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mtnte  cisamieiUo  ium  doña  Bkaca,  hija  de  aquel  infante  doa  Pedro,  muerto  en  la  vega  de 
Granada ,  dueña  muy  tieredada  en  la  frontera  de  Aragón ;  ofreció  sus  servicios  á  don  Jaime  U, 
y  sabiendo  adt^más  las  causas  de  enemistad  existentes  entre  Portugal  y  Castilla,  prometió  unir 
sus  armas  á  las  del  portugués,  siempre  que  se  resolviese  á  hacer  la  gueVra.  También  trató ,  aun- 
que en  vano,  de  resucitar  ks  antiguas  pretensiones  de  don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  refugiado  en  Francia,  y  si  hemos  de  creer  lo  que  nos  dice  la  Crónica^  se  puso  en  secreta 
comunicación  c<m  el  mismo  don  Juan  Manuel,  quien  le  ofreció  no  quebrantar  los  asit^ntos  que 
ambos  tomaran  en  Cigales,  prometiéndole  que,  aunque  yerno  del  Rey ,  no  toleraría  nunca  que 
este  ó  los  de  su  Consejo  le  hiciesen  el  menor  da&o.  El  mal  pedia  pronto  remedio ,  y  los  priva- 
dos del  Rey  no  tardaron  en  hallarle  por  medio  de  una  traición.  Entreteniendo  ¿  don  Juan  con 
tratos  y  promesas,  desvaneciendo  sus  sospechas  á  fuerxa  de  caricias,  y  ofreciéndole  la  mano  de 
la  infanta  Leonor,  hermana  del  Rey,  lograron  que  fuese  con  poco  acompañamiento  á  Toro,  donde 
poco  después  de  su  llegada  fué  muerto  en  la  misma  cámara  real  (1).  Hallábase  en  la  frontera  don 
Juan  Manuel,  el  cual  no  bien  tuvo  noticia  del  caso,  cuando  abandonando  el  puesto  confiado  á  su 
custodia  se  retiró  á  sus  Estados  de  Murcia,  y  no  solo  no  acudió  al  llamamiento  del  Rey,  que  por 
aquel  tiempo  emprendía  la  gaerra  contra  los  moros  de  Granada,  sino  que  entabló  secretos  tratos 
con  Mohammad  UI.  A  esto  se  agregó  que  don  Alfonso,  por  consejo  de  sus  favoritos,  se  puso  en  r^ 
ladones  con  el  de  Portugal ,  el  cual  solicitaba  á  la  saion  para  su  hijo,  el  infante  don  Pedro,  aque- 
lla doña  Blanca,  hija  del  infante  don  Pedro,  que  estuvo  para  casar  con  don  Juan  el  Tuerto,  y  para 
mas  estrechar  la  alianza  entre  las  dos  coronas,  ofrecía  á  don  Alfonso  la  mano  de  su  hija,  la  infanta 
doña  Maria.  Deseando  el  Rey  causar  enojo  á  don  Juan  Manuel ,  dio  oidos  á  la  proposición ,  y  á 
fin  de  llevarla  mas  fácilmente  á  cabo,  mandó  encerrar  á  doña  Costanza  en  el  castillo  de  Toro. 
Sabedor  don  Juan  Manuel  de  este  nuevo  insulto ,  envió  segunda  vez  á  despedirse  del  Rey  y  á 
desnaturalizarse  del  reino ,  y  formando  liga  defensiva  y  ofensiva  con  el  de  Granada ,  comenzó  á 
hacer  guerra  desde  sus  castillos  en  los  obispados  de  Cuenca  y  Siguenza:  en  tierra  de  Toledo 
desde  Escalona,  y  en  comarca  de  Valladolid  desde  Cuellar  y  Peñaiel ,  al  paso  que  su  aliado,  el 
de  Granada,  invadía  la  frontera  por  varios  puntos.  No  fué  esto  solo:  como  enviase  á  quejarse  á 
su  cuñado  el  Rey  de  Aragón  de  los  agravios  que  se  le  hacían,  aquel  le  mandó  una  lucida  hueste  á 
cargo  de  su  propio  hermano  el  infante  don  Pedro,  y  de  don  Jaime ,  señor  de  Xárica ,  y  todos 
juntos  comenzaron  á  hacer  en  Castilla  la  mas  cruda  guerra  que  ser  podia. 

Por  este  tiempo ,  y  durante  uno  de  esos  intervalos  de  paz  que  tan  frecuentes  eran  en  la  lucha 
de  encontrados  intereses,  las  relaciones  de  amistad  y  parentesco  que  don  Juan  Manuel  tenia  con 
su  cuñado  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  parecen  haber  sufrido  alguna  alteración,  y  sí  hemos 
de  creer  el  testimonio  de  Zurita ,  fué  cansa  prmcipal  de  ella  el  mismo  doa  Juan  Blanuel.  Preten- 
dían los  consejeros  de  don  Alonso  que  ciertos  lugares ,  que  se  tenían  en  rehenes  por  la  infanta 
doña  María  de  Aragón  y  en  nombre  de  doña  Blanca,  su  hija,  y  habían  sido  de  su  padre,  el  infante 
don  Pedro  de  Castilla ,  se  revindícasen  á  la  corona ;  siendo  el  que  mas  fuertemente  aconsejaba 
dicha  resolución  Garcilaso  de  la  Vega^  merino  mayor  de  Castilla  y  gran  privado  del  Rey ,  por 
ser  á  la  sason  depositaría  de  aquel  Estado,  que  era  muy  grande,  y  de  muy  buenas  yUlas  y  fuertes 
castillos  en  tierra  de  Toledo.  Pareciéndoles  además  que  podría  ser  grave  inconveniente  para  la 
ejecución  de  su  proyecto ,  que  el  arzobispo  de  Toledo ,  don  Juan ,  por  ser  hijo  del  rey  .don  Jaime 
de  Aragón ,  y  tan  gran  señor  en  lo  temporal ,  tuviese  en  siis  manos  los  sellos  de  la  porídad,  co- 
mo canciller  mayor  de  Castilla ,  buscaron  pretexto  y  ocasión  para  privarte  de  su  oficio.  No  tardó 
esta  en  presenlarse.  Andaban  á  la  sazón  algo,  desavenidos-  don  Juan  Manuel  y  siji  cuñado ,  |)or 
no  haber  este  querido  en  el  tiempo  de  las  tutorías  reconocerle  por  tutor  en  Toledo,  á  pesar 
de  que  la  ciudad  y  el  Cabildo  de  la  Iglesia  estaban  de  su  parte ,  cumpliendo  asi  la  promesa  so- 
lemne hecha  á  doña  María,  cuando  le  promovió  al  arzobispado  (1318),  de  no  mostrarse  parte  en 
las  civiles  discordias  y  atender  tan  solamente  al  bien  y  á  la  paz  interior  del  reino.  Y  cumpliendo 
aquel  prelado  con  lo  ofrecido,  no  solo  no  permitió  que  su  cuñado  fuese  admitido  por  tutor  en 
Toledo ,  sino  que  impidió  la  cobranza  del  servicio  que  los  procuradores  de  aquella  ciudad  le 
taainan  votado.  Trotó  doña  Costanza  de ponmr  paz  entre  los  dos  hermanos,  y  cuando  mas  espe- 

(O  El  día  de  Todos  Santos  de  i326.  Véase  á  María-      nka  dedonAlfansoel  Onceno,  cap.  xli,  anticipa  de  dos 
aa,  Eiticria  gmeral  dé  EaptAt^  líb.  iv,  cap.  zs,  y  á     anas  la  muerte  de  don  Juan  el  Tueiio. 
Zmtxk  ^  Anales  de  Aragón,  Ub.  vi,  oqi.  uxni.  La  (Vó- 
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Nuñez ,  que  es  muy  mozo  et  ha  malos  consejeros,  hanle  puesto  muchas  sospechas  de  vos»  et 
esta  es  la  razón  por  qué  yo  vengo  asi.i  El  Rey  entonces  le  dijo,  que  pues  no  quería  comer  que 
entrase  luego  en  Viilahumbraies,  y  que  alli  podian  tratar  alguna  cosa  de  lo  que  traían  entre  ma- 
nos :  tTal  sospecha,  replicó  don  Juan,  pusieron  los  suyos  á  don  Juan  Nunez  que  non  entrará 
con  vos  en  lugar  cercado;  et  non  me  cumple  á  mi  hacer  loque  él  non  quiere. i 

Perdida  toda  espcrnnza  de  acomodamiento^  don  Juan  Manuel  y  su  cuñado  se  retiran  ¿  sus  res- 
pectivos Estados,  y  aquel  desde  Escalona  y  Peñafiel,  este  desde  Lerma,  empiezan  á  correr  tierras  del 
Rey.  Ocupado  en  el  sitio  de  Gibraltar,  entregada  á  los  moros  por  la  traición  de  su  alcaide, 
Vasco  Rerez  de  Meyra,  don  Alfonso  no  puede  volverá  Castilla,  y  mientras  tanto  la  guerra  conti- 
núa con  el  mayor  encarnizamiento,  llevando  la  mejor  parte  don  Juan  Manuel,  quien  da  en  esta 
campaña  muestras  de  prudente  capitán  y  valeroso  caudillo ,  amaestrado  en  los  ardides  de  la 
guerra.  Por  último,  en  1332,  hecha  la  paz  con  los  moros,  don  Alfonso  vuelve  á  Castilla,  manda 
cortar  pies  y  manos  á  un  escudero  de  don  Juan  Nuñez,  con  quien  este  se  enviaba á  despedir  y 
desnaturar,  y  sin  perder  tiempo  sitia  á  aquel  caballero  en  Lerma,  toma  por  asalto  el  castillo  da 
Perrera,  manda  degollar  á  Lope  Díaz  de  Rojas,  vasallo  de  don  Juan  Manuel,  y  obliga  al  de  Lara 
á  venir  á  su  merced,  otorgándole  por  fin  el  señorío  de  Vizcaya,  causa  principal  de  su  ajamiento, 
á  condición  que  no  se  llame  tal  señor  en  sus  cartas. 

Todavía ,  á  pesar  de  la  defección  de  su  aliado,  procuraba  don  Juan  Manuel  los  medios  de  res. 
taurar  lo  perdido.  Había  muerto,  en  1527»  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  su  suegro,  sucediéndole  en 
el  trono  su  hijo  don  Alonso  IV,  el  cual  no  solo  mantuvo  buenas  relaciones  con  nuestro  don  Juan, 
sino  que  de  resultas  de  una  conferencia  celebrada  en  Castelfabib,  en  1333,  le  dio  el  titulo  de  prin«* 
cipe  de  Villena ,  y  le  prometió  interceder  con  el  Rey  de  Castilla  para  que  le  restituyese  á su  gracia 
y  merced,  porque  á  mas  no  dio  lugar  por  entonces  su  esposa  la  reina  doña  Leonor,  hermana, 
según  hemos  visto,  del  Rey  castellano.  Murió  al  poco  tiempo  el  de  Aragón  (1),  entrando  á  suce- 
derle  su  hijo  don  Pedro  IV,  con  el  cual  don  Juan  trató  luego  de  establecer  relaciones ,  despa- 
chando al  efecto  á  fray  Ramón  Masquefa  (2)  y  á  Pedro  Ximenez,  señor  de  Alcaudete,  su  vasallo; 
los  cuales,  hallando  á  aquel  monarca  bien  dispuesto,  y  á  la  sazón  enojado  con  don  Alfonso  XI  por 
querer  este  favorecer  las  pretensiones  de  su  madrastra  doña  Leonor  (3),  firmó  con  don  Juan  una 
liga  ofensiva  y  defensiva  por  diez  años,  y  le  confirmó  el  titulo  de  príncipe  de  Villena,  si  bien  es 
cierto  que  por  hallarse  ocupado  á  la  sazón  con  las  cosas  de  Cerdeña  no  pudo  mandar  los  prome- 
tidos refuerzos  á  su  aliado. 

Tenia  don  Alfonso  grande  empeño  en  que  no  se  llevase  á  efecto  el  casamiento  años  antes  con- 
certado entre  doña  Costanza,ya  libre  de  su  prisión,  y  el  infante  don  Alonso  de  Portugal;  y  para 
lograrlo  habia  dado  orden  al  maestre  de  Santiago  para  que ,  sitiando  á  don  Juan  en  Garci-Mu- 
ñoz,  donde  á  la  sazón  residía,  le  impidiese  sacar  de  allí  á  su  hija  y  llevarla  á  Portugal,  como  era 
convenido,  dentro  de  un  plazo  dado.  Reforzado  el  Maestre  con  tropas  del  Rey,  habia  puesto  sus 
reales  delante  do  Garci-Muñoz,  y  aunque  don  Juan  Manuel,  con  oportunas  y  frecuentes  salidas, 
y  su  hijo  don  Sancho  Manuel»  desde  Peñafiel,  incomodaban  al  enemigo,  era  casi  cierto  que  hu- 
biera nuestro  principe  sucumbido,  á  no  haber  logrado  en  estas  circunstancias  proporcionarse 
nuevos  amigos  y  aliados. 

Andaban  descontentos  en  la  corte  don  Alfonso  TcUez  de  Haro,  señor  de  los  Cameros,  don  Pedro 
Fernandez  de  Castro .  señor  de  Lémus,  y  don  Juan  Alfonso, señor  de  Albnrquerque;  no  lo  estaba 
menos  don  Juan  Ñoñez,  el  de  Lara,  el  cual  se  quejaba  de  no  habérsele  cumplido  las  capitulaciones 
de  Lerma  en  lo  relativo  á  oiertos*lugares  del  señorío  de  Vizcaya,  que  el  Rey  aun  retenia.  Aprove- 
chando don  Juan  estos  elementos  de  discordia,  desde  su  castillo  de  Garci-Muñoz,  donde  estaba  en- 
cerrado,  escribió  á  todos  y  cada  uno  de  aquellos  proceres,  y  logró  hacer  con  ellos  liga  ofensiva 
y  defensiva,  obligándose  .todos  A  ayudarle  en  lo  de  doña  Coslanza.  El  Rey  de  Portugal,  por  su! 
parte ,  envió  á  desafiar  a  don  Alfonso,  el  cual ,  con  su  acostumbrada  sagacidad  logró  primero 
apartar  de  la  eonfederacion  al  de  Castro  y  á  don  Juan  Alfonso ,  y  sitiando  después  á  don  Juan  Ñu- 
tí) En  24  de  enero  de  1336.  Aragón ,  su  esposo,  y  padre  de  don  Pedro,  á  los  ¡n* 

(2)  El  mismo  á  quien  dedicó  el  tratado  rclulivo  á  la  fantes  don  Juan  y  don  Fernando,  sus  hijos;  á  lo  cua^ 
Virgen  María ,  y  que  eu  otra  parle  es  llamado  Mal--  el  Rey  se  negaba « resultando  de  aqui  grandes  cucslio-^ 
quefa,  pá^.  234 !  nes  entre  el  Rey  de  Castilla,  que  (kvorecia  ú  su  hermas 

(3)  Pedia  doña  Leonor  al  Rey,  sa  hijastro,  que  con*  na ,  y  el  de  Aragón.  (Zurita»  Anal€9j  libro  vn ,  capítu- 
firmase  las  donaciones  hechas  por  don  Alonso  IV  de     lo  ixi.) 
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don  Jaime  II«  Rey  de  Atagon^y  dedo&aBlanca,híjadeCários,Rey  deNépoles;1a8egmida,eDl398/ 
con  doña  Blanca  de  la  Cerda,  hermana  de  don  Juan  Nanez  de  Lara,  señor  de  Vizcaya,  é  hija  del 
infante  don  Fernando  y  de  doña  Juana  de  Lara.  En  ambas  tuvo  sucesión :  en  aquella  á  doña  Cos- 
tanza  Manuel ,  que  siendo  primero  desposada  con  el  rey  don  Alfonso  XI,  y  no  habiendo  efecto  este 
matrimonio  (I),  casó  en  1340  con  el  infante  don  Pedro,  principe  heredero  de  Portugal.  En  esta 
tu\o:  1.%  á  don  Femando  Manuel,  déspota  de  Romaoia,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia 
y  señor  de  Villena ,  que  por  causa  del  señorío  fué  por  algunos  llamado  don  Femando  de  Villena; 
sucedió  este  4  su  padre  en  el  adelantamiento  de  Murcia ,  y  fiíé  tino  de  loa  ricoshombres  que  en 
marzo  de  1350  acompañaron  hasta  Sevilla  el  cadáver  de  Alfonso  XI ,  muerto  de  la  peste  sobre  Gi- 
braltar,  muriendo  él  mismo  poco  después,  como  asegura  la  Cránica  del  rey  don  Pedro  (2);  2/,  do- 
ña Juana  Manuel,  nacida  en  1339,  y  que  en  1350  casó  con  el  conde  don  Enrique  de  Traslamara 
(después  Enrique  II),  hijo  de  Alfonso  XI  y  de  doña  Leonor  de  Guarnan;  3.%  don  Enrique  Manuel, 
que  vivió  en  Portugal  al  abrigo  de  su  hermana  la  reina  doña  Costania,  obteniendo  aUi  los  títulos 
de  conde  de  Cea  y  Sintra  y  señor  de  Montealegre  y  de  Cascaes ,  el  cual  casó  con  doña  Beatriz  de 
Sonsa. 

Tuvo  además  fuera  de  matrimonio  un  hijo  llamado  Sancho  Manuel ,  señor  de  Careelen  y  de 
Montealegre,  que  casó  con  doña  María  de  Castañeda,  y  cuyo  nombre  hallamos  entre  los  con6r- 
mantés  de  un  privilegio  (3)  otorgado  por  el  rey  don  Alfcmso  XI  en  la  cerca  de  Algeciras,  á  37  de 
enero,  era  üe  1381  ( A.  C.  1343).  Algunos  autores  han  confundido  á  este  dan  Sancho  Manuel^  hi- 
jo de  don  Juan,  con  otro  don  Sancho  Manuel^  hermano  bastardo  del  mismo  don  Juan  é  hijo  del 
iniknte  don  Manuel,  el  cual  fué  alcaide  de  Lorca,  y  en  1339 sustituía  á  don  Fernando  de  Villena, 
su  sobrino,  en  él  adelantamiento  del  reino  de  Murcia.  Que  fu^on  distintos  lo  probó  ya  suficiente* 
mente  el  erudito  Cáscales  en  sus  Discursos  históricos  de  Murcia  y  su  reino ^  copiando  cartas  de  don 
Juan  (4)  para  aquella  ciudad,  en  que  se  nombra  al  hermano  y  al  Mjo;  además,  que  don  Luis  Sa- 
lazar  y  Castro,  curioso  investigador  de  linajes,  lo  demuestra  también  de  una  manera  patente  en 
su  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Lara,  libro  xix,  capitulo  xvín,  y  libro  xx,  capitulo  xxii. 

Tal  iuéen  suma  el  ilustre  personaje  cuya  vida  acabamos  de  bosquejar.  Aisladamente  conside- 
rado y  sin  relación  á  los  tiempos  en  que  vivió ,  no  vemos  en  él  mas  que  uno  de  tantos  nobles,  cuya 
turbulenta  ambición  ponia  á  veces  en  peligro  el  mismo  trono.  Celoso  cual  ninguno  de  su  honra, 
incapaz  de  sufrir  una  injuria  ni  tolerar  un  agravio ,  no  perdonando  medio  alguno  para  engrande* 
cerse,  vérnosle  continuamente  á  la  cabeza  de  sus  vasallos ,  ora  favoreciendo  á  alguno  de  los  opues- 
tos bandos,  que  durante  la  menor  edad  de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI  se  disputaban  el  poder  real 
en  Castilla,  ora  procurando  con  las  armas  en  la  mano  mejorar  su  propia  posición  y  ensanchar  su! 
Estado.  Pero  si  se  toma  en  cuenta  su  carácter  y  nacimiento ,  las  costumbres  de  la  época,  las  máxi-l 
mas  políticas  que  entonces  alcanzaban  mayor  boga,  y  que  él  mismo  inculca  y  desenvuelve  tan  pro- 
fundamente en  su  Libro  de  los  Estados ;  si  se  considera  que  no  pocas  veces  fué  tratado  con  injusti- 
cia, y  aun  recibió  verdaderos  agravios,  no  se  extrañará  que  su  espada  estuviese  casi  siempre  alzada  i 
contra  el  Rey  que ,  desposado  con  su  hija ,  la  dejó  por  otra  y  la  tuvo  mucho  tiempo  presa,  sin  per- 
mitirla que  se  reuniese  con  su  padre  ni  celebrase  el  real  enlace  á  que  á  falta  del  otro  estaba 
destinada.  cDebe  home,  dice,  excusar  cuanto  pudiere  de  non  haber  guerra,  et  todas  las  otras 
cosas  debe  ante  sofrir  que  comenzar  guerra ,  salvo  la  deshonra;  ca  non  tan  solamente  la  guerra! 
en  que  ha  tantos  males ,  mas  aun  la  muerte ,  que  es  la  mas  grave  cosa  que  seer  pttede,debe  home 
ante  sofrir  que  pasar  et  sofrir  deshonra ;  ca  los  grandes  homes  que  se  mucho  prescian  et  mucho ! 
valen  son  para  seer  muertos,  mas  non  deshonrados.»  Y  explicando  mas  adelante,  y  en  el  mismo 
capitulo  f  de  qué  manera  debe  un  hombre  habérselas  con  su  enemigo ,  caso  de  ser  menos  fuerte 
que  él,  añade  que  cdebe  facer  todo  su  poder  por  meter  desvario  et  contienda  entre  aquel  con 
quien  ha  ia  guerra ,  et  sus  vecinos ,  et  aun ,  si  pudiere ,  con  sus  vasallos». 

Mas  adelante ,  en  el  mismo  libro ,  al  tratar  del  estado  de  los  infantes  y  de  sus  hijos  legítimos. 

(f)  Crónica  del  rey  don  Pedro  ^  año  ii,  capfto*  viiagies  de  este  Rey  es  designada  con  el  titulo  derruía ; 

lo  fvu  Garíbay,  Compendio  historial^  Hb.  xiv,  capí-  de  Castilla  y  mujer  del  Bey. 
tulo  ixin.  (3)  Cópiaie  á  la  letra  fray  Tomás  de  Herrera  en  sa 

(2)  Su  padre  trató  primero  de  casarla  coa  don  Joan  Historia  del  convento  de  San  AgusUn  de  Solamanea, 

el  Tuerto,  señor  de  Vizcaya ;  y  aunque  su  matrimonio  (Madrid,  Gregorio  Rodrigues ,  t6S2,fól.^  pág.  i9.) 
coD  don  Alfonso  X(  no  llegó  á  efectuarse,  en  los  pri«-         (4)  Oisc.  v,  cap.  vm. 
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diee  teradoanlemente  que  asios  AUiínos  csi  Dios  non  les  face  mucha  merced,  et  señaladamente 
eo  les  dar  entendimiento  et  muy  grant  esfuerzo ,  non  ha  en  el  mundo  estado  mas  aparejado  para 
aoo  beer  todo  lo  que  cumple ,  también  para  el  cuerpo  como  para  el  alma.  Porque  en  primer 
higar*  afisde»  non  son  criados  con  tanto  esmero  como  debieran  serlo.  Los  que  cuidan  de  so 
eríaoxa  y  educación  los  lisonjean  y  halagan ;  consiéntenles  cuanto  quieren ,  léanles  cuanto  hacen, 
todo  por  hacerles  mayor  placer  y  captarse  mas  su  benevolencia.  IMnles  á  entender  que  todo  se  lo 
merecen  por  so  nacimiento  y  su  linaje,  y  que  no  necesitan  ganarlo  por  sus  obras.  Creen  que  han 
de  mantener  el  estado  de  los  infantes ,  sus  padres ,  así  como  estos  creyeron  que  habian  de  mante- 
ner el  de  loa  Reyes,  sus  progenitores;  y  como  á  comparación  de  lo  que  los  reyes  han,  ellos  tienen 
moy  poco,  sigúese  que  no  pueden  cumplir  lo  que  han  menester  para  su  honra  y  estado,  y  ha- 
cen cosas  que  no  debieran,  i 

Eo  estos  y  otros  axiomas  politices,  de  que  están  llenas  sus  obras,  en  su  natural  deseo,  varías 
teces  expresado  (i),  de  legar  á  su  hijo  don  Fernando  un  Estado  mocho  mayor  que  el  que  él  mis- 
mo heredó  de  so  padre ,  hallaremos  el  móvil  constante  de  su  política ,  la  explicación  de  todas 
sos  acciones,  y  quizá  también  la  disculpa  de  cuanto  pudo  haber  de  anormal  é  irregular  en  sus 
relaciones  con  el  monarca. 

En  la  goenra  don  Juan  se  distinguió,  si  cabe ,  tanto  mas  que  en  la  poiitica.  Cuantas  veces  midió 
sa  espada  con  los  moros  infieles ,  otras  tantas  salió  victorioso;  y  si  no  alcanzó  mayores  laureles, 
fué  debido  á  las  luchas  intestinas  en  que  él  mismo  anduvo  mezclado,  y  en  que  Castilla  consumid  in- 
átflmente  sos  fuerzas  durante  todo  el  reinado  de  Femando  IV,  y  la  mayor  parte  del  de  Alfonso  XI. 
De  su  pericia  en  el  arte  militar  son  prueba  patente  los  capítulos  lxx  á  lxxx  de  su  Libro  de  la$  £s- 
túdo$ ,  en  los  que,  con  una  claridad  y  precisión  verdaderamente  notables,  establece  los  deberes  de 
OD  caadillo,  hs  precauciones  que  ha  de  tomar  en  la  guerra  con  los  moros,  los  estratagemas  y  ar- 
dides de  qoe  se  ha  de  guardar,  y  la  manera  como  ha  de  asegurar  la  victoria,  dando  al  propio  tiem- 
po detalles  interesantísimos  sobre  la  manera  de  pelear  de  los  moros  granadinos. 

Couno  literato  tnen  podremos  decir  de  él  que,  después  de  su  tío  don  Alfonso  d  Sabio,  nadie  in- 
fluyó tanto  en  el  progreso  de  las  letras  castellanas.  Su  prosa  es  vigorosa  y  nutrida;  su  estilo  claro, 
elegante,  lleno  de  natoralidad,  y  respirando  en  todas  partes  esa  encantadora  y  primitiva  sencillez 
que  tuito  contrasta  con  la  retórica  afectación  de  los  escritores  del  tiempo  de  don  Juan  U,  Sus  obras,  es 
verdad,  no  se  distingtien  por  el  formidable  aparato  de  erudición  sagrada  y  profana  que  tanto  cam- 
pea en  otras  del  mismo  siglo  y  del  siguiente  (3),  y  principalmente  en  el  libro  atribuido  á  don  San- 
cho el  Bravo;  pero  en  cambio  están  llenas  de  aprovechamiento  y  enseñanza.  Sus  conocimientos 
son  mas  bien  prácticos  que  teóricos,  frutos  de  su  propia  experiencia,  adquiridos  en  el  continuo  roce 
del  mondo  y  de  la  corte.  Asi  es  que  el  Libro  Infinido  y  el  de  Lo$  Estados,  bajo  una  forma  senci- 
llísima, no  son  mas  qoe  nn  enchiridion  ó  manual  para  uso  de  la  nobleza  de  aquellos  tiempos,  un 
código  cortesano  en  que  se  definen  y  fijan  las  obligaciones  mutuas  entre  reyes  y  vasallos,  y  se 
establecen  reglas  para  la  crianza,  educación  y  conducta  de  nobles  y  señores;  un  libro,  en  fin ,  de 
<  regimiento  de  principesi  asi  para  la  vida  pública  como  para  la  privada. 

Pero  hay  en  la  última  de  dichas  obras  (el  Libro  de  los  Etíadoá)  circunstancias  y  coincidencias 
que  bien  merecen  ser  mencionadas ,  porque  acaso  tengan  relación  con  sucesos  de  su  propia 
▼ida  que  nos  son  desconocidos.  En  ella  se  introduce  á  un  rey  Morovan,  que  vive  en  la  mas  com- 
pleta ignorancia  de  toda  religión,  y  tiene  un  hijo  llamado  el  infante  Jobas,  cuya  crianza  y  educa- 
ción ha  sido  por  él  encomendada  á  su  fiel  servidor  Turin.  Caminando  por  su  reino  el  infante  y  su 
ayo ,  topan  acaso  con  el  cadáver  de  un  santo  varón  que  llevaban  á  enterrar,  y  contra  el  expreso 


(f)  Eo  el  capftalo  vi  del  libro  de  los  Ca$t%go9  á  su 
kijo  dcm  Femando  f  le  dice  así:  aTo  en  España  non 
vos  (alio  amigo  en  egoa!  grado;  ca  sf  fuere  el  Rey  de 
Casüella  6  su  fijo  heredero ,  estos  son  vuestros  seño- 
res; mas  otra  iafaote  nhi  otro  borne  en  el  señorío  de 
Castíalla  nao  esamigo  en  egoal  grado  de  vos;  ca  loado 
set  Dios,  de  linaje  mm  debedes  nada  á  ninguno.  Et 
«trasi  de  la  vuestra  beredal  podedes  mantener  eerca  de 
«ü  eaballM  sin  bien  feebo  del  Rey,  et  podedes  ir  del 
rvino  de  Navarra  fasUi  el  reino  de  Granada ,  que  cada 
Mcbe  pooedes  en  villa  cercada  ó  en  castiello  de  los 


que  yo  he.  Et  segund  el  Estado  que  mantovoel  infante 
don  Manuel,  vuestro  abuelo,  etdon  Alfonso  su  hijo, 
que  era  su  heredero ;  et  yo  después  que  don  Alfonso 
murió  et  Gnqué  yo  heredero  en  su  tugar,  nunca  se  falla 
que  infante,  nín  su  fijo,  nín  su  nieto,  tal  Estado  man* 
toviese  como  nos  tenemos  mantenido  »  (pig.-269). 

Merecen  también  ser  leídos  con  atención  los  capí- 
tulos IV,  IX  y  XVI  de  la  misma  obra. 

(2)  En  varias  parles  alude  á  su  falta  de  letras,  con» 
fosando  alguna  vez  su  Ignorancia  hasta  del  latín.  Véase 
su  epístola  dirigida  al  arzobispo  de  Toledo. 
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encargo  del  Rey,  de  que  sa  bi]o  no  llegue  linncaá  saber  lo  que  es  la  muerte » el  iofente»  llegado 
de  su  cnriosidad ,  inquiere ,  pregunta  y  averigua  que  el  hombre  vive  y  muere ,  y  es  dotado  de 
cuerpo  y  alma.  Su  natural  ingenio  le  conduce  á  otras  indagaoioDes  y  preguiUas  mas  netaCísicas, 
y  Turin ,  no  pudiendo  contestar  á  ellas ,  le  dirige  á  un  santo  varón ,  natural  4e  los  reinos  de  €as« 
tilla,  por  notnbre  Julio,  que  andaba  á  ta  sazón  predicando  el  Evangelio  por  aquellas  tierras.  Este 
Julio  babia  conocido  en  otro  tiempo  al  infante  don  liaMíel(l)  y  á  su  esposa  doda  Beatriz  de  Sa* 
boya,  los  cuales  habían  tenido  por  entonces  un  bijoUnroado  Johaqutn,  y  le  habian  encargado  á 
él  de  su  crianza  y  educación.  Terminada  esta,  Julio  se  babia  ido  á  predicar  por  tierras  lejanas ;  y 
siempre  que  á  Castilla  volvió  encontró  ¿  sn  diaeipulo  metido  en  giímdes  guerras ,  ya  cop  el  de 
Aragón,  ya  con  el  de  Granada,  y»  con  ambos;  la  «Itima  vea  que  le  visitó  costaba  ea  f^unt  guerra 
con  el  Rey  de  Castilla,  que  solia  ser  su  señora  • 

Aceptado  por  Julio  et  encargo  de  enseñar  al  infante  Jobas  las  verdadeade  la  jfo  católica»  le  %'a 
poco  á  poco  instruyendo  en  ellas,  con  enyo  motivo  el  autor  inÉrodne^  una  serie  die  preguntas  y 
respuestas  naturales  y  teologales,  que  terminan,  como  era  de  esperar,  en  la  conversión  y  bautis- 
mo del  infante  Joiías  y  do  su  ayo  Turin,  el  sábado  dia  dé  santa  Marta ,  á  10  de  octubre  de  la  era 
i376  (¿),  ó  sea  año  de  1338.  Siete  dias  después,  el  17,  el  rey  Morovan  recibe  igualmente  las  aguas 
del  santo  bautismo,  tomando  en  la  pila  et  nombre  de  Jlfatm^I»  Jobas  cambia  el  suyoen  Johan  ó 
Juan,  y  al  ayo  Tm^in  le  ponen  el  de.  Pedro. 

La  alegoría  es  ftcil  de  entender :  JaUo  el  predicador»  á  pesar  del  anacronismo  que  se  advierte,  es 
santo  Domingo  de  Guzman  (3);  el  rey  Morovan  es  el  infante  don  Manuel;  Jobas,  su  hyo  don  Juan  (4), 
que  parece  haberse  llamado  en  un  principio  Johaquin ;  y  Turin  representa  á  Pedro  Lopeí  de  Ayala, 
ayo  de  don  Manuel  y  padre  de  otro  Pedro  Sánchez  de  Ayala,  que  lo  fué  á  su  vez  de  nuestro  ilus- 
tre escritor.  Pero  ¿qué  acontecimiento  notable  hubo  el  10  de  octubre  de  i3S8,  para  que  don  Juan 
escogiese  esa  fecha  mas  bien  que  otra  para  la  celebración  del  supuesto  bautismo? ^Quiso  acaso 
con  ella  significar  su  vueha  á  la  gracia  del  Rey,  que  debió  verificarse  por  entonces!  Si  asi  fuét 
preciso  es  confesat*  que  no  pudo  idear  medio  mas  delicado  de  mostrar  sn  conversión  y  arrepenti* 
miento. 

El  (Abro  de  Patronio  es  la  mas  conocida,  asi  como  la  mas  perfecta  y  acabada  de  todas  sus  crfntis. 
Su  argumento  es  sumamente  sencillo :  un  caballero  joven,  llamado  el  ecmde  idunanor»  hace  á  su 
consejero  Patronio  una  serie  de  preguntas  sobre  casos  arduos  de  moral  y  poiüica ,  á  las-que  aquel 
contesta  oportunamente  acompañando  su  respuesta  de  ¿nxiemphi,  que  terminan  siempre  en  una 
moralidad  rimada.  Cincuenta  son  las  fábulas  ó  cuentos  asi  introducidos,  los  cuales  están  en  su 
mayor  parte  sacados,  de  otros  libros.  Del  Calila  ¿  D^mna  tomó  el  vitt,  xn  y  xlviii;  el  u  y  xuvi 
están  sacados  de  la  Disciplina  clerícaliSf  de*  Pedro  Alfonso;  el  cdel  hombre  que  probaba á  sus 
amigos»  le  hallamos  ya  .en  el  libro  de  Lon  caBÜgotédceumenios^tLÍxibúidoádoBi  Sancho  el  Bra- 
vo; y  por  último,  es  indudable  que  don  Juan  tuvo  también  á  la  vista  libros  arábigos.  Por  lo 
demás  la  obra  toda  es  de  gusto  oriental,  y  está  modelada  sobre  las  mas  célebres  de  los  indias, 
árabes  y  persas ;  si  en  algo  se  diferencia  de  ollas,  es  en  la  unidad  invariable  que  en  ella  reina,  uui 
dad  que  en  el  OüilaéDymna,  en  el  Siniebad  ó  SkUépaXyen  las  JIfí  y  tina  n^cAes  y  otros  libros 
de  su  clase,  se  halla  á  cada  momento  interrumpida  por  relaeiones  episódicas,  metidas  dentro  de 
la  historia  principal ,  y  que  á  guisa  de  inmensos  paréntesis  conduoco  al  lector  muy  léjosdel  asunto 
principal.  Según  ya  hizo  notar  un  distinguido  critico  (%) ,  el  Libro  ie  Patronio  es  de  todas  las  obras 
ríe  don  Juan  Manuel  aquella  en  que  mas  resalta  su  profundo  conocimiento  del  corazón  humano; 
su  filosofía,  mas  práctica  que  especulativa,  y  la  observación  fria  y  sagaz  de  quien,  como  él,  ha- 
bla sufrido  demasiado  para  conservar  las  ilusiones  de  la  juventud.  Escribióle  cuando  ya  babia 
llegado  al  colmo  de  la  autoridad  y  de  los  honores ,  lo  que  equivale  á  decir  que  babia  pasado  por 
infinitas  penalidades  y  trabajos.  Es  por  lo  tanto  muy  honroso  para  él  que  ni  en  este  ni  en  otros 

(t)  Gap.  n,  pág.  289.  tiaeieso  don  Joan  Manuel «  en  1221,  y  pereonsigniente 

(2)  Véase  el  cap.  xut ,  pág.  300,  donds  dice  sesenta  no  podo  cuidar  de  sa  edncacion. 

yssisen  \ü^t  de  setenta  yseis;  pero  repitiéndose  osta  (i)  Bn  varios  capitales  del  libro  se  trata  de  uo  don 

úllima  fecha  mas  adelante,  al  tratarle  en  el  capUu-  Juan,  amigo  de  Jnlio,  y  sn  el  li  se  dice  que  era  cu-- 

lo  XLví,  pA^.  302,  del  bautismo  de  Morovan ,  n»  püe-  iiado  de  don  Juan  Nanea  de  Lara. 

menos  de  esuir  e<|tiWocada  la  primera.  (tt)  Mr.  George  Ticknor  en  se  Historia  ie  la  ÍMe- 

Santo  Domingo  murió  muciios  ados  antes  que  rút\Mra  espaiMn,  tomo  i.%  cap.  iv. 
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4e sos eaerilos se sidnerla  h  mas  oitDiniaexpresioa  que iadique  la  arrogancia  del  poder,  ni  ia 
aaailgqra  de  la  ambieion  burlada ,  ni  el  odio  reconcentrado  de  una  ofensa  no  perdonada ;  nada 
q«e  hflga  alusión  á  los  mries  que  á  otros  hizo ,  ni  á  los  que  él  mismo  padeció.  El  Libro  de  Poltra- 
mo  se  eseríbíó  en  un  felis  intervalo  robado  al  estrépito  y  alboroto  del  campamento ,  á  las  intri- 
gas de  la  corte,  y  á  los  crímenes  ;  desafueros  de  la  rebelión ,  teniendo  su  autor  delante  la  expe* 
ríencia  de  una  larga  y  azarosa  vida,  cuando  sus  pasiones  estaban  demasiado  apagadas  y  sus  pro* 
pías  aventuras  demasiado  lejos  para  excitar  sus  sentimientos  personales,  aunque  al  mismo  tiempo 
bn  fuertemente  grabadas  en  su  memoria,  que  bien  pudo  presentarlas  de  nuevo  en  una  serie  de 
caentos  y  anécdotas  llenas  de  originalidad ,  y  que  reflejan  bi^i  asi  la  filosofía  práctica  del  que  las 
escribió,  como  el  adelantamiento  y  cultura  de  su  siglo. 

Dou  Juan  debió  conocer  la  lengua  de  los  árabes ,  sino  para  leerla  y  escribirla^  al  menos  lo  sufi- 
ciente pura  hablarla  y  entenderla.  Tres  cuentos  hay  en  la  colección ,  que  indudablemente  son  de 
origen  arábigo.  Bt  uno  de  ellos ,  el  xu ,  está  fundado  sobre  una  anécdota  que  refieren  los  escrito- 
res de  aquella  nación  como  sucedida  á  Al-haquem  II ,  denominado  Al-mostamer  bülah^  el  noveno 
de  los  Beni  Umeyya  de  Córdoba ,  y  las  palabras  arábigas  alli  contenidas  habrán  do  escribirse 

Sx-^  iíjj  9Jü»^  El  segundo,  relativo  al  rey  Aben  Abéd  de  Sevilla  y  á  su  nuinceba  '¿^j¡^  se  halla 
p.>r  extenso  en  Al-makkari.  Las  palabras  arábigas  son  ^j^\  j^  ^»t  (tomo  ii ,  página  499  de  la 
traducción  inglesa,  donde  puede  verse.  Por  úUimo,el  de  la  mora,  que  quebrantaba  los  cuellos  de 
los  muertos  {Enx.  Xbvn),  está  conocidamente  tomado  de  un  libro  arábigo,  ó  cuando  menos  don 
Juan  lo  oyó  de  boca  de  algún  moro  granadino.  La  frase  arábiga  que  el  autor  pone  en  boca  del 
hermano,  puede  leerse  de  la  manera  siguiente : 


Al  Libro  de  PatrottiOj  que  debió  escribirse  por  los  años  de  4332,  añadió  mas  tarde  don  Juan »  á 
megos  de  sQ  grande  amigo  don  Pedro  de  Exérica,  una  segunda  parte  (1)  dividida  en  tros  seccio- 
nes ó  capltalos,  con  cierto  número  de  proverbios  ó  sentencias,  si  bien  apartándose  en  esta  oca- 
úúñ  del  lenguaje  claro  y  sencillo  que  hasta  entonces  habia  usado  c  para  ser  mejor  entendido  de 
las  gentes» ,  adoptó  otro  mas  oscuro  y  enigmático  para  complacer  á  aquel  caballero  que»  siendo 
f  (an  sotil  et  de  tan  buen  entendimiento ,  tenia  por  mengua  de  sabidoria  fablar  de  las  cosas  muy 
liana  y  declaradamente». 

Do  las  dos  Crónicas  que  figuran  en  el  catálogo  de  sus  obras ,  la  Abreviada  y  la  Cumplida,  aquella 
parece  ser  la  misma  que  el  padre  Enrique  Florez  imprimió  por  primera  vez  en  el  tomo  ii  de  su 
España  sagrada^  páginas  21 3-22. Son  unos  breves  anales  latinos,  al  parecer  escritos  por  el  mismo 
don  Juan ,  á  guisa  de  memorándum  ó  vade-mecum  de  los  principales  sucesos  acaecidos  en  vida  de 
»Q  padre  y  suya.  Empiezan  el  año  de  1270,  en  que  su  tiodon  Alfonso  el  Sabio,  victima  de  una 
idea  qnimóriea,  que  le  trabajó  toda  su  vida  y  le  costó  inmensos  sacrificios » salió  de  España  en  de- 
manda del  Imperio,  y  concluyen  en  el  de  13S7. 

La  Cumplida  no  es  mas  que  ia  Oréniea  general  de  don  Alfoneo,  en  compendio.  No  es  obra  del 
mismo  don  Juan ,  sino  de  alguno  de  sus  servidores  á  quien  él  se  la  encargó  (2).  Una  y  otra  pare* 


>  i)  En  uno  de  los  códices  se  da  á  cada  sección  ó  ca- 
jiitalo  el  nombre  de  oparte»,  resultando  en  todo  cuatro 
partti. 

(2(  Esto  resulta  del  mismo  prólogo  del  códice  de  la 
Bihlioteca  Nacional ,  donde  se  dice  terminantemente 
que  don  Joan  ¡a  mandó  facer;  lo  cual  prueba  que  en 
M¡Qeik»  tiempos  fizo  y  mandó  facer  eran  casi  sinóni- 
isfs ,  puesto  que  don  Juan  la  bace  suya  en  el  catálogo 
iestts  obras.  Dice  as!  el  prólogo:  «Segunt  que  dice 
iuhaa  damasceoo  en  el  libro  de  Las  propiedades  de  las 
CMM,  porque  los  ornes  sson  envueltos  en  estacarnalidat 
''*pesa^  000  pnedeo  entendfT  las  cosas  muy  sotiles  que 
^iñ  para  mostrar  las  cosas  que  ion  fechas  synon  por 
^aas  floaneru  corporales,  ansí  como  por  yngénilos  ó 


por  consonancias.  Et  pues  esto  fizo  Johan  damascenoen 
todos  los  ornes,  mucho  mas  se  debe  entender  en  ¡os 
que  non  son  letrados.  Et  por  esta  razón  los  que  fazen 
ó  mandan  fazer  algunos  libros,  mayormente  en  roman- 
ce, que  es  señal  que  se  fazen  para  ios  legos  que  non 
sen  muy  letrados,  non  los  deben  fazer  de  razones  nin 
por  palabras  tan  ssotiles  que  los  que  las  oyeren,  non  las 
entiendan,  ó  porque  tomen  dubda  en  lo  que  oyen.  E 
por  ende  en  el  prólogo  destc  libro  que  don  ioban  fijo 
del  muy  noble  ynfante  don  Manuel ,  tutor  del  muy  alto 
e  muy  noble  señor  rey  don  Alfonso,  su  sobrino,  e 
guarda  de  los  sus  regnos,  que  fue  adelantado  mayor 
del  regno  de  Murcia,  mandó  fazer,  non  quiso  poner  i 
palabras  nin  razones  muy  sotiles ,  pero  quiso  que  lo 
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cen  compuestas  antes  qae  don  Juan  pensase  en  escribir,  y  con  anterioridad  i  sus  demás  otwas. 
La  primera  es  de  suponer  se  concluyese  el  año  de  1337,  en  que  termina,  y  la  segunda  se  compuso 
cuando  era  tutor,  es  decir,  entre  los  años  de  1320  y  1322  (1).  No  estamos,  sin  embargo,  seguros 
de  que  esta  designaeion  sea  la  verdadera ,  porque  en  rigor  pudiera  entenderse  que  la  Abreviada 
es  el  compendio  do  la  General  y  la  Cumplida  el  Cronicón  latino;  y  también  pudiera  suponerse  que 
don  Juan  escribió  otra  Crónica  castellana  mas  perfecta  ó  cumplida,  que  no  ha  llegado  basta  nos* 
otros. 

Insensiblemente  nos  hemos  ido  alargando,  quizá  mas  de  io  que  ¿  algunos  parecerá  justo  y  ra- 
zonable, en  lo  relativo á  don  Juan  Manuel;  pero  ¿quién  habrá  que  nos  lo  eche  en  cara,  tra- 
tándose de  un  personaje  que ,  literariamente  considerado,  es  sin  disputa  la  figura  mas  notable 
de  todo  el  siglo  xiv  ?  Sus  varias  obras  ocupan  una  buena  parte  del  presente  tomo ,  y  excep- 
tuada una  sola,  ven  la  luz  pública  por  la  vez  primera;  en  sus  manos  la  lengua  se  mejora  y  per-* 
fecciona ,  adquiriendo  ese  carácter  grave  y  magistral,  que  aun  boy  dia  conserva ,  al  través  de  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  y  el  espíritu  innovador  de  las  sociedades  modernas;  y  por  último, 
las  noticias  que  de  tan  ilustre  procer  se  tenian  no  eran  tantas  ni  tan  exactas  como  hubiera  sido 
de  desear :  razones  todas  que  hacían  necesaria  y  disculpable  alguna  prolijidad. 

De  los  demás  escjritos  contenidos  en  la  Colección ,  es  nuestro  propósito  tratar  con  especiali- 
dad y  en  lugar  oportuno,  y  asi  pondremos  fio  á  este  discurso  preliminar  con  añadir,  que  la 
prosa  castellana  durante  los  siglos  xin  y  xiv  presenta,  además  de  su  carácter  decididamente 
oriental ,  cierta  tendencia  doctrinal  y  escolástica ,  que  mas  tarde  fué  perdiendo ,  á  medida  que 
se  introdujo  en  ella  el  clasicismo.  El  fin  moral  del  escritor  es  siempre  y  en  todas  partes  el  mis- 
mo: el  aprovechamiento  de  sus  lectores;  pero  en  las  obras  de  estos  tiempos,  la  ciencia  se  in- 
culca invariablemente  por  medio  de  exetnploz^  y  la  enseñanza  va  siempre  acompañada  de  senten- 
tías.  Es  la  forma  mas  natural  y  primitiva  de  las  antiguas  literaturas ,  la  que  mas  usaron  las  nacio- 
nes orientales,  y  la  que  mas  boga  alcanzó  también  en  Europa  durante  la  edad  media. 

P.  VE  G. 


fuese  ya  cuanto  porque  segunt  dizen  los  sabios,  quanto 
orne  mas  trabaja  por  haber  la  cosa ,  mas  la  terna  des- 
pués que  la  ha.  Otrosí,  porque  dizen  que]  saber  debe 
ser  cercado  de  tales  maros  que  non  puedan  entrar  allá 
los  nescios,  e  por  ende  ha  en  este  prólogo  algunas  ra- 
bones ya  quanto  solí  les  seegunt  parescerá  adelante. 
Pero  son  lales,  que  todo  orne  que  haya  buen  entendi- 
miento ,  aunque  non  sea  letrado,  lus  entenderá.  E  el 
que  lo  hobiere  tal  que  las  non  pueda  entender  es  bien 
que  las  non  entienda ,  pues  non  puede  pasar  tan  flaco 
muro  como  el  de  aquellos  son  cerrados. 

Et  porque  don  Johan  su  sobrino  se  pagó  mucho  desta 
su  obra  et  por  la  saber  mejor,  porque  por  mnchas  ra- 
zones non  podría  fazer  tal  obra  como  el  Rey  fizo,  nin  el 
su  entendimiento  non  ahondaba  á  retener  todas  las  hes- 
torias  que  son  en  las  dichas  crónicas,  por  ende  fizo  po- 
ner en  e!>te  libro  en  pocas  razones  todos  los  grandes  fe- 
chos que  se  y  contienen.  E  esto  fizo  él  porque  non  tovo 
por  aguisado  de  comentar  tal  obra  tan  complida  como 
la  del  Rey  su  tío,  antes  sacó  de  la  su  obra  complida 
una  obra  menor,  et  non  lo  figo  sinon  para  sí  en  que  le* 
yesse.  E  quando  alguna  ra^on  e  palabra  y  fallaren,que 
non  sea  tan  apuesta  nin  tan  complida  como  era  menes- 
ter, non  ha  porque  poner  la  culpa  á  otri,  sinon  á  sí 
mesmo.  £  si  oviei^  alguna  bien  dicha ,  que  se  apro- 
vechen ende.  Pero  si  alguno  otro  leyere  este  libro  e  non 


lo  fallare  por  tan  compUdo,  cale  el  logar  onde  fué  sa- 
cado en  la  Crónica  en  el  capitulo  de  que  farú  mención 
en  este  libro,  et  non  tenga  por  maravilla  de  lo  non  po- 
der fazer  tan  compUdamenle  como  conviene  para  este 
fecho ,  e  si  fallare  y  alguna  buena  razón ,  gradézcalo  á 
Dios ,  e  aprovéchese  della.  Et  pues  el  prólogo  es  aca- 
bado ansí  como  lo  sopo  fazer  orne  que  non  ha  mayor 
parte  en  el  saber  de  quanto  por  él  paresce,  de  aquí 
adelante  comentaremos  á  contar  de  lo  que  á  la  hesto- 
ria  perlenesce  como  dicho  es.» 

(i)  La  mayor  parte  de  los  escritos  de  don  Juan  Ma- 
nuel ,  al  menos  de  los  publicados  en  este  tomo,  son 
obra  de  su  edad  madura.  El  primero  de  todos  es  su 
£t6fo  del  Caballero  et  del  Escudero,  puesto  que  le  de- 
dicó á  su  cuñado  don  Juan ,  aun  arzobispo  de  Toledo 
(1318-27),  y  se  cita  ya  en  el  Lilno  de  los  Estados, 
cuya  primera  parte  acabó  á  22  de  mayo  de  1330,  y  la 
segunda  está  dedicada  al  mismo  don  Juan,  ya  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  ( 1 3  27-34) . 
En  cuauto  al  Libro  de  Patronio  debe  ser  posterior  á 
ambos,  pues  dice  haberle  concluido  en  Salmerón,  á  12 
de  junio  de  la  era  1373,  es  decir,  en  1335,  y  dos  me- 
ses después  de  la  muerie  de  ápn  Jaime  de  Exéríca  (á 
quien  dedicó  su  segunda  parte,  acaecida  (según  Zurita 
Anal,  de  Aragón,  11b.  vm,  cap.  zxm)  por  abril  del 
mismo  año. 


DEL  LIBRO 
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Y  SUS  DIFERENTES  VERSIONES. 


Es  un  hecho  hoy  dia  averiguado ,  que  el  Libro  de  Calüa  é  Dymna ,  mas  conocido  con  el  titulo  de 
fáta/ot  de  Ptípay  ó  Bidpay^  tiene  su  origen  en  la  India.  De  allí  parece  haberle  llevado  á  Persia 
«"O  el  siglo  VI  un  médico  llamado  Barzúyeh,  el  cual  le  tradujo  en  lengua  pehlevf ,  y  le  dedicó  á 
Aüoiirvan  el  Justo  (1),  segundo  monarca  de  la  raza  de  los  sasanidas.  No  andan,  sin  embargo,  acor- 
!cs  los  orieatalistas  acerca  del  original  sanskrito  de  dicha  obra,  asegurando  unos  haber  sido  to- 
na ia  de  la  colección  de  apólogos  indios  titulada  Htíopadesa^  ó  c saludable  instrucción,»  mientras 
Gtros  dicen  que  lo  fué  de  otro  libro  mas  antiguo,  atribuido  equivocadamente  á  Vixnu*Sarma  (2),  y 
<  unocido  en  la  literatura  de  aquellas  regiones  con  el  titulo  de  PaniehO'tafUra^  ó  el  de  clos  cinco 
•  ajiitttlos»  •  La  verdad  es  que  unos  y  otros  tienen  razón ,  puesto  que  aquel ,  es  decir,  el  Hilopadesa^ 
DO  es  mas  que  un  compendio  de  este  último  (3),  y  que  por  otra  parte  Barzúyeh  no  parece  haber 
trasladado  integro  el  texto  de  un  determinado  libro  sanskrito,  sino  tomando  y  escogiendo  de  las  varias 
colecciones  de  apólogos  indios,  que  eran  vulgares  en  su  tiempo,  haber  formado  con  ellas  la  que 
el  denominó  Libro  de  Calila  ¿  Dymna. 

Sobre  esta  versión  pehleví  se  hizo  en  el  siglo  viii  otra  arábiga.  Fué  autor  de  ella  un  persa 
llama  Jo  Ruzbeh,  sectario  de  Zoroastres,  y  que,  convertido  al  islamismo  durante  el  califato 
'i*:  Al-mansór,  el  ábbasi,  cambió  su  nombre  pagano  en  el  de  Abdallah  benAlmocafTá.  Tam- 
\*jco  se  contentó  este  con  la  simple  traducción  del  libro  pehleví ;  pues  además  de  un  extenso 
prologo  en  que  daba  á  conocer  el  fin  moral  de  la  obra  y  el  provecho  que  de  su  lectura  podía 
sacarse,  introdujo  en  ella  varios  cuentos  de  origen  musulmán,  y  cuya  interpolación  ponen  a 
cdla  paso  de  manifiesto,  ya  las  frecuentes  é  intempestivas  alusiones  á  pasajes  del  Coran,  \a  la 
piQtura  de  costumbres  y  creencias  diametralmente  opuestas  á  las  de  la  India  (4).  Asimismo  pasa 
ábJallab  ben  Al-mocafta  por  autor  de  cierto  capitulo  preliminar  que  se  encuentra  en  los  mas  de 
los  ejemplares  de  su  obra,  y  según  el  cual,  un  braman  llamado  Beydbá  (es  decir,  Bidpay  ó  Píl- 
p^t)  habría  compuesto  el  Libro  de  Calila  é  Dymna  para  instrucción  y  aprovechamiento  de  Dab- 
u\m ,  rey  de  la  India.  Esta  aserción ,  empero ,  tiene  todas  las  trazas  de  gratuita ,  pues  ni  está  con- 


f  1 


I)  Llamado  por  otro  nombre  Josru  ó  Gosroés  Nu- 

'2^  Vizou-Saraia  os  el  nombre  de  uno  de  los  prin- 
;«es  interioctttores  en  el  PcnUcha-iantra  y  en  el 

üur,pad€9a;  de  aquf  provino  el  error  de  los  que  le 

--  i€ron  aolor  de  ana  y  otra  colección. 
•3;  Esto  lo  probó  ya  suficientemente  el  erudito  Wil- 

M^  TramacíumB  ofthe  ñof^  Asiaiie  Society,  vól.  i, 

E,  ▲.•  XY. 


pp.  155-200.  Véase  The  Hüopadesa ,  publicado  en  Balli 
(1787,  8.0)  por  Sir  Charles  Wilkins,  y  también  a 
Golebroke,  Prefaee  to  the  Bitopadesa,  Serampore, 
48(0,  *.• 

(4)  Loque  Barzúyeh  tomó  de  los  indios,  se  reduce  á 
la  historia  de  Calila  y  Dymna :  todo  lo  demás  reconoce 
otro  origen,  ó  fué  añadido  por  él. 


.2  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLOXV. 

forme 'con  las  anliguas  tradiciones  persad  conservadas  en  el  Xáh-Námeh  (i)  de  Perdúst,  ni  s 
apoya  en  m^  autoridad  que  la  simple  y  vaga  del  traductor  árabe. 

Al  terminar  el  siglo  xi ,  un  médico  llamado  Simeón ,  hijo  de  Seth ,  que  floreció  bajo  los  empera 

dores  Miguel  Oucas ,  Nicéforo  Botoniates^  Alexo  Comnénes,  tradujo  al  griego  el  Libro  de  Calüa 

Dyv\na,  dedicando  su  versión  al  último  de  aquellos  monarcas.  Y  fué  tal  la  boga  que  esta  obtuv 

en  tQdo  el  bajo  imperio;  que  según  Pachymer  (2),  presidiendo  cierto  dia  Miguel  Paleólogo  un 

*  junta  gravísima  de  obispos,  monjes  y  doctores ,  en  la  que  hablan  de  discutirse  pantos  concernien 

^tes  ¿  la  unión  délas  dos  iglesias,  griega  y  latina»  dio  principio  á  su  arenga  con  un  apólogo  d 

, dicho  libro ,  citándole  ya  como  cosa  común  y  de  todos  sabida.  Sobre  esta  versión  griega  de  Simeoí 

Sétih)  el  jesuita.Possin  hizo  una  latina,  que  dio  á  la  estampa  en  Roma  con  el  titulo  de  Specimen  sa 

pientice  IndorumVeterum  (3),  y  cinco  años  después,  Sebastian  Godofredo  Stark  publicaba  en  Ber 

lin  el  texto  griego  y  nueva  versión  latina ,  intitulándola  Specimen  BapienUcR  Indarum  veUrum  t.  i 

Líber  eihico  politícus  perveíustus^  dictus  arabicé  l;^^j  a1,1^^  gr(ecé  ZTe^eti}^  mí  'I^n^drcr^^  (4).i 


Además  de  las  arriba  citadas,  conócense  otras  varias  traducciones,  epitomes  ó  redacciones  mé 
tricas  del  mismo  libro ,  hechas,  ya  por  persas,  ya  por  árabes  (5),  como  son :  una  del  poeta  Rude 
gui  (6),  concluida  en  tiempo  y  por  mandado  del  amir  Nasr  el  samanida ;  las  de  Abu-1-máali  Nasru 
Ihh ,  y  Huseyn  Vaéz  Gáxefi ,  esta  última  intitulada  Amvári^Sohayli ,  y  otra  de  Abu-1-fazl ,  conocid 
'  con  el  titulp  de  Eyari  Dánix^  ó  la  piedra  fe  toque  de  las  ciencias  (7).  Hay  también  una  turca  mu 
popular  que  se  atribuye  á  Ali  Tchelebi,  catedrático  de  poesía  y  elocuencia  en  el  colegio  de  An 
drínópolis,  fundado  por  Morad  "Ó  Amurate^  II.  Esta ,  que  parece  hecha  sobre  la  persa  de  Huseyi 
Vaéz ,  lleva  el  titulo  de  Homayun-Námch^  ó  el  •  libro  imperial  •,  y  sirvió  mas  tarde  de  original  á  la 
francesas 'de  Galland  y  Cardonne,  asi  como  á  la  castellana  del  ragozés  Vicente  Brattuti  (8). 

Aun  no  concluye  aqui  el  catálogo  de  las  versiones  orientales  del  Librade  Calila  é  Dymna :  ha 
una  hebraica  anterior  á  la  mayor  parte  de  las  arriba  indicadas,  y  acerca  de  la  cual  será  preciso  qu 
entremos  en  algunos  mas  pormenores,  puesto  que,  trasladada  al  iatin  á  principios  del  siglo  xiv,  h 
dado  origen  á  casi  todas  las  traducciones  que  después  acá  se  han  hecho  á  lenguas  vulgares.  Pasi 
por  autor  de  ella  un  rabino  llamado  Johel,  que  otros  escriben  Joél,  acerca  del  cual  ya  diserK 
largamente  el  docto  Silvestre  de  Sacy ,  en  el  tomo  ix  de  Notices  et  Extraits  des  manuserils  de  la  Bi 
bliothéque  duRaiy  pp.  397,  466.  No  exkte  de  esta  traducción  mas  ejemplar  que  uno,  y  ese  acé 
falo  y  truncado ,  en  la  Biblioteca  imperial  de  París ;  ni  hay  otra  razón  para  atribuirla  al  rabino  Jo 
hel  que  la  simple  aserción  de  Antonio  Francesco  Doni  en  el  prólogo  á  su  versión  italiana  (9),  impresi 
en  1582;  versión  que,  como  mas  adelante  veremos,  se  hizo,  no  sobre  la  hebraica,  sino  sobre  li 
latina  de  Juan  de  Cápua. 


(1)  Libro  de  los  Reyes,  poema  épico-histórico  de 
grandes  dimensiones,  que  trata  exclusivamente  de  las 

•antiguas  dinastías  que  reinaron  eu  Persia.  Hase  pu- 
blicado varías  veces" en  su  original  persa,  y  traducido 
en  totalidad  ó  en  parte  al  latín,  al  inglés,  alemán  y 
francés. 

(2)  Historia  rerum  á  Michaele  Paleólogo  ante  im- 
pmum  et  in  imperio  gestarum.  Roma,  Í666-9,  lib.  vi, 
cap.  xviii. 

(3)  Poussin :  su  nombre  latinizado  Possinus.  Su  tra- 
ducción salió  á  luz  al  Gn  del  Pachymer. 

(4)  Asi  llamó  el  traductor  griego  á  los  dos  lobos  cer- 
riles. Stephanites  (coronado) ,  de  la  palabra  arábiga 
iklil  (coronk),  que  tiene  alguna  semejanza  con  Cali- 
la^ puesto  que  se  deriva  de  la  misma  raíz;  Iknelates 
(investigador),  porque  la  raíz  damana,  de  donde  pro- 
vino Dymfia,  significa  0n  arábigo  «investigar,  in- 
quirir».   •         •  . 

(5)  En  el  número  de  las  Versiones  árabes  se  cita  una 
de  catorce  mil  versos  terminados  eu  el  mismo  conso- 
nante, heciía,  según  Háchi  Jklfa.  por  un  Ul  Aban, 
hijo  de  Abde-t-hámkl;  asf  como  también  una  refundi- 
ción ó  epítome  de  la  de  Abdallah  ben  Al-moeaíTá,  tra- 


bajada  en  165  de  la  hégira  por  un  personaje  llamad 
Alí  Ahwazi  ó  Ahwání. 

(6)  Este  Rudegui  fué  ciego  de  nacimiento,  y  poel 
célebre  entre  los  persas.  Cuentan  que  Nasr,  al  presen* 
larle  su  traducción,  le  níandó  dar  de  su  tesoro  partí 
cular  80,000  monedas  de-t)iata. 

(7)  Cítase  aun  otra  arábiga  y  en  verso,  hecha  po 
un  tal  Abde-l-múmen  ben  Bassán,  con  el  título  di 
Perlas  de  los  sabios  consejos,  y  fábulas  de  indios  \ 
persas» 

(8)  Espejo  político  y  moral  para  principes  y  mi 
nistros  y  todo  género  de  personas,  en  dos  tomos  en  4." 
el  primero,  impreso  en  Madrid  por  Domingo  García  | 
Morras,  16o4,  4.*;  y  el  segundo,  por  Josef  Fernaoi 
dezBuendia,  1659.  Brattuti  cambió  los  nombres  d 
Calila  y  Dymna  en  Cbiieo  y  Demenio;  al  rey  Dabxélíd 
ó  Dislem  le  llama  Abesalam  Dapeseterio,  y  al  filoso^ 
gimnosofista  Bjdpay  Beheremenio  Bidpay ,  sin  advcrj 
lir  que  bakraman  en  turco  sigoiüca  el  discípulo  di 
Brahma. 

(9)  La  filosofía  moróle  del  Doni,  traUa  da  moá^ 
antichi  serittori,  Yenelia,  <352,  4.* 


mTRODDCCI(ffl«  « 

cediendo  principalmente  á  las  instandas  del  infante  don  Enrkiue ,  uno  de  los  tutores ,  mandó  en- 
tregar á  don  Juan  la  villa  de  Alaroon ,  aunque  con  la  reserva  de  que  sdo  la  había  de  poseer  hasta 
que  el  Rey,  su  hijo,  cumpliese  diei  y  seis  años,  y  que  entonces  el  Rey  se  la  diese,  si  bien  le  parecía; 
pero  en  cualquier  tiempo'que  él  ó  el  Rey  cobrasen  á  Elche ,  ya  por  paz ,  ya  por  guerra ,  ñiesedon 
Juan  obligado  á  restituirla  á  la  corona. 

No  cejaba  el  de  Aragón  en  su  propósito  de  apoderarse  del  reino  de  Murcia ;  y  si  bien  nada  pudo 
emprender  por  entonces  por  haber  de  atender  á  lo  de  Sicilia,  hiego  que  se  vio  desembarazado 
volvió  á  sus  planes  de  conqnista.  Quedaban  aun  por  el  Rey  de  Castilla  las  villas  de  Lorca,  Huía  y 
Alcalá ,  no  reducidas  en  la  campaña  de  tt96,  y  contra  ellas  dirigió  el  Aragonés  todas  sus  fuerzas 
por  octubre  de  i  500.  Por  su  parte ,  doña  María ,  prudente  y  previsora ,  mandó  á  don  Juan  que  so- 
corriese á  Lorca ;  y  antes  que  llegasen  allí  los  enemigos ,  ya  se  habia  este  metido  dentro,  ponién- 
dola al  abrigo  de  cualquier  golpe  de  mano.  Lope  Sánchez  de  Luna  que  mandaba  hs  huestes  ara- 
goneses, viendo  llegar  el  invierno ,  y  desconttando  de  poder  obrar  cosa  de  provecho ,  derramó  su 
gente  por  los  lugares  comarcanos,  y  desistió  por  entonces  del  sitio.  Mas  á  principios  de  diciembre 
llegaron  nuevos  refuerzos  de  Aragón ,  conducidos  por  su  Rey  en  persona.  Lorca  ftid  sitiada  se- 
gunda vez  y  combatida  tan  reciamente ,  que  su  alcaide  (I)  capituló  entregarla  si  dentro  de  cin- 
cuenta dias  na  fuese  socorrido.  Llegó  la  noticia  á  Bárgos  el  primer  dia  del  año  130t ;  y  como  doña 
María  lladiase  al  infante  don  Enrique ,  á  don  Diego ,  señor  de  Vizcaya ,  y  á  don  Joan  Nuftez  de  Lara 
para  ir  al  socorro  de  dicha  ciudad,  y  el  don  Enrique  se  excusase  con  H^ianos  pretextos,  aqueUapru* 
dente  y  esforzada  reina  exclamó  resueltamente  que  cmas  bien  que  se  perdiese  Lorca,  iría  sola  con 
el  Rey,  su  hijo,  y  los  que  la  quisiesen  seguir  •;  con  lo  cual ,  avergonzado  don  Enrique ,  desistió  por 
entonces  de  sus  desleales  intentos,  y  todos  juntos  llegaron  á  Alcaraz,  aunque  demasiado  tarde  para 
salvar  á  Lorca,  que ,  cumplido  el  plazo,  se  entregó,  conforme  á  lo  capitulado  (S).  Esto  no  obstan- 
te ,  la  seda  noticia  de  la  llegada  del  Rey  hito  desamparar  los  sitios  de  Muía  y  Alcalá ,  pooténdese 
los  castellanos  sobre  la  misoia  ciudad  de  Murcia ,  donde  el  Rey  de  Aragón  y  doña  Blanca ,  su  mu- 
jer, se  baUaban  tan  sin  recelo ,  y  con  tan  poca  prevención  para  defenderse ,  que  hubieran  irre- 
misiblemeote  caído  en  manos  de  la  reina  doña  María ,  á  no  haberlo  impedido  sus  tios,  los  infantes 
don  Enrique  y  don  Juan,  avisando  secretamente  al  Aragonés,  y  con  el  mismo  ánimo  haciendo  que 
el  Rey»  tres  dias  después,  desistiese  de  aquella  empresa,  á  tiempo  que  los  de  la  hueste  HaUan 
acordado  no  levantar  el  sitio  sin  la  prisión  ó  muerte  de  don  Jaime. 

Malograda  asi  la  empresa  por  intrigas  de  don  Enrique  y  sus  parciales,  la  reina  doña  María 
Inibo  de  volverse  á  Bárgos,  donde  muy  luego  se  le  presentó  ocasión  de  restaurar  lo  de  Murcia. 
Andaban  los  nobles  aragoneses  descontentos  con  su  Rey  por  causa  de  ciertos  pechos  que  había 
echado,  y  pareciéndole  á  doña  María  que  era  tiempo  de  revindicar  sus  derechos  por  las  armas, 
les  hizo  escribir  secretamente,  prometiéndoles  su  favor  y  amparo  con  tal  qoe  ellos  la  ayudasen 
ó  recobrar  lo  que  don  Jaime  le  tenia  usurpado  en  Murcia.  Fere,  ora  trasluciese  el  Aragonés,  este 
pensamiento  de  la  Reina ,  ora  desease  entretenerla  conasomos  de  paz ,  la  cierto  es  que  todo  el 
año  de  4302  se  pasó  en  tratos  y  negociaciones,  que  no  llegaron  á  madurez ,  por  los  encontrados 
intereses  de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Juan,  que  á  la  sazón  se  disputaban  el  gobierno  de 
Castilla. 

En  i302el  tutor  don  Enrique  ganó  á  su  partido  al  poderoso  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  entre  los 
(los  concertaron  un  medio  seguro  de  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  separarle  de  su  madre; 
lo  cual  ejecutaron,  pretextando  que  le  llevaban  ácaza  á  Sahagun ,  mientras  la  reina  doña  María 
iba  á  Vitoria.  De  esta  ntanera  saUó  don  Femando  de  la  tutoría  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad; 
pero  don  Enrique  no  logró  por  eso  loque  deseaba,  porque  habiéndose  avenido  el  infonte  don 
Juan  y  el  de  Lara ,  no  solo  no  le  dejaron  parte  alguna  en  te  gobernación  del  teino,  sino  que  hU 


(1)  SsguQ  la  Crónica,  este  se  llamaba  Lope  Fernan- 
dez ,  caballero  de  Saotiago ,  y  era  vasallo  de  don  Juan 
Manuel.  ZorHa  {AnalUy  iib.  v,  cap.  xlv)  pretende  que 
lo  era  un  tal  f^uDO  Pérez. 

(2)  Ya  queda  dicho  arriba  que  Zurita  y  el  autor  de 
la  Crónica  de  Femando  /K,  no  están  acordes  en  cnanto 
al  nombre  del  alcalde  de  Lorca ;  tampoco  lo  están  en 
cuanto  á  la  manera  de  su  rendición.  Aquel  dice  que  el' 


primer  dia  del  plazo  fué  el  18  de  díeiembre  de  4300, 
y  que.  terminado  eatase  entregó  la  ciudad ,  según  lo 
pactado  (i4na£s;,  Kb.  v,  cap.  xliv).  En  la  Crómca'9t  de  á 
entender  que ,  sobornado  el  nlcaide  mediante  el  casa- 
miento que  se  le  ofreció  de  ana  doncella  rica  y  noble, 
abrió  las  puertas  del  castillo  doce  dias  antes  de  haber 
espirado  el  plazo.  Cáscales ,  en  sus  Discursos  historia 
cas  (iv,  cap.  v),  participa  de  esta  última  opinión. 


4  escritor.es  en  prosa  anteriores  al  siglo  XV. 

que  trabajaba ;  la  misma  arbitraria  alteración  de  los  nombres  propios  introducida  por  el  traductor 
hebreo,  alteración  acerca  de  la  cual  llamó  ya  la  atención  el  docto  Sacy  (1) ,  se  observan  en  la  ver- 
sión latina,  y  por  consiguiente  en  la  castellana  hecha  sobre  aquella. 

No  sucede  asi  con  la  que  ahora  se  imprime:  sobre  presentar  diferencias  notables,  puesto  que 
contiene  apólogos  y  aun  capítulos  que  faltan  en  aquella,  su  simple  cotejo  con  el  texto  arábigo 
bastaría  para  probar  que  se  hizo  inmediatamente  de  dicho  idioma  y  sin  intermedio  de  otro. 
Dicho  cotejo  es  fácil  de  verificar,  gracias  á  los  desvelos  de  un  ilustre  orientalista.  En  efecto, 
en  1816  el  barón  Silvestre  de  Sacy,  á  quien  tanto  deben  las  lenguas  orientales  en  este  siglo,  pu- 
blicó íntegro  el  texto  arábigo  de  Abdallah  ben  Al-mocaffá,  cotejado  con  tres  códices  de  la  Bi- 
blioteca imperial  de  París  (2):  comparado,  pues,  con  la  versión  castellana  que  ahora  se  imprime, 
no  puede  por  un  momento  dudarse  que  esta  se  hiciese  sobre  aquel.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lu- 
-  gar  que  Abdallah  trabajó  sobre  el  texto  pehievi  del  médico  Barzüyeh,  á  quien  otros  llaman  6e- 
rozias,  Berzuas  y  Perzoé ,  y  que  su  versión ,  aparte  de  algunas  correcciones  é  interpolaciones, 
es  mas  pura  y  genuinaque  ninguna  de  las  hechas  posteriormente  en  persa,  turco  y  otras  lenguas 
orientales :  luego  una  versión  castellana  hecha  sobre  aquella  arábiga  será  muy  preferible  á  otra 
cualquiera  cuyo  texto  haya  pasado  antes  por  dos  ó  mas  lenguas,  como  sucede  con  todas  las 
que  provienen  de  la  hebraica. 

Réstanos  ahora  aducir  las  pruebas  de  nuestra  argumentación.  Los  dos  códices,  ambos  escuría- 
lenses ,  de  que  nos  servimos  para  esta  edición ,  y  que  no  son  copia  uno  de  otro ,  como  pudiera 
creerse  á  prímera  vista,  tienen  una  nota  final,  en  la  que  se  dice  haber  sido  la  obra  romanzada  por 
mandado  del  infante  D.  Alfonso.  El  primero  y  mas  antiguo  de  ellos,  señalado  con  íü.  A.  9,  es  de 
fines  del  siglo  xiv;  está  fon*ado  en  tabla  cubierta  de  vaqueta  labrada  con  adornos  del  Renaci- 
miento (3);^consta  de  94  hojas  útiles,  y  tiene  intercalados  en  el  texto  muchos  dibujos  de  pluma 
ejecutados  con  bastante  primor.  La  nota  final ,  de  la  misma  mano  que  el  resto  del  libro,  dice  asi: 
Aquí  se  acaba  el  libro  de  Calina  {sic)  é  dygna^  el  fué  sacado  de  arábygo  en  latyn,  é  romaneado  por 
mandado  del  infante  don  alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  femando^  en  la  era  de  mili  é  dozien- 
tos  é  noventa  é  nueve  años. 

El  segundo,  señalado  con  tu.  X.  4,  es  mas  moderno:  una  nota  final  dice  que  se  acabó  de  copiar 
en  jueves  postrymero  de  abril,  año  de  lxvi,  por  García  de  Medyna,  en  Valladolit.  Es  un  folio 
menor,  de  233  hojas ,  de  las  cuales  las  119  primeras  pertenecen  al  Libro  de  Calila  éDymna ,  ocu- 
pando las  restantes  el  Mappa  Mundi  de  Isidoro,  en  romance,  y  parte  del  Invencionario  del  bachi- 
ller Alonso  Gutiérrez  de  Toledo.  Nada  dice  el  códice  del  año  en  que  se  hizo  la  traducción ;  pero 
también  se  expresa  en  él  que  el  libro  fué  trasladado  por  mandado  del  infante  don  Alonso.  Además 
el  erudito  Sarmiento  (4)  describe  otro  cuyo  paradero  ignoramos  (5),  el  cual  se  decia  sacado  de 
arábigo  en  latin ,  ¿romaneado  por  mandado  del  infante  D.  Alonso ,  hijo  del  rey  D.  Femando ,  en  la 
¿ra  de  1389. 

Este  infante  don  Alfonso  no  puede  ser  otro  que  don  Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  San  Fernando  el 
conquistador  de  Córdoba  y  Sevilla ;  pero  la  fecha ,  según  ya  lo  advirtió  el  sabio  benedictino,  debe 
de  estar  equivocada ,  y  en  lugar  de  trescientos  leerse  doscientos :  solo  asi  puede  verificarse  que 
fíjese  infante  en  la  época  señalada.  Otro  tanto  podrá  decirse  de  la  era  1299  que  señala  el  otra 
códice;  reducida  á  años  vulgares,  dará  el  de  1261,  en  cuyo  año  reinaba  ya  don  Alfonso,  y  por 
consiguiente  no  le  convenia  el  dictado  de  infante.  Solo  sustituyendo  ochfítta  á  noventa  (la  fecha 
está  en  letras)  podría  concillarse  la  divergencia  entre  uno  y  otro  códice ,  y  la  circunstancia  de  ser 
don  Alfonso  infante  (6). 

(1)  Tai  es  el  cambio  de  Dabzélim  en  Dislcs,  el  de  códice  {Bíb.  Esp.,  tom.  n,  p.  636),  le  asigna  mayor  an* 
Bidpay  en  Sandebar,  y  otros.  tigúedad,  pues  le  supone  escrito  á  fines  del  siglo  xiii 

(2)  Calila  et  Dimna ,  ou  Pables  de  Bidpay,  en  ara-  ó  principios  del  iiv;  pero  los  conocimienlos  paleográfí- 
be»  avec  la  Moallaca  de  Lebid  en  francais,  et  en  eos  del  docto  bibliotecario  no  eran  muy  extensos;  ade* 
árabe.  París,  Imprímerie  Royale,  1816,4.'*  más  de  que  generalmente  se  advierte  que  tanto  él  como 

Quizá  sea  este  lugar  oportuno  para  consignar  un  Pérez  Bayer  tienden  algún  tanto  á  exagerar  la  ant¡- 

hecbo  generalmente  poco  conocido,  y  es,  que  en  la  bi-  güedad  á^  los  códices  que  descríben. 

blioleca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  con-  (4)  Memorias  para  la  historia  de  la  poesía,  (Ma- 

aerva  manuscrita  una  traducción  castellana  hecha  por  drid,  1775.) 

don  José  Antonio  Conde,  del  texto  arábigo  publicado  (5)  Parece  ser  que  perleuecia  á  uu  don  N.  Panloja, 

por  Sacy.  y  que  se  vendió  con  otrqs  en  Portugal. 

(3)  Rodríguez  de  Castro^  al  describir  este  mismo  (6)  San  Fernando  murió  en  Sevilla  el  30  de  mayo  de 
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Eftta  dedaracion  conteste  en  tres  códices  distintos,  de  los  cuales  dos  al  menos  no  son  copia 
uno  de  otro «  si  bien  no  es  una  prueba  irrecusable  de  que  la  obra  fué  trasladada  por  mandado 
de  don  Alfonso,  favorece  al  menos  la  conjetura  de  que  la  versión  se  hizo  bajo  su  reinado  ó  poco 
después.  Además  del  testimonio  ya  aducido  de  Remon  de  Beziers,  quien  en  1313  vio  ya  una  tra*- 
doccion  castellana  de  dicho  libro ,  tenemos  en  nuestro  apoyo  otro  testimonio  no  menos  válido, 
cual  es  el  del  lenguaje  y  estilo.  Sabido  es  cuan  común  era  entre  copiantes  de  aquellos  siglos  el  al- 
krar  la  ortografía  de  las  palabras  y  modernizar  el  estilo ,  sustituyendo  á  modismos  y  frases  que  les 
parecían  anticuadas  ó  no  pertenecían  á  su  localidad,  otras  mas  usuales  y  corrientes,  acomodándose 
asi  al  adelanto  progresivo  de  la  lengua,  aunque  ,  por  otra  parte,  cerrando  la  puerta  á  toda  critica 
fundada  exclusivamente  en  el  lenguaje  y  en  la  dicción.  No  está  exento  de  esta  tacha  el  que  á  prin- 
'  cipios  del  siglo  xv  escribía  la  copia  que  hemos  caliñcado  de  mas  antigua ,  y  es  la  que  nos  sirve  de 
texto  (i)  por  haberla  hallado  mas  correcta  y  completa  que  la  otra:  tan  pronto  emplea  sodes,  an^ 
dudOt  porüf  entendudo  y  otras  locuciones  del  siglo  xiii»  como  sedes  y  anduvo^  para,  entendido^  que 
pertenecen  ¿  una  época  posterior;  dice  indistintamente  avie,  tente  ^  podien,  servUn,  y  avia  y  tenias 
podían ,  setvian ;  usa  igualmente  del  hi  y  del  y  como  adverbio  de  lugar :  y  en  cuanto  á  las  termi- 
naciones de  los  futuros  indicativo  y  condicional,  lejos  de  vaciarlas  todas  en  un  molde ,  las  presenta 
con  notable  diferencia ,  atendiendo  el  escritor  mas  bien  á  la  eufonía  ó  al  capricho,  que  á  una  regla 
gramatical  constante ,  introducida  ya  en  los  siglos  anteriores  (2).  Quedan ,  con  todo,  en  el  texto 
indicios  bastantes  para  poder  juzgar  de  la  antigüedad  de  la  obra ,  y  colocarla  sin  reparo  entre  los 
escritos  del  siglo  xni. 

Quien  quiera,  en  efecto,  que  se  tome  el  trabajo  de  cotejar  esta  versión  con  la  que  corre  con  el 
titulo  de  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo ,  y  que ,  impresa  dos  veces  en  el  si- 
glo xv,  y  seis  mas  en  el  xvi  (3),  ha  sido  en  otro  tiempo  un  libro  muy  popular,  creerá  á  primera 


!a  era  1290  (1252);  el  4.^  de  junio,  su  hijo  don  Al- 
fooso  fué  armado  caballero ;  y  al  siguiente ,  jurado 
solemnemente  en  aquella  ciadad,  como  lo  prueba  Mon- 
déj&r.  Memorias  históricas  del  rey  don  Alonso  el  Sd- 
^10,  p.  55. 

(i)  El  futuro  indicativo  castellano  no  se  formó  del 
futuro  latino,  sino  del  infinitivo  y  del  verbo  hábeo, 
eaipleado  como  auxiliar:  malar-e^  matar-a«,  matar-a, 
matar-emo5,  matar-ets,  matar-an  equivalen  á  yo  ^ 
üe  míiur,  tú  has  de  malar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ma- 
Ur-he,  m^liT-has,  etc.,  mudado  el  habeo,  habes,  ha- 
ttt,en  he,  h<is,  ha,  hemos,  heis,  han,  como  lo  hicie- 
ron también  italianos  y  franceses.  De  la  misma  ma- 
oera  el  futuro  condicional  se  formaba  interponiendo  el 
iijverbio  de  logar  y  (por  hi)  entre  la  terminación  del 
Terboy  el  auxiliar,  como  tener-y-amos,  tener-y-o», 
tencr-y-an;  por  último,  empezóse  á  intercalar  uno  ó 
mas  pronombres  entre  el  inUnitivoy  la  terminación  de 
dichos  tiempos;  v.  g.  vencer-o«-y-aw,  yencer-te^an, 
roatar-(e-y-amo«,  rebelar-se-¿e-^an ,  por  os  habían, 
te  han ,  le  habernos  de  vencer  ó  matar,  y  te  se  han  de 
reb«!ar. 

El  lector,  pues,  observará  que  no  es  constante  la 
rp.gla  fjue  en  esta  traducción  se  o|tterva ,  puesto  que 
unas  veces  hallará  escrito  haber-^y^mos  y  tener-y-- 
íimos ,  otras  haber-hi-amos  ,  tener- hi- amos ,  y  que 
t..iabien  se  encuentra  la  forma  mas  moderna  y  que  ha 
prevalecido,  de  habríamos,  tendríamos.  Estas  dife- 
rencias en  la  escritura  no  siempre  so  han  de  atribuir 
j1  prnrílo  de  los  Copiantes  de  querer  acomodar  el  texto 
'{'Je  trasladaban  al  lenguaje  de  su  época  respectiva, 
('30  que  indican  también  la  incertidumbre  y  vaguedad 
'*íi  las  terminaciones  de  un  idioma  formado  á  un  mis- 
To  tiempo  en  distintas  localidades,  y  participando 


mas  ó  menos  de  los  elementos  que  constituyen  las  len- 
guas románicas  ó  neo-lalinas.  Por  eso  mismo  hemos 
conservado  en  el  texto,  siempre  que  nos  ha  sido  po- 
sible, las  diferentes  maneras  de  escribir  una  misma 
palabra. 

(2)  Está,  sin  embargo,  falto  de  alguna  que  otra 
hoja  en  medio,  y  del  prólogo  ó  introducción  que  le 
puso  el  traductor  [arábigo  Abdallah  ben  Al-mocaffá: 
todo  lo  cual  hemos  debido  suplir  con  el  otro  ejemplar. 

(3)  Ocho  son  en  efecto  las  ediciones  que  hemos  visto 
de  este  notable  libro ,  que  á  pesar  de  todo  es  muy  raro 
y  buscado,  sin  que  nos  atrevamos  por  eso  á  asegurar 
que  sean  las  únicas;  tal  es  la  imperfección  de  las 
obras  que  tratan  directa  ó  indirectamente  de  nuestra 
bibliografía.  Por  esta  razón  nos  ha  parecido  conve- 
niente dar  aquí  noticia  de  ellas. 

1.  Es  la  primera  de  todas  una ,  hecha  en  Zaragoza 
en  1493,  y  no  conocida  del  padre  Méndez,  la  cual 
tiene  grabado  en  el  folio  primero  recto  un  rótulo  á 
manera  de  tarjeton  sostenido  por  dos  manos,  con  la 
siguiente  inscripción:  Exemplario  contra  los  engaños 
y  peligros  del  mundo,  A  la  vuelta  hay  una  estampa 
abierta  en  madera  que  representa  á  un  rey  sentado  en 
su  trono,  con  un  cetro  en  la  mano.  Delante  de  él  está 
un  sabio  en  ademan  de  ofrecerle  un  libro.  Dos  letre- 
ros transversales  nos  declaran  que  aquel  es  el  rey  Dis- 
les  (Dabxelim),  y  este  el  sabio  Sendebar  (Bidpay).  La 
impresión  es  esmerada,  y  tiene  las  Iniciales  de  los  ca- 
pítulos abiertas  en  madera.  Hay  además  repartidos  por 
el  texto,  que  consta  de  87  hojas  no  foliadas,  hasta  i  17 
láminas  grandes  alusivas  al  asunto. 

Al  fin  se  lee  la  siguiente  nota :  Acabase  el  excellente 
libro  intitulado:  Aviso  e  enocéplos  contratos  engaños 
e  peligros  del  mundo.  Emprétado  en  la  insigne  e 
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vista  que  son  dos  obras  distintas,  por  mas  que  el  asunto  sea  uno  y  el  mismo.  Tiene  aquella  diez 
y  siete  capítulos,  esta  diez  y  ocho ,  sin  contar  los  varios  prolegómenos;  es  decir,  los  mismos  que  ia 
edición  arábiga  publicada  por  Silvestre  de  Sacy  (1).  Verdad  es  que  faltan  en  la  versión  castellana 
que  publicamos  dos  capítulos,  y  que  en  cambio  hay  otros  dos  que  solo  se  hallan  en  la  hebraica, 
y  por  consiguiente  en  la  latina  de  Juan  de  Cápua,  á  saber^  el  de  las  Gargas  i  del  Zarapico  y  el 
último  de  la  Paloma  i  la  Guípela,  De  aquí  podría  sacarse  un  argumento  en  contra  de  la  opinión 
que  sustentamos,  alegando  que  fueron  interpolados  por  el  traductor  hebreo,  y  que  por  lo  tanto 


muy  noble  ciudat  de  Qaragoca  de  Aragón  con  in- 
dustria e  espensas  de  Paulo  Hurus^  Alemán  de  Cons^ 
tanda,  fecho  e  acabado  á  xxz  dios  de  MarQo  del 
año  de  nueetra  salvación  MiU  cccc.xcni. 

II.  La  segunda  es  de  Burgos,  por  Maestre  Fadríque, 
Alemán  de  Basilea,  á  xvi  de  Febrero  de  1498.  DescrU 
bela  el  padre  Méndez  eo  su  Tipografía  Española, 
aunque  tampoco  logró  haberla  á  la  mano,  refiriéndose 
en  todo  á  la  noticia  que  de  ella  dio  el  erudito  Sar- 
miento á  pp.  333-9  de  sus  Obras  posthumas.  Es  tam- 
bién en  folio  menor,  y  consta  del  mismo  número  de 
l)OJas;.pero  los  grabados  no  son  los  mismos  de  la 
edición  de  i493. 

III.  A  esta  siguió  otra  de  Zaragoza,  también  en  fo- 
lio, hecha  por  el  célebre  tipógrafo  Jorje  Cocí  en  1531, 
lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  diez  y  seis  años 
mas  adelante  la  repitiese  otro  impresor  en  la  misma 
ciudad. 

IV.  La  cuarta,  de  Sevilla,  1534,  tiene  algo  variado 
el  titulo,  pues  además  de  la  palabra  Exemplario,  pues- 
ta en  la  parte  superior  del  frontis,  dice  mas  abajo :  Li- 
bro llamado  exemplario :  en  el  cual  se  contiene  muy 
buena  dotrina  y  graves  sentencias  debaxo  de  gracio- 
sas fábulas :  nuevamente  corregido.  Es,  como  las  de- 
más ,  en  folio  menor,  letra  de  Tortis ,  y  consta  de  lx 
hojas,  con  grabados  intercalados  en  el  texto,  aunque 
roas  {)equeños  que  los  de  las  ediciones  anteriores.  Al 
fiu  se  lee:  Fué  impreso  el  presente  libro  intitulado: 
Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo 
en  la  muy  noble  e  afamada  dbdad  de  Sevilla ,  en  la 
emprenta  de  Joan  Cromberger,  Año  de  mdxxxhii. 

Y.  Jacobo  Cromberger,  Impresor  de  Sevilla  y  herma- 
no del  anterior,  la  reimprimió  en  1537,  también  en 
folio  menor. 

VI.  Otra  hemos  visto  de  Sevilla,  de  Juan  Crom- 
berger, con  la  siguiente  nota  Gnal:  Fué  impreso  el 
presente  libro  intitulado  Exemplario,  etc. ,  en  la  muy 
noble  y  afamada  ciudad  de  Sevilla ,  en  las  casas  de 
Joan  Cromberger^  que  santa  gloria  aya,  año  del  Señor 
de  MDXLi ,  folio  menor ,  de  98  hojas  ^  con  estampas, 

VII.  En  Zaragoza,  según  queda  arriba  dicho,  la  vol- 
vió á  imprimir  Esteban  Bartolomé.de  Najera  en  1547, 
folio  menor,  con  estampas. 

VIH.  Hay,  por  fin^  una  edición  sin  fecha  y  en  octavo, 
hecha  en  Anvers  en  los  últimos  años  del  siglo  xvi 
juntamente  con  las  Fábulas  de  Esopo, 

(i)  Es  decir :  i ."  Los  Prolegómenos  de  Behnúd,  hijo 
de  Sehwán ,  ya  antes  citados,  en  que  se  atribuye  el 
libro  á  Didpay,  2.**  Relación  de  la  embajada  de  Bar- 
zúyeh  á  la  india  en  busca  del  libro.  3."  Prólogo  de 
Abdallah-ben  At-roocafTá  á  su  traducción  arábiga  en- 
floreciendo la  utilidad  de  su  obra.  4."  Noticias  biográ- 


ficas del  médico  Barzúyeh  ó  Berozias,  escritas  por  Bu- 
zorj-mibir,  vízir  de  Anuxirván.  De  toda  esta  materia 
preliminar ,  una  mitad  escasamente,  y  esa  alterada  y 
confundida,  se  halla  en  la  versión  de  Juan  de  Cápua. 

En  algunos,  aunque  no  en  todos,  los  ejemplares  de 
la  versión  arábiga,  se  encuentra,  según  ya  dijimos  en 
otro  lugar,  nn  capitulo  preliminar  atribuido  á  un  tal 
Behqúd,  hijo  de  Sehwán,  por  otro  nombre  Alí,  hijo  de 
Ax-záh,  el  persa,  en  el  cual  se  señala  un  origen  muy 
distinto  al  Libro  de  Calila  é  Dymna.  Dicese  alH  que 
cuando  Alejandro ,  después  de  conquistado  el  Occi- 
dente, volvió  sus  armas  contra  la  India,  reinaba  en 
aquellas  regiones  un  rey  llamado  Fur  ó  Fárek,  el  cual^ 
como  fuese  muy  valiente  y  aguerrido ,  se  preparó  á 
resistirle  con  todas  sus  fuerzas.  Vencido  y  moerto  por 
Alejandro,  este  se  apoderó  de  sus  estados,  y  continuó 
su  marcha  victoriosa  hacia  la  China;  mas  al  poco  tiem- 
po los  indios  se  rebelaron ,  sacudieron  el  yugo  del  con- 
quistador, y  eligieron  por  rey  á  un  pariente  de  Fur, 
llamado  Dabxelim.  Este  al  principio  gobernó  con  sa- 
biduría y  templanza;  mas  viéndose  fuerte  y  poderoso, 
y  que  ia  fortuna  favorecia  sus  empresas,  se  entregó  á 
todo  género  de  excesos,  y  se  hizo  aborrecer  de  sus 
subdito*^,  á  quienes  oprimía  y  tiranizaba  de  mil  mane- 
ras. Un  sectario  de  Brahma,  llamado  Bidpay,  concibió 
entonces  el  proyecto  de  hacer  que  el  rey  volviese  en 
si ,  afeándole  los  vicios  de  su  administración,  y  exhor- 
tándole á  que  siguiese  las  huellas  de  sus  antepasados. 
Hizole  pedir  una  audiencia,  y  compareciendo  ante  éljd 
empezó  á  hablarle  sin  rebozo ,  manifestándole  la  mala^ 
opinión  que  sus  vasallos  tenian  de  él.  El  rey,  irritado, 
mandó  encerrarle  en  un  calabozo ;  mas  algún  tiempo 
después  le  mandó  á  buscar  para  que  le  resolviese  un 
problema  relativo  á  la  revolución  de  los  astros ,  que  le 
tenia  sumamente  perplejo ;  y  como  quedase  satisfecho 
de  su  respuesta ,  le  mandó  repetir  lo  que  ya  le  había 
dicho  en  la  primera  entrevista.  Bidpay,  sin  intimidarse, 
le  hizo  la  misma  plática,  y  el  rey  esta  vez  quedó  tan 
prendado  de  él,  que  el  arrepentimiento  eutró  en  su 
corazón ,  y  acto  continuo  nombró  á  Bidpay  su  vízir, 
quien  desde  aquel  dia  empezó  á  darle  los  saludables 
consejosque  formmi  la  moral  de  estos  apólogos. 

Este  capítulo  no  se  halla  en  ninguna  de  las  dos  ver- 
siones castellanas ;  en  la  que  se  hizo  sobre  la  latina  de 
Juan  Cápua ,  porque  ni  este  ni  el  traductor  hebraico 
creyeron  deber  dar  cabida  á  un  fragmento  conocida- 
mente añadido  y  extraño,  y  que  daba  al  Libro  de  Calila 
é  Dymna  un  origen  enteramente  distinto;  y  el  de  la 
versión  mas  antigua,  que  ahora  damos  i  luz,  porque 
no  lo  halló  en  el  ejemplar  arábigo  que  tenia  delante, 
pues,  volvemos  á  repetir,  no  todas  las  copias  le  traen, 
y  el  mbmo  Sacy  vio  y  reconoció  alguna  en  que  faltaba. 
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nueslra  T6isioa  castellana  reconoce  igualmente  por  tipo  aquella  hebraica ;  pero  á  este  objeción 
responderemos  con  on  hecho  que  pondrá  término  á  toda  contienda  :  tenemos  á  la  viste  un  firag- 
mentó  de  la  versión  arábiga ,  escrito  á  mediados  del  siglo  xv,  en  que  precisamente  se  halla  el^ 
fránero  de  aquellos  dos  apólogos,  y  por  consiguiente  no  puede  decirse  que  «ea  interpolación  del 
rabtoo  JoéU  ó  como  quiera  que  se  llame  el  que  trasladó  al  hebreo  el  Libr4>  de  Calila  i  Dymna. 

Cúmplenos  ahora  decir  qué  otras  razones,  además  de  las  ya  e)cpuestas,  hemos  tenido  para  su- 
¡foner  que  esta  versión  castellana  se  hizo  directamente  del  arábigo,  sin  pasar  antes  por  la  lengua 
latina,  como  lo  declaran  unánimemente  las  tres  copias  antiguas  que  de  ella  se  conocen.  En  pri- 
mer lugar»  no  creemos  que  deba  hacerse  gran  caso  de  notes  puestes.por  escribientes,  ignorantes 
las  mas  veces,  y  que  se  contenteban  con  reproducir  lo  que  hallaban  escrito,  cuando  no  a&adiaa  algo 
de  su  propia  cosecha ,  ya  sea  para  acreditar  mas  su  trabajo ,  ya  para  engrandecer  á  determinadas 
personas.  Asi  es  que  pocas  son  las  notas  de  este  clase  que  merecen  crédito ,  estendo  por  lo  cómun 
llenas  de  errores  y  anacronismos ,  como  lo  advertimos  ya  en  el  tomo  xliv  de  este  Biblioteca^  al 
tratar  de  la  Gran  Conquista  de  ultramar^  y  lo  hemos  indicado  también,  aunque  de  paso,  en  el  pró- 
logo de  este,  al  tratar  de  mertos  escritos  atribuidos  á  don  Sanchp  el  Bravo.  El  mismo  Remon  de 
Beziers  ninguna  mención  hace  de  la  versión  latina,  contentándose  con  decir  que  lá  obra  se  tradujo 
de  la  lengua  de  los  jndios*(sanskrito)  á  la  de  los  persas  (pehieví ) ;  de  este  al  arábigo;  de  aqui  al 
hebreo,  y  por  último  al  castellano.  Pero  la  principal  prueba  que  podemos  presenter  es  la  que  re«* 
salta  del  cotejo  del  texto  arábigo  con  la  versión  castellana,  en  el  cual  Se  advierte  tal  afinidad  y  se- 
mejanza, que  desde  luego  aleja  toda  idea  de  una  versión  latina  intermedia.  Hay  eñ  e^ta  palabras, 
(rases  enteras  y  aun  modismos,  que  son  traducción  literal  y  servil  de  iguales  expresiones  arábigas,  * 
T  que  á  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  á  un  traductor  que  tuviera  delante  un  texto  \9üno. 
Sin  ir  mas  lejos.  Calila  (4)  y  Dymna,  los  dos  principales  interlocutores,  pertenecen  á  una  especie  de 
cuadrúpedo  conocido  en  historia  natural  bajo  el  nombre  de  thous  tu^  ó  hylox^  mezcla  de  lobo  y 
perro;  lobo  cerval  le  llamamos  nosotros  por  el  color;  los  franceses  chacal;  Mármoljr  los  escritores 
del  siglo  XVI  adive.  Entre  los  árabes  tiene  varios  nombres,  y  entre  otros  el  de  ^j^^ji^  Ebn  Awe; 
Pues  bien :  á  nadie  se  le  habría  ocurrido  traducir  aquel  nombre  por  AbnuCj  sino  á  uno  que  tuviera 
delante  un  texto  arábigo;  pues  de  ser  este  latino,  hubiera  traducido  el  vulpes  de  Juan  de  Cápua, 
por  zorro ,  ó  cuando  mas  por  lobo  cerval ,  como  lo  hace  constentemente  el  autor^de  la  versión  que 

Ifeconoce  la  latina  por  origen  y  matriz.  De  la  misma  manera  la  palabra  tittuya  (cap.  m ,  pág.  30), 
'pe  este  traductor  usa  para  designar  la  especie  de  gavióte  conocida  por  los  árabes  con  el  nombre 
de  ^^^  titíuy ,  no  pudo  ocurrirsele  á  uno  que  viese  en  Juan  de  Cápua  avis  marina  sino  á  quien» 
i^Dofíindo  el  nombre  castellano  de  aquella  ave,  le  aplicó,  como  era  natural,  el  mismo  que  hallara 
'O  el  texto.  Si  de  expresiones  y  modismos  se  trate,  podríamos  probar  haste  la  saciedad  con  frases  y 

i^bncionea  tomadas  á  un  tiempo  de  las  dos  traducciones  arábiga  y  latina,  cotejadas  con  las  de  una 
y  otra  versbn  castellana,  que  estes  dos  reconocen ,  como  hemos  dicho,  distinto  origen ,  y  que  la 
que  ahora  se  imprime  fué  hecha  dírectemente  del  árabe,  ó  cuando  menos  del  hebreo.  Siempre  . 
qoe  en  el  original  arábigo  se  halla  empleada  la  palabra  ^jJ¿  nefí^  que  asi  significa  alma,  espiritu, 
como  cuerpo,  persona,  nuestro  traductor  la  vierte  por  almat  como  en  este  pasaje  de  la  pág.  30 
cTe  ofrezco  mi  alma  (entiéndase  persona,  cuerpo),  para  que. de  ella  comas  é  fartes  la  tu  fam- 
bre  (2).»   .  * 

Mas  quién  fuese  el  autor  de  dicha  versiones  punto  de  mas  difícil  averiguación,  porque  aunque; 
según  hemos  visto,  los  copiantes  de  los  dos  códices  señalan  resueltemente  á  don  Alfonso,  durante 
so  infantazgo,  no  creemos  que  este  sea  razón  suficiente  para  atribuírsela  al  Rey  Sabio.  Si  na  te- 
miéramos alargar  demasiado  este  noticia,  probariamos,  ó  á  lo  monos  intentariamos  probar^  quela. 
mayor  parte  de  las  obras  que  se  atribuyen  á  aquel  monarca,  no  fueron  compuestas  por  él,  sino 
ordenadas  ó  compiladas  por  su  mandado^  porque  en  aquellos  remotos  siglos  el  que  protegia  las  le-* 
tras,  haciendo  trasladar  ó  componer  para  su  uso  tal  ó  cual  libro,  pasaba  frecuehtemenle  por  áutof 
de  él,  á  la  manera  que  en  tiempos  jnas  modernos  se  llamaba  tembicn  autor  al  que  representaba 
comedias.  £s  muy  posible  y  aun  probable,  sin  embargo,  que  conociendo  la  importancia  y  utilidad 
de  la  obra,  y  atendido  el  gusto  de  aquella  época,  en  que  los  escritos  filosóficos  dp  griegos  y  rb* 
manos,  y  las.obras  doctrinales  al  par  que  sentenciosas  del  viejo  Oriente,  alcwzaron  ma^or  bo«^ 

M)  La  venion  castellana  impresa  le  llama  siem-     se  lee  Carataca,  y  en  lugar  de  Oymna  Damanag, 
I^  BtUlla.  En  el  Pantchehtantra  y  en  el  fíitopadesa        (2)  Véase  el  apólogo  del  camella  y  del  leoD|f  ág.  29.  • 
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ga  (t)f  don  Alfonso  hiciese  traducir  el  Libro  de  Calila  éDymna.  S^  de  esto  lo  qae  faere,  no 
cabq  duda  que  la  yersion  existia  ya,  según  hemos  visto,  en  1313.  Que  fué  conocida  de  don  Juan 
Manuel,  es  también  un  hecho  evidente,  como  mas  adelante  diremos  al  tratar  de  las  obras  de  este 
infante  (2).  Por  último,  Alfonso  Alvarez  de  Villasandíno,  que  floreció  en  el  siglo  uy,  la  cita  varias 
veces  en  sus  poesías,  y  principalmente  en  los  versos  que  ¿  manera  de  profecía  dirigió  al  cardenal 
de  España,  donde  dice: 

Mares  abive  é  esfaerze  franqueza, 
Que  ya  ood  paresce  en  esta  partida; 
Torne  don  Etor  de  la  muerte  á  la  vida, 
Reyne  Alexandre  obrando  proeza ; 
Cuenten  de  Byrra  toda  su  peresa*, 
E  las  falsedades  de  Cadyna  é  Dyna 
Sean  mostradas  porque  muy  ayna 
Gozen  los  nobles  que  aman  lympieza  (3). 

Quédanos  aun  otro  punto  por  .tratar,  que  aunque  de  menor  importancia  para  la  cuestión  que 
se  discute,  no  deja  por  eso  de  ofrecer  algún  interés  por  la  relación  intima  que  con  ella  tiene.  Este 
punto  es  la  especie,  entre  los  eruditos  divulgada,  de  que  la  versión  hebraica  reconoce  por  autor  á 
un  rabino  español  llan)ado  Johel;  especie  que  parece  haber  adquirido  mas  crédito  á  fines  del  pa* 
sado  siglo  con  un  artículo  inserto  por  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  de  escritores  españoles^ 
tomo  !•  página C37.  Este  orientalista  incluyó  á  un  tal  Johel,  hijo  de  Harón,  entre  sus  escritores, 
aunque  sin  añadir  mas  que  lo  que  ya  dijeron  Woltio,  Bailolocci  y  Assemani;  pero  ¿  renglón  se- 
guido copia  un  pasaje  que  dice  haber  hallado  en  la  Crónica  general ,  ordenada  por  el  Rey  Sabio, 
y  en  el  cual  él  y  los  que  le  han  seguido  creen  ver  confirmado  el  hecho  de  que  Johel  y  no  otro 
fué  el  traductor  al  hebreo  del  Libro  de  Calila  i  Dymna, 

Dice  asi  el  pasaje  en  cuestión,  que ,  según  aquel  erudito,  se  halla  en  la  tercera  parte  de  dicha 
Crónica,  capitulo  lxiii,  intitulado :  c De  las  maneras  de  los  exedreses  é  de  sus  juegos,  é  de  la  se- 
mejanza é  que  fueron  fechos . » 

c  Huerto  el  rrey  behabut  reynó  en  pos  él  un  rey  que  le  diieron  Dayslen.  Este  rrey  fi^o  el  libro 
á  que  disen  Calila  y  Digna,  que  es  de  enxemplos  y  de  sesos,  y  este  libro  trasladó  de  arauigo  en  i 
latin  aben  Mochafla.  y  pues  que  este  libro  de  Calila  y  Digtia  fué  fecho,  un  sabio  i  que  llamaron 
Zael  fijo  de  Harón  fizo  otro  libro  para  un  rey  á  que  desien  mimo,  y  semejaua  aquel  libro  al  de  Ca* 
lila  y  Digna f  ca  asyiablaua  de  sesos  y  de  enxemplos;  pero  por  algunos  departimientos  que  ovo 
entre  el  un  libro  y  el  otro  púsolo  nombre  i  aquel  Taulahuefra.i 

No  nos  ha  sido  posible  verificar  si  la  anterior  cita  es  exacta.  En  la  crónica  impresa  por  Florian 
de  Ocampo  nada  hay  que  se  le  parezca,  y  por  otra  parte  no  se  comprende  cómo  en  una  obra  i 
exclusivamente  consagrada  á  la  historia  de  España ,  se  pudo  introducir  un  capítulo  relativo  á  los 
reyes  de  la  India  y  al  jfiego  del  ajedrez  (4).  En  vano  hemos  acudido  al  tratado  especial  que  de  esta 
materia  compuso  el  Rey  Sabio,  y  en  el  cual  era  de  suponer  se  hallase  dicho  pasaje;  tampoco  le 
hemos  hallado.  Has  no  tenemos  reparo  alguno  en  aceptar  la  cita  tal  cual  la  trae  aquel  eiiidito; 
damos  por  supuesto  que  se  halla  real  y  efectivamente  en  alguno  de  los  códices  de  la  Crónica  ge^ 
neraL  Pero  como  quiera  que  la  mala  inteligencia  del  lugar  aducido  haya  sido  causa  de  que  el 
mismo  Castro,  á  quien  siguieron  después  Puibusque  y  otros,  incurriesen  en  un  error  grave  que 
conviene  rectificar,  pasaremos  á  hacer  de  él  un  detenido  examen. 

¿Qué  dice  en  sustancia  el  pasaje?  Dice  que  el  rey  Daislem  (Dabxélim)  compuso  el  Libro  de 
Calila  i  Dymna,  especie,  según  hemos  visto,  equivocada,  y  que  apenas  merece  refutación;  añade 
que  Ebn  HochafTa  (Abdallah  ben  Al-mokaffá)  lo  tradujo  después  de  arábigo  en  latin,  en  lugar 


(1)  A  este  género  pertenecen  los  Cansaos  de  los  doce 
sabios,  atribuidos  al  santo  rey  don  Fernando;  el  Bo- 
nium,  otro  libro  que  se  dice  compuesto  por  don  Al* 
fon9a;  los  Documentos  y  castigos  del  rey  don  Sancho, 
el  Bravo ;  el  libro  de  Los  Consejos ,  de  don  Juan  Ma- 
nuel-, y  otros  que  pudieran  citarse. 

(2)  EnU'e  los  llbfos  de  la  Reina  Católica  doña  Isa- 
bel habia  un  ejemplar.  Véase  el  número  463  del  Ca- 
tálogo. 


(3)  Cancionero  deBaena,  pág.  115. 

(4)  Olvídósfíle  á  Castro  decirnos  á  qué  códice  de  la 
Crónica  general  se  reGere.  Son  mas  de  diez  los  que 
se  conservan  en  la  biblioteca  alta  de  San  Lorenzo  del 
Escorial ,  unos  mas  anliguos  que  otros.  Tres  de  ello<, 
que  parecen  los  mejores  y  mas  autorizados,  se  hallan 
en  este  momento  eu  la  Real  Academia  de  la  Historiü, 
y  excusado  nos  parece  añadir  que  en  ninguno  de  ellos 
se  encuentra  la  cita  aducida  por  aquel  orientalista. 


CALILA  É  DYMNA.  O 

de  dedr  del  pehlevi  al  arábigo,  y  que  un  tal  Qñel ,  hijo  de  Harón ,  compuso  para  un  rey  llamado 
Mtmo  oiro  libro  muy  parecido  en  el  fondo  al  de  Calila  é  Dymna^  el  cuai  era  también  libro  de 
ejemploa,  pero  que  diferenciándose  algún  tanto  en  la  forma,  le  puso  el  título  de  Taulahuefra* 

Nada  hay  aquí  que  confirme  la  especie  de  haber  sido  Johel  el  traductor  de  Calüa  é  Dymna, 
(lael,  hijo  de  Harón,  no  es,  como  supuso  Rodríguez  de  Castro,  el  rabino  Joél,  sino  Sahl  ben  Harón, 
escritor  árabe  del  siglo  vui,  que  compuso  por  orden  del  califa  Al-inámón  ó  Al-mémón  (i),  según 
pronunciaban  los  nuestros»  un  libro  parecido  en  su  asunto  al  de  Calüa  é  Dymna ,  según  refiere 
Berbelot  en  su  Bibliotheque  oriéntale.  (V.  Hassan.) 

Eq  cuanto  á  la  palabra  Taulahuefra^  no  es  fácil  determinar  á  punto  fijo  lo  que  significa :  sospe- 
chamos que  el  copiante  hizo  de  dos  una»  y  que  en  su  lugar  deberá  leerse  Taaleba  wa  efra  (2), 
es  decir :  c  de  la  zorra  y  del  león.  > 

Queda,  pues,  aclarado  un  punto  histórico  muy  importante,  puesto  que  nos  ayudará  á  cor- 
regir el  grave  error  en  que  cayó  Puibusque  por  haber  seguido  ciegamente  á  Castro,  c  El  traductor 
del  Ubro  de  Calila  é  Dymna  (dice  aquel  escritor)  y  el  autor  de  la  Crónica  general  escribieron  los 
Dombres  orientales  y  hebraicos  según  se  pronunciaban  y  escribían  en  España ;  mas  al  través  do 
taota  mexactitud ,  fácil  de  corregir ,  conviértese  en  prueba  evidente  lo  que  antes  no  era  mas  que 
simple  conjetura.  Hé  aqui  la  filiación  que  se  buscaba  claramente  demostrada  con  la  autoridad  de 
una  obra  histórica ;  la  existencia  de  dos  versiones  anteriores  al  Directorium  de  Juan  de  Cápua 
queda  probada  de  una  manera  incontestable;  una  latina,  castellana  la  otra,  ambas  del  texto  ará- 
bigo: la  primera,  por  Mochafa  (Abdallah-Ibn-Almocaffa) ;  la  segunda,  por  un  anónimo  que  dice 
«erhijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer.  Tenemos,  además,  una  imitación  (3)  hebraica, 
debida  igaalmente  á  la  pluma  de  un  español,  al  judio  Joél ,  hijo  de  Aaron ,  y  que  según  todas  las 
probabilidades  es  el  texto  mismo  sobre  el  cual  trabajó  Juan  de  Cápua ,  y  que  tradujo  n  fines  del 
<\^o  ly  e\  2LUior  del  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo  ^  quien  probablemente 
ignoraba  la  existencia  de  otra  versión  castellana  mas  antigua  y  anterior  de  150  años.» 

No  consideramos  necesario  hacer  resaltar  los  muchos  errores  que  contiene  el  anterior  pasaje. 
Abdallah  ben  Al-mocafla  no  pudo  traducir  al  latin  su  propia  versión  arábiga  hecha  sobro  el  texto 
pehievi.  El  traductor  castellano  no  fué  c  hijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer  > ,  pues  no 
^  nombra  en  ninguna  parte  de  la  obra  ni  nos  da  noticias  de  su  persona.  Mr.  Puibus  {ue  con- 
fundió lastimosamente  las  especies,  tomando  aquella  parte  de  los  prolegómenos  en  que  el  médico 
Binúyeh  habla  de  si  propio  por  el  prólogo  del  traductor  castellano.  Por  último ,  y  en  esto  la  culpa 
no  es  suya,  sino  de  Rodríguez  de  Castro,  sobrado  ligero  á  veces  en  sus  juicios  literarios ,  nada 
hay  <!n  el  citado  pasAJe  que  confirme  la  especie  asaz  aventurada  de  que  el  rabino  Joél  fuese  au- 
tor de  la  versión  (4)  hebraica,  puesto  que,  según  hemos  visto,  se  trata  allí  de  autor  diferente  y 
de  obra  distinta. 

Creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  probar  lo  que  nos  habiamos  propuesto,  á saber :  que  la 
versión  castellana  que  ahora  se  impríme  por  la  primera  vez,  no  se  hizo  sobre  la  latina  de  Juan  de 
Cápua ,  sino  sobre  la  arábiga  de  Abdallah  ben  AI-mocafTá;  que  pertenece  á  la  primera  mitad  del 
«i^lo  XIV,  si  no  es  anterior;  y  por  último ,  que  es  mas  pura  y  está  menos  interpolada  que  ninguna 
de  las  que  se  conocen  en  lenguas  vulgares:  razones  todas  que  aparte  de  otras  muchas,  nos  han 
inducido  á  darle  cabida  en  este  tomo. 

CoDcioirémos  esta  advertencia  preliminar,  que  los  lectores  juzgarán  quizá  demasiado  extensa, 
indicando  algunaspequeñas  alteraciones  que  hemos  considerado  convenientes  y  nccesarías  en  el 
teito.  Como  los  dos  códices  de  que  nos  hemos  servido,  no  guardan  la  debida  uniformidad  en 
los  capítulos,  que  á  veces  están  sin  epígrafe  ó  titulo  alguno,  y  además  los  apólogos  en  ellos  intro- 
doddos  no  tienen  la  debida  separación,  hemos  creido  oportuno  suplir  dicha  falta  conformán- 


(1 )  Aonqne  dice  Mimo,  es  evidente  que  el  escribien- 
te omitió  la  tilde  encima  de  la  o,  y  que  se  leería  Mi- 
nuto, y  con  el  artículo  Al-mimón  ó  Al-mémon.  £ste 
•alifa,  qot  fué  el  sétimo  de  los  abbasitas  ó  hijos  de 
K^Ht,  ita  sido  llamado  con  mucha  razón  «el  Augusto 
>  ios  árabes»,  por  lo  mucho  que  protegió  el  cultivo 
<'"  Li«  letras  en  sn  imperio.  Reinó  desde  8i3  á  833 ,  y 
fc«  por  lo  tanto  contemporáneo  de  Carlomagno. 

(2)  ijs&j  l^MJ,  Los  ánfbes  españoles  no  hadan 


distinción  alguna  entre  la  pronunciación  de  la  le  y 
de  la  tse.  Tsaaaleba  (zorra)  se  escribe  con  esta  última 
letra. 

(3)  No  «imitación»,  como  dice  equivocadamente  di- 
cho escritor  en  el  pasaje  antes  citado. 

(4)  Ya  queda  dicho  en  otro  lugar  que  el  italiano 
Doni  fué  el  primero  que  en  1553  atribuyó  la  traduc- 
ción hebraica  al  rabino  Joél.  De  él  tomaron  la  noticia 
Wolfio^  Assemani  y  Rodríguez  de  Castro. 


f»  namwB  Bf  nou  Aura— &  al  sio  xr. 

doflM«  Mdg^aitmi»  fli^ribífa  ÁBpnso  por  Saer^  Adanás,  «•■»  Hwdetü»^  ri 

y  d  aiqflry  ctlá  dftigtariiidlinicnlic  Jito  de  algena  gae  qtrahcyi  ea 

«ebado  omu»  del  mwo,  m  serániM  pom  uda  del  impreso,  sopienás  aaá  e&  el «» lo 

txítmitíU^é\A^!/rtúfntÍA,hem^  h  ja  anda  e&  otras  taños  de 

tUHiKem^  eiiíd8fldk>, «  cadwrg»,  de  eooserrar  aDí  donde  inas  peTimlPíi  se 
fereates  fcmws  de  «se  minia  paiabffa,  scgoa  ya  jdfeilí—»  ea  la  aota  i,  pég:  3l 


e. 


CALILA  É  DYMINA, 


ABDALLAH  BEN   AL-HOGAFFA. 


Elle  libro  es  llamado  Calila  é  Dymna ,  el  cual  de- 
parte por  enjemplos  de  hornea  é  de  aves  et  de  ani- 

malias. 

COHISR^A  EL  PRÓLOGO. 

Los  filósofos  entendudos  de  caalqnier  ley  é  de  cual- 
q  jier  lengua  siempre  punnaon  é  se  trabajaroD  de  hús- 
ar el  saber,  é  de  representar  é  ordenar  la  filosofía;  et 
rm  tesados  de  facer  esto ,  et  acordaron  é  disputaron 
^.bre  ellounos  con  otros ,  é  amábanlo  mas  que  todas  las 
otns  cosas  de  que  los  bornes  se  trabajan ,  et  placíaLos 
om  de  aquello  que  de  ninguna  juglaría  nin  de  otro 
HAcen  ca  tenien  que  non  era  ninguna  cosa  de  las  que 
ellos  se  trabajaban  de  mejor  gr^a  nin  de  mejor  gua- 
Urdoo  que  aquello  deque  las  sus  ánimas  se  trabajaban 
I  enseñaban.  E  posieron  enjemplos  é  semejanzas  en  la 
arte  que  al^jrizaron  é  allegaron  pora  alongamiento  de 
aoestras  vidas ,  por  largos  pensamientos  é  por  largo 
estudio;  ¿  demandaron  cosas  pora  sacar  de  aquí  lo  que 
quisieron  con  palabras  apuestas  é  con  pasiones  sanas 
■*  ürmes;  é  posieron  é  compararon  los  roas  destos  en- 
jemplos á  las  bestias  salvajes  é  á  las  aves.  E  ayuntáron- 
»le$  para  esto  trng  rnoi^y  hnana^ ;  )a  primera,  que  los 
¿litaran  asados  en  el  ra^opar,  é  trobáronlos,  según 
que  los  asaban,  pora  decir  cncobierüimente  lo  que 
querían ,  é  pora  afirmar  buenas  razones.  La^egunda 
e»,  que  ios  fallaron  por  buena  manera  con  los  enten- 
dudos, porque  les  cresciese  el  saber  en  aquello  que  les 
nttstrarofl  de  la  filosofía  cuando  en  ella  pensaban  é  co- 
Qodan  sa  eotcnder.U^  tercera  es  ^  que  los  fallaron 
por  joglaria  á  los  dicípulos  é  á  los  niños.  E  por  esto 
laamanm  6  la  tovieroo  por  extraña  cosa ,  é  quisieron 
estodiar  en  ella,  é  saberla;  asi  que,  cuando  el  mozo 
Iwbiere  edat  é  fuere  sa  entendimiento  compiído,  é  pen- 
are eo  lo  que  della  hobiere  decorado  en  los  días  que 
ea  ella  estuídióy  ¿  asmare  lo  que  ende  ba  notado  en  su 
co  1100 ,  sabrá  ende^ue  babrá  alcanzado  cosa  que  es 
nu:i  provechosa  que  los  tesoros  diTbaber ,  é  será  atal 
como  el  boma  que  llega  á  edat ,  ¿  falla  que  su  padre  le 
u  dejado  grand  tesoro  de  oro  ^  de  plata  é  de  piedras 


preciosas ,  por  donde  le  excusará  de  demandar  ayuda 
en  la  su  vida. 

Pues  el  que  este  libro  leyere  sepa  la  manera  en  que 
fué  compuesto,  é  cual  fué  la  extensión  de  los  filósofos  é 
de  los  entendudos  en  sus  enjemplos  de  las  cosas  que  son 
y  dichas;  ca  aquel  que  esto  non  sopiere  non  sabrá  qué 
será  su  fin  en  este  libro.  E  sepas  que  la  primera  cosa 
que  conviene  al  que  este  libro  leyere ,  es  que  se  quiera 
guiar  por  sus  antecesores,  que  son  los  filósofos  é  los 
sabios,  et  que  lo  lea,  é  que  lo  entienda  bien,  é  que 
non  sea  su  intento  de  leerlo  fasta  el  cabo  sin  saber  lo 
que  ende  leyere;  ca  aquel  que  la  su  intención  será 
leerlo  fasta  el  cabo,  é  non  lo  entendiere  nin  obrare  por 
él,  non  le  fará  pro  el  leer  nin  habrá  del  cosa  de  que  se 
pueda  ayudar.  Et  de  aquel  que  se  trabajare  de  deman- 
dar el  saber  perfectamente,  leyéndolos  libros  estudio- 
samente ,  si  non  se  trabajare  en  facer  derecho,  é  segund 
verdat,  non  habrá  del  fruto  que  cogiere  si  non  el  tra- 
bajo é  el  laserio,  é  será  atal  como  el  home  que  dijeron 
los  sabios  que  pasara  por  un  campo,  é  le  apareció  un  te- 
soro, é  después  que  lo  ovo,  vtó  un  tal  tesoro  cual 
home  nunca  viera,  et  dijo  en  su  corazón  :  «Si  yo  me 
tomare  á  levar  esto  que  he  fallado,  é  lo  levare  poco  á 
poco ,  facérseme  ha  perder  el  grant  sabor  que  he  dello; 
mas  llegaré  peones  que  me  lo  lleven  á  mi  posada,  et 
desí  iré  en  pos  dellos.»  E  fízolo  así ,  é  levó  cada  uno 
dellos  lo  que  pudo  levar  á  su  posada,  é  feciéronlo  desta 
guisa  fasta  que  hobieron  levado  todo  el  tesoro;  et  desi 
esto  fecho  fuese  el  home  para  su  posada  é  non  falló 
nada,  mas  falló  que  cada  uno  de  aquellos  había  apar- 
tado para  si  lo  que  levaba,  et  asi  non  ovo  donde  salvo 
el  laserio  de  sacarlo.  Etesto  por  cuanto  se  acuitó,  é 
non  sopo  facer  bien  su  facienda  por  non  ser  en  viso. 

Et  por  ende ,  si  el  entendudo  alguna  cosa  leyere 
deste  libro,  es  menester  que  lo  afirme  bien ,  et  que  en- 
tienda lo  que  leyere,  é  que  sepa  que  ha  otro  seso  en- 
cobierto;  ca  si  non  lo  supiere,  non  le  tema  pro  l.o  que 
leyere,  así  como  si  home  levase  nueces  sanas  con  sus 
cascas,  que  non  se  puede  dellas  aprovechar  (asta  que 
Us  parta  é  saque  dolías  lo  que  en  ellas  yace,  E  non 


12 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


sea  atal  como  el  home  que  decía  que  qaeria  leer  gra- 
mática, que  se  fué  para  un  su  amigo  que  era  sabio, 
et  escribióle  una  carta  (1)  en  que  eran  las  partes  del 
fablar ,  é  el  escolar  fuese  con  ella  á  su  posada ,  é 
leyóla  muciio  ;  pero  non  conoció  nin  entendió  el  en- 
tendimiento que  era  en  aquella  carta,  é  la  decoró^  é 
súpola  bien  leer ,  et  acertóse  con  unos  sabios  cuidan- 
do que  sabia  tanto  como  ellos,  é  dijo  una  palabra  en 
que  erró,  é  dijo  uno  de  aquellos  sabios :  o  Tú  erraste 
en  lo  que  decías ;  ca  debias  decir  así. »  Et  dijo  él: 
«¿cómo  erré?  ca  yo  be  decorada  lo  que  era  en  una 
carta.»  Ellos  burlaron  del,  porque  non  lo  sabia enten* 
der ,  et  los  sabios  toviéronlo  por  muy  grand  necio.  E 
por  esto  cualquier  home  que  este  libro  leyere  é  lo  en- 
tendiere llegará  á  la  fin  de  su  intención,  é  si  se  puede 
del  aprovechar  bien,  que  lo  tenga  por  enjemplo  et  que 
lo  guarde  bien;  ca  dicen  que  el  home  enlendudo  non 
tiene  en  mucho  lo  que  sabe  nin  lo  que  aprendió  delio, 
maguer  que  mucho  sea;  ca  el  saber  esclarece  mucho 
el  entendimiento ,  asi  bien  como  el  olio  que  alumbra 
la  tiniebJa ,  que  es  la  escuridad  do  la  noche ,  ca  el  en- 
señamiento mejora  su  estado  de  aquel  que  quiere  apren- 
der. Et  aquel  que  sopiere  la  cosa  é  non  usare  de  su  sa- 
ber ,  non  le  aprovechará ,  et  es  alai  como  el  home  que 
dicen  que  entró  el  ladrón  en  su  casa  de  noclie ,  é  sopo 
el  logar  donde  estaba  el  ladrón ,  et  dijo  :  «Quiero  callar 
fasta  ver  lo  que  fará ,  é  de  que  hobiere  acabado  de  to- 
mar lo  que  quisiere,  levantarme  he  para  gelo  quitar.» 
'  Et  el  ladrón  anduvo  por  casa  ,  et  tomó  lo  que  falló,  et 
entre  tanto  el  dueño  dormióse;  é  el  ladrón  fuese  cou 
todo  cuanto  falló  en  su  casa,  et  después  despertó  é 
falló  que  había  el  ladrón  levado  cuanto  tenia ,  et  en- 
tonce comenzó  el  home  bueuo  á  culparse  é  maltraer- 
se, é  entendió  que  el  su  saber  non  le  tenia  pro ,  pues 
que  non  usara  del.  Ca  dicen  que  el  saber  non  se  acaba 
sinon  con  la  obra ;  et  el  saber  es  como  el  árbol ,  é  la 
obra  es  la  fruta,  é  el  sabio  non  demanda  el  saber  sinon 
por  aprovecharse  del;  ca  sinon  usare  de  lo  que  sabe, 
non  le  tendrá  pro,  et  si  un  home  dijese  que  otro  home 
sabia  otra  carrera  provechosa,  é  andodiera  por  ella  de- 
oleado  que  tal  era,  é  non  fuese  ansí,  haberlo-an  y 
por  simple  etatal  como  el  home  que  sabe  cuál  es  la 
vianda  buena  é  mala ,  é  desi  véncele  la  golosina  é  el 
sabor  de  comer ,  é  come  la  vianda  mala  é  deja  de  usar 
de  la  buena.  Et  el  home  en  lo  que  mas  culpado  es,  es 
en  facer  las  malas  obras  é  dejar  las  buenas,  asi  como 
si  dos  homes  fuesen  que  serviosen  el  uno  ul  otro,  é 
fuese  el  uno  ciego,  é  cayesen  amos  á  dos  en  un  foyo; 
que  mas  culpa  habría  el  que  tenia  ojos  que  non  el  ciego 
en  caer.  Et  el  sabio  debe  castigar  primero  S  sí  é  des- 
pués enseñar  á  los  otros;  ca  seria  en  esto  atal  como  la 
fuente  que  beben  todos  della  é  aprovechad  todos,  et 
ella  non  ha  de  aquel  provecho  cosa  ninguna;  ca  el  sa- 
bio, después  que  adereza  bien  su  facienda ,  mejor  ade- 
reza á  los  otros  con  sn  saber ;  ca  dicen  que  tres  mane- 
ras de  cosas  debe  el  seglar  ganar  et  dar :  la  prime- 
ra es  ciencia ,  la  segunda  riquezas ,  é  la  torcera  codicia 
en  facer  bien ,  é  non  conviene  á  ningún  sabio  profazar 
de  ninguna  cosa,  faciendo  él  lo  semejante,  ca  será 
atal  como  el  ciego  que  profazaba  al  tuerto, 
(t)  Estt  probablemente  por  papel,  del  latín  charla. 


Nin  debe  trabajar  provecho  para  sí  por  dañar  á  otríj 
ca  este  atal  que  esto  fíciese  seria  derecho  que  le  con-| 
teciese  lo  que  conleció  á  un  home.  Et  dicen  que  uij 
especiero  tenia sisamo  él  é  un  su  compañero,é  cada  uq({ 
dellos  tenia  una~ Bujeta  dello ,  é  non  lo  habla  en  tod^ 
esa  tierra  mas  de  lo  que  ellos  tenían;  et  el  uno  delloí 
pensó  en  su  corazón  que  furtase  lo  de  su  connpanero, 
é  puso  una  señal  sobre  una  bujeta ,  en  que  estaba  e| 
sisamo  de  su  compañero ,  porque ,  de  que  venicse  dfl 
noche  á  lo  furtar,  que  la  conociese  por  la  señal,  e^ 
puso  una  sábana  blanca  encima  dello  por  señal ,  ej 
descobrió  esto  que<queria  facer  á  un  su  amigo ,  porqu^ 
fuese  con  él  de  noche  á  lo  furlar ,  et  el  otro  non  quis<| 
ir  con  él  fasU  que  le  prometió  de  darle  la  meatad  delloj 
Et  después  su  compañero  vino,  é  falló  la  sábana  co^ 
bierta  sobre  su  sisamo ,  et  dijo :  averés  (2)  qué  ha  fen 
cho  mi  compañero  por  guardar  mi  sisamo  de  polvo; 
púsole  esta  sábana,  et  dejó  lo  suyo  descohierlo;»  i 
dijo:  ((Mas  razón  es  que  esté  lo  suyo  guardado  que  noQ 
lo  mío;))  et  quitó  la  sábana  é  púsola  sobre  el  sisamo  M 
su  compañero.  E  después  que  fué  de  noche  ▼enieroo 
su  compañero  et  el  otro  á  furtar  el  sisamo,  et  andud<| 
catando  et  atentando  fasta  que  topó  en  la  señal  que  te^ 
nía  puesta;  et  entonce  tomó  el  sisamo  que  estaba  den 
bajo  pensando  que  era  lo  de  su  compañero ,  é  era  la 
suyo,  é  dio  la  meatad  dello  á  aquel  amigo  que  entro 
con  él  á  lo  furtar.  E  luego,  cuando  fué  de  dia ,  venie^ 
ron  él  é  su  compañero  amos  á  dos  á  la  botica ,  et  cuann 
do  vio  que  el  sísame  que  levara  era  lo  suyo  calló  é  noü 
osó  decir  nada ,  ca  tovo  que  en  saberlo  su  compañero 
que  era  mayor  pérdida  que  el  sisamo.  Et  pues  el  qud 
alguna  cosa  demanda,  debe  demandar  cosa  que  haya  fmi 
et  término  que  fenesca;  ca  dicen  que  el  que  corre  sin! 
fin  aína  le  puede  fallescer  su  bestia ,  et  es  derecho  que 
non  se  trabaje  en  demandar  lo  que  término  non  bn, 
nin  lo  que  otro  non  ovo  ante  que  él ,  nin  se  deses- 
pere de  lo  que  puede  ser  é  puede  haber,  é  que  ame| 
mas  al  otro  siglo  que  á  este  mundo ;  ca  quien  ama  á 
este  mundo  poca  mancilla  ha ,  cuando  se  parte  déL 

Et  dicen  que  dos  cosas  están  bien  á  cada  un  home; 
la  una  es  religión  é  la  otra  es  riqueza;  et  esto  semeja 
ul  fuego  ardiente  que  toda  leña  que  le  echan  arde  me- 
jor. VA  el  entendudo  non  se  debe  desesperar  nin  dis- 
fiuzarse ,  ca  por  ventura  será  corrido  cuando  non  pen- 
sare. Et  esto  semeja  á  lo  que  dicen  que  era  un  home 
muy  pobre ,  é  ninguno  de  sus  parientes  non  le  acorrien 
ú  le  dar  ninguna  cosa ;  et  seyendo  así  una  noche  en  su 
podada  vio  un  ladrón  et  dijo  entre  si :  aen  verdat ,  non 
hay  en  mi  casa  cosa  que  este  ladrón  tome  nin  pueda 
levar;  pues  trabájese  cuanto  podiere.»  Et  buscando 
por  casa  qué  tomase  el  ladrón,  vio  una  tinaja  en  que 
había  un  poco  de  trigo,  et  dijo  entre  si :  «¡par  Dios! 
non  quiero  yo  que  mi  trabajo  vaya  de  balde;»  et  tomó 
una  sábana  que  traía  cobierta ,  é  tendióla  en  el  suelo,  é 
vació  el  trigo  que  estaba  en  la  tinaja  en  ella  para  lo  le- 
var. Et  cuando  el  home  vio  que  el  ladrón  había  vaciado 
el  trigo  en  la  sábana  para  se  ir  con  ello ,  dijo:  «á  cs(a 
cosa  non  hay  sofrimiento ;  ca  sí  se  me  va  este  ladrón 
con  el  trigo,  allegárseme  ha  mayor  pabrezá  é  fambre, 

( %  Estl  por  vcredti  ó  vetéU. 
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n:«  Qonca  esUs  dos  cosas  se  allegaron  ú  borne  que  non 
'■•iiega5en  á  panto  de  muerte.»  Et  desi  dio  voces  al 
liiroa,  é  tomó  una  tara  que  tenie  á  la  cabecera  del 
.".ho^  é  arremetió  pora  el  ladrón,  et  el  ladrón  cuando 
!o  vio  comenzó  á  foir ,  é  por  foir  cayósele  la  sábana  en 
ijzt  levaba  el  trigo ,  et  tomóla  el  home  é  tornó  et  trigo 
i  sa  toj^T.  Mas  el  home  entendado  non  debe  allegarse 
1  tal  enjemplo  como  aqueste ,  et  dejar  de  buscar  é  fa- 
cer lo  que  debe  pora  detfiandar  su  vida;  nin  se  debe 
zuiar  por  aquellos  á  quien  vienen  las  aventuras  sin  al- 
bihlrío  de  si  ó  sin  trabajo;  ca  pocos  son  los  homes  que 
irabajan  en  demandar  las  cosas  en  que  non  alleguen 
mndes  faciendas ;  et  todo  bome  qoe  entendimiento 
h3f  ]  panno  que  su  ganancia  sea  de  las  mejores  é  de  las 
GDif  leales  convien  que  esquive  todas  las  que  probó  tra- 
bajosas é  le  fecieron  haber  cuidado  é  tristeza,  et  non 
>ea  alai  conoo  la  paloma  que  le  loman  sus  palominos  et 
<e  los  degúelhn,  et  por  eso  non  deja  de  facer  otros 
V^;  ca  dicen  que  Dios ,  cuyo  nombre  sea  bendicho, 
puso  i  toda  cosa  término  á  que  bome  llegue ,  et  el  que 
^^  deltas  es  atal  como  el  que  non  llegó  á  ellas;  et  di- 
cea  que  quien  se  trabaja  deste  siglo  es  la  su  vida  con- 
t^  si ,  et  el  que  se  trabaja  deste  siglo  é  del  otro  es  su 
tí  Ja  á  par  de  si  ó  contra  sí.  Et  dicen  que  en  tres  cosas 
K  liebe  el  seglar  emendar;  en  la  su  vida  et  en  aíiar  la 
s )  ánima  por  ella ;  la  segunda  es  por  la  facienda  deste 
^ijlo,  é  la  tercera  por  Itf  facienda  de  su  vida  é  vevir 
'utre  los  horoes.  Et  dicen  que  algunas  cosas  hay  en 
qtH  nunca  se  endereza  buena  obra ;  la  una  es  grant 
nrar;  la  otra  es  menospreciar  los  mandamientos  de 
Hmi^  ;  la  otra  es  creer  á  todo  home  lisonjero;  la  otra 
^  desmentirá  otro  sabio.  Et  el  home  eotendudo  debe 
i'mpre  sospechar  en  su  asmamiento  é  non  creer  á 

n^uno ,  maguer  verdadero  sea  é  de  buena  fama ,  salvo 

'  cofa  que  le  semeje  verdal;  el  cuando  alguna  cosa 
•luúare  porGe  et  non  otorgue  fasta  que  sepa  bien  la 
rcnltd;  é  non  sm  atal  como  el  home  que  deja  la  car- 
rera é  la  ha  perdida,  que  cuanto  mas  se  trabaja  en  an- 
dar Unto  mas  se  aluenga  del  logar  donde  querie  llegar; 
^1  es  atal  como  el  home  que  le  cae  alguna  cosa  en  el 

jo  é  non  queda  de  le  rascar  fasta  que  le  pierde;  ca 
Hi«  el  home  enteodudb  creer  la  aventura  et  estar 
::>crcebido ,  et  non  querer  para  los  otros  lo  que  non 
q'.erría  para  sí. 

Pues  el  qne  este  libro  leyere  piense  en  este  enjemplo, 
'.*'.  (tmiience  en  él ;  ca  quien  sopierc  lo  que  en  él  está 
escurra  con  él  otros,  si  Dios  quisiere.  Bt  nos,  pues 
que  leemos  (1)  en  este  libro,  trabajamos  de  le  trasla- 
d  ir  del  lenguaje  de  Persía  al  lenguaje  arábigo,  et  que- 
íiizios  é  tovimos  por  bien  de  atraer  en  él  un  capítulo 
de  arábigo,  en  que  se  moitrase  el  escolar  dicípulo  en  la 
facienda  deste  libro,  et  es  este  el  capítulo. 


U  Paita  todo  ette  prólogo  en  tí  códice  A,  seg an  ja  queda  ad- 
^trtjiJo  n  la  latrodaccion. 


ÉDYMNA. 
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Cómo  el  rey  de  Xlrben  {%  envió  á  Bersehaey  á  tierra  de  India. 

» 

Dicen  que  en  tiempo  de  los  reyes  de  los  gentiles, 
reinando  el  rey  Nixhuen ,  que  fué  fijo  de  Cadet  (3),  fué 
un  home  á  que  ÜS^en  Bersehuey  (4) ,  et  era  físico  é 
príncipe  de  los  físicos  del  reino,  é  habie  del  rey  grant 
díuidat  é  grand  honra  é  cátreda  conoscida ;  et  como 
quier  que  era  físico,  era  sabio  é  Giósofo,  et  dio  al  rey 
de  India  .una  petición  que  deciaque  él  fallara  en  lases- 
crípturas  de  los  filósofos  que  en  tierra  de  Indi^  había 
unos  montes  en  que  había  tantas  de  yerbas  é  de  mu- 
chas maneras ,  et  si  conocidas  fuesen  é  cogidas,  é  a>n- 
facíonadas ,  sacarían  dellas  melecina  con  que  resucita- 
riálos  muertos.  Et  rogó  al  rey  que  le  diese  licencia  para 
ir  buscarlas ,  é  que  le  ayudase  para  la  despensa ,  el  que 
le  diese  sus  cartas  para  todos  los  reyes  de  india  que  le 
ayudasen,  para  que  él  pediese  recabdaresto  porque 
iba.  E  al  rey  le  plogo,  et  guisóle  para  los  reyes  á  quien 
iba  Bersehuey  sus  presentes,  seguu  que  era  costumbre 
de  los  reyes  cuando  unos  á  otros  enviaban  sus  manda- 
deros con  sus  cartas  por  lo  que  habían  menester.  Et 
fuese  Bersehuey  por  su  mandado,  é  andudo  tanto  fasla 
que  llegó  á  tierra  de  India,  et  desi  dio  aquellas  cartas 
et  aquellos  presentes  que  traia  á  cada  uno  de  aquellos 
reyes,  et  demandóles  licenoia  para  ir  buscar  aquello 
por  que  era  venido  á  ellos.  El  diéronle  todos  licencia 
et  dejáronle  ir  buscar ,  et  ficiéronle  ayuda  para  ello.  Et 
duró  Bersehuey  en  catar  estas  plantas  el  yerbas  que 
eran  en  aquellos  montes  doce  meses,  volviéndolas 
con  las  melecinas  que  eran  dichas  en  sus  escrípluras, 
el  facía  esto  con  gran  diligencia ;  desi  melecinaba  con 
ellas  los  muertos ,  et  non  veía  que  ninguno  resucitase, 
et  entonces  dudó  Bersehuey  en  sus  escrípluras,  et  des- 
fíuzó  dellas ,  et  cayó  en  grande  escándalo  de  su  facien« 
da,  el  tovo  por  cosa  vergonzosa  do  así  tornará  su  señor 
el  rey  necio  é  vago  é  errado,  et  con  tan  mal  recabdo. 
Et  querellóse  desto  á  los  filósofos  é  á  los  físicos  del  rey 
de  India ,  et  ellos  dijéronle  que  aquello  mismo  fallaban 
en  sus  escrípluras,  segunt  que  él  habla  fallado  en  las 
suyas ,  el  era  propiamente  el  entendimiento  de  los  li- 
bros de  la  filosofía  et  el  saber  que  puso  Dios  en  algu- 
nos cuerpos ,  et  que  la  melecina  que  él  decía  son  las 
escrípluras  en  que  son  los  castigos  é  el  saber,  et  que  \ 
los  muertos  que  resucitaban  con  aquellas  yerbas  son  los  I 
homes  nescios  que  non  saben  cuándo  son  melecínados 
con  el  saber,  é  les  facen  entender  las  cosas,  é  expla- 
nándolas aprenden  de  aquellas  escrípluras,  que  son  to- 
madas de  aquellos  sabios ,  et  luego,  leyendo  aprenden 
el  saber  el  alumbran  sus  eolendimíenlos.  El  cuando  esto 
sopo  Bersehuey ,  buscó  aquellas  escrípluras  é  fallólas  en 
lenguaje  de  India,  el  de  su  letra  trasladólas,  trabaján- 

(ii  Asi  en  B.  El  códice  A  no  trae  encabeuwteato  alfono.  Hay  en 
Persia  ona  región  llamada  Sktrkén  6  Xirkéu;  con  todo,  sospecha- 
mos qne  habrá  de  leerse  e/rey  Amuirven. 

(3)  Sírechnel,  0jo  de  Cades,  dice  el  códice  A;  pero  es  preferible 
la  lección  de  B.  El  orifloal  arábigo  dice  Niaarwén  Gobéd ;  en  la 
▼ersion  de  Joan  de  Capna  se  le  llama  Anaslres  Carsi. 

(I)  De  nrias  maneras  se  halla  escrito  este  nombre  :  Bersebay, 
Berseboif  y  y  Bersehuey.  EsU  líitima  lección  hemos  creído  deber 
adoptar,  por  pareeeraos  mas  eoníorma  con  la  palabra  persa  Barsa- 
yeh  ó  BeiMhayeh. 
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(lose  en  las  tornar  en  lenguaje  de  Persia,  et  con^^tó- 
las.  Desí  tornóse  al  rey  Nixhuen ,  su  señor.  EÍeslerey 
era  muy  acucioso  en  allegar  el  saber  ^  eten  apro'jar  los 
filósofos  é  amarlos  mas  que  á  otros,  et  pilonaba  en 
aprender -el  saber  é  amarlo  mas  que  i  mucbos  deleites 
de  los  que  los  reyes  se  entremetían.  Et  esa  hora  mandó 
Bersehuey  á  todo  el  pueblo  que  tomasen  aquellas  es- 
crípturas  et  que  las  leyesen ,  et  que  rogasen  á  Dios  que 
les  diese  saber  porque  las  entendiesen ,  é  diólas  á  aque- 
llos que  eran  roas  sus  privados  et  mas  acerca  del  rey; 
et  la  upa  de  aqu^tasescripturas  fué  aqueste  libro  que 
dicen  Calila  t  ÜYu^k,  etera  (1)  el  primero  capítulo 
destelibroel  capítulo  de  Bersehuey,  et  de  loque  dijo  de 
8¡  et  de  su  linaje,  eí'd^  cómo  era  movibile  en  las  cosas, 
tanlo  que  él  hobo  de  m^rse  en  religión.  Desi  puso  en 
este  tibio  lo  que  trasladó  de  los  libros  de  India ,  et  unas 
quistiones  que  fizo  un  rey  de  los  reyes  de  India ,  que 
habia  nombre  Dicelen  (2) ,  ¿  un  su  alguacil  que  decían 
Bundobet  (3),  é  era  el  filósoro  á  que  ¿Tmas  amaba ,  et 
de  quien  mas  íiaba,  é  á  qnien  roas  bien  6io  et  el  que 
mas  sabia.  Et  uiandóle  que  respondiese  á  ellas  capítulo 
por  capitulo ,  respuesta  verdadera  et  apuesta ,  et  que 
íe  dijese  enjemplos  et  semejanzas  por  tal  que  él  viese 
la  certidumbre  de  su  respuesta,  et  que  lo  ayuntase  en 
un  libro  entero,  por  tal  que  lo  él  tomtaie  por  castigo 
para  sí  mismo ,  et  que  lo  alcanisaria  (4)  en  sus  armarios^ 
et  que  lo  dejarla  por  heredat  á  los  reyes  que  después 
del  venieeeu. 

CAPÍTULO  11. 

La  hestoría  de  Bersehaey,  el  filósofo. 

Mi  padre  fué  de  Merledilla,  et  mi  madre  fué  de  los 
del  Algabe,  et  de  los  legistas  (5).  Et  una  de  las  cosas 
en  que  primeramente  Dios  me  comenzó  á  facer  bien  é 


de  las  disputaciones  que  facían  entre  sí.  Et  roanlovt 
esto  con  mi  entendimiento  et  concertólo  con  la  opiuiot 
que  yo  tenia,  et  sope  que  eran  acordados  en  los  cursoí 
del  alio,  et  de  los  meses  et  de  los  días  et  en  las  natu 
ras  de  los  cuerpos,  é  en  los  dias  é  en  los  casos  de  U 
enfermedades ,  et  en  las  maneras  de  sus  melecioamieo' 
tos  et  de  su  salut,  et  en  todo  aquello  fíaron  et  cerUG< 
carón  et  pusiéronlo  en  escripto,  et  lo  escondieron  a 
los  armarios  del  tesoro  de  lot  reyes  pora  ser  bien  guar 
dado.  Et  plúgome  de  trabajar  en  saberlo,  et  comencé  I 
leer  sus  libros  fasta  que  los  entendí  é  vi  las  naturas  di 
los  cuerpos  é  las  causas  de  las  matatías  é  las  manera 
del  su  melecinamiento,  et  sope  ende  atantoque  m 
metí  á  melecinar  enfermos.  Et  después  que  me  meii  i 
lo  que  he  dicho,  di  á  escoger  á  mi  ánima  en  estas  cu» 
tro  cosas  t]ue  los  bornes  demandan  en  este  siglo  et  u 
trabajan  de  las  haber  et  las  cobdician;  et  dixe  :  ¿coa 
destas  cuatro  cosas  debo  demandar,  según  la  cuaotidü 
del  mi  saber,  é  cuál  es  la  que  me  fará  alcanzar  lo  qa 
ho  menester ,  si  la  pediese  haber,  ó  deleites  ó  fama  >l 
riqueza  ó  gualardon  del  otro  siglo?  Et  vi  que  deman' 
dando  home  juntas  todas  las  cuatro  cosas,  el  que  (i^ 
manda  llega  á  cualquier  dellas  que  quisiere.  Et  faltí 
que  era  cosa  loada  cerca  los  entendudos,  é  non  deno^ 
tada  de  los  sabios  é  de  las  leyes  é  de  las  setas,  et  qu 
non  se  alcanza  por  dineros;  et  fallé  en  las  escripiuiü 
de  la  física  que  el  mas  santo  de  los  físicos  es  aquel  qm 
non  quiere  haber  por  su  física  sínon  el  gualardon  üd 
otro  siglo.  El  comedí  en  mi  corazón  (7) ,  et  fallé  qm 
todas  his  cosas  en  que  los  bornes  se  trabajan  son  falle- 
cederás;  et  yo  non  vi  nmguno  de  mis  antecesores  qa 
su  apañar  le  fíciese  durable  en  este  mando  nin  lo  U< 
brase  de  la  muerte  et  de  lo  que  viene  después  della.  E 
fallé  en  los  libros  de  la  física  que  el  mas  piadoso  fisis 
é  el  que  mas  sabe  es  aquel  que  primeramente  comien 


merced,  fué  que  yo  fui  el  mas  honrado  6jo  que  mi  pa-   1^  za  á  melecinar  su  alma  de  sus  enfermedades;  et  el 
dre  é  mi  madre  habían ,  et  ellos  criáronme  lo  mejor  que  ^   es  en  mejor  estado  es  aquel  que  con  su  física  punna  ai 


pedieron,  gobernándome  de  las  mejores' viandas  que 
podían ,  fasta  que  ove  nueve  años  complidos ,  et  desí 
metiéronme  en  mano  de  los  maestros,  el  yo  non  cesé 
de  aprender  la  gramática  et  de  meter  la  mi  ánima  aso- 
tileza  et  á  buen  entendimiento,  atante  que  vencí  á  mis 
compañeros  et  á  mis  iguales ,  et  valí  mas  que  ellos ,  et 
leí  libros ,  et  conocí  é  sope  sus  entendimientos.  Et  afir- 
móse el  mi  corazón  en  lo  que  leí  de  las  escripturas  de 
los  filósofos  ,  et  Jo  que  decoré  (6)  de  las  palabras  de  los 
sabios  et  de  las  quistiones  que  facían  unos  á  otros,  et 


(1)  Este  trozo  desde  «et  era»  hasta  doDde  diee  «en  religiom, 
falta  por  completo  en  el  c<idice  A. 

(%)  El  Oabxélim  de  Ebn-Al-mokafTá.  Véase  la  Introducción. 

(3)  A.  Burdoben  ó  Bardoben ;  no  puede  ser  otro  qne  Buzttrch-mihr, 
el  qne  por  encargo  de  Anuxirvcn  escribió  la  vida  de  Bersehoejr. 

H)  Este  Yerbo  aicamar,  derivado  del  arábigo  eoiiasa,  significaba 
antiguamente  «atesorar,  ahncbar*.  Aun  llamamos  boy  alcancía  de 
barro  i  cierta  vasija  en  qne  se  deposita  6  guarda  moneda,  y  al- 
cancía de  fuegb  i  la  botella  rellena  ile  pes,  resina  y  alquitrán. 

(5)  « To  padre  fué  de  Mercecilia,  et  mi  madre  fné  de  las  fijasdaigo 
de  asemossna  et  de  los  legistas»,  dice  A ;  pero  ni  nno  ni  otro  se 
entiende.  En  el  original  arábigo  se  lee :  mi  padre  foé  de  los  mo- 
cAHlat  ó  guerreros,  y  mi  madre  de  nna  de  las  prinoipales  casas  de 
los  Aeeméáma  6  magos. 

(6)  Decorar^  es  deetr,  deeoro  6  de  segnidi ;  y  timUaa  afteader 
de  memoria;  «prendra  oa  appreadre  pareoBar.t 


emendar  su  facienda  para  el  otro  siglo ,  et  que  no 
toma  la  arte  de  la  física  por  mercadería  é  por  ganar  U 
riquezas  deste  mundo.  Et  el  que  quisiere  por  su  físiü 
haber  el  gualardon  del  otro  siglo,  non  le  mengua  ú 
queza  en  este  mundo ,  et  es  en  aquesto  alai  como  el  la 
brador  que  siembra  las  legumbres  por  haber  núeses  e 
la  tierra,  el  ha  de  aquesto  cuanto  quiere,  et  con  lod 
aquesto  non  le  roengpa  de  haber.  Et  tove  en  bieii  d 
perseverar  en  aquesto  por  haber  gualardon  en  el  oU 
mundo  et  merecimiento  de  Dios,  é  non  quise  liab< 
por  esto  el  apostura  deste  mundo ;  ca  serie  atal  coro 
el  mercadero  perdidoso  que  vendió  sus  piedras  por  vi 
drio  que  non  valia  nada,  é  pediera  haber  del  preci 
dellas  riqueza  para  en  toda  su  vida.  Et  coniencé  i 
jaelecinar  los  enfermos  en  esperanza  del  gualardon  d^ 
otro  siglo :  así  que  non  dejé  enfermo  que  yo  oTÍd 
esperanza  de  le  guarecer  é  de  sanarlo  de  su  eufern» 
dat  conrmi  melecfnamiento ,  que  non  feciese  mi  poé 
en  guarecerlo;  é  al  que  yo  por  mí  mesmo  pude  visiti 
fícelo,  é  non  lo  metí  en  mano  de  otro,  et  al  que  m 
pude  esto  facer  déjele  mi  melecinamiento ,  et  déjele  b 
melecinas  que  habia  menester,  etnon  quise  haber  goj 

(7)  Bt  contnd^e  á  mí  mesmo.  B, 


CALILA 

iirdon  DIO  naerecimlento  de  aquellos  á  quién  esto  fice, 
K  MH)  ove  envidia  de  [mis  iguales,  níD  de  los  que  b{i- 
l»«a  mas  haber  que  yo ,  uin  del  bien  que  Dios  les  babia 
Jado.  Mas  era  el  mi  mayor  cuidado,  á  lo  que  mas  me 
Tu  inclinaba  y  el  de  lo  que  mas  me  trabajaba,  que  pun- 
Bise  mas  que  él  en  saber  é  en  me  trabajar  en  haber  gua- 
¡irdoQ  de  Dios ,  et  con  su  buen  merecimiento.  Et  es- 
tode  en  esto  on  tiempo  fasta  que  ?enci  el  saber  deste 
mundo,  et  cooteadi  comigo  por  el  algo  que  veia  haber 
a  los  otios ,  et  yo  non  quise  ál  sinon  contender  con  mi 
tima  et  defenderla  de  se  non  abrazar  de  las  cosas,  que 
Banca  bobo  aloguno  que  por  ellas  non  apocase  su  algo, 
H  acrecentase  su  lacerio.  Et  remembráronseme  las 
penas  que  liabia  desofrír  después  que  de  aqueste  mundo 
partiese  por  facerle  olvidar  aquellas  cosas  de  que  había 
saber.  Et  díjete  :  ¡ay  alma!  que  non  has  vergüenza  de 
íioer  comunidat  con  los  perezosos,  necios,  en  mnar 
e<4«  mondo  fallecedero ;  ca  aquel  que  alguna  cosa  ha 
del  Doo  es  suyo  nio  finca  con  él ,  el  non  lo  aman  salvo 
ios  engañados  negligentes.  Conviértete  desta  nescedat 
etdesu  locura ,  et  métete  con  toda  tu  fuerza  é  con  grito 
á  ¿(ielanlar  algún  bien  para  el  otro  siglo ,  et  guárdate 
de  levarlo  en  traspaso ;  et  non  te  asegures  en  él ,  et 
ffliémbnle  cómo  en  este  cuerpo  ba  muchas  ocasiones, 
é  cómo  es  lleno  de  humores  podridos  é  lijosos ,  é  son 
por  todos  cuatro  humores  contrarios  que  sostienen  la 
^ida  mezquina  que  ba  de  fallecer ,  así  como  el  ídolo 
dsscojuntado,  que  cuando  sus  miembros  son  compues- 
tos ó  puestos  cada  uno  en  su  logar,  ayúntalos  un  priego 
<^  es engrol  (i)  que  los  face  tener  unos  con  otros,  et 
ruando  es  quebrantado  el  priego  (2),.cáense  las  juntu- 
ra^ et  desfácese  todo ;  { ay  alma  I  no»  me  engañes  en  la 
compañía  de  tus  amigos  et  de  tus  bienquerientes ,  é  non 
luyas  desto  codicia;  ca  la  compañía  de  aquellos  que 
la^iiialegría  muestran  trae  muy  grant  daño  é  muy  grant 
tlo:ur,  et  al  acabamiento  hanse  de  partir;  et  es  esto  alai 
como  la  cuchar  de  fuste  (3) ,  que  es  siempre  usada  en 
iacalenlura^  et  en  cabo  quiébrase  serviendo,  et  enci- 
na su  facienda  en  ser  quemada  en  el  fuego ;  ¡ay  alm^! 
a  u  lomes  placer  en  ayuntarte  con  tus  querientes  é  con 
tus  amigoe  en  ayuntar  haberes  ayuntándolos  por  haber 
gracia  é  amor  dellos,  ca  series  en  esto  atal  como  el  sa- 
ittmerio  que  quema  á  sí  é  lievan  los  bornes  su  buen  olor; 
:ay  alma !  non  te  fies  en  las  riquezas  et  en  las  dinidades 
coo  que  se  alegran  los  mundanos ;  ca  estos  non  saben 
en  coiu  pequeñas  cosas  están  fasta  que  las  pierden,  et 
acaesce  asi  como  de  ios  cabellos ,  que  home  ama  mucho 
cuando  los  lieoe  en  la  cabeza ,  et  peínalos  et  úntalos  con 
boeoos  ungüentos,  et  cuando  de  la  cabeza  son  parti- 
dos ,  ha  asco  de  los  ver  et  f uye  dellos ;  ¡  ay  alma  1  per- 
MTera  eo  melednar  los  enfermos,  et  non  te  tire  dello 
^i  afán  de  la  física,  porque  los  homes  non  lo  saben;  mas 
asma  de  un  home  que  espaciase  á  otro  de  alguna  cuita 
tt  lo  librase  de  algunt  mal  fasta  que  le  tornase  á  la  paz 
é  i  la  Tolgun  en  que  era ,  si  este  atal  debe  haber  gran 
eoaUrdofi  é  gTuD  merecimiento,  según  Dios;  pues 
^cuánto  debe  haber  de  gnalardon  el  físico  que  por  gua- 
lardón  de  Dios  meledna  á  muchos  et  los  saca  de  grant 

p  ATÉstaalot  coa  eairado.  i. 
%  Plefo.  i.       u 

f)  Pilo.  i.  ^^ 
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peligro  con  la  ayuda  de  Dios?  ¡  Ay  alma!  noii  se  te 
aluengueel  otro  siglo ,  porque  te  hayas  á  encunar  á  este; 
ca  series  en  tomar  de  mano  lo  pocoet  dar  por  ello  lo 
mucho ,  alai  como  el  mercader  que  habia  una  casa  llena 
de  oro  et  de  piala,  ó  dijo:  «  si  la  vendiere  ¿  peso,  alon- 
gárseme ha;»  et  vendióla  á  ojo  por  mal* precio. 

Et  habiendo  esta  contienda  con  mi  alma,  non  falló 
carrera  ninguna  ¡pora  me  vencer,  et  confesóse  é  cono- 
4Ú6  el  menosprecio  de  aquellas  cosas  á  que  se  acostaba. 
Et  perseveró  en  melecinar  los  enfermos  por  haber  el 
gualardon  del  olro  siglo ;  et  esto  non  me  tollió  de  ha- 
ber buena  parte  de  las  cosas  deste  mundo  et  de  la  pri- 
vanza de  los  reyes,  ante  que  fuese  á  India  et  después 
que  me  torné,  aun  mas  de  lo  que  yo  quería.  Desí  es- 
tudié en  la  física  et  fallé  que  el  físico  non  puede  mele- 
cinar á  ninguno  con  melecina  que  le  segure  de  enfer- 
medat  en  toda  su  vida,  et  non  sope  el  guarecer  como 
toviese  pro,  non  seyendo  home  seguro  al  tiempo  de 
non  tornar  do  cabo  á  la  enfermedat  et  de  acrecentar 
en  otra  cosa  mas  fuerte.  Et  por  ende  fallé  que  las  obras 
del  otro  siglo  son  cosas  que  libran  á  los  homes  de  las 
enfermeda^les ,  et  fallé  que  la  enfermedat  del  ánima  es 
la  mayor  enfermedat,  et  por  ende  desprecié  la  física  é 
trabájeme  de  la  ley ,  et  ove  ende  sabor  et  dudé  en 
ella,  et  non  fallé  en  lasescripturas.de  la  física  mejoría 
de  ninguna  ley ,  et  fallé  las  leyes  mucho  alongadas  é 
las  letras  muchas ,  é  aquellos  que  las  tenían  habíanlas 
heredadas  de  sus  padres,  é  otros  que  las  tenian  amidos 
é  con  miedo ;  et  otros  que  querían  haber  por  ellas  este 
mundo  é  que  se  trabajaban  de  ganar  con  ellas  en  sus 
vidas;  et  otros  enteududos  de  simples  voluntades  que 
non  dudaban  que  tienen  la  verdal ,  et  non  habían  dello 
viva  razón ,  nin  cosa  con.  que  cumpleseu  de  razón  á 
quien  les  ficlese  dello  quistion ,  et  todos  se  entíngien 
que  tenien  derecho,  et  que  los  que  contra  ellos  eran 
que  yacien  en  yerro  é  en  perdimento.  Et  vi  entre  ellos 
gran  contrariedat  en  el  criador,  et  en  las  criaturas,  et 
en  el  comienzo  ó  en  la  fin  del  mundo ;  et  tove  por  bien 
de  otorgar  á  los  sabios  é  á  los  mayorales  de  cada  una 
cosa,  et  leer  sus  comentarios,  é  ver  qué  dirían  por 
razón  de  saber  é  departir,  é  conocer  por  ende  la  ver- 
dat  de  la  mentira ,  et  escoger  é  apartar  la  una  de  la 
otra ;  et  conocida  la  verdat  obligarme  á  ella  verdade- 
ramente é  de  cierto ,  et  non  creer  lo  que  non  cum- 
pliese nin  seguir  lo  que  non  entendiese,  fit  fice  esto, 
ó  pregunté,  ó  pensé,  et  non  fallé  ninguno  dellos  que 
me  dijese  mas  que  alabar  á  si  et  á  su  ley,  é  denostar 
el  ajena;  et  vi  manifiestamente  que  se  inclinaban  á  sus 
sabores,  et  que  por  su  sabor  trabajaban  et  non  por  el' 
derecho.  Nin  fallé  en  ninguno  dellos  razón  que  fuese 
verdadera  nin  derecha,  tal  que  la  conociese  home  en- 
tendudo ,  et  non  la  contradijese.  E  desque  esto  vi  non 
fallé  carrera  por  donde  siguiese  á  ninguno  dellos;  et 
sope  qitasi  ye  non  creyese  á  alguno  dellos  lo  que  yo 
non  sóplese,  que  seria  atal  como  el  ladren  engañado 
que  fablamos  en  un  enjemplo,  é  es  el  siguiente. 

Así  fué  que  una  noche  andaba  un  ladren  sobre  una 
casa  de  un  home  rico,  et  facía  luna,  et  andaban  algu« 
nos  compañeros  con  él,  et  en  aquella  casa  habia  una 
finiestra  por  do  entraba  la  luz  de  la  luna,  et  á  las  pi- 
sadas dellos  despertóse  el  dueño  de  ia  casa,  et  aintió- 
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los ,  et  pensó  que  non  andaba  sobre  su  casa  á  tal  hora 
sinoo  algún  malfecbor,  et  despertó  á  su  mujer,  et  dijo- 
le :  ufubta  quedo,  ca  yo  he  sentido  ladrones  que  andan 
sobre  nuesli^  casa,  et  yo  facerme  he  adormido,  et  tú 
despiértame  á  grandes  voces,  de  guisa  que  lo  oyan  los 
que  están  sobre  la  casa ,  et  dimo  cuando  fuere  desper- 
tado :  ¡ay  fulano,  non  medirás  estas  tamañas  riquezas 
que  has  dónde  las  ayuntaste ,  et  cómo  las  ganaste!  et 
cuando  yo  non  te  lo  quisiere  decir,  sigúeme  tu  pre- 
guntándome fasta  que  te  diga  alguna  cosa.»  Et  fizólo 
así  como  le  mandó  el  marido ,  et  oyó  el  ladrón  lo  que 
ella  dijo^  et  entonce  recudió  el  home  á  su  mujer:  «tú, 
¿por  qué  lo  demandas?  ca  la  ventura  te  trajo  grand 
algo;  come,  é  bebe,  é  alégrate,  et  non  me  demandes 
tal  cosa,  ca  si  te  lo  yo  dijere,  non  so  seguro  que  lo 
non  oya  alguno,  é  podrie  acaescer  cosa  por  ello  que 
pesara  á  mi  et  á  tí.»  Et  dijo  la  mujer :  «  por  la  fe  que 
me  debes  que  me  lo  digas ,  ca  non  oirá  ninguno  lo  que 
dijeres  á  tal  hora. »  Dijo  el  marido:  «pues  atanto  lo  quie- 
res ,  quiero  te  lo  decir :  sepas  que  yo  non  ayunté  todas 
estas  riquezas  salvo  de  ladronía.»  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
ayuntaste  esto  de  ladronía  teniéndote  las  gentes  por  bo- 
rne bueno?»  Dijo  él : «  Esto  fué  por  una  sabiduría  que  yo 
fallé  en  furlar,  et  esto  era  cosa  mucho  encobierta  et 
muy  solil ,  de  guisa  que  non  sospechaba  alguno  de  mí, 
nin  me  tenian  por  malfechor. ))  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
era  esu?»  Dijo  él :  «Andaba  la  noche  que  facía  luna  et 
mis  compañeros  comigo  fasta  que  sobia  en  somo  de  la 
casa  do  quería  entrar,  et  llegaba  á  alguna  fíniestra  por 
do  entrase  la  luua,  é  decía  siete  veces  saulan,  sau- 
lan  (1);  desi  abrazábame  con  la  luz,  et  decendia  por 
ella  á  la  casa,  et  non  me  sentía  ninguno  cuando  caía; 
et  iba  de  aquella  casa  á  todas  las  otras  casas,  et  desi 
tornábame  á  la  casa  donde  era  la  luz,  é  decía  otras 
siete  veces  saulan ,  saulan ,  et  abrazábame  con  la  luz, 
et  subía  á  la  fíuiestra,  et  en  este  estado  gané  lo  que  tú 
ve.":. »  Et  desque  oyeron  esto  los  ladrones  alegráronse 
et  dijeron  :  «  Mus  habernos  ganado  desla  casa  que  nos 
uou  queríamos ,  et  deste  saber  que  nos  dende  habe- 
rnos, nos  debemos  mas  preciar  que  de  todo  cuanto 
ende  ganaremos.»  Desi  estodieron  y  una  hora  quedos 
fasta  que  cuidaron  que  el  dueño  de  la  casa  era  ador- 
mecido et  su  mujer  otrosí ,  et  después  que  fueron  cier- 
tos dello,  levantóse  el  capdiello  dellos  et  fuese  para  la 
fíniestra  que  estaba  en  somo  de  la  casa ,  por  do  entraba 
la  luz  de  la  luna ,  et  dijo  siete  veces  saulan ,  saulan. 
Et  abrazóse  con  la  luz  por  decender  por  ella  á  la  casa, 
et  dejóse  caer  por  la  fíniestra,  et  cayó  en  casa  del  buen 
home,  et  de  la  caída  quebrantóse  todo.  Et  cuando  lo 
oyó  el  home  bueno  levantóse  de  su  cama  é  díóle  tantos 
de  golpes  fasta  que  le  quedó,  decíendo  el  ladrón :  «Yo 
merezco  cuanto  muí  me  has  fecho,  porque  creí  lo  que 
me  dejiste  et  me  engañé  con  vanidat.»  Et  los  otros  sus 
coiupañeros  en  que  lo  vieron  así  fuyeron,  et  el  home 
bueno  llamó  sus  vecinos,  et  guardaron  el  ladrón  fasta 
que  fué  de  día ,  et  entregáronlo  á  la  justicia. 

Etyo,  después  que  tal  vi,  guárdeme  de  non  creer 
las  cosas  de  que  non  era  seguro  de  non  caer  en  peli- 

(!)  En  B.  Yuian^yulan;  en  el  Impreso  /klen,  fultn;  pero  nos  pa- 
rece preferible  la  lección  qae  hemos  adoptado,  por  cnanto  el  ori- 
gUial  ai^iio  dice  saulam,  smUam, 


gro  de  muerte,  é  déjeme  de  todas  cosas  dudosas , 
metíme  en  facer  pesquisas  de  las  leyes,  et  á  busa 
las  mas  derechas  deltas ,  é  non  fallé  en  ninguno  d 
aquellos  con  quien  yo  fablédesto  buena  repuesta ,  cus 
yo  debiese  creer,  et  dije  en  mi  corazón :  «  Tengo  p« 
3eso,  pues  que  yo  asi  lo  fallo,  de  me  obligar  á  la  le 
de  mis  padres ; »  pero  fué  buscando  si  haberia  á  esl 
alguna  excusación  ,  et  non  la  fallé.  Et  membróseme  i 
dicho  de  un  home  que  comie  muy  feo ,  et  era  tragón 
ventreñero,  et  dijéronle  que  le  estaba  mal ,  et  respon 
díó:aBíen  así  comlen  mis  padres,  et  mis  agüelos.i 
Et  non  fallé  ninguna  carrera  nin  ninguna  excusacíoi 
porque  non  debiese  fíncar  en  la  ley  de  mis  padres ,  ^ 
quíseme  dejar  de  todo ,  et  metenne  á  facer  pesquísii 
de  las  leyes,  et  pre^uj^^r  por  ellas  et  estudiar  en  ellas 
et  destorbóme  el  fin  que  está  cerca,  et  la  muerte  qw 
acaesce  tan  aína,  como  cerrar  el  ojo  et  abrirlo.  On(^ 
por  aventura  en  pesqueréendo  las  leyos,  detenenDe-y-i 
de  algún  bien,  que  faria,  et  morirme-y-a  ante  qtM 
viese  lo  que  quería ,  et  por  aventura,  en  dudando  et  a 
dstorbándome ,  acaecerme-y-a  lo  que  acaeció  ti  hoai 
que  amaba  una  mujer  casada. 

Dicen  que  un  mancebo  amaba  la  mujer  de  otñ 
et  la  mujer  iiabia  fecho  un  caño  (2)  desde  sa  casa  faiU 
la  calle,  cerca  del  pozo  do  tienen  el  agua,  et  apareí^ 
una  puerta  al  caño,  con  miedo  que  si  su  marido  vi< 
niese  asoras  (3),  que  posíese  á  su  amigo  et  que  lo  cet 
rase  desuso.  Así  que  un  día  seyendo  su  ami^o  con  e\h 
dijéronle  que  su  marido  estaba  á  la  puerta.  Dijole  li 
mujer:  «Sal  apriesa  por  el  caño  que  está  cere^  d^ 
pozo.»  Et  él  detóvose  de  ir  á  aquel  logar,  et  acaescü 
que  el  pozo  era  caído,  é  tomóse  á  ella  é  dijole  :  u\\ 
ya  llegué  fasta  el  pozo ,  et  fállelo  caído.»  Dijo  la  mnjef 
•  Non  te  dije  yo  del  pozo ,  salvo  por  te  guiar  eude  ¿ 
caño;  aguija  et  vete.»  Dijo  él :  «Non  debieras  tu  ded 
cerca  del  pozo,  pues  yo  había  de  ir  al  caño.»  Dijo  eiU 
«¡Guay  de  ti!  escóndete  é  veteé  deja  la  locura  de  ir 
venir.»  Dijo  él:  «¿Cómo  iré  habiéndome  tú  conturba 
do?»  Et  non  cesó  de  decir  fasta  que  entró  el  marido,  ti 
prendiólos,  et  fíriólos  muy  mal ,  et  levólos  presos  ani 
el  rey. 

Así  yo  determiné  de  tornar  acá  é  allá,  ct  que  no 
fuese  preso  por  mi  culpa,  así  como  aquel  fue  por  I 
suya ,  é  tove  por  bien  de  me  non  temer  de  aquello  ^ 
que  me  temía ,  é  tóveme  por  pagado  solamente  de  td 
obra  que  las  almas  testiguan  que  es  buena,  et  en  q% 
se  acuerdan  las  mas  de  las  leyes ,  et  retove  mi  man 
de  ferir ,  é  de  aviltar ,  é  de  robar ,  é  de  furtar ,  et  ^ 
falsar ,  et  guardé  mi  cuerpo  de  las  mujeres,  ó  mi  leng« 
de  mentir  é  de  toda  rezongue  daño  fecíese  á  algum 
E  ansimesmo  detóveme  de  facer  mal  á  los  homes^  é  i 
parlar  é  de  escarnecer,  et  de  cuantas  malas  cosioc 
brespude;et  trabajóme  con  mi  razón  de  non  quer 
mal  á  ninguno ,  et  de  non  desmentir  la  resurreccií 
é  el  dia  del  juicio,  é  el  gualardon  é  la  pena.  Et  ci 
esto  asosegué  é  aseguré  mi  corazón ,  et  vi  que  non 
ningún  amigo  nin  ningún  propinco  tal  como  facer  Iw 
na  vida ,  et  vi  que  es  muy  ligera  de  ganar,  cuando  Di 

(2)  En  el  original  arábigo  as-tark,  qae  es  aiari^e  ú  mina  $e 
terránea. 

(3)  J^.  A  deshoras. 
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quien  al  bome  ayudar;  et  vi  que  es  muy  grant  bien  á 
iTuieo  la  face ,  et  que  es-  mny  mas  guardada  et  mejor 
cusa  qiie  el  tesoro  que  los  padres  é  las  madres  dejan  at 

•>me,  et  qoer  non  mengua  por  la  despender  á  aquel 
•;;e  ia  Tace^  ante  se  face  mas  fermosa  et  mas  nueva.  Et 
f.léqueel  home  qne  desprecia  la  bondaté  la  Gn  della, 
q  je  le  non  deslorba  della  sinon  la  dulzor  deste  mundo, 
H  es  tal  en  perder  et  desprender  lo  suyo ,  por  lo  que  le 
dfstorba  de  lo  que  lacla ,  como  acaesció  á  un  merca- 
(ier  qne  dio  á  foradar  piedras. 

Dicen  que  un  mercadero  había  muchas  piedras  pre- 
ciosa^s ,  et  alquiló  un  bome  que  se  las  foradase  á  jor- 
nal, et  gelas  adobase  por  cient  maravedís;  et  levóle 
fora  sn  casa,  et  entrando  por  la  puerta  el  que  había 
(!e  foradar  las  piedras,  vio  estar  un  salterio ,  et  paró 
mientes  (I)  en  él,  et  dfjole  el  mercadero:  ft¿Sabes  tañer 
salterio?»  Dijo  él:  «Mas  que  tu  non  piensas.»  Et  era 
gnn  maestro  de  le  tañer.  Et  díjole  el  mercadero:  «Pues 
tüoalo ,  et  veamos  cómo  tañes.»  Et  tomó  el  home  el 
4lterío,  é  non  cesó  de  facer  dulces  sones  en  él  fasta 
II  noche ;  et  en  todo  esto  el  mercadero  estábase  con  su 
nja  abierta  en  que  tenia  las  piedras ,  é  comenzó  de  ibl* 
.ir  cbufiíndo ,  é  de  reír  oyendo  aquel  tañer ,  é  toman- 
io  erand  placer.  Et  desque  vino  la  noche ,  dijo  et  home: 

Miudamedar  mi  jornal.»  Dijo  él:  «Non  feciste  cosa 
;'>T  qué  tomes  jornal.»  Dijo  él :  «Sí  flce ,  ca  fice  lo  que 
tj  me  mandaste  facer.»  Et  hóbole  de  dar  los  cient  ma- 
r.r^dis ,  et  fincaron  sus  piedras  por  foradur. 

Et  cuanto  mas  pensé  en  las  cosas  dcsle  mundo  é  en 
't:<  chores,  tanto  mas  le  desprecié,  et  tove  por  bien 
ie  me  amparar  con  religión  et  despreciar  este  mundo, 
*{  vi  que  la  religión  endereza  carrera  para  el  otro  si- 
::  • ,  asi  como  enderezan  los  buenos  padres  á  sus  fijos 

.ra  vivir.  Et  vi  que  el  que  en  la  reügion  piensa  só- 
brale la  mansedumbre ,  et  amánsase ,  et  homíllase ,  et 
t.enese  por  pagado  con  lo  poco ,  et  enriquece,  et  plá- 
"'••e  con  lo  que  Dios  le  face  de  bien  et  merced ,  et 
'<  erde  cuidado  et  despójase  del  mundo  é  estuercc  del 
<:  ño  é  desecha  sus  sabores,  é  fácese  manso,  é  apártase 
•*  es  librado  del  dolor ,  é  menosprecia  la  envidia ,  et 
r:itJé$trasele  el  amor  et  la  caridat,  é  es  su  alma  franca  de 
!'» ia  cosa  fallecedera',  et  acaba  su  entendimieuto ,  é  ve 
..  :>az,  et  es  seguro  de  se  non  arrepentir  nin  serten- 
t.  !> .  et  non  teme  los  homes  nin  le  temen ,  et  non  le 
^■^  de  nada.  Et  cuanto  mas  pensé  en  la  religión ,  tanto 
;•.  >  ove  sabor  de  ella ;  tanto  qne  cuidé  ser  dellos. 
l^>i  temfme  que  non  pediera  sofrir  la  su  vida ,  el  que 
nf*  tornaría  á  la  costumbre  eh  que  fuera  criado ,  et  non 
*  f  j>'*  sAsuro  que  si  me  dejase  del  mundo  é  me  tornase 
I  religión ,  que  lo  pediese  complir,  et  que  dejaría  aU 
2'  SIS  cosas  que  tenia  comenzadas  et  habría  fechas 
me  de  que  hobiera  gualardon,  et  sería  en  esto  alai 
'  T.o  el  perro  que  pasó  por  una  puente  sobre  un  rio 
':\püáo  en  la  boca  una  costilla  de  carne»  et  vio  la 
.  ra  della  en  el  agua ,  et  por  tomarla  dejó  la  que 
> 'ij  en  la  boca,  énon  falló  nada.  Onde  ove  muv 
.f  .'1  pavor  de  la  religión,  et  lemíme  de  la  non  poder 
*  'r.r.  et  non  quise  fincar  en  el  estado  en  que  me  es- 
t  .i>a.  Desi  semejóme  que  asmase  cuál  era  mas  fuerte 

I  Et  aiol«6U.  áUe  A;  pero  qaliá  sea  error  del  eopUnle  por 
'>*  u ,  de  0lmr,  qae  ea  « ■liar». 
E.  A. -XV. 
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cosa ,  temer  |de  non  poder  sofrír  la  religión  é  la  vida 
que  les  pertenesce,  por  el  desabor  (2)  ó  por  la  angos- 
tura que  en  ella  ha ,  é  lo  que  contesce  al  seglar  de  tri* 
bulaclones  en  este  mundo ;  et  vi  que  non  es  ningunt 
sabor  ni  ningunt  deleite  deste  mundo  que  se  non  tor- 
ne en  desabor  et  que  non  sea  con  dolor ;  onde  el  man- 
do tal  es  como  el  agua  salobre ,  que  cuanto  mas  bebe 
home  della ,  tanto  mas  le  crece  la  sed ;  et  es  atal  como 
el  perro  que  falla  en  el  hueso  sabor  de  carne,  é  róele 
buséando  la  carne,  fasta  que  se  le  quebrantan  las  en- 
cívas  é  le  revientan  en  sangre,  é  cuanto  roas  la  basca, 
tanto  mas  se  ensangrienta  la  boca;  et  es  atal  como  el 
milano  que  busca  la  carne ,  et  ayúntense  á  él  las  aves 
et  los  canes ,  é  non  cesa  de  foir  é  de  trabajar  fasta  que 
la  ha  de  echar ,  después  que  es  lazdrado  é  espantado. 
Et  es  atal  como  la  jatra  de  la  miel,  que  yace  en  ella  en 
su  fondón  muerte  supitaña ;  et  es  atal  como  los  sueños 
del  que  duerme  é  le  facen  alegría  soñando ,  et  coando 
se  despierta  pierde  el  sabor  porque  non  falla  nada.  Et 
es  atal  como  el  relámpago,  que  alumbra  un  poquillo  é 
vase  luego ,  et  finca  el  que  le  atiende  en  tinieblas.  Et 
es  atal  como  el  gusano  del  sirgo ,  que  cuanto  mas  teje 
sobre  si ,  tanto  mas  se  aluenga  de  la  vida.  E  desque  yo 
pensé  en  estas  cosas ,  et  tomé  yo  mismo  á  escoger  la 
religión  é  me  inclinar  á  ella,  desi  contradíjeme,  et 
dije :  «esto  non  vale  cosa,  folr  del  siglo  á  la  religión 
et  de  religión  al  siglo;»  et  si  yo  pensase  en  el  lacerio 
et  en  la  estrechura  que  he  de  haber ,  siempre  seria 
movedizo  4  non  me  albedriaría  de  ninguna  cosa,  é  seria 
en  esto  atal  como  un  alcalde  de  Mame  (3) ,  que  oyó  el 
primero  abogado  que  llegó  ante  él ,  é  libróle  lo  que  pi* 
dio;  desi  llegó  el  otro  abogado  antél  é  oyó  su  razón ,  é 
juzgó  contra  el  príiAero.  E  pensé  en  la  lacería  é  en  la 
angoslura  de  la  religión,  etdije  asi:  ¡alan  pequeña  es 
esta  laceria  por  haber  por  ella  la  folgura  perdurablel 
Et  pensé  en  los  deleites  deste  mundo ,  de  que  ha  sabor 
el  alma ,  et  dije :  ¡Oh  qué  amargo  é  qué  tan  fuerte  es 
esto,  et  cómo  lieva  al  home  á  la  pena  é  al  mal  perdu- 
rable! Et  dije:  «Non  debe  home  tener  por  dulce  una 
poca  de  dulzor  que  trae  grand  amargor;»  et  dije: 
•Si  algún  home  me  mostrase  que  viviría  ciento  años, 
et  que  non  pasase  ningunt  dia  que  me  non  traspusiese 
todo ,  é  de<;pues  tomase  á  resucitar ,  et  fuese  así  pe- 
nado é  alormeiitado  cada  dia,  empero  con  tal  postura 
que ,  complidos  los  cient  años ,  que  fuese  librado  de 
toda  pena  é  que  tomase  en  alegría  et  en  seguranza  et 
en  folgura  perdurable,  non  debria  tener  aquello  en 
nada.  Pues  ¿cómo  non  quiero  sofrir  unos  pocos  de  días 
que  viva  en  religión  ,  et  sofrir  un  poco  de  desabor?» 
ca  non  es  este  mundo  sinon  lleno  de  tribulaciones  et 
de  pena,  et  non  se  convuelve  home  con  todo  esto  sinod 
en  mal ,  desque  es  concebido  home  en  el  vientre  de  su 
y  madre  fasta  que  se  cumplen  sus  días;  ca  nos  fallamos 
i  en  las  escrípturasde  la  física  que  la  esperma  de  que  es 
engendrado  el  fijo,  que  es  complido  de  sus  miembros, 
cuando  cae  en  la  madre  de  la  mujer  et  se  vuelve  con 
la  esperma  della  et  con  su  sangre,  espésase  et  méz- 
clase é  cuájase ,  et  desí  el  aire  masa  aquella  esperma 
é  aquella  sangre  fasta  que  toma  atil  como  el  suero,  et 

(%  Lo  fliiiamo  qae  «ainsabor*. 

{Z)  Asi  en  los  dos  códices;  pero  debió  decir  Maroén  ó  Merw4a. 
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desf  tórnalo  atal  como  la  cuajada  espesa,  et  desí  depar- 
te é  divisa  sus  miembros  á  su  tiempo;  et  si  es  máselo, 
tiene  la  cara  contra  el  espinazo  de  su  madre ,  et  cum- 
))1e  la  su  forma  é  la  su  creación  en  cuarenta  dias ;  et  sí 
mujer ,  tiene  la  cara  contra  el  vientre  de  su  madre ,  et 
cúmplese  la  su  criación  é  la  su  forma  é  cabo  de  set^ta 
dias,  et  tiene  las  manos  sobre  las  mejillas  é  la  barbilla 
sobre  los  hinojos ,  et  yace  encogido  en  su  mantillo, 
así  como  si  fuese  ligado  é  envuelto  en  una  bolsa,  é  res- 

«  pira  por  un  sospiro  con  muy  grant  pena,  et  non  baen 
él  miembro  que  le  non  semeje  atado ,  et  está  ligado  de 
su  ombligo  fasta  el  ortibligo  de  su  madre,  et  con  él 
chupa  é  bebe  de  la  vianda  que  toma  su  madre ,  et  en 
esta  guisa  está  en  las  tinieblas  é  angostura  fasta  el  día 
que  nasce.  Et  cuando  viene  á  la  sazón  del  parto  apo- 
dera Dios  á  la  criatura  en  la  madris  de  su  madre,  et 

.  esfuérzase  á  mover  é  endereza  su  cabeza  contra  la  sa- 
lida ,  et  siente  en  la  angostura  de  la  salida  lo  que  siente 
el  que  ha  los  diviesos  cuando  gelos  exprimen ;  et  des- 
pués que  cae  en  tierra  é  le  tañe  el  áke  á  la  roano, 
siente  de  dolor  el  que  siente  el  que  es  desollado  de  su 
cuero.  Desí  vive  en  muchas  maneras  de  pena ,  así  como 
si  ha  fambre  é  non  le  dan  á  comer,  é  si  ha  sed  é  non 
le  dan  á  beber,  6  si  ha  dolor  é  non  le  acorren ;  nin  se 
puede  amparar  de  lo  que  siente  cuando  lo  toman  ó  lo 
ponen  en  tierra  ó  lo  envuelven ,  é  lo  desatan ,  é  lo  un- 
tan, ó  lo  lavan ;  nin  cuando  le  echan  de  vientre,  é  se 
querría  volver  é  non  puede ,  ó  cuando  ha  set  é  le  dan 
á  comer,  ó  cuando  ha  fambre  é  le  dan  á  beber,  ó 
cnaodo  quiere  yacer  de  costado  é  lo  echan  de  vientre, 
^  cuando  ha  torzón  en  el  vientre  é  le  baten  con  la 
mano  en  el  espinazo ,  et  otras  muchas  maneras  de  pena 
que  ha  mientras  que  mama.  Et  después  que  es  librado 
de  la  pena  del  mamar,  mélenle  á  la  pena  del  aprender 
á  leer  é  á  estar  apremiado  de  su  maestro ,  et  siempre  ha 
ende  muchas  maneras  de  pena.  Et  cuando  llega  á  edat 
de  cagar  é  casa,  entra  en  el  cuidado  de  la  mujer  et  de  los 
Gjos,  et  de  i^legar  haber,  et  en  la  malicia,  é  en  la  codi- 
cia, et  en  peligros  de  ganar  algo  para  mantener  su  casa;, 
é  en  esto  todo  lidian  con  él  sus  cuatro  enemigos,  es  á  sa- 
ber: la  cólera,  et  la  sangre,  et  la  flema,  é  la  malencolía, 
que  le  son  víboras  motdedoras  et  mortales;  et  el  miedo 
de  los  bornes,  é  de  las  bestias  Ceras,  é  la  calentura,  é 
el  frió,  é  la  lluvia,  é  el  viento  é  muchas  otras  mane- 
ras de  penas,  et  la  vejez  los  que  á  ella  llegan.  Demás 
si  todos  estos  peligros  non  bebiese  et  fuese  bien  se- 
guro de  ser  guardado  dallos,  et  gelos  pusiesen  en 
pleito ,  en  guisa  que  de  todo  esto  non  oviese  miedo, 
sinon  de  la  hora  en  que  Viene  la  muerte ,  et  se  parte  él 
del  mundo ,  et  se  miembra  de  lo  que  le  ha  de  acaescer 
en  aquella  hora  en  partirse  de  sus  amigos  ^^  é  de  sus 
parientes,  é  de  su  mujer,  é  de  sus  (¡jos,  é  de  todas 
aquellas  cosas  de  que  era  escaso  en  este  mundo,  é  de 
o6mo  es  grand  pavor  después  de  la  muerte,  debria  ser 
contado  por  perezoso  et  por  desacordado «  ó  por  home 
que  ama  dolor,  el  que  alguna  arte  non  feclese  contra 
esto  cuanto  mas  pediese ,  é  se  non  dejase  de  las  cosas 
que  le  destorbasen,  que  son  los  sabores  é  los  engaños 
deste  mundo.  E  cuando  ha  andado  Qsle  tiempo  torna 
á  viejo  é  lazrado ,  et  ha  por  costumbre  escaseza  et 
desabrida  vida;  ca  el  rey,  maguer  sea  bien  mesurado 


é  enviso,  et  apercebido  é  de  grant  poder ,  é  de  nobU 
corazón ,  et  pesquisidor  de  derecho ,  et  de  buena  vida, 
et  verdadero  é  acucioso ,  et  esforzado  é  de  bueo  re- 
cabdo,  é  requisidor  de  las  co^s  que  debe,  et  en  ten- 
dudo  ,  é  cierto ,  é  agradecedero ,  é  agudo ,  é  piadoso, 
é  misericordioso ,  é  manso ,  é  conocedor  de  los  liomes 
é de  las  cosas ,  é  amador  del  saber,  é  de  los  sabios,  é 
de  los  buenos,  é  bravo  contra  los  malfechores,  noa 
envidioso  nin  refés  de  engañar,  facedor  dalgo  á  sus 
pueblos.  Aun  habiendo  todo  esto ,  vemos  que  el  tiem« 
po  va  atrás  en  todo  logar;  así  que  semeja  que  las  cosas 
verdaderas  son  expendidas ,  é  amanecieron  perdidas; 
é  semeja  que  el  bien  amaneció  perdido  é  el  mal  fresco; 
é  semeja  que  mala  ventura  amaneció  reyendo  é  la 
buena  llorando ;  é  semeja  que  la  justicia  amaneció  es- 
tropezando et  la  injusticia  ensalzándose;  et  semeja 
que  el  saber  amaneció  soterrado  é  la  necedat  esparci- 
da ;  et  seqneja  que  el  amor  amaneció  caído  et  la  mal- 
querencia avivada;  et  semeja  que  la  houra  es  robada  á 
los  buenos  et  es  dada  á  sabiendas  á  los  malos ;  é  se- 
meja que  la  traición  amaneció  despierta  é  la  lealtad 
adormida;  é  semeja  que  U  mentira  nació  frutuosa  é  U 
verdad  seca ;  et  semeja  que  la  flanqueza  (1)  amaneció 
estragada  et  la  escaseza  mejorándose ;  et  semeja  qm 
la  verdat  es  ida  estropezando  et  la  falsedat  retozando  é 
trebejando ;  et  semeja  que  amaneció  menospreciar  el 
juicio  é  seguir  las  voluntades ;  et  semeja  que  amaneció 
el  tuerto  é  el  que  fizo  el  mal ,  detardándose  da  facer  h 
enmienda ;  et  semeja  que  la  cobdicia  amaneció  tragan- 
do de  todas  parles  é  la  gracia  desconocida ;  et  senaeja 
que  los  males  amanecieron  pujando  al  cíelo  é  los  bie- 
nes decendíendo  á  los  abismos;  et  amaneció  la  gran- 
deza  derribada  de  lo  mas  alto  al  fondón  de  lo  mas 
bajo;  et  amaneció  la  menudez  honrada,  et  amanesció 
el  poder  mudado  de  dias  virtuosos  á  viciosos. 

Después  que  hobe  pensaao  en  las  cosas  deste  mundo, 
el  que  el  borne  es  la  mas  noble  criatura  et  la  mejor 
que  en  este  mundo  sea,  desí  como  está  en  tal  estado  e( 
non  se  convuelve  sinon  en  mal ,  nin  es  conocido  en  ál, 
et  sope  que  non  es  ninguno  que  algún  poco  de  entendi- 
miento haya  que  esto  non  entienda ,  et  que  non  bnsqoe 
arte  para  se  guardar,  maravílleme  ende,  et  pensé  é  vi 
que  los  non  detiene  de  facerlo  sinon  un  poco  de  deleita 
de  comer  et  de  beber,  é  de  ver  é de  oír;  é  por aventu 
ra  non  han  desto  asaz ;  empero  lo  que  los  deslorba  di 
pensar  de  sí  é  de  trabajarse  de  estorcer,  poca  cosa  es; 
et  busqué  enjemplo  é  comparación  para  ello,  et  vi  qu« 
semejan  en  esto  á  un  homc  que  con  cuita  é  miedo  llegt 
á  un  pozo,  é  colgóse  del,  é  trabóse  á  dos  ramas  qm 
nacieran  á  la  orilla  del  pozo ,  é  puso  sus  pies  en  da 
cosas  á  que  se  afirmó,  é  eran  cuatro  culebras  que  sa- 
caban sus  cabezas  de  sus  cuevas ;  et  en  catando  ai  foo' 
don  del  pozo  vio  una  serpiente  la  boca  abierta  para  1< 
tragar  cuando  cayese,  et  alzó  los  ojos  contra  las  da 
ramas,  é  vio  estar  en  las  raíces  dellas  dos  mures,  i 
uno  blanco  é  el  otro  negro,  royendo  siempre  que  no( 
quedaban;  et  él  pensando  en  su  facienda  é  buscand] 
arte  por  do  escapase,  miró  á  suso  sobre  si,  é  vio  un 
colmena  llenado  abejas,  en  que  había  una  poca  á 

(1)  Léase  irranqoeía». 
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lid»  et cooMDtó  á  comer  ddla ,  6  comiendo,  oWidó- 
sded  pensir  en  el  peligro  en  qne  estaba ,  et  olvidó  de 
"ioio  tenia  los  píes  sobre  las  celebras,  e  que  non  sabia 
(oáado  se  le  ensañarían ,  nin  se  le  membró  de  los  dos 
mares  que  non  cesaban  de  tajar  las  ramas,  et  cuando 
as  bobieseo  tajadas  qae  caería  en  la  garganta  de  la 
acrpieate.  Et  seyendoasí  descoidadoé  negligente,  acaba- 
no  los  marea  de  tajar  las  ramas ,  et  tayó  en  la  gargan- 
tMfel  dragón  et  pereció.  Et  yo  fice  semejanza  del  pozo 
i  este  mando  y  que  es  lleno  de  ocasiones  6  de  miedos, 
-  d«  lu  cuatro  cnlebraa  á  los  cuatro  humores  que  son 
retenimiento  del  borne ;  et  cuando  se  le  mue^  alguna 
lellas,  este  atal  es  como  él  venino  de  las  víboras  ó  el 
lósgo  mortal.  Et  fice  semejanza  de  loados  ramos  á  la 
f  idd  flaca  deste  mundo ,  et  de  los  mores  negro  y  blanco 
i  b  Qocbe  é  al'dia,  que  nunca  cesan  de  gastar  la  vida 
dei  borne ;  é  fice  semejanza  de  la  serpiente  i  la  muer- 
ta, qne  ninguno  non  puede  eicusar ;  é  fice  semejanza 
de  la  miel  á  esta  poca  de  dulzor  que  bome  ha  en  este 
Bando,  qa€  es  ver,  é  oir,  é  sentir,  é  gestar,  é  oler, 
é  eu>  le  face  descuidar  de  si  é  de  su  faciendo ,  é  fácele 
Má^r  aquello  en  que  está ,  et  fácele  dejar  la  carrera 
;wr  que  se  ha  de  salvad.  B  tomóse  mi  faciendti  á  querer 
«r  («ligiosa  é  enmendar  mis  obras  cuanto  podiese, 
porque  follasa  ante  mi  anchura  sin  fin  en  la  casa 
«le  Dios,  adonde  mueren  los  que  y  son ,  nin  acaecen 
úú  tríbnlacioDes ;  et  asi  habría  guardado  mi  parte 
pira  folgar,  et  sería  seguro  de  mi  alma  ante  que 
aoriese ;  ét  sabéroslo  es  muy  noble  cosa.  Et  perseveré 
«n  este  estado  atal ,  ó  tómeme  de  las  tierras  de  India  á 
ii  tierra,  después  que  hobe  trasladado  esle  libro,  et 
tou  que  traja  algo  en  él  para  quien  le  entendiese ,  et 
ram  á  Dios  por  los  oidores  del  que  (besen  entendedor 
r^  de  las  sos  sentencias  et  del  meollo  que  yace  en 
tiías. 


CAPITULO  IIl. 
M  leoa  é  éet  biey  é  de  ti  pesqsiM  4e  Djraaa  é  de  CaUb. 

Dijo  el  rey  Abendubec  (i)  á  su  filósofo :  «  Esto  oído  lo 
Ik  ;  dame  agora  enjemplo  de  los  dos  que  se  aman ,  et 
1(K  departe  d  mentiroso, falso,  mestorero,  que  debe 
^r  aborrecido  en  los  cielos ,  é  en  la  tierra  (2) ,  et  en  los 
i&Beraos,  et  en  los  aires,  é  los  trae  á  tal  estado  que 
'tuerríaa  antes  ser  muertos,  que  es  perder  sus  cuerpos 
«^  sus  ánimas.»  Dijo  el  filósofo:  «Señor,  cuando  acaece 
í  dos  bornes  que  se  aman  que  el  falso  é  mesturero  anda 
eaire  ellos,  van  atrás,  et  depártese  et  corrómpese  el 
amistanza  (3)  que  es  eotrellos ;  et  esto  semeja  lo  que 


t  Ta  ^Mda  dUho  ea  otro  lagir  qae  el  rey  se  Uanaba  Dabxe- 

■  6  OebxeUaa,  y  el  aídsafo  Bidpay,  cayo  oofliibre  el  tradoctor 

*'kfoco»tlrtidtntaÍttmenieen  Seodebar.  El  original  arftbifo 

r  iff :  Dijo  el  rey  Dabiellflii  i  Beldba  ó  Bidpay ,  el  flldaofo,  el 
' »!  m  jefe  de  loe  branaaet,  La  nanera  de  cnpenr  estecapUnlo 
' "» iit  patabru :  «Bato  oído  lo  bé* ,  qae  el  Rey  dlrlfe  d  Bidpay, 
\f  banal  por  al  solas  qae  el  Uéro  ie  (MUm  i  Dywso  forauba  aa- 
'  fuaeete  parte  deaaa  coleceloa  de  apdlogoa,  y  qie  no  era  al  el 
(?tc«  ij  el  priaoro. 

vf)  «Ser  aborreeldot  eeaio  la  viaanbre.»  i. 

^  B.Aaianaa. 
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acaeció  al  león  et  al  buey.»  Dijo  el  rey:  «Cómo  fué 
eso?»  Dijo  el  filósofo : 

El  ei^emplo  del  leoa  é  del  baey. 

Dicen  que  en  tierra  de  Jurgen  (4)  babia  un  rico  mer- 
cadero  que  había  tres  fijos,  et  después  que  fueron  de 
edat,  roeliéronáe  á  desgastar  el  haber  de  su  padre,  é 
á  malmeter,  el  non  se  entremelian'de  ninguna  merca- 
dería porque  ganasen  algo ;  et  el  padre  con  dolor  de 
amor  que  le3  habla,  castigólos  et  maltrájolos^  et  fué 
esta  una  de  las  cosas  que  les  dijo :  «Fijos,  sabed  que 
el  seglar  demanda  tres  cosas ,  que  se  non  pueden  al- 
canzar sinoD  con  otras  cuatro :  et  las  tres  que  demanda 
son  estas :  ahondada  vida ,  et  haber  alguna  dinidat  en- 
tre los  bornes,  et  anteponer  buenas  obras  para  el  otro 
siglo;  é  las  cuatro  que  ha  menester  para  alcanzar  estas 
tres  son  estas :  ganar  haber  de  buena  parte ,  dest  man- 
tenerlo bien,  des!  facerle  facer  fruto,  é despenderlo  en 
las  cosas  que  emienden  la  vida ,  et  vivir  á  placer  de  los 
paríentes  et  de  los  amigos/  et  que  tome  con  alguna 
pit>  para  el  otro  mundo.  Et  quién  menosprecia  alguna 
destas non  alcanza  lo  que  desea;  ca  si  non  ganare,  non 
habrá  haber  con  que  viva ;  et  si  oviere  haber,  que  lo 
sepa  ganar,  et  que  lo  sepa  mesurar  et  bien  mantener, 
é  sinon  le  federa  facer  fruto ,  maguer  que  poco  esplen- 
da, alna  se  acabará,  asi  como  el  cpllirío  de  que  non 
toman  slnon'el  polvo,  é  con  todo  esto  acábase  alna  é 
vase.  B  si  lo  ganare  é  le  ficiere  facer  fruto,  et  des!  non 
lo  diere  en  los  logares  et  en  las  maneras  que  debe ,  será 
contado  por  pobre  é  que  non  ha  haber ;  et  esto  non  le 
guardará  de  lo  non  perder  et  de  lo  desgastar  donde  non 
sabrá ,  et  él  non  habrá  ende  nada :  asi  como  la  tina  del 
agua  en  que  caen  siempre  las  aguas,  que,  si  non  fa« 
lian  salida ,  fínchese  é  hace  de  verter  por  muchas  par« 
tes ,  et  con  todo  esto  podrécese  é  vase  el  agua  que  yace 
en  ella  á  perdición.»  Desflos  fijoj  del  mercadero  ci^ 
ligáronse  et  ficieronmandamiento'de  su  padre,  et  fuese 
eTmayor  dellos  con  mercadería  á  una  tierra  que  decían 
liayun ;  et  traia  consigo  una  carreta  que  tiiaban  dos 
bueyes;  aluno  decían  Senceba  et  al  otro Bendeba;  et 
cayóSenceba  en  un  silo  que  habia  en  aquel  logar,  et 
sacáronle  dende  el  mercadero  et  sus  mancebos;  et  fué 
tan  mal  trecho  de  la  caída,  que  llegó  á  muerte ,  et  el 
mercadero  dejólo  con  uno  de  sus  bornes,  et  mandóle 
que  le  guardase  bien  é  que  le  pensase ,  é  sí  guareciese 
que  gelo  levase.  Et  cuando  vino  el  otro  dia  de  mañana, 
enojóse  el  homo  de  estar  ahí  etdejó  el  buey ;  et  fuese 
en  Qos  de  su  señor  fasta  que  le  alcanzó,  et'dljole  que 
el  buey  era  muerto. 

Desi  salió  Senceba  de  aquel  logar,  et  andudo  tanto 
fasta  que  llegó  á  un  prado  muy  verde  ó  muy  vicioso, 
que  por  su  aventura  le  había  de  acontecer  de  llegar  ahí, 
que  non  podía  errar ;  et  dicen  que  en  el  prado  un  bome 
cogía  yerba,  é  llegóse  á  él  un  lobo,  é  él  non  lo  smtíó 
fasta  qple  fué  cerca  del :  et  cuando  lo  vio ,  ovo  muy 
grant  miedo  del ,  é  salió  fuyendo  contra  una  aldea,  ri- 
bera de  un  río ;  et  deque  llegó  al  río  falló  una  puente 
quebrada,  et  acuitábalo  el  lobo  mucho,  et  él  dijo: 
«¿Cómo  faré  que  el  lobo  me  aqueja ,  é  el  río  ea  fondo,  é 

(I)  B.  Gttrfoen,  qoe  está  por  Cboitbaa ,  qae  es  la  Georgia  ó 
Gooritotaa. 
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la  paente  es  qaebnda  é  yo  non  sé  ty^ar?  Empero  non 
falío  ninguna  cosaque  mayor  guarda  me  sea  que  echar- 
me en  el  agua.»  Et  ?iéronie  los  de  la  aldea,  et  corrieron 
á  sacarle,  et  él  iba  ya  por  muerto,  é  leváronle.  Et  des- 
pués que  lle^ó  á  la  aldea,  arraigóse  á  una  paretj  et 
cuando  fué  tornado  en  su  acuerdo ,  comenzáronle  los 
bornes  á  retraer  de  lo  que  le  conteciera'et  del  grand  pe- 
ligro de  que  Dios  le  librara.  Et  estando  así ,  cayó  la 
paret  é  matólo,  et  non  pudo  fallecer  ¿  fo  que  habia  ven* 
tura,  bien  asi  como  Senceba. 

Desi  á  poco  de  tiempo  engredó  Senceba,  é  tomó  lo- 
zano é  blanco,  é  babia  ende  acerca  del  un  león  quesera 
rey  de  las  bestias  fieras ;  et  en  aquel  tiempo  estaban 
con  él  muchas  dellas;  et  este  león  era  muy  lozano  et 
apartado  en  su  consejo,  et  tenia  que  le  compifa  ser  ansf, 
et  en  oyendo  la  voz  del  bramido  del  buey ,  non  habién- 
dola nunca  oida ,  espantóse  ende ,  et  non  quiso  que  gelo 
entendiesen  sus  vasallos,  et  estovo  quedo  en  su  lugar. 
Et  entre  los  otros  vasallos  que  él  babia  allí ,  habia  ende 
dos  lobos  cervales,  etat  uno  decían  Dymna  et  al  otro 
Calila,  et  eran  muy  ardidoso  agudos;  et  era  Dymna 
de  mas  noble  corazón,  et  de  mayor  facienda,  et  el  que 
menos  se  tiene  por  pagado  del  estado  en  que  era ,  et  el 
león  non  los  habia  conocidos ,  nln  eran  de  su  privanza 
Casta  aquella  hora. 

Et  dijo  Dymna  á  Calila :  o  Ya  vees  tú  cómo  está  el 
león  en  su  logar  agachado ,  que  non  se  mueve  nin  se 
solaza  como  solia*!86l!rro  Dijo  Calila :  «Et  tú,  hermas- 
no,  ¿qué  has  que  preguntar  lo  que  non  face  menester, 
nin  te  tiene  pro  en  lo  preguntar?  Nos  estancos  en  muy 
buen  estado ,  et  somos  á  la  puerta  de  nuestro  rey»  et 
tomamos  lo  que  queremos,  et  non  nos  feilece  cosa  de 
lo  que  habernos  menester,  et  non  somos  de  la  medida 
de  los  que  se  entremeten  der  fablar  con  los  reyes,  et  que 
han  de  ver  sus  cosas.  Et  tú  déjate  desto ,  et  sabe  que 
el  que  se  entremete  de  decir  é  de  facer  lo  que  non  es 
para  él,  que  le  acaece  lo  que  acaeció  al  ximio  artero 
que  se  entremetió  de  lo  que  non  era  suyo ,  nin  le  pa- 
reció bien*»  Dijo  Dymna:  «¿Cómo fué  eso?o 

Del  ximio. 

Dijo  Calila :  «Dicen  que  un  ximio  vio  á  unos  carpen- 
teros  dolar  una  viga  et  aserrarla  estando  sobre  ella,  et 
cuando  habían  serrado  cuanto  dos  palmos,  metien  una 
cuña  é  sacaban  otra,  et  semejóle  al  ximio  que  así  lo  sa* 
brie  él  facer ;  et  después  que  decendieron  los  carpente- 
ros  é  fueron  por  aquello  que  les  fuera  menester,  fuese 
el  ximio  é  sobió  sobre  la  viga  é  sacó  las  cuñas,  et  en 
todo  esto  colgábanle  sus  compañones  en  la  abertura  de 
la  sierra  (1) ;  é  cuando  bobo  acabado  desacar  las  cuñas, 
apretó  la  viga  é  tomóle  dentro  los  compañones,  éés- 
trujógelos  (2) ,  et  cayó  el  ximio  amortecido.  Desí  vino 
á  él  el  carpentero,  é  lo  que  le  fizo  le  fué  aun  peor  qne 
lo  que  le  conteciera. » 

Et  dijo  Dymna:  «Entendndo  he  lo  que  meWjiste, 
et  oí  el  enjemplo  que  me  diste;  mas  todos  los  que  á 
los  reyes  llegan ,  non  lo  facen  tan  solamente  por  fínchir 
sus  vientres,  ca  los  vientres  en  cada  logar  se  pueden 
finchir;  mas  punna  el  borne  en  mejorar  su  facienda 

.1  )£.  Asemdun  de  la  ligi. 
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porque  haya  lugar  de  facer  placer  á  sus  amigos ,  et  el 
contrarío  á  sus  enemigos.  Et  los  bornes  viles  son  aque- 
llos que  se  tienen  por  abastados  con  poca  cosa,  el  alé- 
granse  con  ello  así  como  el  perro  que  falla  el  biieso 
seco,  é  se  alegra  con  él ;  é  los  homes  de  grand  corazón 
non  se  tienen  por  pagados  de  lo  poco,  ante  punnaa 
que  sus  corazones  pujen  á  lo  que  merecen ;  asi  como 
el  león  que  prendí  la  liebre,  eC  cuando  ve  al  cabrón 
déjala  et  va  en  pos  del ;  et  ¿non  ves  tú  que  et  can  non 
quiere  mover  su  cola  fasta  que  le  echan  del  pan,  et  el 
befante  joven  desque  conoce  su  fuerza,  et  le  llevan  la 
vianda ,  estando  sañoso,  non  la  come  nfn  la  quiero 
Tasta  qne  le  afalagan  é  le  alfmpian?  Onde  quien  vive 
en  gran  medida  et  á  honra  de  sí  é  de  sus  amigos,  ma- 
guer poco  viva,  de  luenga  vida  es ;  et  quien  vive  vil- 
mente é  en  angostara  faciendo  poco  algo  á  sí  é  á  sus 
amigos,  maguer  que  mucho  viva,  de  poca  vida  es ;  ca 
dicen  algunos  enjemplos  que  aquel  es  mal  andante  que 
dura  toda  su  vida  en  pobredat,  et  el  que  non  ha  cui- 
dado sinon  de  su  vientre  finchir,  aquel  es  contado  en 
las  naturas  de  las  bestias  necias.»  Dijo  Calila:  «En- 
tendndo he  lo  que  dijistes;  mas  toma  en  tu  entendi- 
miento ,  et  sabe  que  cada  un  borne  ha  su  medida  é  su 
prez,  é  débese  tener  por  pagado  con  ella,  et  nos  non  ha* 
bemos  por  qué  nos  quejar  deste  estado  en  que  esta- 
mos ,  ca  hos  cumple,  n  Dijo  Dymna :  a  Las  dinidades  é 
las  medidas  de  los  homes  son  comunes  é  son  contrarias; 
ca  asi  como  el  home  de  grand  corazón  puja  de  la  vil 
medida  á  la  noble,  el  home  de  vil  corazón  abaja  de  la 
medida  alta  á  la  vil;  et  pujar  á  la  nobleza  es  muy  fuer- 
te cosa  et  grave,  ca  abajarse  della  es  vil  cosa  é  muy 
refés;  et  así  es  como  la  piedra  pesada,  que  es  muy  gra-» 
ve  de  alzar  de  tierra  al  hombro,  et  es  muy  refés  de 
derribar  et  dejar  caer;  et  por  esto  nos  debemos  de 
ponnar  mucho  en  haber  de  las  mayores  dinidades  con 
nuestros  grandes  corazones,  et  non  estar  en  este  esta- 
do podiéndolo  guisar.»  Dijo  Calila :  a¿Pues  en  qué  te 
acuerdas?»  Dijo  Dymna:  a  Quiéreme  mostrar  al  león 
en  tal  sazón,  ca  él  es  de  flaco  consejo  é  de  flaco  cora- 
zón ,  é  escandalizado  en  su  facienda  con  sus  vasallos^  et 
por  ventura  en  llegándome  á  él  en  este  punto,  habré 
alguna  dinidat  é  alguna  honra ,  ó  habré  del  lo  que  he 
menester. »  Dijo  Calila :  «  ¿  Dónde  sabes  que  el  león  es 
asi 'como  tú  dices?»  Dijo  Dymna :  «Cuidólo,  é  tengo 
que  es  asi ;  ca  el  home  agudo  et  de  buen  entendimiento 
'  á  las  veces  sabe  el  estado  de  sus  amigos  é  su  poridat, 
por  lo  que  le  semeja  é  por  lo  que  ve  de  su  estado  é  de 
su  facienda,  é  poniéndose  á  ello  sábelo  en  cierto.» 
Dijo  Calila :  «¿Cómo  esperas  tú  liaber  dinidat  del  león, 
non  habiendo  tú  nunca  habido  compañía  nin  privanza 
de  ningún  rey,  nin  sabiéndole  servir,  nin  sabiendo  lo 
que  le  place  á  él,  nin  de  los  otros,  nin  de  lo  que  se  des- 
paga?» Dijo  Dymna:  «El  home  valiente  con  la  graud 
carga ,  magiter  sea  pesada ,  levántase,  é  la  grand  carga 
non  la  alza  el  home  pesado,  slnon  el  valiente;  nía  en  el 
home  vil  hay  en  él  cuidado ,  et  al  home  homildoso  et 
blando  non  hay  quien  le  reprenda,  et  ante  prueba  home 
las  cosas  que  suba  á  ellas,  et  yo  quiero  probar  esto  piíra 
mejorar  la  mi  facienda  et  la  tuya. »  Et  dijo  Calila :  «  El 
rey  non  honra  al  atrevido  por  su  atrevencia,  mashonra 
al  verdadero  por  ser  cercano  del ;  ca  dicen  los  sabios  que 


CALILA 
*I  qns  es  deeompicit  da  rey  ó  de  la  mujery  qne  noa  te 
1  ie^iQ  i  sí  fMir  mejor  boodal  que  baya  en  sí  que  otro, 
C2S  poniift  les  ee  mas  cerca  bien ;  así  como  la  vid  que 
it  Doo  Uaba  al  mejor  árbol»  nuisal  que  mas  cerca  está.» 
bijo  mas  Calila  :  «¿Qué  te  semeja?  si  el  león  non  te 
i<:epre  i  si,  nio pedieres  fablar  con  él  cuando qui- 
^i'z»,  ¿qué  será  de  tí  ?  u  Dijo  Dyrona : » Así  es  como  tú 
dices;  mas  sepas  que  los  que  son  con  el  rey  non  fueron 
cu  él  siempre,  mas  con  su  femencia  alcanzaron  las 
«unidades  del  rey,  et  son  con  él ,  é  alléganse  á  él  des- 
poes  que  son  loeoe  del ,  et  yo  trabajar  roe  be  de  facer 
otro  ul,  et  guisar  he  como  llegue  á  ello ;  ca  dicen  que 
son  es  niogano  que  llegue  á  la  puerta  del  rey  et  dure 
V  oocbo,  coBsentiendo  ser  mal  traído  é  empujado ,  é 
saín  mocbo  pesar ,  é  encubra  su  saña ,  é  traiga  su  fa- 
fieoda  mansamente,  que  non  llegue  á  lo  que  quisiere.» 
Dijo  Calila :  c  Pongamos  que  has  llegado  al  león ;  ¿  có- 
c.  I  Lraeris  tu  focienda  con  él  ó  con  los  que  has  espe- 
nnxade  haber  dinidat  por  ellos?»  Dijo  Djmna:  «Si 
.n«-  yo  hobieae  llegado  al  león  et  conociese  sus  costum- 
\fts,  guisaría  como  siguiese  su  voluntad ,  é  que  non 
f  tese  contra  él ;  as!  qne  cuando  quisiere  facer  alguna 
vo^  derechamente,  afincargela-hla  fasta. que  la  ficie- 
se ,  é  que  creciese  su  placer  en  ella  é  la  compliese;  et 
rundo  quisiese  facer  alguna  cosa  que  yo  toviese  que 
Tirria  algunt  dapno,  facerle-hia  á  entender  el  mal  que 
tobtese,  lo  mas  manso  que  yo  pediese.  Et  yo  he  espe- 
reza que  él  verá  mejor  de  m¡  que  non  vio  de  otros 
t'guDos;  ca  el  borne  sabidor  et  manso  é  sabio ,  si  qui- 
'i'^se  desbcer  la  verdat  et  aviriguar  la  mentira ,  á  las 
w^s&  fÍM:erlo-hia ;  asi  como  el  buen  pintor  que  pinta 
ii<c  imágenes  en  la  paret,  que  semejan  á  homes  que 
'a>n  della,  é  non  es  ansí.»  Dijo  Calila :  a  Pues  esto 
llenes  asi  á  corazón ,  quiérote  facer  entender  el  serví- 
^  tjo  del  rey  por  el  grant  peligro  que  y  ha;  ca  dicen  los 
sjbios  que  tres  cosas  son  á  que  se  non  atreve  sínon 
^•-mt  loco,  nin  se  guarda  dellas  sinon  el  sabio :  la  una 
t<  «ervir  rey,  et  la  otra  meter  las  mujeres  en  su  pori- 
dat;  la  tercera  es  beber  ponzoña  á  prueba.  Et  los  sa- 
bios facen  semejanza  del  rey  et  de  su  ptivanza  al  mon- 
te muy  agro,  en  que  hay  muchas  sabrosas  frutas,  é 
tt  morada  de  las  bestias  fieras ;  onde  subir  á  él  es  muy 
fuerte  cosa,  et  estar  sin  el  bien  que  en  él  es  es  mas  fuer- 
te »  Dijo  Dymna:  «  Eotendudo  he  lo  que  me  dejiste, 
n  dices  verdat  de  cuanto  dices;  mas  sepas  que  quien 
M  non  mete  á  los  grandes  peligros ,  non  llega  á  las 
ii  visque  codicia,  et  quien  non  anda  las  luengas  car- 
ren$,  non  alcanza  los  grandes  fechos;  et  quien  deja 
!2«  cosas  donde  habríe  por  ventura  lo  que  querría,  et 
con  que  Negaríe  á  b  que  le  fuese  menester,  con  miedo 
t  con  pavor,  nunca  habrá  grand  cosa  nin  pujará  á  no- 
bi>ta;  ca  dicen  que  tres  cosas  son  que  non  puede 
íiiGguoo  facer  sinon  con  noblezd  de  corazón  et  á  grant 
(cbíno;  la  una  es  oficio  de  rey;  la  otra  es  mercade- 
n'i  sobre  mar;  la  tercera  es  lidiar  con  su  enemigo. 
£*  dicen  los  sabios  otrosí  ^  que  el  lióme  de  noble  cora- 
ron non  debe  ser  visto  sinon  en  dos  logares,  ó  con 
!i^  r^jes  mucho  honrado,  ó  con  los  religiosos  muy 
Vr'irtado;  asi  como  el  elefante  que  su  nobleza  é  su  fer- 
ansora  non  pertenesce  sinon  en  dos  logares ,  ó  en  el 
umpo  leyendo  salvaje ,  6  entre  los  homes  scyendo  ca- 
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helgadura  de  rey.»  Dijo  Calila :  ((Hermano ,  Dios  te  en* 
cime  en  bien  esto  que  ^ú  quieres  facer,  et  ve  á  la  gra- 
cia de  Dios  et  sin  mi  consejo.» 

Desí  quitóse  Dymna  del ,  é  entró  al  león  et  sainólo; 
et  dijo  el  león  á  los  que  estaban  cerca  del:  «¿Quién  es 
este?  »  Et  ellos  dijéronle :  «Este  es  fulano ,  fijo  de  fu- 
lano.» Dijo  el  león  :  a  Conocí  á  su  padre.»  Et  llególo  á 
sí,  et  preguntóle:  a  ¿Dónde  has  estado  estos  días?» 
Dijo  Dymna :  «Seuor^  nunca  me  quité  de  tu  puerta,  á 
esperanza  que  te  acaesciese  alguna  cosa  en  que  te  ser^ 
viese  con  mi  consejo  é  coa  mi  lacería ;  ca  á  las  veces 
acaescen  algunas  cosas  al  rey  que  ha  menester  á  los 
flacos  é  á  jos  menospreciados;  ca  el  seso  de  tal  bome 
non  es  menospreciado,  que  algunt  pro  habrá  en  él;  ca 
del  fuste  que  yace  en  tierra,  ayúdase  home  del  á  las 
veces  para  rascar  su  oreja,  et  álzalo  de  tierra  para  eso 
ó  para  ál ,  cuanto  mas  el  animal  que  es  sabidor  de  las 
cosas.»  Cuando  oyó  el  león  lo  que  dijo  Dymna,  pagóse 
del,  et  bobo  esperanza  que  habríe  en  él  algund  bien, 
et  dijo  á  los  que  estaban  con  él :  «  El  home  sabio  é  de 
noble  corazón  é  agudo ,  maguer  sea  de  pequeña  guisa 
é  de  baja  dinidat ,  la  nobleza  de  su  corazón  non  quiere 
ál  salvo  parecerse  é  mostrarse,  así  conu)  la  centella 
del  fuego  que  home  esconde,  et  ella  non  quiere  sinon 
acenderse. »  Et  después  qne  entendió  Dymna  que  el 
león  se  pagaba  del  é  le  placía  de  lo  que  decie ,  dijo: 
«l^os  pueblos  et  los  reyes  et  los  de  suporte  tonudos 
son  de  le  facer  entender  las  noblezas  de  sus  corazones 
é  su  saber,  é  deben  dar  leales  consejos  é  amarlos;  ca 
el  rey  non  los  porná  en  las  dlnidades  que  debe  é 
que  merecen  sinon  por  esto ,  así  como  la  simiente  so- 
terrada, que  ninguno  non  sabe  su  virtud  fasta  que  sale 
é  paresce sobre  la  tierra;  et  el  rey  debe  punnar  en  po- 
ner á  cada  uno  en  su  dinidat  según  su  consejo,  et  el 
pro  é  la  nobleza  de  su  corazón  et  la  lealtad  tjue  en  él 
ha ;  ca  dicen  en  los  enjemplos  que  dos  cosas  son  que 
non  debe  home  poner  ninguna  dellas  fuera  de  su  logar, 
nin  quitarlas  dende,  é  son  los  homes  é  los  ornamentos; 
ca  es  acontado  por  nescio  el  que  pone  en  su  cabeza  el 
ornamento  de  los  pies  et  en  sus  pies  el  de  la  cabeza, 
et  quien  engastona  las  girgonzas  en  el  plomo ;  ca  esto 
non  es  menospreciando  á  estas  cosas  sobredichas,  mas 
es  necedat  del  que  lo  face.  Et  otrosí  non  ponga  el  bien- 
fechor  en  la  ftiedida  del  malfechor  nin  por  lo  contra- 
rio; et  dicen  otrosí :  non  fagas  compañía  con  el  home 
que  non  sepa  cuál  es  su  roano  diestra  é  cuál  su  sinies- 
tra; ca  non  sosaca  lo  que  los  entendudos  saben  sinon 
ser  mayores,  é  los  caballeros  sinon  ser  reyes i  nin  los 
que  han  la  ley  é  sus  mandamientos  sinon  los  teólogos 
é  los  divinos.  Et  dicen  otrosí  en  unas  cdtos  que  son 
mucho  alongadas,  así  como  la  mejoría  que  ha  un  lidia- 
dor con  otro,  é  lo  poco  de  lo  poco,  é  lo  mucho  de  lo 
mucho ,  é  el  sabio  del  sabio.  E  los  muchos  vasallos,  si 
probados  non  fueren,  traen  daño  al  fechoj;  ca  non  se 
cumple  la  cosa  con  muchos  vasallos ,  mas  con  los  bue- 
nos, maguer  sean  pocos :  así  como  el  home  que  lieva 
la  gran  carjga,  é  se  embarga  della  é  non  falla  della  pre- 
cio. Et  las  girgonzas  non  afrucntan  al  que  las  lieva,  é 
puédelas  vender  por  gran  precio ,  et  en  el  fecho  que  ha 
home  menester  engaño,  non  cumple  la  ira,  maguer  sea 
mucha.  Et  el  rey  non  debe  menospreciar  la  nobleza  do 
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corazón  qne  fallare  en  algunos,  maguer  sean  pequeña 
medida ;  ca  la  pequeña  cosa  por  ventura  engrandece 
mucho,  et  serie  asi  como  el  nervio  que  es  tomado  de 
]a  cosa  muerta ,  et  facen  del  la  cuerda  de  la  ballesta  et 
dóblase  con  él,  et  hala  menester  el  rey  para  tirar  et. 
para  jugar;  et  asi  como  la  savalinia,  que  es  muy  peque- 
iia  cosa,  pero  ayúntaola  et  facen  della  cuerda  con  que 
tienen  una  nave ,  et  en  esto  face  grand  servicio.» 

Et  todo  esto  decía  Dymna  por  querer  haber  honra 
del  león,  et  sus  vasallos  sabian.bien  que  el  león  non 
lo  iionraría  porque  le  hubiese  conocido,  mas  porque 
era  de  noble  corazón  é  de  buen  consejo.  Onde  dijo  al 
león :  c^Non  priva  el  rey  los  bornes  por  las  privanzas 
délos  padres,  uin  los  desprecia  por  non  conocer  á  sus 
padres,  mas  porque  sabe  que  los  ha  menester;  desi 
face  lo  que  tiene  por  bien  on  ponerlos  en  la  medida 
que  debe,  é  algunas  veces  acaesce  al  rey  alguna  enfer^ 
m^edatque  le  face  grant  mal,  é  non  gela  tuelle  sinon 
la  melecina'que  le  traen  de  lueñe.  Et  otrosi  el  milano, 
maguer  que  es  cerca  de  la  corte  del  rey,  non  le  cob« 
dician  nin  le  quieren,  antes  le  echen  luene,  porque 
es  vil  et  non  sabe  facer  cosa  sinon  mala  é  enojosa.  Et 
el  mur  mora  con  el  home  en  su  casa,  et  porque  le  face 
mal  échalo  fuera.  Et  el  azor  que  es  de  muy  lueñe  é 
muy.  bravo,  face  mucho  el  rey  por  lo  haber;  desi  cría- 
lo ,  é  falágalo  et  dale  buenos  manjares ,  é  tiene  por 
bien  de  le  tryr  en  su  mano,  é  toma  del  sabor,  et  todo 
esto  porque  se  entiende  servir  del,  et  por  el  bien  que 
ha  en  él.» 

E  desque  bobo  acabado  Dymna  lo  que  decia,  pagóse 
el  león  mas  del,  é  plúgole  mas  del,  é  respondióle 
mejor  siempre,  ot  dijo  á  los  que  y  estaban  con  él: 
«Non  debe  el  rey  porfiar  en  facer  perder  su  derecho 
'  al  que  lo  ha  en  bien ,  é  es  bueno,  ó  de  noble  corazón; 
mas  débele  facer  mas  bien,  et  aquel  á  quien  lo  face, 
débele  haber  mas  gracias  é  conocérgelo,  ca  los  homes 
son  en  dos  guisas ;  la  una  es  de  mala  razón ,  é  estos 
non  los  debe  tener  el  rey  consigo;  bien  así  como  la 
culebra,  que  si  alguno  la  pisa,  maguer  que  non  le 
muerda,  non  debe  tornar  á  ella  de  cabo;  et  la  otra 
es  de  buena  razón  é  de  blandas  maneras,  et  es  de  tal 
manera  como  el  sándalo  frió  que,  sí  mucho  es  fregado, 
tórnase  caliente  é  quema.» 

E  después  que  se  asolazó  Dymna  con«el  león  é  se 
atrevió  á  él,  dijole:  «Señor,  veo  que  ha  tiempo  que 
estás  en  un  logar  é  que  te  non  mudas ;  é  esto  ¿por  qué 
es?»  Eel  león  non  qucríe  que  supiese  Dymna  que  lo 
que  él  facía  era  por  cobardez,  el  dijo:  «Non  es  por  mie- 
do.» Et  estandoamos  ansí,  bramó  el  buey  muy  fuerte, 
et  tamaño  fué  el  bramido  et  el  miedo  que  el  león  ovo, 
que  le  fizo  decir :  «  Esta  voz  me  tovo  aquí  en  este 
logar,  é  non  sé  qué  es ;  empero  si  la  persona  que  la 
face  es  tan  grande  como  la  voz ,  et  la  fuerza  segunt  la 
persona,  etel  ardimiento  segunt  la  fuerza,  aína  será 
de  dejar  la  nuestra  morada  de  aquí  donde  es  nuestra 
heredat. »  Dijo  Dymna  al  león  :  «Escandalízate,  señor, 
de  otra  cosa  fuera  desta ,  ca  si  non  te  fizo  ál  miedo 
sinon  esto ,  non  debes  dejar  tu  morada;  ca  la  franque- 
za es  ocasión  de  la  bondat,  é  la  poca  vergüenza  es 
ocasión  de  la  pelea,  et  la  mentira  es  ocasión  de  poca 
fianza,  et  la  grand  voz  es  ocasión  de  flaco  corazón, 


et  esto  depártese  en  un  provecho  que  dice  asf :  «  non 
se  debe  home  temer  de  todas  voces ,  ca  este  semejaría 
al  enjemplo  de  la  gulpeja  é  del  atambor.)PEt  dijo  el 
león:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Lt  gulpcji  é  el  itambor. 

Dijo  Dymna:  a  Dicen  que  una  gulpeja  fambrienta 
pasó  acerca  de  un  árbol  en  que  estaba  un  atambor 
colgado,  et  movióse  el  viento  é  movió  las  ramas  del 
árbol  de  guisa  que  las  fizo  ferir  en  el  alambor,  et  sonó 
muy  fuerte.  Et  la  gulpeja,  oyendo  aquella  voz,  gozóse 
et  fué  contra  allá  fasta  que  llegó  ende,  et  de  que  yíó 
que  su  cobertura  era  de  cuero,  non  dubdó  que  fuese 
lleno  de  carne,  et  que  estaba  finchado;  et  cuidóse  que 
era  de  mucha  carne  que  había  é  de  mucha  gordez»  ei 
fendiólo,  é  vio  que  era  hueco,  et  dijo:  «por  aveniora 
las  mas  flacas  cosas  han  mayores  personas  é  mas  altas 
voces.»  Et  fuese  dende. 

Et  yo,  señor,  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque 
he  esperanza  que  sea  esta  cosa,  cuya  voz  te  espantó, 
atal  como  el  atambor,  é  si  á  ella  te  llegases,  mas  ligera 
te  semejaría  que  tú  non  cuidas.  Et,  señor,  si  fuero  la 
tu  merced,  envíame  á  ella  et  está  tú  en  tu  logar  fasta 
que  yo  tome  á  tí  con  lo  que  supiere  de  su  fitcienda.  Et 
desto  que  dijo  Dymna  plogo  al  león,  et  d^ole:  a  Pues 
vete.» 

Et  fuese  Dymna,  é  pensó  el  león  en  su  focieada,  é 
dijo  en  su  corazón :  a  Ñon  fice  bien  en  fiarme  en  este 
pora  enviarlo  al  logar  do  lo  envío,  ca  el  home,  sí  es  de 
la  casa  del  rey,  et  es  por  luengo  tiempo  desdeñado 
non  lo  mereciendo,  ó  mezclado  á  tuerto,  ó  si  es  co- 
nocido por  cobdicioso  ó  por  malicioso,  ó  si  es  muy 
pobre,  ó  si  ha  fecho  algún  gran  pecado  é  se  teme  de 
la  pena,  ó  si  es  envidioso  é  malo  que  á  ninguno  non 
quiere  bien,  ó  si  es  testiguado  por  atrevido,  ó  si  la 
han  fecho  perder  lo  que  tenle  del  rey,  ó  sí  era  oficial 
é  gelo  tovieron,  ó  si  á  alguno  fizo  falsedat  é  sospecha- 
ron del ,  ó  cayó  en  alguna  culpa ,  ó  si  sus  iguales  fue- 
ron probados  por  buenos  et  ovieron  mijorla  del  en 
dinidat  é  en  honra,  ó  si  es  de  mala  fe  en  su  ley,  ó  si 
ha  esperanza  de  haber  algunt  pro  ó  daño  de  sus  seño- 
res, é  se  teme  ende ,  ó  si  es  contrario  á  los  privados 
de  los  señores ,  á  todos  estos  non  debe  el  rey  meter  su 
facienda  en  sus  manos  nin  fiar  en  ellos  nin  sigurarse. 
Et  Dymna  es  discreto  et  sabidor,  et  tanto  fué  despre- 
ciado et  desdeñado  á  mi  puerta  é  olvidado,  et  semeja- 
me  que  tenia  mala  voluntad,  et  esto  fizo  para  engañar- 
me é  meterme  en  mal,  et  si  por  aventura  fallare  aquel 
animal  que  brama,  que  es  mas  fuerte  que  yo  ó  de  ma- 
yor poder,  é  le  prometiere  de  su  algo ,  será  con  él 
contra  mí,  et  descubrirle  ha  mi  vergüenza  é  mi  co- 
bardez.» 

Et  non  cesó  el  león  de  fablar  consigo  mesmo  et  de 
se  maltraer,  tanto  que  se  levantó  del  logar  donde  es- 
taba, et  arrufábase  de  mala  manera.  Et  desque  vino 
Dymna  entró  á  él,  é  dijole  el  león :  «¿Qué  viste  ó  qué 
fecisto?  »  Dijo  Dymna:  «Vi  un  buey  que  fizo  la  voz  que 
oíste.»  Dijo  el  león:  «¿Qué  fuerza  ha?»  Dijo  Dymna: 
«Non  ha  fuerza  nin  valentía,  ca  yo  me  allegué  á  él,  et 
estude  en  par  del,  así  como  está  home  con  su  igual, 
é  non  me  pudo  facer  nada. »  Dijo  el  león  á  Dymna: 


CAULA 

I  «Non  te  engañes  en  eso  >  nin  \o  tengas  por  flaco  por 
t  eso,  oa  el  l'uerte  viento  non  quebranta  las  chicas  pa- 
I  jas^  mas  desraiga  los  grandes  árboles;  otrosí  las  ar- 
madíjas  unas  á  otras  non  se  prenden. »  Dijo  Dymna: 
«Non  hayas  miedo  del ,  nin  lo  tengas  en  corazón,  et 
si  quisieres  yo  te  lo  traeré  que  sea  tu  siervo  é  obe- 
diente. »  Et  cuando  el  león  oyó  esto  alegróse  é  dijo: 
«Sabe  que  me  place  dello,  é  vete.»  Et  fuese  Dymna á 
Senoebfty  etdíjole  atrevidao^ente  é  sin  miedo:  «Mi 
señor  el  león  me  envía  á  tí  que  te  tíeve,  et  díjome  que 
si  tú  fueses  á  él  luogo  obediente,  que  te  atreguaría  del 
pecado  que  has  fecho  en  osar  entrar  sin  su  mandado 
en  su  señorío  ct  sin  lo  ir  á  ver,  et  si  tú  le  tardares  et 
non  quisimos,  que  me  torne  á  él  et  que  gelo  faga  sa- 
ber.» Dijo  Senceba :  «Sí  tú  me  ficieses  homenaje  por 
él  que  non  reciba  mal  nin  daño,  yo  iré  contigo.»  Et 
él  fizóle  el  homenaje  que  le  demandó,  et  desí  fuéronse 
amos  en  uno  é  entraron  al  león ,  el  dijole:  «¿Cuándo 
llegaste  á  ejta  tierra  et  qué  cosa  te  fizo  acá  venir?»  El 
él  contóle  toda  su  focienda;  et  dijo  el  león:  «Vive 
amigo,  é  facerte  he  honra.»  E  el  buey  gradeciógelo 
mucho  et  omillósele.  Desí  el  león  aprívóle  et  allególe 
á  sí,  et  tomó  consejo  del,  el  mellólo  en  sus  poridades 
é  en  sus  cosas,  etdnró  así  el  buey  un  tiempo,  et  íbale 
todavía  queriendo  mas  et  pagándose  mas  del ,  atento, 
que  fué  el  mas  privado  de  su  compaña,  et  el  que  mas 
él  amaba  é  preciaba. 

Et  cuando  vio  Dymna  que  el  león  se  apartaba  con 
Senceba  sin  él,  é  sin  la  otra  compaña,  pesóle  el  ovo 
lende  grand  envidia ,  et  querellóse  á  su  hermano  Calila, 
el  dijole :  «  Hermano,  non  le  maravilles  de  mi  mal  seso 
et  de  mi  locura ,  et  de  cómo  pensé  en  pro  del  león ,  é 
trabajé  en  le  traer  el  buey  que  me  ha  echado  de  mi 
dinidat. »  Dijo  Calila :  «  Puesacaescióá  tí  lo  que  acaes* 
ció  al  religioso.»  Dijo  Dymna:  «¿Et  cómo  fué  eso?» 

El  religioso  é  el  ladrón. 

Dijo  Calila :  «Dicen  que  un  religioso  ovo  de  un  rey 
unos  paños  muy  nobles ,  et  viólos  un  ladrón  el  ovo 
envidia  dellos,  et  guisó  arle  como  gelos  furtase,  et 
entró  al  religioso ,  et  dijole :  «Quíéroto  facer  compañía 
é  aprender  de  ti. »  Et  el  religioso  olorgógelo  et  fizo 
vida  con  él ,  é  servióle  bien  alante  que  se  aseguró  el 
religioso  con  él  é  fió  del,  é  puso  su  faciendaen  su 
mano,  é  el  ladrón  caló  hora  que  el  religioso  fuese  des- 
viado ,  et  tomó  los  paños ,  el  fuese  con  ellos.  Et  cuando 
el  religioso  falló  los  paños  menos,  luego  supo  que 
aquel  gelos  furtara,  et  fuese  en  busca  del,  et  yendo 
para  unácibdal  á  que  decían  Mayat  (1),  falló  en  el  ca- 
mino dos  cabrones  monteses  peleando  et  empuján- 
dose coa  los  cuernos,  el  salíales  mucha  sangre,  et 
viuojipa  gulpeja  et  comenzó  de  lamer  aquella  sangre 
entfeeliós^  eieslando  ella  lamiendo  la  sangre,  cogié- 
ronla amos  los  cabrones  en  medio  é  matáronla,  et  esto 
á  ojo  del  religioso. 

Desí  fuese  para  la  cibdal  á  buscar  al  homo,  et  poáó 
con  una  mujer  mala,  alcahueta ,  el  la  mujer  avia  una 
manceba  que  se  había  enamorado  de  un  borne ,  el  non 
quería  á  otro  ninguno ,  et  en  esto  facía  daño  á  su  ama 

(1)  En  el  orisinal  ar&bis»ao  se  nembn  la  dadad. 
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porque  perdie  la  soldada  que  le  daba  por  aquel  home, 
é  trabajóse  de  matarlo  aquella  noche  que  hospedaba  al 
religioso ,  el  dio  á  beber  á  la  manceba  é  al  borne  tanto 
del  vino  puro  fasta  que  se  embeodaron  et  se  dormie- 
ron.  Entonce  tomó  ella  vegambre(2),  que  habifi  pues« 
lo  en  una  caña  por  lo  ecliar  al  iiome  por  las  narices,  é 
puso  la  boca  en  la  caña  por  soplar ;  el  por  facer  ella 
i  esto  dio  un  estornudo  ante  que  huyase  á  soplar,  et 
cayó  á  ella  lavegambre  en  la  garganta,  é  cayó  muerta, 
et  todo  esto  á  ojo  del  religioso.   ^^ 

Desí  amaneció,  et  fuese  el  religioso  á  buscaj  el  la- 
drón á  otro  logar,  et  hospedóle  uií  borne  bueno  car-^ 
pentero  (3),  el  dijo  á  su  mujer:  « Honra  á  este  home 
bueno,  et  piensa  bien  del,  ca  me  llamaron  unos  mik 
amigos  á  beber,  et  non  me  tomaré  sinon  bien  tarde. 
Et  esta  mujer  había  un  amigo,  el  era  alcahueta  entre 
ellos  un9  mujer  de  un  su  vecino,  et  mandóle  qué  fuese 
á  su  amigo  el  que  le  íiciese  saber  que  su  marido  jion 
tornaría  sinon  beodo ,  et  que  se  viniese  para  ella  á  la 
posada,  é  que  se  asentase  á  la  puerta  fasta  que  le  ella 
llamase;  et  él  vino  el  asentóse  á  la  puerta  atendiendo- 
el  mandado.,  Desí  tornóse  el  carpenlero  del  logar  adon- 
de fuera  ^el  vio  el  amigo  de  su  mujer  á  la  puerta  suya, 
et  habiéndolo  ya  sospechado,  ensañóse  con  su  mujer 
é  entró  á  ella  é  firíóla  muy  mal.  Desí  atóla  á  un  pilar 
del  palacio  et  echóse  á  dormir,  el  después  qué  él  fué 
adormido,  el  dormieron  todos,  tomóá  ella  la  mujer 
de  su  vecino,  el  alcahueta,  é  dijole:  «Mucho  he  es- 
tado á  hi  puerta,  ¿qué  me  mandas?»  Dijo  la  mujer  del 
(^pentero:  «Si  tú  quisieses  facerme  tanto  de  bien, 
desalarme-has  é  yo  atarle-he  en  mi  logar  un  poco,  el 
irme-be  para  él  el.desi  tornarme-be  para  ti.»  Et  la  otra 
desalóla ,  é  aló  ende  á  sí  mesma  bn  su  lugar,  é  á  poco 
rato  despertó  el  carpenlero  ante  que  se  tornase  su  mu- 
jer, ércuidando  que  ella  estaba  aun  aUda  llamóla,  é  la 
su  vecina  que  estaba  atada  non  osaba  fablar  con  miedo 
que  la  conocerla  en  la  voz ,  el  él  llamóla  muchas  ve- 
ces, et  non  le  respondió.  Et  entonce  ensañóse  el  car- 
penlero é  levantóse  é  lomó  un  cuchielo  é  cortóle  his 
narices,  él  dijole:  «Toma  tus  narices  é  preséntalas  á 
tu  amigo.»  El  después  que  fué  tornada  la  mujer  del 
carpenlero  é  vio  su  compañera  de  aquella  guisa ,  pe- 
sóle, é  desalóla,  é  atóse  en  su  logar,  é  la  otra  tomó  sus 
narices  en  su  mano  é  fuese  para  su  casa ,  é  la  mujer 
del  carpentero  pensó  en  aquello  en  que  era  caída  é  de 
que  era  sospechada ,  et  dijo  akisi :  « ;  Ay  Dios !  bien  ves 
mi  Oaqueza  é  mi  poco  poder,  et  cuánto  mal  me  ha  fe- 
cho aqueste  mi  marido  á  tuerto,  et  como  tú  sabes  que 
esto  es  verdal,  tómame  mis  naríces  sanas,  el  mues- 
tra en  esto  como  so  salva.»  Et  desí  llamó  á  su  mando, 
et  dijole:  «Levántale  é  verás  el  juicio  é  el  poder  áe 
Dios,  é  maravíllate  ende,  ca  toraádome  ha  mis  narí- 
ces sanas  así  como  eran.»  Dijo  el  mando:  «¿Qué  es 
esto?  ¡fechícera  mala  i»  E  levantóse  et  encendió  la 
lumbre,  é  cuando  I9  vio  las  naríces  sanas,  tovo  que  le 
veniera  de  Dios  et  arrepintióse  é  pidióle  perdón.  E  des- 

{%  Debió  decir  «tedegambre».  En  la  redacción  de  Ebn  Al-moc- 
cafTá  tam,  que  es  «veneno»;  en  el  impreso:  «tomó  nn  pedazo  de  cafia 
foradada  en  dos  partes,  et  hinchólo  de  polvo  para  matar.» 

(3)  B.  Zapatero.  La  palabra  ariblga  es  al-<úseéf,  qne  así  signi. 
Sea  cirpentero  como  upatero. 
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que  la  otra  sa  Yecioa  llegó  á  su  casa  pensó  en  muchas 
maneras  cómo  podría  fallar  arle  con  que  saliese  del 
peligro  en  que  estaba  sin  vergüenza,  et  su  marido  era 
alhagenie,  é  ella  pensando  cómo  se  excusaría  á  su  ma- 
rido é  á  sus  parientes  de  sus  nances  que  había  corta- 
das ,  et  esto  era  ya  cerca  de  la  mañana ,  et  su  marido 
despertóse etdf jóle:  «Dame  mi  ferramienta  toda^  ca 
me  quiero  ir  de  mañana,  que  tengo  de  ir  á  casa 
de  un  noble  home. »  Et  olla  non  le  trajo  sinon  la  na- 
vaja. Et  el  marido  díjole:  aDame  mi  ferramienta  totia.» 
Et  ella  Irájole  como  de  cabo  la  navaja ,  et  él  ensañóse 
et  díjole :  « Dame  toda  mi  ferramienta.  9  E  la  mujer 
trujóle  otra  vez  la  navaja,  é  con  esto  tomó  saña  el  ai- 
fiígeme  (1),  et  díjole :  « ¡  Mal  sea  de  ti ! »  Et  arrojóle  la 
navaja  á  ciegas,  é  la  mujer  dejóse  caer  en  tierra ,  et 
dio  grandes  voces  diciendo:  ¡Mis  narices!  mis  nari- 
ces! fit  á  las  voces  que  daba  venieron  los  parientes 
della  é  pi'endieron  al  marido  é  leváronle  al  álcali,  et 
mandóle  el  álcali  justiciar ;  et  en  levándolo  ajusticiar 
encontrólos  el  religioso  é  llegóse  al  álcali ,  et  dijo :  «So- 
frid  vos  un  poco  por  amor  de  Dios ,  et  decirvos  be 
todo  lo  que  contesció.  Sabed,  Dios  os  salve,  que  el 
ladrón  non  furto  á  mi  los  paños,  nin  los  cabrones  ma- 
taron á  la  gulpeja,  nin  el  alcahueta  non  la  mató  non 
la  vegambre,  nin  la  mujer  del  alhageme  le  tajó  su  ma- 
rido las  narices,  may  noa  m^^p^nsjojgcimos. »  Et  ro- 
góle el  álcali  quegelo  departiese  todo  como  fuera,  et 
díjole  toda  la  hestoria  fasta  el  cabo* 

Et  dijo  Dymna  á  Calila :  «  Entendido  he  lo  que  me 
dejiste,  é  semeja  á  mi  facienda,  et  por  buena  fe  non 
me  nució  á  mi  otro  sinon  yo  mismo;  empero,  ¿qué 
faré  agora?  »  Dijo  Calila: «  ¿ Qué  es  el  tu  entendimiento 
á  esto  ?  »  Dijo  Dymna:  «  Dígote  de  mi  que  non  me  tra- 
bajaré de  cobrar  mas  dinidat  nin  de  bobrar  mas  de  lo 
que  tenia ;  mas  quiero  tornar  en  la  mi  dinidat,  ca  tres 
cosas  son  en  que  debe  todo  home  pensar  et  parar  mien- 
tes; en  el  daño  et  en  el  pro,  et  en  el  tiempo  que  es 
pasado ,  por  tal  que  se  guarde  de  haber  daño  et  pug- 
nar de  obrar  el  pro,  et  catar  otrosí  las  cosas  en  el  tiem- 
po en  que  está  por  se  atrever  á  las  que  le  placen,  et 
foir  de  las  que  se  despaga.  Otrosí  en  el  tiempo  que  es 
por  venir  debe  home  parar  mientes  por  esperar  la  pro 
é  foir  el  daño  é  el  mal ;  et  yo ,  parando  mientes  en  mi 
facienda  et  en  Us  cosas  que  he  esperanza  que  me  fa- 
rán  tornar  en  la  mi  dinidat  de  que  so  quitado ,  non 
fallo  cosa  que  mejor  sea  que  guisar  cómo  pierda  la  vida 
Senceba;  é  si  yo  lo  pediese  guisar,  .cobraré  mi  estado 
en  que  era  con  el  rey,  é  esto  le  será  mejor  por  ventura, 
ca  este  amor  sobejano  que  él  le  ha  le  fará  ser  desprecia- 
do ó  abillado  de  sus  vasallos.»  Dijo  Calila :  a  Yo  non  veo 
que  por  Senceba  venga  al  león  pro  nin  daño. »  Et  dijo 
Dymna:  «  Acaesce  al  rey  por  razón  de  la  mala  andan- 
za, perder  los  leales  vasallos  é  los  buenos  defensores, 
et  acaéscele  por  razón  de  la  guerra  contienda  é  dis- 
cordia entre  los  bornes ,  et  acaéscele  por  tal  razón  del 
vicio  amar  las  mujeres  ó  los  deleites ,  é  beber  é  cazar 
é  otras  tales  cosas ,  é  acaéscele  por  razón  de  la  cruel- 
dat  denostar  é  lerir  sin  mesura ;  et  acaéscele  por  razón 
del  tiempo  sequedat  ó  mortandat  é  pestilencia  et  per- 

(1)  Alfageoie  7  lUiageme  son  ona  misma  palabrap  derivada  de 
§Mí^tktkém ,  qat  significa  barbero,  sangrador,  clrajano. 


derse  los  frutos;  et  acaéscele  por  razón  de.U  graodez 
usar  braveza  en  logar  de  mansedumbre,  et  manse- 
dumbre en  logar  de  braveza ,  et  el  león  es  muy  ayun- 
tado á  Senceba,  atante  que  lo  fará  su  egual.»  Dijo  Ca- 
lila :  «¿Cómo  puedes  tú  matar  á  Senceba ,  que  es  mas 
valiente  que  tú  et  mas  fuerte  et  ha  mas  mando  é  mas 
vasallos?»  Dijo  Dymna :  «Non  cates á  eso,  ca  las  co'^as 
non  se  facen  por  fuerza,  et  algún  flaco  llegó  con  su 
flaqueza  (2)  é  con  sus  arles  et  con  su  eotendimieato  (3) 
á  lo  que  non  podrían  llegar  muchos  otros  fuertes  é 
valientes;  et  ¿non  sabes  tú  en  cómo  mató  un  cuervo  á 
una  culebra  con  su  arle  é  con  su  enseñamiento  el  coa 
su  mansedumbre?  »  Dijo  Dymna :  «¿E  cómo  fué  eso?)) 

Del  enervo  é  la  culebra.     - 

Dijo  Calila :  a  Dicen  que  un  cuervo  había  un  su  nido 
en  un  árbol  en  el  moniOj  et  habia  cerca  del  una  cueva 
de  una  culebra ,  et  cada  que  sacaba  el  cuervo  sus  po- 
llos comíagelos;  et  después  que  gelo  hobo  fecho  mu- 
chas veces  ovo  el  cuervo  gran  cuita ,  et  Querellóse  á 
un  su  amigo  que  era  lobo  cerval,  el  contóle  toda  su 
facienda ,  et  dijole :  quiero  ir  á  la  culebra  et  picarle 
he  los  ojos,  é  por  ventura  quebrantárgelos  be  si  tú  me 
consejikS ,  et  habré  esperanza  de  folgar.»  Dijo  su  amigo 
el  lobo :  « ¡  Ay,  qué  mala  arte  es  esa  que  cuidas  facer ! 
Trabájate  de  ál ,  porque  hayas  lo  que  quisieres  de  guisa 
que  te  non  faga  ella  mal ,  et  guárdate  que  non  seas  tal 
como  la  garza  que  quiso  matar  al  cangrejo ,  é  mató  á 
si. )>  Dijo  el  cuervo:  «  ¿E  cómo  fué  eso?» 

De  la  garza  et  el  cangrejo. 

Dijo  el  cerval :  «  Dicen  que  era  una  gaiva  é  facía  su 
morada  en  una  ribera  muy  viciosa  do  habia  un  piélago 
en  que  habia  muclias  truchas,  el  envejeció  que  non 
podia  pescar,  é  ovo  fambre ,  é  trabajóse  de  engaoar 
aquellas  truchas ,  et  contraíizo  tristeza  é  cuidado ,  et 
viola  un  cangrejo  de  luene,  et  vínose  para  ella,  el  dí- 
jole: «¿Qué  has  que  estás  triste  ó  cuidosa?]»  Dijo 
la  garza:  (c¿Qué  mas  mal  puedo  yo  haber  de  lo  que 
he?  ca  yo  solía  vivir  de  las  truchas  de  aquí,  et  vi  tioy 
venir  dos  pescadores  á  este  nuestro  logar,  et  dijo  el  uno 
al  otro:  «¿Por  qué  non  echamos  alguna  vez  la  red  á 
las  truchas  eü  este  logar  ?  »  Dijo  el  otro:   « Nos  vaya- 
mos á  otro  logar,  que  yo  sé  de  muchas  truchas,  et  co- 
menzaremos allá;desi  vengamos  aquí,  et  abarrirlas  (4) 
hemos  todas,  et  yo  sé  que  si  ellos  hobiesea  acabado  de 
pescar  aquellas  á  que  fueron,  que  ya  tornados  serian, 
ó  non  Gncaria  aquí  ninguna  que  las  non  pesquen  to- 
das, é  eáto  será  cabsa  de  mi  muerte  é  de  mi  desfalle- 
cimiento.» Et  fuese  el  cangrejo  á  las  truchas,  é  fízo- 
gelo  saber,  é  viniéronse  todas  para  la  garza,,  et  dijé- 
ronle:  «Vcuímosuos  para  ti  éque  nos  consejes,  ca  el 
home  eutendudo  non  se  deja  de  confesar  con  su  ene- 
migo, scyendo  de  buen  consejo  é  bien  firme  en  las  co- 
sas que  se  debe  ayudar  del,  et  en  venirnos  asi  tu  pro 
é  bien  es;  pues  danos  consejo  qué  fagamos. »  Díjoles 
él :  «Non  lo  podemos. contrastar,  pero  ya  sé  un  logar 
donde  ha  un  piélago  muy  graud  en  que  ha  mucha 

(t)  A,  Flaldeimiento ;  B.  Faldrimiento. 

(3)  k.  Ensefiamiento. 

(i)  il.  Abarrerlas,  deatrairlas,  eitenaiaarlaf. 


CALILA  t 
i¿Q¿  é  madiD  bien ,  et  si  ?os  quisierdes  vayamos  nos 
..n  alta,  ca  esto  vos  seria  grant  pro  é  grant  salud.» 
í  li  jeron  ellas :  « ¿Quién  nos  fará  este  bien  sinon 
:ú:.  Dijo  ella:  «  Facerlo  he  á  honra  de  vos.»  Et  co- 
iieiizó  á  levar  deltas  dos  á  dos  cada  vez,  é  levábalas  á 
uD¿  nbera  é  comíalas  ende.  E  vínose  para  ella  el  can- 
creju,  el  dijole :  «  Yo  be  miedo  en  este  logar,  é  si  me 
t  j  levases  brias  bien :  é  tomólo  é  levólo  fasta  el  logar 
iade  oomia  las  truchas.  Et  cuando  el  cangrejo  vio 
«Á  buesos  (1)  de  las  truchas,  conoció  que  ella  las  co- 
auen,  é  que  otro  tal  quería  facer  á  él,  et  dijo  en  su 
c  jniou :  üCiiando  el  borne  se  falla  con  so  enemigo  en 
•?  bgarea  do  sabe  que  le  matará,  debe  lidiar  por  honra 
tf  por  guarda  de  si.»  Et  trabó  coa  sus  tenazas  al  oue« 
i  o  de  la  garza ,  el  apretóla  tanto  que  se  cayó  muerta. 
l^  tornóse  el  cangrejo  á  las  truchas,  et  dijoles  las 
309Tas  de  la  garza ,  6  de  las  truchas  que  levaba  cada 
oa ,  et  como  las  comía ,  et  de  como  la  había  muerta, 
•^  <k>i  fiocaroo  eo  su  logar  seguras. 

El  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  sepas 

•le  algunas  arles  son  que  matan  al  que  las  face;  mas 
>eie  ToLiodo  por  el  aire  é  busca  algunas  sartas  (2),  é 
\>'.fs  que  las  vieres  rebátalas  ¡í  ojo  de  su  dueño;  desi 
íu^'iá  coa  ellas  é  non  te  traspongas  de  la  vista ,  ca  se« 
^^  >irte-ban ;  el  cuando  llegares  á  la  cgeva  de  la  cule«- 
Ti  él  bagelas  de  suso,  et  los  horaes  vemán  et  tomar- 
ía lian  é  matarán  á  la  culebra.  Et  fizólo  asi  como  le 
•  n-^jó  el  cerval,  et  fué  é  falló  unas  sartas  é  trájolasé 
«t  i-  .ias  á  U  puerta  de  la  culebra  á  ojo  de  unos  bornes; 
k\  desque  sos  dueños  hobieron  tomadas  las  sartas,  víe- 
'  > >  la  culebra,  et  tiró  uno  dellos  una  piedra  é  matóla, 

coo  tanto  folgo  el  cuervo  sin  ella.  Et  yo  non  te  di 
'^'e  enjemplo  sinon  porque  sepas  que  las  artes  por 
^^entura  faoea  algunas  cosas  que  las  non  puede  facer 
.i  fuerza. 

Di]o  Calila :  «Si  Senceba,  como  es  fuerte  é  valiente, 
.vM  fuese  de  buen  seso ,  non  seria  tan  privado  del- 
*^) ;  mas  sin  la  valentía  que  le  dije  que  ha  en  sí,  es 
>  buen  donaire,  é  bueno,  é  sano  et  de  buen  enten- 
L'uientoé  leaL»  Dijo  Dymna:  a  Veriladeramente  tal 
'  ^  "^nceba  como  tú  dices ;  empero  es  engañado  en  mi, 
( 4  cuida  que  le  quiero  bien  é  tía  mucho  de  mi ,  el  por 
"•{{)  >.  puedo  yo  bien  aterrar  sin  falla,  asi  como  aterró 
'  luató  la  liebre  al  león.»  Dijo  Calila :  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  la  liebre  é  del  león. 

Dijo  Dymna:  «Dicen  que  un  león  estaba  en  una  tier- 
n  ricieso*  é  babie  con  él  muchas  bestias  sal  vajes,  et  ha- 
!<uo  y  agua  é  pasto  cuanto  habían  menester.  Et  habia 
^n  aquella  tierra  un  rio  que  le  decien  «el  rio  de  las  lie- 
^«fes-1,  etatamano  era  el  miedo  que  las  bestias  babian 
M  león,  que  non  tenían  en  tosa  el  vicio  en  que  eran , 
.  cia^fjároose  enlre  sí  que  aguisasen  cómo  le  matasen, 
el  Tíniéroose  para  él,  et  dijérdl!  Mas  bestias:  «Tú 
r  v..;i  prendes  una  de  nos  sinon  con  fjrant  laceria  et  con 
.raat  afmeota,  é  aoordámonos  en  una  cosa  en  que 
'  ibráAos  nos  é  lú  folganza ,  el  es  esta ;  que  si  tú  nos 
^^'gunres  é  non  nos  ñcieres  mal ,  prometámoste  por 

t    I  LasefplBia. 
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tributo  cada  día  á  la  hora  de  tu  yantar  una  de  nos,  el 
enviar  tela-hemos.»  Etdesto  plogo  al  león,  é  atreguólas, 
et  túvoles  las  posturas  é  la  jura  que  les  ende  fizo.  Et 
así  acaeció  que  cayó  la  suerte  á  una  liebre,  é  manda- 
rongela  levar,  et  dijo  la  liebre :  «  Si  vos  me  quislA-des 
facer  tanta  de  merced  que  qulsiésedes  que  yo  probase 
una  arte  que  he  pensado  contra  el  león ,  por  aventura 
libraría  Dios  por  ellaá  vos  é  á  mi.»  Et  dijeron  ellas: 
«¿Qué  cosa  es  lo  que  lú  demandas  ó  cuidas  facer?» 
Dijo  ella :  «Muy  reféz;  que  mande  Jes  al  que  me  levare 
para  él ,  que  me  lleve  muy  paso ,  é  que  me  non  lleve 
apriesa,  é  yo  detenerme-he ,  é  non  llegaré  al  león  fasta 
que  pase  la  hora  de  su  yantar.»  Et  djjéronle :  «Place* 
nos.»  El  fuese  la  liebre  delardando  fasta  que  pasó  la 
hora  de  la  yantar,  et  entonce  llegó  señera  muy  paso,  el 
el  león  estabH  solo  et  muy  sañudo ,  et  levantóse,  é 
comenzó  de  andar  et  de  catar  á  diestro  é  á  siniestro 
(asta  que  vido  venir  la  liebre.  Et  dijo  así:  «¿Por  qué 
tardaste  tanto,  é  qué  es  de  las  otras  bestias?  ¿E  por 
qué  me  mintieron  el  pleito  que  me  tenien  puesto?» 
Dijo  la  liebre :  «  Non  maode  Dios ;  yo  so  mandadero  de 
las  bestias  para  vos,  et  traiavos  una  liebre  que  vos  en- 
viaban que  yantásedes,  et  cuando  llegué  acerca  de 
aquí ,  salió  á  mi  un  león  é  tomómeia  et  díjome :  «  Ma- 
yor derecho  he  yo  de  comer  esa  liebre  que  el  otro  á 
quien  la  llevades.»  Et  dijele  yo:  «Mal  facedes,  que 
este  conducho  es  del  león ,  que  es  el  rey  de  las  bestias, 
que  se  lo  envían  pora  yantar :  pues  conséjovos  que  non 
me  lo  tomedes,  nín  fagades  ensañar  al  león;  si  non  ha- 
brédes  ende  mal.»  Et  él  non  dejó  de  la  tomar  por  eso, 
ante  denoslóvos  cuanto  pudo ,  et  dijo  que  quería  lidiar 
convusco ,  maguer  sodes  rey ;  et  cuando  yo  vide  esto, 
vioe  para  vos  cuanto  pude  por  vos  lo  querellar.  Et  yo 
véngotelo  facer  saber,  é  para  mientes  en  esto ,  ca  muy 
fuerle  cosa  me  semeja  dar  nosotras  tributo  á  ti ,  et  otro 
maltraernos  é  matarnos.»  Dijo  el  león :  «Yete  conmigo, 
é  ntiiéstramelo.»  Et  ella  fuese  con  él  á  un  pozo  que 
sabia  muy  claro ,  et  díjolo :  «  En  este  lugar  se  metió, 
é  aquí  es;  mas  he  miedo  del,  si  non  me  pones  so  el  tu 
sobaco  »  Et  tomóla  é  púsola  so  el  sobaco,  et  asomóse 
al  pozo ,  é  vio  su  sombra  en  el  agua  del  pozo,  que  era 
muy  clara,  et  otrosí  vio  la  sombra  de  la  liebre  que  él 
tenía ,  et  con  graud  saña  posó  la  liebre  en  tierra ,  é 
sin  acordar  en  cosa ,  suUó  dentro  en  el  pozo  por  lidiar 
con  el  otro,  é  afogóse;  et  así  libró  la  liebre  á  sí  é  á  las 
otras  anlmalias  del  miedo  é  del  peligro  en  que  eran ,  ó 
folgaron  para  siempre. 

El  dijo  Calila :  «Pues  que  así  lo  has  en  corazón  de 
facer  tan  fea  cosa  é  tan  mala  como  matar  á  Senceba 
sin  cabsa  é  sin  culpa ,  si  lo  pudieres  facer  sin  vergüen- 
za é  daño  del  león,  allá  lo  ve  é  fazlo;  ca  cierto  es  que 
la  su  privanza  nos  ha  fecho  mal  ya  cuanto  á  nos  et  aun 
á  los  otros  privados  del  rey;  et  si  lo  non  pedieres  facer 
sin  quebrantar  la  fe  del  león ,  non  lo  fagas  por  cosa 
del  mundo,  ca  serie  muy  grand  traición  et  matdat  del 
é  de  nos,  si  lo  tú  así  guisares.»  Dijo  Dymna:  «Non  te 
cures,  ca  yo  lo  guisaré  por  manera  que  seamos  li- 
bres del.» 

Desi  dejóse  Dymna  unos  días  de  entrar  al  leou,  et 
después  vínose  para  él  estando  en  su  cabo ,  et  entró 
muy  triste ,  é  marrído,  é  con  mal  rostro,  et  dijole  el 
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ieon:  «  ¿Qué  has  habido ,  que  días  ha  que  non  te  ▼(? 
¿acaeecióte  algo?»  Dijo  Dymna:  «Dios  vos  dé  vida, 
señor.  Acaesdóme  lo  que  tú  et  nos  n<m  querríamos.» 
|>ijo  el  león:  |«¿Qué  cosa  es?»  Dijo  Dymna:  «Razón 
es  (jjtie  se  ha  de  decir  en  porídat;  ca  la  razón  que  se 
recela  de  ella  el  que  la  oye,  é  non  se  atreve  á  ella  el 
que  la  dice ,  es  grant  locura,  maguer  sea  fiel  é  muy 
leal ,  si  ante  non  es  bien  seguro  el  que  la  dice  de  su 
seso  de  aquel  á  quien  da  <y  consejo ;  ca  si  fuere  sesu- 
do ,  Sufrirlo  lia  et  honrarlo  ha  por  ello,  que  la  pro  suya 
es;  et  el  decidor  ha  y  pro  ninguna,  salvo  mostrar  la 
verdat,  et  á  las  veces  viénele  dello  dapno.  Et  vos,  se- 
ñor, sodes  muy  mesurado  é  de  perfeto  entendimiento^ 
é  yo  decfrvoslo-he,  aunque  sé  que  vos  pesará,  é  fio 
por  vuestro  saber  en  vos  ^o  consejar,  é  vos  amar,  ma- 
guer me  dice  mi  alma  que  non  me  creerédes;  mas 
cuando  me  yo  miembro  é  sé  que  las  nuestras  almas  de 
todas  las  bestias  salvajes  son  colgadas  de  la  vuestra,  é 
non  veviroos  sinon  en  vuestra  guarda  é  á  vuestra  mer- 
ced, non  puede  ser  que  non  te  diga  la  verdat,  et  faga 
lo  que  vos  debo  naturalmente,  asi  como  vasallo  debe 
facer  á  su  señor,  maguer  me  yo  tema  que  non  me  lo 
creerás;  ca  el  que  encubre  á  su  señor  su  buen  consejo 
et  á  los  físicos  su  enfermedat,  é  á  los  abogados  la  ver- 
dal del  pleito,  et  al  confesor  sus  pecados,  é  á  sus  ami- 
gos su  facienda,  asi  mesmo  engaña.»  -Dijo  el  león: 
«¿Qué  es  eso?»  Dijo  Dymna :  «Díjome  un  horoe  fiel 
é  verdadero  que  Senceba  se  apartó  con  algunos  cabdi- 
llos  de  tus  vasallos,  et  les  dijo :  «  Yo  be  estado  en  com- 
pañía del  leoa,  et  probé  su  consejo,  et  su  fuerza  é  su 
valentía ,  é  ñillo  que  es  muy  flaco  en  todo ,  et  ya  hobi- 
mos  él  é  yo  palabras  de  mal. »  Et  de  que  esto  me  dije- 
ron, sope  que  te  era  traidor  é  falso,  ca  tú  le  honraste, 
é  le  privaste,  é  le  feciste  tu  igual ,  y  si  le  tú  en  este 
estado  dejases,,  él  punnará  de  haber  tu  reino;  onde 
non  debes  dejar  esta  cosa  asi ,  ca  diz  que  cuando  el 
Rey  sabe  que  alguno  de  sus  vasa^s  se  quiere  facéis  su 
igual  en  consejo  é  en  dinidat,  ó  en  haber  ó  en  compa- 
ñas ,  débelo  matar ;  é  si  non  lo  ficiere ,  non  es  duda 
que  él  matará  al  Rey.  Et  yo  tengo  por  bien  que  guises 
de  escarmentar  á  este  ante  que  se  apodere,  et  non  lo 
detardes,  ca  después  non  podrías  acorrer  nin  podrios 
emendarlo,  si  non  desfaces  aina  lo  que  es  ende  fecho; 
ca  dicen  que  los  homes  son  de  tres  guisas :  el  uno  es 
en  viso,  é  el  otro  delibre,  é  el  otro  perezoso;  et  el  de- 
libre es  aquel  que  si  leacaesce  alguna  tribulación,  non 
desmaya  nin  pierde  el  corazón,  mas  entremétese  é 
busca  arte  é  buen  ingenio ,  con  que  espera  salir  et  es- 
torcer de  aquello  en  qae'es  caído;  et  el  enviso  es  me- 
jor, et  de  mejor  consejo,  que  se  apercibe  de  las  cosas 
ante  que  acaezcan,  et  escoge  delias  lo  que  debe  con 
buen  seso,  et  ataja  el  miedo  ante  que  le  centezca,  é 
quebranta  la  malicia  ante  que  le  venga.  Et  el  perezoso 
es  aquel  que  es  tardío  en  su .  facienda ,  é  siempre  está 
en  seguranzas  mintirosas  fasta  que  le  acaece  la  tribu- 
lación et  perece.  Et  esto  semeja  al  enjemplo  de  las  tres 
truchas.»  Dijo  el  león:  «¿E  cómo  fué  eso?» 

De  las  tres  tmefaas. 

Dijo  Dymna :  «Dicen  que  habla  en  un  piélago  tres 
truchas ,  é  la  ana  habla  nombre  Envisa ,  é  la  otra  De- 


libre é  la  otra  Perezosa :  é  era  aquel  piélago  muy  apar- 
tado que  ninguno  non  lo  sabia.  Et  aeaesció  que  pasa- 
ron por  ende  un  día  tres  pescadores,  et  acordaron  de 
tornar  á  ellas  é  echar  allí  sus  redes ,  é  las  truchas  vié- 
ronlos ;  así  que  la  Envisa  sospechó  é  ovo  grant  miedo, 
et  trabajóse  de  usar  de  suenvisidat,  et  salió  del  pié- 
lago por  un  logar  por  donde  entraba  el  agua  del  rio  al 
piélago.  É  estovieron  la  Delibre  é  la  Perezosa  en  su 
logar  fasta  que  se  ellos  tomaron  é  echaron  sus  redes,  é 
las  comenzaron  de  pescar.  Et  cuando  la  Delibre  vio  qoe 
habían  cercada  la  entrada  del  piélago ,  é  entendió  lo 
que  querían  facer,  dijo  en  su  corazón :  non  fice  lo  que 
debia ,  et  esta  es  la  cima  del  que  non  face  lo  que  debe; 
¿cómo  me  libraré  estando  agora  de  esta  guisa?  Muy 
pocas  «veces  estuerce  por  arte  el  que  está  en  peligro  de 
muerte;  empero  el  esforzado  é  el  entendudo  oon  se 
desesperan  en  ninguna  guisa,  nin  dejan  de  facer  su 
seso  é  trabajarse  en  escapar.  Et  fizóse  muerta ,  ¿  co- 
menzó de  andar  sobre  el  agua  el  papo  arriba,  é  los  pes- 
cadores tomáronla  en  cuenta  de  muerta ,  é  posiéronU 
en  tierra  non  muy  lueño  del  agua,  et  ella  fué  á  tambos 
fasta  que  llegó  al  regazo  é  metióse  en  el  rio,  etasi  en- 
capó dallos ,  et  |la  Perezosa  non  cesó  de  ir  adelante  é 
atrás  fasta  que  la  tomaron,  Et  asi ,  señor,  dote  yo  por 
consejo  que  seas  enviso.» 

Dijo  el  león :  «Eotendudo-he  lo  que  me  dijiste ,  mas 
non  pienso  yo  que  Senceba  me  buscase  mal ,  cono- 
ciéndome por  leal,  como  él  lo  face,  et  habiéndole  yo 
fecho  bien  é  honrándol*.»  Dijo  Dymna:  «Eso  non  gelo 
fará  facer  sinon  el  grant  bien  que  le  tú  feciste,  et  por- 
que non  dejaste  bien  que  le  non  ficieses ,  nin  boors 
en  que  non  lo  posieses,  nin  gran  dinidat  á  que  non  lo 
sobieses ,  así  que  le  non  fincó  cosa  qoe  non  alcanzase; 
nin  él  espera  de  haber  sinon  tu  lugar ;  ca  el  home  vil  é 
desconocido  siempre  es  leal  é  provechoso  fasta  que  lo 
alzan  á  la  medida  que  non  merece;  et  cuando  esto  han 
fecho,  busca  mas  alto  logar  con  engaño  et  con  fai- 
sedat,  ca  el  falso  vil  non  sirve  al  rey,  nin  le  es  leal 
siervo  con  amor,  mas  por  miedo  que  ha  del,  ó  porque 
lo  ha  menester;  et  después  que  es  enriquecido  é  se- 
guro tómase  á  su  raíz  é  á  su  sustancia ;  así  como  h 
cola  del  perro ,  que  está  siempre  derecha  mientra  qoe 
está  atado ,  cuando  le  desatan  tómase  así  como  era 
corva  é  tuerta.  Et  sepas ,  señor ,  que  el  qne  non  ere? 
á  sus  leales  vasallos ,  et  se  agravia  de  lo  que  ellos  \t 
dicen ,  non  llegará  á  cima  de  su  consejo,  et  será  ata! 
como  el  enfermo  que  deja  lo  que  le  dice  el  físico ,  ^ 
toma  lo  que  ha  sabor.  Et  el  privado  del  rey  débele 
consejar,  lo  mas  lealmente  que  pediere,  lo  que  le  es- 
tará bien ,  é  le  será  pro,  é  lo  que  place  á  Dios  ;  é  dé- 
bele redrár  su  mal ,  é  el  rey  débelo  creer;  ca  el  me- 
jor délos  amigos  es  el  que  mas  lealmente  conseja  á  $u 
amigo ,  et  el  mejor  de  los  Techos  es  aquel  que  ha  me- 
jor cima,  et  la  mejor  de  las  mujeres  es  la  que  es  ave- 
nida con  su  marido,  é  la  mejor  fama  es  aquella  que  se 
dice  por  boca  de  los  buenos,  et  el  mas  noble  rey  es 
aquel  que  don  es  rabinoso  nin  acedado ,  et  el  mejor 
compañero  es  aquel  que  non  contrddice,  et  la  mejor  Je 
las  costumbres  es  aquella  que  se  allega  mas  al  temor 
de  Dios.  Et  dicen  que  si  algún  home  ficiese  cama  so- 
bre las  culebras  ó  víboras,  mas  seguro  debia  dormir 
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sobie  ellas  que  non  iMMne  del  eoemigo  que  amanes- 
ct  é  aoocheoe  con  él;  et  el  mas  perezoso  rey  es  aquel 
que  se  da  á  fagar ,  cuando  le  tiene  la  cuita ,  et  despré- 
ciilaatapóoela  á  sus;  parientes  et  á  sus  amigos,  et 
dice  que  le  viene  por  ellos;  et  et  que  mas  semeja  al 
elefáBle  jd?ea  es  aquel  que  non  torna  cabeza  por  nin- 
guna cosa  que  haya  de  pesar, nía. la  tiene  en  nada, 
é  se  deja  fiicer  su  pro,  é  echa  la  culpa  á  su  priTadb.» 
Dijo  el  león :  cBrosnamente  me  has  Tablado ,  et  esto 
debe  ser  sofrido  ^1  leal  consejero ;  et  si  Senceba  fuese 
ni  enemigo,  como  tá  dices ,  non  me  podría  mal  facer, 
e«  ¿I  come  yerba  6  yo  como  carne « et  61  es  mió  comer, 
¿  JO  non  so  suyo;  et  non  me  semeja  que  daño  nin  pe* 
«ar  OM  Tenga  del ,  nin  fallo  cairera  á  facerle  traición 
después  que  le  atregüé  é  le  honré,  é  le  dije4nis  pori« 
dades,  et  aun  dije  del  muy  grant  bien  á  todos  los  ma- 
jofiles  de  mi  corte;  é  si  esto  yo  mudare ,  desprecia- 
Fáo  mi  tregua  et  mi  Terdat,  et  non  fiarán  de  rol  los 
n;ei,  nin  loe  altos  homes.»  Dijo  Dymna :  «Non  seas 
engañado,  ea  Senceba,  si  te  non  podiere  facer  mal, 
desí  goisará  de  te  lo  facer  por  otrí ,  ca  dicen :  si  posare 
contigo  hnéspet  una  hora  del  dia ,  et  tú  non  eonode- 
Ks  sus  costumbres,  non  te  asegures  dál ;  et  guárdate, 
qoe  000  te  atenga  del  ó  por  él  lo  que  atino  al  pi<!Jo 
porliospedar  á  la  pulga.-  Dijo  el  león:  «¿Cómo  fué 
eso?» 

El  piojo  é  U  palfi. 

Dijo  Dymna :  oDicen  que  un  piojo  estaba  muy  ticio- 
soen  el  lecho  de  un  ric  homo,  et  habiede  su  sangre 
eiunia  quena  ,  andando  sobre  él  muy  suave,  que  le 
ouo  sentie ;  et  acaesció  que  le  demandó  una  pulga  po- 
sada una  noche  muy  escura ,  que  facie  mal  tiempo,  et 
ét  hospedóla  et  dijole:  «Alberga  comigo  esta  noche 
en  sabrosa  sangre,  é  mullido  techo  é  caliente.»  Et  la 
pulga  fizólo  asi ,  et  albergó  con  él ,  et  adormiéndose  el 
ric  borne,  mordióle  la  pulga  muy  mal ,  et  él  sintiólo  é 
levantóse  del  lecho,  é  mandó  sacudir  las  sábanas,  et 
mirar  si  había  alguna  cosa;  ot  en  faciendo  esto, 'saltó 
la  pnlga  á  una  parte  ó  guardóse ,  é  fallaron  al  piojo  mal 
andante,  et  matáronle  porque  non  pudo  tan  aína  foir, 
el  escapó  la  pulga  quefecierael  mal.  Et  yo,  señor, 
non  le  di  este  eojemplo  sinon  porque  sepas  que  el  mal 
amigo  non  se  guarda  homo  del ;  ca  si  non  puede  facer 
mal  por  sí ,  guísalo  por  otrí ,  como  el  alacrán  qoe 
siempre  esta  aparejado  para  ferir.  Et  si  non  te  temes  de 
Senceba,  témete  de  tus  tasaitos  que  ha  fecho  atreti* 
dfi»  contra  ti,  et  te  ha  homiciado  con  ellos.  Empero  yo 
^  bieo  que  él  non  lidiará  contigo,  mas  facerlo  ha  por 
otros.»  Ét  al  león  cayóle  esta  palabra  en  el  corazón,  et 
•lijo  á  Dymna :  «¿Pues  qué  tienes  por  bien  que  faga?» 
Iiíjo  Dymna :  «El  que  ha  el  diente  podrido,  siempre  le 
face  dolor  fasta  que  lo  saca ;  et  otrosí  la  tienda  mala 
qoe  face  enojo  ó  fastío  al  homo ,  non  fuelga  con  elb 
linón  mientra  la  come,  et  el  enemigo  cuyo  dapno  es 
tímido»  es  fuerza  matarlo.»  Dijo  el  león:  «Mucho  me 
ha»  fecho  aborrecer  la  privanza  de  Senceba,  é  yo  en* 
viarle-he  decir  lo  que  tengo  en  corazón,  et  mandarle- 
ÍK  salir  de  mi  tierra.» 

Et  ^odo  Dymna  entendió  esto  pesóle ,  é  sopo  que 
li  el  rfto  fablase  con  Senceba  et  oyese  su  repuesta  á 
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su  excusación ,  que  le  non  culparía,  ion  creería  cosa 
de  lo  que  Dymna  le  hobiese  dicho.  Et  dijo  Dymna: 
aEn  tú  enviar  á  Senceba  mandado ,  é  decirle  lo  que 
tienes  en  corazón,  non  lo  tengo  por  consejo;  ca  si  él 
sopiese  que  tú  esto  tienes  en  corazón  de  facer,  téme- 
me que  lidiará  contigo  ,  é  que  te  contrastará ,  é  gui- 
sará como  estuerza  de  ti ;  et  si  lidiare  contigo  lidiará 
muy  apercobido;  et  si  se  partiese,  |iartirse-ha  á  su  me- 
joría et  á  tu  deshonra ,  et  tú  Gncarás  escarnido.  Et  el 
apercebido  de  los  reyes  non  debe  decir  la  justicia  que 
debe  focer  del  home  culpado ,  et  cada  culpa  ha  su  jus- 
ticia ;  á  la  culpa  de  poridat  facer  justicia  de  poridat,  et 
á  la  culpa  que  es  fecha  concejeramente,  debe  facer  la 
justicia  concejeramente.»  Dijo  el  león :  «El  Rey  cuando 
justicia  á  alguno,  ó  lo  deshonra  por  cosa  que  sospecha 
del,  de  que  non  es  bien  cierto,  é  desí  falla  que  non  es 
asi  como  le  dijeron,  asimismo  la  faz;  et  yo  non  so 
bien  cierto  del  pecado  del  buey,  nin  sé  ende  siqon 
loque  tú  me  dijiste.»  Dijo  Dymna:  «Pues  que  esto 
tienes  por  bien ,  non  entre  iSenceba  á  tí  sinon  después 
que  tú  fueres  apercebido,  non  busque  sazón  en  que  le 
engañe;  ca  tengo  que  si  le  hubieses  vit^to,  sabrías  é 
conocerías  en  él  cómo  cuida  acometer  gran  cosa;  et 
algunas  destas  señales  verás  en  él;  veríe-has  ía  color  do- 
mudada,  é  sus  miembros  tremer  et  catando  á  diestro  é 
á  stnistro,  é  atrás  de  si ,  et  aderezando  sus  cuernos  asi 
como  quien  cuida  empujar.»  Dijo  el  león :. «Tomaré  tu 
consejo,  et  si  yo  viere  en  él  lo  que  tú  dices,  non  du- 
daré en  ello.» 

Et  desque  hobo  acabado  Dymna  de  decir  al  león  lo 
que  hable  sabor ,  et  le  hobo  homiciado  contra  Senceba, 
guisó  de  se  ir  á  Senceba  por  le  liomiciar  con  el  león, 
é  facerle  saber  todo  el  fecho  en  como  habie  el  león  en 
corazón  de  le  matar ;  et  con  su  mala  artería  guisó  como 
fuese  con  mandado  del  león,  porque  si  por  ventura  el 
lO'in  sopiese  como  él  hobiese  fablado  con  Senceba  que 
non  sospechase,  en  manera  que  se  non  descobriese  la 
grande  enemiga  que  él  guisaba.  Et  dijo  así:  «Señor, 
ten  por  bien  que  yo  vaya  á  Senceba  por  ver  cómo  está 
et  oir  lo  que  dice ,  et  por  aventura  saibré  algo  de  su  fa* 
cienJa,  et  de  lo  que  ha  en  corazón ,  é  facértelo  he  sa- 
ber  porque  seas  mas  apercebido.»  Dijo  el  león :  «Bien 
es ;  vete  é  fazlo.»  Et  el  falso  fuese,  et  coando  llegó  á 
la  posada  del  buey ,  recibióle  muy  bien ;  et  dijo  Dym- 
na :  «¿Cuándo  fué  nunca  bien  á  aquel  que  su  talante 
non  manda ,  et  su  facienda  es  en  mano  ajeua  el  en  po- 
der de  otri,  por  quien  non  debe  confiar ,  é  de  que  siem* 
pre  se  teme,  atante  que  una  Jiora  sola  non  es  homo 
seguro  del?»  Dijo  Senceba:  «;Qué  es  eso,  amigo?» 
Dyo  Dymna:  «Acaesció  lo  que  habia  de  ser;  et  ¿quién 
es  aquel  que  puede  contrastar  á  lo  que  ha  en  aventura? 
¿O  quién  es  aquel  que  sube  en  grand  logar  ó  en  graud 
dinidat,  que  sea  seguro  que  malamente  non  lo  mata- 
rán? O  quién  aseguró  su  saber  que  non  pereciese?  O 
quién  pidió  á  los  viles  algo  que  sin  ello  non  tornase? 
O  quién  fizo  compañía  con  los  malos  que  bien  escapase? 
O  quién  servio  bien  al  rey  que  su  bien  íacer  le  du- 
rase? Et  (qué  grand  verdal  escribió  aquel  que  dijo: 
t Tales  son  los  reyes  en  su  poca  verdal  et  lealtad  á  sus 
vasallos,  é en  ser  francos  de  lo  que  se  les  pierde  dellos, 
como  la  mala  m^^tx  que  desque  se  parte  home  della  et 
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le  viene  otri,  olvida  al  primero!»  Dijo  Senceba :  «óyote 
decir  tales  palabras ,  que  tengo  que  algunas  cosas  ma- 
las entendiste  al  león.»  Dijo  Dymna:  «Así  es,  empero 
non  es  por  mi;  et  tú  sabes  qué  íe  et  qué  verdat  te 
debo,  et  qné  amor  ha  entre  nos,  et  qué  homenaje  et 
promisión  te  fice  los  dias  que  el  león  me  envió  á  tf ,  et 
yo  por  la  verdat  que  en  mí  es  non  puedo  estar  de  te 
guardar  á  mi  poder ,  et  que  lealmente  non  te  conseje, 
et  que  non  te  descubra  lo  que  supe  de  las  cosas ,  por- 
que temo  que  morras.»  Dijo  Senceba :  «¿Qué  es  eso?» 
Dijo  Dymna :  «Denuncióme  un  mandadero  Oel  é  ver- 
dudero  que  el  león  dijo  á  alguno  de  su  compaña:  «Mu- 
cho me  pago  de  la  gordura  de  Senceba,  et  segunt  que 
yo  entiendo  non  puedo  excusar  de  le  non  comer ,  ca 
lo  be  menester,  porque  vos  quiero  dar  del  á  yantar  á 
una  fiesta  honrada  la  primera  que  venga.»  Et  después 
que  me  esto  dijeron,  entendí  que  es  desconocido  é 
tfíMdor  contra  tí,  et  vínome  para  tí  por  te  lo  facer  sa- 
ber et  complir  el  derecho  que  te  debo ,  et  porque  gui- 
ses tu  facieiida  con  tiempo.»  Et  desque  oyó  Sence- 
ba esto  é  se  membró  del  homenaje  que  le  Gciera  el 
león,  pensó  en  su  fodenda,  é  cuidó  que  Dymna  le  ha- 
bía dicho  verdat ,  é  que  le  consejaba  lealmente;  et  en« 
tristeció  et  dijo  á  Dymna :  «Non  me  debe  el  Rey  facer 
traición,  nunca  le  habiendo  yo  fecho  yerro  ú  él  nin 
á  ninguno  de  sus  vasallos,  mas  bien  cuido  que  algunos 
me  han  mezclado  con  él  á  tuerto,  et  le  han  mentido 
en  mi  facienda;  ca  se  acompañan  con  él  malos  bornes 
de  quien  yo  probé  asaz  que  él  cree  dellos  mas  de  lo 
que  le  serie  menester;  ca  la  privanza  de  los  malos  por 
aventura  face  al  home  dubdar  en  los  buenos  é  leales, 
et  él  escogiendo  á  los  falsos  por  buenos ,  face  ser  sos- 
pechados á  los  leales  consejeros  é  vasallos,  é  fácelo 
su  mal  recabdo  errar,  segunt  que  erró  el  ánade  que 
vio  la  luz  de  una  estrella  en  el  agua ,  et  cuidó  que  era 
trucha,  et  comenzóla  de  pescar,  et  cuando  vio  que  non 
era  nada ,  dejóla ;  é  otro  clia  en  la  noche  vio  un  pez  en 
el  agua  é  cuidó  que  era  tal  como  lo  que  había  visto 
ante  noche ,  ó  non  curó  de  lo  buscar,  é  perdiólo.  Et 
así  creo  que  al  león  dijeron  alguna  mentira ,  et  él  tó- 
vola  por  verdat ,  é  creyó  lo  que  le  dijeron  de  mí  á  sin 
razón ,  et  me  quiere  matar  por  esto  sin  culpa  que  yo 
non  he.  Desto  me  maravillo,  é  mas  aun  en  querer  yo 
su  gracia ,  é  ser  á  su  merced  é  á  su  placer ,  et  él  non 
lo  querer;  et  maravillóme  otrosí  de  le  yo  querer  obede- 
cer, é  guardaitne  siempre  de  le  contrallar,  é  ensañarse 
él  así  é  airarse  contra  mí.  Kt  cuando  la  mezcla  es  por 
algunt  achaque  ó  por  aigyna  razón,  desespera  el  home 
de  perdón  ó  de  gracia ,  é  finca  la  mentira  en  pié ,  que 
non  se  acolora  con  ninguna  cosa.  Et  yo  he  pensado  en 
esto,  é  non  fallo  qué  culpa  fuese  de  mí  al  león  nin  pe- 
queña, nin  grande;  é  por  buena  fe  non  sabe  el  home 
qué  vida  facer  con  olri  de  quien  se  haya  de  guardar, 
mas  debe  home  guisarse  en  todas  cosas »  así  que  non 
fallezca  en  alguna  que  pese  á  su  amigo.  Mas  el  lió- 
me de  buen  seso  é  leal,  si  el  su  amigo  le  yerra  ó  le 
peca ,  piensa  é  asma  quamaño  es  el  yerro ,  quier  sea 
á  sabiendas,  quier  non ,  et  si  le  estará  mal  ó  si  le 
fará  daño  perdonándolo ,  é  non  le  reprende  luego  por 
el  pecado,  que  falla  carrera  de  lo  perdonar  et  de  lo 
presciar.  Onde  si  yo  pago  en  alguna  culpa  al  león 


á  sabiendas ,  non  sé  por  ventara  s!  es  qoe  fué  con- 
tra él  en  algunas  cosas  de  su  consejo  por  sa  guar- 
da del ,  et  por  le  ser  leal,  et  non  me  siento  en  este 
vencido,  ca  non  lo  facia  yo  esto  sinon  por  so  pro  et  i 
buena  estancia  del,  et  non  gelo  decía  consejeramente 
delante  de  sus  caballeros ,  nin  delante  de  sus  privados, 
mis  apartábame  con  él  et  fablábale ,  así  como  quien  k 
metie  en  culpa,  é  lo  asosegaba,  ú  lo  amansaba  cuando, 
le  veia  sañudo.  Et  puede  ser  que  esto  le  pesó,  é  dijo: 
¿Quién  fizo  á  este  atrevido  que  diga  de  sí  en  lo  que  p 
digo  de  non ,  et  en  decir  de  non  en  lo  que  yo  digo 
de  sí?  Et  si  así  es  como  yo  cuedo,  grant  tuerto  me  fu 
et  graot  desmesura,  ca  yo  nunca  le  dije  cosa  que  nos 
se  le  tornase  en  pro  é  en  salvamiento.  Et  si  cualquier 
de  los  vasallos  ó  amigos  ó  leales  consejeros  al  señor,  i 
de  los  físicos  al  enfermo ,  ó  de  los  neólogos  de  la  ley 
al  que  se  conseja  con  ellos,  si  consienten  á  sus  8at>ores 
et  non  les  dicen  la  verdat  de  lo  que  les  podría  venir, 
non  lo  aciertan  bien,  et  mótense  á  gran  carga.  El  si  este 
non  es  por  alguna  de  las  beodeces  de  los  reyes,  non  sé , 
por  qué  sea ;  ca  una  de  las  sandeces  de  los  reyes  o 
esta ,  recebir  en  su  gracia  al  que  non  lo  meresce ,  et , 
airarse  contra  el  que  meresce  gracia  á  sin  razón  mani- 
fiesta. E  por  ende  dicen  que  á  peligro  se  mete  el  qse 
mucho  entra  en  la  mar ,  et  á  mayor  aun  el  que  ha  aífa- 
cimiento  con  el  rey ;  ca  maguer  que  lo  sirva  bien^é 
leal ,  é  derechamente  é  con  amor ,  en  logar  le  da  salto ' 
que  nunca  roas  alza  cabeza,  et  con  todo  esto  está  i  \ 
peligro  de  muerte,  maguer  que  lo  honre.  E^por  aven- 
tura por  la  verdat  que  yo  debo  al  león,  emporqué  le 
sirvo  lealmente  me  han  algunos  vuelto  con  él ,  é  esto 
lo  trae  á  quererme^  matar ;  ca  muchas  veces  acaece  i 
que  el  buen  árbol  tanto  carga  de  su  buen  fruto  que  se 
pierde  con  eHo,  etel  pavón  que  es  la  cola  lo  mejor  que 
ha  en  él ,  pésgale  (i)  tanto  que  cuando  lo  buscan  té- 
manlo mas  aína ;  et  el  buen  caballo  tanto  le  cabalgan 
é  lo  afruentan  porque  os  fuerte  é  ligero ,  fasta  que  se 
quebranta  é  revienta;  et  el  home  leal  é  verdadero,  é 
de  noble  corazón  por  ventura  pasan  cootra  él  tanto 
los  malos  que  con  la  envidia  que  le  han ,  le  buscan 
mal  é  le  traen  la  muerte,  et  su  bondad  es  causa  por- 
que perezca.  Et  sí  por  alguna  destas  maneras  non  es 
la  mi  muerte,  es  por  la  mala  ventura  de  que  se  non 
puede  ninguno  amparar;  ca  ella  tuelle  al  león  su  fuer- 
za fusta  que  lo  toman  é  lo  meten  en  uua  arca ,  é  face 
andar  al  íioroe  flaco  sobre  el  elefante  fuerte ,  é  apodera 
al  encantador  sobre  las  víboras,  así  que  les  saca  los 
dientes  é  juega  con  ellas;  é  tracal  muy  entendido  fasta 
la  muerte,  et  face  el  sabio  mal  andante ,  et  allega  al 
codicioso  et  festina  al  tardinero ,  et  face  al  muy  escaso 
rico  é  ahondado ,  et  empobrece  al  franco,  et  esfuerza 
al  cobarde,  et  acobarda  al  esforzado,  et  face  otras  ta- 
les cosas ,  que  corren  con  las  aventuras  todavía  porsa 
sazón  en  que  fué  aventurada.» 

Dijo  Dymna  :  >  Lo  que  te  el  león  tiene  en  corazón  de 
facer  non  es  por  ninguna  cosa  de  cuantas  tú  dejiste ;  mas 
es  por  su  traición  é  por  su  faiscdat ,  ca  es  falso  é  enga- 
ñoso,  é  es  dulce  en  el  comienzo ,  é  en  la  fin  amargo  é 
lleno  de  tósigo  mortal.  >  Dijole  Senceba :  « Por  buena 

(1)  B.  Afiade  «alguna  cosa». 
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le  vfrdaidices ,  ea  yo  he  gustado  la  dalsor ,  é  ove  sabor 
(klla,  é  veo  qae  só  llegado  á  la  amargura  en  que  yace 
b.  mala  muerte ,  el  por  ia  tribalacion  qae  babia  non  ca- 
*iU  yoesto^  nin  entendía  cómo  non  debía  durar  esta 
ifsartnu,  vimndo  yo  de  yerba,  et  el  leoh  de  carne: 
cuseDtremetiéDdoniecongolosia'écoa  codicia  de  ser 
'invado  con  la  ocasión  de  mi  roaerte/ca  estas  me  echa- 
roQ  eo  este  peligro  et  só  en  esto  alai  como  la  abeja 
que  se  asienta  en  la  flor  del  nenofiu',  é  comiendo  ende 
pásase  atanto  delta  que  olvida  que  debe  volar  dende ,  et 
cQ  ia  noche  ciérrase  la  ílor  sobre  ella  é  muérese  ende, 
ca  se  abre  el  nenúfar  cuando  sale  el  sol ,  é  ciérrase 
cuaodo  se  pone  el  sol.  Et  el  que  se  non  tiene  por  paga- 
:<•  eo  este  mondo  con  lo  que  le  ahonda ,  é  piensa  en  lo 
<i<  mas  adelante  (i)  por  una  poca  de  mejoría  que  ve  al 
«"jo ,  é  Doo  se  teme  qué  cima  fará ,  es  atal  como  la  mosca 
qoe  se  non  tiene  por  pagada  de  los  árboles  et  de  las 
flores  fasta  qae  ra  á  buscar  el  agaa  qne  corre  de  la 
oreja  del  elefante  fóven^  é  ciérrala  con  ella  é  métala. 
Eí  quien  ofrece  su  lealtad  é  su  femencia  al  que  gelo 
ooQ  gradece  nin  gelo  conoce,  es  tal  como  el  que  siero- 
hra  so  simiente  en  las  lagunas  (2)  é  en  los  tremedales, 
ó  como  el  que  da  consejo  al  que  se  tiene  por  de  acá- 
ia«io  consejo ,  ó  como  el  que  pedríca  al  sordo ,  que  gelo 
non  oirá. » 

Dijo  Dymna :  u  Déjate  deso  é  guisa  como  estuerzas.» 
l^ijo  Senceba :  «¿Qué  cosa  faré  si  el  león  me  quiere 
matar?  ca  bien  conozco  las  sus  costumbres  del  león  é 
'u  s«so,  et  entiendo  muy  bien  que  se  non  camiaria 
contra  mí  sinon  por  malos  consejeros  que  me  buscaron 
Qúl  con  él.  Et  sé  que  maguer  que  él  me  quisiere  bien, 
*:  sus  privados  me  desean  mal,  et  él  me  quisiere 
T>7Ur,  que  lo  puede  facer,  maguer  él  fuere  fuerte  é 
-'  '^  flacos,  así  como  ficieron  el  león,  é  el  cuervo,  et 
?  obo,  et  el  \obo  cenral  (3)  al  camello,  cuando  lo  en<^ 
-jniroD  é  se  ayuntaron  contra  él.  v  Dijo  Dymna :  «¿Cómo 

Jeso?» 

De  lo  qae  pasó  al  camello  con  el  león. 

Dijo  Senceba:  «Dicen  que  un  león  estaba  en  un 
^  j)ie ,  cerca  del  camino ,  é  habla  tres  Tasallos ,  un  lobo, 
'in  cuervo  é  on  lobo  cerval;  et  pasaroa  por  hí  unos 
'T^'-raderos,  et  dejaron  un  camello  (4)  cansado,  et  el 
oniello  entró  en  el  valle  fasta  que  llegó  adonde  estaba 
eMeoD.»  Et  dijo  el  león:  «¿Quién  le  metió  aquí?» 
I  dijo  el  camello  su  facienda.  Et  dijo  el  león: 

¿Pues qué  quieres  facer?»  E  dijo  el  camello :  «  Lo 
que  tú  mandares.»  Etdijo  el  león :  «Si  me  quisieres 
servir  é  vevircomigo,  dote  seguranza  é  haberes  aquí 
Mcio  é  abundancia. »  Et  el  camello  agradecíógelo ,  é 
<üjo  qae  le  placía,  é  vivió  con  él  un  tiempo  fasta  que 
2'^-sció  que  un  día  fué  el  león  á  venar  (5),  é  entróse 
lOQ  un  elefante  é  lidió  con  él  muy  fuertemente ,  et  lla<^ 
^"loel  elefante  muy  fuertemente  con  sus  colmillos,  é 

1  Et  u«M  toditii  ojo  á  las  eotu  sob^aaasi  Á, 
t  GmoBtles.  A. 

'*)  El  A.  •£!  lobo,  el  abose  é  el  caerto.»  Aqof  por  ahtui  habrá 
**  ^.Btcodene  el  lobo  eenal  ó  chaa!,  paes  asi  se  llama  en  ara» 

<  El  otros  f  gimello»,  ^  ae  acarea  mas  4  la  manera  de  pro- 

">:^rur4elosénbet. 
^  Cuar,  Ir  4  mosto. 
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tomóse  el  león ,  su  sangre  corriendo  et  rastrando,  faata 
qne  llegó  á  su  lugar  et  cayó  como  muerto,  que  se  non 
podía  mover  para  venar  para  él  é  para  sus  vasallos.  Et 
hobieron  estos  fambre ,  é  fallecióles  lo  que  les  solía  dar 
el  león  á  comer,  et  Gcieron  entre  sí  mormurio,  et  en* 
tendiólo  el  león ,  é  dijoles :  « Veo  vos  lazrados  é  quo 
ha&edes  menester  de  comer,  b  Dijeron  ellos :  «  Verdat 
es ;  mas  non  habemos  cuidado  de  nos  tanto  como  de  tí, 
veyéndote  desta  guisa  estar,  é  querriamos  nos  buscar 
alguna  cosa  qne  te  toviese  pro,  aunque  nos  pasásemos 
lacería.  •  Et  dijo  el  león :  «  Non  dudo  en  vuestra  leal- 
tad é  en  eramor  que  me  habedes ;  Dios  vos  dé  ende 
buen  galardón.  Derramatvos  por  aquí  en  rededor,  é  por 
aventura  fallaredes  alguna  cosa,  é  venírmelo  hedesdecir, 
é  quizá  podré  tomar  alguna  cosa  para  mí  é  para  vos- 
otros. » 

Et  salieron  á  lo  buscar ,  et  apartáronse  y  cerca  á 
consejar  entre  sí,  et  dijeron :  «  ¿  Qué  pro  habernos  nos 
deste  camello  que  come  yerba  é  non  es  de  nuestro  taHe, 
nin  de  nuestra  natura  ?  ¿  Por  qué  non  afincamos  al  Rey 
que  lo  coma,  et  pongámosle  en  corazón  que  le  mate 
para  comer?»  Dijo  et  lobo  cerval :  «Non  ha  guisa  por- 
que se  esto  deba  facer,  por  el  homenaje  é  seguranza  que 
el  león  le  fizo.»  Et  dijo  el  cuervo :  «  Estad  vosotros 
aquí ,  et  yo  llegaré  al  león.»  Et  desí  fuese  é  entró  á  él, 
é  cuando  le  vio  el  león,  díjole :  «Sientes  algo?»  Dijo 
el  cuervo :  «Non  falla  salvo  quien  busca,  nin  ve  salvo 
quien  ha  ojos ,  nin  piensa  salvo  quien  ha  entendimiento, 
et  nos  con  esto  en  que  tú  estás  perdido  habemos  la  fam- 
bre que  habiamos  et  la  cuita  en  que  estábamos;  mas 
habemos  pensado  una  cosa  que  si  tú  otorgares  con* 
ñusco,  habréAos  algún  vito  tú  é  nos. »  Dijo  el  león: 
«  ¿Qué  cosa  es  ?  »  Dijo  el  cuervo :  «  Gomamos  este  ca^ 
mello  que  anda  entre  nos  vicioso ,  é  non  es  de  nuestra 
natura,  nin  de  nuestro  talle.»  E  ensañóse  el  león,  et 
dijo :  «Cofóndate  Dios  como  eres  de  mal  seso,  et  qué 
poca  píedat  é  verdat  hay  en  tí ,  é  qué  alongado  eres  del 
bien  é  de  la  lealtad !  Non  te  debes  parar  ante  mí  con  tal 
dicho,  é  ¿non  sabes  tú  que  yo  he  atreguado  é  asegtt«» 
rado  al  camello,  é  que  anda  en  mi  fe,  é  en  mi  guarda, 
é  que  non  ha  ningún  que  faga  allmosna  de  alguna  cosa, 
maguer  muy  grande  sea ,  que  mayor  gualardon  ha  yaque 
dejará  vida  algún  alma  medrosa,  é  represar  sangre  que 
erado  verter?  Yo  atregüé  al  camello,  é  nunca  contra 
él  pensé  traición ,  nin  aleve. »  Dijo  el  cuervo :  «Señor, 
verdat  dices,  mas  con  un  alma  se  redime  una  casa,  et 
con  una  casa  un  linaje ,  et  con  un  linaje  se  redime  una 
cibdat,  é  con  una  cibdat  un  reino,  et  con  un  reino  un 
rey ;  et  nos  somos  en  tal  necesidat  que  nos  es  menester 
mucho ,  é  yo  te  daré  carrera  como  salgas  del  pleito  lio-* 
menaje  que  feciste  al  camello>sin  rebto alguno,  et  que 
non  valas  ende  menos  nin  te  alcance  ende  traición  nin 
aleve,  é  habremos  lo  que  hubiéremos  menester,  et  non 
te  meteremos  en  afruenta  nin  en  peligro,  ca  yo  faré  al 
camello  que  te  ruegue  que  lo  comas  por  sí ,  et  tu  sal- 
drás por  muy  leal  et  habrás  loque  quisieres  tú  é  nos.» 

Desto  plugo  mucho  al  león  é  agradeciógelo,  et  desf 
tomóse  el  cuervo  á  sus  compañeros,  et  ellos  dijeron: 
«  ¿Pues  qué  fecistes?  »  Et  él  díjoles  lo  que  dijera  al  león, 
é  qué  respuesta  le  diera,  é  demandóles  cómo  é en  qué 
guisa  lo  ferien,  que  el  león  non  querría  cosa  de  trai« 
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cíon  Din  la  consinürá  üMer.  El  dijeroo  eHos  ti  cuenro: 
«Porta  artería  cuidamos  guarecer.»  Dijo  el  euerro: 
«Pues  tongQ  por  bieo  que  nos  ayantemos  lodos  con  el 
camello»  el  Cubleaios  del  estado  delleoD,  é  oóno  eslaz- 
rado  é  acuitado ,  por  mostrar  que  nos  dolemos  del,  é 
quehabemos  talante  de  le  facer  algún  servicio  porque 
non  nos  tenga  por  desagradecidos. »  Et  tovióronlo  ^ 
bien  y  et  fueron  al  camello ,  ot  dtjénmle  lo  que  habían 
pensado ,  é  díjole  el  cuervo :  «  Amigo »  resuelto  hemos 
todos  que  iremos  jautos  ante  el  león,  nuestro  señor, 
é  dirémosle  como  siempre  liábamos  estado  á  su  sombra 
é  ásu  merced,  é  que  él  siempre  nos  mantof(^á  nues- 
tras honras ,  por  lo  cual  es  menester  que  gelo  gualar«» 
donemos  é  le  seamos  leales ;  6  dirémosle  que  sí  le  pu- 
diésemos Iraeralguna  pro  que  non  fincaría  por  nos,  ot 
que  si  otra  pro  non  le  podiéromos  traer,  que  le  ofres* 
cemos  nuestras  almas ,  et  que  nos  le  mostremos  delan- 
le,  etque  diga  cada  uno  de  nos,  desque  estoviérmos 
delante  del  Rey :  coma  á  mi  el  Rey  ante  que  non  muera 
de  fambre.  Et  cada  que  lo  dijtere  alguno  de  nos  recó* 
dale  el  otro  con  alguna  razón  tal  que  sea  excusación 
porque  le  fagamos  compiimiento  de  buena  voluntad,  é 
asi  habremos  fecho  nuestro  derecho  é  estoreerémos 
todos.» 

E  otorgáronse  todos  en  esto,  et  el  camello  con  ellos, 
non  sabiendo  de  la  traición  que  ellos  le  traían,  et 
desí  apartaron  los  tres  falsos  con  el  león ,  é  contáronle 
cómo  pasara  entre  ellos,  é  qoe  cuando  el  camello  di- 
jese su  oferta,  que  le  non  excusarla  ninguno  é  que  sal- 
tasen iodos  en  él.  E  otorgóse  á  esto  el  león ,  é  ficiéronlo 
ansí ,  é  viniéronse  para  el  león,  et  ayuntáronse  ante  él, 
et  comenxó  el  cuervo  é  dijo :  «Señor,  tft  eres  tazrado 
é  enflaquecido,  et  lias  menester  algunt  cobro  con  qoe 
te  mantengas ;  ifts  debemos  te  mantener  con  nos  mis^ 
mos  é  ofreoernos  por  el  bien  é  la  merced  que  nos  siem- 
pre feciste;  ca  por  ti  vivimos  nos  é  esperamos  que  vi- 
van los  que  Oncaren  é  vinieren  de  nos ;  et  si  tú  moríe» 
res  ninguno  de  nos  non  ha  pro  en  vivir  después.  Et  yo 
ofrézcoie  mi  cuerpo  (1)  francamente,  et  cómeme,  se- 
ñor, ante  que  non  mueras  de  fambre.»  Luego  recu- 
dieron el  lobo  é  el  abnue  (2),  et  dijeron :  «Calla,  mal- 
dito ,  non  ha  pro  en  tí ,  ante  desamparante  á  muerte,  et 
non  puede  haber  en  ti  fartura  el  Rey. »  Dijo  el  lobo  : 
«Mas  coma  á  mí ,  et  íartarse-ha ,  et  aboudarle-ha  mi 
carne  é  estorcerá. »  B  dijeron  el  cuervo  é  el  lobo  al  cer- 
val :  «Calla,  astroso,  ¿non  oiste  decir  que  el  que  se 
quiera  matar  que  coma  carao  de  lobo,  et  le  tomará  pos* 
^ema  á  la  garganta ,  et  morra  ?^)  Dijo  el  abnue :  «  Mas 
coma  á  mí,  é  será  mejor  que  á  tí.»  Et  dijeron  el  lobo 
é  el  cuervo  i  (f¿Ei  cómo  te  combrá  (3)  ?  ca  tú  sabes  que 
eres  fidiondo  é  has  el  vientre  lijoso  é  has  muy  mala 
carne,  é  non  eres  vianda  para  rey. »  Et  en  esto  cuidó  el 
camello  mezquino  que  cuando  él  dijere  así  como  ellos, 
que  recudirian  todos  por  él ,  de  guisa  que  estorciese 
como  ellos ,  é  que  haberia  pagado  al  león  con  esto.  Et 
dijo :  «  León  señor ,  en  rol  habrás  fartura  cuanta  quie- 
ras; ca  mis  entrañas  son  sabrosas  é  limpias ;  cómeme, 

ri)  A.  Mi  alma;  tradaccion  literal  de  la  palabra  nefti^  qoe  se 
halla  en  el  texto  arábigo, 
(t)  Lo  mismo  qselobo  eeml* 
Ó;  Kttá  por  eoBMfé. 


qoe  yo  non  só  atal  como  eiloo,  qoB  nu  ümpío  é  mas 
sano  sé  qoe  non  ellos.»  E  ellos  todos  dijeron :  «  Verdat 
dices  éreverencía  é  franqueza  fedsle.»  E  saltaron  to- 
dos en  él  é  matáronle  é  comiéroole. 

Et  yo  non  te  di  estO'enjemplo  sínon  porque  sé  que 
si  el  león  é  sos  compañas  se  acordaron  en  mi  muerte, 
maguer  sea  contra  Juntad  é  consejo  del  leaii,  que  lo 
podrán  foceré  que  acabarán  lo  qoe  quisieren  contra  mi; 
ca  dicen  que  el  mejor  rey  semeja  al  boeitre  que  tiene 
aderredor  de  sí  las  bestias  vivas  et  non  cora  dolías,  et 
busca  kis  muertas  porque  se  paga  dallas  maa  que  de 
otra  cosa ;  ca  los  bueitres  siempre  se  ayuntan  á  las  bes- 
tias muertas.  Et  puostoque  el  león  non  me  plisase  mal, 
usando  con  él  k»  malos  consejeros,  habríalos  de  escu- 
char el  ÜMser  por  ellos.  Tu  ves  que  el  agua  es  mas 
blanda  que  la  piedra ;  pues  si  mocho  atura  el  agna  por 
encima ,  face  rastro  en  ella. » 

Dijo  Dymna :  «  ;Qué  es  lo  que  quieres  facer?  »  Dijo 
Senceba :  aNon  me  semeja  que  he  de  facer  salvo  am- 
parar mi  cuerpo  al  león ,  é  lidiar  con  él ;  ca  el  religioso 
por  sus  oraciones ,  nio  el  limosnero  por  sus  limosnas, 
nin  el  que  teme  á  Dios  por  so  simpleza ,  non  ha  tama* 
ño  goalardoo  como  aquel  que  se  ampara  siquiera  un 
hora  del  dia  manteniendo  verdat  é  su  enemigo  noentira; 
que  aquel  que  manifiestamente  tiene  verdat,  si  le  ma- 
tan, vaso  á  paraíso,  et  si  él  mata  et  vence,  sale  como 
bueno. »  Dijo  Dymna : «  Non  se  debe  homo  meter  á  pe- 
ligro podiendo  estorcer ;  ca  si  muere  pierde  su  alma,  ¿ 
peca ,  é  si  venceros  por  aventura ;  mas  el  homo  de  bueo 
entendimiento  pone  la  lid  en  fin  de  todas  sus  cosas  é 
de  todas  sos  artes ;  ca  dicen  non  desprecies  al  enemi- 
go flaco  et  deshonrado,  é  roas  si  fuere  artero,  cuanto 
mas  al  león ,  que  es  tan  temido  é  tan  fuerte  como  tú 
sabes.  Et  quien  menosprecia  facienda  de  su  enemigo  é 
la  tiene  en  nada,  acaécele  lo  que  le  acaeció  al  mayor- 
domo del  mar  con  la  tittuya.»  Dijo  Senceba :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  la  tlttoya  é  del  mayordoao  Ael  mar. 

Dijo  Dymna :  a  Una  ave  de  las  aves  del  mar,  que  le 
decian  tittuy  (4),  estaba  con  su  fembn  en  on  logar, 
ribera  de  la  m^^ ,  é  cuando  la  fembra  vio  que  era  veni- 
do el  tiempo  que  habla  de  poner  sus  huevos ,  fizólo 
saber  al  maslo,  é  díjole:  «  Busca  un  logar  apartado  en 
que  pongamos  nuestros  huevos.»  Dijole  el  maslo: 
«Ponios  aquí  en  este  nuestro  logar,  pues  que  el  agua 
é  el  pasto  son  corea  de  nos ,  et  es  nos  mejor  que  otro.» 
Díjole  la  fembra :  «Piensa  en  esto  que  dices ,  que  á  pe- 
ligro estamos  en  este  logar,  ca  si  el  mar  se  espaude, 
levaroosha  nuestros  pollos. »  Dijo  el  maslo:  «Non  cuido 
que  se  esplenda  el  mar  sobre  nos,  ca  sé  que  se  teme 
del  mayordomo ,  é  yo  me  querellaré  é  le  vedará  que  non 
lo  faga  asi.»  Dijo  la  fembra:  «¿Cómo  eres  loco  en  esto 
qoe  dices?  Non  has  vergüenza  nin  conosoes  el  bien  en 
amenazar  á  aquel  con  quien  non  puedes ;  ca  dicen  que 
non  es  ninguna  cosa  que  mayor  daño  faga  á  ninguno 
nin  á  sí  mismo  que  facer  lióme  lo  que  non  debe:»  Et  él 
non  quiso  otorgar  en  aquello  que  le  convenio,  ot  cuando 

(4)  A,  Tmnya.  En  el  impreso  «dos  a?e8  del  mar>;  pero  it  ver- 
dadera leecloB  es  tf/tey,  vot  arábiga  qne  equivale  i  sa^loU  aoo- 
qoe  loa  dleeiosaiiof  de  Gollo  j  Preltag  tradacea  Kstké  ü9i$ 


CkLlhk  fi 
U  fanbn  vio  asto^  dijo :  o  El  que  non  cree  la  razón  de 
sos  amigos  que  le  Ueoe  pro,  acaósceie  lo  que  acaesció 
li  {^alipego.»  Dijoel  maslo :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Los  ánades  y  el  ^M^go, 

Dijo  la  fembra :  «  Dicen  que  en  una  fuente  había  dos 
añades et  on  galápago,  el  eran  amigos  por  la  veiicidat 
<]U4>  Iiabia  entre  ellos.  Desí  vino  un  tiempo  que  les  men- 
¿u<>  el  aguado  la  fuente ;  y  cuando  esto  vieron  los  ana- 
ces, aconkroii  de  mudarse  de  aquella  fuente  á  otra  do 
labia  mucha  agua,  et  á  do  serian  viciosos.  Et  vinie- 
na  para  el  galápago  et  despidiéronse  del ,  é  dijiéronle: 
*Ouenéiiiosiios  ir  de  este  logar  é  mudarnos ,  porque  nos 
ti  lesee  el  agua. »  E  dijo  el  galápago :  u  A  vos  non  fa- 
i.esció  el  ag;aa ,  que  podedes  ir  donde  quisierdes,  mas 
1  fflj  mexqoino  fallesció ,  que  non  puedo  ir  convusco, 
nin  puedo  goarescer  sin  agua ;  onde  vos  ruego  que  ca- 
t^iesalgnot  coosejocomo  me  podadeslevar  convusco.  > 
Eidijeroo  los  añades :  «Nos  non  lo  podremos  facer,  si 
la  non  oos  licieres  tal  convenencia  que  cuando  te  levá- 
remos et  te  llamare  alguno ,  que  non  respondas  á  cosa 
^oe  te  diga. »  Dijo  él :  «Asi  lo  faré ;  ¿masen  qué  guisa 
aie  podrédes  levar  ?  »  Dijeron  ellos :  «  Morderás  eu  un 
üudero,  et  dos  trabaremos  de  los  cabos,  et  así  te  ieva- 
yAw>. »  Et  desto  plugo  mucho  al  galápago,  et  otorga- 
rtügelo,  é  así  levándole  en  el  aire  viéronlo  unos  bornes 
'  miravilláronse ,  é  dijeron :  « ¡  Ved  qué  maravilla,  un 
^.  vpago  entre  dos  añades  que  le  iievan  así  eu  el  aire!» 
Li  cuando  el  galápago  esto  oyó ,  recudió  é  dijo :  « Aun« 
T<:e  vo-^  pese ; »  é  abriendo  la  boca  para  fablar,  cayó  en 
L>«m  é  morió. 

Et  dijo  el  tittuy  á  la  fembra :  «  Entendido  he  lo  que 
me  dijiste ;  mas  non  temas  del  mar,  nin  hayas  ende 
;  tror.  n  Et  ella  puso  allí  sus  huevos  é  sacó  sus  pollos; 
et  cuando  lo  sopo  el  mayordomo  del  mar,  quiso  saber  de 
:.erio  cuánto  se  sabría  guardar  de  él  el  tittuy,  ó  qué 
•:te  faria ,  é  diólc  vagar  fasta  que  Gnclió  la  mar  é  levóle 
^u^  pollos  et  su  nido.  Et  cuando  la  fembra  vino  á  reque* 
rir.os  é  non  k»  falló,  dijo  al  maslo :  «Bien  me  sabia  yo 
li  comienzo  de  este  nuestro  fecho  que  á  este  íln  torna- 
ra ,  é  que  nos  vernia  ende  daño  á  raí  é  á  tí ,  que  non 

..üiamos  cuánto  valíamos ;  cata  cuánto  mal  nos  vino 
y^'i  esta  razón. »  Dijo  el  maslo :  «  Tú  verás  lo  que  yo 
•'  >  por  esta  causa  é  cómo  encimara  nuestra  facienda; 
e  íaese  para  sus  amigos  é  querellóles  lo  que  le  liabia 
«^'•otecido,  et dijoles:  «Vos  sodes  mis  hermanóse  mis 
imí;;os  pora  .caloniar  el  tuerto  que  yo  rescebí;  pues 
iTudalme  é  guisat  cómo  yo  haya  derecho,  ca  podrá  ser 
•]ue  \9%  acaesca  á  vosotros  lo  que  acaesció  á  mí. »  Dije- 
roo  ellos :  a  Verdat  dices ,  é  razón  es  que  recibamos  tu 
roego ;  masdioos,  ¿en qué  manera  podremos  nos  facer 
idxiu  al  mar  ó  á  su  mayordomo  ?  »  E  dijo  el  tittuy :  «El 
rev  de  todas  nos  aves  es  el  falcon  oriol;  llamémosle 
U^ia  que  se  nos  muestre ,  et  fagámosle  saber  este  caso.» 
Va  Gciéroolo  así;  et  cuando  se  mostró  dijoles  el  Rey: 
^Que  cosa  vos  Gzoasí  juntaros,  ó  por  qué  me  Ha- 
mistes!  »  Et  contáronle  lo  que  les  había  acaescido  con 
el  mar  é  con  su  mayordomo, et  dijéronle:  «Tú eres 

'Uestro  rey ,  é  creemos  que  eres  mas  fuerte  que  el  mar 
K  ia  mayordomo ;  vete  pora  él ,  é  dile  que  noe  emiende 
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el  tuerto  que  nos  Gao ;  é  si  lo  ficiere,  bien ;  donde  non 
aparejarnos-hemos  para  lidiar  con  él. »  E  el  falcon  oriol, 
que  era  rey  de  las  aves ,  íizo  saber  esto  al  mayordomo 
del  mar,  et  cuando  el  mayordomo  del  mar  entendió  su 
flaqueza  apos de  la  fuerza  del  falcon  oriol,  tomó  los 
pollos  del  tittuy. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo ,  salvo  porque  non  me 
paresee  que  es  bueno  que  lidies  con  el  león,  nin  que 
contiendas  con  él  por  tí  mismo.  Dijo  Senceba :  «Digote 
yo  que  non  mostraré  al  león  enemistad  ,  nin  me  ca- . 
miaré  de  como  estuba  con  él  nin  en  celado,  nin  en  pa- 
ladinas, sinou  que  me  mostraré  alegre,  como  que  non 
sé  nada,  fasta  que  por  su  parte  vea  por  él  tales  seña- 
les que  muestre  contra  mí  su  mal  querencia.»  Desto 
pesó  mucho  á  Dymna ,  porque  entendió  que  si  el  león 
nou  viese  en  Senceba  las  señales  que  le  habia  dicho» 
que  sospecharía  lasu  traición .  Et  dijo  á  Senceba :  «Vete,  r 
pues,  el  manlGestamente  verás  la  forcedumbre  de  lo 
que  te  yo  dije  de  él ;  ca  si  tú  vieres  al  león,  cuando 
entrares,  estar  agachado  contra  tí,  moviendo  los  pe- 
chos, é  catándote  muy  fuertemente  et  feriando  coo  la 
cola  en  tierra,  é abriendo  la  bocaet  bocezando  (1)  et 
relamiéndose  é  aguzando  las  orejas,  sepas  que  te  quiere 
matar ,  é  apercíbete  et  nmi  te  engañen. »  Dijo  Senceba: 
«  Si  yo  viere  al  león  en  Ja  manera  que  tú  dices,  non 
dubdaré  en  ello. » 

Et  desque  acabó  Dymna  de  enlizar  al  buey  contra  el 
leoné  al  león  contra  Senceba,  fuese  para  su  hermano 
Calila,  et  díjole  Calila :  «¿ En  qué  has  puesto  tu  obra? 
¿En  qué  te  trabajas?  »  Dijo  Dymna :  «  Ya  cerca  es  de 
se  encimar  la  mi  íacienda ,  como  yo  quería ,  et  bien  creo 
que  tengo  fecho  en  tal  manera  que  non  puede  durar  la 
amistad  entre  los  dos  amigos ,  andando  el  sabio  artero  et 
tercero  entrellos  pora  los  departir.»  Et  luego  fujfonse 
amos  fasta  que  llegaron  á  la  presencia  del  león ,  et  vie« 
ron  á  Senceba  que  habla  entrado  al  león ,  é  violo  de  la 
guisa  que  le  dijera  Dymna,  sus  orejas  agudas  é  agacha^ 
do,  et  la  boca  abierta  et  feriando  con  la  cola  en  tierra^ 
et  non  dudó  Senceba  salvo  que  quería  saltar  en  él,  ó 
fué  cierto  de  morir  eade.  Et  dijo  en  su  corazón : '«  Non 
es  el  que  sirve  al  Rey ,  en  cuanto  se  teme  que  lo  ma- 
tará rabinosamente,  é  que  se  le  mudará  el  corazón  por 
ÜLS  mezclas  de  los  malos,  sinon  como  quien  mora  con 
la  culebra  ó  con  el  león  eu  su  cueva ,  ó  como  quien 
nada  en  el  agua,  do  son  los  crocodillos,  que  non  sabe 
cuándo  se  ensañará  alguno  de  ellos,  et  lo  matará.»  Et 
pensando  en  esto  aparejóse  de  lidiar  con  él,  é  el  león 
como  vio  en  él  las  señales  que  le  dijera  Dymna,  non 
pensó  que  venia  salvo  pora  lidiar  con  él,  é  entonce  saltó 
el  león  en  Senceba ,  é  lidiaron  en  uno  muy  fuertemente, 
tanto  que  corrían  amos  ádos  sangre ;  pero  al  cabo  mató 
el  león  á  Senceba.  Et  luego  se  apartó  el  león  dende  muy 
triste,  é  con  grant  pesar,  pensando  en  lo  que  habia 
fecho. 

Et  cuandoesto  vio  Calila ,  dijo  á  Dymna :  « ¡  Ay  falso, 
veo  la  tu  arte  qyé  mala  es,  et  qué  vil  cima  fizo ,  que  - 
has  metido  al  león  en  muy  grant  afruenta  é  en  ver* 
gúenza ,  é  en  peligro ,  et  faciste  matar  á  Senceba,  ó  has 
derramado  los  corazones  de  los  vasallos  del  rey  I  DesI 

(1)  Á»  Bottauaáo. 
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Yéote en  muy  grant  locura,  ca  ta  alabaste  que  con  tu 
artería  farías  lo  que  has  fecho ,  et  ¿non  sabes  tú  que  el 
peor  consejo  es  el  que  faz  lidiar  al  home  podiéndolo  ex- 
cusar ?  Et  ¿non  sabes  tú  que  por  aventura  el  homo  apo- 
dérase de  su  enemigo,  é  desque  lo  ha  en  poder  guisa 
cómelo  pueda  matar ,  et  déjalo  por  miedo  de  non  ser 
mal  andante  é  entrar  á  peligro,  habiendo  esperanza  que 
se  vengará  del  en  otra  guisa?  Et  cuando  el  privado  del 
rey  le  conseja  de  lidiar  con  el  enemigo  en  las  cosas  que 
se  pueden  vengar  en  paz ,  mayor  daño  le  face  que  su 
enemigo ;  ca  así  como  alcanza  á  la  lengua  flaqueza  de 
non  decir  ciertamente  el  pensamiento  del  corazón,  así 
alcanza  al  esfuerzo  la  cobardez  por  el  mal  consejo.  Et 
coando  el  lióme  se  echaá  unadestas  dos  cosas  non  le 
da  la  otra  que  facer  á  la  hora  de  la  lid,  nin  el  consejo 
ninguna  mejoría  del  esfuerzo;  ca  en  muchas  cosas  cum- 
ple el  consejo  sin  la  fuerza ,  é  non  cumple  la  fuerza  sin 
el  consejo,  el  el  que  quiere  facer  engaño,  é  non  sábela 
manera  que  dende  le  acaecerá  por  loar  su  cima,  será 
8u  fecho  alai  como  el  tuyo.  Et  bien  sabia  yo  tu  mal- 
vesiad  et  tu  lozanía,  é  nunca  fué  razón  que  esto  non 
atendiese  de  ti ,  et  vi  que  tu  golosía  é  tu  codicia  alguna 
ocasión  traería  á  mí  é  átí ;  ca  el  home  bueno  é  enten- 
dudo  piensa  en  las  cosas  anlt  que  se  meta  á  ellas,  é 
aquellas  que  ha  esperanza  que  se  acabarán,  segnnt  él 
quiere ,  atrévese  á  ellas ,  et  las  que  sabe  que  se  le  agra- 
viarán ,  déjalas;  é  yo  non. le  dejé  de  facer  entender  tu 
yerro  é  tus  aleves  al  comienzo  desta  cosa ,  sinon  porque 
era  cosa  que  non  lo  queria  facer  saber  á  ninguno,  nin 
facer  testigo  sobre  tí,  et  bien  me  sabia  yo  que  aunque 
te  lo  dijese  que  non  lo  dejarías  de  facer.  Et  porque 
agofa  he  visto  manifíestamente  tu  mal  consejo  é  la  mala 
cima  de  tu  facíenda,  quiérote  departir  en  qué  estás  é 
quiétftjces,  é  por  esto  se  engaña  el  león  en  tí ,  é  non  ha 
pro  eníecir  sinon  con  el  facer ,  nin  el  castigar  sin  el 
temor  de  Dios,  nin  el  ser  home  muy  verdadero  sinon 
con  lealtad,  nin  le  vale  ser  artero  si  non  sale  dende 
sano  é  salvo  é  seguro.  El  tú  has  fecho  tal  cosa  que  non 
la  podrá  home  melecinar  sí  non  fuere  muy  enlendudo 
é  enderezado  é  artero ,  así  como  el  enfermo  en  quien  se 
corrompe  la  cólera  et  la  sangre  et  la  flema  é  los  otros 
humores,  quegelo  non  puede  tollersinon  salvo  un  buen 
físico.  Et  sepas  quel  saber  tuelle  al  home  agudo  é  acá* 
bailo  su  beodez,  et  anda  en  la  beodez  del  loco ,  así  como 
el  dia  que  es  claro  á  todas  las  cosas  que  ven ,  et  ciegnal 
murciégalo.  E  el  home  enlendudo  é  de  buen  seso  non 
cala  ladinidat  que  ha  ganado ,  nin  la  nobleza  en  que  es 
subido,  é  es  asi  como  el  monte  que  se  non  mueve  por 
gran  viento  que  faga.  Et  el  home  de  liviano  seso  mué- 
vese por  la  mas  pequeña  dinidat  que  haya ,  así  como  las 
pajas  que  se  remueven  por  el  muy  flaco  viento.  Et  re- 
miémbraseme  agora  por  tu  facienda  de  una  cosa  que 
oí :  dicen  que  cuando  el  rey  es  derechero  é  sus  priva- 
dos son  malos,  apócase  el  bien  facer  á  los  bomes,  et 
non  se  atregua  ninguno  en  él ;  ca  el  engaño  délos  reyes 
solamente  es  en  su  consejo ,  el  tal  es  el  rey  con  los  bue- 
nos vasallos ,  et  así  está  con  ellos,  como  el  mar  con  sus 
ondas;  é  una  de  las  locuras  de  las  faciendas  deste  mun* 
do  es  querer  amigo  sin  lealtad ,  et  haber  el  otro  siglo 
con  adulterio,  et  haber  el  amor  de  las  mujeres  con  bros- 
nedat ,  et  querer  pro  para  sfi  et  dapno  de  otro,  é  que« 
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rer  ser  sabio  sin  estudio  é  folgando.  Mas  ¿qaé  pro  li 
estoque  te  yo  digo  tan  brosnamente?  ca  yo  sé  que  id 
poca  pro  fará  en  lícomo  lo  que  dijo  el  borne  a(  ave:  »No 
te  quieras  entremeter  de  enderezar  lo  que  oon  se  e« 
dereza,  nin  de  avivar  lo  que  non  se  aviva,  nin  de  cas 
ligar  nin  consejar  al  que  non  se  castiga. »  Di  jo  Dymn^ 
«Cómo  fué  eso?» 


De  los  ximios. 

.  Dijo  Calila :  «  Dicen  que  una  compaña  de  ximios  e^ 
taban  en  un  monte  en  una  noche  fria,  é  vieron  una  Itj 
ciérnega,  é  cuidaron  que  era  fuego ,  é  ayuntaron  mucli 
leña  é  eseomenzaron  á  soplar  con  sus  bocas,  é  á  vent^ 
con  sus  manos,  é  esto  era  acerca  de  un  árbol  en  qtv 
estaba  un  home  é  una  ave.  Et  aquella  ave  dfijoles :  '<L 
que  vistes  non  es  lo  que  cuidados. »  B  non  lo  qnisieroi 
creer,  nin  tomaron  cabeza  á  ella;  é  después  que  gel 
bobo  dicho,  decendió  á  ellos  pora  los  castigar,  et  pd>l 
por  y  un  home ,  et  dijo  al  ave :  «  Non  le  éntremelas  d| 
enderezar  al  que  non  se  endereza ,  nin  avivar  al  qui 
non  se  aviva ,  nin  castigar  nin  enseñar  al  que  non  s< 
castiga;  ca  la  piedra  que  non  puede  tajar  non  la  pruc 
han  con  las  espadas ,  é  el  fuste  que  se  non  puede  doíai 
non  se  entremete  ninguno  de  lo  dolar,  ca  quien  ¡m 
esto  que  yo  te  dije  arrepiéntese.»  Et  los  ximios  non  V  r* 
naron  cabeza  en  lo  que  el  ave  les  decía,  é  ella  llc^r^i  i 
ellos  por  los  castigar,  é  tomóla  el  uno  dellos  é  dio  cor| 
ella  en  tierra  é  matóla ;  é  tú  tal  eres ,  pues  que  te  {i.i 
vencido  el  engaño  é  la  golosía  que  son  dos  malos  coriH 
pañeros ;  ca  es  defecho  que  te  acaesca  por  esto  qu^ 
ficiste  lo  que  acaeció  al  falso  que  era  aparcero  del  tor^ 
pe.  )U>ijo  Dymna :  «  Cómo  fué  eso?  n 

Del  falso  é  del  torpe. 
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Dijo  Calila :  «  Dos  homes  eran  en  una  compaña ,  el  el 
uno  dellos  era  torpe  é  el  otro  íalso,  é  flcieron  apurce- 
ría  en  una  mercadería  ;  et  yendo  por  un  camino  fallaron 
una  bolsa  en  que  habla  mili  maravedís,  é  tomáronla,  é 
lovieron  por  bien  de  se  tornar  á  la  cibdat.  Et  cuando 
fueron  cerca  de  la  cibdat,  dijo  el  torpe  al  falso :  u  Tema 
la  meatad  destos  dineros,  et  lomaré  yo  la  otra  meaiad.  n 
Etdijo  el  falso,  pensándose  levar  todos  los  maravedí!^: 
«Non  fagamos  así ,  que  metiendo  los  amigos  sus  fa- 
ciendas en  manos  de  olri  fazen  mas  durar  el  amor  enlre 
ellos ;  mas  tome  cada  uno  de  nos  pora  gastar,  é  so- 
terremos los  otros  que  fincaren  en  algún  logar  aparta^ 
do  4  et  cuando  bebiéremos  menester  dellos ,  tomnrlos 
hemos. »  E  acordóse  el  torpe  en  aquello ,  et  soterraron 
los  maravedís  so  un  árbol  muy  grande,  é  fuéronse  ende, 
é  después  tornó  el  falso  por  los  maravedís,  é  levólos ;  é 
cuando  fué  dias>  dijo  el  falso  al  torpe :  ((Vayamos  [>or 
nuestros  maravedís ,  que  yo  he  menester  que  despíeii- 
da. »  E  fuéronse  para  el  logar  que  los  posieron,  é  ca^ 
varón  ó  non  fallaron  cosa ;  é  comenzóse  á  mesar  el  fali^o 
et  á  ferir  en  sus  pechos,  et  comenzó  á  decir:  «  Non  se 
fie  home  en  ninguno  desde  aquí,  nin  se  crea  porél.>> 
E  dijo  al  torpe :  «  Tá  lornasle  aquí  et  tomaste  los  ma- 
ravedís.» Et  comenzó  el  torpe  á  jurar  é  confonderse 
que  lo  non  federa ,  é  el  falso  diciendo :  t  Non  sopo  nin- 


CAULA  É 
.uflo  de  iosonnTedis  salvo  yo  et  tú ,  ¿  tú  los  tomasle.» 
L  i>obn  eslo  fuéroose  pora  la  cibdat ,  é  pora  el  álcali ,  é 
t  falso  querellóse  al  álcali  como  el  torpe  ie  había  to- 
:uiJo  los  maravedis,  é  dijo  el  álcali :  « ¿Tú  has  testi- 
i.c^?u  Dijo  el  torpe :  «Sí,  que  fio  por  Dios  que  el  ár- 
:^>1  rae  será  testigo ,  é  me  afirmará  eo  lo  que  yo  digo.» 
£  <obre  esto  mandó  el  álcali  que  se  diesen  fiadores ,  et 
1  oles :  H  Veoid  tos  para  mí  é  iremos  al  árbol  que  de- 
o  Jes. » E  fuese  el  fdlso  á  su  padre  é  fízogelo  saber  é  con- 
'  >!«  toda  su  faeienda ,  et  díjole :  a  Yo  non  dije  al  álcali 
esto  que  te  lie  contado,  saho  por  una  cosa  que  pensé;  si 
tjacórdaFes  comigo,  haberémos  ganado  el  haber.» 
üijo  el  padre:  «¿Qué  es?»  Dijo  el  falso:  «Yo  busqué 
«^  mas  bneoo  árbol  que  pude  fallar ,  é  quiero  que  te 
nyii  esa  oocbe  allá  é  que  te  metas  dentro  aquel  lo«- 
ar  f  donde  puedas  caber,  et  cuando  el  álcali  fuere 
enie ,  ¿  preguntare  quién  tomó  los  maravedís ,  respon* 
ie  lá  dentro  que  el  torpe  los  tomó.»  Dijo  el  padre: 
«Fijo,  algalias  cosas  ba  que  echan  al  horoe  con  su 
cteria  é  con  stt  engaño  en  muy  grant  peligro  é  en  trl* 
to'acion,  así  como  acaeció  á  la  garza.»  Dijo  el  fijo: 
¿CéoM>fuééso?» 

De  U  garza. 

Dijo  el  padre :  «Dicen  que  una  garza  criaba  cerca 
^  una  coeva  de  una  culebra ,  é  esta  culebra  comíale 
•iiaalos  pollos  sacaba ,  et  la  garza  pagándose  mucho  de 
sifceila  morada ,  entristeció  é  ovo  muy  grant  pesar» 
-eoteodiógelo  un  cangrejo  é  preguntóle  que  qué  habla, 
<f\\í  díjogolOy  é  dijo  el  cangrejo :  «¿Quieres  que  te 
osMje  una  cosa  que  te  librará  de  la  culebra?»  Dijo 
(ii:ft  Placnrme-hia  mucho.»  Et  fuéé  mobtróieuna 
wn  de  un  lirón ,  é  contóle  que  tamaña  enemistad 
i'ibia  entre  la  cnlebra  é  el  lirón ,  que  si  hubiesen  oca- 
sión matarianseel  ano  al  otro. «  Toma ,  le  dijo ,  et  ayun* 
'^  mochos  peces  é  ponlos  desde  la  puerta  de  la  cueva 
^j"  I]  culebra  finta  la  cueva  del  lirón ;  comerlos-ha  este, 
"  bllará  á  la  culebra  é  matarla-ha.»  Et  elhi  fizólo  así 
cono  le  consejó  el  cangrejo ,  et  el  lirón  siguió  el  rastro 
!isu  que  b\\6  á  la  culebra,  é  la  mató.  Et  andando  así  el 
•iroQ  boseando  los  peces,  üilló  el  nido  de  la  garza,  é 
<  omió  i  ella  é  á  sos  pollos.  Et  yo  non  te  di  este  en- 
•^oplo,  salvo  porque  sepas  que  el  que  non  cata  la  cosa 
trímero  que  la  faz,  échalo  la  suerte  por  aventura  en 
'•igar  donde  non  puede  estorcer. » 

Dijo  el  ialio  á  su  padre :  «Entendiáo-lie  lo  que  me 
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jiaie,  pero  non  hayas  miedo,  que  mas  ligera  é  mas 
prtsu  cosa  es  que  tú  non  coidas. »  Et  non  quedó  de  le 
Tozát  que  lo  ficiese  fasta  que  gelo  otorgó.  Et  fuese  á 
iMter  en  el  árbol ,  é  otro  dia  de  mañana  llegó  el  álcali 
cao  ellos  al  árbol ,  é  preguntóle  por  los  maravedís ,  et 
refpoodió  el  padre  del  falso,  que  estaba  metido  en  el 
irtol.  et  dijo:  «  El  torpe  tomó  los  maravedís.»  E  mara- 
nlldse  de  aquello  el  álcali  é  cuantos  ende  estaban ,  é 
Mdodo  alndedor  del  árbol « é  non  \ió  cesa  en  que  du. 
^ ,  é  mandó  meter  y  mucha  leña  é  ponerla  en  derre* 
•^^  ^\  árbol ,  é  fizo  poner  fuego.  E  cuando  llegó  el 
>u!no  al  viejo,  é  le  dio  la  calor,  escomenzó  de  dar  muy 
-nnáei  voces  é  demandar  acorro ;  et  entonces  sacáron- 
•«  M  dentro  del  árbol  medio  muerto ,  é  el  álcali  fizo  su 

?«qaiBa  é  sopo  toda  la  verdal »  é  mandó  jnstíoíar  al 
C  A.-SV. 
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padre  é  al  fijo  é  tornar  los  maravedís  a!  torpe ;  é  así  el 
falso  perdió  todos  los  maravedís,  é  su  padre  M  justi- 
ciado por  cabsa  de  la  mala  cobdich  que  ovo  el  por  la 
falsa  artería  que  fizo. 

E  yo  non  te  di  este  enjemplo ,  salvo  porque  el  enga- 
ño é  la  falsedatque  por  aventura  el  que  lo  face  cae  en 
muy  grant  mal  é  pierde  su  derecho.  Et  tú,  Dymna ,  has 
ayuntado  á  ti  todas  las  malas  mañas  é  costumbres  que 
yo  dije.  Et  esto  que  tú  ves  es  el  fruto  que  tú  sacaste 
del  mal  árbol  que  plantaste ,  et  con  lodo  esto  non  creo 
que  estorcerás  así  tan  quito  del  león ;  ca  eres  de  dos 
faces  é  de  dos  lenguas,  et  la  cosa  eslá  siempre  en  paz 
mientra  y  non  entra  daño,  et  la  amistad  dura  entre  fos 
amigos  mientra  que  non  entra  entre  ellos  atal  fnlso 
como  tú,  que  non  es  cosa  que  mas  semeja  á  la  culebra 
que  tú,  que  corre  della  el  tósigo  mortal.  Gt  cuanmaúo 
miedo  habría  yo  de  tósigo  de  tu  lengua  peligrosa,  el 
cual  me  face  tu  compaña,  ca  los  entendudos  dicen: 
•Esquiva  la  compañía  de  los  falsos,  maguer  sean  tus 
parientes ,  é  el  que  tal  non  es  non  es  salvo  como  la  cu- 
lebra que ,  maguer  que  home  la  tenga  é  la  falague « non 
ha  della  otro  gualardon  salvo  morderle  é  facerle  mal.  • 
Et  dicen  los  filósofos :  «Allégate  al  home  entendudo  é 
guíate  por  su  consejo  é  guárdate  que  te  non  quites  áé\, 
et  non  quieras  haber  amistad  del  que  en  su  corazón  non 
ha  amor,  maguer  sea  de  buen  consejo  é  de  honestas 
m4ña8,  é  guárdate  de  sus  privanzas  en  cuanto  pedie- 
res, é  aprovéchate  de  lo  que  sopiere ,  et  non  dejes  de 
haber  amistad  é  compañía  con  los  largos,  maguer  que  te 
non  den  nada,  mas  alegrarte-has  en  su  largueza ,  é  te- 
nerte-lia  pro  con  eso.  Et  guárdate  cuanto  pedieres  del 
home  loco  é  vil,  é  adonde  estovieren  homes  débeste 
tú  de  apartar,  Dymna,  et  foir ,  ca  debíate  de  esquivar 
Dios  é  el  mundo.  E  yo  ¿cómo  haberé  esperaUJ^é  tus 
amigos  de  tí ,  habiendo  tú  fecho  á  tu  rey  é  señor,  que 
te  fizo  tantas  mercedes,  tan  grant  traición,  é  metídole 
en  tan  grant  pesar?  Todo  esto  feciste  por  un  poco  de 
cobdicia,  de  subimiento  á  grant  estado.  ;Guay  de  tí, 
é  de  lo  que  te  vemá  por  ello  cuando  non  cuidares  é 
lo  tovieres  mas  olvidado!  E  tal  eres  en  eslo  como  el 
mercader  que  dijo  que  en  la  tierra  adonde  comen  los 
mures  cien  quíntales  de  fierro,  non  es  maravilla  de 
cazar  los  azores  á  las  criaturas. »  Dijo  Dymna :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  los  mures  que  cumian  hierro. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  en  nna  tierra  había  un  mer- 
cadero ,  é  non  era  muy  rico,  é  quísose  ir  en  su  camino, 
et  tenia cíent  quintales  de  fierro,  et  dejólos  en  enco- 
mienda de  un  home  que  conocía,  é  fué<;e  dende  á  su 
mercadería.  E  dende  á  tiempo  tornó  é  demandó  al 
home  loscient  qnintales  de  fierro  que  le  hahia  dejado 
en  guarda,  et  aquel  home  halda  ya  vendido  el  fierro,  et 
despendido  los  maravedís  que  le  habían  dado  por 
ello,  et  dijo :  «Yo  lo  puse  en  un  rencon  de  mi  casa, 
et  comiéronmelo  los  mures. »  Et  dijo  el  mercadero :  •  Va 
yo  oi  decir  muchas  veces  que  non  ha  cosa  que  mas 
royan  los  mares  que  et  fierro,  é  non  me  coro  dello, 
pues  Dios  fizo  merced  á  tí  que  estorciste  dellos  et  esca» 
paste,  que  non  te  comieron. »  Et  el  otro  pagóse  de 
aquello  que  le  oyó  decir  i  et  él  faése  pora  su  posada ,  et 
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aguardó  un  fijo  que  tenia  aquel  home  á  quien  liabia 
dejado  el  fierro  á  guardar,  é  furtógeio  que  non  lo  vio 
ninguno,  el  esconcTióle  muy  bien,  que  era  pequeño.  Ei 
el  home,  andando  á  buscar  su  fijo,  preguntó  al  mer- 
(Tadero  por  él;  el  mercadero  le  dijo  :  «Vi  un  azor  que 
se  abajó ,  c  levaba  un  niño  en  las  ofias ;  bien  pienso  que 
eni  tu  fijo.»  Et  el  home  dio  muy  grandes  voces,  di- 
ciendo :  «¿Vistes  nnnca  tal  cosa  que  los  azores  cacen 
los  niños?»  Et  dijo  el  mercadero :  «Non  he  por  muy 
grant  maravilla  que  en  la  tierra  que  los  mures  comen 
cient  quintales  de  fierro,  que  los  azores  cacen  los  ni- 
ños. >  Et  entonces  dijo  el  home :  «  Yo  comi  tu  fierro  é 
t(tsico  mortal  comí  con  ello.»  Dijo  el  mercadero :  «Yo 
comí  tu  fijo. »  E  dijo  el  home :  n  Pues  dame  mi  fijo ,  é 
darte-he  tu  fierro. »  Et  dióle  su  fijo,  etdióle  el  otro  su 
fierro. 

((Et  yo  non  te  di  esfe  enjemplo,  salvo  porque  sepas 
que  feciste  á  tu  señor  traición ,  al  cual  tú  probaste  por 
bueno,  é  non  dudo  que  non  fagas  otro  tanto  á  otri,  si 
ccu  él  vivieres ;  ca  el  amor  niu  el  bien  non  han  en  ti 
logar  donde  moren  nin  estén  :  que  non  es  cosa  que  peor 
empleada  sea  que  el  amor  en  el  home  en  que  non  ha 
lealtad ,  é  el  bien  facer  en  quien  non  lo  agradece ,  et 
el  saber  en  quien  non  lo  entiende,  et  el  que  descubre 
.su  poridat  á  quien  entiende  que  non  gela  guardará. 
Et  yo  dcsfiuzado  esto  de  ti  et  de  tu  natura  et  de  tus 
costumbres,  que  nunca  demuden  nin  cambien  en  bien, 
que  sé  que  el  árbol  que  amar^,  maguer  que  le  unten 
con  miel,  noi»  se  muda  de  su  sustancia.  E  yo  siem- 
pre me  temí  de  tu  compaña ;  ca  de  facer  compaña  con 
los  buenos  nasce  ende  al  home  bien  et  buena  andanza, 
et  facer  compaña  con  los  malos  face  al  home  ganar 
enemistad  é  venir  árepentencia:  que  tal  es  el  mal  como 
el  viei]to  que,  si  pasa  por  fedor,  lieva  ende  su  parte, 
et  si  pasa  por  buen  olor  lieva  ende  su  parte.  Et  yo  bien 
sé  cuánto  te  agravia  esto  que  te  digo ,  que  los  homes 
nescios  siempre  se  agravian  del  buen  castigo  de  los  en- 
tendudos ,  et  los  viles  de  los  honestos,  et  los  desme- 
surados de  los  mesurados ,  et  los  torticieros  de  los  de- 
recheros.» 

En  este  lugar  se  acaba  la  razón  de  Dymna  et  de  Ca-* 
lila. 

*  Et  habiendo  acabado  el  león  de  matar  á  Senceba,  et 
después  que  le  bobo  muerto,  arrepintióse  é  bobo  man- 
cilla en  su  corazón ,  é  pensó  en  su  facienda  é  en  lo  que 
fizo,  después  que  amansó  su  saña,  et  escomenzóse  á 
pensar  sobrello,  é  á  quejarse  entre  si  mismo,  et  dijo: 
«  Mal  fice  en  matar  á  Senceba ,  que  era  de  buen  seso  et 
de  buen  consejo ,  é  agudo ,  é  por  aventura  que  fué  acu- 
sado á  tuerto. »  Et  estaba  muy  triste,  é  arrapeatiéndose 
de  lo  que  ficiera ;  et  violo  Dymna,  é  levantóse  cerca  de 
Calila ,  é  llegóse  ai  león  é  díjole :  «  Pues  Dios  te  metió 
en  corazón  que  matases  á  tu  enemigo ,  ¿  porqué  estás 
triste?  »  Dijo  el  león :  «  Prisome  piedat  porque  maté  á 
Senceba,  que  era  enlendudo,  é  houesto,  é  de  buen 
amorélealyóduélome  del.»  Dijo  Dymna:  «Señor, 
non  digas  eso,  nin  hayas  piedat  del  que  temieres;  que 
el  rey  enviso  a  las  veces  aborrece  A  algont  home,  é 
aluéngalo  de  sí ;  desí  fuérzalo  su  talante ,  et  aprívalo  et 
mete  sus  cosas  en  su  mano ,  porque  sabe  que  es  bueno 
é  acueípao ;  así  eomo  el  home  que  faena  su  talaata  á 


tomarla  melecina  desaborada  con  esperanza  de  que  iii 
fará  pro,  et  á  las  vecc^  aína  á algunl  home  et  aprívu^ 
lo  ;  des!  mátalo  é  desarraígalo  por  miedo  que  le  uotl 
faga  daño,  asi  como  aquel  que  muerde  la  culebra  cu  e 
dedo,  é  tájalo  por  miedo  que  non  se  le  esparza  el  túsíi 
go  por  el  cuerpo  et  muera  por  ello. »  Et  cuando  csi< 
oyó  el  león,  alegróse  un  poco,  ca  tovo  a  Dymna  f»oi 
enlendudo ,  é  púsole  eu  mayor  estado  q\io  antes  es^ 
taba. 

Et  dijo  el  Rey  al  filósofo  :  u  Ya  oí  lo  que  fizo  Dymua 
por  ser  una  tan  pequeña  cosa  et  mas  Til  quo  todüs  la] 
bestias  salvajes,. al  león  é  al  buey ,  et  of  en  como  enri 
zó  á  cada  uno  dallos  el  uno  con  el  otro,  fasta  que  desI 
ató  su  amor  é  su  compaña ;  et  ha  en  esto  tantas  de  nia^ 
ravillas  et  fazañas  quo  es  grand  avisamiento  pora  a 
home  guardar  de  los  bornes  traidores,  é  se  apercibij 
contra  ios  mezcladores  et- terreros  é  de  ios  falsos  en  sui 
falsedades  é  en  sus  engaños  que  facen.  Et  los  homei 
entendudos  non  se  deben  asegurar  en  ios  aemejantei 
homes,  et  non  debe  home  facer  nada  por  sus  diciios  qu< 
ellos  digan ,  sin  haber  dello  certodumbre  y  el  desecliarj 
han  aquellos  que  sentiere  por  tales.  Mas  mucho  liolga^ 
ría  saber  cómo  fué  la  excusación  de  Dymna. 

CAPhX^O  IV. 

De  ia  pesquisa  de  Dymoa,  ¿  es  capítulo  del  que  quiere  pro  de  si  ^ 
dafio  de  otri ,  i  que  torna  su  facienda. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  he  enlendudo  lo  que  me 
dijiste  del  mesturero  é  mezclador,  é  cómo  metió  ene^ 
mistad  é  aborrencia  con  su  lengna  entro  aquellos  que 
mucho  se  amaban ;  et  agora  dimo:  ¿cómo  fué  la  excu^ 
sacion  de  Dymna  cuando  el  león  lo  mandó  prender  ]wt 
lo  matar?»  Dijo  el  filósofo  :  a  Dicen  que  el  león,  de^^ 
pues  que  hobo  muerto  el  buey,  á  pocos  de  días  erre-^ 
pintióse  porque  le  había  muerto  rabinosamenle ,  et 
membróse  de  cómo  era  enviso  é  leal  con  él;  é  a11eg;> 
base  mucho  á  sus  co::)  pañas  por  razón  de  olvidar  el 
cuidado  que  había.  Uu  león  pardo  quo  era  de  su  roe.v 
nada ,  é  de  sus  privados,  et  de  los  mas  honrados  de  su 
corte,  et  con  quien  el  rey  mas  se  apartaba  é  mas  fiaba, 
é  era  su  maestro  é  fiel  vasallo ,  una  noche  foé  á  deman- 
dar  un  tizón  á  la  casa  de  Calila ,  et  cuando  llegó  á  ii 
puerta  oyó  cómo  Calila  rebtaba  ó  mal  traia  á  Dvmna 
por  su  traición  el  por  <^u  mezcla ,  denostando)'  su  mal 
consejo  por  lo  que  habia  hecho  á  Senceba  á  grand  toc- 
to, é  sin  colpa  quél  hobiese,*é  faciéndol*  entenderque 
con  todo  esto  non  esterceria  del  ieon ,  é  que  non  pt>- 
dria  ser  que  su  mezcla  ésu  mentira  non  fuese  deseo* 
biertayOt  que  non  habría  quien  gelo  excusase,  nin 
quien  lo  amparase ,  et  aun  que  seria  por  aquello  justi- 
ciado, é  moríria.  Et  decial*  Dvmna  :  a  Ya  acaesció  \o 
que  se  non  puede  emendar,  pues  non  acuites  á  mi  é  i 
ti,  é aguisa  é  para  mientes  como  esta  cosa  non  le  ca^n 
al  león  en  corazón ,  que  á  mí  pesa  mucho  de  lo  que  fice, 
mas  la  cobdiciaé la  envidia  me  metió  en  ello  á  lo  facer.» 
Et  cuando  el  león  pardo  bobo  oído  lo  que  amos  dijeron, 
tornóse  et  fuese  pora  la  madre  del  león  á  su  posada ,  ¿ 
contór  todo  cuanto  oyera,  después  queP  fiíe  pleito  qot 
lo  non  descobriría.  Et  cuando  amáneselo ,  fuese  la  ma- 
dre del  leoo  pan  su  fijo,é  tiólo  estar  triste  é  cuido- 
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«S  é  eolendió  que  aquelJo  Don  era  por  ál  saWo  por  la  | 
muerte  de  Senccba,  et  dijo  :  «  El  cuidar^  é  el  pensar  é 
.  j  iristeía  non  facen  obrar  cosa ,  mas  desgastan  el  cuer* 
^ü,  é  derraman  el  seso,  é  quitan  la  fuerza  é*enflaque-* 
cta ;  pues  dúne  que  has ,  ó  non  pienses  que  si  fuere 
[H>r  cosa  que  nos  debamos  haber  tristeza^  baberia-liemos 
\y  é  tus  vasaUos ,  ¿  non  estaremos  sin  cuidado ,  é  si  non 
es  salvo  por  la  muerte  de  Senceba,  manifiesta  cosa  es 
(\  te  lo  faciste  ú  tuerto  é  sin  pecado  que  él  te  íiciese ,  nin 
culpa ,  nin  falsedat  en  que  yaciese  contra  ti ;  niu  te  fué 
c  Qtraria  ancosa,  et  si  tú  te  hobieses  refrenado  cuando 
le  dijeron  del,  é  hobieses  pensado  en  su  facieada,  ó 
rieras  en  esto  alguna  presunción » entonce  era  razón  de 
lt<  &cer :  que  dicen  que  non  es  ninguno  que  mal  quiera 
i  otro  ó  lo  aborrezca ,  que  otro  tal  non  sienta  en  su  co- 
nzoD.  Et  dicen  los  sabios :  cuando  quisieres  saber  el 
iN^nzon  de  ta  amigo,  de  amar  ó  desamar,  que  cates 
il  tuyo,  et  asi  lo  mdga.  Pues  cata  tú,  rey,  por  tu  seso 
et  por  ta  Tolaotad,  é  verás  lo  que  feclsle  al  buey,  si 
foépor  enemistad  ó  por  achaque  alguno  que  le  tenias 
<>Qel  corazón,  é  si  mereseia  él  esto;  et  tu  voluntad  te 
mostrará  la  Yerdat.  Pues  si  tú  lo  feciste  por  derecho, 
r-T  roerescimiento  quél  fizo ,  non  debes  ser  triste ,  nin 
pt'usante  por  ello ,  ca  derecho  es  justiciar  á  todo  aquel 
•{ue  quiere  ser  atrevido  contra  ti  por  escarmentar  los 
«.4ro».  Et  td,  rey,  sabes  las  cosas  et  entiéndeslas  por  tu 
seso  et  por  In  sapiencia ,  et  así  lo  ves  como  el  borne  ve 
Hi  fignraen  el  espejo  claro.  Pues  dime :  cuál  corazón 
■f  tenias  ante  que  le  matases?» 

Dijo  el  león  á  su  madre :  «  Mucho  he  pensado  en  su 
.'Ki«nda  del  buey,  por  ver  si  le  fallaría  en  algún  pe- 
cáJo  por  la  sospecha  que  del  había ,  et  non  lo  fallé;  et 
JO  siempre  tuve  al  buey  por  de  sano  corazón ,  é  fiába- 
me del ,  é  pagábame  de  su  sano  consejo,  é aprendí  del, 
e  oon  lo  desconocía  ennioguna  cosa  de  cuantas  lo  tenia 
^q  corazón  ante  que  le  matfse ;  é  soy  mucho  repentido 
é  muy  pesante  en  lo  que  fice,  et  he  gran  dolor,  é  non 
«luda  que  salvo  era  de  lo  que  le  acusaron ,  et  siu  sospe- 
<*lui ;  ñus  fizomelo  facer  el  falso  traidor  de  Oymna  con 
SQ  meslarería,  deciéndome  cosas  de  Senceba  que  él 
aon  faría  nin  osaría  facer.  Mas  dime  si  oíste  alguna 
CMé,  ó  si  te  fabló  alguno  cerca  deste  fecho,  é  si  con<- 
cuerJa  con  lo  que  yo  asmo  que  fué  mezcla ;  que  si  el 
eotcodímiento  et  el  corazón  non  concoerdan ,  derecho 
ti  que  se  non  meta  horae  á  facer  cosa  con  duda ,  é  si  es 
boiue  cierto  de  la  cosa,  derecho  es  que  se  meta  home 
a  elia.  *> 

Dijo  U  madre  del  león :  a  Cierta  cosa  es  que  Dymna 
t«  metió  en  todo  esto  que  matases  á  Senoeba,  é  que  lo 
íiio  por  eoYídia  que  del  había  por  su  dinídat  ó  su  pri«- 
vanza. »  Dijo  el  león  á  su  madre :  «¿Quién  te  lo  dijo?» 
Ct  dijo  ella :  «  El  que  me  lo  dijo  rogóme  que  fuese  en 
(HiríJat,  el  yo  asi  gelo  prometí,  et  el  que  es  rogaHo  por 
(«ritlat,  debe  ser  fiel  á  quien  descubre  la  poridat,  et 
li  íalsa  su  fieldat  non  face  ninguna  boodat,  é  habrá 
por  ello  pona  en  el  otro  siglo ,  et  después  ninguno  non 
le  «pierrá  mas  descobrír  su  poridat  nin  fiará  del. »  Dijo 
ti  (too  :  <i  Verdal  dices,  é  así  es  como  tú  dices;  mas 
e«to  non  debe  ser  poridat,  que  non  se  debe  celar  nín- 
u'ijQa  cosa  üe  la  verdat,  antes  la  debe  descobrir  aquel 
qiM  la  sabot  naionneate  «n  tal  casOí  et  habrá  por  ende 
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perfeto  gualardon,  cuanto  mas  por  facer  escarmiento 
de  la  sangre  que  se  vertió  á  tuerto;  et  quien  encubre 
la  culpa  delmalfechor  es  su  aparcero  en  el  pecado;  que 
el  rey  non  debe  justiciar  á  ninguno  por  sospecha  nin 
con  duda,  ca  la  sangre  de  muy  gran  prez  es,  et  yo  ma- 
guera que  á  ciegas  andude  en  la  (acienda  de  Senceba, 
non  quiero  facer  otro  tal  en  Dymna  sin  prueba,  é  sin 
certedumbre;  el  aquel  que  te  lo  fizo  saber,  echado  te 
lo  ha  sobre  tu  alma.» 

Dijo  la  madre  del  león :  «Verdal dices;  mas  bien  roe 
tenía  yo  por  dicho  que  me  non  creerías  lo  que  te  yo 
contaría,  é que  non  haberias  sospecha  en  ello.»  Dijo 
el  león :  a  Non  digo  yo  que  non  es  como  tú  dices ;  mas 
quieto  que  me  digas  quién  es,  et  folgará  mas  mío  co* 
razón. »  Dijo  ella :  «  Si  por  tal  me  tienes ,  faz  justicia 
á  aqueste  falso ,  ca  bien  lo  merece. »  Dijo  el  león :  «Dé- 
besmelo  decir  quien  te  lo  dijo ,  ca  non  es  aquesto  nin- 
gún daño. »  Dijo  la  madre  del  león :  «¿Sabes  que  es  el 
daño  que  yo  ende  haberé?  que  roe  menospreciará  aquel 
que  me  lo  encomendó ,  é  se  fió  de  mí ,  é  dende  en  ade- 
lante non  fará  ninguno  por  mi. »  Et  cuando  esto  vio  el 
león ,  entendió  que  non  le  quería  decir  quien  gelo  dijo, 
é  envióla  dende ,  et  ella  fuese. 

Et  después  que  amaneció ,  envió  el  león  por  los  ma- 
yores de  su  mesnada ,  é  envió  por  su  madre ,  é  vino ,  é 
desi  mandó  llamar  á  Dymna;  é  el  león  estaba  la  cabeza 
baja  con  gran  vergüenza  que  hubiera  de  lo  que  ficiera 
á  Senceba.  Cuatido  Dymna  vio  esto,  fué  cierto  de  mo- 
rir, et  dijo  á  uno  de  los  que  estaban  á  pardal  rey: 
«¿Porqué  está  el  león  triste  é  cuidoso?  ¿acaecióle 
alguna  cosa  que  le  fizo  trístecer,  épor  qué  nos  bobo  de 
ayuntar?»  E  dijo  la  madre  del  león:  «Esto  que  tú  ves 
estar  el  león  triste  é  cuidoso  non  es  slnon  porque  te 
dejó  vivir  fasta  hoy,  faciéndole  tú  engaño,  é  enrizán- 
dole con  tu  mestureriaé  can  tu  falsedat  para  que  matase 
á  Senceba. »  Dijo  Dymna :  «Tengo  que  sea  verdal  lo 
que  dices ;  que  el  que  se  trabaja  en  buscar  el  bien ,  roas 
aína  le  viene  el  mal  que  á  otri,  el  non  pertenesce  al 
rey  é  á  sus  mesnadas  sinon  los  malos ;  ca  dicen  que 
quien  faz  vida  con  los  malos ,  é  non  faz  sus  obras,  non 
estuerce  de  su  maldat  por  se  guardar,  ca  non  gualar- 
dona  bien  por  bien  sinou  Dios  solo,  que  á  los  oíros  á 
las  veces  véncelos  la  voluntad,  é  non  es  ninguno  que 
mas  derecho  deba  ser  que  el  rey ,  é  por  ende  se  apartan 
los  religiosos  en  los  montes ,  é  se  dejan  de  vivir  con  los 
bornes ;  mas  la  lealtanza  é  el  amor  que  yo  había  al  rey 
me  le  ficieron  descobrir  la  falsedat  de  aquel  quel  que- 
na facer  traición ,  é  quería  saltar  en  él ,  é  fícele  enten- 
der aquello  que  sospechaba,  é  las  señales  que  viera, 
é  él  violas  claramente ,  é  non  acayó  (1)  nada  de  que  él 
non  fuese  de  ello  bien  cierto  antes;  é  si  él  pesquiriere 
esta  CQsa  é  preguntare ,  é  pensare  en  ella ,  sabrá  la  ver- 
dal que  le  fice  entouder ;  ca  el  fuego  que  yace  en  la  pie- 
dra é  en  el  fierro,  non  se  saca  sinon  con  artes ;  é  esto 
non  es  cosa  celada,  antes  es  manifiesto  que  el  cuerpo 
del  home ,  después  que  es  pesquerldo  é  buscado ,  pares- 
ce  mas  cual  es ,  así  como  toda  la  cosa  fedorienta  (2), 
quíer  cieno  quier  ál ,  que  cuanto  mas  movido  es ,  tanto 


(i)  Estipor«M#«f^. 
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roas  crece  su  fedor.  E  yo  sí  culpado  fuese,  foiría  por 
la  tierra  é  haberla  anchura ,  et  non  aturaría  á  la  puerta 
del  rey ;  mas  fiándoine  que  era  salvo  non  me  quité  ende 
nin  roe  partí  ende ;  et  non  le  ruego  ál  sinon ,  maguer 
que  esté  en  dubda  de  mi  facienda,  que  la  mande  pes- 
querir  et  catar,  et  aquel  á  quien  este  poder  diere  que 
sea  fiel,  é  non  haya  ninguno  en  que  le  trabar,  nin  faga 
engaño  alguno ,  é  queP  muestre  yo  mi  excusación ,  é  lo 
que  oyere  decir  á  los  otros ,  é  que  cate  el  derecho  é  non 
quiera  facer  por  los  dichos  de  los  que  me  acusaron  é 
roe  hobieron  envidia;  ca  lo  que  el  rey  sopo  de  como  le 
ficieron  dubdar  en  lo  quél  vio  de  la  enemistad  de  Sen- 
ceba,  que  mereció  por  ende  morir,  le  debe  tener  de 
se  non  atrever  así  á  matarme ,  é  á  se  mirar  bien  en  ello; 
ca  ya  ove  yo  del  rey  tal  dinidat  é  tal  privanza  que  me 
habrán  envidia  por  ello.  Et  si  él  non  me  fíciere  esta 
merced  et  fuere  mal  consejado  en  mi  facienda^  non  he 
otro  acorro  nin  otro  refrigerio  sino  de  Dios ,  que  sabe 
las  poridades  de  los  bomes ,  é  lo  que  tienen  encobierto 
en  sus  corazones  é  en  sus  voluntades ;  ca  dicen  que  el 
que  faz  por  dubda  lo  que  non  es  cierto^  es  atal  como 
la  mujer  que  se  dio  á  su  siervo  dubdando  et  la  aforzó.» 
Dijo  el  león  et  sus  mesnadas  :  «  ¿  Cómo  fué  eso?  o 

De  U  miUer  que  se  dio  i  sa  sierro  sio  uberlo. 

Dijo  Dyrona :  «  Dicen  que  en  una  cibdat  que  dician 
Quertir^  que  es  en  tierra  de  Yabrit ,  habia  un  rico  mer- 
caderes et  habia  su  mujer  muy  fermosa,  et  habia  por 
vecino  un  pintor  que  era  enamorado  della ,  et  dijol*  ella 
un  día :  «Si  pedieses  facer  alguna  cosa  con  que  yo  te 
conosciese  cuando  vinieses  á  mi  de  noche ,  saldría  á  tí 
sin  me  llamar ,  porque  nos  non  sintiesen  ningunos  nin 
nos  viesen. »  Dijo  su  amigo :  «Yo  faré  una  sábana  atan 
blanca  como  la  luz  de  la  luna,  é  faré  en  ella  unas  pin- 
turas, é  cuando  las  tá  vieren,  saldrás  á  mí;  esto  será 
seiíal  entre  mí  é  tí. »  Et  plugo  á  ella  esto  que  le  dijo, 
et  oyó  todo  esto  un  siervo  della,  et  aprísolo  et  encu- 
briólo en  su  corazón.  Et  cuando  su  amigo  venia  á  ella, 
traia  aquella  sábana  con  aquella  señal ,  é  luego  ella  salía 
á  él.  Et  duró  esto  un  tiempo ,  é  después  fuese  su  ami- 
go dende  á  pintar  para  el  rey  unas  casas  que  habia  me- 
nester; et  el  siervo  fuese  luego  á  la  manceba  que  tenia 
el  pintor,  en  cuyo  poder  estaba  aquella  sábana,  et  era 
su  conosciente,  é  demandógela  prestada,  é  ella  dióge- 
ik;  é  fuese  el  siervo  con  su  sábana  pora  su  señora,  et 
cuando  ella  vio  la  sábana ,  cuidó  que  era  su  amigo ,  é 
salló  á  él,  é  el  siervo  yogó  con  ella.  Et  cuando  bobo  fe- 
cho su  sabor,  tornóse,  é  dio  la  sábana  á  la  manceba. 
E  esa  noche  vino  su  amigo  del  palacio  del  rey  para  su 
posada,  é  hobo  sabor  de  ver  á  su  amiga ,  é  cubrióse  con 
la  sábana;  desi  vínose  ella  para  su  amigo,  é  cuando 
ella  le  vio ,  díjole :  « ¿Qué  has  esta  noche  que  tornaste 
luego  una  vez  en  pos  otra,  habiendo  fecho  á  tu  guisa  é 
cumplido  tu  voluntad?»  Et  él  entendió  que  era  enga- 
ñado, et  calló,  é  fuese  pora  su  posada,  é  priso  su  man- 
ceba et  ferióla  muy  mal,  et  ella  díjole  la  verdat  como 
habia  prestado  la  sábana ;  et  él  tomó  estonce  Id  sábana 
et  echóla  en  el  fuego,  et  quemóse  ende. 

Et  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salvo  porque  el  rey 
non  se  acuite  en  mi  pleito  quel  fué  mostrado  en  dubda; 
ca  en  otra  manirá  poma  lohre  li  grantearga  de  peca- 


do; et  non  digo  esto  que  vos  oides  con  miedo  de  la 
muerte ,  que  aun  maguer  que  aborrida  sea ,  non  la  pue- 
de ninguno  excusar,  é  todas  las  cosas  del  mundo  han 
de  finar;  et  aunque  yo  cient  almas  toviese  é  sóplese 
que  el  rey  ternia  por  bien  que  se  perdiesen ,  yo  sería 
bien  franco  de) las.)» 

Dijo  uno  de  los  de  la  mesnada :  «Tú  non  dices  esla 
excusación  al  rey  por  le  honrar,  mas  porque  querrías 
salir  desto  en  que  eres  caido.»  Dijo  Dymna :  «¡Mal  sea 
de  tí!  ¿Es  aleve  á  níngunt  home  de  se  excusar  con  de- 
recho, cuanto  mas  por  escapar  de  muerte?  et  ¿á  quién 
es  el  home  mas  obligado  que  á  sí  mesmo?  Pues  si  á  sí 
mesmo  non  buscare  excusación ,  ¿  para  quién  la  bus* 
cara?  Ca  los  sabios  dicen  que  quien  á  sí  non  guarda,  á 
otri  non  fará  pro ;  é  paresce  bien  en  tí  la  envidia,  é  la 
malicia,  é  la  enemistad,  é  la  necedat  que  non  la  pe- 
diste retener  de  la  non  descobrir,  é  bien  entienden  los 
que  le  oyen  que  non  quieres  á  ninguno  bien ,  et  que 
eres  enemigo  de  tu  alma  é  de  todos;  é  tal  como  tú  non 
es  bien  que  esté  con  las  bestias. mudas,  cuanto  roas 
con  el  rey  ó  á  su  puerta.» 

Et  pues  que  le  hobo  Dymna  así  respondido,  quedó 
así  el  otro  muy  triste  et  muy  vergonzado  de  lo  que 
Dymna  ie  dijera.  Dijo  la  madre  del  leen :  «Grant  aura- 
villa  es  de  cómo  fablas  et  das  enjemplos  á  lengua  suel- 
ta ,  et  respondes  á  los  que  te  fabian ,  habiendo  tú  fecho 
tan  grand  traición ,  é  engaño  é  falsedat. »  Dijo  Dymna: 
«¿Porqué  catas  con  el  un  ojo,  etoyes  con  la  una  ore- 
ja, et  non  piensas  en  la  cosa  comees,  njn  la  sabes  de 
cierto,  mas  faces  á  tu  sabor  non  sabiendo  la  verdal? 
mas  parésceme  que  la  muy  mal  andanza  ha  mudado  á 
ti  por  razón  de  mí  todas  lao  cosas,  et  aun  todos  ios 
otros,  que  ninguno  fabia  sinon  á  su  sabor.  Et  estos  que 
son  en  la  corte  del  rey,  tanto  se  fian  en  su  piedad  el 
en  su  mansedumbre,  é  son  segaros  de  su  bondat ,  que 
non  se  temen  de  fablar  sq;  sabores  á  tuerto  ó  á  dere- 
cho ,  ca  él  non  gelo  contradirá.  Et  este  es  el  logar  del 
sermón  si  fuese  creído ,  et  de  los  enjeroplos  que  yo  di- 
go ,  si  hobiesen  pro.  v 

Dyo  la  roadre  del  león:  «Catad  este  falso  traidor 
que  tamaña  traición  ha  fecho ,  quererse  excasar  con 
palabras  falagueras ,  et  salvarse  de  los  homes  desmin- 
tiéndolos.» Dijo  Dymna :  «Los  homes  que  tales  son  co- 
mo tú  dices ,  son  dnco :  el  uno  es  el  que  descubre  á  la 
mujer  la  poridat ;  é  el  otro  es  el  que  viste  los  paños  de 
las  mujeres;  é  el  tercero  es  la  mujer  que  viste  los  paños 
de  los  varones;  et  el  cuarto  es  el  huésped  que  enfinge 
et  calda  que  es  señor  de  la  casa;  é  el  quinto  es  el  que 
fabla  en  el  concejo  non  aeyendo  llamado,  et  denuncia 
á  los  homes  lo  que  le  non  preguntan  nin  le  demandan.9 
Dijo  la  madre  del  león :  «¿Non  conoces  tú,  roalfechor, 
por  qué  temas  nin  cates  cuan  laida  obra  faciste?  Por- 
que sepas  que  non  estorcerás  sin  que  sea  tomada  de  tí 
tan  grant  venganza. »  Dijo  Dymna :  «  El  que  mal  fecho 
faz  non  quiere  á  ninguuo  bien ,  nin  le  amparará  del 
mal,  maguer  que  lo  pueda  facer.»  Dijo  la  madre  del 
león : « ¡  Falso  traidor  en  atreverte  tú  á  decir  tal  fedio 
ante  el  rey!  maravillóme  como  te  deja  vivo.»  Dijo 
Dymna :  «El  traidor  es  aquel  que  asegura  á  su  enemi- 
go, et  después  lómala  sin  pecado  que  haya  fecho.» 
oyó  It  madre  dal  león :  aiBu  eipecanu  de  eatoroar 


CAUU  É 
éé  Un  gnnt  pecado  con  tus  palabras  mintrosas?»  Dijo 
Dymoa :  a  El  qoe  dice  lo  que  non  fué ,  meresce  lo  que 
IQ  dices  de  non  estorcer;  roas  yo  dije  verdat^  et  mo»- 
tmélo  por  prueba,  et  dfjelo  al  rey  et  coroplí  el  borne- 
Dije  que  le  debía. »  Dijo  la  madre  del  león :  a¿  Bt  qnó 
foé  lo  qoe  tú  dijiste ,  et  qoó  fué  la  verdal  que  tú  le 
OMKtraslA?»  Dijo  Dymna:  «Bien  sabe  el  rey  qne  si  yo 
oiialroso  fuera,  non  le  dijera  á  él  tal  dicho,  nin  me 
i(reri«ra  á  decir  lo  que  non  era ,  nin  á  sacar  mentira, 
é  }o  be  esperanza  que  él  verá  que  yo  só  verdadero ,  é 
salto  é  de  sano  corazón.» 

Et  coando  la  madre  del  león  vio  que  el  león  non  fa« 
biaba  en  este  pleito,  callóse  ella  y  dijo  en  si:  «Por 
milora  mienten  contra  él ,  é  es  salvo  de  lo  que  le  apo- 
sienm,  é  el  que  se  excusa  delante  los  calmlíeros,  é 
Doo  refiertan  ninguna  cosa  de  lo  que  dice ,  semeja  que 
luderecbo;  que  callar  á  las  razones  del  contendedor 
escomo  confesar  que  dice  verdat ,  ca  dicen  los  Gloso- 
fas  que  el  que  calla  otorga,  d  Desf  levantóse  muy  sanó- 
la, et  cuando  la  tío  el  león,  mandó  que  cebasen  á 
Djffloa  nna  cadena  al  cuello ,  é  que  le  levasen  á  la 
circel ,  é  mandó  ver  su  pleito  é  facer  sobre  él  pesqui- 
tt,  é  que  gelo  mostrasen.  Et  fué  levado  Dymna  á  la 
cártel,  é  mandado  bien  guardar  á  un  su  vasallo;  et  de- 
y  dijo  U  naadre  del  león  á  su  fijo :  «  Non  se  puede  en- 
oolñr  la  roestora  de  Dymna  et  su  mal  fecho  en  todas 
lis  cosas,  mayormente  en  el  fecho  de  Senceba,  el  leal, 
e  iis  culpa ;  que  ya  me  fué  á  mi  dicho  desle  falso  min- 
iroso  el  mal  que  dicen  del  todos  por  una  boca ,  é  non 
«i  cosa  qoe  se  calle  á  ninguno;  desí  fáceroelo  mas 
creer  sus  Cablas ,  é  sus  excusauzas  é  sus  salvas ,  que 
m  todas  dichas  con  mentira  et  falsedat ;  et  si  tú  lo 
^vcs  ampararse*lia  con  razones  lalsas ,  et  lo  que  á  tní 
Ji|o  el  fiel  verdadero  es  la  verdat ,  et  si  tú  quieres 
íolgar  del ,  non  contiendas  con  él  et  mátalo. »  Dijo  el 
ieOQ :  «Gállale,  que  yo  cataré  su  pleito  é  lo  pesquisaré, 
qiees  muy  sotii^  é  artero  é  entendudo;  et  yo  quiero 
jet  muy  cierto  de  su  pleito,  et  non  quiero  pasar  á  él 
raUaosamente  nin  quiero  mi  daño  en  seguir  volunlad 
«ie  oiri,  de  que  non  sé  cual  es  su  verdat  nin  su  mentí* 
n.  Et  mucho  alna  pueda  ser  que  esto  sea  por  envidia 
qof  le  han,  et  temóme  de  lo  matar  por  dicho  de  ellos, 
ca  habría  ende  grant  pecado  et  daño;  ca  los  bornes 
lause  envidia  los  unos  á  los  otros,  é  mézclanse ,  et 
qiieren  pujar  unos  sobre  otros  en  las  dinidades.  Pues 
diioe :  ¿quién  te  lo  dijo?»  Dijo  la  madre  del  león :  aSa- 
be  que  el  que  me  contó  esto  es  el  león  pardo,  tu  vasa- 
lio  é  amigo  Terdadero,  que  sabe  tus  poriüades. »  Dijo 
'■*!  leoD :  «Asaz  y  ha;  tú  veris  lo  que  yo  faré,  et  lo  que 
'^t\  mandaré  bcer,  et  cómo  tomaré  del  tal  castigo  que 
^A  eojemplo.  n  Et  fuese  la  madre  del  león  pora  su 
caví. 

Pasada  la  media  noche,  5opo  Calila  cómo  Dymna  era 
pre4o,  et  bobo  dello  grdut  pesar  por  la  grant  amistad 
que  había  con  él,  et  por  la  compaña,  et  por  el  mal 
qiiC  le  acaesciera ,  et  con  grant  dolor  en  su  corazón 
íocM!  pora  la  cárcel  eocobiertamenle,  et  cuando  entró 
«  Iotíó  preso,  con  la  grant  amargura  que  bobo  lloró 
^t  (lijóle:  «Llegada  es  la  tu  facienda  á  tal  logar  que 
Dun  be  cura  ya  de  te  fablar  brosoamente  nin  dejarte 
^  decir  lo  que  le  pese,  en  secreto  (ablando;  pero 
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membrete  de  lo  que  te  yo  decia,  é  te  castigaba  et  te 
consejaba ,  é  lion  te  curabas  dello  cosa ,  et  non  toma- 
bas y  cabeza  á  cnanto  yo  te  decia ,  ca  te  tenias  por  de 
acabado  consejo  é  artero.  Et  dicen  los  sabios :  convie- 
ne á  home  qne  es  buen  caballero  que  non  se  meta  por 
su  esfuerzo  en  logar  que  non  pueda  ende  salir  nin  es- 
torcer, et  dicen  que  la  falsedat  muere  ante  de  su  plazo, 
é  non  porque  fenezca  la  tu  vida,  mas  por  esto  en  que 
estás,  que  la  muerte  es  mayor  folganza  que  ello.  ¡Guay 
de  ti  é  de  tu  mesura,  é  de  tu  seso ,  é  de  Cu  saber  et 
cómo  te  han  llegado  á  la  muerte! »  Dijo  Dymna :  «Nun- 
ca cesaste  de  me  decir  verdat,  et  mandarla  facer;  mas 
yo  non  te  creía  nin  á  tu  consejo,  por  la  grant  envidia 
élacobdicla  que  había  en  haber  dinidat,  é  por  la 
tríbulacion  é  la  laceria  en  que  era,  et  si  non  por  eso  en 
lo  que  tú  me  castigabas  asaz  complimiento  liabia,  por 
guisa  que  si  yo  lo  fíclera  levara  la  cima  dello;  mas  el 
que  es  tentado  de  golosia,  non  escucha  de  sus  amigos, 
quer  han  piedad  é  lo  aman  asi  como  tú.  Et  dicen  los 
sabios  que  el  que  non  cree  á  sus  amigos,  é  á  sos  lea- 
les consejeros,  é  ásns  bien  querientes,  tómala  su  fa- 
cienda en  arrepentencia ,  é  tú  ya  ves  en  cuánto  mal  só 
hoy;  ¿mas  qué  podrás  facer  con  la  golosia  é  la  cobdi- 
cia  que  vencen  el  seso  del  mesurado  et  el  saber  del  sa- 
bio? asi  como  el  enfermo  que  entiende  que  su  daño  es 
en  su  gula  é  en  comer  de  las  viandas  dañosas  é  contra- 
rias, é  non  deja  de  las  comer,  aunque  ve  que  le  face 
gran  daño  é  le  traen  la  muerte.  £  yo  non  he  tanto 
duelo  de  mi  como  he  de  ti,  qne  he  grand  miedo  que 
serás  tú  preso  por  amor  de  mi ,  por  el  grant  debdo  é 
parentesco  é  amistad  que  en  uno  habemos,  et  que  serás 
sobre  ello  Uormentado  é  lazrado,é  que  non  podrás 
estar  que  non  descubras  mi  facienda,  é  creerte- han  é 
matarme-lian  por  ello,  é  tú  non  estorcerás  después  de 
mí.»  Dijo  Calila  :  «Yo  pensado-he  en  tu  facienda,  é 
bien  dices  verdat  en  cuanto  dices,  é  consejarte^be 
lealmente  que  el  home  con  cuita,  cuando  le  acaece 
la  tribulación,  excúsase  de  lo  que  fizo  ú  de  lo  qoe 
non  fizo,  con  esperanza  de  vivir,  é  por  ser  relevado 
de  pena ;  é  yo  quiéreme  ir  ante  que  entre  alguno  de 
la  mesnada  del  rey  que  me  vea  estar  contigo,  et 
consejóte  é  mandóte  que  te  confieses  de  todo  pecado,  é 
que  conozcas  tu  mal  fecho,  que  morir  debos  sin  falla; 
que  mejor  consejo  es  ser  home  justiciado  en  este  mun- 
do que  en  el  otro,  donde  os  la  pena  durable.  »  Dijo 
Dymna :  «Bien  me  has  consejado  é  dices  verdat ;  pero 
ver  quiero  ú  qué  tornará  la  cima  de  mi  facienda  et  qué 
mandarán  de  mi  facer^»  Et  tomóse  Calila  á  su  podada 
muy  triste  et  cuidoso  de  ser  preso  é  deshonrado  por  .^1 
pecado  de  Dymna,  é  tal  pensamiento  cayó  en  él  que 
morió  dello  (I).  •  *  ' 

Et  yacía  en  la  cárcel  un  Jubo*,  eestabaacerca.de 
Dymna,  é  oyó  toda  la  fabla  que  habian  en  uno,  et  olre 
dia  entró  la  madre  del  león  á  su  fijo,  é  dijole:  ceUiém- 
brate  de  lo  que  me  (jejisie  é  me  prometiste  en  'é^to 
pleito  deste  falso  traidor,  é  loque  déjiste  ante  tus  mes- 
nadas. »  Dijo  el  león :  «  Debe  home  focer  sus  cosas  con 
temor  de  Dios,  en  manera  que  el  malo  sea  ponido ;  ca 
dicen  que  el  que  ayuda  á  los  malfechores,  aparoero  es 

(1)  B.  Et  prisonaeauoB,  et  murió  esa  aocke. 
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de  sus  obras.»  El  estonce  mandó  el  rey  llamar  al  león 
pardo ,  é  al  álcali  que  se  asentase  á  juicio,  é  que  flcie- 
sen  venir  á  Dymna  ante  ellos ,  é  que  Gciesen  su  pes- 
quisa ,  é  fecha  gela  levasen  á  él. 

Luego  vino  Dymna  atado  con  su  cadena ,  é  el  león 
pardo  comenzó  así:  «  Después  que  el  león  mató  á Sen- 
ceba  ,  siempre  estovo  triste  é  cuidoso  porque  lo  mató 
sin  culpa,  salvo  porque  Dymua  lo  enrizó  (i),  é  lo 
mezcló  con  envidia  que  le  había;  pues  si  alguno  de  vos 
sabe  alguna  cosa  dígalo ,  é  nos  mostraremos  que  el 
rey  non  quiera  matar  á  ninguno,  salvo  después  que 
Ocierc  pesquisa  ,  é  sea  cierto  dello ;  nin  querrá  facer  á 
su  sabor  nin  por  albeldrío. »  Dijo  ol  álcali :  «  Ya  oíste 
lo  que  dijo  el  león  pardo;  faceldo  así,  é  ninguno  de 
nos  non  encubra  ninguna  cosa  de  lo  que  sopiere  por 
muchas  rozones ;  la  primera,  porque  vos  non  debedos 
haber  pesar  que  el  juicio  caya  contra  quien  debe ,  nin 
maguer  sea  contra  nuestras  voluntades  é  non  menos- 
preciando cosa  dello ;  ca  la  muy  pequeña  verdat  grant 
cosa  es,  é  la  cosa  que  mas  pesa  á  Dios  es  matar  al  sa- 
bio sin  culpa  por  mestura  del  falso  mintroso;  et  la 
segunda  es,  que  cuando  el  malfechor  es  penado  por  lo 
que  face ,  non  se  atreven  á  facer  otro  tal  los  otros  con 
miedo  de  la  justicia,  et  eslo  es  pro  de  la  mesnada  et 
de  los  pueblos;  et  la  tercera  es,  que  cuando  el  falso 
minlroso  traidor  es  justiciado,  fuelga  el  rey  é  los  su- 
yos ,  ca  el  vevir  entre  ellos  esles  grant  daño  é  grant 
peligro.  Pues  diga  cada  uno  de  vos  lo  que  sabe^  é  non 
encubra  la  verdat,  nin  aGrme  la  mentira.» 

Et  desque  las  mesnadas  oyeron  esto ,  catáronse  unos 
á  otros ,  é  dijo  Dymna :  «  ¿  Por  qué  estados  lodos  larla- 
leando?  Diga  cada  uno  de  vos  lo  que  sabe,  é  si  yo 
malfechor  fuere,  placerme-tiia  que  callásedes,  pues 
que  sé  que  so  salvo  é  sin  culpa.  Pues  decid  lo  que 
sabedes ,  et  sabed  que  cada  razón  ha  su  respuesta ,  et 
el  que  dice  lo  que  non  vio  nin  sabe  razonar,  podrá  ser 
que  le  contezca  lo  que  le  contesció  al  físico  necio.» 
Dijo  el  álcali  etel  león  pardo :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Del  físico  qac  se  alabó  de  lo  que  non  sabia. 

Dijo  Dymna :  «  Dicen  que  en  una  cibdat  de  India  ha- 
bía un  físico  que  era  bien  andante  é  de  buen  donario 
en  su  melecinameiilo,  é  morióse ,  é  estudiaron  en  sus 
libros  algunos  pora  aprender,  et  vino  ende  un  borne 
que  se  iMifingió  que  era  buen  físico,  é  non  era  atal. 
Et  acaesció  que  el  r^'y  de  su  tierra  habia  una  fija  que 
amaba  mucho,  é  bobo  de  adolecer,  et  el  rey  envió  á 
llamar  muchos  físicos  para  que  curasen  de  su  fija ,  et 
vino  un  físico  muy  sabio,  que  era  ciego,  et  dijéronle 
la  dolencia  de  la  niña ,  é  mandóles  que  le  diesen  á 
beber  cierto  jarope  hecho  de  una  yerba  que  dicen  co- 
masera,  et  dijo  que  aquello  la  guarecería.  Et  dijéronlo 
al  rey,  ó  mandó  buscar  un  físico  que  le  diese  á  beber 
aquel  jarope ,  é  toparon  con  aquel  fisíco  que  se  habia 
alabado  que  era  sabio  en  melecinar,  é  él  mandó  traer 
las  arcas  del  fÍ!:ico  muerto,  é  traídas  delante,  abriólas 
é  dijo  quo  aquello  que  mandaba  el  físico  ciego,  que 
non  ora  bueno,  é  quo  él  faría'un  tal  jarope  pora  la 
íija  del  rey,  que  luego  guareciese.  Et  el  rey,  pensando 

(1)  Dice  enridó  por  enrijó. 


que  ara  muy  sciente  é  sabio,  como  él  decía ^  mni 
queloñciesé  luego,  é  prometióle  muy  grant  faabr 
por  ello,  é  mandó  que  non  so  ficiese  cosa,  sahro  h 
que  aquel  físico  mandase.  C  él  abrió  una  de  las  ara 
del  fisíco  muerto,  et  tomó  un  saquito,  et  pensana 
que  estaban  en  él  algunos  ungüentes  buenos,  sacó  dti 
rejalgar  é  ponzoña,  et  confacíonólo  coú  otras  cosa 
que  en  el  arca  estaban ,  ó  ñzo  un  jarope ,  é  físolo  be- 
ber á  fa  fija  del  rey,  pensando  que  le  daba  alguna  baeat 
cosa ,  é  biobiéndolo  fueron  los  sus  entestinos  despeda- 
zados con  ello,  é  murió  luego.  Et  cuando  el  rey  ti- 
así  á  su  tija  muerta,  hobo  muy  grant  pesar,  é  maná 
a]  físico  beber  aquel  mismo  jarope  qse  había  dado  • 
su  lija ,  et  bebiéndolo  morió  luego. 

Et  yo  noB  vos  di  este  enjemplo,  salvo  porque  n^. 
diga  ninguno  de  vos  lo  que  non  sabe  por  facer  placen 
otrí ,  nin  por  otra  cosa  :  que  todo  borne  habrá  goaUr- 
don  por  lo  que  ficiere,  é  yo  só  salvo  de  lo  que  me  afvc- 
sieron.  Et  pues  esto  entre  vuestras  manos  é  teméis . 
Dios,  parad  bien  mientes  en  roí  fecho. o 

Et  levantóse  uno  de  los  de  la  mesnada  que  era  coci- 
nero (2)  mayor,  fiándose  en  su  dinidad,  é  dijo :  Oti. 
sabios  é  ricos  homes ,  et  parat  roiontes  en  lo  que  t> 
diré ,  ca  les  sabios  non  dejaron  ninguna  señal  de  U 
buenos  et  de  los  malos  que  la  non  departiesen ,  é  í^ 
señales  de  la  falsedat  son  manifiestamente  en  este  nul- 
andante,  falso  é  traidor,  é  mas  que  tiene  muy  nuk 
fama.»  Dijo  el  álcali  al  cocinero:  a  Ya  lo  oímos  m. 
el  pocos  son  los  que  las  non  conosceo.  Pues  dinos: 
¿qué  señales  ves  en  este  lar^rado?»  E  levantóse  el  ce- 
cinero  é  tomó  á  Dymna  por  la  mano,  é  levóle  ante  e 
álcali ,  et  desí  dijo :  «  Fállase  escrito  en  los  libros  át 
los  sabios  que  fulan  dijo :  el  que  ha  el  ojo  siniestra. 
pequeño,  é  guiña  del  mucho ,  é  tiene  la  nariz  encu- 
nada fácia  la  diestra  parte ,  et  tiene  las  cejas  alongí* 
das,  é  entre  las  cejas  tres  pelos,  é  cuando  anda  lan 
la  cabeza ,  é  cata  siempre  en  pos  de  sí ,  é  le  salta  tod« 
el  cuerpo ;  el  que  estas  señales  ha  en  sí ,  es  mesturer? 
é  falso  é  traidor,  é  todas  estas  son  en  este  falso  trai- 
dor. » 

Dijo  Dymna :  »  Por  las  unas  cosas  juzga  el  bont' 
las  otras,  é  el  juicio  de  Dios  derecho  es  é  sin  tuerto; 
é  pues  todos  sodes  sabios  é  mesurados  en  razonar,  ( 
ya  oistes  lo  que  este  dijo ,  pues  oídme  á  mí,  ca  él  coi* 
da  que  non  es  ninguno  mas  sabidor  que  él  de  las  co- 
sas, é  cree  quo  non  ha  otro  saber  sinon  el  suyo ;  é 
si  todos  los  bienes  é  los  maies  que  el  home  face  noQ 
son  sinon  por  las  señales  que  son  en  el  home,  mani- 
fiesta cosa  es  que  non  habrá  el  religioso  buen  gualar- 
don  por  el  servicio  que  face á  Dios,  nin  el  que  mal  face 
non  habrá  pena  por  et  mal  que  face  ó  por  sus  malas 
obras ,  et  que  non  son  los  homes  bien  andantes  nin  mal 
andantes  sinon  por  las  señales  que  son  vistas  en  elloü, 
et  que  el  que  face  mal  non  se  puede  dejar  dello  nin 
puede  estar  que  lo  non  faga,  et  que  non  es  ninguno 
mtuoso,  maguer  punne  en  bien  facer,  que  le  tenga 
pro,  nin  ningunt  malfechor,  maguer  que  peque,  que 
le  tenga  daño;  et  non  mande  Dios  que  así  sea,  que  ú 


(i)  Debió  decir  panicero  ó  panadero,  paes  el  original  aribig» 
dice  al'jabbit. 


•      CAULA 

i  Ivs  bornes  acaesciese  estas  seoales..  pornian  en  sí  las 
¡D'-jores  seoales  qae  podiesen.  El  yo  só  salvo  de  lo 
;jt  me  aposiefou ,  el  de  mi  nou  salió  úl  sino  verdal, 
't  bieo  vea  los  que  aquí  están  présenles  caán  nescio 
■  cqíq  torpe  eres  tú  en  las  cosas,  ca  non  sabes  me- 
,.•:  ks  cosas  ^  oin  eres  mas  en  viso  que  los  que  nquí  ^on 
pi ejotes;  mas  fablasle  é  erraste  con  sabor  de  fablar, 
el  lu  caso  es  alai  como  el  del  marido  que  le  dijo  á  su 
..^er:  punna  tú  de  encobrir  tu  vergüenza  é  lo  que 
•1  debe  parescer,  é  deja  las  tachas  ajenas  é  emienda 
'.>  tuyas  que  conosces  mejor. »  El  dijo  el  álcali :  «¿Có- 
rufué  eso?o 

De  U  mujer  que  andaba  desnuda. 

Dijo  Dymna :  «Dicen  que  una  cibdat  que  decían  Ma- 

:ta  corriéronla  enemigos,  é  ipalaron  muchos  homes, 

i  kiaTiíñ  Otros  cativos;  é  cayó  en  suerte  á  uno  de  los 

]ja  la  conquislaroú  un  yuguero  que  tenia  dos  mujeres, 

'■  el  soldado  facíalas  mal  é  non  las  fartaba  de  comer,  é 

Trillas  desnudas ;  é  enviólas  un  dia  á  coger  leña  así 

r  aadas,  é  la  una  deltas  falló  un  trapo  viejo  é  cobrió 

í'A  éi  su  vergüenza « et  dijo  la  otra  á  su  marido :  a¿  Non 

•c^  c'.mo  se  cubrió  esta  su  natura  con  el  trapo?  Pues 

a  .0  Q20  sinon  porque  te  pagues  delta.»  Dijo  el  ma- 

W:  ttjMal  sea  de  ti,  astrosa!  ¿Non  paras  mientes  en 

.  ](je  estás  desnuda ,  é  riebtas  á  la  olra  que  cubrió  su 

«-  l^ii.nza  con  lo  que  pudo  haber?» 

I)ijo  Dymna :  «  Pues  tú  debes  parar  mientes  en  co* 

•  ri:.i  tí,  é  callar;  ca  es  grant  maravilfa  de  tu  facicnda 

<*  .>u  le  o^s  llegar  al  comer  de  nuestro  señor,  hablen- 

'.i  tí  Untas  taclias,  et  siendo  tan  lijoso.  El  non  vi 

'>lo  las  tus  lachas  que  ha  en  tu  cuerpo ,  mas  cuan- 

^  ¿{uí  son  de  la  mesnada  del  rey  lo  saben ;  é  yo  cn- 

rilu  fa^ta  hoy,  et  nou  lo  dejé  de  mostrar  sinon  por- 

,  i-t  decia  en  mi  corazón :  á  mí  non  nuce  la  honra  que 

f:eelrey  á  olri,  nin  me  face  pro  afrontarlo,  et  por 

4..t.>  Jéboio  callar;  mas  pues  que  tan  poco  seso  tie- 

'^ .  é  lias  mostrado  enemistad  contra  mí ,  ó  fablasle 

'iMinenle  contra  mí  á  graud  tuerto,  non  sabiendo  lo 

i    e  decías,  mas  con  mala  voluntad  que  me  tenias 

-*'  I  ierla,  quiérote  yo  decir  agora  ante  lodos  las  la- 

>  que  ha  en  tí ,  et  por  qué  le  non  debes  allegar  al 

->ier  de  nuestro  señor,  et  deben  los  homes  foir  de  tí.» 

'  JO  el  cocinero :  u¿A  mí  lo  dices  lo  que  yo  oyó?  »  Dijo 

'*'  i>na:  «A  tí  lo  digo,  que  ayuntaste  en  tí* todas  las 

1^  lachas ;  ca  eres  potroso,  et  has  el  mal  del  Ggo,  et 

'^".^  úho<o,  et  hasalberraz  en  las  piernas;  onde  non 

'  '^  llegar  Din  aun  á  la  puerta  del  rey,  porque  son 

''•Ui>  las  tus  malas  lachas ,  que  si  el  rey  las  sopiere, 

n  larle-hia  echar  de  su  corte.»  Cuando  el  cocinero 

.}or  ovó  lo  quel'  decia  Dymna,  afogóse  con  sus  lá- 

-•i  ñas,  é  comenzó  de  llorar,  porque  se  atrevía  Dymna 

'' .  et  le  rabiaba  tan  villanamente.  Et  cuando  esto  vio 

':mna,  díjoP:  «Por  grand  derecho  lloras,  que  sabes 

;  1"  »i  el  rey  esto  sabe,  aloiigarle-ha  de  sí,  et  nunca 

.  "iris  ante  él.») 

í'j.íii'lo  esto  oyó  el  fiel  del  león,  que  trasladaba  lo 
•  I'-ia  Dymna,  et  lo  que  dc^ian  de  él,  et  este  ha- 
' ;  '>r  nombre  Jaar,  escribió  lodo  aquello  para  levarlo 
i"<^n.  Et  cuando  el  león  vio  la  pesquisa,  luego  man- 
'  imponer  al  cocinero  mayor  de  su.oficio,  et  que  non 
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paresciese  mas  ante  él,  nui  entrase  en  su  easa,  et 
mandó  que  volviesen  á  Dymna  á  la  cárcel.  Et  había  y 
una  bestia  queP  deciau  Jausana  (i),  et  era  amigo  de 
Calila,  et  fuese  para  Dymna  á  la  cárcel ,  é  fizóle  saber 
la  muerte  de  Calila;  é  cuando  Dymna  lo  sopo  llordmuy 
de  corazón  por  el  grant  debdo  que  habían  en  uno ,  el 
dijo :  «¿Qué  quiero  yo  vivir,  seyendo  muerto  mi  her- 
mano ,  que  me  tanto  amaba  é  yo  á  él?  Et  ¡cómo  dijo 
verdal  el  que  dijo  que  cuando  viene  al  home  una  gran 
tribulación ,  viénele  el  mal  de  todas  partes  é  cúbrelo  é 
cércalo  la  cuita,  así  como  acaeció  á  mí!  Empero  con 
todo  eso  háme  Dios  dado  quien  me  apiade  é  quien  me 
vesite  é  me  quiera  bien  por  su  bondal ,  que  me  Gzo 
merced  Dios  en  tu  amor,  et  he  esperanza  que  serás  tú 
en  amarme  é  en  me  vesilar  é  ayudar,  según  que  era 
Calila  mí  hermano,  éaun  mas;  et  aun  espero  en  Dios 
que  tú  trabajarás  por  mí ,  así  como  face  el  buen  amigo. 
Pues  ¿si  hpbíeres  por  bien  de  llegarte  á  la  posada  de 
Calila,  é  traerme  lo  que  allí  hallares  de  lo  suyo  et  de 
lo  mío?»  Et  otorgógelo,  et  fuese  dende  para  la  posada 
de  Calila,  et  ayuntó  cuanto  en  la  casa  falló ,  é  trájolo  á 
Dymna,  é  Dymna  dióle  todo  lo  de  Calila,  et  tomólo  en 
lugar  de  hermano,  et  díjole:  «Bftas  lo  mereces  tú  que 
olri.»  E  rogóle  que  fuese  ante  el  león ,  é  dijole  algunt 
bien  del ,  é  que  supiese  todo  lo  que  decia  de  él  la  ma- 
dre del  león ,  é  él  pix>meliógelo.  Et  fuese  dende  al  león 
otro  dia  de  mañaua,  é  falló  el  leon  pardo  é  el  álcali 
que  venieran  con  los  escriptos  de  la  facienda  de  Dym- 
na, et  gelos  pusieran  delante.  E  cuando  los  bobo  cata- 
do ,  mandólos  guardar  á  su  escribano  é  que  los  posíeso 
en  recabdo,  é  que  los  díee  al  leon  pardo;  et  dijo  al 
álcali :  «Id  vos ,  así  como  ayer,  et  faced  llamar  á  Dym- 
na, é  ponedlo  ante  la  mesnada,  et  venilme  decir  lo 
que  se  face  et  cómi)  se  salva.» 

E  luego  vino  la  madre  del  leon  é  mandó  que  le  leye- 
sen los  escriptos  delante ,  et  díjole :  «  Fijo ,  non  me 
tengas  á  mal,  si  te  yo  eslullare  de  mi  palabra;  ca  veo 
que  non  sabes  lo  que  te  tiene  pro  nm  daño,  por  el  en- 
gaño deste  falso.  Pues  líbralo,  é  folgarás;  ca  si  á  vida 
le  dejas,  confonderte-ha  lu  méSnada.»  E  tornóse  ende 
muy  sañuda  contra  él. 

Desí  fuese  Jauzaba  é  llegó  á  Dymna  á  la  cárcel  é 
Gzor  saber  cuanto  dijiera  la  madre  del  leon  cuandoF 
leyeran  los  escriptos.  Et  en  seyendo  así  fablando,  vino 
el  mandadero  del  álcali  é  del  fiel,  el  llevaron  á  Dymna 
á  la  casa  del  juicio,  et  paráronlo  ante  la  mesnada,  et 
estando  y  ayuntado  lodo  el  pueblo,  dijo  el  mayor  do  la 
mesnada:  «Ya  sope  lu  pleito,  Dymna,  et  es  enten- 
duda  la  verdal,  ca  díjomelo  quien  es  bien  fiel,  é  non 
habemos  ya  mas  que  pesquerir  de  ti ,  ca  tú  con  lu  trai- 
ción é  con  falsedat  el  cun  tu  mestura  fecisle  al  rey, 
nuestro  señor,  que  matase  á  Senceba,  su  amigo,  etera 
leal  é  verdadero ,  sin  culpa  que  él  ficiese.  El  si  non 
fuese  por  la  su  grant  merecí  el  por  la  piedat  que  ha 
del  su  pueblo,  que  nos  miuuló  que  supiésemos  mas  de 
tu  facienda,  ya  el  juicio  manifíeslo  fuera  de  nos  con- 
tra ti  sinon  por  eslo.»  Dijo  Dymna :  «Non  fablas  como 
borne  que  ha  piedat  nin  merced ,  nin  como  quien  cata 


(1)  B.  Jaazana  y  Januba :  en  el  original  arábico  se  dieeqae  era 
do  la  famUia  de  los  ehacales  y  se  llamaba  Rauzaba. 
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pleito  del  que  recibió  tuerto,  nin  como  quien  sigue 
)a  verdal  é  el  derecho;  mas  usas  de  voluntat,  et  quié- 
resma  matar,  ca  non  eres  cierto  de  lo  que  me  opusie- 
ron ,  nin  son  pasados  los  tres  días  que  debedes  pes- 
quirir por  mi.  Et  non  eres  de  culpar,  ca  el  malo  non 
ama  á  los  buenos  nin  á  los  que  facen  las  obras  de 
Dios.»  Dijo  el  álcali:  a  Debe  el  señor  gualardonar  al 
home  por  su  bondat  é  honrarlo  é  conocerlo,  ca  todo  el 
bien  que  le  faga  lo  merece,  é  debe  justiciar  al  malfe- 
clior  por  su  mal  fecho,  é  penarlo  por  ello,  et  esto  por 
tal  que  los  buenos  tomen  mayor  codicia  de  facer  bien« 
é  los  malos  fuyan  de  mal  facer,  é  por  buena  fe  mas  te 
vale  ser  justiciado  en  este  mundo  que  en  el  otro.  Pues 
otorga  tu  pecado  é  conOesa  que  fociste  mal ,  é  conGesa 
lo  que  debes ,  ca  farás  mejor  cima  por  ende.  Si  Dios  á 
esto  te  guiare ,  habrá  de  tí  merced  é  librarás  tu  nlma 
de  la  perdición  del  otro  siglo ,  et  fablarán  siempre  de 
tí  de  como  le  razonabas  buenamente  por  estorcer,  el 
como  traías  lis  acusaciones  con  que  le  amparabas;  et 
en  confesar  todo  tu  pecado  ganarás  la  salud  del  otro 
siglo,  ca  morir  por  lo  que  Dios  manda  mas  vale  que 
morir  en  lo  que  defiende.» 

Dijo  Dymna  al  álcali :  «Bien  ó  derecho  ó  con  verdal 
fabluste  en  cuanto  dijiste,  et  razonaste  como  sabio  é 
lioine  entendudo ,  é  por  buena  fe  una  de  las  mejores 
bienanLlanzas  del  mundo  es  habef^honra ,  é  decir  ver- 
dal, el  ganar  el  olro  siglo  por  este  que  non  es  nada, 
el  ha  de  fallecer,  é  comprar  un  poco  de  vicio  por  Iw- 
ber  pena  durable ;  mas  fállase  en  los  libros  de  la  ley 
que  non  debe  el  home  ayudar  á  su  muerte,  et  que  es 
grant  pecado  al  que  lo  face,  á  más  que  yo  só  salvo  de 
lo  que  me  apusieron ,  é  mis  excusaciones  son  mani*^ 
ficslas.  ¿Puos  por  qué  me  tengo  de  condenar?  que  se- 
ria homicida  <!e  mí  mismo;  el  pues  só  acusado  á  tuerto, 
«í  non  deciendo  mentira  nin  la  sacando  por  la  boca, 
nin  seyendo  conoscido  por  tal ,  tengo  por  mí  fuerte 
cosa  de  conocer  lo  que  non  Gz,  et  otorgar  que  6z  mal 
non  habiéndolo  fecho,  et  ser  en  ayuda  contra  mí,  el 
aparcero  de  aquel  que  me  quiere  malar.  El  tú  sabes 
cuan  maña  pena  lia  en  el  otro  siglo  el  que  esto  faz,  el 
yo  <6  s  ilvo  en  nj¡  fama,  é  mi  excusación  es  maniliesla. 
Pues  si  matarme  quisieres ,  seyendo  acusado  á  tuerto. 
Dios  me  habrá  merced ,  el  dará  á  ti  el  gualardon  que 
mereces,  el  por  r. ventura  lú  faciendo  eslo,  non  haberé 
utra  pena  en  el  o'ro  mundo  nin  en  este.  Et  yo  aun  á 
voces  iJigo  lo  que  ayer  vos  dije :  temed  á  Dios  el  mem- 
biaJv(  s  del  juicio  é  de  la  pena  del  olro  mundo,  é  non 
vos  meladtis  á  facer  cosa  de  que  vos  hayades  de  arre- 
l>eiilir,  donde  non  vos  lerna  pro  el  arrepenlimienlo; 
ca  los  alcalles  non  juzgan  por  lo  que  cuidan,  nin  el 
cuidado  non  tiene  pro  á  la  verdal ,  que  mas  sé  yo  de 
mi  facienda  que  non  vos ,  et  guanlatvos  tjue  non  vos 
acaesca  lo  que  conleció  al  que  dijo  lo  que  non  sabia 
nin  viera.»  El  dijo  el  álcali:  «¿Cómo  fue  eso?» 

Del  azorcro  é  los  papagayos. 

Dijo  Dymna:  «Dicen  que  había  en  una  clbdal  un 
rico  home  que  le  decian  Morsuben ,  el  era  noble  el  de 
granl  fecho,  et  lenia  una  mujer  muy  fermosa,  el  en- 
lenduda ,  ct  buena  el  leal;  el  este  rico  home  había  un 


serviente  azoraro  (1)  que  amaba  á  so  mujer  de  má 
parle ,  el  habíale  demandado  su  amor  muchas  veos: 
é  ella  non  curaba  del,  el  amenazólo  muy  mal  et  él  en 
despecho  que  había  della  andaba  pensando  en  su  corv 
zon  como  la  faciese  pesar.  El  un  dia ,  andando  á  can 
tomó  dos  papagayos  nuevos,  é  apartólos  el  uno  d- 
olro,  et  mostró  al  uno  dallos  decir :  «  yo  tí  i  mi  s^^ 
ñora  yacer  con  el  portero  en  el  lecho;»  et  ensenó: 
olro  á  decir:  «pues  yo  non  quiero  decir  nada;»  f 
aprendieron  eslo  los  pollos  en  lenguaje  de  Balaj  (! 
que  non  entendían  los  de  aquella  tierra,  Et  acaeso 
un  dia  que  seyendo  su  señor  con  su  mujer»  que  ge^ 
trajo  delante,  é  él  pagóse  dellos  é  de  cómo  cantabr 
pero  non  sabia  qué  se  decian ,  et  mandó  i  sa  mnf. 
que  gelos  guardase  bien ,  é  ella  fizólo  asf ,  et  pensa: 
bien  dellos,  et  túvolos  asf  un  tiempo.  B  acaesció  fr 
unos  homes  de  Balaj  hobiaron  de  llegar  á  aquella  c» 
de  aquel  rico  home ,  é  él  convidólos  á  comer,  é  des- 
pués que  bobieron  comido,  por  les  facer  roas  lioír 
fizóles  traer  aquellos  pájaros  delante  para  que  caau- 
sen,  é  ellos  como  los  oyeron  cantar,  catáronse  unos 
otros  é  abajaron  sus  cabezas  con  vergüenza  qoe  bolú' 
ron,  et  dijeron  al  señor  de  la  casa  si  entendía  él  lo  ip 
decian  los  pájaros.  Dijo  él :  a  Non ;  mas  págame  dt^ 
cantos. »  Dijéronle:  «  Pues  non  le  ensañes  si  te  lo  de- 
cimos, ca  dice  el  uno  en  nuestro  lenguaje:  «El  por^ 
yace  con  mi  señora  en  el  lecho  de  mi  señor; »  el  el  o(r 
dice :  a  yo  non  digo  nada ; »  é  nos  habemos  por  lej  é^ 
non  comer  en  casa  de  home  que  su  mujer  le  &f 
tuerto.»  Entonce  llamó  al  azorero  á  voces  de  otra  c& 
donde  estaba,  é  dijo  luego  el  azorero:  «Verdal  es,f 
yo  só  ende  testigo  que  lo  oí  asaz  veces  et  non  lo  o^ 
decir.»  Et  cuando  eslo  oyó  el  señor  de  la  casa  finó  nh 
lamente  á  su  mujer,  é  acusóla  ante  el  juez  por  la  ws- 
lar.  Et  ella  enviar  rogar  que  pesquisase  bien  lo  (p 
le  dijeran ,  et  que  rogase  aquellos  sus  huéspedes  qp 
preguntasen  á  los  papagayos  si  sabían  mas  Tablar  é 
aquel  lenguaje  de  Balaj  de  aquello  que  decian ,  ca  fo- 
llarán que  eslo  ha  fecho  tu  azorero,  porque  me  pidk 
el  mío  amor,  el  yo  non  quise.  El  marido  gelo  rogó,  é 
ellos  ílciéronlo  así,  é  preguntaron  á  los  papagayos  & 
sabían  mas  de  aquello  que  decian  ,  é  conocieron  qu 
non  sabían  mas  de  aquellas  dos  palabras.  Et  entone 
entendieron  lodos  que  el  azorero  había  fecho  aqueN 
con  mala  arle ,  el  el  señor  envió  por  él ,  é  él  entn 
adonde  ello^  estaban,  et  traía  un  azor  en  la  mano.  E 
díjole  la  mujer :  « ¡  Mal  sea  da  tí!  Di  lú :  ¿me  viste  U 
cer  eslo  que  me  apones?»  Dijo  él :  «Sí. »  Et  cuaod 
eslo  bobo  dicho,  sallóle  el  azor  al  rostro  et  sacóle  lo 
ojos  con  las  uñas.  E  dijo  la  mujer :  « \  Bendito  sea  t 
nombre  de  Dios ,  que  tan  aína  fizo  su  mü^glo !  V« 
traidor,  la  justicia  de  Dios  que  aína  le  avino  el  t 
comprendió ,  porque  lestimoníasle  falso  contra  mí  d 
lo  que  non  sabias  nin  acaesció.» 

Dijo  Dymna :  «  El  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salr 
porque  vos  guardedes  de  facer  como  fizo  el  azorero 


(1)  Es  decir,  qb  eriado  qae  cuidaba  de  sos  atores.  Bn|B,  «a  u 
trero,  qoe  viene  á  ser  lo  mismo,  porque  ceU-ería  es  la  cata  de  azer 

(ij  B.  Belaqae;  pero  es  preferible  la  lección  de  A,  qne  heme 
adoptado,  tratindose,  bomo  se  trata,  deBaU,  ciudad  de  Persii. 
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ca  el  que  andi  eon  hi^dat  é  arlerís^  Dios  le  jasticia  en 
este  mondo  et  en  el  otro.» 

Et  fué  escrito  por  orden  del  álcali  cnanto  dijo  Dymna 
r  lodo  lo  Otro  qoe  y  pasó ,  é  enviaron  á  Dymna  á  la 
tircel,  é  foéronse  los  mayores  de  la  mesnada  á  la  po- 
sada del  rey,  é  leyeron  ante  ól  todo  lo  qae  se  razonó, 
fl  torieron^  l>ymna  en  la  cárcel  siete  días ,  que  cada 
dialedemanikban ,  et  non  le  resceblan  ningana  excu- 
^cíoo  de  SQ  pecado ,  et  nanea  le  pudieron  vencer  nín 
ficerque  manifestase.  Et  cuando  fueron  mostrados  los 
escritos  de  todo  ello  á  la  madre  del  león,  dijo  á  su  fijo: 

Sí  este  dejas  á  vida,  habiéndote  fecho  tan  grant  pe- 
cado, atreverse-han  á  ti  tus  mesnadas,  é  ninguno  se 
temefi  de  lu  justicia  por  grant  pecado  que  faga ,  é  en- 
ondnrse-ha  tu  faclenda  por  guisa  que  non  lo  podrás 
rendar  nín  mejorar  cuando  querrás.»  Entonce  mandó 
llamar  al  leen  pardo ,  é  vino  é  testimonió  de  todo 
cianto  oyera  decir  á  Dymna  et  á  Calila ;  é  después  que 
-i  ieoD  oyó  todo  aquello,  entendió  verdaderamente  que 
IHmna  le  habia  metido  en  matar  á  Senceba  con  falsía, 
iqoer  feciera  andar  á  ciegas,  et  mandó  que  lo  mata- 
sen coD  fambro  é  con  set ,  et  murió  mala  muerte  en  la 
circel. 

Desí  dijo  el  filósofo  al  Rey :  «Paren  mientes  los  en- 
teodo Jos  en  esto  é  en  otro  atal ,  é  sepan  qoe  el  que 
inisiere  pro  de  si  con  daño  de  otio  á  tuerto  ó  por  en- 
^,  (>  por  falsedad ,  non  estorcerá  de  la  mala  an- 
iaoza,  et  fará  mala  cima,  é  habrá  pena  por  su  pecado 
Je  íoiio  en  todo.» 

Aquí  se  acaba  el  capítulo  cuarto  (1)  de  la  pesquisa 
<1«  ficieron  sobre  Dymna ,  é  comienza  el  capítulo 
•}'im'o  de  la  pnloma  collarada  ó  torcaz  (2),  é  del  mur 
-dtfl  galápago,  é  del  gamo ,  é  del  cuervo,  é  es  el  ca- 
t  ''u!o  (le  los  puros  amigos  (3). 

CAPÍTULO  V.  ♦ 

De  la  paloma  coUarada  ó  toma. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo: « Entendudo-he  ya  el  enjem- 
;'o  de  tos  amigos,  como  los  departe  el  mesturero  é 
Mm)  mezclador,  et  á  qoé  tomó  su  facienda;  pues  díme 
Mj^mplü  de  los  puros  amigos,  é  cómo  paresce  su  amor 
' « ayudan ,  é  aprovechan  unos  á  otros,»  Dijo  el  filó- 

)'o:  >t  Señor,  el  home  entendudo  non  eguala  con  el 
w'^n  amigo  ningún  tesoro  nin  ninguna  ganancia;  ca  los 
'11:^0$  son  ayudadores  de  todo  bien  et  sostenedores 

*f  Con  «tecapltttlo  it  eoadaye  el  libro  propiamente  dicho  de 
finia  é  OfMM:  de  aqtí  ea  adetaote,  segao  ya  adTertimosen 
*  iBtreeicciOB,  soD  biatortas  qoe  ninfooa  conexión  tienen  con 
paella,  7  qoe  el  médico  Bandyeb  tomó ,  á  no  dudarlo,  de  otros 
'!>re9  uaslritos. 

<;  DH  Util  tgrquMta. 

^  »£1  espítalo  de  loa  pnros  amigos.»  Para  entender  lo  qoe 
"lo  »giilci  conTiene  decir  qae  bay  en  la  llteratara  arábiga  an 

•^'■•7 célebre  iotitatado  ñÉté^U  ywáüi-t'téfñ.  (Las  epístolas 
•jnttUii  de  los  amigos  sinceros. )  Robo  en  Basra  i  ftnes  del  si- 
"« )v  4e  la  bégira  ana  sociedad  de  Uteralos  j  Slósofos  qoe  se 
'^'  bkaa  Bátoamenie  d  la  práctica  de  la  Tlrtod  y  ai  caito  de  la 
''»ú.  los  coales  se  compromeUeron  i  escribir  cincaenta  rUé- 
'** .  M  4ecir,  tntados  ó  epístolas  misivas  sobre  varios  pantos  fl- 

'^"Í<of7de  erodldOB.  Asi  lo  blcieron ,  formando  con  la  colee- 

•O!  4e  ellos  ana  de  las  obras  mas  populares  de  todo  el  Oriente. 
(le  elU  toad  Eba  Al-moalTA  la  historia  qae  forma  el  asanto  del 
owiila  T. 
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á  la  hora  que  acaesce  á  home  alguna  tribulación;  et 
uno  de  los  enjemplos  que  semejan  &  esto  es  el  de  la  pa*- 
loma  collarada,  et  del  mur,  et  del  galápago  é  del  cuer* 
YO,  é  del  gamo.»  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  que  en  tierra  de  Dusat, 
cerca  de  una  cibdat  que  decían  Musne  (4),  habia  un 
logar  de  cazar  do  cazaban  los  pajareros^  et  habia  y  un 
árbol  muy  grande  et  de  muchas  ramas  et  espesas,  et 
habia  y  un  nido  de  un  cuervo  queP  decían  Geba.  Et 
estando  el  cuervo  un  día  en  aquel  árbol  vio.  venir  un 
home  muy  feo  é  de  mala  catadora  é  despojado  é  mal 
guisado,  é  traía  al  cuello  una  red ,  é  en  las  manos  la- 
zos é  varas,  é  asomaba  faza  el  árbol ;  et  el  cuervo  re- 
celó et  ovo  miedo,  é  dijo:  «Alguna  cosa  adujo  este 
pajarero  á  este  logar,  et  non  sé  si  es  por  muerte  de 
mi  ó  por  muerte  de  otri ;  mas  quiero  estar  quedo  en 
todas  guisas  fasta  que  vea  qué  fará.»  Et  el  pajarero 
armó  la  red ,  é  esparció  y  su  trigo  que  traia^  et  echóse 
en  celada.  Et  luego  á  poca  de  hora  pasaron  por  y  unas 
palomas  que  hablan  por  cabdiello  et  por  señora  una 
paloma  que  decían  la  collarada,  é  vio  la  collarada  el 
trigo  é  non  vio  la  red ,  é  posóse  con  las  otras  que  eon 
ella  iban  por  comer  el  trigo,  é  trabáronse  en  la  red.  Et 
vino  el  pajarero  á  grandes  pasos  é  muy  gozoso  por  las 
tomar,  é  las  palomas  se  levantaron  por  fuir,  et  YÍén- 
dose  presas  comenzaron  á  debatirse  cada  una  á  su  par- 
te, et  punnaban  por  estorcer.  Et  dijo  la  collarada :  «Non 
vos  desamparedes  en  vos  querer  librar,  nin  haya  nin- 
guna de  vos  mas  cuidado  de  si  que  de  su  amiga ,  mas 
ayuntémonos  todas  en  uno,  é  quizá  arrancaremos  la 
red,  é  librarnos-hemos  las  unas  á  las  otras.»  Et  facié- 
ronlo así,  el  ayuntáronse  et  arrancaron  la  red ,  é  sobíé- 
ronla  en  alto.  Et  vio  el  pajarero  lo  que  fecieron ,  é  si- 
guiólas por  las  haber,  é  non  se  desfiuzó  dallas,  ca  cuidó 
que  luego  á  poca  de  hora  las  apesgaría  la  red,  et  cae- 
rían. Dijo  el  cuervo:  «Seguirlas-he  fasta  que  vea  á 
qué  fin  tomará  su  facienda  deltas  é  del  pajarero.»  É 
paró  mientes  la  collarada ,  é  vio  que  el  pajarero  las 
seguía «  et  dijo  á  las  otras:  «  A  buscarnos  viene;  et  si 
fuéremos  por  lo  escampado  non  perderá  rastro  de  nos, 
nin  dejará  de  nos  seguir;  mas  melámonos  por  el  espe- 
sura ,  et  perdernos-ha  de  rastro.  Et  sí  se  surte ,  aquí 
cerca  está  la  cueva  de  un  mur,  mío  amigo ,  é  si  allí 
llegásemos,  él  nos  quitará  deste  peligro  en  que  esta- 
mos.» Et  con  esto  el  pajarero  perdiólas  de  vista ,  é  de- 
jólas é  tornóse.  El  cuervo  segufalas  como  ante  facía, 
por  ver  á  qué  cima  tornaría  su  facienda ,  et  por  ver  si 
tomarían  algún  arle  pora  salir  de  aquello  en  que  eran 
caídas,  et  porque  lo  aprendiese  él  por  si,  sí  le  acon- 
tescíese  otro  tal.  Et  llegaron  las  palomas  á  la  cueva 
del  mur,  et  mandóles  la  collarada  que  se  posasen,  et 
fallaron  que  el  mur  tenia  ciento  cuevas  para  los  me- 
dios (5),  et  llamólo  la  collarada  por  su  nombro,  é  de- 
cíanle Sirac,  é  él  respondió,  et  dijo:  «¿A  quién  quie- 
res?» Dijo  ella:  «Tu  amiga  só,  la  paloma  collarada. n 
El  él  desque  la  conoció  salió  luego  á  ella ,  et  cuando 
la  vio  trabada  en  la  red,  díjole:  «Hermana,  ¿quién  te 

(4)  Bl  ardibigo  dice:  en  ttenra  de  Sa-Cawand-Gin,  cereí  de  ana 
ciadad  llamada  Diher. 

(5)  Asi  en  Á.  j  B,  Parece  signiacar  qoe  disponía  de  machas 
coevas  d  agujeros. 
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echó  en  está  tiifbniadon?»  Dijo  ella :  «  ¿Noo  sabes  qae 
non  es  cosa  en  este  mundo  que  en  aventura  non  haya 
aquello  que  le  contesce?  El  así  la  ventura  me  echó  en 
estq  tribulación ,  ca  ella  me  mostró  los  granos  é  me 
encubrió  la  red ,  de  guisa  que  me  trabé  en  ella  yo  et 
mis  compañeras;  é  non  es  maravilla  de  non  me  poder 
yo  amparar  de  la  venlura ,  ca  non  ^e  ampara  detla 
quien  es  mas  fuerte  que  yo  é  de  mayor  guisa ,  ca  á 
las  veces  se  escurece  el  sol  ó  la  luna ,  et  pierden  su 
color,  et  saca  los  peces  del  fondón  del  agua  do  ningu- 
nos non  nadan ,  é  face  decender  las  aves  que  vuelan 
por  el  aire ,  si  lo  ha  en  parte ;  onde  la  cosa  que  face 
recabdar  al  perezoso  lo  que  le  es  menester^  esa  misma 
la  face  perder  el  enviso ,  et  asi  la  ventura  me  metió  en 
esto  que  ves.  Tú,  pues,  ayúdame,  que  por  eso  vine 
aquí.))  E  otorgógelo  el  mur,  é  comenzó  ó  roer  los  lazos 
en  que  yacía  la  collarada ,  et  ella  díjoP :  a  Amigo ,  co- 
mienza en  las  otras  palomas  é  taja  sus  lazos ^  é  desí 
tajarás  los  mios.»  Gt  díjogelo  muchas  veces,  mas  el  mur 
non  tornaba  cabeza  por  lo  quel'  decía ,  aín  le  respon- 
día; et  tanto  gelo  dijo,  fusta  que  le  respondió  el  mur 
et  le  dijo:  «Semeja  que  non  has  duelo  nín  piedat  de 
tí,  nín  eres  amiga,  de  tu  alma.»  DíjoF  la  collarada: 
uNon  me  culpes*  por  lo  que  te  rogué,  porque  yo  só 
cabdiello  destas  palomas ,  é  tienen  ellas  por  bien  de  me 
obedecer,  é  de  me  consejar  et  amar  lealmenle ,  et  con 
su  obediencia  é  ayuda  nos  libró  Dios  del  pajarero ;  et 
yo  temóme  que  si  acabas  de  roer  mis  lazos  que  cansa- 
rás,  é  te  enojarás  de  los  que  fincaren ;  et  sé  yo  que  si 
antes  royeres  los  lazos  destas  mis  amigas,  é  yo  fincare 
á  la  postre ,  que  maguer  que  canses  ó  te  enojes ,  que 
non  querrás  que  yo  finque  en  el  peligro  que  yo  esló.» 
Dijo  el  mur :  «  Por  esto  que  dices  te  deben  amar  tus 
amigos,  et  haber  mayor  cobdicia  de  haber  tu  amor.» 
Et  estonces  comenzó  de  roer  la  red,  é  non  quedó  fasta 
que  la  Iiobo  acabada ,  é  tornóse  la  paloma  collarada 
con  las  otras  palomas  salvas  é  seguras,  ó  fincó  el  mur 
en  su  cueva. 

Et  cuando  el  cuervo  vio  todo  esto  é  comp  el  mur  li- 
brara las  palomas,  bobo  cobdicia  de  poner  su  amor  con 
el  mur,  et  dijo  en  su  corazón  :  yo  non  só  seguro  de  non 
acaescer  á  mí  lo  que  acaesció  á  las  palomas ,  et  non. 
puedo  excusar  el  amor  del  mur.  Gt  llegóse  á  la  puerta 
de  la  cueva  é  llamóle  por  su  nombre ,  et  respondió  el 
mar  de  dentro  de  la  cueva,  et  dijo :  «¿Quién  eres  tú 
que  me  llamas,  et  qué  quieres?»  Dijo  el  cuervo :  «Yo 
só  el  cuervo,  et  sepas  que  me  acaesció  desta  guisa  jet 
desta ,  que  vi  cuanto  acaesció  á  las  palomas ,  é  pues 
que  vi  la  lealtad  que  fecíste  á  tus  amigos ,  é  como  libró 
Dios  á  las  palomas  por  tí ,  hobe  gran  cobdicia  de  tu 
compañía  et  de  tu  amistad,  é  véngotela  á  pedir.»  Dijo 
el  mur :  «  Non  ha  entre  tí  é  mí  carrera  para  haber  amor, 
é  el  home  entendudo  non  debe  trabajarse  salvo  de  lo 
que  ha  fiuza  que  se  podrá  acabar,  et  dejarse-ha  de  bus- 
car lo  que  non  puede  haber,  ca  seria  contado  por  nes- 
ció,  así  como  el  home  que  quiso  facer  correr  las  naves 
por  el  eienoé  las  carretas  por  agua.  Gt  ¿cómo  puede 
ser  entre  nos  carrera  de  amor  seyendo  yo  tu  vianda  é 
tú  raí  ocasión  (i)  ?»  Dijo  el  cuervo  :  «  Pifeusa  en  tu  en- 

(1)  En  d  original  arábigo :  yo  soy  la  vianda  y  lú  el  comedor. 


tendimieoto  que  en  te  comer  yo ,  maguer  que  qútí^ 
da  seas ,  non  rae  compliria  cosa ,  et  en  vivir  tú  ék^ 
yo  tu  amor,  haberé  solaz  é  consolacioa  é  seguras 
mientras  viva.  Gt  pues  yo  vengo  á  ti  á  le  pedir  ta  a^ 
é  tu  gracia,  non  me  debes  enviar  vago,  came  ba;^ 
recido  de  tigrant  bondat  é  buenas  costumbres,  et  q 
guer  que  tú  non  quesiste  mostrar  esto  de  ^í ,  el  b^ 
bueno  non  se  encubre  su  bondat^  maguer  él  Ja  encuii 
é  la  esconda  cuanto  pueda >  así  como  el  amusgo,  <! 
maguer  es  cerrado  é  sellado,  por  eso  non  deja  so  ú 
de  rcccnder  (2);  pues  tú  non  mudes  contra  mil 
costumbres  nin  me  viedes  tu  amor.»  Dijo  el  mur:  ^ 
mayor  enemistad  es  aquella  de  natura ,  et  es  en  i 
maneras:  la  una  es  igual ,  así  como  la  enemistad  j 
elefante  con  el  león ,  ca  á  las  veces  mata  el  elcüanu 
león,  et  á  las  veces  el  león  mala  al  elefante;  et  laol 
es  en  daño  de  la  una  de  las  parles  contra  la  oiraj 
como  la  enemistad  que  es  entre  mi  é  ti.  Et  esta  nui 
tra  enemistad  non  es  por  daño  de  mí  contra  tí ,  masp 
la  mal  andanza  que  nos  fué  prometida  en  parte  que^ 
biésemos  nos  enemistad  de  natura ;  é  la  paz  é  la  im 
del  que  algo  ha  menester ,  las  mas  veces  en  eneml^ 
se  torna ,  é  non  debe  home  fiar  en  su  tregua ,  nio  ^ 
engañado  en  qWü,  ca  el  agua  ,  maguer  sea  bien  calid 
por  el  fuego,  non  deja  por  eso  de  lo  amatar,  si  desij 
la  echan ;  et  seguramente  tal  es  el  que  face  amisUtici 
su  enemigo,  como  el  que  lio  va  la  culebra  en  su  sea 
que  non  sabe  cuándo  se  le  encañará  et  lo  matará ;i 
nunca  se  consuela  el  home  entendudo  de  la  aniLM 
del  que  lo  ha  menester,  mas  antes  se  aparta  del  ei  I 
esquiva,  si  sü  enemigo  de  natura  es.»  Dijo  el  cueru 
«Gntendudo-he  lo  que  has  dicho,  ettú  debes facei^ 
gunt  la  bondat  de  tus  costumbres ,  é  conocerás  qu¿  I 
digo  verdat ,  et  non  me  encarezcas  la  cosa  nin  laaluri 
gues  entre  mí  é  tí ,  en  decir  que  non  ha  y  carrera  ¡i 
haber  yo  et  tú  nuestro  amor  de  so  uno ;  ca  el  amori;^ 
es  entre  los  buenos  depártese  muy  tarde  é  ayúni 
muy  aína ,  et  esto  es  atal  como  el  pichel  de  oro  qu»  < 
quiebra  muy  tarde  é  se  adoba  muy  aína,  maguen; 
se  quiebre  ó  se  abolle;  et  el  amor  que  es  entre  io:;  c 
los ,  depártese  mucho  aína  et  ayúntase  muy  tarde, 
como  el  vaso  de  tierra,  que  se  quiebra  por  cualqu 
cosa,  et  después  nunca  se  emienda ;  el  el  home  de  b 
na  parle  ama  á  su  semejante  de  una  vez  que  se  veJ 
et  por  conocencia  de  un  día  é  non  mas ,  et  el  borne  ^ 
non  pone  su  amor  sinon  por  cobdicia  ó  con  miedo < 
lú  eres  noble  é  de  buena  parte ,  et  yo  be  menester  I 
amor,  é  aquí  estaré  á  tu  puerta ,  que  non  t^ombré  ui 
beberé  fasta  que  me  lo  otorgues.  >>  Dijo  el  mur :  uYon 
cibo  lu  amor,  que  yonunca  envié  al  que  algo  hoboíD* 
nester  de  mí  sin  ello,  et  non  le  comencé  á  decir  loq' 
has  oído  sinon  por  me  excusar,  et  porque  si  me  Gcien 
traición,  non  digas:  fallé  al  mur  de  (laco  enlendimiea| 
é  de  poco  seso,  é  rafez  de  engañar.»  Desí  salió  deí 
cueva  el  muré  paróse á su  puerta.  Dijo  el  cuervo:  «¿f** 
qué  estás  á  la  puerta  é  non  te  arríedras  del  la ,  é  noni 
vienes  á  folgar  é  á  solazar  comigo  ?  Parescc  que  hasati 
sospecha  de  raí.»  Dijo  el  mur :  uLos  liomes  deste  n)Ui 
do  dánse  entre  si  á  dos  cosas  unos  á  otros ,  é  ponen  i 

(2)  Así  en  los  dos  códices ;  pero  quizá  baya  de  leerse  tracené¿ 


a'l 


f  t)M" 


CALILA 

aooreolieeilM;  k  ana  e»  el  amor»  et  la  olra  es  el  algo; 
".  los  que  se  dan  al  amor  son  aquellos  qne  pura  é  leal- 
cAite^e  snoan,  é  io<(  que  se  dan  al  algo  son  los  que  se 
.>iidan  é  se  aprovechan  unos  de  otros;  é  el  que  uon 
'i'x  bien  salvo  por  haber  bien  6  por  ganar  alguna  ale- 
jii  de  este  mondo  ó  alguna  pro,  es  atal  como  el  paja- 
rero que  echa  loa  granos  á  las  aves»  non  por  las  facer 
«mJi ,  sinon  por  querer  ganar.  Onde  dar  borne  su  amor 
s^trtr  es  que  dar  algo ,  é  yo  fio  en  tu  amor  et  non  he 
••>pedn  ninguna  de  ti ,  salvo  porque  tú  lias  compañe- 
*'«  qae  áon  de  to  natura  é  non  son  en  aToor  comigo 
(mo  tú  eres  ^  é  he  nüedo  que  alguno  dellos,  si  me  ve 
4  mal  recabdo ,  qne  rae  mate.»  Dijo  el  cuervo :  a  Esta 
«« ii  señal  del  amigo ;  ser  amigo  de  amigo  é  enemigo  de 
fiKffligD,  et  neo  me  será  buen  amigo  nin  compana  leal 
{Sien  000  quisiere  tu  amor  é  tu  amistad,  et  muy  rafez 
le  paniria  yo  del  que  tal  fuere;  ca  el  que  siembra  las 
«i'bis  baenas  é  olederas ,  si  entre  ellas  nace  alguna 
:*rbi  mala  que  las  afogue ,  arráncala.»  Et  entonces  sa- 
"  e)  mor  al  cuervo  é  saludáronse  é  solazáronse  é  ho« 
!>ienm  placer  en  uno. 

Et  estovieion  asi  fablando  bien  una  hora ,  et  dijo  el 

'  isrro  al  mur :  «  Esbt  tu  cueva  es  cerca  de  la  carrera 

^Y  do  pasan  los  homes ,  é  témeme  que  le  acontezca  aU 

oa  ocasión;  mas  yo  sé  un  logar  apartado  é  muy  vi- 

o  donde  ha  y  muchos  peces  ó  agua  ó  árboles,  et  y 

^^  un  galápago  mucho  mi  amigo ;  vamonos  para  él 

'  revireraos  ^o  salvo  sin  ocasiones  de  este  mundo.»  £t 

út-oel  mtir :  a  Pláceme  de  ir  á  do  tú  quisieres ,  ca  entre 

^^^  keoüs  é  leales  amigos  non  ha  de  haber  siuon  una 

'  uiiad  é  uu  querer;  et  desque  allí  fuéremos  te  con- 

-  4Ígunas  coias  con  que  bayas  placer. »  Et  estonce 

>^5el  cuervo  al  mur  por  la  cola,  é  levólo  fasta  la 

'  Ue  donde  estaba  el  galápago ;  et  cuando  el  galápugo 

'    venir  al  cuervo  con  el  mur,  espantóse,  que  non 

nMÍqae  era  su  amigo,  et  él  metióse  en  el  agua.  Es- 

•Q.o  poso  el  cuervo  al  mur  en  tierra ,  é  posóse  en  un 

'»!.  et  llamó  al  galápago  por  su  nombre,  que  le  de- 

■  1  Asea  (1),  et  él  conocióle  en  su  voz,  et  salió  á  él  c 

''::Uiilóle  dónde  venia,  é  él  díjole  lo  que  le  acaesciera 

v|ue  ¡»eguiera  á  las  palomas,  et  lo  que  aciiesciera 

i'j'^scon  el  mur.  Et  maravillóse  el  galápago  del  mur 

e  ^u  lealtad,  é  llegóse á  él  é  sainólo,  é  díjole:  «¿Quién 

^  jJujoá  esta  tierra?»  Dijo  el  mur :  «Hobe  cobdicia 

•  uesira  compañía  é  de  vivir  convusco.»  Et  desí  dijo 

•  iicrvo  al  mur :  u  Las  fazanas  é  las  hestorias  que  di- 

'  iue  me  departirías,  ditas  agora  é  cuéntalas ,  et 

!i  te  receles  del  galápago,  que  asi  es  como  sí  fuese 

il'o  bennano.» 

La  hestoria  del  mar. 

D^M  comenzó  el  mur  á  contar,  é  dijo :  a  Do  yo  nascí 
'  ^n  ca^a  de  un  religioso  que  non  había  mujer  nin 
.  'N  el  traíanle  cada  día  en  un  canastillo  de  comer, 
^  HQia  dello  una  vez  en  el  día ,  é  lo  que  le  sobraba 
':ik\U  en  un  canastiello  que  tenia  en  casa,  et  yo 
'  h.'balo  fasta  que  salía  de  casa,  et  dost  veníame 
r..  <•!  canastiello  y  é  non  dejaba  cosa  de  que  non  co- 
'  e ,  é  lo  otro  ech4()alo  á  los  otros  mures.  Et  punnó 

1  a.  Isa. 
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el  religioso  muchas  veces  de  colgar  el  canastiello  do  yo 
non  lo  alcanzase,  é  non  pudo.  Et  acaesció  que  posó  con 
él  una  noche  un  huéspet,  et  cenaron  amos,  ct  estando 
amos  así  fablando,  dijo  el  religioso  al  huéspet:  «¿De  qué 
eres  é  do  quieres  ir  agora?»  Et  este  huéspet  había  tierra 
andado  á  muchas  tierras  é  había  visto  maravillas,  et  co- 
menzóle á  cootar;  et  estando  asi  el  religioso  comenzó  á 
sonar  sus  palmas  por  me  focer  fuir  del  canastiello ,  ct 
ensañóse  el  huéspet  por  ello,  é  dijo  al  religioso:  «Yo 
departo  contigo  é  tú  menosprecias  mis  fablas,  é  suenas 
tus  palmas;  pues  ¿por  qué  me  rogaste  que  departiese 
contige  ?  »  Et  dijo  el  religioso : «  Ciertamente  grant  pla- 
cer hobe  con  tus  fablas,  mas  facíalo  por  unoe  mures 
que  ha  en  esta,  que  me  Cacen  grant  pesar,  que  me  non 
dejan  cosa  que  sea  en  este  canastiello ,  que  me  le  non 
coman.»  Dijo  el  huéspet :  «¿Es  un  mur  ó  muchos?» 
Dijo  el  religioso :  «  Los  mures  de  esta  casa  muchos  son, 
mas  ha  y  uno  que  me  lia  fecho  é  face  muchos  daños  é 
non  le  puedo  íáccr  ningunt  arte.»  Dijo  el  huéspet: 
«  Por  alguna  cosa  face  este  mur  lo  que  face,  et  miém- 
brome  agora  de  lo  que  dijo  un  home  á  una  mujer  que 
comió  sinsamo  mondado  por  sin  mondar.»*Dijo  ei  reli- 
'  gíoso:  «¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  huéspet :  «Posé  una 
vez  con  un  home  en  una  cibdat  é  cenábamos  amos ,  et 
faciéronme  una  cama,  é  fuese  el  home  á  yacer  con  su 
mujer.  Et  había  entre  nos  un  seto  de  cañas ,  et  oi  decir 
al  home  quexlijo  á  su  mujer :  «  Yo  quiero  eras  convidar 
una  compaña  que  yante  comigo. »  Et  dijo  la  mujer:  «¿Có- 
mo lo  farás ,  que  non  ha  en  esta  casa. cosa  que  les  cum- 
pla, et  tú  eres  un  home  tal  que  non  guardas  nin  con- 
desas?» Dijo  el  marido:  «Non  te  repientas  por  cosa 
que  demos  á  comer  nin  despendamos,  que  el  apañar 
éel  condesar  por  aventura  facen  tal  cima  como  la  cima 
del  lobo.»  Dijo  la  mujer :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Del  lobo  é  el  ballestero.   — ^ 

Dijo  el  marido  :  «Dicen  que  salla  un  ballestero  con 
su  arco  é  con  sus  saetas  á  buscar  venados,  et  luego 
acerca  falló  un  venado  et  tiróle  et  matóle ;  et  en  leván- 
dolo para  su  casa  atravesó  un  puerco  la  carrera ,  et  el 
ballestero  tiróle  é  Grióle.  Et  tornóse  el  puerco  al  home,  é 
matóle  con  sus  dientes,  é  así  fueron  alli  lodos  tres  muer- 
tos, £  en  esto  pasó  por  allí  un  lobo  fambríenlo,  é  desque 
los  vio  ansí  todos  muertos ,  dijo :  «  Esperanza  tengo  de 
ser  vicioso;  mus coavióneme  condesar desto  cuanto  po- 
dicre ;  ca  el  que  nou  cuida  nin  condesa,  non  es  enviso, 
ó  yo  quiero  facer  provisión  dcslo  que  fallé ,  ca  me  com- 
plirá  asaz  comer  boy  la  cuerda  del  arco.  Estonce  llegó 
al  arco  para  comer  la  cuerda,  é  desque  la  bobo  tajada, 
desempulgóse  el  arco,  é  dióle  el  otro  cabo  en  la  cabeza 
é  matóle.» 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  la  gran  cobdicia  del  apañar  é  del  condesar  face  mala 
cima. 

Dijo  la  mujer :  «  Pues  así  tú  lo  quieres ,  téngolo  por 
bien.  En  casa  tenemos  arroz  é  sinsamo  de  que  dar  de 
yantar  á  seis  ó  siete  homes ,  et  yo  mañana  madrugaré  é 
haré  de  que  coman  tus  convidados  los  que  quieras.»  Et 
la  mujer,  luego  que  amauecíó,  cogió  sinsamo,  é  lo  ex- 
tendió al  sol  para  que  se  secase,  é  díjole  á  un  su  escla- 
vo pequeño  que  tenia :  «  Cuida  de  ese  sinsamo,  et  que 
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úoú  M  lo  coman  los  pájaros,  nio  se  acérqaen  á  él  los 
perros.»  Et  faése  la  mujer  á  otras  fadeodas  de  la  casa. 
Et  mientras  el  mocbacho  que  estaba  en  goarda  del  sin* 
samo  descuidase ,  et  vino  un  perro  et  meóse  en  ello. 
Desí  ?jno  la  mojer  et  probó  el  iínsamo ,  et  hallólo  amar» 
gO|  ct  non  quiso  guisarlo  para  comer.  Et  fuese  al  zoco 
et  caroió  aquel  siosamo  por  otro  sin  mondar,  cantidat 
por  cantidat.  Et  hallábame  jro  en  el  zoco  á  la  sazón ,  et 
oí  á  un  home  que  dijo :  ¿  Por  qué  razón  habrá  esta  mu- 
jer camiado  el  sinsatno  ya  mundado  por  el  sin  mondar? 
Olrosí  te  digo  70  deste  mur  que  salta  en  el  canastiello 
do  quier  que  lo  pongas,  et  que  sube  en  él ,  é  los  otros 
non,  que  por  alguna  cosa  lo  puede  facer.  Pues  basca- 
me  un  azadón ,  é  cavaré  en  esta  su  cueva,  é  quizá  sa- 
bré algo  de  su  facienda.  Ct  estonce  demandó  al  religioso 
un  azadón  é  trájole  al  hoéspet ,  et  yo  estaba  en  otra  cue- 
va ajena  oyendo  lo  que  decían ,  é  había  en  la  mí  cueva 
mil!  maravedís,  el  yo  non  sabiendo  en  que  los  emplear, 
posíera  los  y;  empero  meneábalos  é  alegrábame  con 
ellos  cada  cuando  me  venia  en  miente;  así  que  el  hués- 
pet  cavó  la  cueva  fasta  que  llegó  á  los  maravedís  é  los 
sacó  dende,*et  dijo  así :  «Non  pediera  este  mur  sallar 
á  do  saltaba  salvo  porque  yacían  aquí  estos  maravedís, 
ca  el  haber  es  criado  para  acrecentar  la  fuerza  é  el  seso; 
et  tú  verás  que  de  ahí  adelante  non  podrá  saltar  á  do 
solía,  nin  habrá  fuerza  nin  mejoría  mas  que  los  otros 
muras.»  Et  yo  oí  lo  que  el  huéspet  decía  i  é  sope  que 
era  verdad ,  é  desesperé  de  mí  mesmo ,  et  sentfme  muy 
quebrantado  ó  menguado  de  mí  fuerza.  E  cuando  los 
mili  maravedís  fueron  sacados  de  la  cueva,  múdeme  á 
otra  cueva,  é  en  amaneciendo  llegáronse  á  raí  los  otros 
mures  que  me  solían  servir,  etdijéronme:  «Fambre 
tenemos,  ca  habemos  perdido  lo  que  nos  solías  dar;  et 
pues  tú  eres  nuestra  esperanza,  para  mientes  en  nos 
é  en  nuestra  facienda. »  E  yo  entonces  fuímc  al  lo- 
gar donde  solía  saltar  en  el  canastiello,  é  trabájeme 
de  saltar  y  muchas  veces,  mas  nou  pude ,  é  vi  mani- 
fiestamente que  mi  estado  era  mudado.  Et  despreciá- 
ronme los  otros  mures,  de  guisa  que  les  oía  decir: 
(( Aterrado  es  por  siempre ,  pues  quitémosnos  del,  é  non 
esperemos  ya  del  cosa ,  ca  nunca  fará  lo  que  solía ,  mas 
antes  habrá  menester  quien  gobierne  á  él.»  Et  quitá- 
ronse de  mí ,  é  desque  eciiáronme,  é  fuéronse  á  mis 
enemigos,  é  comenzáronme  de  avillar  los  que  me  £o- 
llan  haber  envidia,  é  non  tomaba  ninguno  cabeza  por 
mí.  E  yo  dije  en  mi  corazón:  «Veo  que  la  compañía  é 
los  amigos  é  los  vasallos  non  son  sínon  con  el  Imber,  é 
non  paresce  la  nobleza  de  corazón  nin  el  seso,  nin  la 
fuerza  sínon  con  ello ;  ca  yo  veo  que  el  que  non  ha 
haber,  si  se  entremete  de  alguna  cosa,  tómalo  la  po- 
bredat  atrás ,  así  como  el  agua  que  finca  en  los  arro- 
yos de  la  lluvia  del  verano,  que  non  va  á  la  mar  nin  al 
río  porque  non  se  ayuda.  Et  vi  que  el  que  non  ha  ami- 
gos non  ha  parientes ,  é  el  que  non  ha  fijos  non  finca 
memoria  del,  et  el  que  non  ha  haber  non  ha  seso  en 
esie  siglo  nin  en  el  otro ;  ca  el  home  cuando  le  acaesce 
pobrcdat  é  mengua ,  desechante  sus  amigos  é  apártan- 
se  del  sus  parientes  et  sus  bienquerientes  é  despré- 
cianlo ,  ó  con  cuita  ha  de  buscar  la  vida  trabajándose 
pora  haberla  para  sí  et  pora  su  compaña ,  é  ha  de  bus- 
car su  vito  á  peligro  de  su  cuerpo  é  de  su  almai  pues 


qner  ha  de  perder  tste  rigió  é  «I  otro.  Naa  es  ningui 
cosa  tan  foerte  ni  tan  mala  cono  la  pobredat ;  que 
árbol  que  nasce  en  el  aguazal,  que  es  bómedo  de  tod 
partes,  en  mejor  estado  es  que  el  pobre  qne  ba  meoe 
ter  lo  ajeno.  Et  Ui  pobredal  es  oomienzo  é  raíz  de  toi 
tríbolaeion ,  é  face  al  bome  ser  mny  menospreciado 
mendigo  é  escaso;  é  facete  perder  el  seso  é  el  eoleí 
dimlento ,  é  es  manera  de  sospecha ,  é  toelle  la  vei 
güenza ,  é  es  soma  de  todas  bs  irümlacioaes ;  ca  aqo 
á  quien  acaesoe  la  pobredat  non  puede  estar  que  d< 
pierda  la  vergüenza;  et  quien  piíN'de  la  vergüenza  pie 
de  la  nobleza  de  corazón;  et  quien  pierde  la  nobleza  < 
corazón  es  feebo  vil ;  é  qnien  es  fecho  vil  rescibe  tuer 
é  daño;  et  quien  rescibe  tuerto  é  daño  ba  gnnt  peía 
é  quien  ba  grant  pesar  enloquece  é  pierde  la  memor 
é  el  entendimiento;  et  al  que  esto  acaece  todo  cuan 
dice  é  face  es  contra  si.  Et  veo  que  el  home ,  cuao( 
empobrece  sospecha  del  el  que  antes  fiaba  del,  et  coic 
mal  del  como  cuidaba  bien.  Et  si  otro  alguno  lu  culpí 
apóneUi  á  él ,  et  non  lia  cosa  que  bien  esté  al  rico  qv 
non  esté  mal  al  pobre ;  ca  si  fuere  esforzado  será  llama 
do  loco ;  et  si  fuere  franco  será  llamado  desgastador ;  < 
si  fuere  mesurado  será  llamado  de  flaco  corazón ;  et  1 
fuere  asosegado  será  llamado  torpe;  et  si  fuere  fabladc 
dirán  que  es  parlero.  Pues  la  muerte  es  mas  buena  eos 
que  la  pobredat  que  face  al  bome  pedir  coa  cuita,  cusa 
to  mas  á  los  viles  escasos;  ca  el  bome  de  graut  guisi 
si  le  ficiesen  meter  la  mano  en  la  boca  d^la  serpienb 
et  sacar  dende  la  ponzoña  mortal  é  tragarla ,  por  m^ 
ligera  cosa  lo  temía  que  pedir  al  escaso.  Et  dicen  que  ^ 
que  padece  grant  enfermedat  en  so  cuerpo ,  tal  qu^ 
nunca  la  pediese  desechar,  ó  que  perdiese  sus  amigo 
et  sus  parientes  et  fuese  en  ajena  tierra,  donde  ndo  bo 
biese  casa  nin  albergue ,  nin  hubiese  esperanza  de  si 
tornar,  mejor  le  seria  todo  esto  que  pedir  á  los  viles 
que  la  vida  le  es  muerte  é  la  muerte  le  es  folgura,  el  i 
las  veces  nou  quiere  el  home  pedir  seyéndole  iuucb< 
menester,  é  fácele  esto  furtar  é  robar,  que  es  peor  qn\ 
la  pobredat  en  que  está;  ca  dicen  que  mas  vale  calUi 
que  decir  mentira ,  et  mejores  la  torpedat  que  la  ¡nía- 
mía,  et  mejor  es  la  pobredat  é  lacería  que  pedir  á  Ioj 
viles. 

))Et  yo  vi  que  el  huéspet,  cuando  sacó  los  manvedí) 
de  la  cueva ,  que  los  partió  con  el  religioso ,  é  qi.e  d 
religioso  tomó  la  su  parte  en  una  bolsa,  é  yo  hobe  ('«»b- 
dicia  de  haber  algunos  dellos,  porque  pediese  cobrai 
mi  fuerza ,  é  porque  tornasen  á  mí  aquellos  que  soHao 
ser  mis  amigos.  Et  cuando  entendí  que  era  adormido, 
fuíme  yendo  faota  que  fui  cerca  del,  é  él  despertase  i 
mi  ruido;  et  tenia  cerca  de  sí  una  vara,  é  firióine con 
ella  en  la  cabeza  muy  mal,  é  futme  como  pudefasU 
mi  cueva.  Et  después  que  roe  fué  amansando  el  dolor 
que  había,  contendió  conmigo  la  golosía  é  la  cobdicia,  é 
venciéronme  é  sacáronme  de  seso ,  et  llegué  con  otn 
tal  cobdicia  como  la  primera,  fasta  que  llegué  otra  vez 
acerca  del ,  et  él  sintióme  é  dióme  otro  golpe  con  el 
palo  en  la  cabeza  que  me  cobrió  todo  de  sangre  fé]0 
fui  lo  mejor  que  pude  Ía5la  que  me  entré  en  mi  cuen, 
et  allí  caíme  amortecido  é  sin  seso  con  el  grant  dolor 
que  hobe.  E  desque  tomé  en  mi  acuerdo ,  hobe  tamaáo 
miedo  é  espanto,  que  me  fizo  aborrecer  el  haber,  1^' 


CALILA  É 
jae  cuando  oia  nombrar  haber  bavia  Un  grant  temor 
se  Doo  podio  ser  mas.  El  pensé  é  fallé  que  las  tribu- 
•  ioDes  deste  mondo  qoe  non  las  ban  los  bornes  sinon 
p-x  goioslaé  por  cobdicia,  é  que  siempre  están  por  ellas 
.th  himes  en  tríbolacioo  é  en  lacería.  Et  vi  que  había 
fain  U  franquea  é  la  escasedat  gran  diversidat,  et  tí 
cje  mas  ligara  cosa  es  meterse  borne  ¿  las  grandes 
motaras  é  al  gran  peligro  et  á  grand  ocasión  é  á 
.oeogas  carreras  por  buscar  el  algo  deste  mundo ,  que 
pvir  sa  mano  i  pedir.  Et  y¡  que  non  ha  mejor  cosa  en 
e$te  mando  qae  tenerse  home  por  pagado  é  por  abon- 
ifado  €00  lo  qoe  hobiere:  qoe  estas  dos  cosas  son  toda  la 
>irguea.  Et  oi  á  los  sabios  decir  que  non  es  obra  nin- 
cuoa  tan  boene  como  el  temor  de  Dios^  é  retenerse  de 
oaJ  iacer,  nía  oingoni  linaje  tal  como  buenas  costum- 
trres,  oin  ningane  riqoea  tal  como  tenerse  home  por 
iboodado  de  lo  que  le  Dios  da.  El  dicen  que  la  cosa  que 
home  con  mayor  derecho  debe  sofrir  es  aquella  que 
por  ninguna  aianera  non  puede  mudar.  Et  dicen  que 
j  obra  mejor  é  ñus  aanta  es  piedat;  é  bi  raiz  del  amor 
^  la  fiozia ,  et  el  mas  ^ovechoso  entendimiento  es 
iéhtT  lo  que  fué  y  et  pensar  en  lo  que  ha  de  ser ,  é  de-  . 
i-jy'  borne  (le  grado  de  las  cosas  que  entiende  que  non 
pj^iie  haber.  Así  qoe  tomé  mi  facienda  á  tenerme  por 
Tjcado  é  por  abastado  de  lo  qoe  había,  é  múdeme  de 
u  casa  del  religioso  al  campo,  et  bobe  y  una  paloma  por 
ania ,  el  por  so  amor  me  fué  echado  este  coeryo,  é 
riufoie  saber  el  graod  amor  que  te  tenia,  el  cómo  estaba 
de  \-eDida  para  aquí,  et  ove  sabor  de  le  yenir  á  ver  con 
^<  .et  non  quise  venir  solo,  ca  non  es  alegría  ninguna 
e' ete  mundo  que  empareje  con  la  compañía  de  los 
'inos  amigos,  nin  es  ninguna  tristeza  deste  mundo 
(pe  se  compare  con  perderlos.  Et  probé  é  supe  que  nin- 
ctiDo  non  debe  querer  deste  siglo  nin  buscar  mas  de 
'Unto  le  cumple,  con  qoe  pierda  pobredaliOl  que 
aoo  lea  mal  Irecbo.  Et  si  á  un  home  diesen  todo  este 
maodo  é  cuanto  en  él  ha ,  non  le  faría  pro  sinon  lo 
.'oco,  tanto  qoe  non  hobiere  menester  lo  ajeno ,  que 
>''Jo  lo  il  en  su  logar  entra,  é  non  lia  ende  mas  que  los 
MTOi,  fueras  el  placer  que  ha  en  dar.  Et  vSneme  con  el 
cnrro  pora  U,  et  qoiérole  ser  buen  amigo  é  compa- 
ñero, é  ruégote  que  en  tal  logar  me  tengas.» 

El  pues  qoe  hobo  el  mur  acabado  de  fablar ,  respon- 
día el  galipago  muy  blandamente ,  et  dijo :  «  Ya  oi  lo 
qoe  dejiste ,  é  has  dicho  muy  bien;  pero  véote  estar 
ui  como  trísle,  remembrándote  de  algunas  cosas  que 
tieoes  en  el  corazón;  yo  creo  que  lo  faces  porque  eres 
eqoí  conoosco  en  lyeoo  logar,  et  ruégote  qoe  non  seas 
^  Ul  acuerdo  et  le  dejes  deato ,  é  sabe  que  el  bien  de- 
cir ooe  se  acaba  salvo  con  las  buenas  obras ;  ca  el  en- 
fermo qoe  sabe  cuál  es  la  melecina  con  que  ha  de  sa- 
i^r,  y  non  se  melecina  con  elki,  non  le  tiene  pro  su 
^í>er ,  nin  se  aprotecha  de  otra  ninguna,  nin  sien- 
^  folgora  nin  ali?iomento.  Onde  ha  menester  que 
ttHsde  tu  entendimiento  é  de  tu  saber,  et  non  hayas 
peur  porque  lienea  poco  haber;  que  el  home  de  noble 
c<Aioo  á  las  teces  bónranlo  los  homes  buenos  sin  el 
^ber ,  asi  como  el  león  que  es  temido ,  maguer  doma- 
1''  MI.  Et  el  rico  que  non  es  de  noble  corazón ,  non  le 
tiene  pro  su  liaber,  así  como  el  can  qoe  es  menospre- 
^■doda  loe  bonesi  maguer  que  tiaya  collar  é  sooa- 
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jas.  Pues  non  tengas  por  grant  cosa  en  tu  corazón  de 
ser  en  ajena  tierra,  ca  el  bomeentendudo  non  es  ex- 
traño en  ajeno  lugar,  seyendo  bueno  é  de  grant  corazón, 
así  como  el  león ,  que  non  va  á  ningunt  logar  que  su 
fuerza  non  lleve  consigo  con  la  cual  vive  do  quier  que 
vaya.  El  amonesta  tu  alma  á  bien,  porque  sea  dina  é  me- 
rescienle  de  bien ,  é  sepas  que  cuando  tú  esto  federes, 
venirte-ha  el  bien  á  buscar,  así  como  busca  el  agua  el 
mas  bajo  logar  de  la  tierra;  é  solamente  la  bondat  es 
dada  al  agudo  é  al  enviso.  El  borne  bueno  enviso  nun« 
ca  puede  mal  caer  en  ningunt  logar,  et  non  cae  mal  si- 
non el  home  malo,  perezoso,  como  la  mujer  mala  que 
non  se  paga  con  el  viejo  por  marido.  Nin  hayas  pesar  por 
decir  que  fuiste  señor  de  granl  algo,  é  agora  non  has 
nada:  que  el  haber  é  lodo  el  algo  deste  siglo  ha  de  fene- 
cer; ca  el  haber  mucho  aína  se  va  é  se  viene ,  así  co- 
mo la  pella  que  se  alza  mucho  aína  et  deciende  mas 
aína.  El  dicen  los  sabios  que  algunas  cosas  son  que 
non  han  fermedumbre  nin  turan ;  la  una  es  la  sombra 
de  las  nubes,  é  la  otra  es  la  agiistad  de  los  malos,  et  la 
otra  es  fama  mentirosa,  é  la  otra  es  grant  algo;  et 
non  debe  el  home  entendudo  alegrarse  por  grant  haber 
nin  desesperarse  por  lo  poco;  mas  el  si»  haber  con 
que  el  home  se  debe  alegrar  es  su  buen  entendi- 
miento. Et  non  debe  descuidarse  del  otro  siglo  é  de  fa- 
cer  porque  haya  bien  en  Dios,  ca  la  muerte  non  viene  si- 
non á  so  hora ,  et  sin  sospecha,  que  non  ha  plazo  sabi- 
do ;  et  tú  puedes  bien  excusar  mi  castigo,  é  sabes  bien 
que  es  lu  pro;  empero  tengo  por  bien  de  te  decir  lo  que 
el  buen  amigo  debe  decir  al  otro,  é  de  te  ayudar  á  las 
buenas  obras,  ca  tú  eres  nuestro  buen  amigo  et  her- 
mano, et  nos  é  todo  lo  nuestro  es  á  tu  mandar. » 

Et  cuando  el  cuervo  oyó  esto  qoe  dijo  el  galápago, 
et  cómo  respondió  al  mor  sabrosamente  é  buenamente, 
plógole mucho é  alegróse  por  ende,  é  dijo:  «Alegrado 
me  has,  que  has  fecho  muy  grant  bien,  é  siempre 
lo  feciste,  é  tú  te  debes  alegrar  por  lo  que  te  conté;  que 
los  homes  deste  mundo  qoe  mas  deben  haber  sabrosa 
vida  é  grant  alegría  é  buena  fama  son  aquellos  que 
nunca  se  quilau  de  sus  buenos  amigos;  ca  el  home  de 
buena  parte,  si  trompieza,  non  se  levanta  salvo  con 
ayuda  de  los  buenos, así  como  el  elefiínte,  que  si  cae 
en  el  lodo ,  non  se  puede  levantar  sin  ayuda  de  otros 
elefantes.  Et  et  home  entendudo  siempre  es  conocido 
su  bien  facer,  maguer  que  mucho  non  sea,  ó  magu^ 
que  se  meta  á  grant  peligro,  et  non  le  es  tenudo  esto  por 
aleve.  Et  sepas  que  el  que  ama  mas  lo  que  ha  de  turar 
que  lo  qoe  ha  de  fenecer ,  que  ha  comprado  lo  mas  por 
lo  menos ,  et  alégrase  eon  ello ;  et  non  es  contado  por 
rico  quien  de  su  haber  non  face  parte;  et  non  es  con- 
tada por  pérdida  la  que  ganancia  trae,  nin  es  contada 
por  ganancia  la  que  pérdida  trae. »  Et  díjole  mucha^ 
otras  cosas,  et  muchas  buenas  razones  et  fazañas  pora 
afirmar  su  amor  con  el  mur. 

Et  estando  así  fablando  el  cuervo,  asomó  contra  ellos 
un  gamo  andando,  et  espantáronse  del ,  et  saltó  el  ga- 
lápago en  el  agua ,  et  metióse  el  mur  en  la  cueva ,  et 
voló  el  cuervo  é  posóse  sobre  un  árbol.  Et  llegó  el  gamo 
al  agua,  é  bebió  della;  desl  alzó  la  cabeza  el  cuervo,  et 
conoscú^  que  era  su  amigo  el  gamo,  é  voló  luego  por  el 
aira  por  ver  ii  varia  alguno  que  veníase  en  rastro  del 
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gamo ,  et  non  vido  cosa ,  é  llamó  al  galápago  et  al  m«r 
que  saliesen ,  et  dSjoles :  u  Non  ha  cosa  qm  vos  faga 
pesar;  non  temadas. » Et  salieron  entonce  ¿ayuntá- 
ronse, et  dijo  el  galápago  al  gamo  cuando  lo  vido  catar 
el  agoa'et  que  non  se  allegaba  á  ella :  «Bebe,  si  has 
sed,  é  non  temas,  que  non  ha  de  qué.»  Et  entonce 
llegó  el  gamo  á  él  ó  saluólo,  é  dfjoleel  galápago:  «¿Dón- 
de vienes?»  Dijo  el  gamo:  «Estaba  paciendo  en  un 
campo  ^  et  siguiéronme  mucho  los  arqueros  (1)  de  un 
logar  á  otro,  é  agora  cerca  de  aquí  vi  un  home  viejo,  é 
ove  miedo  cuidando  que  fuese  venador,  et  vine  fu- 
yendo  é  mucho  espantado.»  Dijo  el  galápago:  «Non 
ternas^  que  non  vimos  nunca  en  estas  parles  venador; 
pues  sel  aqui  connusco,édarte-hemos  nuestro  amor,  et 
habrás  aquí  buena  morada,  que  es  logar  muy  vicioso, 
et  ha  y  pasto  cerca  de  nos. »  E  el  gamo  plúgole  dello, 
et  estovieron  allí  algunos  dias. 

Et  había  y  un  parral  donde  se  ayuntaban  á  sus  con- 
sejos ,  et  donde  hablan  sus  placeres  en  uno,  et  se  de- 
nunciaban sus  cosas.  Et^in  dia  ayuntáronse  el  cuervo 
é  el  mur  et  el  galápago  so  el  parral ,  como  solian ,  et 
el  gamo ,  que  era  ido  á  pacer ,  non  vino  á  la  hora  que 
solía,  et  maravilláronse  mucho  dello,  et  estovieron  asi 
una  hora  esperando.  Et  desque  vieron  que  non  venia, 
bebieron  muy  grant  temor  é  cuidado  porque  se  tarda- 
ba, et  hobieron  miedo  que  le  hobiese  acaescido  alguna 
ocasión.  Et  entonce  dijeron  el  mur  é  el  galápago  al 
cuervo :  «  Vuela  por  el  aire  é  verás  si  vieres  al  gamo.» 
Et  el  cuervo  andudo  volando  é  mirando  á  una  parte  é 
á  otra,  et  vio  al  gamo  yacer  preso  en  unos  lazos,  et  de- 
cendióá  élé  díjole:  «Amigo,  ¿quién  te  echó  en  estas 
sogas  é  en  esa  tribulación,  seyendo  tú  tan  sabidor  é  tan 
ligero  (2)?»  Dijo  el  gamo:  «¿Qué  pro  tiene  al  home 
ser  ligero  con  las  aventuras  encobierlas  que  non  son 
vistas?»  Et  estando  ellos  asi  departiendo ,  asomaron  el 
mur  é  el  galápago,  et  dijo  el  gamo :  «Non  fecistes  bien 
en  venir  amos  aqui,  que  si  el  venador  veniere  et  ho- 
biere  el  mur  acabado  de  roer  los  lazos,  escaparla  yo 
por  pies,  etel  mur  meterse-hia  en  alguna  cueva,  et  el 
cuervo  volaría  por  el  aire,  et  tú,  galápago,  que  eres 
cosa  pesada ,  non  te  ayudarás  de  nada ,  et  habremos 
duelo  de  tí. »  Dijo  el  galápago :  «Non  es  contado  por  en- 
tendudo  nin  por  bueno  quien  cuando  se  parten  del  sus 
amigos  non  se  puede  ayudar  á  la  hora  de  la  tribulación; 
ca  una  de  las  cosas  que  ayudan  al  home  á  consolarse 
de  sus  cuidados  é  á  asosegar  su  corazón ,  es  verse  con 
8U  amigo,  é  apurar  cada  uno  dellos  al  otro  su  volon- 
tat ;  que  cuando  los  buenos  amigos  se  parten  de  en 
uno  pierden  su  alegría  é  la  lumbre  de  sus  ojos.»  E  an- 
tes que  acabase  el  galápago  su  razón,  asomó  el  venar- 
dor,  et  ya  el  mur  había  acabado  de  roer  los  4azos,  et  el 
>  gamo  fuyó  luego,  et  el  mur  metióse  en  una  cueva,  et  el 
cuervo  voló  et  posó  sobre  un  árbol.  Et  cuando  el  venador 
llegó  é  vio  los  lazos  roídos,  maravillóse  mueho,  é  co- 
menzó á  mirar  en  derredor  é  non  vio  salvo  al  galápago, 
é  tomólo.  Et  el  gamo  é  el  cuervo  ayuntáronse  eo  uno, 
et  como  vieron  que  el  yenador  llevaba  al  galápago^ 
bobteron  ende  muy  grant  dolor,  é  dijo  el  mur:  «Siempre 


(1)  4.  Los  ballesteros. 

(I)  ii  Dellbrt ,  qae  «qnivile  á  «rM,  umiUo, 
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vf  que  al  home  que  le  acaesce  alguna  tribulación ,  q 
luego  le  viene  otra;  et  bien  dijo  verdat  el  que  dijo  q 
mientra  está  el  home  aventurado  viénenle  las  cosas  á 
guisa;  et  desque  comienza  á  estropezar,  que  nun 
face  salvo  estropezar ,  aunque  vaya  por  camino  llai 
é  la  mi  ventura  que  departió  entre  mí  et  entre  mi  co 
pana  é  la  de  mis  fijos,  é  de  mi  haber  et  de  mi  tierra 
aun  non  se  tenia  por  pagada  fasta  que  departiese 
compana  que  era  entre  mí  é  el  galápago  en  que  yo  i 
vía,  cuyo  amor  non  era  por  gualardon  nin  por  n 
merecimientos,  mas  por  derecha  nobleza  de  corazón 
por  fina  lealtad  é  por  buen  entendimiento;  et  peor  r 
es  agora  la  pérdida  del  galápago  que  cuantas  pérdld 
me  vinieron,  ca  lo  tenia  en  logar  de  padre;  que  era  m 
sesudo,  é  muy  leal  é  muy  verdadero,  é  nunca  lo  coi 
perder  fasta  ¡a  muerte.  El  agora  veo  que  este  cuer 
lazrado  non  puede  turar  en  bien  ninguno,  así  cog 
non  tura  al  asceudente  de  las  estrellas  su  ascenciu 
ni  al  descendente  su  descensión ,  mas  siempre  se  mi 
dan  el  ascendente  en  descendente,  é  el  descendente  < 
ascendente,  et  el  oriente  eo  el  ocaso,  et  el  ocaso  * 
oriente.  Et  este  dolor  me  face  roembrar  de  todos  m 
dolores  é  angustias  pasadas ,  así  como  la  llaga  que  >( 
bresana,  é  después  ha  y  mayor  dolor  en  ella  que  cuai 
do  era  fresca. » 

Dijo  el  cuervo  é  el  gamo  al  mur :  «  El  tu  dolor  é 
nuestro  uno  es,  et  maguer  sea  verdat  cuanto  has  di 
cho,  non  tiene  pro  al  galápago;  dejémonos  desto  et  bil 
quemes  alguna  arle  conque  salgamos  deste  doiorj 
deste  peligro  en  que  estamos;  que  dicen  que  el  hoil 
valiente  non  se  prueba  salvo  en  la  lit,  et  los  íionies  ^ 
les  sinon  en  dar  et  en  tomar ,  nin  los  buenos  amigí 
salvo  en  la  pobredat  é  en  los  grandes  peligros. »  Et  dí¡ 
el  mur:  «Pues  tengo  por  bien  que  vayas  tú,  gamo,  fasl 
que  seas  en  medio  de  la  carrera  por  donde  el  venad< 
va,  et  que  te  eches  delante  así  como  que  estás  ferid^ 
et  vaya  el  cuervo  é  asiéntese  sobre  tí,  como  que  quiei 
comer  en  las  ferídas,  et  yo  seguirvos-be,  et  fio  por  Dí( 
que  coando  el  venador  os  viere  os  poma  las  redes  é  i 
galápago  en  tierra ,  é  tomará  el  arco  pora  ferír  al  gaoK 
Et  cuando  le  vierdes  que  es  cerca  de  vosotros ,  leráo 
tese  el  gamo  é  aléjese  un  poco  del,  et  tómese  á  ecM 
como  de  primero.  Et  faced  en  esta  guisa  fasta  qoe  i 
venador  se  aleje  bien  donde  (3)  posiere  el  galápago 
las  redes,  et  yo  llegaré  adonde  estará  el  galápago 
trabaré  por  le  librar  dende,  é  ¡rnos-heinos  fuyendo  e 
tal  manera,  que  estorbamos  de  e^le  peligro,  et  fio  po 
Dios  qoe  ello  se  acabará  en  esta  manera ,  é  seremos  to 
dos  salvos  é  alegres  deste  dolor  en  qoe  estamos.» 

Et  el  gamo  éel  cuervo  fecieron  segunt  que  mandó « 
mur,  et  el  venador  siguió  al  gamo  pensando  que  era  U 
rído  é  por  lo  matar ,  et  dejó  Us  redes  é  el  galápago;  < 
llegó  el  mur  é  devolvió  é  tajó  las  redes,  é  libró  al  galápi' 
go  de  aquella  tribulación.  Et  fuéronse  amos  á  dos  mu^ 
ahia;  et  desque  vio  el  venador  que  non  podía  ferír  al 
gamo  nin  le  tomar ,  porque  se  alejaba  luego  é  ert  w 
muy  alongado  de  donde  había  dejado  sus  redes,  tom(^ 
muy  triste.  E  coando  llegó  á  las  redes  é  las  vio  lod^^ 
roídas  é  desbaratadas ,  é  non  víó  al  galápago ,  \vi^ 

(S)  Está  por  «4t  áoade  (4a  «Bd«)#  « t dtl  loatr  iwim* 


CALILA 

«fiJegriDl  pesar,  e!  maravillóse  mucho  qué  cosa  podía 
«er  aquello ,  é  pensó  en  su  corazón  de  cómo  el  gamo 
^  le  mostraba  ferido  ,  ct  cómo  el  cuervo  quería  comer 
''  \.  Et  maravillóse  de  Cal  cosa  como  aquella ,  et  dijo: 

L^u  lierra  creo  que  es  de  demonios  ó  enemigos  de 
It.V ,  ¿  sinóse  é  santiguóse  muchas  veces  é  non  volvió 
.^¿Kza  atrás  por  miedo  grande  que  había,  et  íuése  lue- 
:  •  íureodo.  Et  después  ayuntáronse  el  mur  é  el  cuervo 
-  (I  gamo  é  el  galápago ,  é  fuéronse  todos  muy  alegres 
r  fizados  á  su  logar,  donde  solían  haber  sus  placeres. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  entendí  la  artería  de  las 
in¿s  fljcas  batías  é  aves  como  llegó  á  tanto  en  ayudar- 
s:  onos  á  otros  ^  seyendo  leales  amigos,  el  pacientes,  et 
Olio  estoreieron  los  unos  por  los  otros  de  grandes 
'p.:)Qlactones;  cuento  mas  lo  deben  facer  ios  homes 
f  ando  son  buenos  amigos  en  ayudarse  los  unos  a  otros, 
\  a>i  llegarán  ¿  muy  grandes  fechos  et  podrán  estor* 
(erile  muy  grandes  tribulaciones.» 

CAPITULO  VL 

b'  ¡i)  rsírrof  ct  d«  los  bobos,  el  es  eiúempio'.dcl  eoemífo  que 
ajeiin  bomildat  é  grant  amor  á  sa  enemigo,  é  se  somete  fasta 
..t  te  apoden  del  é  despaes  le  mata. 

IKjo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  entendí  este  enjempio 
.  ie  es  de  los  puros  amigos,  et  cómo  se  ayudan  unos  á 
«^''S  cuando  se  aman  bien  é  verdaderamente;  pues 
ume  agora  enjempio  del  bome  que  es  engañado  por  su 
i^migo  que  le  muestra  bomildat.  d  Dijo  el  filósofo: 
^  !ior ,  el  home  que  es  eogaiíado  por  sú  enemigo, 
i^uer  que  le  muestre  gran  I  bomildat  é  grant  amor  6 
«.MI !  altad  ySi  se  asegura  en  él,  contécele  lo  que  le 
' '1  e-ii'i  al  rey  de  tos  buhos  por  obra  de  un  cuervo  ar- 
.0-  >  Dijo  el  Rey :  «¿Cómo  fué  eso?» 
L^tjo  el  filósofo  :  a  Dicen,  señor,  que  en  un  monte 
Uibia  uo  árbol  muy  alto  é  muy  grueso,  et  era  muy  es- 
r^'^; .  lo  mas  que  pudiese  ser,  de  ramas  é  de  fojas ,  et 
:.i^id  en  él  nidos  de  mili  cr.ervos,  et  habian  ua  rey  de 
-I  miiíaos.  Ct  habia  otrosí  en  aquel  monte  una  graut 
•  («va  donde  Albergaban  muchos  buhos,  et  habian  otro- 
i-  QQ  rey  de  si  (i).  Gt  por  la  gran  enemistad  antigua 
qv  es  eolfB  los  cuervos  é  ios  buhos,  salió  una  no- 
che el  rey  de  los  buhos  con  su  compaña  et  fué  á  dar 
vwe  los  cuervos  en  el  árbol  donde  estaban  asosegados 
'M  Qtiedo  alguno,  et  corriólos  atante  que  mató  del  los 
''  >ia«ó  mocbos  dellos ,  et  los  demás  fuéronse  en  salvo. 
h  dt:squt  amaneció  ayuntóse  el  rey  de  los  cuervos  con 
• .  Jeiios  que  le  iabian  quedado ,  é  dijoles :  a  Ya  vistes 
*'•  Mtigo  que  han  feciio  en  nosotros  los  buhos,  et 
«'oáotos  amaDescieron  de  nos  muertos,  é  otros  las  alas 
'PKbruitadaa  é  otros  mesados;  é  aun  lo  peor  es  que  se 
iufl  atrevido  á  nosotros,  et  sabea  nuestro  logar ,  por  lo 
'"*'l  es  menester  que  acordemos  é  entremos  en  nuestra 
'«•-teoda.»  Et  entre  todos  los  cuervos  habia  cinco  que 
^v)  de  moy  boen  seso ,  é  eran  consejeros  del  rey ,  et 
«1  rvT  Doo  facía  cosa  sin  sus  consejos  ,  et  eran  de  muy 
y^xñA  eoteodífflieotos,  et  en  las  horas  que  les  acaescia 
*•  -uoas  trUralaciones  acorríase  el  rey  á  ellos  é  á  sus  cofl- 


^  t\\t  apólogo  es  coo  corta  diferencia  el  mismo  que  se  baila 
"- 1\  Ubre  de  Patnaio,  át  dea  Jasa  MaoaaL  Vdasa  ti  Múltalo  vn. 
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sejes.  Ct  dijo  el  rey  al  primero :  «¿Qué  tienes  por  bien 
en  este  fecho?»  Dijo  el  cuervo :  «  Ci  consejo  que  á  mí 
parece  que  se  adelantaron  los  sesudos  que  fueron  ante 
de  nos  es  este:  que  al  enemigo  fuerte  con  quien  home 
non  puede  luchar,  uon  hay  otro  consejo  sinon  fuir  del.» 
Et  dijo  el  rey  al  segundo:  «¿Tú  qué  vees?»  Dijo:  «Lo  que 
este  conseja  uon  lo  tengo  por  bien ,  que  hermariamos 
nuestro  logar  et  somete^ nos-hiamos  á  nuestros  énemi* 
gos  por  la  primera  malandanza;  miisguiségionos  etguar- 
démonos  dellos  é  pongamos  tales  guardas  é  tales  alaja- 
yas  que  non  nos  tomen  otra  vez  asi  de  sobrevienta;  et  si 
vinieren,  que  estemos  apercebídos  en  tal  manera  que, 
peleemos  con  ellos  é  matarénoos  algunos  dellos.»  Dijo 
el  rey  al  tercero:  «¿Tú  qué  tienes  por  bien?»  Dijo: 
«Yo  non  tengo  por  seso  lo  que  estos  amos  dijeron;  mas 
tengo  que  es  bien  de  agúciar  nuestras  escuchas  ¿ata- 
layas entrenóse  nuestros  enemigos,  eten  este  tiempo 
enviarles-hemos  á  ofrecer  parias  porque  nos  den  paz  ó 
tregua; et  estemos  en  nuestro  lugarsalvos  et  sm  miedo; 
ca  uno  de  los  buenos  consejos  que  es  para  los  reyes  es 
que  si  su  enemigo  es  mas  fuerte  et  se  teme  de  recebir 
grant  dauo  en  su  tierra,  et  perder  sus  pueblos,  que  íag^ 
troguaó  paz  en  cualquier  manera  que  pueda.»  Dijo  el 
rey  al  cuarto :  «  ¿  Tu  qué  tienes  por  bien  desla  paz  que 
este  dice?  Dijo :  «  Mas  tengo  por  bien  de  dejar  nuestros 
logares  et  sofrir  eictremedat  é  vida  lazrada,que  es  mejor 
que  non  aviltar  nuestro  linaje  el  someternos  á  nuestros 
enemigos;  que  somos  mas  nobles  que  ellos^et  aun  sé  yo 
bien  que,  maguer  que  les  pidiésemos  paz  ¿tregua,  non 
nos  la  rescebirán  salvo  con  grandes  posturas  et  á  grant 
deshonra  ó  mengua  nuestra;  ca  dice  uu  sabio:  dale  á  tu 
enemigo  algunt  poco ,  é  habrás  del  lo  que  quisieres; 
mas  non  le  des  todo,  ca  se  atreverá  contra  tí,  et  non 
te  tendrá  en  nada.  C  esto  semeja  á  la  viga  que  está 
parada  en  el  sol,  que  si  la  irguieren  aerescerá  su  fom- 
bra,  et  si  mas  de  su  derecho  la  enclinares,  menguará  su 
sombra;  et  nuestro  enemigo  non  se  terna  por  contento 
de  nos  con  menor  enclinamiento,  onde  el  consejo  es  es- 
quirar  esto,  ó  sofrir  su  sombra. »  Dijo  el  rey  al  quinto: 
«C  tú,  ¿qué  dices  ó  tienes  por  bien ,  la  paz  ó  la  lid,  ó 
fuir  ó  ál  ?»  Dijo:  uDígovos  que  non  debe  home  lidiar  oon 
su  enemigo ,  si  non  entiende  que  es  tan  valiente  que  él 
en  fuerza  é  en  osadía;  ca  el  que  se  atreve  á  su  enemigo, 
teniéndole  por  flaco,  engáñase,  et  quien  se  engafia  apo- 
dera á  otrien  sí.  E  yo  temo  mucho  á  los  buhos,  ma- 
guer que  ellos  non  quieran  lidiar  con  nos,  ó  temíalos 
siempre  aun  ante  que  nos  salteasen;  que  .el  home  en- 
leodudo  non  se  asegura  en  su  enemigo,  maguer  que 
poco  poder  haya,  et  maguer  que  solo  sea,  nin  se  aso- 
siega en  su  arte;  que  los  mas  delibres  homes  son  aque- 
llos que  non  quieren  facer  sus  cosas  con  lit  demientra 
que  otra  carrera  fallan ;  ca  las  cosas  que  se  facen  con 
lit  son  á  grant  peligro  del  cuerpo  é  de  los  haberes.  Así 
que  lidiar  con  los  buhos  non  lo  tengo  yo  á  seso:  que  el 
que  lidia  con  el  elefante ,  et  non  es  semejante  á  él  en 
fuerza,  trae  la  muerte  á  sí  mesmo. »  Dijo  el  rey :  «¿Pues 
qué  tienes  por  bien?»  Dijo:  uQue  te  consejos :  que  el 
rey  que  se  conseja  con  los  en  tendudos  é  leales,  vence  mas 
que  otro  rey  con  sus  grandes  mesnadas  el  con  su  grant 
poder ;  et  el  rey  enviso  acresce  su  consejo  acoos^n*- 
doae  con  au  conptaa  %  bien  asi  como  creoea  los  ríos  con 
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la  grant  lIuYÍa  en  la  mar  con  los  ríos  qae  en  ella  caen. 
Et  ios  reyes  emendados  non  deben  cesar  de  mirar  muy 
bien  sus  cosas,  é  guisar  su  facienda  aconsejándose  con 
sus  vasallos  leales,  en  especial  en  fecho  de  guerra.  Et  tú, 
señor,  por  la  bondat  de  Diosé  p(ff  la  nobleza  que  le  Dioe 
dio  eres  el  rey  que  de  mejor  consejo  sea  é  el  que  mas 
seguramente  mantiene  sus  pueblos;  et  pues  que  nos  de- 
mandaste consejo  en  cosa  atal  que  non  podemos  menos, 
responderte-be  en  poridat  lo  mejor  que  se  me  entienda: 
que  así  como  non  tengo  por  bien  la  lit,  otrosí  non  tengo 
por  bien  de  sometemos  á  nuestros  enemigos ;  ca  el 
.  bome  entendudo  por  mejor  tiene  la  muerte  rooriendo 
honrado  é  guardando  su  derecho,  que  la  vil  vida  vi- 
viendo sometido  et  soseido.  Et  tengo  por  bien  que  non 
lo  pongamos  en  trespaso,  que  el  trespaso  es  raíz  de  la 
pereza;  et  quiero,  señor,  que  lo  que  te  dijere  que  sea 
en  poridat ,  que  dicen  que  los  reyes  non  vencen  sinon 
seyendo  envisos  de  las  cosas  que  pertenecen  á  envisi- 
dat,  et  ser  envlso  es  encelar  las  poridades,  et  la*  poridat 
non  es  descobierta  sinon  por  cinco  personas:  ó  por  el 
señor,  ó  por  los  que  leconsejan,  ó  por  los  mandaderos,  ó 
por  los  que  la  oyen,  ó  por  ¡os  que  veen  lo  que  se  fari. 
Por  ende  el  que  encubre  su  poridat  podrá  con  ella  ven- 
cer et  estorcer  de  grant  daño  et  recabdar  lo  que  ho- 
biere  menester.  E  el  home  á  quien  acaece  alguna  tri- 
bulación non  se  puede  esquivar  de  se  consejar  con  el 
leal  bome;  que  el  home  entendudo,  maguer  sea  de  buen 
seso  é  de  buen  consejo  é  de  buen  acuerdo ,  acresce  su 
entendimiento  é  su  consejo  consejándose ,  así  como 
acresce  el  fuego  en  la  luz  con  la  grosura  é  con  el  óleo. 
Et  el  bome  que  se  quiere  consejar  debe  concordar  cou 
aquel  que  se  conseja  en  el  buen  acuerdo :  et  débelo 
contrastar,  si  fuere  mal  consejero,  con  mansedumbre  é 
con  falago,  é  debe  usar  su  acuerdo  en  las  cosas  dudosas 
fasta  que  vea  cómo  que  se  enderezan.  Et  debe  el  bo- 
rne á  aquel  que  le  demanda  consejo  que  gelo  dé  el  me- 
jor que  pudiere  et  sopiere,  et  que  lo  desengañe  de  su 
facienda,  et  si  viere  que  la  trae  mala,  que  gola  desvíe; 
et  si  viere  que  yerra  en  alguna  cosn ,  que  lo  desvíe  et  que 
le  muestre  su  yerro,  et  que  non  le  couseje  fasta  que  lo 
cate  bien  et  que  lo  asme  bien.  Et  cuando  non  fuere  tal 
el  consejador,  es  enemigo  de  aquel  que  le  demanda 
consejo ,  et  de  sí  mesmo.  Et  si  aquel  consejero  tal  non 
fuere  contra  el  que  se  aconseja  con  él,  es  lal  como  el  ho- 
me que  conjura  al  diablo  por  meterlo  en  alguno,  et  si 
bien  non  le  sabe  conjurar,  entra  el  diablo  en  él  mismo> 
Et  cuando  el  rey  toviere  bien  sus  poridades  é  se  con- 
stare con  sus  privados  leales,  será  temido  de  sus  pue- 
blos; ca  non  debe  de  saber  ninguno  lo  que  tiene  en  su 
corazón,  de  manera  que  buen  consejero  non  sea  mal 
traído,  et  el  que  ficiere  servicio  sea  gualardonado,  et 
el  que  feciere  mal  fecho  non  estuerza  la  pena.  Et ,  se- 
ñor, las  poridades  son  de  dos  maneras:  hay  poridades 
que  pueden  saber  muchos ,  et  otras  que  non  han  de 
saber  mas  de  dos  bomes,  el  rey  et  su  privado;  é  yo  non 
tengo  por  bien  que  en  esta  poridat  tan  alta  sean  y  mas 
de  cuatro  orejas  é  dos  lenguas.  «Estonces  se  apartó  el 
rey  con  él  á  consejo,  et  el  rey  le  preguntó  el  comienzo 
que  acaesciera  la  enemistad  entre  los  cuervos  é  los 
buhos. 
D^o  el  cuenro:  «Señor»  sabed  que  esta  enemis- 


tad acaesció  entre  los  cuervos  é  los  bobos  solanuí 
te  por  una  palabra  que  dijo  un  cuereo.  Dicen  que  > 
das  las  aves  quisieron  hd)er  rey  á  quien  diesen  u¿ 
su  poder,  et  acordaron  de  facer  rey  á  un  bubo,  ete- 
tando  en  esto  asomó  un  cuervo  de  alueñe,  et  dijoa 
de  las  aves:  aEsperat  ñista que  llegue  este caem< 
demandarle-hemos  consejo.))  Et  llegó  el  cuervo  á  el^ 
é  demandáronle  consejo,  et  dijéronle  cómo  acordili 
de  facer  rey  al  buho.  El  dijo  el  cuervo :  «Si  todas  li 
aves  fuesen  perdidas  é  muertas  é  aterradas,  et  míxrt 
ren  los  jóvenes  et  las  grdas  et  las  ánades  et  las  p 
mas,  et  todos  las  otras  aves  ,  non  debríades  estará 
tan  grant  cuita ,  como  es  en  facer  reinar  al  buho.  ^ 
es  la  mas  laida  et  la  mas  lijosa  ave  é  la  mas  fs' 
de  peor  donaire  é  de  menos  seso  é  la  mas  sañuda  é' 
menos  piedat;  et  aun  es  flaca  é  ha  una  grant  enferv 
dat  durable  que  non  ve  nada  de  dia ,  et  lo  peor  delb' 
que  es  de  mala  mantenencia;  é  yo  non  tengo  por  bi- 
dé le  dar  tal  poder  á  non  ser  que  lo  fagades  en  s 
guisa:  que  le  nombrados  rey  con  tal  que  non  fagí^ 
nada  por  su  mandado  de  él  nin  por  su  consejo,  así  c» 
fizo  la  liebre  que  se  alabó  con  los  elefantes  de  q«* 
luna  era  su  rey.))Et  dijeron  las  aves:  «¿Cómo  füé^* 

De  U  liebre  et  de  los  elefantes. 

Dijo  el  cuervo:  «  Dicen  que  en  una  tierra  do  iá 
muchos  elefantes,  aportaron  años  de  grant  sea. 
menguó  el  agua  en  aquella  tierra ,  et  secaron  hst^ 
tes,  et  hubieron  los  elefantes  muy  grant  sed,et  qo^ 
liáronlo  ásu  rey.  Ctenvió  el  rey  de  loselefiantessasi^ 
lides  é  sus  mandaderos  ( i )  á  buscar  agua  por  ^ 
partes,  é  tornóse  á  él  uno  de  sus  mandaderos,  et^ 
jóle:  «Fallé  en  tal  lugar  una  fuente  que  es  llamada  ^ 
fuente  de  la  Luna ,  en  que  ha  y  mucha  agua.»  l^^^ 
go  fuese  el  rey  de  los  elefantes  con  toda  su  cm?> 
para  aquella  fuente  á  beber  della.  Et  babia  en  iq»^ 
tierra  muchas  liebres,  et  estragáronlas  los  elefautes^ 
sus  pies  dentro  en  sus  cuevas',  de  guisa  que  mori^ 
las  mas  dellas;  et  ayuntáronse  las  que  fincaron  coo^ 
rey,  et  dijéronle:  «  Bien  sabes  lo  que  noa  es  aca^so^ 
con  estos  eleílBtntes  que  son  aquí  venidos;  pues  éi» 
consejo  ante  que  tomen  á  esta  tierra  otra  vegtd&>' 
faz  alguna  arte  con  que  se  vayan  de  sobre  nos;  ^ 
si  aquí  mucho  turan  non  quedará  ninguna  de  dcí' 
vida.»  Dijo  el  rey:  «Vengan  ante  mí  las  de  buen  aco^ 
do  de  vosotras  et  digan  cada  una  su  consejo  é  su  S6$<^' 
Et  vinieron  luego  algunas  liebres,  et  entrt  ellas  ^ 
una.de  muy  buen  consejo  que  avia  nombre  Feyros»' 
dijo :  «Si  lo  por  bien  toviéredes,  señor,  euTiadme i^ 
elefantes,  et  enviad  comigo  un  fiel  que  cate  lo  que  yo  bi< 
ó  diré,  et  él  decirio-ha  á  vos.»  Dijo  el  reyT1ílí«í»^ 
«  Tú  eres  mió  fiel,  é  yo  pagado  so  de  tu  consejo,  é  cnff 
te-he  de  lo  que  me  dijeres.  Pues  vete  á  los  elefaoteí' 
diles  de  mi  parte  lo  que  quisieres ,  é  faz  tu  seso,  ¿^ 
manso  é  blando;  que  el  buen  mandadero  ablandect* 
corazón. de  aquel  á  quien  es  enviado,  si  maosaiu^ 
te  fabla,  por  sañudo  que  sea.  d  El  fuese  la  liebre  i^ 
noche  que  facía  luna  clara,  fasU  que  llegó  á  lose''' 
fon  tes,  é  non  se  quiso  llegar  á  ellos  por  miedo  qu^' 

(i)  A  tas  Baadaáaroiéftti  atajadoras. 
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m  pisisen  con  los  plés.  fii  subióáe  encima  de  un 
iju\e  moj  alto,  é  llamó  al  rey  de  los  elefantes  por  su 

¡line,  el  dfjole:  «  La  luna  me  envía  á  tí,  et  el  man- 
«iffo  000  debe  ser  culpado,  maguer  que  departa 
iMa  bravas  (1 ),  compliendo  mandado  de  su  señor. » 
^¿0  el  rey  de  los  elefantes:  «¿Qué  máudaderia  es  la 
.4; ioe  ines?»  Dijo  la  liebre:  «Dice  la  luna  quo.bien 
Hiosce  cuánta  mejoríatiene  €i  fuerte  sobre  los  flacos; 
u»  que  se  encañan  por  esto  los  fuertes,  ca  su  fuerza 
>  c  ibardez  et  mala  andanza  contra  sí.  Et  porque  sa- 
ques TOS  cuánta  mejoría  ba  la  fuerza  que  liabedes  so- 
mías  otras  bestias,  fuestes  atrevidos  contra  ella  et 
iflistM  á  la  fuente  quelediceu  por  su  nombre,  et  bas 
«büodellattt  é  tus  companas,  et  babeisla  enturbiada. 
íteoTíate  á  decir  que  non  vuelvas  y  roas;  ca  si  y  tor- 
uses,  qoe  te  cegará  de  los  ojos  é  luatarte-ha.  Et  si  has 
iaL><k  de  esto  qoe  te  envia  á  decir,  que  te  vayas  para 
jfaeate  que  y  la  fallarás  sañosa  contra  tf.» 

h  Danvillóie  mocho  el  rey  de  los  elefantes  de  lo 
|je  le  dyera  la  liebre ,  et  fuese  con  ella  pora  la  fuen- 
«,  ei  eo  cauíndo  vido'.4a  luz  de  la  luna  en  el  agua  tre^ 
^tado  asi  como  se  movía  el  agua.  Et  dijo  la  liebre: 
Tüflu  del  agua  con  tu  mangav^et  lava  tu  rostro  et 
kiorala  lona  y  ei  pídela  mercet  que  ló  perdone.»  Et 
r  j«oüo  el  elefante  bobo  tomado  agua  con  su  manga, 
LjTiáseel  agua  et  semejóle  que  tremía  la  luna.  Et 
-jj  d  rey  de  los  elefantes:  «¿Qué  ha  la  tuna?  ¿S¡  se 
esaiQó  contra  mí  porque  metí  la  manga  en  el  aguat» 
E (lijo  la  liebre:  «  Por  cierto ,  así  es  como  tú  dices.» 
li  entonce  bomillóseel  rey  de  los  elefantes  á  la  luna« 
;  jmpeotióse  de  cuanto  feciera,  é  prometió  de  jamás 

ijr  á  aquella  fuente ,  é  fuese  dende  él  é  todas  sus 
cam^toas. 

bijo  el  enervo:  «  Demás  de  cuanto  vos  be  dicho  de 
jí&cieadadel  baho,  es  por  natura  falso  é  engañoso 
»>  terrero ,  e^l  peor  rey  es  el  engañoso ;  et  si  al  buho 
•«'ueredes  rey,  acaecervwkha  lo  que  acaesció  á  la  jineta 
coQ  la  liebre,  que  fecieron  su  álcali  al  gato  religioso 
itiuudor.**  Dgeroo  las  aves:  «¿Cómo  fué  eso?» 


De  It  íiMla .  é$  la  liebre  et  del  gato  aruador. 

bijo  ei  cuervo:  a  Babia  yo  una  jineta  por  vecina  en 
'•^  cueva  cerca  del  árbol  do  tenia  yo  mió  nido,  et  vía- 
BWHM  muchas  veces  et  fuimos  vecinos  gran  tiempo; 
» dt&i  perdila  é  non  sope  dónde  se  fuera,  é  cuidé  que 
tu  muerta.  Et  vino  una  liebre  á  la  cueva  de  la  jineta 
itti  ubitndo  qué  se  ficiera ,  et  moró  y  la  liebre  un 
btopo.  El  después  tornóse  la  jineta  á  su  logar,  et  falló 
!  U  liebre  é  díjole:  «Este  logar  mió  es;  pues  múdate 
Mile.B  Dijo  la  liebre:  «  Yo  só  tenedora  del  logur,  é  tú 
b  lemiDdas;  prueba  tu  derecho  contra  hii,  é  entonce 
ái>nelo.be.»  Dijo  la  jineta:  «Ei  logar  es  mió,  et 
ái'to  be  pruebas.»  Dijo  la  liebre:  «Para  esto  álcali  ha- 
Na»)«  menester,  ni* Dijo  la  jineta:  «Cerca  está  el  al- 
^  denos.»  Dijo  la  liebre:  «¿Do  es?»  Dijo  la  jineta: 

tA  |ul  cerca  de  nos ,  ribera  del  rio,  hay  un  galo  reli- 

t^;  vayámonos  para  él,  que  es  home  bueno  et  de 
01  Ti  la,  que  todo  el  día  está  en  oración  é  non  face 
^1  i  ninguna  bestia,  nin  come  afueras  yerbas.»  Dijo 

I  1^1  I*  «ifnr  tae  Ifoaaaaieaii  bble^ 
B.  A.*xv. 
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la  liebre:  «Pláceme.»  E  fuérouie  la  liebre  é  la  jineta 
para  allá,  é  yo  seguilos  para  ver  á  qué  tornaría  su  fa-. 
ciendn,  el  cómo  los  judgaría  el  álcali.  Et  cuando  el  gato 
vio  asomar  de  alueñe  á  la  liebre  et  á  la  jineta,  paróse 
en  pié  é  orar,et  maravillóse  la  liebre  de  lo  que  vido,  de 
su  bonilat  el  de  su  homildat ,  et  llegáronse  á  él,  ma- 
guer non  mucho,  de  guisa  que  les  non  pediese  facer 
mal,é  conláronle  su  pleito.»  Díjoles  el  gato:  «  Yo  só 
muy  viejo,  énon  oyó  bien;  allegadvosá  mí  de  guisa 
que  vos  oya.»  Et  llegáronse  á  él  é  conláronle  otra  vez 
su  pleito.  Et  dijo  el  gato:  «  Entendido-he  lo  que  me 
dcjlstes,  et  quiérovos  ante  consejar  lealmen le,  é  mán- 
dovus  que  non  demandedesnindcrendades  salvo  verdal; 
ca  el  que  verdad  demanda  barala  bien  et  es  bien  andan- 
te en  su  facienda ,  maguer  el  juicio  sea  contra  él.  Et  el 
home  bueno  non  ha  de  este  mundo  ninguna  cosa,  ni 
ningund  poder ,  ni  ningund  amigo ,  nin  lieva  otra  cosa 
salvo  las  buena»  obras  que  habrá  fechas,  et  non  mas. 
E  olrosí  el  home  entendido  se  debe  trabajar  de  bus- 
car la  cosa  que  ha  de  turar,  et  lo  que  le  torne  en  pro 
del  otro  mundo,  é  debe  despreciar  todo  lo  ál ;  ca  el 
home  de  buen  seso  por  tal  tiene  el  haber  oomo  caedi- 
zo (2)  que  cao  en  el  ojo ,  et  por  tales  tiene  las  mu- 
gares como  las  víboras,  é  por  tales  tiene  los  homes 
en  los  querer  bien  é  non  mal»  como  á  sí  mismo.  Et 
non  cesó  el  gato  de  los  castigar  é  predicar,  llegán- 
dose á  ellos  con  buenas  palabras,  fasta  que  salló  en 
ellos  é  los  mató.  Et  otro  tal  es  el  buho;  ca  ha  y  en  él 
todas  las  malas  tachas  é  maneras  que  en  ave  puede  ha* 
ber;  et  lo  roas  que  reina  en  ellos  es  traición  é  falsedal; 
et  así  non  consintades  que  mande  nin  regne  sobre 
vos.  El  tanto  predicó  el  cuervo  á  las  aves,  que  se  de- 
jaron de  aquel  consejo  que  habían  acordado,  et  des- 
pusieron al  buho  de  la  elección.  Entonce  dijo  el  bobo 
al  cuervo:  «¿Cómo le  has  homíciado  comido  tan  mal,et 
non  sé  por  qué  razón,  de  guisa  que  nunca  habrá  en- 
tre tí  é  mi  amor  nin  paz  nin  sosiego?  Et  sepas  que 
el  azadón  corta  el  árbol,  é  nasce,  et  el  espada  taja  la 
carne  é  quebranta  el  hueso  é  sobresana  é  suéldase; 
mas  la  llaga  de  la  lengua  nunca  sana.  El  todo  mal  se 
puede  amatar,  ca¡  el  agua  mata  el  fuego,  et  al  tósigo 
válele  el  atriaca,  é  al  dolorído .válele  el  conorte,  et  al 
enamorado  válele  eldepartimienlo,  é  la  enemistad  siem- 
pre arde  en  el  corazón.  Et  tal  enemistad  es  puesta  en- 
tre vos  los  cuervos  é  nos,  que  nunca  habrá  Qn  míen- 
tra  el  mundo  turare.  Et  fuese  luego  dende  muy  sa- 
ñudo é  homíciado,  el  n^n  pasó  mocho  que  luego  non 
se  arrepintió  el  cuervo  gor  lo  que  le  dijiera ,  et  dijo: 
«  Loco  fui  en  decir  lo  que  dije ,  ca  non  era  yo  el  ave 
que  mas  debía  trabajarse  en  lo  que  tocaba  al  rey 
de  las  aves,  é  por  ventura  bien  creo  que  otras  aves 
vieron  lo  que  yo  vi, et  sopierou  lo  que  yo  sope  de  la 
facienda  del  buho  et  sus  malas  propieiiades,  et  d(*jéron- 
se  de  lo  mostrar  con  cordura  é  con  miedo  de  lo  que 
me  yo  non  temí,  et  parando  mientes  en*lo  que  yo  non 
paré ;  ca  el  home  entepdudo ,  maguer  que  se  fie  por  su 
fuerza  ó  por  su  valentía  é  por  su  seso,  non  debe  ga- 
nar enemigos ;  así.  como  el  home,  maguer  tenga  la  tria- 
ca el  las  melecinas,  non  debe  beber  la  vedegambre  á 

(I)  B,  La  Hi^ 
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fiücia  deltas,  ca  la  bondat  es  dicha  de  los  que  bien  Ta* 
cen  et  hon  ^e.los  que  bien  dicen;  el  el  que  fece  el 
fecho,  si  le  mengnare  el  dicho ^  mostrarse*ha  su  bon- 
dad á  la  prueba;  et  el  que  dice,  maguer  que  bien  diga, 
non  le  es  loa  si  non  face  atan  buenas  obras  con^o  dice. 
Et  yo  fui  loco  ó  necio  en  alrevenne  á  fablar  en  tan 
grant  cosa  sin  cons'ejarme  con  alguno,  et  yo  sé  que 
el  que  demanda  consejo  á  los  bornes  entendidos  é  se- 
sudos, su  fecho  vendrá  á  bien  et  non  puede  nunca 
errar.  ¡  Ay !  |  Cómo  pediera  yo  excusar  esto  dolor  é  esta 
tristura  6  miedo  é  peligro  en  que  agora  esto! 

»  Aquesta  es ,  señor,  la  razón  por  qué  se  levantó  la 
enemibtad  enlre  nos  é  los  buhos,  et  fué  por  acciden- 
te; mas  ya  atanlo  dura  que  se  toma  en  natura. »  Dijo 
el  rey:  a Cnlendido-he  esto  todo  que  me  has  dicho; 
mas  piensa  en  lo  que  agora  estamos »  que  nos  es  me- 
nester haber  buen  acuerdo.»  Dijo  el  cuervo:  «  Yu  vos 
he  dicho  como  aborrezco  la  lid ;  pero  Do  en  Dios  que 
guisaré  é  asmaré  cómo  hayamos  algún  reposo  é  fol- 
gura  desle  peligro  eu  que  estamos ,  que  á  las  veces 
el  artero  recabda  sin  lid  mas  que  el  valiente  lidiando, 
así  como  ficieron  los  tres  bornes  que  al  religioso  le 
levaron  su  gamo.»  Dijo  el  rey:  «¿Cómo  fué  eso? 

Del  relifioso  á  qoiea  robaron  el  gamo. 

Dijo  el  cuervo:  «Dicen  que  un  religioso  compró  ^un 
gamo  pora  facer  ucrincio  con  él ,  é  levándolo  en  pos 
de  si  con  una  cuerda ,  viéronlo  tres  bornes  engahosos, 
é  consejáronse  cómo  lo  engañasen.  E  fuéronse  al  ca- 
mino pur  do  él  habla  de  ür,  é  paróse  el  uno  delaute  del, 
é  dijole:  ¡Oh  tú ,  religioso!  ¿qué  can  aseste  que  traes 
contigo?  ¿  Quiéreslo  vender  ?  Et  el  borne  bueno  non  res- 
pondió. Et  atravesó  el  otro  é  dijo :  «  Bien  ves  que  este, 
aunque  trae  hábito  de  religioso^  que  non  es  así ,  pues 
trae  can  detrás.»  Et  después  encontróse  con  el  otro  que 
le  dijo:  «Quwres  vender  ese  tu  can,  ca  nunca  tan  for- 
móse can  vi?»  Et  cuando  el  religioso  oyó  aquello  que 
todos  le  decían ,  non  dubdó  sinon  que  era  can ,  et  dijo 
en  su  corazón:  «Por  aventura  aquel  que  me  le  vendió 
me  encantó  é  me  engañó.»  Et  estonces  soltó  el  gamo,  é 
tomáronsele  los  engañadores ,  degolláronlo,  é  comié- 
ronlo.» Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque 
ha  esperanza  que  alcanzaremos  lo  que  deseamos  con 
arle  é  con  engaño ;  et  lengo  por  bien ,  señor,  que  te 
fagas  sañudo  contra  mí  con  tu  mesnada  toda,  et  que 
me  mandes  picar  é  ferir  é  mesar  fasta  que  me  bañe 
todo  en  sangre ,  é  que  me  mandes  echar  al  pié  del  ár« 
bol  donde  nos  vieron  ferir,  la  cabeza  é  la  cola  toda  me- 
sada, el  vayas  tá  é  todas  tus  mesnadas  á  tal  lugar,  é 
que  estéis  y  quedos  ñista  que  yo  torne  á  vos ,  que  6o 
por  Dios  que  sa|)rás  ende  cosas  que  sean  tu  honra  é 
nuestro  pro.  Et  el  rey  de  los  cuervos  fizólo  así  eomo  el 
cuervo  le  dijo,  é  fuese  adonde  el  cuervo  le  mandó.  Et 
luego  esa  noche  vino  el  rey  de  los  buhos  con  toda  su 
compaña  á  fesír  en  el  árbol,  pensaifdo  fallar  los  cuer- 
vos; et  desque  non  los  fallaron  ibanse  pora  su  «asa; 
et  desque' eí  cuervo  *que  estaba  echado  al  pió,  sentió 
que  non  le  liabian  visto ,  temióse  que  se  irian  antes  que 
lo  viesen,  et  que  se  habría  trabajado  en  balde ,  et  desi 
comenzó  de  gemir  et  de  dar  voces  porque  le  viesen, 
por  Doo  perder  su  trabajo  é  peligro  en  que  era  puesto.  * 


£  á  las  vocea  é  gemidoB  qoe  4aba ,  aeoUéronle  i^ 
de  los  buhos»  é  feciéronlo  saber  al  rey,  et  loeroii 
por  le  preguntar  por  los  cuervos,  é  leváronle  un 
ley ,  é  preguntároole  que  quien  era,  é  donde  veái 
donde  eran  los  cuervos.  Dijo  el  cuervo:  «Yo  si 
laño,  íyo  de  fulano ,  é  los  cuervos  soo  idos  de 
fuyendo;  et  mirad  cual  me  parareo.»  Dyed 
«  Como  tú  ares  uoo  de  kis  roas  privados  M  rey 
cuervos  é  del  su  consejo ,  ¿cuál  fué  el  pactdo  é  It 
sion  por  que  te  fecieroa  eso?»  Dijo  el  cuervo : «  Mi 
seso  roe  lo  fizo.  »  Dijo  el  rey :  «  E  ¿qaé  loé?»  ÜKf 
ouervo:  «Señor ,  ya  sabedes  cono  la  oltv  nod» 
veoisCes  vos  é  vuestras  compañas  sobre  aoaodoü,! 
fecistes  grant  daño.  El  rey  de  los  cuervos  Ua» 
consejo,  et  yo  que  era  su  privado,  le  dge qoe im 
consejaba  Mar  con  los  buhos,  porque  erui  i 
fuertes  é  mas  recios  que  nosotios ,  salvo  qie  mi 
metiésemos,  et  vos  pagásemos  parias.  Et  dijeie» 
«Al  enemigo  fuerte  é  valiente  non  bt  cosa  ei  f 
mundo  con  qoe  le  contraríe  beiae  su  foersi  ss 
como  somelArsele;  et  ¿aon  vedes  que  la  paja  nai 
tuerce  del  fuerte  viento  sinon  eoe  su  l»luKÍei,  ctfil 
que  sigue  toda  se  volsntad  et  se  toma  eco  él  do  ^ 
qee  se  él  torna?»  Et  aun  quisieron  estar  por  mí  mé 
el  dijeron  que  querían  ii^ar  eoevusoo ,  et  sospeo 
ron  contra  mi,  ei  dijeroa  que  yo  los  habk  eogiBi^ 
menospreciaron  mi  lealtad  et  parároojne  tal  coü-: 
vees.»  Et  después  que  oyó  el  rey  de  los  buhos  al  c0 
lo  qoe  díju ,  demandó  á  un  su  privado ,  ¿qué  Usa 
que  fagamos  deste cuervo?  Dijo:  «Nos  tengo pof N 
que  te  razones  con  él ,  ca  porque  filé  de  bueoif' 
do ,  se  fizo  atormentar  tsí,  et  mi  consejo  es  qoei» 
muere,  porque  moriendo  este,  folgarémos  é  avía 
seguros  de  su  traición  et  de  su  CalsedaC ,  et  eo  pi» 
tal  home  como  este,  los  cuervos  habrán  aniygnsiH 
dida;  ca  dicen  que  el  que  tiene  su  eoeiugo  esasM 
der  et  non  le  mata ,  non  espere  que  sufodio  ki 
buena  dma. »  Et  dijo  el  rey  á  otro  su  privado:  <i 
¿qué  te  semeja  deste  cuervo?»  Dijo :  «lli  coonji 
de  le  non  maUír,  que  el  home  deshonrado,  mi^ 
que  enemigo  sea,  rasen  es ile  haber  hoflw  pieái^^ 
é  que  le  deje  á  vida ;  ca  el  borne  que  ba  miedoéi 
manda  acorro »  merece  ser  segurado  é  ecorrkio;! 
las  aventuras  á  las  veces  traen  al  borne  á  tal  tsuá»i 
demande  acorro  á  su  enemigo  é  se  le  meta  en  m 
asi  como  la  mujer  del  viejo  que  fuyé  é  se  feé  p»^ 
maguer  qu^  lo  quería  mal. »  D^  ei  rey :  «¿^ 
fué  eso? 


0(1  viejo  i  qaiea  ta  ffl^le^  qaerit  Bal. 

.  D¡¿o :  «Dicen  que  era  un  n^rcailere  neo,  é  eis  b^ 
viejo  y  é  babia  una  muje/  nvy  fermoaa  ^qoe  él  ^ 
amaba,  noaguer  ella  non  lo  querhi  et  le'esqoN 
cuanto  podia.  Et  una  linche  acaesció  asi,  que  eo^ 
ladrón  eu  casa  del  mercadeo  estando  él  dormíeo^' 
su  mujer  despierta.  Et  ella  desque  Ío  siotió  bebo 9^ 
miedo  del  ladrón,  é  saltó  con  el  marido  en  la  caist> 
abrasóse  con  él  tan  reciameaté  que  le  despert<^'  ^ 
viejo  dijo  en  su  coraaon :  ¿cómo  me  dio  DiosasU  IH 
andanza?  Et  entonce  vio  al  ladrón,  et  sopo  por^ 

^inierai  et  d^o  ti  ladnm:  «Touui  cwito  podl^f^*  ^ 
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t  rtíc  eo  buena  bora ,  porqt^  me  has  fecho  que  mi 

V  fT  roe  abrace.  )>  El  desí  preguntó  el  rey  al  tercero 

:'<3'io  qué  era  $u  acuerdo  cerca  de  aquel  cuervo,  é 

j):  «Teugp  por  bien  que  Ío  dejes  vivir  ó<que  le  fa- 

.!« aigüDt  tiieii ;  ca  por  aventura  él  nos  será  gran  cui- 

:  .rcoDtra  los'cuervos;  porque  una  d&las  cosas  con 

')^  ^  üome  apodera  de  sua^  eoemigos  es  haber  borne 

••¿^iiuis  lielios  por  vasallos ;  porque  sean  contra  los  que 

ik'ub;  é  recebir  home  algunas  de  sus  enemigos  es 

ii|^mieato  de  los  que  fincan  ,  et  nace  por  ello  discor- 

itt  entre  sí ;  asi  como  la  discordia  que  nació  entre  el 

liiblj  é  el  ladrón ,  maguer  amigos  é  aparceros  eran> 

rj  {or  aquella  discordíir  estorció  el  religioso. »  Dijo 

H  rey:  ^ ¿Cómo  fué  eso?  ^  "     . 

Del  diibl»  el  del  ladroB. 

Rjoel  privado:  n Dicen  que  un  religioso  ovo  de  un 
y.fi  íi«>mc  una  vaca  con  leche ,  é  en  levándola  ¿  su  po* 
•at .  siguióle  un  ladrón  por  gela  furtar ,  é  fizo  compa- 
^«3  «Q  OQ  camino  con  el  diablo  que  andaba  en  forma 
'-h)iiie.  Dijo  el  ladrón  al  diablo:  «¿Quién  eres?» 
{■  .«^  ei  diablo:  «  Vo  en  pos  desle  religioso  por  le  afogar 
'■'.ndo  dormiere.  »  Dijo  el  ladrón:  «  Yo  segnile  por  le 
iur:jr  aquella  vaca  que  lieva.w  Et  fuénmse  amos  en 
u<tfa>ta  qnc  llegaron  á  casa  del  religioso,  et  el  relí- 
^yt')  eolró  en  su  casa ,  et  metió  la  vaca  dentro  ;  et  cenó 
*K}iHse  á  dormir.  El  ladrón  temióse  que  si  esperaba, 
f^  e!  diablo  querría  afogar  al  religioso,  é  que  desper- 
té u,  et  que  non  podría  furtar  la  vaca ;  asi  que  habría 
i'Míüosu  afan,é  que  non  levaría  cosa.  Et  dijote  al  dia- 
►«••  íSáfrele  un  poco  fasta  que  yo  furte  la  vaca,  et  des- 
•«'s  lie  )o  salido  ve  é  afógale.»  Et  el  diablo  ovo  miedo 
t't*  >i  el  iadnm  fuese  á  furtar  la  vaca ,  que  despertaría 

*  religioso  é  que  non  podría  acabar  cosa  délo  que 
•^^rií.  Dijo  entonces  el  ladrón :  « Espera  tú  un  poco 
^Mi  qtie  foipfogoe  al  religioso,  et  entonces  podrás 
^•\'  t  acabar  lo  que  quieres.  »  Et  non  quiso  el  ladrón, 
t  "'Sfe  cual  faria  su  fecho  primero  bebieron  grant  dis- 
"•fiia,  lie  guisa  que  dio  voces  el  ladrón  al  religioso 

1,  '** :  ((Despierta,  que  está  esto  diablo  aqoi  por  afo- 
a''>  >  Entonces  el  diablo  le  dijo:  «Para  mientes  que 
"  -  .idron  está  aquí  por  furlarie  tu  vaca. »  E  á  las  vo- 
'  espertó  el  religioso  é  santiguóse,  é dio  voces  é  fué- 
í^-^*:  el  ladrón  é  el  diablo,  et  así  eslorció  sin  daño 
'  r  .ísroniia  del  los. 

Ii  después  que  acabó  el  tercero  su  rozón,  dijo  el 

*  uero  que  diera  por  consejo  que  matasen  al  cuervo; 

•  í  'Miñados  et  enartados  nos  ha  este  cuervo  traidor 
^" '  «a  palabra  blanda  é  sabrosa,  é  vosotros  queredes 
r.v'  ri«^reciar  el  buen  eonsejo;  parad  míenles  como  fa-* 
'  .  > « agudos,  et  non  vos  engañen  las'palabras  de  nues- 

■■^i'íiiijío,  nin  vos  destorbe  vuestro  fecho ;  ca  los 
'  ''.«H  (le  cansada  natura  emblandecen  sus  corazones. 

u  io  (joe  oyen  decir  á  sus  enemigos  de  lisonjas  é 
- ' '  "taildat ,  et  engáñanse  en  esto  atante  que  les  viene 
'^i' .  f  creen  mas  lo-  que  oyen  que  lo  que  saben,  asi 

'*•  >  ^1  rarpentero  que  se-  desmenlió  de  lo  que  viera 

•  .iMi»ra  é  ¿fifblandeció  su  corazón  por  la  lisonja 
'   ><>  r  ti  fué  por  ello  ñuy  engajado. »  Dijo  el  rey: 

,<.;.'nofa^etfo? 


DYMNA.  Si 

Del  earpentero  que  dio  «iddl  i  trUfloaja. 

Dijo  el  buho :  «  Dicen  que  utr  ca'rpehlero  tenia  ut^t* 
mujer  á  quien  mucho  amaba,  et  ella  enamoróse  de  un 
mancebo  fasta  tanto  que  complió  ^  amor  con  ella;  et 
á  tanto  llegó  la  cosa,  que  se  bobo  de  saber ,  é  Iqs  parien* 
les  del  earpentero  dijérongelo  muchas  veces ,  %t  él  dijo 
que  ternia  taf  manera  como  él  lo  sopiesQ  de  oierto.D  Et 
dijo  á  su  mujer :.  «To  quiero  ir  á  tal  aldea  alu'eñe  de 
aquí,  á  labrar  á  casa  de  un  rico  home ,  é  tengo  detestar 
allá  algunos  dias,  é  tú  ciifsamé  conducho  que.lieve.» 
El  á  la  mujer  plúgole  mucho  dello  et  adcrfíszógelo.  Et 
después  que  bobo  tomado  sus  ferramientas  é  lo  quehobo 
menester,  dijole :  «Mujer,  cierra  bien  tu  puerta é  guarda 
tu  casa  fasta  que  yo  venga.  »  Et  fuese  ante  élla^  e{  ella 
parando  mientes  fasta  que  lo  vio  ir  bien  lejos.  Desí 
tornó  él  por  un  corral  que  tenia  é  entró  en  su  casa,  que 
non  lo  vio  ninguno ,  é  metióse  so  el  lecho  en  que  so- 
lían yacer  él  é  su  mujer  cuando  dormían.  Des!  ella  en- 
vió á  decir  á  su  enamorado  como  su  maddo  el  carpen- 
tero  era  ido  fuera  de  la  villa  á  facer  su  labor,  el  que 
viniese  esa  noche.  E  luego  vino  esa  noche,  et  cenaron 
muy  bien  é  fu^ronse  á  dormir ,  et  el  marido  dormióse, 
que  non  vio  como  habían  cenado  nin  como  se  echaron 
en  la  cama.  Et  él  como  estaba  así  dormido,  sacó  el  pié 
de  so  el  lecho,  é  su  mujer  violo  é  fué  muy  espantada, 
et  queriendo  usar  de  sus  artes,  dijo  á  su  enamorado 
en  poridat :  «Pregúntame  á  voces  ¿  á  cuál  quieres  más, 
á  mí  ó  á  tu  marido?  el  yo  callaré ,  é  tú  dímelo  muchas 
veces  fasta  que  te  lo  diga.»  Et  el  enamorado  prei^un có- 
gelo muchas  veces ,  et  ella  respondió  é  dijo:  «  Anriiio, 
¿quién*  te  metió  en  demandar  tal  demanda  como  i  «¡a,* 
ca  quizá  te  diré  cosa  con  que  te  pesará? u  Et  él  díjolc: 
«Por  el  grant  amor  que  entre  mí  'é  tí  ha /que  me  lo 
digas.»  Et  en  esto  despertó  el  earpentero  et  él  oyó  la 
pregunta,  et  callaba  por  saber  lo  que  dirían,  ó  dijo  ella: 
«  Nos  todas  las  mujeres  non  amamos  á  Tos  enamora- 
dos sinon  por  complir  nuestras  voluntades;  nin  ca- 
tamos á  sus  linajes ,  nin  á  ninguna  de  sus  casas;'  Et 
después  que  nuestros  sabores  son  cómpl ¡(los,  non  los 
presciamos  mas  que  á  otros  liomes;  mas  el  marido 
tañémosle  en  logar  de  padre,  é  de  fijo  ó  dé  her*' 
mano,  é  aun  mejor,  et  Dios  cofoada  la  mujer  que 
non  ama  mas  la  vida  de  su  marido  que  la^uya  mesma.» 
Et  cuando  esto  oyó  decir  el  earpentero  á  su  mujer, 
hóbole  pledat,  é  creyó  que  le  amaba  mucho,  et  non  se 
partió  de  aquel  logar  fasta  que  amaneció  é  se  fué  el 
enamorado.  Et  cuando  lo  Vio  ido  subió  en  el  lecho',  et 
falló  que  estaba  su  mujer  dormiendo,.el  ngn  bi<osaba 
despertar,  é  estábfila  faciendo  aire.  Et  despertó  ella,  et 
dfjole  el  marido:  «  Guárdete  Dios,  amiga,  et  descansa, 
que  velaste  esta  noche  mucho,  et  hobisle  grant  afán, 
é  si  non  porque  te  quería  guardar  de  pesar ,  matara  yo 
á  aquel  traidor  de  tu  enamorado  et  quitárame  de  tí  por 
lo  que  feciste. »  Et  vos  guardadvos  de  lo  que  el  cuervo 
dice,  et  sabet  que  muchos  homes  hay  anginosos  que 
non  pueden  nucir  á  sus  amibos  de  lueñe  ^  é  punnan  de 
los  engañar  de  cerca.  Et  tanto  vos  digo  yo  de  mí ,  que 
nunca  tamaño  miedo  ove  de  los  cuervos  como  a^ora, 
después  que  vf  este  cuervo  entre  nos,  é  vo^  oí  del  de« 
cir  lu  que  decides.»  * 

fit  con  todo  esto  el  rey  de  los  buhos  non  tomaba  ca- 
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btu,  Bín  \m  úímm  mu  prifadat ,  á  to  qoe  ci  hébo  coft- 
w)erO  deda^  é  inaoiMe  d  rej  lérar  á  ta  ponda  é  ^ 
ceHe  booné  pesáarie  Uea.  Eldesí  onodéledar  lo(to 
lo  4]ae  tiabúi  foeoester  (asu  que  guareciese  de  s»  lia- 
ga*«  Dijo  el  bobo  que  C4iD»ejan  »n  maene :  «Si  á  este 
cocrvo  uoo  ffialarea ,  teoeUo  por  moj  graol  eoemigo 
BkorUl,  é  goardaUM  t:«|;  ca  él  e>  sesudo  é  arten>  é 
e0(p.B(iso,  el  creo  <]<ie  él  ooo  quiere  morar  conoiuou 
tinos  por  buscar  w  prú  é  ooestro  dapoo;  ca  pur  traidor 
eft  contado  el  coerfo  nauíralmeote ,  el  demás  que  es 
DoeálíO  euemígo  capital.  » 

Et^eo  todo  esto  000  tomaba  cabeza  d  rey  por  coaoto 
aquel  decía;  ouu  facía  mayor  boora  et  bko  al  niervo 
qoe  de  antes.  Estoocei  comeozó  el  cuerro  á  meter  be- 
mentía  de  facer  é  decir  cosas  qoe  ploguieseo  á  los 
buhos,  porque  le  amasen  é  (¡aseo  mas  üél.  üíjo  on  día 
el  cuervo  á  los  tmbos  esUndu  ende  el  bubo  qoe  coose- 
jaba  su  muerte:  «  Diga  alguno  de  vo»  de  oii  parte  al 
rey  que  los  cuertos  se  bao  lioioiciado  comigo  de  mala 
manerd,  etque  yo  non  fuigaré  fasta  que  alcance  mi  de- 
recho dellos.  Et  yo  be  pencado  mucbo  en  esto ,  et  veo 
que  lo  Doo  podré  facer  nio  podré  con  ellos,  seyendo 
yo  un  cuervo  solo.  Mas  dicen  algunos  que  el  que  de 
buena  ruluotad  se  quema  en  et  fuego ,  face  á  Dios  grant 
lacríficío,  et  nunca  rogtrá  á  Dios  por  cosa  qce  la  non 
baya;  el  si  lo  el  rey  por  bien  lofiere,  mándeme  quemar; 
desí  rogaré  á  Dios  que  me  torne  en  bubo  |>or  razoo 
que  me  vengue  de  mis  enemigos,  é  porque  farte  mi  vo- 
luntad é  cumpla  mi  Saua  cuando  fuere  tornado  buho.» 
Dijo  el  bubo  que  consejaba  su  muerte:  a  Non  me  se- 
mejas en  el  bien  que  muestras,  et  en  el  mal  que  en- 
cubres, sillón  á  la  manzana  que  está  fermosa  de  fuera, 
et  cuando  la  parten  fá llanta  podrida,  ó  como  al  vino 
que  tiene  buen  olor  é  buen  color,  et  )ace  en  él  tósigo 
mortal ,  el  cuando  lo  bebe  el  borne  mátalo ;  et  bieu  me 
pienso' que  ^  te  nos  quemásemos  que  te  tomarías  á 
tu  sustancia  é  á  tu  natura ,  así  como  acaesció  á  la  rala 
cuando  Ja  dijeron  que  se  casase  con  quien  quisiese,  con 
el  sol  ó  con  las  nubes ,  ó  con  el  viento ,  ó  con  el  mon- 
te, et  non  quiso  á  ninguno  dellos  por  marido,  et  des- 
pués tomóse  á  su  naluni. »  Dijo  el  cuervo:  «¿Cómo 
fué  eso?** 

4 

De  la  ñifla  que  te  tomó  en  rata. 

Dijo  el  bubo :  « Djceíi  que  un  religioso ,  cuya  voz 
Dios  oía,  estando  asentado  ribera  de  un  río,  pasó  por 
y  un  milano  é  traía  en  las  uñas  una  rata,  et  soltósele 
de  las  unas  é  cayó  al  réligioi^o  en  las  faldas.  Et  ovo 
piedat  della  ó  falagóla,  é  envolvióla  en  una  foja,  et 
queriéndola  levar  á  su  ermita ,  temióse  que  le  seria 
fuerte  cosa  de  criar,  é  rogó  á  Dios  que  la  mudase  en 
nina.  El  Dios  oyóle,  é  tornóla  en  niña  muy  fermosa,  et 
levóla  el  religioso  á  su  posada ,  et  criábala  bien ,  é  non 
le  decía  cosa  de  su  facieuda.  El  ella  bien  pensaba  que 
era  fija  del  religioso.  El  desque  ovo  doce  anos  complí- 
dos  díjole.el  religioso:  uTú  eresdeedatcomplída  é  non 
e»tás  bien  sin' marido  que  te  mantenga  é  te  gobierne, 
é  me  desembargue  de  tí.  u  Dijo  ella :  «  Pládeme ;  mas 
quiero  yo  tal  marido  que  non  baya  par  en  valentía  nin 
en  fuerza ,  nin  en  nobleza ,  nin  en  poder. »  Dijo  el  ro- 
ligíoso:  ((Non  conozco  que  sea  otro  tal  cotno  tú  dices. 
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aiv«  d  sol.  •  Et  d  ecbte  «■  n^arii  i  Dios 
d  sd  qoisiese  caar  CcO  aqvdla  doocdla  »  é  d  sol 
d  rdigíotso:  *  A  mí  pbccrá  de  aceptmr  tu  ruego 
d  bien  que  Dios  le  foiere ,  sdvo  porq:ie  te 
otro  que  om  sufarepoia  en  íuerza  é  eo  Taleatia. 
d  religíoio:  «¿Coü  es  es>e?a  Dijo  el  sol:  «Es 
áoigd  que  Boofe  Us  ovbes,  el  cnahcoo  sv  íoaut 
m  los,  é  loeNe  mí  cbridal ,  q«e  fai  ooo  d^  resp^ 
decer  por  la  tierra. »  Ct  laego  d  rdigioso  6zo  ru^ 
al  ángel  porq3e  casasecoo  so  fija,  d  coal  le  re^p» 
qoe  él  lo  fecien,  sdvo  porque  I*  modraria  otro  ^ 
era  mas  foerte  qoe  d.  D^  d  religioso  q¡»  e 
aoiostrafe,  é  d  le  dijo  qoe  crmd  vieato ,  qoe  en 
foerte qo^d ,  á  traía  á  Us  oobesdeoos  porteé 
por  toias  las  partes  dd  moodo.qoe  non  se  podía 
parar  del. »  Et  él  fizo  oradoo  á  Dios  como  solia  ^ 
qoe  d  viento  casase  con  so  6ja ,  é  luego  el  Tiento 
redóle  é  dijole : «« Verdal  es  cooio  tú  me  dices, 
Dios  me  dio  gran  fueru  é  poder  sobre  Us  criat 
ntts  mostrarte-be  quien  os  mas  fuerte  qoe  to.i 
d  religioso:  «;Quieo  es  este?»  Dijo:  aEI  moott 
es  acerca  de  tí.'*  Et  él  llamó  al  moole  ctMoo  llams 
los  otros  pare  qoe  casasen  con  su  fija.»  E  dijo  el  ok^ 
o  En  verdad  tal  só  coiiio  tú  dices ;  roas  inoslraríH 
quien  es  roas  fuerte  que  yo ;  ca  coo  so  grant  for^ 
non  puedo  haber  derecbo  coo  él,  é  non  roe  puedo  áé 
der  del,  ca  roe  roye  de  contioo.  ;  uQuiéa  es?»  á^ 
religiosu.  Dijo  el  monte :  <c  Es  d  mor.»  Et  foésa  er 
ligioso  al  mur ,  et  rogóle  coroo  á  los  otros ,  et  dije 
mur :  a  Tal  so  como  tn  dices ;  ¿  mas  cóooo  podré  ss 
me  casar  yo  con  mujer  seyendo  yo  mur,  é  moranje^ 
covezuela  é  en  forado?  »  Et  dijo  el  religioso  á  la  ib« 
(4  4  Quieres  ser  mujer  del  mur?  pues  que  ya  sabe  tJ 
todas  las  otras  cosas  nos  ban  dicho  que  es  el  mas  focr 
el  bien  sabes  que  non  dejamos  cosa  que  sopímos^ 
era  fuerte  é  valiente  á  quien  non  foiroQ^  é  todos  i 
mostraron  á  este  mur;  et  ¿quieres  que  ruegue  i  ^ 
que  te  torne  en  rata  el  casarás  con  él  é  morares  ooel 
en  su  cueva?  et  yo  que  só  cerca  de  aqoS  reqnen^ 
he,  é  non  te  dejaré  del  todo.»  Et  ella  dijo:  «I^ 
yo  no  dubdo  en  vuestro  consejo;  et  pues  vos  lot^ 
des  por  bien,  faceldo  asi,  ca  contenta  soy  de  ifsfíaü 
rala  por  casar  con  él.»  Et  luego  el  religioso  ro§J 
Dios  que  la  volviese  en  rala ,  et  Dios  oyóle,  é  volvtí 
en  rata,  et  fuese  pagada  porque  tomaba  á  su  nli^ 
su  natura.  E  tú,  engañador  é  minlroso.  Id  serás  eo 
tornar  á  tu  raíz.» 

Et  por  todo  esto  non  tomaba  cabeza  el  rey  del 
buhos,  nin  los  otros  sus  consejeros  á  este  eojemplo^ 
el  cuervo  andaba  siempre  manso  é  blando.  Et  dijok 
rey  de  los  buhos:  a  Amigo,  non  es  menester  qai^ 
quemes  en  fuego  por  le  vengar ,  que  nos  lo  daréd 
venganza  de  tos  cuervos  á  tu  placer.»  Et  al  cotí 
plogo  mucho  aquello  que  oyó ,  et  honrábanle  td 
fasta  que  engordó ,  é  creciéronle  sus  plumas ,  et  cali 
aprendió  toda  su  facienda  et  las  poridades  et  el  d 
mentó  de  los  buhos,  et  sopo  dellos  lo  que  quertaal 
cer.  El  un  dia  salióse  á  furto,  é  íuéso^donde  csti 
los  cuervos,  é  apartó  al  rey  o  dijole :  u  Seuor^  dígoi 
buenas  nuevas,  que  recabdé  lo  que  querianaos  pi 
matar  ios  bultos  é  toñiar  dellos  venganza;  é  parad  má 
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MtfQ  lo  que  yo  tos  diré ,  que  si  fuerdes  agudos  é  on* 
ntosé  íibfdores  en  nuestro  feclio,  muertos  son  los 
^ibov*'  Dijo  el  rey  de  los  cuervos:  «Nos  Taremos 
nunto  (á  mandares.»  Dijo  el  cuervo:  «  Los  buhos  son 
*u  ti)  logar  é  ayúnUnse  de  día  en  una  cueva  del  roori- 
tt ,  el  yo  sé  T  cerca  mucba  leña ,  et  nos  levemos  cuanta 
roiiénoos  eo  los  picos,  6  pongámosla  en  la  boca  de 
iacueTa  do  ellos  yacen  de  dia,  é  y  cerca  ha  cabanas 
^  pna  los ,  et  yo  arrebataré  d^nde  fuego  é  ponerlo* 
he  debajo  de  la  leña^  é  aventaremos  todos  con  nuestras 
iJi^  |j5ta  qae  lo  encendamos  el  fuego  é  se  aprenda  la 
líJa,  et  con  el  fuego  é  con  el  fumo  moríriiu  to<los  cuan- 
to* buhos  y  estén ,  et  estonces  seremos  vengados  de- 
N«.i  E  fué  fecbo  todo  asi  como  el  cuervo  dijo ,  en  tal 
Difiera  que  fueron  muertos  todos  los  bubos,  é  torná- 
rxse  todos  los  cuervos  salvos  é  seguros  á  su  lugar. 
Entonces  dijo  el  rey  de  los  cuervos  á  este  cuervo  que 
bU  labor  enderezó :  «¿Cómo  sofriste  de  haber  vida  con 
^ bobos,  ca  los  buenos  non  sufren  hienden  ser  en 
BMDpaQía  de  los  malos?»  Dijo  al  cuervo:  «Así  es ;  mas 
i  borne  entendido,  cuando  le  acaece  alguna  gran  cuita 
|Mqu€  se  tema  de  perder  el  cuerpeé  los  parientes,  non 
le  rae  en  pesar  de  sofrir  gran  premia  por  estorcer  de 
K|t»IIo  enqne  está.»  Dijo  el  rey:  «Dime:  ¿qué  en- 
^'(odimiento  habian  los  buhos ,  é  qué  tal  eran  ? »  Dijo 
p1  niervo :  «  Entre  todos  ellos  non  fallé  borne  que  fuese 
i*  recábelo,  nin  qae  bebiese  entero  entendimiento,  salvo 
Rj'Kl  que  consejaba  mi  muerte ;  é  todos  los  otros  eran 
te  muy  flaco  consejo  é  de  mal  acuerdo  é  de  muy  poca 
iiTbidat,  qne  nnnca  pensaron  en  ninguna  cosa  de  mi  fa- 
^Hda,  como  qaier  que  el  de  buen  seso  les  consejaba 
{ii«cia  Cartas  cosas,  dicléndoles  que  me  matasen,  é 
«mea  le  quisieron  creer  nin  ser  obedientes ,  nin  enlen- 
iiina  so  mal.  Et  bien  dicen  que  conviene  al  rey  que 
R  guarde  del  honoe  en  que  ha  alguna  sospecha ,  et  que 
lo  QOQ  meta  en  sn  porídat ;  nin  le  debe  mostrar  sus  car- 
1» ,  oin  lo  debe  dejar  llegar  al  ngua  con  que  se  lava, 
r<D  á  $n  lecho ,  nin  é  sus  paños ,  nin  á  su  bestia ,  nin 
^  ^^  armas ,  nin  á  lo  que  ha  de  comer ,  nin  de  beber, 
íin  i  Díngona  de  sus  cosas.»  Dijo  el  rey  de  los  cuer- 
*«:  o  Non  murieron  los  buhos,  salvo  por  su  grant 
^*<^'ad  é  por  su  flaco  seso.»  Dijo  el  cuervo:  «Ver- 
•bJ  dircs ,  señor ,  et  pocos  son  aqnollns  que  rencen 
qj'  non  se  engreyan  ;  é  pocos  son  aqnellos  que 
bu  saber  de  las  mujeres  que  afrontados  non  sean ; 
^  ?ucoi  son  los  que  mucho  comen  que  non  costri- 
^"  (l).et  poeos  son  los  grandes  señores  que  han  malos 
;r.ndos  que  ú  grant  peligro  de  muerte  non  vengan; 
'  (iiceo:  non  baya  esperanza  el  engreído  é  el  des- 
^^¿nnzado  de  haber  buena  fama  ,  nin  el  falso  de  ha- 
•ir  baen  im'go ,  nin  el  mal  enseñado  de  haber  no- 
•''''?♦  niq  el  escaso  é  avaro  de  ser  honrado,  nin  el 
'''»-l'''io$o  de  haber  muchos  parientes  (2),  nin  el  rey 
•íf  Ciro  seso  et  que  haya  privados  necios  de  que  dure 
^'««"ho  en  su  reino.»  hijo  el  rey:  «Gran  lacerto  ro- 
''*le  en  facer  vida  con  los  buhos. »  Dijo  el  cuervo: 
■O  qoe  sufre  algún  lacerio  esperando  «Igima  pro ,  sá- 
'••!«  jM  c^mo  sufrió  la  culebra  de  levar  las  ranas  á 
^*U$,H  Dijo  el  rey :  «¿Cómo  fué  eso? 

I  DcBoakaberpeeadot.  f. 
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De  la  culebra  eon  tas  raaas. 


Dijo  el  enervo:  «Dicen  que  una  culebra  envejeció  et 
enflaqueció  en  tal  manera  que  non  podia  cazar,  et  fue- 
se como  mejor  pudo  á  una  fue|Ue  adonde  había  mu- 
chas ranas,  de  que  ella  solía  cazar ,  et  se  mantenía  de 
ellas.  Et  echóse  corea  de  la  fuente  á  semejanza  de  tris- 
te, et  de  pesante ,  é  dijole  una  rana:  «¿Por  oué  estás 
triste?»  Dijo  la  culebra:  «¿Ct  cómo  nun  seré* triste, 
que  la  mi  vida  non  era  de  ñ\  si  non  de  las  ranas,  é  del  I  as 
era  mi  vito,  et  agora  vínome  grant  ocasión ,  de  guisa 
que  non  puedo  comor  nin  tomar  si  non  las  que  me  dan 
en  elimosna?»  Et  fuese  la  rana,  é  fizólo  saber  á  su  rey, 
et  el  rey  vínole  á  preguntar  aquello  á  la  culebra  ,  %i 
ella  dfjole  aquello  mesmo  que  dijera  la  rana.  Entonces 
el  rey  la  preguntó :  «  Dime :  ¿por  cuál  razón  te  acaes- 
ció  esto  que  dices?»  Dijo  la  culebra:  «Yo  non  oso 
comer  ninguna  de  vosotras,  si  non  me  la  dan  en  eli- 
mosna.» Dijo  el  rey:  «¿Eso  por  qué  es?»  Dijo  la  cu*  * 
lebra :  «  Este  otro  dia ,  andando  en  rastro  de  una  rada  • 
por  la  tomar,  aquéjela  tanto  que  se  bobo  de  meter  en 
casa  de  un  religioso  que  avia  un  fijo  pequeño;  et  la 
casa  era  escura ,  et  cuidando  yo  que  mordía  á  In  rana 
mordí  al  niño  en  el  dedo,  de  guisa  que  hobo  ende  á  mo« 
rir.  Etyo  salíme  ende  fuyendo,  et  el  religioso  salió  en 
pos  de  mi  maldeciéndome  porque  matara  á  su  fijo  á 
tnerto,  et  dijo :  «Asi  como  mataste  este  niño,  sin  culpa 
ninguna  con  tu  traición,  maldlgote  que  seas  siempre 
triste  et  confundida  é  que  seas  cabalgadura. del  rey.  de 
las  ranas,  et  que  non  hayas  poder  de  tomar  ninguna 
rana  nin  comas  dellas  sinon  las  que  te  diei^  su  rey  en 
elimosna.»  Et  yo  desque  vi  ésto  víneme  para  tí  paru  que 
cabalgues  en  mí,  et  de  non  lo  rescebir  só  placentera 
dello.»  Et  tomóle  al  rey  de  las  ranas  grant  Cdbdicia  de 
cabalgar  sobre  la  culebra,  ca  pensó  que  era  muy  grant 
honra  é  grant  nobleza ,  é  cabalgó  sobre  ella  algmios 
días.  Desí  dijole  la  culebra:  «Tú sabes  bien  que  yo  é  td 
somos  uno,  ca  yo  só  cabalgadura  tuya ,  et  noopue<lo 
comer  cosa  sinon  lo  que  tú  me  dieres  en  elimosna  de  las 
ranas;  pues  ponme  algún  vito  de  que  viva.»  Dijo  el 
rey:  «Si  me  vala  Dios,  siendo  tú  mi  cabalgadura,  razón 
es  que  te  ponga  algún  vito  de  que  te  mantengas.»  Et 
mandóle  dar  cada  dia  dos  ranas,  et  por  esto  vivió  .un 
tiempo  fusta  que  arreció  é  pudo  cazar  dellas  cuantas 

pudo. 

Et  yo  sofrí  lo  que  sofrl  por  la  grant  pro  que  nos  vino 
dello  et  que  oviésenQos  venganza  de  imestros  enemi- 
gos. Dijo  el  rey:  «Agora  veo  que  la  manera  del  en^'a- 
ño  destruye  al  enemigo  mas  que  el  sFcoa  del  fuego;  ca 
el  fuego  con  toda  su  calentura  et  ardor,  si  llega  al  ár- 
bol é  lo  quema ,  non  quema  mar;  del  de  cuanto  est^ 
sobre  tierra.  Et  dicen  que  cuatro  co^as  son  que  non 
debe  home  desdeñar  nin  tener  en  poco;  ca  lo  poco  de- 
llas lleva  al  home  á  lo  mucho,  é  son  estas :  el  fuego  é  la 
enfermedat  é  el  deb do.  Et  yo  lo  que  fiz  fu*'  por  consejo 
tuyo  et  por  tu  huen  seso,  é  con  la  tu  buena  ventura; 
que  dicen  que  cuando  dos  liomes  demandpn  una  eo.*ia  et 
la  acaba  el  uno  dellos ,  debe  tenerse  por  cierto  que 
aquel  que  la  acaba  es  de  mejor  seso;  et  si  amos  son 
eguales  en  el  seso ,  el  que  mas  aína  lo  recabda  es  el  de 
mas  noble  corazón  et  de  mejor  ventura.  Et  dken  que 
el  que  qni'ra  contender  con  el  rey  enviso  é  agudo  é 


54 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


sabio,  ^ue  non  se  engree  (1)  pormueho  bien  que  le  Dios 

•  dé,  niu  se'descorazone  por  ningunt  miedo  sufoque  vea 
á  ojo  la  muerte ,  cuanto  mas  si  es  tal  como  tá,  señor, 
que  eres  sabídor  de  las  cpsas  et  sabes  do  debes  ser  bra- 
vo é  rabinoso ,  é  do  debes  ser  manso ,  é  do  debes  ser 
airado,  é  do  debes  ser  pagado,  é  do  debes  ser  apresu- 
rado é  db  vagaroso :  et  catas  Jo  presente  é  lo  porvenir 
ct  las  cinf^  de  los  fecJios.^)  Dijo  el  rey  al  cuervo:  «Mas 
con  tu  buen  seso  é  con  tu  hemencia  é  laceria  alean  za- 
ino* lodo  esto,  etnos  por  tal  le  conocimos  6  te  tovi- 
mos  siempre;  et  bas  Tablado  como  home  gracioso  é 
leal ,  et  acabaste  muy  grant  fecho  con  mansedumbre 
eticon  buena  artería  envuelta  ooo  engaño,  atante  que 
nos  vengó  é  nos  libró  Dios  de  nuestros  enemigos.  Et 
acabaste  tal  fechp  qué  pocos  entiendo  que  lo  podrían 
acabar,  ca  los  esforzados  é  los  valientes,  cuando  llegan 
Ala  lid,  entran  con  diez  ó  con  veinte,  et  sí  facen  eode 

•  gr«nt  fecho  son  contarlos  por  buenos,  et  el  home  blan- 
.  do  ó  agudo  tal  como  lu<  mató  con  su  arle  é  con  su  buen 

engaño  á  un  rey  de  gran  prez  con  su  grand  mesnada. 
Eteste  alai  mayor  daño  faz  á  los  enemigos  solo  él  que 
los  mucho  esforzados  é  valientes  cuando  non  saben 
traer  su  fociedda  con  seso.  Et  mocho  só  maravillado 
de  if  cómo  t>odiste  sofrir^tanto  trabajo  é  tan  grant 
míetlo  en  morar  tan  grant  tiempo  con  ellos ,  é  les  oias 
decir. tantas  feas  cosas,  et  non  le  movías  á  dezir  alguna 
palabra. »  Dijo  el  cuervo:  «Señor,  siempre  me  atoveal  tu 
buen  enseñumienlo  en  acompañar  al  pariente  é  al  ex- 
traño con  mansedumbre,  siguiendo  su  sabor  é  consin- 
tiendo su  talante.))  Dijo  eirey:  «A  tí  he  por  obrero  et 
á  los  otros  privado's  por  decidores,  et  fizónos  Dios  por 
tí  grant  bien  et  grant  merced.  Et  sepas  por  cierto  que 
mfentra  allá  esto  viste  nunca  nos  sopo  bien  el  comer* 
nía  el  beber  nin  el  dormir;  et  agora  que  tú  eres  co- 
nus'go,  et  estamos  segufos  de  nuestros  enemigos,  fol- 
garán  nuestras  almas,  ca  dicen  que  el  enfermo  non  ha 
sabor'  de  dormir  fasta  que  guaresoe ,  nin  el  que  anda 
caminft  fasta  que  es  llegado  á  la  posada ,  nin  el  pri- 
vado é  qui  el  rey  fizo  jura  dé  le  dar  algo  ó  de  lo  poner 
en  algunt  oGcio  fasta  que  gelo  «cumple ,  nin  el  home 
que  se  .teme  de  su  enemigo  ó  esiá  á  suerte  de  ha- 

•  ber.  facieAda  con  él  fasta  que  lo  mata.  Et  dicen  que 
el  que  pierde  la  fiebre  fuelga  su  corazón ,  et  quien  se 
descargó  de  la  pasada  carga  fuelga  su  hombro ,  et 
•quien  es  seguro  de  su  enemigo  fuelga  contento.»  Et 
dijo -el  cuervo  al  rey:  (jRuego  á  Dios  que  mató  tus 
enemigos,  que  te  apodere  en  tu  reino,  et  esto  que  sea 

•  á  pro  de  tu  pueblo ,  porque  hayan  parte  en  la  alegría 
que  iix  ovieres  en  tu  reino.»  Dijo  el  rey:  «¿De  qué 
vida  era  el  rey  de  los  buhos?»  Dijo,  el  cuervo :  «Era 
muy  labinoso  ó  flaco  de  corazón,  desdeñoso,  engreído 
é  perezoso,  é  preciábase  mucho,  et  toda  su  compaña  é 
siH  privados  non  eran  átales  como  aquel  q^el"  consejaba 
nn  muerte.»  Dijo  el  rey:  «¿Etqué  viste  en  este  por- 
que entendiste  que  era  de  buen  acuerdo  é  de  buen 
se:^?)^Dijo  el  cuervo:  «Dos  cosas:  la  una,  que  conse- 
jaba leafmente  á  su  señóc;  et  la  otra,  porque  consejaba 
mi  muerte  é  non  encelaba  co^  á  su  señor,  maguer 
que  l&pesase^^in  fablaba  con  soberbia  nin  con  locnra, 

(1)  SubjanUvode  «engreírse.» 


mas  con  seso  é  mansamente;  asi  que  á  las  veces  tes  é» 
.  cian  sus  tachas  é  non  se  movía,  mas  dábales  enjeinp!; 
et*retraíüles  de  lo  que  les  estaba  mal  á  los  otros;  et ' 
vía  al  rey  alguna  cosa  que  le  estaba  mal ,  non    le  re- 
prendía ante  los  otros  por  noü  ensañarle.  Et  esta  f. 
una  de  las  cosas  que  muchas  veces  decia  al  rey :  <i  5 
te  debes  descuidar  del  fecho  deste  cuervo ,  que  ra*. 
gfsnt  fecho  es,  et  tal  que  lo  non  acaban  sinon  moy  r 
eos,  nin  se  contrasta  sinon  con  mny  grant  sabidurc 
et  es  mucho  aliviado  así  como  el  ximío  que  non  &%>- 
siega  una  hora  en  ir  et  venir,  et  es  atal  como. el  vite- 
lo en  imidarse ,  et  es  atal  como  el  amor  del    hí^ 
duro,  et  on  el  mal  guaiurdon  é  en  el  mal  salto  que 
home  atiende  de  su  ira«  et  es  así  como  la  mordedura  - 
la  culebra ,  é  en  se  ir  mas  a,ína  es  así  comp  el  áesh\ 
de  la  lluvia  Et  debes  de  mirar  bien  en  lo  que  es  ns: 
grant  cosa,  et  non  puedes  estorcer  dello  sinon  con  vs^ 
grant  cordura  é  avisamiento.»  Ettodo  gelo  retratan  * 
demás  buhos,  el  él  con  muy  buenas  palabras  les  ca<- 
gaba  é  les  consejaba  lealmenle,  é  nunca  le  quisiffi 
creer,*é  por  eso  ovieron  tal  cima  como  víátes. 

CAPÍTULO  VII. 

Del  plipago  é  del  ximio ,  é  es  capfUilo  del  que  demanda  li  t» 
antes  que  la  recabde,  é  despaes  la  desampara. 

Dijo  el  rey  Dabxélim  al  filósofo :  « Yn  ol  este  tu  e; 
jemplo;  pues  dame  agora  enjempló  del  que  ^emaot 
la  cosa  antes  que  la  recabde,  é  después  que  la  ha  p> 
cabdada  con  grant  trabajo  é  con  grant  lazeria  desaira 
párala  é  déjala  perder.»  Dijo  el  filósofo*  «Señor,  iri 
ligera  cosa  es  recabdar  la  cosa  que  non  guardarla:  ^ 
el  que  esto  face  acaecerle-ha  lo  que  acaesció  al  gaU- 
pago  que  quiso  matar  al  ximio,  é  trabajó  inacbo  p^^j 
ello,  et  después  que  lo  lovo  en  su  poder  desampanüki 
Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  «Señor,  dicen  que  una  compana é! 
ximios  había  un  rey  que  le  decían  Cades  (2),  é  el  i? 
envejeció  é  enfermó  é  enflaqueció ,  é  cuando  le  viera 
asi  los  ximios  alzóse  un  ximio  por  rey  entre  ellos  gp 
era  mancebo  et  valiente,  é  dijo  á  todos  los  otros  l- 
mios:  «Este  rey  que  tenemos  es  viejo  é  flaco  é  ^ín  fuei 
za  et  non  ha  en  él  pro  ninguna ;  echalde  del  reino  t 
obedecedme  á  mi,  que  yo  vos  mantendré  en  justicia' 
vos  defenderé  é  guardaré.»  Et  todos  los  xicníos  concer 
taron  que  era  buen  consejo ,  et  obedesciéronle  por  rey 
ó  echaron  al  viejo  del  reinó,  et  ficieron  reinar  al  raaB- 
cebo.  Et  fuese  el  viej^  muy  triste  á  la  ribera  del  mar 
et  falló  una  fig^era  que  tenia  figos,  et  comenzó  á  co- 
mer dellos,  et  un  dia  cayósele  un  figo  de  las  manos  ny 
dando,  et  un  galápago  qué  estaba  ribera  del  mar  t& 
molo  é  comiólo ;  é  el  ximio ,  como  es  remedador  é  des- 
vergonzado ,  hobo  saber  de.echarle  algunos  figos  eo  t 
agua,  et  el  galápago  tomábalos  é  comía  dellos,  é  ñor 
dudaba  que  el  ximio  se  los  echaba  á  sabiendas.  El  m 
dia  salió  el  galápago  á  él,  et  comenzóle  á  fablar,  é  so- 
lazáronse en  uno,  é  pusieron  su  amor  así  que  ésto^í^- 
ron  araos  á  dos  desta  guisa  un  tiempo,  que  nin  el  gi- 
lápago  se  tomaba  pora  su  casa ,  nin  el  ximio  se  ibi 
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CAULA  t 
éuk.  ¡MUmajiuM  griápa^aofodeNr  muy  tm* 
to  por  la  Urdaim  de  su  marido,  et  faése  á  una  su 
eQoadre,4  qaejóseie  de  la  tardanza  de  su  marido^  é 
eila  la  d^:  «Nod  te  quejes  por  ello,  que  tu  marido 
•aoastá  oa  li  libera  del  mar,  solazándose  en  com- 
paaisdeiiii  xinaiOy  el  por  esto  tardó  tanto  qne  non 
itao;  aoQ  le  pese  deUo  el  oliidalo  oomo  él  te  olvidó  á 
tí;  peto  si  pidieres  guisar  unoera  como  mates  aquel 
lian»,  fallo ;  ce  il  él  vite,  mucbes  destas  tardanzas  has 
di  nfrir,  é  sí  muere  qoítárBele-ba  aquel  amor,  é  tu 
Btrido  morará  ooolígo  é  coo  tus  fijos.»  Estonces  la  mo- 
jar del  galápago  enlristecié^  é  de  cuidado  dejóse  eaer 
iltaie  qne  faé  Buy  flaca, 

Ct  m  dia  dijo  al  galápago  al  zimio :  «Si  por  bien  Uh 
lieres,  querría  ir  á  ?er  á mi  mujer  é  á  mis  fijos,  ca 
BQdM  me  ha  tardado  en  los  ver.»  Dijo  él  zimio :  a  Di- 
os giaot  razan  é  pláceme ;  mas  ruégete  que  sea  la  tu 
Hoidí  lo  mas  afoa  que  ser  pediere.»  Et  (uése  el  gala- 
pgD  pora  su  pasada ,  et  Mió  á  su  mujer  mux  flaca  et 
tt  mal  esudo^  aC  á  su  campaña  desbaratada,  etdijole: 
tXQjer,  ¿por  qoé  estás  asi  tan  flaca  é  tan  desfeche?» 
Et  flita  DOD  le  recudió ;  é  tantas  veces  gelo  preguntó, 
fue  respeadíé  so  oeandre  por  ella,  é  dijole: «  Tu  mu- 
jer es  muy  nal,  et  la  melecina  que  lo  podria  prestar 
Doa  se  pueda  iiaber,  que  es  muy  cara ,  el  non  ba  peor 
OM  que  hahar  líiarte  enfermedat  et  nou  poder  borne 
biber  la  malacina  que  le  convenga. »  Dijo  el  galápago: 
•¿Coál  es  la  iiieleeina  coa  que  mi  mujer  puede  guare- 
cer? dimela,  ai  yo  por  aventura  buscarla-be  do  quier 
\9t  pueda  fasta  qae  b  iUle. »  Dijo  la  comadre  su  veci- 
tt : «  Nes  coQoscemos  esta  enfermedat ,  é  non  ha  otra 
aeleciaa  ^oa  que  pueda  guarescer  slnoo  con  corazotí  de 
úoüo.»  Dijo  el  galápago :  «Esto  es  muy  cara  cosa  de 
biber;  et  ¿dónde  podré  yo  haber  corazón  de  zimio,  si 
Boa láese  el  da  rol  amigo?  et  en  &cer  traición  á  mi 
iBüga  por  aoBor  de  mi  mujer,  seria  muy  fuerte  cosa  el 
Boo  be  níngooa  excusación;  ca  el  debdo  que  home  ha 
cflo  M  maier  as  muy  grande,  et  non  ha  par,  ca  apiové- 
cbue  della  en  muchas  guisas ,  et  en  especial  yo  la  debo 
aoiar  por  loe  Ojos  que  en  ella  hé,  é  non  la  debo  d€{|ar 
Borír. »  Desi  aiadrugó  et  fuese  á  ella  con  grant  pesar, 
a  oomenaó  da  pensar  et  decir  en  su  corazón :  n  Que- 
rer oslar  lee  amigos  por  aaior  de  una  mujer,  non  es 
^  bs  obras  que  á  Dioe  aplacen,  o  Mas  vencióle  el  amor 
ée  la  mujer  al  de  los  fijos ,  et  púsose  en  camino  fasta 
va  Ikgó  al  xiffliOy  su  amigo,  pensando  en  uu  ardid 
pn  matarlo.  £1  cuando  llegó  sainólo,  é  el  simio  dijo> 
te:  «iQué  le  detuvo  lanío  en  me  venir  á  ver?»  Dijo  el 
galápago :  «Non  ál  Aieru  vergüenza  que  he  por  tantos 
bíeott  como  de  ti  he  recebido,  é  tan  poco  gualardou 
cuQ»  t«  he  lecho,  ca  magoer  que  yo  sé  que  non  quie- 
M  gualardou  del  bien  que  me  fecisle;  pues  la  tu  eos- 
lambre  é  de  los  Míenos  es  facer  bien  á  sus  smigos  é 
n<Mrar  ea  ellos  su  biea  facer,  téngome  por  adebdado 
ée  te  lo  gualardonar. »  D|jo  el  zimio :  a  Non  digas  asi, 
fut  mochas  mu  cosas  be  yo  recebido  cié  U,  que  sé 
iMiJO  de  te  las  gualardonar,  porque  merecebisiecuaa- 
étt  Hegaé  aqui  de  mió  logar  echado  con  muy  grant  des- 
^ra,  et  me  coaaalaste  con  tus  Truenas  palabras  é  alo- 
^  isüm  é  franco  coraaoi ,  é  fuísteme  amigo  é  buen 
caaipawoi  é  coaligo  me  tollió  Dios  coila  á  pesar.» 
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Dijo  el  galá{Migo :  «Trea  cosas  son  porque  oreeael^amor 
enlre  los  amigos ;  la  una  es  fiarse  el  uno  del  otro ;  Ta 
olra  es  comer  en  uno;  la  otra  es  conocer  sus  parientes 
et  su  lugar,  et  desto  non  ovo  entre  nos  nada ,  é  querría 
que  fuese. »  Dijo  el  ximio  al  galápago :  «  El  home  debe 
solamente  trabajarse  de  haber  algo  por  sf  mismo ;  que 
en  conoscer  la  compaña  et  parieules  del  otro  non  le  ha 
pro;  ca  el  que  juega  al  ajedrez,  cata  muchas  cosas  en 
oomo  del  tablero  é  ve  el  mate  mas  que  los  ojos  non  ve- 
rían (1).  Otrosf  cerca  del  comer  que  dices  non  es  mo- 
cho necesario  pora  los  buenos  amigos ,  que  lo  mas  va 
en  las  buenas  voluntades ;  ca  las  bestias  se  ayuntan  á 
eomer  en  los  establos  et  á  beber  en  las  fuentes,  et'non 
han  amor  en  iino.  Otrosf  ir  ver  las  posadas  é  los  loga» 
res;  los  ladrones  se  entran  juntos  por  las  posadas,  et 
aoa  han  amor  en  uno.»  Dijo  el  galápago :  «  Por  buena 
lis  dices  verdad  en  cuanto  has  dicho ,  ca  el  buen  amigo 
■en  quiere  ál  de  su  amigo  sinon  su  salut  et  su  amor; 
et  el  que  quiere  amor  de  los  homes  á  su  pro  con  dere- 
cha necesidad  por  el  tiempo  andando  se  habrá  de  eno« 
jar  delloB;  asi  como  el  becerro  que  si  acuita  mucho  á 
la  vaca  en  mamarla  é  facerle  mal ,  líale  ella  de  ferir  con 
su  cuerno  de  guisa  que  le  sangrienta.  Et  lo  que  yo  dije 
non  lo  dije  sinon  por  ser  sabidor  de  tu  bondat  é  de  tus 
buenas  costubres ;  mas  quiero  que  vayas  comigo  á  una 
isla  do  hay  mochos  fruíales  et  muchos  árboles  qne  sa- 
ben muy  bien ;  é  tú  recibe  mió  ruego  et  yo  pasarCe-he 
allá.»  Etel  limio,  en  que  oyó  decir  de  la  fruta,  hobó 
sabor  della ,  et  prisole  grant  cobdicia ,  ct  dijo  al  galápa- 
go :  «¿Cómo  podré  yo  pasar  esta  mar  tan  grando?»  Et 
dijo  el  galápago :  a  Cabalga  sobre  mi  espinazo  é  levárte- 
he  áella.»  Desi  saltó  el  zimio  en  el  costado  del  galápago, 
et  el  galápago  andudo  con  él  por  la  mar  fasta  que  fué 
bien  dentro.  Et  el  galápago  escomenzó  á  pensar  en  su 
corazón  cómo  faría  la  traición ,  é  paróse  é  dijo :  «Muy 
fea  cosa  es  é  desconocencia  esta  que  quiero  facer,  et 
non  merecen  las  mujeres  que  por  ellas  sea  fepha  tan 
grant  traición,  ca  debe  home  fiar  muy  poco  por  ellas. 
Et  dicen  que  el  oro  non  se  prueba  sinon  en  el  fuego ,  é 
los  atiiigos  é  su  lealtad  en  dar  et  en  tomar,  et  la  fuerza 
de  la  bestia  con  la  gran  carga;  mas  las  mujeres  non  es 
cosa  con  que  se  puedan  probar. »  Et  cuando  el  ximio 
vio  que  el  galápago  se  paraba ,  sospechó  que  le  quería 
bcer  alguna  traición ,  et  dijo :  «Non  só  cierto  que  el 
galápago  non  se  ha  mudado  del  amor  et  de  la  amistad 
que  me  habla¡et  que  me  quiera  facer  algún  mal ;  ca  noa 
es  ninguna  cosa  que  mas  liviana  nin  mas  movible  sea 
que  el  corazón  del  home ,  et  dicen  que  el  home  enten- 
dudo  non  se  le  encubre  lu  que  tiene  en  corazón  á  so 
compaña,  á  $us  (¡jos,  é  sus  amigos,  é  sus  privados  ea 
el  continente,  et  en  la  catadura ,  é  en  la  palabra ,  et  en 
leuantando  6  asen  lando ,  ca  estas  cosas  mucho  demues- 
iran  lo  que  yace  en  los  corazones.»  Dijo  el  ximio  al  (ta- 
lápago  :  <c¿Gómo  estás  así  quedo,  que  non  andas?» 
Dijo  el  galápago :  «  Esto  trísle  é  pensóse ,  porque  irás 
á  mi  posada  é  non  faltarás  y  el  recebimiento  que  yo  quer- 
ría, porque  mi  mujer  es  doliente  et  enferma.»  Dijo  el 
ximio:  a  Non  debes  de  estar  poroso  triste,  que  la  tristeza 


(I)  Gftelq«ejeei»ai«NioMaiiMteat»elfe«a€kaB0esss 
au  qae  loi  o^os  aoa  ferian  ea  los  parientei.  É* 
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mucho  enflaquece  el  cuerpo  et  acorta  los  días,  et  eso 
non  face  á  tu  mujer  pro ,  salvo  que  de!)e<^  delígentemen- 
te  buscar  buenos  físicos ,  é  con  la  ayuda  Je  Dios  puede 
guarecer.»  Dijo  el  galápago :  «Ya  busqué  los  mejores 
físicos  que  pude,  é  todos  me  dicen  que  mi  mujer  non 
puede  guarecer,  nin  ha  otra  melecina  con  que  se  pueda 
melecinar  sinon  con  corazón  de  ximio.»  Estonce  el  xi- 
mio  pensó  en  sí  diciendo :  « ¡Oh  cómo  me  ha  metido 
la  cobdicia  en  mal  logar  seyendo  yo  tan  viejo ,  é  es- 
tando en  la  poslrimera  edat !  et  cuan  maiía  verdal  dijo 
el  que  dijo  que  el  que  se  tiene  por  ahondado  é  por 
pagado  con  cualquier  cosa  que  haya,  vive  salvo  así 
para  su  alma  como  para  las  tribulaciones  dcste siglo;  é 
el  goloso  é  cobdicioso  viven  siempre  en  cuita  et  en  la- 
ceria et  en  tristeza ;  prro  agora  he  menester  mió  seso 
¿  buscar  carrera  como  salga  dn  ef  ta  tribulación  en  que 
esto,  i)  Et  dijo  entonce  el  ximio  al  galápago :  «  Amigo, 
debes  saber  que  el  leal  amigo  non  debe  encobrir  á  su 
buen  amigo  sii  buen  castigo  nin  su  pro ,  maguer  que 
le  agravie  ó  faga  dapno,  ca  non  dejíste  desto  cosa  á  mi; 
et  si  lo  yo  hobiera  sabido,  trajiera  conmigo  mi  cora- 
zón é  diératelo  para  melecinar  tu  mujer  con  él ;  mas 
dejólo  allá  do e.sláhamos.))  Dijo  el  galápago:  «¿Cómo 
non  le  traes  contigo?»  Dijo  el  ximio :  a  Así  es  que  ha- 
hemos  por  ley  los  ximios ,  que  cuando  alguno  de  nos 
sale  de  su  posada,  que  deje  y  su  rorazon ;  empero  si  lú 
quisieres ,  tomarme-he  al  logar  do  salí,  é  traórlelo-he 
con  que  sanes  tu  mujer.n  Et  desto  fué  muy  alegre  ol 
galápago,  porque  á  tan  de  grado  gelo  daba,  é  tornóse 
con  el  ximio  á  la  ribera,  eí  el  ximio  desque  se  vio  fuera 
saltó  é  sobióse  en  la  figuera  muy  alegre,  como  aquel  que 
estorcia  é  escapaba  de  la  muerto.  Et  el  galápago  está- 
bale esperando  debajo,  el  cuando  vio  que  se  tardaba, 
llamóle  é  dijo :  «¿Por  qué  te  tardas ,  que  nnn  lomas  tu 
corazón  é  nos  vamos?»  Dijo  el  ximio  :  «¿Piensas  que 
9Ó  tal  como  el  asno  que  non  tenia  corazón  nin  orejas, 
según  que  fizo  entender  el  lobo  cerval  al  león?»  Dijo 
el  galápago  :  «  ¿Cómo  fué  eso  ?  » 

Del  lobo  eeml  é  del  leoD. 

Dijo  el  ximio :  «  Dicen  que  un  Icón  moraba  en  una 
cueva  é  vivían  y  con  él  un  lobo  cerval  ó  un  cuervo  é  un 
lobo  que  comia  su  relieve ;  el  el  león  ensarneció  atan! o, 
que  fué  muy  finco  é  muy  atribulado,  de  guisa  que  non 
podía  venar.»  Dijo  el  cerval  al  león  :  «Señor,  tu  estado 
es  mudado,  é  non  puedes  ya  venar,  et  esto  ¿por  qué 
es?»  Dijo  el  león  :  « Por  esta  sama  que  vees ,  é  non  ha 
otra  melecina  con  que  pueda  sanar  sinon  corazón  é  ore- 
jas de  asno. »  Dijo  el  cerval :  «Yo  sé  un  logar  dó  está 
un  asno  de  un  recuero  (1)  que  anda  en  un  prado  cuan- 
do le  descargan ,  é  fio  por  Dios  que  le  ongañaré  é  te  le 
traeré ,  é  del  podrás  tomar  sus  orejas  é  su  corazón  con 
que  guarescas.»  Dijo  el  león  :  «Si  eso  puedes  recabar, 
grant  placer  (ácerme-has,  ca  mi  melecina  et  mi  saliit 
es  eso. »  Et  fuese  el  lobo  cerval  donde  estaba  el  asno,  é 
llegóse  á  Al  é  díjole  :  «¿De  qué  tienes,  amigo,  estas 
mataduras?»  Dijo  el  asno  :  «  El  traidor  fal<o  de  mi  amo 


ti)  Ud  tsno  de  nn  carador  qoa  trie  sobre  ¿1  los  liensos  i  un 
prado  c«rea  de  nos.  A. 


me  lo  face,  que  rae  mengua  la  cebada  é  me  cresce  s 
la  laceria  continuamente.»  Dijo  el  cerval :  o  Si  lú  qt^ 
sieres ,  yo  te  mostraré  un  logar  vicioso  é  apartado  ^ 
nunca  anda  home ,  é  do  hay  mucha  yerba  é  a^a , ' 
ha  y  unas  asnas  las  mas  fermosas  que  borne  vio  ,  é  hi 
menester  maslo ,  é  non  lo  pueden  haber.»  Dijo  el  asm 
«  Pues  vayamos  pora  allá,  que  se  me  tarda  ya ,  ca  si  p- 
ál  yo  non  lo  ficiese  sinon  por  la  cobdicia  del  s«i  an 
et  por  atender  á  tu  ruego,  esto  solo  me  faria  Ir  c^ 
ligo.»  Et  fuéroose  amos  á  do  estaba  el  león,  et  ad'^la^ 
tose  el  cerval  é  fízogelo  saber  al  leoo  como  le  tnüi  i 
asno.  E  desque  llegó  el  asno ,  el  león  saltó  en  él  por 
matar;  mas  non  lo  pudo  tener  con  la  flaqueza  que  haba 
é  saliósele  de  entre  las  nuinos  et  fuese  et  tomóse  i  ^ 
logar.  Et  dijo  el  lobo  cerval  al  león :  «Si  é  sabiesit 
lo  dejaste,  ¿por  qué  me  feciste  trabajaren  lo  bases* - 
te  lo  traer  ?  Et  si  lo  feciste  con  flaqueza  esto  ,  aus  f 
peor.»  Et  pensó  el  león  é  dfjo  :  «Si  digo  qne  á  sabie^ 
das  lo  fice ,  tenerme-han  por  nescio ;  et  si  dijere  q- 
non  le  pude  tener,  tenerme^ban  por  flaco;  y  dijo  :  «^ 
tú  me  tomases  otra  vez  el  asno ,  yo  le  lo  diría  esto  qp 
me  preguntas.»  Dijo  el  cerval :  «Si  el  asno  noo  es  oe^ 
cío  ,  non  debe  de  volver  acá ;  pero  tornaré  á  él  á  ver « 
le  podré  otra  vez  engañar.»  Et  fuese  el  lobo  cerval « 
asno ,  el  cuando  el  asno  lo  vio  venir,  fuese  á  él  j ' 
dijo :  «  ¿Qué  fué  la  traición  que  me  quisiste  facer?»  í 
respondióle  el  cerval :  «  Antes  quísete  bien  focer,  t 
non  fuiste  para  ello.  Et  ¿por  qué  te  veniste  así  ftijend^ 
que  aquel  que  saltó  en  tí  era  una  de  las  aso  ti  que  *" 
dije,  que  nunca  tan  fermosa  la  vieras;  et  si  quedo  e^ 
tovieras,  ella  se  te  metiera  debajo.»  Et  cuando  el  s^ 
oyó  decir  de  las  asnas,  moviósele  el  sabor  é  veoció^t 
seso,  é  fuese  con  el  cerval.  Et  cuando  el  león  le  ii 
saltó  en  él  é  matóle ;  é  después  que  le  bobo  mnerti 
dijo:  «Quiérome  ir  á  bañar,  eten  tomando  comeré  ii* 
orejas  é  el  corazón  del  asiK>,  é  de  lo  ál  faré  sacriGde 
que  así  me  lo  mandaron  los  físicos.  Pues  guarda  toe 
asno  mieotras  que  yo  vo,  et  luego  me  verné  para  U. 
Et  demienlra  que  el  león  se  fué ,  tomó  el  cerval  t3> 
orejas  é  el  corazón  del  asno  et  comiógelo,  á  6ucia  qcí 
cuando  el  león  esto  viese,  que  non  comerla  nada  átk 
que  Cucaba,  porque  lo  terniapor  agüero.  Et  desqm 
fué  tomado  el  león  demandó  luego  el  corazón  é  las  ore^ 
jas  del  asno  muy  de  recio  al  cerval,  et  el  cerval  le  «üf 
«Señor,  el  asno  non  tenia  corazón  nin  orejas.))  Dijo  eJ 
león :  «Nunca  mayor  maravilla  vi  que  esta  qoe  dices.' 
Dijo  el  cerval :  «Bien  debes  de  pensar  qne  el  asno  mv 
tenia  corazón  nin  orejas ;  quo  si  lo  toviera ,  non  tor« 
nára  acá  la  segunda  vez ,  habiéndole  tú  fecho  lo  qur  l« 
feciste.» 

Et  yo  non  te  di  e^ie  enjemplo,  sinon  porque  sepit 
que  non  só  yo  atal  como  el  asno ;  mas  tú  enganásteiw 
con  tu-?  buenas  palabras,  é  yo  fícete *otro  tal ,  acorriéo* 
dome  á  mi  juicio.  D.jo  el  galápago :  «  Verdal  dices,  ci 
el  home  sesudo  es  de  pocas  palabras  et  de  grant  fecl^^ 
el  conosce  las  obras  antes  que  se  meta  á  ellas,  et  e«- 
tuerce  de  las  cuitas  por  su  seso  et  por  su  arte,  asi  coda 
el  home  que  estropiez^  en  tierra  é  cae ,  et  con  su  fue^ 
za  misma  levántase ,  et  tú  ficiste  otro  tal.» 

Este  es  el  enjemplo  del  bome  que  busca  la  cosa,  «t 
desque  la  ba  recabdadn,  dale  de  mano,  et  déjala  perder. 


CALILA 


CAPITULO  VnL 


y.  rdifdoso  é  del  cao,  é  es  eapltolo  del  home  qne  faee  Its  eo- 
nt  nbiioMBCiile,  i  qie  torna  sa  foeleoda. 

Dijo  el  Rey  al  Glásofo :  «Ya  of  este  enjemplo ;  pues 
iune  agora  eojemplo  del  home  que  face  las  cosas  sin  al- 
Nirío  é  sin  pensamieoto ,  á  qne  torna  so  facieoda  é 
ñau.*  Dijo  el  filósofo:  «Señor,  el  que  vagaroso  non 
foereeo  sos  oosas,  siempre  se  arrepentirá,  et  esto 
Miejaal  enjemplo  del  reUgiosoédeIcan(i}.»)Dijo  el 
(i<r:a¿Cóiiio  fué  eso?» 

Dijo d  filósofo :  «Dicen  qne  había  en  una  tierra  i^n 
rtiidoso, el  bahía  ana  mujer  que  estovo  gran  tiempo 
pe  Don  se  empreñó ,  et  hóbose  al  fin  de  empreñar ,  por 
lo  cual  el  religioso  fué  muy  alegre  é  dijo  á  su  mujer: 

Ktégnite,  que  fío  por  Dios  que  parirás  fijo  varón ,  com* 
flido  de  sos  miembros »  con  que  nos  alegremos  é  nos 
v-rovediemos;  el  yo  quiero  ir  buscar  ama  qne  lo  crie, 
'  Tísitar  á  los  sabios  para  que  me  digan  el  nombre  que 
ie tengo  de  poner. »  Dijo  la  mujer :  «¿Quién  te  pone  en 
-ilibr  en  lo  qne  non  sabes  si  será  ó  non  ?  Gállate ,  é  sei 
-afado  de  lo  que  te  Dios  diere;  que  el  borne  entendu- 
ifi  QOD  asma  las  cqs^s  non  cierl&s,  nin  judga  las  aven- 
tnn$;ca  elqueieret  el  asmar  en  solo  Dios  es ,  et  quien 
,:*Zi  b5  cosas  ante  que  sean^acaéscele  lo  que  acaesció 
:1  religlo<o  que  vertió  la  manteca  é  )a  miel  sobre  su 
fj^u.n  Dijo  el  religioso  :  «¿Cómo  fué  eso?» 

(ei  rHifloM  qae  vertió  la  aiel  et  la  nanteM  aobre  sq  cabeía. 

Dijolamojer:  «Dicen  que  un  religioso  liabia  cada 
i4  tíTiosna  de  caaa  de  un  mercader  rico,  pan  é  man- 
'm  é  miel  et  otras  cosas ,  et  comía  el  pan  é  lo  ál  con- 
•cvIm,  et  ponía  la  miel  é  la  manteca  en  una  jarra^ 
^'1  que  la  finchó,  el  tenia  la  jarra  colgada  á  la  cabe- 
c^ndesncama.  Et  vino  tiempo  qne  encareció  la  miel 
e  UouQteca,  etel  religioso  fabló  un  dta  consigo  mis- 
ino, <»stando  asentado  eosQ  cama,  et  dijoasf:  Ven- 
M  coanU)  está  en  esta  jarra  por  tantos  maravedís,  é 
'^(Nnpnré  con  ellos  dlest  cubras ,  et  empreñarse-han ,  é 
parirán  á  cabo  de  cinco  meses;  et  fizo  cuenta  de  esta 
roisi^et  falló  que  eo  cinco  años  montarían  bien  cua- 
troeimUs  cabras.  Desi  dijo:  «Venderlas-he  todas,  et 
'^  ei  precio  dellas  compraré  cíen  vacas ,  por  cada  cua- 
\n  cabalas  ana  vaca,  é  haheré  simiente  é  sembraré 
'« los  bueyes ,  et  aprovecharme-lie  de  los  becerros  ct 
^  lt«  fembras  é  do  la  leche  é  manteca ,  é  de  las  miases 
Qtbré  graot  haber ,  et  labraré  muy  nobles  casas,  é  com- 
paré siervos  é  sierras,  et  esto  fecho  casarme-he  con 
'lu  mojer  muy  ríca,  é  fermosa ,  é  de  grant  logar,  é 
'BpreBaria-^  de  fijo  varón ,  é  nacerá  complido  de  sus 
Btcmbrw ,  et  crtarlo-he  como  á  fijo  de  rey ,  é  castl- 
KriA-be  coD  esta  vara,  si  non  quisiere  ser  bueno  é 
^^ente. »  E  él  deciendo  esto ,  alzó  la  vara  que  tenia 
''Q  ia  mano,  et  ferió  en  la  olla  que  estaba  colgada  enci- 
'udél,  équebrólu,  é  cayóle  la  miel  é  la  manteca  so- 
^iQ  cabeza.  Et  tú,  home  bueno,  non  quieras  desear 
*  nnar  lo  que  non  sabes  sí  ha  de  ser.  «  Et  desi  parió  la 
^'li^Ton  fijo  complido  de  sus  miembros,  é  gozáronse 

'""  «)•  Bt  acaesdó  qne  fué  la  madre  al  mercado  á  mer- 

oKir.nia.. 
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car  ciertas  cosas  pora  su  casa ,  et  dijo  al  marido :  «  Guar- 
da la  casa  é  este  niño  fasta  qne  yo  venga. »  E  dfjole  que 
le  placia ;  é  fuese  la  mujer  é  quedó  el  marido  en  casa;  é 
por  alguna  cosa  que  hobo  menester,  que  non  podía  ex- 
cusar, fuese  dende,  et  non  dejó  quien  guardase  el  niño, 
slnon  un  can  que  había  criado  en  su  casa.  Et  ei  marido 
estovo  y  un  poco  ,  et  antojósele  de  ir.  Et  había  en 
aquella  casa  una  cueva,  en  que  había  un  culebro,  é 
salió  el  culebro  de  la  cueva ,  é  fuese  pora  donde  esuiba 
el  niño  para  le  matar,  é  el  can  violo,  é  saltó  en  el  cu- 
lebro é  matólo.  Et  cuando  el  religioso  vino  para  su 
posada ,  sallóle  el  can  á  recebír,  untado  todo  en  sangre 
del  culebro  que  había  muerto,  demostrándole  el  servi-r 
cío  que  le  había  fecho ;  et  cuando  el  religioso  le  vio  asi, 
perdió  el  seso «  pensando  que  habla  muerto  á  su  fijo,  et 
fuese  para  el  can ,  é  tomóle  é  dióle  tantos  de  golpes, 
fasta  que  le  mató.  Et  desque  entró  dentro  é  vio  al  niño 
vivo  é  sano ,  é  al  culebro  todo  despedazado ,  entendió 
cómo  acaeciera ,  é  comenzó  á  mesarse,  é  á  carpirse ,  é 
á  decir :  ¡  mandase  Dios  que  este  niño  non  fuese  nacido, 
é  yo  non  faciera  este  pecado  é  esta  alevosía !  E  entró  sa 
mujer  en  esto ,  é  fallólo  llorando,  et  dijole :  ¿Porqué 
lloras?  é  ¿quién  despedazó  así  este  culebro?  et  ¿cómo 
está  asi  este  can  muerto?  Et  el  religioso  fízogelo  en- 
tender ,  et  dijo  la  mujer :  «  Este  es  el  fruto  de  la  cosa  fe- 
cha rabinosamenle  é  con  apresuramiento,  é  del  que 
non  comido  la  cosa  antes  que  la  foga,  et  que  sea  bien 
cierto  della,  que  arrepentirse-ha  cuando  ya  non  sea 
tiempo.» 

CAPITULO  n. 

Del  gato  ¿  del  mvr. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  « Ya  oí  este  enjemplo  del 
home  rabínoso,  á  qné  toma  so  facienda;  pues  dame 
agora  enjemplo  del  home  que  llega  al  logar  qno  sus 
enemigos  lo  puedan  matar,  cómo  se  librará  dallos.» 
Dijo  el  filósofo:  «Señor,  cualquier  home  que  está  en- 
tre sus  enemigos t  é  le  tienen  en  su  poder,  debe  traba- 
jarse de  haber  amor  de  alguno  dallos,  et  tomarlo  por 
amigo,  por  razón  que  aquel  le  guarde  de  los  otros ;  ca 
non  puede  ser  que  el  amigo  sea  todavía  amigo,  nin  el 
enemigo  enemigo. »  El  amigo,  cuando  le  facen  pesar, 
tórnase  enemigo,  et  el  enemigo,  cuando  ve  que  le  puede 
del  venir  alguna  pro,  tómase  amigo ,  é  non  finca  en  su 
enemistad ,  mas  tórnasele  en  amor  é  en  lealtad.  Et  el 
borne  sabio,  á  la  hora  de  la  tribulación  é  de  la  cuita, 
face  amistad  con  sus  enemigos ,  é  el  necio  ciérransele 
todas  sus  carreras,  asi  que  non  sabe  razón  nin  manera 
por  do  estuerza  de  su  necedat.  Et  esto  semeja  al  en- 
jemplo del  muré  del  gato ,  los  cuales  se  libraron  uno  á 
otro.  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  e!  filósofo :  «  Dicen  que  en  una  tierra  habia  un 
árbol  muy  grdnd  á  que  llamaban  vaírod  (2) ,  é  al  pié 
del  había  muchos  vestiglos  (3) ,  é  en  sus  ramas  muchos 
nidos  de  ave*:,  é  á  la  raizon  deste  árbol  habia  una  cueva 
de  un  mur  que  avia  nombre  Vendo  (4),  et  cerca  della 
habia  un  gato,  que  avia  nombre  Rabí  (5),  é  solían  allí 

(i)  Ni  en  0  ni  en  el  original  ariblfo  ae  le  da  nombre  al  árbol. 

(3)  A.  Veitiblos. 

(4)  No  ae  baila  nombrado  en  A :  en  el  original  arábigo  JNmíí. 

(5)  Bn  ei  original  arábigo 
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teñir  los  venadores  i  menado  á  venar  los  Tenados,  é 
á  cazar  las  aves  acerca  de* aquel  árbol.  Asi  que  an 
venador  armó  sos  lazos  é  cayó  y  el  gato,  et  en  esto  ^lió 
el  mnr  buscando  que  comiese ;  pero  con  Codo  esto,  re- 
guardábase el  miraba  á  todas  partes,  é  vio  yarer  al 
gato  en  losiazos ,  é  fué  muy  alegre  por  ende.  Et  paró 
mientes  en  pos  de  si,  et  vio  on  lirón  qne  yacía  eo  ce- 
lada pora  Ití  dar  salto ,  el  cató  de  suso,  el  vio  estar  un 
buho  en  una  rama  del  árbol  oteando  pora  le  lefar,  et 
vlóque  si  tornase  atrás,  que  le  tomaría  el  lirón,  6  si 
fuese  adelante,  que  le  tomaría  el  buho,  é  si  fuese  á  la 
otra  parte,  que  le  tomaría  el  gato;  et  dijo  en  su  cora- 
zón :  «  Débome  yo  agora  ayudar  del  seso  é  de  las  artes 
para  enlorcer  desia  cuita  en  que  esto,  ca  para  esto  son 
los  sabios  é  los  entendudos,  para  saber  salir  de  las  tri- 
bulaciones cuando  les  acaescen ;  et  yo  he  pensado  que 
non  puedo  salir  de  esta  cuita  en  que  esto,  si  non  pido 
tregua  á  este  gato ,  pues  que  está  en  grant  cuita,  de  que 
le  non  puede  ninguno  librar  sinon  yo,  ct  por  aventura 
darme-ha  tregua  por  su  pro ,  é  yo  asimismo  escaparé 
deste  peligro  en  qne  esto  por  él.»  Et  entonce  el  mar 
llamó  al  gato  et  dijoie :  «Cómo estás?»  Dijo  el  gato: 
ce  Ya  lo  vees;  pues  ¿por  qué  roe  lo  preguotast»  Dijo  el 
mur :  a  Non  te  mentiré ,  porque  la  mentira  es  cosa  abor- 
recida; que  por  aventara  bien  querría  yo  que  fvesea  eo 
mayor  cuita  de  la  que  estás,  et  que  Megises  á  tiempo 
de  muerte ;  mas  á  mí  roe  ha  acaeseido  tanto  de  mal, 
que  me  pesa  porque  estás  en  tamaBa  cuita,  et  non  ha  f 
ninguno  que  me  pueda  librar  desta  tríbalaclon  édesta 
cuita  en  que  agora  esto  smon  t6,et  asimismo  non  ha  y 
ninguno  que  te  pediese  mejor  librar  desta  tribulación 
en  que  eres  agora  caldo  sinon  yo;  pero  si  tú  me  libres 
é  me  aseguras  dealos  que  tengo  enderredor  de  mi ,  que 
me  non  maten,  yo  te  sacaré  desta  cuita  e»  que  e¿ás 
trabado,  et  escaparemos  asf  amos  de  muerte;  é  plágale 
desto  é  salva  mi  cuerpo  por  salvar  el  toye;  ca  asi  04niio 
yo  quiero  tu  vida  por  razón  de  la  mia,  otros!  debes  til 
de  querer  la  mia  por  razón  de  la  tuya,  et  serérooe  li- 
bres araos,  asi  como  escapan  los  bornes  de  la  mar  por 
las  naves,  et  las  naves  escapan  por  kM  homes,  maguer 
non  sean  de  una  natura ;  olas!  flo  yo  pw*  Dios  que  es- 
caparemos amos  desta  tribulación  ayadándonos,  ma- 
guer seamos  enemigos  de  natura. »  Et  cuando  el  gato 
oyó  decir  esto  al  mur ,  enteodió  que  deda  razón ,  é  df- 
jole :  «  Dices  verdat  en  cuanto  has  dicho ;  pues  piensa 
en  qué  manera  podemos  escapar,  é  fazlo,  que  yo  siem- 
pre te  agradesoeré  esta  merced  que  me  fiíces,  é  habré 
.  sabor  de  te  sertír. »  Dijo  el  mur :  «Déjame  llegar  á  U, 
que  cuando  el  buho  é  el  lirón  nos  vieren  juntos ,  é  que 
só  atreguado  de  tí,  desíiuzarse-bau  de  mi,  é  cuando 
dellos  fuere  seguro,  tajaré  los  lazos  en  que  estás  tra- 
bado. »  Et  aseguróle  el  gato ,  é  el  mur  llegóse  á  él.  Et 
do  que  esto  vieron  el  lirón  é  el  buho,  desfiuzáronse 
del,  é  fuéronse  dende ,  é  estonces  el  mur  escoroenzó 
á  tajar  la  red  nudo  á  nudo  de  su  espacio.  »  Et  cuando 
el  gato  ;rió  que  se  tardaba  en  tajar  la  red ,  dubdó  de 
él  é  díjole :  «  Amigo,  l  por  qué  te  non  apresuras  en  ta- 
jar la  red?  Por  aventura  creo  que  lo  faces  porque 
acabaste  ya  lo  luyo  et  eres  ya  seguro;  et  si  asf  es ,  non 
es  fecho  de  justo;  ca  asi  como  yo  rae  apresuré  en  tñ  1¡- 
^ar ,  debes  te  femendar«D  libm  á  ná,  é  ai  le  oUeei- 


bras  de  la  enemistad  antigua ,  non  lo  debes  tkeer  ,  < 
me  has  ya  prohado  por  bueiio,  nin  det»es  parar  mient 
ala  antigua  malquereBcia,  oa  les  buenos  bou  tienen  mn 
voluntad,  mas  son  gredecedores del  bien  fecho.  »  Di 
el  mur :  «Los  amigos  son  en  dos  maneru:  el  uno  < 
amigo  pareé  leal,  etel  otro  es  el  que  hce  amistad  C4 
et  otro  por  cuita  etcon  nescesidat  de  peligro  en  que 
vee;  que  el  pura  amigo  debe  de  amar  á  tu  amigo  m 
que  á  si  mesino  nin  á  sus  paríenleb  nin  á  su  baver ,  el 
amigo  que  pone  su  amistad  con  otro  con  cuita ,  aeáte 
eí  amor  entre  ellos ,  el  el  tal  amor desfáceee  muy  af  n 
mas  el  home  enlendudo  débese  gHardar,  ca  et  que  atr 
gua á su  enemigo  é  fíapor  él,etnensegnanladél^  t 
es  en  aquella  au  tregua  como  aquel  que  come  la  wUmí 
demasiaila.é  su  estómago  non  la  puede  aaoler ;  pero  ] 
he  trabajado  cuanto  he  podido  en  roer  la  red ,  et  fía 
came  solo  un  poco  per  facer,  que  toda  obra  ha  sazoo 
tiempo,  et  el  que  bce  la  obra  sin  sazón  é  sin  Uemp 
non  se  aprovecha  de  su  frute.»  Et  yo  Ujarte*be  k 
lazos  de  esta  red,  é  dsgaréun  nudo  por  tajar  ^  en  guii 
que  me  non  puedas  alcanzar  Bk  tiempo  que  escapares  c 
la  red.  Et  estando  ellos  en  esto,  vieron  venir  al  cazado 
é  el  mar  fuyó  é  metió^ie  en  su  cueva,  et  el  gato  miró  1 
red,  et  vio  que  non  quedaba  de  tajar  delta  sinoa  aa  lazc 
é  tiró  recio ,  é  quebróle,  é  fuese  fuyendo.  B  subióse  i 
gato  sobre  un  árbol ,  et  el  cazador  tomó  su  nui  é  fiié^ 
dende.  Et  el  mur  quiso  salir  de  su  cueva,  é  miró  á  te 
das  partes,  é  vio  estar  al  gato,  é  non  osó  salir.  Et  < 
gato  llamóle  é  dijote :  «¿Porqué  racoo  non  te  llegas 
mi?  pues  que  me  acorriste  en  tan  grant  cuita,  et  y\ 
be  muy  grant  sabor  de  te  guabrdooar  el  bien  que  mi 
Ceciste,  é  de  te  dar  á  comer  del  fruto  de  tu  obra.  E 
pues  llégate á  mi,  é  non  temas,  que  nooamo  mns  m 
alma  que  á  ti. »  Et  dijo  el  mur :  «  El  que  non  salie  trae 
su  facianda  con  loseoemigosécon  lQsamigos,facedañ 
á  il  mesmo,  que  la  enemistad  é  amistad  débela  hoa« 
poner  según  que  viere  el  tiempo,  et  el  enlaiidudo  Mm 
usar  de  cada  ufM  dallas  segunt  je  cumple ;  ca  el  liom^ 
entendudo  non  debe  ponerán  amor  con  el  beme  que  er. 
su  enemigo,  si  non  fuereea  tiempo  de  cuita  é  de  iiece 
sidat,  et  acabada  aquella  caita  é  aecesidat,  c6ui]>f«l< 
apartarse  del,  ca  los  íjos  de  las  bestias  siguen  á  sus  man 
dras  jmientraa  han  de  BMtmar  dallas,  et  el  eaeniigc 
cuando  se  tona  amiga  por  esperanza  de  alguna  pro 
luego  qoe  aquella  falieaee ,  fallesce  su  amor  é  tériuM 
á  su  enemistad  que  de  aple  era ;  asi  como  d  agua  qu< 
se  escalieaU  con  el  fuego ,  é  quitatia  del  friego  tórnase 
luego  á  esfrtar. «  Et  tík  é  yo  sernos  enemigos  naturales, 
et  non  veo  carrera  por  do  baya  amor  enlie  mi  é  ti ,  qo< 
ya  non  veo  coaa  para  que  tú  me  hayas  meuesler,  sioon 
para  me  comer,  é  de  hoy  mas  será  bien  aperoebidedc 
me  guardar  de  tf. 

CAPlTIJLO  X. 
Dal  rey  Benmut  é  del  tve  qis  dieea  atra. 

Dijo  el  Rey  aJ  Glósofo :  <(  Ya  oi  este  enjemplo ;  pees 
dame  agora  enjemplo  del  que  recibe  tuerlp ,  é  cómo  » 
debe  guardar  del  el  que  lo  fiMe. »  D^aei  filósofo : « Se- 
ñor,  esto  semeja  al  enjemplo  del  reyBeramunt  éde  li 
ave  que  dicen  catre,  a  Dijo  el  R oy :  «  ¿Cóoio  fué  eso?» 


'  «CAULA 
Dijo  el  fitdsofo:  «Dicen  qne  un  rey  muy  poderoso 
coeliabia  oombre  Benimunt  (I),  et  babia  una  ave  que 
w^ian  catTi,  et  esta  ave  quería  mucho  el  rey,  é  fiaba 
íucbo  deUa.  Et  el  rey  lenia  un  fijo  pequeño,  é  la  ca- 
ri tcDÚ  otm  fijo ,  et  andábase  el  fijo  del  rey  con  el 
íjoile  la  catra  jugando,  ó  queríanse  mucho ^  é  árida- 
ouiic  criábanse  en  uno.  E  la  catra  iba  al  monte  é  traia 
i*  l<K  frutos  muy  extraños  6  daba  á  comer  á  su  pollo  é 
I-  niño,  et  tanto  viciosos  los  tenia ,  que  crecieron  muy 
3ina  é  feciéron^  muy  ▼alientes.  Bt  de  cada  dia  el  rey 
inabamas  á  la  catra.  Et  acaeció  un  dia ,  que  yendo  la 
rzín  á  buscar  aquellas  frutas ,  el  pollo  fizo  un  enojo  pe- 
iv3á  >  al  iufaote^  qile  entró  en  una  casa  do  el  hijo  del 
-eTtt'oía  sus  palominos,  ée)  infante  ensañóse  étomó  el 
p\\<í  con  malenconfa,  é  dtócon  él  grandes  golpes  faslif 
13^  le  mató.  Et  cuando  la  catra  llegó  é  vio  so  fijo  moer- 
'.«.ofogrant  pesaré  fizo  grant  duelo,  é  dio  voces  6 
i)'  "jAy,  qoe  maldito  sen  quien  fia  en  los  reyes! 
fúc  QOQ  bá  en  elloá  verdal  nin  lealtad ,  é  mal  face  quien 
^  trabaja  por  los  servir,  que  non  son  para  amigo  nin 
ora  Tasallo  nin  para  acostado^  nin  honran  á  ninguno 
<jn>m  por  so  pro  ó  por  servirse  dellos ,  é  desque  han 
vibadocon  él  lo  que  han  menester,  non  finca  mas 
■^  ellos  amor  nin  amistad;  mas  solamente  su  fecho  non 
'^  «inon  mentir  é  fallir,  é  descreer  é  desconocer  el  fa- 
'*r  c-nndes  pecado*: ,  et  aciiénlnnlos  por  muy  ligeros  é 
:>r  pe  |ueños.  É  yo  hoy  vengarme-lie  deste  que  fué  faUo 
'  'rji.lor  á  su  amigo  é  compañero  con  quien  comía  é 
izM.  t  desí  Eailó  en  el  rostro  al  infante, et  sacóle 
'  fijos  con  las  uñas ,  é  fuese  dende,  é  agentóse  en  un 
'.'  r  may  alto.  É  fecióronlo  saber  al  rey ,  é  hobo  muy 

•  intpesar,é  bobo  esperanza  que  enastarla  á  la  catra  é 
j^-li  lomaría  é  la  mntaria.  Et  cabalgó  el  rey  et  fuese 

'  t  o.ie  ella  estaba,  et  llamóla  por  su  nombre  » salva  fe, 

*'  ^'it}  non  quiso  venir,  et  dijo  al  rey:  '/Bien  sabes  que 
triíilor,  si  le  yerra  la  justicia  deste  siglo,  non  le 

""ti  la  liel  otro ,  et  si  tu  fijo  fizo  traición ,  yo  te  di  la 
MI  .leste  siglo. »  Dijo  el  rey:  «Verdal  dices,  é  bien 
'  «o  qtie  0S  asi  como  tú  dices;  pues  vente  pora  mí,  é 

'^)  ^íTura  que  dello  non  habré  cuidado.»  Dijo  la  caira: 

•  Vi  non  tornaré  á  H,  ca  los  hom-ís  de  buen  acuerdo  de- 
*nJtrn  q-je  se  non  llegue  hóme  al  que  reci!)ió  tuerto 
'^l.eicdonlomiistefalagare  el  quémala  voluntad  le 
•ne,  é  al  que  feeisle  tuerto,  é  cuanto  mas  blando 
'"'e,  lanío  ma«  lo  extraña  tú,  et  lo  aparta  de  ti;  ca 

•  -^•^  hilará"  Itome  tal  seguranza  de  su  enemigo  como 
>''  ;:ar*e  «Jéi  é  guardarse  bien.  Et  dicen  que  el  home 
'^lí'nílüdo  debe  de  tener  á  su  padre  é  á  su  madre  por 
«T'Jv'w ,  é  á  sus  hermanos  por  compañeros ,  el  á  su  mu- 
;t  p»r  solaz ,  el  6  sus  fijos  por  fama  el  nrímbradía ,  et  á 
>í*  !»ja*  por  conladoras(í) ,  é  que  cuente  á  sí  mismo  por 
V  ofi  «,»nero.  Et  yo  llevo  muy  grant  pesar,  el  olro  tal 
""''i  I  lí ,  el  quédate  con  salud.»  Dijo  el  rey:  «Si  tú 
"íini»nrarjs  i  facer  el  mal,  la  alrevencia  seria  segfm 
'i'  'iices;  et  pues  mi  fijo  lo  comenzó»  ¿qué culpa  bas 

1)  n  eo4ief  B.  le  tl»mt  fienpre  Bermer,iá\feTeiic\t  de  Á, 
'•'  «"i  fit  «e  lee  ints  vetes  BarammU,  y  otras  Btramunt.  Ranos 
)»•••' ¡do  4eber  adopUr  esu  tflUma  leeeion ,  por  enanto  el  nombre 
<''>trie7tfclalodiaen  el  orisloal  aribigo  es  Berimund.  En 
"UBto  U  aoAbre  del  ave  debe  ser  la  Kaths  6  KaUa  ie  los  lral>»s. 

''  i-  G«tteadenf ,  que  ao  fonaa  aenUdo. 


DYMNA.  59 

16,  et  quien  te  vieda  de  non  fiar  de  m(?o  Dijo  la  catra: 
«I^s  matas  voluntades  han  muy  apoderados  logares  en 
los  corazones;  así  que  la  lengua  non  dice  lo  que  está  en 
el  corazón  con  verdal ,  et  el  corazón  afirma  et  testigua 
mas  derechamente  lo  que  está  en  el  otro  corazón  que 
es  la  lengua ,  et  yo  fallo  que  mi  corazón  non  testigua 
nin  acuerda  con  tu  lengua  nin  con  tu  corazón. »  Dijo 
el  rey:  ((¿Non  sabes  tú  que  las  malas  voluntades  son 
entt  e  muchos  homes ,  el  e!  que  ha  seso  ha  mayor  sabor 
de  amurtiguar  la  malquerencia  que  avivarla?»  Dijo  la 
caira:  ((Bien  es  asi  cotno  tú  dices;  mas  el  home  de 
buen  acuerdo  non  se  debe  asegurar  en  aquel  oon  quien 
es  homiciado ,  et  el  home  de  buen  consejo  témese  de 
las  artes  é  de  los  engaños.  Sabe  que  muchos  homes  ha 
y  que  degüellan  los  ganados  que  crian  et  comen  sus 
carnes ,  et  por  cuantos  dellos  degüellan  non  cesan  los 
que  fincan  de  seguir  sus  señores  et  de  vevir  con  ellos. 
Otrosí  las  bestias  salvajes  ha  home  dellas  muchas,  et 
cuando  desuella  algunas  dellas,  non  se  parten  por  ende 
las  que  fincan  del  home. »  Dijo  otrosí  la  catra:  «  Las 
malas  voluntades  temidas  deben  ser  de  cualquier  que 
sean ,  mayormente  las  qiie  son  en  los  corazones* denlos  , 
reyes;  ca  los Yeyes creen  que  vengar  ellos  su  homecillo 
esles  honra  et  gran  prez ,  et  el  home  entendudo  non  se 
engaña  en  la  tregua  ijel  que  le  tiene  mala  voluntad ,  et  es 
alai  como  el  ascua  que  non  arde  nin  quema  fasta  que  le 
echan  leña.  Et  el  que  demanda  el  homecillo  es  tal  como 
el  ascua  que  !e  ponen  leña  de  suso  é  apréndase ,  é  coa 
todo  eso  ha  y  alguntbomicieroque  ha  esperanza  de  ha- 
ber amor  oon  su  homiciado  por  alguna  pro  ó  por  alguna 
ayuda  que  entiende  que  le  fará ;  et  yo  aó  tan  flaco  é  Ul 
que  non  veo  cosa  en  que  tú  de  mí  le  pudieses  aprove- 
char nin  servir.  Por  ende  non  veo  otro  consejo  mejor 
sinon  fuir  de  ti,  é  fiuca  con  Dios  é  con  salud. »  Dijo  el 
rey:  «Sabe que  las  criaturas  non  lian  poder  de  se  nu- 
cir unas  á  oti«s,  que  este  poder  de  Dio$  solo  es;  et  si 
tú  por  aventnra  tienes  de  recebir  de  mí  algún  daño  de 
que  temas,  non  lo  podrás  íuir  nin  esquivar.  Et  si  yo  be 
puesto  en  mi  corazón  do  te  nfaUr  ó  te  prender,  el  desí 
el  juicio  de  Dios  es  contra  de  lo  que  yo  quiero,  non  lo 
podré  yo  acabar;  ca  asi  como  ninguno  non  puede  criar 
ninguna  cosa  del  mundo  sinon  por  mandaniieRto  de 
Dios ,  así  non  la  puede  ninguno  perescer  nin  matar 
contra  su  voluuiad.  Et  tu  non  lias  ninguna  culpa  de  lo 
que  hubiste  de  facer  por  la  muerte  del  tu  pollo;  mas 
solamente  fué  ventui'a  é  juicio  divino,  é  tú  uon  debes 
prender  mal  por  lo  que  la  ventura  fizo.»  Dijo  la  catra: 
(( Verdal  es  como  tú  dices ,  que  todas  las  cosas  por  man* 
dado  da  Dios  se  facen ;  pero  non  deja  \yoT  eso  el  enviso 
de  se  guardar  de  las  cosas  lemederas,  et  yo  &é  bien 
que  me  dices  por  la  boca  lo  que  nou  tienes  en  el  cora- 
zón ,  et  quieres  vengar  lo  que  yo  fice  á  tu  fijo,  et  raí 
alma  aborrece  la  muerte.  El  dicen  que  las  malas  ven- 
turas el  las  tempestades  son  pobreza  é  pesar  é  corre- 
dumbre  de  enemigos  é  partimiento  de  amigos,  el  en- 
fermedad é  vejez,  et  la  cabeza  de  todos  estos  males  es 
ia  muerte.  Et  non  ha  ninguno  que  sepa  mejor  el  cora- 
zón del  cuitado  que  dolor  ha  q-ie  el  que  sintió  lo  que 
él  siente.  El  por  lo  que  yo  tengo  cu  mi  corazón  por  la 
muerte  de  mi  fijo  el  porei  graul  dolor  que  siaoloctH 
nozco  loque  tú  tieaes  en  el  luyo,  el  non  me  viene  bien 
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la  tu  compañía ,  ca  minea,  vez  se  te  membrará  de  b 
que  fice  á  tn  fijo ,  n¡n  yo  de  lo  qae  tu  Ojo  me  ñzo,  que 
fie  no3  non  mucten  nuestros  corazones. »  Dijo  el  rey: 
<cNon  es  home  de  buena  parle  el  que  non  puede  olvi- 
dar lo  que  tiene  en  corazón ,  de  guisa  que  le  non  faga 
pesar.»  Dijo  la  caira:  «El  que  tiene  la  llaga  en  el  cora- 
zr.n  ó  en  la  planta  del  pié,  non  puede  escusar  de  se  non 
facer  mal  en  ella »  maguer  que  punne  de  non  andar 
sobre  ella ,  el  non  conviene  al  lióme  cuerdo  dejar  de 
guardarse  é  ser  engreído,  que  el  que  se  engríe  en  su 
ruer¿a  el  se  fiuza  en  su  valentía  et  se  m^^te  á  andar  la 
carrera  temerosa,  procura  su  muerte ;  é quien  no  asma 
su  comer  et  su  beber  é  su  fornicio  et  quiere  facer  su 
Toluntad,  quiérese  malar;  é  quien  face  mayor  bocado 
que  non  cabe  en  la  boca,  con  derecho  afogarse  debe; 
et  quien  deja  de  se  guardar  é  se  eugaña  en  la  palabra 
de  su  enemigo,  mayor  enemigo  es  de  si  mesmo  que  su 
enemigo  es  del.  Et  non  debe  borne  parar  mientes  en  las 
aventuras  que  non  sabe  si  le  vernán  ciertas;  mas  dé- 
bese de  entremeter  é  parar  mientes  de  ser  en  viso  ó 
fuerte  en  su  facienda.  Gt  el  borne  entendado  non  se 
debe  meter  á  los  peligros  fallando  otra  carrera  pora 
andar  sin  miedo,  et  yo  tengo  macbas  carreras  por 
donde  ande,  é  non  iré  á  parte  del  mundo  qne  non  falle 
mi  vilo,  ca  cinco  cosas  son  que  cumple  al  home  facer 
é  traer  consigo  é  llevarlas  do  quier  que  vaya,  é  si  las 
face  conórlanle  cuando  es  en  tierra  extraña  é  fácenle 
ganar  vito  é  amigos:  la  primera  es  refrenarse  de  mal 
facer;  la  segunda  es. enseñamiento;  la  tercera  es  es- 
quivar la  compañía  de  homes  de  malos  tratos  é  mañas, 
é  foir  de  las  culpas ;  la  cuarta,  ser  de  honestas  é  bue- 
nas costumbres  y  et  tener  franqueza  de  corazón;  et  la 
quinta ,  ser  agudo  é  sotil  en  sus  fechos  é  non  buscar  á 
ninguno  lo  que  non  querria  para  sí.  Et  cuando  el  home 
eniendudo  se  teme  de  perescer ,  de  grado  desmampara 
la  mujer  é  los  fijos  é  el  haber  é  la  tierra;  ca  todo  esto 
está  en  fiuza  de  lo  cobrar  en  otra  parte ,  et  el  ánima ,  si 
la  pierde,  non  ha  fíuza  de  la  poder  nunca  cobrar.  £  el 
peor  haber  es  el  que  non  se  despíende  de  ellos ,  et  la 
peor  de  las  mujeres  es  la  qne  non  se  aviene  bien  con  su 
marido,  etel  peor  íijo  es  el  desobediente,  et  el  peor 
amigo  el  desconocido,  et  el  peor  rey  el  que  se  temen 
los  suyos  de  él  sin  culpa,  é  la  peor  tierra  la  temerosa 
do  home  non  puede  andar  seguro ;  et  yo  sé  que  mi  alma 
non  ha  sei^uranza  nin  podría  estar  segura  cerca  de  tf.» 
El  despidióse  del  rey ,  é  voló  é  fuese. 

CAPITULO  XI. 

Del  rej  Cedran  é  de  sa  tguacil  Heléd  éát^  majer  Elbés  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  of  este  enjemplo;  pues 
dime  agora  de  cuáles  cusas  del>e  el  home  mas  usar  para 
guardar  á  si  é  á  su  reino  é  á  su  poder,  si  es  mesura  ó 
nobleza  de  corazón,  ó  esfuerzo  ó  franqueza.»  Dijo  el 

(1^    Este  capitulo ,  que  es  el  xtr  en  el  oriRinal  arábigo,  se  ta- 

Utila  CapUMlódelládh,  BUúdk,  ¡r^lj  el  tibio  JTIáffHvs.  Los 

doaprlnera»  nombres,  pnwaaclados  SU  manera  de  los  árabn 

"tccideotales  ó  espadóles ,  pudiena  may  bien  cambiarse  e&  Betéé 

^elii.  El  de  la  mojer  del  rey,  Irajt,  pudiera  ser  Irejet  ó  Irejt. 

os  creído  necesario  baeer  esta  advertencia,  porque  según  •• 

las  adelante ,  los  nombres  de  las  personas  qae  Ignran  en 

ento  están  mny  viciados  por  los  copiantes. 


filósofo:  a  Señor,  sepas  que  la  cosa  que  el  rey  debe 
mas  usar  é  con  que  mas  se  guarda  el  regiio  é  se  soslie^ 
ne  su  poder  é  honra  á  sí  mesmo ,  es  mesura ;  ca  la  roe^ 
sura  guarda  la  sapiencia  é  la  honra,  et  la  materia  de 
la  honra  es  aconsejarse  con  los  sabios  é  con  los  entena 
dudos,  é  facer  su  obra  de  vagar;  et  la  mas  santa  obra 
é  la  mejor  pora  todo  home  es  la  mesura ,  cuanto  mas 
pora  los  reyes  que  propiamente  se  deben  con.spjar  coij 
los  sabios  é  con  los  entendidos  por  razón  qiie  les  depara 
tan  el  buen  consejo,  et  gelo  muestren,  et  les  ayuden 
con  la  nobleza  de  corazón.  Ca  el  rey,  maguer  sea  es^ 
forzado,  si  non  hobiere  mesura  é  sus  pñTados  fueren 
malos,  é  sus  consejeros  menguados  de  seso,  maguer  qnc^ 
la  ventura  le  guise  bien  sus  cosas,  et  le  meta  en  alegríil 
éfen  placer,  et  en  vencimiento  é  en  gozo,  non  pued« 
ser  que  á  arrepentencia  é  á  peligro  non  torne.  Ca  M 
ventura  es  raíz  de  las  cosas  é  es  apoderada  en  ellas,  el 
el  home  que  mas  se  debe  alegrar  en  su  consejo  es  e| 
sabio  que  se  aconseja  todavfa  con  los  sabios.  Et  cunn^ 
do  el  rey  fuese  sabio  ó  fuerte,  et  su  consejero  sabio  é 
leal  é  desengañador,  á  ese  da  Dios  lo  que  quisiere  de 
seso  et  de  ganancia,  et  vencerá  á  sus  enemigos ,  ¿  babrj 
buen  entendimiento  é  buena  ventura ,  et  acabará  siem- 
pre en  bien  é  en  buena  andanza.  Et  aunqac  quiera 
facer  alguna  cosa  contra  razón  ó  sópitametite ,  con  el 
buen  consejo  que  tomará  estorcerá  de  lo  facer ,  aM  como 
escapó  el  rey  Cedran  (2)  con  su  alguacil  Heled  en  el 
pleito  de  su  mujer. »  Dijo  el  Rey:  a  ¿Cómo  fué  eso  ?  » 

Dijo  el  filósofo:  «Dicen  que  era  un' rey  de  los  reye^ 
deludía,  el  cual  se  llamaba  Cedran,  el  era  muy  ríeo 
é  muy  granado  é  de  buen  entendimiento,  de  gran  prez 
é  vence4lor,  é  de  muy  grant  mantenimiento »  é  soste*! 
nedor  de  su  reino.  El  avia  un  privado  que  dociin  He- 
led (3) ,  olera  muy  sesudo  et  punnaba  todavía  en  facer 
servicio  á  Dios  é  al  rey.  Et  aquel  rey ,  yaciendo  en  sa 
lecbo  una  noche  durmiendo,  vido  en  sueuirs  una  vi- 
sión siete  vegadas,  una  en  pos  de  otra,  et  despertó 
muy  espantado.  &  la  visión  era  que  dos  truchas  berme- 
jas venían  contra  él  enfiestas  las  colas,  é  dos  ánades 
volando  en  pos  dellas,  é  qne  se  le  paraban  delnnt  á 
una  culebra  que  le  sallaba  á  los  pies,  et  veia  o'rosi 
qne  su  cuerpo  estaba  todo  bañado  en  sangre  é  que  n^^o 
hablan  bañado  con  agua,  é  que  estaba  eo  pié  encima 
de  un  monte  blanco.  Et  veia  que  tenia  encima  de  su 
calaza  una  ensaque  semejaba  fuego,  é  veia  una  ave 
blanca  qne  le  picaba  en  la  cabeza  con  su  pico.  Et  ouan« 
do  fué  despierto  fizo  llamar  una  gente  de  una  seta  qud 
él  había  estroidn  et  perseguido,  tanto  que  los  había  es- 
tragado é  echado  de  sus  tieiTas,  et  muerto  mucljos 
dellos,  el  decíanles  los  albarhamin  (4).  Et  trajiéronse- 
los  después  que  los  fizo  buscar  con  grant  escodriño. 
Et  cuanto  elké  venieron,  fallaron  al  rey  con  gran  cutis, 
el  muy  espantado  de  la  fisión  que  viera,,  et  demandó- 
les-que  ie  declarasen  aquel  sueño.  Et  ellos  le  dijieron: 

(2)  En  a  Cederano.  Ta  queda  dicho  qne  en  el  oríslaal  aribifo 
el  rey  se  llama  BUidh ,  j  sn  f  nacir  o  ministro  íiiáh  ;  es  decir, 
BtUik  j  EUéék;  el  primero^fné  modado  en  Beití,  y  el  segnod^^ 
en  Ueiet:  pero  el  copiante  los  aplicó  indisUnUmente,  ya  al  rey. 
ya  i  SB  miúer,  ya  al  privado. 

(3)  a.  BeleL 

(i)  B.  Baramidea  y  BÉrmmuis:  la  palabra  ariMfa  es  Btrák»- 
me,  piar,  de  BoroáMM,  qne  es  el  brahmán  6  sectario  de  Braa*- 


CALILA  É 

( Señor  9  etto  tísíoiS  es  muy  fuerte  coea  é  muy  teme- 
lera;  é  ú  lo  fior  bien  tofieores  mándanos  salir  de  aquí, 
ii  disputarnos  hemos  tfno»  con^otroe  sobre  eUo*,i§  lee-^ 
émos  nuestros  libros ,  é  tomaremos  á  tí  con  lo  quo  fa- 
taremos ,  é  sobre  ello  te  daremos  el  mqor  consejo  que 
er  podíese ,  et  veremos  la  manera  como  estuenas  del 
nal  qoe  te  amenaza.»)  £  el  rey  tóvolo  por  bien,  é  man- 
iólos salir,  ttt  ellos  ayuntáronse,  é  dijieron  entre  sí: 
i  l¿ste  rey  nos  ha  estragado  é  echado  de  nuestras  tierras 
\  fecho  matar  de  nosotros  mas  de  doce  mili ,  é  lia  des- 
roído  nuestra  ley ,  et  ha  muerto  nuestros  sacerdotes;  é 
mes  que  él  nos  ha  descobiertosu  poridaté  el  miedo  en 
|ue  tsM,  et  habernos  fallado  carrera  como  tomemos 
renganxa  del ,  seamos  todos  de  un  consejo  é  acordemos 
le  le  fablar  brosnamente ,  é  de  soltarle  su  sueño  á  nuea- 
ra  guisa  é  meterle  mied«) ,  é  digámosle  así :  «  Bsto  que 
riste,  señor,  es  tu  muerte  temprana  é  d  perdimiento 
le  tu  regno,  é  esto  non  lo  podrás  desliar  en  ninguna 
plisa  si  non  maUs  á  Holbed  (I),  la  tu  masamada  é  heñ- 
ida mujer ,  madre  del  tu  amado  fijo  Genbrir  (t) ,  é  á 
aenbrir  so  fijo ,  é  et  fijo  de  tu  hermana  que  tú  mucho 
imas,  é  á  Beled  tu  honrado  privado  é  alguacil,  é  Cali 
u  escribano,  que  sabe  tus  poridades,  etsi  non  que* 
[)rantas  tu  buena  espada  é  matas  tu  elefante  blanco  en 
|ue  cabalgas ,  ó  á  los  otros  dos  elefantes  prescíados, 
)t  el  tu  buen  caballo  corredor,  é  á  Cayneron  (3) ,  tu 
llósofo,  éque  los  degüelles  á  todos  en  una  tina  éte 
janes  con  la  sangre  deHos  siete  vegadas;  et  que  allí  es- 
temos nosotros  enderredor  de  tí ,  et  que  te  escantemos 
fasta  que  te  mundifiquemos  de  los  pecados  que  feciste, 
porque  meresces  de  Dios  perder  el  regno  ct  tu  honra.» 
£t  si  nos  él  creyere  é  lo  ficiere ,  non  le  fincará  después 
fuerza  nin  honra,  et  si  lo qutsiermos  matar  podémoslo 
facer,  n  Et  ficiéronto  a^l ,  et  entraron  á  él  et  le  dijieron: 
M Señor,  siempre  hayas  buenos  agúeros  et  acabada 
lionra ,  si  por  bien  to vieres  de  te  apartar  connosco, 
jecirte-hemos  lo  f\m  nos  demandaste. »  Et  mandó  el 
rey  salir  todos  cuantos  con  él  estaban ,  é  dijéronle  se- 
^nt  hablan  acordado,  que  pora  salir  salvo  de  aquel 
peligro  é  que  non  moriese  nin  perdiese  su  regoo,  que 
matase  á  todos  los  que  hablan  dicho;  et  si  aquello  non 
Tacia,  que  non  podría  escapar  de  muerte  et  de  perdi- 
miento de  su  regno.  Et  cuando  el  rey  esto  oyó  dijo: 
«Así  mejor  me  es  la  muerte  que  la  vida,  si  yo  á  estos 
mato,  que  amo  tanto  como  á  mí  mesmo,  cuanto  mas  qne 
mortal  só  sin  falla,  ca  esta  vida  breve  es. »  Dijéron- 
le los  albarhamlnes :  «Si  le  tú  non  ensañares,  faoerta- 
hemos  saber  é  entender  que  lo  que  tú  dices  non  es  de- 
recho, mas  es  yerro  en  amar  mas  tú  á  otri  que  á  tí 
raesmo.  Sabes  tú  que  viviendo  tú  et  seyendo  tu  regno 
en  tu  poder  cobrarás  á  tus  amigos,  é  ellos  non  podrán 
cobrar  á  tí;  pues  oye  lo  qoe  te  decimos,  é  créenos,  é  faz 
lo  que  te  mandamos,  et  mueran  tus  bien  querientes 
porque  tú  estuerzas,  ca  viviendo  tú  habrás  otros  rn  su 
logar,  et  podrá  ser  que  mejores  que  ellos ,  et  si  los  tú 
dejares  á  vida  dejarás  perder  á  tí,  el  nunca  habrás  de  tí 
cobro.  i>  El  cuando  el  rey  vio  que  los  albarhamines  le 
aquejaban  tanto ,  cuidó  que  le  decían  verdal,  é  bobo 

(11  A.  Helbed :  en  el  original  ¿rabifo  Injt  ó  Ire^t. 
(^  Giíair  6  Giajir  le  Uami  la  redacción  aribiga. 
0>  B.  Cajrta;  pero  aa  U  roáacaoB  aiA^iga  ü^ítMi. 
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muy  grant  pesar ,  é  levaitóee  de  entre  ellos  et  apartóse 
m  la  casa  adonde *m  deportaba  eñ  sus  tristezas,  el 
echóse  de  cara  en  tierra  é"  revolvíase  como  pece  cuando 
lo  sacan  del  agua,  é lloró  é  comenzóse  de  quejar  dicien- 
do en  su  corazón:  ¿cuál  deslas  dos  cosas  me  será  mas 
luerte ,  desampararme  á  muerte  ó  matar  á  mis  amigos? 
Et,  ¿cuánto  es  lo  que  puedo  yo  haber  de  bien  en  mi  regno, 
ca  yo  non  puedo  vivir  siempre,  el,  ¿cómo  habré  alegría 
ó  placer  cuando  yo  non  viere  á  Helbed,  mi  mujer,  é  al 
mi  amado  fijo  Genbrir  é  al  fijo  de  mi  hermana?  Et, 
¿cómo  podré  fincar  en  mi  regno  sin  mi  buen  privado 
Beled?  El,  ¿cómo  gobernaré  yo  mi  regno  sin  el  mi 
buen  caballo  corredor  et  el  elefante  blanco?  El,  ¿non 
habré  vergüenza  de  me  llamar  rey  perdiendo  yo  estos  ? 
El,  ¿cómo  viviré  después  dellos?»  Et  estovo  así  aque- 
jado fasta  que  lo  sopieron  todos  los  de  la  tierra ,  quu  e| 
rey  estaba  mal  trecho. 

El  cuando  esto  vio  Beled  su  privado,  fuese  pora  la 
mujer  del  rey  et  le  dijo:  «Yo  non  sé  qué  cosa  es  esta  que 
ha  el  rey ,  ca  nunca  le  vi  en  ningunt  fecho  chico  nin 
grande  qne  yo  non  fuese  en  so  acuerdo  et  en  su  con- 
sejo ,  el  siempre  fui  yo  su  secretario  en  todas  las  sus 
cosas ,  é  él  nunca  tovo  cosa  en  poridal  qne  la  yo  non 
sopiese,  et  siempre  se  consejaba  comigo ,  porque  él 
sabia  que  yo  le  era  leal ,  el  que  me  dolía  de  su  mal,  el 
agora  veo  que  de  pocos  días  acá  que  se  apartó  con  los 
albarhamines  (4),  é  temóme  que  le  consejaran  su  daño, 
é  el  nuestro  é  de  lodo  el  pueblo.  El  dijo  estonce  á 
Helbed  (5) :  vete  agora  para  el  rey  é  pregúntale  de  su 
facienda,  et  de  lo  que  dello  sopieres  vénraelo  luego  á 
decir,  que  yo  non  osaría  entrar  á  él  nin  le  fublar,  que 
creo  que  por  aventura  los  barliamínes  le  han  puesto  en 
cuanto  mal  tiene,  et  le  mandaron  facer  algunt  pecado 
é  algunt  fecho  laido ,  et  el  rey  tiene  tal  costumbre, 
que  cuando  se  ensaña  non  ha  sofrénela  en  ninguna 
guisa  nin  se  da  á  vagar,  onde  por  aventura  aquellos 
le  fárán  verter  algunas  sangres.»  Dijo  Helbed:  «Yo  non 
só  agora  bien  con  el  rey.»  Dijo  Beled:  «Non  cates  á 
lo  que  hobisle  con  él ,  nin  en  su  saña ,  estando  en  la 
cuita  é  trabajo  en  que  estamos ,  que  uon  puede  nin- 
guno entrar  á  él  sinoo  tú,  que  yo  le  oí  decir  muchas 
veces  que  cuando  él  había  grand  cuita  é  grant  pesar 
é  oteaba  á  Helbed,  que  luego  lo  perdía;  pues  vele,  se- 
ñora ,  para  el  rey  é  espacia  su  corazón  é  conórtalo  é 
consuélalo  el  di  le  lo  que  sopieres  quer  fará  pro,  el 
fttz  esU  merced  á  tí  é  á  nos  é  á  todo  el  regno.»  El 
levantóse  Helbed,  é  entró  al  rey  é  asentóse  á  par 
del,'  el  estonce  alzó  el  rey  la  cabeza  é  miróla  é  dijole 
ella  así:  «Señor,  ¿qué  has  oído  decir  á  los  barliamiues 
que  te  pusieron  en  tanto  dolor  é  cuidado  á  tí  é  á  lodos 
los  de  tu  regno? El  yo  non  lo  sé,  ca  si  lo  sepiera  esbria 
triste  contigo ,  el  tanto  veo  la  tu  tristeza  é  pesar  é 
cuidado,  que  me  pesa  de  corazón  et  non  puedo  ser  tris- 
te por  los  que  non  sé.»  Dije  el  rey:  «¿Qué  cuidado 
tienen  los  de  mi  regno  del  dolor  é  del  cuidado  en  que 
esto?» Dijo  ella.  «¿Cómo,  señor,  podemos esiar  ale- 
gres -yo  nin  los  de  tu  regno,  estando  tú ,  señor,  triste 
é  con  grant  dolor,  ca  el  rey  tal  es  con  los  homes  de  su 
regno  como  la  cabeza  con  el  cuerpo ,  qoe  cuando  ella 

(i)  B.  M ermldones ,  y  «as  abAJo  bermidoaei. 
(8)l>abiááaeirlri(fA 


62 


ESCRITORES  EN  ^ROSA  ANTSfqf»i£S  AL  SIGLO  XV.    ^  ; 

está  bien  todo  el  cuerpo  ^stá  bien^  et  nos  non  podemor  .|  é  demándale  consejo ,  ca  es^tnoy  ^¿ftto  dattas{coa«j 
ser  alegres ,  seyendo  nuestro  rey  jfcdste.»  JÁjo  el  rejf:      bfen  creo  t|ue  úl  nog  te  dará  sioon  bueno  é  fea)  ea^ 


«Buena  dueña,  non  me.acfecienWBs  en  .mi  doloc  nfir 
me  preguntes  por  mi  íacienda.»  Dijo  *ella;  <fSeuarf 
¿por  qué  me  non  dices  lo  que  te  aqueja?  ¿Has  sbsp^cba 
en  mí?  que  non  pensé  yo  que  llegarías  á  tal  estado 
que  rae  sospechases  en  tu  fecho  é  me  negases  cosa  de 
tu  íacienda,  et  cuando  al  home  alguna  cosa  de  peligro 
ó  mal  le  acaesce,  débese  consejar  con  sus  amigos  los  me- 
jores et  de  mayor  acuerdo  et  mas  sesudos,  porque  lo 
desengañen  de  su  facienda ;  ca  el  que  es  caído  en  grant 
pecado  puédese  melecinar  ó  enderezar  su  fuclenda  con 
mesura  é  con  saber  de  guisa  que  le  torne  en  bien.  Et 
tú,  señor,  non  debes  haber  dolor  nin  facerlo  haber  á 
tus  amigos  aquellos  que  te  bien  quieren  é  á  los  de  tu 
regno,  é  facer  alegres  á  tus  enemigos  que  te  mal  quie- 
ren, é  han  á  lomar  de  ti  venganza.))  Dijo  el  rey: 
«Buena  dueña,  hasme  fecho  pesar,  é  non  te  viene  bien 
de  saber  cosa  nin  á  mí  de  te  decir  de  mi  facienda.» 
Et*  dijo  ella :  «Señor,  antes  es  bien  para  tí  é  pare  roí 
que  yo  lo  sepa ;  que  si  me  lo  ñcieres  saber,  partirás 
conmigo  el  pesar  é  el  cuidado  que  tienes.»  Dijo  el  rey: 
«Pues  que  lo  quieres  saber ,  este  es  el  cuidado  é  pesar 
que  yo  tengo  :  mandáronme  los  albarhamines  que  mate 
á  ti  é  áiu  éjo  et  cuantas  cosas  honradas  é  preciadas 
yo  he ,  también  de  mis  parientes  como  de  mis  vasallos 
é  de  mis  tesoros  é  de  mis  bestias,  é  dijéronme  que  con 
esto  estorceré  del  peligro  en  que  esto  et  perdonará 
Dios  mis  pecados.»  Et  cuando  Helbed  esto  oyó  non  le 
mostró  ningunt  miedo,. antes  sonriósele  en  la  cara  et 
dijole :  «  Señor ,  por  esto  non  debes  estar  triste  ,  ca 
nuestras  ánimas  oFrescidas  te  son ,  el  de  grado  las  de- 
jaremos por  librar  á  tí  de  tristeza  et  porque  finques  en 
tu  regno.  Et  tú,  señor,  has  otras  mujeres  muchas  sin  mí, 
que  son  diez  é  seis  mili  con  Jorfate  (1 )  Ja  buena  due- 
ña que  habrás  en  vez  de  mí;  pero,  señor,  una  cosa  te 
quiero  rogar  é  pídetela  por  merced ,  é  fázmela  por  el 
grant  amor  que  yo  te  be  é  por  la  grant  honra  que 
siempre  me  feciste  é  el  amor  que  me  mostraste;  des- 
que esto  hobieres  fecho  que  nunca  mas  fíes  en  los  al- 
barhamines ,  nin  te  consejes  con  ellos  nin  fagas  cosa 
ninguna  fasta  que  seas  bien  cierto  del  fecho,  ca  los 
albarhamines  non  han  ley  nin  temor  de  Dios ;  é  esto 
te  lo  digo  porque  si  tú  matares  á  alguno  arrebatada- 
mente et  después  te  arrepenlieres  dello ,  non  te  val- 
drá nada  tu  arrepentimiento  nin  le  podrás  tornar  vivo. 
Et  dicen  que  el  home  cuando  fallare  algunt  vidrio  en 
tierra  é  dubdare  que  non  es  vidrio ,  que  lo  non  debe 
echar  de  sí  fasta  que  lo  muestre  á  los  que  lo  conoi- 
cen,  et  conoscen  las  piedras  preciosas.  Et  miérobrate, 
señor,  que  los  albarhamines  nunca  te  bien  quisieron, 
ó  qué  has  fecho  dellos  matar  mas  de  doce  mili,  éá  ta* 
les  non  les  debes  tú ,  señor ,  decir  tu  visión  nin  creer 
la  que  ellos  dicen ,  ca  por  la  mala  voluntad  que  te  han 
quieren  matar  tus  amigos  é  tus  privados  con  los  cuales 
tú  eres  honrado  et  mautienes  tu  regno.  Kt  cuando  tú 
estos  bebieres  muerto  apoderar  se  han  ellos  de  tí ,  é 
habrán  tu  regno,  así  como  an\es  le  hablan :  mas  aquí, 
señor^  está  Cayneron  el  sá^io;  muéstrale  tu  fecienda, 

(i)  i.  Orfate ;  en  el  o(i|inal  arábigo  Borcm»4. 


6^0  ,^  si  é^  te  mandare  que  ftigas  lo  que  Ite  alk- 
hanrioés  dicen ,  fozlo ;  mas  bien^  me  creo  {fs»  loí  ^ 
barbanrínes  sontraidores  énwntirosos  é  4]u^  te  qim 
haber  desfecho  de  tu  regno.» 

El  rey  tomó  su  consejo ,  et  cabalgó ,  et  fuese  pip 
Cayneron  el  sabio,  et  luego  qoe  hégó  á  su  db^d^c.- 
balgó  de  su  caballo ,  é  inclinósele  fasla  tierra,  ^ 
jote  Cayneron :  «Señor ,  ¿quién  te  tr^o  á  mi  casa 
cómo  eres  tan  demudado  é  tan  triste?  Nin  te  feoirs 
hi  corona  nin  la  diadema  que  eolias?»  Estonces  eltv 
dijole  toda  su  facienda,  é  la  visión  que  viera,  é  I09 
le  dijeran  los  albarhamines  cerca  del  sueño,  et  tur 
le  mandaran  que  ficiese.  Dijo  Cayneron :  nSéñor  ,n 
hayas  cuidado  nin  miedo  desto;  ca  nm  morras  ninp^ 
derástu  regno  porello,  ó  yo  departirte-be  tu  visión. V 
pas,  señor, que  las  dos  truchas  bennejas  que  se  enfeit 
han  en  las  colas  é  venían  facía  ti  es  un  mandadero., 
rey  de  Níazor  (2)  que  vemá  á  tí  con  una  rrqiieta  ea  ^ 
habrá  piedras  preciosas  que  valdriin  precio  de  mili  A^ 
blas  de  oro ;  et  las  dos  ánades  que  volaban  delaoit 
se  asentaban  ante  tí  serán  dos  caballos  que.  leentic 
el  rey  de  Balaquia  (3),  que  non  habrá  seroejanies; 
la  culebra  que  estaba  á  tus  pies  es  una  espada  &• 
Mna  que  non  habrá  precio ,  que  te  envía  «I  rey  j 
Alhind  (4) ;  et  la  sangre  en  que  te  veías  entueltofí 
unos  paños  muy  ricos  que  te  enviará  el  rey  de  Cm^ 
ron  (5)  é  son  llamados  alfolla  (6)  que  luciráD  en  tk- 
bla.  Et  lo  que  veias  que  te  lavabas  con  el  agoa  es-uoi^ 
romano  que  te  enviará  unos  paños  de  lino  muy  albo»c 
vestiduras  de  los  reyes,  tales  que  non  habrán  pTtu^ 
lo  que  veias  que  estabas  sobre  un  monte  blauco  eét.v 
elefante  que  te  enviará  un  rey  de  India^  llamado  O 
dor  (7)  que  será  muy  noble  é  fermoso.  El  lo  que  ft^! 
que  tenias  en  la  cabeza  que  semejaba  fuego  ,  es  ^ 
corona  de  oro  que  le  enviará  un  rey  de  Armenia/ 
la  ave  que  viste  que  te  picaba  en  la  cabeza ,  esto  di 
te  lo  quiero  agora  departir,  mas  non  hayas  delloniiei' 
que  non  te  vemá  por  ello  mal  ninguno,  é  non  esái^ 
non  que  te  ensañarás  con  algunos  de  tus  amigos  r 
después  tornarán  en  tu  gracia  é  en  tu  amor.  E  es» 
mandaderos  todos  que  te  yo  digo  ,  vernán  de  aqai 
siete  días.» 

Guando  el  rey  oyó  aquello  fizo  prosees  é  gracias 
Dios  é  loó  mucho  á  Cayneron  el  sabio,  et  ovo  grsi^ 
alegría  é  maltrajóse  porqne  descobriera  su  poridal 
los  barhamines,  et  dijo:  «Si  non  que  me  hobo  Di^ 
merced  ó  me  acornó  con  consejo  de  Helbed,  fuera  per- 
dido en  este  siglo  et  en  el  otro;  et  por  esto  cootíc» 
al  liome  cuerdo  que  se  aconseje  todavía  con  los  ani'' 
gos  que  sabe  que  le  desetigañarán ,  ca  Helbed  me  con- 
sejó bien  é  yo  creí  la ,  é  por  ende  só  agora  gozoso  H 
bienandante  et  afirmó  Dios  mi  regno  con  el  buen  coi- 

[1)  A.  Omite'd  nombre  de  la  región ;  en  ^1  original  arábi|«^ 
lee  solamente  que  el  rey  se  llamaba  flaymon,  sin  expresar  (ld£'< 
7  cuáles  eran  sos  estados. 

(5)  A.  Balar :  en  el  original  arábigo  Balf  6  B«hj. 

(i)  En  la  redacción  aribiga  Sfnchín ,  O  el  Sind  de  la  China 

(5)  Ciaaron, ' 

(6)  Voz  arébiga  que  significa  geDéricamente  ptflos  de  ledi. 

(7)  En  el  texto  árabe  CiydOr. 


CAUU  t 

9^  i$  oif  liiiasamigQi^  é  vi  MMAeslameato  cómo  «# 
CiyHno  aébio.  Amí  ñ»  llamar  aala  al  aquelloa  lodaa 
foeia  acomefaTOQ  los  bariíaminea  qaa  k»  matasa^éd^ 
]9lis:  tTeago  par  bien  deropaitíraiUre  vosotros  estas 
inessatss,  púas  que  vos  oCracistas  á  la  muerta  por  amor 
denLt  Dqo  BeM :  «Señor ,  nos  nos  debéis  loar  por 
M^r  morir  por  U,  que  nos  non  somos  nada  sin  tf| 
k  ]m  prsieataa  aen  pertenecen  á  nos  ñus  solamente  á 
iof  njes.»  Dijo  el  rey :  «Yo  quiero  que  comas  del  froia 
de  la  tu  MMDcia ,  t6  et  los  otros »  en  querer  morir 
^  grado  MM;  é  yo  he  jorade  que  estas  joyaa  non 
ttüao  aa  mrepueslo  fasta  que  cada  uno  de  f  os  tome 
«H^-*  ^  dijo  Beled:  tPues  asi  ea,  comieoia  tú, 
KDor.  é  toma  lo  que  á  ti  pertenece,  é  de  lo  que  fin* 
can  ¿11  lo  que  por  bien  tovieres.»  El  tomó  el  rey  el 
e^iiHe  blanco,  ei  dio  á  su  fijo  el  un  csballo,  é  á  Be- 
ied  U  sapada ;  et  dio  á  su  escribano  el  otro  caballo ,  et 
mtíó  á  Csyoeroo  loa  paños  de  lino.  E  la  corona  et  loa 
piQos  doraídoa  que  non  pertenecían  slnon  á  las  moje- 
ns,  mandó  á  Boled  que  llamase á  Belbed  é  á  Jor&te, 
fte  ino  las  mas  honrad  is  de  sus  mujeres ,  et  asentó- 
bs  cabe  si ,  et  mandó  á  Beled  que  pusiese  ante  Helbed 
keoroaa  ó  los  paños  muy  ricoa,  et  que  tomase  dello 
U  que  quisiese.  Et  ella  pagóse  mucho  de  lo  uno  et  de  lo 
itre,  et  BOQ  sopo  cual  tomarle  cató  á  Béled  que  le  moo- 
tfiMcaal  era  mejor,  et  él  mostróle  los  paños,  é  fizóle 
Mísi  qaa  loa  tomase.  Et  tomó  el  rey  la  cabeza  ó  vido 
cono  le  ficíeni  del  ojo  Beled  á  Helbed ;  et  cuando  ella 
vid  qoe  el  rey  babia  viato  las  señas  que  le  fizo  Beled 
^ h»  paaoa  et  tomó  la  corona  para  si,  et  esto  fizo 
pvqoe  non  cuidase  ei  rey  que  las  senas  que  le  ficiera 
Beled  fuesen  por  mal  6  porque  non  temase  sospecha 
1^  Et  par  eaio  duró  después  Beled  cuarenta  anos, 
qoe  cuando  eotnba  delante  el  Rey  abajaba  cada  f  ega- 
kúvú  ojo  et  guiñaba  del ,  é  decía  que  era  vizco  de 
^  ojo,  porque  non  barruntase  el  rey  que  había 
«Q  Belbed  nii^una  cosa.  Oes!  albergó  el  rey  una  no* 
cbe  ea  casa  de  Helbed ,  ca  así  era  su  costumbre  del 
KJ  qoe  DOS  noche  estaba  con  Helbed  et  otra  con  Jor- 
b^  é  la  noche  que  vino  á  albergar  con  Helbed  guisóle 
00  msiyar  de  arroz ,  ca  los  reyea  de  India  solían  comer 
QodM)  irroi.  El  entró  á  él  con  una  escodilla  de  oro 
«filimaoo,  6t  la  corona  de  oro  en  su  cabeza,  et  es» 
t»To  ca  píe  con  su  escodilla  en  la  mano  ante  el  rey.  E 
OQMzó  el  rey  á  comer  de  su  arroz,  et  Jorlate,  cuando 
*<foqoe  el  rey  cataba  con  Helbed,  ovo  ende  celos  é  en* 
<i^seé  vistióse  los  panos,  é  entró  á  la  cámara  donde 
«1  rey  sitaba  con  Helbed,  et  lucían  aquellos  paños  asi 
cnio  al  rayo  del  aol  cuando  nace,  Et  cuando  el  rey  ta 
vido  pogése  della,  é  cobdlcióla,  et  d\io  á  Helbed:  tNea^ 
cu  yftts  en  tomar  U  corona  édejar  loa  paños,  ca  nun* 
ctboma  talea  vio,  et  de  mejor  seso  fué  Jorlale  que  non 
tit  et  de  mejor  acuerdo,  et  mas  semeja  mujer  de  rey 
qoe  i4.B  Et  cuando  Helbed  vido  como  el  rey  aclama- 
^ii^le  et  denostaba  á  ella,  ensañóse  et  dio  con 
^  ctoodilhi  al  rey  por  encima  de  la  cabeza  é  corrióle 
^  irros  por  el  rostro,  et  por  la  barba  et  por  el  cuerpo, 
^  esio  significaba  la  parte  de  U  visión  que  el  Cayne- 
n»  DOD  quiso  soltar.  Deai  llamó  el  rey  >  su  alguacil 
^led ,  et  d^ole:  tVea  lo  que  me  fizo  eata  mi^er ,  é 
^M  m  ha  eacameddo  é  oenoapreciado  i  UévaU  el 


DTMNi.  6) 

daacabézala,  et  non  me  digas  sobreUo  cosa  nin  entres  á 
mi  fasta  que  la  hayas  muerta.  Et  tomó  Beled  á  Helbed 
por  la  mano  é  levóla  consigo,  et  dijo  en  su  corazón: 
non  la  debo  matar  fasta  que  se  amanse  la  sana  del  r^y,' 
porque  ella  es  mi^er  muy  noble  et  entendida  é  de  buen 
soflo,  et  tal  que  si  ella  muere,  el  rey  non  se  podrá  sos- 
tener en^u  regno  sin  ella ,  et  Dios  lia  librado  por  ella.á 
muchos  de  muerte ,  et  aun  só  seguro  qoe  el  rey  se  ar- 
repentirá de  lo  que  agora  manda  facer ,  et  quiero  es- 
perar ver  lo  que  el  rey  mandará  sobre  ello,  é  si  viera 
que  le  pesa  de  lo  que  ha  mandado  facer ,  dejarla-lie, 
é  si  viere  que  todavhi  persevera  en  ello,  coropliró  su 
mandado,  et  en  la  librar  de. muerte  habré  fecho  tres 
bienes :  Iq  uno,  que  me  alabará  el  rey  ante  todos  tos 
biNues,  é  lo  otro  librarla-he  de  muerte ;  lo  otro,  por- 
que podré  reprender  al  rey  et  sabrá  que  non  debe 
facer  las  cosas  así  arrebatadamente.  Et  púsola  en  su 
posada  et  encomendóla  á  dos  bornes  fieles  del  Rey  que 
guardaban  sus  mujeres  •  et  mandó  á  su  mujer  que  la 
guardase  et  la  confortase  lo  mas  que  pudiese  €ista 
que  supiese  la  voluntad  del  rey ;  et  unió  su  espada 
con  sangre  et  entró  adonde  estaba  el  rey  muy  triste 
é  pensante.  Et  dijo  el  rey :  a^Compliste  lo  que  te  man- 
dé?» Dijo  Beled:  «Sí.»  Dende  á  poco  amansóse  h 
saña  al  rey  é  merobróse  de  Helbed ,  como  era  mesu- 
rada é  de  buen  entendimiento  é  farmosa,  é  ovo  grant 
pesar  et  cnita ;  pero  comenzóse  de  conortar  é  de  es- 
forzar habiendo  vergüenza  de  Beled  de  le  preguntar 
quéfeciera  del  pleito  de  Helbed.  Et  díjole  Beled:  aNon 
hayas  pesar,  señor,  por  la  muerto  de  Helbed  nin  te 
aquejes,  pues  encomiéndate  á  Dios  é  non  fagas  de 
guisa  que  hayan  pesar  los  que  te  bien  quieren;  el  pe- 
sar nin  la  cuita  non  te  tienen  pro,  mas  desgastan  et 
aslragan  el  cuerpo  et  dan  alegranza  á  tus  enemigos;  ca 
si  lo  oyeren  non  lo  habrán  por  seso  nin  por  acuerdo; 
onde  es  menester  que  seas  pacífico  et  non  tomes  pesar, 
et  si  quieres  darte-he  un  enjemplo  que  semeja  á  tu 
facienda.»  Dijo  el  rey :  aUÍ ,  Beled.» 

De  lu  dof  paloaai,  matlo  é  ttmhn. 

Dijo  Beled:  aDicen  que  doe  palomas,  maslo  et  fem- 
bra»  trajeron  de  los  campoa  é  de  las  eras  trigo  é  cebada 
fasta  que  fincheron  dello  su  nido;  et  dijo  el  maslo  á  la 
fembra :  «Agora  mientra  que  fallaremos  en  loa  campos 
que  comer,  non  comamos  de  lo  que  ten^ynos  en  nuestro 
nido,  et  cuando  veniere  el  invierno ,  que  npn  fallare- 
mos cosa  en  los  campos,  comer-hemos  destq  que  har 
hemos  apañado.»  fi  tóvolo  la  fembra  por  bien,  é  otor- 
góeelo  é  dijo :  dioea  bien,  fagámoslo  asi.  E  cuando  po- 
aieron  el  trigo  en  el  nido  estaba  reliento  (i),  et  el  maslo 
fuese  dende  un  tiempo ,  que  non  tornó  fasta  que  era 
cerca  del  inviemo,  et  por  la  sequedat  del  sol  é  por  el 
viento  secóse  el  trigo  é  menguó.  Et  cuando  el  maslo 
vio  que  el  trigo  estaba  menguado  cuidó  que  lo  comiera 
la  fembra  et  dijoie:  «¿Non  sabes  que  nos  aprometlmoa 
cuando  noa  partimoa  que  non  comiésemos  del  trigo 
daste  nido  Ma  que  llilleciese  lo  de  los  campos  é  de  las 
eraa?i>  Et  d^o  ella: « Verdat  dices  et  asi  es.  «¿Pues  cómo 
veo  agoré  que  has  comido  dello,  é  non  lo  puedes 

(1)  i*  Balioao. 
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gar,  que  bien  menguado  está?»  Ella  dijo  et  juró  que 
non  Labia  comido  dello  cosa,  salvo  que  babia  men- 
guado con  la  diversidat  det  liempo  que  era  caliente  ó 
seco;  é  el  máselo  non  lo  quiso  creer,  mas  comenzóla  i 
picar  é  á  ferir  con  su  pico  é  con  sus  alas  fasta  que  la 
mató.  Et  después  que  vino  el  invierno  é  las  humida- 
des,el  trigo  lomó  ú  relentar  en  tal  manera  •.ue  cre- 
ció, ó  finchóse  el  nido ,  como  de  primero.  Et  cuando 
el  maslo  lo  vio,  arrepentióse  ó  vio  que  había  fecho 
mal  en  matar  á  su  mujer  por  tal  razón ,  é  echóse  á  par 
della,  nin  comió  nin  bebió  fasta  que  morió.  Et  el  home 
sabio  non  debe  ser  apresurado  en  su  justicia ,  cnanto 
mas  el  home  que  sabe  que  se  arrepentirá;  et  tú,  se- 
itor,  non  basques  lo  que  non  fallarás,  é  olvida  esto  en 
que  estás,  et  sey  pagado  de  lo  que  te  acaesció,  é  non 
seas  atal  como  el  ximio  de  las  lentejas  n  Dijo  el  rey: 
«¿Cómo  fue  eso?» 

Del  zlBlo  eon  lis  lentcjit. 

Dijo  Beled:  «Dicen  que  un  home  traía  lentejas  en  un 
inrron  (1) ,  é  entró  en  una  espesura  de  árboles,  é 
puso  el  zutron  en  tierra ,  é  dormí  se,  é  decendió  un 
ximio  de  un  árbol  é  tomó  de  las  lentejas  su  puño  lleno. 
Desf  subióse  en  el  árbol  para  comerlas,  é  cayósele 
una ,  é  decendió  del  árbol  pora  buscarla,  é  trabándose 
á  las  ramas  del  árbol  pora  decender ,  abrió  la  mano  é 
derramáronsele  todas  las  otras  que  tenia ,  é  non  ovo  la 
primera  nin  las  otras.  Et  tú,  señor,  has  diez  é  seis 
mili  mujeres ,  é  dejas  de  solazarte  con  ellas  et  buscas 
la  que  nunca  fallarás. »  El  coando  el  rey  oyó  esto  tovo 
que  era  muerta  Helbed,  é  dijo  á  Beled :  «¿Cómo  por 
una  ira  que  me  viste  fecisle  lo  que  te  mandé  luego,  é 
trabaste  en  una  palabra  ?»  Dijo  Beled :  a  Uno  es  el  que 
dice  la  palabra  et  la  cumple. »  Dijo  el  rey :  u  ¿  Et  quién 
es  ese?  a  Dijo  Beled :  u  Dios,  cuyas  palabras  non  se  cam- 
bian. »  Dijo  el  rey :  ((Grand  trabajo  he  por  la  muerte  de 
Helbed.  i>  Dijo  Beled  :  «Dos  son  los  que  deben  haber  pe- 
sar é  dolor:  el  que  face  pecado  et  el  que  nunca  buena 
obra  fizo,  que  estos  amos  han  poca  alegría  eu  este  mun- 
do ,  é  desque  mueren  van  á  la  pena  perdurable.  Dijo 
el  rey :  «Siá  Helbed  viese,  nunca  de  cosa  habría  do- 
lor.» Dijo  Beled :  «Dos  son  los  que  non  deben  haber 
dolor ,  el  que  punna  en  buenas  obras  é  el  que  nunca 
peca.»  Dijo  el  rey:  «Non  veré  nunca  á  Helbed  mas 
de  cuanto  la  vL  »  Dijo  Belcü  :  «  Dos  son  los  que  non 
veen :  el  ciego  de  los  ojos,  é  el  que  non  ha  seso,  que 
asi  como  el  ciego  non  vee  cosa ,  así  el  nesclo  non  vee 
su  pro  nin  su  dapno.»  Dijo  el  rey:  «Si  yo  viese  á  Hel- 
bed haberia  muy  grantgozo  é  placer.»  D^o  Beled:  «Dos 
son  los  que  veen: el  que  ha  ojos  claros  é  el  que  ha  seso 
é  es  sabio. »  Dijo  el  rey :  «  Nunca  me  farló  de  ver  á 
Helbed.  »Dijo  BÍeled:  «Tres  son  los  que  nunca  se  fartan: 
el  que  non  ha  otro  cuidado  salvo  allegar  haber,  et  el 
que  quiera  comer  lo  que  non  falla,  é  el  que  demanda  lo 
que  non  puede  ser. »  Dijo  el  rey :  «  Debémonos  alon- 
gar de  lí,  Beled. »  Dijo  Beled :«  De  dos  se  debe  el  borne 
alongar:  del  que  niega  el  juicio,  é  la  pena  é  el  gualar- 
don  del  otro  siglo,  et  det  que  non  tuelle  sus  ojos  de  lo 
que  non  es  suyo ,  nin  sus  orejas  de  escuchar,  nin  su 

(1)  Á,  8ieo. 


vergüenza  de  las  mujeres  ajenas ,  nio  su  corazón  del 
pecado  et  de  la  cobdicia  que  se  le  antoja ;  et  estos  au- 
le&  irán  á  la  pcua  perdurable. »  Dijo  el  rey :  «  FecN 
8ó  vago  sin  Helbed.»  Dijo  Beled:  «Tres  son  las  cosas 
vagas:  el  rio  en  que  non  ha  y  agua,  et  la  tierra  en  qu« 
non  ha  y  rey ,  el  la  mujer  que  non  ha  marido. »  Dije 
el  rey:  «  Mucho  respondes  en  cierto,  Beled. »  Dijo  Beí 
led :  «Tres  son  los  que  responden  en  cierto :  el  rej 
que  cumple  su  mandamiento  en  su  regno,  é  el  home 
que  sabe  la  ley  é  face  las  sus  obras ,  et  el  home  maes- 
tro que  face  bien  la  obra  en  comparación  del  que  1^ 
non  sabe.»  Dijo  el  rey:  «Muy  grant  pesar  recibo  eu 
ser  cerca  de  tí,  Beled. »  Dijo  Beled  :  «Tres  son  los  qiH 
deben  haber  pesar:  el  que  ha  buen  cabaUo  gordo é  iu 
malas  mañas ,  et  el  que  ha  mucho  caldo  é  poca  caruej 
el  el  que  se  casa  con  mujer  de  grant  logar  é  fermosaj 
é  uon  puede  pasar  á  ella. »  Dijo  el  rey :  «  Perdiósi 
Helbed  de  balde  et  sin  razón. »  Dijo  Beled:  «  Tres  son 
las  cosas  que  se  pierden  á  tuerto  é  sfo  derecho :  e| 
home  que  viste  buenos  |Niños  é  va  descalzo  é  de  piéj 
el  el  que  se  casa  con  la  mujer  niña  é  se  ya,  et  la  bueoí 
tierra  que  dejan  erial  et  por  sembrar. »  Dijo  el  rcj: 
«Mereces  ser  penado  de  muy  mala  pena,  Beled.»  Díj«4 
Beled :  «Cuatro  deben  de  ser  penados :  el  mal  fechor 
que  le  justician  é  fizo  por  qué ,  et  el  que  se  asienta  i 
la  mesa  é  non  fué  convidado ,  et  el  que  demanda  lo 
que  non  puede  haber. »  Dijo  ol  rey :  «  Debiente  so- 
frir  fasta  que  se  me  amansáis  mi  sana.»  Dijo  Beled: 
«  Tres  son  los  que  se  deben  de  sufrir:  el  que  sube  al 
monte  muy  alto ,  et  ei  que  pesca  ó  caza,  et  el  que  cnida 
facer  grant  fecho.»  Dijo  el  rey :  c  Mandase  Dios  que  }o 
pudiese  ver  á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «  Dos  son  los  qi:e 
cobdician  lo  que  non  pueden  haber:  el  lujurioso  adul- 
terino que  non  teme  á  Dios ,  et  quiere  cuando  nioriero 
haber  la  dinidat  do  los  santos ,  et  el  homiciero  que 
quiere  haber  el  mérito  et  la  fama  de  los  justos. »  Dijo  el 
rey:  «Mucho  me  menosprecias,  Beled.»  Dijo  Beled: 
tt  Tres  son  los  que  menosprecian  á  sus  señores :  el 
que  face  escarnio  é  dice  cosas  sin  razón,  et  el  siervo 
que  es  mas  rico  que  el  señor,  et  el  que  estulla  i 
su  señor  é  le  maltrae.»  Dijo  el  rey:  «Mucho  só  es- 
carnido de  tí ,  Beled. »  Dijo  Beled :  «  Tres  son  los  que 
deben  ser  escarnidos :  el  que  se  alaba  que  es  esforzado 
é  que  lidió  é  non  ha  en  él  señal  de  ferida ,  et  el  que  se 
enfínge  que  sabe  la  ley  é  que  es  de  religión,  et  es 
corporiento  é  gordo  é  pescozudo;  ca  el  que  religión 
mantiene  enmagrece  é  adelgaza ;  é  la  mujer  virgen  qw 
chufa  de  la  maridada ,  et  el  que  dice  de  lo  que  es  ya 
fecho:  mandase  Dios  que  non  fuese.»  Dijo  el  n^y: 
«Non  eres  home  de  seso,  Beled.»  Dijo  Beled:  «Sola- 
mente debe  de  ser  tenido  por  sin  seso  el  zapatero  que 
^ee  en  alto,  que  cuando  se  le  cae  en  tierra  aígofla 
cosa  de  su  menester ,  destómase  de  labrar  en  bus- 
carla.»  Dijo  el  rey:  «Non  fecisle  derecho  en  ma- 
tar á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «Tres  son  los  que  non  fa- 
cen derecho :  aquel  que  es  creído  é  non  dícé  venial, 
et  el  que  come  aína  é  labra  de  espacio ,  el  el  que  non 
amansa  su  saña  antes  que  faga  justicia. »  Dijo  el  rey: 
«Si  fecieras  según  ley  ,  non  mataras  á  Helbed. »  Dijo 
Beled :  «  Cuatro  son  los  que  facen  según  ley :  el  que  ha 
sabor  del  manjar  é  llénelo  é  quiérelo  antes  para  su  sa- 
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«r,  et  el  borne  que  se  tiene  por  pagado  coa  ana  mu- 
ff ,  et  eiret  que  demanda  consejo  á  los  sabios  é  en- 
:  nJJdos,  é  el  borne  que  fuerza  su  sana.»  Dijo  el  rey: 
Vocho  me  temo  de  U,  Beled. »  Dijo  Beled:  «Cuatro 
un  k»  que  se  temen  de  lo  que  don  deben;  el  avecilla 
qnevKe  en  el  árbol  é  alza  el  nn  pié  temiendo  que  le 
intti  el  cielo  de  snso  el  que  lo  temé  con  él;  et  la 
uaaqnese  para  en  un  pié  con  miedo  que  se  sumirá  la 
Ufm  con  ella ;  é  el  gnsano  que  está  todavía  entra  los 
toroiies  é  non  se  firta  de  tierra ,  et  está  siempre  fam- 
bdeeto por  miedo  que  le  fallecerá  la  tierra  et  quedará 
sk  Tito;  et  el  moreiégalo  que  vuela  de  noche  et  se  as- 
coflde  de  dk  porque  colda  que  non  ha  ave  tan  fer- 
iM»,etba  miedo  que  lo  tomarán  los  bomes  et  lo 
^Modrén  en  javolt  (I).»  Dijo  el  rey:  «Non  se  debe 
tionie  volver  contigo ,  Beled. »  Dijo  Beled :  «Cuatro  co- 
« son  que  se  non  vuelven  unas  con  otras :  el  dia  con 
'1  owbe  y  é  el  santo  con  el  de  mala  vida ,  éla  luz  con 
VsiiflieMas ,  et  el  bien  con  el  mal .»  Dijo  el  rey :  «Mo- 
^  has  afirmado  mala  voluntad  en  mi  ánima  contra  tí, 
porque  mataste  á  Helbed.  n  Dijo  Beled:  «  Cuatro  son 
podios  en  que  mala  voluntad  es  firme:  el  lobo  con 
fl cordero,  etel  galo  con  el  mur,  et  el  azor  con  la 
váam,  et  con  los  cuervos  los  buhos,  o  Dijo  el  rey: 
^Sialgunt  me  mostrare  á  Helbed,  facerle-hia  rico  pora 
tiNopre,]»  Dijo  Beled:  «Cinco  son  los  que  aman  é  cob- 
ñctin  lo  que  tú  dices,  é  lian  sabor  de  lo  ayuntar,  é  lo 
ucoco  por  mejor  que  á  sf  mesmo :  el  lidiador  que  non 
lia  otro  pensamieoto  sinon  ganar  é  robar ;  et  el  ladrón 
^u  fonda  las  casas  et  tiene  los  caminos  é  le  han  de 
vur  las  manoe  é  matar;  et  el  inercadero  que  se  mete 
iofare  la  mar  por  bascar  las  cosas  temporales;  et  el  que 
cria  los  arbólese  ha  cobdicia  que  crezcan  por  liaber  algo 
(Míos;  et  el  alcalde  á  quien  traen  presentes  porque 
jjz^  á  tuerto. »  Dijo  el  rey :  «  Confondidj  me  kas  la 
T>üa  por  lo  qoe  feciste  con  Helbed. »  Dijo  Beled :  «  Los 
t^e  100  lalescomo  tú  dices  son  seis:  el  sabio  que  non 
e»  conocido  por  sabio  et  es  de  guisa  que  non  ajiren- 
^  déi;  et  el  rey  qoe  non  face  bien  á  ninguno  é 
ue^el  servicio  qoe  lo  €icen;  é  el  siervo  que  ha  el 
taor  muy  brosno  é  sin  piedat ;  et  la  mujer  que  ama 
to  Ojo  qoe  es  falso  é  malo,  et  gelo  encubre ;  et  el 
qw  fe  asegura  en  el  borne  traidor  é  falso  é  atrevido 
i  ficer  grandes  pecados  é  se  fia  en  él;  et  el  que  se  enoja 
iioi  de  los  mandamientos  de  Dios  et  non  teme  á  Dios 
tio  áloe  divinos,  o  Dijo  el  rey:  «Nunca  dormiré  sinon 
GGo  dolor  de  Belbeü. »  Dijo  Beled:  «  Siete  son  los  que 
aoo  duermen:  el  que  ha  grant  haber  é  non  tiene  re- 
posleronln  logar  en  que  lo  guarde;  é  el  que  han  de  jus- 
tktireru  de  mañana ;  é  el  qne.  acusa  los  bornes  á 
loerto;  et  el  homo  qoe  ha  grent  enfermedat  é  non 
poede  haber  so  melecina ,  et  el  home  que  le  face  tuerto 
H2  Qojer;  et  el  que  ama  á  los  niños  á  mala  parle ,  et 
ti  que  pechó  lo  que  despreció  debiéndolo. »  Dijo  el 
rey:  «Dapnasle  la  sapiencia  de  Helbed. »  Dijo  Beled : 
'  Coalro  son  los  qoe  dapnan  sos  lechos :  el  borne  que 
bce  loe  buenos  fechos  et  dápnalos  con  los  malos;  et 
«i  r«y  qoe  bonra  ai  vasallo  desleal  é  malo,et  el  padre  é 
» fladre  qoe  prescian  mas  al  mal  fijo  malo  que  al  bue« 

t  A.  Bt  lo  cfiarli  oa  ni  etui. 
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no;  et  el  que  dice  su  porídad  al  mestnrero  que  sabeque 
non  gela  tema.»  Dijo  el  rey:  «  Cúmpleme  esto«  Beled, 
ca  en  gran  dubda  me  has  metido  de  mi  facienda^  et  creo 
que  lo  faces  por  me  probar.»  Dijo  Beled:  «Bn  ocho 
cosas  se  prueban  loá  homes  solamente:  el  atrevido  en 
lidiar,  é  el  sabio  en  obrar,  et  el  siervo  en  facer  ^da, 
con  su  señor ,  ^t  el  rey  en  su  ira  qué  fará  et  qué  seso 
terna  en  ello ,  et  el  mercadero  en  facer  compañía  con 
otro ,  é  los  amigos  en  sofrir  afán  é  en  facer  uno  por 
olrí,  é  el  que  entiende  las  perseouctones  qué  arlé  brá 
ócómo estorcerá  de  las  artes  inalas,  etel  religioso 
en  temer  á  Dios  et  despreciar  las  cosas  mundanales,  et 
el  franco  en  dar  é  en  partir. 

Desí  en  este  iogor  calló  el  rey,  et  bien  enten- 
dió Beled  que  el  rey  había  grant  pesar  por  Hel- 
bed ,  et  dijo  entre  sí :  «Yo  le  he  maltraído  é  dado 
enjemplos  por  le  conortarde  Helbed,  et  todavía  veo 
que  ha  grant  deseo  de  ella;  porque  debo  de  traerle* 
la ,  pues  tanto  la  ama  é  tan  gran  cobdicia  ha  de  ver-' 
la;  demás  qoe  le  he  dicho  muchas  cosas  et  lo  he  es- 
tultado  de  mi  palabra;  onde  creoquejaonha  en  el 
mondo  rey  que  le  semeje  de  cuantos  fueron  é  serán, 
pues  que  la  saña  non  le  fizo  que  me  matase ,  seyendo 
yo  tan  rafez  é  de  tan  pequeña  guisa ;  mas  siempre  fiA 
cuerdo  é  manso  é  asosegado  é  sesudo  é  mesurado ,  et 
non  dijo  nin  mandó  mas  de  lo  que  debia,  ca  es  bueno 
et  amador  de  salud  et  de  bien  á  todos.  Et  si  le  acaesce 
alguna  tribulación  ó  alguna  mala  andanza.de  parte  de 
las  estrellas,  non  pierde  corazón  nin  se  lemeet  tiénese 
por  pagado  et  contento  con  ella ,  pues  que  Dios  gelb 
quiere  dar.»  Estonce  dijo  Beled  al  rey :  «Señor,  por 
to  mesura  et  por  tu  bondat  de  linaje  é  por  tus  hones- 
tas costumbres  eres  señor  de  lealtad  en  soñrir  lo  que 
me  oíste  á  mf  decir,  por  ser  yo  tan  rafez,  onde  dó 
gracias  á  Dios  primeramente,  é  después á  tí,  porque 
non  me  mandaste  matar.  Et  yo  me  pongo,  señor,  en 
tus  manos  que  lo  que  yo  fice  é  dije  non  fué  por  ál  salvo 
por  tu  lealtad ,  et  amando  é  queriendo  to  pro ;  et  si  en 
esto  fiz  desobediencia,  tienes  razón  de  me  mandar  jos- 
ticiar  é  de  me  partir  de  ti.  fit  sabe,  señor,  que  Helbed  es 
viva  et  dejóla  de  matar  por  miedo  que  te  non  arrepen- 
tiesos  de  su  muerte ,  et  me  ficieses  dapno  por  ello.»  Et 
cuando  oslo  oyó  el  rey  ovo  muy  grant  alegría,  et  dijo: 
a  Maguer  que  fizo  muy  grant  cosa  et  fué  mal  razonado, 
bien  sé  que  lo  non  fizo  por  enemistad  nin  por  me  bus- 
car dapno ,  é  fízolo*con  buen  celo,  et  r.on  deUerd  yo 
tomar  cabeza  por  ello,  mas  debiéralo  yo  sofrir.  Bt  lo 
que  me  fizo  que  te  non  matase ,  non  lo  6absó  salvo 
que  cuidaba  que  la  babiu  muerta,  porque  te  lo  yo  habla 
mandado ,  é  tenia  yo  toda  la  culpe ;  poro  hasmo  fecho 
grant  servicio ,  é  yo  te  lo  agradeceré  bien.  Et  t6  que- 
sisteme  probar  é  temiste  de  muerte,  si  lo  descubrie- 
ses ,  et  non  mandara  Dios  que  yo  asi  lo  faciera,  qu^  me 
has  fecho  grant  servicio  et  só  tonudo  de  le  lorgualar- 
donar  ,*  pues  vete  é  traémela.  a 

Et  Beled  salió  donde  muy  alegre  et  mandé  vestir  i 
Helbed  muy  ricos  paños  ó  afeitarla  bien ,  é  trájola  al 
rey.  Et  cuando  el  rey  la  vio  fué  muy  alegre  et  díjole: 
«  Faz  lo  que  quisieres,  que  nunca  contra  tu  voluntad 
faré  cosa.»  Dijo  Helbed : «  Señor ,  siempre  bayas  salud 
édores  en  toregoo ;  ¿qoé  fuera  dami  dnoopor  lu  toa 
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buenas  cosltimbres  é  por  la  tu  buena^esura  en  arre- 
penlirle  del  mal  que  Labias  fecbo?  que  bien  mereciera 
ser  desmembrada  p«r  el  mal  que  había  acometido,  et 
con  la  grant  piedat  me  has  perdonado  de  todo  ello;  et 
.si  non  que  se  fió  Beled  en  tus  buenas  costumbres  é  en 
tUHgran  pÍQdat  compliera  tu  mandamiento.»  Et  estonce 
dijo  el  rey  i  Beled :  «Tú  me  has  fecht)  tanto  servicio 

'  pocque^te  yo  len^o  siempre  de  alabar,  pt)rque  me  diste 
la  vida  en  non  matar  á  Helbed ,  é  nunca  só  tanto 
pagado  de  ti  como  boy  dia^  et  sey  apoderado  en  mío 
regno>  et  faz^él  lo  (fue quisieres.  »  Dijo  Beled:  «Se- 
ñor^  non  he  menester  de  lo  tuyo  cosa,  salvo  que  ta 

•merced  quiera  ser  vagaroso  cuando  se  ensañare,  eC 

'' que  pipnses  la  cosa  antes  que  la  mandes  ejecutar.» 
Dijo  el  r^y :  ((Recibo  tu  consejo;  pues  toma  aquellos 
paños  de  Joifate  et  dalos  á  Helbed;  que  yo  quiero  que 
ella  sea  poderosa  sobre  todas  las  mujeres  de  mi  regno, 
et  cuanto  ella  mandare  de  mi  reguo  que  sea  fecho,  et 

'que  tú  tengas  el  sello  de  mi  regno. »  Et  luego  mandó 
matar  á  los  albarhamínes  por  Ut  maldad  que  le  man- 
daran facer  porque  perdiese  su  regno.  é  á  sí  mismo, 
et  siempre  toó-mucho  á  Beled  por  lo  que  ficiera  et  por 

^él  grant  seso  que  tuviera. 

'.  Dijo  el  filósofo :  «  Considei^en  los  entendudos  é  los  en- 
scuados  cuánta  pro  tiene  la  mesura  que,  aunque  home 
sufra  algunt  pesar,  sofriéndos^  en  los  comienzos  de 
las  cosas,  Joa  home  su  cima  et  es  cosa  de  loar  á  todos 
los  bornes ,  cuanto  mas  á  les  reyes  primeramente. 

*  •       '  CAPÍTULO  XU. 

« 

Del  arquero  é  de  1%  leona  é  del  aniahar  (1). 

|)ijo  el  Rey  al  Glósofo:  a  Ya  oí  este  enjemplo;  dame 
agora, enjcmplo  del  qoe  sedeja  facer  mal  por  lo  que  ha 
^sado  é  sentido ,  é  p^r  el  castigó  que  recibió  en  sí  por 
non  Xacer  mal  á  ninguno ,  et  como  se  mejora  la  fa- 

'  clenda  del  rey. »  Dijo  el  filósofo :  (t^ñor,  non  se  en- 
tremeten^ de  Tacer  daiío  á  las  gentes  sínon  los  homes 
necios  é  los  torpes-,  porqiie  non  piensan  en  las  cimas 
de  tas  cosas^  Bt  acaésceles  por  ende  atante  de  mal 
quase  non  puede  decir;  et  si  alguno  dallos  estuerce 
por  muerte  que  fe  acaezca;  antes  que  le  venga  el  mal, 
va  á  l|i  pena  del  otro  siglo ,  et  el  nescio  non  se  castiga 
sinon  con  el  dano.que  réscibe  en  sí ,  et  con  esto  se 
refrena  de  ijial  facer  á  ninguno;  et  ^lo  semeja  al  enjem- 
{¿0  de  la  leona  ó  del  aniahar. »  Dijo  el  Rey :  «  ¿Cómo 
*{ué  eso  ?  i»  Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  que  una  leona  ve- 

,  via  en  un  sDto  ribera  del  mar,  ct  ctiaba  dos  leoncillos, 
el  en  saliendo  ud  ()ia  á  buscar  que  comiesen,  dejó  sus 
fijos  en  él  soto,  et  pasó  per  y  un  ballestero  et  viólos, 

'  e^  armó  su  ballesta  á  matólos  é  desollólos,  é  echó  sus 
pieles  á  cuitas,  é  fuese  pora  su  posada.  Et  cuando  la 

<  leena  (ornó  é  víó  sus  fijos  desollados,  pesóle  de  muerte, 
ü  ovo  tamaño  dolor  que  se  echó  en  tierra ,  é  comenzó 
á  dar  grandes  voces.  EtOenia  cerca  de  sí  un  su  vecino 
T]ue  Indician  anra^ar,  é  oyóle  dar  voces  é  alaridos,  ó 
.salió  á  ella^  díjole :  a  ¿Por  qué  lleras  ó  qué  te  acaes- 

,  (1]  Este  capítulo ,  que  es  el  déclmoqaíDto  del  original  irábif o^ 
Taita  por  completo  eu  el  c¿dice  A.  Aoxahar  es  corrapclon  de  la 
palabra  xaharj  y  00a  el  articulo  ax^xáhar ,  que  vale  tanto  como 
ebteil  ó  "lobo  céhaL 


ció  ?))  Dijo  la  leona:  «Pasó  por  aquí  un  arquero,«| 
míos  fijos,  é  matólos,  é  déjemelos  desollados  é  ms^ 
é  levó  los  cueros  consigo. »  Dijo  el  aoxahar:  ftXa( 
quejes  nin  hayas  tamaño  dolor>  et  faz  derecho  de  ti^ 
ma ,  que  cuanto  el  arquero  fizo  en  tus  fijos ,  fed» 
tú  otro  tal  á  los  otros,  que  han  pesar  dello  sus 
sus  amigos,  bien  así  como  tú  has4e  los -tuyos; 
cen  en  el  proverbio:  acual  fecieres  tal  habrás;  >e(3 
uno  ha  de  habef  de  su  fruto,  quierde  pena,  (\m 
¿*ualardon.M  Dijelaieona:  «Depárteme  eso  que  i 
dicho. »  E  dijo  el  anxahar :  «Tú  ¿  de  qué  te  mantieN 
de  qué  vives?»  Dijo  la  leona:  («Con  la  earae  délas  bd 
saÍTajes.nDijoel anxahar:  «Semejante qu« esas bd 
que  tú  matabas  é  comías  ¿había  alguna  deltas  ptí 
*ó  madres?»  «Sí,»  d^o  ella.  «Pues  ¿por  qué  oca  oí» | 
tamañas  voces  é  tamaños  gritos  á  aqueUos  padre^l 
aquellas  madres  como  fiígo  á  ti?  Et  sepas  que  oc^ 
acaescióésto  sal vo^^  porque  pensaste  mal  en  las  c^ 
de  las  cosas,  et  fuiste  negligente  é  desacorduk.* 
cuando  la  leona  oyó  lo  que  le  decía  el  aoxahar,  sopoj 
le  decía  verdat,  et  aquello  que  le  había  aeaeciddl 
era  salvo  en  pena  de  lo  que  ella  feciera ,  et  d^óeí^ 
nar,  et  quitóse  de  comer  carne,  é  comió  fruta  é  Ou^ 
de  religioso.  Et  cuaudo  esto  vio  el  anxahar,  et^ 
que  la  leona  había  techo  grant  estragamiento  é 
fruta  del  monte,  fuese  pora  ella  é  dqole:  «Cra^ 
los  árboles  otro  ano  non  levarán  fhita  por  tu  oM 
porque  seyeodo  comedora  de  carne  comes  frota  ;< 
asi  ha  de  pasar ,  ¡  guay  de  las  frutas  é  de  los  árb^ 
de  las  bestias  salvajes  que  las  comen!  que  ^r\é>í 
reoerán. »  Et  cuando  la  leona  oyó  lo  que  decii  éi 
xahar,  dejóse  de  comer  frota  et  metióse  á  comer  ya 
é  á  facer  vida  de  religioso.  Et  yo,  señor,  dijo  el tj 
sofo,  non  te  di  este  enjemplo,  salvo  porqaeseH 
el  nescio  Lon  se  deja  de  facer  mal  Casta  que  le  acao 
algunt  daño ,  et  así  siente  que  tamaño  dapno  &> 
otri  así  como  la  leona ,  que  nunca  se  dejó  de  facsj 
de  matar  á  las  bestias  salvajes  fa^  que  le  dio  í 
mal  quebranto  en  sus  6jos,  é  con  aquello  fizo  ^ 
vida  de  religiosa. 

CAPÍTULO  Xffl  (2). 

Del  religioso  é  de  su  huésped. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «  Ya  oí  este  enjemplo;  ^ 
dame  agora  enjemplo  del  que  deja  de  facer  lo  gv« 
está  bien ,  é  face  ál ,  é  non  lo  sabe  nin  lo  puede  apti 
der,  é  desí  torna  á  lo  que  suele  facer  é  non  k)  p^ 
cobrar,  et  finca  turbado.)»  Dijo  el  filósofo :  «Señor,! 
cen  que  en  una  tierra  había  un  religioso,  é  deroao^ 
un  home  posada,  é  díogela,  é  mandóle  traer  dátíl^ 
manteca,  que  son  cosas  extrañas  para  en  aquelli  tü 
ra,  et  comieron  amos  en  uno^  et  en  comiendo  di/l 
huésped  al  religioso:  ¡qué  tan  dulces  ó  lad  sabn^ 
son  estos  dátiles !  mand&se  Dios  que  en  la  tiem  ^ 
yo  só  naciese  tal  fruta,  como  quíer  que  ha  fj^ 
buenas  frutas  que  cumplen  asaz,  con  que  se  (H^ 
excusar  los  dátile^.»  Dijo  el  religioso:  «Non  ^^ 
andanza  del  que  ha  menester  lo  que  non  puede  b^ 

{%  También  falu  en  el  cddiee  A.  est«  capitalo,  qae  «i  «^^ 
el  orlflnal  arábigo. 
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í  procara  por  ello,  et  tú  biea  andante  eres,  pues  te 
¡tnrs  por  pagado  dallo,  n  Ct  este  religioso  fablaba 
rbríico,  et  pagóse  el  huésped  de  aquel  lenguaje,  ó  es- 
uio  en  esto  algunos  días  por  lo  aprender.»  Dijo  el 
rfii£iuso:  «Con  gran  derecho  debes  tú  caer  en  lo  que 
\áu^^\  cuervo,  porque  quieres  aprender  hebraico.» 
[»i:i^  el  huésped:  «¿£  cómo  fué  eso?» 

Oel  cnenro  é  U  perdix. 
Dijo  el  religioso:  «Dicen  qub  un  cuervo  víó  andar 
íu  perdiz,  é  pagdse  mocho  de  su  andamiento,  et 
r^d esperanza  de  lo  aprender,  ó  non  pudo;  é  cuando 
K  foé ,  que  non  pudo  aprender,  quiso  tornar  á  su  an- 
íU,  que  era  de  primero,  é  non  pudo,  que  se  le  habia 
kwiido.  Et  asi  con  grant  derecho  te  podrá  acaescer 
ipiro  lai  por  querer  aprender  lo  que  non  es  pora  ti;  que 
Utü  que  loco  es  el  que  ¿e  entremete  de  facer  lo  que 
üAh  está  bíeo ,  ó  mudarse  de  la  medida  á  otra  que 
ij'i  le  cuadra;  ca  á  las  veces  acaesce  mucho  mal  á 
Uijomes  en  mudarse  de  la  medida  alta  á  la  baja ,  et 
te  H  derraman  sus  cosas  et  sus  estados.» 

CAPITULO  XIV  (I). 
Del  leoB  é  del  aniahar  religioso. 

iMjo  el  Rey  al  filósofo:  a  Ya  oí  este  eojemplo;  pues 

ují^'  eajemplo  de  los  reyes  como  facen  á  sus  privados 

t.nará  su  dinidat,  habiéndolos  castigado  é  maltra- 

bic,  ó  despreciado  por  algún  pecado  que  hayan  fecho.» 

C«je  ai  rey  el  filósofo :  u  Si  el  rey  non  tornase  aquellos 

t«i!eseL*hó  é  merecieron  alguna  pena  por  algunl  pe- 

i'Of|uefecieroD  óporalgunt  tuerto  de  que  fueron 

Malos  ó  mezclados,  grant  daño  vernia  por  ende  á 

ii>  cosas  é  á  sos  oficios;  mas  debe  el  rey  pensar  en  la 

ÍKí-*nda  de  aquel  ¿  que  acaesce  lo  semejante ;  et  si 

Ntre  tal  que  deba  ser  tornado  á  su  medida  por  su  ser- 

'.»  ó  por  ayuda  que  entienda  haber  de  él  ó  por  con- 

^]3  (I  por  lialdat,  debe  de  haber  mayor  razón  de  tor- 

Liriu  á  aquel  estado  é  perdonarle  é  dejarle  á  vida ;  que 

-'  rey  non  puede  cosa  facer  sin  sus  vasallos  é  sin  sus 

.niaJos,  et  ellos  non  pueden  facer  cosa  sin  ser  en  el 

«ci  r  del  rey.  Et  los  privados  han  de  ser  honestos  é 

■  '<  é  de  buenas  mañas  ó  de  buen  consejo;  ca  los 

'^  h.^  de  los  reyes  son  muchos  é  han  menester  mu- 

'..•«  lioines,  et  la  carrera  porque  se  enderezan  las 

«•'^^  t  los  fechos  de  los  reyes  es  conocer  á  los  homes 

<  hueo  acuerdo  é  de  buen  seso ,  é  después  de  cono- 

'  vidf  ponerlos  en  los  oficios  que  deben ,  at  así  serán 

";:árosdenonrecebírdaño.  Et  deben  gualardonar  al 

•]-*  bien  les  feciere  et  castigar  al  que  mal  les  federe; 

iji'filioniaren  al  maloé  menospreciaren  al  bueno,  su 

'*'ÍH«  irá  de  mal  en  peor,  é  esto  será  semejante  á  la 

t  i«ndadel  leon  édel  anxahar.»  Dijo  el  Rey  :  «¿Cómo 

l)>jo  el  filósofo :  ((Señor,  dicen  que  en  tierra  de  India 
■«^i>  un  anxahar  que  lacia  vida  da  religioso  é  de 
*tW,  é  en  viviendo  con  los  lobos  cervales  é  con  las  gul- 

1  Ead  orifiBal  arábigo  este  eapfUlo ,  que  es  el  xiti»  Uenc 
• '  lítalo  «Dd  leM  y  del  chacal  qne  bada  tanta  vida.»  Ya  queda 
!M«  M  omlifar  «aa  mt'MUr  ea  lutp  ie  toi  aombrea  det  cba- 
<«*«í«kcirTaL 
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pejas,  non  facía  lo  que  los  otros,  nin  robaba  nin  ma- 
taba, nin  vertía  sangre ,  nin  comía  carne;  así  que  de- 
cíanle los  otros  vestigios :  d  Nps  non  nos  pagamos  de 
aquesta  tu  vida,  nin  tu  benignidad  te  tiene  pro;  ca 
seyendo  cerval  como  nos  somos ,  non  te  puedes  cam- 
biar de  lo  que  eres ,  nin  podrás  estar  de  non  ver- 
ter sangre  nin  comer  carne.»  Dijo  el  anxahar :  ((En 
faciendo  yo  vida  de  religioso  convusco,  non  fago  peca- 
do, pues  non  peco  en  roí  mismo;  que  los  pecados  por 
los  corazones  son,  que  non  por  los  logares  nin  por  las 
compañas;  ca  si  así  fuese,  el  que  mora  en  el  logar  santo 
íaria  buenas  obras,  et  el  que  mora  en  el  mal  logar  faria 
malas  obras  et  trabajarse-bian  los  homes  de  se  allegar 
á  los  monesterios  é  non  pecarían ;  é  los  que  moran  en 
los  viles  logares  pecarían.  £t  yo  non  fago  vida  con- 
vusco sínoii  con  el  cuerpo;  mas  mis  obras  é  mi  cora- 
zón non  han  que  ver  convusco.»  Así  que  el  anxahar 
perseveró  en  su  estado  ó  fué  cojiocido  por  religioso 
tanto  que  fué  fecho  entender  por  los  otros  á  un  león 
que  era  el  rey  de  las  bestias  en  aquella  tierra,  el  cual 
ovo  sabor  de  lo  ver  por  lo  que  oyera  decir  del  et  de  su 
castidad  et  lealuid;  et  envió  por  él,  é  él  por  le  ser 
obediente  llegó  ante  él,  et  el  rey  fabló  con  él  é  pagóse 
de  su  presencia,  é  mandábale  llamar  algunos  dias.  Et 
un  dia  oíjole  así:  «Mió  regno  es  grande,  é  mis  fechos 
son  muchos^  é  yo  he  menester  homes  entendodos  pora 
la  gobernación,  é  hanme  dicho  de  tí  é  de  tus  condicio- 
nes ,  et  quiérote  poner  sobre  míos  oficiales  é  descar- 
gar algunos  fechos  de  mí.»  Dijo  el  anxahar:  ((Los  re- 
yes deben  probar  los  vasallos  antes  que  los  pongan  en 
aquellas  cosas  é  oficios  que  los  quieren  poner,  et  non 
debe  á  ninguno  á  su  pesar  ponerle  en  oficio  que  non 
es  para  ¿I ;  que  el  home  forzado  non  puede  bien  faper 
la  obra  en  que  le  ponen,  é  yo ,  señor,  aborrezco  oficio 
de  rey  que  non  es  para  mí;  nin  sé  traer  facienda  con 
rey,  é  tú  eres  rey  é  has  de  mío  linaje  é  de  otros  asaz 
vasallos  que  son  sabidores  é  valientes  é  facedores»  é 
arteros,  é  tales  que  si  tú  quisieres  que  ellos  te  sir- 
van, excusarás  á  mí.»  Dijo  el  leon :  «Esfuérzate  é  deja 
eso ,  que  non  te  quiero  excusar,  sinon  que  me  sirvas.» 
Dijo  el  anxahar:  ((Non  pueden  facer  vida  con  los  reyes 
sinon  dos ,  et  yo  non  só  tal  como  ninguno  dallos:  ó 
que  sea  falso  é  faiagador  et  que  haya  por  su  falsedat 
lo  que  oviere  menester^  et  que  estuerza  bien  con  su 
lisonjerla,  ó  muy  menospreciado  é  negligente  tal  que 
le  non  liaya  nenguno  envidia.  Mas  quien  quiere  ser- 
vir al  rey  sana  é  verdaderamente  é  sin  falago,  pocas 
veces  acontece  que  se  encime  bien  su  facienda;  ca  se 
le  ayuntará  la  enemislad  de  los  enemigos  del  rey  et  la 
enemistad  de  sus  amigos;  así  que  el  que  fuere  amigo 
del  querrá  valer  mas  que  non  él,  et  acusarlo-ha  et 
mezclarlo-ha,  é  por  ende  el  que  fuere  enemigo.del  rey 
tenerle-ha  mala  volunlad  et  desamor  por  la  lealtad  que 
le  verá  facer  á  su  señor,  et  ayuntándosele  estas  dos 
cosas ,  está  á  peligro  de  muerte.»  Dijo  el  leon :  (( Non 
hayas  cuidado^  aunque  te  acusen  mis  vasallos,  que  yo 
non  los  creeré ,  sinon  que  te  f<u*é  bien  et  honra ,  é  mas 
que  tú  non  piensas;  et  yo  te  ambararé  dallos, tnaguer 
que  te  mezclen  é  te  sedn  contrarios.»  Dijo  el  anxa- 
har: «Señor,  si  me  tú  quisieres  honrar,  déjame  en  es- 
tos campos  facer  vida  á  mi  guisa»  porgue  non  me  baya 
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envidia  ninguno^  que  yo  non  he  cuidado  sinon  de  ha- 
ber vito  de  las  yerbas  ó  del  agua,  ca  sé  yo  bien  que 
el  que  sirve  al  rey  recibe  en  una  hora  mayor  daño  é 
miedo  que  non  recibe  otro  en  U)da  su  vida ,  et  sé  que 
el  que  vive  salvo  é  seguro,  por  poco  que  tenga,  está 
mejor  que  el  que  vive  mucho  honrado  éeu  laceria.» 
Dijo  el  león :  a  Oí  cuanto  has  dicho;  pero  non  temas 
cosa  de  cuanto  has  dicho,  é  non  te  pueídes  excusar  nin 
te  dejaré  ir  á  tus  campos,  sinon  que  estés  en  mi  corte, 
eten  mi  servicio.»  Dijo  el  anxaliar:  «Señor,  pues  así 
lo  quieres,  razón  es  de  te  obedecer,  que  peligrosa  cosa 
era  non  complir  tu  mandamiento ;  pues  fozme  pleito 
que ,  si  algunos  de  tus  vasallos  alguna  cosa  ó  alguna 
mezchi  de  mí  te  dijeren ,  que  antes  que  te  muevas 
á  facer  de  mí  justicia  ó  otro  daño,  pienses  bien  en 
tu  facienda  et  seas  bien  firme  é  cierto  de  lo  que  de 
mí  te  dijeren ;  é  después  faz  de  mí  lo  que  por  bien  to- 
vieres  et  con  razón ,  é  yo  cuando  desto  fuere  segurOi 
servirte-he  sin  miedo  é  lealmente.»  Et  el  rey  otorgó- 
gelo,  et  fizólo  repostero  mayor  suyo,  ^  p^le  en  mayor 
privanza  que  ninguno  de  sus  va¿ülos  por  el  bien  que 
en  él  liabia. 

Así  que  desque  los  otros  vasallos  vieron  que  el  rey 
quería  tanto  al  anxahar ,  et  privaba  tanto  con  él ,  ho- 
hieren  muy  grant  envidia  del ,  et  consejáronse  de 
lo  mezclar  con  el  león  de  guisa  que  le  matase;  é 
un  día  fuéronse  á  furto  é  tomaron  una  pieza  de  carne 
que  le  mandara  guardar  el  león,  porque  le  sepiera 
bien ,  et  enviaron  secretamente  á  la  posada  del  an- 
xahar,  et  escondieron  y  la  pieza  de  carne ,  sin  lo  él 
saber,  et  veniéronse  pora  el  rey ;  et  cuando  fué  hora 
de  comer  el  león  demandó  la  carne  muy  de  recio,  por- 
que había  sabor  de  la  comer,  et  porque  el  anxahar 
non  gela  traia  aina  escomenzóse  de  ensañar;  et  en- 
tonces los  volvedores  comenzáronse  de  mirar  unos  á 
otros,  et  dijo  el  uno  dellos :  «Yo,  como  vasallo  que  só 
del  rey,  non  es  razón  sinon  que  le  faga  saber  su  dap- 
no,  maguer  que  le  pese;  que  así  como  le  fago  saber 
su  dapno  le  faria  saber  su  pro.  A  mi  dijeron  que  el 
anxahar  tenie  escondida  la  carne. »  Et  dijo  otro : 
«Non  creados  que  él  ficiese  tal  cosa.»  Dijo  otro: 
«Pesquísese  la  verdat,  que  saber  conocer  los  homes 
fuerte  cosa  es.»  Dijo  otro;  «Las  [poridades  non  se 
saben  tan  de  rafez;  pero  si  bien  se  pesquisiere ,  creo 
que  se  fallará  que  él  escondió  la  carne,  et  esto  nos 
certificará  todas  las  otras  maldades  que  del  nos  dije- 
ron, que  nos  non  podíamos  creer.»  Dijo  otro:  «Si  k 
carne  él  escondió  tenerlo-habemos  por  falso,  é  debe  ser 
justiciado.»  Et  dijo  otro:  «Non  debe  ser  engañado 
ningunt  heme  en  fiarse  en  él,  seyendo  él  tan  enga* 
ñoso  é  artero ;  et  sabed  que  el  engaño  non  face  estor- 
cer al  que  usa  del  nin  se  le  encubre.»  Dijo  otro :  «Non 
debe  estorcer  el  que  engaña  al  rey ,  et  cuando  el  home 
engaña  á  su  semejante,  non  se  puede  encobrir  nin 
escapar  sin  pena,  cuanto  mas  quien  engaña  al  tpj  » 
Dijo  otro :  «  Si  esto  él  fizo,  á  grant  cosa  se  atrevió  é  ál 
cuida  facer.»  Dijo  otro:  «Non  se  encubrió  á  mí  su 
falsedat  luego  que  le  vi,  et  muchas  veces  lo  dije ,  et 
probarlo-be  con  fulano,  que  yo  dije  que  este  engaña- 
dor que  se  face  religioso,  non  anda  sinon  con  falsedat 
é  con  pecado.»  D^o  otro :  «Grant  cosa  es  tener  bise- 
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dad  é  gafedatencob¡erta,é  mostrar  lealtad,  éa 
dat.»Dijo  otro:  «SI  este  divino  religioso,  qoei 
muestra  tan  buenas  obras,  fizo  este  engaño  élofal 
mos  por  verdat,  non  es  tan  solamente  falsedat,  i 
con  la  falsedat  desconocer  el  bien  é  la  mercedla 
ñor  et  atreverse  á  tan  grand  fecho.»  Dijo  otro :  ^^ 
otros  sodes  verdaderos  é  conoscidos,  é  noo  es  i^ 
de  desmentirvos;  mas  por  saber  si  es  verdad  ó  ■ 
tira  mande  el  rey  ir  á  f  u  posada ,  et  cátenla. »  Dijo  ei 
«Si  su  posada  non  es  catada,  cátenla  aina,  qiA 
atalayas  é  escuchas  tiene  en  cada  logar.»  Dijo  i 
«  Yo  sé  que  si  su  podada  fuese  catada  et  so  bl 
dat  fuese  descobierta,  algunt  arte  ó  algnnd  a^ 
forá  al  rey  por  facerle  dudar,  é  recibirá  so 
clon.  Et  non  cesaron  de  decir  tantas  palabras 
que  lo  fecieron  creer  al  león,  et  él  mandó  I 
anxahar,  é  vino  ante  él ,  et  díjole :  «¿Qué  faciste 
carne  que  te  yo  mandé  guardar?»  Dijo  el  anxaliar 
á  fulano  el  cocinero.»  Et  este  cocinero  era  w 
aquellos  que  le  acosaban,  é  respondió  laego 
dijo:  «Él  non  me  dio  á  mí  nada.»Etel  rey  envió  i 
su  posada,  et  fallaron  ende  la  carne,  ó  traje 
Et  allegóse  al  león  un  lobo  cerval  que  non  hkks 
esto ,  é  mostraba  en  si  que  non  era  sinon  moy  ia 
chero,  é  tal  que  non  fablara  sinon  en  las  cosa: 
sóplese  de  cierto,  et  dijo  luego:  «Señor,  pues  2 
descobierta  esta  falsedat  en  este  engañador,  nmi 
sin  pena  nin  seades  entorpados  con  él ;  que  rui 
jnsticia  es  que  el  malo  haya  la  pena  que  m&í 
por  el  mal  que  face,  éel  bueno  gualardon  por  di 
que  obra;  et  si  justiciado  este  non  fuere ,  non  <^ 
brirá  ninguno  al  rey  la  falsedat  de  otri ,  nin  se : 
carmentará  el  mal  fechor  de  mal  facer,  nio  1« 
el  bueno  cobdicia  de  bien  obrar. 

Estonce  el  león  mandó  prender  al  anxahar,  eii 
luego  uno  de  los  que  ende  estaban  :  «Mará 
del  rey  que  es  muy  sesudo  et  conocedor  de  Us 
sas,  cómo  se  le  encobria  su  facienda  deste ,  el 
non  entendía  su  arteria  é  su  falsedat.»  CHjo 
«  Pues  mayor  maravilla  será  que  pesquerido  el 
é  sabida  la  verdat,  que  non  faga  ende  justicia  b 
otro  :  «Pues  que  esto  has  probado  en  él ,  si  penÍ0 
este  mal  fecho,  non  fiará  home  dende  adelante  del. 
con  esto  ensañóse  el  león,  et  envió  uno  deUsj 
mandadero  al  anxaliar  que  le  preguntase  cómo  se  i 
varia  ó  se  excusaría  de  aquel  yerro  que  babia  fed 
et  el  mandadero  estovo  con  el  anxahar  et  vino  al  Í 
é  dijo  otras  palabras  que  non  las  que  dijera  el  H 
en  tal  manera  que  el  león  se  ensañó  muy  mal  é  d 
dó  matar  al  anxahar.  Et  fecieron  saber  esto  á  It  ^ 
dredel  león,  é  ella  entendió  que  era  mezclado  á  tij 
to,  é  que  le  mandaba  matar  rabinosamente,  é  miH 
detener  fasta  que  ella  fuese  á  estar  con  su  fijo.£{ 
ciéronlo  asi,  et  ella  fuese  luego  á  su  fijo  é  díjole  :  t^ 
qué  pecado  mandaste  matar  al  anxahar?»  C  el  4 
le  contó  todo  el  fecho,  et  ella  dijo  :  «Fijo,  apresfj 
tete  en  mandar  este  fecho;  que  el  home  entendióB 
estuerce  de  se  arrepentir  si  non  se  da  á  vagar,  e^ 
ja  de  facer  sus  cosas  rabinosamente,  ca  la  arrm 
tencia  siempre  es  fruto  de  la  queja,  et  á  niogunoj 
I  es  mas  menester  tofrirse  que  al  rey;  cuanto! 
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-nodo  qoieie  jnstidir  algon  ni  nsallo  sibio  é  leal ; 
aeasi  como  la  mojer  non  essinon  por  el  marido,  nin 
«I  íijot  soK»  por  los  padres,  díd  los  dicípulos  sioon 
por  los  maestros,  Din  los  tasallos  sinon  por  el  duque, 
!iin  los  caballeros  sinoo  por  los  principes,  nin  el  reli- 
ao»  síooD  por  la  ley,  nin  el  pueblo  sinon  por  el  rey, 
s;o  el  rey  sinon  por  el  temor  de  Dios,  nin  el  temor  de 
Vv»  sídoo  en  ser  el  borne  pacifico  é  cierto  de  la  cosa ; 
tt  d  mejor  acnerdo  de  los  reyes  está  en  conocer  sus 
nsülos  et  poner  á  cada  uno  en  su  logar  ó  en  su  talle ; 
n  ios  privados  siempre  andan  en  decir  mal  unos  de 
d<ioSi  et  en  descobrir  é  afear  sus  tachas  é  encubrir  el 
bfnde  losboenos;  por  lo  cual,  fijo,  non  debes  mandar 
3)tv  al  anxahar,  pnes  fuiste  pagado  del,  é  te  fiaste 
*r.  i\,  é  nunca  te  erró  fasta  el  día  de  boy,  nin  viste  del 
■i'ns  iieldat  é  lealtad,  et  diciendo  tá  bien  del  á  toda 
^  cnrte,  mandarie  agora  matar  por  un  cuarto  de  carne, 
^¿  Tale  asai  poco,  te  lo  temian  las  gentes  á  golosfa. 
Ibs  fijo  señor,  sabe  su  &cienda  en  cierto  ó  piensa  en 
''  aúsmo  cómo  poede  esto  ser,  que  él  non  come  carne 
'.n  se  llega  á  ella  grand  tiempo  ba  ;por  eso  debes  en- 
'*Qder  que  él  non  mandarla  esconder  la  carne.  Pues 
*  «nsa  en  esto,  que  sepas  que  los  necios  ban  envidia  á 
-^  sabios  sofrióos,  é  los  locos  á  los  sesudos,  et  los  alí* 
t idos  i  los  sosegados,  é  entreroétense  cuanto  pueden 
^  ios  traer  á  mal  logar,  et  el  anxahar  es  sin  colpa 
It  i<)  que  le  aposieron,  porque  debemos  ser  ciertos  de 
f .  fecbo.  Et  para  mientes  cómo  los  falsos  le  acusaron 
I  'uerto,  et  escondieron  ellos  la  carne  falsamente;  é  tú 
'•11  tomes  cabeza  por  lo  que  ellos  dicen  é  le  |aponen, 
73*  !a  privanza  del  anxaliar  gran  servicio  te  hacia  et 
:i&d  trabajo  é  cuita  sofría  et  laceria,  et  afán  por  te  ser* 
^é  porque  bebieses  placer;  é  tal  serviente  como  él 
^jfoo  es.  9  El  en  saliendo  la  madre  del  león  de  le  castl- 
:í\  llegó  uno  que  sabia  como  el  anxahar  era  salvo  é 
>  Qsido  á  tuerto,  et  dijob  asi  al  león,  et  luego  entendió 
«:  eon,  é  faó  cierto  que  el  anxahar  era  salvo  é  sin 
f^ndode  cnanto  le  acusaran,  et  entonce  dijo  la  madre 
1*  icoD :  o  Ya  eres  bien  cierto  desto  é  lo  vés  maniflesta- 
*^*oie;  poesnon  perdones  á  los  que  esta  falsedat  opu« 
v^roo;  que  ai  lo  non  fecieres ,  esto  te  traerá  á  mayor 
4ipno  que  tá  non  cuidas;  mas  faz  justicia  dallos  é  non 
!"  cinfies  por  decir :  podré  sobre  eHos;  que  las  flacas 
Ttfhu,  maguer  que  fortaleaa  non  hayan  en  sf ,  facen 
i?!las  ana  soga  con  que  alan  un  elefante ;  ek  torna  al 
uiabar  en  sn  dinidat ,  asi  como  solia  ser,  en  tus 
^'as9joi»é  en  tos  poridades,  é  non  digas  en  tu  cora- 
!'« ;  JO  le  fice  mal;  non  puedo  ser  seguro  de  su  mala 
'Oloaud,  si  lo  yo  tornaré  en  su  oficio,  ca  non  debe  ho- 
^^  tener  mal  qoerencia  de  todos  aquellos  á  quien  mal 
-art  di  ana  gnisa,  nin  debe  desesperarse  de  haber  al- 
¿m  ayuda  ó  servicio  de  ellos;  Inas  el  que  conosce  las 
^oqspQoe  á  cada  uno  en  su  logar.  Et  algunos  bornes 
l'i  j  cao  quien  home  non  debe  haber  amor,  despuos  que 
'^  <no8  bobo  enemistad,  et  otros  con  quien  debe  babor 
i^mor,  después  que  con  ellos  bobo  enemistad.  Et  los 
l>)me«  con  quien  non  debe  borne  ser  en  amor  en  nin-* 
¿01»  manera  son  estos :  el  que  desconoce  el  bien  fe-' 
"^1  et  el  que  es  atrevido  á  facer  traición,  é  el  que 
^^iefis  el  bien,  é  el  cruel  descreído  que  non  cree  en 
»i  ocip  siglo,  é  el  avaro  é  el  lujurioso,  et  el  que  se  en- 
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safia  é  nunca  es  home  seguro  de  su  amor,  é  el  que  es 
conocido  por  engañoso  é  por  falso  é  por  codicioso  na- 
tural, et  el  nigligente  que  finca  por  él  todo  bien  de  fa- 
cer, et  ol  que  face  mas  de  su  fecho  en  las  cosas.  Mas 
debe  home  haber  amor  con  el  que  es  conocido  por  gra* 
cioso  é  leal  é  conocedor  del  bien  fecho,  et  con  el  que 
ama  las  buenas  obras  é  se  teme  del  pecado,  é  con  el 
que  ama  al  pueblo  é  ha  del  piedat,  el  non  tiene  mala 
voluntada  las  gentes,  é  ha  vergüenza  de  facer  cosas  feas 
é  se  miembra  dq  sus  amigos.  Et  tú,  fijo,  has  probado 
al  anxahar,  é  sabes  que  hay  en  él  muchas  buenas 
costumbres,  é  non  debes  dudar  del,  et  débesle  tomar 
en  su  dinidat.»  Et  otorgógelo  el  león  é  fizo  llamar  al 
anxahar,  é  dijo  que  le  perdonase  de  cuanto  mal  le 
habla  fecho,  é  que  le  tomaba  en  la  misma  dinidat  que 
él  tenia  de  antes,  et  dQplQ  otrosi :  «  Yo  liaré  de  U  00* 
mo  de  antes,  é  te  poroé  en  mayor  estado;  ca  poner  ho- 
me  amor  con  el  amigo  leal  que  paofhza  á  su  amigo  de 
alguna  cosa  que  le  pesa,  I  pro  del ,  es  muy  grand  pen- 
sar.» Dijo  el  anxahar:  o  Señor,  ya  tu  fthes  cómo  fué  el 
comfenzo  de  mi  facienda,  é  el  estado  en  quejo  coipencé 
á  hervirte,  et  con  esto  séííllegado  en  este  punto ,  et  non 
só  sfguro  de  los  que  te  sirven  que  non  me  hayan  en- 
vidia otra  vez  é  me  vuelvan  contigo,  dé  guisa  que  los 
creas  tu  é  seaá  rabinoso  en  mi  facienda  é  me  mandes 
matar ;  é  non  quiero  que  tengas  que  yo  fio  por  ninguno 
de  cuantos  en  tu  servicio  son ;  ca  maguer  roe  tomaste 
en  mi  estado,  después  que  mequesiste  matar,  seyendo 
leal  é  verdadero  é  non  fallando  porqué ,  d&i fecisteme 
merced  de  me  perdonar  después  que  viste  que  non  ha- 
bla culpa,  témeme  que  cuidari^s  en  tu  corazón  que  te 
tengo  mala  voluntad  por  lo  que  me  has  fecho,  é  que 
esto  te  faga  que  me  mates  con  las  palabras  que  los  qne 
de  mi  bebieren  envidia  te  dirdn.  Et  demás  que  mis  ene- 
migos dirán  :  non  dejemos  &sl  este  pleito;  pues  que 
non  podemos  matar  á  este,  fagamos  arte  porque  el 
rey  non  tenga  que  cuanto  déi  dijimos  que  fiíé  menti- 
ra, et  desta  manera  me  echarán  en  mal  logar.  Mas, 
señor,  si  tu  corazón  tornase  contra  mi ,  como  era  de 
ante,  tal  seria  yo  como  de  ante.»  Dijo  el  león  :  «Noír 
cures  de  todo  esto;  ca  en  mejor  estado  te  tengo  que 
nunca  te  tuve;  que  eVbome  justo  perdona  mili  males 
que  le  fagan,  et  yo  te  be  fecho  mal,  é  sé  por  cierto  que 
tus  enemigos  te  han  fecho  tuerto,  é  debes  olvidar  todo 
esto  por  el  bien  que  te  fice  ante,  é  debes  ohidar  lo  uno 
con  lo  otro.  E  el  anxahar  fué  tomado  en  su  estado, 
é  dende  en  adelante  privó  mascón  el  león  é  fué  mucho 
querido  de  todo  el  pueblo,  é  aquellos  que  le  volvieron 
fueron  echados  et  desterrados  de  la  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 

Oel  orabee  é  dd  zlmio,  é  del  taiafo  é  de  1»  calebn.  é  del  reli- 

Sioso  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo  :  a  Ya  oi  este  enjemplo ;  poes 
dame  agora  enjemplo  del  que  gradesce  el  bien  fecho  é 
lo  galardona,  et  del  que  lo  niega  et  desconoce.»  Dijo 
el  filósofo :  «Señor,  sepas  que  las  naturas  de  lastria- 
luras  son  en  muchas  guisas ,  et  non  «a  ninguna  cosa 

(1)  El  tltvlo  de  este  eapf talo ,  que  et  el  iTn  ea  el  oriff ul  siS- 
blsoí  M  siapt^BeaCe :  •  Del  villero  é  del  orive  ó  aiHace  ea  ora.» 
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de  cuantas  crió  Dios  en  este  mundo  de  las  que  andan 
en  cuatro  pies  é  en  dos  é  vuelan  con  alas,  mas  santa 
nin  mejor  que  el  home;  et  de  los  homes  los  liaj  bue- 
nos é  malos ^  é  acaesce  algunas  veces  que  hay  en  los 
vestiglos  é  en  las  aves  algunas  que  son  mas  leales  é 
conocientes  que  otras  del  bien  fecho,  é  mas  agradece- 
deras  é  gualardonadoras,  et  esto  semeja  á  lo  quedijo  el 
filósofo  antigo :  conviene  á  los  reyes  entendudos  é  á  los 
otros  homes  que  fagan  su  bien  á  quien  lo  meresce  é  á 
quien  lo  gradesce,  é  que  non  fagan  bien  á  ninguno  si- 
non  después  que  le  hobieren  probado  de  qué  condición 
es  et  de  qué  lealtat  é  de  qué  amor  é  agradecimiento; 
et  que  non  fagan  bien  señaladamente  á  sa  propinco  si 
non  fuere  para  ello  é  lo  merezca ;  nin  dejen  de  facer 
bien  é  ayuda  al  extraño,  sabiéndolo  aaradescer  é  mere* 
ciéndolo/et  cont)ciendo  cuánta  es  el  bien  qneleTacen, 
et  que  sea  verdadero  é  sabio- jé  tal  que  ame  las  buenas 
obras  é  losbueno^  fechos.  Et  cuando  fuere  conoeidcf 
por  de  tales  mañas  será  merescedor  pora  Ser^ privado  del 
fey/ca  el  físico  SáCio  oon  s*e  atreve  á  melecinar  alen- 
férmq  sinoQ  despue^que  íabla  con  él,  et  cata  su  pulso 
é  su  orina  éconoce  su  compAiaíoh  é  condición,  é  la  cáb« 
sa  de  su  enfermedat.  Et  cuando  esto  tpdo  sopiere^  en- 
tonces se  mueve  á  le  melecinar^  et  otrosí  el  home  en- 
tendudo  noa  debe  poner  su  amor  con  ninguno  sinon 
después  que  le  probare ;  que  el  que  se  atreve  á  liarse 
en  alguno ,  non  le  habiendo  antes  probado^  métese  en 
grand  peli^o  et  llega  á  fuerte  lugar.  Et  con  todo  esto  á 
las  veces  acontesce  que  face  home  bien  á  la  cosa  fla- 
ca» ouyo  agradecimiento  non  ha  probado  nin  coiu)ce 
sus  costumbres,  et  sábelo  gradecer  é  gualardonar  muy 
bien^  asi  como  dijo  el  filósofo  en  su  fazaña :  que  non 
debe  home  menospreciar  ninguna  cosa  pequeña  nin 
grande,  qnier  de  alimaña^  quier  de  home^  que  yaga  en 
mal  logar  ó  le  vea  en  tribulación,  podiéndole  librar  den- 
de^  et  faciéndolo  con  piedat,  esperando  el  gualardon  de 
Dios;  et  tlon  debe  de  desfíuzarse  de  haber  gracias  de 
aquel  á  quien  ficiere  bien  ó  merced,  el  aun  non  debe 
lie  ser  seguro  que  non  habrá  menester  cuando  menos 
T^uidare  del  pequeño  é  menospreciado  á  quien  bobiere 
fechó  algqnt  bien  égelo  podrá  gualardonar.  Et  por  esto 
todo  fióme  debe  todavía  facer  bien  á  la  mejor  parte,  et 
esto  semeja  á  la  fa¿aña  que  dijeron  los  filosofes.»  Dijo, 
el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 
.  Dijo  el  filosofo  :  «Dicen  que  unos  homes  fueron  al 
monte  é  cavaron  y  una  lobera  para  tomar  los  vesti- 
glos^ e't  cayeron  en  aquella  lobesa  un  ximio  et  un  tasu- 
go (1)  el  una  culebra é  un  home,  et  estovieron  y  to- 
dos dentro  de  guisa  que  non  se  fecieron  mal  unos  á 
otros.  Et  pasó  por  y  un  home  religioso  (2)  é  viólos  es- 
tar en  aquella  cuita,  que  non  podian  salir,  et  dijo  :  «  Yo 
non  puedo  facer  mejor  obra  que  sacar  é  librar  este  ho- 
mo desia  tribulación  en  que  está,  que  todas  estas  ali- 
mañas por  enemigo  lo  han  et  quiérenlo  mal.  Et  tomó 
una  soga  é  colgóla  en  la  Toya  porque  se  trabase  el  ho- 
me á  ella,  é  que  le  sacase.  Et  el  ximio,  como  es  liviano, 
trabóse  á  ella,  é  salió  de  la  foya;  é  tornó  á  colgar  la'soga 
otra  vez,  é  Irabóse  ende  la  culebra,  é  salió;  é  tornóla  á 
echar  otra  vez,  é  trabóse  el  tasugo, é  saüó.  Desi  fincó 

(^  Bo  i.  tejoa. 

{%  Bd  el  orifinal  aribigo  simptemenle « uli  ThBdtatet. 


el  home  en  la  foya ,  et  el  reb'giose  (3)  echó  otra  id 
soga  é  salió  el  home,  et  derramáronte  las  aüma» 
cada  una  fuese  á  su  logar.  Et  fincaron  ende  el  bao 
el  religioso,  ó  preguntóle  el  religioso  por  sa  tierra  • 
su  posada,  et  dijole  que  moraba  en  la  cibdat  de  Jiyi 
é  que  era  orebce,  é  qne  el  ximio  que  estaba  cen 
aquella  cibdat  en  un  monte  del  término,  et  qoe  el 
sogo  otrosí  que  vevia  cerca  del  en  una  jara,  é  la  rj 
bra  que  criaba  en  el  muro  de  la  cibdat  (5).  &  d  k 
gradéelo  al  religioso  el  bien  que  le  feciera,  é  dijo: . 
me  has  fecho  grand  bien ,  que  me  libraste  de  iir@?i 
etsi  á  esta  cibdat  venieres  demanda  per  mi  casa,? 
yo  só  oreboe  que  labro  oro  é  plata  é  só  conoac^ 
toda  la  gente  et  por  aventura  darte>he  ^lankc 
bien  que  me  feciste.»  Et  partiéronse  de  en  a: 
dende  á  poco  tiempo  vino  el  religioso  á  aquella : 
dad  por  algunas  cosas  que  hobo  menester,  et  veof 
jcerca  de  la  cibdat,  vídule  el  ximio^  é  coecKióle,  ¿r 
cejddió  Ue  un  árbol  en  que-  estaba  é  venóse  lae^'- 
él,  é  Ifomflhyseíe  é  -besóle  le  mana,  é  mostróle  gni 
gracias,  et  trabóle  de  las  manos  é  fizóle  señas  qst 
posase.  Et  el  religioso  posóse  ende,  é  fuese  el  xii^ 
tomóse  para  él  ebn  mucha  buena  finita,  el  el  t^ 
comié  dellá,  é  albergó  allí  aquella  noche  á  solas  de: 
mió.  Et  el  ximio  fuese  dende  para  el  tasugo,  é  ct£. 
todo  cuanto  le  acaeciera,  é  dijole :  «Mira  en  qoé  a 
galardonaremos  á  este  religioso  el  bien  que  nos  fiz^ 
dijo :  yo  sé  un  logar  en  esta  cibdat  por  donde  entm 
al  alcázar ,  si  me  tú  amparares  de  los  bornes,  el  ta 
yode  allí  cuanto  tesoro  el  rey  tiene.D  Dijo  el  l^ 
«Mucho  me  place.»  E  fuéronse amos,  et  entró  el  r-*- 
por  un  logar  que  él  sabia,  et  aguardó  el  tasugo  p^ 
portillo  que  entrara  el  ximio,  é  atendióle  ende  fisti'- 
salió,  é  trajo  muchos  guamimentos  de  plata  et  <k.. 
é  de  piedras  preciosas ,  é  Teniéronse  con  hho  pr  j 
religioso  é  diérongelo,  é  non  le  dijeron  «nde  cés» 
bobieran.»  Et  dijo  el  religioso  en  su  coraxon:  ^b- 
son  muchos  guamimientos  é  muchas  piedras,  é' 
non  he  qué  fecer  con  ellos  sinon  venderlos;  et  yo  it^ 
el  orebce  en  esta  cibdat  á  quien  fice  ese  mesmo  b 
que  ñce  i  estos  vestiglos ,  et  mejor  derecho  faa  é  i 
galardonar  que  ellos,  en  cuanto  es  home;  irme-hepf 
él  que  me  lo  venda ,  et  non  quiero  del  otro  galeJ 
sinoa  este.»  Et  fuese  pora  la  cibdat  con  sus  joyas  tó 
de  sí,  é  vínose  pora  la  casa  del  orebce,  su  aroif». 
el  orebce  desque  lo  vído,  fuese  pora  él  é  pregaot 
de  su  estado  é  á  qué  era  venido  á  aquella  cibdat,  k 
religioso  le  contó  toda  su  facienda ,  et  sacó  aqpfF- 
guamimenlos  et  aquellas  piedras  preciosas,'  et  rof 
que  gelas  vendiese,  et  él  tomólas.  B  en  esto*andatu^ 
el-  ruido  por  la  cibdat  en  como  el  tesoro. del  re;  r 
furtado,  et  eran  muchos  homes  sospechados  et  oe 
presos.  Et  cuando  el  orebce  vido  aquellos  guarmn» 

(3)  Eq  la  yersion  de  Ebn  Al-mocaff&  se  dice  qoe  desyiesétb 
ber  salido  de  la  hoya  los  animales,  dieron  las  gracias  i  sq  tikri 
dor,  y  le  dijeron  que  no  sacase  al  hombre  por  ser  conocidass 
ñu  ingrato. 
•  (4)  A.  Jajoo  d  Jaron;  en  «4  original  arábigo  Ncm^irtm. 

(5)  En  la  versión  arábiga  son  los  anhnales  los  que  dim 
viandante  el  lugar  de  su  dumicino;  afiadiendo  qae  si  algoa» 
se  hallaba  en  peligro  y  necesitaba  de  ellos*  que  no  tenia  ma.M- 
dar  in  grito,  7  todos  acndlilan  en  sa  ayadt» 
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'<«  é  piedras  preciosas^  conoció  qae  oqi^ello  era  el  te- 
-Tb  dei  rey,  et  dijo  al  religioso  :  u  Foelga  é  haba  pía- 
f:  fasU  qoe  yo  torne  á  ti  con  recabdo,  é  faré  eso  que 
m  píde&»  Et  él  salió  6  pensó  en  su  facienda,  et  dijo : 
•  Ya  me  ba  Dios  dado  con  que  habré  la  merced  del  rey 
eseré  honrado  del  é  de  los  mejores  de  su  corte,  et  sa- 
]fi  por  esto  que  só  Bel  é  ñará  mas  de  mf  que  solia; 
^•oKírmo-hepaca  él  éfacerle-he  á  saber  lo  que  tengo.» 
li fizólo  asi  é  díjole  :  «Señor,  manténgate  Dios  en  lu 
jAra  é  buena  andanza ;  aquellos  guarnimentos  é  te- 
%n  porque  sospechades  á  muchos,  é  tenede^  presos  á 
¥1^,  )o  los  ten^'o,  é  el  que  los  trajo  está  en  lai  po- 
tt^ia.  £l.  Señor,  manda  enviar  quien  ponga  recabdo  en 
f¿\Q.t>  Et  mandó  el  rey  con  él  á  un  su  alguacil  con  mu- 
ifi  gea(e,  é  foéronse  con  el  orebce  á  su  posada,  é  fa- 
.siroD  al  religioso  en  los  guarnimentos,  é  leváronle  ante 
^ú  r^T,  é  él  mandiíto  justiciar  é  traerlo  por  toda  la  villa 
i'únDeotáiido.  Et  mandó  otrosí  que  lo  posiesen  en 
r,u  (l)..Et  iédóronlo  como  el  rey  mandó,  é  traje- 
roniopor  la  villa,  et  estonces  comenzó  el  religio  o  á 
livnr  é  decir :  Si  yo  creyese  á  los  Glósofos  de  cuanto 
£:« fl  del  poco  goalicdonamiento  del  home  é  de  su  des- 
cHiJeocia,  non  llegartí  á^sta  tribulación.»  Et  alruido 

V  traían  los  bornes  cuando  levaban  atormentando  al 
^v^oso,  salió  la  culebra  de  su  forado  et  vido  que  le* 
««linal  religioso  á  lo^ner  en  cruz,  é  conoció  que 
7'  aquel  qie  le  habia  librado  de  muerte,  é  pesóle  de 
v.ioQ,etdijo  :  «Hoy  me  ba  menester  este  religioso, 
"  no  JO  le  bobe  menester  el  dia  que  me  sacó  del  fo- 
V,  é  estorcí  por  él  de  la  muerte,  et  yo  quiero  guisar 
^.')*o  pediere  como  él  también  estoenía  é  le  gualar- 
^"K  )o  el  bien  que  rae  fizo.p  Et  fuese  luego  muy  aína 
;m  casa  del  rey,  é  mordió  á  un  su  Ojo  en  el  dedo 
>•'}  mal;  pero  non  lo  quiso  matar,  que  en  su  mano 
n.  El  cuando  el  rey  lo  sopo,  fizo  ayuntar  á  todos  los 
L«ros  é  eicantadores  para  qoe  curasen  de  su  lijo,  et 
(1  "S  atárunle  et  diéronle  de  bebét  muchas  melecinas, 
.•rj  Doa  le  teoian  pro.  Et  escomenzó  el  mozo  á  que- 
>:^  muy  mucbo  DÜta  que  se  amorteció,  et  lodos  los 

V  -^wéescaiOAdores  non  podían  poner  remedio  á  ello; 
'  1  rooio  fabió  al  fin,  é  dijo  que  cuando  se  traspusiera 
;  <'  le  dijeran  en  sueños  que  el  rey  mandara  atormen- 
^ré  poner  en  cruz  á  un  religioso  á  grand  tuerto,  et 
'f*  el  rcligioao  le  maldijera,  é  que  non  podía  sanar  de 

^'1  mal  fasta  que  el  religioso  fuese  quitado  de  aque- 

^  P«ué  traído  á  él,  é  le  diese  lu  bendición  é  perdo- 

-'  i  so  padre  el  rey  del  mal  é  tuerto  que  le  man- 

.r.  facer  ^2).  Et  el  rey  fizo  luego  traer  ante  sí  al  re- 

" ).  é  rogóle  qoe  bendijese  á  su  fijo  por  amor  de 

'*'  \t  qae  le  perdonase  del  mal  que  le  habia  mandado 

r ,  ft  fl  reU|2Íoso  le  perdonó  é  bendijo  al  mozo,  é ' 

"  ^a^Ko  uno.  Et  el  rey  le  rogó  mucho  que  le  dijese 

'icifQ.ja ,  et  cómo  íiabia  «habido  el  tesoro  suyo,  é 

:itt  labia  venido  áaqoella  cibdat,  et  él  le  contó  todo 

^Jiio  le  acaesciera  don  los  vestiglos  é  con  el  orebce, 

^  '•  Qa«lo  fíkíotu$9Ó,  qoe  ffeoe  á  Ber  lo  mismo. 
•  y*\o  ^  cütüMáe  difeteate  manera  en  el  original  arábigo,  ft 
'''(He  liego  nüt  la  ¿niebra  babo  mordido  al  hijo  del  rej, 
' '  ler  a  saa  hermana  fada  que  tenia ,  qbe  esta  se  apareció  al 
•'" }  le  dijo  las  palabras  aqui  rererid'as ;  hecho  lo  cual,  se  fué 
">'  •!  religioso  en  la  circel,  le  contó  lo  ocurrido,  j  le  dio  un 
'''^^nn^,  con  el  eoal  qiedarta  lorgo  sano  el  bUo  del  rejr. 
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et  el  gualardon  que  oviera  de  cada  uno  dellos.  Et  el 
rey  mandó  luego  saber  la  verdat'  del  orebce,  ét  él  le 
contó  todo  como  acaesciera.  Et  cuando  el  rey  1q  sopo 
mandó  dar  aquellos  guamimientos  ahreligioso',  et  mu- 
cho mas  de  su  haber,  et  rogóle  que  le  perdonase;  é 
dende  en  adelante  mandó  el  rey  que  nop  entrasen  en 
su  privanza  nin  en  su  consejo  salvo  homes  pipbados  ó 
conocidos  por  leales  por  palabra  é  por  obraje,  qoe  aque- 
llas hobiesen  sus  oficios  é  el  su  servicio.  Desí  mandó 
atormentar  al  orebce  et  que  lo  eoforcasen  á  la  puerta 
de  la  cibdat.  Et  por  estas  semejantes  co^s  deben  pa- 
rar mientes  los  homes  con  quien  fabian  é  tratan,  é  en 
cuáles  logares  deben  facer  bien  é  en  cuáles  non. 

CAPITULO  XVI. 

Del  Ajo  del  rey ,  é  del  fldalgo ,  é  dé  sus  compafleros  [^i 

Dijo  el  Rey  ai  filósofo:  «Eulendudo  he  todos  tus  en- 
jemplos;  pero  ofte  decir  que  non  es  cosa  que  mas  alna 
faga. al  borne  ser  bienandante  é  rico,  é  abondafdo  é  venir 
á  buen  estado  como  el  buen  seso;  et  si  asi  es,  ¿por  qué 
vemos  al  necio  haber  tanta  de  honra  é  de  riqoeía,  ó  de. 
bien,  ó  cuanto  codicia,  é  mucho  mas  que  nhñ  puede 
haber  el  cuerdo  que  es  de  buen  entendimiento?  fit 
vemos  otrosí  que  el  que  mas  sabe  traer  su  fkcienda  con 
seso,  mas  tribulaciones  ha  en  este  mundo  que  non  los 
negligentes  é  los  que  non  se  albedrían  é  los  qoe  son  an- 
tojadizos é  de  flaco  seso.»  Dijo  el  filósofo :  ((Señor,'así 
como  el  borne  non  vee  sinon  con  sus  ojos  nin  oye  slnon 
con  sus  orejas ,  asi  el  saber  non  se  acaba  sinon  con  d!  . 
sofrimiento  é  con  seso  é  coq  certedumbre ;  etñpero  á 
todo  esto  empece  lu  ventura  que  es  prometida  á  cada 
uno,  et  el  juicio  divino,  que  son  las  cosas  que  evi-  • 
van  al  home  ó  le  matan;  asi  que  ¡ilguno^  son  á  quien 
Dios  da  buena  andanza  en  sip  riqueza,'ó  recabdan  lo  que 
quieren  sin  ningún  albedrío  é  sin  ninguna  obra ;  et  al-, 
gunos  son  que  se  les  acaba  su  buena  andanza  ó  los^ia 
Dios  á  ser  envisos  ellos  endereza  é  tos  enseña  é  les  face 
merced,  de  guisa  que  conocen  bien  las  cosas  é  las  sa- 
ben bien  traer;  et  esles  esto  movido  de  la  ventura  que 
Dios  les  dio  é  prometió,  por  juicio;  empero  hon  haya 
ninguna  esperanza  que  ninguna  buena  manera  nio  nin- 
guna bondat  que  home  en  si  ha  dure  sin  seso  ó  sin  so* 
frimiento  é  sin  buen  acuerdo  pon  que  mantengan  su 
facienda;  ca  non  es*  ninguno  que  por  seso  nin  por  arte 
se  pueda  desviar  de  lo  que  Dios  prometió  é  juzgó  ante. 
Et  esto  semeja  al  enjemplo  del  rey  que  fizo  esifribir  so- 
bre la  puerta  de  una  su  cibdat  que  decían  MatroUl  (4) 
que  el  buen  entendimiento  é  valor  é  4a  femencia  é  el 
arte  en  este  mundo  todo  es  en  poder  de  la  ventura.» 
Dijo  el  Rey :  u¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Seiíor,  a$í  ácuesció  que  CMatro  man- 
cebos se  ayuntaron  porun  camino ,  et  el  uno  era  fijo  del ' 
rey  é  era  heredero  del  reino ,  é  echólo  su  hermano  defr 
reino  después  de  la  muevte  de  so  padre,  é  fu*éscascondi- 
damente  por  guarecer  con  cuihi  é  con  miedo  de  muerte 
ó  de  presión;  et  el  segundo  era  fijo  d^ 'mercader;  et  el 
tercero  era  fijodalgo,  et  el  cuarto  era  fijo  de  labrador.  Et 

(5)  Es  el  décimoettro  y  último  en  la'version  artiga,  y  se  in- 
títnla :  «Del  hijo  del  rej  y  de  sus  compa&eros.* 
(4}  En  el  original  arilrtgo  Ma(rón. 
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falláronse  todos  cintro  en  un  camino,  et  andndieron 
tantofaiita  que  les  meúguó  la  despensa  é  fueron  muy  lac- 
rados é  farobríentosvet  non  tenían  cosa  ningunasinon  los 
paños  con  que  eran  vestidos;  et  andodieron  ansí  por  el 
camino  fablando  unos  con  otros,  fasta  que  hobo  de  caer 
contienda  entre  ellos  sobre  las  cosas  desle  mundo  como 
andan,  é  sobre  si  en  cualquiera  estado  puede  borne  ha- 
ber riqueza  ¿  gozo.»  Et  dijo  el  6jo  del  rey : «  Los  fechos 
deste  mundo  todos  son  en  el  poderío  de  Dios,  é  en  la 
▼entura  que  prometió  á  cada  uno;  et  cuanto  le  es  por  él 
prometido  le  ha  de  venir  de  todo  en  todo  é  sin  falla,  onde 
ser  home  bien  sofrido  á  la  ventura  et  atenderla  es  muy 
buen  seso.  »Ojjo  el  fijo  del  mercadero :  a  Non  cuido  yo 
que  ha  cosa  en  el  mundode  que  borne  pueda  haber  grand 
algb  como  en  ser  entremetienteóagudo,  óacuciosoenlas 
cosas  é  haber  buen  enlendimieoto  é  sabiduría  en  com- 
prar é  vender.»  Dijo  el  fijodalgo :  uPor  ser  el  home 
fermoso  é  aguisado  é  haber  buenas  maneras  é  apostu- 
ra, á  quien  Dios  la  quiere  dar,  razón  es  que  haya  por 
ende  bien ;  et  non  es  cosa  que  mayor  ayuda  le  faga  para 
su  vida  que  esto.»  Dijo  el  fijo  del  labrador:  «Non  sé 
ninguno  que  pueda  haber  que  coma  para  un  dia  si  non 
Ubrare  é  trabajare.»  Et  en  contendiendo  así  sobre  esto 
llegaron  á  la  cibdat  adonde  iban ,  é  asentáronse  todos 
á  la  puerta ,  que  non  tenían  cosa  de  este  mundo  que 
despendiesen  sinon  los  vestidosque  vestían.  Desí  comen- 
záronse de  arrufar  unos  con  otros  por  lo  que  se  ala- 
bara que  podía  facer  cada  uno,  et  dijeron  al  fijo  del  la- 
brador: «Ve,  mezquino,  é  gana  que  comamos  hoy  con 
tu  laceria.»  Et  fuese. é  entró  á  la  cibdat  é  preguntó  á 
unos  homes  que  estaban  fablando  é  dfjoles :  aYo  só 
home  extraño  en  esta  cibdat ,  é  non  he  cosa  que  comer 
yo  é  tres  compañeros  que  tengo ;  ruego  vos  que  me  di- 
gáis qué  obra  podré  facer  con  mis  manos  de  mañana 
fasta  la  noche  que  comiésemos  ellos  é  yo.»  Et  dijéron- 
le :  aLa  l^Sa  es  moy  cara  en  esta  cibdat,  et  el  monte 
es  una  legua  de  aquí ;  et  por  este  camino  van  allá  los 
leñadores ;  vete,  é  á  cuestas  puedes  traer  un  faz  de  que 
te  darán  un  maravedí  con  que  puedas  comprar  vianda 
que  comas  tu  é  tus  compañeros.»  E  él  fuese  al  monte, 
et  fizo  un  grand  faz  de  leña  é  trájolo  á  cuestas  fasta  la 
cibdat,  é  vendióla  por  un  maravedí,  é  del  compró  vian- 
da para  comeV  él  é  sus  compañeros  ese  dia.  Et  otro 
día  dijeron :  «Echemos  suertes ,  et  al  que  cayere  la 
suerte  fagámosle  averiguar  su  dicho.»  Et  cayó  la  suer- 
te al  fijodalgo  que  era  fermoso  é  apuesto,  et  dijé- 
rónle:  «Levántate  é  faznos  algo  con  tu  fermosura  é 
bondat  é  averigua  lo  que  dejiste.»  Et  el  fidalgo  fuese 
á  la  puerta  de  la  cibdat,  et  dijo  en  su  corazón:  «Yo  non 
sé  facer  cosa,  nin  sé  qué  faga  por  que  dé  á  mis  com- 
pañeros que  coman,  et  serme-bia  grand  vergüenza  de 
me  tornar  ,á  ellos  así  vacio.»  E  queríase  ir  de  aque- 
lla cibdat  é  dejarlos  desesperadamente.  Et  estando  en 
aquel  pensamiento,  arrimóse  á  un  árbol  que  estaba  á 
par  de  la  carrera ,  et  pasaba  por  ahí  mucha  gente,  et 
pasó  por  ahí  una  dueña  fijadalgo  caballera  en  su  muía, 
é  sus  mujeres  en*pos  ella  et  sus  criados;  et  miró  al 
fijodalgo  cómo  estaba  así  arrimado  al  árbol  muy  pe- 
noso, et  vidt)  cómo  era  extranjero  é  bien  fecho  é  apues- 
to é  fermoso ,  é  ovo  grant  cuita  del  por  le  ver  así  tan 
triste.  Et  luego  que  llegó  á  su  posada ,  dijo  á  una  mu- 


jer de  aquellas  que  venían  con  ella:  «Vele ,  é  al 
dero  que  vistes  fuera  de  la  villa  arrimado  á  ud 
llámala  é  dile  que  le  ruego  yo  que  venga  acá.*> 
mujer  fuéie  á  él  ^fallóle  que  estaba  donnlendo  < 
grand  cuidado  que  tenia,  et  despertólo  et  di  jóle : 
ñor ,  mi  señora  fuUna  me  envía  á  tí,  et  te  rueg 
vayas  fasta  allá  á  su  posada  á  la  ver.»  Bt  dijo 
dalgo:  «Maravillóme  de  tu  señora  en  me  eoTiar 
mar,  que  non  sabe  quién  só  yo  nín  me  conoce. o  I 
dueña:  «Non  cures ;  vele  allá,  que  ella  te  vido  he 
tar  así  al  pié  deste  árbol  muy  triste,  et  cx'eo  qi 
quiere  preguntar  algo  de  tu  facienda;  que  es  i 
muy  buena  é  piadosa  é  dadivosa.»  E  levantóse  e 
cudero  é  fuese  con  la  dueña  fasta  U  posada  de  1 
ñora ,  et  la  dueña  le  llamó  aparte  é  le  rogó  mocb( 
le  dijese  algo  de  su  facienda  é  su  nombre  é  s 
luije,  é  él  díjogele  en  qué  guisa  eran  Jrenidee  él 
oompñeros  á  aquella  cibdat,  é  cómo  eran  eztrai 
non  conocían  á  ninguno.  E  la  dueña  mandó  dar  pe 
á  él  é  á  sus  compañeros  et  todo  cuanto  había  o  ni« 
ter,  et  después  dio  cient  maravedís  al  fijodalgo ,  i 
aquello  estovieron  así  algunos  dias  á  su  placer 
que  fueron  comidos  los  dineros.  Desí  dijeron  aJ 
del  mercadero:  «Vete  é  averigua  lo  que  dejiste,  é¡ 
date  de  tu  agudeza  é  de  tu  sabiduría  é  gana  alga 
comamos  mientra  que  estamos  eaesta  cibdat »  Ctd^ 
«Facerlo-he ,  Dios  queriendo.»  Et  fuese  el  manod 
demandó  por  el  logar  dónde  mercadeaban  los  á 
cibdat,  é  mostrárongelo  que  era  puerto  de  mar,  éU 
áaquel  logaré  vido  venir  una  nave,  é  juntáronte  Jots 
cederos  de  la  cibdat  pora  comprar  de  los  señores  ái 
nave  la  mercadería  que  en  ella  venia,  et  él  llegóse 
ellos  é  estovieron  con  el  señor  de  la  nave.et  dák 
cierto  precio  por  toda  la  mercadería  de  la  nave,  é  i 
se  igualaron  con  él.  Et  dijeron  losmercaderos:  «Vti 
monos  é  non  curemos  boy  de  comprar  cosa  desta  » 
cedería,  et  mañana  tomaremos  á  ella  et  quisa  dos 
dará  por  lo  que  le  dábamos,  et  hoy  noafable  niogí 
en  cosa  dello.»Elfeciéronlo  así  é  fuéronse.  Ecoaiuk 
fijo  del  mercadero  los  vido  idos,  fuese  a|  dueño  á& 
nave  é  estovo  con  él ,  é  compróle  todo  cuanto  estí 
en  la  nave  por  el  precio  que  los  mercaderos  dabia 
él  diógelo  pensando  que  los  mercaderos  non  tornan 
mas  á  él.  Et  cuando  los  mercaderos  de  la  cibdat  l«  i 
pieron,  que  aquel  mancebo  liabia  comprado  todi 
mercadería  de  la  nave,  toviéronse por  nescios,  ^r 
gáronle  que  lo  traspasase  en  ellos  et  que  le  darían  a 
maravedís  de  ganancia;  é  él  fizólo  así,  é  foése  cooi 
dineros  pora  sus  compañeros,  é  con  ellos  mejoraroa  i 
estado  é  su  facienda.  JEi  dende  á  pocos  dias  dijeras 
fijo  del  rey :  «¿Fasta  cuándo  atenderás  tu  veninn, 
cuándo  ganarás  con  ella  de  que  vivamos?»  Díjoles  i 
«Por  buena  fe  non  sé  qué«faga,  nin  puedo  cosa  gas 
pin  espero  ál  fueras  á  la  ventura ,  é  non  dudo  que  coa 
do  Dios  me  juzgó ,  me  dio  en  parte  lo  que  me  ha  d 
venir  sin  falla.  E  salió  dende  fasta  que  llegó  á  la  pod 
de  la  cibdat. 

Et  acaesció  que  en  aquella  cibdat  moríó  esa  n» 
nana  el  rey  de  aquel  regno ,  é  non  dejó  súnoo  i 
fijo  que  regnó  en  pos  del ,  ca  todos  sos  paríeou 
eran  muertos  é  finados  fueras  de  aquel  fijo.  Ct  pasa* 
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rao  el  caeq»  del  rey  difonto  que  Ufaban  á  enterrar 
por  doode  61  estaba ,  todos  faciendo  mny  grand  dnelo, 
ai  k»  oenodos  como  los  grandes ;  et  él  asentóse  en 
80  poyo  é  non  fizo  semblante  ninguno,  et  quedóse  como 
m  de  antes.  Bt  desconocióle  un  duque  de  los  que 
ihiDcon  et  caerpo^  et  díjole:  «¿Tá  quién  eres  et  de 
dóflde  if«nlste*et  cómo  estoviste  quedo  ó  non  feciste  re- 
lerMida  al  cuerpo  del  rey  cuando  por  aquí  pasó?»  El 
oaocebo  non  le  reipondió,  et  el  duque  ensañóse  por 
%,  é  denostóle,  é  tomólo  del  brato  é  derribólo  del 
pofo  en  bajo  6  eebólo  de  la  cibdat.  Et  desque  fué  pa- 
ndo el  llanto  tomóse  el  mancebo  6  sobir  en  el  poyo 
)tra  ves,  é  tomáronse  los  otros  después  que  bebieron 
eQierrado  al  rey ,  é  él  estaba  asentado  en  el  mismo  1o- 
pr  que  antes.  Et  vfdolo  aquel  duque,  é  venóse  para  él 
i  oro  del  tanta  roalenconfa  que  le  mandó  prender  é 
ecbsrlo  en  la  cárcel.  Bt  otro  dia  alzaron  al  fijo  del  rey 
por  rey  é  coronáronle,  é  estando  en  el  palacio  asentados 
ifldos  los  ricoi-homes  con  el  rey,  dijo  el  duque:  «Ayer 
enlodo  leTábamos  el  cuerpo  del  rey  tu  padre  á  enter- 
ar, on  mancebo  extranjero  ví  asentado  en  un  poyo,  é 
vo  fiío  semblante  ninguno  nin  reverencia  al  cuerpo 
^  rey,  é  de  despecho  que  ove  del,  pensando  que  es 
litan  escamidor,  fícele  echar  preso.  Et  el  rey  nuevo 
^^,(i  «qoello  é  mandó  traer  aquel  mancebo  ante  sí,  é 
^jéronle,  et  el  rey  le  preguntó  de  dónde  era  é  de  qué 
»ate«,  et  él  respondió:  «Yo  só  fulano,  fijo  de  tal 
^i  el  yo  era  heredero  del  regno ,  é  alzóseme  con  la 
tierra  oo  mi  hermano  et  echóme  del  regno ,  é  yo  por 
liedode  ser  preao  ó  muerto  vfneme  fuyendo  para  tu 
»dre  qiift  me  amparase,  é  diese  ayuda  pora  cobrar 
^ regno.  E  coando  vi  que  era  muerto,  é  vi  (evar  su 
"wrpo  i  enterrar,  desesperé  é  sal!  de  mi  seso,  que 
»  me  filo  su  muerte  muy  fuerte  cosa ,  é  pensé  como 
ne  fillecia  lo  que  cuidaba,  et  vencióme  el  cuidado  é 
Utristesa,  et  estóveme  quedo  en  mi  logar  maravillán- 
^  de  las  cosas  que  guisaba  la  fortuna.  Et  cuando 
«to  bobo  dicho ,  conocióle  el  rey  é  cuantos  eran  en  la 
^^,  é mochos  mercaderes  de  aquella  cibdat  que  se 
•<*erUroD  ende,  et  fecleron  dello  testimonio  al  rey ,  et 
«)  rey  prometióle  su  ayuda  en  cuanto  pediese ,  porque 
^dla  esperanza  que  tenia  de  su  padre  para  cobrar  su 
'^qne  él  gela  faria  de  grado.  Et  luego  mandóle  dar 
r«aih  é  bestias ,  é  paños  nobles ,  é  muchas  viandas,  é 
todas  lis  cosas  que  bobo  menester  según  que  á  rey  per- 
^^^^'  Kt  era  costumbre  en  aquel  regno  que  coando 
aciao  rey  de  nuevo,  que  le  traían  en  un  elefante  cabal- 
e^Ddo  por  la  villa,  é  lodos  los  de  su  corte  con  él  muy 
^  vestidos,  et  facian  aquella  fiesta  siete  dias  arreo. 
^  modo  el  rey  guisar  otro  elefante  por  hl  manera  que 
•1  nyo,  ea  que  trajesen  aquel  infante  que  fuera  echado 
«  n  regno ,  et  que  le  trajesen  por  la  forma  que  á  él 
^'^.«tdijoá  los  suyos:  «Este  infante  debe  de  ser  rey 
2 ^^,  asf  como  yo  en  la  mía.»  Et  los  de  la  cib- 
'vCficiéronlo  ansí ,  et  después  de  pasadas  las  fiestas, 
Me  rey  cuó  al  infante  con  una  su  fija ,  et  envió  por 
^<<^pi2eros,  é  fizóles  grandes  mercedes.  Et  des- 
^  vnodé  el  rey  dar  gran  gente  al  infante  é  muy 
^^  tesoro,  é  levó  su  mujer  consigo,  é  fué  á  lomar  su 
^.  £l  cuando  su  hermano  sopo  que  venia  con  ta-* 
^^  poder  é  esfuerzo ,  foéie  á  recebir  et  desmampa- 
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role  el  regno,  é  el  hermano  perdonóle  é  dióle  tierra  en 
que  viviese,  et  todos  los  del  regno  le  recibieron  por  rey 
é  señor  et  á  su  mujer  por  reina.  Et  este  rey  fizo  es- 
cribir sobre  la  puerta  de  la  cibdat:  el  lacerío  de  un 
home  que  faga  por  sus  manes  en  un  dia ,  fácele  ganar 
que  coma  él  é  tres  compañeros  por  un  dia ;  el  buen 
enseñamiento  é  buen  linaúe  é  fermosura  fácele  ganar 
amor  de  los  homes  é  fácele  perder  soledat ,  maguer 
sea  en  eztrkño  lugar  fuera  de  su  tierra,  é  fácele  ganar 
en  un  dia  cien  maravedis.  Et  la  invisidat  é  el  seso  et 
la  sabiduría  facen  ganar  al  home  en  un  dia  mili  ma- 
ravedís. Et  el  encomendarse  á  Dios  é  meter  su  fa- 
cienda  f*n  sus  manos  é  atender  su  juicio  face  al  rey 
que  perdió  su  regno  cobrarlo  é  tornarlo  en  mejor  es- 
tado que  nunca  fué ;  ca  todas  las  cosas  deste  mundo  en 
el  juicio  de  Dios  son  é  por  la  ventura ;  asi  que  ningu* 
na  cosa  que  Dios  creó  non  ha  poder  de  mudarse  nn 
paso  nin  puede  facerse  cosa  sin  la  voluntad  de  Dios,  et 
por  lo  que  de  él  le  es  prometido  é  juzgado;  é  todas  las 
cosas  en  su  poderlo  son ,  é  él  las  mantiene ;  así  que 
home  non  sabe  como  las  él  ordena  é  las  firma.  E^d^sí 
llamó  á  sus  compañeros  que  estaban  con  él,  et  dijoles: 
«Dios  nos  fizo  ayuntar  en  uno  el  dia  que  nos  fallamos 
en  el  camino,  et  nos  puso  en  los  corazones  de  tomar 
cada  uno  de  nos  su  opinión,  et  después  nos  dii  carrera 
por  do  cada  uno  de  nos  averiguase  su  dicho:  que  yq 
temía  que  era  muy  fuerte  cosa  de  ganar  afgo,  que  non 
podia  nin  sabia  facer  cosa,  que  era  forzado  de  mi  her- 
mano é  fuido  con  miedo  de  muerte;  asi  que  non  sope 
qué  facer  sinon  acomendarme  á  Dios  é  á  su  merced,  et 
dejar  mis  fechos  en  su  mano  é  tenerme  por  pagado  de 
su  juicio,  et  él  me  echó  en  aquesta  cibdat  et  non  á  sa- 
biendas de  mí.  Desi  fizóme  ir  al  su  rey  et  mostróme  á  ra* 
zonar  con  él ,  et  ayudóme  á  le  decir  aquello  porqae  él 
ovo  merced  de  mi,  et  trabó  en  lo  que  le  dije,  non  pensando 
en  ello  nin  sabiendo  en  qué  fenesceria  mi  facienda,  et 
fué  cosa  que  me  metió  Dios  en  corazón  é  me  lo  fizo  de- 
cir, asi  que  gané  amor  con  aquel  rey  con  que  nonca  ' 
fablara,  et  guisóme  por  la  aventura  de  que  ove'  de  ser 
rey  en  mi  tierra,  é  vencí  mis  enemigos  sin  poder  é  sin 
fuerza  que  yo  ovlese;  mas  fué  por  el  juicio  de  Dios  que 
se  bobo  de  cumplir.  Onde  sea  él  loado  por  estas  ^sas 
que  son  todas  en  su  poder ,  que  ninguno  por  arte  nin 
por  fuerza  non  puedie  contrastar  lo  que  ha  de  ser  por 
su  mandado ,  nin  criar  lo  que  non  ha  de  ser.»  Desi 
mandó  el  rey  ayuntar  todos  sus  ricos-homes  é  sus  ca- 
balleros é  sus  alcaldes  é  sos  perlados  é  sus  religiosos, 
por  les  focer  un  sermón,  é  fízogelo  muy  breve  é  com- 
plido,  ó  bien  departido,  é  pedricóles  é  acucióles  á  facer 
buenas  obras  con  que  se  llegasen  á  Dios  et  non  le  fue- 
sen desobedientes.  Entonce  levantóse  un  rioo-bome 
quefacie  vida  de  religioso,  de  aquellos  que  el  rey 
mandara  alli  venir ,  et  dijo :  «Señor,  fohlaste  con  bueno 
é  sano  entendimiento  é  con  seso  é  con  acuerdo ,  et 
sabemos  que  cuanto  dices  es  verdat ;  ca  Dios  quiso  que 
ganásemos  nos  contigo  lo  que  mereces  con  el  seso  é 
con  el  acuerdo  que  te  Dios  dio ,  et  porque  tú,  esperan- 
do  su  merced  é  fiando  por  él ,  fuiste  paciente,  non  te 
quiso  fallecer;  ca  cuando  Dios  quiere  dar  mejoría  al 
home  en  buen  entendimiento  é  en  sofrimieoto  é  buen 
seso,  et  le  da  por  natura  de  ser  piadoso  é  mesurado 
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á  sus  pueblos ,  derecho  es  que  reine  en  la  tierra ;  et  el 
mejor  andante  horne  deste  naundo  é  del  otro  es  aquel 
á  quien  Dios  quiere  dar  seso  é  acuerdo  é  saber^  et  tal 
eres  tú,  é  baños  fecho  Dios  merced  de  le  nos  dar  por 
rey  en  vez  del  que  habíamos ;  por  onde  rogamos  á 
'  Dios  que  te  faga  ser  piadoso  sobre  tus  pueblos  et  bien- 
aventurado ásu  servicio.»  Desi  levantóse  otro  religio- 
so, et  loó  á  Dios  é  gradecióle  é  dijo:  «Yo  habia  ante 
que  entrase  en  religión  dos  maravedís,  et  mecióme  Dios 
en  corazón  de  amar  el  otro  siglo  et  facer  buenas  obras, 
et  dije  ert  mió  corazón :  non  es  ninguna  cosa  que  de 
mejor  merecimiento  sea,  según  Dios,  que  comprar  una 
'íGilma  é  franquearla  por  su  amor.  Et  ful  me  al  mercado 
et  fallé  un  pajarero  que  tenia  dos  palomas  é  queríalas 
vender ,  é  azomejélas  é  dábale  por  ellas  un  maravedf, 
é  non  me  las  quiso  dar  menos  de  dos  maravedís,  et  yo 
porque  non  tenía  mas  de  aquellos  dos  maravedís,  fizo* 
roe  foerle  cosa  de  comprarlas  por<;nanto  habia  pedido, 
ét  compré  la  una  por  un  maravedí,  eC  prísome  piedad 
^e  la  otra ,  et  dije  en  mi  corazón :  quizá  son  parejas 
fen^a  ^  maslo ,  é  si  las  partiere  la  una  de  la  otra, 
morirán  de  pesar  qtie  averán  é  de  deseo,  ó  por  veftw 
"tura  si  la  dejare  en 'mano  de  pajarero  comprarla-ha 
otro  é  flanquearla -ha,  et  cómprelas  amas.  Desídije: 
¿cómo  Jaré '()elias?  Cft  si  las  diere  de  mano  por  el 
poblado  cerc9  de  los  homes,  he  miedo  que  non  podrán 
*  volar  porque  son  enflaqaecídfas  é  magras  de  la  pena 
que  nan  recobfda  en  el  atar,  é  non  só  seguro  que  las 
non  cace  alguno  otra  vez,  é  non  les  terna  pro  el  bien 
que  les  quiero  facer.  Et  lévelas  á  un  logar  do  habia 
buen  pasto  lueñe  de  las  casas ,  é  dfles  de  mano,  et 
fuéronse  volando,  et  yo  catándolas  fasta  que  se  alonga- 
ron de  mí ,  el  posaron  en  tierra,  é  yo  iba  en  pos  dellas 
con  miedo  que  las  non  prísiese  alguno ,  et  cuando  era 
cerca  dellas  volaban ,  et  siguiéndolas  yo  en  esta  guisa 
Tolaron  tanto  que  se  posaron  en  un  ramo  de  un  ár- 
,bol ,  et  seguílas  fasta  que  fui  acerca  dellas,  et  asentá- 
íonse  en  tierra  é  comenzaron  á  picar  é  A  ferb  á  raiz  del 
árbol,  é  yo  comencé  á  cabar  en  aqiiel  logar  do  ellas  pi- 
caban,  et  follé  una  jarra  llena  de  maravedís.  Et  cuando 
la  hobe  descobierta,  é  hobe  fallado  lo  que  en  leHa  yacía, 
entendí  que  lo  non  fecierati  sinoa  por  me  gualardonar  lo 
que  les  yo  fíciera.  Et  yo  entonces  rogué  á  Dios  que  las 
faciese  fablar,  de  guisa  que  me  pediese  razonar  con 
ellas,  et  él  Gzolo ,  et  yo  dijeles :  «Pues  que  asi  aabedes 
lo  que  es  90  la  tierra ,  ¿cómo  caistes  en  la  red  del  pa- 
jarero?» Et  ellas  dijéronme :  «Home  bueno,  ¿non  sabes 
tú  que  la  ventura  vencp  todas  las  cosas,  é  que  ninguno 
non  puede  pasar  el  Juicio  de  Dios?  Cuauto  viste  que 
acaescíó  áe  nos  é  de- ti  (asta  que  llegaste  á  la  raíz  de 
este  árbol,  non  ftié  ^non  por  la  ventura  que  fué  pro- 
metida á  nos  é  á  tí ;  onde  la  mas  bienaventurada  cria- 
tura er  aquella  á  quien  Dios  prometió  bien  en  su  jui- 
cio, et  la  mas  mSilaventurada  es  aquella  á  quien  prome- 
tió el  contrario.»  .  . 


CAPÍTULO  XVII. 

De  las  garzas  é  del  zarapi£y  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  a  Ya  oi  este  eojemplo ;  áat 
agora  enjempk)  de  los  dos  aparceros  que  se  fiao  a 
de  otro ,  cuando  el  uno  es  engañoso  al  otro »  é  le  t^ 
ne  mala  voluntad  é  punna  en  haber  mejoría  en  tqv- 
lia  cosa  en  que  son  aparceros,  et  la  quiere  haber  h. 
ski  el  otro.»  Dijo  el  filósofo :  a  Una  de  las  raion^  p' 
que  el  homo  bien  estoeoce  é  es  salvo,  es  por  ser  ei> 
viso ;  et  una  de  las  cosas  por  que  el  home  es  eovisd* 
ser  sospechoso  del  compañero ,  fasta  que  sea  bien  ck 
to  que  le  tiene  bueofi  voluntud ;  et  el  que  sospecha 
cuida  bien  de  su  compañero  ó  de  sq  aparcero,  doe  - 
habiendo  probado ,  non  es  seguro  que  la  Ganza  t 
^rau  creencia  non  lo  eche  en  mal  lugar.  Et  esto  sec 
ja  al  enjemplo  de  las  garzas  é  del  zarapico  (2).»  £i 
el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  a  Dicen,  Señor,  que  en  una  clima  ^ 
las  climaies  de  tierra  de  Alemania  (3)  que  era  rU<r 
de  la  mar,  habia  un  piélago  do  caiai\  muchos  rioi, 
acerca  de  ahí  habia  un  cañaveral ,  é  ficiéranse  mud.' 
peces  en  aquel  piélago;  é  era  dongado  é  apartado. 
la  carrera  é  de  las  gentes,  et  las  aves  que  solían  i<* 
á  las  riberas  é  á  los  piélago»  é  á  la.marism»,  dod  k-i 
nian  allí  nin  se  allegaban ,  nin  pescaban  líempo  btk 
los  peces,  que  se  allí  crialian  muchos;  ca  teníaos' 
nidos  é  sus  Ojos  en  la  mar,  et  teníanle  por  abastad^  I 
de  lo  que  fallaban  en  la  mar.  Et  acaeció  que  una  v-  ] 
á  que  decúin  gafza,  bobo  sabiduría  de  aque^  logar/ 
vjdo  qu^  era  muy  apartado  é  viéioso  é  yermo  é  i»-\ 
gado  de  carrera ,  é  con  todo  eso  bobo  grand  sabor  A 
morar  y  é  de  mudar  y  su  nido ,  el  dijo  en  su  eonsf  \ 
«Cuando  trajere  mió  nido  é  mi  fembra  á  este  logar,  '• 
casaremos  con  lo  que  aquí  ha  de  faeer  embargo  i  d 
otras  en  el  pescado  del  mar ,  é  habremos  este  \o^ 
por  heredamiento  para  nos  é  para  los  que  de  nos  ^ '] 
nieren,  é  ninguno  non  habrá  y  derecho  nin  maodo.c' 
nos  con  derecho  lo  tornemos  é  por  posesión. d  Et  pok^ 
en  sn  corazón  de  seonudar  con  su  fembra  é  coa«u  nk 
pora  allí  ;,et  después  que  se  fué  tornado,  al  mar  d^ : 
su  fembra  lo  que  viera  é  tenia  eo  el  corazón  de  (actc 
é  la  fembra  había  ya  puestos  sus  hueros  eo  la  ribcr 
del  mar  en  su  nido,  é  era  ya  á  la  sazón  que  los  del» 
sacar.  El  habia  una  ave  por  amigo  que  le  decían  za- 
rapico, etera  tamaño  el  amor  que  habiao  en  uoo,  qm 
sin  él  non.habian  placer  nin  solaz,  et  facíanle  par.' 
de  cuanto  les  Dios  daba.  E  después  que  el  maslo  or 
dicho  su  entendimiento  é  su  voluntad  á  la  fembra,  [^ 
sóle  á  ella  mucho  de  se  quitar  del  zarapico ,  et  coba- 

(1)  No  se  baila  este  capftalo  en  el  texto  arákig^o  pabUai< 
por  el  barón  Silvestre  de  Sacy,  pero  si  en  alginos*códi€«s,  tt 
gun  el  mismo  editor  lo  advierte.  Es  maniflesiamente  luia  itítt 
polacioR  moderna,  j  qne  no  fprmab^  parte  ni  del  origiiiai  Iaí^ 
ni  de  la  tradaccion  pelbeví. 
{%  El  impreso  dice  que  es  el  tve  llamada  en  hebraico  ksi^ 
(3)  ii.  Omite  todo  esto,  y  dice  siiipteBenle : «  Dleea  qme  tfm 
de  la  ribera  del  mar  habla  od  pi^lago,t  etc.  La  palabra  otím»  tm 
osada,  csU  por  territorio ,  partido,  división  geográfica  ,  en  caí 
signiflcacion  la  usan  los  escritores  árabes.  En  el  impreso :  «Cer. 
de  Híemsalen  habla  in  lagar  cabe  li  mar,  adonde  eatrabamr 
eUi  dos  riot.> 


CAULA 

(i6  qoe  oTiese  parte  en  aquel  vicio ,  et  guisó  como 

^  le  ficiese  saber  aquello  que  ella  é  su  maslo  cuida- 

«n  facer^  porque  él  se  guisase  cómo  fuese  con  ellos  á 

i-iuel  tugar.  Bt  dijo  el  maslo:  «Ya  tiempo  es  que  de- 

ly  «acar  mis  pollos ,  é  dijéronme  una  cosa  que ,  >o 

'i?íéudo¡a  á  la  sazón  que  han  de  salir,  seremos  se- 

:  iros  que  les  non  acaescerá  ocasión ;  é  yo  quiero  Ir 

{•osear  aquella  melecina  qQe  me  dijeron,  por  levar- 

1 'enligo  al  logar  do  quieres  que  nos  mudemos.»  Dijo 

^!  ma5lo:  u  £  ¿  qué  es?»  Dijo  la  fembra:  «  Un  pez  de  los 

;*.y5  de  fulana  Isla  ( I ),  que  lo  non  conoce  ninguno  sinon 

»'*.■•  ■Pues  échate  sobre  los  huevos  en  mió  lugar/mien- 

si  yo  vo  allá.»  Dijo  el  maslo:  ctEI  home  entendido  non 

. -b*  enfiuzarse  en  cuanto  los  físicos  dicen;  ca  á  las  veces 

iicfo  que  han  menester  algunas  cosas  muy  extrañas 

etmuT caras,  que  ninguno  non  las  puede  haber  sinon 

i  ¿rant  peligro  de  sf ;  et  en  algunos  casos  dicen  que 

1  menester  unto  de  íeon  é  de  otros  vestiglos;  é  non 

J*i«  el  home  enviso  meterse  á  peligro  de  sí  por  bus- 

^^rleon  ó  vestiglo  peligroso  por  toda  cuanla  pro  ha 

n  sus  untos;  et  á  U  non  te  ha  que  facer  de  ir  á  aque- 

* 3  isla;  mas  levemos  nuestro  nido  así  como  está  al 

^nr  do  lo  queremos  mudar,  ca  y  se  cria  mucho  pes- 

j'io.  et  ha  grand  caííaTeral,  é  esencobierto  logaré 

•>.rtado  de  carreras.  Et  sepas  que  quien  cree  á  los 

^11*05  en  buscar  las  roelecinas  é  se  mete  á  peligro,  non 

"^  >fg\iTo  que  le  contesca  lo  que  conteció  al  ximio, 

arcando  el  celebro  de  la  serpiente.»  Dfjo  la  fembra: 

;,C¿inofué  eso?» 

Del  xlaio  q«e  bascaba  celebro  de  serpiente.    ^ 

Oíjo  el  maslo :  «  Dicen  que  en  una  isla  había  un  xi- 

li-s  é  estaba  muy  vicioso  de  fruta,  é  acaeció  que  en- 

ameció,  de  guisa  que  se  cuidó  perder,  porque  non 

;o]ia  trabar  su  vito,  et  era  mucho  enflaquecido.  Et 

:«ü  por  y  otro  ximio  é  díjole:  «  ¿Por  qué  te  veo  en 

il  estado,  que  ere^  tornado  tan  magro  é  flaco?»  Dijo 

i'  xímio:  « Non  sé  qué  es  sinon  la  ventura  que  me 

>  prometida,  de  que  ninguno  non  puede  fuir,  nin 

^jtiivar  el  juicio  de  Dios. »  Dijo  el  otro  ximio:  «Yo 

•'^'zeo  otro  ximio  que  le  contesció  eso  mismo  que  'á 

'I  ^otiiesce ,  et  non  guareciSi  con  otro  roelecinamiento 

'-*ti  que  le  adujeron  el  celebro  de  la  serpiente  ne- 

.*).  >  Dijo  el  ximio  sarnoso :  «  Yo  non  puedo  buscar 

^<:o  Tito  destol  árboles  que  son  aquí  acerca  de  mí,  sl- 

-n  cuando  me  dan  el  alimosna  los  vestiglos  é  las  bes- 

''3s  Heras  con  qoe  pase;  si  non  por  esto,  muerto  seria 

•*i  flaqueza  é  de  magrez;  ¿pues  cómo  buscaré  el  cele- 

^  "le  la  serpiente  negra?»  Dijo  el  otro  ximio:  «Yo  ti 

^borneen  fulan  logar  (2)  que  es  encantador,  et  está 

^  uDa  isla  cerca  de  una  cueva  de  una  serpiente  ne- 

^  que  To  conozco;  et  creo  que  la  ha  muerta,  et  yo 

'^  4llá  á  la  boca  de  la  cueva,  é  entraré  allá,  é  si  fa- 

i'^  la  serpiente  muerta ,  tomaré  su  celebro  et  adu- 

• 

1  Esu  t9  otra  de  las  expresiones  que,  según  ya  adTertlmos  en 
'I  iaamo  ^e  sirte  de  preliminar  á  este  libro ,  no  podo  ocarrfr- 
^%mé  ^lei  tmo  delaate  na  original  arábigo.  En  UUn'diria, 
1  ao  «iHdiilo,  oi^sa^Mi  tefMto ,  y  ea  artigo  wún^-Uhátiréii  /k-  ' 
'«'.  i»ae»  /a/aa,  de  donde  provino  jaaestra  voi  /kiéno,  es  palabra 
B^  tonto  y  usada  en  dicba  lengua. 
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círtelo  he.»  Dijo  el  ximio  sarnoso:  a  Si  podlere  ser» 
fazlo,  ca  me  farás  en  ello  grant  merced,  et  haberes  por 
ello  buen  gualardon  de  Dios.»  Et  fuese  el  ximio ,  é 
llegó  á  la  cueva,  que  era'  muy  ancha,  é  vido  el  rastro 
de  los  encantadores,  é  non  dubdó  que  la  serpiente 
muerta  era.  Et  después  que  entró  falló  la  serpiente 
viva ,  é  saltó  en  él ,  é  matóle. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas  que 
el  home  entendudo  non  se  debe  fiuzar  en  talos  cosas, 
maguer  cuitado  sea,  por  meterse  en  aventuri^de  mork 
é  á  grand  peligro  en  bu^ar  las  melecinas  en  los  logares 
do  se  teme  qtie  non  fallará  la  melecina  i]ue  ha  menester 
para  su  enfermedat  sin  gran  peligro.»  Dijo  la  muyer: 
«Entendido-be  lo  qae  me  dejiste;  mas  non  puede  ser  que 
non  vaya  á  aquella  isla;  et  non  has  que  temer  en  ir  yo 
á  aquel  logar;  ca  es  pro  de  nuestros  pollos  é  guarda  de 
toda  ocasión.»  Drjo  el  maslo:  «Pues  este  es  tu  acuerdo» 
non  fagas  á  ninguno  saber  lo  que  tenemos  en  corazón  de 
facer;  ca  las  sabios  dicen  que  comienzo  de  todo  bieu 
es  haber  entendimiento  bueno  é 'celar  la*  poridad.» 
Dijo  la  fembra:  «Yo  así  lo  faré.»  Et  desí  fuese  fasta  que 
ll^ó  al  zarapico,  que  era  lueñe  deílos  buena  pieza, 
et  flzole  saber  cómo  tenían  en  corazón  de  mudarse'á 
aquel  piélago  et  cañaveral,  et  á  aquellos  peces,  ata 
aquel  apartamiento  é  lugar  tan  seguro  é  tan  salvo ,  et 
díjole:  «Si  podieres  guisar  que  seas  y  connusco,  con 
consentimiento  de  mi  marido,  fazlo.»  Et  el  zarapico 
ovo  grand  sabor  de  aquel  logar,  et  quiso  ser  cérea 
de  la  garza  por  grant  amor  que  había  entre  ellos,  et 
dijo  á  la  garza:  «¿Por  qué  demandaré  yo  licencia  de  tu 
marido  en  esto,  ca  él  non  ha  mayor  derecho  en  aquel 
logar  que  yo,  et  aquel  piélago  suelto  es  á  él  é  á  todos, 
et  atamaña  parte  bebemos  nos  y  como  él?  Mas  vete  tú 
al  piélago,  et  si  es  tan  vicioso  é  taú  á  pro  como  tú 
dices ,  iré  yo  allá  é  faré  mió  nido;  et  si  tu  maslo  quie- 
re contender  comigo,  facerle- he  yo  entender  que  non 
ha  él  aquel  logar  por  herencia  de  sus  antecesores,  nin 
ba  mayor  derecho  que  yo.»  Dijo  la  fembra:  «  Yo  sé 
que  asi  es  como  tú  dices;  empero  yo  quiero  tu  ve- 
cindat  é  tu  solaz;  et  ai  tu  fueres  allá  contra  la  volun- 
tad de  mió  maslo  é  á  su  pesar,  témeme  que  nacerá 
enemistad  é  malquerencia,  é  tornarse-ha  el  puro  amor 
é  la  alegría  é  la  bienquerencia  que  yo  he  contigo  en 
tristicia,  et  en  vez  de  amor  habremos  discordia  é 
abnrrencia. »  Dijo  el  zarapico:  «Verdat  dhses;  roas 
consejarme-has  cómo  guisemos  que  pfegp  á  él ,  é  que 
mande  que  haya  yo  un  nido  en  aquel  logar.»  Dijo  la 
fembra:  «Yo  te  diré  cómo  fagas:  vete  pora  mi  maslo, 
et  dile ,  como  que  non  sabes  que  se  él  quiere  mudar  en 
aquel  logar:  yo  j^sé  por  un  piélago  en  tal  logar  do 
ba  y  muchos  peces  ees  muy  apartado  de  los  hornee  é 
de  las  aves,  et  quiero  mudar  allá  mi  nidp;  ;quiéres- 
te  ir  allá  comigo? Caes  lo(;ar  que  con  lo  que  y  ende 
ba  excusaremos  de  focer  embargo  á  las  aves  en  los 
peces  del  mar.  Et  él  decirte-ha  que  ante' lo  sopo  él 
que  tú,  et  que  se  quiere  mudar  allá.  Et  cuando  él  Ce 
dijere  esto,  ^He  tú:  pues  que  así  es,  mayor  derecho 
has  tú  de  lo  haber  que  non  yo;  empero  quiero  que* me 
contentas  contigo  ser  y  tu  vecino ,  porque  haya  y 
vito  cerca  de  ti,  ca  fio  por  Dios  que  non  habrán  daño 
de  mi,  ante  habrás  soiat  é  placer  comigo.»  B  Hsolo 
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así  el  zarapico,  é  faene  al  maalo.  E  faé^  la  ferohra  á 
nn  piélago  et  pescó  y  peces  é  adujólos  al  maslo  é  dijo- 
le:  «  Este  es  un  pez  de  los  peces  que  nos  dijeron  para 
melecinar  los  pollos.»  Et  en  llegando  al  maslo  falló  al 
zarapico  ahí ,  que  le  hobiera  ya  otorgado  lo  que  le  ro- 
gara ,  et  la  fembra  dló  á  enlender  que  le  pesaba  por 
toller  sospecha  á  su  maslo  desta  razón,  et  dijole:  a  Nos 
non  habernos  sabor  de  aquel  logar,  sinon  porque  es 
apartado  de  las  aves;  et  si  t6  acoges  y  al  zarapico,  té- 
meme que  ?emán  y  otras  a^es  et  habrán  y  parte  con 
nos,  et  sabes  que  lo  mas  porque  nos  dejamos  nuestro 
logar  é  nos  mudamos  ende ,  es  por  fuir  de  su  compa- 
ña.» Dijo  el  maslo;  «Yo  he  entendido  lo  que  tú  áíc^\ 
mas  yo  fio  en  el  zarapico  que  habremos  en  su  yecin- 
dat  esfuerzo  é  placer  é  solaz  é  consolación  é  ayuda 
contra  los  otros;  ca  nos  non  somos  seguros  de  las  aves 
del  mar  que  nos  non  contrallen  este  logar  ó  que  lo 
nos  non  embarguen ,  et  non  es  mala  ave  la  que  tiene 
ayudas  é  amigos  de  quien  se  ne;  ca  non  debemos  de 
ser  engañados  en  la  fuerza  et  en  la  valentía  que  habe- 
rnos mas  que  1^  otras  aves,  et  por  aventura  los  fla- 
cos, cuando  se  ayudan,  pueden  con  los  fuertes  é  con 
los  valientes,  así  como  pedieron  los  gatos  contra  el 
lobo  cuando  se  ayuntaron  é  se  ayudaron  en  uno.»  Dijo 
la  fembra:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  lobo  é  de  los  satos. 

Dijo  el  maslo:  «  Dicen  que  en  un  logar  que  era  ri- 
bera del  mar  habia  muchos  lobos ,  et  había  entre  ellos 
uno  que  era  mas  valiente  é  mas  lozano  é  mas  glotón 
que  los  otros ,  et  que  menos  se  tenia  por  pagado  de  su 
estado.  Et  salió  un  dia  á  venar  por  haber  mejoría  de 
sus  compañeros,  é  fuese  pora  un  monte  donde  habia 
muchos  vestiglos  et  muchas  bestias  salvajes ,  et  non 
habia  salida  nin  entrada  sinon  por  un  logar,  é  ya- 
cían y  encerrados  comiendo  de  aquellas  yerbas  é  fru- 
tas, é' criando  sus  fijos.  Et  cuando  el  lobo  yidoque 
non  habia  otra  salida ,  fué  cierto  que  sería  muy  vicio- 
so et  ahondado ,  é  moró  y  un  tiempo.  Et  habia  en  aquel 
monte  muchos  gatos ,  que  eran  fechos  á  comer  las  car- 
nes de  aquellas  bestias ,  et  habíen  otrosí  su  rey ;  desí 
menguóles  la  vianda ,  que  la  non  hablen  tan  ahon- 
do como  an^e  solían ,  et  esto  acaeciera  por  la  venida 
de^  lobo.  Et  cuando  ellos  vieron  atan  grand  quebran- 
to como  el  lobo  les  facie  por  su  vito,  ayuntáronse  et 
aconsejáronsQ  en  qué  guisa  aforrasen  de  aquel  lobo. 
Et  en  estos  gatos  habia  tres  que  habían  mijoríe  sobre 
todos  los  otros  en  fecho  é  en  palabra ,  et  dijo  el  rey  á 
uno  destos:  «  ¿Qué  farémos  á  este  lobo  que  nos  ha  fe- 
cho é  nos  face  tamaño  daño  en  nuestro  vito?»  Dijo 
aquel:  «Non  veo  ál  por  bien  sinon  sofrir  é  ser  paga- 
dos de  loque  la  ventura  face;  ca  non  podemos  lidiar 
con  él.»  Dijo  el  rey  al  segundo:  «E  tú  ¿qué  consejo 
das?»  Et  dijo  el  gato:  «Desí  temia  por  bien  de  nos 
mudar  deste  monte  á  otro  logar,  ca  quizá  fallaremos 
otro  mejor  é  mas  vicioso;  ca  si  nos  toviéremos  por 
pagados  eon  el  relieve  deste  lobo ,  farémos  mucho  es- 
trecha vida  et  morremos  de  fambre. »  Dijo  el  rey  al 
tercero:  «  E  tú  ¿qué  tienes  por  consejo?»  Dijo  eí  gato: 
«Otra  cosa. »  «¿E  qué  es?»  Dijo:  «  Yo  non  tengo  por 
consejo  de  nos  dejar  nuestros  logares  nin  tenemos  por 


pagados  deste  estado  en  que  vivimos,  mientim  que 
yamos  esperanza  en  Dios  que  nos  ayude  en  otra  i 
ñera ,  de  guisa  que  seamos  burlados,  nin  otrosí  se 
esto  en  que  estamos  nin  fuir ;  mas  tengo  por  se 
por  consejo,  sime  tú  quisieres  creer  é  los  que  o 
tigo  son,  una  cosa  con  que  venceremos  nuestro  e 
migo  con  la  ayuda  de  Dios,  et  tomaremos  en  m^ 
estado  que  nunca  fuimos.n  Dijo  el  rey:  «¿C  qué  « 
consejo?»  Dijo  el  gato:  «Tengo  por  bien  qae  par» 
mientes  al  lobo  cuando  levare  alguna  bestia  pora 
mer  de  las  que  vena  cada  dia «  é  que  lo  sigamos ,  é 
contigo,  é  una  pieza  de  los  gatos  que  son  conocida 
fuertes  é  por  valientes  é  esforzados  é  sofiidores  é  as 
vidos,  et  que  vayamos  asi  como  que  irnos  baacaí 
relieve  suyo,  ca  él  muy  seguro  es  en  nos,  é  será  t< 
ganado.  Et  cuando  fuéremos  acerca  del,  saltarle-íu 
en  los  ojos,  é  quebrantárselos-he  con  mis  unas,  é « 
todo  esto  saldrá  cada  uno  de  loa  otros  gatos  et  sal] 
en  él ,  et  piense  cada  uno  antea  el  logar  do  haya  de  t 
bar,  é  non  nos  quitemos  del  fasta  que  le  matemos  i 
ca  maguer  que  algunos  de  nos  se  pierdan,  el  rey  é 
otros  que  fincaren  cobro  haberán  de  nos  solo  que  k 
guen  deste  lobo.»  Et  feciéronlo  así  como  lo  aquel  ci 
sejó,  et  en  venando  el  lobo  una  bestia  pora  comerá 
llegándola  á  una  riülra  ,  saltó  en  él  aquel  que  dü 
el  consejo  al  rey ,  et  quebrantóle  los  ojos  cod  las  ¡á 
é  cególo.  Desí  saltó  en  él  el  rey  et  tóvole  la  coUd 
los  dientes,  et  llegáronse  cada  uno  de  los  otros  é  ed 
ron  mano  del ,  et  non  lo  dejaron  nin  se  partieron  i 
fasta  qne  lo  dejaron  muerto.  Et  desta  manera  acal 
ron  su  asmamiento  de  guisa  que  le  mataron  et  afod 
ron  del.» 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  u¡ 
que  por  la  yecindat  del  zarapico  non  habremos  \ 
non  solaz  é  bienandanza.  Et  así  plugo  dello  á  la  fa 
bra,  porque  placía  al  maslo  de  la  morada  del  zanpi 
con  ellos ,  é  así  mudáronse  las  garzas  é  el  zarapíei 
aquel  logar  et  fecieron  y  sus  nidos.  E  apartóse  el  i 
rapice  con  su  nido  del  nido  de  las  garzas ,  et  ovie\ 
grant  sabor  de  aquel  apartamiento  en  qte  eran  é  I 
aquel  logar  tan  vicioso,  é  mostráronse  grant  arooi 
grant  placer;  empero  el  amor  entre  la  fembra  é  el  i 
rapice  era  mas  verdadero  é  mas  firme  que  entre  el  s 
rapice  é  el  maslo ,  et  fiaban  los  unos  por  los  otros  p 
el  amor  antigo.  Desí  acaesció  que  se  secó  un  rio  de  S 
que  daban  en  el  piélago,  et  menguó  el  pescado,  é  p« 
só  el  zarapico  en  su  facienda ,  et  dijo  rn  su  cora»i 
«Maguer  que  es  gran  debdo  de  amar  home  á  las  m 
jeres  amigas  é  de  guardarlas ,  mayor  derecho  es  i 
guardar  siempro  home  á  sí  mesmo,  ca  dice  el  prova 
bio:  «quien  á  sí  mismo  non  es  leal,  non  lo  será  á  otro; 
et  quien  non  para  mientes  en  sí ,  et  non  está  pra 
to  ante  que  le  vengan  cercar  las  ocasiones,  tantos  d 
perdimientos  Le  pueden  por  ventura  venir  que  se  m 
pueda  dellos  apartar;  et  e^Has  dos  garzas  que  han  co 
migo  aparcería  en  este  piélago  fáceome  daño  en  < 
pescado  que  y  ha,  tanto  que  quizá  con  cuita  babréoa 
de  tohiar  de  cabo  á  la  mar;  et  yo  só  muy  pagado  d« 
te  lugar,  et  facérseme-ha  fuerte  cosa  de  le  dejar,  tan 
to  es  de  convenible ;  onde  non  ha  y  ái  sinon  matarla 
et  folgaré  sin  ellas,  et  tíncarme-haei  piélago  sin  apar< 
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caro  é  sin  coatendedores ;  mas  comenzaré  primero  en 
el  mssJo  é  guisaré  cómo  le  mate  su  fembra,  ca  ella  es 
<l€  ffloj  flaco  seso  et  fía  mucho  de  mí ;  et  después  que 
¿I  foere  muerto  mas  de  ligero  mataré  á  ella;  tanto  fía 
de  aii.9  Desí  tornóse  el  zarapico  pora  la  fembra  muy 
triste  et  muy  cuidoso^  etdíjole  la  fembra:  «¿Qué  has, 
imi^,  que  estás  triste  é  cuidoso?»  Dijo  el  zarapi- 
co: a  Só  triste  por  Jas  tribulaciones  que  acaescen  en 
este  mundo ;  por  aventura  ¿  viste  tú  alguno  que  eslor- 
cies«  de  los  pensamientos  de  este  siglo  é  de  las  mal- 
udinxas  por  al  ó  por  sus  amigos?  ¿O  viste  alguno 
<)Qe  eo  este  mundo  durase  con  alegría  é  con  vicio 
flcnpre  porqae  bobiese  de  durar  años?»  Dijo  la 
fiembn:  aGrand  cosa  es  esta  porque  tú  estás  triste.» 
Dijo  el  zarapico :  «  Así  es  como  tú  dices,  et  non  es  por 
il, sinon  por  ti;  mas  si  me  tu  creyeres  é  fecieres  lo 
^  te  yo  diré ,  por  aventura  desviaremos  el  mal  que 
cuido  é  temo  que  ha  de  acaecer.»  Dijo  la  fembra: 
¿Pues qué  es  eso?»  Dijo  el  zarapico:  a  Maguer  que 
tí»  sesmos  de  sendos  linajes ,  tanto  amor  ba  Dios  me* 
udo  entre  nos,  é  tanto  solaz  ,  que  es  mas  que  si  fué- 
remos parientes  caronales ;  et  en  el  parentesco  acaes- 
ce  i  las  veces  muy  grand  enemistad  é  tamaña  mal- 
querencia que  es  de  nnayor  daño  que  la  espada  nin  la 
roozoña  mortal ;  et  dicen  que  quien  amigo  non  ba, 
soo  ba  enemigo;  et  quien  pariente  non  ha  non  le  ha 
ttinguno  envidia;  et  yo  quiérete  facer  un  poco  de  pe- 
<3r  por  tu  provecho  é  por  mejorar  tu  estado ,  como 
quiera  que  la  tengas  por  fuerte  cosa  et  por  muy  des- 
aguisada, et  maguer  que  pienso  en  lo  que  me  lo  face 
iecir.  Et  pienso  en  que  las  venturas  que  vienen  á  las 
Tíaiaras  en  este  mundo  faéen  mas  que  esto,  onde 
qoieo  es  cierto  de  la  ventura  desampárase  al  man- 
dioieoto  de  Dios.   Et  tú  fuelga  é  escúchame,  é 
piíate  por  mf ,  et  non  me  preguntes  de  lo  que  te  yo 
aundare  (asta  que  sea  acabado.»  Dijo  la  fembra :  «  Ta- 
ouQo  miedo  et  tamaño  espanto  roe  has  metido,  que 
desemeja  que  me  ha  de  sumir  la  tierra,  et  pagada 
seria  yo  de  perder  mi  alma  por  amor  de  ti ,  ca  dicen 
que  quien  so  alma  non  desampara  por  amor  de  su 
iffligo,  quc*  le  ayuda  á  las  cultas  é  le  ama  lealmente, 
filiales  engañoso  é  falso.»  Dijo  el  zarapico:  «Pues 
(oaséjoto  qae  guises  cómo  mates  á  tu  maslo,  et  folga- 
rü  d¿l,ca  en  matarlo  será  tu  grand  pro,  et  librarás  á  mí 
« á  ti  de  una  tentación  que  he  pavor  que  nos  averna, 
^<gao  que  yo  be  barruntado  en  él,  que  nos  tiene  encu- 
bierta. Onde  non  me  quieras  mas  preguntar,  salvo  fa- 
cer lo  que  te  aconsejo;  ca  sepas  que  si  non  fuese 
^T  la  grand  seguranza  é  pro  que  tú  y  has  de  haber, 
o  .r.  me  atrevería  yo  á  tan  gran  cosa.  Et  bien  te  faría 
]o  ^htv  la  nzon  por  que  te  consejo  esto,  si  tú  ya  bo* 
bieses  acabado  lo  que  te  mando  yo  facer;  ca  yo  te 
bascaré  después  un  maslo  de  mios  amigos  los  garzos, 
rt  escogeré  yo  el  que  yo  por  mejor  tengo  é  que  mas 
ÍKt  por  mi,  et  que  de  mejor  miente  vivirá  eonnusco 
a  el  piélago ,  é  te  guardará  é  te  honrará  por  amor 
demiet  por  ti:  que  eres  muy  amada  é  muy  buena. 
El  sepu  que  si  non  fiíces  lo  que  te  yo  digo,  é  non 
ine  crejeres,  acaecerte-ba  lo  que  acaesció  al  mur  que 
DOQ  quiso  d  gato  que  le  consejaba  lealmente.»  Dijo 
l« fembra:  «¿Cómo  fué  eso?» 
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Del  mor  ¿  del  gato. 

Dijo  el  zarapico : «  Dicen  que  un  religioso  habia  una 
su  choza  en  el  campo ,  et  eran  los  mures  muy  paga- 
dos de  aquella  su  choza  é  de  comer  sus  comeres.  Et 
ganó  el  religioso  un  gato  pora  folgar  de  los  mures,  et 
atólo  en  la  choza  pora  los  matar.  Et  entre  aquellos  mu- 
res habla  un  mur  muy  grande  et  muy  fuerte  é  atre- 
vido, et  cuando  vio  que  el  religioso  ataba  el  gato  en  la 
choza,  entendió  que  non  le  faría  mal  morar  con  el  gato. 
Et  llamóle  et  dijote : «  Esto  sé  yo  bien ,  que  el  religioso 
non  te  tiene  y  sinon  pora  matará  mí  é  á  mis  compañeros, 
éyo  amo  tu  solazó  tu  compañía,  et  quiérete  haber  amor 
por  ser  seguro  de  tus  artes ,  et  moraré  aquí  á  placer 
de  tí,  et  prométete  de  te  non  enpfilírir  mío  bien-  en 
consejo  nin  en  pro  que  te  pueda  facer.  »  Dijo  el  gato: 
«Bien  entendí  lo  que  dejistes,  et  fagote  tal  pleito  que  te 
non  busque  mal,  pues  tú  has  sabor  de  mi  amor;  em- 
pero non  te  quiero  prometer  lo  que  te  non  podría  com- 
plír,  ca  sabes  que  el  religioso  me  ha  dado  en  flaldat 
su  choza  ,  é  me  tiene  é  me  gobierna  pora  mater  á  tí  é 
á  tus  compañeros.  Et  yo  non  seré  traidor  nin  iré  con- 
tra lo  que  él  cree  de  mí ;  onde  has  menester  que  bus- 
ques por  donde  salgas  á  los  campos  ó  á  las  otras  casas 
que  son  acerca  de  aquí,  si  quisieres  que  sea  yo  tu 
amif(o,  é  que  te  guardes,  yo  seyendo  presente  ó 
fuera  del  logar ;  ca  si  esto  así  non  faces  non  te  guar- 
daré pleito  nin  homenaje  que  haya  puesto  contigo,  ca 
non  podrís  ser  que  yo  non  sirva  lealmente  á  mi  señor 
en  aquello  que  me  puso  por  guardar. »  Dijo  el  mur: 
«Yo  te  comencé  á  rogar  é  pedir  merced,  et  tú  debes 
recebir  mi  ruego,  et  non  quieras  que  yo  vaya  sin  tu 
amor.»  Dijo  el  gato:  «Derecho es  é  aguisado  d^rece* 
bir  yo  tus  ruegos,  é  faz  lo  que  quisieres;  mas  ¿en 
cuál  manera  podré  yo  amar  á  vos  todos  los  mures,  des- 
amando mió  señor  et  queríéndole  mal?  ca  si  yo  non 
le  fuere  leal  en  maUr  á  vos  todos ,  si  pediere ,  témeme 
que  matará  él  á  mí  ó  me  fará  algún  escarnio.;  onde  te 
apercibo  de  mí ,  é  te  aconsejo  que  te  mudes  deste  casa 
salvo  é  seguro  do  tú  quisieres,  et  dote  plazo  de  cuatro 
dias ,  que  busques  logar  en  que  te  acojas.  Et  yo  irte- 
he  á  ver  é  á  requerir  é  mostrar  mi  amor  mas  que  tú 
non  pediste. »  Dijo  el  mur :  «  Fuerte  cosa  es  dejar  homo 
su  logar;  mas  estarme-he  yo  en  mi  forado  é  guaF- 
darme-he  de  tí  cuanto  pediere.»  Cuando  fué  otro  dia, 
salió  el  mur  de  su  forado  á  buscar  su  vito,  et  vídolo  el 
gato ,  et  non  se  le  mostró  por  enemigo ,  ca  quiso  guar- 
dar los  cuatro  dias  que  pusiera  con  él,  et  fué  el  mar 
engañado  en  esto.  Et  salió  muchas  veces  é  échesele  el 
gato  en  celada,  de  guisa  que  andando  el  mur  por  casa, 
saltó  en  él  el  gato  et  matólo. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  el  home  entendudo  non  debe  referUr  la  pafabra 
del  predicador;  ca  dicen  que  tal  es  la  palabra  del 
consejero  leal  en  cuanto  la  ha  por  dura  el  conse- 
jado, como  la  melecina  amarga  que  tuelle  del  cuer- 
po la  grand  enfermedad.  Et  guarda  non  seas  enga- 
ñado en  el  amor  que  te  muestra  el  maslo ;  et  si  le  tú 
matares,  viviremos  en  folgura  et  habrás  mejor  ma- 
rido é  con  mayor  placer.»  Cuando  oyó  la  fembra  lo 
que  decia  el  zarapico,  ovo  muy  grand  d^seo  del 
maslo  que  le  prometió  i  et  d^o:  «  Entendido  te  be,e 
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non  te  sospecho  en  cosa ,  é  lo  qae  tengo  en  cora- 
zoo  de  amor  contra  tí  roe  muestra  el  amor  que  me 
tú  has ,  é  yo  sé  bien  que  tú  non  me  consejaras  tan  de- 
sabrida cosa  é  tan  esquiva  sinon  con  amor  que  me  has. 
Et  si  fuere  esto  que  me  tú  consejas  cosa  atal  en  que 
tovieses  mayor  pro  de  úmáo  sin  m\,  debíalo  yo  luego 
por  tí  facer  et  seguir  tu  voluntat  i  cuanto  mas  seyendo 
cosa  en  que  haberéyopro.  ¿Mas  en  qué  guisa  podré  yo 
matar  al  maslo ,  ca  non  podré  con  él  ?  »  Dijo  el  zara- 
pico :  a  Yo  te  mostraré  una' arte  tal,  que  si  la  facieres, 
recabdarás  lo  que  quisieres  >  ca  yo  sé  en  tal  logar  un 
piélago'do  ha  muchos  peces ,  et  andan  y  piuchos  pes- 
cados. Cuando  pescares  algún  grand  pez  toma  ana  es- 
taca et  espétale  por  ella  fasta  la  boca ;  et  tú  Tete  á 
aquel  íogar  et  tonjp  uno  de  aquellos  peces  que  vieres 
que  pueda  el  maslo  tragar,  et  cuando  le  tragare  tra- 
Tisársele^ha  la  estaca  en  la  garganta,  é  morra.  Et  fizo 
la  Cambra  cuanto  ie  consejó  el  zarapico,  de  guisa  que 
mató  su  maslo  en  esta  manera.  Et  úncaron  la  fembra 
é  el  zarapico  en  uno  algunos  días,  é  él  mostrándole 
grand  ¿mor  et  grand  honra.  Desí  pidió  la  garza  al 
zarapico  el  roari^to  que  le  prometiera ,  et  fuese  á  un 
árbol  que  era  y  cerca  de  aquel  piélago,  é  falló  y  un  lobo 
cerval  que  buscaba  que  comiese ,  é  llamóle ,  é  díjole: 
«  Aoda  acá  comigo  é  ponte  en  esta  cueva  é  darte-be 
que  comas.»  E  tomó  el  zarapico  é  trajo  por  y  á  la  garza, 
é  el  lobo,  como  estaba  escondido,  salteen  ella  é  ma- 
tóla ;  é  comióla.  Aqueste  es  el  enjemplo  de  los  dos 
aparceros  que  fia  el  uno  del  otro. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  U  golpeija  ¿  de  la  paloma  é  del  alcaraván ,  é  es  capítulo 
del  qae  da  consejo  i  otri,  é  non  lotlene  para  sí. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  ol  este  enjemplo  de  los 
dos  aparceros  que  se  fian  el  uno  del  otro ;  mas  dame 
agora  enjemplo  del  que  da  á  otri  consejo  é  nop  lo  tiene 
pora  sí. »  Dijo  el  filósofo:  «Este  enjemplo  es  tal  como  el 
de  la  paloma  é  la  gulpeja  é  del  alcaraván.»  Dijo  el  Rey: 
«¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  filósofo:  «Dicen  que  una 
paloma  sacaba  palominos  de  un  su  nido  que  había  en 
una  palma  muy  alta ,  et  la  paloma  por  mudar  su  nido 
alU  habla  grant  trabajo;  tanto  era  de  alta.  Et  cuando 
ponia  sus  huevps  sacábalos ,  et  desque  los  tenía  saca- 
dos, veniase  una  gulpeja  á  ella  que  la  solía  requerir,  á 
la  sazón  que  salían  é  que  andaban  ya  sus  palominos ,  é 
parábase  á  la  raíz  de  la  palma  é  daba  voces  amenazán- 
dola que  subiría  á  ella,  si  le  non  echaba  lo:>  palominos. 
Et  ella  echábagelos  con  grant  miedo  que  había  por 
amor  de  vevir,  ca  le  decía  que  si  non  gelos  echase, 
que  5obitia  é  que  comería  á  ellos  é  á  ella.  Et  estando 
ella*  asi  un  día,  é  sus  palominos  eguados,  asomó  uu 
alcaraván,  é  posó  en  la  palma,  é  vido  la  paloma  estar 
muy  triste  é  muy  cuitada.  Et  díjole:  «  ¿Porqué  estás 
demudada?»  Dije  ella:  «Háme  deparado  mi  ventura 
una  gulpe^  ,*  et  sol  que  sabo  que  mis  palominos  son 

Aq[ui  se  acaba  el  libro  de  Calila  é  Dymna ,  et  ftié  sacado  de  arábigo  en  latín ,  é  romanzado  pe 

mandado  del  infante  don  Alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando ,  en  la  era  del  aiill  é  do 

cientos  é  noventa  é  nueve  años. 

El  UHa  et  aealMdo. 
Dloi  lei  fiampre  loado. 


criados  viéneme  amenaszar  é  á  dar  voces  á  la  m 
desta  palma,  et  yo  con  miedo  échogelos.  »  Etdijée 
alcaraván '.  «  Cuando  veniereá  facer  lo  que  dices,  t 
tú :  non  te  echaré  mis  fijos  sinon  que  subas  por  e£i 
é  que  los  comas,  é  si  non  yo  non  te  echaré  ningaov 
Et  desque  le  bobo  aconsejado  el  alcaraván  esta  ane 
voló  é  asentó  ribera  de  un  río ,  et  la  gulpeja  vino  i. 
paloma  como  sabia  facer,  et  paróse  á  raíz  de  la  pa<^ 
é  dio  voces  é  gritos,  amenazándola  como  de  costofi- 
bre ,  et  la  paloma  respondióle  ó  díjole  lo  que  el  ak> 
ravan  le  enseñara.  Et  díjole  la  gulpeja : «  ¿Quién  fu 
que  te  dijo  esto?»  Dijo  la  paloma:  n  El  alcaraván  me 
dijo  que  está  á  la  ribera  del  rio. »  Et  la'raposa  fué  á  be- 
cario, et  fallólo  parado  en  pies ,  et  díjole:   «  ükn  ^ 
salve,  amigo.  ¿Qué  faces  aquí?  ¿Sabes  por  qik 
vine  á  buscar?  Porque  me  dijeron  que  sabes  mucL- 
bienes  pora  se  guardar  borne  de*  los  acídenles  de . 
aires  del  cielo  ^  et  vine  á  tí  por  decoger  algunt  bies . 
ti.»  Etdijo  el  alcaraván:  «¿Etqué  quieree  saber: 
mí.?»  Dijo  la  gulpeja :  «  Cuando  has  frió  á  los  pies  ¿f 
es  loque  faces?  »  Dijo  el  arcaravan:  «  Alzo  el  oo.r 
et  métele  así  á  carona  de  mi  vientre,  et  cuando  ^^ 
es  caliente  alzo  el  otro  et  quito  aquel ,  et  súfrome  <K 
guisa.»  Et  díjole :  «Cuando  el  viputo  te  da  del  die^ 
¿qué  faces  et  dónde  pones  la  cabeza?  Dijo  el  ala> 
van ; «Póngola  al  siniestro.» «¿Et  cuando  te  da  del  ^ 
niestro?»  Dijo:  «Póngola  al  diestro. »  Dijo  la  gulpc^ 
«Cuando  te  da  el  viento  de  todas  partes,  ¿dón<k 
pones?»  Dijo  el  alcaraván :  «Póngola  so  mi  ala.  d  Ii, 
ella :  «  ¿  Et  cómo  la  puedes  poner  so  tu  ala  ^  ca  r 
paresce  que  se  podrá  facer?»  Dijo  él :  «  Por  Dios,  m. 
bien. »  Dijo  la  gulpeja :  a  Pues  demuéstrame  cómo  l^- 
ees ,  ca  en  verdat  grant  mejoría  habedes  en  esto  .> 
aves  sobre  nos,  ca  sabedes  en  un^  hora  lo  que  í:^ 
non  sabemos  en  un  ano ,  et  aun  metedes  Tue¿£r. 
cabezas  so  vuestras  alas  por  viento  é  por  frío.  Pc: 
muéstrame  cómo  faces.  «  Et  metió  el  alcaraván  sa  o^ 
beza  so  sü  ala,  et  dio  salto  en  él  la  gulpeja,  é  ixí;- 
tólo.  E díjole :  «Enemigo  de  Dios,  mostraste  carrr^ 
como  te  matasen  ,  ca  diste  consejo  á  la  paloma  pa:; 
que  estorciera  de  la  cuita  en  que  estaba.» 

En  esto  calló  el  Rey,  et  dijo  el  filósofo:  «Setff 
hayas  poder  sobre  los  mares ,  et  déte  Dios  mucho  bi^ 
con  alegría,  el  goce  tu  pueblo  contigo  et  hayas  b\i^ 
ventura ,  ca  en  tí  es  acabado  el  saber  é  el  se:>o  é  ( 
sufrimiento  é  la  mesura  é  el  tu  perfecto  entendimi^ 
to.  Ca  eu  tu  consejo  non  ha  fallo,  nin  en  tu  dicho  yen 
nin  tacha,  et  has  ayuntado  en  tí  esfuerzo  é  manseduc 
bre ;  así  que  en  la  lid  non  eres  fallado  cobarde,  uio  e 
las  priesas  non  eres  aquejado.  Et  yo  te  he  departido 
glosado  é  explanado  las  cosas,  et  te  he  dado  respuesi 
de  cuanto  me  preguntaste ,  et  por  tí  loé  mi  consejo 
mí  saber  en  complir  lo  que  debía  é  el  derecho  qtj 
debo  con  buena  memoria  de  tí,  trabajando  mió  entei 
dimiento  ,  en  el  consejo  é  en  el  castigo  leal  é  en  < 
sermón  que  te  dije. 


CASTIGOS  É  DOCUMENTOS 


DEL  REY  DON  SANCHO. 


El  licenciado' Diego  ele  Colmeiiares,  autor  de  la  Birria  de  Segovia^  al  tratar  de  la  muerte  de 

•I)  Sancho  el  Bravo ,  hijo  del  rey  Sabio,  se  expresa  en  estos lérmíQos  :  cFaé  don  Sancho  principe 

^i^az  Y  enseñado ;  escribió  (entre  otras  nnichas  ocupacioóes)  un  libro  de  docqmentos  á  su  hijo» 

'  imitaciou  de  Salomón ;  no  se  ha  impreso :  falta  cooaun  de  la  curiosidad  español^»  •  También 

iiiu  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Hispana  vetus^  y  Pérez  Bayer,  en  sus  Notas\  mencionan 

.:ba  obra  como  compuesta  por  don  Sancho,  ad virtiendo  que  el  ejemplar  que  tuvieron  á  la  vista 

•ríenecia  á'la  célebre  Biblioteca  Valleumbrosana. 

Acerca  del  mayor  ó  menor  grado  de  certeza  que  pueda  haber  en  atribuir  esta  obra  á  don 

^üicho,  ya  dijimos  algo  en  la  Introducción :  aqui  nos  cumple  solo  exi)oner  las  razones  que 

.  :nos  tenido  para  incluirla  en  este  tomo,  y  hacer  al  propio  tiempo  una  descripción  minuciosa  y 

lacta  de  los  dos  códices  que  nos  han  servido  para  su  impresión.  En  cuanto  al  primer  punto, 

>  i'mos  que  ño  se  concibe  cómo  una  obra  de  tanta  importancia,  atribuida  á  un  rey  castelli^no, 

y  (iigna*,  por  otra  parte,  del  mayor  elogio  por  la  doctrina  que  encierra  y  el  estilo  grave  y  senten- 

">o  en  que  está  escrita,  haya  podido  permanecer  tanto  tiempo  arrinconada  sin  ver  la  luz  pú- 

:-.ra ,  á pesar  de  la  juata  reprensión  con  que  el  escritor  segoviano  arriba  citado  acompañaba 

'i  1637  la  noticia  de  su  existencia.  Solo  puede  explicarse  semejante  olvido  por  el  despego  y  hasta 

'<'ien  con  que  ntiestros  mayores  acostumbraban  á  mirar  las  glorias  literarias  de  su  patria. . 

El  mismo  ejemplar  que  don  Nicolás  Antonio  describía  en  1672,  como  perteneciente  ala  librería 

lus  condes  de  Valleumbrosa ,  es  el  que ,  maltratado  y  roto ,  y  falto  de  varias  hojas ,  se  conserva 

"V  día  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte,  y  á  no  haber  sido  porque  la  mayor  parte,  si  no 

"las  las  &ltas  de  él,  han  podido  suplirse  con  otro  códice  (1),  no  hubiéramos  seguramente  po- 

«iida  darle  á  la  imprenta,  y  los  amantes  de  las  letras  se  hubieran  visto  privados  de  su  lectura. 

Es  un  tomo  en  folio  español,  con  261  hojas  útiles,  de  las  cuales  las  dos  primeras  contienen  la 

*jbla  y  parte  del  prólogo.  La  letra  y  papel  son  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv ;  la  escritura  bas- 

mte  esmerada,  con  los  epígrafes  de  los  capítulos  é  iniciales  de  bermellón.  Está  por  desgracia 

jv  mal  tratado,  advirtiéndose  desde  luego  la  falta  de  una  hoja  al  principio,  y  alguna  que  otra 
«u>  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Una  nota  puesta  al  principio,  de  letra  del  mismo  conde  de  Valle- 
.  iibrosa ,  á  quien  perteneció ,  dice  así :  Castujos  ó  Documentos  que  dio  el  rey  don  Sancho ,  el 
Bravo,  IVdeesie  nombre,  al  rey  don  Ferjiando  el  IV,  su  hijo.  Los  Castigos  concluyen  en  el  fó- 

íaí  vuelto ,  y  lo  restante  del  tomo  lo  ocupa  el  tratado  que  con  el  titulo  de  Tractado  del  Consto 
'i  (sOiisejero  de  los  Principes  para  su  buen  gobierno  compuso  Maestro  Pedro,  aunque  falto  de  una 
i-'ja  al  fin  (2).  Tiene  la  marca  S.  1 ,  y  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

En  la  misma  Biblioteca  se  conserva  otro  códice ,  también  en  folio  español,  con  121  hojas  úti-' 
•  ,  escrito  á  dos  columnas;  el  papel  y  letra  son  de  la  última  mitad  del  s¡c^o  xv.  No  contiene  mas 
]uc  cuarenta  y  nueve  de  los  noventa  capítulos  (¡ue  componen  la  obra .  conviniendo  en  esto  con 

>  t )  Otro  ejemplar  ss  conserva,  según  Bodriguez  de  pítulos  eo  que  está  dividida  la  materia  del  códice  valle- 
castro,  en  la  Biblioteca  alta  del  Csoorial ,  aunque  tam-  umbrosano. 

•lea  lalio,  á  lo  que  parece,  pues  no  contiene  mas  que  (2)  Cl  mismo  que  se  halla  al  fin  del  códiee  escuna- 

'waou  y  aaere  en  logar  de  los  DQveoUt  y  nueve  ca-  lense. 


i 


80  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

el  códice  escoríaleuse  descrito  por  e!  erudito  Rodríguez  de  Castro.  Está,  sin  embargo»  llene 
incorrecciones  y  de  lagunas «  notándose  en  él  á  veces  la  falta  de  párrafos  y  basta  de  capit 
enteros ;  pero  á  pesar  de  todo  nos  ba  sido  muy  útil  para  completar  los  vacíos  del  otro.  Está 
ñaiado  con  la  S.  23. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  además  de  este  libro  de  los  Castigos  é  Documentos ,  don  San 
pasaba  por  autor  de  otro  no  menos  notable  intitulado  el  Lucidario^  y  al  cual  parece  haber  cal 
mejor  suerte  que  al  otro,  puesto  que  son  cuatro  los  ejemplares  que  do  él  bemos  visto  ya ;  dos 
la  Nacíopal  y  oíros  dos  en  la  Biblioteca  de  Cámara  de  S.  M.  Mas  como  sean  escasas  y  hasta  eq 
vocadas  las  noticias  que  de  su  contenido  nos  dio  ya  el  erudito  Pérez  Bayer,  y  por  otra  part^ 
siempre  baya  ocasión  oportuna  para  tratar  de  un  Übro  de  esta  antigüedad,  daremos  aqui  idea 
su  contenido,  copiando  la  tabla  de  los  capítulos,  y  el  que  sirve  de  preliminar  ó  introduccÍQ 
toda  la  obra. 


LIBRO  QUE  0BDE2VÓ  EL  RRET   (i)   DON  SANCHO   DE 
CLAftESCIDA  MEMORIA,  FIJO  DEL  MUT  NOBLE  .DON  AL- 
FONSO E    DE    LA    NOBLE    HREINA    DONA    VIOLANTE,  SU 

NUGER.  Cl  qual  fue  el  scteoo  rrej  ele  los  rreyes  que 
fueron  en  castella  que  ovíeron  nombre  don  Saucho. 
El  qual  libro  ordenó  por  arte  de  felosofia  nalüral  e  de 
astrologia  o  de  teología  que  trata  en  los  capítulos  si- 
guientes : 

Cap.  primero.  Qual  es  la  primera  cosa  que  ha  en  el 
cíelo  e  en  la  tierra. 

II.  Qual  luz  alumbra  todo  el  mundo. 

III.  Porque  rrazoo  non  alumbran  la  luna  e  las  estre- 
llas de  día. 

IV.  Porque  escuresce  á  las  vegadas  alguna  parte 
del  sol. 

V.  De  que  natura  es  la  luna. 

VI.  Por  ,U6  paresce  á  nos  que  mengua  la  luna. 

Vil.  Del  elipse  del  sol ,  et  porque  mandan  guardar 
que  non  fagan  ninguna  co«a  de  grand  fecho  ocho  días 
ante  que  se  faga  el  clíp«>e  del  aol  6  el  elipse  de  la  luna,  el 
otros  ocho  dias  después. 

VIH.  Donde  eslava  Dios  ante  que  ñziesse  el  cielo  e 
la  tierra. 

IX.  En  qual  de  los  cielos  está  Dios. 

X.  Que  águra  ha  Dios  en  sy. 

XL  Porque  rrazon  es  la  trenidad  tres  personas. 

XII.  Porque  nombró  ante  el  espíritu  santo  que  el  fijo. 

XIII.  En  que  logar  está  el  anima  del  ome. 

XIV.  Quando  tajan  al  ome  el  pie  ó  la  mano,  si  tajan 
y  la  verlud  del  anima. 

XV.  Por  que  rrazon  quiso  Dios  encamar  en  santa 
niaria. 

XVI.  Porque  quiso  Dios  que  fuese  santa  maria  vir- 
gen antes  del  parlo  e  después. 

XVII.  En  qual  palabra  encamó  el  espirita  santo  en 
santa  maria  quando  la  sainó  el  ángel. 

XVIII.  Como  fincó  el  cielo  e  la  tierra  mientra  nues- 
tro señor  estovo  encerrado  en  santa  maria. 

XIX.  Gomo  pudo  santa  Maria  fincar  virgen  después 
del  parlo. 

XX.  Quando  nuestro  señor  murió  en  la  cruz  ^  sifué 
esta  muerte  en  la  divioidat  también  como  en  la  uma- 
nidal. 

(1)  Se  ha  eoosemdo  eterapolouBente  la  ortofrafia  de  ano  de 
loa  códices  qae  te  guardan  en  la  bibUoteca  de  Cámara  de  ao  Ma- 
jestad. 


XXI.  Porque  rrazon  fue  el  nuestro  sedar  á  los 
/iernos  después  que  priso  muerte  en  la  cruz. 

XXII.  Porque  rragon  quiso  nuestro  seúor  seer 
treynta  I  tres  años  quando  priso  muerte  en  la  cruz. 

XtlII.  Porque  rrazon  quiso  nuestro  señor  lo^ 
los  cielos  estando  y  santa  María  et  los  doze  aposta 
ayuntados. 

XXIV.  Porque  rrac^n  quiso  nuestro  señor  sobic 
cielo  este  cuerpo  carrnal  que  tomó  en  este  mundo. 

XXV.  Porque  quiso  Dios  que  nasciese  Eva  de  la  o 
lilla  de  Adam  e  non  la  fi(o  nascer  de  tierra. 

XXVI.  Como  puede  entrar  la  anima  de  la  críiU 
en  el  vientre  de  su  madre. 

XXVII.  Donde  ha  el  diablo  el  saber  de  las  cosas  ^ 
han  de  venir. 

XXVIII.  En  que  manera  fue  enbiadoel  espIHtastí 
sobre  santa  Maria  el  sobre  los  apostóles. 

XXIX.  Porque  fi(o  Dios  el  mundo  pues  que  dixo  f 
oviesefin. 

XXX.  SI  puede  Dios  tomar  en  sí  peligro  ó  pesar. 

XXXI.  Por  que  quiso  nuestro  señor  tomar  figuni 
pan  ante  que  de  otra  cosa. 

XXXII.  Porque  parlen  el  cuerpo  de  Dios  en  tres  pfi 
tes. 

XXXIU.  Porque  al^  el  clérigo  el  corpus  chrí^. 

XXXIV.  Porque  rrazon  llamara  Dios  al  juicio  lasa 
mas  del  Infierno  e  del  parayso. 

XXXV.  Si  ay  alguna  animalia  que  aya  Un  compá 
damenle  los  cinco  sentidos  como  los  ha  el  ome. 

XXXVI.  Como  faze  la  araña  la  tela. 

XXXVII.  Si  caerán  las  estrellas  el  dia  del  juysio. 

XXXVIII.  De  los  ornes  que  mueren  en  este  mod 
como  se  ajunlaran  á  aquella  carne  el  día  del  juysio. 

XXXIX.  Qual  es  mayor  maravilla  en  facer  oas^eri 
ome  del  vientre  de  su  madre  ó  rre^ii^itarlo. 

XL.  Las  animas  del  parayso  si  han  oobdiciade  algoi 
cosa. 

XLI.  Sy  fi^  Dios  todas  las  cosas  vivas  que  son  s» 
bre  tierra  ó  como  se  ficieron. 

XLII.  De  qual  de  los  costados  de  Aden  secó  Die 
la  costilla  de  que  formó  á  Eva. 

XLIII.  Si  el  ángel  que  guarda  el  ome ,  sy  es  de  b 
que  fiyo  Dios  en  jel  cielo  ó  sy  es  fecho  de  nuevo. 

XLIV.  Quando  el  alma  está  en  purgatorio  e  elaof^ 
la  viene  á  confortar,  sy  se  quema  ó  rrescibe  peu  etf 
ángel  como  el  anima. 
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\].S.  De  qtml  de  las  naeve  edades  es  el  ángel  que 
:  urda  la  alma  del  orne. 

\L\  I.  Eú  que  manera  guarda  el  ángel  el  anima  del 

Tie. 

XLMI.  El  ángel  que  guarda  una  anima  >  si  puede 
.<^<QeN  guardar  otra. 

\LVlil.  Del  antexpo  si  ha  de  aver  ángel  bueno  e 
;i^  !«*  guarde  corno  otro  orne. 

\LIX.  Qnando  la  anima  va  ú  parayso,  aquel  ángel 
>u«  la  ffuarda  si  va  á  aquella  orden. 

L  Después  que  aquellas  sillas  donde  cayeron  los 
mieles  fueren  llenas ,  do  pone  dios  las  animas  qu6 
^^n  i  parayso. 

U.  Las  animas  que  están  en  las  sillas  del  cielo, 
^|  ff^taran  j  en  anima  é  en  cuerpo  asi  como  están  agora. 

L!I.  Si  las  animas  que  están  en  parayso  veen  á  las 

-.  i^iúeino  e  á  las  del  purgatorio  ó  sy  las  del  inGer- 
;>T«en  á  las  del  parayso  e  ¿  las  del  purgatorio. 

un.  Porque  rra^n  puso  dios  pla^  á  la  fin  del  mun- 
^qoe  Fuese  á  quantia  sabida  de  años. 

LUU.  En  que  se  mantiene  la  anima  mientra  está 
a^uda  en  el  cuerpo  del  ome. 

LV.  Si  la  anima  que  Dios  faze  e  la  cría  de  nada ,  sy 
;^seer  complida  después  que  dios  la  ha  fecho. 

LM.  Como  puede  dios  saver  todas  las  cosas  que  el 
vce  faie  é  piensa. 

LXll.  Si  ay  alguna  anima  que  aya  mayor  enten- 
imuio  ó  mayor  seso  ó  mayor  vertudque  otra. 

LVlll.  Seyendo  la  anima  del  ome  en  el  cuerpo  cerra- 
j.  porque  non  conosce  el  ángel  que  es  de  su  natura, 
*.pon  toma  otra  figura  en  que  le  parezca. 

LIX.  Si  por  pecador  que  sea  el  ome  arrepentiendose 
•-  «1SS  pecados,  en  qoe  manera  le  oye  dios  e  le  ha  mer- 

LX.  Si  tomara  Dios  carne  de  sancta  María  si  Adán 
8  "•  pecara. 

LXl.  Si  prisiera  Dios  muerte  si  Adán  non  pecara. 

LXll.  Porque  rra^on  dio  Dios  á  moyses  escríptos 
•'  diez  mandamientos  de  la  lev  en  las  tablas. 

IXOl.  Porqne  rra^n  son  los  evangelistas  quatro  et 
^0  son  mas  nin  menos. 

LXIV.  Porque  rra9on  santlohan  ha  figura  de  agüita 
<  >u)l  Matheo  figura  de  ome  e  sant  Marcos  de  león , 
'  vint  Lucas  de  becerro. 

I-XV.  Porque  non  son  por  todo  el  mundo  tan  gran- 

'^^Its noches  como  los  diesen  una  tierra  como  en 

•trt. 

LXM.  Qnando  la  luna  es  llena ,  porque  paresce  á 
"4  ornes  el  lanar  mayor  e  mas  claro  quando  esta 
<n«bbdo  que  quando  esta  claro. 

UMI  El  amol  de  los  limones  que  llaman  limonar 
'-•'tro9í  el  cidral,  porque  fazen  el  fruto  agro  é  frió  de- 
.  í^fle  la  corteza. 

LXVUL  Porque  rrapn  la  pulga  é  el  piojo  ha  mu- 
•H»  pie  et  el  cauallo  e  el  elefante  non  han  mas  de 
■^iíquatfo. 

UlX.  Porque  non  semeja  un  ome  á  otro. 

tXX.  Porque  rragon  anda  mas  el  diablo  por  enga- 
^f  ai  ome  que  ninguna  de  las  otras  críaturas. 

I- XXI.  Potque  se  espanta  ome  mas  del  muerto  que 
'OQo«ee  que  del  que  non  conosce. 
E.  A.-xv. 
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LXXU.  Porque  non  puede  ome  fallar  sangre  en  las 
fonnigas  nin  en  las  ostras  de  la  mar. 

LXXIll.  Porque  rra^on  quando  arrancan  por  fuerza 
el  cuchillo  de  la  ala  á  las  aves  que  ca^n ,  non  les 
nasce  otro. 

LXXrV.  Porque  non  ha  el  capón  cresta  como  el  gallo. 

LXXV.  Porque  faze  mal  á  todos  los  arboles  lollerles 
la  corteza  et  non  lo  faze  al  alcornoque. 

LXXVI.  Porque  rra^on  temen  las  aves  á  la  águila 
mas  que  ninguna  de  las  otras  aves. 

LXXVII.  Porqne  es  el  león  mas  velloso  de  los  pe- 
chos arriba  que  todo  lo  ál  del  cuerpo. 

LXXVIII.  Porque  rra^on  las  palomas  duendas  sacan 
huevos  cada  mes  del  ario  synoii  en  dezienbre. 

LXXIX.  Porque  rra^on  las  liebres  tanbien  se  enpre- 
ñaa  et  paren  los  machos  como  las  fenbras. 

LXXX.  Porque  rra9on  non  faze  fijos  la  muía  e  el 
mulo  como  las  otras  animalias. 

LXXXI.  Porque  rrazon  rrie  el  ome  et  non  ninguna 
de  las  otras  animalias. 

LXXXII.  Porque  duermen  las  liebres  los  ojos  abier- 
tos. 

LXXXIU.  Si  los  sueños  que  sueña  ome,  si  son  ver- 
daderos ó  mintrosos. 

LXXXIV.  Porque  rrazon  fizo  Dios  las  piedras  pre- 
ciosas departidas  unas  de  otras  por  co'.oros. 

LXXXV.  Porque  rragon  anda  el  ome  enfyesto  et 
las  otras  animalias  andan  bazas. 

LXXXVI.  Porque  rragon  non  es  el  ome  cubierto  de 
cabellos  como  lo  son  las  otras  animalias. 

LXXX  Vil.  Porque  rn^n  non  cres^n  los  cabellos  en 
las  i!»obrecejas  del  ome  como  los  de  la  cabera. 

LXXXVIU.  Porque  rrazon  caen  los  dientes  al  mo^o 
é  le  nascen  otros  en  pues  ellos. 

LXXXIX.  Porque  rra^n  bive  la  criatura  que  nasce 
de  nueve  meses,  e  i  syete^  é  non  la  que  nasce  á  ocho. 

XC.  Porque  rragon  fase  el  ome  sus  fijos  en  todo  tiem- 
po ,  et  non  ha  pai«  ello  tiempo  señalado. 

XGI.  Porque  rra^oo  no  fazen  mas  fijos  las  aninuilias 
grandes  que  las  menores. 

XCIl.  Porque  pares^  á  los  omes  viscos  de  una  cosa 
dos. 

XCUI.  Porque  rra^n  el  ome  que  vaya  mucho  con 
las  mugeres  enflaquesce  mas  en  el  celebro  que  en  otro 
mienbro. 

XGIV.  Porque  rra^n  el  setienbre  es  mas  caliente 
que  el  margo,  pues  que  amos  son  semejantes. 

XGV.  Porque  rragon  trae  el  cuervo  la  boca  abierta, 
quando  non  es  cansado,  et  quando  es  cansado  traela 
cerrada. 

XCVI.  Porque  ha  el  ome  mayor  miedo  de  andar  de 
noche  que  de  ^dia,  ó  con  tiniebra,  mas  que  las  otras 
animalias. 

XCVll.  En  que  manera  tragó  la  ballena  á  Joñas, 
habiendo  la  boca  tan  pequeña. 

XGVlll.  Porque  mqoíi  son  las  aves  divertidas  en 
colores  unas  de  otras. 

XCIX.  Porque  rragon  son  unas  aves  mas  livianas 
que  otras. 

G.  Porque  rragon  las  animalias  que  han  cuernos 
non  han  dientes  de  suso. 
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CL  Porque  rra^on  U  cierva  nía  la  oveja  non  ha 
cuernos  como  la  cabra  ó  la  vaca. 

CU.  Porque  rra^on  se  fazen  Uis  cañaveras  de  cuer- 
nos de  cabras. 

Clil.  Porque  non  ba  la  leona  crines  como  el  león. 

CIV.  Que  es  la  rragon  porque  non  ha  mas  lovos  que 
carneros ,  pues  que  la  oveja  non  pare  en  el  ano  mas 
de  un  cordero^  et  ía  lova  pare  muchos  fijos. 

CV.  Porque  parte  han  los  ornes  negros  los  dientes 
mas  blancor  que  los  otros. 

.    CVL  Porque  rra^on  los  conejos  et  las  liebres  rumian 
asy  como  las  otras  anfmalias  grandes. 


CAPÍTULO  PRIMERO  del  LUCIOARIO. 

«En  el. nombre  de  Dios  amen:  Porque  los  enteadi- 
mjeniofi  de  los  ornes  se  quieren  estender  á  saber  et  á 
demandio*  las  cosas  masque  non  lea  es  dado ,  et  non  les 
ahonda  saber  las  cosas  que  son  ten-enales,  porque  han 
á  venir  et  á  passar  todo  sa  tiempo ,  et  quieren  saber  las 
cosas  eelestiales  que  son;  asy  como  quien  quiere  saber 
la  cuenta  de  quantos  son  los  cielos ,  et  otrosy  qué  cosa 
es  el  sol  et  la  luna  et  las  otras  estrellas  á  que  llaman 
planetas^  et  de  qué  natura  es  cada  una ,  et  qué  vertud 
ha  en  sy ,  et  qué  poder  ha  para  íazer  bien  ó  mal  en  las 
criaturas  del  mundo.  Et  como  quier  que  los  ornes  todo 
esto  sepan ,  et  puedan  saver  la  rray^  et  la  virtud  dello 
por  las  que  ay  de  cada  uno  de  estos  saberes ,  non  se 
tienen  por  pagados  deslo  et  van  travar  con  agudeza  de 
g.'an  entendimiento  que  han  en  sy  en  lo  que  non  les  es 
dado ,  et  lo  que  Dios  non  quiso  que  se  sopiese ,  et  por 
eso  fallamos  que  dixo  él  en  un  evangellio  que  non  es 
vuestro  de  conoscer  los  tienpos  et  los  movimientos 
quel  mi  padre  quiso  guardar  por  dentro  para  quando 
viese  que  era  tiempo  é  sazón  de  usar  de  ello  et  de  vos 
lo  dar  á  entender  ende.  Quando  el  nuestro  Señor  esto 
dixo  fué  por  las  cosas  que  eran  de  roas  guardadas  en  el 
so  poder,  que  ni&guno  non  podía  saber  el  pensar,  fueras 
de  otras  mas  altas  que  estas ;  asy  fazen  en  ello  grand 
atrevimiento.  Asy  como  con  muchos  que  quieren  saber 
que  cosa  es  Dios  et  que  figura  ha  en  si,  et  qué  grado 
es  de  luengo  et  de  ancho;  et  sy  está  en  pie  ó  smtado, 
el  en  qual  de  ios  cielos  e$tá,  en  el  cielo  mas  alto,  ó 
en  el  de  medio ,  ó  en  el  de  baxo.  Et  demandan  que 
quando  fizo  el  mundo,  ^  á  do  estava,  et  de  qual  gui- 
sa: que  en  el  comieufo  quando  Dios  creó  el  cielo  et  la 
tierra  que  todo  era  aguas,  et  el  espíritu  de  Dios  que 
ancjava  sobre  ellas.  Et  de  aqui  se  toma  un]rramo  de 
una  pregunta  que  fasian  los  ornes ,  de  que  nasció  grand 
eregia  et  es  que  demandavan  que  pues  el  cielo  et  la 
tierra  non  eran  fechos ,  que  estonce  lo  criava  Dios,  que 
ante  que  lo  oviese  fecho  que  do  estava.  Otrosy  ay  otra 
demanda  de  la  qual  vos  agora  diremos,  que  dizen  que 
pues  son  tres  personas  et  se  encierran  en  un  Dios ,  et 
él  quiso  seer  encerrado  en  Santa  María ,  que  en  el  tiem- 
po de  aquellos  nueve  meses  quél  andovo  en  el  su  vientre 
encerrado,  que  como  fincó  el  cíelo  et  la  tierra  vacados 
ó  quien  lineó  en  su  logar  pare  mantenerle  que  non 
pereciese. 

E^ias  pregirotas  tales,  coniaqoter  queseaBde  grand 


sotileza  son  á  perdimiento  de  tiempo  de  aquellos  qne  las 
fazen  etnasce  deltas  mucho  mal;  porque  toman  endei 
los  ornes  malos  entendimientos.  Et  estos  malos  entena 
dimientos  que  ende  toman,  non  es  por  mengua  qu^ 
cada  uno  dellos  non  aya  muy  buenas  rra^iones  que  to^ 
men,  et  muy  derechas  para  ponerlas  por  sy,  et  dexai 
por  ellas  las  malas  et  las  baldías  en  que  pueden  abier^ 
lamente  provaret  amostrar  la  vertud. segund  es,  roaj 
porque  los  entendimientos  dellos  non  son  de  una  ma^ 
ñera  todos  tan  conplidos  los  anos  como  los  otros;  poi 
eso  non  lo  pueden  todos  entender  de  una  guisa.  Ca  do{ 
vertudes  ha  en  el  entendimiento  del  orne  :  la  primerj 
en  de  fablar  las  cosas  de  nuevo,  et  asy  como  las  íabli^ 
saberlas  mostrer  por  rra^on ;  la  segunda  es  onde  gelal 
muestran  saberlas  entender  bien  en  sy.  Otrosy  acaescl 
muchas  vegadas  que  porque  ha  orne  de  mal  sosyego 
et  non  sabe  seer  sosegado  en  el  logar,  nin  oye  el  coj 
mien^  de  laquestion,  que  faze  ende  tales  cosas  com| 
dicho  avernos ,  et  ante  que  oya  et  vea  el  juycio  de  I 
question  que  es  contra  aquella  demanda ,  vase  su  <i 
con  aquello  que  oyó,  et  non  puede  saver  lo  que  no{ 
vio,  salvo  ende  aquello  poco  que  oyó;  el  toma  deoc 
mala  enforma^ion  en  su  conciencia ,  por  la  cual  poec 
venir  á  muy  peor.  Et  por  tales  cosas  como  estas  ^ 
deven  guardar  los  maestros  et  los  omes  letrados  q<^ 
quando  ovieren  d  disputar  sobre  las  rra^ones ,  qü 
caten  primero  tiempo  para  ello  que  sea  bagar,  que  m 
aya  de  fazer  otra  cosa ,  ca  grand  mengua  serla  estar  é 
medio  de  question,  et  averia  á  dejar  por  otra  cosa  qo 
oviese  de  veer.  Et  para  se  fazer  esto  bien ,  ha  menest({ 
que  caten  qué  omes  llaman,  que  estén  y  é  que  lo  oyai] 
ca  estos  deven  seer  tales  que  lo  entiendan  bien,  ct  qal 
todavía  se  acojan  á  la  verdat  Otrosy  los  que  ovieren  | 
disputar  el  contrario,  tan  bien  de  la  una  parte  comj 
de  h  otra,  que  todavía  las  voluntades  dellos  sean  san:^ 
en  creer  lo  que  es  verdat  et  derecho  et  non  ál ,  cotnl 
quier  que  ayan  á  dezir  el  contrario  por  creencia  qo¡ 
en  sy  han.  Et  quando  se  faze  en  esta  guisa,  faze^ 
como  de  ve,  que  asy  como  el  oro  se  apura  quanto  m^ 
lo  meten  en  el  fuego ,  asy  se  apuran  estas  cosas  qninll 
mas  fablan  en  ellas ;  et  sy  se  faze,  como  dicho  es,  tantl 
finca  la  ciencia  mas  apurada;  ca  dos  saberes  son  qu 
es  el  uno  contra  el  otro,  et  estos  son  la  theologia « 
las  naturas.  Ca  las  naturas  es  arte  que  todas  las  cos« 
que  son  bivas  sobre  tierra  se  provan  por  ella ,  e  en  co 
roo  son  fechas  por  rra^on  de  natura.  Otrosí  se  pruevaj 
por  ella  las  cosas  que  son  fechas  so  el  arco ,  asy  comí 
el  ayre  so  el  cielo,  et  como  truenos  et  relámpagos  et  la 
otras  cosas  que  son  en  las  nuves.  Otrosí  las  que  soj 
en  el  cielo,  como  se  fazen,  segund  la  vertud  de  la 
estrellas,  que  son  llamadas  siete  planetas,  et  de  Ifl 
otras  estrellas  que  llaman  fizas.  Et  este  saber  de  la 
naturas  es  mas  comunal  á  todas  las  gentes  del  monda 
et  usan  por  él  cristianos ,  judioa  et  moros  et  todas  la 
otras  maneras  de  ornes ,  que  biven  en  el  mundo,  qul 
algo  quieren  aprender.  Et  este  saber  que  vos  agón 
dixieroos  es  contra  la  theologia,  ca  el  saber  de  la  theo 
logia  es  sobre  el  de  la  natura.  Et  la  rrafon  porque  vo 
diremos  agora :  las  naturas  son  ordenamientos  que  Diol 
690  como  ya  dixieroos ,  porque  bibiesen  et  se  manto* 
viesen  las  cosas  celestiales  et  las  terrenilss,  et  omi« 
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$^  hs  (emoaies  et  las  que  andan  en  el  ayre  ei  en  el 
»¿»j  por  rios  maneras  de  naturas.  La  primera  por 
'  i^n^  niiural  de  tiempo  que  las  aduze  á  ellas.  La 
yfqnti'i^  d«  engaños  et  de  artificios  que  les  fazen  por- 
:')e  lian  de  morir  ante  de  su  tiempo,  et  atal  muerte 
mo  i^ta  llaman  muerte  forjada.  Et  por  esto  que  vos 
.iiKtuos  ordena  Dios  las  naturas  porque  bifiescn  et 
•^  manloviesen  todas  las  criaturas  del  mundo  por  ellas. 
U  tlieologia  es  saber  que  fabla  de  Dios  etde  los  angeles, 
'•je  M)D  las  mas  nobles  criaturas  que  Dios  úqo  en  el 
r£ii>  et  en  la  tierra ;  ca  en  Ips  angeles  ha  tres  cosas 
rfonjüd  Uevan  avanti^  de  todas  las  criaturas.  La  pri- 
mera porque  son  mas  allegados  á  Dios  que  ninguna 
'i3ctKi,  et  por  esso  fallamos  que  dixo  él  en  el  Evan- 
.yiüo;  a  los  angeles  del  mi  padre  siempre  están  ante 
•  .etveen  la  su  faz,  et  fazen  su  mandado.»  La  se- 
j.nla,  criólos  en  la  luzet  fijólos  muy  sutiles  mas  que 
«i'ra  criatura  nengaoa,  en  manera  que  pudiesen  yr  et 
isvpor  do  qnier,  et  syn  embargo  ninguno  de  sy, 
*i  »fo  corrompimiento  de  aquel  logar,  por  do  oviesen 
i  pasar.  La  tercera  cosa  es,  como  quier  que  Dios  quiso 
pi6  OTiesen  oomieo^o  eslremo  los  de  las  oirás  crlatu- 
ns  en  querer  que  non  oviesen  fin.  Et  en  esto  non  quiso 
^■H  otra  cosa  ningana  les  semejase ,  sacando  ende  las 
aumts  de  los  ornes ,  quanto  en  esto,  que  son  desta  na* 
tun  mesma.  En  esta  rra^on  que  vos  uqui  diziemos, 
fibla  la  thcologia  muy  mas  complidamenle ,  segund 
iá>  TOS  diren.os  adelante.  Por  ende  veyeodo  la  con- 
tienda que  era  entre  los  maestros  de  la  tbeologia,  et 
<^  «ie  las  naturas,  que  eran  contrarios  unos  de  otros 
^1  acuellas  cosas  que  son  sobre  natura  et  que  avian  á 
mmnar  fecho  de  nuestro  señor  Jesu  Xpo,  que  es 
'i*ii  la  obra  del  minglo,  que  quiere  dezir  tanto  como 
^^  maravillossa  en  que  non  ha  que  veer  natura  nin 
An  co3a  ninguna.  Otrosí  los  que  ovieren  de  rra^onar 
a  na  I  ora  que  es  rra^on  de  aqueso  que  Dios  ordenó  por 
l'K  pa^  todavia  el  mundo  por  el.  Et  veyendo  esta 
^atienda  que  era  entra  estos  dos  saberes,  et  a  viendo 
¿nod  «abor  que  las  eslorias  que  fablan  de  nuestro  se- 
^'^r  Jhu  Xpó  sean  departidas  et  declaradas ,  porque 
"loguDojion  pueda  travar  en  ellas,  et  por  traerlas  á 
tAcordamieoto  et  4  servicio  et  enxalcamionto  de  la 
contra  fé,  por  ende  Nos,  don  Sancho  por  la  gracia 
^*  Dtos  rrey  de  Castilla ,  de  Toledo ,  de  León ,  de 
<''i «isia ,  de  Sevilla,  de  Cordova ,  de  Murcia ,  de  Jahen, 
>  Aigarve  et  señor  de  Molina,  et  fijo  del  muy  no- 
"-  rrtT  don  Alfonso  et  de  la  muy  noble  rreyna  doña 
^mlaote,  el  seteno  rrey  de  los  que  fueron  en  Casle*- 
I  ^  en  LeoD,  que  ovieron  este  nombre,  á  que  di- 
uff.ia  don  Sancho,  por  grand  sabor  que  a  vemos  de 
**rvir  é  Dio4  et  de  le  loar,  et  de  le  conosoer  el  bien 
'•  b  merced  que  nos  fazed  el  dia  que  nascimos  fasta  el 
-^s  de  05,  et  ante  que  nos  nasciesemos  de  como  vos 
i^oa  diremos:  lo  primero  en  querer  él  ordenar  que 
^it)tf^mo%  del  linaje  onde  Nos  venimos,  que  fuese- 
^  Ojo  del  rrey  don  Alfonso  et  de  la  rreyna  nuestra 
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madre;  ca  asy  como  fizo  Dios  esto  otrosí  se  pudiera 
fazer  si  él  quisiera  que  fuésemos  fijo  de  un  labrador, 
ó  de  otro  orne  qualquier.  Lo  segundo  tollionos  todos 
aquellos  que  nascieron  ante  Nos ,  por  nos  dar  este  lo- 
gar, et  fue  la  su  merced  de  nos  escoger  para  en  este 
logar,  como  escogió  á  David  entre  los  quantos  fijos  avia 
Israel ,  su  padre ,  segund  es  fallado  por  la  Escríptura 
que  le  fiso  rrey  sobre  todos  los  de  Israel  que  fueron 
dose  tribus.  Después  de  todos  estos  bienes  que  á  nos 
fiso,  nos  guardó  de  muchos  peligros  et  de  muchas  en- 
fermedades el  cuytas  en  que  fuemos,  et  en  que  quiso 
dar  á  entender  á  todos  los  del  mundo  que  avia  volun- 
tad él  de  llegar  la  nuestra  fasienda  al  estado  en  que 
somos,  en  aver  el  su  nombre  que  es  nonbre  de  rrey, 
et  que  lo  fuésemos  de  la  rra^a  donde  fueron  nuestros 
padres  et  nuestros  abuelos,  et  todos  aquellos  que  fue- 
ron del  linaje  onde  nos  venimos.  Et  fiamos  por  la  su 
santa  merced  que  élque  nos  guió  fasta  agora,  nosguiari 
que  sea  esta  obra  á  su  servicio  et  á  ensalzamiento  de  la 
su  santa  fee.  Por  eso  fallamos  que  diio  el  nuestro  señor 
en  un  logar  ego  sum  alpha  $t  omega^  pritnus  et  no- 
vtssimus ;  inüium  et  finie ,  que  quiere  decir  tanto  como 
yo  só  el  primero  et  postrimero ,  el  comiendo  et  aca- 
bamiento. Et  como  quier  que  él  dixiesse  por  él  mesmo, 
yo  só  comiengo  et  fin ,  sabida  cosa  es  et  cierta  que  él 
en  quanto  seer  Dios ,  non  nvo  comiendo  nin  fin ,  nin 
lo  averá ;  mas  esto  dase  á  entender  por  las  obras  que 
él  fiso  et  fase  et  fará  que  ayan  cima  de  bien ,  en  ma- 
nera que  la  su  obra  sea  conplida,  como  de  tal  señor 
que  es  sobre  todo. 

Por  ende  Nos,  catando  todos  estos  bienes  que  nos 
fizo  el  esperando  en  sus  mercedes  que  nos  fará  mas 
adelante,  tenemos  por  muy  grand  derecho  de  le  ser- 
vir el  de  morir  en  su  servicio  todo  quanto  el  nuestro 
tiempo  durare.  El  por  que  la  nuestra  voluntad  es  apa- 
rejada á  su  servicio,  queremos  le  servir  en  dos  ma- 
neras. La  primera  en  los  fechos,  la  segunda  en  loa 
dichos.  El  por  que  el  fecho  se  fase  á  tiempos  sabidos, 
segund  lo  él  tiene  guisado,  aquello  que  quiere  faser 
el  el  dicho  es  cosa  de  cada  dia  et  de  cada  sazón ,  et 
fallamos  noa  que  dixo  David  en  el  Salterio :  señor  le- 
vantarme-e en  la  mañana,  et  loaré  el  tu  nombre  de 
cada  dia,  et  toda  la  noche  porné  en  cantarle,  el  en 
loarle,  por  esto  querríamos  semejar  á  esto  en  quanto 
pudiésemos  en  grandescer  el  bien  que  nos  fizo  el  en 
loargelo.  El  por  esta  rra^n  tenemos  por  bien  et  por 
derecho  de  comentar  este  libro  á  su  servicio ,  et  por 
eso  pedimos  merced  á  él  et  á  la  virgen  bien  aventu- 
rada santa  maria,  su  madre,  en  guisa  que  ellos  nos 
ayuden  que  le  podamos  acabar,  porque  sea  á  su  ser- 
vicio. Et  por  que  este  libro  es  todo  de  rra^  de  pre- 
gunUis  et  do  rrespuestas  que  vienen  sobre  aquellas 
preguntas  semejónos  de  le  ordenar  en  manera  de  un 
deciplo  que  estoviese  ante  su  maestro  et  sobre  cada 
cosa  que  le  preguntase  el  maestro  que  le  rrespondiesa 
á  ello,  et  comien^i  asy.» 


A  intento  hemos  copiado  aqui  eáte  primer  capitulo  de  la  obra ,  para  que  los  aficionados  á  esta 
'\tsf.  de  estudios  puedan  cotejarlo  con  el  de  cierto  libro  italiano,  varias  veces  impreso  durante 
^  ligio  IV,  ya  con  titulo  de  II  Lueidario ,  ya  con  el  Diálogo  frá  un  ueolar  et  $uo  maeeíro^  ya  por 
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fin  con  el  de  Libro  del  maestro  el  del  discfpido  (i).  Habla  de  él  el  eradíto  Pérez  Bayer,  citando 
á  Maittaire»  aunque  con  bastante  inexactitud ,  puesto  que  lo  atribuye  á  un  tal  Domenico  Silvestre 
de  Cini  (2) ,  citándole  además  de  tal  manera  y  en  tal  lugar  que  parece  indicar  sea  traducción  de. 
castellano.  Si  tal  fué  su  intención ,  el  docto  bibliógrafo  anduvo  en  esto  muy  equivocado ,  por- 
que ,  según  ya  hicimos  observar  en  la  Introducción  ^  tanto  el  Lucidario  italiano ,  como  el  del  rey 
don  Sancho ,  el  libro  trances  intitulado  Lucidaire ,  y  los  que  en  lengua  alemana  é  inglesa  se  im- 
primieron en  el  siglo  xv,  todos  son  versiones  mas  ó  meaos  literales  del  Eluddarium  de  Honoré 
d' Autun  ,  en  Borgoña ,  escritor  del  siglo  xiii. 

Terminaremos  esta  noticia  añadiendo  que  el  padre  Juan  Busebio  Nieremberg  tradujo  en  iatin 
parte  de  dicho  libro  con  el  titulo  de  Dilucidarium  Serenissimi  Regi$  CMstellce  el  Legionis  Domini 
Sanctii,  Fortis  cognomento,  filii  regis  D,  Alfonsi  Sapientis :  auctore  ipso  Rege  Sanetio  secum  ipso 
meditante  et  confabulante  sub  doctoris  el  auditoris  persona.  Quod  extat  manuscriptum  in  anliquissi- 
mis  membranis  Bibüolheca¡  D.  Laurentii  Ramirez  de  Prado,  et  ex  antiquo  Hispanice  charactere  et 
idiomate  in  latinum  vertit  P.  Joannes  Eusebius  Nieremberg^  societatis  Jesu.  Tal  es  el  titulo  de  h 
obra  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Cámara  de  S.  H. ,  aunque  sin  concluir ,  pues  no  contíene 
mas  que  treinta  y  tres  de  loe  noventa  y  nueve  capítulos  en  que  aquella  está  dividida. 

P.  DE  G. 


(1)  Bajo  lodos  estos  l¡ lulos  le  hallamos  citado  por 
Haym,  Eber,  La  Serna  Santander ,  y  otros  bibliógrafos, 
en  las  siete  ediciones  que  de  él  se  hicieron  en  el  si- 
glo XY  y  siendo  la  primera  de  todas  la  de  Boloña ,  1482, 
per  Tomaso  di  Salvestro  de  Cini,  de  Monte  Pulciano,  á 
di  X  di  Marzo,  en  coarto.  Lleva  esta  impresión  el  titulo 


de  //  Lucidario;  mas  otra  que  hizo  en  MíIan  Ulderíco 
Szinzeleren  1499,  se  intitula,  según  Brunet,  Libro 
del  maestro  et  del  discípulo,  y  aun  iiay  otra  con  el  tílulo 
de  Diálogo ,  etc. 

(2)  Bayer  tomó  sin  duda  el  nombre  del  impresor 
por  el  del  autor. 
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*■» 


'■i*  I 


Eite  libro  Gzo  el  muy  alio  señor  rey  don  Sandio,  hon- 

rjilo,  poderoso,  sabídor,  rey  de  Castilla,  de  León ,  de 

T/edo ,  de  Galiícia,  de  Sevilla ,  de  CórdoTa ,  de  Mur- 

-.i,  de  iaben,  del  Algarbe,  de  Algecíra,  é  señor  de  V¡z- 

3  a  é  de  Molina,  el  cual  os  llamado  Castigos  é  docu- 

lentos  que  daba  á  tu  fijo;  el  cual  libro  Gzo  é  acabó  el 

u  Me  rey  el  año  que  ganó  á  Tarifa  (1),  qus  oslaba  esta 

^  .y{t)  en  poder  de  los  enemigos  de  ia  fe  de  Jesucristo, 

li  babia  mas  de  seíácienlos  años  que  la  tenian  en  su 

úcr,  que  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo,  que  fué  el  po¿- 

.Liiero  rey  de  los  godos,  por  los  nuestros  pecados.  El 

.'.bo  señor  rey,  ganándola,  entrególa  á  la  sancta  fe  ca- 

.  ca  de  JesQcrísto  é  de  la  su  bendita  madre  sancta  Ma- 

r;4.  nuestra  abogada.  El  este  rey  don  Sandio  fué  Ojo  del 

doo  Alfonso,  que  Gzo  las  Siete  Partidas ,  é  nieto  del 

«00  Femando ,  que  ganó  la  muy  noble  cibdad  de 

^:rilla.  Este  dicho  señor  rey  doo  Sancho  fué  padre  del 

i)  doo  Femando  que  murió  sobre  Alcaudele,  é  fué  el 

Mttiorey  que  bobo  en  Castilla  que  bebieron  nombres 

* '  I  Sancho  (3).  Los  cuales  enjemplos  é  castigos  son  muy 

.  robados  é  muy  provechosos  á  toda  persona  de  cual-. 

4  .ier  estado  é  condición  que  sea ,  así  eclesiásticos  como 

•  ;:Urcs ,  é  asi  señores  como  siervos,  é  así  grandes  como 

."•Rueños,  que  en  él  quisieren  aprender;  ca  les  tomará 

DU;  grant  provecho  así  á  las  almas  como  á  los  cuer- 

>.  é  aprenden^n  muy  buenas  costumWes  é  condiclo- 

r-  para  vivir  en  este  mundo  honradamente  é  sin  pe- 

iio,  en  manura  que  se  salvarán  si  quisieren.  Et  fia 

«-Q  él  ci.MCueuta  capítulos ;  el  postrimero  acábase  en  la 

^'.'abra  qoe  dijo  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  su 

Lringelio  de  sant  Lucas  onde  dice:  «Bienaventurados 

<  n  los  que  oyen  ia  palabra  de  Dios,  é  la  guardan.» 

E!  prlacffo  (abta  de  eómo  debe  el  borne  eonoseer  et  temer  i  Dios 
' }'  k  fixo  d  alma. 

i.Af.  II.  Del  mal  cristiano  6  del  boeno. 

i'At.  lu.  De  eómo  debe  home  haber  temor  de  Dios » et  de  cómo 
c  ter  armado  pan  se  defender  del  diablo  et  de  las  sos  tente- 

nn  %af  son  mochas. 

<.ip.  rf.  De  cómo  debe  home  facer  so  oración  et  poaer  en  ella 

'  j  ^a  derocion ;  et  de  cómo  debe  olfidar  todas  otras  cosas  mien- 
rii  en  orados  estodiere. 

!  TiríCa  se  tomó  por  la  primera  ves  i  los  moros  el  SO  de  se- 

-«brr  ( dia  de  san  Mateo)  de  1392,  es  decir,  el  aAo  1330  de  la 
*ri  t%pibo\M  6  de  César. 

ii  La  cspreslon  etta  ñlla  parece  indicar  qae  el  copiante  del 
'  4i'<»  primitivo ,  ó  al  menos  el  qae  le  pnso  el  ante-prólogo,  qne 
•'(la  queda  dicho  en  otro  logar,  no  es  obra  del  rey  don  Sancho* 
i'!k>uba  á  la  sason  en  Tarifa. 

'-  Foe  H  csarto,  7  no  el  iéUmo  como  aqni  se  dice  eqníTocada- 
?    if .  a  no  ser  qae  el  qoe  htxo  este  primer  prólogo  incloyese  ft 

^  Snchos  de  Havarra  entre  los  de  León  y  Castilla. 


Cap.  V.  De  eómo  debe  home  guardarlos  diex  mandamientos  qne 
Dios  naestro  SeUor  dló  i  Moisen  en  la  vieja  ley. 

Cak  ?i.  Cómo  non  debe  home  dar  soltara  ft  sa  eame  por  eom- 
plir  los  sabores  de  la  so  vulnntad. 

Cap.  vil.  Qoe  fabla  de  coánt  noble  cosa  es  facer  limosna ,  et 
enlatas  vlrtades  et  bienes  trae  consigno. 

Cap.  vni.  Qne  Cibla  de  cómo  la  creencia  del  home  debe  ser  ver- 
dadera et  sana. 
.    Cap.  IX.  Qae  fabla  de  eómo  debe  home  amar  jnsticia. 

Cap.  X.  Qoe  fabla  de  cómo  deben  los  vasallos  servir  al  seftor,  é 
mvcho  mas  obedascer  ó  goardar  ó  honrar  ai  sn  rey. 

Cap.  xt.  Qao  fabla  de  las  vestimentas  é  de  las  cosas  qne  el  rey 
debe  assr  é  ser  gaamldo  en  todo  sn  estado ,  et  de  los  sos  oflelales 
qoé  obras  deben  de  facer  por  honra  ¿  serrieio  de  Dios. 

Cap.  xn.  Qae  fabla  de  eómo  debe  home  perdonar  al  qne  le  de> 
manda  perdón ,  6  á  cnintos  eosas  debe  parar  mientes. 

Cap.  XIII.  Qae  fabla  coán  noble  cosa  es  en  el  rey  6  en  todo  otro 
home  cnalqnier  la  mesara  é  redrar  de  si  la  safia,  et  cnanto  mal 
trae  la  saOa  A  todo  home  qae  sos  fechos  non  atempere  con  mesara. 

Cap.  xit.  Qoe  fabla  de  eómo  debe  el  rey  parar  mientes  cnando 
promete  afgana  cosa ,  et  mirar  qoé  es  lo  qae  promete ,  ó  i  qaiéa, 
é  guardarse  del  dapno  qae  dende  pueda  venir. 

Cap.  X?.  De  cómo  debe  home  ser  boeo  lapidario  en  eoaoseer  los 
homes. 

.  Cap.  XVI.  Qne  fabla  de  cómo  el  rey  é  todos  los  otros  se  deben 
llegar  ft  los  perlados  é  sabidores  de  la  ley,  porque  son  oficiales  de 
Nuestro  Sefior  Dios. 

Cap.  xvik  Que  fsbia  de  cómo  el  rey  nin  otro  home  poderoso  non 
debe  trser  consigno  nln  consentir  que  ande  en  la  so  compafta  home 
de  orden  qne  sea  apóstata,  desobediente  ft  su  mayoral. 

Cap.  xtiii.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  home  faeer pesará  Dios 
con  mojeres  con  que  non  debe,  et  o  non  debe. 
•'  Cap.  XIX.  Que  fabla  de  cnint  grand  yerro  face  el  que  peca  con 
la  mujer  casada. 

Cap.  XX.  Qne  fabla  de  enftnt  noble  cosa  es  ante  Dios  la  virgi- 
nidat. 

Cap.  XXI.  De  cómo  non  debe  home  Jodgar  las  buenas  andanxas 
deste  mundo  ft  semejansa  de  las  del  otro. 

Cap.  xxit.  Qne  fabla  ¿  demuestrs  que  el  rey  non  debe  poner  sn 
bien  andanu  en  sanidaté  en  fermosura  nin  en  fuerza. 

Cap.  xxiii.  De  eaftnt  mala  cosa  es  la  cobdicia,  é  cuintos  males 
nascen  della. 

Cap.  XXIV.  Qne  fabla  de  cuánt  mala  cosa  es  la  envidia  en  algu- 
nos lopres,  et  culnt  buena  en  otros  logares. 

Cap.  XXV.  Qne  fobla  cómo  es  mala  cosa  el  home  ser  sospechoso. 

Cap.  XXVI.  De  cómo  non  se  debe  home  pagar  dvl  home  que  es 
mesturero. 

Cap.  xivii.  Cómo  home  debe  comedir  la  palabra  ante  qoe  la  fe- 
ble,  et  qué  dapno  ó  pro  le  poede  venir  dello. 

Cap.  xxviii.  Qne  fabla  qué  cosas  non  puede  home  ganar  por  pa- 
dre nin  por  madre,  slnon  es  de  Dios. 

Cap.  XXIX.  De  cómo  debe  home  meter  mientes  i  quien  descabre 
su  porfdat.  • 

'  Cap.  XXX.  Qne  fablí  qué  cosa  es  piedad ,  é  cnftntos  bienes  ñas. 
ren  della. 

Cap.  xixi.  Que  fabla  de  coánt  noble  cosa  es  la  paciencia,  é 
coinios  bienes  nascen  della. 

Cap.  xxxii.  Que  fabla  de  cuánt  noble  cosa  es  Is  misericordia. 

Cap.  xsxiii.  Que  fabla  de  cómo  debe  home  dar  consejo  á  los  que 
se  lo  piden. 

'  Cap.  xxxit.  Que  fabla  de  cuánt  noble  eosa  es  en  si  la  verdal ,  é 
cnánlos  bienes  nascen  dells. 


S6  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

Cap.  nxT.  Qa«  fabti  d«  cómo  m  son  deba  home  pagar  del  home 


HsoDjero. 

Cap.  xuti.  Qae  fabla  que  todos  los  qne  el  borne  enenta  por 
amigos  qae  non  son  todos  Ignales. 

Cap.  nxYit.  Qae  fabla  qaé  cosa  es  mansedombre  é  cerca  de 
cuales  cosas  ha  de  ser,  é  edmo  conviene  á  los  reyes  ser  mansos. 

Cap.  xxxTiit.  Qae  feble  de  eónio  debe  haber  home  esfterto  bue- 
no en  si. 

Cap.  "uxix.  Que  fabla  coftnt  noble  cosa  es  la  castidad  é  la  vir- 
ginidad ,  é  caAtttos  bienes  oascen  della. 

Cap.  u.  Qae  fabla  cómo  el  día  del  jálelo  Nuestro  Sefior  Dios 
ba  de  requerir  las  sus  ovejas  como  buen  pastor,  et  ha  de  apartar  las 
buenas  de  las  malas,  et  i  las  buenas  dari  gracia  perdurable,  é  á 
las  malas  pena  sin  fin. 

Cap.  xli.  Que  fabla  cómo  se  non  debe  pagar  home  del  home 
que  se  atreve  de  Ir  al  eonsiijo  é  á  la  poridat  de  que  noa  es  lla- 
mado. 

Cap.  xui.  Que  fabla  de  cómo  se  non  debe  home  pagar  del  borne 
nescio. 

Cap.  XLiii.  Que  fabla  de  cómo  se  non  debe  home  pagar  del  home 
traidor. 

Cap.  xliv.  Qne  fabla  de  eómo  le  debe  home  guardar  del  home 
que  es  mentiroso. 

Cap.  xlv.  Que  fabla  qué  cosa  es  fortalesa ,  é  cerca  de  cuáles  co- 
sas ha  de  ser,  et  cómo  nos  podemos  faeer  fuertes. 

Cap.  xlvi.  Qne  fabla  de  eómo  se  debe  borne  guardar  que  non 
caya  en  yerro  de  fecho  de  armas. 

Cap.  XLvii.  Que  fabla  de  cuánt  bien  andante  es  el  borne  á  quien 
Dios  da  buena  a n danta. 

Cap.  xLviii.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  home  aventurarse  ma- 
chas vegadas  nin  liar  del  home  qae  baya  probado  por  malo- 

Cap.  xlix.  Qne  fabla  de  cómo  se  non  debe  el  seftor  pagar  del 
home  que  anda  en  la  su  casa ,  qoeqaiere  guardar  mas  la  facienda 
de  un  su  amigo  que  non  la  del  sefior. 

Cap.  l.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  home  decir  las  buenas  hes- 
torlas  é  las  fauftas  de  ios  bornes  buenos  ante  malos  bornes ,  viles 
é  raheces. 

Cap.  Li.  Que  fabla  de  cómo  se  debe  borne  guardar  que  le  non 
metan  con  maldst  los  malos  homes  á  joglería, nin  se  meu  en  so- 
las con  ellos ,  nin  ame  los  juegos. 

Cap.  Lii.  Que  fabla  euftnt  buena  cosa  es  cordura ,  é  cómo  es  Bja 
del  buen  entendimiento. 

Cap.  luí.  Que  fabla  cómo  non  debe  home  judgar  las  cosas ,  se- 
gond  que  las  jodgan  muchos  homes,  por  mala  eobdiela. 

Cap.  liv.  Que  febla  que  mucho  es  de  denostar  el  rey  ó  el  prín- 
cipe, si  fuere  parviSeoé  de  pequefta  facienda. 

Cap/Lv.  Que  fabla  cudiotas  aoa  las  propiedades  del  magnifico,  é 
cómo  conviene  i  los  reys  de  las  haber. 

Cap.  lvi.  Qoe  muestra  qué  cosa  es  magoanimidat,  qué  quiere 
decir  grandesa  de  coraton ,  é  cerca  de  cueles  cosas  lia  de  ser. 

Cap.  lvii.  Que  demuestra  cueles  é  cuántas  son  iss  ptopiedades 
del  maguAnimo,  é  cómo  conviene  á  los  reys  de  las  amar. 

Cap.  Lvni.  Que  fabla  cuántos  son  los  grados  de  las  verludes,  é 
cuáles  vertudes  deben  haber  los  reys. 

Cap.  lix.  Que  demuestra  cómo  algunas  de  las  buenas  disposi- 
ciones son  virtudes ,  é  algunas  mas  que  virtudes ,  é  algunas  son 
anejas  á  las  virtudes. 

Cap.  lx.  Cuáles  de  las  pasiones  son  primeras,  é  cuáles  postri- 
meras, et  cómo  son  ordenadas. 

Cap.  lxi.  Que  fibla  eómo  conviene  á  los  reys  de  se  haber  al  amor 
é  á  la  mal  querencia. 

Cap.  lxii.  Que  muestra  cuáles  cosas  deben  los  reys  desear  é 
cuáles  aborrescer. 

Cap.  Lxiii.  Que  demuestra  cómo  se  deben  haber  los  reys  en  la 
esperanza  é  en  la  dese;pennia. 

Cap.  Lxiv.  Que  fabla  de  cómo  los  reys  se  deben  hsber  cerca  de 
la  osadía ,  é  del  temor. 

Cap.  lxv.  Que  fabla  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  las  delecta- 
ciones é  á  las  trisiexas. 

Cap.  Lxvi.  Cuáles  destas  doce  pasiones  son  mas  principales  ó 
cuáles  menos. 

Cap.  Lxvti.  Que  fabla  eómo  todas  las  otras  pasiones  del  alma 
se  reducen  á  las  doce  sobrediebas,  que  son  amor  et  malqaereneia, 
deseo  é  sborrecencia ,  esperanza ,  desesperania ,  ira ,  mansedum- 
bre ,  (Uleci'cion ,  temor  é  osadía. 

Cap.  uviti.  Ote  demuestra  eómo  algunas  de  las  pasiones  sobre- 

^^s  sos  de  loar,  et  algunas  de  denostar. 


Cap.  Lxix.  Que  fibls  cuáles  costumbres  debes  haber  é  amal 
tomar  é  seguir  los  reys,  é  las  que  son  de  loar  es  los  luneebos 

Cap.  lxx.  Que  demuestra  cuáles  costumbres  sod  de  reprehea^ 
en  los  mancebos ,  é  cómo  los  reys  se  deben  guardar  deltas. 

Cap.  lxxi.  Que  demaestra  euáles  costuaütres  son  de  reprehc 
der  en  los  viejos. 

Cap.  Lxxii.  Qne  muestra  cuáles  costumbres  soft  ét  alabar  en  1 
viejos ,  ft  cuáles  cosiombres  en  los  que  son  en  In  mediana  edi 
entre  los  viejos  é  los  mancebos,  et  como  el  rey  se  debe  baber  á  ^ 
tas  costumbres. 

Cap.  Lxxiii.  Que  demuestra  cuáles  costumbres  son  de  loar  en  1 
nobles  homes  é  eoálesde  denostari  etcómo  los  rejs  se  deben  hal 
á  ellas. 

Cap.  Lxxiv.  Qae  maestra  cuáles  son  las  costumbres  de  los  ríc^ 
é  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  ellas. 

Cap.  lxxv.  Cuáles  son  las  costumbres  deles  poderosos,  et  cói 
los  reys  se  deben  haber  á  ellas. 

Cap.  lxxvi.  Qae  demoestrs  que  el  home  naturalmente  es  eoaj 
gableó  maridable,  etque  los  que  noa  quieren  easar  non  viv 
como  homes  mas  como  bestias ,  ó  divinales  como  ángeles. 

Cap.  lxivu.  Qne  maestra  cómo  todos  los  reys  se  deben  ayoD) 
á  sus  mujeres,  sin  departimiento  ninguno. 

Cap.  Lxxviii.  Que  muestra  cómo  todos  los  cibdadanos,  é  ma^ 
mas  ios  reys,  deben  ser  contentos  é  pagados  de  una  mi^er  sel 

Gap.  Lxxa.  Que  muestra  cómo  las  mujeres  de  los  cibdadanos^ 
mayormente  de  los  reys,  deben  ser  psgadas  de  un  Taron  solo. 

Cap.  lxxx.  Qne  muestra  que  todos  los  cibdsdanos,  é  mayormea 
los  reys, non  deben  cassr  con  mujeres  muy  cercanas  en  pareoteso 

Cap.  Lxxxi.  Que  muestra  cómo  los  reys  é  generalmente  todos  li 
cibdadanos  deben  tomar  miserea  aposudas  de  ios  bienes  ^ 
cuerpo. 

Cap.  lxxxii.  Maestra  cómo  las  mujeres  de  los  reys  deben  habí 
también  los  bienes  del  alma  como  los  del  cuerpo. 

Cap.  lxxxiii.  Cómo  los  discipulos  de  Jesucristo  una  vega^ 
eran  sobre  la  mar,  é  levantóse  nna  grand  tormenta  que  cuidar<^ 
perescer. 

Cap.  lxxxiv.  Que  muestra  cómo  Nuestro  Sefior  Jesucristo ,  dH 
pues  que  fué  baptiíado,  vino  al  desierto  á  ayunar  los  coarenia  di« 
é  cuareuU  noches,  é  qoiso  ser  tonudo  del  diablo. 

Cap.  lixxv.  Que  nos  maestra  cómo  noshabemosde  tornaré  con 
vertirá  Nuestro  Sefior  Dios  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro,  i 
cómo  habemos  de  romper  los  nuestros  corasones  é  non  tas  vest| 
duras. 

Cap.  lxxxvi.  Que  muestra  eómo  el  clérigo  debe  llamar  é'aoa  ce 
sar  de  dar  voces  asi  como  vocina ,  que  de  luefie  es  oida. 

Cap.  Lxxxvii.  Qoe  muestra  cómo  Nuestro  Sefior  Jesucristo  f i 
luz  de  todo  el  mundo ,  et  el  que  le  siguiere  non  andará  en  tiiiiei 
blas ,  mas  habrá  lus  de  vida. 

Cap.  Lxxxviii.  Qw  nos  muestrs  los  sacramentos  qne  nos  di^ 
Nae.«tro  Sefior  Jb*á.  Xp'o.  para  defenderla  fe  de  los  enemigos  here^ 
jes ,  jadios  gentiles  paganos. 

Cap.  Lxxxix.  Qoe  fabla  del  espantoso  dia  del  juicio. 

Cap.  xc.  Que  fabla  cuántas  bnenss  eosasse  fccleron  por  ios  bae^ 
nos  castigos  et  quantos  males  nsscen  por  mengua  de  castigo. 


PRÓLOGO   (1). 

Por  Ul  como  Nueslro  Señor  Dius  es  iiiGnída  bomlalt 
por  tal  toila  lo  que  él  face  es  bueno,  et  non  puede  ba- 
bor íundamiento  nin  comenzamíenlo  de  mal.  El  por 
Ul  dice  Moisea  ea  el  primeru  Übi'o  de  la  Ley  que : « J^^' 
pues  que  Nuestro  Señor  hubo  criado  el  mundo,  miró  á 
iqdo  lo  que  fecbo  habia,  é  vido  qae  lodo  era  mucho  bue- 
no, et  por  consiguiente  la  mujer  era  mucho  buena.  ^>  Ci 
aquesto  prueba  Cosarius  (2)  sobre  oí  primero  ci[M^ 
del  Génesi,  diciendo  que  «  Dios  la  crió  doclada  de  bie- 
nes de  natura  é  de  fortuna  é  de  gracia ;  é  primeranen' 

(1)  Falla  todo  este  prólogo,  que  conocidsmente  esi>bri  d^'^' 
Sancho,  en  el  códice  A,  el  cual  no  tiene  mas  encabesamiao^ 
que  ia  breve  noticia  que  precede  á  la  tabla  de  capitales. 

{%}   Bttsebio  de  Cesárea. 


Ii(). 


Mochas  otras  gracias  é  dones  rescibíó  la  mujer  de 
'Mie^iro  Sepor  Dios,  por  los  cuales  se  demaeslra  que  ella 
•i  ubra  de  Dios  mucho  buena  é  señalada  é  digna  de 
.-nnd  loor.  Adán  aslmesroo,  después  que  bobo  acometido 
'  t-^  a  lo  ¿  consentido  á  su  mujer,  luego  reportó  sus  pe- 
^.^;  ca  como  dicen  los  santos  doctores,  por  tal  como 
V  rebelde  á  Dios,  pur  tal  se  le  rebeló  su  carne  propia, 
-  "íÍms  las  bestias  le  fueron  reijeldes,  tanto  que  dicen 
1  ¿unos  qoe  una  de  las  grates  penas  que  sufrían  él  é 
'  i  mnjer,  fué  de  las  persecuciones  que  las  bestias  les 
•  .t«ii  despaet  que  fueron  echados  del  Paraíso.  £  di- 
t.vü  qoe  sofrían  grandes  acometimientos  de  las  ser- 
*^te5y  de  ias  cuales  se  temian  que  non  les  matasen  los 
-.''.'A  pequeños  que  después  hobieron.  É  porque  amó 

.« consentir  é  satisfacer  á  la  mujer  que  á  Dios ,  por 
Mo'o  qoúo  Dios  que  trojiese  gran  parle  de  sus  cargos. 
'  M :«  dice  aquí  Orígenes  que  grand  cargo  es  del  home 
'  lier  i  soportar  á  su  mujer  pn  sus  pasiones  é  m¡seria.s. 
u  i^or  lautoaquel  qoe  falló  el  lenguaje,  que  babia  nombre 
\n.Htts,  poso  nombre  á  la  mujer /iuma» ,  que  quiere 
'.rir  dolor  de  marido.  É  en  pena  de  aquesto  ha  que- 
rik  NoeiktrD  Señor  Dio.^,  que  si  el  home  da  señoría  ú  la 
iL  .jer  fiobre  fA  mesroo ,  que  ella  le  seca  todos  tiempos 
<'>ntmria.  É  aquesto  habernos  en  el  xxvu  capítulo  del 
Edotiigtira;  adonde  dice  el  texto  asi:  «Mujer  que  se- 
WHín  liobiere  sobre  el  borne, siempre  será  coutraria  ú  su 
mando;  porqne  af^í  como  el  home  deleitosamente  é 
^'■nA  enamorando  é  tirando  por  a^or  é  deleite  carnal 
•.o&ainiió  á  la  mujer  ^  querien^io  por  amor  delia  Iiaber 
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'e  de  bienes  de  oatora;  ca  era  sabia  é  entendida,  non 
.4jlo  como  Adán ;  et  dice  sant  Pablo  que  Adán  jamás 
wn  fué  engañado  nin  creyó  lo  que  la  surpiente  dijo  á 
Cn.<»El  aquesto, por  tal  como  liabia  menos  seso,  des- 
frf s  era  doctada  de  los  bienes  é  dones  que  pertenecen 
i\  urdenamieato  natural,  asi  como  buena  voluntad, 
lij?oa>  ioclífiaciones,  claro  entendimiento ,  buena  in- 
liuMha,  buena  conciencia,  franco  arbitrio,  fermosura 
ii  caerpo,  fortaleza  convenible,  sabídoría  complída 
H  !odo  lo  que  es  menester  en  mujer  acabada.  £  asi- 
«csoio  era  incóente  ó  puesta  en  regimiento  de  erial  u- 
n>,  é  le  fueron  obedientes.  Habla  el  cuerpo  sin  lodu 
;^«iou,  uin  Imbia  fámbre  nin  sed,  nin  frío  nlu  calor; 
'jiB  babia  isenester  vestiduras ,  antes  andaba  desnuda 
^  i  a>mo  Adán;  ca  como  non.Iiobiesen  culpa,  non  hablan 
*i  cosa  vergüenza ,  é  por  eslo  non  habían  menester 
<^iíJuni2<.  Asimesmo  en  bienes  de  fortuna  liubíala 
i'o?  puerta  en  logar  mucho  excelente  é  mucho  ás- 
^us<),  es  á  saber  en  Paraíso  terrenal.  É  le  habla 
>iii  deleites ,  honores,  riquezas  terrenales  en  grand 
;i.a.  Si  piensas  el  estado  en  que  estaban ,  era  en  gra- 
'.ik  Dios  Nuestro  Seuor,  en  tanto  que,  si  hubiese 
'  <(itnstado  el  diablo  en  !a  tentación ,  Nuestro  Señor 
i».oi  U  hubiera  conformado  en  gracia.  £  sobre  esto  le 
Mi  Dios  en  el  ánima  dado  é  criado  ornamento  de  vir- 
^  1  pertenescieute  á  su  salud ,  atal  que  en  ella  había 
\>u  virtud  é  era  ordenada  Gnalmenle  á  haber  gloria 
'-'n  tos  santos  ángeles  en  el  regno  de  Dios  perpelual- 
;  ii\  É  después  había  rescibldo  grand  justicia  origi- 
*\  *\w  tenia  así  el  cuerpo  como  el  ánima  sojudgada  á 
>  ruon ,  que  jamás  non  rebelara,  si  ella  bobiese  que- 
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experíencia  del  dulzor  del  fruto  á  él  vedado ,  por  tanto 
le  dio  Dios  en  pena  de  aquestos  locos  deleites  que  todos 
tiempos  comiese  su  pan  bañado  en  sudor  de  su  carne 
é  viviese  en  dolor  é  en  trabaj  o . » 

Et  porque  los  trabajos  é  tentaciones ,  pecados  é  en- 
gaños é  males  deste  mundo  son  tales,  é  tales  las  soti- 
lezas  de  los  homes  con  que  participamos ,  que  mas  png- 
nande  dar  consejos  de  mala  vivienda  que  de  buena, 
habimos  de  buscar  carrera  derecha  é  verdadera  que  es 
Dios  Nuestro  Señor  é  los  sus  buenos  dldhos  é  castigos, 
por  do  naturalmente  obrando,  por  ellos  seremos  pues- 
tos con  4os  santos  en  la  gloria  celestial ,  do  son  tt  dos 
los  sus  amados^  É  por  ende  nos,  el  rey  don  Sancho,  por 
la  gracia  de  Dios ,  séptimo  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén ,  del  Algarbo  é  señor  de  Molina :  po- 
niendo mis  fechos  é  mi-entendimiento  en  aquel  sobe- 
rano altísimo  Rey,  mny  poderoso  faccdor  de  todas  los 
cosas,  sin  la  gracia  del  cual  uingun«i  ¿o  puede  facer, 
et  catando  que  todo  home  es  obligado  de  castigar,  regir 
é  administrar  sus  fijos ,  é  dalles  é  dcjalles  costumbres 
é  regimiento  de  buenos  castigos  é  dot riñas  en  que 
naturalmente  puedan  vivir  é  conoscei*  á  Dios ,  é  á  si 
mesmos,  é  dar  enjiemplo  de  bien  vivir  á  los  otros,  d 
qu^  estopertenesce  mayormente  á  los  reyes  é  principe* 
que  han  de  gobernar  reinos  é  gentes;  con  la  grafía 
de  Dios  ordené  é  Gce  este  libro  para  mi  fijo ,  é  dendo 
para  todos  aquellos  que  del  algund  bien  quisieren  to- 
mar é  aprender,  d  servicio  de  Dios  é  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  María  é  pro  é  bien  de  his almas  é  constelación 
é  alegría  de  los  cuerpos; é  fícelo  en  el  año  (I)  que  con  el 
ayudada  Dios  gané  á  Tarifa  de  los  moros,  cuya  era, 
que  había  mas  de  seiscientos  años  que  la  tenían  en  fu 
poder,  desque  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo,  que  fué 
el  postrimero  rey  de  los  godos,  por  la  maldat  ú  traición 
abominable  del  malo  del  conde  don  Julián  $  é  la  di  á  la 
fe  de  Jesucrísto,  é  hay  en  él  noventa  capítulos  que  son 
los  siguientes. 


CAPÍTULO  I. 

Cómo  debe  el  hone  coDOscar  é  temer  i  Dios  qne  le  flio  sa  alna., 

Mío  Ojo  mucho  amado:  tú  eres  mío  fijo  carnal  é  de 
la  mi  simiente  fuiste  tú  fecho,  é  como  quier  que  tú 
seas  mi  fijo ,  Dios  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas 
es  padre  del  alma ,  ca  él  la  fizo  de  nada ;  pues  conviene 
que  le  guardes  bien  aquello  que  es  sn  feCñura;  ca  así 
como  yo,  que  só  tu  padre,  quiero  que  guardes  bien 
aquello  que  es  de  mi  fechura,  así  el  tu  padre  del  cielo 
quiere  que  guardes  bien  aquello  que  es  de  su  fechura  é 
es  el  alma  de  que  él  es  facedor.  Por  ende  para  mientes 
á  ios  castigos  que  te  yo  agora  daré,  é  vcjás  en  ellos 
que  non  son  tan  solamente  castigos  para  la  tu  carne, 
mas  son  castigos  que  te  face  el  tu  padre  celestial  para 
la  lu  ahiia ,  é  yo  te  los  enseño  por  é);  ca  allí  do  él  tovo 
por  bien  é  ordenó  que  yo  fuese  Lu  padre ,  allí  me  liobo  ¿1 
dado  poder  que  te  castigase' por  él  é  por  mí.  Et  para 
mientes  en  como  te  digo  que  te  quiero  dar  castigos. 

(1)  Be'  deeir,  el  de  199i.  qne  faé  el  de  ta  toma  de  dicha  etadad. 
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Castiga  quiera  faato  dadr  como  apercibimiento  deco- 
iKMcerlas  cosas  et  non  errar.  Et  por  cuanto  á  las  veces 
acaesce  que  por  los  bornes  non  ser  consejados  é  aper- 
eibido«,  caen  en  machos  errores  é  menguas  é  vergüeñas, 
segnntdice  un  yerbo  antiguo  de  Castilla:  home  aper- 
eebido,  medio  e<mibatido,  el  porque  el  que  en  este 
mundo  vive ,  siempre  es  combatido  de  tres  especiales 
eneroigOE9,4os  cuales  son:  el  diablo  é  el  mundo  ó  la 
carne ;  por  ende  ha  menester  que  estés  siempre  aper- 
cebido  para  te  defender  delios  ,et  aun  de  los  vencer  et 
ferír  et  echar  de  tí.  Por  ende  abre  los  ojos  corporales  et 
espirituales,  é  vee  éoye  é  entiende,  et  aprende  mis 
castigos  é  ayúdate  de  los  tres  poderíos  6  gracias  que 
Nuestro  Señor  Dios  te  quiso  dar  á  tí  ó  á  toda  criatura 
racional;  las  cuales  son:  razón,  ó  memoria,  é  entendi- 
miento ,  que  son  tres  potencias  especiales.  Con  estas 
tres  spirituales  gracias  conoscerás  estas  tres  que  son 
muy  netícesarias.  Las  cuales  son :  conocerse  el  home  et 
de  qué  parte  viene.  La  segunda,  qué  es  en  si  mesmo. 
La  tercera,  qué  cosa  ba  de  ser  á  la  fio.  Et  pensando  en 
estas  cosas  sobredichas ,  conoscerás  á  Nuestro  Señor 
Dios,  é  guardarte-has  de  errar  contra  los  sus  manda* 
mientes.  £  para  miéntese  todas  aquellas  cosas  que  son 
malas  é  feas ,  é  lixosas  é  dañosas  para  la  carne ,  é  falla- 
rás que  todas  son  malas  et  dapnosas  para  el  alma.  Mala 
costumbre  es  para  el  cuerpo  comer  é  beber  lixosameu- 
le,  é  mas  de  lo  que  debes;  et  así  como  esloes  malo 
para  el  cuerpo,  bien  así  es  pecado  para  el  alma.  Et 
pues  eres  home  de  razón, debes  atemperar  tu  vida  et 
aquello  que  te  abastare  al  gobierno  de  tu  cuerpo.  Et  en 
este  caso  para  mientes  en  las  bestias  bravas ,  é  verás  de 
como  después  que  tienen  su  gobierno  non  hau  volun- 
lai  de  comer  nin  beber  mas  de  lo  que  les  cumple.  Ca 
por  muchos  arroyos  nin  ríos  que  pasan  non  beberán 
cu  caüa  lof^ar  por  muchos  falagos.  Et  el  cuitado  del 
home  come  et  bebe  non  lo  habiendo  gana  por  mny 
poca  premia  en  cada  logar. 

Otrosí  es  malo  para  el  cuerpo  dormir  mas  de  lo 
«¡ue  debes,  é  de  aquello  que  te  cumple  para  el  gobier- 
no del  tu  cuerpo ;  é  a  lemas  el  tiempo  que  debes  velar 
6  ineier  mientes  en  tu  faclenda  non  lo  debes  nunca 
dejar  por  el  tu  sueño  sobejo. 

Olrusí  en  el  tiempo  que  debes  loar  á  Dios  non  lo  de- 
bes dejar  por  el  tu  sueño;  ca  todo  esto,  así  como  es  malo 
para  el  cuurpo,  así  es  pecado  mortal  (mra  el  alma.  Vida 
lualu  ó  lijosa,  vuelta  en  todas  malas  costumbres^é  en 
pecado,  es  aborresci miento  de  los  dias  de  la  vida  desle 
mundo,  é  es  engañador  que  trae  las  almas  á  perdición. 
¿Qué  te  diré  mas?  Todas  aquellas  cosas  en  que  home 
es  bien  acostumbrado  é  |K)r  que  face  buena  vida  del 
mundo,  todas  son  salvación  del  alma;  é  todas  aquellas 
cosas  que  son  malas  para  la  vida  deste  mundo  en  que 
el  borne  toma  malas  costumbres,  todas  son  á  perdición 
del  alma. 

Mío  (jjo:  guárdate  que  te  non  venzan  cosas  sabrosas 
é  furmosas;  ca  aquellas  son  las  que  facen  caer  al  home 
en  mat  lazo.  Las  aves  non  caerían  en  la  red  que  les 
arman  slnon  por  el  cobo  que  les  y  echan ;  ca  atan  grand 
es  el  sabor  que  loman  de  comer  aquel  cebo,  que  se 
non  guardan  con  cuiln  dello  de  caer  en  la  red  ,  ó  non 
se  sienten  del  su  mal  fasta  que  la  red  tienen  desuso. 


I  Otrosí  el  pescado  con  glolnaia  de  comer  traga  el  a 
zueio,  é  non  lo  siente  fasta  que  le  traba  en  la  gargai 
é  está  preso,  que  non  puede  foir,  é  tomar  el  pescac 
é  sacar  fuera  del  agua.  Otrosi  las  bestias  non  síenl 
los  lazos  que  las  arman  nin  las  otras  armaduras  fa 
que  y  caen  de  cabeza,  é  las  toman;  é  las  onas  cací 
porque  les  ponen  que  coman  é  á  que  vengan  ,  et 
otras  porque  se  non  guardan  de  aquel  mal  que  les  ei 
armado  fasta  que  son  y  tomadas.  Tal  m  el  diablo  < 
sus  acecliamientos  é  con  sus  asacamientos  é  con  i 
maestrías  malas  para  facer  entrar  al  mezquino  < 
home;  así  es  la  red  para  las  aves  é  los  anzuelos  p^ 
los  peces,  é  los  hizos  é  los  íoyos  para  las  bestias.  Pe 
que  veas  que  te  digo  verdal ,  para  mientes  en  las  vic 
de  los  santos,  et  verás  que  los  que  se  fallaron  Grmcs 
creencia  é  recios  en  corazones,  non  los  podíeron  e 
ganar  é  linearon  ios  diablos  venzudos  de  ellos;  é 
otros  que  non  eran  tan  «perfectos  nin  tan  Grmes ,  m 
tiéronlos  á  corrompimiento;  ca  tales  y  bobo  de  los  sa 
los  padres  que  cou  gran  cuita  que  habían  los  diablos 
los  engañar,  tomaban  figura  de  ángeles  en  que  lesp 
ríescen  delante,  éá  otros  aparescíanen  figura  de  apd 
toles  ó  de  otros  sanctos,  é  á  otros  ponían  oro  y  pU 
delante  et  muy  grand  haber. 

Para  mientes  eu  la  vida  del  bienaventurado  sen 
sant  Martin  obispo,  et  fallarás  y  como  le  apárese 
una  vegada  el  diablo  en  manera  de  rey ,  vestido  i 
paños  de  peso  é  con  corona  de  oro  en  la  ce  besa  é  caiz 
de  oro  é  con  alegre  cara.  Et  callando  amos  grant  pi( 
za,  dijo  el  diablo:  «Martin,  conóceme ,  que  yo  só  U 
sucristo,  á  quien  tú  honras,  é  queriéndote  bien  guu 
dar  vine  aquí. »  Et  maravillándose  de  esto  sant  Martii 
dijo  otra  vegada  el  diablo :  «  Martin ,  ¿crees  esto  que  I 
yo  digo  que  só  Jesucristo?  »  Et  mostrándogelo  el  E^|>l 
rilu  Santo,  dijo  el  bienaventurado  sant  Mariio :  «  El  n 
Señor  Jesucristo  non  amia  vestido  de  paños  de  oro  ni 
de  púrpura,  nin  dijo  que  vernia  con  corona  de  oro  m 
plandecienle;  é  yo  non  creo  que  viniese  el  mi  Seíio 
Jesucristo  sinon  en  aquella  forma  que  tomó  la  rouert 
en  la  cruz. »  E  oyéndolo  el  diablo  desaparesció  é  queJ 
grand  fedor  en  aquella  celda.  E  este  engaño  é  esU  trai 
cíon  conosció  sant  Martin  por  gracia  de  Espíritu  Santo 
é  guardóse  del  é  despreciólo.  ¿Qué  le  diré  roas?  Noi 
tengas  por  maravilla  el  diablo  querer  engañar  á  lo 
santos  padres ,  cuando  se  trabajó  de  tentar  é  de  en^A 
ñar  á  Jesucristo  si  él  pudiese.  E  cuando  él  osó  come- 
ter á  Jesucristo,  que  era  su  señor,  non  es  maravilla  ik 
cometer  á  los  santos  que  son  sus  siervos ,  é  muclio  me 
nos  maravilla  es  de  cometer  á  los  homes  que  son  pe- 
cadores. Eso  mesmo  para  mientes  en  como  te  dije  quf 
tendrías  por  enemigo  al  mundo ;  et  que  esto  sea  verdal, 
para  mientes  á  lo  que  liabeaios  por  escriptoonde  dice  que 
non  podemos  servir  á  dos  señores  ó  dos  cosas:  á  Dios  é  al 
mundo.  Eso  mesmo  verás  como  el  mundo  quiere  ¿  ama 
riquezas  é  pompas  é  vicios  é  orgullos  é  soberbias  ó  ^'' 
naglorias.  Las  cosas  todas  deben  desechar  de  si  Io$  que 
á  Dios  aman ,  servir  é  amar  justicia  é  caslidat ,  ó  hu- 
mitdat,  allí  o  debe  é  como  debe.  Otrosí  en  la  otra  ra- 
zón que  dije  que  habrías  por  enemiga  ala  tu  carne, á 
esto  para  mientes  /é  verás  como  la  tu  carne  es  contrurio 
de  la  tu  alma*:ca  el  ánima  querría  ayunar  é  el  cuerdo 
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10/fm  eooMf  é  fartar ,  é  el  ánima  querría  é  desearía 
tckia  o6n  celestial  ó  la  carne  toda  terrenal ,  ó  el  áoima 
•perria  cootemplar  á  aqnel  que  la  crió  et  ol  cuerpo 
t*uHa,  é  cantar  é  deleitar  é  tomar  mucho  placer  en  la 
timi  que  lo  eríó,  por  ende  es  enemiga  del  ánima ,  asi 
cosDoel  diablo  é  asi  como  el  mundo. 

Piirende  es  menester,  si  te  tú  quisieres  salvar  é  guar* 
•Urde  los  engaños  del  diablo,  que  te  armes  contra  él 
de  amas  para  defender,  é  de  armas  para  ferirle ,  las 
■mies  son  estas:  la  tu  loriga ,  en  que  el  tu  cuerpo  é  la 
tu  alma  esté  encobierto,  sea  temor  de  Dios ;  la  tu  ca- 
f<llina  qtie  tengas  sea  conocimiento  á  Dios ,  que  es  al- 
udor  é  guardador  de  tu  cabeza;  é  el  tu  escndo  que 
■pe  poof^s  ante  tí ,  sea  creencia  buena  é  verdadera  é 
órTDe;  é  la  tu  lanza  sea  Grmeza  é  fortaleza  de  corazón, 
A  coal  non  pueda  quebrantar  el  diablo  por  íeridas  que 
'^i  f.n  ella ;  la  tu  espada  sea  justicia  ,.que  así  como  la 
^•^•2<ia  taja  e^ualmente  también  del  un  cabo  como  del 
•-lio,  asi  la  justicia  sea  igual  é  tajada  en  la  tu  mano, 
^  se  non  acoeste  mas  a]  un  cabo  que  al  otro.  I^s  tus 
pitroas  é  los  tus  pies  sean  armados  de  homilldanza  á 
i|Qellos  que  la  debes  facer;  las  tus  manos  sean  arma- 
os ile  castidat ,  é  non  las  quieras  ensuciar  en  fornicio 
^tn  volnntad  de  tn  carne. 

Mío  fijo :  para  mientes  en  la  liestoria  de  cuando  ga- 
faron lo$  chrísiianos  la  casa  santa  de  Jenisalen  é  la 
^'(iatde  Antiochía,  é  fallarás  y  del  duc  Gndofre  de 
ftition  q!ie ,  non  seyendo  grand  home  de  cuerpo,  se  le 
«'aei^ió  innclias  vegadas  que  dio  con  su  espada  muy 
ánades  golpes,  é  lan  grandes  que  se  face  una  graud 
^tn.Qeza  de  creer.  Et  afincáronle  un  dia  mucho  que 
ti]i(<e  por  qué  le  contescia  aquello »  et  él  re$i()ondiólcs 
loe  bien  veían  ellos  qae  non  era  aquello  por  grandeza 
n'n  por  fortaleza  que  en  él  bebiese ;  mas  creia  (irme- 
mente  qne  Dios  gelo  facía  por  dos  cosas:  la  primera, 
¡Mrqne  nunca  con  su  mano  derecha  jurara  cosa  con* 
*n  SQ  conciencia  que  non  debiese  jurar;  la  segunda, 
:»^qnf>  nunca  la.s  sus  manos  posiera  en  logar  lijoso 
nm  fectera  con  ella  obras  lijosas.  £  cata ,  tú  debes 
^'kr,  mío  fijo,  que  este  duc  Godofre  fué  virgen  en 
'  Í3su  Wda^  é  virgen  entró  so  tierra  coando  morió. 
iie^ic  4qc  Godofre  de  Bollón  se  Icen  muchas  buenas 
(^Ms ,  que  como  él  sacase  la  tierra  sánela  de  Jerusalen 
t* poder  de  los  paganos,  qneriéndole  los  franceses  fa- 
^^M  rey  por  las  sanctas  virtudes  que  en  él  conoscían, 
f^pondióél:  «Amigos,  Dios  nunca  quiera  que  donde 
«t  mi  SeOor  Jesucristo  fué  puerta  en  su  cabeza  corona 
*>  espioas,  yo  resciba  de  vosotros  corona  de  oro.v  £ 
i^ca  jamás  con  él  pedieron  recabar  que  fuese  su  rey. 
'»'ro«as8z  enjieroplos  podríamos  contar,  pero  dejamos» 
"Tor  non  alongar. 

Vio  fijo:  corooqnier  que  yo  só  tu  padre  carnal  mente, 
<  mt  puedes  tú  foir  cada  que  quisieres  é  te  non  pagares 
''"  (^^tar  cocDígo;  mas  al  tu  padre  é  al  tu  criador  non 
;(i^>ies  tú  foir  cada  que  quisieres.  Non  quieras  darle 
^^  gtialardon  de  loque  eu  ti  fizo ;  ca  como  quicr  que 
^0  «'t  la  padre  é  tú  eres  fecho  de  la  mi  semiente ,  non 
^  ^1  pidre  carnal  poderoso  nía  es  en  su  mano  de  facer 
iijoú  &ja cuando  quisiere  nin  cual  lo  quisiere;  ca  todo 
^vüA  piider  de  Dios.  Muchos  fueron  en  este  mundo 
'^Q^' desearon  haber  fijos  é  fijas,  énon  gelos  quiso  Dios 
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dar ;  é  muchos  los  que  los  non  desearon  é  diógelos 
Dios ;  é  á  muchos  los  dio  sanos  é  recios  (1)  é  fermosos 
é  sesudos  é  entendidos ;  é  á  otros  muchos  feos  é  lisia- 
dos é  locos  é  desentendidos.  Por  ende  para  mientes  é 
verás  que  todo  es  en  el  poder  de  Dios,  é  por  eso  non  de- 
bes  despreciar  el  su  nombre  nin  tomar  saña  contra  él, 
é  para  mientes  por  ti  mesmo  que  si  dieres  á  guardar 
tus  corderos  á  un  pastor  é  tomares  dellos  cuantos  qui* 
sieres  é  dejares  dellos  los  que  quisieres,  non  faces  in* 
juría  ninguna  al  pastor,  pues  que  los  corderos  son  tu- 
yos é  non  suyos.  É  para  mientes  desde  la  mayor  cosa 
que  ha  en  tí  fasta  la  menor,  é  fallarás  que  lodo  es  de 
Dios  ó  non  tuyo  nin  de  otro  ninguno,  pues  ¿que  sin  ra- 
zón es  tomar  él  lo  que  quisiere  é  dejar  lo  que  quisiere? 
Cuanto  mayor  pesar  tovieres  ó  enojo  ó  pérdida  en  tu 
corazón  per  cosa  que  Dios  te  tuelga,  miémbresete  aque- 
lla palabra  que  dijo  aquel  santo  varón  Job  por  las  pes- 
tilencias que  Dios  sobre  él  echaba,  que  decía :  «El  Señor 
lo  dio,  é  el  Señor  lo  tuelle,  loado  sea  el  su  nombre, 
todo  es  suyo.»  Por  sana  que  hayas  en  tu  corazón  nou 
quieras  errar  en  el  tu  corazón  contra  Dios  nin  contra 
el  tu  prójimo  que  te  non  merece  por  qué ,  é  miémbrate 
de  la  palabra  que  dijo  David  el  profeta :  «  Cuando  fueres 
airado  non  quieras  pecar  nin  errar  contra  Dios  en  tu  co- 
razón.» Tres  cosas  facen  errar  al  home  sabidor ,  por  en- 
tendido que  sea ,  si  se  non  sopiere  guardar  dellas.  La 
una  es  amor  de  mujer ;  la  otra,  beodez  de  vino;  la  otra 
es  beodez  de  saña,  é  destas  dos  cosas  dijo  Salomón :  «El 
vino  é  las- mujeres  facen  errar  al  sabidor:  tal  es  la  beo- 
dez del  vino  en  el  rey,  como  el  buen  rubí  6  esmeralda, 
que  deben  ser  engastonadas  en  buen  oro ,  metellas  en 
el  todo.  La  gran  saña  sin  razón  face  errar  al  home  con- 
tra si  mesmo,  é  cuando  euare  contra  sí  mesmo  convie- 
ne que  yerre  contra  su  prójimo,  é 'yerra contra  Dios.» 
¿Qué*  te  diré  mas?  Cata  todas  las  cosas  que  son  só 
el  sol ,  é  verás  en  ellas  que  todas  son  vanidades ,  sinon 
Dios  é  su  gloria.  Ca  á  una  mujer  da  Dios  un  fijo  de  un 
concebimiento,  é  á  otra  da  dos  é  tres  de  una  vegada,  ó 
átales  hobo  que  llegaron  á  siete.  Sant  Marcial  (2)  fué 
padre  de  siete,  de  que  dice  la  hestoria ,  et  pariólos  todos 
su  mujer  de  un  vientre  é  de  una  preñez.  El  uno  hobo 
nombre  san  Fagund ,  el  otro  san  Premeterio ,  é  santo 
Críenlo ,  é  sant  Vidal ,  é  sant  Crodio ,  et  sant  Loperíco, 
et  sant  Vitorico.  Pues  ya  en  esto  bien  puedes  ver  que 
non  es  en  poderío  ni  voluntad  del  padre  carnal  nin  de 
la  madre,  sinon  en  el  poderío  de  Dios  padre,  que  lo 

« 

(1)   B.  EscorreDcbos. 

ii)  En  lagar  de  San  Marcial ,  como  dice  aqof ,  ó  Harciel  (en  B), 
parece  habrft  de  leerse  San  Marcelo.  Bn  antigaof  breviarios  j  san- 
torales espaSoles  se  habla  largamente  de  ett«  santo  mártir,  qae 
foó  nataralde  Galicia  y  eenlnrion  de  una  legión  romant.  Padeció 
el  santo  martirio  en  Tánger  el  dia  30  de  octubre  del  a&o  298,  im- 
perando Olocleciaoo. 

Afiade  el  padre  Rivadenelra  en  so  Fies  Stmetónm  (Barcelona, 
ieS4»  tomón,  página  417),  qoe  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  don 
Femando  y  Doña  Isabel ,  por  indastcia  y  diligencia  de  un  clérigo, 
llamado  Isla,  Toé  trasladado  el  cuerpo  del  santo  desde  aqueUa  ciu- 
dad á  Leoo ,  y  colocado  en  la  iglesia  parroquial  de  su  nombre. 
Tuvo  doce  hijos,  délos  cuales  solo  se  nombran  aqni  siete  y  esos  con 
nombres  tan  corruptos  y  viciados ,  qne  apenas  poeden  reeonoeerse. 
Hablan  de  ellos  el  Breviano  de  Evora,  y  Juan  Vaseo  en  sn  Croni- 
cón, y  se  llamaban  Claudio,  Lupercio,  Vitorico,  Facundo ,  Primi- 
tivo, Heraeterlo,  Celedonio,  Fausto,  Jaouario,  Marcial,  Ser- 
vando y  Germano.  Los  tres  primeros  fueron  también  márUres. 
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esgritoreSl  en  prosa  anteriores  al  siglo  XV. 


face  lodo  por  demostrar  el  sq  grand  poder  cuan  roano 
es.  É  por  esto  se  lee  en  el  Evangelio  de  Sent  Matiieo 
del  borne  que  era  ciego  de  so'  nacencia,  el  cual  Jesu- 
cristo sanó  con  lodo  que  fizo  con  su  saliva.  Et  cuando 
le  demandaban  los  judíos  sobre  ello  que  les  dijiese 
porqué  nasciera  ciego,  si  fuera  pecado  de  su  padre  ó 
de  su  madre  ó  de  sus  parientes  ó  por  el  suyo  mismo, 
Jesucristo  les  respondió  que  non  fuera  por  ninguno  de- 
líos ,  mas  que  Dios  lo  füciera  por  demostraren  él  el  su 
grand  poder  é  gloria,  la  cual  gloria  le  fué  demostrada 
cuaudo  Jesucristo  lo  sanó  con  su  saliva.  La  gloria  del 
padre  es  cuando  su  Gjo  es  sano  é  sabidor ,  é  así  lo  dice 
el  rev  Salomón  en  sus  ProverbioB. 

Otrosí  dice  que  el  Gjo  nescio  é  desentendido  es 
denuesto  del  padre.  El  la  razón  por  qué  esto  díoe  es 
esta:  por  dos  cosa.*^:  la  primera,  porque  cuando  el 
padre  es  sesudo  é  entendido  ,  tienen  los  bornes  que  el 
Gjo  debe  semejar  á  su  padre;  é  cuando  non  sale  abil, 
tienen  que  es  por  maldad  de  la  madre.  La  segunda  cosa 
es,  en  el  tiempo  que  el  Gjo  debe  deprender,  ca  en  el  tiem- 
po, segunt  la  niñez,  que  debe  sor  castigado,  apiádalo  la 
madre  é  fácele  perder  el  tiempo  eu  que  debia  depren* 
der  é  ser  castigado ;  ca  naturalmente  mas  piadosas  son 
las  madres  que  los  padres,  é  non  deben  haber  tal  ptedat 
porque  dapno  venga  á  sus  Gjos. 

Leemos  de  la  bienaventurada  midre  de  sant  Bernaldo 
que  todos  sus  Gjos  crió  de  su  propia  lecbe ,  non  con- 
trastando que  era  dueña  noble  é  muy  generosa ,  é  los 
amó  criar  groseramente,  por  entencion  que  mejor  ser- 
viesen  ¿  Dios ;  é  por  tanto  le  dio  Dios  muy  excelentes 
Gjos,  todos  servidores  de  nuestro  Señor  Dios. 

Dice  el  abad  Silva  en  un  sermón,  que  Bedasta^  grand 
mujer  de  Egipto,  tenia  tal  manera  que  ella  mesma  criaba 
sus  Gjos  Je  su  propia  leclie ;  é  veniendo  á  la  muerte, 
fizo  su  cara  muy  alegre,  é  comenzó  á  sonreírse  con 
grand  gozo.  E  como  fué  preguntada ;  que  por  qué  se 
alegraba  asi ,  respondió :  «Sabed  que  doce  fijos  que  he 
habido ,  los  cuales  en  mis  días  Dios  se  lia  levado,  son 
todos  aquí ,  é  todos  me  han  be<ado  é  abrazado ,  é  me 
han  dado  muchas  buenas  gracias  por  los  buenos  casti- 
gos que  les  di,  cuaudo  los  crié,  é  mayormente  cuando 
les  enseñé  las  carreras  de  Dios ;  et  agora  me  han  di- 
cho que  han  suplicado  al  Fijo  de  Dios  que  aeompañeo 
la  mi  alma  agora  é  en  la  muerte  á  suban  fasta  el  reino 
de  Dios ,  et  me  han  dicho  qoe^  jamás  non  se  partirán 
de  mí  fasta  que  sea  con  ellos  en  paraíso;  é  véolos  tan 
bellos  que  me  parece  que  sean  mas  gloriosos  que  los 
ángeles  que  aquí  sou ,  et  veo  que  los  santos  ángeles 
los  honran  mucho  é  los  facen  ir  primero  que  á  si  mes- 
mos ;  é  yo  les  he  demandado  si  los  otros  lijos  vienen  á 
la  muerte  de  sus  padres  é  madrea,  así  como  ellos,  é 
díceume  que  sí.u  El  padre  é  la  madre  que  demuestran 
á  sus  íyos  á  amar  é  temer  á  Dios^  que  si  mueren  an- 
tes de  sus  padres  é  madres,  ruegan  con  grand  fervor 
siempre  á  nuestro  Señor  Dios  por  ellos  en  la  vi  Ja,  é  en 
la  muerte  les  facen  grand  honor  é  ayuda;  et  si  los  crían 
mal  é  en  pecado  é  en  malas  costumbres,  los  lijos  los 
acusan  ante  Dios,  é  Un  han  por  grandes  enemigos  ante 
Dios ;  deciendo  que  el  padre  é  la  madre  los  han  criado 
mal  é  traído á  perdición.  ¡Qué  grand  estudio  deben 
haber  padre  é  madre  de  bUn  crítr  sus  fijos,  pitfque 
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sirvan  á  Dios  et  liayan  mérito  á  sos  ánimas;  é  porqo^ 
los  fijos  vengan  á  buena  fin ,  é  porqne  asimesmo  e| 
padre  é  la  madre  non  vean  grand  duelo  é  grand  dolor 
delante  sus  ojos ! 

Mío  fijo :  porque  veas  cómo  Dios  pune  á  aquellos  qa< 
mal  crian  sus  fijos,  fallarás  mochos  enjemplos  des 
to ,  entre  los  cuales  te  quiero  contar  uno.  Leemos  en  el 
primero  libro  de  los  Reyes  que  el  soberano  obispo  lia 
mado  Eli  había  dos  Gjos  mucho  disolutos  é  mal  vado: 
homes ,  é  en  especial  en  pecado  de  gula  é  de  lujuria 
que  son  de  tal  natura  que  aquestos  dos  pecados  iraei 
otros  muchos  consigo.  Et  como  el  mal  de  aquestos  íi< 
jos  fuese  dicho  al  padre ,  dice  allí  que  el  padre  ie 
dijo  así:  «Agora  veamos,  mis  fijos,  de  vosotros  m 
han  dicho  cosas  que  non  son  buenas;  guardatvos  d^ 
aquí  adelante»;  desta  manera  les  eorrígíó  á  desoco 
E  nuestro  señor  Dios  ,  desque  vido  la  corrección  de 
padre  ser  vil  é  falsa  é  camal  é  infintosa  é  inrevej 
rente  á  Dios,  envióle  así  A  decir:  «Por  tanto  cod 
has  popado  á  tus  Gjos,  et  non  los  has  corrígiJo  víJ 
gorosamente ,  así  como  buen  padre ,  por  esto  mor 
rán  delante  tus  ojos  á  mala  muerte,  é  tú  despu» 
dellos.  Quitarte-he  la  dígnidat  del  soberano  obispad^ 
luyo  é  de  los  tuyos ,  é  darlo-he  á  otro ,  é  verlo-ha 
tus  Gjos;  ca  quien  me  deshonra,  non  será  honrado, 
el  que  me  honra  non  será  deshonrado.»  E  díco  sobr 
este  paso  la  glosa  antigua  así:  «¡Oh  loco  Eli!¿cóm 
pedias  reprehender  homes  malvados  diciéndoles:  agón 
oíd  mis  Gjos?  los  cuales  non  debieras  llamar  por  nom 
brede  fijos ,  mas  por  nombre  de  diablos  qne  meresctan,| 
que  le  hubieses  levantado  de  la  silla,  é  los  bobieses  f.!cb^ 
tratar  así  como  á  fijos  de  perdiciou  é  dignos  de  muertel 
en  cuanto,  en  el  templo  de  Dios  estando,  fijos  del  o] 
beraiio  obispo,  cometían  tan  feos  pecados ;  veyendo  i{ 
carnal  amor  tuya  cuanto  mal  les  fizo  que  los  trajo  I 
muerte  mala  á  tí  é  á  ellos ,  finalmente ,  deslruverM 
toda  tu  casa.»  Sigúese  aquí  mesmo:  «Asiapreuiki 
los  carnales  amadores  de  fijos  é  de  fijas ;  ca  mas  H 
aman  con  placer  que  á  Dios,  é  non  los  corrigen  con  ñ 
gor,  {cuanto  de  mal  procuran  á  sus  Gjos  pan  aquesti 
vida  é  para  la  otra  I» 

Asimeamo  Boecio,  en  el  libro  de  EscoUMca  disd- 
plina ,  recuenta  del  f^o  de  Lucrecia ,  el  cual  en  criada 
en  vicios  de  gula  é  con  viles  mujeres  é  con  malas  conij 
pañías,  por  las  coales  cosas  acooietió  crimen  por  e| 
cual  fué  sentenciado  á  muerte ;  é  antes  que  moriese  úe\ 
mandó  al  padre  que  le  besase ,  é  besando  el  fijo  al  pai 
dre ,  el  Gjo  dio  tan  grand  bocado  al  padre ,  que  la  oa^ 
riz  le  partió  por  medio,  é  dijo  así :  «  Si  tú  me  bobieraj 
castigado  cuando  era  tiempo ,  agora  yo  non  fuera  vei 
nido  á  tan  fea  muerte  como  es  aquesta,  é  pues  me  hai 
fecho  heredero  de  la  forca,  yo  te  faré  heredero  éi 
aquella  llaga,  porque  mejor  se  te  miembro  de  mí;  é  rueg^ 
á  Dios  que  él  demande  la  mi  ánima  é  el  mi  cuerpo  á  tí; 
ca  tú  me  lias  muerto  é  perdido  en  cuerpo  é  en  ánimS'"^ 
E  así  fablando  lo  llevaron  á  enforcar. 

Recuenta  Novacianus,  católico  é  fiel  poeta,  qu' 
el  duc  dti  Burgaria  (i)  había  un  noble  fijo,  é  tanto 
buenoque  bien  mostraba  eo  todos  &us  feches  ser  boim 

«(l)BBlawla. 
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Roeroso,é  aioaba  virlodes  é  nobleza;  é  como  el  padre 

Lese  borne  Til,  é  socio  é  malvado,  especialmente  en 

^fcatk)  de  loJQría ,  todos  tiempos  preguntaba  al  fíjo 

Ti'ei»  é  fealdades,  é  quería  que  aquellos  que  con  él 

'fifi  que  k)  posíeaen  en  semblantes  materias;  et  el 

^jo,  que  era  noble  é  TÍrtuoso ,  dijo  diversas  vegadas  al 

"alie  que  le  plogaíese  de  le  non  facer  mención  de  ta- 

'r^co<-as,  nin  facerle  llegar  á  gentes  viles  nín  de  mala 

^ciIkioQ.  Et  como  el  padre  por  aquesto  non  sequt- 

iVe  excusar ,  dice  el  dicho  poeta  que  un  día  el  padre, 

;^£nntando  al  fijo  de  vilezas  é  fealdades  muchas,  el 

{;•  re<pondió :  «Por  mi  fe ,  padre ,  si  non  fuese  por  des- 

i/)ori  mi  madre  que  es  cara  de  buena ,  si  en  el  mundo 

*s  yo  Qon  confesaría  á  vos  por  mí  padre ,  nín  por  se- 

5ir  uitt  por  amigo;  empero  porque  yo  só  mas  obligado 

1  Dios ,  que  es  rot  soberano  padre ,  que  non  só  á  vos, 

>  imo  mas  facer  su  voluntad  que  la  vuestra ,  yo  nte 

%i)  agora  de  vos  para  siempre ,  nin  quiero  ser  vues- 

:rQ  heredero ,  nin  quiero  cosa  de  lo  vuestro  jamás,  é 

wi  (uas  ser  simple  caballero  viviendo  vírtuosamenle, 

;>«  lio  ser  duque  de  vuestro  ducado  viviendo  vilmen- 

!i '  C  dice  que  se  partió  luego  del  padre ,  é  ordenó 

:Qt%lro  Seüor  que  el  emperador  de  Gunstanlinopla  fué 

'  lerlo  entonces  ,  et  dejó  el  imperio  á  la  fíja;  et  como 

:  kma  divulgada  de  la  bondat  de  aqueste  mancebo 

^reve  á  los  griegos,  luego  gola  dieron  por  mujer  á 

!■•  ;iJia  fija  del  emperador  muerto^  é  lo  coronaron  por 

r  '4<raiior  de  Grecia.  Etala  fin  de  aquesta  historia  dice 

:s>  aqueste  doctor :  «Paren  mientes  aquí  todos  los  ho- 

>t>  generosos  é  personas  de  honor,  que  mas  les  valdría 

t  muerto  qoe  uon  coaudo  confonden  su  generosidat  ó 

«VJ^lo  con  vida  vil  é  sucia ;  ca  en  el  punto  que  el  borne 

¿"airoso  se  da  á  vileza,  luego  pierde  la  generosidat 

"  pooe  en  Jobda  qae  venga  de  aquellos  que  borne 

f-Hna  dan  gran  mengua  á  sus  fijos  todos  tiempos  é 

^qJ  menosprecio  á  toda  su  natura.»  Por  todo  aquesto 

;  irtice  cuáuto  debe  poner  mientes  cada  uno  á  bien 

:'ur posfijos  (i). 

Vio  6jo:  non  quieras  por  las  cosas  temporales  que  has 

/.  ía<*erde  cada  dia,  olvidaré  dejar  las  de  Dios,  é 

i^nebto  para  mientes  que  nuestro  Señor  Jesucristo 

'jun  el  Evangelio,  primero  capitulo:  nPrimero  de  vos 

'•^'íx  las  cosas  de  Dios,  porque  bayades  el  su  reino, 

^A  todas  las  otras  cosas  sé  vos  adereszarán  é  farán 

'  yi  voluntad  ^  ea  él  es  el  que  guia  é  adereza  todas  las 

''^,i  por  cosa  qoe  Dios  faga  é  demuestre  contra  ti, 

vQ  quieras  lomar  saña  en  tn  corazón  nin  digas  contra 

'lu  MÜa  palabras  sañudas,  nin  hayas  descreencia; 

c>por  mal  qae  devenga  non  toma  Dios  nada  de  lo  tuyo, 

^tioo  de  lo  8uyo,  é  pues  que  suyo  es ,  tomará  de  lo 

mto  lo  qoe  quisiere.  Si  tñ  non  fueses  nascido  al  mundo 

«tirelí  tierra,  non  te  tomaría  Dios  nada,  ca  tú  non  le 

l^Vias  nada;  pues  ¿qniéu  te  fizo  nacer  sino  Dios? 

(<,KjiéQ  le  fizo  que  fueses  de  alto  linajo  sínon  Dios? 

Vi*  2»i  como  te  fizo  nasoer  del  lÍRa¡e  de  reyes,  asi  po- 

•  t^a  Cicer  qoe  nacieras  de  nn  bome  pobre ;  é  ¿  quién  te 

'fiú  de  no  nada  slnon  Dios? 

Morí  veamos  qné  criamiento  pertenesce  á  niñas  é 
i  <looc<»ila8.  Aqiií  notarás  primeramente ,  segunt  que 

'^  Titu  i^oi  es  el  eódice  principal  una  boja  qae  no  ha  podido 
••iFune,  par  hakf  da  Umbiaa  saprialdo  ti  ooplante  do  B. 
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pone  Tulllo  en  el  libro  Ih  offidú:  Niñas  y  doncellas  non 
son  de  unos  años;  é  niña  es  llamada  comunmente 
fasta  diez  ó  doce  años ,  é  de  doce  años  fasta  que  la  mu* 
jer  ha  marido  se  llama  doncella;  é  dicen  que  edat  de 
casamiento  é  casar  doncella  comienza  á  diez  é  ocho 
años,  é  dura  fasta  veinte  é  cinco,  é  de  aquí  adelante  pá- 
sase el  tiempo  de  casar ,  et  segunt  aquesta  diversidat 
de  tiempos  él  pone  diversas  costumbres  que  deben  ser 

enseñadas  (2). 

Mió  fijo :  mucho  debes  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas ;  é  sí  non  dirae :  ¿quién  le  crió  é  fizo  la  tu  alma  á 
semejanza  de  los  ángeles  sínon  Dios?  ¿E  quién  la  puso 
en  el  tu  cuerpo  sinon  Dios?  ¿E  quién  le  esiablesció  por 
mayor  de  tus  hermanos  el  que  hobieras  sobre  ellos  la 
bendición  de  Isac  á  Jacob,  su  fijo, sinon  Dios?  ¿E  quién 
metió  los  reinos  en  tu  mano  sinon  Dios?  ¿E  quién  le 
díó  buenas  andanzas  é  le  guardó  de  las  malas  sinon 
Dios?  ¿Quién  te  dio  fijos  é  fijas  para  tu  generación 
sinon  Dios?  Et  segunt  dice  David  el  profeta:  «Los  tus 
fijos  sean  enderredor  de  tu  mesa ,  como  olivas  nuevas 
en  que  tomes  placer  é  alegría.»  ¿Quién  te  dio  es- 
tos fijos  é  estas  fijas  sinon  Dios?  E  si  él  toma  dallos 
é  te  los  lievu  de  este  mundo  al  otro,  non  debes  por 
eso  lomar  saña  contra  él ,  nin  menospreciar  el  su  santo 
nombre.  Et  míémbresete  á  tus  trabajos  la  paciencia  del 
santo  patriarca  Job,  que  era  caballero  cíbdadano,  cau- 
daloso é  rico  de  bienes  temporales ,  é  acompañado  é 
muy  honrado  de  fijos ,  é  nuestro  Señor  Dios  en  quien 
todo  el  poder  es  de  lo  dar  é  de  lo  quitar,  dio  poder  á 
Satanás  que  lo  tentase  en  el  cuerpo  é  faeienda  é  fijos, 
pero  que  non  le  llegase  al  alma,  que  era  escogida  é  suya 
de  nuestro  Señor;  é  el  malo  de  Satanás  matóle  todos  los 
ganados  é  los  fijos  é  dióle  plaga  é  lepra  en  el  su  cuerpo, 
é  el  panto  'patriarca,  conosciendo  que  con  la  paciencia 
vencería  al  enemigo,  á  lodos  sus  trabajos  siempre  dijo: 
Deiis  deáü,  DetaabituHt;  $it  nonien  Dei  benedictum, 
que  quiere  decir :  Dios  me  lo  dio ;  Dios  me  lo  quitó; 
el  su  i^anto  nombre  sea  bendito ,  segund  que  mas  com- 
plidamenle  lo  fallaredes  en  la  suhesloría.  E  para  míen* 
les  á  ti  mesroo ,  si  dieres  á  guardar  tus  corderos  á  un 
pastor,  é  tomares  dellos  los  que  te  pagares,  é  dejares 
dallos  los  que  quisieres ,  en  ello  non  farás  ningund  tuer- 
to á  lo  pastor,  pues  que  los  corderos  son  luyes  é  non 
suyos. 

¿Qué  te  diré  mas?  Para  mientes  desde  lo  mayor  fasU 
lo  menor  que  en  ti  hay,  é  fallarás  que  todo  es  de  Dios, 
é  non  de  otro;  é  pues  que  suyo  es,  tomará  él  lo  que 
quisiere,  é  dejará  lo  que  quisiere.  Et  cuando  mayor  pe- 
sar tomares  en  el  tu  corazón  de  cosa  que  Dios  te  tuel« 
ga,  miémbrete  como  te  dije  de  la  palabra  del  bien- 
aventurado Job ,  que  por  pestilencias  que  Dios  echaba 
sobre  él,  siempre  decía :  «  El  Señor  lo  díó ,  el  Señor  lo 
tuelle ;  el  su  santo  nombre  sea  bendito  é  alabado ,  que 
todo  es  suyo.» 

Con  saña  que  hayas  en  el  la  corazón,  non  quieras  pe- 
sar nín  errar  contra  Dios  nin  contra  tu  cristiano  que 
te  lo  non  meresce  por  qué ,  é  miémbrete  de  la  palabra 
que  dijo  David  el  profeta:  «Cuando  fueres  airado,  non 
quieras  errar  nin  pecar  en  el  tu  corazón.»  Dice  Salo- 

{%  Tanbion  aqnf  debe  faltar  algo,  poes  este  pAmío  do  li  oda- 
eacion  de  lai  aiftat  parece  «ledar  iacomplelo. 
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mon :  «  Tres  cosas  son  que  faceo  errar  é  pecar  al  home 
por  sabídor  é  por  entendido  que  sea ,  "si  non  se  sabe 
guardar  dellas.  La  primera,  grande  amor  de  mujer; 
segunda,  beudez  de  vino ;  la  tercera,  beudez  de  saña. 
El  vino  é  las  mujeres  facen  errar  ^I  home  sabio  é  enten- 
dido ;  tal  es  la  beudez  do  vino  en  el  rey,  como  el  buen 
rubí  puesto  en  el  lodo,  que  debe  ser  puesto  é  engas- 
tado en  oro  é  métenlo  en  el  lodo.  La  grand  sana  á  sin 
razón  face  errar  al  home  en  sí  raesmo,  ó  cuando  yer- 
ra en  si  racsroo  conviene  que  yerre  mas  al  otro  (1).» 
Mió  6jo :  tu  corazón  non  caya  en  descreencia  con- 
tra Dios ,  nin  consientas  en  la  tu  voluntad  desesperan- 
za;  ca  el  que  desesperare  menguará  la  merced  de  Dios 
en  menospreciar  el  su  poder  é  facer  á  Dios  igual  de 
otra  criatura ,  é  non  tiene  que  es  criador.  E  por  este 
pecado  se  perdió  Judas  Escarióte  que  trajo  (2)  á  Jesu- 
cristo ;  ca  dicen  los  santos  por  él ,  que  mayor  saña  é 
mayor  pesar  liobo  Dios  por  el  Nuestro  Señor,  porque 
desesperó,  que  non  porque  le  trajo.  Ca  el  tniher  dado 
le  era  é  ordenado  que  fuese  asi ;  mas  la  desesperanza 
non  fuera  dada  á  él  nin  á  otro  ninguno  sinon  por  mal- 
dat  é  por  perdición  de  aquel  que  lo  face.  Et  por  este 
pecado  se  perdió  Cáin  cuando  mató  á  su  hermano,  et 
por  este  pecado  se  perdió  otrosí  el  ladrón  que  estaba 
crucificado  á  la  mano  siniestra  de  Jesucristo.  Et  por 
este  pecado  se  perdieron  é  se  pierden  otros  muchos 
homes  é  mujeres,  matándose  con  sus  manos  por  des- 
esperanza, et  otrosí  muchos  que  están  en  mal  estado 
é  non  quieren  conocer  á  Dios  de  los  pecados  que  han 
fechos  é  facen ,  ó  álzalos  la  muerte  en  este  mal  estado 
é  así  son  perdidos,  seguala  palabra  que  dijo  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  « En  el  estado  que 
te  yo  fallare  á  la  muerte ,  en  tal  te  judgaré. » 

CAPÍTULO  II. 

Que  fabla  del  mal  cristiano  et  del  bueno  (3). 

Mío  fijo :  peor  es  el  alma  del  mal  cristiano ,  cuando 
muere  en  mal  estado ,  que  non  es  el  alma  del  judío 
nin  del  moro;  ca  el  que  faa  nombre  de  cristiano  ha 
nombre  de  Cristo ,  é  por  eso  debe  semejar  en  las  obras 
á  aquel  cuyo  nombre  lleva,  é  non  debe  facer  cosas 
porque  sea  perdido, mas  porque  sea  salvo;  ca  si  parare 
mientes  á  Jesucristo,  de  quien  lleva  nombre  de  cris- 
tiano, fallará  que  fizo  mucho  por  él,  por  tal  de  salvar- 
le el  dia  que  subió  en  la  cruz  por  salvar  á  él  é  á  to- 
dos los  otros.  Si  el  moro  yerra,  non  es  tan  grand  mara- 
villa ,  ca  en  yerro  nasció  él  é  su  padre  é  aquellos  onde 
él  viene,  é  en  yerros  pasan  toda  su  vida.  Otrosí  los 
judíos  han  iey ,  como  quier  que  la  non  entiendan  co- 
mo la  deben  entender,  et  en  aquella  porfía  tienen  que 
vivieron  sus  padres  é  sus  agüelos ;  et  este  yerro  nunca 
lo  entienden  ellos  nin  los  moros ,  fasta  que  van  deste 

(1)  Este  párrafo  y  los  dos  anteriores,  desde  donde  dice:  «E 
para  mientes»  están  ya  puestos,  aunque  con  algunas  variantes, 
en  la  página  89,  columna  i.* 

(i)  7rax0,  del  verbo  tr'üker  (lat.  íradere,  fr.  íraHr),  está  aqaí, 
como  mas  adelante  y  en  varios  logares  de  esta  obra,  por « hacer 
traición.» 

(3)  El  titilo  de  este  capítulo  se  lee  de  distinta  manera  en  el  có- 
dice 0,  á  saber:  «Capitulo  segundo,  que  fabla  de  cuan  mala  cosa 
es  el  alma  del  mal  cristiano  eoaado  mnere  en  mal  estado.» 


mundo  las  sus  almas  al  logar  do  nunca  pueden  torar 
fasta  el  dia  del  juicio ,  que  les  ha  de  ser  coaíinnado< 
su  mal  para  siempre  jamás  en  cuerpos  é  en  almas.  S: 
tú  quisieres  vencer  á  los  moros  é  á  los  judíos ,  coaad  < 
tomaren  esta  porfía  contigo,  diles  esto:  que  te  d«nue«- 
tren  en  cada  una  de  las  sus  creencias  uno  de  los  m 
santos  que  fuga  miraglos,  después  que  es  pasado  de  .>: 
vida  deste  mundo ,  así  como  faceu  los  santos  de 
nuestra  ley;  é  por  esto  verás  é  entenderás  que  b 
nuestros  son  en  la  gloría  del  Paraíso ;  é  los  qae  ellr*^ 
tienen  por  santos  están  dentro  en  el  infierno  ;  ca  lis 
nuestros  santos,  como  quier  que  ellos  muy  mucl» 
miraglos  fecieron,  seycndo  vivos,  mas  fizo  Dios  p«r 
ellos  después  que  moríeron  é  face  cada  dia ;  ca  por  é\^ 
resuscitan  los  muertos,  é  guarescen  los  gafos,  é» 
alumbran  los  ciegos,  é  salen  los  diablos  de  los  áem^ 
niados ,  é  se  extienden  los  contrechos,  é  se  endere^m 
los  paralíticos ,  é  oyen  los  sotdos ,  é  fablan  ios  muóm: 
mas  el  alma  del  mal  cristiano  que  rescibe  baplísmo.' 
oye,  é  ve,  é  sabe  todos  estos  miraglos,  é  non  Quien 
meter  mientes  en  ellos,  é  deja  el  bien  é  toma  e!  nui 
é  usa  aquello  porque  la  su  alma  viene  á  per.'Kcio& 
este  es  perdido  para  siempre  jamás. 

capítulo  m. 

De  cdmo  debe  home  haber  temor  de  Dios ,  et  de  cómo  d^e  vr 
armado  para  se  defender  del  diablo  é  de  las  sus  tentaclono  ^ 
son  muchas. 

Mío  fijo :  el  tu  corazón  sea  siempre  sellado  del  teme 
de  Dios,  é  esto  te  guardará  que  non  yerres ,  é  cada  qm 
temieres  é  lo  ovieres  en  miente,  membrarse-lia él  d^ 
tí.l^ma  á  Dios  é  temer,  é  con  estas  dos  cosas  d@ 
errarás  contra  éL'  El  amor  de  Dios  trae  al  home  á  ccm- 
ciencia  derecha  é  verdadera,  é  el  temerla  guarda,  qo? 
si  tú  quisieres  facer  bien  debes  amar  en  ti  cuato 
conocimientos,  los  cuales  son  estos:  El  primero,  co- 
nocer á  Dios  que  es  tu  señor  é  tu  criador  é  tu  mante- 
nedor. El  segundo,  conocer  á  tí  mesmo,  quien  ere<y 
de  qué  logar  vienes,  é  en  qué  logar  te  puso  Dios,r 
cuántos  son  los  bienes  que  te  fizo.  El  tercero^  conocer 
á  tus  iguales  para  saberlos  haber  é  guardar,  é  saberlo^ 
mantener  á  tu  pro  é  á  tu  honra  é  tirarlos  de  tu  dapno. 
El  cuarto  conocimiento  es  conocer  aquellos  que  «^in 
puestos  so  el  tu  poder  é  so  el  tu  mandamiento ;  é  por 
eso  los  debes  conoscer  para  saberlos  guardar  á  dere- 
cho é  á  justicia  é  á  verdat  é  en  gracia ;  é  non  debr^ 
haber  soberbia  contra  ellos  nin  mal  querencjaá sin  ra- 
zón ,  nin  los  debes  afincar  tanto  como  podi^res]  Et  bi- 
biendo  anuestos  cuatro  conocimienlos  serás  guardadc* 
de  nunca  caer  en  yerro.  Guarda  tu  pueblo  lo  mas  qo^ 
podieres,  é  guardará  Dios  á  ti  é  serás  guardado  de  mil 
é  de  dapno  que  alguno  con  falsedad  querrá  mover  cos- 
tra tí.  Para  mientes  al  pastor  de  las  ovejas  de  la  greí, 
que  las  guarda  et  non  las  tresquila  la  lana  cuanta  pue- 
de, nin  mata  dellas  tontas  cuantas  puede  matar. 

Dice  el  rey  Salomón  que  verdat  é  justicia  mantieoer 
al  rey  é  le  guardan  en  buena  andanza ;  é  la  clemesHi 
afirma  la  su  silla  en  que  él  está  a<tentado.  Por  la  verdn 
es  el  rey  guardado  de  los  suyos;  por  esta  verdat  regí» 
él  sobre  ellos  é  guardan  los  bornes  el  su  señoHo.  U 
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pilcii  es  $u  oficio  é  da  temor  á  aquellos  sobre  que  él 
^ina  porque  non  le  yerren.  La  buena  anilanza  alza  la 
u  «íila  en  bonra  é  en  buen  estado.  La  clemencia  In 
'.m&  cuando  se  face  o  debe  é  como  debe.  Por  ende 
hueo  rey  debe  meter  mientes  que  use  destas  cosas 
hi  como  debe ,  segont  los  tiempos  é  los  fechos  en  que 
seseen,  etsegtm  faeren  las  personas  de  aquellos  en' 
iw  acaescen.  Tal  es  el  mal  pecado  é  feo  en  el  rey,  como 
iun«:illa  negra  puesta  sobre  el  oro  é  sobre  >  1  paño 
«vü  (f).  Et  así  paresce  la  bondat  en  el  rey  como  el 
CM  rubí  ó  la  buena  esmeralda  engaslonada  en  oro; 
Tis  oorergoñado  es  el  mal  fecho  ó  el  mal  pecado  diez 
unto  en  el  rey  que  en  olro  home,  por  dos  cosas.  La 
ñmera,  porque  tiene  mayor  logar  que  los  bornes,  é 
r  eso  non  se  encubre  también  el  mal  en  él,  como  se 
-ibriria  en  otro.  La  segunda ,  todos  meten  mientes 
vff  lo  que  él  dice  é  lo  que  face,ca  á  enjemplodél  se 
intieoen  todos  los  otros ,  é  el  espejo  es  en  que  todos 
V  iiiros  se  catan.  Pot  el  oficio  que  tiene  todos  los  ma- 
<^  é  los  que  viven  en  malas  obras  le  quieren  mal ;  é 
'  f  e<o  caando  alguna  cosa  mala  saben  en  él,  punan 
:  •  levar  adelante  é  de  gelo  non  encobrir,  muy  mas 
'* desamor  que  non  por  amor;  é  por  esto  se  debe 
.  r  lar  de  lo  non  facer  por  non  dar  á  tales  como  aque- 
^  ocasión  que  tomen  venganza  de  si.  Por  el  oficio 
T  V iieoe,  si  fuere  bueno,  todos  los  malos  se  castiga- 
ran; el  si  fuere  malo  todos  los  malos  pugnarán  por  su 
Via,  etlos  buenos  non  serán  conoscidos,  segunt 
6  <.n  rerbo  que  dice :  Cuando  ¡a  cabeza  duele ^  todos 
■  (  miembros  se  sienten.  El  por  eso  el  rey  limpio  é 
i  :•  no  é  casto  é  sabidor  sobre  todos  debe  ser  esme- 
i .  Esto  se  entiende  que  cada  uno  es  rey  para  se  re-> 
i'^^  «Q  el  servicio  de  Dios  et  honra  de  su  vida. 

CAPITULO  IV. 

'}it  (abU  cófflo  debe  borne  facer  sd  oración  et  poner  en  eUa 
'•^a  st  devoción ;  et  de  cómo  debe  olvidar  todas  otras  cosas 

centra  en  oración  estodiere. 

* 

Vio  Gjo :  pues  que  cristiano  eres,  oye  bien  las  hora^ 
U  ia nota  madre  Iglesia,  asi  como  las  debe  oír  todo 
boen  cnstiano ;  é  mientra  que  estodieres  en  ellas,  non 
pieras  estar  fiblaodo  con  otri  nin  riendo ,  nin  escar- 
'^iendn,  porque  dieses  á  entender  que  non  estabas  y 
"  buen  corazón ,  et  lo  que  facías  que  lo  facias  á  des- 
ír^iamieoto  de  las  horas  de  Dios  é  de  la  Iglesia.  Cree, 
'•UDd  se  dice  en  las  Decretales^  que  una  Iglesia  es  por 
-lio  el  mundo,  é  esta  es  la  Iglesia  de  que  nuestro  Se- 
'<r  iesocristo  fué  sacerdote  é  sacrificó  en  ella  él  por 
'  niitffio  el  su  santo  cuerpo  é  la  su  santa  sangre,  el 
J  leres  de  la  Cena ,  do  cenaba  con  sus  discípulos,  é  des- 
'»i  dejó  en  su  lugar  á  sant  Pedro  el  apóstol,  príncipe 
''"re  todos  los  apóstoles  por  sacerdote  é  por  principe 
'^  su  santa  Iglesia.  Esta  es  una  Iglesia  general ,  la 
t'ol  es  por  todo  el  mundo.  Las  otras  iglesias  son  fe- 
*ias  i  semejanza  desta.  Los  apóstoles  é  obispos  en 
nuda  de  sant  Pedro  fueron  iior  las  otras  tierras  á  man- 
oteólo é  guarda  desta  una  Iglesia ,  é  en  semejanza 
^^  ton  k»  obispos  é  los  otros  perlados  hermanos 

^1  Sobie  el  pifio  do  oro  Uiaeo.  i. 
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é  ayudadores  del  Papa  é  mantenedores  desta  una 
Iglesia,  que  es  general  por  todo  el  mundo.  Et  por 
esta  una  santa  Iglesia  son  é  es  el'  Papa  calveza  de 
todos,  é  todos  los  otros  perlados  tienen  su  lugar 
por  las  provincias.  É)  por  eso  se  llama  el  Papa  Sum- 
mus  Pontifex,  que  tanto  quiere  decir  como  «cabeza 
de  todos  los  obispos».  Otrosí  llámase  pater  homi" 
num  y  que  quiere  decir  a  padre  de  todos».  Et  por 
esta  una  santa  Iglesia  son  salvos  todos  los  cristianos 
que  derechamente  creen  en  ella  é  que  resciben  della 
lodos  los  sus  sacramentos.  Mas  si  por  aventura  te 
acaescíere  una  cosa  de  muy  grand  priesa ,  la  cual  serie 
deservicio  de  Dios  é  grand  tu  daño ,  si  lo  pospusieres 
de  un  tiempo  para  otro  et  lo  alongares  de  una  hora 
para  otra,  tal  cosa  como  esta  non  la  debes  de  leiar  (2) 
por  otras  nin  por  él  én  que  estés ,  ca  dice  la  palabra 
que  es  escripia:  á  la  nescesidad  de  la  hora  de  la  priesa 
non  hay  ley;  é  por  alongamiento  de  una  hora  á  otra 
podrle  contescer  una  tal  cosjuque  serie  después  muy 
cara  é  muy  fuerte  de  fácer^t  como  quier  que  todas 
las  horas  hayas  bien  oidas,  señaladamente  punna  de  oir 
bien  é  muy  devotamente  la  misa,  que  es  el  mas  santo 
oficio  que  y  ha;  ca  bien  ves  tú  que  en  el  oficio  de  la 
misa ,  por  las  santas  palabras  que  se  dicen  en  la  sacra, 
se  torna  el  pan  cuerpo  verdadero  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, así  grande  *é  complido  cual  nasció  del  vientre 
de  Santa  Maifa,  su  madre.  Otrosí  se  torna  el  vino  é  el 
agua  por  aquellas  santas  palabras  en  sustancia  de  la 
sangre  que  salió  de  la  llaga  del  su  costado,  estando  en 
la  santa  vera  cruz.  Este  santo  sacramento  é  este  sacri- 
ficio nos  díó  Dios  nuestro  Señor  por  tal  que  lo  hobiése- 
mos  entre  nos  en  remembranza  de  la  su  carneé  de  la  su 
sangre,  aquella  que  él  mismo  tomara  de  Santa  María, 
su  madre ;  é  esto  fizo  Santa  María  por  la  grand  miseri- 
cordia suya  é  por  el  su  grand  poder,  merobrándose  de 
nos  é  nos  membrándonos  del ,  cuando  le  dieron  la  lan» 
zada  estando  en  el  árbol  de  la  santa  vera  cruz ,  que 
salió  ende  sangre  é  agua.  Et  por  esto  echa  el  preste  en 
el  cáliz  vino  é  agua  para  el  sacrificio,  Et  desta  lanzada, 
de  que  esto  salió,  vio  é  dio  testimonio  san  Johan,  após- 
tol é  evangelista,  diciendo  que  viera  salir  ende  esta  san<- 
gro  é  agua,  é  el  su  testimonio  es  cierto  é  verdadero. 
Pues  tan  santo  oficíocomoestees,  muy  devotamente  de* 
be  rer  oído;  é  mientra  estoviereseneliorledra  el  cora- 
zón de  todas  las  otras  cosas  é  ponió  en  aquello  solo  é  en 
gradecer  á  Dios  el  bien  que  te  ha  fecho  é  te  face ,  é  en 
pedirle  por  merced  que  te  guie  al  su  santo  servicio,  é 
que  te  traya  á  salvamiento  de  la  tu  alma,  porque  aca- 
bes bien  los  postrimeros  dias  de  la  tu  vida.  É  por  este 
lugar  te  se  endereszarán  todas  las  otras  cosas  de  la  tu 
facienda.  En  la  misa  se  dicen  otrosí  los  Evangelios 
que  son  las  palabras  que  Jesucristo  dijo  por  la  su  boca; 
é  si  parares  mientes  en  los  miraglos  de  Santa  María  é 
de  los  otros  santos,  follarás  y  que  muchos  liomes  peca- 
dores de  mala  vida  fueron  salvos  por  oir  bien  la  mlsa 
ó  estar  en  ella  con  grand  devoción  ;  é  otros  muchos 
que  por  oir  la  misa  fueron  guardados  de  grandes  peli- 
gros é  de  grandes  vergüenzas. 
Et  porque  veas,  mió  fijo,  que  te  digo  verdat,  cootar« 

9)  imar. 
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te«liean  enjemplo  baenoé  verdadero  en  esta  guisa.  Des- 
que el  conde  Ferrando  Gonz{>les  fué  muerto,  heredó  el 
condado  de  Castilla  en  su  lugar  el  buen  conde  Garci  Fer- 
nandez, su  fijo,  borne  muy  derechero  é  justiciero  é  muy 
buen  caballero  en  armas,  é  que  venció  muchas  fascícn- 
das  de  moros ,  é  en  algunas  le  acaesció  que  fué  venci- 
do. E  ganó  á  Santistéban  de  Gormaz  de  moros,  que  era 
perdida,  é  la  mnntovo  muy  bien  después  en  su  vida. 
E  allí  estando  el  Conde  con  su  mujer  é  con  sus  vasallos 
bobo  muchas  fasciendas  con  los  moros  é  venciólos.  Et 
aqui  contaremos  una  queP  contesció  al  vado  de  Casca- 
jares. El  día  de  aquella  fascienda  Gzo  nuestro  Señor  un 
muy  fermoso  miraglo  por  un  caballero,  su  vasallo,  que 
decían  Ferrand  Antolinez.  Este  caballero  h  abia  por  cos- 
tumbre que  desde  por  la  mañana  entraba  en  la  iglesia, 
é  nunca  salla  dende  fasta  que  eran  dichas  é  acabadas 
cuantas  misas  fallaba  que  ende  estoviesen  diciendo.  Et 
acaescióle  á  aquel  caballero  que  estando  en  el  mones- 
terio,  que  el  conde  Garci  Fernandez  feciera  cerca  del 
castillo  de  Santistéban  ,  en  que  estaban  ocho  monjas 
que  el  conde  trajiera  ende  del  monesterio  de  Sant 
Pedro  para  que  feciesen  allí  su  vida,  aquel  día  de  la 
ÍMtalla  que  oyó  la  primera  misa  que  en  aquel  lugar  se 
dijo  con  el  Conde  su  señor ,  é  con  los  otros  que  ende 
estaban;  é  des^jue  el  Conde  bobo  oida  la  misa,  armótíeél 
é  todas  sus  compañas  por  ir  dar  facienda  á  los  moros, 
los  cuales  yeni^^^"  ^^  Gormaz  et  estaban  al  vado  de 
Cascajares  para  pasar  de  la  otra  parte.  El  caballero  Fer- 
nand  Antolinez ,  por  guardar  su  costumbre ,  non  quiso 
salir  de  la  iglesia  é  estóvese  ende  fasta  que  todas  las 
misas  fueron  acabadas,  é  siempre  estovo  armado  de  sus 
armas  los  finojos  fincados  antel  altar.  E  entre  tanto  fué 
el  Conde  á  haber  sufaciendacon  los  moros  alli  al  vado  do 
ellos  estaban,  é  un  esciuiero  del  mismo  caballero  Fernand 
Antolinez  que  estaba  oyendo  tas  misas ,  le  tenia  á  la 
puerta  de  la  iglesia  el  caballo  é  la  lanza  é  el  escudo. 
E  desde  allí  vio  el  escudero  cómo  se  comenzaba  la  fa- 
cienda  é  peleaban  muy  bravamente,  é  pesábale  mucho 
por  su  señor  que  non  había  ido  á  la  facienda  con  e) 
Conde  su  señor,  cuyo  vasallo  era.  Et  por  esta  razón 
maltraía  á  su  sefior ,  é  decíale  que  lo  fdcia  con  cobar- 
día é  con  maldat,  et  que  si  dejaba  de  ir  allá,  que  non  era 
por  otra  cosa.  Et  este  buen  caballero,  tamaña  érala  de- 
voción que  había  eu  las  misas ,  que  aunque  oía  que  su 
escudero  lo  maltraía,  non  tornaba  ende  cabeza.  E  él  es- 
tando allí  en  la  iglesia,  nuestro  Señor  Dios,  acatándolos 
bienes  de  U  misa  é  sus  virtudes ,  é  cuánto  bien  gana 
aquel  que  la  oye  con  devoción ,  quiso  guardar  á  este 
caballero  de  vergüenza,  é  mostró  luego  su  mfraglo  en 
esta  manera:  que  nunca  aquel  dia  lo  fallaron  menos  en 
la  facienda ,  é  envió  el  su  ángel  del  cielo  que  pelease 
por  61,  é  non  se  falló  ende  otro  que  tan  buen  caballe- 
ro como  él  andoviese,  nin  que  tanto  pelease;  ca  aquel 
que  en  la  lid  páreselo  de  sus  señales  ó  su  caballo  . 
armado,  este  mató  á  aquel  que  traia  Ja  seña  de  los 
moros,  é  por  él  se  arranca  la  facienda,  é  fué  vencida  la 
batalla,  ei\  manera  que  todos  hablan  ende  que  fablar  de 
las  virtudes  é  bondad  de  aquel  caballero.  E  desque  to- 
das las  misas  fueron  acabadas,  toda  la  batallsíXué  ven- 
cida, é  morleron  allí  aquel  día  quince  mili  moros-,  é  de 
c(ÍHiiano8  cuatrocientos.  E  deapues  desto  tan  graut 


vergüenza  bobo  este  caballero,  que  non  osaba  salir  A 
la  iglesia ;  mas  fallóse  por  verdadero  testinaonío  q^* 
cuantas  ferídas  dieron  á  aiuel  que  traía  sus  anoa$  n 
la  facienda ,  tantas  tenía  el  caballero  después  en  el  s; 
perpuiíle  é  en  la  su  loriga  que  tenia  vestida.  E  desque  p 
Conde  tornó  de  la  facienda,  demandó  por  aquel  caba- 
llero que  tan  bien  había  lidiado  aquel  día,  é  non  lo  pe- 
dieron fallar  en  todo  el  campo,  é  desi  sopo  cómo  aqu*: 
su  caballero  Fernand  Antolinez,  en  cuya  Ggura  el  o\r. 
había  estado  peleando  durante  la  batalla,  eslaba  es- 
cerrado en  la  igleí^ia  con  vergüenza  qoe  había,  porqe» 
non  se  acertara  en  aquella  facienda.  E  cuando  el  Co&k 
sopo  el  fecho  como  había  pasado ,  é  vio  él  ó  todos  U 
otros  que  todas  las  ferídas  que  dieran  los  moros  á  a(^ 
caballero  qne  andaba  por  él  lidiando  en  el  campo ,  q^ 
todas  las  tenia  Fernand  Antolinez  en  el  prespaatf  f 
en  la  loriga  é  en  el  caballo;  é  sopieron  que  non  fusí 
ende,  entendieron  é  conoscíeron  que  esto  de  Dios  n- 
nía,  é  por  devoción  que  aquel  caballero  en  él  babia  é  €s 
los  sus  sacrificios  de  las  misas ,  é  qne  por  esto  enriía 
«u  ángel  que  lidiase  por  él.  E  echáronse  en  preces  é  n- 
gativas  á  nuestro  Señor  Dios  é  á  Santa  Marta  por  «^ 
tan  grand  miraglo  qne  había  lecho  por  esto  caballeí^ 

Aun  mas  te  quiero  decir,  mío  fijo,  desta  virtud  é  bkt 
que  de  aquí  viene  á  lodo  buen  cristiano  que  con  áe\íh 
cion  oye  la  misa.  Fallarás,  segund  dice  sant  Agosiio.  qü 
ocho  gualardones  esperan  á  aquel  que  con  devoción  oji 
la  misa.  Cl  primero  es,  que  en  aquel  din  non  le  mea- 
guará  la  vianda  nescesaria  para  comer.  El  segundeen 
qne  le  son  perdonados  los  fablares  vanos.  El  tercero  «^. 
que  le  son  penlonados  los  juramentos  por  ignoraneú 
fechos.  El  cuarto  es,  que  en  cuanto  alguno  oye  la  misa, 
non  se  envejece.  El  quinto  es,  que  en  aquel  día  non  p^r. 
derá  lalumbredclosojos.  Elsesto  e>,  que  en  aquel  ét 
non  morirá  muerte  sopítaña.  El  sétimo  es,  que  si  €a 
aquel  dia  modere  por  caso  fortuito,  es  habido  por  co- 
mulgado. El  octavo  es,  que  si  mientra  va  á  la  Iglesia.^ 
cuando  se  torna  della,  le  recrescíere  segund  dapno  ó  al- 
guna injuria,  el  ángel  gelo  cuenta  en  gnalardon  pan 
en  el  dia  del  juicio. 

Enjiemplo.^CotOQ  una  monja  noble  dueña  bebiese 
en  costumbre  de  oír  cada  dia  devotamente  misa,  acaes- 
ció así  que  un  dia  fincó  sin  oír  misa,  é  esto  por  cuanto 
el  su  capellán  non  era  en  el  logar.  E  desque  ella  vido 
que  el  tiempo  de  la  misa  era  ya  pasado,  encerróse  en  <a 
capilla  é  comenzó  de  llorar  amargosamente.  Et  estando 
así  adormecióse ,  ó  puesta  en  revelación ,  v^do  un  tem- 
plo muy  fermoso  é  grande  en  el  cual  estaban  uoos 
mancebos  muy  claros  é  fermosos ,  que  aparejaban  oa 
estrado,  é  vio  entrar  en  aquel  templo  ana  reina  mucho 
maravillosa,  acompañada  de  muchedumbre  de  cabí^ 
lleros  é  de  dueñas  é  de  doncellas.  E  como  la  reina  s< 
asentó  en  su  estrado,  asentáronse  otrosí  fos  otros  todos 
ordenadamente.  E  ellos  asentados,  vido  uno  en  hábito 
de  obispo  que  se  vestía  para  decir  la  misa,  é  otros  mo- 
chos que  se  aparejaban  para  la  servir.  Et  comenzada  so 
misa  con  grande  solepnidad ,  entraron  anos  nrumceboi 
con  bacines  de  oro ,  en  los  cuales  traían  muchos  ciriiH. 
Et  como  la  reina  tomase  uno ,  dieron  á  caifa  uno  per 
orden  el  suyo.;  é  como  llegasen  adonde  la  dueña  es- 
taba-^ fizóles  señas  la  reina  que  ladioien  un  cirio  ala 
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ig«oa,  et  rescíbi^le  ella  con  macha  alegría.  E  desque 
ie§ó  la  iDÚa  al  tiempo  de  ofrecer,  fué  la  reina  é  to- 
d»  ios  otros  por  i^u  ^rden  á  ofrescer  sus  cirios;  é  coino 
'odos  kfi  otros  bobiesen  ofresciüo  é  non  íiucasc  (^e 
:^recer  sinoa  aquella  dueña,  ó  el  que  decía  la  misa  la 
••aperase,  eofióía  á  decir  la  reina  que  fuese  á  ofrecer 
nono  los  otros b.;bian  fecho,  é  respondió  que  lo  non 
:t¿a  bcer.  Et  como  el  preste  esperase  aun  aigund  pe- 
M ,  é  ella  tardase  de  ir,  envióla  otra  vez  decir  la  reí- 
si  que  facía  gnnd  descortesía  en  facer  tardar  tanto  la 

fic.  é  la  dueña  respondió  que  non  iría  á  ofrescer,  ca 
'  r.  riú  que  le  fuera  dado ,  que  lo  quería  guardar.  E  lúe- 
:•'  ii  reina  mandó  al  mensajero  que  geto  tomase  por 
ÍBcrza  t  é  como  el  mensajero  trabase  del  cirio  para  gelo 
':xar,  defendióse  ella  varonilmente ,  tanto  que  el  cirio 
*-í  fecho  pedazos.  E  ella  esbindo  en  esta  priesa ,  des- 
jirA  é  iklló  en  sos  manos  la  parte  del  cirío  que  le  había 

.cádo,  ei  cual  pedazo  ella  guardó  con  mucha  reve- 
'  n-  ía  en  lugar  de  reliquias  para  remembranza  de 
tfUMte  miraglo ,  dando  muchas  gracias  á  Dios  é  á  la 
^  rgeo  Santa  María  porque  fué  complida  la  su  buena 
1  ^ioo.  E  aun  aquel  día  non  fincó  sin  oír  misa. 

Fijo:  cuando  alzaren  el  cuerpo  de  Dios  á  la  misa, 
.^n  tomes  ninguna  dubda  en  él,  ca  aquel  mesmo  es, 
'.'und  desuso  es  dicho ,  que  nasció  de  Santa  María  é 
'  rjj  pasión  et  muerte  en  la  sania  vera  cruz  por  salvar 
y'iii  todos  los  que  en  él  creyeren ,  é  por  tirarte  desta 
uüiia  te  quiero  demostrar  esta  razón.  Tú  debes  saber 
'intentas  cosas  puso  Dios  virtud.  La  primorees  en 
'^titilas,  entre  las  cuales  son  nombradas  las  siete  pia- 
rais. La  segunda  es  en  piedras  preciosas.  La  tercera 
'*  M  yerbas.  La  cuarta  en  la  palabra  del  home.  E  todo 

iaveemosque  muchas  enfermedades é  muchas  ga- 
"•i^ttes  é  muchos  males  guarescen  por  las  santas  pa- 
iras.  Otrosí  veemos  que  la  calebra,  que  es  el  vesti- 
:  i  del  mundo  mas  enemi|{o  del  home ,  por  las  pala- 
bs santas  qae  le  dicen  la  comprenden  toda  é  la  tiran 
•f  la  saña  é  de  la  ponzoña  que  en  sf  iiá ,  é  mientra  que 
i  loman  con  la  mano,  que  non  puede  facer  mal  á  home 
•r.  á  mujer  nin  á  otra  cosa  viva,  bien  asi  como  tomarían 
w  pollo  pequeño.  Otrosí  para  mientes  en  como  por  las 
«>otas  palabras  que  el  ángel  Gabriel  dijo  á  Santa  Ma- 
^i.  fué  Jesncrísto  encarnado  en  el  su  vientre  virginal 
^j  habientio  y  ninguna  materia ,  segund  natura,  de  que 

•kbtes^  facer,  sínon  por  el  poder  é  por  el  saber  de 

>  s  Patire.  Pues  naturalmente  ninguna  vianda  corpo- 
<i  wmse  acuerda  tanto  con  la  vida  del  home  como  el 
^:  é  por  eso  dijo  el  rey  David :  c<  El  vino  alegra  el  co- 
ihin  del  home,  et  el  pan  lo  conforta  é  lo  mantiene. »  De- 
'  i«  íalbrisque  las  palabras  de  la  sacra,  que  como  quier 
.¡fi  \-^<  apóstoles  6  los  santos  padres  las  dijiesen ,  aque- 
^"  a  que  yace  la  fuerza  del  consagramiento  non  kis  ha» 

^'^  (le  otro  santo  nin  de  olro  maestro  sínon  de  Jesu- 

i-l<)  roeNno,que  las  dijo  por  la  su  santa  boca  el  Jueves 
•c  ^  Ceaa  estando  á  la  mesa  con  los  apóstoles ,  cuando 
^  't^  el  pan  en  la  mano  ó  lo  bendijo,  é  dijo :  «  Este  es  el 
ai  cuerpo  que  vos  yo  dejo  en  mi  logar,  é  esto  farades  en 
'«aembraoademi,  é  quebrantólo  é  diógolo  á  comer.)) 
K  ¡eci  tomó  el  viso  é  bcndrjole  é  diógelo  á  beber  é  dijo : 

^^  es  la  mi  sangre  del  Nuevo  Testamento,  porque  nos 
nderrunada  en  remisión  de  los  pecadores.  E  cuantas 
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vegadas  esto  fecierdes  on  el  mi  nombre,  todo  será  en 
remembranza  de  mí  *  asi  como  yo  lo  fago  por  vos.»  Mió 
fíjo :  tú  debes  saber  que  como  quier  que  el  preste  que 
dice  la  misa  se  acaesce  que  non  sea  de  buena  vida,  é  sea 
pecador  é  la  faga  mala  cual  non  debe ,  él  cate  lo  que  face 
en  se  meter  en  tan  santo  oficio  estando  en  pecado ,  é  en 
mal  estado,  ca  por  eso  tan  santas  son  las  palabras  del  ofi- 
cio é  tan  puras  é  tan  dignas  que  se  non  pueden  dapnar 
nin  menguar  deciéndolas  él ,  por  malo  que  sea,  é  la  su 
roaldat  él  se  la  vea,  ca  á  los  otros  non  empece.  Esto  es 
bien  así  como  contesce  del  pecador,  que  se  conliesa  é 
niega  los  pecados  en  que  está ,  é  cuidando  engañar  á 
aquel á quien  se  confiesa,  engaña  á  sí;  ca  el  engaño 
sobre  aquel  que. lo  face  cae,  non  sobre  el  confesor. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  debe  borne  pnrdar  Io$  din  aandamientot  que  Noestro 
Seftor  Dios  dio  ft  MoiseD  en  la  vieja  lej. 

Mío  fijo :  miémbrete  en  el  tu  corazón  de  los  diez  man- 
damientos que  Dios  dio  á  Moisen  en  la  vieja  ley,  é  mete 
mientes  bien  en  ellos,  é  verás  que ,  como  quier  que  to- 
dos diez  hayan  nombre  mandamientos ,  que  los  siete 
dellos  son  devedamientos  é  los  tres  son  mandamientos. 
Los  cuales  tres  son  estos :  El  primero,  ama  al  Señor  Dios 
de  todo  corazón  é  de  toda  alma.  El  segundo,  ama  á  tu 
cristiano  asi  como  á  tí  mesmo.  El  tercero,  honra  á  tu  pa- 
dre é  á  tu  madre  é  vivirás  luengamente  sobre  la  tierra. 
E  sobre  este  tercero  mandamiento  dijo  Jesucrbto  en  el 
Evangelio :  «  El  que  maldijere  á  su  padre  é  á  su  madre 
morra  por  ello.»  El  mas  derecho  amor  que  en  el  mundo 
ha  é  el  mns  verdadero  otrosí ,  es  el  del  padre  al  fijo  por 
las  cosas  que  te  yo  agora  diré.  El  padre,  cuanto  en  el 
mundo  há  é  gana  é  puede  ganar,  todo  lo  quiere  para 
dejar  al  fijo.  Otrosí  el  padre  aun  querría  ver  la  su 
muerte  que  non  la  de  su  lijo ,  é  él  siempre  cobdícia  que 
Dioá  mengüe  en  los  días  de  la  su  vida  é  crezca  en  la  de 
su  fíjo ,  é  ante  querríe  mal  para  sí  que  para  su  fíjo;  ca 
íallaredes  que  como  las  piertegas  salen  de  las  raíces  del 
tronco  de  la  vid  é  de  las  acodadoras ,  bien  así  ios  tíjos 
salen  del  corazón  del  padre.  Pues  cata,  guárdate  dellos, 
si  non  gastarte-ban  el  algo  é  el  alma  que  vale  mas.  Para 
mientes  quo cuando  son  pequeños,  que  de  buen  barato 
ó  de  malo,  que  has  de  buscar  con  que  los  cries;  é  desque 
son  mancebos  has  de  baratar  con  que  los  cases.  Mas 
desque  tienen  sus  casas,  si  en  un  día  te  podiesen  gasU&r 
cuanto  tienes  en  la  tuya ,  non  te  lo  dejarán  para  otri. 
Pues  guárdate  dellos,  que  tus  enemigos  son.  Puede  al- 
guno decir  agora :  «  Puea  que  los  eche  yo  agora  de  mi; 
non  lo  faré ,  que  non  los  crié  yo  asi.»  Cata ,  que  non  te 
digo  yo  que  los  eches,  mas  porque  pares  mientes  por 
dejar  á  ellos  ricos ,  non  quieras  ganar  algos  mal  gana- 
dos porque  pierdas  la  tu  alma.  Cata,  que  si  una  vez 
va  al  infierno,  nunca  ellos  le  la  sacarán  dende. 

Otroai  fallarás  en  el  libro  que  há  nombre  Génesis  que, 
cuando  fué  el  diluvio  del  agua  en  el  tiempo  de  Noé,  que 
los  padres  fuian  con  los  fijos  á  las  montañas  muy  altas, 
et  alzábanlos  sobre  mis  cabezas  con  las  manos,  é  ante 
querían  ellos  morir  qae  non  ver  morir  á  sus  lijos.  Et 
nunca  los  fijos  morieron  fasta  que  los  padres  eran  extra- 
gados  é  afogados,  teniéodolos  sobre  sus  cabeaai.  St  de 


96 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


las  madres  non  contesció  así,  ca  fallamos  que  ellas  so- 
bian  de  pies  sobre  ellos,  é  primero  querían  que  morie- 
sen sus  fíjos  que  ellas,  cuidando  escapar  por  ello,  éá  la 
cima  también  morieron  ellas  como  ellos.  ' 

Otrosí  fallamos  en  la  hestoria  de  Híerubalem ,  que 
cuando  el  emperador  Tilo  Vaspasiano  tenia  cercada  la 
cibdal ,  de  aquella  vegada  que  cativo  ¿  los  judíos  por  la 
niuerle  de  Jesucristo,  acaesció  asi ,  estando  cercada  la 
dicha  cibdot  de  aquella  vegada  que  la  él  tomó ,  que  una 
dueña  que  había  nombre  María ,  comió  un  fijo  con  rabia 
de  la  fambre  que  habla,  que  era  tan  grande,  que  non  fa- 
llaban ella  nin  los  otros  (jue  y  yacien  que  comiesen;  é 
esto  fué  á  pocos  días  ante  que  la  cibdat  fuese  tomada. 
E  non  se  puede  fallar  que  padre  por  cuita  que  hobiese 
nunca  comiese  lijo,  como  esta  mujer  que  comió  el  suyo. 

El  fijo  es  fecho  de  la  simiente  del  padre;  por  eso  le 
ama  de  tan  grand  amor  su  padre,  ca  es  carne  de  la  su 
carne  é  huesos  de  los  sus  huesos.  De  la  madre  non  con- 
tesce  asi ;  ca  el  fijo  non  es  fecho  de  la  simiente  de  la  ma- 
dre ,  como  quier  que  bien  es  verdat  que  alguna  parte 
ha  della ;  mas  todo  lo  mas  es  del  padre.  La  madre  ama 
al  fijo  por  tres  razones.  La  primera,  porque  lo  trae  nueve 
meses  encerrado  en  el  vientre,  6  los  naturales  (t)  así 
lo  llaman  arca  en  que  la  criatura  anda  guardada.  Et 
aquellos  nueve  meses  que  lo  trae  pasa  con  él  mucho 
enojo  é  mucho  pesar,  é  es  maravilla  grande  ser  la  mu- 
jer viva,  trayendo  otra  forma  viva  encerrada  en  sí ;  é  con 
cuita  base  de  mudar  toda  en  la  voluntad  6  en  el  color  6 
en  los  sabores  que  toma.  La  segunda  razón  es  por  los 
dolores  é  por  la  cuita  que  pasa ,  é  por  el  peligro  de 
miierte  á  que  llega,  cuando  nasce  la  criatura;  é  por  eso 
dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio:  «  La  mujer,  cuando  vie- 
ne su  tiempo  de  parir,  ha  tristeza  en  sí  por  razón  de  los 
dolores  que  ha  en  el  parto;  é  después  que  la  criatura  es 
nascidi  ha  grande  alegría  é  olvida  todo  el  pesar  que  ha 
pasado ,  porque  es  nascido  della  nuevamente  borne  al 
mundo.»  La  tercera  razón  es,  porque,  como  quier  que  el 
padre  é  la  madre  crian  su  fijo  eztremadamenle ,  es  dada 
mas  la  crianza  á  la  madre  que  non  al  padre ;  ca  en  la 
rrianza  lleva  la  madre  con  el  fijo  muchos  trabajos  é  mn- 
rhas  cuitas  é  muchos  pesares,  señaladamente  en  las 
dolencias  que  el  fijo  ha  fasta  que  es  guarido.  Siempre  la 
madre  está  en  esperanza  de  haber  mas  pesar  del ,  que 
non  placer,  é  con  cuita  desto  non  puede  asosegaren  su 
corazón ,  é  el  padre  non  toma  ende  cuidado;  ca  como  es 
el  mas  recio  non  se  le  afinca  tanto  en  el  cuidado  é  pe- 
sar como  ¿  la  madre ,  que  es  mujer. 

San  Bemaldo  dice  muy  buena  razón  fablando  desta 
materia  del  amor  que  las  madres  banH  los  fijos,  con- 
viene á  saber,  en  el  amor  que  Santa  María  hobo  á  su  Fijo 
Jesucristo ,  estando  en  la  cruz.  E  dice  asi ;  a  Non  ha  en 
el  mundo  mujer  carnal  por  grand  amor  nin  pdr  gniud 
dolor  que  haya  de  su  fijo ,  que  podiese  semejar  nin  po- 
diese  remedar  al  amor  é  al  dolor  que  Santa  María  hobo 
por  80  Hijo  Jesncrísto  cuando  le  vido  estar  en  el  árbol 
de  la  santa  vera  cruz.»  Que  dice  este  glorioso  sant  Ber- 
naldo ,  que  todas  las  otras  madres,  como  quier  que  sean 
madres ,  los  sus  hijos  son  semientes  de  sus  padres ,  por 
la  razón  que  ya  desuso  oistes ;  mas  lo  de  Jesucristo  non 

(1)  Baüéadase  los  aitanltotu  ó  venados  ea  tíeaclas  aatanln. 


fué  así ,  ca  la  divinidat  fué  de  Dios  Padre  é  la  can 
é  toda  la  humanidat  fué  de  Santa  María,  su  madte.  Pi 
ende,  todas  las  otras  madres  duélense  de  lo  que  non  * 
suyo  propiamente  mismo ;  é  naturalmente  mas  se  due 
el  home  ó  la  mujer  de  lo  que  le  pertenesce,  que  es  suy 
que  non  de  lo  ageno.  E  para  mientes  cuánt  muy  fuer 
cosa  es  la  crianza  que  el  home  face,  que  el  fijo  que  e.s;)j 
no  ppr  la  crianza  que  le  face  aquel  que  le  cria,  lo  amaé 
tiene  bien ,  así  como  si  fuese  su  fijo.  E  muchas  ve^ad; 
acaesceque  le  quiere  el  home  mas  que  si  fuese  su  Cj 
é  esto  non  acacsce  porque  sea  cosa  nalurdl  de  ser,  mi 
por  lo  que  le  yo  agora  diré.  Lo  primero,  por  razón  de 
crianza.  Lo  segundo,  porque  el  criado  será  de  mejor  li 
gar  é  de  mas  alto  linaje  que  non  el  suyo,  é  tenerle-I 
por  mejor  andante  por  ello  aquel  que  lo  crió ,  que  na 
por  su  fijo.  La  tercera ,  porque  el  criado  seráalgund  ¿ 
amigo  que  habrá  locho  alguna  graud  cusa  en  amisu 
por  él ,  por  la  cual  se  terna  por  bien  andante  aquel  e 
criar  el  su  fijo.  La  cuarta,  porque  acaescerá  que  aquí 
que  leería  non  habrá  fijo  nin  fija ,  é  tomará  el  fijo  de  s 
amigo  ó  de  su  pariente  por  criado  é  por  fijo,  é  facerle-ii 
su  heredero  é  amarlo-ha  como  si  fuese  su  fijo.  Laquíti 
ta  razón  es  sobre  todas  las  otras :  que  será  fijo  de  su  ^« 
ñor,  é  demás  del  señor  natural  que  es  sobre  todos  k 
otros  señores ;  é  lo  uno,  porque  es  su  señor  natuial,  él 
ál  por  la  crianza  que  le  face ,  ama  mas  aquel  que  él  orí 
que  non  á  sus  fijos  carnales ,  é  antes  querría  la  muert 
[lara  todos  sus  fijos  é  para  si  mesmo  que  non  para  él 
por  el  grand  amor  que  le  ha. 

CAPITULO  VI. 

Cóm  '  non  debe  home  dar  soltara  á  su  carne  por  complir  \^ 
sabores  de  la  sa  Tolnntad  i^. 

Mió  fijo :  non  luieras  dar  soltura  á  la  tu  carne  á  com 
plir  todos  los  saboreado  la  tu  voluntad  nin  peñeren  t 
malas  costumbres;  ca  si  dellos  non  le  sopieres  guar- 
dar ,  compliendo  voluntad  de  la  carne,  meter-y-liasliO' 
mocillo  é  grand  aborrescimienio  entre  Dios  é  tí,  é  tne^ 
ras  la  tu  alma  á  perdición ;  é  ios  buenos  tomarán  i 
üburrescerán  despagamiento  de  tf,  é  los  malos  tenerle^ 
han  por  su  igual.  Tal  es  el  home  que  vive  á  volanu^ 
de  su  carne,  como  el  puerco  que  se  envuelve  en  el 
lodo,  et  non  toma  ende  vergüenza  nrn  usgo ;  é  aunqQ<l 
le  pasan  ios  hornos  de  suso,  non  da  nada  por  ello.  VeH 
güenza  es  freno  de  toda  maldad ,  ó  el  que  vergüenza 
ha  de  si  mismo ,  convieno  que  la  haya  de  Dios  é  de  to- 
dos los  otros  bornes  que  le  veen  é  le  oyen.  El  mal  boiue 
non  puede  ser  acabado  en  toda  maldat  á  menos  de  per- 
der de  sf  vergüenza ;  é  desque  la  ha  perdida  oou  se 
siente  del  mal  que  face;  é  desque  la  vergüenza  pierde, 
tiene  que  faciendo  mal  vive  á  su  sabor,  é  e<  vida  as- 
trosa é  menguada ,  é  lizosa,  é  tiénela  por  buena  ¿  ^ 
acabada;  é  tanto  le  da  que  ande  desnudo  como  si  ao- 
doviese  bien  vestido ;  é  tanto  le  da  que  coma  mal  como 
si  comiese  bien ;  é  non  se  siente  de  ninguna  tm- 
¿Qué  te  diré  mas?  tómale  de  estado  de  borne  i  ^r 
bestia.  La  mala  mi^er,  el  dia  que  pierde  la  vergüeota. 

(1)  Qae  fabla  de  los  vicios  et  soUiins  qae  los  hones  din  i  x^ 
cuerpos,  porque  plerdea  el  amor  de  Dios  et  sus  aloas  eaeo  (d 
pcrúieion.  i. 


CASTIGOS  £  DOCüMeNTOS 
¡  re^RNU  por  UnIo  el  mundo  la  su  maldat ,  é  el  so  pe- 
uiiu  nao  lo  quiere  facer  en  escondido ,  é  va  lo  facer 
úüJicaroeale  á  la$  puertas  de  ia  cibdat,  porque  todos 
Teü|ui  á  la  su  maldat  é  la  sepan  de  cada  dia ,  ó  re- 
írescaaits  el  su  pecado  que  tiene,  que  todo  el  mundo 
cvQ  le  ahonda  á  la  su  maldat.  Asi  como  el  sol  resplan- 
4oce  eu  las  altezas  del  cielo,  así  la  buena  mujer  en 
:« ctiDponimíentos  de  la  su  casa.  La  buena  rjiger  é 
^i:>ia  ediCca  la  su  casa ,  é  la  non  buena  nin  sabia  con 
(is  manos  la  destruye.  La  buena  mujer  corona  es  de 
sa  marido ,  é  otrosí  folgura  de  los  sus  huesos.  Gracia 
-y^n  gracia  ce  mujer  casta  é  temiente  á  Dios.  En  la 
riña  del  borne  ocioso  nascen  las  zarzas,  et  en  la  casa 
ieia  mujer  negligente  facen  telas  las  arañas.  La  mu- 
.fr  sabia  espejo  es  de  su  marido^  é  la  maliciosa  dolor 
u  >u  ctraiou.  Mejor  eá  la  mujer  que  anda  en  la  sim- 
f  eia  del  su  coraxon ,  que  non  la  enseñada  en  malicia 
egvíDante  el  ojo. 

Enjiemplo.  Como  una  duquesa  se  feciese  mucho  deli- 
bda,  non  quería  entrar  en  baño  que  hobiese  otra  agua 
ijxn  la  que  caja  de  la  lluvia  en  los  campos,  del  cielo, 
i  cual  agua  era  cogida  con  trabajo  é  sudor  de  muchas 
£?otes.  E  nuestro  Señor  Dioe,  non  queriendo  consentir 
iifltonial,  ferida  fué  la  meaquina  por  justo  juicio  de 
Im»  de  llagas  non  visibles;  ó  las  ys  gentes  é  dueñas, 
ji>3  podiendo  aofrir  el  fedor  que  de  su  cuerpo  salía, 
idJok  la  desampararon  é  non  fincó  con  ella  sinon  una 
MI  tierva  que  la  servia » el  así  acabó  la  mezquina  tris- 
¡íswHitesus  dias. 

Uese  de  la  bendita  reina  Ester  que  decía  á  Dios  en 
^  oración :  «Señor,  tú  sabes  que  nunca  me  deleité 
(T'  ios  nmaoieoios  reales ,  nin  los  mis  ojos  fueron 
^culloaos  eo  loa  afeítamientos  del  mundo  é  del  mí 
cuerpo.» 

iiese  de  le  reina  Gesabel  que ,  como  ella  se  com- 
p«ie»e  porque  paresciese  mas  fermosa ,  é  se  parase  á 
t  finiestra  de  una  torre  porque  fuese  vista ,  abe  por, 
.stojukiode  Dios  fué  mandada  derribar  de  la  toiTe 
'injo ,  é  antes  que  acordasen  á  la  soterrar  fueron  folla* 
oslas  sus  carnee  comidas  de  los  perros,  segund  el 
i^del  santo  profeta  Elias. 

Léese  de  una  noble  reina  de  Navarra  >  fija  de  un  no- 
Mft^át  Francia ,  que  nunca  consentiú  echarse  en 
^k  cama ,  nin  dormir  con  el  rey  de  Navarra  su  ma* 
•  io  feinoQ  vestida  ella  en  camisa ,  é  él  calzados  los  pa- 
i^  faenoree.  Pues  bien  es  dicho  en  el  /t6ro  de  la  Sa* 
^urú  en  alabanza  de  la  tal  noble  mujer :  «La  graciosa 
t  oobie  mujer  deleitará  el  corazón  de  su  marido ,  é  los 
lAbocsoa  le  alegrará;  é  la  diaciplina  de  la  tal  mujer 
^  es  de  Dios ,  ca  ciñó  fuertemente  á  sus  sienes  con 
ie^eo  de  caitidat  é  limpieza ,  é  fortaleció  el  su  brazo 
•Aira  las  tentaciones  del  diablo,  non  dejando  ensu- 
ur  la  su  alma  en  las  torpedades  é  malos  deseos  de  la 
came,  por  Ji  cuel  cosa  la  candela  de  la  su  buena  lama 
noaca  será  amalada.»  El  apóstol  San  Pedro,  reduciendo 
!■>  mojeras  fielea  á  omilldat  é  á  honestidat ,  amonestá- 
is dideodo  que  non  se  glorifiquen  en  los  componi- 
níentosé  aperejamientos  del  cuerpo,  mas  que  esperen 
^tk  Dios  é  que  sean  subditas  é  obedientes  á  sus  mari- 
loi,  tsi  cono  era  Sarra  á  su  marido  Abraan ,  que  siem- 
^e  le  llamaba  señor ,  coyas  fijas  son  en  bien  facer  é 
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en  la  vida  perdurable.  La  mujer  vergonzosa  fermosura 
es  de  su  can,  é  la  que  compuso  las  sus  cejas  corrom- 
pió el  su  corazón.  La  mujer  honesta  guarda  la  su  vista, 
é  los  ojos  de  la  loca  nunca  serán  fartos.  Todos  los  ma- 
les de  la  mala  mujer  nascen  de  la  ociosidad.  Dice  Tullio 
que  mujer  ociosa  es  saco  de  lujuria,  grande  parlera,  cor- 
rupción de  muchos,  sin  toda  virtud,  lazo  de  muchos 
mezquinos,  confusión  de  su  marido,  vergüenza  de  sus 
fijos  é  destruicion  de,  su  casa.  Dice  también  aquel  que 
mujer  ociosa  pierde  finalmente  toda  la  vergüenza  é  non 
le  place  cosa  de  Dios.  Todos  cuantos  á  ella  se  allegan 
fácense  semejantes  á  sí  mesmo ;  la  mejor  obra  que  facer 
podría  es  que  se  moriese  prestamente.  Leemos  en 
la  hestoría  oriental  que  Loc#i ,  rey  de  Armenia,  mucho 
hnen  cristiano ,  ordenó  que  por  cuanto  las  mujeres  non 
le  fallasen  maneras  á  vivir  ociosas ,  que  ninguna  non 
osase  por  ninguna  ociosidat  en  que  fuese  prometer  á 
Dios  nin  á  santos  peregrinaciones  nin  fiestas,  nin  irse 
á  deportar  el  dia  de  facienda,  nin  á  menudo  visitar 
las  casas  de  los  otros.  B  dicen  que  decía  átales  pala- 
bras :  que  tan  mala  cosa  era  en  mujer  ociosidat ,  que 
una  mujer  de  honor  que  fuese  ociosa  era  bastante  de 
corromper  una  cibdat  é  aun  todo  un  reino ,  et  que  ma- 
rido que  consiente  á  su  mujer  ser  ociosa  es  digno  de 
ser  privado  de  todo  regimiento  é  de  todo  honor;  ca 
enseña  que  es  para  poco  de  bueno  é  mucho  mujeril. 
Recuenta  Tullio  que  una  mujer  había  en  Roma,  que 
era  níucho  ociosa ,  que  jamás  non  quería  filar,  antes 
se  trabajaba  de  aconsejar  á  otras  que  nun  fiUsen ,  tan- 
to que  hobo  de  allegar  á  su  opinión  otras  muchas  mu- 
jeres. Et  acacsció  un  dia  que  hobo  de  venir  á  facer 
reverencia  á  la  emperatriz ,  mujer  del  emperador  Oc- 
taviaoo ,  ó  la  dicha  emperatriz  en  aquella  sazón  filaba 
estopa  de  lino,  é  desque  sopo  que  esta  mala  mujer  le 
iba  á  facer  reverencia ,  mandó  presiamente  aderezar 
muchas  ruecas  con  semejante  estopa ,  é  mandó  á  to- 
das sus  doncellas  generosas  poner  sus  ruecas  en  sus 
cintas ,  et  esto  fecho  mandóla  entrar.  Et  como  la  dicha 
mujer  fuese  entrada ,  fizo  reverencia  á  la  dicha  empe- 
ratriz é  esquivóse  mucho  como  la  emperatriz  filaba  es- 
topa ;  é  como  la  emperatriz  la  mandase  tomar  la  rueca 
para  que  filase  ella  é  todas  las  otras  que  con  ella  ve- 
nían ,  eseusóse  diciendo,  que  su  merced  non  gelo  man- 
dase, que  cosa  era  que  jamás  en  su  vida  non  había  fecho 
nin  ninguna  de  aquellas  sus  compañeras  que  con  elU 
allí  eran.  E  dice  aquí  que  la  emperatriz  respondió: 
o  Ciertamente  creo  que  digas  verdad ;  por  tanto  has  tú 
tan  mala  fama»  é  todas  estas  que  contigo  participan  á 
menudo;  ca  mujer  que  non  file,  ya  sabe  borne  por 
qué  es  tenida ;  é  pues  que  así  es,  tú  te  guarda  de  aquí 
adelante é  non  vengas  rmte  mi  presencia  tá.nín  nin- 
guna de  tus  compañeras ;  ca  yo  de  aquellas  só  compa- 
ñera que  de  buenamente  filan ,  é  fago  á  mía  fijas  filar 
é  á  todas  mis  amigas. »  El  de  contínentí  la  mandó 
echar  del  palacio,  é  mandó  pregonar  por  toda  la  cibdat 
de  Roma  que  mujer  que  non  quisiese  filar  que  fuese 
echada  de  la  cibdat,  é  colocada  é  puesta  con  aquellas 
que  non  filan  é  están  en  el  lugar  deshonesto  que  es  el 
burdel. 
Leemos  en  la  vida  de  Sant  Aduarte  (i),  rey  de  Dacia, 

(1)  Lo  flilsmo  qaa  Datrte, qnt  aqa&valt  S  Odoard  ú  Bdaanlo. 
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que  la  noble  reina  su  raujer,  todos  tiempos  con  sus 
donceilaii  iiliiba  é  facía  panes  de  lana  é  después  par- 
tíalos enlre  los  pobres;  nín  jamás  non  cosía  oro  nin 
seda  nin  perlas  en  su  corte ,  si  non  fuesen  cosas  depu- 
tadas  á  serricio  de  Dios  en  la  iglesia. 

Sem^^jan témeme  leemos  de  santa  Elisabed,  fija  del 
rey  de  Hungría,  noble  en  linaje  é  muuho  mas  noble  en 
fee  é  en  religión;  ca  el  su  linaje  tan  noble  ennobles- 
ciólo  ella  mucho  mas  por  enjiemplos,  é  alumbróle  por 
miraglns  é  apostóle  por  gracia  de  santidat.  La  cual 
Dios,  facedor  do  todas  las  cosas,  maravillosamente  en- 
salzó sobre  las  obraa  del  mundo;  ca  seyendo  niña  cria- 
da en  deleites  reales ,  todas  las  cosas  de  niñez  é  todo 
punto  las  menospreciaba,  ^esas  cosas  tornó  en  servi- 
cio (le  L)ios«  Et  por  esto  cada  una  deslas  fueron  ««pa- 
cíales servientas  é  íamiltores  é  Qjns  de  señora  santa 
María,  é  les  aparesciu  muchas  veces  ella  é  el  su  glorio» 
so  Fijo  Jesucristo.  Tal  es  la  buena  mujer  en  que  Dios 
pone  verffúenxa  grande  é  biiena  como  aquella  que  está 
vestida  de  paños  de  oro  ó  de  aljófar  é  de  piedras  pre- 
ciosas. Tal  es  la  que  non  ha  vergüenzas,  como  aquella 
que  está  toda  desmida.  Pues  para  mientes  como  pa- 
resce  la  una  i  la  otra ;  la  vergüenza  raigada  en  el  co- 
raron del  home  bneno  ó  de  la  buena  mujer  guarda  el 
temor  de  Dios  ¿  dale  conciencia  contra  él;  la  ver- 
güenza desvia  los  mal#t8  fechos  é  da  carrera  para  que  se 
fffgan  los  buenos;  la  verp^üeñza  face  conoscer  el  li- 
naje á  home  onde  viene,  é  que  tome  vergüenza  é  de  sf 
n[iísmoé  de  los  que  han  de  venir  del;  ca  por  fecho  que 
fega  home  contra  so  generación  de  vergüenza ,  él  lo 
echHrá  en  vergüenza.  Poroso  fué  fecha  la  caballeria  de 
lr«  fíjosdalgo,  porque  hubiesen  vergüenza :  lo  primero; 
del  linaje  onde  vienen;  lo  segundo,  de  sí  mesmos;  k>  ter* 
•oero,  de  aquellos  quehan  de  venir  dellos;  é  guardando 

.  todas  estas  vergüenzas  facen  los  íljosdatgo  bien.  Muy 
mayor  sabor  es  de  foir  que  non  tornar  al  logar  peli- 
groso. Si  la  vergüenza  non  fuese  que  face  al  Gjodalgo 
que  olvide  é  deje  el  foir,  é  lome  por  su  cuerpo  al  logar 
onde  ha  menester  de  tomar,  é  tuelga  toda  flaqueza  del 
corazón ,  é  ponga  y  fortaleza  de  morir  ó  vencer  é  non 
salir  de  allí  sano,  asi  como  debe  obrando  bien  por  sus 
manos  ser  viendo  á  Dios  é  á  su  señor.  Mayor  ¡^abor  es 
vender  home  por  grand  preacio  de  dinero  el  castillo 
que  tiene  de  su  señor,  que  non  mampararlo  á  grand  pe- 
ligro é  á  grand  cuita  que  venga  sobre  él ,  et  sufrir  es- 
tando en  él  mucha  Tambre  é  mucha  sed  é  mucha  cuita 

•  é  á  la  cima  morir  en  él.  Mas  este  caso  le  face  ver- 
güenza; ca  la  vergüenza  l^face  olvidar  é  despreciar  el 
haber  malganado,  é  fácele  que  non  venda  asi  la  ver- 
güenza en  el  rey,  como  el  paño  blanco  en  que  no  ha 
mancilla  ninguna.  Et  tal  es  el  rey  cuando  pierde  ver- 
güenza en  aquellas  cosas  que  la  debe  haber,  como  el 
gafi»  que  por  gafedat  ha  perdido  los  bezos  é  las  nari- 
ces. Et  si  el  rey  bebiere  vergüenza  en  sí,  non  errará 
con  la  mujer  de  su  vasallo,  é  vergüenza  habrá  de  su 
marido  lyue  vive  con  él ,  é  de  si  mismo ;  wrbi  graiia, 
para  mientes  cuanto  mal  vino  en  España  por  lo  que 
Qzo  el  rey  don  Rodrigo  con  Cava ,  fija  del  conde  don 
Julián,  el  malo.  Desto  podríamos  traer  aquí  otros  nue" 
V06  enjiemplos  de  reyes  lujuriosas.  Otros!  vergüenza 
^-^rá  de  ooo  eitar  cea  la  miyer  ée  aa  parteóle  ó  de 
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su  amigo,  é  de  caer  en  ningnnd  yerro  de  lo  que  ver- 
güenza haya  á  tomar.  Tal  es  el  viejo  desque  piertl< 
vergüenza ,  como  el  cojo  desque  es  quemado.  Tal  es  t 
mancebo  desque  pierde  vergüenza,  eoroo  el  embriago 
Tal  es  el  mancebo  desque  pierde  vergüenza,  como  aqne 
que  desengaña  á  aquellos  que  gele  non  demandan  de  lo 
das  aquellas  cosas  qtie  sabe  ó  puede  aprender.  Díciené 
el  mozo  lo  que  sabe,  ó  non  habiendo  ende  vergüenza 
mete  en  vergüenza  á  muchos  que  to  oyeo. 

CAPÍTULO  VII. 

Qae  Tabla  de  cntot  noble  cosa  es  facer  limosna,  é  cuántas  Tirtüdt 

é  bienes  trae  consigo. 


MÍO  Ojo :  aprende  bien  el  mi  castigo.  Bienaventurad 
eael  cristiano  que  hubo  sabor  de  facer  limosna  í  la  fac( 
ca  la  limosna  lava  los  pecados  del  pecador.  La  limosna  i 
que  está  en  mal  estado ,  tráele  á  verdadera  peniíencis 
ca  todas  ks  obras  que  el  pecador  face  mientra  está  qo 
en  peo4ido  mortal,  todas  son  muertas  salvo  ende  en  esu 
que,  como  quier  que  el  pecador,  estando  en  pecado  moi 
tal ,  la  limosna  que  entonces  face  non  sea  á  salvamiei 
to  de  su  alma ,  atento  es  le  que  gana  ende  por  el  Hltrno* 
na,  que  lo  trae  á  eonocimiente  é  arrepentimiento  de  sn 
pecados,  é  á  que  enderesce  bien  facienda  de  su  alms 
porque  la  muerte  non  le  alcance  en  muí  estado.  Tai  es  < 
alimosna  para  el  alma  del  home ,  como  la  candela  po 
que  se  guia  el  que  anda  de  nnche.  En  la  limosna  h 
cuantos  bienes  te  asot  a  diré :  lo  primero,  conoscimietl 
to  qne  face  á  Dios  de  los  bienes  que  ha  en  este  mund^ 
en  darlo  por  su  amor  é  en  ao  nombre  allí  o  del»e  á  Id 
pobres.  Por  esto  dice  Nuestro  Señor  lesucristo  en  ( 
Evangelio:  «Robe  ftimbre ,  é  dislesme  de  eonter;  hob 
sed^  é  dístesme  á  beber;  era  desnudo,  é  dístesme  d 
vestir;  enfermo  era  en  cárcel,  é  visHáateme.))  Deroaa 
dáronle :  «  Señor,  ¿  dó  te  vimos  nos  en  todas  estas  cuití 
é  te  fecimos  todos  estoa bienes?»  Respondióles  Jeso 
cristo :  ((Lo  que  feci^^tes  en  limosna  á  los  pobres  po 
el  mi  amor,  á  mí  lo  fecistes.» 

Fallanm»  escripto  en  la  hestoria  del  rey  Adoarte,  saoti 
de  Inglaterra ,  que  una  vegada  andatM  á  monte  col 
muy  grand  frió;  é  yendo  el  rey  perdido  de  toda  su  gei^ 
te  en  pos  de  un  ciervo ,  topó  un  pobre  que  era  gafo 
que  estaba  desnudo  moliendo  de  frío,  en  tal  manen 
qne  si  en  aquella  hora  non  le  acorrieran ,  fuera  moertí 
del  frío  que  demostraba  que  habia.  Et  aquel  gafo  le  dijo 
«t  Rey,  ruégote  por  el  amor  de  Jesucristo ,  aquel  tu  Sal{ 
vador,  é  de  señor  san  Joan  Daptista  que  tü  amas  i 
corazón ,  que  me  tomes  en  pos  de  ti  en  la  bestia  é  fá 
lleves  deste  logar,  qne  non  muera  aqui ;  que ,  si  yoaqfl 
moriera,  á  ti  lo  demande  Dios.»  E  el  Rey  cuando oy< 
estas  palabras ,  dejó  la  caza  é  cnmplió  la  voluntad  áé 
pobre ;  pero  por  tal  que  non  moriese  de  frió,  vcsHóh 
las  vestiduras  que  él  mesmo  traia ,  é  cabalgóle  en  lasi 
silla,  é  el  rey  p(^8ose  en  pos  él  en  las  ancas,  é  ftt¿s( 
con  él  para  una  abadfa  de  monjes  negros  que  era  á  d^ 
leguas  dende.  EC  yendo  con  él  por  el  camino ,  rogM^ 
aquel  pobre  gafo  por  aquellas  palabras  mismas  qoe  ij 
ante  conté  é  con  jura  que  le  sonase  las  narices;  écocn 
quier  que  el  rey  fuese  en  grand  cuita  de  facer  aqaellj 
pur  el  usgo  que  ende  habie ,  lióbolo  de  facer  por  aoiordl 


CASTIGOS  fi  DOCUMENTOS 

Jtfveristo  é  áe  nnl  Miao.  Et  desque  le  bobo  sonado  las 
naricea,  íallú  en  la  maoo  un  rubí  muy  grande  é  muy 
t'UfíiU.  mayor  que  un  bueyo  de  gallina.  E  caande  el 
re?  ciui  é  vio  aquel  rubí ,  fué  muy  maravillado  en  el 
Micunaum.  El  cuando  paró  mientes  ante  sí,  fallé  la 
^iU  racía ,  é  non  vido  mas  4  aquel  pobre.  El  en  OHla 
H*uu  entendió  el  rey  que  aquel  roiraglo  venia  por  Dios, 
]ü€  le  quesiera  probar  qué  era  lo  que  farie  por  el  su 
jiBor.  Et  estonce  lomó  el  rey  aquel  rubí ,  é  púsolo  en 
ciu  corona « la  cual  corona  es  aquella  con  que  hoy  día 
M  coQfiigran  é  sa  coronan  primeraroenle  los  reyes  de 
lo^iaterra ,  é  asf  lo  osarea  después  de  aquel  tiempo  acá. 
CHnwt,  mío  fijo»  para  mientes  coando  el  glerieao 
ttot  Mtrün  partió  el  manto  con  el  pobre  que  gelo  de- 
Dusdó  por  amor  de  Dios ,  é  cómo  vio  sant  Martin  el 
o'k)  ibierlo^  é  vio  estar  á  Nuestro  Señor  Dios  con  los 
•«áogeles  cebierto  de  aquel  manto ,  é  «Izó  las  manee 

•  d  eonson  al  dolo  dando  gredas  al  Señor.  Et  por 
«|uí  podrás  coMcer  *é  entender  á  euán  alto  lugar  sube 
U  iiiDoaoa. 

Otrosí ,  mió  6jo  i  para  míenles  en  cómo  el  bienaven^ 
tindo  anto  Toman,  apóstol ,  so  metió  per  maestro  de 
iicer  casas  por  mandado  de  Jesucristo ,  cuyo  discípulo 
h  era, al  rey  de  India,  étomó  su  haber  del  ley ;  ó  des* 
\n(t  el  haber  bobo  tomado,  partiólo  todo  á  los  pobres  é 
ptfo  plazo  cou  él  á  qué  tiempo  le  daría  lascases  fechas^ 
f  cundo  llegó  aquel  día  del  plazo  demostróle  las  ca« 
A^  íechas  en  el  cielo,  las  mas  nobles  y  las  mejoraa  que 
tú  4  mondo  pediese  babor,  é  dijo  santo  Tomás  al  rey: 
«De  la  limosna  del  tu  haber  soto  fechas  estas  casas  para 
'^ .  M  quieres  ser  tal  que  merezcas  haberlas,  seyendo 
:n<üaDo  é  íadendo  obras  de  cristiano  é  creyendo  en 
JssacrisU).  u 

<JUmí,  mío  fijo,  para  mientes  cuánta  limosna  había 
SI  tti  báenaventundo  sant  Nicolás,  que  era  obispo»  cómo 
'^>  por  limosna  las  fijas  del  home  bueno ,  su  vecino, 
'i^^  en  home  fijo  dalgo,  el  cual  había  tres  ^aa  doñee* 
•ía  firgeoes  muy  fermosas,  é  por  razón  de  la  mengua 
taqoe  era,  queríalas  lacer  malas  miyeres  por  tai  de 
<  mantener  de  U  ganancia  dallas.  E  desque  lo  sopo  d 
k^ioso  sant  Nicolás  ahórreselo  este  pecado,  é  de  no- 
te, en  ascendido,  tomó  una  manzana  de  oro  envuelta 
fu  un  paño  é  ecfaógela  en  su  casa  por  una  ünieslra,  é 
^^^e ;  ¿  el  home  bueno  levantóse  de  mañana  é  íalló  el 

'j  e  dio  muchas  gracias  á  Dios ,  ó  casó  la  mayor  íya. 
h  legues  á  poco  tiempo  d  siervo  de  Dios  fizo  ese 
Ci>mo ,  é  desque  esto  vio  el  home Jbueno  comenzó  mu- 
^  de  loar  á  Dios,  é  acechó  por  ver  quién  era  aqud 
fie  ie  visitaba  é  acorría  á  tan  gran  cuita.  E  después,  á 
íjcu  tiempo,  echóle  otra  manzana  de  oro  doblada  en 
'V  ciu,  é  el  home  bueno  despertó  al  souido  del  oro,  é 

.tie  eode  á  sant  Nicf>lás  é  conocióle  é  echóse  á  sus  pió«i 

*  ^ul^dlos  besar ;  mas  non  gelos  quiso  dar,  é  rogóle 
1^  non  le  descubriese. 

'-^irosí,  mío  Gjo^  pora  tolentes  cómo  el  hiena ventu- 
^'i  wot  Nicolás  acorrió  con  pan  que  sacó  de  bs  bue- 
"<f  bornes  dd  emperador  Gostanüoo  á  les  bornes  de 
M^tla  tierra,  donde  él  era  obispo,  que  eran  caídos 
'3  arand  mengua  de  pan  é  en  grao  fambre.  £n  esto 
t  ^'  Nuestro  Señor  Dios  muy  íúrmoso  miraglo  por  sanl 
NiCoUsque,  cuando  aquellos  que  le  praslaron  el  pao 


DEL  REY  DON  &ÍNCHO.  .  99 

llegaron  con  sus  naves  á  aqud  logar  do  lo  llevaban,  fa* 
liaron  todo  su  pan  en  la  nave  como  si  non  lo  bobiesen 
prestado  á  sant  Nicolás,  que  non  les  fallesció  ende  un 
grano.  ¿Qué  le  diré  mas?  Este  miraglo  é  otros  muchos 
que  serian  luengoe  de  contar,  los  fizo  Dios  por  los  san« 
(os  por  razón  de  la  limosna,  que  es  tal,  que  plaoe  mu« 
clio  á  Dios  con  ella.  Mío  fijo ,  el  alimosna  ha  cuantos 
bienes  te  yo  agora  diré.  La  alimosna  trae  al  pecador  á 
conocimiento  é  á  amor  de  Dios.  El  alimosna  ha  en  sí, 
piedat  é  nomildat  é  misericordia  é  duelo  de  su  cristia- 
no. El  alimosna  quebranta  riqueza  é  orgullo  del  mayor 
al  menor.  El  alioiosna  (ace  conocer  al  que  ha  perdido 
de  sí  couoscenda.  ¿Qué  te  diré  mas  ?  El  alimosna  lava 
todos  los  pecados ,  iisí  como  d  agua  lava  todas  las  oo« 
sea  lizosas.  Como  quier  que  buena  cosa  es  ayunar,  muy 
mejor  cosa  es  facer  alimosna ;  mas  bienaventurado  es 
aquel  que  todo  lo  puede  facer.  Cuatro  cosas  son  que  el 
home  face,  por  las  cuiles  se  Cace  d  alma  del  sanio  home 
compañera  de  los  ángeles.  La  primera  es,  por  grand 
oración;  la  segunda  ee,  por  grand  dimosoa;  la  tercera 
es,  por  grand  ayuno;  la  cuarta,  por  grand  mantani*- 
míenlo  de  castidat  en  voluntad  é  en  léclio.  Et  estas 
cuatro  obras  dábanse  Cacer  muoho  apuradamente  é  non 
por  aniego,  mas  por  el  temor  de  Dios ,  con  grand  con- 
trición de  corazón  é  con  grand  arrepentimiento,  fi 
cuando  la  nuestra  alma  es  acabada  é  bien  raigada  en 
estas  obras,  pone  Dios  sobre  día  el  su  adío  é  la  su 
grada  que  dura  para  siempre  jamás ;  ca  allí  se  cumple 
la  palabra  que  dijeron  los  apóstoles  :  «Confirmó  Dioe 
lo  que  era  aparejado  en  nos.» 

Mío  fijo:  cuando  quisieres  facer  aliniosna,  pugna  en  la 
facer  en  escondido  lo  mas  que  tu  pedieres;  ca  por  eso 
dijo  lesucriatoen  d  Evangdío  :  «La  limosna  que  iú 
federes ,  non  la  sepa  la  tu  mano  dniestra  lo  que  feciere 
la  tu  diestra.»  Ahóndete  á  tí  que  lo  sepa  el  tu  padre 
que  está  en  los  cielos ,  que  te  ha  de  dar  gualardon  por 
ello.  La  tu  limosna  non  la  quieras  poner  en  la  voz  de  la 
trompa  porque  lo  sepan  los  de  las  plazas ;  ca  los  que  la* 
les  alimosnas  facen,  luego  resciben  el  gualardon  en  loor 
de  los  malos,  é  Dios  non  ee  lanudo  de  les  dar  gualar- 
don por  ello,  como  el  que  sea  guardada  el  alimoena 
que  él  iaga.  E  por  eso  dijo  Jesucristo  Nuestro  Seño^  en 
el  Evangelio:  «Si  d  tu  haber  guardares  en  tierra ,  siem- 
pre tu  corazón  estará  en  temor  de  lo  perder;  u  ca  ó  te 
lo  comerán  gusanos,  ó  le  lo  furtarán  ladrones,  ó  le  lo 
levarán.  Mas  ú  tú  lo  quisieres  bien  guardar  en  logar 
que  non  hayas  miedo ,  guárdalo  en  alimesnas  para  los 
pobres  de  Dios, é allí  nunca  te  vemá  daño  de4{usanoa 
nín  de  los  ladrones ,  ain  se  cobrirá  de  moho ;  ca  dice 
Jesucristo  en  el  su  santo  Evangelio :  «  O  es  el  tu  teso* 
ro,  ahí  es  el  tu  corazón  con  ello. »  Et  él,  queriéndonos 
para  sí  come  piadoso  Señor,  aconséjanos  cómo  fijamos 
t^ros  en  el  délo. 

EnjiempU),  Leemos  de  un  rico  avariento  que  tenia 
una  arca  llena  de  doblas  é  de  otras  joyas  muy  precio- 
sas ,  é  cada  día  ante  que  dfecieae  nin  saliese  fueras  de 
su  casa ,  íbase  para  aquella  arca  é  abríala  é  Ireia  las 
manos  por  aquellas  doblase  por  aquellas  joyas ,  é  to- 
maba con  ellas  muy  grand  placer  é  deleite,  é  tenia 
que  non  había  otra  ovación  eu  el  mundo  senon  aque- 
lla. Eacaeadó  un  día  que  d  rico  avariento  había  con  vi- 


ico 
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dado  á  pieza  de  sus  parientes,  é  por  la  priesa  del  convi- 
te ,  por  salir  de  vergüenza ,  oWidósele  de  meter  las  roa<- 
nos  en  el  arca,  segund  que  babia  acostumbrado,  é  alli 
á  do  estaba  á  la  mesa  vínosele  mientes  cómo  no  lo  había 
feclio,  é  dijo  á  los  convidados :  «  Comed  agora  é  perdo- 
nadme, é  llegaré  allí  un  poco,  que  luego  seré  convusco.» 
El  levantóse  é  fuese  para  su  arca  éalzó  el  cobertero ,  é 
ptiso  las  manos  en  sus  joyas  é  doblas,  é  vino  el  tapadero, 
é  cayó  é  dlóle  por  en  somo  de  la  cabeza  é  ameolíóle  asi, 
que  teníala  cabeza  entre  el  canto  del  arca  y  el  cobertero. 
E  coando  vieron  los  huéspedes  que  tardaba ,  fueron  á 
él  é  falláronlo  colgado,  é  falláronle  en  el  puno  una  car- 
tiga  que  decía  así :  Ubi  est  tesaurua  tuus,  t6t  e$t  cor 
iuum ,  que  quiere  decir :  «  A  do  quier  que  es  el  tu  te- 
soro ,  ahí  está  el  tu  corazón.»  E  esto  se  entiende  por 
muchos  en  este  mundo  que  facen  arcas  é  tesoros  é  non 
se  les  viene  mientes  de  facerlas  en  el  cielo;  é  cuando 
van  á  poner  las  manos  en  tales  tesoros  llenos  de  avari- 
cia ,  en  este  comedio  viene  el  cobertero  de  la  muerte  é 
dales  en  hi  cabeza  é  máulos.  Pues  así  es ,  debíamos 
pensar  de  facer  tesoros  en  los  cielos  é  en  los  pobres  en 
su  logar,  é  facer  tales  obras  porque  merezcamos  haber 
la  gloría  del  paraíso.  Pues  s;  tú  el  tu  lesoro  enviares 
por  limosnas  á  lo  guardar  al  cielo,  conviene  que  la  tu 
alma  vaya  en  pos  ello,  é  las  tus  obras  serán  tales, 
que  de  vida  baja  é  menguada  deste  mundo  te  suban  á 
la  altura  del  oie'o.  E  por  eso  dijo  David  en  el  Salmo: 
«  A  tí  alcé  los  mis  ojos ,  señor  Dios,  que  moras  en  los 
^~Tctelos.)) 

Para  mientes  lo  que  contesce  al  mercadero  que  trae 
su  haber  á  ganancia  sobre  mar,  que  desde  aquella  hora 
que  la  nave  mueve  á  ir  su  viaje  fasta  que  la  vee  tor- 
nar, nunca  comerá  nin  beberá  nin  dormirá  con  sabor, 
é  cada  día  que  vee  levantar  viento  ó  algund  tiempo 
nalo ,  siempre  cuida  que  es  por  mal  de  su  haber.  Por 
ende  el  tesoro  que  es  guardado  en  el  cielo,  nunca  se 
teme  de  tormenta  de  mar;  ca  Nuestro  Señor  Dios  que 
ha  poder  sobre  la  mar  é  sobre  los  Tíunlos ,  lo  guarda, 
é  da  por  ello  gualardon  é  salvación.  Bt  asi  vees  tá  en 
el  Evangelio  que,  cuando  tos  discípulos  de  Jesucristo 
andaban  pescando  en  una  barca ,  levantóse  aquella  hora 
gran  tormenta  en  la  mar ,  en  guisa  que  cuidaron  que 
ellos  élü  bnrca  eran  perdidos,  é  rogaron  á  Dios  que 
los  acorriese;  é  ellos .  estando  en  esié  peligro,  vieron 
venir  á  Jesucristo  andando  de  píes  sobre  las  ondas  de 
la  mar,  é  hohieron  gran  temor,  ca  cuidaron  que  era 
fantasma ,  é  Jesucristo  les  dijo :  a  Non  hayades  miedo, 
ca  yo  sé.  o  E  entró  en  la  barca  con  ello9,  é  á  la  hora 
que  fué  dentro  quedó  el  tiento  é  la  tormenta,  é  hobie. 
ron  buen  tiempo  é  pasaren  á  su  guisa ,  é  allí  vieron 
ellos  cuan  grande  era  el  su  poder  sobre  los  vientos  é 
sobre  la  mar  é  sobre  todas  las  cosas.  Por  ende  bien- 
aventurado es  el  home  quo  en  tal  mayordomo  como 
este  sabe  poner  en  guarda  el  su  haber. 

CAPITULO  vm. 

Que  labia  d«  eémo  U  creeacia  del  liomt  debe  ler  verdadera 

éaasa. 

Ufo  fljo :  la  tu  creencia  sea  muy  derecha  é  muy  ver- 
dadera é  muy  sano  creer,  aegund  dicen  lu  leis  de  loa 


Decretales  que  fízo  el  papa  Gregorio,  é  dicen  así:  «Cre^ 
Grmemente  é  abiertamente  que  uno  solo  es  verdadei 
Dios  perdurable,  grande,  é  non  movedizo,  firme,  d 
cual  puede  home  contar  firme  é  complidamente ,  cor 
viene  á  s  .ber,  padre  é  fijo  é  espíritu  santo ,  tres  pers* 
ñas  ó  una  sustancia  firme  é  simple  de  todo  en  tod 
£1  padre  non  viene  de  ninguno,  nin  ha  ninguno  sob 
sí ,  ca  él  es  criador  ó facedor  de  todas  las  cosas;  el  fi 
Tiene  del  padre,  é  el  espíritu  santo  viene  del  padre 
del  fijo,  é  él  fué  siempre  é  es  é  será  sin  comenzamiei 
to ,  é  criador  de  todas  las  cosas ,  que  quiere  decir  fac 
dor  de  todas  las  cosas,  é  de  nada ,  non  habiendo  niog 
ñas  materias  vesíbles  é  non  vesibles,  espirituales  é  co 
porales.  El  cual  en  el  comenzamiento  del  tiempo  fí 
¡as  criaturas  de  ninguna  cosa,  espirituales  y  corpon 
lea ,  conviene  á  saber :  los  ángeles  é  el  mando ,  é  de 
pues  fizo  el  home  como  comonal  criatura  é  compues 
de  cuerpo  é  de  espíritu ,  é  el  diablo  é  los  otros  den» 
nfos  fueron  criados  buenos  del,  mas  por  sí  son  ferb* 
malos ,  é  el  home  pecó  por  tentamiento  del  diablo  qi 
le  engañó.  Et  sobre  esto  dijo  el  papa  Inocencio  en  es 
ugar,  que  esta  santa  trinidat  dio  enseñamieoto  á  1( 
iiomes  de  salud  por  provecho,  de  conoscimiento  en  I 
almas,  é  esto  fué  demostrado  por  Abraan  que  díji 
u  Tres  vi ,  é  á  uno  adoré ;  v  é  por  Hoisen  é  por  los  pr( 
felas  é  por  otros  aíervos  de  Dios ,  segund  la  manera  o 
denada  que  vino  por  los  tiempos  qne  pasaron  á  la  p(M 
trímera.  El  fijo  de  Dios ,  Jesucristo,  rescibíó  carnea 
la  virgen  santa  María ,  é  por  aquí  se  demostró  ése  cd 
noció  lo  que  en  antes  tan  complidamente  non  se  pod| 
conocer.  E  esto  obrando ,  toda  la  trinidad  comunalmei 
le  fué  concebida  de  espíritu  santo ,  é  es  fecho  verds 
dero  home  é  compuesto  de  la  humanal  carne  é  alma; 
ccal  es  una  persona  en  dos  naturas ,  é  demostraron 
una  de  vida ,  el  cual  según  la  divinídat  es  ínmoru 
qne  es  aparejado  á  padescer  é  es  mortal.  El  cual  pi 
desció  é  fué  muerto  en  la  cruz  por  salvar  al  htimaní 
linaje;  el  cnal  descendió  en  alma  á  los  infiernos  é  ro 
Bucitó  en  cabo,  é  subió  al  cielo  en  alma  é  en  cuerpo, 
ha  de  venir  á  la  fin  del  mundo  á  juzgar  vivos  é  muerta 
é  dar  á  cada  nno  gtialardon  de  su  merescimienlo  de  si] 
obras,  á  buenos  é  á  malos ;  los  cuales  todos  resucitar^ 
en  los  cuerpos  en  que  fueron  vivos.  E  porque  resciba 
gualardon  de  sus  obras  buenas  ó  malas  coales  fueroe 
los  malos  rescebirán  con  el  diablo  pena  por  siempre, 
los  buenos  rescebirán  cnn  Nuestro  Señor  gloria  dund^ 
ra.  Cuales  el  padre  tales  el  fijo,  tal  es  el  espirito  sanio 
Cual  es  el  fijo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  espíritu  santo 
é  cual  es  el  espíritu  santo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  fij>^ 
Non  creas  en  cuademidat,  mas  en  trinidad  que  se  eo 
cierra  en  un  Dios.  Dios  nunca  bobo  comienzo;  ca  as 
fué  el  padre,  así  siemp^^e  el  fijo,  é  así  fué  siempre  el  es 
pfritu  santo;  mas  el  nuestro  entendimiento  de  los  lio^ 
roes  es  tan  menguado,  que  pon  podríamos  conocer  \\ 
persona  del  fijo  fasta  que  se  nos  él  filo  conocer  por  j! 
carne  que  él  tomó  en  santa  María ,  su  madre « é  nasca 
della  por  salvar  el  humanal  linaje ,  é  salvando  las  oues 
tras  almas  dió  carrera  por  do  faesen  llenas  las  filas  de 
cíelo ,  las  cuales  eran  vacias  por  la  caída  de  Lucifer^ 
de  sus  malos  ángeles.  Mas  hay  algunos  que  no  son  se 
mejablet  i  Jesoerlato  en  obedieocUy  fflM  m  lefo^j** 
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bies  á  este  Lucifer,  que  Dios  le  crió  mas  noble  ó  mas 
tkllu  é  mis  loeieute  que  todos  los  otros  ángeles,  é  des- 
pués eomo  malo  fué  desobediente  á  él ,  é  tomó  soberbia 
<n  Si,  é  dijo  que  pornia  su  silla  á  aquilón,  é  seria  seme- 
jante al  6jo  de  Dies ,  é  por  esta  desobediencia  fué  ecba- 
<lo  de!  paraiso  é  del  cielo  en  los  abismos.  Et  semejante 
desto  fué  noiestn  madre  Eva,  que  porque  comió  la  man- 
uoa  é  fué  desobediente,  meresció  pena  de  ser  echada 
d>fi  paraiso  tenenal,  é  bobo  pena  muy  grand  tiempo  fasta 
¡je  Jesucristo  Nuestro  Señor  resucitó  de  muerte  á 
nda ,  por  el  cual  resurgimiento  nos  vino  salud.  Este  es 
>)Qet  que  nasció  de  santa  María,  su  madre,  épriso 
maerte  é  pasión  en  la  cruz  por  nos  salvar,  é  resucitó 
a)  tercero  dia ;  é  subió  después  é  los  cielos  á  aquel  lo- 
ziToadñ  descendiera.  Et  por  eso  dice  la  palabra  que  es 
tr^rípla :  ¿Quién  es  e!  que  subió  sinon  el  que  decendió, 
;o  üe  la  virgen?  Et  después  que  fué  á  la  diestra  del  su 
riJre  eo  la  gloria  de  los  cielos  onde  descendiera,  según 
i<;o  David  el  profeta,  el  cual  dijo:  «Al  miseñor  sey  á  la 
li  diestra  parte  é  porné  los  tus  enemigos  so  el  escaño 
•.c 'os  tus  piés;»  los  cuales  se  entienden  por  los  que  le 
•rdcificaron  é  non  creen  en  la  obra  como  deben  creer, 
'un  creen  en  él  como  deben  creer,  é  toman  otras  creen- 
as  contra  derecho  é  contra  raion ,  las  cuales  non  de- 
ben tomar. 

Maestro  Pedro  Lombardo,  que  fué  un  grand  maes- 
tro en  componer  las  iSentencias,  dijo  que  muy  alta 
:ii  es  padre  é  fijo  é  espíritu  santo  engendrante,  nin 
^  eogendrado  nin  viene  del  padre  nin  del  fijo;  mas 
'Mdre,  el  cual  engendra  el  fijo,  del  cual  engendró 
I  <<píritu  santo ,  é  aquel  viene  del  padre  é  del  ñjo. 
'  "Qira  este  maestre  Pedro  dice  un  abad  que  dijeron 
J^rlúm  é  fizo  su  libro ,  el  cual  le  dijeron  hereje  é  loco 
{■•rque  firn^aba  que  Dios  era,  non  solamente  trinidat. 
Et  dice  este  Juachim  que  ninguna  cosa  es  que  sea  pa- 
ire é  Gjo  é  espirito  santo,  nin  esencia  nin  sustan- 
'n .  nin  natura.  Et  sobre  esto  responde  maestre  Pedro 
•  *u  mochas  razones  muy  buenas  é  muy  vivas,  é  muy 
^roTechosas  é  probadas ,  é  desface  todo  lo  que  dice 
«oachiro,  é  afirma  la  trinidat,  é  desface  la  cuademiilat. 
^i  p»pa  ¿  todo  el  concilio  general  otorgan  é  confirman 
'-^qtte  dijo  este  maestro  Pedro,  é  contradicen  é  revo- 
nn  lo  que  dice  este  Joacliim ;  en  creencia  é  voluntad 
W  bonie  non  ha  que  adobar  lo  uno  coa  lo  otro.  Et 
i¿K(|ue  él  fué  á  la  diestra  de  Dios  padre  con  la  gloria 
^  los  cielos,  envió  el  dia  de  Quincuagésima  el  espí- 
•ti  «anto  sobre  santa  María,  su  madre,  é  sobre  ios 
*"Htoies,  por  el  cual  espíritu  santo  ellos  fueron  alum- 
'"'iÜM,  é  de  allí  adelante  entendieron  é  sopierou  lo  que 
•Qiesoon  i^abian,  é  conoscieron  lo  que  antes  non  co- 
«■•cían;  é  este  espíritu  santo  vino  sobre  ellos  en  seroe- 
.idu  de  lenguas  ardientes  de  fuego ,  é  de  aquel  dia  en 
I  '.<'.tnte  fueron  cumplidos  de  todas  las  gracias.  Las  cua- 
^«iicen  los  santos  que  son  señaladamente  siete  las  gra- 
^^  de  lo«  dones  del  espíritu  santo. 

^'in  te  maravilles,  mío  fijo,  de  resucitar  Jesucristo  á 
:»í^fiodia,  después  de  la  so  muerte,  que  resucitó  á  Lá* 
um  que  iiabia  cuatro  dias  é  cuatro  noches  que  era 
i^rt),é  fedia  en  la  sepultureen  que  yacia;  é  pues  que 
'*  ^1  po<lia  (acer  en  el  otro ,  bien  ves  tú  que  lo  podrió 
^e&simesno.  Este  Jeaucriato  fijo  de  Dios  verdadero 
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es  aquel  que  ha  de  venir  el  dia  del  juicio  en  la  glo- 
ria de  su  padre  en  las  nubes  del  cielo  á  judgar  todo 
el  mundo ,  é  así  lo  dijeron  por  él  los  ángeles  el  dia  de 
la  Ascensión ,  cuando  subió  á  los  cielos,  é  los  ángeles 
andando  todos  Tosridos  de  blanco ,  dicen  estas  pala- 
bras :  ((Varones  de  Galilea ,  vos  que  estados  maravilla- 
dos veyéndor  sobre  el  cielo,  así  lo  veredes  descender  el 
dia  del  juicio  cuando  ventero  á  judgar ;  »>  que  debe  temer 
toda  alma  de  buen  cristiano  aquel  juicio  ,^ue  los  jui- 
cios que  fasta  aquel  dia  pasan  sobre  las  almas  de  aquel 
dia  en  adelante ,  serán  confirmados  aobre  los  cuerpos  é 
sobre  las  almas  de  so  uno;  del  cual  juicio  de  allí  ade- 
lante non  hay  alzada,  nin  es  juicio  que  se  pueda  ven- 
cer por  alongamiento  de  razón  nin  por  poderío  que  en 
el  homo  haya,  nin  por  riqueza  que  prometa  que  dará 
por  si ;  ca  todo  fincará  en  el  saber  é  en  el  poder  de 
Dios ,  según  que  dijo  el  profeta  David :  ((A  Dios  nou 
se  esconde  ninguna  cosa,  ca  también  sabe  él  lo  que 
se  face  en  ascendido  como  lo  que  se  face  en  las  pla- 
zas.» Esta  es  la  creencia  derecha  que  el  buen  cristiano 
debe  haber  en  la  su  alma ,  porque  él  creerá  en  Dios 
como  debe  creer ,  é  temerle-ha,  é  será  por  ello  santo. 
Hay  condiciones  de  bornes  que  son  semejantes  á  Luci- 
fer; el  portado  negligente  é  el  subdito  desobediente,  é 
el  mancebo  ocioso ,  é  el  viejo  lujurioso,  é  el  religioso 
acucioso  á  manjares  muy  escogidos ; .  con  tales  como 
estos  face  orden  el  diablo,  et  de  tanto  como  esto  nos 
dio  enjieraplo  sant  Pablo  cuando  dijo:  ((Señor,  ¿qué  nos 
quieres  facer ?i>  Asi  todo  home  debe  decir  á  Jesucristo: 
Señor,  ¿qué  me  quieres  facer?  La  vida  é  la  muerte  po- 
nerla-be en  la  tu  mano ,  que  él  es  aquel  señor  que  nos 
prometió  el  muy  noble  manjar  del  fruto  del  paraíso ;  é 
que  esto  sea  verdat ,  así  lo  da  por  testimonio  san  Jolian 
apóstol,  é  dice  así:  ((Aquel  que  venciere  darle-iio  á  co- 
mer del  madero  de  la  vida ;  conviene  á  saber ,  aquel 
que  venciere  este  mundo  non  habiendo  en  él  soberbia, 
nin  cob  licia,  nin  lujuria ,  nin  envidia ,  nin  gargante- 
ría ,  nin  ira ,  nin  vanagloria,  nin  pesar,  darle-he  la  mi 
gloria  del  paraíso. 

CAPITULO  IX. 

Qae  fablt  de  cómo  debe  home  amar  JnsUcla  (1). 

Dice  el  rey  Salomón :  «  Amad  justicia  vos  que  judga- 
des  la  tierra. «  E  dice  en  otro  lugar:  «De  derecho  juilgad 
á  los  fijos  de  los  home^.»  Rstos  dos  castigos  pi.iñcn  mu- 
cho á  los  reyes  é  á  los  principes  que  tienen  el  logar  de 
Dios  en  la  tierra ,  et  han  de  facer  é  mantener  justicia 
é  derecho,  et  amalla  et  querella  et  desoalla ;  ca  ninptind 
home  deste  mundo  que  justicia  deba  facer,  non  puede 
avenir  en  ella,  si  la  non  ama  é  se  non  pa^a  della.  Et 
por  eso  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio :  ((Bienaventu- 
rados son  los  bornes  que  han  fumbreé  sed  de  justicia;» 
como  quien  dice  que  han  tan  grand  voluntad  della  que 
la  ponen  por  fambre  é  por  sed.  Cobdiciindola,  tules 
como  estos  serán  endefartos  é  abondatlos  en  este  mundo 
é  en  el  otro,  ca  dallos  será  el  reino  de  los  cielos.  Justi- 
cia es  dar  á  cada  uno  lo  suyo ;  dar  al  bueno  gualardon 
del  bien,  é  dar  al  malo  gualardon  del  mal.  Si  tú  por 

(1)  Üe  los  Jalcios  é  s^nteocias,  cómo  se  debeo'dar  et  facer,  et 
ver  sobre  ellos  tote  qoe  se  íagan.  B. 
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justiein  derecha  mandas  al  home  matar,  non  lo  faces 
tú,  ca  el  derecho  lo  face;  et  pues  que  derecho  es,  non 
quieras  judgar  nín  mandar  facer  justicia  cunndo  esto-* 
vieres  con  saña,  ca  por  fuerea  conTÍene  que  la  saha for- 
zase al  derecho,  é  asi  errarías  el  derecho  que  debes  guar* 
dar.  Cuando  dieres  juicio  de  j^icia ,  tira  teda  saRa 
dé  tu  corazón  é  ten  sobre  tu  cabeza  la  espada  del  d^ 
recho  de  Dios ,  é  mémbrate  que  tú  que  jcidgas,  que  has 
de  ser  judgado  de  Dios,  que  puede  mas  que  tú  á  quien 
non  pnedes  tú  fuír.  Non  seas  mandadero  en  los  juicios, 
nin  té  crezca  cohdicia  de  haber  qne  te  den  ó  te  prome- 
tan; ca  por* tal  haber  como  este  serás  perdido.  Para 
mientes  en  la  espada,  é  verás  qne  también  corta  del  un 
cabo  como  del  otro ,  ó  (al  debe  ser  el  buen  rey  que  con 
justicia  é  con  derocbo  debe  ser  agudo  é  tajar  tan  bien 
á  la  una  parte  como  á  la  otra,  et  non  ser  agudo  del 
un  cabo  é  boto  del  otro.  El  algo  faz  embotar  el  enten- 
dimiento del  home  al  que  se  non  sabe  guardar  del. 

Mío  fijo:  cuando  dubdares  en  la  justicia  que  bebieres 
de  facer,  toma  sobre  ello  tres  consejos :  el  primero, 
pide  merced  á  IMos ,  cuyo  lugar  tienes ,  que  te  deje  es* 
coger  lo  mejor ,  é  le  meta  en  la  carrera  por  doníde  lo 
puedas  fallar.  Lo  segundo,  cuenta  é  trabaja  en  el  tu 
corazón  sobre  ello.  Lo  tercero,  demanda  consejo  á 
bornes  buenos  é  entendidos  é  sabios  que  te  sepan  con- 
sejar sobre  tal  cosa,  é  asi  follarás  y  lo  mejor,  é  aun- 
que aquellos  lo  errasen ,  suya  seria  la  culpa,  que  non 
tuya.  Tú  has  de  focer  derecho  á  todos ;  pues  non  te 
muevas  ligeramente  á  lágrimas  de  home  mezquino  ó 
de  mujer  mezquina ,  que  muy  aina  te  farán  errar  si 
non  sopresesante  la  verdal.  El  buen  juez  para  judgar  la 
verdal  debe  meter  mientes  á  cuantas  cosas  te  yo  agora 
diré.  Lo  primero,  cual  es  el  fecho  de  hi  querella  que 
le  dan.  Lo  segundo,  cuáles  son  las  personas  en  quien 
atañe  el  fecho.  Lo  tercero,  si  ha  tiempo  para  ir  por 
el  proceso  adelante,  é  si  lo  debe  acortar  ó  alargar  mas. 
Lo  cuarto ,  cuáles  presunciones  ha  del  fecho  ó  cuáles 
pruebas.  Lo  quinto ,  si  es  llegado  el  pleito  á  tal  logar 
que  se  deba  meter  al  tormento  ó  non.  Quien  estas  oo- 
sus  guardare,  non  debe  errar  en  el  su  juicio.  Mas  cae  (1) 
al  rey  ó  al  grand  señor  complir  la  justicia,  cuando  la 
con  derecho  falla ,  en  el  su  pariente  ó  en  el  de  su  casa, 
que  non  en  el  eslraño.  Non  mengues  justicia  por  con- 
sejo nin  por  ruego  de  mujer,  nin  de  privado  que  tú 
hayas,  ca  Dios  á  ti  se  tornará,  que  non  á  ellos.  Gran  fir- 
meza es  de  bondal  é  grand  asosegamíento  de  reino 
cuando  el  buen  juicio  da  el  rey ,  de  que  todos  los  lio- 
mes  qne  lo  oyen  tengan  que  juzgó  derecho  é  verdal  é 
loen  mucho  por  ello  al  su  estado.  Para  mientes  cuánd 
loado  é  cuánd  preciado  fué  el  rey  Salomón  por  el  juicio 
que  dio  delant  dos  mujeres  que  demandaban  un  niño 
por  fijo ,  deciendo  la  una  que  era  suyo ,  é  la  otra  que 
era  suyo;  pero  non  podia  ser  que  de  amas  y  dos  fuese, 
ca  convenia  que  de  la  una  fuese  fijo ;  é  por  tal  que  se 
demostrase  la  verdal,  demandó  el  rey  la  espada  é  dijo 
que  tajasen  el  niño  por  medio ,  é  que  tomase  cada  una 
su  mitad.  E  cuando  esto  oyó  aquella  que  erpí  su  madre 
del  niño,  dijo  á  grandes  voces:  «Señor,  non  es  mi  fijo, 
suyo  es;  meveed  te  pido  que  gelo  des  todo  entere.»  La 

(1)  Cale? 
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otra  mujer  dijo  que  queria  etlar  por  lo  que  el  ny 
jndgara,  é  que  partiesen  el  niño  por  medio ,  é  «a  easi 
oonosció  el  rey  que  aquella  una  era  derecImiBeiite  « 
madre ,  é  la  otra  que  non  le  pertenesda  nad«;  é  laai^ 
dar  el  niño  á  aquélla  cuyo  fijo  era ,  é  mandó  faeer  es- 
carmiento en  la  otra  por  la  enemiga  que  asteara.  E 
cuando  todas  las  geotei  vieren  este  jnl<sio  rogaitn  i 
Dios  por  la  vida  del  rey  Salomón ,  é  hNiron  el  sü  nen- 
bre.  Otrosi ,  mió  fijo,  para  mientes  cuánd  loado  fné  d 
profeta  Daniel  por -el  jufdo  que  dio  de  la  bienaTenta- 
rada  santa  Susanna,  coando  la  Kbró  de  los  falsos  jueee 
que  la  querían  malar  á  falsedat,  asacándole  íálso  tm* 
timonio,  porque  non  quería  consentir  la  maldal  qit 
ellos  querían.  Veamos  naturalmente  qne  mucbes  per- 
sonas son  en  el  mundo  é-caen  en  pecado ,  asf  con» 
aqQ3ltos  que  roban,  ó  matan,  ó  furtan,  ó  facen  adol- 
terio ,  é  son  por  ello  acusados  ante  la  justicia  ,  porq» 
hayan  pena  de  muerte,  porque  quebrantaron  el  mandi- 
miedlo  de  Dios.  Onde  debes  saber  que  las  justidae  des- 
tos  átales  son  en  dos  maneras:  la  una  es  justicia  cri- 
minal ,  esta  es  la  de  los  alcaldes ;  é  la  otra  es  josticQ 
eclesiéatiea,  que  es  eapirítual.  Et  fai  justicia  criroiKi 
débese  facer  públicamente,  que  lo  vean  é  feo  sepan  te- 
dos ;  é  la  justicia  edesiástiea  es  la  penitencia  ,  é  áéa 
ser  de  gran  poridat ;  que  muchos  son  en  el  mimdo  q» 
facen  un  pecado  semejante  uno  de  otro ,  é  deHos  falla- 
mos deecobiertos  et  dellos  non ;  et  aquellos  que  tet 
descobierlos  en  el  pecada,  métanles  los  cuerpos  par 
justicia  9  é  aquel  que  es  fallado  en  el  pecado  é  oh 
es  fallado  nin  sabido  que  él  féciese  aquel  pecado,  qo^ 
dale  la  justicia  de  grand  porídat,  que  es  la  penltoncit, 
é  desla  tal  justicia  neti  muere  el  cuerpo  é  lia  gran  sah^ 
el  olma.  Onde  fallo  yo  qne  muchos  son  acusados  de 
pecado  con  verdal ;  ca  les  es  magnifiesto  que  ellos )« 
fecleron ;  é  otros  muctios  son  acusados  levaatáodoks 
falsos  testimonios ,  é  por  esta  razón  ha  menester  qoe 
el  juez  sea  muy  buen  sabidor,  é  qne  sepa  may  t^ 
deolarar  el  derecho,  segund  cuenta  la  Santa  Escritun 
de  dos  mujeres  que  fueron  acusadas  en  pecado  de 
adulterío,  é  la  una  fué  acusada  con  verdal ,  é  la  oln 
fué  acusada ,  que  non  era  culpante ,  é  fuerau  amas  y 
dos  presas  é  condenadas  á  la  muerte;  mas  hobieroo  «1 
juez  muy  sabidor  é  muy  derechurero',  que  sopo  muy 
bien  lü>rarias  de  muerte,  tan  bien  de  los  cuerpos,  como 
de  las  almas.  B  de  la  una  deslas  mujeres ,  cuenta  saal 
Johun ,  octavo  capitulo  en  el  Evangelio ,  é  de  fia  otra 
cuenta  Daniel  el  profeta  en  fo  Epístola ,  é  dice  detli 
que  fué  acusada  con  folso  testimonio,  y  es  ansi. 

En  la  oíbdat  de  Babilonia  habia  un  home  muy  hon- 
rado quehabia  nombre  loachim,  é  tenia  una  noble  mi- 
jer  que  habia  por  nombre  Susanna.  El  en  aquel  llerapo 
era  costumbre  en  aquella  tierra  que  todos  los  juicios  é 
ordenamientos  de  la  cíbdal  que  se  facian,  habiaose  de 
facer  en  casa  deste  loachim ,  é  acaesetó  un  dia  que  se 
ayuntaron  é  posieron  sus  alcaldes  que  judgasen  todo  el 
pueblo.  Et  estando  un  dia  estos  alcaldes  jadgando, 
vieron  á  esta  Susanna  queera  muy  fermosa  é  apoesCh,  é 
andaba  por  su  casa  guisando  su  facienda.  E  estos  ma- 
les alcaüles  pararon  bien  mientes  en  ella,  é  dijo  el  noo 
al  otro :  «Si  pediésemos  haber  logar  ó  maña  como  esU 
Susanna  feciese  lo  que  á  nosotros  eorapttese.»  fi  eliai 
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4lo  dieieodo,  non  pararon  mientes  al  ciek» ,  roas  aba-» 
}énw  los  ojos  al  saek»,  é  non  vieron  ei  cielo.  £  on  día 
eiiji  «Undo  jodgando,  sopieron  om»o  Soeanna  babia 
d€  eaiar  eo  ana  huerta  de  so  posada.  El  cuando  ellos 
e^  sopieron ,  netíóronae  dentro  é  aseondiéronse  en* 
tre  ios  ¿rboies,  écaidando  Suaanna  qe e  eran  idos,  man- 
dé i  sb»  meaos  que  eerrasen  las  puertas  é  lomasen  sus 
ooasé  se  fuesen  en  pes  ella,  é  fuese  ella  sola  ó  entró 
dtotro  en  la  iMierla.  Et  desque  la  ellos  vieron  dentro 
omn»  lofgo  é  la  (Nierta  é  cerráronla  muy  bien  por 
Je  fNule  de  dentro  ó  luéronso  luege  para  ella  é  dijié- 
rwie:  «Sibaana,  sepas  qoe  liagrand  üempoque  somos 
«aaosnuios  de  II ;  fea  tú  agora  por  nos  é  habrás  on 
^Dil  bien  de  nos,  é  si  non  sepes  qve  dirómos  conlra 
ü  porque  mnens ;  ca  nesotroe  seremos  creídos  por 
muestras  palabras  é  non  te  podrás  eicusar  de  muerte.» 
í  duque  Sueanna  esto  oyó,  íu¿  muy  pasmada  é  pensó 
di  so  cofiaOB  é  dijo :  «Si  yo  lal  eesa  oonsienio ,  per*- 
jenas-lie con  Dios,  ó  si  non  lo  consiento  roorré.»  E 
dijo:  fiPuesque  aides,  malquiero  morir  que  non  per- 
\3am  con  Dius  é  ser  Imidon  á  mi  marido.»  EsConees 
titá  <lió  una giand  voa  é  dijo:  ujOk  seikor  Uios  rey  po* 
i* rasa!  tu  qoe  sabes  las  cosas  aüe  quesean  fechas nifi 
pMhadas,  til  me  libradestos falsos  levantadores.)»  E  tor- 
tee á  eiles  é  éíjoles :  c  ¡  Oh  malos  faUos  jueces»!  ¿cómo 
[«ibUts  agora  pensar  tamaña  meldat?  E  cuando  ellos 
&4a  respuesta  tan  áspera  oyeron^  eomeoiarou  á  dar  moy 
¿mides  voces  fasta  que  venieroa  muy  muchas  gentes^ 
r  ir^'gatiláronles  qué  cesa  era  aquello ,  é  luegoelios  di- 
j<n»u: « Fallemos á  Susanna  facieudo  malüal  á  as  marido 
f»o  nu  mancebo,  é  salló  por  las  paredes  é  nen  le  podi^ 
iM  tomar,  o  Bi  dijerou  ellos:  «¿Pues  á  do  fué  ese  uian- 
f*hbU  E  les  falsos  jueces  viejos  dijerou:  ftSaUó  por  unas 
i^nMies  é  non  lo  pedimos  tomar.»  E  tomaron  luego  á 
M^noi  é  leváronla  á  la  presiou^  ó  allí  vino  luego  Joa- 
^im  fu  marido  con  todos  sus  parienles,  ó  demaiKió 
juicio,  é  meáronla  á  juicio  é  poníanle  las  manos  sobre  la 
oitiea  é  baldonábanla  é  maltratábanla,  declendoque 
biiiii  fecho  muy  mala  cosa,  como  mala  mujer;  é  ella 
««vrulpándose  é  llorando  su  inocencia  decia ;  «Nunca 
I^  quien  que  yo  tal  cosa  faciese ;  mas  la  verdat  es 
<Hi  qoe  éUos  me  acometieron  que  feciese  por  ellos ,  si 
Mo  qiaa  levantarían  contra  mí  este  que  vos  agora  vedes, 
*  yo  pensé  qoe  mejor  me  serie  la  muerte  que  non  per«> 
^«nneceoDios  ó  con  mi  marido,  é  non  consentí  iiin  Dios 
i<)qmera.ii  B  desque  Susanna  esto  bobo  dicho,  los  fal- 
"^njaeoes  mocho  alberozados,  faciendo  semblante  de 
<  ñau  á  su  pecado,  dijeron :  aCatad  agora  que  falsedat 
tU  decir  la  traidora  por  escapar  de  la  muerte  é  enco- 
''^r  5Q  matdat;  é  alK  la  comenzaron  muy  foertemente 
A  Knttr  édieron  la  sentencia  contra  ella  que  lamatasen. 
Edid  Susanna  nn  sospiro contra  Otos,  édijo  los  ojos  alza- 
^al  cielo:  « |  Olí  Señor ,  que  en  gran  priesa  soy  puesta 
**on!  9  E  nuestro  Señor ,  veyendo  que  la  dueña  era 
vicalpt,  envió  á  Daniel  el  profeta  allá  que  la  librase  de 
<!^ne,  é  él  feé  allá  é  fabló  con  aquellos  que  la  levaban 
>  mii«r  que  e^tovienen  quedos,  é  ellos  fecióronlo  asf. 
K  d«fqai>  iiegA  ¿  ellos,  opurló  al  uno  del  otro  é  pre^ 
^*ild  é  cada  uno  sobre  si  aquella  maldal  t|ue  feciera 
^»«ili  ntojer ,  que  so  qué  á.  bol  la  había  fecho,  é  el  uno 
d*J«^  w  «A  effoelo.  E  dijo  Dauiel :  «Mientes  con  . 
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toda  boca  de  falsario.»  E  luego  apartó  al  otso  ó  díjol' 
que  en  qué  logar  los  viera  él  facer  aquella  maUlat.  E  dijo 
éi:«So  on  pino.»  E  dijo  Daniel:  a  Menlistes  como  ma- 
lo.» E  así  los  fizo  conoscer  por  sus  bocas  osle  falso  tes- 
timonio que  hablan  levantado  sobre  aquella  buena  ma- 
jer.  E  luego  la  sentencia  falsa  que  era  dada  contra  ella, 
díóla  Daniel  contra  ellos;  é  por  este  buen  juicio  qoe  Da- 
niel dio,  per  el  cual  libró  á  Susanna,  le  dio  Dios  después 
á  él  buen  gualardon  en  esta  manera,  que  fué  echado  en 
un  lago  en  que  yacien  siete  leones ,  é  desque  tovieron 
á  Daniel  ante  si ,  homilláronse  delante  del,  é  facieron 
la  reverencia,  ó  por  la  virtud  de  Dios  non  le  osaron  fa- 
oer  mal.  E  él  estando  allí  entre  los  leones,  envióle  Dios 
que  comiese  con  ei  profeta  Abacuc ,  que  vino  allí  en 
mía  nave  de  muy  Itienga  tierra ,  por  el  mandamiento 
de  Dios  noesiro  Señor.  B  cuando  vio  el  rev  Nabucodo- 
noser  que  Daniel  era  escapado  «le  tos  leones ,  é  lo  vio 
confortadoéesfuraado,  dijo  á  grandes  vocear  «Non  be 
otro  Dios  sinon  el  Dios  de  Daniel,  é  así  lo  mandó  pre- 
gonar per  toda  su  lierra  que  á  aquel  Dios  temiesen  é 
adorasen^  que  sacó  á  Daniel  de  allí  o  vacie  enUre  los 
leones.  Este  juicto  bueno  dió  Dios  á  Daniel ,  porque 
también  él  judgara  de  escapar  á  la  bienaventurada  santa 
Susanna  d«  falsedat  muy  sin  razón,  con  que  la  querían 
matar  aquellos  dos  falsos  jueces. 

De  la  mujer  que  fi¿e  adulterio  cuenta  ei  bienaven* 
turado  señor  «¡ant  Jdian,  viii  capítulo,  en  su  Evangelio, 
é  dice :  «Que  imagiaod  compma  de  judíos,  por  pro^ 
bar  á  Jesucristo,  trajéronle  delante  una  mujer  que  fué 
fallada  en  adulterio,  é  dijéronle :  «Maestro,  esta  mujer 
fué  fallada  en  adulterío ,  é  según  la  ley  de  Moisen  man- 
da debe  ser  apedreada;  ¿é  tiiqué  dices  á  esto?  »  Eesto 
fué  como  en  manera  de  tentación;  ca  dijeron:  uEsle  se 
llama  fijo  de  Dio8,como  él  dice,  et  non  mandará  matar, 
ca  Dios  non  malaá  losbotnes,  mas  fáoelos  vivir;  ot  si 
non  la  mandare  malar,  non  oomplirá  justicia,  é  si  la  jus- 
ticia mengua  será  la  mengua  en  él ,  que  la  justicia  de 
Dios  fué  ya  dada,  que  así  lo  dice  «1  profeta  David :  «  Lbl 
verdai  es  nascida  en  la  tierra ,  é  la  justicia  del  cielo 
descendió,  mas  ¿quién  es  justicia  é  verdat  sinon  Dios? 
Pues  si  la  mandare  morir,  luego  dará  á  entender  que  es 
bome ,  así  oemo  coda  uno  de  nosotros,  é  non  sefli  Dios 
como  dicen.»  E  antes  que  á  él  llegasen ,  ya  sabia  Jesu- 
crÍBto  el  argumento  con  qtie  ellos  vetiian;  é  él  estaba 
en  el  templo  o  babia  predicado.  Et  llegaron  ellos  con  hi 
mujer  que  trayan  presa,  é  posiérongela  delante ,  é  dijé- 
ronle lo  que  él  sabia  mucho  mejor  que  ellos ,  é  dijeron: 
«Pues  tú  eres  Dios  é  rey  de  los  judíos,  cala  aquí  esta  mu- 
jer que  fué  fallada  en  pecado  de  adulterio;  júdgaU  é  da 
sentencia  contra  eila.»  E  ellos  trayania  judgada,  é  allí 
escrebió  Jesucristo  con  ei  su  dedo  cinco  letras ,  é  dijo: 
«El  que  es  sin  pecado  de  vosotros,  lance  la  prímei^a 
piedra  enelU.»  E  fíenles  que  leyesen  aquellas  letras,  é 
alli  oonosció  cada  uno  su  pecado ;  é  así  como  iban  le- 
yendo, asi  se  iban  saliendo  uno  á  uno,  ca  non  se  fallaba 
nin;;uuo  dellos  sin  pecado.  E  que<ló  Jesucristo  solo  en 
el  templo  con  la  mujer,  é  tornóse  á  ella  é  dijo  :  «Miijer^ 
¿do  son  aqneltos  que  te  acusaban?  »  Et  dijo  ella :  «Ñon 
sé.»  E dijo  Jesucristo :  «Pues  non  hay  quien  te  acuse, 
nin  yo  te  acuso  nin  te  condeno;  vele ,  é  de  aqof  arle-- 
lante  non  quieras  pecar.»  E  así  libró  Jesucristo  aquella 
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mujer  que  era  colpiole,  é  aqaelta  palabra  que  dijo  Je- 
sucristo ,  que  el  que  fuese  sin  pecado  que  tirase  la 
primera  piedra,  esenjiemplo  á  nosotros  que  noú  es  nin- 
guno sin  pecado.  Por  ende  ninguno  non  debe  acusar 
pecado  ajeno ;  mas  debe  acusar  cada  uuo  su  pecado^ 
pues  Gontesce  en  el  mundo ,  coando  algunos  han  plei- 
to ante  algunos  alcaldes»  que  dan  sentencia  contra 
algunos  delios^  aquel  contra  quien  es  la  sentencia  toma 
su  apelación  para  ante  el  rey ,  que  es  señor  é  sabio 
para  declarar  el  derecho ;  et  vista  la  sentencia  fállala 
contra  derecho  dada  é  revócala.  Onde  estas  dos  mu- 
jeres en  sus  sentencias  mal  dadas  tomaron  sus  ape- 
laciones para  ante  el  Rey  de  los  reyes,  é  él  así  como 
poderoso  ó  sabidor,  revocóles  las  sentencias  que  los 
malos  jueces  hablan  dado  contra  ellas,  ó  diólas  por 
libres  de  la  muerte,  é  otorgóles  la  vida  perdurable. 
Por  esto  puedes  ver,  mió  fijo,  que  quien  bien  face, 
bien  rescibe  por  ello;  ó  quien  derecho  judga,  conviene 
que  derecho  alcance  por  sí;  ca  aunque  lo  del  mundo  se 
pierda  por  maldat  de  los  homes,  non  se  pierde  el  bien 
ante  Dios,  que  siempre  está  estable;  ca  Dios  non  es  del 
mundo,  que  él  es  facedor  éel  mundo  es  su  fechura ,  é 
todas  las  cosas  que  el  mundo  ha  de  levar  de  los  frutos 
en  sus  días  dalas  Dios  en  sus  tiempos;  mas  la  maldat  de 
los  homes  coofonde  é  destruye  el  mundo,  é  esta  mal- 
dat que  anda  sobre  la  faz  de  la  tierra  se  quemará  por 
fuego.  El  por  eso  dijo  Jeremías  el  profeta ;  a  Ahórreselo 
Dios  la  maldat  de  los  malos ,  é  ahórreselo  los  sus  alta- 
res é  los  sus  sacrificios.» 

Otrosí ,  mío  fijo,  para  mientes  cuan  declaradamente 
aborresció  Dios  la  maldat  de  Gain  que  fizo  contra 
Ahel  su  hermano,  que  mató;  é  cuan  fuerte,  é  cuan 
derecho  juicio  dio  por  tal  de  lo  escarmentar.  Otrosí 
para  mientes  cuál  juicio  dio  Dios  sobre  Lucifer  é  so- 
bre todos  los  ángeles  de  la  su  parte ,  tan  presto  que 
los  derrocó  porque  desconocieron  el  su  señorío,  é  qui* 
so  Lucifer  ser  igual  de  Dios ,  teniendo  que  era  tal  como 
él,  é  de  ángeles  que  eran  derribólos  del  cielo,  é  ter- 
nólos  á  ser  diablos,  segund  lo  hahemos  ya  dicho.  Fijo, 
nunca  le  pagues  del  home  que  vieres  que  desconosce 
señorío  ú  su  señor ,  é  otrosí  que  desconoce  el  bienfa- 
cer  que  el  señor  le  foce.  Otrosí  para  mientes  cuál 
juicio  dio  Dios  sobre  el  rey  Faraón  é  sobre  su  hueste, 
porque  non  quiso  tener  obediencia  al  mandado  de  Dios 
cuando  gelo  decien  Moisené  Aaron,su  hermano,  de 
parte  de  Dio< ;  é  por  esto  peresció  él  en  la  mar  yendo 
en  pos  de  los  fijos  de  Israel.  Otrosí  para  mientes 
cómo  lomó  Dios  el  reino  al  rey  Saúl ,  porque  pasó  el 
su  mandamiento ,  é  lo  dio  á  David.  Otrosí  para  mien- 
tes cuáu  fuerte  é  cuan  espantoso  fué  el  juicio  de  Dios 
sobre  los  de  Sodoma  é  Gomorra  por  el  pecado  é  por 
la  traición  que  facían. 

Otrosí  para  mientes  cuál  fué  el  juicio  de  Dios  sobre  <;1 
rey  Nabucodonosor,  porque  desconoció  á  Dios :  que  le 
tornó  á  estado  de  andar  desnudo  por  los  montes,  así 
como  si  fuese  bestia ,  ca  facia  vida  de  bestia,  seyendo 
enante  rey  muy  honrado  é  muy  rico  é  muy  poderoso. 

Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dio  el  rey  Da- 
vid por  voluntad  de  Dios  contra  el  serviente  que  conos- 
ció  por  su  boca  que  fuera  en  matar  al  rey  Saúl ,  su 
señor,  ó  mandólo  matar  por  ello. 


Otrosí  para  mientes  cuan  fu^e  tormenta  dio  Did 
é  á  qué  estado  trajo  sn  facienda  del  rey  David  pod 
afacimiento  que  bobo  con  Bersabé  ,  mnjer  de  Aura 
su  vasallo;  ca  á  tal  estado  veno  por  este  pecado ,  <■ 
quisiera  ante  non  ser  nacido  que  ser  tívo.  1 

Otrosí  para  mientes  cuál  juicio  dio  Dios  lobre  M 
boan,  fijo  del  rey  Salomón ;  cómo  lo  partió  del  regij 
por  las  sos  maMadea  é  por  el  pecado  de  io  padM 
Otrosí  pan  mientes  en  el  juicio  que  díó  Dios  soU 
el  rey  Herodes  por  los  inoceotaa  que  mató  á  ivm 
que  fueron  ciento  é  cuarenta  é  cuatro  mili  criatnra 

Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  cayó  sobre  J^ 
das  Escarióte  por  la  traición  que  fizo  á  Jesocrístt 
Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dio  Dios  sobre  i 
emperador  Ñero  por  las  muertes  de  loe  bienaveoturi 
dos  apóstoles  sant  Pedro  é  sant  Pablo,  é  por  otrt 
muchos  males  que  fizo,  por  los  cuales  males  bobo  mal 
cima,  ca  se  mató  con  sus  manos.  Segund  cuenta  san 
Jerónimo,  zizini  epístola,  que  todos  los  males  d< 
mundo  cabían  en  él,  todo  el  imperio  de  Roma  íqi 
menguado  i  desbaratado  so  él,  ca  la  sugargantd 
destruyó  todas  las  cosas,  é  la  lujuria  suya  mancelló  tod^ 
el  mundo,  é  la  su  avaricia  abarcó  todas  las  cosas,  é  li 
su  pereza  con  el  vicio  é  con  la  soberbia  quebrantó  tod 
la  tierra.  Otrosí  para  mientes  al  juicio  que  dio  Dio 
sobre  loe  judíos  que  non  conoscieron  ei  bien  que  W 
él  feciera,  é  le  mataron  en  la  cruz,  por  la  cual  cos( 
cayeron  en  captiverio  para  siempre  jamás,  é  perdieroi 
todas  las  honras  que  de  antes  hablen.  I 

Mío  fijo,  i  qué  te  diré  mas  ?  sin  estoe  juicios  que  U 
he  contado,  te  podría  contar  otros  muchos ;  raasdéjok 
de  facer  porque  se  faria  luenga  hesioria  si  se  bobiesi 
todo  de  decir,  é  por  ende  tengo  que  ahonda  esto;ca  íii 
lodos  los  otros  que  en  el  tiempo  de  autes  pasaron  cuáui 
buenos  é  cuánt  ferniosos  te  podría  contar  de  meooi 
tiempo  que  dieron  emperadores  é  reys  cristianos;  tn» 
dejólo  por  non  te  enojar ,  é  toma  tú  la  palabra  que  fi 
descobierla,  que  dice  así :  «Al  lióme  sabidor  é  enteadi* 
do  poca  cosa  le  cumple,  é  él  habrá  su  eutendimieoio.» 

Cinco  cosas  son  que  mantienen  al  rey  en  buena  íanu 
é  en  buen  estado.  La  primera  es  estar  bien  con  Dios  éseí 
su  amigo.  La  segunda,  amar  justicia  é  mantenerla ,  ¿ 
levarla  adelante,  é  non  torcer  en  ella.  La  tercera,  saber 
bien  regir  á  sí  mismo  é  á  su  regno,  é  saber  tirar  ende 
los  malos  estados,  é  traerlos  á  buenos.  La  coarta,  sabei 
mamparar  lo  suyo  é  de  sus  amigos ,  é  ganar  lo  de  iof 
ajenos  para  sí,  é  ser  vencedor  cont»  ellos.  La  quinta, 
haber  en  si  clemencia  do  debe,  é  como  debe. 

Estas  cinco  cosas  han  semejanza  de  las  cinco  plagas 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  bobo  estando  en  el  árbol 
de  la  santa  vera  cruz.  La  primera  plaga  fué  en  la  ^ü 
mano  derecha ,  cuando  gela  plegaron  con  el  clavo  eu 
el  madero  de  la  cruz ;  onde  nos  da  á  entender  que  de- 
bemos obrar  á  derechas ,  é  que  non  fagamos  á  oin 
lo  que  non  querríamos  para  nos.  La  segunda  llaga  que 
le  fecieron  fué  en  la  su  mano  siniestra,  cuando  le  po- 
sieron  otro  clavo  por  la  mano  en  la  palma ,  é  gala  aira* 
vesarou ;  é  aquellos  que  gelo  fecieron  obraron  á  esquier- 
das,  é  así  facen  todos  aquellos  que  Cacen  malas  obras; 
é  estos  oirán  aquel  día  del  juicio  aquella  cruel  senteo- 
cía  que  dii*á  : « id  malúitos  del  mi  padre,  que  aparco 
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w  «stí  ei  diiblo  ptra  vos  rescibir. »  Pu«s  cQaDdo  te 
l»togwoa  las  manos  amas  en  el  madero  de  la  cruz,  bien 
\^  esieodió,  que  non  eerró  iospufios.  Pues  nos  asi  lo 
'iebeoMiftiker ,  qne  debemos  estender  é  abrir  las  ma- 
•>  ->$  sobcv  ios  pobres  por  les  fecer  bien,  é  sernovha  dicha 
aquella  palalñ  qoe  dice  el  profeta  David :  ctBienaven- 
torvlo*  (09  todos  aqoellos  que  ostenderáD  sus  manos 
fobn  U»  pobres,  que  el  dia  del  grand  juicio  librarlos-ba 
>.$«dor,é  oirán  aquella  buena  sentencia :  «Venid,  ben- 
stios  del  mi  padre ,  qne  aparejada  tos  está  la  mi  gloria 
«ra  sjempre,  del  comienso  del  mundo  acá. »  La  ter- 
'«ra  plaga  que  le  federon  fué  euando  le  atravesaron  el 
riavo  por  d  so  pié  derecho ,  é  corooquier  que  amos 
ríos  atmesaron,  pero  antes  fué  el  derecho,  en  que  nos 
Laá  eoieodsr  qoe  los  pasos  qoe  nosotros  andamos, 
fie  los  andemos  á  derechas ,  é  en  buenas  obras ,  é  nos 
i«t6  Cacieodo,  iremos  dereohos  á  paraíso.  La  cuarta 
^iiea  foéen  el  su  pié  eiquierdo,  cuando  le  pasó  el  de- 
rrito é  te  atravesé  d  ezquíerdo.  Bien  asi  facen  los  que 
kta  boooas  obras,  é  andan  travesando  la  carrera  del 
^skio,  fitttaqoe  sos  pies  los  traen  á  buen  lugar.  La 
paaia  plaga  fué  cuando  le  dieron  la  tensada  en  el  su 
^•»iado  dévacho ,  onde  es  la  fueot  ó  teguna  de  la  cual 
aiicTea  dnco  arroyos  de  sangre « la  cual  sangre  foco  á 
iwio  cristiano  ó  cristiana  que  de  buena  ventura  es, 
»j«er  é  grand  contrición  del  su  corasen ,  confesando 
■4  pecados  é  finiendo  penitencia  dallos.  Esta  sfgnlB- 
acMQ  babemoe  puesto  aquí  comunmente  en  la  peni«> 
Nkíi;  agora  te  pongamos  realmente  en  lo  que  toca 
ilrey. 

Kuas  cinco  llagas  qoe  Jesucristo  bobo,  estando  en 
rJ árbol  déla  ssnta  vera  cruz,  la  primera  es  del  amor 
^«  biú%,  é  es  asemejanza  de  la  llaga  del  costado  que 
iwidióal  coraioa.  La  segunda  es  amar  justicia ;  esta 
f^s  smejamuí  de  la  mano  de  la  llaga  derecha.  La  ter- 
rón, qee  es  de  regir  bien  á  sf  mismo  é  á  so  regno ,  es 
i  MBsjanza  de  la  llaga  del  pié  derecho  que  Jesucristo 
^««  detente ,  andando  sos  pasos  por  el  mundo,  fasta 
Yi«  sobíó  en  la  eras.  La  cuarta ,  que  es  qoe  ha  de  saber 
-i  nto  é  de  sui  enemigos ,  es  á  semejanza  de  la  mano 
i'Bitara ;  ea  el  que  se  quiere  amparar  siempre  pone 
I  mino  siníeatia  ante  si.  La  quinta  es  de  la  demencia, 
f  «á  MOMÍanza  de  te  llaga  del  pié  siniestro ,  que  ail 
'^«M  el  pié  siniestro,  coando  el  home  anda  ó  corre  con 
'« .  da  fortaleza  d  diestro ,  así  la  clemencia  acorre  é  da 
Mileu  á  la  justicia.  Tal  es  el  rey  justiciero  para  el 
^coo  onde  es  señor  oorao  el  sol  qoe  esclarece ,  é  esca* 
.'QU  te  tierra  sobre  qoe  sate.  Tal  es  la  tierra  sin  Justi- 
na Q(MDO  te  tierra  sombrte  sobre  que  nunca  da  sol,  nin 
«nv poryrioninnace y fbente. El  rey  qoehobie8e(i) 

•  ^r  eo  predode  ser  derechero  é  justiciero,  mantiene 
*'  4  M  sombra  de  las  sos  ates  á  los  suyos  del  su  regno, 

•  ne  ptra  d  los  extraños. 

^  el  rey  Sdomon:  «¡Ay  de  la  tierra  en  que  el  rey 
""SMioda  seao  é  de  aentkio,  que  se  non  siente  del 
"^  famoeoto  do  sa  regno,  é  deja  de  facer  derecho^  é 
^^hiait  JQstiete,  é  non  toma  ende  cuidado ,  é  los  roa- 
1*^  de  10  regnoé  de  so  casa ,  que  le  han  de  servir  é ' 

<  '  r  a.  «et  rt|  que  fsii  i  ea«r  es  precio».  Aqoi  titte  está 
'*kftiíeff  6  hftStere;  p«ro  jt  ea  este  Ueapo  ere  aatteatdo ,  y 
'^^  ^  wctcMttrt  siaéo  ea  etu  ohrt. 


de  consejar,  olvidan  é  dejan  todas  las  cosas  que  han  de 
facer,  é  finchen  de  mañana  sus  vientres  de  mucha 
vianda.»  Si  amares  justicia,  amarte-ha  Dios  por  ello;  é  si 
te  levares  adelante ,  levarle-ha  Dios  adelante  los  tus 
fechos ,  é  darte-ba  buena  cima. 

Otrosí  dice  el  rey  David :  «Porque  amaste  justicia 
é  aborreciste  las  maldades,  por  aquesto  te  ungió  por 
santo  con  el  santo  olio  de  alegría  duradera  para  siem- 
pre ,  é  púsote  todos  los  tus  compañeros  que  solías  amar 
primero . » 

Olrosi  dijo  Jesucristo  en  el  Santo  Evangelio  :  a  Yo 
só  carrera  de  verdat,  é  de  justicte,  é  de  vida. »  £  dice  el 
profeta  David  :  «De  justida  é  del  tu  juicio  cantaré  é 
loaré  á  ti,  Señor.  »  Otrosí  dice  el  profeta  David  :  a  Ñas- 
ció  de  la  tierra  la  verdat ,  é  la  justicia  descendió  del 
cielo. n ¿Qué  te  podrie  decir?  Piensa  cuántos  bienes  hay 
en  la  justicia,  é  cuánto  la  loaron  los  profetas  é  los  sabios, 
é  tos  santos,  é  Jesucristo,  fijo  de  Dios  verdadero^  sobre 
todos.  ¿Cuidas  tuque  Jesucristo  iiasciese  de  Santa  Ha- 
ría^ su  madre,  si  non  fuera  por  justicia ;  nin  él  presiera 
muerte  en  la  cruz  por  nos  salvar,  si  non  fuera  por  la 
justicia  ?ca  muriendo  él  destruyó  é  mató  te  nuestra 
muerte,  é  resucitando  él,  cuando  resucitó,  á  nos  dio 
vida  é  resucltamiento.  E  non  dijo  de  balde  Caifas ,  el 
obispo ,  lo  que  dijo  profetizando ,  que  convenio  que  un 
home  moriese  por  salvar  todo  el  mundo,  é  dijo  te  ver-> 
dat,  ca  convenio  qoe  moriese  Jesucristo  por  sdvar  el 
miedo  de  la  muerte  en  que  éramos  caídos  por  Adán, 
nuestro  padre.  Muchas  veces  acaesce  que  non  cuidan- 
do  decir  los  hornos  la  palabra  á  la  parte  qoe  se  dice , 
se  dicen  y  todas  las  verdades  é  derecho  es,  é  todo  el 
dia  lo  leen,  que  por  la  muerte  de  un  home  qoe  acaes- 
deseque  matasen,  farán  los  otros  eomienüa  por  él. 
Pues  á  la  mujer  que  acaesció  de  Adán  é  de  su  genera- 
ción, Jesucristo,  nuestro  Señor  é  Salvador,  fizo  la 
enmienda  la  mas  fuerte  é  la  mas  cruel  que  en  el  mun« 
do  se  podrie  facer.  Seguod  que  dijo  el  apóstol  saut  Pa- 
blo ,  Jesucristo  fecho  es  por  nos  obediente  fasta  la 
muerte.  ¿Qué  asmas  que  serie,  mío  fijo ,  del  mundo, 
si  por  la  justicia  non  fuese?  £1  que  mas  pediese  quita- 
ríe  al  otro  cuanlo  ha ,  é  cada  uno  dirie  é  faríe  cuanto 
quisiese  á  su  guisa.  Etde  la  justicia  podríamos  decir 
mochos  é  buenosjenjiemplos,  salvo  por  non  facer  loen- 
ga  hestorte;  pero  diremos  dgunos ,  ó  en  especial  con- 
viene de  notar  primeramente  lo  que  dice  sant  Agostin 
en  el  libro  primero  de  la  Doctrina  ckristiana ,  capí- 
tulo V ,  que  los  antiguos  reyes  é  los  gentiles  fecieron 
templo  á  la  justids ,  asi  como  á  aquella  virtud  que  es 
notoria  á  toda  te  república.  Ca  cosa  cierta  es  que  sin 
te  justicia  non  puede  mucho  turar  la  fé  pública,  nin 
cibdat,  nin  regno;  et  por  eude  es  mucho  de  auiar  á  los 
reyb,  é  mucho  de  amar  é  de  honrar.  Onde  aparece  la 
sabidorla  de  Dios ,  amonestando  á  los  reys  en  el  libro 
de  la  Sabidoria:  «Vos  que  juzgados  la  tierra,  amad 
justicia,  é  facedla  guardar,  é  serédes  amados  é  guar- 
dados de  Dios.» 

Et  de  cómo  la  guardaron  los  reyes  antiguos,  hay 
muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  es  que  cuenta  Va- 
lerio en  el  cuarto  libro  del  rey  Alheñen,  que  estables- 
cíó  te  cibdat  de  Lucrecia  con  muy  buetias  leys,  eutre 
las  cuales  era  ordenado  que  cudquier  home  que  fuese 
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lomado  en  adulterio ,  que  fuese  casado ,  que  le  saca» 
sen  amos  los  ojos.  É  acaesció  que  un  su  ñ¡o  heredero 
cayó  en  este  pecado,  é  toda  la  cibdat  por  honra  del 
padre  perdonóle  la  justicia ,  é  rogó  al  rey  su  padre 
que  gela  quisiese  perdonar,  é  él  dijo  que  lo  non  foría. 
É  tan  grande  fué  el  su  afincamiento  d¿í  pueblo,  que  lo 
hcbo  de  facer  condicionalmente,  con  una  manera  ma- 
raviltosa ,  ca  sacó  asi  el  un  ojo  é  sacó  al  su  fijo  el  otro, 
é  dejó  de  Tor  también  como  su  fijo,  é  cumplió  la  jus* 
ticia  con  maravilloso  atemplamiento,  mostrándose  á  un 
tiempo  por  padre  misericordioso  é  por  ponedor  de  ley 
muy  derechurero. 

'  Cuenta  allí  otro  enjíemplo  del  rey'Camundo  tirio, 
que  puso 'ley  para  tirar  las  descordias  de  las  eibdades, 
que  cualquier  que  entrase  en  el  consejo  con  su  espada 
é  con  cuchillo,  que  moriese  por  ello.  Bt  acaesció  que 
á  cabo  de  tiempo  que  él  Tino  de  luenga  Cierra  á  su 
casa,  é  traia  su  espada  dnta ,  é  esf  como  estaba  cinto 
entró  en  el  consejo ,  é  díjole  un  caballero  que  facia 
mal  quebrantar  h  ley  que  él  posiera,  é  él  respondióle 
que  él  compliria  la  ley.  Et  como  quier  que  él  podteca 
pasar  desemejando  este  fecho  ó  escusáiKiose  que  lo  (^ 
ciera  por  olvido,  metió  mano  á  la  espada  ante  todos  é 
metiósela  por  el  vii^ntre  é  matóse,  é  dio  á  si  menino  la 
pena  porque  non  fecíe^e  engaño  á  la  justicia.  Sin  pro- 
Techo  reina  aquel  qne  non  meresce  de  ser  rey ;  todas 
las  cosas  se  gobiernan  é  se  mantienen  por  justicia,  é 
sin  ella  non  se  farie  nada  que  bueno  fuese. 

CAPÍTULO  X. 

Que  fabla  de  lo^  vasallos  cómo  deben  servir  al  seDor,  é  mucho 
mas  obedecer  é  guardar  6  honrar  al  su  rey. 

Mío  6jo :  cosa  es  natural  é  de  razón  probada,  segund 
que  yo  agora  te  diré  é  te  demostraré ,  en  que  los  Tasa* 
líos  deben  por  derecho  serTir  é  obedescer,  guardar  é 
honrar  al  su  rey  en  mayor  grado  é  estado;  é  pues  que 
Dios  le  da  que  sea  rey  é  señor  natural ,  que  en  esto  se 
ayuntan  dos  señorfof:.  El  primero,  señorío  del  regno; 
el  segundo ,  señorío  de  naturaleza ;  que  es  señorío  que 
hereda  de  sangre  é  de  hueso.  Grand  cosa  es  é  mucho 
de  preciar,  cuando  el  señor  puede  decir  á  sus  vasaHos: 
(( yo  só  Tuestro  rey  é  Tuestro  señor  natural  de  padre 
é  dagúelo  é  de  visagOelo ,  )>  é  dende  arriba  cnanto  se 
mas  puede  decir  con  verdat.  El  apóstol  sant  Pedro 
dijo  en  la  Epístola  suya:  «Temed  á  Dios  é  honrat  á 
Tuestro  rey.n  Quien  bien  parare  mientes  á  esta  pala» 
bra,  fallará  y  iD  que  te  yo  agora  diré.  Temiendo  el  home 
á  Dios ,  que  es  señor  sobre  todo  lo  do  ayoso ,  ha  de  te- 
mer á  su  rey  que  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra^  en 
aquel  regno  en  que  lo  él  pone,  é  por  eso  la  cosa  que 
home  quiere  encarescer  ante  la  pone  en  lo  mas  que 
en  lo  menos;  ca  en  lo  mas  descende  á  lo  menos,  é  de 
k)  menos  non  puede  sohir  i  lo  mas.  Por  ende  dice  el 
apóstol :  «Temed  á  Dios  que  es  señor  sobre  todo, »  é  de 
allí  descende  á  los  reyes  el  temer  é  á  aquellos  que  tie- 
nen los  ofídosde  Dios.  Demás,  lu^o  declara  aquella 
palabra*,  é  dice  ansí :  <t honrad  al  rey. »  Tres  cosas  son 
las  que  al  rey  deben  facer  sus  Tasa  I  tos  sobre  todas  las 
otras ,  las  cuales  son  estas :  La  primera ,  amarle  bien 
derechamente  é  guardarle  fleldat^  é  Terdat^  é  lealtad. 


La  segunda,  honrar  la  su  persona  en  su  ncierét 
sus  fijos,  é  en  su  estado,  é  ea  la  su  casa.  La  üren 
temerle  roas  de  léjee  que  de  cerca,  ct  por  6fle  tai 
se  guáríhm  los  homes  de  errar  contra  él »  é  se  gairÉ 
de  noa  errar  en  las  otras  cosas  que  debea  s^iaréc 
para  non  caer  en  el  mal.  El  buen  teaaor  <lebe  ser  ^ 
lo  baya  el  boroaeimnte  que  yerre,  ca  deoqoe  bane^ 
errado  non  ai  bueno  el  miedo ;  ca  el  yerro  él  ntrn 
so  judga  ceaociéndose,  et  por  eso  trae  el  Ceoior  tm 
siguo ,  segund  que  contesctó  á  Adán ,  qne  draque  bi 
pecado  contra  «I  raaadaaiiaiito  de  Dioa,  luego  ttím 
dié  que  errara  contra  él  en  non  guardar  lo  que  le  o» 
dará ,  é  oyó  la  tos  de  Dios  que  le  llamó  eolre  los  M 
boles  del  paraíso,  é  le  decía:  ¿dó  eres»  Adaoto* 
quien  dice:  ¿dó  erea  ó  dó  estás,  tú  que  enasu^l 
Adán,  desque  conosció  la  tos  de  Dios,  temióla,  é  bM 
grand  miedo ;  é  luego  eonotcíó  sus  yerro»,  éen  oma 
dándolos  tomó  vergüenza  ée  las  cosas  Tergooaosis^ 
su  C'jerpo,  é  cobrtólas  él  é  RTa  su  nojer  oeo  la  {pfH 
la  figuera,  é  dijo  Adán :  «Señor,  oi  la  lu  tos qoia 
Uamabas,  é  Itobe  grand  miedo,  é  queelera  oie  aoooodtf  i 
pediera. »  Dos  cosas  son  que  guardan  al  bomeqat  «1 
yerre.  La  primera  es  Torgúeña;  la  segunda  es  hm 
é  haber  miedo  de  las  cosos  de  que  lo  debe  hotor.  El  ^ 
estas  dos  cosas  non  ha  por  ú  que  le  guardeo  que  M 
yerre ,  conTiene  que  las  coneica  ó  las  haya  por  sí  á^ 
pues  que  ha  errado ,  aeguod  qne  te  yo  agora  diré,  fi 
yerro  del  mal  fecho  que  home  face  le  melé  es  TerpM 
ña ;  é  desque  por  el  so  yerro  conosee  la  Tergúeoa  w 
ne  al  temor,  é  el  temor  judga  la  pena  que  él  hi  £ 
haber.  Por  ende,  cuando  los  vasallos  han  eaUts  doscf^ 
sas  á  su  rey  é  á  su  señor,  vergüeña  é  temor,  a  i 
rey  bienaTenturado  á  ellos  con  él ;  é  por  estas  desor 
sas  los  mantiene  el  rey  en  buen  estado,  qne  b« 
yerren,  é  por  estas  dos  cosas  se  guardan  ellos  deenv 
en  fecho  nin  en  dicho.  Mucho  es  mejor  cosa  haber  i 
Tasallo  á  pedir  merced  al  su  rey  que  le  dó  huM  » 
lardón  por  sus  buenos  roerescimienlos,  que  noa  habt 
á  pedir  merced  que  le  perdone  los  sus  yerroa  qw  si 
fechos. 

En  (1)  el  primero  tiempo,  cuando  comenaroQ 
regnar  los  primeros  reys,  fué  en  dos  maneras :  la  ^ 
iñera,  fué  de  los  gentiles;  la  segunda,  de  loa  jndí» 
£  quiérete  agora  contar  de  cada  uno  dallos  en  cáa 
fué,  é  comenzarte- he  en  la  primera  que  foé  de  losgH 
tiles.  Desde  Adán,  que  fué  el  primero  home ,  íasti^ 
Noé  filé  la  primera  edat,  é  en  todo  aquel  tiempo  H 
hobo  rey  ninguno.  La  generación  de  los  hooies  creiei 
mucho,  et  extendiéronse  por  las  tierras,  é  en  aqfneila  9 
zon  eran  los  homes  muy  sanos  (2)  é  muy  huenos  é  n» 
recios  é  muy  grandes ;  é  como  non  hablan  sobre  sí  m 
gund  mayoral  á que  temiesen,  soltáronse  á  deeir  éá & 
cer  cuanto  quisieron  á  Toluntad  de  sus  carnes;  é  ptxfi 
non  habían  en  aquel  tiempo  quien  gelo  escarmeatis^ 
Dios,  que  es  señor  sobre  todos,  Teyendo  Jos  males q» 
ellos  facían,  matólos  á  todos  por  d  diluTÍo  del  agua,  q« 

non  escapó  ninguno  sioen  N09  et  su  gOBwaoion,  ^ 

• 

(1)  Aqaí  empieza  en  B.  nueYo  capítalo  eon  el  sigoiente  titi*^ 
Cómo  eofMQBaroB  A  rtinir  los  reyes  é  los  principes,  et  de  las  i^ 
des  de  ellos. 

(i)  i(.  Santos. 
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de  Dioi  BiMtro  Señor,  en  eJ  arca  que  le  mandó 
ktí,  et  cumio  este  diluvio  fiaé  se  acabó  la  primera 
•tojd,  et  á  este  Noó  tacedieroD  tr«s  sus  fijos  qm  dije- 
r^<a  Sea,  é  Cam^  é  hki ;  é  en  estos  se  comenzó  la  una 
»»!  é  faeron  fN>blaodo  las  tierras  é  guardándose  mas 
éf  Bon  koa  ios  errores  é  males ,  como  los  facían  los 
pnratros;  pero  á  la  cima  non  se  pedieron  guardar  que 
MI  fecieseo  muchos  males  é  non  cayesen  eo  muchos 
ffrore&  Gt  porqoe  en  esta  segnada  edat  fueron  los  lió- 
les Ubraodo  é  ipreniiendo  muchas  sotikzas ,  de  las 
Qoie  ooo  eaabnn  en  la  primera  etfat ,  tenieron  á  ha- 
tor  en  (1 )  nqnen» ;  é  sobre  aqueHas  ñqueaas  hobieron 
«Inber  contienda  é  barajas  entre  sf  unos  con  otras: 
fit  lo6  marrón»  é  mas  poderosos  querían  forzar  á  ios 
«TCf  oienem.  SI  sobre  esto  levantáronse  barajas  é 
alertes;  é  veyendo  é  entendiendo  los  bornes  que  ba- 
^0  oieaester  uno  qoe  fuese  cabdülo  é  cabeza  á  que 
Heos  los  otros  aeauaen  é  temiesen ,  en  una  tierra  que 
aiiimada  Siria»  hMasiríanoa  de  aquella  tierra  alzaron 
}v  Rf  i  «no  qoe  le  dijeron  Niño.  Este  fué  muy  bien 
QBiio  eco  una  moy  aobia  dueña  de  grand  saber,  qae 
éffíúa  la  reina  Semiamia,  ó  en  tiempo  deste  rey  é 
GBU  reina  fué  Abraham,  éen  aquel  tiempo  fué  fa- 
Nael  taento  da  los  Olimpias.  Ét  este  rey  Niño  po- 
ki  su  graod  eibdnt  á  la  cual  puso  nombre  poriri  N^ 
mt,  é  este  señorío  de  los  asirianos  que  comenzó  en 
i  «funda  edat  «n  tiempo  de  Abraham ,  fué  muy  graod 
aaorío,  é  todas  les  mas  proTíncias  del  mundo  le  obe- 
Menm,  é  duró  «I  su  señorío  fasta  que  comenzó  el 
ih&odelos  romanos,  del  cual  fué  el  primero  rey  el 
fODd  RómuloqsM  pcéló  á  Rema,  fi  este  Rómulo  co- 
•Olió  á  reinar  á  quinientos  años  de  la  tercera  edat, 
4  euai  ceoienaara  en  Abrabam.  fil  desque  este  señorío 
ári  reino  de  Room  fué  adelante,  é  se  enseñoreó  de  todo  el 
nado,  menguó  ^1  de  loe  asirianos ,  que  era  primero 
eijor.  En  pos  este  de  Roma  ooaaenió  el  reino  de  Gr»- 
(a,éde  primero  todos  se  llamaban  reys,  que  quiera 
^0  decir  como  regla  de  manteniariento  de  los  bornes. 
i  Jcspoes  lenianHi  el  señorío  de  Roma  á  imperio,  é 
fjüéreoles  nombres  emperadores,  qoe  quiere  tanto 
^r  come  uwwladeros  é  que  han  poderío  é  señorío 
^imndar  sobre  todos  los  otros.  Et  destos  emperado- 
1^  que  eo  Roma  hubo,  fué  el  primero  luilio  César/é 
>wi  tndoTieroa  los  otros  emperadores  fasta  el  tiempo 
^  inaa  ConstaoÜn ,  fijo  de  Santa  Elena ;  et  porque 
*  etiaraició  el  bíenaren turado  sant  Silvester  de  la  ga- 
"mmI  moy  grande  que  babia  por  mandado  de  sant  Pe- 
«*•«  de  sattt  Pablo,  la  cual  cosa  fué  por  ordena- 
*K8to  de  nuestro  Señor  Dios ,  qne  lo  ordenó  é  guisó 
TV  (oese  asi ,  é  asi  bobo  á  ser,  por  este  guarescl- 
^ntoqoe  falló  este  dicho  emperador  Gonstantin,  dio 
•4  ni|kerio  á  la  Iglesia  de  Roma,  é  otras  muchas  fran- 
ivns  é  libertades  que  hi  Iglesia  hoy  dia  ha.  Et  des- 
"t^ que  el  emperador  esto  bobo  fecho,  dejó  á  Roma 
'  {«ó  á  Gresda,  é  falló  una  cibdat  la  cual  solía  haber 
{«aonbre  Bisanoío,  é  esta  cibdat  era  toda  despo- 
HiÁi,  é  loo  moros  caídos,  é  toda  muy  mal  parada,  é  el 
^para^lor  Gonstantin  ordenó  é  reparó  la  dicha  cibdat, 
'biU  muy  rica  é  muy  apuesta,  et  púsole  nombre  Cos- 
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tantinopla,  ó  fizo  de  todo  ello  el  imperio  de  los  grie- 
gos ,  que  fuese  cabeza  esta  cibdat ,  la  cual  es  hoy  dia 
muy  grande  é  muy  rica  á  muy  poderosa.  É  asi  como.se 
filé  abajando  é  menoscabando  mucho  en  sí  el  imperio 
de  los  romanos ,  fué  eresciendo  el  de  los  griegos.  Fasta 
este  tiempo  fallamos  muy  buenos  enjiemplos  de  algunos 
«emperadores,  de  los  cuales  non  debemos  pasar  algunos 
en  silencio.  El  primero  es  deste  emperador  Costantino 
que  desfiues  que  fué  convertido ,  fué  muy  bueno  é 
muy  Yirluoso  ó  ensanchó  mucho  en  el  servicio  de  Dios. 
Onde  cuenta  en  et  primero  libro  de  la  ffestoria  (rtpar- 
títa  (I)  que  en  sueños  vio  el  signo  de  la  cruz  en  el 
cielo ,  é  los  ángeles  estando  cerca  della  qne  le  dijeron: 
({Constantino,  con  esta  señal  vencerás.»  £  entonces 
mandó  traer  la  señal  de  la  cruz  ante  si,  é  poníanla 
siempre  ante  su  faz;  é  man<ló  que  la  su  seña  vitorial 
que  la  llomaMn  seña  de  trabajos ,  é  que  la  signasen.en 
signo  de  cruz,  é  que  la  levasen  siempre  ante  ja  faz.  £ 
en  el  noveno  libro  de  la  Héstoria  eelesiásHeaf  decimo- 
cuarto capitulo,  dice  que  en  la  su  mano  diestra  traia 
siempre  una  señal  de  cruz  fecha  de  oro. 

Et  cómo  ensanchó  en  servicio  de  Dios,  cuéntalo  en 
el  primero  libro  de  la  Hestoha  tripartita,  do  dice  que 
en  la  sn  cámai;a  fízo  facer  un  oratorio  é  un  tabernacio 
de  madera  á  semejanza  de  iglesia  porque  lo  pediese 
levar  en  la  hueste  é  en  el  camino,  é siempre hobiese  * 
misa;  é  que  levaba  consigo  muchos  clérigos,  sacer- 
dotes é  diáconos  que  pediesen  coraplir  el  servicio  de 
Dios,  segund  sus  órdenes.  Et  los  caballeros  roma- 
nos en  cada  uno  de  sus  reales  facieron  sus  taberna* 
dos,  é  habían  sus  clérigos  qne  los  cantasen  las  horas, 
ó  mandó  el  Emperador  que  el  domingo  cesasen  los 
juicios  todos,  é  todos  los  pleitos,  et  que  solamente  se 
ocupasen  en  oraciones.  Et  puso  ley  que  la  cruz  nunca 
fuese  dada  á  ninguno  en  tormento ,  ca  ante  usaban 
de  enforcar  los  ladrones  en  ella.  Et  allí  cuenta  asimis- 
mo muchas  cosas  maravillosas  que  fizo  ende  Jesu- 
cristo, é  le  dio  su  gualardon  en  la  vida;  ca  fué  siem- 
pre bienaventurado  en  las  batallas.  Et  después  que 
hobo  vencido  todas  las  batallas,  queriendo  dar  gracias 
á  Dios,  siempre  acrecentaba  en  el  servicio  de  Dios-,  é 
cresció  todavía  mas  en  la  religión ;  é  fué  muy  bomill« 
doso  é  muy  davoto.  A  este  debían  semejar  todos  los 
fieles  principes. 

Aquí  pornemos  otro  enjiemplo  muy  buemo  de  Theo- 
dosio ,  emperador ,  del  que  cuenta  en  el  libro  vi  de  la 
Historia  tripartita  do  dice:  que  una  vegada  en  la  cib. 
dat  de  Thesalia  el  pueblo  apedreó  dos  jueces  del  em- 
perador sobredicho,  é  él  con  muy  grand  saña,  ante  que 
oyese  el  fecho  como  era,  mandóles  mataf  á  todos,  do 
mataron  siete  mili  bornes  en  un  día.  Et  sant  Am- 
brosio, cuando  oyó  decir  de  esta  mortandat  tan  grei>- 
de  asi  fecha  sin  juicio ,  acaescló  qoe  el  emperador  hobo 
de  venir  i  Milán  donde  él  era  obispo ,  é  un  dia  de  grand 

(1)  El  original  deeU  tírperUeé,  qse  conocidamente  es  tnor 
del  copiante,  por  tripartUa  6  dividida  en  tres  partes.  Es  traduc- 
ción de  lo  qne  escribieron  Ensebio  de  Cesárea  y  otros,  y  trata  de 
los  pHedrios  de  la  Iglesia  cristiana ,  pnesto  en  romance  por  nn 
religioso  de  la  orden  de  Santo  Domisfo.  Hay  dos  edádones,  «na 
de  1541,  y  otra  qne  tenemos  i  la  tista,  de  155i;  Coiobra,  por  Jaan 
Alvarez,  fóllo,  letra  de  tdrtis,  con  el  sigaiente  Utnlo:  Üut/Qriaú€  • 
'■  /|f/e«ic,  fue  H&num  EeelaéútitUa  y  Trip9rtíta, 
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fiesta  vino  el  emperador  á  la  iglesia  á  oir  las  horas, 
é  allí  el  santo  obispo  salió  fuera  á  la  puerta,  é  vido 
al  emperador,  é  fué  muy  sañudo  é  dijo :  «¿Non  sabes, 
emperador,  cuánta  mortandat  has  fecho,  é  cuánta  sin 
razón?  é  aun  las  tus  manos  destellan  sangre,  ^  sobre 
todo  eso  vienes  con  tan  grand  presunción  á  ensQciar  la 
iglesia.  Por  ventura  non  te  deja  el  pecado  tuyo  conos- 
cer  tu  mal  fecho  tan  grande,  empero  la  razón  vencerá 
el  poderío ;  ca  hume  eres  é  aína  te  habrás  de  tornar 
polvo,  é  eres  mortal  así  como  todos  los  homes,  é  uno  es 
el  Señor  que  te  ha  de  judgar  con  ellos.  ¿Con  cuáles 
ojos  puedes  acatar  al  tu  rey  é  al  tu  criador,  é  con  «cuá- 
les pies  quieres  entrar  en  el  su  santo  templo,  ó  cuáles 
manos  cuidas  extender  á  Dios  que  aun  destellan  san- 
gre? ¿cómo  rescibirás  el  su  cuerpo  en  el  tuyo  tan  su- 
cio? Vete ,  vete ,  que  non  entrarás  acá.»  E  allí  lo  des- 
comulgó. El  emperador  con  muy  grand  vergúenzsi 
tornóse  é  encerróse  en  una  cámara,  é  comenzó  de  fa- 
cer muy  grand  penitencia ,  é  de  ayunar  su  pecado,  é 
nunca  salió  de  una  cámara  llorando  su  pecado.  E  allí 
vino  un  príncipe ,  al  cual  decían  Ruíino,  é  entró  á  él  é 
díjoie :  «¿Qué  es  esto ,  señor  emperador?  ¿cómo  estás 
así?  »  É  él  respondió  á  Rufino  en-esta  manera :  «Amigo, 
¿non  sabes  tú  mí  mal?  que  la  Iglesia  ^e  Dios  que  es 
común  á  buenos  é  á  malos,  me  es  vedada  por  mis  peca- 
*dos;  é  aun  sobre  todo  aquesto  Dios  tiéneme  cerrado  el 
cíelo;  ca  por  la  mi  mnldat  non  quiere  llover  sobre  la 
tierra. »  Allí  dijo  el  Rufino :  «Si  tienes  por  bien,  empe- 
rador ,  iré  rogar  á  sant  Ambrosio  que  suelte  la  desco- 
munión, é  que  te  asuelva  é  que  te  mande  entrar  en  la 
iglesia.»  E  dijo  el  emperador:  «Bien  sé  que  sant  Am- 
brosio sentencia  derecha  dio,  é  non  la  soltará  por  cosa 
que  en  el  mundo  sea;  ca  non  tome  sinon  solo  á  Dios,  nin 
fará  nada  por  temor  alhome.»  E  Rufino  dijo :  « Ir  quiero 
á  lo  probar.»  E  el  emperador  dijo :  a  Vé  en  buen  hora, 
que  aproveches  en  el  servicio  de  Dios.»  Etfué  Rufino  á 
sant  Ambrosio  é  pidióle  merced  que  le  soltase  la  senten- 
cia, é  él  non  la  quiso  soltar,  ante  lo  denostó  porque  venia 
con  tan  grand  presunción;  é  Rufino  se  volvió  al  empe- 
rador é  díjoie  lo  que  había  fallado  en  sant  Ambrosio,  é 
el  emperador  desque  lo  oyó  dijo :  «Ir  quiero  á  oir  estos 
denuestos  en  mi  persona.»  E  vino  fasta,  la  iglesia,  é  sa- 
lió á  él  el  santo  obispo  Ambrosio  é  dijo :  «¿Vienes  á 
añadir  el  segundo  pecado  al  primero?  Non  entrarás  en 
la  iglesia  fasta  que  demuestres  señal  de  penitencia.»  É 
el  emperador  dijo :  «Tuyo  es  de  ordenarme  la  peniten- 
cia, é  mío  de  rescíbiría;  manda  lo  que  quesieres,  ca  yo 
lo  complíré.»  Dijo  sant  Ambrosio:  «Porque  diste  sen- 
tencia cruel ,  arrebatadamente,  sin  discrepcion  é  sin 
juicio,  dígote  que  fagas  ley  que  toda  sentencia  de  muer- 
te, que  esté  treinta  días  escripia  ante  que  sea  dada  á 
ejecución ,  é  en  estos  treinta  días  sea  examinada,  si  es 
derecha ,  é  después  que  fuere  fallada  por  derecha  sea 
complida.»  Dijo  el  emperador:  «Téngolo  por  bien,  é 
pláceme  dello.»  El  mandólo  luego  escrebir,  é  absolviólo 
luego  de  la  excomunión,  é  entró  en  la  Iglesia,  ó  echóse 
tendido  llorando  en  tierra,  é  finchó  todas  las  vestiduras 
reales  é  el  suelo  do  yacia  de  lágrimas ,  é  mostraron 
grand  devoción,  cual  non  podia  home  pensar ,  é  man- 
dóle facer  otra  ley  en  departimienlo  de  los  legos  á  los 
cié.  igos^  é  fizóla  luego.  Et  cuenta  allí  muclias  cosas  bue- 


nas que  fizo  este  emperador  devoto «  é  d6  la  asma 
del  dicho  Coetantino.  Et  de  en  como  les  Otes  re^ 
dio  en  la  vida  é  en  la  muerte,  cuenta  siot  Agoste 
el  libro  de  La  cibdat  de  Dios,  de  este  Gestan Umiy  té 
que  tovo  el  imperio  de  Roma  muy  luengo  tks^ 
gobernó  el  mundo  muy  bien  é  defendió  mncbo  ^  m 
perio.  Et  dice  roas ,  que  en  las  batallas  fué  ibut  r 
tuoso  é  apremió  mucho  los  tiranos,  éíaéea  todo  faw 
guisado.  Et  después  que  fué  viejo  é  de  onichi^  di 
morió  muy  buenamente  é  dejó  fijos  empenuiores. 

De  la  buenandan^  que  dio  Dios  á  Thadosio, 
alU  en  el  capítulo  xxvi ,  en  coal  manera  ream 
enemigos;  é  dice  que  una  vegada  venieron  sos  msm> 
gos  é  ocuparon  las  Alpas  (i),  é  tenian  las  fortaleii&.  I 
cuando  lo  sopieron  los  sus  caballeros  fuyeron  todos, 
toda  una  noche  estovo  velando  en  oración  deraao^i^ 
ayuda  á  Dios  nuestro  Señor,  é  á  la  mañana  neiite 
la  facienda,  así  como  si  todos  los  suyos  le  siguieses.  F 
los  enemigos  comenzaron  de  lanzar  dardos  é  sa^ 
lanzas;  é  envió  Dios  un  viento  recio  que  lomaba  tac 
las  saetas  é  las  armas  á  los  enemigos  é  matábalos  r;* 
ellas;  é  así  los  venció  con  el  poderío  de  Dios.  Ondeé' 
sant  Agoslín  que  así  ayuda  Dios  á  los  baeaos  rev?» 
á  los  buenos  emperadores ,  ensalzándolos  é  boiKs- 
dolos  en  este  mundo  é  después  gloríflcándolos  m 
otro. 

Otros  eujtemplos  hay  de  mochos  reyes  otiosi  é  «■ 
paradores ;  mas  destos  pusimos  enjíemplos ,  é  (k  b 
otros  pasamos  en  silencio  por  brevedat.  Aquí  tanii^ 
mo8  á  la  hestoria. 

Debes  saber  que  en  la  tercera  edat  que  de  príiE^n 
te  conté,  la  cual  duró  desde  Abrabam  fasta  el  tiempo  :- 
David ,  se  soltaron  todas  las  gentes  comunalmentef^ 
todo  el  mundo  á  facer  reyes  entre  si  por  las  proviocs 
de  las  tierras;  ca  en  aquel  tiempo  tod^s  hablen  reyss" 
vo  el  pueblo  de  los  doce  tribus  de  Israel ,  á  los  catie 
diera  Dios  la  vieja  ley ,  en  que  están  los  diez  Buaátr 
mientes ,  por  Moisén  el  su  siervo  (2).  É  mientra^ 
este  Moisén  visquió  con  ellos  era  su  cabdillo  por  nu^ 
dado  de  Dios,  é  Dios  era  su  rey.  E  desqne  M oiseo  m- 
rió  fincó  Josué,  su  discípulo,  por  su  cabdíllo;  é  desqü 
este  Josué  morió ,  á  cabo  de  tiempo  demandaron  loi 
fijos  de  Israel  á  Dios  que  les  diese  rey  terrenal ,  asi  co® 
habían  las  otras  gentes  de  las  otras  tierras,  é  esto  íat^ 
ellos  desconociendo  á  Dios  los  bienes  é  las  mercedes 
que  les  había  fecho ,  ca  sacólos  de  tierra  de  Egipto  * 
abrióles  la  mar  por  doce  carreras ,  é  los  puso  en  tiem 
de  promisión  é  cerróles  de  muro  porque  el  su  eneoil^ 
non  les  pediese  empescer,  é  ellos  fecieron  porüUop^ 
do  les  entró  el  enemigo ,  ca  perdieron  la  fee ,  é  luegí 
fueron  desertados  de  la  gracia  de  Dios,  et  non  po- 
diendo sofrir  el  su  señorío  por  las  sus  maldades  deltos. 
E  desque  vio  Dios  nuestro  Señor  que  el  los  tanto  queríee, 
mandó  á  Samuel  profeta  que  ungiese  por  rey  á  Saúl,  se- 
gund  que  cuenta  en  el  comienzo  del  Libro  de  los  Re^ 
é  este  Saúl  era  un  cobdo  mayor  de  cuerpo  que  todi» 
los  otros  homes ,  é  era  del  tribu  de  Benjamín;  é  estf 
fué  el  primero  rey  que  los  judíos  bebieron.  Et  en  aquel 

(i)  Los  Alpes. 

(2)  i.  El  profeU.    ' 
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úempo  reiuaodo  Saúl ,  destruían  toda  la  tierra  los  Glis- 
'jíCfi,  é  laciaole  mucho  mal,  é  eutre  todos  los  otros  fa« 
*  a^lo  QDO  que  había  nombre  Golías;  et  porque  David , 
Sjode  Jesé,  mató  aquel  filisteo  Cotias»  casóle  et  rey 
eoQ  so  fija  é  prcmetióle  de  le  dar  parte  en  el  reino ;  é 
por  róñela  de  homes  malos  que  continuamente  andan 
m  las  cosas  de  los  reys  é  príncipes ,  que  mezctaron  á 
DirM  con  el  rey  Sant,  quísolo  el  rey  malar,  é  hobo  con  él 
fliad  guerra  muchas  vegadas.  Et  esto  duró  grand  tiem- 
pi'.é  después  acaesció  que  yendo  el, rey  con  sus  com- 
pia»  sobre  los  filisteos ,  que  quebrantó  el  rey  la  jura 
fv«  faciera  é  pasó  el  mandamiento  de  Dios,  é  hobo  saña 
c  ay  grande  contra  él,  é  morió  el  rey  Saúl  en  la  facien- 
éi  ie  feridas  que  la  dieron,  é  Jonalás  su  fijo.  Et  des- 
eo? el  padre  é  ei  fijo  fueron  muertos,  fincó  por  rey  de 
Mdoce  tribus  David»  que  era  casado  con  la  fija  d  «I  rey 
Mil,  é  en  pos  David  regnó  su  fijo  Salomón.  Regnando 
^.oiDon»  como  quier  que  era  home  muy  sabidor  é  muy 
a'^odido,  el  amor  grande  que  hable  á  sus  mujeres  que 
ttin  de  la  creeací a  de  los  gentiles,  le  fecieron  errar  oon- 
tn  Dios;  ca  le  fecieron  que  dejase  el  Dios  verdadero, 
i  CQ2]  cooosclera  é  obedesciera  David  su  padre ,  é  le 
fr>'ier.i  regnar,  é  que  adorase  tos  dioses  ajenos  de  los 
U.V05  lie  los  gentiles,  á  los  cuales  Salomón  fizo  templos 
i  J^scunoacimiento  é  despreciamiento  del  grand  tem- 
;'o  qoe  él  íeclera  A  servicio  é  honra  de  Dios,  criador 
I  fdcedor  de  todas  laa  cosas.  Aquí  se  cumplió  la  palabra 
^.  este  mismo  rey  Salomón  dijo,  é  dice  así :  «El  vino 
•  \\  nñh  é  las  mnjeres  facen  errar  al  home  sabidor  é 
^•L'Q'lido,  si  dallas  non  se  sabe  refrenar  con  díscrap- 
FMi.h  E  deste  yerro  que  Salomón  fizo  hobo  Dios  grand 
u'i,  é  qoistéralo  luego  caloñar  en  él ;  mas  dejólo  de 
b^'T  roembréndose  é  guardándose  del  prometimiento 
^:ief(cieraá  David,  au  padre;  mas  acaloñólo  después  en 
h^twt  su  siervo,  que  de  los  tribus  de  Israel  non  fincó 
ri>n  Roboao  ftinon  el  tribu  de  Judá  é  el  medio  del  tribu 
i'Bfnjamin,  é  de  los  otros  diez  tribus  et  medio  fincó 
>íf  ^wt  Roboan.  E  este  mal  le  fizo  Dios  á  Rol)oan 
xr  lo»  \ erres  é  por  los  malos  que  él  facie,  é  por  el  mal 
q-.t  feciera  Salomón  su  padre.  Et  de  aquel  tiempo  en 
t^'inte  fué  Ihiroada  la  casa  de  David  é  de  los  reys  de 
w  linaje,  reya  de  Israel  é  de  Judá;  é  los  otros  que  reg- 
LiToQ  en  pos  da  Roboan  llamábanlos  reys  de  Israel. 
Ü  li  ca»  de  los  reys  de  Judá  duró  fasta  el  tiempo  de 
U<,  rey  que  fué  primero,  é  deate  linaje  desta  ca^a 
leDQ  jespnfs  santa  María,  madre  de  Jesucristo,  seyen* 
•l*>  )i  el  reino  desechado  de  aquella  generación  en  que 
'ti  primero «  de  David,  ca  venia  de  patriarchas  é  de 
^?sé  de  !^»ñores  é  sacerdotes.  De  los  reys  de  Israel  duró 
*'  rtgnoCástael  tiempo  del  rey  Sedechias,  éen  este  se 
:-.h'.  el  regno  de  los  judíos,  é  de  allí  adelante  non 
^^nt-'í  rey  de  los  judies ,  ca  todo  lo  mas  de  Judea  obe- 
^-^  i»  3l  imp^'río  de  Roma,  é  los  emperadores  ponian 
'  «letiotados  de  su  mano  que  mantoviesen  la  tierra  en 
I H  é  en  justicia,  salvo  ende  un  poco  de  Judea  que  es- 
'tM  ipartado,  que  se  fizo  un  regno,  del  cual  llamaban 
« loi  reyes  de  aquel  linaje  Herodlades ,  bien  así  como 
v>*ian  llamar  á  los  reyes  de  Egipto  de  primero  pasto- 
'^^<1espaes  los  Faraones.  Et  estos  reyes  herodinnos 
^'tr^ticbos  eran  vasallos  de  los  emperadores),  é  de  su 
1^0  teeian  la  tierra^  é  los  obadascien.  Et  este  regno  | 
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de  los  Herodlades  (I)  duró  fasta  el  tiempo  qu  Tito 
Vaspasiano  destruy  >  é  captivo  los  judíos,  é  de  aquel 
tiempo  en  adelante  non  hobo  rey  á  ninguna  parte,  se- 
gund  que  profetizara  por  ellos  Daniel  et  profeta,  do  dice 
en  la  profecía ,  que  dijo  Jesucristo :  «Guando  veniere  el 
santo  de  los  sanios  cesará  la  unción  de  los  judíos.  Et 
¿quién  es  otro  señor  nin  santo  de  los  santos,  sinon  este 
justo  que  es  Dios?»  Et  después  que  este  justo  veno, 
non  han  los  judíos  unción  nin  sacerdocio  nin  holocaus- 
to nin  príncipes  nin  reyes.  Et  digo  que  los  que  Jq  co- 
noácieron  son  los  buenos  cristianos ,  é  pruébase  cla-» 
ramente  porque  lo  dijo  Dios  por  lengua  del  profeta  Da* 
vid  en  un  lugar :  «Quebrantaré  todos  los  poderes  de 
(OS  pecadores  é  ensalzaré  los  del  justo.»  E  esta  unción 
dijo  él,  porque  también  reyes  como  sacerdotes,  é  los 
obispos  de  la  ley  de  los  judíos,  non  se  facien,  que  pri- 
mero non  les  faci^^n  la  unción;  bien  así  como  facemos 
agora  los  cristianos,  que  por  la  consagración  se  facen  los 
sacerdotes  é  los  obispos  é  los  arzobispos  é  los  reyesque 
son  sagrados  é  coronados. 

En  la  cuarta  edat,  la  cual  duró  desde  el  rey  David  fas- 
ta la  venida  de  Jesucristo ,  fueron  mucho  amenguan» 
do  los  reyes  de  los  judíos ,  así  como  te  he  ya  contado. 
El  en  la  quinta  edat  entraron  en  España  á  conquerir  la 
tierra  é  el  señorío  primeramente  una  gente  que  llamaron 
sílingos,  é  fecieron  entre  sí  rey.  Et  después  veno  otra 
gente  contra  aquellos  qué  llamaban  tos  alanos,  é  pedie- 
ron mas  que  los  otros,  é  echáronlos  fuera  de  la  tierra, 
é  fecieron  reys  entre  sí.  Et  después  venieron  otras  gen- 
tes contra  aquellos,  á  los  cuales  llamaron  suevos,  é  ho- 
bieron  muy  grandes  guerras  con  los  alanos,  que  se  dice 
ser  naturales  de  tierra  de  Alemanna;  é  á  la  cima  vencié- 
ronlos. Et  fincó  la  tierra  con  ellos.  E  después  levan- 
tóse otra  gente  contra  aquellos,  los  cuales  ovíeron  nom- 
bre huvándatos  (2) ,  é  destos  llevó  nombre  la  tierra  de 
Vandalocia(3),  la  cu  i\  es  agora  llamada  Andalocía.  To- 
das estas  gentes  fueron  señores  de  España  fasta  el  tiem- 
po que  el  grand  poder  de  los  godos  venieron  á  ella ,  é 
la  entraron  por  fuer¿a  é  la  ganaron  guerreando  é  ma- 
tando é  venciendo  las  otras  gentes,  é  fueron  señores 
delta,  é  tiraron  á  España  dol  señorío  de  Roma.  Etde 
alli  adelante  non  obedesció  á  los  romanos ,  é  siempre 
fueron  sobre  sí  después  acá.  Et  todas  estas  cosas  pa- 
saron en  la  quinta  edat,  é  en  esta  manera  se  fizo  en 
esta  quinta  edat  el  regno  de  Francia,  é  el  regno  de  In- 
glaterra ,  é  todos  los  mas  regnos  que  agora  son. 

El  primero  rey  godo  que  hobo  eutre  los  godos,  dije- 
ronte  Atanarígo ,  é  el  postrimero  dellos  el  rey  don  Ro- 
drígo,  que  por  su  pecado  perdió  la  tierra  toda.  Et  es- 
tos godos  comenzaron  en  medio  del  tiempo  de  la  quinta 
edat,  é  acabaron  en  el  comienzo  de  la  sexta  edat,  é 
nos  agora  andamos  en  la  séptima  (4). 

Mío  fijo :  quiérete  a^ora  dar  á  entender,  pues  que  te 
he  contado  cómo  fueron  fechos  los  reyes ,  é  en  cuáles 
tiempos ,  é  en  cómo  deban  laa  gentes  ol)edescerl08  é 


'i)  En  el  oririnal  «los  Herodes*. 
(i)  A.  Véndalos. 

(3)  Et  deslos  llern  nombre  esU  liem  Vandilode.  A» 

(4)  A.  Trie  iqni  eupltnlo  aparte,  qne  es  el  xiv,  con  el  signlenle 
eplgnfe:  «De  Ui  alMtiai  de  cómo  sirven  et  gnardan  é  honran  á  sn 
leaor,  lo  eaal  es  eajtmple  4  las  ftatit  del  aiaado.» 
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guardar  sos  señores ,  darte  semejanza  de  las  abejas  que  ^ 
aon  aoimalias  mudas  é  sin  rázon  porque  lo  deban  guar- 
dar; que  cuando  ellas  guardan  é  facen  !o  que  etl¿  ta- 
cen ,  cuánto  mas  lo  deben  facer  los  bornes  á  que  Dios 
da  entendimiento  é  razón  porque  lo  deban  mejor  guar« 
dar  é  facer.  Tú  debes  saber  que  la  enjambre  de  las  abe- 
jas que  facen  un  rey  entre  sí ,  é  este  es  mayor  é  mas 
fuerte  é  mas  fermoso  que  todas  las  otras  abejas.  Debes 
saber  que  ellas  han  todas  aguijón  sínon  él  que  oon  há 
ninguno ;  é  la  razón  por  qué ,  es  por  dos  cosas :  la  prt* 
mera  razón  es,  porque  las  abejas  son  muy  sauudasde 
natura ;  é  como  el  su  rey  es  mayor  é  mas  fuerte  que  las 
otras,  si  aguijón  bebiese  é  se  asañase  contra  ellas,  ma- 
tarlas-y-a  todas.  La  segunda  razón  es,  por  dar  á  enten- 
der que  laH  armas  con  que  el  rey  ba  de  lidiar  son  la 
verdat  é  la  lealtad ;  é  las  armas  de  los  sus  vasallos  que 
han  á  lidiar  por  él  son  estas  mesmas ;  é  por  eso  tallaiifl 
en  las  bestorias  antiguas,  que  cuando  los  reyes  entraban 
en  las  grandes  batallas,  non  se  armaban,  mas  vestían 
sus  paños  ricos,  é  poníanles  su  corona  rica  en  la  cabeza 
é  facíanles  ir  sobre  cuatro  caballos  muy  grandes  é  man- 
sos ,  por  tal  que  se  non  rebatasen  nin  espantasen  por 
cosa  que  veyesen.  Etiba  allí  íecbo  un  logar  de  madera 
en  que  iba  la  silla  del  rey,  en  que  estaba  asentado,  é  tan 
grande  era  la  muchedumbre  de  la  gente  de  los  sus  vasa* 
líos  que  iban  delante  é  aderredor  del ,  que  peligro  nin- 
guno non  pediese  llegar  al  rey,  si  primero  non  moriesen 
todos;  ca  justa  razón  eeque  por  él  derechamente  tienen 
que  morir  ó  vencer  por  tal  de  guardar  á  su  señor  el 
rey.  Et  otrosí  las  abejas  de  que  te  ante  conté ,  cuando 
el  enjambre  dellas  entra  en  la  colmena  donde  lian  de 
criar,  la  primera  casa  que  y  facen  es  de  su  rey;  é  efta 
ponen  eu  el  medio ,  en  el  mas  seguro  lugar  que  y  lia, 
é  fácenle  mayor  casa  que  á  las  otias.  Et  desque  el  rey 
está  en  su  casa ,  que  le  han  fecha,  cada  una  de  las  abe- 
jas facen  la  suya  en  derredor  del ,  é  así  crian  ó  facen  el 
panar  de  la  cera  é  de  la  miel.  Et  otrosí ,  cuando  la  en- 
jambre se  va  volando  de  la  colmena  en  que  cria ,  si  el 
rey  finca  en  la  colmena ,  todas  se  tornan  para  y ;  ó  &i  el 
\ey  va  volando  cOn  ellas ,  nunca  aquellas  abejas  y  tor- 
nan fasta  que  él  y  torne ,  é  do  se  asienta  allí  se  asienta 
toda  su  enjambre  con  él.  Et  con  esto  se  da  á  entender 
cómo  deben  los  vasallos  recorrir  é  ir  en  apellido  é  en 
hueste  con  su  señor  é  con  su  rey,  cuando  él  va  é  con 
8(1  cuerpo  ó  con  su  cabdilio  que  envia  en  su  logar.  Dice 
mas  sant  Agostiu  en  el  primero  libro  de  la  CU>dat  de 
Dios,  que  los  reyes  antiguos  poníanse  á  muerte  por 
salvar  la  comunidad.  Esto  mismo  dice  sant  Agostin  eu 
este  mismo  libro,  capítulo  xix ,  é  Valerio  en  el  libro  v 
del  rey  Codro  (1)  que,  cuando  vino  á  una  batalla  muy 
peligrosa  que  liabian  los  de  Atenas  con  el  rey  Felipo,  ó 
fueron  demandar  á  su  Dios  cuáles  serian  vencedores, 
él  dijoles  que  aquellos  cuyo  señor  moriese  en  la  batalla. 
Entonces  estando  las  haces  paradas,  el  rey  Codro  des- 
vistió las  sobre  señales,  é  metióse  entre  los  enemigos 
peleando  con  ellos  muy  reciamente  porque  lo  matasen, 
por  tal  que  pediesen  vencer  los  suyos ;  é  mas  quiso  que 
venciesen  los  suyos,  él  moriendo,  que  escapar  éque 
quedasen  los  suyos  vencidos.  Et  deile  rey  fizo  Vergilio 
versos  desta  guisa : 
(1)  Oacia  «1  oriffiMl  •  Gordo  • ;  ^ro  le  ha  corragidA. 
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mas  quiso  morir  é  ser  vencedor, 

qne  bnir  é  ser  vencido. 

Et  así  debe  facer  tod»  rey  é  todo  principe,  morir  é  dar^ 
á  los  trabajos  deste  rouode  por  defender  é  goirdar  \ 
comonidat;  é  los  suyos  le  deben  seguir  con  oorazonq 
encendidos  de  fuego  é  con  buenas  voluntades  en  \ 
ayudar  é  morir  todos  con  él  por  la  honra. 

Otrosí  las  abejas,  cuando  el  su  rey  está  quedo  en  \ 
colmena,  non  pueden  volar  fuera  las  otras  que  van  \(\ 
lar  é  andar  fuera.  De  las  flores  que  toman  para  su  g(j 
bierkio ,  cada  una  dellas  da  su  parteciíla  al  rey ,  de  qi^ 
se  mantenga,  por  tal  que  non  haya  de  lazrar,  mas  q\\ 
ellas  lazren  por  él ,  que  les  da  graod  acucia  que  fag^ 
aína  su  obra.  Et  tanto  aquel  rey  vive ,  non  bay  oír 
é  si  otro  alguno  se  quiere  levantar  por  rey  contra 
luego  le  matan  ellas  de  feridas  que  ie  dan  con  los  agu{ 
jones.  Et  desque  aquel  rey  muere  su  muerte  natii 
escogen  ellas  entre  &í  otro  tal  como  aquel,  é  pénenlo 
aquel  logar  mesmo  que  aquel  ealába ,  ó  faciéndole  t 
aquella  revereucia  é  solepnidat  que  facían  al  otro 
antecesor.  Pues  cuando  esto  facen  las  abejas  que 
aves  brutas  é  simples,  grand  vergüeaaa  deben  haber  li 
liomes  que  en  esto  yerran ,  á  los  cuaiea  es  dado  roí 
mas  de  guardar. 

Mío  fijo:  segnnd  estas  razones  que  le  yo  be  ooatadi 
fallarás  en  eilas  que  por  tres  coaaa  sod  fechos  los  rey 
La  primera,  segund  que  desuso  oiste ,  por  menester qi 
hobieron  los  bornes  de  haber  rey  que  fueae  su  cabei 
é  cabdilio  mayor  sobre  todos,  é  por  esto  le  escogiera 
ellos  entre  sí.  La  segunda,  porque  Días  lo  escogió  é 
diü  por  demanda ,  que  le  demandaron  ios  üjos  de  Israe 
La  tercera ,  porque  la  virtud  de  Ja  natura  obra  eo  ij 
abejas»  é  les  fizo  facer  lo  que  naturalnoente  debían  f^ 
cer  é  guardar  los  bornes,  en  que  Dios  dio  é  pusoeij 
tendimiento.  Cuando  ellas ,  que  son  mudas  ó  Ules  co 
las  tú  veas,  estas  cosas  faceo,  pues  mucho  mejor 
deben  facer  los  liomes ;  é  esto  es  cosa  de  razón  naiurj 
que  quiso  Dios  que  fallasen  las  abejas ,  por  tal  que  p^ 
y  fuese  mas  firme  el  estado  del  rey,  é  fuesen  los  bouij 
mas  encargados  de  las  guardar. 

Otrosí  pan  mientes  en  lo  que  dice  el  Evaogel» 
((Cuando  Jesucristo  andaba  por  la  tierra  predicandj 
venieron  á  él  los  judíos  é  dijéronte :  Maestro ,  ¿q^ 
nos  consejas  que  fagamos?  El  emperador  nos  demanij 
que  le  demos  pecho ;  ¿dárgelo  benios  ó  no?»  Jesuaisj 
les  respondió  é  dijo :  a  Dat  acá  un  dinero,  u  £  ellos  dij 
roogelo,  é  él  les  dijo :  «¿Qué  dicen  estas  letras?') 
eUos  dijéroule:  «Son  del  nombro  de  Dios/»  Et  d^ 
volvió  el  dinero  de  la  otra  parte,  é  demandóles:  «¿Cu^ 
es  esta  figura?»  £  ellos  dijeron :  «  Del  emperador.» 
Jesucristo  les  dijo ;  u  Pues  dat  á  Dios  lo  suyo,  é  al  eoj 
parador  lo  suyo.»  E  en  esta  respuesta  dio  á  entendí 
que  las  cosas  espirituales  son  de  la  Iglesia,  que  Jas  reí 
cibe  por  Dios.— Otrosí  Us  cosas  temporales  soo  dek 
emperadores ,  é  tienen  logar  de  Dios ,  porque  el  esiaJ 
que  tienen  los  reyes  es  muy  grande  é  muy  alto  é  mt^ 
cho  de  guardar.  Por  eso  los  que  ordenaron  loá  fueM 
é  los  facieron  de  primero,  posieroo  en  ellos  por  sen 
tencia  que  todos  aquellos  yerros  que  los  homes  fecia 
sen  contra  los  reys  eo  sus  peraonas  é  ec  sus  señoríos 
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•o  sus  «lados ,  que  fuesen  dados  por  traidores  todos 
iqo«)fiM  qoe  ea  ello  errasen ;  la  coai  pena  cae  sobre 
k»  coipados  é  »)bre  su  generacioD.  Por  ende  bienaYen- 
mdo  «s  aquel  qae  dello  se  sopo  guardar. 

CAPÍTULO  XI. 

m  bMa  át  los  vestiseBlos  ¿  de  las  eosas  que  el  rey  debe  osar, 
^ser  fBanido  ea  lodo  so  estado;  é  de  los  sos  olttciales  qoó 
áns  debeo  de  facer  para  honra  soya  é  servicio  de  Dios  (1). 

Vio  Ojo:  á  tí  digo  que  vi  estar  un  rey  muy  noble 
iseniftdo  en  una  silla ,  é  estaba  y  guarnido  en  la  manera 
n^  le  f  o  agora  diré.  La  su  corona  que  tenia  enia  oa- 
>M  era  toda  de  oro,  é  en  derecho  de  la  frente  tenia 
3^nibí  del  temor  de  Dios;  é  por  eso  Jijo  el  rey  David 
'  el  rey  Salomón :  ínitium  saptenticB  e$t  timor  Dominiy 
T* <7üfere  decir:  « El  comienzo  de  la  sabidoH»  es  el  le- 
"vr  lie  Dios.n  Otrosí  dijo  el  rey  Salomón : «  Quien  teme 
.Dios,  fore  las  buenas  obrase)  Por  ende  tal  piedra 
trrvi  e^ia  del  lemitr  de  Dios  debe  ser  engaslonada  en 
^  «^rona ,  en  medio  de  la  trente ,  porque  en  ella  se  co- 
r.^'^  la  redondeta  de  la  corona  é  esté  ella  mas  alta 
•^^  lod<t  el  goamimiento;  é  así  como  esta  está  en  me- 
'."lie  la  frente»  que  asi  esté  tal  piedra  como  esta  engas- 
"Ohii  en  el  alma  del  rey  é  puesta  en  la  frente  del  alma, 
':?•  M  el  entendimiento,  que  es  la  mas  alta  é  la  mas 
"•b'e  rírtud  que  ba  en  el  alma.  En  el  cuarterón  de  la 
v*«4 ,  sobre  la  sien  derecha,  vi  estar  una  esmeralda, 
•^nt  era  buena  creencia ,  Arme  é  verdadera,  que  debe 
•T  rai^da  en  el  corazón  del  rey.  É  en  el  cuarterón, 
^r«  la  sien  siniestra ,  vi  estar  otra  esmeralda,  la  cual 
'^  *mnK  costumbres  en  qoe  el  cora/on  del  rey  debe 
'"  ?n>eoado  é  sosegado  ;  é  asi  como  estas  piedras  pre- 
*A*i%  han  Doml>re  esmeraldas ,  que  quiere  decir  cosa 
cMnerada ,  asf  el  rey  debe  ser  esmerado  en  todos  los 
''*.rQs ,  en  buena  creenda  é  en  buenas  costumbres ;  ca  á 
njiHnpk)  del  rey  se  toman  todoe  los  otros.  En  el  cuar- 
i^- iQ  sobre  la  oreja  derecha  estaba  un  zafir  muy  bueno» 
<  coal  e)  benignidat ,  é  e^i  para  tomar  manera  de  bien 
'  ^f  placer,  é  de  facer  bien  é  de  escuchar  el  bien  é  de 
''^r  el  mil.  Et  en  el  cnarteron  postrimero  de  la  co- 
^na ,  que  estaba  sobre  el  colodrillo ,  vi  un  rubí,  el  cual 
**  boeu  conocimiento  é  buena  memoria  que  debe  haber 
^nji  Dfos  é  á  los  bornes ;  é  esto  débelo  tener  guar- 
*•'  ^  en  el  su  colodrillo ,  en  qoe  es  la  parte  postrimera 
>i  «ntendtmiento,  para  guardar  lo  que  sabe  é  lo  que 
"-ti«Qde.  En  el  cuarterón  de  la  otra  oreja  siniestra  es- 
'^%  otro  zaGr,  el  cual  es  de  castidat  é  de  limpiedum- 
^  qae  debe  guardar  el  rey,  en  el  oír,  é  en  los 
'«^>os  é  en  los  dichos.  Et  esta  corona  deste  rey  era 
-«miiaen  somo  de  la  cabeza,  é  en  medio  de  la  cerra- 
^*i  e^laba  on  caibunclo,  que  es  caridat,  en  que  debe 
*?  iBrniado  é  raigado  el  corazón  é  el  alma  del  rey;  é 
í^ito  toda  la  corona  cuelga  de  aquel  rubí é  paresce 
'^r.nr  por  la  claridad  del ,  bien  así  todas  las  bomiades 
'  'm  lerdades  oaseen  de  la  caridat  é  descienden  della. 
l'-^-te  re?  de  qne  te  agora  fablo  estaba  vestido  unos  pa- 
'^^  t«ibiertos  de  oro  y  de  seda;  é  por  esto  se  enlien* 
^  ^r  el  oro  las  riquezas  é  las  noblezas  que  ha  el  rey 

'  £•  lapr  de  este  titulo,  <iae  se  halla  eo  B »  y  conTiene  al 
"■^■•t  «I  eédiao  á^  fODa  d  iUÍsteaie:  «He  timo  date  ser  home 
caitfait  uBu  pan  ae  ditaiéat.t 
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del  regno,  é  por  la  seda  é  por  las  aposturas  que  debe 
haber  en  sí ,  ca  las  aposturas  non  las  puede  amostrar 
continuamente  nin  continuadamente,  sí  non  bebiere  ri* 
quezaa  en  que  las  amuestre.  Los  sus  paños  deste  rey 
eran  orofresados  en  aljófar  é  con  piedras  preciosas,  en 
la  cual  fresadora  se  demuestran  los  gualardoneadel  bien 
que  debe  dar  el  rey  á  los  qae  lo  merescen ,  sirviéndole 
bien  é  faciendo  buenas  obras.  La  forradura  deste  rey 
eran  peñas  blancas  armiñaa ,  por  la  cual  se  demues-* 
tra  la  limpieza  que  el  rey  debe  haber  en  la  su  alma ,  é 
non  la  eusuciur  en  malos  fechos  nin  en  malos  cuida- 
dos. En  los  brazos  del  rey  estaban  argollas  de  oro  con 
piedras  preciosas ,  las  cuales  eran  y  puestas  á  semejan- 
za de  los  diez  mandamientos  que  dió  Dios  á  Moisén; 
ó  en  la  una  argolla  estaban  los  cinco  é  en  la  otra  los 
otros  cinco,  á  semejanza  de  los  cinco  dedos  de  la  mano, 
los  cuales  significan  que  el  rey  debe  bien  guardar  estos 
mandamientos,  é  debe  facer  á  los  que  son  so  él  que  loa 
guarde^.  La  silla  en  que  el  rey  estaba  asenUdo  era  c<h 
bierta  de  oro  é  de  plata  con  muchas  piedras  preciosaSi 
por  la  cual  silla  se  demuestran  ios  reys  é  los  poderes  que 
el  rey  há  so  sí.  El  escabello  sobre  que  el  rey  tiene  los 
pies  era  muy  rico  á  semejanza  de  la  labor  de  la  silla. 
Este  es  á  semejanza  de  los  enemigos  que  debe  meter  so 
sus  pies,  según  que  dijo  Dios  al  rey  David :  h  Porné  á 
los  enemigos  tuyos  sobre  el  escabello  de  los  tus  pies.» 
En  la  80  mano  derecha  tiene  aquel  rey  una  espada ,  por 
la  cuál  se  demuestra  la  justiciaan  que  debe  mantener 
su  regno ;  que  asi  como  la  espada  taja  de  amas  partes, 
así  la  justicia  debe  tajar  igualmente  á  unos  é  á  otroa 
sin  toda  bandería  é  sin  toda  malacobdicía ;  ca  el  poder 
del  rey  todo  es  en  tres  cosas :  lo  primero,  en  la  su  pala- 
bra ;  lo  segundo,  eo  la  su  péñola  con  que  escribe  las  sus 
cartas ,  de  loque  él  ha  de  mandar;  la  tercera,  la  su  es- 
pada con  que  apremia  líos  sus  enemigos  é  con  que  face 
justicia  á  los  suyos ;  ca  la  espada  taja  por  premia  é  por 
justicia  las  cabezas  de  los  que  mal  lacen ;  é  la  péñola 
si  non  escribe  como  -debe ,  el  rey  débele  cortar  á  ella 
la  cabeza.  E  como  quier  que  el  poder  de  la  espada 
graade  sea ,  mayor  es  el  poder  que  la  mete  so  sí,  é  so- 
bre todo  es  mayor  la  palabra  del  rey,  é  por  eso  non  hi 
debe  el  rey  baldonar  con  mucho  beber,  nin  con  fnerza 
de  malas  mujeres ,  nin  con  malos  consejeros ,  roas  dé- 
bela guardar  que  obre  con  ella  como  debe  é  o  debe.  En 
la  su  mano  siniestra  tiene  una  manzana  redonda  toda 
de  oro^  é  encima  de  la  manzana  una  cruz  de  oro,  é  la 
manzana  es  á  semejanza  del  regno  que  debe  tener  en  su 
mano  el  rey  é  apoderarse  del;  é  la  cruz  que  esté  en* 
cima  es  á  semejanza  de  la  santa  vera  cruz  f  en  que  nos 
salvé  Jesucristo.  Por  la  cual  creencia  debe  el  rey  eres- 
cer  é  mantener  á  sí  é  á  los  del  su  reino.  En  la  su  mano 
derecha  tiene  este  rey  una  luna  labrada  con  oro,  muy 
rica  é  muy  buena,  la  cual  era  llamada  fortaleza.  En  la 
su  mano  siniestra  tiene  otra  luna  otrosí  muy  rica  é  muy 
buena,  la  cual  era  llamada  amparanza;  ca  sabida  cosa 
ea  que  con  el  brazo  é  con  la  mano  siniestra  se  ampara 
el  home  de  las  cosas  que  vienen  contra  él ;  ca  asi  ea 
esto  dado  al  brazo  siniestro  como  es  dado  al  brazo  dies- 
tro de  ferir.  Ante  este  rey  estaba  un  serviente,  el  hinojo 
fincado,  que  tente  en  su  mano  un  libro  ante  el  rey»  el 
cual  era  de  juicios  é  de  ieys  é  de  derechos  para  saber 
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por  él  el  rey  extremar  el  bien  del  mal  é  el  derecho  del 
tuerto ,  para  dar  á  cada  uno  su  derecho  é  su  meresci- 
miento.  Ante  este  rey  estaha  un  serviente,  el  liinojo  fín- 
cado  de  la  parto  diestra ,  é  tenia  en  su  mano  el  ceptro, 
el  cual  es  llamado  ceptro  para  castigar  é  premiar  los 
malos.  E  las  espaldas  del  rey»  é  toda  la  casa  en  que  él 
estaba  era  encortinada  de  paños  de  jamet  bermejos,  la- 
brados todos  con  letras  de  oro,  en  que  estaban  escrip- 
tos  ios  nombres  de  los  reyes  que  f^inaron  ante  que  él 
en  la  su  casa;  é  estaba  escripto  en  aquellas  letras  los 
bienes  é  los  males  que  cada  uno  dellos  fecieron  é  los  jui* 
cios  que  dieron :  esto  era  porque  cada  que  el  rey  ca- 
tase á  todas  partes  por  la  casa ,  viese  con  los  sus  ojos 
remiembranza  del  bien  é  del  mal ,  para  tomar  el  bien 
para  sí ,  para  despreciar  el  mal,  é  porque  tomase  castigo 
que ,  segund  las  obras  que  feciese  así  seria  allí  puesta 
la  su  remembranza  para  el  que  después  del  veniese.  En 
los  tapetes  que  estaban  tendidos  en  la  casa  ante  el  rey 
estaban  escríptos  por  nombres  y  letras  los  nombres  de 
los  soberbios  é  de  los  desconocidos  que  habla  en  el  su 
regno ,  et  esto  era  fecho  en  semejanza  que  los  que  en- 
trasen en  la  casa  los  pisasen  con  los  píes  é  los  despre- 
ciasen. Et  á  derredor  del  escabello  estaban  escripias  le- 
tras de  oro ,  en  que  decían  los  nombres  de  los  cinturios 
del  su  regno ,  que  son  señores  de  cient  caballeros.  En 
el  su  pié  diestro  el  rey  tenie  un  zapato  muy  rico,  la- 
brado con  oro  é  con  piedras  preciosas  é  con  aljófar;  é 
este  zapato  era  llamado  firmednmbre ,  é  en  el  pié  si- 
niestro tenie  otro  tal  zapato  así  labrado ,  el  cual  era 
llamado  asosegamiento.  En  los  sus  pechos  tenia  una 
grand  broncha  de  oro  con  piedras  preciosas  ,  la  cual 
era  llamada  bien  andanza  6rmada  de  la  gracia  de  los 
dones  de  Dios.  En  la  mano  diestra  tenia  un  rubí  con 
una  sortija ;  en  el  Tinclo(4)  della  estaba»  letras  escrip- 
ias en  que  la  llamaban  mesura. 

En  esta  guisa  que  te  he  contado  estaba  aquel  rey 
guarnido  de  todas  sus  cosas ;  é  ante  el  rey  estaban 
doce  lioines  honrados  que  eran  del  su  consejo ,  los 
cuales  temían  á  Dios,  é  temían  las  sus  altnas ,  é  temían 
á  su  señor ,  et  habían  desechado  de  sí  cobdicia  é  sober- 
bia, é  envidia  é  malquerencia,  et  non  menosprecia- 
ban los  menores  que  sí ,  é  tenien  grand  cuidado  en 
guardar  honra  é  bien  eslanza  de  su  señor  é  de  su  regno, 
é  cataban  mas  lo  de  adelant  que  lo  de  luego  á  la  hora; 
é'Ios  sus  tesoros  eran  guardar  bondat,  é  non  apañar 
algos  con  cobdicia.  El  los  oficiales  deste  rey,  cada  uno 
facía  muy  bien  su  o6cío,é  non  se  extendie  ninguno 
dellos  á  mas  de  lo  que  debie,  é  non  tomaban  cobdicia 
de  ganancia  que  fuese  dañosa  para  sí  nin  para  su  se- 
ñor. A  la  manera  desto  era  ordenado  todo  su  reino  en 
guardar  justicia  é  verdal  é  derecho ,  tan  bien  á  los  me- 
nores como  á  los  mayores ,  como  á  los  medianos.  Bien 
aventurado  fué  aquel  rey  que  supo  la  manera  de  se 
ordenar  á  sí  é  á  las  sus  cosas ;  tal  como  este  regna 
como  debe  en  su  regno  é  el  regno  es  bien  empleado  en 
él ,  é  place  con  él  á  Dios  é  á  los  buenos,  é  pesa  á  los 
malos. 

Et  desto  pondremos  aquí  muchos  enjiemplos  de  re- 
yes é  de  emperadores  que  dellos  fueron  buenos  é  dellos 

(1)  B.  VíDCttlo;  es  decir,  la  parte  de  la  sortija  ó  anillo  qae  cifie 
al  dedo,  aunque  también  pudiera  ser  rinclo. 
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malos.  Primero  es,  que  cuenta  Egesipo(2) enejcoib 
libro  del  emperador  Vaspasiano,  que,  cuando  be 
cercada  la  cibdat  de  Jerusalen,  vaaiéroiile  mtm' 
que  era  muerto  el  emperador  Ñero  é  degollado  Gi^ 
que  fué  tomado  emperador  en  pos  del,  é  noo  doria 
el  imperio  mas  de  seis  meses ;  é  dijéronle  que  los  cañ- 
ileros de  Roma  habían  escogido  áVaspasianoporaitt- 
rador,  é  venieron  muchos  caballeros  viejos  á  rogaiie^ 
quesiese  tomar  el  imperio,  é  él  dijo  que  non  lofr. 
que  non  era  digno  para  ello,  é  ellos  cotneaxaroo  nibc* 
á  porfiar  con  él,  é  él  á  excusarse  afincadamente,  qu 
uinguna  manera  non  lo  sería.  Et  eo  tanto  los 
bailaros  se  hobieron  de  armar  é  veuieroa  contra  él 
espadas  fuera  de  las  vainas,  deciendo  que  lo  matara 
si  non  tomase  el  impeiio ;  é  él  veyendo  que  non  te  tu 
ál  facer,  sinon  otorgar  en  lo  que  le  pedien  ó  padeís 
muerte,  hóbolo  de  tomar  contra  su  voluntad,  ée 
que  mas  tomaba  contra  sí  carga  que  honra. 

Otro  enjiemplo  pone  Valesjj^en  el  quinto  libro,  fi 
pitulo  II ,  de  un  rey  sabio  que ,  cuando  le  dier» 
corona  del  regno ,  ante  que  la  posiese  en  la  cti»] 
relévela  en  las  manos  é  dijo :  a¡qué  noble  grado,  et^ 
bien  andante !  mas  si  los  homes  bien  sopieseo  m 
tos  son  los  peligros  é  los  cuidados  é  las  meiquis* 
des  deste  grado,  desta  corona,  non  la  debria  m^ 
levantar  de  la  tierra,  mas  dejarla  y  yacer;»  etq^ 
decir  que  si  cada  uno  pensase  los  cuidados  é  los  p^ 
grosque  son  en  las  honras,  aunque  gelas  ofresde§a 
non  las  deberían  tomar. 

Otro  enjiemplo  pone  Valerio  en  el  quinto  libro,»* 
pitulo  II,  de  un  caballero  que  salía  por  una  puerta  ^ 
Roma ,  é  en  saliendo ,  cayóle  una  corona  sobre  U& 
beza ;  é  dijéronle  los  que  lo  vieron ,  que  si  toroa^íe  tt 
cibdat  que  seria  rey ;  é  él  por  nou  ser  rey ,  fuese  á  de- 
terrar  do  nunca  paresciese.  E  en  señal  deste  dapr^ 
ciamíento  de  honra  la  cabeza  déla  imagen  deci^ 
que  estaba  sobre  la  puerta  sobióse  en  la  imagen 

Otro  enjiemplo  cuenta  Valerio  en  el  cuarto 
capítulo  V ,  de  un  príncipe  al  cual  tiraron  los  ido»- 
nos  á  Asia  é  á  muchas  gentes  de  que  era  señor,  ¿^ 
dio  grandes  gracias  al  pueblo  todo  de  Roma  portpt 
lo  hablen  tirado  de  tan  grand  cuidado  é  librado  ^ 
tan  grand  procuración  como  tenia,  é  que  en  jodgi^ 
de  haber  poder  sobre  pequeños  términos  de  reioo^^ 
este  enjiemplo  habernos  del  Rey  de  los  reyes  é  delS^ 
ñor  de  los  señores ,  que  dio  muy  aüncadiamenteái> 
dos  los  príncipes  de  la  tierra,  cuando  vio  que  loqi^ 
rían  tomar  por  rey ,  é  fuyó  de  entre  los  homes ,  é 
para  el  monte,  segund  que  dice  sant  Johan  ea  ei  Evan- 
gelio, capítulo  vil ,  do  dice  Crisóstomo  en  lahoo^^ 
que  fuyó  Jesucristo  enseñándonos  i\  fuir  de  las  bofl'' 
mundanales ,  é  vino  aquí  entre  nos  á  enseñarnos  i  ^ 
nospreciar  las  honras  desle  mundo  é  á  amar  lis  \^ 
ras  del  otro. 

Non  cae  al  rey  poner  todo  su  cuidado  en  despeiMkr 
lodo  su  tiempo  en  los  vicios  é  en  los  sabores  destt 
mundo,  que  por  esto  olvidaría  á  Dios  de  la  su  %\^^ 
olvidaría  el  su  cuerpo,  é  non  se  roembraríe  de  its co- 
sas que  ha  de  facer  á  pro  de  su  regno;  et  por  eso  ^ 

(i)  Beteiippi  Mit^rioirapki  9eH$$imt  kittoeU  déMIfi^ 
et  4e  Meroiolifmikmo  Bseéáio,  IftM,  fdl. 
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lefia  sui  feciios,  é  los  sos  enemigos  que  sopiesen  esta 
manen  tomarían  aireYÍmíento  contra  él,  é  los  malos  se 

irereriaií  i  facer  mal  é  non  darían  nada  por  él.  Non 
<  le  i  I)  al  rey  beber  mucho,  porque  haya  á  perder  el  sen- 
tí Jo  ;í'a  él  debe  reprehender  é  castigar  á  los  otros  que  lo 
ácen;  por  ende  non  debe  él  facer  lo  que  él  ba  tener 
'/:r  mal  de  facer  los  otros.  Non  cae  al  rey  en  dejar  las 
>hasde  Oíos  por  las  mundanales  de  cada  día,  énon 
Cíe  al  rey  moverse  contra  alguno  á  sin  razón ,  como 
•füi^ra  que  oye  las  cosas  que  le  dicen ;  é  desque  las  ha 
óiiai  debe  saber  la  verdal  é  non  la  mentira.  La  pa- 
ubra  del  rey  debe  ser  verdadera  é  non  mentirosa ;  é 
(i^n  debe  el  rey  con  su  palabra  asacar  mal  á  ninguno 
rfl  manera  que  pierda  por  ello  aquel  á  quien  lo  asaca, 
^¡ue  asaque  (álso  testimonio;  ca  muy  grand  pecado 
cttftil  es  é  grand  maleslanza  de  aquel  que  lo  face, 
iciolo  roas  el  rey.  'Nuuca  debe  el  rey  haber  grand  afa- 
amíeniocon  mal  borne  nin  con  mala  mujer,  nin  cou 
i^ioe  Til  é  raez  de  mal  consejo  é  de  malos  fechos.  Non 
cic  al  rey  facer  obras  por  las  cuales  él  debe  reprehen- 
der á  los  otros.  Non  cae  al  rey  prometer  que  dará  lo 
^uenoQ  puede  complir  ó  haber,  el  si  lo  cumpliese,  que 
y^rta  grand  su  dapno  si  lo  faciese.  Non  cae  al  rey  des- 
H!üJer  su  tiempo  en  vanidades  nin  en  cosas  que  le 
'j»o  son  buenas  nin  provechosas.  Non  cae  al  rey  arre- 
Lir  el  buen  home  de  al  é  de  su  consejo  é  allegar  i  si 
t\  del  mal  consejo ;  ca  del  bueno  se  fallará  bien ,  é  del 
L.  lo  non  se  fará  sino  cada  dia  peor.  Non  cae  al  rey 
iMliar  la  su  persona  é  despreciar  el  su  estado,  é  por 
vUjr que  haya  de  facer  bien  é  honrará  otrí.  Non  cae 
« '•-}  meter  su  fecho  en  aventura  ,  podiéndose  guar- 
id «iello.  Non  cae  al  rey  tomar  grand  afacimiento  por 
.' li^m^s,  por  el  cual  hade  ser  despreciado  dallos. 
^•M  cae  al  rey  que  ninguno  se  atreva  á  pelear  ante  él, 
i'utü  el  logar  do  él  fuere,  nin  á  facer  atrevimiento 
::!»,  el  cutil  fuese  amenguamiento  de  su  estado.  Non 
■ .{ a)  rey  de  alongar  el  escaninenlo  que  debe  de  facer 
"ihrt  el  loal  fechor  de  un  tiempo  á  olri.  Non  cae  al 
^i]  (le  tener  los  linajes  todos  por  iguales,  nin  los  ho- 
0^  por  iguales,  nin  los  fechos  por  iguales.  Non  cae  al 
^?y  de  fdblar  mal  en  la  ley  que  tiene ,  é  de  cuya  créen- 
te es  nin  debe  consentir  que  olri  diga  mal  ante  él 
'^\  «u  amigo,  si  el  su  amigo  le  fuere  leal  é  verdadero. 
V  s  cae  al  rey  consentir  que  ninguno  diga  mal  de  su 
C3j«r,  nin  de  sus  ñjos,  nin  de  sus  parientes ,  seyendo 
"oi buenos é  bciendo  bien;  ca  quien  mucho  quiere 
4:  cOQTÍene  que  se  le  demude  el  corazón,  segund 
Huello  que  oye.  Non  cae  al  rey  de  alongar  de  un  tiempo 
1*^  oiro  pro  é  salvación  de  su  ánima.  Non  cae  al  rey 
-Pieria  mujer  ajena  á  sn  marido,  nin  tomalla  para 
•>  Non  cae  al  rey  meter  en  pecado  malo  la  mujer 
^<rr«n,  é  facer  y  carrera  para  las  obras  del  diablo. 
>^  c:ke  al  rey  haber  afacimiento  con  la  judia ,  que  es 
^  (H  del  linaje  de  los  que  mataron  á  Jesucristo,  su 
^ñor.  Non  cae  al  rey  haber  afacimiento  con  la  mora 
10^  es  del  linaje  de  la  creencia  de  aquellos  con  que 
C'jfrrea  por  la  fe  de  Jesucristo.  Non  cae  al  rey  haber 
tf rgüenza  de  los  mayores ,  porque  non  faga  haber  de- 

'i)  HAtn  fnumitwt  ^aeea  lofar  de  «aon  eae»  áebitn  dedr, 
^  fl«r.  n  decir,  ao  easple;  pero  eauado  ui  escrito  en  ano  y 
^*<n  cMiec ,  so  bemot  eontldendo  pradeaie  el  corregirlo. 
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recho  á  los  menores.  Non  cae  al  rey  poner  achaque 
baldío  sin  derecho  sobre  el  home  de  levar  lo  que  ha  á 
tuerto.  Non  cae  al  rey  consentir  que  los  sus  oficíales 
vendan  la  justicia  por  dinero.  Non  cae  al  rey  consen- 
tir que  los  npayorales  estraguen  á  los  menores.  Non 
cae  al  rey  que  en  el  derecho ,  cuando  estovieren  las 
partes  ante  él ,  sea  mas  baudero  á  los  unos  que  á  los 
otros.  Non  cae  al  rey  perdonar  muchas  vegadas  al 
home  que  se  da  á  facer  malos  fechos.  Non  cae  al  rey 
dar  los  sus  o6c!os  á  homes  que  non  sean  para  ellos. 
Non  cae  al  rey  moverse  livianamente  á  lágrimas  da 
mezquinos  ó  de  mezquinas,  á  menos  dé  saber  primero 
toda  la  verdad  del  fecho.  Non  cae  al  rey  perdonar  los 
malos  fechos  é  desaguisados.  Nou  cae  al  rey  facer  jus- 
ticia o  non  debe,  nin  le  cae  otrosí  facer  clemencia  o 
non  debe.  Non  cae  al  rey  ser  desmesurado  en  el  logar 
do  debe  haber  mesura.  Non  ere  al  rey  decir  palabras 
vanas  é  de  mal  recabdo  en  plaza  ante  los  homes.  Non 
cae  al  rey  decir  enjiemplos  que  non  tangán  á  aquella 
cosa  en  que  está  fablando;  mas  cáele  bien  decir  aque- 
llos que  semejen  é  den  firmeza  á  aquellos  que  dice. 
Non  cae  al  rey  de  se  alabar  que  es  sabidor  de  lo  que 
non  sabe ,  nin  se  alabar  él  por  sí  en  fecho  de  armas. 
Non  cae  al  rey  ser  escaso,  por  la  cual  escaseza  hubiese 
á  menguar  sus  fechos ;  nin  le  cae  otrosí  ser  franco  o 
non  debe,  é  como  non  debe.  Non  cae  al  rey  de  se  ves- 
tir mal ,  nin  de  se  traer  mal ,  nin  de  andar  lazrado  de 
cada  dia ,  salvo  ende  en  la  laceria  que  lomase  en  so 
tiempo  sobre  sus  enemigos.  Non  cae  al  rey  facer  mal 
continente,  nin  de  se  asentar  mal,  nin  de  yacer  mal, 
nin  de  cabalgar  en  mala  bestia ,  nin  en  mala  silla.  Non 
cae  al  rey  de  ser  de  mal  cogi miento  á  los  que  dele 
bien  resclbir.  Non  cae  al  rey  de  ser  á  ninguno  lison- 
jero de  su  palabra,  nin  le  está  bien  de  despreciar  las 
cosas  que  debe  preciar  ácada  uno  nin  tampoco  de  le  pre- 
ciar mas  de  su  derecho.  Non  cae  al  rey  descobrir  su  pe* 
cado  nin  pregonarlo  por  las  plazas  con  la  voz  de  la  trom- 
peta. Non  cae  al.  rey  traer  consignen  la  su  casa  home 
traidor,  nin  alevoso,  nin  falso,  nin  aposlador,  nin  des- 
obediente, nin  mal  ordenado.  Non  cae  al  rey  consentir 
nin  de  se  pagar  de  pecado ,  nin  que  lo  otro  faga ,  ca  él 
es  aquel  que  lo  debe  vedar  é  escarmentar  por  el  logar 
que  tiene  de  Dios.  Non  cae  al  rey  de  dar  soltura  á  los 
homes  porque  fagan  mal,  é  á  los  que  ia  han  débelos  tirar 
de  ella.  Non  cae  al  i  ey  prometer  algo  que  dará  lo  que  ha 
prometido  á  olri,  ca  non  conviene  de  facer  bien  á  uno 
porque  faga  mal  á  otrí.  Non  cae  al  rey  de  jurar  men- 
tira ,  nin  de  la  decir  nin  de  la  fiícer ;  nin  debe  consen- 
tir que  ninguno  gela  faga.  Non  cae  al  rey  comenzar  sus 
fechos  al  tiempo  que  non  debe ,  nin  le  está  bien  de 
los  dejar  nin  de  los  desamparar  después  que  los  ha 
comenzado.  Non  cae  al  rey  de  poner  atan  grand  po- 
der en  uu  home ,  que  se  haya  después  á  desloar  de- 
ciendo  lo  contrario  de  lo  (jue  primero  habia  dicho. 
Non  cae  al  rey  en  demostrar  que  ama  mas  á  otrí  que 
á  si  mismo,  por  facer  en  el  olri  desfaciendo  en  sise. 
Non  cae  al  rey  dar  su  juicio  arrebatadamente  porque 
haya  de  errar ,  nin  le  cae  bien  de  dar  consejo  á  quien 
non  gelo  demanda.  Non  cae  al  rey  de  se  meter  por  es- 
forzado locamente,  queriendo  meter  á  aventura  é  sin 
i  recabdo  su  fecho.  Non  cae  ai  rey  facer  obras  con  que 

8 


114 


ESCRITOH£S  BN  PfiOSA  ANTeRlORES  AL  SKU^  XV. 


pese  á  Dios ,  oin  porque  baya  la  su  ira,  é  la  su  saña. 
NoQ  cae  al  roy  descoDoscerse  á  Dios  é  ooo  le  conos- 
cer,  niu  gradéicerle  los  bieoesquedél  resoibe.  Non 
cae  al  rey  de  tomar  saoa  cootra  Dios  por  cosa  que  él 
faga  en  él.  Non  cae  al  rey  despreciar  los  siervos  de 
Dios  é  non  facer  alimosna  pai^  su  alma.  Non  cae  al 
rey  de  non  oir  bien  las  horas  de  Dios  en  la  iglesia. 
Non  cae  al  rey  en  despreciar  ó  arredrar  de  si  los  que 
luengo  lieinpo  ba  que  le  sirven ,  por  los  que  nueva- 
mente se  allegan  á  él ;  nin  Le  está  bien  de  alabar  al 
uno  porque  diga  mal  del  otro ;  nin  despreciar  al  uno 
pofH)ue  prescie  al  otro  ^  salvo  ende  cuando  lo  íéclere 
por  mereseimleato  de  cada  uno.  Nou  cae  al  rey  de 
menguar  su  regno  nio  partirle  entre  sus  fijos ,  para 
después  de  sus  días ;  nía  le  cae  bien  de  enajenar  nin 
de  malparar  los  bienes  del  su  regno.  Cl  regno  que  es 


partido  é  menguado^  conviene  que  sea  desolado  por- ^-^t  de  cada  una  desta:»  cosas  que  te  he  dicho  qae  os 


TÚi,  según  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio.  Non 
cae  al  Rey  de  esfonarse  mucho  en  los  amigos  malos^ 
nin  en  lee  vasallos  falsos.  Non  cae  al  rey  por  ruego  de 
otrl  facer.cosa que  lee&té  mal,  nin  le  cae  perdonar  lo 
que  nos  puede.  Non  cae  al  rey  de  se  volver  con  otras 
creencias,  por  las  cuales  baya  de  menguaren  las  suyas. 
N«ai.  cae  al  rey  de  decir  lo  que  non  debe ,  é  como  non 
debe ,  nin  en  el  logar  o  non  debe.  Non  cae  al  rey  en 
lo  que  face  baldíamente  sin  razón ,  nin  de  lo  que  face 
sobejanamente ,  é  non  acatando  en  cual  logar  lo  face. 
Non  cae  al  rey  ser  taiv  cazador^  porque  menoscabe  los 
fecho»  de  su  facicnda^  que  ha  de  facer  por  ella ,  como 
quíer  que  la  caza  es  muy  buena  en  su  tiempo.  Non 
cae  al  rey  de  tañer  él  por  su  mano  estor montos  en 
plaza^  nin  de  cantar  ante  los  homes,  nin  de  bailaré 
danzar ;  ca  son  cosas  que  si  lo  feciese,  que  darla  grand 
desprecjamiento  á  su  estado.  Non  cae  al  rey  de  facer 
cosa  desapuesta  con  consejo ,  nin  consentir  que  la  fa- 
gan ante  él.  Non  cae  al  rey  de  facer  continente  malo 
á  la  mujer  de  su  amigo  ó  de  su  vasallo.  Non  cae  al  rey 
de  decir  poridat  al  que  sabe  que  gela  non  guardar^. 
Bienaventurado  es  ar]uel  que  del  bien  fizo  Lo  mas  é 
lo  mejor  é  se  guardó  de  pecar. 

CAPÍTULO  XII. 

Que  fabla  út  cómo  d«be  borne  perdonar  ti  qne  le  demanda 
perdón ,  é  á  cnintas  cosas  debe  parar  mientes  (1). 

-^Hio  fijo :  cuando  algund  borne  ventero  ante  tí » é  le 
demandare  pidiéndote  merced  que  le  perdones  algund 
yerro  que  él  haya  fecho^  ó  que  lo  demande  en  persona 
de  otri,  enantes  que  le  otorgues  el  perdón ,  para  mien- 
tes  á  cuantas  cosas  te  yo  agora  diré.  La  primera,  quién 
eres  tá  ó  cuál  tugar  tienes.  La  segunda,  en  qué  tiem- 
po estás,  qne  todas  las  cosas  han  su  tiempio,é  tal  cosa 
seria  bien  de  perdonar  en  un  tiempo  que  caeria  mal 
si  lo  perdonases  en  otro.  La  tercera  ,  para  mientes  qué 
pro  ó  qué  daño  te  viene  de  aquel  perdón  que  te  de- 
mandan que  fagas.  La  cuarta ,  cuál  es  el  fecho  en  si 
de  que  te  demanda  perdón ,  é  cuál  pena  yace  de  dere- 
cho seguBd  la  culpa.  La  quinta,  si  aquel  yerro  que 

(1)  Esta  epígrafe,  que  es  del  capitnlo  xn  en  el  códice  A,  se  ba- 
ila de  esta  manera :  «Que  fabla  de  cómo  el  rey  é  otro  borne  debe 
catarla  cosa  que  promete  ante  qne  la  prometa,  porque  despaet  non 
ae  arrepienta  por  lo  que  paede  nasotr  deUt .» 


contesciá  de  que  te  demanda  perdón ,  si  cmúaéé 
fué  fecho  por  ocasión,  ó  si  se  fizo  por  crueldat  de 
dat  adrede  á  mal  facer.  La  sexta ,  si  facienio  túsqtkJt 
gracia  de  aquel  perdón  que  le  demanda,  qué  ukHi 
faces  á  la  otra  parle  de  lo  otorgar.  La  setena,  q^bca 
es  aquel  euque  cae  eljerro  de  que  te  demanda  paMj 
é  para  quién  te  lo  demanda.  La  otava  ,  quién  es  aqi^' 
que  te  face  el  ruego  poc  el  otro,  que  grand  defaith 
miento  ba  de  un  borne  á  otri ;  ca  at^  seria  aquel  ^^ 
te  rue^a^  que  te  caeria  bien  de  facer  por  él  lo  que  n 
ruega ;  é  como  quier  que  el  ruego  del  otri  seagraoií ' 
aliviaií  mucho  en  el  yerro  el  ruego  de  la  persou  ¿ 
aquel  que  te  ruega.   Otros!  tal  puede  ser  aquel  qwt! 
el  ruego  Cace ,  que  cumpliendo  tú  el  su  ruego » áe^ 
ciarás  á  ti  mesmo,  é  non  d^arás  logar  para  que  otr 
bueno  ta  pueda  rogar. 


en  él,  luego  te  quiero  agora  complidáiuente  fabiar^j 
cada  una  deltas  como  las  debes  entender^  é  qué  faen 
ha  enlellaS)  é  como  debes  usar  deltas  luego.  La  priía- 
ra  que  te  dije  que  catases  quien  eres  tú ,  é  qué  logrí 
tienes.;  ca  si  tú  eres  bueno  has  cumplimiento  de  b^- 
dat  complida ,  é  siempre  te  debes  membrar  desta  bt¡^ : 
dat  é  usar  délla ,  asi  como  de  bondad  é  en  sus  k- 1 
gaces.  Et  entre  las  otras  bondades  ha  y  una  <p 
es  llamada  en  latia  demerUia,  que  q,uiere  tanto  Óttx 
como  piedat  é;  misericordia,  que  face  aquel  q@ 
la  puede  facer  é  á  quien  es  dado  de  la  facer  sobre  aqi& 
que  la  demanda,  temprando  su  sañaé  menguaiuli)^ 
la  pena  que  meresce^  seguu  fuerza  de  dereciioft 
data  razón  é  por  buen  entendimiento.  Piedat  esaní] 
buena  cosa  para  aquel  que  usa  della,  é  es  mnj  üéi 
é  muy  dañosa  para  aquel  que  mal  é  nesciamenle  tta 
della;  ca  segund  d^o  el  sabio  Séneca,  también e» 
crueldat  en  perdonar  á  todos  nesciamente ,  como  ^ 
pena  á  ninguno  con  braveza.  E  para  mientes  al  estaái 
que  tienes,  é  después  que  veas  que  eres  rey  ó  empen- 
dor,  verás  é  conocerás  que  tienes  logar  de  Dios;  é  po» 
que  el  su  lugar  tienes ,  has  á  semejar  á  aquel  cuyo  ^o- 
gar  tienes,  é  en  ninguna  cosa  uon  sem^arás  taoürí 
Dioacomoen  demencia.  Et  quiérete  yo  demostrar  (^ 
mo  esto  do  facer  justicia ,  también  la  pueden  facerlos 
tus  oficiales  que  tienen  los  tus  oficios  como  tú  roesotf, 
pues  que  les  tu  mandas  é  los  pones  en  aquellos  oficios 
que  tienen  por  tí,  é  que  judguen  é  cumplan  derecho,  di 
la  cual  cosa  sale  la  pena  de  la  justicia.  Mas  nneoguar  li 
pena  señaladamente  é  dar  vida  al  que  meresce  muerie 
por  fuerza  de  derecho,  non  es  cosa  que  otro  pueda  fiwer 
esta  piedat  sinon  tú ,  que  eres  rey  é  tienes  logar  deDio?^ 
Descosas  son  que  puede  facer  el  tu  oficial :  la  uoi  e^ 
luego  cumplir  U  pena  déla  justicia  que  manda  eldere 
cho,  6  alongar  de  la  non  cumplir  luego ,  mas  veer  so- 
hrello  algund  tiempo  para  adelante,  por  tal  de  catar  (o^l 
sobrdlo  el  dere  hu.  Mas  templar  la  pena  ó  toUerla  ^ 
todo,  non  lo  pu£  e  facer  otro  sinon  tú  que  tienes  lo^ 
de  Dios. 

La  segund  <  cosa  en  que  dije  que  metieses  mieotes, 
es  el  tiemp  t  n  que  estás  cuando  te  demandasenque  &* 
gas  piedat,  ra  tal  piedat  te  caer^en  bien  que  fag£S  efl 
tiempo  de  guerra,  6  estando  con  tu  hueste  sohrealgoDil 
logar  que  tengas  cercado  i  la  cual  te  caería  mal  é  ooo 
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i'rit^taabaenanizon  de  la  facer  en  tiempo  que  non 
-   .i'f-es  guerra  niu  tovieses  logar  cereado. 

4)(.t)<i  ul  piedat  lecabrie  bieu  de  facer  en  liem^^o  de 

i',  oon  üabieodo  guerra ,  que  si  la  ficieses  en  tiempo 
,  )!*  Imbiese  guerra «  caerte-y-e  mal  é  duries  á  entender 
.  'j"  lu  facies  tpas  por  premia  de  la  guerra  en  queesta- 
^L^  ¡oe  dou  con  bondat  de  clemencia  d|recha.  La  Ur- 

fTi  cosa  en  que  te  dije  que  parases  mientes,  qué  pro 

',  16  íhpno  le  podría  venir  de  la  piedat  que  fccieses. 
\i  Jcljes  saber  que  un  tal  iiome  escaparás  de  muerte 

k  i¡«íoQ  por  la  píeda^  de  la  clemencia  que  en  él  fa- 
.n,  pvr  el  ciial  acabarás  un  grand  feclia  que  non  po- 
i'.'^  jcabar  por  tí  mesmo  ,  sinon  ppr  aquel ;  en  ma* 
/u  i]w  cuando  fuese  catada  la  pena  de  su  merescl- 
.>nlo,  que  el  derecho  manda  facer  en  él,  non  iberia 

j  ^nnJ  pro  en  ser  cumplida  la  justicia  ea  él ,  cual 
i»  le  se  complir  en  él,  piedad  de  clemencia. 

Otrosí  acaescer^  que  el  rey,  teniendo  cerc^ido  up 

<i\o  ó  ana  villa ,  el  c^al.  por  fortaleza  de  sí  é  do  lo^ 
'jtf  y  jHcen  dentro  non  lo  podría  tomar  tan  aiua  por 
.'^rza,  á  men^  de  facer  otros  engeno^  é  o^ras  maes- 
'^  con  que  lo  tpmase ;  las  cuales  habrán  á  cQst(^ 
:U'.4)o  del  su  haber,  é  habrá  y  á  despender  mayor  tiemr 

^i  que  enantes  cuidaba,  cuando  primero  lu  co-r 

•  170,  sin  todo  el  afán  é  el  enojo  que  todas  las  sus 
.'lies  j  tomaban,  lazrando  sobre  él.  Et  estando  en  esta 
:■  e^3  icaescérsele-ha  que  un  borne  qtie  será  por  dere- 
u^  juzgado  á  muerte ,  quel  demostrará  un  engeno  ó 
■<u  maestría  por  Iq  cual  tomará  aquel  lugar  é  acabará 
s  íecbo.  Et  desque  lo  bebiere  acabado  terna  él  é  todos 

<  >;ae  y  se  acaescieren ,  q\ie  tnn  bien  andante  escapará 

<  •*1ÍM  de  aauel  fec^o  en  Iq  acabar ,  que  sí  cient 
'.ufrtes  le  poJtesen  dar  á  aquel  home  con  derecho^ 
N  (onH)  aquella  pnp  que  |o  fsra  juzgada ,  que  atañías 
*•  «icben  ler  perdonadas  por  clemencia  é  por  aquello 
xe  fizo.  Otrosí  acaescerá  que  el  rey  habrá  de  haber  un 
u  un  1  graod  lid  ó  batalla  con  sus  enemigos,  en  la  cual 
^nisu  fecho  todo  en  aventura  de  se  perder  ó  de  se 

'itr;  ca  si  aquella  batalla  perdiese  sérle-y-a  grant 
vr>iida ;  et  yendo  para  aquel  peligro  el  up  tal  bpT 
iK  puede  tener  preso  que  será  juzgado  á  muerte ,  é 

**  será  atal  eo  fecho  de  armas  que  si  aquel  di^  cerca 
>sílo  toviese,  mas  le  valdría  lo  qqe  él  diriu  ó  faria 
"10  sos  manes  que  lo  que  podrían  decir  ciento  ó  dos- 
'•«nts  otros  notan  probadas,  segund  que  fallamos 
;  ^rescripto  en  la  bestoria  del  r^y  David  qué  cuando  era 
1  a  icebo  tan  probado  é  tan  bueno  era  é  recio  en  fecho 
>  «rmas,  que  á  él  señero  porfiaban  por  mili  de  otros. 

El  de  la  clemencia  podremos  aquí  atraer  muy  bue- 
f"^  enjiemplos ,  segund  cuenta  Valerio  en  el  v  libro, 

'"iue  que  Marco  Marcelino  (1) ,  cuando  tomó  la  cib- 
^itsrscu^na.  ^bió  encima  de  una  torre  muy  alia; 
'  ^uaudo  vio  que  un^  cibdat  tau  noble  é  tan  rica  estaba 
'*i  destruida  é  puesta  por  el  suelo ,  non  pMdo  tener  las 
^ntnu,  é  comenzó  muy  fuertemente  de  llorar.  Et 

*  i^ata  allí  que  cuando  César  yió  la  cabeza  del  rey 
^«Dpeo,  qae  fu^aallí  muerto,  echó  lágrimas  piado- 
^é  filo  graod  lloro, 

<Hto  enjiemplo  pone  allí  Valerío  que  Pompeo  fué  y 

i  Su  úUm  habrá  da  leerse  «N»reelQ». 
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m;i;  piadoso  contra  el  rey  de  Armenia,  que  había  fecho 
muchas  batallas  CQuira,  el  pueblo  de  Roma;  é  él  vino  á 
la  batalla  é  venciólo,  é  después  que  lo  hobo  yencido  non 
lo  dejó  estar  en  tierra  muy  homUldoso ante  si,  mas  con 
palabras  muy  benig/ias  esforzó  lo  4  fizóle  poner  la  coro- 
na en  la  cabeza  que  había  lirado;  é  tornólo  en  su  lion7 
ra  primera  que  hobiera  diciendo  que  tan,  fermosa  cosa 
es  de  facer  misericordia  oon  reys,  como  de  vencerlos. 
Semejante  cosa  cuentan  de  un  príncipe  romaoo,  q^ie 
decían  Fabion  (2),  quecuandp  venció  un  rey  é  oyó 
deci;  que  gelp  t^ayan  captivo,  salió  á  recibirío;  é 
r4Mmdo  quiso  el  ceycaplivado  fincar  los  hinojos  ante  él, 
le  levantó  con  sys  fíanos  é  con  lágrimas  de  sus  ojos ,  é 
fizóle  ^peíanzaque  lo  tornaría  á  ^  honra, é  después 
asentólo  consigno  á.  la  n^esa  en  par  de  sí ,  decíendo  que 
non  ent  cosa  honrada. alejar  aleneipigo. 

Non  es  menos  de  alabar  el  habpr  merced  del  i^ezquii- 
00,  4  e^  mesmo  cuenca  allí  Gósü^,  qu9  cuando  oyó  djl^ 
cir  de  la  muerte  de  Catón,  su  contrario,  dijo  que 
siempre  h,obiera  envidia  de  su  gloria,  ó  el  otro  de  la  suya 
del ,  é  que  le  pesaba  de  ^u  muerte,  é  el  su  patrimonio 
dejólo  estar  todo  en  salvo  para  los.  Ojos  ;dél. 

En  esta  manera  Valerio  enseñó,  é  doctrinó  los  prin- 
cipes segund  cuenta  s^n^  A^stin  en  él  libro  2.°  de  la 
Cibdal  d^  Dios ,  cuarenta  y  cuatro  capitulo^  onde  dijo 
en  vers.os  :  (^ Acuerda^  de  gobernar  los  pueblos  con 
razón ,  é  esta?  serán  tus  armas  tomar :  poner  cosluon- 
bres  de  paz,  é  perdonar  á  (os  subjectos  é  abajar  los  so- 
berbios. »  Et  en  otro  lugar  ^ice :  «  Sea  el  principe  pi¿- 
rezoso  á  dar  penas  é  libero  á  dar  gualardones ;  duélase 
mucho  cuando  bebiere  de  ser  cruel.»  Et  dice  mas  al 
principe:  «Sey  en  lo  prímero  piadoso,  ca  como  todos 
los  bornes  seamos  vencidos  de  Dios  en  todas  las  otras 
cosas  é  virtudes,  la  clemencia  iguala  á  nos  con  Dios, 
é  eso  mismo  fué  la  tercera  clemencia  en  los  reys  anti- 
guos, que  es  en  dar  á  los  nm  dignos,  é  en  perdonar  los 
tuertos.  Onde  dice  Valerio  que  dos  son  Ips  com paneros 
de  la  largueza;  el  uno  es  beniguidat  ^  el  olrq  clemen- 
cia! E  tales  fueron  los  ^nadores  de  Roma  muy  benig- 
nos é  muy  piadoso? ;  é  pone  cnjiempto  que  cuando  los 
legados  de  Cartagena  venieron  á  flomá  á  redemir  los 
paptivos  con  muy  grandes  tesoros ,  luego  mano  amano 
los  romanos  les  dieron  todos  los  captivosque  tenían,  é 
fueron  ellos  dos  mili  é  sietecientos  é  cuarenta  é  tres,  é 
non  quisieron  dellps  tomar  nada,  dejándoles  tan  grand 
compaña  de  enemigos ,  é  menospreciando  tan  grand 
haber  de  dineros,  é  perdonando  tantas  ínjurías  como  ha- 
bían rescibido  dcllos.  Et  aquella  boratos  legados  espan- 
tárense,  é  fueron  mucho  maravillados,  é  dijeron  en- 
tre sí  mismos :  ¡  oh  qué  magnificencia  é  nobleza  de  la 
gente  romana ,  que  tanta  es  que  se  puede  apodar  é 
comparará  la benignidat  de  Dios!  Onde  cuenta  Solino 
en  el  primero  libro,  que  los  que  non  pudo  sojudgar 
por  armas  César  al  imperio  de  Roma,  venciólos  por 
clemencia  é  sojudgólos  por  bondat  ncas  que  por  arma^. 

Otrosí  la  coarta  clemencia ,  que  es  en  defender 
homilldosamenle  á  los  suyos,  fué  muy  complidamente 
fallada  en  losreys  antiguos.  Onde  leemos  de  César  que 
tanto  amaba  sus  caballeros ,  como  ú  si  mismo ,  é  noi) 

li)  Asi  en  el  Cádice:  eaUéndase  Fakio, 
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^ía  estar  sin  ellos,  é  dicea  que  ninguna  co  a  non 
face  á  los  homes  é  príncipes  lan  amados  de  sus  caba- 
lleros é  servidores ,  como  la  benignidad  é  la  cle- 
mencia. Onde  leemos  de  Trajano  en  la  historia  de  los 
romanos,  qae  cuando  le  reprehendían  sus  amigos  que 
era  muy  común  á  todos  mas  de  cuanto  conven ia  á  em- 
perador, é  lo  reprehendían  que  era  mas  familiar  A  mas 
compañero  de  cuanto  debía,  respondíales  que  tal  debía 
ser  el  emperador  á  todos  cual  le  deseaban  los  privados 
para  sí.  Cuentar Valerio  que  Alejandro  por  su  clemen- 
cia que  había  muy  grande  ganó  los  corazones  de  :odos 
los  caballeros,  que  lo  amaban  mas  que  á  sí  meamos.  On- 
de cuentan  dél  que  una  vegada  iba  en  hueste  con  muy 
grand  frío,  é  vio  un  caballero  \Icjo  que  estaba  perdido 
de  frío,  é  allí  do  estaba  asentado  en  una  silla  muy 
cerca  del  fuego,  luego  que  lo  vio  levantóse  á  el,  é  to- 
mólo con  sus  manos ,  é  púsole  en  la  silla  é  cobríólo  con 
su  manto ,  é  dijo  que  esta  era  la  su  buen  andanza  facer 
honra  á  caballeros.  Este  fué  el  caudal  que  fizo  á  los 
perslanos  ocupar  la  silla  real  é  ganar  el  imperio ,  é  non 
era  maravilla  si  era  grand  placer  á  los  cnballeros  lidiar 
con  tal  caballero  por  caudillo,  que  amaba  masía  salud 
de  sus  cabnlleros  que  la  honra  de  su  silla. 

É  el  dapno  que  desuso  he  dicho  que  debe  calar ,  el 
cual  podrie  contescer  en  la  pieda!  de  la  clemencia  que 
se  feciese,  es  este  que  le  agora  diré.  Faciendo  el  rey 
clemencia  ej  un  borne  que  meresciese  pena  de  mal,  si 
primero  non  catase  bien  estas  cosas  que  desuso  son 
dichas ,  darie  ocasión  á  muchos  males  que  lo  ternian 
que  cada  que  se  les  antojase  sobre  sus  fechos  malos  que 
hobiese  menester  la  su  clemencia ,  que  así  la  habrían 
de  ligero  como  el  otro  que  primero  la  ganó,  et  en  esto 
tomarien  grand  esfuerzo  é  grande  atrevimiento  de  fa- 
ce r  mal. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  dije  en  que  el  rey  debe 
tener  mientes ,  que  cuando  le  rogasen  ó  le  pidiesen 
merced  que  él  feciese  clemencia,  que  debe  primero 
catar  cujil  es  el  fecho  sobre  que  gelo  demandan ,  é  de 
que  cantidat  é  cualidat,  é  cuál  es  la  pena  que  aquel 
meresce  según  derecho ,  é  así  falla/á  en  él  si  es  ver- 
dal ó  mentira  aquello  sobre  que  demanda  la  su  cle- 
mencia ,  é  para  quien  la  demanda ;  é  si  lo  quo  aquel 
demanda  es  mentira  é  non  yace  en  culpa ,  non  ha  me- 
nester la  clemencia  del  rey ;  é  si  verdat  es,  deteniendo 
el  fecho  para  catarlo  bien  por  verdat,  verá  si  es  tal 
en  que  deba  facer  clemencia  é  non,  ó  de  un  día  para 
otro  se  le  puede  mejor  guisar  lugar  é  manera  para  facer 
asu  clemencia ,  la  cual  non  podrie  tan  bien  facer  nin 
con  tan  buena  razón  luego  en  comienzo  del  fecho.  De- 
más,  non  le  seyendo  gradcscida  nin  conoscida  la  cle- 
mencia que  feciese  ,  ternien  que  non  era  fundada  so- 
bre derecho,  é  otrosí  ámenos  de  ser  acatada  la  pena 
que  el  derecho  manda  subre  aquel  yerro,  non  ha  y  logar 
para  obrar  el  rey  de  la  su  clemencia;  ca  todos  los  homes 
non  son  sabidores  nin  foreros  de  fueros  é  de  leyes,  é 
otiando  veien  que  el  home  es  traído  ante  el  rey,  los  unos 
cuidan  por  aquel  que  ha  de  escapar,  é  loa  otros  tienen 
que  debe  morir  ó  de  rescibir  pena  de  lision  en  sí.  Pues 
para  partirse  los  homes  desta  dubda  en  que  están, 
hay  también  como  catar  el  rey  la  pena  que  aquel 
^  del  yerro  que  fizo»  seguud  derecho,  é  desque  la 


dena  es  ordenada  é  dada  por  derecho  para  facer  y ,  U 
iiomes  la  saben  é  tienen  que  ya  aquel  non  pu^^de  e>a 
par,  segund  el  derecho,  si  por  la  clemencia  del  rey  m 
escapare,  é  son  ciertos  que  la  su  vida  toda  está  en  la  el 
mencia  del  rey;  é  por  eso  cuando  el  rey  face  en  i 
logar  é  en  tal  caso  como  este  su  clemencia  esle  coool 
cida  é  gradescida,  é  si  la  de  otra  guisa  feciese  non  » 
ría  así. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  he  dicho,  sobre  que 
rey  debe  mucho  meter  mientes,  es  que  cuando  le  di 
mandaren  en  que  faga  la  su  clemencia ,  que  pare  pi; 
mero  bien  mientes  é  sepa  por  raíz  la  verdat  del  fechi 
si  aquel  yerro  sobre  que  demandan  la  su  cleroencí 
si  fué  cosa  que  acaesció  por  yerro  ó  por  ocasión ,  ó  q 
se  feciese  adrede  con  crueza  de  mal  facer,  non  t 
miendo  á  Dios  nin  á  su  rey,  nio  tomando  vergueo 
de  sí  mismo  é  del  su  mal  fecho  que  fízo.  Las  ocasión 
de  los  fechos  acaescén  de  muchas  maneras ,  que  veg^ 
das  hay  que  querría  home  ferir  en  castigo  ú  un 
pariente  ó  á  un  su  criado  ó  su  Ojo  ó  su  serviente, 
cuidando  ferirle  de  pequeñas  feridas,  en  tal  logar  I 
dará  que  lo  matará  por  ella,  é  le  toldrá  alguud  mieiu 
bro  señalado  de  su  cuerpo ,  por  la  cual  cosa  caerla  e 
la  pena  si  por  la  clemencia  del  rey  non  fue^^e  que  I 
acorre.  Otrosí  acaesce  muchas  vegadas  que  tirando  j 
home  con  una  ballesta  ó  tiran  Jo  un  dardo  ó  una  pie] 
dra  á  so  hora ,  atravesará  por  y  un  home  ó  una  muj^ 
ó  mozo  ó  moza  é  ferírlo-ha,  é  de  aquella  ferida  morra 
et  tal  cosa  como  esta  es  llamada  ocasión ,  que  es  cosí 
que  acaesce  por  desaventura ;  et  en  esto  ha  me()e>lei 
clemencia  del  rey.  Olrusí  acaesce  muchas  de  vegadaí 
que  en  una  pelea  meterse- ha  uno  en  medio  por  pn^ 
rarla ,  é  en  queriéndolos  despartir  habrá  de  morir  i 
matar  á  alguno  de  aquella  pelea,  non  lo  queriendo  fa* 
cer,  é  non  por  otro  delito  malo  que  con  él  haya ,  niij 
por  otro  achaque  de  homecillo  nin  de  otra  demanda  aN 
guna.  Et  en  tal  caso  como  este  debe  el  rey  saber  poi 
derecho ,  sí  aquel  que  fc  metió  por  despartir  en  medio, 
si  era  mas  bandero  de  la  una  parte  que  de  la  otra ;  é  si 
fallare  por  verdat  que  lo  non  era ,  logar  es  en  que  debd 
el  rey  facer  la  su  clemencia.  Otrosí  acaesce  que  ud 
cabdíllo  i!e  compaña,  non  podiendo  acabdillar  la  gente 
como  debe,  é  si  bien  non  los  cabdillase  perderse-liie 
por  y  todo  aquel  fe^ho ,  ca  en  acabdillándolos  Labra  y 
de  matar  á  alguno  dellos ,  tal  cosa  como  esta  por  cle- 
mencia del  rey  debe  de  ser  suelta  é  perdonada  é  non 
demandada.  Otrosí  acaescerá  que  el  rey  mandará  pren- 
der á  un  home  á  los  sus  oficiales  que  están  en  los  s\i$ 
oficios  de  justicia  por  él,  é  aquel  borne  que  mandare 
prender  defenderse-ha  é  non  se  querrá  dar  á  presión  é 
punnará  de  ferir  é  matará  aquellos  que  le  quieren  pren- 
der ;  é  veyendo  aquellos  el  dapno  que  dél  resciben  lia- 
berle-han  de  niatar;  por  tal  muerte  como  esta  es  el  rey 
tenudo  de  facer  sobre  ello  su  clemencia.  Btas  so.as 
maneras  de  ocasión  son  sobre  que  viene  la  clemencia 
del  rey  con  derecho  é  con  razón ;  é  tales  cosas  conio 
estas  se  cuentan  por  ocasiones,  é  non  por  cruezas  de 
maldades  nin  de  enemistades  nin  de  mal  facer. 

Otrosí  para  mientes  en  la  sexta  cosa  que  decuso 
te  dije ,  cómo  é  en  qué  debe  ei  rey  tener  miente*" 
cuando  le  demandasen  que  faga  gracia  de  sa  á9V¡^ 
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di;  é  oooo  quier  que  aqoella  parte  que  gela  demanda 
1  quiere  f«cer,  que  todavía  guarde  que  non  faga  fuerza 
.)in  tuerto  á  la  otra  parte.  Et  como  quier  que  el  rey 
<<.'iOr  é  poderoso  sea  en  lo  suyo,  lo  puede  facer,  mas 
ova  en  lo  ajeno;  é  la  gracia  é  la  piedal  que  fecíere  fá- 
nU  en  aquellas  cosas  que  son  suyas  é  pertenescen  á 
•I»  mas  non  en  lo  que  non  es  suyo. 

Tai  es  el  que  face  merced  en  un  borne  faciendo 
itierlo  á  otro ,  como  el  que  cubre  un  altar  descobriendo 
'Lo.  Non  es  el  poder  del  rey  tamaño  como  el  de  Dios; 
u  liios  es  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas  é  señor 
le!  cielo  é  de  la  tierra ,  é  el  rey  tiene  su  lugar  en  tierra 
(O  aquello  que  gelo  él  da  á  tener  é  mantener;  é  Dios 
ijue  ba  tün  grand  poder  non  quiso  tener  este  poder 
, ira  sí,  que  el  pecador  cuando  se  arrepiente  de  sus 
&ecado^  perdónale  Dios  lo  suyo,  mas  non  le  perdona  lo 
1  eoo,  nin  conviene  que  enmienda  faga  por  ello  á  aquel 
^lii  el  mal  rescibió.  Pues  el  rey  que  tiene  lugar  de 
D.OS  é  es  su  semejanza ,  use  de  la  su  el  mencia  así  co- 
7i0  Dios  cuyo  logar  tiene. 

La  octaTa  que  desuso  dije  es,  que  meta  el  rey  mien- 
:<-v  cuando  le  demandan  perdón  de  la  su  clemencia,  añ- 
iles que  la  otorgue  é  faga,  quién  es  aquel  que  la  de- 
lUrtda ;  ca  de  uu  home  á  otro  ba  grand  departimien- 
:i';  á  io  primero  en  linaje,  lo  segundo  en  bondat,  lo 
'•rceruen  buenas  maneras,  lo  cuarto  en  buena  fama 
.'e  viJa.  Non  quiera  el  rey  la  su  clemencia  arrebozar 
úq  despreciar;  ca  rahezando  en  ella,  desprecia  en  si 
<e<mo  cuando  la  face  en  home  que  ya  haya  otra  vegada 
f  litio  en  yerro ,  sobre  el  cual  el  rey  bebiese  fecho  clc- 
•ieocia;  é  non  sabiendo  guardar  la  primera  fizo  des- 
.j«$  yerro  para  demandarla  otra  vegada.  Ca  tal  home 
Mío  este  usando  mal  della  farte  al  rey  aparcero  en  sus 
liules ,  si  cabídnr  fuese. 

La  octava,  pare  mientes  el  rey  antes  que  faga  la 
'  ¡eiDeocia »  quién  es  aquel  que  le  ruega  que  la  faga  por 
(',  ¿  parando  mientes  en  él  nieta  mientes  en  las  cosas 
:»« JO  agora  diré.  Lo  primero,  de  cuál  linaje  es  aquel 
}Qe  le  face  el  ruego ;  lo  segundo,  qué  lugar  de  honra 
iJ^e ;  lo  tercero,  qué  bondat  ba  en  si  por  que  deba  el 
^y  íacer  mucho  por  él.  Lo  cuarto,  qué  servicio  ó  qué 
«Tícios  sraalados  le  ha  fechos  por  los  cuales  sea  te- 
&-jdu  de  facer  mucho  por  el  su  ruego.  Lo  quinto,  qué 
<^TTicios  le  puede  facer  porque  le  deba  honrar  é  facer 
^  el  so  ruego ,  en  que  le  manda  que  faga  el  rey  la 
"U  clemencia  por  el  su  amor.  Et  do  todas  estas  cosas 
v>n,  alguna  dellas  mucho  alivian  é  cuidan  la  maldat  é 
*^  jtm  de  aquel  sobre  que  el  rey  ba  de  facer  la  su 
«-{«fDeocia  por^^l  ruego  de  tal ;  como  aquel  quo  desuso 
'^  dicho ;  et  si  el  rey  estas  cosas  non  catase  en  aquel 
iQ«  el  ruego  face,  caería  aína  por  ello  en  yerro,  é  fa- 
ciendo la  su  clemencia ,  non  guardando  aquellas  cosas, 
'(«preciaria  á  sí  mesmo  é  menguarla  el  su  feclio,  é  la 
•3icia  de  la  su  clemencia  seria  perdida ,  así  como  el 
iijoie  que  echa  la  buena  semiente  en  la  mala  tierra,  do 
f^n  puede  nascer  nin  facer  fruto,  é  confonde  por  mal- 
4«t  la  tierra  en  que^  sembrada;  é  la  gracia  que  des- 
y^'^  el  rey  feciese  por  el  bueno  é  honrado  é  acabado, 
(lOfi  le  s«ng  conoscida  nin  habría  y  lugar  en  que  la  po- 
'^>^  facer  al  bueno ,  cnando  tanto  faciese  por  aquel 
T^e  lo  000  moretee  cooio  por  el  que  lo  meresce. 
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Dijo  el  rey  Salomón :  ((Clemencia  é  justicia  aQrman 
é  mantienen  la  silla  del  rey : »  é  así  como  estas  dos 
amas  de  so  uno  facen  esto ,  á  lo  contrarío  desto  in- 
justicia con  mala  piedat  é  nescia  é  crueldat  desagui- 
sada é  sin  razón  destruyen  é  derriban  la  su  silla  del 
rey  que  lo  face,  é  usa  destas  é  non  de  las  otras.  La 
crueldat  desaguisada  tuelle  miedo  al  que  lo  debe  haber, 
é  dalo  al  que  non  lo  debe  haber.  Si  parar  s  mientes  en 
las  hestorias  de  los  reys  é  principes  antiguos,  fallarás  en 
ellas  rjue  muchos  reys  perdieron  regno.^  por  mengua- 
miento  de  justicia,  é  non  que  ninguno  lo  perdiese  fa- 
ciendo sobejana  justicia.  Bienaventurado  es  el  rey  que 
se  sopo  bien  mantener  usando  de  la  justicia  como  debe, 
é  o  debe ,  é  que  bobo  gracia  de  Dios  complidamente 
para  saberlo  facer. 

CAPÍTULO  XflL 

Qoe  fabU  eoán  noble  cosa  es  en  el  rey  é  ^n  todo  otro  home  coa!- 
(|aier  la  mesara  é  redrar  de  ai  la  safia;  é  enánto  mal  trae  la 
aafla  á  todo  borne  qne  sos  (eeboa  non  atempera  con  mesara. 

MÍO  fijo :  tal  es  la  mesura  en  el  rey  é  así  paresce  de 
lejos,  como  la  torre  muy  alta,  blanca  é  bien  labrada 
que  divisan  los  bornes  muy  lejos.  Cuanto  el  borne  es 
mayor  é  lo  pone  Dios  en  mayor  estado,  tanto  paresce 
mejor  en  la  mesura.  Mesura  non  puede  facer  un  home 
pequeño  contra  otri  pequeño ,  nin  el  pequeño  contra 
el  grande ;  mas  del  grande  home  contra  el  pequeño  es 
la  mesura ,  é  por  eso  la  llaman  mesura,  porque  la  face 
el  mayor  al  menor.  Tres  cosas  facen  la  mesura  com- 
plida.  Le  primera,  fácela  el  mayor  al  menor.  La  se  - 
gunda,  acaesce  tal  cosa  sobre  que  se  deba  facer.  La 
tercera,  rescibirla  el  menor  del  mayor.  Dos  sortijas 
debe  el  rey  traer,  la  una  en  la  roano  diestra  é  la  ot!a 
en  la  siniestra,  las  cuales  son  estas:  en  la  mano  dies- 
tra debe  traer  sortija  de  piedat;  en  la  mano  siniestra 
sortija  de  mesura.  Muchos  son  aquellos  qne  cuidan, 
por  non  saber,  que  la  piedat  é  la  mesura  es  toda  una 
cosa,  é  non  es  así.  La  piedat  es  bondat  del  alma  del 
borne,  que  tomé  en  sise  (i),  hablen  Jo  piedat  del  alma 
de  su  hermano ;  é  la  mesura  es  bondat  del  cuerpo  del 
home,  la  cual  bondat  se  raiga  y  por  buenas  costumbres. 
Destas  buenas  costumbres  é  de  la  vergüenza  que  lia  en 
sí  se  face  la  mesura ,  é  por  esto  el  home  entendido  dé- 
bela tener  guardada  é  pi  «ista  para  obrar  con  ella ,  en 
logar  que  baya  mesura ,  et  non  en  logar  de  desmesura 
que  deba  fallar  aquel  que  la  demanda  en  aquel  cuya 
os.  Por  estas  cosas  paresce  el  home  que  es  mesu- 
rado; lo  primero  en  sus  dichos ;  lo  segundo  en  sus  fe- 
chos ;  lo  tercero  en  cómo  se  mueve  á  las  cosas  q\}<*  le 
vienen  é  le  acaescen  ante  él.  Lo  cuarto,  cyanto  mas  sa- 
ñudo esto  viere,  debe  refrenar  su  sana  con  mesura.  Tal 
es  la  mesiura  contra  la  sana ,  é  tal  batalla  han  so  uno  la 
una  contra  la  otra,  como  la  enfermedat  en  la  natura 
del  home,  cuando  el  doliente  yace  en  término,  que, 
si  la  natura  vence  á  la  enfermedat ,  guuresce  el  do- 
liente, et  si  la  enfermedat  vence  á  la  natura,  muere 
ende.  Atal  es  la  mesura  con  la  saña  que,  si  la  saña 
vence  á  la  mesura ,  Gnca  ende  el  home  por  muy  sañu* 
do,  é  non  mesurauo ;  é  si  la  mesura  vence  á  la  saña, 

(i)  Si"  ti  eslA  aqaí  y  mas  abajo  usado  por  i*  m  ^o  ó  en  at 
mUmo. 
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es  et  lióme  tenido  por  muy  mesurado  é  non  por  sa- 
cudo. La  d'esniésüra  es  miiy  mata  coáa ,  é  acaesó'e  en 
cuantas  cosas  le  Jo  agbra'diré    Desií^esura  es  ser  el 
lióme  derranchado  o  nóh  debe^  é  mds  iie  lo  que  debe.  | 
Desmesui'a  ús  é  grand  desconocimiento  non  gradescer  * 
el  home  el  bieirque  rescibe,  asi  como  lo  debe  ^des-  ' 
ecr,  é  en  logar  de  dar  buenas  gracias  darlas  malas. ' 
Desmesura  es  con  grand  desconocimiento  allí  o  debe  | 
dar  buen  guulardon  darle  ronlo.  Desmesura  es  mover  t 
palabras  malas  contra  quien  non  lo  meresce  por  qué.  i 
Desmesura  es  d'^shonrar  á  aquel  que  le  non  tiene  fe- 
cho tuerto  ninguno.  Desmesura  es  é  mal  eslanza  des- 
honrar la  mujer  por  la  culpa  del  marido.  Desmesura  es  ■ 
non  guardar  el  home  como  debe  los  logares  que  debe 
guardar  é  honrar. 

¿Qué  te  diré  roas?  En  la  n)esura  verás  muchos  de 
bienes  é  nmchas  bondades.  En  la  desmesura  verás  mu- 
chas  do  maldades /é  así  es  departida  la  una  de  la  otra, 
como  es  departido  lo  blanco  de  b  prieto.  El  i<ey  primero 
debe  vencer  al  mayor  enemigo  é  ai  mas  a6ncado  que  al 
menrtr;  é  cierto  es  que  la  Ira  es  el  mayor  enemigo  que 
ha  el  home  de  aquellos  que  corrompen  el  regno  del 
alma;  ea  la  ira  confonde  el  alma  é  su  regno,  que  es  ma- 
yor é  mejor  que  el  regno  de  fuera.  É  por  ende  primero 
dfebe  el  rey  vencer  este- enemigo  de  dentro,  é  después 
debe  vencerlos  otros  enemigos  defuera  que  le  corrom- 
pen su  regno.  É  esta  r.izon  tañe  Santiago  en  la  su  Epís- 
tola eií  el  primer  capítulo ,  do  dice  que  la  ira  del  home 
embarga  la  justicia  de  Dios ,  é  dapna  el  regno  del  alma; 
é  desto  hay  muy  buen  enjiemplo  que  pone  Séneca^n  el 
primero  libro  de  ¡Mjraáe]  príncipe  Fabrícío^en  cuya 
alabanza  dijo  Séneca  :.|0h  qué  buen  príncipe  Fabricio! 
que  primero  venció  á  si  é  á  su  saña,  que  sojudgase  á 
África  é  venciese  al  rey  Anníbal,  su  enemigo.»  El  eso 
mismo  hay  enjiemplo  del  emperador  Augusto ,  que  se 
guardaba  mucho  de  la  saña,  et  cuando  le  decían  alguna 
cosa  con  que  le  pesase,  echábalo  en  solaz.  Et  asi  como 
non  convenie  saña  de  ligero,  así  non  rescíbíe  amistanza 
de  ligero ;  mas  al  que  rescibie ,  siempre  gela  guardaba. 
Et  eso  mismo  pone  enjiemplo  de  Jnllio,  á  quien  denostó 
un  caballero ,  diciéndole  que  era  enano ;  é  él  non  tomó 
«aña dello ,  é  díjole :  «Amigo ,  si  yo  só  enano,  menester 
be  buenos  zancos  en  que  ande.» 

Razón  derecha  es  porque  el  rey  debe  excusar  mu- 
cho la  ira  desordenada;  ca  aquella  pasión  por  que  el  rey 
e*  mucho  de  denostar,  debe  á  él  ser  mucho  excusadera 
entre  las  otras  p.isiones,  porque  el  rey  serie  mucho  de 
reprehenderé  de  denostar,  si  fuere  sañudo,  é  tomare 
consiguo  ira  desordenadla ;  é  por  ende  la  debe  mucho 
excusar  por  non  ser  reprehendido.  É  esta  razón  pone 
Séneca  en  el  libro  sobredicho,  donde  dice,  que  si  cosa 
provechosa  es  á  los  señores  ie  ser  señores  de  susser- 
Yidores,  de  su»  corazones é  de  sus  voluntades,  mucho 
mas  cosa  provechosa  es  á  los  reyes  de  excusar  este  mal 
rabioso ,  que  es  saña ;  ca  con  ella  perescen  todas  las  co- 
sas, nin  puekie  estar  grand  poderío  en  uno  con  muy 
grand  saña.  El  pone  enjiemplo  de  mochos  reyes,  los 
cuales  porque  fueron  muy  sañudos,  la  saña  les  fizo  ser 
tiranos,  por  do  debían  perder  los  regnos.  Et  ctienta  allí 
de  uno  que  decían  Ciro,  señor  de  Persia,  que  iba  en 
hueste  contra  un  rey,  é  rogóle  uu  caballero  noble  que 


de  tres  fijos  que  ¿1  habla,  que  ledejase  uno  para  so  sár 
é  levase  los  otros  dos.  El  dijo  el  rey  sanado  é  miV 
«Ante los  quicio  dejar  lodos;»  é  metió  roano  á  la ft- 
pada  é  matógelos  delante ,  por  la  cuarcosfii ,  como  mi- 
é  cruel  fué  de  denostar. 

Otro  semejante  enjiemplo  cuenta,  dlli  del  rey  íerní 
que  yendo  á  la  fácienda  un  taballero  Tibble  ,  rofs* 
que  le  dejase  uno  de  sus  fijos,  é  díjole  que  escogí*^ 
cual  quisiese ;  é  aquel  que  escogió  flejógele  iodo  des^ 
dazado,  por  la  cual  razón  quiso  Dios'que  en  una  ííkír- 
da  moriese  mala  muerte. 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  Séneca  del  rey  Caitó- 
ge  (1),  quo  se  cagaba  muclio  del  vino ,  é  bebíalo  a. 
mesura ;  é  un  su  privado  en  su  porídat  comenzúlo  á  co- 
ligar é  díjole  :  «¡  Ah  rey!  qué  mal  te  cae  beber  el  vir 
desmesuradamente ;  ca  mucho  es  torpe  la  etobriap^ 
en  aquel  á  quien  catan  todos  los  ojos  é  á  quien  oyen  ^ 
das  las  orejas.»  Et  el  rey  respolidióle  :  «  Porque  seft 
que  los  ojos  estañen  su  oficio ,  probario  quiero  por  fe 
manos.»  Et  entonces  demandó  del  Tino  é  bebió  mt 
fuertemente  que  solía ,  é  mandó  traer  un  fijo  de  aqs? 
su  amigo ,  é  que  gelo  posfesen  porseñal ,  é  desque  gá 
posieron  tendió  nh  arco  é  ñiéte  dar  de  una  saeta  pore 
e^orazon,  é  tornóse  ál  padre  é  dijo:  «¿Lanzo  bies^ 
Respondió  el  padre :  que  aun  el  su  Dibs  ,  que  lédec^ 
el  dios  Apolo,  non  podlera  mejor  lanzar.  É  dic^íSésf- 
ca  :  « ¡  Oh  qué  cruel  rey  era  este !  merescla  que  tafe 
los  que  allí  estaban  lanzasen  con  sus  arcos  á  él.» 

Pone  allí  Séneca  otro  tal  ei^emplo  de  Apolonfo,  w 
de  Persia,  que  convidó  á  un  príncif^e  que  quena  n»l. 
é  mandó  á  sus  privados  que  tomasen  los  fijos  de  iqsá 
príncipe  é  los  matasen ,  é  que  adobasen  We  comer  dell». 
El  después  que  bobo  comido  demandóle  si  le  sopláis 
bien  aquellos  manjares ,  é  él  dijo  que  sí ,  é  mandó  trm 
aquellas  cabezas  de  aquellos  sus  fijos  é  ponérgelas  de- 
lante ,  é  díjo^ :  «  De  16s  cuerpos  destas  cabezas  ha  seiik 
tu  cena;  plácete  con  tal  convite.»  Respondió  el  caba- 
llero: « En  ca  a  delrey  tola  cena  esplaceútera.o 

É  allí  pone  Séneca  otros  muchos  enjieroplos  de  rew 
croeles  é  bárbaros,  en  quien  non  bobo  ninguna  fe ,  iw- 
sura  ni  enseñamiento  de  letras  é  de  costumbres ;  é  pet 
esta  razón,  spgund  que  dice  Séneca,  cayeron  eñ  mu- 
chos yerros ,  é  por  ende  dice  que  siempre  el  rey  tfcbí 
ser  señor  de  su  corazón ,  et  guardarse  mucho  de  sam, 
é  ser  mesurado  é'sofrido. 

CAPtTÜLO  XIV. 

Que  hbla  de- cómo  debe  el  rey  parar  mientes  cnando  promete  iK 
gnna  cosa,  et  mirar  qaé  es  lo  qae  promete  é  á qniét,  é  fut- 
darse  del  dapno  qie  deode  poeda  teñir. 

Mío  fijo :  mucho  cae  al  rey  de  meter  mientes  en  an*í 
que  prometa  algo  á  tfiinguho  ver  qué  es  lo  que  fíemete  t 
qué  es  lo  quo  quiere  dar,  é  en  esto  debes  parar  mien- 
tes en  estas  cosas  que  te  yo  agora  diré:  Lo  primeto, 
quién  es  aquel  á  quien  lo  quieres  prometer ;  lo  seíjun- 
do ,  cuál  es  la  cosa  que  le  prometes;  la  tercera  cosaqoe 
pares  mientes ,  que  tal  sea  el  tu  dern  que  le  prometes  ó 
le  das ,  que  los  que  lo  sopieren  non  hayan  que  te  trabar 
en  ello.  La  cuarta ,,  que  en  el  tu  don  non  anrebezois 

(1)  Entiéndase  ■Cam1)1ses». 
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m  ifite  i  iff  mesaio,  et  que  en  antea  seas  por  ello 
'^^recndoqne  non  despreciado. Lo  quinto^  que  prome- 
i*s  tal  cosa  que  hayas  á  dar,  que  gcía  des;  ca  non  pro- 
iiM(er  lo  qoe  non  iiobieres  nín  podieraa  idar.  Lo  seito» 
l«  prometas  dar  tal  eoea  en  qne  non  fagas  fuerza  nin' 
toerte  i  ouf .  La  aétima ,  qne  lo  qne  prometieres  sea  tal 
cesa,  que  lú  momo,  de  qne  lo  Iiobieres  prometido^ 
non  te  hajns  á  ampentir'dello  ó  á  desfacer;  nin  lo  des- 
Gaa  k»  qon  tonieren  en  pos  de  tí  é  toviereo  el  tu  lo- 
fsr.  La  ootava  cosa  es  que  <tal  cosa  prometas ,  porque 
MU  mengdes  por^oHo^nía  menosoabes  ninguna  cosa  del 
tQ  astado  qoe  UeBea.  La  novena  cosa  es,  que  non  pio- 
oeías  nin  des  tal  cosa,  sobre  que  se  hobiere  á  levantar 
«leiieoda'é  mal.  La  décima  cosa  es,  que  non  prometas 
cin  des  coa ,  porque  de  tí  mismo  qne  eres  señor  ho- 
M«reá  i  facer  señorío,  é  fecieves señor  de  tí  á  aquel  á 
quien  pusíevns  ^  sn  pié  sobre  ia  tu  ^rganta,  porque 
{.•"mpre  hobíeses  á  vitir  en  su  premia  é  en  su  volun- 
thi.  La  irodéeima  cosa ,  para  mientes  eo  lo  que  pío- 
fotúem  6  laque  dieres,  qne  lo  des  en  tal  comarca  é 
'^rca  vecinos  de  qoe  te  non  naioa  á  tí  nín  á  los  tusiie- 
h.itTm  desheredamiento  nin  mal;  ca  diee  la  palabra 
migna :  Qmen  non  eata  lo  de  addanle,  oirás  ic  cm. 
b  pim  mientes  les  refs  que  fuevon  en  la  to  oasa  ante  ; 
« tí ,  cémo  guardaron  sn  estado  é  de  los  sus  iierederos 
ijue  regnaron  derpues  delles;  et  de  aquí  toma  diferen- 
cia é  castigo  en  saber  guardar  á  ti  é  á  los  tos  Iierede- 
i«K.  Si  agora  ei«s  lijo ,  el  Nuestro  Señor  iDios  te  fará 
>|oe  seas  despnes  padre ,  é  deaqoe  fueres  padre  sabrás 
qoé  es  amor  de  fijo.  Comoqnier  que  al  rey  aaa  ^dado  de 
»nr  ¿  sns  fijos ,  que  ha  de  su  mujer  de  bendicioD,  se- 
üUdaniente  debe  aanar  sobre  todos  los  otros  ai  su  fijo 
Dujor,  qoe  ha  de  ser  sn  fijo  heredero  en  el  re^o.  Non 
.«jes  facer  por  amor  de  los  fijos  bien  en  losotros,  por- 
que f^an  mal  é  destrahniento  é  abajamiento  en  el  tu 
Uradero.  Para  mientes  cnin  mal  se  &Uaron,  é  cuánt 
oala  cima  hobieroo  los  rejes  que  partieron  loa  reinos 
ror  ios  fijos  qne  liobieron ,  é  después  de  la  su  muerte, 
!a«  diseerdías  ó  las  guerras  é  las  muertes  é  ios  males 
IBe  áellos  Tinieron  per  razón  déla  partición.  La  cabeza 
aiiembni  es  del  cuerpo  del  home,  é  el  brazo  otrosí 
ñe«bro  es  del  cuerpo  del  home;  é  como  quier  que 
aaosseaa  miembros,  mas  es  de  guardar  la  cabeza  que 
«líifuo,  eadela  una  moere  luego  si  la  Ugan,  édelotro 
i^ ;  é  asi  os  mas  noble  miembro  el  de  la  cabeza.  El  tu 
^•"redero  es  tn  cabeza,  é  así  lo  has  de  guardar  como 
\  *Q  cabeu.  Non  mandes  nin  des  fortalezas  á  desde  tus 
^i^r  de  qoe  dapno  pueda  venir  al  mayor.  Para  mientes 
cBínto  6io  el  rey  David  porque  regnaseeo  la  silla  del 
*(t  níoo Salomen,  su  fi|e.  Si  D:os  quiso  facer  á  tu  fijo 
^^  sobre  sus  hermanos,  tú  eres  sn  padre ;  non  to 
({uifras  facer  Jgual  dellos.  Para  mientes  ü  los  dedos  de 
1*  nnoo ,  é  verás  que  el  dedo  de  medio  es  mayor  sobre 
i'^  ios  otros,  é  á  semejanza  desto  ordeoa  ios  tus  fijos; 
« imTor  sea  mayor  sobre  todos  los  otros  é  haya  señorío 
"o^reilos,  pues  Dios  gelo  quiso  dar.  Por  amor  que  tú 
^i:iá  los  otros  tus  fijos,  non. les  sufras  nin  les  des 
huerto  que  sean  locos  é  desconocieutes  contra  el  ma- 
)^  (le  ios  tus  fijos.  Deja  á  Dios  que  otdene  dellos  á  su 
^('^UDUil;  et  si  ordenamiento  es  de  Dios  que  el  tu  fijo 
utajor  regne^  non  gelo  puede  toller  ninguno ,  nin  golo 


debe  embargar;  é  si  su  ordenamiento  fbene  que  non 
haya  los  regnos  aquel  mayor,  é  los  baya  alguno  de  ios 
otros,  aína  puede  Dios  tirar  á  aquel  mayor  é  dejar  y  al 
otro. 

Para  mientes  en  loquecontesció  al  rey  don  Feman- 
do, que  desta  guisa  bobo  los  regnos  de  Castilla  é  de 
León;  Castilla  heredó  primeramente,  ca  antes  morió 
'el  Inñúite  don  Sancho,  que  era  fijo  del  infante  don  Al- 
<fonso ,  ó  después  morió  su  hermano  el  infante  don 
Femando ,  é  después  el  rey  don  Enrique,  é  en  pos  él 
reinó  el  rey  don  Femando,  nuestro  abuelo ;  et  desque 
fallescieron  los  fijos  del  rey  don  Alfonso ,  fincaron  los 
regnos  de  Castilla  é  de  Toledo  é  de  Extremadura  al  rey 
.don  Femando,  que  era  su  ni?to,  é  fijo  de  la  reina  do- 
tía  Berenguela ,  que  era  la  mayor  fija.  Et  los  regnos  de 
León  é  da  GalUcia  é  de  Asturias  heredó  él  en  pos  la 
-muerte  del  rey  don  Alfonso,  su  padre,  porque  en  vida 
de  sn  padre  morió  el  infante  don  Femando,  fijo  de  la 
reina  doña  Teresa  de  Poilugal,  qne  era  el  mayor  fijo 
•que  el  rey  don  Alfonso  habla.  Et  desta  guisa  bobo  los 
-regnos  el  rey  don  Femando,  é  Nos  el  rey  don  Sancho, 
•por  la  gracia  de  Dios,  que  feoimos  este  libro,  heredamos 
ios^  regnos  quehabía  nuestro  padre,  el  rey  don  Alfonso, 
porque  el  infante  don  Fernando  qne  era  mayor  que  nos, 
seyendo  él  casado  é  habiendo  fijos  morió  gírand  tiempo 
ante  qne  el  rey  nuestro  padre  finase ;  ca  si  él  un  día 
visquiera  mas  qne  nuestro  padre ,  non  hobiéramos  nos 
ningund  derecho  en  el  regno.  Mas  ordenamiento  fué 
de  Dios  qne  fuese  así ,  é  á  lo  que  él  ordena  non  puedo 
nin  debe  pasarninguno  contra  ello,  caél  es  aquel  qu<! 
sabe  qué  es  lo  que  face.  Por  ende,  mió  fijo ,  para  mien- 
tes en  lo  que  te  castigué  primero  en  esta  razón ;  lo 
qne  una  vegada  prometieres  á  nn  home  non  to  prome- 
tas despnes  á  otri ;  ca  de  una  fija  non  debes  haber  dos 
yernos. 

Por  fuerza  conviene  qne  si  una  cosa  mandases  á  dos 
homes  ó  i  tres  ó  dende  arriba ,  cuantos  mas  fuesen 
-iiaberlo-y-es  á  dar  á  uno  é  perderte* y-es  con  ios  otros  á 
quien  lo  non  dieses.  Por  el  tu  dar  non  puedes  ganar 
mucho  con  los  homes ,  ó  te  puedes  perder  con  ellos. 

Otrosí  en  el  to  dar  te  puedes  meter  por  entendido  ó 
te  meterás  per  desentendido ,  si  lo  non  sopieres  facer  o 
debes  é  como  debes.  Dícese  que  mejor  dijo  Alexandre 
qne  dio  una  dt)dat  á  un  bajo  home  que  le  demandó  al- 
go, é  cuando  él  dijo :  oSenor,  non  conviene  á  mí  tan 
grand  den,»  respondió  Alexandre:  «Non  he  cuidado 
de  lo  que  á  tí  conviene  de  rescibir ,  mas  de  lo  que  á  mí 
conviene  de  dar.  n 

Pone  Séneca  que  el  oficio  de  la  largueza  es  en  dar  á 
todo  heme  qne  demanda,  é  en  semejar  á  Dios  que  da 
también  ú  los  malos  como  á  los  buenos ,  é  face  nascer 
el  sol  sobre  los  buenos  é  sobre  los  malos ,  é  llueve  sobre 
los  justos  é  sobre  los  non  justos.  Non  queda  Dios  de  dar 
beneficios,  teniendo  mientes  á  una  entencion  que  es 
aprovechará  todos.  Por  ende  debérnosle  semejar,  aun- 
que se  pierda  aquello  que  diéremos ;  é  si  alguno  es 
desconocido,  non  me  fizo  á  mí  tuerto,  mas  á  sí  mesmo. 
Et  dice  mas,  que  non  es  de  grand  corazcm  dar  el  benefi- 
cio et  non  lo  perder;  mas  dar  et  perder  es  de  grand 
corazón.  Onde  dice  (Tullio  que  si  prometieres  al  malo^ 
dágelo,  non  asi  como  don,  mas  así  comeé  aquel  que 
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redime  sa  [>rometimí6nto ;  é  maguer  que  debamos 
dar  á  lodo  demandador^  empero  debemos  tener  mien- 
tes á  aquellos  que  lo  roerescen  por  buenas  costumbres, 
é  á  aquellos  que  han  vida  connufico  é  nos  sirven ;  ca 
á  aquel  que  mas  nos  ama^  mas  le  debemos  dar,  é  mejor 
es  dar  á  los  buenos  que  á  los  ricos ;  que  los  ricos  non 
se  quieren  obligar  por  beneficios»  mas  cuidan  que 
cuando  les  dan,  que  siempre  habrán  de  dar;  ó  por  euda 
mejor  es  de  dar  á  los  pobres,  por  cuanto  cuidan  que  lo 
han  por  su  ventura  mas  que  por  bondat  del  dador. 

Ct  dice  asimismo  Séneca  que  los  dones  que  diére- 
mos non  deben  ser  en  vano,  nin  debemos  dar  armas  á 
las  mujeres,  que  non  son  para  ellas,  nin  debemos  dar 
dones  que  muestren  las  enfermedades ,  así  como  al 
embriago  non  le  debemos  dar  vino,  nin  al  loco  cu- 
chillo. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  tos  reyes  é  los  prín- 
cipes antiguos  fueron  muy  alabados  por  ser  largos ,  é 
algunos  mucho  denostados,  porque  fueron  avarientos ;  é 
desto  hay  muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  que  cuenta 
Valerio  en  el  tercero  libro  del  PolicratOy  capítulo  nue- 
ve ,  do  dice :  ¿  Qué  diremos  de  Tito  que  purgó  la  avari- 
cia de  su  padre  con  (anta  largueza ,  que  todos  le  decían 
honra  é  bien  andanza  de  todo  el  humanal  linaje?  E 
esto  tenia  muy  firmemente  en  sus  costumbres ,  ca  non 
venia  ningund  á  él  á  demandar  algo  i  quien  no  diese 
ó  feciese  esperanza  de  le  dar ;  é  cuando  le  demandaban 
sus  criados,  porque  prometía  mas  de  cuanto  podía, 
respondía  que  non  convenia  que  ninguno  se  partiese 
triste  de  la  casa  del  príncipe;  et  una  vegada  hobo  de  li- 
brar muchos  pleitos  entre  el  día  é  la  noche,  é  á  la  ce- 
na acordóse  que  non  había  dado  nada  en  aquel  día ,  é 
comenzó  á  sospirar  é  condolerse  mucho ,  é  dijo :  «Ami- 
gos ,  todo  este  día  he  perdido. »  Et  cuando  pregunta- 
ron por  qué ,  respondió  que  porque  non  liabia  dado  na- 
da. Onde  dice  Tullío  que  non  ha  peor  pecado  en  el 
principe quo  la  avaricia,  é  dice  en  el  segundo  libro  de 
Los  Oficios  que  Apolo  Pitio,  que  era  Dios  de  los  es- 
partanos (1) ,  dijo:  Que  non  fuera  perdida  por  otra  cosa 
toda  Bsparia  sinon  por  avaricia ;  ca  la  largueza,  según 
que  dice  Boecio  en  el  segimdo  libro  de  La  Consolación, 
capítulo  5.°,  face  á  los  príncipes  claros  é  famosos  é 
amados;  é  pone  allí  enjiemplo  en  Alexandre  que  por  esto 
fué  muy  ennoblescido  é  mucho  amado,  é  Antígono  por 
el  contrarío  fué  muy  despreciado ;  ca  la  avaricia  mucho 
descompone  la  majestad  real.  Onde  diceTullio  :  Dos 
linajes  hay  de  largos ;  uno  de  denostar  é  el  otro  de 
alabar;  el  uno  de  los  gastidores  que  despienden  to- 
dos los  algos  en  comeres  é  en  beberes  é  en  dar  á  gar- 
zones é  á  mnlos  homes  é  á  malos  usos  de  que  non  pue- 
de fincar  memoria  ninguna.  Otros  son  liberales  é  fran- 
cos, que  facen  muchas  buenas  obras  con  sus  algos;  é 
mngucr  los  rcys  non  pueden  ser  dichos  gastadores 
dando,  empero  son  mucho  de  denostar  si  fuesen  ava- 
rientos, é  deben  siempre  tener  mientes  que  den  siem- 
pre de  lo  suyo  propio,  é  non  de  lo  ajeno ;  ca  «egund 
dice  sanl  Ambrosio  en  el  prímcro  libro  de  Los  Oficios, 
non  es  largueza  si  lo  que  das  al  uno  tiras  al  otro,  ó  si 
lo  das  por  el  alabanza  de  tí  mas  que  por  cumplir  obra 

{í)  En  el  original  «espariáneos*. 


de  misericordia ;  ca  allí  es  largueza  compllda  do  el 
lencio  cubre  la  obra  é  do  el  don  acorre  á  los 
res  de  cada  uno,  é  el  pobre  lo  alaba  é  non  la  so  boca. 
Et  esta  largueza  mostró  el  rey  de  los  reyes  ea  é. 
Evangelio  de  sant  MíUheo ,  sexto  capítulo ,  do  Stt, 
«Guindó' faces  alimoshriion  tangas  la  Irooipa,  om  a- 
pa  la  mano  siniestra  lo  que  face  la  diestra;  é  »o  mism 
dice  Séneca :  que  el  largo  debe  facer  bien  mas  á  i«t 
pobres  que  á  los  ricos,  é  da  razón  que  los  ríeos  w» 
cuidan  facer  gracia  cuando  resciben  algo  ,  cutdaiKb 
que  lo  habrán  de  retornar ,  que  los  pobres  non  pii«da 
nada  dar.  Onde  dice  Beda  que  los  pobres  mayores  gn- 
cias  dan  á  quien  les  bien  face  que  los  ricos ;  ea  pa- 
que  ellos  non  pueden  dar  las  gracias,  aconiiéiidaola  á 
aquel  que  da  por  pequeño  don  grandes  bienes  ,  é  p« 
lo  terrenal  da  lo  celestial. 

Et  desto  hay  rauclios  é  buenos  enjiemplos  de  alga- 
nos  reys  cristianos,  é  señaladamente  de  saot  Luis,  m 
de  Francia,  que  contó  todas  las  renUs  de  su  reino,? 
partiólas;  así  que  mas  daba  á  los  pobres,  que rel€Bk 
para  sí.  Onde  ensanchó  Dios  Unto  el  su  regno,  que  lods 
las  rentas  primeras  que  falló ,  todas  las  mandó  parür  é 
señalar  para  el  su  regno  en  limosnas ,  é  nuiDiófOs 
siempre  en  lo  que  Dios  le  acrescentó.  Et  eso  umsbí 
hay  de  otros  reys  muchos  que  por  esto  fueron  santai> 
segund  que  paresce  en  las  vidas  de  loe  santos. 

Non  quieras  prometer  la  cosa  para  dar  pasada  i  ai 
dia,  por  do  te  veas  en  vergüenza  luego  al  otro  dia.  K« 
quieras  prometer  lo  que  non  puedes  facer ;  mas  vak 
decir  que  non  en  el  logar  que  lo  debes  decir  ,  que  mi 
decir  de  si  en  el  logar  que  so  non  debe  decir  nia  facff. 
Non  quieras  loar  de  tu  palabra  tan  sabiamente  á  otn, 
que  por  la  tu  loor  se  haya  de  tornar  en  denuesto  suyo. 
Loa  al  home  cuanto  dehesó  como  debes,  é  eo  el  logK 
que  debes.  Non  loes  á  otri  tanto  que  desprecies  á  li 
mesmo.  Non  des  testimonio  qu3  non  sejí  irerdai.  N«a 
estiendas  tu  corazón  á  facer  lo  que  non  puedes.  Non  « 
estiendu  la  tu  lengua  á  decir  que  cumplirás  lo  que  nos 
puedes  complir.  Non  extiendas  los  tus  ojos  á  catar  w- 
nidadesé  á  ir  eo  pos  dellas.  Miémbrete  la  palabra  qw 
dijo  David  el  prafete ,  la  cual  dice  así :  a  Alaba  los  los 
ojos  que  non  vean  vanidades,  ó  non  fagan  las  tas  manos 
fechos  porque  cayas  en  vergüenza.  Non  diga  la  tu  boca 
palabras  porque  pongas  sentencia  sobre  tí  ó  sobre  ta 
cabeza.  Non  anden  los  tus  pies  pasos  porque  te  cayas 
en  mal  logar.  Non  pongas  la  tu  alma  en  logar  do  nun- 
ca pueda  tornar.  Non  d  «piendas  los  tus  dias  en  obns 
en  qu'í  pierdas  tu  tiempo.  Miémbrale  de  las  palabras 
que  dijo  el  patriarca  Job,  las  cuales  dicen  así ;  «Señor, 
dame  un  poco  de  espacio  en  que  planga  é  llore  el  mal 
que  fiz  nntes  que  vaya  á  la  tierra,  donde  no  he  de  tor- 
nar :  tierra  tenebrosa  é  de  partimiento  é  de  muerte  e 
de  fuego  é  de  mezquindat  é  de  to<Jo  captiverio ,  é  de 
sombra  de  muerte é non  ha  ningund  remedio.  Bienaveo- 
turado  fué  aquel  que  se  .sopo  guardar,  n 
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CAPITULO  XV. 
W  tám»  áf  be  Mr  bone  bnen  lapidario  en  conocer  los  hornea  (1). 

Mío  fijo :  pues  qne  Dios  te  quiso  facer  rey  é  te  puso 
*i  Ungrand  estado  é  en  tan  grande  honra ^  é  te  dio 
nodos  riqueías  en  qne  visquieses^  é  eu  que  lomases 
tibor,  enlre  lu  cuales  te  dio  muchas  piedras  precio- 
Bs.eooTíeQe,  pues  qne  hs  has,  que  le  pagnes  dellas, 
;  '^Qi*  las  prseief  mucho ,  que  sin  la  grand  riqueza  su- 
u<pe  ba  en  ellas ,  é  grandes  Tíriudes,  ferroosa  cosa 
f  apuesta  loo  de  ver.  Grand  sabor  toma  horoe  de  las 
caíir  é  de  las  tener  ante  si.  Pues  si  en  ellas  tomares 
piod  delojte,  converná  que  bayas  de  ser  buen  lapida- 
ng  para  conocer  cuál  es  la  mejor  é  la  mas  fina,  é  cuál 
f<  non  tan  buena  é  non  tan  fina  é  cuites  la  mala  é  la 
ffloinfecfaa.  ¿Quieres  ser  buen  lapidarlo?  Pues  que 
m  eres,  yo  te  lo  mostraré  de  menester  que  te  valdrá 
«'  que  de  conoseer  las  piedras  preciosas. 

SeT  lapidtfto  en  eonoacer  bien  los  homes  é  en  saber 
tremar  el  uno  del  otro,  é  en  saber  facer  á  cada  uno 
^l^ielloque  meresce,  é  en  saber  poner  á  cada  uno  en  el 
«ñrioé  en  cual  estado  debe  ser^  é  que  es  para  él ,  é  en 
u^r  gualardonar  á  cada  uno  su  meresciniiento  é  en  sa- 
arr  conoseer  cuáles  son  aquellos  que  debes  haber  para 
t  consejo  ó  los  que  non  debes  y  meter ,  ó  cuáles  son 
«loeilos  que  debes  creer  de  lo  qne  te  dijeren  ó  non  de- 
screer, é  cuáles  debes  llegará  tu  compañía  ó  cuáles 
Jetei  redrar  de  tí ,  ó  cuáles  debes  creer  en  pro  de  tu 
iSoM,  é  cuáles  non  debes  creer  en  la  tu  facíenda,  ó 
cula  debes  creer  en  ella,  é  cuáles  son  aquellos  que  te 
lUD  derechamente  ó  se  sienten  de  la  tu  facienda,  ó 
c'iles  le  non  aman  como  deben ,  é  en  cuáles  feciste  tú 
líQcho  bien  é  debes  fiar  en  ellos  por  el  bien  que  de  tí 
rricibieron ;  ó  á  cuáles  feciste  mal ,  por  la  cual  cosa 
fvi  debes  fiar  mucho  en  ellos;  ó  en  cuáles  debes  fiar 
iiporídat  Et  segnnd  cuál  fuere  la  porídat,  ó  cuáles 
^«tts  debes  escoger  para  ella,  é  saber  escoger  de 
''aíles  homes  debes  fiar  la  tu  mujer,  é  en  cuáles  debes 
Wlos  tus  fijos,  é  en  cuáles  debes  fiar  el  tu  amor ,  é 
n  cuáles  debes  fiar  la  tu  mandaderfa  é  ia  tu  creencia, 
'^Q  cuáles  non  debes  fiar.  El  saber  debes  escoger 
'tiileiion  mandaderos  para  enviar  á  otro  borne  mas 
^j^.écoáMsson  mandaderos  para  perlado,  ó  cuá- 
•^son  mandaderos  para  mon»  ó  para  homes  de  otra 
'Tttoda.Et  saber  debes  escoger  cuáles  son  para  poner 
'^  iQ  logar  ó  en  los  tus  oficios,  asi  como  adelantados  ó 
ivríDoi  ó  alguaciles  6  justicias  ó  jueces  ó  alcaldes.  E 
^¡Kr  debes  escoger  cuáles  son  los  homes  con  que  fables 
*^  ^cso ,  6  eon  cuáles  fables  en  juglería  ó  en  escarnio, 
'  coa  cuáles  hayas  tu  departimiento,  é  cnáles  son  de 
^ciia  palabra  é  cuáles  son  para  fablar  con  ellos  en  tro- 
'^  >  ^  cnáles  son  para  cantar,  é  cnáles  son  letrados 
(«rifabUr  con  ellos  en  lelradura,  é  cuáles  son  para 
^  el  oficiodfl  santa  Iglesia,  é  cuáles  son  para  bofor- 
•iir  éjaoflir,  é  eoéles  son  para  tomar  armas  ó  para 
i^Klar ,  6  coalas  son  para  jugar  tablas  ó  ajedrez  é  otros 
/^^qne  ba  y ;  é  cuáles  son  sabidores  de  caza  ó  para 
^^.écoáles  son  paia  correr  monte,  é  cuáles  son 

'  '  tne  este  epffraít  de  distinta  manera :  «De  cómo  el  rey 
^  MfttMdor  é  eosoacedor  del  catado  qne  tiene,  et  del  bien 
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aquellos  á  qne  debes  facer  honra,  segnnd  son  sus  osu- 
dos ó  sus  bondades  ,  ó  de  cuáles  te  has  de  reir  é  facer 
escarnio  ,  ó  de  cuáles  lo  non  debes  facer  ¿Qué  te  diré 
mas?  cuando  bien  metieres  mientes  en  lus  facíendas 
desde  lo  mas  fasta  lo  menos ,  fallarás  que  lodos  cuelgan 
desto.  Et  para  escoger  todo  esto  non  es  cosa  que  mas 
te  aproveche  que  es  la  bondat  apurada.  El  para  esto 
para  míenles  á  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evan- 
gelio, la  cual  dice  así:  «Yo  só  buen  pastor ,  que  conozco 
las  mis  ovejas  é  conoscen  á  mí  las  raias.»  Si  tú  non  er- 
rares en  li  mesmo ,  non  errarás  en  los  otros ;  mas  si  er- 
rares en  ti  é  te  non  conoscieres,  errarás  ó  non  conosce- 
rás  á  los  otros.  El  así  para  mientes  que  cuando  dijo 
nuestro  Señor :  «Yo  só  buen  pastor  et  conosco  las  mis 
ovejas,»  que  en  decir:  «bueno»  non  habla  en  él  nin- 
guna mengua.  Et  en  decir  «las  mis  ovejas  conoscen  á 
mi , »  entiéndese  que  los  que  con  él  participan  é  usan 
que  lo  conoscen  é  son  suyos  é  eslán  con  él.  Et  para  esto 
ha  menester  que  non  seas  atal  como  el  home  que  ve  la 
paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  ve  la  trabanca  que  tiene 
atravesada  en  el  suyo;  et  non  profazando  de  otri,  en  tf 
verás  si  eres  atal  que  conozcas  que  eres  oveja  de  Dios, 
Mío  fijo :  bienaventurado  el  home  que  Dios  fizo  rai- 
gado  é  afinado  en  bondat,  é  sobre  quien  non  puso  mala 
mancilla;  el  cual  sin  vergüeña  de  sí  pudo  catar  á  los 
homes  é  pararse  en  plaza  á  decir  lo  que  quiso.  Tal  es 
el  home  que  es  envergoñado  de  algund  fecho  malo 
que  fizo ,  como  la  perdiz  que  anda  buscando  do  se  es- 
conda ,  por  tal  que  non  la  maten  é  que  escape.  Tal 
como  este  non  osa  alzar  la  cabeza  ante  los  home<;  é  si 
vee  fablar  á  algunos  aparte  ó  reir  nnos  con  otros,  luego 
toma  sospecha  que  profazan  del,  el  que  es  por  el  su  mal 

que  él  fizo. 

Si  tú  fueres  buen  lapidario,  así  como  desuso  te  he 
dicho,  é  sopieres  bien  escoger  é  departir  é  estremar  los 
unos  homes  de  los  otros,  por  aquí  será  muy  loado  el  tu 
seso  é  el  tu  sentido  é  el  tu  enlendimíento  é  el  tu  es- 
Udo  é  los  tus  fechos,  é  habrás  loor  acabado  en  vida  é  en 
muerte;  é  aunque  el  tn  cuerpo  muera,  non  morra  la 
tu  buena  fama  é  vivirá  en  pos  de  tí. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  los  royes  deste tiem- 
po deben  tomar  enjiemplo  de  sabiduría  é  de  los  bue- 
nos reys  antiguóse  sabios,  así  como  Theodosio,  del  que 
cuenta  el  prólogo  de  la  Hestoria  triparlüa,  que  de  día 
se  ocupaba  en  usar  en  armas  é  en  judgar  pleitos  algu* 
ñas  vec*!s  en  público  é  algunas  veces  en  oculto,  é  de 
noche  se  ocupaba  en  los  libros,  é  para  esto  mandó  fa- 
cer un  candelero  que  echase  olio  por  artificio,  porque 
ninguno  non  tomase  trabajo  en  el  su  estudio,  é  porque 
ezcusase  de  muclio  dormir.  E  dice  allí  que  sopo  mucho 
de  ser  buen  lapidario,  é  de  conoseer  de  la  naturaleza  de 
las  piedras,  é  disputó  de  las  cosas  así  como  Salomón.  E 
asimesmo  leemos  de  Carlos  el  Noble ,  que  fué  muy  es- 
tudioso, é  sopo  muy  bien  las  artes  liberales,  é  mandólas 
pintar  en  su  palacio,  é  aun  sopo  mucho  de  teología ;  es- 
pecialmente amaba  mucho  los  libros  de  sant  Agostin,  é 
sopo  mucho  de  la  teología  é  de  la  lógica  é  de  la  retó- 
rica é  astrología;  é  fizo  pasar  el  estudio  de  Roma  á  Pa» 
ris,  é  envió  á  Roma  á  aprender  el  canto,  porque  non  se 
pagaba  de  como  cantaban  los  franceses,  é  mandó  que 
enseñasen  en  toda  Francia  las  maneras  del  canto  de 
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Roma,  é  faé  mocho  de  alabar  en  esto.  Onde  un  rey  4e 
Roma  escrebió  al  roy  de  Francia  que  faese  acucioso 
en  poner  estudios  é  en  facer  aprender  letras  á  sus  sub- 
ditos; é  apartadamente  á  sns  fijos,  porque  podiesen 
gobernar  bien  é  sabiamente  sus  tierras  é  conoscer  los 
homes. 

Eso  mesmo  leemos  en  los  enjiemplos  de  los  fi!dso- 
fo^,  de  cómo  estudiaron  por  ser  sabios ,  6  maguer  pa«* 
rezca  asaz  sabiamente  é  clara  por  los  sus  libros ;  em- 
pero Valerio ,  en  el  vin  libro,  cuenta  de  muchos  que 
fueron  muy  eí'tudiosos,  asfeomo  de Carneades,  caballero 
que  noventa  años  trabajó  en  aprender  ^ciencias;  é  tanto 
era  acucioso  en  aprender,  que  aun  cuando  comía,  ol- 
vidábasele  de  levar  la  mano  de  la  mesa  á  la  boca.  E 
dice  que  su  vida  era  en  estudiar  filosofía,  é  eso  mismo 
cuenta  de  Solón ,  filósofo,  que  cuando é  cada  dia  que- 
ría algo  aprender,  é  estando  en  el  postrimero  dia  de  su 
vida;  muy  cercano  á  la  muerte,  vio  ccmo  sus  amigas 
venieron  alo  ver;  et estando  allí  estaban  disputando  é 
fablando  en  sciencia ,  et  desque  lo  oyó  alzó  la  cabeza, 
ó  púsola  sobre  una  forca,  por  oir  lo  que  decían,  et  d¡- 
jéronle  que  por  qué  lo  facía  ,  é  él  dijo  que  porque  en- 
tendiese aquello  que  fablabnn ,  é  entendiéndolo  mo- 
riese. Et  eso  mismo  cuenta  allí  que  Sócrates  el  filósofo 
8iem[)re  se  facía  pobre  en  sciencia,  porque  podiese 
mas  aprender ,  ó  facíase  muy  neo  en  la  sciencia  cuan- 
do había  de  mostrar  á  los  otros.  Et  esto  mismo  cuenta 
allí  de  Archimedes  el  filósofo ,  que  cuando  fué  tomóla 
la  cíbdat  siracusana,  del  emperador  Blaroelo,  mandó  el 
emperador  é  vedó  muy  afincadamente  que  non  maUsen 
á  este  filósofo;  é  andando  los  caballeros  por  la  cíbdat, 
faciendo  grand  destrozo  é  mortandat ,  fallaipn  á  este 
filósofo  estudiando  en  la  geometría ,  é  faciendo  cercos 
en  el  polvo  para  fallar  sus  conclusiones.  Et  demandá- 
ronle cómo  le  decían  para  le  conservar,  como  el  empe- 
rador había  mandado,  ó  él  dijo  á  un  caballero  que  te- 
nia la  espada  sacada  sobre  su  cabeza':  a  Amigo,  ruégote 
que  non  me  destorbes.n  E  non  quiso  levantar  la  cabeza 
á  él,  nin  le  quiso  decir  su  nombre ,  et  desque  e.slo  vio 
el  caballero  cortóle  la  cabeza.  E  deslo  parescí^  que  pre- 
ciaba mas  aquel  filósofo  la  sciencia  que  ninguna  cosa 
corporal. 

Otrosí  cuenta  Valerio  en  el  octavo  libro,  que  un  borne 
bueno  é  rico  vino  al  filósofo  Deraostenes(i),  ó  deman- 
dóle que  á  quién  daría  una  su  fija  que  tenia  en  casa- 
miento, ca  gela  demandaba  un  rico  sin  sabidoría,  é  otro 
sabio  sin  riqueza.  Respondió  el  filósofo :  «Así  mas  quer- 
ría yo  home  sabio  é  menguado  de  dineros,  que  kiome 
menguado  de  saber ;»  do  dio  á  entender  que  mejor  es  la 
sabidorfa  que  ninguna  cosa  del  mundo.  Et  por  eso  dijo 
el  sabio  Salomón  en  el  torceré  capítulo  de  los  Prover-- 
Uos:  «Bienaventurado  es  el  varón  que  falló  la  sabidu- 
ría, é  el  que  bobo  complimiento  de  prudencia ;  é  por 
esto  plogo  á  Dios  porque  demandó  sabidoría  para  go- 
bernar el  pueblo  é  diógeia  Dios  muy  cumplida,  é  aun 
riquezas  con  ella  mas  que  á  otro  rey  ninguno,  según 
cuenta  en  el  tercero  libro  de  los  Beyes,  capitulo  iii,  4o 
dice  ,  cuando  se  vio  en  la  ailla  é  en  el  reinado  de  su 
padre :  « ¡  Olí  Señor  Dios  I  dame  corazón  sabio  porque 
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pueda  á  todos  bien  judgar  en  el  tu  pueblo;  que  ¿  cu 
lióme  podría  bien  judgar  este  tu  pueblo  tan  grande; 
tú  non  le  dieses  sabidoría  con  que  lo  podiese  facer?»  I 
dice  allí  luego  que  porque  él  demandó  lo  que  mncl 
placía  á  Dios,  é  noc  demandó  haberes  nin  poderes,  a 
las  almas  de  susehemftgas,  diólo  Dios  lo  que  él  dema 
dó,  é  aun  dióle  ríqiiezas  mayoresqueá  otros  que  fue» 
después  del  nin  aoa  antes  dól ,  é  poderlo*  lan  gran 
non  dio  á  otro  ningond  rey  en  toda  la  ley  Tíeja.  E  oir( 
lo  que  demandó  el  rey  David  ahunbrtdo  por  el  Espíri 
Santo  veyendo  que  ninguna  coea  non  coflopUa  roas 
su  estado  que  bondai  ó  sabidorfa ,  dijo :  a  { Oh  Sene 
enséñame  que  pueda  conaplir  la  tu  ley ;  édomo  bondi 
é  sabidoría  é  oeiencia  porque  pueda  eoroplir  la  tu  l^ 
é  facer  justicia  oa  todaa  mis  obrfik ;  ca  iá  solo  eres 
bueno,  é  la  tu  bondat  enaeña  cómo  faga  siempre  jui 
cía  en  todas  mis  obras,  que  cuaipla  tu  voluntad.» 
por  ende  el  eojiemplo  dealof  dos  rayos  deBcn  todos  \ 
otros  tener  mieates'é  apnesder  por  do  «can  buenos 
sabios  é  entendidos. 

CAPÍTULO  XVL 

Qve  AMa  de  eéno  el  rey  é  todos  los  otros  bornee  oe  deben  llef 
á  lo§  perlados  é  aabidoroa  de  la  ley,  porfBO  soa  oaeíales  i 
naestro  Seflor  Dios  (1). 

Otrosí,  mió  fijo,  pégate  mucho  délos  perlados  éám 
ios ,  que  oficiales  son  de  Dios  é  su  lugar  tienen  en 
espirítual,  é  aun  dallos  ha  y  que  en  lo  corporal  tarobiei 
por  gracias  que  les  feoienm  ios  reya  é  los  emperador 
é  los  príncipes  é  señores  de  ia  tierra,  fie  como  quk 
que  de  todos  te  pagues,  señaladamente  te  paga  de  aqw 
líos  que  mejor  viven  é  inejur  roantidueo  su  estado,  | 
mas  á  servicio  de  Dios ;  que  por  tales  como  aquesc^ 
habiendo  tá  vida  é  facimiento  con  ellos ,  guiará  Díc 
por  ello  bien  la  tu  alma  é  la  tácame  é  los  tus  fechal 
á  habrás  fama  de  buen  xpiano.  Coa  ialos  como  estd 
será^  tú  bien  acostumbrado  ot  bien  aooaseiadi)  od  I 
que  menester  bebieres  su  consejo.  Loa  podados  tiene 
lugar  de  los  apóstoles  de  Jesucristo ;  ca  el  papa  tiea 
el  lugar  de  sant  Pedro,  qae  fizo  Jesucristo  príacip 
mayor  de  los  apostóles.  Et  bien  asi  como  los  apóstok 
obedesoioroB  á  sant  Pedro  en  logar  de  Jasucristo,  pu 
eso  obedeecen  todos  los  perlados  al  papa,  en  logar  d 
sant  Pedro ;  ca  eomo  qaier  que  Dios  diese  poder  á  la 
apóstoles  de  absolver  los  hones  de  los  pecados  eo  qu 
yacien.  senaladahiente  dio  este  poder  á  sant  Pedro  nu 
que  á  otro  apóstol ;  é  por  eso  dijo  el  Evangelio : » Ti 
eres  Pedro ,  é  sobre  iSSta  piedra  edificará  ia  mí  iglesia 
et  á  ti  daré  las  Uaves  de  los  cielos,  é  ei  que  ligares  so 
bre  la  tierra  será  ligado  sobre  ios  cielos ,  é  el  que  (i 
absolvieras  sobre  la  tierra  será  abaiieilo  ea  los  cielos 
Por  este  poder  el  perdón  iaa  grande  6  tan  fiero  qw 
Dios  dio  á  saut  Pedi^,  mas  que  á  los  otros  apóstoles 
lia  el  Papa  mayor  poder  que  iosotios  períada$;ca  co» 
puede  él  absolver  é  ligar  que  non  poode  facer  otro  per 
lado  ninguno.  Moisen  é  Aroa  taarun  amos  hermanos 
é  amos  bobieron  dos  piariegas,  é  la  de  Moisen  era  de- 
recha, ca  linó  coa  olla  en  la  piedra  ó  salió  donde  agiu 
viva  de  que  bebieron  los  ííjos  de  Israel ;  é  finó  1:0»  «'«¡•i 

(1)  Esto  titftto  so  teUa  aaeafo  ea  A.  da  dUtieio  «oeea :  «ilac 
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m  ta  mt  iMtaéja  porqifé  sd  abrieron  en  edá  doce 
"-arrms  por  dó  (Mudaron  las  ddce  tribus  de  Israel.  A  se- 
mejann  desu  pvértega,  que  ^a  derecha  é  para  ferir  é 
omf^lir  k»  mandaimentos  qire  Dios  le  mandaba,  son 
^  cppiros  qoe  los  reres  é  los  emperadores  tienen  en 
L<  maote  derechas,  coanfdo  estin  coVonados;  ca  Moi- 
«^1  «ra  brazo  seglar  é  cabdillo  de  los  fijos  de  brnel  por 
füjodafio  de  Dios.  La  v«rga  de  Aron  era  trorta,  ó  á  se- 
"ff/^nzi  de  aqtreHa  verga  son  los  baclos  de  ios  perla- 

■  «*  corros. 

Otros!  pdnrtfé  yé  démnestre  por  ellos  en  cAmo  de- 
■^  vr  prímeramenle  íneUtiadosü  Dios,  coyo  logar 
t<«-nra  ,  des!  á  los  poeMos ,  qa%  son  pastores  que  han 
&  i:obemar  los  pnelAos,  hánse  de  inclinar  otrosí  á 
f'i.)>  é  i  la  ^  bendición ;  partiéndose  de  sMyeitla^  é 
•'-  nr^mllos  nnlos  (leste  fnondo  é  de  coljdicias  é  de 
«nrirías  é  de  Idjorib ;  ca  ellos  son  i  semejanza  del  pas- 
"  r  qne  gtrarda  las  ovejas.  El  Aton  fué  el  prímeto  ^- 
r^ote  qae  los  fijos  de  Israel  hobteron.  El  por  estos 
i>>  hermanos  se  endeuden  Tos  dos  bratos  seglar  é^espi- 
".'.nal ;  ca  pbr  lloisen  se  entiende  el  brazo  seglar ,  é 
>*r  AroQ  el  brazo  espiritaal. 

Otrüsi  nnMro  Seifbr  Jesucristo ,  estanda  el  Jueves 
finto  d«*  la  Cena  «iomiendo  con  sus  discípulos  dícleles  en 
*'>n)o  había  de  ser  ir^do  en  mano  de  los  jndlos.  El  es- 
^n'lo  con  ellos  en  estas  palabras,  dfjoTes:  «El  que  de  vos 
-'n  temeré  cucliillo,  venda  la  vestidura  ó  compre  cn- 
-*i)lln.«  E  de<f  demandóles:  «¿Habedes  cucbiltost»  E 
'"•X  dijeron  que  non  líabian  miis  de  (tos ,  et  de  aquelTos 
^•<  el  uno  era  de  sant  Pedro,  éel  otro  era  de  sant  An- 
•'^és  «n  hermano.  Et  cuando  ellos  dijeton  qué  había  y 
'>••,  Jesucristo  les  dfjo:  «Asaz  ii¡  lia.»  Pok*  estos  dos  cu- 
f  MtUis  se  entienden  las  dos  espadas  spirítual  é  tempo- 
ral: por  la  de  sant  Pedro  la  sptritual,  éla  de  sant  Andrés 
u  ^^roporat,  é  pira  usar  de  cada  una  dallas  bien  se  debe 
'.nzar  é  ayudar  la  una  con  h  otra  ;'ca  lo  que  la  una  non 
tHp  complir,  cámpfe!o  la  otra,  bien  así  como  cuando 
'1  'urhíllo  está  boto  suelen  los  liomes  (om»r  otro,  é  a!(í 
'.'iurei  tino  con  el  otro  porque  tajen  mejor.  El  cuchillo 
^ptrílnal  debe  obrar  de  su  oficio  en  tanto  cnanto  podie- 
T^ohrardeflo;  é  desqoé  él  so  poder  fallesciere^debo  11a- 
"Vkx  il  cacliiño  temporal  que  le  ayude,  é  así  se  cumple 
*  *Io  mejor,  ilrrfttepúcofmsqufere'decir  en  griego  prín- 
•'?*  de  los  obispos ,  que  así  lo  es;  ca  los  obispos  aas 
'a''?2!ioeos  todos  lo'obedescen  é  lo  han  por  príncipe 
"  Vor  sobre  sí.  £^eoptif  quiere  decir'en  griego  tatito 
"'motnyor  «obre  ayontamiento  de  los  clérigos  de  su 

■  >^p.(4o.  Otrosí  dicen  Pontifex  por  obispo,  que  quiere 
^ntA  decir  como  ptreiite;  ca  asi  como  porta  puente  pa* 
'in  l(R  homei  el  río  denn  cabo  al  otro,  aéí  el  buen  obís» 
t^  <ieb«  fiícer  de  si  puente,  que  por  la  su  bondat  é  pOr 
•  «u  (rasüdat  los  del  su  obispado ,  que  son  ovejas  que 
níM  le  encottendó,  pasen  de  la  vida  mala  deste  mundo 
i  i  doria  del  pitiiso.  Otrosí  obi^poqulere  decir  pastor, 
^  »«l  como  el  pastor  guarda  las  orejas,  qtíe  el  lobo  no 
^*^  trrebate,  asi  el  obispo  por  sus  santas  predicaciones 
*-  i'Vr  ios  santas  obras  debe  ser  guardador  de  las  almas 
1^  Mm  le  encomendó' en  su  (Pispado ,  porque  él  día- 
lilouen  p*i«da  retMtar  ninguna  dallas.  AbMiían ,  isac 
^  hcob  é  fcb  otros  santos  padres  patriarclias  que  fae» 
iMi eo d  viajo tHlameflto, üierompaHores é andovio- 
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ron  con  sus  orejas  por  los  montes;  é  á  semejanza  dellos 
son  los  perlado!  desta  iglesia  pastores  de  las  almas  de 
los  cristianos.  Et  por  eso  dijo  nuei^lro  Señor  Jesucristo 
en  el  Evan^^elio :  «Yo  aó  buen  pastor  é  conozco  las  mis 
ovejas  é  conocen  á  mí  las  mías. »  Desí  debe  facer  et 
buen  perlado,  ca  por  el  bu  santo  oficio  debe  conoscer  é 
viiitar  tas  ovejas  que  Dios  le  encomendó ;  é  las  ovejas 
deben  oonoscerie  á  él ,  que  por  las  sus  buenas  obras  lo 
conozcan  por  bueno  é  por  santo,  é  lo  tengan  por  tal, 
que  de  la  su  sanli«1at  é  de  las  buenas  costumbres  tomen 
los  otros  castigo  é  enjiemplo  de  lo  que  deben  facer.  Et 
el  perlaiio  que  ha  de  predicar  é  amonestar  é  castigar  á 
los  otros ,  menester  mucho  ha  que  tal  sea  él  que  non 
haya  en  sí  mancilla  de  lo  que  castiga  é  reprende  á  los 
otros ;  ca  si  lo  ansí  non  faciere ,  serie  tal  como  el  que 
vee  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  vee  la  truhanea  (i)' en 
el  suyo»  segund  nuestro  Señor  Jeíucristo  dijo  eii  el  su 
santo  Evangelio.  Et  los  que  oyesen  el  su  castigo  farian 
escarnio  detlo,  é  diríen  enlre  si  fablando  unos  con  otros: 
«Bueno  seríe  de  lo  que  éi  reprehende  á  nos  que  fuese 
él  guardado  é  se  quitase  de  non  caer  en  ello.»  Por  eso 
dijfo  el  proverbio  antigo  en  Castilla :  9íEI  akaravan 
fa  de  duro  y  que  á  lodos  da  consejo  é  asi  non  ninguno, » 
¿Cémo  puede  á  otro  bien  aconsejar  el  que  para  si  es 
mal  aconsejado?  ¿et  ceno  puede  á  otro  castigar  el  que 
para  fli  mesmo  non  es  bien  castigado?  Esto  non  puede 
ser.  El  buen  portado  de  si  da  á  lodos  los  otros  buen 
castigo  de  lo  que  deben  facer,  segund  la  palabra  que 
dijo  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio,  la  cual 
dice  asi:  «Ei^iemplo  sé  yo  á  vosotros,  qre  asi  como  yo 
fago  así  fagades  vos.»  Otrosí  dice  la  palabra  que  es  es- 
cripta,la  cual  dice  así :  «A  enjiemplo  del  rey  se  compone 
toda  la  gente  del  su  reguo,  é  como  quier  que  esto  mudio 
caiga  al  rey,  que  es  btvio  seglar,  en  dar  buen  enjiem- 
pto  de  sí,  mucho  mas  cae  al  perlado  que  es  brazo  es- 
pfríloal.  El  buen  perlado  dabe  prímerameuie  predicar 
^a  fe  de  Jesucrísto,  «t  por  tanto  oonvieoe  que  sea  bien 
-lelfado  é  bien  raigaüo  en  ella,  pues  que  la  lia  de  mostrar 
é  lo€4)tro>;  ca  si  la  bien  non  sopiese,  ¿cómodeinostra- 
ríe  lo  que  non  sabe?  Non  pueée  ser.  üil  buen  perlado 
debe  ser  muy  casto  é-de  muy  liuapia  vida,  é  seyeudo 
él  tal  lárá  los  castos  é  los  vírgenes  sus  hermanos ,  é 
será  liomiciero  de  los  lujuriosos  (2). 

Para  mientes  en  la  liestoría  del  glorioso  sant  Martin, 
obispo,  é  fallarás  y  que  una  vegada ,  andando  visitando 
su  obispado,  quiso  visitar  una  abadesa  de  un  roones- 
terío  de  dueñas,  et  aquella  abadesa  era  muy  santa  due- 
ña, é  tanta  era  lasusanlidat  (3),  que  nunca  quería 
ver  hombre  en  el  mundo.  E  el  santo  obispo  envióla  á 
decir  oomo  la  quería  ir  á  ver,  é  ella  otrosi  envióle  á 
decvr  como  nun  le  quería  ver  á  él ,  é  despreció  la  su 
visita;  é  el  bienaventurado  ^nt  Martin  plógole  ende 
mucho,  é  fué  ende  muy  alegre  mas  que  si  le  dieran 
todo  el  mundo ;  é  allá  donde  estaba  la  bendijo  por  ello, 
é  después  en  muchos  logares  lo  oontó  sant  Martin, 
loando  mucho  la  bondat  ue  aqueHa  doeua.  El  juira 

(I)  A.  viga. 

(S)  «Etseyendo  Ul,  tomaráo  todos  del  doctrina  é  facerlos-ba  á 
los  otros  castoi  é  baenos  hermanos  de  las  vírgenes  é  homicieros 
de  h)s  lujuriosos.»  A. 

(3)  BtqtflTÍdét.  A: 
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mientes  en  como  fué  virgen  é  casto  este  sant  Biartin, 
et  eso  mesmo  de  san  Nicolás,  que  fué  eso  mesmo  obis* 
po.  Otrosí  cuál  fué  sant  Gregorio^  papa,  et  cuál  fué 
sanlCleraeiile,  papa,  et  cuál  fué  sant  Calixto,  papa, 
et  cuál  fué  sant  Silvestre,  papa ;  et  cuál  fué  sant  Dioni- 
sio,  obispo,  et  cuál  fué  san  Esidro ,  arzobispo,  et  cuál 
fué  sant  Liandre,  arzobispo,  et  cuál  fué  Alifonso,  et 
cuál  fué  sant  Agustín,  obispo,  et  cuál  fué  sanl  Fulgen- 
cio, obispo,  el  cuál  fué  sant  Blas,  obispo,  el  cuál  fué 
sanl  Benilo,  abad,  et  otros  muchos  que  seria  luenga 
historia  de  contar.  Estos  fueron  vírgenes  que  nuuca 
ficieron  obras  porque  perdiesen  su  virgiuidat.  Estos  fue- 
ron muy  santos  en  casiidat  de  obras  de  voluntad  é  en 
toda  bondat.  Et  despreciaron  las  cosas  terrenales  por 
las  celeslíales.  Estos  fueron  los  que  refrenaron  et  que- 
brantarou  los  deleites  de  sus  carnes,  membrándoseles 
de  la  Pasión  de  Jesucristo  su  Señor.  Et  como  quíer  que 
fenescieron  sus  vidas,  et  pasaron  desta  vida  para  siem- 
pre jamás,  Gncó  la  su  remembranza  que  nunca  se  olvi- 
darán las  sus  bondades ,  é  las  sus  santidades.  El  buen 
perlado ,  de  tales  como  estos  debe  tomar  enjemplo ,  et 
desto  debe  de  haber  buena  envidia  en  ser  de  sus  gra- 
dos tal  como  ellos. 

Dice  sant  Agoslin :  «  Así  que  el  que  te  ha  fecho  sin 
li,  non  te  salvará  si  non  te  ayudas.  »  Por  tanto  dijo 
David:  «Faz  tú  algunas  buenas  obras  algunos  días ;  ca 
enlonces  podrás  haber  esperanza  grande  en  Dios,  é  él 
te  fará  parescer  é  sentir  eo  esta  vida  la  dulzor  de  las 
sus  riquezas  de  paraíso.  Por  razón  de  aquesto,  puede 
ver  el  buen  perlado  ó  el  buen  religioso  que  el  nuestro 
Señor  Dios  non  solamente  quiere  el  corazón  del  homej 
antes  aun  quiere  la  buena  obra,  si  aquel  que  puede  fa- 
cer la  buena  obra  ha  tiempo  de  facer  aquello;  ca  el 
corazón  non  es  perfetamente  bueno  jamás,  si  non  quie- 
re fucer  de  fecho  la  obra  que  puede  facer,  segund  Dios 
é  buena  conciencia.  Et  por  tal  se  recuenta  del  glorioso 
obispo  sant  Ambrosio ,  que ,  como  él  reptase  algu- 
nas mujeres  religiosas  de  andar  disolutas  é  deshones- 
tamente, ellas  le  respondieron  que  les  bastaba  el  bueo 
corazón  que  habían  limpio  é  derecho  delante  de  Dios. 
Et  dicen  que  sant  Ambrosio  respondió  que  corazón  que 
es  limpio  é  derecho  delante  de  Dios,  luego  se  muestra 
de  fuera  por  obias  limpias  é  derechas;  nin  se  puede  sos- 
tener corazón  limpio  sin  derecho  acerca  de  Dios ,  que 
las  sus  obras  foráneas  sean  culpables  é  criminosas,  co- 
mo dijo  el  Salvador;  que  las  obras  prueban  é  demues- 
tran quien  es  aquel  que  las  face,  et  dgoles  aun:  «que 
á  nuestro  Señor  ninguno  non  le  sastiíace ,  segund  que 
le  es  obligado,  pues  non  le  sirve  por  obras  sacras  á 
que  es  obligado,  r\  tiempo  é  lugar  ha  de  facerlas.»  Por 
lanío,  úijo  Salomón  en  su  Cántico  IX :  «Lo  que  puede 
facer  la  lu  mano  á  tu  salvación,  luego  lo  face  por  eje- 
cución é  por  obra ;  ca  tú  irás  á  logar  á  do  non  te  apro- 
vechará ninguna  obra  que  enlonces  fagas.»  Pues  obra 
é  trabaja  agora  mientra  que  has  logar  é  tiempo ;  ca 
como  dice  sant  Gregorio :  aEntonces  el  home  puede 
estar  en  grand  esperanza  de  Dios,  cuando  siempre  es 
entendido  á  facer  grandes  obras  por  su  entencion  á 
vegadas ,  é  después  á  menudo  continuadas ,  é  mayor- 
mente si  non  son  ayuntadas  ó  tocadas  por  algunos  pe- 
cados.v  A  estos  tales  face  penooa  mucho  cara  Dios,  é 
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él  fará  mucho  alta  é  perfeía  á  la  fío  é  mucho  ajiaia^ 
á  sí  mesmo ,  é  después  mucho  grande  en  paráis». 

Et  dice  sant  Pablo :  «Quien  desea  haber  obispado,  ét 
sea  buena  obra,  non  por  haber  mas  por  boara  que  U 
otros ,  mas  por  servir  allí  á  Dios,  é  dar  provecho  á  k 
almas  de  aquellos  que  se  guian  por  él »  é  de  que  es  - 
pastor.»  Mas  muchos  hay  que  facen  lo  coatrmrío  dese- 
que mas  cobdician  el  obispado  por  la  gran  cobdkiiL 
la  riqueza  que  y  ganan ,  é  por  la  honra ,  que  noo  ^ 
servicio  de  Dios  nin  por  derecho  de  las  almas.  M; 
aventurado  es  el  perlado  que  de  dia  é  de  noche  cum;. 
voluntad  de  su  carne,  é  otro  dia  va  con  sas  mai- 
ensuciadas  á  facer  el  Sanio  Oficio  do  la  Iglesia.  Es:^ 
perlado  como  este  á  semejanza  de  la  candela  que  ba  i 
pábilo  muy  grueso  é  malo,é  la  cera  poca  es  ,  é  ardic 
do  esta  candela  esgástase  toda,  é  non  alumbra  á  ^ 
que  están  en  la  iglssia  ó  en  la  casa.  El  buen  periiii 
conviene  que  faga  bien  á  sus  parientes;  mas  tal  \án 
que  sea  aguisado,  porque  non  dé  á  entender  qoei 
rescibió  los  bienes  del  obispado  para  enriquecer  á  sr 
á  su  linaje,  é  non  por  servir  á  Dios  con  ello  el  has 
en  pro  de  su  Iglesia.  Si  Dios  da  al  perlado  buena  dis- 
nidat  é  muy  rica ,  guisado  es  é  razón  que  parta  ^" 
Dios  de  aquello  que  le  dio,  en  facer  elimosnas  á  pob*« 
é  áát  algo  ú  monesterios,  porque  se  mantengan.  Cat 
perlado  mayordomo  es  de  Dios ;  pues  conviene  qoe  ■ 
dé  cuenta  de  lo  que  él  despiende  é  en  qué  lo  pone/ 
segund  la  cuenta  que  diere,  asi  ha  de  rescibir  so  gaiir 
don.  El  el  buen  perlado  debe  facer  á  los  mejores  qsf 
si  lo  que  él  querrie  que  el  otro  perlado  feciere  á  < 
ante  que  fuese  perlado;  el  el  buen  perlado,  si  malqtir 
reucia  ha  con  algund  su  clérigo,  ante  que  sea  perk- 
do,  después  que  rescibe  aquella  dignidat  que  Dio^^ 
da ,  non  debe  haber  nin  usar  de  aquella  naalquereoda. 

Sí  el  perlado  face  pecado  morlal ,  después  que  ^ 
perlado,  ó  lo  hobiei-e  fecho  enantes,  non  debe  poo«T 
en  la  voz  de  la  trompa  el  su  pecado,  que  lo  sepan  l«f 
bornes;  mas  débelo  guardar  é  eucobrír  cuanto  eoe> 
mundo  mas  pediere,  ca  si  lo  descobriere  fincaría  par 
desvergonzado  é  darie  carrera  á  los  otros  de  facer  miL 
Mas  faga  según  la  palabra  que  es  escripia  o  dice:  ts 
non  fueres  casto,  eucubre  é  faz  semblante  que  lo  eres.* 
Al  buen  perlado  mucho  le  cae  de  non  comer  nin  beíMr 
sin  razón  é  sin  guisa ;  ca  el  que  ha  á  demostrar  é  á  pre 
dicar  la  palabra  de  Dios,  é  que  ha  de  mostrar  é  de  jud- 
gar,  é  que  ha  de  dar  buen  consejo  al  que  gelo  demao- 
dare,  éque  ha  de  refrenar  la  su  carne  é  de  la  apre- 
miar, é  quien  ha  de  ceñir  los  sus  lomos  con  cinta  de 
castidad,  éque  ha  de  decir  las  horas  de  dia  é  de  no- 
che á  loor  de  Dios,  non  debe  dar  embargo  á  tales 
obras  como  estas,  con  mucho  comer  é  con  macb4 
beber.  Non  cae  al  perlado  beber  tan  sin  guisa  que  bata 
ende  olor  malo ;  nin  le  cae  andar  oliendo  á  vino,  por- 
que la  mala  olor  del  vino  de  ante  noche  se  Uegua  al 
santo  sacrificio. 

El  buen  perlado  debe  ser  tal  como  dijo  Je^ucrisk» 
en  el  Evanjelio:  «Sed  fuertes  como  serpieates,é 
simples  así  como  palomas.»  El  perlado  así  lo  debe  facer, 
ca  fuerte  debe  ser  por  la  fe  de  Jesucristo  en  rescibir 
martirio  por  él,  si  menester  fuere,  éen  lidiar ooiitn 
el  diablo  por  defender  el  dereclio  de  la  Iglesia,  que k 
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s  eneomendado.  Ei  debe  otrosf  cer  simple  como  pa- 
lma en  todas  las  otras  cosas ,  segunü  dice  la  palabra 
e  Jesaoristo  en  el  Evangelio:  «Habe  paciencia  en  tí, 
habrás  todas  las  cosas  que  pidieres.»  Mas  cae  al  per- 
ido  paciencia  que  á  borne  nin  á  mujer  que  en  el  muti- 
lo sea ;  ca  sabe  que  él  non  puede  perder,  é  por  ende 
ion  se  debe  arrebatar  como  otro  borne ,  ca  la  su  per- 
teda  é  la  su  ganancia  toda  es  de  la  Iglesia;  é  pues  la 
glesia  nunca  puede  perder,  ca  la  nave  de  saut  Pedro 
mdar  debe  é  puede  en  las  ondas  de  la  tormenta  de  la 
nar,  mas  non  que  en  ninguna  manera  se  pueda  zafon- 
lar  ayuso. 

El  buen  perlado  con  claros  ojos  é  limpios  de  la  ca- 
beza é  del  alma  debe  catar  á  Dios ,  é  con  homildosos 
i  SQ  rey«  é  con  pascíentes  al  su  pueblo,  é  con  bravos 
S  sañudos  al  diablo  é  á  los  empunnadores  de  la  su  Igle- 
!(ia.  El  buen  perlado  non  se  debe  meter  por  mayor  á 
los  otros ;  ca  la  su  bondal  lo  fará  mayor,  é  bomillán- 
düse  él  alza  á  sí  mesmo  é  abaja  los  soberbios ,  segund 
dice  el  Evangelio  o  dice :  « El  que  se  homillare  se- 
rá ensalzado,  é  el  que  se  ensalzare  será  bomillado.» 
Los  buenos  perlados  lomen  enjiempln  en  el  Evangelio, 
en  que  nuestro  señor  Jesucristo  los  castiga ,  o  dice: 
«  Sobre  la  silla  de  Movs^'u  sobleron  los  escribanos  é  los 
sabidores  letrados,  los  cuales  dicen  é  non  facen  loque 
dicen,  é  vos  faced  lo  que  ellos  dicen  ,  mas  non  fagades 
lo  que  ellos  facen.  »  Por  ende  fas  obras  del  buen  per- 
lado deben  concordar  con  los  dicbos ,  que  todo  con- 
ciierde  de  lo  uno  dichos  é  fecbos.  La  silla  es  la  Iglesia, 
é  los  escribanos  é  sabidores  que  están  sobre  ella,  son 
los  perlados  que  deben  decir  é  mandar  á  las  gentes 
que  k)  fagan.  Las  su3  obras  dallos  deben  ser  tales  co- 
mo las  que  dicen  á  los  otros  que  fagan.  Por  los  buenos 
fecbos  es  el  borne  loado,  é  por  los  malos  es  desprecia- 
do. El  buen  perlado  debe  ayudará  mantener  los  huér- 
fanos é  tas  viudas,  é  meter  paz  entre  los  que  han 
guerra ,  et  non  meter  discordia  entre  ellos  é  entro  los 
que  están  avenidos,  é  debe  ayudar  á  facer  puentes  é 
hospitales,  é  sacar  captivos  en  esta  manera ,  lo  uno 
con  su  liaber  en  lo  que  podiere,  lo  ál  con  sus  perdo- 
nes. 

Debe  el  buen  perlado  obrar  de  toda  obra  de  miseri- 
cordia ,  et  dejar  las  pompas  é  los  orgullos  é  las  vana- 
glorias de  las  muías  é  caballos  é  canes  é  falcones  é 
ropas  sobrepujadas  et  sillas  labradas,  et  ñnos  guarni- 
roentos,  é  escuderos ,  é  rapaces ,  é  vajillas  de  oro,  et 
de  plata ,  et  el  pobre  muriendo  de  farobre  et  de  frío. 
Ca  el  buen  perlado  debe  parar  mientes  en  como  cuan- 
do él  predica  ta  palabra  de  Dios ,  et  dice  que  todos 
fagan  las  obras  buenas  de  misericordia ,  esto  riobcrá  él 
comenzar  con  vestir  los  desnudos  ,  é  fartar  tos  fiím- 
brieiilos  é  vii^ilar  ios  encarcelados  é  enfermos ,  é  todas 
las  otras  obras  buenas,  según  se  sigue  en  los  Evange- 
lios ,  porque  en  veyéndole  los  sus  pueblos  á  él  esto 
facer,  forzado  les  será  de  se  mover  á  facer  lo  seme- 
jante. 

Mas  ¡malo  nuestro  pecado!  non  hay  quien  comience 
nin  quien  acabe  en  ningún  bien.  Et  hoy  día  si  parares 
mientes,  todos  los  siete  pecados  mortales  en  los  servi- 
dores dellalos  fallarás:  prhneramente  envidia ;  segun- 
damente  cobdicia;  terceramente  vanagloria;  ouarta- 
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mente  acidia;  quintamento  malquerencia ;  sextamente 
gula;  septimaroenle  lujuria.  Esta  reina  tan  pública- 
mente, que  es  vergüenza  de  lodos,  é  carga  de  nues- 
tras almas ,  así  de  los  clérigos  como  de  los  legos.  Et 
para  todd  esto  el  rnejor  remedio  es  que  en  tanto  uno 
conozca  su  pecado  que  se  enmiende  (i). 

El  buen  perlado  debe  ser  muy  ordenado  é  muy  ho- 
nesto en  su  comer  é  en  su  beber,  é  en  su  vestir,  é  en 
su  asentar  é  en  su  yacer  é  en  su  andar,  é  en  su  cabal- 
gar, é  en  su  fablar ;  é  debe  bien  oir  lo  que  le  dicen ,  é 
meter  y  mientes  para  saber  responder  bien  á  ello.  Los 
sus  ojos  debe  alzar  al  cielo  para  non  catar  con  ellos  las 
vanidades  deste  mundo.  El  buen  perlado  non  debe  to- 
mar grand  compañía  nin  afacimiento  con  cosa  que 
pueda  pecar  nin  errar  á  Dios.  El  buen  perlado  debe 
loar  las  bondades  é  pagarse  deltas,  é  extrañar  las  inai- 
dades.  El  buen  perlado  non  debe  ser  cobdicioso,  ca  la 
cobdicia  alna  lo  meterá  con  todo  mal,  como  aquella 
que  es  raíz  de  todos  los  males,  segunt  que  lo  dijo  el 
apóstol  sant  Pablo.  El  buen  perlado  inon  debe  ser 
avaricioso,  nin  bollicioso,  nin  soberbio,  nin  sospecho- 
so^ nin  orgulloso.  El  buen  perlado,  cuanto  mas  letra- 
do fuere,  tacto  mas  le  tema  pro  para  el  oñcio  que 
ha  de  facer ;  é  cuanto  mejor  entendiere  por  lelradura 
lo  que  dice  é  lo  que  face,  tanto  mas  lo  preciardn  é 
se  pagarán  del.  Orden  de  ser  perlado  es  muy  buena 
é  muy  provechosa  para  el  cuerpo  é  para  el  alma, 
usando  bien  della ;  ca  es  cosa  con  que  se  sirve  mucho 
á  Dios,  é  es  muy  mala  é  muy  dañosa  paia  el  que 
mal  asa  della.  Los  buenos  perlados  son  vicarios  de 
Jesucristo,  é  los  malos  son  del  diablo;  ca  las  sus 
obras  los  siguen  é  los  traen  á  aquel  logar.  El  buen 
perlado  quebrantando  é  martirizando  las  sus  carnes  en 
castidal  é  en  oración,  é  en  ayuno,  é  en  limosnas,  é  en 
los  sacriOcios,  é  en  todas  las  otras  obras  de  miseri- 
cordia que  face,  gasta  é  consume  en  si  á  semejanza 
de  la  candela  que  arde  é  alumbra  á  los  otros. 

Al  perlado  non  le  cae  guardar  tesoros  en  tierra,  mas 
débelos  guardar  en  los  ciclos,  é  non  habrá  miedo  de  la- 
drones que  gelos  furten  nin  de  pulilla  que  gelos  coma, 
nin  de  otro  peligro;  é  él  debe  de  reprehender  á  los  otros 
que  guardan  tesoros  en  tierra,  é  consejarlos  que  los  guar- 
den en  el  cielo  con  Jesucristo  que  es  el  guardador.  El 
buen  perlado  debe  guardar  bien  la  poridat  que  le  di- 
cen ,  é  non  la  descobrir  en  manera  que  venga  ende  dap- 
no  al  que  gelo  dijo.  Non  le  cae  al  perlado  ser  fantástico* 
nin  cae  dejar  tos  oficios  divinales  por  las  cosas  lertpo- 
rales,  nin  le  cae  asacar  las  cosas  que  él  non  ha  oidai; 
palabras  de  fablillas  non  las  debe  meter  en  la  predica- 
ción ,  ca'  la  predicación  oficio  santo  é  verdadero  é  de- 
voto es ,  é  por  eso  el  que  predica  non  debe  y  poner  pa- 
labra mentirosa  nin  dubdosa.  Al  perlado  non  le  cae  dar 
esfuerzo  nin  ayuda  al  malo  para  con  que  faga  mal ;  mas 
débegelo  toller.  El  buen  perlado  non  debe  consentir 
en  lo  que  él  ha  de  facer  que  se  faga  ninguna  cosa  por 
simonía.  La  simonía  es  fija  de  Simón ,  mago ,  é  por  eso 
dicen  la  simonía,  porque  primero  la  fizo  Simón,  mago, 
é  este  Simón ,  mago,  fué  conlrario  de  sant  Pedro  (2); 

(1)  Todo  este  pimfo  desde  donde  dice :  Mas  \  malo  nuestro  pe- 
cado !  fslta  en  el  £Ódiee  B. 
(i)  B,  Sant  Paulo. 
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por  ende  noD  debes  tonvar  el  oticio  del  conirario,  del  tu 
mayoral ,  el  debes  foir  de  simonía  que  os  n»  pecaiW 
muy  malo  é  muy  feo  p<ira  cualquier  perlado.  El  buen 
perlado  non  debe  Irocar  ain  caraiar  el  su  obispad»  por 
cohdicía  de  haber,  salvo  si  el  obispado  es  tai  quf 
pueda  mejor  servir  á  Dios  en  él  que  noQ  ea  el  qoe  prw 
mero  teoía.  Pues  si  grant  miedo  lian  et  deben  beber  los 
perlados  del  papa  por  non  facer  yerro  eo  que  los  pu»- 
da  trabar»  muy  mayor  miedo  deben  baber  de  Dios, 
que  es  sobre  todos  los  papas.  Ante  el  papa  ha  menester 
quien  acuse,  et  testigos  et  probanzas  á  las  cosas;  mas 
ante  Dios  non  hay  menester  ningumi  acusador,  que  él 
se  lo  sabe  todo  Ante  el  papa  puede  poner  el  perlado 
algunas  defensiones,  é  ante  Dios  non  hay  defensión 
ninguna ,  según  dijo  David  el  profeta :  «  Non  se  asoon» 
dea  Dios  ninguna  cosa.»  El  buen  perlado  nao  debe  m»- 
cho  dormir,  mas  velar  en  oración  é  en  buenas  obras 
por  sí  é  por  las  almas  que  Dios  le  encomeadó ,  ca  noo 
sabe  cómo  está  acechando  el  diablo  para  le  arrebatar 
alguna  oveja  d§  las  que  Dios  le  dio  an  gaarda,  nin  sabe 
el  día  é  la  hora  que  Dios  le  levará  deste  mundo  (i).  El 
buen  perlado  debe  ser  obediente,  oa  Jemicríato  NMstro 
Señor  |>or  obediencia  verdadera  dos  ayunta  en  este 
mundo  primeramente  á  Dios  é  después  á  sus  manda- 
mientos ;  é  tomentos  enjjemplo  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor  que  por  obediencia  vino  de  Dios  Padre  en  el  muo* 
do  é  fmcó  en  él  é  pas6  del.  Et  por  eeo  nos  demuestra 
sant  Johan  en  el  sexto  capítulo,  do  dice :  «  Descendí  del 
cielo,  non  para  facer  mi  voluntad,  roas  para  Cacer  é 
cumplir  la  voluntad  de  aquel  que  me  envió.» 

Otrosí  la  obediencia  demuestra  que  á  ninguna  cosa 
non  debe  borne  tener  niu  guardar  mas  en  el  mundo  qoe 
á  Jesucris  o;  ca  él  fué  obediente  á  la  Virgen  Maria,  su 
madre ,  é  á  Josef  é  á  los  apóstoles  fasta  que  tomó  la 
muerte  por  todos;  ca  non  quiso  riquezas  deste  mundo 
al  otro  con  obediencia,  cuandjodijo  al  Padre :  «Non  asi 
como  yo  quiero ,  roas  así  como  fuere  la  tu  voluntad.» 
Ca  dice  sant  Bernardo  desta  María,  que  fué  obediente, 
é  dice  ani,  alabándola  :  uMas  plogo  á  Dios  Nuestro 
Seiíor  con  la  homilldat  de  la  gloriosa  Vrgen  María  qoe 
con  la  castidat ;  é  por  esta  obediencia  encamó  el  Fijo  de 
Dios  en  ella,  é  es  bendicha  entre  todas  las  mnjeres,  ea 
sobre  esta  virtud  es  toda  la  obra  que  consiente  la  ma- 
dre santa  Iglesia.»  Et  por  esta  razón  el  papa  é  todos  los 
otros  perladas  c^denan  todas  sos  letras  por  uso  acos- 
tumbrado en  virtud  de  santa  obediencia ,  entendiendo 
que  esta  es  la  mayor  virtud  de  todas  las  otras  virtu- 
des, é  mas  maravillosas  en  uno,  nin  coda  una  por  sí, 
como  si  las  otras  virtudes  obrasen  por  natura ,  é 
sola  esta  hobiera  poder  de  facer  obras  por  razón  de 
natura  é  sobre  natura ,  Imx  nalufe  e$  contra  naluram. 
Así  como  dijo  Jesucristo :  n  El  que  se  homilía  seri  en- 
salzado ,  etc. »  Como  lux  nature ,  así  como  la  mas  alta 
alteza  é  la  mas  noble  nobleza  de  la  tierra  de  cima 
de  los  cielos  facer  descender  á  la  mas  bigeza  de  la 
tierra,  conviene  á  saber,  al  Fijo  Jesucristo  venir  en 
la  Virgen  gloriosa  Santa  María,  ser  Dios  é  borne;  é  esto 
fué  obrado  por  obra  de  Espíntu  Santo  en  la  virtud  de 
la  obediencia ,  como  sobre  natura ;  así  como  el  cuer- 

(1)  Lo  qae  signe  desde  este  párrafo  basta  el  floal  del  capitulo, 
falta  en  A. 


po  terrenal  de  Santa  liaría  sohír  éRcíma  de  hm  ctfai 
que  es  reina  de  los  ángeles,  así  esta  virtud  fizoijt 
tierra  ser  tan  alta  coono  el  cielo,  é  al  cielo  ser  aii«^ 
que  la  tierra,  como  contra  natura,  maguor  fo^poi&i 
terrenal  concebir  é  \mit  sin  cornMPpimieoio.  Onda  M 
baiae  ó  mujer  debe  ser  tenido  á  obedieiici^  inas  fK^j 
otra  virtud  esplritoaU 

Dice  sant  Beroaldo  que  noQ  se  puedo  liafeiec  ojtg&s 
de  Us  virtudes  aia  ella » ca  el  ()ue  quiere  hab&r  1%»  ota 
virtudes  sin  bonailklat ,  es  tal  como  aquel  c|iie  taczü  f» 
ve  ea  el  vieato ,  é  tóiraasele  á  los  oyó».  E^  desu  virtb 
pone  sant  Benito  doce  grados  en  la  so  regla^  loe  cQ«e 
dejaremos  por  la  brevedat  Et  esta  vjrto4  es  tal  €«» 
noble  vestidora  á  que  todos  paran  mieotea,  é  conspoe 
mudio  á  los  reys  é  perlados  é  grandes  seoores«  e&  ^' 
cuales  todos  ponen  los  ojos.  Et  por  esta  4ice  Niwst.^ 
Señor  en  el  Evangelio:  «Todos  aprendet  de  raí,  ^ 
soy  hoaullde  é  muy  manso  de  corazón  »;  é  esta  tecdjc 
tomaron  todos  los  apósteles  luego  del ,  é  deela  por» 
Dio:i  bueno»  eojiemploe. 

El  primero  es  de  la  homilldat  del  empendor  Cosüb 
tino,  de  que  coeuta  sant  Gregorio  ea  el  libro  del  M§^ 
mten/o,  amooestando  al  emperador  Maoricio  á  hoiBl- 
dat  é  reverencia  de  Io&  ministros  é  de  los  perlado^  ét 
la  Iglesia  do  dice  asi :  «Non  se  en^ñe  mi  ecñor  n»& 
contra  los  sacerdotes;  mas  piense  áltameos  ^e  [Mt 
aquel  cuyos  siervos  son ,  los  ha  t^sí  de  seoor^ar  qoa  )^ 
faga  siempre  reverencia;  ca eu  las  Escripiufas  de  £te 
algunas  veces  los  llama  ángeles,  así  como  en  el  £a»¿- 
vigésimoGuarto  capitulo,  do  dice  :  «Non  deii06tara>. 
los  dioses ;  o  que  quiere  decir,  non  dirás  mal  i  los  otifi- 
pos  nin  á  loa  clérigos.  6  eso  mismo  dice  en  él  Mok' 
cAto#,  segundo  capitulo:  «La  boca  de  los  sacerdote 
guarda  la  sabidoria  de  Dios,  é  ninguno  aon  les  (kU 
perdiir  vergüenza,»  aiú  como  allí  dice. 

Dijo  el  emperador  Costantino:  «Non  es  bueoo  q» 
nos  judguemos  los  dioses»  é  qiie  maravilla  si  laoucf^ 
tra  dignidat  los  honrare  á  aquellos  4]ae  á  Dloe  hoarm 
que  Ikina  en  las  sus  Escripturas  algunas  y^c^  ángsl^. 
é  algunas  veces  dioses.»  Et  cuenta  allí  qoa  una  m 
fueron  dadas  en  escripto  muchas  malas  cosas  contra  la 
obispos  ai  dicbu  emperador,  é  él  tomó  los  libeloed«  Us 
acusaciones  é  llamólos  aparte  á  aquellos  que  eran  acu- 
sados ,  é  en  su  presencia  quemó  los  dichos  libelos  de^ 
ciendo :  «  Vos  dioses  sedes  establescidos  de  Dios  sobre 
nos;  vos  habed  vuestros  pleitos  entre  vos,  é  aoo  es  boeiu 
que  nos  judgoeroos  é  loe  dioses.»  Dice  sant  Gregorá 
que  en  esta  sentencia  mas  ganó  para  ú  por  homilldatqiH 
dio  á  los  obispoi^  que  por  reverencia.  Et  caenU  en  ei 
libro  primero  de  la  Héstoria  tripftrtita  de  la  maFaTllkfi 
humilldatque  mostró  este  emperador,  después  quefat 
convertido  á  Dios  é  é  la  Iglesia ,  é  dice  allí :  que  una  m 
se  ayuntaron  en  up  cabildo  general  trecieotos  obispa 
ó  mas ,  é  á  todos  maodó  el  emperador  dar  viandas  omij 
cumplidamente  é  recieoes;  é  algunos  de  los  obispos 
querían  culpar  á  otros  ante  el  emperador,  é  mandók» 
qoe  un  dia  señalado  ofr^eseo  sus  libeUos ,  é  él  to«ó- 
los  todos  é  dijoles : «( Ataigos ,  estas  anegaciones  (ieía- 
po  habrán  et  juez ,  que  esto  será  el  dia  del  juicio  coaade 
Dios  judgarí  á  todos ;  é  aunque  soy  bofloe  aoa  me  coa- 
viene  haber  esta  audiencia  de  loe  sacerdotes  ecoaaderai 
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'-  y-nsAÓfs ;  ca  non  con?iene  que  los  fechos  destos  sean 
.  o«trad»$á  aquellos  que  son  juzgados  por  ellos.  Kt  por 
c'Je,  qocrieado  nos  semejar  á  la  piedat  de  Dios ,  des* 
.-Meamos  todas  las  acusaciones  á  perdouauza  de  todas 
^<.  paites,  é  tornémonos  á  librar  aquellas  cosas  que 
yrteoescea á  la  fe ,  por  la  cual  razón  somos  aquí  ayun- 
A\n,n  t  mandé  quemar  todos  los  libellos  de  las  acu- 
« iones.  El  cuenta  alH  que  mandó  e)  emperador  ende- 
>>zar  ona  muy  gran  casa  en  el  su  palacio  para  todos 
A  ibispos ,  ¿  mandó  poner  sillas  muy  honradas  en  etla 
«n  todos;  é  estando  ellos  asentados  entró  él  con  muy 
ocos  é  asentóse  en  medio  dellos  en  la  menor  silla ,  é  fí- 
^es  muy  grand  honra  é  grand  reverencia.  El  cuenta 
lu  muchas  cosas  de  la  maravillosa  honra  dada  por  él  á 
H'i^éi  los  perlados  de  la  Iglesia.  El  desle  mismo  em- 
KnJor  cuenta  en  el  cuarto  libro  de  la  Estoria  eclesiás- 
L\].  en  «I  segundo  capitulo,  do  dice  que  dijo  á  los  obis- 
»  é  dicho  emperador :  Dios  os  ordenó  á  vosotros  en 
isií  grado  tan  alio  sobre  los  bornes ,  é  dióvos  poderío 
i«;tiigar  los  homes;é  por  ende  nosotros  con  razón  so« 
».•»  judgados  de  vos  y  é  vos  non  jpodedes  ser  judgados 
L«  iKis  oin  de  los  hoifies ;  é  por  ende  Dios  solo  es  el 
\jf  ha  de  jadgar  enlrojiosotros.»  Así  lo  dijo  el  profeta 
iiiwil:  (( Dios  estovo*en  el  ayuntamiento  de  los  dioses 
-ii  medio  dellos.  Dios  es  judgador.»  E  dijo  el  empe- 
vW  ana  palabra  muy  notable,  que  si  él  viese  con  sus 
I/-?  algunos  de  loa  obispos  ó  de  los  clérigos  facer  peca- 
k>.que  él  mismo  lo  cubriría  con  su  manto  porque  non 
L  ñesen  los  oíros. 

I'ikjemos  dar  eojiemplo  de  la  grant  homilldat  del  rey 

¿c'.  Luis  de  Francia,  que  veyendo  una  vegada  levar 

'  cuerpo  de  Dios  á  comulgar  á  un  hotne,  descendió  de 

L  b*!>u  en  medio  de  un  grand  todo,  é  Gacó  los  hiño- 

pitü  medio  del  lodo  por  facer  reverencia  á  Dios,  é 

ibinr  enjiemplo  de  homilldat ,  é  guardó  Dios  las  sus 

f'^u  luías  reales  é  nobles,  que  non  fueron  nin  un  pun* 

'-ü'^uciadaSy  así  como  si  hobiera  fincado  los  hinojos 

^-  un  úpete. 

inn  «njiemplo  iiay  muy  noble  en  el  segundo  libro 

^  ¿01  Reff$  s  de  cómo  el  rey  David  vino  muy  homilldq- 

•i^nte  al  arca ,  cuando  la  traxo  de  la  casa  de  Obede- 

^m  i  la  soya,  como  joglar  con  una  citóla  en  la  mano, 

«indo  é  cantando  con  los  otros  cantores  que  él  habia 

"l'nado  para  esto.  E  cuando  lo  así  tío  su  mujer  Micol, 

>  l«l  rey  Saol,  despreciólo  por  aquella  homilldat,  é 

'.'k :  «cómo  aadaba  boy  el  rey  ante  las  mancebas  de 

»« «ui  úerTos ,  saltando  é  bfincaudo  así  como  si  fuese 

sJir. » £t  respondió  el  rey :  a  Qintaré  yo  é  seré  ju- 

» ir  iia  Dios ,  é  humillarme-he  ante  los  sus  ojos;  ca  él 

>  ticogióá mi«é  fízome  rey  é  desechó  á  tu  padre Saul.v 

^wr  esta  razón  Micol  nunca  bobo  fijo  de  David. 

b  por  esta  razón  hay  muy  buenos  enjiemplos  de 

'«^1  é  perladM  é  reyes  que  Dios  quiso  ensalzar  é 

Tf^eolar  en  sus  honras  é  estados,  ó  tincó  memoria 

'•  «M  lie  grand  alabanza;  ca  cuanto  es  de  denostar  la 

vtp-rbia,  lamo  es  de  alabar  la  homilldat;  por  ende 

"«oaveatorado  es  aquel  que  bien  acabó  su  tiempo. 


DEL  REY  DON  SANCHO. 
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Que  fabla  de  eómo  el  rey  nin  otro  borne  poderoso  non  debe 
traer  consigo  nin  consentir  qae  ande  en  la  su  eompafla  heme 
de  orden  qae  sea  ap6slaU ,  desobediente  i  st  mayoral. 

MÍO  fijo:  non  quieras  traer  en  la  tu  compana  con- 
tigo, oin  en  la  tu  casa,  borne  de  orden  que  sea  des- 
obediente á  su  mayoral,  nin  home  -de  orden  que  sea 
apóstata ;  ca  tales  como  estos  non  son  para  tí ,  nin 
para  andar  contigo.  Et  si  los  contigo  trojies'es,  darías 
de  tí  mala  fama  por  la  maldal  dellos ;  ca  non  .son  per- 
sonas que  te  sopiesen  servir,  é  el  su  servicio  tornártese- 
y«a  en  grand  deservicio  para  el  alma  é  para  el  cuerpo. 
¿Cómo  cuidas  tú  que  te  sabrá  dar  buen  consejo  para  la 
salud  de  tu  ánima  el  que  lo  non  sabe  dar  nin  tomar 
para  la  suya?  Ca  amor  por  amor,  naturalmente  mayor 
amor  debe  haber  á  sí  mesoio  que  á  tí ;  pues  si  la  sn 
ánima  non  ama ,  non  amará  la  tuya ;  et  si  la  su  ánima 
non  guarda ,  non  guardará  la  tuya ;  é  si  la  su  alma  non 
teme  á  Dios ,  non  te  consejará  que  fagas  obras  porque 
lo  temas ;  é  si  él  face  obras  porque  se  pierda  con  Dios, 
cousejarte-iía  á  tí  que  fagas  aquellas  ó  peores  que  ellas. 
Un  gafo  querría  ver  todos  los  bornes  del  mundo  ga- 
fos,  por  tal  que  la  su  enfermedat  se  encobriese  con  los 
otros  é  que  non  andoviese  señalado  entre  todos  los 
otros.  Et  ¿cómo  cuidas  tú  que  te  teiherá  nin  liabrá  ver- 
güenza de  tí  el  que  non  teme  á  Dios  nin  ha  vergüenza 
del?  ¿Non  sabes  tú  que  el  señorío  de  Dios  es  doblado, 
ó  el  señor  terrenal  es  sencillo  ?  ca  el  de  Dios  es  sobre 
el  alma  é  sobre  el  cuerpo,  é  el  del  señor  terrenal  es 
sobre  el  cuerpo  é  non  sobre  el  alma ,  é  aun  sobre  el 
cuerpo  non  complídamente ;  ca  non  habrá  señorío  so- 
bre  él ,  sinon  cuanto  Dios  consiente  é  quiere;  ca  aquel 
es  guardado  á  quien  él  quiere  guardar  é  non  otro  nin- 
guno ,  é  aquel  es  condepnado  á  quien  él  condepna ;  é 
por  esto  dice  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
«  Vos  temodes  los  que  pueden  matar  é  non  temcdes  á 
Dios  que  ha  poder  de  matar  cuerpos  é  almas  é  de  los 
enviar  al  fuego  del  infíerno ,  ó  de  los  salvar  ende.»  El 
señorío  corporal  es  por  tiempo  sabido ,  é  el  señorío  que 
Dios  ha  sobre  las  almas  es  sin  fin  ;  ca  así  como  Dios 
non  ha  fin ,  las  almas  que  él  fizo  non  han  fin.  Pues  el 
que  te  dijere  que  mas  teme  lo  de  menos  que  lo  de  mas, 
nunca  fies  del';  ca  mientras  dice  falsedat  mala,  el  dia- 
blo ge  la  face  decir  que  le  tiene  engañado.  ¿Cómo 
cuidas  tú  que  un  ciego  pueda  guiar  á  otro  ciego?  Con- 
viene, segund  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  qne 
amos  á  dos  cayan  en  el  foye  que  non  ven  por  o  van; 
mas  si  el  ciego  se  guiare  por  el  alumbrado  que  vea  bien, 
guiarle-ha  bien  é  ponerle-ha  en  salvo  allí  do  quisiere  ir. 
Pues  si  tú  quisieres  bien  guiar  la  tu  alma  é  tirarla  de 
la  ceguedat  de  los  pecados  deste  mundo  en  que  ella 
está  envuelta,  ve  en  pos  del  santo  home  é  guíate  por 
él ,  é  el  que  sabe  guiar  la  su  alma,  sabrá  guiar  la  tuya. 
Non  puede  el  home  servir  dos  señorea,  según  dice 
Jesacrísto  en  el  Evangelio ,  á  Dios  é  al  diablo ,  que  son 
contcaríos  el  uno  del  otro ,  é  por  ende ,  si  tú  dices  que 
amas  á  Dios  é  lo  quieres  servir,  faz  las  obras  que  de- 
bes facer  que  son  su  servicio ,  é  porque  te  ganes  con 
él ,  é  págate  de  aquellos  que  lo  facen  é  allégalos  á  tí, 
et  fazles  honra  á  cada  uno  segunt  que  meresce,  et 
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eeha  de  tí  los  que  non  aman  nin  temen  los  mandamien- 
tos de  la  santa  Iglesia,  é  despágate  de  aquellos  que  non 
facen  aquellas  obras  ,  é  arriédralos  de  lí.  ¿Cómo  pue- 
des tú  dar  á  entender  á  las  gentes  que  temes  á  Dios  é 
te  pagas  de  los  sus  siervos^  et  denuestas  á  los  que  non 
lo  sirven ,  cuando  tú  del  otro  cabo  los  allegas  á  tí  ó  le 
pagas  mas  de  sus  obras ,  et  les  faces  mas  honra  que  á 
los  servidores  de  Dios,  sabiendo  que  f^earriedran  de  Dios 
é  de  las  sus  buenas  obras,  é  dejan  el  señorío  de  Dios  é 
toman  para  sí  al  diablo  pur  seiior?  En  este  caso  eres  tú 
su  aparcero,  etdas  á  entender  que  eres  lal  como  ellos, 
et  que  dejas  á  Dios  por  el  diablo.  Mas  vale  que  veas  é 
entiendas,  como  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio ,  lo 
que  ya  es  dicho  en  otros  logares  deste  libro ,  é  se  dirá 
adelante :  los  que  facen  et  los  que  consienten  una  pena 
merescen. 

Bienaventurado  es  aquel  que  non  está  atado  en  mala 
atadura .  porque  seyendo  suelto  pueda  en  otra  trabar 
é  non  Calle  en  sí  cosa  en  que  traben  (!)•  Esto  bien  cree: 
por  bien  que  tú  fagas  non  serás  creído ,  mientras  los 
malos  trajieres  contigo.  Las  obras  dan  tesiimonio  é 
fama  del  home ,  é  los  sus  aparceros  con  que  él  ha  afa- 
cimiento,  son  las  bocinas  que  pregonan  los  sus  fechos. 
El  que  mal  face,  cuando  se  teme  de  su  mal  fecho,  acó- 
gese por  miedo  dallo  allí  do  cuida  escapar^  é  non  se  fu- 
ye  de  donde  le  han  de  acusar  é  o  cuida  que  le  vemá 
mal.  Pues  si  los  desobedientes  é  los  apóstatas  se  aco- 
gieren á  tu  casa ,  é  los  tú  amparares ,  ya  el  tu  sonido 
es  pregonado  entre  los  malo>  que  tú  eres  acogedor  é 
defendedor  dellos,  é  castillo  ó  forUleza  de  las  sus 
maldades.  Et  de  aquel  día  en  adelante  que  ellus  este 
esfuerzo  é  este  atrevimiento  loman  en  tí ,  punan  de 
facer  lodo  mal,  pue.<;  que  te  fallan  aparcero  dellos  é 
facedor  du  todos  sus  males.  Et  para  mientes  en  cuán- 
tas maneras  irás  esto  faciendo.  Lo  primero,  porque  tú 
eres  mayor  et  consientes  este  atrevimiento,  por  lo  cual 
has  doble  pena.  Lo  segundo,  porque  podiéndogelo  es- 
carmentar é  non  gelo  escarmentando ,  eres  mas  de- 
nostado é  acusado.  Lo  tercero,  que  en  tal  de  los  lanzar 
de  ti,  é  echallüs  á  mala  ventura  por  el  mal  que  facen, 
los  acoges  á  ti  é  los  honras  é  les  faces  algo,  é  les  das 
alas  en  que  se  atrevan  á  facer  peor.  Por  ende  la  pena 
que  Dios  da  á  tales  como  eslos  es  doblada ,  como  prí- 
mero  dije ;  ca  ellos  son  facedores  é  consentidores  de 
todo  mal ,  é  cueva  donde  se  esconde  todo  pecado ,  non 
tan  solamente  de  aquellos,  mas  porque  dan  carrera  á 
los  otros  que  fagan  tal  mal ,  ó  peor  que  ellos. 

Mío  fijo  :  tú  debes  saber  que  todos  los  homes  que 
eu  el  mundo  son  de  orden,  son  á  semejanza  de  la  man- 
Zima.  Hay  una  manzana  que  está  sana  de  dentro  el  ha 
la  corteza  dapnada.  Esta  es  á  semejanza  del  religioso 
que  trae  el  hábito  roto  é  el  alma  sana  con  Dios  é  sin 
mancilla.  Hay  otra  manzana  que  ha  la  corteza  sana,  é 
es  toda  podrida  de  dentro;  é  esta  es  á  semejanza  del 
religioso  que  trae  el  hábito  sano  é  bien  parado,  é  por 
las  sus  malas  obras  es  podrida  é  dapnada  la  su  alma 
de  dentro.  Eslos  átales  son,  segund  dice  Jesucristo  en 
el  Evangelio,  «sepulcro  piulado  de  fuera  ó  de  dentro 
lleno  de  fedor  malo. »  Hay  otra  manzana  que  es  toda 
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sana  de  fuera  é  de  dentro,  é  esta  es  á  semejanza  ti 
buen  religioso  que  es  sano  de  fuera  en  el  hábito  c^ 
tomó,  é  de  dentro  es  muy  sano  en  la  su  alma  por  li 
sus  buenas  obras,  viviendo  de  fuera  honestamente  ti 
dentro  santamente ,  é  apurado  en  ser  quito  de  id 
mal.  Dice  sant  Gerónimo :  (i  El  monje  fece  el  háiiüi 
ca  non  el  hábito  al  monje.»  La  bondat  é  las  loeai 
costumbres  del  religioso  le  dan  por  perfecto  é  acaLd 
en  su  bondat ,  é  la  obediencia  é  la  disciplina  lo  ccmi 
man ,  é  el  silencio  le  lira  de  decir  vanidades.  0  b« 
religioso  abajar  debe  sus  ojos ,  que  non  vea  ▼anidsd^ 
con  ellos,  é  alzarlos  contra  el  cielo,  que  es  silU  i 
Dios,  según  que  lo  dijo  cl  profeta  David  é  dice  á 
«Levantaré  los  míos  ojos.  Señor,  que  moras  en  k 
cielos. »  El  buen  religioso  que  bien  quiere  guardar  i 
religión,  débese  mucho  guardar  que  non  se  envue.'t] 
en  los  fechos  mundanales  ,  los  cuates  non  le  pertc» 
cen;  ca  si  se  mucho  metiere  en  ellos,  haberle-t-j 
de  conlescer  asi  como  al  que  anda  de  pies  por  el  k^ 
que  non  se  excusa  que  se  non  enlíxe  (2).  A  re^i^ 
habrá  que  se  untará  los  pies,  é  á  las  vegadas  od 
grand  caida  é  ensuciarse- lia  todo.  La  carne  del  boai 
siempre  mas  lira  á  la  malJat  que  á  la  bondat;  nu$  j 
bondat  é  la  santidat  del  alma  la  deben  refrenar  é  b* 
rarla  de  malas  carreras  é  de  los  matos  fechos,  é  traerá 
á  los  buenos.  Et  por  eso  se  face  el  alma  del  saiüi] 
home  lal  como  el  ángel ,  é  la  pone  Dios  en  las  árétm 
de  las  sillas  que  perdieron  los  ángeles  malos ,  las  era 
les  ellos  perdieron  por  la  su  maldat ,  et  agora  pierd&i 
los  malos  cristianos  por  su  mal  obrar.  Cnnpero,  isi 
como  aquellos  ángeles  malditos  las  perdieron  porsj 
grant  desconocencia  que  liobieron  en  sí,   cóbnolt^ 
agora  los  santos  homes  bienaventurados  por  bondil  ^ 
por  conoscencia  que  han  en  Sí,  en  conoscer  complid:- 
mente  la  Tríuidal.  El  primeramente  la  persona  drl 
Padre,  que  es  criador  é  facedor  de  lodo.  Des!  la  persocj 
del  Fijo,  que  es  salvador  é  redemidor  de  lodo  home,  ce- 
rno aquel  que  lodo  lo  redimió  por  la  $u  preciosa  sangre 
el  des!  la  persona  del  Espíritu  Santo,  que  es  alum- 
brador, é  guardador  é  gualardonador  de  lodos  bieoe? 
Ca  alai  es  el  uno  como  el  otro ,  é  todas  estas  tres  per- 
sonas se  encierran  en  ser  un  solo  Dios  verdadero.  Eá 
que  esto  non  sabe  guardar  primeramente  niega  el  po- 
der é  el  saber  del  Padre;  desí  niega  la  salud  é  te  sal- 
vación que  nos  vino  por  el  Fijo,  é  desí  niega  las  gracias 
é  los  dones  que  habemos  del  Espíritu  Santo. 

Tal  es  la  maldat  del  home  de  orden  que  non  sabe 
guardar  á  su  Señor  Dios ,  como  el  vasallo  qae  niega  i 
su  señor  é  non  conosce  el  señorío  que  sobre  él  tiene 
Quien  toma  en  sí  feclio  de  religión,  mucho  debe  parr 
mientes  qué  es  aquello  que  toma ;  ca  roas  vale  non  k 
tomar  que  tomarlo  é  non  vivir  en  ello  bien,  é  facer  Mas 
escarnio,  é  meterse  en  vergüenza,  é  dar  de  si  mal  cn- 
jiemplo  á  todos  los  que  le  conocen  é  le  oyen.  El  bu« 
religioso  debe  ser  tal  como  la  candela ;  ca  la  candeU 
ardiendo  esgáslase,  é  en  esgastándose  alumbra  á  todos 
los  que  en  la  casa  están ;  é  el  religioso  quebranundo  i 
martirizando  la  su  carne  de  la  su  bondat  ó  de  la  ss 
santidat ,  debe  dar  lumbre  á  todos  aquellos  que  del 

(t)  i.  Cote. 
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')ui«ten  tomar  iumbre  de  enjiemplo  de  bondat.  Et  por 
'^'lice  el  nuestro  Señor  Jesucristo  eo  el  su  sanio  E  van- 
>liu  en  el  castigo  que  daba  á  sus  discípulos  o  dice: 

\tb  ^Oiles  at  de  la  mi  tierra ,  é  si  la  sal  fuese  desfe- 
'tii,  é  Don  prestare  para  nada,  conviene  que  sea  echa- 
iihifji  é  que  la  non  pisen  los  hornos.  Vos  sedes  luz 
i-'!  mundo.»  E  Yerdaderainente  así  es;  ca  los  homes 
r  \lj\(H»  en  este  mondo  luz  son  para  las  almas  de 
>iroÑ  liomes  pecadores  que  se  quieren  por  ellos  guiar. 
tnnú  eo  lo  que  desuso  vos  dijimos  que  les  dijo:  «Vos 
hM  sal  de  la  tierra.»  Entre  todas  las  bondades  que  la 
-:  ha  eo  si  es  esta  ona^  que  toda  carne  muerta  en  que 
w  1  et'hada  non  la  deja  podrescer  nin  corromper.  Bien 
v\  á  semejanza  deslo ,  cuando  la  religión  é  la  santidat 
-je  en  el  alma  del  santo  home,  guarda  la  su  carne  que 
-^  oon  dapne  nin  se  corrompa  en  las  maldades  deate 
I  juJo,  é  noii  taa  solamente  guarda  áaquel,  mas  á  otros 
lachos  que  se  guardan  por  ello.  Otrosi  dice  nuestro 
váor  en  este  Evangelio  mismo :  «Non  se  puede  es» 
ncQ.ier  la  cibdal  que  es  puesta  sobre  el  monte.»  E  asi 
■^  que  la  bondat  en  el  alma  é  en  el  cuerpa  en  que 
i  üío»  pone ,  non  se  puede  esconder  que  la  non  vean 
\<^\f»\  ca  forzado  es  que  las  sus  obras  buenas  las  que 
'y  face  á  los  malos ,  porque  cada  obra  da  de  sí  tes- 
*'iDonio ;  é  aunque  la  roaldat  de  los  malo^  h  quieran 
'Dcobrir,  el  nuestro  Señor  Dios  la  descubre  por  los  mi- 
narlos que  face  por  amor  de  los  sus  santos  homes  é  por 
U  mere^míenlos  de  la  su  bondat.  E  en  otro  Evangelio 
tic>*«t  Doestro  Señor:  «Sean  los  vuestros  lomos  cin- 
to,  el  non  se  suelten  ¿  la  roaldat  deste  mundo.»  E  fa- 
llón iolo  así  arderán  candelas  de  lumbre  en  vuestras 
'unos,  por  las  cuales  alumbraredes  á  vos  é  á  aquellos 
1  le  la  vuestra  carrera  lomaren,  é  glori6carse-ha  dello 
^  vuestro  padre  que  es  en  los  cielos.  En  otro  Evan- 
gelio dice  el  nuestro  Señor  Jesucristo :  ccVelat  é  oral, 
.'ue^qae  non  sabedes  cuándo  Terna  por  tos  el  vues- 
tro Ñ4»nor  á  la  casa ,  si  á  la  noche,  si  á  la  media  noclia, 
^  raando  cantare  el  galle,  3i  á  la  mañana;  é  cuando  ve- 
r'K*re  apresuradamente ,  que  tos  non  falle  dormiendo. 
El  lo  que  á  vos  que  sodes  mis  discípulos  digo,  eso  mis- 
mo digo  á  todos  los  bornes  que  después  vernán,  que 
^"ieo  é  se  goarden  del  mal;  ca  non  saben  el  día  nin 
■  h'jra  que  los  yo  llamaré,  o 

b*f  roos  en  la  vieja  ley  que  muchas  gracias  faciera 
>'  0^  á  los  lijos  de  Israel  en  el  desierto,  entre  las  cuales 
gracias  señaladamente  fueran  tres ,  las  cuales  les  face- 
RioseQ  esta  santa  orden,  por  lo  cual  puede  ser  llamado 
^etierto  en  coaoto  á  lo  temporal;  mas  cuanto  á  lo  es- 
pintotl  es  llamada  ó  poblada  de  salvación ;  ca  mu- 
flios fueron  santos  d'tsta  santa  orden  que  son  agora  po- 
^^énm  en  la  gloria  de  parai^p.  Onde  diremos  de  las 
tff^  gracias  que  fizo  Dios  A  los  Ojos  de  Israel  para  que 
^'^^^  i  facer  sacrificio  al  desierto.  La  segunda  leemos 
<|tt  los  Itbr6  del  poderlo  del  rey  Faraón  en  el  desierto,  é 
Y^mtn  el  desierto  quiso  dellos  sacrificio,  en  el  desler* 
^"  lo!»  goberBó  é  los  libró.  Mas  fallo  yo  que  estas  mer- 
^eiles  bce  nuestro  Señor  cada  dia  á  nos  en  esta  santa 
y^ám,  porque  puede  ser  muy  bien  dicha  desierto  ó  él 
|w  la  su  merced  quiere  de  no<  tomar  sacrificio  en  esU 
**^ü  de  que  él  sea  pagado  de  nuestros  cuerpos  é  de 

ttueuras almas,  éde  como  de  los  cuwpodqoe  seamos 
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liomildes  en  oraciones  é  en  lágrimas  éen  abstinencias, 
é  sobre  todo  esto  en  pura  obediencia.  E  decle  tal  sacri- 
ficio es  pagado  el  nuestro  Señor;  lo  sef^undo,  otrosí  nos 
libra  en  esta  orden  del  rey  Faraón  que  se  entiende  por 
el  pecado.  Otrosi  nos  abre  las  doce  carreras  por  la  mar, 
las  cuales  son  los  dones  del  Espíritu  Santo  que  pone 
sobre  nos  para  que  fuyamos  las  obras  del  diablo,  é  por- 
que non  seamos  derrocados  nin  quebrantados  nin  lia- 
gados  de  la  nuestra  castidat  nin  de  las  nuestras  concien- 
cias. Lo  tercero,  el  nuestro  Señor  quiérenos  defender 
en  las  premias,  é  quiérenos  acorrer  en  las  nuestras  que- 
jas é  en  las  nuestras  menguas;  ca  como  es  nuestro  de- 
fendedor, quiere  ser  nuestro  procurador;  que  non  quie- 
re que  haya  mas  cuidado  de  ninguna  cosa  terrenal  ál 
salvo  de  servir  á  él  tan  solamente ;  ca  él  nos  cumplirá 
con  la  su  limosna  espiritual  é  con  la  su  celestial  mag- 
na en  manera  que  seamos  mucho  mas  complidos  de  las 
cosas  necesarias  que  los  otros  homes  del  mundo.  Onde, 
fablando  verdat,  fallo  que  buen  desierto  es  este  donde 
Dios  defiende  é  sostiene  é  mantiene  á  los  homes. 

Et  pues  ya  vedes  que  Dios  quiere  tomar  sacrificio  de 
los  fijos  de  Israel  en  el  desierto ,  necesario  es  que  nos 
ofrezcamos  nos  á  él  por  sacrificio,  llegando  toda  nues- 
tra voluntad  por  complir  la  suya  en  el  su  logar  siendo 
verdaderos  é  obedientes  á  los  nuestros  perlados.  E  esto 
leemos  en  un  libro  que  llamamos  Eooodo,  que  dijo  el 
nuestro  Señor  al  rey  Faraón :  «Deja  el  mi  pueblo  que 
me  faga  sacrificio.» ¿A  quién  lo  dice  ó  con  quién  fabla? 
Sigúese  luego  lo  que  ellos  dijeron  al  rey  Faraón:  «Dios 
nuestro  Señor  nos  llama  que  vayamos  carrera  de  tres 
dias  en  el  desierto,  é  que  fagamos  á  él  sacrificio,  porque 
non  venga  sobre  nos  muerte  de  tempestad  ó  de  pesti- 
lencia 6  de  guerra  ó  de  espada.»  Pues  veamos  agora  esto 
todo  qué  significa.  Lo  primero,  nos  demuestra  é  nos  sig- 
nifica, como quierque  le  seamos  mandados  é  obedientes, 
que  cumplamos  so  voluntad;  ó  estoque  él  dice:  «Deja  el 
mi  pueblo, »  entiendo  yo  queson  los  verdaderos  religio-' 
sos.  Onde  nos  dice  él  como  que  nos  crió,  é  nos  redemió 
é  nos  defendió,  é  nos  defiende,  é  nos  gobierna,  é  nos 
mantiene;  ca  se  quien;  servir  de  nos  que  sigamos  su 
voluntad,  dice  que  le  fagamos  sacrificio  delasalmasque 
del  tenemos.  Pues  cuando  él  dice :  «Deja  el  mi  pueblo 
que  me  faga  sacrificio,»  ¿á  quién  lo  dice  ó  con  quién  fa- 
bla, con  el  mundo  ó  con  la  nuestra  carno  ó  con  el  dia- 
blo? ca  estas  tres  cosas  traen  é  tiran  al  home  del  ser- 
vicio de  Dios,  é  por  esto  fabla  Jesucristo  con  ellos  é 
dice:  «Deja  estos  religiosos  é  vayan  á  la  sanU  orden;  ca 
en  muchas  maneras  me  farán  sacrificio.»  Onde  aqui 
nos  da  á  entender  cuánto  le  place  con  la  sanU  obe- 
diencia verdadera ;  mas  que  debemos  nosotros  con  el 
mundo  é  la  carne  é  el  diablo  é  contra  cualquier  dellos 
lidiar  diciendo :  «  Dejadnos ,  que  el  Señor  nos  llama 
que  vayamos  carrera  de  tres  dias  en  el  desierto  é  que 
fagamos  sacrificio. »  En  los  cuales  tres  dias  nos  de- 
muestra cuftnd  cumplidamente  debe  ser  la  nuestra  obe- 
diencia ;  ca  por  el  primero  dia  se  entiende  qn^  debe- 
mos complir  lo  que  nos  manda  el  perlado.  El  segundo 
dia  se  entiende,  que  asi  como  lo  cumplimos,  qne  nos  dé 
corazón  que  le  sirvamos.  Lo  tercero,  se  entiende  el 
mandamiento  que  seamos  placenteros  á  él  ó  aun  lo  se- 
pamos é  entendamos  que  es  la  voluntad  del  perlado ;  é 
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porque  jíum  setmos  osados  de  meiiospresciar  la  sania 
obedÍAncía ,  luego  nos  pone  grand  amenaza  de  pena 
para  los  desobedientes  en  aquello  que  dice:  «Porque 
non  venga  sobre  vos  pestüencia  é  espada,»  ca  el  espa- 
da taja  é  parte«  é  la  pesrilfncia  corrompe  é  departe  al 
borne  de  las  gracias  de  Dios  é  de  los  dones  del  Espíritu 
Santo.  Et  como  quier  quefabla  de  los  religiosos,  muy 
mejor  cae  á  lodo  buen  cristiano,  que  es  puesto  en  re- 
ligión de  ca^lidat  é  guarda  la  santa  orden  del  matri- 
monio qim  Dios  le  mandón  porque  cuando  veniere  el 
señor  de  la  casa,  el  coal  es  el  nuestro  Scñor^  é  los  lla- 
mare para  sí,  que  ellos  sin  embargo  le  puedan  rescibir, 
seyeiido  aparejados  con  sus  candeias  encendidas  en  las 
manos.  Mas  la  maldut  que  el  boma  ba  en  si  le  face  aue 
se  pague  del  malo,  é  por  esto  dijo  Aristóteles:  «Todas 
las  cosas,  segund  natura,  quieren  su  semejante;  el 
mah)  págase  del  mal,  é  el  bueno  págase  del  bien,  el 
sanio  págase  de  imber  compaña  con  los  santos  é  de  vi- 
vir con  ellos  en  este  mundo  é  después  en  el  otro.»  E  el 
pecador  siempre  quiere  baber  compaña  con  los  peca- 
dores^ por  tal  de  cumplir  con  ellos  su  voluntat.  La  boa- 
dat  del  borne  lieva  la  su  alma  ante  Dios«  é  (hicadél  tes- 
timonio bueno  al  mundo,  el  cual  testimonio  non  puede 
morir.  La  maldat  desciende  al  alma  i  los  intiernas  é  finca 
delta  nial  lestímooio  al  mundo.  Por  ende  bienaventu- 
rado fué  aquel  que  Gzo  el  bien  é  se  quitó  del  mal. 

CAPÍIULO  XVIIL 

Que  fabla  de  cómo  non  debe  borne  facer  pesar  i  Dios  eon  miije- 
res  cuQ  que  ñon  debe  et  o  con  debe  (i). 

Mío  ñjo:  por  amor  de  Dios  le  ruego  ó  te  castigo  que 
te  gutinles  de  non  facer  pesar  á  Dios  en  pecados  de  lor- 
nicio,  é  entre  todo  lo  M  te  guarda  señaladamente  de 
nonfecar  con  mujer  de  orden,  niu  con  mujer  casada, 
nin  coir  mujer  virgen,  nin  con  judía,  nin  con  mora, 
que  son  mujeres  de  otra  ley  é  de  otra  creencia.  El  por 
ende  te  quiero  agora  contaren  cuáulus  males  caerías, 
si  pecares  en  cada  uno  desios  logares.  E  primeramente  ^ 
te  digo  que  la  mujer  de  orden  casada  es  con  Dios;  ca  asi*' 
corno  el  marido  et  la  mujer  se  resciben  en  la  mano  dal 
cléríao  cuando  primero  casan,  é  se  otorga  el  varón  por 
marido  é  la  mujer  por  mujer,  é  de  allí  adelante  non  los 
puede  ninguno  partir,  non  Imbiendo  y  ios  embargos 
por  que  los  parte  eltlereclio;  bien  así  la  mujer  de  or- 
den ,  el  diaqiie  loma  el  bábito  déla  orden  é  face  su  pro- 
ff"$¡on ,  por  Id  cual  profesión  se  parle  de  todas  las  cosas 
deste  mnndo  é  se  face.complídamente  mujer  de  Dio», 
de  aquella  liora  a<lelante  es  casada  con  Dios.  Puenpara 
mientes  qaé  grand  mal  é  qué  grand  traición  face  á  Dios 
su  Señor  quien  la  su  mujer  le  quiere  lollcr;  et  verás  que 
mLcbo  le  pesaría  á  ti  quien  te  quisiere  toller  tu  mujer 
ó  te  feciese  tuerto  con  ella.  Por  emle  en  este  logar  to- 
ma egualeza  (2)  con  Dios  ó  non  fagas  contra  él  lo  que 
non  querrles  qu»?  otrifeciesoá  tí,i  non  quienis  dar  peor 
juicio  a  Dios  del  que  darles  á  tí  mesmo.  Ca  él  es  tu  se- 

(1)  En  logar  de  este  epígrafe  el  cóákt  B.  pone  á  este  capítulo 
el  qne  sigue  :  «Que  fabla  de  cómo  todo  borne  se  debe  guardar  del 
pecado  de  fornicio,  et  cómo  puede  pecar  en  mncbas  maneras,  et 
otrosí  fabla  un  poco  de  la  seta  do  Maboma.» 

(2>  IgmldM.  B. 


ñor  é  tú  eres  se  vasallo;  é  si  lo  asi  non  feeieres^  goir 
date  que  si  lo  mal  judgnres  contrh  él ,  grand  poite 
ha  él  de  dar  mucho  mas  fuerte  é  espantoso  juicio  Msbfi 
lí.  Grand  locura  é  grand  atrevimiento  faze  el  bou 
pobre  que  se  quiere  tomar  é  egualar  con  el  rico  é  cds¡ 
poderoso.  El  home  de  pequeño  poder  que  se  qniei 
tomar  con  el  muy  poderoso  lace  grant  locurm  é  grri 
atrevinii  «nto;  pues  como  quiera  que  tú  seas  rey  ,  moi 
pequeña  es  la  tu  riqueza  apos  la  riqueza  de  DIoík,  é  mi] 
peqneno  os  el  tu  poder  en  pos  el  suyo.  Por  ende  gr?:^ 
locura  farás  probada ,  si  tú  te  quieres  tomar  é  egmk 
con  él.  E  si  quesieres  partir  lo  suyo  ó  menguarlo,  goii^ 
date,  que  grand  poder  ha  él  de  te  lo  acafonar  é  deu 
menguar  lo  tuyo.  Et  si  lú  quesieres  partir  losuyo>i 
menguarle  ende  poco  nin  mucho,  guárdale  qne  grao  p^ 
der  ha  él  de  menguar  en  el  tu  cuerpo  é  en  la  ta  sdou  ^ 
en  los  dia:^  de  la  tu  vida  é  en  la  tu  mujer  é  en  la  to  gi- 
neracion  é  en  la  tu  riqueza  é  en  la  tu  honra ;  é  do  ea 
cuidares  á  deshora  te  fará  caer  en  una  malandazffi 
por  que  nunca  podrás  poner  y  rbmedlo.  El  por  m 
dice  la  palabra  del  proverbio  antigo  de  Castilla :  £§ 
juego  nin  en  veros,  con  tu  señor  non  partas  perú- 
Cuando  esto  se  dice  por  el  señor  terrenal,  ¿cuánto  nfc 
se  debe  entender  de  Dios»  que  es  Señor  sobre  toiio? 

Non  te  atrevas  á  desfacor  los  fechos  de  Dios;* 
porqu'^  veas  cuánto  pesa  á  Dios  é  por  cuan  mal  ik- 
no  qufen  la  mujer  suya  de  orden  le  tuelle ,  coniaric- 
he  un  mirtglo  muy  bueno  é  muy  ferrooso  que  ¿i 
Nuestro  Señor  Jesucristo  Gzo  en  esta  razón ,  é  por  rvt- 
go  de  Santa  María ,  su  madre.  Hay  un  monesterio  ét 
monjas,  el  cual  es  llaniado  Fontenblay  (3),  é  este  mo- 
nasterio es  de  los  reys  de  tngla'erra,  ca  ellos  lo  feci«- 
ron,  ó  es  de  monjas  negras  de  sanie  Benito »  é  ba ; 
muy  graod  compaña  deltas.  Et  acaesció  así,  que  eQtrt 
todaa  las  otn&  monjas  de  aquel  loonesterio  bahía  y  oiu 
qne  era  mujer  de  muy  buena  linaje  é  muy  niña  é  ahit 
fermosa,  é  habie  por  costumbre  que  cada  que  pasaba 
ante  ¡a  imagen  de  Sania  Iítíi  fincaba  los  hinojos  ante 
ella ,  é  saludábala  por  aquelhia  palabras  que  la  s^úá<¡ 
el  ángel  deciendo  Avs  Marta,  É  sin  eí^to  era  ella  muj 
buena  cristiana  é  tenie  muy  bien  au  orden ,  eo  guisa 
qne  eran  todas  las  otras  muy  pagadas  delta.  Ei  acaesríií 
a^í  por  el  diablo,  que  suele  ordir  é  tejer  estas  cosas, 
que  un  caballero  de  aquella  tierra,  el  cual  era  muj 
mancebo  é  rancho  apuesto  é  bueno  de  armas  é  en  ca- 
ballerías é  de  muy  noble  linaje,  bobo  de  enamorara  de 
aquella  monja ;  ó  lanío  le  3nlró  el  amor  en  el  comienzo, 
que  se  morie  por  ella,  é  bobo  de  buscar  manera  por- 
que le  podlese  mostrar  el  corazón  que  tenia  contra  ella« 
é  fizóse  BU  pariente  é  fué  á  fablar  con  ella.  Las  olías 
monjas,  que  así  le  vieron  fablar  con  ella,  cuidaron qoe 
fablaban  en  manera  de  parentesco ,  é  non  en  otra  md. 
¿Qué  te  diré  roas?  hobo  el  diablo  á  descobrir  el  mi 
recaudo  con  qne  andaba ,  ó  el  diablo,  destorbador  6  cen- 
trarlo en  loa  bienes  de  Dios  que  lo  metiera  al  caballero 
en  el  corazón ,  ñzo  á  ella  que  consintiese  eo  ello,  é  po- 
sieron  de  so  uno  on  cómo  se  fuese  ella  del  roonesterio 
con  él ,  é  posiéronlo  en  la  manera  como  se  feciese.  Et 
la  manera  fué  esta  :  que  á  la  noehe  que  ventese  el  ct- 

(3)  A.  Fontenblay.  B.  Fuente  fnblayn ;  pf  ro  parece  que  bitrl  ít 
karsa  FontaMéitm^  qae  no  esU  ea  laglatom,  tino  ea  Fntcia. 
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Jkm  i  las  paredes  del  linerto  que  era  cerca  del  ino- 

••«lerk),  é  ella  que  saliese  á  él  é  que  se  fuesen  amos  de 

^)  ono.  Gt  coando  vino  la  noche ,  que  fueron  las  mon* 

:5  decir  sus  completas  á  la  iglesia,  tornóse  aquella 

sh'Mja  que  estaba  y  presta  para  coroplír  el  consejo  que 

•l.iiiblo  le  diera ^  é  á  furto  de  las  otras  fué  á  abrir  un 

:j<iígo  pequeño  que  y  bable,  por  do  saliese  de  la  igle- 

.>,  por Ul  de  non  ir  con  las  otras  á  echarse  en  el dor- 

a  torio.  Et  desque  aquella  mezquina  de  monja  tío  que 

'  as  las  otras  cmo  asosegadas  ya  para  dormir,  é  que  era 

ecada  Ih  bora  que  ella  posiera  con  el  caballero  que  ha* 

■  2  lie  \tnir  pofella ,  salióse  de  aquel  logar  en  que  es- 

'^M  escondida  é  fuese  para  el  altar  mayor,  é  flncó  los 

bisojos  é  dijo  su  Áüe  Maria,  así  como  habia  costum- 

'rulo  de  lo  fac^r.  Des!  fuese  por  medio  del  coro  contra 

'  .••jstigo  por  do  habia  de  salir,  por  delante  del  Crucifijo 

«Nifótro  Señor  que  estaba  alio  sobre  el  coro;  é  la  iiná- 

:t)  lie  Santa  María  que  estaba  en  el  CruciGjo,  cuando  la 

y  <  ir  tx>inenzó  á  dar  grandes  voces  é  á  decir :  «¿Para  do 

*  ns  mezquina  de  mujer?  ¿Dejas  á  mi  é  al  mió  fíjo  por 
ti  úíjblo ,  é  desprecias  la  oración  que  me  solias  facer? 
A  esias  roces  que  la  imagen  de  Santa  María  daba ,  saltó 
;!  CruciGjo  de  la  cruz  en  tierra ,  é  comenzó  á  u-  cor- 
*.fQ<io  por  medio  de  la  iglesia  en  pos  la  monja,  levando 

^  <  lavos  en  los  pies  é  en  las  manos  con  que  estaba  pe- 
ri<»  en  la  cruz;  é  antes  que  la  monja  osase  salir  por 
•:  paigo,  alzó  el  Crucilijo  la  mano  derecha  é  dióle  muy 
mnd  golpe  con  el  clavo  en  la  mejilla,  en  guisa  que  toda 
u  tnmzana  del  clavo  se  metió  por  la  una  mejilla  é  sa- 
r  .("la  por  ta  otra.  Desta  feridu  que  el  Cnicifíjo  le  dio 
^»'  en  tierra  la  monja  por  muerta ,  é  asi  yogó  fasta  otro 
i'j  <*n  la  msóana ,  que  nunca  entró  eu  fu  acuerdo.  Ct 
M  ^^(a  guisa  se  partió  la  m&la  obra  que  ella  queria  fa- 
''"que  non  se  fizo;  é  el  Crucifijo,  desque  esic  golpe 

*  <bi) fecho,  tomóse  á  la  cruz ,  bien  romo  ante  estaba, 
'•'»o  ende  el  brazo  derecho  con  que  d¡ó  la  ferida ,  que 
^•fnpre  lo  tovo  en  aquel  eMado  on  que  lo  tenia  cuando 

ftriila  le  dio ,  é  hoy  día  lo  llene  así  por  lestimoniü  de 

•:  .♦•  fizo;  é  el  clavo  ron  que  ilió  la  ferida  fincó  en  las 

:)(bs  de  la  rootfja.  £  cuando  fué  otro  día  en  la  ma- 

131,  estando  las  monjas  en  maitines  pararon  mientes 

*  Oracidjo  é  Tteron  el  brazo  en  cómo  estaba ,  é  cui- 
*.  nvi  que  se  le  quebrantaran,  ó  que  algnnt  loco  lo  fe- 

•T!  por  mal  facer.  E?  andando  catando  la  igkAa  si 
'  i'*a  y  alguno  que  tal  Feciese ,  fallaron  la  monja  o 
'  <'ii  tf  ndida  por  muerta  en  tierra  con  el  clavo  del  Cru- 

/)  trave<aito  por  las  mojillns.  El  abadesa  é  las  nion- 
ji*,  ruando  lo  vieron ,  maravilláronse  muclio  qué  era 
ivu\U,  que  dueña  que  ellas  tenien  por  tan  buena  esto* 
'  '^  d<>  feqtietia  guisa;  é  maravilláronse  niuclio  del  clavo 
'^-  Crwifijo  que  leconocien,  que  le  vfen  así  tener,  é  non 
Nihn  a<^mar  qué  era  ó  por  qué  fuera.  Et  ellas,  estando 
•1  »na  tan  gran  dubda ,  oyeron  una  voz  grande  que  les 

?^  "Tomad  allá  vuestra  monja  é  alzalda  por  las  ma- 
>"'  'le  tierra  do  yace;  c9  asf  la  escarmentó  el  Crucifijo 
:»r  h|  penr  que  etta  aoerle  facer  á  Jesucristo  é  á  Santa 
1^  "^i  ta  madre.»  E  desque  las  monjas  la  bebieron 
'*^«it«da  do  üem ,  é  le  iSraroD  el  clavo  que  tenie  mc- 
'>'0  p)r  las  quijadas,  é  ella  entró  en  su  ysuerdo  como 
'^  pniQcro,  la  raesquioo  pecadora ,  llorando  mucho  de 
'v<1«  é  rapeotiémloae  mucho  do  sus  pecados ,  con- 
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toles  todo  el  su  mal  como  pasara ,  é  por  qué  cayera  en 
el  majamiento  de  Dios.  Et  desque  ludo  lo  bobo  contado, 
fueron  todas  con  ella  fasta  el  altar  deciendo :  Miserere 
mei  Deus ,  é  pidiendo  merced  á  Nuestro  Señor  é  á  Santa 
María ,  su  madre ,  que  la  perdonase.  Et  de  allí  adelante 
fué  eila  inuy  buena  dueña  é  muy  santa,  é  acabó  muy 
bien  su  tiempo  en  su  monesterio  en  servicio  de  Dios. 
¿Qué  le  diré  mas?  El  caballero  que  la  habie  de  llevar 
del  monesterio ,  vino  á  aquella  hora  que  pusiera  con  la 
monja  á  aquel  logar  que  le  ella  dijera,  armado,  encima 
de  un  caballo,  é  con  él  cuatro  de  sus  parientes  bien  ar- 
mados ,  é  traie  un  palafrén  ensillado  en  que  la  levasen. 
Et  oslando  allí  toda  la  noche  esperando  cuándo  saldría 
ella,  non  quiso  Dios  que  lo  ella  podiese  facer,  segund 
ya  oistes.  Et  desque  et  caballero  vio  que  el  día  (MTíi  claro 
é  que  lo  verien  los  bornes  é  serie  descubierto,  fnése  su 
vía  quejándose  mucho  en  el  corazón  ,  é  teniendo  que 
habia  sido  de  la  monja  oscarnido.  Et  así  como  el  diablo 
de  primero  guisara  que  se  acordasen  el  corazón  del  ca" 
ballero  é  de  la  monja  de  so  uno ,  para  facer  amos  mal 
de  su  fucienda ,  Nueslrp  Señor  Jesucristo,  que  siempre 
fué  é  es  contrario  del  diablo  é  de  las  sus  obras ,  desvió 
é  dcsfizo  todo  lo  que  el  diablo  habia  fecho ;  ca  la  monja 
partió  su  corazón  del  por  castigo  de  Dios ,  é  el  caballero 
partió  su  conzon  del  amor  della,  teniéndose  por  escar- 
nido de  lo  que  le  contesciera.  Et  (iemús  que  este  mira- 
glo  fué  sonado  por  toda  la  tierra ,  desque  él  lo  sopo  non 
lo  pudo  creer,  é  por  tal  de  ser  ende  mas  cierto,  fué  al 
mismo  monesterio  por  saber  el  fecho ,  é  desque  falló  la 
verbal  de  cómo  contesciera,  túvose  por  muy  pecador  á 
Dios ,  é  repentióse  mucho  de  todos  los  pecados  que  ha- 
bia fecho,  é  dejó  el  mundo  é  uietióse  monje, é&erviú  nmy 
bien  á  Dios,  acabando  muy  bien  su  tiempo. 

Agora,  mío  fijo,  ¿qué  te  puedo  yo  mas  en  esta  razón 
decir  niu  cnstigur  de  cuanto  este  ipiraglo  te  castig:i?  Mas 
para  miíMites  en  ol  tu  corazón,  cuando  el  Crucifijo  ó  la 
imagen  »le  Santa  María ,  que  son  imágenes  de  fuste  fe- 
chas por  niuno  de  hume ,  é  mudas  quü  non  fablan,  tan- 
to se  sinlieron  de  tal  fecho  como  este  que  dcsur.o  es 
contado ,  ¿cuánto  es  mayor  é  mas  grande  sobre  esto  el 
sentimiento  que  Dios  é  Santa  Muría  dello  hobieron  ?  Por 
ende ,  non  quieras  lomar  á  Dios  lo  que  es  suyo  é  non  es 
tuyo. 

Muchos  miraglos  deslos  te  podrie  home  contar  que 
serie  luenga  hestoria  de  decir;  mas  de  iiuo  te  contaré 
que  contesció  muy  poco  tiempo  ha  (1)  en  nuestro  tiem- 
po, reinando  nos  el  re)  don  Sancho  que  fecimo»  este 
libro,  seycndo  la  guerra  entre  c!  regno  de  Aragón  é  de 
Navarra,  la  cual  eracnirelos  leyes  sus  señores  don  Fe- 
lipe, rey  de  Francia  é  de  Navarra,  é  don  Alfonso,  rey  de 
Aragón  ,  fijo  del  rey  don  Pedro.  Acaesció,  pues,  en  csie 
tiempo  así  que  un  rico  home  de  Navarra,  el  cual  habie 
nombre  Joban  Corvalan  de  Lehet  (2),  bobo  de  haber 
una  monja  de  un  moneslerio  do  la  orden  de  Cistel,  que 
ha  nombre  Mansiella  (3),  é  aespues  deslo  acaescióle  que 
en  aquella  guerra  sobredicha  liobo  de  haber  un  dia  lid 

(1)  B.  Muj  pocos  dias  lii  en  Duestro  regno. 

(D  En  A.  Carbaoal  de  LcMl;  pero  es  preferible  U  \tu\6n  de  B, 
qoe  bemos  adoptado. 

(3)  A.  NarsieUi;  B.  MirsUU ;  pero  ei  MausiUa,  en  la  provlaeU 
de  Loftono. 
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con  don  Pedro  Coronel,  un  rico  home  de  Aragón,  é 
ron  gente  del  regno  de  Aragón.  Et  seyendo  el  dicho 
Johan  Corvalan,  el  sobredicho,  bien  andantb  contra 
ellos  é  levándolos  vencidos ,  aquella  monja  con  que  él 
feciera  pesar  á  Dios  fallóla  ante  sí  en  las  cervices  del 
caballo ,  é  trabó  del  tan  recio ,  que  le  hobiera  á  derribar 
del  caballo,  é  lóvole  en  tal  afruenla  é  apretura,  que  non 
sabia  qué  se  facer,  é  estaba  para  caer  del  caballo.  Los 
sus  vasallos,  cuando  lo  vieron  estar  en  aquella  tan  grant 
cuita ,  tornaron  á  él  por  acorrerlo,  é  don  Pedro  Coro- 
nel é  los  aragoneses ,  cuando  los  vieron  así  trabados, 
cuidaron  que  filian  é  iban  vencidos ,  é  volvieron  las 
riendas  de  ios  caballos  contra  ellos,  é  fuéronlos  ferir 
muy  de  recio ,  en  guisa  que  los  vencieron.  É  yéndose 
Johan  Corvalan  é  los  suyos  fu  yendo  vencidos,  en  ma- 
nera que  este  Johan  Corvalan  podiera  escapar,  páresele 
otra  vegada  aquella  monja  delante,  é  trabóle  muy  de 
recio  de  las  riendas  en  manera  que  lo  non  dejó  ir,  é  Jo- 
han Corvalan  le  dijo :  «Vos,  doña  fulana,  ¿por  qué  me 
facedes  eslo?»E  ella  le  dijo :  «Tomad  esto  en  gualard(m 
del  mal  que  comigo  fecisles.»  E  las  riendas  del  caballo 
nunca  á  la  monja  le  salieron  de  las  manos  fasta  que  don 
Pedro  Coronel  é  todos  los  otros  que  en  pos  él  venian, 
ITegardñ  é  lo  prendieron.  £  n^ ,  el  rey  don  Sancho,  es- 
crebimos  aquí  este  miraglo  en  testimonio,  segunt  que 
Johan  Corvalan ,  á  quien  acnesció ,  nos  lo  contó  por  su 
boca  misma;  é  él  yogó  preso  fasta  que  se  rindió  por 
grand  pieza  de  haber.  Et  desque  salió  de  la  presión, 
nunca  fué  en  el  mundo  home  que  de  aquel  dia  en  ade- 
lante fasta  el  dia  que  moríó  le  viese  entrar  en  moues- 
terío  de  dueñas  nín  de  monjas  nin  de  otra  orden;  é  cada 
que  vele  mujeres  de  orden ,  tremie  como  si  bebiese  la 
áebre  consiguo ,  é  esto  le  turó  después  en  toda  su  vida 
fasta  que  morió. 

Por  ende,  mió  fijo,  para  mientes  cuánto  caloña  Dios 
los  pesaros  que  le  facen ,  é  cuánd  fuertemente  demanda 
á  quien  las  sus  mujeres  le  tuelle  de  orden  et  de  reli- 
gión é  aquellas  que  con  buenas  voluntades  están  dis- 
puestas á  le  servir  é  ofrescer  su  virginidat  en  santa  re- 
ligión. Et  la  mujer  que  para  mientes  en  bondat,  sigúese 
que  Dios  en  ella  mora ,  así  como  en  celda  é  casa  suya; 
é  aquesto  quería  decir  sant  Pablo  cuando  dijo  :  Epist. 
primera  Corinihiorum  vni :  virgo  cogitat  quod  Dei  wí, 
utsü  bona  (am  corpore  qvarn  spiritu^  que  quiere  decir: 
que  la  doncella  virgen  que  es  buena,  piensa  é  entiende 
en  aquello  que  es  de  Dios,  é  que  plega  á  Dios,  é  que 
sea  santa  é  honesta  de  su  ct.rpo  é  buena  en  la  su 
ánima ,  es  á  saber,  que  sea  grand  oracionera ,  buena 
ayunadora ,  é  especialmente  recomendar  á  sí  mesma  al 
Salvador,  que  fué  principio  é  fuente  de  virginidat ,  é 
después  á  la  su  gloriosa  Madre  :  que  de  aquella  fuente 
gloriosa  sale  una  grand  mar  de  puridat,  la  cual  derra- 
ma sobre  aquellas  fijos  suyas  que  le  son  devolas  é  la  han 
á  menudo  é  lodos  los  días  en  memoria ,  ó  la  aman  ca- 
ramente. Las  doncellas  son  en  dos  diferencias.  La  pri- 
mera diferencia  es  de  aquellas  que  deben  servir  á  Dios 
é  le  aman ,  é  aman  é  desean  entrar  en  orden ;  é  aques- 
tas átales  por  tanto  que  aprendan  las  horas  mejor,  luego 
deben*  en  niñez  entrar  en  orden ,  é  asiroesmo  porque 
non,  las  fermosee  el  mundo,  é  se  muden  deUbuen 
propósito  que  han  habido  de  entrar  en  orden.  La  se- 


gunda diferencia  es  de  aquellas  que  entlendeD  te 
maridos,  é  á  aquestas  conseja  sant  Jerónimo  que, 
obstante  que  hayan  en  tención  é  buen  corazón  de 
lo  que  les  consejaran  el  padre  é  la  madre ,  ero| 
cuanto  en  ellas  es,  que  mas  amarían  guardar  TÍr^ 
dat  á  Dios ;  é  con  tal  desplacer  é  fuerza  vienen  i  loo 
maridos,  é  aqueste  alai  querer  les  vale  á  muchas  e» 
sas.  Primeramente,  que  viven  todos  tiempos  mas  caA 
é  mas  hcnestamente.  Lo  segundo ,  que  si  mueren  aola 
que  sean  casadas,  pueden  tomar  su  propósito  á  quera 
guardar  su  virginidad  todos  tiempos  á  Dios ,  é  non  pe- 
derán la  aureola  de  virginidat  en  paraíso,  si  coota 
firme  propósito  mueren.  Lo  tercero,  como  aunque  i 
van  é  hayan  maridos,  aun  todos  tiempos  han  en  mijc 
reverencia  el  Oblado  virginal ,  é  desean  mas  poner  ■ 
fija  que  sea  al  servicio  de  Dios.  Las  coates  cosu  m 
todas  ocasión  é  razón  de  grand  mérito. 

Por  razón  de  aquesto  consejaba  el  señor  sant  Jer^ 
mo  á  aquella  virgen  santa  Eustacbia  que  pensase  á  iv- 
nudo  en  el  alteza  é  preciosidat  del  estado  Tirgínal.t 
como  Jesucristo  le  trujo  del  cielo  á  io8home5;quetaíi 
es,  comodijo,  mas  meritorio,  cuanto  queá  ningnnoK 
lo  querie  obligar,  mas  que  lo  haya  el  que  paeda;  é  c^ 
muy  poco^  lo  han  conseguido  por  acatamiento  de  a^ 
líos  que  le  han  perdido ;  é  cómo  en  paraíso  Jesncrb; 
enseña  al  pueblo  virginal  especial  amor,  é  las  vírgena  (t 
facen  especial  canto,  é  bailan  en  derredor,  é  cómosic 
con  los  ángeles  mas  allegadas  así  como  hermanas,  ü 
dice  el  ángel :  «En  la  virginidad  hermanos  sou.»!; 
virgen  que  puramente  vive ,  debe  pensar  que  ella  tínr 
consigo  un  tesoro  incomparable  é  una  joya  eiceleo'i, 
la  cual  ha  ofrascído  así  como  su  dote  á  su  esposo .  H 
Fijo  de  Dios,  el  ák  de  la  su  muerte.  É  por  razón  3j 
aquesto  aconseja  é  amonesta  al  padre  é  á  la  madre  6i 
mujer  virgen  que  se  deben  mucho  guardar  que,  si  sm 
que  las  vírgenes  están  con  firme  propósito  de  guaráu 
virginidat,  poramor  de  Jesucristo,  que  non  gelo  destor- 
ben  nin  desaconsejen  por  cosa  del  mundo.  Ca  de  aqo<^ 
lo  es  Jesucristo  mucho  ofendido  é  face  muchas  vece 
grandes  venganzas ,  porque  recuenta  sant  Jerónimo» 
la  Epístola  xzxix  que,  como  una  mujer  notable  de  Roa 
llamada  Prexaida,  quesiese  indocir  á  una  devota  done» 
Ha  que  h&bia  firme  propó.iito  de  guardar  virginidat  po 
amor  de  Jesucristo ,  que  tomase  marido ,  dice  que  os 
noche  le  apáreselo  el  ángel  de  Dios  con  cara  moch 
terrible  diciéndole :  «  Si  tú  quitas  á  Jesucristo  aqoesí 
doncella  é  la  das  al  mundo,  las  manos  le  se  secarán ,  < 
de  aquí  á  cinco  meses  irás  en  el  infierno ,  é  ante  de«t 
perderás  tu  marido  que  te  lo  consiente ,  é  tus  fijos.i( 
como  la  mujer  pensase  que  aquesto  fuese  fantasma,' 
perseguiesen  á  la  doncella,  así  se  secutó  de  fecho  lo  qw 
habia  comenzado,  como  el  ángel  le  amenazó  ;  é  vey» 
do  el  juicio  de  Dios  sobre  sí  mesma ,  quiso  tomar  atrái 
de  aquello  que  fecho  babia ,  é  non  pudo  entonces,  por 
que  dice  aquí  sant  Jerónimo:  «Guárdese  la  donoelJ 
que  á  Dios  ha  prometido  la  virginidad,  que  non  u¡m 
atrás,  é  se  guarde  cada  uno  de  no  desaconsejar  el  s 
buen  propósito,  ca  de  tales  que  facen  lo  conlruto  gm 
venganza  toipa  Jesucristo ,  é  non  es  maravilla  que  ii 
faga;  ca  como  dice  sant  Jerónimo  aquí :  ce  La  tal  vtrgff 
es  arca  del  Fijo  de  Dios  é  su  cara  esposa ,  é  qué  será  si  li 
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^¿a  borne  villansmente  de  sa  casa  qae  non  tome  ven- 
aoza ,  como  dijo  e)  apóstol ,  1 .'  CorirUh.  Si  alguno  rai*á 
tiirpedat  ó  violencia  en  el  templo  de  Dios,  destroirlo- 
hi  Dios  en  esta  vida  é  en  la  otra.»  £  por  ende,  mío 
íijo,  goirdaie  6  deja  á  Dios  lo  suyo  é  non  gelo  quie- 
ra tolier.  Bienaventurado  es  aquel  que  tomó  escar- 
mieoln  en  lo  ajeno  ante  que  en  lo  suyo. 

CAPÍTULO  XIX. 

Qie  Uhh  cala  gmd  yerro  faee  el  que  peea  con  It  nmjer 

eisada  (1). 

Otrosí,  mío  fijo,  como  ya  desuso  dije,  guárdate  de 
SDO  facer  pesar  á  Dios,  nin  mal  estanza  á  tí  mesmo 
eoo  mujer  casada.  Grand  pecado  es  ó  grand  mal  es- 
UDu  pasar  el  mandamiento  de  Dios ;  grand  pecado  es 
t  kTuid  mal  estanza  tolier  la  mujer  casada  á  su  ma- 
nió, é  darle  carrera  por  do  faga  mal.  Ca  dice  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Los  que  Dios  ayun- 
ta, oon  los  debe  home  partir; »  é  en  otro  logar  dice  e^ 
Eiangelto:  «Serán  dos  ayuntados  en  una  carne.»  Adán, 
dj*>lro  padre,  cuando  vio  á  Gvft  cerca  de  sí ,  que  Dios 
rnira  é  feciera  de  la  costilla  que  del  sacara  del  su  cjs- 
Utio,dijo  estas  palabras  profetizando  lo  que  después 
ubiade  venir :  «Tu  serás  llamada  varona,  porque  sa- 
>Kte  de  la  costilla  del  varón,  é  serás  mi  compañera ;  et 
|«r  esta  dejarán  los  bomes  que  de  aquí  adelante  ver- 
Bin,  los  padres  é  las  madres  é  los  parientes ,  é  serán 
ios  ajanudos  de  so  uno.»  Otrosí  dijo  el  profeta  David: 

La  tu  mujer  será  como  buena  cepa  de  viJ ,  ahondada 
'C  todo  bien  ,  en  los  logares  que  la  hubieres  menester 
n  la  tu  casa.»  Gr.md  atrevimiento  é  grand  yerro  face 
r  .raod  mal  eslanza  é  grand  pecado  quien  quiere  par- 
ir lo  que  Dios  ayuntó.  Otrosí ,  lo  que  la  natura  por  or- 
«ieoioza  dereciía  ayuntó  desde  Adán  acá.  El  que  peca 
(on  la  mujer  casada  faz  cuantos  males  é  yerros  ¿  cuan- 
i^^  pecados  te  agora  diré:  principalmente  yerra  con- 
tra Dios  é  quebranta  el  mandamiento,  como  aquel  que 
It^ta  é  quebraiita  lo  que  Dios  ayuntó  de  so  uno.  Lo 
i^náo,  que  la  mujer  casada  á  quien  faz  pecar  tuéllela 
(!«  buena  é  de  buen  estado,  é  pónela  en  mala  vida  é 
ozomi  (i)é  corrompe  la  generación  della,  que  non 
"^  coenta  por  tan  cierta  generación  como  ante  era ,  é 
i»  (¡JOS  que  della  nascieren  siempre  serán  denostados 
P<^r  li  su  maldat  della ;  é  mete  desamor  entre  olla  é  :;u 
nuriio,  cA  ella  desque  comienza  á  facer  maldat  é 
yemí  contra  su  marido,  nunca  tan  de  corazón  le  amará 
''«no  ante,  nin  se  sentirá  de  la  su  pro  ¿  honra  nin  de 
'««Q  facienda  como  ante  se  senlie  que  Gciese  el  yerro; 
ca  la  oíaldat  en  que  cae  é  es  puesta  la^ir  i  de  todos  los 
Ineoúi  cuidados  que  do  antes  liabie.^  É  ^4  |ta{  como 
¿ice  el  proverbio :  ^  manos  en  la  tueca  é  lúe  ojcs  en 
liftt(r(a;  é  la  su  vida  siempre  la  lerna  en  aventura; 
''^  i¡  el  marido  le  sopieri:  el  mal  que  ella  face ,  pre- 

Ctírb-ba  poco  é  tenerse-ba  por  mal  casado  della ,  é 

^  fijoc  que  della  bebiere  non  los  terna  nin  amará 

<'>)mo  debie,  membrándose  de  la  maldat  de  la  madre. 

To^iu  este  pecado  é  este  mal  gana  el  que  face  errar  á 

^  laajer  casada. 
Uiercaroy  que  el  borne  que  esto  face,  yerra  asimes- 

^'  ble  ea^tlo  y  el  anterior  fomaD  aoo  aolo  eo  el  eddiee  B. 
^  4.  Aca^uraéa. 
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mo  en  facer  contra  su  extraño  lo  que  non  querría  que 
feciescn  contra  él ;  é  mas  que  pasa  uno  de  los  diez 
mandamientos  que  Dios  díó  escritos  á  Moysen  eu  las 
tablas  de  la  vieja  ley,  el  cual  dice  así:  «Ama  al  tu 
prójimo ,  é  al  que  fuere  llegado  á  tí  así  como  á  tí  mes- 
mo. »  Este  es  el  tercero  mandamiento ;  et  pasa  aun  el 
deceno  que  dice  así :  « Non  cobdíciarás  la  mujer  del 
tu  prójimo,  nin  cosa  que  suya  sea.»  Pues  cierto  es  que 
estos  mandamientos  quebranta  el  que  face  tuerto  con 
la  mujer  casada  de  su  cristiano ;  ca  si  lo  así  amase  co- 
mo á  sí  mesmo,  non  le  errarle  con  la  mujer. 

La  cuarta  cosa  es  porque  yerra  é  peca ;  ca  si  aquella 
mujer  que  él  metió  en  este  mal ,  de  allí  adelante  viene 
á  proceder  é  errar  con  otros ,  suyo  es  el  pecado  doblado 
é  la  pena  doblada;  ca  él  fué  el  comienzo  que  dio  oca- 
sión á  los  que  después  erraron.  Et  si  por  aquel  yerro 
que  la  mujer  face  contra  su  marido,  viene  el  marido 
á  matalla,  toda  la  cul[)a  do  lu  su  muerte  es  de  aquel 
que  la  metió  en  mal ,  segund  la  palabra  que  dice  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio :  » ¡  Guay  del  homo 
por  quien  se  levanta  el  escándalo  entre  el  marido  é 
la  mujer!»  Ca  por  aquel  escándalo  viene  después  la 
muerte  della,  cuando  la  el  marido  mala,  et  con  de- 
recho la  puede  malar;  ca  el  día  que  el  marido  é  la 
mujer  casan  en  la  iglesia,  estando  en  la  misa  tos  hinojos 
Cucados  ante  el  altar,  les  ponen  á  amos  y  dos  (3)  un  pauo 
á  las  cuestas,  el  novio  tiene  la  cabeza  descohierlaé  á 
la  mujer  cúbrenle  la  cabeza  con  él  en  semejanza  que 
de  allí  adelante  debe  ella  ser  bubjecta  del  marido ,  é 
obedescerle  en  todo,  é  non  le  facer  pesar;  é  por  esto 
mandan  los  derechos  que  nunca  mate  la  mujer  al  ma- 
rido por  culpa  que  en  él  haya  et  él  sí  á  ella. 

CAPITULO  XX. 

Qae  rabia  de  cnán  noble  eoia  ea  ante  Dios  la  Terginldat  (4). 

Mío  fijo:  ya  te  dije  de  primero  en  otro  capítulo deste 
libro,  que  te  guardases  de  nou  pecar  con  mujer  vir- 
gen. Agora  te  quiero  decir  cuan  noble  co^a  es  ante 
Diosja  verginidat,éque  cuanto  ella  es  mas  noble  é  mas 
alta,  tanto  pesa  á  Dios  mas  en  este  t)ecado  del  que  lo 
quebranta  en  sí  mesmo  ó  en  otro ;  ca  la  mujer  virgen 
templo  es  de  Dios  en  que  él  mora ,  é  en  que  él  fuelga; 
é  por  esto  puedes  ver  enalbo  precia  Dios  la  virginidat 
de  la  mujer.  Dios  non  quiso  que  Jesucristo  su  Fijo  nas- 
ciese  sinon  de  mujer  virgen ,  et  non  de  casada  nin  de 
viuda ;  é  quiso  por  la  su  merced  que  ella  fuese  virgen 
ante  del  concebí  míen  lo,  é  vírgsu  cuando  encaosció,  é 
vírgon  después  de  la  nasceucia  ile  Jesucristo ,  su  Fijo, 
é  >.'rgen  la  levó  deste  mundo  consigo  para  los  ciel^^s. 
Porque  sí  y  metieres  bien  mientes ,  verás  y  conoscc- 
rás  que  todos  los  estados  que  Dios  quiso  dar  á  Santa 
María,  su  madre,  todos  fueron  en  virginidat.  Et  por 
ende  muclio  le  pesa  quien  esta  virginidat  quebranla» 
como  non  debe.  Et  desque  el  home  ha  pecado  con  la 
mujer  virgen,  é  la  deja  para  mal ,  después  peca  é  face 
mal  su  faciendo.  Este  atal  es  como  quien  abre  porti- 
llo en  la  viña  primeramente ,  é  du  carrera  por  do  en- 

(3)  Siempre,  segon  4ioeda  ja  dicho,  el  copiante  del  códice  B.  tu 
Cilbe  «amoi  j  dos  >  en  lo^ar  de  «amoa  4  dos». 

(4)  Sifae  ep  9,  el  capllalo  ain  internipcioa  aifoaa. 


i34 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  IV. 


tren  los  otros  en  ella  para  estragarla  ó  furlar  el  esquil- 
mo (lella ;  et  el  pecado  é  mal  que  todos  los  otro*^  facen 
es  demandado  á  aquel  que  abrió  el  porlillo.  El  que  la 
mujer  virgen  corrompe  tenudo  es,  por  tal  de  menguar 
é  emendar  en  su  pecado,  de  la  meter  en  orden  ó  de  la 
casar  ó  de  la  dar  otro  buen  confejo ;  mas  lo  mejor  fuera 
iion  pecar  con  ella,  é  non  meter  á  ella  en  mal,  é  non 
dar  carrera  para  que  ande  por  mal  cabo.  Non  da  Dios 
al  home  días  en  que  viva  para  facer  malas  obras,  saUo 
para  que  las  faga  buenas.  Mas  valdría  al  bome  que  pi- 
diese á  Dios  merced  que  le  feciese  bien,  que  non  ha- 
berle á  pedir  merced  que  le  perdone  sus  pecados.  Como 
quier  que  el  pecador  se  arrepienta  de  sus  pecados  é 
faga  enmienda  dellos ,  por  lo  que  ha  fecho  ha  de  penar 
en  purgatorio;  é  si  ningún^  mal  non  feciera  non  habría 
pena  en  purgatorio,  é  irse-y-a  derechamente  á  paraíso. 
Ca  cierto  sey  que  los  malos  fechos  traen  consigo  la  pena 
é  el  juicio,  é  las  buenas  obras  é  sanias  han  folgura  é 
gloria  con  .la  santa  alma  bienaventurada  en  el  Señor 
que  la  crióá  la  su  semejanza  confirmada  para  siempre 
jamás ,  et  las  maldades  abajan  el  alma  ayuso ,  et  las 
bondades  álzanla  arriba.- 

Otrosf,  mío  fijo,  como  ya  desuso  te  dije,  guár- 
date que  non  hayas  afacimiento  con  judia  nin  con 
mora ;  ca  la  judía  es  de  otra  ley  contraria  de  la  tuya, 
et  la  mora  es  mujer  de  otra  creencia  de  porfía ,  et  de 
dcsfacimienlo  de  la  su  ley.  É  quiérote  agora  decir 
cómo  errarlas  é  pecarías  si  con  cada  una  destas  errases. 
Primeramente  te  digo  así  que  la  judía  es  del  li- 
naje é  de  la  generación  do  aquellos  que  mataron  á  tu 
Señor  Jesucristo,  é  pues  que  aquella  es  de  a-iuel  li- 
naje, mcmbrarle  debe  de  como  ellos  dijeron  á  grandes 
Yoces:  «crucificaldo,  cruel íical do ,  é  la  su  sangre  sea 
sobre  nos  é  sobre  nuestros  fijos.»  É  pues  que  tú  has 
nombre  de  cristiano ,  que  quiere  decir  fijo  de  Cristo, 
non  debes  haber  allegnmifnto  con  aquellos  que  espar- 
cieron la  sangre  de  tu  Señor  Jesúcrii^to.  Et  eso  mesmo 
non  debe  la  tu  cara  nin  la  tu  boca  llegar  á  la  cara  é 
boca  de  la  judía,  que  es  de  aq-jella  geuei-acion  que  es- 
copieron  la  cara  del  tu  Seuor  Jesucri^^to ,  é  le  dieron 
muchas  bofetadas  é  paliuadas,  é  le  me>aron  las  barbas 
é  le  fecierou  en  lá  c;tbeza  muchas  Teridas  de  canas,  é 
lo  deshonraron  fasta  la  muerte. 

Membrarle  debe  de  cómo  aquella  generación  de  aque- 
lla judía  viene  do  lo<%  que  negaron  que  Jesucristo  que 
non  era  su  rey,  é  lo  niegan  hoy  día.  Otrosí  de  cómo 
niegan  que  non  es  este  el  su  rey  que  los  sacó  de  tierra 
de  "Egipio  del  capliverio  del  rey  Faraón.  Olro<í  nie- 
gan que  Jesucristo  ncn  es  el  Mcxias  prometido  en  !a 
lev,  mas  antes  dicen  que  lo  esperan  o  que  ha  de  ve- 
nir, é  so  esta  entenciou  corrompen  todas  las  profe- 
cías é  Ins  Santas  Escripturas  deciendo  qu>*  lo  que  fué, 
que  non  es  nada ,  mas  que  aun  ha  de  ser.  ¿Cómo  to- 
marás tú,  mió  fijo,  sabor  con  la  judía  que  es  de  la 
ley  é  generación  de  aquellos  que  fecierou  deshonra  é 
vituperio  é  deshonor  al  tu  Señor  Jesucristo ,  dándole  á 
bebtir  vinagre  é  fiel  vuelto  en  uno ,  é  le  metieron  por 
^os  sus  pies  é  por  las  sus  manos  los  clavos  con  que  le 
garon  en  la  cruz,  é  le  posieron  la  corona  de  espinas 
I  la  caben  por  escaniio,  diciendo  que  non  era  su 
y^  é  le  dieron  la  tensada  por  el  su  costado  derecho^ 


por  la  cual  ferida  fué  abierto  el  &u  costado ,  é  salUó^dq 
y  sangre  é  agua  viva?  Por  ende,  non  es  razón  de  tomaij 
ende  sabor  ninguno  en  el  logar  do  non  ba  ningún  sa-^ 
bor  nin  razón  porque  lo  y  deba  haber;  ca  quien  se 
membrase  de  todas  estas  cosas ,  todos  los  malos  saboi 
res  olvidaría  é  fuiria  dellos.  Et  si  te  tú  echares  á  lo  qu« 
el  diablo  te  mete  en  la  voluntad,  facerte-ha  facer  obra^ 
porque  te  pierdas  é  non  porque  te  salves;  ca  esto  e^ 
lo  que  él  querrá  é  anda  buscando,  é  desto  se  trabaja  i 
le  place  cuando  falla  lugar  en  que  pueda  acabar  la  su 
obra. 

Otrosí ,  mío  fijo ,  non  debes  tú  contar  la  mora  po 
mujer,  mas  cuéntala  por  bestia,  pues  que  non  ha  le^ 
ninguna  sino  Ja  deMohamad  (i)  el  so  maestro,  que  leí 
dio  aquella  mala  creencia  en  que  ellos  están  é  viven,  po 
tal  de  complir  todos  los  sabores  de  la  carne ,  é  por  ta 
de  poder  mantener  la  honra  que  le  ficieron ,  cuando  1 
alzaron  por  cabdillo  é  por  maestro  é  por  señor  de  toJ 
das  aquellas  gentes  que  fueron  de  aquella  cibdat,  dond 
él  predicaba  é  decía  muchas  mentiras  é  vanidades,  po 
consejo  del  diablo ,  por  tal  de  las  creer  é  querer  Ú 
maldat  en  que  hoy  dia  viven ,  diciendo  que  era  mea 
sajero de  Dios,  é  era  lo  contrallo,  ca  era  mensajero  M 
diablo  é  que  el  ángel  Grabiel  lo  guiaba  é  le  demostratu 
todas  las  cosas  que  decía,  é  era  el  diablo  que  le  aNom 
braba ,  é  la  dolencia  mala  que  él  había  en  su  cuerpoi 
la  cual  adelante  declararemos.  De  lo  cual  se  Ice  tú 
una  coróuica  suya  (2)  que  un  clérigo  que  bobo  mu 
grant  fama  de  sabidoria  Iiobo  de  ir  á  Roma  por  alJ 
cauzar  honor,  lo  cual  non  pudo  haber,  é  fuyó  denJ^ 
muy  reanudo,  6  pasó  á  Ultramar,  é  comenzó  á  facer  ini 
fintosanieute  muy  sancta  vida,  simulada  é  floja ,  é  desd 
guisa  trojo  á  sí  muy  grant  gente ,  en  lo  cual  bobo  ái 
haber  grant  amistanza  con  Mahomad,  é  díjole:  (^Y^ 
faré  en  guisa  qué  tú  seas  señor  deste  pueblo , »  é  coi 
mcnzó  á  criar  una  paloma,  la  cual  cada  que  liabie 
de  comer  poníanle  trigo  en  las  orejas  de  Mahomad,  i 
allí  comía  fasta  que  se  fartaba ,  é  «!eude  volaba  é  íbas^ 
é  tornábase  cuando  había  fambre.  É  á  cabo  de  ^'rau^ 
des  tiempos  que  esta  paloma  fué  asi  acostumbrada^ 
todavía  el  clérigo  predicaba  al  pueblo  diciendo  :<' Y(| 
vos  mostraré  por  gracia  de  Espíritu  Santo  al  vueslr(| 
señor  profeta  de  Dios,  el  cual  ante  vuestros  ojos  \<\ 
veredes  fablar  con  él.^)  Et  un  dia  fizólos  todos  ayuní 
tar  en  uno  en  una  muy  gran  plaza ,  estando  facíeoJi^ 
su  oración  á  Dios  que  les  envíase  el  Espíritu  Santo  eOj 
aquella  persona  sincta  que  fuese  su  señor  é  cabdilíoj 
dcüos,  para  que  todos  lo  obeilesciesen  é  feciesen  su 
mandamiento ,  así  como  profeta  é  mensajero  de  Dio». 
Eulre  las  cuales  gentes  estaba  Mahomad  asentado,  e 
como  el  maldito  clérigo  vído  que  estaban  todos  sose- 
gados é  embebidos  en  su  oi-acion,  soltó  la  paloma 
que  habia  grant  gana  de  comer,  é  fuese  á  sentar  como 
lo  habia  acostumbrado  en  los  hombros  de  Mahomad,  é 
metióle  el  pico  en  las  orejas ,  é  comenzó  de  c<)(n6i  lo 
que  y  falló,  como  solía.  Et  desque  todo  el  pueblo  viiio 
lo  que  la  paloma  lacia,  fuerou  muy  maravillados,  é  el 

(1)  El  texto  dlM  líofamai,  ^ 

(t)  Lo  qoa  siíaa  reltiávo  é  MakoM  y  s«  leeu,  te  btlli  mIo  «> 

el  códice  B ,  y  pudiera  noy  btea  ser  inttrpoUdon  de  alfOfl  c^* 

piante. 
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miíifóo  clérigo  dijo:  «Amigos,  calad  aquí  vuestro  se- 
hor,  qne  Dios  enseott  por  la  so  paloma  que  él  es  su  E^ 
ftntii  Sánelo,  é  á  él  creed  de  todo  lo  que  vos  üijiere.» 
&  luego  lodos  1c  besaron  las  manos  é  los  pies  é  la  ro- 
pi ,  rniDo  á  borne  sancto. 

I  luego  las  nuevas  fueron  sonadas  por  Alexandría^ 
^  por  Persia ,  é  por  todas  las  otras  tierras ;  é  como 
Vihofflad  fuese  muy  sotíl  ésabiüor,  habiendo,  usado 
C9Q  cnercaderias  en  Egipto  é  en  Palestina  con  judíos 
i  oiQ  cristianos ,  é  habido  con  ellos  muy  e^rand  com- 
pfDÍ4 ,  comenzó  á  facer  leyes  é  ordenamientos ,  é  re- 
niñó la  ley  vieia  con  la  nueva ,  ó  tomó  de  los  judíos 
-ifieciatmento  el  circuncidar,  é  eso  mesura  el  nos  co- 
ur  la  ctfme  del  puerco,  é  otras  cosas  que  sería  luengo 
óeescrebir;  pero  del  puerco  dijo  que  era  fecho  del 
ft'<ércol  del  caniello ,  después  del  arca  de  Noé ,  é  que 
}iTi  tan  sucia  eosa  como  esta  non  se  debe  consentir 
«iiolós  qiie  tan  santa  ley  han  de  mantener  que  coman 
;!hTeo.  £  como  los  crístiauos  creen  verdaderamente 

^o'o  Dios  Terdadero ,  guardador  é  fucetior  de  todas 
;l^  cosas ,  eso  idí.s*iio  otorgó  é  afirmó  Mahomad.  £  des- 
fürs  los  filósofos  con  .algunas  cosas  ver4aderas  mez- 
*:«ron  otras  falsedades,  diciendo  que  Moisén  fué  muy 
.^ná  profeta ;  mas  que  Jesucristo  fué  mucho  mayor  de 
i*-Uh  lo$  profetas.  Por  lo  cual  dice  Alaliomad  á  sus  mo- 
"K.  que  en  sa  Alcorán  está  escripto  que  del  reboello 
»  Otos  vino  Jesucristo  en  Snnta  María.  E  dice  mas,  que 
f  T.<n  dijere  mal  deste  Jesucristo,  que  ellos  llaman  Is», 
Vjfi  msció  de  María  por  Espíritu  Sanio,  que  le  corten 
u  cabeza  é  muera  E  asf  da  á  entender  que  Jesucristo 
F«  es  Fijo  de  Dios  verdadero ,  que  nasció  por  gracia 
^  Espíritu  Santo  de  la  virgen  Santa  María,  é  luego  lo 
im  por  otra  parte ,  en  que  niega  que  JesucrisUi  non 
^^DóiDoerte  é  pasión,  nin  murió  como  homo  verda- 
>Wo.  £  si  tú  quieres  vencer  á  (os  moros,  diles  esto: 
1^  pues  Mabomad  es  Ojo  de  home  é  de  mujer  peca* 
*irt>é  mortales,  et  Jesocríslo  es  fijo  de  Dios,  fecho 
M  <a  resuello ,  é  en  Dios  non  ha  pecado  nin  mengua 
^•'uuna,  qiie  coái  es  mejor  destos  dos,  é  luego  decirte- 
aa  que  mpjor  es  Jesucristo,  que  ellos  llaman  Isa.  £ 
tasque  Jesucristo  es  mejor,  ¿por  qué  non  facen  ios 
-Di'roi  sos  mandamientos  antes  que  los  de  Mahomad? 
táesio  non  te  sabrán  responder. 
^iia  dueña  qne  habla   nombre  Aixa  {i)  era  señora 
>s)iagnn  gente,  é  de  una  grant  provincia^  la  cual 
^mn  Corónica  (2) ,  et  veyendo  que  i  esf e  lióme  se  lie- 
•!')4  muy  grand  gente  de  moros  é  de  judíos,  pensó  en 
'  forazoo  que  era  la  divina  majestad  escondidamene. 
^    orno  ella  fuese  viuda,  tomó  á  Mahom:id  por  ma- 
'^fé  por  eso  liobo  á  ser  Mahomad  principe  mayor 
^  aquella  provincia.  6(  tales  maneras  sopo  Mahomad 
^^  con  esta  dueña  é  con  toda  esta  comp.iña,  que 
«'Oi  decían  que  era  el  Mesías  prometido  á  la  ley.  É 
'm  Valiomad  liobo  de  haber  una  enfermedat  gota  que 
» itainMla  perlensia,  como  esto  vido  Aixa  (3) ,  su  mu- 

1  ti  «rifiítl  4lee  «Auna*,  que  es  sin  dada  yerro  del  copiante, 
'  '  Aiu4  A;«a,  aoao  le  llamaba  la  aegnnda  najer  de  Maho- 
a.  ^fo  «q«i  M  traía  de  adiaba ,  con  qsien  eaatf  primero. 

^  £a  el  «riftoal,  Aüm».  Oaiiá  bajra  de  leerae  «  ana  craní  co« 

'^  Aqat  el  eoplaoia  éabló  omiUr  InadvortManeate  oao  ó  mas 
^^tm,  paca  «I  párrafo  tal  eaal  ae  lee  so  fortaa  aeatido.  Paro 
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jer,  fué  mucho  triste,  porque  se  vía  casada  con 
home  puto  é  gotoso.  A  la  cuaj  queriéndoli  consolar, 
falagáliala  con  sus  palabras  muy  dulces  diciéndole: 
«Sdüora,  ¿cuando  vos  veades  que  esto  así  fuera  de  mí, 
sabed  que  veo  el  ángel  Gabriel  que  me  fabla  de  la  parte 
de  Dios ,  é  como  non  puedo  sofrir  la  su  grant  clandat  de 
!a  su  cat*a,  desfallezco  en  mí  é  cayo  en  tierra;»  et  esta 
es  la  verdat,  é  ios  nescios  asi  lo  creien. 

En  otro  logar  se  lee  qne  fué  un  monje  que  enfer- 
mó (4)  á  Mahomad  ,  el  cual  había  nombre  Sergio ,  et 
cayó  en  el  error  del  misterio  (5) ,  é  como  fuese  por  los 
montes  echadlo  de  la  monjía,  vino  á  Arabia  é  allegóse  á 
Mahomad.  É  aun  en  otro  lugar  se  lee  que  fué  un  ar- 
cediano qne  moraba  en  las  partidas  de  Anitocha ,  el 
cual  predicaba  circuncisión  ,  é  que  Jesucristo  non  era 
Dios,  mas  home  puto,  empero  juslo  é  santo,  conce^ 
bido  de  Spíritu  Santu ,  nascido  de  diaria  Virgen  :  las 
cuales  co^s  todas  creen  los  moros.  É  todas  estas  par- 
tes las  ayuntó  Mahomad  ,  é  fizo  el  libro  que  se  dice 
el  Alcorán ,  revolviendo  en  él  unas  cosas  con  otiiLs; 
ca  por  el  bautismo  del  agua  santa  que  los  cristianos 
habernos,  sin  la  cual  non  podemos  ser  lii tupios  de  (le- 
cado ,  dio  él  por  bautismo  unas  palabras  que  se  di- 
cen eu  algarabía,  que  quieren  dvcir,  non  hay  otro 
sinou  Dios,  é  Mahomad  es  su  mensajero  (6).  E  mus, 
que  mandó  que  todos  se  lavasen  en  agua;  especial- 
mente cuantas  vegadas  pasare  á  la  mujer,  tantas  vega- 
das mandó  que  el  moro  se  lave  con  agua.  Eso  mesino 
dando  muchas  gracias  é  solturas  ¿  las  carnes  de  delei- 
tes ,  placeres,  se  aGrma  é  dice  en  dicho  Alcorán,  que 
los  moros  todos  han  de  ir  á  paraíso,  é  han  á  comer 
miel ,  é  leche,  d  manteca  é  buñuelos,  é  lian  de  haber 
muchas  moxas.  E  bien  podemos  decir  que  sí  asi  fuese, 
que  la  vianda  que  face  distinción  é  estiércol ,  que  en 
tal  p'iraíso  habrá  fedor;  é  pue»  non  es  de  creer  que  pa* 
raíso  sea  do  se  faga  fornicio  é  haya  fedor.  É  lo  que  los 
crístiauos  dan  por  malo  é  por  pecado ,  dalo  él  por 
bueno  é  por  salvación ,  et  lo  que  damos  por  salvación, 
dalo  él  por  pecado. 

£  aun  se  lee  mas ,  que  seyendo  este  Mahomad  íiuér* 
fano  de  padre  é  de  madre ,  estando  con  un  su  tío  mu- 
chos años  entre  las  gentes  de  Arabia,  que  adoraban  los 
ídolos,  seguiit  que  cuenta  el  su  Alcorán,  que  Dios 
que  le  dijo :  a  Huérfano  fuste ,  yo  só  tu  padre  é  te  cné 
para  roí.  Grant  tiempo  fuste  en  error ,  yo  te  he  sacado 
del.  Pobre  eres ,  yo  le  he  fecho  rico.» 

Toda  esta  g^Mite  de  Arabia,  por  la  soltura  que  los 
daba  todos  venia»  á  él  é  lo  adoraban  como  á  deosa  (7), 

eómo,  segno  ja  queda  dicbo,  todo  este  troio  relativo  i  Mahoma  y 
i  sa  ley  ao  se  baila  en  A,  oo  teoeaios  medios  bibtiea  para  baeer 
en  éi  las  neeeaarias  correcciones.  Baste  decir  qne  Jadieba  no  era, 
como  aquí  sa  indica ,  seQora  de  ana  provincia,  sino  »im|iiomente 
viada  de  nn  rico  mercader,  y  qne  cuando  Mahonu  comenzó  á 
predicar  sa  ley  y  b  jcer  proaéiitos  entre  los  árabes,  hacia  ya  afloa 
qae  eataba  casado  con  ella. 

(4)  Esta  sin  duda  por  enfermar  iafinnare,  es  decir,  bacer  eaer 
i  alguno  en  error. 

(5i  La  herejía  de  los  qne  negaban  el  misterio  de  la  Conrrp<  ion. 

(6i  Es  decir,  te  itleUú  tte  UUhu  Uokammtd  naufutl^kl.  Nu  hay 
maa  Dios  qae  Alá ,  Mobammad  es  sa  mensajero. 

(7)  En  el  original  áékes^í ,  qne  sin  dada  estS  por  diosa  d  dresa, 
como  aoUgnamente  se  decia.  Sabido  es  qne  los  irabe^i  anif^l>la- 
mitaa  daban  caito  i  la  inna ,  en  ligara  de  majer,  como  si  di;éM- 
moa  la  Aatarte  de  loa  fenicios,  la  Diaaa  de  loa  friegoa  y  romanos. 
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é  escogieron  dia  señalado  para  lo  venir  á  adorar  en 
viernes ,  así  como  los  judios  en  sábado ,  é  los  cri8lia*> 
nos  en  domingo. 

Mabomad  fué  macho  enriquecido  de  las  muchas  ri- 
quezas de  la  dueña  viuda  con  quien  ¿1  casó,  é  pensó 
en  su  corazón  cómo  podría  cobrar  el  regno  de  Arabia. 
£  como  viese  que  lo  non  podía  cobrar  con  violencia, 
Ozose  llamar  profeta,  deciendo  que  era  mandadero  de 
Dios,  por  tal  que  aquellos  que  non  podia  sojudgar  por 
batallas,  sojudgase  por  santidat  falsa,  é  los  tirase  á  sí: 
esto  todo  por  los  consejos  del  sobredicho  Sergio,  ca 
de  grado  se  allegaba  ¿él,  é  le  demandaba  consejo 
de  todo  lo  qne  habla  de  facer.  E  así  fablaba  al  pueblo 
con  falagos,  nombrando  al  Ángel.  E  así  Mahomad,  si- 
mulándose profeta ,  hobo  de  haber  el  principado  de 
toda  aquella  gente,  é¿  todos  los  mas  creian  en  él  por 
temor  de  muerte.  Este  sobredicho  Sergio,  como  fuese 
monje,  todos  los  moros  comenzaron  á  traer  hábito 
monjil,  ó  cogulla  sin  capilla  á  semejanza  de  monje. 
fi  como  los  judios  orasen  contra  Occidente,  é  los  cris- 
tianos á  Oriente^  ordenó  que  los  moros  orasen  contra 
Blediodía ,  é  asi  lo  facen  lioy  dia ,  é  así  ordenó  otras 
muchas  maneras ,  como  de  ley ,  lavándose  como  dije, 
cuando  han  de  facer  oración,  pies  é  piernas,  é  naturas, 
é  cuerpo ,  é  brazos ,  é  todas  las  conjunturas ,  é  depues 
la  cara  ,  é  manifestando  un  solo  Dios,  é  luego  Maho- 
mad el  profeta.  En  el  año  ayunan  un  mes  entero,  ó  co- 
men carne,  é  comen  de  noche  cuantas  veces  quieren. 
É  en  todo  el  dia  non  comerán  nin  l)eberán  nin  llegarán 
á  mujer  camalmente ;  é  de  noche  cuantas  veces  quesie- 
ren.  Los  enfermos  non  son  obligados  á  esta  ley,  é  han 
de  ir  cada  año  á  Meca  á  los  perdones  de  la  casa  santa, 
do  dicen  que  está  el  cuerpo  de  Mahomad ,  é  facen  ora- 
ción ,  é  cercanía  de  paños  sin  costura,  é  echan  piedras, 
deciendo  que  apedrean  al  diablo;  la  cual  casa  dicen 
que  la  edificó  Abralian  para  todos  sus  fijos  los  ismae- 
litas, é  fué  lugar  de  oración.  Asimismo  manda  que 
puedan  comer  toda  carne  si  non  de  puerco,  é  sangre, 
é  carne  mortecina ,  et  que  puedan  haber  cuatro  muje- 
res legítimas  en  uno ,  é  repudiarlas  tres  vegadas,  é  tres 
vegadas  rescebirlas ,  é  de  tal  manera^  que  de  cinco  non 
pasen;  mas  de  lus  compradas  é  de  las  cativas  cuantas 
po4Í¡eren  haber,  é  que  las  puedan  vender  cuando  qui- 
sieren ,  si  non  fuesen  preñadas  dellos,  é  puedan  tomnr 
mujeres  de  su  linaje,  por  tal  que  la  sangre  del  linaje 
crezca  é  el  ligamiento  de  la  amistanza  mas  fuerte  sea; 
é  si  feciere  adulterio  sea  preso,  é  con  la  adúltera  sean 
amos  lapidados ;  si  con  otra  fornica  haya  ochenta  azo- 
tes. Em|>ero  dice  Blahomad  que  de  parte  de  Dios  le  era 
otorgado,  sei^unt  que  el  ángel  Grabiel  le  habia  fecho 
saber ,  que  él,  que  podía  llegar  á  las  mujeres  de  los 
otros  por  tal  que  pudiese  engendrar  varones  sánelos  é 
profetas,  así  como  éJ.  Et  un  siervo  suyo,  como  bebiese 
fermosa  mujer ,  devedóia  que  non  fablase  con  su  se- 
ñor, é  un  dia  fallóla  fablando  con  él,  é  echóla  luego 
de  sí,  é  Muhomad  acogióla  luego  é  contóla  con  las 
otras  mujeres,  el  como  quien  dice:  «Mal  he  fecho, 
que  por  esto  murmurará  todo  el  pueblo  :d  luego  fizo 
una  carta  en  la  cual  dijo  que  el  ángel  gela  trogiera  del 
cielo,  en  la  que  se  con  tenia  que  si  alguno  repodiare  (1) 

(i)  En  el  orifiíial  «rrepoyare». 


su  mujer,  que  la  pueda  tomar  aquel  que  la 
en  su  casa,  é  que  sea  suya;  é  asi  mostró  la  carta  é  qu 
dése  la  mora  en  su  poder.  Esta  ley  quedó  firme ,  é « 
la  mantienen  hoy  dia,  la  cual  llaman  talacar  (2).  i 
ladrón  manda  que  la  primera  vegada  é  la  segondaiji 
lo  azoten ,  é  la  tercera  qnel'  corten  las  roaoos,  é\ 
cuarta  los  pies,  é  á  la  quinta  que  lo  matea.  Et  ^ 
siempre  es  mandado  que  non  beban  vino.  Et  á  \oái 
los  que  esto  fecieren ,  dicen  que  Dios  les  manóé  pa 
raíso ,  el  cual  paraíso  es  un  huerto  de  placeres  que  i 
riega  con  aguas  preciosas ,  en  el  cual  haberán  ettra^ 
terrenales ,  é  do  non  haberá  frió  nin  calor,  é  de  to^ 
lo  que  descaren  comer  habrán  su  fártura ,  é  ▼estidí^ 
de  cendales  de  diversas  colores ,  é  que  habrá  mou^ 
como  ya  dijimos,  é  así  estañan  en  todos  los  ptacen 
que  pudiesen  ser  pensados ,  é  los  ángeles  ios  dar^ 
beber  vino  con  vasos  de  oro,  é  leche  con  ^asos  4 
plata ,  é  dirán :  «comed  é  bebed  et  habed  gniEid  ale- 
gría.» É  dice  mas:  que  liab.*á  y  tres  nos ,  uno  de  lecfa^ 
otro  de  miel ,  otro  de  vino  muy  precioso  fecho  ca 
esoecías;  é  serán  los  homes  muy  fermosos  ,  é  tan  gn» 
des  que  de  un  ojo  á  otro  habrá  un  dia  «le  andadan 
É  dijo  mas :  que  aquellos  que  non  sirvan  á  Dios  S3 
á  Maliomad ,  que  irán  al  infierno  por  siempre.  £  é^ 
que  cualquier  pecador  que  en  sí  bebiese  pocosóffio- 
chos  pecados  que,  si  el  dia  de  su  muerte  creye>«a 
Dios  é  en  Mahomad ,  será  salvo ,  é  los  otros  iráü  «i 
teniebras.  Et  afirma  que  en  Mahomad  vino  el  spira 
santo  de  profecía  ,  é  que  los  ángeles  lo  servían  t;i 
acompañaban ;  é  así  lo  predican  hoy  dia.  É  aun  d^^ 
mas ,  que  ante  que  Dios  crease  el  ciólo  é  la  U&cii 
que  e!  nombre  de  Mahomad  estaba  ante  la  presensj 
de  Dios;  et  si  non  ftiese  Mahomad  medianero,  qs) 
las  cosas  non  se  farian  según  se  facen.  É  dice  qw  ¡j 
luna  vino  á  él ,  ó  que  la  rescibió  en  su  seno  ,  é  p 
la  partió  en  dos  partes,  et  que  otra  vegada  que  \i 
ayuntó.  E  aun  dice  que  le  fué  dado  venino  encara 
de  carnero ,  é  que  la  falló  carne  de  cordero ,  é  que  d^ 
«carne  non  me  puede  empescer,  que  en  mí  tengo  v^ 
niño;»  é  á  poco  tiempo  le  fué  dado  venino  é  murió. 

É  tornando ,  mío  fijo,  á  los  mis  castigos ,  todas e»* 
tas  cosas  sobredichas  son  contrarías  á  los  mandamiea* 
tos  de  Dios  é  á  los  Evangelios  de  nuestro  Señor  J&^ 
cristo.  ¿Qué  te  diré  mas?  El  moro  non  es  sinon  oí 
perro ,  é  la  mora  una  perra ;  é  quien  peca  con  am 
por  complir  su  voluntad,  es  tanto  como  si  pecase  cea 
una  perra  ó  con  bestia,  pues  que  non  han  ley  nin  crecs^ 
cic  derecha ,  nin  limpieza  esencial ;  ca  la  su  creen- 
cia toda  es  revesada  é  revuelta  con  la  de  los  judios  é<l« 
los  crístianos,  é  con  la  demasía  que  anadió  é  sobn- 
pnso  este  maldito  Mahomad  por  consejo  de  aquel  eo- 
cantador  ermitaño.  ¿E  cómo  cuidas  tú,  mió  fijo,  qw 
Dios  guie  la  tu  faciendo  nin  !os  tus  fechos  al  so  servic»> 
faciéndole  tú  pesar  con  mujeres  de  otra  creencia? 

El  rey  Salomón ,  seyendo  atati  sabio  conx)  en 
hobo  mujeres  de  otra  creencia  que  lo  tiraron  de  la  $§ 
ley ,  é  le  fecieron  que  dejase  el  Dios  de  David,  su  ^ 
dre ,  é  que  á  deshonra  del  templo  que  feciera  él  á  dm 
feciese  otros  templos  de  las  diosas  é  de  los  dioses  de  kt< 

{%  Taltcar  está  formtdo  del  verbo  arábigo  te/«M ,  qoe  sifí' 
flea  repQdiar  é  la  mojer. 
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ffotítes.  Por  la  ciuil  cosa  D¡09  bobo  gnod  saña  con- 
tn  éi  p  é  cooio  quíer  qae  lo  doo  acaloñase  en  él,  guar- 
dando lo  que  prometiera  á  David ,  sa  padre,  acaloíiólo 
es  Rübcan  su  fijo ,  por  medio  de  Geroboan  su  siervo. 
{-  Otrosí  para  míenles ,  mió  fijo ,  et  loma  ende  castigo 
4f  lo  qoe  contesció  al  rey  don  Alfonso  de  Castilla  (i), 
Mqoe  venció  la  batalla  de  Ubeda  (2).  Por  siete  anos 
que  viseó  mala  vida  con  ana  jadía  en  Toledo,  d'óle 
[Ho«grand  llaga  é  grand  majamiento  en  la  batalla  de 
GÜITOS  y  en  qne  fisé  vencido,  é  fnyó  éfué  mal  andante 
f^  é  todos  los  de  so  reino,  é  los  que  mejor  andanza 
ibibieron  fneroo  aquellos  qne  y  morieron.  E  prtrque  el 
r^  non  se  conosció  después  á  Dios  por  pecador,  é  fizo 
{vnilmcia,  noestro  Señor  matóle  los  lijos  varones  é  bobo 
*{  ^ino  el  rey  don  Femai.do,  sn  nieto ,  fijo  de  su  fija; 
"porque  se  arrepentió  deste  tan  mal  pecado,  por  el 
'téI  en  enmienda  fizo  después  el  monesterío  de  las 
Mielgas  de  Burgos  ,  con  bespital  de  monjas  del  Cistel, 
>  lo  coal  non  fizo  otro  tal  níngund  rey  de  los  pasados, 
f'irx  díóle  después  buena  andanza  contra  los  moros 
'n  1)  batalla  de  Ubeda.  Et  como  qaíor  que  y  buena 
n lanza  bobo,  muy  mejor  la  liobiera  si  la  desaventu- 
n  de  la  batalla  de  Alarcos  non  le  bebiera  contescido 
rritnero,  en  la  cual  desaventura  él  cayó  por  su  pe- 
>lo. 

Evrípto  es  en  las  beslorías  antiguas  que  por  los  pe- 
'yy  que  facen  los  reyes  da  Dios  majamiento  en  les 
foeblos  é  en  los  sus  vasallos,  porque  ellos  son  cabezas 
i'iiHotros;  ó  por  dar  Dios  á  los  reys  mayor  maja* 
Tiento ,  face  escarmiento  en  aquellos  que  son  so  ellos; 
lel  rey  un  borne  solo  es,  é  tan  aína  lo  puede  matar 
'  moa  otro  borne ;  é  si  lo  matase  en  una  bora  pasaría 
*'  pe^ar  suyo ;  mas  viviendo  él  é  veyendo  pesar  en 
^jcellos  que  son  so  él,  por  el  majamiento  que  Dios  en 
'N  da ,  en  esta  manera  r.e  face  el  su  pesar  doblado  é 
^  n  p»a  nin  fenece  á  un  hora. 

CAPÍTULO  XXI. 

}k  támú  nos  4eb«  home  Jozgar  las  baents  andanuí  deste  mundo 
i  semejanza  de  las  del  otro  (3). 

Vio  fijo :  non  quieras  juzgar  las  buenas  andanzas 
'^e  mundo  é  semejanza  de  las  del  otro,  ca  departidas 
'  D  las  unafs  de  las  otras.  Ca  muchas  vegadas  acaesce 
!  '*  "I  cristiano  será  pecador  de  mata  vida ,  que  con- 
^'lUra  tHos  que  haya  buena  andanza  en  este  mundo, 

Hilf  allá  guardada  la  mala  eo  el  otro  siglo,  que  es 
'  radfra  pera  slenípre  jamás.  Et  los  lióme.-;  que  non 
'-^n  nio  entienden  las  cosas,  júzganlo  por  lo  que  ven, 
« Q^Dcalaoloadelante  ,é  tienen  que  el  bien  deste  mun- 
''<  loe  es  cosa  firme  é  duradera,  é  segund  lo  de  esto 
'¡«apoque  es  así  á  pasar  lo  del  otro  mundo,  é  por  eso 
•*  mentiroso  el  su  juicio. 

9ú  debes  saber  que  el  consentimiento  que  Dlos^ace 
'^  l«  rida  deste  mundo ,  del  bien  que  y  alcanzan  aque- 

<^  qoe  nou  Faceu  obras,  nin  son  tales  porque  lo  debie- 
f fl  fv*er  t  haber,  este  consentimiento  sufre  Dios  por 


I  ^roBso  ti  vni,  Uamado  tel  Noble». 

t  hreec  ^ne  debió  decir  en  la  batalla  de  «las  Nana  •. 

\  F«!taB  dos  eapftnios  es  el  eddlee  B, 
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dos  cosas :  La  primera,  por  sofrir  al  mezquino  pecador 
por  tal  de  le  traer  de  mala  carrera  á  buena  ,  segund 
que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  «Non  vine  yo  lla- 
mar los  justos,  mas  los  pecadores  á  penitencia.»  La 
segunda  cosa  es,  porque  Dios  consiente  aquello  que 
desque  el  pecador  cae  en  desesperanza ,  é  se  echa  á 
facer  todo  mal ,  Dios  por  bien  que  le  faga,  non  le  puede 
vencer,  et  desampárale ul  diablo,  cuyo  es;  é  desque 
es  ya  muerto ,  búscale  el  diablo  que  fa^a  la  vida  de  este 
mundo  para  encarnarle  mas  en  los  sus  fechos ;  é  los 
que  lo  non  saben  nin  lo  entienden  tienen  que  aquel 
bien  que  han  que  lei  viene  por  Dios,  é  non  es  asi.  Et 
aquel  home  mezquino  en  su  corazón  se  juzga  mal ;  ca 
las  sus  obras  malas  non  las  cuenta  él  por  malas,  mas 
tiene  que  son  buenas.  Et  este  es  el  placer  qtie  el  diablo 
toma  con  él  por  el  mal  que  face,  é  el  mezquino  tiene 
qne  es  por  el  placer  de  Dios ,  é  por  este  yerro  non  se 
guarda  del  lazo  que  el  diablo  le  tiene  armado,  fasta  que 
cae  en  él  de  cabeza;  del  cual  lazo  nunca  puede  salir. 
Et  por  que  tú  veas  que  yo  digo  verdat ,  para  miente^ 
en  los  moros  é  en  los  judíos,  é  verás  que  á  muchos  de- 
líos  da  Dios  en  este  mondo  mochos  tíienes  é  poderlos, 
et  mete  en  sus  manos  buenas  andanzas  que  les  da  con* 
Ira  sus  enemigos^  é  grandes  riquezas  que  les  da  en 
honras  é  en  vicios  é  en  otros  mochos  bienes  que  han; 
pero  sabida  cosa  ese  cierta  qae  cuando  mueren ,  segund 
los  profetas,  mueren  en  las  creencias  que  tienen ,  en  las 
cuales  nascen  é  viven  to'io  el  sn  tiempo,  é  faciendo  pesar 
á  Dios,  cuando  pasan  de  este  mundo  al  otro,  las  sus  almas 
perdidas  son  é  non  han  salvación;  ca  non  son  de  la  grey 
de  las  ovejas  de  Dios.  Pues  tales  cono  estoaqueban  mal  en 
el  otro  siglo ,  si  hobiesen  mal  en  este  mundo ,  seria  el 
su  mal  doblado;  mas  el  nuestro  Señor  Dios  comparte 
las  cosas  con  guisa  é  con  razón ;  ca  los  que  desprecian 
la  vida  del  otro  siglo  é  non  han  cuidado  della  por  los 
sabores  carnales  de  la  vida  deste  mundo,  súfreles  ac¿  lo 
qne  ellos  quieren ,  é  tuéllelcs  lo  que  ellos  desprecian  de 
la  gloria  del  otro  siglo.  Et  por  eso  han  salvación  las  al- 
mas de  los  justos  cristianos  é  siervos  de  Dios  ,  despre- 
ciando lo  de  este  mundo  que  es  vanidat  é  nada  ,  é  que- 
brantan las  sus  carnes  é  aprémianlas  con  grandes  abs- 
tinencias ,  por  tal  de  quebrantar  las  sus  voluntades  é  las 
sus  obras  de  los  sabores  de  este  mundo.  Et  por  eso  les 
da  Dios  la  su  gloria  perdurable  de  paraíso,  que  dura  é 
durará  para  siempre  jamás.  Por  las  sus  bondades  son 
las  sus  almas  on  paraíso,  así  como  los  ángeles ,  é  esto 
dura  para  el  dia  del  juicio;  é  de  aquel  día  en  adelante 
habrán  aquella  gloria  en  cuerpos  é  en  almas  ayuntadas 
de  so  uno ,  é  serán  los  sus  cuerpos  glorificados ,  é  su 
gloria  nunca  habrá  fin. 

Dice  el  rey  David  qne  los  juicios  de  Dios  son  muy 
escondidos,  é  poroso  non  los  puede  dará  entendimien- 
to otro  sinon  él,  que  los  da;  é  los  necios  que  lo  non  sa- 
ben nin  lo  entienden ,  juzgan  las  cosas  que  Dios  face 
segund  su  entendimiento ,  é  non  segund  los  juicios  de 
Dios ;  é  por  esto  cuando  ven  algund  santo  home  de  la 
vida  deste  mnndo  ir  para  el  otro,  cuidan  que  gelo  face 
Dios  por  mal  é  non  por  bien ;  é  non  es  asi ;  ca  Dios  ti- 
rar de  la  presión  é  de  la  maldat  deste  mundo,  é  por  la  su 
bondat  lévalo  á  la  su  santa  gloría  que  meresce  haber. 

Otrosi  verás  rony  buenos  críslianos  é  de  muy  santas 
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▼idas ,  á  qne  da  Dios  mociios  trabajos  é  ronchas  cuitas; 
68to  les  face  Dios  por  dos  cusas.  La  primera,  porque  es* 
tando  las  sus  almas  apremiadas  con  estos  males  que  les 
vienen,  muérdanse  de  non  facer  otros  porque  von  cayan 
eo  la  saña  de  Dios.  La  segunda,  aquellas  penas  que 
tienen  de  sofrír  en  purgatorio  pásaniasen  la  vida  deste 
mundo.  Segund  Sas  hestorías  que  (asta  el  día  de  hoy 
pasaron,  f» llamos  en  ellas  que  mas  probó  Dios  con 
cnitasy  con  pesares  é  con  mucbos  males  á  los  sus  amigos 
é  á  ios  sus  siervos,  que  non  á  los  otros;  é  señalada- 
mente lo  hzo  por  probar  las  sufrencías  del  amor  delloi, 
é  la  fortaleza  do  los  corazones  en  se  non  volver  aína  por 
mal  que  les  vetiiese.  Et  porqne  veas,  mió  fijo,  que  te 
digo  verdat,  para  mientes  en  los  apóstoles  é  en  los  már- 
tires éen  las  vírgenes  ,  cuántas  cuitisó  cuánt  fuertes, 
é cuánt  cruos é  cuánt  extraños  martirios  suftieron  por 
Dios,  ó  encima  ponieron  muerto,  é  por  el  su  nombre 
aborreí^cieron  ó  dejaron  linajes  é  riquezas  é  honras  é 
poderíos  é  padres  é  madres  é  mujeres  é  hermanos  é  G- 
jos ,  é  todas  las  otras  cosas  que  hablen,  é  todos  los  otros 
vicios  é  sabores  deste  muudo.  En  semejauza  desto  lo 
facen  é  ficieron  otrosí  los  confesores  que,  como  quier 
que  non  fuesen  mariirizados  nin  tan  fuertes ,  tan  ás- 
peras fueron  las  sus  vidas  que  llegaron  á  ser  mártires. 
¿Qué  le  diré  mas  en  esta  razón?  Dice  el  rey  Salomón: 
((La  loor  del  lióme  es  la  cima  de  su  vida.»  Al  que  da 
Dios  buena  andanza  iMira  vivir  en  este  mundo  á  ser- 
vicio de  Dios  é  á  su  placer ,  é  en  este  bien  perseve- 
ra é  va  pop  ello  adelante ,  é  le  alcanza  la  muerte  en  este 
estado,  alai  como  este  es  llamado  bienaventurado; 
esta  buena  andanza  .is  aquella  que  se  nunca  ha  de 
perder. 

CAPÍTULO  XXIL 

Qae  ftbla  ¿  demoestra  qne  el  rey  non  debe  poner  su  bienaodanu 
en  sanidat  é  en  fermoson  Din  en  fnersa. 

Mío  fijo:  en  este  capítulo  te  demuestra  en  cómo  el 
rey  nou  debe  poner  su  bienandanza  en  sauldat  nin  en 
fenno<ura  nin  en  fuerzu.  Conviene  do  notar  que  estos 
tres  bienes  corporales  paresceu  á  aquellos  que  loa  non 
han  tan  grandi^s,  que  les  semeja  que  en  ellos  debe  ser 
puesu  la  bienandanza ;  lus  mendigos  en  riquezas,  é  los 
feos  en  fermosura,  é  los  flacos  eu  fuerza  corporal.  Ma« 
yormente  que  eo  estos  bienes  corporales  non  puede  ser 
bienandanza ,  pruébalo  el  Glósofo  por  tres  razones.  La 
primera  es,  poixfue  en  algunos  bienes  corporales  non 
puede  ser  bienandanza,  é  cierto  es  que  la  aauidat  que 
está  en  igualanza  de  los  humores,  ó  la  fermosura  que 
esláen  comensuracibn  de  los  miembros,  ó  la  fuerza 
que  está  en  proporción  convenible  de  los  huesos  é  de 
los  nervios,  son  cosas  corporales.  E  por  tanto  non  crea 
ninguno  que  cuan<io  es  sano  ó  fermoso  ó  recio  ó  fuerte, 
qne  es  bienandante.  La  segunda  razón  es,  porque  estos 
bienes  sobredichos  son  buenos  de  fuera  é  non  de  den- 
tro del  alma.  £  el  alma,  ninguno  non  es  bienandante 
sinon  por  los  bienes  del  alma ;  é  el  alma  mas  es  de  la 
natura  del  horoe  que  el  cuerpo ;  ca  roas  es  en  el  home 
entendimiento  qne  seso,  segund  dice  el  filósofo.  Por 
ende  la  buenandanza  non  ha  de  ser  sinon  en  los  bie- 
nes del  alma,  que  son  virtudes;  ca  entonce  es  el  home 


bienandante  cuando  semeja  á  Dios ,  é  eíertn  es  qi^ 
Dios  es  bienandaia  por  lus  bienes  que  ha  en  si ,  é  no| 
por  los  bienes  que  ha  fuera  de  « ;  é  bien  así  el  Inj 
me  es  bienandante  por  los  bienes  que  ha  de  dent^ 
de  sí ,  é  non  por  bienes  que  ha  fuera  en  el  ctierpc.  I 
asi  lu  dice  fA  filósofo  eo  el  vti  de  las  Politieas ,  qi^ 
Dios  es  testigo  de  la  nuestra  bienandanza.  La  terce 
razón  es,  porque  todos  estos  dones  corporales  son  mi^ 
oorruptibles,  ca  estún  en  poderío  de  los  cuerpos  £ 
lestiales  que  son  movibles ,  é  en  muJamienio  del  ai 
é  de  las  viandas,  las  cuales  cosas  non  mucho  aíoa  f; 
oen  mudamiento  é  corrupción.  Por  miáe  en  ningnoi 
cosas  corporales  non  es  de  poner  la  buenandanza. 

Et  aquí  conviene  de  notar  que  ha  muy  buenos  es 
jiemplos  en  la  Santa  Escríp*ura ,  que  por  estas  coa 
fueron  muchos  malaudanles  é  perdidos.  Lo  primen 
porque  ponieron  su  buenandanza  en  grand  ferroosu^ 
é  en  grand  fuerza  corporal.  Et  desto  hay  enjiemplo  ^ 
el  Génesi,  vi  capitulo,  do  cuenta  que  en  la  primera  ed^ 
las  mujeres  de  aquel  tiempo  eran  muy  feímosas,  é  \i 
bomas  muy  recios é  muy  sanos;  é  veyendo  ello^qe 
las  mujeres  eran  tan  apuestas ,  ceda  uno  tomó  delii 
cual  quiso;  é  después  que  se  ayuntaron  oon  ellos,  ñas 
ciaron  dellas  gigantes,  homesmny  grandes  é  muy  fue 
tes  é  muy  apuestos,  é  así  fueron  todos  corrompidos  w 
carnalidat,  que  dijo  Dios  que  le  pesaba  muclio  porqi 
habla  fecho  los  homes,  é  que  los  quería  destroir  w 
muchas  malicias  que  en  '^llos  había ,  é  señaladament 
porque  eran  muy  camales.  Et  mandó  facer  á  Noé  anj 
arca  en  que  se  salvase  él  con  tres  sus  fijos  é  con 
mujeres;  ca  á  él  solo  falló  Dios  en  toda  la  líenn  po 
bueno.  Et  por  estos  pecados  on  que  vivían  todos  po 
ocasión  de  fermosura  é  de  forUleza  é  de  sanidat  de  lo 
cuerpos,  destruyó  Dios  todo  el  muudo  por  diluvio 
solas  estas  odio  almas  se  salvaron. 

Otro  enjiemplo  ha  en  el  libro  de  ¿oa/tieess,  de  San 
son,  que  fué  muy  recio  é  muy  apuesto  "Jn  mesara,  un 
qne  lidiaba  él  soto  con  todos  \oa  filíateos,  é  nn  día  roat 
mili  homes  con  una  quijada  de  un  asno,  ó  otras  vécese 
solo  los  venció  é  mató  muchos  dellos  sin  cuenta.  Et  di 
allí  que  una  vez  tomó  iresrientos  raposos  é  atóles  caIo 
pas  á  las  colas,  é  encendió  las  estopas  é  echólos  porlaj 
mieses  que  estaban  secas,  é  quemógelas  todas.  El  cuan 
do  los  (üisteus  salieron  á  él  mató  muchos  dellos,  é  tor 
nóse  en  salvo.  Et  por  ocasión  desta  reciedumbre  \ino 
ser  malandante;  ca  lomó  en  una  cibdad  de  tos  filiste 
una  barragana  muy  fermosa  que  le  decían  Datila ,  é  es 
lo  engañó,  ca  sopo  del  por  eogario  db  liabia  la  fuerza,  é 
él,  como  mezquino,  díjole  que  la  había  eu  una  cerda qQ« 
tenia  en  la  cabeza ,  é  ella  cuando  lo  vio  adormido  en 
su  regazo,  tajógela  con  unas  tijeras,  é  llamó  á  sus  ene- 
migos é  venieron  sobre  él ,  é  sacáronle  los  ojos,  que| 
había  perdida  la  fuerza  é  non  se  pudo  defender  delW^; 
et  tomáronle  é  trajiéronle  por  las  plazas  é  facían  nxi^ 
grand  escarnio  del;  ca  le  facían  moler  é  levar  cargos  a 
cuestas,  asi  como  á  bestia. 

Otros  enjiemplos  ha  especiales  de  la  ferBicsara,q<ie 
muchos  fueron  malaudanles  é  perdidos  por  ella.  Ondo 
cuenta  en  el  segundo  libro  de  Los  Reys ,  qtia  l>  ^^^' 
moáura  tué  ocasión  de  Absalon  ser  malandante ;  ca  en 
tan  fermoso ,  segund  que  dice  eo  el  ziv  apitulo  ><iue 
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]Bf  ras  aM9^  predaban  las  roajeces  mas  que  oro; 
a  ona  tez  eo  el  aao  cortaba  los  cabellos  que  le  eres- 

úa  iDodio ,  é  le  agraTaban  ,  ó  valia  la  cortadura  cient 
Ritrldos  ó  cient  doblas  de  oro.  El  en  taolo  se  enloza- 
«f$ci6  eo  sa  íermosiira ,  que  Sao  coii8|>irac¡on  é  le- 
TiQióse  oootia  sa  padre  el  rey  David  para  tirarle  del 
nj»,  é  desliooroásus  madrastras,  mujeres  de  su  pa- 
riré, ^  vioo  con  graades  compañas  á  Jemsaleo  contra 
:9  padre,  é  fizóle  foir  de  la  cibdat ,  é  después  saltó  en 
f«»  del  coidiodole  malar.  E  el  rey  David,  eouioeni  muy 
[jerte  é  muy  probado  eu  las  annas,  vino  contra  él  é 
KÁAtió  á  Joabj  principe  de  la  caballería,  que  saliese  á 
¡'tkir  con  él,  é  quelo  pnesiese,  mas  que  non  lo  matase, 
^ioab  pasó  el  maudamiento  de  David,  é  fallólo  do  iba 
Ljcodo  de  la  lacienda  enforeado  de  los  cabellos  de  un 
r^>,  é  vino  á  él  é  metióle  tres  lanzas  por  el  corazoui 
n<i  morió  mala  muerte  ó  deshonrada. 

(Hro$  muchos  enjíemplos  ha  en  lasEscripluras,  délos 
rttles  pasaremos  brevemente,  poniendo  poco  dellos. 
D  ano  es  de  Digna,  fija  de  Jacob,  que  era  doncella  muy 
i^tiU  é  íermosa ,  6  esto  le  fué  ocasión  de  perder  su 
'j¿tf))dat  é  de  ser  mahindante. 

oiro  eojiemplo  l?a  de  Tamar,  fija  del  rey  David,  que 
^muv  apuesta,  segund  cuenta  el  segundo  libro  de 
Ui  Rfíffs,  é  porque  se  encerró  en  una  cabana  sola  con 
it  btnnaoo  Amon,  fué  ocasión  de  ser  malandante; ca 
^hn)  su  hermano,  é  por  esta  razón  lo  mató  su  iier- 
Baoo  ábsaloo  por  la  deshonra  que  fosieía  á  su  her* 
aaoa. 

Ouw  enjiemplos  ha  muchos  por  el  contrario,  en  las 
'>i4i>  de  los  santos ,  como  muchos  despreciaron  estos 
i^ttts  corporales  por  liaber  la  bienandanza  deste  mundo 
^  >l  tiUo  perdurable.  Asi  como  de  la  gloriosa  santa 
ULt«riDa  que  bobo  grande  apostura  é  grand  nobleza, 
ijiuá  sabiduría,  é  grao  riquezi,  que  era  fija  del  rey 
Uoi,  ieaor  de  Grecia ,  et  dijo  al  emperador  Maxeucio 
Uf  ua^is  estas  cotias  despreciaba  ella  por  el  amor  de 
1^'^,  que  dijo  el  profeta:  «Yo  destroiró  la  sabidoría  de 
•>  iébiüs,  é  bi  prodeocla  de  los  escaldridos  é  la  forta- 
'■-u  de  lo$  fuertes  dei  mundo,  yo  la  destruiré  é  la  porué 
r#¿lioelo.}> 

CAPÍTULO  XXIII. 
^  titat  Mía  cota  ca  la  eoUlelí ,  é  eaSatof  maleí  nasces  dalla. 

Vio  lijo :  guárdate  de  la  cobdicia ,  ca  dice  el  bien- 
■^  ttUiraüo  &euor  saot  Pablo  apóstol :  »  La  cobdicia  es 
'-n  á'i  lodos  los  males  á  lodo  houie  del  mundo ,  de 
'«^^uíer  estado  que  sea,  que  caiga  en  este  pecado  de 

•u  cobdicia;  mas  que  mas  á  los  prelados  é  á  los  reys 

*  *<>^  emperadores,  en  cuanto  tienen  mejor  logar  que 
'  '^  otras.  La  cobdicia  es  enemiga  mortal  de  la  $anl¡«* 
«itde  la  bondat,  é  non  ha  en  ella  niiigund  bien. 
1-^  t«  ia  cobdicia  en  el  rey,  como  si  tomase  ambas  las 
"^  iaao&  ¿  bu  metiese  en  el  lodo,  é  desque  las  bo- 
'  *^  lúea  euMiciadas ,  las  posiese  por  el  rostro  é  por 
'^|>jo$,é&e  ensuciase  bien  con  ellas:  para  mientes 

•  '^i  psresctria  después  el  su  rostro.  La  cobdicia  abaja 
^  ^HQcia  el  alma  del  boma,  é  enlixa  la  su  Imodat  é  la 
|i  ^Üdat,  ó  enliza  los  sus  fechos,  é  eoiiía  los  sus 
;*8umieotdSy  é  enliza  los  sus  dichos «  é  enliza  el  sa 


estado ,  é  enlixa  la  su  fama.  La  cobdicia  face  errnr  al 
home  en  cuantas  cosas  te  yo  agora  diré.  Facerle-ba 
luego  lo  primero  perder  el  miedo  de  Dios  é  la  vergüenza 
de  las  gentes.  Por  poca  de  cobdicia  te  atreverás  á  de- 
sollar las  imágenes  de  Dios  é  do  Santa  María  é  de  los 
santos ;  tan  sin  vergüenza  como  si  tomares  la  cape  á 
un  rapaz.  Cobdicia  le  fará  que  robes  los  altares  de  las 
iglesias  de  los  ornamentos  que  y  son  para  servicio  de 
Dios,  tan  sin  miedo  como  si  robases  una  taberna.  Cob- 
dicia te  lará  que  asaques  falso  lesümooio  á  tu  prójimo, 
por  tal  de  haber  lo  suyo  ó  por  oiro  algo  que  y  cuidas 
ganar ,  é  non  temerás  perdición  de  tu  alma.  Cobdicia 
te  fará  que  cobdicies  jo  ajeno  mal  é  falsamente ,  é  que 
fagas  algund  mal  fecho,  tal  de  lo  haber  para  tí.  Cobdi- 
cia te  fará  que  mates  al  señor  con  que  andovieres,  por 
tal  de  levar  de  lo  que  ha.  Cobdicia  te  fará  errar  mala- 
mente contra  la  mujer  de  tu  señor  ó  del  tu  amigo  ó  dol 
lu  parieute  ó  del  tu  vasallo.  Esta  cobdicia  viene  cobdi- 
ciando  tú  el  su  buen  paresoerdella  para  ti,  etquerién^ 
dola  toller  coya  es  é  á  quien  Dios  la  diere.  Cobdicia 
*  le  fará  errar  que  fagas  moneda  falsa,  é  que  tomes  el 
menester  que  non  es  tuyo.  Cobdicia  te  fará  errar  por- 
que falsos  el  sello  de  tu  señor  ó  el  sello  del  tu  parienlo 
ó  del  tu  amigo  ó  del  tu  vasallo.  Cobdicia  te  Cara  errar 
que  por  poca  cosa ,  é  por  muy  poco  haber  le  pierdas 
con  el  señoreen  que  visquieres,  ó  con  tu  amigo  ó  con 
tu  pariente  ó  con  tu  vasallo.  Cobdicia  te  fará  erraren 
que  dejes  la  tu  ley,  por  la  cual  ley  eres  salvo ,  é  en  la 
cual  se  salvaron  tu  padre  é  tu  madre  é  tus  agüelos  é 
tu  linaje,  donde  iú  vienes,  é  que  todo  lo  dejes  por 
mala  creencia,  la  cual  es  perdición  de  tu  alma.  Cob- 
dicia te  fará  que  si  tú  estodieres  en  estado  de  perdi- 
ción de  tu  alma,  que  te  non  partas  dello  é  non  lo  dejes 
por  venir  á  salvación.  Cobdicia  te  fará  que  vendas  por 
haber  que  te  deu  el  caslielío  de  lu  seiíor,  ó  la  persona 
de  tu  señor,  ó  los  sus  lijos,  ó  la  su  mujer ,  ó  el  su  ¿imigo. 
Cobdicia  le  fiírá  que  te  vayas  con  el  caballti  de  tu  señor, 
é  á  tal  hora  puede  contescer  que  valdría  mas  que  le 
matases  que  non  dejalle  asi.  Cobdicia  te  fará  qud  non 
des  nin  acorras  con  el  tu  caballo  al  tu  señor,  á  la  hora 
que  6nca  de  pié  en  la  facieods,  ó  en  lugar  peligroso,  ó 
lo  matan  el  su  caballo.  É  Lil  cobdicia  como  esta  aviene 
queriendo  el  home  mas  escapar  la  su  persona  que  non 
la  de  su  señor :  esto  es ,  cobdíciando  vida  mas  para  él 
que  para  su  señor.  Cobdicia  te  fará  que  mates  á  tu  se- 
ñor  con  yerbas  emponzañadas,  que  le  des  en  lo  que  co- 
miere ó  bebiere.  Cobdicia  te  fará  que  des  mal  juicio  é 
falso.  Cobdicia  le  fará  que  tengas  mas  con  el  tuerto 
que  con  el  derecho.  Cobdicia  te  fará  que  seas  cobarde 
é  non  ardil.  Cobdicia  te  fará  que  desampares  al  lu  se- 
ñor ó  al  tu  amigo  en  logar  peligroso.  Cobdicia  le  fará 
que  vendas  el  derecho  por  dineros.  Cobdicia  te  fará 
que  vendas  lo  tuyo  á  muy  mas  de  cuanto  vale.  Cobdi- 
cia te  fará  que  seas  usuren. 

¿Qué  te  diré  mas?  El  apóstol  sant  Pablo  sopo  muy 
bien  lo  que  dijo,  que  todos  los  males  desle  mundo  son 
arraigados  en  la  cobdicia.  Non  te  pagues  della  nin  la 
quieras,  nin  te  llegues  á  ella;  ca  si  á  ella  te  allegases, 
non  te  podrías  guardar  que  te  non  entizaf^es  en  ella; 
bien  así  como  el  home  que  anda  en  la  calle  de  pié, 
cuando  es  mucho  lodosa,  por  mucho  que  se  guarde  non 
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se  puede  guardar  que  se  non  enlode.  En  la  cobdicia 
fallarás  todos  los  males  que  te  he  contados,  é  otros 
muchos,  é  non  ningunt  bien.  Por  ende  non  te  pagues 
della ,  nin  de  borne  que  ende  muy  arraigado  sea  della^ 
nín  le  quieras  en  tu  compañía. 

Para  refrenar  la  cobdicia ,  pomémos  aquí  muy  bue- 
nos enjiemplos.  Cuenta  saut  Ambrosio  en  el  cuarto  li- 
bro, que  había  en  Roma  un  escudero  que  se  llamaba 
Espuriciano,  é  tanta  era  la  su  fermosura,  que  las  moje- 
res  todas  cobdiciabau  pecar  con  él,  é  él  dusque  aquesto 
▼ido,  finchóse  la  cara  de  llagas  porque  non  lo  pediese 
amar  nin  ccbdiciar  ninguna  mujer ;  é  quiso  ser  feo 
porque  fuese  apuesto  en  el  alma. 

De  la  continencia  del  noble  Alexandre  cuenta  Veje- 
cío  en  el  segundo  libro,  que  una  vegada  trajiéronle  una 
doncella  muy  fermosa  sin  tiento,  que  habían  captivada, 
dosponsada  con  el  príncipe  de  una  cibdat,  sobre  que 
estaba  echado.  É  en  tanto  la  guardó,  que  aun  non  la 
quiso  ver  por  non  la  cobdicíar,  é  mandó  que  la  diesen 
á  su  marido  é  esposo.  E  por  este  enseñamiento  que 
fizo  tan  grande  tomó  los  corazones  de  toda  aquella 
gente  á  sí  é  aun  el  del  príncipe  ,  en  tal  manera  que  le 
dieron  toda  1  a  tierra. 

Semejable  cosa  como  esta  cuenta  Valeríoen  el  cuarto 
libro  de  Cipion ,  africano ,  que  cuando  tenia  cercada  á 
Cartagena  é  la  entró,  fallaron  y  una  doncella  entre  to- 
das las  otras  captivas,  que  tanto  era  de  fermosa  que 
todos  los  ojos  de  los  bornes  convertía  á  sí ;  é  sopo  que 
era  desposada  con  un  noble  home  que  le  decían  Endí- 
bíl(1),é mandóla  peñeren  muygrand  guarda; é cuando 
venieron  los  parientes  é  el  esposo  á  redemirla,  llamólos 
aparte  é  todo  el  oro  é  la  plata  que  traían  para  redimir, 
que  era  muy  grand  algo ,  diógelo  al  esposo  é  á  ella  en 
arras  con  que  feciesen  bodas.  Por  la  cual  vertud,  Inr- 
gueza  é  nobleza,  toda  la  gente  de  la  tierra  se  le  so- 
judgó  al  imperio  de  Roma. 

Semejante  cosa  cuenta  allí  de  Octaviano ,  el  empera- 
dor, que  muerto  el  rey  Antonio ,  su  mujer  Gleopatra, 
después  que  el  reino  fué  conquerído ,  vino  á  él  é  ofkw- 
cíósele  para  que  pecase  con  ella.  £  el  emperador  non 
cató  por  ella,  nin  quiso  consentir  en  ninguna  cosa 
de  mal. 

Olrosi  para  refrenar  la  cobdicia  cuenta  Valerio  de 
Cipion  é  de  Marco  Curio  é  de  otros  muchos  muchas 
virtudes,  cómo  refrenaron  la  cobdicia  con  virtudes ,  é 
non  fahiaroos  aqoi  del  ios  por  non  facer  larga  hestoria. 
É  cuenta  alli  de  Fabricio Luscino^  que  cuando  le  envia- 
ron los  samnitas  por  los  legados  mucho  algo  é  grandes 
dones ,  non  lo  quiso  rescebir  dellos ,  é  dijo  que  lo  tor- 
nasen todo,  quemas  queria  él  ser  pobre  que  rico,  é  mas 
quería  haber  ricos  vasallos  que  grandes  riquezas,  fi 
eso  mesmo  cuenta  allí  de  Quinto  íGIío  Tuberoa(2),  que 
cuando  la  ^ente  de  Etolia  le  envió  mucho  oro  é  mucha 
plata,  copas  esmaltadas  é  muy  fermosas,  con  maravi- 
lloso artificio ,  porque  lo  podiesen  falagar  con  ello,  dijo 
á  los  legados :  ((Tomad  vos  con  vuestras  cargas ;  ca  mas 
quiero  comer  en  airajas  de  madera ,  é  beber  en  vasos  de 

(1)  En  el  original  tAlicio». 

(i;  El  original  decia  <^omlptamentc  Qnencio  Coldiono ;  pero  te 
ba  corregido  conforme  al  pasaje  aqnf  citado  de  Valerio  Máximo, 
liJ».  iT,  cap.  III. 
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fuste ,  como  vos  vedes ,  que  (raer  eoraigo  caiigi  de 
cobdicia.»  É  asi  cuando  vieron  que  lo  non  pod 
romper  por  cobdictt ,  díéronsele  é  sojudgároosele 
perío  de  Roma. 

Semejante  cosa  cuenta  Policrato  en  el  eoaito 
de  Auatocleo  que  non  preciaba  mas  el  oro  queit 
dera ,  é  deda  que  igatknenta  debían  lob  bomei 
lo  uno  é  de  lo  él ;  ca  mejor  cosa  era  resp 
buenas  costumbres  que  de  cosas  fermosas ;  é  ouDCt| 
ría  comer  nin  beber  sinon  en  vasos  de  madjfi;e 
do  le  demandaron  por  qué  lo  facía ,  respondió:  i 
sabedes  que  yo  rey  só  de  Sicilia^  é  cuando  msd, 
non  tenia  nada ;  é  si  Dios  me  Qzo  merced,  debo aij 
gado  de  que  quiera ,  ó  asaz  me  eomplea  allajasdn 
dera,  é  tener  é  guardar  la  tierra  en  justicia  é  piitt 
mí  toda  cobdicia  é  avaricia.» 

CAPITULO  XXiV. 

Qae  fabla  de  eo&n  mala  cosa  es  la  envidia  en  algunos  \^f^\ 
enin  buena  en  otros  logares. 


Mío  fijo:  para  mientas  cuint  mala  cosa  es  li  einl 
é  fallarás  que  en  la  envidia  há  muchos  males  panifi 
líos  que  della  mal  usan ,  el  ha  en  ella  bienes  pini;i 
líos  que  quieren  della  usar  bien.  £  quíérote  defd 
cómo.  Contdrte-he  prímero  los  males  de  la  eank 
después  contarte-he  los  bienes. 

Mío  Ojo:  non  te  pagues  del  home  que  coa ee^ 
mala  que  ha  en  sí,  le  pesa  del  bien  que  Dios  é  elai 
ftM^n  al  otro  que  vive  con  él ,  pues  que  es  tai  (^ 
merexca.  El  coraxon  del  envidioso  siempre  es  en  tu 
bajo,  é  los  sus  ojos  en  dolor,  é  la  su  vida  todi  es  Hd 
de  amargura.  Non  comas  con  la  persona  envidioa,! 
cobdicies  los  sus  manjares;  ca  decirte-há.'flCon! 
mas  el  su  corazón  non  lo  tiene  contigo.  Quien  \^ 
el  su  campo  será  farto  de  pan ,  é  el  envidioso  ee 
agosto  habrá  fiambre.  Donde  fueren  las  muchts  vs^ 
zas,  ende  habrá  muchos  comedores.  Mejor  es  poce  o 
gozo  que  mucho  con  enoje  é  trabajo.  La  enfid^dq 
el  corazón  del  envidioso,  é  fácele  creyente  quenleí 
que  el  otro,  valiendo  menos  que  él ;  é  por  la  n  « 
cobdicia  quiere  mal  al  otro  porque  le  va  bíeo,¿(i^ 
mal  al  su  señor  porque  le  face  mas  bien  que  á  él; 
tiene  que  la  su  maldat  vale  mas  que  la  su  bomiit^ 
otro,  ó  con  la  su  mala  envidia  pugna  de  asacar  U^ 
al  otro ,  por  tal  de  le  fucer  perder  el  bien  é  ia  lo^ 
que  le  face  su  señor,  ca  él  es  creyente  que,  si  uu< 
gada  le  pediese  facer  perder  al  otro,  queluegüsf^ 
puesto  en  aquello  que  el  otro  perdiese,  é  con  tanto ic 
baria  so  envidia.  Envidia  mala  face  al  home  envidia 
andando  con  su  envidia ,  perder  el  comer  é  el  b^ 
el  dormir,  é  andar  todo  traspuesto  fuera  desf¿ii<' 
sentido,  catando  malos  fechos  envidiosos  panbe^ 
mal  á  alguno  otro  para  facerle  penler  el  biao  que 
La  envidia  mala  mete  desamor  entre  el  padie  é 
é  de  un  hermano  con  otro ,  é  de  un  amigo  con  otro  < 
amigo. 

La  buena  envidia  es  cuando  un  home  vee  Tacsr  ^ 
otro  é  toma  ende  envidia  queriéndole  semejares  ^ 
bien,  é  en  seer  tal  como  él  ó  mejor,  si  pediese.  B^ 
envidia  es  cuando  el  home  vee  á  otrí  bien  fcstidflif 
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uda  hka  goutído  ó  bien  gaisado  de  aquellas  cosas  que 
i-A  BKoester,  de  pugnar  en  semejalle ,  é  haber  envidia 

ie  qmtna  remediar,  asi  como  lo  aquel  face.  Buena 
r  iridia  es  coando  home  vee  un  home  que  es  buen  par* 
lidor  de  loque  lia,  en  pugnar  en  semejalle.  Otrosí  al 
^oe  vet  que  guaresce  bien  lo  que  ha ,  haber  envidia 
eo  tonar  tal  como  aquello  para  si,  ó  saberse  mantener 
•»  eJIo ,  asi  como  el  otro  lo  fece.  Otrosí  buena  envidia 
t^ .  cuando  home  vee  á  otro  que  sea  buen  cristiano ,  é 
k  brieoa  ánima ,  pugnaren  semejalle  é  pagarse  dél. 

Oiroe4  buena  envidia  es,  cuando  un  home  vee  á  otro 
i  vne  entendido  é  bien  razonado  é  de  bueua  palabra, 
«o  pugnar  de  semejalle  é  ser  tal  como  él. 

otrosí  buena  envidiaos,  cuando  home  vee  á  otri  ser 
M«i  caodllie  entre  los  bornes  buenos,  en  pugnar  ser 
iil  como  ellos. 

Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  el  home  fídalgoqoe 
«no  quiere  ser,  muere  faciéndolo  mejor  que  otri  en 
«i^rvicio  de  Dios  é  de  su  señor.  El  otro  fldalgo  que  bue- 
»  quiere  ser,  debe  haber  envidia  de  aquella  buena 
vuerte  que  aquel  otro  tomó,  é  débela  querer  para  si,  é 
-azar  á  Dios  que  le  traya  á  estado  que  acal)e  su  tiempo 
ri  otro  tal. 

Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  un  home  face  un 
f^  I»  bueno  é  muy  seiíalado,  por  el  cual  escapa  la  per- 
wna  de  so  señor  ó  la  su  heredat  6  el  su  castíello.  El 
iu*Q  envidioso  debe  de  tomar  envidia  de  tomar  manera 
« carrera  porque  faga  otra  tal.  fi  ¿qué  te  diré  mas?  El 
tam  seuor  bré  los  buenos  envidiosos,  é  el  mal  señor 
ú^i  los  malos  envidiosos ,  ó  los  tirará  de  su  mala  en- 
njia  ó  los  tomará  á  la  buena ,  pagándose  de  los  bue- 
B^^ ,  é  extrañando  é  desecba')do  é  alongando  de  si  á  los 
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CAPITULO  XXV. 


Qae  fliMa  eótto  ••  Mala  cota  el  borne  aer  aospeehoso. 

Mío  £jo :  una  de  las  malas  cosas  que  en  aste  mundo 
te  y  es  el  borne  que  es  sospechoso;  ca  sospecha  meto 
"ul  entre  el  padre  é  el  fijo ,  é  entre  el  marido  é  la  mu- 
i^,  é  entre  el  hermano  é  el  hermano ,  é  entre  el  parien- 
te é  el  pariente,  é  entre  el  vasallo  é  el  vasallo ,  é  entre 
'i  amigo  é  el  amigo.  En  poca  de  hora  son  perdidaa  to- 
úks  las  cosas  bien  ganadas  por  una  poca  de  mato  sos- 
'^a.  El  borne  sospechoso  pierde  los  amigos,  é  el  su 
'bnxon  Donoa  está  folgado.  Asi  lo  dijo  el  rey  Salomón, 
IQee)  home  sospechoso  non  ha  folgura  en  sí,  nín  lo 
(«o  los  sos  amigos  eon  él.  El  que  es  sospechoso  siem- 
yn  cuida  que  todos  sodan  Ablando  en  su  mal ,  6  que 
*odof  rieo  é  Hacen  escarnio  de  su  mal.  Non  debes  preso- 
(Bir  nal  de  to  prójimo  á  menos  de  ser  ende  bien  cierto 
¿  lybiéodoiof  robado. 

Si  te  alguno  dijere  mal  de  otri ,  para  mientes  en  hres 
'^«« ,  é  non  errarás.  La  primera,  qué  es  aquello  que  le 
Ijtaa  é  sobre  qué  raaon.  La  segunda,  quién  ea  aquel 
V^  lo  dice.  lA  tereera ,  quién  es  aquel  de  quien  te  lo 
Veo ,  é  asi  caerás  en  saber  la  verdat. 

La  graod  sospecha  amata  las  buenas  obras ,  é  aviva 
*  eocieode  las  malas.  Tal  es  el  home  sospechoso  en  la 
f««a  del  gran  señor  o  anda,  como  la  candela  encendida 
aolsp^a. 
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Enjiemplo  pone  Tullio  en  el  segundo  libro  de  los  0/S- 
cfo«,  cap.  VI,  do  dice  que  aquellos  que  mocho  se  dan 
á  las  placenterías ,  conviéneles  que  teman  é  hayan  sos- 
pecha ,  é  los  tales  son  sin  virtud.  Así  como  Dionisio, 
tirano,  que  tanto  era  el  temor  é  la  sospecha  que  habia, 
que  nunca  se  dejaba  raer  la  barba,  con  grand  temor  qii3 
había  de  las  navajas  é  sospecha  que  le  degollarían ,  et 
tomaba  un  carbón  encendido,  é  facíase  la  barba  con  él, 
por  non  dejar  tañer  su  b^rba  á  ningund  alfageme. 

Otro  tal  enjiemplo  cuenta  Tullio  del  rey  Alexan- 
dre,  que  decían  Fereo,  de  que  dice  que  nunca  osaba 
entrar  eu  la  cámara  de  su  mujer  fasta  que  entraba  uno 
de  sus  caballeros  la  espada  sacada»  é  calaba  lodos  los 
rencones  de  la  casa  é  las  arcas  de  las  mujeres,  teniendo 
sospechas  que  tenían  algund  cochillo  ó  algund  dardo 
para  lo  matar.  É  como  qiiierque  fué,  é  se  temía  siem- 
pre que  lo  matarían ,  asi  acaesció  que  lo  mató  su  mujer 
por  la  sospecha  que  dél  tomó  por  razón  de  su  condrue- 
za.  É  el  home  sospechoso  en  la  casa  del  señor  do  anda, 
tírale  el  coraion  de  las  obras  de  Dios  é  métele  en  cui- 
dado malo,  é  por  eso  lo  aborresce  Dios  é  los  bornes  que 
lo  conoscen. 

CAPÍTULO  XXVL 

Qae  fabla  de  eómo  non  ae  debe  borne  pagar  del  borne  qoe  es  mes* 

tartro. 

Mío  fijo :  non  te  pagues  nin  quieras  en  tu  compañía 
home  mesturero,  nin  decidor,  nin  asacador  de  mal ;  ca 
todo  aquel  que  es  mesturero ,  por  fuerza  ha  de  ser  de- 
cidor é  asacador  de  todo  mal ;  é  tai  home  como  este 
nunca  se  parte  de  la  oreja  del  señor  con  quien  an<la,  di- 
ciéndole  mal  de  cada  uno,  é  asacando  ó  diciendo  todo 
mal,  con  sofismas  malos  que  liá  en  sí  (i).  É  non  lo 
alionda  de  facer  esto  con  el  señor,  mas  entre  ios  otros 
que  andan  en  la  su  casa  anda  decíendo  mal,  é  fublando 
é  metiendo  mal  entre  ellos ,  por  tal  que  hayan  desave- 
nencia é  malquerencia  entre  si.  £  de  cada  uno  de  aque- 
llos con  que  él  fabla,  se  mete  por  desengañador  de  la 
su  facienda,  épor  su  consejero ,  por  su^  palabras  afeita- 
das ,  dándole  á  entender  que  lo  que  él  Jice ,  que  lo  dice 
sentíéndose  mucho  de  la  su  facienda  é  de  su  dapno,  é  que 
le  quiere  desengañar  de  lo  que  sabe,  como  á  su  amigo; 
é  mayor  maestría  face  asacaodo  mal,  que  antes  que  diga 
alguna  cosa  á  aquel  á  quien  se  demuestra  por  amigo, 
ante  toma  dél  la  jura  ó  el  homenaje  que  le  tenga  po- 
rídalde  aquello  quef  quiere  deoir;  é  desque  el  otro 
gala  ha  fecho,  mete  mano  á  decirle  aquel  mal  en  que 
anda.  É  esto  face  por  tal ,  que  la  maldat  que  él  dice, 
que  non  venga  á  afruenta  nín  á  prueba  de  la  verdat; 
mas  quiere  que  por  la  su  palabra  sea  creído  lo  que  él 
dice ,  que  es  asi  cierto  é  que  el  corazón  de  aquel  á  quien 
lo  dice  finque  de  allí  adelante  raigado  en  creer  que 
aquella  es  la  verdat,  é  el  comienzo  de  las  sus  palabras 
es  tal :«  Sí  me  mesturares  desto  que  yo  digo  de  tu  pro, 
asi  como  home  decir  to  debe  á  su  amigo,  á  mí  jurarás 
muy  mal  en  ello ;  mas  el  mayor  daño  tuyo  será ,  ca  yo 
ó  otro  alguno  guardarnos-bemos  de  allí  en  adelante  de 
non  te  decir  cosa  que  sepamos  de  tu  dapno,  é  porque 

(i)  Asacando  é  levanlaBdo  lodo  mal  eon  ana  malaa  intenclo- 
aes.B. 
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fflgas  ttt  pro.»  É  esto  dice  él  por  tal  de  meter  miedo  á 
aquel  á  quien  lo  dice,  é  por  raigar  el  su  corazón  en 
aquella  creencia  de  creer  que  es  ansí  y  é  so  esta  llave 
quiero  encerrar  toda  su  maldat. 

Mío  fijo :  guárdile  de  tul  borne  como  este ,  et  non  lo 
quieras  llegar  ú  ti  nin  en  la  lu  compañía ;  nin  liaga  él 
vida  eu  tu  casa;  ca  si  y  andoviese,  dapuo  seria  para  tf 
é  para  los  que  contigo  andovie^en.  Tal  tiome  como  este 
tal  es  á  la  su  oreja  del  rey  é  del  serk)r,  como  el  alano  car- 
nicero que  va  coiga  )o  de  la  oreja  de  la  vaca;  é  cuanto 
ma:9  tal  home  cotno  este  usa  et  lia  afacimiento  con  el 
rey  ó  con  el  graut  señor,  es  menosprecia m iento  édes- 
facimiento  (i)áe  su  persona  é  de  su  estado ,  é  mete  mal 
querencia  entre  todos  los  que  con  él  andan.  Et  sí  esl3 
borne  es  conoscido ,  pecado  face  todo  aquel  que  en  su 
compañia  lo  trae. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Cómo  tiome  debe  comedir  la  palabra  ante  que  la  fable,  etqué  dap- 
no  6  pro  le  puede  venir  delio. 

Mío  fíjo:  para  mientes  é  comido  macho  sobre  ello  la 
palabra  que  dijeres  ante  que  la  dieras;  ca  tal  es  la  pala- 
bra del  borne ,  desque  ^ale  por  la  boca ,  como  la  saeta 
desque  sale  de  la  baliestn,  que  non  la  puede  ninguao 
tornar  fusta  que  allega  allí  do  ba  de  ferir.  É  la  palabra, 
si  primero  non  es  bien  catada  ante  que  se  diga ,  des- 
pués que  es  dicha  conviene  que  llegue  é  ñera  á  aquel 
contra  quien  se  dice.  Por  eso  dijo  un  sabio  que  cobdi- 
ciaba  mas  haber  pescuezo  de  grúa  que  otra  cosa ,  é  los 
que  gelo  oyeron  demandi^ronle  por  qué  lo  decía ,  é  él 
díjoles  que  la  gpia  era  el  ave  del  mundo  que  mas 
luengo  p(?scaezo  tenia ,  é  que  había  en  él  muchos  nu- 
dos por  do  se  doblaba  el  pescuezo.  Lo  primero ,  por 
la  grand  longura.  Lo  segundo,  por  los  nudos,  q\;e 
si  tal  pescuezo  liobiese,  que  antes  que  la  palabra 
quesiese  decir,  llegase  por  la  longura  al  pico  é  pa«>^- 
se  aquellos  nudos,  que  en  ante  híiforie  comedido  en  su 
coraion  si  diríe  aquella  palabra  ó  non.  En  el  pescue- 
zo del  hoine  non  se  puede  tan  bien  guMar,  porque 
del  corazón  á  la  lengua  ha  pequeño  espacio.  É  como 
quíer  que  pequeño  sea  este  espacio  en  si  se,  muy  ma- 
yor se  faz  cuando  el  corazón  está  encendido  con  saña*, 
ca  dijeron  los  sabios  que  los  ojos  son  mandaderos  del 
corazón,  é  la  lengtia  es  su  estrumento,  como  que  de- 
muestra lo  que  quiere. 

Con  la  lu  palabra  puedes  acabar  un  tan  grand  fecho 
qiK5,  si  lo  hubieses  á  facer  por  haber,  coslarle-y-a  muy 
gnind  iiaber  además.  Por  la  tu  palabra  puedes  perder 
tú  un  tan  grand  fecho  que  le  costrie  (2)  muy  grand 
algo  en  haberlo  ó  mejorar.  Después ,  por  la  tu  palabra 
te  puedes  ganar  con  lu  señor,  ó  te  puedes  perder  con 
él.  Non  quieras  ser  con  tu  palabra  enemigo  del  señor 
con  que  andadieres.  Con  su  palabra  se  puede  el  señor 
ganar  con  su  vasallo ,  é  se  puede  por  elhi  con  él  perder. 
Con  tu  palabra  te  ganarás  con  tus  amigos ,  é  te  perderás 
con  ellos  eso  mismo,  é  ella  contigo.  Por  tu  palabiu  to- 
lleras  la  enemistad  de  tí,  ó  te  meterás  nuevamente  en 

(1)  A.  dice:  «Es  desrefecimieuto  é  despreciamiento  de  so  per- 
sona.» 
(i)  Está  por  «coBtaria*. 


homeciüo.  Por  tu  palabra  darás  baen  precio  á  tu  eré^ 
tiano,  é  le  meterás  eu  mal  precio,  asacandof  falso  td 
timonio,  que  es  uno  de  los  mas  mortales  pecados*^ 
en  el  mundo  l»á.  Por  tu  palabra  farás  á  un  home  hú^ 
consejo ,  ó  guio  farás  perder.  Con  la  tu  palabra  daré$ 
testimonio  de  un  home ,  fiorque  le  escaparás  de  wm' 
te ,  ó  porque  lo  farás  matar. 

Non  quieras  de  tu  palabra  mancillar  al  home  qeei^ 
dodíere contigo,  é  toma  enjíemplo  de  lo  qae  contesc^ 
á  un  home  con  un  león  que  andaba  con  él  é  lo  mn 
de  pequen uelo.  Acaesció  un  dia  que  por  saña  que  hoN 
aquel  home  contra  el  león,  dióte  con  su  ef^padiealt 
cabeza  ,  é  en  dándol*  dijo  esta  palabra :  ce  Cíertaroenít 
mala  bestia  eres,  é  muy  etnponzoñosa ,  é  mal  te  hm 
el  fuelgo  de  h  boca.»  £  el  león  partióse  del ,  é  foé^Ñ 
via,éandudo  por  los  montes,  fasta  que  fué  goarii 
de  la  ferida  de  la  espada.  É  un  día  acaesció  que  s«  i- 
lió  con  aqtiel  lióme,  é  el  león  tiobiéralo  á  matar,  sm 
que  le  dijo:  «Dejóte  agora,  porque  me  criaste. »Cd 
home  le  respondió :  «Amigo,  non  fagas  así ;  tomemos 
á  vevir  de  so  uno ,  como  de  primero  fecimos. »  Bt  e)  )tí^ 
le  respondió:  «Ya  non  es  tiempo  de  nunca  tomaré» 
vida.  Para  mientes  á  la  ferida  de  espada  que  roe  ^ 
en  hi  cabeza ;  yo  sano  só  delta ;  mas  non  só  sano  de  i 
ferida  que  me  disto  con  tu  palabra ,  cuando  me  dei^ 
taste,  é  cada  que  se  me  acordase  de  aquellt  palabn  sé 
te  podría  amar  derechamente ,  asi  como  en  ante  ftá 
Por  ende  vete  á  buena  ventura ,  é  non  bayas  ñus 
adoliar  eomigo,  nin  yo  contigo.» 

Por  ende  para  mientes ,  mío  fijo,  é  comfde  hm 
piensa  mucho  sobre  la  palabra  que  dijeres  ante  qoi 
vengas  á  decirla;  ca  desque  la  dijeres,  non  se  po*^ 
tornar.  ¿Por  qué  lieredarás  tú  al  home,  é  lo  amar» 
muy  bien,  é  lo  darás  grand  algo  de  tu  haber,  si  \t^ 
aquello  quisieres  tú  perder  por  tu  palabra  mal  éM 
que  digas  contra  él!  Mas  valdría  que  de  primero  d<^ 
le  hobieses  fecho  ningund  bien  que  facerlo  é  perderí^i. 
La  boca  del  rey  ó  del  grand  señor  mucho  í?e  dele  gor- 
dar  que  non  diga  palabra  sobejima ,  nin  vana ,  ^ 
loca,  nin  soberbiosa,  nin  desapuesta,  nfn  cazurra,  d 
llxosa. 

Bn  las  palabras  que  bobferes  á  decir  mete  m'm'i^ 
enantes  que  las  digas,  en  cuantas  cosas  le  agora  'i 
diré,  é  si  non,  errarás  en  ellas.  Lo  primero,  quién  eH 
tú  que  las  dices ,  é  de  qué  logar  eres  ó  en  cuál  tod 
estás  de  honra.  Lo  scji^undo,  cuál  es  el  fecho  ^l^ 
qtie  vienes  á  decir  aquellas  palabras ,  é  que  digas  patt^ 
bras  que  pertenezcan  é  contiendan  é  convengan  cm 
aquello,  é  non  otra  cosa.  Lo  tercero ,  quién  es  aqof^^ 
persona  á  que  hs  dices.  Lo  cuaito,  qué  logar  es  aq.*^ 
do  estás  deciendo,  ó  ante  cuáles.  Lo  quinto,  que  la^  ^ 
palabras  sean  asosegadas  é  ordenadas  en  aquello  ^ 
demostrares  por  buen  seso;  ca  dicen  los  sabios  q^ 
en  tres  cosas  paresde  et  home  que  ha  el  seso  perifr^ 
La!  primera ,  que  las  sus  palabras  son  vanas  é  des^ 
riadas ,  que  non  continúan  las  nnas  con  las  otras.  Ü 
segunda  cosa  es  el  andar,  é  para  mientes  á  los  loeo^i 
é  verás  que  en  el  continente  del  su  andar  paresce  U^ 
locura.  La  l^srcera  cosa,  si  se  demuestra  pof  ¡as  obn^ 
locas  ó  malas  que  face.  Si  tú  quisieres  decir  bien  e  r 
deoadamente  las  tus  palabras,  gaarte  ttrientni  Itf  ^ 
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f^,  qoa  000  poogts  (a  corazón  eo  otro  cuidado;  cq 
M  il  ruiiii9e«  ^er,  te  hará  errar  en  lo  que  hobíeses  á 
'Kir.  La  palabra  e$  gracia  i  semejanza  de  instrumento 
;m  Oiosdíóal  borne,  con  que  demostrase  aqiielio  que 
;j$íe5e  decir  á  sa  pro,  é  asi  como  es  prnvecliosa, 
'lindo  se  face  como  debe,  asf  es  ¿ppnosa  mando  se 
V^  romo  non  se  debe ,  é  o  non  se  debe,  é  por  eso  se 
&:«  nacijo  catar  qae  non  yerre. 

CAPITULO  xxvin. 

jMíaMa  qié  cosas  Bon  pnede  bone  pnar  por  padre  nin  por 
Btdre,  ¿ooB  es  de  Dios  (1). 

V:oí¡jo:  tres  cosas  son  que  borne  de  este  mundo 
.  o  puede  haber  nin  ganar  nin  iieredar  por  madre  ntn 
«r  (udre  nin  por  otra  ninguna  persona ,  si  non  por 
!>/«.  tas  males  son  estas:  Primeramente,  fermosu* 
*«  ^  sauídat  é  seer  eacorrecho  en  el  su  cuerpo.  La 
^lunái  n  buena  tentura  é  haber  buenas  andanzas. 

tartera,  aeer  sesudo  ó  entendido.  Dios  qne  es  cria- 
..-  ^  Cicedor  del  alma  del  borne ,  por  la  cual  fechura 
^e!  itome  Gjo  de  Dios,  le  da  que  hertMie  de  él  eiitas 
t^  ^Dsas ,  é  non  del  padre  temporal ,  nin  de  la  madre, 
: '  Je  liis  parientes,  nin  de  los  amigos;  nin  son  estas 
^fi  cosas  tales  qae  se  puedan  comprar  por  liaber  que 
'  iorne  dé  por  ellas. 

í*  lo  que  tú  lieredares  del  tu  padre  temporal  é  de  la 
c  r.iitre  son  estas  nueve  cosas.  Primeramente,  gene* 
^  ^")  de  linaje  de  que  Tienes,  ca  fuiste  nascido  de  su 
^  ]«.  La  seguoda,  buena  andanza  que  fardn  en  tí.  La 
^r^ri,  buenas  costumbres  é  buenas  mañas  qne  te 
^.^trarin.  La  cuarta,  grand  amor  q>je  te  habrán. 
L'  ;u;nu,  grand  riqueza  que  buscarán  é  ganarán  para 

>  Li  sexta,  buen  casamiento  que  le  darán  é  con  que 
tramarán.  La  sétima,  merced  de  buen  señor  en 
M^  i^  meterán  é  ganarán.  La  octava ,  buenos  amigos 
!^  te  dirán.  La  novena,  la  su  heredat  que  te  deja- 
rr.,  lif  que  te  farán  heredero  suyo. 

^>^^  para  mientes  en  estas  nueve  cosas,  é  verás 
'  «Ole  mas  valen  aquellas  tres  qne  non  tudas  aquestas 
Eaeve ;  ce  asi  como  Dios  tu  podre  vale  muy  mas  que 

*  ^iro  ta  padre  teropoml,  así  la  tu  alma  vale  muy  roas 
*''f  non  el  tu  cuerpo;  a4  los  dnnes  de  Dios  valen  mas 
*.s  \o^  (4ms.  É  conosciendo  los  sus  doues  que  te  él 

«'Mioscerás  á  él,  é  conosc'endo  á  él,  conoscerás  á 
-  oi^^roo,  é  conoscerás  el  estado  en  que  estás,  é  sa- 
''MiM%  gnanlar;  é  conosciendo  el  tu  estado  conos- 
^'^  i  lo  que  has  da  venir;  é  conosciendo  á  lo  que  has 
f  i^ir  guardarte-haa de  non  caer  en  yerro,  é  guai^ 
iviaie  de  yerro  non  caerás  en  perdón;  é  habiendo 
t'.x.Us  tres  cosas  habrás  por  ellas  tres  todas  las  otras; 
'  '<  loili^  las  otras  faobieses,  é  non  estas  tres,  por 
^*'is»i  deltas  perderías  todas  las  otras.  Onde  dice 

•  '.  «-apítalo  xiiv :  «Levantáronse  los  bornes  en  glo- 
l^ra  poco  tiempo,  é  non  pueden  estar  nin  durar 

'i  ctfa.)  Sobre  la  coal  palabra  dice  sanl  Gregario  en 

^  Scfia  jt  ^ada  dteho  ee  otro  lagar,  eatl  todos  los  eplirafet 
*  'Httain  ea  al  eddica  B.  etlan  concebidos  de  aajr  dittinia 
^un  E»ie,  por  ^eaiplo,  dice  aai:  «Qae  fabla  de  lüa  dones 

>  !m  b^Mft  lita  4c  Dloa,  los  coaloo  noa  pnedea  haber  de  pa- 
•n  III  4t  «aire  ala  é#  oira  penoM  eavBSI.» 
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el  tercero  libro  de  Las  Costumbres^  capitulo  xxvi,  qne 
pues  que  la  vida  de  los  homes  es  así  como  va ,  porque 
se  levanta  de  la  tierra  é  dura  poco ,  é  toda  carne  es  así 
como  reno,  é  toda  gloria  es  así  cnnio  flor  del  campo, 
seffund  qne  dice  Isaías,  capítulo  xl  :  «Fíncanos que  el 
poderío  temporal  sea  muy  breve,  6  que  la  gloria  tem- 
poral á  deshora  se  fenezcif ;  ca  toda  gloria  del  mundo 
cnando  reverdece  cae ,  é  mientra  se  levanta ,  á  poca 
pieza  se  acaba. »  Onde  tal  es  la  gloría  mundanal  como 
la  paja  que  levanta  el  viento  en  alto,  6  rebátala ,  é  dé- 
jala caer,  é  da  con  ella  en  el  lodo ;  é  tal  es  como  el  fu- 
mo que  se  alza ,  é  como  la  niebla  qun  se  levanta  é  es- 
pande, empero  luego  se  acaba  é  se  desface;  et  tal  es 
como  el  roscío,  que  á  deshora  se  desface  al  sol ;  é  tal 
es  como  las  espumas  de  las  aguas  qne  crescen  porque 
parezcan ,  é  cresciendo  facen  por  do  falfezcan.  Todas 
estas  comparaciones  pone  sant  Gregorio.  Por  ende  dice 
.el  Sabio  en  el  libro  de  La  Sabidoria,  capítulo  v:  «¿Qué 
nos  aprovecha  la  soberbia?  qué  nos  aprovecha  la  va- 
nagloria de  las  riquezas?  ca  todo  pasó  é  pasará  así  como 
sombvn.  V 

fi  desto  hay  muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  del 
rey  Renote  (2),  del  cual  cuenta  en  la  Hestaría  tripar- 
tita que  cuando  él  florescia  en  la  mayor  virtud  del  su 
imperio ,  mandó  poner  su  silla  en  la  ribera  de  la  mar 
al  tiempo  de  la  cresclente ,  é  comenzó  á  razonar  con 
la  mar,  é  dijo:  a Mándoto  yo,  mar,  que  non  subas  á 
mi  tierra,  é  que  non  mojos  las  vestiduras  de  tu  señor, 
nin  seas  osada  de  taiíer  los  pies  de  tu  señor  nin  los 
mojar.)»  É  él  estando  así ,  comenzó  la  mar  á  crescer  é 
entrar  contra  él ,  é  á  mojarle  las  vestiduras  é  ios  pies, 
á  aun  soLIr  para  lo  afogar.  É  eo  aquella  hora  salió  de 
la  silla ,  é  dijo :  «  Sopan  tocios  los  que  viven  en  el 
mundo,  qué  vana  é  frivola  es  la  gloria  del  rey,  é  qué 
pequeño  es  el  so  poder;  nin  debe  ningunoser  dicho  rey, 
sinon  aquel  que  ha  el  poder  en  el  cielo  é  en  la  tierra  é 
eo  la  mar,  é  á  quien  obedescen  todas  las  criaturas.» 
Et  tiró  la  corona  de  oro  de  su  cabeza ,  é  nunca  la  pnso 
en  la  cabeza  jamás,  mas  fuéla  á  poner  sobre  la  imagen 
del  Salvador  es  la  cruz  á  honra  del  Rey  del  cielo ;  é 
era  rey  muy  poderoso,  ca  era  señor  de  Morbesia  é  de 
Daucia  é  de  Inglaterra. 

Otro  enjiemplo  hay  desto  del  rey  Xerzes ,  segund 
que  cuenta  sant  Jerónimo  en  la  Epístola  cxv ,  é  eso 
inesiDo  cuenta  Valerio  en  el  postrimero  libro  cerca  de 
la  fin ,  do  dice  que  este  rey  sobió  encima  de  un  monte 
mucho  alto,  é  cuando  vio  muchedumbre  de  homes  sin 
cuento  é  hueste  de  caballeros,  que  non  podrían  ser 
contados,  comenzó  de  llorar  muy  fuertemente,  porque 
después  de  cient  años  ninguno  de  aquellos  nuii  podría 
vivir.  £  dice  Valerio  que  alli ,  en  semejanza  de  titríe, 
lloró  su  condición  é  su  gloria  mas  vana  que  veniadera, 
porque  era  mas  bien  andante  por  grandeza  de  ríquezas 
que  p9r  bien  andanza  verdadera. 

Por  aquí  podrás  coooscer  que  si  las  tres  cosas  suso- 
dichas non  has ,  que  por  mengua  deltas  perderás  todas 
las  otras. 

(^  Debió  deetr  Riearte,  paea  así  ea  llamado  en  la  obra  qne  at 
eita.  En  B.Reaant. 
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CAPITULO  XXIX. 


Que  fabla  de  cómo  debe  home  meter  mientes  á  quién  descubre  su 

poridat 

Mío  6jo :  mete  mientes  é  guárdale  á  qiié  home  dices 
é  descubres  tu  poridat,  é  para  ser  bien  guardado  desto 
ba  menester  que  de  primero  metas  mientes  en  dos  co- 
sas. La  primera^  cuál  es  la  poridat  en  si  se,  é  cuál  mal 
te  puede  venir  della,  si  fuese  descobierta.  La  segunda 
cosa,  cuál  es  el  home  á  quien  la  quieres  decir,  é  cómo 
es  y  aprobado  en  otras  pondades,  é  cómo  te  ama  dere- 
chamente en  el  su  corazón.  Ca  si  te  amare,  guardarte- 
ha  é  non  te  descobrirá  de  aquello  que  te  )>odria  venir 
dapno ,  si  dello  fueses  descobierto.  Mientra  la  poridat 
tovieres  guardada  en  tí,  é  la  non  andodieres  sembrando 
en  otras  partes ,  serás  tú  señor  de  la  poridat,  é  non  te 
vemá  dapno  della ;  é  desque  la  hobieres  descobierta, 
será  la  poridat  señora  de  ti ,  é  tú  siempre  estarás  á  sos- 
pecha que  te  venia  mal  della. 

Tres  son  aquellos  que  te  yo  agora  diré  á  quien  cae 
descobrir  poridat  sin  mal  estanza  de  si,  é  que  en  des- 
cobrirla  facen  lo  que  deben,  é  si  la  non  descobrieren 
menguarían  é  errarían  mucho  en  sí  mesmos.  Los  cua- 
les tres  son  estos :  El  primero ,  el  que  quiere  ser  vasa- 
llo leal  é  verdadero  á  su  señor,  non  le  debe  tener  po- 
ridat encobierta  que  atanga  al  su  señor,  de  que  dapno 
ó  mal  ó  pérdeda  ó  desheredamiento  ó  muerte  le  pediese 
venir.  É  porídad  que  en  estas  cosas  tenga  non  gela 
debe  encobrír  de  la  mañana  á  la  noche  por  el  peligro 
é  por  el  mal  que  y  podrie  contescer.  El  segundo  es,  si 
el  fijo  sabe  mal  ó  muerte  de  su  padre ,  derecho  face  de 
gelo  decir  é  de  le  guardar  de  aquel  mal ,  salvo  ende 
contra  su  señor ;  ca  dado  es  el  fijo  de  poner  el  su  cuerpo 
é  la  su  alma  por  salvar  á  su  padre  cuya  fechura  es  de 
nial  é  de  muerte,  scgund  la  palabra  que  dijo  Jesucristo 
en  el  Evangelio :  u  Mayor  amor  non  puede  haber  un 
hame  ó  otro  ninguno  que  en  poner  la  su  alma  por  él.» 
Pues  cuando  el  fijo  es  dado  de  poner  el  su  cuerpo  é 
la  su  alma  por  salvar  á  su  padre,  dadofe  es  de  le  des- 
cobrir é  de  lo  guardar  de  mal ,  cuando  lo  sopiere  de 
cierto ,  todavía  guardando  á  su  señor.  Lo  tercero  es 
la  mujer  al  marido :  que  la  mujer  que  leal  é  buena 
quiere  ser  á  su  marido ,  decirle  debe  toda  cosa  que 
sepa  de  su  daño  é  de  su  mal ,  é  asi  es  tenuda  de  facer 
esto  porque  son  dos  ayuntamientos  en  una  carne,  bien 
así  es  tenuda  de  la  encubrir  é  de  le  non  roesturar  de 
toda  maldat  que  el  marido  diga  ó  faga,  é  los  reys  ha- 
bemos  de  derecho  segund  los  fueros  que  por  mal  que 
el  marido  faga,  é  aunque  la  mujer  sea  en  conséjele  le 
ayude  á  ello  é  gelo  encubra,  que  non  debemos  facer 
ningund  mal  á  la  mujer  por  ello.  É  si  ella  descobríese 
ó  acusase  al  marido,  débenla  mat?r  por  ello  segund 
derecho. 

Non  es  home  señor  de  sí  misiDo  que  non  sabe  guar- 
dar la  poridat.  Como  guardaras  en  el  tu  estómago 
mucho  pan  é  mucho  vino  é  mucha  carue  que  y  metas 
á  una  yantar,  pues  como  aquello  sabes  guardar  en  tu 
cuerpo,  guarda  y  una  poridat ,  que  muy  menos  te  em- 
bargará á  tí  que  aquella  vianda  que  bus  comida.  Si  tú 
quisieres  guardar  bien  la  tu  poridat ,  olvídala  de  tu  co- 


razón ,  é  guárdala  en  el  celebro  de  la  ta  cabeza  pj 
cuando  lo  hobieres  menester  en  la  cámara  que  e$  \ 
mada  retentiva ,  do  se  retienen  las  cosas  de  oo  tieo] 
para  otro,  porque  non  caya  en  olvido;  ca  si  Ja  porij 
trajíeses  mucho  en  tu  corazón  á  pensar  en  ella,  n» 
villa  podrá  ser  si  la  pedieres  guardar  que  non  la  i& 
á  descubrir.  Non  hayas  parcería  con  otrí  en  la  por^ 
que  quisieres  guardar.  Tal  poridat  podrás  tú  ótscvt 
porque  confonderás  é  echarás  en  mal  logar  la  faciei 
del  tu  señor  é  la  tuya  misma.  Tal  cosa  farás  perdfi 
tu  señor  por  descobrimieuto  de  tu  poridat  que  no) 
después  la  podrá  cobrar,  nin  tú  non  gela  farás  coi^ 
por  poder  nin  por  sabiduría  que  tú  hayas. 

Mas  vale  mentir  teniendo  poridat,  que  deetr  ^trÁ 
descobnendo  la  poridat ;  é  quien  mucho  qaiere  UU 
non  se  puede  guardar  que  non  haya  de  errar  á  las  ^ 
gadas.  E  deciendo  mucho  de  su  palabra  babri  é  6^ 
cobrír  alguna  cosa  de  aquella  poridat  que  sabe.  El  ?{ 
sabe  una  grand  porídad,  é  se  non  guarda  de  embet¿^ 
embeudándor  levarán  del  la  poridat  que  sabe;  ri 
cuando  torna  en  su  acuerdo  finca  por  mal  andaou  i 
la  poridat  que  perdió ;  et  como  quier  que  á  todo  tk^j 
te  guardes  de  mucho  beber,  guárdate  muy  noassl 
cuando  fueres  en  mandadería  de  tu  señor ,  porqor  ^ 
digas  mas  de  lo  que  te  mandaron  que  diji^es,  f) 
prometas  mas  de  lo  que  te  mandaron  prometer,  É 
descubras  lo  que  te  mandaron  tener  en  poríihL  I 
home  beodo  denuesta  á  sí  é  denuesta  á  todo  su  lím^ 
deuuesla  al  señor  que  le  envía  con  su  mandado ,  f  i 
teslímouio  de  mala  crianza  que  íizo  su  padre  en  ti 
tiempo  que  lo  debiera  castigar.  Non  metas  el  codé 
en  la  mano  del  home  loco  ó  del  beodo ,  que  mmca  U 
con  él  sinon  mal. 

Non  quieras  haber  palabra  de  solaz  con  iiome  :m 
ca  siempre  te  dirá  é  te  desengañará  de  lo  peor ,  é  ét 
que  mas  te  pesará  en  el  tu  corazón.  Non  iiayas  pai 
bras  con  home  beodo ,  ca  moverse-ha  á  balier  M 
contigo ,  non  sabiendo  lo  que  dice,  é  venirte-ba  oí 
pesar.  Non  demandes  seso  en  el  home  loco;  ca  si  io  I 
cíeses ,  mas  loco  serias  tú  que  lo  demandas  que  aqü4 
quien  lo  demandas.  Non  quieras  home  loco  en  to  ca 
pañía  nin  mala  mujer  en  tu  casa.  La  mujer  malaes^ 
las  buenas ,  tal  es  como  los  cardos  que  nasceo  entre  1 
rosas.  Tal  es  la  buena  mujer  entre  las  malas ,  cotm 
noble  paño  blanco  de  seda  sobre  que  echan  el  acefi 
Non  ayuntes  el  buen  home  con  el  malo;  ca  non  es « 
go  que  pertenezca  para  en  uno.  El  rastro  que  face 
buen  home  por  do  va ,  confóndelo  el  malo  coanik  i 
en  pos  él.  Mucho  mas  vive  el  mal  home  que  dooI 
bueno ,  porque  el  malo  aborréscelo  Dios  é  non  se  pi^ 
del,  et  déjalo  olvidar  porque  se  arrepienta.  EtdelbO 
no  págase  dól  et  llévalo  pera  si ,  quitándolo  de  la  ^ 
vida  deste  mundo,  é  dale  su  paraíso. 

CAPÍTULO  XXX. 
Qoe  fabla  qné  cosa  es  piedat,  é  cointos  bienes  naieea  dcfii  !^^ 

Mío  fijo:  la  piedat  es  gracia  señalada  que  Dios  pH 
en  el  alma  del  home ;  ca  la  piedat  que  el  alma  tooi*^ 

j(i}  De  la  gracia  que  pone  Dios  en  el  ánima  del  hoae.  i. 
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lí  DiestDt ,  eoDosce  á  Dios,  que  es  so  criador,  k,  su  fa- 
ce Jar.  Q  alma  que  es  endorescida  é  qae  loma  en  sí 
cnieldat,  aquella  es  desconocida  á  Dios.  Por  piedat  fa- 
ce ei  hoznealimosna  por  su  alma.  Por  piedat  se  daele 
baiae  del  mal  de  su  prójimo.  Por  piedat  cria  los  buór- 
bnos  que  non  han  padre  nín  madre.  Por  piedat  conse» 
ji  büme  bien  los  deaconsejados.  Por  piedat  ayuda  ho« 
Be  é  ampara  las  fiudas.  Por  piedat  acorre  borne  á  los 
h^'ados.  Por  piedat  saca  borne  de  captivo  los  que  ya* 
m  en  captiverio.  Por  piedat  tiene  bome  la  voz  de  los 
hindos.  Por  piedat  facen  los  bomes  bespitales  para  loa 
fobres.  Por  piedat  da  borne  consejo  á  la  mujer  tI rgen 
nante  que  faga  mal  de  su  íacienda.  Por  piedat  saca 
iDroe  de  la  cárcel  á  los  que  son  juzgados  para  muerte. 
}w  piedat  parle  bome  lo  que  ba«  é  lo  da  á  aquellos 
|De  lo  Doo  bao.  Por  piedat  que  el  bome  toma  de  si  de- 
a  U  Tída  de  los  estados  deste  mundo ,  é  la  riqueza  6 
ss  ñcios  que  ba ,  ó  toma  otra  vida  mas  estrecba  é  mas 
bpera.  Por  piedat  face  bome  testamento ,  é  endereza, 
kienda  de  la  su  alma ,  doliéndose  é  bebiendo  piedat  de 
pií  ante  que  se  parta  de  su  cuerpo.  ¿  Qué  te  diré  mas? 
Todas  las  buenas  obras  deste  mundo  é  para  el  otro  para 
i  alma  é  para  la  carne,  todas  nascen  de  piedat. 
£1  bome  que  non  es  piadoso  es  llamado  cruel.  É  en  el 
noel  ba  muchos  malea ,  é  es  ensaque  aborresce  Dios 
aucho.  Para  mientes  en  todas  las  bestorías  que  fueron 
ksqne  el  mundo  fué  fecbo  acá ,  é  follarás  en  ellas  que 
BQcbo  se  despagó  Dios  de  los  crueles  é  de  los  su^  fe* 
ehos.  Porcroeldat  mataron  á  los  santos  é  á  las  santas 
bi  emperadores  é  los  reys  é  los  adelantados  á  que  galo 
iModaron  focer ;  por  piedat,  con  grand  pasciepcla  lo 
lofrieron  loa  santos  é  las  santas  por  amor  de  Dios.  En 
«U  guisa  feadó  la  piedat  que  Dios  bobo  de  los  santos 
|or  lo  que  sofrieron  por  él ,  á  la  crueldat  de  los  que 
«pellos  malea  les  fecieron  é  facían.  La  piedat  sube 
CDrooada  con  eorona  de  oro  é  de  piedras  preciosas  á  los 
cielos.  La  crueldat  desciende  ayuso  é  métese  por  la 
tierra  á  los  abismos  é  y  peresce  con  todas  sus  obras. 
Dice  el  apóstol  sant  Pablo :  «En  el  servicio  de  Dios  an- 
tees dígnameale,  é  fagamos  buenas  obras'que  á  Dios 
•nn  placenleraa;  ca  bien  asi  como  la  mujer  de  un  rey, 
ti  qoesiese  leTar  el  pan  al  forno,  sería  muy  grand 
^«rgúenza  6  deshonra  de!  rey ,  asf  el  ánima  que  es  é 
<iebe  aer  esposa  de  Dios,  si  quesiere facer  pecados,  que 
HcQsa  muy  tíI,  face  muy  grnnd  pesar  al  su  gloríoso 
«iposo.  E  por  ende  debemos  facer  tales  obras  con  pie* 
^  qoe  vengan  al  serrado  de  Dios. 

CAPITULO  XXXI. 

(Hf  tiblí  de  eaáa  noble  eoM  es  la  pasdenela ,  é  enftntos  bienes 

meen  deUa. 

Otrosí ,  mió  6jo,  para  mientes  cuánt  noble  cosa  es  la 
ptcieocia.  En  pasciencia  pasó  nuestro  Señor  Jesucris- 
to toda  la  so  Tida  en  este  mundo ,  é  en  pasciencia  na- 
ció; ca  fallarás  en  las  bestoriu  que  bome  de  su  ñas- 
cencía  nin  después,  nunca  tan  grand  paz  bobo  en  el 
noodo  como  el  tiempo  que  él  nasció ,  que  un  bome 
»« levaba  arma  contra  otro.  E  por  eso  dijo  Isaías  el 
Piolets ,  fabfamdo  de  aquella  grand  paz  qoe  babía  de 
wen  la  naaeencia  enya  I  qoe  ui  serla  grande  é  firme 
B.  A.-zt. 


que  el  lobo  é  la  oveja  comerían  é  beberían  de  so  uno, 
é  non  se  farfan  mal  el  uno  al  otro.  E  con  grand  pas- 
ciencia lo  parió  la  gloriosa  Virgen  Santa  Maria ,  so  Ma- 
dre,  sin  dolor  é  sin  corrompimiento  de  símesma,é 
sin  todo  mal.  E  con  grand  pasciencia  lo  tomó  desque 
fué  nascido  é  lo  envolvió  en  su  almajar,  é  le  puso  en 
el  pesebre  ante  el  buey  é  el  asno. 

Con  grand  paciencia  fnyó  con  él  para  Egipto  por 
miedo  del  rey  Heredes,  cuando  mandó  matar  los  ino- 
centes. Segund  cuentan  los  nazarenos  en  los  sus  Evan* 
galios,  dicen  que  yendo  José  é  la  gloriosa  Virgen  Maria 
por  su  camino ,  vieron  una  cueva,  é  porque  focia  gran 
calentura,  fueron  á  ella  por  reposar  y  un  poco.  E  es* 
tando  allí  Santa  María ,  tenie  el  ni&o  chiquito  en  su 
regazo,  é  andaban  con  ellos  tres  mancebos  é  una  don- 
cella. É  ellos  asi  estando  salieron  de  la  cueva  á  ellos 
muebos  dragones,  é  cuando  los  vieron  venir,  dieron 
(Tandas  voces  con  grand  pavor  de  muerte  que  bebieron. 
E  cuando  esto  vio  Jesucristo  levantóse  en  pié,  é  pasó- 
se ante  ellos ;  é  desque  los  dragones  lo  vieron  dejaron* 
se  todos  caer  en  tierra  é  adoráronle ,  é  después  fuérou- 
se  su  carrera.  £  Jesucrísto  fué  en  pos  dellos,  é  dfjoles 
que  non  tomasen  á  facer  mal  á  ninguno  de  su  compa- 
ña. Otrosí  venieron  después  á  ellos  muebos  leones  par- 
dos é  muchas  maneras  df  bestias  bravas,  que  les  tuvie- 
ron compañía  en  tanto  que  andodieron  por  el  deaieito, 
é  iban  siempre  guiándoles  por  do  fuesen ,  é  fachn  sefial 
que  hablan  grand  alegría  en  ir  en  su  compañía. 

Mas  el  primero  dia  que  la  gloriosa  Señora  Santa  Ma- 
ría vio  las  bestias  fieras  bravas,  fué  muy  espantada 
que  non  le  feciesen  mal  al  niño ;  é  el  niño  desque  la  vio 
turbada  comenzó  á  haber  alegría  é  á  confortarla.  E  di- 
jóle :  «Madre  mia  é  Señora,  non  hayades  miedo,  que  non 
noa  vienen  facer  mal,  que  antes  vienen  al  mi  servicio 
é  al  vuestro. »  E  con  esto  que  dijo  el  gloríoso  niño  fueron 
todos  conhortados. 

É  en  este  comedio  andaban  todos  de  consuno  los  leo- 
nes é  las  otr^s  bestias  bravas  oon  las  ovejas  é  con  los 
otros  ganados  qoe  levaban,  é  iban  retozando  é  habien- 
do placer,  é  non  se  facían  mal  el  uno  al  otro ,  é  anda- 
ban paciendo  todos  de  consuno.  E  aquí  se  compiló  lo 
que  dijo  Isaías :  «El  león  é  el  buey  comerán  en  uno 
paja,  é  el  lobo  é  el  cordero  pacerán  en  uno.  n  É  aun 
por  verdat  levaban  toda  su  facienda  en  dos  bueyes  por 
el  desierto,  qoe  era  muy  grande ,  é  á  cabo  de  tres  dias 
entraron  por  un  desierto,  é  Santa  María  bobo  muy 
grand  miedo  por  la  grend  calentura  del  sol,  é  Josepb  ca- 
tó é  vio  una  palma  muy  fermosaé  muy  espesa  de  ramas, 
et  focia  y  muy  buena  sombra,  é  levólo  allí.  Et  el  niño 
estando  en  el  regazo  de  su  madre,  cató  á  la  palma,  é 
viola  estar  cargada  de  dátiles ,  é  dijo  á  Josepb  qoe  le 
diese  de  aquellos  dátiles.  Respondió  Josepb  é  dijo : 
«Mucho  só  maravillado  de  lo  que  dices :  ellos  estando 
tan  altos,  ¿cómo  los  podré  alcanzar?  no  sé  cómo  te  los 
dé ;  por  cierto  mas  me  pesa  que  non  tenemos  agua  para 
nos  nin  pan  estas  nuestras  bestias  que  están  trespasa- 
das  de  sed.»  £  cuando  esto  oyó  Jesucristo  dijo  á  la  pal- 
ma: «  Abájate,  palma,  é  faz  placer  del  tu  fruto  á  mi  Ma- 
dre.» E  luego  se  apremió  la  palma  fasta  los  pies  de  Santa 
María,  é  todos  comieron  de  aquel  fruto  cuanto  les  fué 
menesterf  é  non  se  quiso  ei^goir  la  palma ,  é  esperaba 
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de  le  erjtiur  par  aMDdida  de  aquel  Seiior  por  quien  » 
abajan.  El  aquí  sa  compito  lo  quedÍi'>Salamoa :  «So- 
biré  en  la  pakM  é  toaurí  del  «u  fnitcu  E  atitonce  el 
dicho  JeMicristo  dijo :  upalmi,  enderásiale,  é  setr  com- 
pañera de  las  otras  palmas  que  son  ea  paraíso,  é  abre 
lUE  raicea,  de  qoe  salga  ona  fuente  de  agnado  que  beba 
toda  esta  compaña.»  Et  la  palma  seergutó  luego, é  salia 
4fl  las  tus  raicea  una  fuente  roaj  clara  6  fría  é  muy 
ubcota.  Ecuindo  elk»  Tieroo  la  faenle  Tueron  mu; 
alegres, áiMbieroo  ileUa,i  dieroná  tus  besliis  á  be- 
ber é  dienta  gracias  i  Uos,  E  otro  dia  aiguieate,  cuan- 
do bobieroai  iDOverdea1lt,dijoJestteriitoi  la  palma: 
■£:ite  don  é  esbi  gracia  te  dú,  que  qq  nmosea  lomado 
de  li  de  los  miB  áogeles,  é  sea  pueato  en  el  paraíso  ter- 
renal del  mi  Padre.*  E  luego  apareacióel  ángel  coa 
muy  grand  claridail  ;>obfe  la  palma  ,  é  tomó  nn  ramo 
i  íaéte  con  él.  E  cuando  esto  vieron  cayeron  amur^ 
lecidoc  en  tierra  con  pavor  del  ángel  asi  como  muer- 
tftt.  E  cuantío  Jeaucriito  asi  los  vié  espantadon  dijoles; 
«¿Por  qué  vofeipaatadea? ¿Non  sabedasque  esta  palma 
que  yo  Tsgo  levar  que  es  victoria  de  lodos  los  santos? 
Ólrosi  seiá  llamada  eo  el  paraíso  de  los  altos  electos.» 
E  cuando  eato  vieron,  fueron  alegres  é  levaolároaae 
luego. 

E  Joseph  dijo  A  Jesucristo :  n  Señor,  la  calanCora  nos 
acoila  raucliu;  sí  te  ploguiere  myáraonos  á  par  del  mar 
por  las  cíbdades  que  yacen  á  par  del ,  é  por  slli  iré- 
mus  mas  Colgados.»  Et  Jesucristo  dijo:  aNon  temas, 
que  las  jornadas  son  pequeñas  de  manera  que  hov  lle- 
nemos á  Egipto.  El  fueron  muy  alegres  por  esta  ma- 
ravilla ,  6  llegaron  i  la  entrada  de  UienipoliK,  que  es 
provincia ,  é  enlraron  en  una  cibdal  que  había  nom- 
bre Sieno ;  é  porque  non  conocían  á  ninguno  en  aquella 
cibdal  do  fuesen  posar,  fuáronse  al  templo  que  en 
llamado  capilolio  de  los  egipcianos. 

Con  grand  pasciencia  lo  crió  después  Santa  Haría, 
su  Madre.  Con  grand  paciencia ,  andando  ¿I  predi- 
cando por  las  tierras ,  escojo  él  los  apartóles  por  sus 
discípulos.  Con  grand  pasciencia  sufrió  él  mucho*  p^ 
sates.é  muchos  escarnióse  muchos  agraviamientos 
que  le  facían  con  ilisputacinnes ,  é  replábaole  en  las 
obias  de  los  minglos  que  facie.  Con  pescíeucu  non 
quiso  él  defendirsa  de  los  judios  é  de  los  gentiles 
cuando  lu  prendieroo.  Por  pasciencia  paró  él  las  sus 
sanias  mejillas e»  que  le  ferian  ápalmadas,  segnn  qoe 
dijera  David  el  profeta  :  nüi  las  mis  mejillas  i  los  fe- 
ridorus  p.n  que  me  feriesea.»  Por  pasciencia  sofrió  á| 
que  le  eicopiesan  en  la  su  santa  cara ,  seguad  d|jo  pw 
él  David  el  profeta:  aEscopieron  eo  la  mi  cara  salifa 
venioosa.u  Por  pasciencia  sufríú  él  que  le  feriasen  en 
la  su  mejilla  é  en  la  su  cabeza,  díciénüole  por  escar- 
ie díó  é  te  lirio.  Rey  de  los  ju- 
1  dio  las  sus  espaldas  en  que  le 
azotes.  Por  |iascienc¡a  sofrió  que 
'nz  á  cuestos  fasta  aquel  logar  do 
car.  Por  pasciencia  sofrió  que  le 
vinagre  ludo  vuelto  en  uno.  Por 
le  posiesen  en  la  sania  vera  cruz 
isen  los  pies  é  las  muiios  coa  cía- 
loviese  colgado.  É  cou  pasciencia 
de  la  cruz  por  palabras  que  los 


judíos  dijiesea  contra  él,  de  s 
palabras  se  ensañarle  ú  por  la  saña  deeónderíe  de  ii 
cruz  en  que  estaba  ,  é  que  desla  gniaa  ooo  se  acabaiii 
k  obra  por  que  él  veden  al  mmido  ,  é  pujaría  la  uüi 
sobre  la  pascieocia.  Has  este  It^ar  escogió  él  c  üió  pu 
muy  mejor  la  pasciencia  que  ooo  la  saña ,  é  obró  pa 
la  pasciencia  é  desecLú  de  sí  la  saña.  Por  pascíeori 
sofrió  que  se  non  to.nó  nin  se  mudó  la  su  alma  al  nij, 
grand  duelo  que  la  gloriosa  Virgen  Santa  liaría  su  Ib 
dre  facía  por  él.  Por  pasciencia  sofrió  que  lo  descenJía 
sen  de  la  cnz,  éqae  lo  metiesen  eoel  sanio  sepulcn 
é  yogó  y  el  sn  cuerpo  encerrado  £uU  el  tercero  día  qu 
resucitó  de  muerte  á  vida ,  segund  que  lo  él  díjm 
Por  pascíeocia  sofrió  que  el  bienaventurado  santa  To 
más  apóstol  metiese  en  las  sos  llagas  las  sus  minos 
los  sus  dedos,  é  vieíe  verdaderamente  é  creyc^u,  i 
perdiese  la  dabda  en  qoe  estaba,  qtte  en  Fijo  de  fiíc 
vivo  é  verdadero,  é  que  resuellan  de  muerte  á  vida.  Cjn 
pasciencia  subió  á  los  cielos  á  meter  pu  Grmada  pul 
siempre  eolre  los  Angeles  de  los  culos  é  los  homet  qv 
ante  estaban  y  mal  deso  uno,  desque  Adán  nuestro  pi 
dre  pecara  acá ;  é  por  la  sobida  de  Jesocrialo  á  tos  ríe 
los  se- abrieron  las  puertas  del  paraíso,  á  que  después  ae 
van  ó  son  y  rescibidas  las  almas  sanias  de  loa  unía 
hornea.  Con  pasciencia  envió  el  Espírila  Santo  el  dia  li 
Cincnagésima  sobre  los  apósteles,  coa  qoe  los  alumbnii 
los  aürmú ,  é  los  confortó,  lo  que  ante  doq  eran.  CiM 
grapdpascieaciasemembróéis  dolió  do  la  ridaqne  ei 
esle  mundo  Facía  la  bieoa  venturada  Virgen  Santa  Marii 
sn  Uadre,  é  la  levó  en  cuerpo  é  en  alma  para  la  su  gis 
ría  del  regno  de  los  cielos  ,  do  ella  vive  i  regsa  sobn 
los  ángeles  con  él ,  de  so  uno,  por  siempre  jamáá.  Coi 
pasciencia  sofrieron  los  apóstoles  muchas  lonnenloi 
é  muchos  martirios,  é  á  la  cima  pasiooss  de  mueriei 
«n  que  moríeron  por  el  su  sanio  nombra.  Coa  pa*cíea< 
cía  sufrieron  eso  mismo  las  gloriosas  vírgenes  que  vC' 
nieron  después  dellos.  Por  pasciencia  dejaron  laí  ri- 
queías  á  los  vicios  desíe  mando ,  é  se  metieron  á  i'ofrii 
los  martirios.  Por  pasciencia  desampinroa  los  uiii<h 
coafusores  cuanto  en  este  mundo  liabiaa  é  espenbao 
luJier.é  se  tornaron  ávidas  roerles  é  ásperas,  ea  >u 
cuales  perseveraroD  toda  suvi4a  fasta  la  muerte;  i 
estas  vidas  fueron  iguales  de  martirios  por  el  nasabK 
de  Jesacrislo,  su  Señor. 

i  Qué  U  diré  mas?  Toda  la  nuestra  ley  de  loscrií- 
lianoaet  lavjda  de  Jesucristo  é  de  Santa  Haría, ^u 
Uadre,  é  las  vidas  de  l«  santas ,  toda  fué  fundada  so- 
bre tres  pilares,  los  cuales  son  estos.  El  primero  pi^ 
de  justicia;  el  segando  de  pasciencia;  el  tercero  de 
misericordia.  La  misericordia  es  hermana  de  la  pas- 
ciencia, é  después  le  fablaré  dfllla  mas.  Ferraosacos»  «, 
é  mucho  parasce  bien  en  el  grund  hume  haber  ea  e\ 
pasciencia.  El  lióme  que  da  pascieocia  á  las  co:<ts  *■<  *' 
su  cordzon,  aluenga  los  días  de  la  su  vida,  é  el  queda 
queja  al  su  coraiou  encurla  la  su  vida.  La  pasdsacii 
cae  bien  del  mayor  al  uwuor ,  é  del  igual  1  lU  egm'; 
mas  non  la  puede  babor  el  menor  al  may»-  Ci  >i  *' 
menor  sufra  al  majorque  sí,  es  por  noa  podsi,  P"'*' 
sefiorio  ó  por  el  poderiu'qae  el  otro  ha  sobre  éf>  <^' 
non  por  pasciencia.  Non  demandes  la  pasciencia  ■■>  *' 
qoe  la  Doa  ha ,  tüa  te  echa^  á  niswioonUa  del  q»*  I* 
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000  te  ea  si;  aÍD  te  aaegures  de  estar  en  It  casa  dó 
000  ÍM  mesura. 

Oos eoemigos  coDtraríos  ha  laposciencia:  el  uno 
e$  la  sana;  el  otro  es  la  qaeja  del  corazón ;  ca  así  como 
M  1«  pascieocia  ha  folgora  ,  ha  lo  contrario  desto  en 
\i  qoeja ,  pues  ha  estrtcbamieoto  del  corazón  é  de  los 
««gritas  de  la  vida ,  é  ha  arrebatamiento  de  los  fechos. 
Vincnna  cosa  ^e  se  faga  arrebatadaniente  non  se  face 
bi''n,nío  es  duradera  nín  pnedó  liaber  bnena  cima.  Por 
eM)dijo  el  rey  Salomón :  c<Faz  lo  que  fecieres  con  con- 
sejo, é  non  te  arrepeniiris  dello.»  Todos  los  fechos  qne 
»  bcen  por  gra&d  consejo  é  bueno  son  á  semejanza 
díí  árbol* que  ha  foertes' raíces»  qne  el  grand  viento 
(J«rríbirneii  lo  puede.  Todos  los  fechos  que  se  facen  sin 
¿nnd  consejo  é  bueno ,  son  á  semejanza  áe  la  calavera 
({oe  non  ha  raf^.es,  á  que  derriba  luego  en  tierra  pe-- 
qoeño  viento  que  le  dé ,  é  después  non  se  puede  le- 
notar.  Las  buenas  coaasé  duraderas  son  aquellas  qne 
de  prknere  non  parascen  tan  bien ,  é  cada  dia  adelante 
ptfescen  mejor.  Las  malas  cosas  que  non  duran ,  son 
iqoellas  qne  de  primero  paresoen  fermosas ,  é  cada 
dii  parescen  después  mas  feas ,  é  van  menguando  é  se 
•Jesfacen  é  tornan  á  nada.  Como  qnier  que  t6  hayas 
!znod  esperanza  en  Dios  porque  te  ayude,  faz  tos 
<)bns  porqae  te  él  ayude ;  ca  quier  que  él  muy  po» 
¿eroso  sea,  quiere  qne  el  home  se  ayude ;  et  non  te 
kri  Dios  nacer  trigo  en  el  tu  ero ,  sí  tá  non  lo  sembra- 
re^. Mas  derecho  es  qne  andes  tú  en  pos  de  Dios ,  por- 
m  ande  él  en  pos  de  tí.  Si  tú  en  pos  del  andovieres, 
I»  tns  buenas  obras  te  ayudarán  con  él.  Quien  de- 
moda  á  Dios  oomo  debe,  conviene  que  le  falle,  é  el 
f)er  blla  ó  en  sf  mesmo  ó  en  la  sa  facienda  paresce 
^  lo  falló. 

De  h  pasciencia  conviene  denotar  que  está  en  cua- 
tro cosas:  Lo  primero,  en  sol^ir  denuestos;  lo  segundo, 
^  sofrir  penas;  lo  teroenr,  en  perdonar  injtirías  é 
tuertos ;  lo  cuarto/en  teniprar  é  perdonar  corrupciones 
^  ranigos.  É  de  como  los  reys  antiguos  fueron  pas- 
cientes  en  todas  estas  maneras .  ha  y  muy  bnenos  en- 
jicmplos.  De  lo  primero,  de  cómo,  sofrieron  denuestos, 
i«emMde  Alezandre  en  el  segundo  libro  de  los  Dieka$ 
^  loi  fUátofog,  que  cuando  el  rey  Antlgono  dijo  á 
Aleuodra :  «Non  conviene  é  la  tu  edat  ya  de  legnar; 
n  non  tomas  vergüenza  que  en  cuerpo  de  rey  viejo 
^gnt  Injnris.»  £  quiso  decir :  aNon  eres  digno  de  ser 
Rv.  por  razón  de  la  edat  é  de  la  liyuría ; » la  cual  cosa 
«Qíhé  AJenndre  conmuy  grand  paciencia. 

OtroK  de  la  pasciencia  cuando  lo  denostó  el  ladrón, 
^ !  muy  buen  enjiemplo  que  pone  sant  AgosUn  en  el 
cuarto  libro  de  La  Cibdat  de  Dios  ^  capítulo  cuarto.  El 
coi)  eojiemplo  pone  Policrato  á  información  de  los  reys 
en  el  seito  libro  de  los  filósofos,  do  cuenta  que  Ale- 
undre  príso  un  grand  ladrón  de  la  mar,  que  era  prín- 
CH«  de  todos  los  otros  ladrones ,  al  cual  llamaban  Dio* 
OMdei,  é  dijole  Alezandre  que  por  qué  atormentaba 
teto  la  mar,. é  él  respondióle  con  muy  grand  osadía 
Meodo  qne  por  esa  mesma  razón  perseguía  él  la 
BVj  por  la  cual  Alezandre  perseguía  é  atormentaba  la 
l^«rn  6  todo  el  mundo;  mas  porque  lo  facía  con  una 
i«H  pequeña,  llamábanlo  ladrón ,  é  «tú,  Alezandre, 
pvqoi  periiguss  todo  U  mundo  con  gran  flota  lié-  I 


DEL  REY  DON  SANCHO.  i47 

mante  emperador.  Et  cierto  es  que  si  Alezandre  solo 
fuera  prese ,  decirle-y-an  ladrón,  et  si  á  voluntad  de 
DIomedes  é  á  su  mandamiento  andodiesen  los  pueblos, 
Diomedes  sería  emperador.  Ca/cuanto  á  la  razón  de  lo 
que  facemos  non  hay.  departimiento  entre  tí  é  mi  sínon 
aquel  qne  peor  roba  é  mas  desampara  la  justicia ,  é 
mas  manifiestamente  face  contra  las  leys  aquel  es  peor, 
é yo  fuyo  de  las  leys  é  tú  las  persigues;  yo  las  lion- 
roj  é  tú  las  menosprecias.  A  mí  face  la  mala  ventura  é 
la  mengua  ser  ladrón ,  é  á  tí  la  soberbia  sin  manera 
é  la  avaricia  sin  fortuna  te  face  emperador.  Si  á  mi 
se  me  amansase  la  mala  ventura,  por  aventura  seria 

mejor.» 

De  que*esto  oyó  Alezandre  maravillóse  de  tan  grand 
osadía ,  é  de  cómo  lo  reprehendía  tan  con  razón,  é  dijo 
que  loquería  mudar  la  ventura,  é  probar  si  seria  mejor 
porque  donde  en  adelante  non  lo  posiese  á  la  ventura, 
mas  á  lasu  malicia  é  á  las  sos  malas  costumbres ;  é  lí- 
zolo  caballero,  é  donde  en  adelanta  el  dicho  ladrón  sa- 
lió muy  bueno  é  muy  acostumbrado  é  muy  recio  en  las 
armas."  En  ese  mismo  libro  leemos  de  la  pasciencia  de 
Julio  César  qne  era  calvo ,  é  pesábale  mucho  dello ,  é 
tomaba  los  cabellos  del  colodrillo  é  poníalos  sobre  la 
fruenta.  Et  dijole  un  caballero  una  vegada :  «Mas  lige- 
ra cosa  es  que  tú  seas  calvo  é  hayas  cabellos  de  acarreo,  • 
que  yo  faga  ninguim  cosa  |de  temor  nín  de  vergüenza 
en  la  lid  ó  en  la  hueste ;  ca  mayor  trabajo  es  á  ti  acar- 
rear los  cabellos  á  la  fruente  que  aun  de  lidiar.»  Esto 
sufrió  el  emperador  con  grand  pasciencia. 

Eso  mesmo  cuenta  de  otre  que  le  llamó  fijo  de  pa- 
nadera, é  rióse  dello,  é  sufriólo  en  paciencia.  £  aun 
como  hobieaen  fecho  del  muchos  dictados  de  escarnios 
é  nrocbos  rimos  de  deshonra  é  gelo  dijiesen  á  él,  so- 
friólo en  pasciencia  grande. 

Eso  m  .¿me  cuenta  allí ,  que  un  caballera  llamó  á 
Augusto  César  tirano,  é  él  respondióle:  «Sí  lo  yo 
fiíese  non  me  lo  dirías.»  Et  eso  mesmo  cuenta  allí  de 
Cipion  africano,  que  un  caballero  denostólo  deciendo 
que  era  mal  lidiador,  é  él  respondióle  que  emperador 
le  pariera  su  madro,  que  non  lidiador.  Et  eso  mesmo 
cuenta  del  emperador  Teodosio ,  é  es  escripto  en  el 
código,  do  dice:  aSi  algún  mal  decidor  tomare  los 
nuestros  nombres  para  los  despreciar,  queremos  que 
non  haya  por  ello  pena ;  ca  si  lo  dijiere  con  líviand^t, 
es  de  menospreciar;  si  con  locura,  es  digno  de  piedat; 
si  con  injuria,  es  de  perdonar.»  Et  eso  mesmo  cuenta 
allí  de  Vaspasíano,  al  cual  dijo  un  caballero  que  la  ra- 
posa podía  mudar  el  cabello ,  mas  non  el  corazón  ;  et 
que  non  podía  mudar  el  pelo  nin  el  corazón.  Et  él  res- 
pondió :  «A  tales  bornes  como  estos  debérnosles  riso,  é 
á  nos  castigo ,  é  á  los  malos  pena.» 
'  De  la  pasciencia  del  rey  Antigono  cuenta  Séneca  en 
el  tercero  libro  de  la  hestoria,  que  cuando  oía  á  algu- 
nos que  estaban  murmurando  é  decían  mal  del ,  que 
non  habia  mas  de  un  destajo  entre  él  é  ellos,  movió  el 
destajo  é  dijo  :  «  Evad  que  vos  oirá  el  rey, »  así  como 
si  lo  dijese  otro. 

Et  eso  mesmo  la  pasciencia  dicha  en  la  segunda  ma- 
nera, que  es  en  sofrír  penas  en  los  cuerpos,  floresció 
mucho  en  los  reyes  antiguos,  asi  como  cuenta  Valerio 
en  el  seito  libro  de  Teodoro ,  á  quien  mandó  crudfl* 
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car  ei  Urano  síracusano  (1),'é  él  respondióle:  «Este 
tormento  es  espantable  á  la  tu  púrpura ,  mas  yo  non 
lo  tengo  en  nada ,  que  non  me  face  fuerza  de  morir  en 
la  tierra  ó  de  morir  en  alto.»  É  eso  mesmo  cuenta  altf 
de  Zenon,  á  quien  mandó  enforcar  é  non  dio  voz  espan^ 
table ,  nin  fizo  llanto  ninguno,  como  quier  que  b  resci* 
biese  á  tuerto ,  mas  comenzó  á  amonestar  al  pueblo 
contra  el  tirano  que  lo  mandara  enforcar,  fasta  que  lo 
fizo  apedrear. 

Eso  mismo  cuenta  allí  de  Anazarco,  á  quien  mandó 
un  rey  titano  cortar  la  lenguaje  él  respondióle  que 
aquella  parte  del  cuerpo  non  era  de  su  señorío»  é  cor- 
tóla con  los  dientes  é  mascóla  é  escopiógela  en  el  ros- 
tro. Eso  mismo  fué  en  los  antiguos  reyes. 

La  pasciencia  tercera  es  perdonar  las  injurias.  Onde 
dice  Cicerón,  alabando  á  César,  que  non  sabia  esteem- 
perador  olvidar  ninguna  cosa ,  sinon  las  injurias  é  los 
tuertos,  así  como" cuenta  sant  Agostin  en  la  quinta 
Epístola,  do  dijo:  «Esto  ó  lo  dijo  grend  alabador  ó  grand 
lisonjero;  si  lo  dijo  grand  alabador,  sabia  él  que  tal 
era  el  emperador;  si  lo  dijo  lisonjero,  mostraba  que  tal 
debía  ser  el  príncipe  de  la  cibdal  cual  él  lo  juzgaba 
engañosamente.  Ca  mejor  cosa  es  perdonar  é  oWidar 
las  injurias,  que  quererlas  vengar.))  É  aun  dice  allí 
sant  Agustín  que  non  solamente  debe  el  sabio  olvidar 
los  tnertos ,  mas  debe  negar  que  los  rescibió.  Et  por 
onde  dijo  Séneca  en  el  libro  de  La  firmeza  del  sabio : 
«Si  el  sabio  fuere  ferido,  ¿que  fará?»  responde :  «Faga 
lo  que  fizo  Catón,  al  cual  dieron  una  puñada  en  los 
dientes,  é  él  non  se  ensañó  nin  se  vengó,  mas  negó  que 
lo  habían  ferído ,  é  esto  le  semejó  mpjor.  )> 

De  la  pasciencia  del  rey  Felipo  cuenta  Séneca  en  el 
cuarto  libro  de  La  Ira,  que  cuando  venieron  á  él  los 
legados  de  Atenas ,  oyólos  muy  benignamente  é  díjoles: 
«Idvos  é  decid  á  los  de  Atenas  qué  es  aqu'Mo  que  yo 
puedo  facer  á  su  pro  é  á  su  honra  que  ¡o  digan  ,  é  yo 
facerlo-lie.DEt  respondió  uno  dellos  á  que  decían  De- 
mocrates:  «A  los  de  Atenas  placería  que  tú  fueses  en- 
forcado.»  É  cuando  esto  oyeron  los  caballeros  del  rey 
que  estaban  en  derredor ,  quesieron  meter  las  manos 
en  él ,  é  mandó  el  rey  que  non  le  feeiesen  mal  nin^* 
no ,  é  dijo  á  los  otros  legados :  «Decid  á  los  de  Atenas 
que  mas  soberbios  ron  los  que  esto  dicen  que  el  que  lo 
sufre  en  pasciencia.» 

E^o  mesmo  leemos  de  Alezandre,  el  Grande,  qnenn 
caballero  de  los  persianos  i  quien  el  rey  Darío  habla 
prometido  parte  de  su  regno  con  su  ffja,  si  matase  i 
Alezandre ,  é  él  firiólo  cuidándolo  matar,  é  prendié- 
ronlo los  caballeros  de  Alezandre ,  é  él  confesó  porqué 
lo  federa ,  é  Alezandre  veyendo  el  prometimiento  de 
Darío  é  la  osadía  del  caballero,  mandólo  soUaré  envió- 
lo á  los  suyos  sin  daño.  Allí  mismo  cuenta  del  rey  An- 
tlgono,  que  cuando  los  gríegos  estaban  cercados  del  en 
ana  ctbdat,  comenzáronle  á  denostar  muy  fuertemente 
didéndole  que  en  enano  é  otros  males  muchos. 

De  la  coarta  pasdencia,  que  es  eu  perdonar  ó  en  tem- 

(1)  Kl  teito  iecla :  «el  rmpendor  SIHmato* ,  lo  eatl es m  dis- 
cante iratisaoa* ,  tomo  s^il  tt  inta ,  de  la  aaécdoia  Meo  com- 
dda  %wt  reSere  Valerio  Máiimo  ittb.  m,  eap.  ir),  ocarrida  eatre 
Tbeodoie  j  Hieraa  de  Siracasa.  Atí  pies ,  heaoa  saattiaido  «d 
4raao  süieaiaBOi. 
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prar  la  corrección,  cuenta  Valerio  en  encuarto  libro  que 
Architas,  príncipe  de  Tarentia  (2),  cuando  vio  que  un 
su  mayordomo  le  habla  destroido  é  perdido  machos 
lagares,  díjole:  «Tomaría  del  venganza  si  non  que  esto 
sañudo. »  Mas  lo  quiso  dejar  sin  pena  que  darle  pena 
derechamente  con  la  saña.  Et  en  ese  mismo  libto 
cuenta  que  cuando  Platón  tomó  muy  grand  sana  de 
un  su  siervo ,  porque  non  pasase  manera  en  vengarse, 
encomendó  la  manera  del  castigo  á  un  su  amigo  que 
le  decían  Eupesipo,  juzgando  que  le  paresda  mal  si  en  la 
BU  justicia  bobiese  reprehensión.  Em  mesmo  cueau 
Plutarco  en  el  tercer  libro,  que  cuando  él  mandó  azo- 
tar á  un  su  siervo  pur  sus  nierescimientos,  díjole  el 
siervo  que  non  convenía  al  Glósofo  de  se  ensañarle 
que  si  se  ensañaba,  lo  facía  contra  au  doctrina  é  oootn 
el  libro  que  él  habia  fecho  de  la  paciencia.  É  él  respon- 
dió :  «Porque  te  azoto  cuidas  que  me  ensaño;  non  es 
asi,  ca  non  ves  en  mí  señal  nin  en  los  ojos  nin  en  la  can 
de  home  sañudo.»  Et  mandó  al  que  lo  azotaba  :  «Mien- 
tra este  dispota  oomigo,  dale  buenos  azotes ,  é  que- 
branta su  soberbia ,  é  muestra  al  malo  que  mas  le  con- 
viene de  callar  qoe  non  de  responder.»  Así  paresce  que 
los  reys  deben  sofrir  las  reprabensiones  que  les  son  fe- 
chas con  razón ,  é  con  mucha  paciencia  dar  pasada  á  las 
cosas,  é  dar  á  entender  que  laa  non  ven  nin  las  saben, 
é  asi  serán  dios  con  virtud  victoriosos  realmente. 

CAPÍTULO  XXXK. 
Que  í!ü»U  de  enin  aoble  cosa  es  la  miaerieordia. 

Ilio  fijo :  para  mientes  cuánt  oobie  cosa  é  cuan  I  ma- 
ravillosa Dios  fizo  en  la  misericordia ,  é  por  eso  dijo 
David  el  profeta :  «De  la  misericordia  del  S^or  es  llena 
la  tierra. »  Por  misericordia  de  Dios ,  qoe  es  Señor  so- 
bre todo ,  crió  el  cielo  é  la  tierra  é  todas  las  cosas  que 
y  son.  Por  misericordia  de  Dios  Padre  quiso  con  Jesu- 
cristo áu  fijo  visitar  el  linaje  de  los  hcÑnes ,  que  eran 
perdidos  por  el  pecado  de  nueaüro  padre  Adán.  Por  mi- 
sericordia de  Dios  quiso  dar  gualardon  á  Santa  María 
su  madre  de  la  so  bondat,  é  facerla  so  madre  é  po- 
nerla sobre  todos  los  ángeles.  Por  misericordia  de  Dio^ 
quiso  dar  al  mondo  á  Jesucristo  su  fijo,  por  tal  que 
fuese  puesto  en  cruz,  porque  mas  fuésemos  salvos  de 
la  perdición  en  que  éramos.  Por  la  misaricordia  de 
Dios  quiso  visitar  á  los  qoe  vacien  en  el  infierno,  é 
sacólos  donde.  Por  misericordia  de  Dios,  esUndo  en  la 
cruz,  perdonó  al  ladron  qoe  estaba  en  la  diestra  parte, 
que  llamaban  Dimas ,  el  coal  según  dice  Nlcodemu^i 
comenzó  á  maltraer  á  so  compañero,  é  díjol*:  «iOii 
maldicto  tú ,  non  temes  á  Dios !  que  ciertamente  en  esa 
misma  perdición  eres  tú,  é  por  verdat  te  digo  que  ncs 
bien  meresciamos  esta  muerte  de  derecho  por  los  nues- 
tros fechos,  mas  aqueste  non  fizo  ntogunacosadem8l.<^ 
£  dtttpues  que  esto  liobo  dicho,  dijo  á  Jesucristo:  «Se- 
ñor, mémbrate  de  mi  coando  fueres  en  el  lo  regno.»  E 
Jesucristo  dijo :  «Verdat  te  digo ,  que  lioy  serái  co- 
migo  en  paraíso.»  Otrosí  perdonó  á  Longinus,  quo  te 
dio  la  lanzada. 

Por  misericordia  de  Dios  perdonó  á  sant  Pedro  los 

(D  AickItasniMüaué  áatttsaio. 
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tres  ne^afldeotc»  qoe  le  Bzo.  Por  misericordia  de  Dios 
pvniooó  á  sanU  María  Magdalena  coantos  pecados  é 
cuanfas  maldades  babia  fechos,  é  á  oíros  muchos  pe- 
odores  ¿  errados  que  se  arrepiotieron  ó  se  tomaron  á 
éi  eoo  poros  corazones.  Por  eso  cuenta  en  el  Evange* 
tío  60  que  labia  de  esto  de  santa  María  Magdalena,  ó  dice 
qoe  Jesucristo  Tino  á  folgar  á  casa  de  un  farit^o  de 
i»  jadio^  qne  le  convidara ,  que  kabie  nombre  Simón, 
H  estando  él  allí»  vino  á  deshora  á  Jesucristo  María  Mag- 
dalena, qae  era  en  aquel  tiempo  mujer  muy  pecadora, 
e échesele  á  los  pies,  é  todos  gelos  mojó  llorando  con 
lágrimas  sobre  ellos.  Et  desí  tomó  los  sus  cabellos ,  6 
ilimpiAle  los  píes  con  ellos,  pidiéndole  por  merced  que 
la  perdonare  de  los  pecados  que  había  fecho ,  é  roeüó 
nano  á  un  ungüento  muy  preciado  que  traía,  de  muy 
boeo  olor,  qae  toda  la  casa  fué  llena  de  aquel  olor 
boeno,4  untó  los  pies  á  Jesucristo,  su  maestro  é  su 
señor,  con  ello.  Aquel  fariseo  coya  era  la  casa ,  cuando 
fió  k)  qoe  aquella  mujer  pecadora  facia  á  Jesucristo, 
qoe  le  teníe  por  verdadero  profeta,  é  cómo  ella  se  osaba 
llegar  á  él,  contenió  á  reprehender  en  él  entre  sí  se  en 
su  coTiioo,  et  como  qoier  que  lo  non  dijese  por  la  boca, 
eitraoábalo  en  sa  corazón.  É  Jesucristo,  que  todas 
114 cosas  sabe,  entendió  bien  aquello  con  que  él  es- 
uba,  é  díjol^  así :  «Simón ,  á  tí  vengo  á  decir  una  cosa.» 
E  él  le  dijo:  «Maestro,  di  lo  qoe  á  tí  placerá.»  E  Je- 
sQcristo  le  dijo:  «Dos  deudores  eran  que  debían  á  un 
boioe  algo;  el  uno  le  debía  cient  marcos  de  piala ,  é 
el  otro  le  debia  trescientos  marcos.  Veno  aquel  tiempo 
'  qae  se  halua  de  pagar,  é  aquellos  deudores  non  te- 
Diao  de  qué  pagar  la  deuda,  et  et  borne  desque  vio  que 
MR  tenían  de  que  gela  pagasen,  é  vio  la  queja  en  que 
r'les  estaban,  quitóles  la  deuda.  ¿A  cuál  destos  flzo 
miTor  misericordia?»  Respondió  Simón:  «A  aquel  á 
quien  quitó  la  mayor  debda ,  á  aquel  íizo  mayor  amor. » 
E  dijo  Jesucristo:  a  Derecho  judgaste.  Esta  mujer  que 
veea  que  me  llxo  esta  obra  yace  en  gfand  debda  á  mi 
F^rs  é  á  mf  de  mochos  pecados  que  6n>,  é  ella  non 
tiene  nin  poede  facer  enmienda  dallos  sinon  así  como 
'u  Tees,  llorando  é  arrepentiéndose  de  lo  qoe  Gzo,  é  pí- 
dieodo  merced  á  mi  Padre  é  á  mí  que  la  perdonemos. 
Cttoto  nns  la  perdonamos  mas  tenuda  es  de  nos  lo 
coDosoer.»  E  dijo  Jesucristo  á  santa  María  Magdalena: 

*  Qjer,  veta  en  pu  é  non  peques  de  aquí  adelante, 
qoeta  iQ  grand  fe  te  flzo  saín.» 

Otrosí,  mió  Ojo,  para  mientes  en  el  Evangelio  de  día 
ie  Pascua ,  é  verás  en  él  cómo  dicen  que  cuando  aquel 
^  del  domingo  en  la  grand  mañana  el  sol  salido  que 
noo  María  Magdalena  é  María  Jacobi  é  María  Salome 
il  logar  del  huerto  do  era  el  monumento  en  que  metle* 
^  á  Jesoerísto ,  con  sus  ungüentos  para  ungirle,  é 
Padeciendo:  «¿Quién  nos  ayudará  á  revolver  la  pie* 
4rt  con  que  está  cerrado  el  monumento?»  E  entrando 
^  el  logar  en  que  estaba  el  monumento  fallaron  la 
pieilf  del  monumento  entornada,  la  cual  era  muy 
^oie,  é  vieron  un  ángel  en  semejanza  de  mancebo, 
^úd^  de  bhmco,  que  seya  sobre  el  monumento  á  la 
^^estra^oarte.  E  bebieron  ellas  muy  grand  espanto,  é  el 
ingel  1^  dijo:  «Non  bayades  miedo;  Jesucristo  Naza- 
^noqae^vof  demandadas,  que  fué  cnicifícado,  resu* 
016  é  noA  es  aquí  y  é  bé  aquí  el  logar  do  le  posleron. 
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Mas  idvos  é  decidlo  á  sus  discípulos ,  é  á  Pedro  qoe 
los  falló  en  Galilea  él,  é  allí  le  veredes  así  como  vos  él 
dijo.»  Tú  debes  saber  aquí  sobre  este  logar,  que  aque- 
llas palabras  que  el  ángel  dijo  á  las  tres  Marías  fueron 
palabras  que  el  Nuestro  Setior  mandó  decir  al  ángel, 
bien  así  como  fueron  las  que  dijo  el  ángel  Gabriel  en 
la  salutación  á  Santa  María,  fi  porque  Jesucrísto  sabia 
muy  bien  que  saut  Pedro  errara  contra  él  eu  negarle 
tres  veces,  del  cual  negamiento  Gncara  sant  Pedro  muy 
triste  é  muy  quebrantado  en  su  corazón  é  con  grand 
repentimiento,  como  aquel  que  esperaba  en  non  ser 
perdido,  si  él  desesperara  como  desesperó  Judas  con  el 
grand  pesar  que  ende  bobo;  mas  guardó  la  palabra  de 
misericordia  que  le  dijo  Jesucristo  de  cómo  lu  Imbia  de 
negar  tres  veces,  é  después  que  se  arrepentiría,  é  cuan* 
do  se  arrepintiese  que  non  desfalleciese  la  su  fee  é  con* 
firmase  á  sus  hermanos.  É  por  eso  dijo  el  ángel  á  las 
tres  Marías  lo  que  vos  yo  digo :  «Id  é  decildo  á  sus  dis* 
cípulos,  é  señaladamente  á  Pedro;»  como  quíeu  dice :  á 
Pedro  quiero,  el  que  s«  tiene  pjr  muy  culpado  en  su  co* 
razón.  É  por  la  misericordia  de  Dios  que  lo  quiso  per- 
donar,  lo  uombró  entre  todos  los  otros;  ca  á  los  otros 
nombró  en  .general  por  discípulos,  é  á  él  por  su  nom- 
bre propio  de  Pedro. 

El  pecador  que  de  sus  pecados  se  siente  é  se  ar« 
repiente ,  .é  demanda  la  misericordia  de  Dios  que  le 
perdone,  si  la  quiere  haber,  ha  menester  que  laga- cua- 
tro cosas.  La  primera  t  repeolimieato  de  puro  corazón. 
La  segunda,  decir  por  su  boca  los  males  é  los  pecados 
onque  está  é  ha  fechos.  Lá  tercera,  llorar  por  los  sus 
ojos  lágrimas  de  agua  viva,  cou  la  cual  lava  la  man- 
cilla del  pesar  que  tieue  en  el  su  corazón,  é  lava  la  man- 
cilla del  pesar  que  tomó  Dios  de  los  iiecados  que  este 
fizo.  La  cuarta  cosa,  que  pouga  firmeza  en  so  corazón 
é  limpia  vulunlad  de  nuuca  toruar  á  aquellos  pecados. 
Etel  pecador  que  esto  faz  es  bieuandauíe,  é  atal  como 
este  acorre  á  Dios  con  la  su  misericordia,  é  envía  so« 
bre  él  su  gracia ,  seguud  que  dijeron  los  santos  é  tos 
sabios  qoe  Dios  cuauto  eu  sí  mesmo  en  ser  Dios  non 
ha  pesar  nin  placer. 

Pero  segund  fallamos  en  la  historía  del  Viejo  TesU- 
mento  é  del  Nuevo,  é  todos  se  acuerdan  en  esto  de  so 
.0110 ,  mucbi  pesa  á  Dios  cuando  las  almas  de  los  bo- 
rnes yerran  en  pecar  contra  él,  é  se  te  desconocen ,  ca 
son  su  fechura  é  él  es  criador  é  facedor  dellos,  é  mu- 
cho le  place  cuando  se  conoscen  á  él  ó  cuando  se  guar- 
dan de  le  non  errar,  é  cuando  se  arrepienun  que  quie- 
ten tornar  del  mal  esudo  al  bueno.  É  por  esto  dijo 
Jesoerísto  en  el  Evangelio:  «Non  vine  yo  llamar  los  jus- 
tos, mas  los  pecadores  á  penitencia.»  L.os  justos  é  los 
santos  non  los  ha  por  qué  Humar  Dios  á  sí  se ,  ca  suyos 
son  é  non  se  parten  del ,  mas  los  pecadores  é  los  erra- 
dos son  aquellos  que  dejan  sus  carreras  buenas  por  las 
malas,  é  dejan  la  grey  de  Dios  é  dejan  á  Dios,  que  es 
sn  pastor,  é  témanse  de  la  ley  del  diablo  é  toman  al 
diablo  por  su  pastor.  De  tales  como  estos  toma  Dios 
grand  pesar.  Et  como  quier  que  el  pesar  sea  muy 
grande ,  muy  maynr  es  el  placer  cuando  alguno  dellos 
se  torna  á  salvación,  segund  la  palabra  que  dijo  Jeso- 
erísto en  el  Evangelio  o  dice :  «Mayor  gozo  es  en  los 
cielos  ante  bi  faz  de  Dios  cuando  se  salva  el  afana  da 
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un  pecador»  que  con  las  almas  de  cient  justos.  Por  la 
grand  misericordia  que  es  en  Dios  abajó  la  su  oreja  á 
oír  lo  que  le  pide  por  merced  el  mezquino  pecador,  é  á 
semejauza  desle  deben  los  reys  é  los  emperadores  é 
los  grandes  señores  qne  tienen  el  logar  de  Dios,  abajar 
las  sus  orejas  á  oir  la  merced  é  la  misericordia  que  les 
demandan  los  cuitados  que  lo  han  menester. 

Para  mientes  en  la  palabra  que  Jesucristo  dice  en  el 
Evangelio :  «Bienaventurados  son  ios  que  han  en  sí  mi- 
sericordia, ca  estos  alcanzarán  é  fallarán  en  si  mise- 
ricordia cada  que  lahobieren  menester.»  Otros!  para 
miéntese  la  palabra  que  es  escripia  que  dice  así:  «Señor 
Dios,  non  te  demando  nin  le  pido  por  merced  que  hayas 
comigo  juicio,  mas  misericordia.»  É  David  el  pro- 
feta dijo:  ((Non  entres  en  juicio  con  el  tu  siervo,  Se- 
ñor,  mas  toma  misericordia  del.»  Por  misericordia  de 
Dios  da  él  los  frutos  en  la  tierra  á  sus  tiempos,  é  los 
guarda  que  se  non  dapnen.  Por  la  misericordia  de  Dios 


Jesucristo  muy  bien  cercó  esta  su  vIBa.  La  primera  cerca 
fué  desde  nuestro  padre  Adán  con  toda  su  generación, 
fasta  la  generación  de  Noé.  La  segunda  cerca  fué  des<le 
Noé  fasta  la  generación  de  Abraham ;  é  la  tercera  fué 
desde  Abraham  fasta  Moisen.  La  cuarta  cerca  fué  desde 
Irisen  fasta  David.  La  quinta  cerca  fué  desde  David 
fasta  la  venida  de  Jesucristo,  qiio*fueron  por  todas  estas 
muy  muchas  compañas,  é  asi  cercó  Jesucristo  esta  su 
viña  é  edificó  en  ella  un  lagar,  é  el  lagar  se  entiende 
por  cosa  que  tiene  agua  cuando  gela  echan:  Pues  por 
este  lagar  debemos  entender  que  es  la  fuente  del  bap- 
tismo,  que  es  en  medio  de  la  santa  Iglesia. 
.  Otrosí  fizo  en  medio  una  torré*  muy  alta,  por  la  cnal 
se  entiende  la  fé  católica  que  nos  habernos  en  Jesu- 
cristo, que  es  alto  señor,  é  puso  velador  que  velase  en 
esta  torre  aquesta  viña ,  la  cual  es  la  madre  santa  Igle- 
sia. É  por  este  velador  debemos  entender  que  es  toda 
la  clerecía  que  fueron  é  serán  fasta  la  fin  del  mondo. 


demuestra  Santa  María  é  los  otros  santos  en  las  iglesias     Pues  debemos  saber  que  todos  los  buenos  veladores  que 


de  los  sus  nombres  muchos  miraglos,  por  los  cuales  sa- 
can los  espíritus  de  los  cuerpos  de  loshomes,  é  guares- 
cen  todas  las  otras  enfermedades  éresncitan  losmuertos. 
Por  la  miserícortlia  de  Dios  sufre  el  que  el  home  pe- 
cador viva  un  día  sobre  la  tierra,  é  esto  face  Dios  nues- 
tro Señor  por  tal  de  lo  tirar  del  mal ,  é  tornarlo  al  bien. 
Por  eso  non  quiere  á  deshora  roengvurle  la  vida. 

El  Nuestro  Señor  Jesucristo,  disputando  con  los  ju- 
díos en  las  sinagogas ,  por  muchas  veces  quisiéronle 
apedrear,  é  él  seguía  deciéndoles  de  cada  dia  muchos 
buenos  enjlemplos,  tos  cuales  les  dijo  segundda  testa- 
mento é  testimonio  sant  Mateo»  vigésimo  primer  capí- 
tulo. Dicen  que  era  un  home  padre  de  muchas  compa- 
ñas ,  é  plantó  una  su  viña ,  la  cual  plantó  muchas  veces, 
é  en  medio  desta  viña  fizo  una  torre  en  la  cual  edeficó 
un  lagar.  £  en  esta  torre  puso  su  velador ;  é  cuando  vino 
el  tiempo  á  dar  su  fruto ,  envió  allá  sus  siervos  á  coger 
el  fruto,  é  los  labradores  que  labraban  en  la  viña  roatá- 
rongelos.  Et  cuando  vio  el  home  bueno  que  aquellos 
labradores  le  habían  muerto  los  sus  siervos ,  envió  otra 
vez  muchos  mas  que  los  primeros ,  é  matárongelos  co- 
mo á  los  primeros.  £  cuando  el  home  bueno  vio  que 
non  cesaban  de  su  maldat ,  envió  allá  su  fijo  pensando 
que  habrían  en  sí  alguna  mesura,  é  desque  ellos  lo  vie- 
ron venir,  dijeron  :  « Este  es  el  fijo  heredero  que  nos 
envia;  vayamos  todos ,  é  matémosgele,  é  quedarnos  he- 
mos con  toda  la  heredat  »  E  feciéronlo  luego  así ;  é  por 
esto  dice  Nuestro  Señor  por  su  Evangelio :  «  Los  malos 
malamente  perdieron  la  su  vina.»Verdat  vos  digo  yo 
que  vos  será  tirado  el  regno  de  Dios ,  é  será  dardo  á  otras 
gentes  que  farán  frutos,  é  darlos-ha  á  cuyos  son.»  Guan- 
do oyeron  los  príncipes  de  los  sacerdotes  é  los  fariseos 
esta  palabra ,  pensaron  que  por  ellos  la  decía,  é  ello  así 
era  verdat. 

Estas  palabras  que  Jesucristo  bobo  con  los  judíos 
son  enjiemplo  á  nosotros.  £  por  el  home  bueno,  que  Je- 
sucristo les  dijo  que  era  padre  de  muchas  compañas,  se 
entiende  Dios,  ca  es  padre  de  todb  el  mundo  é  señor,  é 
este  plantó  su  viña,  la  cual  es  la  santa  madre  Iglesia,  é 
cercóla  muchas  veces,  é  este  cercar  se  entiende  en  mu- 
chas maneras :  hay  cerca  que  es  dicha  de  tapias ,  é  hay 
cerca  que  es  dicha  de  compañas.  P^es  el  Nuestro  Sráor 


alguna  torre  ó  castillo  han  de  velar,  velan  é  guardan  ¿ 
SI  é  á  todo  el  pueblo,  é  cualquier  velador  que  sea  nunca 
puede  bien  velar,  si  non  diere  grandes  tocos  que,  ma- 
guer que  non  duerma  é  esté  callando ,  todos  digan  qne 
está  dormiendo.  Pues  así  digo  yo.que  la  Iglesia,  qae  ís 
buen  velador,  que  da  voces ,  é  nunca  cansa  niu  cesa  de 
rogar  á  Dios  de  noche  é  de  dia  por  sí  é  por  lodo  el  pue- 
blo; é  estas  voces  é  este  velar  se  entiende  que  es  entre 
dia  é  noche  siete  horas  forzadas.  La  primera,  son  los 
maitines  que  se  deben  decir  al  primer  gallo,  porque  en 
tal  hora  velaron  los  malos  argumentos  é  las  traiciones 
contra  Nuestro  Señor  Jesucristo,  é  aquí  velan  é  afanan 
los  buenos  contra  la  tentación  que  fecieron  los  ma)o>. 
Desde  que  es  el  dia  é  va  saliendo  el  sol ,  dan  voces  é 
rezan  prima ,  porque  en  tal  hora  fué  levado  de  casa  de 
Anas  á  casa  de  Caifas  ante  Pilatos.  E  coando  es  ya  bien 
entrado  el  dia ,  rezan  é  dan  voces  velando  la  tercia,  que 
nos  da  á  entender  los  malos  terciadores  en  muchos  é 
falsos  causamientos  que  fecieron  contra  él  por  le  llegar 
á  la  muerte.  La  cuarl» ,  rezan  é  dan  voces ,  é  velan  el 
tormento  de  la  pasión  que  sofrió  á  la  hora  de  nona,  es- 
tando puesto  en  el  árbol  de  la  santa  vera  cruz.  La  seiU 
hora,  rezan  é  dan  voces  é  velan  á  las  vísperas ,  que  esii 
hora  que  fué  demandado  á  Pilatos  para  lo  descender  de 
la  cruz.  La  sétima  hora,  rezan  é  dan  voces  é  velan  com- 
pletas, qne  signilica  la  hora  en  que  fué  puesto  en  el  mo- 
numento é  sepultado ,  así  como  otro  heme;  é  que  esto 
sea  verdat,  asi  lo  dice  el  Credo. 

Pue;i  asi  digo  que  la  Iglesia  non  puede  bien  velar  es* 
las  siete  horas  en  esta  santa  viua,  qne  es  la  madre  stau 
Iglesia  y  á  menos  que  non  den  voces,  las  cuales  se  de* 
ben  dar  en  dos  maneras.  La  primera  >  leyendo  é  can- 
tando ;  estos  son  los  que  dicen  las  horas  ante  dichas.  Li 
segunda  tnanera,  es  de  aquellos  que  estudian  la  sciefl- 
ciáde  Dios  para  predicar  é  dotiinar  las  gentes;  qoe^^ 
buen  predicador  nunca  puede  facer  buen  froto  so  ^ 
ánimas  de  los  pecadores,  si  i\on  da  vocos. 

Pues  esto  dicho,  veam9s  qué  significa  esteenjiemP^^ 
que  dijo  Jesucristo  por  nquel  buen  home  que  pi<o^ '' 
viña.  Díjolo  por  si  mismo.  La  viña  es  la  fe  católica  ¿ » 
santo  madre  Iglesia.  É  v\  fruto  que  desta  vina  salla «i^n 
las  ánimas  de  las  gentes  que  puso  muy  claras  en  los 
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roerpos  de  «tda  qdo»  é  en  logar  de  fiMer  ¿  Dios  fruto 
hwao  é  claro^  fáceolo  od  tal  oíanera,  qae  la  mayor 
[•arte  da  las  ánimas  se  levaba  el  diablo.  Et  los  labra- 
jores  desta  viña  eran  todas  las  dichas  edades.  Onde  el 
Noe¿iro  Señor  Jesacristo,  veyendo  que  se  perdía  el  su 
Uieo  fruto  de  la  su  Tina  por  mengua  de  los  labradores, 
eoTió  allá  sos  siervos  porque  labrasen  en  tal  manera 
que  Dios  se  aprovecha  del  su  fruto.  Los  primeros 
sierros  que  Dios  envid  á  esta  labor  fueron  san  ioban 
Bapu&ia  éel  profeta  Zdcarias  fijo  de  Barachia ,  é  los  ma- 
los labradores  que  y  eran,  matáron^los luego;  ca  á 
hcuks  aserráronle  desde  la  cabeza  fasta  los  píes  por 
le  dar  may4>r  tormento ,  ó  cortaron  la  cabeza  á  sant  Jo- 
bao,  porqne  les  predicaba  bqitismo  ó  penitencia.  É 
cuando  el  Nuestro  Señor  vid  que  aquellos  dos  siervos 
aojos  le  babiaa  muerto,  envió  allá  otros  muchos  mas 
qoe  los  priroeros»  é  matároogelos  luego ;  é  estos  fueron 
uttiooceotesy  que  fueron  muy  grand  compaña;  ca  fu»- 
rüQ,  seguud  dicIjo  habernos,  ciento  é  cuarenta  ó  cua- 
uomdl  críatuFss.  £  cuando  Dios  Padre  vio  que  aquellos 
\t  (oataroo ,  dice  que  envió  allá  á  su  fijo ,  pensando  que 
¿abrían  en  si  alguna  mesura.  Ct  cuando  lo  vieron  eu 
ierosalem,  dijeron  aquella  palabra  que  dijeron  los  gen- 
tiles el  es  dicha  en  el  sanio  £vaogelio«  de  que  da  tes- 
ünioniosaol  Mateo,  vigésimo  segundo  capítulo.  Dije- 
roo  aquellas  malas  compañas :  «  Ved  que  este  es  el  que 
le  Uama  fijo  de  Dios,  heredero ;  ver. id  todos  é  maté- 
aioale ,  é  quedamos  hemos  con  toda  la  su  beredat.»  £ 
feciéronlo  asi ,  é  trajéronlo  por  los  argumentos  é  acusa- 
ciooes  á  casa  de  Pílalos  é  de  Herodes  é  de  Anas  é  de 
Caiüs ,  é  todas  aquellas  malas  compañas  de  Jerusalem. 
í  asi  dice  :  «Los  malos  malamente  perdieron  la  su 
^iáa ,  ca  perdieron  las  ánimos  é  perdieron  la  gloria  del 
P^iso.  9  Pues  así  digo  yo  que  es  viña  la  fe  católica ,  é 
U  tanta  madre  Iglesia  en  que  todos  debemos  de  Ubrar, 
u  qoereoos  á  Dios  dar  mncbo  fruto  é  bueno. 

Ya  vos  be  dicho  cómo  el  en  qué  manera  es  dicha  viña 
la  aiita  madre  Iglesia.  Bien  asi  puede  ser  dicha  viña  el 
íoima  de  cada  imio  de  nos,  ópara  nos  librar  esta  viña  muy 
bieoei  menester  que  te  demos  seis  labores.  Lo  prime- 
ro, ha  menester  que  sea  muy  bien  plantada  é  de  buena 
P'ania,  é  qae  sea  aquella  que  dice:  Gloria  in  excelm 
^f  tí  m  ierra  paa  Kominibus  bana  volufUaiis.  La  alu- 
i^Dza  sea  á  Dios  en  los  cielos  é  la  paz  sea  en  la  tierra 
eolre  aquellos  bomes  que  son  de  buena  voluntad.  Pues 
¿^í  tú  pomas  en  la  tu  alma  buena  voluntad  é  muy  graul 
pacieocia  é  caridal  que  ha^fas  á  tus  cristianos.  L>o  se- 
fUndo,  cércala  de  buenas  cercas  porque  non  hayas  de 
rteebir  algún  daño  de  loe  ganados,  é  délos  vestiglos, 
« ií  se  la  cayere  alguod  portillo,  luego  lo  alza  é  luego 
^  ^^^fca ,  porque  las  l>estias  non  te  entren  por  él  á  fa- 
cer dapoo.  Pues  si  la  alma  cayere  en  algund  pecado, 
acorre  luego  á  cercarla  con  tapia  de  penitencia,  porque 
^  le  entren  las  bestias  á  facer  dapno ,  laseuales  bes- 
^<  lOQ  loi  diablos  que  -son  falsos  é  muy  dapnosos.  Lo 
lacero,  excavarla-lias  muy  bien,  asi  como  el  buen  la- 
^^^f  excava  so  viña,  é  le  tira  é  le  arriedra  las  cober- 
Utu  porque  la  pueda  m^or  alimpiar.  É  asi  tirarás  á 
'*  Ui  alim  ii  cobertura  de  los.ius  pecados,  porque  quede 
'x^liQpia.  Lo  cuarto ,  desqne  la  viña  es  bien  excavada, 
Harit«bas  bieo  6  cortar  lodos  los  aarmienUM^  que 
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non  dejes  ano,  que  si  solo  uno  dejases  que  le  non  cor- 
tases, por  allí  se  gastaría  toda  la  vid.  .Pues  así  farás: 
cortarás  todos  tus  pecados  con  la  penitencia  en  manera 
que  non  quede  ninguno,  que  si  uno  solo  te  quedase, 
por  allí  peligraría  tu  alma  de  muerte  para  el  infierno. 
£  debes  lomar  enjiemplo  del  perro  cuando  tiene  cua- 
tro ó  cinoo  llagas,  si  todas  las  puede  alcanzar  á  lamer 
c^n  su  lengua » atan  grand  virtud  há  con  ella ,  que  to- 
das las  sana.  Pues  sí  el  home  está  llagado  del  alma,  de 
pecado ,  atan  grand  virtud  ha  eu  la  lengua,  confesando 
todos  los  pecados  con  ella ,  que  todos  los  sana.  Pues 
cuando  el  home  corta  los  sarmientos,  de  cada  uno  da- 
llos sale  agua;  pues  bieu  así  todo  pecador  cuando  corla 
los  sus  pecados ,  debe  lanzar  de  sí  agua  de  contrición. 
Lo  quinto,  de  que  es  podada  debe  desviarla  muy  bíeni 
porque  las  serpías  son  una  cosa  que  ga^tan  la  vid  é 
éclianla  á  mal ;  ca  íallareüei  que  las  serpías  salen  de  las 
raíces  del  Irooco  de  U  vid  al  de  las  acodaduras.  Lo  sex- 
to, desque  la  bebieres  muy  bien  deserpiada  é  limpiada 
la  tu  alma  por  penitencia,  allega  la  podadura  de  la  ca- 
ridal contra  lodos  los  cristianos. 

Pues  aun  debes  saber  que  la  vid  ba  en  si  cuatro 
miembros :  lo  primero  son  las  raíces,  lo  segundo  el  tron- 
co, lo  tercero  los  brazos ,  lo  cuarto  los  sarmientos.  Pues 
así  digo  yo ,  que  el  home  ha  en  sí  estos  cuatro  miem- 
bros; ca  la  raíz  son  los  pies,  ó  el  tronco  es  el  cuerpo, 
é  los  brazos  é  la  cabeza  é  todos  los  otros  miembros  son 
los  sarmientos ;  que  bien  nsi  como  los  sarmientos  dan 
el  (ruto  é  los  racimos  con  que  se  aprovecha  su  aeiíor, 
bieo  así  dan  los  bornes  las  limosnas  con  las  manos,  é  el 
fruto  deben  presentar  á  su  señor  Jesucristo.  Et  fallarás 
que  los  miembros  del  home  son  envidiosos  uno  de  otro; 
que  los  pies  non  querrían  ser  cabeza,  nin  el  ojo  non 
querría  ser  boca ,  é  non  va  uno  contra  otro»  mas  antes 
se  ayudan:  que  si  el  home  quiere  ferir  en  la  cabeza, 
luego  le  acorre  el  brazo  ó  la  mano,  é  se  paran  delante. 

Pues  así  para  mientes  que  lodos  tus  cristianos  son 
lus  miembros,  é  non  les  bayas  envi  lia  á  h9>  sus  cosas. 
Mas  cuando  los  vieres  pasar  mal,  párateles  delante  para 
les  ayudar,  ó  guárdate  del  pecado  de  la  envidia ;  que 
bien  así  como  la  postema  mata  é  aíbga  el  cuerpo,  asi  el 
pecado  de  la  envidia  afoga  el  ánima.  Onde  este  pecado 
de  la  envidia  fallaredes  que  tiene  todo  el  mun  lo  enla- 
zado, que  si  es  en  casa  de  los  reys  é  de  los  grandes  se- 
ñores todo  su  fecho  ó  su  ordeuamiealo  non  es  ál  sinon 
pura  envidia,  é  por  esto  se  levantan  las  guerras  é  las 
coutiendas. 

Otrosí  las  órdenes  ha  y  grand  envidia  é  barajas ,  é 
murmurios  nunca  menguan  nin  menguarán.  Pues  esto 
¿dónde  nace  sinon  deste  pecado?  é  aun  vos  digo  mas, 
que  entre  dos  pastores  que  guardan  ganado  ha  y  grand 
envidia.  Gt  dexemos  estos  todos,  que  entre  dos  quinteros 
que  están  en  una  quintería,  están  royéndose  los  calca- 
ñares cou  envidia,  onde  por  este  pecado  pierden  mu- 
chos la  su  viña, ja  cual  es  el  ánima  de  cada  uoo. 

Por  la  misericordia  de  Dios  veeoios  cada  día  que  ho- 
rnos muy  pecadores  é  de  uiuy  mala  vida  se  tornan  á  fa  - 
cer  muy  buena  vida,  ó  déjalos  que  acaben  bieu  su  tiempo, 
é  mueren  en  salvación.  Por  misericordia  de  Dios  vee- 
mos  que  del  pobre  face  el  rico  cuando  quiere.  ¿Qoé  le 
diré  mas?  La  misericordia  es  fija  de  Dios,  é  por  elhi  ae 
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llega  el  lióme  al  amor  de  Dios.  Mucho  cae  al  grand  borne 
haber  misericordia  del  pequeño  que  la  demanda  é  la  ha 
menester.  Fermoso  almajar  de  seda  con  oro  es  para  la 
dueña  que  está  en  grand  logar  haber  en  sí  misericordia; 
é  como  quier  que  la  misericordia  bien  cae  á  tos  grandes 
bornes,  además  bien  cae  á  las  dueñas.  Misericordia  es 
tirtud,  por  la  cual  el  corazón  se  mueve  ó  se  inclina  á 
las  mezquinas  é  mezquinos  por  la  mezquindal  que  han. 
É  el  oñcio  es  desla  manera ,  según  dice  santo  Agostin, 
que  ninguna  cosa  de  los  bornes  non  tiene  por  ajena ,  é 
los  provechos  é  los  dapnos  de  los  otros  cuéntalos  por 
suyos. 

Engañado  es  todo  aquel  que  piensa  por  comeres  de- 
licados é  por  preciosas  vestiduras  honrar  las  fiestas  de 
los  santos,  los  cuales  sabemos  que  ploguieron  á  Oíos 
por  abstinencia  é  homilldat.  Dice  sant  Gregorio : « Im- 
posible es  que  Dios  non  sea  misericordioso  cerca  de 
aquel  que  ha  misericordia  de  las  cuitas  de  los  próxi- 
mos.» Quien  desea  que  Dios  le  oya ,  menester  es  que  él 
eya  á  Dios  en  los  susinandamientos;  que  todo  aquel  que 
ayuna  é  non  cesa  de  pecar,  semejable  es  al  diablo,  el 
cual  nunca  come  é  siempre  face  mal. 

CAPÍTULO  xxxin. 

Qae  fftbla  de  cómo  debe  borne  dar  consejo  i  los  qae  gelo  piden. 

Mío  fijo :  si  alguno  te  demandare  que  des  consejo,  de 
dos  cosas  faz  la  una:  ó  ge'o  da  bueno  al  tu  grado,  lo 
mejor  que  tú  pedieres,  ó  si  tal  non  gelo  quisieres  dar, 
excúsate  é  non  gelo  des ,  antes  que  dárgelo  malo.  Grand 
pecado,  é  grand  mal, é  grand  falsedat  face  todo  home 
que  da  mal  consejo  á  aquel  que  se  fia  en  él,  faciéndolo 
adrede  por  mal  facer,  et  mal  facerlo  por  mengua  de  sa- 
berlo non  es  falsedad ,  ca  non  demanda  Dios  á  los  bo- 
mas mas  de  lo  que  saben.  E  non  dar  buen  consejo  el  que 
lo  non  sabe,  nin  lo  entiende,  non  hay  maravilla  ningu- 
na; mases  de  maravillar  del  que  va  á  tomar  consejo  de 
aquel  que  non  es  para  dárgelo,  nin  ha  seso  nin  enten- 
dimienlo  para  ello,  é  demándalo  o  lo  non  puede  fallar, 
ó  da  asimismo  por  de  mal  recabdo  en  ello ,  bien  asi  co- 
mo el  que  quiere  coger  fruta  del  árbol  seso  o  non  la 
puede  follar  pues  que  la  non  hay. 

Mas  ¿sabes,  mió  fijo,  cuálesgrand  tuerto  émuy grand 
pecado  con  muy  grand  enemiga  de  mal?  Es  demandar 
home  consejo  al  que  non  es  para  dárgelo ,  é  en  tal  de 
gelo  dar  bueno  dárgelo  malo.  El  que  lo  asi  face  yerra  en 
cuantas  cosas  te  yo  agora  diré  :  primeramente,  yerra 
á  Dios ,  que  desconósoese  contra  él,  é  usa  mal  del  buen 
entendimiento  que  le  Dios  dio.  La  segunda,  yerra  á  si 
meemo.  La  tercera,  yerra  á  aquel  que  demanda  consejo. 
La  cuarta,  yerra  é  peca  en  todas  aquellas  cosas  de  malas 
obras  que  de  aquel  consejo  salen.  La  quinta,  da  mala 
fama  de  sí ,  porque  non  debe  otro  ninguno  demandarle 
consejo  nin  fiarse  en  él. 

De  consejo  non  es  ninguno  obligado  para  caer  en  culpa 
por  él ,  sinon  si  le  da  engañoso.  Tal  es  aquel  que  con 
engaño  da  consejo  é  trae  áaquel  que  consejo  le  demanda, 
como  el  que  degüella  á  su  compañero,  echándose  á  dor- 
mir seguramente  fiándoseenél.  El  buen  consejo,  cuando 
le  da  aquel  á  quien  le  demandan  á  aquel  á  quien  gelo 
debían  dar^  lace  hay  cuantos  bienes  te  yo  agora  diré. 


Lo  primero,  teme  á  Dios,  ca  ai  non  lo  temiese^  ara  lo  6- 

ría.  Loaegundo,  cumple  su  deudo.  Lo  tercero,  gmrki 

guaresce  é  tira  de  mal  logar  á  aquel  á  qaleD  etüs^ 

Lo  cuarto,  dase  por  leal  é  por  verdadero.  Lo  qttlnto,  4 

buena  fama  por  sí.  É  el  buen  consejo  non  maere ,  é  útrn- 

pre  finca  en  remembranza  para  los  que  víeoen  en  pn 

del.  Cinco  cosas  debes  é  debe  haber  en  el  buen  ooim- 

jero.  La  primera,  que  sea  honesto  en  fooer  coms  goi» 

das  é  raigadas  en  bondat.  La  segunda,  qae  seaeiK 

consejo  provechoso,  en  que  se  faga  de  las  buems  eos 

é  provechosas,  é  se  esquiven  las  malas  é  las  dapnoss. 

La  tercera,  que  sea  leal  en  guardar  aenor  é  amigo  én- 

sallo,  como  lo  debe  guardar.  La  coarta ,  que  sea  rabei, 

porque  el  oonsejo  puedan  dello  complir  por  carrea  k 

lo  mas  ligero  que  se  non  faga  por  la  mas  graveóla 

quinta,  que  sea  libre  é  non  se  fkga  con  volonteddeoaí 

talante,  sinon  con  saña  é  pura  vduntad ,  teraieoéi 

Dios  é  catando  bondat ;  ca  dijo-el  sabio  á  que  d^eroaé 

gran  Catón ,  que  todos  los  bornes  que  consejan  á  otra 

en  las  cosas  dubdosas,  deben  ser  quitos  destas  cmtn 

cosas  que  te  agora  diré.  La  primera,  de  Ira.  La  segnoái, 

de  grand  amistanza.  La  tercera,  de  mal  qoereoeta.  Li 

cuarta,  de  miedo.  Ca  ningont  home  non  puede  l¡g«f>- 

mente  escoger  lo  mejor ,  é  la  verdat  del  consejo  que  fa> 

á  dar,  á  quien  estas  cuatro  cosas  ó  cualquier  dctek 

son  contrarias.  Ca  allá  do  es  la  entencion  que  estítf- 

raigada  en  el  coi  azon  del  home  para  empescer  é  ayodr 

á  aquello  que  quiere,  se  revuelve  ése  esfuerza  el  estai* 

dimiento  del  home  para  follar  carreras  de  aquello  qae 

quiere.  Consejo  es  nna  cosa  que  foce  ayuntar  dos  akaii 

á  una  voluntad ,  segundque  yo  agora  diré.  La  unaalaa 

es  de  aquel  que  demanda  el  consejo  que  Uefie  raígaÉ 

en  si  la  razón  del  fecho  sobre  que  te  demanda  el  cee- 

sejo ;  la  otra  alma  es  de  aquel  que  da  el  consejo,  é  Ó& 

que  le  ha  dado  el  consejo  bueno  é  derecho,  de  qoe£ 

mismo  tiene  en  sí  que  consejó  bien ,  el  otro  se  tiene  {w 

bien  consejado  del. 

En  esta  guisa  fincan  las  almas  é  las  voluntades  aeor* 
dadas  de  so  uno,  é  non  entra  en  medio  escándalo áe 
mal ,  nin  lo  puede  y  otro  meter.  Tal  es  el  boen  C0D«ej« 
desque  es  dado ,  é  así  paresce  cada  día  mejor ,  codo  «i 
oro  muy  fino  desque  es  bien  bruñido  é  resplandesce  t> 
rayo  del  sol.  Por  el  buen  consejo  se  acaba  el  grant  fea», 
é  por  el  mal  consejo  se  pierde.  Por  el  buen  consigo  tt- 
canza  home  lo  que  cuida  que  non  podría  haber,  é  ^ 
el  mal  consejo  pierde  home  lo  ganado.  £  el  home  aü* 
viado  es  contrario  de  los  consejeros,  é  face  caer  es 
yerro  á  aquel  que  lo  ha ,  é  pierden  su  tiempo  los  eoo- 
sejeros  que  á  lal  home  han  á  consejaré  pénelos  en  n^ 
fama.  El  mal  consejo  aquel  que  lo  toma  parasf  é  sepi^i 
del  esatal  como  el  brevaje  que  el  home  bebe,  qae  p«- 
reace  después  que  lo  bebe  el  amargor.  Bl  que  aám^ 
da  mal  consejo  á  aquel  que  gelo  demanda ,  pone  gno- 
des  dos  penas  sobre  sí.  La  una ,  mientras  vive  en  estt 
mundo,  que  siempre  es  tenido  por  ello  por  malo;  Is 
otra,  en  el  otro  siglo  para  la  su  alma.  Si  el  honiecoi»^ 
mal  á  su  señor,  face  en  ello  traición ,  é  si  oonstja b^ 
á  su  amigo,  face  en  ello  falsedat  é  face  en  elfo  aleve  ctf 
grand  mal  estanza  á  si  mesmo,  é  peca  ea  eltomortii- 
mente  é  el  su  pecado  es  doblado.  Por  ende  bienanB* 
turado  es  aquel  que  se  sope  guardar  dallo,  é  niegii 
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Dios  que  0s  poderoso  nIik  sf  é  sobre  todo^  que  te  guarde 
jw  non  caigM  eo  ello, 

E  porqoe  los  baenos  consejos  nascen  de  la  sabidorfa 
ñt  !06  bornes  sabios,  el  rey  de  Roma  eiiTió  decir  al  rey 
\»  Fnoda  que  feciese  aprender  letras  á  todos  sus  lijos, 
ifgiodo  el  dicho  del  Polieralo,  que  el  rey  sin  letras  ó 
yin  sabidoria  es  tal  como  el  asno  coronado.  É  por  ende 
es  príncipes  aatíg«H>s  bebieron  gran  cuidado  de  iia- 
«er  maestros  muy  sabios ,  así  como  el  emperador  Tra- 
100  bobo  á  Policralo,  6  el  emperador  Neio  bobeé  Sé- 
leca,  é  Alenndra  bobo  é  Aristóteles ,  é  Octa?tano 
lobo  á  el  ManUo.  Onde  cuenta  allí  que  cuando  naació 
kiexudie ,  el  rey  Felipo  su  padreentió  decir  é  Aristo- 
nes que  le  placía  mncbo  porque  naseiera  su  fijo  en  el 
>"inpode  la  ni  Tída,  ca  esperaba  que  por  él  podría 
«r  Dodrecido  é  easeíado  é  demostrado,  asi  que  fuese 
üího  de  ser  rey  é  de  gobernar  el  reino.  E  deste  Ale- 
DiMire  cuenta  el  otro  Alexandre  que  llamaron  el  Mago, 
9oe  por  raiou  del  fizo  Aristóteles  la  lógica  é  la  filosofía 
litoral ;  é  diee  que  tan  acucioso  fué  él!oD  buscar  la  na- 
ion  de  todas  las  cosas ,  que  se  metió  en  la  mar  en  un 
iMel de  vidrio,  porque  podiese  saber  las  naturas  de  los 
peces,  é  metió  consigue  un  gallo  que  lo  certificase  de 
lii  horas.  E  allf  apríso  de  echar  celadas  é  los  enemigos, 
di  como  las  echan  loa  peces  los  unos  á  los  otros. 

K  desta  manera  dice  Séneca  en  la  Epístola  lam  que 
ipriso  la  geometría,  porqoe  sóplese  medir  la  tierra 
doode  liabia  de  ser  sefior ;  é  cuando  tIó  que  tan  pe- 
qwñiera ,  távcse  por  mal  andante ,  porque  ae  llamaba 
«t  Rnnü  Alexandre,  ca  llevaba  falso  sobre  nombre;  ca 
mogono  non  puede  ser  grande  en  cosa  pequeña,  é 
con»  el  mundo  todo  sea  pequeño  en  comparación  del 
Ci«)o,  ¿cómo  le  podrían  llamar  grande  en  tan  pequeña 
OM?  £  cuenla  alli  que  fué  tan  sabio  en  todas  las 
Rendís  é  senaladameole  en  las  naturales,  que  él  fiao 
■  Arktóteles  eacrebir  el  libro  de  las  animalias,  é  en- 
^/)l«  sabios  moebos  de  todas  las  tierras  que  eacodrí- 
'  )^cn  las  naturas  de  toilas  las  animalias «  é  de  todos 
!  9  peces,  é  de  todas  las  aves;  é  desto  fiao  cincuenta 
•^ros  moy  nobles  é  muy  buenos. 

Otro  cDjiemplo  bay  del  estudio  de  Julio  Géaar  en  el 

'H)  de  los  Césares ,  do  cuenta  de  cómo  Julio  buscó  el 
'ino  del  sol  contando  tas  horas  é  los  momentos  del 
"•tupo.  É  cómo  falló  el  bisiesto  é  escrebió  muchos 
'^os  boeoos ,  é  diee  que  ningund  borne  non  escrebió 
•^  «priesa  Din  mejor  que  él ,  é  cuenta  que  en  uno 
¡Któ  caatro  epístolas  é  non  le  cumplían  cuatro  eacri- 
''(i^  i  lo  que  él  dictaba.  £  por  eso  digo  que  do  está 
'4  scieocia  están  loa  buenos  consejeros ,  é  do  están  los 
^ocoosceosejeros  alú  eatá  el  buen  reginienlo.  £  deato 
^««ijieaiplo  del  reyDafid»  aegun  dicbo  babemoa» 
^««lampre  tenia  eonal^o  á  NaUn  el  piofeUé  á  Sadocb 
«•«•rdole. 

CAPÍTULO  XXXIlil. 

Qi(  ftbla  eaiat  noble  eon  sea  en  si  la  verdat, 
¿  enintoa  bienes  naseen  delta. 

^4o:  jquféD  te  podrie  decir  coánt idta  cosa  ea 
'^Qobleeii  si  la  verdatt  El  Nuestro  Señor  Joan- 
(Hfiodqoan  el  Bvaagelio:  «Yo  aó  eairande  verdat  é 
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de  vida.»  Otrosí  dijo  el  rey  Salomón:  «La  verdat  del  Se- 
ñor dura  para  siempre.»  El  rey  un  heme  solo  es^  roas 
la  verdat  do  las  gentes  del  su  reino  le  facen  regnar  é 
mandar  sobre  todos.  La  lealtad  es  fija  de  la  verdat,  é 
la  verdat  es  nombre  do  Dios.  Escrípto  es  en  el  libro 
que  ha  nombre  Esdras ,  como  ante  el  rey  Sorobabel 
servían  cuatro  donceles,  é  velaban,  é  guardaban  al  rey 
,  mientras  derrote;  é  estando  velando  hobieron  departí- 
miento  de  so  uno  todos  cuatro,  decienio  cuál  era  la 
mas  fuerte  cosa  del  mundo ;  é  el  uno  dellos  dijo  que 
el  rey»  é  demostrólo  luego,  é  probólo  por  muciías  ra- 
zones; é  el  otro  doncel  segundo  dijo  que  la  mas  fuerte 
cosa  del  mondo  era  el  vino ,  é  probólo  por  muchas  ra- 
zones. El  tercero  doncel  dijo  que  la  mas  fuerte  cosa 
del  mundo  era  la  mujer,  é  probólo  por  muchas  razo- 
nes. El  coarto  doncel  dijo  que  la  mas  fuerte  cosa ,  la 
cual  era  sobre  todas  las  del  mundo,  era  la  verdat ,  é 
probólo  é  afirmólo  por  muchas  razones  muy  buenas  é 
mucho  apuestas.  É  ellos  en  esto  estando ,  despertó  el 
rey  é  demanilóles  en  qué  departien ,  é  cada  uno  dellos 
dijo  su  razón ,  é  él  otorgó  é  afirmó  lo  que  dijera  el 
cuarto ,  en  que  la  verdat  era  mas  fuerte  cosa  que  las 
otras.  E  fizóle  bien  é  merced  por  ello ,  é  metióP  ade-> 
lante  sobre  lodos  los  otros. 

lA  verdat  desface  las  mentiras ,  así  como  el  fuego 
quema  é  consume  lo  que  echan  en  él.  El  rey  que  á 
sus  vasallos  é  á  sus  geutes  mantiene  verdat,  tiene  su 
regno  firme  é  asosegado.  Asi  como  el  lodo  os  conttn- 
río  de  la  nieve ,  asi  es  contraria  la  mentira  de  k  ver- 
dat, é  asi  la  falsedat  es  contraria  de  la  lealtail.  Por  la 
verdal  deja  heme  la  mala  creeucia  é  toma  la  buena. 
Por  la  verdat  deja  heme  todas  las  vanaglorias  deste 
mundo,  é  toma  para  si  aquellas  cosai,  porque  será  salva 
la  su  alma.  Por  la  verdat  aprueba  el  rey  cuando  judga 
el  derecho  de  lo  que  es  tuerto.  Por  la  verdat  se  guarda 
el  señor  de  non  errar  á  su  vasallo,  nin  á  su  mujer,  nin 
á  sus  fijos,  nin  á  aquellos  en  qae  él  ha  á  guardar  ver- 
dat. Por  la  Tordat  guarda  el  vasallo  á  su  señor  su  per- 
sona é  señorío,  é  guarda  la  mujer  de  su  señor,  é  guarda 
las  mujeres  de  casa  de  su  señor.  Si  tú  con  verdat  que 
baya  en  tí  non  sopíeres  guardar  la  menor  mujer  que 
anduviere  en  casa  de  tu  señor,  non  sabrás  guardar  la  su 
mujer  con  que  él  es  casado;  ca  si  traición  te  veniere 
á  la  una ,  asi  te  vencerá  á  la  otra.  É  para  mientes 
sobre  esto,  como  dijo  Dios  en  los  diez  mandamientos: 
(cDel  tu  amigo  non  cobdicies  el  su  haber  para  tí,  nin  la 
su  mujer,  nin  las  sus  fijas,  nin  los  sus  siervos,  nin 
las  sus  siervas  de  su  casa ,  nin  el  su  buey ,  nin  el  su 
asno;  éasí  lo  guarda  como  guardarías  lo  tuyo  mismo. 

Otrosí  el  fuero  de  Castilla ,  asi  da  al  home  por 
traidor ,  si  errare  con  la  manceba  de  casa  de  su  señor, 
bien  como  ai  le  eonteclese  con  la  mujer  de  su  señor 
É  este  juicio  dio  el  emperador  don  Alfonso  de  España 
por  el  mal  que  contesció  á  don  Femand  Roys  de  Castro, 
que  mató  á  au  mujer  por  el  yerro  que  facie  una  su 
manceba,  cuidando  él  que  era  la  Condesa  su  mujer.  É 
si  en  ti  hobiere  verdat,  sabráa  con  ella  guardar  á  tu 
amigo  é  guardarte-hu  de  iacer  contra  él  cosa  porque 
le  hayas  de  perder. 

Dqo  el  sabio:  «Grand  virtud  es  ganar  homo  la  cosa 
de  nuevo ;  mas  muy  mayor  virtud  ea  deaqae  la  ba  bíea 
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ganada  saberla  guardaré. mantener^ que  la  non  pferda; 
é  sí  eo  tí  hobíere  verdal,  guardarás  verdal  á  Dios,  é 
non  farás  contra  él  cosa  porque  lo  pierdas,  é  roembrarle- 
has  en  cómo  le  él  guardó^  cuando  quiso  tomar  muerte 
por  ti,  de  complir  lo  que  los  profetas  dijeron  é  prome- 
tieron por  él ;  é  si  en  ti  hobiere  verdal ,  guardarás  de 
mal  al  tu  cristiano,  que  le  non  merÓMse  nial ;  é  si  en 
U  hobiere  verdal,  non  asacarás  falsedat  nin  dirás  lo  que . 
non  debes.  Si  en  tí  hobiere  verdal,  quílarle-has  de 
mata  revuelta  é  vivirás  vida  asosegada.  SI  en  ti  ho- 
biere verdat ,  lograrás  lo  qqe  hobieres,  é  serás  señor 
dello,é  ternas  que  lo  tuyo  es  solamente  de  tí,  é  non  de 
otri.  É  si  en  tí  hobiere  verdat ,  non  serán  enbargadas 
las  tus  manos  en  el  logar  do  te  hobíeres  de  ayudar 
deltas ,  é  con  grande  esfuerzo  é  bueno  cometerás  lo 
que  hubieres  á  facer.  É  si  en  tí  hobiere  verdat,  non 
ornarás  sospecha  mala  sobre  ti;  é  si  bobieres  precio 
do  verdadero ,  serás  loado  por  do  quier  que  vayas ,  é 
jarán  los  bornes  mucho  en  tu  palabra.  ¿Qué  te  diré 
mas?  Dijo  David  el  profeta:  a  Fallé  la  verdat  é  la  jus- 
ticia que  se  abrazaban  de  so  uno. »  En  otro  lugar  dijo 
David:  «La  verdad  nasoió  déla  tierra,  é  la  justicia  des- 
cendió del  cielo. »  É  el  rey  Salomón  dijo:  «Verdat  é 
justicia  mantienen  al  rey  en  su  estado.» 

Todo  lo  contrario  de  la  verdat  é  de  la  bondat  toda 
yace  en  ia  mentira,  segnnd  que  te  ya  desuso  conté. 
Aquel  que  ha  de  facer  verdat  é  de  mantener  verdat, 
convíénele  que  verdat  baya  en  sí.  .Si  el  rey  fuere  ver- 
dadero ,  pagarse-ha  de  los  verdaderos  é  de  los  leales; 
ca  mucho  le  cumple ,  é  apartará  é  arredrará  los  men* 
tirosos  é  los  foleos,  é  darlo8*ha  aquel  guaiardon  cou  que 
roerescen,  según  las  sus  obras.  Debedes  saber  que  sant 
Agustín  sobre  aquel  Evangelio  de  sant  Joban  do  dice 
que  el  Espfrítu  Santo  mostrará  á  los  dtcipulos  todas  las 
verdades  que  les  había  de  mostrar ,  dice:  «La  una  es 
verdal  de  vida ;  la  otra,  verdal  de  doctrina;  la  tercerai 
verdat  de  justicia.  Por  la  primera  les  eiiseiíó  ser  de 
santa  vida.  Por  la  segunda ,  verdadera  doctrina.  Por  la 
tercera  les  ensenó  ser  compUdos  de  buenas  obras  de 
grand  perfección ,  é  así  guarnidos  de  virtudes  é  alum- 
brados de  verdat,  envióles  el  Espíritu  Sasto  á  predi- 
car é  á  convertir  todo  el  mundo.» 

É  de  como  ios  santos  é  los  discí^los  fueron  cum- 
plidos de  verdat,  hay  muchos  ei^jiemplos  en  las  vidas 
de  los  santos ,  de  los  cuales  pomemos  uno  solo  del 
glorioso  sant  Sebastian ,  el  oual  especialmente  es  ala- 
bado desea  virtud ,  que  era  verdadero  en  la  palabra  é 
fiel  en  todas  las  cosas.  Por  ende  asi  como  lo  Dios  ama- 
ba ,  amábanlo  todas  las  gentes  é  los  emperadores ;  ó 
cuando  fué  menester  paresció  cual  era  en  resoebir  tan 
fuerte  martirio ,  é  por  la  verdat  de  la  fe  fué  todo  asae- 
teado bien  como  erizo.  É  esta  virtud  alaban  mucho  ios 
filósofos,  de  cómo  los  antiguos  mas  quesieron  morir  por 
decir  verdat  que  vivir  callando  la  verdat,  de  lo  cual 
pornemos  algunos  enjiemplos. 

Cuenta  Valerio  de  Dionysio  tirano ,  que  cuando  todo 
el  mundo  deseaba  su  muerte  é  rogaban  á  Dios  que 
gelo  tirase  de  sobre  la  tierra ,  una  buena  mujer  vieja 
iba  cada  día  al  templo  á  facer  sus  oblaeienes  ó  rogar  á 
Dios  por  éh,  asi  que  lo  fueren  á  decir  al  emperador 
que  todos  deseaban  su  muerte,  é  que  esta  mujer  sola 


rogaba  i  Dios  por  él.  £  éi  fíiola  \\9X9^,  6  dQel»  ^ 
por  cuáles  merescimient^s  que  en  él  -había  lacia  ^ 
esto.  É  ella  respondió:  que  ouando  ella  era  oM^ie^ 
liobieran  un  emperador  malo ,  é  el  pueblo  desAabí  s 
muerte  por  ser  librado  de  su  mal ,  é  morió  aquel  ea- 1 
pcrador,  é  vino  otro  peor  que  él  ^  é  eso  mesmo  el  poe- 
bló  deseaba  su  muerte  mucho.  É  esta  vieja  (oroóie  i 
Dionysio  é  dijole :  «Asi ,  ise&or ,  no  por  pavor  que  fi 
haya  á  tí;  ca  ciertamente  malo  eres ,  mas  lemieadoq* 
verná  otro  peor  que  tú  ,  fago  esta  oración  por  ú.* 

Eso  m^roo  cuenta  Valerio  en  el  séptímo  libro,  ^ 
Aristóteles  envió  un  su  cabaliero  é  discípulo  que  le  á^ 
cian  Cansthenes  á  Aleundre,  é  amonestóle  que  nasa 
fablase  con  él  é  le  fablaae  placeolerameate  palabras  ^ 
verdat ;  ca  en  las  orejas  del  rey ,  ó  debe  homo  iabbi 
palabras  placent^as  é  verdaderas,  ó  debe  callar penpit 
sea  mas  seguro.  £  aquel  discípulo,  cuando  ¥Í6  <p»  Aii> 
xandie  estaba  alegre ,  d^  la  manera  que  babía  (bcfai 
Aristóteles ,  é  tomó  la  contraria  de  los  perasiaoos,  é  o- 
menzólo  á  denostar  deciéndole  que  babia  costoffib» 
de  Grecia  é  non  de  Persia,  é  que  guardaso  eos  maia 
costumbres  que  había  en-roiiar  é  en  tomar  lo  ^jem.t 
asi  este»  en  decíendo  verdat,  morió  por  ella,  ca  loep 
lo  mand^  el  rey  mauír. 

Eso  mesmo  cuenta  Valerio  en  el  libro  z  de  Diógeats, 
qoe  una  vegada  estaba  lavando  sus  berzas,  ó  dijole oin 
filósofo  Aristípo :  a  Si  tú  quieres  li&oiyear  á  Diooiái. 
non  comerás  destas  berzas. »  E  él  lespoadidle ; « Aan 
te  digo  que  si  tá  quisieres  comer  destas  1>6raas,  aa 
serás  lisoniero ,  mas  dirás  palabras  de  verdat,  u  é  ñas 
quiso  Diógenes  vivir  pobremente  é  decir  verdal,  ^ 
comer  manjares  reales  é  decir  mentirasóüsonjas. 

CAPÍTULO  XXXV. 
Que  fibli  de  etffflo  sé  aoa  dabe  bone  f^gn  dtl  hOBe  Uso^t» 

Mío  íi^ :  non  te  pagues  del  home  lisonjero ,  ca  túa 
son  las  palabras  del  lisonjero  como  el  manjar  qoe  át 
primero  paresce  dulce  é  después  sale  amargo.  Endedr 
verdat  non  hay  lisotija  ninguna ,  mas  \k  verdat  paeáf 
home  decir  en  tal  guisa  é  en  tal  tiempo  é  en  tal  lo^' 
que  semejará  mas  lisonja  que  non  verdat.  Lisonja  qui^ 
decir  mentira  compuesta ,  afeitada,  é  non  cae  al  vasi- 
llo estar  de  balde  loando  á  su  señor  deUnte,  nin  áeá 
bien  del  ante  su  rostro,  salvo  ende  ep  un  logar  ape- 
lado é  do  él  non  esté ,  ca  entonces  non  es  lisonja.  Si  t 
seior  faz  un  bien  muy  señalado,  derecho  es  queic 
loen  en  tal ,  por  tal  que  lome  sabor  en  el  bien  é  lo  Ue^ 
ve  adrante  é  haya  sabor  de  torear  á  ello;  ca  kioé 
el  bien  cresce  al  borne  el  corazón  de  lo  facer  é  de  i; 
por  ello  adátente,  ó  extrañando  el  mal  toaan  los  hi- 
mes  castigos  é  párlense  de.  lo  facer.  É  el  mal  déte 
extrañar  en  el  dicho  é  en  el  fecho,  é  en  el  oootíntnte 
que  home  feciere  debe  demostrar  que  le  pesa  é  lo  n- 
Iraña  é  que  lo  tiene  por  muy  sin  guisa.  Mucho  vik 
mas  extrañar  liomA  la  cosa  mal  fecha  é  dMgntsada  ó^ 
primero  por  palabra ,  que  haberla  delspues  á  extraña 
é  castigar  por  fuerte  escarmiento.  De  fecbo  folso  es  é 
vBsalioque  lisonjea  al  señor  con  quien  vive  á  dapno  ó^ 
señor.  Falsedat  faoe  el  vasallo  que  lisonjee  é  aplaceatai 
ai  señor  een  que  vive  del  mal  queei  señor  faoe,  difi^ 
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i  entender  por  el  nml  qo6  esbiea ,  é  con  tal  lisonja  oomo 
esta  '-oofonde  al  señor.  Bl  mal  consejero  6  el  mal  Hson- 
;«m  conscjarte-iiaD  que  fagas  todas  malas  costumbres  é 
uloi  fechos ,  porque  te  pierdas  con  Dios  é  porque  pier- 
cis  k  la  alma ,  é  porque  pierdas  el  tu  cuerpo,  éporque 
r  «nl¿s  la  tu  hoara»  é  poi  que  pierdas  la  tu  buena  fama. 
ít  qae  te  non  fuere  lisonjero  é  te  quiere  ser  leal  é 
i»fd](fen>,  mis  de  Togadas  te  dirá  pesares  á  tu  pro 
|w  non  placeres. 

\on  quieras  que  el  tu  pritado,  coando  te  hobiere 
icnns'<jar,dé  consejo  i  tu  voluntad  é  non  segnnd  la 
¿riat.  Quien  te  bien  hobiere  á  consejar  con  verdal, 
i  tu  pro  debe  catar;  ca  non  lo  semejante  plicenteán- 
ioKe  GOi)  la  mentira.  Tal  es  el  que  sigue  voluntad  de  su 
»<ren  las  cosas  desaguisadas  en  qué  la  non  debe  se- 
tar,  como  el  que  do  fuego  d  la  casa  en  que  está  su  se- 
xf  domiíendo  é quema  á  su  señor  6  á  si  mismo  dentro 
t3  fila.  Non  quienes  mal  en  tu  comzon  nin  te  despa-- 
p^  (le)  que  vieres  que  te  conseja  lo  mejor  é  á  tu  pro; 
na*  pá^te  del  é  amuéstrar  mas  amor  por  ello,  é  allé- 
alo  á  i¡  é  fiíale  mas  de  bien  por  ello.  El  mal  consejero 
k«rte-ha  perder  con  Dios,  é  meterte-ba  en  carreras 
;4que  pierdas  la  tu  alma,  é  focerte-liá  dejar  buenas 
iiuó^  é  buenas  costumbres,  é  tomar  las  malas;  é  fa* 
rcfte-ha  perder  sauidat  de  tu  cuerpo  en  cosas  vanas  é 
iiQosas  para  tí ;  é  facerle-ba  perder  con  el  señor  con 
f{atn  Tí^quieres  é  eujo  vasallo  eres ;  facerte*ha  perder 
«m«l  vasallo  tuyo;  facerte-ha  perder  con  los  tus  aml* 
(V :  faoerte-ha  perder  la  tu  buena  fama  é  que  cayas  en 
'j  tTiala ;  facerte-ba  perder  con  la  mujer  con  quien  eres 
<^io ,  é  que  fagas  contra  ella  cosas  con  que  pese  á 
lüns  é  i  ella;  facerte-ha  perder  con  los  tus  fijos ;  facer- 
''-H  perder  con  los  tus  parientes ;  facerte-ha  perder 
'>:;  todos  aquellos  sobre  q  te  hayas  poder.  El  buen  con- 
«fro  é  leal  é  verdadero  é  partido  de  todo  mal  é  li-- 
^  ja.  fücerte-ha  que  por  el  su  consejo  bueno  que  es- 
'^  bien  con  Dios ,  é  que  hayas  gracias  é  amor  del  se- 
'■ '  COJO  vasallo  eres ;  facerte-ha  que  estés  bien  con 
*•  a  Tasallo,  é  que  non  le  pierdas  por  tu  culpa;  fa- 
'  teba  que  esiés  bien  con  tus  amigos  é  que  los  se- 
; '  :;iiardar,  qne  los  non  pierdas ,  é  consejarte-ha  que 
'  i«^  biienas  costumbres  é  las  buenas  manas  é  que  de- 
,  lis  malas;  coi^jarte-ha  que  mantengas  é  guardes 
*  u  hqena  faim ,  é  que  non  caigas  en  la  mala ,  é  con- 
'   rt**-!!,*!  que  te  avengas  bien  con  tu  mujer  é  la  hon- 
^* « la  ames  é  la  mantengas  en  buen  estado ,  é  te  non 
:  "rdas  con  ella  fociendo  obras  de  perdición  de  tu  alma; 
'  Js^jarie-ha  qne  ames  los  tus  fijos  de  tal  amor  cual 
^^  haber  padre  á  fijos  é  á  sos  herederos ;  consejárte- 
^)  )ne  fagas  bien  la  tu  facienda ,  é  qne  la  lleves  adelante 
'^  Oíos  é  con  derecho ,  é  consejarte-ha  que  vivas  hon- 
rHanMote;  eonsejarte-htt  que  ames  justicia,  é  que  la 
fizas ,  é  que  It  non  vendas  por  dineros. 

Ki  baeo  consejero  leal  é  verdadero  é  que  ama  dere- 
''^mente  á  su  señor ,  sin  otra  escatima ,  mucho  acu- 
^•i  é  mucho  puede  ayudar  en  las  bondades  é  en  los  bie- 
''^4ueel  señor  feciero,  ó  mucho  lo  puede  levar  ade- 
^t&te.  i\  mal  consejero  é  lisonjero  mucho  puede  avi- 
^é  eanfonder  é  dañar  la  bcienda  de  los. fechos  de  so 
«0^ con  el  «o  mal  consejo,  é  cada  dia  U  fallarás  me- 
P^  si  Dios  buen  seso  ó  buen  oulendinieiito  te  diere. 
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Del  buen  consejero  que  contigo andoviere ,  tanto  cuanto 
te  fallarás  bien  del ,  tanto  te  fallarás  peor  del  malo.  El 
consejero  deque  se  paga  el  home  mozo,  es  destroidor 
de  la  su  alma  é  del  su  cuerpo.  El  consfijero  de  que  se  el 
lioine  mozo  non  paga,  aquel  es  bueno  para  guankr  la  su 
aimaé  aquel  lo  guarda ,  é  aquel  lo  ama  é  se  siente  del  6 
del  su  cuerpo.  Non  quieras  haber  consejo  con  mujer  li- 
viana de  seáo.  Non  quieras  para  tu  consejo  liome  que 
non  ame  á  Dios,  é  se  non  tenga  con  él,  nin  lema  la  su 
alma.  Non  quieras  para  tu  consejo  home  cobdicioso ,  ca  • 
la  su  cobdieia  le  fará  erraren  U.  Non  quieras  para  tu 
consejo  e)  home  que  despendió  su  tiempo  en  mentir  é 
en  ordir  mal  entre  los  bornes.  Non  quieras  para  tu  con-- 
sejo  home  que  non  haya  soso  nin  sentido  para  saberle 
consejar  é  decir  aquello  que  debe. 

Non  quieras  para  tu  consejo  el  home  qne  líon  sabe 
ser  señor  del  vino  que  bebe ,  é  da  al  vino  señorío  sobre 
si.  Quien  no  guarJu  á  si  de  vergüenza,  non  sabrá  ende 
guardar  á  otros.  Non  Hos  en  palabras  fermosas  que  te 
digan  I  las  cuales  después  salen  dapnosas  é  feas.  Non 
tomes  grand  afacimiento  en  él  home  placentero  é  lison- 
jero. Non  descubras  tu  corazón  á  todo  home.  La  pori- 
dat  que  tuvieres  guardada  en  el  tii  corazón ,  neo  la  sienta 
la  tu  mano  derecha ,  sinou  cuando  hobieres  á  obrar  con 
illa.  Non  lomes  en  un  dia  tan  grand  afacimiento  con 
el  home,  porque  hayas  después á menguar  en  ello.  Non 
ene  al  rey  é  al  grand  señor  decir  á  ninguno  palabra  de 
lisonja,  ca  la  su  palabra  evangelio  debe  ser.  Non  metas 
mal  nin  discordia  entre  los  homes,  é  mete  y  bien  cada 
que  pedieres.  Non  tomeá  medida  en  cuanto  bien  podie- 
res  facer ,  ca  con  tanto  irá  la  tu  alma  deste  mundo  para 
el  otro.  Non  quieras  al  home  dar  poder  é  grand  atrevi- 
miento en  tf,  que  si  lofecleses,  tal  serías  como  el  que 
se  degüella  por  su  mano.  Del  que  tú  fecieres,  non  quie- 
ras dar  las  gracias  á  otrí.  Non  quieras  facer  en  otri 
porque  desfagas  en  tí.  Non  fagas  al  tu  vasallo  señor  de 
tí,  é  tú  que  eres  señor  tornes á  estado  de  ser  su  vasa- 
lla. Paz  lo  que  fecieres  con  consejo,  é  non  te  arrepen- 
tirás delto.  Toma  fianza  en  cada  uno  como  debes  é 
cuanto  debes.  Non  quieras  facer  hiena  ninguno  á  des- 
horas ,  sin  razón ,  ca  atal  bien  como  este  non  sene  gra- 
descido  nin  conocido  nin  mantenido.  Non  fagas  bien  á 
ninguno  por  premia  de  otri ,  sinon  por  su  merescl- 
mieoto.  Non  fagaspormegode  otrí  cosa  porqne  te  pueda 
venir  daño.  Non  juzgues  la  cosa  por  buena  nin  por  mala, 
fasta  que  sepas  la  verdat  bien  de  todo.  Non  te  metas  á 
aventura  dañosa  que  después  non  podrios  cobrar.  Non 
fagas  mal  por  bien ,  nin  fagas  bien  por  mal.  Non  digas 
cosa  porque  te  hayas  á  arrepentir.  Non  pongas  cuidado 
ene!  tu  corazón  de  lo  que  non  has  á  complir  por  obra. 
Non  pleitees  mucho  de  tu  palabra  la  cosa  que  non  pue- 
des*haber,  nin  loes  macho  lo  que  has  perdido  é  non 

puedes  cobrar. 

El  bien  que  hoy  podieres  facer,  non  lo  guardes  para 
eras.  Non  tomes  pereza  en  las  cosas  de  que  te  puede  ve- 
nir daño.  Acucia  tu  facienda  cuanto  pedieres ,  é  faz  ta- 
les obras  porque  Dios  sea  guiador  é  endereszador  de  la 
tu  facienda*  Non  dejes  al  tu  Dios  por  las  creencias  va- 
nas é  ajenas.  Non  creas  que  la  ventura  reina  sobre  Dios; 
mas  crey  firmemente  que  Dios  reina  é  ha  poder  sobre 
la  ventura.  Non  tengas  por  ciert<^que  la  tu  ventura  será 
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roas  de  cuanto  Dios  quesiere.  Non  creas  que  las  siete 
planetas  te  darán  buena  andanza  contra  el  juicio  de 
Dios.  Non  te  puede  el  agorero  desengañar  nin  facer  cier- 
to de  lo  que  Dios  tiene  ordenado  de  facer  de  tí.  Los 
agoreros  mismos  dicen  que  el  agüero  que  ellos  catan  asi 
guia á  aquel  que  cata  derechamente  por  muerte,  como 
lo  guiarte  por  una  andanza  buena.  Jesucristo,  nuestro 
Señor,  lo  dijo  en  el  su  santo  C?angelio :  «Maldito  es  el 
que  fia  por  el  agüero. » 

Non  puedes  tú  servir  dos  señores ,  segund  que  dijo 
Jesucristo  en  el  Evangelio  é  dijo  al  diablo ;  «Non  pue- 
den de  so  uno  caber  en  una  vaina  dos  espadas.»  La  cual 
vaina  es  la  tu  alma ,  ca  la  una  echa  dende  á  la  otra.  Noo 
te  pagues  del  home  que  te  loe  é  diga  bien  de  la  boca 
suya  de  ti ,  é  el  su  corazón  sea  negro  en  todo  mal ,  se- 
gund que  dijo  Isaías  profeta  :  «Este  pueblo  de  sus  bo- 
cas me  loan,  é  los  sus  corazones  son  alongados  de  mí.» 
Otrosí  dice  Isaías  :  «El  buey  conosció  su  comprador,  é 
el  asno  el  pesebre  de  su  señor,  é  la  mi  gente  non  me 
conosció.»  En  otro  lugar  dice  :  «La  cigüeña  é  el  go- 
londrino é  el  milano  saben  el  tiempo  en  que  han  de 
venir,  é  la  gente  non  lo  sabe.»  Non  te  fíes  en  los  loores 
delante  tí,  é  guárdate  de  lo  contrario  en  pos  de  tí.  Sa- 
bor que  puedas  tomar  á  una  hora  non  te  eche  en  desa- 
bor á  luengo  tiempo.  Todo  el  cuidado  cuando  lo  mucho 
bolieres  catado,  déjalo  en  Dios ,  é  él  te  guardará  é  te 
adereszará  é  te  guiará ,  que  lo  puede  bien  facer.  El 
bien  de  los  tus  postrimeros  días  por  do  el  alma  será 
salva ,  non  lo  aluengues  de  un  tiempo  para  el  otro,  que 
non  es  en  la  tu  mano.  Cuando  home  deste  mundo  pasa 
para  el  otro,  non  lleva  consigo  sinon  el  bien  que  face, 
ca  sabe  que  nunca  ba  de  tornar  de  allá. 

El  bien  que  facieres  fallarás,  é  el  que  dejares  de  fa- 
cer non  es  tuyo.  Unos  siembran  é  otros  cogen;  unos 
labran  las  casas,  é  otros  entran  en  ellas  é  échanse  y  á 
folgar.  Tal  cuida  labrar  para  sí  en  la  vida  deste  mun- 
do que  labra  para  otro.  Unos  plantan  é  ingieren  los  ár- 
boles, é  otros  los  podan,  é  otros  cogen  dellos  los  frutos. 
Unos  homes  andan  de  noche  por  su  maldat ,  por  tal 
que  la  teniebra  los  encubra;  é  otros  andan  de  dia  por 
su  bondat,  é  quieren  que  parezcan  las  sus  buenas 
obras  que  facen.  Corrige  al  sabio,  é  amarte-ha;  si  al 
loco  corriges ,  fará  escarnio  de  ti.  El  que  buenas  obras 
faoe  mas  por  vanagloria  que  non  por  Dios ,  semejable 
es  á  la  candela,  que  á  sí  gasta  é  á  los  otros  alumbra. 
Non  quieras  facer  mal  y  non  te  aprehenderá ,  ca  el  que 
ama  la  maldat  aborresce  la  su  alma.  Non  dejes  al  ami- 
go viejo  por  el  nuevo,  ca  non  será  á  él  semejante.  Vino 
nuevo  é  amigo  nuevo  déjalo  envejecer,  é  t>eberlo-has 
suavemente.  Por  el  tu  amigo  non  te  quieras  facer  ene- 
migo del  tu  prójimo.  Alza  los  tus  ojos  é  para  míenles 
á  todas  partes,  é  verás  que  todas  las  cosas  son  vanida- 
des, sinon  Dios  que  regna  sobre  ti.  Non  demandes  las 
cosas  que  non  puedes  haber,  nin  pienses  en  lo  que  non 
puedes  haber,  nin  quieras  seguir  lo  que  non  puedei 
alcanzar.  Non  despiendas  tu  tiempo  en  lo  que  non  pue- 
des acabar.  Non  cobdicies  mucho  muerte  ajena  para 
otro.  Por  luenga  soga  tira  el  que  muerte  ajena  espe- 
ra. Ve  al  mercado,  é  fallarás  tantos  cueros  y  á  vender 
de  corderos  como  de  carneros.  Tan  grand  poder  ha  Dios 
de  facer  vivir  ó  de  matar  los  mozos  como  los  viejos. 


Tres  cosas  son  en  que  el  home  non  debe  toiQir<| 
fuerzo.  La  primera,  en  su  mancebía  ó  en  susaiúlt 
La  segunda,  en  riqueza  de  haber ;  ca  por  graade  ^ 
sea  el  haber,  desque  el  bome  sé  roete  á  grandes S 
cbos  con  él  aína  se  sale  é  mengua ,  bien  como  el  ai 
que  home  toma  en  la  mano  é  se  vacia  ende  por  el  k^ 
tura  de  los  dedos. 

La  tercera  cosa  es  cometer  borne  grandes  Uáá 
ponerse  á  grandes  aventuras  en  esfuerxo  de  palabo 
que  los  homes  les  prometan ;  é  nos ,  el  rey  dco  Suct 
sabemos  que  es  verdat ,  ca  por  el.o  pasamos  é  lopn 
hamos,  é  en  fíuzadello  hobiéramoH  á  ser  perdido, 
nos  el  nutetro  Señor  Dios  non  nos  guardara  ¿  aorr^ 
ra  por  la  su  santa  merced ,  como  nos  acorrió,  ten 
tendimiento  com^  deben  los  reys  ser  mucho  eoiei^ 
dos,  é  como  deben  tener  mientes  apartadameot^ 
engaño  de  los  lisonjeros,  ha  y  muchos  eojieopio^ 
muy  buenos.  Onde  dice  Isaías  profeta ,  en  el  c»W 
capitulo,  que  los  lisonjeros  son  tales  coino  las  femí 
que  engañan  con  voces  dulces  é  adormecen  los  b^ 
en  la  placentería  ,  éasi  los  matan,  de  los  coaksl 
deben  mucho  guardar  los  reys.  Onde  el  filósofo  Eb^ 
po,  nieto  de  Platón ,  respondió  á  un  lisonjero  é  d^ 
«i  falso  lisonjero  I  non  aprovecharás  nada  eomigo,< 
bien  te  entiendo  é  veo  tus  engaños,  que  traes  ennH 
tos  en  tus  palabras  dulces.» 

E  desto  hay  buen  enjieroplo  que  pone  Polícntdt 
el  tareero  libro ,  capítulo  ziu,  que  dijo  Cecüio  ^ 
al  emperador  Augusto :  «En  muchas  cosas  eres  sai 
mas  señaladamente  lo  eres  en  esto,  que  los  lisonjen 
non  han  logar  ninguno  contigo.»  Ca  este  falso  lísq 
de  los  homes  non  solamente  enloquecen  á  los  mm 
lisonjándolos,  mas  facen  deshonra  á  Dios  é  ásus  »^ 
res  cuando  los  quieren  honrar  contra  su  condick»  ^ 
egual  de  Dios ,  é  meten  al  pueblo  en  yerro,  t  if 
amonesta  que  non  honren  á  los  señores  así  cote;; 
Dios.  É  dice  mas:  «Si  tú  sabio  eres,  estos  eogaot^ 
res  é  cegadores  ecbarlos-has  de  ti;  é  si  tanto  pen^ 
varares ,  matarlos-has  porque  non  te  cieguen ;  a  i| 
fecieron  los  sabios  de  Atenas  á  Atenágoras ,  lisooj^ 
cortáronle  la  cabeza  porque  lisonjeaba  al  reyl^ 
¿Quién  perdonará  á  aquel  que  quiere  engañar  á^9\ 
ñor  é  á  aquel  que  face  deshonra  á  Dios  ponieodoi 
home  egual  de  Dios  ?  Otro  semejante  enjieroplo  hajf^ 
cuenta  Séneca  en  las  sus  Epístolas  en  como  Alenn^l 
el  Grande  denostó  mucho  á  sus  amigos  lisonjero»  ij¿ 
le  estaban  deciendo  que  era  6jo  de  Júpiter  é  que  seiD^ 
jaba  á  Dios,  é  díjoles  :  «Todos  jurados  mintiendo f» 
yo  só  fíjo  de  Júpiter ,  é  esta  saeta  muestra  qne  ineoti- 
desé  non  es  verdat  lo  que  decides.»  Ca  él  faenftf'¿> 
de  una  saeta  en  la  facienda^  é  dolíale  mucho  k  \W'^ 
por  eso  dijo  que  la  su  llaga  mostraba  que  él  era  lKtf< 
é  non  Dios. 

CAPÍTULO  XXXVl. 

Qne  fabla  que  todos  los  que  el  home  eaenU  por  amigMi  ^^ 

son  todos  iguales  (1). 

Mío  fijo :  uno  de  los  tesoros  que  el  padre  puede  d^ 
al  fijo  que  mucho  ama  é  linca  por  su  heredmel  vifi 

(1)  B.  dice  asi:  «Capitulo  que  fabla  de  edmo  debehoai^*^ 
treftir  al  tu  ftio  qie  bob  erea  por  todos  anifoa.» 
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C9  to  dejtrle  boeoos  amigos.  Mas  todos  los  que  el 
Sme  cuenta  por  amigos  non  son  todos  ígaales  en 
tmistad  nin  en  boodat,  seguo  que  dice  Jesucristo  en 
M  Erangelio  do  dice  :  «Muchos  son  los  llamados  é  po* 
.4  ios  escogidos.»  Nombre  de  amigo  rafez  es  de  decir, 
!%<  muT  grave  es  de  probar  en  qué  conozcas.  Si  el 
ji^bre  rerdadero  bobo  amistad,  que  quiere  decir, 
!;tuUmienlo,  debeseeren  voluntad  é  en  los  dichos  de 
^  palabras  del  uno  é  del  otro,  é  en  los  fechos.  Mien- 
u  te  bien  faere  é  la  tu  facienda  fuere  adelante  ,  mu- 
los se  te  mostrarán  por  amigos  é  non  lo  serán  firme- 
íeole  por  las  sus  obras.  Non  te  traya  Dios  á  tiempo 
lé  to  bayas  de  probar  todo  lo  que  tienes  en  tus  ami- 
P6,é  faz  en  guisa  tu  facienda  que  ellos  Iiayan  menes- 
cr  i  lí  é  tú  noo  á  ellos.  El  que  vieres  que  se  te  da  por 
D  ga  á  la  hora  de  la  cuita  é  de  la  priesa ,  é  non  cata 
iT  la  SQ  ganancia  nin  por  la  su  pérdida  en  tal  de  te 
tlfáT  á  li  é  á  la  tu  facienda ,  é  de  facer  contra  ti  lo 
oe  debe ,  tal  como  este  cuenta  por  amigo  leal  é  ver- 
bero é  complido.  Dice  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
Visor  amor  non  puede  un  home  amosti-ar  á  otro  que 
uicr  ia  su  alma  por  él ,  é  por  grand  amor  que  ho- 
KTUD  loá  santos  é  las  santas  con  Dios  posiéronlos  sus 
iKrposá  martirios  é  á  muerte,  despreciando  lo  de  este 
cuorJo  por  ganar  el  amor  de  Dios  é  la  gloria  é  la  honra 
ie  ios  cielos  que  dura  para  siempre  (l).y^ 
I)«fflaodó  un  sabio  á  un  fijo  suyo  é^ijoP :  «Dime, 
ti  (¡jo,  ¿cuánios  amigos  has?  ca  yo  que  só  tu  padre  é 
»i\  mayor  amigo  que  tú  has ,  é  esló  en  tiempo  que  he 
^  iDorir,  que  só  viejo  e  de  la  edal  qué  tú  vees,  por 
Bde  enaotes  que  roe  parta  de  ti ,  quiero  saber  cuáles 
cuántos  son  tas  amigos  que  tú  ganaste  en  la  mi  vida.» 
\l  Qjo  le  respondió  :  «Mió  padre ,  yo  he  cient  amigos 
BU*  buenos  é  de  quien  fio  mucho.»  El  padre  respon- 
Itúé  fué  mucho  maravillado  cuando  lo  oyó,  é  díjoP:  «Mió 
1)0..  ;é  cómo  podía  esto  ser?ca  yo  he  bien  cient  años,  é 
^i'  luJu  este  tiempo  que  ha  pasado  nunca  pude  haber 
pn  mi  mas  de  meitio  amigu;  pues  tú  que  agora  llegas 
i  edal  de  treinta  años,  ¿cómo  puedes  haber  ganado 
cteui  amigos  ?  non  te  engañes  en  las  sus  palabras.  Ca 
ii  mi  alma  con  mancilla  irá,  si  ante  que  muera  tú  non 
pruebas  cuáles  son  aquellos  tus  amigos  ó  cuál  es  aquel 
aMio  qae  yo  gané  para  mí.»  El  fijo  dijo:  «Padre,  yo 
\f'j\Ar  puedo  esto  que  digo  ser  verdat.»  fiel  padre  le 
^ikiió:  «Pues  que  así  es,  pruébalos  en  esta  manera. 
Toma  aquel  becerrillo  chico  que  tenemos  aquí  en  casa, 
^liegollarlo-has,  é  desque  lo  bebieres  muerto  tajar  á 
i«iuos  é  motel*  en  un  saco ,  é  desque  veniere  la  noche 
Uott  muy  eocobiertamente  aquel  saco  á  cuestas,  é 
fuicotoy  tríate  como  homo  que  es  muy  cuitado  é  ha 
^do  en  grand  yerro ,  é  ve  á  casa  de  cada  uno  de 
•lo^Hos  tus  amigos  é  di  á  caJa  uno  de  cómo  te  acaesció 
^  grtnt  desaventura  de  matar  un  home  en  pelea  as- 
^ndid  mente,  é  desque  lo  bebiste  muerto,  por  tal  que 
<j-i^lic¡a  de  la  villa  non  hohieseá  caer  en  el  fecho  nin 
t<^picse  la  verdat  de  cómo  le  mataste  á  tuerto,  que  por 
^lA  raion  noo  lo  dejaras  yacer  allf  do  morlei-a  é  nin  lo 
'>in5  soterrar,  mas  que  le  tajaras  á  pedazos  é  que  le 
^rUensen  aquel  saco  que  traías  á  tus  cuestas,  é  que 

I  Ti  lireftfaMt  ea  It  fatroiaedos,  al  tratar  del  iAkfo  4t  Pi- 
'^^i  fie  itta  eaeato  foma  el  aiaato  del  eapltalo  unu. 
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les  ruegas  por  Díosé  por  el  amor  que  tú  has  con  ellos  é 
olios  contigo  que  te  encubran  con  él  en  sus  casas,  é 
en  esto  te  demostrarán  el  amor  verdadero  que  contigo 
han. 

E  él  fizo  aquella  prueba ,  asi  como  le  mandó  su  pa- 
dre ,  é  primero  comenzó  en  un  su  amigo ,  en  quien  él 
mas  fiaba ,  é  demostróle  toda  la  su  cuita  con  que  él 
andaba ,  é  aquel  que  tenia  por  mayor  amigo  respon- 
dióle asi,  é  díjole:  «Amigo,  si  tú  feciste  mala  obra 
porque  merezcas  mal ,  lázretelo  la  tu  garganta  é  non 
la  mia,  ca  non  lo  feciste  tú  por  mió  consejo ,  é  lo  que 
yo  gané  viviendo  en  paz,  é  non  faciendo  tuerto  á  nin- 
gund ,  nin  mal ,  non  lo  quiero  perder  por  la  tu  locura. 
Ve  á  buenaventura  é  non  entres  en  mi  casa,  que  grand 
amor  le  fago  de  que  encubra  la  tu  maldal. » 

Desque  esta  respuesta  le  bobo  dado  el  su  primero 
amigo,  fué  á  probar  á  cada  unu  de  los  otros  amigos,  é 
cada  uno  le  respondió  como  este,  é  aun  peor.  E  des* 
que  él  vio  el  mal  recabdo  que  en  cada  uno  dellos  fa- 
llaba, tornóse  para  su  padre  é  contóle  todo  como  hahia 
acaescido,  é  el  padre  le  dijo  :  «Mió  fijo,  vee  é  prueba 
agora  al  mi  medio  amigo,  é  verás  si  lo  fallarás  tal  como 
los  otros. »  E  dijole  cuál  era,  ó  cómo  habia  nombre,  é 
do  moraba ,  é  él  fué  allá  é  probólo  asi  como  á  los  otros. 
E  desque  gelo  bobo  todo  dicho ,  respondióle  el  buen 
amigo  asi :  «Mió  amigo,  yo  só  amigo  de  tu  padre,  é 
non  seré  menos  tuyo ;  é  el  mió  amor  non  seria  com- 
plido si  á  tal  sazón  como  esta  non  te  lo  demostrase  á 
este  mal  tan  grande  que  por  tu  fuerte  ventura  te  con- 
tesció.  Amigo  mió,  entra  en  la  mi  casa  asacaré  dende 
á  mi  mujer  é  á  los  mis  fijos ,  é  apoderarte-he  della ,  é 
y  fallarás  que  comas  é  que  bebas  de  aqui  á  grand  tiem- 
po, é  estarás  eucobierlo  que  non  sabrán  de  li  parte,  é 
si  yo  mas  bebiese,  mas  te  daría  con  buena  voluntad, 
é  demás  desto  aventuraría  por  tu  padre  é  por  tu  cuerpo 
é  facienda  la  mi  alrna.  u  El  mancebo  de  que  cáto 
oyó  gradesciógelo  mucho,  é  contóle  de  si  todo  el  fe^ 
cho  como  habia  (casado,  é  como  le  habia  fecho  aquella 
prueba  por  tal  de  probar  á  otros  que  se  le  hablan  ofres- 
cido  por  amigos ,  é  de  probar  á  él  del  amor  que  habia 
á  su  padre  é  á  él.  É  el  buen  amigo  le  dijo  :  «  Mas  me 
place  que  sea  por  prueba  que  por  fecho  de  verdat;  mas 
cuando  veniese  al  fecho ,  esto  mismo  te  faria  que  te 
agora  fago. »  £  el  mancebo  fuese  para  su  padre  é  con- 
tóle todo  aquello  que  fallara  en  aquel  su  medio  amigo, 
é  el  padre  gradesciólo  mucho  á  Dios  é  á  aquel  su  amigo 
de  lo  que  demostrara  contra  su  fijo,  fi  dfjor  asi :  «Mió 
fijo ,  tú  ves  cómo  estabas  engañado  fasta  aqui  de  los 
cient  amigos  que  cuidabas  que  hablas  (2).  Por  end^ 

(1)  Oe  noy  dUtiata  manera  y  mocho  mas  lata  tne  este  ejem- 
plo el  eódice  B ;  por  lo  coa! ,  y  por  la  clrenostaDcia  de  haberlo 
inelnldo  don  Joan  Mannel  en  so  Libro  de  Pairoñio,  nos  ha  pare- 
cido convenlenle  Inserlarlo  en  este  lopr,  omitiendo  los  princi- 
pios ,  qne  son  iguales  en  nno  y  otro  códice. 

•i Toma  aqnel  hecerrillo  ehiqoillo  qne  tenemos  aqnf  encasa, 
Brttalo ,  é  faalo  todo  piesas,  é  échalo  en  nn  saco ;  é  desque  Tenga 
¡a  noche,  échatelo  i  cuestas,  é  facie  moy,trÍste,  é  vete  i  la  casa  del 
t«  mayor  amigo ,  é  llama  A  la  pnerta ,  et  como  salliere  el  tn  ami- 
go ,  dile  qoe  tienes  con  priesa ,  qne  teniendo  por  ia  calle  salieron 
homes  i  tí  por  te  matar  é  rohar,  é  td  defendiéndote  faé  ocasión 
qne  mataste  ano  dellos ,  é  porque  la  justicia  non  creyese  que  td 
to  hahias  mnerto ,  qne  lo  traes  metido  en  aquel  asco ,  é  qne  por 
Dios  qae  te  lo  ajado  i  eaeohrtr  en  te  east»  porqao  aoa  matiu 
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mió  6jO)  tomt  este  casügo  üe  mS ,  que  nunca  fies  mu- 
cho en  el  amistad  que  le  alguno  prometa,  fasta  que  lo 
hayas  probado,  uiii  lo  alabes  mucho  nin  des  grand 
loor  á  la  cosa  que  non  conosces  nin  hayas  visto ,  nin 
fíes  mucho  en  palabras  fermosas  nin  apuestas  que  te 
digan  y  faéta  que  ios  pruebes  por  obras ,  nin  tengas  por 
acabada  la  bondat  de  la  mujer  fasta  que  la  haya  aca- 
bada la  vista  deste  mundo  é  se  vaya  para  el  otro.  Ca 
dice  el  rey  Salomón :  «Todas  las  labores  son  acabadas 
á  la  cima  en  cual  fin  se  facen.»  Otrosí  dice  el  rey  Sa- 

por  ello.  Bt  si  ?ieres  qae  lo  Uu  de  buena  manea ,  len  qoe  ss 
tn  amigo. 

>E1  mozo  fizo  loego  aquella  prueba  que  el  padre  le  mandó,  é 
mató  luego  el  becerrillo  é  echólo  en  un  saco ;  é  como  vino  la  no- 
che, tomólo  i  cuestas  ¿  fuese  á  casa  del  mejor  amigo  que  él  en- 
tendía que  habla.  É  como  llamase ,  saUó  el  amigo  i  la  puerta ,  é 
díjole  :  •  amigo,  ¿cómo  vienes?  >  é  ¿1  respondióle ,  é  dijo  :  «se- 
fior  amigo,  venKO  á  tí  con  grand  cuita,  qoe  sepas  qoe  viniendo 
agora  i  folgar  contigo,  que  salieron  i  mí  bomes  malos  por  me 
matar  é  robar ,  é  yo  defeaéiéndome  me  guisó  mi  ventura  que  hobe 
demaur  uno  dellos,  é  los  otros  fuyeron ,  é  el  muerto  triigolo 
aquí  comigo  metido  en  este  saco.  É  porque  la  jusUcla  non  caya 
en  ello  que  lo  yo  haya  moerto,  ruégote  por  Dios  é  por  la  buena 
amlstansa  que  siempre  bobo  entre  mí  é  tf ,  que  me  lo  ayudes  i 
eacobrif.eo  esta  tn  casa ,  siquiera  fasta  mafiana ,  é  veremos  ea 
qué  se  pone  la  cosa.»  El  su  buen  amigo,  coando  esto  oyó,  fablóle 
muy  claro,  é  dijo  : « amigo,  esto  es  cosa  que  yo  non  farla  en  nin- 
guna guisa ;  que  si  por  aventara  la  pesquisa  lo  sopiere  que  td 
bobieres  muerto  este  bome ,  é  lo  yo  hobies e  encoblerto  en  la  mi 
casa ,  Siria  causa  que  yo  seria  perdido  é  toda  mi  facioads.  Por 
ande ,  va  en  buen  hora,  que  lo  que  yo  gané  en  paz  non  lo  quiero 
perder  por  tu  mal  recabdo  que  feciste.»  Desta  guisa  se  fué  é  cerró 
Ja  puerta ,  é  fuese  el  mozo  con  so  saco  á  casa  de  otro  su  amigo, 
é  llamó  ,'é  Oso  ese  mesmo  mensaje  'que  al  primero,  é  falló  en  él 
aquella  respuesta ,  é  muy  peor  que  la  del  otro,  é  cerró  su  puerta 
é  enviólo.  E  toda  aquella  noche  andudo  probando  todos  sus  ami- 
gos ,  que  nunca  falló  quien  lo  consejase  nin  lo  rescibiese  en  su 
casa  ,  é  vido  que  era  ya  cerca  el  dia ,  é  tomóse  i  casa  de  su  padre 
i  deseautar ,  é  contóle  todo  lo  que  le  habla  contescido  con  sus 
ciento  amigos,  é  comió  é  dormid  é  folgo  todo  aquel  dia.  Et  cuando 
vino  la  noche ,  dijole  el  padr^  :  « Fijo,  toma  agora  el  tu  saco ,  é 
vete  á  casa  de  fulano  ,  el  mi  medio  amigo,  que  fallaras  que  mora 
en  tal  logar ,  é  llama  i  la  puerta  é  encomiéndate  ¿  él ,  é  veris  lo 
que  fari.  Et  el  mozo  fizo  lo  qoe  su  padre  le  mandó ,  é  fuese  i  la 
casa  de  aquel  medio  amigo,  é  llamó  i  la  puerta.  Et  luego  salió  el 
buen  home ,  é  preguntóle  que  quien  era ,  é  él  dijole  que  era  lijo 
de  fulauo,  vuestro  amigo,. que  vengo  ft  vos  ¿  rogarvos  que  me  ayu- 
dados épongades  consejo;  ca  sabed  que  yo  agora  veniendo  por 
la  ealle,  qoe  sallieron  i  mí  malos  bomei  por  me  robar  é  matar,  é 
yo  defendiéndome  hobe  de  matar  uno  dellos ;  é  porque  la  jusücia 
non  lo  sepa ,  triyolo  aquí  en  este  saco ;  porque  vos  mego  por 
Dios  é  por  la  amistanza  que  con  mi  padre  habedes ,  que  bayades 
por  biei  de  me  lo  encobrir  en  vuestra  casa,  porque  la  jusUcia  noo 
lo  sepa ,  é  yo  noo  muera  por  esta  ocasión.  É  cuando  el  buen  bome 
hobo  uldo  la  queja  qoe  el  fijo  de  su  amigo  le  bobo  dicho ,  fué 
movido  i  toda  piedat ,  é  tomólo  por  la  mano  é  metiólo  en  su  casa, 
édijo:  «Amigo,  anda  comigo,  que  buen  remedio  habrás. >  Et 
fiéronae  amos  i  una  huerta  que  el  buen  bome  tenia  en  su  casa, 
é  arrancó  en  un  >urco  muchas  de  las  coles,  é  tomó  una  azada  é  fi- 
zo una  gran  fnesa  é  enterró  y  el  aaco  aaí  como  estaba ,  é  tornó  i 
plantar ,  las  coles  encima  ,  en  manera  que  non  páresela  qoe  y  es- 
tuviese otra  cosa  alguna.  Et  luego  mandó  i  su  mujer  é  i  sus  Ojos 
que  se  fuesen  dende  fuera  de  la  villa  i  una  su  aldea  que  tenia, 
é  dijo  al  mozo  :  «Tu  está  aquí  en  mi  casa,  que  non  te  failesceri 
comer  é  beber,  é  todo  lo  que  hubieres  menester,  é  eras  yo  an- 
daré por  la  villa  é  veré  lo  que  face  la  justlda ,  é  yo  é  tu  padre 
poraemos  en  ello  afgund  refnedío.* 

•  El  mozo  estuvo  queOo ,  é  Ozo  su  mandado ,  é  otro  dia  fué  el 
home  bueno  por  la  villa ,  é  non  falló  ningunt  bollicio,  é  desí  fuese 
i  su  amigo  padre  dei  mozo ,  é  contóle  todo  lo  que  conteciera ,  é 
de  cómo  lo  habla  dejado  encerrado  ea  su  casa.  Bl  home  bueno 
dióle  muchaa  gracias ,  é  rogóle  que  puta  non  habla  boUicio  por  U 
vUlfti  qna  galo  eaviut  latgo.  Bl  baoa  iBlffo  tonóti  i  to  atia»  é 


lomon :  u  Tres  cosas  son  las  que  non  déjuk  nstn  ■ 
pos  de  si.  La  primera  es  el  águila  qotí  vuela  port 
aire.  La  segunda,  la  nave  que  va  por  el  agua«  Li  to- 
cara ,  la  culebra  que  va  sobre  la  piedra.»  Otrosi  Uba» 
amistad  é  derecha  con  amor  verdadero ,  siempre  de^j 
buen  rastro  en  pos  de  sí »  asi  como  la  mala  dajt  ii 
rastro  é  mala  famal  Aaí  como  el  paño  cuando  es  tajtt 
é  partido  por  medio,  é  después  lo  ayuntan  de  s« a 
cosiéndolo  con  el  aguja  é  con  el  filo,  bien  así  seam 
tan  de  so  uno  los  corazones  é  las  amistades  deis 


dijo  al  mozo  de  como  bod  fallaba  boUldo  Binfwio  por  la  dbfe 
é  que  su  padre  le  mandaba  que  se  fuese  luego  pan  su  caá  i 
mozo  fizólo  así ,  é  fuese  é  contólo  al  padre  todo  lo  qae  k  ^ 
contescido  con  el  su  medio  amigo ,  et  el  buen  home  mtuii  inr 
convidar  i  todos  aquelioa  amigos  de  su  |jo  que  babia  prok» 
como  ya  oiates ,  é  eso  mesmo  al  aa  medio  amigo  f*n  el  yim 
domingo  que  todos  veniesen  i  comer  con  él  i  su  posaéi.  ( | 
buen  Ojo  ñzolo  así  como  su  padre  le  mandó.  Convidados  \éh 
la  yantar  de  muchas  aves  é  de  mucha  buena  vianda ,  coa  ukí 
juglarea  é  mueho  placer,  llamó  el  bome  bueno  á  su  lío,«»il' 
buena  yantar ,  mandóle  qae  so  pena  de  su  bcadieioa  fv  * 
llegase  ¿  aquel  su  medio  amigo,  é  le  diese  una  bofetada n^ 
barbas  ante  todos  los  que  y  estaban.  El  buen  Ojo,  ita^vt^ 
oyó,  se  fué  muy  triste,  é  dijo  :  «Padre ,  non  lo  quiera  D^fs 
yo  faga  tal  coaa  i  quien  taa  grande  amorfo  me  mostró.*  T«v>t 
padre ,  é  dijo  :  •  Yo  te  mal  diré,  e  non  babfit  parle  en  añk^ 
nes ,  si  lo  non  federes.  •  Referió  el  buen  Ojo  acanto  qoe  tsKv 
i  entristecer  é  i  llorar  deciendo  que  antes  sabría  morirá 
coaa  facer,  et  el  padre  tomó  tanto  de  enojo  é  tanta  de  safii,  ^* 
mandó  que  se  fuese  luego  fuera  de  au  casa.  Et  coaao  todae  tt. 
viesen  en  su  placer,  dijeron  al  moto  :  «Fijo,  faced  loque icfff 
padre  vos  manda.»  Entonces  el  mozo  con  mucha  verg4cast> 
mor  llegóse  al  home  bueno ,  é  dióle  una  palmada  en  el  ro&tr. 
como  el  home  bueno  se  vido  aaí  Oncó  eon  homilldoso  gesü '» 
dente  palabra ,  é  dijo :  «  Aunque  me  dea  otra  á  taerto ,  lii  t^ 
cbo ,  nunca  se  desobrieran  las  berzaa  del  huerto.  • 

»  Destas  palabras  fueron  todos  maravillados  macbo ,  poc^cL- 
podieron  entender  por  qué  se  decían.  El  home  baeoo  que  etib 
la  cabecera  é  sentado ,  levantóse  en  pié,  é  comentó  á  decir:  ^ 
Sores,  amigos,  quiero  quq  sepades  que  yo  non  teagan»* 
aqueste  Ojo  qoe  ha  de  quedar  por  mí  heredero  de  todos  oit  ^ 
nes.  Él  non  ha  mas  de  treinta  afios,  é  háme  gastado  oiu^' 
mi  haber ,  é  yo  pregúntele  que  en  qué  había  gasudo  taote  éi 
mío,  é  él  me  respondió  que  en  ganar  amigos;  é  xole  dij(« 
cuántos  habla ,  é  él  dijome  que  tenia  biea  ciento  amigos  ka» 
Et  para  que  mi  fijo  non  quedase  engasado  destoa  sns  deaU  as 
gos,  quise  que  los  probase,  é  flce  matar  una  becerrílla  qaeUi 
mos  en  esta  caaa ,  é  que  la  fecíeae  poeataa  ,  é  lo  meUese  ei  > 
saco,  é  lo  levase  i  sus  euesUs  de  noche  i  casa  de  ausanr 
deciendo  que  era  home  muerto  que  matate  en  el  camino ,  f»  * 
si  haberla  alguno  de  sns  ciento  amigos  que  lo  acogiese  ea  »»& 
é  él  fizólo  asi,  é  probólos  i  todos  los  que  aquí  esudcs.et 
falló  ninguno  que  lo  acogiese.  Et  yo  que  bo  ciento  aftos  s«^ 
pude  haber  mas  de  medio  amigo ;  é  quiselo  probar,  é  rnaai^u 
fijo  quo'fttese  i  au  casa  é  Ocíese  la  prueba  que  habla  fecho  t» 
otros.  Etcomo  el  mió  Ojo  fué  alié ,  falló  todo  buen  consejo  tnt 
é  mas  agora  que  porgualardon  de  lo  qoe  habla  feehonu4et(^ 
aquella  bofetada  en  sus  barbas ,  por  ver  si  era  aalgo  verdín 
é  por  cuanto  en  plaza ,  ante  todos  vosotros,  rescibld  aqacsU' 
juria  é  non  reclamó  nin  descubrió  lo  pasado ,  yo  lo  teafo  K 
complide  é*  verdadero.  Et  porque  veades  qae  digo  Terdat,  ^^ 
asi  como  estamos  iremos  luego  agora  conjuntamente  coa  m»^ 
buen  amigo  A  su  posada ,  é  veremos  todos  do  esta  el  siee  ^ 
brado. 

•  Luego  en  esa  hora  todos  fneroa  ft  la  easa  de  aqnel  aa  tmip  < 
fueron  i  la  huerta ,  é  abrieron  el  surco  de  las  coles,  é  bC^- 
podrido  el  saco ,  é  fallaron  dentro  la  becerrina  qne  fedia.  I  ¡^ 
fueron  todoa  mucho  maravillados  de  tal  arte  come  aquel  ^ 
baeoo  supo  buscar  por  caatígar  su  íUo ,  que  non  ereyeae  por  u^ 
amigos.'  El  home  bueno  les  envió  en  paz,  é  dijo  ftsa|[3f 
guardase  su  tesoro ,  é  non  lo  despendiese  donde  non  deto  » 
falsos  anigot,  espodalmoate  aa  este  mando  aalo  que  if 
anda.» 
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por  uDísUd  cwnplida  é  por  amor  verdadero. 
Son  n\  nada  t\  amor  que  se  face  con  infinta ,  demos- 
ttttíóo  lo  noo  é  teniendo  lo  ál  en  la  TolunUd;  alai 
a>fl«o  este  se  llama  engii&o,  que  noo  amor.  Amor  ver- 
f¿.i^fo  mantiene  el  home  con  Dios ,  su  Señor ,  é  guarda 
í  jIiu  que  non  yerre  en  malos  pecados.  Amor  ver- 
itiicfo  mantíene  en  buen  estado  ó  lleva  adelante  el 
vA^lio  con  su  señor ,  é  eso  mismo  el  seiíor  con  su  va- 
•dilo.  Aamr  verdadero  mantiene  en  buena  vida  el  ma- 
nió coQ  su  mujer.  Amor  verdadero  guarda  de  pelea  ó 
diacuriiia  é  foi  que  vivan  en  paz  á  los  bermanos  é  á 
m  oíros  parientes»  é  unos  con  otros.  Amor  verdadero 
Su  coioo  non  colNlicie  un  borne  como  non  debe  lo  del 
3ifo.  Amor  verdadero  faz  que  aventure  el. home  su 
j^erpo  á  grand  peligro  poi  salvar  home  su  señor  ó  su 
aigo  de  grand  cuita.  Amor  verdadero  face  que  se 
rku  el  vasallo  á  presión  por  sacar  á  su  señor.  ¿  Qué  te 
¿r^í  mai?  El  amor  ayunta  é  afirma  todos  los  bienes^  ó 
t:  desamor  mete  todos  los  males;  é  por  eso  dice  el  rey 
SaiúcnoQ :  a  Amor  vence  todas  las  cosas  de(  mundo,  u 
£  le^ucristo  dijo  en  el  Evangelio :  «  Guay  del  home  por 
pico  se  kvanla  el  escándalo  y  el  desamor ,  ó  la  discor- 
«^é  el  mal!»  Por  tu  buena  palabra  puedes  ganar  un 
«mico ,  por  la  tu  palabra  mala  lo  puedes  perder.  £  por 
^  !u  buen  fecho  te  ganarás  con  tu  amigo,  é  por  el  mal 
klio  le  perderás  con  él.  É  eso  mesmo  te  acontescerá 
eo3  lu  señor,  é  al  señor  con  su  vasailo.  É  muchas  co- 
as $e  acaban  por  amor  las  cuales  non  se  podrían  acá- 
Urporprescio  de  grand  haber.  É  el  amores  muy  buena 
0ÚS2  para  quien  bien  usa  del ,  6  es  muy  nuüa  para  quien 
a  lona  é  mal.  Non  ames  el  lu  postrimero  amigo,  que 
jtms  al  primero,  non  te  errando  él  á  tí.  Comparte  el 
toamor  con  los  tus  amigos  como  debes,  é  cuanto  de. 
bes,  é  alaba  el  que  bebieres  probado,  prescia  ei  que 
h^bkns  de  presciar,  é  guárdate  del  que  te  faobieres 
i6  guardar.  El  que  fallares  por  tu  amigo  leal  é  Terda- 
^-ru  sin  otra  mala  escatima ,  ámale  como  á  ti  mesmo; 
pié^ate  siempre  del  su  bien,  é  pésete  del  su  mal.  La 
M  {)ro  lleva  adelante  en  cuanto  pedieres,  é  el  su  mal  é 
ei  »Q  daño  destórbalo  al  tu  poder;  guarda  la  su  mujer 
1o«  QOQ  le  venga  en  deshonra,  é  las  sus  cosas  cuéntalas 
K  luyas ;  guardando  la  su  vida  acrecentarás  en  la*  tuya, 
!  ím  las  dias  serán  doblados.  Segund  que  dice  sant 
^«ostio ,  con  esto  se  amansa  Dios ;  amislanza  es  vo- 
'uuü  boena  que  bome  ha  á  alguno  ó  á  quien  ama, 
«e^raad  que  dice  Séneca,  cuyo  oficio  es  querer  ó  non 
9^»rer,  eso  mismo  á  su  amigo,  castigarlo  en  poridaté 
ukrio  en  plan. 

capítulo  XXXVU  (i). 

Qic  hbU  qué  coM  ti  mansedambre .  é  cerca  de  cuáles  cosas 
ba  de  ser ,  é  cdno  eonticne  i  los  reys  ser  mansos. 

liio  fiio:  en  este  capitnlo  demostréte  qué  cosa  era 
Bioiedanibre,  6  cerca  de  cuáles  cosas  ha  de  seer,  é 
^^  coQviene  á  los  rsys  é  principes  de  ser  mansos. 
^'Dñenede  notar  que  en  tres  puntos  está  la  sentepcin 
^  capitulo.  Al  primero,  qué  cosa  es  manseduiñ- 
'^.  diré  :  mansedumbre  es  virtud  medianera  entre  la 

^)  htn  lodo  asta  «aattela  aa  al  aóáiaa  M. 
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saña ,  por  la  cual  deseamos  haber  venganza  de  los  ma- 
les que  nos  facen ,  ó  las  injurias  ¿  penas  á  los  injuria- 
dores, é  enlre  el  contrario  de  la  saña,  qüees  de.nin- 
gund  mal  non  tomar  venganza  nin  dar  peoa  por  ello; 
é  asi  como  la  fortaleza  reprime  los  temores  é  tiempra 
las  osadías ,  bien  asi  la  mansedumbre  reprime  las  pa- 
siones que  nascen  de  la  saña  é  atieiiipra  las  pasiones 
contrarías  de  la  saña,  que  son  nunca  se  ensañar,  é 
nunca  dar  pena  por  uingund  mal  fecho.  Entre  estos 
dos  extremos  viciosos  é  malos  conviene  de  dar  virtud 
medianera  que  reprima  los  fallescímientos  é  temple 
las  superfluidades  dellos.  É  á  esto  llama  el  fil^fo 
mansedumbre.  £  desto  paresce  el  segundo  punto,  que 
es  cerca  de  cuáles  cosas  ha  de  ser  esta  virtud.  Ca  prin- 
cipalmente está  en  reprimir  las  sañas ,  porque  non 
sobrepujen  mas  en  dar  penas  con  la  grand  saña.  É  des- 
pués está  en  lemprar  el  contrario  de  la  saña,  que  es 
nunca  dar  pena  por  ningund  mal,  nin  soñar  por  nin- 
guod  tuerto  que  á  home  fagan.  Ca  cosa  natural  es  que 
nos  ensañemos  por  los  males  que  nos  facen  é  deseemos 
dende  venganza ;  mas  porque  á  las  veces  erramos  en 
el  juicio  de  los  males  que  nos  facen ,  teniendo  que  son 
mayores  de  cuanto  son ,  é  deseando  mayor  viengaiiza 
de  cuanto  debemos,  por  ende  principalmente  está  la 
mansedumbre  en  refrenar  las  sañas,  é  después  está  en 
templar  las  pasiones  contrarias  de  la  saña ,  que  son 
non  se  ensañar  nin  dar  pena  por  niogund  mal  que  nos 
fagan.  É  algunas  veces  conviene  de  dar  penai  porque 
se  non  suelten  los  homes  á  ser  torticeros  é  malos.  Et 
desto  parece  el  tercero  punto ,  que  conviene  á  los  reys 
de  ser  mansos;  ca  non  les  conviene  de  ser  sañudos  sin 
maña  é  sin  razón;  ca  si  tai  saña  tomasen  sin  razón, 
ferian  algunas  cosas  que  les  non  serian  de  ñicer,  é 
darían  penas  do  non  debiesen.  Otros!  si  se  nunca  en- 
sañasen nin  quesiesen  tomar  venganza  de  ningund  mal 
fecho,,  facerse-y-an  los  homes  torticeros  é  malos  por  la 
mengua  del  rey ;  é  por  ende  los  conviene  de  se  ensa- 
ñar á  las  veces  por  los  malos  fechos  é  por  los  tuertos 
ó  por  amor  de  justicia,  é  non  por  saña  dar  penas  á 
aquellos  que  las  merescen.  Otrojsf  les  conviene  de  se- 
guir siempre  razón  en  tomar  saña,  é  esta  es  manse- 
dumbre ,  ó  asi  faciendo  serán  mansos. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  la  mansedumbre  es 
mucho  de 'alabar,  especialmente  en  los  reys,  segund 
dice  Séneca  en  el  libro  de  La  Clemencia^  do  dice  en  el 
primero  libro,  capílulo  viu,que  asi  como  es  la  meleci- 
na  provechosa  á  los  enfermos  é  debe  ser  honrada  por 
los  sanos,  asi  la  mansedumbre,  miiguera  la  demandan 
aquellos  que  merescen  penas,  pero  débeula  lionrar  to- 
dos los  buenos  é  aquellos  que  non  merescen  pena,  etá 
nutguno  non  conviene  mas  esta  virtud  que  á  los  reyes 
é  á  los  príncipes.  £  asi  cOroo  la  virtud  los  face  glorio- 
sos, asi  la  mansedumbre  honra  mucho  su  poderlo,  fi 
muy  mala  cosa  es  valer  é  poder  mucho  para  empescer 
á  los  otros,  £  dice  roas  adelante  que  la  crueldat  de 
los  principes  es  batalla  é  guerra ,  é  la  mansedumbre 
an  cualquier  cosa  que  fuere  facerlos-ba  Tivir  en  paz  é 
ser  bienaventurados.  Mas  en  la  casa  del  rey,  cuanto 
mayor  y  fuere,  tanto  será  mas  maravillosa ;  ca  propia 
cosa  es  el  de  alto  corazón  ser  manso  é  pagado,  é  des- 
preciar los  tuertos  é  lu  ofensas  sobarbiosaméau  ó 
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vartuosameate.  fi  ensañarse  el  home  es  cosa  mujeril; 
é  non  conviene  tal  sana  á  los  reys,  que  sea  sin  mesura 
é  sin  razón.  Non  debe  pensar  el  rey  que  es  mucho 
mayor  sobre  aquel  á  quien  la  nalura  fizo  su  igual.  E 
quiere  decir  Séneca,  que  pues  la  natnra  fizo  los  bornes 
¡guales «  non  debe  uno  sobrepujar  por  las  riquezas  so- 
bre el  otro  sin  razón  é  sin  maña. 

É  dice  Séneca  mas  adelante,  que  si  los  dioses  son 
muy  mansos  é  muy  iguales  contra  los  pecados  de  los 
bornes,  en  manera  que  cuando  ellos  pecan  non  los 
quieren  luego  perseguir  con  los  rayos  é  con  las  pesti- 
lencias del  cielo,  cuanto  mas  deben  los  homes  usar  so- 
bre los  homes  con  manso  corazón.  É  pone  all!  muy 
buen  enjiemplo  de  un  príncipe  que  estudió  mucho  en 
domar  sus  enemigos,  é  como  él  non  podiese  domar  el 
uno,  demandó  á  su  mujer  consejo  qué  faria  contra  él; 
é  dijo  ella  que  feciese  como  facían  los  físicos,  quecuando 
non  pueden  guarescer  los  enfermos  con  melecinas 
acostumbradas  prueban  de  las  contrarías.  É  tá  si  fasta 
agora  non  pediste  contra  él  con  crueldat,  prueba  ti 
podrás  contra  él  con  mansedumbre,  é  perdónale.  É 
desie  consejo  plogo  mucho  al  rey,é  fizólo  asi,  é  llamólo 
é  perdonólo  é  dióle  un  señorío  á  gobernar,  é  dende  en 
adelante  aquel  le  fué  muy  fiel  é  muy  bueno,  é  á  la 
cima  dejólo  por  heredero. 

É  pone  alli  otro  muy  buen  enjiemplo  natural  que, 
asi  como  á  las  árboles  cuando  les  cortan  los  fijos  que 
les  nascoi  á  los  pies,  crecen  mas  en  alto  é  echan  ma- 
yores ramos,  en  esta  manera  muchos  enjertos  cortan- 
do lo  supérfluo  fácense  mas  espesos.  Así  la  dignidad 
real  debe  cuanto  pediere  menguar  de  los  enemigos  é 
facerlos  amigos  con  buenas  obras,  é  así  crescerá  en  so 
honra,  trayendo  á  si  los  parientes  de  aquellos,  é  los 
amigos  obligándolos  á  su  servicio.  £  pone  allí  mesmo 
otro  enjiemplo  natural  del  rey  de  las  abejas,  que  es  sin 
aguijón ,  que  ya  posimos  desuso ,  é  por  eso  non  lo  re* 
petímos  aquí.  £  desto  dice  Policrato  en  el  cuarto  libro, 
capítulo  VIII,  que  conviene  al  príncipe  de  ser  viejo  en 
costumbres,  ó  de  seguir  consejos  buenos  é  mesurados, 
é  de  tomar  manera  de  físicos  que  guarescen  á  los  en- 
fermos á  las  veces ,  dando  dieta  á  los  llenos ,  é  á  las 
veces  dando  farturn  á  los  vacíos,  é  amansan  los  dolo- 
res á  las  veces  cortando ,  é  á  las  veces  acrescentando 
la  carne  con  melecinas  é  con  emplastos,  épone  en- 
jiemplos  muy  buenos  decíendo  que  muy  loco  es  el  que 
ha  los  ojos  lagañosos  é  enfermos,  si  por  ende  los  quiere 
sacar,  é  si  ha  las  uñas  luengas  é  agudas  ,  loco  es  sí 
mas  se  las  quiere  arrancar  que  cortarías. 

É  aun  dice  mas  el  dicho  filósofo,  que  asi  como  el  cito- 
ero  face  dulce  sonido  placenteando  á  las  orejas ,  non 
rompiendo  nin  estragando  las  cuerdas  fasta  que  las 
quebranta ,  mas  extendiéndolas  dulcemente  fasta  que 
vengan  á  concordanza ,  bien  así  los  príncipes  deben 
ser  mesurados  é  á  las  veces  usar  de  justicia ,  é  á  las  ve- 
ces de  manseza  é  de  piedat ,  porque  fagan  los  sus  sáb- 
ditos  acordados.  £  para  esto  mejor  es  de  aflojar  las 
cuerdas  que  extenderlas ;  ca  cuando  mucho  se  extien- 
den, ó  quiebran  ó  non  dan  sonido  acordable,  é  des- 
pués quiebran  é  nunca  se  pueden  bien  acordar  nin 
adobar.  Bien  así  los  homes  coando  los  lleva  el  príncipe 
con  bnveía ,  ó  del  todo  quebrantan  contra  el  príncipe, 


ó  non  le  son  bien  obedientes;  é  asi  lo  probamos  i 
cbas  veces  de  fecho  que,  porque  algunos 
quisieron  muclio  abajar  sus  subditos,  hobieniQi 
sobresalir  é  de  ser  rebeldes  contra  los  príocif 
desto  les  dio  enjiemplo  muy  bueno  el  nuestra  Stli 
diciéndoles  en  el  Evangelio:  a  Sed  piadosos  é 
así  como  el  vuestro  padre  del  délo  es  mis 
manso.» 

Onde  dijo  Platón ,  así  como  cuenta  Policrato,  «^ 
quinto  libro,  capiloío  vi:  n Cuando  el  podarlo  »  » 
cruélece  contra  los  súbilitos,  tal  cosa  es  como  cmá 
el  tutor  persigue  al  huérfano  é  lo  degüella  con  sief 
chillo ,  que  le  lomó  con  jura  de  le  defender;  ei  tea 
jante  es  el  principado  á  la  tutoría.»  Coando  d  prím 
conosce  que  non  es  sana  cabeza  nin  provecho», s3 
sé  ayunta  fielmente  con  los  míemliroe,  aqo^N 
pasa  bien ;  ca  semejante  cosa  es  que  el  señor  se  m 
herbezca  sobre  los  subditos,  como  si  la  cabeza ip» 
guase  tanto  sobre  el  cuerpo  que  lo  non  pudiese  ssíi 
el  cuerpo  sin  grand  trabajo;  y  este  tal  mal  non  ^ 
guarecer  sin  muy  gran  dolor  de  los  miembros.  i\ 
este  mal  ó  esta  graveza  de  príncipe  non  ha  renrlj 
vivir  en  tal  señorío  es  peor  que  morir,  é  á  ios  que  a 
viven  non  ha  tan  buena  cosa  como  acabar  so  oaalai 
danza  é  morír.  Todo  esto  dijo  Platón. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

Qae  fabU  de  cómo  debe  haber  home  oefaerxo  boeno  a  ü  i 

Mío  fijo :  para  mientes  coánt  buena  cosa  es  é  c« 
provechosa  á  mochas  cosas  haber  el  home  esfocí 
bueno  en  sí.  Esfuerzo  quiere  decir  reciedombnl 
bondat  de  corazón,  para  saber  sofrír  é  pasar  é  dotí 
las  cosas  malas  é  contrarias  de  las  suyas,  é  los  ^ 
tares  que  á  lioroe  acaescen  en  la  vida  (leste  rooo^ 
el  buen  esfuerzo  ha  de  ser  tal  que  se  faga  con  S0$ 
con  sentido,  é  en  el  tiempo  que  debe  é  como  debe, 
o  debe;  é  lo  que  se  así  non  face,  non  es  buen  e^sn 
cometer  home  la  cosa  que  non  debe,  ó  con  qoea 
pueda  salir  á  cabo.  Non  es  esfuerzo  andar  el  home  f 
bando  muchas  vegadas  las  cosas  peligrosas,  deq« 
puede  venir  daño  é  mal.  Nin  es  esfuerzo  correr  el  e 
bailo  á  rienda  suelta ,  como  non  debe  é  por  o  nos  dek 
ca  atal  como  esto  es  tentar  á  Dios.  Non  es  esfotf 
desesperar  de  la  merced  de  Dios,  nin  de  la  m^ 
que  lo  ha  de  facer  el  señor  terrenal.  Non  es  esfotfi 
matarse  el  home  con  sus  manos ,  en  la  cual  cosí  pK^ 
el  alma  é  el  cuerpo  para  siempre  jamás.  Non  es « 
fuerzo  decir  el  home  palabra  loca  é  vana  é  soberi»» 
de  que  se  baya  después  á  fallar  mal ;  nin  es  e^ 
asacar  á  otro  lo  que  non  debe  é  como  non  debe,]? 
es  maldat  é  niengua  de  corazón.  Nin  es  esfuenocon^) 
ter  un  tan  grand  fecho  á  que  después  non  pueda  a 
consejo ,  é  lo  haya  de  dejar  á  dapno  é  desboon  d(  ^ 
Por  el  buen  esfuerzo  tomarás  amistad  con  Dios  é  sen 
enteramente  su  amigo,  6  temas  que  cuanto  por  tí  áí 
jares  de  riquezas  é  de  vicios  é  de  sabores  deste  ina>^ 
que  todo  es  nada  en  pos  de  lo  que  por  él  debesi  ^ 

(1)  Asi  en  B:  pero  el  cddiee  Á,  lo  trae  de  esta  aaoen:  ■^'^ 
talo  xufii,  qae  fabla  de  eómo  borne  debe  de  haber  biea  ot»^ 
•a  ai ,  qae  qalera  dedr  rtdadottbra  da  boadatt 
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E^inna  butno  .de  corazoa  te  fará  qoe  la  villa  iaz- 

:iii  4)ue  ea  esie  rouodo  pasara  por  Dios,  que  te 

•tioeje  que  es  moy  bueoa.  Csfuerao  muy  bueno  deco- 

r.  ¿  n  le  &rá  que  Boa  desesperes  de  la  merced  de  Dios, 

^¿  que  ^kiempre  hayas  eo  él  graud  liaza  é  graed  es- 

.T^ioza  de  lodo  bieu.  Esfuerzo  bueoo  de  corazón  te 

u  qoe  males  coa  tus  manos  al  que  te  quisiere  ma- 

*.'  £s/ueno  bueno  de  corazón  te  fará  que  las  cuilas  é 

..^  pesares  que  le  veoieren^  que  non  se  apoderen  sobre 

.,  m»s  que  lá  seas  señor  dellas  é  las  des&gas.  Es- 

'^'íD  bueno  de  corazón  te  fará  que  sirvas  bien  al  se* 

r  con  que  visquieres,  que  non  seas  perezoso  en  el 

.  ii^rviciOy  que  non  teng/is  que  mucho  le  faces  en 

{[ñli  el  so  mandado  en  cuanto  el  tu  poder  íuere. 

U.cbos  fueron  aquellos  homes  que  fasta  el  dia  de  hoy. 

i  u  sejendo  de  grandes  lugares,  mas  de  pequeños,  por 

Aiiü^t  é  por  buen  esfuerzo  de  corazones  pujaron  á 

j-^odes  estados. 

E  porque  veas  que  te  digo  verdal,  para  míenles  en 

0  iie^torias  antiguas ,  en  la  conquista  Troyana,  é  y  fa- 
-sai  cuál  fué  el  grand  Hóclor  é  Archiles  é  Troylus  ó 

0  muchos  que  le  consegaieron  en  fortaleza.  E  cuál 
'  c  el  Cid  Ruy  Diaz  Campeador,  que  fué  el  mas  hon- 

Ju  liome  que  en  el  mundo  hobo  que  señor  liobiese. 

1  vUil  fué  el  conde  Fernand  González,  é  de  otros  mu* 

•  >>  que  podríamos  contar.  Esfuerzo  bueno  de  corazón 
it  íjri  que  te  aven  lores  á  muerte  por  escapar  della  á 
:.  (ffiur  ó  á  tu.amjgo.  Esfuerzo  bueno  de  corazón  te 
::  .ique  en  una  lid  do  mataren  el  caballea  tu  señor,  que 
i^  ie»  el  luyo  por  tal  que  escape  é  finques  tú  y  á  mo- 
ú  jMí  él.  Esfuerzo  bueno  de  corazón  le  fará  que  en 

-^r  peligroso  obres  tú  también  con  tus  manos  por- 
«.« valas  mas  que  todos  los  que  y  bien  obraren.  Es- 
''^Tio  bueno  de  corazón  te  fará  que  te  metas  en  el  cas- 
'  >  ik  tu  señor,  é  que  lo  defiendas  é  ampares  á  todo 
.e.  4ro  é  á  todo  mal  que  le  pueda  venir,  é  que  eslan- 
!-•  i:u  él  que  sufras  fambre  ó  frió  é  sed  é  sueño  fasta 
{•ongas  el  castillo  en  salvo  ó  que  mueras  en  él. 

1  -ira  mieates  en  cerno  el  rey  David  por  grand  es- 
:Uü  ¿  bueno  que  bobo  en  si ,  mató  al  filisteo  Golias, 

ton  había  borne  que  con  él  osase  lidiar ;  é  desque 
'  úobo  muerto  con  el  ayuda  de  Dios,  tajóle  la  cabeza 

•  '  ^  úU  al  rey  Saúl ,  por  la  cual  cosa  lo  casó  el  rey  con 
'' .  i,  bu  fija.  E  desque  fué  muerto  el  rey  Saúl,  fincó 
i  Olí  por  rey  sobre  los  fijos  de  Israel.  Otrosí  para 
r... riles  cuánt  recio  é  cuánt  esforzado  fué  Sansón. 

i^dí  i;ara  mientes  cuánt  recio  é  cuánt  fuerte  íué  el 
'int  fuertes  fechos  fizo  Ercoles  que  conquerló  é  pobló 

í«  España. 

Olí  üsi  para  mientes  qué  e>furaado  é  qué  grandes  fe- 
!  '¡i  fizo  el  rey  Aleíandre.  Otrosí  para  mientes  qué 

•  i  'O  bume  fué  é  qué  grandes  fecbos  fizo  el  emperador 
<«  lo  César,  que  fué  señor  de  todo  el  mundo,  é  otros 
«iuciios  reyes  é  emperadores  é  altos  bornes  que  por 
'^luhi  esfuerzo  é  bueno  que  bebieron  eu  sí  ganaron 
*Vuos  é  tierras  é  cibdades  ó  villas  é  castillos ,  é  de  los 
<:^  ieiíores  que  eran  ganáronlas  para  si  é  para  los  su«^ 
y^.  Oíros  y  hobo  que  por  mengua  de  esfuerzo  é  por 
!i-a  uii  de  corazones  las  perdieron. 

£1  liueo  esfuerzo  face  ganar  é  mantener  lo  ganado, 
^  ti  mal  esfuerzo  lace  que  se  non  gane  nada  é  que  se 
B.  A«*zv. 
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pierda  lo  ganado.  La  virtud  del  buen  esfueno  sube 
arriba,  é  la  maldal  del  mal  esfuerzo  desciende  ayuso. 
Por  el  esfuerzo  bueno  que  bebieron  en  si  el  duque  Go- 
dofre  é  sus  liermanos,  Baldovin  é  Euslacio,  é  los  otros 
muy  altos  é  muy  honrados  homes  que  fueron  en  aquel 
tiempo  de  aquella  cruzada ,  de  aquel  pasaje  ganaron 
la  cibdat  de  Jerusalen  é  la  de  Antiocbia  é  toda  la  otra 
tierra  de  Ultramar,  la  cual  fué  después  de  crislianos 
fasta  el  tiempo  de  agora,  que  por  los  nuestros  pecados 
es  perdida ,  é  acabóse  de  perder  en  el  año  que  andaba 
la  era  de  la  Encarnación  eu  mili  é  docíenlos  é  noventa 
é  dos  anos  (1).  E  por  ende,  mió  lijo,  para  mientes  á 
la  palabra  antigua  o  dice :  6uen  esfuerso  vence  mala 
ventura,  Jesucristo  con  grand  esfuerzo  que  hobo  en  si 
sopo  sufrir  la  su  santa  pasión  é  la  muerte ,  é  por  eso 
dice  en  la  pasión  que  sus  golas  de  sangre  calen  en 
monte  Olívete  o  estaba  faciendo  oración  á  su  Padre. 
E  dijo:  «Padre;  si  fuese  la  tu  voluntad  que  yo  non 
pasase  por  esta  muerte  por  que  he  de  pasar ;  mas  non 
sea  esto  según  la  mi  voluntad ,  sinon  segund  la  tuya.» 
El  buen  esfuerzo  debe  vencer  la  voluntad  del  borne ,  é 
debe  hacerle  olvidar  todas  las  coilas  que  pasa,  é  debe 
refrenar  todas  las  maldades,  é  debe  toUer  todos  los  malos 
sabores,  é  de  flaca  cosa  que  el  borne  es  débelo  facer  muy 
fuerte.  Virtud  es  señalada  del  corazón  é  del  alma  del  boine 
haber  fortaleza  grande  en  sí ,  é  ser  de  grand  esfuerzo, 
muy  mas  que  la  carne  flaca  non  puede  sofrir,  según  la 
palabra  qoe  dijo  Jesucristo:  «  El  espíritu  del  alma  del 
heme  es  muy  fuerte,  é  la  carne  es  muy  flaca  é  enferma 
para  sofrü'  la  fortaleza.»  El  alma  nunca  he  fin ,  ó  ei 
cuerpo  se  destruye  é  muere  de  cada  día.  Dice  Jesu- 
cristo en  el  Evangelio :  <«  El  borne  fuerte  bien  armado 
defiende  la  casa  en  que  está ;  mas  si  otro  le  sobreviene 
mas  fuerte  que  él  é  mejor  armado,  échaP  de  la  casa  é 
tómagela  por  fuerza.  La  fortaleza  vence  á  la  flaqueza,  ó 
el  esfuerzo  vence  al  que  non  es  esforzado,  é  el  ardi- 
miento vence  á  la  cobardía.  E  la  bondat  vence  ú  la 
maldal,  é  la  verdal  vence  á  la  falsedal ,  é  la  sanlidatá 
los  pecados,  ó  la  justicia  á  los  malos  merescimientos,  é 
Dios  regna  sobre  lodo. » 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Qae  fal)la  ca4nl  noble  eosa  es  li  ctsUdat  é  la  ?ifgiaidat ,  é 
caiDtos  bienes  nasceo  della. 

MÍO  fijo:  para  mienles  cuánt  extremada  cosa  es  la 
castidat  é  la  virgínidal  de  la  lujuria.  Gastidal  quiere 
decir  cosa  apurada  é  limpia  en  que  non  tañe  mala 
mancilla,  é  la  complida  castidat  debe  ser  guardada  en 
la  voluntad  é  en  la  obra.  Cuando  estas  dos  cosas  se 
guardan  bien,  es  la  castidat  complida  é  acabada.  La 
bondat  es  berraana  de  la  castidat,  ó  amas  y  dos  son  fijas 
de  la  san  tidal.  £  la  santidat  é  la  virgínidal  son  fijas  de 
Dios.  Por  vhrginidal  bien  guardada  llega  el  alma  a  ser  tal 
como  los  ángeles;  é  porque  veas  que  digo  verdal,  para 
mienles  en  el  Apocallpsi  que  escrebió  sant  Joiían  após- 
tol evangelista ,  cormano  de  Jesucristo,  que  fué  virgen 
muy  oomplidamenle,  é  y  verás ,  cuando  le  aparesció  e| 
ángel  que  le  mandaba  escribir  aquellas  visiones ,  que 
este  sant  Johan  se  echó  á  sus  pies ,  é  lo  quiso  adorAr,  é 

(1)  Jerasilea  so  habla  püdléo  aas  de  «a  aigio  aatea. 
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el  ánfliil  le  dijo :  «Non  lo  ftgee;  tá  mió  eormlDo  é  mío 
hermano  eres,  é  non  me  debes  tú  adorar.» 

Otrosí  para  mientes  eoaado  el  ángel  apareció  á  sant 
Pedro  apóstol  é  lo  sacó  de  la  cáieel  en  que  estaba  en  gran- 
des cadenas  de  fierro ,  é  desqae  el  bienarentorado  sant 
Pedro  se  tío  suelto  é  fuera  de  la  cárcel » que  habla  ya  pa- 
sado él  peligro  de  las  guardas  que  lo  guardaban ,  eclj^ 
se  en  tierra  ante  el  ángel  del  Sefior  Dios,  ó  conotició  que 
Dios  lo  delibrara  de  aquel  logar  por  el  ángel ,  é  dijo: 
a  Verdaderamente  me  delibró  Dios  de  las  manos  del 
rey  Heródes  por  este  su  ángel ;  o  éaorólo  (1),  é  el  ángel 
consintiólo  é  non  gelo  contradijo ,  como  feclera  á  sant 
loban  apóstol  é  erangelista ,  porque  sant  Johan  era  vir- 
gen é  sant  Pedro  non  lo  era,  ca  fuera  casado  é  había 
una  fija  á  la  cual  dijeron  santa  Petronila. 

Cuatro  coronas  son  de  que  se  coronan  en  este  mundo 
loe  bornes  é  los  untos.  La  primera  es  cerería  de  oro 
een  piedras  preciosas ,  la  cual  es  llamada  corona  de 
honra  f  é  estas  traten  en  las  cabezas  loe  reys  é  los  empo* 
radores.  La  segunda  es  corona  de  raigamíento  de  los 
que  pedrican  la  palabra  de  Dios  é  de  los  santos.  La  ter* 
cera  es  corona  de  virgiuidat ,  de  la  cual  fueron  corona- 
dos todos  los  santos,  é  aquellos  é  aquellas  que  limpia-» 
mente  roantoTteron  é  goardaron  vlrginidat.  La  cuarta 
es  corona  de  martirio ,  en  la  cual  loe  apóstoles  é  las  vir-* 
genes  é  los  mártires  resdbieron  martirio  en  la  su  sangre 
misma ,  é  lavaron  sus  vestiduras  ante  el  [cordero.  Ojo 
de  Dios,  que  reeeibió  muerte  por  ellos. 

Asi  como  estas  cuatro  coronas  son ,  asi  son  los  baptis- 
mosdeagua,éeI  segundo  baplismo  es  de  fuegoédealun^ 
bramiento  de  Espíritu  Santo.  El  tercero ,  de  sangre  é  de 
martirio.  El  nuestro  Señor  Jesucristo  baptiaó  los  apósto- 
les é  los  sus  discípulos  en  el  beptismode  luego  del  Espí- 
ritu Santo ,  é  Sant  loban  Baplista  é  los  apóstoles  los  ba- 
tearon á  los  bornes  en  el  baptismo  de  agua ,  segund  la 
palabra  que  dijo  sant  Johan  Baptlsta  o  dice:  «Yo  bateo  á 
vos  en  agua,  é  el  que  en  pos  de  mi  viene,  qué  Aló  fecho 
enantes  que  yo,  vos  bateará  en  agua  de  Espíritu  Santo.» 
Este  sant  Johan  que  dijo  estas  palabras  ó  los  apóstoles 
é  todos  los  otros  mártires  é  las  gloriosas  vírgines  fueron 
bateadas  en  la  sangre  que  salió  dellos  é  en  los  marti- 
rios é  en  las  muertes  que  rescibieron  por  la  fe  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  E  muchos  dellos  rescibieron  dos 
baptismos.  Primeramente  baptismo  de  agua,  é  después 
baptismo  de  sangre.  E  sant  Pablo  apóstol  liobo  en  si 
los  todos  tros  baptismos.  Primeramente ,  el  bapüsmo 
del  fuego  del  Espíritu  Sentó,  que  le  alumbró  é  le  tiró 
de  la  mala  carrera  en  que  andaba,  é  le  tornó  á  la  bue- 
na. Después  el  baptismo  de  agua  que  tomó  por  la  mano 
de  Ananlas  que  le  bateó  por  mandado  de  Dios.  B  des- 
pués resctbió  el  tercero  baptismo  de  sangre ,  cuando  el 
Emperador  le  mandó  tajar  la  cabesa ,  é  algunos  santos 
fueron  que  hobíeron  en  sí  estos  tres  baptismos.  Le  vir'> 
glnidad  es  la  mas  limpia  cosa  del  mundo,  ca  ella  es  la 
que  despreda  é  desecha  de  si  todas  las  cosas  llxosas  é 
malas ,  é  íka  seet*  al  homo  en  la  tida  deste  mondo  tal 
como  el  ángel;  é  después  que  muere  resdbe^oahu'doQ 
do  su  alma  en  las  sUlu  donde  cayeron  loe  ángeles.  Vei^ 
gittidal  debe  ser  guardada  é  mantenida  con  bnenacraen- 
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da  é  firme^  qne  sepa  aqnel  qnela  gtlrda  é  la  oaatk^ 
quó  es  lo  que  guarda  é  por  qniéo  lo  guardaré qaé  goj 
tardón  bueno  ha  ende  á  reseibir.  Non  llene  pro  al  boi^ 
de  facer  la  buena  cosa,  non  sabiendo  nin  entendien 
lo  qne  face  nin  por  quó  lo  face,  ca  asimismo  la  vi 
nidat  es  la  mas  predada  ó  la  mas  noble  cosa  que 
seer.  El  contrario  desto  es  hi  Injuria  é  la  mas  Faa  é 
mas  lizosa  cosa  que  pnede  seer.  Bien  como  per  la  vi 
lüdat  llega  el  alma  dd  homo  á  seer  tal  como  los  án 
les,  otcosf  por  lujuria  toma  á  seer  tal  ooroo  el  poerij 
E  asf  como  el  poereo  se  embadurna  en  el  lixo  del  lod 
así  el  alma  dd  mezquino  que  se  echa  á  lujuria  é  á  fo 
nlcio  Se  embadurna  en  el  su  lixo. 

El  nuestro  Señor  Jesucristo  puso  dos  semejanzas 
el  su  santo  Evangelio  o  dice :  «  Les  pájaros  caeo  sot 
el  tejado,  é  el  uno  vuela  6  Tase  ende  sa  vía,  ¿  el  oi 
oae  en  tierra ;  estos  dos  pájaros  son  á  semejanza  de 
almas.»  El  pájaro  que  Tuda  dd  tejado  é  se  Ta  so  t 
es  á  semejanza  de  la  santa  alma  eofflplida  de  Tirgtni 
que  vuehí  sin  todo  entropiezo  cuando  pasa  deste  mai 
do  para  la  gloría  de  los  cielos  o  raina  con  Dios.  £1 
cae  del  tejado  en  tierra,  es  á  semejanza  dd  alma 
pecador  lujurioso  ó  enmelta  en  fornido  é  en  todo  a 
que ,  coando  se  desampara  de  la  TÍda  mala  deste  mti 
do,  cae  en  los  abismos  de  los  infiernos.  Por  las  bner 
obras  sobe  el  alma  arriba,  é  por  las  malas  descieo 
ayoso;  por  los  buenos  fechos  resdbe  buen  guaiardoo, 
por  kis  malos  rescibe  mal  gualardon.  Por  las  sanuis  obi 
vive  el  alma  en  paraíso  é  Tive  la  su  buena  fama  en 
mundo ,  é  el  su  coerpo  non  podrésce,  é  face  Dios  inir 
glos  por  los  sus  huesos,  é  obedescen  los  rays  é  en 
radores  é  periados  é  otros  muchos  señores.  Por  las 
las  obras  muere  d  alma  cayendo  en  perdición  de  l| 
infiéraos,  é  muera  la  su  alma,  é  muriendo  él  pod 
cese  el  su  cuerpo  é  torna  á  ser  gusanos,  ó  despréd 
todos  é  non  catan  por  él  é  augúranle  mal  siglo,  iesi 
orísto  dijo  en  el  Evangelio :  «El  buen  árbd  lleva  im 
(ruto,  é  el  mal  árbol  non  da  fruto  de  si,  é  dábenle  laj 
é  ediarle  o  le  pisen  \a&  bornes ,  por  tal  que  se  seque  iii 
ahia;  desi  mátenle  en  el  fuego  á  quemarte. » 

En  otro  logar  dice  Jesucristo  á  sus  diadpulos  en 
santo  Evangelio :  a  Vos  serados  pfeeos  por  el  mío  noa 
bra  é  traerros^bati  ante  los  reyes  é  ante  los  adelaotí 
dos ;  non  cuidedes  en  los  Vuestros  corazones  de  lo  qi 
dlgades  aquella  hora,  ea  yo  vos  daré  osadía  é  sabidorj 
del  Espíritu  Santo  que  fablará  por  Tos  tales  palab 
que  non  podrán  contradecir  á  ellas  Tuestros  adve 
rios.  E  á  la  cuna  yo  tos  guardaré,  que  por  mal  que  ti 
fagan  non  se  perderá  un  cabello  de  Tuestras  cabezas 
Estas  palabras ;,  cuando  bien  quisienlles  mder  roieoj 
tes  en  ellas ,  fallaredes  que  asi  como  Jesoeristo  lo  dije 
que  asi  se  cumplió,  que  de  los  sus  santos  los  que  re^ 
cibieron  martirio  por  él ,  como  quier  que  por  mucbd 
martirios  é  por  muchas  cultas  que  pasasen ,  á  la  ciml 
en  tos  muertes  que  hubieron  non  se  perdieron  lossv 
cabellos  nin  los  sus  huesos  nin  los  sus  coerpos  mo  l>| 
sus  carnes ,  las  cuales  son  en  reliquias  por  el  mundo 
loor  é  honra  de  los  preciados  é  honrados  é  goardadosl 

Por  tres  cosas  hobíeron  los  santos  este  gualardon.  U 
primero,  por  buena  creencia é  moy  firme.  La  segoodi^ 
por  Tir^dat  4  por  caatidat  é  por  faneneeoiUuai 
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rea»  La  taróla ,  por  aborresGiroieDto  de  las  makia- 
33  de  esle  mundos  é  despreciando  lo  que  Don  e»  dura- 
sro  por  aquello  que  dura  por  siempre  jamás  de  so  uno 
m  Dios;  que  así  como  Dios  non  ba  (¡n  niji  cabo,  asi 
su  regno  nunca  ba  Gn;  ó  los  que  viven  é  regnan  con 
,  nunca  mueren.  Guardando  el  borne  virginlüai,  é 
bléedola mantener,  gánala  su  alma  para  este  regno. 
ií  como  á  Dios  é  á  los  ángeles  place  mudio  con  la  su 
rginidat  é  con  la  castidat,  á  lo  contrario  desto  pesa 
ocho  á  los  diablos ;  é  siempre  pugnan  de  retener  ó  de 
igaaar  Us  almas  de  aquellos  que  esto  quieren  guardar, 
>r  tal  de  les  facer  perder  las  buenas  obras  en  que  es- 
o.  El  qne  tentó  á  Jesucristo  nen  es  maravilla  de  ten«- 
r  al  bome  pecador;  roas  para  saberte  guardar  dello 
•ma  la  nunera  que  te  yo  agora  diré,  é  asi  non  darás 
ider  al  diablo  sobre  tí ,  nin  á  la  tu  carne,  é  la  tu  for- 
leía  é  la  tu  boodat  podrá  ma*  que  la  su  maldat. 
E  quiérote  decir  cómo :  cuando  vieres  que  el  diablo 
mete  en  cuidado  é  cobdíeias  una  mujer  fenoMa,  la 
tal  non  será  luya,  mas  será  ajena,  ca  ó  será  casada  ó 
rgeiió  viuda,  que  nanterná  cutidat,  óurajer  de  orden 
le  será  casada  con  Dios.  Cuando  vieres  pues  que  d 
ablo  te  (ace  eobdiciar  alguna  desias,  é  e.^te  cuidado 
I  te  pone  mucho  en  la  vohintad ,  sey  apercebido  en  el 
I  corazón,  que  el  diablo  te  lo  faee  por  tal  deconfonder 
tu  bondat,  é  de  te  meter  en  maldat  de  perdición.  E 
I  cuidado  como  este  pártelo  preetaqiente  de  tu  cora- 
m ,  é  toma  cuidado  de  te  membrar  de  lo  que  dijo  Je- 
icristo  tu  Salvador  que  sufrió  por  tí  por  te  salvar,  é 
iérobrela  que  otros  fueron  ante  de  ti  que  ya  no  son  al 
nado.  E  niléiiibrete  que  los  santos  escaparon  por  su 
)ndaté  por  su  fortaleza,  é  los  malos  que  non  se  veneie* 
•n,  perescieron.'C  non  quieras  dar  mayor  poder  sobre 
al  diablo  que  á  Dios ,  que  te  fixo  de  primero,  é  te  salvó 
ispues,  é  di  tres  vegadas  aquel  verso  del  Salterio  que 
oe  así :  DtrwpiéH,  Domine,  vineula  mea;  tibi  sacrifi» 
tbo  hostiam  Imídié ,  e¿  nomen  Damini  invocabo,  E  fa- 
éttdob  asi ,  nen  habrá  ti  diablo  poder  sobre  tí  é  non 
vencerá  á  las  sus  maldades.  Para  mientes,  mió  íyo, 
lánt  mal  se  falla  el  alma  en  que  Dios  pone  esperama 
)  bien ;  después  que  el  pecado  ba  fiscbo ,  ¡  cuánto  quei^ 
a  non  lo  by>ér  fecho  I  Pues  mucho  es  mejor  andanza 
iberse  guaréar  dcUo  ante  que  en  ello  caya ,  que  non 
»pues  foe  lo  bayaiecho. 

Para  mientes  en  las  beetorías  de  ks  vidas  de  los  san- 
s  padres,  é  follarás  y  que  bobo  un  borne  bueno  viejo 
mitano,  que  habia  treinta  años,  quefacia  muy  áspera 
da ,  segund  la  ordenación  de  la  regla  que  les  d^a 
nt  Antonio,  sn  maestro,  porque  visquiesen.  Reste 
milaoo  non  comia  ál  sinon  las  yerbas  del  monte  é 
ibia  del  afoa;  é  e(  diablo,  que  es  sabidor  de  todo  mal 
ha  grand  sabor  de  desfacer  el  bien  é  de  ordir  el  mal, 
laresciéle  un  dia  ante  la  puecta  de  U  su  cueva  en  se* 
ejanza  de  mujer  muy  fermosa  é  muy  niña ,  mal  ves- 
da  con  pobredat ,  é  dijole  que  por  el  tiempo  que  facía 
uy  fuerte ,  que  había  mny  grand  frío  é  andaba  muy 
reamada  por  ios  montes ,  é  non  fallaba  quién  la  diese 
cocner  tdm  do  se  acoger;  é  comenzó  á demandarle  que 
>r  amor  do  IHos  que  se  doKese  della ,  é  que  non  qne- 
Bse  que  DDtfríeee  per  aquel  tiempo  fuerte.  Bel  ermi- 
Oa,  emndo  tersó  la cabeía  4  la  Yiód-oyó  lu  auipa^ 
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labras,  bobo  duelo  della,  cuidando  que  era  criatura  de 
Dios,  é  acogióla  en. cabo  de  la  coeva  é  dióla  un  poco  de 
pan  que  tenie,  que  le  fincaba  do  panes  que  le  habían 
mandado  unos  mercaderes  que  por  allí  pasaban  que 
iban  á  Egipto ,  ó  emprestóla  un  manto  de  un  pellote 
que  cobriese.  E  el  diablo  comenzó  á  llorar  en  semejan- 
za de  mujer  muy  cuitada.  E  esto  facía  por  tal  que  el 
ermitaüo  tornase  los  sus  ojos  á  catarle  á  menudo ,  é 
tanto  la  fué  catando  é  entrando  en  palabras  con  él ,  que 
el  ermitaño  se  fué  llegando  allí  o  el  diablo  estaba  en 
semejanza  de  mujer,  é  fué  allegando  el  su  rostro  al 
suyo,  é  fué  apalpándol'  délas  manos;  é  tan  grand  aía* 
cimiento  cayó  entre  ellos,  que  so  hobieron  á  besar.  E 
cuando  el  ermitaño  quiso  su  voluntad  pasará  mas,  cui- 
dando que  tenie  mujer  cerca  de  sí¡,  desfízose  entre  ma- 
nos, é  el  diablo  dio  salto  encima  de  una  viga  en  seme- 
janza de  cabreo ,  é  eomeazó  á  reírse  á  grandes  risadas, 
é  fada  escarnio  del  «rmitaño.  E  el  triste  del  ermitaño 
tóvose  por  escarnido  ó  por  mal  andante,  é  el  diablo  le 
decia : «  Para  mientes ,  cuitado  de  bome ,  cómo  te  sope 
engañar,  é  eómo  te  fíz  perder  en  una  hora  los  treinta 
años  que  has  pasados ,  é  tú  cuidabas  que  ninguno  non 
te  podria  engañar;  mas  yo  96  aquel  que  engañé  á  ti  é 
á  oUos  mas  sabidores  que  tm ,  é  todas  las  otras  cosas  pa- 
saran entre  mi  é  ti ,  mas  non  consentiera  yo  que  con 
fornicio  pasases  tá  contra  mi,  como  ^oier  que  nos  con 
este  pecado  ligamos  errar  á  los  bornes  é  los  ayuntemos 
cuanto  podemos;  ca  desque  e!  pecado  es  ayuntado,  non 
podemos  y  estar  é  aberreseámosle  é  fuimos  déi. »  E  des- 
que el  ermitaño  bobo  oído  estas  palabras,  comenzó  mu- 
cho á  llorar  é  arropentirse ,  é  ftié  tan  cuitada,  que  por 
poco  liobiera  á  desesperar;  roas  non  quiso  Dios  que  la 
su  alma  se  perdiese ;  é  desi  fuese  para  otro  ermitaño  que 
moraba  á  dos  leguas  del ,  é  confesóle  sus  pecados,  é  ar- 
repintióse mucho  ante  él ,  é  asohriór  del  pecado  en  que 
cayó,  é  después  tomóse  para  su  cueva  é  fizo  mas  fuerte 
vida  que  antes  fa^jíe ,  é  así  acabó  su  tiempo  en  buen  es- 
tado, porque  lo  bobo  Dios  merced,  ó  Alé  la  su  alma  para 
la  gloría  de  ios  cielos. 

Por  ende,  mió  fijo,  para  mientes  cuánt  buena  cosa 
es  fortaleza  de  castidat  é  de  virgínídat ,  é  cuánt  mala 
cosa  es  flaqueza  de  lujuria  é  de  fornicio ;  é  cuando  el 
diablo  que  lo  urde  Unto  lo  eitrana ,  cuánto  mas  es  el 
extrañamiento  que  ende  toma  el  nuestro  Sedor  fNos  é 
Santa  Blaria ,  é  los  ángeles ,  é  los  santos.  Tal  es  la  ver- 
ginidat  é  la  castidat  en  el  rey  é  en  el  emperador,  como 
el  paño  todo  cobierto  de  oro  en  que  non  ha  mancilla 
ninguna.  Tal  es  la  vergínidat  é  la  castidat  en  el  buen 
religioso ,  como  la  manzana  que  está  toda  sana  de  den- 
tro é  de  fuera.  Tal  es  la  virgínídat  é  la  castidat  en  el 
buen  perlado,  como  el  paño  blanco  en  que  non  ha  man- 
cilla ninguna.  Bienaventurado  es  aquel  que  obras  son- 
tas é  buenas  fizo,  é  se  sopo  guardar  de  facer  las 
malas. 
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CAPITULO  XL. 


Qne  hh\t  cómo  el  dia  del  joicio;Daestro  Sefior  Dios  ka  de  re- 
querir las  SDs  orejas  como  boen  pastor,  é  ha  de  apartar  las 
buenas  de  las  malas,  é  ¿  laa  buenas  dará  f  loria  perdurable,  é  i 
Its  malas  pena  sin  fln  (1). 

Mío  fijo :  costumbre  es  en  el  mundo  qae  cuando  alguo 
rey  quiere  en  su  reino  ordenar  algunas  cosas  ó  facer 
algunos  fechos  muy  grandes^  asi  como  ayuntamiento  de 
Cortes ,  Tienen  con  él  todos  sus  criados é  privados,  é 
envia  por  todos  sus  ríeos  bornes,  é  envia  á  todas  las 
cibdades  que  envien  sus  procuradores  para  que  ven- 
gan ver  é  oir  el  ordenamiento  é  las  leys  que  el  rey  quiere 
poner  é  ordenar  en  su  reino ;  é  vienen  luego  todos  á  su 
llamamiento,  6  ordena  sus  leysé  pénese  so  ellas;  é 
como  es  señor  é  poderoso  para  facer  las  leys ,  después 
face  á  las  leys  señoras  de  si.  Pues  bien  podemos  poner 
esta  figura.  E  este  rey  entiendo  yo  que  es  el  nuestro 
Señor  Jesucristo,  el  cual  ordené  sus  leys.  E  la  primera 
ley  que  él  ordené  fué  el  bapUsmo  de  sangre ,  é  este  fué 
el  retajamiento  de  que  dié  en  la  ley  vieja  á  los  judíos 
porque  feciesen  conocimiento  i  Dios ,  é  quiso  venir  en 
el  mundo,  é  quísolo  complir él  en  sí  mismo;  ca  pues  él 
la  había  fecha  é  dada,  non  se  quiso  excusar  della.  E 
después  desta  ordené  otra  ley,  la  cual  fué  baptismo  en 
agua  de  Espíritu  Santo,  en  la  cual  él  quiso  ser  bapti- 
xado.  Por  este  baptismo  se  entiende  el  ayiuitamiento 
de  muchos  que  son  ayuntados  á  oir  é  ver  esta  ley,  é 
aun  será  otro  ayuntamiento  en  el  dia  del  juicio ,  en  el 
cual  querrá  saber  aquellos  que  esta  ley  tomaron,  por 
qué  non  quisieron  usar  della.  E  en  este  dia  tema  este 
rey  muy  poderoso  con  todos  sus  privados ,  é  por  estos 
entiendo  yo  los  ángeles ,  é  por  los  ricoe-homes  en- 
tiendo yo  los  apestóles  é  los  mártires  é  los  que  sofrie- 
ron martirio  por  el  su  amor.  E  en  este  dia  serán  allá 
ayuntados  todos  cuantos  en  el  mundo  bebieron  nasci- 
miento  de  mujer ,  de  cctalquier  natura  que  sean ,  é 
allí  verán  todos  en  aquel  dia  la  cara  de  Dios ;  mas  mu- 
chos la  verán  por  su  mal ,  é  allí  se  cumplirá  la  palabra 
que  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo,  segund  Ezechiel 
profeta,  en  el  xxxnii  capítulo:  «Yo  requeriré  las  mis 
ovejas  é  visitarlas-lie ,  bien  así  como  el  pastor  visita 
la  su  manada ,  é  librarlas-be  de  todos  los  lugares  de 
peligro.»  Estas  tales  ovejas  serán  las  que  liabrán  oom- 
plido  aquella  palabra  que  dice  el  profeta  David:  «Bien- 
aventurados serán  aquellos  que  extenderán  sus  manos 
sobre  los  pobres,  que  en  el  dia  malo  del  juicio  librar- 
los-ha  el  Señor.»  ¿E  por  qué  lo  dice  el  profeta  el  dia 
malo,  pues  que  para  alguno  buen  dia  será?  Dicelo  por- 
que semejará  á  las  gentes  que  viene  tan  airado  é  tan 
bravo  contra  ellos ,  que  non  ha  santo  nin  santa  que  uon 
se  espante,  é  muchos  dellos  nimca  tan  mal  dia  hobieron 
desde  el  dia  que  nascieron ,  temiendo  oir  la  terrible  é 
cruel  sentencia  que  será  dada  contra  ellos  para  siem- 
pre jamás  :  que  si  en  este  mundo  hay  grand  temor  en- 
tre dos  que  hayan  pleito  ante  los  alcaldes,  estos  cuando 
qtileren  dar  su  justicia ,  mándanlos  apartar  para  acor- 
dar cémo  los  libren  segund  derecho,  é  ellos  están  de- 

(1)  Bite  espítalo  telta  ea  el  cddice  B. 


ciendo  entre  si  cada  uno :  miedo  be  que  será  cm 
mi  la  sentencia ,  é  amos  habrán  mieiík) ,  é  b«4 
para  casa,  alegre  el  uno  dellos ,  pues  quedará  sin  o« 
é  muv  esforzado,  et  triste  el  otro  su  contrario. 

Et  así  aquel  dia  muchos  perderán  el  miedo,  éki 

lian  á  sus  casas  muy  alegres ,  la  cual  es  la  gloria  j 

paraíso.  Et  así  requerirá  Dios  nuestro  Seilor  1»  < 

ovejas,  é  librarlas-ha  de  todos  los  lugares  peli^ 

los  cuales  son  las  penas  del  infierno.  Et  en  aqodi 

fará  asi  como  el  buen  pescador  que  pesca  eo  la  a 

que  así  lo  dijo  él  por  su  boca :  «Semejante  es  e!  res 

de  los  cielos  al  pescador  que  pesca  en  la  mar,  \ 

knza  la  red  barredera,  é  después  que  entSeodei 

tiene  en  ella  los  pescados,  sácala  fuera  del  agua,  t 

aquellos  pescados  descoge  los  buenos,  épéoebs 

guarda,  é  los  malos  échalos  fuera;  é  aquello»! 

buenas  obras  facieron  serán  en  resucitamiento  de  ñ 

é  para  todos  aquestos  que  malas  obras  fecieron  im 

se  enmendaron  deltas,  será  el  resucitamiento  de p 

perdurable,  que  en  este  dia  oirán  los  muertos  bi 

del  fijo  de  Dios,  que  así  lo  dijo  él  mismo:  «Aosm 

la  hora  que  los  muertos  oirán  la  voz  del  fijo  de  Dís 

E  esto  será  en  el  dia  del  juicio,  en  el  cual  veni 

fijo  de  Dios  Padre ,  asi  como  buen  rey  con  sos  pñ 

dos,  é  con  todos  los  rícos-bomes,  écon  todas  lisd 

dados  é  villas ,  que  non  quedará  en  el  mundo  Im 

que  nascimiento  haya  de  mujer  que  allí  non  veo§i>l 

en  las  Certas  que  ha  de  facer,  el  fijo  dm  l»ios  é  los  ;d 

vados  deste  noble  rey  entrarán  por  medio  delk>»J 

cuales  son  los  ángeles,  et  apartarán  los  n)ak»de({ 

tre  los  justos  é  buenos ,  bien  asi  como  el  bueo  sa 

brador  que  aparta  }a"mala  semiente  de  entre  la  bss 

así  como  lo  dice  sant  Matheo  en  el  Evangelio,  xmo 

pítulo :  «Semejante  es  el  regno  de  tos  deloa  á  un  bfi 

qne  sembré  buena  semiente  en  su  campo,  é  vji^ 

que  le  hablan  á  servir  cebáronse  á  dormir,  é  venis^ 

sus  enemigos,  é  sembráronle  sobre  el  buen  trigo  eiza 

é  otras  yerbas  muy  malas ,  é  venieron  los  sierre  I 

aquel  buen  bome  é  dijiéronle :  «Señor,  buena  seniKtl 

sembrute  en  hi  tu  tierra ;  agora  ¿quéea  esto  qoeM 

sabemos  quién  vino  é  te  sembró  sobre  el  boen  tr^ 

amargaza  é  otras  muchas  malas  yerbas  ?  Ten  por^ 

que  las  vayamos  entresacar  ante  que  mas  creicao,  p 

que  non  afoguen  el  buen  trigo.»  Et  dijo  el  señor:  tAte 

ded  al  tiempo  del  segar ,  é  irán  los  segadores  é  a? 

rán  lo  mejor,  é  lo  otroecharlo-han  fuera. »  E  por ^ 

trigo  é  por  esta  amargaza  se  entiende  que  son  ü» 

el  diablo,  que  cada  uno  siembra  su  simiente , é  IM 

siembra  el  trigo  que  es  buena  semiente ,  é  el  disí^ 

siembra  la  amargaza  é  abrojos  é  cizania ,  la  ci»l  f^ 

perder  las  almas.  E  el  nuestro  Señor  siembra  tf  ^ 

mundo  las  ánimas  justas  é  santas,  é  el  diablos^ 

bra  sobre  ellas  mucirós  pecados ,  que  son  abrojos  é<^ 

pinas  para  espinar  é  atormentar  las  ánimas.  Otrosí 

este  trigo  é  por  esta  amargaza  podemos  entender  H 

buenos  é  los  malos  que  están  sembrados  é  ren^ 

en  uno,  é  que  por  fechos  üe  obra  ó  por  fama  coooffi:^ 

conocen  los  buenos  á  los  malos.  E  qoeréllanae  i  ^ 

los  buenos  é  dicen:  «Señor,  ¿por  qué  consiéntese^ 

logar  á  estos  malos?  Señor,  moriesen  é  asacase: 

de  entre  nos.»  Responde  el  aueetro  Seoor  é  dice:  «¡^ 


CASTIGOS  t  noGDMign'os 

;enl :  hs  legidofies  al  Uenpo  del  segar  venían  é  apar» 
(sin  el  trigo  de  la  aniargBza;D  los  coales  segadores 
« los  ángulos,  que  conoscerin  é  apartarán  los  maloe 
éfoirelosbaeBOs. 

E  desque  el  nuestro  Sefior  tiaya  extremado  é  apar* 
¡»Í9  los  malos  de  entro  los  buenos ,  dará  sentencia 
« díri  á  (os  de  la  diestra  parle:  «r  Yenii,  benditos  de^ 
SI  Mrs,  ¿  lomad  el  regno  que  vos  está  aparejado 
iftde  el  cemienio  del  mondo  acá.»  E  dice  el  nuestro 
yñv :  tflobe  fambre  é  distesme  de  comer ;  iiobe  sed 
i  (üslesme  do  beber;  huésped  ful  é  acogistesme  6 
■o^pltstes  eo  raf  todas  las  siete  obras  de  roisorlcor* 
iia»  las  coales  serán  demandadas  en  el  día  de  hoy  á 
.odos  aquellos  é  aquellas  que  las  non  quisieron  cum- 
M' «  E  aqui  responderán  los  justos  é  dirán :  «Señor, 
lioa  te  vimos  nin  te  fecimos  tales  obras  como  tú  nos 
b«  (ücho.  9  B  dirá  él :  «Verdal  vos  digo;  que  cuando  á 
no  délos  mis  pequeñoelos  lo  fecistes,  á  mi  lo  fecis- 
¡fii.tEaqui  so  ciunplírá  la  palabra  desaso  dicha:  «Bien- 
tTeDtnrados  serán  aquellos  que  extenderán  la  roano 
-^"ixt  los  pobres ,  que  en  el  dia  malo  del  juicio  librar- 
'«-bi  el  Señor. »  Mas  non  allegará  esta  pahibra  á  ios 
í  je  están  á  la  siniestra  parte,  que  serles-ha  dicha  otra 
nUbrtmuy  amarga :  «Id,  malditos,  al  fuego  perdura- 
^«et  catad  ios  diablos  do  están  aparejados  para  vos 
íí^ebir.tt 
Ede  aquel  dia  en  adelante  irán  los  buenos  con  aquel 
}ie  sembró  el  buen  trigo ,  6  irán  los  malos  con  aquel 
^sembró  la  aroargaxa,  é  aquí  se  cumplirá  la  pala«- 
n  que  dice  el  profeta  David :  «El  Señor  guardará  al 
A  siervo,  é  fiícerío-ha  vivir,  é  non  lo  dará  en  las  ma- 
t»  de  sus  eaemigos.i»  Pue^i  asi  paresce  que  serán  li- 
Indes  del  Señor  de  todos  los  lugares  del  peligro ;  ca 
^  asi  hora  tomará  el  nuestro  Señor  á  todos  los  sus 
'<mos,  é  irse-ba  con  ellos  á  la  gloria  del  paraíso  ce- 
*«titl ,  é  el  diablo  con  los  suyos  para  el  inflemo ,  é 
»1QÍ  M  apartarán  los  unos  de  los  otros  para  siempre 
.vnki ,  el  buen  trigo  en  la  cámara,  ó  la  amargaza  en 
A  luego.»  Et  esto  dirá  iesocristo :  «En  aquel  dia  alzaré 
'  irígo ,  que  se  entiende  por  todos  aquellos  que  com« 
rtieroQ  los  mandamientos,  en  la  mi  cámara,  la  cual 
*^  U  gloria  del  paraíso.  Et  la  amargaza  se  entiende  por 
■t  que  malas  obras  fecieion,  et  enviarlos-ha  al  fuego, 
iv  n  entiende  las  penas  del  infierno. »  E  á  estes  tales 
^iotescerles-ba  ansi  como  dice  sant  Malheo  en  el  santo 
(>ingelio :  «Cuando  fueres  convidado  á  algunas  bodas, 
(i « te  quieras  posar  en  el  primero  lugar,  que  verná 
Muel  que  te  convidó,  ó  decirte-ha :  «  Levántate  dende, 
c  |ioiane*han  aquestos  que  lo  mereecen .»  E  cata  cómo 
i^ri  á  ti  graod  deshonra  ó  grand  quebranto.  Mas  cuan* 
suíureiasi  convidado,  pósate  en  el  postrimero  lugar,  é 
:aaodo  veoiere  aquel  que  te  convidó  decirte-ba:  «Sube 
'»« arriba.  »  Eutonce  será  á  ti  gloria ,  ca  ansí  ensalza 
(^l«  á  los  homilldosos  é  hornilla  á  los  que  se  eosal- 
ufi.  El  ensalzamiento  es  la  gloria  del  paraíso,  á  Ja 
(°>1  i  él  plega  de  nos  llevar  por  buenas  obras  que  fa- 
faoioi. 
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Qbc  fabla  cómo  non  se  debe  pagar  borne  del  borne  que  so  atrefe 
de  ir  al  consejo,  é  á  la  poridat  i  qne  non  es  llamado. 

Mío  fiJA :  non  te  pagues  nin  quieras  en  la  tu  casa 
home  que  se  atreviere  á  ir  al  tu  consejo  ó  á  la  tu  po- 
ridat,  á  menos  de  le  tú  llamar  á  ella ;  ca  dice  Catón  el 
sabio :  «Non  vayas  al  consejó  ajeuo,  al  menos  de  ser  y 
llamado.»  E  el  borne  que  se  atreve  á  ir  á  la  porldat 
ajena ,  mas  lo  face  con  atrevimiento  de  mal  que  de 
ál.  Non  debe  el  vasallo  tomar  grand  atrevimiento  con- 
tra el  señor  con  quien  vive ,  como  quier  que  el  señor 
gelo  sufra  é  gelo  consienta ;  nin  debe  tomar  suelta- 
mente grand  atrevimiento ,  ca  el  que  mucho  se  quiero 
soltar  en  las  cosas  á  facer  so  voluntad,  por  fuerza  con- 
viene que  haya  de  caer  en  yerro  ó  en  vergüenza.  Et  tal 
homo  como  este ,  cuando  cuida  que  está  mas  honrado 
é  mas  firme ,  fállase  decaído  de  aquel  bien  que  ha.  La 
marcad  que  el  señor  Dice  al  vasallo  es  la  mejor  here- 
dat  que  en  el  mundo  pueda  haber  el  que  la  bien  sabe 
guardar.  Otrosí  es  la  peor  beredat  que  el  homo  puede 
haber  al  que  la  mal  sabe  guardar.  El  señor  es  de  la 
natura  del  fuego,  que  bien  así  como  el  fuego  escalienta 
mocho  además  al  que  se  mucho  allega  á  ¿I,  otrosí  ha 
grand  frió  el  que  mucho  se  arriedra  del.  A  semejanza 
desto,  si  se  llegare  el  borne  que  con  él  vive  mas  de 
cuanto  debe  é  como  debe,  non  puede  ser  que  se  non 
haya  á  quemar  é  á  fallar  mal  dól.  Otrosi ,  si  mocho  se 
arredrare  del  é  non  se  echare  al  so  servicio,  non  pue- 
de ser  escalentado  del  su  buen  fecho. 

Mas  todo  esto  finca  en  dos  cosas:  la  primera,  en 
el  buen  entendimientodel  vasallo,  que  la  merced  que 
el  señor  le  face  que  sepa  lomar  della  tanta  cuanta  de» 
be  é  como  debe,  é  usar  bien  con  las  sus  obrase  con 
su  servicio,  é  non  tomar  desconocimiento  del  bien  fecho 
que  rescibe  de  su  señor,  6  non  tomar  atrevimiento  con 
locara  porque  tengan  los  liomes  que  por  honra  é  por 
riqueza  que  ha  del  bien  fecho  de  su  señor,  sale  de 
igualdat  é  de  cordura.  La  segunda  cosa :  tan  bueno 
debe  ser  é  tan  complido  el  entendimiento  de  su  señor, 
que  non  debe  al  su  vasallo  empescer  contra  lo  que  face, 
cuando  non  !e  face  á  entendimiento  de  mal  en  las  cosu 
que  paresce  magnifíeslameote  que  es  así. 

Otrosí  non  debe  empescer  contra  él  por  dichos  de 
lenguas  malas  de  envidiosos  que  buscan  mal  á  tuerto. 
Mucho  vale  mas  llamar  el  señor  al  su  vasallo  á  la  su  po* 
ridat,  que  non  haber  de  decir  que  se  quite  dende;  ca 
cae  en  grand  vergüenza  por  dos  cosas.  La  primera  es 
la  vergüenza  que  toma  él  del  señor  que  le  manda  ende 
tirar.  La  segunda  es  la  grand  vergüenza  que  aquel  res- 
cibe  de  todos  aquellos  que  le  veen  ende  partir. 

Cuando  se  asentare  borneen  el  consejo  á  que  le  llama 
su  señor,  non  debe  tomar  para  si  el  mas  honrado  logar 
que  y  hobiere,  salvo  ende  si  fuere  tal  home  que  sea  el 
mas  honrado  de  todos  los  otros  del  señor  afuera ;  mas  el 
otro  que  non  fuere  tan  honrado ,  debe  calar  tres  cosas. 
La  primera ,  que  tome  licencia  del  señor  ante  que  y 
se  asiente.  La  segunda ,  que  sepa  conocer  et  honrar  los 
otros,  cada  uno  en  su  guisa  é  estado.  La  tercera ,  que 
sepa  conoscer  á  sí  mismo,  é  conoscisndo  á  si ,  conos- 
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cera  al  señor  con  quien  vive,  é  conosoerá  el  bien  qoe 
del  rescibe :  en  esta  minera  non  errará.  E  para  mientes 
i  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio^  según 
lo  dijimos  eo  este  otro  capitulo  ante  deste :  n  Guando 
fueres  convidado  á  las  bodas,  non  tomes  el  primer  lo- 
0ar  uíb  el  mas  honrado  para  tí ,  porque  si  y  veoiem  otrí 
mas  honrado  qoe  tú ,  que  te  nos  levanieB  dende.)> 

Mas  ?ale  rescebír  heme  honra  por  nMtno  de  oirí  é  du* 
rarle ,  que  tomarla  por  sí  é  haberla  de  porder  porque  la 
toma  á  slfi  razón.  De  his  ganaociu,  aquella  es  butnt 
ganancia  la  que  dura ,  que  non  la  que  se  pierde  porque 
non  es  bien  ganada.  Non  te  atrevas  en  buena  aadirizB 
mas  de  cuanto  te  debes  atrever  segund  deitdio.  Non  te 
atrevas  en  mancebía  nin  en  sanidat ,  ca  non  están  aiem- 
pre  en  un  estado.  Non  te  atrevas  en  los  sabores  deste 
mundo ,  que  non  son  duraderos ,  é  todos  los  mas  detloe 
toman  dcR^pues  en  desabores.  Non  te  atrevas  en  el  tiem- 
po que  cada  día  corre,  que  aína  se  muda  de  un  estado 
á  otro,  é  mudándose  él  múdense  (odas  aquellas  coeas 
que  son  so  él. 

Por  ende  todas  aquellas  cesas  sobredichas  non  pueden 
estar  en  im  estado.  Dios  es  aquel  qoe  nunca  se  moda, 
é  está  siempre  en  un  estado ,  como  aquel  que  non  ha 
comienzo  nin  fin.  De  la  mar  salen  todas  las  aguas,  é 
por  eso  non  mengua  ella  en  si  se ,  é  témanse  todas  las 
aguas  A  ella ;  é  por  eso  non  cresce  la  mar  en  si  se  roas 
de  cuanto  está  antes.  E  esto  es  á  semejanza  de  Dios,  que 
todas  las  cosas  que  él  fizo  é  mandé  é  ordené,  por  nin- 
guna non  mengua  él ,  nin  por  alguna  dellas  non  cresce 
él  en  si  se ,  mas  la  sn  gloria  cresce  por  los  ángeles  é  por 
ios  santos  de  paraíso.  E  todas  las  cosas  que  él  fizo  res- 
ciben  de  él,  é  él  non  rescibe  de  ninguna,  como  aquel 
qtte  non  lo  ha  menester,  que  es  sin  toda  mengua  é  com- 
plido  de  todos  los  bienes. 

CAPÍTULO  XLn. 

Qae  tabla  de  cómo  se  non  debe  borne  pagar  del  home  nescío  (1). 

Mió  fijo  r  non  te  pagues  nin  quieras  en  tu  compaBía 
home  iicscio,  que  en  todo  el  mundo  non  ha  tan  mal  home 
como  el  nescio.  E  el  que  fuere  nescio,  cuidando  en  su 
corazón  que  face  bien,  fará  aína  una  grand  traición,  por 
la  cual  te  fará  perder  el  cuerpo  é  cuanto  hobieres,  é  ter- 
na que  face  en  ello  lo  mejor,  é  non  sabrá  della  guardar 
á  lí  nin  á  sí  mesmo ,  é  terna  qtie  la  traición  es  lealtad,  é 
non  conoce  su  yerro  ante  que  lo  faga ,  nin  lo  entiende 
después  qm  lo  ha  fecho.  El  homo  nescio  es  tal  como 
bestia,  ca  entre  el  home  é  la  bestia  el  mayor  departi- 
miento que  y  ha  es  por  dos  cosas.  La  primera ,  por 
entendimiento.  La  segunda ,  por  razón ,  por  la  cual  es 
llamada  el  alma  del  home  alma  de  corazón,  la  cual  alma 
non  ha  otra  criatura  sinón  el  home.  Del  seso  viene  el 
entendimiento,  é  de  la  razón  viene  el  conocimitjnto.  E 
en  el  home  nescio  non  lia  ninguna  destas  cosas,  é  por 
eso  torna  á  ser  tal  como  bestia.  Grand  presión  es  para  el 
home  entendido  é  de  razón  haber  de  vivir  é  haber  afe- 
cimiento  con  home  nescio,  segund  dijo  David  el  profe- 
ta o  dice :  ((Non  quieras  ser  atal  como  el  caballo,  nin 
como  el  mulo ,  en  quien  Dios  non  puso  entendimiento 

(1)  B.  Oel  borne  nescio,  que  non  bá  en  el  mnndo  tan  mal  Uiidor. 


nmgoBO.»  Por  oso  poso  otttstro  Sedor  Dios  el  mi 
do  la  Cira  del  home  ifie  catase  oon  los  ojoeacritec» 
InoA cielo,  é  flogmid  la  pahibraqMdijoDMiá«lp(i! 
Ma  o  dice :  <(Señor,  á  tf  alzaré  los  mis  ojoifxa»| 
en  lof  cíoioa.»  La  besti»  ht  el  rostro  bajo  eontnij8B| 
é  ios  ojos  catan  comni  ay  uso,  por  dar  i  entiader  ^w\ 
cosa  terrenal  que  non  ha  en  etta  parto  nfagaaideR* 
ton  nin  «ntendiniento  que  porteneaoe  á  la  cooBsceu 
coleetial.  Eel  borne  noscloe»lal  como  el  lepo,  qwf» 
qno  el  topo  non  ha  los  ojos  tan  claros  nin  lio  hia 
como  his  otras  animalias  é  los  tiene  cerrados  ^naf» 
tidoo  en  la  oabeaa,  por  eso  anda  metido  as  la  tian^ 
non  cota  por  las  cosas  qoe  sen  sobra  la  ttomu  ktm 
janaa  deito  esel  noacioque  ha  los  ojos  del  ahDi(lii> 
zon  é  de  eotondtmtonto  embargados ,  é  eon  men^ 
con  embargo  que  toma  en  si,  ascóndose  é  non  oa|i 
rescer  en  plaza  como  el  entendido.  Vida  peaidiei 
grand  trabajo  é  muy  aborresdda  os  para  el  iMoea 
tendido  haber  á  sen^r  el  home  nescio  é  á  toaitr  cst 
grand  afactmiento  de  cada  dia. 

El  nescio  non  puede  facer  cosa  de  que  füeotani 
se  pague.  El  home  entendido  olvida  lo  qoe  sabe  é  tof 
entiende  caando  fabla  con  el  nescio ,  é  non  ves  la  h' 
que  se  parta  del.  Eel  entendido  gran  sabor  tontea 
do  falla  otro  entendido  con  que  fkble  en  su  eo^ 
miento ,  bien  asi  como  el  que  es  letrado  que  se  pa 
mucho  de  fablar  en  letradura  con  letrado.  0¿oii  el  vr 

cebo  págase  mocho  cnando  Ma  á  otro  maooib4« 
quien  fafole  é  foga  su  mancebía.  Otrosí  el  juglar  pía 
mucho  cuando  falla  á  otro  juglar  con  que  langaéiev* 
sus  estormentos.  Otrosí  el  caballero  bueno  págase» 
cho  cuando  se  vee  en  algund  logar  de  peligro,  é  csm 
folla  otrosí  algund  buen  caballero  de  armas  qoeleayí* 
á  la  priesa  en  que  está.  Otrosí  el  nMzo  peqoeM  páfs 
de  fablar  con  otro  mozo  mas  que  con  home  gn^^ 
gund  la  palabra  que  dijo  el  sabio  en  latin :  tmiiüti»' 
lem  qttoBrit,  que  quiere  decir:  toda  cosa  se  psga^' 
su  semejanza;  é  por  eso  dice  el  proverbio :  Todav* 
tura  revierta  á  su  natura;  é  el  rey  Salomón  dij»:  í 
home  complido  debe  seer  con  los  santos  santo, ^c' 
los  buenos  bueno.»  Otrosí  dijo  Salomón:  «Tod»!» 
cosas  del  mundo  han  su  tiempo,  mas  el  tiempo  a»k 
todas  las  cosas.»  El  home  ha  el  tiempo  eo  qi»  (^ 
mientra  es  vivo  é  dura  con  él;  mas  non  ha  d  W 
que  es  pasado ,  ca  aquel  non  es  suyo,  et  espertde^ 
ber  el  que  ha  de  venir.  Perdido  es  el  tiempo  es  fvt 
home  puede  facer  bien  é  non  lo  face.  Perdide «' 
tiempo  en  que  el  home  debe  facer  las  baeotf*^ 
é  face  las  malas.  Perdido  es  el  tiempo  en  el  y¡¡* 
facer  obras  de  locura  i!o  qne  se  liaya  á  fiíUi^  * 
después.  Perdido  es  ol  tiempo  en  que  el  hwoefcp 
obra  en  que  non  haya  raíz  para  ser  dondea  P** 
dido  es  el  tiempo  en  que  el  home  face  obn  ^^ 
que  le  non  sea  conocida  como  debe.  B  esto  tfí^ 
faciendo  el  señor  bien  al  mal  vasallo,  ó  serrit»*"* 
vasallo  al  mal  señor,  ó  faciendo  el  amigo  nnu^P^' 
mal  amigo;  pero  comoquier  que  el  tiempo  so  p¡^° 
tales  homes  como  estos ,  el  bien  nunca  se  pierde,  f- 
aunque  aquellos  lo  d^conozcan,  los  buenos  lo  (f¡^ 
cen ,  et  á  tiempo  recude  por  tal  que  non  peroc^»' 
caya  en  el  olvido.  E  por  eso  dice  la  palabra  del  pro^ 


cásncos  t 

aligB«:/'«f  bimténon  caiésáq^Un,  E  «la  dob 
amáqamOfm mümá$  porque #1  booM  md  debe  pe* 
rar  núeotee  ea  gao  loger  ¡o  CÍoe  j  por  Ui  que  oon  que- 
de <J«lioer  Meo  raieatre  b)  puede  faceri  ca  en  bico  le* 
rr  meche  cee  el  hone  de  e  veDUuer  lo  suf  o*  Bieo  como 
il  qm  áambn  eemieole  que  tiene  ea  eu  poder,  6  la  es- 
parce per  el  ceapo  á  fioaa  que  cogerá  ende  fruto  con 
fw  9eee  é  sea  bieo  eadaqte,  et  como  quier  que  la  6u 
Mflúwte  efealom,  enie  que  venga  i  demoMir,  busca 
piy> bjoi  lebredoen  qoelaechOyé desl  éoiíale y^éeege 
wl«  frole  de  que  be  elegria, 
B  deslo  hay  oray  buenos  enjieiiipbw,  eegond  éieba 
Ubcaos :  el  pnnero,  qneeuenta  en  el  lereere  ^bí^  de 
^ticrato»  eepítulo  uiUi  de  dice  cuánto  puffé  la  aea^ 
tidade  stt  padre  oon  tanta  largueae,  que  todoe  le  de* 
cao  é  lUmeben  hetin  é  bien  eadanaa  de  iodo  el  hu<* 
iKiii  líaejOr  B  eete  tenia  may  Oraemenleeneueco»- 
embfK,  ce  noB  se  weníe  ninguno  á  él  á  demendar  algo 
if niea  non  diese  ó  feciese  haber  eaperana  de  le  dar; 
rt  coaado  le  demandaben  so:»  criados»  porque  promeüa 
aisdecBaBle  tenía ,  raqHmdia  que  neo  oonvenie  qoe 
ao^aoo  ip  pertieBe  triste  de  le  cara  del  principe.  B 
nn  f  egade  bobo  de  librar  nmchos  pleitos  entre  el  día 
«tt  oochOy  é  aeerdáaeleqoa  non  habk  dado  nada  en 
viosi  dia,é  cemeasé  á  seepirar  é  á  doleeerie  nmehe, 
tdijo :  «Ainiges,  todo  esté  dia  be  perdido.»  B  cnande 
inKontaron  por  qué,  respondió  que  porque  non  her> 
k  dado  nade.  Grand  ? irtiid  é  noUen  es  á  loa  príoe»* 
pu  é  reys  dar  ai0O,  qoe  á  ellos  non  mengna  é  á  loa 
irosftrte. 

CAPITULO  XUU. 

Cae  hbU  ie  tomo  se  non  debe  home  pagar  del  home  traidor 

é  rateo. 

Kb  fijo:  non  te  pagnee  nin  quíeims  Uegar  á  ti  nio  i 
ti  cQSspaña  nin  é  tu  caae  nin  á  lee  cosas  qoe  ftieren 
ilifidasátf,é  bebieren debdo contigo, é que  túema- 
m,  tj  borne  traidor  nin  al  filso»  que  eíenpre  te  veroá 
aiidellos,  ai  te  de  ellos  non  te  eepieres  guardar.  Tral- 
la neo  puede  ser  homo  einon  per  iras  cosas,  las  coa-* 
bm astea:  Laprimera^pormatarásosailor,  óper 
«lir  é  por  faUar  su  muerte,  ó  porser  en  consejo  ó  en 
tMssoifanientn  deuu  nmerte,  é  sahárgela  é  non  gola 
4e%Qhrlrninlegnardardella«  La  segunda,  per  traer  (<) 
euiiiiodeeu  eeñor  6  per  facérosle  perder,  ó  por  eean 
kir  castillo  de  su  señor  á  tiempo  que  anaeier  non  le 
P4«li  acorrer  nin  poner  j  raeabdo  enal  debe.  La  iofw 
(«7i,por  fMertnertoeonla  moje?  de  en  aefior  óeon 
l)<iieé&as  que  endan  en  en  casa,  ó  con  las  donceHes 
<|Q«y  andan  ó  con  las  0(M{eras  6  con  fu  otras  moje- 
^lerríentes  de  cesa,  d  con  todas  aqneUae  que  seen» 
<»inn  de  las  pnertaa  dsl  eerral  adentro. 

Pilw  esel  heow  q«e  te  yo  agera  diré :  Lo  prinere, 
por  nentir  á  en  aefor  6  non  le  lener  le  qoe  pene  con 
^.  i  neo  le  eervir  bien  6  deeecbnmeote  aaf  eomodebe, 
^ndtf  «n  su  nal  é  ea  en  defto  é  en  su  deahefedenrtenlo, 
^eQmeattr  al  su  aoiigo  el  an>or  qoe  con  él  ba  é  el 
qoe  con  él  pone,  i  ann  guardar  mujer  ér^ja  de 


'l)Bainfff, 
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BU  amigo,  asi  oemo  gnardaria  lo  suyo  míeme.  Aleve  es 
un  deeueato  por  el  cual  cae  borne  en  mayor  pena  que 
el  felpo ,  en  meter  á  otro  que  ee  non  guarda  nin  le 
teme  del  sobre  selva  fo,  é  oon  lo  habiendo  doMfiado 
antes  nin  temende  la  amíatad,  nin  liabieódo  raaon 
contra  él  porque  le  deba  querer  mal,  nin  facéi^«tlo  sioon 
por  mal  de  ialaedat  á  qoe  se  mueva  aquel  que  lo  lace.  £ 
tid  cesa  come  esta  cae  en  aleve,  por  la  cual  el  bome  que 
lo  (eee  es  llamede  alevosm. 

La  eegnnde  oesa  ea  dar  mal  oone^d  el  que  gelb  de« 
mande  bueno,  Oando  en  él ,  é  por  el  mal  consejo  que  le 
da  faceHeperder  el  cuerpo  é  ftode  lo  (fue  hs,  é  oeer 
en  grand  yerre  para  siempre,  del  cual  después  non  po->> 
dri  soiir.  B  cate  es  grand  pecado  é  grand  alose  de  aquel 

qae  lo  face ,  é  grand  mal  é  grand  peciuio  de  eqnel  mIsflM 
á  quien  lo  fea. 

La  tareera  cesa  ea  descehrir  k  porídet  que  el  otro 
dice,  per  la  cual  poridal  le  ferie  perder  eÜ  cuerpo  é 
cuento  ba  ( asas  si  k  porídet  fuere  tal  que  tanga  á  salva* 
miente  de  su  señor  é  de  au  eefiorio,  en  eeto  bce  demoho 
de  kdeacobrir. 

La  cuarta  cosa  por  que  el  bome  cae  en  eieve  ea  per 
quebranter  la  tregua  que  pene  é  que  de  por  ai»  óotrf  por 
él  ó  por  en  mandado.  B  el  qoe  viene  á  repter  sebee 
ello,  non  le  dirá  repiador  nin  feke,  ame  llainarle**ba 
aleeoeo,  é  é  aquello  le  he  de  raepender. 

La  quinte  es  per  sacar  falso  tealioMuie  é  otro  per 
mal  que  le  quiere,  é  este  es  grand  pecado é|^ndfel* 
sedat ,  é  por  eso  es  llamado  falso  testimonio,  porque  k- 
pjsnén  é  decieado  kkodal,  da  teaünoaio  mentiroso  é 
bko. 

Bl  traidor  éel  falso  ea  exiremade  de  todoa  los  otros 
bomes,  é  aieoipre  el  su  ooidedo  ee  en  mal  lacér ,  é  tiene 
que  per  un  mal  qae  Csga  nuevamente  encubre  é  da  pa- 
sada átedos  lee  otiioe  qoe  he  feolios,  é  siempre  quiere 
lomar  á  raeondo  señorío  nuevo  é  amiatadee  nuevas  en 
que  non  f ueaexNmeoldo ,  é  mocar  en  tierras  eitrañas  o 
non  sopieeen  sus  fechos.  E  porque  entiendas  que  te  digo 
verdat ,  para  mientes  en  k  hestoria  de  Troya » é  falkrés 
y  cómo  se  perdió  Troya  por  k  traición  que  fiao  el  trai- 
dor de  Bneee,  é  desque  la  ctbdet  fué  perdida  é  el  rey 
Priamus  fué  maerteé  k  neUe  rotea  Beaba  su  mujer  é 
todos  euafiiosé  fijas,  fuese  Buces  con  el  beber  que  ie 
dieron  los  griegos  por  el  mal  fue  ieckra ,  é  amtióse  en 
una  nave  ^bre  mar,  é  arribó  en  una  cibdat  que  era  lla- 
mada ena'iuella  saaon  Gartago^Dido,  do  es  agora  po» 
hieda  k  cibdat  de  Téne&  B  en  donde  aehem  una  no- 
ble reina  que  pobkra  aquella  cibdet,  la  cual  eralk* 
mada  la  rema  Oído,  ó  por  e«M>  llaman  á  k  cibdat  Car- 
tego4>ido.  B  el  mato  ds  Bucea  casó  con  equella  reina 
Dido  é  moró  con  elk  grand  tkmpo ,  aegund  cuente  k 
grand  hostería,  é  k  reine,  é  él  per  elle,  eran  señares  de 
aquel  logar.  Et  é  cabe  de  graad  tiempo  acaesoió  que  un 
dk  que  aquel  meló  de  Enees  entró  al  templo  á  fecer  en 
oración  á  los  ídolos  que  y  eetaban,  cuando  salió  del 
templo  vido  en  k  puerta  pintada  kbesterk  del  fecho  de 
Troya,  deoómo  pnattt  é  de  cómo  se  perdiera  por  le  tma- 
den  qoe  Eneas  ketera;  et  cuando  él  vido  qoe  él  feckra 
k  maldat  é  aef  se  iba  pahlieende  é  oaUéndoee  por  el 
mundo,  temióse  ^e  á  pocos  dedkshebrien  é  saber  que 
él  era  aquel  Baeaa  qae  aquella  tnidon  fsciarai  é  eque* 
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Na  noble  reina  con  quien  él  estaba  casado ,  se  temia  por 
mal  escarnida  é  engañada  dét  é  le  mandaría  feoer  ene« 
miga  por  ello;  épor  miedo  que  bobo  desto  fnése  en  mal 
bora  su  via,  deciendo  que  iba  á  on  logar  á  facer  exe- 
quias por  el  alma  de  su  padre ,  é  que  Inego  seria  tomado 
á  dia  cierto.  Bt  cuidando  la  reina  é  los  del  lugar  que  él 
que  lo  faría  as!  eomo  decia ,  dejáronlo  ir,  é  él  fuese »  é 
jamás  nunca  alU  folvh^.  B  por  eso  entendié  la  reina  Dido 
é  los  que  con  eila  eran  la  enemiga é  lafalsedat  con  que 
él  andabaí  E  desque  de  cierto  sopieron  el  mal  fecbo  é 
|a  grand  traicioD  que  faciera  en  Troya ,  la  rana  tófose 
per  deshohrada  é  por  quebrantada  de  tal  borne  oomo 
aquel  atreverse  á  casar  con  eUe.  E  por  el  grand  pesar 
que  ende  bobo  mandó  facer  muy  grand  fnego  al  pié  de 
una  torre  muy  alta,  é  sobióse  suso  é  paróse  entre  las 
almenas  é  predicó  á  las  gentes  de  la  cibdat  sus  vasallos 
mucbos  enjemplos  é  castigos ,  é  en  especial  de  la  trai- 
ción é  de  los  malos  bornes  que  della  usan ,  é  los  males 
qae  della  nascen ,  é  tomó  una  espada ,  é  pásesela  sobre 
elcorazon,éecbóse8obreella, élanzósela  por elcuerpo, 
é  cayó  en  el  fuego  é  allí  se  quemó.  Et  desque  los  suyos 
vieron  la  muerte  de  su  8efk)ra  muy  vertuosa,  que  la 
amaban  mucho  sobre  cuantas  cosas  eran,  Horando  de 
fiera  guisa  cogieron  aquellos  polvos,  é  posiéronlos  en 
depósito  en  manera  de  reliquias. 

Por  esto  puedes  entender ,  segund  que  ya  desaso  te 
dfje,  que  el  borne  traidor  ó  el  alevoso  á  menudo  quiere 
mudar  señorío  é  dejar  la  tierra  en  que  vive  por  y  bus- 
car otra ,  por  tal  que  le  non  conozcan  nin  conozcan  las 
sus  obras  nin  los  sus  fechos.  Mucho  vale  mas  el  borne 
que  es  traidor  tenerlo  el  lióme  á  lejos  de  si  que  non 
acerca ;  peor  itere  la  culebra  que  el  home  tiene  metida 
en  el  seno,  que  la  que  anda  en  el  campo.  Non  te  eches 
á  dormir  nin  pengas  la  tu  cabeza  segura  en  fítua  del 
traidor  é  del  falKo.  Guando  el  traidor  te  fablare  con  pala- 
bras sabrosas  é  bomilídosas,  allá  te  guarda  mas  del  que 
cuando  te  dijere  las  soberbiosas.  Non  metas  la  tu  vida 
en  mano  del  que  la  despreció.  Non  segures  la  tu  alma  en 
fluza  del  que  anda  por  enconar  los  tus  dias.  Non  fagas 
placer  á  otrí  que  se  tome  en  daño  á  tí.  Non  cayas  en 
yerro  del  cual  non  te  puedas  arrepentir.  Non  te  atrevas 
en  cosa  en  que  non  tengas  los  pies  firmes.  Non  tengas 
que  has  aquello  de  que  te  non  puedes  ayudar.  Non 
cuentes  por  tuyo  lo  que  non  es  en  tu  poder. 

Bienaventurado  es  aquel  que  pudo  é  se  sopo  guardar 
de  traición  é  de  aleve ,  ca  muchos  fueron  aquellos  que 
y  cayeron  mal.  A  Jesucristo  nuestro  Señor  trajo  por 
traición  Judas  Escarióte,  que  era  uno  de  los  doce  de 
sus  discípulos,  ó  Jesucristo  dijo:  por  bueno  fuera  del, 
si  este  home  non  ínen  nascido.  Portraicion  fué  muerto 
Julio  César  é  otros  emperadores  de  Roma,  segund  que 
cuenta  la  grand  hestorja  dé  los  fechos  de  los  romanos. 
Por  traición  quesieron  muchas  vegadas  matar  al  rey 
Alexandre,  é  en  fin  morió  por  ella.  Por  traición  fné  em- 
ponzoñado á  yerbas  Hércoles,  el  grande,  é  deso  morió. 
Por  traición  mató  Vellido  Dolfos  al  rey  don  Sancho, 
cuando  tenia  cercada  la  cibdat  de  Zamora.  Por  traicio- 
nes grandes  fueron  muertos  otros  muchos  reyes,  que 
sería  muy  larga  bestoría  de  contar  aquí.  Por  traición  fizo 
perder  el  conde  don  Julián  toda  la  tierra  de  España  al 
rey  don  Rodrigo  que  era  ende  señor,  que  fué  el  po»^ 


trímero  rey  de  los  godos ^  é  la  ganaron  los  moro!  kh 
Oviedo,  faciendo  muy  crueles  niortaiié«deB  síb  ti* 
piedat.  Por  trakion  mataron  en  hi  cibdat  de  Leen  t 
rafante  don  Garcia,  que  era  señor  de  Castilla,  de)(^  j 
oblaremos  agora  un  poco,  por  non  pasar  catteodo. 

Dice  la  Itestoria  que  en  el  segundo  año  del  rertia 
Bermudo  (4) ,  que  fué  en  la  en  de  mili  é  veinte  s^ 
años,  é  el  del  imperio  de  Enrique  en  once,  despaesip 
ftié  muerto  don  Sancho,  conde  de  GasCflHi ,  é  nt)»^ 
infnite  don  García,  é  hobe  el  condado,  asf  eomodij^ 
ya  desuso  en  la  hestoria,  bebieron  los  altos  bero»^ 
Gaaliia  sn  consejo  cómo  lo  casasen ,  é  aeordaroD<^' 
al  rey  don  Rermndo  de  León ,  é  demandáronle ánh 
doña  Sancha  que  gela  diese  por  mojer ,  é  que  le  oi^ 
gase  que  fuese  IKimado  rey  de  Castilla.  De  que  esto  b 
acordado,  los  mandaderos  fneron  alté ,  é  después  c^ 
bebieron  mostrado  todo  aqvello  porqne  iban  al  rct,« 
rey  otorgó  que  gela  daría ;  é  des!  avino  asi  que  esteé 
el  rey  don  Bermudo  en  la  eibdat  de  Oviedo  ,  qoe  da^ 
tote  don  García  con  sus  caballeros  é  con  el  rey  «is 
Sancho  de  Navarra  se  guisaron  para  irse  á  Leos  J 
uno  por  ver  la  esposa,  é  lo  él  por  f  aUar  con  4  ea  li* 
de  sus  bodas ,  é  por  ganar  del  que  foese  rey.  CiS 
que  hiego  que  morió  el  inSinte  don  Garcia ,  qsesifi 
derechamente  para  Monzón  que  tenia  entonces  e)  r^ 
deFernand  Gutiérrez,  que  yacia  mal  doliente éi«s 
el  castillo  cercado ,  ó  los  caballeros  del  conde,  cam^ 
vieron  que  el  infiuitedon  Garda  los  cercaba,  toasn 
armas  ésalieron  á  él  é  movi^tm  con  él  un  ionMO.1 
cuando  el  conde  Fernand  Gutiérrez  lo  sopo,  pee 
nmcho  de  corazón ,  é  aunque  estaba  doliente  cabitf 
é  fuese  allá  á  mas  andar,  é  comenzó  de  mal  traer  i  1» 
suyos  por  aquello  que  fecieran.  Desl  fuese  pan «)  íb* 
fante  don  García  é  besóle  la  mano,  é  recibióte  parf^ 
ñor,  é  entrególe  el  castillo  de  Monzón  é  Agüitaré Cs 
éáGrajal  é  á Toro é  á Sant  Román  que  tenía  élálass- 
xon.  E  después  que  el  infante  esto  bobo  resoefaidoiR' 
separa  León;  é  cuando  llegó  á  SantFagund  fincas 
tiendas  é  yogó  alli  esa  noche.  E  otro  dia  por  la  tssm 
salieron  de  alli  é  tomaron  su  camino  é  fuéronsA  !*> 
León.  E  el  infante  posó  entonces  en  un  barrio  qae  ü- 
ceo  del  Rey,  ó  el  rey  don  Sancho  posó  fuera  en  & 
campo.  Los  fijos  del  conde  don  Vela  eran  entonces  tf 
las  Somozas  ,  é  cuando  sopieron  que  el  infiíDte  o* 
Garcia  qae  era  allí  en  León,  acordáronse  del  mal  é  dt 
la  deshonra  que  su  padre  el  conde  don  Sancho  l«^ 
eiera ,  é  de  cómo  los  echara  de  la  tierra  do  Casülltt* 
tovieron  que  tenían  tiempo  de  vengarse  si  qoese^ 
é  trasnocharon  dende  é  foenNi  otro  día  en  la  ú\>éA^ 
León.  Et  el  infinte  don  Garcia fabló entonce  im^^, 
4on  Sandio  é  díjole  como  quería  ir  ver  á  su  esposa^' 
la  rebna  doña  Teresa ,  su  liermana.  Desi  tomó  fií^^ 
tenta  caballeros  é  fuese  á  la  cibdat  de  León,  fi  Roy  ^^ 
la  é  Diego  Vela  é  Iñigo  Vela ,  qae  eran  fijes  delc«e^ 
don  Vek,  cuando  lo  sopieron,  rálieroná  él  muy  ala^^ 
reicibiéronle  é  besáronle  la  mano,  asi  como  e&codfiS' 
bre  en  España ,  é  resoibiéronle  per  señor  é  otorgs"' 
se  por  sus  vasallos ;  é  dijole  entonces  el  conde  Iñigo »- 
la:  ((Infante  don  Garcia,  rogigios  vosqne  uosotor^ 

(t)  DoB  Bermodo  n,  bijo  de  don  Ordofto  lU. 
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I  iiem  qne  tentmos  áe  ?iM<ilro  |»tao  eormaDO,  ó 
«T^irvos4i6ino»€eB  ellt  como  á  señor ,  cuyos  natura- 
es  somos. »  Et  el  faiCuite  otorgógeU  entonces,  é  ellos  be- 
éroole  otra  ▼•>  la  mino ,  ó  voniéroose  para  él;  é  allí 
'enieron  á  le  rescebir  todos  los  altos  hornos  de  León,  é 
ti  obnpo  fkm  Posinsl  vino  ende  eoo  teda  sa  cterescía  á 
D  rescebir  muy  lionradanieiite ,  con  grand  procesión, 
t  lefélo  fMtfa  aanU  María  de  Regla,  é  oyó  ende  misa.  En- 
onces  desque  la  misa  fue  dicha  é  seyendo  él  ya  seguro 
le  los  fijos  cM  conde  don  Vela,  por  el  homenaje  que  le 
ecieroQ ,  í^ése  i  sal? a  fe  para  su  esposa  doña  Sancha, 
Ciblé  con  ella  cuanto  quiso  á  su  sabor.  Et  después 
ue  hobieroo  fablado  en  uso  grand  partida  del  día, 
mamoráf  oose  tanto  el  uno  del  otro  que  se  non  podían 
artsr.  Desi  díjole  ella :  «Señor  infonte ,  mal  fecistes 
[ue  non  tfajístes  aquí  cootusco  vuestras  armas,  ca  non 
abedoB  quiso  Jros  quiere  msLé  quien  tos  quiere  bien. » 
:  el  iafante  respondió  é  dí}ole :  «Doña  Sancha ,  yo 
lODca  fice  pesar  nin  mal  á  faome  del  mundo ,  é  non  sé 
iuieii  fuese  aquel  que  me  quisiese  matar  nin  facer 
tro  mal.»  E  dijole  ella  entonces  que  bomes  había  en 
I  tierrs  que  sabia  ella  que  lo  querían  mal;  é  cuando 
quelio  oye  el  inlante  don  GarcSa  pesóle  mucho  de  co- 
«xon.  E  esto  dicho,  salieron  los  fijos  del  conde  don 
ffÁh  del  palsGio ,  é  fuénmse  para  la  posnda  de  Iñigo 
^eia ,  é  hubieron  ende  su  consejo  malo  é  falso  de  cómo 
oatasen  al  íofanle  den  García.  E  dijo  Iñigo 'Vela:  «Yo 
é  bien  en  qué  guisa  le  mataremos,  é  qué  razón  é  aelia« 
|ue  podemos  levantar  para  ello.  Alcemos  un  tablado 
m  medio  de  la  rúa,  é  los  caballeros  castellanos,  como 
ion  bomes  que  se  pagan  desto ,  querrán  ende  venir  á 
solazarse ,  é  noü  volveremos  con  ellos  pelea  sobre  el 
anzar,  é  matarlo-hemos  ende,  éasf  fue  fecho.  E  los 
.raidores,  luego  que  lo  movieron,  mandaron  cerrar  las 
muertas  de  la  villa,  porque  non  podiesen  entrar  nin  sa- 
ir  ningunos.  Dest  armáronse,  é  estando  los  de  la  otra 
liarte  seguros  de  tal  caso,  mataron  ende  cuantos  caba- 
lerQseedaban  con  el  infante  don  Garda. 
^Pero  dice  aquí  et  arzobispo  don  Rodrigo  ó  don  Lú* 
!as  de  Tuy  que  ante  mataron  al  infante  que  á  ninguno 
Je  los  otros,  é  que  le  mataron  ante  la  puerta  de  la  igle- 
lía  de  Ssnt  Johan  Baptista,  non  lo  sabiendo  ninguno  de 
tos  suyos,  é  matólo  Ruy  Vela,  que  era  su  padrino  de 
bapiismo,  seyendo  el  infante  de  edat  do  trece  años. 
Et  después  que  lo  bobo  muerto,  que  se  fué  para  el  pala- 
cio, é  que  h)  dijoá  doña  Sancha  su  esposa  é  á  los  altos 
tHNnes  que  estaban  en  el  pahicio.  Et  cuando  le  oyeron 
deciraquello,  non  quisieron  creer  que  tan  grand  trai- 
ción como  aquella  osase  él  focaren  ninguno  guisa.  Bt 
tepues  que  bolMeron  muerto  al  infante  don  Gareia, 
metieron  mano  por  los  otros  sus  vasallos  é  sus  amigos 
del  iafttiiie,  é  mataroe  ende  muchos  dellos,  también 
de  loscastellsAOs  coom)  de  los  leoneses  que  les  venie- 
ron  en  socorro.  Btdofta.Ssneha  so  esposaáco  muy  grand 
daelo  sobra  él ,  que  mas  semejaba  muerta  que  viva. 

Así  es  como  el  arzobispo  é  don  Lúeas  de  Tuy  lo 
cuentan ;  pero  en  la  bestoria  del  romance  del  inftinte 
don  Gardt  (4 )  diee  esto  en  otra  manera ;  que  el  infan- 

(1)  Segan  esto,  parece  que  por  estos  tiempos  corría  ana  historia 
é  erdoica  castellana  de  eite  infante :  hecho  generalmente  ignorado 
de  ■■etuvi  oriticoi  j  amicoaiios. 


te,  seyendo  en  el  palacio  fablando  con  su  esposa ,  non 
sabiendo  nada  de  su  muerte,  cuando  oyó  demandar 
armas  á  grand  priesa,  que  salió  fuera  á  la  rúa  por  ver 
qué  cosa  era ,  é  cuando  vio  sos  caballeros  muertos  pe- 
sóle mucho  por  ellos ;  et  los  condes,  cuando  vieron  al 
infante  estar  en  la  rúa  ,  fcéronse  para  él  las  espadas 
en  las  manos  por  matarle ,  é  leváronlo  deshonradamen* 
te  fasta  do  estaba  el  conde  don  Rodrigo  Vela  que  era 
su  padrino.  E  cuando  el  infante  se  vio  antél ,  comenzó 
de  rogarle  que  le  non  matasen  é  que  les  daría  grandes 
tierras  é  heredades  en  su  condado^  é  ei  conde  bobo 
entonces  duelo  del  é  dijo  á  los  otros  que  non  ere  bien 
de  matarlo  asi,  mas  que  seria  mejor  de  tomar  aquello 
que  le  daban ,  é  á  él  que  le  echasen  de  la  tierra.  C  des- 
que esto  oyó  Iñigo  Vela ,  fué  muy  sañudo  contri  él ,  é 
dijo :  «Don  Rodrígo ,  ante  que  matásemos  los  caballe- 
ros fuera  eso  de  ver;  mas  agora  non  es  tiompo  ya  de 
dejarlo  así. »  La  infanta  doña  Sancha ,  cuando  sopo 
que  el  infante  era  preso ,  fué  para  allá ,  é  cuando  lo  vio 
comenzó  á  meter  muy  grandes  voces ,  é  dijo:  «Condes, 
por  Dios  non  matedes  al  infante,  ca  vuestro  señor  es, 
é  ruego  vos  que  ante  me  maledes  á  mi  que  non  á  él.»  E 
el  conde  Fernand  Flaino  fué  muy  sañudo  contra  ella  por 
lo  que  había  dicho,  ó  dióle  una  palmada  en  la  cara,  é  el 
infante  don  García  que  estaba  presente ,  desque  lo  vio, 
con  el  grand  pesar  que  eifde  bobo,  aunque  estaba  preso 
en  poder  dollos,  dijotes  :  «lOh  perros,  canes  traidores! 
¿porqué  maltraedes  e^a  doncella  que  vos  non  tizo  por 
que  fuese  maltraída  é  deshonrada?»  E  ellos, cuando 
vieronque  así  los  denostaba,  dieron  en  él  muy  grandes 
feridas  con  los  venablos  que  tenían  en  las  manos ,  é  asi 
lo  mataron.  Et  desque  la  infanta  doña  Sancha  lo  vio, 
con  el  grand  pesar  que  ende  bobo  echóse  sobre  él  po- 
niendo la  su  cara  con  la  suya,  faciendo  muy  esquivo 
llanto ,  deciendo  muchas  cosas  doloríosas  que  serian 
largas  de  contar ,  que  non  había  hume  en  el  mundo 
que  el  corazón  non  quebrase.  E  el  conde  Fernand  Flai- 
,no  tomóla  por  los  cal)ellos  é  deiribóla  por  las  escalas 
ayuso ,  de  que  se  sinlíó  muy  mal.  Etel  rey  don  Sancho 
de  Navarra  que  pasaba  á  la  saioo  fuera  de  la  cibdat, 
cuando  lo  supo,  bobo  muy  grand  pesar,  é  mandó  luego 
armar  toda  su  gente,  é  fuese  para  las  puertas  de  la  vi<- 
lla;  et  desque  las  falló  cerradas  é  á  buen  recabdo,éque 
non  podía  ayudar  al  infante ,  non  sopo  qué  facer  de 
pesarle  dijo  que  gelo  diesen  ,  ya  siquiera  muerto.  Et 
desque  oslo  oyeron  los  condes  feciérongelo  echar  por 
somo  del  muro  muy  deshonndamente,  é  lomólo  en- 
tonces el  rey  den  Sancho  é  mandólo  meter  en  una  ataúd 
é  leváronlo  á  Oñs ,  é  enterráronlo  cerca  de  su  padre. 
Pero  dios  el  araobispo  don  Rodrígo  que  en  León  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  Sant  Joban  cerca  del  padre  de 
doña  Sancha,  su  esposa,  é  que  non  la  podían  tener, 
ainon  que  se  quería  meter  con  él  en  la  huesa ,  é  uoa 
hay  corazón  que  non  quebrase  de  ver  é  oír  la  grand 
coita  é  dolor  que  aquella  esposa  facía  por  él.  Et  luego 
que  los  condes  traidores  esto  bebieron  fecho,  fuéronse 
Pfira  Monzón  é cercáronlo;  roas  el  conde  Fernand  Gur 
tierras  que  tenía  el  castillo,  cuando  ios  vio  ó  sopo  lo 
que  habían  fecho,  é  en  qué  guisa  venían, salió  á  ellos 
á  mal  de  su  grado,  é  homlllóseles  é  convidólos  á  cenar, 
é  dijoles  que  folgasen  ende  aquella  noche ;,é  otro  día 


170 


BSCRITCXU»  EN  PROSA  AMmUORES  AL  IKiD  XV. 


de  maStiia  que  las  dtria  •!  castillo.  £t  ellos  feciéroolo 
isf ,  é  el  conde  don  Fernand  Gutíerres  envió  luego 
«08  eartaa  al  rey  don  Saucbo  de  Navarra  ó  á  amos 
sus  Gjes  é  á  don  García  ó  á  don  Fernando  que  le  venie- 
sen  á  acorrer^  que  le  lenian  cercado  los  Gjosdel  conde 
don  Vela.  Desque  esto  oyó  el  rey  don  Sancho ,  llamó  sus 
fijos,  é  juntáronse  en  la  vega  del  castillo  con  asaz  gen- 
tes, é  fuéronse  luego  para  Monion  ^  ó  los  traidores  de 
los  condes  fijos  del  conde  don  Vela,  cuando  lu  sopíeron* 
fuéles  grand  mal,  é  pesóles  mocho  con  ello.  E  Iñigo  Vela 
dijo  entonces  contra  los  sus  hermanos : «  Digo  vos  que 
estos  nou  vienen  por  ál  sinon  por  vengar  la  muerte  del 
infante  don  García.»  £t  coando  aquello  oyó  fernand 
Flaino  cabalgó  en  un  potro  bravo  sin  silla  é  salió  de  la 
huestl  en  son  de  paz,  su  capilla  puesteen  la  cabeza, 
por  tal  do  que  lo  non  conociesen ,  ó  alzóse  en  las  Sq^ 
mozas  de  Oviedo.  E  el  rey  é  sus  fijos  cercaron  enton- 
ces á  los  condes  traidores ,  é  presiéronlos  é  quemáron- 
los en  el  fuego.  B  el  conde  Fernand  Gutierres,  señor  de 
Monzón ,  entregó  entonces  el  castillo  é  todos  los  otros 
logares  que  tenia  al  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  é  ras* 
cebiólo  por  señor.  Et  después  que  esto  fué  fecho  fuóse 
el  rey  don  Sandio  con  amos  sus  fijos  á  la  cibdat  de  León, 
é  desposaron  á  don  Hernando  con  doña  Sancha  la  in» 
fanta ,  aquielh  que  fuera  esposa  del  infante  don  García» 
6  desque  hobieron  fecho  el  desposorio,  dijo  ella  al  rey 
don  Sancho  que  si  non  la  vengase  de  Fernand  Flaino, 
que  fuera  en  la  muerte  del  infante  ,  que  nunca  su 
cuerpo  seria  Junto  con  el  de  don  García ,  su  fijo. 
Bt  cuando  el  rey  den  Sancho  esto  oyó ,  plógole  mu- 
cho é  mandó  catar  toda  la  montaña,  é  prisiéronlo  é  tra* 
jléronlo  á  la  infanta  doña  Sancha ,  é  alárongelodeplós 
ó  de  manos,  é  ella  entonces  Oso  en  ál  justicia  é  matólo 
coa  sus  manos  mismas  (1). 

Mochas  malas  fiíuñas  á  muchas  malas  faestorías  fa- 
llarás de  las  traiciones,  é  non  ninguna  buena.  La  leal- 
tad é  la  verdat  es  tal  como  la  buena  triaca^  ó  la  traición 
á  la  falsedat  es  tal  como  el  tósico  mortal.  De  la  verdat  á 
de  la  lealtad  nasoen  todos  los  bienes ,  é  de  la  traición 
ó  de  la  falsedat  salen  todos  los  males.  Si  te  llagares  al 
home  traidor ,  non  puede  ser  que  te  non  bayas  á  enit* 
lar  del;  ca  aprende  é  apégase  así  como  liza  é  liga.  Non 
quieras  palabras  con  el  home  traidor  é  con  el  falso, 
salvo  ende  tantas  cuantas  fecieres  de  tu  pro  con  él, 
non  te  podiendo  exensar.  Mas  si  excusarlo  podleres, 
non  te  entremetas  á  facer  é  haber  aSicfmiento  oon  él, 
é  si  lo  non  podleres  excusar  é  lo  fecieres ,  siempre  lo 
ten  en  tu  corazón  por  lal  cual  es ,  é  desque  la  tn  pro 
iiobieres  acabada,  dal*  aquella  cima  que  él  roeresce ,  é 
asi  fincarás  tú  por  bueno^  é  él  fincará  por  el  que  es. 

CAPÍn^LO  XLIV.       . 

Qae  fabU  át  Umú  m  debe  borne  goardar  del  borne  qoa 

es  mlntrqso. 

Mío  fijo :  guárdate  del  home  que  la  su  lengua  es  abet- 
donada  é  suelta  á  decir  siempre  mentiras  é  non  ver* 
dades,  que  tal  como  éste  también  en  lo  mucho  come 

(1)  Esta  uifica  bistoria  esti  toasda  casi  i  la  letra  déla  Crónica 
Generai  atriboida  al  rey  Sabio,  padre  de  doa  Sancho,  j  paede 
verte  al  íMio  f73. 


en  lo  poco  sienapre  te  dirá  mealira  é  sea  TerdaÜ^ 
E  cuando  por  su  oeasíon  alguna  vegada  quien  da^ 
Tordat ,  non  le  es  ereíde ;  tanto  es  osado  de  decir  mal 
tiras,  que  tanto  gelo  eieen  por  aaentira  cuanto  die^ 
foco. 

Tres  cosas  son  que  Tienen  una  en  pon  de  otra.  I 
primen  es  cuidar  borne  de  leeosa  que  quiere.  La  segí 
da,  decirla.  La  tMcera ,  naeteria  en  obn*  Todas  es^ 
tres  se  confirman  en  el  cuerpo  del  houM  qoe  dice  m^ 
tiras;  ca  en  deciéndola  mentira  da  ánatender  que  pi 
mero  cuida  aquella  mentira  ante  que  la  diga,  é  desf 
la  ha  dicha ,  ae  demuestra  que  la  mentira  pueita  i 
obra,  que  querría,  si  ae  le  guisaae,  de  la  fMor. 

El  bone  quo  es  mentiroso  en  su  palabra,  engañi 
confonde  la  su  ánima  ó  el  su  cuerpo  por  cuantas  eos 
te  yo  agora  diré.  La  prúnera ,  yerra  á  Dioe  su  Sene 
jurando  el  sn  aanio  Domfan  mentirosaaieiiie ,  la  ca 
cosa  defendida  es  primeramente  en  el  fugo  Testamea 
o  dice :  «Non  joras  en  rano  al  nombra  do  i«  Dios.»  1 
otrosí  lo  defiende  iesueriste  en  el  Et angelie  o  dio 
«Non  te  perjurasen  el  nombra  de  tu  Dios,  nin  le  poi 
gas  baldíamente  en  tu  boea^  nía  palabras  naeotirosi 
nin  soberbiosas  nin  engañosas.»  B  per  eao  aos  most^ 
taucristo  por  los  sus  Evangelios  oóaao  afiímásam^ 
las  palabras  que  quisiésemos  decir  por  cierias  é  p< 
verdttderas  deciendo :  «Verdat  vea  digo,  aai  es  esto. 
Natural  cosa  é  derecha  ea  del  faoaie  maotiroao  qae  i 
mismo,  teniéndoae  por  tal  cuales,  tan  grand  miedo  b 
que  le  non  craerán  lo  que  dice,  que  panna  deja 
rar  unas  juras  sobra  otras  é  machas  dallaBy  á  non  cal 
en  ello  vofdat  nin  mentira  ala  pecado  de  su  alma  ai| 
arehezamienla  del  nombre  de  Dina ,  é  eato  feoe  él  ^ 
talque  le  creante  nones  así  como  él  oaid*,é  coaob 
mas  él  punna  en  lo  juraré  afirmar,  tonto  es  él  meao 
creído  entra  aquellos  que  le  oooooeo.  Olrosí  yerrs  á  ii 
60  alma,  que  pues  mentiraoe  es  é  lo  ha  tomado  perú» 
en  las  cosas  que  fiíce,  bien  asi  lo  face  cuando  se  cao* 
fiesa;  en  cualquier  cosa  que  debe  deeir  verdat  é  dm 
mentira ,  deja  la  verdat  ó  dice  te  mentira,  por  la  m 
cosa  pierde  la  su  alma  é  échala  en  mal  logar;  é  de  ti 
yerro  como  eato  asa  en  toda  su  vidafiíato  la  postrioat, 
tal  como  las  otras;  en  mal  dia  naació  la  su  alma,  que  éá 
aquella  va  perdido  pan  aiempra  al  legar  donde  ntf> 
puede  tornar. 

Otrosi  yerra  muy  mal  al  señor  asn  qaien  vive,  qsc 

ea  tol  de  ¡o  decir  palabras  veidaderas  é  deriss,  dioe  \^ 

mentirosas.  B  ai  el  señor  bueno  ea,  desque  lecoaoeei 

por  tal ,  débele  preseier  poco  é  aoa  fiar  mocho  ea 

él  nin  en  aus  palabras,  é  aradrarie  de  até  de  so  coo« 

ssie.  Otrosí  em  al  amigo  ó  á  loeaaaígos  osa  qoi«a 

fabla,  deciéndotoa  palabras  meatíroaaa  por  rardadafli; 

é  deaque  elloa  le  aoaooea  por  tol ,  noa  deben  Isr  áél 

nin  de  aas  palabraa.  Gran  yerra  faca  el  que  se  mosw 

á  creer  palalnas  de  bom  fmtíkmo,  desque  lo  cobom 

por  toL 
Mibclio  yerra  asiaúsmo  el  que  per  la  aasUst  da  otn 

quiera  dapnar  á  si  mbimOb  E  entra  loa  aabidores  de  aai 

ee  tenido  por  muy  sabiésr  al  Ueoipo  de  agen  ^  ^ 

con  engaño,  deciendo  palabraa  mentirosas ,  qoi^  ^ 

gaiíar  los  hornea,  mas  mal  face  el  que  noa  ^1^*.^ 

que  cree  las  cosas  que  non  daba  oner,  bisa      "" 
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CODO  il  himc  m  ékáú  dé  tomar  baenn  eoitumbres  é 

éfjtflumlai. 

Otrosí  le  «•  dado  de  decir  fordat  ó  pagarse  della  é 
iboTTMeisr  la  nentiraé  ianutldat.  La  bondat  es  Gja  de 
kftniat,  é  laaaaldaies  ^ia  de  la  mentira.  Si  miaTe«- 
Qfk  hebieres  á  eaer  en  fama  de  meotiroso,  aunque 
iefnm  quieras  dedr.ferdat,  aoa  Ce  creerán  loa  hmnes 
fíete  lo  oyeno  decir  que  Terdatdiees.  Eiitoda  lata 
Tkia  nunca  te  podrás  eita  mala  fama  toHer  de  sobre  tí; 
fK  como  quíer  que  los  bornes  malos  livianamente  se 
tiofmt  per  maldatque  baa  en  sfi  á  poner  fama  cual 
V  (n?an  sobre  aquellos  que  mal  quieren ,  mncbo  y 
inida  la  maldat  que  face  aquel  ó  aquellos  que  caen  en 
flia,  si  il  bocne  Tordadero  tal  fama  de  mentiroso  non 
Vempescenin  puede  prenderen  él. 

Olmsi,  si  al  mentiroso  han  en  fama  é  prescio  de  men- 
'\Wi}  aunque  sea  verdadero,  non  puede  mucho  durar 
«o  ío  que  faii  sus  obras  contienen  qiue  nea  descubra  la 
sikJat  ó  Tordnt,  segand  lae  palabras  qnedijoaant  Johan 
•n  «ü  Apoealípsí ,  las  cuales  dicen  asi :  «Las  sus  obras 
dellns  lea  segviiin  é  ios  levarán  á  ul  vacien  ó  á  perdi- 
gón, n  El  airan  del  heme  por  lu  obras  la  judga  Dios ,  é 
!«r  las  boenas  la  anbe  é  la  lleva  á  paraiso^  é  por  las 
iblas  la  deeeende  á  los  infiernos  onde  nunca  sale ,  se- 
raid  que  dijo  Job ,  do  dice :  a  En  el  infierno  oou  hay 
Rwcuna  redención,  nín  rescibe  amor  ninguno,  sinon 
(«do  mal  6  Inda  amargura ,  qne  nunoa  ha  cabo  nin  hn. » 
Cánido  en  nin  guisa  non  ganases  pro  ^noo  en  ser  vei^ 
iíáttü,  aunqne  sea  tan  solamente  en  el  nombre,  para 
meóles  é  verás  cnánt  fermoso  es  en  decir  verdadero 
d»  Blas  o  se  dice  oon  derecho,  é  cnánd  feo  es  o  se 
ice  oientiffoee. 

¿Uoé  te  diré  masí  Dios  puso  ante  la  tu  alma  dos  ear^ 
nm:  la  una  es  carrera  de  bien  é  de  verdat,  é  la  otra 
^earrera  da  mal  é  de  menün;  pues  ve  por  la  buena 
■*  Tínrás  bien  en  este  mundo  é  salvarás  la  tu  alma  ante 
bios  tu  criador,  é  tu  lliceder,  é  por  la  mala  vivirás  mal 
^  serás  perdido. 

CAPÍTULO  XLV. 

v!*t  htU  qoé  cou  es  foruleu,  é  cerca  de  caáles  cosas  ha  de  ser, 
é  cómo  nos  podemos  facer  fiiertes  (1). 

Nio  fijo:  este  capftnlo  te  demuestra  qué  cosa  es  for- 
(i)eza  é  cerca  de  cuiles  cosas  ha  de  seer,  é  cdroo  nos  po- 
'^o«  facer  fuertes.  Conviene  de  notar  que  fortaleza  es 
ñrtod  que  ha  de  reprimir  los  temores  porque  non  nos 
tire  de  aquello  que  manda  la  razón ,  é  tieropra  las  osadías 
P^rqne  non  ia  osemos  mas  de  cuanto  manda  la  razón, 
'  lia  de  ser  cerca  los  peligros  deNa ,  ca  temer  é  haber 
'^lia  siempre  cata  á  los  peligros,  ca  ninguno  non  teme 
Mboa  toando  imagina  algond  peligro ,  nin  ha  osadía 
MiHmeuandoacomete  alguna  cosa  espantable  ó  peligrtN 
<*>  e  entre  todos  los  peligros  de  la  mar  é  de  la  tierra 
^1  m«yor  e^  el  de  las  batallas,  do  non  hay  sinon  morir 
'•  vencer.  E  por  ende  en  los  tales  peligros  es  menester 
-*  fortaleza,  mas  podémonos  facer  á  nos  mesmos  fuer- 
te dedloaodomas  á  osadía  que  á  temor ;  ca  como  quier 
qne  estas  dos  cosas  sean  contrarias  á  la  fortalezai  em* 


Ti  Faib  Míe  eaplhilo  ea  B, 


pero  mas  ia  contradiee  el  temor  que  la  osadía,  é  por 
eso ,  si  qnesíéremos  ser  fuertes ,  ante  nos  debemos 
atener  en  las  osadías  que  abajamos  á  los  temores. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  declan 
Tullio  en  el  segundo  libro  de  ía  Aalórioa  la  fortaleaa 
que  aquí  está  declarada,  do  dice  que  « fortaleza  es  de- 
seo de  grandes  cosas  é  menosprecio  de  cosas  bomilldo* 
sas,  é  sofrímiento  de  trabajo,  en  razón  de  provecho. 
B  fortaleza  es  virtud  que  reprime  los  combatimientos 
de  los  peligros  é  de  las  malas  andanzas.»  Edice  Macro- 
.  Jhd  en  el  primero  libro  de  ¡a  Porta¡e%a,  que  ¿s  poner  el 
conaon  sobre  el  miedo  del  peligro  é  non  temer  nin* 
guna  cosa  sinen  cosas  torpes ,  é  sefrir  fuertemente  tam«- 
bien  las  malandanzas  como  las  bienandanzas;  ca  tan 
malas  son  de  soltír  las  malandanzas  como  las  bienan^- 
danzas  al  que  non  ha  esta  virtud.  E  las  partes  desU 
virtud  son  aquellas  que  cumplen  estos  oficios,  las  cua- 
les aon  las  seis  que  él  dice :  magnificencia,  maguante 
midad,  fittza,  seguranza ,  lirmesa  é  pa&ciencia.  E)e  cua- 
tro dallas  diremos  brevemente;  onde  fiuza  es  aquella 
parte  por  la  eual  el  corazón  pone  en  si  gnnd  fiuza,  con 
cierta  esperanza  de  cosas  grandes  é  honestas ,  segund 
que  dice  Tullio  en  el  primero  libro  de  ia  Retórica. 

Et  desta  virtud  hay  buenos  eojiempios  en  cómo  los 
reys  antiguos  fueron  ennoblecidos  ddla.  El  primero  es 
de  la  fiuza  de  Alexandre,  de  quien  cuenta  Valerio  en 
el  cuarto  libro,  segund  que  mas  compltdamente  lo  ha* 
bemos  puesto  en  el  capitulo  que  fabla  del  esfoeno.  De 
la  seguranza,  dice  Tullio  que  es  tal  virtud,  que  non 
teme  los  dapnos  que  pueden  acaescer  al  que  ha  miedo 
de  otri,  é  en  ninguna  cosa  que  conviene ,  cuyo  oficio  ea 
dar  solaz  en  las  cosas  ásperas  de  aventura  á  que  puede 
acaescer.  Onde  dice  Horado  que  esta  virtud  espera  á 
las  cosas  ásperas  é  toma  miedo  eo  las  seguras.  Empero 
espere  el  proveefaoé  buena  suerte ,  é  pone  por  enjiem* 
plo  natural  que  Júpiter  trae  malos  inviernos  é  á  las  ve- 
ces los  tira ;  ca  si  mal  liay  agora,  non  será  daqui  ade* 
laute,  caverna  agora  otra  crueza  (2)  en  el  tiempo  que 
non  cuidamos. 

E  desta  virtud  dice  Séneca  que  lidia  contra  ella  sieon 
pre  el  temor;  empero  la  seguranza  pone  muy  buenos 
remedios  contra  el  temor.  Si  dice  el  temor  «morras», 
responde  la  segunnta  que  esta  es  la  natura  del  homo  é 
non  es  pena ,  ca  con  esta  condición  entró  el  heme  en 
el  mundo,  porque  saliese  del.  Ley  es  de  todas  las  gen- 
tes, que  lo  que  rescibieron  que  lo  tomen ;  si  rescibi* 
mos  vida,  que  la  tornemos  á  quien  nos  la  dio,  ca  la 
vida  del  heme  es  romería  que  anda ,  é  cuando  el  home 
anda  cenviénele  de  tornar.  Grend  locura  es  de  temer  lo 
que  el  lióme  oon  puede  excusar.  La  muerte  es  la  pos- 
trimera pena  que  non  ha  borne  de  temer,  ca  non  foye 
el  derecho  de  la  muerte  de  aquel  que  se  aluenga  de 
morir,  ntn  seré  yo  el  primero  nin  seré  el  postrere.  To- 
dos los  que  fueron  é  toídos  los  que  serán ,  vereán  á  esto; 
con  esta  condición  fueron  todas  las  cosas  engendradas, 
porque  sean  corrompidas.  Toda  cosa  que  ha  comienzo, 
conviene  que  haya  fin  é  acabamiento ;  é  aun  Tullio  abo- 
ga por  el  temor,  é  dice :  serás  ferido  é  serás  acuchillado 
é  serás  degollado,  é  así  de  lo  ál.  Responde  Séneca  por 
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la  legunnza  é  dice :  «non  hay  depaitimieDto  que  sean 
mochas  las  fertdas ,  ca  oon  pueden  mas  ser  que  de  don- 
de haya  home  de  morir.»  Tullio  dice :  «  Morras  dester* 
nido.»  Responde  Séneca :  «t  Non  es  mas  fuerte  el  sueño 
fuera  de  casa  que  dentro  en  casa.»  Tullio  dice :  «  Mor- 
ris mancebo.»  Responde  Séneca :  «Muy  buena  cosa  es 
morir  home  ante  que  lo  desechen,  ca  esta  pena  es  dada 
¿  los  que  mucho  viven ,  que  siempre  se  les  remueve  la 
mala  anJansa  é  muchos  quebrantos  de  casa ,  é  viven 
en  venganza  é  en  continuados  lloros  é  en  vestiduras  ne« 
gras.  E  por  ende  bueno  es  morir  cuando  el  home  non 
puede  vivir.»  Tulliodtce :  «Mancebo  morris.» Responde 
Séneca  :  «Non  hay  departimiento  nin  conviene  de  con- 
tar cuántos  años  has ,  mas  cuántos  resclbiste,  si  roas 
vivir  non  pediste ;  ca  esta  es  tu  vejedat ,  porque  cual* 
quíer  que  viene  á  la  pestremería  de  su  fado  muere  vie- 
jo.» Tullio  dice :  «Non  te  soterrarán.»  Responde  Sé- 
neca :  « Ligero  es  el  quebranto  en  cualquier  manera 
que  se  destruya  el  cuerpo,  qoier  por  corrupción ,  qníer 
por  fuego;  ca  si  non  lo  sientes,  non  te  pesa  que  el  cuer- 
po sea  soterrado.  Si  lo  sientes,  toda  sepultura  es  tor- 
mento ,  ca  la  sepultura  non  fué  fallada  por  razón  de  los 
defuntos,  mas  por  razón  de  los  vivos ;  á  los  unos  cobre 
la  tierra ,  á  los  otros  consume  el  fuego ;  ¿en  que  per- 
done la  tierra  á  los  nuestros  ojos?»  Tullio  dice :  «  En- 
fermarás.» Responde  Séneca : «  Desampararé  yoá  la  fie- 
bre ó  ella  á  mi.  Con  la  enfermedat  he  de  lidiar;  é  me 
vencerá  ó  la  venceré;  si  me  venciere,  non  la  temeré;  si 
la  venciere,  non  la  sentiré.»  Tullio  dice :  «Mal  fablan 
de  ti  los  homes.i)  Responde  Séneca :  «Non  facer  placer 
á  los  malos ,  es  ser  el  home  alabado.  Non  ha  ninguna 
autoridad  la  sentencia  de  los  malos  nin  ha  fuerza  que 
el  dapno  dapne.  Mal  fablan  de  mí  los  que  non  saben 
íablar ;  non  dicen  lo  que  yo  merezco ,  mas  lo  que  sue- 
len. Con  igual  corazón  son  de  oir  los  denoestos  de  los 
malos  é  los  sns  alabamientos;  de  menospreciar  es  el  sos 
menosprecio.»  Tullio  dice:  «Hé  aquí  el  dolor.»  Res- 
ponde Séneca :  «  Si  pequeño  es,  sufrámoslo,  porque  es 
pequeña  la  pascieocia ;  si  grande ,  sufrámoslo  eso  mes- 
rao»  porque  es  pequeña  la  gloria  en  la  grand  pascien- 
cía.»  Aun  el  home  aboga  por  el  temor  é  dice :  «Dura 
coM  es  el  dolor.»  Responde  Séneca:  «¿Asi  eres  tú 
muelle?  Pocos  saben  sofrír  el  tiolor^  é  seamos  nos  da- 
llos.» El  home  dice :  «  Muy  pesada  me  es  la  pobreza.» 
Responde  Séneca :  «  Ante  eres  tú  pesado  á  ella.»  En  la 
pobreza  non  es  el  pecado ,  mas  en  el  pobre.  Pobre  es 
porque  te  semeja  que  ei  pobre,  é  si  non  lo  cuidases 
non  lo  serías.  El  home  dice :  «Nou  soy  poderoso.»  Res- 
ponde Séneca:  «Gózate,  porque  non  serás  sin  poder 
nin  te  desapoderará  ninguno.»  El  home  dice :  «Podré 
rescibir  tuerto.»  Responde  Séneca :  «Géaate,  porque 
non  lo  podrás  facer.»  El  home  dice :  «Graod  algo  ha 
aquel.»  Responde  Séneca;  «Non  ío judgues  por  home» 
ca  arca  es  en  que  tiene  guardados  los  dineros  ^  é  aquel 
que  ha  envidia  de  los  que  están  llenos ,  arca  es  vacia.)i 
El  home  dice:  «Mucho  ha  aqueL»  Responde  Séneca: 
«Machas  moscas  siguen  á  la  miel ,  é  muchos  cerníca- 
los siguen  á  los  cuerpos  muertos,  é  muchas  formigas 
siguen  al  trigo.»  E  esto  se  puede  decir  de  los  que  si- 
guen al  rey  ó  al  emperador,  que  tal  compaña  sigue  la 
presa  et  non  al  home.  El  home  dice : «  Peidí  el  haber.» 


Responde  Séneca :  «  Bími  andante  eies  ú  toa  el  babel 
perdiste  la  cobdieia  é  el  avaricia.»  El  homedlee : «  Per 
di  las  riquens.»  Responde  Séneca :  «Otro  las  perdió 
ante  que  las  hobieses. »  El  borne  dice : «  Pei^f  los  ojos.i 
Responde  Séneca :  «  Ah,  ¡cómo  ee  atajada  la  cañera  i 
mochas  cobdidaí  é  á  cada  uno  de  los  olroa  sesos  sol 
placenterías!»  El  home  dice : «  Perdí  los  fijos.»  Respon^ 
de  Séneca : «  Loado  es  el  que  loa  la  muerte  de  los  mor< 
talea.»  Perescieren  los  que  hablan  de  pereacer;  resei- 
Molos  Dios,  que  non  te  los  tiró.  Con  esta  manen  el  te- 
mor nunca  da  buen  consejo,  é  tome  pelee  cea  la  vertu< 
de  la  segnnMiza. 

CAPITULO  XLVI. 

Qoe  fabU  de  cómo  se  debe  borne  giardar  que  voi  caya  en  jcxn 

de  feebo  de  armas. 

Mió  fijo :  goárdate  et  non  yenes  en  rotaen  que  U" 
jas  en  yerro  de  fecho  de  armas ,  ca  non  es  yerro  qai 
puedas  entender  nin  de  que  te  poedas  castigar,  asi 
como  lo  lariasde  otros  yerros  qoe  te  acaesciesen.  Quien 
yerra  en  fecho  de  armas ,  en  non  lo  saber  guisar  nin 
endereszar  nin  compasar  como debe^  non  pone  yotit^ 
peños  sinon  la  cabeza.  Et  desqne  una  vegada  es  tajadii 
non  se  puede  después  zorcir  como  otra  cosa  que  se^ 
rota.  A  tos  otros  yenes  qoe  al  borne  acaescen  pued< 
sobrello  haber  castígo  de  palabra  ó  de  fondas ,  ¡mí 
yerro  de  fecho  de  armas  non  y  viene  otra  pana  sobrello 
sinon  desaventura  ó  mala  andanza  ó  moerle.  El  que  ii 
muerte  puede  tomar  mal  por  mal ,  mejor  le  es  que  neo 
la  desaventura  ó  la  mal  andanza  en  que  finca  el  hom^ 
engañado  para  en  toda  la  su  vida ,  é  después  de  la  sa 
muerte.  Ca  como  quier  qoe  el  home  muere,  nooca  el 
su  mal  muere,  é  siempre  los  bornes  se  miembraD  deile 
é  fablan  en  ello  é  lo  extrañan ,  ca  asi  como  se  k»  el 
bien ,  asi  se  debe  extrañar  el  mal.  Por  yerro  de  fecho 
de  armas  se  perderá  é  se  vencerá  una  gran  batalla  de 
la  parle  que  acaesce  aquel  yerro.  Et  eso  mismo  de  ooa 
lid  de  un  caballero  que  lidie  con  otro  ha  pena,  é  dende 
arriba  como  se  acaesce. 

Et  desto  hay  muchas  hestorias  en  qoe  coentaa  de 
muchos  á  que  acaesció  é  que  pasaron  por  ello.  En  yerro 
de  fecho  de  armas  acaesce  que  los  vencidos  vencen  á 
los  vencedores,  guardando  su  buena  andanza  é  pre- 
ciando poco  aquellos  que  ellos  vencieron.  Por  yerro  de 
fecho  de  armas  acaesce  muchas  de  vegadas  que  los 
que  cuidan  guarir  é  escapar  da  mano  de  sus  enemigos, 
nou  lo  sabiendo  facer^  se  meten  en  su  poder.  Por  yerro 
de  fecho  de  armas  otrosí  acaesce  que  los  menos ,  dáo- 
dose  á  bien  é  tomando  en  ai  acucia  é  maestría  pan  lo 
fiícer,  vencen  á  los  mas  que  ellos.  Por  yerro  de  fecbo 
de  armas  acaesce  que  un  alcaide  de  un  castillo,  seyeo* 
do  el  castillo  cercado  de  sus  enemigos ,  en  tal  de  guar- 
dar muy  bien  el  castillo  que  tiene,  avenlnrarsa^ba  de 
fiícer  con  su  cuerpo  é  con  los  que  tiene  consigo  oiu 
tal  cosa  que  prenderá  él  muerte  ó  encaptivamleoto  é 
perderá  el  castillo  de  su  señor.  Por  yerro  de  fecho  de 
armas,  atreviéndose  el  cabdiello  en  palabras  locas  é  va* 
ñas  que  le  digan ,  fará  cometer  tal  cosa  por  la  caal  per- 
derá todo  el  su  fecho.  E  desque  esto  le  bebiere  conté»- 
cidOy  non  porná  otra  excusa  ante  sí  sinon  que  coidaba 
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^MÍ  Mria,  6  por  eso  dice  la  palabra  del  proverbio: 
Omhr  non  «»  saber.  Por  yerro  de  fecho  de  armas 
«descera  que  una  muy  grant  hueste  se  desbaratará  é 
íoi  destroida ,  noo  se  sabiendo  guardar  bien  de  la  par- 
te donde  deben  é  ctaio  deben  haber  guarda,  nin  sa- 
Uiakk  facer  acuciosamente  é  con  trabajo.  Por  yerro 
d«  fecho  de  armas  aeaesce  que  mochas  de  vegadas  una 
lloU  de  navios  que  son  pocos,  solo  qua  sean  bien  ar^ 
mdos  é  de  buena  gente  para  lidiar  é  para  matar,  des-- 
hmtan  á  otn  muy  gracl  flota  en  qoe  non  baya  tanta 
bona  gente  iiin  que  io  sepan  tan  bien  fiícer.  Por  yerro 
ie  fecho  de  armas  acaescerá  que  una  espolonada  que 
ios  caballeros  farin ,  se  meterán  en  la  híarrera  de  los 
eocmigos,  et  desque  dentro  fueren ,  de  dos  cosas  les 
euovaroá  facer  la  una,  ó  morir,  ó  salir  dende  malan- 
áifltei  é  con  grand  tergüenia.  Por  yerro  de  fecho  dé 
inns  recuden  los  bornes  locamente »  cuando  les  dan 
ipdb'doé  VIO  corriendo  é  non  sabiendo  sabidoria  cier- 
ti  coa  cuásloft  é  con  cuáles  enemigos  lo  han ,  é  desle 
ttl  non  10  adíen  guardar  fasta  que  caen  en  la  red  de 
abexa  de  la  celada  que  los  enemigos  les  tienen  ecba- 
¿I,  et  desque  y  seo»  han  de  ser  por  fuerte  muertos  6 
opüves.  E  per  esta  ocasión  se  pierde  é  es  perdida 
Docba  geste  Casta  este  tiempo  de  agora. 
Uoien  va  eoolra  sos  enemigoecon  sabidoria » cierta- 
nenie  alneogn  los  sus  dias  é  lasu  vida,  ó  non  da  la  so 
toma  andmm  á  los  otros.  Mucho  debe  catar  el  que  la 
goerra  ha  en  qué  tiempo  la  fué  qué  mal  puede  facerá 
bi  enemigos,  é  quémal  puede  resoebir  deiloe.  Eantes 
ftt  heme  eomienee  la  guerra ,  debe  catar  é  parar  mien- 
tes o6nio  está  guisado  é  abastecido  para  ella  para  co- 
eeoiarla  é  para  mantenerla  é  levarla  adelante. 

Grande  boena  andanaa  es  é  grand  aventaja  del  que 
peinero  coaetesobre  el  eometido,  solo  que  el  comete- 
dor guarde  dos  cosas :  lo  primero,  que  lo  que  comete 
é  lo  que  comienza,  que  lo  fiíga  con  derecho ,  ca  facién- 
dolo con  dereclio  habrá  á  Dios  por  si  é  de  la  su  parte, 
« (le  otra  goisn  serle-y-a  á  contrario :  la  segunda « el  que 
)o  cometiere,  que  cate  primero  qué  cosa  comete  que  lo 
rueda  levar  á  cabo,  fi  desque  fuere  comenzada,  que  non 
bUezca  nin  eaengue  por  él ,  mas  que  lo  lleve  adelante, 
■ÍTo  ende  ai  lo  dejare  por  otro  grand  servicio  de  Dios 
é  mny  señalado,  é  por  otn  grand  su  pro  é  su  honra 
qae  ende  sacase.  Non  creas  en  el  tu  corazón  que  las  co- 
tt»,  segond  se  cuidan,  que  así  las  puedan  facer  nin 
acabar.  Grand  locnra  cuida  é  ha  en  su  cabeza  el  que 
coidí  nadando  atniTesar  la  mar»  nin  en  unfoyo  que 
M  en  tierra  cuide  facer  et  consumir  el  agua  toda  que 
n  per  el  fie.  Las  lenguas  que  toman  de  los  sus  ene- 
DtiN»  los  q«e  guerrean ,  es  grand  pro  de  aquellos  que 
^  bien  saben  tomar « é  grand  dapno  de  los  enemigos,  si 
bien  tomadaa  son ;  ca  mncbea  saben  por  y  de  so  facien- 
h.  Otrosi  es  grand  dapno  de  los  qoe  las  toman  si  las 
Boa  tomao  cotudo  deben  é  como  deben,  ca  mucho  de- 
bes parar  mientes  los  que  las  toman;en  non  se  guiar  por 
tisoe  veoediae  de  parte  de  fuera;  ca  la  buena  lengua 
4ebe  ser  nalnrtl  del  logar  onde  la  toma ,  é  que  sea  home 
^  edat  para  saber  é  entender  las  cosu  é  los  fechos  de 
b  liana  4  é  lu  nuevas  qoe  oye  é  aprende  que  las  sepa 
Imo  letener  é  contar.  E  desque  Ul  lengua  como  osla 
tese  temada  en  su  poder « pueden  br  segurainente  con 


ella  sobre  sus  enemigos,  é  non  han  que  temer  con  la 
merced  de  Dios,  mas  non  deben  alongar  nin  dar  vagar 
de  un  día  para  otro  á  la  obra  que  han  de  facer;  ca  el  lo- 
gar frontero  é  guerrero  de  un  día  se  cambia  de  un  es- 
tado á  otro ;  ca  el  un  día  estará  vacío  de  gente  é  otro 
estará  muy  lleno,  é  cuidan  los  liomesir  en  esfuerzo 
que  non  ha  y  sinon  poca  gente,  é  fállanse  con  la  mucha, 
é  viéueles  ende  mal  é  dapno.  £1  fierro ,  raientre  es  ca- 
liente«  débese  majar,  é  desque  es  frío  non  se  puede 
tan  bien  majar ;  é  el  que  va  guerrear  con  sus  enemigos 
sin  sabidoria,  ciertamente  la'su  vida  en  poder  de  los  sus 
enero(gos  es;  otrosi  en  su  mesura  va  Tendido. 

Desque  comenzares  á  guerrear  non  des  vagar  nin  lo 
fagas  flacamente.  Eel  que  de  vagar  aluenga  el  tiempo^ 
por  eso  non  acaba  los  fechos  tan  aína  como  lo  Imbia 
menester,  ca  de  un  día  á  otro  pueden  nascer  muchos 
embargos  contraríos  de  aquel  fecho  en  que  están.  De- 
más por  el  grand  alongamiento  del  tiempo  hünse  de 
enojar  Us  gentes  que  estarán  contigo  en  la  guerra,  é 
desque  se  enojaren  contescerle-lia  de  dos  cosas  la 
una :.  ó  se  irán  sin  el  tu  mandado,  ó  si  los  quesieres  te- 
ner contigo,  haberte*ha  de  eostar  mas  del  tu  haber  para 
detenerlos  de  lo  que  te  costaría  primero.  E  mientras 
ios  homes  están  folgados  é  recios  son  buenos  é  de  bue- 
nos corazones  para  cometer  é  facer  loque  les  manda- 
res, é  desque  el  enojo  cae  en  ellos,  luego  se  facen  pe* 
rezosos  é  cobardes,  é  pierden  la  vergüenza  en  non  facer 
bien,  é  échense  á  todo  mal  et  obran  por  ello. 

Mío  fijo:  cuando  fueres  en  guerra,  sábete  servir  é 
ayudar  de  los  hemos,  de  cada  uno  segund  lo  que  sabe, 
é  aquello  para  [qw  es  bueno;  el  que  tú  vieres  que  es 
pan  fecho  de  armas,  pónlo  en  lu  armas ;  é  el  que  vie- 
res que  es  para  la  mar,  ponió  en  la  mar;  é  el  que  vieres 
que  es  pan  adalid,  fazlo  adalid  é  guíate  por  él ;  é  el  que 
Tieres  que  es  buen  almocaden,  sírvete  del  en  aquel  ofi« 
ció ;  é  el  que  vieres  que  es  buen  cabdiilo  de  gente,  fazlo 
cabdillo  é  pónlo  con  gente  do  se  sirva.  El  que  vieres 
que  es  buen  caballero  de  armas  é  que  es  ya  probado  é 
do  se  él  acaesdó  que  siempre  fizo  é  dijo  con  el  su  cuer- 
po lo  mejor,  é  que  se  sopo  guardar  de  yerro  porque 
non  cayese  en  vergüenu ,  el  tal  como  este,  cuando  te 
acaesciere  fecho  de  armas ,  toma  el  su  consejo  é  en  lo- 
gar peligroso  ténganlo  cercado  tí  é  aprovéchate  é  ayú- 
date del ,  ca  este  te  sabrá  aconsejar  é  ayudar  do  lo  bo» 
bierea  menester.  E  en  el  tu  castillo  pon  á  tal  alcaide 
qoe  sea  de  buen  logar  é  tal  en  si  de  que  el  tu  corazón 
sea  seguro  que  te  responderá  con  él  airado  ó  pogado  á 
todo  tiempo  que  gelo  demandares ;  ca  quien  pone  en  la 
su  fortaleza  home  en  que  non  fia ,  es  tal  como  el  que 
da  su  cochillo  á  otro  su  enemigo  que  le  degüelle  con  él. 
Non  quieras  fiar  en  el  home  mas  de  lo  que  debes ;  sír- 
vete de  cada  uno  segund  los  fechos  son  en  que  has  me- 
nester su  servicio,  é  segund  fueren  los  homes  que  ha- 
yas probado ,  é  segund  las  maneras  de  lo  que  cada  uno 
nbe  é  en  que  son  probados  por  buenos,  é  así  non  erra- 
rás tú,  nin  ellos  non  errarán  en  lo  que  han  de  facer,  que 
cada  uno  yerra  al  so  menester  qoe  sabe. 
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capítulo  XLVÜ  (f). 


Qae  fabla  de  cnint  bienindantc  es  el  borne  i  qalenDiosda 

bnena  andiDxa. 

üio  6jo :  paramieDtes  coánt  bienandante  eael  heme 
i  qaien  I>¡08  da  bienandanza  ó  buenas  andanzas.  E 
muy  bienavenlorado  es  el  qa%  les  bien  sabe  guardar 
é  mantener.  Bienandanza  es  ganar  et  home  el  bien  de 
primero ,  é  mejor  andanza  es  desque  lo  lia  ganado  sa- 
berlo guardar  é  mantener  qne  lo  non  pierda ;  ca  desqne 
lo  pierde ,  asimismo  pierde  en  ello ;  é  por  eso  dijo  el 
sAbio  Séneea  *.  como  quier  que  todas  las  cosas  que  salen 
de  mesura  fagan  mal  é  sean  dañosas  para  el  borne ,  la 
buena  andanza  que  sale  de  mesura  es  muy  peligrosa » é 
mas  que  todas  las  otns^  porque  fece  al  home  Iransgreer 
é  salir  de  so  estado,  non  sabiendo  tomar  medida  de 
manera  guisada  en  si ,  ó  fácele*  haber  cuidados  des-* 
variados  los  unos  de  los  otros.  E  fAcele  decir  ó  facer  va« 
nidades,  ó  pónete  en  grand  escuridumbre  de  teniebra, 
en  manera  que  non  puede  per  ella  departir  la  verdat  de 
la  mentira  nin  la  beodat  de  la  maldat. 

¿Qué  te  diré  mas?  Porque  nunca á  tales  homes eomo 
estos  vaya  mejor,  tráelos  por  desconocencia  de  su  yerroé 
ser  malandantes.  E  desque  una  vegada  caen,  nimoa  los 
después  deja  alzarse  á  tonar  esfuerzo  por  ninguna  mt* 
ñera  de  bondat ,  é  por  ende  los  bienes  muchos  sin  medi* 
da  que  han  rescebidos  son  con  ellos  derramados  sin  me- 
sura á  dapnodel  cuerpo  é  del  aln)a;  ca  asi  como  caen 
por  los  sus  malos  cuidados  en  enfermedades  del  almai 
deque  nanea  gaaroaeen ,  bien  asi  deeanparéndose á los 
vicios  por  tomplir  sus  voluntades,  caen  en  enfem»- 
dades  de  los  cuerpos  en  que  viven  muy  lazradamenla» 
é  encima  viéntles  la  muerte  muy  fuerte  é  muy  penada* 
•6  todo  este  mal  les  aviene  por  non  saber  de  primero  c»> 
nocer  é  guardar  la  bnena  andanza. 

Buena  andanza  han  los  homes  en  nJuchas  maneras 
que  te  yo  agora  diré ,  é  todas  vienen  de  Dios  é  por  Dios, 
ca  sin  él  non  se  puede  cosa  fKor  que  bnena  nin  eoro- 
plida  nin  duradera  sea.  fi  qniérote  decir  cuántas  mana- 
ras hay  delia.  La  primera,  darte^haDiosbdena  andanza 
en  te  facer  sano  é  escorrocho  é  sin  lesión  ninguna,  é 
que  nazcas  de  buen  linaje  é  honrado.  La  segunda,  dar* 
te'-ha  Dios  buena  andanza  en  te  facer  sesudo  á  enten- 
dido é  bien  laaonado  é  de  buen  corazón  é  de  buenas 
costnmbres  é  de  buenas  maneras.  La  tercera ,  darte-ha 
de  las  buenas  andanzas  en  te  dar  señoríos  grandes  é  he^ 
redados  granadas  é  riquezas ,  si  eres  pan  ello  é  de  logar 
que  lo  debas  facer  é  haber.  E  la  cuaru,  darte-ba  Dios 
buenas  andanzas  contra  tus  enemigos  porqne  los  extrae- 
garas  é  los  tollerás  lo  qae  han ,  et  habiendo  tá  buena 
andanza ,  la  habrán  ellos  mala.  La  quinta,  darte-lia  Dios 
buena  andanza  en  te  facer  vasallo  de  buen  sefk>r,  que 
el  tu  señor  sea  tal  que  te  conozca  bien  los  servicios  que 
le  fecieres  é  te  dé  buen  galardón  por  ellos,  é  la  tn  fa- 
cienda  vaya  con  él  todavía  adelante  porque  cada  dta 
vala  maa.  La  eexta  buena  andanza  te  dará  Dios  en  te 
casar  con  buena  mujer  complida  de  toda  bondat ,  de  la 
cual  te  dará  Qjos  é  fijas  de  que  hayas  generación.  E  esta 

(1)  Ftlti  ea  B. 


mujer  que  sea  tal  que  el  tu  comen  esté  bien  segoioé 
firme  en  laanhondat  é  sin  temor  é  seyendo  eUa  sio  mil- 
dat «  é  por  la  cual  seyendo  tn  casado  eon  ella  sea  boon 
de  ti,  é  hayas  por  ella  riquezas  é  todo  bien ,  é  sea  el 
casamiento  egnaiesa  de  tí  lo  mas  que  se  pueda  facer. 
La  séptima  bienandanza  te  dará  Dios  en  darte  carren 
porque  puedas  facer  algund  bien  señalado,  M<^ual  te  set 
muy  loado,  desque  lo  hobieres  fecho,  de  todos  sqoe- 
llos  que  lo  sopienn;  ca  el  bien  nunca  muere  nin  se 
pierde  é  siempre  va  adelante.  La  octava  bnena  andann 
te  dará  Dios  en  el  bien  é  con  la  buena  andanza  que  te 
diera  el  tu  amigo ;  ca  poes  tu  amigo  ea  dereehameDli, 
é  tú  le  tienes  por  tal  é  fias  mueho  en  él,  la  su  baena 
andanza  debes  tú  contar  por  tuya,  é  asi  te  debe  placer 
con  ella  como  con  la  tuya  misoia.  La  novena  bienao* 
danza  que  te  dará  üka^ ,  éetta  es  sobra  todas  las  otras, 
en  te  traer  á  tiempo  é  á  razón  que  conozcas  á  Dm  é  te 
arrepientasderechamentede  los  tus  pecados.  IHw  la  col 
cosa  la  tu  alma ,  que  es  el  mayor  é  el  maior  bisR  qoeté 
lias,  venga  á  salvación é  á  gloría  que  dura  pare  siena- 
pra  é  sea  tollldade  penHeio».  Aquí  se  acaban  todos  los 
4»ié)ids  de  lar  buenas  andanzas  temporales  é  espirituales 
qne  el  alma  é  el  cuerpo  del  borne  pueden  haber. 

Bienandante  es  aquel  á  quien  Dien  da  carrera  é  It 
él  sabe  tomar  é  usar  bien  por  eUa,  que  habiendo  los 
bienes  desle  mundo  en  guisa  nse  delloa  porque  noo 
pierda  los  bienes  del  otro.  Manen  es  de  nanobos  bMaes 
que  en  la  oración  qne  facen  á  Dios ,  deinándanle  que 
les  dé  bneuas  andanzas,  é  en  estas  demand*»  tomas 
grande  embargo  sobra  si.  {Qué  pro  tiene  darte  Diosbo^ 
na  andanza  si  gala  non  sabes  bien  gnardar ,  é  non  sabet 
usar  muy  bien  detfa?  SI  tú  esto  non  eabes  facer,  mis 
valdrie  que  gela  non  demandases  é  qne  la  non  bolne- 
ses.  Massit^bienqueriereaílcer,  tema  el  conseja «foa 
te  yo  agora  diré. 

Coando  pidieras  merced  á  Diee  que  te  dé  algaat 
buena  andanza ,  muy  señalada ,  pídele  por  mereed 
luego  en  pos  aquello  que ,  si  él  tiene  por  bien  de  te 
facer  alguna  merced  qne  le  tú  demandares ,  que  él  por 
la  su  santa  merced  te  dé  entendimiento  é  raaon  porqoe 
le  sepas  conocer  el  Men  qne  del  resoibes ,  é  con  qae 
sepas  guardar  é  usar  bien  de  aqueflo'  bnena  andan» 
del  bien  que'te  él  faee.  La  primera  caida ,  el  primer 
mal  en  que  el  home  cae  en  osle  mundo  f  es  en  des- 
conocerse á  Dios.  Un  yeri^  es  desconocerse  á  Dios,  é 
otro  es  non  le  conocer,  é  cada  nnodellos  es  muy  gran* 
de,  é  muy  malo ,  é  muy  mortal  para  el  alma  é  para  é 
enerpo.  Por  ende  bienaventurado  ea  aquel  que  sai» 
bien  conocer  á  Dios  é  agradecerle  los  bienes  é  las  mer* 
cedes  é  las  gracias  que  del  resoiba;  oa  sin  él  tedo  » 
nada.  El  diablo  quiérese  meter  por  poderoso  en  dará 
entender  á  los  homes  que  es  capas  de  facer  Iñen  é  mil 
á  quien  ét  qniere ,  é  de  dar  buena  andanza  é  mala  i 
quien  él  quiera.  Sí  el  diablo  te  federa  afgana  coso 
qne  tú  cuides  que  es  por  tu  bien ,  aunque  bd  bien 
como  este  te  parezca  alguna  vegada  que  ee  asi,  non  f5 
duradero ,  ca  luego  se  pierde.  Demás  el  bien  que  dé! 
resciUeses  todo  serie  á  detrimiento  é  á  perdición  de  li 
tu  alma  ;ca  cierto  debes  tú  seer  qne  el  diablo  non  anda 

en  pos  de  ti  por  que  la  tn  alma  sea  salva,  mes  por  te  b 
teer  perder.  B  les  bfenee  temporales  qne  te  él  fBOiere 
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CAPÍTULO  XLVni. 

itt  túh  de  c^BO  BOD  debe  houe  afentanrse  mochas  vegadas, 
■hi  iar  iel  bome  qte  baya  probado  por  malo. 

Ifio  fijo :  guárdate  6  tton  te  qnlerts  ai^niorar  ma- 
cfaH  vegadaa  matíeDdo  to  pecho  en  aventara ,  é  en 
bflff  tím,  é  en  iar  en  el  borne  que  hayas  probado 
por  nale«  qoe  por  bien  que  le  fagas  non  tienes  en  él 
wdal  alo  leallid ,  sinon  todo  mal  é  toda  falsedat,  cada 
fM  podían,  que  siempre  anda  catando  tn  dapno  ó  tn  * 
^heredamiento  o  se  le  goiaaM  de  lo  poder  facer.  Este 
H  >tal  como  el  que  dice :  «Si  te  non  pade  derribnr 
éoui  altara ,  to  adátente  ó  derribarte-be  de  la  otra. » 
itit  como  esta  es  aagnnd  dice  el  proverbio  antiguo : 
•QmmmM^mwmi^  popará  sus  manos  muere,  n  ' 

Eitraia  eoaa  es  é  contra  natura  comer  el  borne  ó 
Uber  afacimiente  con  el  león  de  so  uno ,  é  con  te 
tirpe  emponiofiada ,  é  non  reseibir  mal  nin  dapno 
ietloi.  Gitn  atravioHento  face  el  que  se  echa  á  dormir 
tt^oreen  te  oaen  déte  storpe,  8i  tú,  mió  flje,  wtek* 
íhm  nal  de  tal  bene  cerno  aquel ,  non  te  sabiendo 
nidir  del ,  nott  pottgaa  te  techa  é  culpa  á  ér,  mas 
pttk  i  ti  meamo ,  que  buscaste  cuchillo  con  qiie  te 
iesoH«€s  por  derecho,  ca  por  razón  mes  te  debes  iu 
usnio  amar  que  to  podrió  otro  amar.  Pues  si  te  tú  non 
in»  como  debes,  ó  le  non  sabes  guardar,  ¿quién 
liúdas  que  le  guarde?  Dios,  que  es  guardador  é  gaia- 
^,  como  qnterque  el  Señor  muy  poderoso  sea ,  me^ 
3^ter-ha  que  le  t6  ayudes  á  que  te  él  guarde,  é  guar- 
iiadote  él  é  ayudándole  t6  á  ello,  serd  la  guarda  com- 
f^i  é  non  lemeids  daBo  bin  mal.  Ga  dice  el  prorerbio 
uligeo :  «Quién  se  ayuda  Dios  le  ayuda.^  Otros!  dice 
^  proverbio :  «  Da  Dios  trigo  eneiero  sembrado.ii 
tiirdate  de  «quel  que  es  borne  mal  fadado,  é  guardar- 
i9-teDios. 

^nquteras  facer  sefior  de  tu  cabeza,  nfn  pongas 

4«  fieidat  en  su  niaño  de  aquel  que  te  quiere  mal  é 

Ktndi  bascando  dapno  pera  te  eonfionder  cada  qne  po^ 

^^^  La  piedat  non  nasce  del  homiciero,  que  lo  mise- 

'^*tüa  non  es  dada  al  que  acecha  con  sabidorla  de 

til  é  4o  Uateten  é  de  falsedat ,  errando  á  aquel  ó  á 

>1«Uos  qoe  debe  guardar.  Lh  obres  dan  testimonio 

^  ^ael  que  tas  teco.  B  por  eso  dice  sant  Pablo  en  te 

^  Mttela  :  «  Les  obras  de  cada  uno  le  siguen. »  81 

^  M  quisieres  errar  en  cenoceocte  del  borne  qne 

loideres  conoecer,  pera  mientes  en  tres  cosas.  La 

^'^B^n,  qué  debdo  ha  contigo  de  bien,  é  cómo  te 

(«I  eo  sos  dtebos  é  en  sus  fechos.  La  segunda,  por 

(U)  luDa  es  tenkki  entre  los  bornes .  La  tercera ,  cuá- 

^^lassoscbrasqueél  teco,  por  las  cuales  es  juz- 

^pw  boeno  6  por  nato  entre  los  bornes. 

V»  Gjo:  non  lies  por  palabras  sabrosas  qoe  te  di* 

P".  lis  cuales  toman  i  ser  mas  amargas  qoe  lo  fiel. 

^  por  In  patabras  que  te  dfjteren  cnanto  debes,  é 

^*^  Meo  guardar  stemprs  te  de  adelsnto  que  has  á 

T^t  é  DQo  caerte  tute.  Por  Iu  voces  conosce  el 

^doMomentedi  que sileo  euando  te  tifien,  é 
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por  los  fechos  se  conoce  el  homo  cual  es.  Quien  se 
sopo  guardar  del  mal,  é  á  quien  Dios  quiso  guardar 
de  non  caer  en  el  ma! ,  es  bienaventurado.  La  cosa 
que  se  face  con  locura  é  con  arrebaUmiento  siempre 
sale  mal  della  el  que  las  face.  Las  locuras  de  primero 
parescen  bien  á  aquellos  qoe  se  dellas  pagan,  é  des- 
pués cada  dia  les  parescen  peor,  é  se  quieren  ende  tirar 
afuera,  si  pediesen ,  mas  non  está  el  poder  en  su  mano 
como  de  primero.  Faz  bien  al  bueno ,  é  asi  te  estrema" 
ras  del  malo.  Non  ates  nada  que  después  non  puedas 
desatar. 

Non  tomes  fianza  en  logar  de  que  te  hayas  después 
á  tirar  afuera.  Non  prometas  cosa  que  después  non 
puedas  haber  nin  dar.  Non  quieras  hoy  haber  un  amigo 
por  cosa  qne  le  tú  prometieses^  la  cual  tú  non  le  pe- 
dieses complir,  é  bebieses  á  perder  su  amisted.  Non 
quieras  cada  dia  ser  engañado,  ca  rf  lo  fecieses  repre- 
henderte-y-an  los  bornes  mucho  en  el  tu  sentido.  Non 
quieras  tomar  el  tu  enemigo  por  amigo;  ca  si  lo  fecieses 
é  mal  ó  daño  te  y  ventero,  tomate-has  á  tu  culpa ,  que 
del  enemigo  nunca  home  puede  facer  buen  amigo.  Faz 
tus  lechos  é  cosas  con  razón  é  consentido,  guardando 
en  ellas  lo  mas  aguisado,  é  asi  non  te falterás  mal  desv 
que  las  liobteses  feehas.  Non  digas  voluoted  de  to  co- 
razón á  aquel  que  te  hobieres  á  guardar.  Non  mues- 
tres buena  volunted  al  que  non  amas;  ca  si  lo  fecieses, 
melerte-y-as  por  engañador  contra  él.  Non  cal  al  rey 
ser  engibador ,  como  te  sería  otro  home  pequeño. 

Por  guardar  la  tn  buena  verdal ,  non  venda^t  á  olrí 
por  la  mala  medida  que  á  ti  te  vendieren.  Factendo 
bondat  destroirás  con  ella  é  ferdsla  maldat.  Mejor  pa- 
rescerás  en  el  Iu  espejo  en  que  te  cates,  que  paresce^ 
riee  en  los  ojos  del  tu  enemigo.  Escoge  el  bien  del  roal> 
asi  como  escogeries  un  manjar  de  efro,  é  eitremaries 
un  buen  vino  de  oiro  malo.  Créete  por  Dioo  é  guíate 
por  las  cosas  que  debes,  é  deja  las  que  non  son  tuyas 
é  de  que  te  puede  venir  daño.  Ama  derechamente  lo 
que  debes  amar ,  é  non  lo  pierdas  por  culpa  de  ti.  Non 
desprecies  lo  ganado  por  lo  que  has  de  ganar.  Non  di* 
gas  mal  del  dia ,  que  obra  es  de  Dios  en  que  él  mues- 
tra sus  maravillas,  faste  qne  sea  pasado,  é  venga  la 
noche.  Non  tomes  grand  atrevimiento  en  las  cosas  en 
que  non  estás  seguro ,  é  cree  é  fia  en  las  que  debes ,  é 
como  debes,  é  cuanto  debes. 

Non  fagas  escarnio  nin  deshonn  al  tu  amigo ,'  lo 
cual  non  querries  que  á  ti  otro  te  feciese.  En  la  cosa 
que  tú  quieres  que  Dios  te  faga  merced  non  pongas  mu- 
cho á  corazón  de  cobdlciarla ,  ca  mas  Urde  te  verná 
por  ello.  Non  quieras  lo  desaguisado ,  nin  busques  lo 
mal  parado,  nin  desptendas  tu  tiempo  en  vanidat,  nin 
pierdas  vergQenza  onde  finques  envergoñado.  Nin  te 
metas  por  concejero  en  balde  do  non  bayas  grado,  nfn 
seas  derranchado  contra  otro  derranchado ,  ca  luego 
meterás  descomnnaleza  entre  ti  é  él.  Si  te  avUteres, 
cada  dia  serás  mas  avlltado.  Si  te  presciares  como 
debes ,  cada  dia  el  tn  prescio  será  adelanto  :  cree  en 
Dios  defBchamente,  é  fia  en  él,  ca  del  vienen  todos 
los  btenes. 


176 


ESCRITOEES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


CAPITULO  XLIX. 


Qae  fabla  cómo  se  non  debe  el  sefior  pagar  del  home  que  anda  en 
la  sa  casa  ,  que  quiere  guardar  mas  la  faclenda  de  un  su  amigo 
que  non  la  del  señor. 

MÍO  fijo :  ncu  le  pagues  nin  quieras  para  tf ,  nin  ande 
en  la  tu  casa  nin  en  el  tu  consejo  el  borne  |á  quien  tú 
fecieres  merced  é  fuere  allegado  á  ti  é  á  tu  privanza ,  é 
Oando  tú  en  él  quiere  guardar  mas  la  facíenda  de  un 
su  amigo  que  non  la  Luya ,  que  eres  su  señor,  é  le  fa- 
ces bien  é  merced  é  fias  en  él ;  ca  tal  borne  como  este 
que  esto  face ,  non  se  levanta  de  buena  verdal  nin  de 
lealtad ,  nin  de  amistad  buena  é  derecha ,  ca  señor  por 
señor,  tú  con  quien  él  vive  eres  su  señor  é  non  otro* 
Ca  el  tu  señorío  es  de  bien  fecbo  é  de  naturaleza,  é 
por  eso  á  ti  es  fecho  é  obligado  é  non  á  otri. 

Otros!,  amigo  por  amigo,  tú  eres  su  señor  é  su  buen 
amigo,  é  su  buen  facedor;  é  pues  has  fianza  en  él, 
débete  seer  él  amigo  sobre  todos  los  otros  amigos.  IB 
si  él  á  ti  yerra ,  ¿cuál  es  aquel  que  en  él  debe  fiaf? 
porque  non.  es  razón  que  deba  seer  en  errar  ¿  ti  por 
buscar  bien  á  otri ,  segund  que  el  yerro  es.  Errar  á  tí 
qoe  eresr  su '  señor  por  placentear  é  lisonjear  á  otrf, 
grand  yerro  é  grand  f&lsedat  face.  El  que  tu  privado 
é  en  tu  merced  fuere  é  te  amare  derechamente  ,  non 
debe  en  niogund  caso  amar  á  otri  en  manera  que  á  tí 
yerre,  é  al  que  tú,  que  eres  su  &eñor,  amares,  debe 
él  amar  todavía  guardando  la  tu  pro;  é  til  que  tú  des- 
amares, débelo  él  desamar  é  arredrarse  del. 

Graod  faísedat  es  errar  home  el  deseo  é  consejo  que 
da  ¿  su  scSor  por  amistad  que  haya  con  otro;  é  el  que 
esto  face  es  alai  como  el  que  dijiese:  el  bien  que  me 
face  este  señor  non  es  suyo ,  ^é  aquel  que  amo  mas  que 
á  él,  á  aquel  lo  gradezco ,  que  del  me  viene^  que  non  á 
él.  El  desta  gqisa  con  mala  faísedat  pono  otro  [apar- 
cero sobre  su  señor ,  é  fácele  mayor  que  á  él ,  é  asi 
desconoce  bien  fecho,  é  señorío  é  naturaleza ,  é  en» 
duresce  su  corazón  en  ceguedat  de  desconoscimieulo 
é  de  faísedat ,  é  cada  día  son  las  sus  obras  peores, 
como  aquel  que  olvida  á  Dios  é  á  su  señor ,  é  á  su  bien- 
fecbor  é  á  si  mismo. 

La  maldición  complidamente  es  dada  sobre  el  home 
qne  cae  en  desconocimiento.  Quien  se  desconoce  en 
lo  menos,  non  se  puede  guardar  que  non  vonga  á  des- 
conocerse en  lo  mas.  El  home  qae  vive  con  el  señor, 
semejanza  debe  tomar  del  que  entra  en  orden ,  que  el 
día  que  entra  en  érden  promete  é  face  voto  de  guar- 
dar é  mantener  su  orden ,  é  facer  complir  obediencia 
á  su  mayoral.  El  el  que  esto  bien  face  é  bien  guarda, 
es  bien  ordenado.  Pues  el  tu  vasallo  é  el  tu  criado  é 
privado,  que  es  allegado  á  tu  merced,  para  mientes 
é  guarda  bien  el  consejo  que  te  diere  que  sea  sano  é 
salvo  y  éque  guarde  la  tu  pro  sobre  las  otras  proes  de 
loe  sus  amigos  otros ,  é  que  guarde  el  tu  daño  de  guisa 
que  te  non  faga  caer  en  dapno  nin  en  pérdeda,  é  que 
guarde  el  tu  temor  é  amor  sobre  todos  los  oíros  que 
amare,  é  guarde  la  tu  conciencia  porque  non  caya  en 
desconosciraienlo ,  é  guarde  el  tu  bien  fecho  porque 
non  caya  en  perdición  del  cuerpo  é  de  lo  que  ha,  é 
guarde  el  tu  temor  porque  non  caya  en  la  tu  ira.  Ca 


dice  el  rey  Salomón  que  la  ira  del  Señor  es  mandadein 
de  la  muerte. 

Non  quieras  que  el  tu  privado  nin  el  ta  oficial  vend 
la  tu  pro  por  dineros;  é  si  tal  cosa  fallares  sobre  é| 
fallándolo  é  sabiéndolo  por  cierto ,  non  le  dejes  m]| 
usar  por  ella ;  ca  así  como  vende  por  prescio  de  habt 
la  tu  pro ,  así  puede  vender  la  tu  persona  si  gelo  qu^ 
siesos  sofrir.  Él  fuego  mejor  es  de  matar  de  pequeí 
que  desque  es  grande.  El  tu  privado  la  Ui  voz  é  la 
razón  debe  tener  contra  ios  otros,  que  non  de  los  oi 
contra  ti.  Non  te  fíes  \del  tu  privado  quef  non  pía 
del  tu  bien  é  le  pesa  del  tu  daño.  Non  fies  en  el 
privado  que  con  miedo  malo  é  desaguisado  te  quic! 
veet  siempre  en  premia  é  en  queja,  cuidando  que  (x 
allí  escapará  de  las  tus  manos. 

Non  fies  en  el  tn  privado  que  non  ha  sabor  de  as( 
segar  contigo  en  la  tu  casa.  Et  non  fies  en  el  priva 
que  en  el  tu  señorío  non  quiere  guardar  lo  que  ticnej 
lo  que  ganó  contigo,  ea  dice  nuestro  Señor  Jesucríb' 
en  el  su  santo  Evangelio :  «Do  es  et  tu  tesoro  y  es 
tu  corazón. « 

Escoge  el  bueno  del  mato,  é  asi  non  dañarás  á  ti 
la  maldat  de  otri ,  nin  confonderás  los  buenos  con  1 
mtlos ,  ea  el  mal  gusano  eonfbnde  todo  el  árbol  en  qi 
see  é  cria,  é  la  mala  yerba  afoga  el  pan  que  non  nazc 
E  cree  en  Dios  que  es  sobre  todo,  é  habe  buena  6ani 
en  él,  é  guardarte^ha  de  poder  de  los  malos  é  de  li 
engañosos  dallos. 

CAPÍTULO  L. 

Qae  fabla  de  cómo  non  debe  home  decir  las  baenas  bestoríai 
las  fazafias  de  los  bornes  buenos  ante  malos  hornea  vilei 
reheces. 

Mió  fijo:  non  quieras  las  buenas  heslorias  é  [las 
zanas  de  los  bornes  buenos  que  fueron,  decirlas 
tus  palabras  buenas  ante  los  malos  bornes  viles  é 
feces;  ca  si  antellos  las  dijeses ,  perdones  tú  lost 
buenos  dichos ,  é  farías  en  ello  tu  dapno ,  é  á  ell 
non  ternte  pro ,  é  tú  mesmo  tomarles  en  ello  enojo 
pesar  desque  metieses  mientes  en  qué  logar  lo  dícfi 
después  que  lo  hobieses  dicho.  Jesucristo,  nuestroS^ 
ñor  é  nuestro  maestro,  nos  amuestra  en  el  su  En 
gelio  cómo  debemos  sembrar  nuestras  palabras  o  di 
«Semejanza  es  del  que  siembra  que  en  sembrando 
parce  su  semiente ,  é  la  uoa  cae  en  buena  tierra  bi 
labrada  é  lleva  buen  fruto ,  é  la  otra  cae  sobre  la  pe 
que  es  seca  é  non  falla  y  humor  á  que  se  aprenda  pa 
críar.  La  otra  cae  entre  las  espinas,  é  las  espinas  art 
ganla ,  que  non  la  dejan  nascer.  La  otra  cae  en  la  cal 
rera  por  do  pasan  los  hornea,  que  es  dura  é  pisada,  énfl 
se  puede  ascender  de  yuso  de  la  tierra ,  é  las  aves  qij 
vuelan  véenla  estar  descobierta  é  cómenla ,  é  así  iiO 
facefructo.»  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  dijo  est^ 
semejanzas,  él  mismo  las  dispone  por  el  su  EvangtiJ 
espiritualmente,  é  Nos  el  rey  don  Sancho  que  fecirnd 
este  libro,  querérnoslas  aqui  disponer  temporalmente 
segund  las  costumbres  é  las  bondades  de  los  bornes. 

Et  enante  que  el  rey  6  algund  señor  diga  süs  nn 
nes,  ó  departiendo  según  se  acaescen  las  cosas,  dolí 
meter  mientes  cómo  las  dice.  Por  ende  ei  nuestro  dii| 
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^mmmiú  destas  palabras  es  este.  El  que  siembra  su 
enúeate  boeoa  es  el  que  dice  sus  palabras  buenas  é 
poestis  é  de  buena  razón  derecha.  La  tierra  sobre 
w  cun  es  á  semejanza  de  los  bornes  que  aquellas  pa- 
úns  oyen;  é  así  como  la  tierra  é  los  logares  sobre 
x  esta  semienta  cae^  son  departidos  los  unos  de 
K  otros,  que  asi  las  voluntades  é  las  bondades  é 
ts  obras  de  los  homes  son  departidas  de  las  otras.  La 
ma  tierra  é  bien  labrada  en  que  cae  esta  semiente 
i  i  seaejanza  de  los  buenos  corazones  de  los  buenos 
ofoes,  los  cuales  son  bien  labrados  por  buenos  en* 
ndimientos  é  por  buenas  memorias  que  ban^  é  por 
!r  secados  é  letrados  é  de  buenas  maneras,  que  las 
fiTídas  despleiiden  en  buenas  obras  é  se  saben  |$uar- 
ir  de  las  malas,  el  en  tales  como  estos  non  se  piorde 
ioena  semiente  de  las  buenas  palabras  que  oyen, 
ui  cresce  é  amochigua  é  ?a  adelante.  Et  bienaven- 
ndo  es  aquel  que  gelas  dice ,  é  ¿  que  da  Dios  tales 
kbres  que  gelas  aprenden.  La  semiente  que  cae  so- 
re  ii  piedra  dura  6  seca  en  qne  non  falla  bumor  en 
Be  crie,  esa  semejanza  de  las  buenas  palabras  que 
t<itcea  ante  los  nescios  é  desentendidos,  qne  los  sus 
uvoues  son  secos  é  sin  humedal  de  buen  entendí- 
m\a  é  de  buena  razón ,  é  de  letra  dura ,  et  porque 
n  ^la  en  qué  prender  para  retener  lo  que  oye ,  que 
M  eodarescidos  que  non  saben  retener  las  palabras 
M  lian  oidas.  B  asf  como  les  entra  por  las  unas  ore- 
n  aleles  por  las  otras ,  ¿  menos  saben  de  lo  que  oyen 
wpuesqoe  lo  han  oído,  que  antes  que  lo  oyesen.  La 
wnieotc  que  cae  entre  las  espinas,  las  espinas  la 
laao  que  la  non  dejan  crescer,  es  á  semejanza  de  las 
(tnas  palabras  que  se  dicen  ante  los  homes  malos  é 
^éom  é  falsos ,  que  las  sus  maldades  é  las  sus  trai- 
lles son  espinas  que  afogan  las  palabras  de  los  bue- 
rt  con  las  sus  maldades ,  et  non  las  dejan  crescer, 
>o  tienen  pro  á  ellas,  nin  quieren  que  tengan  pro  á 
K  otros  que  las  han  oidas.  Et  la  semiente  que  cae  en 
H  carreras  que  son  doras  é  pisadas ,  é  por  esta  razón 
^  la  semiente  descoblerta,  é  vienen  las  aves  que 
^ülm  écómenla :  esU  es  á  semejanza  de  los  corazo- 
^de  los  homes,  que  son  endurecidos  é  pesados  en 
'^pHr  sos  voluntades,  é  qne  á  menudo  se  conviei^ 
^  ¿  io  qne  se  les  antoja ;  é  cuando  buenas  palabras  ¿ 
^Jffios  castigos  oyen,  non  se  les  raigan  en  los  corazo- 
^  e  iHkienlo  á  desuso.  E  á  semejanza  de  las  aves  vie- 
^  ios  vicióse  los  sabores  deste  mundo,  é  cuida  el 
''"Ott  qae  eslán  en  buen  estado  é  bien  castigados  por 
"bien  que  han  oído,  é  arrebáUnlo,  é  tuéllenlo  ende, 
WraaQ  i  las  sns  maldades  que  de  primero  suelen 
^  I  ¿  isi  son  peores  las  sus  postrimerías  que  los  sus 
^«i «BIOS que,  cuanto  mas  oyen  é  deben  mejor  obrar 
^«»o,  dejan  de  lo  facer,  é  toman  á  lo  peor.  Non 
'^des  i  Dios  en  las  tas  oraciones  que  te  faga  mer- 
'"1  ttt  eosis  desaguisadas ;  ca  si  lo  facieses ,  la  tu  de- 
^^  sería  desaguisada  é  perdida ,  é  la  tu  sana  podría 
'^^  tba  sobre  tí.  Et  demanda  lo  aguisado  é  lo  que 
^[  <lebe  ^r ,  é  déjalo  todo  en  él ;  ca  él  sabe  lo  que 
"•«•(ker. 

^  quieras  en  tus  palabras  buenas  é  con  tus  ma- 
*  fechos  jugar  con  Dios  é  tenerle  en  poco ,  como 
•o  viaieoa  00  home  vil.  Fu  como  dijo  el  rey  David, 
L  A.-XV. 
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sírver  con  temor  é  llegarle-ha  á  sí  con  amor.  Las  tus 
palabras  para  mientes  ante  quien  las  dices ;  cuando  fa- 
blares  con  homes  letrados,  fabla  como  con  letrados 
que  te  entienden  é  saben  lo  que  dices ;  cuando  fabla- 
res  con  homes  legos,  fabla  como  con  legos ;  pero  to- 
davía guarda  en  tus  palabras  que  non  les  des  á  enten- 
der que  mas  te  pagas  de  las  cosas  mundanales  que  de 
las  de  Dios ;  é  aunque  tá  yerres  en  tí  mesmo  por  tu 
maldat,  non  des  tú  causa  por  las  tus  palabras  con  que 
yerren  los  otros. 

Cuando  fablares  con  homes  letrados  é  legos  todo  de 
so  uno,  fáblales  en  todo  á  manera  de  letrado  é  de  lego, 
sabiéndolo  ayuntar  de  so  uno  como  debes  é  en  sus 
logares ,  según  que  fuere  la  razón. 

Cuando  departieres ,  para  mientes  con  cuáles  lo  fa- 
ces é  qué  es  aquello  sobre  qué  departes.  Cuando  retra- 
jieres,  mete  mientes  quién  eres  tú  qne  retraes,  é  ante 
cuáles  fo  faces ,  é  así  non  errarás  en  ello. 

Cuando  fablares  con  dueñas,  para  mientes  en  lo  que 
dices ,  é  cuáles  son  ellas  ante  quien  lo  dices,  é  de  cuá- 
les maneras  son ,  é  qué  bondat  han  en  si ,  é  cuál  es  la 
fama  de  la  su  vida,  é  así  non  errarás  en  ello.  Non  di- 
gas palabra  fea  nin  torpe  nin  desaguisada ;  ca  si  lo 
facieses,  darías  mal  testimonio  de  ti. 

Non  fagas  continente  malo  porque  te  demuestres 
por  malo  non  lo  seyendo.  Non  fagas  malas  obras,  ca  la 
maldat  corre  en  pos  de  aquel  que  la  face,  é  non  le  deja 
fasta  que  le  trae  á  mal  logar. 

Non  digas  palabra  de  que  te  hayas  arrepentir  des- 
pués. Non  creas  por  el  consejo  que  te  diere  el  que  te 
mal  quesiere.  Cree  por  Dios,  é  él  escogerá  por  tí  todas 
las  cosas ,  ca  él  es  guisador  é  defendedor  de  todo. 

CAPITULO  LL 

Que  fabla  cómo  se  debe  heme  guardar  que  lo  oon  metan  eos  mal- 
dat los  malos  bornes  ú  joglería ,  nüi  se  meta  en  solas  con  eUos 
nin  en  amar  los  Jnegos. 

Mío  fijo :  guarte  é  non  quieras  nin  consientas  que 
homes  malos  te  metan  á  barata  con  maldat  é  con  trai- 
ción qne  han  en  sí;  et  que  tú  fagas  joglería  estando  en 
solaz é  con  alegría,  de  la  cual  después  que  la  hobieres 
fecha  te  nasciese  ende  mal  ó  te  pediese  ende  mal  ve- 
nir;  ca  los  malos  sabores  tales  son  que  de  primero  pa- 
rescen  bien  é  después  toman  á  mal,  é  han  mal  acaba- 
miento, é  echan  en  mal  logar  al  que  se  guia  por  ellos,  é 
dan  mal  acabamiento  al  que  los  sigue.  La  buena  jo- 
glería es  aquella  de  que  el  home  rescibe  placer  sin 
dapno  de  su  alma  nin  de  su  cuerpo ,  nin  á  dapno  de 
otrí ;  et  como  quier  que  por  derecho  é  por  razón  de  la 
mala  joglería  debes  guardar  á  todo  home ,  muy  tonudo 
eres  de  guardar  della  á  los  tus  amigos  bien  como  á  ti 
mismo.  E  dice  Salomón  que  el  amor  vence  todas  las 
cosas,  é  es  así.  Pues  el  amor  te  debe  vencer;  que  pues 
amor  has  á  tus  amigos ,  que  tal  cuenta  fagas  dallos ,  é 
asi  los  guardes  como  á  ti  mismo.  Et  el  nuestro  Señor 
lo  mandó  en  los  diez  mandamientos  en  el  segundo  de- 
llos,  o  dice  :  «Ama  al  tu  amigo  asi  comoá  ti  mesmo.» 

Non  quieras  alegría  nin  sabor  que  se  torne  después 
en  lloro  é  en  tristeza  é  en  desamor;  ca  así  como  las 
yerbas  que  nascen  en  el  campo  son  muchas  é  de  muchas 
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naturas ;  bien  así  los  sabores  deste  mundo  que  el  homo 
pae(l9  tomar  espiriluales  é  temporales  son  muchos  é  de 
muchas  maneras.  En  las  yerbas  fallarás  que  unas  son 
amargas  é  otras  son  dulces  é  otras  son  sabrosas  de  co- 
mer é  para  beber.  E  hay  otras  de  mata  sabor,  é  hay 
otras  que  son  sanas  é  provechosas  é  buenas  para  mu« 
chas  enfermedades  é  para  feridas;  é  otras  que  son  do- 
lientes é  malas  é  dapuosas,  é  tales  que  si  los  homes  las 
comiesen  ó  usasen  del  las  á  facer  sus  nielecinas^  que 
podrían  por  ello  mucho  aína  Teñir  á  la  muerte.  Pues 
aquel  es  desaventurado  é  sin  sentido  que  en  logar  de 
usar  de  las  buenas  qsa  de  las  malas.  Pues  asi  como  el 
horae  se  aprovecha  de  las  buenas  é  deja  las  malas,  con- 
viene que  sepa  él  escoger  otrosí  de  los  sabores  los  bue- 
nos é  provechosos  para  sí  é  deje  los  malos.  Non  tomes 
sabor  en  el  mal  de  otri,  que  non  sabes  cuánt  acerca  estás 
dello;  mas  Dios  lo  sabe  que  ha  grand  poder  sobre  tí. 

Non  quieras  facer  escarnio  de  otro  porque  aquel  maU 
estar  nin  otro  peor  caya  sobre  tí.  Non  quieras  meter  á 
sabor  de  alegría  la  cosa  de  que  te  puede  venir  desamor 
é  tristeza.  Si  rieres  á  una  hora  muy  de  corazón  é  en 
pos  de  aquello  llorares  á  poca  de  razón,  darte-bas  por 
de  mal  seso,  é  el  juicio  de  Dios  te  habrá  comprehendi- 
do.  Las  sabores  que  el  home  usa,  por  los  cuales  se  face 
malo  é  mal  acostumbrado ,  estos  non  se  doben  llamar 
sabores,  mas  desabores.  El  home  que  se  vence  á  sabores 
de  maidat ,  tal  como  este  torna  de  estado  de  home  á 
seer  bestia. 

En  cuatro  cosas  se  extrema  el  home  de  la  bestia ,  las 
Ciíales  son  estas:  la  primera,  por  haber  buen  enlen* 
dimíento :  la  segunda,  por  buena  razón :  la  tercera,  por 
haber  bondat  complida  que  le  faga  dejar  la  maidat :  la 
cuarta,  por  ser  bien  acostumbrado  é  dejar  é  aborrcscer 
las  malas  postumbres  é  los  malos  sabores.  El  que  estas 
pierde,  niega  loque  Dios  fizo  en  él,  é niega  á  si  mesmo 
é  torna  á  mal  esUido. 

Aquel  es  borne  complido  en  bondat  que  sabe  forzar 
é  vencer  los  sus  malos  sabores ,  é  el  que  se  vence  á 
ellos  non  es  firme  en  bondat.  Los  malos  sabores  facen 
las  malas  costumbres,  é  por  aquí  cae  el  home  que  los 
sigue  en  toda  maidat:  refrenando  é  apremiando  los  ma* 
los  sabores  de  la  carne ,  farás  de  ti  lo  bueno ,  é  alzarás 
arriba  la  tu  alma,  é  abajarás  las  maldades,  é  toUerás  de 
ti  el  poder  del  diablo. 

El  que  nada,  si  se  non  se  ayuda  ay  uso,  irá  al  |fondon 
del  agua;  ó  si  se  ayuda  de  los  brazos  et  de  las  piernas  para 
nadar,  vence  al  agua  é  va  por  ella  arriba.  Si  te  ayudares 
con  bondat ,  vencerás  la  maidat  é  ayudarte-ha  Dios  tu 
Señor  que  Ita  poder  sobre  todo.  E  por  ende  los  trebejos 
non  son  ociosos,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  ni  de 
las  Eticas;  mas  conviene  de  saber  que  algunos  sobre- 
pujan en  los  trebejos,  queriendo  de  todas  las  cosas  ha- 
ber solaz,  ¿  facen  trebejos  asi  como  los  trabucadores  ó 
lo»  juglares ,  que  todas  sus  palabras  é  sus  fechos  orde- 
nan á  trebejos  é  á  escarnios.  Et  ha  y  otros  homes  que 
del  todo  fallescen  desto,  é  non  quieren  lomar  solaz  en 
ninguna  cosa  que  en  el  mundo  sea,  ante  toman  enojo 
de  lo  que  quieren  tomar  solaz ,  é  estos  son  duros  é 
montañeses.  E  ambos  estos  linajes  de  homes  son  de  re- 
prebenderi  kw  unos  por  lo  mucho  é  loe  otros  por  lo  poco, 
A  de  aquí  paresce  que  virtud  es  eutny;»eUa;  ca  es  tal 


virtud  que  refrena  las  superfluidades  de  los  juegos 
atíempra  las  durezas  dollos. 

Et  desto  paresce  lo  segundo  que  ha  de  ser  princip 
mente  en  refrenar  las  superfluidades  de  los  jueg 
porque  es  cosa  mas  fuerte  que  atemperar  los  falles 
mícntos  dellos;  calos  juegos  facen  deleiUcion  eo 
sesos,  é  naturalmente  los  homes  son  inclinados  á 
juegos.  Por  ende  lo  mas  principal  de  esta  vü^tud  esii 
refrenar  la  su|ierfluidad  de  los  juegos  ó  en  fuir  del 

E  desto  paresce  lo  tercereen  como  ios  reyssedel 
haber  cerca  de  los  solaces  de  los  juegos.  Ca  si  los  i 
se  dan  mucho  á  los  juegos  son  de  reprehender ,  é 
que  nunca  quieren  haber  sola^  eso  miamo,  finca  qii 
comunaleza  es  virtuosa,  por  la  cual  rasen  nin  se  del 
dar  mucho  á  los  juegos,  nin  los  deben  extrañar  del 
do.  Ca  ai  del  todo  se  diesen  á  trabaos,  serian  de  rep 
hender,  así  como  mozos ;  é  ai  del  todo  los  extraua:« 
serian  duros  é  montañesÁ,  Por  ende  deben  losreys 
mar  solaces  buenos  é  honestos  é  pocas  veces,  pon 
después  de  los  solaces  con  mayor  acucia  eniiendau 
los  negocios  del  reino.  Do  conviene  de  notar  que 
gunos  de  los  juegos  son  oonvenibles  é  honestos,  é  d 
tos  deben  nsar  ios  reys,  é  algunos  son  muy  desee 
veniblesé  muy  deshonestos,  ó  destoese  deben  mu( 
guardar.  Onde  fallamos  en  la  Escríptura  tres  mane 
de  juegos.  La  primera  es  de  juegos  engañosos,  de 
cuales  pone  enjiemplo  en  el  Genesi  xvi  capitulo.  Q 
Sarrá  vio  á  su  fijo  Isaac  trebejar  con  Uinael ,  su  lierii 
no,  fijo  de  la  barragana,  é  vio  que  lo  engañaba é 
escarnecía  en  el  juego,  é  tirólo  dende  á  dará  eutej 
der  que  todos  los  buenos  se  deben  arredrar  de  tal 
juegos,  segund  que  pone  sant  Agostía  en  la  boa 
lia  xt  sobre  el  Evangelio  de  SantJohaiu 

Otro  juego  hay  de  ufanía  é  de  vanidat,  del  c^ 
pone  enjiemplo  El  Éxodo,  xxxu  capítulo,  do  di( 
«Que  cuando  estaba  Moysen  en  el  monte  para  rescü 
la  ley  de  Dios ,  do  estuvo  cuarenta  días  é  cuareí 
noches  ayunando ,  porque  fuese  mas  digno  de  la  it 
ceblr , semejaba  al  pueblo  que  tardaba  mucho,  é  di 
que  se  asentaron  á  comer  é  á  beber  é  levantároo 
después  á  trebejar ,  é  tales  juegos  fueron  vanos  ¿  oc^ 
sos,  é  eran  mucho  de  excusar.  Ca  por  esta  razón  veo 
ron  mucho  á  idolatrar  é  á  adorar  ídolos.  Onde  Crisó 
tomo  sobre  ei  Matheo ,  homilía  vi,  dice  que  Dios  i^ 
manda  trebejar,  mas  el  diablo;  ca  si  trebejáremos  i 
en  la  lid  que  habernos  con  el  diablo,  caeremos  p 
nuestra  pereza  é  por  nuestra  vanidat. 

Otro  trebejo  ha  y  de  compañía  honesto,  que  es  ^ 
recreación  del  cuerpo  ó  para  sofrir  el  trabajo.  El ' 
esto  manera  algunos  santos  se  soltaron  á  algunos  u 
bejos  honestos,  asi  como  leemos  de  sant  Joliao  qi 
trebejaba  con  una  perdiz « é  reprehendíalo  un  vasal 
en  su  corazón  diciendo  como  estaba  trebejando  aqu 
viejo,  é  llamóle  ó  dijole  que  armase  la  ballesto ,  é  íi'^ 
é  dijole  que  la  sobiese.  E  él  dljoleé  respondióle  que  iM 
lo  podría  facer  que  quebrantaría  la  ballesta.  £  respui 
dióle  sant  Johan :  ((Bien  asi  á  k.s  veces  nos  coqvícj 
solUir  á  algunos  juegos  honestos,  ca  en  otra  manera  ac 
podríamos  sofrír  el  trabajo.»  E  en  esta  manen  f«tisoM 
aun  que  los  filósofos  trebejaron,  segund  que  dice  Séne^ 
en  ellibrodeiaJfonMdum6rf^dodío9qD#Sóorateii» 
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VKuittfersnemiüAüdiejar  eoa  los  moios.  C  CaloD 
luo  ^oJUfat  so  eonsQO  i  juegos,  cuando  esuba  eoo^o 
e  oír  pietios.  Dke  mu,  que  loa  mejorea  corazones  é 
.9«4CKioaos^  después  quefuelgan  algún  poco,  levan- 
'jiNse  mas  series  á  bien  obrar ;  é  pone  enjiemplo  de  los 
lAposboeftos  é  compUdosque  siua  íallescerian  si  non 
K«  dejasen  un  poco  foigar.  Bien  ansí  los  corazones»  si 
3MI  folguen  un  poco»  non  podrían  sofrtr  el  Irabiyo ;  é  i^ 
es)  oesmo  pone  eujesiplo  en  el  soeño  que  es  necesario  | 
i'  boma.  Empero  si  fuese  conlinuado  sería  muerte, 
jtrfQ  así  del  trebejo  boneslo.  E  por  ende  los  facedores 
¿e  las  leys  establescieron  fiesbis  en  que  ios  bornes  po- 
üeea  trebejar » asi  como  cosa  que  era  menester  para 
«Lñr  los  trabajos  é  pata  tener  templamiento  en  ellos. 
i  '^  ^pde  debemos  perdonar  al  corazón  dándole  va- 
¿<r,  caesLo  le  es  en  lugar  de  vianda.  Onde  Valerio  en 
abbro  de  k»  Trebejos  dice:  «Que  por  ende  debe  seer 
nudo  el  Irebsio  eaire  las  boenu  obras»  por  cuanto 
¿  olsotoia  Bilunü  se  esfueraa  é  se  cria  en  el  cuerpo 
ffio  el  moviimeato  tempcado.»  Empero  las  personas 
«ciaiásticas  é  lelíglosas  templadamente  é  con  mesura 
«¿eo  usar  de  ios  Irebeios.  Así  lo  dice  sant  Ambrosio 
tei  primero  libro  de  ¿os  0/Scíoa,  que  maguer  que  á 
4>  feces  booeeta  cosa  sean  los  juegos  mansos,  empero 
«^«Téscelos  la  regla  eclesiástics,  et  non  solamente  los 
tíoluios,  mas  auo  todos  los  manda  excusar,  sinon  por 
ftoiucí  alguno  muy  maduro  é  las  palabras  muy  bo- 
aetas.  Asiqoe  la  primera  manera  de  trebejóse  la  se- 
tukU  débeole  excusar  clérigoa  é  religiosos.  £  si  en  la 
'creen  manera  tomare  alguno,  que  sea  y  razón  conve- 
aiiüc  é  de  manera  cual  deba  ser»  en  tiempo  ordenado  é 
f9ñ  personas  leligiosas. 
^  conviene  de  saber  que  el  trebejo  de  las  tablas 
e «lelos  dados  es  en  todas  maneras  de  excusarlas! 
•^Bodíceeala  Sumude  los  eaMOsdejconcienc¡a,]^r 
-» peligros  que  son  en  ellos.  Onde  dice  alii  que  los  que 
l^pn  i  las  labias  é  á  los  dados  é  los  que  están  de- 
note é  se  atienen  á  ellos  é  les  place  ende  ó  lo  consieo- 
tu.  pecan;  é  allí  pone  cuáles  son  los  pecados  destos. 
L>  ei  primero»  deseo  de  ganar  lo  ijeno.  El  segundo, 
'•LQoud  de  despojar  á  su  prójimo.  £1  tercero^  es  usu- 
^  Ll  cuarto»  mentiras.  £1  quinto ,  es  palabras  ociosas 
(i'.as :  oode  dice  Policrato  en  el  primero  libro  de  las 
IwIjs  :  que  soo  madres  de  todas  mentiras  é  perjurios; 

*e  cúmo  se  deben  excusar  pone  muy  buenos  en- 
':npios :  el  prímero»  de  Cüíion»  el  clérigo»  que  fué 
'^aJo  de  los  espartanos  á  los  corintios  á  facer  ave- 
iiKiaáébermandat  con  ellos»  é  cuando  llegó  falló 
;^t:  los  mayores  ó  los  mas  nobles  de  los  corintios  es«- 
'^•aii  JQgandú  á  las  tablas  é  á  los  dados ,  é  tóvolo  por 
'ú\i]  gniod  mal.  E  tornóse  decieudo  que  non  quería  la 
Mú  de  los  espartanos»  que  eran  bornes  muy  bien 
*'  •i^iumbndoe'  en  mancellatios  de  tan  grand  infamia» 
]iin  dijiesen  loa  bornes  que  habia  él  mala  compañía 
^  ju^dores  de  tablas  y  de  dados. 

*Hro  enjiemplo  pone  del  rey  de  los  espartanos  que 
'n^lv  dados  de  oro  al  rey  de  Melón»  et  para  burlarse  del 
«M  eu  maoera  de  desbonra  enviábale  dados  de  oro. 
'^«le  Séneca  nucho  denoeata  los  juegos  é  mas  los  ju- 
P^«H,  Hamándeioa  tafuies»  é  decíendo  que  cnanto 
^ubenen  esta  arte  Unto  menotvaton.  E  dice  que 
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grand  locura  es  al  borne  darse  á  tal  arte ,  é  esto  mucbo 
menos  conviene  á  los  reyes  que  á  otro  ninguno. 

CAPITULO  Lll. 

Que  fabla  cnánt  buena  cosa  es  cordura ,  ¿  cómo  es  fija  del  baen 

emendioieDttf. 

Mío  fijo :  mete  mientas  en  cuánt  buena  cosa  es  cor- 
dura. La  cordura  es  fija  del  buen  entendimiento;  ca 
ningund  homo  non  puede  ser  cuerdo,  si  entendido 
non  es.  Por  cordura  es  borne  guardado  de  muchos  pe- 
ligros en  que  podria  caer  á  grand  su  dapno.  Cordura  da 
al  heme  grand  asosiego;  primeramente  en  su  corazón  é 
en  los  movimienlos  que  face  en  su  cuerpo»  é  en  sus  ma* 
nos  é  en  los  sus  fechos  de  su  facienda.  Asi  como  la  cob- 
dicía  es  raíz  de  todos  los  males,  así  el  contrario  desto 
la  cordura  es  raíz  é  aumento  de  todos  los  bienes.  Por 
cordura  enriquesce  el  home;  ca  ninguno  non  puede  ser 
rico  si  asosiego  de  cordura  non  lia  en  sí  é  en  la  su  fa- 
cienda. Pues  por  ende  la  cordura  en  sí  mesma  da  aso- 
siego al  home  con  su  verdat ,  ó  non  anda  con  ella  bu- 
Uiendo.  Por  cordura  se  da  el  bome  por  firme  eu  las  cosas 
que  ha  de  decir  ó  de  facer»  é  extrémase  por  ella  del  ar- 
rebatadizo é  movedizo  que  se  mueve  livianamente  con 
mal  seso.  La  cordura  es  peso  de  balanza  en  que  pesan 
al  que  la  su  pro  ó  su  daño  trae.  La  cordura  tuelle  las 
cosas  peligrosas  é  de  grand  ventura,  é  da  las  provecho- 
sas. La  cordura  da  al  home  buena  fama  é  tuéllele  de  la 
mala.  La  cordura  enderesza  la  facienda  del  home  en 
este  mundo,  é  la  pro  de  la  su  alma  para  el  otro  mundo» 
que  muera  en  buen  estado.  La  cordura  tuelle  los  malos 
pensamientos  é  desvia  los  males  que  dotlos  podrien 
nascer,  é  trae  los  buenos  pensamientos»  é  pone  en  obra 
los  bienes  que  dellos  salen.  La  cordura  te  fará  que  co- 
nozcas al  buen  señor  ante  que  non  al  malo.  La  cordura 
te  porná  en  buen  estado ,  é  te  demostrará  cómo  jo  lle- 
vas cada  día  adelante  porque  asmes  en  qué,  é  en  la  tu 
facienda.  La  cordura  te  fura  que  tases  bien  é  non  mal. 
La  cordura  te  fará  que  seas  rico  é  te  toldrá  la  pobreza. 
La  cordura  te  fará  queseas  leal,  é  que  guardes  bien  la 
lealtad,  é  que  non  andes  livianamente  bolliendo  todo  el 
dia  con  ella.  La  cordura  te  íará  que  conozcas  el  pode- 
río é  señorío  que  debes  conoscer»  por  el  cual  serás  bien- 
andante. La  cordura  te  fará  que  non  pierdas  el  tu  buen 
amigo  á  culpa  de  tí.  La  cordura  te  fará  que  mierques 
bien  á  pro  de  tí  en  lo  que  hobieres  á  comprar  ó  á  ven- 
der. La  cordura  te  farí  que  sepas  extremar  un  home 
de  otro,  é  la  buena  mujer  de  la  mala.  La  cordura  te 
fará  que  non  te  aventures  de  balde  á  una  cosa  peligrosa 
ó  dapuosSi  de  qoe  te  pueda  venir  grand  dapno.  Cor- 
dura te  fará  que  non  seas  arrebatado  en  tu  palabra. 
Cordura  te  fará  facer  lo  mas  aguisado.  Cordura  te  fará 
facer  que  parlas  bien  el  tu  haber  o  debes  é  como  debes. 
¿Qué  te  diré  mas?  Todos  los  bienes  del  mundo  son 
en  la  cordura ,  é  por  eso  es  muy  prcsciado  don  el  que 
Dios  da  al  home  que  lo  quiere  dar.  E  bienaventurado 
es  aquel  que  raigadamente  ha  en  sí  la  cordura. 


180 


CAPÍTULO  UIl- 


Mío  fijo:  ooD  quieras  jadgar  las  cosas  qne  acaescen 
en  este  mondo  segund  que  las  judgan  mncbos  bornes 
qne  hay  por  el  mundo^  cegando  sos  entendimientos  en 
cobdicta,  segnnd  qae  ya  desuso  te  dije.  La  cobdicla  es 
rafz  de  todos  ios  males;  é  por  eso  faz  errar  mncho  i  los 
bornes,  así  como  los  bornes  yerran  en  los  fecbos  qae 
facen  con  cobdicla.  Otrosí  yerran  en  los  fechos  que  íñr- 
cen  teniendo  la  cobdicía  raigada  en  los  sus  corazones.  E 
facetes  otrosí  mncho  errar  como  jadgan  las  cosas  á  vo- 
luntad é  á  bandería,  non  sabiendo  cierto  lo  que  dicen. 

La  cobdicla  face  al  home  que  en  el  su  juicio  la  cosa 
buena  dé  por  mala  é  la  Heve  á  mal,  é  ta  mala  dé  por 
buena,  ¿  el  mal  fecho,  que  se  debe  extrañar  é  escarmen- 
tar, que  lo  tenga  por  bueno  é  lo  lleve  adelante,  é  lo 
bueno  que  lo  tenga  malo,  é  que  pugne  en  desfacerlo, 
como  si  fuese  malo. 

La  cobdicla  face  á  los  cobdiciosos  que  non  estén  fir- 
mes con  su  bondat,  é  que  anden  bullendo  con  ella.  Et 
los  malos  con  sus  cobdiclas  malas  afirman  sus  mslda- 
des  que  i  do  mas  dan,  allá  se  acuestan ,  et  todo  el  dia 
non  están  sinon  como  habrán  complido  sus  voluntades 
por  usar  de  su  maldat ;  ca  segund  la  palabra  que  dice 
el  proverbio  antiguo :  piedra  movediza  non  la  cubre 
moho.  E  por  esto  non  fincan  tales  como  estos  raigados 
en  heredades  nín  en  riquezas ,  é  de  lo  poco  que  dan 
dan  primero  al  con  que  pudieren  vivir  é  haber  mas, 
seyendo  de  buena  barata. 

Cobdicia  los  mete  á  muchos  cuidados  é  muy  des- 
variados los  unos  de  los  otros,  por  los  cuales  se  han 
"  de  meter  á  facer  é  á  cometer  tales  cosas,  por  las  cuales 
pierden  aquello  poco  que  han\  é  pierden  el  tiempo  en 
que  podrían  é  debrian  facer  cosas  por  que  mas  valiesen 
ellos  é  los  que  dellos  veniesen  (1).  E  así  como  en  estas 
cosas  son  menguados,  mengúales  el  Señor  Dios  las  ven- 
turas que  ellos  cuidan  haber ,  é  vienen  á  tales  estados 
que  non  fallan  después  á  qué  se  tornar,  é  piérdense  en 
mal  estado,  é  asi  los  alcanza  la  muerte,  é  todas  sus 
obras  salen  malas  é  sin  provecho.  Quien  non  sabe  jud- 
gar  á  sí,  como  le  es  dado  á  si  mismo,  non  le  es  dado 
de  judgar  á  otro  mejor.  Sabe  é  entiende  el  doliente  la 
80  enfermedat,  é  non  el  sano  que  pasa  por  la  calle  é  non 
le  conosce  nín  ha  cuidado  del ,  é  el  físico  non  podría 
conosccr  derechamente  la  enfermedat  del  doliente, 
si  non  fuese  por  dos  cosas :  la  primera ,  por  el  pulso  é 
por  las  otras  seríales  que  le  cata;  la  segunda,  porque 
le  cuenta  el  doliente  toda  su  enfermedat ,  segund  que 
la  siente,  é  pasa  por  ella.  Sentido  liviano  é  verdat  mal 
asosegada  facen  el  home  que  despíenda  su  tiempo  en 
vanidad  é  en  pobreza  é  en  mezquindat. 

Cobdicla  sobeja  face  al  home  que  se  non  (enga  por 


(1)  B.  trae  diferentemente  este  párrafo: 

•El  porqne  las  sas  f ananeias  non  son  bien  faa^das,  nin  Tienen 
a«  baena  parte,  por  eao  se  pierde  lo  bien  tkütúo  é  lo  sal  ginaáo, 
eUo  ¿  en  doeAo.  Et  nincnno  bay  qne  podría  sinon  bien  ? evir  et 
■as  si  las  sns  malas  eobdicias  los  ponen  6  mncbos  trabajos  de 
vlvins  dMTaiiadoalos  «aoa  de  los  otros.* 
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pagado  de  lo  que  ha,  é  qoB  ooUieia  lo  qoa  non  paei 
haber,  é  que  pierda  el  coner  é  el  dormir  de  balde.  Cu 
dar  el  home  lis  cosas  sobejas  é  desaguiadas,  es  aboi 
raecimieoto  de  U  vida  mafai  deste  nmodo.  Pon  el  i 
cuidado  eo  INos,  é  él  le  pena  en  carren  que  cuides 
ligas  lo  mejora  é  que  noa  deapieiidas  el  tu  tiempo  i 
lo  peor. 


Qne  fabla  cdmo  non  debe  borne  jndfar  las  cous  secan'  4^^  tas 
Jndgan  mnebos  bornes  por  nula  cobdicia. 


CAPÍTULO  UV. 

Qne  Cibla  qne  macbo  es  de  denostar  el  rey  6  el  principe,  sí  fot 
partlfleo  é  de  peqoefta  fadenda  (^. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demosiraré  cómo  es  mocl 
de  denostar  el  rey  d  el  principe,  sí  fuere  parvifico  é  i 
pequeña  facienda.  Conviene  de  notar  que  el  BIósofo  < 
el  coarto  de  las  EHcas  pone  seis  condiciones  del  pa 
vífico,  por  las  cuales  seria  mucho  de  denostar  el  n 
sí  las  liobiese.  E  la  primera  es,  que  el  parvifico  en  lod 
las  eosas  que  face  es  menguado ,  ea  eso  quiere  á& 
este  nombre  parvifico.  La  segunda  ee,  que  si  le  coote 
ciere  de  fiícer  ana  grand  despease,  pierde  grand  boni 
por  pequeia  despensa.  Así  que  por  dinerada  de  pi 
mienta  dejará  perder  un  grand  convite;  ca  non  tiei 
ojo  sinon  á  guardarse  de  despensa.  La  tareera  es,  qt 
todas  las  cosas  que  da  el  parvifico  siempre  las  da  tai 
dando ,  ca  le  semeja  que  coando  parte  de  sí  los  dím 
ros  que  le  tejan  los  miembros  del  cuerpo,  é  por  en^ 
tarda  é  fuye  cnanto  puede  por  non  dar.  La  eosrli  ei 
que  nimca  tiene  mientes  á  facer  grant  obra,  nín  á  h 
cer  convenibles  despensas  aun  á  do  las  ha  de  facéj 
así  como  en  las  bodas ;  mas  toda  su  entencíon  es  Á 
fiícer  pequeñas  despensas ;  ca  mas  prescia  él  ios  diñen 
que  la  obra  que  face  ó  la  honra  que  podría  rescibir  i 
despender.  La  quinta  propiedat  del  parvifico  es,  qti 
siempre  despiende  con  tristeza  6  con  áokr;  ca  tieii 
que  los  algos  Ó  los  bienes  de  fuera  del  cuerpo  le  ^4) 
así  encorporados,  que  si  los  partiese  de  si,  cnidarit  qs 
le  tajaban  algo  de  su  cuerpo.  B  por  ende,  cuando  di 
semejar  qne  le  sacan  las  entrañas  del  cuerpo.  La  sexl 
propiedat  es,  qne  cuando  alguna  cosa  face  ó  da,  semé 
jale  que  siempre  face  ó  da  mas  de  cuanto  debe ;  é  i 
estas  condiciones  son  matas  é  mucho  de  denostar  ei 
lodo  home,  mucho  mas  en  la  persona  del  rey  que  deb 
seer  muy  apuesto  en  todas  sus  condiciones.  E  por  endl 
debe  mucho  estudiar  por  ser  magnífico  é  granado  ei 
todas  sus  cosas. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  asi  como  la  parTiín 
cencía  ó  la  pequeüa  tacienda  abaja  ó  deshonra  macho  I 
los  príncipes  por  las  razones  sobredichas,  así  la  mag 
nificencia  é  la  gran  facienda  los  ensalxa  6  losengnn- 
desee  mucho.  E  señaladamente  se  debe  mostrar  esU 
grandeza  en  rescibir  huéspedes,  é  proveerlos  muy  com 
plidamente  en  el  comer;  ca  la  hospttalidat  es  mucho d< 
alabar,  é  mucho  el  contrario  de  denostar,  segund  dice 
el  apdstol  Ad  Hebreoe ,  decimocuarto  capitulo,  do  dice: 
<i  Non  querades  olvidar  el  rescibir  de  los  huéspedes,  ca 
por  esto  aplacieron  algunos  ¿  los  ángeles,  porqiie  i« 

(S)  Aqnl  te  eoBoee  qne  el  qne  eaerlbió  el  eddiee  9,  caatiJ" 
de  sn  enoloaa  taren ,  ae  propaso  tenOaaila  eaprlmieado  wá» 
menos  qne  vétate  y  tres  capitnloi,  j  salundo  desde  el  ur  al  i*^* 
I  coa  qae  coaelaye  toda  la  obra. 
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haeptíKM  notimmait^  é  los  rescibieron  muy  bien, 
isi  como  Abnbam  é  Lot ,  de  los  qae  cuenta  en  El  Gé-* 
f^ti,  dkmmawao  eapiinlo,  que  fueron  muy  bospí- 
uicrasá  lodo  borne  que  parasciese.  Onde  Abrabam 
fífscibíó  moy  bonradamente  á  los  tres  ángeles  que  le 
^afesóeron,  á  los  cuales  fizo  matar  un  beeerro  ó  po- 
fiérgelo  todo  delante  muy  bien  adobado^  é  panes  rou«- 
cfao  «scogidos,  é  muchas  otras  viandas;  é  eso  mesmo 
ñxo  Lol  á  los  ángeles  que  resclbió  en  su  casa ,  é  por 
eso  le  libró  Dios  del  deslroímiento  de  Sodoma  é  de  Go- 
num.  Et  asta  hospitalidad  é  rescebimiento  deben 
fuardir  roncho  loe  reys  é  todos  los  bomes,  especial- 
oeoie  60  las  viandas ;  ca  por  eso  ganan  amor  grande 
tk  lodos  los  pueblos ,  segund  que  dice  el  sabio  en  el 
Idesiáaieo,  decimocuarto  capitulo ,  do  dice :  Que 
«loel  qae  es  claro  é  noble  en  dar  panes  ó  viandas ,  ben- 
l^eole  é  alábanle  voces  de  mochos. 

E  doito  nos  dio  grande  enjiempio  el  nuestro  Sal?a- 
Jor,  ciiaodo  vio  en  el  monte  machas  companas  que  ve- 
sieroii  á  oir  la  su  predicación^  ó  algunos  venieron  de 
«ngas  tierras ,  é  dijo  á  los  discípulos :  ¿  Dónde  habré- 
3M  panes  para  dar  á estos?  E  esto  él  decia  tentándo- 
ifts ,  qne  él  bien  sabia  lo  que  había  de  facer.  E  dijo  sant 
Ftltpe  que  y  estaba  un  mozo  que  tenia  cinco  panes  de 
«lio  é  dos  pecas ,  é  mandó  Jesucristo  que  se  feciesen 
mt  (i)  las  compañas,  é  tomó  los  panes  é  bendijolos  é 
Bsadégek»  poner  d^nte^  é  asi  crescieron  los  panes  é 
)o«  peces  entre  las  manos  de  Jesucristo ,  que  lartaron  á 
eiDco  mili  personas,  sin  mujeres  é  mozos  que  serian 
hhi  ál  tantos;  é sobraron  doce  cuéranos  llenos  de  las 
T«fBsajas.  B  creemos  que  este  convite  fué  de  tan  grand 
brtoia,  qne  les  fartó  é  cumplió  pora  muchos  dias.  E 
U^  sant  iohan  en  el  sexto  capitulo,  que  los  pueblos, 
Capaes  que  vieron  esta  tan  grand  magnificencia ,  qui- 
E^roalo  facerrey,  para  dar  á  entender  que  por  esta  grand 
ukku  de  fartura  merescia  ser  rey.  E  dice  en  este  lo- 
nr  sant  Ghrisóstomo  en  la  homilía  xiii  que  muchas 
unfUlas  é  muchos  miraglos  le  vieran  ante  facer;  mas 
Broca  lo  venieran  asi  alabando  como  por  este.  E  dice 
viublemente ,  que  después  que  fueron  fartos  lo  alaba- 
ran é  qaesteron  por  rey.  E  asf  paresce  que  es  mucho 
4e  ilibar  el  rey  por  ser  viandero  é  farto ,  mayormente 
<  biNnes  extranjeros,  asi  como á  embajadores  é  otras 
enndes  personas;  ca  por  ser  escaso  en  esto  seria  mu- 
cho de  denostar,  como  dice  Tullioen  el  segundo  libro 
^lo8  Ofieiot,  decimoctavo  capitulo,  do  cuenta  que 
«QfiHneipe  muy  rico  fué  echado  del  principado  por- 
T^  era  muy  escaso  6  nunca  convidaba  á  ninguno ;  et 
^  príncipes  romanos ,  veyendo  en  él  tan  grand  vileza, 
^jeron  que  non  era  digno  de  ser  rey  nin  principe ,  é  ti- 
f^le  el  principado. 

41  contrario  facia  Job,  según  dice  en  el  capitulo  cxxxi, 
'lo  dice  de  si  mesmo :  «Si  comí  nunca  bocado  de  pan 
v>io ,  é  si  excusé  que  los  pobres  é  los  huérfanos  non  ve- 
BMea  á  mi  posada ,  é  si  la  mi  puerta  nunca  estuvo  cer- 
ndiá  los  huéspedes,  é  sí  fincó  nunca  fuera  peligrtno 
^  mi  casa  nin  homo  extraño,  Dios  que  lo  sabe  asi  fué 
^lo.»  E  esta  hospitalidat  es  moy  honesta  é  muy  fermo- 
<í  en  los  príncipes. 

<i)  Em  lia  iaés  por  •  sser » ( de  ai»* )  uatorit . 
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E  desto  hay  enjiemplos  muy  grandes  en  la  Escrip- 
tura.  El  primero,  del  rey  Salomón,  que  establesció  en 
el  su  palacio  doce  mayordomos  que  proveyesen  de  vian- 
das á  las  mesas,  segund  que  dice  en  el  tercer  libro  de  loi 
Reys,  do  cuenta  que  la  reina  Saba,  cuando  oyó  tantas 
magnificencias  é  tantas  noblezas  del  rey  Salomón,  vino 
á  ver  é  probar  si  era  así ;  é  cuando  vio  las  moradas  que 
faciera  el  rey  Salomón ,  é  las  viandas  de  la  su  mesa ,  é 
las  órdenes  de  los  que  servian ,  non  había  espíritu  en 
sí,  é  decia  que  era  mucho  mas  de  cuanto  ella  habia 
oído. 

Otro  enjiempio  bay  del  convite  que  fizo  el  rey  Asne- 
ro ,  segund  que  dice  en  el  primero  capítulo  de  Esther, 
do  dice  que  tan  magnífico  fué  este  rey,  que  convidó  to- 
dos los  príncipes  é  nobles  bornes  é  fíjosdalgo  de  todo 
su  reino,  é  duró  el  convite  ciento  é  ochenta  dias,  é 
después  convidó  al  pueblo  de  la  gran  cibdal  de  Sirís ,  é 
duró  fasta  ocho  días,  é  todos  comían  é  bebian  en  oro 
é  en  plata,  é  tirábanles  unos  vasos  é  poníanles  otros. 
Asi  que  era  tan  grande  la  magnificencia,  que  non  la 
podria  homo  contar,  nin  podría  borne  poner  cuento  á 
las  viandas ,  nin  á  los  vinos  escogidos  que  se  allí  daban, 
é  fué  la  fama  por  todo  el  mundo  deste  emperador  por 
la  grandeza  que  en  él  hobo ,  é  por  los  grandes  fechos 
que  fizo. 

CAPITULO  LV. 

Caintas  son  Us  propiedades  del  magnlfleo ,  é  cómo  conviene  ft  los 

reys  de  las  haber. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demostrará  cuántas  son  las 
propiedades  del  nuunífico  é  que  conviene  á  los  reys  é 
á  los  príncipes  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo ,  en  el  cuarto  de  las  Eticas ,  pone  seis  propie- 
dades é  condiciones  del  magnifico ,  las  cuales  deben» 
haber  los  reys.  La  primera  es,  que  el  magnífico  debe 
ser  muy  sabio,  porque  sepa  cómo  ha  de  repartir  sus 
algos,  é  cómo  ha  de  facer  grandes  despensas  en  gran- 
des obras. 

La  segunda  es ,  que  las  grandes  despensas  que  ha  de 
facer,  ó  los  grandes  donadíos  que  ha  de  dar,  non  los  ha 
de  dar  á  vanagloria ,  mas  por  razón  de  algund  bien  que 
se  sigue  en  las  cosas  de  Dios  ó  en  la  comunidat  ó  en  la 
persona. 

La  tercera  es ,  que  da  grandes  dones  é  face  grandes 
despensas  de  buena  voluntad,  é  muy  degrado,  é  non 
tiene  mientes  á  contar  lo  que  despende ,  como  face  el 
avariento  ó  el  parvifico. 

La  cuarta  [propiedad  es,  que  mas  tiene  mientes  en 
cómo  fará  la  obra  muy  buena  é  muy  convenible ,  é 
'Cómo  fará  despensas  en  ella  grandes.  Así  que,  si  ho- 
hiere  á  focer  iglesia  ó  bebiere  de  dar  donas,  mas  cata 
cómo  fará  maravillosas  cosas  que  cómo  poma  y  grande 
haber  en  ellas;  ca  mas  precia  las  obras  que  el  haber. 

La  quinta  propiedad  es ,  que  el  magnífico  es  compli- 
damente  liberal ;  ca  todas  sus  cosas  face  muy  larga- 
mente. 

La  sexta  propiedad  del  magnífico  es,  que  con  tantas 
despensas  face  mas  complida  obra  é  mejor  que  el  ava- 
riento; ca  el  avariento  siempre  tiene  mientes  cómo 
guardará  los  dmeros,  é  por  ende  por  el  excusar  el  di- 
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ñero  face  la  obra  menguada ,  por  la  caal  cosa  se  guarda 
mucho  el  magníflco. 

Todas  estas  propiedades  deben  haber  los  reys  mas 
complidaroente  que  otro  ninguno,  cuanto  ellos  son  mas 
nobles  é  mas  gloriosos  que  los  otros. 

Has  aqu!  conviene  de  notar  que  sin  estas  seis  pro- 
piedaties  de!  magnifíco  sobrediciías,  podremos  aquí 
añadir  otras  cuatro :  La -primera  es,  que  todo  magnU 
fico  se  debe  magnificar  é  engraodescer  en  obras  muy 
nobles  é  muy  graodes.  La  segunda,  que  debe  ser  común 
á  todos  los  bornes.  La  tercera ,  que  deb^  ser  muy  ense- 
ñado en  todo  su  facer  é  en  todas  sus  cosas.  En  estas 
propiedades  se  declaran  las  seis  sobredichas. 

De  la  primera  hay  muy  bu  enos  enjiemplos  que  pone  Va- 
lerio en  el  tercero  1  ibro,  en  el  capítulo  postrero,  do  cuenta 
deuu  príncipe  agregentino,  que  le  llamaban  Gallion(l), 
que  era/nuy  rico  en  haber,  é  muy  mas  lo  era  en  fa  vo- 
luntad é  en  el  corazón  é  en  las  obras  que  facía  é  en 
las  costumbres  que  habia ;  el  cual  siempre  se  ocupaba 
en  dar  dineros  mas  que  en  tomarlos ;  así  que  la  su  casa 
non  era  sinon  hostal  de  todo  home  que  quesiere  bien 
resciblrdéi,  é  tenia  cámaras  apartadas  para  todos  hués- 
pedes que  vcniesen ,  é  tenia  fechos  monanientos  para 
todos  los  muertos,  é  allí  habia  sus  apartamientos  para 
todos  los  huérfanos  é  para  los  pobres ,  é  sus  compU- 
mientos  también  en  lechos  é  en  ropas  como  en  viandas. 
Allí  habia  muy  grandes  complimientos  de  todas  las  co- 
sas del  muudo  que  facían  menester  para  los  viandan- 
tes. £  sin  esto  todo  i  todos  los  que  trabajuban  ó  habían 
mengua  mandábales  dar  viandas  é  vestiduras,  é  á  las 
doncellas  pobres  mandaba  dar  algos  é  arras  con  que  ca- 
sasen ,  á  las  veces  en  público ,  á  las  veces  en  poridat.  Et 
á  cualesquier  lazrados  ó  á  pobres  mandábales  acorrer 
de  todo  lo  que  habían  menester,  é  á  los  huéspedes  que 
'hablan  menester  vestidos ,  á  su  posada  enviábalos  muy 
bien  vestidos  é  con  grandes  dones.  C  á  todo  home  del 
mundo  que  quesiese  algo  rescebir  del,  de  mejor  mente 
gelo  daba  que  lo  él  tomaba ;  que  tenia  cilleros  abiertos 
de  pan  é  de  vino  é  tiendas  do  paños  para  todo  home 
menesteroso.  Asi  que  un  día  se  acaescieron  quinientos 
caballeros  á  su  posada,  que  venían  lazrados  por  la 
tempestad  del  tiempo,  é  mandó  dellos  muy  bien  pen- 
sar por  muchos  días,  é  después  vestiólos  muy  honra- 
damente, é  dióles  muy  grandes  dones,  é  asi  los  envió 
á  sus  tierras.  E  ¿  qué  mas  podremos  decir  deste  prín- 
cipe Gallion,  que  tan  magnifíco  era  que  á  todos  los  ho* 
mes  mortales  sobrepujaba  en  magnificencia  é  en  gran- 
deza? Así  que  el  su  patrimonio  era  comuna  todos  los 
homes  del  mundo ,  é  por  la  salud  deste  rogaban  todos 
los  homes  é  todas  las  cibdades  de  su  regno ,  é  aun  las 
otras  cibdades  de  todos  los  otros  regnos  todos  facían 
ruegos  é  plegarias  por  su  vida  é  por  la  sahid;  así  que 
en  las  iglesias  se  facían  oraciones  comunes  é  privadas 
siempre  por  él.  E  dice  mas  allí  Valerio ,  que  otros  por 
el  contrarío  fallecen  de  todo  esto ,  é  pierden  muy  grande 
honra  por  grand  guarda  que  facen  en  lo  suyo ,  qw^  tie- 
nen las  arcas  con  las  cerraduras  que  se  nunca  abren;  é 
por  esta  escaseza  pierden  grand  gloria  é  grand  honra, 
que  es  en  la  munificencia  del  dar.  Así  paresce  que  las 

(t)  Está  en  el  llb.  ni ,  cap.  Tin ,  y  no  se  Uamaba  GalHon,  sino 
GüíHm. 


cuatro  propiedades  sobredichas  fteron  en  esto  pnú 
muy  honrado. 

Otros  enjiemplos  pone  Valerio  dét  «oovto  ^fa 
la  reina  Dido  al  rey  Eneas  é  á  sus  eaballeros  eo  e!; 
mero  libro ,  do  dice  que  las  riandas  fueron  ioAai 
aparejadas ,  é  las  copas  é  los  tajaderos  é  las 
de  oro  é  de  plata ,  é  la  magnificencia  tan  grande, 
güera  era  ella  dueña,  que  non  era  sinon  espistsJ 
venían  joglares  de  muchas  maneras ,  empen»  go^ 
banse  de  toda  apostura,  también  en  los  cantar» d 
en  los  gestos,  é  decían  cosas  honestas  é  cooT«a 
que  convenían  á  cosas  honestas  de  huéspedes,  él 
á  deshonestas.  B  cuenta  de  otro  convite  que  fiíod 
Abandro,  que  diz  que  fué  nray  complfdo,  masifaii 
bobo  en  él  ninguna  superfluldat ,  é  en  el  convite  j 
reina  Dido  todos  los  vasos  eran  de  oro,  é  oi  el  )ki 
de  plata  é  de  madera.  B  en  el  primer  confite  e^ 
de  oro ,  é  en  el  del  rey  estrado  de  piel  deleon  Te'Jl 
allí  citolero,  é  aquí  sacerdote ;  allí  cosas  de  juego? I 
solaces,  aquí  hestorías  de  nobles  reyes.  AHi  nood 
vagar  á  las  viandas ,  aquí  ponían  las  cosas  neced 
E  dice  mas  Virgilio,  que  mucho  deben  excusarlos^ 
cipes  cantos  deshonestos  é  de  garzonía ,  nio  gefloi 
malas  mujeres,  nin  parlamentos  disolutos  é  nald 
puestos;  ca  los  civiles  é  honestos  táeen  mtgiñ^ 
cías  é  aun  honra  de  los  huéspedes ;  eC  la  deshoad 
mucho  descompone  las  nobles  personas  é  desapoesti 
convites. 

De  la  segunda  propiedad,  en  cómo  se  deben  ImM 
magnificar  é  ennoblescer  en  obras  grandes,  hajfi^ 
pío  del  rey  Salomón  en  el  tercero  Hbro  de  torJH 
cuenta  cosas  maravillosas  que  él  fizo  en  todo  el  ?oi^ 
do,  también  en  facer  el  templo  muy  femiosocoslfhi 
bobo  en  todo  el  mundo ,  como  en  co^s  mny  extnói 
muy  maravillosas  é  muy  costosas.  Ga  envistió  t$^ 
templo  en  oro  fino,  é  puso  y  muchos  escudos  é^mj 
ennoblescer  el  templo ;  ásl  que  cuando  entraba  é  ^\ 
lumbraba  el  templo  así  como  el  sol.  E  todo  el  td 
libro  de  los  ií^es  trata  de  las  magnifiGeiicias  qnetí 
rey  Salomón ,  cuales  otro  ninguno  nunca  pnoo  &I 
ante  nhi  después  del ,  así  como  dijimos  en  el  cip 
sobredicho ,  é  esto  todo  porque  representaba  la  pei^ 
de  Jesucristo.  ¿  Cuál  rey  tovo  nunca  doce  mili  cM^ 
Gadice  allí  que  fué  magnificado  éensalsado  sobre tfll 
los  reyes  de  la  tierra ,  é  esto  porque  representabiiil 
de  los  cielos  Jesucristo.  B  ¿cuál  caballero  tovo oo^ 
doce  mili  caballeros  destreros  pora  el  sn  cuerpo  me^ 
nin  poso  tal  mesa  como  el  rey  Salomón?  Que  tfi^ 
seria  de  contar  enantes  pavones  é  cuántas  avess? 
nian  cada  día  delante  del ,  é  cuántas  viandas  sote  ^ 
compañas ,  é  cuan  ordenados  eran  lodos  lossuso^ 
en  guisa  que  la  su  fama  fué  por  todo  el  mimdo.  E^ 
ende  vino  la  muy  alta  reina  díe  Saba  de  fia  del  m^^ 
oír  la  su  sabidor^  é  á  ver  las  grandezas  que  bibis  <|j 
del.  E  cuando  lo  yíó  espantóse  é  dijo  que  todo  en ''^ 
lo  que  del  decían  en  comparación  de  lo  qee  ^  ^ 

De  la  tercera  propiedat,  en  cómo  los  reys  deli^i'^ 
comunes  é  cenyidadores,  hay  muy  buenos  eojiasr 
así  como  ya  dijimos  de  Trajano,  que  tan  conoo  ^^ 
todo  el  [mundo  lo  amaba;  é  de  César,  que  á  todo^^ 
compañero»  é  glorioso  en  todos  sust  fadioa  é  eo  todas  "^ 


CAsneosÉ 

^sWns.  S  á»  otroB  omchoB  que  por  esto  f ueroo  muy 
uonnáos ,  seguid  que  cuenta  Séneca  en  el  quinto  libro 
¡tlosBtnefeios,  capitulo  xix. 

De  la  coarta  propiedal,  cómo  deben  los  reys  ser  de- 
nof Indos  en  su  facer  é  en  au  decir,  dice  Séneca  en  el 
br9  sobredicboqoe  la  apostura  mejor  paresce  en  la  ca- 
.>eu  é  en  la  cara  que  en  otra  parte  del  cuerpo.  E  bien 
iiitl  enseñamiento  é  la  apostura  mejor  paresce  en  el 
:t7,  i|ae  es  la  cabezai  que  en  otro  ninguno,  é  el  desen- 
^ñamienlo  peor  paresce  en  él  é  mas  le  desapuesta  que 
!  otro  oiogano. 

CAPITULO  LVI. 

Ot»  nestn  ^né  cosa  es  migiiinlmidat ,  que  quiere  decir  grande» 
de  eonsoB ,  ¿  eem  de  cuáles  eosts  lia  de  ser. 

Mío  fijo :  debes  saber  que  maguaoimidat  quiere  decir 
2r«odeza  de  oorazoo,  é  diréle  cerca  de  cuáles  cosas  ha 
•»ser.  CoDfieee  denotar  que  así  como  cerca  de  los  bie- 
(«provecboaos  ha  do^  Tírtudes,  de  las  cuales  la  una 
^jU  i  grandes  despensas,  asi  como  la  magnitlcencía,  é 
a  dtra  i  despensas  medianeras ,  así  como  la  largueza, 
vgüüá  que  es  dicho ,  bien  asi  cerca  de  los  bienes  ha  dos 
imades;  )a  una  cata  á  grandes  honras,  así  como  la 
cagnanimidat ,  é  la  otra  cata  á  honras  medianeras.  La 
nal  virtud  llamamos  comonalmente  virtud  amadora  de 
!&itfi.  Mas  conviene  de  saber  que  en  dos  maneras  se 
faede  borne  haber  á  las  grandes  honras ;  ca  algunos 
(OD  loengaadoa  é  de  flacos  corazones  teniéndose  para 
Ho,  é  algunos  son  sobejanos  teniéndose  para  mucho, 
luoque  lo  non  sean.  E  á  estos  llamamos  presuntuosos, 
^«  qaiere  decir  locos  antuviados. 

Ba;  otros  qne  saben  tener  manera  en  las  honras  cual 

<i^a,  é  á  estos  llama  el  filósofo  magnánimos ,  que  son 

agrandes  corazone3  é  para  mucho.  £  desto  paresce 

4s¿  co«a  es  la  magnanimidat^  ca  es  virtud  medianera 

ffl(re  la  flaqueza  de  corazón  é  la  presunción.  Así  que 

^ueru  las  flaquerjis  de  corazón  é  reprime  las  presnn- 

'lúQes  é  ba  de  ser  cerca  de  las  honras  principalmente, 

'<ie9pQes  cerca  las  riquezas  é  cerca  de  los  principados. 

'J  entre  estos  bienes  del  cuerpo  la  honra  es  la  mejor, 

?<)n|Qe  tas  riquezas  et  los  señoríos  son  ordenados  á  hon- 

^.  >«  como  mayores  bienes ;  é  Táceles  estar  Ormes, 

;^  non  se  quebranten  por  ninguna  desaventura ,  nin  se 

fA^oberbeican  por  ninguna  buena  ventura,  como  faz  en 

•o>  de  flacos  corazones ,  que  por  cualquier  desaventura 

^  qnebranlao,  et  los  presuntuosos  que  por  cualquier 

^n  ensoberbecen.  E  desto  paresce  cómo  nos  pode- 

"^íuer  magnánimos  é  de  grandes  corazones ;  ca  en- 

^  todis  las  cosas  porque  lo  podemos  facer  es  preciar 

^Q!  poco  todos  estos  bienes  corporales «  sí  qoier  sean 

l'^nras,  si  quier  seari  riquezas ,  si  quier  señoríos  ó  cua- 

^^quier  otros  bienes.  Ca  porque  los  homes  presdan 

's^» cosas  rancho,  coando  las  non  pueden  alcanzar  ó 

**  pierden « quebrántanse  como  homes  de  flacos  cora«- 

^'^M,  ó  coando  las  pueden  alcanzar  fínchanse  é  fá- 

'^Q>«  presuntuosos.  E  por  ende  cuando  el  heme  mas 

Pf'fí»  las  obras  de  virtudes  que  todas  las  otras  cosas, 

'^^  bifnsoCrir  cualesquler  aventuras  que  le  acaezcan; 

'>  >*i  M  face  fflagnániroo  é  de  grand  corazón. 

^  iqd  conviene  de  nuiar  que  de  otra  guisa  de- 
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clara  Tulío  la  magtianimidat  que  aquí  está  declarada; 
ca  dice  que  magnanimidat  6  grandeza  de  corazón  es 
acometimiento  razonable  é  voluntarioso  de  cosas  gra-^ 
ves  é  fuertes  de  facer.  E  dice  el  poeta  Horacio  que 
esta  es  muy  noble  virtud ,  é  aduce  todos  los  homes  al 
oficio  desla  virtud ,  deciendo  así  :  á  Amigos ,  compo- 
ned vuestras  voluntades  é  grandes  obras  de  virtudes  é 
grandes  trabajos,  para  los  cuales  son  los  homes  teni- 
dos por  magnánimos  é  de  grandes  corazones ;  ca  esta 
virtud  do  magnanimidat  honra  mucho  á  todo  lióme. 
Onde  dice  Tulío  que  esta  virtud  face  al  borne  aparejado 
á  cometer  todas  cosas  ásperas  é  duras  de  sofrir ,  é  face 
tener  mientes  mas  á  los  provechos  cumonales  que  á 
los  propios.  C  dice  mas  adelante  que  asi  como  la  sabi- 
dorla  mas  arredrada  de  la  justicia  es  mas  de  llamar 
artería  que  sabidoría,  así  el  corazón  aparejado  á  peli- 
gro, si  por  cobdícia  de  su  pro  acomete  el  peligro  é  non 
por  el  provecho  común,  mas  ha  nombre  de  locura  que 
de  fortaleza  nin  de  magnanimidat.  E  aun  dice  mas  Tu« 
lío,  que  non  son  de  tener  por  de  grandes  corazones 
aquellos  que  facen  tuertos  é  soberbias ;  mas  aquellos 
soQ  magnánimos  é  de  grandes  corazones  que  las  non 
consienten. 

Etpone  el  dicho  filósofo  cuatro  cautelas  muy  buenas 
para  haber  é  ganar  esta  virtud.  La  primera,  que  el 
magnánimo  debe  excusar  toda  avaricia,  éda  razón  por 
qué,  ca  non  es  convenible  nin  de  razón  que  aquel  que 
non  es  quebrantado  por  miedo,  sea  quebrantado  por 
cobdícia ,  nin  aquel  que  se  non  deja  vencer  por  trabajo 
que  se  deje  vencer  por  su  voluntad. 

La  segunda  cautela  es  que  el  magnánimo  debe  ex- 
cusar todo  deseo  de  honra ,  é  da  razón  porqué ;  ca  por 
cosas  graves  é  fuertes  de  alcanzar  quieren  los  homes 
ser  honrados  é  gloriosos;  ca  aquello  que  es  mas  grave 
de  haber  é  de  alcanzar ,  aquello  es  alto  é  mas  glorioso; 
ca  apenas  es  fallado  borne  que  rescibíendo  trabajos  non 
desee  gloria  é  honra,  así  como  su  gualardon  ó  su  mer- 
ced. Onde  dice  Séneca  que  el  borne  sabio  pone  fruto 
desta  virtud  en  la  continencia,  é  el  home  loco  pénelo 
en  la  gloria  é  en  parescencia.  E  dice  Tullo  que  mu- 
chos por  gloria  é  parescencia  cuidan  subir  á  las  per- 
lacias  é  á  señoríos.  Mas  la  verdadera  grandeza  de  co- 
razón mas  quiere  ser  príncipe  que  scmejarío^  é  da 
razón  dello;  ca  el  error  de  la  muchedumbre  non  es  de 
poner  en  los  grandes  varones,  et  por  ende  non  son  de 
querer  por  gloría  nin  por  parescencia. 

La  tercera  cautela  es,  que  deb*e  el  magnánimo  excu- 
sar de  acometer  grandes  fechos  con  osadía  loca ;  ca 
estar  locamente  en  la  facienda  é  en  la  haz,  é  lidiar 
con  el  enemigo  mano  por  mano,  es  cosa  sin  razón  é 
cosa  semejante  á  las  bestias  crueles.  Empero  sí  lo  de- 
mandare grand  menester,  debe  lidiar  mano  por  mano 
é  aventurarse  á  la  muerte  antes  que  escaparse  con 
vida  torpe ;  ca  nunca  debemos  foír  el  peligro  en  la  tal 
manera  que  semejemos  flacos  é  temerosos. 

La  cuarta  cautela  es,  que  dice  Tulío  en  esta  razón 
que  <lobemos  excusar  que  non  nos  ofrezcamos  á  peli- 
gros sin  por  qué  é  sin  razón ;  ca  esta  seria  la  mayor 
locura  del  mundo.  Por  la  cual  razón  en  acometer  los 
peligros  debemos  tener  la  costumbre  de  los  físicos, 
por  la  cual  ellos  en  las  enfermedades  ligeras  dan  reme* 
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dios  ligeros,  et  á  las  enfermedades  mas  graves  dan  re- 
medios é  raelecinas  mas  fuertes.  E  por  ende  grand  lo- 
cura es  do  non  hay  peligro  desear  tempestad  contraría. 
E  grand  i^abf  doria  es  acorrer  á  la  tempestad  ó  al  peligro 
en  cualquier  manera  6  por  cualquier  razón.  E  por  ende 
si  podemos  excusar  el  mal  con  bien  é  con  paz,  non  de- 
bemos envolvernos  en  guerra  nin  en  discordia ,  por  do 
nos  podrá  venir  peligro. 

CAPÍTULO  LVIL 

Que  demaesira  coiles  é  eaántas  son  lis  propiedades  del 
magnánimo ,  é  c4mo  con?iene  i  los  reys  de  las  haber. 

Mío  fijo :  esle  capitulo  te  demuestra  cuáles  é  cuán- 
tas son  las  propiedades  del  magnánimo ,  é  cómo  con- 
viene á  los  reys  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo^  en  el  cuarto  de  ¡as  Éticas ,  pone  muchas  pro- 
piedades del  magnánimo,  de  las  cuales  tomamos  las 
áeis  que  pertenescen  mucho  á  los  reys. 

La  primera  es ,  que  el  magnánimo  se  ha  bien  cerca 
de  los  peligros ;  mas  haberse  borne  bien  cerca  de  los 
peligros ,  es  non  los  amar  nin  se  poner  á  ellos  por  cual- 
quier cosa ,  mas  solamente  por  grand  provecho.  E 
cuando  asi  se  pone  á  peligros,  está  muy  firme. 

La  segunda  es ,  que  el  magnánimo  se  ha  bien  cerca 
de  los  gualardones,  é  es  grand  gualardonador  de  los 
buenos;  ca  muy  poco  precia  los  algos  ó  mucho  precia 
las  virtudes. 

La  tercera  es ,  quo  el  magnánimo  es  de  pocas  cosas 
obrador ,  ca  siempre  tiene  mientes  á  tales  obras  de  las 
cuales  se  levanta  grand  honra ,  é  estas  son  pocas  en 
comparación  de  las  otras. 

La  cuarta  es,  que  el  magnánimo  siempre  es  magni- 
fiestoé  verdadero ;  asi  que  magnlfiestamente  ama  lo  que 
debe  amar,  é  magnlfiestamente  aborresce  loque  ha  de 
aborrecer. 

La  quinta,  non  ha  cuidado  de  ser  alabado  nin  de  ser 
denostado,  ca  poca  fuerza  le  face  de  la  vanagloria  del 
mundo. 

La  sexta,  non  es  llorador  nin  rogador  por  los  bienes 
temporales ,  ca  poco  los  precia,  é  los  que  los  prescian 
mucho  lloran  por  ellos  ó  ruegan  que  los  puedan  haber, 
é  esto  es  obra  de  cobdicioso  ó  de  pusilánime. 

Estas  propiedades  convienen  á  los  reys  mucho ,  ca 
non  deben  poner  á  si  nin  á  su  pueblo  á  peligro  por 
cualesequier  cosas ,  mas  por  muy  grandes  negocios, 
asi  como  por  defendinñento  de  la  tierra;  et  si  tal  cosa 
les  acaesciere,  deben  estar  asi  firmes  que  non  dubden 
de  se  poner  á  la  muerte.  Otrosí  deben  ser  gualardona- 
dores  de  los  buenos  que  bien  facen ;  ca  así  como  son 
mas  altos ,  así  deben  ser  mas  partidores  de  sus  bienes. 
Otrosí  deben  ser  obradores  de  pocos  negocios  é  gran- 
des, é  los  pequeños  negocios  deben  encomendar  á  sus 
alcaldes,  é  los  grandes,  cuando  acaescieren,  débenlos 
librar  por  sí.  Otrosi  deben  magnlfiestamente  amar  los 
buenos  é  honrarlos,  (\  magnlfiestamente  aborrescer  los 
malos  é  facer  justicia  dellos,  é  por  esto  traerán  á  los 
homes  á  ser  buenos  é  virtuosos.  Otrosí  non  deben  fa- 
cer fuerza  de  ser  alabados  de  Usonjeros,  ca  muchos 
tales  han  ellos  que  les  fablan  placenteramente  para  los 
engañar^  ó  si  ios  creyesen  meterlos-y-an  en  muchos  yer* 


ros ,  é  non  judgarlan  derechaoMUte.  Otmi  non  dehj 
ser  lloradores  nin  rogadores  por  los  bienes  temporal^ 
ca  así  como  abastan  mas  en  riqaosaa,  débanlas  leq 
en  poco. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  á  declaración  destas  c 
sas  é  seis  propiedades ,  lo  que  dice  Valerio  Máximo 
el  cuarto  libro ,  do  pone  otras  diez  propiedades  \ 
magnánimo,  de  las  cuales  para  guardar  el  bien  dei 
tierra  é  el  provecho  común  es  lo  primero  seer  v^ 
dadero  é  deseador.  Lo  segundo ,  piadoao  é  acuciadj 
Lo  tercero,  afincado  amador.  Lo  coarto,  vivoacej 
rador.  Lo  quinto ,  de  todas  las  otras  cosas  desprecj 
dor.  Lo  sexto,  Je  cosas  graves  é  fuertes  acometedi 
Lo  sétimo ,  de  peligros  é  de  trabajos  sofrídor.  Lo 
tavo ,  de  muerte  Toluntarioso  rescehídor.  Lo  noveí 
de  daño  de  fijos  é  de  parientes  non  curador.  Lo  dé 
mo,  por  el  bien  común,  ante<iue  lo  deje  destroir  daj 
muerte ,  cobdiciador.  | 

De  Ja  prímera  propiedat  dice  el  filósofo  en  el  p| 
mero  libro ,  capitulo  \\\ ,  que  á^  egual  vertud  esacij 
centar  los  bienes  é  los  provechos  de  la  tierra  é  \i\ 
tomar  en  sí  mesmo  los  males  delia.  E  pone  enjiemj 
del  rey  Camillo,  que  mas  quiso  sofrír  males  é  dañcsj 
sí  mesmo  é  en  su  casa ,  que  dijar  destroir  la  tie^ 
asi  como  ya  dejimos  desuso. 

De  la  segunda  propiedat  dice  esomeano,  que  los  j 
tiguos  reys  gentiles  fueron  tan  piadosos  é  tan  acu(^ 
sos  en  aprovechar  el  bien  común ,  que  nunca  teal 
mientes  á  ál  sinon  á  esto,  é  toda  su  facienda  posp 
nian  por  levar  el  pro  de  la  tierra  adelante.  E  desto  p<{ 
enjlemplo  de  muchos  reys,  de  los  olíales  algunos  p(| 
mos  desuso  en  los  capítulos  de  la  justicia.  De  la  t^ 
cera  dice  eso  mesmo  el  filósofo  en  el  coarto  libro,  \ 
pítulo  VI ,  que  nos  conviene  qoe  hayamos  6  que  deoj 
grand  amor  é  grant  carldat  á  U  Uorra  é  á  iacomoj 
dat ,  porque  aun  los  nuestros  padres  é  los  nuestros  ^ 
tecesores  sometieron  todas  sus  fuerzas  é  todos  sus  i 
deres  á  la  honra  é  al  bien  de  la  tierra,  é  decifta 
igual  cosa  es  facer  honra  á  la  majestad  de  Dios  é« 
la  tierra  é  guardarla  de  dauo;  et  esto  fecieroa  to 
los  buenos  é  de  grandes  corazones.  Et  dicen  mas,  q 
á  todos  .los  amores  del  mundo  se  debe  antepoQer¡ 
amor  de  la  tierra ,  también  el  amor  de  los  padres,  coi) 
de  los  fijos ,  como  de  los  hermanos,  como  de  todos  \ 
otros. 

E  desto  pone  muchos  enjiemplos.  Lopnmero,  coei 
de  aquel  en  cuya  cabeza  posó  un  pico  é  d^óroole 
agoreros  que  si  lo  matasen  iría  bien  á  la  so  tierra 
mal  á  la  su  facienda  é  á  la  su  casa;  é  si  lo  dejasen  serj 
todo  el  contrario.  E  él  en  aquella  hora,  qoeríeodo  roí 
el  bien  de  la  tierra  que  el  suyo ,  matólo  á  bocados 
ante  todos  los  senadores. 

E  aun  cuenta  eso  mesmo  de  otro  rey  qoe  decían  Cj 
dro,  que  se  puso  á  muerte  porqoe  veociesen  los  sufoj 
así  como  ya  dijimos.  B  eso  mesmo  dice  de  otrosqae  f< 
cieron  mucho  por  el  amor  de  la  tierra.  E  pone  enjieinpl 
en  Aristóteles, decieodo  que  seyeodo  él  tan  viejo  qu 
ya  non  podia  mandar,  atento  se  poao  por  salud  m 
tierra  que  la  habían  toda  destruida  los  enemigos*  qoi 
se  levantó  del  lecho  do  yacía  en  Atenas  é  fué  contri  1ú| 
enemigos  á  lidiar  con  sus  manos  é  á  eifonar  los  caIm 
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íbnglIutiqMlMdotedió,  é  la  amparó  pugnando  con- 
tri knoieaiígoa. 

De  li  coarta  coeaU  Séneca  eo  la  Epístola  lxvi  ,  que 
madKM  por  salud  de  la  tierra  menospreciaron  todas 
eos»  del  mundo  é  qoesieron  ser  pobres  masquerícos, 
P$iqf»  la  su  eomonídad  fuese  rica,  asi  como  ya  dijimos 
ótsaso  é  postraos  enjiemplos  muchos. 

De  U  quinta  ouenta  Valerio  en  el  sobredicho  libro 
h  muchos  que  se  posieron  á  peligros  grandes  é  i  mner- 
les  de  íijosy  é  otros  fecieron  eso  mesmo  por  tener  la 
t«m  en  paz,  asi  como  dijimos  en  el  capitulo  de  jus- 
ticia. 

Eo  la  sexta  pone  enjiemplo  de  otro  que  se  echó  de  un 
fatnaaoo ,  porque  era  adevinado  de  los  dioses  que  si 
el  rej  moriese  sería  la  tierra  salva. 

Eso  mismo  pone  de  todas  las  otras  propiedades  del 
B^náoimOj  que  non  debe  dolerse  nin  llorar  por  cosa 
9»  pierda ,  nin  por  muerte  de  fijos ,  nin  parientes ,  si 
bul  muerta  toma  por  salud  de  la  tierra.  Asi  como 
cuoiU  de  an  rey  qne  cuando  oyó  que  su  Ojo  moriera 
noy  bien,  tomó  muy  grand  placer  en  ello.  E  eso  mes- 
n>&cian  las  dueñas  gentiles,  qne  nunca  lloraban  por 
Rs  fijos  cuando  morían  por  salvar  la  tierra.  £  todas 
«US  cosas  Cacian  porque  alcanzasen  honra,  ca  esta  es 
U  eotencíoo  del  magnánimo. 

CAPÍTULO  LVm. 

Cae  fibla  eaiatos  son  los  grados  de  las  tlrtodes ,  é  eoAIes  Tirtodes 

deben  haber  los  reys. 

Mío  fijo:  este  capitulo  te  demuestra  cuántos  son  los 
pados  de  las  virtudes ,  é  cuáles  yirtudes  deben  haber 
US  rtTs.  Conviene  de  notar  que  en  dos  puntos  está  este 
upiluio.  El  primerees,  cuántos  son  los  grados  de  las 
virUides.  Por  ende  te  diíié  que  el  primero  grado  es  de 
Virtudes  poli  ticas.  Bl  segundo,  de  virtudes  purgatorias. 
Q  tercero  es  de  virtudes  de  corazón  purgado.  El  cuarto 
«  de  virtudes  esjemplares.  E  estos  grados  de  virtudes 
Me  el  filósofo  en  el  vi  de  ios  Elioas,  é  acuerdan  con 
"•i  Macrobio  é  Plotino  (i) ,  que  departen  estos  mismos 
ptdos.  Mas  aquí  dicen  algunos  astrólogos  que  las  vir- 
^4<Us  ei^emplares  son  en  solo  Dios«  é  las  políticas 
ttD  en  los  homes  gpmadu  por  buenas  obras.  E  las  vir- 
ttties  purffiterias  é  las  de  purgado  corazón  son  vtrtu- 
liectebreoatorales  infusas;  ca  dos  son  los  grados  de 
s^los  que  bien  se  han  de  jndgar  en  las  cosas  divína- 
la. El  primero  es  de  aqoeilos  que  van  á  la  semejanza 
^  Oíos «é  estos  han  [virtudes  purgatorias,  ó  estos  son 
tc^bades,  que  han  ya  la  semejanza  de  Dios ,  é  estos  han 
ñrlttdes  de  corazón  purgado;  é  maguera  estes  digan 
^eniat,  non  se  llegan  á  la  entencion  del  filósofo;  ca  el 
áiósoío  todas  lu  virtudes  de  que  ól  Cabio  dijo  que  eran 
^nadasyé  non  puso  virtudes  infusas.  Mas  acordando 
^  los  filóBotos,  podemos  decir  que  así  como  son  cua- 
dro gndoe  en  buenos  homes ,  segund  que  dijimos  en 
«icipiíttto  aol»redicbo»  asi  son  cuatro  grades  de  vir- 
^¿<s;  ca  segund  que  el  heme  es  mas  acabado»  así  ha 
IBIS  grado  de  virtudes.  Onde,  así  como  el  filósofo  asigna 
(Wio  giades  de  boenos » asi  podemos  uignar  cuatro 
9^é  cuatro  órdenes  de  virtudes. 

d]  la  é  eiliiaal  Maeerbie  6  Pretlao. 
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Así  que  podemos  decir  que  los  perseverante^  lion 
virtudes  políticas  é  los  continentes  han  virtudes  pur- 
gatorias ,  é  los  temprados  han  virtudes  de  tem prado 
corazón,  mejores  que  las  purgaloria!>.  Esto  declara  muy 
bien  Plotino,  que  dice  que  las  virtudes  polilicas  traen 
al  home  al  medio,  ó  non  le  dejan  posar  allende  nin 
aquende  á  los  extremos  que  son  maloá.  E  las  virtudes 
purgatorias  ^detienen  á  home  que  non  sea  vencido  en 
las  tentaciones,  ó  facen  al  home  ser  recio  en  la  batalla. 
E  las  de  purgado  corazón  facen  que  home  delitable 
faga  bien.  E  las  enjemplares  del  todo  extrañan  el  mal 
ó  non  lo  quieren  oir.  E  por  ende  á  los  perseverantes 
convienen  las  virtudes  políticas,  porque  perseveren  en 
el  bien ,  é  estas  son  las  menores ,  segund  la  entencion 
del  filósofo. 

Mas  las  purgatorias  convienen  á  los  continentes,  por- 
que están  en  batalla ,  ó  non  se  dejan  vencer  en  ella. 
Las  virtudes  do  purgado  corazón  convienen  á  ios  tem- 
prados que  ya  han  olvidado  todas  las  tentaciones,  é  to- 
man siempre  placer  en  facer  bien ,  é  las  virtudes  en- 
jemplares convienen  á  los  homes  divinales ,  que  son 
enjiemplo  é  regla  de  todos  los  que  bien  obran.  El  se- 
gundo punto  es  que  los  reys  deben  haber  todas  estas 
virtudes ;  especialmente  deben  estudiar  porque  hayan 
las  enjemplares,  porque  asi  como  ellos  son  mas  nobles 
é  mas  altos  que  todos  los  otros,  hayan  mas  altas  ver- 
tudes  que  todos  los  otros.   < 

Mas  aquí  conviene  de  notar  aquellos  castigos  que  es- 
cribió Aristóteles  á  Alexandre  en  la  epístola  que  le  en- 
vió ,  do  le  Informa  compUdamente  cómo  puede  haber 
todas  estas  órdeues  de  virtudes.  E  dice  asi :  «  Alexan- 
dre, sey  sabio  é  entendido,  é  señorea  sobre  tus  pueblos 
con  verdat,  é  óyelos  siempre  con  mansedumbre.  E  si 
esto  fecieres,  todos  te  serán  subjectos  ó  obedientes  á  tu 
placer  é  á  tu  mandamiento ,  é  por  el  amor  que  te  ha- 
brán enseñorearás  sobre  ellos  en  pazé  con  victoria.  E  si 
quesieres  ganar  la  virtud  de  la  largueza ,  piensa  en  tu 
pederé  tos  riquezas,  é  tiempra  tus  menesteres , é  ten 
mientes  á  los  merescimienlos  de  los  homes;  ca  debes 
dar  tus  bienes  cou  mesura  á  los  menesterosos  é  á  los 
buenos;  ca  el  que  da  de  otra  manera,  peca  é  pasa  la  ley 
de  largueza ,  et  el  que  da  sus  bienes  á  los  que  lo  non 
han  menester,  non  alcanza  dende  alabanza  ninguna.  E 
lo  que  es  dado  á  los  que  lo  non  merescen  es  perdido. 
Mas  te  diré :  el  que  sin  manera  derrama  sus  algos  é 
sus  riquezas,  mucho  aína  verná  á  grand  amargura  de 
pobreza.  E  este  tal  es  semejante  de  aquellos  que  dan 
poder  á  sus  enemigos  sobre  sí.  E  los  que  parten  sus 
bienes  en  tiempo  de  necesidat  á  homes  que  lo  han 
menester  ,  tales  reyes  son  largos  á  sí  é  á  sus  sub- 
ditos«  é  el  reino  destos  será  ensatado,  é  será  bien- 
aventurado. E  los  mandamientos  de  tales  reys  serán 
bien  guardados ,  é  á  tales  reys  alabaron  los  sabios  an- 
tiguos; ca  estos  son  virtuosos  ó  largos  é  mesurados. 

))Mas  el  rey  que  derrama  sus  riquezas  desordenada- 
mente ,  é  las  da  á  los  que  las  non  han  menester,  nin 
son  dignos,  bil  rey  es  despobíador  do  so  tierra  é  des- 
truidor de  su  reino,  é  non  es  rey  convenible  para  reg- 
nar,  porque  es  gastador  é  destroidor  do  su  regno. 

»Otrosí  debes  saber,  Alexandre,  que  la  avaricia  non 
conviene  en  ninguna  manera  al  rey ,  ca  deshonra  la  real 


^86 


ESGRITORBS  Büf  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  tV. 


majestad;  é  ddbes  saber  que  fallé  eseríptoen  los  man- 
damientos del  grand  doctor  Hermógenes,  que  muy 
grand  bondat  ó  grand  clarídat  de  entendimiento  é 
complimiento  de  la  ley  é  señal  de  grand  perfección  en 
el  rey ,  es  guardarse  de  tomar  dineros  é  los  algos  é  las 
posesiones  de  sns  subditos ;  ca  esto  ios  face  buenos 
ante  Dios  é  ante  los  bornes.»  Edice  mas :  «Alexandre, 
guárdate  de  las  maneras  bestiales  é  de  las  placenterías 
carnales,  que  son  corruptibles,  que  engendran  presun- 
ción carnal,  é  la  presunción  carnal  engendra  amor  de 
la  avaricia,  é  la  avaricia  engendra  deseo  de  riquezas  ó 
desvergonzamiento,  é  el  desvergonzamiento  engendra 
soberbia ,  ó  la  soberbia  falsedat,  é  la  falsedat  robo  é 
furto ,  é  por  el  furto  é  el  robo  venir-ba  borne  á  grand 
deshonra,  é  desto  nasce  captividal  é  todo  lo  que  aduce 
borne  á  quebrantamiento  de  la  ley  é  á  destronamiento 
de  toda  amistanza  é  ádesfacimiento  de  todo  su  cuerpo. 
))Decirte-he  lo  que  dicen  los  muy  sabios  fíiósoros,  é 
ios  que  fablaron  divinalmente.  Que  lo  primero  que  con- 
viene á  la  real  majestad  es  obedescer  é  ser  obediente 
á  los  ordenamientos  de  la  ley,  non  con  inGnta  nin  con 
parescencia  de  hipocresía,  mas  con  verdat  é  por  fecho 
magniñesto ,  que  paresce  á  todos  los  bornes  que  es  rey 
verdadero  é  tiene  el  regno  de  mano  de  Dios.  B  dice 
mas ,  que  conviene  al  rey  de  honrar  los  ponedores  é 
factdores  é  guardadores  de  las  leys.  E  conviénele  de 
haber  en  reverencia  á  los  religiosos,  é  de  ensalzar  los 
sabios ,  é  de  haber  sus  departimientos  ó  sus  consejos 
con  ellos. » 

Otrosí  conviene  al  rey  pensar  en  las  cosas  que  han 
de  venir,  é  poner  recabdo  con  sabídorta  en  las  cosas 
de  aventura  que  pueden  cootescer. 

Otrosí  sabe  que  mucho  conviene  ú  la  real  majestad 
de  se -vestir  honestamente ,  é  de  parescer  con  fermoso 
aparato  real ;  ó  sabe  mas,  que  muy  honrada  cosa  es  en 
el  rey  de  guardarse  de  roncho  fablar,  é  de  non  usar 
mucho  compañas  viles  nin  con  personas  raheces  nin 
haber  grand  compañia  con  ellos ;  ca  á  las  veces  la 
grand  compañia  face  menosprecio.  Onde  los  de  India 
establecieron  que  una  vez  en  el  año  solamente  pares- 
ciese  el  rey  con  aparato  real ,  é  que  estonce  todos  los 
nobles  de  la  tierra  estoviesen  cerca ,  é  los  pueblos  un 
poco  arredrados.  B  en  aquel  dia  acostumbraban  los 
reys  de  dar  grandes  dones ,  é  de  mostrar  grandes  mag- 
nificencias, é  sacar  los  encarcelados  de  las  cárceles, 
é  facer  obras  de  grand  piedat.  E  entonce  uno  de  los 
mas  sabios  de  los  principes  levantábase  á  razonar 
con  el  rey,  dando  gracias  á  Dios  que  tan  bien  había 
ordenado  el  regno  de  los  indios  (t),  é  de  tan  bueno 
é  sabio  rey  había  ennoblescida  la  tierra.  E  después 
aquel  sabio  tornábase  al  pueblo  contándole  las  buenas 
costumbres  del  rey ,  ó  amonestándolos  á  bien  que- 
rencia é  indociéndolos  á  bumilldat  é  á  reverencia  é  á 
obediencia  é  amor  del  rey.  E  esto  fecho,  el  pueblo  es- 
tudiaba en  cómo  diese  grandes  alabanzas  al  rey ,  é  en 
cómo  rogase  á  Dios  por  la  vida  del  rey,  é  informaban 
sus  fijos  desde  su  mocedat  en  amor  del  rey  é  en  honra 
é  en  obediencia  suya.  B  entonce  el  rey  usaba  de  fa- 
cer justicia  délos  malfechores,  porque  se  castigasen 

(t)  En  el  orífinal  fiodlos»;  pero  se  ba  eorref  Ido  conforme  está* 


todos  los  otros.  E  entonce  él  aifWaba  la  tierra  de  \i 
trebutos ,  é  despensaba  con  los  mercaderes  perdonad 
doles  grand  parte  de  las  deudas.  E  por  ende  venía 
muchos  mercaderes  eod  paños  é  con  algos  é  con  mc{ 
cederías  á  la  su  tierra ,  por  la  cual  razón  se  acresceii 
taban  las  sus  rentas  é  crescian  todavía  los  trebuti 
reales.  E  asi  paresce  que  en  todbs  los  linajes  de  II 
virtudes  castigó  Aristóteles  al  rey  Alexandre^é  pi 
estos  castigos  fué  ét  tan  grand  rey  como  non  bobo  ot 
tan  poderoso  fasta  él. 

CAPÍTULO  LIX. 

Qae  demaestre  cómo  «IgaMs  do  Ue  b^iau  disposieioaes « 
virtudes,  é  algunas  mas  qae  rírlades,  é  algunas  son  aoeja< 
las  virtades. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demostrarA  cómo  algurj 
de  las  buenas  disposiciones  son  virtudes ,  é  alguri 
mas  que  virtudes ,  é  algunas  son  anejas  á  las  virtud^ 
é  algunas  son  disposiciones  á  las  virtades.  Gonviej 
de  nolar  que  esta  distinción  de  rnatro  miembros  d< 
clara  asi  este  capítulo,  mostrando  cuáles  son  mas  ql 
virtudes ;  ca  roas  que  virtudes  son  aquellas  disposícl^ 
nes  que  levantan  á  home  de  todos  los  deseos  del  muí 
do,  é  de  todas  las  delectaciones  de  los  sesos,  é  facj 
al  home  deleitarse  en  un  solo  Dios.  A  estas  ilaroí 
filósofo  épicas,  que  qaiere  decir  eoseñoreadoras  d 
home.  E  virtudes  propiamente  son  aquellas  que  fj 
cen  al  home  aparejado  é  presto  para  bien  obrar,  ^ 
gun  que  manda  la  razón.  Mas  anejas  á  las  virtode^j 
servientes,  son  aquellas  que  facen  á  home  obrar  segiic 
virtud,  verbi  gratia:  embulliá  senesis,  que  quiere  di 
cir  virtud  que  aconseja  bien,  é  virtud  que  jodj 
bien ;  ca  embuUia  aconseja  siempre  bien ,  é  senei 
judga  bien  de  las  cosas  aconsejadas;  é  estas  dos  sirH 
é  son  anejas  á  la  providencia ,  aunque  non  son  virtj 
des,  tomando  estrechamente  la  viitad.  Mas  virtudes  s^ 
fabfondo  de  la  virtud ,  segund  que  dice  el  filósofo  ^ 
el  séptimo  de  ¡as  Eticas;  ca  así  fablando  largamenl 
de  virtud ,  toda  buena  disposición  del  alma  puede  M 
dicha  virtud. 

Que  estas  non  sean  virtudes  mas  anejas ,  declánl 
asi  el  filósofo ;  ca  tres  cosas  debe  haber  la  virtud  i 
prudencia.  Lo  primero,  debe  saber  lo  que  face.  Los^ 
gando,  debe  escoger  lo  mejor  de  aquello  que  face,  t 
tercero,  debe  obrar  firmemeole  sin  ningund  movj 
miento.  La  virtud  que  llama  el  fú&sofoembuUfamu^ 
tra  saber,  é  senesis  muestra  judgar  de  las  cosas  qd 
sabe ,  é  la  prudencia  muestra  obrar  siempre  lo  m^ol 
donde  paresoe  que  aquellas  dos  sirven  á  la  prudencia 
asi  como  el  saber  ó  el  consejar  ó  d  judgar  de  Usod 
sas  sabidas  é  el  consejar  sirve  al  buen  obrar  é  segunJ 
razón.  Ma.<«  disposiciones  á  virtudes  aon  así  como  il 
perseverancia  é  la  continencia;  ca  el  perseverante  i 
el  continente  aun  non  son  virtuosos ,  roas  aparejada 
para  ser  virlnosos,  é  el  virtuoso  ton  grand  plácente^ 
ría  obra  bien ,  la  cual  oosa  non  face  el  perseverton 
nin  el  continente;  porque  aun  estén  en  la  bnUlla  di 
las  tentaciones,  é  magoer  non  se  dejen  vencer,  em^ 
pero  non  obran  deleitosamente  por  razon  déla bitallj 
en  que  están. 
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Mts  sqQf  conviene  de  notar  qne  en  todas  aquellas 
munm  que  tqaf  pone  de  buenas  disposiciones  del 
alma  informó  á  Alexandre  en  la  epístola  sobredicha, 
donde  dice  así:  «Alexandre,  non  quieras  mncbo  de- 
sear esie  regno  temporal  que  habrás  macho  alna  de 
•l^samf^rar ;  mas  demantla  á  Dios  riquezas  que  se 
oon  paedan  corromper ,  é  non  quieras  ser  cruel  nfn 
510  fiedat  en  perdonar  á  aquellos  de  quien  hobíste 
Mctoria,  é  piensa  siempre  de  las  aventuras  que  pue- 
dfu  acaescer,  é  habe  providencia  en  las  cosas  de  aven- 
tun,  ó  non  quieras  complir  tus  deseos  en  comer  nin 
en  beber,  nin  en  lujuria^  nin  en  sueno  prolongado; 
ca  sabe  que  la  lujuria  es  propfedat  de  los  puercos,  é 
Si  le  guardares  delta ,  venirte-íia  deode  grand  gloría,  é 
DOQ  ases  del  vicio  de  las  bestias  sin  razón ,  é  non  fa- 
ZK  obras  bestiales;  ca  sin  dobda  me  creo  que  la  luju- 
rh  es  destrolmiento  del  cuerpo ,  é  es  aborrescimiento 
<1«  la  Tída ,  é  es  corrompimiento  de  las  virtudes,  é  es 
'nn!(gres¡on  de  U  ley,  é  engendra  costumbres  muje- 
riles, é  face  al  home  ser  sin  virtud.  Et  sabe  mas,  que 
'tnTiene  á  la  froperial  majestad  de  haber  homes  sabios 
<Y>n  que  tome  placer  é  alegría  á  quien  oya  é  crea ;  con- 
Trénele  á  las  veces  de  oír  departidos  instrumentos  de 
'/roanos ,  é  esto  cuando  estoviere  enojado;  ca  el  alma 
del  home  naturalmente  se  deleita  en  dulces  cantos  é  en 
r'acen leras  voces  de  instrumentos ,  é  fuelgan  los  sesos 
*  en^Tuésase  et  cuerpo,  é  esto  se  ñiga  en  tres  ó  en  cua- 
*7n  días  del  año.  E  mas  honesta  cosa  es  que  se  faga  en 
jvjríiiat  que  en  plaza,  é  entonce  guárdate  del  vino, 
^ témalo  mesuradamente,  é  podrás  entender  mochas 
^o^«  altas  é  muchas  secretas.  E  otrosí  debes  haber  de 
itK  compañas  homes  spirituales  é  fíeles  que  te  cuen- 
fm  todas  las  ewas  que  se  facen  é  se  dicen  por  el  tu 
T^jfw,  Honra  mucho  é  los  sabios,  é  non  sea  níngund 
Iv-me  noble  en  la  tu  tierra  que  non  sienta  la  tu  lar- 
dara. Otrosí  sabe  que  conviene  al  rey  de  ser  tem- 
ívado  é  mesurado  en  todas  las  cosas ,  é  de  ser  discreto 
f  «atendido  é  de  guardarse  mucho  del  rico ;  ca  el  rioo 
in^lle  la  reversneia ,  é  engendra  vejegat  é  ociosidat. 
M^^l  rey  es  mocho  de  alabar  que  pareace  al  águila 
^ad«1 ,  qae  es  señora  de  todas  las  aves ,  é  que  non 
"^«je  á  la  menor,  mas  á  la  mayor,  fi  si  alguno  en 
pfnneh  del  rey  faciere  tuerto  á  otro ,  conviene  de 
r^sar  con  qné  corazón  lo  íito,  si  lo  fizo  trebejando 
r^qae  ploguiese  á  los  homes  é  los  metiese  en  alegría, 
^<i  lo  6zo  en  menosprecio  ó  por  facer  tuerto.  Sí  lo  fizo 
"^la  primera  manera,  débese  castigar  livianamente. 
Si  to  fizo  en  la  segnnfte ,  debe  seer  atormentado  grá- 
vemete. Otroef ,  Alexandre,  debes  tener  mientes  en  el 
^ff^ho  de  tu  señorío,  que  lo  tengas  en  religtostdat, 
^  vn  iNMdat ,  é  en  amorío  de  los  pueblos ,  en  curia* 
llalli  é  en  reverenda  delloa  faciéndoles  todas  buenas 
'^ra«;ca  el  rey  en  e!  regno  es  así  como  la  lluvia  en 
la  tiirn,  que  es  bendición  del  cielo,  é  es  vida  de  la 
^^,  6  ayuda  é  soeomo  de  todoe  los  que  viven.  Otrosí, 
AVundre,  en  el  tiempo  del  grand  roenesler  acorre  á 
^  cibdadanoa;  entonces  deb¿  abrir  tus  calleros  é  tus 
tmiei  porque  todos  vivan  por  tu  prudencia ;  é  guár- 
^^  da  derramar  aangre  humanal ,  ca  oslo  conviene  á 
^  Oioi.  Onde  dijo  üermdgenes,  que  cuando  la  cria- 
órnala  é  la  cfiatuft,  su  sementé»  las  virtudes 
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del  cielo  dan  voces  á  la  majestad  de  Dios  deciciuln: 
«tEl  tu  siervo  quiere  ver  tu  semejante  é  tu  egual.» 
«Otrosí,  Alexandre,  lee  muchas  veces  ó  faz  leer  ante  tí 
las  crónicas  de  los  tus  padres  é  de  los  tus  antecesores, 
é  sabe  bien  los  fechos  dellos,  é  dende  podrás  tomar  mu- 
chos enjiemplos  é  muchos  buenos  castigos;  ca  las  cosas 
pasadas  dan  certedumbre  de  -las  que  son  por  venir.  Et 
guárdate  que  non  quebrantes  la  fe  que  pesiares,  ca 
quebrantar  la  fe  perlenesce  á  los  que  non  son  fieles,  é 
á  las  moras  é  á  las  malas  mujeres. 

nOtrosi  sabe  que  el  rey  non  debe  jurar  sinon  muy 
rogado  é  muy  tarde.  Otrosí ,  Alexandre,  debes  esta- 
blescer  é  ordenar  estudios  en  las  tus  cibdades,  é  de- 
bes mandar  á  los  tus  cibdadanos  que  enseñen  á  los  sos 
fijos  sciencias  é  letras;  é  conviene  á  la  tu  providencia 
de  les  dar  lo  que  han  menester  en  los  estudios ;  ca 
esto  ennoblesció  el  reino  de  los  griegos,  acucia  de  es- 
tudiantes é  muchedumbre  de  sabios.  Otroái  consé- 
jete, Alexandre ,  que  nunca  fies  en  las  obras  de  las 
mujeres  nin  en  sus  servicios ;  ca  acordarte  debes  de 
la  reina  India ,  cuando  te  envió  en  razón  de  amistanza 
muchos  presentes  é  muchas  donas  muy  apuesUs,  entre 
las  cuales  te  envió  una  doncella  muy  fermosa  que  de 
su  niñez  fuera  criada  con  veneno  serpentino ,  así  que 
toda  su  naturaleza  era  tornada  en  natura  de  serpiente. 
Et  si  yo  non  to  viera  mientes  en  ella  muy  acuciosa- 
mente ,  é  si  non  buscara  con  arte  mágica  é  con  sabi- 
doria  cuál  era  la  su  natura  della ,  oa  vila  muy  oruel- 
mente  é  muy  espantablemente  fincar  los  ojos  en  la  faz 
de  los  bornes ,  é  por  eso  entendí  que  habia  de  matar 
los  homes  con  mordimiento  de  su  boca ,  así  como  ser*- 
píente ,  lo  que  tú  mismo  probaste  cuando  le  mandaste 
traer  un  home  judgado  á  muerte,  é  ella  mordióle,  é 
luego  moríó  á  golpe ;  et  si  yo  esto  non  te  mostrara 
por  la  obra ,  tú  pedieras  morir  luego  que  te  echaras 
oon  aquella  mujer.» 

CAPITULO  LX. 

Coiles  de  Us  pasiones  son  primeras,  é  cuáles  postrimeras,  é  cómo 

son  ordenadas. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  de  las  pasiones  cuáles 
son  primeras  é  cuáles  postrimeías ,  é  cómo  son  orde- 
nadas. Conviene  de  saber  que  ninguno  non  se  puede 
bien  gobernar,  si  nonsoplere  cuáles  pasiones  ha  de  se- 
guir, é  de  cuáles  se  ha  de  arredrar.  B  esto  todo  mues- 
tra en  esta  parte.  Por  ende  conviene  de  saber  cuántas 
son  las  pasiones,  é  cómo  son  ordenadas,  é  cuáles  son 
mas  principales ,  é  cuáles  menos ,  é  cómo  las  unas  se 
reducen  á  las  otras ;  ca  desto  parescerá  la  natura  délas 
pasiones,  é  cuáles  son  de  alabar  é  cuáles  de  denostar. 
Las  cuales  cosas  conviene  de  saber  todo  home  porque 
sepa  bien  vivir.  Conviene  de  saber  que  la  orden  desl.is 
pasiones  se  puede  tomar  en  dos  maneras.  La  una  es 
combinándolas ,  é  segunda  esta  manera  las  primeras 
pasiones  son  amor  é  mal  querencia.  Las  segundas  son 
deseo'  é  aborrescencia.  Las  terceras  son  esperanza  é 

desesperanza.  L".5  cuartas  temor (i)conndo  la  non 

tiene  consigo  ,  é  este  toma  mesura  del  primero..  Ca 

(1)  Falta  en  el  códice  una  hoja,  qoe  oo  nos  ha  sido  posihie  sn- 
pllr  por  lu  raioaes  ya  indicadas  en  la  Advertencia  prelialnar. 
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cuanto  es  el  amor  de  la  cosa  tanto  es  el  deseo  della.  El 
tercero  Gjo  de  la  voluntad  es  la  esperanza  que  borne  ba 
de  la  cosa  que  ama,  si  entiende  que  la  puede  baber. 
El  cuarto  Gjo  es  el  atrevimiento  ó  el  acucia  ó  la  osadía 
que  el  borne  toma  en  bien  facer  para  alcanzar  grand 
gualardon  ó  grand  honra.  El  quinto  es  la  mansedumbre 
ó  la  paselencia  que  el  borne  toma  en  sofrir  mal  por 
amor  de  Dios  ó  por  amor  de  aquello  que  ama.  El  sexto 
es  el  gozo  é  la  alegría  ó  la  deleitación  que  bome  toma 
cuando  alcanza  el  bien  que  ama  ó  desea^  ó  este  nasce 
de  todos  los  otros ;  ca  así  como  el  amor  es  el  primero^ 
así  es  este  el  postrimero  que  se  acompaña  con  todos  los 
otros,  é  estos  dicbos  son  tomados  del  libro  sobredicho 
desantAgostin. 

CAPITULO  LXI. 

Qne  fibla  cómo  conviene  á  los  reys  dése  haber  al  amor  é  ft  la  mal 

quereneta. 

Mío  Gjo :  este  capitulo  te  demuestra  cómo  conviene 
á  los  reys  de  se  baber  al  amor  é  á  la  mal  querencia. 
Conviene  de  saber  quo  porque  las  pasiones  desvarían 
toda  la  nuestra  vida ,  es  nos  menester  de  saber  cómo 
nos  habernos  de  haber  á  ellas.  E  como  el  amor  ó  la 
mal  querencia  sean  las  primeras  pasiones ,  segund  que 
ya  dijimos ,  conviene  nos  primero  demostrar  cómo  los 
reys  se  deben  haber  al  amor  é  á  la  mal  querencia»  é 
cómo  deben  amar  ó  desamar  las  cosas.  E  porque  la 
materia  en  que  obra  el  amor  es  bien ,  allí  do  fuere  falla- 
da mayor  bondat ,  allí  debe  ser  puesto  mayor  amor.  E 
cierto  es  que  en  los  bienes  divinales ,  é  en  los  bienes 
comunes  hay  mayor  bondat  que  en  los  bienes  propios, 
é  por  ende  cada  heme » mayormente  el  rey,  debe  poner 
su  amor  principalmente  en  Dios  é  en  el  bien  común; 
ca  mayor  razón  de  voluntad  hay  en  Dios  que  da  todas 
las  bondades  á  todas  las  críaturas,  que  en  ninguna 
criatura ,  ca  niogund  bome  sin  la  ayuda  de  Dios  non  se 
puede  facer  bueno  nin  guardarse  en  bondat.  E  por  ende 
cada  uno  mas  debe  amar  á  Dios  que  á  sí  mesmo;  é  en 
pos  de  Dios  mas  debe  amar  el  bien  común  que  el  bien 
propio ;  ca  en  el  bien  común  se  encierra  el  bien  pro- 
pio, é  esto  paresce  por  enjiemplo  natural;  ca  la  parte 
pónese  al  peligro  por  salvar  lo  suyo  todo  ó  la  cabeza. 
E  por  ende  cada  uno  mas  debe  amar  el  bien  común  que 
el  bien  propio;  é  ansí  lo  facían  los  reyes  antiguos  bue- 
nos, segund  que  desuso  mostramos  por  sus  enjiemplos, 
é  esto  podemos  aun  probar  por  tres  razones. 

La  primera  es,  que  en  esto  se  departe  el  verdadero  rey 
del  tirano ;  ca  el  verdadero  rey  ama  el  bien  del  común 
principalmeute,  é  salvando  el  bien  común  salva  lo  su- 
yo propio;  mas  el  tirano  face  todo  el  contrario;  ca  prín- 
cipalmente  ama  el  su  bien  propio,  é  'si  ama  el  bien  oo^ 
mu n  ó  el  bien  del  regno,  non  lo  ama  sinon  por  razón 
del  su  bien  propio. 

La  segunda  razón  es,  que  el  rey  debe  ser  virtuoso  ó 
complido  de  virtudes;  ca  asi  como  es  mayor  mengua 
en  el  maestro  si  non  ba  esciencia  que  en  el  discípu- 
lo, así  es  mayor  mengua  en  el  rey,  si  non  ba  virtudes, 
que  en  los  otros ;  ca  él  debe  á  todos  los  otros  inducir  á 
virtudes.  Et  entre  todas  las  cosas  que  facen  á  los  reys 

er  virtuosos  é  haber  virtudes,  es  amar  prmoipal- 


mente  el  bien  divinal  é  el  bien  eomim ;  ca  «  to  UBm 
habrán  de  ser  sabios  é  magnánimos  é  magnüeos,  é  & 
de  todas  las  otras  virtudes. 

l^a  tercera  razón  es,  que  así  como  el  amor  de  Dio»» 
del  bien  común  trae  al  bome  á  virtudes,  asi  el  uv 
desordenado  de  si  mesmo  txae  al  horae  á  todos  Iosbí- 
Les  é  á  todos  los  pecados.  Et  asi  los  reys  se  debeogos* 
dar  de  non  amar  el  bien  propio  roas  que  el  bien  <1íti 
nal  é  el  bien  común ;  ca  por  esto  fueron  denosiftdflgí 
menospreciados  muchos  reys,  segund  que  desaso  ¿h 
jimos.  E  de  aquí  paresce  cómo  se  deben  baber  los  m 
á  la  mal  querencia ;  ca  si  ellos  deben  amar  á  la  jostía 
é  á  la  verdat ,  deben  malquerer  á  los  ladrones  qoe  u 
contrarios  á  la  justicia,  ó  á  los  mentirosos  é  á  ios  pro- 
fazadores ({ue  son  los  contrarios  á  la  verdat;  espectL- 
mente  deben  querer  mal  á  todas  cosas  que  son  coDtn< 
rías  al  bien  divinal  éal  bien  común,  así  comosMli 
obras  malas  é  desiguales,  é  las  palabras  tortidensj 
generalmente  todos  lus  pecados.  Ca  segund  que  (üced 
Glósofo  en  el  tercero  libro  de  Im  Retóricas,  wá  deben  ^ 
reyes  amar  la  justicia  é  aborresoer  loa  pecadoi,  ^i 
nunca  se  deben  fartar  fasta  que  los  desraiguea  de  4 
bornes;  é  si  de  otra  guisa  non  pediere  ser,  débeéi 
matar  porque  pueda  durar  el  bien  comua. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  lo  que  dice  sant  Age^ 
en  el  libro  de  las  Confesiones,  do  dice  asi:  «Be 
amor  es  peso  ó  inclinación  de  la  mi  alma ,  ca  non  puei 
ir  á  ninguna  parte  smon  á  do  la  inclina  el  udot.  S 
generalmente  todo  bome  allí  va  á  do  le  lievaelsouBs; 
ca  silo  ba  bueno  va  á  bien,  é  si  lo  ha  malo  niisi 
E  por  ende  esto  es  lo  primero  en  que  deben  catar  ii8 
reys,  et  en  que  ponen  su  amor ;  ca  si  lo  ponen  orie» 
dsmente  en  lo  que  deben ,  todas  las  sos  obras  seo  v* 
denadas  ó  buenas.  E  si  lo  ponen  en  loque  BOD<ieki 
todas  serán  desordenadas  é  roalu.  Onde  oouvieoe  ifi 
de  notar  mucho  lo  que  dijo  sant  AgosUn  en  el  dów 
cuartolíbrode  la  CibdaldeDios^  que  dos  amores  fe» 
rondoscibdades;  el  amor  de  Diosfosta  ea  menospm» 
de  sí  mesmo  fizo  é  pobló  la  cibdat  del  cielo;  et  el  »< 
propio  ó  de  sí  mesmo  fizo  é  pobló  la  cibdat  del  iafio* 
Et  allí  muestra  muy  entrámente  sant  Agostio  cám^ 
puebla  la  cibdat  del  cielo  é  la  cibdat  del  infiennis 
con  amor  ordenado  se  puebla  el  paraiso ,  é  coa  0^ 
desordenado  se  puebla  el  infierno,  aegund  qoe*^ 
dice. 

Mas  conviene  de  saber  que  amor  ordenado  «  «^ 
mas  los  mayores  bienes  é  preciarlos  mas  qne  losat" 
ñores,  ó  son  cuatro  los  gnidos  de  los  bienes.  £1  prii^ 
grado  es  de  los  muy  grandes  biaoes,  quesoa  bi^ 
espirituales  ó  de  Dios,  así  como  son  los  bienes  áéiy 
píritu  Santo  é  las  virtudes  que  Dios  envía  eat\t^ 
del  buen  cristiano,  las  cuales  son  fe,  es^ranza  é  an- 
dad. 

El  segundo  grado  es  de  los  bienes  medíanos  é^^ 
virtudes  que  el  home  gana  por  buenas  coslombreséF 
buenas  obras. 

El  tercero  grado  es  de  bienes  menorei,  co^^^ 
poderíos  del  alma  é  las  virtudes  naturales,  así  con»*' 
buena  momería  é  buen  eatendimienioé  forillo  ^ 
engenio,  é  otros  talos  bienes  naturales  del  abas»  ^^ 
«nales  puede  el  bome  bleu  usar  é  mal ;  ea  étlosP 


CASTIGOS  É  DOCUMfiNTOS 

m^TQS  lMeii€s6de  los  segundos  non  puede  borne  osar  si« 
üoQ  bicQ ,  segund  que  dice  sant  Agostin. 

El  coarto  grado  é  menor  es  de  los  bienes  temporales 
t  corporales  ,  asf  como  son  riquezas  é  poderíos  é  bonras. 
(iQÜe  ei  amor  ordenado  está  en  amar  estos  bienes  segund 
qo^ellosson,  los  mayores  por  mayores,  6  los  menores  por 
rripnor»;;  é  el  amor  desordenado  está  en  amar  borne 
\oi  bienes  menores  mas  que  los  mayores.  Desto  nascen 
N«los  los  pecados,  segund  que  dice  sant  Agostin,  que 
ii>Ío  pecadu  está  en  volver  bome  las  espaldas  á  Dios  é 
•ro  loroar  borne  el  rostro  d  la  criatura ,  que  quiere  de- 
cir que  el  que  mas  ama  á  la  criatura  que  al  Criador 
:«fa  Dortalmeote.  E  si  tanto  face  por  estos  bienes 
'üflBpoFaJes  que  del  todo  pierde  á  Dios^  este  tal  perle- 
htsct  i  la  cibdat  del  infierno. 

Oode  conviene  de  saber  á  todos  los  reys  que  el  amor 
'«rJentdo  suyo  fiíce  ordenamiento  en  sí ,  é  después  en 
Uiios  los  otros.  El  desordenado  face  desordenamiento 
irímerainente  en  sf ,  é  después  en  todos  los  otros.  Asf 
"Jice  un  sabio  que  le  decían  Claodiano,  que,  dando 
^Higo  é  informando  al  emperador  Teodosio,  dijo  en 
rersos:  «Aenjlemplo  del  buen  rey  se  compone  todo  el 
dando,  é  al  su  mal  enjiemplo  se  desordenan  é  se  des- 
:oojpoaen  todos  los  bomes;  ca  non  bay  leys  que  así 
:'j^lan  apremiar  los  bomes  á  bien  facer  como  la  buena 
r  ia  del  buen  principe.  Ca  el  malo  que  suelta  ¿  si^  da 
('tura  á  todos  los  otros,  é  el  pueblo  menudo  va  en  pos 
:e  >ii  señor.»  E  desto  dice  el  sabio :  que  cual  es  el  rey, 
t¿i  CütiTíene  que  sea  el  su  pueblo. E  por  ende  el  rey  que 
^^  (le  si  mal  enjiemplo,  lleva  la  carga  de  todos  los  otros 
^>t<re  si ,  é  por  ende  será  mas  atormentado  que  todos  los 
Mm.  Desto  poresce  que  son  los  grados  del  amor  orde- 
S3IÍ0  cuatro  :  El  primero  es  amar  á  Dios  sobre  todas 
i«  anas  del  mundo.  El  segundo  es  amar  el  bien  común 
"^A^  que  el  suyo  propio.  El  tercero  es  amar  las  virtudes 
i  i3s  buenas  obras ,  porque  se  gana  Dia^.  El  cuarto  es 
*^  amar  estas  cosas  temporales  en  cuanto  se  puede  por 
?•>»  ganar  Dios,  bien  usando  dellas;  ca  mal  usando 
;<^J^ria  á  Dios  é  á  sí  mismo.  E  esto  es  lo  que  dice  sant 
^g»^tin,  que  todo  pecado  está  en  mal  usar  de  las co^ 
^  temporales ,  é  en  mal  usar  de  aquello  que  debe  de 
^r  bien,  así  como  toda  virtud  está  en  osar  bien 
lióme  de  lo  que  debe  usar  bien ,  é  en  usar  mal  de  lo  que 
'(^be  borne  usar  mal.  E  desto  paresce  cuáles  son  aque- 
jas cosas  que  el  rey  debe  amar ;  ca  debe  principalmen* 
^  >ie  amar  el  servicio  de  Di  is  é  las  virtudes  por  que  se 
tirre  Dios ,  é  el  buen  estado  del  reino  é  las  otras  cosas 
"^a  coanio  son  ordenadas  á  estas ,  é  debe  aborrescer  to- 
"iatlas  cosas  qne  son  contrarias  destas,  é  así  habrá 
^r  ordenado. 

CAPÍTULO  Lili. 

tt««  Atmaestra  eaáles  cous  deben  los  rejs  desear,  é  caiJes 

sborrescer. 

liio  Ojo:  este  capitulo  te  demuestra  cuáles  cosas  de- 
^0  los  rejs  desear  é  aborrescer.  Conviene  á  saber,  que 
><(  como  el  amor  é  la  mal  querencia  son  las  primeras 
l't^lofwi,  as!  el  deseo  é  la  aborrescencia  son  las  según- 
^  l^e  nascen  dellas ;  et  u¡  como  el  deseo  se  parte  del 
^  Mi  la  abomiceiidaso  parte  de  la  mal  quereneiai 
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él  los  fecbos  morales  de  costumbres  son  semejantes  á 
as  cosas  naturales ;  ca  asi  como  los  cuerpos  naturales 
por  sus  formas  van  á  sus  logares ;  asi  como  los  cuerpos 
pesados  por  la  pesadura  descienden  ayuso,  é  los  li- 
vianos por  la  liviandat  suben  arriba ,  asi  el  bome  por  el 
amor  que  ba  va  al  bien  convenible.  Do  conviene  de  sa- 
ber que  así  como  en  los  cnerpos  pesados  é  livianos  ba 
tres  cosas  :  lo  primero ,  bay  forma  de  pesadora  6  de 
liviandat,  por  la  cual  van  arriba  ó  abajo.  Lo  segundo, 
bay  movimiento,  por  lo  cual  van  cada  uno  á  su  logar. 
Lo  tercoro,  bay  estado  6  folgura  por  la  cual  fuelgan  en 
sus  logares.  Así  en  los  fechos  morales  é  de  costumbres 
podemos  pensar  tres  cosas;  ca  cuando  conocemos  el 
bien ,  lo  primero ,  por  el  amor,  plácenos  el  bien.  Lo 
segundo,  por  el  deseo,  ímonos  á  él.  Lo  tercero,  por  la 
deleitación  é  por  la  alegria  que  tomamos  del  bien,  fol- 
gamones  en  él :  así  que  el  amor  del  bien  nos  falaga ,  é 
el  deseo  nos  mueve  é  la  delectación  nos  face  folgar. 

Esto  qne  dicho  es  del  bien  en  comparación  del  amor 
édel  deseo  é  de  ia  delectación ,  es  verdad  del  alma  en 
comparación  de  la  aborrescencia  é  de  la  mal  querencia 
é  de  la  tristeza.  Ca  así  como  el  bien  cuando  es  amado 
es  placentero,  é  cnamdo  es  deseado  pugnamos  por  lo 
haber  ó  por  alcanzarlo,  é  cuando  es  alcanzado  folga> 
mos  en  él,  así  el  alma,  en  cuanto  es  mal  quisto,  pesa  á 
lióme  con  él,  é  cuanto  es  aborrescido  fuye  bome  del.  E 
si  por  aventura  le  ventero  el  mal,  duélese  dello,  é  entris- 
tece; así  que  el  deseo,  maguera  non  sea  ese  mesmo  que 
el  amor,  empero  toma  mesura  é  manera  del;  ca  cuanto 
es  el  bome  en  amor  del  bien ,  tanto  es  el  deseo  mas  de 
lo  haber  bien.  Así  la  aborrescencia,  maguera  non  sea 
eso  mesmo  en  la  malquerencia ,  empero  toma  mesu- 
ra dello;  ca  cuanto  mayores  la  malquerencia  del  mal , 
tanto  mayor  es  la  aborrescencia  del.  E  por  ende  si 
queremos  ver  cómo  los  reys  se  deben  haber  al  amar  é 
al  mal  quérar,  conviene  de  saber  que,  así  como  en  el 
arte  de  la  física  el  físico  principalmente  entiende  dar 
salud  al  cuerpo  naturalmente,  bien  así  en  el  arte  del 
regnar  el  rey  principalmente  debe  entender  á  la  salud 
del  regno  é  del  bien  común,  así  como  en  su  fin  que  debe 
del  todo  desear.  Por  la  cual  cosa,  si  el  deseo  toma  me- 
sura del  amor,  los  reys  principalmente  deben  desear 
el  estado  bueno  del  regno  así  'que  todos  los  que  son 
en  el  regno  se  hayan  bien  á  las  cosas  divinales,  é 
que  fagan  buenas  cosas  é  virtuosas,  é  que  sea  entre 
ellos  paz  é  avenencia ,  é  que  se  guarde  la  justicia  cum- 
plidamente é  todas  las  otras  cosas  de  que  cuelga  el 
buen  estado  del  regdo.  En  pos  desto  deben  desear 
aquellas  cosas  que  son  ordenadas  á  estas,  así  como  las 
riquezas  é  el  poderío  civil  é  los  otros  bienes  tempora- 
les ,  asi  que  por  ellas  puedan  refrenar  los  malos  é  dar 
pena  á  los  que  la  merescen ,  é  las  otras  cosas  que  per* 
tenescen  al  buen  estado  del  reino.  Et  desto  paresce 
cuáles  cosas  deben  aborrescer  é  cómo ;  ca  principal- 
mente deben  aborrescer  lasüosas  que  manifiestamente 
contradicen  al  bien  divinal  é  al  bien  común.  E  después 
desto  deben  de  aborrescer  todos  los  otros  males  por  los 
coales  se  podrá  dañar  el  buen  estado  del  regno. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  lo  que  dice  san  Grego- 
rio, que  asi  como  el  cuerpo  se  mueve  con  los  pies,  asi 
el  alnut  le  nraofe  ooo  los  deseos.  E  por  ende,  ai  loe  do- 
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son  buenos  é  bien  ordenados ,  el  alma  eslá  bien 
ordenada.  E  por  «nde  los  reys  deben  catar  muy  acu- 
ciosamente cómo  ordenen  sus  deseos ,  é  en  qué  los  po- 
nen ;  ca  /lesio  les  nasce  el  baen  gobernamiento  del  su 
regpo ,  é  del  contrario  les  naceríe  el  mal  gobierno,  é 
son  los  deseos  bien  gobernados  cuando  principalmente 
son  en  el  servicio  de  Dios  é  pro  del  reino,  asi  como 
dicho  es  del  amor;  ca  tudas  aquellas  cosas  que  dijimos 
del  amor  en  el  capítulo  sobredicho,  todas  han  lugar  en 
este  capítulo.  Bien  por  esa  misma  guisa  se  desordena 
el  alma  por  el  mal  deseo  é  por  el  mal  amor,  segund 
que  dice  sant  Agostin.  Onde  el  deseo  es  un  mensajero 
que  borne  envia  á  Dios,  seguud  que  dice  en  la  glosa 
sobre  el  verso  del  salmo  :  Dirigatur  orcUio  mea  sicut 
incessus  in  conspeciu  tuo.  Do  dice  que  la  oración  es 
mensajero  é  es  sacrificio  que  face  borne  á  Dios.  E  si 
este  mensajero  es  bueno  é  limpio,  recabda  bien  su  men- 
saje ;  é  si  es  malo  ó  perezoso ,  ó  por  aventura  sucio  é 
descompuesto ,  desprecíalo  Dios  é  ncn  lo  quiere  oir; 
ca  así  se  lo  fará  el  rey  ó  otro  cualquier  señor.  Et  como 
los  negocios  del  sean  muy  grandes  ó  muy  granados  ó 
muy  altos ,  é  non  puedan  ser  librados  en  otra  parte  si- 
n>n  en  la  presencia  de  Dios,  mucho  debe  tener  mien- 
tes el  rey  cuáles  mensajeros  euvia  ante  Dios,  é  cuáles 
deseos  pone antél ;  ca  si  fueren  buenos  é  limpios,  re- 
cat)dará  muy  bien  todo  lo  que  cumple  al  rey  para  si  ó 
para  su  reino.  E  si  por  aventura  fueren  malos  é  sucios, 
rescebirán  muy  grand  inidon  de  Dios,  é  non  gelo  qoer» 
rá  oir. 

Otrosí  deben  tener  mucho  mientes  cuál  sacrificio 
facen,  é  de  cuál  corazón;  ca'cuai  él  fuere,  tal  será 
rescebido.  Onde  dice  David  en  el  salmo  que  el  sacrifi- 
cio alabado  honra  á  Dios  é  muestra  el  camino  para  el 
paraíso ;  el  cual  camino  deben  aprender  é  saber  todos 
los  reys  roas  principalmente  que  todos  ios  otros  bo- 
mas. E  este  camino  enderesza  é  muestra  la  devoción  é 
la  oración  que  sale  de  corazón  bomilldoso  ante  Dios. 
E  de  aquí  paresce  cuáles  cosas  deben  aborrescer  los 
reys.  Ca  así  cQmo  deben  mal  querer  al  malo  en  todas 
aquellas  maneras  que  son  dichas  en  el  capitulo  sobre- 
dicho, bien  así  deben  aborrescer  todos  los  malos  de^ 
seos  con  virtud  de  fortaleza. 

Onde  dijo  el  poeta  Glaudiano  al  emperador  Teodo- 
sio  informándole  cómo  debía  de  ordenar  sus  deseos: 
«Mayor  rey  serias  é  mayor  regno  habrías,  si  gobema* 
res  bien  tus  deseos ,  que  si  ayuntases  á  toda  Libia  é  á 
las  muy  alongadas  colupnas  de  Hércoles ,  é  amas  las 
puertas  serviesen  á  un  seiior.»  Onde  dice  así  en  ver- 
sos: aTú,  maguera  seas  señor  de  India  complídamente 
é  de  todos  los  sus  indios ,  é  maguera  los  medos  é  los 
muelles  árabes  é  los  siros  to  adoren ,  si  fueres  medroso, 
ó  si  cobdiciares  malas  cosas  é  hobieres  malos  deseos,  é 
si  fueres  sañudo  é  arrebatado ,  maguera  seas  señor,  se« 
ras  siervo,  é  sofrirás  yugo  (I)  de  malas  leys  en  tu  co- 
razón. Mas  entonce  ternas  todas  las  cosas  en  tu  poder 
con  derecho,  cuando  fueres  rey  de  tí  mesmo;  ca  mal 
uso  é  muía  costumbre ,  siempre  se  da  mal  ó  va  á  peo- 
ría ,  é  la  grand  licencia  siempre  inclina  á  home  á  grand 
lujuria ;  é  la  grand  soltura  desenfrenadamente  va  á 

<l)  fit  oriiiaal  diee  «soCirifaB  jaso »,  lo  casi  as  se  eatiaaát • 


grandes  males ;  roas  entonce  veaceiás  cvando  apremi 
res  tus  movimientos  é  tus  deseos.  Onde  dote  por  coi 
sejo  que  por  alguna  aspereza  aliemples  tus  inclina  i 
nes  naturales;  ca  cuando  paresce  la  peoa ,  roas  á  du 
va  el  apetito  á  facer  el  mal.  Mas  todavía  ten  mientes 
que  apremies  mucho  tus  movimientos  é  tus  desee 
nin  te  venga  en  miente  lo  que  puedes  facer,  mas  lo  q 
te  conviene  de  lacer,  é  dome  siempre  la  tu  voluntad  d 
seodehonestidat.» 

Todo  esto  dice  é  recuenta  sant  Agostía  en  el  quín 
libro  de  la  Cibdat  de  Dio$,  en  el  capítulo  xiii. 

CAPÍTULO  LXin. 

Qne  demaestra  eómo  se  deben  haber  los  reys  en  la  esperas i 

en  la  desesperansa. 

Mío  fijo :  aprende  é  verás  cómo  te  muestra  aquí  con 
los  reys  se  deben  haber  en  la  esperanza  é  en  la  de 
esperanza.  Conviene  de  saber  que  la  esperanza  é  la  át 
esperanza  son  las  terceras  pasiones;  é  por  ende  delx 
los  reys  ser  informados  eo  los  otros  sobre  dichos  i 
cómo  deben  amar  é  de  cómo  deben  desear.  E  si  tovi 
remos  mientes  á  lo  que  dicho  es,  cómo  los  reys  áek 
ser  homilldosos  é  magnánimos,  veremos  que  la  liomil 
dat  atempra  la  esperanza,  porque  non  espere  mas  ú 
cuanto  debe  ó  lo  que  non  puede  alcanzar ;  et  la  magu 
nimidad  refrena  la  desesperación,  porque  el  home  no 
desespere  de  aquello  que  puede  bien ,  maguer  sea  gra^ 
de  alcanzar  luego.  Desto  paresce  que  los  reys,  sí  fu^ 
ren  homilldosos  ó  magnánimos,  esperan  lo  que  deb^ 
esperar  é  lo  que  pueden  alcanzar  por  la  magaaními 
dat ,  é  non  esperan  lo  que  non  deben  esperar  nin  pue 
den  alcanzar  por  la  homilldat  Onde  cooTiéneles  de  s 
haber  bien  cerca  de  la  esperanza ,  esperando  lo  que  bai 
de  esperar  é  acometiendo  las  cosas  que  pueden  alcao 
zar.  Ca  si  non  esperasen  nada  nin  acometiesen  nioguní 
cosa,  serian  flacos  de  corazón ,  é  non  tratarían  biej 
los  negocios  del  regno.  Mas  en  la  esperanza  lia  cuatro 
cosas  por  las  cuales  podemos  probar  que  los  reyes  de^ 
ben  ser  do  buena  esperanza ;  ca  la  esperanza  os  de  bie^ 
é  non  de  mal ,  et  el  temor  es  de  mal.  E  asi  los  rep,  < 
quien  solamente  pertenesce  de  poner  las  buenas  leys 
del>en  siempre  tener  mientes  al  bien  del  reino.  B  po^ 
ende  deben  haber  buena  csperanaa  que  por  las  sus  bue< 
ñas  leys  é  por  el  su  buen  gobierno  se  sígulrán  muciiuj 
bienes  al  regno. 

Lo  segundo ,  U  esperanza  es  bien  grave  de  alcaoxar, 
asi  como  el  bien  divinal  ó  el  bien  de  la  comunidat«  qu^ 
son  bienes  mas  altos  que  otros  ningunos.  E  por  eoáü 
los  reys  deben  tener  siempre  míi^ntos  á  ellas ,  esperaa- 
do  que  por  sus  buenas  obras  podrán  alcanzar  los  bie-> 
nes  altos  de  Dios. 

Otrosí  la  e$perann  es  de  futuro  é  non  de  présenle; 
ca  la  providencia  é  el  consejo  non  son  de  las  cosas  pre- 
sentes', mas  de  bis  futuras  que  pueden  aeaesoer,  et  los 
reyes  que  son  de  grand  providencia  é  de  grandes  con- 
sejos ,  deben  esperar  que  por  el  grand  su  poder  é  por 
las  sus  grandes  riquezas,  por  hi  su  grand  nobleza  pue- 
dan facer  obras  dignas  de  muy  grand  honra ,  las  cua- 
les non  podrían  facer  los  que  non  bobieseo  aqueil>> 
E  por  ende  deben  haber  buena  aspersfl<« 
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le  akaniaián  grandes  bienes  en  sí  é  ea  su  regno 
•r  eJ  buen  consejo  é  por  la  baent  pro? idencia. 
Otrosí  lo  cuarto :  la  esperanza  es  de  cosas  que  se 
leden  haber  é  non  de  las  que  se  non  pueden  haber, 
coino  los  rejs ,  por  las  sus  altas  é  nohjea  eondieio- 
s  pueden  alcanzar  todas  las  cosas  que  se  pueden  ím^ 
r  por  los  oíros  bornes » deben  baber  esperanza  buena, 
le  toda  cosa  buena  que  los  otros  bomes  pueden  ha- 
r,  que  muy  m^r  las  pueden  ellos  haber.  E  asi  de- 
lú  esperar  todas  las  cosas  que  se  pueden  esperar  por 
magnanimidad.  Otrosí  non  deben  esperar  las  cosas 
le  Don  son  de  esperar^  asi  como  son  aquellas  que  son 
as  altas  que  la  su  fuerza  niu  el  su  poder.  £  esto  fa- 
n  teniendo  mientes  á  la  huroilldat  que  face  é  horoe 
te  non  cometa  lo  que  non  puede  baber,  ó  á  lo  que  es 
as  alto  que  la  su  fuerza;  ca  acometer  lo  que  boma 
)n  puede  alcanzar  es  obra  de  home  non  sabio  >  ó  de 
)me.emJ)riago ,  los  cuales  cometen  cosas  mayores  que 
¡manda  Ui  su  fuerza  ó  el  su  poder.  £  por  ende  los  re- 
ís á  quien  non  conviene  estas  malas  condiciones ,  non 
tben  acometer  nin  esperar  mas  de  cuanto  deiñuMla 
su  fuerza. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  íabla 
Glósofo  de  la  esperanza  é  de  la  desesperanza ,  é  de 
ra  guisa  fahlan  los  teólogos.  Ca  el  filósofo  toma  la  es- 
Branza  por  pasión  que  mueve  el  apetito  del  home  á 
aerer  algún  bien  o  el  borne  puede  alcanzar  por  sus 
)ras ;  mas  los  teólogos  toman  la  esperanza  por  virtud 
^brenaturai  que  ordena  á  home  á  vida  perdurable  ó  á 
leu  sobrenatural ,  el  cual  non  puede  home  alcanzar 
or  sus  obraa  que  non  pueden  ser  tales  que  merezcan 
mto  bien.  Mas  puédanlo  haber  por  la  gracia  de  Dio» 
9n  aparejami«ttio  de  buenas  obras  £l  dan  los  teólo- 
3s  á  la  esperanza,  en  cuanto  es  virtud  sobrenatural, 
inco  condiciones  muy  nobles.  Primero,  dicen  que  es 
iena venturada.  Lo  segundo,  dicen  que  es  muy  buena« 
o  tercero,  dicen  qne  es  vktud  de  misecícordia.  Lo 
uarto,  dicen  que  es  de  vida  perdurable. 
Lo  primero  declara  asi  sant  Pablo  deciendo  que  U 
speranza  es  atendimiento  de  bienes  perdurables  que 
emuestra  talante  de  homilldat ,  é  obra  do  servicio acu- 
ioso.  Onde  eaperanu  tanto  quiere  decir  como  pió  de 
InuLque  va  á  bien.  G  deaespecanza,  por  el  coninrio, 
s  pié  de  todo  o^  qoe  non  puede  andar  en  bueau 
bras  para  alcanzar  buena  On.  E  es  pecado  en  el  Es- 
írítu  Santo,  que  non  puede  haber  perdón.  Segond 
ue  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio  á  sant  Pablo, 
piritualmente  dice  que  la  esperanza  es  bienaveniuca- 
ia ,  porque  por  ella  merescan  los  bomas  ser  /ijos  de 
)io8  é  herederos  del  su  regoo  é  liermanos  de  Jesu- 
rísto,  do  serán  sus  semejantes,  cuando  lo  vieren  así 
lomo  es,  é  alcanzarán  la  claridat  del  sol  de  justicia 
:on  compañía  de  los  ángeles. 

De  lo  segundo  dice  eso  mismo  el  Apóstol  que  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  nos  amó  tanto ,  que  nos  com- 
pró por  la  su  sangre  preciosa ,  é  diónos  esperanza  bue- 
na con  U  su  gracia. 

De  lo  tere^^ro  dice  sant  Pedro  en  la  su  Epístola ,  qué 
la  esperanza  es  vida  que  face  á  home  vivir  esperando 
vida  perdurable, é  ha  del  todo oondieion  de  vidapor^ 
que  envía  é  convida  al  home  á  vida  sin  muerte.  Doade 
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diee  David:  «La  mi  esperanza  es  en  Dios ,  en  quien 
tengo  toda  mi  vida.» 

De.  lo  cuarto  dice  eso  mesmo  el  Salmista ,  que  los 
que  esperan  en  Dios  cerca  la  »u  misepicordia,  nunca 
les  fallescerá  todo  bien. 

De  lo  quinto  dice  sant  Pablo,  que  cuando  paresciere 
Jesucristo  el  que  es  nuestra  vida ,  entonce  pareceremos 
nos  con  él  en  gloria.  B  toda  la  Escríptura  es  llena  de 
alabanzas  desta  virtud  é  de  desalabanza  de  ia  desespe- 
ranza. Onde  hay  enjiemplos  en  C^in ,  que  por  eso 
mesmo  se  perdió ,  porque  desesperó  deciendo  que  ma- 
yor era  el  su  pecado  que  la  merced  de  Dios,  et  que  non 
podría  haber  perdón.  E  eso  mesmo  Judas  Eécariote, 
desesperando,  se  enforcó  é  quebró  por  medio ;  é  desto 
hay  otros  eiyiempios  mudios. 

Aquí  conviene  de  saber  que  la  desesperanza  que  es 
pasíoo ,  é  algunas  veces  puede  ser  sin  pecado;  ca  cuan- 
do vee  home  que  non  puede  aloanur  alguna  cosa  que 
qutfrta  baber  é  desespera,  non  echando  en  pos  dello, 
aquí  non  hay  pecado  ninguno;  ante  seria  pecado  aco- 
meter el  home  lo  que  en  ninguna  manera  non  puede 
haber,  flias  la  desesperanza  eontra^ria  de  la  virtud  non 
puede  ser  sinoa  con  grand  pecado.  Onde  mucho  con- 
viene á  los  reys  de  liaber  la  esperanza  de  virtud  que 
ennobleace  al  rey  é  á  todo  home  con  las  condiciones 
sohre  dichas ;  ca  los  face  buenos  é  bieoaventura(*os,  vi- 
vos é  misericordiosos,  é  dignes  de  vida  perdurable;  ó 
goardarse  mucho  de  desesperar  por  do  serian  fijos  de 
ka  de  Dios  é  de  perdición. 

Otrosí  conviene  de  saber  que  en  estos  bienes  tem- 
porales puede  caer  esperanza  ó  desesperanzas  de  pa- 
sión, é  cuáles  cosas  debe  home  haber  de  esperar,  é  de 
cuáles  desesperar.  Aquí  se  ha  tomado  por  regla  el  en- 
tendimiento é  la  razón  qoe  guia  al  home  á  saber  cuáles 
oosas  ha  de  esperar  é  de  cuáles  ha  de  desesperar.  E  en 
los  bienes  celestiales  non  puede  ser  pasión  de  esperan- 
za, mas  en  ellos  es  solamente  esperanza  de  virtud. 
Onde  dice  el  Sabio  en  el  Eeiesiáittioo,  que  maldito  es  el 
borne  que  pone  su  esperanza  en  borne  nin  en  adeviuo 
nin  en  agorero  nin  en  algund  bien  del  mundo.  E  beu- 
dito  es  aquel  que  pone  su  esperanza  en  Dios,  é  fabla  de 
esperanza  de  virtud  é  non  de  pasión. 

CAPITULO  LXIV. 

Que  fibU  de  cómo  los  rejs  se  deben  haber  cerca  de  la  osadía  é 

del  temor. 

Mío  fijo :  para  mientes  en  este  capítulo ,  é  fallarás  en 
él  cómo  los  reys  se  deben  baber  cerca  de  la  osadía  é 
cerca  del  temor.  Conviene  de  saber  qoe  estas  dos  pa- 
siones son  en  el  coarto  logar  de  poner,  é  asi  como  in- 
formamos en  general  los  reys  en  cómo  deben  esperar» 
é  cuáles  ceus  son  de  desesperar,  ó  cuáles  de  esperar, 
así  los  podemos  informar  en  general  dándoles  reglas 
generales  cómo  deben  osar,  é  en  cómo  deben  temer; 
ca  las  reglas  generales  son  mas  ciertas  é  mas  conosci- 
das  que  los  fechos  particulares.  E  en  todo  este  libro 
entendemos  informar  los  reys  en  general.  E  dende  des- 
ceederémee  á  les  fechos  pailiealares  del  reino.  B  estas 
cosas  generales  aprovéchanles  con  la  esperanza  ó  prue- 
ba que  habrán  de  los  fechos,  como  pasarán  en  todos 
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los  negocios  partículires  del  reino.  B  por  ende  cooTíe- 
ne  de  les  dar  doctrina  é  reglas  generales  en  cómo  se 
ban  de  haber  á  ia  osadía  é  al  temor  (1). 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  bay  alguna  osadía 
de  yirtud ,  así  como  baj  aigund  temor  de  virtud.  E  por 
ende  contiene  departir  entre  la  osadía  de  tirtud  é  en- 
tre los  temores  de  pasión  é  los  temores  de  virtud.  Do 
conviene  de  saber  que  osadía  de  virtud  es  parle  de  la 
fortaleza,  segund  que  dice  Tullio  en  la  segunda  Aefd- 
rica,  do  dice :  «Que  haber  borne  osadía  en  lo  que  la 
debe  haber  reglada  por  sabidoría,  establesce  é  a6rma 
la  fortaleza  é  faceta  cometer  grandes  fechos,  é  osadía 
de  pasiones  la  que  cae  en  el  apetito  ante  que  sea  re- 
glado por  razón.»  Otrosí  de  los  temores  conviene  de 
saber  que  aigund  temor  es  servil  é  alguno  es  filial ,  así 
como  es  el  dol  fijo  al  padre ,  é  alguno  es  casto  é  santo. 
Los  primeros  dos  son  temores  de  pasión ,  é  el  tercero 
es  temor  de  virtud,  segund  que  dicen  los  santos  que 
declararon  las  Escrípturas.  Onde  dice  David  en  el  sal- 
mo, que  el  temor  de  Dios  es  comienzo  de  toda  lá  sabi- 
doría. E  eso  mesmo  dice  en  el  Eektiáatieo,  do  le  da 
muchas  buenas  propiedades.  La  primera  es,  que  el  te- 
mor de  Dios  es  regla.  La  segunda  es,  que  es  alegría  é 
corona  de  gente  honrada.  La  tercera,  que  es  gozo  de 
corazón  é  de  alegría  á  Dios.  La  cuarta,  que  el  que  teme 
á  Dios  é  se  guarda  de  pecado  é  de  mal  obrar,  obra  bien 
en  la  su  postrcmeria,  é  en  el  cabo  de  la  su  fin  será  ben- 
dicho.  La  quinta  es,  que  el  complimieoto  de  toda  sa- 
bidoría está  en  temor  á  Dios.  La  sexta  es ,  que  el  temor 
de  Dios  da  riquezas  6  regla  de  vida  perdurable.  La 
sétima  es,  que  el  temor  de  Dios  tira  todo  pecado.  La 
octava  es ,  que  apremia  todos  los  vicios  del  mundo, 
faciendo  al  heme  sabio  é  acucioso;  ca  el  que  es  sin  te- 
mor, nunca  podrá  ser  justificado. 

Aun  pone  el  Sabio  otras  ocho  condiciones  nobles  del 
temor.  La  primera  es ,  que  do  non  es ,  allí  es  grand 
abundancia  ó  mala  abundancia  de  pecados.  La  segunda 
es,  que  do  non  es  él,  allí  es  toda  disolución  de  vida. 
La  tercera  es ,  que  do  él  non  es  >  allí  se  encierra  toda 
traición.  La  cuarta  es ,  que  do  él  es,  allí  son  los  bo- 
rnes buenos  é  verdaderos.  La  quinta  es ,  que  el  temor 
de  Dios  face  á  los  homes  andar  en  las  sus  carreras  é 
guardar  los  sus  mandamientos.  La  sexta  es,  que  los 
que  temen  á  Dios ,  aparejan  sus  corazones  é  santifican 
sus  almas  ante  la  cara  de  Dios.  La  sétima  es ,  que  el 
temor  de  Dios  es  así  como  paraíso  de  bendición ,  é  es 
de  amar  é  de  desear  sobre  todo  la  gloria  del  [mundo. 
La  octava  es ,  que  el  temor  de  Dios  da  á  home  alón* 
gamiento  de  días.  E  osle  es  aquel  temor  santo  de  que 
fabla  el  profeta  David  que  finca  para  siempre  jamás; 
ca  los  dias  deste  tiempo  acrasceotará  Dios  por  dias 
perdurable3  sin  muerte ;  ante  digo  que  dará  un  dia  sin 
víspera  complido  de  todo  gozo,  é  lumbroso  como  el 
sol  acompañado  de  k»  ángeles:  dia  que  non  habré  no- 
clie  nin  le  podrá  escorescer  leniebra,  oio  eolenebre- 
cefá  ningund  njblo.  Dia  goioso  é  placentero  tío  ca- 
lentura de  estío,  é  sin  frió  de  invierno.  Dia  que  nos 
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será  uno  con  los  santos  é  común  con  los  ángeles ,  i 
perdurable  con  todos  los  patriarcas  é  »»  los  profetu 
é  con  los  apóstoles  é  en  alegría  para  siempre.  Todo 
esto  dice  sant  Agostin.  ^ 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  cuando  dice  el  apó»^ 
tol  que  el  temor  ha  pena,  é  el  que  teme  non  es  aci^ 
hado  de  earidat ,  ca  la  caridat  acabada  aríedra  de  si 
todo  temor,  non  ftibla  el  apóstol  del  temor  sobredicbíj 
de  virtud,  mas  fabla  del  enfermo é  mal  ordenado ,  I 
algunos  lo  han  sano  é  bien  ordenado ,  asi  como  M 
santos.  Bien  así  algunos  han  el  apetito  corrupto  é  des^ 
ordenado ,  así  como  los  pecadores  é  los  malos ;  é  algu- 
nos lo  han  bueno  ó  bien  ordenado ,  así  como  los  virJ 
tuosos  é  los  buenos.  E  nos  non  tenemos  de  judgar  po^ 
cosa  dulce  aquella  que  paresce  dulce  á  los  enfermos] 
é  á  loa  que  han  el  gusto  desordenado.  Mas  aquello  á 
dulce  que  paresce  á  los  sanos  dulce  ,  é  á  los  que  m 
la  lengua  bien  sana.  Así  non  debemos  deeh*  que  aqne^ 
lias  delectaciones  aon  buenas ,  que  pareseen  buenas  11 
los  malos ,  é  á  loe  que  han  la  voluntad  corrupta.  Más' 
aquellas  son  buenas  delectaciones,  que  pareseen  bue- 
nas á  los  buenos,  é  que  han  la  voluntad  bien  ordenada. 

Otrosí  porque  la  delectación  se  lace  de  cosas  conve-' 
nibles  á  los  sesos  ,  é  algunas  cosas  son  convenibles  í 
las  bestias,  é  algunas  á  los  homes ,  por  la  cual  cosi| 
algunas  delectaciones  son  convenibles  á  las  bestias,  así 
como  las  delectaciones  de  los  sesos  é  de  la  lujuria ,  é 
algunas  son  convenibles  á  los  homes ,  ad  como  las  de- 
lectaciones del  entendimiento  é  las  virtuosas,  sigúese 
que  los  buenos  homes  mas  deben  seguir  las  delecta- 
clones  del  entendimiento  é  de  las  virtudes  que  las  de 
los  sesos,  que  son  comunes  á  las  bestias.  E  de  aqui  se 
sueltan  las  razones  de  Eodoxio,  que  alguna  delectación 
es  buena  á  las  bestias ,  que  non  es  buena  á  los  bornes. 
E  las  que  son  buenas  simplemente ,  aquellas  soo  con- 
venibles á  los  reys.  E  en  las  delectaciones  de  los  seso) 
deben  ser  templados,  porque  non  sean  bestiales,  é 
porque  non  les  embarguen  el  entendimiento  é  las  obns 
virtuosas.  E  así  paresce  como  se  deben  haber  i  las 
tristezas.  Desto  hay  regla  general ,  que  nunca  la  tris- 
teza es  buena  é  de  loar ,  slnon  cuando  es  de  cosa  tor- 
pe ,  é  cuando  vee  que  6so  aigund  mal ,  de  allí  se  debe 
doler  é  entristecer.  B  toda  otra  tristeza  que  non  es  de 
mal ,  es  de  ezcuaar  é  temprar  que  non  sea  grande ,  é 
pone  el  filósofo  tres  rezones  pera  la  eicusar ,  ó  tres  re- 
medios. El  primero  es  por  las  virtudes ;  ca  dice  el  filó- 
sofo que  porque  los  buenos  que  han  virtudes  en  sí  mes- 
mos  tienen  donde  se  gocen ,  los  malos  en  sí  mismos 
tienen  donde  se  entristecen ,  ca  son  contrarios  eflemí- 
gos  de  s{  miamos.  B  por  ende  grand  remedio  es  cootn 
toda  tristeza  en  haber  borne  vhrtudes  con  qos  se 
deleite. 

El  segundo  remedio  es  consolación  de  los  amigos; 
ca  la  tristeía  es  una  carga  que  agrava  el  ahna,  que  asi 
como  en  la  carga  corporal  hay  grand  remedio  cuando 
muchos  se  duelen  del. 

El  tercero  remedio  es  pensamiento  de  verdat;  ca 
cuando  el  home  piensa  que  los  bienes  son  moy  ^^ 
ños  en  comparadon  de  los  bienes  del  alna  6  de  los 
espiritories^  es  muy  grand  remedio  pan  se  doo  doler 
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Jbs  sta  «tOBfemadte  dfll  fikdsofo  podemos  dar  otros 
-orporaJes.  El  primero  es  soeoo ;  ca  ciiaado  el  borne 
i^atnoñ  pierde  la  tristeza.  £1  segundo  es  entrar  eo  el 
Mflo.  £1  teroero.  Hacer  leer  ante  si  bestorías  buenas  en 
(¡^  u«e  placer.  El  caarto  es  estudiar  é  poner  el  en- 
leüdimieato  en  alguna  otra  cosa,  6  arredrarle  de  aquel 
:<eofiumeato  en  que  toma  trísteaa. 

Mas  aqoS  conviene  de  notar  que  todas  las  delec- 
iiciooesé  lodas  las  tristezas  se  pueden  departir  segunt 
i({ittila  manera  que  se  departen  los  bienes  é  los  males. 
i  lodo  bien  face  alguna  delecUcion,  é  todo  mal  face 
u^mi  tristeza,  según  dice  el  fildsofoon  el  segundo  li- 
m  Je  El  Alma,  Onde  el  bien  ó  el  mal  se  pueden  de- 
^rtir  de  ffiucbas  maneras.  Ga  en  una  manera  decimos 
\^,  lodo  bien  ó  es  corporal  ó  espiritual ;  si  es  bien  cor- 
va), lace  delectación  corporal ;  si  es  bien  spiritual, 
L'.'  delectación  spiritual.  C  segund  esta  manera  dice 
1  it  Agostio  qae  todo  pecado  está  en  tirarse  borne  de 
»<s  s(Mritual  é  tornarse  al  bien  corporal.  Así  como 
^  rirtod  está  en  tirarse  del  bien  corporal ,  é  tor^ 
*7it  al  bien  spiritual.  £  aquí  dice  notablemente  sant 
i¿{»tio  quesi  la  delectación  que  el  bome  toma  en  el  bien 
vponl ,  es  mayor  que  la  delectación  que  toma  en  el 
«1  espiritual ,  en  tal  delectación  bay  pecado  mortal, 
'i  es  menor  y  es  peoido  venial  ^  é  non  bay  pecado  ve- 
kiil  (|ue  non  se  faga  mortal,  si  al  bome  place ;  et  quiere 
^ir  que  si  el  bome  mas  se  deleita  en  la  cnatoia  que 
B  el  Giiador ,  peca  mortalmente ,  é  si  por  egual  se  de- 
tdá  ea  Dios  é  en  la  criatura,  aun  peca  mortalmente; 
<Ü£e  ano  mas ,  que  non  bay  pecado  mortal  que  non 
¿^a  venial  si  al  bome  pesa  con  él.  Quiere  decir  que 
>!  borne  es  digno  de  perdición ,  si  le  pesa,  porque 
*  (kleila  mas  en  la  criatura  que  en  el  Criador. 

ía  otra  manera  se  deleita  é  se  departe  el  bien ,  de- 
•(odo  que  todo  bien  ó  es  sensible  é  de  los  sesos ,  ó  es 
^leügible  ó  del  entendimiento.  El  bien  sensible  Hace 
leiectMión  en  los  sesos ,  é  segunt  que  son  departidos 
«saos é  el  apetito  dellos,  asi  se  ¿parten  las  delec* 
Piones  sensibles.  Ga  algunas  son  delectaciones  del 
"r .  ¿ftlganas  del  oír,  6  algunas  del  oler ,  é  algunas 
^í  gustar ,  é  algunas  del  tañer,  segund  que  son  de- 
[«rtidas  iu  cosas  vesibles ,  é  oibles ,  ó  odorables ,  é 
laubles,  é  tangibles ,  ó  palpables.  E  si  estas  delec- 
i-ci^ioes  de  los  sesos  salen  de  orden  de  razón,  facen 
f«(ido  mortal ;  é  si  son  regladas  con  orden  de  razón, 
lugoer  (agan  pecado  venial  á  las  veces,  empero  non 
i  vtQ  pecado  mortal.  Las  delectaciones  inteligibles  non 
l^jedeo  bcer  ainon  virtudes ,  ca  non  se  arriedran  de 
!i  ruoa  nin  del  entendimiento. 

£a¡otra  manera  se  pueden  departir  estas  delecta- 
'«-ioes  é  tristezas ,  en  mercscimieoto,  é  en  desmereci- 
aie&lo,  según  las  departe  el  apóstol  en  la  epístola  ad 
^<a»,  quieto  capítulo,  do  dice  que  la  carne  cobdi- 
'«A  coBín  el  spírilu ,  é  el  spíritu  contra  la  carne ,  é 
^Ui  dos  cobdidas  facen  delectaciones  contrarias.  Ga 
^  cobdicia  de  la  carne  es  torpe  movimiento  del  alma 
^  deieo  de  delectación  desordenada  ó  sucia ,  ó  la  cob- 
^cú  del  spirittt  es  acuciosa  intención  á  deseos  de 
"^UTlda. 

E  e&ire  estas  dos  cobdicias  bay  mucbos  departi- 
^^ttioi.  £1  primero  es  que  lacobdiciade  h  carneen» 
B.  A.«zv. 
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Via  á  los  que  consienten  en  ella  al  infierno,  é  la  cob- 
dicia  del  spiritu  envia  al  regno  del  cielo.  El  segundo 
dapartimiento  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  prime- 
ramente para  delectaciones  de  pecados  en  los  pensa- 
mientos. La  cobdicia  del  spíritu  face  todo  el  contrario; 
ca  engendra  siempre  santas  cogitaciones  é  santos  pen. 
samientos.  E  el  tercero  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
deleitase  en  fablas  é  en  palabras  vanas ,  é  la  del  spírilu 
en  pensamientos  de  las  Escripturas  é  de  los  manda- 
mientos de  Dios.  £  el  cuarto  es ,  que  la  cobdicia  de  la 
carne  se  goza  en  vistas  de  cosas  terrenales  é  pla- 
centeras ,  é  la  del  spíritu  en  contemplación  de  goces 
celestiales  é  spirituales.  El  quinto  es ,  que  la  cobdi- 
cia de  la  carne  quiere  siempre  gozos  terrenales,  é  la 
del  spíritu  siempre  gozos  spirituales  é  lloros  é  sos- 
piros  por  ellos.  El  sexto,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
suelta  el  euerpo  á  sueño  é  á  pereza,  é  la  del  spiritu 
trabaja  en  vigilias  é  en  buenas  oreciones  é  devotas.  El 
sétimo  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  desea  delecta- 
ciones del  vientre  é  placenterías  de  manjares .  é  la  del 
spíritu  atorméntase  con  abstinencia  é  con  ayunos.  El 
octavo,  que  la  cobdicia  de  la  carne  entiende  siempre 
complir  deseos  de  la  carne  é  lujuria ,  é  la  del  spíritu 
entiende  siempre  castidat  é  limpieza.  El  noveno  es, 
que  la  cobdicia  de  la  carne  encendida  de  fuego  de 
avaricia ,  desea  siempre  logros  é  ganancias ,  é  fuye  de 
los  daños,  é  de  los  menoscabos  de  las  cosas  tempora- 
les; é  la  del  spiritu,  menospreciando  el  mundo,  sola- 
mente desea  á  Jesucristo.  El  décimo  es ,  que  la  cobdicia 
de  la  carne  con  envidia  non  quiere  ver  mayor  que  sí 
nin  su  egual;  mas  la  su  eutencion  corrupta  desface  ¿  sí 
con  dolor  del  provecbo  de  los  otros ,  é  la  de  spíritu 
gózase  mucbo  de  las  virtudes  de  los  otros.  E  los  que 
son  menores  que  sí,  pénelos  ante  sí  con  caridat  é  con 
amor.  El  onceno  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  non 
sufre  ninguna  cosa  con  pasciencia ,  mas  con  turbado 
corazón  levanta  grand  roído  é  alza  sus  voces  á  pelea; 
é  la  del  spíritu  nunca  se  mueve  con  denuestos  ,  mas 
sufre  todas  las  cosas  en  pasciencia,  con  mansedumbre 
de  paz.  El  deceno  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  en- 
cónase toda  con  tristeza  cuando  siente  alguna  mala 
andanza,  é  la  del  spiritu  nunca  se  quebranta  con  dolor 
nin  llore ;  mas  los  sus  males  é  los  males  de  sus  cris- 
tianos sufre  con  gozo  del  corazón.  El  treceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  es  siempre  bonras  é  loores  é 
delectaciones  en  vanagloria ,  é  la  de  spíritu  sanio  ama 
la  humilldat,  é  deleitase  en  solo  Dios,  á  quien  tiene 
é  quiere  aplacer  en  su  voluntad.  El  catorceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  levanta  el  mezquino  de  cora- 
zón, é  fínchalo  como  vejiga  de  orgullo  é  de  soberbia, 
é  la  del  spiritu  santo ,  porque  non  cava  de  su  alteza, 
bomíllase  fasta  las  cosas  muy  bajas. 

Et  ¿qué  mas  te  diré?  La  cobdicia  de  la  carne  ecba  á 
los  que  consienten  en  ella  en  todos  los  pecados,  segund 
que  dice  el  apóstol  en  el  capítulo  sobredicbo,  do  cuenta 
muy  enteramente  todas  las  obras  de  la  carne.  Mas  la 
cobdicia  del  spíritu  esfuerza  la  voluntad  causada  con 
esperanza  de  gloria  perdurable,  porque  non  fallezca 
cerca  de  las  tristezas.  Gonviene  saber  que  toda  tristeza 
contraria  de  la  delectación  de  pecado  induce  á  virtud. 
Por  eso  dijo  Jesucristo  á  sus  discípulos :  «La  vuestra 

13 


194 


ESCRITORES  EN  PROSA  AOTBRKmiS  AL  SIGLO  XV. 


tristeza  toraúnefos^ba  en  gozo.»  Onde  generalmeate 
todas  tristezas  contratrias  de  las  delectaciones  de  la 
carne  son  firtuosas  é  meritorias ,  é  todas  tristezas  con- 
trarias de  la  cobdicia  del  spfrítu  ó  del  abna  son  tris- 
tezas de  pecado,  ó  esto  paresce  claramente  por  lo  que 
dicho  es. 

CAPÍTULO  LXVl. 
Ctileí  destas  doee  pasiones  son  mas  prinelpalet,  é  enélef  nenos. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cuáles  destas 
doce  pasiones  son  mas  principales  é  cuáles  menos.  Con- 
viene de  saber  que  este  doctor  pone  que  la  esperanza 
é  el  temor  é  el  gozo  é  la  tristeza  son  mas  principales 
que  las  otras ,  é  esto  se  prueba  por  tres  razones.  La 
una  se  toma  comparando  estas  razones  é  pasiones  á  las 
otras,  é  se  ordenan  á  ellas  estas;  ca  las  pasiones  que  se 
toman  en  comparación  del  bien  se  ordenan  á  la  espe- 
lanza  é  al  gozo,  é  las  que  se  toman  en  comparación  del 
mal  se  ordenan  al  temor  é  á  la  tristeza ;  ca  toda  pasión 
de  bien  se  comienza  en  el  amor,  é  después  va  al  deseo, 
é  determinase  en  la  esperanza,  cuando  el  bien  es  fu- 
turo é  de  venir,  é  á  postremas  termínase  en  gozo  éen 
delectación,  cuando  el  bien  es  ganado  é  babido.  E  toda 
pasión  de  mal  comienza  en  mal  querencia,  é  va  á  abor- 
rescencia,  é  determinase  en  temor,  si  el  mal  es  futuro 
é  por  venir ,  é  á  postremas  deteroiinase  en  tristeza,  si 
el  mal  es  presente;  é  asi  paresce  que  ks  pasiones  del 
bien  se  terminan  á  la  esperanza  é  al  gozo,  é  las  del 
mal  al  temor  é  á  la  tristeza ,  é  así  estas  parescen  á  las 
mas  principales. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  la  materia  en 
que  obran  estas  pasiones ,  que  es  bien  é  mal ;  é  todo 
bien  é  mal  es  futuro  ó  presente,  é  del  presente  es  gozo 
é  delectación,  ó  del  mal  futuro  es  temor,  é  del  mal  pre- 
sente es  tristeza,  donde  paresce  que  estas  son  princi- 
pales. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  los  poderíos 
en  que  son,  los  cuales  son  apetitu  cobdioiador  et  ape- 
titu  ensañador;  ca  el  apetitu  cobdíciadorva  al  bien  por 
sí,  é  fuye  del  mal.  E  cuando  el  bien  es  ya  babido  é  ga- 
nado ,  sigúese  delectación.  E  cuando  el  mal  es  babido, 
alguese  el  dolor  é  la  tristeza ,  é  así  paresce  que  delec- 
tación é  tristeza  é  esperanza  son  principales  pasiones 
en  el  apetitu  cobdiciador,  é  temor  é  tristeza  son  prin^ 
cipales  en  el  apetitu  ensañador.  Ca  este  apetitu  siempre 
va  al  bien  en  cuanto  es  grave  de  alcanzar ;  é  tal  es  el 
bien  futuro  del  cual  es  la  esperanza,  é  aun  fuye  del  mal 
en  cuanto  es  malo  é  duro  de  soCrir,  et  por  ende  le  teme; 
é  ansí  paresce  que  la  esperanza  é  el  temor  son  pasio- 
nes principales  en  el  apetitu  ensañador.  E  porque  en 
estas  pasiones  se  departen  todas  las  obras  de  los  bo- 
rnes, conviene  á  los  reyes  de  tener  mucho  mientes  en 
cuáles  cosas  se  han  de  deleitar,  é  cómo  adecúales  co- 
sas se  han  de  entristecer ;  é  cómo  é  qué  cosas  ban  de 
esperar,  é  qué  de  temer. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  como  quier  que  este 
doctor  amuestre  asaz  complidameute  destas  pasiones 
que  son  esperanza  é  temor  é  delectación  é  tristeza  por 
aquellas  tres  pasiones  é  razones  sobredichas;  empero 
podemos  protiar  esta  principalidat  ó  peí  otras  razones 


ó  por  otras  tres  maneras.  La  primcm  se  tona  i» 
paracion  de  aquello  á  que  son  ordenadas.  La  ae^ 
de  parte  de  los  poderíos  del  alma  en  que  estáa  vm 
das.  La  tercera,  de  parte  de  las  obras  á  quesoooei 
nadas. 

La  primera  raion  se  declara  asi ;  ca  las  ptsia 
que  se  toman  en  companeioo  del  Gn ,  son  ñas  pñc 
pales  que  las  pasiones  que  se  toman  en  compsnciesj 
aquellas  que  son  ordenadas  al  fin.  E  cierto  es  qoect 
cuatro  pasiones  que  son  amor,  deseo,  esperanza  é« 
lectacion,  que  se  toman  en  comparacioD  dellHi;cai«i 
estas  cosas  tienen  por  objecto  la  materia  en  qmn 
el  bien  ó  el  fin ;  ca  bien  é  fin  son  una  cosa,  segao^f 
dice  el  filósofo  en  el  primero  de  las  Eticas^  doodt 
signe  que  estas  son  mas  principales  que  las  otras;  é  p 
declaración  desto  conviene  de  saber  que  amor,  ^ 
esperanza  é  gozo  solamente  catan  al  bien  é  al  fin  i^K 
día  é  mansedumbre  catan  á  aquellas  cosas  que  mt 
denadas  al  bien  é  al  fin ,  é  las  otras  pasiones  qif 
toman  en  comparación  del  mal ,  asi  coibo  son  n^ 
reacia ,  aborrenda ,  desesperanza ,  tristeza ,  temor  c  ? 

de  aquellas  que  son  ordenadas  al  fin,  así  como  ¡aie 
magnifiestamente.  Ca  ninguno  non  quiere  má  s 
aborresce  nin  toma  tristeza  del  bien  por  si,  oomo  ^^ 
que  por  algún  accidente  puede  acaescer  6  el  cosía 
rio:  claramente  que  aquellu  pasiones  sobrediduiS 
h&s  roas  principales. 

La  segunda  razón  que  ae  toma  en  oomparadoa  ¿^ 
poderíos  del  alma  en  que  son  estas  pasiones,  ei  m 
todas  aquellas  pasiones  que  son  y,  mayor  poden*  4 
alma  han  é  mas  principales  ó  mejores  son  que  ^q^ 
que  son  en  poderío  menos  principal  é  menor.  Ciertí  u 
es  que  el  apetitu  cobdiciador,  siquier  sea  seasüh 
siquier  intelectivo,  es  mas  principal  é  meiior  qaedjfi 
titu  ensañador.  E  aquellas  cuatro  pasiones  sobreáca 
son  en  el  apetitu  cobdiciador,  é  las  otras  son  en  &4{< 
titu  ensañador,  aai  como  paresce  magnifiestaoeoie  J 
osadía,  temor  é  tristeza  é  ira  caen  en  el  apetito  em^ 
dor.  E  si  algunas  de  las  otras  caen  en  el  cebdicáú^ 
empero  porque  son  en  razón  de  mal,  claraoieatep 
resce  que  son  menos  principales;  donde  se  sigiie  f 
las  cuatro  sobredichas  son  las  mas  principales. 

La  cuarta  razón  que  se  toma  en  comparacíoQ  den 
obras  es  esta :  todas  las  obras  primeras  del  ^etita  * 
mas  principales  que  las  segundas;  do  coofieae  étf 
ber  que  dos  chises  de  obras  ha  la  voluntad;  Us  itf 
ilícitas,  que  son  las  primeras  á  que  va  la  folant&lj 
las  que  primeramente  se  facen  en  ella  por  el  sa  ob^ 
ó  por  la  materia  en  que  obra.  Las  otras  dossMi  eic^ 
emperadas  ó  enseñoreadas  que  manda  facer  la  ^n^etUi 
Las  cuales  obras  non  pueden  ser  primeras,  mas  * 
segundas.  E  cierto  es  que  todas  las  obras  primen^ « 
mas  principales  que  las  segundas.  E  como  estts  «^ 
sobreüdicbas  que  son  amar,  desear ,  esperar  é goa** 
el  home  en  el  bien  ganado,  sean  las  primeras qa^- 
el  apetitu  ó  la  voluntad,  así  como  paresce  elvaa^^ 
sígnese  que  aquellas  pasiones  cuyas  son  estii  ^ 
son  las  mas  principales,  é  estas  se  declaran  así.  U  ^ 
luntad  ha  dos  maneras  de  obras,  primeras  éa^P^ 
Las  primeras  son  aquellas  que  resdbe  de  la  Biaur>*' 
que  obra,  ver6í^<aia,  quiero  CMerelimoai'^' 
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muMtra  á  la  voluntad  qoe  es  buena 
tíüi  üctt  elimosoft.  La  segunda  obra  es  facerla;  ca 
'oa  cosa  es  querer  facer,  é  otra  es  iácer ;  onde  facer 
'^uDosDa  es  la  segunda  obra  de  voluntad.  Eesta  se- 
mil  000  puede  saer  stn  la  primera ;  donde  se  sigue 
^ia  primera  obra  de  la  voluntad  es  la  principal.  E. 
noto  es  qae  las  obvas  destas  cuatro  pasiones  sobre- 
ticbts,  que  son  amar ,  desear ,  esperar  é  gozarse,  son 
i^  primeras  obras  de  voluntad;  é  acometer  ó  temer  ó 
üsaóarse  de  la  saña  por  mansedumbre  son  obras  se- 
máis ;  donde  se  sigue  que  non  son  estas  las  phnci- 
|ües,  mas  las  primeras  lo  son. 

CAPITULO  LXVn. 

tf  iabla  CODO  todas  las  otras  pasiones  del  alma  se  redacen  á  las 
é>tf  sobredichas  ,  que  son  amor  é malqaerencia ,  deseo é  abor- 
*Hmdi ,  espemxa ,  desesperania ,  ira ,  mansedombre ,  de- 
tf  ladoB ,  leaor  é  osadía. 

Uo  6jo:  aquí  te  demuestra  en  cómo  todas  las  otras 
Mn^  del  alma  se  reducen  á  las  doce  sobredicbas» 
|Be  soQ  amor,  malquerencia,  deseo,  aborrescencia, 
■peoBu,  dece^ieranaa,  ira ,  mansedumbre,  delecta- 
bwn ,  temor  é  osadía.  Conviene  de  saber  que  sin  todas 
ntas  pooe  el  filósofo  en  el  n  de  ¿os  EUca$  seis  otras 
M^ooes ,  que  son :  zelo ,  gracia ,  nemesis ,  que  quiere 
Icor  desdeñaDxa  de  la  bienandanza  de  los  malos,  mi- 
ftHoirdia»  invidia,  é  vergüenn. 
Mtt  todas  estas  paaiones  se  reducen  á  algunas  de  las 
Bbrediebas ;  ca  el  aelo  é  la  gracia  se  reducen  al  amor, 
\  ú  lelo  non  es  otra  cosa  sinon  amor  grande  que  non 
nsk  soírir  compañía  en  la  cosa  qoe  ama.  Mas  lo  que 
^  hume  ama ,  ó  es  cosa  corporal  ó  es  cosa  espiritual; 
i » cosa  corporal  >  amor  de  tal  cosa  es  de  reprehender, 
^  «te  tal  amor  llaman  los  bomes  zelo ,  é  dende  los  que 
MB  quieren  que  amen  aquello  que  ellos  aman  llaman* 
^  telosos.  lias  amor  de  las  cosas  espirituales  es  mucho 
1*  íoír ,  ca  es  virtuoso  é  común ,  ó  á  este  llama  la  Es- 
^issn  zelo,  que  es  amor  de  las  cosas  espirituales.  E 
Hj  nesmo  la  gracia,  se  reduce  al  amor ;  ca  gracia,  se- 
Ifio  qod  el  filósofo  fabla  della,  non  es  otra  cosa  sinon 
am  del  alma  para  facer  bien  á  alguno,  ó  por  esto  lla- 
^Uk»  graciosos  á  aquellos  que  son  partidores  de  be- 
'«úcios.  Mas  la  vergüenza  se  reduce  al  temor,  que  non 
cttiira  cosa  Yergúenza  sinon  temor  de  deshonra  ó  de 
i^ao  mal.  E  si  este  mal  es  corruptivo  de  la  persona  del 
^*aA,  estonce  le  llamamos  temor,  ca  amarellece  por- 
V^  it  teme  perder  la  vida,  é  aquella  hora  la  sangre 
^  al  corazón ,  é  los  miembros  de  fuera  fincan  amari- 
'-^ » ¿  la  cara  espantada  ó  amarilla.  E  si  teme  de  per- 
'^■f  boora  ó  gloria,  estonce  la  sangre  viene  á  la  cara. 
^«U  tal  vergúenia  decimos  propiamente  erubescencia 
Pv  la  bermejura  de  la  cara.  Mas  cuando  el  lióme  teme 
^  perder  la  vida ,  ó  alguna  cosa  de  su  cuerpo,  esta  tal 
'^rgúeoza  non  ba  nombre  propio ,  ó  tiene  el  nombre 
^tto  é  llamárnosla  temor.  E  así  paresce  que  el  zelo  é 
^  gracia  se  reducen  al  amor ,  6  la  vergüenza  se  reduce 
*'  temor.  E  mas  las  otras  tres,  que  son  envidia,  mise- 
r.cf)niia,  nemesis  ó  desden,  redúcense  á  la  tristeza.  Ca 
^  ^  maneras  puede  heme  tomar  tristeza;  ó  la  toma 
<^d  maldel  otro  ó  del  buen  zelo;  si  del  Qial,  cuidando 
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qoe  non  debia  el  lióme  sofirir  tal  mal,  esta  es  míseri«- 
cordia;  ca  misericordia  non  es  otra  cosa  sinon  tristeza 
del  mal  que  home  sufre  sin  mei^escimiento ,  segund  que 
dice  el  filósofo  en  el  n  de  las  Retóricas.  Mas  si  toma 
tristeza  del  bien ,  esto  es  en  dos  maneras;  ca  ó  le  pesa 
del  bien  que  otro  ba,  maguer  que  lo  él  merezca  de  ha- 
ber, é  esta  es  envidia,  ca  envidia  non  es  otra  cosa  si- 
non dolor  ó  tristeza  del  bien  que  otro  ha ,  porque  lo 
non  meresce  haber.  B  así  es  uemesis  ó  desden  que  home 
toma ,  ó  tristeza  del  bien  que  ha  aquel  que  lo  non  me- 
resce haber.  E  así  paresce  como  estas  tres  se  reducen  á 
la  tristeza,  é  como  deben  saber  todas  estas  cosas  é  per- 
tenecen á  todos  los  buenos  porque  sepan  bien  obrar  é 
guardarse  del  mal :  mucho  mas  esto  pertenesce  á  los 
reyes. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  hay  otras  muciías 
pasiones  sin  aquestas  seis  sobredichas,  así  como  son 
concordia ,  discordia ,  amistanza,  paz ,  reverencia ,  ene- 
mistanza ,  guerra,  desreverencia,  las  cuales  se  pueden 
redecir  á  las  doce  sobredichas.  Do  conviene  de  saber 
que  algunas  destas  son  virtudes  é  pasiones ,  así  como 
la  concordia  é  la  amistanza ,  las  coales  segund  que  dice 
Macrobio ,  son  partes  de  la  justicia ,  é  de  la  amistanza 
en  cuanto  es  virtud,  et  ya  dijimos  todo  lo  que  le  conviene 
en  el  capítulo  de  la  Amistauza  é  de  la  Concordia.  Dice 
Macrobio  que  es  el  ayuntamiento  de  los  corazones  en 
algún  bien  provechoso  á  la  comunidat  de  la  paz ,  édice 
el  filósofo  sobredicho  que  es  virtud  que  reconcilia  los 
ooiaiones  é  los  oviene  en  amor  de  algún  bien  ó  de  sí 
mesmo,  é  así  paresce  que  amistanza  é  concordia  é  paz 
se  reducen  al  amor  de  la  reverencia.  Dice  eso  mesino 
que  es  virtud  con  la  cual  se  homillan  los  menores,  é  así 
se  reduce  á  lahumilldat.  Mas  de  la  enemistanza  é  de  la 
amistanza,  en  cuanto  son  pasiones,  ya  dijimos  en  esta 
parte,  en  el  capítulo  del  Amor  é  de  la  Malquerencia,  ca 
paresce  que  enemistanza  non  es  cosa  sinon  malqueren-  * 
cía  de  alguno  ó  de  algunos.  De  la  discordia  dice  Macro- 
bio que  es  desayuntamiento  de  los  corazones ,  cuando 
non  quiere  el  uno  lo  que  quiere  el  otro.  E  de  la  guerra 
dice  eso  mesmo,  que  nasce  de  la  enemistad  é  de  la 
discordia.  De  la  desreverencia  dice  eso  mesmo  el  filó- 
sofo, qoe  nasce  de  la  soberbia.  E  así  paresce  de  la  ene- 
mistanza é  la  discordia;  é  la  guerra  é  la  desreverencia  * 
se  reducen  á  la  malquerencia  que  es  contraria  del 
amor. 

Aquí  conviene  de  saber  que  sin  estas  pasiones  sobre- 
dichas hay  otras  muchas  sin  cuenta,  segund  que  son 
sin  cuenta  los  movimientos  del  corazón  á  cobdiciar  ó  á 
mal  querer  ó  á  ensañarse  el  home.  E  si  quesiéremos 
tomar  la  cuenta  destas  pasiones  por  menudo  de  cada 
un  home,  fallaremos  que  son  sin  cuenta ;  ca  los  movi- 
mientos de  los  corazones  de  los  homesson  sin  cuenta,  et 
los  fechos  é  las  oBras  particulares  de  los  bornes  son  sin 
numero ;  mas  sí  los  quesiéremos  tomar  en  general ,  se* 
gund  que  las  tomó  el  filósofo ,  todas  se  pueden  reducir  á 
aquellas  doce  que  él  puso.  Cuanto  á  aquestas  seis  pasio- 
nes que  aquí  pone  el  filósofo,  conviene  de  saber  que  Ta 
gracia,  segund  que  la  toman  los  teólogos,  non  es  pasión,* 
mas  es  virtud  sobrenatural ,  é  es  eso  mismo  caridat. 
Eso  mismo  podemos  decir  del  zelo,  que  es  virtud  en 
comparación  de  los  bienes  espirituales.  E  por  eso  dice 
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David  en  el  primero  salmo :  u  El  telo  de  la  tu  casa  come 
*  el  micorazon. » 

Mas  el  zelo  de  las  cosas  corporales  es  pasión  del  co- 
razón ,  que  lo  muere  á  amar  la  cosa  desordenadamente 
mas  de  cuanto  debe.  E  eso  mismo  podemos  decir  de  la 
misericordia  que,  segand  que  la  toma  el  Olósofo,  es 
pasión ;  ca  es  movimiento  del  corazón  sobre  aquellos 
que  sufren  alguna  mezquindat  á  tuerto.  Mas  segund 
que  la  loman  los  teólogos ,  es  virtud  muy  alabada  en 
las  Escripluras.  B  se^aind  que  dice  Macrobio,  es  parte  de 
la  justicia.  Onde  conviene  de  saber  que  todas  las  pasio- 
nes que  s<in  de  si  de  loar,  son  virtudes  en  una  manera 
é  son  pasiones  en  otra.  Ca  en  cuanto  reblan  el  apetitu 
cobdiciador  é  el  en^tañador ,  non  los  dejan  estar  en  los 
extremos,  que  son  sobrepujanz.!  de  loque  hume  debe  fa- 
cer ó  mengua  de  lo  que  debe  facer ;  mas  tiénenloft  en 
medio  faciendo  las  obras  con  mesura  cuates  deben  é 
como  deben.  Asi  aquellas  pasiones  son  virtudes ;  masen 
cuanto  pueden  declinar  ó  declinan  á  los  extremos  sor 
brediclios,  así  son  pasiones  fablando  propiamente. 
Otrosí  conviene  de  notar  que  todas  estas  pasiones,  que 
son  movimientos  del  corazón ,  ante  qne  sean  regladas 
por  la  razón  é  por  el  entendimiento  pueden  ser  dichas 
virtudes ,  si  el  lióme  fuere  acoíitumbrado  en  ellas  é  non 
seyendo  acostumbrado  á  ellas ,  son  aparejamiento  á  vir- 
tudes. 

CAPÍTULO  LXVm. 

Qae  demuestra  cómo  alinaat  de  Ui  Haienee  afkredlelua  toa  4e 
loar,  ¿  alfanas  de  denotiar. 

Mío  fijo :  debes  saber  que  algunas  de  las  pasiones  so- 
bredichas son  de  loar,  é  algunas  de  denostar.  Conviene 
de  notar  que  este  doctor  muy  complidamente  da  regla 
para  conocer  cuáles  pasiones  son  de  loar  é  cuáles  de 
denostar,  é  cuáles  se  pueden  loar  en  una  manera  é  de- 
nostaren otra;  ca  en  las  costumbres  de  los  homes  to- 
dos los  extremos  son  reprehensibles  é  malos.  E  toda 
sobrepujanza  é  todo  fallescimiento  en  cualquier  obra 
es  de  denostar,  et  el  medio  es  de  loar;  ca  segund  el  filó- 
sofo, toda  virtud  está  en  medio.  E  por  ende  es  esta  re- 
gla general  para  conocer  todas  las  pasiones,  qne  aque- 
llas que  tienen  el  medio  entre  la  sobrepujanza  é  eldes- 
fallescimiento  son  de  loar  de  sí,  é  son  buenas,  é  las  que 
tienen  el  extremo  son  de  denostar  é  son  malas,  é  las  que 
pueden  venir  en  una  manera  é  en  otra  al  extremo  son 
de  loar,  en  cuanto  vieneu  al  medio,  é  son  de  denostar 
en  cuanto  declinan  al  extremo.  E  desto  pone  el  doctor 
muy  buenos  enjiemplos  cu  el  texto ,  mostrándolo  en  la 
vergüenza  é  en  la  misericordia  é  en  el  dosdeñamiento 
de  la  bienandanza  de  los  malos  é  en  la  guerra ,  que  tie- 
nen el  medio  entre  los  extremos ,  é  por  eso  son  pasio- 
nes de  loar.  Mas  la  envidia  é  la  malquerencia,  porque 
tienen  el  extremo  son  pasiones  de  denostar,  sacando  si 
la  malquerencia  fuere  de  los  pecados ,  ca  estonce  es  de 
loar.  La  ira  é  la  osadía  é  la  malquerencia  é  el  amor 
é  el  deseo  é  la  delectación  é  las  pasiones  contrarias  des- 
tas,  porque  á  las  veces  declinan  á  los  extremos,  son  de 
denostar  en  cuanto  declinan  á  ellos.  E  en  cuanto  guar- 
dan el  medio  son  de  loar,  t;ef  6t  gratia,  en  la  ira,  si  el 
lióme  se  ensaña  mucho  sin  razón  é  mas  de  cuanto  debo 
contra  alguna  cosa ,  ó  si  deja  de  se  ensañar  do  deba  en- 
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sanarse  con  razón ,  tal  ira  como  eata  es  de  repreboé 
Eso  mesmo  en  la  mansedumbre,  do  debe  ser  fedn  ve 
ganza  de  algund  mal,  é  non  se  face  por  mengaad 
home,  tal  mansedumbre  es  de  denostar.  Estome^ 
del  amorró  el  deseo,  é  de  la  esperaazt  é  de  la  dett 
cion ,  que  todo  es  anor  mayor  de  Ctttnto  debe  ^  I 
de  ser.  Tal  amor  es  de  reprehender,  é  do  es  como  n 
viene  é  cuanto  debe  ser  é  por  lo  que  debo  ser  é  do  ¿i 
ser,  tal  amor  es  de  loar.  Onde  conviene  de  saber ^ 
en  solo  Dios  el  amor  non  debe  haber  mesura;  caí 
puede  ser  tanto  que  non  pueda  ser  mayor.  Maseaioj 
las  otras  cosas  el  amor  debe  haber  mesura.  Esi  sie 
la  mesura ,  tiene  el  extremo  é  es  de  reprehender.  Oi 
el  que  ama  mas  á  la  criatura  de  cuanto  debe  peci 
ello  morlalmente,  segund  que  dice  saot  Agostía,  t 
lo  declaramos  desuso,  ó  eso  mismo  es  de  todas  Is; 
sienes  sobredichas.  Esto  conviene  de  saber  tnock 
todos  los  rcys,  en  cómo  deben  amar  las  cosas, ees 
las  deben  desear,  é  cómo  esperarlas,  é  cómodeki^ 
en  ellas,  porque  puedau  tener  mesura é  neo  pi^: 
ser  reprehendidos  nin  denostados  en  tales  cosas  m 
estas. 

fi  aquí  conviene  de  notar  que  de  las  Tirtodes  nifo 
virtudes,  é  de  los  pecados  nascen  pecados;  ca  u 
las  virtudes  se  acompañan  en  uno  con  obra  mannü 
sa,  segund  que  dice  sant  Agostía.  Asi  que  la  nu^ 
tud  sin  la  otra  virtud ,  ó  non  es  moguna  áesm^ 
quena.  Verbi  gratia  y  dice  sant  Agostin  que  b)del 
nuestros  bienes  que  son  ningunos,  si  non  fueren  ^ 
hados  ante  los  ojos  del  juez  eclesiástico,  cod  t^ 
nio  de  castidat  é  de  limpieza;  nin  la  castidal  m 
aprobada  antél,  si  la  desampara  la  homílldat;  díi 
homildat  si  la  desampara  la  carídat.  Onde  dic«  s 
que  ante  el  facedor  de  la  homildat  é  de  taliropiezi& 
vale  nada  castidat  soberbiosa,  nin  homildat  sodi a 
deshonesta.  E  así  paresce  que  así  como  la  virtud  «a 
gendra  de  la  virtud ,  bien  así  el  pecado  se  eogeii 
del  pecado. 

Enjiemplo  deslo  hay  en  el  rey  David,  qne  cuan*!! 
excusó  el  adulterio ,  cayó  en  homicidio,  así  con»? 
la  virtud  de  la  predicación  los  apóstoles  mere<d^ 
alcanzar  virtud  de  martirio.  Onde  dice  sant  Gre^ 
que  estas  tres  virtudes  ha  menester  todo  fiel  eristíi^ 
fe  cumplida,  guarda  de  la  lengua  é  castidat  del  cc^ 
po,  é  con  estas  ganará  las  otras  virtudes.  Onde  c*" 
viene  de  saber  que  las  virtudes  han  muy  gnnd  bií» 
contra  los  pecados  mortales  ;  ca  contra  cada  vstj 
guerrea  un  pecado.  E  así  todo  home  que  quien* 
bueno,  debe  contra  cada  un  pecado  guerrear  cofl  ^ 
virtud.  Contra  la  lujuria  debe  excusarse  con  la  liii^ 
za  del  corazón.  Contra  la  mal  querencia  debeexcsv 
se  con  amor  de  Dios  é  de  su  cristiano.  Contra  li  '* 
debe  poner  en  sí  grand  pasciencfa.  Contra  la  irí^ 
gozo  é  alegría.  Contra  la  acidia,  fortaleía.  Cootfí^ 
avaricia,  largueza.  Contra  la  soberbia,  hcmW^ 
E  así  cada  una  deslas  virtudes  vencerá  al  pecidí?* 
se  levanta  contra  ella.  Onde  dice  sant  Gregoríoqiv^ 
absiinencía  doma  á  la  lujuria ;  ca  cuanto  el  cafi 
está  mas  quebrantado  con  fambre  é  con  ta(^* 
tanto  mas  la  voluntad  se  tira  del  apeiilu  desord^ 
Contra  la  ira  lidia  la  sufirencia.  E  la  pasdeociic^ 
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)  floro.  De  It  trisieta  m  levanta  la  esperanza  á  goso 
«rdonMe;  é  pwque  9\  hoaie  se  turba  deslas  cosas 
\  lodaoales ,  el  ckilaor  dal  cielo  6  los  bienes  ceiestialos 
I  'aru  é  lo  gobierna.  Contra  la  invjdia  se  leVanta  la 
iridat ,  é  contra  loe  eneeodknlentoa  de  la  ira  é  la  sana 
>  IcTnu  ó  gceirea  la  mansedumbre.  B  caando  cod«- 
idedmos  al  ae&orlo  de  los  pecados ,  é  cuando  lachá- 
is ceotoa  la  naaldal  que  nos  arriedra  de  Dios,  é  euan- 
» rpírenamos  k  oíala  costumbre  con  fuerza  de  virtud, 
(Qxgaodo  toe  hmIos  deseos  de  la  Toluiítad,  estonces 
miDos  dereclu  libertad  ,  é  fincamos  fraucos  de  la 
mdumbre  de  los  pecados.  E  desto  paresce  que  tan 
M  baz  peno  lot  pecados  contra  las  virtudes,  que 
liremosseer  Teneedores  é  salir  del  captiverio  de  los 
eidos;  el  por  esto  deben  tener  mientes  los  reyes  en 
io(o  bao  de 


CAPÍTULO  LXIX. 

M  bbU  cables  eostambres  deben  haber  é  amar  é  tomar  é  se- 
rvir los  reys,  é  de  Its  que  son  de  loar  en  los  mancebos. 

Mío  fijo :  aquí  bebemos  de  mostrar  á  los  reys  cuáles 
stttmbres  deben  lomar  é  haber;  é  la  razón  desio es 
B  bien  asi  como  se  departen  las  obras  de  los  bornes 
ir  los  fines  é  por  los  bienes  en  que  entienden ,  é  por 
5TirtQdeí;  que  ganan  é  han^  é  por  las  pasiones  que 
ri^n ,  bien  así  se  departen  las  obras  que  facen  por 
>coslQmbres  que  toman  los  reys,  é  aun  todos  los 
m^.  E  porque  las  costumbres  se  departen  en  los 
Koes,  también  de  parle  de  las  edades  como  de  parte 
»l»  venturas ,  por  ende  fablarómos  en  demostrar  en 
n1  manera  los  reys  deben  ordenar  tus  obras,  segnnd 
^  costumbres  que  son  de  loar ;  también  en  los  man- 
ellos  como  en  los  viejos;  también  en  los  poderosos  é 
oUes  como  en  los  bajos  ó  sin  poder;  también  en  los 
icos  como  en  los  pobres,  et  cómo  deben  excusar  mu» 
^  1h  malas  costumbres  destos  é  seguir  las  buenas. 
Ji  este  capitulo  se  demostrará  cuáles  CiHlnmbres  son 
e  loír  en  los  mancebos ;  ca  algunas  son  en  ellos  de 
Mr¿  algunas  de  denostar. 

Oo  couvieiiede  notar  que'segunddice'el  filósofo  en  el 
^odo  libro  de  las  Retoricas ,  seis  costumbres  son 
9  los  mancebos  de  loar.  La  primura  es,  que  sean  libe- 
iin  é  trancos.  La  segunda  es ,  que  sean  auimosos  é 
l<  boeoa  esperanza.  La  tercera  es,  que  sean  magnáoi- 
cos  é  de  grandes  corazones.  La  cuarta  es,  que  non 
^^  nulíciosos  nin  de  malas  maneras.  La  quinta  es, 
(V  Hin  misericordiosos  é  de  ligero  so  apiaden.  La 
■aues,  que  sean  vergonzosos  ó  aína  tomen  vergüenza 
ic  las  cosas. 

1^ limero  les  contesce  por  dos  cosas:  la  primera 
'^  porqae  non  ban  probado  las  menguas  en  qne  caen 
^'^  bomes.  La  segunda  es,  porque  los  bienes  que  han 
'-'«  ka  ganaron  por  su  trabajo;  ca  cada  untfcon  ma- 
V'Mcutía  guarda  lo  suyo  cuando  sufrió  alguna  men- 
"^^fé  coando  lo  ganó  por  su  sabidoría  ó  con  so  tra- 
'*K  ca  QMS  ama  bonie  lo  que  él  ganó  que  lo  que  otro 

^  segundo  tes  contesce  por  tres  razones ,  segnnd 
^««diesel  fildsold  en  el  segundo  de  las  Rsiéneas.  Ca 
lOB  de  baeoa  esperanza  porque  non  ban  probado  las 


cosas,  é  por  ende  creen  qoe  se  les  farán  las  cosas  así 
como  ellos  cuidan.  E  porque  lian  mucha  calentura  en 
et  corazón,  por  ende  luego  se  infaman  é  lian  grand 
esperanza  para  acabar  lo  que  cometen.  La  segunda^ 
porque  poco  ban  divido  en  el  mundo,  é  segnnd  curso 
natural  deben  vivir  mucho.  E  por  ende  non  viven  en 
memoria  de  lo  pasado,  mas  viven  en  esperanza  de  lo 
que  es  porvenir. 

Lo  tercero,  son  magnánimos  los  mancebos  é  de 
grand  corazón  porque  se  tienen  en  mucho,  é  éntreme- 
tpnsede  grandes  cosas;  é  podemos  aquí  añadir  otra 
buena  razón ,  que  es  porque  ahonda  en  ellos  calentura 
natural.  Por  emle  quieren  sobrepujar  á  los  oCros  en 
gloría  é  en  honra,  asi  como  los  elementos  frios,  é  por 
ende  son  ellos  niai^nánimos. 

Lo  cuarto,  non  son  maliciosos,  porque  cuidan  que 
todos  los  bornes  son  buenos  é  non  toman  mala  opinión 
de  ninguno ,  ca  por  sí  mesuran  á  los  otros. 

Lo  quinto,  son  misericordiosos,  porque  cuidan  que 
los  homes  sufren  mal  á  tuerto.  E  por  ende  de  ligero 
se  mueven  á  misericordia  sobre  ellos. 

Lo  sexto,  son  muy  vergonzosos,  porque  aman  mucho 
gloria  é  honra ,  é  cada  uno  teme  de  perder  aquello  que 
mucho  ama ,  é  por  ende  de  ligero  tornan  vergüenza. 

Todas  estas  costumbres  deben  haber  los  roys ;  ca 
toda  cosa  que  es  de  alabar  en  cualquier  estado  de  los 
homes  debe  ser  alabada  en  ellos;  mas  en  cómo  ios  reys 
deben  haber  é  tomar  costumbres,  pod  moslo  declarar 
trayendo  enjieuiplos  de  Cüda  una  de  ellas.  £  primero 
de  la  largueza  que  ennoblesce  mucho  á  los  reys ,  se- 
gnnd que  dicen  lodos  los  (ilósofus ,  ca  por  ella  son  los 
reys  muy  amables.  Oude  cuenta  en  El  Policrato ,  en  el 
tercero  libro,  decimocuarto  capítulo,  do  dice  que  mu- 
chos reyes  fueron  muy  amados  ó  muy  queridos  de  sus 
pueblos  porque  fueron  muy  largos;  ó  pone  enjiemplo 
de  Thodo,  de  quien  dice  que  con  tanta  largueza  se  hubo 
que  purgó  ia  avaricia  é  lu  escaseza  de  su  p  lüre,  é  que 
todos  las  homes  decían  que  en  él  era  toda  la  buena 
andnnza  de  los  hotues ,  porque  nunca  tomaba  placer 
sinon  cuando  daba  algo.  Asi  como  ya  dijimos  desuso 
en  el  capitulo  de  la  largueza ,  do  pésimos  otros  muchos 
eojiemplos  que  lian  logar  aquí ,  é  por  ende  non  los  re- 
petímos. 

Eso  mesmo  pone  El  Policrato  otros  muchos  enjiem- 
píos  de  otros'muchos  reys  que  fueron  muy  aventu- 
rados en  este  mundo  porque  partieron  bien  sus  algos  é 
sus  riquezas. 

De  lo  segundo,  que  los  reyes  deben  ser  animosos  é  de 
grand  esperanza,  ha  hemos  muy  buen  enjiemplo  en  El 
Exodo^  cerca  la  Gn,  do  cuenta  que  porque  los  judíos, 
fallescieron  en  la  esperanza  cuando  les  Dios  promeiió  la 
tierra  de  promisión ,  é  ellos  üubdaron  en  Dios,  dijotes 
luego  Dios  que  ninguno  non  entraría  en  la  tierra  de 
promisión  sínon  aquellos  que  non  dubdaron.  Estos 
fueron  dos,  Josué  é  Calep,  en  los  cuales  bobo  esfuerzo 
é  esperanza  que  habrían  aquella  tierra  que  les  era 
prometida.  E  cuando  los  otros  decían  que  los  homes 
de  aquella  tierra  eran  fuertes  é  rrcios ,  é  ellos  muy  fla- 
cos, estos  dos  los  esforzaban  diciéndoles  qne  non  to- 
masen pavor,  que  suya  era  la  tieria  por  la  voluntad  de 
Dios.  E  por  ende  Josué  fué  fecho  caudillo  de  todos  los 
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que  allá  entraron,  porque  liobo  en  él  fortaleza  é  espe- 
ranza. Onde  Dios  le  dijo  :  «Bey  varón  fuerte  é  recio, 
é  non  lemas  ninguna  cosa,  que  yo  seré  contigo,  é  mete 
este  pueblo  en  aquella  tierra  que  les  yo  prometí.  E  así 
este  fué  el  que  los  pas5  por  el  Jordán,  é  vino  á  cercar 
á  Jericó  ,  que  era  cibdat  muy  fuerte  é  muy  t;ercada,  é 
andúvola  siete  veces  en  derredor  tañendo  kis  trompas, 
é  cayeron  los  muros  por  la  virtud  do  Dios,  é  entróla,  é 
después  de  esto  entró  otras  muchas  por  fuerza. 

Eso  mesmo  hay  o!ros  muchos  enjiemplos  en  el  libro 
de  Los  Jueces ,  do  cuenta  que  muchos  por  la  esperan- 
za que  íiobíeron  en  Dios  vencieron  muy  grandes  fv- 
cicndas,  así  como  Gedeon  que  con  trescientos  homes 
venció  muy  grandes  reys  é  muy  grandes  compañas. 
Eso  mesmo  cuenta  de  Gepté  é  de  los  otros  que  fueron 
jueces  del  pueblo,  é  todo  aquel  libro  es  deslo. 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  deben  ser  magnánimos 
é  de  grandes  corazones  ,  hay  muchos  enjiemplos  en  el 
capítulo  de  la  magnanimidat  é  de  la  fortaleza  que  se 
pueden  aquí  traer ,  asi  como  de  Alexandre  é  los  otros 
de  quien  allí  fablamos ,  é  por  eso  non  lo  repetimos 
aquí. 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  non  deben  ser  maliciosos 
nin  deben  cuidar  que  los  homes  son  malos  como  facen 
Ids  maliciosos ,  hay  muy  buen  enjiemplo  en  el  primero 
libro  de  Los  Reyes ,  do  cuenta  que  Nabal  Carmel!, 
que  era  muy  duro  é  muy  malicioso,  é  cuidaba  de  Da- 
vid que  era  ladrón  é  malo,  cuando  andaba  fuyendo  del 
tey  Saúl,  ct  cuando  le  envió  David  demandar  algo  con 
que  pasase  un  día,  respondió  é  dijo:  ¿  quién  son  estos 
ladroncillos  que  andan  fuyendo  de  sus  señores?  é  non 
les  quiso  dar  nada;  por  la  cual  razón  juró  David  que  lo 
destroiria  é  á  toda  su  casa ,  é  non  dejaría  de  su  linaje 
home  que  mease  á  la  paTred.  E  todavía  lo  feciera  si  non 
por  su  mujer  Abigail ,  que  era  muy  sabia.  E  veyendo 
aquella  mala  respuesta  salió  luego  á  David  con  muy 
grand  presente ,  é  cayó  antél  é  pedióle  merced  que 
perdonase  á  su  rifando ;  é  veyendo  la  humildat  della 
perdonólo.  £  después  que  morió  su  marido  tomóla  Da- 
vid por  mujer. 

De  lo  quinto,  que  los  reys  deben  ser  misericordiosos, 
ca  por  eso  los  ama  Dios,  leemos  del  rey  David  que  por 
la  grand  fé  é  por  la  grand  misericordia  que  en  él 
bobo  fué  muy  amado  de  Dios  é  escogido  por  rey  é  aun 
perdonado  de  sus  pecados. 

Eso  mesmo  hay  otros  enjiemplos  que  pone  Séneca  en 
el  primero  libro  de  la  Clemencia,  donde  informa  los 
príncipes  á  esta  virtud,  deciéndoles  que  ellos  son  pa- 
dres de  la  gente  é  tutores  de  la  tierra.  E  por  ende 
ninguno  non  debe  ser  tan  misericordioso  como  ellos, 
níu  á  ninguno  non  cum{)le  tanto  esta  virtud  como  á  ellos, 
ca  esta  les  es  una  grand  corona  de  gloria.  E  esta  enno- 
blesce  mucho  el  su  estado  é'todo  el  su  señorío.  E  dice 
mas ,  que  el  príncipe  es  como  el  buen  tutor  de*  los 
huérfanos,  que  debe  tener  mucho  mientes  en  ellos,  é 
por  la  su  fucier\|da.  E  aun  dice  que  debe  ser  como  fí- 
sico sabio  que  debe  guarescer  tos  enfermos,  ca  la  mi- 
sericordia muy  vecina  es  de  la  mczquindat,  ca  alguna 
cosa  toma  dalla,  é  rellénela  en  su  corazón ,  segund  la 
propledat  del  vocablo.  E  pone  enjiemplo  de  los  ojos, 
'diciendo  que  muy  flacos  son  los  ojos  que  cuando  ven 


la  lagaña  on  los  otros  ojos,  dios  se  fseea  bgéoe^l 
lloran  por  ello.  E  maguera  esto  sea  meogiíteakiivj 
corporales ,  empero  es  cosa  de  grand  "virtud  eolo!«i 
del  corazón ,  que  luego  viste  la  meafoiiidat  dd  tK^i 
toma  á  llorar  é  á  dolerse  con  él.  B  esto  (lóelo  li  bsI 
rkordia.  B  deslo  dio  grande  enjiemplo  leb,  m  ci^ 
lulo,  do  dioe  :  «  Siempra  yo  floraba  cHinde  v«ia  ^ 
alguno  habia  mala  andanza ,  é  hablí  piedat  dfi.iiEd 
virtud  alaba  mucho  Toflio  en  el  coarto  Hbro  de  I 
Cuestiones  Tusculanas ,  do  dice  que  mfserieortti 
dolencia  del  corazón  que  nasce  de  la  tnezqoiDtht^ 
home  yee  en  aquel  que  trabaja. 

De  lo  sexto,  que  deben  los  reys  ser  vergonzosos,! 
remos  que  el  desvergonzamiento  es  muy  malid 
maguera  diga  este  doctor  que  la  ▼ergdemanonesYl 
tud  que  pertenezca  á  los  reys.  E  esto  dice  él  ^ 
los  reys  non  deben  facer  tales  obras,  por  do  debían 
mar  vergüenza.  Empero  es  cierto  que  en  catato 
vergüenza  es  virtud ,  lo  es  medianera  mitre  U  séii 
pujanza  que  es  en  los  desvergonzados  é  el  falks 
mientoque  es  en  los  vencidos,  é  asi  pertenesce  mojM 
á  los  reyes,  así  como  todas  las  otras  firtudes-Cal 
todas  generalmente  deben  ser  virtuosos ,  é  la  toaá 
de  una  coalquier  que  sea  pomia  en  ellos  graod  w^ 
lia ,  é  por  aventara  pomia  mengna  en  todas  lu «d 
virtudes. 

CAPÍTULO  LXX. 

Que  demoestrt  cuáles  costombres  soa  de  reprebeader  a  In  i^ 
cebos^  ¿  cómo  los  reys  se  deben  guardar  deUti. 

MÍO  Ojo :  aquí  te  quiero  mostrar  cuáles  cestamli 
son  de  reprehender  en  tos  mancebos  ,  é  cómo  1(^  i^ 
se  deben  guardar  deltas.  Conviene  de  saber,  qne  el 
lósofo  en  el  segundo  de  las  Retóricas  pone  seb 
lumbres  malas  é  de  reprehender  en  los  mancebos,^ 
como  puso  seis  buenas ,  las  cuales  son  estas :  La  ^ 
mera,  que  son  seguidores  de  pasiones,  é  esto  les cti 
lesee  por  dos  razones.  La  una,  porque  bao  lacal«^ 
tura  natural  muy  viva,  é  muévelos  á  haber apetüi 
desordenados  de  la  carne.  Lo  segundo,  porque  ^ 
menguados  en  el  entendimiento,  é  en  la  razón ,  éfi 
ende  véncelos  la  pasión. 

La  segunda  costumbre  mala  deflos  es  que  son  de  1) 
gero  movibles  é  trastomables ;  ca  ansí  como  en  1<^ 
sus  cuerpos  son  los  humores  de  grand  movimiefl-^ 
así  los  sus  corazones  son  muy  movibles  á  cobám 
muchas  cosas.  E  por  ende  dice  el  filósofo  que  ban  ^^ 
cobdicias  muy  agudas. 

Lo  tercero  es,  que  creen  de  ligero,  é  esto  les  cort»^ 
por  tres  razones.  Lo  primero,  que  por  su  simplenn^ 
suran  los  otros,  é  creen  que  cada  uno  es  bueno  é  li^ 
fe  á  sus  dichos.  Lo  segundo,  porque  non  sooa^I 
probados  en  sus  fechos.  E  por  ende  cuando  les  <üc« 
alguna  cosa,  non  teniendo  mientes  á  todo  lo  qued^ 
creen  de  ligero  aquello  que  les  proponen. 

La  cuarta  es,  que  son  peleadores,  é  esto  les  cooK^' 
ce  porque  desean  mucho  sobrepujar  á  los  otros  Jf 
ende  cuidan  que  faciendo  tuertos  ó  desaguisados,  I^ 
eso  llevan  aventaja  de  bs  otros. 

La  quinta  mala  condición  es,  que  son  meotirose^'^ 
porfíosos,  que  cuidan  quo  saben  las  cosas ,  é  noo  tü* 
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hesdopneiM  Mías  porfiao  mucho  sobrellas.  E  por-. 
^  qniereo  p«rescer  que  saben  macho,  todas  las  cosas! 
¿firma.  E  porque  aGrroan  lo  que  non  saben  mientenf 
ci  ligero.  E  después  qne  han  menudo,  porque  hayan 
naagloría,  por6an  mucho  sob;ello.  [ 

U  sexta  mala  costumbre  es  que  non  saben  tener 
EMoen  en  toda  cosa  del  mondo ,  mas  todas  las' 
&»as  del  mondo  facen  con  soberbia.  E  por  ende 
•licef  el  filósofo  en  el  segundo  de  las  Retóricas  que 
ruifide  aman  los  mancebos,  aman  mucho ,  é  cuando 
iborresoen ,  aborrescen  mocho.  E  esto  les  contesce 
prqoe  han  k  saña  muy  desordenada,  é  han  muy 
mocadas  paaioiies.  fi  por  ende  ,  cuando  conciben 
uoa,  concibenia  mucho.  £  porque  mas  fiven  por  pa«- 
«0  qoe  por  niOQ,  non  pueden  atempiar  sus  pasiones 
su  sos  oobdicias.  E  por  ende  todas  las  cosas  facen  con 
^¿rvpujanaa.  E  ai  estas  malas  costumbres  son  de  de» 
a«Ur  en  loe  mancebos,  mucho  nuis  en  ios  viejos  é  en 
«majores,  é  aun  mas  en  los  reys  qu»en  otros  nin- 
anos.  Ca  noo  deben  ellos  ser  seguidores  de  pasiones, 
uo  deben  ser  movedizos ,  nin  deben  creer  de  ligero, 
lia  deben  ser  peleosos  (i),  nin  menlirosos,  nin  porfío- 
Mf  Qin  deben  haber  sobejauza  en  sus  fechos;  ca  ios 
Sediosda  los  otras  deben  ser  mesurados  é  reglados  por 

ÍB6  SUJOS. 

Masiquí  conviene  de  notar  que  estas  mesmas  seis 
aodiciones  malas  deben  excusar  los  reys.  La  primera 
»,  qoe  non  deben  seguirlas  cobdicias  del  corazón  por 
dos  fSEones.  La  primera  pone  el  iilósofo  en  el  primero 
de  la»  Etíeas^  do  dice  que  todo  home  que  sigue  sus 
pasiooes  6  sus  deseoe  del  corazón,  nunca  puede  ser 
bin  acostumbrado.  E  como  pertenezca  á  los  reyes  ser 
u%iumbrados  ó  de  florescer  en  costumbres  sobre  to- 
■^  los  otros,  conviéneles  en  toda  manera  de  non  ser 
te^uidores  de  sus  pasiones  nin  de  non  se  soltar  á  lu 
que  demanda  la  cobdicia  del  su  corazón. 

U  segunda  razón  es  la  que  pone  el  sabio  en  Los  Pro^ 
R>^,  do  dice  :  «Non  des  á  tu  alma  todo  lo  que  desea 
u  conion;  si  non,  £icerte-tia  vivir  en  gozo  de  tus  ene- 
Búgos.»  E  si  eaie  castigo  es  general  para  todos  los  lio- 
oes,  mocho  mas  es  para  ei  rey,  qoe  non  debe  facer 
l>licerá  sos  enemigos.  Otras  razones  hay  muchas  por 
fué  deben  los  reys  excusar  las  malas  pasiones ,  asi 
(«DO  la  delectación  desordenada,  ó  la  grand  soltura  de 
'biaria,é  la  ira  é  las  otras  tales;  ca  non  conviene á  los 
reTs  de  ser  sañudos ,  nin  arrebatados ,  niu  cobdiciosos, 
uo  soberbios ;  ca  por  estas  cosas  aborrescerlos-ha  Dios, 
« aoB  serian  desamados  de  sus  pueblos.  Lo  segundo: 
^  Kji  non  deben  ser  movedizos ,  nin  moverle  á  las 
c<Kas  de  ligero ;  é  esto  por  dos  razones.  La  primera  es, 
P<VW non  parezcan  locos  nin  de  mal  seso,  é  esta  ra- 
i<n  pone  el  sabio  en  Los  Proverbios  do  dice:  «Fijo, 
^  siempre  firme  en  el  buen  proponimiento ;  ca  el 
*nK  DOQ  lo  está  pártese  de  las  virtudes  ó  del  bien  que 
^  ptopoaia  de  fiícer,  6  va  al  mal  é  al  contrario.  Esta 
'^^  Une  el  filósofo  en  el  quinto  de  los  Físicos.  E  por 
^^s>«i  bien  están  ios  reys,  non  se  deben  mover  dende. 

U  tercero,  los  reys  non  deben  creer  de  ligero,  ó 

«lo  por  doa  razones.  La  primera  es,  porque  non  pa- 

• 
t^lAileiel  oriflasl.  Bs  de  pretonir  ctt¿  por  «peleadoret». 
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rezcan  livianos  de  seso;  ca  muy  liviano  es  de  seso  el 
que  de  ligero  cree ,  é  los  reys  deben  ser  pesados  en 
todo  su  sentido.  E  esta  razón  tañe  el  sabio  en  Los  Pro- 
verbioSfáo  dice  que  el  que  alna  cree,  liviano  es  de  co- 
razón. La  segunda  razón  es,  que  como  los  reys  sean 
jueces  generales  é  mayorales  de  toda  la  tierra,  ó  ven- 
gan antellos  pleitos  muy  grandes  é  muy  peligrosos,  non 
deben  luego  dar  fe  nin  creer  de  ligero  todo  lo  que  les 
dicen;  si  non,  podrían  errar  mucho  en  sus  juicios.  E  por 
ende  escriben  sobre  las  sillas  de  los  alcaldes  é  en  las 
audiencias:  «Oye  la  parte  ante  que  juzgues.»  Lo  cuar- 
to, non  conviene  á  los  reys  de  ser  peleadores  nin  torti- 
cieros,  é  esto  por  dos  razones.  La  una  es,  porque  ellos 
deben  dar  enjiemplo  á  todos  los  otros ;  ca  son  puestos 
por  regla  de  vivir  á  todos  los  otros,  é  la  regla  non  debe 
ser  tuerta;  si  non ,  nunca  reglaría  bien  lo  que  debiese 
de  reglar.  E  por  ende  los  reys  non  deben  facer  tuerto 
nin  desaguisado  á  ninguno. 

La  segunda  razón  es,  porque  el  home  culpado  non 
puede  castigar  bien  á  ninguno.  Gadioe  el  proverbio  que 
dueña  culpada  mal  castiga  la  mallada  (2).  E  por  ende 
los  reys  non  deben  facer  tuerto  nin  consentirlo  facer; 
mas  deben  parescer  en  todo  sin  culpa,  porque  puedan 
castigar  las  culpas.  Ca  con  grand  vergüenza  castiga  el 
que  es  culpado  do  le  pueden  decir  :  «Maestro,  castiga 
á  ti  mesmo. 

Lo  quinto,  non  conviene  á  los  reys  de  ser  mentiro- 
sos, é  esto  por  dos  razones.  La  primera,  porque  la 
mentira  es  mala  en  todos  homes,  é  muy  peor  en  el  rey, 
que  debe  ser  verdadero  é  bueno.  La  segunda  es,  por- 
que la  mentira  face  á  home  fijo  del  diablo ;  ca  ella  es 
fija  del  diablo,  é  este  es  mentiroso  ó  padre  de  mentira, 
éasi  lo  dice  nuestro  Señor  en  el  su  Santo  Evangelio.  Por 
ende  los  reys  mucho  deben  excusar  de  seer  mentirosos, 
porque  non  sean  fijos  del  diablo.  E  esta  razón  pone 

sant  Agosün  sobre  aquella  palabra  del  Evangelio  (3) 

maguera  David  diga  en  el  salmo  que  todo  home  es 
mentiroso;  éesto  es  por  inclinación  natural,  empero 
por  elección  debe  ser  verdadero  é  escoger  siempre  de 
decir  verdal. 

Lo  sexto ,  no  conviene  á  los  reyes  de  facer  obras  con 
soberbia  é  sin  manera;  é  esto  por  dos  razones :  la  pri- 
mera,  porque  toda  cosa  fecha  con  soberbia  es  mala  ó 
de  reprehender,  et  los  fechos  del  rey  deben  ser  bue- 
nos é  sin  reprehensión.  La  segunda  es ,  porque  en  esto 
mostrarían  que  usaban  de  pasión  mas  que  de  razón ,  é 
esta  razón  tañe  el  filósofo  en  el  ii  de  las  Retóricas.  E 
por  ende  mucho  deben  los  reyes  excusar  de  non  facer 
sus  obras  sin  manera  ó  con  soberbia. 

capítulo  LXXl. 

Que  demoestra  eoftles  eostambres  son  de  reprehender  en  los 

vlijos. 

Mío  fijo :  aqu(  te  demuestra  este  capítulo  cuáles  cos- 
tumbres son  de  reprehender  en  los  viejos.  Conviene  de 
saber  que  el  filósofo  en  el  ii  de  las  Retóricas  pone  seis 
costumbres  malas  é  de  reprehender  en  los  viejos.  La 

(S)  Parece  estar  por  matiata  6  eDremia ,  pecadora. 
(3)  Esü  rola  la  parte  inferior  de  la  hola ,  raitando  dos  rengtoBei. 
qne  no  se  han  podido  snpUr  por  la  eaiaa  ya  varias  veoes  atesada. 
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primera  es,  que  son  incrédulos  é  de  mala  creencia.  La 
segunda,  que  son  muy  sospechosos.  La  tercera,  son 
muy  temerosos  é  de  flacos  corazones.  La  coarta,  son 
muy  escasos.  La  quinta  y  son  de  mala  esperanza.  La 
sexta ,  son  desvergonzados. 

Lo  primero  les  contesce  por  la  grand  prueba  que  han 
habido  de  las  cosas ,  ca  muchos  les  mentieron,  é  fueron 
engañados  en  muchas  cosas  de  ligero  (i) 

é  condiciones  de  los  mozos ,  ca  los  mozos  non  han  fe- 
cho muchos  males,  que  son  ignorantes.  E  por  ende  por 
sí  mesmos  mesuran  á  los  otros  y  é  non  toman  dellos  sos- 
pecha ,  é  cuidan  que  todús  son  buenos.  E  aun  lo  que 
ven  siempre  lo  toman  ala  mejor  parle;  mas  los  viejos 
facen  todo  el  contrario.  Ca  ye  viendo  luengo  tiempo  pe- 
can en  muchas  cosas,  é  por  ende  mesuran  los  otros 
por  los  sus  fechos,  é  de  aquí  les  viene  de  ser  sospecho- 
sos é  de  tomar  las  cosas  á  la  peor  parte. 

Lo  tercero  les  contesce  por  tres  razones:  La  primera, 
porque  fallesce  en  ellos  la  vida ,  é  así  cuidan  que  les 
fallescerán  todas  las  cosas ;  ca  en  esto  Gan  de  so  fuerza 
é  han  de  fiar  de  lo  que  han,  é  por  ende  son  escasos.  La 
segundaos,  porque  ve  vieron  luengo  tiempo,  é  poede  ser 
que  liobieron  muchas  menguas,  é  temiendo  que  ver- 
nán  á  mengua  guardan  lo  que  tienen  é  son  escasos.  La 
tercera  es ,  porque  viven  é  non  han  esperanza  de  lo  que 
es  por  venir.  E  por  ende  fiando  de  lo  que  tienen  é  non 
de  lo  que  podrán  ganar,  son  escasos.  La  quinta  les  con* 
tesce  por  estas  mesmas  razones  que  son  dichas ,  qoe  non 
fian  de  lo  que  han  de  facer,  mas  de  lo  que  han  fecho,  é 
por  ende  son  de  mala  esperanza.  La  sexta  les  contece 
porque  mas  estudian  haber  pro  que  haber  honra,  é  la  ra* 
zon  de  la  vergüenza  es  que  mas  ha  borne  cuidado  de 
non  perder  la  honra  que  otra  cosa  ninguna,  é  porque 
los  viejos  fallescen  en  la  calentura  natural  é  en  el  cora- 
zón, non  fa'^en  todo  aquello  que  pertenesceá  la  honra; 

por  ende  son  des  (2) 

condiciones  son  mas  de  reprehender ,  é  por  ende  las 
deben  mucho  excusar  los  reys. 

E  podemos  traer  aquí  otras  razones  nuevas  para  pro- 
bar todas  estas  cosas.  Lo  primero,  que  non  deben  los 
reys  ser  mal  creyentes,  podémoslo  probar  por  dos  ra- 
zones :  La  primera,  porque  si  ellos  non  creyesen  lo  que. 
les  dicen ,  excusarse-y-an  todos  los  homes  de  les  decir 
ninguna  cosa ,  é  así  non  podrían  saber  lo  que  se  face 
por  el  su  reino,  la  cual  cosa  seria  muy  peligrosa.  Esta 
razón  pone  el  filósofo  en  el  libro  de  las  Políticas, 

La  segunda  es ,  que  conviene  á  los  reyes  de  facer  to- 
das las  cosas  que  facen  con  consejo,  é  de  haber  buenos 
é  sabios  consejeros.  E  si  ellos  non  les  creyesen  de  con- 
sejo, perescerian  todos  los  consejeros  é  podría  acaescer 
grand  peligro  en  los  fechos  del  reguo,  é  por  ende  de- 
ben creer  á  los  sabios. 

Lo  segundo ,  que  non  conviene  á  los  reyes  de  ser 
sospechosos ,  podémoslo  probar  por  otras  dos  razones. 
La  prímera,  que  de  la  sospecha  se  levanta  graud  tris- 
teza, la  cual  deben  mucho  excusar  los  reys,  que  deben 
tener  siempre  los  corazones  pagados,  así  como  es  dicho 
en  el  capitulo  de  la  Ira  é  de  la  Tristeza,  La  segunda  es, 

11)  Faltan  dos  renglones. 

(2)  Está  rolo  el  papel  y  falta  un  renglón. 


porque  la  mayor  parte  de  las  v«ces  eng^ñue  á  k* 
en  el  su  juicio;  é  si  losreysjndgasen  las  coas  por  ^ 
pecha,  podrían  caer  en  muchos  yerros,  épodiis 
mover  á  muchas  cosas  á  que  non  les  conviene  k  \ 
mover.  Onde  para  excusar  guerras  é  mal  qoere&q 
conviene  muche  á  los  reys  de  non  ser  so8pecboé(H,i 
es  muy  mala  tacha  en  grand  persona. 

Lo  tercero,  non  les  coavieae  de  ser  temeroia^ 
de  flacos  corazones,  et  esto  es  por  dos  rasoBes:  \a^ 
mera  es,  que  estos  det)ea  dar  esfuerzo  á  todos  ksM 
é  si  ellos  fuesen  temerosos  é  de  flacos  corazoMs,  ^ 
nian  miedo  é  flaqueza  en  todos  los  otros,  lacoiifl 
podrie  ser  muy  peligrosa  al  regno.  La  segunda  n 
es,  que  el  rey  debe  ser  tal  como  ooraiOD  deleos,  \ 
non  teme  ninguna  cosa.  E  si  el  rey  fuese  flaco  d»(« 
zon,  podría  perescer  mucho  del  so  regoe  por  sa  fiai 
za,  ó  cuando  lo  barruntasen  tal  sos  veciooi,  podér{ 
y-an  ocupar,  é  tomarle  el  regno  ó  facerle  moclioilil 

Lo  cuarto,  non  conviene  á  los  reys  en  niogam  i 
ñera  de  ser  escasos,  é  esto  por  dos  razones :  U;^ 
mera  es,  que  el  rey  es  p^sona  coamn,  é  \mmi 
nes  son  cómanos,  ca  los  hade  comonidst  deticgnol 
por  ende  debe  ser  boen  mayordomo  dellos,  épartitl 
á  los  homes  segund  sus  merescimieiitos.  Onás  ^ 
tener  mientes  los  reys  que  deben  semejará  Dios,  ^ 
es  muy  largo  é  nunca  queda  dando  á  buenos  é  ári 
los ,  como  quier  que  deben  guardar  justicia dando^ I 
buenos  goalardones,  é  á  los  malos  penas.  La  sefB 
razón  es,  que  laescaseza  es  muy  iñila  taobB;qie< 
como  la  largueza  es  muclio  de  alabar ,  ad  kiiseüf 
es  mucho  de  denostar.  E  de  todo  esto  ya  fiíblaaíis  I 
el  capítulo  de  la  Liberalidat,  do  posímos  moctei  H 
zones  é  muchos  eojiemplos  en  alabanza  desta  fin^ 
é  en  denuesto  de  la  escaseza,  que  han  logar  aqoí 
por  ende  non  las  queremos  aqoi  repetir. 

Lo  quinto,  non  conviene  á  los  reys  ser  de  mili  ti 
peranza ;  mas  conviéneles  de  haber  grande  esperas! 
ó  señaladamente  en  Dios ,  é  esto  por  dos  razones.  Cii 
como  ellos  son  provisores  é  mayordomea  ó  juectfsi 
yores  del  regno,  así  Dios,  Rey  del  cielo,  es  saproviK^ 
su  alcalde.  E  por  ende  deben  poner  en  él  todasafifj 
ranza.  La  segunda  es,  que  si  los  reys  fueseaden 
esperanza,  fallescerían  en  todas  sus  obras,  é  podriui^ 
venir  grandes  peligros,  dejando  de  obrar  con  espato 
za;  mas  ya  lo  pésimos  desuso  en  el  capitulo delaEe 
peranza. 

Lo  sexto ,  non  conviene  á  los  reyes  de  ser  desver^ 
zados ,  é  esto  por  dos  razones :  La  primera  es,  qo^^ 
desvergonzados  facen  é  dicen  muchas  cosas  désenos 
nibles,,  é  que  ponen  deshonra  en  el  que  las&oe¿l>i 
dice,  la  cual  cosa  non  conviene  al  rey  en  oiogofi*^ 
ñera.  La  segunda  razón  es,  que  el  desvergúeoni^ 
es  muy  mala  tacha ,  ca  face  los  homes  pro£uido>^^ 
los  é  aborrecidos,  la  cual  cosa  non  convieae  á  los  i^!^ 
E  esta  razón  pone  el  sabio  en  los  ProverbioSf 
«Fijo,  vergüenza  cubra  tu  faz,  é  con  mesurad 
tus  cosas.))  Do  da  á  entender  que  It  vergúeou  ^^ ' 
home  ser  bueno,  éasí  lo  probarnos  de  fecho,  ¿ ^^ 
vergonzamiento  trae  á  home  á  muchos  pecados  é  i^*' 
chos,males,  é  por  ende  es  mucho  de  eicosirélfls'^ 
yes. 
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CAPITULO  LXXU. 

Caál-es  Mstiabres  son  de  alabar  en  los  viejoa ,  é  enáles  costanbres 
n  tos  «ee  «n  es  la  nedUBera  edal  entre  los  viejos  é  los  min- 
cefees,  é  cda«  el  rej  se  debe  baber  i  estas  costembres. 

Mío  fijo :  aqnf  te  domoestra  cuáles  cottambrea  son 
de  aJabar  eo  los  viejos,  é  cuáles  son  las  coslombres  de 
te  qoe  son  en  la  medianera  edal,  entre  los  riejos  é  los 
ouksímm,  é  cómo  el  rey  se  debe  haber  á  estas  eostum* 
\m.E  cnanto  á  lo  primero,  pone  el  filósofo  en  el  ii  de 
la  ¡MárieascatAvo  costumbres  baenas  que  son  de  loar 
tt  ktt  Tíejes.  La  primera  es ,  que  non  han  la  cobdicia  de 
U  carne  mny  aguda,  mas  banla  temprada.  La  segunda 
es,  que  son  misericordiosos  é  piadosos.  La  tercera  es, 
^  non  afirmao  las  cosas  dobdosas  porflosamenle. 
U  CQirta  es,  que  non  facen  ninguna  cosa  con  sobe- 

Lo  prímeio  les  contesce  porque  han  los  cuerpos  ya 
aQf  enfriados,  é  falléece  en  ellos  la-calentura  nalural, 
benal  lace  á  los  bornes  haber  cobdíeias  destempradas 
^lujuria.  E  por  ende  en  ellos  son  estas  cobdidas  aba- 
^  é  tempradas,  é  por  esta  roesma  razón  son  escasos 
«goardin  lo  que  tienen.  B  mas  pecan  en  reteniendo  lo 
lue  han  que  en  oobdidando  lo  que  non  han ;  ca  la  fríal- 
¿ai  mas  los  restriñe  para  retener,  que  los  extiende  para 
cflbdíciar. 

U  segundo  les  contesce,  segund  que  dice  el  filósofo, 
wa  per  aquella  nzon  porque  lo  son  los  mancebos ;  ca 
in  naneeÍM»  son  misericordiosos  por  amistanza,  per- 
iné son  amadores  de  amistanza  é  de  amigos ,  é  cada 
uifl 'oaloralmeDle  ha  piedat  sobre  su  amigo,  é  sobre 
v\9t\  que  cuida  que  sufre  mal  á  tuerto.  E  por  ende  son 
cUos  piadosos  por  razón  de  su  amor,  ;6  porque  cuidan 
lue  los  otros  son  buenos.  Mas  los  viejos  non  lo  son  por 
^  razón ,  mas  sónlo  por  la  flaqueza  de  los  cuerpos  é 
|x»f  si  defacto  natural  que  sienten  en  sí.  E  por  ende, 
^vneodo  que  los  otros  hayan  piedat  dallos ,  mué? ense 
eii'»  i  haber  piedat  de  los  mezqoinos. 

U  tercero  les  conlesce  porque  vivieron  luengo 
^npo ,  é  fueron  engafiados  en  muchas  cosas ,  é  por 
^^  non  osan  afirmar  cosa  coa  porfía.  E  esta  razón 
f«M  el  filósofo  en  el  logar  sobredicho ,  do  dice :  Que 
^<  viejos  siempre  dan  sentencia  con  dubda ,  poniendo 
)  algaoa  condición ,  é  deciendo  por  aventura  asi  es. 

Lo  coarto  les  contesce  porque  han  las  pasiones  é 
<»Bdideoee  ¿  cobdicias  tempradas,  é  por  ende  non  so- 
^pojan  M  lo  que  ban  de  facer,  mas  fácenlo  tempra- 
^iuDeote. 

E  coanto  á  lo  segundo,  cuáles  son  las  condiciones 
íe  los  varones,  éde  los  que  están  en  estado  roediaue- 
">.  dice  el  filósofo  que  han  todas  buenas  condiciones 
'^  los  msncebos  é  todas  las  buenas  de  Jos  viejos.  Ca 
^1>06  aoo  seo  infamados  por  calentura  natural ,  como 
■''  <oo  los  mancebos ,  nin  son  tan  infamados  como  los 
^iqoL  Por  ende  non  son  temerosos  como  los  viejos, 
'"naos  muy  osados  é  atrevidos  como  los  mancebos; 
^  lianoo  el  medio  entre  estos  é  aquellos,  é  son  osa* 
doi  do  lo  deben  ser,  é  asi  de  todas  las  otras  condicio- 
"v;  ca  esta  ea  rsgla  general,  que  toda  cosa  medianera 
laon  la  virlad  de  los  sus  eitremos.  E  porque  los  va- 


DEL  RET  DON  SANCHO.  201 

renes  son  naturalmente  medianeros  entre  los  mance- 
bos é  los  viejos ,  han  naturalmente  las  buenas  condi- 
ciones de  los  mancebos  élas  buenas  de  los  viejos.  Mas 
esto  non  se  debe  entender  por  necesidat,  mas  por  la 
inclinación  natural. 

Todas  estas  buenas  condiciones  que  dichas  son  de 
los  viejos  deben  haber  los  reys,  6  en  esto  podemos 
aducir  otras  razones.  Lo  primero,  que  deben  haber  las 
cobdicias  tempradas,  podémoslo  probar  por  dos  razones. 
La  primera  es,  qn^  do  son  las  cobdicias  destempradas, 
allí  todas  las  obras  son  destempradas  é  malas.  Ca  la 
cobdicia  destemprada  es  raíz  de  todos  los  males.  E 
esta  razón  pone  Santiago  en  la  su  Epfstoia,  do  dice 
que  la  cobdicia  cuando  concibe,  siempre  pare  pecado, 
é  tA  pecado,  cuando  es  acabado,  engendra  muerte.  Por 
la  cual  cosa  conviene  á  los  reys  de  non  ser  desordena- 
dos nin  destemprados  en  sus  cobdicias. 

La  segunda  razón  es ,  que  la  tempranza  face  dos 
bienes  naturalmente.  Lo  primero,  guarda  el  bien  de 
natura ,  ca  todas  las  cosas  naturales  están  en  templa- 
miento ,  é  cuando  salen  del  rómpense.  La  cual  cosa 
paresce  magnifiestamente  en  todos  los  cuerpos  com- 
puestos de  los  elementos,  que  cuando  los  elementos 
vienen  á  mayor  templamiento,  tanto  mas  se  guarda  el 
cuerpo,  é  cuanto  mas  se  arriedran  del  templamiento, 
é  vienen  al  destempramiento ,  tanto  mas  aina  se  cor- 
rompe el  cuerpo.  Eso  mesmo  paresce  en  los  humores 
del  cuerpo  del  heme,  que  cuanto  ellos  están  en  mayor 
tempramiento  é  en  mayor  egualdat,  tanto  mas  es  el 
bome  sano;  ca  toda  enfermedat  nasce  del  destempra- 
miento é  de  la  deslgualdat  de  los  humores.  El  segundo 
bien  que  face  el  tempramiento  en  las  cosas  es  bien  de 
coitumbres;  ca  en  todas  las  buenas  costumbres  es  me- 
nester el  tempramiento  6!la  templanza.  E  cuanto  mas 
las  obras  se  allegan  á  la  temperanza ,  tanto  mejores 
son  6  mas  de  loar;  caesta  temperanza  é  este  tempra- 
miento es  aquel  medio  en  que  está  toda  virtud ,  segund 
que  dice  el  filósofo.  Por  la  cual  razón,  si  tantos  son  los 
bienes  de  la  temperanza ,  mucho  conviene  á  los  reys 
haber  las  cobdicias  tempradas ,  é  de  facer  sus  obras 
tempradamente. 

E  aquí  conviene  de  saber  que  en  otra  manera  han 
los  viejos  las  cobdicias  tempradas,  é  en  otra  manera 
los  reys  las  deben  haber  tempradas.  Ca  los  viejos  las 
han  tempradas  por  fallescimiento  de  natura ,  ca  fa- 
llesce  en  ellos  la  calentura  natural,  é  así  seatiempran 
en  ellos  las  cobdicias,  mayormente  las  de  lujuria.  Mas 
este  tempramiento  non  es  de  virtud ;  et  los  reys  non 
deben  baber  las  cobdicias  tempradas  de  tal  tempra- 
miento como  el  de  los  viejos,  mas  débanlas  haber 
tempradas  de  tempramiento  de  virtud,  que  puede  ser 
también  en  los  mancebos  como  en  los  viejos. 

Lo  segundo,  conviene  á  los  reys  de  ser  inclinados  á 
misericordia,  é  esto  por  dos  razones.  La  primera  es, 
que  por  esto  serán  amados  de  sus  pueblos  é  aun  de 
Dios;  é  por  eso  dice  Job  de  la  misericordia :  «Sepan 
todos  que  de  mi  niñez  cresció  comigo  inclinación  á 
misericordia.  E  sepan  que  nunca  deseché  pobre  nin 
homo  desamparado ,  que  non  liobiese  duelo  del  é  non 
le  feciese  bien.»  La  segunda  razón,  que  la  misericordia 
es  virtud  que  comprende  é  apuesta  todas  las  otras  vir^ 
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tades.  E  8i  los  reys  deben  ser  apestados  é  ennoblesci- 
dos  de  todas  las  firtades ,  conviéneles  de  ser  compa- 
stonados,  é  compasivos,  é  inclinados  á  misericordia. 

Empero  aquí  conviene  de  saber  qae  de  otra  guisa  io 
deben  seer  los  reyes  que  los  viejos ;  ca  los  viejos  lo 
son  por  fallescimiento  é  por  flaqueza  de  sus  cuerpos, 
é  por  ende  han  piedat  de  los  otros  que  veen  fallescer 
eu  ios  cuerpos ,  queriendo  que  los  otros  lo  hagan  de 
ellos;  empero  esto  non  es  de  virtud,  asi  como  dijimos 
del  templamiento.  Mas  los  reyes  deben  ser  inclinados 
á  misericordia  con  virtud ,  é  nou  con  desfallecimiento 
de  complexión  nin  de  corazón. 

Lo  tercero ,  non  conviene  á  los  reyes  aGrmar  las  co- 
sas dubdosas  por  porfía.  E  esto  por  dos  razones.  La 
primera  es ,  porque  de  las  cosas  dubdosas  non  hay 
certidumbre  ninguna ,  é  pueden  conocer  de  otra  guisa 
que  los  homes  cuidan ,  é  por  ende  non  conviene  á  los 
reys  de  las  aGrmar  porfiosamente ;  ca  esto  seria  de 
repreliender  en  todo  borne ,  é  mucho  mas  en  el  rey.  La 
segunda  razón  es ,  que  los  reyes  deben  ser  mas  mesu- 
rados en  sus  razones  que  otros  ningunos.  E  los  porGo- 
sos  son  aborrídos  de  los  homes  por  sus  porfías  aGnca- 
das,  de  la  cual  cosa  se  dei)en  guardar  mucho  los  reys, 
é  por  ende  non  deben  porfiar  mucho  sobre  las  cosas 
dubdosas.  E  aquí  conviene  de  saber  que  los  viejos  tia- 
tural  mente  son  parleros  é  porGosos;  después  que  co- 
mienzan á  pelear  ó  á  porGar  non  tienen  manera  en 
ello ,  é  son  tan  malos  de  castigar  como  la  piel  vieja  de 
espulgar.  E  cuanto  otro  los  quiere  castigar ,  tanto  mas 
parlan  é  porfían  é  perseveran  en  su  porfía.  E  desta 
mala  condición  se  debe  guardar  todo  rey  é  todo  no- 
ble home. 

Lo  cuarto ,  non  deben  los  reys  facer  sus  obras  des- 
tempradamente,  é  esto  por  dos  razones.  La  primera 
es,  que  en  todas  las  cosas  que  facen  deben  tener  ma- 
nera ;  ca  cuanto  mas  salieren  de  manera ,  tanto  mas 
salirán  de  razón ,  é  non  conviene  á  los  reys  en  ninguna 
manera  salir  de  razón  en  sus  obras.  La  segunda  razón  es^ 
que  todos  los  homes  tienen  mientes  al  rey  en  cómo  face 
sus  cosas,  é  ellos  son  asi  como  espejo  en  que  se  reveen 
todos,  é  por  ende  conviéneles  mucho  de  tener  manera 
en  todas  sus  cosas.  E  desto  hay  muy  buen  enjiemplo 
que  cuenta  en  El  Poíicrato ,  que  un  disciplo  envió 
demandar  á  un  su  maestro  Aristipo  que  cuál  era  la 
mejor  condición  que  los  homes  podrían  guardar  en  sus 
obras,  é  él  tomó  nnagrand  carta  blanca,  é  escribió  en 
cuatro  cuadras  della  modus,  modus,  modus ,  modus, 
do  quiso  decir :  «  Si  quieres  saber  é  haber  las  buenas 
obras  é  honras ,  dales  maneras.  Si  fablares,  ten  mane- 
ra ,  é  non  salgas  della  como  facen  los  parleros.  Si  co- 
mieres ,  ten  manera ,  é  eso  mesmo  en  todas  las  otras 
obras.»  E  aquí  conviene  de  notar  que  todas  las  buenas 
condiciones  que  son  en  los  mancebos ,  é  en  los  viejos, 
é  en  los  que  son  en  estado  medianero  entre  ellos ,  que 
es  el  mejor  estado  de  todos,  porque  ha  todo  aquello 
que  es  de  loar  en  los  viejos  é  en  los  mancebos ,  todas 
deben  seer  en  Sos  reys,  en  quien  deben  ser  las  virtu- 
des é  las  costumbres  de  loar.de  todos  los  otros.  E  ta- 
les reyes  son  bienaventurados  en  este  mundo  por  fama, 
é  serlo*ban  en  el  otro  por  gloria ,  segund  que  dice 
sant  Agostin  en  el  cuarto  de  la  Cibdatde  Dioe, 
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Qae  demonstra  cuáles  coi  tambres  son  de  loar  ea  los  aobles  hi 
mes,  é  cíales  de  deaostir ,  é  cómo  los  reys  sedebea  kM 
i  ellas. 

Mió  fijo :  aprenda  bien  qae  este  capltiilo  te  decla^ 
cuáles  costumbres  son  de  loar  en  los  nobles  homes , 
cuáles  de  denostar,  é  cómo  los  reys  se  deben  haber 
ellas.  Conviene  de  saber  que  cuatro  costumbres  de  í(n 
pone  el  filósofo  en  el  segundo  de  las  RHórieas,  en  l^ 
nobles.  La  primera  es,  que  son  ongoánimos  é  i 
grandes  corazones,  é  esto  les  eonteoe,  segund  qne ^ 
dice,  porque  descenden  de  honrados  linajes,  doQ<| 
fueron  muchos  nobles  é  poderosos,  é  donde  faen^ 
muchos  ricos.  E  ellos ,  teniendo  mientes  á  aqoelkj 
donde  descenden ,  pugnan  por  facer  grandes  cosas, 
por  ser  de  grandes  corazones. 

La  segunda  oondieion  es ,  que.  los  nobles  son  nug 
nificos  é  muy  largos  6  faoen  grandes  despensas  de  11 
que  ellos  pueden  complir ; é  estoles  contesce  porrazo^ 
que  ennoblezcan  el  su  linaje;  ca  si  aquellos  dond 
ellos  deseenden  se  hobieron  por  buenos  en  esU>,  eli(| 
queriéndoles  semejar ,  é  aun  queriéndose  dar  por 
nobles ,  pugnan  por  facer  grandes  despeosu  é  po 
ser  muy  liberales. 

La  tercera  condición  de  los  nobles  es  que  sos  so 
tiles  é  engeniosos,  é  esto  les  acaesoe  por  dos  o 
La  una ,  por  la  buena  crianza  que  lian ,  é  por  la  gra 
guarda  que  ponen  en  los  sus  cnerpos ,  por  la  cual  ell 
han  el  cuerpo  bien  complexionado,  ó  han  las  caroej 
muelles ,  donde  se  les  signe  que  son  sotiles  de  con] 
zon  y  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  segundo  libro  dj 
El  Alma,  Lo  segundo  les  contesce  de  ser  sotiles  poj 
razón  de  la  compañía  con  quien  viven;  ca  han  mucboj 
buenos  en  su  compañía],  de  qnien  toman  buenas  m 
ñeras  é  buenas  costumbres ,  é  teniendo  míeotes  á  olios 
han  de  ser  sotiles  en  pensar  cómo  fagan  sus  obras  coa 
veniblemente ,  porque  non  sean  de  reprehender.  E  d< 
aquí  paresce  que  malos  son  los  lisonjeros  que  atebu 
todas  las  cosas  á  los  señores ,  tan  bien  las  malas  com( 
las  buenas,  porque  hayan  gracia  dallos;  ca  dáñAiilo! 
de  mala;,manera ,  sacándolos  de  rasou ,  ó  faciéndole: 
seguir  sus  voluntades  é  sus  cobdicias  ó  sus  placeo* 
tenas. 

La  cuarta  condición  de  los  nobles  es  que  soo  amíga^ 
blesé  corteses,  é  esto  les  conieee  por  i¿  buenas  com^ 
pañas  con  quien  viven ;  ca  los  que  viven  apartados  m 
rudos  é  montañeses,  é  por  el  contrarío  los  nobles,  por 
la  compañía  que  han  con  bnenos,  saleo  muy  enseóa- 
dos  ó  muy  corteses.  E  si  estas  costumbres  son  macbo 
de  loar  en  los  nobles,  mucho  mas  en  los  reys,  que  de- 
ben florescer  en  todas  buenas  costumbres  de  los  otiw- 

Mas  en  el  segundo  de  las  Retárioas  pone  dos  costam- 
bres  malas  é  de  reprehender  en  los  nobles,  en  las  coa- 
les  se  deben  guardar  los  reys.  La  primera  es,  qu^ 
desean  mucho  honras ;  ca  asi  como  aquellos  que  co- 
mienzan á  enriquecer  siempre  cobdieiao  de  ser  ms 
Heos ,  asi  los  honrados  siempre  qnienn  acreseenlsr  eo 
sus  honras  ó  ser  mas  honndos*  £  por  ende  los  nobles 
son  mas  deeeadores  de  honras. 
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La  9cpmdá  mala  condición  dollos  es  qoe  son  sober- 
i>ias  é  dcspredadores  do  sos  padres  é  de  sus  abuelos, 
hcQtleosi  las  cootesce  porque  la  nobleia»  cuanto  mas 
ikngida  es  del  su  comienzo ,  tanto  es  mas  antigua  é 
ottTor,  é  ellos  por  parescer  mas  nobles  que  sus  padres, 
eiftoberbécense,  6  despreciándolos  desean  haber  mayor 
liocn  que  elfos ,  como  dicho  es.  Mas  las  honras  non 

n  de  desear  por  sf ,  ca  esto  ficen  los  soberbios;  roas 
Pernos  desear  de  fíioer  obras  dignas  de  honra ,  las 
^t  nos  facen  buenos  é  vírlnosos ,  é  estas  deben  desear 
'-)?  reyes. 

Mas  aqnf  conviene  de  notar  que  eonviene  mucho  á 
•0$  reyes  de  haber  aquellas  cnatro  condiciones  buenas 
i?  \m  nobles.  La  primera ,  deben  ser  magnánimos  6 
^  grandes  corazones.  B  esto  podemos  probar  por  dos 
izflnes.  La  primera  es ,  qne  si  todos  los  nobles  son  or- 
ieoados  á  defendimfento  de  la  tierra ,  mucho  mas  los 
'eyey,  que  fon  señores  é  defensores  della ,  é  por  ellos 
límenos  defensores  convíéneles  ser  magnánimos  é  do 
.rindes  coraxones;  ca  si  esto  non  hobiesen,  nunca 
reirían  bien  defenderla  tierra.  Onde  dice  Valerio  Máii- 
j»-^  la  grandeza  de  corazón  Tecina  es  de  la  nobleza 
*  debe  ser  ayuntada  con  ella ,  ca  en  otra  manera  non 
^m  nobleza  y  ca  la  flaqueza  de  corazón  la  enmnlles*- 
aria. 

U  segunda  rezón  es ,  que  la  primen  parte  de  la  for« 
u'na  es  la  grandeza  del  corazón.  E  si  á  los  nobles  per* 
^^De«ce  mucho  de  ser  ftfertes  6  recios  en  fortaleza  de 
nrtnd ,  qne  es  mayor  qne  la  fortaleza  del  cuerpo  con  la 
mM  las  Teces  está  la  flaqueza  de  corazón,  mucho 
^v  estoperteaesce  á  los  reyes ,  por  la  cual  cosa  les 
>inTeran  ser  magnánimos  é  de  grandes  corazones. 
í  e^us  dos  razones  pone  el  Policrato  en  el  Hbro  del 
f^^^tmamiento  dt  Trajano ,  do  dice  que  los  nobles  son 
^ile»  como  las  manos  en  el  cuerpo  del  homo ,  que  son 
i^mpre  aparejadas  natonlmente  á  ayndar  á  todos  los 
'membros  del  cuerpo,  é  ninguno  non  podría  decir 
^  M^  es  el  proTOcho.  Por  eso  dice  el  fllósofo  en  el 
**rttro  libro  éel  Alma  que  las  manos  son  instrnmen- 
*^  d<  todos  Instrumentos ,  é  quiere  decir  f^\^  son  me- 
"'rH  que  todos  instrumentos.  Onde  dice  Señera  en  la 
''?i^tola  zcix  qne  las  obras  de  las  manos  son  tener  é  tí. 
■^fá  sí,  é  empujar  6  arredrar  de  si.  E  el  comentador, 
'•»  el  primero  de  las  Eticas  dice  qne  por  eso  son  la» 
Tinos  de  tal  disposición  porque  puedan  facer  estas 
'>bn«.  Onde ,  asi  como  las  manos  son  fechas  para  arre- 
drar ta^  cosas  empescibles  del  cnerpo ,  é  para  traer  á 
^\u  cosas  convenibles ,  é  para  defender  todas  las  otras 
nrtes  del  cnerpo,  asi  los  nobles^  é  mayormente  los 
^S  Hm  ordenados  para  complir  todas  estas  obras  en 
(i  poeblo,  así  como  las  mhnos  las  facen  é  las  cumplen 
^n  «I  cuerpo  natural,  por  la  cual  cosa  les  conviene  de 
^ber  esta  virtud. 

tosagundo ,  qne  tos  nobles  son  magníficos  é  de  grand 

•<*H*nda,  podemos  probar  por  otras  dos  razones.  La 
t'nsKn ,  que  para  magnificar  su  nobleza  ha  de  des- 
i'^nder  é  facer  grandes  despensas,  trayendo  consigo 
•"^ndes  companas.  As!  lo  dice  Vegecio  en  el  libro  de  la 
'(Mleria ,  que  al  caballero  conviene  que  traya  gran- 
■^n  companis  6  que  faga  grandes  despensas.  E  esta  es 

^  mgnifioeQeia,  que  cada  mío  de  los  noMee ,  segund 
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su  estado,  fiíga  despensas  convenibles.  La  segunda  n- 
zon  es ,  que  á  la  nobleza  se  acompañan  dos  cosas :  hon- 
ra de  linaje  é  riquezas ,  porque  son  los  nobles  de  linaje 
honrados  é  han  riquezas.  E  estas  dos  cosas ,  segund  el 
filósofo,  facen  á  los  humes  nobles.  E  do  son  las  rique- 
zas allí  deben  parescer  las  despensas ;  en  otra  manera 
serían  ellas  baldías,  segund  que  dice  el  filósofo^ en  el 
segundo  de  las  Politicas.  Do  conviene  de  notar  que  si 
las  riquezas  son  ascondidas ,  engendran  avaricia  é  pe- 
cado^ é  si  son  publicadas,  deben  ser  á  servicio  de  los 
bornes.  E  esto  ha  de  ser  por  aquellos  que  las  han  par- 
tiéndolas á  los  homes ,  la  cual  cosa  es  obra  de  magni- 
ficencia é  pertenesce  mucho  á  los  nobles. 

Lo  tercero ,  que  los  nobles  son  sotiles  é  sabios ,  po- 
demos probar  por  otras  dos  razones.  La  primera  es, 
que  el  alteza  é  la  honra  levantan  el  entendimiento  de 
aquel  que  la  ha  á  pensar  é  estudiar  cómo  la  guardará 
é  en  qué  manera  la  acrescontará ,  é  cómo  por  el  estu- 
dio se  gana  la  aotileza  é  la  sabidoría ;  ca  segund  que  dice 
el  fiMsofo  en  el  tercero  del  Alma ,  sígnese  que  los  no- 
bles son  mas  sotiles  é  mas  snbidores  naturalmente  que 
loa  otros.  B  esta  razón  pone  el  sabio  en  el  Eclesiástico^ 
do  dice :  «Afincamiento  de  estudio  da  á  home  entendi- 
miento de  las  cósase  sabidoría. »  La  segunda  razón  es 
esta:  que  á  los  nobles  se  acompañan  los  sabios,  é  cual- 
quier que  ha  compañía  con  los  sabios,  conviene  que 
algo  tome  dellos  é  sea  sabio.  Ca  si  el  home  entrase  en 
la  butequeria ,  tomarla  ende  buen  olor ;  asi  de  los  sabios 
toman  los  nobles  6  deben  tomar  sabidoría.  E  esta  razón 
pone  Séneca  en  la' Epístola  c,  do  dice:  «El  que  está 
con  el  filósofo ,  conviene  que  torne  mas  sano  á  su  casa 
é  mas  aparejado  á  sanidat.  d  E  pone  enjiemplo :  «  el  que 
está  al  sol,  conviene  que  sea  escalentado. »  Así  los  no- 
bies,  porque  han  compañía  con  los  sabios,  conviene 
que  sean  mas  sabios  é  mas  sotiles  que  los  otros. 

Lo  cuarto ,  que  los  nobles  son  mas  acostumbrados  é 
mas  amigables  é  mejor  razonados  que  los  otros ,  podé- 
moslo probar  por  otras  dos  razones.  La  primera  es,  que 
la  naturaleza  ¡os  apareja  á  ser  mejores  é  mas  acostum- 
brados que  los  otros,  porque  lian  mejor  complexión 
naturalmente.  E  la  complexión  mejor  los  apareja  á  seer 
mejores  en  todo,  é  mayormente  si  viene  y  la  buena 
crianza ,  la  cual  comonalmente  es  mejor  en  los  nobles 
que  en  los  rústicos.  E  por  ende  ellos  son  mas  amiga- 
bles é  de  mejores  talantes  é  mas  enseñados  que  los 
otros ;  é  esto  comonalmente  paresce  por  fecho  que  do 
son  los  homes  non  resciben  los  homes  desaguisados  nin 
tuertos.  Ca  dios  non  lo  consienten.  Et  suelen  decir  los 
homes  muchas  veces:  ¿hay  aquí  algund  home  fidalgo? 
dando  á  ontender  por  esto  que  en  ellos  es  mesura  é  en- 
señamiento. La  segunda  razón  es ,  qoe  en  ellos  comu- 
nalmente non  hay  tanta  malicia  como  en  los  villanos,  ó 
por  el  contrario  hay  en  ellos  mayor  mesura  é  mayor 
enseñamiento  en  sus  decires.  E  comunalmente  son  mas 
quitps  de  topar  que  los  otros ,  ó  asi  son  mas  amigables 
é  mejor  acostumbrados  que  los  otros.  E  todas  estas 
costumbres  por  que  ellos  son  mncho  de  loar,  débenlas 
haber  los  reys  mejor  é  mas  complidamente  que  los 
otros  nobles. 

Mas  aquí  conviene  de  saber  que  son  otras  dos  cos- 
tumbres en  los  nobles  que  son  de  denostar ,  aegun 
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que  desosó  d^lmos  en  este  capitulo.  E  débense  macho 
los  reys  guardar  dellas  porque  non  sean  reprehendi- 
dos ,  anáí  como  lo  son  los  ambiciosos ,  que  desean  mas 
las  honras  de  cuanto  deben,  é  asi  como  los  soberbios 
que  non  saben  fazer  honra  á  Dios  nin  á  sus  padres. 

CAPÍTULO  LXXIV. ' 

Qae  muestra  euiles  son  las  costambres  de  los  ricos,  é  cómo  se 
deben  haber  los  reys  i  ellas. 

Mió  fijo :  aqui  te  demuestra  cuáles  son  las  costumbres 
de  los  ricos,  é  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  ellas. 
ConTiene  de  saber  que  el  filósofo  en  el  segundo  de  la$ 
Retárieas  pone  cinco  malas  costumbres  de  los  ricos  ó 
una  sola  buena.  La  primera  es,  que  son  sobeiWos.  La 
segunda,  que  son  peleadores.  U  tercera,  que  son  mue- 
lles ó  destemprados.  La  cuarU ,  que  son  alabadores  de 
si  mesmos  é  despredadores  de  los  oíros.  La  quinta,  que 
se  tienen  por  dignos  de  ser  principes  é  seitores. 

Lo  primero  les  contesce,  segund  que  dice  el  filósofo, 
porque  cuidan  que  habiendo  las  riquezas  han  todos  los 
bienes  del  mundo,  ó  por  eso  toman  soberbia  en  sus 
corazones  ó  cuidan  que  son  mejores  que  todos  los 
otros. 

Lo  segundo  les  contesce  porque  cuidan  que  cuando 
dicen  palabras  sobejanas  é  de  denuestos ,  que  esa  hom 
parescen  mas  honrados  é  de  m^r  fadenda  que  los 
otros. 

Lo  tercero  les  contesce  porque  Tiven  delicadamente, 
é  por  ende  cuando  son  tentados  de  alguna  pasión ,  lue- 
go caen;  ca  por  el  tícío  que  hubieron  non  pueden  so- 
frir  ninguna  tentación,  é  por  ende  non  son  varoniles 
nin  temprados,  mas  son  mujeriles  é  muelles  é  destem- 
plados. 

Lo  cuarto  les  contesce,  seguad  dke  el  filósoíb  en  el 
segundo  de  la$  Retóricas,  porque  Toeo  que  todos  los 
otros  han  menester  de  sus  bienes  ó  aun  los  sóbios. 
E  por  ende  levántanse  en  sus  corazones  despreciando 
á  todos  ó  cuidando  que  son  mejores  que  dios.  Onde 
cuenta  alH  el  filósofo  que  una  vegada  demandó  un  filó- 
sofo á  su  mujer  que  cuál  le  semejaba  mejor  cosa ,  ser 
home  rico  ó  ser  bome  sabio.  E  ella  respondió  que  mas 
Teia  ir  los  sabios  á  las  puertas  de  los  ricos,  que  los 
ricos  á  las  puntas  de  los  sabios.  E  porque  las  riquezas 
son  un  tal  bien  que  engañan  los  humes ,  los  ricos  te- 
niendo mientes  á  esto  desprecian  á  los  otros. 

Lo  quinto  les  aoontesce ,  segund  que  dice  allí  el  filó- 
sofo,  porque  cuidan  que  las  riquezas  son  de  tanta  av^n* 
taja,  que  los  que  las  han  son  dignos  de  ser  prkicipea  é 
señores. 

Todas  estas  malas  costumbres  deben  excusar  los  re- 
yes, é  ordenar  sus  riquezas  á  mayor  bien  que  ellas  é  á 
obras  virtuosas.  La  buena  costumbre  sola  que  han  los 
ricos  es,  segund  que  el  filósofo  dice  en  el  libro  sobre 
dicho,  que  se  han  bien  cerca  las  eosas  divinales ,  é  en 
facer  spirituales  honras  á  Dios.  E  esto  les  contesce  por- 
que las  riqueJMS  son  bienes  de  aventura,  é  los  homes 
tienen  á  los  ricos  por  bien  fadades.  Et  la  sabtdoría  de 
los  homes  non  cumple  para  ser  home  rico ;  ca  muchos 
sabios  son  pobres.  E  por  ende  los  ricos  apodando  las 
sus  riquezas  ai  buen  fado  que  bebieron  é  al  buen  or- 


demimiento  de  Dios,  fácenle  por  ende  obras  sprntaato 
é  danle  gracias  por  ello.  E  si  ellos  toviesen  mientes  a 
como  todo  lo  que  han  todo  lo  rescUneron  de  Dios,  p« 
mucho  que  despendiesen  en  servido  de  Dios ,  aafi  dk 
le  podrían  responder  con  gradas  á  la  mereed  que  le 

face. 

Mas  aquí  conriene  de  noUr  que  ooaTieae  mocho  i 
los  reys  apartarse  de  todas  las  malas  costuBibni  ^ 
dichas  son.  Lo  primero ,  deben  mucho  ezcoar  la  §► 
berbia  é  non  tomar  lozanía  con  las  riquezas,  é  ^ 
podrán  facer  si  tovieren  mientes  á  doe  cmus.  b)  pñ- 
mero,  que  las  riquezas  deste  mundo  non  son  verdade- 
ras ,  nm  los  que  las  han  non  son  verdadaraoieole  ñoes, 
ca  así  lo  dice  el  nuestro  Señor  en  el  su  santo  Evan^ 
lio,  do  dice :  «Amigos,  si  queredes  ser  ricos,  amad  li- 
les riquezas  que  siempre  finquen  coovasco.  Ca  ^ 
del  mundo  non  pueden  mucho  durar  cooviiBeo » m 
pueden  fartar  el  vuestro  cerazou,  ca  non  liran  It  f^a- 
hre  nin  d  deseo  de  la  vduBtad.i>.B  si  en  esto  qoeú- 
sen  pensar  los  reys,  despredarian  las  riqnez^  dssa 
mundo,  é  non  tomarían  soberbia  con  ellas.  Lo  seguoÉ, 
si  quesiesen  pensar  los  reys  que  otros  bienes  hay  a¿ 
muudo  que  son  mayores  é  mejores  que  las  riqoezK 
nin  las  honras,  despreciarlas-y^^m  6  non  las  taroiio« 
tanto.  E  estos  son  bienes  de  vktudes  é  de  aabidork^ 
que  son  bienes  del  alma,  los  cuales  soq  nMÍoressi 
comparación  que  los  bienes  dd  cuerpo;  ca  dan  mp 
alegría  é  mayor  placentería  dque  los  ha  que  los  bieai 
del  cuerpo.  E  cuanto  d  duM  es  op^  qae  d  cna^ 
tanto  estos  bienes  son  mejoresqoe  las  ríquesas  nia  qv 
los  otros  bienes  del  cuerpo.  E  sí  á  eso  tornasen  núesi 
tes  los  reyes ,  despreciarían  los  bienes  del  cuerp», « 
non  tomarían  soberbia  con  ellosw 

Lo  segundo  que  los  reys  deben  tener,  es  excasir  é 
non  ser  peleadores  nin  rencillosos,  é  esto  podriao  Um 
si  toviesen  mientes  á  otras  dos  cosas.  La  primen  e^ 
que  las  peleas  é  las  rencillas  traen  á  booae  á  gmt 
tristeza  é  á  las  veces  á  grand  daño  del  cuerpo;  camA^ 
▼en  los  humores  del  cuerpo  ó  desiguálanlos^éasi  li 
traen  á  malenconfa  é  á  enfermedaL  La  cual  cosa  debei 
mucho  excusar  los  reys.  La  segunda  es ,  que  esta  i»* 
ñera  de  ser  home  peleador  es  muy  mala  é  face  d  bm 
ser  de  mala  condición  é  desmenuza  mucho  el  estai^ 
dd  grand  home ;  ca  las  peleas  é  las  rencillaa  fectf  i 
home  menudo  é  mujeril,  ó auo  fácenle  que  sea  judga^ 
por  liviano  é  de  poco  seso  cuando  á  sinraaon  quie* 
pelear  ó  reñir,  las  cudes  cosas  son  muy  ezcusadeiví 
los  reyes. 

Lo  tercero ,  deben  los  reys  excusar  de  non  ser  des- 
temprados nin  muelles,  la  cud  cosa  podrían  facer  & 
fueren  en  tener  mientes  á  estas  dos  cosas.  La  prioien, 
que  lá  destempranza  ó  la  gran  soltura  á  las  placeóte- 
rías  del  mundo  facen  al  home  ser  pecador  é  mdo  ;cié 
que  mucho  se  da  á  los  vidos  é  á  los  deldtes  de  la  camt 
nunca  puede  ser  virtuoso  porque  sigue  las  padonesélfc 
cobdiciasde  la  carne.  La  segunda ,  sí  quiere  pensar « 
rey  en  cómo  la  deslemperanza  descompone  los  bom^ 
é  los  face  reprehensibles,  porque  es  pecado  de  ptu- 
nía ,  el  cual  es  mucho  de  excusar  á  persona  bonndi; 
ca  por  eso  seria  menospreciado  é  tenido  en  poco,  ^ 
gund  ya  dicho  habernos,  por  la  cual  coaa  deban  bhí' 
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ebo  eioisar  los  reyes  de  noa  ser  muelles  ¿  destem- 
pndos. 

Lo  coarto ,  deben  excusar  los  reyes  de  non  ser  ala- 
ladoTüS  de  si  inesmos  nin  despreciadores  de  los  otros, 
b  eoal  cosa  podrán  focer  si  catasen  á  otras  dos  cosas. 
Lo  primero,  qne  los  que  alaban  á  sí  mesmos  son  Taños 
f  mprefaeiiÁlee;ct  asi  lo  dice  el  sibio  en  los  prover- 
bm:  ffPí^ ,  otra  boca  te  alabe  é  non  la  tuya.»  Eso 
mesmo  diee  el  poeta :  «Non  te  alabes,  ó  non  te  colpa- 
rin.n  Ca  esto  heen  los  lóeos  qne  andan  en  Tanagloria: 
'U  Us  cuales  cosas  se  deben  mucho  guardar  los  reys.  Lo 
«igiindo ,  si  quieren  pensar  en  cómo  los  que  se  alaban 
é  desprecian  i  los  otros  caen  en  pecado  de  soberbia, 
midando  en  ras  coraxones  que  ellos  son  ó  otri  non;  la 
CQiloosa  es  mengua  de  sabidorla  é  de  entendimiento, 
f  por  ende  lo  deben  mncbo  eicusar  los  reyes. 

Lo  qolnto,  es  mala  costumbre  en  los  ricos  que  se  tíe- 
Q«o  para  mucho  é  cuidan  que  deben  ser  señores  é  prln- 
rípes,  é  esta  mala  costumbre  deben  refrenar  los  reyes  en 
m  conixones.  B  esto  podrán  fticer  teniendo  mientes  á 
otm  dos  cosas.  Lo  primero ,  si  pensasen  que  otros  hay 
ensti  señorío  queson  mas  sabios  é  mejores  en  condicio- 
nes naturales  6  en  Tírtudes,  qne  serian  mas  dignos  para 
KT  principes  é  gobernarían  el  reino  mejor  que  ellos. 
E  9  esto  pensaren,  bomíllarse-han  é  conoceñün  á  Dios 
li  merced  que  les  fizo  en  ponerlos  en  tan  alto  estado, 
Qon  lo  roeresciendo  ellos,  é  pugnarán  por  haber  á  Dios 
por  si ,  é  por  haber  virtudes  per  las  cuales  merezcan 
vr  reyes.  La  segunda ,  si  quesieren  pensar  que  tan 
pnd  carga  tienen  á  cuestas ,  é  en  cómo  han  de  dar 
nenia  ante  el  alcalde  rerdadero  que  non  cata  á  las 
personas  de  los  homes,  mas  á  las  obras.  C  ternán  en 
MIS  conzones  que  non  son  dignos ,  é  rogarán  á  Dios 
<]Qe  les  baga  Merced ,  é  les  perdone  sus  pecados. 

Mts  la  cuarta  buena  costumbre  que  es  en  los  ri- 
cos, que  es  en  haberse  bien  á  las  cosas  dirinales ,  ésta 
Men  los  reys  haber  é  tomar  en  sf  mas  complida- 
nente  qne  ellos,  porque  ahondan  mas  en  riquezas  que 
Iw  otros  ricos.  Onde  deben  ser  muy  devotos  en  oír 
"B  misas ,  é  en  facer  sus  oraciones ,  é  en  conocer  á 
Dios  cuánta  merced  les  fizo;  é  deben  pensar  en  susco- 
niODes  que  nimca  pueden  ñicer  cosa  por  Dios  en  que 
le  puedan  gradescer  cuánta  fué  la  merced  que  les  fizo. 
Ktodaffa  deben  dar  grand  parte  á  Dios  de  lo  que  les 
¿Idió,  faciendo  muchas  é  muy  grandes  elimosnas  á 
cnjiemplo  de  los  santos  reyes ,  de  quien  ya  fabUmos 
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CAPÍTULO  LXXV. 

^*^ Malas  CMtaaibrei  de  los  podetoiof ,  é  e^no  los  lejí  se 

deben  baber  á  ell». 

Míe  fijo :  aquí  te  demuestra  este  capitulo  cuáles  son ' 
^  coslorobres  de  los  poderosos,  é  como  los  reys  se 
^Iko  haber  á  ellas.  Conviene  de  saber  que  nobleza  é 
^0^  á  poderlo  non  son  una  cosa ;  ca  muchos  son 
Miles  qae  non  son  ricos,  é  muchos  son  ricos  que  non 
^  poderlo  civil.  B  pues  que  ya  mostramos  cuáles  son 
^cofttnmbres  de  los  nobles,  é  cuáles  las  de  los  ricos, 
CMiviénenos  de  mostrar  cuáles  son  las  costumbres  de 
^  poderosos.  B  el  filósofo  en  el  n  de  la$  ñetórteoi, 
eoopinndolos  poderosos  con  los  ricos,  dice  que  los  po- 


derosos son  mejores  que  non  los  ricos,  et  esto  por  tres 
razones.  La  primera  es ,  que  son  mas  estudiosos  é  mas 
acuciosos  en  lo  que  han  de  facer  que  los  ricos,  que  han 
de  entender  forzadamenteá  gobernamiento  de  muchos; 
ca  son  personas  comunes  é  públicas  á  qne  catan  sus 
subditos,  é  por  ende  toman  vergüenza  de  mal  obraré  de 
non  facer  obras  virtuosas;  ca  el  principado  ó  el  seño- 
río los  induce  á  bondat  é  á  justicia ,  la  cual  cosa  non 
han  los  ricos  sin  poder.  E  por  ende  los  poderosos  son 
roas  estudiosos  é  mas  virtuosos  que  los  ricos.  La  se- 
gunda, los  poderosos  son  mas  temprados  que  los  ricos; 
ca  los  ricos  que  non  han  poderío  civil ,  non  han  de  en* 
tender  forzadamente  á  obras  de  justicia,  é  andando 
ociosos  é  baldíos  dánae  á  los  vicios  de  la  carne.  Mas 
los  poderosos,  porque  han  de  haber  forzadamente  cui- 
dado de  ras  subditos  é  de  guardar  justicia  entrellos, 
non  pueden  asi  ser  baldíos  nin  darse  á  los  vicios.  E 
por  ende  son  mas  temprados  que  los  ricos.  La  tercera, 
ios  poderosos  son  menos  peleadores  é  menos  torticie- 
ros  que  los  ricos;  ca  non  facen  nin  dicen  tuerto  á  nin- 
guno, ó  si  lo  facen,  facen  gran  dapno  ó  grand  tuerto, 
segund  qne  *dice  el  filósofo  en  el  u  de  lai  ñetóriea»;  ca 
los  poderosos  están  en  grand  honra  é  non  tienen  mien- 
tes á  pequeña!^  cosas,  é  por  ende  si  han  de  facer  tuerto, 
non  han  cuidado  de  lo  facer  en  lo  poco,  mas  en  lo  mu- 
cho. Mas  los  ricos  sin  poder  é  sin  nobleza ,  por  cual- 
quier cosa  mueven  peleas  é  rencillas;  ca  non  tienen 
mientes  á  lo  mucho,  mas  i  lo  poco.  E  por  ende ,  si  las 
riquezas  son  sin  poderío  civil  é  sin  nobleza ,  mas  facen 
al  borne  mezquino  que  bienaventurado;  ca  el  filósofo 
dice  que  el  tal  rico  es  bienaventurado ,  ó  es  sin  seso 
aventurado.  E  quiere  decir  que  el  que  es  rico  del  otro 
día  acá  que  non  sabe  bien  osar  de  las  riquezas «  é  asi 
es  rico  sin  seso.  Onde  la  nobleza  é  el  poderío  civil  muy 
bien  se  acompañan  con  las  rlqueus ;  ca  los  que  son  ri- 
cos é  poderosos  é  nobles ,  muy  mejor  saben  usar  de  tes 
riquezas  ordenándolas  i  las  virtudes,  qne  los  ricos  aven- 
turados sin  seso. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  estas  tres  costum- 
bres sobredichas  non  son  suyas  de  los  sobredichos  po- 
derosos propiamente.  Mas  el  filósofo  apodágelas  en 
comparación  de  los  ricos ,  con  condición  si  fueren  bue- 
nos principes;  ca  entonce  teman  mientes  cómo  han  de 
gobernar,  é  ocuparse-han  en  los  negocios  de  la  comu- 
nidad ,  é  ternán  mientes  á  cosas  granadas  é  non  á  pe- 
queñas, é  así  serán  estudiosos  é  temprados  é  sabidores, 
é  non  peleadores  por  cualquier  cosa ,  como  facen  los 
ricos.  Onde  aquí  podemos  poner  una  tal  regla  general, 
que  cuando  alguna  cosa  es  tal  que  de  sí  non  es  buena 
nin  face  por  si  al  home  bueno,  mas  puede  ser  buena  ó 
mala,  esta  tal,  coando  está  acompañada  con  malas 
costumbres ,  es  mala ;  é  de  tal  natura  como  esta  es  el 
poderío  civil  é  la  dinidat.  Por  ende,  cuando  el  pode- 
río civil  ó  la  dinidat  están  acompañadas  con  virtudes 
é  con  buenas  costumbres,  son  buenas,  muy  buenas; 
é  cuando  están  acompañadas  con  malas  costumbres, 
son  muy  malas  é  muy  peligroeu ,  segund  que  muestra 
Boecio  claramente  en  el  ni  libro  de  ¿  ¿Tomoloejofi ;  do 
conviene  de  notar  que  Boecio  pone  en  los  poderlos  é  en 
las  dignidades  cuatro  malas  costumbres ,  é  dice  que  los 
poderososi  loprimeroj  son  oobdidoios;  loiegondoi  son 
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temerosos ;  lo  lercero,  son  cuidadosos,  llenos  de  «ui* 
dados  é  de  dolores  é  da  malas  ventoras;  lo  cuarto^  dice 
que  ninguna  cosa  de  ? irtnd  nin  de  bien  non  hay  pro- 
piamente en  los  poderíos  nin  en  las  dignidades. 

Estascuatro  cosas  prueba  Boecio  muy  complidamenle 
en  el  ui  libro  sobredicho ;  é  lo  primero  prueba  que  los 
poderosos  son  muy  cobdiciosos ;  ca  por  levar  su  poderío 
adelante ,  así  como  cresoe  la  cobdicta  en  ellos,  asi  cresce 
la  ambición  para  sojudgar  é  para  someter  á  los  otros 
á  su  poder.  E  eso  mesmo  dke  Séneca  en  la  Epís- 
tola xcvHj,  do  dice  que  los  poderosos  por  vencer  á  sus 
enemigos  son  vencidos  de  sus  oobdic¡as;ca  nunca  con- 
tradicen á  la  cobdicia  nin  á  la  ambición ;  é  cqando 
ellos  cuidan  atormentar  á  los  otros,  son  atormentados 
de  su  cobdicia;  é  pone  enjiemplo  en  Alexandre,  al  cual 
atormenjaba  la  cobdicia  de  destroir  el  mundo ,  ó  aun 
enviábalo  á  cosas  non  sabidas ;  ca  le  facía  sobir  al  cielo 
é  descender  á  la  nuir.  E  esto  mesmo  dice  de  César, 
que  la  su  ambición  i^orque  quería  sobrepujar  á  todos  los 
otros  non  temeodo  manera  en  ello  ,  atormentábale  el 
corazón. 

Lo  segando,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  son 
muy  temerosos,  é  dice  qué  poderío  es  aquel  que  ha 
menester  otro  qút  le  defienda.  Onde ,  si  ellos  andan 
acompañado»,  e^to  f^en  por  el  graud  miedo  que  lle- 
nen ,  é  cuando  espantan  á  otro  con  compañas^  ellos 
están  mas  espantados  ea  sus  cordones.  E  allí  pone  mu- 
chos enjiemplos  de  oHichos  principes  temerosos  que  ya 
pésimos  desuso,  é  por  ende  non  los  repetiremos  aquí. 

Lo  tercero,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  son 
muy  llenos  de  cuidados  é  de  temores,  ca  non  pueden 
excu.^r  los  remordimientos  del  corazón  nin  los  afinca- 
mientos de  los  cuidados ,  é  ellos  querrían  vivir  seguros, 
mas  non  pueden ;  é  ansí  non  les  diremos  poderosos,  ca 
non  pueden* Hacer  lo  que  quieren,  nin  se  pueden  de- 
fender de  los  males  que  les  acaescen.  E  desto  hay  en- 
jiemplo en  el  Escodo,  de  Faraón»  que  era  poderoso, 
mas  non  se  pudo  defender  de  los  mosquitos  nin  de  los 
tábanos  que  le  querían  saoar  los  ojos. 

Lo  cuarto,  prueba  Boecio  que  en  los  poderosos  non 
bay  ninguna  virlud  nin  ningund  bien ,  é  por  ende  non 
son  buenos;  ca  sí  en  los  poderíos  hobiese  virtud  pro- 
piamente, nunca  ellos  quedarían  de  facer  bien,  así 
como  el  sel  nunca  queda  de  escalentar,  que  do  quler 
que  sea  luego  escalienta.  Asi,  si  los  poderosos  fuesen 
buenos  de  sí,  nunca  los  podrian  haber  los  malos,  ca  la 
naturaleza  non  consiente  que  cosas  contrarias  estén  en 
uno,  é  cierto  es  que  muchos  príncipes  fueron  é  son 
malos.  E  por  ende  en  los  poderíos  non  hay  bien  nin 
virtud.  E  si  la  y  bobiese,  siempre  faría  á  los  poderosos 
buenos.  Onde  dice  el  filósofo  que  en  los  poderíos  hay 
una  falsa  opinión  de  los  homes ,  que  cuidan  que  en 
ellos  hay  bien  como  non  lo  y  baya.  E  de  aquí  parescen 
cuáles  son  las  costumbres  de  los  poderosos.  Empero 
que  ellos  sean  inclinadas  naturalmente  á  estas  costum- 
bres sobredichas,  puédenlas  vencer,  é  asi  ganan  vir- 
tudes contrarias  por  buenas. 
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CAPÍTULO  LXXVI. 

Qae  demuestra  que  el  home  nataralmeote  es  conyagable  ¿  nañ^ 
dable,  é  qoe  los  qae  non  quieren  casar  non  riven  como  lioiirN 
mas  como  bestias,  ó  divísales  como^ngeteft. 

Mío  fijo :  aquí  te  demneüra  este  d^pUalacóuiA  el  bo- 
rne oatnralmenie  es  conyu^le  ó  maridabtoy  é  que  le» 
que  non  quieren  casar  non  viven  oomo  lioaies,  na» 
como  bestias,  ó  divinales  como  ^ángeles.  Onde  coo- 
viene  de  fablar  aqoi  antes  de  gobemamieiUo  cooyapi 
que  de  los  otros  dos ,  porque  el  primero  ayuBUuníe&u 
ó  la  primera  oompañía  es  del  marido,  á  k  miijer;  a 
esta  es  la  primera  parte  do  la  casa.  E  por  ende  prÚM- 
raoaaite  nos  conviene  de  fablar  desta  que  de  las  otra 
dos  que  son  del  padre  al  fijo ,  ó  del  señor  al  sierro. 

Mas  en  fablando  del  gobernamiento  maridable,  pri- 
meramente diremos  qué  cosa  es  casamiento ,  é  desfiiie 
mostraremos  cuáles  mujeres  deben  tomar  los  reye,  i» 
cuáles  se  quier  cibdadanoi .  E  después  desto  mostnré- 
mos  en  cuál  manera  los  varones  ban  de  goberoar  s» 
migeres,  é  á  cuáles  virtudes  las  deben  inducir»  é  á  cíta- 
les obras  las  deben  poner.  Mas  ctmotoá  lo  (kñmero^al 
filósofo  prueba  por  tres  raiones  que  la  oompaaía  dd 
bome  á  la  mujer  es  cosa  natural. 

La  primera  se  toma  de  parte  de  la  compaoia » é  as* 
toda  compañía  es  natural  al  bome,  mucho  mas  la  pó- 
mera,  que  es  del  bome  á  U  mujer,  sin  la  cual  non  pue- 
den ser  las  otras  compaiiias,  seguod  que  ya  piobamog 
primero.  E  por  ende,  si  las  otras  son  naturales ,  mod» 
mas  lo  es  la  compañía,  del  home  á  la  mujer^  de  la  ctal 
nascen  todas  las  otras. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  la  gobenu- 
cion  de  los  fijos ;  ca  si  naturahnente  el  home  é  ana  to- 
das las  animalias  son  inclinadas  á  engendrar  sa  senft- 
janza ,  é  esto  en  los  bornes  non  se  puede  facer  sb 
ayuntamiento  del  bome  á  la  mujer,  sigúese  que  tur 
ayuntamiento  es  natural  é  fácese  conveniblemente  p« 
el  casamiento,  é  asi  el  casamiento  es  natural. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  las  obcis  qv 
son  propias  á  la  mujer,  las  cuales  son  guardar  las  atft- 
jas  ó  las  cosas  de  casa,  é  obrar  dentro  de  su  casa  aque- 
llas cosas  que  son  menester  á  ella ;  ca  las  obras  de  Ioí 
bornes  son  en  aquellas  cosas  que  non  sod  de  la  roufer. 
Et  si  el  home  se  ayuntare  á  la  mujer  eogaaoeameote, 
non  lo  teniendo  en  el  corazón ,  nin  cooshaUeiule  a 
ello ,  non  es  matrimonio  cuanto  á  Dios ,  mas  éslo  coaa- 
to  á  la  Iglesia ;  ca  Dios  judga  de  lo  oculto,  é  el  home  é 
lo  magniOesto;  por  ende  la  Iglesia  coostreairios-ha  i 
morar  en  uno.  Hay  otro  ayuntaoiieoto  por  palabras  de 
futuro,  así  como  si  dijese  tomarte-be  por  mia,  é  aqoi 
non  bay  ningún  matrimonio;  mas  si  es  conseotámaeot» 
verdadero  por  palabras  de  presente ,  diciendo  Ito^ 
por  mia ,  allí  es  verdadero  matrimonio.  Otrosí,  si  en  tí 
consentimiento  bebiere  tal  condición  que  procursmot 
maoería  ó  non  hayamos  fijos,  é  sidijiere :  a  Tómete  cas 
tal  condición  que  pueda  dormir  con  otra  ó  eUa  con  otra», 
allí  non  hay  casamiento  ninguno;  mas  si  dijiere :  «Te- 
móte con  tal  condición  que  mates  á  fulano  mi  eiiBBÍgo"i 
aunque  sea  y  tal  condición,  es  verdadero  tal  matnsMnia; 
ca  aquella  condición  non  es  contra  la  sustancia  dala»* 
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tríiDQoio.  Mas  ea  tal  cama  i  osadas  qaebráotase  la  jora 
ídourá  en  d  maUiínonío.  Otrosí  hay  conseDlimiento 
üUrrpmUlivo,  que  se  paede  interpreUr  á  amas  las  par- 
tí^  así  como  sial^uao  proiuetíere  á  alguna  mujer  que 
isui  coo  ella ,  é  después  la  coDociere ;  el  derecho  jud- 
3  qoe  allí  bobo  verdadero  matrimonio ,  é  mándalos 
flustraur  á  iMwar  en  uno  por  sí  sin  clérigo  ó  sin  to- 
hs  bs  otrtt  cesas  que  suelen  ser  eo  el  malrimonio,  si 
Mtíeoleo  de  vivir  en  uno  para  siempre. 

Empero  á  la  reverencia  del  matrimonio  muchas 
4T¿s  cosas  son  y  añadidas  á  solepnidatdel  matrimonio 
:  i  reveroocia  ó  á  se^uridaL  Ga  ante  que  se  ayunten 
lebeo  seer  íeclias  tres  denunciaciones  en  la  Iglesia ,  si 
bu  personas  legitimas  ó  si  han  embargo  alguno.  E  esto 
« fire  por  mayor  seguranza  que»  si  después  fqere 
icusado  el  matrímonio,  aquellos  que  fueron  presentes 
aaodo  se  Gio  la  denunciación  é  callaron ,  después  non 
«ttieo  nada  decir  ninser  testigos  contra  aquel  matri- 
Múo.  Debe  ser  fecho  otrosí  el  matrimonio  con  grand 
^j^epoidat  en  la  faa  de  la  Iglesia ,  con  bendición  del 
Bcerdole  é  con  el  anillo  é  con  el  velo  en  la  misa ;  ca 
te  otra  manera  non  se  puede  saber  cuál  es  verdade* 
Bmatnoenio,  nin  sería  bebido  en  tan  grand  revé- 
rtscia.  B  por  ende  es  establescido  en  la  Iglesia  que 
B  líganos  casaren  sin  solepnidat  de  la  Iglesia ,  quo  tal 
aitrioionio  sea  bebido  por  sospechoso  fasta  que  venga 
í b  Iglesia,  é alU  sean  ayuntados  con  solepnidat^  guar- 
^iOdo  siempre  la  forma  del  casamiento  en  público,  la 
nal  forma  es  aquella  que  es  dicha :  a  Yo,  fulano,  te 
ímdo  por  mía,  é  yo,  fulana,  te  tomo  por  mío,»  é  allí 
B  verdadero  coDsentimfento  por  palabras  de  presente, 
'ilude  futuro  non  facen  verdadero  matrimonio. 

En  otra  manera  declara  el  matrimonio  sant  Agostin 
roel  librí)  de  Los  Artiados  de  la  fe,  do  dice  que  ma- 
^ñmooio  es  ayuntamiento  de  horoe  é  de  mujer  legíti- 
■Bü,éde  legítinaas  personas,  que  representan  el  ayun- 
inúeoto  de  Jesucristo  é  de  la  Iglesia.  E  en  otra  manera 
k)Mara  UgD  en  el  libro  de  la  Virgmidat  de  Santa 
Muria,  do  dice  que  matrimonio  es  compañía  legítima 
nlre  varoD  é  mujer,  en  la  cual  da  á  si  mesmo  el  uno  al 
vtiocoQ  egual consentimiento.  B  aquí  conviene  de  sa* 
^  qoe  el  matrimoniu  se  debe  de  ordenar  é  ensanchar 
eo  la  caridat ,  segund  que  dice  sant  Agostin  en  el  li- 
^  XV  da  2a  Cibdaí  de  Dios ,  capitulo  xvi.  E  por  ende 
^  qoe  debe  seer  entre  los  extraños,  porque  sean 
^'BsUdos  en  concordia  é  en  caridat ,  é  porque  se  apro- 
««cbeo  los  bornes  los  unos  de  los  otros.  Onde  dice  el 
^P^l  que  honrado  es  el  matrimonio  ó  el  lecho  llm* 
pió  é  síD  mancilla ;  ca  quien  casa  la  virgen  bien  face,  é 
^  que  la  non  cesa ,  me^  lace.  Onde  Nuestro  Señor 
"^  seer  presente  en  las  bodas,  segund  que  dice  sant 
^'^'óqíiqo  en  el  Evangelio^  segundo  capitulo,  porque 
^a  que  venian  algunos  herejes  que  vedarían  á  los 
^'^  qoe  non  casasen,  é  condepnarian  el  matrimo* 
^^»  ¿  por  ende  para  aprovecharlo  é  darlo  por  bueno 
^\m  leer  convidado  é  ser  presente  en  él ,  segund  que 
^  iiot  Agostin ,  H^mitía  viu. 

AqQí  conviene  de  saber  que  tres  son  los  bienes  del 
DitrínoDio.  El  primero  es  bien  de  generación  ó  de 
l^'Gl  legondo  es  bien  de  sacramento,  ó  todos  estos 
latBtt  le  diQ  A  aniandar  on  la  difinícion  ^  declaración 
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del  matrimonio.  Ga  en  cuanto  dice  que  es  ayuntamien- 
to de  homo  é  de  mujer,  du  á  entender  si  bien  de  la  ge- 
ración ,  ca  por  eso  se  deben  ayuntar.  £  aquí  conviene 
de  saber  que  el  malriroonio  primeramente  fué  estables- 
cido á  necesidat  déla  generación^  ca  non  aprovechó' 
Dios  en  otra  manera  de  aprovechamiento  de  los  honies 
sinon  por  el  matrimonio.  Onde  dijo  luego  que  crió  el 
home  é  la  mujer :  a  Por  esto  dejará  á  so  padre  é  á  su 
madre,  é  ayuntarse«-ha  á  su  mujer,  é  serán  dos  en  uoa 
carne.»  Mas  agora  es  establescido  en  remedio  para  ex- 
cusar el  pecado  de  la  fornicación ,  segund  que  dice  el 
Apóstol :  íi  Cada  uno  tome  la  suya,  por  excusar  lujuria; 
ca  mejor  es  casar  que  ser  quemado  de  pecado.» 

E  eo  cuanto  dice  que  este  ayuntamiento  que  debe 
ser  legítimo,  da  á  entender  que  do  no  hay  embargó 
entre  las  personas ,  nunca  se  puede  departir.  E  en 
cuanto  dice  que  es  para  siempre  sin  departimienlo 
ninguno,  da  á  entender  el  sacramento  que  es  el  ter- 
cero bien.  E  del  primero  bien  fablamos  en  este  capi- 
tulo ;  del  seguudo  fablamos  en  el  siguiente],  é  en  otros 
adelante  fablarenios  del  tercero;  é  de  aquí  paresce 
como  los  que  non  quieren  casar  en  una  manera ,  son 
de  reprehender ,  é  en  otra  son  de  alabar ;  ca  si  dejan 
de  casar  por  ser  mas  sueltos  para  pecar ,  toman  vida 
de  bestias,  é  son  peores ;  mas  si  se  dejan  de  casar  por 
amor  de  Dios,  é  por  darse  á  oración  ¿  ácontemplaciop, 
son  mucho  de  alabar ,  qoe  quieren  semejar  á  Dios  é  á 
los  ángeles ,  ó  son  mejores  qoe  bornes. 

capítulo  LXXVII. 

Qae  maestra  cómo  todos  los  reys  se  deben  ayuntar  i  sos 
majeres  sin  departimiento  ningnno. 

Mfo  Gjo:  este  capitulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
reys,  é  aun  todos  los  cibdadanos,  se  deben  ayun- 
tar á  sus  mujeres  sin  departimiento  ninguno.  Con- 
viene de  saber^  que  todos  los  filósofos  acordaron  en  esto, 
é  pruébaulo  por  dos  razones.  La  primera  se  toma  de 
parte  de  la  fieldat  é  de  la  amistanza  natural  que  debe 
seer  entre  el  varen  é  la  mujer;  ca  nunca  entre  ellos 
se  guardará  fiel  amistanza  si  se  partieren  de  en  uno 
ó  si  non  se  guardaren  feo  en  manera  que  nunca  se 
partan  de  ota  uno. 

Esta  manera  pone  Valerio  Máximo  en  el  segundo  libro 
de  los  Rey$  ¿fechos  maravillosos,  do  dice  que  después 
que  fué  fecha  la  cibdat  de  Uoma  fasta  ciento  é  cincuenta 
años,  nunca  bobo  y  home  que  repoyase  á  su  mujer,  é  el 
primero  que  la  repoyó  por  amor  que  era  manera,  fué 
CarbinoFomisino  (1),  el  cual  fué  movido  por  razoude 
su  esterílidat ;  empero  fué  mucho  reprehendido  por 
ello.  Ca  por  mayor  cosa  tenían  lodos  la  fieldat  que  la 
cobdicia  de  los  fijos;  é  por  razón  de  ella  debe  seer  siem- 
pre el  casamiento  sin  deparlimiento  é  siu  repudio  entre 
todos  los  homes.  La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de 
los  fijos ;  ca  maguera  el  caimiento  sea  mañero,  ó  non 
se  deba  departir  por  la  mañería,  segund  dicho  es,  em- 
pero si  hoblere  fijo  ó  fijos,  es  bien  común  del  home 
é  de  la  mujer ,  en  el  cual  deben  ser  ayuntados  sin  de- 

(1)  As!  en  el  original ;  pero  habri  de  leerse  Sp.  Caniilio,  qne 
•efiiB  Valerio  MAiimo (Ui^.  u,  eap.  1.*)  taé  el  prinero  %ut  re 
padió  A  sa  mnjer  ca  Rodu  per  caasa  4e  esterilidad* 
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partimiento;  ca  todo  biea  común  ayunta  á  las  perso- 
nas que  lo  han,  así  como  el  bien  común  de  la  cibdat 
ayunta  á  todos  los  cibdadanos,  porque  non  sean  de- 
partidos en  el  bien  común,  así  el  bien  de  los  fijos 
ayunta  al  padre  é  á  la  madre  que  nunca  se  departan 
en  uno. 

Esta  razón  pone  el  filósofo  en  el  octavo  áBlasEti^ 
cas  y  do  dice  que  por  razón  que  el  bien  común  ayunta 
siempre  á  los  que  participan  » los  fijos,  que  son  bien 
común  del  padre  é  de  la  madre ,  son  razón  porque 
nunca  se  partan  de  en  uno;  ca  el  matrimonio  fué  or- 
denado á  la  generación  de  los  fijos.  E  por  ende  todos 
los  cibdadanos  deben  vivir  siempre  con  sus  mujeres, 
por  haber  dellas  fijos  é  por  criarlos  é  ennudrescerlos 
como  deben.  E  tanto  mas  esto  deben  facer  los  reys, 
cuanto  mas  deben  procurar  de  haber  generación  é  fi- 
jos legítimos  que  hereden  los  sus  reinos ;  ca  do  esto 
non  feclesen ,  vernia  grand  peligro  al  regno. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  capítulo 
Cabla  el  segundo  bien  del  matrimonio,  que  es  non  se 
partir  los  casados  de  en  uño ,  é  guardarse  fee  ,  é  non 
facer  tuerto  el  uno  al  otro  desús  cuerpos.  E  estomesmo 
prueba  el  Maestro  de  las  Sentencias  por  otras  dos  ra* 
zones.  La  primera  es,  que  una  cosa  non  se  puede  par- 
tir de  si  misma,  é  el  home  é  la  mujer  son  una  carne, 
segund  que  dijo  Diosen  el  segundo  capitulo  del  Génesi: 
«El  que  esta  carne  [parte,  párlese  á  símesmo.  »  Esta 
razón  pone  sant  Ambrosio,  declendo  que  Dios  fizo  á 
Adán  é  á  Eva ,  é  mandó  que  fuesen  amos  en  un  cuer- 
po, é  que  veviesen  en  un  spírítu;  é  pues  que  asi  es, 
¿cómo  partirás  un  cuerpo  ?  ¿cómo  partirás  un  spírítu 
de  si  mesmo?  E  quiere  decir  que  asi  como  la  natura- 
leza aborresce  de  partir  un  cuerpo  é  un  alma,  asi  de- 
ben los  casados  aborrescer  el  adulterio.  E  muchas 
bestias  hay  que  aborrescen  naturalmente  el  adulterío, 
como  la  tórtola,  que  nunca  toma  mas  de  unmarido,  ó 
después  que  lo  pierde  siempre  lo  llora,  é  nunca  posa 
en  árbol  verde,  segund  que  dice  el  filósofo.  E  eso 
mesmo  de  la  cigüeña,  segund  Alexandro  el  Magno,  é 
el  filósofo  en  el  libro  de  las  Animalias,  do  cuenta  que 
una  cigüeña  fizo  adulterio,  é  cuantas  vegadas  lo  fiacia 
lavábase  porque  non  lo  entendiese  su  marido ,  é  un  ca- 
ballero violo  é  maravillóse  dello,  é  púsole  embargo 
que  se  non  podiese  lavar ,  por  saber  por  qué  lo  facía, 
é  á  cabo  vino  el  cigüeño  su  marido  é  sintió  por  el 
olor  que  había  fecho  maldat ,  é  salió  é  adujo  consigo 
muchas  cigüeñas ,  é  comenzó  á  facer  con  el  pico  mu- 
cho roído  é  á  querellarse  á  las  otras;  é  él  é  todas  las 
otras  matáronla  á  picadas.  B  otra  cigüeña  fizo  adul- 
terio con  un  cuervo ,  é  después  puso  huevos  de  cuervo, 
é  como  los  sacó ,  el  cigüeño  conosció  que  non  eran 
suyos ,  é  llamó  á  las  otras  cigüeñas,  é  echáronla  del 
nido ,  é  después  que  la  tuvieron  en  tierra  matáronla  á 
picadas.  E  después  fueron  al  nido  et  echaron  dende 
los  pollos  de  mala  generación,  é  á  él  diéronle  otra  ci- 
güeña por  compañera.  E  si  las  aves  ó  animalias  tanto 
aborrescen  el  adulterio,  ¿cuánto  mas  lo  deben  aborres- 
cer los  homes?  Aun  otra  razón  pone  sant  Ambrosio; 
que  el  adulterio  que  es  furto ;  ca  el  home  casado  non 
ha  poderío  sobre  su  cuerpo,  mas  la  mujer  ha  poderío 
sobre  el  cuerpo  de  su  marido ,  segund  que  dice  el 


Apóstol,  é  el  marido  sobre  el  cuerpo  de  la  mujer,  é  caa| 
quier  que  toma  lo  ajeno  é  lo  da  á  otro  comete  furto 
es  ladrón ;  é  por  ende»  si  el  marido  da  el  su  cuerpo 
otra  mujer  ó  Jo  tira  á  la  suya,  es  ladrón  magníGesi^ 
é  desto  paresce  que  el  matrimonio  nunca  se  debe  paf 
tir  sínon  en  casos  ciertos.  Do  conviene  de  notar  q^ 
matrimonio  se  puede  tomar  en  tres  maaeras  ó  en  cu^ 
tro:  ó  escomenzado  por  palabras  de 'presente,  ó 
cuanto  es  acabado  por  conoscímienCo  camal,  ó 
cuanto  es  afirmado  por  la  fe  católica,  asi  comoanj 
bos  lo  son  en  la  fe. 

El  primer  matrimonio  é  el  segundo  se  pueden  $4^ 
tar ;  ca  en  el  primer  caso,  después  qoo  fueron  dad 
las  palabras  de  presente,  antes  que  se  conozcan,  po 
cada  uno  dallos  entrar  en  orden  é  dejar  al  otro ,  é 
se  suelta  el  matrimonio,  é  aquella  persona  que  fi 
en  el  siglo  puede  casar  con  otra ,  as^  como  dice  en 
tercero  libro  de  ¡as  DscretaUs.  Mas  esto  puede 
antes  de  los  seis  meses,  ca  después  de  los  seis  n» 
non  puede  entrar  en  orden.  El  segundo  malriinon 
que  es  acabado  por  conoscimíento  carnal ,  aun  p 
se  soltar  en  otro  caso;  cuando  el  uoo  delios  viene  á 
fee,  é  el  otro  non  quiere  venir  á  ella ,  asi  como  ei  j 
dio  ó  la  judía  que  se  convierte  á  la  fee,  ó  el  otro 
se  quiere  convertir.  Dice  la  Decretal  que  el  denoi 
de  Dios  suelta  el  matrimonio  en  aquel  que  se 
vierte ,  ca  puede  casar  con  otra  persona ;  mas  el  qi 
non  se  torna  finca  obligado,  é  non  puede  casar ;  é 
casase  face  adulterio. 

Aquí  conviene  de  saber  que  si  el  que  non  qoesid 
convertir  quesiere  morar  en  paz  ó  sia  denuesto,  ii| 
non  es  suelto  el  matrimonio ,  según  que  dice  ei  Apó^ 
tol ,  ca  salvarse-ha  el  varón  que  non  es  fiel  por  la  iDa\ 
jer  fiel ,  é  la  mujer  que  non  es  fiel  por  el  varón  O 
Onde  en  este  caso  dicen  algunos  doctores  que  bu 
es  que  moren  en  uno;  pero  esto  es  verdat  do  hay 
peranza  que  el  uno  convertirá  al  otro.  Mas  do  non  ba 
tal  esperanza  non  deben  morar  en  uno.  El  tere 
matrimonio  que  es  rato  é  confirmado  por  la  fe ,  ooos^ 
puede  soltar  cuanto  á  la  sustancia  del  matrimonio,  maj 
puédanse  partir  de  uno  cuanto  á  la  morada,  écoui 
á  las  otras  cosas  á  que  es  tenido ;  mas  ningono  del 
non  puedo  casar  con  otra  persona.  E  estos  átales 
dense  avenir  é  reconciliarse,  si  quesieren  para 
eu  uno.  Mas  ha  y  dos  cosas  en  que  se  non  pueden 
jar  cuanto  á  la  morada,  aunque  fagan  mal  deso^ 
cuerpos.  La  primera  es ,  si  cada  uno  delios  íéafít 
maldat  por  mengua  del  otro ,  asi  como  si  non  qnesie» 
dar  su  debdo. 

Otrosí,  si  los  casados  consenüecen  de  entrar  en  ór« 
den ,  puédese  soltar  el  matrlnoonto  cuanto  á  la  wor^ 
da,  mas  non  puede  entrar  el  uno  sin  el  otn);casil 
entrase  contra  su  voluntad,  poderlo-y-a  sacar  el  qufi 
quedase  al  siglo ,  aunque  estuviese  raido  é  con  so  há- 
bito, segund  que  dice  el  derecho.  Empero  si  esUl 
persona  de  que  non  pueda  nacer  sospecha,  bkn  pueda 
fincar  en  el  mundo  quedando  la  otra  en  la  clausura. 
Empero  la  que  finca  en  el  mundo  4ebe  facer  voto  de 
continencia. 

Onde  de  cómo  se  deben  guardar  fieldat  los  casaJos, 
é  señaladamente  las  muyeres  i  ios  maridosi  bay  0»! 
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ste 


intaos  eajiem  «lo^.  El  primero  e^,  que  cuenta  Vale- 
ñi  foe)  sexto  libro ,  capítulo  vi ,  do  cuenta  que  una 
Juft»  muy  hfvnnida  que  le  decían  Sutpicla  (I),  babüi 
kfl  cibaltero  por  marido,  el  cual  desterró  el  emperador 
ra  Sicilia  por  alguna  cosa  que  había  fecho;  é  su  nia- 
'>cde  ia  diclia  doena,  porque  non  fuetse  con  él  al  des- 
t'^rro,  mamióta  encerrar  é  guardar  muy  bien,  é  ella 
usudó  sos  Testiduras ,  é  tomó  otras,  é  tomó  consigo 
^  mancebas  é  dos  siervos ,  é  salló  de  noche ,  é  Tino 
i  'Q  marido ,  é  quiso  ser  desterrada  con  él  porque  le 
Lunlass  la  fe  que  le  prometiera. 

Otro  eojieroplo  cuenta  allí  de  otra  dueña,  cuyo  ma- 
r^ki  iDiindaruiraaHr  de  la  tierra  con  otros  muchos,  é 
t<jo9  iban  á  peligro  de  muerte;  é  hi  mujer  entró  á  la 
craini  do  estaba  su  marido,  é  en  el  lecho  falló  una 
í^«a  (2)  ó  albanar,  é  tomó  una  manceba ,  é  entró  por 
•ii  con  mucho  trabajo  é  so  marido,  é  sacólo  por  aque- 
.-cLa^^a  á  luoy  graud  peligro  de  si,  é  libró  á  su  ma- 
tilo  de  la  muerte;  ca  to  los  los  otros  morieron ,  salfo 
^iQ-l  que  fué  librado  por  so  mujer. 

Eailí  cuenta  lambían  de  ifimilta,  mujer  de  Scipion 
Afrtfano,  otro  enjiemplo,  que  tan  buena  mujer  era  é  tan 
ttcieate,  que  maguera  que  sóplese  que  su  marido 
nuba  i  una  sierra  suya ,  porque  non  postese  manci- 
ti  ni  el  Emperador,  encobriógela  muy  bien;  é  des- 
ysü  fw  él  morió  aforróla  á  aquella  manceba  é  casóla 
Cíi  Qn  <u  fijo  p«»r  el  amor  que  había  á  su  marido. 

Oirnsí  cuenla  Valerio  en  el  octavo  libro,  capítulo  v, 
i^  la  fieldat  de  \n^  mujeres  á  sus  mnridos  que,  cuando 
^^  ?riegiis  fueron  presos  de  los  espartanos ,  é  los  te- 
Bí»íí  encerrados  para  los  escabezar,  venieron  sus  mn- 
i*^  (le  muy  noble  sangre  é  demandaron  licencia  para 
í<''Urc»«  sus  maridos,  é  entraron  en  la  cárcel  é  mu- 
itm  $tti  vestiduras  é  diéronlas  á  sus  maridos ,  é  dié- 
^'n!(H  tas  tocas,  é  ella4  fincaron  en  lacdrcel.  E  con  esta 
^3»  ría  enviaron  á  sus  maridos  fuera  del  peligro,  é  asi 


'J»5i{íran>n. 


Olio  enjiemplo  cuenta  Tulio  en  el  quinto  libro  de 
^*  Cucrfionea  toacvfanaa ,  que  en  India  las  mujeres 
(«lieoden  é  vioieu  á  juicio  ante  los  alcaldes  cuál  mu- 
.^ requemará  con  su  marido;  ca  allí  toman  muchas 
"Qj«re«,  é  la  que  jndgau  que  fué  mas  ama  la  de  su  ma- 
^'^»  va  con  sus  parientes  mucho  alegre,  é  pénenla  en 
ti foego  é  qitémanla  con  su  marido,  é  la  otra  que  non 
"^  tan  amada  tórnase  muy  triste  á  su  casa.  B  dice 
^t  Agojtin  que  si  esto  facían  las  mujeres  gentiles 
>>T  iraardar  Biddat  á  sus  maridos,  cuánto  mas  lo  deben 
^w  las  mujeres  Oeles  é  criálianas. 

CAPITULO  LXXVm. 

Oh  Baestn  céae  toéM  loa  ciMadaaot,  é  macho  aua  los  itys, 
Uka  ser  eooteotoi  é  pagadoa  de  ana  msijer  «ola. 

Vio  fijo:  este  capitulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
^i^tladanos,  é  mucho  mas  los  reys,  deben  ser  pagados 
^  una  mujer  sola.  Conviene  de  saber  que  maguer  non 

'*'  Ca  d  Miilaai  imilla ;  ^re^ae  ka  eorrefido  eoifome  ctiá, 
["'^(«latiftniaáelrtao  atteeido  á  Solpteia  coa  aa  marido 
^'^,  deticindo  pút  Un  iriamvlroa  á  SieUia.  Véase  al  tib.  ti, 
(tf  Tía ,  Oc  (UiMo^mia  er$é  dm^biot, 

^1  ^  profeaMemeaie  por  •etoaea». 
B.  A««av. 


sea  contra  razón  que  un  home  haya  muchas  mujeres, 
empero  la  razón  derectuí  é  natural  demuestra  que  un 
home  non  debe  haber  mas  de  una  mnjer,  é  eato  prueba 
el  filósofo  por  tres  razones.  La  primera  se  toma  de 
parte  del  marido ;  ca  asi  como  las  muchas  viandas 
facen  en  el  borne  giand  fenchimiento  é  grand  gargan- 
tería,  asi  las  muchas  mujeres  mueven  á  liomeá  grand 
cobdicia  de  lujuria ;  é  cierto  es  que  la  grand  cobJicia 
de  la  carne  ciega  el  entendimiento  é  entenebrece  la 
razón,  segundque  dice  el  filósofo.  Et  fácele  asímesmo 
que  uon  sea  sabio  nio  pueda  facer  obras  convenibles; 
é  esto  es  cosa  muy  desconvenible  á  todo  clbdadano,  é 
mucho  mas  al  rey,  que  debe  ser  muy  sabio  eu  gober- 
nar su  reino,  é  facer  tales  obras  que  seao  sin  repre* 
liension. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  Ib  mujer;  ca 
entre  el  varón  é  la  mujer  es  amor  muy  grande  é  muy 
natural,  seguad  que  dice  el  filósofo  en  el  viii  do  ¡as 
Eticas;  é  cierto  es  que  do  el  amor  del  matrimonio  se 
departe  á  muchas  mujeres,  non  puede  ser  muy  grande 
A  una ;  ca  toda  cosa  que  se  parte  á  muclms  parles  non 
es  tanta  como  estando  ayuntada  en  uno,  é  por  ende 
cada  cibdadano  debe  ser  pagado  coa  una  sola  mujer 
con  que  haya  amor. 

La  tercera  razou  se  loma  de  parte  de  la  crianza  de 
los  fijos;  ca  asi  como  en  algunaa  animaüas  do  la  fem* 
bra  non  cumple  para  It  crianza  de  los  fijos ,  allí  el 
másculo  siempre  se  ayunta  con  la  íémbra,  é  nunca  se 
jpkTie  de  ella  ula  aun  eu  el  tiempo  del  parto,  por  criar 
sus  fijos,  asi  cumo  paresce  en  las  palomas  é  eu  las  mas 
de  lits  aves ,  que  A  las  veces  agüeran  sus  huevos  tam- 
bién el  másculo  como  la  fembra ,  é  después  que  sacan 
sus  pollos  también  el  másenlo  como  la  fembra  cada 
URO  dellos  ha  cuidado  de  los  criar  naturalmente ;  bien 
así  es  en  los  homes,  ca  el  matrimonio  naturalmente 
bien  asi  debe  ser  ordenado  á  crianza  de  los  fijos,  como 
en  las  otras  animalias.  E  maguer  que  en  algunas  ani* 
malias  la  fembra  sola  cumple  para  crianza  de  los  fijos, 
asi  como  en  los  canes  é  en  las  gallinas,  empero  cieno 
es  que  en  los  liomes  non  cumple  la  mujer  sola  para 
crianza  de  loa  fijos.  E  por  ende  naturalmente  el  mAs- 
culo  debe  de  levar  ht  carga  de  los  fijos  é  criarlos  tam* 
bien  como  la  fembra ;  ca  aquello  es  A  que  el  home  eo 
naturalmente  inclinado  A  criar  sus  fijos,  asi  como  loe 
otros  animales;  é  por  ende  todo  el  tiempo  de  la  so 
vida  debe  ser  ayuntado  con  una  aola  mujer  é  non  de- 
partido della. 

Aqui  conviene  de  notar  que  en  este  logar  fobla  del 
tercero  bien  del  matrimonio,  que  es  bien  de  sacramen- 
to; ca  sacramento  tanto  quiere  decir  como  señal  de 
santa  cosa.  Onde  el  matrimonio  es  seftal  é  significa 
muy  santa  cosa ,  ca  significa  el  ayunlamieoto  de  la 
divinidat  con  la  liumanidat  en  Jesucristo ,  que  es  muy 
santa  cosa,  é  aun  significa  el  ayuntamiento  de  JesiH 
cristo  con  la  Iglesia.  Basl  como  eslM  dos  ayantaaaleii- 
tus  nunca  se  pueden  departir,  seguod  que  dice  nues- 
tro Señor  Jesucrislo  en  el  Evangelio  de  sant  Johan  do 
dice :  «eonvusco  soy  fasta  el  dia  de  la  fin,»  asf  noo 
se  debe  departir  el  marido  ds  la  mujer  en  ninguod 
tiempo  del  mundo.  E  en  esta  slgnlficanza  del  malii- 
moulo  es  dicho  sacramento. 
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ÉSGRITORES  EN  PROSA  ANTKRfOBES  AL  SIGLO  XV. 


Eíto  prueban  aquellas  dos  razones  natorales^  mas 
podemos  aquí  añadir  otras  razones  de  teología.  La  pri- 
mera es,  que  ninguno  non  debe  departir  aquello  que 
Dios  ayuntó ,  é  asi  lo  dice  sant  Mateo  en  el  su  Evan- 
gelio, XIX  capitulo.  E  pues  Dios  ayuntó  al  home  con  la 
mujer  en  este  sacramento,  por  aquella  signifícanza 
que  dicha-  es ,  non  los  debe  ninguno  departir.  La  se- 
gunda razón  es ,  que  una  cosa  es  mejor  que  muchas; 
ca  en  las  muchas  hay  departimiento ,  é  en  la  una  non 
hay  ninguno.  B  por  ende  cuanto  el  marido  é  la  mujer 
mas  se  allegan  á  ser  en  uno  é  non  ser  departidos, 
tanto  es  mejor.  E  esta  razón  tañe  sant  Agostin  en  una 
homilía,  do  dice  que  uno  non  viene  de  mochos,  mas 

muchos  nacen  de  uno  (1) é  signiGcanza  desta  uni- 

dat.  E  aquí  conviene  de  notar  que  aun  los  gentiles  que 
vivían  sin  ley  guardaron  esto,  ordenando  que  nunca  se 
departiese  el  marido  de  la  mujer  por  ninguna  razón  que 
fuese.  Así  lo  dice  Valerio  en  el  segundo  libro  de  Lo$ 
Fechos  maravillosos,  que  los  gentiles  aborrescian  mu- 
cho á  los  que  repodiaban  á  sus  mujeres.  E  si  esto  fa- 
cían los  gentiles  que  TÍTian  á  ley  natural  é  honestídat 
de  virtudes ,  mucho  roas  lo  deben  guardar  los  que  tí- 
ven  en  la  ley  de  Dios ,  é  son  atados  por  ligamento  sa- 
cramental.  Onde  cuenta  allí  Valerio  que  las  nobles 
hiujeres  de  Roma  preciábanse  mucho  de  castidat,  é 
cuando  se  les  moría  el  marido,  non  querían  tomar 
otro.  E  por  ende  los  romanos,  aquellas  mujeres  que 
non  querían  casar,  nin  querían  tomar  otro  mando 
sobre  el  primero ,  honrábanlas  muclio  é  dábanles  oo* 
roña  en  señal  de  bondat  é  de  castidat ,  teniendo  é  jud- 
gando  que  aquel  corazón  era  bueno  é  limpio  que  non 
salla  en  público  á  prueba  de  muchos  matrimonios ;  ca 
señal  paresce  de  destemplamiento  non  ser  las  mujeres 
pagadas  de  un  marído.  E  por  ende  las  buenas  mujeres 
é  nobles ,  muertos  sus  maridos,  nunca  se  quieren  ca- 
sar otra  vez.  Onde  cuenta  allí  que  las  mujeres  de  los 
teotónicoe  (2)  rogaron  al  emperador  Mario,  que  había 
conquerído  la  su  tierra  é  presos  sus  mandos,  que  las 
dejase  venir  á  ellas  6  ser  presas  con  ellos,  é  él  non 
gelo  quiso  otorgar,  por  la  cual  razón  se  enforcaron  to- 
das aquellas  mujeres  por  guardar  la  Geldat  á  sus  ma- 
ridos. E  maguer  eran  mucho  de  alabar  en  el  amor  que 

habían  á  sus  maridos  (3) con  sus  mujeres  venían 

al  templo,  é  ante  ebsu  Dios  reconciliábanse,  ó  facían 
amistanza ,  é  dejaban  toda  su  ira  é  mal  querencia,  si 
alguna  y  habian,  émalinconía  ante  el  su  Dios,  prome- 
tiendo que  nunca  farian  mal  nin  tuerto  el  uno  al  otro. 

£  aquí  conviene  de  notar  que  el  repodio  de  las  mu- 
jeres Aon  fué  otorgado  nin  consentido  en  la  ley  vieja,  si- 
non  porque  las  non  matasen.  Otrosí  non  fué  otorgado 
que  bobiesen  mnehas  mujeres,  sinon  porque  habla 
pocos  fieles.  B  á  los  que  creian  verdaderamente  en 
Dios  fué  otorgado  en  la  ley  vieja  á  tiempo  que  pedie- 
sen haber  mochas  mujeres;  mas  amucbiguada  la  ley 
de  tos  Geles,  fué  revocado,  é  revocólo  Jesncríslo  cuando 
-mandé  que  uno  se  ayuntase  á  una  é  non  á  muchas. 
Onde  non  puede  el  home  haber  muchas  mujeres  por 

tt)  Eaiá  4«isarraaa  la  hoja ,  y  faltan  loa  doa  ¿lUaios  renglonea. 
(S)  Teotoaes.  EsU  ea  el  Ub.  vi,  cap.  1* 
(3)  Faltan  otros  doi  renglones  en  el  logar  correspondiente  i  la 
rotara  ji  iadleada. 


matrímonicE  si  ha  una  p<nr  matdmonio,  é  otr| 
otras  sin  matrimonio,  (ace  adulterio é  corrompe  el  \ 
eramento.  E  cuando  el  adulterio  es  malo  é  contra  Dj 
tanto  aquellos  que  se  non  tienen  por  pagados  de  un 
se  esparcen  á  muchas,  pierden  la  gracia  que  rescíl 
en  el  sacramento ,  que  son  muy  malos  ante  Dios  é  a| 
los  bornes  porque  desfacen  la  signifícanza  del  sacj 
mentó.  E  por  eso  dijo  el  Apóstol  Ád  Efesios,  v:  a^ 
maridos ,  amad  á  vuestras  mujeres  así  como  Jej 
cristo  amó  á  la  Iglesia;  ca  cu^quier  que  amare  á  <\ 
é  la  viere  para  la  cobdlciar,  ya  en  su  corozoo  fecüq 
pecado.» 

E  desto  aun  hay  buenos  enjiemplos  de  los  reys  g 
tiles  que  pone  Valerio  en  el  libro  viii  de  Casos  ma\ 
viüosos,  en'el  capítulo  v  (4),  do  cuenta  de  un  rey  \ 
le  decían  Graco,  é  había  una  mujer  que  le  decían  Q 
nelia ,  é  había  tamaño  aaM>r  entre  ellos ,  que  nía  él  ^ 
quería  ver  otra  nin  ella  otro.  E  «caesció  que  una  Te| 
da ,  andando  elrey  á  caza ,  tomó  dos  serpientes,  ma^ 
é  fembra ,  é  dijéronle  los  agoreros  que  si  maias^ 
fembra  é  dejase  el  macho ,  que  morría  el  másculo  i 
alna.  E  él  entendió  que  si  matase  el  másculo  é  dej 
la  fembra ,  que  murria  la  mujer  suya ,  é  que  viviría 
E  él  escolhó  de  morir  ante  porque  non  nese  la  mué 
de  su  mujer,  é  non  hobiese  de  tomar  á  otra ,  é  maij 
matar  el  másculo  é  dejar  la  fembra.  C  luego  arrer^ 
tióse  la  serpienle  viva  é  fuélo  morder,  é  matólo.  E  «I 
Valerio :  «¿Qué  podemos  decir  desta  reina  Cornel| 
Declrla-hemos  bienandante  porque  hobotal  marido 
llamarla-bemos  mal  andante  porque  lo  perdió,  é  U 
lo  podemos  decir  della.» 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  de  Plaudo  (5),  quecu^ 
do  oyó  la  muerte  de  su  mujer,  dijo  que  nunca  aoM| 
otra  nin  quería  tomar  otra ,  é  metió  mano  á  la  esp^ 
é  matóse  con  ella,  porque  asi  como  vivieran  eo  ui| 
asi  los  soterrasen  en  un  sepulcro. 

E  aun  otro  enjiemplo  cuenta  allí,  que  Marco  Pial 
cío  (6),  coando  murió  su  mnjer,  mandó  que  la  unUsj 
con  mirra  é  la  amortajasen  según  su  costumbre, 
la  quemar  eo  el  fuego.  E  en  untándola  llegó  allí  é 
menzó  de  llorar  é  de  besaría,  é  metióse  la  espada  p 
el  cuerpo,  é  cayó  muerto  cerca  della ;  é  sus  parieo 
lomaron  el  cuerpo  así  como  estaba  vestido  é  calu 
é  ayuntáronle  con  el  cuerpo  de  la  mujer,  é  ecliáronl 
á  amos  en  el  fuego  é  quemáronlos ,  ó  fecieron  uo  ^ 
pulcro  muy  noble  allí,  é  escrebieron  este  fecho  sob^ 
él.  E  si  los  paganos,  que  non  habian  fe,  iintadbo^ 
rescian  de  esparcir  sus  cuerpos  á  muchas  partes,  ¿cuáq 
to  mas  esto  deben  facer  los  fieles  cristianos  por  guaj 
dar  la  fe  é  el  sacramento? 

CAPÍTULO  LXXK. 

Qae  mnestra  cómo  las  mujeres  de  los  cibdadanos .  majorflieflt'' 
de  los  reyes,  deben  ser  pagadas  de  m  nron  solo- 

Mío  fijo :  esU  capítulo  to  demoestia  que  las  mufirti 
de  los  cibdadanos,  mayormente  de  los  reyes,  deben  s<< 


(4)  Esiá  en  el  Mb.  iit,  eap.  vt ,  IM  mm<$mdf^ 

(5)  Plaatlu  NnaUn ;  el  arifftaal  deeia  Trtk^tl^  . 

(6)  necia  «Enperacio*.  Hfo  le  Im  eorreiide  «od/üíM  em 
coaaultando  ft  Valerio  Máxiao. 
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pipáxi  de  nft  faroa  solo.  Couvieno  de  saber  que  ma- 
coer  «o  algunas  solas»  asi  como  en  la  de  los  moros  é  en 
.1  Át  ks  jodlos  é  eo  algunas  otras  gentes  bárbaras^  non 
sea  teoido  por  sia  razón  que  un  home  haya  muchas 
xiijeies,  empero  entre  ningunas  gentes  non  es  con- 
KOti'Jo  Din  lo  Uenen  por  razón  que  una  mujer  haya 
:.acbos  maridos  en  uno.  Ca  si  es  mucho  de  repreheo- 
-jdr  que  un  home  sea  casado  con  muchas  mujeres ,  se- 
¿ua>l  que  ya  probamos  en  el  capitulo  sobredicho ,  mu- 
ci»  mas  es  de  reprelieiider  que  una  mujer  sea  cariada 
luD  oíochos  mandos.  E  esto  prueba  el  Glosólo  por  cua- 
im  ra£ooes ,  seguiid  que  del  matrimonio  se  siguen  cua- 
'.'o  bienes.  Ei  primero  es ,  que  ahí  se  guarda  órdeu  na- 
ijaJ,  que  es  en  Ui  mujer  ser  sojecla  á  su  marido.  El 
i^uoJo  es,  que  ende  se  levanta  paz  é  concordia.  El 
leñero  es,  qae  ende  se  le? anta  generación  de  fijos.  El 
Ciarlo  es ,  que  es  ordenado  á  buena  crianza  é  á  buen 
Miiiimiento  dellos.  £  si  una  mujer  fuese  casada  con 
bachos  varones ,  todos  estos  bieaes  cuatro  se  embar« 
«vían.  Lo  pi'imero,  se  tirarla  la  orden  uatural  de  la  su- 
5CÜUQ  que  debe  haber  la  mujer  á  su  marido;  ca  nin- 
fooa  cosa  non  puede  ser  subjeta  en  una  hora  mesma 
•  aiucbos  señores»  ó  esto  es  cosa  general  por  todo  ol 
íBQiiiioeo  todas  Us  cosas ,  que  uno  uon  puede  ser  sub«- 
.'^0  á  dos  ó  á  muchos,  si  el  uno  nou  fuere  subjeto  al 
^«).  Mas  si  algnno  es  subjecto  á  muchos,  así  como  los 
Ci:)iadaaos  son  suhjectos  á  los  alcaldes,  los  alcaldes 
«íTusí  deben  ser  subjectos  al  rey.  Donde  se  sigue  que 
k  U  mujer  debe  ser  subjecla  á  su  marido  en  las  obras 
i^i  mairímonio,  al  cual  da  en  aquellas  obras  todo  el 
?»ieiiodel  su  cuerpo,  es  contra  orden  natural  que  una 
KQfersea  casada  con  muclios  maridos. 

U  segundo»  que  se  embargarla  la  paz  é  la  concur- 
^;  ca  si  una  miyer  fuese  casada  con  muchos  mari* 
^t  que  cuando  uno  quisiese  usar  della  en  el  malri- 
D^a.o,  el  otro  la  embargaria  en  esa  mesma  obra,  ó 
'^e  se  levantaría  muy  grand  enemistad  é  grande  dis- 

Lo  lercero,  que  se  embargaría  h  generación  de  los 
3)^;ci  íacer8&-y-An  las  mujeres  casadas  mañeras,  onde 
•)  laalas  mujeres  que  se  dan  á  muchos  bornes  por 
^^  ratón  son  maneras,  segund  que  dice  ei  filósofo  ó 
bprabaoM»  de  fecho.  Onde  porque  ks  mujeres  casa- 
^iftOQ  pierden  la  generación  de  los  fijos,  nín  sean 
'uwas,  nonca  deben  ser  ayuntadas  en  uno  con  mu- 
^maridos. 

U  coarto ,  que  por  esta  razón  se  embargaria  la  crian- 
u  líelos  fijos;  ca  los  padres  poroso  son  acuciosos  en 
cmr  é  en  nodrescer  sos  fijos ,  porque  son  ciertos  que 
>'X»  son  sus  fijoe  é  non  de  otri.  E  si  una  mujer  fuese 
^^sada  con  mochos  maridos,  non  serie  cierto  de  los  fi- 
V»  que  ellos  fuesen  suyos ,  é  por  ende  non  habrá  nin- 
tf(m«>  cuidado  de  los  criar  nin  de  los  nudrescer.  E  para 
«nu4r  lodos  estos  males  deben  ellas  ser  pagadas  de 
Jii  mariilo  solo. 

Uu  aquí  conviene  de  notar  que  para  aprobar  eso 
^'^  iNMÍemos  aqm'  traer  muchos  buenos  eujiem- 
pioi  ea  eóao  las  buenas  mujeres  ó  houestas  ahorres- 
ctndebaber  nocbos  maridos ,  non  solamente  unoj  mas 
*Qo  ttoo  eo  pos  de  otro.  El  primero  es  el  que  cuenta  Va* 
^  MiitaDo  en  el  libro  iv  de  ¿os  /«cAos  maraviUo^ 


ios ,  capítulo  VI ,  do  dice  que  Jolia ,  fija  de  Julio  César 
el  emperador,  cuando  vio  la  vestidura  sangrienta  de 
su  marido  Pompeyo  el  Grande,  que  lo  habían  muerto 
en  la  facienda  los  romanos,  fué  tan  espantada,  que  lo 
non  podía  home  creer,  é  por  miedo  de  los  romanos  é 
de  su  padre  non  lo  osó  mostrar,  é  lomó  las  vestiduras 
de  su  marido,  é  apartóse  é  echóse  sobre  ellas,  é estovo 
gran  espacio  amortecida  é  sin  alma.  Et  ella  estaba  en 
cinta  de  Pompeyo  é  con  aquel  gran  dolor  echó  la  cria- 
tura del  vientre.  E  dice  Valerio  que  ell^  prometiera  de 
nunca  haber  otro  marido ,  é  por  eso  tooruira  tan  grand 
dolor,  cuidando  que  la  querría  casar  su  padre;  é  esto 
le  fué  á  par  del  dolor  del  marido. 

Otro  eiijiemplo  cuenUí  alli,  que  Porcia,  la  fija  de 
Catón  (i),  era  muy  honesta  é  muy  buena ;  é  cuando  vio 
que  su  mando,  Broto,  era  muy  destemprado  é  moy 
lujurioso  9  é  que  ella  non  lo  tiodia  castigar  en  ninguna 
manera  del  mundo,  deseaba  mas  la  muerte  que  vivir 
con  tal  marido ,  é  andaba  buscando  cómo  se  pediese 
matar,  é  sus  siervos  guardábanla  mucho  qne  non  pe- 
diese tomar  cochillo  nin  otra  cota  con  que  se  matase* 
E  ella  veyendo  esto  llegóse  al  fuego  é  tomó  los  carbo- 
nes ardientes  con  la  boca ,  é  así  se  mató  con  extraña 
manera  de  muerte.  E  como  quier  que  la  muerte  fué  de 
reprehender,  empero  la  su  castidad  fué  mucho  de  loar. 

Otro  eiijiemplo  cuenta  alli  de  una  reina  que  amaba 
mucho  sin  cuento  á  so  marido  (2)  Metridates,  é  cuando 
vio  que  su  marido  fué  en  una  facienda  contra  Pompe- 
yo, do  él  fué  preso  é  vencido,  metió  mano  ó  des- 
colóse é  cortóse  los  cabellos,  é  tomó  un  caballo  é  ar- 
mas é  comenzó  á  osar  las  armas  é  el  caballo  porque 
mas  ligeramente  pediese  estar  con  su  marido  en  to- 
dos sus  trabajos  é  en  todos  suít  peligros.  E  allí  de 
llevaban  á  so  marido  acompañóse  á  él,  asi  como 
otro  caballero  eztraño,  é  sigoíóle  ende  de  muy  buen 
corazón,  uon  sintiendo  ende  trabajo  ningonu;  donde 
el  rey  Metridates  tomó  muy  grand  solaz  é  muy  grand 
alegría.  E  maguera  estoviese  preso  entre  gentes  bár- 
baras ,  é  hobiese  muy  grandes  trabajos ,  é  sofriese  car- 
reras muy  ásperas,  todo  le  era  solaz  por  la  grand  fe  de 
su  mujer.  Pues  si  tales  eran  los  paganos  é  las  mujeres 
gentiles ,  que  aborrescian  á  todos  los  otros  smon  á  sos 
maridos ,  ¿cómo  deberán  ser  las  mujeres  de  los  cris- 
tianos ?  Ca  Us  malas  mujeres  qoa  se  sueltan  á  machos 
amigos  mucho  son  de  denostar,  é  mucho  se  eufamao. 
£  la  Sancta  Escrlptura  mucho  las  denoesta  é  deshonra, 
decleodo  que  son  comparadas  al  estiércol  que  todos 
acocean ,  é  al  lizo  que  todos  aborrescen. 

E  desto  hay  moy  boen  enjiemplo  en  la  vida  de  loe 
santos  padres ,  é  entre  otros  ono  en  cómo  un  ángel  iba 
un  camino  con  un  santo  padre ,  ó  encontraron  un  es- 
cudero muy  lozano  é  muy  bien  vestido  é  muy  bien 
apostado;  é  el  ángel  atapó  las  narices  é  volvió  »l  rostro 
del,  é  fueron  adelante  é  pasaron  por  un  logar  muy  s6« 
cío  que  olía  muy  mal,  é  allí  non  quiso  el  ángel  atapar 
las  narices.  E  demaudóle  el  padre  santo  que  por  qué 
non  lo  fecien,  é  el  ángel  le  respondió  que  peer  fadia 

(1)  En  d  orifioal  Porotiva ,  4Ja  de  Catoa. 

(i)  No  foS  mujer,  sino  hUa.  Uanóse  OrlpeUne,  y  era  reina  Se 
Laodkea;  trau  de  eUa  Valerio  MSilao,  en  et  Ub.  a ,  esp.  im» 
B$mir§mlU» 
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á  Dios  é  á  los  áttgeles  la  lajuría  qae  nmguDd  can  muer- 
to nin  otra  cosa  búcia.  E  deslo  está  llena  toda  la  £s- 
críplara ,  en  cómo  es  mucho  de  denostar  la  mala  mujer 
ó  el  borne  sucio. 

CAPITULO  LXXX. 

Qü%  maestra  qoe  lodos  los  clbdsdanos,  é  aiyoraente  los  reyes, 
non  deben  casar  eon  majeres  moy  cercanas  en  parentesco. 

MÍO  fijo :  naturalmente  te  muestra  este  capitulo  cómo 
todos  los  ciudadanos,  é  mayormente  los  reys,  non  de- 
ben  casar  con  mujeres  muy  cercanas  en  parentesco.  E 
algunos  Iiomes  bestiales  é  sin  razón  cuidarían  que  po- 
drían casar  con  cualquier  mujer,  también  con  la  pa- 
ríanla como  con  cualquier  otra.  E  contra  oslo  muestra 
el  filósofo  por  tres  maneras  que  non  deben  casar  con 
las  parientas;  ca  esto  es  contra  razón  natural.  La  pri- 
mera se  toma  de  parte  de  la  roTerencia  que  borne  debe 
i  los  parientes  muy  cercanos ,  la  cual  reverencia  ósub- 
jeccion  non  se  puede  guardar  entre  el  marido  é  la  mu« 
jer  cuanto  á  las  obras  del  matrimonio.  E  por  ende  todas 
laa  leys  é  todas  las  gentes  sacan  algunas  personas  del 
matrimonio.  E  aun  el  filósofo  en  las  PoUíicas,  mo- 
▼ido  por  razoQ  natural ,  "^aca  algunas  persona'! ;  ca  nun- 
ca  fué  cosa  convenible  nin  fué  consentible  entre  nin- 
gunas genttjs  que  el  home  casase  con  so  madre,  porque 
el  fijo  debe  ser  subjecto  á  la  madre;  é  en  el  tal  casa- 
miento seria  subjecta  al  fijo,  que  es  contra  toda  razón. 
E  por  ende  el  fijo  non  debe  casar  con  la  madre ,  nin  la 
fija  con  el  padre,  nin  aun  debe  casar  con  los  otros  pa- 
rientes muy  cercanos,  sacando  con  dispensación  é  en 
algund  caso  donde  se  pediere  seguir  muy  graud  bien, 
ca  vn  tal  caso  puédese  otorgar  lo  que  es  comunalmente 
negado  á  los  oíros. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  del  bien  que  se 
levanta  de  parte  del  matrimonio,  el  cual  bien  es  paz  é 
amistanza.  E  cierto  es  que  entre  ios  muy  parientes  asaz 
hay  paz  é  amistanza  natural,  ¿  por  ende  la  razón  natu- 
ral muestra  que  entre  aquellas  personas  es  de  facer  el 
matrimonio  que  non  son  ayuntadas  en  parentesco,  por- 
que aquellas  que  non  son  ayuntadas  por  amor  de  pa- 
rentesco sean  ayuntadas  en  amor  por  el  casamiento,  é 
hayan  amados  é  amigos  que  los  amen  por  razón  del 
casamiento. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  del  mal  de  la  lu- 
juria ,  que  se  debe  de  excasar  por  el  casamiento ;  ca  los 
licmes  non  casan  solamente  por  razón  de  los  fijos ,  mas 
aun  casan  por  razón  que  non  sean  sueltos  á  facer  lu- 
juria. E  si  los  bornes  casasen  con  las  muy  paríentas ,  ó 
his  mujeres  con  los  muy  parientes,  sobre  el  amor  na- 
tural que  se  ha  por  razón  del  parentesco  añadirían  amor 
carnal,  é  darse*y-an  mucho  á  la  lujuria,  por  la  cual 
causa  se  cegaría  en  ellos  la  razón  é  se  embargarían  en 
las  obras  civiles  é  en  los  cuidados  convenibles  que  ha- 
biau  á  tomar.  Por  ende  ningunos  cibdadanos  non  de- 
ben casar  con  tales  personas,  é  mucho  menos  los  reys 
que  han  de  gobernar  los  reinóse  han  de  entender  siem- 
pre en  negocios  granados.  Enipero  pueden  ellos  casar 
en  el  tercero  ó  cuarto  grado  que  se  vaya  arredrando  de 
grand  parentesco,  por  algún  bien  que  se  dende  pueda 
seguir,  ó  por  algund  mal  que  se  puede  por  ello  excusar. 

lias  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  logar  co- 


mienza ya  á  fablar  de  los  efnbargosdel  matximsM.i 

de  las  cosas  que  non  son  legítnnas  pan  casar,  é  dea 

embargos  non  pone  aquí  mas  de  nno ,  é  son  ellos  & 

dios,  é  este  uno  que  aquí  pone  es  el  parentesco,  b 

conviene  do  saber  que  parentesco  es  ayuntamienieí 

personas  departidas,  que  descenden  de  un  padre  él 

una  madre  por  natural  generación;  é  en  esta  psna 

leseo  hay  tres  lineas  ó  linajes.  La  primera  es,  qaesd 

arriba,  en  la  cual  son  el  padre  é  el  abuelo  é  ^  h 

abuelo  é  el  trasbisabuelo,  é  asi  subiendo  arríbi  itín 

primero.  La  segunda  es  de  los  que  descendeo ,  q 

cual  son  los  fijos  é  los  nietos  é  los  biznietos,  é  as  dn 

ayuso.  E  en  estas  dos  lineas  son  defeodiJos  les  non 

monios  generalmente  para  todas  las  personas.  Oede, 

Adán  viviese  hoy,  non  podria  casar  con  ningana  ir 

jer  que  en  el  mundo  fuese.  Eso  mesmo ,  en  la  sc^ 

linea,  es  vedado  el  matrimonio ;  ca  todos  ensotase 

cenden  de  una  raíz,  son  de  una  sangre.  Onde,  síE 

viviese,  non  podria  casar  con  ningund  home.  Utz 

cera  linea  es  trasversal ,  é  esta  es  en  dos  maneras. 

una  se  entiende  á  los  hermanos  é  á  los  que  desci^' 

dellos ,  é  la  otra  nasce  de  los  padres  é  de  los  aboelo 

de  los  que  descenden  dellos.  E  en  esta  linea  poeJei 

el  casamlentolegitimo.  Mas  fué  vedado  fasta  el  é^ 

grado,  segund  los  derechos  antiguos,  é  es  agon^ 

dado ,  segund  los  derechos  nuevos ,  fasta  el  cuarto^ 

do.  Asi  que  non  puede  casar  ninguno  coa  so  paréi 

fasta  que  salga  del  cuarto  grado,  sinon  con  dbpeei 

clon.  E  puédanse  así  departir  estos  grados ;  qoe  el  f 

dre  é  la  madre  son  la  raiz  é  non  facen  grado  lo^  ben 

nos  é  las  hermanas,  é  oel  hermano  ó  la  hermam^ 

en  el  primer  grado,  los  fijos  de  dos  hermanos  sonea 

tercer  grado.  Los  biznielos  son  en  el  cuarto  gndo. 

dende  adelante  non  hay  grado  de  parentesco,  é  poeé 

bien  casar  en  uno.  E  hay  una  regla  general  pane 

noscer  los  parentescos  entre  las  personas ,  que  sien; 

debemos  mirar  á  la  raíz  del  parentesco  donde  desáA 

den  his  personas ,  que  es  el  padre  é  la  madre.  E  «i 

son  de  poner  en  la  palma  do  la  mano ,  asi  coido  ^ 

carne ,  porque  non  facen  grado.  Los  dos  hennaoosii 

de  poner  en  las  dos  junturas  primeras  de  losdedos.i 

los  cuales  al  uno  llama  fisico,  é  al  otro  medisBer»- 

los  fijos  de  dos  hermanos  son  de  poner  en  Us  seguid 

junturas,  é  los  nietos  en  las  terceras,  é  los  btsM 

en  his  cabezas.  E  dende  adelante  non  hay  gradóte? 

rentesco,  é  pueden  bien  casar  en  uno,  ée\  ma 

cada  uno  de  los  otros  que  son  de  la  otra  linea  ó  !íd^ 

fasta  el  padre  ó  la  madre.  Et  cuando  son  en  gra<b<^ 

igual  hay  una  tal  regla  para  conoscer  «i  qué  gndoi^ 

que  es  esta :  cnanto  mas  se  arriedra  cada  uno  del  p 

dre  é  de  la  madre,  tanto  se  arriedra  de  cada  oso  o 

aquellos  que  descenden  del,  asi  como  el  ofio  edi< 

el  cuarto  grado  del  un  hermano»  é  el  otroeo  ^F 

mero  de  parle  del  otro  hermano.  Aquella  persoiu? 

está  en  el  cuarto,  é  la  que  está  en  el  primero  éé^^ 

hermano,  son  ¿e  judgar  en  el  coarto  grado,  éi^ 

pueden  casar  en  uno,  asi  como  si  amos  estovieseí' 

el  cuarto  grado.  E  si  el  uno  está  en  al  segoadO)*' 

otro  de  la  otra  linea  en  el  tercero,  son  parioatcso' 

tercero  grado.  E  asi  de  todos  los  otros. 

Mas  sin  este  parentesco  camal  hay  otie  ¥fi^ 
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(peséHaina  compadradgo  é  cimadez,é  declárase  ansí 
jiareiilesco  espiritual,  es  decir,  írregnlaridat de  perso- 
ta§  que  nascea  del  conocimieoto  carnal,  si  quier  sea 
jfgiiioio,  si  qnier  foraecino ;  ca  también  se  gana  este 
pireolejco  por  la  fornicación  como  por  el  parentesco 
lie  mitrímonio,  é  tampoco  puedo  casar  con  la  barraga- 
lu  Jemi  benoaoo  como  con  su  mujer,  después  que  él 
W  maerto.  El  ai  cunaderio  es  en  muchas  maneras^  á 
^le  se  pone  tal  regla.  La  persona  añadida  á  la  persona 
^  cooocimieoto  caronal  muda  el  parentesco;  verbi 
ftüia :  on  mí  bermano  casa  con  una  mujer;  aquella 
Qujer  con  quien  casa  muda  el  parentesco ,  ca  non  es 
si  paríenta,  ca  es  mi  cuñada,  mas  non  muda  el  grado; 
n  ai  como  mi  hermano  es  mi  .pariente  en  el  primer 
¿.'¿«¿o ,  a^i  su  mujer  es  mi  cuñada  en  el  primer  grado. 
Lisi  se  cuentan  los  grados  del  cuñaderfo  como  del 
r^renlesco;  ca  el  parentesco  é  el  cunaderio  andan 
cuaflio  al  grado  en  Igual  paso.  Et  así  como  non  puedo 
(hit  con  ninguna  de  mis  fijas  parientes  fasta  el  cuarto 
¿nJo,  así  non  puedo  casar  con  ninguna  cuñada  fasta 
a  el  cuarto  grado ;  ca  si  mi  pariente  en  el  cuarto  grado 
!u  (ZHijer,  él  muerto,  non  puedo  casar  con  ella  tampo- 
ro,  como  ú  fuese  mi  paríenta  en  el  cuarto  grado. 

E  et  compadradgo  se  face  en  tres  sacramentos :  en 
el  sacramento  del  baptxsmo ,  ó  en  el  de  la  confirmación 
^eoelde  la  confesión;  ca  también  es  compadradgo 
iñ  la  couGrmacion  é  en  la  confesión  como  en  el  bap« 
tierno.  Onde  el  sacerdote  que  bautiza  también  es  oom- 
fsJre  del  padre  del  mozo,  que  bautizó,  como  los  otros 
pe  lo  sacaron  de  la  fuente.  E  tanto  pecaría  faciendo 
oaltlat  con  la  fija  espiritual  que  bautizó,como  si  facie- 
se nKiIdat  con  su  fija  camal.  E  es  vedadool  matrímonio 
ealre  Ules  personas. 

Mis  de  los  fijos  de  los  compadres  es  quistion  si  pue- 
^  casar  en  uno.  E  cierto  es  que  ninguno,  si  quier  sea 
uue engendrado  que  fuerun  compadres,  si  quier  des- 
!KKs,noo  puede  casar  con  la  fija  espiritual  de  aquel 
^ la  bautizó,  mas  entre  los  otros  hermanos  puede 
^r  casamiento.  E  eso  mesmo  es  en  la  confirmación: 
^  qoe  tiene  algund  mozo  en  la  confirmación  es  com-» 
pire  de  su  padre ,  é  él  es  su  fijo  espirítual  ó  su  fija,  é 
noerto  el  padre  non  puede  casar  con  él,  nin  con  la  ma- 
^'i  nio  con  la  fija.  E  el  compadradgo  de  la  penitencia 
P'Hde  U  fiji  penitencial  casar  con  el  fijo  del  sacerdote 
SQ<  le  dio  penitencia,  mas  non  con  la  fija  baptizada  así 
cono  dicho  es.  E  el  compadradgo  que  es  ante  queca- 
^n,  embarga  que  non  pnedan  casar;  mas  si  viene 
«iMpnes  que  casan ,  non  pueden  tirar  el  matrimonio 
^^lefecbo.  Mas  si  maliciosamente  algund  mando  toma 
^  >Q  Bjo  en  el  baptismo ,  porque  sea  compadre  de  so 
^)ij«r  é  se  parta  della,  dice  el  derecho  que  este  enga- 
so non  le  debe  valer,  nin  por  esto  non  debe  apartarse 
<^ll«ciio  de  su  mujer,  é  débele  dar  el  deudo  cuando 
'ili  (pio  demandare ;  mas  non  lo  debe  él  demandar  á 
^K nin  puede  de  derecho,  ca  él  se  prívó  de  su  de- 
^<^bo.  Et  desto  hay  muchos  casos  que  non  podemos 
*Ií»l  poner. 

Eaqoi  conviene  de  saber  que  sin  este  embargo  hay 
l^'^us  muchos  que  se  cootienen  en  estos  casos.  Error  de 
'^l^rsona.  Condición  de  servidumbre.  Voto  de  casti- 
^1.  nareqiesoo  carnal  ó  espiritual.  Pecado  grave,  asi 


como  muerte  de  sacerdote  ó  de  sn  mujer  é  otros  tales. 
E  cuando  el  uno  cree  en  Dios  é  el  otro  non.  E  cuando 
le  facen  grand  fuerza «  é  si  toma  orden,  ó  si  esté  atado 
con  otra,  ó  justicia  de  pública  honestidat,  ó  si  fuere 
embargado  él  ó  ella  para  generación.  Estas  cosas  vie- 
dan  é  embargan  los  casamientos  fechos  é  por  facer,  é 
aun  el  interdicho  de  la  Iglesia.  Eel  tiempo  de  las  ferias 
embarga  los  matrimonios  por  facer,  mas  consiente  en 
los  fechos ;  é  esto  ha  menester  grand  declaración ,  que 
se  aquí  non  puede  poner. 

CAPITULO  LXXXI. 

Cdnio  los  reys,  ¿  geaeralmente  todos  los  cibdadsBos,  deben  tonar 
majeres  apostadas  de  los  bienes  del  everpo. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  este  capitulo  cómo  los 
reys,  é  generalmente  todos  los  cibdadanos  deben  tomar 
mujeres  apostadas  de  los  bienes  de  so  cuerpo.  Convie- 
ne de  saber  que  otros  son  los  bienes  dol  alma,  é  otros 
los  del  cuerpo ;  ca  los  bienes  del  alma  son  virtudes  é 
buenas  costumbres ,  é  los  bienes  del  cuerpo  son  apos- 
tura é  grandeza,  ligereza,  nobleza,  riqueza  é  otras  ta- 
les. Mas  las  mujeres  non  solamente  deben  ser  apostadas 
de  los  bienes  del  alma,  mas  aun  de  los  del  cuerpo.  En- 
tre los  coales  tres  son  los  principales,  segund  que  dice 
el  filósofo  en  el  primero  de  las  Eticas^  los  cuales  son 
nobleza  é  honra  de  linaje,  é  poderío  civil,  que  está  en 
haber  muchos  amigos  é  muchos  subditos,  é  el  tercero 
que  es  grandes  riquezas.  Onde,  cuando  los  reyes  quie- 
ren casar,  tales  mujeres  deben  escoger  que  hayan  to- 
dos estos  bienes ,  é  señaladamente  deben  tener  mien- 
tes que  hayan  nobleza  de  linaje ,  ó  grand  parentesco, 
porque  por  ellas  hayan  muchos  amigos  é  poderío  civil; 
é  de  las  riquezas  non  deben  facer  grand  fuerza,  ca  ellos 
se  son  ricos  asaz.  Empero  si  todas  estas  cosas  y  fueren, 
es  el  casamiento  mas  noble.  Ca  el  casamiento  es  orde- 
nado á  tres  cosas :  lo  primero  á  compañía  convenible  é 
placentería,  la  cual  non  podría  ser  y  si  non  bebiese  en 
la  mujer  del  rey  nobleza  de  linaje;  ca  non  sohimenle 
en  el  rey,  mas  en  cualquier  cibdadano  es  de  guardar 
esto,  que  entre  el  marido  é  la  mujer  non  haya  grand 
desigualdat.  Ca  si  el  uno  fuese  muy  noble  é  el  otro 
muy  bajo,  non  habría  entre  ellos  buena  avenencia,  ca 
el  mas  alto  menospreciaría  al  mas  bajo ,  ó  si  el  uno 
fuese  muy  viejo  é  el  otro  muy  mancebo  habría  y  razón 
para  non  se  guardar  lealtad  de  sus  cuerpos;  ca  los  man- 
cebos non  se  pagan  mucho  de  la  compañía  de  los  viejos. 

Lo  segundo,  el  casamiento  os  ordenado  á  paz  é  á 
concordia;  ca  la  paz  e^  tal  entre  los  bornes  como  la  sa- 
nidat  en  los  cuerpos.  Onde,  a^i  como  en  el  cuerpo  non 
debe  haber  sanlilat  cuando  los  humores  están  desigua- 
lados ,  ó  cuando  el  un  humor  sobrepuja  sobre  el  otro, 
bien  así  entre  los  homes  non  puede  haber  paz  nin  ave- 
nencia cuando  el  uno  face  tuerto  al  otro.  Et  así  como 
para  haber  sanidat  conviene  que  el  borne  haya  el 
cuerpo  fuerte  porque  pueda  arredrar  de  sí  toda  cosa 
que  le  pueila  emposcer,  así  conviene  que  haya  poderío 
civil  é  mochos  amigos,  porque  pineda  vivir  en  paz  é 
nüiguno  nnn  le  faga  tuerto.  Ca  los  íiomes,  segund  que 
dice  et  filósofo  en  las  ñstóricas,  de  buena  mente  facen 
fuerza  é  tuerto  cuando  pueden.  E  por  ende  han  los 
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bornes  menester  poderío  civil  é  muchos  amigos  con  que 
se  puedan  defender.  E  esto  mas  lo  han  menester  los 
reys  que  los  otros,  en  cuanto  ellos  son  mas  altos ,  asi 
como  la  cosa  mas  alta  ha  menester  mayores  pilaros  en 
que  se  sostenga. 

Lo  tercero  es ,  ordenado  el  sacramento  á  abonds- 
ipíento  de  vida,  ó  de  haber  lo  que  les  cumple  para  pa- 
sar esta  vida ,  é  esto  facen  las  riquezas.  Mas  porque 
los  reys  son  muy  ricos,  non  deben  facer  tanta  fuerza 
deste  capitulo.  Empero  si  todo  esto  puede  liaber,  mejor 
es  el  casamieuto  por  ello. 

Has  aqui  conviene  de  notar  que  en  este  capítulo  so- 
lamente fabla  destas  tres  bienes  sobredichos,  ca  en  el 
capítulo  que  se  sigue  fablará  de  los  bienes  del  alma. 
Mas  para  declarar  lo  que  dicho  es,  podemos  aquí  traer 
otras  razones.  Cuanto  á  lo  primero,  que  el  rey  debe 
querer  mujer  honrada  de  linaje ,  podémoslo  probar  así; 
ca  entre  el  rey  ó  la  reina ,  su  mujer,  debe  ser  mayor 
egualanza  que  ser  pueda.  E  como  el  rey  sea  muy  alto 
,é  muy  noble,  si  la  reina  tal  non  fuese,  non  habría  entre 
ellos  igualdat  nin  buena  amistad.  E  desto  habernos  eu- 
jiemplo  muy  bueno  en  la  gloriosa  santa  Catherína,  que 
era  muy  noble  é  muy  alta,  é  muy  ríca  é  sabia,  é  muy 
apuesta,  é  cuando  le  dijo  su  madre  que  casase,  ca  en  el 
su  reino  non  habla  otro  heredero  sinon  ella,  respondió 
la  bienaventurada  santa  Catherína:  a  Madre,  señora, 
catadme  vos  tal  mando  que  sea  tan  neo  é  tan  noble  en 
sangre,  é  tan  sabio  é  tan  complido  de  razón  como  yo, 
é  yo  casaré  con  él ;  ca  en  otra  manera  non  será  egual 
de  mi  á  él,  é  non  habiendo  y  egualdat  non  podríamos 
vivir  en  uno.»  E  esta  fué  la  razón  porqué  santa  Cathe- 
rína bobo  á  ser  convertida,  ca  había  en  Grecia  un  san- 
tobóme,  á  quien  fué  su  madre, é  contóle  esta  razón, 
é  aquel  santo  borne  vio  por  revelación  en  cómo  había 
de  ser  convertida,  é  dijo  á  su  madre:  «Yo  sé  el  esposo 
que  santa  Catherína  ha  de  haber ;  decílde  que  venga 
acá,  é  yo  le  mostraré  á  su  esposo  que  ha  aquellas  condi- 
ciones que  ella  quiere  muy  mas  altamente  que  ella.» 
Et  la  reina  maravillóse  é  contólo  á  su  íija,  é  uinhas  ve- 
nieron  á  aquella  ermita  do  es U ha  el  sunto  padre,  é  él 
dijoles  que  tdviespn  mIIÍ  vigilia  aquella  nocli'*,  é  que  él 
cumpliría  lo  que  dijera.  E  el  santo  hume  echóse  en 
oración,  é  á  la  media  noche  vino  Jesucristo  con  los  án- 
geles é  Santa  María,  su  madre,  con  las  vírgenes,  é  á 
aquella  hora  mandaron  venir  á  santa  Catherína  ante  el 
altar,  é  era  tan  grand  la  claridat,  que  la  non  podían  so- 
frir  los  ojos  mortales.  E  santa  Catherína  quería  calar  á 
Jesucristo,  é  él  volvióle  la  cara ,  é  ella  comenzó  de  llo- 
rar mucho  por  ello,  é  demandóle  por  qué  lo  facia,  é  df- 
jole  porque  era  fea,  é  non  la  quería  ver,  mas  que  se 
fuese  á  lavar,  é  que  así  la  podría  ver.  Et  díjula  el  ^>ant^ 
padre  que  se  lavase  en  el  baptismn,  é  luego  verla  cla- 
ramente. E  ella  baptizóse  é  tornóse  ante  el  aliar,  é 
mostróle  Jesucrísto^^u  cara  muy  gloriosa ,  é  díjole  Ca- 
therína: «¿Quieres  ser  mi  esposa?»  Ella  respondió:  «Sí, 
Señor : »  E  él  dijo:  «  Yo  quiero  ser  tu  esposo ,  é  nunca 
te  desampararé.»  E  así  lo  fizo;  que  después  se  le  apá- 
reselo muchas  veces  en  la  cárcel,  é  te  envió  sus  ánge- 
les que  la  consolasen  é  la  esforzasen.  Donde  ella  fizo 
tan  «randes  cosas  é  mostró  tanloi  mira^^los ,  como  pa-* 
rosee  en  la  su  leyenda. 


Otros!  conviene  á  los  reyes  de  haber  machos  amtg< 
porque  puedan  aci'escentar  el  su  poderío  é  defend 
mejor  el  su  reino.  Eso  mesmo  podemos  probar  por  o| 
razón  que  el  rey  ha  de  ser  muy  largo  é  muy  partid 
de  sus  bienes;  cierto  es,  que  esto  es  lo  que  face  gati 
muchos  amigos,  ca  así  lo  dice  el  sabio  en  el  Eclesii 
¿ico:  «El  que  da  muchos  bienes  é  dones  habrá  much 
amigos.»  E  desto  hay  muchos  enjíemplos  en  la  Sail 
Escríptura,  del  rey  David  en  el  segundo  libro,  é 
Salomón,  su  Ojo,  en  el  tercero,  que  todos  los  reys 
servían  é  lo  arnuban  mucho  porque  tan  maj^iiíGco  é  t 
liberal  era,  é  sería  grand  cosa  de  contar  este  fecho. 

Otrosí  conviene  al  rey  de  haber  muchas  riquezas 
mucho  algo  para  defender  su  regno  ,  é  de  tomar  | 
mujer  que  sea  muy  r>cn  é  haya  mucho  algo.  E  esto  p 
demos  probar  por  otra  razón ;  ca  al  rey  conviene  I 
facer  grandes  cosas  é  mostrar  grandes  magntficenci.'i 
así  como  ya  probamos  desuso.  Estas  cosas  non  pue^ 
cumplir  el  rey  sínon  con  grandes  riquezas  é  con  gra^ 
des  haberes,  é  deslo  hay  mnchos  enjíemplos  en  ellibl 
de  los  Reyes,  en  que  muchos  demandaron  mochos  i 
gos  con  sus  mujeres.  E  del  rey  Alezaadre  cuenta  Yalj 
rio,  que  le  daba  un  rey  con  su  fija  muy  grande  haber, 
él  non  lo  quiso  tomar,  é  dijo  que  mayor  algo  había  \ 
menester  que  non  aquel,  é  maguer  leconsejat»  Parm< 
níon,  su  criado  é  privado,  que  lo  tomase,  rcíusó'o,  c 
tenia  ojo  á  conquerir  todo  el  mundo ,  é  asi  había  me 
nester  grande  algo  con  su  mujer.  ¡ 

CAPITULO  LXXXn. 

Moeitn  eófflo  las  mojem  de  los  reys  deben  haber  también  loi 
bienes  del  alma'  eomo  los  del  caerlo. 

Mío  fijo  :  deber  saber  que  las  mujeres  de  los  reysi 
non  solamente  deben  haber  los  bienes  de  fuera  sobre 
dichos,  mas  deben  baber  los  bienes  de  dentro,  tam^ 
hien  los  del  cuerpo  como  los  del  alma.   Do  convis^ 
rie  de  notar  que  los  bienes  del  cuerpo  de  las  majenM 
son  fermosura  é  grandeza,  é  los  bienes  del  alma  son\ 
temperancia  é  acucia  en  lo  que  han  de  facer.  Ca  el  fi- 
lósofo, en  el   primero  de  las  fíetórieas ,  estos  cualra 
bienes  los  apropia  á  las  mujeres,  como  quierqueellav 
deban  haber  muchos  mas  bienes  é  mas  virtude^i,  é  esto 
podemos  declararas!.  C-i  et  matrimomo  non  solamenie 
es  ordenado  á  aquellos  tres  bienes  que  dijimos  decu- 
so, mas  aun  es  ordenado  mas  especialmente  para  U 
generación  de  los  fijos  é  para  excusar  el  fornicio.  G  tío 
las  mujeres  son  fermosas  en  los  cuerpos  han  los  mari- 
dos razón  de  excusar  todo*  fornicio ,  é  do  son  ellas 
grandes  é  guisadas  en  los  cuerpos ,  los  fijos  que  delia^ 
nascen  son  grandes  é  guisados ;  ca  mas  semejan  los  li- 
jos á  las  madres  en  lacuantidat  de  los  cuerpos  que  á  /<« 
pndres^  se^^und  que  puresce  en  las  otras  animalias.  Ca 
do  el  padre  é  la  madre  son  grandes,  los  lijos  que  áeWoi 
nascen  son  grandes;  et  si  lodos  los  cibdadauos  debeo 
tener  mientes  á  haber  fijos  grandes  é  guisados,  muclio 
mas  los  reyes ;  ca  de  los  sus  fijiw  cuelga  el  bien  comini 
é  la  salud  del  regno.  Otrosí  deben  tener  míenla?*  a 
querer  fermosura  en  sus  mujeres;  ca  así  como  de  /a-^ 
grandes  mujeres  nascen  grandes  fijos,  así  de  las  fer- 
mosas nascen  fermosos,  é  asi  paresce  que  estas  áosco- 
sas  son  jnenester  en  las  mujeres  de  los  reyes. 


CASTIGOS  e  DOCUMENTOS 

Vas ¿oanto  al  alroasoo meóester  temperaoza é acu- 
'u;  ca  las  mujeres  nalaralmente  son  inclínadasá  seguir 
'í>  paáones  é  las  tentaciones,  las  cuales  refrena  la 
'^ffltieranxa  y  segund  que  dijimos  desuso.  Por  ende, 
<3tre  todas  las  virtudes,  la  «mas  especial  que  deben 
zihir  las  mujeres  es  la  teropercnza ,  que  las  refrene  é 
i^  figa  ser  buenas  ó  castas.*  Olrosf  deben  ser  mucho 
:^jcio>ds ,  é  amar  de  facer  obras  convenibles ,  porque 
;  •!!  e.<l¿n  ociosas;  ca  la  voluntad  del  borne  non  puede 
-lar  ociosa^  segund  que  dice  el  Glósofo  en  el  sétimo 
i'  hs  Políticas,  é  do  las  mujeres  non  se  ocupasen 
H  buenas  obras  é  convenibles ,  babrfanse  de  ocupar  en 
[ri!j<  é  en  malos  pensamientos  é  torpes.  Et  por  ende 
Ls  reyes  todas  estas  virtudes  deben  querer  en  las  mu- 
.trtísque  hubieren  de  tomar^ 

í  para  esto  probar  podemos  traer  aquí  otras  razones. 
Ccjfüo  á  b'  primero,  que  deban  querer  los  reys  que 
11*  sus  mujeres  sean  grandes  é  gtiisadas  en  los  cuer- 
>:>s,  podémoslo  probar  por  lo  contrario;  ca  si  fuesen 
¡'ejueñas  ó  enanas,  non  serian  convenibles  para  tal  es- 
'il«>,  á  quien  lodo  el  mundo  acata  é tiene  mientes.  Onde 
1  Santa  Esctiptura  mucho  alaba  la  grandeza  en  los 
rue:po*%  de  los  reyes.  Así  como  paresce,  en  el  primero 
-:nru  de  los  Reys,  de  Saúl ,  que  fué  escogido  por  rey 
;^rque  era 'grande  de  cuerpo ,  ca  sobrepujaba  de  todos 
"  hombres  del  hombro  arriba.  E  maguera  este  rey 
t^  ipfaciese  á  Dios  en  las  otras  condiciones ,  empero 
4^^\^  desta.  E  cuando  el  pueblo  demandó  rey ,  dijo 
\is&:  ci  Bien  vedes  que  en  todo  el  pueblo  de  Israel  non 
'i¿!  otro  tal  como  Saúl. »  Eso  mesmo  deben  seer  las  mu- 
cres de  los  ^eyes ,  ca  deben  ser  igualadas  cuanto  los 
cuerpos  entre  loe  maridóse  las  mujeres.  E  si  ellos  fuesen 
¿nodes  é  ellas  pequeñas ,  non  seria  buena  proporción. 

Otro  enjiemplo  hay  de  Julio,  emperador,  que  ma- 
$^i«ra  ¿1  fuese  bueno  en  las  otras  condiciones,  segund 
{oedice  Valerio,  empero  era  muy  mezquino  de  cuer- 
{^,  Hacían  del  escarnio  sus  caballeros,  é  llamábanle 
''^ino,  deciéndole  que  había  menester  siempre  gran- 
iísiaecos  ó  grandes  z.mcos  en  que  andoviese.  E  él, 
romo  era  bueno ,  recibíalo  siempre  en  solaz ,  segund 
•lie  sn  hestoria  lo  cuenta.  Et  como  quier  que  ninguno 
^^^  sea  denostado  por  lo  que  le  did  la  natura,  segund 
V^  dice  el  filósofo ,  mas  es  denostado  por  las  malas 
^Humbres.  Empero  mucho  conviene  al  rey  ó  á  la  rei- 
>a  de  haber  buen  cuerpo,  é  de  ser  grandes  é  guisados. 

Lo  segundo,  que  la  mujer  del  rey  deba  ser  apuesta  é 

(iírmosa,  non  solamente  por  qoel  rey  se  pague  della, 
n»  aun  porque  pertenesce  á  su  estado ,  podémoslo  asi 

'^«clarar.  Ca  asf  como  en  todas  las  cosas  es  de  alabar 

« 

■^  apostura  é  la  fermosura,  asi  mucho  mas  es  ella  de 
iWbar  en  los  bornes  é  en  las  mujeres,  é  extremada- 
i^Ql^  en  las  personas  del  rey  é  de  la  reina.  Onde  la 
^inta  Escriptura  mucho  alaba  las  reinas  apuestas,  asf 
^^0  paresce  de  la  noble  reipa  Ester,  que  como  quier 
1«Mi  ella  non  fuese  de  grand  linaje,  empero  fué  tomada 
[''^neina  por  su  grande  apostura,  é  escogióla  el  em- 
P^Mor  Asuero  entre  todas  las  otras  mujeres  deiroun- 
^^  I^r  la  su  grand  fermosura.  E  si  la  fermosura  del 
^'^•^rpu  acuerda  con  la  fermosura  del  alma ,  es  aquella 
^^  aUbar  mucho  mas.  E  así  creed  que  era  esta  santa 
^^^iiegand  que  cuenU  en  el  Uhro  de  Ester,  do 
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dice  que  tantos  eran  los  sus  ayunos  é  las  sus  santas  é 
devotas  oraciones,  é  la  su  grand  bondat,  que  meresció 
de  librar  todo  el  pueblo  por  la  su  sanüdat.  E  alábala 
tanto  desto  la  Sahta  Escrlptura,  porque  la  figuraba  á 
Santa  María ,  que  libró  todo  el  humanal  linaje  de  poder 
del  diablo.  Onde  dice  sant  Bernardo  que  tanta  fué  la  su 
fermosura  del  alma  é  del  cuerpo ,  que  los  ángeles  se 
maravillaban  della  ó  la  venían  ver.  Et  dice  que  la  su 
apostura  fizo  descender  al  fijo  de  Dios  del  cielo  á  ella, 
asf  que  inclinó  el  corazón  del  Rey  del  cíelo  á  cobdiciarla 
é  á  se  casar  con  ella.  E  eso  mesmo  dice  David  en  el 
Salterio,  fablando  della  por  Spirilu  Santo,  do  dice: 
«Óyelo  tú,  fija,  señora,  é  véelo,  é  inclina  tu  oreja  á 
oírlo;  ca  el  Rey  del  cielo  cobdició  mucho  la  tufermo* 
sura,  é  por  ende  anda  é  ven,  bienaventurada ,  é  toma 
el  regno  del  cielo,  é  reina  ^iloe  Maria,  ^raíia  plena, 
Dominus  tecum,  et  tu,  domina  mea,  sis semper  me" 
eum, »  María  es  Interpretada  Madre  de  misericordia,  ca 
por  ella  son  redemidos  los  captivos  é  librados  los  dap- 
nados.  María  es  significada  Fuente  de  piedat ,  de  la 
cual  son  consolados  todos  los  que  en  verdat  la  llaman 
en  sus  angustias  ó  tribulaciones.  María  es  llamada  Es* 
trolla  de  la  mar,  porque  es  guiamiento  é  puerto  de  sa-» 
lud  á  todos  los  que  la  siguen.  Onde  dice  sant  Bernardo: 
uSeiíora,  de  la  tu  boca  cuelga  la  merced  de  los  mez^ 
quinos,  la  redempcion  de  los  captivos,  el  libramiento 
de  los  dapnados ,  la  salud  de  los  lazrados. »  Que  ella 
sea  Madre  de  misericordia ,  muéstralo  la  santa  Eglesia 
deciendo  así:  «Dios  te  salve,  Reina  de  los  cielos.  Ma- 
dre de  misericordia,  vida  dulce,  esperanza  nuestra.n 
Ca,  ¿quién  esperó  en  ella,  que  non  fuese  librado? 
Quién  la  llamó  en  verdat,  que  non  fuese  acorrido? 
Quién  la  segnió,  que  fuese  errado?  ¿Quién  la  servio, 
que  fuese  engañado?  Ciertamente  non ,  ninguno. 

Enjiemplo,  Como  uno,  por  nombre  TbeóGlo,  fuese 
provisor  de  un  obispado ,  acaesció  que  finó  el  obispo, 
é  el  que  subcedió  en  el  obis()ado,  tiróle  el  oficio  de 
provisor ,  lo  cual  él  sofriendo  con  mucha  paciencia, 
demandó  consejo  sobrello  á  un  judio  é  mago ,  é  el  ju- 
dío respondióle  que  si  cobdiciaba  tornar  á  la  primera 
honra,  que  feciese  todo  lo  que  le  él  mandase,  é  él 
prometiógelo.  El  judío  entonces,  aconsejado  por  el  dia- 
blo, dijole  que  él  que  escrebieae  con  su  mano  una 
carta  en  que  negaba  la  misericordia  de  Jesucristo  é  la 
ayuda  de  la  su  Madre  é  el  baptismo ,  é  la  fe  é  la  reli- 
gión de  los  cristianos,  lo  cual  todo  él  fizo.  E  el  diablo 
en  figura  de  judío  preséntesele  delante ,  é  mandó  á 
Theófilo  que  le  diese  la  carta,  é  rescibióla  el  diablo ;  é 
como  por  estinto  del  diablo  este  Theófilo  tomase  á  su 
oficio ,  comenzó  un  dia  de  pensar  en  la  su  roaldat  é  ene- 
miga que  habia  fecho,  é  tomando  eñ  si  encerróse  en 
una  iglesia  llorando  amargosamente  el  su  pecado,  é 
demandando  ayuda  á  la  Madre  de  misericordia.  E  como 
él  luengamente  permanesciese  en  este  llanto,  faciendo 
homilde  penitencia ,  plogo  á  la  Madre  de  misericordia 
dele  querer oir,  é  paresciéndole  dióle,  en  seiíal  que 
el  su  pecado  era  perdonado,  la  carta  que  él  escrebiera 
é  diera  al  diablo.  La  cual  él  rescebió  con  mucha  ale- 
gría, é  de  su  libramiento  bobo  mucho  gozo  el  obispo 
con  todo  el  pueblo;  ca  era  bueno  á  todos,  é por  enga- 
ño del  diablo  había  caído  en  este  pecado. 
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ESCRITORES  EN  mOSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


Dice  flant  Enselmo  (i):  a  Esperen  en  tí»  Señora,  ios 
que  conoscieron  el  tu  nombre,  ó  todo  pecarlornon  tema 
ya  de  demandar  á  Dios  lo  que  le  es  menester  para  su 
salud  é  redempcion  ;  ca  delante  del  padre  está  el  fijo 
que  le  muestra  las  llagas  que  rescibló  por  redempcion 
de  los  pecadores,  é  delante  del  fijo  está  la  madre  mos- 
trándole las  tetas  con  que  le  a\naman(ó.  Pues ,  Señora, 
llamen  á  tí  los  que  te  anmn ;  ca  tú  eres  esperanza  de 
Tida  é  puerta  de  salud. » 

Otrosí  es  significada  fuente  de  piedat,  de  la  cual  es 
escripto:  madre  de  Dios ,  puerto  de  los  virgínea^  lava 
é  alimpia  las  mancillas  de  los  nuestros  pecados;  fuente 
cerrada  de  agua  clara ,  lava  lus  nuestras  culpas  é  alim- 
pia las  nuestras  mentes.  Dice  sant  Bernardo :  «  Vírgon 
bienaventurada,  tú  alcanzaste  á  la  fuente  de  píedat, 
porque  sobre  los  ángeles  «otnases  agua  viva,  ¡a  cual 
derramases  á  los  hombres.»  Dice  sant  Enselmo:  a  ¡Olí, 
llena  de  piedat  é  complída  de  gracia,  del  tu  rocío,  Se- 
ñora ,  enverdesce  é  floresce  toda  criatura. 

Enjiemplo,  Como  una  doncella  muy  devota  á  la 
Virgen  bienaventurada  Santa  María  casase,  acaesció 
den  Je  á  poco  que  morió  el  marido ,  é  ella  quedó  en 
guarda  de  un  su  hermano,  á  la  cual  conosció  el  her- 
mano carnalmente,  é  parió  del  tres  fijos,  los  cuales 
ella  mató  después  del  parto  porque  non  lo  sóplese  nin- 
guno. Ca  tanta  desesperación  la  trajo  el  diablo ,  que 
cumió  una  araña  mortal  porque  así  moriese  mala  muer- 
te. Et  como  el  venino  deiramuse  por  todo  ei  cuerpo ,  é 
la  aquejasen  los  dolores  de  la  muerte,  tañida  del  Spí- 
ritu  Santo,  tomóse  como  mejor  pudo  á  la  madre  de 
piedat,  deciendo:  «  Areuiiémbnite,  Señora ,  del  servi- 
cio que  en  algund  tiempo  te  fice  ,  é  hube  merced  de 
mf ,  mezquina,  en  esta  priesa  en  que  esto.»  E  luego 
leaparesció  la  Virgen  Señora ,  é  repreheudiéndula  do  su 
maldat,  tungo  el  su  cuerpo  con  In  su  benigna  mano,  é 
echóle  fuera  todo  el  venino ,  édióle  sanidat.  E  ella,  ve- 
yéndose  librada,  fizóse  encerrar;  porque  dende  ade- 
lante fociese  penitencia  de  su  pecado  é  mas  devota- 
mente pediese  servir  á  Dios  é  á  la  Virgen  Santa  María. 

E  dice  sant  Bernardo:  «En  los  peligros  équejnras, 
é  en  las  cosas  duhdo^as,  piensa  á  Santa  María ,  llama  á 
Santa  María ;  non  se  parta  del  tu  corazón  nin  de  la  tu 
boca;  ca  esta  nos  proveyó  Dios  después  de  sí  para  con- 
solación de  las  nuestras  tribulaciones,  é  acorro  do  las 
nuestras  priesas,  é  solaz  de  los  nuestros  trabajos. 

Otrosíes  llamada  «estrella  de  la  mar»,  de  la  cual  canta 
la  santa  Iglesia  :  «  Ave  estrella  de  los  matines,  inele- 
cina  de  los  pecadores.»  Dice  sant  Bernardo  :  «Si  se  le- 
vantan los  vientos  de  tentaciones;  si  veníeren  sobre  li 
lempesUides  de  tribulaciones;  si  caes  en  fundura  de 
desesperación ,  acata  é  llama  la  estrella,  que  es  la  Vir- 
gen Santa  Muiia.  E  menester  es  á  los  que  son  en  el 
peligroso  mar  de  aqueste  mundo,  é  desean  venir  á 
puerto  de  saluJ ,  que  llamen  ó  acaten  á  esta  Reina  é 
estrella  resplandeciente.» 

Enjitmplo,  Como  un  caballero  veniese  á  pobreza 
por  el  graud  gasto  que  facía  á  loor  del  nlundo ,  con  ^ 
vergüenza  que  había  de  la  su  pobreza  fuia  ascendida-^ 
mente  déla  tierra.  Al  cual  se  fizo  encontradizo  el  dia- 

(1)  San  Anselmo. 


blo  en  forma  de  boma  que  venia  cabalgando,  kk- 
mandóle  la  razón  de  tania  tristeza;  é  el  catell? 
contóle  todo  su  ne¿;ocio.  E  dijo  el  enemigo  de)  buDr 
nal  linaje  :  «  Si  me  tú  aseguras  de  traer  á  este  V^\ 
á  tu  mujer  un  día  señalado ,  yo  te  acaiTearé  ñi\\m\ 
por  do  tornes  al  primero  estado luEel  caballero proo^ 
liógelo.  E  esto  facia  el  diablo  porque  liabiagrsinkef 
vidia  de  la  devoción  que  la  nuble  dueña  había  en  !j 
Virgen  María,  é  del  servicio  que  la  facía  de  nodieé^ 
día ;  é  trabajábase  por  la  facer  caer  en  algund  errpr  | 
peligro.  El  caballero,  tornado  á  mi  casa ,  cavó  lim^ 
el  diablo  le  dijo ,  é  falló  asaz  tesoro ;  é  como  se  m\ 
case  el  dia  en  que  había  promelidí  de  ir  con  stínsf] 
al  logar  señalado,  cabalgó  en  su  caballo,  énundúii 
dueña  que  sobiese  en  las  ancas,  ca  habla  de  ir  coo  i 
lejos  á  un  luga^  Ella,  maravillada  ó  aun  temeroa  a 
aquesta  cosa ,  signóse  de  la  señal  de  la  cruz  é  m.^. 
mendoso  á  la  Virgen  Santa  Maiía,  é  fizo  loqueéis^ 
rido  le  mandaba.  E  ellos  siguiendo  su  cammollepr^i 
á  un  eglesia ,  é  la  noble  dueña  roj^ó  al  marido  qoe  { 
dejase  descender  i  facer  oración.  Et  como  eiiiri:^  ^ 
la  iglesia,  quedando  el  marido  fuera  ,  fincó  los  ltiitN| 
delante  la  imagen  de  la  Virgen  María*  é  háti^^ 
oración  adurmióse,  é  la  bendita  Señora,  tomanik^ 
roejanza  de  la  dueña ,  salió  de  la  iglesia  é  subió  eocs^ 
del  caballo ,  ó  el  cal)allero  pensando  que  erasaroo)^ 
andodieron  su  camino.  Et  como  llegasen  cerca  del  i3| 
gar  señalado ,  vido  grand  hueste  de  dcmúni(»  i^ 
grándose  de  la  su  venida,  é  llegando  yaáelli^c^ 
menzáitmse  de  coutur'>ar,  é  deciau  :  a  iOh ,  nial^'l 
engañador!  por  el  bien  que  te  feclnios,  ¿cuánto  ^ 
gualai-don  nos  das?  Tunos  prometiste  de  traer  i  4 
mujer,  é  trajístcsnos  á  la  madre  de  Dios  paraqoeH 
pene  é  atoruienle  ante  de  tiempo.»  E  el  caballeru.fei 
paulado  de  la  vista  de|los  é  de  sus  palabras,  \m\ 
cabeza  á  la  mujer,  é  non  la  vido.  Et  estando  coa  ^ 
miedo  ,  que  non  sabia  qué  de  sí  fucer ,  oyó  p«labi2i4 
su  dulce  Señora  que  decia  á  los  demnoio» :  tlil.OM 
ditos  engañadores ,  al  fuego  perdurable  del  ioíien^l 
E  luego  ellos,  dando  grandes  abullidos,  desafuresati 
ron,  é  la  Reina  de  coufohicion,  confortaiulo  al  cii»^ 
ro,  dijo :  «Tómale  ó  toma  á  tu  nmjer,  que  fallirisdtf 
miendo  en  aquella  Iglesia  donde  descendió  a  ^^ 
oración ,  é  tórnate  á  tu  caca ,  é  las  riquezas  qoeei^ 
blo  te  procuró  lánzalas  de  tí,  ca  son  ganada  ^ 
mala  parte,  é  Dios  vos  proveerá. »  El  caballeio (Íí"^ 
asi ,  é  tornando  á  la  iglesia  falló  á  su  n)ujerdonnieü<lti 
é  despertóla ,  é  contóle  lo  que  le  había  acae^  * 
amos  de  un  corazón  dieron  gracias  á  Dios  é  á  la  V((?i 
Stuila  María  que  los  había  librado  «le  tan  graud  ^^^ 
De  la  cual  bien  es  escripto  en  el  libro  de  la  Sn^ 
ria:  «Los  que  á  mí  oyen  non  serán  confundido^;' 
los  que  en  mí  obran  non  pecarán,  é  losqoeen^ 
fueren  alumbrados,  salvados  serán  ó  liabráu  ridtjtf^ 
durable,  ó  hiena ventiundos  son  aquellos  que lelsii' 
guardan  á  las  mis  puertas.» 

Aparesciendo  una  vegada  la  madre  de  miterioop^ 
Reina  de  los  cielos,  con  un  coro  de  vírgenes  é  uoi  d'* 
ble  doncella,  díjole :  «Mi  fija,  ¿amas  tu  ser'^J^ 
compañía  de  aquestas?»  La  moza  respondió:  «S»^''' 
ra ,  querría ,  si  vos  ploguiese,»  £  dijo  la  gíofioa  ^ 
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71 :  A  Pites,  6ja ,  guárdala  de  los  cantares  é  danzas  é 
raí'iiíies  stares,  é  afna  temas  á  la  sn  compunia.» 
L)  cujI  la  »in(a  doncella  fizo ;  é  como  ella  descobriese 
t<ii  retelacion  á  sus  parientes,  acaescíó  que  enff rmó^ 
i  llegando  al  tiempo  de  la  muerte ,  comenzó  á  decir : 
•E^peraiine,  &*nore,  esperatme ;  que  ya  tó.»  E  asi  en« . 
TiM  fo  pu  el  spíritu. 

Dicesant  EÓselmo:  «Tú,  madre  de  misericordia, 
ñipnte de  piedaí, estrella  dulce  ó  mansa,  conhorta,  ben- 
Jita ,  los  tus  Gjos,  los  cuales  el  tu  hijo  unogénito  mo- 
dioimatlanoo  ha  Tergúenza  de  los  llamar  sus  lier- 

m^fKIS.  A 

Dice  sant  Bernardo :  aPor  ti  habernos  sobimiento  al 
ciein.  ¡Oh  Virgen  bíenaveRtiirada,  falladora  de  gracia, 
n»Ire  de  Tida,  puerta  de  salud!  Por  ti  nos  resciba  el 
t<^«  por  ti  nos  es  dado.  ¡  Oh  Reina  bienaventurada !  si 
íín dulce  es  la  tu  remembranza,  /.qué  será  la  tu  pre- 
'^<^ia?<f  A  esto  mesmo  podríamos  traer  otras  muchas 
'^rlpiuMs  é  enjemplos ;  mas  pasamos  brevemente. 

^trovf  que  pertenezca  ú  la  reina  ser  mesurada  é  muy 
templada ,  que  es  virtud  del  alma,  podémoslo  probar 
wotra  razón;  ca  todas  las  obras  que  home  ha  de  fa- 
rtr,  todas  se  reglan  por  esta  regla  que  es  mesura  é 
ifmpbnza.  E  si  la  regla  fuese  tuerla,  nunca  podria  home 
lisiar  b  en  ninguna  cosa.  Onde,  como  el  rey  é  la  rehia 
cfttan  reglar  ¿  todos  los  otros,  conviéneles  de  haber 
Ka  re^la  bien  derecha ,  asi  que  haya  en  ellos  masfer» 
OMsord  que  en  todas  las  otras  personas.  E  desto  hal)e- 
in'«enjí«>mplo  en  Jiidit,  que  porque  ella  era  muy  fer- 
iQOM  é  muy  templada,  pudo  mas  en  librar  su  pueblo 
^^n  librar  é  endi;re:<zar  la  su  cibdat  que  todos  los  otros 
■{Uf  emn  en  ella.  Onue  cuenta  en  el  Lt6ro  de  Judil 
T»«  »^í  fué  mesurada  en  lodo  lo  que  hobo  de  facer, 
1 .«  eoii  su  bondat  tomó  esperanza  en  Dios  que  le  ayu- 
<^<<'a ,  é  salió  de  la  cibilat  con  mía  manceba  sola  que 
•e  evilxi  poca  vianda  de  los  lierejes  é  de  los  gentiles, 
<  tuése  liara  la  tienda  de  Holofernes ,  el  principe;  é  ce- 
^Mo  biiH  ea  cobdlcia  della ,  é  mandó  á  sus  guiirdas 
<iu^  li  dfjasen  entrar  cuando  ella  quisiese ;  é  ella,  fecha 
n  oración  á  Dios ,  entró  una  noche  é  fallólo  dormiendo 
dn yacía  embriago,  é  metió  roano  ¿  su  espada  é  cortóle 
^cabeía,  é  molióla  en  la  talega  do  levaba  el  pan,  é 
«Hótle  entre  las  guardas,  ó  vfaiose  para  sn  cibJat,  ó 
2»  iiltrá  la  cibdal  de  sus  enemigue,  onde  fecleron  can- 
^r<tel)a  en  esta  manera  (i). 

Una  miij«r  judia  fizo  graiid  confusión  en  la  casa  del 
^n)|'endorNahuco«}onosur,  é  por  esta  virtud  que  en 
^'i<Hiuhu  representó  la  persona  de  la  Virgen  S:mta  Ma- 
rid'itieconfoudió  al  diablo,  é  sacó  á  tono  el  humanal  li- 
i«r  de  captivo. 

^iro^i  que  las  reinas  deben  ser  acuciosas  en  aquello 
1^  i  ellas  pertenece  de  lo  ser,  po«léntoslo  probar  por 
^r4  ruon.  Ca  nontiolamenle  la  ociosidad  es  muy  mala, 
é  trae  á  lioiiie  é  muclios  pecados .  segimd  que  dice  sanl 
^ronimo,  roas  aun  la  acncla  en  las  labores  conven!- 
^'^  es  niny  buena  é  virtuosa  en  todas  personas ,  é  ma* 
jvmeoie  en  la  reina.  Onde  dice  el  Glósofo  santo  Ane- 
l*^>uio  (t)  sQ  discípulo  :  «  Nunca  estés  ocioso ,  mas 

'U  F4  iffilir^«  el  orífiaal  de  qae  es  copia  la  preieate,  se* 

nina  rl  untar  ó  roñante  qoe  aqai  te  cita.  ^ 

<t  StQ  Neyocbao,  dlsclpalo  de  saa  Geróaino. 
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faz  siempre  alguna  cosa  porqne  el  diablo  te  falle  ocu- 
pado. »  E  como  las  reinas  hayan  muclio  de  haber  é  de 
cuidar,  mocho  deboirser  acuciosas  é  nunca  deben  ser 
baldian.  Onde  el  emperador  Octaviano  fizo  mostrar  á 
todas  sus  fijas  á  labrar  muy  bien  de  aguja ,  é  fizólas 
aprender  el  tejer  é  todas  las  obras  que  son  de  mujeres, 
porque  nunca  estoviesen  ociosas ,  nin  gelo  quería  con- 
sentir que  en  ninguna  hora  nin  en  ningún  tiempo  es- 
toviesen ociosas.  Onde  esto  deben  excusar  to<las  mu- 
jeres de  non  estar  baldías,  nin  se  meter  ¿  burlas,  6 
señaladamente  las  reinas ,  que  deben  ser  en  todo  mas 
vertnosas  que  las  otras,  para  dar  enjiemplo  á  todas  las 
otras  cómo  han  de  facer ;  ca  como  vieren  á  ellas  facer, 
asi  larán  todas  las  otras ,  ca  cuando  la  cabeza  está  do- 
liente ,  todos  los  miembros  están  dolientes. 

CAPÍTULO  LXXXiV. 

Cómo  los  discípulos  de  lesocristo  nna  fegada  eran  sobre  la  mar, 
é  letantóse  atan  grand  tormenta  qae  cuidaron  pereseer. 

Blio  fijo :  segund  cuenta  é  nos  amonesta  el  apóstol 
sant  Pablo,  todas  las  Escripturas  son  escripias  por  nos- 
otros, porque  en  las  nuestras  cuitase  tribulaciones  que 
pasamos  ha yamosen  Dios  verdadera creenciaé  verdadera 
esperanza.  Ca  él  es  tal  Señor  de  piedat ,  qoe  nos  pro- 
roete qoe  nos  librará  é  nos  acorrerá  en  el  tiempo  de  las 
tribalacioues  con  todo  buen  esfuerzo  é  buena  palabra. 
E  con  este  esfuerzo  toma  aquella  palabra  que  es  ea- 
crípla  en  el  Evangelio  de  sant  Matheo  á  los  xv  capitulo, 
en  el  Evangelio  que  cuenta  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo como  una  vegada  eran  sobre  lámar,  é  levantóse 
alan  grund  lormenUí  que  cuidaron  pereseer,  é  cuida- 
ron mucho  desmayar  cuu  el  grand  miedo.  E  ellos,  non 
sabiendo  que  se  facer,  tomaron  su  esfuerzo  é  torná- 
ronle á  aquel  Señor  que  de  todo  punto  les  po<iia  librar 
é  acorrer  de  todo  peligro,  al  cual  obedescen  todos  los 
vientos,  é  la  mar,  é  lodos  los  elementos.  Segund  dice 
sant  Matheo,  xt  capUuln,  este  es  Jesucristo,  al  cual 
obedescen  todos  los  vientos  ó  la  mar,  é  con  este  buen 
acuerdo  dijeron  aquestas  palabra :  c  Señor ,  sálvanos, 
que  perescemos. »  B  esto  dice  sant  Agostin  en  la  su 
Homilía  que,  como  quier  que  toitas  las  cosas  que  J  - 
sucristo  facia  fuesen  buenas  é  verdaderas  é  maravi- 
llosas, empero  á  nosotros  ál  nos  demuestran  los  sus 
fechos;  ca  ¿1  siempre  fablaba  por  semejanza  las  sus 
palabras.  Que  esto  sea  verdat,  asi  lo  dice  sant  Matheo 
en  el  su  Evangelio,  como  quier  que  esta  palabra  fué 
dicha  de  los  discípulos  de  Jesucristo  estando  en  grand 
priesa  é  en  grand  tribulación.  Pero  tomándolas  nosotros 
en  otro  entendimiento,  es  esta  nna  palabra  en  que 
todo  pecador  puede  conoscer  la  su  mengua  é  el  estado 
en  que  está. 

Otrosí,  conociendo  el  grand  poderlo  de  Dios ,  debe  de 
decir  así  estas  palabras :  oSeoor^  sálvame,  ca  si  tú  non 
me  sMÜvas  é  non  me  libru ,  yo  perdido  só.»  Que  esto 
sea  verdad ,  asi  lo  dice  el  apóstol  ad  HeUfreoit  x  capi- 
tulo :  ((Señor,  si  nos  queréis  salvar,  luegoserérooa  li- 
brados. »  Onde  fuUo  yo  muy  complidamente  que  todo 
pecador  que  bien  é  dignamente  dice  esta  palabra,  que 
pide  á  Dios  tres  cosas :  Lo  primero,  pide  é  conosce  lo 
que  es  guisado.  Lo  segundo ,  pide  é  conosce  lo  que 
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debeser  otorgado.  E  lo  tercero,  demuestra  razón  porque 
non  le  deba  ser  negado. 

Oigo  cuanto  á  lo  primero ,  que  pide  ó  conosce  lo  que 
es  guisado,  é  esto  se  eniiende  en  aqnello  que  le  llama 
Señor;  é  digo  que  face  bien,  ca  por  tanto  dijo  el  pro- 
feta David :  n  Grande  es  el  nuestro  Senor^  é  grande  es 
la  su  virtud. » 

Lo  segundo,  digo  que  pide  el  pecador  lo  que  debe 
ser  otorgado^  é  eslo  se  entiende  en  aquello  que  dice: 
«(Sálvanos.»  E  deslo  nos  dlcesant  Gregorio:  «¿Quó 
culpa  es  de  nos,  porque  non  demandemos  á  nuestro 
Seúor ,  pues  que  sabemos  que  no  nos  será  del  negada 
la  nuestra  petición,  mayormente  pidiendo  cosa  de  ra- 
zón?» E  por  tanto  dice  el  profeta  David :  «Señor,  sai- 
vástenos  de  aquellos  que  mal  nos  fecieron. » 

Lo  tercero,  digo  que  nos  muestra  grand  razón,  que 
lo  que  el  pecaMor  pide  que  non  le  debe  ser  denegado. 
Esto  otrosí  se  demuestra  en  aquello  que  dice  a  pere- 
cemos»; ó  por  esto  dice  sant  Agostin  que  mucho  es 
mayor  muerte  la  que  aparta  el  lióme  de  Dios,  que 
non  es  la  muerte  natural  que  aparta  el  ánima  de  la  car- 
ne. E  por  tanto,  conociendo  el  profeta  la  verdal,  asi 
como  la  oveja  que  era  apartada  de  las  otras,  dice  :  «Se- 
ñor ,  requiere  al  tu  siervo  porque  non  sea  olvidado  de 
los  tus  mandamientos.»  E  pues  segund  esto  bien  pndo 
decir:  «Señor ,  sálvanos  desto  peligro  en  que  estamos, 
ca  si  tú  non  nos  salvas,  é  non  nos  acorres,  poresce- 
remos. » 

CAPITULO  LXXXV. 

Que  maestra  cómo  anestro  Sefior  lesaeristo,  deipaes  qae  íoé  bap- 
Uzado,  vino  al  desierto  á  ayanar  los  caarenta  dias,  é  quiso  ser 
tentado  del  diablo. 

Mío  Gjo :  debes  saber  que  el  Evangelio  que  se  dice 
en  la  madre  santa  Iglesia  el  dia  de  hoy  nos  demuestra 
ó  dice  que  después  que  Jesucristo  fué  baptizado  vino  al 
desierto  á  ayunar  cuarenta  dias  é  cuarenta  noches,  se- 
gund lo  dice  sant  Uatlieo  al  cuarto  capitulo ,  é  quiso 
ser  tentado  del  diablo.  E  comoquier  que  el  Evangelio 
nos  demuestra  otras  razones  muy  provechosas  paia 
quien  bien  lasqnesiere  entender;  mas  dejándonos  agora 
de  todas  lasotra»  palahrai,  nos  tornaremos  á  la  pri- 
mera palabra,  que  dice  que  ayunó  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo cuarenta  días  é  cuarenta  noches ;  é  como  quier 
qOe  la  palabra  sea  en  sí  muy  clara ,  empero  porque  la 
mejor  podamos  traer  al  nuestro  propósito,  tomemos 
agora  un  decir  que  es  en  si  muy  verdadero,  el  cual  se 
puede  muy  bien  probar  en  la  Santa  Escriplura  en  esta 
muñera.  Naturalmente  veemos  nos  en  este  mundo,  que 
cuando  algund  home  es  perseguido  de  sus  enemigos, 
suele  Oiitar  arte  é  maestría  por  do  mejor  pueda  haber 
venganza  é  Vitoria  contra  sus  enemigos;  é  como  quier 
que  este  decir  se  puede  muy  bien  probar  por  experien- 
cia de  las  cosas  que  veemos  que  pasan  en  este  mundo, 
cuando  algund  home  es  perseguido  de  sus  enemigos ,  é 
porque  nosotros  seamos  ciertos  detio,  muy  bien  nos  lo 
demuestra  la  Santa  Escriplura  en  el  cuarto  libro  de  los 
Re  es,  diez  y  nueve  capítulo,  do  dice  que  Aciíab,  se- 
yendo  rey  del  regno  de  Israel,  era  muy  malo  ó  cruel ,  é 
perseguiemoy  malamente  al  profeta  Elias  que  era  muy 
escogido  é  amigo  de  Dios ;  mas  cuando  esto  vio  Elias, 


ayunó  caarenta  diasé  caarenta  noches,  é  por  este  ayiai 
que  fizo  librólo  Dios  de  Acaab.  Onde  estas  palabn5> 
mandolas  espirítuaimente ,  si  bien  ep  ellas  parirei&fr 
mientes,  fallaremos  que  todos  los  bornes  que  eoe& 
mundo  vivimos ,  somo^  de  cada  dia  perseguidos  de  trt^ 
enemigos  mortales  que  nos  andan  por  traerá  la  roaeri& 
Los  enemigos  son  estos:  el  primero  es  el  diablo; £ 
segundo  es  este  mundo  malo  en  que  vivimos;  el  U;- 
cero  es  la  ntiestra  carne  falsa.  E  para  esto  probar  mf 
bien  nos  lo  demuestra  la  madre  santa  Iglesia,  é  dm 
así :  el  mundo,  la  carne  é  el  diablo  todavía  UvaBlud 
mueven  diversas  contiendas  contra  nosotros  ;é  pue^tj 
es ,  debemos  catar  arles  é  grand  maestría  para  los  pok 
vencer.  Onde,  entre  todas  las  artes  mayores  qoe  job^ 
lio  para  nos  poder  librar  destos  enemigos,  é  ptmL^ 
nos  poder  vencer,  es  este  santo  ayuno  destd  Sanu  Cía- 
resma  en  que  agora  somos  (1),  el  cual  es  maroétocí 
muy  fuerte  conira  la  carne,  é  lanza  é  espada  élor^ 
contra  las  tentaciones  del^  diablo  el  d^  este  mundo,  ii^ 
esto  sea  verdal,  muy  bien  nos  lo  demuestra  un  dolor  ^ 
llaman  Pelrus  h  Ravena,  do  dice  asi,  fablaudodelas^>^ 
ludes  que  son  en  el  ayuno  para  lidiar  conira  losesí^ 
roigos  del  alma:  «E  tú,  pecador,  4 quieres  saber  coib^ 
cuántas  son  las  virtudes  del  ayuno?  Es  una  arleqi^ 
Dios  te  enseñó ;  es  castillo  é  torre  en  que  Dios  íac^i^ 
morada  é  muro  con  que  el  pecador  se  deCende  Atm 
enemigos;  es  seña  é  pendón  de  toda  la  cn$tiaadai;d 
señal  de  toda  castidat ;  es  ahondamiento  de  loia  sul- 
dat.B  Onde  digo  así,  tomando  el  propósito  en  cómo  Je;< 
cristo  fué  al  desierto,  é  cómo  ayunó  y  caarenta  dit^^ 
cuarenta  noches,  é  fué  tentado  del  diablo,  é  veucki^ 
en  todas  las  tentaciones ;  ca  le  tentó  en  tres  mumt^ 
Lo  primero,  tentóle  cuando  le  dijo:  Si  /UUuDeiti^ 
dietU  lapides  isti panes  fiant.  Lo  segundo,  teotóíewN 
avaricia  cuando  le  dijo  :  Haic  omnia  tibi  dabo  si  caim 
tn  térra  adoraveris  me.  Lo  tercero  (2),  tentóle  de  ^ 
berbia  é  de  vanagloria  cuando  le  dijo :  Si  filius  Dn  «1 
müte  te  deorswn,  Quoniam  angelis  suis  mandütii  í 
te :  in  manibus  portabunt  te ,  ne  forte  offendas  odi^ 
pidem  pedem  hium.  En  todas  estas  tres  tentacioo^ii 
tentó,  é  con  el  sanio  ayuno  le  venció.  E  portaato,!^ 
que  nos  poilamos  vencer  bien  á  e-^tos  tros  enemigo^  ^^ 
lidian  de  cada  día  con  nos,  conviene  que  entremos « 
el  desierto  de  la  penitencia ,  ayunando  este  santo  i^ 
desta  Santa  Cuaresma,  con  el  cual  poilemos  bien  ns^ 
á  los  Iros  enemigos  qae  decia  queJidiabau  cada  diacs^ 
tra  nos.  E  para  vos  demostrar  en  qué  manera  este  i]b 
habernos  de  cumplir,  conviene  de  tomar  enjiecopiu*^^ 
Jesucristo.  Por  ende  lome  esta  parte  del  Evangelio  ^' 
dice  hoy  la  madre  santa  Iglesia  que  dice  asi :  Onnj^ 
junassel  quadragirda  diebuset  quadraginta  noci^ 
postea  esuriit ,  etc.  Estas  palabras  nos  demuéstraos^ 
cosas  muy  virtuosas.  La  primera,  ^ue  nos  debemoso^ 
tigar  é  quebrantar  los  nuestros  cuerpos  é  la  n^^ 
carne.  La  segunda,  que  de'beraos  desear  la  gloria  oelfi' 
tial.  Digo  á  lo  primero,  que  debemos  quebrantar  ou^ 
tros  cu  rpos  é  la  nuestra  carne,  é  esto  con  graoJe*'.^ 
nos  é  grandes  abstinencias.  E  estose  entiende ea la pn^ 

(1)  Véase  lo  qae  acerca  de  este  pasaje  dijinos  ya  e»b  IK^ 
dnccioD.     * 
(3)  La  cita  está  mal  heefaa ;  lo  tercero  taé  segnodo. 
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lera  parte  en  aquello  que  dice  jejunasset  quadraginta 
iebus  et  quadragirUanoetibuSf  ca  veamos  en  este  roun- 
[)  na  toral  menle,  cuando  algún  home  enferma  en  el 
lerpo  de  alguna  enfermedat,  é  le  viene  el  físico  á  ver, 
'  primero  mándale  tener  dieta,  é  dice  que  si  quiere  es* 
I  par,  que  cosa  en  el  mundo  non  coma.  B  luego  el  físico 
)3reja  sa  jarope  preparativo  para  enflaquescer  lanalu- 
i  del  cuerpo  del  home,  porque  se  pueda  mejor  ayudar 
»ntra  la  enfermedat.  B  luego  que  ha  tenido  su  dieta, 
lie  la  pur^a ,  é  desembarga  luego  el  cuerpo,  é  así  queda 
no  é  guarido  de  la  enfermedat.  Onde  nos,  tomando 
to  spírltualm'^nle,  Je??ucrislo,  fijo  de  Dios,  veyendoque 
naturaleza  de  los  homes  corrompida  en  oste  mundo  é 
lesia  en  grand  enfermedat  por  el  pecado  del  primero 
3me,  vino  así  como  noble  é  maravilloso  físico  á  sanar 
enfermedat  en  que  éramos,  é  mandónos  tener  dieta 
)  estos  cuarenta  días  ayonanilo  en  esta  Santa  Cuares- 
a,  la  cual  él  misma  quiso  aynnar.  Onie  conviene, 
queremos  ser  sanos  de  tal  dolencia  como  esta  que 
nemos  de  pecado ,  que  entremos  en  el  desierto  de  la 
mitencía,  é  que  ayunemos  con  grand  abstinencia 
)rqiie  podamos  nos  decir  aquella  palabra  del  profeta 
avid  :  Humiliavi  in  jejunio  animam  meam.  Señor, 
jmíllé  la  Tni  ánima  en  ayuno  é  en  toda  abstinencia, 
ciendo  buenas  obras  por  la  sanar  de  la  enfermeJat  del 
scado  en  que  estaba. 

Lo  segundo,  dije  que  estas  palabras  nos  enseñan  en 
^mo  debemos  desear  la  gloria  del  paraíso.  E  esto  se 
itiimde  en  aquello  que  dice:  postea  esuni^.  Veemos 
las  naturalmente  en  este  mundo  que  cuando  en  algunas 
erras  han  gran  fambre,  é  es  mengua  de  viandas,  lo4 
r)mes  que  en  ellas  viven  dejan  é  desemparan  aquella 
erra ,  é  con  grand  deseo  vánse  á  otra  tierra  que  sea 
)mplida  é  abastada  de  viandas  é  de  todas  las  otras  co- 
is que  han  menester;  é  bien  así,  tomándotenos  spiri- 
lalmenle,  todos  los  que  en  este  mundo  vivimos  somos 
lenguados  de  viandas  spirituales.  Ca  todo  cuanto  en 
ita  vida  mezquina  haltemos  non  nos  puede  farlar  nin 
>mplir,  mas  cal»  día  se  nos  acre<-íenUi  la  fuinbre,  ca 
nl.is  las  cosas  qu«»  Dios  so  el  cielo  crió  non  nos  abas- 
n  nin  nos  pueden  farlar,  que  mientra  mas  habemos 
(davía  cresce  en  nos  mas  la  cobdicia.  Bien  así  como  el 
lego,  que  mientras  mas  leña  y  ponen ,  mas  se  acres- 
enta  la  llama;  é  por  ende  dice  el  profeta  David  con- 
a  los  cob  liriosoáde  las  riquezas :  «  Las  riquezas  desle 
unió,  á  los  que  las  amaneen  el.otro  mundo  serán  sus 
inolluras  é  moradas  para  siempre. »  Onde  digo  que 
ie>  así  es,  que  debemos  desamparar  este  mundo,  pues 
9  nos  puede  fartar,  é  debemos  buscar  manera  por  do 
xlamos  irá  la  gloria  celestial;  ca  segund  dice  sant 
Oíati  en  la  s\r Canónica,  que  non  queramos  las  cosas 
trrenales ,  ca  todas  son  con  pecado ;  é  dice  que  Ins  co- 
is desle  mundo,  ó  son  cobdiciu  de  la  carne,  ó  son  cob- 
tcia  deste  mundo  de  los  ojos,  veyendo  las  cosas  que 
on  debe ,  ó  son  pecado  de  soberbia.  Pues  digo  que  to- 
is  las  cosas  deste  mimdo  son  do  cobdicia,  é  non  nos 
ueden  fartar',  pues  debemos  ir  á  aquel  logar  do  haya- 
ios  complimiento  de  todas  las  cosas,  que  es  la  gloria 
dlestial,  que  allí  se  fartan  nuestras  ánimas  é  serán 
hondadas  de  todas  las  cosas  que  hayan  menester,  que 
qul  nos  lo  demuestra  el  profeta  David :  Animam  estn 
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rienlem  aaetafríl  bmis.  Dice  que  fartará  Dios  el  ánima 
farobríenta  de  muchos  bienes  en  el  su  santo  nombre. 

Dejando  aquí  la  segunda  parte,  fablaré  un  poco  de 
la  tercera ,  que  es  que  para  que  el  nuestro  ayuno  nos 
sea  rescibido  muy  bien  de  Dios ,  debe  haber  en  sí  tres 
cosas  sin  las  cuales  non  placería  á  Dios.  E  las  tres  cosas 
son  estas  que  se  siguen :  Primero,  Quod  $it  dimnmofen- 
shnis  müigantium  secundum  fraterna  dilectionis  su- 
blevantium;  tertium  devotaí  orationis  inflamantium. 
Digo  á  lo  primero,  que  para  que  el  ayuno  sea  de  Dios 
rescebido  debe  seer  muy  placentero,  porque  Dios  aman- 
se la  saña  que  tiene  de  nos  por  los  pecados ;  ca  bien  así 
como  nos  veemos  en  este  mondo  que  cnando  alguno 
está  en  yerro  ó  en  saña  de  su  señor  por  algunos  yerros, 
debe  catar  manera  por  do  pueda  tornar  á  la  sn  merced 
é  que  le  perdone,  bfen  así  spiritualmente,  cuando  el 
home  pecador  vee  que  es  caído  en  algund  pecado ,  por 
k)  cual  sabe  muy  bien  que  tiene  á  Dios  aimdo  é  provo- 
cado á  grand  saña,  este  atal  non  debe  folgar,  mas  tra- 
bajar é  quebrantar  el  cuerpo  con  grandes  ayunos,  ha- 
biendo dolor  é  contrición  de  sus  pecados,  confesán- 
dose dellos  con  muchas  lágrimas,  fiíciendo  penitencia 
fiísta  que  gane  la  gracia  de  Dios  que  habia  peOrdido. 

E  de  cómo  nos  habernos  de  facer  esta  penitencia, 
bien  nos  lo  demuestra  Jesucristo  nuestro  Señor  por  el 
profeta  Johel ,  n  capítulo :  Convertimini  ad  me  in  toto 
eorde  vestro  in  jejunio  et  fletu  et  ptanetu^  et  Hcindite 
corda  vestra.  Dice  así  el  profeta :  «Si  queredes  facer 
penitencia  verdadera  para  que  vos  Dios  perdone ,  to« 
madvos  á  Dios  de  todos  vuestros  corazones  en  ayunos 
é  en  lloro  é  en  llanto;  romped  las  vuestras  vestiduras  é 
los  vuestros  corazones,  así  como  facen  los  falsos  hipó- 
crilas  que  facen  penitencias  infintosas.»  E  si  nos  asi 
lo  feciéremos,  ganaremos  en  este  mundo  la  su  gracia, 
é  en  el  otro  la  su  gloria.  E  que  esto  sea  verdat  bien 
nos  lo  demuestra  sant  Bernardo,  ca  dice  asi :  Peeniten'-* 
tia  est  qua  mundat  animam  á  reatu  euípa,  á  ponna 
Gehena,  ab  horrenda  damonum  societate,  á  v4i$$ima 
peccnti  seroitute;  de  filio  ira  facit  filiumyratíaydéfiUo 
diaboli  fácil  filium  Dei,  El  per  eonsequera  pariioipem 
heredilalis  eterna. 

Dice  sant  Bernardo  :  a  Amigos ,  ¿queredes  saber  qué 
cosa  es  penitencia?  Dígovos  que  penitencia  purga  el 
ánima  de  las  penas  del  iaftemo.  La  penitencia  arriedra 
el  ánima  de  Iv  compañía  de  los  diablos,  é  la  peniten- 
cia al  pecador ,  donde  era  llamado  fijo  de  ira ,  fácele 
seer  fijo  de  gracia,  é  donde  era  fijo  del  diablo ,  fácele 
seer  üjo  de  Dios.  La  penitencia  face  al  pecador  ser  be- 
redero  de  la  gracia  celestial.» 

Onde  digo,  qne  pues  la  penitencia  ha  en  sí  tantas 
virtudes  para  ganar  la  gloria  celestial ,  que  sobre  tedas 
Utñ  cosas  esta  debemos  tomar,  é  como  con  grand  ayuno 
écon  grand  abstinencia,  habiendo  dolor  é  contrición  de 
los  nuestros  pecados,  é  luego  nos  así  faciendo  será  di« 
cha  de  nos  aquella  palabra  del  profeta  Isaías,  Liivni 
capítulo :  Nonne  hoc  est  jejuniam  quod  elegió  dieotve 
coUigationes  impietaíis  ^  soloe  faseiculos  deprimentes. 
Dice  el  profeta  asi:  «Este  es  el  ayuno  que  yo  escogí,  que 
al  pecador  quelmnta  las  cadenas  de  la  crueldat,  é  le  tira 
toda  la  carga  de  maldat.»  Cadenas  de  crueldat  son  lla- 
mados los  pecados  mortales;  ca  bien  así  como  la  cademí 
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es  feclia  de  muchos  eslabones,  bi«>n  asi  un  pecado  mor- 
tal allega  á  si  muchos  otros  pecados,  si  por  penitencia 
non  los  quebranta. 

Que  esto  sea  verdal,  muy  bien  nos  lo  demuestra  sant 
Gregorio,  ó  dice  asi :  «El  pecado  que  por  penitencia 
non  es  desatado,  aquel  trae  ó  acarrea  otros  muchos.» 
Mas  segund  veeroos  agora  en  el  mundo,  el  contrario  es 
de  todo  esto;  ca  fallamos  que  muchos  son  los  que  ayu* 
nan  agora,  mas  por  eso  non  dejan  de  facer  malas  obras; 
en  lugar  de  amansar  la  saña  de  Dios,  todavía  le  provo- 
can á  mayor  saña ,  ca  son  semejantes  á  los  diablos,  de 
los  cuales  dice  sant  Isidro  asi:  «Todos  los  que  ayunan 
¿están  en  abstinencia  son  semejantes á  los  diablos ,  que 
siempre  ayunan  é  nunca  comen,  mas  la  maldat  siem- 
pre está  con  ellos  arraigada.»  E  destos  tales  dice  el  pro- 
feta Isaías,  á  los  lxzviii  Capítulos:  «Todos  aquellos  que 
ayunades  é  non  vos  guardadas  de  pecar,  todo  el  vuestro 
ayuno  es  perdido  é  non  vos  aprovecha  nada.»  Esto  es 
cuanto  á  lo  primero:  cuanto  á  lo  segundo ,  digo  que  el 
nuestro  ayuno  debe  ser  de  grand  compasión  é  de  grand 
misericordia  para  los  prójimos  menguados  é  pobres; 
ca  segund  la  Escríptnra  de  los  doctores ,  todo  lo  que 
nos  tiramos  á  nuestros  cuerpos  el  dia  que  ayunamos  de 
la  vianda ,  para  que  sea  .verdadero  ayuno  todo  lo  de- 
bemos dar  á  los  pobres  para  con  que  se  mantengan. 

Esto  dice  muy  bien  Isaías,  Lxxvni  capitulo :  Frange 
panem  tuum  esurienti.  Parte  el  tu  pan  con  el  fam- 
bri«nto,  6  tráele  á  tu  casa;  en  io  cual  nos  demues- 
tra tres  cosas.  Lo  primero,  que  debemos  facer  limosna 
en  esto  que  dice  Frange ,  é  e.sto  se  entiende  que  partas 
el  tu  pan,  que  si  por  aventura  non  te  atrevieres  á  dar 
el  pan  entero  al  pobre ,  que  le  partas ,  porque  el  pobre 
non  vaya  de  tu  casa  sin  limosna.  Lo  segundo,  nos  de- 
muestra que  la  limosna  que  facemos  que  sea  de  lo 
nuestro  é  non  de  lo  ajeno;  esto  se  entiende  en  cuanto 
dice  tuum ,  que  ha  de  ser  del  tu  pan  é  non  de  lo  ajeno. 
Lo  tercero,  nos  demuestra  á  quién  debe  ser  dada  la 
limosna ,  é  esto  se  entiende  en  aquello  que  dice  esu- 
rtenít,  al  pobre  fambríento amenguado,  ó  non  al  rico. 
Ca  aquel  que  face  limosna  al  rico ,  es  tal  como  aquel 
que  lleva  leña  al  monte  ó  echa  agua  en  la  mar.  E  así 
digo  que  debe  el  pecador  facer  bien  é  limosna  amando 
caridat  del  pobre  menguado.  Ca  segund  dice  sant  Gre- 
gorio: «Til  es  el  nuestro  ayuno  sin  caridat,  que  quiere 
decir  sin  limosna ,  como  la  lámpara  sin  aceite,  que  en 
lug»r  de  lumbre  da  en  sí  fumo.»  E  pone  luego  Ud  en- 
jieroplo:  «El  alma  bien  da  vida  al  cuerpo;  mas  cuando 
se  parte  dél«  queda  el  cuerpo  muerto.  Bien  asi  es  Sa  lí- 
rocana  con  el  ayuno,  que  ayuntada  la  una  con  el  otro, 
non  tan  aolameuledan  vida  ai  cuerpo,  sinon  que  acres- 
eientan  los  bienes  temporales.»  Que  esto  sea  venlat, 
asi  lo  dice  el  profeta  M\ ,  ii  capitulo :  «Amigos,  ben- 
decit  é  sanlilicat  los  vuestros  ayunos  con  limosna,  é  sa- 
bet  que  vos  promete  que  Dios  vos  dará  aoondamiento  de 
trigo  ó  de  vino  é  de  aceite,  é  facervos-ba  ahondados, 
tanto  que  las  vuestras  trojes  serio  llenas,  ¿  los  vuestros 
lagares  reventarán  vino  é  aceite ,  é  todo  lo  ái ,  é  come» 
redes  pao  ó  uvas  ó  alabaradca  al  Señor. 

Paea  digo  que  Un  provediosa  es  la  limosna  con  el 
ayuno,  qne  esto  debemoa  nos  facer,  é  non  so  debe  lio« 
mo  excusar  por  pobre  que  sea ;  ca  iesocriato  dijo  asi: 


«Cualquier  que  diere  á  uno  de  los  mis  peqneñuel^ 
pobrecilios  un  vaso  de  agua  fria,  gualardon  resctlii  á  ^ 
el  mi  regno  de  Dios.»  Mas  lioy  dia  non  se  face  a^i;  qi| 
hay  algunos  que  si  lo  facen  ó  lo  ajanan,  facenlo  anl< 
por  íiachtr  las  cosas  é  acrecentar  los  algos.  E  estos  ú 
les  non  ayunan  á  Dios,  mas  ayunan  á  si  mesmos ,  qi 
asi  lo  dice  sant  Gregorio,  que  estos  non  ayunan  á  Dici 
mas  á  si  mesmos  ayunan  aquellos  que  lo  dejan  de  c¡ 
mer  é  non  lo  dan  á  los  pobres.  E  á  tales  como  estos  r\ 
prebende  el  profeta  Isaías  é  dice  así :  a  Amigos,  n< 
querades  ayunar  en  pecados ,  asi  como  ayunastes  faa 
agora, que  con  tales  ayunos  como  estos,  aunque  di 
des  el  clamor  al  cielo,  non  vos  oirá  Dios. 

Esto  es  en  cuanto  á  lo  segundo:  en  cuanto  á  lo  le 
cero  postrimero  digo :  que  el  nuestro  ayuno  debe  s 
fecho  con  muy  devola  oración ;  é  desto  nos  pone  ligu 
o  dice  que  así  cono  el  carbón  ó  las  brasas,  cuando  cj 
lán  encendidas ,  todas  las  cosas  que  les  lleguen  e^ 
cienden,  bien  así  la  oración,  cuando  es  fecha  con  av 
no ,  enciende  el  pecador  en  el  amor  de  Dios  é  en 
caridat  del  su  prójimo ,  é  lanza  el  diablo  de  sí.  O 
eslo  sea  verdat,  asi  lo  dice  san  Malheo,  xxn  capítulo: « 
diablo  non  ha  cosa  con  que  tan  aína  se  parta  del  lionj 
como  con  el  ayuno  é  con  la  oración  é  con  4a  limosn 
Onde,  fablando  sant  Agostin  de  la  nobleza  de  la  oracia 
en  el  su  sermón,  dice  así:  «La  oración  es  dercndíj 
miento  del  alma  é  alegría  é  solax  de  los  ángeles,  é  lo 
mentó  de  los  diablos ,  servicio  muy  señalado  á  Otoi 
ca  por  la  oración  oye  Dios  á  los  pecadores.  Que  estj 
sea  verdat,  mny  bien  lo  dice  Judit ,  iv  capítulo:  «Se 
ciertos  qne  vos  oirá ,  si  fecierdes  ayuno  con  de?o 
oración.»  Onde  quiera  Dios  por  la  su  santa  merce^ 
que  nos  ayude  él  en  este  mundo  á  facer  tal  ayuno  c 
Ul  limosna,  ofrecido  con  devota  oración  ,  porque  e 
este  mundo  seamos  del  acorridos  é  oidos ,  ó  porque  e^ 
él  seamos  merescedores  de  la  gloria  celestial,  ameoj 

CAPÍTULO  LXXXVl. 

Q«e  «08  maestra  eémo  aos  habernos  de  torearé  eontertlr  i  aa^f' 
tro  Seaor  Dtoa  en  ayvno  6  ea  leaaido  é  ea  Uoro,  é  eóflo  aa- 
beaaos  de  roaaper  Boeatros  coraaoaea  é  bobi  lu  voaUdsru. 

Mío  6jo  :  el  bienaventurado  profeta  Joel  nos  moeí- 
tn  en  el  segundo  capitulo  e4mo  nuestro  Señor  Je- 
sucristo nos  dice  :  <f  Convertid  vos  á  mí  de  lodo  co- 
razón vu&itro  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro ,  é  rom- 
ped vuestros  corazones  é  non  las  vuestras  vesliditras. 
Aquí  se  entienden  cuatro  virtudes  que  nos  da  á  enten- 
der por  este  profeta  ante  dicbo ,  que  son  muy  provecho- 
sas para  salvamiento  del  ánima  de  cada  uno.  Lo  pri- 
mero que  dice  que  ayunemos ,  porque  efsyuno  es  cosa 
muy  pruvocliosa  para  el  ánima.  Et  que  esto  sea  verddi, 
asi  lo  dice  sant  Matlieo ,  quinto  capítulo :  «  Bienaveo- 
turados  son  lodos  aquellos  que  ban  fambre  é  sed  con 
dereclia  justicia ,  que  aquellos  serán  farlos  en  la  i^ 
ría  del  paraí»;  ca  aquel  ha  derecha  fambre  é  seJ  qu« 
ama  á  sus  prójimos  en  decir  é  facer  buenas  obras- 

Lo  segundo,  debemos  gemir,  porque  el  gemir  ti 
muy  provechosa  cosa  para  et  ánima ,  porque  a«i  g^ 
mieroo  los  apóstoles,  é  non  gemían  por  losin<)^ '?''' 
ellos  lacian ,  mas  gemian  por  la  gente  que  ooo  pt^uiio 
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ooonriir  á  b  fe  de  Dios.  Asi  como  Gzo  Santiago  en 
España,  que  non  poüo  convertir  mas  de  nueve  discf- 
{iuJus,é  tomóse  á  Jerosaten  geiníendoé  lemuránduse, 
i>  DOii  se  remoraba  por  s!,  mas  porque  non  pudo  con- 
Terlir  i  España.  Pues  el  clérigo  en  su  momenlo  puede 
eo  orar  dar  un  gemido  que  sacará  una  ánima  de  penas 
del  purgalorí).  C  así  nos  dice  que  debemos  gemir  por 
ks  nuies  de  nuestros  cristianos  é  por  nuestros  pé- 
estíos. 

U  tercera  virtod  es»  que  debemos  llorar;  ca  el  lloro 
es  cosa  santa ,  qae  así  lo  dice  sant  Matheo  en  el  Evan- 
gelio :  n  Bienaventurados  son  todos  aquellos  que  lio- 
no,  qae  serán  consolados  en  la  gloria  del  paraíso.  La 
curtí  virtud  dice :  romped  los  vuestros  corazones  6 
Doa  las  vestiduras.  El  romper  de  las  vestiduras  núes- 
tn«es  romper  coeslro  corazón ,  que  es  descubrir  núes- 
L'si  pecados  por  verdaderas  penitencias.  E  si  quere- 
n^  que  el  maestro  sane  la  llaga ,  lia  menester  que  gela 
imo^irenos,  que  ningund  cirujano  nunca  puede  sanar 
l^ífrídasi  non  la  vee,  ni  nunca  el  clérigo  puede  sanar 
'tt  pecados,  si  non  le  son  demosirados.  Et  de  aquellos 
^oe  le  demostráremos  nos  puede  sanar,  porque  todos 
los  Ijomes  deben  confesar  la  verdad  de  sus  pecados ,  é 
!0Q  eocobrír  ninguna  cosa,  que  si  en  un  tiempo  si 
600  en  otro  descobiertos  babiio  de  seer«  que  así  lo 
¿ice  el  Evangelio  que:  a  Cualquiera  cosa  que  sea  en- 
abieita,  é  cualquier  cosa  que  sea  ascendida,  non 
puede  ser  que  non  sea  Mbida. »  Et  lo  que  aquí  fuere 
^M»)bierto  por  penitencia,  nunca  mas  será  ementa- 
do ;  é  mejor  es  á  cada  uno  decir  aquí  sus  pecados  á  un 
i'<<Deé  irá  paraíso,  que  nou  encobrirel  pecado  que 
eidia  del  juicio  será  descobíerto.  Ca  tfi  lo  pregonarás 
^  lo  demostrarás  á  todos,  é  después  non  hay  otix)  re- 
medio sioon  irte  al  ínQemo.  E  dice  a$%í :  «  Romped  tos 
^Tizones  é  non  las  vestiduras.»  Esto  se  entiende,  que 
^a  tiempo  de  la  ley  vieja ,  cuando  alguno  caie  en  al- 
gQod  pecado  por  qnebranto,  ponie  las  manos  en  el 
(onion  é  rasgaba  las  vestiduras  fasta  en  los  pies.  Et 
%el  profeta  que  non  era  ganancia  ninguna  en  rom- 
per las  veslidufu.  Puea  asi  lo  dice  sant  Johan :  «Vana 
cesa  es  en  usar  el  borne  de  la  melecioa  que  non  le  per- 
itMceá  la  eofenneiat.«  Esto  es  dicho  porque  sant  Jo- 
bui  predicaba  á  las  gentes  que  despreciasen  el  mundo. 

Enjiemplo»  Un  horae  que  habSa  nombre  Traclio, 
en  mago,  que  quiere  decir  sabidor  en  la  ley  de  mala 
tibidoria ,  é  un  dia  delante  sant  iolian  dijo  á  pieza  de 
i^'^ines  que  le  trajíesen  á  una  plaza  oro  é  plata  é  piedras 
r^io?as,  é  que  lo  quebrantasen  todo  por  desprecio 
<tel  mundo.  Et  feciéronlo  así ,  é  dijo  sant  Johan  que 
^n  se  salvaba  el  borne  por  aquel  desprecio,  mas  por 
henderlo  é  darlo  á  los  pobres.  Pues  así  nos  es  menes- 
^  qoe  en  este  mundo  é  tiempo  santo  de  la  Cuaresma 
i^mos  de  la  meleclna  que  pertenesce  para  sanar  las 
ioifflu,  qne  asi  como  el  homo  basca  muchas  meleci- 
^  pora  sanar  cuando  es  doliente  el  cuerpo,  asi  el 
Wie  debe  buscar  las  melecinas  del  alma ,  de  las  cua- 
^%  el  profeti :  a  Aynnat ,  que  el  ayunoea  abstinen* 
^  i  jüstlda  de  la  carne;  et  gemít ,  que  es  contrición 

i  arrepentifflienlo  de  los  pecadoa;  et  llont,  que  «ffi 

ceao  el  agua  aoMta  el  fuego  de  los  pecados ,  estoa  son 

^  ugtentea  pan  aanar  al  ánima.» 
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Lo  cuarto ,  dijo  el  profeta :  «  Romped. »  E  esto  es 
que  debemos  romper  é  rasgar  la  encubierta  de  los  pe- 
cados. E  esto  todo  con  aquella  fe  que  dice  el  Evangelio 
el  primero  jueves  de  Cuaresma,  donde  dice  que  cuando 
entró  Jesucristo  en  una  c¡b«lat  que  liabia  nombre  Ca« 
farnaum,  vino  á  él  un  home  que  habla  nombre  Cen- 
lurio ,  que  quiere  decir  tanto  como  señor  de  cieut  ca- 
balleros, et  dijo :  Señor ,  un  mi  mozo  yace  en  mi  casa 
doliente  é  muy  mal  atormentado  de  la  dolencia  é  en- 
fermedat,  é  he  miedo  que  morra,  é  es  cosa  que  yo 
prescio  mucho. »  Respondió  Jesucristo :  u  Yo  vengo  á 
lo  sanar,  o  En  esa  hora  dijo  el  Centurio  :  «Señor,  non 
só  yo  digno  que  tú  entres  en  mí  casa  é  morada ;  mas 
só  yo  cierto  de  tanto ,  que  de  sola  la  palabra  que  tú 
digas  el  mi  mozo  será  sano.»  E  dijo :  «Yo  só  un  lióme 
poderoso  en  esta  cibdat,  é  si  digo  á  alguno  ven,  vie- 
ne; é  si  digo  á  otro  ve ,  va ;  é  si  digo  á  mis  siervos : 
faced  esto,  luego  lo  facen.  Pues  si  yo  he  poderlo  de 
mandar  á  mis  bornes  que  fagan  las  cosas,  é  luego  las 
facen,  ¿cuánto  mas  mayores  el  tu  poderío  de  sanar  los 
enfermos  de  las  enfermedades  por  sola  la  palabra  que 
tú  digas?»  Dijo  Jesucristo :  «  Verdat  vos  digo  que  non 
(alié  tanta  fe  en  un  borne  en  Israel.  Vete,  que  sano  ea 
el  tu  mozo. » 

Et  agora,  figurando  el  entendimiento  délas  palabras 
del  santo  Evangelio,  la  cibdat  de  Ca  farnaum  es  este 
mundo ,  é  ea  cada  uno  de  nos ,  que  somos  centurios  é 
poderosos  (1)  en  muchos  malea  facer.  El  mozo  que  yace 
doliente  es  el  ánima  de  todo  pecador,  que  por  las  mal- 
dades de  los  cuerpos  es  enferma  el  áu'.ma,  é  quéjise 
que  espera  tormento.  E  ai  bien  paramos  mientes ,  non 
ha  en  el  mundo  cosa  tan  noble  como  el  ánima  del  lió- 
me ,  que  si  buenas  obras  face ,  espera  haber  compañía 
con  los  ángeles.  E  así  lo  dice  la  Santa  Escriptura:  «Fizo 
Dios  los  ángeles  con  quien  el  home  hobíese  placer. » 
Puea  así  es  el  ánima  cosa  de  gratid  prescio ,  é  así  el 
pecador ,  cuando  es  doliente  de  muchos  pecados ,  debe 
venir  al  clérigo  é  decir  :  « Señor,  la  mi  alma  es  car- 
gada é  atormentada  de  muchos  pecados ,  é  he  miedo 
que  morra.  Yo  en  manifestando  á  ti  en  como  lo  fice,  é 
habiendo  fe  é  contricioo  dellos,  asi  como  fizo  el  Cen- 
turio, sé  yo  tanto  que  de  sola  una  palabra  que  tú  di* 
gas  puedes  tú  aanar  el  mi  mozo,  el  cual  mozo  es  el 
ánima  de  cada  uno. 

E  debemos  llamar  á  Dios  con  grand  fe,  como  fizo 
el  ciego  que  estaba  asentado  en  la  carrera,  é  pasaba 
Jesucristo  por  y  con  muchas  compañas,  é  dijo  el  cie- 
go :  «¿Quién  pasa  por  aquí?»  E  díjéronle :  «Jeaus  de 
Nazaret.»  E  el  ciego  comenzó  á  llamar  muy  afincada- 
mente :  «Habe  misericordia  de  mi,  fijo  de  David,  a 
Aquellos  que  iban  con  Jesucristo  baldonábanle  de- 
cíendo  que  callase  é  non  diese  voces ;  é  cuanto  maa 
le  decían  que  callase,  mucho  mayorea  voces  daba. 
Pues  como  aquellos  decian  al  ciego  que  callase  su  pro- 
vecho ,  así  face  el  diablo  á  todos  aquellos  que  quieren 
ir  en  pos  de  Dios ,  llamando  penitencia;  dicenles  que 
callcB  la  vergúenu  de  ana  pecados  por  tal  de  levarlea 
al  infierno.  E  asi  el  ciego  llegó  á  Jesucristo,  é  díjole 

(i)  Pareee  estar  por  ende  ó  por  li ,  á  ao  ler  qoe  tea  etrer  del 
coptiBle.  Cobo  yi  ea  este  tagar  aos  bttt  et  aazIUo  del  oire  ed- 
áiet ,  ao  poáeBOi  detcnalaar  si  sobra  é  ao. 
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Jesucristo  :  «¿Qué  quieres  que  te  fuga?»  E  dijo  el 
ciego:  aSeñor,  quiero  que  me'  fagas  ver  la  luz.»  E 
luego  fué  alumbrado.  Pues  asi  dice  Dios  á  todo  peca- 
dor cuando  viene  á  penitencia :  «  ¿Qué  quieres  que  te 
faga?  »  El  pecador  debe  decir :  a  Señor,  que  me  per- 
dones los  mis  pecados  é  vea  la  tu  santa  gloria. » 

CAPÍTULO  LXXXVI. 

Que  maestra  cómo  el  dérigo  debe  llamar  é  non  cesar  de  dar 
voces  asi  como  bocina  que  de  laefie  es  oida. 

Mío  fijo :  segund  nos  lo  muestra  Isaías  á  los  viti 
capítulos,  dice :  cómo  el  clérigo  á  quien  ha  dado  Dios 
entendimiento  ha  de  llamar  é  non  cesar  á  alta  voz, 
así  como  bocina  que  alueñc  es  oida ;  é  cómo  lia  de  con- 
tar al  pueblo  de  Dios  los  sus  pecados  é  los  sus  errores. 
Dice  el  Señor,  que  si  tú  non  anunciares  al  mí  pueblo 
los  sus  pecadbs,  yo  mandaré  que  tú  des  razón  de  tí 
en  el  dia  del  juicio  por  las  sus  menguas  dellos.  Por- 
que yo  fallo  que  los  bornes  en  este  mundo  deben  ser 
llamados  al  servicio  de  Dios  en  muchas  maneras,  entre 
las  cuales  entiendo  yo  que  deben  ser  llamados  los  bue- 
nos al  yugo  de  la  Iglesia  é  casamiento,  é  los  otros  que 
fueren  fallados  fuera  deste  yugo  son  mostrencos,  como 
cosa  perdida  que  non  ha  dueño;  ca  el  que  non  es 
fallado  en  el  yugo  del  servicio  de  Dios  es  cosa  per- 
dida. Este  atal,  en  lugar  de  levarle  Dios ,  liévale  el  dia- 
blo ;  ca  veemos  que  muchos  bornes  andan  con  los  ga- 
nados é  facen  ayuntamiento  con  las  mujeres  viles,  per- 
diéndose é  non  faciendo  generación  por  non  entrar  al 
yugo  del  casamiento.  Estos  tales  viven  vida  de  mos- 
trencos. E  así  los  clérigos  deben  mostrar  é  non  ser 
vergonzosos  nin  perezosos,  así  como  dice  el  Evange- 
lio de  no  mal  siervo  que  rescibió  de  su  señor  un  mi- 
llar ,  é  que  ganase  con  él  algo  para  sí  é  para  su  señor, 
é  él  envolviólo  en  un  sudario  é  non  ganó  ninguna  cosa 
con  él ;  ca  fué  perezoso  é  vergonzoso,  é  perdióle ,  é  non 
fué  culpado  porque  lo  que  pediera  ganar  con  él  non 
ganó.  Pues  este  millar  es  buen  entendimiento  que 
Dios  puso  en  muchos  homes ,  é  que  con  vergüenza  é 
con  pereza  nunca  lo  siembran  nin  lo  demuestran  á  las 
ovejas  que  van  erradas  de  cada  día  ,  que  así  lo  dice  el 
profeta  David  debe  decir  todo  borne :  «  Yerro  de  cada 
día ,  asi  como  la  oveja  que  va  en  perdición ,  é  requiere 
el  tu  siervo ,  Señor ,  que  siempre  sea  en  tu  mandado  é 
non  sea  de  ti  olvidado.»  E  debemos  saber  que  el  pas- 
tor ,  cuando  apascienta  sus  ovejas ,  si  algunas  dnllas 
desvarían  de  entre  las  otras,  allégalas.  Pues  asi  el  sá« 
bio,  cuando  vee  que  algunos  pecadores  andan  desvaria- 
dos de  entre  los  justos,  deben  lauzar  el  cayado  de  la 
predicación ,  extrañando  é  refrenando  la  maldat  de  los 
pecados,  é  que  tome  á  haber  compañía  con  los  justos, 
que  si  algunos  veemos  errados  ó  desaguisados  en  mal- 
querencias ó  en  contiendas ,  débelos  el  sabíilor  refre- 
nar con  aquellas  dulces  palabras  que  dijo  Jesucristo  á 
sus  discípulos,  é  dice  á  cada  uno  de  ñas:  Áudisíú 
quia  dictum  esl  ab  antiqtUs:  áiiige  proaimum  tuum 
0t  odium  habelM  in  immioum  Umm  etc.  E  dice: 
«Oistes  que  de  loe&e  es  dicho  amarás  á  tus  amigos, 
é  habrás  aborrescencia  á  tus  enemigos.  E  faced  bien  á 
aquellos  que  tos  abonrescen ,  é  rogad  por  aquellos  que 
vos  persiguieren.»  Coaviaod  á  saber  á  los  amigos  que 


les  dé  verdadero  amor  con  vosotros,  é  á  los  eoeai^ 
gos  verdadera  paz :  Ut  iitis  filü  patris  ve$iri  qm  a 
caslis  est ,  qui  solem  suum  oriri  faeit  ntper  b<mu  b 
malos ,  et  pluit  super  justos  el  injustos,  E  si  asi  lo  [^ 
cierdes,  seredes  Gjos  de  aquel  vuestro  padre  qucb 
en  los  cielos,  de  aquel  que  el  su  sol  face  nascerérb- 
piandecer  sobre  los  buenos  é  los  malos,  é  sobre  k 
justos  é  non  justos  face  llover ;  pues^  parases  é  áéi- 
mos  saber  que  el  sol,  cuando  atraviesa  el  mundo, & 
alumbra  é  escalienta  los  malos  como  los  buenos.  Vm 
este  sol  es  Jesucristo  que  por  todos  vino  á  lomar  u 
muerte ;  é  mas  te  digo,  que  Ja  mayor  parte  roas  tsí> 
por  los  malos  é  pecadores  que  non  por  los  jusU)s,<^ 
asi  lo  dijo  él  por  su  boca:  Ñon  veni  vocare  jusUttutl 
pecc€Uores  ad  pcenilentiam,  «Non  vine  yo  en  el  ato^ 
llamar  los  justos ,  mas  vine  llamar  los  pecadores!  pe 
nilencia ,  é  que  se  tornen  á  mi ,  é  yo  toroanue-lK  i 
ellos.»  Pues  así  non  debemos  rogará  Dios  por  losi»* 
los ,  é  si  en  algunas  cosas  nos  empescierco ,  perdonvi 
los-hemos ,  que  Dios  perdonó  á  nos,  é  luego  sens^ 
fijos  de  Dios.  £t  pues  dice  que  esta  es  la  mejor  camfl 
para  nos  salvar,  esta  debemos  tomar ,  é  debemos  ¿*, 
mosnar  é  convidar  é  fartar  á  los  pobres ,  como  ésa 
nuestro  Señor,  que  non  convidemos á  los  ríco^:^ 
así  lo  dijo  Jesucristo  á  un  principe  de  los  fariseiN 
Cum  feceris  prandium,  noli  vocare  amicos  tuani- 
que  fraíres  ñeque  divües.  Veyendo  Jesucristo  qocd 
mundo  non  es  siuon  hipocresía  convidar  señores  wí 
á  ricos,  dice  asi :  a  Cuando  vos  fecierdas  gnnd  yasi 
tar ,  non  convidedes  á  vuestros  amigos  nin  á  voe^ 
hermanos ,  nin  á  vuestros  vecinos,  nin  á  los  ricos:  ip< 
non  es  ninguna  ganancia  fartar  al  farto  ó  «1  qoe «) 
mas  rico  que  tú  :  que  muchos  homes  en  este  idqbíI 
convidan  a  otros  que  son  mas  ricos  que  non  aqo^ 
que  los  convidan ,  é  á  las  vegadas  van  facieodo  ^ 
camio  de  aquel  que  los  convidó.  Mas  si  tú  quiera  ^ 
cer  bien,  é  que  seas  loado  é  non  escarnecitlo,  ^ 
como  dice  el  l^vangelio :  Cum  fécmlis  conwviumt^ 
pauperes ,  etc.  Guando  íecieres  alguad  convite^  M 
á  los  pobres ,  é  non  tan  solamente  á  tus  parientes,  b| 
á  los  ajenos. 

Oircúi  debes  dar  limosna ,  como  dice  el  Evin^l 
Cutn  feceris  elemosynam,  noli  tubam  esmere 4inU^ 
siout  hipooriUB  faoiunt  in  sinagogis.  Dice  que  coiM 
íécieres  la  limosna,  non  lleves  bocina  ante  ticoÉ 
facen  los  hipócritas  en  la  iglesia,  que  sacan  de  «^ 
diez  maravedís  una  meaja  é  dan  grandes  toc«i1{^ 
bre  porque  lo  oyan  todos,  é  digan  que  es  gnotüf" 
mosnero.  Esta  limosna  non  le  presta  mas  de  aquel  ^ 
lardón  que  le  dan  de  alabanza ,  mas  debe  el  borne  M 
segund  cuenta  el  santo  Evangelio:  Cwn  feceris  ^ 
mosynam,  nesciat  sinistra  tua  quid  faciat  desi^ 
tua ,  etc.  Dice  que- cuando  fecieres  limosna ,  que  04 
sepa  la  tu  siniestra ,  conviene  á  saber,  la  ii^oienia.i^ 
que  face  la  tu  derecha.  Pues  aun  &  llamos  ea  ft>'^ 
Evangelio  de  la  hipocresía:  Cumorav^ris,  mmft^ 
sictU  hipeoriu».  Dice,  que  cuaoda  fecieres  oraeíMi  b4 
quieras  &cer  asi  como  el  hipóoiUa  cuando  vaik  i^ 
sia,  que  delante  de  toda  la  gaalefiaia  kt  ledültf  ^ 
tierra  é  alza  las  nanea  arnba,  é  roe  len  aantes  iU*" 
tar^  porque  digan  las  ^nte»  que  e#  gnoda  mi^ 


CASTIGOS  É  DOGUMBNTOS 

o«ro.  E  este  aUl  quiérese  facer  santo  públicamenie,  é 
deslos  átales  dijo  iesocríslo  en  el  sa  santo  Etangelio 
Qoeojiempk»  qoedíce  así:  Enjéemph:  un  fariseo  é 
on  publicano  entraron  en  la  iglesia  á  facer  su  oración. 
Faríseo  tanto  quiere  decir  como  home  que  se  tiene  por 
unfo ,  é  allegóse  oí  faríseo  cerca  del  altar ,  é  comenzó 
j  íicer  su  oración :  Deus  meus,  gratias  agotitd  quia 
non  iuffl  ncul  Mt€<tferi  hominum  depredatores',  in- 
;u(/t,  oduiteri,  etc.  «Señor,  bien  sabes  tú  que  muchas 
anclas  te  dó  de  cada  día:  que  yo  non  $6  asi  como  los 
^ros  liomes,  que  son  robadores^  ca  vivo  justamente, 
t  o(ro$í  non  só  Injoríoeo ,  como  veo  que  son  los  publi- 
ranos:  Eijejuno  bis  in  sabbato,  é  ayuno  dos  dias  en 
a  semana ,  é  diezmo  muy  bien  lo  que  be.v 

E  este  *jb\,  faciéndose  por  si  santo,  acabada  la  oración 
he«o  fué  condepnado  á  las  penas  del  infierno.  E  así 
:o  Licen  mochos  como  este  cuando  van  á  penitencia, 
^  eo  logar  de  confesar  las  culpas  é  los  males ,  con- 
t^nse  é  alábanse  de  los  males  que  han  iecho ;  é  es- 
ii3  uiex,  en  lugar  de  venir  asueltos,  vienen  condepna- 
(i-s  para  el  infierno :  Pubiicanus  á  longe  stans  nolebat 
on/u  moa  ad  calos  levare  ^  et  peraUiebat  pectus 
nwR.  Dice  qne  el  publicano  paróse  lejos  del  altar,  é 
(UDenzó  á  facer  su  oración ,  é  non  quería  alzar  los  ' 
<;>^al  cielo,  mas  feríendo  sus  pechos  quejábase  de» 

eodo:  «Señor  Dios ,  tantos  son  los  mis  pecados,  que 
nii  só  To  digno  de  alzar  los  ojos  al  cielo. »  E  luego  en 
Mnel  momento  fué  perdonado  de  todos  sus  pecados. 
£  esta  obra  face  Dios  segund  que  dice  el  profeta  Da- 
Hl:  DepoeuU  potentes  de  sede,  et  exaltavit  humiles: 
'ieM^eoderá  Dios ,  é  abajará  de  las  sillas  á  los  sober- 
(>'0<i,  ensalzará  á  los  homildes;  porque  todo  home 
^  facer  oración  é  bien  ascondidamente  en  su  cora- 
lOD ,  é  mucho  en  poridat  contra  Dios. 

Qne  sea  esto  verdat ,  así  lo  dice  la  Escriptura:  Cum 
'^^ivfíi,  intra  in  eubictdum  tuum.  Dice  que  cuando 
dieres  oración,  entra  en  lu(;ar  ascendido,  que  por 
•Hado  que  lo  tú  estés,  Dios  te  oirá,  é  te  veré,  é  te  da- 
rí  qaalardon  por  ello,  é  non  quieras  haber  gualardon 
<>'  1(4  hoines  nin  te  alaben :  que  si  alabado  qiiesieres 
^r  <ie  los  bornes ,  deliosrescebirás  el  gualardon  é  non 
^Dioi;  el  cual  gualardon  es  la  gloría  del  paraíso. 

CAPÍTULO  LXXXYU. 

Ote  aaciin  temo  nuestro  Sefior  Jesaeristo  es  Iqz  de  todo  el 
■laio,  e  el  foe  le  sifoiere  oon  násti  eo  tioiebUs  mas  babrí 
ludcTids. 

Mío  fijo:  debes  saber,  segnnd  nos  lo  demuestra  el 
dorioso  señor  sant  Jolmn  á  los  ocho  capítulos,  nues- 
iro  Seiwr  iesucríslo  nos  dice  que  es  luz  de  este  mun- 
^1  é  aquel  qne  le  siguiere  non  andará  on  tinieblas, 
ñas  habrá  luz  é  vida  perdurable.  Muchas  razones  dijo 
^ucristo  al  pueblo  de  los  judíos  cuando  andaba  pre- 
<liuodd  enlrellos ,  por  les  demostrar  la  carrera  de  la 
^rdal  é  da  aalvaeioo;  mas  ellos,  asi  como  revesados, 
^Qipre  le  contiadijeron  la  verdat,  por  la  cual  razón 
P^iaroQ  la  lot  del  día  é  cobraron  teníebla  é  cegue- 
dad. Onde,  segund  nalora,  veemos  por  la  luz  que  es 
«i  dii ,  que  da  de  si  luz  ó  claridat,  é  por  la  leniebra 
**<iMB  qoa  ea  la  noche ,  que  es  escura  é  tenebregosa. 
^  Nenas  entender  qne  esta  teniebn  fué  com- 
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parada  al  pecado  del  primero  home  que,  desque  pecó 
él  ó  lodos  cuantos  venieron  después  del,  é todos  iban 
al  infierno.  E  por  ende  fuéles  menester  que  les  venieae 
luz  é  claridat  que  les  alumbrasen  en  la  teniebla  en  que 
estaban.  E  desto  habernos  figura  eu  la  vieja  ley.  E 
dioe  que  Jacob  é  el  ángel  que  lucharon  loda.la  noche, 
é  cuando  la  mañana  vino ,  dijo  el  ángel  á  Jacob:  «Dé- 
jame ya  que  viene  el  alba. »  E  dijo  Jacob :  «Sepas  que 
non  te  dejaré  fasta  que  me  des  la  tu  bendición.»  Luego 
el  ángel  bendljor  en  aquel  lugar.  E  este  Jacob  tomán- 
dolo spirilualroente ,  podemos  entender  el  humanal 
linaje,  é  la  lucha  que  fecieron  diz  que  fué  de  noche, 
que  se  entiende  la  esperanza  que  habían  cuando  ver- 
nia  la  luz  del  alba  é  la  luz  del  día.  E  dijof  el  ángel: 
«D^ame,  que  ya  viene  el  alba.»  La  cual  alba  se 
nos  da  á  entender  la  Virgen  Santa  María ,  que  esta 
fué  el  alma  é  luz  de  la  noche.  E  cerca  desta  all^a 
viene  luego  el  sol  é  el  día ,  la  cual  fué  la  nascencía 
del  fijo  de  Dios  é  desta  Virgen  Santa  María ,  el  cual 
quiso  facer  verdadero  el  profeta  Jeremías,  el  cual,  por- 
que Jesucristo  vino  en  el  mundo  tomar  muerte,  uijo, 
zvni  capítulo :  O  mors,  ero  more  ttui.  \  Oh  muerte ,  yo 
seré  tu  muerte!  E  porque  non  la  tomó  en  el  cielo, 
porque  en  el  cielo  nunca  muere  ninguno ,  mas  siem- 
pre está  vivo  é  ha  vida.  E  por  eso  vino  á  tomar  muerte  ' 
por  darnos  á  nos  vida  é  lu¿ ,  que  asi  lo  dijo  san  Johan, 
vni  capitulo ,  en  la  primera  palabra  que  yo  comen- 
cé, el  eutendimiento  de  la  cual,  segund  la  letn,  es 
este:  Yo  só  luz  del  mundo,  é  todos  aquellos  que  me 
seguieren  non  andarán  en  teniebras,  mu  habrán  luz 
de  vida.  E  á  esta  palabra  respondieron  ios  judío?  así 
como  revesados  é  dijeron :  pues  tú  de  tí  mesmo  das  tes- 
timonio ,  non  es  verdadero.  Púas  si  yo  de  mí  mesmo  dé 
testimonio,  el  mi  testimonio  verdadero  es ;  ca  escripto 
es  en  una  ley  duorum  hominum  bonorum  testimonium 
verum  e$t.  El  testimonio  de  dos  personas  de  buena  fa- 
ma verdadero  es,  é  darán  testimonio  do  quierque  sean 
llamados.  E  pues  yo  dé  testimonio  de  mi,  é  testimonio 
de  mi  padre  que  me  envió.  E  dijeron  los  judíos:  «¿Do 
es  tu  padre  Y  queriamosle  conocer. »  Dijo  Jesucristo: 
qui  non  honorificat  filium,  non  honori/icat  patrem.  El 
que  non  conosce  nin  face  honra  al  fijo,  non  face  honra 
al  padre.  Pues  que  non  queredes  conocer  al  fijo  porque 
demandades  por  el  padre,  que  yo  é  mi  padre  uno  so- 
mos. E  asi  los  falsos  de  los  judíos  siempre  contradije- 
ron la  su  palabra ,  segund  fijos  de  aquel  en  que  ver- 
dat nunca  bobo,  que  así  gelodijo  en  el  templo  estan- 
do, que  dijeron  ellos  que  non  era  fijo  de  Dios,  é  el 
Nuestro  Señor  dijo  :  et  vos  ex  parte  diaboli  estis  et 
desideria  sua  vtdtis  faceré ,  et  voluntas  in  eo  non  est. 
Dijo:  «Vos  de  la  parle  del  diablo  sodes,  é  la  verdat 
ntmca  en  vos  fué,  é  yo  por  eso  vine  en  el  mundo  por 
TOS  reprehender  las  vuestras  maldades.»  Et  dijo:  Quis 
ex  vobis  arguet  me  de  peecato?  Si  veritatem  dico  vo- 
6i5,  qtiarenon  credilis  mihi?Quiex  Deo  est  verba 
Dei  audil;  proplerea  vos  non  audUis,  quia  ex  Deo 
non  estis.  «¿Cuál  de  Tosotrosesel  queme  repielien- 
derá  de  pecado?  Sí  la  verdad  vos  digo»  ¿por  qué  non 
roe  la  creedes  ?  El  que  es  de  Dios  ama  oír  la  su  palabra; 
mas  vos  por  eso  non  lo  oides,  que  de  Dios  non  sodea;» 
BUS  ai  home  Til  é  nal  andaiúe  decilde  la  verdat^  é  de- 
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jarse-ba  malar  con  tos.  E  asi  porque  Jesucríslo  les 
decía  las  verdades,  por  lo  denostar  llamiroiilo  samari- 
taiio^é  esto  porque  decían  que  h.ibia  convenido  á  tierra 
de  Samaría.  Eldijéroiile:  «Tú  el  demonio  has.»  El  res- 
pondióles él  mansamente  ó  dijo:  «Yo non  lie  el  de- 
monio ,  mas  dó  honra  é  alabanza  al  mi  padre  que  me 
envió,  é  vos  denostástesme. »  Amen  dico  vobis^  si  guis 
termonem  meum  iervaverít^  mortem  non  ^lalní 
in  atemum.  Dijo:  «Todos  aquellos  que  guardardes 
It  mf  palabra ,  muerte  non  roorredes  para  siempre.» 
Respondieron  ellos  é  dijeron :  «Pues  Abrahan  é  los 
profetas  eran  amigos  de  Dios,  mas  muertos  son,  ¿cómo 
dices  tú  que  non  morreo  para  siempre?»  Dijo  él :  «Non 
moríeron,  antes  viven.»  Ga  quesiera  Abrahan  ver  lo 
que  vosotros  vedes,  ca  siempre  amó  d  mf ,  é  amó  guar- 
dar la  mi  palabra.»  Et  dijeron  ellos:  Quomodo  quin-^ 
qvagitUa  annoi  nondum  habes^  et  Abraham  vidisti? 
¿Cómo,  dijeron  ellos ,  tú  non  has  cincuenta  años  é 
visteé  Abrahan  que  ha  mas  de  mili  años  qon  es  muerto? 
E  dijo  él :  Amen  dico  vobis  quia  qui  verbum  meum 
audit  et  credit  ei  qui  misit  me ,  habet  vitam  erternam 
el  in  judieium  non  veniet ,  nec  traneiet  ad  mortem  in 
eetemum.  Dijo  Jesucristo :  «Verdal  vos  digo,  que  el  que 
la  mí  palabra  oye,  écree  en  aquel  que  me  envió  habrá 
vida  para  siempre,  é  juicio  de  mala  sentencia  noo  será 
dado  contra  él ,  mas  traspasarse-ha  de  la  muerte  á  la 
Tida.  Pues  paresce  por  esta  i)alabra  que  lo  que  cuida- 
mos que  es  vida ,  es  muerte.  E  tampoco  facemos  por 
cobrar  la  vida  que  nos  es  para  siempre  jamás.  E  en 
que  dijo  Jesucristo,  que  antes  fuera  él  que  Abrahan, 
tomaron  sendas  piedras  é  quesléronle  apedrear.  E 
cuando  él  esto  vio ,  salióse  del  templo,  é  ascendióse, 
é  mal  andante  sea  el  pueblo  que  ansí  honra  á  su  señor. 
E  destus  mismos  cuenta  sant  Lúeas,  é  dice  que  le  di* 
jeron  en  el  templo:  Si  tu  es  Christus,  dic  nobis  pa^ 
lam.  Si  tú  eres  Cristo,  dinoslo  maniliestamenle ,  é 
creeremos  en  ti,  é  conoscerle-liemos.  E  aun  semeja 
esta  palabra  á  otra  que  le  dijeron :  Magister,  volumus 
á  te  signum  videre,  «Maestro ,  queremos  que  nos  fa- 
gas algunas  señales,  écreerémoi  en  ti.»  Respondió  él: 
«*^0h  generación  mala  é  fecha  en  pecado  I  signos  quie- 
ren ver  é  non  quieren  creer  menos  de  maravillas.  Pues 
yo  fablé  con  vosotros  muchas  cosas,  é  non  me  cooo- 
cístes  nin  me  quisistes  creer.»  E  dijo  :Ot?ef  mea  voeem 
meam  audiunt  et  sequuntur  me ,  et  ego  cognosco  eos 
et  vitam  ceUrnam  dabo  ets,  et  non  peribunt  in  ater^ 
fium.  «Las  mis  ovejas,  la  mi  voz  aman  oír,  é  sígnenme, 
é  conózcolas ,  é  darics-he  vida  perdurable ,  é  non  pe» 
rescerán  para  siempre ,  que  non  pueden  salir  de  la 
mi  mano  é  de  la  de  mi  Padre,  que  yo  é  mi  Padre  uno  so- 
mos.» E  cuando  esto  oyeron  tomaron  otra  vegada  sen- 
das piedras,  é  quesléronle  apedrear,  mas  non  jiobieron 
poder,  que  non  era  llegada  la  liora.  E  á  tales  como  estos 
dijo  iesucrito:  MvMa  bona  opera  operatus  sum  vobis, 
tt  vos  vuUis  m$  lapidare?  «Muchas  buenas  obras  vos 
mostré  cada  día ,  é  vos  qaerédes  roe  apedrear?»  E  dije- 
ron ellos:  De  bono  opere  non  lapidamus  te  nisi  de  blas- 
pkemia,  quia  tu  sis  komo  H  faeisteDeum  ipsum.  Di- 
jeron ellos :  «Non  te  queremos  apedrear  de  las  buenas 
obras  que  tú  laces ,  mu  porque  te  andas  enfarosodo 
que  eres  DtoS|  é  nos  temos  que  eres  lióme ,  asi  como 


cada  uno  de  nosotros.»  E  asi  este  fué  el  que  fiíob^ 
siempre  é  rescibló  mal,  é  por  eso  dijo  él :  £pe  u 
pastor  bonus  et  cognosco  oves  meas,  et  oogmtm 
me  mees,  Bonus  pastor  animam  suam  dai  pro  (Xik 
suis.  Dijo:  «Yo  soy  buen  pastor,  que  conoiculaáBii 
ovejas,  é  las  mis  ovejas  conoscen  á  mi.  Bueno  eti 
pastor  que  pone  la  su  alma  por  las  sus  ovejas.  E  aa 
el  pastor ,  cuando  guarda  las  ovejas  en  el  campo,  ú» 
pre  les  va  delante,  éd  alguna  desvaría  de  entre  I 
otras,  lanía  el  cayado  delante  é  lácelas  tonar  i  í 
otras.  Onde  el  nuestro  Señor,  así  como  el  bues  pKti 
asaz  lanzó  el  cayado  de  la  su  predicación  entre  U  fi^ 
compaña  de  los  judíos.  Mas  nunca  los  pudo  reta 
nin  ellos  quesieron  conocer  la  su  palabra,  por  Ion 
el  día  de  hoy  son  ovejas  sin  pastor,  é  non  purní 
del  pastor ,  mas  por  culpa  de  las  ovejas.  Pues  aun  ¿4 
que  el  buen  pastor,  aunque  non  vea  la  oveja  miti 
cordero,  en  el  bnlido  dirá :  «Aquella  es  tai  ovejí 
aquel  cordero  es  fijo  de  tal  oveja.»  Pues  este  tal  pi.'ia 
es  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  todo  el  pueblo  suai 
las  ovejas ,  ó  oímos  la  su  voz  ;  é  cuando  uinios  b  1 
voz ,  oimos  la  voz  del  que  predica  la  tn  pahd>ra,é  b 
fruto  de  buenas  obras  en  los  nuestros  corazones, c# 
fosándonos  verdaderamente  délas  malas  obru  babi&É 
dallas  contrición  é  arrepeniiéndonos  dallas,  ébalKt^ 
dallas  complidamente  aquello  que  nos  promete  el  oo^ 
tro  Señor  en  la  primera  palabra  del  sermón  que  e»  í^ 
de  vida.  E  desto  habernos  escripto  de  muclios  sanie» 
santas  que  fueron  pecadores,  é  pur  penitencia,  é ini 
pentimienio  que  hobieron  fueron  peidonadoi ,  ettd 
los  cuales  vos  conlaró  de  un  santo  que  hubo  doW 
sant  Leonardo,  é  dlié que  facia  vida  en  las rootiuái 
muy  ásperas ,  é  andaba  como  ladrón ,  furtauik)  e  it 
bando  é  forjando  é  faciendo  mucho  mal;  é(l»«cr 
cióse  de  su  alma,  é  arrepentióse,  é  fuese  a  uoer& 
taño  que  había  allí  de  santa  vida ,  é  tomó  d¿l  ^ 
tencia  é  confesó  á  él  todos  sus  pecados  con  gral 
contrición;  é  la  penitencia  que  del  tomó  fuée^ 
que  ne  fuese  su  carrera,  é  con  la  primera  cosa  viva  ^ 
topase ,  si  la  cosa  quesiese,  que  se  abrazase  coa  4 
brazos  abiertos.  E  tomó  de  grado  su  peiiiteDcáaJ 
fuese  por  un  valle  adelante,  é  vio  venir  contra  si  u 
serpiente  muy  grande,  la  cabeza  alzada ,  é  díjok:  ¡u 
Señor!  Bendito  sea  tu  santo  nombre,  que  esloc>| 
que  yo  deseaba ,  que  esta  es  la  cosa  con  que  me  nmi 
aquel  santo  lióme  que  me  abrazase.  E  d^mamparo^ 
dardo,  ó  abrió  sus  brazos  é  abrazóse  con  ella,  é  hn^ 
la  serpiente  revolviósele  á  derredor  del  cuerpo, éf'*e>' 
con  ella  revuelta  á  casa  de  un  home  bueno  quiíMea 
que  moraba  en  aquella  montaña,  é  hi  mujer  cua^ 
lo  víó  venir  con  su  serpiente  ceñida  al  derredor, á* 
jóle:  «Señor  Leonardo,  ¿qué  cosa  espántatele  es « 
que  traes  ?  Ruégete  que  te  tires  allá ;  noo  me  espa- 
tos estas  criaturas.  Vete  á  aquel  piuar,  é  yo  dirte-v 
allá  lo  que  hobieres  menester,  é  ropa  ea  que  jt^ 
E  dijo  él : «  Pláceme,  mas  non  he  menester  ia  ropi.  f 
bien  vees  tú  que  ropa  asaz  traigo  en  denedsr  áe  lú-* 
E  metióse  en  aquel  pajar  como  le  fué  msoM*** 
otro  día  llamábanle  que  se  levantase,  é  non  respoailB 
é  cuando  abrieron  ht  puerta^  non  laliaroo  áéi  sa»  ^ 
huesos  tan  albos  como  la  njeve^é  ana  lámpara  htf 
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io<  cirios  ardiendo.  E  este  sígnió  á  Dios  cotí  contri- 
)n  é  con  penitencia,  luz  de  vida,  la  caal  promete 
leslro  Señor  i  todo  heme  ó  mujer,  que  por  pecador 
e  sea  é  non  desespere  de  la  misericordia  de  Dios, 
iirdándose  de  lo  fecho,  luego  ganará  luz  de  fída,  al 
al  plega  de  nos  la  dar. 

capítulo  LXXXVIH. 

e  IOS  aoestn  los  sacnmentos  que  nos  dtó  Doestro  Seaor  Je- 
umtopin  defender  la  fe  de  los  eiemifos  herijes,  j  adiós» 
lethles  ¿  pofuos. 

Mío  fijo :  debes  saber  que  estos  sacramentos  nos  dio 
nuestro  físico ,  é  nuestro  Señor  Jesucristo ,  asf  como 
i!<H:inas  de  salad  verdadera  para  las  enfermedades  de 
nnestras  almas  guarescer.  Estas  santas  melecinas 
i^ron  del  cuerpo  del  mesmo  Jesucristo,  éconracio- 
lias  de  la  su  propia  sangre.  Ca  de  la  pasión  de  Jesn- 
ato fían  todos  los  sacramentos  las  sus  virtudes,  é  de 
^^  é  de  gracia  que  pone  en  las  nuestras  almas.  Onde 
^!  tres  virtudes  bobo  en  la  pasión  de  Jesucristo ;  ca 
r  ella  fué  la  sentencia  é  la  sapiencia  de  Dios  padre 
ii,  é  la  puerta  de  paraíso  abierta.  E  por  ella  fué  el 
>1«r  de  los  diablos ,  con  que  Yencian  los  bomes  enfla- 
ecido,  é  por  ella  rescebimos  estas  santas  melecinas 
\oi  sacramentos.  Onde  el  baptismo  es  para  el  alma 
car  del  pecado  original ;  ca  como  quier  que  nos  la- 
D,  empero  contra  el  pecado  primero  nos  fué  dere- 
imante  dado.  La  penNéncía  fué  dada  para  sanar  de 
.^pecados  que  después  del  baptismo  fecimos, ma- 
ntente de  los  pecados  mortales.  E  la  unción  postri- 
<n  es  para  sanar  de  los  pecados  olvidados  é  veniales: 
^qae  el  baptismo  es  el  levantamiento  para  el  comien- 
» de  )a  spírítual  puerta  é  entrada  de  la  santa  Iglesia. 
1  primera  es  roelecina  del  alma  para  toda  su  vida  ser 
i'u-  U  unción  es  para  salud  de  aquesta  vida  para  el 
^  pasar  mas  limpia.  E  asf  son  estos  tres  sacramen- 
A  r^ la  salud  del  alma;  el  baptismo  para  el  comien- 
^'  la  penitencia  para  el  medio;  la  unción  para  el 
>^-  Los  otros  cuatro  son  otroaf  melecinas  é  salud 
^  ei  alma ,  para  lidiar  con  loa  pecados  é  para  defen- 
-^'a  fe  de  los  enemigos  herejes,  judíos,  gentiles,  pa- 
saos. El  santo  sacramento  del  altar  es  manjar  é  go- 
•*n3o  del  alma  para  vivir  é  crescer  en  caridat.  El  ma- 
''inoQio  es  remedio  de  salud  para  los  flacos  que  non 
'J'^Jea  del  todo  mantener  castidat ,  porque  non  pue- 
*&  ;«car.  La  orden  es  señalamiento  é  consagramiento 
'  los  ministros,  que  estas  santas  obligaciones  ban 
"Dlnistfir.  Demanda  otrosí  si  comulgó  estando  en  pe- 
sJo  mortal ,  é  si  estaba  bien  aparejado  é  bien  confe- 
'^"-  E  si  estaba  en  malquerencia ,  ó  si  tenia  de  lo 
'¡•no  mal  ganado ;  ca  si  comulgó ,  grand  pecado  fizo, 
mandan  que  mientra  que  tiene  lo  ajeno  contra  vo— 
njid  de  9u  dueño,  é  tiene  de  que  lo  pagar  ó  parte 
' ''J  é  non  lo  quiere  pagar,  que  non  comulgue,  é  si 
"^^  qoe  tiOQ  tiene  de  que  lo  pague  todo  ó  parte  deilo, 
''J'^  en  corazón  que  si  Dios  le  diere  de  qué  en  este 
^"3D<lo ,  que  lo  pagará ,  é  comulgue  con  lágrimas  de  co- 
•»íw.  E  si  comulgó  alguna  vegada  sin  devoción,  como 
^^oos  locos  que  van  riendo  é  empujándose ,  é  tornan 
^^^  i  finehir  los  tientres  de  viandaa  que  debían  ex- 
^^)  é  debrian  estar  primeramente  en  oración,  é  aquel 
B.A,-xv. 
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día  comer  poco  por  temor  del  volvimiento;  é  amones- 
ta á  los  locos  é  á  los  otros  simples  que  non  masquen  el 
cuerpo  de  Dios  con  las  muelas  nin  con  las  quijadas ,  asi 
como  otro  manjar,  mas  con  los  dientes  de  delante  muy 
honestamente. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

Qae  fabla  del  espantoso  día  del  Juicio. 

Uio  fijo :  debes  saber  que  el  día  del  juicio  será  el 
postrimero  dia  del  mundo ;  ca  después  será  día  perdu- 
rable é  nunca  jamás  noche.  El  mundo  é  los  elementos 
arderán ,  é  consomirse-ha  el  menoscabo  que  rescibie- 
ronen  el  pecado  de  los  primeros  padres.  Criará  el  Señor 
cielo  nuevo  é  tierra  nueva.  El  sol  é  la  luna  estarán  en 
su  orden ,  segund  fueron  criados.  La  luna  resplandes- 
cerá  así  como  el  sol ,  é  el  sol  será  siete  veces  tanto  claro 
como  es  agora.  E  en  este  dia  será  la  universal  resurrec- 
ción de  todos  los  cuerpos  de  las  criaturas  razonables, ' 
que  es  el  home  é  la  mujer.  Los  justos  resucitarán  en 
la  edat  que  Jesucristo  resucitó,  que  fué  cuasi  de  trein* 
ta  é  tres  años,  é  es  la  mas  fermosa  edat  del  borne.  A 
los  dapnados  series-ha  dado  tales  cuerpos ,  que  aunque 
otra  pena  non  toviesen ,  aquesta  les  será  asaz  tormen- 
to. Serán  todos  adocidos  ante  la  silla  de  Jesucristo  á 
oír  sentencia.  Los  justos  serán  con  él  en  el  aire,  asi 
como  aquellos  que  vencieron  el  mundo,  é  los  pecado- 
res estarán  en  la  tierra,  pues  que  la  amaron ,  para  qu§. 
con  ella  ardan  é  perezcan.  Dirá  el  juez  á  los  justos: 
«Venid,  benditos  del  mí  padre,  é  heredat  el  reino  que 
vos  está  aparejado;  ca  fui  enfermo  é  visitástesme; 
hube  fambre,  é  fartástesme;  fui  desnudo ,  é  cobristes-* 
me.»  E  responderán  ellos:  «Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
enfermo  ó  desnudo  ó  sofrir  otra  mengua  ?  »  Ihcirles-ha 
el  Señor :  «  Lo  que  á  uno  de  mis  pequeños  focistes ,  á 
mi  ló  fecisles.»  Dirá  otrosí  á  los  reprobados :  « Id ,  mal- 
ditos, con  el  diablo  al  fuego  perdurable;  ca  fui  enfer- 
mo é  non  me  visitastes;  hobe  fambre,  ó  non  me  fartas* 
tes;  desnudo  fui,  ó  non  me  vestistes.»  Del  cual  dice 
sant  Gerónimo :  «Si  quiera  coma  ó  beba  ó  cualquier 
otn  cosa  figa ,  siempre  me  parece  que  entra  por  las 
mis  orejas  aquella  voz  cuando  dirán  :  «L^vantadvos, 
muertos  y  é  Teñid  á  juicio;  ó  cuantas  vegadas  me 
miembro  de  aqueste  dia,  todo  el  cuerpo  me  contres- 
mesce  con  el  corazón.» 

Dice  sant  Agostin :  «Yema  aquel  dia  espantoso  é 
postrimero,  cuando  los  mezquinos  pecadores  non  po- 
drán facer  penitencia,  nin  por  buenas  obras  que  eston- 
ce quieran  facer,  non  serán  librados  del  fuego  perdu- 
rable. I  Olí  1  cuántos  llantos  é  cuántos  gemidos  será  á 
los  mezquinos  cuando  se  Tieren  apartar  de  la  visión  de 
Dios  é  de  la  compañía  de  los  justos ,  é  seer  encerrados 
para  siempre  en  las  cárceles  infernales  1 
■-'Ef^iemplo.  Gomo  unos  homes  honestos ,  segund  el 
mundo ,  fablasen  de  la  muerte,  dijo  uno  dellos :  cuan- 
to yo  pienso  que  nos  engañan  estos  predicadores  é  clé- 
rigos deciendo  que  hay  otra  vida  después  desta,  donde 
Tan  las  almas ,  é  que  han  de  resucitar  los  cuerpos  el 
dia  del  juicio,  cuando  en  esta  esperanza  vendería  la  mi 
alma.  E  él  esto  deciendo ,  entró  donde  ellos  estaban  un 
borne  non  conoscido  en  hábito  de  ribaldo ,  que  le  dijo: 
«  ¿Por  cuánto  me  la  darás  ?  a  E  él  raspondió :  «  Por  lo 
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que  nos  ahondare  de  vino  é  de  fruta.»  E  el  otro  pagólo 
luego.  E  como  reiesen  é  escarneciesen  del ,  avino  la  no- 
che, é  dijo  aquel  ribaldo  al  que  le  vendiera  su  alma: 
«  Amigo ,  la  noche  se  aviene ,  é  menester  es  de  se  aco- 
ger cada  uno  á  su  alberguería ;  pues  dame  lo  que  me 
vendiste.»  E  como  lo  él  toviesé  en  poco ,  el  otro  co- 
menzólo de  aBncar,  de  lo  cual  todos  fueron  conturba- 
dos. E  el  ribaldo  dijo  :  « Cuando  alguno  vende  su  ca- 
ballo, su  cabestro  da  con  él;  pues  me  tú  vendiste  la  tu 
alma ,  derecho  es  que  pase  con  ella  el  cabestro ,  que 
es  el  tu  cuerpo.»  Et  veyéndolo  todos ,  é  non  gelo  po- 
diendo defender,  tomólo  sobre  sus  hombros  é  salió  den- 
de  ,  é  nunca  mas  fué  visto  él  nin  el  otro.  E  bien  es  de 
creer  que  fué  algund  espíritu  malo ,  que  tomó  forma 
de  ribaldo,  ó  consintió  Dios  que  hobiese  poderío  sobre 
él  por  la  su  blasfeníia  que  dijo.  Dice  el  filósofo  que  el 
que  non  creyere  por  las  palabras  será  constreñido  á 
*  creer  por  los  ajsoles.  ¡Guay  de  aquella  mezquina  de 
alma  que  los  males  advenideros  antes  los  siente  que 
los  cree! 

CAPÍTULO  XC. 

Qae  fabU  eoinUs  buenas  cosas  se  fecieron  por  los  buenos  casti- 
gos, é^uántos  males  nascen  por  mengaa  de  castigo. 

Mío  fijo :  pues  te  he  contado  é  dado  en  este  mi  libro 
tantos  buenos  castigos  é  enjiemplos,  los  cuales,  si  en 
ellos  quesieres  meter  mientes ,  serte-han  provechosos 
para  el  alma  é  para  el  cuerpo  en  vida  é  en  muerte;  ca 
en  la  vida  tenerte-ha  grand  pro  é  en  la  muerte  salvar- 
se^ha  la  tu  alma  por  ellos,  é  habrás  la  gloría  del  pa- 
raíso, é  dejarás  de  tí  buena  fama  al  mundo.  E  porque 
en  este  castigo  que  te  yo  agora  diré  quiero  acabar  este 
mió  libro,  quiérete  contar  en  él  cuántas  buenas  cosas 
fasta  en  este  tiempo  de  agora  se  fecieron  é  se  facen  por 
el  buen  castigo,  é  cuántas  malas  nascen  por  mengua 
de  castigo ,  porque  te  digo  asi  que  los  ángeles  fueron 
la  primera  criatura  que  Dios  crió ,  é  los  mas  nobles  de 
todos  los  que  fueron  castigados  é  obedientes  á  Dios ,  6 
hobieron  conocencia  á  él,  que  era  su  facedor,  confir- 
mándolos Dios  en  los  estados  que  tenían  é  en  su  santí- 
dat.  E  como  de  primero  eran  nobles  eriatunis ,  fuéronlo 
muy  mas  después ,  é  este  bien  les  ha  de  durar  por  siem- 
pre jamás  sin  fin.  E  todo  este  bien  alcanzaron  por  la  su 
humilldat  é  por  el  su  buen  castigo,  é  por  la  so  buena 
conoscencia  que  hobieron  que  los  guardó  de  non  caer 
en  desconocencia.  Los  otros  ángeles  que  fueron  malos 
é  desobe<fientes,  cayeron  de  los  cielos,  é  de  ángeles 
que  eran  se  tomaron  á  ser  diablos  é  á  (áoer  las  malas 
obras  que  facen. 

Otrosf ,  mió  fijo,  mete  mientes  en  cómo  Adán  é  Eva, 
su  mujer,  porque  fueron  desobedientes ,  que  non  guar- 
daron el  mandamiento  del  castigo  que  Dios  les  feciere 
é  lo  quebrantaron ,  cayeron  por  ello  en  pecado  mortal 
é  peñlleron  por  ello  el  paraíso  en  que  Dios  los  metiera. 

Otros!  pare  mientes,  mío  Ojo,  que  porque  Gaiii  fué 
mal  ^castigado  en  non  temer  á  Dios,  nin  á  Adam,  su  pa» 
dre,  mató  á  Abel,  su  hermano,  poique  fué  maldito é 
tle8terrado>  é  le  mató  después  á  cabo  de  gran  tiempo 
su  nieto.  , 

Otfosi,  mió  fijo,  pan  mientes  en  cómo  poique  las 
genMs  del  mundo  eran  mal  casügidas  é  soelUs  á  fa- 
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cer  voluntad  de  sus  corazones ,  é  non  tomar  castigd 
el  mandamiento  de  Dios, 'matólos  Dios  á  todos  por  ei| 
luvio  del  agua.  E  porque  Noé  é  su  generación  eran  i^ 
castigados ,  é  non  fecieron  obras  que  pesase  á  Dios  á 
temían,  escapólos  Dios  de  aquella  tempestad  en  el  ai 

Otrosí,  mío  fijo,  para  mientes  en  cómo  destrj 
Dios  á  los  de  Sodoma  é  Gomorra  é  Datan  é  Abiron , 
tas  cuatro  cibdades  (I),  porque  eran  mal  castigidi 
vueltas  á  facer  sus  voluntades.  E  quiso  por  los  sus 
geles  que  escapasen  losque  eran  bien  castigados,  é 
habían  parte  en  las  maldades  dellos,  é  iemien  i  D 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  la  mijyerde  Lolhj 
quiso  temer  el  castigo  de  Dios ,  nin  obedescer  el 
mandado,  que  se  tornó  en  piedra  de  sal ,  é  asi  se  < 
hoy  día ,  é  escaparon  los  fijos  porque  le  temieron. 

Otrosí,  mió  fijo ,  para  mientes  cuántos  bienes  i 
Dios  á  Abrabam  é  á  Isac  é  á  Jacob,  su  nieto,  por^ 
temierou  el  castigo  de  Dios,  é  obedescieron  ios 
mandamientos. 

Otrosi  pan  mientes  en  cómo  Dios  castigó  en  la 
doctrina  al  eu  santo  escogido  patriarca  Moiseo,< 
Aron ,  su  hermano ,  por  el  cual  castigo  ellos  ensenal 
é  eastigaban  después  á  los  fijos  de  Israel  los  mao^ 
mientes  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  castigó  Qios  al  i 
Faraón  porque  non  quiso  obedeacer  los  mandamie 
tos,  é  pasó  contra  ellos,  é  por  eso  se  afogó  en  la  o 
con  todos  los  que  iban  con  é|| 

Otrosí  para  mientes  cuántos  majamientos  dio  Di 
á  los  fijos  de  Israel  porque  pasaron  el  su  roaodaoiei 
andando  en  el  desierto. 

Otrosí,  mió  fijo,  pan  mientes  en  cómo  castigó  Dj 
á  los  fijos  de  Israel  por  el  becerro  que  fecieron  i  á^ 
preciamiento  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  mató  Dios  al  rey  Saal 
á  Jonatan ,  su  fijo ,  porque  non  temieron  el  castigo 
Dios ,  é  en  cómo  dio  el  regoo  á  David. 

Otrosí  pan  mientes  en  cómo  se  ensañaba  Dios 
cómo  castigaba  al  rey  David  cuando  pasaba  los  mai 

damientoa,  é  cuántos  miú<^^i>^<^^  ^®  ^^  ^^  ^ 

Otrosí  para  mientes  cuáot  buen  rey  fué  é  culots^ 
sudo  el  rey  Salomón,  é  cuántos  bienes  le  Dios  fizo,¡ 
todos  estos  bienes  le  vinieron  por  dos  cosas:  la  pn 
mera,  por  la  gracia  complida  que  Dios  puso  eo  él , 
por  el  buen  sentido  que  bobo.  La  segunda,  por  el  bue 
castigo  que  tomó  del  rey  David,  su  padre. 

Otrosi  para  mientes,  mío  ^jo,  el  mal  que  Diosd^ 
á  Roboan,  fijo  del  rey  Salomón ,  con  Jeroboan,  p(H 
Roboan  fué  mal  castigado  é  mal  aconsejado,  ¿  o<^ 
guardó  los  castigos  de  su  padre,  nin  andovopor  l^ 
sus  carreras,  é  quebrantó  los  mandamientos  de  Dial 
,  Otrosí  para  mientes,  mío  lijo,  en  cuántos  majaDiiefli 
tos  é  en  cuántos  males  Dios  dio  en  los  reys  qoe  ^ 
pues  de  Roboan  venieron  en  la  casa  de  Jada,  por  ^ 
sus  malos  consejos  que  bebieron,  é  porque  dou  guarí 
daron  los  castigos  del  rey  David  é  del  rey  SalomoQ .  ^ 
padres ,  segond  se  onenta  en  las  sus  bestoríis.  t  P 
los  males  que  elloe  fecieron  cayeron  en  la  peoa  9"^^n 

(1)  EsU  nal  dicho  «cuatro  dndades»  se  alendo  ■"  'J^^*; 
poca  Ditaa  y  AMroa  soi  ptnoa^M  Mm  waocMoid^^  a'"' 
TestasüBio. 
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ROO.  E  DaTÍd  en  el  Salterio,  encomendando  la  genera* 
-t^n  á  Dios ,  respondióle  Dios :  »  Si  guardaren  los  tus 
.ij  >  les  mandaroieolos  que  les  yo  ensené »  é  los  testi- 
zmioi  qoe  les  yo  ensené ,  ¡los  tus  fijos  serán  en  la 
-I  ^!U  para  siempre.»  E  David  por  gracia  de  Spirito 
^  rito,  veyeudo  el  mal  que  habia  de  venir  á  Roboan, 
;  r>:e(o,  y  á  Jeroboan  ,5U  siervo ,  profetizando  dijo  en 
^  ^¿íterío:  «Los  fijos  ajenos  me  mentieron  ,  é  los 
t;H  ajenos  envejecieron  en  aquella  maidat  que  los  pii- 
e-fros erraran  en  las  sus  carreras.»  E  asi  fué;  ca  desto 
K'ibosn  adelante  nunca  la  casa  de  Judá  fué  ayuntada 
rn  }(Hreys  de  Israel,  así  como  eran  ante  en  tiempo 
if  üarid  é  de  Salomón. 

Otra^í  |\ara  mientes,  mío  fijo,  cuánto  mal  veno  á  los 
Kt^de  Isnel  porque  desconocieron  á  Dios ,  é  quebran- 
Ir»  los  sos  mandamientos,  ó  uon  tomaron  los  sus  cas- 
tras uÍD  se  membraron  de  lo  primero  que  era  pasado. 

Otrosí  pana  mientes,  roio  fijo,  cuánt  grand  maja- 
a«nio  é  cnánt  grand  quebranto  dio  Dios  sobre  el  rey 
li'ocodonosor  porque  se  non  conoscló  contra  él ,  ca 
tfrsc  á  vivir  como  bestia  andando  por  los  montes. 

<Hrosi,  mío  fijo,  para  mientes  cuánt  bienandante 
Ih  Tbobeas  é  Tobías ,  sa  fijo ,  porque  creyeron  é  fe- 
aenmlos  castigos  del  ángel  Rafael,  é  guardaron  los 
■lodimientos  de  Dios. 

t.Hrosi  para  mientes»  mío  fijo,  cuánt  buen  home  é 
(uoi  buen  rey  fné  Alejandre  por  los  buenos  castigos 
f'f  apreadió  de  Aristóteles,  su  maestro,  é  cuántos  fe- 
'*'■i^  acabó  por  ellos. 

^irosí  para  mientes,  mió  fijo ,  cuánt  noble  empera- 
i :  fué  Julio  César  por  la  buena  creencia  que  bobo ,  é 
^'que  fué  bien  castigado. 

Otrosí  para  mieotes,  mío  fijo,  cuántos  buenos  casti- 
f  ««díé  el  nuestro  Señor  Jesucristo  á  sus  discípulos  an- 
fcD(k)  ellos  con  él  por  la  tierra,  por  los  cuales  castigos 
<^»!  castigaron  después  á  los  santos  que  después  dellos 
^"ieroo. 

'^trcjí  para  mientes,  mió  fijo ,  en  los  diez  manda- 
ei*ii(os  que  Dios  dio  en  las  tablas  escríptas  á  Moisén, 
^'^  cuales  castigamientos  é  mandamientos  eou  por  que 

-  '^beo  los  homes  castigar  del  mal ,  é  debeu  facer  el 

iQué  te  diré  mas?  Todos  los  homes  que  en  este  mundo 
••.i«)dos  yacen  en  los  buenos  castigos.  El  regno  que 
*>  >Hefi  castigado ,  es  mantenido  en  justicia ;  é  en  el 
^•^^ «  DOQ  face  ju-sticia  en  los  malos  fechos ,  nin  han 
»Ugo,  non  es  mantenido  en  justicia.  Las  gentes  que 
*<>'•  bieo  castigadas  obedescen  á  Dios  é  á  su  señor  ter- 
mal ,  ¿  loi  mal  castigados  non  le  obedescen  é  menos- 
'•'^m  su  señorío.  Non  vale  nada  la  hueste  en  que  los 

«niex  noD  son  bien  castigados  é  non  obedescen  mau- 

u.niento  de  su  señor  é  su  capitán.  Mas  vale  poca  gente 
'Q  fecho  de  gnerra,  que  sea  bien  castigada  é  bien  man- 

^'-^i,  qoe  mucha  é  mal  castigada  é  mal  mandada.  Bien- 
'Saúles  son  bs  gentes  á  que  Dios  da  rey  ó  señor  que 

■^^pacastigaré  mandar,  éque  extrañe  é  escarmiente 
'^  en  lus  m3lo9,  é  Caga  bien  por  el  bien  que  facen 

'"  buenos;  tal  como  este  semejará  á  los  buenos  ángeles 

í^*-  üzo  Dios ,  é  el  malo  á  ios  u.alos. 
^  <^rdenes  de  religión  son  firmadas  sobre  dos  pi- 

^1  é  «00  estos :  el  primero  obejíieAqa,  por  la  cual 
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obediencia  obedescen  primeramente  á  Dios,  é  después 
á  su  mayor.  El  segundo  es  castigo  de  disciplina,  é  allí 
o  la  obediencia  se  quebranta  é  se  mengua ,  enmién- 
dase é  castigase  con  la  disciplina.  El  buen  castigo  face 
á  las  aves  bravas  que  se  amansen ,  é  que  conozcan  al 
home  que  las  guarda,  é  que  tome  el  home  con  ellas  las 
otras ,  é  eso  mismo  de  las  bestias  bravas.  Por  *bueo 
castigo  se  acaban  muchas  cosas,  las  cuales  se  non  pue- 
den acabar  por  otra  manera  ninguna  tan  bien  nin  tan 
aína.  Por  buen  castigo  se  parten  muchos  males  de  pri- 
mero, que  si  mas  adelante  fuesen,  no»  serian  tan  bue- 
nos de  partir  después,  é  por  buen  castigo  se  tiran  mu- 
chos de  mal  facer.  Grand  aventaja  lleva  el  que  castiga 
de  aquel  á  quien  castica;  ca  el  que  castiga  es  ensoña- 
dor, éel  otro  es  discípulo  que  lo  aprende  del.  E  el  que 
castiga'  demuestra  lo  que  sabe,  é  el  que  lo  aprende 
aprende  lo  que  non  sabe.  La  natura  enseña  áJos  ho- 
mes lo  que  deben  facer.  Por  ende  tú  demanda  á  tu 
natura  lo  que  debes  facer,  é  así  non  errarás.  Eá  la  na- 
tura lo  que  debes  demandar  es  esto:  si  eres  fijodalgo 
ó  de  buen  lugar ,  demanda  á  la  natura  del  linaje  donde 
vienes  é  lo  que  debes  facer ,  et  decirte-ha  que  debes 
facer  el  bien  é  dejar  el  mal,  é  que  debes  tomar  las  bue- 
nas maneras  é  dejar  las  malas ,  é  facer  cosas  por  que  ^ 
mas  valas,  é  non  facer  cosas  por  que  valas  menos ,  é 
haber  en  tí  buenas  costumbres  é  partirte  de  his  malas, 
é  tomar  buena  vida  é  santa,  é  dejarla  mala;  ca  la  bue- 
na durará  para  siempre,  é  la  mala  fallesce  aba. 

El  nuestro  Señor  Dios  se  paga  de  loa  bienes  é  abor- 
resce  todos  los  males.  La  vergüenza  es  el  mejor  cas- 
tigo del  mundo.  E  bienaventurado  es  aquel  que  se 
castiga  en  ante  por  vergüenza  que  non  por  castigo  é 
feridas.  La  vergüenza  es  freno  del  fijodalgo  á  que  se 
enfrena  é  se  tiene ,  é  lo  guarda  que  non  se  vaya  de 
boca  á  todo  lo  qoe  quesiere  é  podría.  El  buen  padre  non 
debe  ser  piadoso  de  castigar  á  su  fijo  muy  bien.  E  la 
grant  piedat  de  h  madre  es  muy  dapnosa  para  la  bon- 
dat  del  fijo ,  segund  dijo  el  rey  Salomen ,  o  dice  así: 
ttEn  gloria  del  padre  es  ser  el  fijo  sabidor ,  é  el  fijo 
nescio  es  denuesto  de  su  madre.» 

Qoe  cosas  señaladas  son  las  que  te  yo  agora  diré,  en 
que  el  home  non  debe  posponer  en  el  tiempo  en  que 
las  ha  de  facer  de  una  razón  para  otra.  Lo  primero,  en 
rogar  á  Dios  é  encomendarse  á  él  de  puro  corazón ,  que 
le  guie  é  le  enderesce  al  su  servicio  é  le  perdone  los 
sus  pecados.  E  tal  cosa  como  esta  non  se  debe  posponer 
de  un  dia  para  otro,  ca  non  sabo  ninguno  cuánto  ha  de 
durar,  é  si  hal>rá  tiempo  para  poderlo  facer. 

Lo  segundo,  facer  bien  en  facienda  de  su  alma ,  é 
endereszarla  bien.  (Oh  qué  de  buena  ventura  es  el  home 
que  seyeudo  sano  á  con  salud  face  esto ,  que  non  á  la 
hora  de  la  muerte,  desque  vee  que  non  puede  foír  del 
juicio  de  Bíos !  é  asimesmo  el  que  mete  mientes  en  la 
palabra  que  divsant  Agostin:  «La  confesión  á  la  hora 
de  la  muerte  non  la  loo  nin  la  denuesto.»  Por  ende, 
bienaventurado  es  el  home  que  seyendo  sano  é  con  sa* 
lod  é  en  buen  estado  enderesza  la  facienda  de  su  alma 
en  tal  guisa  porque  cuando  Dios  lo  llamare  para  sí ,  sin 
mal  empiezo  (i)  se  pueda  ir  para  él. 

La  tercera  cosa,  el  que  hobiere  á  dar  buen  consejo  á 

(1)  Lo  alsao  qae  mlmrko  t  oh$téeuh. 
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sefíor  ó  amigo,  desque  el  consejo  fallare  por  bueno  en 
8¡  se,  lo  non  debe  alongar  de  un  tiempo  para  otro ;  ca 
muchos  son  los  peligros  que  y  pueden  conlescer  por- 
que el  consejo  se  pierda.  La  cuarta  cosa  es,  el  que  ba 
de  dar  buen  castigo  á  otro, non  lo  debe  alongar  de  un 
tiempo  para  otro,  porque  non  sabe  las  cosas  que  po- 
drían contescer  en  este  comedio.  E  bien  asf  como  el 
fierro  es  mejor  de  majar  estando  caliente  que  después 
que  es  frió,  á  semejanza  desto  es  el  castigo  mucho  me- 
jor de  facer  sobre  el  fecho  que  acaesce ,  seyendo  re- 
ciente, que  es  después  de  esfriado,  que  los  homes  non 
meten  tanto  mientes  en  ello. 
^La  quinta  posa,  non.  debe  posponer  de  un  tiempo 
para  otro  nin  lo  alongar  el  vasallo  que  ha  de  desenga- 
ñar á  su  señor  de  un  grand  fecho  que  seaá  grand  su  pro 
ó  á  grand  su  daño  en  la  su  persona  ó  en  la  su  facienda. 
La  sexta  cosa  es,  el  bien  que  hoy  pedieres  facer  non 
lo  guardes  para  otro  día;  ca  la  hora  del  día  en  que  es- 
tás es  tuya  tanto  cuanto  en  ella  abres  los  ojos.  El  día 
que  ha  de  venir  non  es  tuyo,  nin  tienes  ende  recabdo. 
Para  mientes  á  las  aves  que  vuelan  por  el  aire,  é  verás- 
las  vestidas  con  las  péñolas  que  Dios  les  dio  con  que  se 
cobriesen  é  c.on  que  volasen,  cómo  andan  muy  alegres 
cantando  é  volando  por  el  aire ,  é  cuidando  que  todo 
el  tiempo  es  suyo  fasta  que  caen  en  la  red.  E  desque 
son  dentro  en  ella,  olvidando  todo  el  su  bien,  piérdense 
é  déjanse  morir  de  pesar ;  ca  el  dia  que  pierden  lo  de 
este  mundo,  non  les  finca  nada  del  otro ,  pues  non  han 
almas ,  sinon  spiritus  con  que  viven ,  los  cuales  son 
mientra  están  en  los  cuerpos,  é  después  non  son  nada, 
é  en  saliendo  de  los  cuerpos  desfácense.  Por  ende  el 
mezquino  del  home  pare  mientes  que  desnudo  nasce 
é  desnudo  vive  toda  su  vida ,  é  non  cria  de  sí  vestidura 
como  las  aves ,  mas  paño  ajeno  ha  de  comprar,  el  cual 
ha  de  facer  tajar  é  coser,  é  después  halo  de  vestir,  é 
non  sabe  cuánto  tiempo  lo  logrará ;  ó  si  se  viste  á  la  ma- 
ñana despójase  á  la  noche ,  é  desque  aquellos  paños 
son  rotos  non  sabe  dónde  habrá  otros.  En  esto  es  mas 
menguado  que  el  ave,  que  si  echa  de  sí  unas  péñolas 
sabe  que  de  aquel  logar  le  han  de  nascer  otras,  é  si 
non  fueren  mejores  que  non  serán  peores.  Mas  el  home 
non  sabe  esto  de  los  paños.  El  ave  con  sus  péñolas 
duerme  en  la  noche,  é  non  las  tuelle  de  sí,  nin  las 
rompe  nin  las  quebranta.  Mas  el  home  non  acaosce  así, 
que  cuando  se  lia  de  echar  á  la  noche  desnuda  los  pa- 
ños é  guárdalos,  é  cuídalos  guardar  para,  si,  é  guárda- 
los para  otro.  E  el  ave  desque  ve  la  clarídat  del  dia,  non 
se  tiene  para  vestir  nin  para  calzarse ,  jnas  sacúdese 
del  sueño  que  ha  dormido  é  vuela  é  va  su  via.  E  el 
home  non  face  asi ,  que  en  la  mañana  habrá  pereza  de 
se  levantar  é  de  se  acomendar  á  Dios ,  é  demás  desto 
haberse-ha  de  vestir  é  de  calzar ,  é  en  tal  de  conoscer 
á  Dios  é  facer  pro  é  sabor  de  la  su  alma,  dejarlo-ha  por 
facer  pro  ó  sabor  de  la  su  carne,  é  en  tal  de  se  encomen- 
dar á  Dios,  encomendarse-ha  al  diablo.  Mientra  el  ave 
duerm^,  ó  desque  non  duerme  é  está  despierta,  non 
sueña  nin  piensa  en  mal ;  é  al  contrario  desto ,  non  le 
ahonda  al  boma  los  malos  fedios  que  face  de  dia  se- 
yendo despierto,  é  de  noche  pensará  en  ellos  como  los 


comptirá  otro  dia.  El  ave  mientra  duerme,  las  otras  aT 
non  la  arrancan  nin  tajan  las  péñolas.  E  non  es  asi  d 
homo ,  que  mientra  el  uno  está  dormiendo ,  le  fiirl 
ios  otros  los  paños  é  la  ropa  é  lo  que  tiene.  E  much 
vegadas  acaesce  que  por  cobdiciá  de  lo  suyo  lo  matai 
Por  ende  ¿qué  te  diré  mas?  Los  que  mayor  miedo  d 
ben  haber,  han  menos  temor.  Las  aves  temen  á  los) 
mes,  é  los  peces  é  las  bestias  bravas ;  ca  de  todas  I 
criaturas  fizo  Dios  al  home  que  sea  señor,  é  el  mezqui 
del  home  non  quiere  temer  á  Dios,  que  ha  poder  sobi 
el  cuerpo  é  sobre  el  alma.  Las  animalias  vienen  lodaí 
poder  del  home,  é  las  almas  de  los  homes  neo  escí 
ninguna  del  poder  del  juicio  de  Dios. 

Bienaventurado  es  aquel  que  se  castigó  por  el 

ajeno  é  non  por  el  suyo.  Ciego  es  aquel  que  non  sie 

nin  vee  el  fuego  fasta  que  cae  en  él  de  cabeza.  Lasfi 

,  migas  que  son  animalias  viles ,  en  el  tiempo  del  vf] 

no  guardan  pan  de  que  so  mantengan  en  el  invier 

en  esto  debe  tomar  semejanza  el  home  que  quesi 
ser  bienaventurado,  que  en  la  vida  que  bebiese  á  re 
\n  este  mundo  debe  facer  tales  obras ,  por  las  coa 
legue  á  Dios  é  gnarde  para  el  otro  mundo  el  pan  bi 
aventurado  que  vino  é  descendió  del  cielo  é  encarnó 
iíi  Virgen  Santa  María.  Por  el  cual  dijo  Jesucrislo  en 
Evangelio :  «Yo  só  pan  vivo,  que  descendí  del  ciel 
6  quien  comiere  deste  pan ,  que  es  It  mi  carne,  é  o 
hiere  de  la  mi  sangre ,  morará  en  mi ,  é  moraré  ;o 
él  para  siempre.»  E  esto  se  entiende  faciendo  el  hoi 
buenas  obras  é  están  do  en  verdadera  penitencia.  Ca 
que  de  otra  guisa  lo  rescibe ,  desprecia  el  cuerpo 
Dios,  é  échalo  en  el  lodo,  é  quema  la  su  alma  ponié 
dolé  tizón  de  fuego.  Los  pescados  non  se  farlande  ai 
dar  é  de  bollir  en  la  su  gloría  de  la  mar,  é  de  los  rí 
en  que  andan.  Por  ende  el  home  que  bienavenlurai 
fuese,  mucho  debia  andar  é  lazrar  é  ganar  la  gloría  j 
los  cielos,  que  es  duradera  para  siempre  jamás,  é  d 
quiera  perder  lo  que  dura  sin  cuenta  de  tiempo  por 
que  pase  en  menos  de  una  hora.  El  home  nasce  i 
mezquindat,  é  la  primera  cosa  que  demuestra  en  si  I 
lloro,  é  en  lloro  é  en  cuita  se  cría  é  con  muchas  eutí 
medades,  é  toda  su  vida  pasa  eu  lloro  é  con  mezquiní^ 
é  con  dolencias  é  con  trísteza  é  con  pesares  é  c< 
grand  laceria,  é  á  la  cima  non  se  puede  guardar  de 
muerte.  Mas  es  bienaventurado  aquel  que  puede  eol 
guardar  el  alma,  que  como  quier  que  el  cuerpo  moer 
el  alma  que  non  muera. 

Para  mientes  á  todas  las  críaturas  de  aves  é  de  b^ 
tias  é  de  pescados,  é  verás  en  ellas  qué  del  día  qi 
nascen  fasta  un  año,  son  fechas  cuant  mañas  han  á  se 
é  el  home  non  es  así;  ca  del  día  que  nasce  fasta  treii 
ta  años  non  es  acabado  home.  E  así  como  es  mi 
fuerte  de  críar  é  de  facer  que  otra  animalia ,  bien  i 
muere  mas  aína  é  de  menos  cosa  que  oira  criatura.  Pl 
ende  para  mientes,  mío  fijo,  que  todo  es  vanidatsin^ 
Dios  quees  sobre  todo.  Como  dijo  el  reySaIomon:<iBiel 
aventurado  es  aquel  que  lo  conoce  é  lo  sabe  é  lo  guarda 

E  nos  el  rey  don  Sancho,  que  fccimos  este  libro , 
acabamos  aquí  en  este  capítulo ,  en  la  era  de  mil! 
trecientos  é  treinta  é  un  años. 
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DON  JUAN  MANUEL 


Vi  en  la  Introducción  ó  Discurso  preliminar  al  presente  tomo  dijimos  lo  que  se  nos  alcanzaba 
icorca  de  la  vida  y  escritos  de  este  ilustre  magnate,  y  su  influencia  en  el  desarrollo  de  la  prosa 
:istellana :  en  este  lugar  nos  limitaremos,  pues,  á  dar  razón  circunstanciada  de  las  varias  obras 
pe  compuso,  y  á  indicarlos  códices  de  donde  hemos  sacado  las  que  á  continuación  se  publican. 

No  es  fácil  tarea  por  cierto  la  de  fijar  con  exactitud  cuáles  y  cuántas  son  las  obras  debidas  á  la 
pluma  de  este  célebre  nieto  de  San  Femando ;  pues  aun  cuando  el  mismo  las  enumera  en  el 
prólogo  general  puesto  al  frente  de  ellas,  en  el  volumen  que  mandó  depositar  en  el  antiguo  mo- 
casierio  de  frailes  dominicos  de  su  villa  de  Peñafiel ,  no  solo  hay  contradicción  evidente ,  sino  que 
iK'  poseemos  por  desgracia  todas  las  que  escribió. 

boce,  dice  allí,  eran  las  obras  que  hasta  entonces  habia  escrito,  á  saber: 

i."  Traclado  de  larazon  por  qué  fueron  dadas  al  infante  don  Manuel,  mió  padre,  estas  armas 
!^  son  alas  éle(mes,  et  j^  qué  yo  el  mió  fijo^  legítimo  heredero^  el  los  herederos  del  mi  linaje 
fodmos  facer  caballeros^  nofi  lo  seyendo  nos.  Et  de  la  fabla  que  fizo  conmigo  el  rey  don  Sancho^ 
tn  Madrid ,  antes  de  su  muerte.  • 

V  Castigos  et  consejos  á  mi  hijo  don  Femando. 

^.*  Libro  de  los  Estados. 

i*  Libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 

5.*  Libro  de  la  Caballería. 

6.*  La  Crónica  abreviada. 

*•'  La  Crónica  complida. 

^.'  libro  de  los  Engeños. 

9**  Libro  de  la  Caza. 

^0.  Libro  de  las  Cantigas.  ^ 

II.  Libro  de  las  reglas  del  trovar. 

Contados  estos  libros ,  no  resultan  sino  once  en  lugar  de  doce ,  advirtiéndose  desde  luego  la  falta 
'iel  Libro  del  Patronio,  por  otro  nombre  El  conde  Lucanor^  que,  á  no  dudarlo,  es  el  mas  im- 
l^rUnte  de  todos,  y  del  que  mas  aprecio  hacia  su  ilustre  autor.  ¿Qué  causa  pudo  haber  para 
anejante  omisión?  ¿Fué  descuido  del  copiante,  ó  no  habia  aun  don  Juan  Manuel  escrito  dicha 
<>bralf  Esta  última  conjetura  es  inadmisible,  puesto  que  no  solo  en  el  volumen  á que  dicho  pró- 
logo sirve  de  encabezamiento,  el  Libro  de  Patronio  se  halla  entre  los  demás ,  sino  que ,  según 
lueda  dicho  en  otra  parte,  lo  compuso  antes  que  otros  de  los  alli  contenidos. 

^0  es  este  el  único  lugar  en  que  don  Juan  Manuel  hace  mención  de  las  varias  obras  que  tenia 
«escritas.  En  el  prólogo  al  citado  Libro  de  Patronio  enumera  las  nueve  siguientes  : 

^•*  La  Crónica. 

ij  El  libro  de  los  Sabios. 

3-"  £/  libro  de  la  Caballería. 

^•'  El  libro  del  Infante. 

^'^  El  libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 
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6/  El  libro  de  la  Caza. 

1.^  El  libro  de  los  Engeños. 

8/  El  libro  de  los  Cantares. 

9.^  El  libro  de  los  frailes  predicadores. 

De  estos  nueve  libros «  siete  se  hallan  en  la  anterior  lista,  aunque  no  sabemos  si  la  crónica qa 
se  cita  es  la  abreviada  ó  la  complida  (1);  hay  dos  nuevos,  que  son  el  Libro  de  los  Sabios  ;  eld 
los  Frailes  predicadores ,  y  si  en  ella  se  advierte  también  la  falta  del  Libro  de  Patromo^  es  p 
que  siguiendo  este  á  continuación  del  prólogo,  no  habia  para  qué  mencionarle. 

De  estos  libros  compuestos  por  don  Juan  Manuel,  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  único  f 
se  conoce,  contiene  solo  seis,  siendo  de  suponer  que  en  un  segundo  tomo,  hoy  dia  perdido pti 
las  letras,  se  contendrían  los  otros  seis.  Es  decir,  que  solo  poseemos  una  mitad  próximamej^ 
de  lo  que  dejó  escrito  el  nieto  del  rey  Santo ;  pues  si  bien  se  conservan  por  separado  ejempM 
res  de  las  dos  crónicas,  la  Abreviada  y  la  Complida,  nada  sabemos  de  su  Libro  de  las  Canti^ 
que  vio  y  tuvo  en  el  siglo  xvi  Argote  de  Molina,  ni  de  su  tratado  De  las  reglas  del  trovar,  ni  wn 
mos  noticia  del  Libro  de  los  Engeños  ó  máquinas  de  guerra,  ni  podemos  fijar  de  una  manera  cM 
el  asunto  y  dimensiones  de  los  otros  dos  intitulados  Libro  de  los  Sabios  y  Libro  de  la  CabMei 

Por  mas  diligencias  que  hemos  hecho  para  averiguar  el  paradero  del  códice  que,  según  el  id 
timonio  irrecusable  de  su  autor,  debió  depositarse  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  b^ 
villa  de  Peñafiel ,  no  hemos  podido  llegar  á  un  hecho  cierto  y  seguro.  Ni  el  padre  maestro  k 
Hernando  del  Castillo  (2),  ni  don  fray  Juan  López,  obispo  de  Monópoli  (3),  que  eacríbieroo^ 
varios  tomos  la  historia  de  aquella  orden  religiosa,  hablan  de  las  obras  que  escribió  don  i^ 
limitándose  á  recordarla  fundación  del  convento  ocurrida  en  el  año  de  1318,  y  á  enumfjrar»! 
detalladamente  las  fincas  y  derechos  con  que  por  escritura  otorgada  en  Córdoba  á  6  de  ooviti 
bre  de  1320,  dotó  aquella  casa,  dando  asi  una  prueba  patente  de  su  piedad  y  munificencia  í 

Que  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  no  es,  como  algunos  han  supuesto,  el  original  ded^ 
Juan  Manuel,  ri  mucho  menos  el  que  él  mandó  depositar  en  el  convento  de  Peñafiel ,  se  pd 
probar  de  una  manera  que  no  admite  réplica.  No  hay  mas  que  leer  con  atención  las  palabras  di 
prólogo  para  convencerse  que  el  principal  objeto  que  se  propuso  su  ilustre  autor»  fué  dejar  d 
original  fial  y  correcto  de  cuanto  hasta  entonces  habia  escrito,  para  que,  caso  de  trasladarse  ^ 
libros,  no  se  viciase  la  intención  y  sentido  de  sus  palabras.  Dicho  original,  pues,  debió  escribin 
con  esmero  por  algún  célebre  pendolista  de  aquella  4poca,  y  estaria  quizá  exornado  coniluí^ 
naciones,  cual  cumplía  á  un  magnate  tan  poderoso  y  rico  como  el  nieto  de  san  Fernando.  Mü 
guna  de  estas  condiciones  reúne  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional ;  la  letra,  aunque  graixk 
clara,  no  pasa  de  ser  mediana;  el  pergamino  grueso  y  lleno  de  tachas;  y  sobre  advertirse eo i 
texto  muchas  incorrecciones,  son  tantos  los  blancos  que  dejó  el  copiante,  ya  por  estar  mtli'^ 
tado  y  roto  el  original  que  trasl&daba ,  ya  por  no  entender  las  abreviaturas ,  ó  por  otra  causdi;^ 
no  se  nos  alcanza ,  que  no  puede  por  un  momento  suponerse  haya  sido  revisado  por  su  auioi 
como  lo  hizo  sin  duda  con  el  volumen  que  se  propuso  legar  á  la  posteridad.  Además,  la  letra ^ 
que  está  escrito  nos  parece  cuando  mas  de  principios  del  siglo  xv  :  circunstancias  todas  que  »i 
hacen  desechar  como  errónea  la  opinión  de  los  gue  le  creyeron  original. 

A  él,  sin  embargo ,  á  pesar  de  sus  muchas  imperfecciones,  habremos  de  atenernos,  puesto ({1 
ni  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  depósito  de  tantos^  tan  ricos  tesoros  literarios,  ni  en  ¡apartie^ 
lar  de  S.  M. ,  ni  en  la  Columbina,  ni  en  ninguna  otra  librería  nacional  ó  extranjera,  se  halla, qel 
sepamos,  otro,  y  por  él  solo  se  imprimen  hoy,  exceptuando  el  Libro  del  Patronio  (del  que.s^ 
gun  diremos  mas  adelante,  se  conservan  varias  copias),  las  demás  obras  de  don  Juan  Manuel- ^ 
un  tomo  en  folio  (5)  escrito  á  dos  columnas  sobre  pergamino  de  oveja.  Según  la  antigua  foliad 
parece  haber  constado  en  un  principio  de  223  hojas  útiles;  hoy  dia  no  tiene  mas  que  91B,^ 

(1)  Bl  libio  del  Infante,  y  el  de  Castigos  et  Conse-  (4)  Entre  otras  cosas  les  deja  su  propio  akiii: 
jos  ¿  su  hijo  don  Fernando  son  uno  mismo.  Lleva  tam-  con  la  sola  y  única  condición  de  que  cuantas  ^e^ 
bien  el  título  .de  Libro  infinido.  fuese  á  su  villa  de  PeñaQel,  le  habían  los  fraila^ 

(2)  Historia  general  de  Santo  Domingo ,  Centuria  n,  líospodar  dentro  del  convenio. 

lib.  I ,  cap.  43.  (5)  A  pesar  de  que  en  las  notas  á  la  traducción  ^ 

(3)  Tercera  parte  de  la  Historia  de  Santo  Domingo  tellana  del  Ticknor  {Hiatoria  de  la  Literatura  esf^ 
y  de  su  orden.  ( Valladolid ,  !6i2 ,  folio)  capítulo  88,  ñola ,  tom.  \ ,  páginas  498  et  seq.)  hicimos  n\i^ 
página  330.  crípcion  de  este  códice ,  aprovechamos  la  octsioQf-' 
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tániole  catiro  en  él  libro  del  Caballero  ei  del  Escudero  y  una  mas  (1)  en  el  libro  ckel  Patronio. 
La  letra  parece  ser  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  y  es  la  llamada  grande  de  breviario.  La  en- 
cuademación es  la  mkma  que  tenían  los  libros  de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria ,  madre  de 
Záikís  11,  de  pergamino  verde ,  con  adornos  de  oro.  Tiene  algunas  iniciales  iluminadas  de  colo- 
res, y  loe  epígrafes  de  los  capítulos  y  tablas  de  los  libros,  de  bermellón. 

Al  fin  del  códice  se  halla  la  siguiente  nota  de  letra  cursiva  y  mala,  *  alusiva  á  la  célebre  rota 
unto  á  Antequera.  • 

€  Yiemes  xu  días,  liegro,  de  Marzo,  año  deLxxxm,dya  de  san  benito  abad,  fue  el  desbarato  que 
Ds  moros  fexieron  al  maestre  de  Santyago,  y  marques  de  Calyz,  y  don  Alonso  de  Aguilar,  y  conde 
ie  Cifuentes,  y  Juan  de  Rrobles  alcayde  y  corregidor  de  Xerez  de  la  Frontera,  y  fueron  muchos 
vesos  y  muertos;  entre  los  otros  fue  preso  el  conde  y  Juan  de  Rrobles;  fue  á  la  boca  dell  Asna. t 

Contiene  el  tomo  :  1/  El  libro  del  Caballero  et  del  Escudero.  2."  Libro  de  sus  armas  y  conver- 
AcioD  qae  bebo  con  el  rey  don  Sancho  en  Madrid.  S.""  Libro  del  Infante,  llamado  también  Libro 
ie  ¡as  COTUDOS  y  libro  infinido ,  porque  lo  dejó  sin  concluir  para  poder  después  añadir  lo  que  le 
Mmrriese  ó  ñieae  digno  de  comunicar  á  su  hijo  don  Femando.  4.''  De  las  maneras  del  Amor.  5.° 
El  libro  de  los  Estados,  dividido  en  dos  partes,  una  con  100  capítulos  que  trata  de  los  legos,  y 
ntra  con  47  relativa  á  los  religiosos.  6."*  El  libro  de  los  Frailes  predicadores ,  que  forma  parle  de 
tqoeUa  última.  T.""  El  Libro  de  Patronio^  por  otro  nombre  el  conde  Lucanor.  8.^  Tratado  dirigido 
i  don  firay  Remon  Malquefa,  en  que  se  prueba  que  la  virgen  Santa  María  subió  á  los  cielos  en ' 
eaerpo  y  alma.  9.''  El  libro  de  la  Caza,  incompleto. 

Toídos  estos  libros,  exceptuado  tan  solo  el  de  la  Caza,  que  por  estar  falto  del  principio  y[fin,  no 
bonos  jaigado  oportuno  publicar,  se  imprimen  á  continuación.  ¡  Ojalá  hubiéramos  podido  hacer 
otro  tanto  con  los  demás,  y  principalmente  con  su  libro  de  la&  Canligas^  que  parece  disfrutó  Ar- 
dióte de  Molina  en  el  siglo  xvi ,  y  que  el  erudito  don  Tomás  Sánchez  buscó ,  aunque  en  vano,  por 
todas  partes  á  fines  del  pasado ! 

Mas  en  medio  de  la  destrucción  que  alcanzó  las  obras  de  este  ilustre  caballero ,  su  Libro  de  Pa- 
trmio  parece  haber  tenido  mejor  suerte.  Ya  sea  que  lo  ameno  del  asunto  y  lo  agradable  de  la 
^orraa  le  hiciesen  mas  popular  y  buscado,  ya  que  las  subliníes  lecciones  de  moral  cristiana  y  po- 
lítica ea  él  contenidas  fuesen  mas  aceptables  por  estar  dichas  en  estilo  llano  y  familiar ,  aun- 
que elegante  y  castizo ,  el  hecho  es  que  se  reprodujo  con  mas  frecuencia ,  puesto  que^^son  ya 
cuatro  las  copias  antiguas  que  hemos  visto  y  disfrutado  (2) :  lo  cual  nos  ha  proporcionado  el  cor* 


•hora  se'nosolrece  para  ampliarla  algo  mas,  y  corre- 
¿T  de  paso  algunas  inexactitudes  que  entonces  come- 
timos ;  siendo  una  de  ellas  la  de  omitir  el  Libro  de  los 
Eiiúdos^  que  ocupa  desde  el  folio  47  vuelto  al  130,  y  la 
^t  ^oponer  que  todos  los  espacios  ó  blancos  que  en  él 
ie  advierten  se  dejarían  á  intento  para  pinturas  que  no 
liaron  á  ejecutarse.  Esto^  que  es  cierto  relativamente 
*\  ¿t6ro  de  Patronio ,  y  quizá  también  lo  sea  al  de  La 
Caía,  por  su  materia  misma  mas  susceptibles  de  ilus- 
incion ,  DO  lo  es  respecto  á  los  demás;  pues  ni  el  de 
l«w  Consejos  á  su  hijo  don  Femando,  ni  el  del  Coba-- 
itíTo  et  del  Escudero,  ni  el  Tratado  de  sus  armas  y 
r^nversadon  que  tuvo  con  don  Sancho  el  Bravo ,  se 
prestan  por  so  asunto  á  una  ilustración  tan  repetida  y 
hcoente  como  los  claros,  unos  mayores  que  otros,  de 
que  están  sembrados.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  cabe 
doda  de  que  el  original  del  Libro  de  Patronio  estaba 
iluminado,  pues  al  fin  de  cada  ejemplo  y  antes  del  claro 
s«  lee :  Et  ¡a  hffHoria  de  esteexiemplo  es  esta  que  se 
ñyue. 

(i)  Esta  basido  conocidamente  cortada  con  tijeras 
por  algún  eclesiástico  demasiado  escrupuloso,  ó  por 
ligua  comisario  del  Santo  Oficio,  encargado  de  ex- 
purgar la  obra  toda ,  siendo  la  hoja  suprimida  la  que 
contiene  el  Enjiemplo  xxvin ,  por  las  razones  que  á  su 
iiempo  se  dirán. 


(2)  Un  ejemplar  habia  entre  los  libros  de  la  reina 
Isabel,  como  puede  verse  en  el  catálogo  publicado  por 
Glemencin.  También  lo  hallamos  citado,  juntamente 
con  la  Crónica,  el  Libro  de  la  Casa  y  otros ,  en  un  ca- 
tálogo impreso  de  la  librería  de  un  caballero  andaluz, 
que  logró  reunir  mas  de  400  volúmeues  manuscritos 
anteriores  al  ano  1600.  En  dicho  catálogo,  que  es  su- 
mamente raro,  hay  una  sección  que  comprende  los  pa- 
peles que  dejó  Argote  de  Molina,  y  en  la  de  poei>ías  an- 
tiguas se  hallan  las  siguientes :  Octavas  muy  antiguas 
de  los  reyes  de  Judá.  ~  Otras  idem  del  alma  y  cadá- 
ver.—Otras  de  Gracia  Dei  de  loa  revés  de  Castilla.— 
Otras  en  que  está  traducida  la  sátira  decena  de  Juve- 
nal,  que  reprehende  los  vanos  deseos.— Versos  del 
año  1380  que  empiezan  :  Yo  só  un  home  simple,  et  de 
poco  saber,  — Otros  del  libro  de  los  Cánticos  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio.— Otros  del  judío  de  Carrion  al  rey 
don  Pedro.  —  Las  coplas  de  Calaínos,  las  de  don  Gai- 
feros  y  las  de  Mingo  Revulgo.  —  Romance  antiguo  que 
empieza.  Era  quairocienlos  nueve, — Otro  heroico 
que  dice  :  En  quieta  paz  gozaba  el  primer  hombre, — 
Libro  de  los  poetas  españoles  antiguos,  por  Juan  Al- 
fonso de  Baena. — Poemas  en  lengua  gallega  antigua  del 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.— Obras  poéticas 
del  Arcipreste  de  Hita,  Juan  Ruiz,  en  el  siglo  iiv.— La 
Gaya  de  Segovia,  ó  selva  de  consonantes  y  asonantes. 


Saft  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

regir  los  no  escasos  errores  en  que ,  según  arriba  dijimos ,  incurrió  por  descuido  ú  ignorancia  el 
copiante  del  códice  principal.  De  estas,  la  primera  es  una  de  la  Biblioteca  Nadonal,  cto  letra  iú 
fines  del  siglo  xv,  en  un  volumen  en  4.**  señalado  con  la  letra  F,  que  además  del  Libro  de  Patr(h 
nio  contiene  otros  varios  tratados.  La  segunda  es  en  folio  y  pertenece  á  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  y  la  tercera,  una  de  nuestra  propia  colección,  y  acerca  de  la  cual  será 
conveniente  que  demos  algunos  mas  detalles.  A  pesar  de  ser  la  mas  moderna  de  todas»  pues  parece 
escrita  muy  entrado  ya  el  siglo  xvi ,  lo  está  con  tal  puntualidad  y  corrección,  que  no  extrañaría^ 
mos  hubiese  sido  hecha  sobre  el  códice  mismo  de  PeñafieU  Tiene  además  una  circunstancia  que 
falta  á  las  otras  dos ,  y  es  la  de  tener  al  fin  la  continuación  del  Libro  de  Patrmio,  no  publicado  pw 
Argote  de  Molina ,  ya  sea  que  no  la  hallase  este  erudito  en  el  códice  que  disfrutó ,  ó  no  juzgase 
conveniente  imprimirla.  Consta  dicha  continuación  de  tres  partes,  que  con  la  obra  principal  fori 
man  cuatro  tratados  separados,  aunque  de  una  misma  materia.  En  la  segundado  ellas ,  donjuán 
Manuel,  cediendo  á  los  ruegos  de  don  Jaime,  señor  de  Xérica,  noble  caballero  aragonés,  que  k 
pedia  c  fablase  mas  oscuro ,  et  non  tan  declaradamente  como  en  la  primera  t ,  introduce  100  pro^ 
verbios  ó  sentencias ,  sin  declaración  de  ninguna  especie,  y  sin  mezcla  alguna,  de  apólogosj 
cuentos  ó  historias.  No  dándose  aun  por  satisfecho  don  Jaime ,  que  era  hombre  de  sutil  ingenio  ^ 
claro  entendimiento,  don  Juan  prosiguió  su  tarea  en  una  tercera  parte  compuesta  de  otras  SO 
sentencias  puestas  en  boca  de  Patronio.  Sigue  á  esta  una  cuarta  parte  con  30  sentencias  mas 
mezcladas  de  ejemplos  é  historias  con  alusiones  frecuentes  á  la  primeic^  parte ,  entre  las  cuales  se 
encuentra  una  aventura  sucedida  al  senescal  de  Carcasona  (1) ,  y  otra  de  lo  que  aconteció  á  un 
caballero  con  su  hijo.  De  manera ,  que  á  las  80  sentencias  con  que  terminan  los  80  ejemplos  ó 
capítulos  del  Libro  de  Patronio,  añadió  don  Juan  Manuel  otras  180,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
estar  aquellas  en  verso  y  estas  últimas  en  prosa. 

Ninguna,  pues ,  de  las  ediciones  (2)  de  Los  Exemplos  de  Patronio  al  conde  Luca^xor  (3)  c»  tan 
completa  ni  tan  correcta  como  la  presente,  gracias  á  la  feliz  circunstancia  de  haber  tenido  a 
nuestra  disposición  los  cuatro  códices  arriba  citados ,  y  de  habernos  además  tomado  el  trabajo 
improbo  de  cotejarlos  escrupulosamente  uno  con  otro. 

El  cExemplo  li  »  con  que  concluye  la  primera  parte,  se  halla  en  el  códice  B  i,  desde  el  folio  i83 
al  185  vuelto.  A  pesar  de  estar  ya  publicado  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  (i) ,  y  no  constar  de 
una  manera  positiva  que  sea  obra  de  don  Juan  Manuel,  hemos  creido  deberle  incluir  en  la  co- 
lección. Advertiremos,  por  último,  que  para  evitar  confusión  en  las  diferentes  vanantes  hemos 
designado  los  cuatro  códices  cada  uno  con  diferente  letra;  los  dos  de  la  Biblioteca  Nacional  con 
la  letra  /i  t  y  B  ü ,  respectivamente ,  el  de  la  Academia  con  il ,  y  el  nuestro  con  C. 

P.   DE  G. 

(i)  El  mismo  personsye  de  qaien  trata  el  Ejem-  obra  todo  de  Argote.  La  de  Stuttgart,  1839,  8.^po^ 

pío  XXX?.  A.  Kelier ,  quien  suprimió  todos  los  preliminares  y  el 

(2)  Tres  son  las  reimpresiones  hechas  hasta  el  dia  Discurso,  y  la  de  Barcelona,  1853,  8.^  que  forma 

sobre  la  primera  impresión  de  Sevilla,  1575.  Una  de  parte  del  Tesoro  de  Autores  ilwtres. 

Madrid,  1643,  4.%  por  el  impresor  Diego  Díaz  déla  (3)  Este  parece  haber  sido  el  verdadero  título  de 

Carrera  ,  con  el  Discurso  sobre  la  poesía  castellana,  este  notable  libro, 

la  Vida  de  don  Juan  y  La  sucesión  de  los  Manueles,  (4)  Tomo  n ,  pág.  389. 


-^•^^^^^ 
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PRÓLOGO  GENERAL 

QUE  A  SUS  OBRAS  PUSO  DON  JUAN  MANUEL. 

Así  como  ha  muy  grant  placer  el  que  face  alguna  buena  obra ,  señaladamente  si  toma  grant  tra- 
bajo, et  la  faz  cuando  sabe  que  aquella  su  obra  es  muy  loada  et  se  pagan  delia  mucho  las  gentes, 
bieo  asi  ha  muy  grant  pesar  et  gran  enojo  cuando  alguno  ¿  sabiendas  ó  aun  por  yerro  face  ó  dice 
alguna  cosa  por  que  aquella  obra  non  sea  tan  presciada  ó  alabada  como  debia  ser.  Et  por  probar 
^esto,  pomé  aquí  una  cosa  que  acaescló  á  un  caballero  en  Perpiñan,  en  tiempo  del  primero 
rey  don  Jannes  de  Hallorcas.  Asi  acaesció  que  aquel  caballero  era  muy  grant  trovador  et  facie  muy 
buenas  cantigas  á  maravilla,  et  fizo  una  muy  buena  además,  et  habla  muy  buen  son.  Et  atanto 
se  pagaban  las  gentes  de  aquella  cantiga,  que  desde  grant  tiempo  non  querían  cantar  otra  can- 
liga  sÍQon  aquella.  Et  el  caballero  que  laficiera  habia  ende  muy  grand  placer.  Et  yendo  por  la  calle 
ttodia,  oyó  que  un  zapatero  estaba  diciendo  aquella  cantiga,  et  decia  tan  mal  ordenadamente, 
Un  bien  las  palabras  como  el  son ,  que  todo  home  que  la  oyese ,  si  ante  non  la  oyera ,  tenia  que 
era  muy  aiala  cantiga  et  muy  mal  fecha.  Cuando  el  caballero  que  la  ficiera  oyó  como  aquel  zapa- 
tero confondia  aquella  tan  buena  obra,  bobo  ende  muy  grant  pesar  et  grant  enojo,  et  descendió 
de  la  bestia,  et  asentóse  cerca  de  él.  Et  el  zapatero,  que  non  se  guardaba  de  aquello,  non  dejó 
VI  cantar,  et  cuanto  mas  decia,  mas  confondia  la  cantiga  que  el  caballero  ficiera.  Et  desque  el 

aballero  oyó  su  buena  obra  mal  confondida  por  la  torpedat  de  aquel  zapatero ,  tomó  muy  paso 
unas  tiseras,  et  tajó  cuantos  zapatos  el  zapatero  tenia  fechos,  et  esto  fecho  cabalgó  et  fuese.  Et 
el  zapatero  paró  mientes  en  sus  zapatos,  et  desque  los  vido  asi  tajados,  entendió  que  habia  per- 
dido todo  su  trabajo ,  et  bobo  grand  pesar,  et  fué  dando  voces  en  pos  aquel  caballero  que  aquello 
le  Gciera.  Et  el  caballero  díjole :  c  Amigo,  el  rey  nuestro  señor  es  aqui ,  et  vos  sabedes  que  es  muy 
buen  rey  et  muy  justiciero;  vayamos  ante  él  et  líbrelo  como  fallare  por  derecho.»  Ambos  se  acor- 
d^n  á  esto,  et  desque  legaron  ante  el  rey,  dijo  el  zapatero  como  le  tajara  todos  sus  zapatos,  et  le 
ficiera  grant  daño.  El  rey  fué  desto  sañudo,  et  preguntó  al  caballero. si  era  aquello  verdat,  et  el 
caballero  dijole  que  sí ,  mas  que  quisiese  saber  por  qué  lo  ficiera.  Et  mandó  el  rey  que  dijiese ,  et 
t'l  caballero  dijo  que  bien  sabia  el  rey  que  él  ficiera  tal  cantiga ,  que  era  muy  buena ,  et  habia  buen 
^D 1  et  que  aquel  zapatero  gela  habia  confondida ,  et  que  gela  mandase  decir.  Et  el  rey  mandó- 
gela  decir ,  et  vio  que  era  asi.  Estonces  dijo  el  caballero  que  pues  el  zapatero  confondiera  tan 
^a  obra  como  él  ficiera,  et  en  que  habia  tomado  grand  dapno  et  afán ,  que  asi  confondiera 
''lia  obra  del  zapatero.  El  rey  et  cuantos  lo  oyeron  tomaron  desto  grant  placer,  é  rieron  ende 
mucho,  et  el  rey  mandó  al  zapatero  que  minea  dijiese  aquella  cantiga  nin  confondiese  la  buena 
^  del  caballeio»  et  pechó  el  rey  el  daño  al  zapatero,  et  mandó  al  caballero  que  jion  ficiere  mas 
eocjo  al  zapatero  (1).  Et  recriando  yo ,  don  Johan ,  que  por  razón  que  non  se  podrá  excusar  que 

(i)  Segao  ya  lo  adYirtió  el  señor  Ticknor  en  el  to-  te  con  un  herrero  que  dando  golpes  en  el  yunque 

")<J  1  de  SQ  HisUyria  de  la  literatura  eepañola^  pá-  cantaba  versos  suyos.  De  presumir  es  que  ono  de  los 

^^^^  70,  el  iuliano  Sacheltí ,  en  su  novela  i  1 4  ( Mi-  dos  cuentos  sirvió  de  modelo  ai  otro ;  pero  la  priori- 

^^^1 18)3, 12."*,  tomo  n ,  p.  184)  cuenta  una  aventura  dad  pertenece  á  don  Juan  Manuel,  como  escritor  mas 

^^7  parecida  i  esta ,  y  que  supone  sucedida  al  Dan-  antiguo. 
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los  libros  que  yo  he  fechos  non  se  hayan  de  trasladar  muchas  veces ,  et  porque  yo  be  visto  que 
en  los  traslados  acaesce  muchas  veces ,  lo  uno  por  desentendimiento  de  escribano ,  ó  porque  las 
letras  semejan  unas  á  otras,  que  en  trasladando  el  libro  ponen  una  razón  por  otra,  en  guisa  que 
muda  toda  la  entencion  et  toda  la  suma,  et  sea  traído  el  que  la  fizo ,  non  habiendo  y  culpa;  et 
por  guardar  esto  cuanto  yo  pudiere ,  fice  facer  este  volumen  en  que  están  escriptos  todos  los  li- 
bros que  yo  fasta  aqui  he  fechos ,  et  son  doce :  el  primero  tracta  de  la  razón  por  que  fueron  dadas 
al  infanta  don  Manuel ,  mió  padre ,  estas  armas  que  son  alas  et  leones ,  et  por  qué  yo  et  mió  fijo 
legítimo  heredero  et  los  herederos  del  mi  linaje  podemos  facer  caballeros ,  non  lo  seyendo  nos,  et 
de  la  fabla  que  fizo  conmigo  el  rey  don  Sancho  en  Madrid  ante  de  su  muerte.  Et  el  otro  de  cas- 
tigos et  de  consejos  que  dó  ¿  mi  fijo  don  Fernando,  et  son  todas  cosas  que  yo  probé.  El  otro  libro 
es  de  los  Estados.  Et  el  otro  es  el  libro  del  Caballero  et  del  Escudero.  Et  el  otro  libro  de  la  Caba- 
llería ,  et  el  otro  de  la  Crónica  abreviada ,  et  el  otro  de  la  Crónica  eomplida.  El  otro,  el  libro  de 
los  Eugenios ;  et  el  otro  el  libro  de  la  Caza ;  et  el  otro  el  libro  de  las  Cantigas  que  yo  fiz ;  et  el  otro 
el  de  las  Reglas  como  se  debe  trovar.  Et  ruego  á  todos  los  que  leyeren  cualquier  de  los  libros  que 
yo  fiz,  que ,  si  fallaren  alguna  razón  mal  dicha ,  que  non  pongan  á  mi  la  culpa  fasta  que  vean  este 
volumen  que  yo  mesmo  concerté.  Et  desque  lo  vieren »  lo  que  fallaren  que  es  y  menguado  non 
pongan  culpa  á  la  mi  entencion»  ca  Dios  sabe  buena  la  hobe;  mas  pónganla  á  la  mengua  del  mi 
entendimiento  que  erró  en  dos  cosas:  la  una,  en  el  yerro  que  y  fallaren,  et  la  otra,  porque  fui 
atrevido  á  me  entrometer  en  fablar  de  tales  materias ,  entendiendo  la  mengua  del  mió  entendi- 
miento, et  sabiendo  tan  poco  de  las  Escripturas  como  aquel  que ,  yo  juro  á  Dios  verdat,  que  non 
sabría  hoy  gobernar  un  proverbio  de  tercera  presona.  Et  pues  es  fecho  este  prólogo  et  esta  pro- 
testación, de  aquí  adelante  comenzaré  á  fablar  la  materia  de  los  libros.  Et  el  primero  libro  co- 
mienza asi : 


LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCUDERO. 


Hermano  señor  don  Jolian  (i),  por  la  grada  de  Dios 
arzobispo  de  Toledo ,  prínoado  de  las  Espanas  et  cban- 
celler  de  Castiella :  yo,  don  Joban,  fijo  del  infante  don 
Manuel ,  adelantado  mayor  de  la  frontera  el  del  regno 
de  Murcia ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gracia  et  en 
las  vuestras  santas  oraciones.  Hermano  señor :  el  cui- 
dado es  una  de  las  cosas  qiie  roas  face  al  iiome  perder 
el  dormir >  et  esto  acaesce  á  roí  tantas  veces^  que  me 
embarga  mucho  á  la  salud  del  cuerpo.  El  por  ende  cada 
que  sd  en  algunt  cuidado,  fago  que  me  lean  algunos 
libros  ó  algonas  hestorias^  por  sacar  aquel  cuidado  del 
eorazon.  Et  acaescióme  ogaño,  leyendo  en  Sevilla ,  que 
muclias  veces  non  podría  dormir  pensando  en  algunas 
cosas  en  que  yo  cuidaba  que  serviría  á  Dios  muy  gra- 
nadamente ;  mas  por  mis  pecados  non  quiso  él  tomar 
de  mi  tan  graot  servicio;  ca  si  él  algún  comienzo  había 
mostrado  para  se  servir  de  mí  ^  fué  u>do  por  la  su  mer- 
ced et  su  piedat ,  el  non  por  ningunt  mi  merecímienlo; 
et  io  que  se  agora  alongó  tengo  que  non  fué  sinon  por 

(1)  Llámale  hermano  por  estar  eaudo  con  su  bermaaa  doSa 
Conatanta,  bUa,  como  el  anobispo  don  Joan ,  del  re?  doa  Jaime 
de  AragOD. 


mi  pecado.  Bendito  sea  él  por  cuanto  fiío  é  per  canto 
fará ;  ca  cierto  es  que  todas  las  coias  son  en  el  sa  po- 
der el  en  la  su  volunUid ,  et  todo  lo  que  él  face  es  )o 
mejor. 

Et  seyendo  en  aquel  cuidado,  por  lo  perder  comencé 
este  libro  qne  vos  envió,  et  acábelo  depues  que  roe  paiü 
dene ,  et  non  lo  flz  porque  yo  cuidé  que  sopiesse  com- 
poner ninguna  obra  muy  sutil  nindegrand  provecho  (2); 
mas  Gzlo  en  una  manera  que  llaman  en  Castiella  (3)  fa- 
bliella.  Et  porque  sé  qne  vos  sodes  muy  lardoso  de 
dormir  (4),  enviovoslo  porque  alguna  vei,  cModo 
non  podierdes  dormir,  que  vos  lean  asi  coroe  vos  di- 
rían una  fabliella.  El  cuando  falardes  algunas  cosas  que 
non  ha  y  muy  buen  recabdo,  tened  por  cierto  que  yo 
las  6z  poner  en  este  libre,  et  reidvos  ende ,  el  perderé- 
des  el  cuidado  que  vos  facía  perder  el  domir.  Gi  ooa 
vos  maravilledes  en  facer  yo  escribir  cosas  que  sean  mii 

(3)  Eo  d  original  pecado  eon  todas  sos  letraa;  pero  debe  ser 
error  del  copiante  por  provecho. 

(5)  B  i  dice :  «en  esta»  sin  aladir  «tierra». 

(i)  «May  dormidor»  dice  B  i,  lo  coal  está  en  contradieeioB  eea 
loquedespaesdice. 


OBRAS  DE  DON 

(Mék  ^m  muy  baen  saao.  Et  si  por  aventura  fallar- 
áts  y  algiua  cosa  de  que  vos  paguedes ,  gra4ecerlo-be 
fo  mocho  é  Dios ;  ca  só  cierto^ qoe  tos  non  pagariades 
de  oioguna  con  que  buena  non  faese ;  el  pues  vos  que 
sodes  elérígOy  et  muy  leido ,  enviaates  á  mi  la  muy 
bueaa  et  muy  complida  et  muy  sancta  obra  que  vos 
ñcieslesen  eJ  Paier  Nosier  perqué  yo  la  trasladasse  de 
iatio  en  romance ,  enviovos ,  yo  que  só  lego,  que  nunca 
iprendí  nin  leí  ninguna  sci  ncia,  esta  mi  fabliella, 
porgae  si  vos  della  vos  pagardes  que  la  fagades  Iras- 
laiar  de  romance  enlatiní;  et  non  vos  la  envío  escrita 
tieicay  buena  letra ^  nin  en  moy  buen  pargamino^  re- 
celaudoque  si  vos  lallásedes  que  non  era  bueno  re- 
caihJo,  cuanto  mayor  afán  tomara  en  facer  el  libro,  mn- 
dio  eo  esto  tanto  fuera  el  yerro  mayor ;  mas  de  que  lo 
vos  vierdes ,  si  me  enviados  decir  que  vos  pagades  ende, 
ffitoDoe  lo  laró  mas  apostado. 


COMIBNZA  BL  tiMo  oos  rizo  don  JORAn,  puo  dbl 

nJY  ÜOBLE   llfTANTE   DON  MANUEL,  KT  HA   NOMBRE  EL 

LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCUDERO, 

KT  KS  COMPUESTO  EN  UNA  MANERA  QUE  DICEN  EN 
CASnSLLA  PABLIBLLA  ,  ET  ENVIaLO  AL  APANTE  DON 
lORAlC,  ARZ0M5P0  DE  TOLEDO  ET  RUÉCAL'  QUE  TENGA 
rUB  BIEN  DE  TRASLADAR  ESTE  DICBO  SU  LIBRO  DE 
«t'lARCE  EN   LATÍN. 

Porque  dicen  todos  los  sabios  que  la  mejcr  cosa  del 

mondo  es  el  saber,  tienen  que  todo  lo  que  borne  pue- 

^  facer  para  lo  acrescentar  mas^  que  üi  lo  dejan  ile 

^r  que  non  facen  bien.  Et  otrosí  tienen  que  una  de 

^  cosas  que  lo  mas  acrescenta  es  meler  en  escripto  las 

co^¿s  que  fallan ,  porque  el  súber  et  las  buenas  obras 

^lediía  seer  mas  guardadas  et  mas  levadas  adelante. 

:o(  eode  yo,  don  Joban,  fijo  del  infante  don  Manuel, 

'¿esielibroen  que  puse  algunas  cosas  que  fallé  en  un 

^fo  (1) ,  et  si  el  comienzo  dól  es  verdadero  ó  no»,  yo 

)jfi  lo  sé;  mas  de  que  me  páreselo  que  las  razones  que 

*•>  él  se  contenían  eran  muy  buenas,  et  tove  que  era 

•htjor  de  Us  e^jcribir  que  non  de  las  dejar  caer  en  oU 

^>^^u.  El  Otrosí  puse  y  algunas  otras  razones  que  fallé 

'triplas,  et  otras  algunas  que  yo  pose  que  pertenescian 

)ra  )ieer  y  puestas.  Dice  en  el  comienzo  de  aquel  libro 

|ue  eo  una  tierra  liabia  un  rey  muy  bueno  et  muy  bon- 

'^•ioeiqae  facía  muchas  bueuas  obras,  todas  según 

l«rieD6cia  ú  su  esUdo,  el  por  mostrar  la  su  nobleza  fa- 

cú  muchas  veces  sus  Cortes  ajuntar,  á  que  veuian 

°iucbis  gentes  desús  tierras  et  de  otras.  Et  deque  es- 

^^  con  él,  facíales  mucbo  bien,  dando  al(;o*  de  lo 

^](^  muy  granadamente  á  los  que  lo  debía  dar,  tan 

■^>«ná  losestraiíoe  como  á  loe  suyos.  Etá  toda  la  tierra 

^  Keoeral  daba  buenas  lecciones  et  buenos  fueros,  et 

"'^^^^t  guardübales  muy  bien  lo  que  habían  de  los 

/"^Bto*  que  fueron  ante  que  él ;  et  tanto  bien  les 

"^^'^■p  el  amor  que  todos  le  debían  asi  como  á  su 

l^y  «l  tieñor  natural ,  acrecentaba  él  mocho  por  las  sus 

<^Qas  iftrss  que  á  todos  facía.  Et  por  esta  razón  pla- 

JínA  ^'^^  ^'^  '^' '  ^'^  °^  ^^*  ^^^^^^  ^*^^"  ^"  ^*  literatura 
u  itf^  ,1^  ^  ^^  aotarior  tst  obra  eoa  las  clrcunsUacias 
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cía  níucbo  á  todos  cuando  por  ellos  enviaba.  Et  venían 
á  él  muy  de  grado  cuando  los  habla  meester ,  también 
en  tiempo  do  paz  como  en  tiempo  de  guerra.  Et  tan 
amado  era  de  sus  gentes  et  de  las  extrañas ,  que  tanto 
fíderon  por  servir  et  por  le  lioniar,  que  en  muj-poco 
tiempo  fué  apoderado  et  enseñoreó  á  todos  los  regóos 
et  tierras  de  sus  comarcas.  Et  esto  era  con  muy  grand 
razón ,  ca  los  sus  naturales  eran  seguros  de  baber  del 
buen  galardón  del  servicio  quel'  facian,  aun  masque  non 
merecían.  Et  non  recelaban  que  por  ningún  mezclador 
les  vernia  ningún  dapno  sin  grande  desmerecimien- 
to. Otrosí  sabían  que  el  que  mal  ó  dapno  en  su  tierra 
hciere,  non  podía  en  ninguna  manera  escapar  del  sin 
grant  pena.  Et  por  estas  cosas  era  muy  amado  et  muy 
recellado.  Et  tan  grand  sabor  habían  las  gentes  deP 
servir,  que  non  dubdabau  de  poner  los  cuerpos  et  los 
haberes  por  levar  su  honra  adelante.  Et  tenían  que  la 
muerta  et  la  laceria  eu  sus  cuerpos  les  era  vida  et  fol> 
gura.  Et  las  gentes  extrañas  deseaban  que  diesae  Dios 
razón  porque  ellos  guardando  su  lealtad  pndiessen  seer 
en  el  su  señorío. 

CAPITULO  IIL 

Cómo  as  eseadero  8aU6  de  sa  tierra  et  fba  i  las  Cortes  del  baen 
rey  por  seer  caballero,  et  cómo  se  adormeció  en  el  palaft'en  qac 
tba  por  trabajo  del  camino. 

Así  acaescíó  una  vez  que  este  rey  mandó  facer  unas 
Cortes,  et  luego  que  fué  sabido  por  todas  las  tierras, 
vinieron  y  de  muchas  partes  muchos  bornes  ricos  et 
pobres.  Et  entre  todas  las  otras  gentes  venia  y  un  es- 
cudero mancebo;  et  como  quíer  que  él  nou  fuese  home 
muy  rico  era  de  buen  (2) 

como  dice  complídamenie  con  verdad ,  ca  los  reyes  son 
en  la  tierra  en  logar  de  Dios,  et  las  sus  voluntades  son 
en  la  mano  de  Dios.  El  por  ellos  se  mantienen  las  tier- 
ras bien  et  non  tan  bien,  ca  según  las  maneras  ó  los 
fechos  del  j^ey,  asi  lia  mantenido  el  su  regno,  et  Dios 
quiere  que  los  reyes  sean  en  las  tierras ,  et  las  manten- 
gan según  los  merecimientos  de  las  gentes  del  su  reg- 
no. Pero  á  la  pregunta  que  vos  me  fecíestes,  como 
quíer  que  en  pocas  palabras  non  vos  podría  complida- 
mente  responder,  porque  son  muchas  las  cosas  que  ha 
menester  el  rey  para  facer  esto  que  vos  pregunudes. 
Peto  según  el  mi  poco  saber,  vos  respondo  que  para 
seer  el  rey  cual  van  decides,  debe  facer  et  guardar 
tres  cosas :  la  primera ,  guardar  las  leyes  et  fueros  que 
los  otros  buenos  reyes  que  fueron  ante  que  él  dejaron 
á  loe  de  las  tierras ,  et  do  non  las  fallare  /echas ,  facerlas 
él  buenas  et  derechas.  La  segunda,  facer  buenas  con* 
quistas  et  con  derecho.  La  tercera,  poblar  la  tierra 
yerma. 

(i)  En  este  lafrarseadrierteen  el  códice  B  <  la  falla  de  aironas 
bojaa ,  pnes  Interrompida  aqol  la  namcion ,  al  Onalizar  la  pigioa, 
continúa  en  la  siguiente  con  parte  del  capimlo  xti,  de  manera  qne 
son  por  todo  13  los  que  faltan.  No  encuntrándose ,  que  sepamos, 
en  parle  alguna  otra  copia  de  este  libro,  nos  hemos  visto  precisa* 
dos,  bien  á  pesar  nuestro,  i  publicarle  con  las  faltas  qae  tiene. 
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CAPÍTULO  XVli. 


Cómo  el  caballero  respoade  al  escndero  eail  es  el  mas  honrado 

estado  en  este  mando. 

A  lo  que  me  pregantMStes  cuál  es  el  roas  alto  estado 
et  mas  honrado  á  que  los  bornes  pueden  llegar  en  este 
roundo^  ciertamente  esta  es  pregunta  asaz  grave ;  ca 
los  estados  del  roundo  son  tres,  oradores ,  defensores, 
labradores.  Cada  uno  destos  son  muy  buenos ,  en  que 
puede  orne  facer  mucho  bien  en  este  mundo  et  salvar  el 
alma.  Pero  según  el  mi  flaco  saber ,  tengo  que  el  mas 
alto  estado  es  el  clérigo  misacantano.  Porque  en  este 
puso  Dios  tanmaho  poder,  que  por  virlud  de  las  pala- 
bras que  él  dice  toma  la  hostia,  que  es  pan^  en  verda- 
dero cuerpo  de  Jesucristo ,  et  el  vino  en  su  sangre 
verdadera^  et  cuanto  el  clérigo  misacantano  ha  mayor 
dignidat ,  así  como  obispo  ó  arzobispo  ó  cardenal  ó 
papa,  tanto  es  el  estado  mas  alto,  porque  puede  fecer 
obras  de  que  haya  mayor  merecimiento,  et  aprovechar 
mas  al  pueblo  eu  lo  espiritual  et  en  lo  temp<Mral. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Cdmo  el  caballero  anciano  responde  al  escudero  cnil  es  mas  bon^ 

rado  estado  entre  los  legos. 

A  lo  que  me  preguntastes  cuál  es  mas  honrado  es- 
tado entre  los  legos ,  sin  duda  de  las  preguntas  que 
(asta  aquf  me  feciestes,  esta  es  la  que  mas  ligeramente 
vos  puedo  responder.  Et  por  ende  vos  digo  que  el  ma- 
yor é  mas  honrado  estado  que  es  entre  los  legos  es  la 
caballería.  Ca  como  quier  que  entre  los  legos  ha  y  mu- 
chos estados ,  así  como  mercadores,  menestrales  et  la- 
bradores, et  otras  muchas  gentes  de  muchos  estados, 
la  caballería  es  mas  noble  et  mas  honrado  estado  que 
todos  los  otros;  ca  los  caballeros  son  para  defender  et 
defienden  á  los  otros,  et  los  otros  deben  pechar  et  man- 
tener á  ellos.  Et  otrosí  porque  desta  orden  et  deste  es- 
tado son  los  reyes  et  los  grandes  señores,  et  este  estado 
non  puede  haber  ninguno  por  sí,  si  otro  noh  gelo  da,  et 
por  esto  es  como  manera  de  sacramento,  ca  bien  así 
como  los  sacramentos  de  Santa  Iglesia  son  en  sí  cosas 
ciertas ,  sin  las  cuales  el  sacramento  non  puede  seer 
cumplido,  otrosí  la  caballería  ha  mester  cosas  cieitas 
para  se  facer  como  debe.  Et  decirvos-he  algunos  de 
los  sacramentos,  porque  se  entiendan  los  otros. 
En  el  casamiento,  que  es  uno  de  los  sacramentos ,  ha 
mester  que  sea  el  home  que  quiere  casar,  et  la  mujer 
que  hade  casar  con  él,  el  las  palabras  del  otorgamien- 
to et  del  recibimiento  que  ha  de  facer  el  uno  al  otro.  ?á 
estas  son  las  cosas  que  facen  el  casamiento,  ca  todas  las 
otras  que  se  facen  son  bendiciones  et  aposturas  et  com- 
plimientos.  Otrosí  el  baptismo  ha  mester  el  que  lo  re- 
cibe é  el  que  lo  batea,  é  las  palabras  que  dicen  cuando 
meten  en  la  persona  Tagua  (i);  otrosí  el  que  confiesa 
*  et  el  queda  la  penitencia  etel  absolvimiento.  El  segunt 
estos  son  los  otros  sacramentos ,  et  sin  se  facer  estas 
cosas  non  pueden  seer  los  sacramentos  complidos.  Et 
faciendo.se  estas  cosas  como  deben,  complido  es  el  sa- 
cramento, aunque  se  non  fagan  y  otros  complimientos 
el  noblezas^  que  se  suelen  facer  cuanto  estos  sacra- 

(1)  Dice  «la  penitencia  > ;  pero  debe  de  haber  error. 


mentes  suelen  recibir.  Otrosí  la  caballería  ha  merter 
que  sea  y  el  señor  que  da  la  caballería  et  el  caballero 
que  la  recibe ,  et  la  espada  con  que  se  face.  Et  así  ei 
la  caballería  complida ,  ca  todas  las  otras  cosas  que  se 
y  facen  son  por  bendiciones  é  por  aposturas  et  honras, 
et  por  esto  semeja  mucho  á  los  sacramentos.  Et  por 
estas  razones  todas  es  el  mas  honrado  et  mas  noble 
estado  que  entre  los  legos  puede  ser. 

CAPÍTULO  XIX. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escndero  qoé  cosí  et  U 

caballería* 

A  loque  me  preguntastes  qué  cosa  es  caballería  el 
cómo  la  puede  home  mejor  haber  et  compHr,  fijo,  esta 
pregunta  non  es  una  solamente,  mas  dm  semeja  que 
son  tres ;  ca  nos  preguntastes  qué  cosa  es  caballería  et 
cómo  la  podie  home  complir,  et  para  vos  decir  esto  (2) 
habrie  mester  muchas  palabras  para  lo  mostrar  todo 
complídaroente ,  et  seria  muy  grand  departiroíento ,  et 
non  vos  quiero  decir  en  ella  sinon  pocas  palabras. 
Pero  si  vos  quisierdes  saber  todo  esto  que  me  pre- 
guntastes de  la  caballería  complidaroenle,  leed  un  libre 
que  fizo  un  sabio  que  dicen  Vejecio,  et  y  lo  fallarédes 
todo ;  mas  lo  que  yo  entiendo  de  aquel  poco  entendi- 
miento que  yo  he  vos  diré.  A  lo  que  me  preguntastes 
qué  cosa  es  caballería ,  vos  respondo  que  la  caballería 
es  estado  muy  peligroso  et  muy  honrado.  Otrosí,  á  lo 
que  me  preguntastes  cómo  se  puede  haber  et  guardar, 
vos  diré  que  la  puede  home  haber  et  guardar  con  U 
gracia  de  Dios  et  con  buen  seso  et  con  verguenuu  La 
gracia  de  Dios  ha  mester  el  caballero,  como  aquel  qoe 
toma  estado,  en  que  un  dia  nunca  puede  seer  seguro, 
el  la  gracia  de  Dios  lo  ha  de  mantener  en  la  honra  qoe 
debe  ganar  por  sus  obras,  et  ha  de  guardar  et  de  de- 
fender el  cuerpo  et  el  alma  de  los  peligros  en  qoe  aoda 
cada  dia  mas  que  ningún  home  de  otro  mayor  estado. 
Et  la  gracia  de  Dios  le  dará  ayuda  et  le  fará  haber  seso 
para  facer  fechos  como  debe,  et  le  guiari  que  baja 
vergüenza  de  facer  lo  que  non  deba.  Todas  estas  cosas 
nin  otro  bien  ninguno  non  puede  haber  el  caballero 
queduradero  lesea  nin  que  haya  buen  acabamiento  s'inoo 
loque  hubiere  por  la  gracia  de  Dios.  Otrosí,  el  boea 
seso  le  es  muy  mester;  ca  el  seso  le  amostrará  qnién 
es  el  que  puede  et  lo  debe  facer  caballero ;  et  otrosí  el 
que  ha  de  recebir  la  caballería.  Et  otrosí  qué  es  lo  qoe 
el  caballero  debe  guardar  á  Díoa  etá  su  señor  et  á  las 
gentes,  et  qué  honra  le  deben  facer  á  él.  Et  otrosí  li 
que  él  debe  facer  á  sí  mismo.  O^í  le  de'mostraiá  qoé 
es  lo  que  debe  dar  et  qué  es  lo  que  debe  tener.  Et,  fijoi 
vos  débedes  saber  que  por  el  dar  et  por  el  tener  riio- 
nan  las  gentes  al  home  por  franco  ó  por  escaso;  et  por- 
que las  mas  veces  non  cayan  en  esto  las  gentes  lo  que 
es  razón  sinon  lo  que  es  voluntad  de  cada  uno,  quiero 
vos  yo  mostrar  qué  cosa  es  franqueza  et  q^ÁM*  es 
escaseza.  Fijo,  sabet  que  en  la  franqueza  et  ^Bisca- 
seza  ha  y  cuatro  maneras :  la  una  es  franq^m^l  ^^ 
otra  es  desgastamiento ;  la  otra  es  escaseza,  et  la  cuar- 
ta es  avareza.  La  franqueza  es  dar  lo  que  elákpe  debe 
dar  et  tener.  Et  el  desgastamiento  es  dac  Iflpio  ^^ 

(%  Hay  nrlos  claros  como  de  palabru  que  no  podo  eatea^tf 
el  copiante,  y  además  an  baeco  como  de  cinco  renflosei. 
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dir^et  d«r  lo  que  debe  tener.  La  escaseza  es  dar  loque 
debe  dar,  etteoerlo  que  debe  tener.  La  a?areza  es 
Doodar  lo  que  debe  dar,  nin  dar  lo  que  debe  tener. 
Vos,  fijo^  et  otro  alguno  podrfades  decir :  pues  tos  de- 
cides que  la  franqueza  es  dar  lo  que  debe  dar  et  tener 
b  que  debe  leuer ,  ella  escaseza  es  dar  lo  que  debe 
(liret  tenerlo  cual  debe  tener;  pues  sí  ansí  es,  ¿qué  di- 
fereocia  ba  entre  ellos?  ó  ¿qué  es  la  razón  por  qué  los 
bornes  tienen  que  es  mejor  seer  franco  que  escaso?  Et 
ciertafliente,  fijo,  así  paresce,  et  así  es  mas  el  departi- 
mienlo  que  entre  ellos  ba ;  ca  el  franco  da  lo  que  debe 
dtf  et  tiene  lo  que  debe  tener,  mas  lo  que  da  délo  de 
boena  mente,  é  placer  mucho  porque  lo  da.  Et  lo  que 
lieoe  pésal^moefao  porque  lo  ba  de  tener,  et  védenle  de 
lo  dar,  sioon  porque  es  cosaqueF  feria  mengua  et  queP 
seria  grand  daño  et  grand  vergúeoza ,  ó  porque  lo  cui- 
di  dar  en  otro  lugar  en  que  será  mejor  empleado. 
tMrosJ  el  escaso  da  lo  que  debe  dar  et  tiene  loque  debe 
tener ;  mas  lo  que  da  non  lo  da  porque  tome  placer  en 
lo  dar,  mas  délo  porque  cuida  sacar  alguna  barata  dello 
(í  por  quer  sería  dado  ó  vergúenza  si  lo  non  diese.  Et 
k)  que  tiene  que  non  da  pláceF  mucho ,  pues  falla  ma- 
lvara délo  tener  sin  daño  et  sin  grand  vergüenza.  Etasí 
bi«n  podedes  entender  cuan  gniud  diferencia  ó  depar- 
timiento  ha  entre  la  franqueza  et  escaseza ;  et  así  vos 
be  departido  qué  cosa  es  franqueza  et  escaseza  et  des- 
aqni  tomaré  á  mi  razón. 

Otrosí  el  seso  le  amostrará  qué  es  lo  que  debe  pedir 
•>  i  qué  persona.  Otrosí  le  amostrará  cómo  et  cuándo 
et  contra  cuáles  personas  debe  seer  sofrído  et  manso  et 
de  buen  talante ,  et  cómo  et  cuándo  et  contra  cuáles 
personas  debe  seer  bravo  et  esforzado  é  cruel.  Otrosí  el 
««so  ie  mostiirá  cómo  ó  por  cuáles  acaecimientos  debe 
»er  alegre  ó  triste.  Otrosí  le  mostrará  cómo  debe  co* 
meoiar  la  guerra  et  la  contienda,  non  la  pudiendo  ex- 
CQsar,  et  cómo  se  parará  á  ella  desque  la  Iiobierc  co- 
meflzado.  Et  cómo  excusará  de  la  comenzar  sin  su 
iMiigaa  ó  sin  su  vergüenza,  et  cómo  saldrá  della  guar- 
ido estas  cosas.  Et  otrosí   cómo  debe  guerrear 
(^Qindo  bobíere  él  mayor  poder  que  su  contrallo  ú  este 
lo  bobiere  mayor  que  él.  Et  cómo  debe  facer  cuando 
cercare  el  lugar  muy  fuerte  ó  4K>n  tanto,  ó  cómo  se 
<iebe  defender  si  fuere  Cercado.  Et  cómo  debe  parar 
boeste  si  bebiere  de  lidiar  ó  con  mas  ó  con  mejores  que 
los  sayos,  etcómo  si  los  suyos  fueren  mas  ó  mejores. 
Et  otrosí  el  seso  le  mostrará  cómo  debe  levar  la  gente 
<^bdellada  por  el  camino,  et  non  tener  las  cosas  en  poco. 
El  otiosí  cómo  debe  posar  la  hueste ,  et  cómo  la  debe 
aeiiardar  desque  fuere  posada.  Et  cómo  debo  andar  en 
U  boeste  alegre  ,  etestp  á  qué  tiene  pro.  Et  otrosí  el 
seso  le  mostrará  cómo  debe  mostrar  que  la  guarda  que 
bee  que  hi  lace  por  seso  mas  non  por  miedo,  et  cómo 
debe  cnardar  la  hueste  de  pelea,  et  cómo  la  debe  es- 
'si  acaesclere.  Et  otrosí  el  seso  le  dirá  cómo 
itrar  por  señor  á  los  suyos ,  et  cómo  los  debe 
compaiíero,  et  cómo  debe  facer  en  el  tiem- 
po de  laauerra  ó  de  la  paz»  si  fuere  muy  rico  ó  ahon- 
do ^^kómo  cuando  lo  non  fuese  tanto,  ó  cuando 
iiobieaübsto  alguna  mengus.  Et  otrosí  el  seso  le  mos* 
Inri  cómo  debe  facer  cuando  bobiere  buena  andanza, 
et  coando  el  cooliariOiet  cómo  debe  partir  las  ganan- 


JUAN  MANUEL.  237 

cias  que  Dios  le  diere.  La  vergüenza  otrosí  cumple 
mucho  al  caballero  mas  que  otra  cosa  ninguna,  et  tan- 
to le  cumple,  que  yo  diría  que  valdrá  roas  al  caballero 
haber  en  sí  vergüenza  et  non  haber  otra  manera  nin- 
guna buena ,  que  haber  todas  las  buenas  maneras  et 
uon  haber  vergüenza.  Ga  por  buenas  maneras  que  haya , 
si  vergüenza  non  bobiere,  tal  cosa  podrá  facer  algnnt 
dia  que  en  los  días  que  viva  siempre  será  engañado. 
Etsl  vergüenza  bobiere,  nunca  fura  cosa  por  que  la 
haya.  Et  otrosí  habrá  vergüenza  de  facer  lo  que  non 
debe ;  ca  tan  grand  vergüenza  es  á  home  en  dejar  de 
ÜBoer  lo  que  debe,  como  de  facer  lo  que  non  debe.  Et 
asi  la  vergüenza  le  fará  guardar  todo  lo  que  debe  á 
Dioset  al  mundo;  ca  si  vergüenza  Imbiere,  guardarse- 
ha  cuanto  pediere  de  non  facer  cosa  porque  se  vea  en 
vergüenza  contra  Dios ,  ca  muy  sin  razón  sería  en  de- 
jar de  facer  un  fecho  vergoñoso  si  sopiese  quer  vería 
un  home  cualquier,  et  non  haber  vergüenza  de  Dios 
que  lo  crió  et  lo  redimió  et  le  fizo  tantos  bienes ,  et  sabe 
ciertamente  que  lo  vee  et  lo  entiende.  Otrosí  la  ver- 
güenza le  fará  que  sufra  ante  la  muerte  que  facer  cosa 
vergoñosa.  Et  pues  digo  que  antes  sufrirá  la  muerte 
que  caer  en  vergüenza,  bien  debedes  entender  que  non 
dejará  de  facer  ninguna  cosa,  nin  la  fará  porque  en 
vergüenza  pueda  caer;  ca  todas  las  cosas  que  home 
pueda  facer  et  dejar  de  facer  son  mas  ligeras  que  la 
muerte.  Et  así  po(íedes  saber  que  la  vergüenza  es  la 
cosa  porque  home  deja  de  facer  todas  las  cosas  que  non 
debe  facer,  et  le  face  facer  todo  lo  que  debe.  Et  por 
ende  la  madre  et  la  cabeza  de  todas  las  bondades  es  la 
vergüenza. 

CAPÍTULO  XX. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escodero  coál  es  mayor 

pesar. 

Otrosí  á  lo  que  me4)reguntflates  cuál  es  el  mayor 
placer  ó  ei  mayor  pesar  que  home  podrá  haber ,  fijo,  sin 
dubda  esta  es  pregunta  grande ,  ca  en  esto  se  acaecen 
la  voluntad  et  la  razón ;  ca  muchos  bornes  ha  y  que 
toman  muy  grand  pesar  de  cosas  que  con  razón  non 
lo  debrian  tomar  tan  grande.  Otrosí  porque  el  mundo  es 
lleno  de  pesares  et  los  entendimientos  et  las  voluntades 
de  los  homes  son  de  muchas  maneras  et  muy  departi- 
das, non  vos  podrá  ninguno  deéir  cuál  es  el  mayor 
pesar  que  todos  los  homes  pueden  haber,  ca  unos  to- 
man muy  grand  pesar  cuando  non  se  les  face  lo  que 
ellos  quieren,  et  tienen  aquello  por  muy  grand  pesar; 
otros  lo  loman  muy  grand  cuando  pierden  algo  de  lo 
que  han.  Otros  cuando  pierden  párenles  ó  personas  de 
que  se  sienten  mucho.  Otros  cuando  adolescen,  et  así 
de  todas  las  maneras  de  los  pesares.  Por  ende  upn  vos 
podré  repuesta  cierta  dar  cuál  es  mayor  pesar  de  to- 
dos ;  ca  los  unos  toman  pesar  de  lo  uno  et  los  otros  de 
lo  ál,  cada  unoeegunt  son  sus  voluntades  et  sus  mane- 
ras, et  non  catan  en  ello  razón.  Mas  el  mayor  pesar  que 
home  puede  et  debe  haber  con  razón,  os  cuando  por  su 
merecimiento  face  alguna  cosa  porque  pierda  la  gracia 
de  Dios ;  ca  si  bien  catare  verá  cuántas  mercedes  Dios 
le  face  cadal  dia ,  et  de  cuántos  peligros  le  guarda ,  et 
c¿roo  la  su  gracia  non  la  puede  perder  sinon  por  su  me- 
recimiento. Et  si  la  pierde,  pierde  en  este  mundo  todo 
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el  bien  que  en  61  puede  haber,  el  es  aptrejado  para  le 
venir  todo  mal.  El  otrosí  pierde  el  paniso  para  qae 
Dios  le  crió ,  de  qoe  borne  del  mundo  non  podrá  con- 
tar el  bien  el  el  placer  qae  y  ha  para  siempre.  Et  es  jnz- 
gado  paral  infiemodo  ba  tanto  mal  el  tanta  pena  sin  fin, 
qne  se  non  puede  decir.  Bt  as!  debedes  entender  qae 
con  razón  este  es  el  mayor  pesar  que  borne  puede  ha- 
ber, ca  todos  los  otros  pesares  son  de  cosas  señaladas, 
el  aunque  hayan  pesar  de  aquellos  puede  haber  placer 
en  otros.  Et  estos  pesares  que  bebiere  cadal  dia  le 
pueden  menguar  6  puédanle  acaecer  cosas  porque  en 
aquellos  fechos  mismos  en  que  tenía  pesar  pueda  to- 
mar placer,  el  aun  por  mucho  que  el  per^r  dure ,  non 
puede  durar  sinon  cuanto  visquiere  en  este  mundo. 
Mas  el  que  por  su  mala  ventura  perdiese  por  sus  mere- 
cimientos la  gracia  de  Dios ,  pierde  todos  los  placeres, 
é  cobra  todos  los  pesares ,  el  esle  mal  nunca  habrá 
acabamiento.  Asi  podedes  entender  que  sin  dubda  nin- 
guna este  es  con  razón  el  mayor  pesar  de  todos  los 
pesares. 

CAPÍTULO  XX. 

Cómo  el  caballero  aneiaao  responde  al  escodero  coil  es  el  mayor 

placer. 

Otros!  á  !o  que  me  preguntastes  cuál  era  el  mayor 
placer,  vos  digo  que  bien  así  como  vos  dije  que  las  vo- 
luntades de  los  bornes  son  partidas'  en  tomar  pesares, 
que  bien  así  son  partidas  en  lomar  placeres;  ca  unos 
lo  toman  mayor  en  unas  cosas  el  otros  en  otras ,  cada 
uno  según  su  voluntad.  Mas  el  mayor  placer  que  home 
con  razón  puede  et  debe  haber,  es  cuando  entiende 
que  está  sin  pecado »  porque  está  en  la  gracia  de  Dios^ 
et  está  sin  recelo,  que  uon  ha  cosa  que  le  embargue  para 
le  facer  Dios  merced  complida.  Ca,  fijo,  vos  debedes  sa- 
ber que ,  asi  como  Dios  es  complido,  siempre  quiere  á 
los  bornes  lacer  merced  cumplidamente,  et  la  que  deja 
de  les  facer  non  es  sinon  por  embargo  de  pecados  ó  de 
malas  obras  que  los  bornes  ponen  entre  Dios  é  ellos. 
Pues  el  que  sabe  que  non  lia  este  embargo,  tan  alegre 
debria  seer  que  ningunt  pesar  non  debía  sentir.  Et  otrosí 
porque  él  sabe  que  cuantos  bienes  él  face ,  de  todos  ba 
de  haber  buen  gualardon ,  muy  mayor  que  el  su  me- 
recimiento ,  nin  que  home  podrá  decir,  en  todos  los 
bienes  que  se  facen  por  el  mundo  ha  muy  grande  parte. 
El  demás  que  es  cierto  que  si  la  muerte  que  anda  todo 
el  dia  entre  los  pies,  le  fallare  en  tal  estado,  qoe  es 
seguro  de  cobrar  la  gloría  de  Dios  en  que  ha  placer 
complido  el  folgun.  Et  porque  el  placer,  cuanto  mas 
dora»  es  moyor ,  aaí  es  este  el  mayor  placer  qoe  todos 
los  otros;  ca  los  placeres  del  mundo,  por  gvandos  que 
borne  los  baya ,  duran  poco,  et  aun  de  todos  ó  de  los 
mas  se  enoja  el  borne.  Mas  este  dura  en.  cuanto  home 
vive  en  este  mundo,  et  depues  que  aale  del  pare  siem- 
pre,  el  por  ende  ningún  placer  non  puede  nin  debe 
seer  comparado  á  esle  (i). 

» 

(1^  Al  Aa  de  alfanos  eapitalos ,  como  se  advierte  ea  esle,  baj 
Vktí-citt  estera)  qse  parece  Indicar  fue  en  el  códice  de  qae  este 
es  n  traslado  habría  alfana  cosa  mas  qae  se  omlüó  por  e)  co- 
píame. 
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CAPiTLXo  xxn. 

Cdmo  el  caballero  dcsqae  bobo  iripoididn  i  las  presnotas  ái 
estadero ,  le  dio  por  coaseio  qae  aoa  d<iase  sm  camino  pin  u 
Corles  del  rey. 

Et  agora,  fijo,  vos  be  respondido  lo  mejor  que  i 
pude  á  las  preguntas  que  yo  entendí  que  vos  cumplía 
panel  vuestro  estado,  de  bs qne  me  ficiestes.  Et  á  \i 
otras  que  vos  non  respondí ,  d^o  porque  cuido  q^ 
vos  non  tuce  tan  grand  mengua  de  las  saber,  et  poi 
que  si  las  quesierdes  deprender  fallarodes  qnien  vos  li 
podrá  mostrar.  Et  pues  esto  asi  es,  consejarvos-j- 
que  non  dejásed^  vuestro  camino.,  Bt  sabe  Dios  i|t 
yo  non  digo  esto  porque  yo  gnnd  placer  non  toív 
con  vuestra  compañía ;  mas  fógolo  porque  querría  qtl 
por  el  placer  que  yo  oenvuaco  he,  que  noo  perdiese 
des  vos  nada  de  la  vuestra  ficienda ;  ca  todo  borne  qti 
á  otro  conseja  debe  catar  en  el  consejo  que  da  mas  I 
pro  de  aquel  á  quien  conseja  que  la  soya ;  el  si  asi  oo 
lo  fuce,  non  es  leal  consejero.  Pero  si  guardando  prí 
meramente  la  pro  de  aquel  á  ¡uien  conseja ,  saca  par 
si  alguna  pro  de  aquel  consejo  que  da ,  débese  tener  pe 
de  buena  ventura. 

CAPITULO  xxni. 

Cdmo  el  eactdera  sn^Mi^  macbo  al  caballero  anciano  lo  fi^ 
mostró ,  et  le  rogó  qoe  tomase  del  lo  qae  quisiese. 

Cuando  el  escudero  oyó  todas  estas  respuestas,  i 
entendió  quer  compila  para  lo  quel'  habla  roester,  e 
otrosi  que  se  había  aili  detenido  tan  poco,  porqoe  doi 
perdería  nada  de  su  camino,  gradeciólo  mucho  á  Dios 
et  tóvose  por  muy  de  buena  ventura.  Et  por  eode  ó\]i 
al  caballero :  señor,  yo  gradezco  mucho  á  Dios  et  ¿  tos 
el  bien  que  me  ha  venido  de  la  vuestra  vista ,  el  cree^l 
que  yo  me  tengo  por  muy  tonudo  de  vos  servir  eo  toda 
la  mi  vida.  Et  pidovos  por  Dios  et  por  vuestra  bondaí 
que  si  de  alguna  cosa  de  lo  que  yo  aqui  troje  vos  fiuedo 
servir  ó  vos  cumple,  que  lo  tomedes  et  que  leogsdcs, 
que  de  aqui  adelant  he  de  vos  servir  cuanto  pudiere 
muy  de  buena  mente.  El  el  caballero  le  gradació  mu- 
cho lo  que  decía ,  et  si  se  pagó  de  alguna  cosa  de  \o  qtiél 
traía,  4oniólo,  roas  por  mostrarle  buen  Uhinte  qoe  por 
otro  placer  que  en  ello  fallase ,  et  prometióle  que  siem- 
pre rogaría  á  Dios  por  él.  Estonces  se  despidieron  llo- 
rando mucho  con  placer,  et  el  honie  bueno  acoooKD* 
dóle  á  Dios  et  dióle  su  bendición. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Cómo  el  escadero  se  ftié  pora  las  Gdrles al  la  rmAiémuj^f^  ^ 
rey,  et  lo  envió  i  sn  tierra  mojí  rico  et  moi  honrado. 

El  escudero  fué  pan  las  Cortes ,  el  andado  tanto 
por  sus  jornadas  que  llegó  á  aqnel  logar  do  el  reyfach 
sus  Cortes.  El  enderezó  Dios  así  que ,  cuaodo  él  tleg<) 
á  ver  las  Cortes,  non  eran  partidas,  el  coandMiostró 
al  rey  la  su  reson  porque  viniera ,  el  otrosi  le  M^  '* 
aventura  que  le  acaescien  en  el  camino  eoo  ■eK'okt)^' 
llero  ermilaho,  tomó  el  rey  et  todos  los  ose  ersn 
con  él  muy  grand  placer.  Et  entre  cuantos  f^hiieron 
á  aquellas  Corles  fiío  el  rey  mercedes  raey  Mftl>^*^' 
et  tanto  se  pagó  de  las  sus  buenaa  raanerafl  dal  es^ 
doro»  quer  tovo  oonügo  gniMl  piando  tieopot  ^^ 
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cibtliero,  el  despoes  enviólo  á  sa  tierra  muy  rico  et 
muy  bonindo. 

CAPITULO  XXV. 

O.B0  el  caballero  novel  se  partió  de  las  Cortes,  et  tomó  por  la 
fmita  del  caballero  ancUno ,  et  qnisiera  haber  respaesta  de 
U$  Mns  prefnatas,  et  el  caballero  anfiaao  se  exeasó  con 
niM. 

£1  caballero  novel,  acordándose  de  cuanto  bien  apren- 
dían del  caballero  que  estaba  en  la  ermita,  tomó  su 
camino  para  aquel  logar  do  lo  fallara.  Et  cuando  llegó  á 
la  ermita  do  el  borne  bueno  moraba ,  et  el  bome  bueno 
YO  vio  et  sopo  cuánto  honrado  et  cuánto  bien  andante 
▼coia,  plógál*  mucho  et  gradecióto  mucho  á  Dios.  Et  e! 
raballero  novel  moró  y  con  él  algunos  dias ,  ca  él  traía 
róodaa  et  todo  lo  que  habían  mester.  Et  en  aquel 
ünnpo  que  en  uno  moraron  quisiera  el  caballero  novel 
biber  respuesta  del  caballero  anciano  que  moraba  en 
«a  enniti  de  las  preguntas  quer  flciera  ante  que  del 
se  partiese ,  á  que  aun  no  le  respondiera ;  mas  por  la 
moa  fliqoeía  que  en  el  home  bueno  habia,  non  le 
PQdo  dar  repuesta  complidamente.  Et  desque  enten- 
dieroo  que  era  tiempo  de  ae  ir  el  caballero  novel  para 
«Q  tierra,  despidióse  del,  et  el  bome  bueno  rogando 
orache  á  Dios  quer  enderezase  et  lo  guíase  de  bien  en 
nM}or.  Et  el  caballero  novel  dejór  de  lo  que  y  traía 
para  que  pudiese  y  pasar  so  vida  algún  tiempo  mas 
úñ  la  laceria  que  fasta  entonces ,  et  muy  mas  le  dejara 
«  el  buen  bome  lo  quisiera  tomar.  Et  así  se  partieron 
muy  pagados  el  uno  del  otro,  et  fuese  el  caballero  novel 
para  su  tierra ,  et  fincó  el  heme  bueno  en  su  ermita 
oomplieiido  su  peid|encia« 


CAPÍTULO  XXVI. 


\/ 
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Cabo  d  catenero  oovel  so  partió  del  caballero  anciano  et  so  ftié 
pan  •■  Uem,  et  depnes  cómo  diijó  sn  tlem  con  graad  deseo 
de  ver  al  caballero  anciano. 

Después  que  el  caballero  novel  se  partió  del  caba- 
!len>  anciano  que  fincaba  en  la  ermita',  como  habedes 
oído,  enopesó  su  camino  pora  su  tierra.  Et  porque  en- 
tendió que  viniera  muy  honrado  é  muy  bien  andante 
k  casa  de  su  señor,  habla  muy  grand  talante  de  llegar 
1  su  tierra  porque  hobiese  placer  con  sus  parientes 
-t  con  sus  amigos ;  ca  una  de  las  placenteras  cosas  que 
es  el  mondo  ha  es  vevir  home  en  la  tierra  do  es  natu-^ 
ral ,  et  mayormente  si  Dios  le  lace  tanta  merced  que 
poeda  vivir  en  ella  honrado  et  preciado.  Et  tan  placen- 
lera  ea  esta  manera  de  vida,  que  asi  engaña  á  muchos 
/|Qe  escogen  ante  de  vivir  en  ella  pobres,  que  en  tierra 
eitraaa  en  que  fuesen  ciertos  que  podrían  pasar  muy 
iKmradaiiiente.  Et  sin  dubda  esto  es  grand  yerro  et 
erand  engaño;  ca  el  que  tiene  mientes  por  llegar  á  al- 
znü  bien  et  á  buen  estado,  non  debe  dejar  el  placer 
•ie  la  voluntad  de  vevir  et  de  grandeseer  do  quier  que 
mu  pudiere  llevar  sn  honra  adelante. 

Et  desque  llagi  á  su  tierra  fué  muy  bien  recibido  de 
uxlu  las  gentes,  tan  bien  de  los  parientes  como  de  los 
eTtranoa;  ca  la  biqp  andanza  et  el  poder  et  hi  riqueza 
fice  seer  á  home  mas  amado  et  mas  predado  de  las 
gentes  de  eoanlo  non  seria  si  tan  bien  andante  non 
taaae ;  ea  madioa  alrten  et  se  heeft  paiieatea  del  borne 
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mientre  ha  buena  andanza,  que  si  la  non  bebiere, 
quer  non  catarían  de  los  ojos  si  topasen  con  él  en  la 
carrera. 

Et  desque  hobo  morado  en  su  tierra,  como  quier 
que  vivia  en  ella  muy  honrado  y  ^uy  bien  andante, 
non  pudo  olvidar  nin  sacar  de  su  corazón  el  deseo  que 
había  de  fablar  con  el  caballero  anciano  que  fincaba  en 
la  ermita,  ca  complideía  et  tan  aprovechóse  cosa  es 
para  los  buenos  et  para  los  enlendudos  el  saber,  que 
non  los  pueden  olvidar,  ni  aun  por  los  bienes  corpora- 
les. Et  por  ende  acordó  de  ir  veer  al  home  bueno ;  et 
esto  facía  él  por  dos  cosas:  la  una,  por  saberla  repuesta 
de  las  preguntas  queP  ficiera  á  que  aun  non  le  respon- 
diera; etla  otra,  recelando  que  si  el  home  bueno  mo- 
riese ante  que  á  estas  le  hobiese  respondido,  que  por 
aventura  non  fallaría  otro  que  tan  complidamente  le 
pudiese  responder.  Et  dejó  su  facienda  en  su  tierra 
con  buen  recabdo,  et  acomendóla  á  tales  de  que  era 
cierto  que  cuando  él  viniese  que  la  fallaría  tan  bien  en- 
derezada como  si  él  ende  non  se  partiese ;  ca  el  que 
de  su  tierra  se  parte  conviene  que  tal  recabdo  deje  en 
ella  que,  cuando  viniere,  que  falle  que  non  le  empeció 
la  su  partida  dende.  Et  el  que  su  facienda  quiere  fiar 
en  otro,  conviene  que  escoja  á  tal  de  que  sea  cierto  que 
nunca  se  arrepienta  del  poder  queP  diere,  et  que  siem- 
pre querrá  mas  la  pro  et  la  honra  del  señor  que  la  suya. 
Et  desque  esto  bobo  fecho  e»  esta  manera,  tomó  de  su 
compaña  la  que  entendió  qoel*  compila,  et  fué  veer  al 
caballero  anciano  que  dejara  en  la  ermita.  Et  desque 
llegó  plógoP  mucho  al  home  bueno,  et  como  quier  que 
estaba  flaco,  recibiólo  muy  bien,  et  tomaron  amos 
muy  grand  de  placar  desque  en  uno  se  ayuntaron. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  el  caballero  anciano  se  maraTlIló  de  la  Tenida  del  caballero 
noTCl,  et  le  preguntó  la  ruon  de  sn  tenida. 

Et  desque  hobieron  foblado  una  pieza ,  preguntán- 
dose el  uno  al  otro  cómo  les  fuera  depues  que  de  uno 
se  partieron,  el  caballero  anciano  comenzó  su  razón 
en  esta  guisa:  Fijo  mocho  amado,  yo  sé  verdadera- 
mente que  vos  sodes  de  muy  buen  entendimiento,  et 
que  non  faríades  ninguna  cosa  por  complir  vuestra  vo- 
luntad, ^i  pro  ó  honra  non  euidásedes  ende  sacar.  Por 
ende  vos  ruego  que  me  digades  qué  fué  la  razón  por- 
que agora  dejasteis  vuestra  tierra ,  en  que  tan  poco 
liabíades  morado,  et  do  pudiérades  facer  muchas  cosas 
de  vuestra  pro  et  tomar  mas  mucho  placer,  et  veníes- 
tes  á  esta  ermita,  do  sabedes  que  non  podedes>liaber 
vida  ainon  mucho  enojosa  et  muy  tazrada. 

CAPITULO  xxvni. 

Cono  el  caballero  novel  mostró  al  caballero  andino  la  rasoa  do 

sn  Tenida. 

Señor,  dijo  el  caballero,  desque  la  primera  vegada 
voi  fallé,  siempre  vos  oí  decir  eosu  verdaderas  et 
muy  aprovechosas,  et  de  grand  seso,  et  aun  me  se- 
meja que  por  la  flaqueza  que  habedes  en  el  cuerpo, 
que  se  embarga  el  vuestro  entendimiento  de  facer  toda 
su  obra,  asi  como  debe.  Et  esto  cumple  á  mi  mucho, 
parque  pueda  yo  acabar  aquello  porque  yo  aqui  vin.  Et 
por  ende  vos  respondo  que  yo  tengo  que  en  ttloguna 
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cosa  non  podría  yo  fdcer  mas  mí  pro  nin  tomar  mayor 
placer,  que  en  dejar  lodo  lo  ál  por  tos  venir  yer ;  ca 
muy  grant  pro  me  es  en  vos  facer  en  manera  para  vos 
conoscer  et  gradescer  el  bien  et  la  merced  que  me  vino. 
Ca  asi  como  es  juste  todo  buen  conoscimiento  que  home 
faga ,  cuando  ha  recibido  algún  Lien ,  así  tengo  yo  que 
cumple  su  debdo  el  que  guarda  et  pone  por  obra  el 
bien  que  ha  recibido;  et  os  muy  grand  placer  el  que 
Jja  cuando  face  cuanto  puede  por  aprender  alguna  cosa 
buena  et  aprevecbosa ,  si  Dios  quiere  guardar  que 
la  faga.  Et  porque  todas  estas  cosas  non  podemos  bien 
acatar  como  conviene,  por  ende  tove  que  debia  de- 
jar lo  ál  por  venir  vos  ver,  et  pedirvos  por  Dios  et 
por  mesura  de  me  responder  á  aquellas  razones  que  el 
otro  dia  non  pudiestes  por  la  flaqueza  que  vos  em- 
bargó (i). 

CAPÍTULO  XXIX. 

Cómo  el  caballero  anciano  se  maravilló  mucho  del  afincamiento 
qae  el  caballero  novel  le  facía  por  la  respuesta  de  las  pre- 
guntas. 

Fijo,  dijo  el  home  bueno,  mucho  roe  maravillo  por 
qué  me  facedes  tan  grand  afincamiento ,  sabiendo  que 
yo  non  leí  nin  estudié  tanto  porque  á  tantas  preguntas 
et  á  tantas  sciencias  vos  pudiese  responder.  Et  pares- 
cerne  que  por  aventura  me  queredes  meter  en  ver- 
güenza, et  bien  cuidaba  yo  que  de  otra  manera  megra* 
deceriades  vos  esto  que  tanto  loados  que  de  mí  apren- 
d lestes.  Et  por  ende  vos  ruego  que  si  vos  entendedes 
r|ue  podedes  excusar  de  me  afincar  en  esta  razón ,  que 
lo  fagades. 

CAPÍTULO  XXX. 

Cómo  el  caballero  novel  mostró  por  raion  al'  caballero  anciano 
que  debia  responder  i  las  otras  preguntas. 

Señor ,  dijo  el  caballero  novel ,  non  quisiese  Dios 
que  ye  nunca  pensase  cosa  por  que  vos  vergüenza  to- 
másedes;  ca  esto  que  vos  llamades  vuestra  vergüenza, 
eso  tengo  yo  por  grand  honra  vuestra;  cuanto  mas  me- 
nos ieistessabedes  mas  que  los  otros  que  mucho  han 
estudiado  por  vuestro  entendimiento;  tanto  es  cierto 
que  vos  fizo  Dios  mayor  gracia  en  vos  dar  el  entendi- 
miento porque  sopiésedes  lo  que  sabedes.  Et  asi ,  pues 
vos  entendedes  que  con  buena  razón  non  vos  podedes 
excusar,  pídovos  por  Dios  et  por  mensura  que  me  que- 
rades  responder  á  las  preguntas  que  vos  fiz. 

CAPITULO  XXXL 

Cómo  el  caballero  anciano  tovo  por  bien  de  responder  á  las  pre- 
guntas del  caballero  novel. 

Bien  veo ,  dijo  el  caballero  anciano ,  que  non  puedo 
excusar  de  vos  non  responder^  pues  tanto  lo  queredes; 
mas  si  las  respuestas  non  fueren  tan  complidas  ó  por 
palabras  tan  apuestas  ó  tan  propias,  non  vos  maravi- 
iledes ;  que  aunque  el  home  responda  en  las  preguntas 
verdaderamente,  mas  grave  es  de  facer  que  sean  todos 
las  respuestas  de  apuestas  razones  que  cumplan  al  fe- 
cho. Pero  de  aquello  poco  que  yo  sopiere  respondervos- 
lie  á  ello;  et  Dios  por  la  su  merced  quiera  que  vena  (2) 

(1)  Hay  varios  claros  en  los  dIUmos  renglones  de  este  capitulo. 
(^  V«Dga. 


á  vos  pro  é  honra,  é  que  yo  sin  vergüenza  Bnqoe.Pero 
si  á  todas  estas  preguntas  que  me  vos  facedes  non  m 
pudiere  yo  responder  por  aquellas  palabras  mismas  que 
pertenecen,  non  vos  maravilledes,  que  muchas  de 
las  preguntas  que  vos  me  feciestés  son  de  artes  el  de 
sciencias  ciertas  que  han  palabras  señaladas  porque 
demuestran  lo  que  quieren  decir ;  et  aquellas  palabras 
entenderlas-ha  el  que  sabe  aquella  arte,  et  porseer 
muy  sabidor  en  otras,  non  entende  aquellas  palabras 
que  son  de  la  sciencia  que  él  non  sabe.  Et  decirvoshe 
algunas  dellas  porque  entendades  las  otras.  Et  como 
quiera  que  yo  nunca  leí  nin  aprendí  ninguna  scieocia, 
só  mucho  anciano  é  guarecí  en  casa  de  muchos  s^ 
ñores ,  oí  departir  á  muchos  homes  sabios.  Et  bies 
cred  que  para  los  legos  non  lia  tan  buena  escuela  en^ 
mundo  como  criarse  home  el  vevir  en  casado  los  se» 
ñoies;  ca  y  se  ayuntan  muchos  buenos  et  muchos  ú- 
bios ,  et  el  que  ha  sabor  de  aprender  cosas  por  queTili 
mas,  en  ningún  logar  non  las  puede  mejor  apreoder 
Casi  bueno  quisiere  seer,  y  fallará  muchos  buenos  con 
que  se  acompañe.  Et  una  de  las  mas  ciertas  señales  qm 
en  el  home  pueden  parescer  que  tal  quisiere  seer,  es 
cuando  veen  á  qué  compaña  se  llega;  ca  todo  home  se 
allega  á  aquel  con  quien  ha  alguna  semejanza  de  obn 
ó  de  voluntad ,  et  siempre  los  cuerdos  se  llegan  á  los 
cuerdos,  et  los  bien  costumbrados  con  los  bieocos- 
tumbrados ,  et  así  de  todas  las  otras  cosas  semejantes, 
también  de  las  buenas  maneras  como  de  las  contrallas. 
Viviendo  yo  en  cassl  de  un  señor,  con  quien  guarescitt 
oi  fablar  á  homes  muy  letrados  en  muchas  scieocia% 
et  oíles  decir  que  por  las  cosas  que  son  ordenadas  ea 
aquella  arte  dicen  los  gramáticos  reglas,  et  por  loqoa 
llaman  los  gramáticos  reglas  dicen  los  lógicos  máiimas, 
et  llaman  los  físicos  anphorísmas :  et  eso  mesmo  es  et 
todas  las  sciencias.  Et  por  ende ,  porque  las  preguntan 
que  me  vos  facedes  son  de  sciencias  señaladas ,  é  qM 
han  nombres  señalados,  non  se  entienden  en  otn 
arte  sinon  en  aquella  misma.  Et  pues  ninguna  de  aqoe^ 
llus  arles  nunca  leí^  non  vos  debedes  maravillar  si  foi 
non  respondiere  por  aquellas  palabras  mesmas  que  soq 
de  aquella  arte;  mas  que  las  preguntas  son  muchas,  A 
para  responder  á  ellas  complidamente  habría  mesttf 
muchas  palabras  para  cada  una.  Por  ende,  por  vosooo 
detener ,  respondervos-he  en  pocas  palabras,  segoad 
que  Dios  por  ia  su  merced  me  quisiere  alumbrar  el 
entendimiento ,  el  cuanto  alcanzare  la  flaqueza  del  mí 
poco  saber. 

Vos ,  fijo,  me  preguntastes  primeramente  qué  cosa 
es  Dios ,  el  depues  qué  cosa  son  los  ángeles  et  pan 
qué  fueron  criados,  et  qué  cosa  es  paraíso  et  para  qa¿ 
fué  feclko,  et  eso  mesmo  el  iuGerno.  Et  qué  cosa  soa 
los  cielos  et  para  qué  fueron  fechos ,  et  qué  cosa  sod 
las  planetas  et  las  otras  estrellas  et  para  qué  fueron  ^^ 
chas.  El  qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fueroo 
fechos,  et  qué  cosa  es  (ú  home  et  para  que  fué  fecbo. 
El  qué  cosas  son  las  aves  et  las  bestias  et  los  pescados 
et  las  yerbas  et  los  árboles  et  las  piedras  et  los  metales 
et  la  tierra  et  ¡amar ,  et  las  otras  cosas  para  qué  fueron 
fechas.  Et  por  qué  consiente  Dios  ^ue  los  buenos  ha- 
yan mucho  mal,  et  los  malos  mucho  bien.  Et  cuáles  soo 
his  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que  sea  buen  re; 
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H  mantenga  bien  á  sf  et  á  su  regno  et  á  sa  estado.  Bt 
.Q^les  entre  los  bornes  el  mas  alto  et  mas  honrado  es- 
telo. Et  cali  es  mayor  el  mas  bonrado  estado  entre  los 
>^.  Et  cuál  es  el  mayor  placer  qne  home  puede  lia- 
fr,  et  caál  es  el  mayor  pesar,  et  qaé  cosa  es  caballe- 
üet  edmo  la  poede  home  mejor  haber  et  guardar. 
Eotooces  respond^TOs  yo,  segund  el  mi  flaco  enten- 
¿imieoto,  á  algunas  deltas.  Primeramente  á  lo  que  me 
^QDtastes  qué  cosa  es  Dios  et  porqué  consiente  que 
X  hoeoos  hayan  mucho  mal  et  los  malos  mocho  bien, 
í(  cuáles  son  las  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que 
m  boen  rey  et  qne  mantenga  bien  ¿  si  et  á  sn  reino 
Itero  estado.*  Bl  cuál  es  entre  los  bornes  el  mas  alto 
r.  Dhts  bonrado  estado ,  et  cuál  es  el  mayor  estado 
Qtre  los  legos.  Bt  cuál  es  b\  mayor  placer  que  home 
mde  haber,  el  cuál  es  el  mayor  pesar.  Et  qué  cosa  es 
MMé,  el  cámo  la  puede  home  mejor  haber  et  guar- 
Ur,  et  las  otras  cosas  á  que  vos  non  respondí  (1). 

CAPÍTULO  XXXli. 

te  d  caMIart  aioiaao  rcsponáa  al  eabaUero  aovel  qoé  cau 

•on  ios  áaieles. 

A  lo  qoe  me  pregnntastes  qué  cosa  son  los  ángeles 
Rpua  qu6  fueron  fechos  et  criados,  fijo,  esta  non  es 
Bl  pregunta,  ante  son  dos.  Et  una  pregunta  es  ¿qué 
Msoo  los  ángeles?  et  otra  ¿para  qué  fueron  criados? 
EU  b  qué  coaa  son  los  ángeles ,  fijo,  ya  vos  yo  dije 
^  las  preguntas  que  me  facedes  son  de  muclias  scien- 
wet  que  home  muy  letrado  habría  á  facer  que  cui- 
ív  para  dartos  respuesta  dallas.  Et  á  esta  pregunta 
;tie  me  agora  facedes  ¿qué  cosa  son  los  ángeles?  home 
^oe  non  sea  muy  letrado  non  puede  responder  á  ello 
» opíidamente;  ca  las  cosas  que  son  spirituales  et  que 
»*'0  caben  en  todos  los  sesos  corporales ,  non  pueden 
*i  declaradas  tan  complidamente  como  habría  home 
■Mter.  Et  todo  lo  que  se  puede  facer  de  las  cosas  spi- 
ntoiles  non  alcanza  á  ello  todos  los  sesos  corporales; 
n  la  eosj  sptrítnal  non  se  puede  ver  sinon  con  los  spi- 
^ Minies,  nin  se  poede  palpar,  nin  se  puede  oler.  Mas 
i  "cdese  ende  oír,  et  de  lo  que  home  ende  oye  puede  de- 
f  :t^  Tablar  en  ello,  et  así  de  los  cinco  sesos  corporales^ 
'tos  que  son  oír  et  fablar  alcanzan  algo  de  las  cosas 
vintnales.  Et  lo  que  estos  dos  sesos  alcanzan  jodga  et 
'Qli?ode  depues  la  razón  natural  et  el  entendimiento. 
^  ¡'OT  el  entendimiento  el  home  que  non  es  letrado, 
^  n  poede  jodgar  tan  complidamente  como  era  mester 
m'«  cosas  spirituales,  porque  non  las  oyó  nin  fabló  en 
'^^^  (antas  vegadas,  porque  complidamente  las  pudiese 
'oieoder.  Et  así  yo  que  non  só  letrado  nin  pertenesce  al 
^i  ^Udo,  nin  of  nin  feble  tanto  en  las  spirituales  cosas 
r^rqne  me  pudiese  caer  complidamente  en  el  enten- 
) mieato,  non  vos  debedes  maravillar,  si  vos  non  res- 
(tr^ndiere  á  asta  pregunta  tan  complidamente  como  hsL- 

^ti  mester.  Pero  la  que  en  mi  entendimiento  al- 
'iRza  en  esta  razón  es  por  las  obras  que  oí  decir  que 
^xn  lo$  ángeles ,  et  por  ende  vos  digo  que  lo  que  yo 
'lüendo  es  esto :  los  ángeles  son  cosas  spirituales  (2) 
'<  qtie  non  puede  haber  cosa  porque  cayan  en  pena 
''•Q  en  calpa,  et  qne  sean  puestos  en  órdenes ,  segund 

\  Bt)  n  claro  cono  de  dos  renglonet. 
^  fl>7  ca  «I  eédlea  aa  blaaco  coao  áe  tres  reagloaesy  nodlo. 
B.  A,*  XV. 
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noestro  Señor  Dios  tovo  por  bien ,  et  entendió  que  se 
podía  mas  servir  dellos.  Et  la  razón  para  qué  ios  crió, 
tengo  que  es  para  que  sea  loado  por  ellos  et  se  sirva 
dellos  segund  pertenesce  á  aquellas  órdenes  en  que  los 
puso. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Cdltao  el  eaaeUero  anclaao  responde  al  caballero  botoI  qaé  cosa 

es  ei  paraíso. 

A  lo  que  me  pregnntastes  ¿qué  cosa  es  paraíso  et 
para  qué  fué  fecho?  et  eso  mesmo  ei  infierno,  fijo,  es- 
tas me  semejan  cuatro  preguntas^  ca  una  pregunta  es 
qué  cosa  es  el  paraíso ,  et  olra  para  qué  fué  fecho,  et 
otra  qué  cosa  es  el  infierno,  et  otra  para  qné  fué  fecho. 
Fijo ,  verdat  vos  digo  qne  yo  esto  en  cuidado  qué  faré 
á  estas  preguntas  que  me  facedes ;  ca  si  vos  respondo 
muy  de  ligero ,  vos  ternes  et  aun  yo  eso  mismo  que  só 
en  ello  rebatado ;  et  si  tardo  en  la  repuesta,  amos  tor- 
nemos que  só  perezoso.  Et  cualquier  destas  maneras, 
seer  home  perezoso  ó  rebatoso,  son  malas  maneras  et 

muy  dañosas  et  muy  grave  de  se  guardar  home  de 

dellas  por  la  manera  que  yo  entienda.  Por  la  manera 

como  se  puede  guardar toda  cosa  guarda  de 

que  se pro  non  se  debe  home 

que  el  mismo  et  otros  de q 

se  conseja  fablen  en  ello negadas  et  á  lo  menos 

fasta  que  pase  un  día  et  una  noche,  et  faciéndolo  asi 
non  es  nin  perezoso  nin  rebatado.  Mas  de  que  le  hoblere 
acordado  como  es  dicho,  el  consejo  que  fallare  por  me- 
jor, débelo  luego  meter  en  obra ,  et  faciéndolo  así  non 
será  perezoso.  Mas  las  cosas  que  pierden  por  tiempo  á 

que  llaman de  caballero,  á  estas  non  deben 

facer asi  como  las  cuida  meterlas  luego  en  otras; 

ca  si  dobda  el  rey  vio  por  el  ojo  á  su  enemigo  que  lo 
viene  á  matar,  ó  él  á  él ,  ó  otras  cosas  semejantes  des- 
tas  ,  non  os  entonces  tiempo  para  tomar  luengos  con- 
sejos. Et  aun  en  las  cosas  que  non  han  tiempo  non 
puede  home  tomar  otros  consejos,  sinon  facer  lo  mejor 
que  entendiere ,  segund  la  priesa  en  que  está,  et  rogar 
á  Dios  que  es  facedor  et  enderezador  de  todas  las  cosas, 
que  lo  enderece  á  lo  mejor.  Et  pues  que  en  estas  co- 
sas que  me  vos  preguntadas  yo  he  pensado  cuanto  el 
mi  flaco  entendimiento  alcanzar  puede  como  responda 
á  ellas,  si  mas  lo  alongase  non  podría  excusarque  fuese 
perezoso.  Et  por  la  primera  razón  que  me  pregnntastes 
¿qué  cosa  es  el  paraíso  et  para  qué  fué  fecho?  vos  res- 
pondré  luego  et  depues  vos  respondré  á  lo  que  me  pre- 
guntastes  del  infierno ,  et  dígovos  que,  segunt  mi  en- 
tendimiento, esta  pregunta  tañe  en  razón  et  en  fe;  ca  la 
razón  me  da  entender  que  el  paraíso  es  logar  complido 
de  todo  placer,  porque  es  logar  spiritual  que  es  en 
Dios,  et  Dios  en  él,  et  ha  complímiento  de  todo  bien,  et 
non  puede  en  él  haber  mengua,  et  que  fué  et  será  para 
siempre  sin  fin;  et  la  fe  que  es  santa  Eglesia  me  da  á  en- 
tender que  todo  esto  es  así.  Et  otrosí  tengo  que  la  razón 
para  que  nuestro  Señor  lo  ordenó,  que  fué  para  en  que 
bebiesen  gualardon  spiritual  para  siempre  los  ángeles 
et  las  almas  bienaventuradas ,  que  son  cosas  spiritua- 
les que  viven  et  están  siempre  con  Dios,  que  es  com- 
plido et  complidor  de  todos  los  bienes  et  de  todos  los 
placeres. 

16 
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en  aquella  entencion  et  cuidará  que  sabe  la  yerdat  de 
aquella  cosa,  et  por  aventura  non  será  así.  Et  así  tinca- 
rán los  homes  non  tan  bien  como' habrían  mestor,  ca  el 
que  muestra  fincará  engañador,  et  el  que  aprende  fín-^ 
cara  engañado,  cuidando  que  sabe  la  cosa  non  la  sabien- 
do. Et  por  ende  debe  mucho  catar  el  que  dice  la  cosa^ 
que  la  entiendan  et  sepan  lo  que  dice ,  et  el  que  oye 
que  faga  cuanto  pudiere  porque  oyan  et  aprendan  co- 
sas buenas  et  aprovechosas;  ca  los  mas  de  los  fechos 
todos  se  facen  bien  ó  el  contrario^  por  el  oir  ó  por  fa- 
biur.  Et  TOS ,  fíjo ,  debedes  saber  que  cuantos  fechos 
ha  y  son  de  una  de  cuatro  maneras :  unos  ha  y  que  en 
dicíéndolos  parescen  buenos,  et  cuanto  home  mas  en 
ello  cuidare  tanto  fallará  que  son  mejores^  así  como 
las  obras  que  se  facen  á  servicio  de  Dios,  que  en  cui- 
dar en  ellas  es  bien  et  en  facerlas  es  mejor.  Et  otros 
fechos  ha  y  que  en  cuidando  en  ellos  paresce  mal ,  et 
cuanto  mas  en  ello  cuidaren  fallarán  que  son  peores. 
Et  porque  son  asi  malos  defiéndelos  Dios  et  la  ley ,  ca 
muchas  cosas  ha  y  que  son  defendidas  porque  son  ma- 
las, et  otras  ha  y  que  non  son  malas  sinon  porque  son  de- 
fendidas. £t  otras  cosas  lia  y  que  en  cuidándolas  pares- 
cen bien ,  et  desque  bien  cuidaren  en  ellas  fallarán  que 
son  malas ,  así  como  si  un  señor  que  trojiese  su  con- 
sejo et  su  facienda  muy  mal  errada,  et  mandase  á  al- 
gunt  su  yasallo  que  feciese  alguna  cosa ,  que  fuese  el 
vasallo  cierto  que  era  su  deservicio  ó  su  daño ,  tal  fe- 
cho como  este  ó  sus  semejantes  parescen  luego  bien,  en 
cuanto  paresce  que  face  home  mandado  de  su  señor; 
mas  cuanto  en  él  mas  cuidare,  si  lo  entendiere  dere- 
chamente, fallará  que  es  mal ,  ca  non  debe  home  h- 
cer  cosa  que  sea  daño  de  su  señor  por  complir  su  vo- 
luntad ,  fasta  que  sea  en  tal  estado  que  entienda  lo  que 
manda  lo  que  es  en  su  servicio.  Et  el  vasallo  que  de 
otra  guisa  lo  foce ,  cae  en  tan  grand  yerro  cuanto  es 
grande  el  daño  que  el  señor  recibe  por  complir  su  vo- 
luntad et  su  mandamiento.  Otras  ha  y  que  parescen  ma- 
las, et  desque  en  ellas  cuidaren  fallarán  que  son  bue- 
nas ,  así  como  cuando  home  ve  que  su  señor  face  ó 
quiere  facer  muy  grand  su  daño ,  toda  cosa  que  el  buen 
vasallo  pudiere  facer  porque  el  señor  sea  guardado  de 
tomar  algún  daño,  aunque  sepa  queP  pesará  ende,  non 
debe  dejar  de  la  facer ;  ca  como  quiera  que  paresce  mal 
en  facer  home  contra  voluntad  de  su  señor  pudiendo  lo 
departir,  mucho  peor  es  complir  su  voluntad  en  manera 
quer  venga  ende  daño  ó  deshonra.  Et  porque  todas  las 
cosas  se  facen  por  lo  que  borne  oye  ó  por  lo  que  dice, 
segunt  que  ya  vos  he  dicho  desuso ,  por  ende  querría 
yo  que  me  preguulásedes  tales  cosas  que  las  supiese 
yo ,  porque  vos  pediese  fablar  en  ellas  en  guisa  que 
fincase  ende  sin  vergüenza,  et  á  vos  veniese  pro  en  oir- 
ías et  aprenderlas  de  mí.  Mas  esta  pregunta  que  me 
facedes ,  ¿  qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fue- 
ron'fechos?  bien  entendedes  vos  que  sería  muy  grand 
maravilla  si  yo  pudiese  á  ella  responder  complidamen- 
te,  ca  esto  pretenesce  á  home  muy  letrado,  et  es 
sciencia  muy  sotil  et  muy  grave  de  fablar  en  ella 
home  por  su  entendimiento.  Pero ,  segunt  lo  poco  que 
yo  entiendo ,  tengo  que  los  elementos  son  cuatro  cuer- 
pos :  el  fuego,  et  el  aire,  et  el  agua,  et  la  tierra;  et 
que  eran  mas  simples  al  comienzo  cuando  Dios  los  crío 
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de  cuanto  son  agón,  et  que  en  cuafito  ooestro  Seoo^ 
toviere  por  bien  que  duren ,  que  serán  de  cadal  di^ 
mas  compuestos.  Et  por  ende  tengo  que  han  á  seer  d»i 
fechos;  pero  estoserá  como  et  cuando  fuere  la  volun^ 
tad  de  Dios.  Otrosí  por  qué  fueron  fechos,  la  razón e?^ 
esta ;  tengo  que  fueron  fechos  para  que  sea  maoteDÍ4i| 
el  mundo;  ot  porque  se  engendren  et  se  maDleogaij 
los  bornes  et  las  animalias  et  todas  las  otras  cosas  qo^ 
son  opuestas  deilos,  et  han  por  ellos  vida  et  manteni^ 
miento ;  et  porque  sea  Dios  servido  et  loado  de  lodus^ 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  cabaUero  novel  qaécoie 

son  las  planetas. 

A  lo  que  me  preguntastes  ¿qué  cosa  son  las  planeta 
et  las  otras  estrellas  et  para  qué  fueron  fechas?  a  la 
semeja  que  esta  pregunta  son  dos,  bien  así  como  la 
otras  preguntas  que  me  feciestes  fasta  aquí.  Et,  fijo, ^ 
vos  he  dicho  muchas  vegadas  que  estas  preguntas  qtu 
son  de  sciencias  tan  sotiles  et  tan  extrañas ,  que 
caeá  vos  de  me  las  preguntar,  nío  á  mi  de  vos 
pender  á  ellas ;  ca  ya  agora  grand  vergüenza  se  me  fi 
de  vos  lo  decir  mas ,  ca  non  ba  cosa,  por  bien  dicba 
sea ,  que  si  muchas  vegadas  se  dice  una  en  pos  o 
que  se  non  enoje  della  el  que  la  oye.  Et  por  ende  d 
que  el  que  alguna  cosa  quiere  mostrar,  que  lohaá 
en  manera  que  plega  con  ella  á  los  que  la  han  de 
der.  Otrosí  que  la  diga  en  tiempo  que  la  puedan  ea 
der  el  cuidar  en  ello ,  et  non  en  ál.  Et  otrosí  que  la  di 
á  (ales  que  entiendan  lo  que  les  dice  aquel  que  les 
re  mostrar;  señaladamente  esto  se  debe  catar  mucbo 
los  que  crían  et  castigan  á  los  mozos  que  son  de  graoi 
linaje,  así  como  de  reyes  ó  de  grandes  señores.  Etuot 
de  las  cosas  porque  pueden  seer  bien  criados  etbies 
acostumbrados  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  es  qM 
aquellos  que  los  castigan  sean  de  buena  razón  et  de  boe 
na  palabra;  ca  los  fijos  de  los  grandes  señores  ea  nin* 
guna  guisa  non  deben  seer  feridos  nin  a  premiados  codd 
los  otros  homes  de  menores  estados ,  et  por  ende  te^ 
que  los  que  los  han  de  criar,  que  les  sepan  decir  tu 
buenas  razones  et  en  tales  tiempos  porque  hayan  sabor 
de  aprenderlas  cosas  porque  valdrán  mas,  et  se  partió 
de  las  costumbres  et  de  las  cosas  que  les  podrán  em- 
pecer á  las  almas  et  á  los  cuerpos  et  á  las  faciendas.  Et 
señaladamente  los  deben  informar  en  tres  cosas :  la 
prímera,  en  amar  et  en  temer  á  Dios.  La  segunda,  que 
se  paguen  de  estar  [siempre  con  buenas  compañas  et 
non  ser  apartadizos.  La  tercera,  que  sean  bien  aco>- 
tumbrados  en  comer  et  en  beber,  ca  todas  las  otras co« 
sas,  si  Dios  non  las  da  á  home,  non  las  puede  haber; 
ca  bien  entendedes  vos  que  de  ninguni  maestro  ooo 
puede  home  aprender  de  ser  esforzado  nin  las  otns 
maneras  que  home  ba  de  baber^  si  Dios  non  gelodaó 
él  non  las  ha  de  suyo.  Et  como  quiera  que  el  castigo 
con  premia  non  lo  han  mester  los  señores  que  wn  de 
grand  sangre ,  siuon  en  cuanto  son  mozos  á  lo  mas 
fasta  en  catorce  años,  pero  dende  adelante  ésles  isas 
mester  que  fasta  estonce  que  estén  con  ellos  bornes 
buenos  et  cuerdos  et  leales  porque  loa  consejen  en  la) 
guisa  que  mantengan  las  buenas  costumbres  en  qae 
fueron  criadosi  et  que  así  como  cresoen  en  ios  diafj 
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nesliien»  miéstnlo  et  Ikee  tos  fedios  esffonadimente, 
«tfaceesforur  á  los  suyos  et  espanta  á  bs  otros.  Et 
i{irofédias6  en  (al  guisa  de  su  esfuerzo ,  que  de  todo 
cosoto  se  poede  acaiMir  non  le  finca  ninguna  cosa  ^  et 
ctBDdo  ba  miedo  sábelo  muy  bien  encobrir,  et  da  á  en* 
t«flder  á  los  suyos  que  ]o  noa  ha,  etface  sos  fechos  con 
cordón,  et  ayúdase  él  et  ayúdalo  Dios;  ca  si  quisiera 
oa  ejemplo  es  que  dice  que  buen  ufuiT%o  vence  mala 
ttntttra,  Kt  aunque  de  las  cosas  que  acaescen  que 
hin  miedo ,  en  guisa  lo  guarda  que  todos  cuidan  que 
lo  face  por  seso  mas  que  por  miedo.  Et  el  medroso  ba 
fsfueno  coando  lo  debe  haber,  et  miedo  cuando  lo 
ilebe  haber;  mas  coando  pleito  aguisado  ha  para  lo  po- 
kr  acabar,  non  se  esfuerza  cuanto  debía  et  face  los 
fedies  á  miedo ,  et  por  ende  non  acaba  cuanto  podía 
<ie  tu  pro  et  su  honra.  Et  coando  acaesce  alguna  cosa 
ée  que  debe  haber  miedo ,  non  lo  puede  encobrir ,  et 
por  ende  esfuerza  á  los  contrarios  et  pone  miedo  á  los 
njos.  Et  asi  podedes  entender  cuánt  grand  departi- 
Biento  ha  entre  el  esforzado  et  el  medroso.  Et  porque 
m  sodes  caballero  mancebo ,  tengo  que  esto  tos  cae 
de  querer  saber  él  aprender  mas  que  otra  sctencia.  El 
otrosí  porque  só  yo  mucho  anciano  et  yí  et  pasé  por 
Bochas  cosas  en  fecho  de  caballería ,  tengo  que  puedo 
bbtir  en  eliecoo  verdat,  et  mas  complidamente  que  en 
stieocía  que  bobiese  mester  grand  sabiduría  et  grand 
Niodio,  et  que  hobieae  aprendido  de  muy  buenos 
BiestroK.  Et  asi  debedes  tos  entender  por  vuestro  en- 
indtmiento  lo  que  es  mesler  para  vos  responder  á  esto 
m  TOS  preguntados,  qué  cosa  son  los  cielos ;  ca  mu- 
chas cesas  ha  en  los  cielos  que  se  pueden  entender  por 
«teodimíeoto  de  heme ,  aunque  otro  maestro  non  gelo 
iDoe.Htre.  Et  otras  cosas  ha  en  ellos  que  se  non  pueden 
Mber,  si  otro  noD  gelaa  mostrare.  Et  porque  esta  sa- 
Moría  non  se  llega  nin  un  punto  al  estado  de  caballo* 
ría  de  lo  qoe  horoe  ha  de  aprender  delht,  de  otra  non 
habría  dar  recabdo ;  mas  lo  que  yo  ende  sé ,  es  por- 
7H  lo  aprendí  andando  muchas  noches  de  noche ,  et 
Biflurgando  algunas  veces  por  guerras ,  et  algunas 
por  caza ,  et  veyendo  algunas  estrellas  en  cuál  tiempo 
meen  et  en  cuál  tiempo  se  ponen.  Et  cómo  el  sol  et 
*  lona  et  las  otras  cinco  astrellas  salen  en  Orien- 
^.  et  cómo  se  ponen  á  Occidente  contra  Oriente,  et 
Tie  pasan  las  unas  por  las  oirás.  Esto  me  da  á  euten*- 
^r  qoe  son  ocho  cielos,  et  que  anda  en  cada  uno  de 
'(lisíate  cielos  éada  una  destas  estrellas,  et  que  uno  es 
itts  alto  que  otro;  ca  si  todas  andoviesen  en  un  cielo, 
060  iDdarian  tes  unas  por  las  otras.  Et  asi  para  estas 
fíele  estrellas  conviene  que  haya  siete  cielos,  et  para 
iv  estén  las  otras  que  non  se  mueven ,  et  que  lleven 
loiolres  cielos  eq  que  están  las  otras-sieto  estrellas, 
coQYleoe  que  haya  otro  cielo  que  faga  esto.  Et  asi  se- 
KQiki  lo  que  yo  entiendo,  estos  ocho  cielos  non  se 
pueden  excusar ,  et  si  mas  ha  y,  non  alcanza  mas  el 
i&i  eotendimiento ,  salvo  ende  que  muchas  vegadas  vi 
fw  alguna  destas  siete  estrellas  que  van  de  Occidente 
i  Oriente ,  el  que  yendo  su  camino  derecho  toman  ¿ 
uiiir  de  Oriente  á  Occidente ;  et  desque  habían  asi 
loiiido  un  tiempo ,  toreaban  á  su  camino  et  ibao  de 
Occidente  oootia  Oriente ;  pero  á  mi  parescer  non 
vttúaa  por  aqiiol  etmioo  mismo  qm  tonwraa  cuando 
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iban  de  Oriente  contra  Occidente.  Et  por  estas  razones 
me  paresce  á  mí  que  sin  la  razón  que  les  face  ir  de 
Occidente  á  Oríeule ,  que  otra  razón  hay  por  qué  an- 
dan de  Oriente  á  Oocidenie,  et  depues  se  loman  á  an- 
dar en  su  camino  derecho.  Otrosí  tengo  que  pues  el 
cielo  en  que  andan  las  estrellas  que  non  andan  es 
mas  alto  que  todos,  et  paiescen  las  estrellas  acá,  por 
ende  tengo  que  son  muy  claros.  Et  lo  que  yo  entiendo 
por  mi  entendimiento  de  los  cielos  es  esto ;  et  la  ra- 
zón porque  nuestro  Señor  los  fizo ,  él  la  sabe ,  roas  lo 
que  yo  ende  cuido  es  esto.  Tengo  que  los  fizo  porque 
él  fuese  loado  en  facer  tan  noble  cosa  é  tan  complída, 
et  porque  fuese  pues(o  en  ellos  el  sol  el  la  luna  et  las 
estrellas ,  que  por  la  merced  et  la  piedat  do  Dios  dan 
virtud  para  se  mantener  las  cosas  que  son  acá  en  la 
tierra ;  ca  sin  dubda  non  ha  home  que  bien  pare  mien- 
tes en  los  fechos  que  nuestro  Señor  Dios  face  en  el 
cielo  et  en  la  tierra,  que  non  le  deba  mucho  amar  et 
loar  et  mucho  temer ;  et  parando  mientes  cuánt  ma- 
ravillosamente fizo  los  cielos  el  la  tierra  et  la  mar  et 
las  otras  cosas  que  en  ellos  son ,  que  non  le  deba  mu- 
cho loar ;  et  parando  mientes  cómo  por  el  grand  poder 
los  mantiene  et  los  desfará  cuando  él  quisiere »  que 
non  le  deba  mucho  temer.  Otrosí,  parando  mientes 
cuáol  piadosamente  mantiene  el  mundo  et  da  los  tem- 
porales ,  por  qué  nacen  los  frutos  de  que  se  manlieuen 
los  bornes  et  las  animalias,  el  cómo  les  da  á  lodos 
mantenhniento  porque  se  puedan  mantener  por  la  pia- 
dat  de  Dios,  et  entendiendo  cuánto  bien  gualardona  las 
buenas  obras  et  cuánt  piadoso  es  contra  los  errados, 
que  mucho  non  le  deba  amar.  Et  segunt  mi  entendi* 
miento  esta  es  la  razón  por  qué  él  quiso  que  fuesen 
los  cielos.  El  lo  mas  déslo  los  que  son  muy  letrados  ó 
aprendieron  de  otros  maestros  lo  pueden  saber ,  mas 
el  mi  entendimiento  non  alcauza  mas  doi^lo. 

capítulo  XXXVI. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué  eoM 

son  los  elementos. 

A  lo  que  me  preguntastes  ¿qué  cosa  son  los  ele- 
mentos et  para  qué  fueron  fechos?  Ya  otras  vegadas 
vos  he  dicho  que  cada  una  destas  preguntas  son  dos, 
et  eso  mismo  vos  digo  agora ,  que  una  pregunta  es, 
¿  qué  cosa  son  los  elementos?  et  otra ,  4  para  qué  fueron 
fechos?  Et  muchas  vegadas  vos  he  dicho  en  otras  pre- 
guntas que  me  feciestes  que  á  mí  paresce  que  estas 
preguntas  que  me  facedes  que  nin  facían  á  vos  men- 
gua de  me  las  preguntar,  nin  pertenecía  á  mí  de  vos 
responder  á  ellas.  Et  como  quiera  que  yo  creo  que  lo 
facedes  á  buena  eulencion ,  sabel  que  be  muy  grund 
recello  que  habré  de  fincar  con  vergüenza  :  que  por 
aventura  non  vos  podré  responder  tan  complidamente 
como  voshabedes  roester/et  si  en  la  repuesta  hobiere 
algund  yerro  por  aventura ,  que  se  vos  seguiera  ende 
daño;  ca  en  el  oír  et  en  el  foblar  conlece  así :  aunque 
home  diga  muchas  buenas  razones,  si  dice  entre  ellas 
alguna  que  non  sea  tan  buena,  mas  paran  los  homes 
mientes  en  aquella  que  non  es  un  bieu  dicha ,  que  non 
en  todas  las  otras  por  bieu  dichas  que  sean.  Olrosí ,  el 
que  oye  alguna  cosa,  et  señaladamente  cuando  la  oye  á 
alguno  de  quien  quiere  aprender ,  ca  siempre  fincará 
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en  aquella  entencíon  et  cuidará  qae  sabe  la  verdal  de 
aquella  cosa ,  et  por  aventura  non  será  asi.  El  así  tinca- 
rán los  liomes  non  tan  bien  como' habrían  mestor,  ca  el 
que  muestra  fincará  engañador ,  et  el  que  aprende  fint- 
eará engañado,  cuidando  que  sábela  cosa  non  la  sabien- 
do. Et  por  ende  debe  mucho  catar  el  que  dice  la  cosa, 
que  la  entiendan  et  sepan  lo  que  dice ,  et  el  que  oye 
que  faga  cuanto  pudiere  porque  oyan  et  aprendan  co- 
sas buenas  et  aprovechosas;  ca  los  mas  de  los  fechos 
todos  se  facen  bien  ó  el  contrario,  por  el  oir  ó  por  fa- 
biar.  Et  vos ,  fijo ,  debedes  saber  que  cuantos  fechos 
ha  y  son  de  una  de  cuatro  maneras :  unos  ha  y  que  en 
diciéndolos  parescon  buenos ,  el  cuanto  home  mas  en 
ello  cuidare  tanto  fallará  que  son  mejores,  así  como 
las  obras  que  se  facen  á  servicio  de  Dios,  que  en  cui- 
dar en  ellas  es  bien  et  en  facerlas  es  mejor.  El  otros 
fechos  ha  y  que  en  cuidando  en  ellos  paresce  mal,  et 
cuanto  mas  en  ello  cuidaren  fallarán  que  son  peores. 
Et  porque  son  as!  malos  defiéndelos  Dios  et  la  ley ,  ca 
muchas  cosas  ha  y  que  son  defendidas  porque  son  ma- 
las, et  otras  ha  y  que  non  son  malas  sinon  porque  son  de- 
fendidas. £t  otras  cosas  ha  y  que  en  cuidándolas  pares- 
cen  bien ,  et  desque  bien  cuidaren  en  ellas  fallarán  que 
son  malas ,  así  como  si  un  señor  que  trojiese  su  con- 
sejo et  su  facienda  muy  mal  errada,  el  mandase  á  al- 
gunt  su  vasallo  que  feciese  alguna  cosa ,  que  fuese  el 
vasallo  cierto  que  era  su  deservicio  ó  su  daño ,  tal  fe- 
chocomoesle  ó  sus  semejantes parescen  luego  bien,  en 
cuanto  paresce  que  face  home  mandado  de  su  señor; 
mas  cuanto  en  él  mas  cuidare,  si  lo  entendiere  dere- 
chamente, fallará  que  es  mal ,  ca  non  debe  home  fa- 
cer cosa  que  sea  daño  de  so  señor  por  complir  su  vo- 
luntad ,  fasta  que  sea  en  tal  estado  que  entienda  lo  que 
manda  lo  que  es  en  su  servicio.  Et  el  vasallo  que  de 
otra  guisa  lo  face ,  cae  en  tan  grand  yerro  cuanto  es 
grande  el  daño  que  el  señor  recibe  por  complir  su  vo- 
luntad et  su  mandamiento.  Otras  ha  y  que  parescen  ma- 
las, et  desque  en  ellas  cuidaren  fallarán  que  son  bue- 
nas ,  asi  como  cuando  home  ve  que  su  señor  face  ó 
quiere  facer  muy  grand  su  daño ,  toda  cosa  que  el  buen 
vasallo  pudiere  facer  porque  el  señor  sea  guardado  de 
tomar  algún  daño,  aunque  sepa  queP  pesará  ende,  non 
debe  dejar  de  la  facer ;  ca  como  quiera  que  paresce  mal 
en  facer  home  contra  voluntad  de  su  señor  pudiendo  lo 
departir,  mucho  peor  es  complir  su  voluntad  en  manera 
quer  venga  ende  daño  ó  deslionra.  Et  porque  todas  las 
cosas  se  facen  por  lo  que  home  oye  ó  por  lo  que  dice, 
segunt  que  ya  vos  he  dicho  desuso ,  por  ende  querría 
yo  que  me  preguulásedes  tales  cosas  que  las  sóplese 
yo ,  porque  vos  podiese  fablar  en  ellas  en  guisa  que 
fíncase  ende  sin  vergüenza,  el  á  vos  veniese  pro  en  oír- 
las et  aprenderlas  de  mi.  Mas  esta  pregunta  que  me 
facedes ,  ¿  qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fue- 
ron'fechos?  bien  entendedes  vos  que  sería  muy  grand 
maravilla  si  yo  pudiese  á  ella  responder  complidamen- 
te,  ca  esto  pretenesce  á  home  muy  letrado,  et  es 
sciencia  muy  sotil  el  muy  grave  de  fablar  en  ella 
home  por  su  entendimiento.  Pero ,  segunt  lo  poco  que 
yo  entiendo ,  tengo  que  los  elementos  son  cuatro  cuer- 
pos :  el  fuego,  et  el  aire,  et  el  agua,  et  la  tierra;  el 
que  eran  mas  simples  al  comienzo  cuando  Dios  los  crío 
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de  cuanto  son  agora,  el  que  ea  cuanto  ouestro  Saoi 
toviere  por  bien  que  duren ,  que  serán  de  cadal  d 
mas  compuestos.  Et  por  ende  tengo  que  han  á  seer  de 
fechos;  pero  esto  será  como  et  cuando  fuere  la  voluí 
tad  de  Dios.  Otrosí  por  qué  fueron  fechos ,  la  razou 
esta;  tengo  que  fueron  fechos  para  que  sea  manteoli 
el  mundo;  ot  porque  se  engendren  el  se  manten^ 
los  homes  el  las  animalias  el  todas  las  otras  cosas  qi 
son  opuestas  dellos,  et  han  por  ellos  vida  el  manten 
miento;  et  porque  sea  Dios  servido  el  loado  de  todi 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Gtfmo  el  cabaUero  iocíido  responde  ai  eabtUero  novel  qoé  m 

son  las  planetas. 

A  lo  que  me  preguntasles  ¿qué  cosa  son  las  planei 

el  las  otras  estrellas  et  para  qué  fueron  fAchaa!  á  i 

semeja  que  esta  pregunta  son  dos,  bieo  así  como  I 

otras  preguntas  que  me  feclestes  fasta  aquí.  Et,  fijo,  ] 

vos  he  dicho  muchas  vegadas  que  ealas  preguntas  qc 

son  de  sciencias  tan  sol! les  et  tan  extrañas,  que  oc 

caeá  vos  de  me  las  preguntar,  ntn  á  mi  de  vos  re 

ponder  á  ellas ;  ca  ya  agora  grand  vergüenza  se  me  faí 

de  vos  lo  decir  mas ,  ca  non  ha  cosa,  por  bien  dicba  qi 

sea,  que  si  muchas  vegadas  se  dice  una  en  pos  otn 

que  se  non  enoje  della  el  que  la  oye.  Et  por  ende  dice 

que  el  que  alguna  cosa  quiere  mostrar»  que  lo  ha  á  dec 

en  manera  que  plega  con  ella  á  loa  que  la  han  de  ipreo 

der.  Otrosí  que  la  diga  en  tiempo  que  la  puedan  eotec 

der  et  cuidar  en  ello ,  el  non  en  él.  El  otrosí  que  la  di( 

á  tales  que  entiendan  lo  que  les  dice  aquel  que  les  quk 

re  mostrar;  señaladamente  esto  se  debe  calar  mucho  t 

los  que  crian  et  castigan  á  ios  mozos  que  son  de  graoi 

linaje,  así  como  de  reyes  ó  de  grandes  señores.  Etuoi 

de  las  cosas  porque  pueden  seer  bien  criados  et  bie| 

acostumbrados  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  esquí 

aquellos  que  los  castigan  sean  de  buena  razón  et  de  boe 

na  palabra;  ca  los  fijos  de  los  grandes  señores  en  nin^ 

guna  guisa  non  deben  seer  feridos  nin  a  premiados  coin^ 

los  otros  bornes  de  menores  estados ,  el  por  ende  leng( 

que  los  que  los  han  de  criar,  que  les  sepan  decir  UA 

buenas  razones  el  en  tales  tiempos  porque  hayan sabol 

de  aprender  las  cosas  porque  valdrán  mas,  el  se  paruc 

de  las  costumbres  el  de  las  cosas  que  les  podrán  eoH 

pecer  á  las  almas  et  á  los  cuerpos  et  á  las  focieodis.  El 

señaladamente  los  deben  informar  en  tres  cosas :  U 

primera,  en  amar  el  en  temerá  Dios.  La  segunda,  qo4 

se  paguen  de  estar  (siempre  con  buenas  compañas  et 

non  ser  apartadizos.  La  tercera,  que  sean  bien  icm- 

tumbrados  en  comer  et  en  beber,  ca  todas  las  otras  co* 

sas,  sí  Dios  non  las  da  á  home,  non  las  puede  baber; 

ca  bien  entendedes  vos  que  de  ningunl  maestro  noo 

puede  home  aprender  de  ser  esforzado  nin  las  ottis 

maneras  que  home  ha  de  haber,  si  Dios  non  galo  da  ^ 

él  non  las  ha  de  suyo.  Et  como  quiera  que  el  castigo 

con  premia  non  lo  han  mester  los  señores  que  son  de 

grand  sangre,  sinon  en  cuanto  son  mozos á  lo  mal 

fasta  en  catorce  años ,  pero  dende  adelante  ésles  mas 

mester  que  fasta  estonce  que  estén  con  ellos  bornes 

buenos  el  cuerdos  el  lóales  porque  loe  consejen  en  ul 

guisa  que  mantengan  las  buenas  costumbres  en  q^ 

fueron  criadotí  et  que  así  como  orescen  en  ios  diii| 
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<{oe  así  aten  eo  ellas.  Et  algunas  vegadas  acaesee  que 
romo  qoier  que  los  moxos  sean  bien  criados  mienlras 
;Qe  son  pequeños ,  desque  eomienxan  á  entrar  en  la 
Taoeebía  afTuefiaa  mucho  sos  costumbres  et  sus  fa- 
wnúMSy  si  aquellos  que  con  ellos  son  non  los  sacan 
J^lio  con  buenas  rasónos  et  con  buenos  consejos;  et 
«fn  dobda  cuando  los  grandes  señores  son  en  tal  edat 
^i  10  fadenda  en  mayor  peligro  que  en  ningún  tiem- 
[r,  ct  los  roas  de  los  que  con  ellos  viven  non  catan  si- 
900  por  adobar  su  pro  con  ellos,  et  por  liaber  mas  su 
tiíaote  Idanlos  et  consejantes  todo  aquello  en  que  pue- 
i*9  haber  mayor  placer.  El  porque  la  voluntad  de  los 
liomes ,  et  señaladamente  de  los  mozos,  es  siempre  mas 
iparejada  á  complir  que  acatar  por  su  pro  et  su  honra, 
9fen  ante  eonaejo  de  los  que  los  consejan  á  su  vo- 
bud ,  que  de  los  que  les  consejan  lo  que  les  cumple 
B&<  de  facer.  Et  por  esta  razón,  los  que  lealmente 
n»o  su  pro  non  pueden  fincar  con  ellos ,  et  han  á  fin- 
V  en  poder  de  aquellos  que  non  catan  senon  tan  so* 
limenCe  el  pro  de  sí  mismos.  Et  cuando  por  estos  ma- 
\ni  consejos  les  viene  algunt  embargo  en  sus  faciendas, 
tqnellos  sus  malos  consejeros  catan  los  achaques  para 
íe  piitir  deUos ,  et  déjanlos  en  el  tiempo  del  mas  mes- 
ifr;  ca  ellos  non  los  amaban  por  amor  verdadero  nin 
lal,  síBon  en  coanto  facian  de  su  pro  con  ellos.  Et  es» 
tonee,  según  el  daiío  que  el  señor  mancebo  habrá  re- 
cibido, así  htbrá  á  pasar  fasta  que  se  pueda  depues 
«nemlar  ó  non.  Et  por  ende  es  mester  que  los  grandes 
KQores  hayan ,  mienlre  fueren  mozos,  quien  los  crie 
^  los  castigue  muy  bien ,  et  deque  fuesen  mancebos 
hsta  qne  sean  en  tiempo  de  haber  entendimiento  com* 
flido,  que  hayan  quien  los  conseje  bien  et  lealmente 
H  qw  ¿ga  á  él  Dios  tanta  merced  que  los  quiera ,  et 
Regularse  por  su  consejo.  Et ,  fijo,  todas  eslas  cosas 
vMdigo  porque  yo  qoe  só  mocho  anciano  et  visque  con 
anchos  señores  que  fincaron  mozos  et  cayeron  en  este 
Térro.  El  porque  pasé  por  ello  et  lo  v! ,  vos  puedo  fa- 
blar  en  ello  cierto  et  verdaderamente.  MdLH  en  lo  que 
Be  preguntastesde  las  estrellas  el  de  las  planetas,  bien 
mteodedes  que,  segund  razón ,  non  vos  debo  yo  ú  ello 
f«$pooder  complidaroenle ;  ca  la  sciencla  el  la  arte  de 
^  alrellu  non  se  puede  toda  saber  por  enleudimien- 
^  de  homes  en  Un  poco  tiempo  como  en  el  que  agora 
Im  homes  viven ,  et  otrosí  non  la  puede  aprender  otro 
^inon  el  que  es  muy  letrado ;  et  asi  por  eslas  dos  razo- 
^  Doo  la  puedo  yo  saber.  El  como  quier  que  yo  rou- 
<bo anciano  seo,  non  pude  en  mi  tiempo  ver  nin  en- 
(^er  todo  eV  movimiento  del  cielo  porque  podiese 
nimder  los  cursos  et  los  movimientos  et  los  fechos  et 
^  cosas  que  se  facen  por  la  virtud  que  Dios  puso  en  las 
«treUas ;  el  otros!  porque  yo  nunca  non  lo  pude  apren- 
^  de  otro ;  et  por  ende  non  vos  roaravilledes  si  vos 
^  respondiera  á  esto  complídamente;  pero  aquello 
^^  JO  entiendo  deefrvoslo-he.  Ya  desuso  vos  dije 
^oe  eo  los  caellos  habla  siete  estrellas  et  el  sol  et  la  luna 
^  otm  cinco,  et  estas  siete  que  andan  de  Oriente  á  Oc- 
^deote,  asi  como  las  otras  estrellas,  et  esto  es  porque 
^  (ian  el  cielo  en  que  andan  todas  las  estrellas,  mas  el 
^  nwTimiento  natnral  de  Us  siete  estrellas  es  de  Oc- 
ci<^nle  i  Oriente :  et  digovos  et  tengo  que  estas  son 
^  piaoetu.  Mas  las  otras  estrellas  que  lleva  el  ctelo. 
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segund  que  desuso  es  dicho,  son  las  que  se  non  mueven 
et  son  puestas  á  semejanza  et  en  nombre  de  algunas  co- 
sas á  que  semejan  por  la  canlidat  que  ha  en  ellas ,  et  son 
casas  et  posadas  de  las  otras  planetas ,  porque  cuando 
llegan  á  ellas  se  Caga  en  las  cosas  de  yuso  dellas  se- 
gund la  virtud  et  el  poder  que  Dios  puso  en  ellas ,  to- 
davía como  fuere  voluntad  de  Dios  que  se  cumpla.  Et 
otrosí  la  razón  porque  fueron  fechas ,  tengo  que  es  para 
alumbrar  el  dia  et  la  noche :  el  sol  el  día ,  et  la  luna 
et  las  otras  estrellas  la  noche.  El  para  que  se  crien  et 
se  mantengan  las  crianzas  que  son  de  yuso  dellas  por 
la  virtud  et  el  poder  que  Dios  en  ellas  puso.  Et  sobre 
todo  porque  sea  loado  nuestro  Señor  Dios  por  la  grand 
virtud  et  el  grand  poder  que  en  ellas  puso,  el  por  la 
grand  bondat  et  grand  sabiduría  que  mostró ,  et  que  ha 
en  facer  tan  grande  et  tan  buena  obra. 

CAPÍTULO  XXXVHL 

Cómo  el  cibtUero  anciano  responde  al  caballero  novel  qaé  cosa 

es  el  heme. 

A  lo  que  me  preguntasle  qué  cosa  es  el  borne  et  para 
qué  fué  fecho,  así  como  otras  vegadas  vos  dije,  todas 
vuestras  preguntas  qne  me  vos  facedes  son  dobladas,  el 
eso  mesmo  es  esta ;  ca  la  pregunta  en  sí  parece  ligera, 
pero  quien  bien  quisiere  cuidar  en  ello  fallará  que  non 
es  tan  ligera  ;;ca  en  cuanto  el  heme  es  cosa  que  paresce 
todo  el  dia  el  su  cuerpo  et  las  sus  maneras,  paresce 
mas  ligero  de  responder  qué  cosa  es  que  non  los  únge- 
les nin  el  paraíso  nin  el  infierno  nin  las  otras  cosas  á 
que  vos  he  ya  respondido,  así  como  yo  entendí.  Mas  por- 
que en  el  homo  ha  otras  cosas  que  non  parescen ,  es 
muy  fuerte  cosa  et  muy  grave  de  responder  á  lodo  lo 
que  en  él  es,  ca  sin  dubda  non  ha  cosa  en  el  mundo  en 
que  los  homes  tanto  se  engañen  et  es  muy  con  razón; 
ca  cuanto  home  es  mas  luehe  de  la  cosa ,  tanto  es  me* 
nos  cierto  della ;  et  cuanto  es  mas  cerca,  deberia  sor 
mas  cierto.  Et  así  non  ha  cosa  de  que  el  home  mas 
se  engañe  que  de  su  semejante.  Et  por  eude  lo  debe- 
ria conoscer  mas  que  á  otra  cosa.  El  si  bien  quisier- 
des  cuidar  on  elh>,  fallaredes  que  non  es  así ,  ca  non 
tan  solamente  yerra  el  home  en  conoscer  á  otro  home, 
ante  yerra  en  conoscer  á  sí  mesmo ;  ca  lodos  se  pre- 
cian mas  ó  menos  de  cuanto  deben,  ó  cuidan  que  son  en 
mayor  estado  ó  en  menor  de  cuanto  es  la  verdal.  El  sin 
dubda  este  es  muy  grand  yerro  el  muy  dañoso ;  ca  si 
el  home  non  cognosce  su  estado,  nunca  lo  sabrá  guar- 
dar; et  si  non  lo  guardare ,  todo  su  facho  traerá  errado. 
El  los  estados  son  de  tantas  maneras ,  que  lo  que  p<>r- 
tenesce  al  un  estado  es  muy  dañoso  al  otro.  El  bien 
entendedes  vos  que  si  el  caballero  quisiere  tomar  es- 
tado de  labrador  ó  de  menestral,  mucho  empesce  al 
estado  de  caballería ,  et  eso  mesmo  si  estos  dichos  lo- 
man estado  de  caballería.  Otrosí,  si  el  rey  toma  manera 
de  otro  home  de  menor  estado  que  él ,  mucho  yerra  al 
su  señorío ;  ca  segund  dicen  que  dijo  un  rey  que  fué 
muy  sabio  que  habia  ya  mas  de  treinta  año:;  cuando 
comenzó  á  reinar,  el  primer  dia  de  su  reinado  comen- 
zaron todos  á  fablar  con  él  ansí  como  ante  que  fuese 
rey ;  el  61  dijoles  á  todos  que  una  cosa  era  rey  et  otra 
infante.  Et  pues  estos  que  son  tan  cerca  tovo  él  por  tan 
alongados ,  sin  dubda  mas  alongado  debe  ser  el  rey  en 
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los  fechos  et  en  las  obras  de  todos  los  otros  estados  qae 
son  menores.  Et  por  ende  la  primera  cosa  qoe  home 
puede  facer  es  conoscer  su  estado  et  mantenerlo  como 
debe ;  et  el  mayor  yerro  que  home  puede  facer,  es  en 
non  conoscer  nin  guardar  su  estado.  Pero  fallaredes  que 
los  mas  de  los  bornes  yerran  en  esto,  et  otrosí  en  conos- 
cer á  sí  mesmos  et  á  sus  estados:  así  que  menor  mant- 
illa es  en  errar  é  conoscer  los  otros.  Pero  non  deja  por 
eso  de  ser  grand  yerro  et  muy  dañoso,  ca  muy  grand 
yerro  es,  pues  el  home  puede  conoscer  et  conosceuna 
bestia  ó  un  aye  ó  un  can  con  que  use  uñ  poco  de  tiem- 
po como  quíer  que  nunca  le  puede  fablar,  et  non  co-> 
nosce  el  home  con  quien  fabla  todo  el  dia  por  grand 
tiempo  que  en  uno  duren.  Et  asi,  pues  el  home  es  de 
tan  extrañas  mañeras ,  non  tos  debedes  niaravillar  si 
complidamente  non  vos  pudiere  decir  qué  cosa  es  el 
home,  et  para  qué  fué  fecho ;  pero  aquello  poco  que  yo 
enlendiere ,  dccírvoslo-he.  Fijo ,  el  home  es  una  cosa, 
et  semeja  á  dos.  Él  en  sí  es  animal  mortal  razona! ,  et  á 
las  cosas  que  semeja  es  al  mundo  et  al  árbol  trastorna- 
do. Et  la  razón  por  qué  es  animal  mortal  et  razonal,  es 
porque  es  compuesto  de  átiima  et  de  cuerpo,  et  del  alma 
se  face  la  razón,  et  por  la  razón  que  ha  mas  que  las  otras 
animalias  es  lióme ,  ca  las  cosas  naturales  porque  todas 
las  animalias  se  han  á  mantener  mas  complidamente 
las  han  que  non  los  homes.  Mas  los  homes  han  razón 
lo  que  non  han  las  animalias,  et  por  ende  el  home  que 
ha  mas  razón  en  sí  es  mas  home ,  et  cuanto  ha  menos 
della ,  tinto  es  menos  home ,  et  es  mas  allegado  á  las 
animalias  en  que  non  ha  razón.  Et  porque  es  apuesto 
de  alma  et  de  cuerpo ,  conviene  que  sea  mortal,  cuanto 
el  cuerpo;  et  porque  se  egendra  et  vive  et  crece,  et 
face  las  otras  cosas  asi  como  las  otras  animalias,  es  ani- 
mal. Et  así  por  estas  razones  dichas  tengo  que  el  home 
es  animal  razonal  mortal,  como  dicho  es.  Otrosí  se  se- 
meja al  mundo,  ca  todas  las  cosas  que  son  en  el  mun» 
do ,  son  en  el  home ,  et  por  ende  dicen  que  el  home 
es  todas  las  cosas.  Et ,  Gjo,  alguno  podrá  decir  que  non 
es  verdat  esto ;  ca  el  home  non  es  piedra ,  nin  el  home 
non  es  árbol ,  nin  el  home  non  es  be^'a ,  nin  ave,  uin 
el  home  non  es  aire ,  nin  agua,  nin  fuego ,  nin  tierra, 
nin  el  home  non  es  ángel ,  nin  diablo :  pues  así  paresce 
que  noo  es  verdat  que  el  home  sea  todas  las  cosas.  Et 
bien  creed ,  fijo ,  que  el  que  esto  dijere  et  entendiere 
en  esta  guisa  que  será  muy  grave  del*  dar  respuesta  á 
todas  las  preguntas  que  me  vos  feciestes.  Mas  la  manera 
en  que  home  semeja  al  mundo,  et  es  todas  las  cosas,  os 
en  esta  manera  que  vos  yo  diré:  el-home  es  piedra  en 
ser  cuerpo;  ca  así  como  la  piedra  es  cuerpo ,  así  el  home 
es  cuerpo.  Otrosí ,  así  como  el  árbol  et  las  otras  plan- 
tas nacen ,  et  crecen ,  et  han  estado ,  et  envejecen,  et 
se  desfacen,  bien  así  el  home  face  estas  cosas ;  ca  nace 
et  crece ,  et  ha  estado ,  et  envejece ,  et  se  desface  cuan- 
do se  parte  el  alma  del  cuerpo.  Otrosí,  como  las  bes- 
tias,  el  las  aves ,  et  las  otras  animalias  facen  todo  esto 
et  demás  que  s^ienten,  et  engendran,  et  viven  bien  asi 
como  el  aire,  et  el  fuego,  et  el  agua,  et  la  tierra,  cua- 
tro elementos,  así  «I  ñome  ha  ea^í  cuatro  humores,  que 
6on  la  sangre,  et  la  cólera,  et  la  flema,  et  la  malenco- 
Día.  Et  así  como  el  angelíes  cosa  spiritoal  que  bunca 
ha  de  haber  Gn,  al  que  Dios  tanta  merced  ficiere  que 
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por  las  obras  que  bobíere  fachas  eo  el  cuerpo  en  cqiq- 
to  el  alma  estudiere  en  él,  mereciere  haber  la  gloria  de 
paraíso,  siempre  la  habrá  et  nunca  habrá  fin.  Et  asi 
como  el  diablo ,  que  es-cosa  spirítual ,  pues  está  en  b 
penas  del  infierno  por  sus  merecimientos ,  así  eselalmt 
mal  aventurada,  qae  por  las  obras  qae  fizo  el  OQeqto 
en  que  ella  estaba ,  roientre  que  fué  al  mundo,  mere^ 
ció  haber  las  penas  del  infierno,  et  desque  en  él  foeré 
nunca  habrá  redención.  Et  así,  fijo,  podedes  entender 
que  el  home  semeja  mucho  al  mundo ,  porque  ha  en  ¿I 
todas  las  cosas,  et  porque  todas  hí  coots  del  nmáa 
creó  Dios  para  servicio  del  home.  Otrosí  que  es  todas 
las  cosas,  non  porque  el  borne  sea  todas  las  cosas,  mi 
porque  ha  parte  et  semejanza  en  todas  las  cosas.  OUo¿ 
semeja  el  home  al  árbol  trastornado,  ca  eiárbol  tiene 
la  raíz  en  tierra,  et  depues  el  tronce ,  et  depues  ki 
ramas ,  et  en  las  ramas  nacen  tas  fojas  et  las  flores  e< 
el  fructo;  ca  de  la  buena  raíz  sale  buen  tronco,  et  del 
buen  tronco  salen  buenas  ramas ,  et  de  las  buenas  raJ 
mas  salen  buenas  fojas  et  flores  et  buen  fructo;  et  d«t 
mal  árbol  todo  el  contrario.  Todas  estas  cosas  centecro 
en  el  home;  ca  la  raíz  del  home  es  la  cabeza  de  estáell 
meollo  que  gobierna  et  face  sentir  et  mover  todo  d 
cuerpo ;  et  el  tronco  Os  el  cuerpo ;  et  las  ramas  son  ^ 
miembros ;  et  las  fojas  et  las  flores  son  los  cinco  seso^ 
corporales;  et  los  pensamientos  et  las  obras  el  fruclo.  Et 
si  el  meollo,  que  es  raíz,  fuere  de  buena  complisioni 
todo  el  cuerpo,  que  es  el  tronco,  segund  razón,  debe 
de  ser  de  buena  complision.  Et  si  el  cuerpo  foere  de 
buena  complision  et  bien  egualada,  los  miembros  otro- 
sí, que  son  las  ramas,  serán  tales  cuales  deben.  Bt  si  ellos 
fueren  bien  ordenados,  los  cinco  sesoi  corporales d 
los  pensamientos  serán  complidos  et  firán  oomptidi- 
mente  su  obra.  Et  si  el  cuerpo  et  los  sesos  corporales 
que  son  manera ,  fueren  bien  ordenados  et  bien  cocn- 
plidos,  debemos  creer  que  Dios,  que  face  todas  lasco- 
sas  con  razón  por  la  su  merced  et  por  la  su  piadii, 
quedrá  (4)  que  sea  y  puesta  buena  alma,  que  es  la  fiv- 
ma  porque  faga  sus  fechos  con  razón.  Et  así  fará  boeoas 
obras ;  que  es  el  fructo.  Et  asi  por  estas  cosas  semejad 
home  al  árbol  trastornado.  Et  para  saber  él  ffli$nK>  qué 
obras  face,  el  que  cuerdo  fuere  debe  cadal  día  reqoe* 
rir  en  sí  mesmo  qué  son  las  obras  que  fizo  aquel  dia,  tao 
bien  de  las  buenas  como  de  las  contrarias,  et  acordaife 
como  es  cristiano,  et  que  debe  saber  et  creer  todos  artí- 
culos de  la  fe ,  santa  Iglesia,  et  los  diez  manduni^ntos 
que  Dios  d  ió  en  la  ley,  et  las  obras  de  misencordia,'et  los 
pecados  mortales.  Et  los  artículos  de  la  fé  soñCñioT^'^ 
los  siete  pertenecen  á  la  divinidad ,  et  los  siete  á  la  ho- 
manidat.  Et  los  siete  que  pertenescen  á  la  divinidatsoo 
estos :  El  primero  debemos  creer  en  Dios.  El  sep^^^ 
que  es  Padre.  El  tercero,  que  es  ñjo.  El  coarto,  ^ 
es  Spiritu  Santo.  El  quinto,  que  crió  et  cielo  et  te  ^ 
ra.  El  sexto ,  que  por  hi  santa  fe  CBtóHca  etporkis  siete 
sacramentos  se  salvan,  las  almas  et  se  perdonad  k»  p^ 
cados.  El  seteno,  que  por  el  poder  de  Dios  lesascíi*' 
remos  et  habremos  vida  perdurable  segimd  miestros 
merecimientos ;  los  buenos  el  paraíso  es  eoerpo  et  eo 
alma ,  et  los  malos  el  infierno  en  cuerpo  et  eo  atoi<'  ^ 

(1)  Qoerrá. 
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ios  siete  (jue  perteoeeen  á  la  humanidat  son  estos  :  El 
rrmerOp  que  lesacristo  fué  concebido  por  SpfrituSan- 
.0  eo  ei  cuerpo  de  la  TÍrgen  Sania  Mario.  El  segundo, 
que  nadó  é]  della  verdadero  Dios  et  verdadero  home. 
H  tercero,  que  fué  muerto  et  soterrado.  El  cuarto, 
pñ  descendió  á  los  infiernos  et  sacó  ende  á  los  padres 
»dU».  El  quinto,  que  resucitó  al  tercero  día.  El  sex- 
to, qoe  subió  á  los  cielos.  El  seteno ,  que  vendrá  á  jaz- 
ar  ios  vivos  6i  los  muertos.  Et  los  sacramentos  de  la 
í«soQ  siete :  Q  primero  es  baptismo.  El  segundo  con- 
úmacioo.  El  tercero  el  cuerpo  de  Jesucristo.  El  cuar- 
to peeiloicii.  Ki  quinto  ía  postrema  uncioo.  El  sexto 
iffdíeo.  El  aeteoo  casamiento.  Los  diez  mandamientos 
KA  estos :  El  primero,  que  debe  home  creer  en  un  solo 
Düb,  et  adorarleot  servirle.  El  segundo ,  que  non  debe 
^r  por  el  nombre  de  Dios  engañosamente  nin  en 
QDo.  El  tercero ,  qoe  debe  guardar  un  dia  santo  en  la 
mam.  El  cuarto ,  que  debe  honrar  á  su  padre  et  á  su 
«adre.  El  quinto,  que  non  debe  matar  á  ninguno  á  tuer- 
X  El  sexto,  que  non  debe  facer  fornicio.  El  seteno, 
^  Qon  dei>e  lomar  ninguna  cosa  por  fuerza  nin  por 
iorio.  El  ocUvo,  qoe  non  debe  decir  falso  testimonio 
liQ  mentin  engañosa.  El  noveno,  que  no  debe  cob- 
4idar  nioguna  cosa  de  lo  ajeno.  Et  todos  estos  diez 
andaoiientos  se  encierran  en  dos  :  el  primero,  que 
Mm  borne  amar  et  temer  á  Dios  derechamente  et  sin 
oiDgQQa infinta.  Ei  segundo,  que  del)e  querer  para  su 
H^jtaio  lo  qoe  quiera  para  si.  Las  obras  de  misericordia 
M  estas :  Gol#ernar,  vestir  et  albergar  los  pobres  por 
«aor  de  Dios ,  et  visitar  los  enfermos,  et  redcmir  los 
ciptíTDs,  et  soterrar  los  muertos,  et  castigar  á  los  er- 
ados, et  amostrar  á  los  non  sabios ,  et  consejad  al  que 
bi nuster  cornejo ,  et  ayudar  al  cuitado,  et  perdo- 
nar al  que  ha  errado,  sofrir  al  enojoso,  ser  piadoso  á 
todos  .los  que  lo  lian  mester,  et  rogar  por  ellos.  Et  todas 
«^  obras  de  misericordia  debe  home  facer  por  amor 
(ieDiosferdadenimente,  et  non  por  ninguna  vanaglo- 
ña  aio  alabamiento  del  mundo. 

Et  ios  siete  pecados  capitales  ?on  estos :  Orgullo,  en- 
vidia ,  malquerencia ,  forzar  lo  ajeno,  lujuria ,  comer  et 
^r  desordenadamente,  et  haber  pereza  de  facer  bien. 
l^t,  fijo,  cada  uno  destos  pecados  ba  tantas  ramcs,  que 
^  seria  muygravede  vos  las couiar  todas.  Mas  cadaque 
^coafesardes,  si  el  confesor  fuer  bueno  et  entendudo, 
^  Uti  en  guisa  que  en  cualquier  manera  que  hayades 
caído  eo  cualquier  destos  pecados ,  que  él  vos  dará  con- 
^jo>  Et  per  ende  vos  et  todos  los  que  se  confiesan ,  de- 
bea  faeer  enante  podieren  porque  aquel  con  quien  se 
bu  de  confesar  sea  el  mas  entendudo  et  el  mas  letrado 
^^  podieren  haber;  ca  bien  sabedes  que  el  qne  en- 
^^'^  birá  cuanto  pudiere  por  haber  el  mejor  físico 
1^  pndiere  fallar.  Et  aun  que  si  le  adolesce  alguna 
b«tii,  busca  el  mejor  albeitar  que  puede.  Et  pues  para 
1»  basiiu  el  para  loa  cuerpos  que  son  cosas  fallecede- 
^t  bo»au  loe  homes  los  mejoras  maestros  que  pue- 
^  pan  loaguareeer,  muy  mayor  razón  es  que  caten 
st  escojan  lo  mas  que  pudieren  los  homes  entendudos 
^WiTados  que  lee  den  consejo  á  las  almas  porque  ha- 
^^  gloría  del  paraíso,  et  sean  guardados  de  las  penas 
^  iafieree.  Et  ciertamente ,  fijo ,  si  pudiese  ser  que  el 
^  Boo  cuidase  en  él  sino  en  cuáQ  grande  es  la  glo- 
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ria  del  paraíso ,  et  cuánto  debía  home  (ácer  por  la  ha- 
ber, et  cuan  grande  es  la  pena  del  infierno ,  et  cuánto 
debia  home  facer  por  non  caer  en  ella ,  seria  muy  bien. 
Mas  asi  como  el  home ,  que  es  mundb  menor,  es  com- 
puesto et  se  mantiene  por  el  alma  et  por  el  cuerpo, 
bien  asi  el  mundo  mayor  se  inantiene  por  las  obras  spi- 
rituales  et  temporales.  Et  porque  los  estados  de  los  ho- 
rnos que  han  mester  muchas  cosas  corporales ,  non  se 
podrían  mantener  si  los  homes  siempre  cuidasen  en  las 
cosas,  spirítuales ,  por  ende  conviene  que  cada  home 
cuide  et  obre  en  las  cosas  temporales  segund  perténes- 
ce  á  su  estado.  Et  si  asf  non  lo  face  yérralo  muy  mal, 
et  non  Cace  servicio  á  Dios  en  ello ;  éa  el  que  non  quid- 
re  cuidar  sinon  solamente  en  los  feclTOS  spirítuales,  non 
aprovecha  sinon  á  él  mismo.  Mas  el  que  cuida  et  obra 
en  las  cosas  spirituales  et  temporales  como  debe,  apro- 
vecha á  si  mismo  et  á  otros  muchos.  Et  por  ende  cum<r 
pie,  que  si  pudiese  cadal  dia,  si  non  mucho,  á  me* 
nndío ,  que  requiera  á  sus  obras  segund  desuso  es  dicho; 
et  si  fallare  qne  lo  pasó  en  buenas  obras,  gradézcálo 
mucho  á  Dios  et  niegúele  que  lo  lieve  adelante.  Et  si 
fallare  que  en  alguna  cosa  erró,  arrepiéntase  etpnnne  de 
lo  enmedar;  ca  todo  home  debe  saber  por  cierto  que  Dms 
es  muy  piadoso  et  muy  justiciero,  et  non  debe  ningu- 
no temer  que  la  piadad  de  Dios  es  tan  maña  que  dejará 
los  malos  fechos  sin  pena ;  ca  si  lo  fíciese ,  seria  otra  la 
justicia.  Mas  debe  tener  por  firmé ,  que  tanto  fizo  Dios 
por  salvar  los  homes  et  tan  caramente  los  compró  pdr 
la  su  sangre  mesma,  que  si  home  se  repintiesc  el  fieiese 
derechamente  la  emienda  que  debe ,  segund  la  santa 
Iglesia  lo  ha  ordenado ,  que  él  le  habría  merced  et  píSt** 
dat;  ca  sin  dubda  tan  flaca  es  la  naturaleza  de  los  ho- 
mes, que  aves  puede  seer  que  non  cayan  eO  hlguñ 
yerrcf.  El  aun ,  segund  yo  entiendo,  podos  ó  ninguno^ 
son  los  que  en  algún  yerro  non  caen  contra  nuestro 
Señor  Dios,  calos  pecados  son  de  tantas  maneras.  Et  el 
mundo,  et  el  diablo,  et  la  carne,  et  la  voluntad  son  tan 
engañosos ,  que  por  fuerza  ha  home  de  caer  en  algunl 
yerro.  Pero  debe  home  haber  buena  speranza  que  si  él 
se  arrepiente ,  quel*  habrá  Dios  merced ;  ca  cierto  es 
que  Dios  crió  todas  las  cosas  de  nada.  Et  non  puso  y 
sinon  la  voluntad  solamente,  et  así  como  lo  qniro,  asi 
fué  fecho.  Pues  cierto  es  qne  mas  ligera  cosa  es  facer  de 
algo  algo,  que  de  nada  algo.  Et  pues  Dios  crió  el  miín- 
do  de  nada ,  así  pudiera  redeínir  los  homes  con  nnda  si 
quisiera.  Mas  'fizo  él  mas  con  razón  et  ma?  piai^osn- 
mente;  ca  por  la  su  grande  piadad  quiso  Iiomillnrsé 
tanto  fasta  qne  quiso  seer  home  verdadero.  Et  dcnVás 
quiso  sofrir  muchas  penas  en  su  <!uerpo  et  esparcer  su 
sangre,  et  encima  tomar  muerte  por  redemir  los  nues<^ 
tros  pecados.  Et  asi  buena  esperanza  pueden  haber  los 
pecadores ,  que  pues  Dios  todo  el  mundo  crió  donada, 
que  él  los  podrá  redemir  con  nada.  Etpues  l^nntofizo 
por  ellos,  que  si  por  ellos  non  fincare,  qne  siempre 
fallarán  en  él  merced  complida.  Et  así ,  fijo,  segund  mi 
entencion ,  por  estas  cosas  qoe  vos  he  dicho  tenpo  que  el 
home  es  animal  mortal  razonal.  Et  señaladamente  se- 
meja al  mundo  et  al  árbol  trastornado ,  segund  desuso 
vos  he  dicho.  Otrosí ,  la  razón  por  qué  Dios  lo  crió  todo 
lo  sabe  él;  mas  lo  que  yo  ende  Cuido  es  esto:  tengo  que 
lo  ci;ló  por  cuanto  el  mundo  dure  sea  servido. é  loado 
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por  elk),  et  desqoe  el  alma  se  partiere  del  caerpo ,  si 
ficiere  tales  obras  porque  lo  merezca  haber,  vaya  á  la 
gloría  del  paraíso  porque  se  cumplan  los  lugares  de 
aquellos  que  cayeron  ende  et  perdieron  aquella  gloria 
por  su  merecimiento. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Cobo  el  eabiUero  anetaiio  respondió  sotUmente  al  caballero  noTei 

eD  masen  del  prefanOr* 

Fijo,  fastaaquí  todas  las  preguntas  queme  vos  fecies- 
tes  fueron  senciellas  et  dobladas;  ca  eran  senciellas^ 
porque  non  pregunlábades  sinon  por  una  cosa;  mas 
otrosí  eran  dobladas,  porque  me  pregunlábades  qué  era 
aquella  cosa  et  para  qué  fuera  fecha.  Mas  en  estas  á 
que  aun  non  vos  he  reipondido  non  feciestes  así,  antes 
me  preguntastes  muchas  cosas  en  uno.  Et  tengo  que 
pues  Yos  tantos  afincamientos  me  feciestes  que  vos  res- 
pendiese  á  muchas  cosas  que  me  era  muy  grave  de  fazer 
por  la  mengua  del  entendimiento  que  en  mí  ha,  et 
porque  non  sé  ninguna  cosa  de  las  scíeocias  que  facen 
al  home  muy  sabidor,  por  ende  hobe  á  tomar  muy 
grand  cuidado  para  vos  responder  á  ellas.  Et  por  el 
afán  et  por  el  enojo  que  yo  tomé,  quíérovos  responder 
un  poco,  porque  vos  otrosí  tomedes  algunt  embargo  ó 
enojo.  Fijo ,  vos  debedes  saber  que  una  de  las  cosas 
que  home  debe  guardar  en  lo  que  face,  et  aun  en  lo  que 
dice,  es  que  non  mude  la  manera  de  como  la  ha  co- 
menzado, salvo  si  non  fuere  buena,  ó  si  la  puede  facer 
ó  decir  mejor.  Et  vos  en  cuanto  mudastes  la  manera 
de  non  facer  estas  preguntas  como  las  otras,  tengo  que 
vos  puedo  reprehender;  mas  la  mi  reprehensión  vos 
debe  ser  atal  como  el  castígodel  padre  ó  ¿el  buen  amigo 
leal.  Ca  el  padre  cuando  fiere  al  fijo  pequeño,  si  le  fiere 
con  la  una  mano,  daf  del  pan  con  la  otra;  et  si  el  padre 
ó  el  buen  amigo  le  castigan  depues  que  es  en  tiempo 
para  lo  castigar  de  palabra ,  costfganlo  en  manera  que 
se  aparte  de  los  yerros  et  que  faga  las  cosas  que  debe; 
et  non  gelo  dice  en  manera  ni  en  lugar  queV  pueda 
ende  venir  daño  nin  deshonra,  et  en  las  cosas  quel"  non 
cumple  mucho  non  face  grande  fuerza  en  le  ayudar 
en  ellas.  Has  non  face  así  el  amigo  aposUzo,  que  cuando 
ha  de  castigar  ó  de  consejar  á  alguno,  en  tal  manera  et 
en  tal  logar  gelo  dirá,  que  siempre  finque  ende  con 
daño  ó  con  deshonra  ó  con  vergüenza.  Et  eso  roesmo 
fará  en  las  obras  que  ficiere ;  ca  si  le  hobiere  de  ayudar 
en  cosas  de  que  se  aproveche  poco,  fará  mucho  en  su 
ayuda  porque  lo  acabe,  et  dará  á entender  queP  ayuda 
mucho:  et  si  ficiere  cosa  de  que  se  aproveche  mucho, 
dando  entender  queP  ayuda,  fará  cuanto  pudiera  porque 
non  lo  acabe :  et  en  esta  manera  puede  home  enten- 
der cuál  es  su  amigo  verdadero.  Et  sabet,  fijo,  que  los 
amigos  verdaderos  son  los  que  se  aman  por  buenos 
deudos  que  hayan  en  uno,  et  por  buenas  obras  que 
son  entre  ellos  de  luengo  tiempo,  et  que  del  bien  que 
al  UDO  viene  que  non  viene  daño  al  otro.  Et  los  amigos 
aposüzos  son  los  que  se  aman  por  el  mester,  et  que  la 
pro  del  uno  es  daño  del  otro.  E  porque  todas  las  razo- 
nes  que  han  los  amigos  buenos  entre  sí  son  entre  vos 
et  mi,  fio  por  Dios  que  el  mi  castigo  ó  el  mi  reprehen- 
dimiento  que  siempre  vos  será  como  de  padre  ó  como 

'  buen  amigo ,  et  non  como  de  amigo  apostízo.  -Et 


pues  vos  yo  reprehendo  porque  mndnslet  la  manera, 
las  preguntas,  non  la  quiero  yo  mudar  et  las  i^ 
puestas,  ante  vos  quiero  responder  á  cada  una  sobre 

CAPÍTULO  XL. 

Cdmo  el  eabaUero  aseiano  responde  al  cabsUero  Bovel  qvé  c^ 

aoB  las  bestias. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  las  bestú 
et  las  aves,  et  los  pescados ,  et  las  herbas,  et  los  i 
boles ,  et  las  piedras,  et  los  metales  ,  ei  la  tierra , 
la  mar,  et  todo  esto  para  qué  fué  fecko«  ya  vos  ^ 
que  tenia  que  era  esto  de  reprehender  porque  mudáj 
des  la  manera  de  cómo  me  ficiestes  las  otras  preguj 
tas.  Etpor  ende  sabet  que  non  mudaría  yo  la  maneni{ 
las  respuestas ;  ca  bien  entendedes  yos  qoe  muy  i^ 
paresce  al  borne,  et  señaladamente  al  qae  castiga 
muestra  á  otro,  si  él  mismo  cae  en  el  yerro  qoe  cast^ 
ó  muestra  al  otro  de  que  se  guarde.  Ei  por  ende  í\ 
respondré  á  cada  una  destas  preguntas  qoe  ana  o^ 
vos  he  respondido,  segund  aquel  poco  entandimiet^ 
que  yo  he,  qué  es  cada  una  dellaa  et  para  qué  fué  f^ 
cha.  Et  dellas  vos  digo  que  tengo  que  non  es  muv  \ 
gera  respuesta  de  dar ;  porque  las  bestias  son  de  mif 
chas  maneras  et  de  muchas  naturalezas,  et  oacea  ^ 
muchas  tierras  extrañas ,  et  las  que  son  en  una  tier^ 
non  son  en  otra.  Ca  dellas  ha  que  casan  et  toman  i 
otras,  así  como  la  naturaleza  de  los  leones  et  de  1^ 
onzas  que  llaman  en  algunas  tierras  pardos ,  et  de  k^ 
leopardos ,  que  son  compuestos  de  los  leones  et  de  1^ 
pardas,  ó  de  los  pardos  et  de  las  leonas,  ó  de  loso!»(i${ 
los  lobos.  Et  otras  bestias  pequeñas  ha  y  que  cazan  cai^ 
pequeñas  et  de  noche  á  fuerza  et  con  engaño,  asi  comj 
ximios  ó  adives ,  et  raposos ,  et  maimones,  et  (aiat^ 
ettessugos,  et  furones,  el  garduñas,  et  turones,  e| 
otras  bestias  sus  semejantes.  Otras  bestias  ha  y  qoe  soij 
compuestas  de  caballos  et  de  asnos ,  et  á  estas  besüi^ 
llaman  mulos  á  los  machos,  et  muh»  á  las  fembras,e^ 
son  mejores  los  fijos  de  asno  et  de  yegua ,  que  dod  M 
que  son  fijos  de  caballo  et  de  asna.  Et  estas  bestias 
que  sqn  así  compuestas  non  engendran  bian^así  c<ndoi 
los  leopardos  que  non  engendran  porque  son  oompatt- 
tos  de  leones  et  de  pardas.  Otras  bestias  ha  y  que  ^ 
cazadoras,  et  ellas  non  cazan  asi  como  puercos  jabslies, 
et  ciervos,  et  gacellas,  et  larabs,  et  vacas  bravas,  et 
asnos  bravos ,  et  cameros  bravos,  et  cabras  bravas,  e( 
gamos,  et  corzos  et  otros  sos  aemejantes.  Otrosí  ba  y 
otras  bestias  pequeñas  que  se  cazan,  así  como  liebres  ti 
conejos,  et  otros  sos  semejantes.  Otras  bestias  baj 
que  han  los  ornes,  et  viven  siempro  con  ellos,  et  esUs 
son  las  naturalezas  de  loa  canes  así  oomo  alanos,  et 
sabejos ,  et  galgos ,  et  podencos,  et  mastinei ,  et  todts 
las  otras  maneras  de  canes  que  son  compuestas  de  es- 
tas naturalezas  de  canes  dichas.  Otras  bestias  ba ;  q^ 
crian  los  homes,  et  á  veces  viven  en  las  casas,  etáve* 
ees  en  los  montes,  asi  como  la  natnnleíade  los  c$r 
bailes  et  de  los  asnos.  Otras  bestias  ba  y  que  oencasifl* 
et  por  la  su  grandeza  et  la  su  fuerza  non  las  can  otra 
bestia,  así  como  los  marfiles^  áque  llaroao  elefantas,  si 
los  unicornios,  et  los  camellos.  Otras  bestias  ba  y  4^ 
nacen  en  los  yermos  et  viven  siempre  allá;  per^  9^^ 
denlas  los  bornes,  et  cuando  quieren  trasoías  á  los  1^ 
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Mados,  ttl  ono  las  tacas,  et  ks  ovejas,  el  las  cabras  et 
s«  semejaolM.  Otras  bestias  ba  y  que  se  crían  á  las 
fwaáso  ai  agut  el  á  las  veces  eo  la  tiem,  así  como 
ooqoednces,  et  los  castoras  el  sos  semejaotes.  Otras 
besUas  ba  7  qoe  viven  de  la  tierra,  et  á  lasfoces  entran 
n  el  agoa»  asi  como  colebras,  et  sapos  ■  et  ranas,  et 
galápagos,  ei  estas  bestias  son  aponzoñadas,  et  cnanto 
aodan  eo  la  tiem  mas  seca  sonlo  mas.  Otras  bestias  ba  y 
goe  son  ponzoñadas  et  andan  alougadas  del  agua ,  asi 
(^BO  Ttbofis.  Otrosf  dicen  qne  ba  y  otra  manera  de 
bestias  ponzoñadas  á  qoe  llaman  basiliscos,  mas  des- 
tos  uonca  vi  p  ninguno  nin  vi  borne  qne  lo  viese,  et 
otrosí  alacranes,  et  salamanquesas  et  lagartos.  Pero  los 
b^artos ,  como  qoier  que  muerden  mal ,  non  son  muy 
«leonados;  et  aranas,  et  centípeas,  et  tarantelas ,  qne  * 
am  asnera  de  arañas.  Bt  ha  y  otros  que  son  entre  ma- 
aera  de  bestias  et  de  aves,  asi  como  morciéllagos ,  et 
nariposas,  et  abejas,  etabispas,  et  todas  las  mane- 
ns  de  las  nioficu.  Et  otrosi  ba  y  otra  manera  de  bes-* 
^  qoe  son  noy  enojosas,  et  señaladamente  á  los  ca- 
alteros  cuando  acaecen  que  andan  armados  en  las 
faenas,  asi  como  los  piojos,  et  las  pulgas,  las  zismes, 
^  Us  formigas  et  sos  semejaotes.  Bt,  6jo,  todas  estas 
Mías  son  animatias  et  son  entre  los  bornes  et  los 
vMes  et  las  plantas ,  ca  las  anlmalías  crescen  et 
naatitaense,  así  como  los  árboles  et  las  planus,  et 
ka  mas  qne  ellos,  qne  sienten  et  que  engendran,  et 
ten  menos  qne  los  bornes  la  razón.  Bt  segund  el  mi 
poco  saber  tengo  qne  en  esta  manera  son  las  bestias. 
Oüosí  longo  qne  la  razón  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
i|ulfo  qoe  fuesen  fechas,  es  por  mostrar  en  ellas  el  so 
;nod  poder,  et  el  su  grand  saber ,  et  la  su  grand 
^»dat,  es  la  so  grand  piedat;  ca  mostró  grande  poder 
eo  ensoto  ha  fiso  de  nada ,  et  las  tomará  nada  cuando 
«i  quisiere.  Bt  mostró  grand  saber  en  cuanto  las  fizo 
bfl  eitrañas^  ei  mny  desvariadas  unas  de  otras,  et  tu» 
i^  coa  razón  segnnd  pertenescia  á  cada  unas  en  su 
aaloralexa.  Bt  mostró  grand  bondat  et  grand  piídat 
«ocóaiolasgubiema  cadadia,  non  habiendo  ellas  nin- 
nuü  cosa  de  sayo,  et  cómo  las  guarda  del  frío  et  de 
ii  calentón,  á  las  unas  con  cabellos,  á  las  otras  con 
^^>  et  á  las  otras  con  cuernos ,  et  á  las  otras  con 
^chas.  Otrosf  cómo  les  dfó  armas  para  se  defendier  et 
^^  M  gobernar :  las  unas  de  dientes,  las  otras  de  col- 
"úellos,  las  otras  de  cuernos,  las  otras  de  uñas ,  las  otras 
^  ligereza  de  pies ,  et  á  cada  unas  segund  le  es  mester. 
Et  ssoaladanente  tengo  que  las  crió  pora  servicio  et 
(■■stenlaalenlede  los  homes.  Bt,  fijo,  ya  vos  dije  lo  que 
!visDgo  qoe  son  las  bestias,  et  la  razón  para  que 
coido  qoe  foeien  fechas;  mas  non  vos  quise  decir  to- 
llas cosas  nin  propiedades  de  cada  una  destas  bes- 
^>  et  lizlo  por  dos  razones;  la  una,  porque  si  vos  bo- 
^  i  decir  todas  las  propiedades  dellas ,  mudaría  la 
nsoera  de  todas  las  otras  respuestas  que  vos  be  dado 
^U  aqoj ;  et  fai  otra ,  porque  esto  pertenesce  mas  á  la 
>ci«icía  de  las  naturalezas  et  de  la  física  que  non  á  la 
^  ^  caballería.  Pefo  sed  cierto  que  cada  una  destas 
^'^^^  ba  en  si  ranchas  propiedades,  et  muy  extrañas, 
""i  dellas  muy  aprovecbosas. 
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CAPfTüLO  XLI. 


Cómo  el  eebaUero  aaeiano  responde  el  caballero  aot el  qué  eosa 

son  las  aves. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  las  aves  et 
para  qué  fueron  fechas,  bien  vos  digo,  fijo,  que  como 
quier  que  es  pregunta  grande  porque  las  aves  son  mu- 
chas et  de  muchas  naturalezas,  et  muy  desvariadas  las 
unas  de  las  otras ,  et  de  muchas  tierras  et  muy  extra* 
ñas ;  pero  con  todo  eso,  una  de  las  preguntas  que 
fasta  aqui  me  feciestes  é  que  tengo  que  vos  puedo  res- 
ponder ciertamente  es  esta.  Esto  tengo  que  puedo  fa- 
cor ,  porque  la  cosa  del  mundo  de  qoe  mas  usé  en 
cuanto  visqoi  al  mundo,  de  caballería  afuera,  fué  fecho 
de  caza.  Et  porque  yo  usaba  mucho  dolía  liobe  á  saber 
mucho  de  las  aves;  ca  non  ha  cosa  que  mas  se  allegue 
con  las  maneras  del  caballero  que  ser  montero  et  caza- 
dor. Et  porque  yo  entendía  que  esto  cumplía  mucho  á 
mi  estado  usélo  mucho,  et  otrosf  habia  ende  grand 
voluntad.  Et  bien  creed,  fijo ,  que  la  voluntad  face  al 
homo  facer  las  mas  de  las  cosas  que  face ;  ca  si  el  borne 
non  ha  voluntad  de  facer  una  cosa  aunque  sea  buena, 
ó  la  dejará  de  (acor,  ó  la  fará  non  tan  coroplidamente 
como  era  mester.  Et  si  ha  voluntad  de  facer  alguna  cosa 
aunque  non  sea  buena,  la  voluntad  le  engañará  et  le 
Dará  entender  que  es  buena ,  ó  que  non  es  tan  mala  por- 
que deba  dejar  de  la  facer.  Et  por  ende  son  muy  pocos 
los  que  de  todo  pueden  conoscer  cuándo  les  engaña  la 
voluntad ,  et  son  de  muy  buena  ventura  los  que  la  pue» 
den  forzar  porque  non  fagan  lo  que  deben  por  complir 
su  voluntad*  Et  como  quier  que  muclms  dicen  et  cui- 
dan que  por  complir  su  voluntad  non  dejarán  de  facer 
sn  pro  ó  lo  que  deben,  muchos  lo  dicen  de  palabra;  mas 
pocos  lo  facen  de  fecho.  Et  esto  es  grand  yerro,  et 
señaladamente  en  las  faciendas  de  los  homes;  ca  mu- 
chos ha  y  que  tienen  qoe  sol  qoe  digan  muy  buen  seso 
etmuy  bnenas  palabras,  que  con  tanto  es  acabado  todo 
el  fecho,  et  non  ea  así ;  ca  en  la  facienda  misma  del 
homo  non  cumple  el  dicho  solo,  antes  es  mester  la 
obre.  Mas  en  las  faciendas  ajenas  de  que  homo  non  ha 
grand  cuidado,  sol  que  diga  en  ellas  lo  que  es  buen 
seso  porque  entienda  que  es  él  muy  entendudo,  et  que 
es  desencargado,  pues  lo  lia  dicho  con  tanto  ha  fecho  lo 
queP  cumple.  Mu  en  la  su  facienda  misma  mas  cum- 
ple que  el  dicho  sea  menguado  et  el  fecho  cumplido, 
que  non  dedr  muy  buenas  palabras  et  grandes  sesos  et  e| 
lecho  emdo.  Et  por  ende  debe  borne  catar  tan  bien  en 
los  sus  fechos  como  en  los  que  á  él  dicen  qué  es  la  pro 
que  ciertamente  ende  le  puede  venir,  et  tenerse-ha  á  las 
cosas  ciertas  et  non  á  bis  fiuzas  dubdosas.  Pero  al 
qoe  Dios  face  tanta  merced  que  da  voluntad  pora  facer 
cosas  buenas  et  aprovecbosas  para  el  alma  et  para  el 
cuerpo,  aquel  es  de  buena  ventora  en  ello.  Et  asi  como 
el  que  de  su  voluntad  se  paga  de  comer  buenas  viandas 
et  sanas  et  se  guarda  de  facer  ninguna  cosa  que  empezca 
á  la  salud  del  cuerpo ,  es  señal  de  ser  sano,  bien  asi  el 
que  de  su  voluntad  face  buenas  obras,  es  señal  de  quel" 
quiera  Dios  facer  bien  en  este  mundo  al  cuerpo  et  en 
el  otro  al  alma.  Bt  porque  yo  entendí  que  la  voluntad 
qne  yo  habia  de  cazar  non  me  empecía  para  las  otras 
cosas  que  habia  de  üMor,  ni  dejaba  por  ella  ninguna 
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cosa  de  mi  facienda ,  usélo  asaz  cuanto  me  cumplia; 
ca  non  debe  home  por  la  caza  dejar  ninguno  otro  fe- 
cho mayor  que  le  aproveche ,  6  le  empezca  á  la  fia- 
cienda  ,  ó  á  la  honra  ó  á  la  pro.  Más  cuando  ál  non  ha 
de  facer  de  los  tiempos  que  se  pasan ,  val  Dios,  non  ha 
ninguno  también  puesto  para  los  caballeros  como  \o 
que  ponen  en  monte  ó  en  caza.  Et  porque  yo  usé  la 
caza  siempre  en  esta  manera  sope  ende  muclio,  et 
dfgovos  que  tengo  que  en  el  mi  tiempo  no  sopo  ende 
mas  ninguno  otro  home  de  los  que  yo  conoscí.  Et  por 
ende  vos  respondo  que  las  aves  son  de  muchas  mane- 
ras :  unas  ha  y  que  cazan,  y  otras  ha  y  que  son  cazadas; 
otras  ha  y  que  se  cazan  et  se  mantienen  siempre  en  el 
agua ,  et  otras  ha  y  que  se  mantienen  siempre  en  el 
seco.  Otraslia  y  que  se  mantienen  á  las  veces  en  el  agua 
et  á  las  vecfes  en  el  seco;  otras  ha  y  que  andan  siempre 
en  el  agua  nadando,  et  otras  ha  y  que  cuando  están  en 
el  agua  non  entran  mas  de  cuanto  les  alcanzan  los  pies 
en  guisa  que  non  nadan,  et  otras  ha  y  que  se  crian 
siempre  en  -casa.  Otras  ha  y  que  se  crian  en  los  yer- 
mos et  semejan  á  las  de  casa,  et  aves  que  se  crian  en 
las  tierras  mny  frías.  Otras  ha  y  que  son  en  parte  aves 
et  en  parte  bestias;  pero  semejan  mas  aves  que  bestias. 
Las  que  cazan  et  non  soncazadas,  son  todas  las  naturale- 
zas de  las  águilas  mayores  que  llaman  cuello  albas,  que 
son  todas  negras  et  han  los  hombros  de  las  alas  blan- 
cas, et  encima  de  la  cola  blanco.  Estas,  cuando  son 
bravas,  pueden  matar  todas  las  prisiones ;  mas  las  de- 
más non  cazan  sioon  liebres ,  et  conejos ,  et  perdices; 
pero  cuando  esto  non  fallan  et  han  fambre,  matan  grúas, 
et  abutardas  ,  et  ánsares  bravos ;  et  aun  Loman  cabri- 
tos et  corzos  pequeños ,  et  matan  los  azores  et  los  fal- 
cones.  Et  estos  toman  toda  la  caza  del  mundo,  et  nin- 
guna ave  del  mundo  non  temen  ellas.  Et  oí  decir  que 
ya  algunas  águilas  mataron  buitres  et  avances ,  et 
cuando  bis  amansan  toman  todas  estas  cazas ,  mas  non 
muy  ligeramente  nin  mucho  apuesto.  Ha  y  otras  águi- 
las que  llaman  rubias ,  et  estas  son  mas  ligeras  et  mas 
dañosas  para  los  cazadores,  mas  non  matan  tan  gran- 
des prisiones,  nin  son  de  tan  gmnd  fuerza.  Ha  y  otras 
«águilas  que  son  como  blancas  etUámanlasathalpri mas: 
estas  non  matan  ninguna  grand  prisión  nin  facen  mal 
á  los  falcones  nin  á  los  azores,  mas  facen  mal  á  los  ga- 
vilanes ,  et  á  los  esmerejones,  et  á  los  alcotanes  si  los 
fallan  con  prisiones ,  mas  non  en  otra  manera.  Otras 
águilas  ha  y  que  llaman  pescadoras,  et  estas  non  cazan 
aves,  mas  cazan  pescados  en  los  rios  grandes.  El  di- 
cen que  han  un  pié  de  águila  et  otro  cerrado  como 
ánsar,  et  andan  volando  sobre  los  rios ,  ó  están  posadas 
en  árboles  ó  en  las  riberas  altas;  et  cuando  veen  el 
gfund  pez  déjanse  caer  en  el  rio  et  van  nadando  so  el 
agua  et  tóuianlo  et  cómanlo  fuera  en  el  seco.  Et  otras 
aves  ha  y  que  son  de  naturaleza  de  águilas  et  de  atbal- 
primas;  mas  porque  non  cazan  senon cazas  viles,  non 
vos  las  diré  fasta  que  vos  haya  dicho  las  otras  aves  que 
cazan  buenas  cazas  et  nobles.  En  poa  las  águilas  hay 
otras  aves  cazadoras  que  eazan  seyendo  bravas ,  et  ca- 
zan mejor  seyendo  mansas,  que  cuando  son  bravas 
non  cazan  sínon  solamente  para  se  gpbernar.  Et  por 
ende  cazan  aquello  que  mas  son  en  poder  de  los  ho- 
rnea ot  afeitándolas  bien  faoen  iea  cazar  casas  muy  ex- 


trallas  et  muy  marafflIosnneDte.  Bt  k»  qaa  estes  teea 
son  los  falcones  porque  son  mas  ligeros  et  ñas  ardi- 
des. Et  de  los  falcones  hay  siete  naturalezas,  los  pri- 
meros mayores  et  mejores  son  los  ghifalles.  Eteapoit 
los  neblis.  Et  en  pos  ellos  ios  sacres.  Et  en  pos  ell» 
las  esmerejones.  Bt  en  pos  ellos  los  alcotanes.  Bt  todas 
estas  naturalezas  de  feloones  los  bueaos  filcoaem  co-' 
Desceñios  por  talle,  et  por  facciones  et  phimaje,etpor 
empenolamíento,  et  asúneamo  cuáles  mb  los  m^mi 
Et  en  pos  ellos  vienen  los  azores  qoe  son  mas  fernunt 
aves  et  mayores,  et  cazan  todas  \¿a  prisiones  de  los  ^ 
cones.  Mas  porque  ellos  non  cazan  tan  sabrosanente  nin 
tan  maravillosamente  non  los  precian  tanto  los  grandes 
señores.  Otros!  loa  gavilanes  son  de  hi  natanlezadelos 
azores  sabrosos  et  mucho  apuestos ,  et  cazan  prisioaei 
mas  pequeñas  que  los  azores.  Todas  aquestas  qae  tos 
be  dicho  cazón  et  non  son  cazadas ,  como  quier  que  las 
águilas  matan  algunas  veces  todas  estas  aves,  segmMl  vos 
he  dicho.  Ha  y  otras  aves  que  son  cazadas  et  non  cazaai 
asi  como  grúas,  et  garzas  pardas,  et  cisnes ,  etfiaaieih 
gos,  et  abutardas,  et  garzas  rubias  etblancas»  et  marü- 
netes ,  et  garcetas ,  et  dorales ,  et  cigfiniMlas;  et  todts 
estas  otras  aves  menudas  que  andan  en  el  agua,  de  Ib 
piernas  luengas,  et  non  andan  en  el  agua  nadándole! 
todas  las  maneras  de  las  ánades  que  spn  mvcbas;  et )» 
perdices,  et  las  codornices,  et  todas  las  flatonleías 
de  las  palomas;  et  las  tórtolas,  et  los  alcaravaaes, 
et  losmarcicos,  et  los  sisones,  el  las  corQachas,6t 
las  cuervas,  et  las  cortezas ,  et  las  grajasde  los  picos 
bermejos ,  et  las  graveólas  pardiellas ,  et  los  gayos,  el 
las  pegazas ,  et  los  tordos  prietos,  et  los  zorzales, «t 
los  picos  verdes ,  et  los  caudones ,  et  las  copada, 
et  las  aloas,  et  Us  calandres,  et  los  pardales,et  todas 
las  otras  maneras  de  los  pájaros  menudos  ledas  eh 
tas  son  cazadas  et  non  cazan.  Otras  ha  y  que  non  cana 
nin  son  cazadas,  asf  como  los  bueHres  et  los  abáneos 
que  non  matan  ningunt  ave  viva.  Et  porque  ellos  sos 
muy  grandes  et  muy  fuertes  et  muy  espantosas,  las 
otras  aves  non  cazan  á  ellas.  Otras  ha  y  que  caían  el 
son  cazudas,  así  como  los  budalones,  et  los  alfoiTes,  ^ 
los  aguiluchos ,  et  todas  las  aves  de  su  naturaleza,  et 
lechuzas,  et  mochuelos,  et  cárabos,  et  cncliellos, 
et  todas  estas  cazan  viles  cazas  et  ea  vil  manera,  el 
los  azores  et  los  falcónos  cazan  á  ellas.  Los  buhos  ca- 
zan vilmente;  mas  porque  son  muy  grandes  et  moy 
valientes  non  los  caza  ninguna  ave.  Los  cuervos  car- 
niceros ,  et  los  milanos ,  et  los  quebrántanosos  blan- 
cos ;  pero  que  han  las  uñas  tornadas  ei  senu^  aves 
cazadoras,  mas  non  cazan,  et  los  azores  et  jos  Calcones 
cazan  á  ellos.  Ha  y  otras  que  se  mantienen  siempre  en 
el  agua  nadando  así  como  todas  las  maneras  de  laséoi- 
des;  pero  dellas  hay  que  en  ningund  tiempo  nona 
salen  del  agua ;  algunas  de  ellas  salen  á  comer  fuera, 
pero  las  mas  siempre  están  en  el  agua.  Ha  y  otras  que 
se  mautienen  siempre  en  el  seco ,  asi  como  las  abo* 
tardas,  et  los  cuervos  calvos,  et  los  alquavaoes,et 
los  mirlos  marcicc»^ ,  et  las  gangas ,  et  Jas  cortaiuSí 
et  los  sisones ,  et  las  perdices ,  et  las  codornices,  et 
todas  las  maneras  de  las  palomas  ,et  de  las  tórtolas,  et 
de  los  pájaros  menudos  que  desuso  son  dichas.  Todas 
estas  aves  viven  en  los  yermos  et  en  la  tierra  secaí  qo^ 


OBRAS  I>E  DON 
■os  le  ipreftelttiidBi  agua  mdod  cuando  han  mesler 
beber  d  ü  bafiam  Otras  ha  y  qua  se  mantienen  á  iás 
Tecflsen  a!  agnaet  á  las  ^eoes  en  el  aeco,  ast  como  las 
oirzss  pardas  et  blancas  et  rubias ,  et  abderramias ,  et 
euernas,  at  meninas,  et  garcetas,  et  martinetes,  et  bue- 
tnes,  et4Íoiales,et  todas  sos  aemejantes,  et  agoñelas, 
ei  eboriilos,  et  todas  las  aves  menudas  del  agua  que 
»o  de  nataiaiesa  éeatos.  Et  las  grúas  nacen  de  noche 
m  el  agua,  et  del  día  gobcérnanse  en  las  sembradas,  et 
ra  V»  lesttfjos,  et  en  las  Tinas  y  et  en  los  campos ;  pero 
siempre  táenen  la  siesta  en  el  agua.  Otras  ha  y  que  andan 
Minpre  en  el  agua  nadando,  así  como  los  cisnes  et  toda 
Bttoera  de  lee  ánades,  et  de  loa  gruefos  et  las  negui« 
115,  et  de  los  somurgujones.  Ha  y  otras  que  están  siem- 
frv  en  el  agua ,  pero  en  cuanto  les  alcanzan  los  piés^  en 
ffi^aque  non  nadan,  asi  como  los  flamengos;  peronunca 
ctin  slnon  en  el  agua  de  la  mar  ó  en  lagunas  grandes 
abdas.  Otras  ha  y  que  ae  crian  siempre  en  casa,  como 
pnooes,  et  ánsares,  et  gallinas,  et  gallos  monteses, 
n palomas  torcaces ,  el  otrasque  semejan  á  las  de  casa. 
Ba  5  aves  que  crían  en  las  tierras  frías  que  son  contra 
li  cierzo,  et  el  hibierno  vienen  á  las  tierras  calientes 
q«e  son  contra  el  Mediodía,  así  como  las  aves  que  ca- 
so las  falcónos  sacras,  et  los  neblis,  et  los  esmere- 
rnes.  Mas  los  girilalles,  nin  los  azoras,  nin  los  baba- 
nes,  nin  los  bomís,  estos  non  se  parten  de  las  tierras 
do  viven  et  do  crían  et^de  las  calzadas,  et  cazan  los  bu- 
hhmes  et  losalforres ,  et  todas  las  aves  de  so  natura- 
loa  de  las  que  son  cazadas  et  non  cazan ,  asi  como  tas 
iroas,  et  las  garzas,  et  las  ánsares  bravas,  et  todas  las 
Buoeras  de  las  ánades  que  son  de  paso,  que  llaman 
aaríscas»  Bt  algunas  aves  ha  y  que  cuando  se  comien- 
na  á  lomar  en  el  mes  de  febrero  comienzan  ellas  á 
Y^ír  de  las  tierras  calientes,  et  vienen  contra  las  que 
ua  \m%,  et  crían  en  las  tierras  de  contra  el  cierzo  de 
i^qoe  cazan,  asi  como  los  alcotanes,  et  las  aletas,  et 
^  uitlaoos  prietos ,  et  loa  cernícalos  de  las  uñas  blan- 
dí. Pero  estos  mitanes  et  cernícalos,  como  quicr  que 
^mpjao  aves  cazadas,  mas  son  pdira  ser  cazadas  que 
\*n  casar.  Et  de  las  que  son  cazadas  et  las  agueñas, 
rt tas  codornices,  et  las  tórtolas,  et  las  golondrinas, 
^  tos  amones ,  et  los  onceros.  El  las  aves  que  son  en 
^^rteaves  et  en  parte  bestfas,  pero  semejan  mas  á  las 
ives,  son  lee  escnicies  et  los  morcíégalos.  I¿t  la  razón 
pQf  qué  Dtiestro  Señor  Dios  las  fizo,  digo  que  es  porque 
^  toado,  porque  fizo  tan  buenas  cosas  et  tan  aprove* 
c)io«as  et  tan  eztraíias ,  et  porque  mostró  en  ellas  tan 
pnd  saber  et  tan  grand  piadat ,  et  para  que  sea  el 
Bando  mas  honnNlo  et  mas  complido  por  ellas ;  et  por- 
i|ae  ios  bornes  á  que  él  por  su  merced  dio  poder  so- 
^  Iftias  las  cosas  del  mundo,  que  se  aprovechen  et 
^  sirvaa  deUas. 

CAPÍTULO  XLII. 

^«  «i  «abaUero  ueUao  responde  al  caballero  aove!  qaé  eosa 

son  los  pescados. 

A  loqoe  me  pregnntastes  qué  cosa  son  los  pescados 
^  |ttra  qué  fueron  fechos,  fljo,  é  esta  pregunta  con 
^^'^  noQ  voa  debo  responder  tan  ciertamente  como 
tía piegunta  de  las  aves,  porque  non  he  usado  tanto 
el  pescar  eomo  el  cazar.  Et  porque  las  cosas  que  home 
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non  sabe  non  debe  fablar  en  ellos  como'de  las  que 
sabe,  si  vos  non  diere  la  respuesta  tan  compUda ,  non 
vos  maravilledes;  ca  tengo  qutf  es  cordura  el  conoscer 
home  la  mengua  que  en  si  ha.  Et  por  ende  sabet  qjie 
la  cordura  ha  cuatro  grados.  Unos  ha  y  que  son  muy 
cuerdos ;  otros  cuerdos ;  otros  menguados  de  cordura; 
otros  muy  menguados  de  cordura.  Los  que  son  muy 
cuerdos  entienden  las  cosas  por  algunas  señales  ó  por 
algunas  presunciones  ante  que  los  otros  las  pudiesen 
entender.  Et  guárdanse  si  les  es  mesler  et  obran  por  lo 
que  entienden  en  la  manera  que  les  cumple ;  et  casti* 
ganso  por  lo  que  cumplió  á  otrqs;  et  los  que  son 
cuerdos  entienden  las  cosa»  cuando  acaescen,  etobnm 
en  ellas  como  deben.  Mas  los  que  non  son  cuerdos  non 
entienden  la  cosa  depues  que  es  acaescida,  nin  obran 
en  ella  como  deben.  Los  otros  muy  amenguados  de  cor- 
dura, aunque  ellos  mismos  hayan  setdo  engañados  en 
la  cosa  que  han  pasado  por  ella,  non  la  entienden  nin 
se  guardan  cuando  les  acaesce  otra  tal  como  aquella 
cosa  en  que  han  seido  engañados  et  han  recibido  da  no; 
et  estos  tales  son  muy  menguados  de  cordura.  Et 
porque  tengo  que  yo  só  mas  cercado  destos  que  de  ios 
muy  cuerdos,  non  vos  debedes  maravillar  si  á  esto  non 
vos  respondiere  tan  cumplidamente  como  habríades 
mesler;  pero  loque  yo  entendiere  decírvoslo-he.  Digo- 
vosque  segund  yo  cuido,  íofr  pescados  son  de  muchas 
maneras.  Unos  ha  y  que  naceu  et  se  mantienen  en  el 
mar,  asi  como  las  ballenas,  et  los  pulpes,  et  los  congrios, 
et  todos  los  otros  pescados  que  nunca  salen  á  las  aguas 
dulces.  Otros  ba  y  que  crian  en  las  aguas  dulces ,  así 
como  las  truchas  el  los  otros  pescados  que  naceu  en 
ellas  et  non  van  á  la  mar.  Otros  ha  y  que  nacen  et  se 
crian  en  estancos,  et  en  lagunas,  et  en  aguas  que  es- 
tán guardadas,  así  como  los  luces  et  las  tencas.  Otros 
ha  y  que  non  crian  sinon  en  los  ríos  que  entran  en  la 
mar,  asi  como  los  salmones  et  las  lampreas  et  los  sábalos. 
Et  otros  hay  quo  se  crian  á  las  vegadas  en  la  mar  et  á  las 
vegadas  en  las  aguas  dulces,  asi  como  almires,  et  li- 
cas,  et  anguillas.  Et  destos  hay  algunos  que  han  spinas, 
et  otros  que  han  conchas ,  el  otros  que  han  cueros 
muy  duros;  el  por  vos  non  alongar  mucho  el  libro  et 
porque  non  face  grand  mengua,  non  vos  los  quiero  y 
poner  todos  nombradamente.  Mas  sabet  que  los  meno- 
res et  los  mas  sanos  son  los  que  mas  viven  en  la  mar 
do  non  hay  cieno ,  et  por  su  naturaleza  son  pequeños 
de  cuerpo,  et  que  tienen  scama  et  que  han  mucha  san- 
gre. Et  de  los  que  viven  en  los  ríos,  los  mas  sanos 
son  los  que  han  las  mas  dcislas  señales.  Et  la  razón 
por  qué  tengo  que  Dios  los  crió  fué  por  dar  Dios  com- 
plimiento  et  honra  á  las  aguasen  que  se  crian,  et  por- 
que los  homes  se  mantengan  et  se  sirvan  dallas. 

CAPITULÓ  XLlll. 

Cdaio  el  cabaUero  anciano  responde  al  cabaUero  aovel 
qué  cosa  son  yerbas. 

« 

A  lo  que  me  pregnntastes  qué  cosa  son  las  yerbas 
et  para  qué  fueron  fechas,  fijo,  esta  pregunta  mas  cum- 
ple para  cirugía  no  que  non  para  csiballero;  ca  muchas 
otras  vegadas  vos  lo  he  dicho ,  que  tanto  ha  de  facer 
el  caballero  para  conoscer  su  estado,  et  obrar  en  él 
como  debe,  que  asaz  le  Dice  Dios  merced  compiida,  ai 
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en  esto  acierta  como  debe;  et  si  se  quiere  entremeter 
en  otras  muchas  «ciencias  seria  maravilla  si  las  pn- 
diere  saber,  et  por  aventura  que  dejará  algo  de  lo  qiiei* 
cumpla  facer  que  pertenece  á  la  caballería ,  et  cui- 
dando que  sabe  mucho,  sabrá  poco.  Et  cierto  cret  que 
todos  los  que  verdaderamente  son  sabidores  entienden 
sin  dubda  que  saben  poco,  et  todos  los  que  cuidan  que 
saben  mucho,  seed  cierto  que  saben  poco ;  et  por  ende 
si  yo  pudiese  quedrla  ante  poner  el  mi  saber  en  lo  que 
cumple  al  mi  estado  que  non  en  ál ;  et  porque  sefmnd 
ya  vos  dije  non  cumple  al  mi  estado  saber  mucho  de 
las  yerbas,  non  vos  maravillades  sicomplidamente  non 
vos  pediere  responder  á  ello ;  pero  lo  que  yo  ende  so- 
piere,  decfrvoslo-he.  Sabet  que  tengo  que  las  yer- 
bas son  cosas  que  nacen  en  tierra ,  et  son  entre  los 
árboles  et  las  semientes  que  los  homes  siembran ,  et 
tengo  que  han  cada  una  dellas  propiedades  muy  seña- 
ladas et  muy  aprovechosafi.  Et  el  home  que  todas  las 
pudiese  conoscer  verdaderamente  que  podrá  ourar  con 
ellas  cosas  muy  aprovechosas  et  muy  señaladas  et  muy 
maravillosas.  Et  la  razón  para  que  fueron  fechas  tengo 
que  es  para  que  el  mundo  sea  mas  complido  por  ellas, 
et  porque  los  bornes  se  aprovechen  et  se  sirvan  de 
ellas  en  aquellas  cosas  que  les  mas  cumplieren. 

CAPÍTULO  XLIV. 

C<imo  el  eaballero  anciano  responde  al  ealtiUero  nofel 
qa¿  cosa  son  los  árboles. 

A  lo  que  me  preguutastes  qué  cosa  son  los  árboles 
et  para  qué  fueron  fechos ,  á  esto  vos  digo  que  esta 
pregunta  non  es  rahez  de  responder  cumplidamente  á 
ella,  porque  los  árboles  son  de  muchas  maneras,  et  las 
cosas  muy  extrañas  non  las  puede  home  saber  si  otro 
non  gelas  muestra  ó  non  acaesce  al  home  algund  mes- 
ter  porque  las  haya  de  saber  bien.  Creed  que  el  mes- 
ter  es  la  cosa  del  mundo  que  maestro  face  al  home; 
ca  al  home  perezoso  el  mester  le  fará  acucioso,  et  aun 
el  que  non  sopiere  mucho  de  guerra  el  mesler  le 
fará  ende  sabidor;  et  aun  el  mester  le  fará  que  faga 
una  cordura  que  extrañan  mucho  los  homes  ú  las 
vegadas;  que  muchos  homes  dicen  á  otros  que  non 
fagan  tal  cosa,  ca  los  homes  querían  guardarlos  dello  et 
non  les  razonan  á  qué  es.  Et  sin  dubda  si  la  cosa  es 
tal  en  si  que  sea  mala,  aunque  non  digan  mal  delta, 
non  la  debe  home  facer,  mayormente  si  sabe  que  dirán 
las  gentes  ende  mucho  mal ;  mas  de  las  que  son  apro- 
vechosas al  home ,  si  malas  non  son ,  non  debe  home 
dejar  de  las  facer  por  recelo  que  las  gentes  dirán  mal 
dellos,  ca  cierto  es  que  non  puede  el  home  facer  cosa 
del  mundo  que  á  todos  plega.  Et  si  face  bien,  pesa  á  los 
malos  et  razonante  mal ,  et  place  á  los  buenos  et  razó- 
naole  bien.  Et  si  face  mal ,  pesa  á  los  buenos  et  razo- 
nante mal,  et  place  á  los  malos  et  razón anie  bien.  Et 
así,  pues  home  non  puede  facer  todas  las  cosas  en  guisa 
que  plega  á  todos,  debe  catar  lo  que  cumple  á  él,  sol 
que  non  sea  mal,  et  non  deje  de  lo  facer  por  el  dicho 
de  las  gentes.  Et  esto  face  al  home  facer  el  mester  mas 
que  cosa  del  mundo,  et  este  mester  me  face  á  mí  que 
conozca  algo  de  los  árboles ;  ca  andando  á  caza  por  las 
montañas,  et  otrosí  en  las  guerras,  hobe  á  conoscer 


algo  dellos,  et  lo  que  yo  ende  sé  asesto:  sabed  qai 
todos  los  árboles  del  mundo  natorttmente  meen  en  1» 
sierras  et  en  los  montes,  también  los  que  lievan  frncto 
como  los  otros.  Mas  cuando  los  que  lievan  fmeto  po- 
nen en  los  poblados  et  los  riegan  et  los  labran,  fáceme 
los  fructosmejores.  Et  de  los  árboles  ha  y  unos  qoe  el 
sufructosecometodo  así  como  las  figDeras,et  los  p^ 
rales ,  et  los  manzanos ,  et  los  memtwrillos  ,  et  los  mo« 
rales,  et  los  cidrales;  ha  y  otrosque  se  omne  loáe 
dentro  et  non  lo  de  fuera,  asi  como  los  allbatSgos,  etla 
almendros ,  et  los  nogales,  et  los  avellanos ,  et  los  ce- 
taños  ,  et  los  robres ,  et  las  endnas,  et  los  aleono» 
ques ,  et  los  coscojos.  Bt  en  estos  coscojos  In  y  en  i)* 
gunas  tierras  en  que  naee  grama,  que  es  cosa  nn; 
aprovechóse;  otrosí  la  frueii  de  los  naranjos  et  de  los 
limones  es  muy  buena ;  pero  usan  mas  de  la  comer  por 
el  zumo  que  non  por  la  frncta.  Hay  otros  árboles  qse 
la  su  fmcta  se  come  lo  de  faenet  non  lo  de  dentro,  isí 
como  los  duraziios,  et  los  pérsicos,  el  los  albaHooques, 
et  las  palmas.  Et  como  quiw  que  los  dpreies  non  Uefa 
fructo  que  sea  de  comer,  son  muy  buenos  áiiMries  el 
muy  apuestos,  et  los  araihanes,  et  los  Hdonero6,et 
los  azofeífos,  et  los  nésperos,  et  los  espinos.  Pa  y  otra 
árboles  que  nacen  en  los  montes  et  non  se  críao  » 
casa ,  así  como  piñones,  et  madro&os ,  et  laxos,  ^  o* 
vinas,  et  enebras,  et  esteras ,  et  vereeos,  et  acebos. 
Ha  y  otros  árboles  que  se  crian  cerca  del  aguaet  doo 
lievan  fructo ,  así  como  los  olmos,  et  álamos,  et  sdees, 
et  frexnos ,  alisas,  et  bimbres.  Ha  y  otros  árboles  qoe  stA 
pequeños ,  que  son  espinos;  et  como  quier  que  non  lle- 
van fructo  de  comer,  lievan  flores  muy  fermosas  el 
aprovechosas ,  así  como  los  rosales  beilnejos  et  blancos 
et  las  otras  violetas,  azemines ,  et  zarzas ,  et  los  cam- 
brones ,  et  los  romeros  et  los  tomiellos.  El  la  razón  que 
yo  tengo,  que  nuestro  Señor  Dios  tuvo  por  bien  quo 
fuesen  todos  estos  árboles  es  para  cumplir  et  apostar 
la  tierra  en  que  se  crian ,  et  porque  se  aprotecbw 
dellos  los  homes  para  las  cosas  que  los  hobieren  mes- 
ter, tan  bien  de  los  árboles  connrtie  los  fructos. 

CAPITULO  XLV. 

C4a*  el  eabtUero  laeUiio  ree^oa^e  ti  eétellero  aewt 
qaé  cosa  son  las  piedras. 

A  lo  que  me  preguutastes  qué  cosas  son  las  piedras 
et  para  qué  fueron  fechas ,  fíjo,  esta  pregunta  es  asaz 
grave;  porque  laspiedrasson  de  muchas  maneras,etbs 
y  grand  apartamiento  entre  las  unas  et  las  otras.  Ha  y 
otras  que  so  semejan  mucho,  ca  las  unas  son  piedras  I>r^ 
ciosas  et  las  otras  son  otras  piedras  para  facer  otras  co- 
sas mucho  aprovechosas ,  et  las  piedras  preciosas  son 
aprovechosas  ,  porque  las  sus  obras  aprovechan  á  ^ 
homes  por  la  virtud  que  ha  en  ellas ,  et  las  piedras 
aprovechan  á  home,  por  las  cosas  aprovechosas  qw 
los  homes  facen  con  ellas  ;  et  estas  dos  maneras  de 
las  obras  que  se  facen  por  las  piedras  semejan  á  <íos 
maneras  como  los  homes  osan  vevir  en  el  mundo,  ci 
los  unos  se  trabajan  á  vevir  queriendo  saber  las  co^í* 
ante  que  acaezcan  ,  et  dígovos.  Ojo,  que  segund  el  na 
entendimiento  la  una  manera  destas  tengo  que  es  noy 
buena ,  et  la  otra  por  muy  mala ;  ca  los  qoe  obrao  t\ 
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rifvii  ttgoad  nion  et  naturaleza»  focan  sarvieto  a 
Dios  el  pro  á  si  mismos ,  ek  aprovechan  al  mundo.  Et 
Us  geoies  aproYécfaanse  dello,  et  los  que  quieren 
^aber  k&  cosas  ante  que  acaezcan  et  que  quieren 
atar  de  sos  faciendas  según  la  speranza  que  en  ello 
f«aeD,  (JMon  todo  el  contrario ,  ea  yerran  et  son  con- 
tra Dios;  et  Emcd  daño  á  si  meemos  et  despueblan  el 
amodo  et  empecen  á  todas  las  gentes.  Et  porque  vea- 
án  que  es  asi ,  quiero  vos  lo  mostrar  muy  declarada- 
mente. 

Fijo,  los  qoe  viven  con  razón  et  segnnd  natural- 
leu  ,  sirven  á  Dios ;  ca  la  razón  et  la  naturaleza  nunca 
4é  i  borne  que  üiga  cosa  que  sea  deservicio  de  Dios, 
afile  la  lará  qoeP  sirva;  ea  la  razón  le  da  entender  que 
por  eomitas  mercedes  le  Dios  fizo  et  por  el  poder  que  ha 
¿»  acalooar  el  mal  que  ficiere,  debe  guardar  so  servi- 
cjo  et  non  focer  el  contrarío.  Et  otrosí  la  naturaleza, 
como  qnier  que  sea  apar^nda  para  pecar,  porque  la 
Mlaraleza  es  criatura  de  Dios«  et  de  que  es  criada  siem* 
PK  da  al  borne  quel'  guarde  et  quel'  sirva.  Et  otrosi  los 
^  osan  con  razón  et  segond  naturaleza  aprovechan 
a  sí  meamos;  ca  también  en  el  comer  et  en  el  beber 
ooiDo  eo  todas  las  cons  que  son  para  esforzar  ó  enfla- 
quecer el  cuerpo  usan  dallas  como  deben ;  por  ende 
maná  razón  deben  vevir  mas  et  mas  sanos.  Otrosí 
iprovechan  á  sos  faciendas ,  porque  cuando  es  niester 
oe  dar  ó  de  ezpender,  lácenlo;  et  cuando  es  mester 
guardar  et  calar  como  ganen,  fácenlo ;  et  cuando  han 
^  beber  contienda  con  alguno  non  lo  podiendo  ex- 
cosar,  fácenlo;  et  cuando  les  cumple  de  haber  paz,  se- 
beo calar  manera  como  la  hayan  guardando  su  honra; 
etolroai  aprovechan  al  mundo  labrando  et  criando, 
a  ellos  crían  los  mozos  fijos  et  fijas  de  los  bornes  de 
()«e  viene  á  ellos  pro  et  honra,  et  es  poblaroiento  del 
mondo.  Otrosi  crían  caballos,  et  aves,  el  ganados, 
et  canea ,  que  complen  mucho  para  la  vida  de  los  ho* 
mes.  Otrosi  focan  muchas  labores ,  así  como  eglesias, 
niooesterioa,  castiellos,  villas  et  fortalezas,  et  casas 
foertes  et  Hanu,  et  viñas ,  et  huertas ,  ct  molinos,  et 
oirás  labores  muchas  que  son  grand  servicio  de  Dios, 
«i  grand  provecho  dellos  mesmos,  et  poblamienlo  ád 
arando.  Mas  todas  estas  crianzas  et  labores,  en  cuanto 
HvovechHDieoto  del  alma  pueden  ser  aprovechosas 
et  pueden  ser  dañosas ,  et  todo  es  segund  la  entencion 
a  que  el  borne  lo  foce;  ca  también  del  críar  de  los  fijos 
de  los  bornes  buenos,  como  de  las  labores  dichas,  si 
tas  borne  foce  á  entencion  que  Dios  sea  ende  servido 
dooo  venga  á  ninguno  mal  dallas,  et  esta  es  buena 
entencioD  et  buena  gloría.  Mas  si  homo  las  face  á  enten- 
cion de  facer  tuerto  ó  porque  venga  á  otro  mal  sin  n* 
100  de  lo  que  61  face,  ó  porque  sea  mas  loado  de  lo  que 
<lebe  de  las  gentes,  esta  es  mala  entencion  et  es  va- 
nagloría ;  et  esto  non  debe  borne  facer  en  ninguna  ma- 
nera. Mas  débelo  facer  en  la  manera  que  desuso  es 
<licha ,  que  es  buena  entencion  el  buena  gloria.  El, 
lijo,  por  estas  maneras  que  vos  he  dicho  me  semeja 
<iue  es  muy  bueno  para  los  que  usan  vevir  con  razón  et 
«gaod  naturaleza.  Mas  los  que  usan  vevir  queriendo 
uber  las  cosas  que  son  de  venir,  et  ponen  en  ello  su 
Bperanza ,  et  se  guian  por  ello,  así  como  los  agoreros 
«t  los  soneroa,  6  adefinoa,  ó  los  que  usan  non  por  la 
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arte  de  la  estrellería,  mas  por  los  juicios  que  non  se 
pueden  saber  verdaderamente,  et  los  alquimistas,  e|  los 
monederos  falsos,  et  todos  los  falsarios  ó  engañadores, 
todos  estos  que  por  esto  usan ,  et  todos  los  |que  ponen 
en  ello  su  esperanza,  facen  el  contrario  de  lo  que  de- 
suso es  dicho,  et  non  semejan  á  las  piedras  preciosas 
nin  á  las  otras.  Ca  las  piedras  preciosas  obran  por  vir- 
tudes ciertas  que  ha  en  ellas ,  et  con  las  otras  piedras 
obran  los  bornes  cosas  aprovechosas,  segond  es  dicho; 
mas  estos  tales  que  vos  he  dicho  non  obran  cosas  de 
virludesciertas,  nin  cosas  aprovechosas,  ante  las  sus 
obras  son  deservicio  de  Dios  et  dapno  de  sus  almas  et 
de  sus  cuerpos,  et  desfacimiento  et  menguamiento  del 
mundo,  et  daño  et  estragamiento  de  las  gentes.  Ca,  fijo, 
bien  enlendedes  vos  que  el  que  quiere  saber  lo  que  es  de 
venir  por  agüero  ó  por  algunas  de  las  maneras  dichas, 
face  muy  grand  tuerto  á  Dios;  ca  el  poder  que  él  tovo 
siempre  en  sí  et  nunca  lo  quiso  dar  á  ninguna  cria- 
tura, ni  aun  á  Santa  María  su  madre,  nin  á  ninguno  de 
los  santos,  grand  tuerto  le  face  el  que  lo  quiere  poner 
en  ninguna  crialura.  Et  mayormente  que  las  mas  de  tas 
veces  nunca  destas  cosas  pueden  ellos  catar  stnon  con 
alguna  manera  ó  con  algunas  palabras  que  son  como 
manera  de  sacrificio  que  facen  al  diablo;  et  como  quier 
que  algunos  agoreros  digan  que  cuando  quieren  calar 
agüeros  facen  decir  misas  ó  oraciones ,  esta  manera 
non  es  buena ;  ca  la  oración  non  la  debe  ninguno  fa- 
cer porque  venga  mal  della;  et  así  face  mala  oración  el 
que  la  face  para  calar  agüeros,  ca  la  entencion  es  mala 
et  contra  Dios.  Otrosí  es  mala  manera  de  vevir  et 
dañosa  para  él  mismo  et  para  su  alma ;  ca  en  cuanto 
face  pesar  á  Dios ,  face  daño  á  su  alma ;  et  cuanto 
pone  speranza  en  lo  que  es  por  venir,  deja  de  obrar 
en  las  cosas  así  como  le  cumple,  et  face  daño  de  su 
cuerpo  et  de  su  facienda.  Otrosí  face  despoblamiento 
del  mundo;  ca  esperando  en  lo  quel  ha  de  venir,  non 
quiere  usar  de  las  cosas  del  mundo  como  debe.  Otrosí 
face  daño  á  todas  las  gentes;  ca  por  estas  malas  cosas 
dichas  toman  todas  las  gentes  grandes  daños  et  gran- 
des engaños  en  sus  faciendas.  Et  asi  los  que  en  esta 
manera  obran  non  semejan  á  las  unas  piedras  nin  á 
las  otras;  et  siempre  oímos  decir  et  viemos  que  es- 
tos átales  nunca  hubieron  buen  acabamiento  nin  buena 
fin.  Et  aun  yo  tengo  que  non  vos  podría  responder 
cumplidamente  qué  cosa  son  las  piedras  et  para  qué 
fueron  fechas ;  pero  lo  que  yo  ende  cuido  decírvoslo  - 
he.  Tengo  que  las  piedras  son  de  tres  maneras :  las 
unas  preciosas,  las  otras  de  que  facen  los  bornes  labo- 
res et  edificios,  las  otras  que  non  son  del  todo  preciosas 
nin  del  todo  para  focar  edificios;  las  preciosas  son  asi 
como  carbúnculos ,  et  rubís ,  et  diamantes ,  et  smeral- 
das,  et  helajes,  et  prasmas,  et  zaphires ,  et  cárdenas, 
etgirgonzas,  et  estopazas,  et  aljófares,  et  torquesas, 
et  calzadonias,  et  cristales,  et  otras  piedras  que  folian 
en  las  animalias ,  así  como  electorias  que  fallan  en  las 
mohellas  et  en  los  pies  de  los  gallos  et  de  los  ca- 
pones muy  viejos ,  las  piedras  sepias  que  fallan  en 
las  cabezas  de  los  sapos.  Las  que  son  para  facer  edi- 
ficios son  asi :  como  las  piedras  pedernales  ó  las  gui- 
jas,  ó  las  piedras  para  facer  cal  ó  yeso,  ó  sos  seme- 
jantes i  las  que  son  enUe  las  piedras  preciosu  et  las 


254 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTraiORK  AL  SIGLO  XV. 


otras  papa  facer  edificeos,  son  como  los  jaspes  «t  los 
márpoles  et  sus  semejantes»  ca  son  preciosas.  Et  otrosí 
pueden  facer  delhis  algunos  ediGcíos. 

CAPÍTULO  XLVl. 

Cómo  el  caballero  anciaoo  responde  al  caballero  novel  qué  cosas 

son  ios  metales. 

A  loque  me  preguntasles  qué  cosa  son  los  metales 
et  para  qué  fueron  fechos,  (¡jo,  eomo  quier  que  los  caba- 
lleros non  se  pueden  mantener  sin  metates  etban  por 
fuerza  de  usar  con  todos  6  con  los  mas  del  los ;  pero  en 
conoscer  qué  cosa  son  los  metales  nou  peitenesce  á  es- 
tado de  caballería.  Ca  los  caballeros,  por  mueho  que 
vWan ,  asaz  han  de  facer  en  toda  su  vida  en  servir  sus 
señores  et  ayudar  sus  amigos  et  defender  á  si  mismos  et  á 
los  suyos ,  et  en  facer  mal  et  dano  é  vengarse  de  aque- 
llos de  que  bobieren  recebido  tuerto.  Et  bien  creed,  fijo, 
que  también  los  grandes  señores  como  los  otros,  cua- 
lesquier  que  vivan  en  estado  de  caballero,  que  bien  así 
como  en  ninguna  manera  non  deben  facer  tuerto  nin 
soberbia  á  ninguno  ,  bien  así  cuando  les  alguno  Gcieie 
tuerto  non  gelo  deben  sofrír,  ante  se  deben  ende  vengar 
lo  mas  aína  que  pudieren;  ca  si  non  lo  ficiesen,  venirles- 
y-a  ende  dos  danos  muy  grandes.  El  uno ,  sofrir  el  mal 
que  bebiesen  recebido;  et  el  otro,  dar  ejemplo  á  otros 
muchos  quer  ficiesen  eso  mismo ,  ca  bien  cred  que  de 
lal  manera  son  los  bornes  todos,  que  mas  deben  de  facer 
enojo  et  mal  al  que  saben  que  si  gelo  íicieren  que  se 
vengará  en,  que  non  al  que  saben  que  tan  mensurado  é 
tan  sofrido  es  que  dará  pasada  á  cualesquier  que  gelo 
fagan;  ca  siquiera  dicen  loHoabclleros  un  proverbio  que 
dice  el  que  quiere  vevir  en  paz,  que  se  apareje  para  la 
guerra.  Et  el  que  quiere  que  los  otros  se  atrevan  á  le 
facer  guerra,  que  guie  sus  fechos  como  des^cuidadoque 
cuida  siempre  vevir  en  paz.  Et,  fijo,  bien  creed  que  en 
todus  los  estados  de  los  homes  non  hay  ninguno  segund 
razón  en  que  los  homes  sean  mas  aparejados  para  non 
yevir  mucho,  como  es  el  estado  de  caballería.  Et  esto 
por  razón  de  los  grandes  trabajos  é  de  los  grandes  peli- 
gros que  ha  en  él  mas  que  en  ningún  otro  estado,  si 
Dios  por  la  su  merced  non  le  quiere  alongar  la  vida. 
Et  subet  que  Dios  aluenga  la  vida  en  este  mundo  á  los 
homes  por  tres  razones  ha  y  ó  por  alguna  dellas;  la  una 
es  si  el  homo  face  tales  obras  que  sean  en  todo  loado 
Dios  ó  su  servicio;  á  tal  como  este  aluéngaP  Dios  la  vida, 
por  esto  porque  cuanto  mas  vive  mas  loa  é  sirve  á  Dios. 
La  otra  es,  si  face  cosas  muy  aprovechosas  á  pobla- 
miento  é  mantenimiento  del  mundo.  Et  el  que  lo  face 
como  debe  sirve  en  ellos  á  Dios  é  cumple  su  voluntad, 
et  por  ende  aluéngaP  Dios  la  vida  porque  lo  pueda  fa- 
cer. La  oira  es,  si  el  home  es  de  tan  buen  corregimiento 
en  sí  mismo,  que  se  face  su  vida  ordenadamente  é  con 
razón,  é  gujrda.bien  su  compleslon  et  su  salud,  por- 
.que  face  su  vida  ordenadamente  et  con  razón ,  et  na- 
turalmente aluéngar  Dios  la  vida  por  dar  cumplimien- 
to á  la  naturaleza  del  home  ot  non  la  quiere  desfacer 
sin  razón.  Et  si  por  aventura  el  home  que  ha  en  sí  es- 
las  tres  cosas  Dios  le  lleva  aína  del  mundo,  debemos 
crer  que  lo  lleva  porque  non  le  quiere  dejar  en  este 
mundo,  que  es  lleno  de  engañosa  de  pecados,  porque 
podrá  perder  el  alma  si  él  mas  fincase  por  le  dar  gua- 


lardón  aína  por  los  bienes  et  por  los  merediiMitoi  qw 
en  este  mundo  hobiere  fechos.  Et  el  qne  por  tal  niAnen 
lleva  Dios  deste  mundo  es  de  buena  ventura.  His  Its 
otras  muertes  son  de  otras  maneías.  Ei  segund  el  mi 
entendimiento,  todas  las  muertes  que  los  hoaMsoitu- 
ren  son  en  tres  maneras.  La  una  es  muerte  oatunl, 
cuando  el  home  vive  tanto  fasta  qoe  se  acaba  tadi  h 
l^midad  et  la  calentura  natural,  entonce,  pcnpieel 
sptritu  vital  non  ha  en  que  se  niao|eDer,  ha  por  itmui 
fallecerle.  Es  muerte  de  gnalardon  cuando  el  boma  loai 
martirio  por  la  fé,  la  cual  Dios  quiere  que  bayaa  iqo^ 
líos  que  la  desean,  ó  cuando  Dios  le  quters  dar  gealanWi 
de  los  servicios  qoel*  ha  (echo.  La  otra  es  muerte  de 
justicia,  cuando  el  home  por  su  maJa  ventura  fiMs  tales 
obras  porque  merece  justicia  en  el  eaerpo  et  eoé  almt 
porque  et  por  aventara  las  sus  maldades  non  sansúi* 
das,  ó  porque  es  tal  home  qae  bs  qoe  han  á  fiMerh 
justicia  en  la  tierra,  non  pueden  ó  non  la  quieieDCoar 
plir,  entonce  en  él  cúmplela  Dios,  que  ha  poder  de  ii 
facer  et  á  qui  non  se  esconde  ninguna  cosa.  Etsi  por 
aventura  U  su  justicia  se  aluenga  algún  tienipe  cooui 
los  tales  homes  per  pecado  del  puebh),  que  ^  mal  que 
ellos  facen,  que  lo  facen  á  tales  que  noerecen  qae  coa- 
sienta  Dios  que  les  venga  mal  de  aquellos  Dialoi,et 
porque  Dios  quiere  consentir  qoe  fagan  tanto  mal  por- 
que haya  él  de  mostrar  en  ellos  su  justicia  complidí  ó 
por  alguna  cosa  ascendida  que  sabe  Dios  et  non  la  en- 
tienden las  gentes;  ca  cierto  es  que  los  qoe  son  míos 
et  facen  malas  obras  et  non  se  arrepieoteo  nin  le  qaie- 
ren  partir  dellas,  que  si  alguna  buena  andansa  barw  qoe 
non  les  puede  durar  mucho  nin  haber  buena  0n.  Et 
así  todo  home  se  debria  guardar  de  facer  mah»  obras, 
porque  Dios  non  gelo  acaloñase  en  este  mundo  mn  ea 
el  otro.  Et  mayormente  los  caballeros  qoe  han  taoto 
mester  la  gracia  de  Dios  para  les  guardar  lasalaiuel 
para  los  mantener  en  este  mundo  en  honra  et  sio  ver* 
güenza,  et  para  les  gnardar  de  los  peligros  en  qoe  tod« 
el  día  andan  mas  que  ningunos  homes  de  otros  estados, 
deque  sabe  Dios  que  pasé  yo  muchos  en  cúsalo  ai 
mundo  duré  ó  visque  en  estado  de  caballería,  et  por 
•iide  non  hobe  tiempo  nin  logar  de  aprender  moche  di 
otras  sabidurías  nin  de  otras  sciencias.  Et  por  esta  ri- 
zón, si  non  vos  pudiere  responder  cumplidamente  qoé 
cosa  son  los  metales,  non  lo  debedes  tener  por  mann- 
Ua;  mas  lo  que  yo  ende  entendiere  decírvoskhhe. 

Dígovos  que  yo  tengo  qne  los  metales  son  cosas  qoese 
engendran  en  la  tierra,  según  que  la  complesÍDO  qss 
ha  la  tierra  do  se  engendran.  Et  los  que  yo  ende  sé  soa 
estos.  Primeramente  el  oro,  que  es  roas  noble  de  Uta» 
los  metales,  el  la  plata  etel  argén  vivo,  et  el  lateo,  el  el 
cobre,  et  el  fierro,  etel  plomo,  et  el  estaño.  £t  oí  decir 
que  cada  uno  desloa  metales  era  comparado  á  una  de  las 
siete  planetas,  et  aun  que  se  engendraba  en  k  tierra  por 
el  poder  et  por  la  virtud  que  Dios  puso  en  aquella  pU* 
neta.  Et  la  razón  porqtié  tengo  que  Dios  quiso  q» 
fuesen  los  metales  fechos,  es  para  cumpüaúeotodel 
mundo  et  para  que  bis  bornes  se  sirvan  dellas. 
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CAPÍTULO  XLVIIL 


Uoo  «I  caJMUero  anciano  responde  al  caballero  novel  qaé  cosa 

es  la  mar. 

A  la  que  me  pMguntaalesquicosa  es  la  mar  et  para 
qué  fue  fecba,  fijo,  como  quier  que  los  caballeros  á  las 
legadas  osan  de  facer  caballerías  sobre  mar,  pero  el 
•4utf  qué  cosa  es  la  mar  pertenece  mas  á  la  sdencia  é 
d  iü  arte  de  las  oaluralezas  que  á  la  arle  de  la  caballe"- 
ú.  Por  ende  non  vos  debedes  maravillar  si  cumplíala- 
meule  non  vos  respondiere  á  ello.  Pero  decirvos-he 
una  cosa  que  acostumbran  todos  á  decir  de  la  mar.  Fijo, 
íaIos  los  hornee  dicen  que  la  mar  siempre  está  en  una 
de  «ios  maneras:  ó  está  en  calma  ó  está  brava  ó  sañuda. 
&  esia  calma  et  esta  braveza  siempre  acaesce  en  la  mar, 
seguad  el  viento  que  en  ella  face;  ca  si  el  viento  es 
nmj  graod  et  muy  fuerte ,  es  la  braveza  de  la  mar  nmy 
¿raad  et  muy  fuerte^  et  cuanto  el  viento  es  menor,  es 
Usu  fuerza  mas  pequeña ;  et  en  cuanto  ningún  viento 
Don  face,  non  es  la  mar  sañuda,  ante  está  en  caima  et 
GIS  ¿segurada.  Et,  fijo,  tienen  los  sabidores  que  en  esta 
üi&ma  guisa  contece  á  los  grandes  señores ,  que  asi 
coiQo  la  mar  es  grande  et  caben  en  ella  mochos  navios 
tt muchas  cosas  deque  loe  bornes  se  pueden  aprove- 
dar,  el  ella  es  de  naturaleza,  que  si  el  viento  non  la  mué- 
^e,  siempre  está  queda  et  mansa,  como  dando  á  enlen- 
ItT  qael'  place  que  las  gentes  anden  por  ella ,  et  se 
iproTecben  et  se  mantengan  con  las  cosas  aproveclio*- 
^  qoe  en  ella  son ;  mas  cuando  el  viento  fiere  en  ella 
Lóela  ensañar  ,  et  muchas  veces  tan  grande  es  la  for- 
uieza  de  la  su  sana ,  que  face  perder  cualesquier  navios 
*]:e  en  ella  sean,  bien ,  Gjo,  asi  es  el  deben  ser  tos  gran- 
ices señores ;  ca  ellos  de  su  naturaleza  siempre  deben 
«er  mansos  et  de  buen  talante,  et  deben  querer  que  to- 
1^  las  gentes,  de  cualquier  manera  que  sean,  quepan 
^  U  su  merced  et  vivan  et  se  mantengan  et  se  apro^ 
'  aechen  en  lo  que  ellos  han.  Mas  cuando  les  hacen  cosas 
(aguisadas,  por  fuerza  se  han  de  ensañar  et  de  em- 
bravecer, et  segund  las  cosas  desaguisadas  que  les  fa- 
<^;  asi  crece  la  saña  etla  braveza.  Et  tantas  pueden  ser 
"t^  cosas  desaguisadas  que  contra  ellos  sean  fechas,  que 
eo  gul^  será  que  toda  la  saña  et  la  braveza,  que  muchas 
de  veces  reciben  ende  daño  los  culpados  et  los  que  son 
S'Q  colpa ;  et  porque  vi  yo  que  muchas  vegadas  acae» 
(>«>  esto,  et  pasé  por  ello,  vos  puedo  fablar  en  esto  mas 
verdaderamente  que  en  la  pregunta  que  me  fecisies, 
1<ié  cosa  es  la  mar ;  pero  lo  que }  o  ende  cuido  declrvos- 
^-he.  Digovos  que  yo  tengo  que  la  mar  es  cosa  que 
c*ioDios  etque  es  ayunlamiento  de  todas  las  aguas,  et 
iMas  las  aguas  salen  della  et  toman  á  ella.  Et  como 
luierque  el  agua  de  la  mar  es  salada  et  amarga,  et 
lij  otras  aguas  que  salen  della  son  de  muchas  maneras 
(I  oirusi  muchos  sabores,  esto  non  es  porque  estos  sa- 
'<>re«  hayan  de  la  mar,  mas  es  por  el  sabor  que  toman 
if  los  logares  por  do  pasan  por  los  caños  de  la  tierra. 
£t  li  razón  que  yo  tengo  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
'^  üzo,  es  por  mostrar  en  ella  su  grand  poder,  porque 
l^'^homes  se  sirvan  et  se  aprovechen  de  los  pescados  ot 
de  las  cosas  aprovechosas  que  en  ella  son. 


Cómo  el  cabaUero  anciano  responde  al  caballero  novel  qné  cosa 

es  la  tierra. 

A  lo  que  me  pregunlastes  qué  cosa  es  la  tierra  et 
para  qué  fué  fecha ,  fijo,  á  esta  pregunta  home  del 
mundo  non  podría  responder  complidamenle :  que  tal 
cosa  es  la  tierra,  et  tantas  cosas  ha  en  ella,  que  nin- 
guno non  las  podría  contar  todas ;  ca  Dios  fizo  en  ella 
tales  cosas  et  tan  extrañas,  queaun  muchas  dellas  quo 
home  vee  et  parescen  ,  son  muy  graves  de  entender. 
Esto  semeja  mucho  á  los  juicios  de  Dios;  ca  como  quier 
quo  todos  veemos  las  cosas  como  acaecen,  et  sabemos 
ciertamente  que  todo  se  face  por  la  voluntad  et  por  el 
consentimiento  de  nuestro  Señor  Dios ,  con  todo  eso 
non  lo  podemos  entender.  Esto  norres  porque  los  jui- 
cios de  Dios  non  sean  muy  derechos  et  muy  con  razón, 
mas  es  porque  los  nuestros  eutendimientos  son  envuel- 
tos en  pecados  et  en  esta  carne  que  es  muy  menguada 
de  saber  á  comparación  de  los  juicios  de  Dios.  Et.fijo, 
aunque  los  juicios  ó  las  cosas  que  se  faceii  por  voluntad 
de  Dios  paiecen  muy  extrañas,  sabet  que  todo  se  face 
derechamente  porque  á  Dios  non  se  puede  encobrir 
cosa  ninguna,  nin  al  su  juicio  non  lo  puede  embargar 
abogado  ninguno,  por  muy  letnido  que  sea,  etporende 
él  nunca  juzga  senon  segund  sabe  que  es  la  verdad;  et, 
fijo,  como  quier  que  entre  Dios  et  los  homes  ha  y  muy 
pequeña  comparación ;  pero  porque  Dios  puso  en  el 
mundo  los  reyes  et  los  señores  para  mantener  las  gen- 
tes en  justicia  eten  derecho  et  en  paz ,  les  acomen«ló  la 
tierra  para  fncer  eslo.  Por  ende  los  reyes  el  los  señores 
que  non  han  olro  juez  sobre  si  sinon  Señor  Dios ,  deben 
catar  que  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren,  que  los  juz- 
guen segund  lo  que  fuere  verdad,  etentre  el  juicio  de  los 
señores  et  de  los  oficiales  que  ellos  ponen  el  han  de  juz- 
gar los  pleitos  por  fueros  et  por  leyes,  ha  y  esta  diferen- 
cia: los  jueces  que  son  puestos  por  otronon  deben  juz- 
gar los  pleitos  que  ante  ellos  vienen  segund  veen  nin 
segund  lo  que  ellos  saben,  sinon  segund  lo  que  es  ra- 
zonado entre  ellos  ó  lo  que  fallaren  en  aquellas  leyes 
eten  aquellos  fueros  porque  han  de  juzgar.  Esto  es 
porque  son  sometidos  á  aquellas  leyes  ó  á  aquel  los  fueros 
porque  han  de  juzgar,  et  de  dar  cuenta.  Mas  los  reyes 
et  los  grandes  señores,  porque  non  son  sometidos  nin 
han  de  dar  cuenta  sinon  á  Dios,  non  deben  juzgar  si- 
non por  la  verdad  que  sopieren  ciertamente ,  et  non 
deben  creer  que  lo  que  ellos  cuidan  que  aquello  es  la 
verdad,  nin  se  deben  arrebatar  fasta  que  lo  sepan  cier- 
tamente ;  mas  de  que  lo  sopieren  déhenlo  juzgar  segund 
verdad  et  sin  ninguna  mala  entencion ;  et  débense 
acordar  que  Dios  los  puso  en  aquel  estado,  etque  á  él 
han  de  dar  cuenta,  et  que  del  han  á  recebir  gualardon 
bueno  ó  malo  segund  los  juicios  que  dieren.  Et  deben 
ser  ciertos  quel  mucho  bien  que  fagan  que  nunca  les 
será  olvidado,  et  si  algún  juicio  malo  dieren  ó  de  cualr- 
quier  fecho  malo  que  fagan  que  non  hayan  de  haber 
pena  en  este  mundo  ó  en  el  otro,  ó  en  ambos.  Otrosí 
deben  catar  mucho  los  reyes  et  los  grandes  señores  que 
fagan  las  cosas  como  deben ;  ca  todos  los  sos  fechos  son 
en  dos  maneras :  ca  son  tales  que  non  pueden  mn  los 
deben  acomendar  á  otro,  ainon  facerlos  et  librarlos  ellos 
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mesmos;  ó  son  tales  que  non  pertenesce  de  los  librar 
ellos,  et  los  deben  acomendar  á  otro.  Et  si  ellos  los  qui- 
sieren todos  librar  ó  todos  acomendar,  facen  muy  gran- 
de yerro;  ca  en  cuanto  libran  lo  que  deben  acomen- 
dar á  otro,  pierden  el  tiempo  de  librarlo  que  pertenecía 
á  ellos;  et  si  acomiendan  á  otro  lo  que  ellos  debían  li- 
brar^ non  se  libran  tan  cumplidamente  como  debe. 

Fijo,  como  quier  que  los  reyes  et  los  grandes  señores 
lian  muchas  cosas  de  facer  para  guardar  sus  almas  et 
sus  cuerpos  et  sus  estados  et  las  tierras  que  les  son  aco- 
mendadas, cierto  sed  que  los  que  estas  dos  cosas  guar- 
dan ,  que  guardarán  todo- lo  que  tes  cumple  para  Dios  et 
para  el  mundo :  la  una,  que  juzguen  los  casos  que  ante 
ellos  vinieren  con  verdad  el  con  derecho  como  desuso 
es  dicho.  La  otra  es,  que  las  cosas  que  él  ha  de  librar, 
que  las  non  acomiénde  á  otro,  et  las  que  otro  bebiere 
de  librar  que  se  non  embargue  dellas,  et  faciéndolo  así 
será  la  tierra  mantenida  por  los  señores  como  debe.  Et 
esto  sé  yo  ciertamente  que  es  verdad ;  mas  en  decinos 
yo  verdaderamente  qué  cosa  es  la  tierra  et  todo  lo  que 
ha  en  ella,  eso  non  podré  yo  facer  nin  creo  que  otro 
ninguno.  Mas  lo  que  yo  entiendo  en  ello  decírvoslo-he. 
Dígovos  que  yo  tengo  que  la  tierra  es  cosa  que  crió 
nuestro  Señor,  et  que  es  madre  de  todas  las  cosas  que 
en  ella  se  crian;  et  todas  las  cosas  qué  en  ella  nacen, 
que  todas  se  toman  á  ella  por  los  grandes  departi- 
mientos de  sierras  et  de  valles  que  en  ella  ha.  Et  porque 
el  sol  et  las  planetas  et  el  aire  non  fieren  en  todos  los 
lugares  de  la  tierra  en  una  manera,  por  onde  las  tier- 
ras et  las  cosas  que  en  ellas  se  crian  non  son  todas  de 
una  manera;  ante  son  tan  departidas,  que  las  cosas  que 
en  las  unas  tierras  se  facen,  hay  muchas  otras  en 
que  las  non  conoscen  nin  se  podrán  criar  nin  facer  en 
ella.  Otrosí  tengo  que  la  razón  por  qué  nuestro  Señor 
Dios  fizo  la  tierra,  es  por  mantener  el  mundo ;  ca  como 
quier  que  muchas  cosas  ha  y  que  cumplen  et  apuestan 
el  mundo,  algunas  dellas  ha  y  que  aunque  ellas  men- 
guasen, non  dejaría  el  mundo  de  ser.  Mas  la  tierra  es 
una  de  las  cosas  que  ^i  ella  non  fuese ,  non  podría  ser 
el  mundo,  et  fizóla  Dios  porque  se  criasen  en  ella  to- 
das las  cosas  de  que  él  sea  servido  et  loado,  et  los  ho- 
mes  para  cuyo  servicio  fizo  Dios  todas  las  cosas  de  la 
tierra  porque  se  mantengan  et  se  aprovechen  dellas. 

CAPÍTULO  IL. 

Cómo  el  etbillero  ancitoo,  despaet  qoe  bobo  respondido  4  todas 
las  preguntas,  flzo  una  pregunta  al  eaballero  novel. 

Fijo,  como  quier  que  yo  tengo  que  á  tantas  pregun- 
tas et  tan  extrañas  que  me  vos  feciestes ,  que  yo  non 
vos  podria  responder  nin  vos  respondí  tan  cumplida- 
mente como  era  mester;  pero  gradezco  mucho  á  Dios 
que  en  cualquier  manera  que  fué,  que  vos  he  respon- 
dido á  todo.  Et  roégovos  que  si  alguna  cosa  ha  y  que 
tengades  poraprovcchosa,  que  lo  gradezcades  á  Dios,  el 
que  creados  que  todos  los  bienes  vienen  del  et  non  de 
otra  cosa  ninguna.  Et  muchas  cosas  que  só  yo  cierto 
que  fallaredes  y,  que  non  son  muy  aprovechosas  nin  de 
muy  buenrecabdo,  ruégovos  que  me  non  pongades  culpa 
nin  vos  maravilledes  ende.  Otrosí  vos  ruego,  que  pues 
á  estai  preguntas  que  me  vos  feciestes  vos  he  respondido 


en  la  manera  que  yo  pude,  que  me  non  qnamdeilieer 
mas  preguntas  daquí  adelante,  ca  bien  creed  que  tanto  he 
dejado  de  mi  oración  et  de  otras  cosas  que  mebabia  de 
facer  para  enmendar  alguna  cosa  á  nuestro  Señor  Dios 
de  muchos  yerros  et  pecadosqner  yo  fiz,  para  cuidaren 
las  respuestas  que  vos  había  á  dar,  que  se  agora  en  otm 
me  metiésedes^  que  me  sería  gran  dapno  et  non  lo  farit 
en  ninguna  manera  del  mundo.  El  roégovos  que  poes 
yo  TOS  respondí  á  todas  las  preguntas  que  me  fecíesteif 
que  me  respondades  vos  á  mi  á  una.  El  la  pregmU  es 
esta :  vos  tan  mancebo  sodes  et  segund  k>  qoe  yo  sé 
de  la  vuestra  fácienda  tantos  trabajos  vos  acaecieron 
desta  vuestra  mocedat  fasta  agora,  que  UBDca  bobiestes 
tiempo  para  poder  cuidar  en  tantas  cosas  como  yo  veo 
et  sé  que  vos  babedes  feclio,  por  ende  vos  mego  qai 
me  digades  en  pocas  palabras  en  cuál  manera  lo  p»- 
diestes  facer. 

CAPÍTULO  L. 

Gdmo  el  caballero  novel  respondió  á  la  pregunta  qnel'  flso  el  a- 

ballero  anciano. 

Señor,  dijo  el  caballero  mancd)o,  non  sé  cómo  pu- 
diese gradescer  á  Dios  et  á  vos  cuanto  bien  tengo  que 
me  ha  venido  en  estas  cosas  que  roe  vos  roostrastes. 
Et  quiera  Dios  por  la  su  merced  que  de  alguna  delbs 
me  pueda  yo  aprovechar  en  guisa  que  sea  su  servieio, 
et  me  venga  ende  bien  para  el  alma  et  para  el  cuerpo. 
Et  cierto  seed  que  yo  tengo  que  todas  estas  cosas  qoe 
me  vos  habedes  mostrado  son  todas  muy  buenas  et  may 
aprovechosas.  Et  á  lo  que  me  rogastes  que  vos  noo  G- 
ciese  mas  preguntas,  sabet  que  como  quier  que  macfass 
cosas  ha  y  que  yo  tenia  que  me  cumplían  el  que  tos 
quería  preguntar,  que  lo  dejaré  por  vos  non  lacer  enojo. 
Et  pues  veo  qi^e  vos  tantas  buenas  cosas  roe  babedes 
mostrado,  que  si  yo  las  pediese  aprender ,  que  meoHD- 
plirian  asaz.  Et  á  la  pregunta  que  me  feciestes  vos  digo: 
que  como  quier  que  yo  só  de  poco  entendimiento,  qoe 
todas  las  cosas  que  hobe  de  facer,  siempre  las  fiz  en  esti 
manera.  Cuando  contienda  hobe  con  alguno,  siempre 
esperé  que  el  tuerto  que  se  levantase  del.  Et  las  cosas 
que  hobe  de  comenzar  en  que  había  alguna  graD<i 
aventura,  siempre  pensé  si  me  podria  parar  al  mayor 
contrarío  si  acaeciese.  Et  si  entendí  que  roe  podía  parar 
á  ello ,  lo  fiz,  et  si  non ,  dejé  de  lo  comenzar.  Et  en  las 
otras  obras  como  de  rentas  ó  de  labores,  acoméndelas 
siempre  con  tal  recabdo ,  que  en  faciéndose  las  anas  se 
facían  las  otras ,  et  non  se  embargaban  las  unas  por  las 
otras,  et  ante  que  lo  comenzase  siempre  caté  onde  io 
podria  acabar.  Et  en  las  cosas  que  hobe  á  facer  de  algu- 
nas sdencías  ó  de  algunos  libros  ó  de  algunas  heslorías, 
esto  fuñábalo  del  tiempo  que  había  á  dormir. 

CAPITULO  LL 

Cómo  el  caballero  anciano  rogó  al  cabaUero  novel  qne  se  boí  pir- 
tiese  del  ante  de  so  finamiento,  et  desque  finó  el  eaballero  ib. 
eiano  cómo  se  fué  el  caballero  novel  para  si  tierra,  et  viscd 
may  bien  andante  et  bobo  boena  fln. 

Cuando  el  caballero  anciano  oyó  estas  respuesUs  que 
el  caballero  mancebo  le  diera,  fué  ende  moj  pagado, 
et  alabando  mucho  al  entendimiento  del  caballero  man- 
cebo. Et  habiendo  ya  acabado  machas  razones  el  nuf 


OBRAS  DE  DON 

toeoas  eotn  ü  porque  Dios  quiso  dar  galardón  al  alma 
id  eabcltoroanciaoo  por  los  servicios  que  él  le  habla 
erfaos^  et  iKNira  alcoerpo  por  cuanto  bien  en  esle  mun- 
io  fíciera ,  qaiso  que  eotendiese  qne  el  acabamiento  de 
1  rida  desie  anudo  se  le  iba  acercando.  Bt  como  quier 
rii«  fasu  entonce  faciera  buena  tlda  et  de  muy  grande 
«flibeoeía,  dalli  adelante  la  fiao  mas  fuerte  et  mas  aspe* 
X  et  rogó  al  caballero  mancebo  que  se  non  partiese  del 
ista  que  el  noestre  Sefior  compliese  ta  su  voluntad  en 
^,  et  el  caballero  mancebo  otorgdgelo.  Mucho  6zo 
«lena  vida  el  caballero  anciano  conosciendo  sus  peca- 
ios,  ei  faciendo  grande  enmienda  i  nuestro  Señor 
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Dios,  et  ante  de  su  fio  recibió  todos  los  sacramentos 
de  Santa  Egiesia  muy  bien  et  muy  devotamente,  et  de 
que  todo  lo  bobo  acabado  dio  el  alma  á  Dios  que  la 
criara.  Et  el  caballero  mancebo  estudo  y  tanlo  fasta 
que  fué  enterrado  muy  honradamente,  et  cumplió  por 
el  su  cuerpo  todas  las  cosas  as!  como  se  debian  facer. 
Et  üepues  fuese  para  su  tierra  do  fué  muy  amado  et 
muy  preciado,  et  viseó  muy  honradamente  fasta  que 
Dios  toTO  por  bien  dele  levar  deste  mundo : 

Iste  est  Uberqui  vocatur  de  mUite  et  scutifero,  et  eom- 
posuil  eum  dominus  Johannes  ¡  fiHus Ukatrissimi  do- 
tnini  Emmanudis  infantis. 


rRACTADO  QUE  FIZO  don  JUAN  MANUBL  sobre  las  ARMAS  QUE  FUERON  DADAS  A  SU 
PADRE  EL  INFANTE  DON  MANUEL  ,  ET  POR  QU&  ÉL  ET  SUS  DESCENDIENTES  PUDIESEN  FACER 
CABALLEROS  NON  LO  SfBNDO ,  ET  DE  CÓMO  PASÓ  LA  FABLA  QUE  CON  EL  REY  DON  SANCHO 
OVO  ANTE  QUE  FINASE. 


Frey  Jolian  Alfonso,  yo  don  lohan  paré  mientes  al 
nt«go  et  afincamiento  que  me  fieiestes  que  vos  diese 
por  escrlpto  tres  cosas  que  me  faabfades  oido,  por  tal 
B'ie  ^e  vos  non  olvidasen,  et  las  pudiésedes  retener  cuan- 
I)  cumpliese.  Bt  las  tres  cosas  son  estas :  cómo  fueron 
^Us  estas  mis  armas  que  yo  trayo  al  infante  don  Ma- 
»jel,  mió  padre,  et  son  alas  et  leones.  Ln  otra,  por  qué 
(«demos  facer  caballeros  yo  et  mios  fijos  legítimos,  non 
^«endones  caballeros,  lo  que  non  facen  ningunos 
-j.  •$  nitt  nietos  de  intentes.  La  otra,  cómo  pasó  la  fabla 
que  filo  comigo  el  rey  don  Sancho  en  Madrid,  ante 
fput  finase ,  seyendo  ya  cierto  que  non  podía  guarescer 
«'aquella  enfermedad  nin  vevir  luengamente  (i). 

Et  rsfpóndovos  que  vos  lo  gradezco  mucho,  porque 
í  leredes  saber  ciertamente  este  fecho ,  lo  que  non  fl-« 
-  eroQ  otros  muchos  á  que  yo  lo  conté ,  asi  como  á  vos. 
^  porque  las  cosas  son  mas  ligeras  de  decir  por  pa* 
•aim  qoe  de  ponerlas  por  eecripto ,  habrlame  á  detener 
1  ;Mn  poco  mas  en  lo  escribir;  pero  con  la  merced  de 
iHftf  hcerlo-he ,  et  creed  que  todo  pasó  asi  verüadera- 
tofnie. 

l*ero  debedes  entender  que  todas  estas  cosas  non  las 
il^Qoé  yo ,  uio  vos  puedo  dar  testimonio  que  las  yo 
*i;  casi  quiera  bien  podedes  entender  que  non  pude 
!  o  ver  lo  que  acaesció  cuando  nasció  mió  padre ;  et  asf 
i^'ii  TOS  dó  yo  testimonio  que  vi  todas  estas  cosas ,  mas 
"'u  á  personas  que  eran  de  creer.  Bt  non  lo  oí  lodo  á 
«01  persona ,  mas  oi  unas  cosas  á  una  persona  et  otras 
'  ^tras ;  et  ayuntando  lo  qne  oí  á  los  unos  et  á  los  otros 
^9n  razón,  ayunté  estos  dichos,  et  por  mi  entendí- 
Qtwto  entendí  que  pasara  todo  el  fecho  en  esta  ma- 
Q^  que  vos  yo  pomé  aquí  por  escrípto  que  fabla  de  las 
'*^>^qne  pasaron ;  etasl  contesce  en  los  qoe  lablan  en 
1)4  eicripturas,  qoe  toman  de  lo  qoe  fallan  en  un  logar, 
^iicoerdan  en  lo  que  fallan  en  otros  lugares,  et  de 

'<^lo  ficen  una  raxon ;  et  asi  fiz  yo  de  lo  que  oi  á  mu- 

<> '  Ibie  iSUldo  el  •  aeate  • . 
B.  A.*lV« 


chas  personas  que  eran  muy  creederas  ayuntando  estas 
razones.  Et  vos  et  los  que  este  escrípto  leyeren ,  si  lo 
quisierdes  creer,  placemos-ha ;  et  si  fallardes  otra  razón 
mejor  que  esta,  á  mí  me  placerá  mas  que  la  falledes 
et  que  la  creados. 

La  primera  cosa  que  me  preguntastes ,  que  por  qué 
iiieron  dadas  estas  armas  que  yo  trayo  al  Infante  don 
Manuel,  mío  padre,  que  son  alas  et  leones,  digovos 
qne  oí  decir  á  mi  madre,  seyendo  yo  mozo  pequeño, 
et  después  que  ella  finó  oí  decir  á  Alfonso ,  que  era 
on  oalñllero  que  me  crió,  que  era  mucho  anciano  et 
criara  con  mío  padre  et  era  su  hermano  de  leche ,  et 
áotros  muchos  caballeros  et  oficiales  que  fueran  de  mió 
padre,  et  aun  oí  ende  algo  de  ello  al  rey  don  Sancho; 
mas  lo  que  él  me  dijo  decírvoslo-he  en  el  logar  do  vos 
fablare  do  las  cosas  que  me  dijo  á  la  su  muerte  (2) . 

Digovosque  á  estos  sobredichos  oí  decir  que  cuando 
la  reina  dona  Beatriz ,  mi  abuela ,  era  en  cinta  de  mío 
padre,  que  soñara  que  por  aquella  criatura  et  por  su 
lioaje  había  á  ser  vengada  te  muerte  de  Jesucristo;  et 
ella  díjolo  al  rey  don  Fernando,  su  marido.  Et  oí  de- 
cir que  dijera  el  rey  quel'  parecía  este  sueño  muy  con- 
trarío del  que  ella  soñara  cuando  estaba  en  cinta  del 
rey  don  Alfonso,  su  fijo,  que  fué  después  rey  de  Cas- 
tiella,  padre  del  rey  don  Sancho;  pero  pues  así  era, 
que  parase  mientes  en  lo  que  nasceria,  et  que  rogase 
á  Dios  qoe  lo  enderezase  al  su  servicio  (3). 

Et  cuando  fué  cumplido  el  tiempo  en  que  la  reina 
bobo  á  encaescer ,  fué  en  Carrion,  et  vieron  que  na- 

(t)  Hay  iqaf  an  eUro  en  el  eÓdic« ,  qae  se  repite  muj  i  meov. 
do ,  al  Sn  de  casi  todos  los  pimíos.  No  siendo  verisínll,  por  la 
natoralesa  misma  del  tratado ,  que  estos  blancos  se  dejasen  para 
ilamlnaelones ,  qae  no  lleiaron  i  hacerse,  nos  etbe  la  dada  de  si 
se  dejarían  por  no  entender  el  escribiento  la  letra  del  eódice  de 
qne  copiaba,  6  si  servirían  para  poner  después  algon  epífrafe  de 
letra  de  bermellón.  En  algonos  el  sentido  no  etú  tan  completo 
como  seria  de  desear ,  j  en  otros ,  como  mas  adelante  haremos 
ver,  fallan  eonoctdamentorenslones. 

(3)  Hay  na  claro  como  de  seis  reofioaes. 
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ció  ñjo,  et  tovieron  que  había  dos  señales  porque  por 
aventura  seria  lo  que  la  reina  había  soñado :  la  una,  que 
naciera  fijo  varón ;  la  otra  era,  porque  cuando  eneaes- 
ció  había  ya  muy  grand  tiempo  et  muchos  años  que  non 
se  ficiera  en  cinta  nin  encaesciera ,  et  eran  ya  como 
desfiazados  que  non  habrían  mas  fijos ,  ca  este  fué  el 
postremo  ^o  nin  fija  que  la  reina  doña  Beatriz  hobo. 
E  pues  que  vieron  que  era  fijo  varón ,  el  rey  et  la  reina 
comenzaron  á  cuidar  qué  nombre  le  pornian,  et  acaes- 
ció  que  era  y  con  ellos  el  obispo  de  Sogovia ,  que  ha- 
bía nombre  don  Remon  (1),  que  fué  después  arzobispo 
de  Sevilla,  et  eramuybuenhomeetdemuy  santa  vida» 
et  amábanle  mucho  el  rey  et  la  reina ,  et  fiaban  mucho 
en  él ;  et  acordaron  que  era  bien  que  este  obispo  de 
Sogovia  batease  al  infante  etquer  pusiese  nombre.  Et 
el  obispo,  sabiendo  el  sueño  que  la  reina  soñara  por 
voluntad  de  Dios,  dijo  al  rey  et  á  la  reina  que  sí  por 
bien  loviesen,  que  era  bien  de  le  poner  nombre  que  fi- 
ciese  ó  lo  que  daba  á  entender  aquel  sueño ;  et  por  ende 
quer  pusiesen  nombre  Manad,  en  que  ha  dos  cosas: 
la  una  es  uno  de  los  nombres  de  Dios ;  la  otra ,  que  Jía- 
nuel  quiere  decir  «Dios  connusco»  (2)',  pues  dábase 
'á  entender  que  si  tanto  bien  habia  de  venir  en  la  cris- 
tíandad  con  la  nascenda  deste  infante ,  que  era  poder 
del  nombre  de  Dios,  et  que  Dios  era  connusco.  Al  rey 
et  á  la  reina  plogo  mucho  de  cuánt  bien  lo  habia  acer- 
tado el  obispo,  et  pusiéronle  nombre  al  infante  don 
Manuel  por  estas  razones  dichas  (3). 

Et  porque  estonce  non  era  costumbre  de  criar  los 
fijos  délos  reyes  con  tan  grand  locura  nin  con  tan  grand 
ufanía  como  agora ,  toviendo  que  las  grandes  costas  que 
las  debían  poner  en  servicio  de  Dios  et  en  acrecenta- 
miento de  la  santa  fe  et  del  regno,  et  que  lo  que  se 
podia  excusar  de  la  costa  que  lo  debían  guardar  para 
esto,  criaban  sus  fijos  guardando  la  salud  de  sus  cuer- 
pos lo  mas  simplemente  que  podían ;  así  que,  luego  que 
los  podían  sacar  de  aquel  logar  que  nascian ,  luego  los 
daban  á  alguno  que  los  críase  en  su  casa. 

Et  por  esta  manera  dió  este  infante  don  Manuel  á 
don  Pedro  López  de  Ayala,  et  él  criólo  en  Panpli- 
ga  (4) ,  et  en  el  Villalrouño  (5),  que  es  agora  yerma» 
et  en  Mayamud  (6)  et  en  esos  lugares  del  conde  Muño, 
do  habia  él  grand  algo.  Et  desque  el  infante  fué  ya 


(1)  Don  Remon  ó  Raimundo  de  Losana ,  obispo  de  Segovli  des- 
de el  afto  lUe,  faé  elevado  A  la  silla  anobispal  de  SeTiUaenl«»; 
mniló  en  1286. 

(%)  Lo  mismo  que  «-con  nosotros  ó  nübttcvm:  En  el  Cancionero 
de  Joan  Alfonso  de  Baena,  pág.  219,  hay  nna  alusión  i  estenombre. 

(3)  La  reina  dofla  B'eaCrii,  mqjer  de  san  Fernando,  y  por  con- 
slfoiente  abuela  de  nuestro  infante,  foé  hUa  de  Felipe,  emperador 
de  Alemania,  y  de  una  prineesa  griega  llamada  Irene.  Como  entre 
los  emperadores  de  Constantinopla ,  sns  ascendientes,  hnbo  uno 
Itamado  Emmanuel,  nos  parece  esta  razón  bástanle  para  qne  á  uno 
de  sos  hijos  pusiese  el  nombre,  entonces  desconocido  en  Espa- 
fia,  de  Mannei,  sin  acudir  A  las  que  aqoi  alega  el  autor. 

(i)  Pampliega ,  villa  de  la  diócesis  de  Burgos. 

(5)  Viilalmnfio  parece  corrupción  de  VíUar  de  Mnfio :  hoy  se 
llama  Villa  Mufiio,  y  es  un  lugar  de  la  diócesis  de  León,  en  el 
partido  judicial  de  Sahagun.  Hay  también  Villamnfiico  y  Villama- 
fiin. 

(6)  El  original  dice  Mayamud,  conforme  está  impreso ;  pero  qniíá 
sea  Maxtmmd;  boy  dia  se  llama  Nahamud ,  y  es  nna  pequefia  villa 
de  la  diócesis  de  Burgos ,  y  parUdo  de  Lerma4  Conserva  aun  el 
nombre  qae  le  poaieroa  los  árabes. 


cresciendo,  et  el' rey  (oto  por  bieoque  estudíese  en  i 
casa,  estudo  en  casa  del  rey,  su  padre,  un  grand üet^ 
po  (7). 

Et  cuando  el  rey  entendió  que  era  tiempo  paral*  di 
armas,  dicen  que  dijo  que  pues  el  areobispo  don  R^ 
mon,  que  era  ya  anobíspo  de  Sevilla ,  acertara  laa  bi^ 
en  le  poner  nombre,  que  quería  q{ie  él  que  aoord^ 
qué  armas  le  daría.  Et  deque  el  rey  lo  dijo  al  art^ 
bispo ,  demandó!*  plazo  á  que  cuidase  «^wello.  Et  ii| 
nen  que  esto  fué  por  haber  tiempo  en  qne  rogase 
Dios  quer  enderezase  en  aquello  q«el  rey  le  diiie^ 
Et  deque  el  plazo  vino ,  devisór  estaa  armas ,  coi^ 
las  nos  agora  traemos,  que  son  cuarterones  blanco 
bermejos,  así  derechamente  como  las  traen  los  ref< 
Et  en  el  cuarterón  bermejo  do  anda  el  castiello  de  o; 
puso  él  una  ala  de  oro  con  oüa  mano  de  heme  en 
tiene  una  espada  sin  vaina.  Et  en  el  cuarterón  bUti 
en  que  anda  el  león  puso  á  ese  mismo  león.  Eiai>í 
las  nuestras  armas  alas  et  leones  en  cuarlerones ,  co 
son  las  armas  de  los  reyes  castiellos  et  leones  en  c 
terones. 

Et  dicen  que  dijo  el  arzobispo  qne  estas  armas  di 
visaba  en  esta  guisa  por  estas  razones  que  se  figun 
daquí  adekinte.  Et  en  el  primer  cuarterón  bermejo  \ 
el  ala  et  la  mano  et  el  espada,  así  que  la  primera  coj 
que  va  en  el  cuarterón  es  la  espada.  Eteetaespsda«í^ 
nifica  tres  cosas :  la  pñmera»  fortalen  porque  es 
Gerro;  la  segunda,  justicia  porque  corta  de  amis  Íí 
partes;  la  tercera ,  la  cruz. 

La  fortaleza  es  mester  para  que  este  sueño  se  ci 

pía  para  conquerir  et  rencor  aquellos  que  non  e 

la  verdadera  fe  de  Jesucristo.  La  juatieia  es  m 

para  esto;  ca  sin  ser  borne  justo  et  deiechudo  noo 

drá  haber  la  gracia  de  Dios  para  acabar  tan  gianJ  ít 

cho.  La  cruz  otrosí  es  mas  mester  que  ninguna  e 

ca  quien  tal  fecho  quier  aoabar,  conviene  que  siemí 

tenga  en  su  corazón  la  rebenbraaza  (8)  de  noeslro 

ñor  Jesoorístoque  por  redemirlos  pecadores  nond 

de  tomar  muerte  en  la  cruz ;  et  como  quier  qo^ 

muy  pequeña  comparación  como  de  lióme  á  Dios, 

en  cuanto  el  su  poder  es  para  acabar  esto ,  debe  le 

que  en  ninguna  manera  por  recelo  de  la  muerte  o 

debe  dejar  de  focer  cuanto  padiereea  ensalzamieBlo  d| 

la  santa  fe  católica.  Et  así  estas  trescosassenificao  te  es 

pada ,  que  es  la  primera  cosa  que  va  ea  el  cuarteroj 

bermejo.  Et  en  poseí  espada  es  la  mano,  et  vos  sabed^ 

que  entre  todos  los  miembros  que  son  en  el  caerpo  d^ 
borne  la  mano  es  la  que  face  todas  las  obras;  eo  que  se  dd 

muestra  que  el  que  tal  fecho  ha  de  acabar  que  ha  loesH 
grand  sabiduría,  pues  lo  que!  espada  ha  de  coaprír  coj 
fortaleza  et  con  justicia  et  coa  fo,  que  es  la  señal  de  i 
cruz,  conviene  que  k)  obre  et  lo  faga  et  lo  in«od«  \\ 
roano  con  grand  sabiduría,  et  lo  tenga  et  guarde  M 
lo  que  se  conviene  aguardar  bíeo  fuertemeoie ,  así  com^ 
la  mano  tiene  al  espada. 

En  pos  la  mano  viene  el  ala,  que  esdeoro,qoe  seoíi 
fica  estas  cosas :  lo  primer»,  sinifica  el  in^  qo^ ^^ 
mensajero  á  la  reina  cuando  aoñó  el  soeno  que  desuso 
es  dicho.  Otrosí  significa  que  es  parte  del  linaje  délos 

(7)  Claro  como  de  seis  reogloaes. 

(8)  Está  por  remeabraosa  d  recaérdo* 
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enpendoiM  qo«  Ihíaq  águilas»  el  el  ala  es  parte  del 
igutli  Gflo  que  vuela  et  puede  sobir  en  alto. 

Otrosí  tñ  de  oro ,  que  síguifica  grand  poder  et  graad 
nqneía  et  graod  af  enlaja  de  las  otras  gentes ,  así  como 
ti  tfv  ba  graod  avanlaja  de  los  otros  metales. 

Pues  loque  la  espada  acábate  con  fortaleza  et  con 
ftiúcÍM  etcon  la  señal  de  la  cruz»  por  el  seso  et  la  sa- 
^uria  et  retoBimiento  de  la  mano,  sohirlo-ha  el  ala  en 
b«ort  et  en  aTaubya  et  en  riqueza  en  el  campo  ber- 
ilo, que  es  campo  de  sangre,  que  significa  mucbos 
spanimientos  de  sangre  ea  servicio  de  Dios  et  en  honra 
tL  efittlxamiento  de  la  su  santa  fe  católica. 

&  en  pos  esto  viene  el  león  en  campo  blanco ,  que 
Moiííica :  lo  primero » qne  lo  debe  facer  por  nuestro 
Scáor  iesocrislo ,  que  en  mucbos  lugares  de  las  Escrip- 
luis  es  compando  á  loen.  Otrosí  muestra  que  este 
aíiDteera  derecbamente  de  los  reyes  de  Lcon.  Otrosí 
É  ¿  entender  que  asi  como  el  leones  señor  et  mayoral 
kbs  otras  antroalias,  que  así  este  linaje  debe  babor 
ranuja  et  señorío  de  las  otras  gentes  para  acabar  el 
Kmcio  de  Dios.  Otrosí  >  así  como  el  león  ba  por  ma- 
m  qos  lo  qne  una  vea  toma  por  cosa  quer  fagan  nin 
fK  estorbo  qnel'  fagan ,  nunca  deja  lo  que  tiene  entre 
luiaanes,  bien  así  por  cosa  que  les  acaezca  nin  por 
Biorbo  que  les  fagan  nunca  los  de  este  linaje  se  deben 
finir  del  senrkio  de  Dios,  señaladamente  contra  los 
Btres;  et  aunque  eo  algún  tiempo  sean  embai^gados 
ieoUos  feclios,  los  sos  talantes  et  los  sos  corazones 
BoDca  deben  ser  partidos  de  teuer  muy  ürroanMIltp 
^10  de  vevir  et  de  morir  en  8ervidOid%i)iofaí«t8a9 
hmk  et  eosaliamienlo  de  la  attiffiíflii  fe  M¿b0iiH<Ü 
Me  león  está  en  campo  blaiiOOi^H0i«0:^gBttMÍ9f 
éefUganza  etde  paz;  puMük^^uftksypl^eimNinie- 
ñcK  con  foruleaa  et  ooQ»iMiiDiiajftt(flflfi  k  foiMiqrMiir 
«a  de  la  sanu.4mia^4M|fiMnnrnbi«r4MP,JtakMÍb^ 
^rii  et  oonitaleadiroieMo^pl  nala»M;#»49BÍBP^ol# 
BB)saieMjU4ttdÉl.át  ask AnljfT  i^ttm  mimifff^ 
ieiolMaieoái(uii%é||mi«ii|q^«tje8  podAr^lM  $»iUtP 
ivBiiíovqeo  jes¿^Mi4&img^iirtr{c|AiNpwww 

aaueneriurllai  Adeoftv»4fiMl»  ll»gPÍftMtJtai49lGlMP 

^  oode  viene  este  infaoUiiatto^ilfi^qmii^  «UjlKWJP 
<aM>^áB»iésii>qlojhi»éiMi\  a«isQt«íli^id9  (larMl  de 

<ibla.O»ieiiMNtÍ0MÍA4ttft)lW(dflSlA  Uiu^teqiélp 
fiftr^mMFÍmsfir«tl|ÍWl»e|^iumNlJ^ 

ádm.{lyis*ge  |«TiMiuJÉ  fe  ípslidwap  dfll:ifi«iNr>iaJ^ 
«|(B«aitateKf§M0S4><ífíiM0Oidi»MM(^ 
lMia^miia|/M  éifm  quftf  «ttMimi)9A<^iMpfiMi¥ 
^Ma^taBMildÉMüsSlQ^dpabgtiafid^ 

^m  flflbb;ssb4ig<MS4M0  iiionslM0>?^wfe  porral 
^i9s<nttieMeMViM|«aloMii.pítkfB  ^jmmfiq^ 
9i«a*ébqaa*iQattiiiiii|nirl«(>p(i(M  NSUvMoiOl»  iMtti 
^ai^i  aaéfdm^étjsaba  fa>^o<yp  nédot^aAtMift 

^ali  JO  que  fuerofbáfcr¡aa^^led'«r|i¿igfM4Uá>«lif er 
í«  Femando ,  «ü^ltoRlo^li  in^^^^^^  do,}  Manuel ,  mió 
!Bdn,enqiHi^ibAiili4«mK4MpJÍI  que  siguifi- 

"'(|  91  rt9  itínn  h  ')Up  ik*)!})!]!  o'i'i'^isq  »o«i9/ ?(>)i'H  lii       i 

ft  ^  nmi  m$n  ff eitaéií,MaHBawi>tnwiá  i>eista.fli*aaiiano  ! 

<<4oi  lian  Uaeacl,  pues  de  otro  nodo  no  hvM 


JUAN  MANUEL. 

La  otra  queme  pregnntastes^  que  por  qué  PA^M^ 
facer  caballeros  yo  et  míos  fijos  legilimosi  non  fejmip 
nos  caballeros,  lo  que  non  facen  fijos  nin  nieto^i^LJPr 
fantes  (2) ,  vos  respondo  que  bien  así  como  des^p^iVAp 
dije  que  todas  estas  cosas  non  las  vi  en  un  dia  9itk,b¿^ 
oí  á  una  persona  señaladaí  mas  oila&á  mucbas»  4ÍHPP^ 
unas  cosas  et  á  oíros  otras,  de  que  pude  ayunt^tfif^^ 
por  cuál  razón  se  Tace  (3)*  ,  t)„.j.^ 

Vos  debedes  saber  que  el  rey  don  Jaime  de  A^fugpo  , 
fué  casado  con  dona  Violante ,  Qja  del  rey  de  Huvk^cÍAi 
et  liobo  en  ella  al  rey  don  Pedro  de  Aragón^  et  i^i;^ 
don  Jaimes  de  Mallorcas,  et  bobo  fijas  la  infantaffjiq^^i 
Violante,  que  fué  la  mayor,  que  casó  con  el  rey  dqn^l^ 
fonso  de  Casliella,  et  ,1|  infanta  doñaBlanca,  que^f;^ 

con  el  rey  don  Felij|g,4f  F-F?^^*  ^P  ^^  ^^^  1^91^ 
Et  á  la  infanta  doñaij^^gi^^^ue  casó  con  el  ii^^\fi 
don  Manuel,  mió  mtf)pj^#(  á^AoffifanU  doña  Saqplp^ 
que  nunca  casó,  p^,Qf^  ^miÑH^  ñmv^  «Q  «^  ^^\l^^ 
de  Acre  o  estal^.^^s^f^^op^^yiendo  los  j(Or 
meros  ¡  et  p^n^^qfo^ftij^  M^íf^áh^^^^^^  4flí*^ 
Isabel,  Siii^Mi^niAPfMfiíií^Wl^ómsífi^  l«  pnoWí^ 
mujer  <5ftp,«^ftllft/c^,A4*W»á^*."f»8a,  ^.Vh 
cuando esu  infanta  ^AftiAfiH^HV^  ^  fcííWía*  >  W^ 
se  movipjip«¡tf^4^<{mnWM  ^  ^S%A\HW  P^^ 
su  c^ho^JH^m  ií^i^im4Wil94ff>^j)h«8HflrÍ5^ 
nado^  AÍ»iV#y4ndq,M^«?n||^gÁfmlí^6«mW¥>'lff4»P 
por  su  cabo,  fueron  PJlgfK^Bi^iimfík  mnm^r 

podían  sacar  de  la  mano,  mf^ft#Lil#9i/Nr^d  Ü^  Í*W# 

4)Ít944iM«Ír4P<^H^m9^^M»>A«^Al./y9^.4  fp^^:.jera 

JQPV&filrálfii^fM9t4e,flWM^iV9n)»>ioM  ^?fiM4w^PSH> 
«liUMioiUMl^Jhié  mandado  «ixu'.unto  AbedMnniaahfiílJa 

i9W9A«4Jto«A^PA6tot(^Ja;€ár:^ifa  }p^AP^^m9r 

blo,  et  falló  que  deQWjAftj  OAi^]P(HW  f#^^A  WÍ<V# 

4ona.<^<rtaia(im4#>Jr^aoi»i  JiiMMi^^^  la 

íFOMÁf  (}eiiii :  VMapto».  $k  mwn^  «^  ¡^  d^i^  üfltWfiOs 
<gmísiifli>pí(M.lQSiqueies^  mlW^^\M9ám»%^ 
ihonnuaqiy^lifiaaloíiS^eftfMi  ^si«  AW2'iiSii4».pn)W^t9J?> 
íCairaaoiMiibaWi  aat9'PMl%«4ilo>d^i«9f9PQf» ..:.  ai  d 
tu¡  Tii4a^U^BOi).io4Í§9afie|«^fm|í|do^qeAW.Ioda,g^ 
ÍM4it<}4q< V^t'Mlli  4^.  qtf^  iiP^;  D9^r^W  4li9 .  ]^*  t9^>^ 

11^.400,, J^imo  da  Afiag«nr  qwo,  hoüif.  4?-  !#;  reifli^.c^j^ 

MV{oipn(^,,9U.Miúfin^'^W3.pH9MffnJPm.r  )!>»  J^m ^9i^ 

,Vwil«t#¡4f>ifiasfiMaK^tvb|^i>j|.i|lpH4  BI^M  ^f/^' 

idiátí^M  infai^fr  49ila>Coimvw  <  rq»l«i  ^m  mP^Sft 

m 

como  lo  hice  al  íól.  A  v.'  de  su  Principio  yjg^fffg¡if¡f^j¡a^ff(ríf§ié 
de  lo»  MmueUs,  el  escodo  de  %v^,^mñ^  .loJ  oa^iil  noli   i» 
(  .é«)*Mí»»WawiPíW««(lftrtwpi«eBtí<^^^  M.H  .;. 

-MMtt<%itlutuii  iui|  aui<»i<'U(|  ^1  'ittn  ,  f.tútM  «ut  *l>  kl  L  &:»i^3c  w 
(4)  Hay  nn  blanco  como  de  ocho  r^^j^en»  oiUicc-»  b.  dutiA 
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dre»  et  la  dicba  Infanta  dofia  Sancha,  que  murió  en 
Acre,  como  dicho  es.  Et  oí  decir  al  mío  cuidar  á  dona 
SauYina  de  Sedes  (1) ,  una  mucho  honrada  dueña,  et 
muy  buena,  que  crió  á  la  infanta  doña  Gostanza, con 
que  yo  casé,  que  doña  Violante,  reina  deCastieila,  se* 
yendo  doncella  en  casa  de  su  madre,  que  quería  muy 
grant  mal  á  la  infanta  doña  Costanza,  su  hermana,  se- 
gund  oí  decir ,  por  grant  envidia  que  habia  della.  Ca 
seguiid  dicen ,  al  su  tiempo  uon  habia  mas  fermosa 
mujer  en  ninguna  tierra;  et  su  madre  amábala  mucho, 
et  despagábese  muy  fieramente  de  doña  Violante,  eteso 
mismo  facía  el  rey  su  padre,  et  por  todas  estas  razones 
era  tan  grand  el  desamor  quer  habia,  que  dicen  que 
la  reina  que  habia  muy  grand  recelo  quer  guisarla  la 
muerte  por  cuantas  partes  pudiese.  Et  porque  dona 
Violante  casó  con  el  rey  de  Castiella ,  cuando  la  reina 
su  madre  hobo  de  morir,  recelando  qup  si  doña  Gos- 
tanza  su  fija  casase  en  Castiella ,  quer  acaescería  lo  que 
ella  temía ,  pidió  por  merced  ai  rey  don  Jaimes,  su  ma- 
rido, quer  jurase  que  non  casase  á  doña  Gostaoza  si- 
non  con  rey.  Et  esto  fizo  porque  non  casase  en  Castie- 
lla, et  porque  ella  non  descubriese  lan  mala  cosa  como 
ella  recelaba  de  su  fija  la  infanta. 

Et  después  que  la  reina  murió  acaesció  así  que  se 
levantó  grand  contienda  entrel  rey  don  Alfonso  de  Cas- 
tiella et  el  rey  don  Jannes  de  Aragón ,  seyendo  el  rey 
de  Castiella  casado  con  su  fija. 

Otros!  alborozáronse  central  rey  de  Castiella  el  In- 
fante don  Anríque,  su  hermano,  et  don  Diego  (2), 
señor  de  Vizcaya ,  et  ayuntáronse  con  el  rey  de  Ara* 
gou ,  et  fueron  las  vistas  en  Maluenda ,  una  aldea  de 
Calataub  (3),  et  pusieron  pleito  contra  el  rey  de  Cas- 
tiella, et  demandáronle  la  infanta  doña  Costanza  en  ca- 
samiento pai-a  don  Anríque.  Et  el  rey  de  Aragón  dijo 
que  gela  daría  de  buena  mente ,  salvo  por  la  jura  que 
habla  fecha,  et  fincó  el  pleito  entrellos ,  que  sí  don  An- 
ríque pudiese  haber  algund  reino,  quer  daría  la  in- 
fanta su  fija  muy  de  grado. 

Et  por  esto  endereszó  don  Anríque  á  Niebla ,  que 
era  reino  de  moros,  et  cercóla,  et  teniéndola  por  to- 
mada enviólo  decir  al  rey  de  Aragón ,  que  pues  reino 
habla,  quel'  diese  su  fija ,  segnnd  le  prometiera,  et  el 
rey  de  Aragón  dijo  que  le  placía. 

Et  estando  el  pleito  en  esto,  entendiendo  el  rey  de 
Castiella  et  la  reina  doña  Violante ,  su  mujer,  que  sí 
este  casamiento  se  ficieso  que  lesera  muy  grant  daño 
et  grant  movimiento  en  su  reino ,  oí  decir  que  tomara 
la  reina  doña  Violante  al  infante  don  Fernando  et  á  la 
infanta  doña  Bereiiguela,  que  eran  ya  nocidos,  en  un 
acémila,  et  ella  en  olra,  et  un  capellán  consigo,  et  fuese 
painel  rey  don  Jaimes, su  padre,  á Calataub.  Et  cuando 
fué  cerca  de  la  villa,  euviór  decir  con  un  lióme  de  pié 
que  su  fija  dona  Violante  non*  se  llamando  reina ,  qne 
se  venía  para  él  con  sus  nietos.  El  rey,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  maravillado,  et  salió  contra  ella ,  et  cuando  la 

(1)  Asi  en  el  origioal. 

<9)  Oon  Diego  Lope»  de  Haro. 

(3)  Hoy  Gala  layad ;  pero  la  pronaneiacioii  qae  el  antor  le  da,  y 
era  probablemente  la  de  aa  tiempo ,  ea  la  maa  propia  y  qae  maa 
ae  acerca  á  la  de  loa  ¿rabea ,  qoe  le  poaieron  por  nombre  CalaSt- 
Ayydb  (el  eu OUo  de  Aydb). 


falló,  cuidando  quera  de  estas  cobljects  del  rastrel 
la  reina,  nou  paró  míenles  por  elhi.  Et  ella,  de  qae  j 
al  rey  su  padre,  dejóse  caer  della  bestia  en  que  veoj 
dando  muy  grandes  voces ,  ét  el  ray  cuando  )a  s^ 
entendió  que  era  la  reina  su  fija,  fué  muy  maravilla 
por  la  manera  en  que  venia  allí,  et  non  quiso  mas  j 
blar  cou  ella. 

Mas  deque  fué  ella  posada  preguntó!'  si  era  vivi 
rey  sn  marido,  et  eila  díjole  que  vivo  era ,  mas 
pues  él ,  seyendo  su  padre ,  le  quería  tomar  el  reinj 
ella  é  á  sus  fijos,  que  se  querían  venir  para  sa  ca| 
que  mejor  le  era,  pues  el  reino  habia  á  perder,  e^ 
en  ca.^  de  su  padre  que  non  en  tierra  extraña.      | 

El  rey  fué  desto  muy  maravillado,  et  preguntó)* 
qué  lo  decía ,  et  ella  díjole  que  pues  él  quería  da 
liennana  á  don  Anríque,  que  fíciese  cuenta  que  el  w 
marido  et  ella  liabian  perdido  el  reiao.  JEl  rey  don 
mes,  como  era  heme  bueno  el  leal,  non  se  calando 
tan  fondo  engaño  et  de  tan  grande  maestría ,  dijo  á 
fija  que  era  en  muy  grand  ooita;  ca  de  una  parle  a 
quería  facer  ninguna  cosa  por  que  ella  et  sus  fijos  p^ 
diesen  el  reino ,  et  de  otra  parte  qaél  non  sabia  (j 
facer  contra!  pleito  que  pusiera  con  don  Anríque,  pil 
liabia  cobrado  el  remo  de  Niebla ;  pues  él  non  po< 
casar  á  la  infanta  doña  Constanza  ,  su  pja,  sinonc 
rey,  segund  la  jura  que  fícíera  á  la  reina  su  mujer. 

Estonce  dijo  la  reina  que  si  él  quisiese,  cuaotoáei 
que  bien  fallaría  consejo ;  ca  él  et  el  rey,  su  inari(| 
podrían  muy  aína  cobrar  el  reino  de  Murcia,  conq 
los  moros  se  habían  estonce  altado,  et  darlo  al  iflf< 
don  Manuel  et  á  la  infanta  doña  Constanza ,  et  así 
guardada  la  su  jura ,  et  ella  el  sn  raarído  et  sos  fij 
sin  recelo  de  perder  la  honra  que  liabiau.  Ct  tanto 
á  sn  padre,  lo  uno  quejindoee  de  la  su  pérdida  que 
celaban,  lo  ál  mostrando  la  grand  honra  que  recíbiao 
cobrar  aquel  regno  en  que  los  moros  se  liabtao  ai 
et  facer  ende  reina  á  la  infanta  doña  Constanza  su 
que  se  hobo  el  rey  á  avenir,  et  otorgógelo,  el  vino  el 
de  Aragón  para  Soria,  et  viéronse  y  él  et  el  rey  de  Ca 
tíella ,  et  firmaron  el  casamiento  dei  iolanle  et  de 
infanta  doña  Constanza.  Et  en  todo  esle  tiempo  d 
Anríque  estaba  sobre  Niebla. 

El  rey  don  Alfonso ,  desque  este  pleito  hobo  finnai 
con  el  rey  de  Aragón,  enderezó  á  Niebla  do  estala 
Anríque  su  hermano ,  et  desque  don  Anríque 
en  cómo  habia  perdida  el  ayuda  del  rey  de  Aragoo.  ^ 
qne  el  rey  su  hermano  venia  á  Niebhi  cen  muy  ^nuij 
poder,  non  speró,  et  el  rey  tomó  luego  é  Nieblí ,  et 
Anríque  vínose  dende  contra  Bstremadura  fobindo 
faciendo  muy  grand  guerra.  Et  oi  decir  á  Alfonso  Gsr 
cía  et  á  otros  bornes  de  casa  del  infante  don  Maoue 
mío  padre ,  que  viniera  estonces  á  Niebla  á  tañer  írooj 
tera  contra  don  Anríque  so  liermano,  et  aun  estonce 
porque  el  rey  de  Aragoo  non  (ovo  el  pleito  que  pu<« 
con  don  Anríque,  Gcieroo  un  cantar  de  que  me  oo4 
acuerdo  sinon  del  refrán,  que  dice : 

Rey  Mío  que  Déos  eonfondo 
ttet  ooñ  eeUu  eon  ^éeMékmié  (4). 

(4)  Estos  versea  parecen  indicar  que  el  eaaiar  era  ea  pUífú 
▼erdad  ea  qoe  Im  eaalif  as  de  doa  Alonso  X  ealia  Vu^^  **  '^ 
6be  dialecto. 


OBRAS  DB  DON 

Otnsf  «I  rty  don  Mniés  ftié  cercar  á  Murcia,  «t  an- 
4odo  eo  estas  cosas  foé  mío  padre  casar  con  la  in- 
boüi  doñi  Constanza  á  Calaiaub,  et  of  decir  á  Martin 
«irüoesde  Pasas,  qae  alcancé  yo  may  viejo,  que  fuera 
toootere  del  mió  padre,  que  el  día  que  casaron  en  Ca« 
'itiuh,  él  lúeD  con  otros  cient  monteros  de  roto  padre 
eludieron  en  derredor  de  la  eglesia  con  sos  venablos, 
fii  cuanto  dijieroD  la  misa,  recelando  que  vemia  algo- 
N  de  parte  dedon  Aunque  decir  como  la  infenla  et  don 
laríque  eian  desposados  en  uno.  Et  o!  decir  á  otros 
^e  coando  don  Anríque  se  Tíera  con  el  rey  de  Aragón 
nVaioeoda  ,que  por  aventura  hubiera  entre  don  An« 
r.7ne  et  la  infanta  encubiertamente  palabras  de  casa* 
aienlo;  ca  sin  dubda  ellos  se  amaban  mucho  el  uno  al 
ijQ.  El  aun  me  dijieron  que  yendo  la  infanta  de  un 
iKir  i  otro ,  que  fué  el  infante  don  Anriqíie  descono- 
<i(o  cabo  ella  en  el  lugar  del  home  que  la  levaba  las 
ffjJss,et  asi  fué  fablaodo  con  ella  tres  leguas  (1). 
Ooie  paresce  qué  nuon  babia  de  sospechar  qne  pu« 
ftsn  baber  entre  ellos  algunas  palabras  de  casamiento. 
Cl  desque  la  dicha  infanta  fué  casada ,  et  don  Anríque 
b^  fuera  del  regno,  fincó  ya  el  rey  don  Alfonso  sin  re- 
fino (lél. 

El  paes  vio  que  non  había  de  quién  s^  calar,  tracto 
ff\  los  moros  de  Murcia  que  dijiesen  al  roy  don  Jaime 
fp  ellos  del  rey  don  Alfonso  eran  et  de  su  conquista, 
«t  \W8P  que  viniese  que  se  le  darían  muy  de  buena 
Mote,  et  el  rey  don  Jaimes  partiese  ende. 

Et  el  rey  don  Alfonso  fué  allá,  dando  á  entender  qne 
t«  quería  entregar  al  infante  don  Manuel,  su  hermano, 
tf  de<qoe  fué,  oi  decir  que  él  mismo  guisara  que  los 
^^m  tomasen  la  recua  de  la  Tienda  qne  traien  á  la 
M»te,  en  guisa  que  íueitm  todos  en  tan  grand  cuita 
V9  liobieran  á  ser  perdidos  de  fambre.  Et  estonce  fizo 
^i  lo3  moros  dijiesen  que  nunca  se  darien  al  rey  sinon 
M  tal  pleito  que  los  non  pudiese  dar  á  ninguno ,  et 
f»  fincasen  con  la  corona  del  reino,  et  que  ficiesen  por 
nie  mió  padre  renuncíase  la  douacion  que  el  Thabia 
^)tt.  El  tan  grande  fué  la  cuita  en  qne  estaba,  que  vi- 
«tfntn  lodos  !os  grandes  lioínes  de  la  hueste  ú  mió  pa- 
^,  et  en  tal  manera  fablaron  con  él,  que  él  mismo 
M^iorogir  al  rey  que  Ocíese  aquella  pleitesfa.  Mío  padre 
'^j  bme  bueno  el  leal,  et  atnaba  mucho  al  rey,  et 
'two  qaier  que  algunos  gelo  decían,  nunca  le  pudieron 
^'  n-  creyeate  qne  esta  maesf ría  viniese  por  el  rey. 

El  coando  esta  pleitesía  dijieron  al  rey,  dio  á  enton- 
an qoe  lo  non  faria  en  ninguna  manera,  ca  non  quería 
^^\  logar  sinon  para  mió  padre ,  et  que  antes  morrla 
"I  de  Tambre  et  todos  los  de  la  hueste  que  nunca  en  tal 
''^to  consintiese.  Et  mío  padre,  creyendo  aquello  quel* 
'^Ha,  et  doliéndose  de  cómo  se  perdía  toda  la  hueste, 
^K**t\  rey  que  colorase  él  una  vet  el  logar  et  acabase 
*Q  bonra ,  que  después  él  le  feria  merced,  et  él  sería 
(aado  de  eaalquiere  quel  Rey  le  feciese. 

El  estonce  el  rey  dio  i  entender  que  lo  non  quería 
f«^r  en  ninguna  manera;  pero  trajíeron  el  pleito  en  tal 
¿visa,  qqe  dieron  á  mió  padre  á  Elche  con  una  comar- 
fi  >l-  lugares  qne  llaman  los  moros  el  Alhofta  (2),  que 
''é  siempre  como  regno  el  sefioi  in  a(>artado,  que  iiuuca 

^Ba^n  biseco. 

^  B9ff  e»  palabra  arAblga  eqnhüIcBíe  i  boya  t  koaéonada* 
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obedesció  á  ningund  rey;  et  diérongelo  asi  que  él  et 
don  Alfonso  su  fijo,  ó  cualquier  fijo  varón  mayor  legí- 
timo que  heredase  aquel  señorío  et  que  fuese  mayo- 
radgo.  Et  que  mió  padre  et  don  Alfonso  su  fijo,  et  to- 
dos los  que  aquel  señorío  hobiesen,  trojiesen  su  casa 
et  80  facienda  en  manera  de  reyes,  et  asi  lo  fícieron 
siempre  después  acá. 

Et  díjome  Alfonso  García  que  luego  que  la  infanta 
doña  Constanza  sopo  aquella  pleitesía  que  mío  padre 
había  otorgado,  que  luago  dijo  que  ya  bien  creía  que 
era  muerta;  et  que  fiieronen  acuerdo  de  se  ir  para  tierra 
.de  moros,  et  que  él  vio  la  galea  al  puerto  de  Sanlapola 
armada  et  guisada  para  entrar  en  ella  et  irse ,  sinon 
porque  don  Sancho  Pérez  de  Ayala ,  que  era  mayor- 
domo de  nuestro  padre,  et  otros  liomes  buenos  que  ve* 
nian  con  él  le  dijieron  que  si  fuesen  á  tierra  de  Francia, 
qne  eran  casados  ambos  los  reyes  con  sendas  hermanas, 
el  que  non  los  cogerían;  et  si  fuese  á  Aragón,  que  el 
rey  su  padre  era  ya  muerto,  et  que  el  rey  don  Pedro, 
su  hermano,  que  non  se  quería  pelear  con  el  rey  de 
Castfella  por  ellos;  et  si  sefoesen  átierrade  moros,  se- 
yendo  la  infanta  tal  dneña  et  tan  apuesta,  que  por  aven- 
tura tomaría  tal  deshonra  que  querría  mas  la  muerte 
que  la  vida,  et  por  esta  razón  hobieron  á  fincar.  Bt  ¡mal 
pecado!  dicen  que  lo  que  la  infanta  tenia  queP  acaesció; 
ca  la  raaon  de  su  muerte  fué  un  tabaque  (3)  de  cere- 
zas quer  envió  la  reina  su  hermana. 

Et  por  fue  el  rey  don  Femando  dio  al  rey  de  Aragón 
aquella  tierra  que  era  mía,  dio  á  mí  á  Alarcon  en  ca- 
rolo della ,  et  es  agora  mayoradgo ,  así  como  lo  era  la 
tierra.  Et  porque  nos  habemos  la  nuestra  heredat  por 
esta  manera ,  habemos  muclias  aventajas  de  los  otros 
fijos  de  infantes.  Et  por  guardar  esto  fizo  don  Alfonso, 
mío  hermano,  en  vida  del  rey  don  Alfonso  et  de  mío 
padre  muchos  caballeros ,  non  seyendo  él  caballero, 
elseñaladamente  fizo  á  García  Ferrandes  Malrique,  pa- 
dre deste  Johan  García  Malrique  (4) ,  que  es  hoy  vivo. 

Et  porque  don  Alfonso  murió  en  vida  de  mío  padre 
ante  que  casase  et  bobiese  fijos ,  casó  mío  padre  con  la 
condesa,  mi  madre.  Et  maguer  había  por  fija  á  doña 
Violante,  mi  hermana,  que  bobo  de  la  infanta  doña 
Constanza,  non  heredó  el  mayoradgo,  et  heredólo  yo, 
seyendo  de  otra  madre ,  porque  era  varón. 

Et  por  guardar  esta  costumbre  mandaron  el  rey  don 
Alfonso ,  mío  tío ,  et  mío  padre  que  fiziese  yo  caballe- 
ros en  su  vida  dellos,  et  fízlos  ante  que  yo  hobiese 
dos  annos;  ca  cuando  mió  padre  murió  non  liahia  yo 
mas  de  un  anno  et  ocho  meses ;  ca  yo  nascí  en  Escalo- 
na ,  martes ,  cinco  días  de  mayo ,  era  de  1320  años  (5), 
et  murió  mío  padre  en  Peñafiel ,  sábbado ,  día  de  Na- 
vidat,era  de  mil  et  trescientos  et  (veinte)  un  año  (6).  Et 

(S )  Palabra  aribip  qoe  equivale  ái  cesta  de  mlgibrea.  Dfjose 
también  «atabaque  ». 

U)  Habri Se enlenderae  «Manrique*. 

(5)  Esdeeir,afto  deltas. 

i6)  1^  fecha  está  á  no  dudarlo  equivocada ,  pues  el  afio  1363 
i  qne  eorresponde  aun  no  habla  nacido  don  Jaan.  Es  probable 
qne  el  escribiente  omUiese  la  decent  vdal* ,  m  cayo  caso  se  ve- 
riflearia  lo  que  dice  el  autor  respecto  á  la  edad  que  tenia  cuando 
mnrió  sa  padre.  SI  don  Juan  nació  en  5 de  mayo  de  IttS  7  no  te- 
nia mas  que  un  afio  7  ocho  meses  cuando  murió  su  padre ,  es  evl- 
denteqne  este  debió  morir  por  diciembre  de  la  era  IStl,  ócuando 
mas  enero  de  13it,  que  equivale  i  1189  ó  1tS4. 
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a(fb  ^t  guardar  esto  nín  los  reyes  que  fueron  después 
aci^h  yo  nunca  nos  acordamos  á  que  yo  fuese  caballe- 
nri'EI  como  quiera  que  la  mayor  honra  que  puede  seer 
en€/e  los  legos  es  caballería ,  et  lo  son  muchos  reyes 
qWhan  mayor  estado  que  nos ,  cuido  que  por  guardar 
eMó  que  me  seria  á  mi  muy  grave  de  tomar  caballería 
de  ninguno,  sinon  en  la  manera  que  la  toman  los 
reyes. 

"  Et  por  estas  razones  que  tos  he  dicho  facemos  nos 
caballeros,  non  lo  seyendo  nos,  lo  que  non  se  falla 
que  ficíeron  ningunos  6jos  de  infante  en  Espima. 

La  tercera  razón  que  me  preguntastes ,  cuál  fuera  la 
razón  quel  rey  don  Sancho  me  díjiera  en  Madrii  ante 
do  sti  muerte  entendiendo  que  non  podia  vevir  luen- 
guamente ,  vos  respondo  que  el  rey  don  Sancho  era 
muy  mal  doliente  grant  tiempo  había,  et  seyendo  en 
Quintanadueñas,  cerca  de  Burgos,  afincósele  la  dolen- 
cia mucho  además ,  en  guisa  que  cuidaron  por  todas 
tierras  que  era  muerto.  Et  cuidando  esto  don  Diego, 
hermano  del  conde  don  Lope,  que  andaba  fuera  de  la 
tierra  en  Aragón,  entró  en  Vizcaya,  et  los  fizcainos 
tomáronle  por  señor.  Et  desque  lo  sopo  el  rey ,  envió 
allá  al  infante  don  Anrique,  su  tío  et  mío ,  que  saliera 
poco  tiempo  habia  de  prisión,  et  Itegara  á  él  poco  ha- 
bía, et  fueron  con  don  Anrique,  don  Ñuño,  fijo  de 
don  Johan  Nuñez,  hermano  desta  doña  Juana,  roia 
suegra ,  et  cuantos  ricos  horaes  caballeros  habia  en  la 
tierra.  Et  como  don  Diego  non  era  bien  apoderado  aun 
en  Vizcaya ,  non  los  pudo  esperar,  et  sainóse  de  la  tier- 
ra ,  et  don  Anrique  et  los  que  fueron  con  él  tomáronse 
para  el  rey  é  falláronle  aun  muy  mal  trecho,  et  moró 
en  Quintanadueñas  fasta  que  pasó  sant  Miguel. 

Et  estonce  era  yo  en  el  reino  de  Murcia  que  me  en- 
viara el  rey  allá  á  tener  frontera  contra  los  moros, 
como  quier  que  era  muy  mozo  que  non  habia  doce 
aikM  complidos.  Et  ese  verano,  dia  de  Cincuaésima, 
hobieron  muy  buena  andanza  los  míos  vasallos  con  el 
mío  pendón  ,  ca  vencieron  un  home  muy  honrado  que 
viniera  por  frontero  á  Vera ,  et  habia  nombre  Jahzam- 
Abenbucar-Avenzayen ,  que  era  del  linaje  de  los  reyes 
moros  de  alien  mar ,  et  traia  consigo  cerca  de  mil  ca- 
balleros. El  aun  habion  me  dejado  míos  vasallos  en 
Murcia,  ca  se  non  atrevieron  á  me  meter  en  ningunt 
peligro,  porque  era  tan  mozo;  et  esto  fué  era  de  mil 
et  trescientos  et  treinta  y  dos  años  (i). 

Et  ante  de  sant  Miguel,  de  que  los  panes  et  vinos 
fueron  cogidos  en  el  reino  de  Murcia,  vinme  yo  para  el 
rey,  et  llegué  á  él  á  Valladolít  el  día  que  el  rey  y  en- 
tró ,  et  sallí  á  él  una  grande  pieza  ante  que  llegase  á 
la  villa,  et  plógoP  mucho  comígo,  et  fizóme  dése  ca- 
mino mucho  bien  et  mucha  honra,  et  acrescentóme 
grand  partida  de  la  tierra  que  del  tenía;  et  cierta- 
mente quien  bien  viese  las  cosas  que  me  él  decía  et 
cuantos  bienes  me  facía,  bien  podrá  entender  que  si 
tiempo  et  edat  hobieiif  |nAi  ello ,  que  non  fincarla  por 
de  me  llegar  á  grand  honra  el  á  grand  estado. 

Et  dése  camino  tracto  el  mío  casamiento  et  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  fija  del  rey  de  Mailorcas,  que  era 
su  prima.  Et  desque  hobe  morado  con  él  unos  días  en 

(1)  Bf  decir,  afta  de  1S94. 


Valladolíd  mandóme  venir  para  aquí  á  Pefiale!,^  por 
quer  consejaron  los  físicos  que  se  fuese  para  el  rói» 
de  Toledo,  que  non  es  tiem  tan  fría  como  Castieüt, 
movió  de  Valladolít  entre  san  Martín  et  Navidtt ,  et 
envió  me  decir  que  quería  venir  morar  aquf  comi^ 
algún  dia ,  et  sabe  Dios  que  me  plogo  ende  moeK» 
con  él. 

Et  desque  legó  aquí  ffzle  cnanto  servicio  et  cuaotm 
placeres  pude;  en  guisa  que  fué  él  ende  muy  pagsdo; 
et  estando  aquf  un  día  di  jome  quel*  pesaba  macbo  por- 
que yo  era  tan  mal  labrador,  et  porque  dejaba  iqoelb 
moella  de  aquel  castiello  estar  asi  yerma.  Et  mandó  á 
Pedro  Sánchez,  su  ctBiarero,  que  me  diese  dinera 
con  queP  labrase,  et  con  aquellos  dineros  labré  ^ 
este  castiello  mayor  de  Peñafiel ,  et  Dios  me  lo  dé* 
mande  al  cuerpo  et  al  alma  si  los  bienes  et  la  enana 
que  él  en  mi  fizo ,  si  lo  non  serví  lo  mas  lealmeote  qoe 
pude  á  él  et  al  rey  don  Femando ,  su  fijo ,  et  á  estt 
rey  don  Alfonso ,  su  nieto ,  en  cuanto  este  rey  me  di 
logar  para  quer  sirviese ,  et  me  non  hobe  á  caUr  del 
et  de  su  mal. 

Et  desque  el  rey  daquí  se  partió ,  fuese  para  AkaM 
de  Henares ,  et  moró  y  un  tiempo ,  et  yo  esperé  aqw 
á  la  reina  doña  María  que  Iba  en  pos  del  rey,  et  inor^ 
aquí  otrosí  cuanto  tovo  por  bien ,  et  fuese  en  pos  el 
rey ;  et  yo  moré  aquí  fasta  después  de  Navída»,  etJiperB 
aquí  fasta  que  legó  don  Anrique,  mío  tío,  á  Fuente' 
dueña,  et  .fuile  veer ,  ca  nunca  lo  habia  visto.  Etde» 
pues  á  pocos  de  dias  salfme  de  aquí  et  fuinoe  pan  d 
rey,  et  follólo  en  Madrit,  et  posaba  en  las  casas  de  ta 
dueñas  de  vuestra  orden  (2).  Et  esUba  ya  muy  nal- 
treobo,  et  envió  por  mí ,  et  quiso  que  estudiesen  eolt 
fabla  maestro  González ,  el  abbad  de  Arbas ,  et  Al- 
fonso Godinez,  et  Pedro  Sanchíz  de  la  Cámara ,  et  dea 
Habraam  ,  su  físico,  et  Joban  Sánchez  de  Ayala,  oíb 
mayordomo,  et  Gemez  Ferrandes ,  raio  ayo,  et  Al- 
fonso García  que  me  criaba  et  non  se  partía  de  mi,  M 
don  QBg ,  mió  físico ,  que  era  hermano  mayor  de  doo 
Habraam ,  físico  del  rey  et  mío,  ca  bien  creed  qiieel 
rey  don  Alfonso,  et  mío  padre  en  su  vida,  ct  el  rey  don 
Sancho  en  su  vida ,  et  yo  siempre  nuestras  casas  fue* 
ron  unas,  et  nuestros  oficiales  siempre  fueron  unos. 

Et  desque  fuemos  todos  estos  con  el  rey  et  la  otn 
gente  sallieron  todos  de  la  cámara ,  estando  el  rey  maj 
maltrecho  en  su  cama ,  et  tomóme  de  los  brazos  et 
asentóme  cerca  sí ,  et  comenzó  so  razón  en  eslagnisi- 

a  Don  Joban ,  como  quiera  que  todos  los  míos  tengo 
yo  por  vuestros ,  et  todos  los  vuestros  tengo  yo  por 
mios ;  pero  seiíaladamente  estos  que  agora  están  aquí, 
tengo  que  son  mas  apartadamente  míos  et  vuestra 
que  todos  los  otros. »  Et  estonce  dijo  muchas  cosas 
porque  aquellos  se  estremaran  al  su  servicie ,  et  otrosí 
los  bienes  señalados  que  él  et  yo  fíciaremos  contraellos, 
porque  estos  tenia  él  mas  apartadamente  por  suyos  et 
míos  de  cuantos  habia  en  nuestras  casas. 

Et  desque  esto  hobo  dicho  tomó  á  su  raion  et  dijo- 
me:  a  Agora ,  don  Johan,  yo  vos  he  á  decir  tres  razo- 
nes. La  prfhíera ,  rogarvos  que  vos  dolados  de  U  m 
alma,  ca  ¡  malo  mío  pecado!  en  tal  guisa  paró  la  mi 

(tj  El  de  las  doefias  de  Santo  Doiningo  el  Real,  nmiaeiondd 
oüsaio  santo  intes  en  1219. 
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jííeoda^  qoe  tengo  que  la  raí  aiaia  está  en  grand  ver- 
jiíema  cootn  Dios.  Lo  segando,  yos  ruego  que  vos 
ifU'Jes  é  vos  pese  de  la  mi  muerte ;  et  debedes  lo  fa- 
.tf  por  muchas  razones.  Lo  primero,  porque  perde- 
v>^  to  mi  un  rey  et  un  señor,  vuestro  primo  corma- 
u>,  que  vos  crió  et  que  vos  amaba  muy  verdadera- 
■u«flle,  etquenon  vosfioca  otro  prioao  cormano  en 
»i  oundo  siooa  aquel  pecador  del  infante  don  Joban 
1^  anda  perdido' en  tierra  de  moros  (i).  La  otra  es, 
^oe  me  vi^es  morir  ante  vos  et  non  me  podedes  acor- 
r:r,  et  bien  cierto  só  que  como  quier  que  vos  sodes 
r-av  mozo « que  tan  leales  fueron  vuestro  padre  et 
^ce<tfa  madre,  et  tan  leal^  seredes  vos  que,  si  vierdes 
^'lir  cieot  lanzas  por  me  ferír,que  vos  metrcdes  entre 
02.  el  ellas,  porque  feriesen  ante  á  vos  que  á  mi ,  et 
:  >rnades  morir  ante  que  yo  muriese.  El  agora  vedes 
;  iK  estades  vos  vivo  et  sano,  et  que  me  matan  ante  vos, 
rt  noQ  me  podedes  defender  nin  acorrer ;  ca  bien  creed 
'.t  esta  muerte  que  yo  muero  non  es  muerte  de  do- 
ocia,  mas  es  muerte  que  me  dan  míos  pecados,  et 
inaladamente  por  la  maldición  que  me  dio  mío  padre 
;  ^  muchos  merescimieutos  que  le  yo  merescí. 

i^  otra  razón  porque  vos  debe  pesar  de  la  mi  muerte, 
"-  porque  yo  fio  por  Dios  que  vos  vivredes  mucho,  et 
te-i'iles  muchos  reyes  en  Castiella,  mas  nunca  y  rey  ha« 
^'i  que  tanto  vos  ame  et  tanto  vos  recele,  et  tanto  vos 
:na  (2)  como  yo.  Ct  diciendo  esto  tomóP  una  tos  tan 
fuerte,  nou  podiendo  ecliar  aquello  que  arrancaba  de 
'^  pechos  ,  que  bien  otras  dos  veces  lo  toviemos  por 
Querto,  et  lo  uno  por  como  veyemos  (3)  quól  estaba,  et 
I  il  por  las  palabras  que  me  decía,  bien  podedes  en«- 
•.--oJer  el  quebranto  et  el  duelo  que  teoiemos  en  los 
tuuoues. 
La  tercera  razón  que  vos  he  á  decir  et  .á  rogar  es 
;w  sirvadcs  et  hayades  en  acomienda  á  la  reina  doña 
U«ría ;  ca  só  cierto  que  lo  habrá  muy  graud  mester,  et 
fK  Cülará  muchos  después  de  mi  muerie  que  serán 
•^0 lira  ella.  Cuanto  á  don  Femando,  mío  fijo  ,  non  vos 
•:.'t;)Qdda  porque  só  cierto  que  non  face  mester,  ca 

*  :<'.^lrü  seuor  es  el  yo  (4)  qiiis  que  fuésedes  su  va- 
cilo, et  só  cierto  que  siempre  le  seredes  leal. 

Agora,  don  Jqban,  pues  esta  fabla  he  fecho  con- 

*  li^o,  et  vos  ides  luego  para  el  reino  de  Murcia  en  ser- 
'  do  de  Dios  et  mió,  quiero  me  espedir  de  vos  etque- 
'Mus-w  darla  mi  bendición;  mas,  ¡mal  pecado! 
^i  k  puedo  dar  ¿  vos  nin  á  ninguno ;  ca  ninguno  non 
puede  dar  lo  que  non  ha ;  et  lo  uno  porque  á  vos  non 
'j'  e  mengua  porque  sé  que  la  habedes ,  et  lo  ál  porque 
li  QOQ  puedo  dar ,  porque  la  non  he ,  por  ende  non  vos 
Uce  mengua  la  mi  bendición ,  et  porque  lu  sepades 
iut'ior,  decirvoe-he  dos  cosas.  La  primera,  como  non 
Im  bendición  nin  la  puedo  dar.  La  segouda ,  como  la 
Uliedes  vos  et  non  vos  face  mengua  la  mia.  Yo  non 
lospoedo  dar  bendición,  que  la  non  he  de  mió  padre, 
míe  por  míos  pecados  et  por  mios  malos  merecimien- 
U«  que  le  yo  fia  bobe  la  so  maldición ,  et  dióme  la  so 

(ti  HalUbtM  i  U  Mson  en  Granada ,  müf,  íeaU^iado  de  sa  rey 
Miihammid  VK^  este  luíante  de  Ca^tilb,  bermano  de  don  Sancho. 
i-  ^%i  n  H  original. 
'3  Vritmot. 
(i)  Qaiii  M  lapr  de  y»  hay»  de  leerse  «Dio»** 
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maldición  en  su  vida  muchas  veces ,  seyendo  vivo  et 
sano ,  et  diómela  cuando  se  moría.  Otrosí  mi  madre, 
que  es  viva,  diómela  muchas  vegadas,  et  sé  que  me 
la  da  agora,  et  bien  creo  por  cierto  que  eso  mismo 
fará  á  su  muerte ;  et  aunque  me  quieran  dar  su  bendi- 
ción non  pudieran,  ca  ninguno  dellos  non  la  heredó 
nin  la  bobo  de  su  padre  nin  de  su  madre;  ca  el  santo 
rey  don  Ferrando ,  mío  abuelo ,  non  dio  su  bendición 
al  rey,  mió  padre ,  sinon  guardando  fiel  condiciones 
ciertas  que  él  dijo ,  et  non  guardó  ninguna  dallas,  et 
por  eso  non  hobo  la  su  bendición.  Otrosí  la  reina ,  mi 
madre,  cuido  que  non  hobo  la  bendición  de  su  pa- 
dre,  ca  la  desamaba  mucho  por  la  sospecha  que  hobo 
della  de  la  muerte  de  la  infanta  doña  Constanza,  su 
hermana.  Et  asi  mió  padre  nin  mi  madre  non  habian 
bendición  de  los  suyos ,  nin  la  pueden  dar  á  mí,  et  yo 
fíz  tales  fechos  porque  merescí  et  bobe  la  su  maldi- 
ción ,  et  por  ende  lo  que  yo  non  he ,  non  lo  puedo  dar 
á  vos  nin  á  ninguno. 

Et  só  bien  cierto  que  la  habedes  vos  bien  complida- 
mente  de  vuestro  padre  et  de  la  vuestra  madre ,  ca 
ellos  heredaron  la  de  los  suyos.  Et  contarvos-he  cómo 
la  bobo  vuestro  padre  del  rey  don  Ferdndo,  nuestro 
abuelo.  Guando  el  rey  don  Ferando  fincó  en  Sevilla, 
era  y  con  él  la  reina  doña  Juana,  su  mujer;  et  el  in- 
fante don  Alfonso,  su  fijo,  mió  padre,  que  fué  rey,  et 
el  infante  don  Alfonso  de  Molina,  su  hermano ,  et  to- 
dos ó  los  mas  de  sos  fijos,  et  dejólos  á  todos  muy  bien 
heredados ,  salvo  á  vuestro  padre  que  era  muy  mozo. 
Et  don  Pedro  López  de  Ayala  que  lo  criaba,  trajo  el 
mozo  al  rey ,  et  pidiór  por  merced  que  se  acordase 
del.  Et  cuando  él  llegó  estaba  ya  el  rey  cerca  de  k 
muerte ;  pero  non  pudiendo  fablar  sinon  ¿  muy  grand 
fuerza,  dijol* :  «Fijo,  vos  sodes  el  postremo  fijo  que  yo 
bobe  de  la  reina  doña  Beatriz,  que  fué  muy  santa  et 
muy  buena  mujer ,  et  sé  que  vos  amaba  mucho.  Otro- 
sí pero  non  vos  puedo  dar  heredad  ninguna ,  mas  do- 
vos  la  mi  espada  lobera,  que  es  cosa  de  muy  grand  vir- 
tud, et  con  que  me  fizo  Dios  ¿  mi  mucho  bien,  et  dovos 
esias  armas  que  son  señales  de  alas  et  de  leones. » 

Et  en  este  lugar  me  contó  el  rey  don  Suncho  cómo 
estas  armas  fueron  devisadas,  et  lo  que  significaban,  et 
cómo  dijo  estonce  el  rey  don  Ferrando  á  mió  padre  qucl' 
dalja  estas  armas  et  esta  espada  ,  et  que  pedia  merced 
á  nuestro  Señor  Dios,  quel'  ficiese  estas  tres  gracias: 
la  primera,  que  do  quier  que  estas  armas  et  esla  espada 
se  agitasen,  que  siempre  venciesen  et  nunca  fuesen 
vencidos.  La  segunda ,  que  siempre  este  linaje  que 
trajiese  estas  armas  los  creciese  Dios  en  la  su  honra  et 
su  estado,  et  nunca  los  menguase  ende.  La  tercera, 
que  nunca  en  este  linaje  falleciese  heredero  legitimo; 
et  demás  desto,  diór  la  su  bendición  diciendo  que  pe- 
dia merced  á  Dios  quel'  diese  et  le  otorgase  la  bendi- 
ción que  él  le  daba ;  ca  él  le  daba  todas  las  bendiciones 
qoer  podie  dar ,  et  que  tenia  que  en  estas  cosas  quel' 
babia  dado ,  qud'  berüdaU  mejor  que  á  ninguno  de 
sus  fijos.  Et  así  vuestro  padre  heredó  complidamente 
la  bendición  del  rey  don  Ferrando ,  su  padre,  et  nues- 
tro abuelo ,  et  porque  la  heredó  et  la  hobo,  púdola  dar 
á  vos. 

Et  só  muy  bien  cierto  que  la  él  dio  á  vos  cuando 
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roorió  muy  de  baen  talante ;  ca  vos  faestes  á  él  fijo  moy 
deseado  et  muy  amado ;  et  por  ende  só  cierto  que  vos 
dio  la  su  bendición  lomas  coroplidamenle  que  él  pudo; 
et  só  cierto  que  la  vuestra  madre,  que  liobo  la  bendi- 
ción de  SD  padre  et  de  su  madre^  et  que  amaba  mucho 
á  vos,  et  levó  convusco  et  por  vos  mucha  lacería,  et 
cuando  finó  en  Escalona  sé  por  cierto  que  vos  dio  su 
bendición  lomas  complidamenteque  pudo.  Et  así  vos 
heredastes  et  habedes  la  bendición  de  vuestro  padre  et 
de  vuestra  madre,  et  dieron  vosla  ellos  porque  la  here- 
daban de  sos  padres.  Et  pues  la  habedos  como  dicho  es, 
et  yo  non  be  bendición ,  roas  he  maldición ,  como  dicho 
es,  non  vos  puedo  dar  otra  bendición  nin  vos  face  men- 
gua. Mas  porque  los  reyes  son  fechura  de  Dios,  et  por 
esto  han  avanlaja  de  los  otros  homes,  porque  son  fe- 
chura  apartada  de  Dios^  et  si  por  esto  yo  vos  la  puedo 


dar  alguna  bendición,  pido  por  meroet  é  Dím  que  vc| 
dé  la  su  bendición,  et  vos  dé  la  mia  cuanta  vos  yo  pu^ 
do  dar.  Agora,  don  Johan,  señor,  liegaivos  á  mf  et  dái 
vosla- he  por  despedirme  de  vos.  Et  fizólo  así,  et  « 
e^ta  guisa  me  partí;  et  asi  vos  he  contado  cómo  pasó  i 
cómo  yo  sope  estas  tres  cosas  que  uie  preguntastes.  i 
porque  las  palabras  son  muchas  et  oilas  á-muchas  peí 
sonas,  non  podía  ser  que  non  hobiese  y  algunas  palabra 
mas  ó  menos  ó  mudadas  en  alguna  manera;  m| 
creed  por  cierto  que  la  jasiicia  et  la  semejanza,  et  I 
entencion,  et  la  verdat  asi  pasó  (i ). 

(1)  Concluido  este  tratado,  signe  en  el  eddiee  A.  i.,  sin  títnlo 
epfgrafe  de  ningnnt  especie,  el  libro  de  hg  CamteJ^»  i  sa  bijo. 
csal  por  lo  tanto  nos  ba  parecido  oportano  ponerle  el  eacabei 
itfiento  qae  sigse. 
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Entendidos  son  muchos  santos  et  muchos  filósofos, 
et  sabios,  et  es  verdat ,  en  si  la  mejor  cosa  que  home 
pnede  haber  es  el  saber ;  ca  por  el  saber  conoscen  los 
homes  lo  que  se  puede  alcanzar  de  Dios  et  de  las  cosas 
que  son  en  él.  Por  el  saber  es  el  home  apartado  de  todas 
las  animalias,  et  por  el  saber  se  salvan  las  almas,  et 
por  el  saber  se  honran ,  et  se  apoderan^  et  se  enseño- 
rean los  unos  homes  de  los  otros.  Et  por  el  saber  se 
acrescientan  las  buenasventuras ,  et  por  el  saber  se 
contrallan  las  fuertes  ocasiones.  ¿  Quién  podrá  decir 
cuánto  bien  há  en  el  saber?  Ca  segund verdat,  una  de 
las  tres  cosas  que  son  en  la  Trínidat,  que  es  Dios  Padre, 
etFIjo,  etSpiritu  Santo,  es  el  saber ;  ca  en  Trinidat  son 
tres  cosas  complidas ;  poder  complido,  saber complido, 
bondad  complida,  que  es  bien  querer  complido.  Poder 
complido  es  puesto  á  Dios  Padre ;  saber  complido  es 
puesto  á  DiosF^o;  bondad  complida,  que  es  querer 
bien  complido,  es  puesto  á  Dios  Spiritu  Santo.  Et  bien 
como  del  poder  complido  ,  et  del  saber  complido  salle 
el  bien  querer  complido,  que  es  bondat  complida,  bien 
asi  del  Padre  et  del  Fijo  sale  el  Spiritu  Santo.  Et  así  co- 
mo ninguna  cosa  del  mundo  non  se  puede  facer  sin  po- 
der et  saber  et  querer,  que  son  estas  tres  virtudes  et 
cosas  que  son  Dios  et  en  Dios,  et  maguer  que  la  cosa 
es  una,  todas  estas  tres  cosas  son  en  ella;  asi  maguer 
que  estas  tres  cosas  et  cada  una  dellas  es  Dios,  todas 
tres  son  un  Dios ;  ca  Dios  es  poder  complido,  et  en 
Dios  es  poder  et  saber  complido  ,  et  en  Dios  es  sa- 
ber complido.  Dios  es  bien  querer  complido,  aten 
Dios  es  bien  querer  complido ,  que  es  bondat  compli- 
da. Dios  Padre  es  poder,  et  Dios  Fijo  es  saber,  et  Dios 
Spiritu  Santo  es  bien  querer ,  et  toído  es  una  cosa,  et 
Padre  et  Fijo  et  Spiritu  Santo^  todo  es  un  Dios;  una  cosa 
es  poder,  oirá  cosa  es  aeberi  et  otra  cosa  es  bien  que- 


rer ;  roas  estas  tres  cosas  son  una  cosa,  et  todas sooej 
un  fecho  que  se  faga.  Et  ninguna  cosa  non  puede  sej 
fecha  complida  con  que  estas  tres  cosas  non  baja, 
son  poder  et  saber  et  querer.  Bien  asi  una  cosa  es 
der,  ot  otra  cosa  es  Fijo,  et  otra  cosa  es  Spiritu  Santoj 
pero  todas  tres  son  un  Dios.  Et  destas  tres  cosas  q 
son  Dios  eten  Dios,  la  una  es  saber  complido,  que 
puesto  en  Jesucristo  que  es  verdadero  fijo  de  Dios, 
pues  Dios  non  puede  caber  en  seso  nin  en  entendimíeL 
to  de  home,  bien  asi  el  saber  complido  non  puede  cu 
ber  en  seso  nin  entendimiento  de  borne,  porque  el  sa- 
ber es  Dios  eten  Dios.  Et  por  ende  non  debe  ningaw 
creer  que  puede  él  saber  lodo  el  saber;  mas  ei  qu«l 
mas  há  del ,  es  de  buenaventura ,  et  alcanza  el  mejo^ 
tesoro  que  puede  seer.  Et  muchos  dubdan  cuál  es  me- 
jor, el  saber  ó  el  haber,  et  ciertamente  esto  es  ligero 
de  juzgar;  ca  cierto  es  que  el  saber  puede  guardare) 
haber,  etel  haber  non  puede  guardar  el  saber.  Etaoo 
ha  el  saber  otra  mejoría ;  que  vemos  muchas  veces  qoa 
si  un  home  que  ha  grand  saber  le  ayuda  la  ventara, 
tanto  sabrá  con  el  su  saber,  que  aunque  la  ventora  se 
vuelva,  que  siempre  fincará  él  muy  bien  aadania;^ 
aunque  la  ventura  sea  contraria,  con  el  bu  saber  ae  sa- 
brá mantener  fasta  que  la  Tontura  se  mude.  Et  el  qoe 
non  lia  el  saber  que  le  cumple ,  aunque  baya  boen 
ventura ,  non  se  sabrá  delia  aprovechar  cuanto  ^^' 
Et  si  la  ventura  se  le  tuerce,  tal  caída  tomaré  por 
mengua  del  saber,  que  por  buenaventura  qoa  despoas 
le  venga,  aves  ó  nunca  se  podrá  levantar;  e(  así  por  to- 
das estas  razones  et  por  otras  que  se  non  podriao  de- 
cir tan  ligeramente,  la  mejor  cosa  que  paede  ser  e>6 
saber.  Et  este  saber  se  entiende  por  el  buen  saber;  ^> 
el  saber  engaiíoso  ó  mtntroso  ó  en  malicia  non  ei(  di- 
cho saber ;  ca  Dios,  que  es  verdadero  sabio,  non  pQ*' 
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da  fatker  OM ánoD  todo  bioa«  et  el  saber  en  qae  lia 
zigana  mal  ó  engaño  non  es  verdadero  saber,  nin  po- 
ári  facer  baeo  fin  quien  de  Ul  saber  quisiere  usar^  ca 
es  conlrn  Dioe  qoe  es  verdadero  saber  et  verdadera 
bfiodat.  Et  porque  este  buen  saber  es  tan  compHdoque 
noo  puede  todo  caber  eo  entendimienlo  de  borne  del 
mundo»  iaoea  los  bornes  lo  qne  pueden  por  haber  de 
liiher  lo  ñas  qoe  poedeo;  et  porque  la  vida  es  corta,  et 
tfl  saber  es  locogo  et  grand  de  aprender,  pugnan  los  bo- 
rnes de  aprender  lo  que  entienden,  cada  uno  lo  que  les 
mas  cumple;  unos  trabajan  en  un  saber  et  otrosen  otro. 
Et  porque  yo  don  Juhan,  fijo  del  infante  don  Manuel» 
ideíanlado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno ,  et  de 
Uurcii,  querría  cnanto  pndieae  ayudará  mS  et  á  otros  á 
saber  io  mas  que  yo  pudiese,  teniendo  que  el  saber  es  la 
cosa  porque  borne  masdebría  facer,  por  ende  asmé  de 
componer  este  tnctado ,  qne  tracta  de  cosas  que  yo 
mismo  probé  en  mi  mismo  et  en  mi  lácienda,  et  vi  que 
vooteeió  á  otros  de  las  que  fia  et  tí  facer,  et  me  fallé 
ielias  bien  yo  et  los  otros.  Et  en  diciendo  de  las  qoe 
me  Ule  bien,  se  entiende  que  si  de  algunas  fia  en  con- 
truia,  que  me  fallé  dallas  mal.  Etsl  los  que  este  libro 
leyeraD  non  lo  fallaren  por  buena  obra,  mégoles  yo  que 
son  se  marafilten  dello,  nin  me  maltrayan,  ca  yo  non 
lufizsinon  pan  los  que  non  fueren  de  mejor  entendi- 
miento qoe  yo.  Et  si  fallaren  que  ba  en  élalgund  apro* 
veebtmiento,  gndéacanlo  á  Dios  etaprovécbense  del; 
ck  Moa  flibe  qne  yo  non  lo  fissinon  á  buena  entencion. 
Ft  filio  pan  don  Femando^  mío  fijo,  que  me  rogó  (I) 
qoer  ficiese  un  Kbro.  Et  yo  fis  este  panel  et  pan 
kK  que  non  saben  mas  que  yo ,  et  él  qne  es  agón 
nnndo  yo  lo  oomeneé  de  dos  aiíos,  porque  sepa  por  este 
Uhro cuáles  son  las coOBS qne  yo  probé  et  vi;  et  creed 
por  cierto  qne  son  cosas  probadas  et  sin  ninguna  dub- 
ib,  et  raégol'  et  mándoP  que  entre  las  olns  sciencias 
el  libros  que  él  aprendiere ,  que  aprenda  este  et  le  es- 
to4ie  bien;  ca  manvilla  será  si  libro  tan  pequeño  pu- 
diere fallar  de  que  se  aproveefae  tanto.  Et  porque  este 
iihre  es  de  cosas  que  yo  probé,  puse  en  él  las  de  que  me 
Kordé.  Et  porque  las  que  daqui  adelant  probare,  non 
séi  qné  rscudírán,  non  las  pude  aqni  poner,  mascón 
ü  merced  de  Dio»  ponerlas-lie  como  las  probare.  Et 
porque  oslo  noo  sé  cuándo  se  acabará  pus  nombre  á 
4te  libro,  d  Ubro  infmiiio,  que  quiere  decir  libre  sin 
ifibamiento,  et  porque  sesmas  ligero  de  entender  et 
eitodiar  es  leebo  á  capitules. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

njodon  Ferrando:  cierto  qne  una  de  las  principales 
ittooe»  por  qné  nuestro  Señor  Dios  crié  el  mondo,  fíié 
por  baber  rasou  de  orlar  el  borne ,  qne  es  la  mas  noble 
criatun  qoe  ba  so  el  cielo ,  et  aun  algunos  tienen  que 
es  mas  noble  qne  las  criaturas  celestiales.  Mas  porque 
eito  noo  face  á  la  manen  de  que  bebemos  á  fablar,  et 
por  noo  aloogar  el  Ubro  dejo  aqof  de  fablar  desto.  Mas 
9  derto  qoe  la  naoo  por  qué  el  bome  es  mas  noble 
críaiara ,  es  porque  el  bome  es  compuesto  del  alma 
Hdel  cuerpo*  el  ba  entendimiento  et  naon,  et  ba 

l!  Qiiri  falte  aqaí  ••■  madre*  ú  otra  eipresioa  eqnlTaleote, 
paca  11  ail6  Se  dea  aSoa  mal  podía  rasor  á  a«  padre  qae  le  ea- 

criMeMaaUbre. 
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libre  albedrio  pan  poder  facer  bien  ó  mal.  Et  esto  non 
lia  ninguna  criatun  que  sea  en  el  cielo  ni  en  la  tíer- 
n  sinon  el  borne;  et  de  estas  dos  cosas  de  que  el  bome 
es  compuesto,  que  son  el  alma  et  el  cuerpo,  es  el  alma 
cosa  espiritual,  et  es  el  cuerpo  cosa  corponl.  Et  por- 
que el  alma  es  cosa  simple  et  dunden ,  et  que  nunca 
ba  de  morir  nin  de  lallesoer ,  et  ha  otns  mucbas  avan- 
tajas  del  cuerpo,  es  muy  mas  noble  et  muy  mejor  cosa 
que  el  cuerpo.  Et  señaladamente  porque  la  nzon  por 
qué  el  bome  fué  fecbo  es  pan  salvar  el  alma ;  donde 
se  sigue  qoe  una  de  las  principales  nzones  por  qné  el 
mundo  fué  criado  fué  pan  que  hubiese  alnms  qoe  fue* 
sen  á  panisoet  loasen  á  Dios  con  su  libre  albedrfo,  lo 
qoe  non  puede  facer  otn  cosa  sinon  el  alma  del  heme, 
que  puede  ganarla  gloria  del  panlso  por  sus  buenas 
obns,  et  pan  qoe  se  compliesen  aquellas  siellas  é  loga- 
res qoe  fincaron  neioa  de  aqoellos  malaventurados  que 
cayeron  del  cielo  et  perdieron  la  gloria  en  que  estaban 
por  su  loeun  et  por  su  soberbia.  Et  pues  el  alma  es  tao 
noble  cosa  et  ba  tantas  anntajas  del  cuerpo ,  es  naon 
de  (ablar  primeramente  en  el  alo»  qne  en  el  cuerpo; 
et  por  ende  digovoe  qoe  las  pruebas  que  yo  sé  qoe  son 
verdat,  et  probé  pan  provecbo  é  daño  del  alnia,  son 
estas:  Primenmente  vos  digo  qoe  creados  verdadem- 
menle  toda  la  santa  fe  católica  et  todos  los  artlcolos 
así  como  los  cree  la  santa  madre  eglesia  de  Roma ;  ca 
cierto  seed,  et  ooo  tomedes  oingona  dubda ,  que  creer 
lo  que  cree  la  sanU  eglesia  de  Roma  que  eso  es  la  ver- 
dat que  non  ha  otn  verdat 

se  poede  salnr  alma  ninguna.. 

mucho  escodrinas 

si  Dios  por  la  so  merced  (2) el  entendimiento 

finta  qoe  poetados  entender  la  verdat,  só  cierto  qoe  en» 
tendrédes  qoe  es  asi  como  yo  digo.  Pero  si  por  vuestro 
eotendimíento  non  lo  podierdes  alcanzar,  mándovoset 
oonséjovos  qne  aporedes  vuestro  entendimiento  et 
creados  firmemente  lo  qoe  dijieron  los  santos  et  los  fie- 
les doctores  de  santa  Eglesia.  Et  esto  vos  digo  yo ,  que 
só  voestro  padre,  qoe  noo  querría  vnestro  engídto  nin 
vuestro  daño  pan  el  alma  nin  pan  elcuerpo.  Et  ruego 
yo  á  Dios  que  en  esta  creencia  et  en  este  consejo  qne 
ros  yo  dó,  tomemos  muerte  yo  etvos  et  cuantos  vinie- 
ren de  noestro  linaje  fasta  la  fin  del  mondo  en  honre 
et  en  ensaliamiento  de  la  santa  fe  católica.  Et  la  prue- 
ba es  que  todos  cuantos  esta  ciencia  mantovieron  de« 
rechamente,  qnesiempreles  fizo  Dios  bien,  etse  fallaron 
ende  bien  en  las  almas  et  en  los  cuerpos,  et  el  ooninrío. 
Otrosí  vos  digo  qoe  pan  ninmiento  del  alma  bamea* 
ter  fiícer  mucbss  cosas;  ca  es  y  mester  de  guardar  los 
diez  mandamientos  de  la  ley,  et  los  otros  ordenamien- 
tos da  santa  Eglesia,  et  facer  las  obns  de  misericordia; 
et  si  todas  estas  coms  vos  bebiere  á  decir  oomplida- 
mente,  habría  á  aer  el  libro  moy  roengo,  et  sería  muy 
grare  á  mi  de  las  eseríbir ,  et  á  ros  de  las  haber  á  sa- 
ber. Et  por  ende  decirvos-be  lo  que  entiendo  en  las 
menos  palabns  qne  yo  pudiere.  Lo  prímero  es  que 
amedes  et  temados  á  Dios,  et  qoel*  amedes  por  coanto 
boeno  es  et  por  los  bienes  qoe  face  al  moodo  en  gene- 
ni  et  á  vos  mismo,  et  queP  temados  por  el  gnnd  po- 

{%  Todoa  aatoa  elaroa  pmaeata  aqal  el  eddteo,  eono  ai  el  orift- 
sal  qoo  el  eopUate  traalaéd  oateviaae  aorrado  i  rolo. 
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der  qnelift  de  tenr  et  de  desfiteertedis  las  costs  como 
quisiere;  ca  él  pueda  todas  las  cosas,  et  sabe  todas  las 
cesas,  et  qaiere  blea  ea  todas  las  cosas.  Et  Ja  prueba 
es  que  á  cttentes  esto  ficieroa  siempre  les  fizo  Dios  bien, 
et  se  fallaroB  ende  bka  pan  k^  almas  el  para  los  cuer* 
pos,  et  el  contrario. 

Otrosí  vos  digo  que  desde  Toestra  mocedad  comen- 
cedes  á  oír  las  horas  et  la  misa  lo  mas  devotaneote 
que  pudterdes ,  et  mieatra  eatndierdes  en  la  eglesia, 
nio  fabledes  nin  departades  en  niogiina  cosa  sinotí  en 
rogar  á  Dios.  Et  osat  de  vos  coirfesar  lo  mas  á  menudo 
que  pudierdesanteqoeseades  en  e<kd  de  peder  pecar.Et 
desque  fuerdes  en  esa  edat  guardadvos  cuanto  pudier- 
des  del  pecado  de  la  carne,  et  de  los  consejos,  et  de  los 
dichos,  et  de  tos  fechos  de  los  mozos,  et  de  oír  las  sus 
cazuiTías ;  ca  desto  nacen  mnobos  daños.  Pero  desque 
Uegardes  á  edat  do  poder  pecar,  aunque  cayados  en  al- 
gund  pecado  ó  enteodadea  que  eatades  sin  pecado,  non 
dstjedi»  por  eso  de  vos  oonlesar  muy  á  menudo.  Et  non 
eseejades  un  eoniesw  señalado,  mas  demandatalpríor 
provincial  de  los  firaires  predicadores  et  á  la  orden  que 
vos  dé  confesor  tal  fratre,  cual  entendieren  que  cumple 
para  andar  en  vuestra  casa.  Et  al  vuestro  confesor  fa- 
oedle  mocho  bien  et  tnucha  honra ,  mas  ñor  metades 
en  los  fechos  del  mundo,  et  guisad  que  mantenga  et 
guarde  so  orden  en  guisaque  non  desfame  la  arden  nin 
á  si  mn  á  vos.  Et  si  alguno  vos  trabare  en  lo  que  ficier- 
des  por  amor  de  Dios,  non  dedes  por  eHo  nada  nin  de- 
jados de  lo  facer  nin  creídos  á  ninguno  que  vos  diga 
nin  conseje  arredrar  de  la  carrera  de  Dios,  nin  de  oir 
las  horas  ni  las  predicacionoH ,  nin  de  vos  allegar  á  los 
bomas  de  órdenes  nin  á  los  homes  de  santa  vida.  Et 
muchos  fellaredes  que  vos  dirán  que  non.oi  á  los  homes 
bonos  seer  buenos  cristianos  en  su  mancebía,  nin  fiícer 
estas  cosas  dichas.  Et  á  los  que  vos  lo  dijieren  non  gelo 
creados,  nin  dejedes  de  facer  esto  que  yo  digo,  todavía 
guardéndovos  de  beguinería  et  de  hiprocrosía.  Et  la 
prueba  deato  es  que  todos  los  que  esto  Gderon  et  per- 
sevecuron  en  ello,  les  fizo  Dios  mucho  bien ,  et  se  fa- 
llaron ende  bien  et  para  loa  cuerpos  et  para  tes  almas, 
et  el  contrario. 

Otro&i  vos  mando  et  vos  consejo  que  sirvadesetame* 
des  mucho  á  las  eglesias  et  á  tes  órdenes  et  á  los  pre- 
lados, señaladamente  la  orden  de  f^aires  predicadores; 
oa  en  pecados  (i)  otras  cosas  de  órdenes  cierto  seed  que 
sen  muy  leales  et  muy  católicos,  et  muy  letrados,  et 
en  orden  et  estado  muy  seguro.  Etguardatvos  de  facer 
enojo  á  los  buenos  de  tes  eglesias  et  de  las  órdenes, 
señatedamente  de  tes  dueñas ,  nin  creados  á  ninguno 
que  vos  diga  qoe  habedes  natoraleía  et  debdo  en  tes 
egleateset  en  los  monasterios  para  les  demandar,  nin 
comer  nin  tomar  nada  de  lo  suyo ;  ca  te  naturaleza  qué 
liabedes  con  ellos  ef  para  los  guardiu*  et  para  los  de- 
fender et  para  les  facer  bien  de  lo  vuestro,  mas  non 
habedes  ningont  derecho  para  que  los  debades  tomar 
nada  de  lo  suyo.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  loa 
que  esto  ficieron  les  Gzo  Dios  mucho  bien,  et  se  falla- 
ron ende  bien  para  las  almas  et  para  los  cuerpos,  el  el 
contrario. 

(i)  Así  en  el  origiaal;  paro  as  error  aumiSafte,  paes  la  Cniss  no 
íonna  sentido. 


Otfosf  sabet  qne  aprovedum  mocho  para  sahraiiMMto 
del  alma  los  ayunos  et  tes  abslineoeias.  Et  por  ende  tes 
que  pudierdes  facer  de  mas  de  tes  que  es  ordenado  de 
santa  Egleste,  faiedes  bien  en  las  facer.  Mae  lo  que  es 
ordenado  de  santa  Egleste  non  lo  mengüedos,  olo  lo  de- 
jedes  por  otros  ayunos  nin  por  abstinencias  que  tomed^ 
de  vuestro  talante;  oa  ciertamente  lo  mejor  es  lo  qoe 
la  Eglesia  ordenó ,  et  todo  esto^  debe  facer  foardan* 
do  te  salud  del  cuerpo.  Et  comoquier  qne  todoeslo  sea 
muy  bueno ,  entendet  qne  es  muy  mejor  qoe  sondes 
verdadero  homildoso  et  verdadero  ptedoso;  ca  per 
ningona  cosa  non  llega  heme  tanto  al  amor  de  Dios 
como  por  homüdat  verdadera  et  ptedat  verdadera. 

Otrosí  la  limosna  que  se  da  como  debe  de  lo  que  se 
debe  dar  muy  bten  ,  señaladamente  para  los  pecado- 
rea;  ca  segund  dicen  los  santos,  asi  amala  te  limoonaal 
pecado,  como  amata  el  agna  al  fuego. 

Sobre  todas  las  cosas  es  muy  aprovechóse  la  contri- 
ción, qoe  es  heme  haber  dolor  del  pecado  que  ha  fe- 
cho. Et  segund  dicen  los  santos,  et  es  verdat,  ifiie  cada 
qoe  el  pecador  ha  contrición  de  sos  pecados  et  se  arre- 
píenle,  poniendo  en  su  corazón  de  nunca  tornar  á  ollos^ 
es  perdonado  luego  de  no  ir  al  inCerno.  Et  tiene  qoe 
tan  maña  (2)  contrición  podrá  haber  el  pecador,  que 
non  haya  mester  facer  otra  emienda  de  sos*  pecados, 
et  qoe  si  en  aquel  punto  moriere  que  derediamonte 
irte  al  paraíso.  Mas  porque  non  es  cierto  que  filé  tan 
maña  su  contrición,  por  ende  fué  ordenado  el  sacra- 
mento de  la  penitencia.  Et  porque  todas  estas  coaaa  son 
muchoaprovecbosas  para  salvamiento  del  alma,  niégo- 
vos  et  conséjoYOs  que  tomedes  ^ím  mas  que  pudiard«s 
pera  vos.  Pero  todo  lo  faced  con  buena  eotencion  et  ver- 
dadera et  sin  eprocresiaet  sin  begainería;  ca  cread  por 
cierto  que  Dios  non  engaña  á  ninguno,  nin  Dios  non 
puede  ser  de  ninguno  engañado.  Et  te  prueba  de  toda« 
estas  cosas  es  que  los  que  esto  asi  ficieron  les  fizo  Dios 
mucho  bien,  et  se  fallaron  ende  bien  para  loa  cuerpos 
ct  para  las  almas,  et  el  conlrano. 

CAPÍTULO  n. 

.  F^o  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  primero  ante 
desle  fos  fablé  en  tes  cosas  que  yo  probé  en  mí  mismo 
et  en  otros,  que  podían  aprovechar  para  salvaroieatiode 
tes  almas ,  el  fablévos  en  ello  lo  mas  verdaderamente 
que  yo  sope,  et  en  tes  menos  palabras  que  yo  pude;  et 
pues  aquel  primero  capítulo  es  acabado,  fabJarvos-be 
en  este  segundo  capítulo  eu  la  salud  del  cuerpo ,  segund 
lo  que  yo  probé  en  mí  mismo ,  et  probé  que  aconteció 
á  otros.  Et  digovos  qne  *te  primera  cosa  que  vos  eoo- 
sejo  que  fagades.  para  ser  sano ,  qne  tengades  que  te  sa- 
lud ,  et  te  enfermedad,  et  te  vida ,  et  te  muerte « qoe 
todo  está  en  te  voluntad  de  Dios.  Et  non  creaéea  qoe 
por  fSsica  el  por  naturaleza ,  nin  por  nmgnna  sabidu- 
ría vos«puede  durar  la  salud  nin  podedes  goareaear  de 
las  enfermedades  qoe  hobierdes,  sinon  por  voluntad  de 
Dios.  Et  pues  todo  es  en  él ,  servüde  et  guardaldecomo 
aquel  qne  tiene  á  vos  et  á  todo  lo  áUen  su  poder.  Et  fa- 
ciendo esto  por  él ,  que  ha  poder  de  lo  facer,  darvos-ba 
salud  et  guardárvosla-ha.  Otrosí  en  pos  esto:  lo  primero* 

(2)  Lo  mismo  qne  «Un  magna  ó  laa  graade*,  4e  éoade  se  totmé 
mas  tarde  Umaáo, 


gviaadqiie  9mé»  muy  tempi«do€R  el  comer et  es  el  be- 
berse! 60  UkIos  los  finchnnieDtos^  et  en  los  faciamieD- 
los.  Oinsl  tos  geard  at  que  neo  poogades  vianda  en  el  es» 
téaugo  fasta  quel*  síntades  desembargado  de  lo  que  ante 
había  recebldOy  et  hayedos  saber  de  comer  Terdadera  et 
Mñ  nintnm.  Otros!  tos  gnaidat  lo  mas  que  pudferdes 
de  indar  después  de  comer  et  de  trabajar  ningún  tra- 
b.Yio,  señalaifameDte  en  el  tiempo  qne  ficíere  calentura. 
CHrosf  gttisat  siempre  de  trabajar  6  de  pié  ó  de  cabello 
lote  de  eomer.  Et  porque  yo  entiendo  que  siempre 
scaesció  en  el  vuestro  linajie,  et  paresoe  en  tos  que  so- 
des  mal  ilonatdor ,  guisad  siempre  de  furtar  et  de  re- 
batir lo  mas  que  podierdes  del  tiempo  para  dormir,  ca 
Tosé  que  ¥Ds  será  mester.  Otrosí  vos  goardat  de  pro- 
bar nm  usar  muchas  valentias  nin  ligeresas ,  nin  fiíga- 
des  trabajar  el  cnerpo  mas  de  cnanto  pudiere  aofrír  en 
buena  manera.  Otrosf  usad  todas  las  viandas  de  car- 
oes,  et  de  pescados,  et  de  vianda,  de  leche,  et  de 
(rocta ,  et  de  hortalizas ,  et  de  salsas,  et  de  specias,  et 
de  con6les,  et  de  las  oiiias  viandas  que  llaman  en  latín 
tiquores  ( i  )y  asi  como  miel,  et  aceite ,  et  vino,  et  sidra 
da  manzanas,  et  tedie,  et  vinagre;  et  todas  estas  cosas 
probit  i  las  vegadas,  porque  si  vos  acaeseiere  que  las 
bajades  mester,  que  non  lo  falle  la  vuestra  complísion 
nin  los  vuestros  miembros  por  cosa  extraña.  Mas  el 
maror  uso  de  las  viandas  sea  pan,  et  «íno,  et  carne, 
coo  los  menos  adobes  que  pudierdes «  et  de  las  otras 
liaodas  facet  cómo  se  vos  guisare.  Et  si  guisardes  de 
beber  el  vino,  sea  muy  aguado,  á  lo  menos  quesea  la 
matad  de  vino  et  la  meatad  de  agua ,  et  que  al  comer 
bebodes  loque  entendierdes  que  vos  cumple,  et  que 
anón  al  eomer  non  bebades  vino  en  ninguna  manera, 
^000  agua ,  se  hobiérdes  sed.  Dlgovos,  que  si  esto  6* 
cierdes,  que  vos  fallarédesende  bien,  et  vos  lo  grades- 
<%ré  y  mocho,  et  será  una  de  las  cosas  por  qué  vos  ga* 
nirédes  conmigo,  si  yo  sepiera  que  nunca  bebedes  vino 
siooB  cuando  comierües.  Et  ruégovos,  et  conséjovos, 
H  mándovos  que,  si  queredes  el  mi  amor,  que  vos 
iniartJedes  mnclio  del  vino;  ca  sabed  que  del  día  que 
borne  nasce  fasta  que  muere ,  seyendo  sano  et  sin  otro 
«nibargo ,  cadal  día  se  paga  mas  del  vino  et  cada!  día  le 
ba  mas  mester,  et  cadal  dia  le  empesce  mas.  Et  sobre 
todas  rmetas  vos  mego  que  vos  paguedes  mas  de  los  fi« 
c»;  ca  son  los  mas  sin  dafio. 

(Hrosí  vos  consejo  que  si  alguna  vegada  enfermar- 
<les,  que  non  lo  tengades  en  poco ,  et  que  luego,  en  el 
cooitenzo ,  vos  guardedes  et  fagades  todo  lo  que  los  fí- 
sicos vos  mandaren ,  porque  mas  alna  et  mejor  podades 
goarescer.  6t  del  físico  que  de  vos  pensare  (2),  fiat 
bien  et  de  en  fíaíea,  et  non  vos  parlados  del,  cnalqnier 
cosa  que  ves  digan ,  aunque  vos  semeje  que  non  ves 
da  grand  física ;  ca  sabed  que  algunas  eoeas  menodas 
aben  los  físicos  que  á  tos  que  non  lo  entienden  pa- 
rescen  que  non  son  nada ,  que  aprovechan  ó  empescen 
mudio  para  la  salud  del  cuerpo.  El  mándovos  et  con- 
"éjovM  que  en  cuanto  pudierdes  haber  físico,  que  sea 
del  linaje  de  don  Zag ,  que  fué  físico  de  mió  padre  et 
mío ,  que  nnnca  lo  dejeídes  por  otro  físico ,  ca  yo  vos 
digo  verdaderamente  que  fasta  el  día  de  boy  nunca 

(1)  Esti  «e?Ko  ik&m, 
({|  lUtt  por  eMi4m-0  á$  ut. 
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fallé  tan  buenos  fisioos  et  tan  leales » tan  bien  en  la  fí- 
sica como  en  todos  sos  fechos :  seguro  seed  que  asi  lo 
serán  á  vos  et  á  todo  vuestro  linaje. 

Otrosí,  á  la  salida  de  la  dollencia  non  creados  luego 
que  seades  sano  del  iodo  nin  quendes  paiar  mano  de 
la  guarda  nin  salir  del  consejo  de  los  físicos  fasta  que 
la  salad  sea  bien  confirmada ,  et  vos  bien  tomado  en 
voestra  ftiersa  et  en  vuestra  salud.  Nin  creados  que  por 
mucho  comer  eslbrzaredes  nin  arreciaredes  mas  aína. 
Et  la  praeba  de  tedas  estas  cosas  es,  que  los  que  esto 
ttderon  se  fallaron  ende  bien,  et  el  oontrario.  Et  todas 
estas  cosas  vos  mando  que  fagades,  non  menguando  en 
lo  que  debedes  fioer  por  guardar  vuestra  honra ,  nin 
debedes  facer  cosa  vergonzosa ;  mas  esta  honra  et  esta 
vergüenza  por  que  debedes  aventurar  el  cuerpo  et  la 
salud ,  entendet  que  non  debe  ser  por  cada  cosa. 

CAPÍTULO  IIL 

Fijo  don  Ferrando :  yo  vos  fiable  en  el  capitulo  ante 
deste  en  las  covas  que  yo  entendí  que  cumplen  para  la 
sahid  del  cuerpo,  tan  bien  para  guardar  heme  la  salud, 
como  para  las  enfermedades,  como  pan  la  saluda  de 
las  enfermedades ,  ante  que  el  lióme  sea  tomado  á  la 
salud  primera.  Et  non  vos  fablé  sinon  en  las  pruebas 
que  acaescieron  á  mí  et  vi  acaescer  á  otros;  ca  si  vos 
lieblese  de  fablar  en  todas  las  cosas  complldamente, 
convemia  que  scrlblese  en  este  libro  toila  la  física.  Et 
esto  seria  muy  grand  yerro,  ca  me  eritremetería  en  lo 
que  non  sé ,  et  en  h>  que  non  me  pertenesce.  Mas  ten- 
go que  en  palabras  generales  que  vos  he  dicho  asaz  de 
h  que  cumple  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  pues  esto 
es  acabado,  liablarvo»-hedeaquf  adelant  en  este  tercer 
capitulo  en  lo  que  yo  entendiere  que  cumple  para  la 
crianza  de  los  grandes  homes ,  tales  como  vos  et  los  fi- 
jos de  los  reyes  et  los  grandes  señores. 

Ciertamente  en  la  crianza  de  los  niños,  et  de  los  mo- 
zos,  et  de  los  mancebos  que  son  de  grand  estado  et  de 
grand  sangre ,  ha  y  muy  gnind  diferencia  et  grand  pa- 
ramiento; ca  unas  cosas  les  pertenescen  en  su  crianza 
dallos,  et  otras  en  so  mocedat,  et  otras  en  su  mance- 
bía. Pero  para  en  todos  estos  tiempos  es  mester  mucho 
la  gracia  etla  merced  de  Dios  sobre  todas  las  cosas  ;ca 
el  niño  Mío  mester  ^nmio aquel  que  non  sabe,  nin  en- 
tiende, nin  puede  decir  nin  mostrar  ninguna  cosa  de 
cuanto  ha  mester,  et  solamente  la  gracia  de  Dios  los 
mantiene  et  les  da  la  vida  et  la  salud.  Otrosf  el  mozo  la 
ha  mester,  ca  el  entendimiento  et  los  cinco  sesos  cor- 
porales et  todas  las  virtndes  naturales  non  puede  ha* 
ber  ende  ninguna  cosa  sinon  por  la  grada  et  la  merced 
de  Dios ,  ca  todo  lo  que  les  pueden  fiícer  á  los  mozos 
los  que  los  crian,  es  que  sean  bien  costnmbrados  en 
comer,  et  en  beber,  et  en  amostrarles  buenas  maneras 
et  bnenaa  eostombres.  Mas  cuantos  maestros  et  cuan- 
tos ayos  en  él  mondo  son,  non  podrán  facer  al  mozo 
buen  entendimiento,  nin  apuesto,  nin  complido  do  sos 
miembros ,  nin  ligero,  nin  valiente,  nin  esforzado,  nin 
franco,  nin  de  buena  palabra ,  si  Dios  por  la  su  merced 
non  lo  face.  Otrosí  el  mancebo  ha  muy  grant  mester  la 
gracia  et  la  merced  de  Dios ;  ca  bien  creed  que  desque 
el  homo,  señaladament  el  de  grant  estado  et  de  giant 
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linaje,  pMtdt  ISM  (t)  Aau,  futa  qus  lega  á  h»  ninte 
etcioco,  que  es  el  mijor  peligra  qne  oaiic*  poeds 
Mer,  Umbien  pan  el  ■tu,  como  pira  el  cuerpo, 
cerno  pin  U  ficieade;caél  ineaiw,  et  el  sd  enlen- 
dimiente,  el  1m  mu  do  enuitoR  con  él  vitm ,  to- 
dM  giiJun  cnanto  pueden  porque  confoudaa  el  cuerpo 
et  el  sima,  et  la  fueíanda ,  et  otro  ramedio  en  el  nHm- 
do  noQ  lis  bíuod  qae  Oioa  por  la  lu  merced  le  quiera 
guardar  qna  dod  ceya  tal  caída  de  que  se  qod  pueda 
bleo  levantar;  ca  de  caer  eu  ninguna  goisa  no  puede 
seer  del  todo  guardado ,  lalro  a  lia  padre  que  qoI' 
deje  üicer  su  daño.  El  asi ,  la  prínura  cose  que  es  mes- 
ter  para  la  crianu  de  los  niños ,  et  de  ios  mozos,  et 
(le  los  mancebos ,  es  la  gracia  et  la  merced  de  Dios.  Gt 
esto  non  te  gana  síbod  faciendo  buenas  obras  et  par- 
tiéndose borne  de  las  malas. 

Bn  pos  eslo  ;o  voh  dije  desuso  que  en  el  tiempo  de 
la  cnanzB  que  liey  departlmiesto ;  ca  unas  cosas  con- 
vien  de  facerá  ios  niños,  et  otra  ¿los  mozos,  et  otra 
á  los  mancebos.  A  los  niños,  en  cuanto  non  hsn  en- 
lendímiento  para  entender  loque  les  dicen,  non  lian 
mester  otra  cosa  unon  guardarles  la  salud  del  cuerpo, 
faciéndoles  lo  que  leí  cumpliere  el  aproiecbare  en  et  co- 
mer, et  en  el  babor,  et  en  el  mamar,  et  en  el  dormir,  et 
en  ti  vestir,  et  en  el  caliar,  pan  wr  guardados  del  frió 
et  de  la  calentura.  Eten  todas  las  cosas  hcerles  loque 
les  cumple ,  que  leí  fuere  aproiKboeo  en  goardtrlos 
da  las  cosas  que  les  pueden  empecer.  Et  después  qne 
fueren  entendiendo ,  irlas  mostrando  poco  á  poco  todas 
las  cosas  por  quo  pueden  ser  mu  j  sabidores ;  tan  bien 
en  la  letñdnra  (2)  cuanto  les  cumple  de  saber,  como 
en  saber  lodo  lo  que  cumple  de  caballería ,  et  de  cómo 
pueden  mantener  sos  pueblos  en  dereebo  et  en  jnsiicia 
el  en  paz.  Et  desque  fuere  en  tiempo  de  la  roiocebia, 
hubienilo  buenos  consejeros  paratoaoonsqtrloqneles 
fuere  aprorechoto ,  et  que  se  puedan  guardar  de  lu  co- 
sas que  les  podrá  tener  daüo.  El  porque  si  en  este  libro 
liobiese  i  poner  lodo  por  menudo ,  earía  et  libro  mnj 
Itiengo,  et  otroei  porque  non  parescería  bien ,  pnes  lo 
ha  yo  ¡ra  poeslo  en  otro  libro ,  por  ende  non  quiero 
aquí  tablar  mas  por  meando;  ca  si  loquisierdes  saber 
complidamenle,  btlarlo-bedesen  el  libro  qne  jo  He,  do 
fabla  d«Laeriam%ade¡oi/^ielo»gnni«MMKan»; 
et  la  prueba  es  qne  todos  loé  que  lo  asi  Hdenn  ee  fa- 
llaron ende  biM ,  et  al  contrarío  (3). 

CAPITULO  IV. 

Fijo  <!oa  Fwindo  :  pues  en  el  capitulo  ante  deate 

Toe  fab<é  en  lo  que  jo  entendía  de  la  crlauu  de  losfi- 

;«  A.  L*  ««nj»  iiJin.^  j  bbtarroa-be  agora  en  este 

ilendiere ,  en  cuíl  manen  loa 

sar  ow  loa  rejret  sos  tñons, 

,  et  tí  ,  el  sé  eierlamente  qne 

ebedea  saber  que  los  reyes  en 

I  de  Dios ,  et  creed  por  cierto. 

Mil,  del  IttiD  ttitcim ,  ta  rr,  iriir, 


tuienlt  del  LUro  it  ht  Eifdót  In- 
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ittraarini.eowi  ifat  ftntt  Indi- 


que aegnnd  los  merecimientos  del  puebto,  andan  ct 
TÍven  en  las  causas  de  Dios ,  et  gnardan  las  *w  ley«. 
et  los  mandamientos ,  et  te  aman,  et  ta  strTBo  como 
deben ,  dales  Dioa  boenos  reyes  derechnreros  ct  piate- 
ios  qne  los  mantengan  en  pai  et  en  justicia ,  el  títc 
el  pueblo  con  ellos  como  los  Bjoi  con  el  padre.  Et  tsinf 
Ules  reyes  son  llamados  nyes.  Et  cuando  el  pueblo 
yerra  contra  Dios ,  et  non  le  sirTen  como  deben,  Atfti 
Dios  reyes  tortlcieros  (4),  et  emoles ,  et  cobdiciosn.-, 
et  corepttdores  de  sos  Toinotades ,  el  desordenados, 
et  déstroidon»  del  pueblo.  Et  tales  reyes  t-omo  «lo; 
non  son  llamados  reyes ,  mas  son  llamados  tinDo<;.  Et 
si  quiíierdes  saber  cuáles  son  las  maneras ,  et  las  coí- 
torabres,  et  las  maneru  de  los  buenos  re^et,  et  de  ks 
Uranos ,  et  qué  diforenña  es  entre  ellos ,  faHarto-liedn 
en  el  libro  qne  fizo  fray  Gil  (9),  de  la  Arden  de  Sanl  Aíos> 
tin ,  que  llaman  De  ngimine  prineipum ,  qne  quiere 
decir  «Del  gobernamiento  de  los  principes».  El  pues 
loa  royes  tienen  lugar  do  Dios  en  ta  Horra  ,  deben  ser 
mny  amados  et  mny  temidos  de  los  snyos.  Et  el  que 
fnere  grand  señor  et  terfere  grand  estado  en  et  regno, 
como  tes  debe  parar  mientes  cnál  es  el  rey  et  quí  con- 
diciones ha  en  si.  Et  si  fallare  que  es  de  la  manera  qu! 
deben  ser  tos  buenos  reyes,  débenlo  amar  mucho  el 
serTirtemuy  lealmente,  ot  tomar  muy  grand  honra  en 
loe  grandes  fechos  que  al  rey  acaescíwon.  Et  por  nis- 
gnna  manen  non  le  deben  poner  bolticias  en  el  regno, 
nin  te  facer  ninguna  mal  teta,  et  guardarse  lo  mas  qoe 
podíeren  del'  facer  enojo.  Et  débef  wr  siempie  nrn; 
obediente  et  muy  homttdoso,  et  guardarse  de  lomar 
con  él  grand  afacimiento  (6)  en  los  fechos  peqoenno*, 
et  enlremelerae  en  las  prífansas  menudas,  nin  scíiiir 
tanto  la  corte  et  ta  priTanza  fasta  que  se  tome  i  él  en 
menosprecio ,  et  al  rey  et  á  las  gentes  en  enojo.  Et  tan- 
to debe  seguir  la  corte  en  cuanto  pndiera ,  et  dar,  el 
couTidar,  el  facer  mncbo  placer  al  rey  et  i  los  de  íh 
corte,  qne  non  parezca  en  él  et  en  sos  fechos  nin- 
guna mengua.  Et  Unto  debo  estar  en  la  corte ,  qm  )l 
rey  et  ilos  gentes  ploguiere  que  fincáis  y  mai  et  desa- 
sen la  su  tomada.  Et  en  sos  palabras  et  en  sos  obras 
úempre  debe  mostrar  que  tiene  mientes  por  gitodtí 
fecbos,  el  que  tienen  qne  es  él  pan  los  acabar,  i^i 
por  las  obras  buenas  et  leales  que  fari  en  serTício  ilel 
rey  en  los  grandei  fechos  que  acaescieren,  mostrari 
cuánto  él  cumple  pan  serricio  del  rey,  Et  en  mwirtn- 
do  cuánto  cumple  pan  serrir,  se  muestra  ciiinlo  w 
empescoiis  si  hobiese  á  deierTir,  ca  palabra  el  remi- 
ra antiguo  es  de  Castielta,  que  OMÍen  Msn  «"'<  W» 
detirve  el  quien  bien  dairve  bim  lint.  El  si  P« 
aventura  entendiera  qne  non  ei  de  la  manen  el  de  Its 
condiciones  qne  deben  seer  tos  buenos  reyes,  «í"' 
es  de  tas  maneras  de  los  Uraaos ,  como  quier  que 
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el  rey  set  tel  9  pues  el  rey  m  80  seaor  uatunü»  débel* 
sttTír  cuanto  pudiere.  El  débese  guardar  ouanlo  pudie- 
re del*  lacer  enojo,  el  guisar  de  non  darlo  razón  dere- 
Uu  porque  deba  ser  contra  él.  El  debe  guardar  cuanto 
|M)4Íiere  de  non  se  meter  en  sospecha  que  haya  recelo 
(kl  rey,  nin  que  al  rey  placerla  de  la  su  muerte ;  pero 
9  «1  pleito  llegare  á  logar  que  uno  vos  diga  que  ba  re* 
celo  del  su  cuerpo,  en  ninguna  manera  non  se  meta  en 
so  poder  et  excuse  la  su  vista.  £t  non  crea  que  par  verse 
coo  el  rey  en  campo,  nin  con  muchas  companas,  pue- 
de ser  guardado  de  muerte ,  si  el  rey  facerlo  quisiere. 

Otrosí  conviene  qne  se  guarde  de  dia  et  de  noche  en 
las  posadas  que  posare.  Otrosí  de  se  poner  eo  poder  de 
tilla  nin  de  bome  de  que  non  fie  oMiy  compüdameote; 
cu  los  mas  de  los  bornes  mucho  (acen  por  ganarse  con 
ios  reyes.  Et  bien  creed  que  para  ser  él  guardado,  que 
es  mucho  mester  que  guarde  á  Dios ;  ca  si  él  guarda  á 
Lüoi,  guardará  Dios  á  éU  ca  proverbio  antiguo  es  et 
verdadero  que  Aquil  es  ptinrdado»  qué  Dios  quier$ 
mardar. 

Otrosí  ha  mester  para  esto  muy  grand  entendíraien* 

lo;  ca  fascas  (1)  tan  grave  cosa  es  vevir  homo  en  tierra 

de  su  s^or  et  haber  se  á  guardar  del,  como  meter  hi 

auno  en  el  fuego  et  non  se  quemar.  Et  non  ha  cosa  en 

ei  mundo  quel'  pueda  guardar,  si  Dios  et  la  su  verdal 

el  b  su  lealtad  non  lo  guardan.  Et  esto  guardado,  debe 

(wer  cuanto  pudiere  por  Imber  grand  poder  de  fbrta* 

ieía ,  et  de  vasallos ,  et  de  parientes ,  el  de  amigos  pan 

"«  defender  si  mester  fuere.  Pero  debe  facer  todo  su 

poder  por  non  entrar  en  guerra  con  el  rey,  ca  todas  las 

otras  lacenas  et  enojos  et  cuidados  son  nada  con  la 

<le  la  guerra.  Et  por  ende  débenla  excusar  cuanto  pu- 

diereu;  pero  siempre  debe  estar  apereebido  etel  ojo 

aiúerlo,  cono  si  fuese  en  la  guerra,  el  foir  delta  cuan- 

U>  pudiere,  el  él  nunca  la  comeniar  siaoii  por  cosa 

que  le  foosa  grande  deshonra  ó  mengua  de  su  lealtad, 

ú  000  lo  lidese.  Et  si  por  pecados  á  guerra  bebiere 

4  Teñir,  débela  facer  en  la  manera  que  dice  en  el  li« 

bro  que  yo  fia  que  £ibla  de  los  Esíadot,  allí  o  dice: 

casado  home  hobier  de  facer  guerra ,  cuando  lo  ha  con 

aias  poderoso  qne  si.  Et  U  prueba  desto  es,  que  todq^ 

ios  grandes  que  estas  cosas  guardaron  con  los  reyes 

sos  seíiores,  que  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

CAPITULO  V. 

Fijo  don  Ferando :  pues  eu  el  capitulo  ante  desle 
vos  íablé  en  cuál  nunera  los  tales  como  vos  deben  pa- 
4r  con  los  reyes,  sos  señores,  decirvos-he  en  este  en 
eoil  manera  deben  iacer  los  tales  como  vos  con  eos 
uoigos,  que  son  de  mayor  grado.  Et  ciertamente, 
ensoto  al  tiempo  de  agora,  loado  sea  Dios,  non  ba  ho- 
tasen  España^  mayor  grado  que  vos,  sinon  es  el 
itT.  Et  poique  los  reyes  son  mas  honrados  que  otros 
hMQes  por  el  estado  que  Dios  les  dié,  debédesles  siem- 
pre facer  faoara  de  palabra ,  et  catarles  aquella  mejoría 
que  Dios  les  dio  de  16s~otros4iomes«  porque  son  re* 
!es.  Mu  cuanto  en  las  obras  debedes  pasar  con  ellos 
cooio  con  foestros  vecinos ,  que  vuestro  padre  et  vues* 
t^  abuelo,  non  habiendo  lanío  como  vos,  siempre 
pisaron  con  los  reyes  así  como  con  sos  vecinos ;  et  si 

U)Qiisá. 
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vos  bueno  feoerdes,  ellos  teman  por  raion  que  asi  pn- 
sedes  con  ellos.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  tntcs  co- 
mo vos  que  asi  pasaron  qne  siempre  se  fallaron  bien, 
et  el  contrario. 

CAPITULO  VI. 

Fijo  don  Ferando:  pnes  en  el  capitulo  ante  rleste 
vos  bblé  en  cuál  mañera  los  tales  como  vos  delMn  pa- 
sar con  sos  amigos  de  mayor  grado,  decirvos-he  en 
este  en  cuál  manera  debedes  vos  pasar  con  ios  amigos 
que  fueren  Tuestros  egusles.  Bien  vos  digo  que  como 
quier  que  esto  pongo  generalmeole,  porque  es  manera 
de  íabtor  asi,  pero  desque  vengo  á  cuidar  en  ello,  dl« 
govos  que  en  este  capitulo  non  sé  cómo  vos  fablo  en 
ello  cuanto  lo  que  tañe  á  vos ,  ca  yo  en  España  non  vos 
falló  amigo  en  egual  grado.  Ca  si  fuere  el  rey  de  Cas- 
tiellaó  su  fijo  heredero,  estos  son  Tuestros  señores; 
mas  otro  infante  nin  otro  home  en  el  seik>rfo  de  Cas- 
tielhi  non  es  amigo  en  egual  grado  de  vos,  ca  loado  sea 
Dios,  de  linaje  non  debedes  nada  á  ninguno.  Et  otros! 
de  la  vuestra  heredat  podedes  mantener  cerca  de  mil 
caballos  sin  bien  feeho  del  rey,  et  podedes  ir  del 
reino  de  Navarra  fasta  el  reino  de  6ranada ,  que  cada 
noche  posedes  en  vilhi  cercada  ó  en  castiellos  de  los 
que  yo  he.  Et  segund  el  estado  que  mantovo  el  infante 
don  Manuel,  vuestro  abuelo,  et  don  Alfonso,  su  hijo, 
que  era  su  heredero,  et  yo  después*  que  don  Alfonso 
murió  et  finqué  yo  heredero  en  su  logar,  nunca  se 
falla  que  infante  nin  su  fijo  nin  su  nieto  tal  estado 
manloviese  como  noe  tenemos  mantenido.  Et  mándo- 
vos  et  consejo-vos  que  este  estado  levedes  adelante ,  et 
non  vos  faga  ninguno  creyente  qne  habedes  á  mante- 
ner estado  de  rico  home  nin  tener  esa  manera ;  ca  sa- 
foet  que  el  vuestro  estado  et  de  vuestros  fijos  herederos 
que  mas  se  allega  á  la  manera  de  lOi  reyes  que  i  la 
manen  de  les  ricos  bornes.  Bt  si  vos  de  boenaveninra 
fuéredes  et  sopíéredes  levar  vuestro  estado  adelante, 
pocoa  rióos  homes  habrá  en  Gastiella  qae,  si  hobiéreiles 
que  les  dar,  que  non  sean  vuestros  vssallos.  Bt  los  me* 
joros  que  y  fueren  et  de  los  mas  ellos  solares  et  mas 
antigos  teman  por  mon  de  tener  algo  de  vos,  et  ca- 
larvos  por  mayor  et  por  mejor,  que  asi  lo  fieieron 
siempre  á  aquellos  onde  vos  venidos.  Bt  esto  que  vos 
digo  aqoi  es  segund  el  mundo  está  agora,  et  fio  por 
Ul  merced  de  Dios,  qne  si  él  me  aluenga  la  vida  et 
me  ficiere  merced ,  como  fiío  fasta  aquí,  que  aun  vos 
dejaré  en  guisa  que  todo  esto  que  vos  digo  sea  mas 
ligero  de  laoer,  et  pan  esto  non  ha  mester  otra  prueba 
aitton  lo  que  pasé  íasla  el  dia  de  hoy. 

CAPÍTULO  Vil. 

Fijo  don  Ferando :  pnes  en  el  capitulo  ante  deste 
ves  fablé  de  les  amigos  de  egual  grado  si  los  hoMé* 
redes,  fablarves-he  en  este  de  lo  que  debedes  facer  á 
los  amigos  que  son  de  menor  grado  que  vos.  Todos 
los  amigos  que  vos  habedes  de  haber  non  son  todos 
eguales,  et  por  esto  non  habedes  de  pasar  con  todos 
egualmente ;  á  los  que  fueren  venidos  de  linaje  de  los 
rayes  et  á  los  do  Vizcaya  et  de  Lara  dadles  á  enten- 
der que  los  lenedes  por  parientes  et  por  amigos,  et 
que  habedes  á  facer  por  ellos  tanto  como  por  vos 


270 


BSCRITORRS  EN  PRiMk  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


mo,  et  que  ios  h«bedes  á  dafender  de  los  reyes,  sí 
quisieren  ir  cootra  elioe  á  tuerto,  sin  ratón.  Ct  cada 
qae  Tiniereoli  la  meatra  casa  faoetles  orachas  honras, 
et  en  el  asenlar  asentadlos  siempre  en  el  mas  alto 
logar,  et  eso  roesrao  en  las  cacnas  que  durmiéredes. 
Et  punnad  siempre  que  coman  convusco  mucho  i  me* 
nudo,  et  dalles  de  vuestras  cosos  lo  mas  granada  et 
francamente  que  pudierdes.  Efsahet  que  dar  granada* 
mente  et  francamente  non  es  todo  uno,  et  es  todo 
muy  bueno,  mas  entre  ello  ha  grant  departimiento.  Et 
el  que  todo  lo  sabe  facer  ea  de  buena  ventura,  et  la  di*- 
ferencía  qiie  ha  entre  dar  francamente  et  granadamente 
non  la  quise  declarar  en  este  libro,  porque  hayan  al- 
gunt  poco  de  cuidar  en  ello  los  que  lo  leyeren;  roas  si 
Díoá  quisiere,  yo  vos  lo  diré  á  vos  de  palabra  en  guisa 
que  lo  entendades. 

Otrosí  g^iisad  que  estos  vuestros  amigos  dichos  que 
sean  de  vos  muy  ayudados  del  cuerpo  et  de  los  vasa- 
llos et  de  la  vuestra  beredat  et  de  vuestro  haber.  Et 
nunca  fallen  en  vos  mala  verdal  nin  cobdicia,  et  amos- 
tradles muy  buen  talante,  et  idlos  ver  el  facer  lionra 
á  las  veces  á  sos  casas,  é  guisad  siempre  cnanto  pu- 
dierdes porque  vos  parladas  siempre  por  amigos.  Et 
una  de  las  cosas  que  vos  ayudarán  para  esto  es  que 
vos  veades  en  uno,  cada  que  cumpliere,  et  non  more- 
dea  mocho  en  uno,  ca  de  la  grand  morada  en  uno 
nasce  ó  menosprecio  ó  desavenencia.  Et  en  las  obras 
siempre  mostrad  la  avantqa  el  el  poder  et  la  mayoría 
que  vos  Dios  dié. 

Otrosí  á  los  de  los  Cameros  el  á  Gaatro  (i)  facedlea 
mucha  honra,  todavía  catando  la  aventaja  que  han  da- 
llos los  reyes  de  Viscaya  et  de  Lara ,  ca  son  do  mayor 
estado  et  mas  vuestros  parientes.  Etdatles  á  entender 
que  los  babedes  á  mantener  de  lo  vuestro,  et  que  los 
babedes  á  defender  cada  que  les  fuere  menester,  et 
amostradles  buen  talante  é  sedles  muy  mesurado,  ol 
non  les  pidadea  vergüenza  (2),  nin  seades  derrancha- 
do (3)  contra  ninguno  dellos,  salvo  ende  por  pelea  que 
moviesen  en  la  vuesüra  casa.  Et  para  esto  non  ha  mee- 
ter  otra  prueba,  sinon  que  es  cierto  que  si  lo  asi  fi- 
cierdea,  que  vos  fallaredes  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  VIII. 

Fijo  don  Ferando :  pues  en  el  capítulo  ante  deate 
vos  fabló  en  cuál  manera  debiades  pasar  con  vuestros 
amigos,  decJrvo&-he  en  este ,  aegund  yo  entiendo ,  en 
cuál  manera  debedes  pasar  con  vuestra  mujer  et  con 
vuestros  fijos,  de  que  IHos  vos  los  diere.  Bien  creed 
que  una  de  las  cosas  en  que  los  bornes  mucho  yerran 
es  porque  non  saben  vevir  derechamente  con  so  mujer 
et  con  sos  fijos.  Et  como  quier  que  en  lodo  vos  fablo 
en  una  manara,  sabet  que  non  ha  que  ver  Ui  manera 
que  borne  debe  vevir  con  su  mujer  con  la  manera  que 
borne  debe  vevir  con  sos  fijos.  Et  yo  fablarvos-he  pri- 
meramente en  lo  de  la  mujer,  et  deapues  en  lo  de  los 
fljoe.  Segund  ya  desuso  vos  dije ,  los  mas  de  los  ho- 

(1)  EsUéttIise  los  naifes  4a  la  siem  la  Ciinsros  y  las  CttUns. 

(2)  Es  dedr,  coH  en  ^e  haj»  dethonn  ó  4«  «aa  paeáaa  ifar^ 

fODursa. 

(9)  Vot  4fi  orí|f  n  francés  úirnu^ger^  salirse  de  lo  Jnsto  y  con- 
Tcelenta. 


mes  yerran  en  la  manera  que  deben  traer  con  sos  ma- 
jeres ;  e^  unos  foeen  tanto  loque  ellas  quieren,  que  les 
es  muy  dañoso  para  las  faciendaa,  et  para  los  cuerpos, 
et  para  las  iireas.  Et  muchos  iieen  tan  poco  por  ell&s, 
et  aun  les  dan  tantos  enojos,  que  les  es  muy  dañoso  pan 
las  almas ,  et  aun  para  los  cuerpos ,  et  para  las  facien- 
das,  et  para  las  famas.  Et  muchos  eayen  en  k»  yerron. 
porque  dicen  qne  sos  mn  jeres  son  tan  buenas  et  aman 
tanto  á  sos  maridos ,  que  por  fuem  han  ellos  á  facer 
lo  que  ellas  quieren.  Et  otros  dicen  qoe  sos  mujeres 
son  tan  fuertes,  et  tan  bravas,  et  tao  porfiosas,  qoe 
por  fuerza  han  á  pasar  et  facer  lo  qoe  ellas  quieren 
por  non  haber  mala  vida  con  elhis.  Et  destas  reanens 
hay  tantos  homes  que  yerrní  en  esto,  que  seria  grand 
maravilla  que  todas  las  maneras  en  qoe  yerran  qoe  se 
podrán  poner  en  escrito.  Et  por  ende,  por  non  alongar 
el  libro  mueho,  et  por  non  me  meter  por  muy  fabla- 
dor,  non  quiero  mas  fablar  en  esta  razón.  Et  pues  en 
otro  libro  lo  be  puesto ,  non  quiero  poner  en  este  en 
cuál  manera  se  deben  guardar  los  tales  como  vos  d« 
tales  yerros  como  estos.  Et  si  lo  quisierdes  saber  com- 
plidamente,  fallarlo-hedes  en  el  libro  que  yo  fiz  de  í<m 
Estados  f  en  el  lzvi  capkulo,  et  en  el  mtd,  el 
el  Lzvui  capitulo,  do  labia  en  cuál  manera  debe  pasar 
el  Emperador  con  su  mujer.  Et  asimismo  os  digo  qu^ 
fallaredes  y  en  cuál  manera  debedes  pasar  con  vues- 
tros fijos,  et  aun  con  vuestros  hermanos  et  con  vues- 
tros parientes.  Et  la  pruel»  desto  es,  que  los  que  lo 
así  ficieron  que  se  hallaron  ende  bien ,  et  el  con- 
trario. 

CAPITULO  IX. 

Fijo  don  Ferando  :  pues  que  en  el  capitulo  ant<! 
éaste  vos  dije  en  cuál  manera  ha  de  pasar  borne  con 
su  mujer  et  con  sos  fijos ,  decirvos-he  en  este ,  seguod 
yo  entiendo,  cómo  debe  íionie  pasar  cob  sos  vasallos. 
Ciertamente  creed^que  fueras  de  gracia  de  Dios  é  de 
grand  bondal  en  su  cuerpo  el  de  grand  enlendimienlo 
en  afuera ,  que  la  mejor  cosa  qoe  el  Se&or  en  el  mundo 
puede^haber  es  los  buenos  vasallos ;  ca  los  buenos  n- 
asilos  le  guardan  el  alma  et  el  cuerpo  et  la  honra  et  ta 
beredat  et  la  mujer  et  los  fijos  et  la  fama ,  et  le  hon- 
rarán, elle  apoderarán,  et  le  lárán  mny  bien  andante. 
Et  entendet  esta  pafaibra  como  la  digo ,  ca  yo  digo  que 
todo  esto  farán  los  buenos  vasallos ;  ca  cierto  sed  qne 
pocas  cosas  ha  y  en  el  mondo  en  que  mayor  diferencia 
haya  que  en  tener  vasallos  et  vaaaHos.  Ca  yo  vi  et  probé 
por  mi  et  por  otros  que  hobiemos  muchos  vasallos  que 
airven  á  los  señores  ^  que  en  todas  cosas  nos  sirvieran 
muy  mal  et  muy  falsamente.  Et  vi  otros  vasallos  qiKiá 
mi  et  á  otros  sirvieron  en  todas  estas  cosas  muy*!»^ 
et  muy  lealmenle.  Et  por  onde  creed  que  ha  f  vffflv 
grand  departimiento  entre  vasallos  et  va8anos.JÍtp(Y 
ende  que  lo  aprobado  et  cierto  es  que  el  qtfl^'^i^ 
buenos  el  leales  debe  se  tener  por  de  beonaitMNoMi. 
Et  creed  por  cierto  qne  el  que  los  ha  tales  •qwi<ii>''^ 
ellos  el  mejor  tesoro  que  puede  haber,  et'^^l»''^ 
mente  si  son  sos  naturales  criados.  Et  dfUtáw^'MV^ 
que  entre  muchas  mercedes  que  me  Oio9iM'>  V^ 
tengo  que  me  ha  lecho  esta ;  ca  tales  seh^lM  'tttMl^ 
et  amigos  et  criados  que  yo  he,  et  así  los  íH^^tMéo, 


OBRAS  J»  DON 
que  mqy  |»ooos  ha  en  el  mniido  por  que  cambiase  oia- 
¿000  dellos.  El  ruégovos,  et  conséjovos,  et  mando  vos 
^  pena  de  la  mi  bendición,  que  coalesquier  que  finca- 
na  Tifo&  «leapoes  de  mis  dias»  que  nunca  los  dejedes 
por  otros.  Et  ai  les  pudiéredes  üicer  mas  bien  ó  mas 
ÍNna»  que  gela  íagades ,  mas  que  nunca  les  meogüedes 
•ie  1^  bionras  et  de  los  estados «  nin  de  los  oficios ,  nin 
<le  coalquier  qup.  de  mí  tengan ;  ca  yo  vos  prometo  que 
por  tantas  pruebas  son  pasados  porque  les  yo  tengo 
por  buenos  et  por  leales,  que  lo  seo  sin  dubda  nin- 
gnu.  Et  porque  yo  Teo  que  de  los  vasallos  que  mi  pa- 
dre me  dejó » que  non  ba  agora  fincado  ninguno  vivo, 
e(  fio  por  la  merced  de  Dios  que  él.  vos  dará  tanta  vida 
que  de  los  vasallos  que  fincaren  después  de  mi ,  que 
uTíredes  vos  mas  que  todos  ellos.  Et  porque  después 
<)Qe  cada  uno  dellos  finare  habródes  á  poner  otro  va- 
Siüo  en  su  logar,  ruégovos  que  si  fijo  dejare,  non  lo 
Siodedes  por  otro  nin  le  tiredes  lo  que  su  padre  tenia, 
^To  si  por  su  ocasión  fuere  tan  menguado  que  todos 
lo>  de  vuestra  casa  entendiesen  que  faciades  sin  razón 
«n  le  mantener  en  aquel  estado.  Pero  por  mengua  que 
M  él  baya  siemprer  mantened  lo  mejor  que  pudierdes, 
por  guardar  el  gualardon  del  bien  que  ficieron  aque- 
llos onde  él  Tieue ;  ca  (allaredes  en  la  Biblia ,  que  co* 
mo  quier  que  fl«boan,  que  fué  nieto  del  rey  David, 
mereció  perder  el  regno  por  los  yerros  que  fizo  su 
ibuelo  el  rey  David ,  siempre  dejó  Dios  rey  en  su  li- 
naje; et  asi  debedes  vos  facer,  que  aunque  el  fijo 
ouQ  sea  tan  bueno,  non  debedes  dejar  del'  mantener 
'o  mejor  que  pudierdes.  Et  al  que  salliere  bueno  de- 
ludes le  facer  bien ,  como  es  dicho ;  ca  los  fijos  que 
incan  con  los  señores  en  e!  estado  de  sos  padrea  et  de 
!os  abuelos ,  aunque  non  sean  vuestros  naturales  de 
'a  vuestra  beredat ,  ya  el  luengo  tiempo  et  el  luengo 
^^y  que  noQ  saben  nin  conoseeo  él  sino  lo  vuestro, 
les  face  voeatros. naturales.  Et  cuanto  en  la  deferen- 
cia que  ha  entre  vasalloa  et  naturales,  et  quó  es  lo 
•jue  debedes  facer  á  los  vasallos  et  i  los  naturales,  non 
1)  poQga  todo  en  este  libro,  porque  lo  he  ya  puesto  en 
el  otro  libro  que  fabla  de  los  Estados.  Et  si  lo  quisier- 
ies  saber  todo  coroplidamente ,  fallarlo-bedes  y  en  q| 
Qpitnlo  Lxzxvui  que  fabla  de  los  duques.  Et  cierto 
^  que  todo  esto  es  verdat;  et  la  prueba  es  que  todos 
''f^  que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  el  el 
tOQirario. 

capítulo  X. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deate 
^os  dije  en  cuál  manera  debedes  usar  con  vuestros 
u^Ilos ,  darvos-he  agora  á  entender,  segund  á  mi 
f>af«sce ,  cómo  babedes  á  facer  con  vuestros  conseje- 
rui.  Deben  ser  los  consejeros  segund  la  edat  de  los  sé- 
niores ;  ca  de  que  el  seríor  pasa  de  xr  años  fasta  en  xxv 
K'lk'n  ser  los  consejeros  de  una  guisa;  et  de  los  xxv 
u'to> adelante  debon  ser  de  otra,  ca  los  que  son  con- 
^j^MW  fasta  los  xxv ,  non  deben  ser  cualesquier  que  «d 
^oor  quiera  tomar ;  ca  si  en  su  voluntad  et  en  su  po- 
'1er  toere,  siempre  los  tomará  contrarios  de  lo  que  á 
^1  cumpliría.  Ca  en  aquel  tiempo  la  voluntad  de  los  que 
ion  ds  aquella  edat  siempre  quiere  lo  que  es  contrarié 
el  daúoso  para  el  alma  et  para  el  cuerpo ,  et  para  la 
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facienda.  Et  si  en  su  poder  es  de  tomar  consejeros  cua- 
les quiere,  siempre  los  tomará  tales  cuales  entendiere 
que  cumple  la  su  voluntad.  Et  non  entendades  que  lo 
fará  adrede  para  cumplir  su  voluntad ;  ante  cuida  ver- 
daderamente que  aquellos  son  los  mejores  consejeros 
que  puede  haber.  Et  los  talos  constaros  siempme  le 
consejarán  lo  que  entendieren  que  pueden  dello.  sacar 
pro  para  si  mismos ;  ca  de  uqa  parte  non  se  seulen  nin 
se  duelen  del  señor  nin  de  su  facienda;  déla  otra  non 
han  entendimiento  para  saberle  consejar  en  los  gran- 
des fechos  que  acaescieren ,  et  aunque  han  el  enten- 
dimienlo  non  han  voluntad  de  les  consejar  sinon  á 
voluntad  del  señor  et  á  pro  de  si  mesmos.  Cl  por  es- 
tas razones  et  por  otras  muchas  que  se  non  pedirán  de- 
cir tan  ligeramente ,  los  consejeros  de  los  señores  que 
son  de  esta  edat  en  ninguna  manera  non  deben  ser 
tomados  á  voluntad  del  señor  de  aquella  edat;  mas 
deben  ser  tomados  de  los  amibos  que  su  padre  probó, 
et  falló  por  buenos,  et  por  leales,  et  que  se  fallaban 
bien  de  su  consejo.  Ca  fallarédes  en  la  Biblia  que  por 
razón  que  el  rey  Eoboan,  fijo  del  rey  Salomón,  nooquiso 
creer  los  consejeros  amigos  de  su  padre,  el  creó  (1) 
los  sos  consejeros  mancebos ,  perdió  para  siempre  él 
et  los  de  todo  su  linaje  cuantos  del  vinieron  el  reino 
et  el  señorío  del  pueblo  de  Israel :  asi  que  de  doce  tri- 
bus que  eran  non  fincaron  á  él  mas  del  uno  y  medio,  et 
non  le  fincara  nada  sinon  porque  quiso  nuestro  Señor 
Dios  guardar  alguna  cosa  al  linaje  del  rey  David,  su 
abuelo,  por  los  servicios  queP  ficiera.  £t  por  ende  los 
señores  de  tal  edat.siempre  deben  haber  los  conseje- 
ros en  esta  guisa  dicha*  Pero  desque  pasaren  de  los  xxv 
años ,  porque  la  sangre  et  el  meollo  se  va  ya  mas  aso- 
segando, et  lo  ál  porque  ha  probado  algunas  coísas  de 
los  fechos,  dende  adelante  si  los  consejeros  que  fue- 
ron de  su  padre ,  et  criaron  et  constaron  á  él  fueren 
muertos,  donde  adehmte  bien  puede  tonuu*  por  con- 
sejeros los  que  tuviere  por  bien.  Pero  debe  catar  cuanto 
pudiere  porque  hayan  en  ai  todas  ó  las  mas  de  las  seis 
cosas  que  dice  en  el  Lilfro  d€  lo$  Estadoi  que  yo  fiz. 
El  desque  los  consejeros  tomare  debe  usar  con  ellos, 
segund  dioe  en  el  dicho  libro  que  yo  fiz  al  capitulo  xcv; 
el  la  prueba  desto  es  que  todos  loa  que  esto  ficieron 
se  üallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XI. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  deate 
vos  fablé  en  cómo  se  habla  á  facer  en  fecho  de  los 
consejeros ,  mostrorvos-he  agora  en  este ,  segund  yo 
tengo,  qué  es  lo  que  se  debe  (acer  en  fecho  de  k»  ofi- 
ciales. Vos  debedes  saber  que  los  oficiales  son  de  mu- 
chas guisas;  ca  unos  ha  y  que  por  fuente  deben  ser  fi- 
jos dalgo ,  et  otros  de  mayor  estado,  que  son  en  casa 
de  los  señores,  asi  como  son  mayordomos  et  alferea, 
ct  adelantados  mayores,  el  mayorales  que  tienen  la 
crianza  de  lesivos  de  los  señores.  Otros  ba  y  que  por 
fuerza  deben  ser  fijosdalgo  et  son  como  oficiales;  estos 
son  los  alcaides  que  tienen  los  castiellos.  Otros  oficia- 
les ha.  y  que  pueden  ser  Qjosdalgo  ó  bornes  Imnradoi, 
criados  de  loa  señores ,  asi  como  aleaMes  et  alguaci- 

(1)  Esl¿  por  •crejó». 
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les  de  las  casas  de  los  señores  et  de  las  sos  Tfllas/et 
cbanceller,  el  deepeiiiero,  et  camarero,  et  tesorero ,  et 
leeabdador  de  las  rentas  de  los  señores,  tan  bien  en 
renta  como  en  fialdat ,  et  copero ,  et  caballerizo ,  et 
zatiqnero  (I) ,  et  cebadero ,  et  todos  los  otros  oGcios 
de  las  casas  de  los  señores  que  costumbnin  los  seño- 
res de  dar  á  S3s  criados.  Todos  estos  son  oficíales,  mas 
non  sirven  todos  en  una  manera  nin  deben  los  seno* 
res  osar  con  todos  en  una  manera.  Bt  porque  si  en 
este  libro  dijere  yo  qué  oficio  es  cada  uno  destos,  et 
cómo  debe  el  señor  usar  con  cada  uno  de  los  oficiales 
seria  el  libro  muy  luengo ,  et  otrosí  porque  lo  be  ya 
paesto^en  otro  libro  que  yo  fiz ;  pdT  estas  razones  non 
lo  quise  declarar  en  este  libro.  Mas  sí  lo  quíslerdes 
todo  saber  coroplidamente ,  fallario-hedes  en  el  Li^ro 
deloi  Estados  que  yo  fiz,  en  el  xcyiu  capítulo  quefabla 
de  los  oficiales.  Et  poniendo  tales  oficiales,  et  usando 
con  ellos  en  la  manera  que  y  se  contiene ,  acertado 
hedes  bien  et  será  vuestra  pro  et  vuestro  servicio.  Et 
la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  asi  ficieron  que  se 
fallaron  ende  bien,  et  el  contrarío. 

capítulo  XII. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  cumple  á  los  señores  de  usar  en  fe- 
cbo  de  los  oficiales,  danros-he  á  entender  en  este  ca- 
pítulo ,  segund  yo  creo ,  cómo  cumple  de  usar  con  los 
cogedores.  Creed  que  por  los  cogedores  puede  venir 
á  los  señores  grand  daño  ó  grand  servicio,  tan  bien  6 
estos  como  á  las  tierras  do  ban  á  facer  las  cogecbas  (2). 
Et  por  non  alongar  el  libro  dígovos  que  sí  todo  esto 
lo  quisiedes  saber  complldamente ,  que  lo  fallaredes 
en  el  Libro  de  los  Estados  que  yo  fiz,  en  el  lzzz  ca- 
pítulo que  fabla  de  los  cogedores.  Et  la  prueba  que 
lia  y  en  esto  es  que  los  que  lo  ficieron  así  como  allí  está 
puesto ,  que  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

CAPITULO  XIU. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  dije  lo  que  pertenesce  en  fecbo  de  los  cogedores, 
dedrvos-lie  lo  que  pertenesce  en  fecho  de  los  manda- 
deros :  sabet  que  por  tres  cosas  se  conocen  los  grandes 
bomes  non  se  veyendo.  La  una  es  por  los  grandes  fe- 
chos que  facen.  La  otra  por  la  lama  comunal  que  de- 
llos  corre  por  el  mundo.  La  otra  por  las  cartas  et  por 
loe  mandaderos  qoe  envían.  Et  los  mandaderos  non 
son  todos  de  una  guisa,  que  mandados  deben  ser  á  unos 
logai«s  los  mayores  bomes  et  de  mayor  entendimiento 
que  los  señores  ban ;  et  á  otros  caballeros  et  escude- 
ros, et  á  otros  oficiales  ó  bomes  honrados ;  et  á  otros  frei- 
res,  clérigos  ó  bornes  de  orden ;  et  á  otros  judíos  ó  mo- 
ros;  et  á  otros  mensajeros  de  pié ,  así  como  porteros  é 
monteros.  Et  todos  estos  mensajeros  deben  ser  segund 
aquello  á  que  son  enviados,  et  segund  fuere  la  man- 
dadoria  que  ban  da  recabdar;  pero  en  todo  se  debe 

(1)  ZüOeo  y  SMtieco,  en  caslcltaso  antigoo ,  talia  tanto  como 
veedraf o  ú  pedaio  de  pan.  De  este  nombre  osó  Arfóte  de  MoU- 
na,  el  eoal  en  alfuu»  eserlloi  ftraadot  por  ét  te  llama  Goaialo 
Zatieo  Arfóte  de  Molina. 

(i)  Del  latlB  Mtoete,  cono  de  e$Ueet9r  cofedor.  De  <»f#c4i  se 
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guardar  lo  mas  que  pudiere  ser  que  eeui  km  manj 
daderos  de  buen  entendimiento ,  et  de  buena  rtzod 
et  que  vayan  allá  de  grado  el  non  amidós.  Et  otro  qni 
lo  fallaredes  mas  cumplidamente  en  el  dicho  Ubro  d 
los  Estados  que  yo  fiz;  mas  aunque  y  non  lo  blledpj 
tengo  que  lo  que  be  puesto  en  esta  espitólo  compl 
asaz ,  et  la  prueba  desto  es,  que  loe  que  esto  ficieroi 
que  se  follaron  ende  bien,  et  eí  contrario. 

capítulo  XIV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capf  talo  ante  deste  tq 
he  fablado  lo  que  cumple  de  facer  en  féelio  de  los  maii 
daderos,  decirvos-be  en  este  qué  es  mas  aproveches 
en  fecho  de  los  porteros.  Sabet  que  unos  de  los  borne 
que  forzadamente  mncbo  ban  de  saber  de  facienda  d 
los  fechos  de  los  señores  et  de  sos  cuerpos,  et  de  so 
mujeres,  et  de  sos  fijos,  et  de  sos  privanzas,  et  d 
sos  porídades,  et  de  sos  placeres  et  deleites,  et  d 
cualquier  cosa  que  los  señores  fagan  ó  á  los  señore 
acaezca,  ó  que  mucho  pueden  guisar  qae  las  geotr 
que  en  las  casas  de  los  señores  vengan ,  sean  pagada 
ó  bien  recibidos,  ó  el  contraaio,  son  los  porteros ;  ca  s 
quiera  palabra  antigua  es  que  dijo  an  trovador : 

Por  Bundaderos  pierde  home  ip^MBdado, 
et  por  Bial  portero  es  el  seftor  denostado. 

Por  ende  cumple  mucho  et  es  mester  que  los  por 
teros  de  los  señores  sean  de  buen  entendimiento,  e 
de  buena  palabra,  et  muy  leales  sin  dubda  ninguna 
et  que  hayan  tal  debüo  con  el  señor  de  naturaleza  e 
de  crianza ,  ó  de  buen  fecho  ó  de  todo ,  porque  deba 
ser  muy  leales.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  qoe  esto 
ficieron  se  faltaron  ende  bien,  et  el  contrarío. 

CAPITULO  XV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  fecho  de  los  porteros,  et  se  acaba  todo  w 
que  en  este  libro  se  contiene  en  fecho  de  bornes,  con- 
menzarvos-be  agora  á  fab!ar  en  otras  cosas  que  inu' 
cho  cumplen  á  los  tales  como  vos  de  las  saber  et  U^ 
guardar ,  et  obrar  en  ellas  como  deben.  Et  fablarros-j 
he  luego  en  la  poridat,  que  es  una  de  las  cosas  en  qae 
los  grandes  señores  yerran  ó  aciertan  mucho  eo  ioi 
grandes  fechos;  ea  bien  creed  que  muchos  et  n)ucha> 
cosas  se  pierden  et  se  yerren  por  mengua  de  poridat. 
Et  muchos  señores  son  engañados  algunas  veces  di- 
ciéndoles  que  tengan  poridat  en  aquellas  cosas  qoe  1^ 
dicen  con  que  les  quieren  engañar.  Bt  por  ende  fs 
muy  grave  de  saber  home  obrar  como  debe  en  tod:i$ 
estas  cosas,  et  non  ha  cosa  que  esto  pueda  guardar  si- 
uonel  entendimiento  del  señor,  que  sea  tal  q^e  ^f^' 
tienda  cuál  es  la  poridat  que  debe  guardar  qae  l^o^^^ 
del  mundo  non  la  sepa ,  et  cuál  es  la  qoe  debe  decir 
á  alguno ,  etque  sepa  escoger  cuáles  porídades  ha  de 
guardar  ó  cuáles  ha  de  decir.  Et  que  entienda  et  q|i<! 
escoja  á  cuáles  bomes  debe  descobrh'  su  poridat.  tt 
así  como  las  porídades  non  son  todas  uoas,  oio  iqa^' 
líos  á  quien  las  ha  de  decir  non  son  todos  onos,  qof 
sepa  et  que  entienda  él  cuáles  porídades  bi  de  enco- 
brir ,  et  de  cuáles  bornes.  Et  lo  que  se  aqoi  non  ^ 
dice  en  este  libro  desta  razón,  fallarlo-bedes  eo  el  l^ 
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n  di  los  Siioiot  que  yo  flZ|  en  el  ix  capftnto  que 
é\¿  !e  la  poridai.  Rt  la  prueba  desto  es  que  los  qoe 
sto  sepieron  gutrdar  et  se  bebieron  en  ello  como 
>9  compiló»  que  se  iállaron  ende  Lien,  et  el  con- 
ruio. 

CAPlTÜI.O  XVÍ. 

Fijo  don  Ferrando :  poes  en  el  capitulo  ante  desle 
K  ftiblé  en  feclio  de  la  poridat,  fabl&rvos-he  agora 
I  este  capíColo  cómo  jy  tengo  que  cumple  de  facer 
I  fecbo  de  las  fortaleas.  Creed  por  cierto  que  el  tal 
Kno  ▼(»&  ba  DMster  mncbas  cosas  pera  ser  muy  bueno 
mu;  bonrado  et  muy  podcioso.  Et  lo  primero  para 
iber  estas  cosas  ea  inester  que  baya  muy  buen  cuerpo^ 
I  en  esto  se  eDcienan  moelMis  cosas.  Et  otrosí  Im 
Ksier  qie  baya  muchos  lasallos,  et  muy  buenos ,  et 
lucliM  amigos,  et  que  haya  mucbo  que  les  dar.  Et  so- 
re  todis  las  cosas  le  cumple  mucho  que  baya  muy 
lillas  fortaleaEaa;  ca  todas  las  otras  cosas  se  pueden 
iber  en  meüoe  tiempo  et  mas  ligeramente  que  las 
^aiezas.  Et  pues  las  fortalezas  tan  cumplideras  le 
«,  debe  Eacer  mucbo  por  las  haber,  et  por  las  man- 
fter,  et  guardar,  et  debe  las  haber,  porque  en  la 
erra  do  el  grande  señor  ba  fortalezas  et  es  suya  la 
vuleza,  fará  él  modio  de  lo  que  quisiere  en  la  ve^ 
ioüst  que  non  et  suya.  Et  f)ara  bis  guardar  et  las  man- 
ner  debe  guisar  die  haber  tantas  fortalezas  el  tales, 
ue  ^  pueda  bien  bastecer  é  labrar ,  et  haber  grant 
ebie  para  las  poder  defendr.  Otrosí  debe  poner  en 
S^  tales  alcaides  que  las  puedan  guardar,  de  tal 
\d^  que  eslé  el  señor  sin  cuidado,  que  por  cosa  quei* 
»)i  deteer  qoe  nonvemá  ninguna  ocasión  en  la 
«ruleza.  Et  demás  desto  que  yo  aquí  digo,  si  loqui- 
lerdes  saber  lodo  complidamente,  fallarlo-hedes  en 
I  libro  que  yo  fiz  de  les  Estados  en  el  lxx  capitulo, 
toe  faUa  de  las  fortalezas;  et  la  prueba  desto  es  que 
K  que  lo  asi  goardarea  que  se  fallaron  ende  túen ,  eL 
ri  toDUario. 

CAPITULO  XVII. 

Fijo  don  Fefrando:  pueseo  el  capitulo  aute  deste 
t«  dije  lo  que  perteoesce  de  facer  en  fecho  de  las 
'''tálelas ,  decirvos*be  en  este  lo  que  perteoesce  en 
kbu  de  las  reiulas.  Et  pose  el  capitulo  de  las  rendas 
E^rca  del  capitulo  de  las  fortalezas ,  porque  cumplen 
ilícito  lus  rendas  para  ser  las  fortalezas  guardadas  et 
BUDleuidas.  Et  por  ende  vos  digo  que  una  de  las  co- 
^  que  cumpleu  á  los  grandes  señores  es  que  haya 
^■leoas  rendas ,  et  que  pongan  buen  recabdo  eu  ellas, 
<'  ^  acrecieuten»  et  las  adeb^uten  cuanto  pudieren 
C'A  derecho  et  sin  pecado ;  ca  las  rendas  acresoienlan 
^  baberos ,  et  por  el  haber  so  mantienen  los  señores 
't  la»  foruiezas ,  et  los  amigos  et  ^os  vasallos ;  ca  nin- 
>m  destas  cosas  non  se  pueden  luautener  luenga - 
i^nte  lio  ellas.  Et  si  quiera  palabra  et  retraíre  an- 
'^"  ti  que  dice:  Cuanto  has  tanto  tMlet,  et  tú  ha- 
^f  has  demás  todas  las  otras  cosas  que  pertenes- 
"^n  á  las  rentas ,  non  las  quis  poner  aquí ,  porque  las 
^^  en  el  otro  libro  que  yo  fiz ,  que  fabla  de  los  Esta- 
^';  et  si  lo  qnisierdes  saber  todo  compltdamcnte ,  y 
^  dllaredes  en  el  lxxx  capitulo,  que  fobia  de  las  rcn- 
E.  A,-zv. 
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das ;  et  la  pméba  desto  es  que  los  que  lo  asi  guarda* 
ron  que  se  fallaron  ende-  bien,  et  el  conlmrlo. 

CAPITULO  XVIII. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  los  señores  deben  obraren  fecho  de 
sos  rendas,  fablarvos-be  en  este  en  cómo  deben  obrar 
en  fecbo  de  los  tesoros.  Et  debedes  saber  qoe  tesoro 
quier  decir  haber  que  tienen  los  señores  guardado  on 
haber  monedado  et  en  pan  et  en  oro  et  en  plata :  estoes 
demás  délas  rendas  que  ha  para  dar  et  pora  emprender. 
Et  estos  tesoros  deben  guardar  siempre  los  señores 
que  los  ayunten  de  iiaber  bien  ganado  et  sin  pecados;  ca 
siquiera  defendido  es,  segund  dicen  en  la  Pasión,  coan- 
do dijieron  los  judíos  por  los  treinta  dinerO'^  de  oro  que 
Judas  Escarióte  vendiera  á  Jesucristo,  coando  los  toruó 
á  los  judíos ,  dijieron  ellos  que  non  convenia  de  los  pe- 
ñeren el  tesoro,  porque  era  precio  de  sangre,  et  com- 
praron dellos  un  campo  de  un  ollero  para  oemenlario 
lie  romartis  et  de  bornes  extrannos.  Et  así  los  dineros 
que  los  señores  han  de  caloñas  ó  de  algunos  fechos  de 
fuerzas  ó  de  alguna  manera  que  non  sean  derechamente 
ganados ,  non  deben  de  los  facer  tesoro ;  mas  débenlos 
poner  en  facer  eglesías  et  monasterios  ó  puentes  ó  á  lo 
menos  los  muros  de  las  fortalezas  de  las  villas  ó  de  los 
lugares.  Et  como  quier  que  aquí  da  entender  qoe  los 
dineros  de  las  caloñas  non  son  haber  bien  ganado,  non 
entendadesque  digo  que  las  caloñas  derechas  son  haber 
mal  ganado;  ante  digo  que  non  ba  ninguna  cosa  que  el 
señor  pueda  facer  porque  su  tierra  sea  mantenida  en 
justicia  et  en  paz ,  mas  que  por  apremiar  las  gentes 
que  pechen  las  caloñas  derechas ;  ca  bion  creed  qoe 
por  tanto  ó  mas  recelan  los  malos  et  se  guardan  de  fa- 
cer mal  por  miedo  de  perder  lo  que  hnn  por  caloñas, 
como  por  recelo  de  perder  los  cuerpos.  Et  así  non  en« 
lendades  que  es  pecado  de  levar  las  caluñas  derechas, 
nin  es  haber  mal  ganado.  Mas  dígovos  que  non  deben 
ser  puestas  en  los  tesoros,  porque  son  precio  de  sangre 
ó  de  otra  cosa  mal  fecha.  Mas  los  tesoros  deben  seer  de 
lo  que  los  señores  hobierou  de  buena  parte  et  sin  pe- 
cado. Et  en  esta  manera ,  non  faciendo  los  señores  vileza 
nin  mendigueza  nin  menguado  de  su  honra  nin  do  sn 
estado  por  ayuntar  grand  tesoro,  esto  guardado  deben 
facer  su  poder  por  haber  el  mayor  tesoro  que  pedieren; 
ca  bien  creed  qoe  el  grand  señor  que  ha  de  mantener 
grand  tierra  et  muchas  fortalezas ,  que  nunca  podrá 
acabar  grand  fecho  nin  mantener  grand  guerra  luengo 
tiempo,  si  tesoro  non  toviere.  Ca  maguer  que  baya  mu» 
chas  gentes,  et  aun  vianda ,  non  se  puede  mantener  hi 
gueria  nin  acabar  grand  fecho  sin  dineros;  ca  del  robo 
et  de  lo  que  se  toma  en  la  guerra  es  el  daño  grande  et 
aprovéchanse  poco  dende  las  gentes.  Et  porque  en  et 
Liófo  de  los  EMtadosqut  yo  fiz  Obtá  esto  todo  complida* 
mente»  non  quis  poner  desto  en  este  libro;  mas  sí  lo 
quisierdes  saber  todo,  fallarlo-bedes  y  todo  complidu* 
ine.ite.  Et  la  prueba  de^to  es  q»ie  los  que  esto  fieieron 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XIX. 

Fijo  don  Ferrando:  poes  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  on  fecbo  de  los  tesoros,  fablarvos-he  agora 
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sognad  mj  «nlencioii  la  ^ne  dwiplQ  en  fecho  de  Ia 
justicia.  Creed  por  cierto  que  «da  de  las  coee^  por  que  se 
roas  salvaa  las  almas  et  se  mantienen  los  cuerpos  et  los 
estados  et  tos  regaos  et  las  tierras  es  por  la  justicia.  Et 
justicia  non  entendades  que  esB  solameole  matar  liom^, 
mas  es  dar  á.cada  uoo  lo  que  merece,  faciendo  bien  por 
bien  et  mal  por  muí.  Et  aun  todos  los  qne  han  poder  de 
facer  justicia  deben  mas  graidescer  ¿  Diosquelos  dé  lo- 
gar para  gualardooar  que  para  acalonar.  Mas  coando  for- 
aadamenle,  nop  so  podiendo  excusar,  se  hobiere  i  facer 
escarmiento  en  alguno,  siempre  lo  deben  iácer.con  d»- 
rectioet  con  piedad  et  sin  crueldad  de  talante.  Et  como 
quier  que  á  veces  cumple  mostivse  los  señores  por 
bravos  et  por  crueles,  esto  debe  ser  por  espantar  et  per 
escarmentar  ios  malos  i  roas  non  porque^el  señor  de  su 
talante  nin  de  su  uaturaleía  sea  bravo  et  cruel.  Et  para 
saber  complidamente  qué  cosa  es  justicia  et  cu¿itas 
.  partef  lia  délla » et  cómo  se  debe  facer,  todo  lo  fallare- 
des,  si  lo  qoisierdes  saber,  en  el  Lihro  délos  EsUidos 
que  yo  fií,  en  el  zc»u  capitulo ,  que  fabla  de  la  justicia. 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  asi  ficíeron  se  falla- 
ron ende  bien ,  et  el  contrario. 

CAPITULO  XX. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  desle 
vos  dable  en  feclio  de  la  justicia ,  lablarvos-lie  agora  en 
fecho  de  los  mezcladores  que  con  maestrías  et  con  en- 
gaños quieren  buscar  mal  á  las  gentes  con  los  señores 
á  tuerto  et  á  pecado.  Debedes  saber  que  el  mundo  es 
de  tal  naturaleza  et  los  homes  de  tal  masa  amasados^ 
que  por  envidia  ó  por  malquerencia  ó  por  cuidar  acres- 
ceutar  su  pro  ó  estado,  veoiendo  daño  ó  mengua  i  otro, 
pugnan  eu  buscarles  mal  con  los  señores.  Et  este  bus- 
car mal  fácese  con  tantas  maestrías  et  con  tantos  en* 
ganos,  que  aves  ba  en  el  mundo  entendimiento  de  lió- 
me que  todo  lo  pueda  entender ,  et  que  de  todo  se 
.  pueda  guardar;  ca  unos  dicen  mal  de  otros  de  dereclio 
en  derecho  sin  dubda  ninguna,  otros,  mostrándose  por 
amigos  de  aquellos  homes,  búscanles  mal  encubierta- 
meule;  otros  non  dicen  dellos  ninguna  cosa ,  ante  se 
muestran  por  sos  amigos  et  facen  que  otras  personas 
muy  eocobiertamenle  digan  mal  dellos ,  et  ellos  dan  á 
enteióder  que  los  salvan  et  todo  el  mal  uasce  dellos.  Et 
oíros,  nmstrándose  por  amigos,  lacen  á  los  bomas  facer 
tales  yerros  ó  tales  obras  por  que  les  pueden  buscar 
mal  con  los  señores;  et  de&tas  maneras  saben  tantas  et 
tan  encobierlameute,  et  dícenlo  á  los  señores  en  taina 
tiempos  el  con  tales  encobierlas,  que  aves  ha  señor  en 
ei  mundo  que  de  todo  $e4>ueda  guardar.  Et  para  todas 
estas  cosas  la  mejor  maña  que  el  señor  puede  lacer  es 
esta:  que  de  cualquier  cosa  quef  digan  mal  de  alguno, 
que  non  lo  crea  luego  del  todo ,  nin  otrosí  non  lo  des- 
crea del  todo;  mas  que  qon  se  arrebate  á  facer  ninguna 
cosa  sobre  ello  fasta  que  sepa  aquel  pleito  de  raíz  donde 
se  levanta.  Et  si  fallare  que  aquel  mezclador  se  movier 
con  mala  manera  et  por  mala  entencion ,  débegelo  el 
señor  extrañar  aun  mas  que  debia  extrañar  i  aquel 
á  queilijo  el  mal,  si  fuere  el  culpado.  Et  aunque  el  señor 
non  quiera  ó  non  deba  ó  ifbn  poeda  facer  y  otro  esca- 
miento,  á  lo  menos  siempre  debe  presciar  lo  meoee  et 
fiar  menos  dende  adelante  que  fasta  entoncot  Pero  si 


fiaUase  que  aquel  mal  que  d^  del  otro  Alé  porgm^ 
servicio  ide  síi  .señor;  et  por  desengañarle ,  et  m  nwoi 
tira,  et  sin  falsedad ,  atal  como  este  non  le  dicen  mf% 
clador,  ante  face  derecho  et  lealtad.  Et  el  señor  Jéb^ 
lacer  mucho  bien  por  ello  et  escarmentar  al  oír»,  s< 
gund  su  merecimiento  et  el  yerro  que  hobiere  fech^ 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  así  ficíeron  que  i 
fallaron  ende  bien,  el  el  contrario. 

CAPÍTULO  XXL      " 

Fijo  den  Ferrando :  p^es  en  el  eapHolo  aale  de^ 
vos  ¿ble  lo  que  entendía  en  el  fecho  de  ios  inezclaih 
res,  decirvos-'he  agora ,  segund  me  parece,  lo  qu«  \ 
debe  facer  en  feche  de  hia  guecras.  Cieed  por  cierto  f\\ 
en  todos  los  males  el  eoxecos  et  enojoe  que  á  les  homj 
pueden  venir  es  la  guerra  el  nayor.  Et  por  eo(ie  to^ 
bome  cuerdo  et  de  buen  entendimiento  debe  excaaj 
la  guerra  cuanto  pudiefe,  todavía  guardando  so  bonrj 
Et  porque  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  la  gueri 
son  muy  luengas  de  decir ,  et  las  he  ya  puesto  en  oi| 
libro,  non  lo  pus  todo  enaste  libro.  Mas  si  lo  qolsiei 
des  saber  todo  complidamente,  fallarlo-hedes  eo  el  l{ 
bro  de  los  Estados  que  yo  fis,  do  labia  de  Us  goerr^ 
en  el  lu  capítulo.  Et  roégovos  que  lo  loadas  et  I 
aprendades;  ca  bien  oieed  qne  es  eoea  que  compie  mi 
cho  para  vos  et  para  el  vuestro  estada.  Et  la  pradj 
desto  ee  que  los  que  lo  así  ficíefoa  que  se  kUaioo  cai| 
bien ,  el  el  contrario. 

CAPÍTULO  xxn. 

• 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capitulo  sota  desi 
vos  fabló  eu  fecho  de  his  guerras ,  fabkrvoi-be  yo  agoi 
en  este  fecho  de  las  pleitesías.  Et  bien  creed  que  laco^ 
del  mundo  que  his  grandes  señeras  mas  han  de  calar  ^ 
lo  de  las  pieitesiaa ;  ca  con  todos  los  bornes  del  m\¡^ 
han  los  seuores.de  pleitear,  oon  loa  reyes» con  los  sá^ 
res  et  con  sos  vecinos,  et  con  sos  parientes,  et  coa  s«| 
amigos,  et  con  sos  vasallos,  et  con  sos  naturales ,  etco| 
sos  oficiales,  et  con  sos  pecheros.  Et  la  cosa  del  raootij 
que  mas  les  empesce  es  si  se  acostumbran  &  pi«iH 
mal.  Et  débese  guaidar  que  non  le  tengan  las  geoics[w| 
tal  que  se  atrevan  á  moverle  ninganas  pleitesías  et  tm 
guadas;  pero  desque  llegare  el  pleito ¿  cabo,  raioQ  H 
lo  debe  partir  por  mejorar  el  pleito.  Et  sí  toslo  lo  qttj 
tañe  á  las  pleitesías  quisierdes  saber  complidanaat^l 
fallarlo-bedes  en  el  libro  que  yo  fiz  de  k»s  Estados  d 
el  Lxxi  capítulo  que  fabla  dia  las  pleilnsías.  Et  toprailH 
desto  es  que  los  que  asi  ficieron  se  fa&laron  ende  bwo,  <l 
el  contrario. 

GAPtTULO  XXfIL 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  «ots  dest^ 
vos  dije  en  feclio  de  la^  pleitesías,  decinos-lio  agor^ 
en  este  capitulo  qué  ^tiendo  en  razón  de  las  inercas| 
Sabed  que  así  como  vos  dije  en  el  capítulo  ante  á^ 
que  los  señores  deben  usar  mucho  de  las  pleitesi^^ 
bien  así  vos  digo  agora  que  los  grandes  señores  noaj 
pueden  excusar  mucho  las  mercas,  tambieo  da  h^t^ 
dades  como  de  caballos  et  de  paños  et  do  joyas  al  <» 
otras  cosas  muchas.  Et  bien  creed  que  oeade  laicosa^ 
que  mucho  cump^n  á  los  señores  para  mercar  titB  tf 


OffilAS.  DC  DON 
qM  sept  él  ante  U  eDtencion  de  aquel  coo  que  ha  de 
luercar  ante  quel  <»trosepa  la  suya.  Bt  si  todo  esto  qui- 
«ñrdes  saber  complfdamente ,  fallarlo-hedes  en  el  Li- 
^  de  ¡os  Eitadoi  que  yo  ñt,  do  fabla  de  la$  mercas. 
El  la  prueba  desio  es  qoe  los  que  lo  asi  ficierai  que 
st  hilaron  ende  bien ,  el  el  contrario. 

CAPITULO  XXIY. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
TOS  di  á  entender  cómo  se  debe  kútt  en  fecbe  de  las 
míe»,  darvoe-fae  agora  á  entender  en  este  oómo  se 
debe  usar  en  fecho  de  las  preguntas.  Dfgofos  que  una 
ác  las  cosas  qne  mucho  cumple  para  los  bornes  para 
ttlterloque  ñon  saben ,  et  para  ser  ciertos  de  las  cosas 
dobdosas,  es  pei^antar  por  eUas.  Et  asi  el  qoe  quisiere 
«ri»er  ó  afirender  ó  eer  cierto  de  lo  que  quisiere  saber, 
rámplele  mueho  de  preguntar  por  ello.  Pero  en  estas 
preguntas  debe  borne  guardar  muchas  cosas :  lo  uno 
es  qoe  pregante  tales  preguntas  que  sean  aprovecho* 
as,  el  qoe  pueda  haber  respnesta  con  ratón ,  et  lo  ál 
K  que  lo  pregunte  á  tal  borne  qneP  sepa  dar  recabdo; 
it  lo  ái  ea  que  Jo  pregunte  en  tiempo  quel*  puedan 
rvspooder  á  ello ;  lo  ál  es  que  lo  pregunte  en  manera 
i|ue  los  qne  lo  oyeren  qnel*  non  tengan  por  de  mal  re«* 
cibdo,  olo  qa«  fefpa  pregnnliii  nm  reeabdo,  et  que  nén 
pergonte  en  definen ,  et  cosas  qne  non  le  cumplen. 
Ca  si  quiera  palabra  et  letraire  antígo  es  que  dice  que: 
Moi  fMne^mnena  un  loco  queV  podrían  responder  cien 
cnerdos  :  por  ende,  asi  como  es  aprovechóse  pregun- 
tar por  las  cosas  como  homo  debe,  asi  empesce  pre« 
mmtar  por  etiaa  como  lióme  debe.  Et  la  prueba  deslo 
e»  qoe  loa  que  asi  ficieron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el 
cwuarío. 

CAPÍTULO  XXV. 

Fije  dea  femando:  pues  en  el  capitulo  ante  déste 
mbblé  en  las  preguntas  qoe  homo  debe  facer ,  fa«» 
b'artoe*4w  en  este  capitulo  de  las  respuestas  que  se 
deben  dar  de  las  cosas  quel'  son  dichas.  Sabed  que  esta 
es  ana  de  las  cosas  del  mundo  mas  graves  de  poner 
M  aaa  reglageneral;  ea  muchas  veces  ha  borne  á  res-- 
poodsr  por  oarta  á  mochas  cosas  de  qne  toma  placar, 
t(  otras  vocea  á  cosaa  de  que  toma  pesar.  Gl  otras  veces 
i  cosas  qoe  le  son  dichas  A  qne  cumple  la  respuesta 
blanda  el  amigable  et  bomildose  et  placentera ,  et  á  las 
vegadaa  el  contrario  desto,  et  así  non  lia  homo  que 
por  eseríptopudiese  poner  so  una  regladme  debe  ho- 
«M  rsaponder  á  todas  las  cesas.  Mas  lo  que  á  mi  pa** 
^Hce  qne  ao  pnode  deeir  es  esto:  cuando  hobierdes  á 
<itf  raspoesta,  per  tanto  guisad  de  la  dar  respondiendo 
i  todas  lea  hioraaa  de  la  carta  en  las  menos  palabras 
^  podieides  con  verdad  et  derechamente.  Et  á  ve- 
cea  talea  pueden  ser  tas  ratones  que  cmnplen  ser ,  la 
fv^paesta  ea  por  palabras,  la  vuestra  voluntad  sea  de 
TMponder  verdaderamente  et  sin  engafio,  pero  pan  £a» 
cveecdora  debeaar  te  reapuesta  segond  la  eosa  que  vos 
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fliere  dicha ;  ca  en  lo^  proverbios  de  Salomón  dice: 
«Responded  al  loco  segund  la  su  locura. »  Et  dice 
luego :  «Responde  al  loco  segund  la  su  locura.»  Ca  cier- 
tamente estas  dos  cosaa  son  contrarias  et  entramas  se 
debe  facer  asi ;  ca  los  fechos  ét  las  nsones  et  los  tiem- 
pos mudan  así  las  cosas,  que  lo  que  un*  tiempo  se  debe 
facer  ó  decir,  que  einpescerá  mucho  de  se  facer  ose  de- 
cir en  otro  tiempo.  Gt  por  ende  en  todas  las  respuestas 
que  hobierdes  á  dar  sea  vuestra  voluntad  et  vuestra  en- 
tencion  de  la  dar  mansa  et  con  buen  talante  et  verda- 
dera et  aproveehosa ,  todavia  guardando  que  la  dedes 
guardando  vuestra  honra  et  vuestra  persona  et  vuestro 
estado.  Et  la  prueba  desto  en  que  los  qiie  lo  asi  flcieron 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  oentrerfo . 

CAPÍTULO  XXVI.      . 

PIjo  don  Ferrando :  ya  desudo  vos  dije  que  á  este*  li- 
bro pusiera  nombre  el  Ubrú  infinido ,  el  y  se  dice  la 
raion  por  quel*  pus  este  nombro.  Bt  p^yrque  después 
quo&s  este  libro  me  rogé  fray  Juan  Alfonso,  vuestro 
anngo,  quel*  scribiese  lo  que  yo  entendía  en  la  maftera 
del  amor,  en  cómo  las  gentes  fe  aman  unas  á  olras^ 
porque  probé  algunas  cosas  mas  de  las  qne  habla  pro- 
bado ,  qoiérovos  ñiblaf  en  lo  que  después  probé ;  et  aun 
según  lo  qne  adelante  probare  con  la  merced  de  Dioe^ 
el  asi  lo  pomé  en  este  libro.  Et  como  qnler  que  yo  sé 
que  algunos  profazan  de  mi  porque  fago  libro ,  dfgovos 
que  por  eso  non  lo  dejaré ,  ca  quiero  crer  al  enjlem- 
pío  (4)  que  vos  pus  en  el  libro  que  yo  fiz  de  Patronio, 
en  que  dice: 

•Per  d  diebo  de  las  fsaies, 

sol  <|Be  oonseiáaial, 
á  U  pro  tened  las  mientes , 
et  non  farades  ende  ál.  • 

Et  pues  en  los  libros  que  yo  fago  hay  en  ellos  pro  et 
verdat  et  non  daño ,  por  ende  non  lo  quiero  dejar  por 
dicho  de  ninguno.  Et  los  que  dello  profazaren,  cuando 
ellos  ficieren  su  pro  et  vieren  que  fago  yo  mi  daño,  es- 
tonce deben  ser  creídos  que  fago  lo  que  me  non  calé 
de  facer  libro;  ca  debedes  saber  que  todas  las  cosas 
que  los  grandes  señores  faceO,  todas  deben  ser  guar- 
dando primeramente  su  estado  et  su  honra.  Mas  esto 
guardado ,  cuanto  mas  han  en  sf  de  bondades,  tanto 
son  mas  cumplidos ;  ca  bien  creed  qoe  grand  mal  es  al 
grand  señor  cuando  son  contadas  las  sos  beitdader,  et 
grand  su  bien  es  cuando  son  contadas  las  sos  tachas. 
Et  pues  yo  tengo  que  maguer  en  mi  hiya  muchas  men- 
.  guas ,  que  aun  fasta  aquí  no  he  fecho  cosa  por  que  se 
mengüe  mi  estado ,  et  pienso  qne  es  m'ejnr  pasar  el 
tiempo  en  fiícer  libros  que  en  jugar  los  dados  6  facer 
otras  viles  cosas ;  por  ende  tomo  á  mi  razón ,  et  dlgb 
asi :  que  de  lo  que  agora  cuido  fablar  es  del  amor  qoe 
los  homes  han  entre  sf. 

(i)  Es  el  segundo  de  esta  edición,  y  Tisésimocoarto  en  la  de 
Affote  de  Voliaa. 
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DE  LAS  MANERAS  DEL  AMOR 


(í) 


Lo  que  fallo  yo  eo  las  maneras  del  Amor  es  eslo : 
Prímerameote  qué  cosa  es  amor;  después  cuánlas  ma- 
neras ha  de  amor ,  et  cómo  probarédes  et  enleodrédea  de 
coál  destas  maneras  de  amor  es  el  amigo,  et  cdroo  de* 
bedes  obrar  coo  el  amigo  que  vos  amare  pur  cada  una 
deslas  maneras.  Digo?os  que  para  probar  el  entender 
de  cuáles  maneras  deslas  es  el  amigo ,  que  vos  consejo 
que  antes  lo  probedes  et  sepades  por  cuál  de  las  ma- 
neras vos  ama ,  ante  que  muclw  Oedes  en  él ,  nin  mucho 
vos  aventuredes  por  él.  Et  de  las  maneras  del  amor  vos 
digo :  que  amor  es  amar  home  una  peisona  sola  sola- 
mente por  amor,  et  este  amor  do  es  nunca  se  pierde  nln 
mengua.  Mas  digovosque  este  amor  yo  nunca  lo  vi  fasta 
lK>y>  et  adelante  oidredes  las  razones  por  qué  yo  cuido 
que  non  lia  tal  amor  entre  los  homes.  £t  de  cuantas 
maneras  ija  de  amor,  vos  digo  que  las  que  yo  be  probado 
son  quince.  La  primera,  amor  complido.  Las4!gunda« 
amor  de  linaje.  La  tercera,  amor  de  debdo.  La  cuarta, 
amor  verdadero.  La  quinta ,  amor  de  egualdat.  La  se- 
sena,  amor  de  provecho.  La  setena,  amor  de  mester.  La 
ocbena ,  amor  de  barata.  La  novena,  amor  de  la  ventu- 
ra.  La  décima ,  amor  del  liempo.  La  undécima ,  amor 
de  palabra.  La  duodécima ,  amor  de  corle.  La  trecenat 
amor  de  infinta.  La  catorcena ,  amor  dedanq.  La  quin- 
cena, amor  de  engaño. 

La  primera  maneta  de  amor  complido  es  ia  que  de- 
suso dijo  que  yo  nunca  vi ;  ca  amor  complido  es  entre 
dos  personas  en  tal  manera ,  que  lo  que  fuere  pro  de  la 
una  presuua  ó  lo  quisiere ,  que  lo  quiera  la  otra  tanto 
como  él,  el  que  non  cate  en  ello  su  pro  nin  su  daño,  asi 
que,  aunque  la  cosa  su  daño  sea,  quel*  plega  de  corazón 
de  la  facer,  pues  es  pro  et  place  á  su  amigo ;  este  tal  es 
complido  amor.  I£t  á  esto  podrá  decir  alguno  que  eslo 
non  es  amor,  mas  es  locura  del  que  así  ama ;  et  digo  yo 
que  non,  ca  si  el  amor  fuere  coatplido  de  cada  parle, 
non  seria  esto ;  ca  si  ia  persona  que  demandase  lo  que 
non  fuese  pro  de  su  amigo  amaso  de  complido  amor, 
non  querría  que  su  amigo  ficiese  por  él  cosa  que  fuese 
su  daño.  Mas  porque  los  amigos  non  pueden  sereguales 
en  amar,  et  en  poder,  el  en  entendimiento  ó  en  otras 
muchas  cosas .  porque  el  amor  seria  egual ,  por  esto 
vos  digo  que  yo  nunca  vi  fasta  hoy  amor  complido; 
mas  do  lal  amor  pudiese  ser ,  esle  seria  el  mejor  de  to- 
dos los  amores,  ca  por  osle  son  todos  los  otros;  el  las 
maneras  que  yo  fallé  fasta  aquí  de  amor  ion  quince, 
que  &on  estas  desuso  diciías. 

La  segunda  manera  de  amor  de  linaje  es  cuandü  un 
iimije  con  otro  conviene  queP  ame  por  el  linaje,  es  ma- 
yor et  mas  acabado;  tanto  debe  ser  el  amor  mayor.  Et 

(1)  Este  libro  parece  conUnaacíon  del  anterior,  aonqoe  la  na- 
Tfa  es  diitinta.  Hállase  ai  ídlio  41  ▼.'  del  ctfdlee ,  sin  separación 
diiltioD  «JgBat  qae  iadlqae  que  el  tator  c«ml»ia  de  asoaio. 


este  nombre  de  linaje  es  sacado,  ct  liniye quiere decii 
tanto  como  liña  de  generación.  Ct  como  quierque  aa 
luralmente  los  que  son  de  un  linaje  so  debeu  ainar 
porque  á  las  veces  non  lo  facen  todos  como  debriea 
conséjovoa  que  por  muy  pariente  que  sea,  queíati 
probedes  lo  que  tenedes  en  él,  nin  mucho  vosaveutU' 
redes  por  él.  Ct  desque  lo  iiobierdes  probado,  olin 
con  él  como  vierdes  cual  obra  convusoo,  todavía  U' 
citíudo  vos  mas  por  él  que  él  por  voe,  porque  fioquudej 
del  siempre  sin  vergüenza.  Ct  la  prueba  deslo  es  qu^ 
cualquier  que  esto  fizo  ae  falló  ende  lúeu,  et  el  coui 
trario. 

La  tareera  manera  de  amor  de  debdo  es  cuando  ui 
home  ha  recibido  algún  bien  de  otro,  como  criaou^ 
casamiento  ó  lieredamieoto,  óqueF  acorrió  en  algu« 
gracd  mester  ó  otras  cosas  semejantes  destas :  esle  « 
tonudo  de  amar  aquella  persona  por  aquel  debdo.  EjsU 
nombre  quiere  decir  que  el  que  l«  rocebido  algunii 
de8la»cosas,quee8  debido  que  hade  pagar,  etdebeainii 
por  este  debdo ;  pero  porque  algunos  algunas  veces  neo 
calan  estos  deA>do8  como  deben ,  canaéjovos  que » 
de  alguno  lomardes  alguna  buena  obra,  que  siempn 
gelo  conoscades  por  fedio  et  por  dicho,  et  fagades  eu 
guisa  que  paguedes  bien  vuestro  debdo.  Et  si  alguo^ 
bebiere  de  vos  tomado  alguiuis* destas  cosas,  proba^ 
ante  lo  que  fará  por  vos ,  que  mucho  vos  avenluredtí 
por  él.  Ct  la  pruoba  desto  es  que  coalquiei'  que  «id 
fizo  se  lálló  ende  bien ,  et  el  centnrío. 

La  cuarta  manera  du  amor  verdadero  es  cuando  i!^ 
guii  liomo  por  debdo  soúalado  ó  por  buen  talante  am 
á  otro  et  lo  ha  probado  en  grandes  fechos  el  peligros^ 
et  falló  00  él  siempre  verdal ,  et  ayudn ,  et  boeu  oott- 
sejo.  Guando  lal  amigo  como  esta  faUáredes,  cooti^ 
vos  quer  amedes  mucho  et  íiedes  en  él ,  et  fagaiies  ^ 
él  si  acaesciere  en  qué ,  mas  que  él  fizo  por  vos.  D 
gradesced  mucho  a.  Dios  si  vos  diere  tal  amigo,  cadí- 
goTos  que  fasta  aqui  maguer  que  he  pasado  eincueoii 
años,  aves  vos  podré  decir  que  follé  de  tales aioigí» 
mas  de  uno ,  et  non  lo  quiere  nombrar  \h¡€  ow  ve 
perder  con  los  otros.  Blas  dígovos  que ,  si  mi  ayuda  ti(H 
biese  mester,  que  me  deidades  {%)  pocodeaveouirar 
por  él  el  cuerpo  et  cuanto  hobiese.  ¿i  aun  fio  por  Dk>s 
que  yo  vos  duíi quién  es,  porque^lagMlesfOsesoiDi^ 
mo  por  él  et  por  los  que  del  viníeree.  6ila  prueba  des- 
lo es  que  cualquier  que  esto  fito  se  lalló  eade  biea,  ti 
el  contrario. 

La  quinta  manera  de  amor  de  egvaUad  escaaodo 
un  tiome  ha  egualesa  con  otro  en  entendimiento  el  en 
poder:  este  tal  amigo  debe  home  parar  mieotes  i  .^^^ 
obras.  Et  conséjovos  que  si  tal  amigo  hoUerdes,  q^' 
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pmbedes  snle  queros moclio  aTentiirades  por  él.  Etsi 
ialitfdcs  en  él  boenes  obras,  guisat  de  gelas  facer  me* 
jor.  E(  si  antes  qaer  hayades  probado  inester  hobíere 
fiiestra  ayuda ,  ayudadle  bien ,  et  falle  él  en  yos  boea 
ulinta  en  fecbo,  et  en  dicho,  et  buen  consejo,  todavía 
iTMiorando  tanto  de  que  vos  non  podades  arrepentlr. 
Vas  de  qoel^bobierdes  probado,  facetpor  él  como  do- 
loso es  dicho.  El  la  prueba  desto  es  que  cualquier  qtie 
9to  Oío  se  íkllóeode  bien  ,  et  el  contrarío. 

U  sexta  manera  de  amor  de  provecho  es  cuando  un 
heme  fe  cuida  aprofechar  de  otro ,  del  cuerpo  et  del 
(uber et  de  su  ayudado  defendlmiento ,  et  non  lo  farla 
<mon  por  aquel  proToclio  que  del  espera  ó  qoerria  ha- 
hfr.  Cbnséjofos  que  si  tal  amigo  hobierdes,  que  tanto 
le  amedes  cuanto  ficíerdes  vuestra  pro  con  él ,  et  guar- 
•bilfos  de  facer  por  él  vuestro  daño ,  ca  de  tales  amigos 
(íicen  lo$  sabios  non  diligo  te  per  te ,  sed  te  tuaptn,, 
(^  quiere  decir:  «rnon  te  amo  |tor  tí ,  mas ámote  por 
|0  qoe  me  coiflo  aprovechar  de  tf.» 

ú  setena  manera  de  amor  de  mester  es  cuando 
t'DOie  está  en  tal  mester  que  cumpleP  mucho  el  ayoda 
4«  so  amigo  porque  acabe  aquel  mester  en  que  eslá  ó 
«iga  del  asi  como  cumple ,  et  en  cuanto  está  aquel 
Bifsier  moéstrar  grande  amor,  et  desque  aquel  fecho 
re  scabado ,  vase  esfriando  et  alongando  de  se  amor. 
Cnando  tal  amigo  tovierdes,  conséjovos  que  nunca  fa- 
ci'ies  mucho  por  le  sacar  do  aquel  mester,  nin  porque 
Silobe  roncho  de  su  pro  por  vos;  ca  ci^to  creed  que 
manto  mas  liciera  su  pro  por  vuestra  ayuda ,  tanto  lo 
tomaré  en  Toestro  daño  cada^que  pudiere.  Et  vos  facet 
(^aanto  pudierdes  por  vos  aprovechar  dól  al  vuestro 
mester,  r t  gnardatvos  del  su  amor,  et  non  fagades  por 
ei  fo^  que  se  pueda  tomar  en  daño.  Et  ta  prueba  desto 
e«  que  los  qae  esto  ficieron  que  se  follaran  ende  bien, 
H  el  contrarío. 

La  ocliena  manera  de  amor  de  barata  es  cuando  un 
lt*)iie  ama  ft  otro  et  le  ayuda  porque  el  otro  amó  ante 
<  'I .  et  le  ayudó ,  et  falla  que  esto  !e  es  buen  barato: 
Np  amor  es  semejante  del  amor  del  mester.  Pero  non 
"<  lodo  una  cosa ,  ca  ha  departimiento  entre  ellos  en 
(Duchas  cosas  que  non  face  mengua  de  decir  por  non 
<^oo^iirel  libro.  Et  cuando  lal  amigo  hobierdes^  amad- 
^  H  faced  por  él  en  cuanto  sacaredes  baraU  del  su 
^Tfor  el  de  la  su  ayuda.  Pero  siempre  guisad  de  facer 
l<"r  ello  qae  debredes ,  en  guisa  que  (inqnodes  sin  ver- 
z'ienza.  Él  también  en  esto  como  en  todas  las  otras  co«- 
ts  v(rs  consejo  que  antes  vos  aventuredes  al  daño 
Tue  á  la  vergdenza ,  seyendo  por  egualdat.  Et  la  prue- 
1)«  Hfsio  es  que  todos  los  que  esto  fícieron  se  fallaron 
ende  bien ,  et  el  contrario* 

U  novena  manera  de  amor  de  la  ventura  es  cuando 
'jii  home  ama  á  otro  por  queP  va  muy  bien ,  et  la  ven- 
tura es  en  su  ayuda.  Mas  pues  non  le  ama  sinon  por  la 
'«tena  ventura  •  así  que  la  ventura  se  vuelve ,  luego  es 
")  amor  partido.  Et  de  tal  amor  como  este  dijo  un  sá« 
^ .  ram  fuerte  feíix ,  etc.,  que  quiere  decir :  « cuan- 
^  fueres  bien  andante ,  muchos  fallarás  que  se  faráu 
*'!<  amiaos,  et  si  se  te  revuelve  (t)  la  venlurn,  fínca« 
^  en  tu  cabo.»  E*  cuando  tal  amigo  como  este  liobier- 
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des ,  conséjovos  quel*  amedes,  non  aventurando  por  ét 
cosa  que  vos  mucho  duela.  Et  mientra  la  ventura  vos 
durare,  aprovechadvos  della  lo  mas  que  pudierdes, 
toflavia  con  ra^on  et  con  guisado ,  et  non  afinquedes 
muclio  la  ventura.  Et4a  prueba  desto  es  que  toilos  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  endo  bien ,  et  el  con- 
trario. 

La  decena  manera  de  amor  del  tiempo  es  coando 
ve  Iroroe  que  ama  á  otro  porque  en  aquel  tiempo  le 
cumple  el  su  amor,  et  desque  aquel  tiempo  es  pasado, 
olvida  de  ligero  lo  quel  otro  por  él  fivo.  Guando  enten* 
dierdes  que  liabedes  tal  amigo ,  conséjovos  yo  que  vos 
aprovechedes  del  en  el  tiempo.  Et  si  quisíenles  facer 
una  de  las  mayores  corduras  del  mundo,  pugnad  en 
conoscer  el  tiempo  et  nprovechadvos  dél ,  et  obrad  en 
loda  cosa  segtm  el  tiempo  lo  demanda.  Et  la  co<«a  por 
que  el  buen  tafur  mas  gana ,  es  por  conoscer  bien  su 
dicha.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  los  que  esto 
guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

La  oncena  manera  de  amor  de  palabra  es  cuando 
un  home  da  á  entender  á  otro  por  sos  palabras  bue- 
nas queP  ama  et  le  razona  bien ,  et  que  faria  por  él  ' 
cuanto  pudiese.  Pero  porque  la  obra  non  páreselo  si  lo 
faria  asi  ó  non ,  este  amor  de  palabra  es  bueno,  ca  las 
buenas  palabras  siempre  son  de  creder  fasta  que  pa- 
resce  el  contrario ,  ot  aun  de  las  buenas  p&labras  pue- 
den venir  los  buenos  fechos,  en  guisa  que  el  amor  de 
palabra  torna  en  amor  de  obra  et  de  fecho.  Et  por  ende 
conséjovos  que  cada  que  hobierdes  amigo  que  vos  diga 
buenas  palabras  et  vos  razone  bien,  que  vos  plega  con 
sil  amor.  Et  vos  decidle  buenas  palabras  et  razonadle 
bien  en  porídad  et  en  consejo,  et  facedle  buenas  obras, 
et  non  falle  en  vos  ninguna  mala  obra  de  dicho  nin  de 
fecho.  Pero  non  aventuredes  por  él  tanto  de  vaestra 
facienda  de  que  vos  podades  arrepentir  mucho  fasta 
que  hayades  probado  su  obra.  Et  depuos ,  segund  él 
ficiere  por  vos ,  así  faced  vos  por  él ,  todavía  faciendo 
vos  mas  por  él  que  él  por  vos.  Et  on  esta  manera  po- 
dredes  facer  del  amigo  de  palabra  amigo  de  obra.  Et  la 
prueba  desto  es  que  los  que  esto  ñcieron  se  fallaron 
ende  bien,  et  el  contrarío. 

La  duodécima  manera  de  amor  de  corte  es  cuando 
un  hotne  se  muestra  por  amigo  de  corte,  et  dícel"  bue- 
nas palabras  et  son  acontemprados  et  convenidos  en 
uno,  et  dándose  sos  donas.  Este  amores  mayor  que  el  de 
palabra ,  et  conséjovos  que  cuando  tal  amigo  hobterdes, 
que  obredes  con  ét  faciendo  todavía  «n  todas  las  cosas 
mas  et  mejores  obras  contra  él  que  él  contra  vos.  Et  la 
prueba  desto  es  que  los  que  esto  ficieron  se  fallaron 
ende  bien ,  et  el  contrario. 

La  trecena  manera  de  amor  de  infinta  es  cuando  un 
home  non  ami  á  otro  de  talante ,  et  por  alguna  pro  que 
cuida  sacar  dél  muéstraP  qiieP  nma  mucho :  e<te  es 
mal  amor  et  falso.  Guando  tal  amigo  hobierdes,  consé« 
jovos  que  vos  guardedes  dél ,  et  non  aventuredes  nin 
fagades  porcl  cosa  que  sea  vuestro  daño;  pero  mostradle 
buen  talante  et  non  le  dedes  á  entender  quel*  tenedes 
por  tal  amigo  nin  quer  entendcdes.  Et  por  aventura, 
por  estas  maneras  podrá  tornar  á  ser  vuestro  amigo  sin 
enfinta.  Pero  si  luengo  tiempo  durare  en  su  amor  de 
enfinta,  alongad  vos  dél ;  ca  si  grandes  tiempos  en  uno 
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morada*,  iEdod  porgnnd  raanvilla  será  que  babredm 
i  conseatir  de  hcer  Tuestro  daiio,  ó  habrádes  1  babor 
cen  él  deúfeiMDGii.  Et  la  prueba  dentó  es  que  los  qae 
e^lo  guardaron  m  fallBran  ende  biw ,  et  ti  coolnrío. 

La  catorcena  maiura  de  amor  de  daño  ea  coaado 
un  liooe  muestra  á  otro  queV  ama ,  et «  en  Ul  ma- 
nera su  faciendu  de  entramos,  que  lo  que  es  pro  del 
uno  ea  daño  del  olro.  Et  cuando  tal  amigo  liobierdgs, 
si  fuere  borne  con  que  vos  non  caya  6  cumpla  desave- 
neocianuiniGesta,  rogad  á  Dios  quB  foa  guarde  de  lu 
dauD ,  et  Toa  gnardadvos  del ,  et  non  le  dedes  á  enten- 
der que  lo  teaedes  portal  amigo,  el  alongadros  del. 
Uas  ii  fuere  borne  porqae  non  lisyadet  i  guardar  estas 
cosai,  non  e.s  mal  que  en  baeoa  aunera  entienda  él 
quel'  entendeáee  alguna  cosa.  Pero  pues  vos  da  é  eu- 
tsnder  que  ea  vuestro  amígp ,  non  vos  lieoe  pro  del' 
tacer  vuestro  enemigo.  Et  la  prueba  desto  es  qua  los 
que  esto  guardaron  se  fallaroD  ende  bien ,  et  el  cen- 
trino. 

La  quincena  manera  de  amor  de  engaño  ei  cuando 
un  borne  desama  i  otro,  et  ves  quel'  non  puede  em- 


pescer  corao  él  qnerria,  i 
por  so  enemigo,  et  por  lo  engaE»,  muéstrate  per  tu 
amigo.  ConséjoToi  que  ai  tal  amigo  beblNdes,  qii« 
raguedes  ú  Dios  que  vos  guarde  del.  Et  ai  fuere  qne 
ros  non  cnmple  ia  pdear  coo  él ,  eocobrid  cuanto  po- 
dierdea  que  non  enlendeiWs  su  engaño.  Bt  guardidiM 
del  cuanto  pudierdes  que  w»  ncq  pueda  engaoír  da 
aquel  engaüo  que  vos  quiere  tacer ;  pero  ves  po  lo  ea- 
gañedes  aiiiotí  guardéndovoa  de  engaño;  ea  prarerb¡<i 
antigo  es  que:  Mtti  val  ter  home  engafMo,  qtu  nun 
ettgañador.  Et  Dios  ,  que  nunca  eagañú  nín  puede  re- 
cibir engaño,  aiempne  guarda  á  aquel  que  DOR  quiera  MI 
engañador.  EL  siempre  vaemos  que  i  kis-queqantnw 
ser  engañadores ,  siempre  Dioi  consintíA  que  faaeii 
engañados;  et  por  ende  ves  coasejo  que  ves  guanMtj 
de  ser  engañado ;  maa  por  ninguna  manera  ooocí  eii' 
gañedes  i  amigo  nin  eneoúgo,  Bt  Dios  nunca  me  üm 
Qenda  de  engaña, si  non  es  rñleBtencÍDadeobrsrjoKl 
en  los  grandes  feclios.  Gt  la  proeba  detto  es  que  l«i 
que  esto  guardarea  se  fallaran  ende  Iñen,  et  el  con- 
tnrío. 


LIBRO  DE  LOS  ESTADOS. 


Este  libra  compuso  don  loban ,  fijo  del  muy  noble 
infante  don  Manuel ,  adelanUdo  niavor  de  la  frontera 
et  del  reino  de  Uurcis,  el  Tabla  de  las  lejes  et  de  los 
estadas  en  que  viven  los  bornes,  et  ba  nombre  el  Li- 
bro <kl  Infante ,  ó  el  Libro  de  lot  Estados,  el  es  puesto 
en  dos  libms:  el  primero  libro  fabla  de  los  estados  de 
los  legos,  et  el  segundo  febla  de  los  estados  de  los 
clérigos,  el  el  primero  ba  cient  capítulos,  et  en  el  se- 
gundo I»  cincuenta  capítulos  (1). 

"■  -  '  --'--■-  iel  primero  libro  es  el  prólogo 
impuso  este  libro  et  lo  enviú  á 
de  Toledo,  su  cuñado,  Gjo  del 
ne  de  Aragón. 

an  cdmo  el  sobre  dicho  don  Jo- 
0  en  manen  de  preguntas  et  de 
mtre  si  tin  rey  et  un  infante,  su 
le  crié  al  in&nte,  et  un  fildsoto. 
an  cdmo  después  da  la  muerte 

loa  apóstoIeB*et  los  discípulos 
ttados,  como  aquellos  que  per- 

habisn,  et  que  desde  la  liora 
igund  borne,  fasta  que  resucifi, 

Santa  Haría ,  et  por  esto  cantan 
Saau  Haría. 

Imero  de  loa  upltoloi  ;  pero  contidot 
pirls  del  Lltrc  de  bi  Eilaiti,  reiul' 
leqie  loi  mtraditlnoa,  Kfi»  ■■* 
•pi(ni*  slfaae. 


El  IV  capitulo  Mía  «o  cdmo  despuea  de  rany  gnod 
tiempo  que  toe  apdeloles  fincaron  andaba  por  et  muadd 
predicando  alas  geolesun  home  bueno  que  hibiinoi!)- 
bre  Julio. 

El  V  capítulo  fabla  qué  diferencia  ha  entre  nsoeri^ 
et  costumbres.  ' 

El  VI  capitulo  fabla  de  cómo  costumbres  buen»  el 
coDlrarias  son  cosas  que  gana  borne  por  luengo  a». 

El  vu  fabla  de  cómo  el  infante  Miaa  andando  por  li 
tierra,  a^i  como  el  rey  su  padre  le  mandan,  aoe*^ 
que  en  una  calle  por  do  él  pasaba  tenlao  un  cneria 
de  un  Ixima  muy  honrado  qne  finara.  i 

El  viii  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  fué  mtri-l 
Tillado  de  lo  que  le  dijo  Turm ,  su  consejero.  | 

El  iK  capitulo  fabla  en  cómo  Turín  se  vid  iBD«ilt| 
del  infante,  et  non  osó  eneubrir  la  verdst  de  te  qH 
el  infante  le  habla  preguntado.  ! 

El  X  capitulo  fabla  en  cdmo  d  inbnle  oyd  las  f«<^ 
nes  que  Turin  le  dijera,  et  túvolo  por  eicusado  d*  '* 
pregunta  que  él  le  habia  féoha. 

fc:i  XI  capítulo  fabla  de  cdmo  Tarín  diíoil  inbxx 
que  así  acaasciera  el  Ceclte  que  fgnadamente  i»D>in« 
que  bobiesen  á  bUer  es  todos  estas  nueoes. 

El  lu  capitulo  bbla  en  cómo  Turfn  dijo  il  ÍbI>'>^' 
que  él  le  dijiera  mochas  raiones,  poEqne  snteadis  q^ 
ol  nascer,  et  el  envejecer,  et  después  la  moeru,  1"' 
en  lodos  los  bornes  ere  egoal. 

El  lili  capítulo  fabla  en  cdmo  Turin  iijnal '"''"" 
que  agora  le  habia  dicho  toda  la  verdal  <D  kIm  I** 
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cb»,  el  |)or  M  péeado  qnelialM  f«oho  todo  lo  contrario 
d«  lo  qoo  lo  fcwra  mandado. 

El  zir  capitulo  Mria  encéoo  el  rey  Morovan  se  cna^ 
rjYilió  mecbo  do  aquellas  razones  qae  el  infante  Jobas, 
su  iiíjo,  le  deeta. 

El  if  capitulo  Mía  en  cómo  el  í  o  tole  dijo  ai  rey  su 
ptdre,  que  poas  esto  le  prametia ,  el  era  cierto  que 
fri  ét  tal  qoe  non  faria  niiigana  cosa  cootnt  to  que  una 
rinda  prometiese,  que  él  le  contaría  toda  la  su  vo- 

iQOUd. 

El  xn  capitulo  fiíbla  de  edmo  et  en  que  el  Infirnte  liolio 
r<spoesladel  rey,  wa  padre,  pidgol*  mndio,  et  dijol* 
rNf»!  «Poes  vos  saliedes  qoe  la  oosa  que  mas  vale  deba 
«r  nus  preaciaday  tanto  debe  lióme  facer  mas  por  la 
nardir.» 

El  XTQ  capitulo  fabla  en  cómo  dijo  TuHn  ai  rey  que 
m  cierto  faose  qoe  de  eso  poco  que  él  sabia » que 
i*\ti  diría  bien  el  ieiimenle, 

ElxTiu  capíiaio  fabla  en  ctooel  rey  MoroTan  dtjot 
rcríQ  qoe  deeia  muy  bien  et  eniéodia  que  lo  decía  á 
^oa  enteneion ,  pero  en  facbo  de  loa  consejeros  que 
¡(diría  loque  ende  cuidaba,  et  aun  lo^ue  habla  pro- 
ado  muciMLs  Teces. 

El  iix  capitulo  fabla  en  cómo  Turín  se  partió  del  rey 
Kfaé  bascar  i  Julio,  el  borne  bueno  que  andaba  predi* 
ando  por  la  tierra. 

El  u  capitulo  fabla  en  cémo  Julio  dijo  al  rey  que  á 
üacasjciera  asi,  que  era  natural  de  una  tierra ^ue 
oamuy  alongada  de  esta,  et  aquella  tierra  habla  nom- 
b  Casliella. 

El  XXI  capitulo  fabla  ca  cómo  el  rey  Mora? an  le  gra- 
dncjó  mocho  á  Julio  lo  que  él  le  decía. 

Q  »u  capitulo  fabla  de  cómo  el  rey  Morovan  habia 
ídáf  reipueslA  al  infante  Jobas  de  las  cosaa  que  le 
pre^uDlara* 

El  xxui  capitulo  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in« 
íinte  Julias  que  era  muy  tenudo  de  facer  lo  que  le  ro- 

El  xiiT  capitulo  que  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al 
BtÍ4nie  que  nunca  se  acordaban  los  bornes  fasta  á  en^ 
'•^ce  que  bobiese  iiome  que  mostrase  ninguna  ley 
ciirU. 

Ei  UT  capitulo  fiíbla  en  cómo  Julio  dijo  al  infunte 
1'H  liien  debía  él  entender  que  por  facer  los  liomes 
«Ítt«factfD  las  animalias,  que  non  habían  aTOutoja 
(•inguna  dellas. 

El  nvi  oapilttlo  Ihbfak  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
m  biea  debía  él  entender,  que  pues  los  bornes  non 
«tardaban  la  ley  natural  tan  complidamenie  como  de* 
^«ii  íbrudamente  y  de  neceaidat  G9nTeobique  liobiese 
^'  «n  que  se  pediesen  aaWar. 

El  xxTn  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
t^^la  pregunte  qne  él  le  federa  era  muy  grave;  pero 
H«e  lo  que  él  ende  sabia  et  fallare  en  las  escriptufas, 
liie  lo  diría  en  manera  que  lo  entendiese  muy  bien. 

El  xxnii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  Infante 
9«c  dispneaqiie  Jesuerilofoé.poestoen  la  cruz  por 
^"nir  loa  pecados  de  loa  bornes ,  qoe  Cncra  saat 
*'«dM  por  M  vicario. 

1^  ixix  cupitulo  fiütla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
^  M)ttel  emperador  que  fuó  en  Roma,  queiiobo  nom* 
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bre  Constantino ,  at  del  poder  que  dio  al  Paj^  en  lo 
temporal. 

£Í  %xx  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dyo  ai  infante 
que  después  muy  grand  tiempo  que  Jesucristo  fuera 
puesto  en  la  erus ,  qne  viniera  un.  falso  homo  que 
había  nombre  Mahomet ,  et  qne  predicara  en  Arabia, 
et  íiciera  creer  é  algunas  gentes  necias  qne  era  Mesia 
enviado  de  Dios. 

El  »xt  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  bien  había  parado  mientes  en  las  razones  que  él 
habia  dichas,  et  segund  le  páresela  que  él  que  quería 
que  se  lomase  á  la  ley  de  los  crístíanosr 

El  xixii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qoe  bien  entendía  que  le  fablaba  muy  con  razan, 
pero  que  en  las  leyes  para  salvar  el  alma  la  primera 
cosa  que  home  habla  menester  era  que  hobiese  fe,  que 
quiere  |decir  que  ciea  home  lo  que  non  puede  acatar 
por  razón. 

El  Txini  capitolo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  bien  entendiaqoe  para  tomar  Jiome  fci  ley  C6- 
mo  debe,  que  en  toda  iglesia  bahía  haber  fe  en  ella. 

El  xixiv  capitulo  que  fabla  en  cómo,  el  Infante  dijo 
á  Julio  que  como  quíer  que  razan  le  daba  de  creer 
que  Dios  era  tal  como  lo  decía,  que  mucho  le  placía 
qnel'  dijíeae  esta  ratón. 

El  Kixv  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Jo- 
lio  qne  como  qnier  que  fasta  aqni  tenia  qoe  un  mo- 
vedor  era  que  facía  todas  las  cosas ,  esto  tenía  porque 
es  segund  razón;  pero  qneV  placía  mucho  porque 
gelo  habia  mostrado  tan  llanamente. 

El  XXXVI  capitolo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  alinfante: 
pues  que  él  creía  qoe  nn  Dios  era  críador  et  mantene- 
dor de  todas  las  cosis ,  con  razón  debia  creer  que  este 
munilo  se  mantiene  por  el  su  poder  et  por  la  su  vo- 
luntad. 

El  XXXVII  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio  qoe 
tan  grant  era  el  talante  que  haMa  de  oir  las  mzones, 
porque  la  ley  de  los  cristianos  era  mejor  que  ninguna 
de  las  otras ,  qoe  non  quería  andar  fáblando  en  estas 
razones,  et  dejar  de  saber  la  razón  porque  las  almas  se 
pueden  salvar. 

El  xivtm  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que 
mucho  gradescía  á  Dios  porque  érela  todas  estas  cosas. 

El  zxxnc  capitulo  fahla  en  cómo  Julio  dijo  al  In- 
fante que  ya  le  habia  dicho  tantos  bienes  nuestro  Se* 
ñor  Dios  ficíera  á  Adán  et  á  Eva  so  mnjer. 

El  ZL  capilnlo  fobla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  qne 
yal*  babiareapondido  á  la  respuesta  que  le  pedia  facer. 

El  ztt  capitule  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  iofente 
que  ya  le  habia  dicho  la  razón  por  qné  forzadamente 
convino  que  para  querer  Diee  que  la  so  juslieia  fuese 
complida,  et  los  bornes  iiobíesen  goalardon  et  pena 
espiritual  ó  corporal ,  q«e  Dios  feeiera  enmienda  á 
Dios ,  et  el  home  al  borne. 

El  XLU  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  nunca  tanto  servicio  floiera  á  Dios  porque 
él  tanta  merced  le  qoisieae  facer ,  que  por  cosa  que  él 
d^iese  viniese  á  tan  graml  honra  et  á  tan  grand  acre« 
centamiento  en  la  ley  de  los  cristianos. 

El  XLin  capitule  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  la  piedad  de  Dios  et  la  sn  bondat  eran  tan  gran- 
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des,  et  ttn  largamente  face  mercei,  que  por  an  bien 
que  faga  non  deja  de  facer  otro. 

El  iLiV  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  en  los  casamientos ,  segunt  ley,  podían  casar  et 
cattban  los*  jndíos  con  cuantas  mujeres  podían  te«- 
ner,  et  bion  así  las  podían  dejar  por  cualquier  achaque. 

El  XLV  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  la  penitencia  se  face  mejor  en  la  ley  de  los  cris- 
tianos ;  ca  los  judíos  non  se  confiesan  ninguno,  nín 
toman  penitencia  de  ninguno. 

El  xLVí  capítulo  fabla  en  cómo  el  rey  dijo  al  in- 
fante Jobas  que  él  le  dijiera  una  razón  tan  eitrañu  que 
uon  sabia  cómo  tan  ligeramente  le  pudiese  responder. 

El  XLVU  capítulo  fabla  de  cómo  después  que  el  rey 
fué  baleado»  que  envió  por  lodos  los  mayorales  de  su 
tierra «  etque  les  dio  á  entender  el  grant  peligro  de 
las  almas  et  la  grand  escuredat  en  que  fasta  entonces 
habían  estado. 

El  xLviii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  de  una  parte  le  placia  de  todas  estas  cosas  que  le 
(lecia ,  porque  le  daba  i  entender  que  entendía  ver- 
daderamente que  deseaba  mucho  facer  porque  sal- 
vase el  alma. 

El  xLix  capítulo  fabla  en  cómo  dijo  el  infante  á  Ju- 
lio que  sabia  muy  bien  que  los  emperadores  cristia- 
nos que  se  facen  en  Roma ,  que  se  facen  por  eslecciou, 
et  son  siempre  los  esleedores  un  rey  et  tres  duques  et 
tros  arzobispos. 

El  L  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qu3  muy  bien  decia  en  esto  que  quería  que  fablasen 
en  el  estado  de  los  emperadores. 

El  Li  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  á  la  primera  dubda  que  lomaba  de  los  esleedores, 
le  respondía  que  los  primeros  que  esti)  ordenaron  que 
lo  ficieron  muy  bien  et  muy  con  razón. 

El  ui  capítulo  fiibia  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
cómo  el  rey  David  et  los  otros  santos  que  ficieron  los 
estrumentos  para  cantar ,  que  la  razón  por  qué  ios  fe- 
cieron  fué  para  dar  loores  á  Dios ,  mas  los  que  agora 
cantan  con  ellos  cantan  et  facen  sones  para  mover  los 
talantes  de  las  gentes  á  placeres. 

El  un  capítulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  in£anle 
que  yar  liabie  respondido  á  la  esleccion  de  los  empe- 
radores, que  es  una  de  las  cuatro  cosas  en  que  decía  que 
dubdaba. 

El  uv  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  Infante 
que  á  lo  quer  decia  que  tomaba  dubda  por  razón  de 
la  cerca  que  habie  de  facer  del  otio  logar  do  está  la 
corona ,  que  él  respondió  que  por  todas  las  razones  que 
él  había  dicho  que  lo  acordaran  bien  en  lo  de  la  cerca 
del  primer  castiello,  que  por  esas  roesmas  razones  fe- 
cieron  igualmente  bien  en  la  del  segundo. 

El  Lv  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  tantas  cosas  podía  home  preguntar  que  él  ni  home 
del  mundo  non  le  pmlrian  dar  recabdo. 

El  Lvi  capitulo  fiíbla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  todo  era  verdat ,  asi  como  lo  él  decía,  pero  que 
lo  mejor  era  que  le  dijiese  él  h»  dubdas  que  tomaba 
et  que  le  respondiese  á  ello. 

El  LV1I  capitulo  que  fabla  de  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  bien  sabio  él  que  si  un  amigo  sabe  que 


otro  su  amigo  está  en  alguna  que¡a  con  sos  enemigos, 
et  aquel  su  amigo  le  viene  á  anudar ,  et  tomaea  esu 
venida  afán  ó  costa » ó  trabajo ,  ó  miedo,  por  poco  qoe 
esto  sea ,  pues  lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba, 
que  siempre  aquel  su  amigo  estaba  comoeo  so  prisión. 

El  Lviii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  iuíule 
que  tantas  buenas  razones  le  había  diohe «  que  gn- 
desoía  mucho  á  Dios  la  buena  fe  et  la  boeaa  voisaUbl 
en  que  le  veya. 

El  L(x  capítulo  dice  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  i  lo  que  él  decia  que  le  dijiese  cómo  pueden  bcer 
sus  obras  los  emperadores  pan  amar  et  temer  á  Dio^, 
porque  hayan  la  graciado  Dios,  et  que  non  cayaoen 
so  ira ,  que  para  esto  habían  menester  muchas  ooms. 

El  Lx  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infame 
que  le  dijiera  don  Johan,  aquel  su  amigo  de  qoe  ¿I  l" 
fablara ,  que  este  fué  el  primer  coBsejo  et  castigo  qw 
él  diera  á  don  Juan  Nnñez ,  su  cuñado ,  salliendo  m 
día  de  Pcnafiel  et  yendo  á  Alba  de  Bretaniello. 

El  LXi  capítulo  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo  i  iu- 
lio  que  muy  grand  placer  había  de  cómo  le  baba 
respondido  á  la  primera  dubda  que  lomaba  en  el  es- 
tado de  los  emperadores. 

El  LXti  capitulo  íabla  en  cómo  el  Infante  dijo  á  Jotl'', 
que  pues  de  esta  respuesta  era  pagado,  que  el  respon- 
diese á  las  otras  segund  el  su  entendimiento,  etá  li 
tercera  dubda  que  tomaba  en  cómo  pueden  errar  en  b 
guarda  que  deben  facer  á  sí  mismos,  et  á  su  honra,  li 
¿  su  estado. 

El  LXin  capítulo  (abla  en  cómo  el  infante  dijo  i  ¡ú* 
lio  que  esta  dubda  bien  gela  había  fecho  perder,  et 
que  le  rogaba  que  le  respondiese  á  cada  una  de  b 
otras  dubdas  en  guisa  que  las  perdiese. 

El  Lxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ínfioie 
que  en  esto  que  él  decia  era  y  una  pregnnla,  et  pan 
le  responder  á  ella  coinplídamente  que  non  se  podiui 
excusar  muclias  razones. 

El  Lxv  capítulo  fabla  on  cómo  el  infante  dijo  i  Ju« 
lio  que  ya  le  liabía  dicho  muchas  vegadas  qne  le  pía* 
cia  mas  et  tenia  por  mejor  que  la  escríptura  fue4 
mas  alongada,  que  abreviada  et  escura. 

El  Lxvi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ínfaous 
quer  páresela  que  la  primera  cosa  que  el  emperadíH 
debía  facer  para  guardar  lo  qne  debe  á  sn  mujer,  ti 
que  la  ame  et  la  prescíe  mucho ,  et  le  íiiga  iii^t\^ 
honra  et  le  muestre  muy  buen  talante. 

El  Lxvii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  tn'anu 
que  le  dijiera  don  Johan,  aquel  su  amigo,  que  dijien 
la  condesa,  sn  madre,  que  porque  ella  non  babia  o\n 
fijo  sinon  ¿  él,  et  porquer  amaba  mucho ,  que  poi 
un  grant  tiempo  non  consintiera  que  mamase  otn 
leche  sinon  la  suya. 

El  Lxvni  capitulo  fabla  en  cómo  el  infiínte  dijo  i 
Julio  que  él  decia  que  esta  dubda,  que  la  debía  per- 
der con  razón,  etque  daqui adelante  k  respooderk 
á  las  otras. 

El  Lxix  capitulo  fabla  en  cómo  Jolio  dijo  al  infanta 
que  así  como  le  dijiera  que  los  emperadores  non  erai 
tan  tonudos  á  su  mujer  como  á  sus  fijos,  qoe  bien  a^ 
le  decia  que  non  eran  tan  tenudos  á  les  altos  hom>' 
del  imperio  como  á  sus  parientes. 
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Q  tn  eapltolo  Mfa  en  cómo  Julio  dijo  ai  infante  | 
que  todos  los  sabios  dicen ,  et  es  verdad ,  que  en  la 
goern  lia  mochos  males,  que  non  tan  solamente  el 
ferlH),  OMS  aun  el  dicho  es  muy  espantoso. 

El  Liii  eapftttio  fobla  en  cámo  Julio  dijo  al  infante 
qoe  si  heme  bobiere  guerra  con  otro  mas  poderosa 
que  él ,  como  quier  que  él  baya  mas  poder,  qiie  non 
lelie  comenzar  la  guerra  sin  granl  culpa  ó  mereci* 
mieoto  de  aquel  su  contrario. 

El  LXXH  capitulo  fabla  en  cc^mo  Julio  dijo  al  infante 
ifnc  cuando  alguno  hobiere  guerra  con  otro  egual  de 
6Í ,  que  la  debe  facer  guardando  á  si  de  dapnO|  el  fa- 
déo'iolo  á  su  contrarío  cuanto  pudiere. 

El  LXiut  capítulo  que  fobla  en  cómo  Julio  dijo  al 
taíaQle  que  oliosi  bi  aquel  que  face  la  guerra  viere 
(¡iw  los  otros  vienen  en  tropel  >  bien  así  como  él  que- 
ría ir,  pues  la  Itt  non  se  puede  partir»  que  debe  fa* 
ur  que  los  suyos  vayan  en  punta. 

El  Luiv  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qoe  agora  le  habie  dicho  las  maestrías  et  arterías  que 
itj  de  facer  el  que  tiene  menos  caballos  que  el  su  con* 
tnirío. 

El  Lxxv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  yai*  liabie  dicho  todo  lo  que  entemlia  que  los  em- 
peradores debían  facer  para  se  parar  á  la  guerra  que 
Itobiesen. 

£1  LXXV1  capítulo  labia  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  los  moros  han  do  combatir  algund  lo- 
gar, que  lo  comienzan  muy  fuerte  et  muy  espanta- 
lianienle. 

El  uxvii  capítulo  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  si  borne  ha  de  cercar  algunt  logar  de  los  moros, 
que  conviene  que  segunt  el  logar  fuere  de  fuerte  ó  de 
Qjco ,  que  así  faga  en  los  combatimientos. 

El  Lxxviii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  coando  los  criaiianos  van  en  pos  de  los  moros, 
M  los  moros  non  llevan  prísa ,  qoe  non  deben  los  crís- 
liaoos  tratugar  de  ir  en  pos  de  ellos. 

El  uzix  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
íioie  cómo  loa  cristianos  deben  ir  acaivlillados  en 
pos  los  moros  Casta  el  logar  do  hayan  con  ellos  á  llegar. 

El  Lzxx  capitulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
co  cómo  el  emperador  debe  partir  su  haber ,  et  que 
debe  catar  en  t\U  muclias  cosas. 

El  Lxxxi  capitulo  fabla  de  cómo  dijo  Julio  al  infante 
qoé  cosas  ha  de  facer  el  señor  para  ser  amado  et  re* 
ttlado  de  los  suyos,  que  es  facer  bien  por  bien,  el 
mal  por  mal. 

El  uxxii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  le  dyíera  don  Johan ,  aquel  su  amigo,  que  en  la 
9u  casa  si  fallaba  aquel  por  cuya  culpa  se  volviera  la 
peln  que  ferie  á  alguno « que  le  mandaba  luego  cortar 
la  mtiio. 

El  Lixxin  capítulo  fabla  de  cómo  el  infante  dijo  á 
iulio  que  siempre  toviera  que  los  emperadores  se  po- 
óian  muy  bien  salvar  faciendo  lo  que  manda  saocta 
Egle^ia. 

El  UX11V  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dyo  al  in- 
mute que  tan  con  razón  le  veya  fablar  en  todas  las 
^^*t  et  tan  firme  lo  veja  en  lo  que  una  vei  decía, 
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que  le  parescia  que  si  mal  dijieso  lo  qoe  entendia , 
que  non  sería  sinon  alongar  tiempo. 

El  Lxxiv  capítulo^  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  ni 
infante  que  en  pos  lo;  infantes  los  mas  lionrados  ho- 
mes  et  de  mayor  estado  son  los  lijos  legítimos. 

Bi  Lxzxvi  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  fasta  aquí  le  liabia  fablado  en  los  estados  de  los 
emperadores  et  de  los  reyes ,  et  de  aquí  adelante  que 
le  diria  de  los  otros  altos  homcs  de  la  tierra. 

El  Lxxxvii  capítulo  f^bla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fimte  que  ya  desuso  le  habia  dicho  que  los  vasallos 
son  por  razón  del  bien  focho  que  el  señor  les  fai-e  el 
les  promete  de  facer. 

El  Lxxxviii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  agora  le  hable  dicho  algunas  cosas  que  se 
deben  guardar  entre  los  vasallos  et  los  naturales,  et 
que  le  dirie  de  aquí  adelante  lo  que  enlQudia  en  el 
estado  de  los  duques 

El  Lxxxix  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  le  placía  de  saber  el  estado  de  los  vizcon- 
des, el  que  le  rogaba  qiier  dijiese  dahí  adelante  el  es- 
lado  de  los  otros. 

El  xc  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ínCanle 
que  en  pos  el  estado  de  los  ricos  homes  ha  en  Gas- 
lieilaolro  que  llaman  infanzones,  et  en  Aragón  llaman 
los  mesnadores. 

El  xci  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  buscase  el  Lt6ro  de  la  Cabrería  que  ficiera 
don  Johan,  et  otro  que  llaman  el  Lt6fo  del  CaboUero 
et  del  Escudero ,  porque  en  estos  yacen  cosas  muy 
maravillosas. 

El  zcn  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju- 
lio que  dos  cosas  fallaba  de  que  se  maravillaba  mu- 
cho, porque  le  semejaba  la  una  contraría  de  la  otra. 

El  xciii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  el  estado  de  los  oradores  era  mas  alto  que  et  de 
los  labradores. 

El  xciv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
en  cuáles  maneras  pueden  los  alcalles  errar  en  sus 
officios. 

El  xcv  capítulo  fabla  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante 
que  aquellos  que  criaban  á  loa  fijos  de  los  grandes  se- 
ñores ,  bien  así  como  podían  facer  bien  de  criarlos  et 
castígaríos,  bien  así  podrían  menguar  et  errar  délo 
que  cumplía. 

El  XGVi  capitulo  Gibla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qué  esudo  era  el  de  los  filósofos  de  casa  de  los  gran- 
des señares ,  ca  en  parte  era  grande  et  en  parle  non. 

El  xcvii  capilulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qué  officioera  el  despensero  en  casa  del  señor,  et 
cómo  lia  de  oompnr  las  viandas  para  la  casa. 

El  xcvni  capitulo  que  fabla  en  cómo  en  pos  de  los 
oficiales  del  físico  et  del  despensero,  ha  y  muchos 
otros  oficiales  en  casa  de  los  glandes  señores. 

El  xcix  capitulo  fabla  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante 
que  agora  le  habie  dicho  los  estados  en  que  viven  los 
legos,  et  le  habia  dicho  estas  maneras  en  que  podían 
salvar  el  alma  si  quisiesen. 

El  c  capítulo  fabla  en  cómo  al  infiínte  pli^o  mucho 
de  lo  que  Julio  le  decía. 
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ESTE  LIBRO  COMPUSO  DON  JOHAN,  FIJO  DEL  MUY  NOBLE  INFANTE  DON  MANUEL, 

ADELANTADO  MAYOR  DB  LA  FRONTERA  CT  DEL  REINO  DE  MURCIA ,  ET  PABLA  OB  LAS  LEYES  IT  OK 
LOS  ESTADOS  EN   QOB  VIVEN   LOS  HOlfBS,    ET   HA  NOMBRE  EL  LIBRO   DEL   INFANTE   6  UBRO 

DE  LOS  ESTADOS ,  et  es  puesto  en  dos  libros.  Et  el  primero  libro  pabla  de  los  le- 
gos, ET  EL  segundo  PABLA  DE  LOS  ESTADOS  DE  LOS  CLÉRIGOS,  ET  EL  PRIMERO  HA  CIENT  CAPÍ- 
TULOS^  ET   EL  SEGUNDO   HA   CINCUENTA   CAPÍTULOS   (1). 


I. 


Et  el  I  capítulo  4«I  primer  libro  es  el  prólo|^  <)e  eóno  don  iobaa 
eoBposo  este  libro,  et  le  enria  i  don  Joban ,  anobispo  de  To- 
ledo, stf  eufiado,  bijo  del  muy  noble  rey  don  laime  de  Aragón. 

Hermano  señor  doa  Johan  arzobispo  de  ToMó : 
Yo  don  Johan,  6jo  del  infante  don  Manuel ,  adelan- 
tado mayor  de  la  frontera  et  del  regno  de  Murda,  me 
encomiendo  en  la  vuestra  grack  et  en  las  vuestras 
sanetas  oraciones.  Hermano  señor :  vos  sabedes  que  los 
tiempos  et  las  co9as  que  en  él  nos  aeaescen  mudan  los 
fechos;  et  todos  los  filósofos  et  los  profetas,  et  dea* 
pues  los  sanctos ,  segunt  las  cosas  que  les  acaescieron 
en  cada  tiempo ,  asi  decian  et  facian  sus  diches  et 
sus  fechos ,  et  aun  todos  loa  homes  en  este  nuestro 
tiempo  de  agora  asi  lo  facen;  ca  según  les  acaesce  en 
los  fechos ,  asi  han  de  fkoer  et  de  decir.  Bt  por  esta 
manera  ogaño  ñt  un  libro  que  vos  envió,  et  fallare- 
des  que  lo  demás  es  fecho  segund  las  cosu  que  en* 
tonce  acaescieron  6  que  eren  acaescidas ,  et  aeaetce 
que  agora  esto  acaesciente,  como  dijo  Boteio,  animam 
orn0ndam,eic.  (2). 

n. 

El  11  CAPITULO  fabla  en  cono  el  sobredicbo  don  Johan  eoMpiiso 
este  libro  en  manen  de  preguntas  et  de  respnestas  aue  facían  ^ 
entre  si  un  rey  et  nn  infante,  et  nn  fllósofo. 

Pon  ende  según  el  doloroso  et  triste  tiempo  en  que 
yo  lo  ñt,  cuidando  tomo  podría  acertar  en  lo  mejor  et 
mas  seguro,  fit  este  libro  que  vos  envió  ;  et  porque  los 
homes  non  pueden  también  entender  las  cosas  por  otra 
manera  como  por  algunas  semejanzas,  compus  este 
libro  en  manera  de  preguntas  et  respuestas  que  facían 
entre  sí  un  rey  et  un  infante,  su  Rjo,  (3)  et  un  caballero 
que  crió  al  infiínte,  et  un  filósofo,  et  puse  nombre  al 
rey  Morovan,  et  al  infante  Jobas,  el  al  caballero  To- 
rin  (4),  et  al  filósofo  Julio.  Et  porque  ^ntendf  que  la 
salvación  de  las  almas  ha  de  ser  en  ley  et  en  estado, 
por  ende  convino  et  non  pude  excusar  de  fablar  algu- 

(1)  Otra  vei  está  en  blanco  el  número  de  los  capítoles. 

{%  Este  éliino  párrafo  está  moy  vieiedo  en  el  origloal;  en  la* 
far  de  Boecio,  como  te  ba  impreso ,  deeia  ¥oe9ie$;  y  en  lagar  de 
«Nimasi  bay  erimiMam. 

(3)  El  nombre  del  infante  se  halla  escrito  de  diversas  maneras, 
tanto  en  la  tabla  como  en  el  cttrso  de  la  obra:  John^  JoaSt  y  alfa- 
na ytiJoMt;  hemos  preferido  la  primera  de  aqvellM  lecétonet  por 
ser  la  ^e  mti  freeseatemente  ocorre.  Tambleo  en  el  del  rey  se 
obserra  alguna  variedad,  hallándose  escrito  MarokM,  Meroban^  y 
M0rouan. 

\4i  Alfana  vez  qne  otra  T§riK, 


na  cosa  en  las  leys  et  en  los  estados.  Et  porque  yo  en- 
tiendo que  segunt  la  mengua  del  mió  eolendimiento 
et  del  mió  saber,  que  es  grant  atrevimiento  ó  meogai 
de  seso  de  entremeterme  yo  á  fablar  en  tan  altas  eom, 
por  ende  non  me  atrevi  yo  á  publicar  este  libre  fasta 
que  lo  vos  viésedes,  et  por  esta  razón  vos  lo  envió;  ca 
só cierto  que  tan  buen  entendimiento  vos  Dios  dio,  et 
tangrend  ktndurahabedes,  que  enténdredes  mdy  b!ea 
todas  las  cosas  aprovechosas  et  bien  dichas,  et  todas 
las  menguas  que  en  este  libro  fueren ;  ca  por  vuestras 
buenas  obras,  et  por  cuan  alongado  sodes  de  los  malos 
fechos  et  de  mal  et  pecado,  vos  quiere  Dios  alambrar 
el  entendimiento  para  el  su  servicio,  mas  por  gracia 
que  por  estudio,  segund  dice  en  la  Sacra  Scriptura; 
et  pues  Dios  non  sin  razón  tanta  gracia  puso  en  tos, 
ruógovos  que  leades  et  estudiedes  bien  este  libro  cu- 
rosamente.  Et  si  por  aventura  y  ha  alguna  cosa  que 
entendades  que  ha  en  ella  provecho,  tenet  por  cierto 
que  Dios  por  lasupiedat  consintió  que  homo  tan  peca- 
dor et  tan  sin  buenas  obras  como  yo  la  dtjf  ese,  et  facetla 
gracias  porque  quiso  dar  pasada  á  los  míos  yerros ,  el 
quiso  sofrir  que  fuesen  dichos  por  mi ,  el  mochas  co- 
sas que  só  cierto  que  Oalteredes  y  que  non  son  tan  bien 
puestas  ni  tan  aprovechosas  como  era  menester,  tened 
por  bien  de  tas  emendar.  Et  non  vos  maravilledea  en 
poner  yo  en  tan  grant  libro  como  este  unas  palabras  et 
razones  non  tan  complidas  como  era  mester,  qae  muf 
aprovechosas  fuesen ;  pero  creed  por  cierto  que  todo 
cuanto  yo  aquí  digo  lo  entiendo  de  decir  á  servicio  de 
Diosetá  honra  et  á  ensahumiento  de  la  sancta  ñ  cató- 
Hca ,  et  en  tendiendo  et  creyendo  firmemente  todo  lo  qoa 
tiene  et  cree  la  sancta  figlesia  de  Roma.  Et  este  libro 
comencé  luego  que  liobe  acabado  el  otro  qué  vos  envié, 
que  Ikimaii  de  El  Caballero  et  el  BecuderOf  et  tengo  ba 
grant  tiempo  que  lo  bebiera  acabado  si  otros  embargos 
non  bobiera ;  mas  Dios  por  la  su  piadad  perdone  en  el 
otro  mundo  A  las  almu  á  que  embargó  que  lo  non  pu- 
diesen facer  tan  alna;  et  pues  el  prólogo  es  fecho,  de 
aqui  adelante  comenzará  la  razón  del  libi^*..  * 

III. 

II III  Capítulo  fabla  en  cómo  después  de  la  mnerte  de  Jcsaensw 
fincaron  los  apóstoles  et  los  discf polos  muy  tristes  et  ^ebru- 
tados ,  eomo  aquellos  que  perdían  todo  el  biet  que  babU" ;  « 
que  desde  la  bora  que  Jesucristo  finó,  segnnt  borne,  finta  O^ 
resacitó,  qne  toda  la  fe  fincó  en  Sancta  Blarta ,  et  por  esto  eafl- 
tan  el  sábado  las  horas  de  Sancta  María. 

Despees  que  el  nuestro  Salvador  Jesucristo  dt  ao^' 
tro  maestro  verdadero  Dios  et  verdadero  bono  fu^ 


OBRAS  DE  DON 
poeslo  eo  k  craz,  ei  mnerlo  el  su  cuerpo  en  ella ,  re- 
cibiendo ante  et  después  muchas  penas  por  redimir  los 
pecadores ,  fiíicaroa  SaoeU  María  et  los  apóstoles  et 
tos  discí|Hili»  may  tristes  et  omy  quebrantados  como 
aquellos  que  perdían  todo  el  .bien  que  habían  en  este 
mnodo,  ei  doq  eñn  bien  ciertos  de  la  su.  sal  vacien 
patm  las' limas;  ca  en  toda  la  ley  que  Moysen  dió  á  los 
¡autos  de  parle  de  Dies,  nunca  les  prometió  sino  bie^ 
Des  temporales ;  et  este  Salvador  del  mundo  que  lea 
promeCiera  salvamiento  de  las  almas,  viéroiilo  azotar 
et  deshonrar  muy  cruelmente  et  después  morir  en  la 
eras;  et  por  ende  Oncaron  algunos  en  sospecha  et  en 
dabda  si  la  salud  de  las  almas  que  les  él  prometió  era 
ak$a  cierta^  et  por  ende  eran  en  grant  coiu.  Pero  él 
a<4  como  Dios  Padre  poderoso  et  Spirilu  Santo  muy  de 
buen  Calante,  el  lioroe  et  fijo  muy  sabidor,  quiso  po- 
ner cobro  á  ellos  et  á  lodos  los  que  después  dellos  ere- 
jeseo  et  naantuviesen  la  su  ley  et  la  su  creencia;  et 
por  ende  resucitó  al  tercer  día,  así  como  gek)  dijieran 
cuando  él  era  vivo.  Et  segund  dicen  muchos  sánelos, 
ieede  la  hora  en  que  fué  puesto  eo  la  cruz ,  et  seña- 
ladamente desque  vieron  que  la  su  carne ,  que  era  de 
borne,  moriera  así  como  otro  horoe,  todos  ó  los  mas  de 
bs  apóstoles  et  de  los  discípulos  dolMiaron  ;  mas  la 
iiena  venturada  Saacta  María  su  madre,  como  aquella 
que  sabia  verdaderamente  cuánt  bien  habia  guardado 
ei  noble  tesoro,  que  era  el  Fijo  do  Dioi,  que  el  Spiritu 
iuito  eo  ella  pusiera,  esta  nunca  dubdó,  ante  era  muy 
Jerta  et  muy  segura  de  todo  lo  que  habia  á  aconles- 
cer ;  ei  porque  fincó  en  ella  solamente  toda  la  fe  desde 
U  hora  que  Jesucristo  finó  el  viernes  fasta  el  domingo 
que  resuciló,  por  ende  ordenó  la  sancta  Eglesia  que 
par  remembrania  de  esto  cantasen  todoslos  sábados  las 
iioras  de  Santa  liaría.  Et  otrosí  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  sacarlos  de  la  dubda  en  que  estaban  apares- 
QÓles.  el  comió  con  ellos,  et  fabló  con  ellos,  et  después 
mau  jfiestamenle  subió  á  los  cielos  en  cuerpo  et  en  alma, 
et  i  calió  de  pocos  días  envió  el  Spiritu  Sancto  sobre 
ios  apóeloles  que  les  confirmó  et  les  alumbró  los  en- 
tendí loíed  tos,  et  les  fizo  saber  todas  las  Escripturas, 
también  á  los  qué  habían  leído  como  á  los  que  nunca 
leyeroa,  muy  mejor  que  si  ellos  por  sí  lo  bobiesen  leí- 
do; et  desque  ellos  fueron  alumbradoa  por  el  Spiritu 
Sancto,  como  es  dicho,  partiéronse  por  todo  el  mundo, 
así  que  non  fincó  tierra  ninguna  poblada  en  que  alguno 
dellos  non  fuese.  Et  por  esta  raxoo  ninguna  gente  non 
se  puede  excusar  por  decir  que  non  sopíeron  la  ley  et 
la  creencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo ;  ca  en  todas 
las  tierras  del  mundo  et  á  todas  las  gentes  fué  predi- 
cado el  su  Evangelio  por  los  apóstoles,  et  después 
que  elkM  finaron  fincaron  sus  discípulos,  et  anduvie- 
ron predicando  por  el  mondo ,  et  de  estonce  faüta  el 
tiempo  de  agora  siempre  fincó  asi  acostumbrado ;  ca 
los  clérigos  et  loa  freiles  et  los  bornes  de  buena  vida 
que  fincaron  en  lugar  de  aquellos  disdpolos  facen  ago- 
ra segunt  facíao  los  discípulos  en  aquel  tiempo. 
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IV, 


El  IV  caHtclo  fabla  ea  edmo  después  de  vny  grtnt  Uejnpo  que 
los  apóstoles  Snearon ,  andaba  predicando  por  el  mondo  i  las 
f eiiles  BB  borne  bseno  qne  habia  nonbre  Julio. 

Asi  acaescióy  que  mucho  después  que  los  apóstoles 
finaron,  et  en  estennestro  tiempo,  andaba  por  el  mundo 
predicando  á  las  gentes  un  buen  borne»  et  muy  letrado, 
que  habia  nombre  Julio;  et  llegó  á  una  tierra  de  un 
rey  pagano  que  habia  nombre  Morovan,  et  porque  los 
paganos  non  han  todos  una  secta,  sfnon  cada  uno  toma 
laque  quiere /por  ende  consienten  et  pláceles  de  oír 
predicar  manifiestamente  cualquier  ley ,  ó  cualquier 
secta,  et  esto  facen  porque  pues  ellos  non  han  ley  nin 
regla  cierta,  pueden  tomar  de  las  que  oyeren  aquella  de 
que  mas  se  pagaren.  Et  esto  tan  acostumbrado  es  en 
el  pueblo  de  los  paganos,  que  ntngunt  borne  non  osa 
defender  la  predicación  públicamente  á  ningún  homo 
de  ninguna  ley  ó  de  ninguna  secta  que  quiera  predi* 
car.  Et  este  rey  habla  un  fijo  que  debía  regnar  des- 
pués del,  et  habia  nombre  Joiías,  etnon  habia  otro  fijo 
que  debiese  regnar  después  del ;  et  lo  uno  porque  era 
su  fijo  heredero,  et  lo  ál  porque  non  habla  otro,  amába- 
lo mucho,  tanto  que  era  maravillosa  cosa  de  ver;  ca  la 
cosa  muy  preciada,  cuanto  borne  ha  menos  della,  tanto 
es  roas  cara  et  mas  amado,  et  sin  dubda  si  pudiese  ser 
siempre  del)erie  home  mas  guardar  de  poner  mucho  su 
amor  en  ninguna  cosa;  ca  pocos  ó  ningunos  fueron  que 
se  non  partieron  con  grant  pesar  de  las  cosas  con  que 
bebieron  grant  amor.  Este  rey  Morovan ,  por  el  grant 
amor  que  habia  á  Jolias,8nQjo  el  infante,  receló  que  si 
sóplese  qué  cosa  era  la  muerte ,  ó  quó  cosa  era  pesar, 
que  por  fuerza  habría  A  tomar  cuidado  et  despaga- 
miento del  mundo,  et  que  esto  serie  razón  porque  non 
viviese  tanto  nín  tan  sano.  Et  por  ende  fabló  con  un 
caballero  que  él  criara,  que  habia  nombre  Turin,  que  él 
amaba  mocho.  El  por  el  grant  entendimiento  que  be- 
bía, et  por  la  crianza  que  ea  él  feciera ,  fiaba  mucho 
del.  Et  por  estas  cosas  que  eo  él  habia ,  acomendór 
que  criase  al  iufante  Jobas,  su  fijo,  et  rogór  et  man* 
dór  que  le  mostrase  las  maneras  et  costumbres  que  él 
pudiese. 

V. 

El  ▼  cAviTULO  fabla  ^né  difereoela  ha  eatre  maneras  et  eostnobret. 

Et  debedes  saber  que  la  diferencia  que  ha  entre  ma- 
neras et  costumbres  es  esta ;  las  maneras  son  toda  cosa 
que  ayuda  al  home  porque  pueda  facer  por  manera  lo 
que  non  ppdria  fi^cer  tan  ñgeramenle  por  fuerza,  «t 
non  las  ha  un  home ,  si  de  otr^  non  las  aprende.  Et 
estas  maneras  son  asi  como  cabalgar  et  bofordar,  et  fa- 
cer de  caballo  et  con  las  armas  todas  las  cosas  que 
perlenescen  á  la  caballería.  El  otros!  son  maneras  na- 
dar et  escribir  et  jugar  los  juegos  apuestos  et  bue- 
nos sin  tafureria  que  pertenescen  á  los  caballeros ,  et 
cazar  et  correr  monte  en  la  manera  que  les  perte- 
nesce,  et  andar  lo  roas  apostadamente  que  pudieren  en 
sus  guisamientos  et  en  sus  vestiduras.  Et  algunos 
tienen  por  maneras  el  cantar,  et  el  luchar,  et  el  lanzar 
á  tablado ;  mas  la  verdad  es  esta,  que  estas  cosas  et 
otras  cualesquier  en  que  haya  menester  fuerza  ó  va- 
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leatia^  non  las  pueden  tener  del  todo  por  maneras  et 
del  todo  por  cosus  naturales ;  ca  en  cuanto  las  face 
home  mejor  aprendiéndolas  son  maneras,  et  en  cuunlo 
la  fuerza  ella  valentía  grande  muestran  son  ualmales.. 
Ca  por  muy  graud  fuerza  que  el  lióme  haya,  si  non  lo 
aprendiere,  non  lanzará  bien  nin  fárá  las  otras  cosas 
que  se  non  pueden  sabor  sin  las  aprender ,  ni  otrosí  por! 
mucho  que  aprenda,  si  en  las  cosas  que  ha  menester 
grant  fuerza  non  In  iiobiere,  non  las  podrá  facer  tan 
complidamente  como  era  mester.  Otrosí  el  cantar, 
por  mucho  que  aprenda ,  si  buena  yoz  non  liobicre, 
nunca  cantará  tan  bien ,  et  pstr  buena  voz  que  haya, 
sí  non  aprendiere  el  cantar,  non  lo  podrá  facer  como 
debe.  Etasi  todas  las  maneras,  qníer  que  sean  en  ali^ 
gonas  cosas  natur.iles,  ó  quier  que  lo  sean  del  todo, 
non  las  puede  ninguno  haber  sin  las  aprender.  Et  pnr 
ende  las  buenas  maneras  son  cosas  muy  buenas  et  muy 
apuostosas ,  que  se  ganan  aprendiéndolas ,  et  non  las 
puede  home  haber  si  otro  non  gelas  muestra.' 

VL 

El  TI  CAPÍTULO  rabia  de  eómo  ceetombres  bnenas  6  cootrartas  son 
cosas  qne  gana  home  por  loeofo  oso. 

Las  costumbres  buenas  ó  contrarias  son  cosas  que 
gana  home  por  luengo  uso ;  ca  usando  home  de  la  cosa 
luengo  tiempo,  tómase  en  costumbre,  et  desque  el  home 
ha  la  cosa  acostumbrada  mucho,  fácese  muy  grave  de 
se  partir  della,  et  por  ende  l.a  muy  mester  home  que 
sea  muy  bien  acostumbrado  en  comer  et  en  beber  et 
en  fablar  et  en  facer  todas  sus  cosas  segund  conviene, 
para  guardar  loque  debe  á  Dios  et  al  mundo;  ca  tanto 
cuanto  oropeee  si  ha  por  costumbre  de  facer  sus  fechos 
en  guisa  que  sean  con  deservicio  de  Dios  et  á  mala 
fama  del  mundo,  tanto  aprovecha  si  los  acostumbra  á 
facer  en  guisa  que  sea  á  servicio  de  Dios  et  á  buena 
fama  del  mundo. 

Tudo  esto  le  mandó  que  mostrase  al  infante  lo  mejor 
que  pudiese,  et  entre  todas  las  cosas  le  mandó  que 
guardase  que  por  ninguna  manera  que  el  infante  non 


tomase  pesar  nin  sopiese  qué  cosa  era  muerte.  TuriuJí^  habia  todas  las  cosas  así  como  home,  et  estaba  qae  non 


crió  al  infante  muy  bien,  así  que  en  poco  tiempo  fué 
alan  grande ,  atan  apuesto,  et  atan  complido  de  todas 
bondades,  que  el  rey  Morovan,  su  padre,  tovo  por  bien 
que  el  infante  aududicse  por  la  tierra  porque  le  cono- 
ciesen las  gentes ,  et  porque  fuese  aprendiendo  él  en 
cual  manera  mantoviese  el  reino  después  de  los  dias  de 
su  pndre ;  ca  las  cosas  qne  se  aprenden  en  mocedat 
mejor  las  sabe  et  rellene  home  después  en  toda  su  vida: 
así  que  si  en  rhocedat  comienza  home  en  hondat,  et 
después  que  llega  á  mancebía  por  malos  consejeros  ó 
por  alguna  ocasión  ó  desaventura  se  parte  del  hicn 
que  solía  facer,  por  muchos  yerros  que  faga,  si  después 
lo  face  Dios  tanta  merced  que  torne  á  las  bondades 
piímerus,  mucho  las  mantenía  mejor  et  se  guardará  de 
ios  yerros  qne  (izo^  que  sí  en  su  mocedat  non  fuera 
criado  en  huera  vida,  ct  en  buenas  costumbres,  et  aun 
en  el  tiempo  que  non  fici3re  tan  buenos  fechos ,  como 
le  convenia ,  non  los  fará  tan  malos  ni  tan  desvergon- 
zados, como  si  en  tiempo  de  la  su  mocedat  fuere  cria- 
do et  acostumbrado  á  hacer  siempre  mal  et  desagui- 
sado. 


VIL 

El  vn  CAPÍTULO  Tabla  de  cerno  «I  infante  Jobas,  andando  ^r  b 
tierra ,  asi  eomO  el  rey  sn  padre  le  mandara »  acaesdó  q«e  ea 
noa  calle  por  do  él  pasaba  tenían  nn  cuerpo  de  u  boao  at! 
honrado  qne  finara. 

Et  andando  el  infante  Jobas  por  la  tierra ,  asi  cixoo 
et  rey  su  padre  mandara ,  acaeació  que  en  una  calle  por 
de  él  pasaba  tenian  el  cuerpo  de  un  home  moy  hon- 
rado que  finara  un  día  antes ,  et  sus  parientes  et  sui 
amigos  et  muchas  gentes  que  estaban  y  ayuntados,  lá- 
clan  muy  grant  duelo  por  él.  Et  cuando  Turiti ,  el  ca- 
ballero que  criaba  al  infante ,  oyó  de  luene  las  yoc«, 
el  entendió  que  facían  duelo ,  acordóse  «le  lo  que  el  rey 
Morovan  su  padre  del  infante  le  mandara  y  el  por  ende 
quisiera  muy  de  grado  desviar  el  infante  por  otra  calle 
do  non  oyese  aquel  llanto,  porque  hobiese  á  saber  que 
lo  facían  porque  aquel  home  muriera.  Mas  porque  el 
logar  por  do  el  infante  querie  ir  era  mas  derecho  el  ca- 
mino por  aquella  calle,  non  le  quiso  dejar  pasar,  et 
fué  yendo  fasta  que  llegó  al  logar  dofaciunel  duelo,  et 
vio  el  cuerpo  del  home  finado  que  estaba  en  la  calle, 
et  cuando  le  vio  yacer  et  vio  que  había  facciones  et  fí* 
gura  de  home ,  et  entendió  que  se  non  movía  nin  facía 
ninguna  cosa  de  lo  que  facen  los  bornes  buenos,  mara- 
villóse ende  mucho;  ca  cierto  es  que  [K)r  muy  enten- 
dido que  home  sea ,  que  la  cosa  que  nunca  ba  Yísto  nin 
oído,  non  puede  saber  tanto  della  como  los  otros  que 
lo  saben,  aunque  non  hayan  tan  grant  entendí  miento 
como  él.  Et  porque  el  infante  nunca  viera  tal  cosa  nin 
lo  oyera ,  quisiera  luego  preguntar  á  los  que  y  eslabaa 
qué  cosa  era;  mas  el  grant  entendimiento  que  había  le 
retovo  que  lo  non  feciese ,  ca  entendió  que  era  me- 
jor de  lo  preguntar  mas  en  poridat  á  Turín ,  el  caba- 
llero que  lo  criara ,  ca  en  las  preguntas  que  lióme  foce 
se  muestra  por  de  buen  entendimiento  ó  non  tanto.  Et 
por  ende  cuando  fué  tomado  á  su  po^da ,  llamó  á  Tu- 
rín et  preguntóP  que  qué  maravilla  fuera  aquella  qoe 
viera  aquel  día;  ca  viera  aquel  día  un  cuerpo  que  habia 
facciones  et  figura  de  home ,  et  que  era  de  carne ,  et 


fablaba,  nin  se  movía,  nin  facía  ninguna  cosa  que 
home  pudiese  facer.  Otrosí  que  viera  que  todos  U»  que 
estaban  en  derredor  del  lloraban  et  facían  muy  graneles 
señales  que  hablan  grant  pesar.  Otrosí  que  en  ve\éo- 
dolo  él ,  que  todo  el  talante  se  le  mudara  et  hobíera 
ende  como  manera  de  espanto. 

A  Turin  pesó  mucho  de  aquellas  cosas  qne  el  in- 
fante viera,  et  aun  mas  de  lo  que  él  le  preguntan, 
et  fizo  todo  su  poder  por  le  meter  en  otras  razones  et 
le  sacar  de  aquella  ontencion;  pero  al  cabo,  tanto  le 
afincó  el  infante  ,  que  non  pudo  excusar  deP  decir  al- 
guna cosa  ende;  et  por  ende  le  dijo:  «Señor,  aquel 
cuerpo  que  vos  allí  viestes  era  home  muerto ,  et  aque- 
llos que  estaban  en  derredor  del  que  llomlran ,  eran 
gentes  que  le  amaban  en  cuanto  era  vivo,  et  habían 
grant  pesar  porque  era  ya  partido  dellos ,  et  de  allí  ade- 
lante non  se  aprovecharían  del.  El  la  razón  por  qué  vos 
tomastes  enojo  et  como  e.<<pBnto  ende ,  fué  que  natural- 
mente toda  cosa  viva  toma  enojo  et  espanto  de  la  muer- 
te ,  porque  es  su  contrai  ia ,  et  otrosí  de  la  muerto,  por- 
que es  coutraria  de  la  vida.» 


OBRAS  DE  DON 


VIU. 


eiTniartniLO  IkMi  en  cómo  el  tallóte  ftaé  maravillado  de  lo  qae 
le  éyo  Tarta ,  §■  eonseiero. 

Cuaodo  el  iofiaiUe  estas  razones  oyó  fué  ya  aats  nía- 
nrillado  de  esio  qoe  le  dijo  que  de  lo  que  ante  viera, 
et  por  ende  dijo  á  Turin :  «  Pues  si  aquel  es  cuerpo  de 
horoe,  et  non  hce  ninguna  Cosa  que  borne  debe  facer, 
¿qué  nlehgua  lia  en  si  porque  lo  non  pueda  facer?» 
«SeDur,  dijo  Turin ^  mucbo  querría  que  dojásedes  de 
labiar  en  esta  raion ,  ca  eslo  non  yoñ  tiene  pro ,  nia 
TOS  cumple  de  cuidar  en  ello. »  «  Turin ,  dijo  el  inftm- 
k, mocbe  me  maravillo  destoque  decides; ca  paes  me 
enastes,  me  amostraste»  cuanto  yo  sé,  et  en  las  co- 
sas que  yo  de  Toa  apreodf  ba  y  muchas  que  non  son  tan 
iDannlloaas  nin  tin  extrañas  como  esta;  et  pues  las 
otras  me  mostrastes  et  non  me  queré»  (I)  mostrar  esta 
que  DOQ  lo  es  tanto,  ésme  grant  maravilla.  Por  ende  vos 
ruego  que  digáis  toda  la  verdat  de  esto ,  et  bien  creed 
que  si  me  decides  otras  palabras  ó  razones  encubiertas 
qoe  vos  las  enlendré ,  et  babré  de  vos  querella ;  ca  si  el 
amo  servidor  ó  el  consejero  del  seiíor  oí  entendido  et 
dice  palabras  encubiertas  ó  maeslradas  por  eticobrír 
la  Terdat ,  razón  es  que  tarde  ó  aína  non  se  falle  ende 
biea.» 

IX. 

Q  CAriTiLO  u  ftMa  en  oóiao  Tarta  se  tío  atacado  del  iafaate»  et 
ooD  osó  eaeobrir  la  verdal  de  lo  qae  el  infante  le  lialkia  pregoa- 

Udo. 

Guando  Turin  se  vio  afincado  del  infante ,  non  osó 
eaeobrir  la  verdat ,  et  por  ende  le  dijo :  a  Señor,  ya  vos 
tiijeque  aquel  que  era  cuerpo  de  borne  muerto,  et  la 
nzoQ  por  qué  non  puede  facer  lo  que  los  otros  íaceii, 
es  porque  se  partió  del  alma  que  le  (acia  mover  et  face 
todas  las  otras  cosas  que  los  bomes  vivos  facen  »  uTu- 
rin ,  dijo  el  infante ,  pues  decides  que  el  alma  se  partió 
del,  et  non  puede  facer  lo  que  los  otros  facen ,  quio-» 
re  qoe  me  digades,  pues  aUin  gran  daño  et  atan  grant 
DMogoa  le  vino  en  partirse  el  alma  del ,  ¿  por  qué  la  dejó 
pirtir  de  sí?  Mas  esto  non  puede  ser;  ca  lo  mns  que 
•Ua  puede  fincar  en  el  cuerpo  es  en  cuanto  en  él  dura 
^  calentura  et  la  bumidad  natural,  et  esta  calentara  et 
bumidat  natural ,  del  día  que  nace  el  lióme  fasta  que 
loaere,  cada  día  mengua  et  non  ba  cosa  en  el  mundo 
qiie  la  pueda  acreecentar,  ca  el  comer  nin  el  beber  non 
itereidenta  en  la  calentura  nin  en  la  bumidat  natural, 
mas  emiéndal'  et  mantiónek)  que  se  desque  del  cuer- 
po per  ios  trabajos  et  por  los  vaciamientos  que  le  acaes- 
ceo.  Mu  ba  y  otras  razonea  por  qué  esta  calentura  et 
bumidat  natural  se  deslace  raaa  aína ,  a&í  como  por  do* 
lencias  ó  pof  feridas  ó  por  vaciamientos  que  desfacen 
Q»s  de  la  calentura  et  de  la  bumidat  natnral  de  cuanto 
^  lo  qae  se  mantiene  por  el  comer  et  por  el  beber ;  el 
>UD  ba  7  otra  cosa  por  qué  el  alma  non  puede  fincar  en 
el  cuerpo  para  siempre ;  ca  el  alma  es  criatura  de  Dios 
^ritual,  et  por  voluntad  de  Dios  ayúntase  al  cuerpo 
et  féeel'  vivir ;  et  porque  el  cuerpo  es  compuesto  de  los 
elMieatos  et  de  los  liumores ,  conviene  que  se  desfaga. 
^  etrasi  porque  eseompuesto  el  borne  de  alma  et  de 

(t)  Bill  fot  «^eRdes*. 
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cuerpo,  conviene  que  se  desfiga  cuando  es  voluntad 
de  Dios;  ca  el  alma  él  la  puso  en  el  cuerpo,  et  desque 
la  parte  del  finca  el  cuerpo  muerto  et  destácese,  porque 
es  corporal  et  compuesto,  et  afincará  asi  bala  (2)  la  re- 
surrección que  serán  ayuntados  el  alma  et  el  cuerpo. 
Etel  alma,  que  es  espiritual,  siempre  dura,  que  non 
se  puede  desfacer.»  «Turin,  dijo  el  infante,  mncbo 
me  maravillo,  porque  desta  razón  nunca  vos  oí  k" 
bbir  fasta  agora,  et  temo  que  me  fecistes  muy  grand 
tuerto;  et  pues  vos  roe  mostrastes  otras  cosas  que  non 
eran  tan  aprovecbosaa  nin  tan  maravillosas  nin  tan 
extrañas ,  bien  me  debiérades  mostrar  esto.  Por  ende 
vos  mando  que  roe  digades  verdaderamente  qué  fué  lii 
razón  por  qué  nunca  me  mostrastes  eslo  fasta  agora.» 
Cuaodo  Turin  se  vio  tan  afincado  del  infante,  non 
pudo  eicusar  del'  decir  U  razón  (or  qué  fasta  entonce 
non  le  fablera  deste  feclio,  et  por  ende  le  dijo :  «Se- 
ñor, yo  ezcusara  de  muy  buena  voluntat  esta  razón  si 
pudiera ;  ca ,  señor,  vos  debedes  saber  que  el  pesar 
es  una  de  lus  cosas  del  mundo  que  mas  daño  trae  al 
cuerpo.  Otrosí  la  muerte  as  tan  espantosa  cosa,  que 
el  borne  que  cuidare  en  ella  desface  todos  los  place- 
res; et  por  ende  cuando  el  rey  vuestro  padre  tovo  por 
bien  que  yo  vos  críase ,  roandóme  que  vos  guardase  en 
tal  manera  porque  uon  tomáaedes  pesar.  Otrosí  qoe 
non  fablasen  ante  vos  uingunacosa  porque  hobiésedes 
á  saber  qué  cosa  era  la  muerte,  et  esto  fizo  el  rey  por 
grant  amor  que  vos  ha.  o 

X. 

El  CAPITULO  X  fabla  en  cómo  el  iofante,  coando  oyó  las  raiones  qoe 
Torln  le  dljlera ,  tóvolo  por  excasado  de  la  pregunta  que  *I  le 
habla  fecha. 

Cuando  el  infante  oyó  aquellas  razones  que  Turin  le 
dijiera,  bien  lo  tovo  por  excusado,  etotrosi  tovo  que 
aquello  federa  su  padre  por  amor  que  le  habla ;  pero 
entendió  que  convenia  á  á  de  saber  mas  de  estas  razo* 
ncs  que  pasara  con  Turin  de  cuanto  sepiera  fasta  en* 
tooce.  Por  ende  dijo  el  infante :  «Bien  vos  digo  que 
yo  be  entendido  estas  razones  que  vos  me  decides,  que 
son  verdades ,  et  días  lia  qoe  por  algunas  cosas  que  yo 
veia « de  que  me  maravillaba ,  ves  quería  preguntar  por 
qué  se  sigue  así ;  mas  pasando  el  tiempo  de  día  en  día, 
non  se  me  acaesció  de  voslo  preguntar.  Mas  pues  en 
esta  raaon  somos  entrados ,  qutérovoslo  preguntar  ago- 
ra. Yo  veoquecuaudo  me  comenzaste  (3)  á  criar,  que 
era  yo  muy  pequenuelo,  así  que  aves  podía  andar  nin 
fabUur,  et  después  só  criado  asi  que  só  tan  grande  et  tan 
recio  como  otro  bome  cualquier,  et  acuérdeme  que 
cuando  yo  voe  conoeci  primero  qoe  paredades  tan  man- 
cebo ,  pjoee  menos  que  yo  só  agom ,  et  agora  que  vos 
sodes  mudado  mucho  de  aquella  manera  de  cuando  vos 
yo  conoscí  prímero.  £t  oUoei  veo  qoe  el  rey  mío  padre 
que  parecia  entonce  de  la  edat  que  vos  sodes  agora ,  que 
es  ya  demudado tn  tal  masera,  que  sus  cabellos  et  sus 
barbas ,  que  eran  entonce  pretas ,  que  son  mudadas 
agora  blancas;  et  también  los  ojos  como  los  dientes  son 
d«Mnttdados,  et  non  pareac«i  tales  como  solien;  et  se- 
mójame  que  cada  dia  va  falleciendo  en  él  teda  la  su 

(f)  Está  por  ÜMte. 

(S)  Oiee«me6omeadatte». 
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fútmá,  «t  «1  pod«f ,  et  lA9-off»ras  de  sus  miembros,  et  eso 
roesmo  veo  que  facen  todos  los  otros  que  yo  conoscí  de 
k  su  edat  de  mi  padre  el  -rey.  Et  otrosí  entendía  que  asi 
como  el  rey  es  4iiio  pediré ,  ot  yo  su  fijo ,  que  así  él  fué 
fijo  de  otro,  et  oyóvos  decir  que  vos  eso  mesmo  que  lio- 
bisteis  padre ,  et-veo  agora  que  después  que  me  vosce- 
meozásteis  i  criar,  que  veo  unos  moiAuellos  aquí  en 
mi  casa  que  decides-qoe  son  vuestros  fijos;  et  veyendo 
todas  estas  cosas ,  la  raion  me  da  que  como  quíer  que 
el  rey  uúo  padre  et  yo  hayamos  mayor  poder,  et  oos 
fa^o  las  gentes  mayor  honra  que  á  los  otros,  que  cuanto 
en  et  nacer  el  crecer  et  envejecer  que  eguales  somos 
de  los  otros  bornes,  etque  bien  así  contesce  á  nos  como 
á  ellos ;  et  aun  tengo  que  eso  mesmo  eí(  en  la  muerte, 
que  pues  #>1  rey  mi  padro  engendró  á  mí ,  cierto  es  que 
otro  engendró  á  él;  el  pues  aquel  que  engendró  á  él  es 
muerto ,  cierto  es  que  mi  padre  asi  habrá  de  morir,  et 
que  la  mi  muerte  non  se  puede  excusar;  et  por  ende 
vos  ruego  que  estas  preguntas  que  vos  yo  quisiera  fa- 
cer tiempo  ha ,  et  vos  fago  agora ,  que  me  digades  ver- 
daderamente si  son  asi  como  las  yo  entiendo^  et  qué 
es  la  razón  por  qué  se  face  así.» 

XI. 

Et  OAtíTüLo  XI  Ikblft  «B  ceno  Tarín  «ijo  al  iofente  qoe  «si  aeaes- 
ei«ri  el  feclio,  qae  ronadanenit  convino  qaeliobifie  i  ÍMñt 
en  todas  sus  razones. 

«Señor,  dijo  Turin,  así  acaesció  el  fecho,  que  forzada* 
mente  convino  que  hobiésemos  á  fablar  en  todas  estas 
razones  que  el  rey,  vuestro  padre,  me  habia  mandado 
que  guardase  que  vos  non  sopiésedes ;  etsced  cierto  que 
me  tengo  ende  por  muy  ocasionudo ,  ca  mi  ventura  et 
míos  pecados  me  han  aguisado  que  yo  mismo  os  haya 
á  mostrar  todo  aquello  que  el  rey,  vuestro  padre,  me 
ha  mandado  que  guardase  que  vos  non  sopiésedes 
por  ninguno.  Et  pues  yo  he  fecho  todo  lo  contrario 
de  lo  queipeél  mandón  muy grant  derecho  es  que  pierda 
U  su  merced «  et  me  faga  mal  en  el  cuerpo  et  en  lo  que 
he.»  aTurin,  dijoel  infante,  desionon  hayedos  ouidado, 
ca  en  seguir  dereclio  et  razón  non  caye  el  home  en 
culpa  porque  deba  iiaber  pena ,  si  él  de  su  grado  non 
face  cosa  que  naturalaiente  sea  mala;  ca  aunque  home 
faga  mal ,  si  lo  face  por  oenaíon  et  non  de  su  grado ,  non 
debe  haber  pena  por  aquel  mal ,  et  aun  podría  ser  que 
tan  forzadamenle  fiíria  home  algún  mal  et  tan  grant  pe* 
sar  tomarla  en  lo  facer ,  que  non  merezca  por  ende  re« 
cibir  ningunt  daño.  Ppr  todas  estas  razones  non  de- 
hedes  haber  recelo  de  todas  estas  cosas  que  son  pasadas 
entre  mi  et  vos,  porque  vos  receledesque  tomará  pesar 
el  rey  mió  padre;  ca  todas  estas  cosas  que  me  vosha- 
bedes  dicho  non  son  malas,  ante  aon  muy  buenas,  et 
pues  elUis  buenas  súki ,  non  leeiestea  ves  mal  en  me  las 
mostrar;  et  demáa  que  vos  nen  movisles  de  vuestro 
grado,  sinon  pcnr  acaesciaaiento  á  fablar  en  estas  co- 
sas; etJo  uno  porque  el  fecbonon0smaloensl,etloál 
porgue  noo  fué  ée  vuestro  grada,  sioon  por  acaesei** 
mieolo,  por  ende  ikmi  debedea  haber  Bingmi  recelo; 
eidenáequeen  tal  guisa  Ikblaréyoeoa  el  rey,  mi  pa- 
dre, qye  non  ves  luga  ningnnt  enojo,  antes  voe  Cara 
merced  por  ello.  Mas  ruégovos  que  reapondades  deato 
que  vosyoprogunto.»  «Señor,  dijo  Tiiriii,  como  quier 


que  non  puedo  perder  el  recelo  tan  ligeramente,  pero 
lo  uno  porque  me  lo  mandados,  et  lo  ál  pues  Unta» 
cosas  vos  he  dicho, Ueeirvee^e  loque  enüeoéoen 
esto  que  me  preguntados »  et  pidovos  por  merced  que, 
pues  yo  só  sin  culpa ,  que  Aigades  en  guisa  qoe  elity, 
vuestro  padre  ^  non  haya  de  mi  querella,  d 

XIL 

El  XII  CAPhvto  fabla  en  tomo  Tarín  dijo  al  infante  qve  éttedifim 
machas  ntonet  porqué  eatendla  qse  el  nascer  et  el  ervMret 
el  envciiecer  et  después  la  ouitfte,  qoe  ea  toéoe  los  hum  m 
efual. 


Seiíor,  vos  me  dejiestee  muchas  razones  por 
entendiades  que  el  naseer  et  el  creseer  et  el  envejecer 
et  después  la  muerte ,  que  en  todos  loe  hoiMs  en 
egual ,  et  mandástesme  voe  que  vos  df jiese  si  era  tcn 
dad  esto  que  vos  entendtedes.  Otrosí ,  me  maadasles 
que  vos  dijíese  que  si  esto  así  fuera,  que  por  coil 
razón  non  habia  ninguna  aventaja  entre  los  reyi  et  Í03 
grandes  señores  et  his  otras  gentes.  CierlaroeMe, se- 
ñor, también  en  esto  como  en  todas  las  otras  morm 
que  vos  yo  he  fablede  en  esta  razón ,  excusara  yo  h- 
blar  muy  de  buena  mente ,  si  pudiera ;  mas  pues  me 
conviene  qae  vos  la  diga ,  sabet  que  así  como  fos  ii 
cuidastes  que  así  es ;  et  la  razón  por  qué  es  asi « pff 
dos  razónos :  la  una,  por  razón  que  los  hoinessoocoin- 
puestos  de  los  cuatro  humores  que  se  facen  de  loscaí- 
tro  elementos,  et  porque  los  elementos  obrao  asi  eo 
los  unos  como  en  los  otros,  por  ende  estas  cosas  son 
egnalmente  asi  en  los  unos  como  en  loe  otros;  el  )t 
otra  razón  mayor  es  porque  tan  grant  es  el  peder  de 
Dios  et  tan  grant  es  la  su  nobleza,  qoe  á  compancíoB 
del  non  vale  mas  un  home  que  otro,  et  por  ende  en 
estas  cosas  obran  en  todoegualraente. 


¿X 


Xül. 


El  nii  cartTULo  fiíbk  ea  cómo  Tortn  dijo  al  iDfaale  qae  afon  1» 
habla  dicho  toda  la  verdad  en  estos  fecbot ,  et  por  se  pco^ 

que  bahía  fecho  todo  lo  contrario  de  lo  qoe  le  íoeca  nanUád. 

«Señor :  agora  vos  he  didio  toda  la  verdal  en  ttltífi 
feclios,  et  por  mi  pecado  he  fecho  todo  lo  contrario  de 
lo  que  me  fué  mandado.  Mas  pue»  non  fué  por  é 
culpa,  pidovos  por  merced  que  non  olvidedes  déme 
guardar  de  daño. »  «Turín,  dijo  el  infente,  tiracbd 
vos  graóezce  todo  esto  que  me  ha^edM  díclio,  et  atro^ 
me  place  mocho  porque  es  verdal  lo  q^e  yo  ouldabí,  et 
del  recelo  que  vos  habedes  non  liayades  ningunt  coi* 
dado,  ca  yo  me  iré  luego  para  el  rey,  mié  padre,  el 
(aré  en  mí  guisa  porque  ves  seades  gnardadoet  yo  h^ 
por  au  mandado  lo  que  roe  fuere  masaproveebosd  pin 
el  alma  et  para  el  cuerpo,  si  Dios  por  hi  sn  merced  lo 
quisiere  enderezar. » 

Luego  que  estas  razones  fueron  pasadas  entre  a)  ii^* 
fante  iohas  et  Turin,  fuese  el  Infante  para  oí  rey,  iQ  P** 
dre,  et  mandó  á  Turiit  que  fuese  con  él.  Et  cosido  «1 
infante  llegó  al  rey  besór  la  mano  oon  aaay  gWA  re- 
verencia é  hamildat ,  así  como  doMa  ^er  á  padre  «t 
ádeñor,  et  el  rey  recibiólo  nmy  bien  el  mostrél*  naf 
buen  talante,  como  á  fijo  que  amtba  aMsqoe  á  tedM 
las  cosas  del  mundo ,  et  dijoP  estando  los  fioojos  fin- 
cados ante  él :  «Señor,  ai  la  vueaüm  OMioeá  fai0*>  1^ 
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qnarria  (ablar  cooTutco;  et  pídoYOs  por  merced  quo 
TOS  plegí ,  el  que  paredes  bien,  mientes  en  lo  que  vos 
airé,  q«e  qncúndM  que  as(  eomo  vot  fíau>  Dioe  muy 
btMireyet  mofj  bcnredo,  et  rvinesles  muy  bien,  et 
vos  tpodehbtes  de  todas  las  gentes  de  la  vuestra  tierra, 
que  querades  agora  regnar  et  apoderarvos  de  vos  mis- 
m,  et  de  vuestra  voluntad ,  et  que  non  qiierrades  que 
h  voUnUd  rc^no  et  se  apodere  de  vos  nin  de  la  razón 
que  es  en  vos»  et  por  la  voluntad,  que  es  cosa  enga- 
má,  que  non  dejedes  la  raion  que  es  cosa  derecbu-* 
rera.o 

XiV. 

El  UT  aHTULo  íabla  en  cono  el  rej  Norovaa  le  manvUld  macho 
de  aqieltai  raxoaes  qoe  el  infante  Jobas ,  su  lijo,  le  dyo. 

El  rey  se  maravilló  «iucho  de  aquellas  razones  queP 
d^eía  el  iníhnle  su  (¡jo;  pero  plogól*  mocho  porque  veia 
por  ellas  el  eotendimieoto  del  infante ,  et  por  ende  le 
dijo;  «Fijo  inlante:  de  estas  razones  que  me  vos  decw 
dñ  me  maravillo  et  ice  place  que  me  digades  lo  que 
qoiftierdes,  et  bien  creed  que  lo  oiré  muy  de  grado  et 
(aré  cuanto  pi^diere  por  complir  vuestra  voluntat  en 
toda  cosa  qoe  sea  pro  et  honra  de  mi  et  de  vos ,  porque 
ayuntadas  cosas  somos  que  non  puede  ser  ninguna  cosa 
pro  et  bonra  del  uno  que  non  sea  del  otro.  )>  í<  Señor» 
dijo  el  iulaoie,yo  agradszco  á  Dios  et  i  vos  estoque  me 
dkides;  etpues  tanta  merced  me  prometedes ,  tened 
por  bien  de  me  facer  otra :  que  querades  facer  merced 
eí  gnalardonar  á  Turin  por  la  crianza  que  en  mí  ba 
fecho,  et  por  el  trabajo  que  tono  en  rolo  servicio;  et 
Boa  tomeda»  enojo,  nin  sospecbedes»  que  él  nunca 
fiío  cesa  que  fuese  contra  el  vuestro  mandado. » 

El  rey  le  dijo  que  asi  lo  creia,  et  queP  aseguraba 
que  así  lo  Caria,  como  el  infante  gelo  pedia. 

XV, 

Bif  MrifoLo  khh  es  edno  el  tilMitedya  al  mj,  m  psdre,  qtm 
pies  ettor  proBetia ,  et  era  cierto  qoe  era  él  tal  <iae  non  bria 
aliCvn  cesa  contra  lo  qoe  ana  vetada  prometíese ,  qne  le  con- 
uria  toda  sa  rolontad. 

(tSe&or,  dijo  el  inCánte,  pues  esto  me  prometedes,  et 
sd  cierto  que  vos  sodea  tal  que  non  farades  ninguna 
eosa  coAtrt  lo  que  una  vegada  prometierdes ,  agora 
tos  contara  toda  mi  voluntad  et  lodo  lo  que  me  acaes* 
ció,  M  Entonce  lo  coDt6  todo  lo  queP  acaesclera  con  Tu- 
rin cuando  fallé  el  cuerpo  del  bome  finado  en  la  eallé, 
et  pregnnlór  que  le  dijiese  si  era  verdat  aquello  aei 
como  Toria  ^lo  bahía  dicho  et  como  lo  él  lo  entendía. 
El  rey  ae  maraviUd  mucbo  de  aquellas  razones  tan  buo- 
nas  et  tan  sotiles  que  dijiera  el  iníaolis  é  Turin ;  de  otra 
parte  receló  que  era  caído  en  aquello  que  él  quisiera 
guudar  qoe  el  infante  non  sopiase  f  et  por  erule  le  di- 
jo :  «  Fijo  infinta:  vos  sedes  aun  muy  mancebo ,  et  es- 
tas cosas  que  son  razón  para  heme  en  grani  cuidado, 
oonquerriaquecuidásedesen  ellas^que  vos  podréneui: 
pesceri  la  salud  <lel  cuerpo ;  mas  |)eusat  el  fablat  en 
las  cosaa  que  son  de  cabaileria,  eu  que  podredee  tomar 
placer  coa  vuestros  grandes  bornes -^quehabedes,  loa- 
fio  sea  Dios»  asaz  de  ellos  por  vasallos ,  asi  coiio  cabal- 
gar alcafar  et  trebezar  con  ellos ,  et  secedes  por  efkúA 
msaiQadedeUoa.»  aSeoor,  dijo  el  infintei  todas  os- 
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tas  cosaa  que  me  decides  que  yo  fcga ,  bien  entendido 
he  que  son. buenas  et  que  cumplen  mucho  para  el  es- 
tado, et  fio  por  Dios  que  yo  trabajaré  cuanto  pudiere 
porcompltr  k>  que  vos  me  mandáredes;  pero  pidovos 
por  oMrced  que  rm  responda  des  á  lo  que  yo  vos  dije.» 
Pues  el  rey  vio  que  el  bifonte  le  demandaba  respuesta 
tan  con  razón,  non  le  quiso  encobrir  la  verdat,  etpor 
ende  le  dijaque  todo  lo  qoe  Turin  le  dijiera  que  todo 
era  verdat,  et  eso  mismo  lo  que  él  penuba. 

XVI. 

El  CAVtTUie  XVI  fibta  de  edmo  en  que  el  infante  hobo  respoetU 
del  rey,  sn  padre,  pldfor  nroeko  et  d(ior  liego:  «Faea  tos 
sabedet  qne  la  cosa  qoo  aias  vale  debe  ser  mis  presclada ,  ttiato 
debe  borne  facer  ñas  por  la  fiardar^ 

Cuando  el  infante  esta  reapuesta  hobo  del  rey,  su 
padre ,  plógol'  ende  maclio ,  et  díjole  luego :  «S¿2k>r: 
vea  sabedes  que  la  cosa  que  mas  vale  debe  ser  mas 
presciada ,  et  tanto  debe  borne  facer  mas  por  la  guar- 
dar :  por  ende  tengo  que  pues  el  alma  es  cosa  que  da 
la  vidía ,  et  el  entendimiento,  et  el  movimiento,  et  el 
sentimiento,  et  da  razón  al  cuerpo,  et  ea  cosa  que 
nunca  se  puede  desfacer ,  et  cosa  espiritual ,  por  to- 
das razones  tengo  que  vale  mas  que  el  cuerpo;  el  pues 
mas  vale,  debe  ser  mas  presclada  et  mus  guardada.  Et 
pues  asi  es,  pidovos  por  merced  que  pues  vos  tanto  face- 
des  por  guardar  este  mi  cuerpo,  que  es  cosa  fallecede- 
re,  que  fogadea  vos  et  querades  que  yo  que  faga  cuanto 
pediere  por  guardar  el  alma  que  ha  tantas  aventajas 
del  cuerpo  cuantas  vos  sabedes,  et  querades  que  sepa 
yo  por  cuántas  maneas  pudiese  en  cnál  guisa  la  podré 
mejor  guardar,  et  que  me  digades  de  quién  podré  me- 
jor saber  todas  estas  cosas.  Et  non  cuidedes  que  voa 
digo  yo  esto  porque  baya  talante  de  defar  el  mundo» 
n'*n  mudar  el  estado  en  que  me  Dios  puso ;  mas  querría 
catar  manera  cómo  en  este  estado  pudiese  iacer  ea 
guise  porque  mi  alma  fuese  guardada ,  ca  cierto  es  que 
pues  Dkn  love  por  bien  q«e  hobiese  emperadores  et 
reys  en  la  tierra,  que  non  querría  é\  que  non  hobiese 
manera  para  poto  guardar  sus  almas;  de  mas  que  de 
muchos  emperadores  et  roya  dicea  que  fueron  aano- 
tos.» 

Cuando  el  rey  vio  lautas  buenas  razones  qoe  el  in- 
knte  le  deola ,  como  quier  qne  hobiese  ende  algún  re<* 
celo ,  hobo  Biuy  graat  placer  porque  vela  el  su  buen 
oBtendiDaiento  et  la  sti  buena  voluntad ,  et  dyo :  «Fijo 
ioDinte :  á  mí  place  mucho  con  todas  estas  cosas  que 
liabedea  diclio;  mas  porque  vos  pueda  responder  como 
debo ,  quiero  qoe  me  dedos  tres  días  de  plazo,  et  e»« 
tonoe  coa  la  meroed  de  Dios  yo  voa  respondré  com« 
plidanente  en  guisa  que  cumpla  tuealra  yoluntad ,  et 
se  faga  como  cumple  í  mí  et  á  vos.» 

Desto  fué  el  infante  muy  placentero,  et  luego  qoe 
se  partié  del  rey,  apártese  el  rey  eon^  Turin  para  aeor- 
dar  coa  él  en  cuál  manera  responderle  al  infante.  «Tu* 
rin,  d^o  el  rey,  ya  oistes  las  razones  que  me  et  in- 
lante d^o ,  et  otrosí  lo  que  dijo  á  voa:  et  pues  lodo  te 
sabedes,  ruégovos  et  mándovos  que  me  consejedes 
sobre  ello  lo  mejor  et  lo  mu  lealmente  que  podier- 
des,  et  tengo  que  ba  y  mucbu  razones  por  qué  lo  de- 
bedes  facer.  Lo  uno,  porque  sabedee  que  toa  crié  et  fi? 
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mucho  bieD ,  et  de  muy  gnmt  tiempo  acá  sabedes  toda 
mi  faciendn ;  lo  át,  porque  habedesmuy  buen  entendi- 
miento et  sodes  de  muy  buena  porídal ;  lo  ái ,  porque 
babedes  muy  grant  parle  en  este  fecbo,  si  yo  et  el  in» 
ufante  ,  mío  Gjo ,  que  vos  Cfiastes,  acertáremos  en  este 
fecho  en  lo  mejor  el  en  contrarío ,  ca  en  lodo  consejo 
granado  que  el  señor  demanda  al  vasallo ,  ha  menes- 
ter y  seis  cosas  :  la  una  es  que  el  consejero  que  baya 
recibido  tantos  bienes  del  señor ,  porque  sea  tonudo 
del'  amar  et  de  haber  grant  cuidado  de  los  sus  fechos. 
La  segunda ,  que  sepa  mucho  de  su  facicnda.  La  ter- 
cera«  que  sea  de  muy  buen  entendimiento.  La  cuarta, 
quesea  de  muy  grand  poridat.  La  quinta,  que  sepa 
todo  aquel  fecho  et  non  le  encubra  ende  nada.  La  sex- 
ta ,  que  siga  al  consejero  mesmo  pro  ó  daño ,  si  el  con- 
sejo se  Clarare  ó  se  acertare,  o 

Et  porque  el  rey  entendió  que  totlas  estas  cosas  ha- 
bla en  Turín ,  por  ende  se  consejó  con  él ,  et  le  rogó 
et  le  mandó  que  le  consejase  lo  mejor  que  entendiese 
en  aquel  fecho  por  todas  estas  taiones ,  porqne  es  leal- 
tad et  derecho  ó  grant  mengua  dello,  ai  el  consejero 
por  ningona  voluntat,  nin  por  su  pro ,  nio  por  su  da* 
ño  ,  nin  por  otra  razón  ninguna,  deja  de  consejará  su 
señor  lo  mejor  que  entendiere. 

i  xyu. 

El  GArfTOLo  tYii  fabla  en  cdmo  dijo  1\irín  al  rey  qae  liien  eierto 
íoete  q«e  de  «so  poco  qae  él  stMa  qae  f  elo  dlrii  bien  et  leal- 
meste. 

Por  ende  dijo  Turin  al  rey :  «  Bien  cierto  sed  que 
aquello  poco  que  yo  entendiere ,  que  vos  lo  diré  lo 
mas  lealmente  que  pudiere ;  pero  si  la  vuestra  merced 
fuese ,  parescerme-y*a  que  seria  bien  que  llamásedes 
á  aquellos  en  que  vos  fludes  porque  fuesen  mas  et  me- 
jores, et  de  mejores  entendimientos  en  este  consejo; 
ca ,  señor ,  tomo  quier  que  vos  habedes  tan  buen  en- 
tendimiento que  vos  non  face  mengua  consejo  de  nin- 
guno, et  yo  de  lo  poco  que  sé  vos  consejaría  lo  mejor 
que  entendió ,  con  todo  esto  algunas  razones  ha  y 
porque  vos  et  yo  nos  podamos  engañar :  lo  uno  es  que 
este  fecho  del  iofenie ,  vuestro  fijo ,  que  es  mío  señor 
et  mió  criado,  et  tañe  mucho  á  vos  et  á  mí,  et  en  las 
cosas  que  mticlio  tañen  al  home ,  non  las  entiende 
también  él  mismo  como  otro  á  que  non  tañen  tanto; 
porque  la  voluntad  embarga  mudio  en  los  fechos  que 
mucho  tañen  al  home,  et  por  ende  non  lo  puede  tam- 
bién entender ;  lo  ál  es  porque  cuando  muchos  homes 
de  buen  entendimiento  ^blan  en  un  fecho ,  mejor  et 
roas  aina  fablan  et  acuerdan  en  lo  qiie  conviene  en 
aquel  pleito  ;  et  aun  acaesce  que  ablando  sobre  un  fe- 
cho ,  dirá  alguno  de  ellos  alguna  palabra  que  acordará 
á  los  entendimientos  de  aqueitos  que  están  en  aquel 
consejo  á  otra  cosa  en  que  non  cuidaba  fablar ,  de  que 
se  puede  seguir  muy  grant  aprovechamiento;  et  por 
estas  razones  lengo,  señor «  que  si  la  vuestra  merced 
fuere ,  que  es  vuestro  servicio  et  cumple  que  para  esto 
que  sean  en  este  consejo  aquellos  en  que  vos  fiados,  v 
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El  zf u  capítulo  tabla  en  cómo  el  rey  Morona  Ufo  á  TitIb  fie 
deeia  may  bien ,  et  enteadit  qoe  lo  deeia  i  baeta  eaiendia; 
pero  en  fecho  de  los  consejeros  qael'  diría  lo  que  eide  cai' 
daba ,  et  aun  lo  qae  babia  probado  muchas  veces. 

«Turín,  dijo  el  rey,  vos  decides  muy  bien,  et  en- 
tiendo que  lo  decides  á  buena  entencion ;  pero  en  fe- 
cho de  los  consejeros,  decirvos-he  loque  yoetide 
cuido,  et  aun  lo  que  he  probado  mudms  veces.  Cuando 
el  señor  llama  á  su  consejo  tantos  que  pasan  de  dos  ó 
tres ,  por  fuerza  ha  de  llamar  á  muchos  á  aquél  conse- 
jo ;  ca  los  homes  también  en  estados  et  en  honras  couio 
en  privanzas  son  llegados  los  unos  á  ios  otros;  et 
cuando  el  señor  llama  cuatro  ó  cinco  á  su  consejo,  ím 
que  se  tienen  por  eguales  de  alguno  de  aquellos  llé- 
nense por  agraviados  >  si  non  llaman  á  ellos ,  et  el  se- 
ñor por  guardar  esto  halos  á  llamar ,  et  los  otros  qoe 
non  son  llamados  et  se  tienen  por  eguales  de  aqaelté:', 
agrávíanse  ende ,  et  por  fuerza  habrán  á  seer  llenados 
ó  fincan  despagados.  Bt  mocitas  veces  me  acaesdó 
que  por  guardar  esto  hobe  á  llamar  á  mió  consejo  mu- 
chos homes  que  sabia  yo  que  non  eran  para  roe  con- 
sejar en  aquel  fecho ,  et  aun  que  era  vergüenza  de  los 
llamar  y ;  et  demás  que  es  cierto  que  de  que  les  con- 
sejos vienen  á  tantos  ,  que  non  puede  haber  poriüal. 
Por  ende  tengo  que  en  siendo  consejo  granado,  en  qoe 
haya  menester  gran  porídat ,  que  minea  debe  d  señor 
Ihimar  á  él  sinon  dos  ó  tres  á  lo  mas ;  ca  lo  qoe  tres 
homes  de  buen  entendimiento  non  fallaren  ó  acorda- 
ren, non  lo  fallará  por  muchos  que  y  sean.  Bt  demás  que 
si  la  pondat  se  descubre ,  es  cierto  que  uno  de  ellos  li 
descubrió ;  et  por  ende  han  mayor  talante  de  la  guar- 
dar, lo  que  non  habríen  lantosi  muchos  fuesen  en  ello; 
et  aun  cuando  muchos  son  en  el  consejo,  dicen  (aulas 
cosas,  que  aves  se  pueden  entender,  et  aun  á  >'0€es 
non  se  oyen  los  unos  á  loa  otros.  Gt  por  todas  esias  ra- 
zones et  otras  muchas  tengo  que  para  este  consejo  en 
que  ha  menester  poridat ,  que  non  cumple  llamar  J 
muchos;  mas  fablemos  vos  et  yo,  et  después  si  viére- 
mos que  cumple  ó  qtie  se  non  puede  excusar ,  Ibnu- 
remos  uno  ó  dos  á  ello,  n  «  Señor,  dijo  Turin^  pues  ío 
tenedes  asi  por  bien ,  si  la  vuestra  merced  íoere,  decid 
lo  que  vos  pares^ce  en  este  fecho,  ca  en  vetxlat  vos  digo 
que  de  una  parte  tanto  recelo  he  de  estas  cosas  que  el 
infante  dice ,  et  de  otra  parte  mny  grant  placer  por  el 
buen  entendimiento  que  en  él  veo. »  a  Turin  ,  ¿jo  el 
rey ,  bien  así  me  contece  á  mi  como  vos  decides ,  et 
por  ende  quiero  que  departamos  entre  mí  et  vos  qué 
vos  semeja  que  fugamos  en  esto ,  et  mándovos  qne 
me  diados  lo  que  entendedes  en  ello,  o  a  Señor,  dijo 
Turin,  si  la  vuestra  merced  fuese ,  á  mi  ploguiera ma- 
cho ,  et  aun  tengo  que  sería  razón  que  dijésedes  tos 
primero  vuestra  voluntad.»  «Turin,  dijo  el  rey,  |ior 
dos  razones  en  los  consejos  de  pocos  ó  de  roucliosdebe 
el  señor  oir  ante  lo  que  los  otros  dicen  :  la  una  es,  por- 
que desque  oyó  á  los  otros,  mejor  entiende  lo  qne  caní' 
pie  en  aquel  consejo ;  la  otra  es ,  si  el  señor  dice  pri- 
merameme  cuál  es  su  voluntad ,  por  aventara  \^ 
consejeros  querrán  ante  seguirla ,  et  non  se  atreverán 
á  decir  contm  ello,  et  así  podria  fincar  el  conseje  «rr^ 
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D  na  ciHfOM  ftM»  ea  eéno  el  Infante  ftaé  manyUlado  de  lo  qne 
le  éyo  Tvrte ,  ii  eonsejero. 

Cutodo  el  iDfaate  estas  razones  oyó  fué  ya  roas  ma- 
nfiltado  de  esto  qae  le  dijo  que  de  lo  que  ante  viera, 
et  por  eode  dijo  á  Turin :  «  Pues  si  aquel  es  cuerpo  de 
borne  y  et  non  fice  ninguna  Cosa  que  borne  debe  facer, 
¿qué  mengua  lia  en  si  porque  io  non  pueda  facer?» 
St^üuTy  dijo  Turin,  iñucbo  querría  que  dojásedes  de 
llib¡ar  en  esta  racon ,  ca  esto  non  vos  tiene  pro ,  nin 
TOS  cumple  de  cuidar  en  ello. »  «  Turin,  dijo  el  Infan- 
te, muclio  me  maravillo  destoque  decides ;  ca  pues  me 
enastes,  me  mosirastes  cuanto  yo  sé,  et  en  las  co* 
os  que  yo  de  vos  aprendí  ha  y  muchas  que  non  son  tan 
la&nTillosas  nin  tan  extrañas  como  esta ;  et  pues  bis 
utras  mamostmstes  et  non  me  queras  (I)  mostrárosla 
que  non  lo  es  tanto,  ésme  grant  maravilla.  Por  ende  vos 
ruego  que  digáis  toda  la  verdát  de  esto ,  et  bien  creed 
•;Qe  Á  me  decides  otras  palabras  ó  razones  encubiertas 
que  vos  las  enlendré,  el  babré  de  vos  querella ;  ca  si  el 
amo  servidor  ó  el  consejero  del  seiíür  es  entendido  et 
•iice  paUbras  encubiertas  ó  maestradas  por  eucobrír 
ia  verdat ,  razón  es  que  tarde  ó  aiua  non  se  falle  ende 

iX. 

£}  uriTOLO  u  frbla  tñ  cómo  Tvíb  se  tío  alvcido  del  Infaote,  et 
90Q  osó  enciibrir  U  f  erdat  de  lo  qae  el  iofiote  le  babU  pregon- 

Cuando  Turin  se  vid  afincado  del  infante ,  non  osó 
ncubrir  la  verdat ,  et  por  ende  le  dijo :  «  Seuor,  ya  vos 
ótje  que  aquel  que  era  cuerpo  de  borne  muerto,  el  la 
niOQ  por  qué  non  puede  facer  lo  que  los  otros  facen, 
**>  porque  se  partió  del  alma  que  le  lacia  mover  et  face 
'odas  las  otras  cosas  que  los  bomes  vivos  facen  »  «Tu- 
mi ,  dijo  el  Infonte ,  pues  decides  que  el  alma  se  partió 
•léi,  et  non  puede  facer  io  que  ios  otros  facen ,  quie- 
ro que  rae  digades,  pues  aUin  gran  daño  et  atan  graitl 
mengua  le  vino  en  partirse  el  alma  del ,  ¿  por  qué  la  dejó 
ptrtir  de  sí?  Mas  esto  non  puede  ser;  ca  lo  mns  que 
ella  puede  fincar  en  el  cuerpo  es  en  cuanto  en  él  dura 
!a  calentura  et  la  humidad  natural,  et  esta  calentura  et 
liumidat  natural ,  del  dia  que  nace  el  borne  fasla  que 
amere,  cada  día  mengua  et  non  ba  cosa  en  el  mnndo 
ti«  la  pueda  acrescentar,  ca  el  oomer  nin  el  i>eber  non 
•«(reacienta  en  la  calentura  nin  en  la  liumidat  «latural, 
mas  emiéodar  et  mantiénelo  queso  desfoce  del  cuer- 
po por  los  trabojos  al  por  los  vaciamientos  que  le  acaes- 
ceo.  Mas  ha  y  otras  Hazones  por  qué  esta  calentura  et 
liamidat  natural  se  dasfaue  mas  alna ,  así  como  por  áo* 
ieacias  ó  por  feridas  6  por  vaciamienjlos  que  desfacen 
niu  de  la  calentura  et  de  la  bumidat  natural  de  cuanto 
es  lo  que  se  mantiene  por  el  comer  el  por  el  beber ;  el 
tuo  ba  y  otra  coaa  por  qué  el  alma  non  puede  fincar  en 
t\  cuerpo  para  siempre ;  ca  el  alma  es  criatura  de  Dios 
««pirítual,  el  por  voluntad  de  Dto<<  ayúntase  al  cuerpo 
el  fker  vivir;  el  porque  el  cuerpo  es  compuesto  de  los 
«Ismenios  et  de  los  humores »  conviene  que  se  desfaga. 
&  otrosi  porque  eaeompoesto  el  borne  de  alma  el  de 
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cuerpo,  conviene  que  se  desfaga  cuando  es  voluntad 
de  Dios;  ca  el  alma  él  la  puso  on  el  cuerpo,  et  desque 
la  parte  del  finca  el  cuerpo  muerto  et  destácese ,  porque 
es  corporal  et  compuesto,  et  afincará  así  bala  (2)  la  re- 
surrección que  serán  ayuntados  el  alma  et  el  cuerpo. 
£t  el  alma ,  que  es  espiritual ,  siempre  dura,  que  non 
se  puede  desfacer. n  «Turin,  dijo  el  infante,  mucho 
me  maravillo ,  porque  desta  razón  nunca  vos  ol  fa- 
biar  fasta  agora,  el  temo  que  me  feclsles  muy  grand 
tuerto;  et  pues  vos  roe  mosirastes  otras  cosas  que  non 
eran  tan  aprovecbosaa  nin  tan  maravillosas  nin  tan 
extrañas ,  bien  me  debiérades  mostrar  esto.  Por  ende 
vos  mando  que  roe  digades  verdaderamente  qué  fué  la 
razón  por  qué  nunca  me  mosirastes  eslo  fasla  agora.» 
Cuando  Turin  se  vio  tan  afincado  del  infante,  non 
pudo  excusar  deP  decir  la  razón  |or  qué  fasta  entonce 
non  le  fablara  desle  fecho,  et  por  ende  le  dijo :  «Se- 
ñor, yo  excusara  de  muy  buena  vnluutat  esta  razón  si 
pudiera ;  ca ,  señor,  vus  debedes  saber  que  el  pesar 
es  una  de  ius  cosas  del  mundo  que  mas  daño  trae  al 
cuerpo.  Otrosí  la  muerte  es  lan  espantosa  cosa,  que 
el  boinc  que  cuidare  en  ella  desface  todos  los  place- 
res ;  et  por  ende  cuando  el  rey  vuestro  padre  lovo  por 
bien  que  yo  vos  criase ,  mandóme  que  vos  guardase  en 
tal  manera  porque  uon  tomásedes  pesar.  Otrosí  que 
non  fablasen  ante  vos  ninguna  cosa  porque  bobíésedes 
á  saber  qué  cosa  era  la  muerte,  el  esto  Gzo  el  rey  por 
grant  amor  que  vos  ha.  o 

X. 

El  CAPÍTULO  X  fabla  en  cómo  el  infante,  coando  oyó  las  razones  qoe 
Tarín  le  dijiera ,  \6so\o  por  excasado  de  la  pregunta  que  él  le 
tiabta  fecha. 

Cuando  el  infante  oyó  aquellas  razones  que  Turin  le 
dijiera,  bien  lo  tovo  por  excusado,  et  otrosí  tovoque 
aquello  feciera  su  padre  por  amor  que  le  habin;  pero 
entendió  que  convenia  á  él  de  saber  mas  de  estas  razo- 
nes que  pasara  con  Turin  de  cuanto  sepiera  fasta  en- 
tonce. Por  ende  dijo  ol  infante:  «Bien  vos  digo  que 
yo  be  entendido  estas  razones  que  vos  me  decides,  que 
son  verdades ,  ot  dias  lia  que  por  algunas  cosas  que  yo 
veia,  de  que  me  maravillaba,  vos  quería  preguntar  |)or 
qué  se  sigue  asi ;  mas  pasando  el  tiempo  de  dia  en  dia, 
non  se  me  acaesció  de  voslo  preguntar.  Mas  pues  en 
esta  razón  somos  entrados ,  quiérovoslo  preguntar  ago- 
ra. Yo  veoque-cuando  me  comenzaste  (3)  á  criar,  qne 
era  yo  muy  pequenuelo,  así  que  aves  podía  andar  nin 
fablar,  et  después  só  criado  asi  que  só  tan  grande  et  tan 
recio  como  otro  borne  cualquier,  et  acuérdeme  que 
cuando  yo  vos  conosd  primero  que  pareeiades  tan  man- 
cebo ,  poco  meooB  qoe  yo  só  agora ,  et  agora  que  vos 
sodes  mudado  mucho  de  aquella  manera  de  cuando  vos 
yoconoscl  primero.  £t  otros!  veo  que  el  rey  rolo  padre 
que  parecía  entonce  de  la  edat  que  vos  sodes  agora ,  que 
es  ya  demudado  en  tal  masera,  que  sus  cabellos  et  sus 
barbas,  que  eran  entonce  pretas,  que  son  mudadas 
agora  blancas;  et  también  los  ojos  como  los  dientes  ion 
denuidadoa,  et  non  pareacen  tales  como  solien ;  et  se- 
mejaron que  cada  dia  va  fiídtociendo  en  éi  teda  la  su 

(f)  EstS  por  kútt€. 

(S)  Diee«meeomeadaste». 
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mnclio  bíeD ,  et  de  muy  grenk  tiempo  acá  sabedes  toda 
mi  facieiidH ;  lo  á1,  porque  habedesmuy  buenentendi* 
miento  et  sodas  de  muy  buena  porídal ;  lo  á) ,  porque 
babedes  muy  grant  parte  en  este  fecbo,  si  yo  et  el  in- 
^fantc  ,  mió  fíjo »  que  vos  criastes,  acertáremos  en  este 
fecbo  en  lo  mejor  et  en  contrarío ,  ca  en  lodo  consejo 
granado  que  el  señor  demanda  al  vasallo ,  ba  menes- 
ter y  seis  cosas  :  la  una  es  que  el  consejero  que  baya 
recibido  tantos  bienes  del  señor ,  porque  sea  tonudo 
der  amar  ct  de  liaber  grant  cuidado  de  los  sus  fecbos. 
La  segunda ,  que  sepa  mucbo  de  su  facicnda.  La  ter- 
cera«  que  sea  de  muy  buen  enlendimiento.  La  cuarta» 
que  sea  de  muy  grand  poridat.  La  quinta,  que  sepa 
todo  aquel  fecbo  et  non  le  encubra  ende  nada.  La  sex- 
ta ,  que  siga  al  consejero  mesmo  pro  ó  daño,  si  el  con- 
sejo se  errare  ó  se  acertare. » 

Et  porque  el  rey  entendió  que  todas  estas  cosas  ba* 
bia  en  Turín ,  por  ende  se  consejó  con  él ,  et  le  rogó 
et  le  mandó  que  le  consejase  lo  mejor  que  entendiese 
en  aquel  fecbo  por  todas  estas  razones ,  porqne  es  leal- 
tad et  derecho  ó  grant  mengua  dello ,  si  el  consejero 
por  ninguna  volúntate  nin  por  su  pro ,  nio  por  su  dt- 
ño  y  nIn  por  otra  raion  ninguna,  deja  de  consejará  su 
señor  lo  mejor  que  entendiere. 

<  xyu. 

El  CArfTVLo  iTii  rabia  en  cdmo  dl^o  1\irín  al  rey  qve  Uen  eierto 
ráete  qoe  de  eso  poco  qae  él  aabia  qae  f  elo  dirit  bien  et  leal* 
meste. 

Por  ende  dijo  Turin  al  rey  :  a  Bien  cierto  sed  que 
aquello  poco  que  yo  entendiere ,  que  vos  lo  diré  lo 
mas  lealmente  que  pudiere ;  pero  si  la  vuestra  merced 
fíjese ,  parescerme*y*a  que  seria  bien  que  llamásedes 
á  aquellos  en  que  vos  Oades  porque  fuesen  mas  et  me- 
jores, et  de  mejores  entendimientos  en  este  consejo; 
oa ,  señor,  como  qui^  que  tos  babedes  tan  buen  en- 
tendimiento qoe  vos  non  face  mengua  consejo  de  nin- 
guno, et  yo  de  lo  poco  que  sé  vos  consejafia  lo  mejor 
que  entendió ,  con  todo  esto  algunas  ratones  ba  y 
porque  ves  et  yo  dos  podamos  engañar:  lo  uno  es  que 
este  feeho  del  inüante ,  vuestro  fijo ,  que  es  mío  señor 
et  mío  criado,  et  tañe  mucho  á  vos  et  á  mí,  et  en  las 
cosas  que  miiclia  tanca  al  home ,  non  las  entiende 
también  él  mismo  como  otro  á  que  non  tañen  tanto; 
porque  la  voluntad  embirga  mudio  en  los  fechos  que 
mucho  tañen  al  home,  et  por  ende  non  lo  puede  tam- 
bién entender ;  lo  ál  es  porque  cuando  muchos  bornes 
de  buen  enlendimiento  íublan  en  im  fecho,  mejor  et 
mas  aína  fat)lan  et  acuerdan  en  lo  qoe  conviene  en 
aquel  pleito ;.  et  aun  acaesce  que  Hablando  sobre  un  fe- 
cho ,  dirá  alguno  de  ellofl  alguna  palabra  que  acordará 
á  los  entendimientos  de  aquellos  que  están  en  aquel 
consejo  á  otra  cosa  en  que  non  cuidaba  fablar ,  de  que 
se  puede  segtíir  muy  grant  aprovechamiento ;  et  por 
estas  razones  tengo,  señor,  que  si  la  vuestra  merced 
fuere ,  que  es  vuestro  servicio  et  cumple  qae  para  esto 
que  sean  en  este  consejo  aquellos  en  que  vos  fiados. » 


XVIIL 

El  zfii  CAPiTOLO  rabia  ea  edmo  el  rey  Monvaa  d^o  á  Tiria  fie 
deeia  muy  bien ,  et  enieadia  qae  lo  decia  á  baesa  eaietdaa; 
pero  en  recho  de  los  consejeros  qael*  diría  lo  qoe  ende  oí- 
daba ,  et  aun  lo  qoe  había  probado  machas  veces. 

a  Turín,  dijo  el  rey,  vos  decides  muy  bien,  et  en- 
tiendo que  lo  decides  á  buena  entencion ;  pero  en  fe- 
cho de  los  consejeros ,  decírvos-lie  k>  que  jo  eude 
cuido ,  et  aun  lo  que  he  probado  muchas  veces.  Cumdo 
el  señor  llama  á  su  consejo  tantos  que  pasan  de  dos  ó 
tres ,  por  fuerza  ha  de  llamar  á  muchos  á  aquel  conse- 
jo ;  ca  los  homes  también  en  estados  et  en  honras  cúmo 
en  privanzas  son  llegados  los  unos  á  los  otros;  et 
cuando  el  señor  llama  cuatro  ó  cinco  á  su  consejo,  los 
que  se  tienen  por  eguales  de  alguno  de  aquellos  tié- 
nense  por  agraviados,  si  non  llaman  á  ellos ,  et  el  se- 
ñor por  guardar  esto  halos  á  llamar ,  et  tos  otros  qoe 
non  son  llamados  et  se  tienen  por  eguales  de  aqoéll»', 
agrávianse  ende ,  et  por  fuerza  habrán  á  seer  llamados 
ó  fíncan  despagados.  Et  mochas  veces  roe  acaesció 
que  por  guardar  esto  liobe  á  llamar  á  mío  consejo  mo- 
chos homes  que  sabia  yo  que  non  eran  para  roe  con- 
sejar en  aquel  fecho ,  et  aun  que  era  vergüenza  de  los 
llamar  y ;  et  demás  que  es  cierto  que  de  que  los  coo- 
sejos  vienen  á  tantos  ,  que  non  puede  bal>er  poridál. 
Por  ende  tengo  que  en  siendo  consejo  granado,  en  qoe 
haya  menester  gran  porídat,  que  minea  del>e  el  señor 
llamar  á  él  sinon  dos  ó  tres  á  k»  mas ;  ca  lo  que  tres 
homes  de  buen  entendimiento  non  fallaren  ó  acorda- 
ren, non  lo  fallará  por  muchos  qoe  y  sean.  Et  demás  qae 
si  la  porídat  se  descubre ,  es  cierto  que  uno  de  ello6  It 
descubrió ;  et  por  ende  han  mayor  talante  de  la  guar- 
dar, lo  que  non  babrien  lantosi  muchos  fuesen  en  ello; 
et  aun  cuando  muchos  son  en  el  consejo,  dicen  taulas 
cosas ,  que  aves  se  pueden  entender ,  et  aun  á  ^-oces 
non  se  oyen  los  unos  á  loa  otros.  Gt  por  todas  eslas  ra- 
zones et  otras  muchas  tengo  que  para  este  consejo  eii 
que  ha  menester  porídat,  que  non  cumple  llamar  y 
muchos;  mas  fablemos  vos  et  yo,  et  después  si  viére- 
mos que  cumple  ó  qtie  se  non  puede  excusar ,  Hama- 
remos  uno  ó  dos  á  ello,  n  «  Señor,  dijo  Turin,  pne«  k 
teiiedes  así  por  bien ,  si  la  vuestra  merced  fuere,  decid 
lo  que  vos  paresce  en  este  fecho,  ca  en  vettiat  vos  digo 
que  de  una  parte  tanto  recelo  he  de  estas  cosas  qoe  el 
infante  dice ,  et  de  otra  parte  muy  grant  placer  por  el 
buen  entendimiento  que  en  él  veo. »  «Turin  ,  dijo  el 
rey ,  bien  asi  me  contece  á  mi  como  vos  decides ,  et 
por  ende  qniero  que  departamos  entre  mí  et  vos  qné 
vos  semeja  que  fugamos  en  esto ,  et  mándovos  qne 
me  digades  lo  que  entendedes  en  ello,  o  u  Señor,  dijo 
Turin,  si  la  vuestra  merced  fuese,  á  mí  pluguiera  mo- 
cho, et  aun  tengo  que  sería  razón  que  dijésedes  vos 
prímero  vuestra  voluntad.»  «Turin,  dijo  d  rey,  por 
dos  razones  en  los  consejos  de  pocos  ó  de  modiosdebe 
el  señor  oir  ante  lo  que  los  otros  dicen  :  la  una  es,  por- 
que desque  oyó  á  los  otros,  mejor  entiende  lo  qne  cum- 
ple en  aquel  consejo;  la  otra  es ,  si  el  señor  dice  pri- 
merameme  cuál  es  su  voluulad ,  por  aventón  los 
consejeros  querrán  ante  seguirla ,  et  non  se  atreverán 
á  decir  contnt  ello,  et  así  podria  fincar  el  consejo  erra* 
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qoerrfai  fablttr  convuico;  et  ptdoYOS  por  merced  que 
TOS  ple^ ,  et'que  paredes  bien,  mientes  en  lo  que  vos 
diré,  que  qttaVidta  que  asi  como  vos  ñio  Dioe  mqy 
boea  reyet  m»y  bcnriKk),  et  ivineftles  may  bien^  et 
TOS  apodeiásCes  de  todas  las  gentes  de  la  vuestra  tierra, 
que  querades  agora  regnar  et  apoderarvos  de  tos  mis- 
ino, ai  do  vuestra  volaotad ,  et  que  non  querrades  que 
la  voluntad  ri^e  et  se  apodere  de  voe  nio  de  la  razón 
que  es  eo  vos,  et  por  la  voluntad,  que  es  eosa  enga- 
ao»,  que  non  dejédes  la  raion  que  es  cosa  derechu-* 
rera.o 

XiV. 

El  uf  cáHrtha  fabla  en  cómo  el  rey  MprovaDse  nanyiUó  mueho 
de  aqaeUit  rizones  qoe  el  infante  Jobas ,  sa  lijo,  le  dijo. 

Bt  rey  se  maravilló  mucho  de  aquellas  razones  queP 
dijiera  el  infiíote  sa  fijo;  pero  plogóP  macho  porque  veía 
por  elJaa  el  entendimieato  áe\  infante,  et  por  ende  le 
d\¡o :  o  Fijo  iníiante;  de  estas  razones  que  me  vos  deci» 
d¿  me  maravillo  et  ice  place  que  me  digades  lo  que 
qoiiierdes,  et  bien  creed  que  lo  oiré  muy  de  grado  et 
íari  cnanto  pi^diere  por  complir.  vuestra  voluntat  en 
loda  cosa  que  sea  pro  et  honra  de  mí  et  de  vos,  porque 
sjontadas  cosas  somos  que  non  puede  ser  ninguiuioosa 
(.ro  et  boocí  del  uno  que  non  sea  del  otro.»  «Señor^ 
dijo  el  iufiaoie,yo  agradezco  á  Dios  et  i  vosestoque  me 
ikides ;  ei  pues  tanta  merced  me  promet<^ ,  tened 
por  bien  de  roe  facer  otra :  que  querades  facer  merced 
et  goalardonar  á  Turin  por  la  crianza  que  en  mi  lia 
íedio,  et  por  el  trabajo  que  tomó  en  mío  servicio;  et 
QOQ  tomados  enojo,  nin  sospechedes,  que  ól  nunca 
fizo  cosa  que  fuese  contra  el  vuestro  mandado. » 

El  rey  le  dijo  que  asi  lo  creia,  et  que!"  aseguraba 
que  así  lo  Caria,  como  el  infante  gelo  pedia. 

XV. 

Q  !▼  «á9h9Lú  likla  CB  edfflo  el  InÜMite  dQe  al  rey,  M  pedre,  qae 
^«e»  estol'  pfonetia ,  et  en  cierto  qoe  en  61  tal  que  non  faria 
BiflfeBacoia  eontn  lo  qne  nna  Tegada  prometiese,  qoe  le  con- 
uria  to^a  »i  Tolantad. 

aScñor,  dijo  el  iobnie,  pues  esto  me  prometedes,  et 
só  cierto  que  vos  sodes  tal  qae  non  faredes  ninguna 
eosa  coalra  lo  que  una  vegada  prometierdps ,  agora 
Toi  contaré  toda  mi  voluntad  et  lodo  lo  que  me  acaes* 
rió. »  Entonce  lacootó  todo  lo  qoel'  acaesciera  con  Tu* 
rin  cuando  falló  el  coerpo  del  borne  finado  en  la  callé, 
et  pregunlór  que  le  dijiese  si  era  verdat  aquello  aal 
como  Toria  gelo  babia  dicho  et  como  lo  él  lo  entendía. 
El  rey  se  oMraviUó  mocho  de  aquellas  razones  tan  bue* 
DU  et  tan  soUles  que  dijiera  el  infante  é  Turin ;  de  otra 
parte  receló  que  era  caído  eo  aquello  que  él  quisiera 
guurdar  qae  el  infante  non  sopiese ,  et  por  ende  le  di- 
jo :  a  Fijo  infiíoia:  vos  sodes  aun  muy  mancebo ,  et  es- 
las  cosa»  qae  son  razón  para  beme  en  grant  cuidado, 
DOA  querría  que  cnidásedes  en  ellas,que  vos  podráneu»: 
pcsceri  lasaloddel  cuerpo;  mas  iiensat  et  fablat  en 
las  cosai  qoa  son  de  caballería,  en  que  podredas  tomar 
placer  coa  voestros  grandes  bornes ',.qaehabedes,  loa- 
do sea  Dios,  asaz  de  ellos  por  vasallos ,  asi  coftko  cabal* 
gar  al  cazar  at  trebezar  con-ellea ,  et  setedes  por  eivia 
OMs  amado  delloi.»  «Seilor,  dijo  el  infanlOi  todas  «e- 
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tas  cosas  qae  me  decides  que  yo  liga ,  bien  entendido 
he  que  son  buenai  et  que  cumplen  mucho  para  el  es* 
tado,  et  fio  por  Dios  que  yo  trabajaré  cuanto  podiev« 
fwr  complir  lo  que  vos  me  mandáredes;  pero  pidovos 
por  merced  qae  me  respondades  á  lo  qoe  yo  vos  dije.» 
Pues  el  rey  vio  que  el  infante  le  demandaba  respuesta 
tan  con  razón,  non  le  quiso  encobrir  la  verdat,  etpor 
ende  la  dij&que  todo  lo  qoe  Tarín  le  dijiera  qim  todo 
era  verdat,  et  eso  mismo  lo  que  él  pensaba. 

XVL 

El  CAmoto  xTi  fU»la  áe  edmo  en  que  ei  infante  hobo  respnesta 
del  njr,  sn  padra,  plógol'  nnelio  et  dQol*  Inego:  «Pnea  tos 
sabedes  qne  la  eosa  qoe  maa  Tile  debe  ser  mis  preaciads ,  taato 
debe  borne  faeer  mas  por  la  guardar.» 

Cuando  el  infante  esla  respuesta  hobo  del  rey,  su 
padre ,  plógol'  ende  mucho ,  et  dijole  luego :  ciSeñor: 
vos  sabedes  que  la  cosa  que  mas  vale  debe  ser  mas 
prescjada  ,  et  tanto  debe  borne  facer  mas  por  la  guar- 
dar :  por  ende  tengo  que  pues  el  alma  es  cosa  que  da 
la  vida ,  et  el  entendimiento,  et  el  movimiento,  at  el 
seotimiento,  et  da  razan  al  cuerpo,  et  ea  cosa  que 
nunca  se  puede  desfacer ,  ei  oosa  espiritual ,  por  to- 
das razones  tengo  qne  vale  mas  que  el  cuerpo;  el  pues 
mas  vale,  debe  ser  mas  presciada  et  mus  guardada.  Et 
pues  así  es,  pidovos  por  merced  que  pues  vos  tanto  face- 
des  por  guardar  este  mi  cuerpo,  qoe  es  cosa  fallecede- 
n,  qoe  ¿gados  vos  et  querades  que  yo  que  faga  cuanto 
pediere  por  guardar  el  alma  que  ha  tantas  aventajas 
del  cuerpo  cuantas  voe  sabedes,  et  querades  que  sepa 
yo  por  cuántas  maneras  pudiese  eo  cnál  guisa  la  podré 
mejor  guardar,  et  que  me  digades  de  quién  podri  me* 
jor  saber  todas  estas  cosas.  El  non  cuidedes  que  voe 
digo  yo  esto  porque  baya  talante  de  dcfar  el  mundc^ 
nin  mudar  el  estado  en  que  me  Dios  puso ;  mas  querría 
catar  manera  cómo  en  esta  estado  pudiese  focar  en 
guisa  porque  mi  alma  fuese  goaadada ,  ca  cierta  es  que 
pues  Dios  tova  por  biaa  que  hobiesa  emperadoras  et 
reys  en  la  tierra,  que  non  querría  él  que  non  bebiese 
manera  para  poder  guardar  sus  almas;  de  mas  que  de 
muchos  emperadores  et  roya  dioea  que  fueron  aanc- 
tos.» 

Guando  al  ray  vio  laolas  buenas  razones  qoe  al  íih 
faota  le  decía ,  oomo  quier  qne  hobiesa  ende  alganra« 
celo ,  bobo  Biuy  granl  placer  porque  vela  el  su  buen 
aotendimlenio  et  la  su  buena  voluntad ,  et  di^o :  «Fijo 
infante :  á  mí  place  mucho  con  todu  estas  cosas  que 
habedee  dicho;  oms  poique  vos  pueda  responder  como 
debo ,  quiero  que  me  dedos  tres  dios  de  plazo,  et  eoi- 
tonco  con  la  OMroed  de  Dios  yo  vos  respoodré  com* 
plidanente  en  guisa  que  cnimpla  vuestra  tolantad » et 
se  faga  como  cumple  á  mi  et  á  vos.» 

Desto  fué  el  inCinte  moy  placentero,  et  luego  qoe 
se  partió  del  ray,  apartóse  el  ray  eon-Turín  para  aeor- 
dar  coa  él  en  cuál  manera  responderle  al  infante.  aTu* 
rín,  dijo  al  ray,  ya  oístes  las  razones  que  roe  el  in- 
ftnte  dijo ,  et  otrosí  lo  que  dijo  á  voe :  et  pues  lodo  la 
sabedes,  ruégovos  et  mándovos  que  me  consejedes 
sobre  ello  lo  mejor  et  lo  mas  lealmente  que  podier- 
des,  et  tengo  que  ha  y  machas  razones  por  qoé  lo  de- 
bedes  facer.  Lo  unO|  porque  labades  que  voe  críe  et  flz 
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mucho  bíeD ,  et  de  muy  grant  tiempo  acá  sabedes  toda 
mi  íacieoda ;  lo  ál,  porque  babedesmny  boen  entendi- 
miento et  sodes  de  mny  buena  porídal ;  lo  ál ,  porque 
babedes  muy  grant  parte  en  este  feebo,  si  yo  et  el  in- 
fante ,  mió  Gjo  y  que  vos  criastes ,  acertáremos  en  este 
fecho  en  lo  mejor  et  eo  contrarío,  ca  en  todo  consejo 
granado  que  el  señor  demanda  al  vasallo ,  ha  menes- 
ter y  seis  cosas  :  la  una  es  que  el  consejero  que  baya 
recibido  tantos  bienes  del  señor ,  porque  sea  tonudo 
der  amar  et  de  haber  grant  cuidado  de  los  sus  fechos. 
L.a  segunda ,  que  sepa  mucho  de  su  facienda.  La  ter- 
cera, que  seo  de  muy  buen  entendimiento,  [jicuarta, 
que  sea  de  muy  grand  porídat.  Ia  quinta ,  que  sepa 
todo  aquel  fecho  et  non  le  encubra  ende  nada.  La  sex- 
ta ,  que  siga  al  consejero  raesmo  pro  ó  daño ,  si  el  con- 
sejo se  errare  ó  se  acertare. » 

Et  porque  el  rey  entendió  qoe  todas  estas  cosas  ha- 
bía en  Turin ,  por  einle  se  consejó  con  él ,  et  le  rogó 
et  le  mandó  que  le  consejase  lo  mejor  que  entendiese 
en  aquel  fecho  por  todas  estas  tazones ,  porque  es  leal- 
tad et  derecho  ó  gnmt  mengua  dello ,  si  el  consejero 
por  ninguna  voluntat ,  nin  por  su  pro ,  nia  por  su  da* 
ño ,  nin  por  otra  raion  ninguna,  deja  de  consejará  su 
señor  lo  mejor  que  entendiere. 

i  xyu. 

El  caHtvlo  ttii  faMa  en  céao  dijo  Ttaria  ti  rey  qie  Meo  cierto 
ráete  qie  áe  cto  poco  tie  él  taUa  qae  (elo  airit  bien  et  lett- 
■60  te. 

Por  ende  dijo  Turin  al  rey :  «  Bien  cierto  sed  que 
aquello  poco  qoe  yo  entendiere ,  que  vos  lo  diré  lo 
mas  lealmente  que  pudiere ;  pero  si  la  vuestra  merced 
fuese ,  parescerme*y-a  que  seria  bien  que  llamásedes 
á  aquellos  en  que  vos  fiades  porque  fuesen  mas  et  me- 
jores, et  de  mejores  entendimientos  en  este  consejo; 
oa ,  señor,  como  qoier  que  vos  habedes  tan  Imen  en- 
tendimiento que  vos  non  fuce  mengua  consejo  de  nin- 
guno, et  yo  de  lo  poco  que  sé  vos  consejarla  lo  mejor 
que  entendió ,  con  todo  esto  algunas  razones  ha  y 
porque  ves  et  yo  nos  podamos  engañar:  lo  uno  es  que 
este  fecho  del  iofente ,  vuestro  fijo ,  que  es  mió  señor 
et  mió  criado,  et  tañe  mucho  á  vos  et  á  mí,  et  en  las 
cosas  que  roiiciio  tañen  ai  home ,  non  las  entiende 
tanibion  él  mismo  como  olro  á  que  non  tañen  tanto; 
porque  la  voluntad  embarga  mucho  en  los  fechos  que 
mucho  tañen  al  home,  et  por  ende  non  lo  puede  tam- 
bién entender ;  lo  ál  es  porque  cuando  muchos  bornes 
de  buen  entendimiento  fablan  en  nn  fecho ,  mejor  et 
roas  aína  fablan  et  acuerdan  en  lo  qoe  convieue  en 
aquel  pleito  ;  et  aun  acaesoe  que  fablando  sobre  un  fe- 
cho ,  dirá  alguno  de  ellos  alguna  palabra  que  acordará 
á  tos  entendimientos  de  aquellos  que  están  en  aquel 
consejo  á  otra  cosa  en  que  non  cuidaba  Tablar ,  de  que 
se  puede  seguir  muy  grant  aprovechamiento;  et  por 
estas  razones  tengo,  señor,  que  si  la  vuestra  merced 
fuere ,  que  es  vuestro  servicio  et  cumple  que  para  esto 
que  sean  en  este  consejo  aquellos  en  que  vos  fiados. » 


XVÜL 

El  ivu  CAriToie  rtblt  ea  cdao  ei  rey  Vonvia  <|o  I  Tvii  qnt 
decit  nay  Men ,  et  eaieadit  qae  lo  áedt  é  kaeat  ralodM; 

pero  en  fecho  de  los  consejeros  qtel'  diria  lo  qne  etdc  eti* 
dtba ,  et  tan  lo  qne  htbit  probado  amebas  Teces. 

■  Turin,  dijo  el  rey,  vos  decides  muy  bien,  et  en- 
tiendo que  lo  decides  á  buena  entencion ;  pero  en  fe- 
cho de  los  consejeros ,  decir vos-he  lo  que  yo  ende 
cuido ,  et  aun  lo  que  he  probado  mochas  veces.  Cuando 
el  señor  llama  á  su  consejo  tantos  que  pasan  de  dos  ó 
tres ,  por  fuerza  ha  de  llamar  á  muchos  á  aquel  coase- 
jo ;  ca  los  bornes  también  en  estados  et  en  honras  como 
en  privanzas  son  llegados  los  unos  á  ios  otros;  et 
cuando  el  señor  llama  cuatro  ó  cinco  á  su  consejo,  loi 
que  se  tienen  por  eguales  de  alguno  de  aquellos  tié- 
nense  por  agraviados ,  si  non  llaman  á  ellos ,  et  «1  se- 
ñor por  guardar  esto  halos  á  llamar ,  et  los  otros  qoe 
non  son  llamados  et  se  tienen  por  eguales  de  aquel}o^. 
agravíense  ende ,  et  por  fuerza  habrán  á  seer  llamados 
ó  fincan  despagados.  Bt  mochas  veces  roe  acaesció 
que  por  guardar  esto  hobe  á  llamar  á  mió  consejo  mu- 
chos bornes  que  sabia  yo  qne  non  eran  para  roe  con* 
sejar  en  aquel  fecho ,  et  aun  que  era  vergüenza  de  los 
llamar  y ;  et  demás  que  es  cierto  qoe  de  que  los  con- 
sejos vienen  á  tantos  ,  qoe  non  puede  haber  porídat 
Por  ende  tengo  que  en  siendo  consejo  granado,  en  que 
haya  menester  gran  porídat ,  que  nunca  debe  el  señor 
llamar  á  él  sinon  dos  ó  tres  á  lo  mas ;  ca  lo  que  ires 
homes  de  buen  entendimiento  non  fallaren  ó  acorda- 
ren, non  lo  fallará  por  muchos  que  y  sean.  Bt  demás  que 
si  la  poridat  se  descubre ,  es  cierto  que  uno  de  ellos  li 
descubrió ;  et  por  ende  han  mayor  talante  de  la  guar- 
dar, lo  qoe  non  habríen  tantosi  muchos  fuesen  en  ello; 
et  aun  cuando  muchos  son  en  el  consejo,  dicen  (antas 
cosas,  que  aves  se  pueden  entender,  et  aun  á  voces 
non  se  oyen  los  unos  á  loe  otros.  Bt  por  todas  estas  ra- 
zones el  otras  muchas  tengo  que  para  este  consejo  en 
que  ha  menester  porídat,  que  non  cumple  llamar  y 
muchos;  mas  fablemos  vos  et  yo,  et  después  si  viére- 
mos que  cumple  ó  que  se  non  puede  excusar ,  ILima- 
remos  uno  ó  dos  á  ello. »  «  Señor,  dijo  Torin^  pues  lo 
tenedes  asi  por  bien,  si  la  vuestra  merced  fuere,  decid 
lo  que  vos  parejee  en  este  fecho,  ca  en  venlat  vos  digo 
que  de  una  parte  tanto  recelo  he  de  estas  cosas  que  el 
infante  dice ,  et  de  otra  parte  mny  grant  placer  por  el 
buen  entendimiento  que  en  él  veo.  »>  «Turin  ,  dijo  el 
rey ,  bien  asi  me  contece  á  mi  como  vos  decides ,  el 
por  ende  quiero  qne  departamos  entre  mi  et  tos  qcé 
vos  semeja  que  fagamos  en  esto ,  et  mándovos  qne 
me  digades  lo  que  entendedes  en  ello. »  «  Señor,  dijo 
Turin,  si  la  vuestra  merced  fuese ,  á  mf  ploguiernma* 
dio,  ot  aun  tengo  qoe  seria  razón  que  dijésedes  vos 
primero  vuestra  voluntad. d  «Turin,  dijo  ei  rey,  (>or 
dos  razones  en  los  consejos  de  pocos  ó  de  moclios  debe 
el  señor  oir  ante  lo  que  los  otros  dicen  :  la  una  es,  por- 
que desque  oyó  á  los  otros,  mejor  entiende  lo  que  cum- 
ple en  aquel  consejo;  la  otra  es ,  si  el  señor  dice  pri- 
merameme  cuál  es  su  voloutad,por  aventnni  los 
consejeros  querrán  ante  seguirla ,  et  non  se  atreverán 
á  decir  contm  ello,  et  asi  podria  fincar  el  consejo  ern- 
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do.  Pnt  ande  vos  mando  qoa  dígades  vos  primero  vues- 
ifo  eoUndiaiieDto,  ca  y  se  me  fmca  á  mf  para  decir 
después  lo  que  yo  entendiere  por  mejor. »  «  Señor,  dijo 
Tarín ,  vos  decides  razón ;  et  poes  lo  teuedes  por  bien, 
decirros^be  mi  encendimiento^  Sefior ,  ya  vistes  cnanto 
JO  ^2  por  sacar  al  inrante  de  voluntad  porque  non  lio- 
biese  á  fablar  en  aquellas  razones ,  et  él  convencióme 
siempre  Un  con  razón,  que  por  fuerza  le  liobe  á  decir 
lo  qo6  él  quería  saber;  et  después  que  fabló  convusco 
vbles  que  non  pudiestes  excusar  que  él  non  supiese 
de  vos  foila  la  verdad ;  et  pues  el  pleito  en  esto  está, 
segunl  el  mío  entendimiento,  non  cumple  que  Table* 
dtf  Olio  él  ninguna  maestría,  ca  entiéndelo,  et  por  ende 
nre  en  dnbda  et  en  sospecha  de  lo  qnel'  dicen,  et 
otra  Tez  eotndo  le  dicen  verdad  non  la  creye,  et  por 
ende  al  borne  entendido  non  le  deben  sinon  decir  ver- 
dal. Et  por  tanto  roe  semeja  que  non  habedes  por  qué 
&btar  coa  él  sínon  verdaderamente ,  et  tengo  que  non 
tabedes  por  qué  vos  recelar,  poes  vedes  que  él  vos  dice 
qoe  non  es  so  entencion  de  dejar  el  mundo  nin  mudar 
m  estado ,  ca  él  entiende  muy  bien  que  el  estado  que 
Oíos  le  puso  puede  salvar  muy  bien  su  alma ,  et  lo  que 
I  mf  paresce  que  debiades  Tacer  es  que  catásedes  algún 
borne  maj  letrado  et  muy  entendido,  et  que  fuese 
borne  de  buena  entencion  et  derechurero  et  sin  malí* 
eta ,  et  qoe  vos  óotro  por  vuestro  mandado  fablase  con 
aquel  bome  bueno,  et  le  contase  esto  en  que  sodes  con 
e<  Infante  Toestro  fijo,  et  que  guisase  con  él  que  diese 
i  entender  al  infante  cómo  es  muy  bueno  para  el  servi- 
cio de  Dios  el  estado  de  los  emperadores  et  de  los  reys, 
tt  cómo  en  ninguno  otro  non  pueden  mejor  salvar 
t»  almas ;  et  aun,  señor,  por  non  vos  detener  mas,  vos 
líré  de  lo  que  he  pensado.  Aquf  en  )a  tierra  vuestra 
toda  predicando  un  home  que  es  de  la  ley  de  los 
cristianos »  et  paresce  muy  buen  home ,  et  muy  com- 
piído para  esto,  et  yo  he  con  él  muy  grant  amor  et  muy 
ffraot  afacimiento,  et  si  viéredes  que  es  bueno ,  yo  Iré 
iv>r  él,  et  facérvoslo-he  venir  aquf,  et  podedes  fablar 
con  él  en  la  manera  que  quisierdes.» 

Mucho  plogo  al  rey  de  todas  las  razones  que  Turin 
tedíjiera,  et  por  ende  respondió  en  esta  manera :  «Tu* 
r.o ,  mocho  me  place  de  todo  esto  que  me  habedes  di- 
<4)o,  et  plazmeqoe  fagades  que  venga  i  mi  ese  home 
^iio  que  decides ,  et  desque  comigo  fuere  fablaréroos 
entre  mf  et  vos  con  él  en  tal  manera  que  enfermará  al 
mfante  en  aquello  que  cumple  á  mf  et  á  él.» 

XIX. 

B  xn  CA»h0LO  fabla  en  cómo  Toríii  te  partió  del  rerMorovan,  et 
foé  kasear  á  lallo,  el  bome  bueno  qie  andaba  pre41eando  por 
Uttem. 

Turin  se  partió  del  rey  et  fué  buscar  á  Julio ,  el 
luMoe  bueno  que  andaba  predicando  por  la  tierra;  ca 
fomo  quier  que  había  con  él  grant  afacimiento,  non 
ssbie  cierto  do  lo  podie  fallar,  porque  Julio  non  es- 
uba  siempre  en  un  logar ,  ante  andaba  por  las  tierras 
¿o  entendía  que  podhi  facer  mas  servicio  á  Dios,  et 
por  tomar  las  gentes  á  su  ley  et  á  la  creencia.  Tanto 
toduvo  Turin  buscando  ¿  Julio  fasta  que  lo  falló,  et 
desque  foé  con  él  dijol*  en  cómo  el  rey  le  enviara  á  él 
i  le  rogar  et  mandar  que  fuese  ¿  él  por  cosas  que  te- 
B.  A«-av. 
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nien  de  fablar  con  él.  Cuando  Julio  oyó  el  mandado  del 
rey,  et  lo  que  su  amigo  le  decia,  non  tovo  por  razón 
de  so  detener  mas;  ante  se  fué  luego  con  Turin  para 
el  rey ;  ca  tovo  que  como  quiera  que  el  rey  non  era 
cristiano ,  et  con  todo  eso,  pues  Dios  en  estado  de  rey 
|e  pusiera ,  que  tenido  era  del  facer  honra  et  reveren«> 
cia  en  tanto  que  non  fuese  contra  la  ley  et  la  creencia 
de  los  cristianos  que  él  tenia.  Et  cuando  fué  antel  rey 
dijol' :  «  Seiíor  rey  Morovan :  Turin  me  dijo  de  vues- 
tra parte  que  me  rogábades  et  me  mandábades  que 
viniese  á  vos,  et  porque  el  vuestro  ruego  me  es  á  mf 
mandamiento,  complí  vuestro  mandado,  ca  Jesucristo, 
que  es  verdadero  Dios  et  verdadero  home ,  fué  nuestro 
maestro,  etnosdióensenamienlo  en  como  visquiésemos; 
et  nos  mandó  que  por  todas  las  tierras  dofuésemos,  hon- 
rásemos, et  obedeciésemos  á  los  reys  et  á  los  grandes 
señores ,  et  que  pr(  dicásemos  ante  ellos  sin  miedo  la 
palabra  de  Dios  et  sin  vergüenza  el  su  Evangelio ,  que 
es  palabra  et  consejo  verdaiero  para  salvamiento  de  las 
almas.  Et  mandó  en  su  ley  que  ningunt  home  de  otra 
ley  non  fuese  enganandoninapremiando  por  fuerza  para 
hi  creer  ,  ca  los  servicios  apremiados  ó  forzados  non 
placen  á  Dios ;  et  nos  los  cristianos  somos  tonudos  de 
morir  por  la  fe  et  por  la  creencia  de  la  ley  que  Jesu- 
cristo nos  dio ,  et  los  que  son  letrados  débenla  predi- 
car, et  facer  cuanto  pudieren  para  la  acrescentar ,  di* 
ciando  verdal  sin  premia  et  sin  engaño.  Et  por  esta 
razón  ando  yo  predicando  por  la  tierra ;  et  pues  só 
aquf  ante  vos,  non  puedo  excusar  de  vos  decir  algo  de 
mi  facienda.» 

XX. 

El  XX  capítulo  rabia  en  cómo  Jdlio  dijo  al  rey  que  á  él  aeaescfera 
asi,  qne  en  natnrnl  de  nna  Uerra  qne  en  muy  alongada  defta, 
et  aquella  tíem  babia  nombre  Casttella. 

Señor  rey  :  á  mf  acaesció  asi  :  yo  só  natural  de  una 
tierra  que  es  muy  alongada  de  esta  vuestra,  et  aquella 
tierra  ha  nombre  Castiella ;  et  seyendo  yo  y  mas  man- 
cebo que  agora ,  acaesció  que  nasció  un  Gjo  ¿  un  in- 
fante que  liabia  nombre  don  Manuel,  et  fué  su  madre 
doña  Beatriz,  condesa  de  Saboya,  mujer  del  dicho  in- 
fante, et  pusiéronr  nombre  don  Joliaquin.  Et  luego 
que  el  niño  nasció,  tómele  por  criado  en  mi  guarda, 
et  desque  fué  entendiendo  alguna  cosa,punoé  yo  en  le 
mostrar  el  le  acostumbrar  lo  mas  et  lo  mejor  que  yo 
pude.  Et  desque  moré  con  él  grant  tiempo ,  et  entendí 
que  me  podia  eicusar,  fui  predicando  por  las  tierras  la 
ley  et  la  íe  católica ;  et  después  tomé  i  él  aígunas  veces, 
et  siempre  le  fallé  en  grandes  guerras,  á  veces  con  gran* 
des  homea  de  la  tierra,  et  á  veces  con  el  rey  de  Aragón, 
á  veces  con  el  rey  de  Granada,  et  á  veces  con  amos;  et 
agora  cuando  de  allá  partí  estaba  en  muy  grant  guerra 
con  el  rey  de  Castiella ,  que  solía  ser  su  señor,  et  por 
las  grandes  guerras  que  le  acaescieron,  et  por  muchas 
cosas  que  vio  et  que  pasó ,  despartiendo  entre  él  et  m!, 
sope  yo  por  él  muchas  cosas  que  pertenescen  ¿  la  caba- 
llería, de  que  yo  non  sabia  tanto,  porque  só  clérigo  et 
el  mió  oGcio  es  mas  de  predicar  que  de  usar  de  caba- 
llería. Et  agora,  señor,  que  só  en  vuestra  tierra,  si  vos 
veedes  que  puedo  facer  alguna  cosa  que  sea  vuestro 
servicio,  guardando  mi  ley,  aparejado  só  para  lo  facer 
muy  de  buen  talante. 
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Den  por  pagaifos  de  lo  que  han  menester,  ante  toman 
el  üiceu  mucho  dapiio  en  co^s  que  podrían  excu- 
sar muy  bien^  siqnisitísen,  el  eso  mismo  en  comer, 
en  heber,  en  engendrar,  pues  que  ende  toniondo 
cuanto  les  cumple,  non  se  tienen  por  pagtidos^  el 
guirdanse  muy  peor  qoe  las  animalias  de  usar  de  ello 
cuanto  les  eni  menester  é  non  mas.  El  así,  pneic  es  cier- 
to que  de  la  ley  de  naturaleza  muy  mejor  usan  de- 
lta las  anlmalias  que  los  horoes,  de  balde  liobieron  los 
hornos  entendimiento  et  razón,  lo  que  non  han  las 
animalias;  demás  que  los  liomes  han  alma,  que  es  cosa 
espiritual  que  nunca  ha  de  fallescer.  et  que  habrá  gna- 
lardón  et  pi*na  desque  se  partiere  del  cuerpo,  segunt 
las  obras  que  hohiere  fecho  en  cnanto  fueron  en  uno; 
et  esta  alma  non  se  puede  salvar  siuon  guardando  la 
ley  que  le  fuere  acomeudada. 

XXVf. 

El  ixvt  capítulo  r^bla  en  tamo  iolio  dijo  al  Infante  qne  bien  de- 
bía él  entendrr  qne  poes  los  hnnes  non  foardaban  la  ley  nata- 
ral  tan  coaplldamMte  eoao  deblaa ,  forfadameate  et  de  aeee- 
tidat  convinia  qne  bobiese  lej  en  qae  le  podieien  Mirar. 

((Et  por  ende,  señor  infante,  debedes  entender  que 
pues  los  homes  non  guardan  la  ley  natural  tan  com- 
plidnmentc  como  deben ,  et  esto  es  por  t*l  entendi- 
miento et  por  el  albedrío  que  han  de  mas  que  las  anima- 
lias, forzadamente  et  de  necesidat  conviene  que  ha- 
yan ley  en  que  puedan  ¡¡alvar  las  almas,  et  que  sea 
fundada  sobre  razón  et  entendimiento.» 

Coanr!o  el  iiifunle  oyó  las  razones  que  Julio  dijo  en 
nzon  de  la  ley.  bien  entendió  que  non  se  podía  el 
alma  salvar  solamente  por  la  ley  natural,  ante  convi- 
nia que  se  salvase  por  la  ley  que  le  fuese  dada.  El  esto 
mismo  eniendió  Turin,  et  por  ende  rogó  el  iiifante  á 
Julio ,  el  Turín  eso  mesmo,  que  les  mostrase  la  ley  en 
que  lus  almas  se  pudiesen  Miívar.  «Señor,  dijo  Julio, 
en  ninguna  ley,  que  sea  dada,  nin  sea  natural,  non  se 
pueden  sulvur  las  almas  al  tiempo  de  agora,  sínon  en 
la  ley  de  los  cristianos;  ca  como  quier  que  los  patriar- 
chas  et  los  prophetas  que  fueron  ante  que  Jesucristo 
viniese  en  Siuila  María  et  lomase  muerte  eu  la  cruz 
por  salvar  los  pecadores,  toilos  merescieron  ser  sal- 
vos, pero  que  la  ley  que  los  judíos  habían  era  figura 
de  esta  que  han  agora  los  cristianos ,  et  non  era  del 
todo  complida ,  por  ende  nunca  ellos  pudieron  ir  á 
paraí^^  fasta  que  Jesucristo  dió  esta  ley,  et  después 
que  murió  segunt  home,  et  descendió  á  los  infiernos^ 
et  los  sacó  del  peligro  en  que  estaban,  sperando  á  su 
venida.  Et  porque  estos  guardaron  la  ley  natuial  et  la 
que  tes  fué  dada  por  Moisen  de  parte  de  Dios,  meres- 
cieron non  ser  perdidos ;  mas  por  la  ley  de  naturaleza 
non  pudieran  ser  salvos,  nin  lo  Gcieran  fasta  que  Je- 
sucristo vino  et  dió  esta  ley  de  gracia.  Et  luego  que 
esta  ley  dió  fué  la  otra  complida ,  ca  Jesucristo  non 
veno  eu  el  mundo  por  menguar  nin  por  desfaeer  la 
ley  que  Moisen  diera,  mas  vino  por  cumplirla;  et 
lurgo  que  la  bobo  complida  por  las  cosas  que  á  él 
fueron  fechas  et  en  él  fueron  acabailas,  cumplióse  la 
'ley,  et  fueron  á  paraíso  ios  que  fincaron  guardando  la 
ley  de  naturaleza  el  lu  ley  de  Moisen.  El,  pues,  (odos 
los  que  morían  guardando  esta  ley,  como  Jesucristo 


mandó,  son  salvas  las  almas  da  ellos  et  van  á  panfeo, 
et  los  que  mueren,  n«)u  s^yendo  en  esta  ley,  et  nin- 
guna manera  non  pueden  ser  salvos.  Et  non  coídeiles 
qne  vos  digo  yo  esto  porque  só  cristiano,  et  tengo esti 
ley;  mas  digovoslo  porque  creados  sin  dubda  ningou 
que  es  asi  verdal.»  «Julio,  dijo  el  infante,  segaot 
estas  razones  que  vos  decides ,  paresce  qne  sin  la  le? 
que  vos  los  cristianos  decides  que  vos  es  dada,  et  síd 
la  que  nos  tenemos,  que  es  como  naturaleza,  qw 
otras  leyes  ha  y  que  fueron  dadas.  Por  ende  vos  rntfsi 
que  me  dígades  et  me  mostredes  cuántas  son  las  le- 
yes qne  fneron  dadas  et  las  de  naturateta,  et  qué  Ules 
son  en  si,  et  cómo  el  por  cuál  razón  fueron  dadas.* 

XXVU. 

El  n?ii  CAPtTDio  fabla  en  cómo  Jallo  dUo  ti  tifanle  qae  esti 
pregunta  qne  él  le  facía  era  niny  irtTe ;  ptn»  ^e  lo  qae  él  fnéi 
sabia  ri  íiUase  en  las  eteriploras ,  qae  félo  diría  m  aaatfi  fU 

lo  entendiese  muy  blea. 

Señor,  dijo  Julio,  esta  pregunta  que  me  ves  fece- 
des  es  muy  grave ;  pero  aquello  que  yo  sé  ende  et  )o 
fallé  por  las  escripturts,  decirvoslo-he.  Señor,  cuando 
Dios  crió  el  mundo,  fizólo  todo  en  seis  dias,  et  eo 
aquel  tiempo  crió  los  cielos  et  la  tierra  et  la  mar,  e! 
en  estas  tres  criaturas  crió  todas  las  otras  cosas;  ei 
en  el  cielo  puso  el  sol  et  la  Imia  et  las  planetas  et  lis 
otras  estrellas ,  et  á  estas  dió  tan  grant  virtud  por  li 
su  merced,  que  por  ellas  se  facen  muchas  cosas,  et  se* 
ñaiadamente  por  ellas  se  facen  el  día  et  la  noclie^ci 
el  dia  non  es  Al  sinon  la  clarídal  del  sol  que  andi  so- 
bre la  tierra ,  et  la  noclie  non  es  ál  sinon  escortdit 
quol*  *dura  en  cuanto  el  sol  pasa  deyuso  de  la  tierrt 
Et  porque  esta  escuridal  non  fuese  tan  grande  paresce 
de  noche  la  luna  el  las  estrellas,  et  fácenk  ya  cásate 
que  non  sea  tan  escura.  Otrosi,  por  el  movinieota  di 
las  planetas  se  saben  los  tiempos,  ca  el  ailo  non  es«- 
non  cuanto  anda  el  sol  desque  sale  de  un  logar  fasU 
que  toma  á  aquel  lugar  mismo ;  el  el  mes  non  es  otn 
cosa  sínon  de  que  sale  ki  luna  de  un  lugar  et  tormi 
aquel  lugar  mismo;  el  las  horas  non  son  ál  sinoo  lo  <|ii 
anda  el  sol  en  un  dia  el  en  una  noclie  que  es  veíale  et 
cuatro  lloras.  Et  lodas  estas  cosas  cómo  son  compüdi- 
mente,  que  descenden  á  grados  et  á  pontos  el  i  it^ 
mes  el  á  menudos  (i),  et  cómo  cada  nna  de  las  plise* 
tas  cumple  sus  meses  et  cada  una  en  cuánto  tiatapit 
porque  tañe.á  la  sciencia  de  la  estrología,  et  señi 
luenga  cosa  de  vos  lo  decir  todo,  non  vos  quiero  mis 
departir  en  ello,  nms  tornaré  á  la  pregunta  que  mi  ^ 
ciestes.  Ya  vos  dije  qoe  en  los  ciclos  pusiera  Dios  (f^ 
das  estas  cosas  et  otras  muchas  en  muchas  minerUt 
el  non  face  ninguna  necesidat  de  vos  lo  decir  pan  esta 
que  habernos  de  fabhir.  Pera  declrvos*he  tanbico  de 
la  mar  como  de  hi  tierra  lo  que  se  non  puede  eicen'f 
para  esto  que  qneredes  de  mi  saber.  Bien  asi  eomoDiee 
crió  estas  díclias  cosas  en  el  cielo,  bien  asi  crié  oM 
muclias  cosas  en  la  tierra;  et  mandó  que  se  ayootasiB 
las  aguas  en  un  lugar,  et  á  tqnel  ayuntamiento  de  W 
aguas  llamó  mares,  ello que'fincó  seco tlainéloti^ 
ra.  Et  de  las  mares  salen  todas  las  aguas,  et  á  lü* 
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Cicer  porque  el  rey  viie&tro  padre  roe  lo  enconiondó 
Dof  urameate;  el  seaaUdaoieiUe  lo  debo  facer  por  en 
ca¿Q  bueoa  maoera  vos  me  lo  rogadas,  el  por  endtf  vos 
liígn  que  la  príniera  cosa  que  yo  cniiendo  que  vos  de- 
Mes  lacer  para  salvar  el  alma  el  ponerla  ea  buen  es- 
tado, es  que  bayades  ley  eo  que  creados;  ca  así  como 
oiflgooa  buena  obra  non  se  puede  facer  sin  ser  el  ci- 
ábanlo bien  Grme,  así  ninguna  alma  non  se  puede  salvar 
»i  000  fuere  en  ley  de  salvación.»  «Padre  maestro, 
Jijo  el  infante,  bien  me  paresce  que  el  home  que  vive 
»o  ley  que  tanubien  el  alma  come  el  cuerpo  trae  muy 
emdo,  e(  yo  tengo  que  el  rey  mió  padre  et  yo ,  que  en 
i<5  estamos  el  ley  bebemos,  el  yo  non  sé  qué  olra  ley 
h  y  en  et  mondo;  pero  si  vos  sabedes  que  otras  leys 
MTeolre  las  gentes,  mostrádmelas,  et  calaremos  cuál 
es  ia  iey  en  que  mejor  puedo  salvar  el  alma,  ot  tomarla- 
K  do  muy  buen  grado.9 
«Señor  ín&ote,  dijo  iolio ,  vos  non  sodes  aun  muy 
ntlpado  en  esto  que  decides ,  por  raxon  de  la  vuestra 
MBcebía ;  oaas  el  rey  vuestro  padre  el  Turin  que  vos 
crié,  que  está  aquí,  sabe  muy  bien  que  el  rey  el  él  el 
Uhios  los  qae  esla  lierra  viven ,  i^pn  han  ninguna  ley 
Dio  creencia  derla;  ante  tienen  ot  creen  eo  un  liempo 
u  iioa,  el  en  otro  liempo  en  otra;  el  aun  el  padre  et  la 
>i&dr«  el  los  lijos  que  viven  lodos  en  una  casa,  en  mu- 
dns  acaesce  que  non  han  lodos  una  ley ,  ante  creen 
^  «nos ea  una'el los  olrosen  oír  ,  et  asi  todas  las gen- 
^  de  esta  lierra  non  vevides  en  estado  de  salvación.  Et 
pties  Don  habedes  ley  nin  creencia  cierta ,  el  por  ende 
Müoyoen  esta  lierra  muy  granl  liempo  predicando  á 
iu  geotes  la  fe  el  la  creencia  de  Jecucrislo ,  que  fué  el 
vtfdadero  Oios  el  verdadero  home.  El  loado  sea  él  por 
^•0,  que  son  mochos  los  convertidos  á  la  su  sania  fe 
<t  creencia ,  el  pláceme  mucho  porque  está  aquí  Turin 
4eUoie  q«ie  vos  puede  decir  si  es  verdad  lodo  esto  que 

*ttdJgo.o 

Cuando  el  infante  e^^las  raioncs  oyó,  fué  muy  mara- 
ñlUdo,  el  cooMnióá  fablar  con  Turin  en  esta  manera: 
•Torio,  vos  me  criasles  fosla  agora,  el  sabedes  muy 
^n  que  deslas  raioaes  nunca  me  dijistes  cosa  del 
nudo;  por  ende  vos  mando  que  me  digades  si  es  ver- 
^  que  el  rey  niio  padre  el  yo  el  vos  el  Ioh  otros  que 
viveo  eo  esla  Uerra,  vevimos  sin  ley  cierta  el  cada  uno 
^^n»  caalqoier  ley  que  quiere ;  el  otrosí  si  es  verdal 
^  e«te  boma  bueno  Julio  preuica  aquella  ley  que  él 
^«>  el  ha  eonverlido  alguaag  gentes  á  ella.  9 

XXIV. 

^  ui«  Ufhjoa  íabit  ea  eéQo  Tocio  dijo  al  lafoote  qoe  nunc« 
»e  Kordabao  los  bornes  fasta  aqoí  qoe  hobiese  borne  qoe  mo»- 
^'<>«  oingona  ley  cierta. 

•  SeTiory  dijo  Turin,  nunca  fasta  aqui  se  acuerdan 
^  bornes  qoe  en  esla  tierra  hobiese  Lome  que  mos* 
^rtso  niagona  ley  cierta,  el  por  ende  non  vevimos  en 
^n  ley  ainoo  en  justicta  :  asi  que  al  que  face  mal 
<i  >Upoo  ó  avenlura  á  otro ,  el  rey  el  sus  oficiales  fá- 
c«OMlo  á  61 00  esoarníenlOp  oegundelyerio  en  que  ca- 
^;  el  il  qoe  vive  bien  el  anda  el  vive  derechamenle, 
diale  gaalardoo,  aegunl  su  merecimiealo.  El  guardan* 
^  «1  rey  su  senoríp  el  sus  derechos  el  sus  mandamien- 
^»  et  non  faciendo  ioer|o  ninguf^p^  tenemos  que 


JUiiN  MANUEL.  ni 

non  ha  menester  otra  iey.  Otrosí  en  esto  que  vos  dioe 
este  home  bueno  Julio,  que  él  predica  á  laa  gentes^ 
el  que  ha  <^onvertido  gran  pieza  dallos  ¿  la  so  ley,  dl« 
cevos  verdal,  ra  no^  non  facemos  fuerza  que  lome 
cada  uno  cual  ley  quisiere;  H>laroenle  guarden  al  rey 
elá  los  señores  el  á  las  otras  gentes  lo  que  deben ,  co* 
mo  dicho  es.n 

Et  desque  el  infante  oyó  estas  razones  que  Turin 
dijo ,  preguntó  á  Julio  que  por  cuál  razón  decie  él  que 
también  el  rey  como  todos  los  otros  qoe  en  aquella 
tierra  vivían  que  non  liabien  ley,  que  le  paresoia  á  él 
que  pues  guardaban  lo  que  debian  á  los  senpres  el  á 
las  otras  gentes,  el  non  facian  tuerto  nln  mal  á  nin^ 
guno,.  que  asaz  habían  buena  ley.  «Señor  infante, 
dijo  Julio,  todas  las  leyes  del  mundo  son  en  dos  ma- 
neras :  la  una  es  ley  de  naturaleza ;  la  otra  ley  es  dada 
por  alguno.  La  ley  de  naturaleza  es  non  facer  tuerto 
nin  mal  á  ninguno,  et  esta  hiy  también  la  han  las  ani- 
maliascomo  los  homes,  et  aun  mejor;  ca  las  animaliaít 
nunca  facen  mal  las  unas  á  las  oirás  que  son  de  su 
linaje,  nln  á  otras  sinoo  een  granl  menealer«  El  por- 
que lo  entendades  mejor  mostrárvoslo^he  dedanida- 
roente.  El  teon,  que  es  señor  de  todas  las  animalia?, 
por  fambre  nin  por  cuita  que  haya,  nunca  matará  nin 
comerá  á  otro  león ,  ni  el  oso  á  otro  oso ,  ni  el  lobo  á 
otro  lobo,  el  asi  todas  las  otras  anímalias;  mas  cuando 
han  fambre  el  non  lo  pueden  excusar,  comen  de  las 
otras  bestias  que  non  son  de  su  linaje  solamente  aque- 
llo que  han  menester  p^ira  su  mantenimiento;  et 
cuando  non  lo  han  menester  et  lo  pueden  excusar,  non 
matan  nin  facen  mal  á  ninguna  otra  animalia.  Et  loa 
marfiles  (I)  et  los  caballos  el  los  camellos  et  Us  otras 
animalias  que  non  comeo  carne  et  se  manlienen  de 
las  yerbas ,  después  que  han  comido  cuanto  le$  abona- 
da ,  por  buena  yerba  que  fallen ,  non  comerán  mas  nin 
beberán  desque  hobieren  comido  el  bebido  lo  que  les 
cumple,  nin  se  llegan  tos  máselos  á  las  fembras  sinon 
en  tiempo  que  inn  de  engendrar  segunt  su  natura- 
leza, et  eso  mesmo  facen  kis  aves,  también  lasque 
cazan  como  las  otras.» 

XXV. 

El  sxv  CAPÍTULO  Tabla  en  cómo  Jolio  dijo  al  iofante  qoe  bien  debia 
él  entender  qoe  por  facer  los  bornes  lo  que  facen  las  aDimallM, 
qué  non  babian  afentaja  ninfuna  deilas. 

El  asi,  señor  infante,  bien  debedes  ves  entender 
que  por  facer  ios  homes  lo  que  facen  las  animalias, 
que  non  habrán  avanlaja ,  que  aun  fallaredes  vos  que 
las  cosas  naturales  non  las  guardan  también  los  homes 
como  las  animalias;  ca  las  animalias,  como  ea  dicho» 
nunca  matan  nin  facen  mal  ninguno  á  otro  de  su  li-^ 
niije,  clveemosque  los  homes  lo  non  facen  así,  ca 
veemos  de  cadaldia  que  unos  homes  matan  el  fa- 
cen mal  A  oíros,  que  son  homes  así  como  ellos,  et 
aun  á  los  que  son  de  su  linaje  mismo.  Otrosí  las  ani- 
malias» cuando  matan  á  otras  que  non  son  de  su  li-- 
naie ,  non  matan  sino  lo  que  han  menester ;  et  eso 
mismo  las  que  comMi  yerbas.  Mas  los  homes  non  son 
asi  nin  facen  asi ,  ca  non  tan  solamente  non  se  lie- 

(i)  BltUniei. 
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inte  ^M  la  recibiese  ordenó  el  sacramento  de  ta  imsa, 
et  puso  á  saot  Pedro  como  vicario ,  como  dicho  es.  Et 
después  de  sant  Pedro  fué  pueslo  en  ese  lugar  mimio 
et  liobü  ese  mismo  poder  sant  Síkeslre  por  papa  en  sa 
kigar^  et  después  fasta  el  día  de  hoy  siempre  asi  se 
fizo,  que  cada  que  muere  el  Papa,  ios  cardenales  que 
son  en  logar  de  los  apóstoles ,  e:ileen  uno  por  peiipé« 
tuo ,  et  aquel  es  cabes»  dellos  et  de  la  Bglesía,  asi  como 
•ant  Pedro  Tuó  cabeza  de  los  apóstoles  et  de  la  ley,  que 
es  la  Eglesía ;  et  este  há  poder  eo  todo  lo  espiritual, 
asi  como  Jesucristo  lo  acomendó  á  sant  Pedro  et  á  los 
que  hobiesen  su  logar  después  del. 

XXIX. 

BÍ  zxii  CAPlToio  fabU  en  cómo  Julio  dijo  al  inhale  de  a^inel  em- 
pe n dor  qne  fnó  ea  Roma  que  hobo  nombre  Conitantino,  et  del 
poder  que  did  al  papa  en  lo  temporal. 

Et  después  un  emperador  que  fiié  en  Roma,  que 
bobo  nombre  Constantino,  dio  grant  poJer  al  papa  en 
lo  temporal ,  et  todos  los  emperadores  que  fueron  des- 
pués guardárongelo  siempre;  así  que  los  papas  qne 
han  poder  eomplido  en  lo  espiritual  et  en  lo  temporal, 
bánio  muy  grande.  Et  porque  el  mundo  es  muy  gran- 
de, et  cumple  que  haya  y  quien  muestre  et  quien  guar- 
de la  ley  por  poder  et  por  actoridad  del  Papa  son  los 
cardenales ,  et  los  pAtriarchas ,  et  los  arzobispos ,  et  los 
obispos,  et  dende  ayuso  toda  la  clerecia ,  también  re- 
ligiosos conK)  seglares ,  para  predicar  et  mantener  la 
ley  et  para  absolver  los  homos'de  los  pecados  que  fa- 
cen) para  que  puedan  salvar  las  almas ;  et  como  quier 
que  ia  ley  de  los  cristianos  ha  muchas  cosas  en  espe- 
cial, cuanto  en  general  esto  que  vos  he  dicho  es  lo  mas 
de  la  ley. 

XXX. 

El  XXX  CAPÍTULO  Tabla  en  cómo  ialio  d^o  al  infante  que  después 
muy  grant  tiempo  qne  Jesorrlsto  fuera  puesto  en  la  cruz ,  que 
venlera  en  falso  borne  qne  btbia  nombre  Mabomat ,  et  qne  pre- 
dleara  ea  Arabia ,  et  federa  creer  i  aljnnas  f  eates  nesctas  qne 
era  propbeía  enviado  de  Dios. 

Otrosí  á  muy  grant  tiampo  después  que  Jesucris- 
to hé  puesto  en  la  cruz ,  vino  un  falso  borne  que  habla 
nombre  Mabomat,  et  predicó  en  Arubia,  et  Gzo  creer 
á  algunas  gentes  nesrías  qne  era  profeta  enviado  de 
Dios,  et  dio  en  manera  de  ley  muy  grant  soltura  á  las 
gentes  para  cumplir  su  voluntad  muy  lixosamente  et 
muy  sin  razón.  Et  por  ende  las  gentes  mezquinas,  cui- 
dando que  complíendo  su  voluntad  podían  salvar  las 
almas,  creyéndole,  tomaron  por  ley  aquellas  vanida- 
*  des  que  les  él  dijo.  Et  tantas  fueron  las  gentes  que  le 
creyeron,  que  se  apoderaron  de  muchas  tierras,  et 
aun  tomaron  muchas ,  et  tíznenlas  hoy  dia ,  de  las  que 
eran  de  los  cristianos  que  fueron  convertidos  por  tos 
apóstoles  á  la  fe  de  Jesucristo;  et  por  esto  ha  guerra 
entre  los  cristianos  et  los  moros ,  et  habrá  fasta  que  ha«- 
yan  cobrado  los  cristianos  las  tierras  que  los  moros  les 
tienen  forzadas;  ca  cuanto  por  la  ley  nin  por  la  secta 
que  ellos  tienen,  non  habrían  guerra  enire  eUoa;  ca 
Jesucríalo  nunca  mandó  que  matasen  nio  apremiasen 
4  ninguno  porque  tomase  la  su  ley,  ca  él  non  quiere 
aervicio  forzado ,  si  non  el  que  se  face  de  buen  talante 
et  de  grado,  fit  tienen  loa  uenos  cristianos  que  k  ra« 


con  porqué  Dios  consintió  que  los  cristianos  bebiesen 
reeÜHdo  de  los  moros  tanto  mal ,  es  porque  hayan  ra- 
zón de  haber  con  ellos  guerra  derecbnrerameote,  et 
porque  los  que  en  eH«  murieren,  hiendo  complico  lo< 
mandamientos  de  santa  Eglesia ,  sean  mártires  6  san 
las  sus  almas  por  el  martirio  qnit  :s  del  pecado  que fi- 
oleren.  Etla  secta  de  los  moros  eo  tantas  cosas  et  en 
tantas  maneras  es  desvariada  et  sin  rezón ,  qee  lodo 
bome  que  entendimiento  haya  entenderá  quentngnnt 
borne  non  se  podrís  salvar  en  ella ;  et  lo  uno  por  esto, 
et  lo  ál  porque  non  fué  dada  por  Dios  nin  por  ningui» 
de  los  sus  profetas,  por  ende  non  es  ley,  mas  es  secti 
errada  en  que  los  metió  aquel  mal  borne  Mabomat  que 
los  engañó.  Otrosi  todos  los  paganos  non- tienen  ley, 
ca  non  les  fué  dada  por  Dios  utn  por  ningunt  profeta, 
nin  tienen  secta  cierta ;  ca  por  ninguno  niinca  lomarte 
ninguna  carrera  nin  ningnna  entencion  cierta,  ante 
toma  cada  uno  cuanto  tiempo  quiere  aquetta  enteecion 
et  aquella  secta  de  que  cada  uno  nuis  se  pega.  Et<i 
estos  andan  tan  fuera  de  hi  carrera  de  salvadla ,  eomi 
las  aninialias  que  non  han  alnas  nin  entendimientos 
de  razón ,  et  usan  mes  derechamente  de  la  Tída ,  h- 
gund  naturaleza,  que  los  h  )mes,  bien  debedes  enten- 
der cuan  ^menguados  son  los  bornes  que  viven  mas  »i 
razón  que  las  animalias  qué  non  bao  razón. 

Agora ,  señor  infante ,  vos  he  dicho  todas  kt  leys  ó 
sectas  en  que  viven  las  gentes ,  et  ten§o ,  si  vos  qoi- 
siéredes  usar  ierechamente  del  entendimiento  qoe  Um 
les  dio  et  yo  sé  que  babeües ,  ct  bien  cierto  sé  qse  te- 
maredes  la  ley  de  los  cristianos. 

XXXI. 

El  uii  CAFiTiio  do  Gdmo  el  inflóle  dijo  á  Jolid  fie  Mea  lila 

parado  mientes  en  las  razones  qne  le  babia  dielias»  ct  scftfl 

le  parescta ,  que  él  que  quería  que  se  tomase  á  la  ley  de  Im 
cristianos. 

Julio,  dijo  el  infante,  bien  he  parado  mientes  et 
las  razones  que  me  habedes  dicbo ,  et  jegnn  paresti 
vos  querriades  qtie  tomase  la  ley  de  los  crúitiaBos;  ^ 
bien  vos  digo  que  segunt  las  razones  que  vos  babete 
dicho ,  que  me  paresoe  que  entre  las  otras  ley<  qae« 
esta  la  mejor.  Pero  tengo  que  por  dos  mzoncs  seo  m 
debo  á  esto  arrebatar  fasla  que  sea  ende  mas  cierto;  ii 
una  es,  que  toda  grand  cosa  que  iKHne  haya  á  íactr  i 
acometer,  ante  debe  catar  todos  los  ountrariosfie? 
puoden  acae^cer,  porque  después  que  la  comenzara?  sil* 
aodescieie algún  oonirario ,  non  baya  por  qué  so am* 
penlir,  pues  ende  era  apercdndoaBle  qne  loacoowB* 
zastí.  El  si  borne  debe  (acor  esto  en  cualquisr  (kho 
granado ,  mucho  mas  lo  debe  facer  en  tomar  ley,  ci 
por  la  ley  puede  lioroe  salvar  ó  perder  el  alma ,  qoe  ^ 
la  mas  cara  cosa  que  borne  ha,  et  aun  el  cuerpo  pueÉ 
ser  lloarado  ó  sin  grant  lionra ;  et  ia  otra  es  poiqoate* 
das  estas  razones  q«M  me  vos  decides,  son  proeiia$<i< 
bornes  que  decides  fueron  «aiictos  et  profetas  Etcoiao 
quier  que  tengo  que  vos  non  diriedes  sínoa  lo  qae 
cuidáfiodes  qui^  era  verdat,  pero  bien  podría  ser  ^oe 
estos  q4A0  (leoides  que  fueronsantes  et  profetas  qoe  am 
eiicribietun  elloa  todas  Ipa  cosas  queiücea  queeUss^t- 
jeron ,  et  por  aventra  que  dicen  que  Coema  sasles  i( 
proftitas  el  non  lo  fuorau.  Et  si  yo  per  dicho  de  kw» 
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faoMtse  dt  afealurftr  ona  Yüte  ó  un  ouliito  ó  dineros  é 
utn  oMa  que  s»  {perdiese  et  que  pudiese  poner  borne 
cebro  á  ello»  biao  tventanria  yo  á  tal  cosa;  mas  el 
alma  se  pierde  ó  se  gana  por  la  ley,  et  si  una  vez  se 
pierJts  nuOGí  pojria  haber  remedio  para  se  cobrar, 
biea  debedes  eulender  que  oo  es  coea  que  liome  deba 
iventurar  per  palabras  que  ¥os  me  digades  que  otros 
d«jieroo.  Mas  si  tos  qaeredes  que  yo  que  tome  la  ley  de 
!09cn:»(ianos»  mostredme  razón  raanifiesiaque  entien* 
da  yo  por  mi  enleudimienlo  que  es  mejor  ley  que  cual- 
qtier  de  Um  otras ,  et  tomarla-be, 

XXXll. 

V.  van  (uHrrLO  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  que  bien 
eiten^ia  qoe  le  r»blaba  mny  ton  raxon,  pero  qae  en  las  leys 
p«ra  nivar  d  «Itta  la  priaitrt  cosa  qie  bone  btbia  aieiiester 
en  tae  aokiesc  fe,  qae  qaitre  áe«ir  qae  eret  hmae  lo  qoe  aoa 
^arde  aieaaiar  por  razones. 

«Señor  intente,  dijo  Julio,  bien  entiendo  que  tob 
faMades  oidy  coo^razon }  pero  en  las  leyes  para  salvar 
el  alma»  la  primera  cosa  que  b4  mester  en  ella  es  fe, 
H  fe  i<\^é  qviere  decir?  que  crea  el  borne  lo  que  non  vee 
ni»  puede  alcanzar,  por  i^aon.  Ga«  saiior  Infante^  bien 
ratendedes  vos  que  etl  la  cosa  que  el  borne  véye  ó  en- 
tiende non  lia  por  qíié  beber  gualardon  ninguno  en 
creerla.  Et  Tacervos-lie  una  pregunta,  et  só  cierto  que 
tal  entendimiento  babedes,  que  por  la  respuesta  vues- 
ira  misma  entendiestes  declaradamente  qué  cosa  6S  fe. 
Sí  un  rey  ó  un  señor  que  está  en  una  grant  guerra  en- 
vía sus  mandados  por  las  tierras  porque  le  trayan  gen- 
tes para  su  servicio,  et  los  que  son  detrás  mucbo  alón- 
trados  el  nunca  vieron  aquel  rey  nin  oyeron  faMar  dél<, 
«iaoo  tan  solamente  por  aquello  que  oyen  á  aquellos 
mensajeros,  et  porque  les  prometen  de  parte  de  aquel 
My  que  les  dará  buen  gnalardon  por  los  peligros  et  tra- 
Mjos  que  tomen  en  su  servicio ;  los  que  esto  creen  et 
%fí  avenlaran  á  dejar  sus  tierras  et  cuanto  lian ,  et  non 
le  duelen  de  aventurar  los  cuerpos  á  los  peligros  que 
les  pueden  acaeseer,  et  se  van  para,  él  per  e9|>eranza 
éet  gealardoo  que  los  sus  mensajeros  lesdijieron.  Otros 
a  que  aquel  rey  mismo  prometió  villas,  et^stiellos,  et 
otras  ratiélMS  riquezas, et  bonmp,  et  prometie.de  gelas 
dar  per  Mi  que  le  sirvan » et  ellos,  aunque  lo  veen,  non 
loquieren  creer,  nin  quieren  seer  ásu  servicio  fasta  que 
primeramente  reciban  el  gualardon»  ¿á  cuáles  deslos  vos 
I«rc8ce  á  vos  que  es  aquel  rey  mas  tenido  de  (acer  bien 
etdeliaiierbQan  talante?*  «Siadubda,  dijoel  infante, 
segund  yo  tenso,  esto  es  miuy  ligero  de  responder,  et 
por  ende  vps  digo  que  como  quier  que  los  que  ante 
quisieroo  tomar  el  gualardon  que  Gciesen  el  servicio 
laeren  cnerdos  et  pieiteses^  mas  los  que  por  esperanza 
ce  avenlnraron  á  este ,  tengo  que  es  el  rey  mas  tenido 
da  les  dar  mejor  i|ualardon  et  de  les  amar  mas.»  «Se- 
ñor infante ,  dijo  Julio,  agora  me  liabedes  respondido 
A  lo  que  yo  vos  dije  de  la  lo ;  ea  ouaoto.vos  nm»  apre- 
miiirdes  vuestro  entendimiento  jwra  creer  las  cosas  qnc 
vos  dijisien  de  la  ley  que  el  ontendimieuto  non  puede 
alcanzar,  et  pvsiéredes  en  la  fe ,  tanto  habrades  mayor 
giialarden.  Ei  asf  conviene  que  la  primera  cn^a  que  vos 
fcgades  pnm  temar  la  ley ,  es  que  bayades  (e  ét-  que 
apmmied»  vuestro  entendimiento  para  creer  las  cosas 
qneaondalatey.o 


JUAN  MANUEL. 
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Ei  xuiu  capítulo  f<ibU  en  cómo  el  lafaala  dijo  i  4aIio  qia  Meo 
entendía!  qoa  para  tomar  hone  Uley  eomo  debe,  qae  en  tada 
galea  debía  facer  fe  eo  ella. 

«Julio,  dijo  el  infante ,  bien  etitiendo  que  para  to- 
mar la  ley,  que  en  toda  guisa  debe  lioine  tener  fe 
en  ella,  et  eso  mismo  pueden  decir  todos  los  que  lle« 
nen  cualquier  ley  ó  secta  que  se  salvarán.  Et  así  ten* 
go  que  ia  fe  solamente  non  cumple  para  tomar.boroe 
la  ley;  mas  tengo  que  primeramente  debe  bome  enten- 
der  por  cuál  razón  es  la  mejor  ley,  et  en  lo  que  fallare 
mas  razón  para  salvar  el  alma  que  la  debe  tomar,  et 
después  que  la  tomare  debe  htíber  fe  que  se  salvará 
en  ella;  et  por  todas  estas  razones,  pues  vos  me  de- 
cides que  tome  la  ley  de  los  cristianos ,  et  deje  aquella 
en  que  visquieron  todos  aquellos  onde  yo  vengo,  et  aun 
yo  fasta  aqui ,  conviene  que  me  roostredes  raxon  por- 
que pueda  mejor  salvar  el  alma  en  esta  ley- que  vos  de* 
cides  que  en  otra  ninguna.»  aSeñor  infante,  dijo  Jo* 
lie,  como  quier  que  yo  querría  que  bobiésedes  fe  en 
este  que  yo  digo ,  et  que  de  grado  viniésedes  á  lomar 
nnestra  ley,  mucho  me  pla'^e  porque  veo  que  lo  que* 
redes  facer  con  razón ,  et  con  madureza ,  et  sin  rebato, 
et  sin  liviandat  (1).  Ca  só  cierto  que  así  como  con 
grant  entendimiento  lo  queredes  facer,  que  con  grand 
entendimiento  lo  sabredes  asi  guardar;  et  pues  así 
lo  queredes ,  de  lo  que  yo  entendiere  decifvos-be  af* 
gunas  cosas  porque  con  razón  entendredes  vos  que 
la  ley  de  los  cristianos  es  mejor  que  todas  las  otras.  Bt 
non  creades  que  todas  cuantas  mejorías  la  ley  de  los 
cristianos  ha  de  las  otras  yo  nin  otro  hoine  ninguno 
vos  las  pudiese  decir  todas;  mas  decirvos*he  yo  .tan- 
tas, que  entenderedes  vos  que  sin  dubda  aseste  la 
mejor  ley. 

«Señor  infante,  todus  las  leys  6  sectas  en  que  age* 
ra  los  bornes  viven  de  cuanto  sabemos  nos  son  coa- 
tro.  I^  ley  de  los  cristianos  que  dio  Jesucristo,  et  la 
ley  de  los  judíos  que  dio  Moisen ,  et  la  secta  de  los 
moros  que  dio  Malioroat,  et  to<kis  las  otras  secUs  que 
tienen  los  paganos,  et  entre'  estas  leys  et  sectas  ba 
y  muchos  desvarios  et  departimlontos ;  pero  cuanto 
las  tres  que  son :  la  de  los  cristianos,  et  la  de  los  ju- 
díos ,  et  la  de  los  moros,  todos  acuerdan  et  creen  que 
lia  un  Dios  criador  de  todas  las  cosas ;  que  por  el  su 
poder  et  por  la  su  volttnted  se  ficleron  todas  las  cosas 
et  se  facen  et  se  farán ,  et  que  obra  eo  todas  las  cosas, 
et  ninguna  cesa  non  obra  en  él.  Et  de  los  paganos  al- 
gunos ba  y  que  creyeo  algo  desto ,  et  algunos  que  non . 
Et  porque  vos ,  seiíor,  soüss  do  la  manera  de  los  paga- 
nos, si  vos  tenedes  quo  en  Dios  ba  esUs  cosas  que  vos 
be  diobo,  non  be  porqué,  vos  iablar  en  vos  mostrar  con 
razón  que  forzadamente  conviene  que  creades  que 
non  se  puede  ezcusar  de  liaber  Dios  en  el  mundo.  Pero 
si  vos  non  lo  creedes  >  6  creedes  que*  en  el  mundo  so 
face  ó  se  mantiene  cosa  per  naturaleza,  et  non  por  po- 
der nin  por  voluntad  de  Dios,  converné  que  «os  lo 
muestre,  porque  non  podedes  vos  nin  homo  del  mtin- 
do  poner  razón  contra  ello.» 

(1)  Dada kmmaáoit  fU%9i eorraslda^ 
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XXXIV. 

El  xixi?  aHTüLO  fabU  en  edmo  d  infante  dijo  á  Jallo  qae  eonio 
foier  qae  nt on  le  dabt  de  creer  qne  Dio»  era  tal  eomo  le  de- 
eia,  qae  maebole  placía  qae  le  dijlese  esta  ratón. 

«Julio,  dijo  el  infante,  como  quíer  que  razón  me  da 
á  mí  de  cre^r  que  Dios  es  tal  como  decides ,  macho 
roe  place  que  digades  vos  esta  razoo.»  a  Señor,  dijo 
Julio ,  yo  vos  lo  diré  en  guisa  que  entendredes  que 
vos  digo  verdad.  Vos  sabedes  que  ninguna  cosa  non 
le  mueve  si  olri  non  la  muevo,  el  aquel  movimiento 
dura  ct  va  de  movimiento  en  movimiento  fasta  que 
llega  á  un  movedor  que  face  todos  aquellos  movimien- 
tos', et  non  ha  y  movedor  que  pueda  mover  á  él ;  et  po- 
nervos-bo  algunos  en jíemplos  porque  lo  entendades.  Si 
home  quiere  mover  el  dedo,coBviene  que  mueva  aque- 
llos nervios  que  mueven  aquel  dedo;  et  si  quiere  mover 
la  roano,  conviene  que  faga  oso  roesroo  en  los  nervios 
que  la  roueven  >  et  dende  arriba  eso  mismo  el  brazo, 
fasta  que  llegue  al  meollo ,  donde  se  mueven  todos  los 
movimientos  de  los  nervios.  Et  en  este  meollo  ha  en- 
tendimiento et  movimiento  et  voluntad;  etesta  vo« 
luDtad  face  entender  al  entendimiento  que  cumple  que 
se  mueva  aquel  dedo ,  et  el  entendimiento  face  al  mo- 
vimiento que  mueva  aquellos  nervios  por  qué  se  mandó 
el  dedo ;  et  asi  en  el  cuerpo  del  home  todas  las  cosas 
que  se  facen  et  se  mueven  son  por  esta  naturaleza,  et 
la  voluntad  que  face  todas  cosas  está  en  el  alma,  que 
da  al  cuerpo  vida  et  que  ha  razón.  Et  esta  ahna  críala 
Dios,  et  ha  departimiento  entre  el  alma  de  los  homes 
et  ol  alma  de  las  animalias;  ca  el  alma  de  los  liomes 
da  vida  al  cuerpo ,  asi  como  el  alma  de  las  animalias, 
et  demás  ha  razón  et  libre  albedrio ,  et  por  esto  me- 
rece haber  gloria  ó  pena  segund  sus  obras.  Et  esta 
alma  que  ha  esta  ventaja  de  las  almas  el  de  las  anima- 
lías  es  criatura  de  Dios  espiritual ,  et  muévese  por  el 
Ubre  albedrio  que  Dios  en  ella  puso»  el  así  Dios  es  el 
prímer  movedor  de  todas  las  cosas  que  son  en  el  cuerpo 
del  home  el  á  él  non  le  mueve  ninguna  cosa.  Et  si 
queredes  decir  que  á  Dios  mueve  ninguna  cosa ,  el  ha 
poder  de  lo  facer  asi,  podemos  fablar  sin  Gn ;  ca  por 
fuerza  conviene  que  haya  un  movedor' que  roueva  to- 
das las  cosas,  et  que  ninguna  cosa  non  haya  poder  de 
mover  á  él.  Otrosí ,  cuando  han  de  nascer  el  pan  ó  las 
fruclas  de  la  tierra,  esto  ha  de  ser  por  virtud  del  síá  et 
de  los  eleroentos ,  et  eslos  muévense  segund  natura- 
leza ,  et  la  naturaleza  rouévese  por  la  voluntad  de  Dio(!. 
De  alli  adelante ,  segund  dicho  es ,  non  puede  haber 
otro  movedor ;  et  por  estos  enjíemplos  que  vos  he  mos- 
trado podedes  entender  todas  las  otras  cosas  que  se 
facen  en  el  jnundo ,  el  así  forzadamente  ha  home  á 
entender  que  ha  un  movedor  por  cuya  voluntad  se 
mueve  et  se  facen  todas  las  cosas ,  ct  ninguna  cosa 
non  puede  mover  á  él,  íbI  aquel  que  todo  esto  &ce  et 
ha  este  poder,  aquel  es  Dios. » 

XXXV. 

El  zm?  GAñnjLO  fabla  ea  cene  el  InCiatt  dijo  á  loHo  qoe  eoao 
qaier  qoe  faita  aqo(  tenia  qae  on  mofedor  ero  qae  fada  todaa 
las  cosas,  esto  tenia  porqne  es  segond  ratón;  pero  qae  le  pís- 
ela Bncbo  porqae  gelo  habla  mostrado  tan  Uanamenle. 

«Julio,  dijo  el  infante,  comoqtiier  que  fasta  aquí 


tenia  que  un  movedor  era  que  fock  todas  las  ceoí,' 
et  esto  tenia  porque  es  segund  razen ;  pero  pléceiB^ 
mucho  porque  me  lo  habedes  mostrado  tan  naBiOMi« 
te,  que  bien  entiendo  que  un  Dios  es  el  queDUéri 
et  face  et  obra  en  todas  las  cosa^ ,  et  ninguna  Dan 
obra  en  él.  Mas  como  quier  qoe  llanamente  roedieUts 
á  entender  esto,  aun  nen  roe  habedes  mostrado  niogoaa 
razón  porque  yo  manifieatamente  entieoda  que  la  kf 
de  los  cristianos,  que  vos  decides  que  es  mejor  qai 
todas  las  otras,  lo  sea;  et  por  ende  vos  mego  qw 
si  alguna  cosa  vos  sabedes  ende ,  que  me  la  digadei; 
ca  yo  por  ninguna  manera  non  la  tomaré  fasta  qm 
por  mió  entendimiento  entendiese  que  es  la  mejor j 
«Señor  infante,  dijo  Julio,  yo  entiendo  et  tengo qoa 
asaz  razones  vos  he  dicho  porque  lo  debedes  por  eor* 
tendimienlo  entender ;  pero  pues  que  vos  aun  noa  ?« 
tenedes  por  pagado ,  decirvos-he  otras  cosas  qoe  cm 
que  vos  nin  home  del  mundo  coa  raioe  non  puedes 
contradecir  que  la  ley  de  los  cristianos  non  sea  la  ím« 
jor,  et  mas  con  razón ,  et  mas  á  servicio  de  biet,  et 
mas  limpia;  et  aun  que  es  cosa  forzada,  que  cootíao 
et  non  se  puede  excusar  que  fuese  esta  ley  para  qai 
fuesen  las  almas  salvas  en  ella,  et  que  vos  mismo  es- 
leodades  que  en  otra  non  se  pueden  salvar.» 

XXXVI. 

El  xxzTi  cAriTOLo  fabla  en  cdmo  Jallo  dyo  al  iaíante  qoe  ftsi  ti 
érela  qae  on  Dios  era  criador  et  novedor  de  todas  las  cosif. 
con  raxon  debia  creer  qoe  este  nondo  se  manUene  por  d  n 
poder  et  por  la  sa  volantad. 

Señor  infante,  pues  creedea  vos  que. Dios  es  crii* 
dor  el  movedor  de  todas  las  cosas,  coa  razón  debedes 
entender  et  creer  que  este  mundo,  que  son  loscieloi 
et  la  tierra ,  et  la  mar,  et  lotlaa  las  cosas  que  eu  elli 
se  ci  iau ,  que,  todo  se  fizo  et  se  mantleoe  por  el  po- 
der el  por  la  voluntad  de  Dios.  Et  si  vos  croedes  qu« 
esto  que  es  asi ,  dende  adelante  vos  aioslraié  mucüas 
razones  porque. por  el  vuestro  eutendimiento  cm 
razón  entendades  que  la  ley  de  los  cristianos  es  RMJor 
que  las  otras.  Et  si  por  aventura  esto  nou  craedes, 
babrévos  ante  á  mostrar  qué  fué  la  rasou  por  qw 
convino  que  nuestro  Señor  Dios  críase  el  nmoldo. 

xxxvn. 

> 

El  CArÍTOio  zxifii  tabla  ea  cd«K>  el  iafaote  é^o  é  laVo  qos  tts 
gnit  era  el  talante  qae  babia  de  oir  las  ramaes  por  qi¿  1*  l<T 
de  los  cristianos  era  mejor  qae  niagaua  de  las  otrss,  qsesM 
qoerria  andar  fablando  en  estas  razones,  et  dejar  de  ssbfí  !<< 
rezones  por  qaé  lu  almas  se  paeden  salTar. 

Julio,  dijo  el  infante ,  tan  grande  es  el  Utaole  qs» 
vos  he  yo  de  oir  las  razones  por  qué  la  ley  de  les  eris- 
llanos  es  mejor  que  ninguna  de  las  otras ,  «pt  dm 
querría  andar  fabúndo  ea  estas  razones,  et  dejar  ib 
saber  la  razeo  el  la  ley  por  qué  las  almas  se  han  <)« 
salvar.  Et  por  ende  vos  ruego  que  me  digades  et  nw 
mostredes  las  razones  que  vos  sopierdes  por  qoé  t> 
ley  de  los  cristianos  es  mejor  que  las  otras :  que  coaaf* 
en  creer  que  fizo  Dios  el  mundo,  bien  sabedes  voiqM 
mió  padre  el  yo,  el  Turín,  que  está  aqui  eooaoscOi 
et  leídos  lo^  de  nuestra  tierra  lo  creemos;  et  si  qoier 
bíeu  pudiesles  oír  las  razones  que  pasaron  aote  vÁt\ 


OBRAS  DB  DON 
Toril. qw  «qnl  eitá,  catado  daparüenids  «obre  el 
o»»ipo  del  ÍMMB6  que  fallamoe  muerto,  que  roachM 
Tegidis  el  sobre  miicbís  coeas  fué  y  dicho ,  que  aque- 
llas coüis  todas  se  lacen  por  poder  et  voluntad  el  por 
ordeaamienio  de  Dios;  et  así  -debedes  entender,  que 
poes  esto  nos  creeasos  et  tenemos  asi  sin  dubda,  que 
ú  ffinodo  et  todu  las  que  en  ¿I  son  se  criaron  et  se 
oorieroo  por  mandado  de  Dios  et  duran  euaclo  fuere 
« Tolontad. 

xxxvni. 

El  uniii  CAPfTm.0  ftbla  en  cono  Jalio  dijo  al  iofante  qoe  ms- 
tho  gndescia  i  Dios  porqae  creía  todas  estas  cosas. 

Mucho  agf«doiGO  4  Dios,  señor  infante,  dijo  Julio, 
poes  todas  estas  cosa  creados:  desde  aqui  adelante  tos 
diré  lo  qoe  entendiere  que  cumple  para  Ihs  razones 
qoe  me  babedes  preguntado.  Voa^  señor  infante,  de* 
bfdes  saber  qoe  coando  nuestro  Señor  Dios  crió  el 
nando  et  fiao  á  Adam  et  á  £▼«,  que  le  dio  por  com- 
ben et  por  mujer  para  que  engendrasen ,  et  qoe  se 
paUiíe  el  mundo,  que  lo  Oío  muy  complido;  así  que 
aiDgam  de  las  pasiones  et  menguas  que  los  bomes 
i»«T  ha'iemos  non  liabien  ellos  á  sentir  ninguna ,  mas 
elbs  et  todos  los  qne  de  ellos  viniesen  habían  á  vivir  en 
f\  pireiso  lerrenai  sin  pesar  et  sin  mengua ;  et  cuando 
líKie  Yolmitad  de  Dios  que  se  partiesen  deste  mundo, 
babian  dó  haber  gloría  del  paraíso  en  el  cuerpo  et  en 
ti  alma,  et  liabian  de  complir  los  lugares  que  finca- 
ron Taclos  de  aquellos  espíritus  malos  qoe  cayeron  de 
loicíeloí  etse  perdieron  por  sus  merecimientos.  Cuan- 
do Lucirer  era  su  mayoral  et  ellos  se  desconocieron 
Mra  noestro  Señor  Dios,  dijoles  qoe  de  todas  aque- 
Ib  finetas  qoe  habla  en  el  paraíso,  et  do  todas  las 
xns  CQSH  qoe  habla  en  él ,  se  mantuviesen  et  se  sir- 
vic»ti;  mas  defendióles  que  de  un  árbol  que  era  en 
OKdio  del  paraiso,  et  llamaban  árbol  de  vida ,  que 
^ieredaeir  saber  bien  et  mal ,  que  de  aquel  non  co- 
ciesen; ca  luego  á  la  hora  que  del  comiesen  que  luego 
Borírian.  Et  aquel  árbol  en  muy  fermoso,  et  c¡l>o  fnio- 
^  pvescla  bien,  et  era  muy  apuesto  etmuy  placentero 
pin  comer.  Et  estando  Adam  et  Era  por  et  paraíso, 
demudo»  coales  nascieron,  non  hablan  vergüenza  de 
I^t  nía  de  si  meemos,  nin  do  ninguna  otra  cosa: 
«toera  porque  eran  sin  pecado.  Et  andando  ellos 
te  bieo  andantes,  la  culebra,  que  era  la  mas  artera 
de  todas  las  otras  animalias ,  dijo  á  h  mujer  qoe  por 
qiié  noD  comía  de  aquel  fruto  de  aquel  árbo!;  et  dijo  la 
nojer  que  Dios  les  defendiera  que  non  comiesen  nin 
y  tiegñen  i  aqnel  árbol ;  ca  si  lo  faciesen  por  aventura 
norírían.  Et  ya  en  este  lugar  comenzó  á  mentir  la 
vijw  en  dos  maneras:  la  una,  que  dijo  que  Dios  le 
*>odtta  que  non  oomteson  do' aquel  árbol  ;et  la  otra, 
fK  paso  en  dobda  lo  que  Dios  le  mandara  por  cierto; 
tt  biai  non  les  defeodie ra  de  llegar  á  aquel  árbol,  si- 
1^  «I  comer  del,  et  dijoles  que  cualquier  hora  que  áé\ 
^íeitD  que  taiego  morirían ,  et  esto  puso  ella  en 
^bda.  Bt  dicen  los  sabios  algunos  dallos  que  la  culo* 
^ » eoindo  enlendióque  h  mujer  deeia  mas  de  cuanto 
^'^  ^  defendía ,  et  que  ponía  eu  dobda  lo  que  Dios 
^  defendían  .por  cierto,  dicen  qoe  la  empujó  et  que 
la  íiio  tañer  el  áikir.  St  desque  le  tanjo,  que  non  mu» 
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rió,  et  entendió  que  iba  consentiendo  en  el  so  mal 
consejo,  dice  que  le  dijo:  «Tampoco  como  morislo 
agora ,  maguer  que  tangiste  el  árbol,  lan  poco  mori « 
ras  sí  comieres  de  su  fructo.»  Et  como  qnier  qoe  estas 
razones  pasasen  entre  ellos,  lo  cierto  es  que  la  cule- 
bra tomó  del  fruto  del  árbol',  et  diólu  á  Eva,  et  ella 
comiólo,  et  dio  dello  á  Adam,  et  otrosí  comiólo ,  et  i 
la  hora  que  lo  hubieron  comido  entendieron  que  eran 
bien  et  mal « et  que  liabian  caído  en  pecado ,  et  hobic<« 
ron  vergüenza  porque  estaban  desnudos,  lo  que  ante 
non  hablan ,  et  tomaron  de  las  fojas  de  las  figoeras  por- 
que eran  mas  anchas  que  las  de  los  otros  árboles,  el 
cubrieron  con  ellas  los  lugares  de  sus  cuerpos  que 
eran  mas  vergonzosos  de  paresoer  descubiertos.  Et  es- 
tando ellos  así ,  entró  nuestro  Señor  Dios  por  el  pcralso 
terrenal  á  do  ios  pusiera,  et  cuando  ellos  lo  entendie- 
ron, por  el  gran  miedo  et  por  la  grant  vergüenza  que 
bobieron  del  yerro  qoe  habían  fecho  contra  quien 
tanto  bien  les  federa ,  escondiéronse.  Et  nuestro  Se« 
ñor  llamó  á  Adam  et  preguntóP  á  do  estaba ,  et  res- 
pondió et  dijo :  «Señor ,  oí  la  tu  voz  et  hube  miedo, 
porque  estaba  desnuyo.»  Et  pregunlól'  nuestro  Señor 
que  por  qué  lo  feciera ,  et  respondiór  que  la  mujer 
que  le  diera  por  compañera  lo  engañan,  et  le  diera 
del  fructo ,  et  él  que  lo  comiera.  Et  preguntó  á  la  mu- 
jer  que  por  qué  lo  ficien,  et  ella  dijo  que  la  culebra 
la  engañan.  Luego  entonce  maldijo  Dios  á  la  culebra 
de  muy  fuertes  maldiciones.  Otrosí  maldijo  á  la  mujer, 
et  aun  maldijo  á  Adam ,  et  tiróles  cuanto  bien  habían; 
ca  nuestro  Soñor  Dios  criara  á  Adam  et  á  Eva  compli- 
dos  de  todo  bien ,  así  que  ellos  et  todos  los  que  de  ellos 
viniesen  nunca  hobiesen  pesar  nin  dolor,  nin  smtiesen 
ninguna  mengua,  nin  envejeciesen,  nin  hobiesen  faro* 
bre,  ni  sed,  nin  frío,  nin  calentura,  mas  que  siem- 
pre estuviesen  en  alegría  et  en  placer.  Et  algunos  sa- 
bios dicen  qoe  nunca  habían  de  morir,  masque  siem- 
pre habían  de  fincar  en  aquella  gloría ;  et  otros  dicen 
que  porque  eran  compuestos  de  cuerpo  et  de  alma  et  de 
los  elementos,  que  non  se  podían  excusar  de  se  partirel 
alma  del  cuerpo;  mas  cuando  fuese  este  portimienio 
seria  sin  ningnnt dolor  et  sin  pesar,  et  que  en  cuerpo 
et  en  alma  serían  en  paraíso,  et  que  seria  el  cuerpo  gl  - 
ríllcado.  Et  como  quier  que  esto  digan  los  unos  sabios 
et  los  otros,  lo  cierto  es  que  por  el  pecado  que  Adam  et 
Eva  fizieron,  que  los  maldijo  Dios,  et  que  perdieron 
cuanto  bien  hablan ;  ca  por  vida  cobraron  muerte,  et 
por  placer  cobraron  pesar,  et  por  salud  cobraron  enfer- 
medad. ¿Qué  vos  diré  más?  De  todos  cuantos  bienes  Dios 
en  ellos  pusiere,  de  todos  cayeron  en  el  contrarío ;  et 
desque  este  pecado  boblecon  fecho,  et  Dios  los  maldijo, 
según  dicho  es,  sacólos  del  paraíso  et  mandólos  que  la- 
brasen en  la  tiem ,  et  viviesen ,  et  se  mantovicsen  de 
su  lacerio  el  por  su  trabajo.  Et  de  allí  adelante  por  el 
pecado  que  Adam  fizo,  fincaron  él  et  su  linaje  judga* 
dos  (I)  de  nuestro  Señor  que  moríesen  con  dolor,  el 
en  cuanto  visquiesen  pasasen  hi  su  vida  con  pesar  et 
con  trabajo  Itn  bien  dei  cuerpo  como  de  la  voluntad; 
pero  fué  la  su  merced  de  leader  entendimiento  et  razón 
natural ,  et  por  ende  pueden  los  bomes  merecer  ó  des* 

(1)  Dke/sáf«dN,  <ae  tita  tía  dada  per  laáieSáet  «.Jadsaitt. 
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;  ca  paes  han  eDleodimiaiilo  el  podtr  para  fa^ 
eer  bten  ai  mal ,  ai  dajao  el  bien  el  faceti  el  mal ,  han 
desmereeíinieolo  el  pena  eo  esle  mundo  el  en  el  olro, 
el  si  dejan  el  mal  et  facen  el  bien,  han  mereacimíeiiio 
el  gnalardon  en  este  mundo  e(  en  el  otro.  Et  porque  el 
home  es  eom  puesto  de  cuerpo  et  de  alma ,  del  bien  et 
del  mal  que  facen  entnmbos  han  gloria  et  pena ;  ca  en 
eale  monido,  por  el  bien  que  facen,  seyendo  ajumados 
en  uno  en  gloría  en  loa  buenos  plnceresel  sin  pecado 
que  haya  eo  los  bienes  temporales  que  Dios  les  face,  et 
rn  el  otrommido  habrán  gloria  spirilnal ,  et  el  alma  en 
el  paniao  do  es  Dios ,  que  es  gloría  spirítual  de  las 
almas  et  sio  fin.  Pues,  señor  infaole ,  vos  me  podados 
agora  preguntar,  que  pues  que  yo  digo  que  por  loa  ble» 
nes  el  por  los  males  que  el  cuerpo  et  el  alma  facen,  se- 
yendo  ayuntados  en  uno  en  este  mundo,  que  han  gua- 
lardón  et  pena  en  este  mundo  mismo,  el  vos  digo  que 
por  los  bienes  el  por  los  males  que  el  cuerpo  et  el  alma 
facen  en  este  mundo,  que  habrá  el  alma  gualardon  ot 
pena  spirítual  en  el  otro  mundo.  Et  nou  vos  digo  ntn- ' 
guna  cosa  que  será  del  cuerpo  entonce;  ca  pues  el 
cuerpo  fué  en  este  mondo  parcionarío  el  obrador  en 
las  buenas  obras  el  en  las  malas  que  el  alma  ct  el 
cuerpo  fecieron,  sejfendo  ayuntados  en  uno,  la  justa- 
oía  de  Oioa  non  sería  cumplida  si  en  el  otro  mundo  el 
cuerpo  non  liobiese  gloría  ct  pena;  et  ciertamente, 
aenor  infante ,  esta  pregunta  seria  muy  derecha  et 
muy  con  raaon.  Et  esta  es  una  de  las  cosas  que  mu* 
cbo  ayudan  á  lo  que  vos  queredes  saber  de  mi,  que  es 
la  aventaba  que  ba  la  ley  de  los  cristianos  de  las  otras 
leys ;  mas  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  rasponderé 
adelante  do  vienen  todas  estas  razones  en  su  lugar  et 
las  podredea  mejor  entender. 

XXXIX. 

El  jun  CAffimo  rabia  ea  Umo  JsUo  d^o  al  Inraate  qoe  yal'  ha- 
bla dicho  cttáDio»  bieaes  naestro  Sefior  Dios  Ceciera  á  Adam  et 
i  Eva ,  sa  majer. 

Señor  infante ,  ya  vos  dije  desuso  cuántos  bienes 
nuestro  Señor  Dios  Czo  á  Adara  et  á  Eva  su  mujer  el 
su  compañía  para  ellos  et  á  los  que  dellos  viniesen 
cuando  los  crió  et  los  puso  en  el  paraíso  terrenal ;  et 
cuánto  mal  lea  vino ,  et  cnántas  maldiciones  puso  t)ios 
en  ellos  por  el  pecado  qoe  (icieitm.  Et  si  bien  paredes 
mientes,  el  pecado  et  el  yerro  que  entonce  acaesdá 
vino  por  esta  manera.  La  culebra,  qice  tienen  que  fué 
el  diablD,  fué  menujera  et  fabló  con  .hi  mujer  por  en* 
gallarla  et  bcerle  pasar  e!  mandamiento  de  Dios.  La 
mujer  mintió  en  cuanto  dijo  que  Dios  le  defendiera 
que  non  tangteae  al  árbol,  et  pnsoen  dubda  toque  Diosle 
defendíefi  por  cierto;  pero  fué  consintiendo  en  et  mal 
consejo  que  la  culebra  le  daba.  El  de  que  la  culebra 
entendió  que  la  mujer  mentiera  de  una  parle  et  iba 
consintieodo  en  su  mal  consejo,  afincóla  mas  en  guisa 
que  le  4iao  complfr  el  pecado ,  et  la  mujer  engañó  al 
borne,  et  el  heme  erró  et  pecó  contra  Dios  que  tanto 
bien  fe  ficiera,  et  asi  este  mal  bobo  principio  de  la  ca* 
lebra,que  engañó  á  la  mujer,  que  menlió  et  puso  lo 
cierto  por  dudoso,  et  se  consintió  en  el  malconsejo  que  le 
díó  la  culebra',  el  como  engañó  á  su  roarído  et  pecó 
eenlni  Uos^  él  despvei  Adana  oonao  paaé  ti  manda- 


miento  de  Déos  el  erró  oottHt  ÓL  Bt,  aeqir  iafinle,  la* 
dos  estos  yerroset  eslos  pecados  ciertamente  loa  podien 
nuestro  Señor  Dios  desfacer  et  alimpiar  miz]  Ugers* 
mente,  si  quisiera;  ca  todas  laa  cosas  sen  eo  el  so  po- 
der, et  á  Dios  non  ha  cosa  en  el  mundo  gnve,  ca  todo 
es  en  su  voluntad;  así  como  lo  quiere  asíesfecbo;  eUi 
quiere,  bien  podedes  entender  qoe  poea  él  Gio  todo  e) 
mundo  de  natía  et  non  puao  y  ainon  tan  aolameate  la 
votunlat,  que  si  por  T9ltmtat  lo  liobiera  á  facer,  ligeri- 
mente  pudiera  desfucer  este  pecado.  Mas  él  non  lo  qui- 
so facer  sinon  con  razón ;  et  pues  quiso  qoe  este  pecad«i 
se  desficiese  con  razon^  convino  que  en  tantas  et  lale> 
maneras  et  tales  personas  viaiesa  el  pecado,  que  por 
tantas  et  lüles  maneras  el  tales  peraooai  viniese  A 
desfactmiento  del  pecado  et  la  emienda.  Et  poreode. 
asf  como  la  cuiel>r:i ,  que  eta  el  diablo,  fué  á  engañar 
á  la  mujer,  asi  convino  que  el  ángel,  que  es  contrario 
del  diablo,  fuese  mensajero  á  la  mujer;  el  así  como  la 
mujer  minlió  á  la  culebra^  que  asi  la  mujer  dijiese  ver- 
dad al  ángel;  et  asi  como  la  mojer  puso  en  dubda  lo 
cierto,  que  asi  la  mujer  imsiese  lo  cimlo  por  dubdoso;! 
el  asf  como  la  mujer  consintió  et  concibió  en  el  pecado 
contra  Dios  et  contra  su  palabra,  qne  uní  la  mujer  coo- 
slntiese  et  concibiese  de  la  palabra  de  Dios;  el  asic«o«» 
la  mujer  por  soberbia  et  desobediencta  se  sopo  alon- 
fiar  de  Dios,  que  así  la  mujer  por  huroildaí  el  por 
obediencia  se  sóplese  llegar  á  Dios.  Et  asi  como  li  mn- 
jer  engañó  á  Adam,  qoe  ora  su  mando  el  8aconipai> 
ro,  que  asi  por  la  miijer  fuese  desengañado  su  esporo, 
et  el  linaje  de  los  hemes  que  eran  sus  compañeras 
Otrosí,  como  Adam  que  era  home  erró  contra  Dios,  ctél 
en  cuanto  era  home  non  podía  facer  emienda  á  Dios. 
Et  bien  sabedea  vos,  señor  infante,  quo^ai  un  home  de 
pequeña  gnisa  face  granl  tuerto  eoa  gnnt  deshonra  i 
un  grantseñor,  que  por  mal  que  venga  á  aquel  borne  cua 
aquel  sefior  por  ío  que  le  íagn,  non  puede  liiiber  emiendi 
complidatneote  de  lo  que  le  debe,  conviene  que  otro 
home  tan  bneno  oomo  él  faga  emienda  por  el  borne  d* 
peqnetla  guisa  que  erró.  Et  porque  Adam,  que  eralioaie 
et  criatura  de  Dios,  bien  debedes  entender  vos,  señor  in- 
fante ,  que  poe»  él  tanto  errara  contra  Dios,  qoe  era  su 
criador,  que  él  non  podia  facer  emienda  por  si  conipii- 
fk.  Otrosí  non  habla  otro  un  bneno  como  Dios  qae  tí- 
ctese  emienda  á  Dios  por  el  home ;  naas  para  que  la 
emienda  (bese  tan  oomplida  como  debia,  caovino  qae 
ftiese  Dios  et  home;  Dios  que  Gcieae  emienda  á  Dios,  ti 
home  que  feciese  emienda  por  el  borne.  Otrosl«  p»^ 
Dios  fizo  el  home  compuesto  de  alma  et  de  caerpo,et 
en  cuanto  el  cuerpo  el  el  alma  sonayuoladasen  nao  ea 
esle  mundo  han  gloría  ó  pena  temporal  por  los  bieaei 
et  males  qoe  facen ,  et  el  alma  gloria  ipeoa  en  el  otro 
mondo  spiriloai,  asi  como  ella  ea  spirítual»  hianeiilea* 
dedos  vos,  seüor  hilante,  que  la  fuaticia  de  Dios  ees 
seria  complida  ai  el  caerpp,  que  escasa  ^corporal,  nos 
hobíese  gloria  et  pena  por  los  males  ó  per  los  bieeai 
que  fizo  cuando  era  ayuntado  con  el  aloaa ,  $eg«o<i »» 
merecimíaolo.  Mas  para  que  esto  ea  bga  cono  debe, 
oonviene  que  segond  fuertin  ayuntados  enceste  wxiaáfi, 
q«e  asilo  aean  e»  el  otfn,  etpara  que^aBaes  hayan  glo- 
ria apiritual  ó  corporal,  et  pena  apiritualeteeiponl' 
eonvlao  ^ne  Dioa  qne  Ineao  Días  el  liorna :  qm  f»i^ 
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Din.  qiia  es  eoat  spiritnal  et  ftin|4e»  porque  liobiMe 
gloría  eon  el  ñlum^  qoB  mcoih  spirítutl  et  simple ;  et 
i|iie  iBen  hooie  coriwrtl ,  pon|iM  faobíese  gloria  con  al 
cuerpo  del  boma,  que  es  cosa  corporal  et  compticsta. 
Et  ii  merasiüecen  baber  pena,  qne  asi  oomo  las  almas 
et  los  cuerpos  gloríBcados  han  gloria  spii  itual  et  cor- 
poralmeale  en  feyendo  á  Dios  et  á  so  buen  talante 
sfirítual  et  eorporaimente ,  que  asi  los  que  merascen 
tuber  p«fM,  q<M  la  hayan  viendo  el  sintiendo  spirituai 
f t  corporafaDente  la  ira  de  Dios  que  ellos  merescieron 
iiaber  por  eos  malas  obras. 

XL. 

C  tL  C4Hni%0  f«éla  eo  eéoio  Julio  dijo  «1  infMiCe  qae  ja  !«  Intta 
lespoBáido  á  b  presoQU  qoe  le  podía  facer. 

Agen»  seftor  ¡ufante,  vos  lio  respondido  á  la  pre- 
encta  que  dije  decoso  qae  me  podiades  facer.  Ott^sl 
fos  digo  qne  Cedas  estas  cosas  acaescieron  en  nuestra 
ley  de  loa  cristianos ,  etnon  en  otra  nfngnua,  etse 
niRiplieroii  por  la  bienaventurada  Virgen  Sancta  Ma- 
ría, qne  concibió  el  Fijo  de  Dios ,  que  fué  verdadero 
Dio<  et  verdadero  home.  fit  porque  lo  entendades  de« 
cirvoslo-he  bien  declaradamente.  Asi  como  la  culebra 
(pie  era  diablo,  fué  mensajera  á  Kva ,  que  era  mujer, 
m  conrino  que  el  ángel,  qae  es  contrario  del  diablo, 
fQe«e  mem^Jero  á  la  Virgen  Sancta  Marfa.  Etasí  como 
li  mujer  mintió  al  diablo,  que  asi  Sancta  María  dijiese 
Ttriiad  al  ángel,  ca  le  dijo :  « Hé  aqui  la  sierva  de 
Dne54ro  Señor  Dios;  así  se  cumpla  como  dicela  tu 
tutabra.»  Asi  oomo  la  mujer  puso  en  dubda  lo  cierto, 
qoe  a<i  Sancta  María  pusiese  lo  dubdoso  por  lo  cierto; 
ci  como  quier  que  muy  dubdosa  cosa  era  de  creer 
qoe  podria  seer  madre  et  virgen ,  pero  á  la  hora  que 
entendió  que  esta  mandaderfa  era  de  Dios  et  por  el 
Spirilo  Saneto,  luego  lo  creyó.  Kt  por  ende  dijo  el  án« 
reí :  (iDlenaventiiradt  eres  porque  oreistes;  ca  todo  lo 
«pie  le  fué  dicho  de  parte  de  Dios  se  cumplirá  en  li.n 
ti  asi  como  la  mujer  se  ^meraviHé  cuando  la  culebra 
l«  dijo  que  por  qué  non  comía  de  aquel  ft'octo,  asi  se 
minvilló  Sanóla  María  cnando  el  ángel  le  dijo  que 
^nncíbia  de  Spiritu  Sanio ;  et  así  come  la  mujer  Bva 
«'onvintíó  et  concibió  en  el  pecado  contra  Dios,  etcon* 
trs  la  so  ptlibra,  asi  Ssncta  María  consintió  lo  que  el 
ir»f:el  1«  dijo  de  parte  de  Dios,  et  concibió  por  la  pala» 
Illa  de  Dim,  segond  dice  Sant  Joan  Evangelista,  et  la 
r«lsbva  te  Mío  oame.  Gt  asi  como  Eva  por  soberbia  et 
ésBobedieoeia  se  sope  alongar  de  Dios  et  perder  la  su 
gracia,  tsi  SancU  María  por  Immtidat  et  obediencia  se 
«i;  o  tanto  allegar  á  Dios  líisu  qne  se  Íao  su  madre.  Kt 
carne  qaier  qne  euanUt  razones  la  hundad  de  Dios  fa- 
Ha  «o  SancU  Marta,  porque  la  qniso  escoger  para  esto, 
íberon  tantas  qae  hoaso  del  mundo  neo  las  podria  con* 
(arnin  decir,  pero  entre  las  otns  dicen  los  sonetos 
^  ana  de  Isa  señaladas  fué  la  su  gitot  virginidat. 
tocta  Marfa  fué  la  primera  mujer  que  prometió  vir- 
giaidad»  ca  en  enle  todas  las  mujeres  que  non  habían 
Hdo  se  teoiao  por  maldicbas,  et  por  esta  razón  casa-* 
bsa  ladas  «t  non  sabían  qué  se  era  virginidad ;  mea  hi 
bísnaventuiada  sedora  Reina  de  loa  cielos,  poniendo 
^  so  Ulaote  en  Dios,  olvidó  todo  el  bien  et  la  lienra 
éá  amnda  por  Dios,  et  por  baber  en  al  limpieza  oseo» 
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gió  vida  de  virginidad  et  goardók  de  feeho  et  de  vo« 
luntad ;  ca  non  tan  aolamente  la  guardó  ella  en  sí,  attie 
dicen  loasanctos  que  non  había  en  el  mundo  borne  por 
de  mala  vida  que  fuese  que  á  la  liora  que  viese  á  Sanc« 
la  María  que  luego  non  fue^  pariido  para  siempre  de 
aquella  vida  sacia  el  mala  qoo  solia  fueer ;  et  pues  elfa 
fué  la  primera  mujer  que  tan  iioena  cosa  sopo  escoger, 
et  Dios  habla  ordenado  que  Jesucristo  ftiese  Dios  et 
Imme,  et  nascie^e  de  roufer,  rscon  era  que  la  que  des- 
preció  la  honra  de  las  mujeres  eu  haber  fijo  por  guar« 
darla  virginidad,  que  hebiesie  tanta  honra  sobre ciian^ 
tas  fueron  nin  serán  eu  seer  madre  del  fijo  de  Dios,  et 
fincase  virgen  como  lo  prometiera ;  et  asi  como  Bva 
engañó  á  Adaro  qne  era  so  mando  el  su  compauerOp 
asi  por  Sancta  María  fué  desengañado  Joseph,  su  espo* 
so;  ca  et  ángel  lo  dijo  que  Sancta  María  em  preñada 
del  Spfritu  Sánelo,  el  fuerotí  saludos  del  poder  et  en- 
gaño del  diablo  loa  homes  qíie  eran  sos  compañeros.  6t 
otrosí,  como  Adam  que  era  heme,  et  él  en  cuanto  era 
borne  non  podia  facer  emieuda  cumplida  á  Dios,  con- 
tra quien  tanto  errara,  por  ende  fué  tan  grande  la  pie-^ 
dad  de  Dios,  que  quiso  que  Jesucristo  fuese  concebido 
en  el  vientre  de  Sancta  Maria ,  el  que  nascíese  de  eJIa 
verdadero  Déoa  el  verdadero  home ,  porque  el  iiome 
fiaciese  emienda  por  el  home,  et  Dios  feciese  emienda 
á  Dios*  El  porque  al  lióme  fué  dada  sentencia  que  mu- 
riese, que  por  la  uiuerte  que  Jesucristo  lomó  en  la  cruz 
por  redemir  al  home,  los  pecadores  fuesen  librados  de 
la  muerte;  el  pues  los  homes  que  son  compuestos  del 
alma  el  del  cuerpo  han  de  ser  ayuntados  el  haber  glo- 
ria ó  peoaapiritual  el  corporal,  segund  sus  mere^ici- 
mienios,  que  la  hayaa  otrosí  las  almas  que  son  spiri- 
luales  con  Dios  que  es  spirítoal,  et  la  hayan  los  cuerpos 
que  son  corporales  con  Jesucristo,  que  fué  et  es  ver- 
dadero Dios  et  verdadero  home  corporal. 

El  lu  cAriroto  (Uria  ea  «ano  Jalio  óqo  al  iatele  ^ao  ya-le  habla 
dicbo  U  rsioa  pot  qué  forsuáMiMii  coatioo  qas  pan  asanr 
Dios  «os  la  10  jBstícii  faoM  conplída  o(  ios  hovea  koMMen 
f aalardoB  ó  posa  spiritoal  et  corporal ,  %W9  Dios  fedeoe  enáso- 
da  S  Dios ,  et  el  home  al  borne. 

«Agora,  señor  inianle,  vos  he  dicho  la  raison  por  qué 
forzadamente  oonvii;o  que  para  querer  l>ioa  qao  la 
su  justiaia  fuese  cumplida^  et  los  homes  hobieacn  gua- 
lardón  ó  pena  spirítoal  etoorporal,  segund  sus  meros-» 
oimientos,  el  Dios  liobiede  emienda  complida  del  yerro 
que  eontn  él  fué  áschO)  que  Dios  ficiese  emienda  á 
Dios,  et  por  el  Imme  que  ene  que  el  heme  entendiese 
por  él.  Et  en  todas  las  maneras  que  erró  Eva,  que  en 
mujer,  que  eu  aqneUas  maneras  mismas  lo  acertase 
Sancta  Maria,  que  era  mujer  an  le  roejoTí  ot  lodo  con- 
trario que  fuese  a^^i  para  que  astas  coeas  se  cumpliesen, 
et  la  justicia  de  Dios  fuese  complida  el  non  faliesoiese 
y  nada.  El  porque  esla  ley  liábamos  los  cristianos,  ten- 
go que  pues  vos  non  queradea  ereer  sínon  lo  que  al- 
canza vuestro  eniendimienlo  por  razón ,  que  pues  tan 
grant  nzoo  ha  voeatn  ley  et  ninguna  otra  non  ha, 
tango  que  si  vos  de  razón  quaredes  asar,  qae  non  po- 
dedes  nin  debedes  excusar  da  tomar  la  nuestra  ley  de 
loa  cristianee.  El  como  qoiar  qna  tengo  que  eau  raioa 
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á  los  otros  cQotpto^  que  tos  he  dicho  tstz  para  tomar 
vos  nuestra  ley,  aan  si  quisiéredes  puedo  decir  algu- 
nas niioaes  de  limpieza  et  de  buenos  ordenamieuloset 
muy  apuestos  et  muy  con  razón ,  et  de  muchas  cosas 
que  hoy  en  día  acaescen  et  se  facen  en  la  nuestra  ley, 
et  non  son  nín  se  facen  nin  acaescen  en  ninguna  otra 
ley,  porque  tos  por  razón  et  por  vuestro  entendimien- 
to creades  que  la  nuestra  ley  de  los  crislianos  es  moy 
mejor  et  ha  muy  mas  aventajas  que  toilas  los  otras  leys, 
et  porque  vos  et  todos  los  del  mundo  que  quisieren 
usar  de  razón  et  de  entendimiento  deben  tomar  esta 
ley  et  dejar  todas  las  otras.» 

aJulio^  padre  et  maestro,  dijo  el  inCinte,  bien  vos  di- 
go que  tantas  razones  et  tan  buenas  me  liabedes  dicho, 
et  tan  declaradamente  me  habedes  mostrado  las  rozo- 
nes et  las  avantajas  que  la  ley  de  ios  cristianos  ha  de 
las  otras,  que  el  mi  entendimiento  et  la  razón  me  da  á 
entender  que  esta  es  la  mejor  ley,  et  que  en  esta  puedo 
salvar  mejor  el  cuerpo  et  el  alma.  Et  otrosi  tengo  et 
creo  firmemente  que  en  ninguna  otra  non  pueden  nin 
le  deben  salvar  las  almas;  et  por  ende  vo^  digo  que  non 
quiero  mas  esperar  á  otras  razones,  mas  luego  resclbir 
est|i  sánela  ley  en  que  só  cierto  que  puedo  salvar  el 
alma  et  el  cuerpo,  guardándolo  como  debo.  Et  gra- 
dezco  mucho  á  Dios  porque  se  roe  acerca  de  tomar  esta 
ley  hoy  sábado ,  que  es  en  día  que  sancta  Eglesia  es* 
cogió  para  facer  remembranza  de  sancta  María ,  que  es 
complimtenlo  del  bien  et  de  la  ley  de  los  cristianos. 
Mas  roégovos  que  me  bateédes  luego ,  et  otrosí  ruego 
et  consejo  á  Turin  que  faga  luego  eso  mesmo.» 

A  Turin  ptogo  mucho  de  lo  que  el  infante  le  dícia, 
et  el  infante  prosiguió :  «  Otrosi  vos  ruego  que  'desque 
yo  hobiore  tomado  la  vuestra  ley,  que  me  mostredes 
estas  otras  razones  que  decides  de  limpieza  et  de  apos- 
tura que  ha  en  la  ley  de  los  cristianos  mas  qoe  en  otras 
leys.» 

XLII. 

El  un  caHtou»  libia  ea  oémo  el  indinte  dlfo  á  iiHo  <|ae  naaea 
tanto  servicio  feeiera  á  Dios  porque  él  uoU  mereed  le  quisiese 
facer,  qoe  por  cou  qoe  él  dijiese  vioiese  atan  (rant  honra  et 
alan  grant  acreseentamieoto  en  la  ley  de  los  cristianos. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  nunca  tanto  servicio  fiz 
á  Dios  porque  él  tanta  merced  me  debiese  facer  que  por 
cosa  que  yo  dijiese  viniese  atan  grant  acrescentamieato 
et  atan  grant  honra  en  la  ley  de  los  cristianos;  mas 
tengo  que  este  bien  vino  á  la  ley  el  á  vos  porque  Dios 
entendió  la  vuestra  bondad ,  et  non  quiso  que  tan  buen 
home  como  vos  fuese  engaiiado ,  non  viviendo  en  ea^ 
lado  de  salvación ;  mas  quiérevos  dar  gualardon  por 
las  vuestras  bondades  porque  salvedes  el  alma  et  el 
cuerpo.  Et  pues  Dios  lo  tovo  así  por  bien,  yo  vos  ba- 
tearé et  vos  faré  cristiano ,  et  vos  mostraré  las  otras 
razones  que  desuso  vos  dije. » 

Estonce  bateó  Julio  al  infante  et  á  Turin  en  el  nom- 
bre del  Padre  et  del  Fijo  el  del  Spírilu  Sánelo ;  et  fué 
en  sábado,  dia  de  Sancta  María ,  diez  días  del  mes  de 
octubre,  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  seis  anos. 
Et  porque  Johan  quiere  decir  gracia  de  Dios,  et  esto 
vino  por  gracia  de  Dios,  pusof  nombre  Jolian.  Et  por« 
que  Turin  fué  siempre  muy  fiíme  en  servicio  del  rey 
Morovan ,  su  seiíor » et  en  la  criaoia  et  ameatramíeoto 


del  infantesa  fijo,  «t  porque  otrosí  santPedroMflny 
firme  en  el  servicio  ile  Jesucristo,  que  fué ,  esetteii 
para  lUempre  sin  fin  rey  de  los  reyes ,  el  fué  tnayorti  et 
mostrador  de  los  apóstoles  et  de  la  ley ,  por  ^Us  rt« 
zon^  á  honra  del  dicho  apóstol  píksoi*  ooabre  Pe- 
dro. 

Después  qoe  el  infante  et  so  ayo  fueron  crlstíanos,  el 
infante  dijo  su  razón  á  Julio  en  esta  man«a :  «Julio, 
pues  Diot  tanta  merced  me  fizo ,  qoe  roe  quiso  traer  i 
la  su  sancta  fe  et  sancta  creencia,  yo  quenia,  si  pedie- 
se, facerle  luego  aigunt  servicio,  et  por  enda qaerru 
que  fablásemos  luego  con  el  rey ,  mió  padre ,  el  le  dié- 
semos á  entender  el  yerro  et  el  peligro  en  que  está  Un 
bien  del  alma  como  del  cuerpo,  et  que  le  mostrisaaHM 
cuántas  maneras  ha  y  porque  debe  él  tomar  et  todas  loe 
de  su  tierra  esta  ley  de  los  cristianos ,  que  nos  babemoi 
tomado.  Et  tengo  que  en  esto  farémos  muy  buenas  dos 
obras :  la  una,  que  serviremos  mucho  á  Dios;  la  otra, 
que  sacaremos  de  moy  grant  yerro ,  et  traerémosá  moy 
buena  carrera  et  derecha  al  rey,  mío  padre ,  et  á  \aioi 
los  de  la  tierra.  Pero  porque  después  que  en  estolabü- 
remos  seremos  metidos  en  tan  gramles  priesas,  que 
non  podremos  fablar  en  esto  asi  coino  nos  eaaifli- 
ría,  ruégovos  queme  mostredes  enante  aquellas  ma- 
neras que  me  vos  dijestes  pí»rque  la  ley  de  loscnstii* 
DOS  es  mas  bueoa  et  mejor  ordenada,  et  ha  en  ella  otru 
aventajas  mas  que  en  otra  ley. » 

XLin. 

* 

El  tuu  cariTVLO  rabia  en  cerno  iaUo  dijo  al  inftote  qaela  piedit* 
Dios  et  la  so  bondat  eran  tan  grandes,  et  tan  largaAenle  Uf* 
merced ,  qoe  por  on  bien  que  faga  non  deja  de  facer  otro. 

Seilor  infante,  dijo  Julio,  Ut  bondat  et  la  piadat  de 
Dios  es  tan  grande ,  et  tan  largamente  (ace  merced, 
que  sobre  on  bien  que  faga  non  deja  de  fiíoer  olie;  aoU 
si  el  home  non  yerra  nin  se  enoja  del  su  servido,  i 
todos  cuantos  bienes  se  apareja  para  recibir,  todos ioi 
pone  Dios  en  él  de  muy  buen  talante.  Et  esto  paresce 
bien  en  vos ;  ca  non  tan  solamente  puso  Dios  ea  tof 
gracia  de  saber  llegar  á  la  vuestra  salvación,  ante  quien 
que  vuestro  padre  et  todas  las  gentes  de  so  tiem  el 
vuestra ,  que  son  sin  cuenta ,  sean  sabios  et  alooibra- 
dos  por  vos;  et  asi  tengo  que  es  muy  bien  que  se M 
esto  que  vos  decides  luego  et  sin  nmgnnt  vagar,  ca  Iti 
cesasen  que  ha  peligro  la  tardanza,  non  las  debe  boaM 
alongar.  Et  porque  el  rey ,  vuestro  padre ,  es  liooM  de 
días,  como  quier  qoe  la  muerte  de  los  aoctenos  etde 
los  mancebos  soa  en  la  merced  de  Dios,  con  todoeso, 
segund  razón  et  aegunt  naturaleza,  laala  cuanuel 
home  es  mas  anciano,  tanto  ee  m»  llegado  á  U  muerte* 
Por  ende  tengo  que  es  bien  cuanto  mas  aiaa  sailief* 
de  este  yerro  en  que  está,  et  viniere  á  la  canefa  de- 
recha et  á  la  ley  de  salvación.  £t  otrosi ,  porqu*  ^^ 
eutendedes  cuánt  grant  daño  es  et  qué  deservicio  toiai 
Dios  de  las  almas  que  se  pierden ,  non  estando  so  ii 
ley  que  se  pueden  salvar ;  et  porque  non  cumple  de 
dar  espacio  nin  vagar  é  esto ,  darvos^he  á  eoieiideret 
respondervos-be  á  las  otras  cosas  que  roe  pregoatiH 
lea  lo  mas  en  pocas  palabras  que  yo  pudiere.  Señor 
infante,  Abraham,  que  fué  patriarca  por  ^^'^/^ 
Dios,  ordenó  que  todos  los  que  fuesen  déla  so  UT  ^ 


OBRAS  DB  DON 
KQ  dftoAGidadot,  et  esto  faé  por  des  cosis :  la  ana 
fa¿  porqM  ao  la  circuncisión  se  aliropiase  el  pecado 
orí^oal;  el  la  olía,  porque  fuesen  extremados  éntrelo* 
(Us  las  gentes  qne  non  loviesen  aquella  ley.  Otrosí  les 
dio  et  les  ordenó  maneras  de  sacriGcios  et  otras  cosas 
eo  que  pudiesen  servir  á  Dios ;  et  esto  duró  fasta  que 
f  ioo  Moísén ,  et  le  mandó  guardar  aquello  que  Abraliam 
ordmara ,  el  demis  dior  Dios  las  tablas  de  la  ley  en  que 
son  U^  dies  anaadainientos ,  et  atíadiól'  otras  cosas  mu- 
chas  que  mandó  guardar  al  pueblo ;  pero  que  las  cosas 
que  Abraham  el  Moisen  Gcieron  todo  fué  prometido  á  las 
seoias  de  pnrte  de  Dios,  el  que  cuanto  mejor  guarda- 
Mosquellas cosas,  tanto  mas  bien  les  faria  Dios  en  las 
(jom  corpoimles.  Et  estos  ordenamientos  duraron  fasta 
el  ÜAupode  Jesncristo,  ca  él  quiso  que  toda  la  ley  se 
cafopliese  en  él ,  et  por  ende  fué  circuncidado  et  cum- 
ulé et  fixo  lodas  las  cosas  que  mandaba  la  ley ,  así  como 
Ahrabam  el  Uoiséo  mandaron  por  mandado  et  voluntad 
de  Dios.  Mu  después  que  cumplió  treinta  anos,  et  co« 
oientó  á  predicar  que  él  non  viniera  en  el  mundo 
pordeslaeer  la  ley  nin  por  menguarla,  mas  por  com- 
pltrla,  el  mandó  facer  á  los  bornes  todas  las  cosas  que 
maplen  par»  salvar  las  almas ,  et  aun  la  gloria  del  pa- 
rata, el  menospreciar  las  cosas  de  este  mundo ,  que 
m  filtescederM ,  segunl  paresee  por  el  Evangelio  d^ 
sant  Matlieo  de  la  predicación  et  amonestamiento  el 
Baadaniienio que  él  fíio  á  las  gentes,  et  explanó  las 
Scriptnras,  el  amostró  por  ellasabiertamenleque  laspa- 
libras  de  la  ley  que  entendian  las  gentes  por  los  bienes 
lanperaiea,  qne  también  se  entendían  por  ellas  los 
bi«MS  spifilaales.  Ca,  según  dicen  los  sánelos  et  los 
ñbios,  la  lelra  mata;  mas  el  entendimiento  que  el  Spí- 
rilo  Sánelo  pnso  en  él  es  la  vida.  Jesucristo  recibió  bap- 
tí^tno,  el  mandó  que  de  alli  en  adelante  fuese  el  bep- 
tismo  para  allmpiar  el  pecado  original «  en  lugar  de 
chtoocisioa.  Otrosi  los  sacrificios  et  ofrendas  qne 
beian  de  bestias  el  de  aves ,  ordenó  él  que  se  fecíesen 
del  cuerpo  mismo  et  de  la  sangra ;  et  esto  ordenó  el 
loeves  de  la  cena,  segund  se  dice  desuso  en  este  libro. 
Poes  ya  fedes  sí  iMy  mejoría  entre  el  un  sacrificio  et 
el  otro,  ca  el  primero  sacrificio  se  facia  de  bestias  et  de 
Hes,  et  el  que  Jesucristo  ordenó  se  face  del  su  cuerpo 
it  de  la  su  sangre. 

XLIV. 

El  tun  aHTOLO  bbla  en  cAmo  Jollo  dijo  al  lofante  qae  en  los 
fwfiteíos ,  lefiaS  ley,  yodiao  catar  et  caialMa  los  Jwélos 
loa  cátalas  «aitfet  podías  leicr,  et  klta  ttl  tas  podita  étiu 
Hr  caalqalcr  tcliaaae. 

Otras!,  en  los  casamientos,  segund  ley,  podían  ca- 
M  et  casaban  les  jodies  con  coantu  mujeres  podían 
Iraer ,  el  dejar  por  cualquier  acbaque,  el  esto  mesmo 
bom  boy  en  día  los  jodíosqoe  tienen  aquella  ley,  non 
pvaado  mientes  como  es  ya  compllda  et  acabada ,  et 
^foé  toda  por  figura  de  esta  ley  que  nos  los  cristia- 
iMM  tenemos.  Et  en  rasen  del  casamiento  mandó  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  que  non  casase  bome  sinon  con 
<aa  mujer  sdamenle,  el  qne  non  la  pudiese  dejar  st- 
000  por  muy  pocas  cosas,  que  son  seilatadas  el  orde- 
ndas  de  sánela  Eglesia,  porque  seria  pecado  si  la  to- 
siese contra  aquellas  cosas  que  son  defendidas  por  el 
pKadaque  Im  en  días.  Bl  asi  bien  podedes  entender 
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si  es  mas  limpia  cosa  et  ponen  los  bornes  mayor  fe  el 
se  aventuran  mas  fiando  en  la  merced  de  Dios,  en  to- 
mar una  mujer  et  non  la  dejar  por  ninguna  cosa  que 
acaezca ,  niu  puedan  tomar  otra  por  guardar  el  sacra- 
mento del  casamiento ,  que  tomar  cuantas  mujeres  pu» 
dieren  et  dejarlas  cuando  quisieren ,  así  como  facen  to- 
das las  gentes  otras  que  tienen  la  ley  de  los  judíos,  et 
todas  las  otras  sectas ,  qne  semeja  roas  carrera  de  com* 
plir  su  deleite  que  de  sacramento.  Otrosí  en  el  comer 
et  en  el  beber  et  en  los  ayunos  es  muy  mas  limpia  el 
muy  mas  con  razón  ,*  ca  en  la  ley  primera  et  aun  en  las 
otras  sectas  dejarán  de  comer  mucbas  de  las  aniraallas, 
et  aun  de  las  aves  que  se  crían  en  la  tierra,  et  de  los 
pescados  que  se  crian  en  las  aguas ;  et  en  algunas  sec- 
tas,  así  como  de  moros,  es  defendido  que  non  beban 
vino ;  et  bien  entendedes  tos  que,  pues  Dios  fizo  todas 
las  animalias  et  todas  las  aves  el  todos  los  pescados  el 
todos  los  beberes,  porque  los  bornes  se  aprovechasen 
dellos  el  para  su  servicio  et  para  su  mantenimiento,  que 
siestascosasson  defendidas  en  aquellas  feysde  que  loe 
bornes  nonusen,  que  de  balde  fueran  fechasen  el  mundo. 
Mas  en  la  nuestra  ley  de  los  cristianos  ninguna  cosa  de 
estas  non  son  defendidas,  ante  nos  es  maudado  que  las 
comamos  et  usemos  dolías  con  razón  et  con  tempra- 
miento,  en  guisa  que  non  nos  puedan  empescer  á  las 
almas  et  á  los  cuerpos.  El  por  ende  es  mas  con  razón 
en  la  manera  que  es  dicha  que  dejar  algunas  de  ellas, 
como  dando  á  entender  queaquelbs  cosas  fueron  ama* 
das  el  despreciadas  de  Dios.  Otrosí  en  los  ayunos  es 
muy  con  razón  que  en  ninguna  otra  ley  ni  secta  nin 
los  judíos  segunl  su  ley  no  han  mas  de  un  día  de  ayu- 
no, et  este  día  fasta  la  noclie  non  ban  de  comer  nin 
de  beber.  Otrosi  los  moros  ayunan  treinta  días ,  et  este 
ayuno  es  muy  sin  razón ,  ca  levéntanse  á  comer  ante 
del  alba  el  comen  fasta  que  quiere  amanescer,  el  des- 
pués non  comen  nin  beben  fasta  que  parescen  las  es- 
trellas, et  en  todo  el  año  non  ayunan  mas.  Et  en  la  ley 
de  los  cristianos  non  se  face  así,  mas  lodos  los  días 
qne  ayunan  non  comen  nin  huevos  nin  ninguna  cosa 
que  sea  de  Iccbe ,  sinon  pescado  ó  berzas  ó  frucla ,  et 
todos  los  ayunos  que  sanita  Eglesia  manda  son  qne 
damos  décimas  et  primicias  del  tiempo ,  como  somos 
tenidos  de  las  dar  á  Dios  de  las  otras  cosas  que  cog^ 
mos  et  sacamos  de  la  tierra. 

XLV. 

El  SL?  CáHroio  feMt  eo  eóao  JaUo  syo  al  iofiaie  qae  It  peat< 
leoclt  te  fiof  BMjor  ea  la  ley  de  lot  eritütaot ;  ce  let  Jaáles  asa 
te  coaSetaa  aiaf  oao  ala  toaua  peaiteada  Se  aiaf  aao. 

Otrosi  la  penltenoia  se  face  mas  con  razón  el  me- 
jor en  la  ley  de  los  cristianos ;  ca  les  judíos  non  se 
confiesan  por  palabra  i  ninguno,  nin  loman  peniten- 
cia nin  absolvimlento  de  ninguno.  En  la  ley  de  los  cris* 
llanos  es  mandado  qne  se  confiese  á  un  sacerdote  que 
haya  poder  de  lo  absolver,  el  del'  dar  penitencia,  se- 
gunl su  pecado;  et  la  vergüenza  de  manifestar  por  la 
boca  el  mal  que  fizo  al  cura,  es  mucha  de  la  pena  qne 
merescia.  El  así  podedes  entender,  s^lor  infante,  que 
también  en  el  baplismo  como  en  el  sacrificio ,  como  en 
el  casamiento,  como  en  el  comer,  como  en  el  beber, 
como  en  loa  ayuttoS|Cemo  en  el  bapüsmo^  cuando  bap* 
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Uzan  ha  j  peafCiiieta;  0I  enánt  grant  razón  et  cuántas 
amniajas  ha  en  la  Uy  de  los  crislianos  do  toddA  las  oirás 
loja  é  sectas  que  tas  gentes  hap.  Otrosí  ha  y  en  la  ley 
de  loscríslíanoa  una  gracia  muy  grande  et  muy  señala- 
da ,  ca  tovo  Nuestro  Seftor  Dios  por  bien  defacer  mira- 
glds  muy  extraños  el  mny  maraviliosos  por  los  sus  ami- 
gos et  siervos.  Et  eslo  se  flio  umbien  al  comienzo  que 
Jesucristo  nos  dio  esta  ley,  como  defspues,  como  agora 
se  face  en  el  tiempo  en  que  estamos.  Et,  seiior  infanta, 
pnee  ?os  he  dado  á  entender  que  ta  nascencta  de  Jesu- 
cristo et  la  su  pasión  et  todas  las  cosas  que  del  acaes- 
cieron  forzadamente  convino  que  se  flciesen  asi  como 
se  fizo,  et  vedes  cuánta^  avantajas  ha  y  en  la  ley  de  ios 
cristianos  de  todas  las  otras ,  también  en  el  baptismo 
como  en  todo  lo  ál,  segond  vos  dijo  desuso^  et  otrosí 
en  loe  miraglos,  tengo  que  Irien  debcdes  entender  que 
es  verdad  lo  que  yo  vos  dije,  et  vos  debcdes  tener  por  de 
buena  ventora  porqne  Dios  vos  quiso  alumbrar  el  en* 
tandimienlo  por  que  víniésedes  á  la  carrera  derecha  et 
á  ley  et  i  estado  de  salvación.  Et  aun  tengo  qne 
seria  muy  bion,  pues  ya  esto  sabedes,  que  goisedes  de 
sacar  al  rey  vuestro  padre  et  á  todos. los  de  la  t'erra 
d^  yerro  en  que  están,  et  traerlos  á  la  ley  et  á  la  car* 
rara  derecha  que  vos  habedes  tomado,  et  que  lo  ficié- 
redes  aegnnt  quo  lo  vos  aconiastes  et  dijiestes. » 

ciJulfo,  dijo  el  infante,  atan  grant  placer  he  en  mió 
corazón  de  todas  estas  cosas  que  me  habeües  mostrado, 
que  non  podría  ser  mayor,  porque  ciertamente  entiendo 
que  todas  estas  cosas  son  muy  mas  cumplidas  en  la 
Bueatra  ley  de  los  cristianos  que  en  otra  ley  ninguna; 
«t  como  quier  que  asaz  compila  para  lo  entender  loque 
ante  que  yo  recibiese  el  baptismo  me  habedes  y  mos- 
trado, muy  buenas  razones  et  muy  acabadas  son  estas 
qne  me  agora  mostrastes ,  después  que  ful  bateado  et 
toiBéesta  ley  de  los  cristianos.  Et  pues,  loado  sea  Dios, 
tenemos  esto  en  salvo,  tengo  que  es  mny  bien  que  va* 
yaoMis  al  rey,  mío  padre,  et  guisemos  con  ta  merced 
de  Dios  que  nos  lo  enderece  porque  él  sea  partido  de 
yerro  et  venga  á  ia  loy  que  se  él  paede  salvar.» 

Entonte  se  fueron  el  infante  et  so  ayo ,  que  era  ya 
criatiüio,  et  Jolic)  con  ellofl^ara  el  rey ,  et  plógol*  mu- 
cho con  ellos ,  et  preguntó  al  infante  au  lijo  si  habla  ya 
sabido  de  Julio  todas  aquellas  cosas  que  del  quería  sa- 
l)er.  ((Señor,  dijo  el  infante,  tantas  son  las  cosas  que 
yo  habia  mester  de  saber  et  de  aprender  de  Julio, 
que  non  hobiéramos  tiempo  de  fablar  en  todas  compli- 
dameote ;  ims  cuanto  para  stivamienlo  de  las  ahnas 
bebemos  apremüdo  del  la  carrera  et  ta  ley  cierta  en  que 
se  pueden  safvafr ,  et  por  nuestros  entendimientos  Ipi- 
bemos  entendi<lo  et  naanteoido  que  con  esta  ley  de  los 
cristíaoosque  nos  habernos  tomado  podemos  salvar  las 
almas,  et  eoteodieaios  ain  dubda  aiaguna  que  en  otras 
noo  se  podrían  salvar.  £t  creed,  señor ,  qtie  non  qu^ 
siemos  venir  lomar  osla  ley  muy  de  iigeramente » ante 
departimos  mucho  sobre  ello,  et  muy  grant  tiempo; 
mas  deque  lo  aprendiemoe  todo  coinpHdameote,  toma- 
mos la  Uoreeha  Aey  de  los  erí^tiaoos,  el  gradeceroos 
muclio  á  Dios  porque  somos  en  elhu  Et  venimos  á  vee 
jjiedir  merced  et  vos  censejar  qne  pues  Dios  tanta  nMf- 
-^^á  vos  fizo  de  vos  esperar  et.vos  4ar  tiempo^  porque 

n  resperdiéaedoa  we  et  to4e»  ios  4e  vüeslra  tieiTa, 


et  que  gelo  gradedásedes  el*  gele  coooicifMMleí,  qus 
dejedes  este  yerro  en  que  liabedes  estado  íte  aqn!,  por» 
qne  nunca  foistes  apercebido  por  ninguno  eóiao  pu* 
diésedes  venir  á  la  carrera  derecha,  et  qne  tomásede^  U 
ley  de  los  cristianos  e»  que  pededee  saltir  las  almis,  ct 
cierto  es  que  en  ninguna  otra  noo  pueden  ser  salfos.» 

XLVI. 

B)  XLfi  CA»iTOi.o  tabla  éa  eémo  el  rvy  dijo  al  iiibau  Mas  %u  « 
le  éijen  «aa  mea  eitraae,  f ae  ooa  sabk  cdao  tu  lifiraiMKt 

pailiert  rcspopder. 

«Fijo  intente,  dijo  el  rey ,  vos  me  deoidea  una  ruoo 
tan  extraña  que  non  s6  come  (an  Kgeramente  vas  patilt 
responder  á  ella;  ca  yo  vos  oi  agota  deoír  que  non  qoi- 
siérades  vos  la  dicha  ley  fasta  qiie  per  muchos  en* 
tendimientos  vos  entendiéredes  qne  en  aquella  ley 
vos  podiades  salvar,  et  non  en  otra  ninguna;  et  pues 
vos  que  sedes  tan  mancebo ,  non  quisiestes  iioer  tu 
arrebatadamente,  non  seyendo  tan  grant  maraviliide 
vos  arrebatar  per  razfin  de  la  vuestra  mancebía,  ¿cerno 
consejados  á  mi,  que  so  rey  tan  anciano,  que  faga  i«o 
grant  fecho  tan  arrebaladamentet  Mes  si  vos  enlende- 
desque  esta  es  la  mejor  ley  para  salvar  tas  almas,  mos- 
trad me  las  nzones  derechas  porqué  en  esta  ley  se  puedan 
/al  var  ias  almas  mejor  qtie en  otn,  et  yo  faeerío-he  mof 
de  grado.»  nSeftor,  dijo  el  infante,  mecho  gradeico 
á  Dios  porque  también  lo  deci<kB ;  yo  non  qaerria  por 
cnanto  hn  en  el  mundo  que  vos  Gciéeedes  níngoaacosa 
en  manera  que  las  gentes  vos  pudiesen  trabar  oti  ella 
con  rason ;  mas  Julio  et  nos  vos  «losiraréaios  et  isa 
daremos  á  entender  todas  las  razones  que  vos  qusredes 
saber  porque  debedea  facer  esto  que  nos  vosdecimos.v 

Entonce  le  mostraron  tedas  las  cosas  que  pertensscian 
et  eran  de  la  ley  de  les  crieCianes  el  de  todas  las  olías 
leys  et  sectas  lo  mas  complidameme  que  pudieron, 
segunt  que  es  dicho  desuso.  Et  el  rey  les  preguntó  en 
todas  las  otras  cosas  en  que  tovo  alguna  do¡MÍa,  ct  elid 
deckcárongeUs  en  guisa  que  el  rey  enleodídquean 
muy  complida  la  declaración,  et  eeta  duré  entro  ellos 
algunos  días;  pero  al  cebo  por  voluntad  de  Dios  ei  por 
los  muchas  buenas  raaones  que  el  iuCante  et  su  ayo  et 
Julio  dijieroa  al  rej,  entendió. que  todo  lo  que  dlo« 
decían  era  verdat  et  que  en  la  ley  de  tos  crisiisnos  si 
pueden  salvar  las  almas  et  non  en  otra  ntoguos.  Por 
eude  los  dyo  que  gradescia  mucho  é  Dios  por^ae  i¿ 
quería  taule  separar  et  le  tn«r  á  eateüo  de  salvación, 
et  que  le  ptacia  muclie  porque  se  acertaba á  tomarla 
ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  viernes,  que  eia  tal 
día  oomo  el  e;4  (fue  él  fu^ra  puea&e  en  te  erut  per  re^i* 
mír  et  salvar  é  loa  peoadores,  et  que  pidie  merced  é 
Dios,  que  pues  él  en  tal  día  et  en  tal  devocioa  tomabí 
la  ley  do  los  criatíanoB,  que  él  por  la  so  inerced  )o 
guiase  que  tomase  él  muerte  de  roartiríoeo  so  servi- 
cio en  lionra  et  en  enanhamienlie  de  la  santa  fe  eau^- 
lica  I  et  que  rogaba  á  Julio  que  luego  en  aqu^  vieruos 
lo  baioase. 

Julio  loííio  «ii»  daate  muchas  graciaa  é  Dioa  por 
ello,  et  fué  baleado  el  ley  diez  et  siete  áim  de  Octii- 
bre  I  era  de  mil  treoienjtos  et  setenta  et  aeis  años ,  et 
siete  días  después  que  g[  lafánte  fu  Gjo  et  su  ayo  fuá* 
ron  bateados,  fit  por  eada  Dios  (ko  esta  merced  al  roy 
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M  4  todos  los  de  bi  so  Liem ,  totondiendo  la  buenan- 
émn  qoolet  era  venida  en  seer  eo  la  laj  el  en  estado 
deailvecioQ»  £t  deeian  Untas  las  gentes  las  unas  á  las 
ütns:  «Per  este  bíeoque  nos  vino,  Diosesconnaseo.» 
Gtpor  e»ta  raaon  coandoJulio  baleó  al  rey,  maodól'  t\ 
wttkhre  Mamuel,  qoe  quiere  decir  Dios  es  amnu$r.o  {i ); 
a  así  lioUieroii  muy  buenos  tres  nombres,  el  rey  et  el 
ia£nite ,  ea  Ojo ,  el  el  ayo  del  ínfanie ;  ca  el  rey  bebe 
000  de  los  Doulires  de  Dios,  et  el  infante  de  sant  Joban 
ipéilol  et  evengelistay  el  el  ayo  bobo  nombre  del  após- 
lol  sanl  Pedro.  Kl  el  nombre  del  rey  quiere  decir: 
■Días  es  comMieeoii,  el  el  «del  infante,  ccgmcia  de  Dios», 
et  al  del  ayo  del  iirfante  «firmeta»;  el  asi  se  enliende 
por  y  que  eon  Oioe  el  con  la  so  grascia  debe  sieffl|»ne 
itttír  ñfmeui  en  lodo  bien. 

XLVIl. 

B  uLm  drhtuí  fiMa  de  cómo  déspaet  qat  el  rey  iné  bateide» 
^  esfíé  por  to4<ift  iee  «afórales  de  «u  léeira ,  et  qae  loe  diéá 
utriUer  el  grant  peligro  de  las  almas  et  la  frant  escurldat  en 
^9c  fasta  entonce  hablan  estado. 

Desqoo  el  rey  fué  bateado,  envió  por  lodos  los  ma* 
wiles  de  so  tierra,  etdióleaá  entender  el  graol  peli«- 
^  de  las  almas  el  la  grant  csouridumbre  en  que  Geiala 
tfiitooee  ellos  inbian  Ohlado,  et  las  razones  por  qué  en  la 
ley  de  los  crístiafios  se  podían  salvar  el  non  en  otra  ntn- 
ipiaa;  el  rogóles  et  consejóles  sin  premia  ninguna  que 
tomascB  Mey  do  los  cristianeá.  £i  desque  ellos  por  so 
efitcndimieiilo  eotendíeroB  que  érala  mejor,  ficiérualo, 
•I  baCeáioase  todoa  los  grandes  hornos  de  la  tierra,  et 
«  pos  eUo»  todas  las  otras  gentes :  asi  que  por  la  mor* 
red  de  Diosel  rey  et  el  infiínle  fljo et  todas  las  gentes 
He  fo  Imperio  fueran  cometidos  é  ia  ley  de  Jesucristo; 
et  por  este  bien  qee  les  Dios  Bciera  téstense  todas  las 
satos  per  mey  bienaventuradas  et  andaban  faciendo 
atochas  alegrías. 

Cuando  las  fiestas  fueron  pasadas ,  el  infante  dijo  á 
Julio  qoe  como  quier,  loado  ¿  Dios,  ya  entendía  él  qoe 
era  en  la  ley  et  en  la  carrera  de  salvación,  pero  qoe  aun 
asa  le  \mhm  mostrado  es  cuál  estado  podria  mejor  sal* 
nr  el  ahea,  et  por  ende  que  le  rofwba  qoe  pues  gelo 
promeliam ,  qoe  le  aaóstraso  en  cuál  de  los  estados  en 
fK  los  hemos  viven  se  pueden  mejor  salvar.  «Señor 
ia£iata ,  dijo  Julio ,  yo  tengo  que  tanta  merced  ha  fecho 
Dios  á  nos  el  á  todos  los  desta  tierra  por  vos,  et  olreei 
IOS  pues  TOS  et  elloa  habedes  tomado  la  ley  doJesucris» 
to,  porree  sedes  en  estado  de  salvación,  que  me  parssce 
que  pees  eo  esta  carrera  sodas,  que  vos  non  face  mefr> 
íoa  de  saber  eo  ooái  estado  vos  mlvaredes  mcyor ;  ca 
Cierto  es  qee  vos  en  estado  de  sahraoioo  sodei,  si  quier 
ves  sábados  eoáotos  emperadoras  et  reyes  vos  be  ines" 
trado  que  fueron  sánelos,  pues  no»  seriaa  aanctos  si  sal- 
vos noo  fuesen :  que  oierio  es  que  mas  esseer  sánelo 
^ue  salvo  9  ca  todo  criatiaoo  qee  muera  en  verdadera 
paaüencía ,  pv  muclios  pecados  que  hayo  fecho ,  qua 
aso  dejará  de  ser  salvo.  Masel  olma  del  lioaaeqoe  en  eale 
añado  ftBomal,pargavlo-»ba  en  purgatorio,  et  después 
qoe  fuere  porgado,  iráipacaisedesefásalvoimu  aun* 
qae  seseo  paraíso  aoa  seré  sande  ntn  fiará  Dios  per  él 

I .  Tésfo  fe  fa9  aeerei  de>sto  diee  el  «ismo  dos  Jna  en  el 
tfe  os  «imei»  páf*  tta. 
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miraglos.  Mas  loa  que  Aeieroo  eo  este  orando  lalesohraa 
en  servicio  de  Dios,  que  apérescieroa  que  Dios  faciese 
miraglos  por  ellos,  bien  enlendedes  que  grant  aveo« 
t(ga  han  de  los  que  son  salvos  solamente.  Et  porque 
de  mochos  reys  et  emperadores  vos  he  mostrado  que 
fueron  sánelos,  et  vos  sedes  eo  aquel  estado,  tengo  que 
vos  non  podedos  fallar  ningtiiio  otro  en  que  vos  mejer 
sal  vedes.»  «Julio,  dijo  el  infaole ,  bien  entiendo  yo  qoo 
muclias  razones  ha  y  por  qué  debo  creer  que  los  empera« 
dores  eristianos  se  pueden  bien  salvar,  et  téagolo  8e« 
ñaiatiameote  por  dos  cosas:  la  primera,  porque  es  derto 
que  tanto  ama  á  Dios  la  ley  de  ios  cristianas,  el  lentas 
gracias  fiao  ea  ello  et  taa  eiertameaie  los  compró  et 
los  remedió,  que  en  cualquier  estado  que  el  cristiano 
sea  se  paede  Men  salvar,  si  quisiere.  La  otra  ea,  que  yo 
entiendo  et  tengo  que-  la  bondad  da  Dios  es  tan  oom<- 
plidn,  que  en  cuanta  mayar  honra  el  ea  mayor  es- 
tado pone  á  los  bornes  en  este  mundo,  lauto  mas  es 
su  voluntad  de  gelo  mantener  el  acre$icentar  en  el  otro, 
si  ellos  gdo  sopiereo  cooosíier  et  obraren  como  deben. 
El  parque  el  estado  de  los  empendores  ea  mayor  et 
saas  honrado  entre  los  cristianos,  bien  tengo  que  es 
muy  bnen  estado  para  se  salvar  en  él.  Pero  algnnoa 
peligros  que  yo  en  él  eotieado,  tambiea  para  el  alma 
como  para  el  cuerpo  como  para  la  honra  el  para  Ui  lama 
del  mundo,  deoírvoslos-he.«  «Julio,  dijo  el  infanle, 
ruego  vas  que  departamos  en  ello;€a  asi  como  en  ello* 
mar  de  las  leys  mo  fieíestes  eoleoder  con  raaoo  que  fbr« 
mdamente  bobo  á  entender  qae  la  ley  de  lea  cristianos 
es  mejor,  qne  roe  querades  asi  mostrar  porque  el  mié 
entendimiento  entienda  en  eaál  oslado  pueda  m^oc 
Mlvar  el  alma  mas  sin  pelign» ;  ca  como  quier  que  los 
e6tados.de  los emperadDrm  son  muy  buenos,  en  ma« 
ñera  que  se  pueden  muy  bien  s«lvar  en  ellos,  eíerto 
es  que  pues  el  estado  de  este  owndo,  que  ea  estado  fa* 
lleoedero  et  que  ha  de  duiw  poeo  á  comparación  del 
durainiento del  alma,  qoe  hade  seer  pare  siempre;  por 
ende  cooviéns  que  ante  que  yo  este  estado  lome,  me 
declaredea  ves  todas  las  dubdasqae  eo  él  hobiere,  por^ 
que  la  mi  alma  podría  seer  en  peligro  si  yo  este  oslado 
loinase«ii 

XLVín, 

m  xLTm  CAPivub»  raSla  ea  cómo  isUo  áljo  al  Sáltate  fie  de  ma 
parte  le  rlecia  de  tedas  eaias  eeese  ^ee  le  decis»  portee  le  data 
4  entender  qne  ebtendia  verdaderamente  et  que  deseaba  oncho 
fhcer  por  que  salvase  el  alma. 

íiSeñor  iafunte,  dijo  Julio,  de  una  parte  roe  place  de 
todas  estas  cosas  que  me  decides,  porque  roe  dades  á 
eotender,  et  eationdo  yo  verdaderaaoeote,  qne  deseados 
laaciio  facer  lodos  vuestros  fechos  con  rutón  el  eon 
entendimiento;  et  de  otra  parte  he  may  grant  recelo 
que  atañías  razones  et  atan  sotiles  me  decides ,  qoe 
asa  seria  aaay  grave  de  vos  responder  á  ellas  eompU* 
damente;  jiero  fiando  yo  eo  la  merced  de  Dios  et  en  ao 
boadal ,  non  dejaré  de  decirvos  lo  que  en  ello  enten- 
diere, et  Dios  por  la  eu  merced  quien  que  vos  diga  ta- 
les cosas  que  seao  su  aervioio  et  salvaoMenlo  de  la 
vuestra  alma  el  pro  et  hoora  del  vusalie  cuerpos!  del 
vuestra  estado,  el  que  vof  diga  eo  ellaa  verdal  et  finque 
yo  aln  vergüenu  de  vas  et  de  Isa  qoe  h>  oyeron. 

Seuer  iolaota:  ya  vea  dije  staolss  naoaas  el  iao 
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iKiaiiis  porque  en  al  Mado  de  los  emperadores  fe  poa* 
den  muy  bien  aaUar  luthna8,que  non  face  mengua 
de  fos  decir  borne  mas  en  ello;  pero  ayudando  4  la 
▼uestra  razón  tos  puedo  decir  tanto»  que  aegunl  tos  di* 
jíesles  et  es  Terdat,  que  en  cualquier  estado  que  el  crls- 
liaoo  TiTa  se  poedesalTar,  si  quisiere faceraqoellasobras 
que  son  carrera  de  salf  ación.  Pues  sí  en  caalqoier  esta* 
do  se  puede  salvar,  mucho  mas  en  estado  de  emperador 
en  que  puede  facer  roas  buenas  obras  et  roas  bienes  que 
otro  iiome.  Et  cuanto  de  los  peligros  que  decideren  que 
toroades  dubda  en  el  esUdo  de  los  emperadores ,  cierto 
creed,  señor  inCinte,  que  uí  como  non  ha  estado  en  hi 
ley  de  los  cristianoa  en  que  se  home  non  pueda  salvar, 
si  quisiere  facer  buenas  obras»  bien  asi  non  ha  y  n¡n-> 
gun  estado  en  que  non  pueda  perder  el  alma ,  si  las 
ficiere  malas;  et  aun  en  las  cosas  del  mundo ,  en  aque- 
llas cosas  mismas  en  que  puede  facer  su  pro  é  lo  que 
debe,  en  aquellas  mismas  puede  facer  su  daño  para  el 
cuerpo  et  para  el  alma ;  ca  f  os  sabedes  muy  bien  que 
non  puede  home  vit Ir  sin  comer  et  sin  beber  et  sin 
dinero.  Pero  en  tal  guisa  debe  usar  de  cada  una  de  es- 
tas cosas  ó  de  cualquier  dellas»  que  le  sería  muy  graot 
daño  para  el  cuerpo  et  para  el  alma.  Por  ende  en  todas 
las  co<as  qne  m  fucen  también  para  mantener  en  el  mun- 
do como  para  salvar  las  almas  en  aquellos  estados  et  en 
aquellas  maneras  que  el  home  puede  salvar,  el  alma  et 
guardar  el  cuerpo  et  la  fama »  en  esas  mismas  puede 
facer  si  quiere  en  guisa  que  lo  pierda  todo.  Pero  pues 
muchas  raaones  ha  y  por  qué  el  home  pueda  salvar  el 
alma  el  honrar  el  cuerpo  en  cualquier  estado  de  tos 
cristianos,  tengo  que  debe  facer  cuanto  pudiere  con  de- 
recho et  con  buena  entencíon,  et  non  fiícíendo  tuerto  nín 
pecado  por  llegar  i  mayor  estado;  ca  st'gunt  dicen  loa 
sabios,  que  neo  debe  el  home  desear  haber  graot  es- 
lado  por  pro  nin  por  lionra  de  sí  mesnio,  mas  que  lo 
debe  desear  por  facer  en  él  mucho  bien.  Et  por  todas 
estas  razones  tengo  que  el  estado  del  Emperador  vos 
cayemuclioet  señaladamente,  pues  Dios  en  él  vos  puso 
Pero  si  vos  alguna  dubda  tomados ,  decidme  en  qué 
cosa  dubdades,  et  yo  respondervos*he  á  ello  lo  mejor 
que  entendiere.»  a  Julio,  dijo  el  infante,  todas  estas  co- 
sas que  me  babedes  dicho  entiendo  que  son  muy  bue- 
nas et  muy  verdaderas,  etnon  cumple  que  departamos 
mas  sobre  ello,  et  non  facen  al  fecho;  mas  dccirvos^he 
yo  los  peligros  que  yo  entiendo  en  este  estado,  et  vos 
responderme-hedes  i  ello,  segunt  que  liabedes  dicho.» 

XLIX. 

n  XLtt  CAHffiíLO  fabla  en  eónio  d(|o  el  infante  I  Jallo  qne  tabla 
siny  bien  qae  los  enperaSoreo  iÑrlaeroa  f  ne  §•  faeen  por  esleo^ 
don,  el  son  lie^pn  los  osleedores  va  rajr  ot  tres  Saqneiottros 
anobUpoi. 

Vos  sabedes  muy  bien  que  loa  emperadores  de  lea 
cristianos ,  que  se  llaman  emperadorea  de  Roma ,  que 
se  faeen  por  esleoeion,  et  son  aiempro  los  esleedorea 
un  rey  et  tres  duques  et  trea  arzobispos,  et  esléenlo 
primerameole  por  rey  de  avantaja,  et  luego  que  lo  han 
esleído,  ha  de  ir  cercar  un  logaret  halo  de  tener  cuaren- 
ta días  cercado,  el  si  en  aquellos  cnarenla  dias  Tinlera 
alguno  qne  lo  pueda  bcer  descercar  aquel  lugar,  non 
faie  la  esleoeion;  el  ai  wm  lo  pueden  levantar  de  aquel 
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logar,  entregante  luego  aqoel  logar  ai  ha  de  ir  á  otri 
castillo  do  está  la  corona  con  que  lo  han  i  coronar  p0 
rey  de  Álimania ;  el  si  non  le  puede  ninguno  eoibirgí 
el  coronamiento,  luego  es  coronado  et  es  rey  de  Al» 
manía  »et  es  electo  para  emperador;  pero  non  pae4 
nm  debe  usar  del  imperio  fasta  que  sea  confirmado  A 
Papa  et  haya  recibido  las  coconas,  que  son  ues.  Peí 
si  la  eslecci  n  fuere  fecha  como  debe ,  débelo  el  Pip 
confirmar,  el  non  deslorbarlo  en  ninguna  manera;  aol 
debe  facer  cuanto  pudiere  con  dereciio  porque  el  eled 
sea  conflrmado,  el  después  deben  seer  muy  bien  aven» 
dos;  ca  lo  demás  entre  ellos  está  el  manienimientoil^ 
muiído:  qué  asi  como  Dios  fiao  en  el  cielo  dos  lombr^ 
gandes ,  la  una  el  sol  para  que  alumbrase  el  día,  et  | 
otra  la  luna  que  alumbrase  la  noche ,  bien  asi  tovo  |M 
bien  que  fuesen  en  Id  tierra  estos  dos  estados,  el  esUd 
del  Papa  que  debe  manlener  hi  Eglesia,  que  es  nao* 
tenimlento  de  los  criatianos,  et  la  clerecía  et  lodo»  i« 
estados  de  religión,  et  aun  los  legos  en  lo  spiríli)a),( 
el  Emperador,  que  debe  mantener  en  jnsücía  et  en  át 
reclio  todos  loscrbtianos,  seiíahida mente  é  los  que  ob^ 
decen  al  imperio  de  Roma.  Et  algunos  reys  son  um 
que  tienen  que  non  deben  obedesoer  á  los  empenJ^ 
res ;  mas  cierto  es  que  en  loa  tiempos  antigaos  (o4 
las  gentes  et  los  reys  del  mundo  obedecieron  á  1m  em 
perailores  de  Roma,  et  después  que  f^ié  la  ley  de  Id 
cristianos,  ordenaron  que  el  Emperador  fuese  electo  i 
coronado  et  conGrmado.  Por  las  maneras  que  habedc 
oído  tovioru»  las  gentes  que  asi  como  por  el  sol  et  1 
luna,  que  son  dos  cosas  que  alumbran  el  día  el  ia  do 
che,  que  bien  asi  el  Papa  et  el  Emperador  debían  oaii 
tener  el  mundo  en  lo  spirítual  el  en  lo  temporal;  q<^ 
asi  como  el  sol,  que  es  cuerpo  muy  claro,  ulwaín  i 
dia  et  le  da  muy  grant  clarídat  asi  que  los  bornes  pti^ 
den  veer  muy  claramente,  asi  el  Papa  debe  ffl&oteo^ 
muy  limpiamente  lodos  los  fechos  spiriluales ,  porqn 
muy  claramente  puedan  los  cristianos  entender  el  usti 
de  la  sánela  fe  católica  para  salvar  las  almas,  qoe  e 
la  principal  cosa  para  que  nuestro  Señor  Dios  criótoi 
bornes.  Otrosí,  como  el  sol  da  clarídat  á  la  luna,  que « 
cuerpo  escuro,  et  la  face  clan  porque  pueda  alumbrai 
á  la  noche,  que  es  cosa  muy  escura,  bien  asi  el  Pipi 
que  es  gobernador  el  mantenedor  de  las  cosas  spiri' 
tuales,  debe  dar  ejemplo  et  ayudar  al  Emperador  por- 
que pueda  manletier  el  gobernar  laa  cosas  temporale 
que  son  muy  escuras  et  muy  tenebrosas  et  rooy  dob* 
dosas;  mas  ayuntándose  bien  los  feebos  esplrítoales  el 
temporalea,  que  son  los  estados  del  Papa  el  del  Eope* 
rador,  aeran  todos  loa  fechos  del  mundo  bien  ordenados 
el  bien  mantenidos.  Mas  bien  asi  como  á  las  vegada 
acaesce  que  por  alguna  cosa  que  se  roete  entre  el  so 
el  h  luna  non  envhi  el  sol  su  clarídat  á  la  tuna  tao  com 
plidamenle  como  debe,  et  por  ende  recibe  la  luna  um 
grant  mengua  en  ai,  áqoe  llaman  en  la  aslrologfi  eclíp 
si,et  á  las  vegadas  la  luna  face  eclipsl  al  sol;  perc 
vaemos  que  ñas  vegadas  paresee  eclipsl  en  la  looa  qoe 
en  el  sol;  el  esto  es  porque  el  sol  es  cuerpo  mas  noble 
et  mayor  el  mas  claro  el  mu  alto,  et  puede  mas  focir 
et  mas  ligeramente  embargar  á  la  luna  que  la  looa  a) 
aol,  porque  de  todas  estu  cosas  non  es  Un  c(Napli<b; 
ca  te  luna  mm  ea  cuerpo  tan  noblor^  «  nn*  P^^**^ 
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ii  escora ,  el  es  mas  baja  que  el  sol.  Et  otrosi  veeinos 
|ue  cada  que  estos  eclipses  acaescen ,  que  siempre 
6D  damoosos,  et  nasce  dellos  grant  mal  et  mayor  daño 
uaodo  acaesce  el  eclipsi  en  el  sol ,  todas  estas  cosas 
csescefl  en  los  estados  del  Papa  et  del  Emperador ;  ca 
nodo  por  pecados  el  por  la  ira  de  Dios  acaesce  al- 
¡iioa  discordia  entre  el  Papa  et  el  Emperador,  el  im- 
«rio  recibe  muy  grant  mengua  et  muy  grant  daño, 
en|ue  non  recibe  del  Papa  aquel  consejo  el  aquella 
tuda  que  debia,  asi  como  cuando  la  luna  es  menguada 
e  la  claridal  del  sol.  Otrosí ,  cuando  el  Emperaiior 
ice  alguna  cosa  contra  el  Papa,  porque  se  embargue 
Ipaa  cosa  el  porque  non  pueda  facer  sus  fechos  como 
kbia ,  es  muy  grant  mengua  et  muy  grant  daño  para 
Olía  la  Eglesia,  que  son  los  fieles  cristianos,  que  fincan 
"dos  en  tinieblas  et  en  escuridumbre,  porque  el  sol 
ion  puede  dar  su  claridal  como  debe.  Et  asi  tengo, 
kiift,  que  pues  lodos  estos  peligros  lia  en  la  elección 
a  en  el  coofirmamiento  de  los  emperadores ,  que  es 
ote  que  solamente  obren  ninguna  cosa  en  el  imperio, 
|Qe  es  muy  peligrosa  cosa  de  lomar  bome  tal  estado. 
)eraás  que  entiendo  que  ha  y  muchos  peligros  en  las 
Kns  (|oe  ha  de  facer  después^ ;  mas  porque  se  faria 
Duy  luengo  si  vos  bebiese  á  decir,  ayuntando  todos 
m  peligros  qtie  yo  entiendo  ha  en  el  estado  de  los  em- 
^dorea  para  el  alma  el  para  el  cuerpo  desde  el  co- 
tkmo  de  la  esleccion  fasta  el  acabamiento  de  taconfir- 
nacion,  ellos  que  ha  y  después  en  sus  obispados,  quiero 
Vi*í  deparUimos  sobre  los  peligros  que  yo  entiendo  que 
i«fi  desde  el  comienzo  de  la  esleccion  fasta  el  acaba- 
>^i«'n(o  de  la  confirmación,  el  desque  sobre  esto  haya* 
Bos  departido  el  me  oyerdes^  podedes  preguntarme  las 
^bdas  que  lOTierdes,  el  yo  vos  iré  respondiendo  á  ello 
OMi  ruoo,  el  después  fablarémos  en  los  otros  peligros 
^e  yo  entiendo  que  puede  haber  en  las  sus  obras  para 
rialma. 

L. 

C  L  C4HT01O  Tibia  en  cómo  Jallo  dijo  al  in tinte  qae  moy  bien 
itát  eo  eaio,  qae  qaerii  qne  fabUaen  en  el  ealado  de  loa  cm- 

icndores. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  muy  bien  decides  en 
9to  que  queredes  que  fablemos  en  el  estado  de  los  em- 
>iradores ;  el  pues  queredes  que  vos  responda  á  todas 
'^  Jubdas  que  y  tomados ,  parad  bien  mientes  si  en- 
'•eodedes  que  ha  y  mas  peligros  destos  que  babedes 
iicbo,  et  yo  respondervos*  be  á  ellos  lo  mejor  que  yo 
ffl'endiere  sin  dubda.»  aJuiio,  dijo  el  infante ,  en  estos 
t^ligrosque  vos  decides  el  las  dubdas  que  yo  lomo  en 
•)&esuüosde  los  emperadores  desde  el  comienzo  de 
'^  etleccion  fasta  el  acabamiento  de  la  confirmación, 
°*'Q  TOS  he  dicho  nada,  el  por  ende  decirvos-he  lo  que 
tbie  eatcudiere.  Ya  vos  dije  cuántas  cosas  peligrosas 
ttiittpnosas  yo  entendía  que  ha  en  la  esleccion  de  los 
emperadores  ,  el  olvidó  de  vos  decir  otra  que  es  de 
^uf  graiii  dapno  el  peligro ,  et  es  esta.  Cuando  todos 
*^  ^leedores  non  se  acuerdan  en  uno  para  esleer  un 
^|>Qrador  en  concordia ,  el  esieen  unos  uno,  el  otros 
'^1  entonce  acaesoen  tantas  guerras ,  el  tantas  muer* 
'^'  ^  taotos  males ,  qne  es  muy  maravillosa  cosa  el 
^l<Ma  de  decir.  Demás  deslo  el  de  todo  lo  ál  que 
<^*^^  ss  diclio,  ha  muy  grandes  recelos  el  muy  gran- 
B.A.-XV. 
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des  peligros  en  la  confirmación  que  el  Papa  ha  de  fa- 
cer; ca  muchas  vegadas  acaesce  que  aunque  el  electo 
sea  esleído  en  concordia ,  el  bdya  pasado  todo  lo  que 
desuso  es  dicho,  muchas  vegadas  el  en  las  demás 
acaesce  que  el  Papa  falla  algunas  razones  ó  en  los  es- 
leedores  ,  ó  en  el  electo  ^  ó  en  la  manera  de  la  elección 
porque  lo  non  deba  confirmar ,  et  embárgase  la  con- 
firmación ,  et  por  ende  el  electo  tiene  que  ha  recibido 
tuerto  del  Papa  et  muévese  á  facer  algunas  cosas  con* 
Ira  voluntad  del  Papa^  et  asi  moviéndose  ,  de  poco 
en  poco  vienen  en  muchas  guerras  et  muchos  males : 
et  por  ¿sla  razón  fueron  comenzadas  las  partes  que 
llaman  guelfes  el  guelbellines  (i) :  et  aun,  lo  que  es 
muy  peor ,  que  por  esta  desavenencia  acaesce  et  ya  lo 
vicmosen  nuestro  tiempo,  que  contra  voluntad  del 
Papa  el  electo  fué  acogido  en  Roma,  et  fué  y  coronado 
por  Emperador.  El  desque  los  romanos  el  muy  grant 
partida  del  imperio  le  tovieron  porEmperador,fizo  leys 
contra  el  Papa ,  el  aun  después  ficieron  llamar  á  otro 
ante  el  Papa  en  Roma;  et  asi  non  tan  solamente  acaes- 
cieron  grandes  males  por  razón  del  estado  de  los  em- 
peradores, mas  ante  acaescieron  aun ,  et  pueden  acaes- 
cer  tales  descordias  et  tales  deparlimientos  porque 
podría  acaescer  en  la  Eglesia  muy  graní  daño  et  muy 
grant  mengua.  Et  «sí  por  todas  estas  razones  tengo 
que  es  muy  dubdoso  el  muy  peligroso  para  salvar  las 
almas  el  estado  de  los  emperaidores.  Et  agora  vos,  Ju- 
lio^ respondedme  á  esto;  el  desque  hayamos  fablado 
cuanto  nos  cumple ,  después  vos  «iiré  los  peligros  que 
yo  entiendo  en  los  estados  de  los  emperadores,  des- 
pués que  son  electos  el  confirmados,  en  las  cosas  que 
han  de  facer  lambían  paralas  almas  como  para  loa  cner* 
pos ,  por  mantener  sus  estados. »  a  Señor  infante,  dijo 
Julio,  bien  he  parado  mientes  en  lo  que  me  habedes  di- 
choet  vos  contados  los  peligros  que  ha  para  salvamiento 
del.alma  en  la  elección  délos  emperadores,  el  segunl  ya 
entiendo  ponedes  y  cuatro  cosas;  la  una  es  la  discordia 
de  los  esleedores ;  la  segunda  es  hi  de  los  cuarenta  días 
que  ha  de  tener  cercado  tai  logar ;  la  tercera  es  del  cas* 
tlello  do  está  la  corona ;  la  coarta  la  discordia  que  puede 
acaescer  entre  el  Papa  el  el  electo.  El,  señor  infantei 
porque  bome  á  que  responden  á  muchas  cosas  ayun- 
tadas en  uno ,  non  tas  puede  tan  bien  entender,  res- 
pondervos*he  yoá  cada  una  destas  cosas  por  si.» 

U. 

El  Li  capItclo  rabia  de  tomo  Jallo  dijo  al  Infante  qae  á  la  primera 
dobda  qne  tomaba  de  loa  ealeedorea ,  le  reapondla  qae  loa  prl* 
meros  qae  eato  ordenaron  qne  lo  Seieron  muy  blea  et  may  con 
razón. 

Señor  infante ,  á  la  primera  dubda  que  tomados 
de  la  discordia  de  los  esleedores ,  vos  respondo  que 
los  primeros  que  esto  ordenaron  ficiéronlo  muy  bien 
et  muy  con  razón ;  ca  bien  era  acomendarlo  á  muy 
grandes  homes ;  el  cierto  seed  que  uno  de  los  mayores 
yerros  del  mundo  es  acomendar  los  grandes  fechos  á 
bornes  de  bajo  linaje,  et  acomendar  los  pequeños  á 
homes  de  granl  sangre ;  ca  como  quier  que  el  uso  ó  el 
mester  faga  A  los  bornes  obrar  en  los  fechos  que  son 

(1)  Gadfoa  y  itbeUnoa. 
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oontniios  de  lo  que  debían  obrar  segniit  sa  sangre, 
cierto  seed  qoe  comanalniente  mejor  osan  los  bornes 
obrando  cada  uno  segnnd  su  naturaleza.  Por  ende  lo 
icieron  muy  bien  los  que  lo  ordenaron;  que  asi  como 
la  mayor  cosa  que  puede  acaescer  en  el  emperio  es  la 
esleccion  del  Emperador,  asi  lo  acomendaron  ellos  á 
los  mas  altos  el  mayores  bornes  que  ba  en  el  empeño. 
Otrosí  lo  ficieron  muy  con  razón,  ca  bien  entendedes 
V06  que  cuanto  mas  parte  ha  bome  en  la  cosa,  tanto 
mas  qm'ere  que  sea  buena,  et  que  se  faga  bien  por  la 
grand  parte  que  los  esleedores  ban  en  el  eraj^río;  et 
porque  uno  de  los  mayores  bienes  que  puede  haber  en 
la  tierra  es  la  paz ,  debe  ser  que  la  esleccion  del  Empe- 
rador sea  fecha  en  paz  et  en  concordia.  Otrosi  que  el 
mayor  pro  que  puede  haber  en  la  tierra  es  haber  buen 
señor,  ea  por  moehoa  buenos  bornes  que  en  la  tierra 
sean ,  si  buen  señor  non  hobieren ,  nunca  será  la  tierra 
bien  guardada  niii  ordenada  como  debe ;  et  aun  cuando 
los  grandes  bornes  et  grandes  gentes  non  sean  tan  bue* 
ñas  como  era  menester,  si  el  seiíor  bueno  fuere  ,  él 
los  traerá  á  buena  fln  et  enderezará  la  tierra  et  la  poma 
en  buen  estado.  Et  por  ende  lo  ordenaron  muy  con 
rasen  que ,  pues  ordenaron  de^sleer  emperador  que 
tomasen  por  seilor,  razón  es  que  lo  tomen  boeno,  por- 
que mantenga  bien  las  gentes  queson  de  su  señorío.  El 
otrosi  toTieron  que  era  razón  que  de  loe  siete  eslee- 
dores fuesen  tres  duques ,  et  los  tres  arzobi.<ipos ,  et  un 
rey;et  esto  ficieron  por  dos  cosas  :  la  primera,  porque 
loque  acordasen  los  cuatro,  que  es  la  mayor  parte,  que 
▼ala  la  esleccion ;  et  la  segunda ,  por  dar  á  enteuder 
que  pues  en  la  su  esleccion  de  emperadores  ha  y  reys, 
et  duques,  et  arzobispos,  que  el  Emperador  debe  guar- 
dar los  estados  de  la  Egtei^la,  que  es  madre  et  cabeza 
de  los  cristianos,  et  de  los  reyes,  et  de  los  grandes 
stores.  Así  los  que  primeramente  lo  ordenaron,  muy 
bien  lo  fideron;  mas  si  los  que  agora  son  esleedores 
lo  yerran ,  non  deja  por  eso  de  seer  el  primer  ordena- 
miento bueno;  cael  yerro  es  de  parte  de  los  esleedores, 
et  non  de  los  primeros  ordenadores.  Btaun  porque  lo 
entendades  mas  declaradamente ,  amostrarvos-be  al- 
gunas semejanzas  que  cumplen  para  esto. 

LO. 

El  ux  CAPITULO  fabla  de  eómo  Jolio  dijo  al  inrante  conro  el  rey 
David  et  los  otros  sánelos  qae  flcieron  los  stramentos  para  can- 
tar ,  qne  la  razón  ^r  qn6  los  Sderon  faé  por  dar  loores  i  Dios, 
mas  los  qne  agora  cantan  con  ellos,  cantan  et  facen  sones  para 
moter  los  talantes  de  las  gentes  i  placeres. 

El  rey  David  et  los  otros  sanctos  que  ficieron  los 
estrumentos ,  la  razón  por  qué  los  ficieron  fué  para 
cantar  con  ellos  loores  á  seryicio  de  Dios ;  mas  los  que 
agora  tañen  los  estrumentos,  cantan  et  facen  sones 
con  ellospara  mover  los  talantes  de  las  gentes  á  place- 
res ét  delectes  corporales ,  que  tomen  mas  Ifes  gentes 
é  pecar  que  á  servicio  de  IMos.  Pues  así  bien  entendre- 
des  vos  que  la  culpa  non  es  de  parte  de  los  estrumen* 
tos,  nin  de  k»  primeros  que  los  ficieron,  mas  es  de 
parle  de  lu  gentes  qoe  usan  mal  dellos.  Otrosi  los 
primeros  que  ordenaron  los  ayunos  ficiéronlos  por  dos 
cosas :  la  primera ,  por  dar  parte  á  Dios  del  tiempo 
como  es  desuso  dicho;  la  segunda ,  por  apremiar  el 
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cuerpo  qoe  non  cobdiciase  tanto  las  locuras  et  los  de- 
lectes de  la  carne ;  mui  agora  en  los  dias  de  ayuDo 
facen  roas  manjares ,  et  mas  deleitosos,  et  aon  comeo 
viandas  et  lectuaríos  que  naturalmente  mueven  hsto- 
iunlades  de  las  gentes ,  et  ayudan  á  desear  et  querer 
todo  lu  contrario  de  aquello  para  que  los  ayunos  fue- 
ron ordenados.  Pues  otrosí  la  culpa  non  ef  de  furie  <]e 
los  ayunos  ,  nin  de  los  primeros  que  los  ordenaron, 
mas  es  de  parle  de  los  que  usan  mal  dellos.  Otrosi,  si 
los  primeros  que  ordenaron  que  las  gentes  feciesen  vi- 
gilias, faciéronlo  porque  las  gentes  fuesen  á  aquellos 
santuarios  en  que  hobiesen  devoción ,  et  que  allí  ve- 
lasen el  rogasen  á  Dios<pie  les  perdonase  sus  perodn^ 
et  los  enderezase  para  salvar  las  almas  et  los  cuerpo?; 
mas  en  las  vigilias  que  se  agora  facen ,  allí  se  dicen 
cantares  *el  se  tañen  estrumentos ,  et  se  fablan  psb- 
bras,  et  se  ponen  posturas  que  son  todas  el  conlnw 
de  aquello  para  que  las  vigilias  fueron  ordenadas;  ?! 
así  la  culpa  non  es  de  parte  de  las  vigilias,  nin  de  ^>^ 
que  las  ordenaron  ,  mas  de  los  que  usan  mal  dellas.  D 
esto  vos  podría  yo  decir  en  otras  muchas  cosa<;  qn^ 
fueron  ordenadas  por  los  bornes,  también  elemoMnis 
como  en  las  romerías,  como  en  las  oraciones ^  cc>in) 
en  muchas  cosas ,  sinon  que  fuere  por  vos  non  alon- 
gar mucho  la  razón.  Et  aun  vos  diré  otras  cosas  qr^ 
ordenó  nuestro  Señor  Dios.  Naturalmente  es  ordensdi 
el  comer  para  rehacer  lo  que  se  desface  del  cuerpo  de 
cadal  día  por  los  trabajos,  et  porque  pudiesen  verir 
para  servir  á  Dios ;  mas  los  homes  non  comen  por  e$j 
enlencion ,  mas  comen  tanto  et  tales  manjares  que  \oi 
traen  á  grandes  dolencias  et  á  menguar  mucho  la  vi- 
da ,  et  aun  desean  et  facen  por  el  comer  muchas  co%)' 
que  les  son  dañosas  á  las  almas  et  á  los  cuerpos.  Pu« 
la  culpa  non  es  de  parte  del  comer  nin  de  Dios  qu'  m 
ordenó  naturalmente  para  enralecer  la  vianda  porqoe !) 
pueda  mejor  moler  el  estómago ,  et  pueda  pasar  por  >i^ 
venas  para  gobernar  et  mantener  el  cuerpo  j  según  !e 
fuere  mester;  mas  los  homes  non  beben  sinon  i^^ 
el  placer  el  por  el  sabor  que  toman  en  el  beber,  et  li- 
cenlo  en  guisa  que  muchos  toman  grandes  yerros  en 
los  entendimientos,  et  grandes  daños  en  los  caerpn?. 
et  grandes  movimientos  para  facer  muchas  cosas  qu^ 
non  son  servicio  de  Dios ,  pues  la  culpa  non  es  de  pir' ' 
de  Dios  que  lo  ordenó,  nin  del  beber,  mas  es  de  [úrit* 
de  los  que  non  usan  dello  como  deben.  Ora  el  engen- 
drar de  los  fijos  ordenólo  Dios  naturalmente,  pom" 
pues  los  homes  non  pueden  durar,  que  finquen  los  fíjc^ 
para  mantener  el  mundo ,  et  para  qoe  Dios  seaserTido 
et  loado  dellos ;  mas  muchos  homes  non  lo  fscen  por 
esta  entencion ,  sinon  por  el  placer  et  por  el  del^^üe 
que  toman  en  ello ,  et  facen  tocto  el  contrarío  de  aqti> 
lio  para  que  nuestro  Señor  Dios  ordenó  el  engendra- 
miento. Pues  la  culpa  non  es  de  parle  de  Dios  nin  del 
entendimiento  ,  mas  de  parle  de  aquellos  qne  u^ar 
dello  mal.  Et  asf,  señor  infknte,  por  estas  semejinr-' 
qae  vos  be  niostrado  et  otras  mochas  que  tos  podría 
mostrar ,  podedes  entender  que  las  cosas  que  son  bí^o 
ordeifadas  et  con  razón ,  si  se  non  guardan  como  d^ 
ben ,  que  la  culpa  e^  de  parte  de  los  qoo  lo  gnardin 
mal ,  et  non  es  de  parte  de  los  buenos  ordenador^' 
nin  de  las  oosii  blon  ordenadas.  Bt  uf ,  poe)  los  prí* 
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BKios  ordenadores  ordenaron  muy  bien  la  esleccion 
M  !os  esleedores  qne  han  de  onlenar ,  debedes  enten- 
der que  los  esleedores  que. son  agora  ó  serán  de  aquí 
'i^laote^  sí  non  usáseo  de  la  esleccion  como,  deben, 
•Tiie  non  es  colpa  de  los  ordenadores  primeros  nin  de 
Vi  r^iecdon,  mas  es  de  parte  de  los  esleedores  que 
.^Qdelloma). 

Lili. 

L.  un  c^pfTCLo  fablí  de  cómo  Julio  dijo  al  infante  qae  yal'  habie 
r.^poadido  i  U  esleccion  de  los  emperadores ,  que  es  una  de 
\n  coatro  costa  en  qoe  decía  que  dnbdaba. 

Agora  ^  señor  infante,  vos  he  respondido  á  la  es- 

\ixcm  de  los  emperadores,  qoe  es  una  de  las  cuatro  co- 

15  60  que  decides  que  dobdades  en  los  estados  de-  ios 

emperadores ;  el  agora  luego  responderros-he  á  la  se- 

mái,  que  es  la  razón  por  qué  después  que  es  esleído 

!a  k  cercar  aqoel  casttello.  El  desque  vos  haya  respoa- 

<ii«iú,  después  con  la  merced  de  Dios  respondervos-he  á 

1¿5  oirás  dos  dubdas.  Señor  infante ,  vos  sabedes  que 

«csuod  dice  desuso  en  este  libro,  que  nuestro  Señor 

Ino5  crió  el  lx>me  á  su  imagen  et  á  su  semejanza,  et 

-aire  todas  las  otras  cosas  que  Dios  ha  en  sí  de  com- 

^iimientos ,  ha  tres  porque  es  coroplido  sobre  todas 

\s¿  cosas,  ca  él  ha  poder  et  saber  et  querer.  Et  como 

^i«r  que  los  hornea  estas  tres  cosas  hayan,  non  las 

hiQ  asi  como  él ;  ca  Dios  líalas  complidamente,  et  los 

^mes  non.  Ct  vos  sabedes  que  por  grant  poder  que 

borne  haya ,  que  muchas  cosas  querría  facer  et  non 

^^e;  otrosí,  por  gran  saber  que  haya,  non  sabe  to- 

¿a«  Us  cosas.  Otrosí,  el  su  querer  non  puede  ser  siein- 

^t  lo  que  debe;  mas  el  poder  et  el  saber  et  el  querer 

^  Dios  as  tan  complido,  que  de  todas  las  cosas  sabe  et 

«itmpre  quiere  lo  mejor.  Et  como  quier  que  estas  tres 

fo>3b  non  las  puede  haber  complidas  ningunt  home, 

pero  e!  que  mas  ha  dellas  es  mas  complido;  et  porque 

raiQío  el  borne  es  de  mayor  estado ,  ha  mester  mas 

ibUs  ires  cosas,  por  ende  el  que  ha  de  mantener  el 

Mado  de  Emperador,  que  es  el  mayor  estado  que  lia 

s&k)  temporal ,  conviene  que  ante  que  sea  confirmado 

lean  lo  que  ha  destas  tres  coaas ,  et  por  ende  lo  facen 

ir  cercar  el  castiello,  porque  vean  si  ha  tan  grant  po- 

^i  que  ningún  otro  lo  pueda  contradecir ;  ca  bien  en- 

leodedes  vos  ^ue  muy  mal  paresce  al  que  fuese  Empe- 

ndor,  si  por.mengua  de  poder  liobiese  á  dejar  lo  que 

'ue^e  provecho  et  acrecentamiento  del  imperio.  Otrosí 

«n  «yonlar  las  gentes  et  saberlas  ganar  para  su  ayuda, 

(i  manlenerlaa,  et  aprovecharse  dellas,  et  tener  su 

^Qfi%l«  aguardada  et  honrada :  en  estas  cosas  parescerA 

*!«  saber.  Otrosi^parescerá,  si  quiere  mantener  su 

^udocomo  debe^et  si  se  quiere  poner  á  los  trabajos 

^  Peligros  que  habrá  á  8ofrir,el  para  guardar  su  estado 

«iMiboora.  El  por  todas  estas  razones  tengo  qoelosque 

i'ñineramente  ordenaron  de  catar  manera  por  do  pu- 

«üeseo  saber  lo  que  habla  de  estas  tres  cosas  el  que 

^en  eleto,  ante  qoe  fuese  confirmado  per  Emperador, 

lue  lo  fícieron  muy  bien.  Et  si  vos  queredes  decir  que 

^^to  non  es  bien ,  porque  puede  seer  algunt  dapno 

^Q'ie  si  esto  se  catase,  nunca  cosa  del  mundo  se  fa- 

^^  >  ca  non  ha  cosa  bien  fecha  que  sea  de  que  algunt 

^poo  oon  pueda  acaescer.  Mas ,  pues  el  provecho  pa- 
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resce  mayor  et  mas  de  mano,  débelo  facer,  et  finque 
todo  en  la  merced  de  Dios,  que  lo  saquea  lo  que  la 
su  voluntad  fuere. » 

LIV. 

Cl  LIV  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante  qne  i  lo  qnet* 
decía  qne  tomaba  dnbda  por  moa  de  la  cerca  qno  babie  de  fi* 
cer  del  otro  lagar  do  está  la  corona ,  qoe  le  respondie  qae  por 
todas  las  razones  que  él  babie  dicho  qae  lo  acordaran  bien  ea 
lo  de  la  cerca  del  primer  casiicllo,  que  por  esas  mesmas  razo- 
nes fecieron  igualmente  bien  en  la  del  segundo. 

Otrosí,  á  la  tercelra  cosa  que  decides  en  que  loma- 
des  dubda  por  razón  de  la  cerca  que  lia  de  facer  del  otro 
lugar  do  está  la  corona ,  respondiendo  á  ello  vos  digo, 
que  por  todas  las  razones  que  vos  be  dicho  que  acor- 
daron bien  de  la  cerca  del  primer  castiello,  por  estas 
mesmas  vos  digo  que  lo  ordenaron  muy  bien  en  esta  otra 
cerca  segunda ,  et  aun  tengo  que  lo  acordaron  niejor  por 
tres  razones  que  vos  agora  diré.  La  primera  es,  que  ha 
y  muchos  bornes,  que,  cuando  están  en  alguud  mes- 
ter, facen  mucho  por  haber  las  gentes  et  por  las  guar- 
dar; et  después  que  han  acabado  aquel  fecho ,  non  sa- 
ben ó  non  quieren  facer  por  las  gentes  lo  que  deben 
por  les  gradescer  et  gualardonar  lo  que  ficieron  por  él 
et  la  honra  que  le  fecieron  haber,  nin  guardarlos  para 
cuando  los  hobieren  mester  adelante;  et  por  esta  ra- 
zón acordaron  muy  bien  de  saber  del  electo  cómo  po- 
dría» et  cómo  sabría,  et  cómo  querría  guardar  todas 
estas  cosas  después  que  hobiese  acabado  aquel  fe- 
cho. Et  la  segunda  razón  es ,  porque  vos  sabedes  que 
muchos  homes  ha  y  que ,  en  cuanto  están  en  guerra, 
sufren  á  las  gentes  lo  que  deben ,  et  aun  mas  de  lo  que 
deben ,  et  facen  mucho  por  los  haber  para  el  su  mes- 
ter. Et  desque  salen  de  U  guerra  et  fincan  en  paz, 
non  les  sufren  lo  que  deben ,  nin  les  facen  bien ,  nin 
les  muestran  tan  buen  talante  como  debieu  ^  asi  como 
dando  á  entender  que  el  bien  que  les  facien  en  tiempo 
de  la  guerra,  que  la  non  facían  por  buen  talanle  que  les 
hobiejen,  sínon  pw  el  mester  que  les  había.  Et  por- 
que por  tales  cosas  como  estas  vienen  muchos  dapnos 
et  muy  grandes  yerros  á  los  señores  que  lo  facen ,  por 
ende  acordaron  muy  bien  de  probar  cómo  sabria  guar- 
dar el  eleyto  estas  cosas  en  aquel  tiempo  que  ha  de  paz 
desde  que  ha  tomado  el  castiello  ante  que  vaya  al  otro 
do  está  la  corona.  La  tercera  razón  es,  que  una  de  las 
grandes  cosas  que  acaesceu  á  los  señores  en  las  guer- 
ras, cuando  entran  en  una  guerra  et  duran  en  ella  al- 
gund  tiempo ,  es  que  desque  salen  delia  et  fincan  en 
paz,  están  ya  descuidados  de  la  guerra ;  et  si  después 
han  de  comenzar  otra  guerra  ó  otra  hueste,  como  de 
nuevo,  por  esto  es  cosa  muy  grave,  et  ha  mester  para 
ello  muy  grant  poder  et  muy  grant  saber  et  muy  grant 
querer  de  guardar  su  honra  et  su  estado.  Por  ende 
acordaron  muy  bien  de  probar  al  electo  cómo  sabria 
pararse  á  todas  estas  cosas,  et  así  fué  bien  el  acuerdo 
en  cercar  el  otro  castiello  do  estaba  la  corona.  Et  asi 
vos  be  respondido  á  la  tercera  dubda  que  vos  habedes 
da  la  segunda  cerca  del  dicho  castiello.  Otrosí  á  la  cuar- 
ta razón  de  la  dubda  que  tomados  por  la  discordia  qoe 
puede  haber  entre  el  Papa  et  el  electo  por  la  confir- 
mación ,  ei  aun  que  decides  et  mostrados  de  muclias 
guerras  et  peligros  que  acaescieron  entre  ellos,  el  aun 


dos 
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C0S8S  de  que  podía  acaescer  grant  escándalo  et  grant 
departimiento  en  la  Egtesía  de  Dios ,  señor,  desuso  vos 
dije  muchas  veces  que  non  lia  cosa,  por  buena  que  sea, 
que,  si  home  della  mal  usa,  que  non  puede  seer  muy 
mala  et  muy  dapnosa ;  et  ya  desto  yob  mostré  seme- 
janzas et  muchos  enjiemplos ,  et  por  ende  vos  respondo 
agora  que  si  entre  el  Papa  et  el  electo  acaesce  alguna 
discordia,  que  non  puede  ser  sinon  por  yerro  etpor 
desaguisado  que  querría  facer  el  uno  ó  el  otro  ó  amos; 
et  asi  debedes  entender  que  los  que  al  comienzo  esta 
esleccion  ordenaron,  bien  lo  ficieron ;  mas  si  el  Papa  ó 
el  electo  non  facen  lo  que  deben ,  non  es  la  culpa  de  la 
esleccion  nin  de  los  que  la  ordenaron ,  mas  es  de  los 
que  non  usan  della  así  como  deben.  Et,  señor  infante, 
segunt  mió  entendimiento ,  asaz  vos  he  respondido 
en  manera  que  con  razón  debedes  entender  que  non 
babedes  por  qué  tomar  dubda  en  aquellas  cuatro  co- 
sas que  se  facen  en  la  esleccion  de  los  emperadores. 

LV. 

Bl  LT  CAPITULO  fabli  en  cono  el  infante  dijo  i  Jalio  qne  tanuí  co- 
sas podría  borne  preguntar,  qne  ¿1  nin  home  del  mnndo  non  le 
podrícn  dar  recabdo. 

«Julio,  dijo  el  infante ,  tantas  cosas  puede  borne  pre- 
guntar, que  vos  nin  home  del  mundo  non  podría  dar  á 
ellas  recabdo ;  mas  pues  entiendo  que  destas  cuatro  co- 
sas que  vos  pregunté  me  habedes  respondido  tan  con 
razón ,  dfgovos  que  tengo  que  todo  lo  que  se  face  en  la 
esleccion  et  confirmación  del  Emperador,  que  es  muy 
bien  fedio  et  con  razón.  Et  pues  en  esto  somos  muy 
bien  acordados,  ruégovos  que  me  digades  lo  que  en- 
tendedes  en  muchas  dubdas  que  lomo  en  las  cosas  que 
ende  facen  los  emperadores  después  que  son  confir- 
mados et  usan  el  imperio,  de  que  tomo  muy  grant  dub- 
da que  son  grant  peligro  para  sus  almas  et  aun  de  las 
sus  faciendas  et  de  las  su^  fiímas,  porque  tengo  que  los 
estados  de  los  emperadores  son  muy  peligrosos.» 

«Señor  infante,  dijo  Julio ,  muchas  veces  vos  he  di- 
cho que  non  ha  fecho  en  el  mundo  nin  cosa  en  que 
muchos  peligros  non  haya  nin  estado  en  [que  el  home 
non  pueda  perder  el  alma  si  quisiere.  Et  el  mismo  vos 
digo  agora  en  el  estado  de  los  emperadores:  que  si  qui- 
sieren, bien  pueden  perder  las  almas  et  aun  los  cuer- 
pos ;  mas  si  quisieren,  non  ha  y  estado  en  que  mejor  las 
puedan  salvar;  et  si  queredes  saber  cómo  lo  pueden 
facer,  yo  vos  lo  diré  en  pocas  palabras :  cierto  es  que 
muchos  emperadores  fueron  sanctos ;  pues  el  que  fuere 
Emperador  sepa  la  manera  en  que  viseó  ^  et  las  obras 
que  fizo  aquel  Emperador  que  fué  sancto ,  et  faga  lo 
que  el  otro  facía ,  et  será  salvo ,  et  aun  sancto.» 

«Julio,  dijo  el  infante,  bien  sé  yo  que  los  empera- 
dores salvarse  pueden ;  mas  entiendo  yo  laníos  peligros 
ha  y  en  los  sus  fechos  et  en  la  vida  que  han  de  facer  en 
el  mundo,  que  tengo  que  es  muy  grave  cosa  se  salvar; 
ca  cierto  es  que  muy  grave  cosa  es  estar  home  en  el 
fuego  et  non  se  quemar.»  a  Señor  infante ,  dijo  Julio, 
todo  esto  que  vos  decides  es  verdad ;  mas  bien  así  como 
decides  que  es  grave  cosa  estar  home  en  el  fuego  et 
non  se  quemar,  bien  así  es  muy  grant  merescimiento 
el  que  está  en  el  mundo  habiendo  muy  grant  poder 
para  facer  lo  que  quisiere  et  complir  su  voluntad ,  at 


non  lo  dejar  por  mengua  de  poder  nin  de  ríquezits  oíd 
por  miedo,  et  dejarlo  por  non  facer  pesará  Dios,  el  fa- 
cer mucho  bien  et  non  tomar  deleite  nin  soberbia  qíd 
lozanía  por  el  poder ;  ca  vos  sabedes ,  señor,  que  eo  el 
Evangelio  non  loa  Dios  al  pobre,  mas  loa  al  pobre  de 
voluntad.  Et  decirvos-y-a  un  miraglo  que  cootesclói 
un  sancto  home  de  una  visión  en  tal  fecho  como  este, 
sinon  porque  seria  muy  luengo ;  mas  decirvos-ho  del 
alguna  palabra  que  eomplirá  para  esto.  Dijo  una  m 
el  dicho  home  santo  que  mas  se  deleitaba  él  cuaudo 
traía  la  mano  á  la  su  gata  por  el  lomo ,  que  sanl  Gre- 
gorio, que  era  papa,  en  todas  sus  riquezas.  Ct  así,  se- 
ñor infante »  como  quier  que  los  emperadores  vifaD 
en  algunos  peligros  para  la  su  salvación ,  tengo  que 
muchas  maneras  han  mas  que  los  otros  bornes  para  la 
haber,  si  vivieren  como  deben.  Pero  pues  esta  dubda 
tomados ,  decidme  eu  cuáles  cosas  dobdades,  et  yo  res- 
pondervos-he  á  ello  lo  mejor  qua  padiere.» 

LVl. 

El  LTi  CáriTULO  fabta  en  cdmo  el  Infante  dijo  á  Jallo  qoe  todo  en 
verdat,  así  como  le  él  decía ;  pero  qne  lo  mejor  era  qoe  le  dt- 
jíese  él  las  dabdas  qae  tomaba ,  et  qne  le  respondiese  i  ello. 

«  Julio ,  dijo  el  infante ,  todo  esto  es  verdad  así  corno 
lo  vos  decides;  pero  lo  mejores  que  vos  diga  yo  las 
dubdas  que  tomo ,  et  que  me  respondades  á  ello«  et  yo 
decirvos-he  todas  las  que  agora  tomo  ayuntadas ;  mu 
vos  non  me  respondrédes  sinon  á  cada  una  por  si ;  cael 
enlendimíenlo  del  home  non  entiende  tambiea  muchas 
cosas  en  uno ,  et  demás  si  son  cosas  ó  materias  desva- 
riadas et  sotiles,  como  si  oye  cada  una  por  sí ,  el  pone 
el  entendimiento  en  ella  fasta  que  la  entiende.  El  ano 
vos  digo  que  si  me  acordare  de  algunos  otros  peligras 
que  les  puedan  acaescer,  tanto  para  las  almas  como 
para  los  cuerpos ,  et  para  las  famas ,  et  para  las  facien- 
das, decir  voslos -he.» 

A  Julio  plogo  de  esto ,  et  díjoP  que  le  preguntase  h 
que  quisiese.  «Julio,  dijo  el  infante,  digovosqueb 
primera  dubda  que  yo  tomo  en  la  vida  de  los  emf*era' 
dores  et  eu  sus  fechos  et  en  sus  estados,  es  que  yo  veo 
que  segunt  los  bienes  que  Dios  les  fizo  et  la  honra  eo 
que  los  puso,  que  avéís  ó  muy  pocas  veces  le  pue- 
den facer  aquel  conoscímiento  que  deben ;  ca  como 
quier  que  los  homes  todos  son  tenudos  en  servir  á  Dio> 
ot  conoscer  el  bien  que  les  face,  mucho  mas  los  empe- 
radores ,  ca  ellos  son  tenudos  á  esto  como  otro  home, 
et  mas  por  la  honra  et  señorío  et  mfjoría  que  Dios  )es 
dio  de  las  otras  gentes;  et  demás,  pues  ellos  non  soo 
emperadores  por  otro  derecho,  sinon  solamente  por  vo- 
luntad de  Dios  que  quiere  que  lo  sean ;  et  pues  non  lo 
han  por  natura ,  por  ende  si  á  Dios,  que  tanto  bien  et 
tanta  honra  les  face,  non  le  sirven  nin  gelo  conoscen 
como  deben,  vos  veedes  si  en  razón  deben  seer  en  grant 
peligre.  Demás  desto  lia  y  otra  razón  de  qne  me  es- 
panto yo  mucho,  et  esta  razón  non  es  tan  solaniente 
en  los  emperadores,  ante  es  en  todos  los  otros  estados 
de  los  homes,  etla  razón  es  esta.n 
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LVIl. 


Q  LTii  CAPÍT17U)  fabla  en  e^mo  el  infante  dijo  á  Julio  qae  bien 
sabía  ¿1  que  si  no  amigo  sabe  qoc  otro  so  amigo  está  en  algnna 
1«eja  COI  tas  enemigos ,  et  aqael  sa  amigo  le  viene  ayndar,  et 
toma  ea  esta  venida  afán  6  costa  ó  trabajo  ó  miedo,  por  poco 
<se  esto  sei ,  pues  io  libró  de  aquella  queja  en  qne  estaba,  que 
siempre  aqad  sa  amigo  estaba  como  en  sn  presión. 

Vos  sabedes  que  si  ud  amigo  sabe  que  otro  su  amigo 
está  eo  alguna  queja  con  su  enemigo ,  et  aquel  su  ami- 
go le  viene  á  ayudar  et  toma  en  esta  Tenida  trabajo  ó 
costa  ó  afán  ó  miedo,  por  poco  qne  esto  sea^  pues  él 
io  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba^  siempre  aquel 
su  amigo  estaría  como  en  su  presión  por  el  bien  et 
aruda  que  del  recibió,  et  toda  su  vida  lo  debe  guardar 
et  ayudar.  Pues  si  bome  debe  facer  esto  á  otro  su  ami- 
go, que  es  su  egual,  et  por  poca  ayuda  que  le  flzo, 
parad  tos  mientes  qué  debe  el  iiome  facer  á  Dios  que 
f<or  lo  sacar  de  la  muerte  en  que  estaba  en  poder  del 
liíáblo ,  quiso  andar  tan  grant  camino  como  há  del  cie- 
^  á  la  tierra ,  et  donde  era  libre  quísose  encerrar  et 
meter  en  presión  en  el  vientre  de  la  bienaventurada 
>  irgen  Santa  María ;  et  donde  era  Dios  quiso  seer  bom* 
bre;  et  onde  era  señor  quiso  ser  siervo;  onde  era  rico 
qní^o  seer  pobre ;  onde  era  poderoso  quiso  seer  sin  po- 
der et  meterse  en  poder  ajeno;  onde  era  compiído  de 
tdikK  los  bienes  quiso  haber  todas  las  pasiones  como 
otro  home ;  onde  era  durado  quiso  ser  mortal.  Demás 
r^r  redimir  los  pecadores  quiso  en  el  su  cuerpo  sin 
manciella  et  sin  pecado  recebir  tantas  deshonras  sin 
DlDgiind  yerro  nin  merecimiento.  ¿Qué  mereció  el  su 
Herío  ct  la  su  honra ,  porque  tan  deslionraJamente  et 
Uo  falsa  et  con  tal  traición  de  los  suyos  fuese  preso? 
¿Quémereació  la  sn  cabeza  o  estaba  en  (i) el  meollo  que 
le  «iaba  sabiduría  de  Dios  et  do  bome ,  et  fué  foradada 
fasta  el  meollo /et  la  firíeron  con  cañavera  diciéndor 
que  les  adevinase  quién  le  firlera?  ¿Qué  merescieron 
las  sus  orejas  que  oyeron  tantos  falsos  et  m  ntirosos 
denuestos  que  le  dijieron  llamándoP  fornecino?  ¡Ay 
fié  fornecino  el  que  liabia  á  Dios  por  padre  et  á  la  Vir- 
¿en  Santa  María  por  madre!  Llamábanle  denoniado: 
jeedes  qué  demoniado  el  que,  oído  el  su  nombre^  to- 
llos los  demonios  tiemblan  ct  todas  las  cosas  le  obedes* 
<.en !  Llamábanle  encantador ;  ;  ay  qué  encantador,  que 
piir  el  su  poder  fuei\)n  estroidos  los  encantadores  et 
-US  encantamientos  1  ¿Qué  merescieron  los  sus  ojos  que 
reiau  facer  en  el  su  sancto  et  bendito  cuerpo  et  ayun- 
tado de  Dios  et  de  home  tantas  deshonras  et  crueles 
(ementes ,  et  se  vio  así  traído  por  los  suyos  et  des- 
imparado  étde  los  otros  tan  deshonrado,  et  vieron  la 
cAíta  que  la  virgen  gloriosa  su  madre  facía  por  la  su 
muerte ,  et  tantas  otras  malas  et  doloridas  vistas  qne 
^lios  vieron?  ¿Qué  merescieron  los  sus  cabellos,  que 
íuemn  mesados  escarniciéndor  et  ensangrentados  de  la 
w  misma  sangre?  ¿Qué  merescieron  las  sus  mejiellas, 
ine  fueron  negrecidas  á  palmadas  por  le  facer  des- 
iionraet  dolor?  ¿Qué  meresció  el  su  pescuezo,  que  fi- 
rieron  muy  de:>lionradamente  dándoí'  muchas  palma- 
das?  ¿Qué  n^erescíeron  los  sus  costados ,  que  fueron 
azotados  tan  cruelmente?  ¿Qué  merescieron  los  sus  bra* 

1)  Bsli  por  «ende*. 
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zos^  que  tan  sin  piedad  fueron  atados  atrás?  ¿Qué  me- 
rescieron las  aus  espaldas ,  que  fueron  tan  cruelmente 
azotadas  et  atadas  al  madero  de  la  cruz  en  que  sabia 
que  lo  habían  á  poner?  ¿Qué  merescieron  las  sus  pier- 
nas, que  fueron  lasas  et  cansadas  yendo  á  la  muerte  des* 
honrada  de  la  cruz?  ¿  Qué  meresció  el  su  sancto  cuer- 
po ,  que  fué  todo  tormentado  et  á  la  cima  puesto  en  la 
cruz?  ¿Qué  meresció  la  su  sancta  boca  et  lengua,  que 
deudo  siempre  salió  verdat  et  buen  consejo ,  que  es- 
tando á  la  hora  de  la  pasión  fué  ofrecido  á  ella  mirra  et 
vinagre?  ¿Qué  merescieron  las  sus  manos,  que  fueron 
fondadas  et  fincadas  en  la  cruz  con  daños  grandes  et 
muy  agudubV  ¿Qué  merescieron  los  sus  píes,  que  fue- 
ron trespasados,  et  foradados,  et  fincados  en  la  craz? 
¿Qué  meresció  la  su  sancta  alma,  qne  fué  arrencada  del 
su  sancto  cuerpo  con  grandes  penas,  et  que  con  grant 
fuerza  fué  tentada  del  diablo  á  la  hora  de  la  pasión? 
¿Qué  meresció  el  su  costado  et  el  su  corazón ,  que  fué 
abierto  de  una  lanzada  de  que  salió  sangre  et  agua,  se- 
yendo  ya  muerto,  et  otras  penas  et  cuitas  que  sofrió    ^ 
seyendo  en  la  cruz ,  que  son  tantas,  que  se  non  podrían 
contar?  ¡  Ay  cativos  de  cristianos!  ¿Cómo  non  para- 
mos mientes  ¿  esto  que  este  Señor  Dios  et  home  fizo 
por  nos ,  et  cómo  olvidamos  todo  esto ,  ef  cómo  quere- 
mos perder  cuanto  él  por  nos  fizo  tan  de  balde?  Ga  si 
lo  perdiésemos  por  otro  grant  placer  ó  por  otro  grant 
bien ,  aun  non  seria  atan  grant  maravilla ;  mas  cate  cada 
uno  en  su  corazón ,  et  fallará  que  en  este  mundo  nunca 
un  día  pasará  sin  pesar  et  sin  cuidado  de  mal;  et  por 
buen  placer  que  baya,  habrá  muchos  pesares.  Pues 
¿por  qué  queremos  perder  cuanto  este  señor  por  nos 
fizo,  et  cuanto  bien  nos  tiene  aparejado  en  el  paraíso 
consigo ,  et  queremos  haber  las  penas  del  infierno  et 
la  compañía  del  diablo?  Et  así,  Julio,  tengo  que  si 
cualquier  home  está  en  este  peligro,  muy  mas  lo  puede 
estar  el  Emperador,  por  euento  mas  bien  le  fizo  Dios 
qne  á  otro  home.  Et  otrosí  cuando  paro  mientes  á 
cuantas  cosas  ha  de  facer,  et  entiendo  cuánt  grant  en- 
tendimiento conviene  que  haya  para  saber  amar  et  te- 
mer á  Dios  et  facer  aquellas  cosas  que  debe,  porque 
sabe  que  como  quier  que  él  sea  muy  piadoso ,  que  tan 
justiciero  et  tan  derechorero  es  Dios ,  que  ninguod 
yerro  non  dejará  sin  pena ;  por  ende  le  debe  amar  por 
cuanto  piadoso ,  et  cuanto  justiciero ,  et  cuanto  bueno 
es ,  et  por  cuantos  bienes  le  fizo.  Otrosí  temerle  debe 
por  el  grant  poder  para  lo  desfticer  cuando  quisiere,  et 
para  non  le  dar  pena  por  sus  yerros.  Olrosí  ha  mes- 
ter  grant  entendimiento  para  facer  las  obras  que  debe. 
Estas  obras  son  de  tantas  maneras,  que  parescen  muy 
graves  de  guardar ;  ca  el  Emperador  debe  prímenmen* 
te  guardar  á  Dios ,  como  es  dicho,  et  después  las  sus 
eglesias  et  las  personas  dellas.  Otrosí  debe  guardar  á  sí 
mismo  et  á  su  honra  et  á  su  estado ,  et  después  á  su 
mujer  el  á  sus  fijos ,  et  después  á  sus  hermanos  et  á 
sus  parientes ,  et  después  á  los  grandes  bornes  del  im- 
perio, asi  como  reys,  et  príncipes,  et  duques,  et  con- 
des, et  marqueses,  et  otros  grandes  homes ,  como  rí- 
eos bornes,  Infanzones,  et  caballeros,  et  escuderos ,  el 
sus  oficiales ,  et  todos  los  otros  los  de  5u  pueblo ;  et 
cómo  sabrá  mantener  el  imperio  en  justicia  et  en  paz; 
et  cómo  se  sabrá  parar  á  la  guerra  sil*  acaesciere. 
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Umbieii  por  tierra  como  por  m&r;  et  cómo,  sabrá  fabiar 
dalla ,  guardando  su  hoiira  et  su  pro;  et'ci3mo  sabrá 
acrescentar  su  tierra  et  si»  readas  con  derecho;  et 
cómo  sabrá  partir  su  haber  dando  lo  que  debe  et  ^omo 
debe;  et  cómo  sabrá  facer  en  guisa  que  sea  amado  et 
recelado  de  loa  suyos;  et  cómo  sabrá  tomar  ios  place- 
res que  debe ,  asi  como  en  comer  et  beber,  et  dor- 
mir, et  Testir,  et  trebejar»  et  cazar  en  cazas  de  mon- 
tes con  aves ,  et  cantar,  et  oír  estrumenlos  el  todos 
los  buenos  placeres  et  aguisados,  et  facer  todo  esto 
eo  manera  que  le  sea  loado  de  las  buenas  gentes,  et  que 
le  non  puedan  con  razón  trabar  en  esto.  Et  porque  si 
el  Emperador  todas  estas  cosas  non  guarda ,  et  yerra  en 
todas  ó  en  cualquier  dellas ,  que  mas  le  serie  loado  á 
mal  cualquier  dellas  que  yerre»  que  será  loado  por 
muchas  de  ks  buenas  que  faga  como  debe;  ca  cierto 
creed  que  cuanto  el  lióme  es  de  mayor  guisa,  tanto  le 
paresce  peor  el  yerro  que  face ,  et  mas  judgado  es  de 
las  gentes ,  ca  los  grandes  señores  así  son  como  señal 
á  que  todos  paran  mientes;  et  demás  que  tal  ó  tales 
yerros  pueden  facer  en  estas  cosas  que  serán  muy  grant 
peligro  para  la  su  alma ,  que  es  la  principal  cosa  para 
que  4Á  fué  criado.  Et  por  ende  vos  ruego  que  pues  me 
decides  que  ef  estado  de  les  emperadores  es  mejor  que 
los  otros,  que  me  dedes  manera  como  pierda  dubda  de 
los  yerros  en  que  pueden  caer  en  estas  cosas. 

LVIIL 

El  Lvín  apfTDLO  fabla  en  cómo  ialio  dijo  al  infante  qne  tantai 
bnenas  razones  le  habla  dleho,  que  sradeseia  mncho  á  Dios  li 
buena  fe  et  la  bnena  folntad  ea  que  le  teya» 

Señor  infante 9  dijo  Julio,  tantas  buenas  razones 
habedes  dicho,  que  yo  gradezco  mucho  á  Dios  la  bue- 
na fe  et  la  buena  voluntad  que  en  vos  veo.  Otrosí  me 
place  mucho,  porque  pues  fasta  aquí  me  teníades  por 
maestro,  et  aprendíades  de  mi  et  me  érades  obediente, 
qae  lo  haya  yo  á  ser  á  vos  agora  en  lo  que  me  díjistes 
al  comienzo  de  esta  razón,  que  queriedes  que  vos  non 
respondiese  á  todas  las  vuestras  preguntas  ayuntada- 
mente,  sinon  á  cada  una  por  sí.  Et  pláceme  mucho 
por  cuáles  razones  pusiestes,  porque  era  mcyor  etcom- 
pUria  mas  que  vos  responder  así;  et  por  ende  vos  digo 
que  como  quierque  tengo  que  me  será  muy  grave  cosa 
de  vos  responder  á  todas  las  razones  que  me  pregun- 
tastes,  porque  se  encierran  en  ellas  todas  las  ciencias; 
pero  yo  de  aquello  poco  que  supiere  respondervos-iNs 
á  cada  cosa  deilo  por  si,  segund  vos  queredes.  Ct  Dios 
por  la  su  merced  me  enderesce  á  ello;  ca  cierto  aeedque 
ningunt  home  non  puede  fablar  bien  nin  verdadera- 
mente en  ningunt  fedio,  et  mayormente  en  las  ciencias 
sin  gracia  señalada  de  Dios.  Vos,  señor  infante,  decides 
prim^tunente  que  tomados  dubda  en  el  estado  de  los 
emperadores ,  porque  segunt  los  bienes  que  Dios  les 
face  paresce  que  les  es  muy  grave  de  gelo  conoscer  et 
merescer  como  deben ,  et  aun  á  esto  ayuntados  todos 
los  esUdos  de  los  que  viven  en  la  ley  de  los  cristianos. 
Señor  infimle,  á  esta  vos  respondo  que  todas  estas  cosas 
que  vos  decides  que  Dios,  fíie  para  salvar  etredimir 
los  pecadores,  aun  muchas  roas  de  las  que  vos  nin 
boiM  podría  deciri  fiao  nuestro  Señor  Dios  por  ellos. 


Pero  debedeá  vos  entender  que  todas  estas  cosas  son 
grant  bien  de  los  pecadores,  queriendo  ellos  facer  lo 
que  pueden:  ca  como  quier  que  segunt  la  naturaleza 
de  los  homes  et  la  su  flaqueza,  pocos  ó  ningunos 
pueden  excusar  de  pecar,  pero  arrepintiéndose  el  h- 
ciando  emienda,  segunt  santa  Eglesia  manda,  cierto  es 
que  les  habrá  Dios  merced;  ca  vos  sabedes  que  bien  asi 
como  es  home  tonudo  de  conosoer  et  guardar  lo  qoe 
por  él  facen,  aun.  tonto  ó  mas  es  tonudo  deguanlar  lo 
que  él  hafecho,  señaladamente  por  no  perder  lo  que  fizo. 
Et  pues  es  cierto  que  Dios  fizo  todo  el  mundo  de  nada, 
ligeramente  pudiera  redimirlos  pecadores,  si  quisten. 
non  le  costando  nada  ;  mas  pues  tonto  fizo  por  los  re^ 
dimiret  tan  caramente  los  compró,  bien  debedes  creer 
que  non  querría  la  su  perdición  si  por  ellos  non  fincad, 
et  aun  segunt  tienen  los  sanctos,  tan  gran  tuerto  face 
el  pecador  en  errar  et  pecar  couUra  nuestro  Señor  Dios 
que  tanto  bien  le  fizo,  que  non  podría  él  merescer  4* 
haber  perdón  sinon  por  la  su  pasión  de  Jesuciisioet 
por  los  merescimienlos  de  Sancto  María  el  de  los  sanc- 
tos; ca  cierto  es  que  uña  goto  de  hi  su  sangre  podría 
redimir  mili  veces  mili  mundos,  et  cuanto  mas  si  lodi 
fué  esparcida  et  fizo  todas  las  cosas  que  vos  dijiestes 
desuso  por  salvación  de  los  pecadores ;  et  por  ende,  si 
pueden  et  deben  estar  en  buena  esperanza  de  so  salva- 
clon  los  pecadores,  tengo  que  esto  misma  et  aun  mu; 
mayor  la  deben  haber  los  emperadores ;  ca  bien  creed 
que  cuanto  Dios  en  mayor  estado  pone  al  homeeoesie 
mundo,  tanto  gelo  da  mayor  en  el  otro  si  eo  este  lu 
sirve  como  debe;  et  aun  só  cierto  que  cuanto  lossaoc* 
tos  fueron  de  mayor  entendimiento,  tanto  han  mayor 
logar  en  el  paraíso ,  ca  ellos  lo  ganaron  por  las  sos 
buenas  obras  et  entendiendo  todo  lo  que  foctan.  El  3'i 
vos  he  respondido  á  la  dubda  que  tomades  que  io> 
emperadores  non  conoscen  nin  gradescená  Dios  los 
bienes  que  les  face  como  deben. 

UX. 

Gl  Lix  cArtTVLo  fsbla  en  eómo  Julio  dijo  al  infanie  ^ae  é  lo  q»r 
deeia  q«e  le  dijiese  cómo  pueden  facer  sus  obras  los  enpen^th 
res  para  amar  et  temer  á  Dios  porqae  hayan  la  gracia  de  Dio> 
et  que  non  cajan  en  sn  ira,  que  para  esto  hablen  menester  ms- 
chas  cosas. 

A  lo  que  decides  que  vos  diga  cómo  pueden  facer 
sus  obras  como  deben ,  et  para  amar  et  temer  á  Dios 
porque  hayan  la  su  gracia  et  non  cayan  en  la  su  ira. 
señor  infante ,  para  esto  ha  mester  muchas  cosas,  pero 
faciendo  algunas  que  non  son  muy  graves  de  facer, 
puédenlo  muy  bien  guardar;  et  la  manera  que  yo  en- 
tiendo para  esto  es  esto  :  lo  primero,  que  ordene 
cómo  pase  bien  el  dia  et  la  noche,  et  que  lo  faga  eo 
esto  guisa :  que  se  levante  lo  mas  de  mañana  que  pu< 
diere,  et  luego  que  fuere  despierto  que  se  acomieode  i 
Dios  etle  pida  merced  que  le  guarde  et  le  mauteoga 
al  su  servicio,  et  ante  que  se  meto  en  otros  íecbos  que 
oya  las  horas  et  la  misa ,  et  faga  su  oración  al  verda- 
dero cuerpo  de  Jesucristo ,  que  es  su  Salvador,  el  íj 
misa  et  las  horas  acabadas,  si  bebiere  de  aodarcamitK), 
que  lo  ande,  et  yendo  por  él  bien  puede  andar  á  caza 
con  razón  el  con  niesura,  por  tomar  y  placer  el  u^^ar 
ya  cuanto  en  oficio  de  cabaUeria.  Et  desque  llegare  i  I2 
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posada  oomcir  con  sus  geotes  et  non  apartadoi  et  des- 
(]ae  liobiere  comido  et  bebido^  lo  cual  conviene  con 
lempUaza  et  con  mesura,  á  la  mesa  debe  oír,  si  qui- 
m$,  juglares  que  le  canten  el  tangán  eslormentes 
snte  él,  diciendo  buenos  cantares  et  buenas  razones  de 
caballería  et  de  liuenos  fecbos  que  n^ueTan  los  talantes 
de  los  que  loa  oyeren  para  facer  bien.  Et  el  Emperador 
debe  fiiblar  et  departir  con  sus  gentes  en  tal  manera 
qoe  tomen  placer  et  gualardon  con  él,  et  aprendan  del 
tosboenos  enjíemploset  buenos  consejos;  et  desque 
liobiere  estado  con  ellos  una  buena  pieza  aguisada, 
debe  entrar  en  su  cámara  et  dormir.  Et  desque  liobie- 
re dormido  debe  oír  sus  boras ;  et  las  horas  oidas  debe 
e$tar  en  su  consejo  et  fablar  y  sobre  los  grandes  fechos 
del  imperio;  et  los  que  viere  que  olrie  non  los  puede 
<lesembargar  sinon  él,  non  los  debe  acomendar  á  nihgu- 
□o,  nin  toaiar  él  pereza  nin  vagar  por  los  desembargar, 
alo  los  debe  dejar  de  facer  por  trabajo  nin  por  peli- 
gro Din  por  miedo.  Et  débese  acordar  que  non  lo  esc(^ 
pó  Dios  entre  todos  porque  dejase  por  ninguna  cosa  de 
fjcer  los  fechos  deste  mundo,  pues  otrie  non  los  pue- 
de Qin  los  debe  facer  sinon  él ;  et  los  fecbos  que  viere 
qoe  se  pueden  et  se  deben  desembargar  por  otrie,  non 
viilebe  trabajar  dellos  por  dos  razones :  la  una,  porque 
trabajando  en  aquellos  fechos  que  otrie  puede  dcsem- 
lúigar,  dejará  algo  de  los  otros  que  non  se  pueden 
desembargar  sinon  por  él.  La  otra,  porque  debe  guar- 
direl  cuerpo  porque  jioi'  fagan  trabajar  en  los  fechos 
i{Qe  non  son  muy  grandes,  porque  non  pueda  sofrir  el 
trabajo  que  se  non  puede  excusar  en  cuidar  et  obraren 
ios  otros  fechos  mayores;  ca  cierto  es  que  non  ha  tra- 
t^ajo  en  el  mundo  que  tanto  empezca  al  cuerpo  del 
borne  como  el  cuidado.  Et  este  trabajo  nunca  un  rato  lo 
pueden  perderlos  tmperadores,  et  demás  el  de  la  guerra 
cuando  acaesce.  Otrosí,  en  cuanto  andudiere  por  el  ca«- 
{nioo  ó  cabalgando  ó  cazando,  debe  tomar  las  petlcio- 
Besqae  le  dieren,  et  facerlas  guardar,  et  débelas  man- 
dar librar  cuando  estuviere  en  su  consejo  después  de 
las  viéspedes,  en  tal  manera  que  guarde  á  lodos  su  de- 
recho el  su  justicia.  Et  desque  esto  fuere  fecho  débese 
ajeniar  á  cenar  por  tomar  placer  et  gasajado  con  sus 
gentes ;  et  aunque  él  non  pueda  ó  non  quiera  comer, 
Don  debe  por  eso  dejar  de  se  asentar  á  la  mesa;  ca 
lodo  Emperador  et  aun  otro  señor  cualquier  débese 
caaa  día  dos  veces  asentar  á  la  mesa,  sinon  fuere  día 
de  a)funo ;  et  si  lo  fuere,  en  lugar  de  la  cena  debe  de- 
mandar que  le  den  del  vino  á  él  et  á  las  otras  gentes 
fie  fueren  con  él.  Et  desque  estudíere  con  las  gentes 
Unto  cuanto  viere  que  es  razón,  débese  ir  para  su 
can^a,  el  non  deben  estar  y  con  el  señor  sinon  aquellos 
coD  quien  él  ha  mayor  Eaeiniíeuto,  porqiie  pueda  dar 
4'.gUQ  remedio  al  cuerpo  de  los  grandes  cuidados  et 
trabajos  que  ha  de  sofrir.  El  ante  que  duerqia  se  debo 
3C()mendar  á  Dios,  et  tomar  cuenta  do  si  mismo  cómo 
(•a^'i  aquel  dia ,  et  si  fallare  que  lo  pasó  bien  al  serví- 
'i  I  cte  Dios  guardando  et  manteniendo  su  estado  et  sin 
i»xAdo,  gradéscalo  á  Dios  et  punno  en  lo  levar  adeion- 
ic.  F.t  si  falleciere  ó  fallare  que  menguó  ó  falleció  en 
alguna  cosa  desto,  arrepiénlase  et  apañe  de  lo  emendar 
baule  que  pudiere.  Et  lu  mas  señalada  cosa  que  hade 
facer  es  que  el  su  talante  et  la  sri  voluntad  sea  siempre 
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en  Dios,  gradesciéodol*  los  bienes  que  le  Sao,  et  el  sn 
corazón  que  sea  muy  homildoso  et  muy  quebrantado  et 
dolorido  por  los  yerros  en  que  cayó  contra  él.  En  esta 
manera  me  paresce  que  debe  ordenar  sus  fechos  el  dia 
que  anda  camino;  etsinon  lo  bebiere  de  andar,  el  tiem- 
po que  debie  poner  en  andar  su  jornada  débelo  poner 
en  estar  librando  los  fechos  del  imperio  que  aniel  vi- 
nieren. Pero  si  los  fecbos  non  fueren  tales  que  los  deba 
librar  por  si ,  bien  puede  cabalgar  ó  cazaren  la  mane- 
ra convenible,  como  dicho  es.  Et  dígovos  que  oí  decir 
que  un  Emperador  fué  que  cadaldia  cabalgaba  ó  ca- 
zaba ó  foliaba  con  sus  gentes,  et  andando  fuera  ve- 
nían á  él  cuantos  querían ,  et  dábanle  sus  peticiones, 
et  desque  tomaba  á  su  casa,  ante  que  durmiese  aque- 
lla noche  las  libraba  todas ,  et  por  esta  razón  tenían 
que  libraba  mejor  los  fechos  del  imperio  que  si  es- 
tudíese en  casa  etnon  cabalgase.  Etde  la  una  ma- 
nera et  de  la  otra  en  lo  que  el  Emperador  entendiere 
que  mejor  puede  tibcar  los  fechos  del  imperio,  aquella 
debe  facer;  et  si  acaesciere  que  alguna  noche  non 
puede  dormir,  luego  coando  se  echa  en  la  oama  ó  des- 
pués que  ha«dormido  una  píesza  et  despierta  et  non 
puede  dormir,  debe  cuidar  en  las  cosas  que  debe  facer 
para  aprovechamiento  de  salvamiento  de  su  alma  et 
acrecentamiento  de  su  honra  et  de  su  pro  et  de  sn  es- 
tado. Et  porque  la  memoria  de  las  horas  es  muchas 
veces  olvidadiza,  debe  teñeron  la  cámara  do  durmiere 
con  que  pueda  facer  remembranza  de  las  cosas  que 
cuida,  et  otro  dia  débelas  mandar  coniplír  segunt  en- 
tendiere que  mas  le  cumple.  Et  desque  esto  bebiere 
fecho,  si  non  podiere  donair,  debe  mandar  que  leyan 
ante  él  algunas  buenas  hestorias  de  qae  tome  buenos 
ejemplos;  et  esto  debe  fiícer  porque  muchas  veces 
cuando  faome  non  puede  dormir,  desque  ha  cuidado  et 
metido  en  obra  las  cosas  qoe  le  cumplen,  aun  después 
que  se  desvela,  anda  cuidando  de  una  cosaen  otra ,  en 
guisa  que  le  tiene  dapno  para  la  salud  del  cuerpo  e^ 
non  le  aprovecha  para  nada  de  sn  facienda.  Et  por  en 
de  es  bien  qoe  lean  antél  las  dichas  hestorias  porque 
saldrá  de  aquel  cuidado  que  es  sin  provecho,  et  torne 
á  dormir.  Et  en  cuanto  non  pediere  dormir,  que 
aprenda  algunas  cosas  que  sean  aprovechosas.  Pero  si 
algún  dia  por  algún  acaesoimiento  non  podiere  guar- 
dar todo  este  ordenamiento,  et  fuere  en  cosa  que  le  fué 
empesoedera  ó  dapnosa,  con  el  su  buen  entendimiento 
catará  el  Emperador  cómo  lo  pueda  emendar,  fit  des- 
pués que  guarde  el  diclio  ordenamiento  para  cadal  dia 
et  para  cada  noclie,  et  ordenando  él  asi  un  dia  et  una 
noche  puédelo  facer  después  para  en  toda  su  vida.  Et 
entre  todas  las  cosas  que  ha  de  facer  la  que  mas  le 
cumple  es  que  en  cuantas  cosas  quisiere  facer  ó  decir 
que  aute  que  las  faga  piense  qué  es  lo  que  él  mismo 
diria  et  por  eónio  lo  temía  si  otro  tal  como  él  lo  ficiese 
ó  lo  dijiese.  Et  si  entendiere  que  si  otro  tal  lo  fíciese, 
que  le  diria  él  et  los  otros  bien  de  aquel  fecho  ó  dicho, 
fágalo  ó  digalo  él ;  et  si  entendiere  qoe  si  otro  lo  Ocíe- 
se ó  lo  dijiese ,  que  él  mismo  et  las  otras  gentes  dirían 
mal  dello  et  lo  ternian  por  mal,  guárdese  de  lo  facer  nin 
decir ;  ca  cierto  sea  que  así  como  61  juzga  et  llene  los 
feches  que  los  otros  fccen,  que  bien  asi  los  otros  juz- 
gan et  tienen  los  suyos.  Et  como  qnier  que  yo  esto 
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digoseStladamentedelos  emperadores,  también  reys, 
Goroo  grandes  señores^  como  todos  los  homes  de  todos 
los  estados  que  eslu  ficiesen  ,  tengo  qae  farian  en  ello 
mucho  de  su  pro,  et  que  serían  guardados  de  facer  nin 
decir  cosa  de  que  dapno  les  pudiese  Teñir. 

LX. 

ElLx  CAPÍTULO  fabta  en  o  Jotlo  dijo  al  infante  qne  le  dljlera 
don  Johan,  aqael  in  anl  o  de  qne  éi  le  fablara,  qae  este  faé  el 
primer  consejo  et  castigo  qae  él  dirn  á  don  Joban  Nofies,  sa 
eaflado,  saliendo  nn  día  de  Peflaflel  et  yendo  i  Alba  de  Breta- 
nielio. 

Et  d¡govos,SM  ñor  Infante,  que  ante  dijo  donioiían, 
aquel  mió  amigo  de  que  vos  yo  fablé,  que  este  fué  el 
primero  consejo  el  ca>tigo  que  dio  á  don  Juan  Nuñez, 
SU  cuñado,  fijo  de  don  Ferrando ,  saliendo  un  dia  de 
Peñafiel  et  ycn  Jo  á  Alba  de  Bretaniello ;  et  si  esto  cum» 
pie  á  todos  los  bornes,  mucho  mas  á  los  emperadores, 
ca  cierto  creed  que  non  lia  cosa,  por  pequeña  que  sea, 
que  fagan  6  que  digan  aquellas  genios,  que  mucho  non 
paren  mientes  etde  todo  esto  non  sean  juz(jados,  etaun 
muy  mas  del  mal  que  del  bien.  Et  desque  desla  guisa 
ordenare  el  dia  et  la  noche  cuanto  en  las  obras  que  ha 
de  facer  para  guardará  Dios  lo  que  debe,  segunt  la  mi 
entencion  débelo  facer  de  esta  guisa.  Lo  primero,  para 
guardar  á  Dios  lo  que  debe  conviene  que  lo  guarde  de 
voluntad  et  de  dicho  et  de  obra ;  et  todo  esto  puédelo 
fittoer  guardando  los  diez  mandamientos  que  Dios  dio  en 
la  ley ;  ca  en  el  primer  mandamiento  se  muestra  cómo 
se  debe  home  guardar  de  voluntad  et  de  diclio  et  de 
obra,  ca  dice  :  «amarás  á  Dios  de  todo  corazón  et  de 
toda  voluntad.»  En  eslo  se  muestra  comóP  debe  guar- 
dar en  el  dicho.  Olrosf  dice:  «  á  él  solo  servirás.»  El  en 
esto  se  muestra  cómo  se  debe  guardar  por  obra.  Et,  se- 
ñor infante,  como  quier  que  sea  así  et  cumpla  asaz, 
pero  decírvos-he  en  eslo  alguna  cosa  porque  lo  eoten- 
dades  mas  llanamente.  El  guardar  á  Dios  de  voluntad 
se  debe  facer  poniendo  home  su  voluntad  en  amar  á 
Dios;  et  débelo  facer  catando  cuánto  bueno  et  cuánto 
jBom piído  es  Dios  en  sí,  el  por  cómo  le  lizo  et  por  cómo 
le  remedió  etle  compró  tan  caramente.  Si  home  pudie- 
se pensar  siempre  en  esto  et  non  en  ál,  tienen  muchos 
sánelos  et  doctores  que  eslo  es  el  mayor  placer  et  ma- 
yor deleite  que  puede  ser ;  el  á  esto  llaman  vida  con- 
templativa. Esta  es  la  mas  alabada  vida  que  pueda  ser; 
pero  porque  esto  non  lo  pueden  todos  facer,  conviene 
que  á  lo  menos  que  ponga  home  en  su  talante  lo  que  es 
dicho  desuso ,  que  se  puede  muy  bien  facer.  Olrosí 
adorarle  et  loarle  de  dicho  se  debe  facer  faciendo  home 
oración  á  Dios,  ó  por  las  palabras  que  las  Gcieron  los 
sánelos  ct  las  profecías ,  et  que  mandó  facer  nuestro 
Señor  Jesucrislo,  asi  como  el  Pater  noster  el  el  Ave 
Marta  et  los  psalmos  et  las  oirás  oraciones  que  son  or* 
denadas  por  sancta  Eglesia.  Esla  oración  se  debe  facer 
entendiendo  home  lo  que  dice  et  parando  mientes  en 
todo  por  obra ;  et  vate  mas  decir  el  home  un  Pater 
noster  ó  una  Ave  Marta  ó  una  oración ,  cuidando  que 
quiere  decir  Pater  noster,  el  después  qui  es  in  calis,  et 
después  Mnetifieetur  mmien  tuum ,  el  así  lodo  lo  ál,  et 
eso  mismo  en  cualquier  oración  que  diga,  que  non  de- 
cir muchas  oraciones,  et  diciendo  el  Pater  noster  lla- 


mar á  un  home  et  preguntarle  si  es  adobado  de  comer, 
et  diciendo  qui  est  in  coslis,  llamar  á  otro  et  mandarle 
que  faga  otra  cosa.  Et  vegadas  acaesce  que  diciendo 
una  palabra  de  oración,  cuidará  6  mandará  facer  algu- 
nas que  non  son  servicio  de  Dios  nin  pro  de  su  alma, 
et  las  oraciones  que  se  facen  non  teniendo  el  conzoo 
en  Dios  nin  en  la  oración  que  facen ,  yo  non  digo  que 
son  malas,  mas  digo  que  valdría  muf  mas  pocas  ora- 
ciones, teniendo  el  talante  en  Dios  et  en  la  oracioo,  que 
decir  muchas  oraciones  en  la  manera  que  dicha  es.  i'ero 
el  que  quiere  guardar  á  Dios  en  lo  loar  el  en  lo  ado- 
rar, débelo  facer  en  la  manera  que  vos  yo  digo.  Otrosí 
para  lo  servir  de  obra  débelo  facer  en  ayunos  ct  en  li* 
mosnas  et  en  romerías  et  vigilias  el  en  todas  las  [D4- 
neras  que  son  de  bien  facer.  Et  debedes  saber  quecaJa 
cosa  destas  es  seguut  la  persona  que  la  face;  que  bien 
enleudedes  vos  que  cualquier  bien  que  home  face  por 
Dios,  que  lo  debe  facer  en  cosa  que  tome  home  alguut 
Jcabajo  por  ello ;  ca  si  home  ayuna  como  en  guisii  que 
non  haya  fambre,  yo  non  digo  que  tal  ayuno  sea  malo, 
mas  di^o  que  seria  mejor  cuanto  roas  fambre  hob\e»i, 
pero  tal  que  se  pueda  sufrir.  Otrosí  el  que  da  limosiu 
tal  que  non  siente  menos  lo  que  da,  yo  non  digo  que 
tal  limosna  sea  mala,  mas  digo  que  seria  mejor  si  dle^e 
lanío  por  amor  de  Dios  fasta  que  sintiese  aiguna  men- 
gua. El  eso  mesmo  vos  digo  de  las  romeiias  etde  las 
vigilias  et  de  todas  las  otras  buenas  obras.  Et,  señor  in- 
fante, tengo  que  faciendo  home  esto  como  es  dicho, 
que  guardará  á  Dios  lo  que  debe  en  voluutad  et  eo  di- 
cho et  en  obras,  et  guardará  á  Dios  el  amor  el  el  teoior 
que  le  debe  haber,  et  las  obras  que  le  deben  facer.  Et 
pues  lodo  eslo  es  en  poder  et  en  voluntad  del  Empe- 
rador para  lo  facer  si  quisiere,  et  lo  puede  facer,  tengo 
que  esta  dubda  primara  que  vos  toniNdes  del  estailn  de 
los  emperadores  que  la  debedes  perder,  pues  eoieode- 
des  que  si  puede  muy  bien  guardar  aa  alma  auiaiulo  e( 
temiendo  á  Dios,  et  faciendo  las  obras  qne  debe,  segunt 
desuso  os  dicho,  que  lo  puede  muy  bien  facer  eo  el  es- 
tado de  los  emperadores.  Et  la  cosa  mas  señalada  que 
conviene  que  hayan  en  sí  los  emperadores  son  dos:  i< 
una,  que  hayan  buon  entendimiento;  el  la  otra,  que  hayan 
buena  eulcucion;  ca  si  la  entencion  fuere  buena,  coaa- 
tu  el  entendimiento  fuere  mayor ,  tanto  fará  mejores 
obras;  el  si  la  entencion  non  fuere  buena, cuanto  ei 
entendimiento  fuere  mayor,  tanto  serian  las  obras  peo- 
res. Agora,  señor  infante,  vos  he  respondido  á  la  pri- 
mera pregunta  que  me  feciesles  de  las  preguntas  que 
me  habedes  fecho ;  et  si  enlendedes  que  esta  respues- 
ta es  complida,  como  quier  que  me  será  muy  grave  de 
lo  facer,  irvos-he  respondiendo  á  cada  una  por  sí  lo  me- 
jor que  yo  entendiere,  et  Dio»  por  la  su  tnerced  me 
quiera  enderezar  porque  lo  pueda  fiícer. 

LXf. 

El  Lxi  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Jallo  qae  mnj  (Ab^ 
placer  habla  de  cOmo  le  había  respondido  i  la  priaen  éubéx 
qae  tomara  en  el  eatado  de  loa  emperadorea. 

«Julio ,  dijo  el  infante ,  muy  grant  placer  he  en  cá- 
mo  rae  liabedes  respondido  á  esta  primera  dubda  que 
yo  tomaba  en  el  estado  de  los  emperadoras,  el  gui^i^ 
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Dios  por  la  su  merced  qoe  me  respondades  á  todas  las 
otras  en  tal  manera  que  pueda  perder  la  dubda  dellas, 
a<i  corno  roe  habedes  fecho  perder  en  osla.  Et  ruego vci 
]íie  nimo  quíer  que  vos  será  muy  granl  trabajo ,  qu2 
.'ion  (lej'^des  de  responder  á  cada  cosa  bien  complidaet 
declaradamente;  ca  tengo  que  mejor  es  que  la  scrip* 
(ara  seja  ya  coanlo  mas  luenga^  en  guisa  quel  que  la 
ht  de  aprender  )a  pueda  bien  aprender,  que  non  que  el 
fie  la  face  recelando  que  lo  teman  por  muy  fablador,  que 
U  fai.'a  tan  abreviada  quesea  tan  escura  que  non  la  pue- 
(Íj  entenderé!  que  la  aprende.»  «Señor  infante»  dijo  Julio, 
mucho  gradezcn  á  Dios,  pues  sodes  partido  desla  dubda 
por  la  respuesta  que  ▼o<  di  á  esta  primera  razón ,  et  de 
v]m  adelante  comenzaré  á  vos  responder  á  las  otras,  á 
^!•ia  ooa  por  sí ,  como  me  habedes  dicho.  Ei  ú  la  se- 
gunda dubda  quejLomades  de  lo  que  los  emperadores 
i!<'beii  facer  en  guardar  la^s  eglesias  et  las  personas  de 
ella<,  vos  respondo  que  se  debe  guardar  faciendo  mu- 
cho «ervfcio  et  mucha  honra  en  las  casas  propiaroen* 
te  que  <;nQ  cglesi&s ,  señaladamente  por  dos  cosas :  la 
Q03,  porque  en  las  mas  dellasestá  siempre  el  cuerpo  de 
Nocsiro  Señor  Jesucristo  consagrado,  que  cuando  la 
Imqia  es  consagrada,  se  torna  aquel  cuerpo  de  Jesn- 
críMo  atan  complido  como  salió  de  la  bienaventu- 
nh  Virgen  Sánela  María,  et  viseó  en  el  mundo,  el  fué 
l>ue<toen  la  cruz ;  et  la  otra,  porque  aunque  non  es- 
i'iTo  V  estonce  el  cuerpo  consagrado  de  Jesucristo, 
l^ro  fué  ya  y,  etfué  y  fecho  sacriQcío  del.  Otrosi  deben 
Kf  guardados  los  prlvillejos  et  libertades  que  de  los 
pa|>as  et  de  los  emperadores  et  reys  et  señores  han  las 
eglesias  et  sus  heredades  et  sus  rendas.  Otrosí  deben 
*er  guardadas  las  personas  eclesiásticas,  asi  que  nin- 
piDt  lióme  lego  non  debe  meter  manos  airadas  en  nin- 
guno Jellos ,  nin  tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin 
su  grailo.  Mas  débeles  ser  fecha  mucha  honra  et  ser- 
vino,  segiifit  fuere  su  estado;  et  así  tengo  que  puede 
h(>me  f^uardar  á  Dios  et  á  las  eglesias  et  á  las  personas 
dcllas;  et  si  esto  puede  facer,  muy  mejor  el  Empera* 
Hor ;  et  cnanto  por  esto  tengo  que  non  habedes  por 
q\ié  dubdar  en  el  estado  de  los  emperadores. »  «Julio, 
(hjo  el  infante ,  cuanto  á  estas  dos  dubdas  que  yo  to- 
maba, vos  digo  qne  entalguisa  me  habedes  respondido, 
qne  he  de  ellas  perdida  la  dubda,  et  ruégovosqueres* 
IvMtdades  á  las  otras,  ca  só  cierto  que  lo  sabrédes  fa- 
cer, w 

LXU. 

r.i  uii  cafÍtvlo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Jalío  que  pues  de 
t*u  respnesti  era  pagado ,  qne  le  respondiese  i  las  otras  se- 
gnt  el  ft«  eatendiniento ;  et  i  la  tercera  dobda  qne  tomab)  en 
rnlito  paedeB  errar  en  la  fnarda  qae  deben  facer  i  sf  mismos 
ft  i  sn  bonra  et  i  n  estado. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  desta  pregunta  sodes 
{•a^ado,  respondervos-he  á  las  otras,  seguntel  mió  en- 
tendimiento; el  á  la  tercera  dubda  que  tomadesen  cómo 
pu&ieu  errar  en  la  guerra  que  deben  facer  á  sí  mismos 
el  á  su  bonra  et  á  su  estado,  á  esto  vos  digo  que ,  se- 
imnt  el  mi«r entendimiento,  el  Emperador  debeguar- 
•iar  é  si  mismo  et  á  su  honra  et  á  su  estado  en  esta  ma- 
nera :  Lo  primero,  debe  guardar  á  Dios;  ca  si  á  Dios 
cnardare,  él  guardará  á  él ,  ca  segunt  dice  en  l.i  Sacra 
Saipiura :  asi  Nuestro  Señor  Dios  non  guardare  la  cib- 
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dat,  en  vano  trabajarán  los  que  la  ^lan.»  Otrosí  dice  en 
le  vida  de  saiit  Johan  apóstol  et  evangelista  que  bebió 
la  ponzoña ,  et  porque  Dios  lo  guardaba ,  non  le  erapes- 
ció.  Otrosí,  oí  decir  á  aquel  don  Johan ,  que  vos  yo  dije 
que  es  tanto  mi  amigo,  que  muchos  homes  le  quisie- 
ran miitar  tan  bien  con  yerbas  como  por  manera  de 
asesiguos,  como  por  armas  á  falsedat.  Así  como  en 
Villaones,  que  vino  don  Felipe  (i) ,  yaciendo  él  dor- 
micndo  el  uon  teniendo  tonsigo  ciento  et  cincuenta 
homes  á  caballo  et  de  muías,  et  todos  los  mas  desarma- 
dos; et  aun  á  él  oí  decir  que  aquel  día  non  se  pudiera 
calzar,  et  traía  don  Felipe  mas  de  ochocientos  caballe- 
ros que  eran  ricos  homes  et  muchos  homes  Gjos  dalgo 
et  otros,  et  aun  gentes  muchas,  dándole  á  entender  que 
venían  por  seer  sus  vasallos  et  por  le  servir  et  ayudar 
en  la  guerra  en  que  estaba ;  et  ellos  veníanle  por  matar, 
poro  do  todo  lo  guardó  Dios.  Et  díjome  muchas  veces  á 
mí  et  á  todos  que  le  mallraiamos  porqué  non  se  guar- 
daba mas^  pues  vela  que  tantas  traiciones  et  maldades 
cataban  contra  él ,  et  siempre  nos  dijo  que  fuésemos  se- 
guros,  que  si  él  non  6ciese  nin  cuidase  en  facer  nin 
mandar  facer  traición  nin  falsedat  á  otri, que  non  se  la 
pudiesen  facer  á  él.  Et  otrosí,  oí  decir  á  este  don  Johan 
que  le  dijíeran  que  un  caballero  de  Gastielta  que  fuera  á 
Francia  en  el  tiempo  del  rey  sant  Loys,  et  cuando  vio 
alan  grant  tierra  et  tan  poblada,  maravillóse  mucho  có- 
mo podría  un  iioine  mantener  en  justicia  á  tanta  gente, 
ct  preguntó  á  un  muy  buen  caballero  de  Francia  que 
había  nombre  Xire  alac  de  balay  (2)  cómo  podía  el  rey 
guardar  todas  aquellas  cosas,  el  Xire  alac  respondió 
así :  «  Amigo ,  non  vos  maravilledes  desto ,  ca  el  rey 
sabe  guardar  á  Dios  et  á  los  sus  fechos,  et  Dios  guarda 
á  él  et  Á  los  suyos.»  Et  así,  señor  infante,  por  estas  ra- 
zones et  otras  muchas  sus  semejantes  d'tíedes  entender 
que  la  primera  cosa  que  el  Emperador  debe  facer  para 
guardará  sí  mismo  es  guardar  á  Dios ,  que  es  guarda- 
dor de  todas  las  cosas.  Et  guardando  á  Dios ,  Dios  guar- 
dani  á  él ,  et  ya  desuso  vos  dije  las  maneras  en  cómo  el 
Emperador  podrá  guardar  á  Dios,  segunt  el  mío  enten- 
dimiento. Otrosí,  debe  guardar  á  sí  mismo,  que  es  en 
el  su  cuerpo,  en  el  comer,et  en  el  beber,  elen  el  dormirt 
et  en  el  folgar,  et  en  el  trabajar,  et  en  el  andar,  eten  to- 
dos los  fenchimientos  et  vaciamientos  del  cuerpo,  et 
faciéndolos  lompladamente  et  con  mesura  en  manera 
que  el  cuerpo  lo  pueda  bien  sufrir  et  se  mantenga  con 
razón.  Et  porque  seria  fuera  de  su  logar,  non  vos 
quiero  agora  decir  especialmente  cómo  debe  el  Empe- 
rador facer  cada  una  destas  cosas;  mas  yo  vos  las  diré 
adelante  con  la  merced  de  Dios ,  cada  una  en  su  logar. 
Otrosi,  debe  guardar  el  su  cuerpo  trayendo  consigo 
tantas  et  átales  gentes  qtie  sea  seguro  que  será  guar* 
dado  que  ninguno  non  le  podrá  facer  falsedat  contra  el 
su  cuerpo,  nin  con  armas ,  nin  con  viandas,  nin  en  otra 
manera  ninguna ,  et  debe  escoger  aquellos  que  enten- 
diere que  perteuescen  pa'a  ello ,  que  le  guarden  de  dia 
cuando  anduviere  cabalgando  ó  por  camino  ó  á  caza, 
et  aun  estando  en  su  casa.  Et  otrosi  que  guarden  sus 

(1)  Es  el  infante  don  Felipe,  btjo  de  don  Sanebo  y  bermano  de 
Fernando  IV. 

(S)  Asi  en  el  códice  único  qne  conUene  et  Hkro  ie  Un  Eitadot: 
sospechamos  qne  babrá  de  leerse  Sire  Alain  de  Blata. 
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rir^áu,  adobándolas ,  él  trayéndolas  tales  de  quíeo  él 
son  seguro.  Otrosí ,  le  deben  guardar  de  nociie,  lo  uno 
albergando  en  logar  seguro  et  fuerte,  et  lo  ál  que  alber- 
f5u:!n  et  lo  velen  tantos  et  tales  deque  él  fie,  et  lo  pue- 
dan bien  guardar.  Et  algunos  emperadores  etreys fue- 
ron que  mandaban  que  aquellos  que  los  velaban ,  que 
cuando  bebiesen  coraplido  su  vela,  et  babien  otros 
á  comenzar  á  velar,  que  despwusen  a!  Emperador  ó 
al  rey ,  et  mostrasen  como  golo  daban  vivo  et  sano.  Et 
dígovos  que  yo  tengo  que  esta  manera  de  guarda  que 
es  mas  dapnosaque  aprovechosa;  mas  lo  que  á  mí  pa- 
resce  que  cumple  es  queP  velen  et  guarden  en  guisa 
que  ningunt  mal  bome  non  le  pueda  empescer  por  fuerza 
nin  por  maestría  engañosa.  Et,  señor  infante,  al  mío 
cuidar,  faciendo  el  Emperador  estas  cosas  dichas,  que 
puede  ser  guardado  el  mismo  que  es  el  su  cuerpo. 
Otrosí .  para  guardar  la  su  honra  et  el  sn  estado  pa- 
resce  á  mí  que  lo  debe  facer  de  esta  guisa :  para  guar- 
dar su  honra,  lo  primero  es  que  la  guarde  siempre  con 
los  que  fueren  sus  eguales  et  en  mayor  estado  que  él, 
así  qm  también  en  las  guerras  como  en  las  avenencias, 
coméenlas  vistas,  como  en  las  mensajerías,  como  en 
las  donas,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  entre 
ellos  acaescieren ,  que  siempre  tenga  mientes  et  guise 
que  se  honre  roas  dellos  que  ellos  del.  Mas  con  losotros 
que  fueren  sus  vasallos  ó  so  el  su  poderío ,  et  con  todos 
los  que  entendieren  que  la  honra  que  les  face  que  es 
por  su  talante  mas  non  por  eguale^a,  á  tales  como  es- 
tos toda  honra  aguisada  que  les  faga  es  su  honra  de 
aquel  que  la  recibe  et  non  de  aquel  que  la  face.  Otrosí, 
debe  guardar  su  estado  en  estas  cosas  sobredichas  et  en 
facer  todas  las  obras  et  sus  fechos  muy  nobles  et  muy 
compüikmeote,  segunt  pertenesce  al  su  estado ,  seña- 
ladamente trayendo  la  su  corte  muy  cumplida  de  bue- 
nos otítiales  cuales  pertenescen  para  cada  oficio,  et  que 
cada  uno  dellos  lo  sepa  muy  bien  servir  et  sea  pagado 
et  se  tenga  por  honrado  de  aquel  oficio.  Otrosí,  debe 
guisar  que  ande  él  siempre  vestido  de  paños  mejores  et 
mas  presciados  que  las  otras  gentes  de  su  corle ;  et  eso 
mesmodebe  facer  en  las  bestias  et  en  sus  ensellamien- 
tos.  Pero  si  quisiere  alguna  vegada ,  bien  puede  facer 
que  estas  cosas  sean  de  menor  prescio ,  porque  tomen 
ende  enjíemplo  las  gentes  para  non  despender  lo  suyo 
en  lo  que  con  razón  pueden  excusar.  Otrosí,  debe  guar- 
dar que  la  su  cama  et  la  su  bajiella  para  comer  et  para 
beber,  el  los  sus  estrados  et  las  sus  camas  et  las  sus 
joyas,  que  todas  estas  cosas  sean  muy  nobles  et  muy 
apuestas,  segunt  pertenesce  al  su  estado;  pero  en  to- 
das estas  cosas  non  debe  tomar  placer  nin  deleite  des- 
ordenado, et  débese  acordar  que  todo  esto  es  fallece- 
dero,  el  que  poco  le  ha  de  durar,  et  que  non  ha  de  le- 
var deste  mundo  otra  cosa  sinon  el  bien  que  ficiere  et 
la  buena  fama  quQ  fincare  del.  Otrosí ,  debe  guisar  qae 
siempre  ande  en  la  su  cámara  tanto  haber,  que  por  men- 
gua noQ  haya  á.  dejar  ninguno  de  tos  fechos  que  le 
acaescieren  de  facer.  El,  señor  infante ,  todas  estas  co- 
sas pueden  faoer  muy  bien  los  emperadores ,  et  facién- 
liólas  guardarán  ú  sí  misinos  et  á  sus  honras  et  á  sus 
oslados;  et  voá,  señor  infante,  decidme  si  lo  tenedes 
por  bien  así. 


LXlri. 

El  Uiii  capítulo  fabla  en  cómo  el  iofrate  dijo  i  latió  fae  cm 
dabda  bien  fe  habla  fecho  perder,  et  qnc  le  rogaba  qae  le  res- 
pondiese á  cada  una  de  las  otras  dabdas  en  gaisa  qoe  lis  per- 
diese. 

((Sin  dubda,  Julio,  dijo  el  Infante,  cuanto  esta  dobda 
bien  me  la  habedes  fecho  perder,  et  ruégofosque  me 
respondades  á  cada  una  de  las  otras  dnbdas  en  guisa 
que  las  pierda  así.»  ((Señor  infante,  pues  tenedes  que 
esta  respuesta  es  cumplida,  agora  vos  responderé  á  k 
otra  pregunta,  que  dubdades  cómo  los  emperadores 
pueden  guardar  loque  deben á  su  mujer  et  á  sus  Gjos. 
Señor  infante ,  esta  guarda  es  en  tantas  maneras,  que 
seria  muy  grave  et  muy  luengo  de  lo  escribir  U^ 
Otrosí,  me  habedes  dicho  vos  querepes  mas  que  las  idb 
respuestas  sean  bien  declaradas  etacuantomas  luengas 
que  non  abreviadas,  que  sean  graves  de  entender, et 
agora  decidme  vuestra  voluntad  como  queredes  qae 
vos  fable  en  todas  estas  cosas ,  ca  si  decides  que  m 
responda  á  cada  cosa  complídameule,  be  muygrant  re- 
celo de  dos  cosas :  la  una,  que  vos  enojaredes  de  Un 
luenga  scriptura ;  et  la  otra,  que  me  leruedes  por  maj 
fablador;  et  si  decides  que  vos  responda  abrenada- 
mente,  he  recelo  que  habré  á  fablar  tan  escuro  que  por 
aventura  será  grave  de  entender.  Et  dígovos  que  muj 
pocos  libros  leí  yo  que  algún  sabio  ficiese,que  los  que 
vinieron  después  non  dijiesen  contra  ellos :  Contra  los 
unos  diciendo  que  foblaban  muy  luengo ,  et  contra  los 
otros  que  fablaban  muy  breve  et  escuro ;  et  porque  s¿ 
que  la  manera  de  este  libro,  por  abreviada  que  sea,  doq 
se  puede  excusar  de  ser  grande  scriptura ,  coaoto  mas 
si  la  ficiese  muy  declaradamente ,  que  es  razón  de  setr 
mucho  mas  luenga,  el  por  ende  vos  calad  en  cuál  des- 
tas  dos  maneras  queredes  que  vos  responda.  Et  nonoH 
repledes  por  vos  responder  yo  segunt  vos  me  dijier* 
de»,  o  «Julio,  dijo  el  infante,  de  las  mayores  corduras 
del  mundo  es  (juien  pnede  entender  el  embargo  ó  peli- 
gro que  puede  en  el  fecho  acaescer  ante  que  acaezca, 
et  facer  en  ello  loque  compliere  para  se  guardar  de  di- 
cho  et  de  obra ;  et  por  ende  facedes  vos  muy  graol  cor- 
dura en  vos  guardar  de  reprendimiento  ante  que  poda- 
des  ser  reprehendido.  Pero  eu  esto  que  me  decides 
cómo  yo  querría  et  me  paresce  mejor  que  lo  vos  ñáé- 
sedes,  mejor  seria  que  en  tal  que  lo  dijiésedes  declara* 
damente,  que  fuese  en  las  menos  palabras  que  Tospa- 
diésedes.  Cierto  só  yo  que  tan  sabio  sedes  vos  que  así  lo 
faredes ;  pero  de  lo  uuo  ó  de  lo  otro,  mas  de  consentir  et 
mas  aprovechóse  es  para  el  que  ha  de  aprender  eo  ^r 
la  scriptura  mas  luenga  et  declarada  que  non  rfircriadi 
et  escura ;  ca  el  que  aprende,  entre  todas  las  cosas  que 
ha  mester  es  que  haya  vagar  paca  aprender.  £t  pQ<^ 
nos  vagar  bebemos ,  ruégovos  que  por  recelo  que  vos 
digan  que  sedes  muy  fablador  que  non  dejedes  de  re- 
blar bien  declaradamente  en  todas  las  cosas. »  «Señor 
infante  ^  dijo  Julio,  puesLasí  vos  lo  queredes,  yovoi 
diré  lo  que  entendiere  en  esta  dubda  que  lomados.» 


LXIV. 


El  LUT  CAriTiR.0  fobia  én  eómo  Jallo  dijo  al  infante  qoe  en  esto 
^Be  él  le  decía ,  que  era  y  ana  pregunta ,  et  para  le  responder 
átíli  cooplidamente ,  qne  non  se  podían  excusar  muchas  ra- 
loies. 
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yo  facerlo-iie  lo  mejor  que  pudiere ,  el  de  aqjQí  ade-^ 
Jante  non  vo5  preguntaré  nada  de  todas  estas  cosas 
que  fasta  aqúi  vos  pregunté.»  <    . 


Señor  infante:  en  esto  que  vos  decides  es  una  pre- 
í!onla ;  et  para  vos  responder  á  ella  complidamente; 
noo  $e  pueden  excasar  muchas  razones ;  ca  vos  sabe- 
res que^l  Emperador  conviene  que  faga  muchas  cosas 
pira  guardar  lo  que  deba,  así  en  la  guarda  de  su  inii- 
ler  et  de  su  cuerpo ,  como  de  la  fama  della  et  de  toda 
MI  casa  y  como  en  su  mantenimiento  ,  como  la  nía- 
oera  en  que  debe  traer  en  su  casa  para  guardar  su 
Imnra  et  su  estado.  Et  así,  para  vos  decir  en  cada  una 
■iestas  cosas  lo  que  el  Emperador  debo  facer,  bien  tvt^ 
t»'Ddedes  que  se  non  pueden  excusar  muchas  palabras. 
Oirosi  lo  que  debe  facer  á  sus  Gjos,  vos  cntenéedes 
<}ue  son  muchas  cosas  ;  ca  los  íijos  de  los  em peladores 
üon  son  todos  de  una  condición ;  ca  el  mayor,  como 
quier  qne  de  derecho  non  es  heredero  del  imperio, 
p^ro  porque  es  mayor  et  puede  ser  que  será  heredero, 
por  ende  couTÍene  que  en  otra  manera  mas  alta  et  mas 
^ronrada  tr«ya  su  faciendi  que  los  otros  sus  hermanos, 
otrosí  los  fijos  del  Emperador  non  son  siempre  do  un 
e^lado;  ca  en  una  guisa  debe  obrar  con  ellos  el  Enipe- 
nilor  cuando  son  muy  niños ,  et  de  otra  cuando  son 
mancebos,  en  tiempo  de  haber  faciendas  et  casamien- 
tos ,  et  de  otra  en  casarlos ,  et  de  otra  en  mantenerlos 
en  su  honra,  porque  después  de  su  vida  Gnquen  ellos  en 
aqaclla  honra  que  les  pertenesce ;  et  en  esta  misma 
manera  debe  catar  que  faga  lo  que  debe  á  sus  otros  fi- 
](^.  Et,  señor  infante,  todas  estas  cosas  bien  creo  qoe 
»i  lo  qoisiéredes  saber  que  escrlpto  lo  fallaredes  en 
otros  libros ;  pero  si  vos  quisierdes  que  vos  fable  en  lodo 
s^gund  yo  lo  entiendo,  facerlo-he ;  mas  conviene  que 
TOS  non  enojedes  de  lo  oir. 

LXV. 

B  uf  caHtclo  fabla  en  cdmo  el  infante  dijo  i  lulio  que  ya  le 
kabia  dicfao  madias  vegadas  que  le  placía  mas  et  tenia  por  me- 
jor que  la  serlptora  fuese  mas  alongada  et  declarada,-  que  abre- 
vada etescttia. 

eJolio,  dijo  el  infante,  ya  vos  dije  muchas  vegadas 
f^t  me  placía  mas  et  tenia  por  mejor  que  la  scríptura 
fuese  roas  luenga  et  declarada  que  abreviada  et  escura; 
et  cuanto  á  lo  que  dicedes  que  si  quesiere  que  en  otros 
libros  lo  puedo  fallar,  bien  sé  yo  que  tanto  tiempo  ha 
que  comenzó  el  mundo ,  et  tantos  fueron  los  sabios  que 
liib<iron  en  las  sabidorias,  que  non  ha  y  en  el  mundo 
cesa  qoe  ya  dicha  non  sea ;  et  esto  que  yo  pregunto  á 
vos,  bien  entiendo  yo  que  otros  foblaron  en  ello ;  mas 
eti  que  me  lo  digades  vos  complida  et  declaradamente 
ha  y  dos  partes:  la  una,  que  lo  entienda  mejor  dicién- 
¿ointlo  vos ;  et  la  otra ,  qne  será  mas  loado  el  vuestro 
Kaht*r  por  lo  que  vos  dijiéredes,  que  si  hubiéremos  de 
buscar  los  libros  que  los  otros  sabios  ficieron.  Por 
eode  vos  ruego  que  también  en  esto  como  en  lo  de 
aquí  adelante ,  en  todas  lar  cosas  que  me  habedes  á  res- 
ponder, qoe  sea  lo  mas  complida  et  declaradamente 
qse  podiéredes.9  «Señor  infante,  dijo  lulio,  todo  esto 
dcia  yo  porque  vos  non  enojásedes;  mas  lo  queredes. 


LXVI. 

El  LXT1  capítulo  fabla  en  cómo  lulio  dijo  al  Infante  qnel*  parescia 
qoe  la  primera  cosa  que  el  Emperador  debía  facer  iMra  guar- 
dar lo  que  debe  ft  su  mujer,  es  que  la  ame  et  la  présele  nuebo 
et  le  faga  mncba  boara  ,  etle  muestre  muy  boen.talaote, 

Señor  infante  :  segund  á  mf  paresce ,  la  primera 
cosa  que  el  Emperador  ha  de  facer  para  guardar  lo  que 
debe  á  so  mujer,  es  qne  fai  ameet  la  prescie  mucho  et 
le  faga  mucha  honra  et  le  muestre  muy  buen  talante, 
todavía  guardando  que  non  mengue  for  ella  ninguna 
cosa  de  su  honra  nin  de  las  cosas  que  debe  facer. 
Otrosi  debe  guardar  que  non  ponga  mucho  su  volun- 
tad en  otra  mujer  ninguna ,  en  manera  que  se  pueda 
ende  seguir  pecado.  Otrosí  debe  tener  con  ella  en  la 
su  casa  abastamiento  de  dueñas  et  de  doncellas ,  tales 
cuales  les  pertenescen,  et  señaladamente  debe  catar 
que  las  sus  camareras  que  la  han  de  servir  et  saber 
todas  sus  privanzas,  sean  buenas  mujeres  et  cnerdas 
et  de  buena  finna,  et  de  buenas  obras,  et  de  buenos 
dichos,  et  de  buenos  gestos,  et  de  buenas  concionclas; 
que  teman  á  Dios  etamen  la  vida  et  la  honra  del  Em- 
perador et  de  su  mnjer  et  de  toda  su  casa ;  que  non 
sean  oobdidosas,  nin  muy  mancebas  nin  muy  fermo- 
sas.  Otrosí ,  que  haya  nuy  buenos  oficiales,  et  lo  hon* 
rados  qtie  pudieren  ser ,  segund  pertenesce  á  cada 
oficio,  et  señaladamente  debe  calar  qne  el  mayor* 
domo ,  et  el  chanceller,  et  el  confesor ,  et  el  físico,  et 
el  despensero,  et  los  que  sirven  ante  ella,  por  razón 
que  estos  son  bornes  que  forxadamente  han  de  haber 
mayor  afacimiento  con  las  señoras ,  que  séau  cuerdos 
et  leales ,  et  que  se  nen  prescien  roncho  de  su  lozanía 
nin  de  su  apostura ,  nin  sean  muy  mancebos ;  et  otrosi 
los  porteros  deben  ser  catados  qoe  sean  cuerdos  et 
leales  et  non  mancebos.  Otrosí ,  los  cocineros  deben 
mucho  catar  qoe  sean  leales  et  que  sepan  muy  bien 
fikcer  su  oficio ,  et  todos  los  otros  oficiales  et  las  otras 
gentes  que  bebieren  de  vivir  en  la  su  casa  deben  ca* 
tar  que  sean  los  qiie  mas  cumplieren  para  ello ;  ca  muy 
roas  empece  en  casa  de  las  dueñas  un  home  que  non 
sea  tal  cual  debe,  que  veinte  que  visquiesen  en  casa 
de  los  señores ,  por  malos  que  fuesen.  Otrosí ,  debe 
guardar  el  Emperador  que  su  mujer  que  haya  rantas 
ciertas  con  que  pueda  mantener  su  casa  nray  honrada* 
mente,  et  que  sea  muy  abastada  de  paños  et  de  joyas, 
et  de  capiellas ,  et  de  todas  las  cosas  que  pertenesoen 
á  su  estado.  Et  demás  de  lo  que  ha  menester  para  lo 
qne  es  dicho ,  conviene  que  haya  mas  ronda  para  lo 
poder  dar  por  amor  de  Dios  et  facer  otras  cosas  mu- 
chas que  le  pertenescen,  qne  non  se  pueden  nin  de- 
ben excusar.  Otrosí ,  para^guardar  la  su  fama  et  de  la 
su  casa  conviene  que  el  Emperador  sea  muf  amado 
et  muy  presciado  et  muy  temido  de  su  mujer  et  de 
las  mujeres  que  fueren  en  la  su  casa ;  et  que  siempre 
tenga  mientes  el  Emperador  que  si  en  algunt  home  ó 
en  alguna  mujer  de  los  que  viven  en  la  su  casa  por 
grande  ó  pequeño  estado  quierque  sea,  entendiere  entre 
ellos  algiu)  mal ,  nin  en  diciio  nin  en  feeho,  qne'bga 


316 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  Xü. 


sobre  ellos  atan  gnnt  escarmiento,  et  atan  gran  crueza 
et  maestre  atan  grant  saña  et  atan  grant  braveza, 
que  entiendan  las  personas  mas  honradas ,  también 
homes  como  mujeres,  que  si  por  sos  pecados  algana 
de  ellas  en  tal  yerro  cayese,  que  cosa  del  mundo  no 
los  habría  de  escapar  de  muy  malas  muertes  et  muy 
deshonradas.  Et  non  debe  cuidar  el  Emperador  que 
cuando  algund  yerro  de  esta  manera  comienza  de 
acaescer  por  encobrír  lo  ha  á  dar  á  entender  que  non 
es  nada ,  et  será  la  su  casa  de  mala  fama  mas  guardada; 
anie  crea  por  cierto  que  cualquier  consentimiento  qne 
en  tal  cosa  Gciese ,  sería  ocasión  porque  otras  perso- 
nas mas  honradas  tomasen  atrevimiento  de  facer  cosa 
que  sene  después  mas  vergonzosa  et  peor  de  encobrír. 
El,  señor  infante,  el  que  leyere  este  libro ,  si  es  de 
buen  entendimiento ,  bien  entenderá  cómo  debe  obrar 
en  estas  cosas  ;  et  como  quier  que  lo  yo  non  digo  tan 
declaradamente  como  podra ,  el  qne  lo  non  enten- 
diere nin  se  hobiere  en  tal  fecho  como  debiere ,  sufra 
et  pase  las  cosas  así  como  acaescieren.  Mas  sé  cierto 
que  el  Emperador  que  estas  cosas  guardare,  que  fará 
lo  que  debe  ásu  mujer,  et  guardará  su  honra  et  fama 
et  cada  su  cosa.  Otrosí,  á  sus  Ojos ,  segund  el  mío 
entendimiento ,  débelos  facer  en  esta  manera :  bien 
en  cuanto  fueren  tan  niños  que  non  fablan  nin  andan, 
débeles  catar  buenas  amas  que  sean  de  la  mejor  san- 
gre et  mas  alta  et  mas  linda  qne  pudiere  haber;  ca 
cierto  es  que  del  padre  et  de  la  madre  en  afuera  que 
non  ha  y  ninguna  cosa  de  que  los  homes  tanto  tomen, 
nin  á  que  tanto  salgan,  nin  á  que  tanto  semejen  en 
sus  voluntades  el  en  sus  obras,  como  á  las  amas,  cuya 
leche  mamarán. 

LXVIl. 

El  Lxni  cAvtTCLo  fabla  en  eómo  lolio  dijo  al  infante  qne  le  dl- 
jiera  don  Joban ,  iqnel  an  amigo ,  qne  le  dyiera  la  condesa  sn 
madre,  qne  porqae  ella  non  babia  otro  Sjo  sinon  á  ¿1 ,  etpor 
qnel'  amaba  macho ,  qne  por  un  grant  tiempo  non  consinüera 
qne  mamase  otra  leche  sinon  la  snja. 

Et  dígovos  que  roe  dijo  don  Johan  ,  aquel  mió  ami- 
go, de  que  yo  vos  fablé ,  que  dijiera  la  coudesa ,  su 
madre,  que  porque  ella  non  babia  otro  6jo  sinon  á  él, 
et  porque  Jo  amaba  mucho,  que  por  un  grant  tiempo  non 
consintiera  que  mamase  otra  leche  sinon  la  suya  (i); 
et  después  queP  cató  una  ama  que  era  Rja  de  un  in- 
fanzón mucho  honrado  que  bobo  nombre  Diego  Gon- 
zález de  Padlella;  et  dijome  que  una  vez  qne  le  ado- 
leciere aquella  su  ama ,  et  que  le  hobo  á  dar  leche  de 
otra  mi^er.  Et  por  ende  que  le  docia  su  madre  mu- 
chas veces  que  si  eu  él  algunt  bien  bebiese,  que 
siempre  cuidaría  que  muy  grant  partida  dello  era  por 
la  buena  leche  que  hubiera  mamado ;  et  cuando  non 
Gciese  lo  que  debia,  que  siempre  tendría  que  era  por 
cuanlo  maman  otra  leche  que  non  era  tan  buena.  Et 
así  tengo  que  una  de  las  cosas  que  el  Emperador  debe 
calar  mes  á  sus  G  jos  et  á  sus  fijas ,  es  que  hayan  bue- 
nas amas  et  de  tal  sangre^  como  es  dicho,  lo  mas  que 
pudiere;  ei  desque  comenzare  á  fablar  et  sepiera  an- 
dar, débeoles  dar  mozos  conque  trebejen  aquellos  tre- 
bejos qoe  les  pertenesce,  segunt  su  edat ;  el  desque 

(1)  Dota  Beatriz  de  Saboya ,  W¡t  del  coade  de  áiebo  estado. 


fueren  algunt  poco  entendiendo,  ddien  poner  con  elloá 
bornes  buenos  entendidos,  de  que  oyan  siempre  bue- 
nas razones  et  buenos  consejo> ,  et  aprendan  buena> 
maneras  et  buenas  costumbres ;  et  deben  gui^r  qn»» 
sean  bien  acostumbrados  en  comer  et  en  beber;  ca 
esto  en  poder  es  de  lo  facer  de  aquellos  que  los  crían. 
Et  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  los  deben  guardar 
del  vino;  ca  cierto  creed  que  del  dia  que  lo  borne 
comienza  á  beber  fasta  ifue  muere ,  que  cadal  dia  lo 
quiere  mas  et  lo  ha  mas  menester ,  et  le  empesce  mas 
si  se  non  guarda  de  lo  beber  tanto  que  le  pueda  del 
venir  dapno;  et  de  que  pasare  de  los  chaco  anos  ade- 
lante deben  comenzar  poco  á  poco  i  les  mostrar  leer, 
pero  con  falago  et  sin  premia ,  et  este  leer  debe  ser 
tanto  á  lo  menos  fiísta  qne  sepan  íahiar  el  entender  la 
tln,  et  después  deben  facer  cuanto  pudieren  porque 
tomen  placer  en  leer  las  crónicas  de  los  grandes  fechos 
et  de  las  grandes  conquistas,  et  de  los  fechos  de  ar- 
mas et  de  caballerías qae  acaescieron ,  et  en  cómelos 
grandes  señores  llegaron  á  grandes  estados  por  su  bon- 
dat  et  por  su  esfuerzo ,  et  cuánto  mal  pasaron  en  su 
vida,  et  cuánt  mal  alcanzaron,  etcuánl  mala  fama 
dejaron  de  sí  los  emperadores  et  reys  et  grandes  seño- 
res que  ficieron  malas  obras,  et  fueron  medrosos  «i 
flacos  de  corazón.  Et  como  quier  que  el  entendiroienlu 
et  el  esfuerzo  non  lo  puede  aprender  home  de  nía- 
guno,  nin  aun  tan  cumplido  como  debe,  si  Dios  non 
gelo  da  por  su  merced ,  pero  lo  que  los  homes  pueden 
facer  es  esto:  que  luego  que  los  niños  coroieazan  i 
andar,  que  deben  á  las  veces  subiríos  en  las  bestias, 
et  homes  en  pos  ellos  que  los  tengan ,  et  desque  en- 
tendieren que  se  pueden  tener  en  caballo,  débenle^ 
facer  andar  poco  á  poco  en  él  fasta  que  entiendan  que 
sin  recelo  los  puedan  meter ;  et  después  cada  dia  fa- 
ciendo mas  fasta  que  se  atrevan  á  poner  espuelas  a 
cualquier  caballo.  Otrosí  débenles  mostrar  cazar  el 
correr  monte,  et  bofordar,  et  armarse,  et  saber  todos 
los  juegos  et  las  cosas  que  perlenescen  á  la  caballería. 
Et  porque  estas  cosas  non  empescen  al  leer,  nin  el  leer 
á  estas  cosas ,  débanlo  facer  en  esta  manera  el  orde- 
nar  la  semana  en  esta  guisa :  el  domingo  oír  la  mi«, 
si  fuere  cantada  será  mejor,  et  después  de  misa  cabal- 
gar et  trebejar  fasU  que  sea  hora  de  comer,  el  desque 
hobieren  comido  et  estudieren  un  rato  con  las  gentes 
fablando  et  departiendo ,  entrar  en  su  cámara,  si  qui- 
siere dormir,  et  si  non  estar  y  una  pieza  fasta  que  se 
asosiegue  la  vianda  el  se  abajen  los  flatos  que  suben 
á  la  cabeza ;  et  desque  fuere  contra  la  tarde,  puede  ir 
trebejar  de  pié  ó  de  bestia,  con  lo  que  tomare  mayor 
placer,  fasta  que  sea  hora  de  cenar;  et  desque  ho- 
biere cenado  debe  estar  una  pieza  departiendo  et  tre- 
bejando con  sus  gentes  et  non  velar  mucho  ei  día  del 
domingo,  nin  debe  leer  nin  ir  á  caza.  El  ^^  '""^^ 
levántese  de  grant  mañana  á  oír  la  misa,  et  si  fuere  de 
edat  que  pueda  andar  de  caballo  et  sofnr  la  fortaleza 
del  tiempo ,  non  debe  dejar  por  fuerte  tiempo  q'i« 
faga  de  ir  á  caza  en  caballo ,  et  vestir  gatnbax  gordo  » 
pesado » et  mucha  ropa ,  lo  uno  por  se  guardar  del  m 
el  lo  ál  por  acostumbrar  el  cuerpo  á  sofrir  el  peso  ^ 
tes  armas,  cuando  le  acaesciere.  Et  en  cuanlo  ando- 
diere  á  caza  debe  traer  en  la  mano  derecha  nflza 
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ascona  ó  otra  T«ra>  el  en  la  izquierda  debe  iraer  un 
azor  ó  on  falcon ;  el  esto  debe  facer  por  acostumbrar 
k»  brazos  9  el  derecho  para  saber  ferir  con  él ,  el  el  iz- 
qaierdo  para  asar  el  escudo  con  que  se  deGenda ;  et 
todavía  debe  traer  el  espada  consigo,  lo  uno,  porque 
es  hábito  de  los  que  han  de  vevir  por  caballería ,  el  lo 
otro,  porque  en  el  espada  ha  arma  et  armadura,  arma 
para  ferir,  et  armadura  para  se  defender.  El  porque 
ios  caballeros  non  pueden  traer  siempre  todas  las  ar- 
mas et  armaduras  que  les  cumplen ,  por  ende  los  sa- 
bios antiguos  que  ordenaron  la  caballería,  escogieron 
la  e^'pada  en  que  es  todo ;  et  por  eso  ordenaron  que 
Doa  pudiese  el  caballero  recehir  orden  de  caballería 
siaon  con  la  espada,  et  todo  borne  que  ha  de  vevir  por 
caballería,  debe  siempre  usar  de  la  traer  consigo.  Et, 
señor  infante,  si  quisierdes  saber  cómo  en  el  espada 
se  muestran  las  cuatro  virtudes  que  los  caballeros  de- 
ben haber  en  si ,  fallarlo-hedes  en  el  libro  que  com- 
PQ<^  don  Johan,  aquel  mió  amigo ,  que  ha  nombre  el 
Libro  de  la  cc^alleria;  et  cuanto  son  mozos,  deben 
jprender  á  con  ella  sgriroir.  Todo  esto  debe  facer  el 
Sjo  del  Emperador  como  dicho  es ,  et  en  cuanto  an* 
dudiere  á  caza ,  debe  poner  espuelds  al  caballo  á  veces 
por  lugares  fuertes,  et  á  veces  por  llanos,  porque 
pierda  el  miedo  de  los  grandes  saltos  et  de  los  luga- 
res fuertes,  et  sea  mejor  cabalgante.  Et  desque  tornare 
(Je  caza  et  bobiere  comido  el  folgado  como  es  di- 
cjjo ,  en  la  tarde  debe  oír  su  lección  et  facer  conju- 
fKÍon,  et  declinar  et  derivar,  ó  facer  proverbio  ó 
Ifl'as.  El  otro  día,  martes,  después  que  bebiere  oído 
m:A,  debe  oír  su  lección  et  estar  aprendiendo  fasta 
l.ora  de  comer;  et  desque  bebiere  comido  folgar, 
io(uo  desuso  es  dicho ,  et  tornar  á  leer  et  á  repetir  su 
hxion,  et  facer  conjugación,  et  las  otras  cosas,  et 
comees  dicbo  pasar  asi  toda  la  semana  leyendo  un  dia 
et  cazando  otro ,  et  el  sábado  repetir  el  confirmar  lo- 
icas las  lecciones  de  la  semana ;  en  los  dias  que  fuere 
á  caza  debe  guisar  que  tarile  un  dia  mucho  el  comer, 
et  otro  que  coma  mas  de  mañana,  et  que  las  viandas 
üOD  sean  siempre  unas ,  nin  de  una  manera  adobadas, 
ausque  pruebe  de  todas;  pero  la  mayor  parte  del  co- 
tner  et  lo  que  mas  usare  el  primero,  que  sean  gallinas 
ó  capones  et  perdices ;  et  si  algunt  dia  tardare  mucho 
el  comer ,  et  hobiere  grant  fambre ,  es  bien  que  coma 
urt  pedazo  de  pan ;  pero  que  non  beba  vino  entonce 
Din  en  ninguna  manera  &sta  que  yante  et  haya  co- 
mido grant  partida  de  la  viandít,  et  en  faciéndolo  asi 
noa  dejará  por  ello  el  leer  lo  que  ha  de  saber  de  caba- 
tieria,  nin  por  lo  ál  el  leer.  Otrosí,  la  cama  en  que  bo- 
biere á  dormir ,  conviene  que  non  sea  siempre  de  una 
maoeni,  mas  que  sea  algunas  veces  dura  et  non  bien 
fecha ;  et  cuando  dormiere  que  usen  á  veces  de  facer 
)  ruido ,  porque  non  deje  el  dormir  cuando  roldo  G- 
eieren.  Et  dígovos  que  dijo  don  Johan ,  aquel  mío 
amigo ,  que  en  esta  guisa  le  criara  su  madre  en  cuanto 
fué  viva ,  et  después  que  ella  finó  que  asi  lo  ficieron 
lO)  que  lo  criaron.  Otrosí,  desque  fueren  en  tiempo 
•{tte  liAvande  haber  vasallos  el  tener  su  casa,  conviene 
que  les' den  tierra  et  heredal  tanta  el  en  tal  manera, 
que  puedan  haber  buenos  vasallos  et  vevir  honradar 
mente  legootles  pertenesce;  pero  deben  catar  que  las 
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fortalezas  que  les  dieren ,  que  sean  tantas  el  tales ,  et 
en  tales  comarcas ,  que  non  puedan  ligeramente  ser 
forzados  nin  desapoderados  delias.  Otros!,  que  non 
les  venga  á  talante  que,  sin  grant  tuerto  que  recibie- 
ren de  su  hermano  mayor,  se  moviesen  para  le  facer 
guerra  ó  bollicio  en  la  tierra ,  esforzándose  en  las  for- 
talezas que  su  padre  les  hubiese  dado.  Otrosí  debe 
facer  su  padre  cuanto  pudiere  por  los  casar  bien  et 
honradamente.  El  todas  estas  cosas  vos  digo  que  deben 
lacer  á  sus  fijos,  pero  á  las  fijas,  como  á  mujeres,  et 
á  los  fijos  como  á  liomes.  Et,  señor  infante,  segunt  yo 
cuido ,  faciendo  el  Emperadiw  estas  cosas  como  es  di- 
cho, tengo  que  fará  et  guardará  lo  que  debe  á  su  mu- 
jer el  á  sus  fijos ,  et  tengo  que  lo  puede  muy  bien 
facer;  et  asi  cuanto  por  esto  al  mío  piirescer,  non  habe- 
des  porqué  dubdar  en  el  estado  de  los  emperadores. 

LXVIÜ. 

El  LXTiu  CAPITULO  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Jalio  qoe  él  le 
decii  qae  esta  dabda  qoe  la  debia  perder  con  raí  on ,  et  que  da- 
qnl  adelante  le  respondiese  á  las  otras. 

«Julio,  dijo  el  infante,  bien  vos  digo  que  esta  dubda 
que  la  debo  perder  con  razón ,  et  de  aquí  adelante  res« 
ponderme  habedes  á  las  otras,  o  «  Señor  infante,  dijo 
Julio,  pues  tenedea  que  debedes  perder  esta  dubda, 
respondervos-he  á  la  dubda  que  tomados  de  lo  que 
los  emperadores  deben  facer  á  sus  hermanos.  Señor 
infante,  si  el  Emperador  quiere  facer  bien  et  aguisado 
el  lo  que  debe,  en  tal  lugar  debe  tener  á  sus  herma- 
nos como  á  sus  fijos ,  et  aun  es  mas  tenido  á  ello  por 
dar  de  sí  buena  fama.  Si  face  bien  á  sus  fijos,  todos 
lemán  que  lo  face  por  amor  que  les  ha ;  mas  lo  que  fi- 
ciere  á  sus  hermanos,  es  derecho  et  bondat  el  mesura 
et  buena  fama.  El  demás  debe  saber  que  como  quier 
que  Dios  dio  á  él  la  mayoría  et  quiso  que  heredase 
porque  nasció  el  primero,  qoe  los  oíros  sus  hermanos, 
que  tan  fijos  dalgo  son  como  él,  et  fijos  son  de  aquel 
padre  et  de  aquella  madre  que  él,  el  que  aguisado  et 
razón  es  que  hayan  parle  en  qoe  puedan  vevir  bien  et 
honradamente  en  lo  que  fué  de  su  padre  el  de  los  otros 
reys  onde  vienen.  El  por  ende  vos  digo  que  si  home 
hobiere  algunt  hermano  que  sea  e»  edat  que  baya 
mester  crianza,  que  tengo  que  debe  facer  á  él  lo  que 
faria  en  la  crianza  de  sus  fijos ;  el  á  los  que  fueren  cria- 
dos, segunt  lo  que  yo  entiendo,  debe  facer  á  ellos 
como  es  dicbo  que  debe  facer  á  sus  ^jos  que  fueren 
criados.  Agora,  señor  infante,  veed  si  vos  he  sacado 
desta  dubda  con  razón ,  ó  decidme  lo  que  vos  paresce 
en  ello. » 

«En  verdal  vos  digo,  Julio,  dijo  el  infante,  que  en  po- 
cas palabras  me  habedes  sacado  de  esta  dubda ,  et  por 
eso  non  vos  delengades  de  me  responder  á  las  otras  co- 
sas.)) «Cuanto  en  la  dubda  que  vos,  señor  inlante,  to« 
mades  de  lo  que  el  Emperador  debe  facer  á  sus  parien- 
tes, tengo  que  muy  ligeramente  la  debedes  perder ;  ca 
los  parientes  non  son  atan  acercados  como  tos  fijos  nin 
como  los  hermanos ;  pero  débenles  faoer  esas  obras  que 
á  sus  fijos  et  á  sus  hermanos,  guardando  el  aventaja  de 
la  honra  el  del  estado  que  bus  fijos  et  sus  hermanos 
han  dellos.  Et  i  los  parieotes  deben  bcerbienet  honra 
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catando  ¿  las  obras  et  á  las  bondades  que  han  mas  los 
unos  que  los  otros,  et  los  servicios  que  les  facen,  et  la 
bonra  el  el  estado  que  ban  los  unos  mas  que  los  otros, 
etel  negamiento  de  sangre  que  ban  roas  con  ellos;  ca 
bien  veedes,  señor  infante »  que  todos  los  parientes  non 
son  de  uo  grado,  nin  son  eguales  en  bonra  et  en  estado 
et  valía.  Por  ende  los  emperadores  non  lo  deben  obrar 
egualmente  con  todos  sus  parientes,  sinon  catando  to- 
das estas  cosas  sobredichas;  et  pues  entendedes  que 
los  emperadores  pueden  todo  esto  facer,  paresce  que 
debedes  perder  esta  dubda  en  el  estado.»  «Julio,  dijo 
el  infiínte,  cuanto  esta  dubda,  digo  que  sin  razón  la  to- 
maré si  de  aquí  adelante  la  quisiere  tomar. »  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  pues,  loado  sea  Dios,  esta  dubda 
perdisteis,  agora  vos  responderé  á  la  dubda  que  ioma*^ 
des  en  eómo  los  emperadores  pueden  guardar  lo  que 
deben  á  los  grandes  homes  del  su  emporio ,  así  como 
los  reys,  et  duques,  et  principes,  et  marqueses,  et  con- 
des, et  ricos  homes,  et  los  sus  oílcioles,  et  todos  los  ho« 
mes  fijos  dalgo,  et  todos  los  otros  del  pueblo  que  son  en 
el  su  eroperio.  Et  porque  en  esta  respuesta  habría  á  fa- 
blar  en  muchas  maneras  departidas  que  son  en  estos 
estados,  forzadamente  habii  á  seer  la  respuesta  mas 
luenga  que  en  estas  otras  cosas  que  fasta  aquí  vos  resr 
pondL» 

LXIX. 

Bl  LXIX  avlTOLo  hblk  en  eÓmo  JbUo  dijo  al  Infhnte  qo«ui  como  I« 
dijien  que  los  enperadores  non  eran  Ui  leñados  á  so  miúer  como 
á  sos  Ojos,  qne  bien  asi  le  deeia que  non  eran  tan  tenoUos  ¿los 
altos  homes  del  emperio  como  i  sns  parientes. 

«Señor  infante,  bien  uf  como  vos  dije  que  los  em* 
peradoret  non  eran  tan  tonudos  á  sus  mujeres  como  á 
sus  fijos,  nin  á  sus  parientes  como  á  sus  hermanos  et 
4  sus  fijo»,  bien  asi  vos  digo  que  non  son  tan  tenndos 
i  los  grandes  homes  del  emporio  que  non  han  con  ellos 
linaje,  como  á  sus  parientes.  Bt  bien  asi  como  vos  dije 
que  á  loe  talee  debíanles  ficer  esas  mismas  honrasqoe 
á  sus  parientes,  guardando  siempre  la  honra  et  la  aven- 
taja que  sus  parientes  han  delloe,  et  vos  digo  además 
que  así  como  á  snt  parientes  deben  facer  bien  et  hon- 
ra, catando  las  obraf  et  las  bondades  que  han  mas 
los  unos  que  loa  otros  et  los  servicios  que  les  facen, 
bien  asi  vos  digo  que  á  los  grandes  homes  les  de* 
ben  fecer  bien  catando  las  obras  et  las  bondades  que 
han  losónos  mas  que  los  otros  et  los  servicios  que 
les  facen  et  pueden  facer;  ca  bien  asi  como  los  pa- 
rientes non  son  todos  eguales  en  un  grado,  bien  así 
los  grandes  homes  non  son  todos  eguales  nin  el  Em- 
perador non  les  debe  facer  bien  á  todos  egualmente, 
sinon  catando  las  cosas  que  son  desuso  dichas.  Et 
cuanto  en  fecho  de  los  oficiales,  debe  el  Emperador  ca- 
lar que  los  ponga  tales  coales  pertenesce  en  cada  ofi- 
cio ;  ea  unos  son  oficiales  para  su  corte  et  otros  que  ha 
él  á  fMMT  oficiales  para  las  tierras  et  comarcas,  para  las 
manlODer  et  goai daren  jostíeia,  et  otros  que  ha  de  po- 
ner en  cada  villa ,  et  otros  que  ponen  ios  de  Ui  villa  en- 
tre si,  et  otros  que  recabdan  los  derechos  et  las  rendas 
del  imperio.  Todas  estas  maneras  de  oficiales  que  el 
Emperador  ha  de  poner,  debe  ante  conocerlos  et  saber 
la  so  vida  et  su  manera  dellos ,  et  poner  á  cada  uno  en 
aqool  ofldaqoe  entendiefe  qoe  le  pertenesce ;  et  débese 


guardar  mucho  de  poner  níngont  oficial  por  rasgo  ni 
por  pecho  nin  por  voluntad,  síqou  el  qoe  entendiere 
qoe  es  para  ello  et  lo  meresce ,  et  de  que  le  pusiere  eo 
el  oficio  debe  fiaren  él  et  non  creer  ligeramente  lo  que 
contra  él  le  dijieren,  nin  le  debe  tirar  el  oficio  sin  gnoi 
culpa  suya;  ca  muy  grant  vergüenza  es  fecer  el  señor 
bien  á  un  homo  et  desfacerlo  después,  ca  foraadainenle 
entenderán  las  gentes  que  lo  erró,  et  non  conoscerle  en 
cuanto  le  puso  en  aquella  honrado  aquel  o6cio,  ó  erró 
cuando  gelo  tomó  sin  rony  grant  merescinúeulo.Oirosi 
á  los  fijos  dalgo  del  su  emperio  debe  guardar  qoe  bi- 
yan  sus  soldadas  coroplidameote  et  bien  paradas,  el 
que  estén  siempre  guisados  de  caballos  et  de  armas 
et  de  gentes  para  su  servicio  et  paradefendimieuto  «ie 
la  tierra  et  de  todo  el  pueblo  en  general;  et  débelos 
amar  et  presciar  á  cada  unos  segund  sus  estados ,  et 
débelos  mantener  en  justicia  et  en  derecho  et  guardar- 
les las  leyset  privilegios  et  libertades  et  fueros  et  bue- 
nos usos  et  buenas  costumbres  que  hubieren  de  los  que 
fueron  ante  que  ellos.  Et,  señor  infante,  todas  estasco- 
sas  pueden  muy  bien  facer  et  guardar  los  emperadores: 
por  ende  non  liabedes  que  dubdar  por  esta  razonen  ei 
su  estado.»  «Julio,  dijo  el  iníknte,  si  Dios  me  ayude, 
como  quier  qoe  la  dubda  que  yo  tomaba  en  esta  pre- 
gunta era  de  muchas  cosas,  tan  declaradamente  roe 
habedes  respondido  á  todas,  que  non  me  ba  eo  e5io 
fincado  dubda  ninguna ;  et  por  ende  non  habedes  por 
qué  vos  detener  á  me  responder  á  lo  ál. »  aSeñor  in- 
fante ,  dijo  Julio ,  pues  desta  dubda  sodes fuera,  ponar^ 
de  vos  sacar  de  la  que  tomados  en  cómo  el  Emperador 
podría  guardar  su  emporio  en  justicia.  Señor  infan- 
te, como  quier  que  para  esto  ba  menester  mucba.^ 
cosas ,  segunt  yo  cuido ,  mostrando  buen  talante  et  fi- 
ciendo  muclio  bien  á  los  que  quisieren  vevir  eo  pai  et 
en  asosiego  et  sin  revuelta,  et  mostrando  mal  talante  de 
dicho  et  de  obra  á  los  torticieros  et  que  non  quieren  T^ 
vir  en  paz  et  en  asosiego,  sinon  con  bollicio  et  con  re- 
vuelta, castigándolos  cruelmente  et  brava,  asi  pueiie 
mantener  el  emperio  en  justicia  et  en  paz;  pero  esu 
braveza ,  esta  crueldat,  débela  mostrar  de  palabra  et  de 
gesto  para  espantar  las  gentes  ante  que  lleguen  á  £icer 
cosas  por  qoe  merescan  muerte ;  ca  mocho  debe  foír  de 
mataiios ,  lo  uno  porque  después  que  el  borne  esoiuer- 
to  perdido  es  lodo  el  su  servicio  et  el  bien  que  puede 
facer,  ca  en  la  muerte  nunca  hay  cobro;  el  demás  qne 
los  parientes,  etlos  que  han  deudo  con  él,  aunque  la 
muerte  sea  con  justicia  et  con  derecho^  siempre  ios  co- 
razones fincan  mas  amancellados  que  ante  qoe  aque- 
lla muerte  fuese  fecha.  Et  por  ende  es  muy  grant  me^* 
ter  de  mostrar  ante  braveza  et  grant  crueldat  en  to- 
das las  otras  penas,  por  foir  que  non  lleguen  los  bo- 
rnes á  facer  cosa  que  fonadamente  non  se  puedan  ex- 
cusar de  los  haber  á  mttar  por  justicia.  Et  esto  es  eo 
poder  de  los  emperadores  para  lo  faoer»  si  quisieren, 
et  por  ende  en  este  fecho  debedes  perder  la  dubda  del 
su  estado. » 

«Bien  vos  digo,  Julio ,  dijo  elinlante,  que  tan  fer- 
daderamente  me  fablastes  en  esto,  que  non  roe  bi  fio* 
cado  ninguna  dubda.  n  u  Señor  infante,  dijo  Julio ,  pu« 
non  vos  finca  dubda  desto ,  decirvoa-he  lo  nigor  que 
entendiere  cómo  perderodea  ladnbda  decdmo  ssaa- 
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M  partir  á  la  goerra,  liracaesciere  también  por  tierra 
ct>nM>por  mar.» 

LXX. 

f-  LTi  caHtclo  rabia  en  eómolullo  dijo  at  infiDle  que  todos  los 
«ablos  dteeo  ,  et  ea  verdad ,  qoo  en  la  guerra  ba  y  nachos  im- 
\e> ,  qae  ooa  taa  loUMMte  el  fecho,  mas  aaa  el  dicho  ea  muy 
riiPABloao. 

'Señor  inftnite,  segond  lüeen  tos  sabios  todos ,  et  es 
terdat,  en  la  goem  ha  j  tantos  de  males,  que  non  so* 
imente  el  fecho,  mas  non  el  dicho  es  muy  espantoso,' 
H  por  palabras  non  se  puede  decir  cuánto  mal  della 
Tiice ,  et  por  ella  viene;  oa  por  la  guerra  vienen  po« 
reza  et  laceria  et  pesar;  et  nasce  della  la  deshonra ,  et 
nnerte,  el  quebranto,  et  dolor,  et  deservicio  de  Dios, 
«i  despoblamiento  del  mundo,  et  mengua  de  derecho  et 
:<*  justicia.  Bt  por  ende  debe  home excusar  cuanto  pu- 
'í^re  de  non  liaber  guerra,  el  todas  hs  otras  cosas  debe 
Ijorue  ante  sofrir  que  comentar  guerra ,  salvo  la  des^ 
imora;  ca  non  tan  solamente  la  guerra  en  que  batan-* 
(os  malea ,  mas  aun  la  muerte  que  es  la  mas  grave  cosa 
■|qe  puede  aeer,  debe  home  aole  sofrir  que  pasar  et  so- 
■rír  deshonra ,  ca  los  grandes  homes  que  se  mucho 
'escian  et  mucho  valen  son  para  seer  muertos ,  mas 
}ton  deshonrados.  Mas  esta  deshonra  porque  home 
•lebe  facer  todas  estas  cosas,  non  entendades  que  es 
{>or  un  par  de  lúas ,  sinon  por  cosa  que  se  deba  facer 
tolo  esto.  Et  dfgovos  que  me  dijo  don  Johan ,  aquel  mió 
imiin>,  que  habiendo  él  guerra  muy  afincada  con  el  rey 
J?  Casliella  por  muchos  tuertos  et  deshonras  que  le 
Mbia  fecho,  non  se  guardan  do  del,  et  habiendo  el  rey 
•t«  «u  ayuda  á  los  reys  de  Aragón  et  de  Portugal ,  ca 
TJ  él  casado  con  su  fija  del  ray  de  Portugal,  et  el  rey  de 
Aragón  con  su  hermana ,  et  non  habiendo  don  Johan 
ira  ayuda  sinon  á  sí  et  á  sus  vasallos,  et  aun  destos 
««rviéndor  et  ayudándol*  muchos  muy  Oojamente,por* 
qoe  le  facian  mochos  afincamientos  muy  sin  razón. 

Et  cuando  don  Johan  se  quejaba  deslo,  decianle  los 
•|i:c  te  liabian  de  consejar,  que  pues  le  tenia  atan  grant 
i'Coria,  et  le  facian  tanlos  afincamientos  los  suyos,  que 
áciese  alguna  pleitesía  porque  saliese  de  aquella  guer- 
ra, et  don  Johan  decía  que  fasta  que  bebiese  emienda 
del  mal  que  recibiera  et  fincase  con  honra  que  lo  non 
^aria;  ca  lo  que  le  pasaba  con  los  suyos  ó  que  perdía  ó 
•  -i:.nto  mal  le  venia  que  todo  era  daiío  ó  pérdida,  mas 
non  ileshonra,  et  que  ante  querría  sofrir  todo  lo  ál  que 
!j  deshonra,  el  que  él  se  tenia  por  uno  de  los  qm  eran 
pera  ser  mnertos  mas  non  deshonrados.  Et  lo  uno  por 
cuanto  fizo  por  guardar  su  honra,  et  lo  ál  porque  se 
tnvoDios  con  él,  en  quien  él  había  toda  su  esperanza 
que  le  defeiideria  por  el  derecho  que  tenia,  guisóle 
SM  que  hobo  paz  con  oí  rey  la  mas  honrada  que  nunca 
yo  falla  por  ninguna  fazaua  que  la  bebiese  home  en  Es- 
pafia.  Ct  asi  los  emperadores  et  aun  todos  los  grandes 
«eriores  la  cosa  del  mundo  por  que  mas  deben  facer  es 
por  guardar  sn  honra;  ot  cuando  por  esto  les  acaesce 
de  haber  guerra ,  conviene  que  fagan  muchas  cosas 
para  se  parar  á  ella.  Lo  primero,  que  pune  de  haber 
mucha  gente  et  buena,  et  que  faga  cuanto  pudiere  por* 
que  sean  pagados  del.  Otrosí  que  bastezca  de  armas  ei 

lie  viandas  los  lugares  que  cumplieren  para  la  guerra, 

et  la  goarra  ó  aeré  con  mas  podefOio  qtía  él,  en  guisa 
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que  non  pueda  lidiar  con  él,  ó  con  su  egual  ó  con  otro 
que  sea  el  tanto  mas  poderoso  que  él,  en  guisa  que  non 
pueda  lidiar  con  él.  Et  si  hobiere  la  guerra  con  el  que 
fuere  mas  poderotM)  que  él,  como  es  dicho,  lo  primero 
que  ba  de  facer  es  punnwr  de  haber  mucha  gente  et 
buena,  et  que  faga  cuanto  pudiere  porque  sean  paga* 
dos  del  et  que  le  ayuden  de  talante.  Otrosí ,  que  cate 
cuántos  lugares  fuertes  le  cumplen  para  aquella  guer« 
ra,  et  que  sean  tales  que  los  pueda  defender,  et  aquellos 
que  k»  labre  et  loa  bastezca  de  gente  et  de  armas  et 
vianiias,  ot  las  ftnrtalezas  que  viere  que  non  puede  de- 
fender, 6  las  derrita  6  las  deje  en  tal  manera  que  le 
non  pueda  dallas  venir  da&o.  Et  debe  guisar  que  tantas 
fortalezas  tenga  que  non  haya  de  dejar  tantos  de  los 
suyos  que  non  finque  quien  ande  con  él.  Otrosí  debe 
guisar  que  non  sea  cercado  en  lugar  que  pueda  ser  en* 
cerrado,  et  débese  guardar  cuanto  pediere  de  non  K* 
diar  con  gente  de  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  porque 
mas  le  empezca  á  él  perder  la  gente  que  al  otro.  Pero 
si  Dios  le  trojiere  á  logar  que  en  aquella  lid  se  partiese 
toda  la  guerra,  tal  lid  non  la  debe  paKir  en  ninguna 
manera,  mas  ayuntarla  cuanto  pudiere  ayuntar.  En 
otra  manera  siempre  debe  guardar  la  gente  et  facer 
guerra  guerreada,  et  siF  cercaren  algún  logar  et  viere 
que  de  día  ó  de  noche  puede  forir  en  la  hueste  ,  débelo 
facer  lo  mas  á  su  salvo  que  pudiere ;  et  si  esto  non  pu- 
diere facer  et  pudiere  cercar  algún  lugar  de  los  de 
aquel  que  tiene  el  su  lugar  cercado,  débelo  facer  por 
Ikcer  levantar  al  olro  de  sobre  su  lugar,  ó  por  lo  tomar 
si  pudiere.  Pero  si  esto  non  pudiere  facer,  débef  facer 
la  mas  fuerte  et  la  mas  crua  guerra  que  pudiere.  Otro- 
sí debe  guisar  et  esfonar  los  suyos  que  estndieren 
cercados  con  sus  conortes ,  et  faciéndoles  siempfo  bue- 
nas nuevas,  et  facer  cuanto  pudiere  por  los  d^cercar; 
ca  bien  creed  que  si  la  hueste  se  levantara  una  vea 
non  tomando  el  lugar  que  tiene  cercado,  que  tarde  ó 
nunca  le  cercará  aquel  logar  nin  otro.  Et  si  lugar  nin* 
guno  de  los  que  él  toviere  noP  cercaren ,  et  andudiere 
el  pleito  á  guerra  guerreada ,  en  cuanto  durase  el  in- 
vierno, debe  facer  la  roas  Aierte  gnerra  et  la  mas  crua 
que  pudiere,  et  entrante  el  verano  debe  punnar  de  ha- 
ber algunt  asosiego  fasta  que  haya  cogido  el  pan  et  el 
vino  otrosí,  para  que  pueda  librar  et  enfortalecer  los  lu« 
garesque  toviere.  Otrosí  debe  facer  todo  su  poder  por 
meter  desvarío  et  contienda  entre  aquel  con  quien  ha 
la  guerra  et  sus  vecinos,  et  aun  si  pudiere  con  sus  va- 
sallos. Otrosí  todas  las  cosas  que  ficiere  débelas  facer 
mucho  en  poridat,  lo  mas  encobiertamente  que  pudie- 
re; et  dígovos  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mió  amigo, 
que  una  de  las  cosas  de  que  mucho  le  aprovecharon 
en  las  guerras  que  liobo,  que  fué  las  que  fizo  con  grant 
poridat,  ct  las  que  mas  le  empescieron  fué  en  las  que 
non  fué  la  poridat  guardada.  El  df jome  algunas  vegadas 
riéndose  et  como  en  manera  de  solaz  :  dígovos  en  bue* 
na  fé,  Julio  mi  amigo  et  mi  amo,  que  en  los  grandes 
fechos  que  hobe  de  facer,  que  las  porldadea  que  me 
fueron  mejor  guardadas  fueron  las  que  non  dije  á  nin- 
guno. Et  por  esto  me  quiso  tanto  decir,  como  que  po- 
cas ó  ningunas  cosas  son  que  home  á  etri  diga  que 
sean  poridat.  Et  por  ende,  si  el  que  ba  de  facer  la  cosa 
entiende  que  es  pleito  que  ha  mester  grant  portdal » et 
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qae  io  puede  acabar  sin  decirlo  á  ninguno,  débese  guar- 
dar de  lo  decir;  mas  si  fuer  cosa  que  non  se  pueda  en* 
cobrir,  sin  decirlo  á  alguno,  pues  non  se  puede  excusar, 
débelo  decir  lo  mas  guardadamente  que  pudiere.  OlrosS 
debe  facer  mucho  por  tener  barruntes  et  esculcas  con  sus 
contrarios,  por  saber  lo  mas  que  pudiere  de  sus  fechos, 
et  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  cada  noche  duer- 
ma en  lugar  do  sea  seguro  et  á  lo  menos  do  non  recele 
ninguna  sobrevienta ;  et  si  albergare  en  yermo  ó  en 
lugtíf  que  non  sea  bien  fuerte ,  debe  poner  esculcas 
iueñe  et  cerca,  porque  noP  pueda  acaescer  ninguna 
sobrevieula,  eten  el  lugar  do  recelo  bebiere  débese 
guardar  señaladamente  de  posar  en  aldea  ó  en  lugar 
que  non  sea  fuerte ,  do  baya  mucho  vino ,  porque  las 
gentes  que  vienen  cansadas ,  si  mucho  vino  fallan  non 
se  saben  guardar  como  les  es  mesten  et  toman  mu- 
chas vegadas  por  ello  grandes  yerros.  Et  cuando  fue- 
ren por  el  camino  ó  en  tierra  que  haya  recelo ,  debe 
siempre  enviar  adelante  de  la  delantera  algunos  homes 
de  caballo  que  vayan  atalayando  et  descubriendo  la 
tierra ;  el  eso  mesino  otros  que  vengan  en  pos  dellos 
de  zaga,  ct  bien  así  en  las  costaneras,  porque  non 
puedan  haber  ningún  rebato  de  que  non  sean  aperci- 
bidos; et  debe  guisar  que  tan  cerca  vaya  la  delantera 
et  la  zaga  et  las  costaneras,  que  se  puedan  acorrer  si 
mester  fuere.  Et  débese  guardar  cuanto  pudiere  de 
non  se  meter  en  puertos  nin  en  sierras,  nin  en  barran- 
cos, nin  en  ríos,  nin  en  otros  lugares  cualesquier  en 
que  haya  á  tener  su  gente  en  guisa  que  se  non  puedan 
acorrer  los  unos  á  los  otros.  Pero  si  esto  non  pudiere 
excusar  en  ninguna  manera,  do  el  paso  fuere  peligroso 
debe  poner  delante  algunos  ballesteros  et  escudados, 
et  eo  pos  dellos  que  vayan  caballeros  et  homes  de  ver- 
güenza que  estén  á  la  salida  del  paso  fasta  que  la  gen- 
te sea  saudade  aquel  lugar.  Otrosí  debe  poner  ese  mis- 
mo recabdo  en  la  zaga,  et  segunt  do  entendiere  que  es  el 
mayor  recelo  en  la  delantera  ó  en  la  zaga,  así  debe  po- 
ner y  las  mas  gentes  et  mejores,  et  los  mas  esforzados, 
et  homes  mas  de  vergüenza  et  mas  sabidores.  Otrosí 
débese  guardar  cuanto  pudiere  de  non  andar  con  grant 
gente  nin  con  grant  hueste  de  noclie;  ca  pocas  veces 
puede  ser  que  grant  gente  ande  de  noche  que  non  yer- 
ren el  camino  ó  non  se  destajen  del  rastro ;  et  por  es- 
to puede  venir  muy  grant  yerro  et  muy  grant  ocasión 
en  la  compana.  Pero  si  en  ninguna  manera  non  se 
puede  excusar,  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  non 
se  parta  la  gente :  et  la  mejor  manera  que  ha  y  para  se 
guaidar  esto,  es  que  lieveo  en  la  delantera  un  annaGl 
ó  bocina  et  otro  en  la  medianera,  et  otro  eo  la  zaga,  et 
que  non  vayaii  en  la  compaña  mas  deslos  tres ,  et  estos 
que  los  tengan  en  guisa  que  se  oyan  los  unos  á  los  oíros 
et  que  se  guisen  las  gentes  por  ellos.  Et  con  todo  esto 
seria  muy  grant  maravilla  si  pudieren  ir  bien  acabdella- 
dos  nin  bien  guardados  andando  de  noche.  Otrosí  debe 
guardar  que  si  de  noche  andudieren,  que  non  pase  la 
gente  nin  la  meta  por  oinguot  poblado ;  et  si  la  gente 
grande  fuere,  debe  levar  los  mas  adalides  que  pudiere, 
et  á  lo  menos  non  puede  excusar  los  tres  que  vayan 
uno  en  la  delaniera  et  el  otro  en  la  medianera  et  el 
otro  en  la  zaga,  et  estos  manden  taíier  los  annaQles 
como  08  dicho.  Et,  se&or  infante,  dfgoYos  que  después 


que  fué  fecha  esta  partida  deste  libro,  que  me  dijo  doa 
Joban  aquel  mío  amigo,  que  en  una  entrada  que  ¿1 6- 
ciera  á  tierra  de  moros,  qne  fué  con  él  un  maestre  üe 
una  orden  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  ficiera, 
que  llaman  la*  orden  de  Montesa ,  et  en  compañía  de 
aquel  maestre  trayan  dos  estrumentos  de  fierro  á  qoe 
llamaban  farahon ,  et  hobo  don  Johan  el  uno.  Et  este 
estrutnenlo  lieva  de  noche  lumbre  encendida,  et  es  fe- 
cho en  tal  manera  que  viento  nin  agua  non  puede  n»- 
tar  la  lumbre,  et  por  grant  gente  que  sea  levado  aquel 
farahon  en  la  delantera ,  nunca  se  puede  errar  la  geote, 
et  aun  si  quisieren  pueden  ir  también  acabdellados 
como  si  fuese  de  dia,  ca  levando  uu  farahon  en  la  de- 
lantera et  otri  en  ia.  medianera  con  el  señor ,  et  otrooo 
la  zaga,  pueden  ir  en  guisa  que,  6  se  vean  todos,  ó  á  io 
menos  que  vean  los  de  la  medianera  á  la  delantera,  ei 
la  zaga  á  la  medianera;  et  cuanto  se  non  viesen,  el  qu« 
perdiese  al  otro  de  vista  esperará  é  andará  fasta  qae 
vua  aquel  farahon  que  non  pueden  ver.  Et  di  jome  doo 
Johan  que  cuando  falló  aqueste  estrumento,  queleplo- 
go  ende  mucho,  et  aun  que  si  esta  manera  sepiera  ¿1 
ante  de  entonce,  que  muchas  cosas  cuidara  que  hobien 
acabado  en  las  guerras  que  hobo.  Otrosí  cuando  bo- 
biere  de  andar  con  la  hueste  ,  si  alguna  vez  hobiere  á 
posar  en  yermo,  debe  catar  los  que  van  eo  la  delan- 
tera que  calen  posadas  do  ha  y  ahondo  de  aguas  et  de 
leña  (f)  et  de  paja  ó  de  yerba;  pero  todas  estas  dichas 
cosas  debe  excusar  cuanto  pudiere  el  q«e  ha  guerra 
con  otro  mas  poderoso  que  él ;  et  cada  que  pudiere 
haber  paz  con  su  honra,  débelo  facer  et  tomarla  ma; 
de  grado ,  que  bien  creed  que  el  que  ha  menor  poder, 
si  Dios  non  se  tiene  mucho  con  él,et  non  ha  muy  graoi 
aventaja  de  esfuerzo  et  de  seso  et  de  maestría  et  de 
arteria,  que  el  otro  con  que  ha  guerra  que  es  mas  po- 
deroso quél  que  lo  tiene  á  muy  grant  peoría ;  et  la  cosa 
del  mundo  del  ayuda  de  Dios  en  afuera  que  mas  le  ba 
de  valor,  es  que  haya  guerra  et  esfuerzo  et  grant  en- 
tendimiento, et  que  también  los  amigos  como  los  ene- 
migos tengan  que  es  bien  complidamente  home  cum- 
plido et  muy  sin  miedo  et  muy  lazdrador ,  et  que  non 
dubda  de  facer  por  sí  mismo  todo  io  que  debe,  nin  dub* 
da  de  aventurar  el  cuerpo  cada  que  fuere  menester. 
Et  ciertamente,  señor  infante,  comoquier  que  muchas 
maneras  ha  menester  el  que  ha  guerra  con  el  mas  po- 
deroso que  él,  tengo  que  el  que  hobiere  en  sí  el  Gciere 
esto  que  dicho  es,  que  non  puede  haber  mejores  día 
mas  maneras  para  dar  buen  cabo  á  su  guerra. 

LXXI. 

El  Lxxi  CAPtTOLO  fabla  en  ceno  JuUo  dijo  ti  infiate  qae  ñ  ttoB« 
hobiere  goerra  con  otro  mas  poderoso  qae  él,  cono  qoier  qse 
ét  haya  mis  poder,  que  non  debe  comeaiar  la  gverra  sin  r*"^ 
calpa  6  mereseimiento  de  aquel  so  coaUírio. 

Gt  si  hobiere  guerra  con  otro  que  sea  menos  pode- 
roso que  él,  comoquier  que  él  baya  mas  poderqooél, 
non  debe  comenzar  la  guerra  sin  grant  culpa  ó  eneres- 
cimiento  de  aquel  su  contrario;  ca  debe  creer  venia- 
deraniente  que  entre  todas  las  cosas  del  mundo  q^ 
Dios  tiene  en  su  poder,  délas  roas  señaladas  es  la 

(1)  Ea  el  ortilul  lUafia*. 
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goerras  et  Ins  lides,  ca  esto  sin  dabda  ninguna  todose 
fice  s«gnnd  la  voluntad  de  Dios.  Et  pues  Dios  es  de- 
rcclmrcroy  forzadamente  conviene  que  se  tenga  con  el 
qoe  líena  derecho,  et  que  le  ayude,  et  non  debe  nin- 
gono  fiar  nín  atreverse  en  su  poder  nin  en  su  entendí- 
fflíeoto  OÍD  en  sa  esfuerzo ;  que  todo  es  nada  sinon  lo 
que  Diosqaiere,  et  así  lodo  lo  debe  poner  en  su  mer- 
c»HÍ  el  gaisar  que  lo  faga  con  derecho.  Et  aun  por  ha- 
ber mas  á  Dios  por  sí ,  debe  rogar  et  afrontar  á  oqnel 
con  que  calda  haber  la  guerra  ó  la  contienda,  que  le 
quiera  desfoeer  el  dapno  et  el  yerro  que  lé  tiene  fecho, 
et  quiera  haber  paz  con  él  roostrándor  todas  las  buenas 
niones  que  pudiere  porque  lo  deba  facer ;  et  si  gelo 
emendare  como  debe  á  su  honra ,  débeP  placer  et  to- 
mir  la  emienda  et  gradescer  mucho  á  Dios  porque 
quiere  que  haya  paz  á  su  honra.  Et  si  esto  non  le  va- 
liere, entonce  debe  comenzar  la  guerra;  et  la  primera 
cAsaque  debe  facer  es  que  ponga  muy  buen  recabdo 
en  las  sus  fortalezas  et  en  las  fronteras,  porque  sea  la 
su  tierra  guardada  lo  mas  que  pudiere  de  dapno,  et 
gtú«ar  que  su  contrarío  non  se  haya  de  mantener  et 
Cot)emar  de  lo  que  tuviere  en  las  fortalezas,  et  que 
Don  pueda  robar  nin  tomar  de  lo  snyo  del  en  que  se 
mantenga.  Et  debe  guisar  que  le  destruya  todos  los 
tores  onde  entiende  que  puede  haber  vianda,  et  ye- 
darle  que  non  pueda  sembrar  nin  labrar  las  vinas ;  et 
rn  cuanto  dorare  el  invierno  debe  poner  toda  su  sabi- 
ünría  en  se  guardar  de  tomar  daño ;  et  desque  entrare 
el.rerano,  si  tanta  gente  tuviere  porque  pueda  cercar 
i  su  salvo  á  aquel  con  quien  ha  guerra,  etestudiere  en 
tal  ingar  que  por  alguna  mengua  que  haya  de  gente  ó 
leí  bastimiento  ó  de  fortaleza  del  lugar,  que  pueda 
(ornar  el  logar  á  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  et  en 
tanto  tiempo  como  él  pudiere  mantener  la  hueste,  dé- 
belo hcer ;  pero  debe  dejar  recabdo  tal  en  sus  fortale- 
zas porque  si  saliere  de  aquel  lugar  et  se  acogiere  á 
otro,  qne  lo  guarden,  que  non  puedan  tomar  daño  del. 
Et  él  non  se  debe  partir  de  aquel  lugar  que  tiene  cer- 
caílo  fasta  que  lo  tome.  Et  si  cumpliere  debe  poner 
eogeños  et  facer  cavas  et  traer  otras  maestrías  que  son 
menester  para  tomarlos  lugares.  Et  ante  que  comience 
la  hueste  debe  calar  recabdo  de  todas  las  cosas  que  ha 
menester,  et  en  los  otros  lugares  debe  guisar  de  los 
estragar,  et  de  les  talar  los  panes  et  las  viandas;  et 
•lebe  guardar  que  en  cuanto  durare  el  verano  que  non 
baya  ninguna  pleitesía  nin  ninguna  calma  con  él,  sinon 
qoe  le  dé  á  entender  que  face  todos  sus  fechos  muy 
coerdamente  et  con  grant  esfuerzo  et  que  se  atreve 
mucho  á  él.  Et  en  todas  las  guerras  déla  gente  et  de  la 
boeste  débelo  facer  en  la  manera  que  desuso  es  dicho 
por  le  facer  perder  las  ayudas  et  los  suyos  mismos;  et 
&i  alguna  vegada  acaescíere  que  reciba  algunt  daño  ó 
ilguol  enojo,  non  se  debe  ende  maravillar  nin  espan- 
tar por  ello,  nin  entonce  en  ninguna  guisa  fablar  en 
ninguna  pleitesía  nin  en  avenencia;  mas  cuando  él 
bobtere  buena  andanza  et  tuviere  su  pleito  en  mejor 
«tado,  si  entonce  le  movieren  pleitesía ,  en  ninguna 
manera  non  debe  él  decir  lo  que  él  tiene  en  voluntad 
fie  acabar  de  aquella  pleitesía;  mas  debe  esperar  que  le 
digín  qué  es  lo  que  fará  el  otro  por  haber  paz  con 
ti;  el  si  el  pleito  llegare  á  ib  que  él  qtiiere,  dando  á 
B.  A.-IV. 
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entender  que  le  non  place  ende  mucho,  débelo  Grmar 
luego  en  guisa  que  se  non  pueda  tirar  el  otro  afuera, 
nin  andar  en  pleitesías  por  pasar  el  tiempo.  Et  debe 
mucho  gradescer  á  Dios  cada  que  él  quisiere  que 
haya  paz  á  su  honra.  Et  si  movieren  pleito  que  non 
sea  tan  bueno ,  débelo  extrañar  mucho  et  mover  él 
otros  pleitos  muy  mas  graves ,  dando  á  entender 
que  todo  su  fecho  es  perdido  et  qoe  lo  non  tiene  en 
nada;  et  todos  los  pleitos  que  de  la  su  parte  se  movie- 
ren deben  ser  siempre  muy  altos;  et  si  aquello  á 
que  él  cuida  traer  al  avenencia  viniere  á  su  honra  et  á 
su  pro,  non  lo  debe  alongar,  ca  machas  veces  acjiesce 
que  cuidando  mejorar  el  pleito  non  quiere  tomar  el 
buen  pleito  que  le  facen ;  et  acaesce  después  alguna 
ocasión  ó  alguna  cosa  en  su  faciendu  porque  liabrá  á 
pleitear  muy  peor,  et  poique  quier  que  acaezca ,  lo 
mejor  que  puede  facer  es  que  cada  que  pudiere  haber 
paz  con  su  honra  que  la  baya;  et  bien  creed  que  en  la 
guerra  entre  muchos  males  que  en  ella  ha  que  es  y  este: 
que  tan  graves  son  de  sofrir  los  amigos  como  los  ene- 
migos.» 

LXXII. 

E!  uxii  CAPÍTOLo  fabla  en  eómo  Julio  dijo  al  infante  qoe  coando 
alguno  bobiere  guerra  con  otro  egual  de  ti,  que  debela  fbeer 
guardando  i  ti  de  dapio  et  fteiéndolo  á  tu  taalrario  eualo 
pudiere. 

Otrosí,  coando  hobiere  guerra  con  otro  egual  de  si, 
débela  facer  guardando  á  ai  de  dapno  et  faciéndolo  al 
su  contrario  cuanto  pudiere  en  las  maneras  que  desuso 
es  dicho ;  et  si  hobiere  de  haber  lid ,  porque  vencer 
pueda  et  desbaratar  sus  contrarios.  Et  la  primera  cosa 
que  para  esto  ha  mester  es  que  tenga  derecho  et  que 
non  la  faga  con  tuerto  nin  con  soberbia;  ca  segunt  de- 
suso es  dicho ,  cierto  es  que  el  vencer  lodo  es  en  Dios 
et  con  la  su  voluntad ,  et  asi  conviene  que  sea  fecha; 
pero  lo  que  se  puede  facer  por  sabiduría  ó  por  artería 
de  los  liomes  es  esto:  que  sabrá  home  qué  gente  trae 
aquel  con  quien  ha  de  haber  la  lid,  et  qué  cabdiello  es 
etde  qué  esfuerzo,  et  cómo  vienen  cabdellados,  et  de 
cuál  esfuerzo  son  et  cómo  vienen  armados  et  encabal- 
gados; et  si  entendiere  que  son  mas  et  mejores  qoe  los 
suyos ,  debe  dar  á  entender  que  ellos  los  tienen  muy 
en  poco,  et  esforzar  mucho  los  suyos ,  dicléndoles  mu- 
chas boenas  razones  et  contándoles  los  debdos  que  han 
con  él  et  prometiéndoles  muchos  bienes,  et  otrosí  con- 
tándoles la  razón  del  mal  debdo  que  han  con  aquellos 
sus  contraríos  et  los  tuertos  que  dellos  han  rec6bidos,et 
cuánto  deben  facer  por  se  vengar  et  por  levar  su  honra 
adelante,  et  deciríes  mochas  boenas  fazañas  de  loa  re- 
yes (i)  que  fberon,  et  cómo  por  esfuerzo  se  vencen  ma- 
chas lides  de  pocos  á  machos,  et  por  flaqueza  de  cora- 
zón et  desmayo  son  muchas  veces  vencidos  los  muchos. 
Et  destas  maneras  debe  decir  et  facer  cuanto  pudiere; 
et  si  los  viere  por  ojo,  debe  parar  mientes  cómo  vienen; 
et  si  viere  que  vienen  muy  esforzados  et  muy  bien 
acabdellados ,  entonce  debe  aun  esforzarse  mas,  paes 
la  lid  non  se  puede  partir.  Otrosí  debe  tomar  caantas 
avantajas  pudiere,  asi  como  del  sol  et  del  |viento  que 
den  á  él  de  espaldas,  et  á  los  otros  de  cara;  et  si  podiera 

(1)  Ea  el  orlfiaal  tbleoes». 
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catar  el  mejor  lugar  et  mas  á  su  pro,  como  de  altura 
ó  de  t^rraoco  ó  de  rio^  et  salieren  de  monte  ó  treme- 
dal ó  cualquier  logar»  porque  puedan  los  suyos  ir  ayun- 
tados et  bien  acabdiUados,  et  los  otros  hayan  de  venir 
esparcidos,  entonce  los  debe  acometer  tan  apriesa  el 
tan  bravamente  que  non  los  deje  ayuntar,  et  si  entra- 
ren de  lasferidas,  débese  nombrar  muchas  veces  asi  el 
ásu  apellido,  et  mandar  que  digi^u  todos:  uferidlos,  que 
vánse,  et  vencidos  9011.»  Et  dígovos  que  algunos  ven- 
cieron ya  por  esta  manera.  Et  si  alguna  deltas  maneras 
non  las  pudiereu  traer,  debe  paiar  mientes  cómo  vie- 
nen; et  si  vinieren  en  haz,  debe  facer  los  suyos  tropel, 
et  poner  los  caballos  que  Irojieren  caballeros  armados 
en  la  delantera  et  el  señor  en  medio ,  cerca  del  su  pen- 
dón, así  que  la  cabeza  del  caballo  del  alférez  esté  á  la 
pierna  derecha  del  señor,  et  ir  asi  muy  a|)artados  (asta 
que  lleguen  i  las  feridas ,  et  debe  mandar  á  los  suyos 
que  fagan  cuanto  pudieren  porque  tomen  6  derriben  ol 
pendón  del  su  contrario,  et  donde  adelajite  fágase  lo 
que  Dios  toviere  por  bien ;  ca  fasta  este  lugar  cumple 
el  seso,  é  dende  adelante  Dios  et  los  buenos  homes  so- 
fridores  et  de  grant  vergüenza  et  do  grandes  corazones 
lo  han  de  facer. 

LXXUI. 

Elxxutt  CAPÍTOLO  faUa  en  eómo  JuUo  dgo  al  iofaote  que  olro&i  si 
aqoel  qne  face  U  guerra  viere  qae  los  oíros  vieoen  es  iropel, 
bien  así  como  él  qoerria  ir,  poes  la  lit  non  se  pnede  parUr,  que 
debe  faeer  que  los  sayos  vayan  en  ponU'. 

Et  si  viere  que  los  otros  vienen  bien  asi  como  él 
querría  ir,  pues  la  lid  non  se  puede  partir,  debe  facer 
que  los  suyos  vayan  en  punta,  es  decir,  que  vayan  ade- 
lante tres  de  caballo  etcn  pos  ellos  cinco,  et  en  pos 
ellos  ocho,  et  en  pos  ellos  doce,  et  en  pos  ellos  veinte, 
et  en  hi  zaga  algunos  buenos  cabulleros,  porque  cuando 
la  su  punta  entrare  por  el  tropel,  que  la  zaga  non  en- 
flaquezca. 

LXXIV. 

El  LXiiv  cAFlruLo  fabls  en  c<)mo  Jallo  dijo  al  infante  que  agora  le 
había  dicho  las  maestrías  et  arterías  que  ha  de  facer  el  qoe  tiene 
menos  caballeros  que  el  su  contrario. 

Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  las  maestrías  et  ar- 
terías que  ha  de  íacer  el  que  tiene  tantos  que  los  de  su 
contrarío  son  mas  et  mejores  que  los  suyos.  Et  pues  fa- 
ciendo estas  cosas ,  seyendo  los  suyos  menos ,  puede 
por  estas  maneras  ayudándoP  Dios  vencer  sus  contra- 
rifl(s,biendebedes  entender  que  si  él  toviere  raaset  mejo- 
res et  usare  siempre  todas  estas  maestrías,  et  toviendo 
derecho ,  que  muy  mas  Ugeramente  los  puede  vencer. 
Et  aun  ha  y  otra  maestría,  que  si  los  suyos  son  mas  et 
mejores ,  et  vieren  que  los  otros  vienen  en  tropel,  debe 
él  facer  de  los  suyos  cuatro  ó  cinco  haces  que  vayan 
unos  en  pos  de  otros,  et  que  vayan  tan  cerca  que  las 
cabezas  de  los  caballos  vayan  á  las  aucas  de  los  otros, 
et  el  señor  et  el  pendón  debe  ir  en  la  haz  que  sea  tras 
de  la  poslrimera ,  et  ir  en  medio  de  todas  las  haces,  et 
debe  de  pouer  dos  ala  una  de  cada  parte,  porque  luego 
que  el  tropel  de  los  contrarios  entrare  perlas  haces,  que 
las  dos  alas  que  Ite  cojan  en  medio.  Et  como  desuso  es 
dicho,  deste  lugar  adelante  oou  ha  j  otro  seso  niu  otro 
acabdel lamiente  siuon  la  voluntad  de  Dios  et  lo  que 
ficieren  los  buenos.  Et  como  quier  que  vos  he  dicho 
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lo  que  yo  entiendo  para  cada  cosa  que  vos  acaezca,  di- 
govos  que  cada  que  pu¿  pediere  haber  á  su  lionra,  quo 
lo  debe  facer,  et  placerle  ende  mucho.  Et,  seuoi  í in- 
fante ,  tantas  son  las  cosas  que  acaesceo  en  las  gue.  - 
ras,  et  tantas  maneras  son  y  menester,  también  en  b^ 
guerras  como  en  las  maueras  de  las  pleitesías  que  acae¿- 
cen  en  avenencias,  que  non  ha  en  el  mundo  hoine  qu** 
las  pudiese  decir  como  pueden  acaesccr  nin  lo  que  Iiú 
me  debe  facer  en  ellas  ;  mas  yo  vos  diré  al  mío  cuidaí' 
tanto,  que  guardándose  estas  cosaset  sus  semejaiUes  h% 
heme  lo  que  cumple  en  la  guerra  que  hobiere;  peí  o  ju 
cabo  la  cosa  que  mas  le  cumple  á  cualquier  nuncio  qu? 
hobiere  la  guerra ,  es  que  haya  buen  euleadimieuioti. 
grant  esfuerzo :  que  á  todo  cuanto  vos  yo  digo,  el  uua 
lo  que  se  non  decir  puede,  el  buen  enlendimienlo  el 
grant  esfuerzo  le  mostrará  cómo  lo  debe  facer,  et  a::! 
lo  faga ,  et  con  la  merced  de  Dios  et  con  la  so  ayu  la 
acabará  lo  que  cumpliere.  Mas  por  mucho  que  escií- 
baniús,  si  él  non  hobiere  buen  entendimiento  de  su^o, 
todo  le  prestará  poco ;  ca  bien  enlendedes  vos,  señor 
infante ,  qne  en  los  tiem|)os  apresurados^e  las  guerra 
et  de  las  lides  non  puede  haber  vagar  entonce  'te  v  •!- 
ver  las  fojas  de  los  libros  para  estudiar  con  ellos  ca 
según  yo  cuido,  pocos  lionies  sou  que  cnaudo  se  ciu- 
zan  las  lanzas  que  non  les  tremiese  la  palabra  si  en- 
tonce hobiesea  de  leer  el  libro,  et  si  quisieren  el  rollo 
de  las  voces  et  el  de  los  culpes  de  la  una  parle  et  deb 
otra  gelo  estorbarían,  también  el  leer  como  el  oír.  & 
por  ende  todas  estas  cosas  aprovechan  de  fablar  eo 
ellas,  porque  puede  ser  que  de  algunas  se  aprovechara 
habiéndolas  ya  oido ;  pero  lo  cierto  es  que  todo  ha  üc 
Gncar  en  la  voluntad  et  en  la  merced  de  Dios  et  eii  el 
buen  entendimiento  et  grant  esfuerzo  el  grant  aperoe- 
bimiento  del  que  lo  ha  de  facer. 

LXXV. 

El  LXXV  CAPÍTULO  fabU  en  c<imo  Julio  dijo  al  infante  que  n  U  bi- 
ble  dicho  todo  lo  qoe  outendia  que  los  eiD|»era4ore$  it^ 
facer  para  se  patir  i  la  yMrra  qoA  hobieics. 

<i  Agora  señor  infante,  vos  he  dicho  todo  lo  que  en- 
tiendo que  los  emperadores  pueden  et  deben  facer  pira 
se  parar  á  las  guerras  que  bebieren,  et  tengo  que  \>  i^^ 
estas  cosas  pueden  facer,  que  debedes  perder  la  dub<Ja 
que  ende  tomares.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tan  bien 
me  habedes  respondiM)  á  esto,  que  entiendo  que,  $e- 
gunt  razón,  que  es  la  respuesta  complida.  PeromaniNÍ* 
Home  mucho  que  me  non  fablaste  ninguna  cosa  de  lo  qoe 
se  debe  facer  en  las  guerras  que  son  entre  los  crístia- 
nos  et  los  moros;  et  ruégovos  que  me  digades  lo  qoe } 
entendedes.»  «Señor  inmute,  dijo  Julio,  de  las  gucrri> 
que  sou  entre  los  cristianos  et  los  moros  non  vos  Mi 
ninguna  cosa  por  razón  que  los  moros  non  caen  eu  co- 
marca de  los  emperadores  nin  han  guerra  con  ello\ 
mas  pues  queredes  que  vos  en  ello  diga  lo  que  ende 
sé,  facerlo-he  muy  de  grado.  Señor  infante,  la  guerra 
de  los  moros  non  es  como  la  de  los  cristianos;  lanibieu 
en  la  guerra  guerreada  como  cuando  cercan  ó  combíiteu 
ó  son  cercados  ó  combatidos,  como  en  las  cabal^fadas  el 
correduras ,  como  en  el  andar  por  el  camino  ct  el  posar 
de  la  hueste,  como  en  las  lides,en  todoesmuy  depariid' 
la  una  manera  déla  otra;  ca  la  guerra  guerreada  ficeala 


OBRAS  DE  DON 
eUos0iuy  naaestranieate,  ca  ellos  aodan  mucho  et  pa- 
<vi  coa  muy  poca  ? ianda,  et  nunca  Uevan  consigo  gente 
de  pié  Din  acéinilas,  sloon  cada  uno  va  con  su  caballo, 
también  ios  se&ores  como  cualquier  de  las  otras  gentes, 
que  non  lievan  otra  vianda  sinon  muy  poco  pan  et  figos 
6  pesas  ó  alguna  firucU^  et  non  traen  armadura  ninguna 
úoon  adarag^  de  cuerpo,  et  las  sus  armas  son  azaga- 
fisqoe  liiiizan,  espadas  con  que  fieren ,  et  porque  se 
líéoen  tan  ligeramente  pueden  undar  mucho.  Et  cuando 
en  cabalgada  andan  caminan  cuanto  pueden  de  noche  et 
ie  üia  fasta  que  son  lo  mas  dentro  que  pueden  entrar  de 
!a  tierra  qoe  quieren  correr.  Et  á  la  entrada  entran  muy 
eocubiertafnenle  et  muy  apriesa;  etdeque  comienzan  á 
correr,  corren  et  roban  tanta  tierra,  et  sábenlo  tan  bien 
fiosr,  qae  es  grant  n^aiaviHa,  que  mas  tierra  correrán 
et  mayor  daño  (aran  et  mayor  cabalgada  ayuntarán 
do$ciettt4Mi  bornes  de  caballo  moros  que  seiscientos  de 
cristianos.  £t  facen  otra  cosa  que  cumple  mucho  para 
U  gnerra ,  que  cnanto  tomasen  nunca  heme  dellos  to- 
mará nin  encubrirá  cosa  de  lo  que  tomaren;  mas  todo 
k)  traen  el  lo  ayuntan  para  pro  de  la  cabalgada,  et  por 
UD  grant  mengua  et  tan  grant  fallimienio  terna  cada  uno 
dellos  »et  seria  ende  profazado  si  tomase  ó  encubriese 
nioguna  cosa  de  la  cabalgada,  como  un  cristiano  si 
foyese  de  una  lid.  Et  de  que  han  fecho  su  cabalgada, 
Cacen  cuanto  pueden  por  salir  aína  á  tierra  do  sean  en 
stiTo,  et  guárdense  mucho  de  albergar  do  los  cristianos 
poedaa  ferir  en  ellos  de  noche;  et  si  por  fuerza  han  de 
albergar,  entran  do  non  hayan  recelo  ó  miedo.  De  ai- 
ran tiempo  acá  lian  tomado  una  maestría ,  que  nunca 
libertan  todos  ayuntados,  et  dejan  con  Ui  presa  de  no« 
cbe  muy  pocos,  et  de  dia  envían  la  presa  con  algunos 
adelante,  et  ellos  van  á  compañas  non  ayuntados,  et 
de¿is  guisa  van  fasta  que  son  en  salvo.» 

LXXVI. 

El  LUTi  ci»ÍTei.o  fibla  en  cómo  Jaüo  dyo  al  ia/aote  que  coando 
\<n  moros  ban  de  combatir  algan  logar ,  qoe  lo  comienzan  ma/ 
fserte  et  moy  espantadamente. 

Cuando  ban  de  combatir  algunt  logar,  Qomiénzanlo 
muy  fuerte  et  muy  espantosamente ;  et  cuando  son 
combatidos,  conúénzanse  á  sedefender  moy  bien  á  grant 
maravilla ;  cuando  vienen  á  la  lid ,  vienen  tan  recios  et 
iao  espantosamente,  que  son  pocos  los  que  non  han  ende 
luoy  grant  recelo ;  et  si  por  sus  pecados  los  cristianos 
UNnao  miedo  et  non  saben  sofrir  el  su  roido  et  las  sus 
feces,  et  muestran  algún  miedo  ó  espanto,  ó  se  comien- 
ufl  á  revoiver  et  andar  en  derredor  et  metiéndose  los 
aoospor  los  otras,  ó  faciendo  cualquier  muestra  ó  conti- 
Dsote  de  miedo  ó  de  espanto,  entiéndengelo  ellos  moy 
bien  et  denles  tan  grant  priesa  de  voces  et  de  roido  et 
dt  («idas,  qoe  non  se  saben  paner  consejo  los  cristia- 
nar, et  si  por  los  sus  pecados  comienzan  á  volver  ks 
espaldas  et  á  foir ,  non  creados  que  non  .ba  bome  que 
voi  pudiere  decür  cuál  manera  ban  et  cómo  facen  grant 
mortandad  et  grant  daño;  et  non  creados  que  los  cris- 
unos,  de  qne  una  vez  vuelven  las  espaldas,  que  nunca 
laman,  nin  tienen  mientes  pan  se  defender.  Et  si  por 
•ventora  veen  que  de  la  primera  espolonada  non  pue- 
dan los  moros  revolver  nin  espantar  los  cristianos,  des- 
loes pártanse  á  tropeioa,  en  guÍM  que  si  los  cristianos 
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quisiesen  pueden  facer  espolonada  con  los  unos  que  los 
Gerau  por  delaute  et  los  otros  en  las  espaldas  et  de  tra* 
viese.  Et  ponen  celadas  porque  si  los  cristianos  aguija- 
ren sin  recabdo  que  los  de  las  celadas  recudan,  en  guisa 
que  los  puedan  desbaratar ,  el  ficen  deslas  maseras 
atentas,  et  saben  tanto  deltas  maeUrías  et  arterías, 
también  en  las  celadas  como  en  recudir  á  los  pasos 
fuertes  et  á  las  estrechuras ,  et  en  tantas  otras  manor 
ras,  que  non  ha  en  el  mundo  borne  que  vos  pudiese  de- 
cir cuánto  saben  et  cuánto  facen  et  cuánto  sé  aventu- 
ran en  moler  los  cristianos  á  peoría,  porque  puedan 
acabar  ellos  lo  que  les  cumple.  Et  sabet  que  non  catan 
nin  tienen  que  les  parescemal  el  foir  por  dos  maneras: 
la  una,  por  meter  á  lus  cristianos  á  peoría,  porque  va« 
yau  en  pos  ellos  descabdelladamente ;  et  la  otra  es  por 
guarescer  cuando  veen  que  mas  non  pueden  facer.  Mas 
al  tiempo  del  mundo  que  mas  fuyen,  et  paresce  que 
van  mas  vencidos,  si  ven  su  tiempo,  que  los  cristianos 
non  van  con  buen  recabdo ,  ó  que  los  meten  en  tal  lugar 
que  les  pueden  facer  dapno,  creed  que  tornan  entonce 
tan  fuerte  et  tan  bravamente,  como  si  nunca  bobiesen 
comenzado  á  foir.  Et  en  verdad  vos  digo,  señor  infante, 
que  tan  buenos  homes  de  armas  son,  et  tanto  saben  de 
guerra,  et  tan  bien  lo  facen,  que  si  non  porque  deben 
haber  et  ban  á  Dios  contra  si,  por  la  falda  secta  en  que 
viven,  et  porque  non  andan  armados  nin  encabalgados 
en  guisa  que  puedan  sofrir  feridas  como  caballeros, 
nin  venir  á  las  manos,  que  si  por  estas  dos  cosas  non 
fuese,  que  yo  diría  que  en  el  mundo  non  ha  tan  buenos 
homes  de  armas,  nin  tan  sabidores  de  guerra,  nin  tan 
aparejados  para  tantas  conquistas.  Et ,  señor  infante, 
como  quier  que  ellos  tan  buenos  guerreros  sean ,  Us 
maneras  con  que  los  cristianos  los  vencen  et  les  con- 
quieren las  tierras  son  estas.  Lo  primero^  que  los  cris- 
tianos que  quieren  ir  contra  los  moros  deben  poner 
toda  su  esperanza  en  Dios  et  creer  iirmemente  que  el 
vencer  et  el  poder  de  todas  las  cosas,  et  señaladamente 
de  his  lides ,  como  ya  desuso  es  dicho,  que  todo  es  en 
Dios,  et  acomendarse  á  él  et  pedirle  merced  que  les  en- 
derece aquel  fiocho  á  su  servicio.  Bt  para  que  nuestro 
Señor  lo  quiera  oir  et  complir,  conviene  que  los  que 
fueren  contra  los  moros  que  vayan  muy  bien  confesados 
et  fecha  emienda  de  sus  pecados  lo  mas  que  pudieren, 
et  que  pongan  en  sus  corazones  que  pues  nuestro  Señor 
Jesucristo, que  fué  et  es  verdadero  Dios  et  verdadero 
home ,  quiso  tomar  muerte  en  la  cruz  por  redimir  los 
pecadores,  que  asi  van  ellos  aparejados  por  recibir  mar- 
tirio et  muerte  por  defender  et  ensalzar  la  sancta  fe 
católica,  et  la  reciben  los  que  son  de  buena  ventora. 
Et  si  Dios  les  face  tanta  merced  que  acaban  aquello 
por  que  van,  débanlo  gradescer  mucho  á  Dios  et  tener 
que  él  es  el  que  lo  face  et  que  en  él  es  todo  el  poder. 
Et,  señor  infante,  como  quier  que  todos  los  que  van 
contra  los  moros  facen  bien,  pero  non  debedes .creer 
que  todos  loa  que  mueren  en  la  guerra  de  los  moros 
son  mártirea  nin  sanctos;  ca  los  que  allá  van  robando 
et  forzando  las  mujeres  et  faciendo  muchos  pecados  et 
muy  malos,  et  mueren  en  aquella  tierra,  nin  aun  los 
que  van  solamente  por  ganar  algo  de  los  moros  ó  por 
dineros  que  les  dan  ó  por  ganar  fama  en  el  mundo,  et 
non  por  entendun  derecha  et  defendimieato  de  la  ley 
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el  de  la  tierro  de  los  cristianos,  estos,  aunque  mueran, 
Dios  que  sabe  las  cosas  escondidas,  sabe  lo  que  ha  de 
seer  de  estos  tales;  ca  muchos  pecadores  han  tal  dolor 
de  sus  pecados  ú  la  hora  de  la  su  muerte ,  que  les  ha 
Dios  merced  el  los  salva;  et  muchos  homes  mueren  en 
tal  estado quB,  aunque  hayan  seido  de  buena  vida,  que 
pierden  las  almas :  et  esto  todo  es  en  la  merced  el  en  la 
piedad  de  Dios.  Pero  que  en  mejor  esperanza  está  el 
Jioine  que  vive  buena  vida  et  ha  buena  muerte^  segunt 
la  ley  et  la  fe  de  los  cristianos;  et  aun  de  los  pecadores 
que  mueren  el  los  matan  los  moros,  muy  mejor  spe- 
ranza  deben  haber  de  su  salvación  que  de  los  oíros  pe- 
cadores que  non  mueren  en  la  guerra  de  los  moros; 
lo  cierto  es  que  todos  los  que  van  á  la  guerra  de  los 
moros  el  van  en  verdadera  penitencia  et  con  derecha 
euleucion ,  toviendo  que  pues  Señor  Jesucristo  murió 
por  redimir  los  pecadores,  que  es  de  buena  ventura  si  él 
mucre  en  defendimiento  et  ensalzamiento  de  la  sánela 
fe  católica;  et  los  que  así  mueren  sin  dubda  ninguna  son 
sánelos  et  derechos  mártires,  et  non  han  ninguna  otra 
pena  si  non  aquella  muerle  que  toman ;  et  aunque  non 
mueran  por  armas,  si  tal  vida  pasan  en  la  guerra  de  los 
moros,  aunque  por  armas  non  mueran,  la  laceria  et  los 
trabajos  et  el  miedo  et  los  peligros  et  la  buena  entencion 
et  la  buena  voluntad  los  facen  mártires  ;  ca  si  quier  el 
sánelo  et  el  bienavenluvado  rey  don  Femando,  abuelo  de 
don  Johan,  aquel  mió  amigo,  cierto  es  que  en  su  vida  fué 
sánelo  et  tizo  muchos  miraglos,  et  como  quiera  que  por 
armas  non  murió ,  tanto  afán  et  tanta  laceria  tomó  en 
servicio  de  Dios,  et  tantos  buenos  fechosacabó,  que  bien 
le  deben  tener  por  mártir  et  por  sánelo  por  las  sus  bue- 
nas obras,  et  por  la  su  buena  entencion  que  habia,  siem- 
pre venció  et  acabó  cuanto  quiso.  Et  toilos  los  que  con 
esta  entencion  van  contra  los  moros,  siempre  vencen  et 
son  bienandantes,  et  aunque  los  moros  los  maten,  siem« 
pre  ellos  tincan  vencedores.  Et  asi  la  primera  cosa  que 
home  ha  menester  para  vencer  los  moros,  et  para  que 
todas  las  sus  sabidurías  el  maestrías  non  le  puedan  em- 
pescer,  os  que  los  rjue  fueren  contra  los  moros  vayan 
como  dicho  es.  Et  Dios,  por  que  eHos  Kdian,  lidiará  por 
ellos,  et  serán  siempre  vencedores.  Otrosí  faciendo  esto 
que  dicho  es  primeramente,  después  las  maneras  para 
contrastar  las  sus  maestrías  son  estas. 

LXXVU. 

El  Lxxui  aríTULo  tabla  en  cómo  JuUo  dijo  al  infante  que  si  home 
lia  de  eercar  algan  lugar  d«  los  moros,  que  eoBvUne  qie  tegnnt 
el  logar  fuere  de  fuerte  6  4e  Oteo ,  que  tsi  se  faga  en  los  eom- 
batimientos. 

Si  home  ha  de  cercar  algún  logar  de  los  suyos,  con- 
viene que  segunt  el  lugar  sea  de  fuerte  ó  de  flaco,  que 
asi  faga  en  los  coinbalimienlos  et  en  los  cógenos  et  en 
las  otras  cosas  que  son  niester  para  tomar  el  logar. 
Otrosí  que  ponga  muy  buei:  rccabdo  en  guardar  los 
que  fuere u  por  leña  ó  por  paja  ó  por  yerba,  et  las  re- 
cuas que  troxieren  las  viandas  para  la  hueste ;  ca  siem- 
pre los  moros  se  trabajan  de  facer  daño  en  las  tales  gen- 
tes; ca  en  la  hueste  que  está  asentada  nunca  ellos  se 
atreven  á  entrar;  nin  otrosí  de  noche  nunca  gente  de 
moros  se  atreve  á  ferír  en  la  hueste  de  los  cristianos; 
et  esto  facen  porque  non  andan  armados,  nin  los  bus 


caballos  non  andan  enfrenados  nin  easütados,  engito 
que  se  osen  meter  en  uinguna  priesa  otn  estnclran. 
Pero  con  todo  esto  siempre  los  cristianos  deben  pdsar 
la  hueste  cuerdamente  et  tener  sus  esculcas  et  lus  &u* 
layas.  Otrosí ,  si  los  moros  cercaren  ai  logar  de  los  ens- 
ílanos, los  que  estudiereu  en  el  logar  cercado  áeb» 
trabajar  cuanto  pudieren  porque  el  logar  haya  circa* 
va  et  barbacana,  et  la  barbacana  que  sea  bieskforsdKii 
en  que  haya  muchas  lanceras  et  mnehas  saeteras;» 
por  razón  que  los  moros  non  andan  armados,  non  lia 
cosa  por  qué  también  se  defienda  el  lugar  ni  coa  q« 
tanto  mal  las  puedan  facer  como  de  la  barbacana,  ha- 
biendo y  buenos  ballesteros,  et  por  las  lanceras.  Oirosi 
que  en  las  torres  del  muro  qne  estén  y  mucliaspiedrts 
et  grandes  cantor  para  dejar  caer  al  pié ,  et  en  el  moro, 
entro  torre  et  torre,  que  haya  y  muy  grandes ctats! 
colgados  en  cueixlas,  segund  la  manera  que  don  Jobas. 
aquel  mió  amigo ,  falló  que  es  la  mejor  maestrii  M 
mundo  para  que  ninguna  cosa  non  pueda  llegar  il  pié 
del  muro  para  catar  nin  poner  gata  nin  escalera  aii 
cosa  que  les  pueda  empecer.  Otrosí,  los  que  estadicret 
de  fuera ,  que  punnen  de  ferir  en  la  hueste  de  ooehe  et 
de  día ,  segunt  se  les  guisare  mejor ;  ca  muy  poca  gente 
de  cristianos  puede  desbaratar  muy  grant  gente  de 
moros  feriendo  en  ellos  de  noche ,  et  aun  mey  miste- 
niendo  el  acogida  cerca.  Otrosí,  cuando  los  nooroseoin- 
ren  á  correr  á  tierra  de  cristianos,  sí  levan  presa, M 
cristianos  que  van  en  pos  ellos  deben  ir  príroero  co- 
brar la  presa  et  ir  muy  bien  acabdelladoslos  cabillos  et 
los  peones ,  et  enviar  afielante  qui  descubra  las  ce!i- 
das,  et  ir  ellos  en  tal  manera,  que  aunque  celadas  re- 
cudan,que  les  non  puedan  empescer;  et  desque  be- 
bieren cobrado  la  presa  et  fueren  seguros  de  las  celtibs, 
si  los  moros  están  todos  ayuntados  en  uno,  débeose ne- 
gar á  ellos  lo  roas  qne  pudieren,  porque  el  agnljadi 
non  se  faga  de  lueñe,  ellos  que  en  la  delantera aguije- 
ren  en  ninguna  maniera  non  deben  volver  las  espal- 
das para  tornará  los  suyos  que  íincan  en  pos  ellos;  id» 
los  que  Gncan  deben  ir  tan  aína  en  pos  los  que  facen  el 
aguijada,  que  nunca  los  moros  se  puedan  meter  entre 
los  unos  etlos  otros.  Et  sobre  todaslas  cosas  del  was^ 
deben  guardarlos  cristianos  que  non  dejen  ninguno  de 
los  suyos  andar  con  ellos  á  un  trebejo  que  ellos  &• 
cen  de  torna  fuye;  ca  bien  creed  que  cuantos  á  este 
trebejo  se  metan  con  los  moros,  qne  son  ellos  engnnl 
peligro,  el  meten  á  todos  los  otros  áiugar  deser  maer^ 
tos  ó  desbaratados.  Ct  como  quier  que  esto  deb» 
guardar  cualesquier  cristianos,  mucho  mas  los  qne  an- 
dan armados  como  caballeros;  ca  siquiera  be  ddode- 
cii  que  una  de  las  cosas  que  mas  empeseló  coando  en 
la  Vega  murieron  el  infante  don  Johan  et  don  PeydrO; 
fué  las  espolonadas  qae  ficieron  algunos,  etdespue» 
tornaban  fuyendo  al  logar  do  estaban  los  pendones.  t^( 
por  ende  se  deben  mucho  deeto  guardar  de  le  noofiícer 
sinon  como  es  dicho.  Mas  sí  quisfereu  todos  demn^ 
con  ellos,  débenlo  facer  con  acuerdo  et  non  coa  re- 
bato, et  allí  non  ha  y  ál  sinon  ponerlo  todo  en  la  lne^ 
ced  de  Dios,  et  ir  quebrar  con  ellos  muy  sin  miedo  et 
que  dure  tanto  el  alcance  fasta  que  Dios  fiígasa  nolun- 
tad en  los  unos  et  en  los  otros.  Et  si  Dios  da  al  vencí' 
miento  á  los  cristianoa,  debóngelo  gradescer  at  tener 
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verdadena«ite  qim  él  lo  flio  et  non  ellos;  ó  si  por 
prados»  ocasión  ó  dooafentaní  las  acaesee ,  deben  te* 
ofrqoe  loeonsinüó  Dios  por  sus  malos  merescimiea-* 
tos,  et  deben  Ikcer  emienda  del  yerro  en  qiie  cayeron, 
H  pedir  meieed  á  Dios  qoe  los  perdone ,  et  que  se  duela 
dfl  ia  so  ley,  et  qne  los  non  desampare  nin  muestre  su 
justicia  contra  ellos;  et  non  deben  desmayar,  mas  es- 
foraraeetgoiaar  loante  que  pudieren,  et  tomen  emien* 
4a  del  mal  que 


LXXVIll. 

EIuBviD  GáfffoioriMa  ea  eóno  Jallo  4^o  al  infante  qae  eawdo 

]6%  crúUaoos  van  en  pos  de  los  moros,  si  los  moros  non  HcTan 
priesa ,  qne  non  deben  los  cristianos  trabajar  de  Ir  en  pos  ellos. 

Et  sí  noo  levaren  priesa ,  non  deben  trabajar  mu- 
(iio  de  ir  en  pos  ellos,  porque  ellos  andan  muy  ligeros, 
ftsoo  muy  graves  de  alcanzar,  et  piórdense  muchos  ca» 
ballos  yendo  en  pos  ellos,  et  ann  ¿  veces  muchos  bo- 
loes,  salTo  si  entienden  que  se  pueden  baratar  con 
ellos,  et  que  el  fecbo  está  en  tal  manera  que  con  la 
»Dd«  de  Dios  tospneden  desbaratar.  Otrosí,  cuando  los 
(risiianos  entraren  en  tierra  de  moros  y  la  entrada  que 
íicierea  ha  de  ser  por  una  de  cuatro  maneras:  cuando 
ffllnreo  en  etbalgada  por  tomar  algo  como  almogava- 
^,  ó  enlrarea  manifiestamente  por  talar  et  quebrantar 
liuemí,  ó  entnren  por  cercar  algunt  lugar,  ó  enlmren 
bascar  lid.  SI  entraren  en  cabalgada ,  deben  guisar 
coaolo  pudieren  porque  hayan  lengua  cierta  qué  gente 
lúea  la  tierra  et  en  qué  manera  eatá  el  logar  que  quie- 
mi  combatir,  ó  la  cabalgada  que  cuidan  sacar;  et  de 
:'ie  eUo  sopieren ,  entrar  lo  mas  encobiertamente  que 
'ludieren  et  mas  apriesa  fasta  el  logar  que  quieren  que* 
^•natar  ó  qne  hayan  de  partir  sus  algaras.  Et  deben  seer 
(antas  las  algaras,  según  fueren  las  gentes  et  ia  tierra 
aoe  quisieren  correr ;  et  el  cabdiello  de  la  cabalgarla 
obelos  esperaren  lugar  cierto  do  recudan  á  él,etas- 
ir-irio  en  tal  guisa  que  puedan  ser  las  algaras  recogidas 
«i  todos  ayuntados  ante  que  los  de  la  tierra  puedan 
veaír  á  ellos.  Ct  si  hubieren  de  quebrantar  algunt  lo- 
::»:,  débanlo  cometer  al  alba  del  día,  et  debe  flncar 
íuera  gente  para  ayudar  et  defender  á  los  que  entraren 
"I  lugar,  y  menester  les  fuera;  et  también  ios  unos 
<'onio  los  otros,  desque  fueren  ayuntados  et  la  cabal- 
sa«la  recogida,  deben  dar  quien  lleve  la  cabalgada;  et 
<io  calendieren  que  les  puede  venir  mayor  peligro,  de- 
^n  ir  y  la  mas  et  la  mayor  gente  y  et  señaladamente  loa 
tiiileiteros  et  loe  peones,  que  es  cosa  de  que  se  rece* 
)io  mocho  los  moros.  Et  así  deben  ir  acabdellados, 
^  guardando  bien  su  presa,  deben  anclar  lo  masque  pu- 
•Wreo  fasta  que  sean  en  salvo.  Pero  si  les  recudiere 
»nie  al  camino,  entonce  habrán  á  facer  segunt  los 
noros  vieran,  et  segund  el  pleito  fuere ,  asi  como  Dios 
>elo  quisiere  enderezar;  ca  non  lia  en  el  mundo  home 
'lae  pudiese  decir  nin  poner  por  eacrlpto  cuántas  cosas 
KjQíceo  nin  en  cuentes  maneras  se  debe  home  parar 
1  ello;  roas  poniéndolo  en  la  su  merced,  débenlo  facer 
''^n  la  mayor  cordura  et  el  mayor  esfuerzo  que  pudie- 
^.  Et  si  entnren  descubiertamente  por  talar  ó  que- 
^Qtar  la  Üem,  desque  fueran  en  la  tierra  del  recelo, 
'^bea  ir  muy  bien  acabdellados,  poniendo  muy  buenos 
Qdiellos  et  muy  buen  recabdo  en  la  delantera  et  en  la 
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zaga  et  en  las  costaneras.  Et  el  señor  ó  el  cabdiello  de 
toda  la  hueste  debe  ir  en  una  de  las  costaneras ,  et  le« 
var  consigo  muy  buena  gente  con  que  pueda  acorrer  ¿1 
mesmo,  ó  enviar  gente  donde  fuere  inester;  et  debe 
guisar  lo  roas  que  pudiere  que  se  vean  los  unos  á  los 
otros,  6  á  lo  menos  que  veya  la  delantern  d  la  costanera 
et  á  la  zaga.  Et  cada  una  destas  haces  deben  levar  con« 
sigo  apartados  de  las  acémilas  los  peones  et  ballesteros 
que  hoblere  en  so  compaña,  et  las  acémilas  et  todo  el 
rastro  debe  ir  en  medio  porque  vayan  guardados  de  la 
delantera  et  de  las  costaneras  et  de  la  zaga,  et  asi  de* 
ben  ir  por  el  camino  fasta  qoe  lleguen  á  la  tierra  que 
quieren  quebrantar  ó  talar.  Et  en  la  posada  et  en  ia 
guarda  de  la  hueste  débenlo  facer  como  ya  desuso  es 
dicho;  et  cuando  fueren  á  talar  deben  dejar  recabdo  en 
la  buesteet  dar  quien  guarde  los  taladores.  Et  la  hueste 
que  en  esta  manera  íincare,  en  ninguna  guisa  non  debe 
andar  de  noche,  et  débense  guardar  cuanto  pudieren  de 
puertns  et  de  estrechuras ,  porque  non  puede  ir  la  gente 
acabdellada.  Pero  cuando  non  se  pudiere  ezcusar  en 
ningunaguisa,  deben  iret  poner  tal  recabdo  en  la  hueste 
como  desuso  es  dicho  ;et  si  entraren  por  cercar  algund 
lugar,  por  el  camino  deben  ir  acabdellados  como  es  di* 
cho  desuso ,  et  deque  el  lugar  cercaren ,  también  al 
combatir  como  en  los  engeños,  como  en  la  guarda  de 
la  hueste,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  son  mes* 
ter,  todo  lo  deben  facer  como  desuso  es  diclio.  Pero 
la  cosa  mas  cierta  que  el  señor  ó  el  cabdiello  de  la  hueste 
debe  catar  cuando  el  logar  cercare,  es  que  guise  que  le 
non  mengüe  vianda  nin  haber;  ca  por  cualquier  da  es- 
tas cosas  que  le  menguasen  se  habría  de  partir  de  la 
cerca ,  si  muy  grand  maravilla  non  fuese,  con  menos  pro 
et  menos  honra  de  cnantoF  seria  menester.  Et  si  en* 
traren  por  buscar  lid,  deben  ir  por  el  camino  muy  bien 
acabdellados  et  á  pequeñas  jornadas ,  et  débense  guar* 
dar,  et  non  vayan  por  tierra  seca ;  ca  si  lo  ficiesen  et  los 
fallasen  los  moros  lueñe  del  agua ,  podrien  ser  todos 
mny  ligeramente  perdidos  et  desbaratados;  ca  desque 
grant  gente  de  moros  llegase  á  la  hueste  de  los  cristia- 
nos, non  podría  la  hueste  de  los  cristianos  andar,  etsi 
fuese  el  agua  lejos,  ó  morrian  todos  de  sed,  ó  liahrian 
á  descabdellarse  para  ir  al  agua ;  et  si  una  vegada  fue* 
sen  descabdellados,  non  ha  cosa  que  los  pudiese  guar* 
dar  de  ser  desbaratados  el  muertos ;  ca  bien  creed  por 
cierto,  como  desuso  es  dicho,  que  si  los  crístianosuna 
vez  se  descabdiellan  et  so  desbaratan ,  qne  non  ha  cosa 
que  los  pueda  guardar  de  ser  mal  andantes. 

LXXIX. 

El  uxii  CA»<Ttu>  faMa  en  cómo  Jallo  dijo  al  Intente  conie  los 
erisUanos  deben  Ir  acabdellados  en  pos  los  moros  fasu  el  la- 
gar do  caidan  con  ellos  allegar. 

«Et  desque  fueren  asi  por  el  camino,  guardándoos* 
tas  cosas  fasta  el  lugar  do  cuidan  fallar  los  moros  con 
quieivhan  de  lidiar,et  desque  y  llegaren ,  deben  posar  la 
hueste  muy  cuerdamente  et  muy  bien  guardada ,  como 
ya  desuso  es  dicho,  et  deben  ñncar  y  un  dia  ó  dos  ó 
mas,  segirat  entendieren  que  les  pueden  abastar lasta- 
legas  que  traen  y,  et  fueren  ciertos  que  saldrán  á  ellos  ó 
todos  á  una  partida.  Et  si  vieren  los  cristianos  qoe  éh 
cuanto  tienen  su  hueste  parada  qne  vienen  los  moros  á 
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ellos  con  los  peones,  deben  ser  ciertos  qne  quieren  li- 
diar con  eltos.inaniáesbimente,  et  entonce  deben  de 
dejar  la  hueste  parada  et  salir  todos  caballeros  et  peo- 
nen) et  poner  sus  Haces  ^  sejgun  fuere  la  gente,  etnoh  se 
arredrar  mucho  de  la  hueste;  et  deque  llegaren  los 
nnos  á  los  otros,  acomendarse á  Dtoset  Terirlos  lomas 
bravamente  que  pudieren.  Et  cierto  es  que  los  moros 
▼olverán  una  vez  las  espaldas,  et  dende  adelante  faga 
Dios  la  su  merced ,  que  non  ha  íiome  que  de  alti  ade- 
lante pudiese  poñerconsejo,  sinon  Dios;  et  si  vinieren 
sin  peones,  cierto  es  que  non  quieren  lidiar  sínon  con 
maestría  et  con  engaño  metiendo  los  cristianos  á  peo- 
ría; et  entonce  deben  estar  quedos  en  su  hueste;  pero 
débense  armar  et  estar  apercebidos,  et  si  se  vieren  que 
tanto  llegan  á  la  hueste  que  se  puedan  embaralar  con 
ellos,  deben  dejar  la  Jmeste  posada  et  sallir  á  ellos  et 
facer  como  es  dicho.  Pero  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo  debe  guardar  que  non  fagan  aguijadas  de  pocas 
gentes,  sinon  cuando  fueren  todos  en  uno;  ca  una  de 
fas  cosas"  del  mundo  con  que  los  cristianos  son  mas  en- 
gañados^ et  porque  pueden  ser  desbaratados  ma^  alna,  es 
si  quieren  andar  al  juego  de  los  moros  ó  fuciendo  es- 
polonadas á  torna  fuye;  ca  bien  creed  que  en  aquel  juego 
matarían  et  desbaratarían  cient  caballeros  de  moros  á 
trecientos  de  cristianos,  et  ya  muchas  veces  muchas 
gentes  et  huestes  de  cristianos  fueron  desbaratados  con 
estos  engaños  et  maestrías  de  lus  moros.  Et  si  vieren 
que  aquellos  dias  que  tienen  la  hueste  posada  non  vie- 
nen á  ellos  en  guisa  que  se  puedan  embaralar  con  ellos 
en  uno ,  deque  hobieren  estado  y  algunos  dias  como 
es  dicho,  deben  mover  su  hueste  muy  asosegadamente 
et  sin  rebato,  et  venirse  para  su  tierra  á  muy  pequeñas 
jornadas  et  por  hi  tierra  que  mas  daño  pudieren  facer 
á  los  moros,  et  venir  muy  bien  acabdelladoscomo  iban 
A  la  entrada.  Et  si  á  ellos  recudieren  los  moros  al  ca- 
mino, deben  facer  como  desuso  es  dicho.  Et,  señor  in- 
fante ,  segunt  ya  vos  dije,  creo  que  comoquiera  que  es 
bien  de  se  decir,  que  todo  esto  ha  de  fincar  en  la  volon- 
tad  de  Dios  et  en  el  entendimiento  et  en  el  esfuerzo  de 
los  que  lo  han  de  facer;  et  agora  vos  bedlcho  todo  lo  que 
yo  entiendo  que  se  debe  facer  en  las  guerras  también 
de  loa  Cristianos  como  de  los  moros;  et  porque  los  em- 
peradores pueden  todu  esto  facer  mejor  que  otros  bo- 
rnes, tengo  que  non  habedes  porqué  dobdar  en  los  sus 
estados.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tantas  mcones  et  tan 
buenas  me  habedes  d  tcho  porque  debo  perder  estad  u  bda ; 
et  pues  la  he  perdido ,  ruégovos  que  me  respondades  á 
las  otras  cosas ,  et  gradesceré  mucho  á  Dios  si  asi  me 
las  facedes  perder  como  esta.»  «Señor  infante,  dijo  Ju- 
lio ,  f  ues  esta  dubda  habedes  perdida,  cuanto  la  otra  que 
tomados,  que  en  cuál  manerasabrá  sallir  el  Emperador 
de  la  guerra  que  comenzare  guardando  su  honra  et  su 
pro,  señor  infante,  á  esto  vos  digo  que  la  manera  que 
yo  cuido  por  qué  el  Emperadora  otro  Itomc  cualquiera 
que  guerra  haya  puede  sallir  mejor  della,  es  íq  pri- 
mero que  la  comience  con  derecho,  el  non  lo  podiendo 
nin  debiendo  excusar,  et  pesándoP  mucho  de  corazón 
porque  se  non  puede  excusar  de  recibir  grandes  ilauüs 
ot  feddas  muchas  que  son  sin  culpa ;  ca  Dios,  que  es  de- 
re'churero,  le  ayudará  en  cuanto  hoblere  la  guerra;  et 
pues  sabo  que  lo  face  con  derecho,  et  entiende  que  mo- 


cho amidos  de  si  lo  facen  et  ñon  lo  podittdo  ezcuiar,  i 

le  guisará  que  salga  ende  con  homn  el  eon  pro.  Otros! 

en  pos  esto  la  cosa  que  mas  le  compllii  pan  aallirbiel 

della  es  que  faga  la  guerra  muy  bien,  cuerdamente  < 

con  grant  esfuerzo  et  con  muy  grant  emeza  ademii 

ca  la  guerra  muy  fuerte  et  muy  caliente  aquella  se  acab 

alna  ó  por  muerte  ó  por  paz ,  mas  la  guerra  íria  (I)  nj 

trae  paz  nin  da  honra  al  qne  la  face,  nki  da  áenteiuh 

que  ha  en  él  bondat  nin  esfaerso  asf  como  cmoplil 

Olrosf,  que  haya  grant  entendimiento  et  grant  sabidd 

ría  para  pleitear  bien  et  saber  en  el  avenencia  que  le  i 

mas  su  honra  et  su  pro,  et  facerlo  segoa  desaso  esd 

cho,  et  luego  que  Dios  á  tal  lugar  se  lo  troxiere.to 

mar  la  paz  et  el  avenencia  muy  de  grado.  Et,  seo^ 

infante,  aun  paresce  que  también  el  fimpendor  cor^ 

otro  home  cualquier  que  guerra  baya ,  sabiendo  fac^ 

eatascosas,  sabrá  salir  de  la  guerra  guaidando  so  bonrj 

et  porque  iodo  esto  pueden  saber  el  focer  los  emfH>r^ 

jdores,  tengo  que  sin  dubda  debodeslener  por  bueno»  N 

sus  estados  sin  dubda.»  «Julio,  dijo  el  infante, ttr^ 

bien  en  las  otras  cosas  como  en  esla  tengo  que  babadj 

dicho  muy  gran  verdal,  et  por  ende  con  razón  be  pe« 

dido  todas  lasdubdas  de  las  cosas  é  que  me  habedes  rd 

pendido. o  «Señor  infante,  dijo  Julio,  muy  gran  pt^ 

cer  he  porque  tan  bien  entendedes  todo  lo  que  boo| 

vos  dice,  et  vos  aoogedes  tan  bien  á  raion;  el  poesec^ 

esto  vos  tenedes  por  pagado,  cuanto  á  la  dubda  qt^ 

toinades  en  cómo  los  emperadores  deben  partir  so  b^ 

ber,  fio  por  la  merced  de  Dios  que  ye  vos  la  firé  perj 

der. » 

LXXX. 

El  LXXX  CAriTVLo  fibla  en  cómo  lallo  d^e  al  Infobte  eono  t\  U 
perador  debe  pariír  sa  baber,  et  qae  Sebe  en  ello  catar  nadt^ 
cosas. 

«Señor  infante,  para  partir  el  Emperatlorbieosflbi^ 
ber  debo  catar  muchas  cosas:  la  primen  cosaqoecit^ 
cuál  es  la  persona  á  que  lo  ba  de  dar,  el  de  qué  iinijl 
es ,  et  qué  bondades  lia  en  sí,  et  qué  merescimíeolosl 
et  qué  servicios  ha  fecho,  et  cuáles  puede  facer  de  i)l| 
adelante,  et  qué enjiemplo  tomarán  las  gentes  del  p^ 
lardón  que  les  diere.  Otrosí  debe  saberlo  que  da  etel 
tiempo  et  la  razón  por  qué  lo  da.  Otrosí  deb^  saber  ginl 
haber  es  heredades  fuertes  ó  llanas,  el  qué  haber  es  m^ 
das  et  oficios,  et  caballeros,  et  armas,  et  ganados,  H 
joyas ,  et  dineros ;  et  toda  esla  manera  de  haber  deM 
partir  el  Emperador  con  las  gentes,  poniendo  mkm 
en  las  cosas,  eegund  desuso  es  dicho.  Otrosí  le  compM 
mucho  que  lo  que  diere  que  lo  dé  de  buen  talante,  el  $Í 
lo  diere  ante  que  gelo  pidan  granada  el  franeameolej 
será  por  ello  muy  mas  presclado  el  también  él  mesmo 
como  lo  que  diere,  et  debe  guisar  que  dé  mocho  el  de 
buen  talante,  pero  en  tal  manera  qoe  siempre  nqoe de 
lo  que  diere  pro  el  buena  fama ,  et  quede  en  goisa  qti? 
siempre  liaya  qne  dar.  El  la  primera  cosa  qoe  debe  fa- 
cer en  el  partir  de  su  haber  partirlo  muy  bien  con  dm 
que  gelo  dio  todo,  et  gelo  ba  de  mantener  cuanto  tien|>o 
et  en  cual  manera  la  sn  merced  fuere.  Et  la  minen  <|tte 
debe  partir  cou  Dios  es  faciendo  ronobo  bien  en  li$ 
egleslas  el  en  los  monosterlos  que  son  fechos,  et  en  &* 

(1)  El  orlgüíat  diee  «ni*',  qae  ao  foriaa  aeoUda. 


OBRAS  DE  DON 
({Molos  do  noovo  el  raciendo  mucho  bien  á  los  pobres 
it  á  lod»  las  otras  obrts  do  misericordia;  et  todoesto 
íiciéndoto  por  amor  de  Dios  el  sin  ninguna  vanagtoria, 
nía  por  loor  nin  alabanza  <let  mundo.  Et  bien  ereed, 
sedor  inrante,  qne  los  emperadores  pueden  facer  todo 
ti\o,  et  faciéndolo  tengo  que  non  haliedes  por  quédab- 
dar  en  los  sos  estados.»  «Por  esta  raion,  Julio, dijo 
efiafante,  may  pegado  só  é  muy  sin  dubda  finco desta 
rtzon ;  et  pues  esto  bien  está,  respondedme  i  las  otras  co» 
se.9  cSeiorififMit»,  dijoJulio^  pues  tcnedes  que  esto 
estj  bien  ^  faré  euaiiio^pttdiere  por  ves  sacar  la  dubda 
qoe  habedes  en  cómo  loe  emperadores  puedeo  acree- 
cfntar  su  tierra  et  sus  nsndas  et  con  dereclio.  Señor 
mfante ,  ya? os  dije  raaolias  cosasqne  don  iuban ,  aqnel 
miiiDígo,  me  había  dicho;  et  entre  los  otros dóparii* 
mieotot  que  coa  61  hobe,  una  fcgada  dijome  que  so- 
píese  que  un  emporio  ó  regno  había  que  era  viejo»  otro 
qoe  en  mancebo,  et  otro  que  era  mozo;  et  como  quiera 
que  to  lo  crié  et  lo  roas  que  sabe  yo  gelo  mostré ,  bien 
TOS  digoque  coando  esto  me  dijOytfue  ñnqué  ende  muy 
msravillado  et  en  ninguna  manera  no  lo  pode  entender; . 
et  desque  ▼!  que  non  podía  saber  esta  nuson,  afinquél' 
mocho,  et  roguól%  et  aun  mandél'  que  me  doelansoqué 
querria  esto  decir ;  et  él  dijome  que  el  emporio  é  regno 
Tiejo  es  e]  qoe  su  Emperador  ó  rey  despende  nms  de 
fvanto  ha  de  renda,  qoe  asi  como  el  Tiejo  Tan  enflaque- 
ciendo en  él  todas  his  virtudes,  et  la  calentón,  el  la 
liumtdat  natural  f  et  por  ende  menguan  et  enflaquece 
decada  dia,  bien  asi  et  emporio  ó  regno  en  queel  Bm- 
rerador  ó  rey  despiende  mas  de  cuanto  ha  y  de  renda, 
rada  día  será  roas  pobre  et  mas  menguado.  Otrosí,  el 
emperio^  regno  en  que  se  despiende  todo  cuanto  y  ha 
de  renda,  es  como  el  mancebo,  que  pues  ha  tanta  calen- 
tnre  et  tanta  humidat  cuanta  ha  menester,  por  ende  non 
otengua  masnin  puedecrcscer,  pues  non  ha  mas  calen- 
tisn  nin  tanta  humidat  natural  de  cuanta  ha  mester. 
Ken  asi  el  emporio  ó  rogno  que  el  su  Emperador  ó  rey 
despiende  toda  la  renda  que  y  es,  non  mengua,  mas  non 
[Hiede  crescer  pues  non  ha  y  en  qué  se  faga  nin  apro* 
«'  liamiento.  Mas  el  amperio  ó  regno  que  es  mozo,  es 
^uet  en  que  el  Emperador  ó  rey  hn  mas  de  renda  de 
(Qanio  se  despiende,  ca  con  lo  que  finca  puede  com- 
prar (1),  et  labrar,  et  acrescentar  sus  rendas  con  dere- 
cho, et  facer  toda  su  ridn  con  grant  provisión ,  también 
<n  las  viandas  que  fia  mester  para  su  despensa,  como  en 
ts^  cosas  que  hobiere  á  dar,  como  en  todas  las  cosas  qx\^ 
W)ieTede  comprar  para  su  vestir  del  ctdesn  compaña, 
eila^  otras  cosas  qne  le  convienen  para  honra  et  apos- 
tamiento de  su  casa  et  de  su  estado.  Et  para  que  esto  se 
^^^  ayuda  mucho  que  los  oficiales  de  su  cosa  etlosqne 
^bdaren  sus  rendas  que  sean  buenos  et  leales;  ca  si 
'1  fueren,  ellos  gnisarán  qm  todo  lo  que  el  señor  ho- 
Mere  sea  bien  aprovechado.  Et  una  de  las  cosas  que  et 
'^ñorpoede  facer  para  que  por  los  sus  oficiales  ó  los  qne 
"*cabdaren  sus  rend.is  ¡o  fagan  bien  et  sean  guardad<5s 
'^«  cobdtcia  ,es  que  non  acomienden  á  un  imnie  muchos 
''Ocios  nin  recabdemiento  de  dinero  ilo  muchas  parlc«, 
«t  desque  nnoé  dineros  6  unas  rendas  hoblercn  rccab- 
lado,  qoe  non  pongan  en  sn  poder  nin  recabden  otros 

't*  Está  for  'conpran.  • 
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festa  que  hayiin  dado  cuenta  de  aquellos  qxiB  ante  re- 
cabdaron;  et  siquier  guardarse  á  que  non  isaya  en  yerro* 
üiga  segunt  dice  un  enjiemplo  que  dice  la  cuenta  vieja 
haraja  nueva,  Et  el  oficial  ó  el  que  recabdare  las  rendas 
que  fallaren  bueno  et  leal  et  que  aprovecha  et  acrecien- 
la  las  rendas  del  señor  ,t|ue  le  fagan  mucho  bien  et  que 
sepan  todos  que  por  aquel  bien  que  face  le  da  el  señor 
buengalardon;etal  quefallarenqoo  es  revoltoso  et  cob- 
dicioso  et  que  non  ha  saber  de  aprovechar  lo  del  señor 
et  non  se  duele  que  el  señor  pierda  mayortsesa  por  lo 
que  él  lieva  6  furta,  al  tai  como  este  que  lo  castiguen 
sin  duello,  et  le  penen  segnn  su  mereseimiento;  et  si  po^ 
castigo  qu ;  lo  íiiga  dos  6  tres  veces  non  se  castigare, 
dende  adelante  noP  pongan  qoe  recabde  por  él  ninguna 
cosa ;  caen  ninguna  guisa  nunca  se  partirá  de  aquella 
mala  manera.  Et  el  señor  et  los  que  la  suyo  recabdaren 
deben  guisar  qne  el  señor  Imya  sus  cilleros  de  pan  e^ 
de  vino.  Et  M  el  pan  ó  vino  viniese  de  su  renda ,  que 
lo  mande  muy  bien  guardaren  aquellos  lugares  do  en- 
tendiere que  face  mayores (2) moradas ;et si  nonio  ho- 
hiero  de  suyo,  que  lo  compre  cnando  se  coge  el  pan  et  el 
vino ,  et  como  lo  pudiere  haber  de  mejor  mercado;  et 
eso  mismo  de  los  ganados,  si  ios  non  hobiere  de  suyo;  et 
e^o  mismo  de  los  paños  et  de  todas  las  cosas  que  lio- 
bieren  de  comprar,  et  aun  pueden  guisar  qne  con  sus 
dueños  ganen  et  aprovechen  los  mercaderes  et  me- 
nestrales de  la  tierra ,  et  el  señor  qne  haya  ende  pro  et 
servicio  sin  pecado.  Et  todo  esto  puede  facer  con  lo  que 
hobiere  de  renda  demás  de  lo  que  despieoden ;  ca  des- 
que el  señor  ha  mas  de  eso  que  ha  mester,  con  aque- 
llo quer  sobra,  si  de  buen  recabdo  fuere,  acrescentará 
et  amuehiguarú  su  tierra  et  sus  rendas  con  derecho  et 
sin  pecado.  Ca  el  home  rico  en  todas  las  cosas  puede  fa- 
cer buena  borata ,  et  el  pobre  una  de  his  eosas  queP 
fiícen  ser  mas  pobre  es  que  eu  todas  la^  cosas  ha  de  fa- 
cer mala  barata;  ca  pues  de  snyo  non  las  ha  nin  puede 
haber  las  cosas  con  tiempo  nin  en  la  manera  qoel' 
cumpliría,  por  fuerza  ha  de  venir  á  mala  ventura.  Et 
pues  los  emperadores  pu«den  facer  oi  guardar  estas  co- 
sas mejor  que  otros  homes,  tengo  que  de  los  susestados 
non  vos  debe  fincar  dubda. »  «Julio,  dijo  el  infante, 
vordadenimente  vos  digo  que  también  meiiabedcsáes- 
torespondido,  que  non  me  finca  ende  ninguna  dubda.» 
«Et, señor  inCÍinte,  dijo  lulio,  pues  asi  es ,  de  aquí  ade- 
lante faré  mí  poder  porque  vos  saque  de  dubda  de  cémo 
los  emperadores  pueden  facer  en  gnisaque  sean  ama- 
dos et  recellados  de  los  suyos. » 

LXXXI. 

El  Luxi  cAHtirto  fabli  en  cómo  Jolto  áljo  at  tnninte  qné  eosas 
bi  úa  hctr  et  seBor  pan  >er  aiudo  et  roMlado  de  loa  aayos, 
qaea  facer  bien  por  bien,  et  mal  por  mal. 

Señor  infante ,  para  ser  el  señor  amado  et  recelado 
de  los  suyos  conviene  que  faga  bien  por  bien  et  mal 
por  mal ;  et  como  quier  que  en  esto  se  encierra  todo, 
pero  porque  son  palabras  breves ,  por  aventura  son  ya 
cuanto  escuras,  et  por  esta  razón  declarárvoslas-he 
yo  ya  cuanto.  Señor  infante,  una  de  las  cosas  por  qué 
el  sej^or  puede  ser  amado  es  qne  sea  do  buen  talante 

(i)  Aal  en  et  original;  qniti  baja  de  leerse  «mejores*. 
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et  de  baeo  acoger  et  de  boena  reapuesU  á  h»  suyos,  ot 
qno  le  sea  moy  baen  compañero  todavía  non  tomando 
con  ellcs  alamañoafacimientoqoesele  lomase  á  me- 
nosprecio. Olrosí,  que  le  plega  de  estar  con  las  gentes 
en  los  tiempos  que  in  debe  facer,  et  non  ser  apartadizo^ 
nin  se  estar  nin  haber  afacimiento  con  malas  compa- 
ñías níD  con  lioroes  viles.  Otrosí,  lo  que  les  bebiere  á 
4Íar  que  entiendan  que  le  place  de  lo  dar,  etque  gelo 
da  de  buen  talante,  et  que  los  ama  et  los  prescia  mas 
que  á  otras  gentes^  et  que  fallen  en  él  que  les  dice 
yerdat  lo  mas  que  puede;  ca  cierto  sed  que  el  señor 
que  mucho  ha  de  facer  et  complir,  que  ¿  las  veces  for- 
zadamente ha  de  decir  algunas  veces  mas  de  lo  que 
puede  facer ;  et  por  esto  vos  digo  que  le  deben  guardar 
¡o  mas  que  pudieren  >  et  entre  todas  las  cosas  por  qué 
el  señor  mucho  puede  ser  amado  de  los  suyos^  una  de 
las  mas  señaladas  y  mejores  es  que  sepan  los  suyos 
que,  si  hobieren  contienda  con  alguno  otro,  que  les  ayu- 
dará et  los  defenderá,  et  non  se  doldrá  de  aventurar  el 
cuerpo  porque  ellos  sean  defendidos  et  honrados,  et  fin- 
caráu  bien  et  con  honra  de  los  fechos  que  comenzaren 
por  loque  el  señor  fará  para  por  ellos.  Pero  debe  guar- 
dar que  non  tomen  esfuerzo  nin  atrevimienlo  en  él 
para  facer  ningún  mal  fecho  feo  nin  desaguisado,  et 
señaladamente  que  tangiese  en  nada  pora  su  verdal. 
Otrosí,  para  aer  recelado  debe  extrañar  y  escarmentar 
mucho  en  so  casa  las  peleas.  Et  la  manera  en  cómo  las 
debe  escarmentar  es  que  sepan  todos  que  cuando  él 
llegare  á  la  pelea  que  también  matará  por  sus  manos 
á  los  que  fueron  sin  culpa  como  á  los  culpados  que 
fallare  en  la  pelea.  Pero  el  señor  debe  parar  mientes 
que  mate  ó  fiera  á  los  que  le  paroscleren  que  andan 
mas  acuciosos  en  la  pelea,  ct  á  los  otros  débelos  mal 
traer  et  mostrárseles  muy  bravo  et  muy  sañudo;  et 
dando  á  entender  que  á  todos  los  quiere  matar,  et  de 
que  la  pelea  fuere  partida  del)e  saber  por.  cuya  culpase 
levantó. 

LXXXII. 

El  Lixiu  capítulo  fabla  en  eóno  Jallo  dijo  al  infinlo  qno  le  dl- 
Jlera  don  Joban,  aqael  aa  aaiifo,  qne  en  la  an  eaaa » al  fallalM 
algnno  a<ioel  por  caja  colpa  ae  Tolvia  la  pelea  que  Teria  alfano, 
qoe  le  mandaba  Inego  cortar  la  mano. 

ttEt  dígovos,  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mió  ami- 
go ,  que  si  aquel  por  cuya  culpa  ae  levantó  la  pelea 
fallaba  que  firiera  á  alguno ,  que  le  facie  luego  cortar 
la  mano ,  et  sil  matara»  queP  melia  luego  el  vivo  so  el 
muerto,  el  que  en  esta  manera  dicha  partía  él  siem- 
pre las  peleas.  Otrosí  debe  facer  grant  escarmiento  en 
los  que  tomaren  ó  robaren  ó  ficienn  algund  mal 
yendo  en  su  compañía  en  la  tierra  con  que  non  hu- 
biere guerra;  et  aun  cuando  guerra  hobiere,  debe  guar- 
dar las  eglesias  et  los  monesteríos,  et  facer  grant 
escarmiento  en  cualquiera  que  lo  quebrantase  ó  ikmi 
lo  guardase  como  debe.  Otrosí,  cuando  estudiere  con 
sus  gentes,  non  les  debe  dar  suelta  tan  grant  que  se 
atrevan  á  se  decir  antél  unos  a  oíros  núigunas  paU- 
bras  de  baldón  nin  cosa  por  qué  puedan  venir  á  pelea, 
ni  aun  fablar  á  tan  grandes  voces,  nin  facer  tan  grant 
roído  que  parezca  que  están  mas  con  burladores  que 
ante  su  s<»ñor ;  que  como  quier  que  todas  cuantas  cosas 
nara  esto  son  mester  non  se  escriben  todas ,  las  mas 


bao  de  fincar  en  el  entendimfenlo  dei  señor.  P«o 
tengo  que  el  aeñor  que  estas  tücbas  cosas  guardara  et 
ficiere  como  debe«  que  con  razón  será  amado  et  rece* 
lado  de  los  suyos;  el ,  señor  infante,  todas  estas  co«m 
pueden  íacereiooroplir  ios  emperadores  mejor  que  otros 
bornes,  el  por  ende  debedesseer  sin  dubde  et  ooa  debe» 
des  reeilar  (I)  el  estado  de  los  emperadores.»  aCier* 
lamente,  Julio,  dijo  el  iolanle,  Uiubieo  roe  babadas  da 
ello  acordado,  que  sé  ende  muy  ain  dubda.»  «Seítor 
infante ,  dijo  Julio ,  pues  deeto  1m  dubdas  perdiedM, 
agora  vos  responderé  con  la  meroad  de  Dios  eo  guisa 
que  peidades  la  dubda  en  cómo  los  emperadores  de- 
ben tomar  los  placeres  en  guna  que  lo  fagan  coma 
deben  ,  et  que  non  pueda  ninguno  decir  con  verdid 
que  lo  facen  sin  rason.  Señor  infante,  vos  sabedes  qoe 
ningund  home  non  puede  excusar  en  este  maodode 
tomar  en  él  placeres;  et  loa  placeres  son  de  dos  gui^: 
los  unos,  que  han  á  tomar  por  fuerza  nalurabneole,  st 
los  otros  soD  por  acaescimiento.  Los  que  home  bada 
tomar  naturalmente  son  ad  como  en  comer,  el  eo  be- 
ber »  et  en  dormir,  et  en  baños,  et  en  cosas  que  perU* 
nescen  para  vacimienlo  (2)  ó  feuchimíento  del  cuerpo: 
todas  estas  cosas,  porque  son  naturales,  non  se  pueden 
ezcttsar  que  naturalmente  loman  los  liomes  placeres  ea 
ellas;  pero  pare  que  lo  tome  como  debe,  conviene  que 
también  el  comer  como  las  otras  cosas  todas,  que  Us 
faga  home  en  los  tiempos  el  en  la  manera  que  perteoes- 
ce,  segunt  ya  desuso  es  dicho  en  algunos  lugires,  et 
que  tome  de  ellos  lo  que  cumple  para  mantenimiealo 
del  cuerpo  et  non  para  tomar  placer  nin  deleite  sio 
razón  et  con  pecado.  Olrosi,  losplacereaquelos  bornes 
toman  el  vienen  por  acaescimienlo,  son  así  como  oír  es* 
trumiculesel  canlaies,  et  cazar  con  aves  el  cou  cañe», 
el  cabalgar,  et  trebejar,  et  vestir,  ct  labrar,  el  otras  co- 
sas que  serian  muy  luengas  de  escribir,  pero  todas  se 
entienden  por  estas.  Ct  estos  placeres  ha  algunos  de- 
líos,  que  non  ha  en  ellos  otro  bien  sinon  solamcou 
el  placer ;  otros  en  que  ha  placer  et  mucho  bien, 
et  otros  que  ha  y  á  las  vegadas  placer ,  et  á  las  vega- 
das enojo  et  algunos  bienes.  El  placer  del  canur  el 
de  los  estrumenles  non  ha  y  eo  él  otro  bien  siooa  el 
placer  solamente,  que  es  una  cosa  que  perleoesce  el 
cae  bien  en  las  cosas  de  loe  señores;  et  pues  á  él  oon 
presta  (3),  deben  dello  usar  en  guisa  que  non  empezca 
á  las  almas  nin  á  los  cuerpos  nin  á  las  facieudas.  La 
caza  con  canes  et  c  n  homes  ha  en  ella  muchos  enojos 
cuando  non  sü  falla  la  caza  como  houie  quiere,  et  des- 
que falla  que  se  pierde  ó  se  non  caza  como  debe ,  et 
cuando  los  tiempos  non  son  tales  como  deben,  ó  cocno 
quieren  los  cazadores,  ó  cuando  se  pierden  las  &▼&><> 
los  canes.  Otrosí  hay  muy  grand  placer  cuando  todas 
estas  cosas  se  facen  á  placer  el  á  voluntad  de  los  cala- 
dores, et  faciendo  caza  como  debe,  et  non  dejando  oía 
perdiendo  por  ella  ninguno  de  los  otros  feciios  que 
borne  ha  de  facer,  es  la  caza  buena  ct  aprovecbosa  i 
muchas  cosas,  et  en  el  tiempo  que  non  ha  do  facer 
home  oíros  fechos  mayores  et  mas  provechosoSf  non  ba 
ninguno  tan  bien  puesto  como  en  caá  de  aves  ó  de 

(I)  Dtee  «rectblfi. 

O)  Está  por  «Yaclamiento*. 

(3)  Aal  eo  el  eóaiee;  pero  parece  qae  éebld  áodr  • 
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ttaes;  el  dfgoTos  qoe  me  dijo  don  JohaD,  aquel  mío 
amigo,  qae  es  muy  grant  cazador ^  pero  que  siempre 
caza,  como  JO  Toe  digo,  que  entre  muclios  bienes  que 
«e  fallan  en  la  caza  que  ba  en  ella  estos :  lo  primero,  que 
fiíce  al  bome  usar  á  sofrir  mas  mayores  trabajos,  que 
ie  £ace  ser  mas  sano ,  et  qomer  nr»ejor,  et  saber  mejor 
b  tierra ,  et  los  vados,  et  ios  pasos,  et  ser  mas  costoso  et 
mas  franco ;  et  aun  dicen  que  el  granl  señor  que  quiere 
ser  cazador  que  conviene  que  cace  él  de  tal  manera  et 
tr^ya  tantas  et  tules  aves  et  canes  con  que  pueda  cazar 
todas  las  maneras  que  fallare  de  caza ,  ca  tienen  que  es 
esto  como  una  manera  demenguaódesbonra.siel  grant 
«euor  que  fuere  cazador  por  o  quier  que  vaya  et  failaro 
raía ,  que  non  pueda  dar  recabdo  para  cazar.  Otrosí, 
en  el  labrar  ha  y  placer  et  lia  mucho  bien,  ca  las  labo- 
ras, quier  que  sean  mooesteríos  ó  eglesias  et  casas  para 
servicio  de  Dios,  quier  fortalezas,  ó  casas  de  mora-' 
■las,  ó  labores  para  haber  et  acrecentar  las  rendas,  en 
todas  ba  y  machos  placeres,  ca  toma  bome  placer  eu 
cDÍ'lar  en  la  hibor,  et  en  ayuntando  lo  que  es  mes- 
ter  para  ella,  et  en  labrándolo ,  et  en  veyendo  cómo 
labran,  et  aun  pr^untando  cuando  bome  non  está  y, 
i  los  qoe  de  allá  vienen  por  lo  que  han  labrado  des- 
que se  partió  él  ende;  ct  desque  es  la  labor  acabada, 
cada  que  la  veye  ó  está  en  ella ,  et  otros  muchos  pla- 
ceres qu3  lia  y  que  vos  non  po^iria  decir  tantas  et  tan 
Koeoas  son.  Otrasí  iiay  muchos  bienes:  primero,  el 
sarvicio  da  Dios;  lo  ál  cuantos  se  mantienen  mientre  se 
face  la  labor,  et  como  se  aproveche  della  el  que  la  face. 
Paro  eo  todas  las  labores  debe  guardar  el  que  las  face 
que  las  faga  non  facían  Jo  tuerto  nin  pecado,  nin  lo- 
mantlo  nada  de  lo  ajeno,  nin  ha  entencíon  de  facer 
toerto  nin  daño  ninguno  por  aquella  labor,  et  facién- 
do>e  asi,  son  grandes  et  buenos  los  placeres  de  las  la- 
loreü,  et  otrosí ,  son  muy  buenas  et  muy  provechosas. 
Et,  señor  infante,  tengo  que  tomándose  los  placeres  en 
esta  manera  que  non  errará  en  ello  el  que  los  bebiere 
>le  tomar  et  que  los  tomará  como  debe.  Et  pues  en  to- 
'ios  los  placeres  pueden  todas  estas  cosas  guardar  muy 
hieo  los  emperadores, á  mió  parescer  sin  razón  faredes 
ú  tn  esto  non  perdiéredes  la  dulxla.»  «En  verdal  vos 
digo,  Julio,  dijo  el  infante,  que  desta  dubda  del  mundo 
non  roe  finca.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  Dios 
tanta  merced  me  6x0  que  de  todas  las  respuestas  que 
f^s  di  sedea  pagado,  et  sodes  partido  de  todas  las  co- 
^^en  quo  dubdábades  que  los  emperadores  podían 
^rrar  también  en  sus  eslecciones  como  en  la  confirma^ 
rion  como  después  en  las  sus  obras ,  tengo,  que  pues 
Dios  enesle  estado  voe  poso,  et  este  es  el  mayor  et 
mAf>  lioorado,  qoe  este  debedes  guardar.» 

LXXXIII. 

Cl  umn  céHnuo  hbla  en  c4ta<P4l  laliiole  dijo  i  lalio  qse  siem- 
bre loviera  411c  los  enpe radores  se  podJaa  msy  bien  salvar  fa« 
riefido  lo  qae  manda  sánela  Eglesia. 

«Julio,  dijo  el  infnnt-^,  siempre  yo  tove  que  los  em- 
peradores se  podían  muy  bien  salvar,  et  bien  sabedea 
T<H  que  al  comienzo ,  cuando  fablamos  entre  mi  et  vo^ 
«obre  estas  razones,  yos  dije  que  bien  tenia  que  los  em- 
peradores salvarse  podían.  Et  aun  agora  tengo  et  creo 
MI)  <iubda  que  lodos  los  cristianos  que  en  cualquier  es- 
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tado  que  sean  se  pueden  salvar  guardando  la  ley  qne 
han  de  gracia  et  faciendo  lo  que  manda  la  senda  Egle- 
sia; pues  si  lodos  los  cristianos  que  se  pueden  salvar 
en  cualquier  estado  qne  sean,  muy  grant  contrarazoii 
seria  si  los  emperadores,  que  son  los  mas  honrados  se- 
ñores del  munJo,  et  los  puso  Dios  en  los  mas  ritos  qs« 
lados,  no»  se  pudiesen  srdvar.  Mas  las  dubdas  que  toma* 
ba  en  los  sus  estados  era  porque  me  semejáis  muy  grave 
cosa  de  creer  podiese  gozar  de  sus  estados  eomplida- 
mente  el  salvar  las  almas.  Et  como  quier  que  estas 
dubdas  me  babedes  vos  foche  perder  muy  con  razón, 
con  todo  eso  non  me  habedes  respondido  en  todo  á  la 
pregunta  que  vos  yo  fice;  ca  bien  sabedes  vot«  que  la 
pregunta  fué  que  en  cuál  estado  ¡MMlria  borne  salvar  el 
alma.  Et  por  ende  conviene  que  si  vos  complidamente 
me  queredes  responder,  que  me  mostredes  todos  los 
estados  en  qoe  los  homes  viven ,  et  que  departamos  et 
descodriñemos  cuanto  pod  ¡eremos  en  qué  puede  heme 
merescer  ó  pecar  en  cada  estado ,  porque  pueda  caco- 
ger  en  cuál  dellos  puedo  mejor  salvar  el  alma.»  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  esta  razón  que  me  vos  agora  decides 
me  semeja  muy  extraña  por  dos  razones :  la  primera, 
porque  tantos  son  los  estados  que  los  homes  viven  en 
este  mondo,  que  tengo  quo  me  serie  muy  grave  sola* 
mente  en  poderlos  lodos  nombrar,  cuanto  mas  en  de- 
cirvos  cuáles  son  et  eo  cuántas  cosas  puede  lióme  me* 
recor  ó  pecaren  cada  uno  dellos.  Et  la  otra  cosa  es, 
porque  me  paresce  que  si  vos  fallásedes  otro  estado  en 
que  pudiésedes  mejor  salvar  el  alma,  qoe  lotomarfedes 
et  dejaricdes  este  en  que  vos  Dios  p'.iso,  que  es  mas  alto 
et  mas  honrado  que  lodos  los  otros.  Et  por  ende,  si  lo 
vos  por  bien  tovíéredes,  tengo  que  pues  Dios  vos  puso  eu 
este  estado,  et  habedes  perdido  del  todas  las  dubdas,  et 
entendedet  que  vos  podedes  muy  bien  salvar  en  él,  qoe 
vos  non  face  mengua  de  buscar  otro  estado  que  baya- 
des  de  abajar  de  vuestra  honra,  nin  metades  en  sospe- 
cha á  la  gente  que  lo  facedos  con  fallescimiento  de  co- 
razón ó  por  otra  alguna  mengua  que  en  tos  ha.»> 
«Julio,  dijo  el  infante,  cuanto  por  estas  dos  razones  con 
razón  tengo  que  vos  non  excusados  de  contestar  á  mi 
pregunta;  la  primera  que  decides  que  vos  serle  muy 
grave  de  me  fablar  et  me  contar  todos  los  estados  de  los 
homes,  cuanto  mas  en  me  decir  cuántas  maneras  lia 
para  poder  lióme  merescer  ó  pecar  en  ellos,  non  vos  hi 
recibo,  et  que  la  razón  por  qué  non  lo  podedes  excusar, 
es  porque  sé  yo  que  tantas  sciencias  et  tanta  sabi- 
duría habedes  vos,  el  tan  buen  entendimiento  na- 
tural vos  dio  Dios,  que  só  cierto  que  á  esto  el  aun 
á  mas  sabredes  vos  dar  recabdo  cierto.  La  otra  que 
decides,  que  si  yo  otro  estado  fallase  en  que  pudiese 
mejor  salvar  el  alma  qoe  este  de  los  emperadores, 
que  lo  faria,  et  que  tenedes  que  lo  non  debo  facer,  á 
esto  vos  respondo  que  mi  voluntades  de  mantenéroste 
esiaüo  en  que  me  Dios  puso,  si  entendiere  que  me  pue- 
do mejor  salvar  en  él  que  en  otro  en  que  me  pueda 
mejor  salvar,  bien  entendedes  vos  que  seria  de  muy 
mal  entendimiento  si  lo  non  lomase ;  ca  vos  sabedes 
que  este  mundo  et  todas  las  honras  el  los  placeres  et 
poderlos  et  bienandanzas  que  en  él  ha  todas  son  (alies- 
cederás  et  duran  muy  poco,  el  demás  non  sabe  bome 
cuándo  nin  de  qué  manera  lo  ha  todo  á  dejar,  et  aun 
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non  ha  placer  que  non  torne  é  pesar  nín  otro  bien  de  qno 
homo  sea  seguro.  Et  pues  es  cierto  que  el  otro  mundo 
do  liabemos  de  ir  durará  sin  fin ,  et  los  placeres  et  bien^ 
andanzas  que  en  él  iia  son  perecederos,  de  muy- mal 
seso  es  el  que  cuida  que  se  pueden  comparar  los  desle 
mundo  con  los  deaquel ;  ca  los  bienes  deste  mundo  son 
como  la  sombra  de  algún  cuerpo,  et  non  es  cosa  firme 
nin  cierta,  el  los  del  otro  mundo  son  cuerpo  ferdadero 
de  que  sale  la  sombra;  ca  en  el  otro  mundo  los  bien- 
aventurados  que  k>  merescieren  verana  Dios  et  estarán 
con  él,  et  aquel  es  el  cuerpo  de  que  sallen  todos  los 
bienes ,  et  auu  aquellos  pocos  bienes  que  acá  sentimos 
que  son  como  sombra,  todos  sallen  del.  Et  así  bien  en-* 
tendedes  vos  que  todo  borne  que  buen  entendimiento 
haya  non  tan  solamente  debía  dejar  cualquier  honra 
ó  cualquier  estado  que  mantoviese  por  otro  estado  de 
que  fuese  cierto  de  mejor  salvar  el  alma;  mas  ante 
digo  que  debía  placerle  muy  de  corazón  en  tomar  cual- 
quier muerte  por  llegar  á  aquella  buenandanza  que 
Dios  tiene  aparejada  para  los  que  fueren  con  él.  Et 
aun  tengo  que  cualquier  buen  cristiano  et  bien  fiel  et 
de  derecha  mente  et  derecha  fe  que  fuese  cierto  que  me- 
riendo boy  que  iba  derechamente  á  paraíso,  que  non  de- 
bía querer  nin  querría  alongar  la  muerte  para  cra«.  Et 
asi  non  tomedes  dubda  que  el  estado  que  yo  entendiere 
en  que  puedo  mejor  salvar  el  alma  que  aquel  non  tome; 
por  ende  vos  ruego  que  me  fabledes  en  lodos  uno  á 
uno,  et  me  dedes^á  entender  lo  mas  que  pudierdes  en 
cuáles  cosas  puede  home  merescer  ó  pecar  en  cada  uno 
dallos.» 

LXXXIV. 

El  Liixiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dyo  al  inrante  que  tan  con 
racen  le  Yfia  fablir  en  todas  cosas,  et  tan  flrae  lo  veía  en  lo  qae 
nna  vez  ola ,  qoe  sil'  non  doliese  lo  que  entendia,  qve  non  aeria 
sinoQ  alons>r  tiempo. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  tan  con  razón  vos  quiero 
fablar  ( O  ^°  ^o<^  ^^  cosas,  et  tan  firme  sodes  en  lo  que 
vos  decides,  que  me  paresce  que  si  vos  quisiese  contra- 
llar por  palabra  ó  por  otras  razones,  que  non  aprovecha- 
ría  á  otra  cosa  sinon  á  perder  et  á  alongar  el  tiempo. 
Et  así,  pues  lo  querede;;,  fablarvos^he  en  todos  los  esta- 
dos cuanto  alcanzare  el  mió  entendimiento  lo  mas  com- 
plidamente  que  pudiere ;  et  pues  vos  fablé  fasta  agora 
en  el  estado  de  los  emperadores ,  que  es  el  mas  hon- 
rado estado  et  mayor  que  puede  ser  en  los  legos ,  co- 
menzarvos-he  luego  á  fablar  en  el  estado  de  los  reys, 
que  es  el  mayor  que  pu'.*de  ser  en  pos  el  estado  de 
los  emperadores.»  «Julio,  dijo  el  infante,  pláceme 
mucho  desto  que  decides ,  et  ruégovos  que  lo  fagades 
asi  que  me  fabledes  lo  mas  complidameiite  que  pudié- 
redes  en  el  estado  de  los  reys. »  «Señor  infante,  dijo 
Julio,  entre  el  estado  de  los  emperadores  et  de  los  reys 
non  ba  y  otro  departímienlo  sinon  que  los  emperadores 
son  por  esleccion  el  después  han  á  ser  confirmados, 
según  ya  desuso  vos  dije,  et  después  que  son  empera- 
dores et  pueden  usar  derechamenle  del  imperio,  que 
han  mayor  honra  et  mayor  poder  que  home  del  mundo 
apos  el  Papa,  et  aun  todas  las  gentes  les  son  tonudos  de 
los  servir  et  de  les  obedescer  á  ellos  et  complir  los  sus 


1)  Asi  en  eredéiee;  pero  parece  debió  dedr  <tos  veyo  fablar». 


mandamientos  et  guardar  las  sus  leys  como  qnier 
qne  algunos  reyes  tienen  que  por  algunas  razones  noD 
son  tonudos  á  esto.  Et  asi,  señor  infante,  pues  vos  he 
dicho  tO(io  el  estado  de  los  emperadores,  eten  e)  estado 
de  los  reys  et  de  los  emperadores  non  ha  y  otro  depar- 
timiento sinon  esto  que  desuso  es  dicho,  tengo  que  do 
vos  declaré  el  estado  de  los  emperadores  que  fincó  de* 
clarado  el  estado  délos  reys,  pues  todo  ello  es  uno.» 
«Julio,  dijo  el  infante,  verdaderamente  tengo  que  e.s  asi 
como  vos  decides,  et  de  aquí  adelante  fablatme  en  tos 
otros  estados. »  «Señor  infante ,  dijo  Julio,  en  pns  el 
estado  de  los  reyes ,  el  mas  alto  et  el  mas  honrado  de 
todos,  es  él  infante  heredero,  et  á  este  non  ha  mengua 
otra  cosa  sinon  qne  non  ha  tantos  dias  como  su  padre 
nin  se  llama  rey,  et  debe  ser  obediente'al  rey  su  padre 
et  de  razón  non  pnede  él  nin  debe  desfacer  nin  emen- 
dar lo  que  el  rey  su  padre  ficiere;  mas  el  rey  so  patre 
puede  emendar  y  reprender  al  infante  si  él  en  alguna 
cosa  non  acertase  en  lo  mejor;  mas  todos  sus  fi^hos  et 
todas  sos  maneras  deben  ser  tales  como  las  del  rey ,  el 
asi  en  respondiéndovos  en  el  estado  de  los  reys,  vos  be 
respondido  al  estado  délos  infantes  herederos.»  a  Ja* 
lio,dljoel  infante,  pues  en  esto  decidesverdat  et  meres- 
pondedes  complidamente,  fablatme  de  aqnf  adelante  en 
los  otros  estados.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  en  po^ 
el  estado  del  Infante  heredero  el  mas  honrado  estado  es 
de  los  otros  infantes  sus  hermanos;  el  como  quierqne 
el  estado  sea  mucho  honrado,  sabed  que  es  muy  gran  de 
mantenerse  en  él  como  debe  á  honra  del  cuerpo  et  de  su 
estado  et  salvamiento  del  alma;  ca  ellos  son  fijos  de  rey« 
et  deben  mantener  sus  estados  á  la  manera  et  alorde* 
namiento  de  los  reys,  et  todos  los  de  la  tierra  los  tienes 
por  señores  naturales;  et  como  el  su  estado  es  roas  ai(o 
et  mas  honrado  que  todos  los  otros,  si  non  lo  mantienen 
como  deben,  ésles  nray  grant  vergüenza  et  granf  men- 
gua, et  ellos  non  han  ninguna  cosa  de  suyo  sinon  lo 
qne  les  da  su  padre  ó  su  hermano,  et  porque  han  á  man* 
tener  muchos  et  muy  altos  et  muy  honrados  estados,  et 
non  han  con  qué  lo  ccmpUr,  ^n  en  muy  grant  aven- 
tura de  poder  guardar  lo  que  deben  á  Dios  et  al  mondo. 
et  así  si  con  grant  bondad  et  grant  entendimiento  et 
'  con  grant  esfuerzo  et  sobre  todo  con  ayuda  el  con 
la  merced  de  Dios  non  mantienen  su  estado  et  su  hoo- 
ra,  son  en  grant  peligro  de  las  almas  et  de  los  cuerpos: 
ca  á  ellos  mengua  el  poder  et  el  tiaber  de  los  reys.  Et, 
señor  infante,  así  vos  he  respondido  á  lo  de  los  Infan- 
tes que  non  son  herederos.»  «Julio,  dijo  el  infante, 
bien  vos  digo  qne  entiendo  que  me  decides  muy  gnnt 
verdal,  el  aun  vos  digo  que  sd  muy  espantado  del  estado 
de  los  infantes  que  non  son  iierederos.  Et  por  ende 
vos  ruego  que  me  fabledes  en  los  otros  estados  (2).> 


El  LMiv  CAPÍTULO  rabia  en  cdmo  Jollo  dijo  al  infante  qae  ca  po* 
loa  Infaotea  loa  mas  honrados  bornea  ct  de  mayor  esttilo  »' 
saa  fljoa  legitimoa. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  en  pos  los  ínfint«sl« 
mas  honrados  bornes  de  mayor  estado  son  sus  fijos  lo- 

(2)  Terminado  este  capitulo  á  la  miud  de  la  primen  íoIduí».  1 ' 
restante  de  ella  y  caal  loda  la  seganda  eslin  en  blanco,  corfleuric- 
do  el  epígrafe  del  slgnlente  capiínlo  al  pW  de  la  misma  P*l»w 
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sfúmoñ,  et  aurt  para  que  séan  ellos  lumndos  cumple 
roncho  que  sean  sos  madres  de  linaje  dereys  6  de  may 
alta  nngre.  Rt ,  señor  infante ,  como  qiiier  qtie  este  es- 
tido  es  muy  honrado,  creed  por  cierto  (p¡»  es  moy  mas 
peligroso  que  e!  de  los  inrantes;  et  la  razón  por  qué  lo 
es  yo  vos  la  diré  adelante ;  perodectrvos*iie  lo  que  me 
dijo  don  J olían ,  aquol  mi  amigo,  que  es  fijo  del  infante 
doa  Manuel,  según  ya  desuso  vos  dije:  acaescid  que  un 
día  estábamos  despartiendo  amos  en  uno,  et  dSjome  que 
iiabía  un  arzobispo  en  Santiago  que  le  dijicrao  don 
Roy  Padrón ,  que  era  mucho  su  amigo,  et  acaescíó  una 
tn  que  por  contienda  qne  hobieran  el  rey  don  Fer«- 
nsndoetel  infante  don  Jolian  (t),  su  tio,  que  don  Jolian 
qoe  Tino  en  ayuda  del  infante  don  Jolian ,  que  era  su 
primo,  et  se  amaban  mas  qne  homes  en  el  mundo.  Et 
acaeció  qne  para  se  avenir  que  vino  el  rey  á  Paloncia, 
el  don  Joban  á  Dueñas ,  et  para  fablar  en  el  avenencia 
fincó  el  rey  en  Palencia ,  et  el  infante  don  Jolian  en 
Dueñas,  et  h  dueña  doña  María,  madre  del  rey  don 
Femando,  vino  á  Sancta  Mariade  Villamoriel,  et  el  di- 
cho arzobispo  de  SaOtiago  con  ella,  et  don  Jolian  vino 
i  h  reina ,  et  desque  bebieron  mucho  tablado  en  el 
mnencia  de  todos,  et  fincó  el  pleito  asegurado,  per- 
oné el  ar7obispo  babia  ante  convidado  á  don  Johan  fué 
tmer  con  él,  et  desque  bebieren  comido  fincaron  amos 
en  la  cJmara  nparlados,  departiendo  muchas  cosas;  ca 
et  arzobi<;po  era  muy  buen  borne  et  de  muy  buen  cn- 
teodiniento  et  de  buena  palabra ,  et  en  manera  de  de- 
pirtimiento  et  de  placer,  a?i  como  amigos  que  ellos 
rran ,  comenzógeto  decir  en  su  lenguaje  gallego  por 
esta  manera:  «Don  Johan,  mío  señor  et  mió  amigo, 
bien  vos  decimos  en  verdad  que  nos  veyemos  muchas 
beatonas  el  muchas  crónicas,  el  siempre  fallamos  en 
ellas  que  los  hijos  de  los  infantes  ñieran  muy  bien  si 
foeran  mejores.  Et  nunca  fallamos  que  fueron  muy 
buenos,  el  aun  los  fijos  de  los  infantes  que  agora  son 
en  Casliella  paréscenos  qne  si  maravilla  non  fbere, 
non  querrán  hcer  mintrosas  las  scrípturas,  et  placer- 
nos-hia  mucho  que  vos  que  sodes  mucho  nuestro  amigo, 
l^e  TOS  Irabajedes  que  non  fuesen  en  vos  verdaderos.  Et 
foiQo  quier  que  atgnn  poco  los  desmfntíestes  agora  en 
ioqoe  habedes  fecho  en  esta  venida  por  el  infante  don 
Mían,  recelamos  que  nonqiterredes  fincar  solo,  el  qne 
Tí^redes  fiícer  como  los  otros ;  et  rogániosvos  que  crea- 
da un  bueno  amigo  que  dice :  que  mas  vale  home  an- 
^  soh  qfte  mal  acompañado.  El  decimosvos  que  si 
^n  alguna  cosa  non  ficiéredes  como  los  otros ,  que  te- 
nemos por  cierto  que  será  por  la  voluntad  qne  no^  sa- 
bemos que  bobo  en  vuestra  madre ,  el  por  la  buena 
nmu  que  fizo  en  vos  en  cuanto  viacó.»  Et  sobre  esto 
nerón  et  departieren  mnclio ;  et  desque  don  Johan  me 
«nió  esto  que  le  acaeciera  con  el  arzobispo,  departimos 
morlio  afincadamente  et  «"scodríñamos  (2)  que  pueí  nln- 
i^'ina  cosa  non  se  fiíce  sin  ninguna  razón ,  cuól  era  la 
fntn  por  qué  esto  acaoció,  et  fallamos  razones  por  qué 
e>to  debe  seer  asf :  ia  primera  es  porque  los  hijos  de  los 

O»  Dmi  F^nitido-IV,  ó  et  Gn^aneo ,  r  don  loan,  hijo  de  ún 

A^OMo  ti  SéMe  f  privo  de  don  Joan  MtMol.  El  anoUtfo  aqol 

uakrado  e«  don  Rodrifo  del  fadron. 

i  Ea  t\  códice  :  •departientes  mocho  afanadamente  et  csco- 
Mliatei.* 
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infantes  non  son  tan  bien  criados  como  les  cumpUria;  ca 
los  que  los  crian,  por  les  fitcer  placer  trabajan  en  ios  fu- 
lagar,  el  consienten  les  cuanto  quieren  el  léanles  cuanio 
fecen;  et  porqtie  todos  los  homes,  et  señaladamente  los 
mozos,  quieren  mas  coroplir  su  voluntad  que  otra  cosa, 
et  la  voluntad  demanda  siempre  lo  contrario ,  toman 
por  esto  los  fijos  de  los  infantes  muy  grant  dapno  tam- 
bién en  las  costumbres  como  en  las  maneras,  como  en 
todas  las  cosas  que  han  de  decir  el  de  facer.  Otrosi  les 
empesce  muclvo,  porque  ellos  cuidan  et  tes  dan  á  en- 
tender que  porque  son  muclio  honrados  et  de  muy  alta 
sangre,  que  se  ha  de  fkcer  cuanto  ellos  quieren  sin  tra- 
bajar ellos  miiclio  por  ello :  en  esto  son  engaitados ;  ca 
cierto  creed  que  en  mal  punto  fué  nascido  el  iipme  que 
quiso  valer  mas  por  las  obras  de  su  linaje  que  por  las 
suyas.  Otrosi  tes  empesce  mucho  porque  ellos  tienen 
que  han  de  mantener  el  estado  et  la  honra  de  ios  in- 
fantes sus  padres,  et  los  infanles  mantiénense  como  los 
reys  sus  padres ,  et  asi  torna  el  pleito  qne  los  fijds  do 
los  infantes  tienen  que  lian  de  mantener  esladode  reys, 
et  á  comparación  de  lo  que  los  reys  han  es  muy  poco 
lo  qne  lian  ellos,  el  non  pueden  eomplir  lo  que  les  era 
mester.  Otrosi  todas  las  genios  non  deben  por  ra- 
zón de  les  facer  aquella  honra  nin  aquella  reverencia 
que  facian  á  los  infanles  sus  padres;  et  por  todas  cslas 
ratones  cierto  creed  que  si  los  fijos  de  los  infonles  non 
les  face  Dios  mucha  merced,  et  señaladamente  en  les 
dar  entendimiento  el  muy  grant  esfuerzo,  non  lia  en 
el  mundo  catado  mas  aparejado  para  non  facer  todo 
lo  que  cumple  también  pon  el  cuerpo  como  para  el 
alma.»  «folio,  dijo  el  infante,  tengo  que  los  fijos  de 
los  infantes  que  si  eran  fasta  aqui  el  non  fueron  muy 
loados  de  las  gentes,  que  les  acaescíó  por  estas  razones 
dichas  ó  por  alguna  deltas;  ca  tantas  r;  zones  et  con  vir- 
tud (3)  me  habedes  dicho  porque  el  estado  de  los  fijos  de 
los  infantes  es  muy  peligroso  para  sal  varias  almas  et  para 
mantener  los  cuerpos  en  aqóetla  honra  et  estado  que  de- 
ben, que  yo  verdad  vos  digo  que  non  tengo  por  maravilla 
de  les  acaescer  esto  que  vos  decides,  et  tengo  que  face 
D'os  mucha  merced  al  que  es  do  tal  estado ,  si  face  tales 
obras  que  pueda  seer  amado  de  Dios  et  loado  de  las 
gentes;  et  por  ende  vos  ruego  que  me  moslredes  !<  a 
otros  estados  de  los  liomes,  que  miiclio  querría  fallar 
otro  en  que  se  me  asegurase  mas  la  voiimiad  para  po- 
der en  él  salvar  el  alma.» 

LXXXVI. 

Et  LiUTi  caHtclo  Tabla  e«  eómo  iolio  dfjo  al  tofanle  qne  fasta 
aqoi  le  babie  Ihblado  en  los  estados  de  los  emperadores  et  de  lot 
reys,  et  daqol  adelanta  qoe  lo  dirie  de  los  otros  altos  homes. 

Señor  inflante,  dijo  Julio,  fiísta  aquí  vos  he  fablado  en 
los  estados  de  los  emperadores,  et  después  de  los  reys, 
et  después  de  los  que  son  del  su  linaje ,  porque  estos 
son  los  de  mas  alta  sangre  et  de  mayores  et  mas  lion- 
rados  estados;  el  pues  en  esto  vos  dije  lo  qne  entendía, 
de  aqui  en  adelante  vos  diré  de  los  grandes  homes  de 
las  tierras  que  non  se  llaman  del  h'naje  de  reyes,  et  se 
Haman  por  otros  nombres.  Sefior  infante,  en  poseí  li- 
naje de  los  reys  ha  otros  grandes  bornes  qtie  llaman  du- 
ques, et  este  nombre  ea  tomado  del  latió,  et  es  ndnbre 

(3)  Así  en  el  eódiee. 
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mucho  honrado;  ca  porqao  el  estado  de  loe  duques  es 
el  mayor  et  mas  honrado  de  todos  los  otros,  por  ende 
le  pusieron  el  mas  honrado  nombre  que  puede  seer  so 
el  nombre  del  señor,  ca  al  duque  en  latín  dícenle  dux, 
et  dux  en  latín  quiere  decir  cabdiello,  porque  se  da  á 
entender  que  por  el  duque  se  pueden  mantener  las 
gentes  et  obedecerle ,  et  guiarse  por  sus  constes;  et 
estos  duques  han  muy  grant  tierra  et  muy  grandes 
gentes,  et  muy  grandes  rendas,  et  son  vasallos ,  et  na- 
turales de  los  emperadores  et  de  los  reys  en  cuyas 
tierras  viven;  et  porque  comarcan  con  reys  et  grandeS' 
señores  viven  siempre  en  grandes  guerras ;  et  como 
quier  que  hayan  muy  grandes  reodas,  tantos  son  los 
grandes  fechos  que  han  de  facer  por  guardar  sus  hon- 
ras et  sus  estados,  que  aves  les  cumple  lo  que  han.  Et 
la  may(Nr  partida  de  la  tierra  que  han  es  suya  por  here- 
dat  el  han  algunas  tierras  que  tienen  do  otros  á  feo  (1 ); 
el  las  tierras  que  á  feo  tienen  han  á  facer  aquel  comen- 
zamiento  (2),  á  que  la  tierra  es  obligada  por  olio,  segunt 
las  condiciones  del  feo;  á  aquellos  de  quien  las  tienen, 
et  las  que  han  por  heiedat  quietamente  pueden  facer 
dellas  como  de  suheredat.  Pero  son  tenidos  de  guardar 
la  naturaleza  que  han  á  los  emperadores  et  á  los  reys 
cuyos  naturales  son.  El,  señor  infante,  como  quier  que 
fasta  aquí  nos  vos  lo  dije  ó  vos  lo  podría  decir  de  aquí 
adelante,  pues  me  parece  agora  que  hay  buena  mane- 
ra de  vos  lo  decir  fahlandoen  el  estado  de  los  duques, 
quíérovos  decir  la  diferiéncia  et  deparlimiento  que  ha 
entre  los  vasallos  et  los  naturales.  Otrosí  vos  quiero 
decir  qué  es  lo  que  deben  guardar  al  señor  ios  vasallos 
otlos  naturales,  et  otros!  qué  es  lo  que  el  señor  debe 
guardará  los  vasallos  etá  los  naturales.  Señor  infante, 
entre  los  vasallos  ct  los  naturales  ha  este  departimiento: 
los  vasallos  lian  de  oonoscer  señorío  al  señor  el  son  sus 
vasallos  por  la  tierra  et  por  los  dineros  que  el  señor  les 
da ;  et  la  manera  de  cómo  son  sos  vasallos  es  que  cuan- 
do primeramente  se  avienen  en  aquello  que  les  ha  de 
dar  et  quieren  ser  sus  vasallos,  débanle  besar  la  mano  el 
decir  estas  palabras :  «Señor  don  fulano,  bésovos  la  mano 
et  só  vuestro  vasallo.»  Et  desque  eslohaya  fecho  el  va- 
sallo es  tenido  del  servir  lealmente  contra  todos  los  ho- 
rnea del  mundo,  et  si  así  non  faceó  en  alguna  cosa  yerra, 
cae  en  muy  grant  pena;  ca  cosas  puede  facer  porque 
cayera  en  pena  de  traición ,  et  por  cosas  en  pena  de  ale- 
ve,  et  por  otras  en  pena  de  falsedat,  et  por  otras  en  pena 
de  valer  menos ,  et  por  otras  en  pena  de  non  seer  par  de 
fíjodalgo,  et  por  otras  seer  enfamado.  Et,  señor  infante, 
porque  se  alonaría  mucho  la  razón  sí  vos  hobiese  á 
decir  la  diferencia  et  depariimiento  qne  ha  entre  cada 
destas cosas,  et  por  cudles  cosas  puede  homecaeren 
cada  una  deatas  cosas ,  ó  qué  es  la  pena  que  meresee  por 
embona  dellas,  por  non  alongar  mocho  esto  libro  non 
digo  aquf ;  mas  si  lo  quisiéredes  saber,  fallarlo- 
lel  libro  que  don  Johan,  aqnel  mió  amigo,  Gzo 
de  la  Caballeria.  Et,  señor  inñinte,  é  todas 
se  obliga  el  vasallo  á  la  hora  que  recibe  se- 

deste  obligamlento  poedeser partido  fasta 
ilda  del  besándoP  la  mano,  et  diciendo:  aSe* 

t,  bésovos  la  mano  et  non  só  vuestro  va- 
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salle.»  Et  como  quier  que  también  en  el  vasallaje  cono 
en  el  dispidimiento  se  debe  facer  por  si  mismo;  perou 
quisiere,  bien  lo  puede  facer  otro  borne  fíjodalgo  qaele 
bese  la  mano  et  le  diga  estas  palabras  que  desuso  sos 
dichas;  et  desque  fuere  despedido  como  desaso  es  di- 
cho, non  le  es  tonido  á  ninguna  cosa  como  á  seíior ;  el 
como  quier  qoe  los  vasallos  se  pueden  despedir  de  los 
señores  cada  que  quisieren,  non  lo  deben  facer  si  el  se- 
ñor non  les  toma  la  tierra  ó  aquel  bienfecho  qoe  poso 
con  él  de  facer  cuando  fué  un  vasallo,  ó  por  luerlo  ó  por 
deshonra  ó  desaguisado  que  el  señor  le  ¿Bga.  Et  aoo  por 
ninguna  destas  cosas  non  se  debe  del  partir,  si  el  seoor 
está  en  guerra  ó  en  algún  peligro;  ca  si  lo  íiciese,  aon* 
que  non  hobiese  otra  pena,  siempre  sería  por  ello  menos- 
preciado et  avergonzado.  Otrosí,  el  que  es  natural  de 
algún  rey  ó  de  algún  señor,  debe  guardar  todas  las  co- 
sas que  el  vasallo,  et  demás  aunque  sea  vasallo  de  otro, 
et  debe  él  siempre  guardar  tres  cosas :  la  primera ,  que 
le  non  mate  uin  le  fíera  mientre  entra  él  en  la  lid;  la  se- 
gunda,  que  non  le  fuerce  nin  le  furto  nin  combala  Tíllt 
nin  casliello;  la  tercera,  quer  non  ponga  fuego  ea  so 
tierra  quemando  casas  adrede  en  la  tierra;  el  estas  co- 
sas debo  guardar  de  las  facer  si  el  señor  cuyo  naloral 
fuere  ñor  bebiese  lecho  cosa  porque  con  derecbo  se 
pueda  desnaturar  del.  Et,  señor  infante^  en  esto  tos  ba 
dicho  la  diferencia  que  ha  entre  los  vasallos  el  los  oa- 
turales,  et  lo  que  cada  uno  dellos  debe  guardar  i  sus 
señores  et  á  aquellos  cuyos  naturales  son;  et  pues  esto 
vos  he  dicho,  decirvoa-he  de  aquí  adelante,  segund  lo  yo 
entiendo,  lo  que  los  señores  deben  guardar  á  sos  va- 
sallos et  á  sus  naturales. 

LXXXVII. 

El  LxixTii  CAPÍTULO  fablt  en  edmo  JoUo  dijo  al  iaCiBle  qu  yi  d^ 
suso  le  hable  dicho  qoe  los  vasallos  aos  por  raioa  del  bles  fe- 
cho qoe  el  sefior  les  face  ó  les  promete  de  faeer. 

Ya  desuso  vos  dije  que  los  vasallos  son  por  razoo  del 
bien  fecho  que  el  señor  se  aviene  con  ellos ,  et  les  pro- 
meto de  les  facer  bien  cuando  primeramente  soa  sos 
vasallos,  et  esto  bienfecho  es  segund  las  costumbres  de 
la  tierra;  ca  en  unas  tierras  usan  en  dar  los  señores  á 
los  vasallos  todo  aquello  porque  se  avienen  con  ellos 
en  rendas  señaladas  que  los  señores  han  en  logares  se* 
ñalados,  et  á  esto  tal  llaman  quautía  cierta,  et  en  oíros 
lugares  usan  de  les  dar  una  partida  en  tierra  cieru,  et 
la  otra  póuengela  en  si  mismos  et  en  otras  rnaaerM 
muchas  que  se  usan,  segund  la  costumbre  de  cada  tier- 
ra. Mas  en  cualquier  manera  que  la  avenencia  sea  en* 
tre  el  señor  et  el  vasallo,  débegelo  complir  et  ñor  falle* 
cor  en  ello,  et  en  ninguna  manera  non  galo  debe  qui- 
lar  por  achaque  nin  por  antojo,  sinoo  por  tal  roerescí* 
miento  ó  por  tal  yerro  que  entiendan  todos  los  que  lo 
sopieren  que  lo  face  con  razón  et  con  derecbo,  et  qoo 
le  pesa  mucho  porque  lo  ha  do  facer.  Otrosi  é  (os  sus  naiu- 
rales  debe  guartlar  mucho  de  les  non  facer  tuerto  nin 
ningund  desaguisado;  ca  asi  como  ios  naturales  son  (e* 
nidos  de  guardar  al  su  señor  natural  asi  como  los  va* 
salios,  et  aun  mas  que  los  vasallos  por  la  oaturalesa  que 
han  con  él,  así  los  señores  deben  guafdar  á  los  s«s  oa- 
turales  tanto  como  á  los  vasallos  qoe  non  sus  naluralo» 
aun  mas  por  la  naturaleza  que  han  con  él.  Ca  aunque 
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todos  los  otros  follesean  é\  señor,  los  naturales  non  le 
pnedeo  fallecer,  el  aquellos  le  han  á  defender  et  guar- 
dar el  cuerpo  et  lo  que  ba.  Et  la  raion  por  qué  los  Ito- 
mes  suii  naturales  de  loe  señores,  es  porque  ellos  et 
tos  doiide  ellos  vienen  son  poblados  et  yisquieron  en  su 
beredjl.  Cl  porque  segund  dicen  todos  los  sabios  que 
ellueugo  usóse  torna  en  naturaleza, por  ende  los  que 
(le  laengo  tiempo  nascieron  et  vÍTÍeron  et  murieron  én 
00  señorío,  el  non  saben  de  otro,  eslos  ya  naturaleza,  et 
porque  la  naloraleza  es  tan  fuerte  cosa  que  se  non 
poede  desfacer,  por  ende  tienen  que  el  mayor  deudo 
qoe  es  entre  los  homes  que  es  la  natunileía;  et  asi, 
pues  Dios  tanta  merced  face  á  los  señores  en  darles 
baenas  gentes  que  sean  sus  naturales  et  que  natural- 
meóte  los  haya  de  amar  et  de  servir,  deben  ellos  facer 
mucljo  por  acrescentar  este  buen  deudo  faciéndoles 
bueoas  obras,  et  guardándose  que  non  sean  tan  ocasio- 
nados ponfue  partan  esta  naturaleza  que  los  naturales 
bu  con  eUos.  Et  como  quiera  qoe  muchas  maneras  ha  y 
pin  acrescentar  este  buen  deudo,  decinros-he  algunas 
cosas  que  entiendo  que  les  cumple  mucho  de  facer:  lo 
primero,  dándoles  á  entender  por  obra  qoe  IGa  mucho 
60  ellos,  et  qne  los  ama  et  los  présela  mas  que  á  otras 
gentes;  et  podiémlolo  guisar  sin  su  mengua  ó  sin  su 
daoo,  siempre  debe  fiar  de  los  sus  naturales  el  cuerpo 
H  las  fortaiesas,  et  las  sus  poridades,  et  los  sus  oficios, 
el  el  su  haber.  Otrosí  débelos  facer  muclio  bien  segund 
el  so  poder,  et  honrarlos  cuanto  pudiere  en  dicho,  en 
obra,  et  en  consejo,  el  en  poridat;  et  débese  guardar 
«le  les  non  qoebrantar  nin  les  menguar  fueros,  nin  lees 
et  priTilejos  et  buenos  usos  et  buenas  costumbres  que 
b<io;  ca  bien  asi  como  loe  naturales  son  tenidos  de 
niardar  i  so  señor  natural  tres  cosas,  segund  desuso  es 
dicho,  bien  tsí  los  señoreasen  tenidos  de  guardar  á  los 
ios  naturales  otras  tres:  la  una  es  que  en  ninguna  ma- 
nera non  le  mate  nin  se  trabaje  en  lo  matar  sin  ser 
üitlu  et  jodgado  por  derecho ;  la  otra,  que  non  tome  la 
iieaiiat  nin  parte  dalla,  nii'  desherede  á  tuerto  sin  jui- 
cio ;  la  otra ,  qoe  en  ninguna  manera  non  le  faga  maldat 
oiii  laerlo  con  so  mujer;  ca  por  cualquier  destas  tres 
casas  se  pueda  el  natunü  desatar  del  su  señor  natural; 
ca  bien  asi  como  si  el  natural  ficiese  cada  destas  tres 
co»$  contra  el  so  sraor  natural  f«ria  por  elk>  traidor, 
biea  asi  en  esta  manera  cave  el  señor  en  grant  yerro  si 
por  80  desaveolura  face  ninguna  destas  tres  cosas 
contra  el  so  natural.  Et  dlgovos  que  me  dijo  don  Johan, 
«qoel  rolo  amigo,  algunas  vegadas  que  fablaroos  sobre 
Hta  razón,  que  como  qnier  que  las  gentes  non  lo  razo* 
Qtban  tao  mal  á  ios  señores  nin  decían  qne  eran  trai* 
dores  por  facer  cualquier  destas  tres  cosas,  que  tenia  él 
qoe  esto  faeiao  his  gentes  por  guardar  la  honra  de  los 
MOMies;  mas  aeguud  la  venial  en  «i  us  ,  que  cuanto 
Uiícion  non  qoería  él  decir;  mas  que  sin  dubda  mayor 
oaldat  Uchú  los  señores  en  facer  esas  cosas  contra  los 
QsUtrales  qoe  en  las  facer  los  sus  naturales  contra  ellos* 
H  poaiame  y  estas  razones :  decíame  qoe  todo  mal  qoe 
borne  Qeiesa,  qoe  á  lo  mas  qoe  siempre  lo  facía  por 
niedo  ó  por  cobdicía ;  et  como  quier  que  h\  al  natural 
«Cdesciese  qoe  fectesKs  algona  destas  tres  co.<a:(  contra  el 
>a  señor,  non  se  podría  excosar  qoe  non  fuese  traidor 
por  ello.  Paro  ptdria  habar  atgona  mala  razón  por  sü 
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diciendo  que  cada  una  destas  cosas  facía  con  miedo  et 
con  cobdicía;  roas  el  señor  que  ficiese  cada  una  de  estas 
cosos  contra  el  su  natural  nin  á  mi  es,  ca  mala  razón 
non  podría  poner  por  si.  Et  demás  poníame  una  seme- 
janza que  decM :  que  bien  asi  como  una  manciella  pa- 
rescia  muy  peor  en  un  paño  muy  preciado  qoe  en  otro 
muy  feo  et  muy  vil,  que  bien  asi  cuanto  el  señor  es  de 
mayor  estado  et  debe  facer  siempre  mayores  fechos  et 
darde  sí  mayoresenjiemplos  alas  gentes,  páresela  muy 
peor,  et  faria  mayor  maldat  en  facer  cada  una  destas 
cosas  contra  el  su  natural  que  clqoe  este  las  ficíese.con- 
traéi.  Et,  señor  infante,  segond  la  costumbre  de  Espa- 
ña ,  si  el  señor  face  cada  una  destas  tres  cosas  contra 
el  su  natural,  et  se  lo  afruenta  ante  los  mayores  homes 
de  so  casa,  si  nol'  face  aqoella  emienda  que  fallare  por 
derecho  qoe  le  debe  facer,  donde  adelante  puédese  des- 
naturar del;  et  esto  es  porqoe  faciendo  et  señor  cada 
una  destas  cosas  contra  el  so  natural ,  él  le  tira  la  natu- 
raleza que  va  con  él,  ca  sif  quisiere  matará  tuerto,  tira 
la  vida  en  qiie  es  la  naturaleza  qoe  Dios  poso  en  el  ho- 
me;  et  siP  deshereda,  tíraP  aqoella  razón  por  qué  es  su 
natural;  et  sil'  face  tuerto  ó  maldat  con  su  mujer,  sin 
la  grant  maldat  et  grant  deslionra  que  le  face ,  podría 
acaescer  que  cuidando  el  marido  que  dejaba  la  lieredat 
á  sus  fijos,  que  la  dejaría  á  los  ajenos  et  heredarían  lo 
que  segund  razón  por  la  naturaleza  non  debían  haber. 
Et  por  estas  razones  ó  por  cualquier  dellas ,  seyendo 
cleí  to  que  el  señor  lo  hobtese  feciio  et  no  lo  emendando 
podíase  desnaturar  del,  como  dicho  es,  et  dende  en 
adelante  non  seria  tenido  del' guardar  ninguna  de  las 
cosas  sobredichas  mas  que  á  otro  señor  de  que  non 
foese  su  natural. 

LXXXVIU. 

El  Lxxxnii  artfOLO  fabla  ea  eómo  liUo  dijo  al  lafanto  qae  afora 
le  kabie  diebo  alfoaai  eout  qae  le  deben  fsardar  entre  loa 
TasaUoa  et  loa  aaisralea ,  et  qne  le  dirie  de  aqai  adelaaie  lo  qne 
entendía  en  el  estado  de  los  duques. 

«Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  algunas  cosas  que 
se  deben  guardar  entre  los  señores  et  los  vasallos  et  los 
naturales;  et  esto  fiz  porque  entiendo  que  enmplm 
muehoá  vos  ó  cualquier  señor  de  lo  saber,  et  parecíame 
que  había  lugar  para  vos  lo  decir  en  fablando  convus- 
co  en  el  estado  de  los  duques;  et  pues  con  esto  vos  dije 
lo  que  entendía,  de  aquí  adelante  decirros-lie  lo  que  yo 
entiendo  en  el  estado  de  los  duques.  Et  dígovos  qne  se- 
gund el  mió  entendimiento,  que  de  los  grandes  señores 
non  hay  ningunos  que  mejor  puedan  salvar  las  almas 
et  guardar  sus  honras  et  sus  e&tadosque  los  duques,  de 
los  emperadores  et  de  los  reyes  afuera,  si  les  non  em- 
bargasen las  grandes  guerras  et  las  grandes  contiendas 
que  han  de  haber,  et  las  grandes  cosas  que  han  de  fa- 
cer, en  guisa  que,  demás  de  lo  que  han  de  renda ,  lian 
menester  muy  grant  coantía  de  haber ;  et  por  estas  dos 
cosas  non  es  el  estado  sin  peligro  también  de  Us  almas 
como  de  los  cuerpos.»  (ciulio,  dijo  el  infante,  como 
quier  qoe  fasta  aquí  mochas  cosas  buenas  me  habedes 
dicho,  dígovos  que  me  place  mucho  desto  que  agora  me 
dijieste,  también  en  el  estado  de  los  duques  como  en  lo 
que  se  debe  guardar  entre  los  señores  et  sus  vasallos  et 
BUS  natorales;  et  pues  me  habedes  dicho,  roégofos 
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que  me  digtdes  lo  que  entendedes  de  los  otros  estados 
de  que  non  me  habedes  fablado.» 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  queredesque  vodable 
en  los  otros  estados  que  vos  non  fablé  fasta  aquí,  digo-* 
vos  que  en  pos  los  duques  el  mas  bonrado  estado  os  de 
los  marqueses,  et  este  nombre  de  marqués  fállase  en  el 
lenguaje  de  Lombardía,  ca  en  Lombardía  por  lo  que  di- 
cen en  España  comarca ,  dicen  ellos  marca;  et  por 
ende  dicen  la  marca  de  Anconaet  la  marca  de  Moaifei"- 
rat  et  la  marca  de  Saluces  (1 ),  ol  otras  marcas  muchas, 
et  los  que  son  senooes  de  aquellas  marcas  lUmaolos 
marqueses;  mas  cuanto  ni  en  Francia  nin  en  España 
nunca  oyemos  decir  que  liobiesesinoa  esto  fijo  del  ref 
de  Aragón  que  lizo  agora  el  rey  su  padre  marqués  de 
Tortosa  (2),  et  los  marqueses  usan  en  sus  marquesadgos 
derechamente ,  asi  como  los  duques  ,en  sus  ducadgos, 
et  non  hay  otro  departí  miento  entre  ellos,  sinon  que 
non  son  tan  ricos  nin  tan  poderosos  nin  de  tama&es  es- 
tados.») «Julio,  dijo  el  infante,  plazme  porque  eoliendo 
cuál  es  el  estado  de  los  marqueses,  et  ruégo?os  que  me 
dedes  á  entender  losolros  estados,»  aSeñorhifante,dijo 
Julio,  pues  el  estado  de  los  marqueses  habedes  enten- 
dido, debedes  entender  que  hay  otro  estado  á  que  lla- 
man principes,  et  este  nombre  «priocipeai)  llaman  i  to- 
dos los  grandes  señores  del  mundo ;  et  el  estado  se*- 
gund.ha  poder  et  riqueza,  asi  es  honrado.»  «Julio,  dijo 
el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  los  prhicipes,  decid- 
me de  los  otros  estados  lo  que  ende  sabedes.»  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  otro  estado  hay  entre  los  grandes 
bornes  que  llaman  condes;  et  este  es  un  estado  muy 
extraño  et  caben  en  él  nruchas  maneras  de  bornes;  ca 
en  muchas  tierras  acaesce  que  los  infantes  lijos  de  los 
reys  son  condes, et  otros  condes  hay  que  son  mas  ricos 
et  mas  poderosos  que  algunos  duques,  et  aun  que  al- 
gunos reys;  et  otros  condes  ha  y  que  han  mas  de 
cincuenta  caballeros ;  et  así  este  estado  es  muy  extra- 
ño, porque  algunos  ha  y  que  son  tan  honrados  como  los 
reys,  et  algunos  ha  y  que  son  de  tan  pequeño  poder  co- 
mo es  dicho ;  -pero  el  nombre  eu  todos  es  egual.  Et  este 
nombre  de  conde  fué  sacado  del  latín,  ca  por  el  conde 
dicen  en  latín  comes,  et  comes  en  latín  tanto  quiere 
decir  en  romance  como  «compañero»,  et  en  esto  dan  á 
entender  que  los  condes  que  son  compañeros  de  los  reys, 
cuyos  naturales  son ,  et  los  condes  en  sus  condados 
pueden  facer  todo  aquello  que  los  duques  et  los  mar- 
queses et  los  príncipes  en  sus  tierras.»  «Julio,  dijo  el 
infante,  bien  vos  digo  que  me  place  porque  también  es;  o 
habedes  dado  á  entender  el  estado  de  ios  condes.  Et 
pues  en  esto  también  me  fablastes ,  tened  por  bien  de 
íáblar  de  aquí  adelante  en  los  otros  estados.»  «Señor  in- 
fante, dijo  Julio,  sin  el  estado  de  los  condes  ha  y  olro  es- 
tado á  quien  llaman  vizcondes,  et  este  nombre  fué  saca- 
dodellatmtnce  comes  ei  vice  comités  quiere  decir  en 
romance  «borne  que  está  eu  lugar  de  conde»;  et  dicen 
algunas  gentes  convenirle  al  conde  que  haya  vizconde 
et  de  estos  vizcondes  algunos  lia  y  que  han  sus  tierras 
francas  así  como  los  condes,  et  algunos  que  son  tenidos 

(1)  En  el  códice :  IrmoDStrad  y  Sobaza. 

(?)  Es  el  infante  don  Fernando,  i  qolen  so  padre  el  rey  don 
Pedro  IV  de  Aragón  eteó  en  149S  mtr^oésdeTortost^s^fnaapBii- 
ta  taiu»  AMsIm  4e  áraeent  Ub.  vu»  eat*  va* 


de  facer  conocimiento  por  ellos  á  los  condes,  et  hia  ds 
obrar  en  sus  vizcondados  segund  las  condidonesetlu 
maneras  que  los  condes. 

LXXXIX. 

El  Lxsux  capítulo  ftbla  en  cómo  el  infante  dyo  i  Jntto  «m  li 
placía  de  saber  el  estado  de  los  vizcondes ,  et  qae  te  rofiüi  qit 

le  dijiese  de  aquí  adelante  el  estado  de  los  otros. 

• 

«  Julio,  dijo  el  iofante ,  phteeme  de  saber  Mte  siUdo 
de  los  vizcondes ,  el  ruego  que  me  digades  de  les  otros 
de  aquí  adelante.»  «S«k>r  infante,  dijo  Julio,  lodos 
los  estados  que  vos  yo  fablé  fasta  aquí  han  nombra 
señalados ,  et  estos  nombres  Uévanlo  de  aqueUa  tiern 
donde  son  señores ;  ca  el  emperador  lleva  el  nombre  del 
imperio ,  et  este  nombre  es  sacado  del  latín ,  ca  imph 
rium  en  latín  quiere  decir  señorío  general,  que  debo 
seer  mandado.  Et  imperaior  en  ktin  quiere  decir  mao- 
dador,  et  eo  esto  se  da  á  entender  que  el  Emperador 
que  es  señor  general ,  et  que  debe  haber  maadamieoto 
sobre  todos.  Et  régimen  en  latín  quiere  decir  cosa  qoa 
debe  seer  regida  derechamente ,  et  rea? quiere  decirro- 
gidor  del  teino,  et  asi  los  emperadores  Uevan  el  dod- 
bre  del  imperio  et  los  reyes  del  reino.  Et  tn/afilc  quiero 
decir  en  latín  «  niño  pequeño  »,  et  este  nombre  han  to- 
dos los  niños  pequeños ,  et  este  nombre  tes  dan  en  CQa^ 
to  están  en  edad  de  inocencia,  que  quiere  dodr  qoi 
son  sin  pecado ;  mas  después  que  llegan  á  edad  quopo- 
can  ó  pueden  pecar,  pierden  este  nombre  et  llámaolos 
en  latín  puer,  que  quiere  decir  «  mozo,»  et  tn/ancqoio- 
re  decir  «infante».  Et  porque  los  fijos  de  los  reys  sos 
los  mas  honrados  et  los  mas  nobles  que  ningaoosquo 
son  en  el  mundo ,  tovíeron  por  bien  los  antiguos  do 
Spaña  que,  como  quier  á  cada  niño  pequeño liamanett 
latín  infans ,  cuanto  el  nombre  de  romance  que  lUaut 
« infante  »  non  tovíeron  por  bien  que  lo  llamasen  á  otro 
skion  á  los  fijos  de  los  reys ;  et  tovíeron  por  bieo  qui 
nunca  perdiesen  este  nomine,  mas  que  siempre  los  lla- 
masen infantes,  lo  uno  por  la  nobleza  que  han  masqui 
las  otras  gentes,  et  h>  ál  porque  siempre  debeasooc 
guardados  de  pecado  lo  masque  pudieren;  et  si  del  lodo 
non  se  pudiesen  guardar  de  pecado ,  que  en  toda  guisa 
deben  seer  muy  derecbureros  et  muy  leales  et  muy  ni 
nínguaa  revuelta ,  así  como  lo  son  los  niños  de  qoioi 
ellos  llevan  el  nombre.  Otrosí  los  h^  de  los  íaboMf 
non  han  otro  nombre  sinon  que  se  llaman  fijes  de  ti- 
fantes ,  que  quiere  decir  que  son  derechamente  do  d^ 
recho  linaje  de  los  reyes,  et  lievan  de  aquí  el  Boalat^ 
así  como  duques  de  ducadgo,  et  los  marqueses  de  ma^ 
quesadgo,  et  los  príncipes  del  principadgo,etk>sco0- 
des  del  coadadgo,  et  los  vizcondes  del  vízcoadadg»^ 
et  así  con  todos  estos  que  son  dichos  han  nombres  seaa* 
lados  por  las  razones  que  desuso  son  dichas.  Et  do  coda 
uno  destos  estados ,  segund  va  descendiendo  de  onoi  i 
otros ,  segund  las  maneras  que  han  de  vevír,  yodedes 
entender  cuáles  son  mas  pelíposos  para  lasliois*! 
para  los  cuerpos ,  ó  cuáles. son  mas  aparcados  pata  sal- 
vamiento de  las  almas  et  para  guardar  et  mantODor  su 
honra  et  su  estado. 

»Et  en  pos  estos  que  han  nombres  eeñaladei  por  1> 
razón  que  desuso  vos  dije,  ha  en  las  tierras  olxos  gnodoi 
homes  á  que  llaman  en  España  rkos  bomas,  etenFraocii 
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los  bannertísii),  ei  «sle  Dorobre ,  que  es  todo  uno ,  te 
acemas  (lercchameole  en  Frañciaqiie  en  Esparia;ca  en 
Fiancia  dicen  por  pendón  grande  banniera,  et  banneres 
quiere  decir  tanlo  como  borne  que  puede  el  debe  li^er 
bjDDera^  et  en  Spaña  á  los  que  pueden  et  deben  Liaer 
jeadonesel  aun  caballeros  por  vasallos,  Uámanlos  ri- 
<'•)^  bornes.  Señor  ¡ufante,  debedes  szíber,  que  así  como 
¿s  iiiccn  ricos  hoiues » les  pudieran  decir  bornes  ricos; 
earicohoine  et  borne  rico  á  do  paresce  que  es  uno,  mas 
iaenir¿  ellos  muy  grant  diferenciu;  ca  en  diciendo 
:tóma  rico ,  entiéndese  cualquier  borne  que  baya  ri- 
queza, también  ruano  como  mercadero;  ca  si  quiera 
(Djikra  es  de  fablar  cuando  dice  uno  á  otro:  ¿Viesles 
fulano  cnoio  es  borne  rico?  Mas  cuando  dicen  rico  boine, 
.unen  la  riqueza ,  que  es  bonra,  delanle ,  el  quiere  de-, 
rir  que  es  mas  honrado  que  las  oirás  gentes,  por  los  ca- 
bleros que  ha  por  vasallos  et  por  el  pendón  que  puede 
jL'.er.  El  e¿tos  ricos  homes  non  son  todos  de  una  guisa 
jin  son  agúales  en  linaje  nin  en  bonra  nín  en  poder; 
que  algunos  dellos  ha  y  que  son  de  muy  grant  sangre 
íi  ñ.ueu  del  linaje  de  los  reys;  et  otros  que,  como 
qjler  que  non  son  del  linaje  de  los  reys,  que  casan  los 
tij^s  el  las  lijas  con  los  fijos  et  las  fijas  de  los  reys ,  et 
b  y  otros  que  son  de  grant  sangre ,  mas  non  tanto  nin 
uo  Imnrados  como  estos  que  desuso  dicho  es.  Et  ha  y 
•tros  que  son  ricos  bornes ,  pero  han  á  guardar  et  andan 
en  pos  ellos  otros  ricos  homes ,  et  non  se  tienen  en  ello 
[of  mal  trechos.  Et  ha  y  otros  que  seyendo  caballeros 
■  infanzones  por  privanza  que  han  de  los  reys,  tienen 
;«s  reys  por  bien  de  les  dar  vasallos  ct  pendón ,  et  llá- 
ain*e  ricos  bornes ;  mas  digovos  que  oí  decir  á  don 
Uiio.  aquel  mi  ainigo,  que  él  viera  en  Castiella  et  en 
Araijon  pieza  dellos  que  fueran  fechos  ricos  homes  de 
'v¿  reys,  que  nunca  sus  fijos  fueron  tenidos  por  ricos 
liomes.  Et  crecil ,  señor  infante ,  que  todas  estas  roa- 
u.-n-  Je  ricos  bornes  han  estado  muy  peligroso  et  muy 
i-Muio  para  salvamiento  de  las  almas,  ca  tanto  han  de 
fice:  por  guardar  la  fama  et  su  honra  entre  las  gentes, 
]Q6  fuerza  conviene  que  fagan  muchas  cosas  que  son 
i  vil  daño  de  las  almas  et  muy  grant  peligro  de  los 
cuerpos ,  etsegond  la  manera  en  que  forzadamente  han 
ile  pa¿ar,  si  quieren  vevir  al  mundo  en  manera  que  sean 
tí'^nQdos  el  presciados,  ésles  muy  menester  que  Íes  jud- 
£:)e  Dios  mas  segund  la  su  piedad  que  segund  las  obras 
ieilos.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tan  bien  me  babedes 
'^a-io  i  entender  el  estado  de  los  ricos  homes,  que  cuido 
*)Qe  lo  be  entendido,  et  de  aquí  adelante  decitme  lo 
W  entendedes  de  los  otros  estados.» 

XC. 

II  ic  upItclo  fibla  en  cómo  JaUo  dijo  al  infante  que  en  pos  el 
e^ülo  de  los  ricos  homes  ha  en  Castiella  otro  que  Uatuan  ¡n- 
Uuxoses,  txtñ  Angoo  Uftmanlos  mesnaderos. 

«Señor  iafanle,  dijo  Julio,  en  pos  este  estado  de  los 
rküi  homes  ba  otro  que  llaman  en  Castiella  infanzones 
Han  Aragón  Uámanlos  mesnaderos;  et  estos  son  ca- 


1  En  el  original  beturet;  pero  se  ha  corregido  conrorme  esi4. 
i^r  li  mUaa  raion ,  donde  dice  mas  abajo  kwníera  y  banñeret, 
tikrl  dt  Wrte  bmMtre  j  baikeict.  El  bamuret  era  on  caballero 
'^  btUtttae  ntaUot  van  fomar  uu  eompa^ia  y  Uivtr  baadt ra 
»|iidoa. 
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balleros  que  laengo  tiempo  ha  que  por  sus  buenas  obras 
fícieron  ¡os  señores  mas  bien  et  mas  bonra  que  á  los 
otro$  sus  eguales,  et  por  esto  fueron  mas  ricos  et  mas 
honrados  que  los  otros  caballeros.  Et  los  que  son  dichos 
infanzones  derechamente  son  de  solares  ciertos ,  et  es- 
tos casan  sus  fijas  con  algunos  de  aquellos  ricos  bornes 
que  desuso  vos  dije.  Et  como  quier  que  los  infanzones 
son  de  solares  ciertos ,  pero  que  sean  levadas  adelante 
las  sus  honras  et  mengüe  mucho  de  ello,  ayuda  ó  em- 
pesce  mucho  segunt  facen  sus  faciendas  et  sus  casa- 
mientos et  sus  obras ,  et  cuánto  para  salvamiento  de  las 
almas  deben  pedir  merced  á  Dios  muy  de  corazón  que 
les  acorra  con  la  grant  piedat  que  ha  en  sí.» 

«Julio,  dijo  el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  los 
infanzones,  desoy  mas  me  decid  de  los  otros  estados.» 
«  Señor  infante ,  dijo  Julio ,  como  quier  que  los  infan- 
zones son  caballeros,  son  muchos  mas  los  otros  caba- 
lleros que  non  soa  infanzones,  et  este  es  el  postrimer 
estado  que  ba  entre  los  fijos  dalgo,  et  es  la  mayor  honra 
á  que  home  fijo  dalgo  puede  llegar,  et  el  caballero  lieva 
nombre  de  caballería ,  et  la  caballería  es  orden  que  non 
debe  ser  dada  á  ningún  borne  que  fijo  dalgo  non  sea 
derechamente ;  et  si  yo  vos  bebiese  á  contar  todas  las 
maneras  en  cómo  la  caballería  fué  primeramente  orde* 
nada ,  et  en  cuántos  peligros  tan  del  alma  como  del 
cuerpo  se  para  el  caballero  por  mantener  ei  estado  de 
la  caballería,  et  cuántas  gravezas  y  ba,  et  cuánto  la  debe 
recelar  ante  que  la  tome ,  et  cómo  deben  ser  los  caba- 
lleras escogidos,  et  de  cómo  deben  seer  fechos  caballe- 
ros ,  et  de  la  honra  que  han  después  que  lo  son ,  et  de 
las  cosas  que  deben  guardar  á  Dios ,  et  á  la  ley,  et  á 
los  señores ,  el  á  todo  et  otro  pueblo ,  só  cierto  que  se 
alongaría  mucho  la  razón;  mas  si  lo qaisierdes  saber 
complidameote ,  fallarlo-bedes  en  los  libros  que  fizo 
don  Joban,  aquel  mío  amigo,  el  uno. que  llaman  de  la 
Caballeria ,  et  el  otro  que  llaman  el  libro  de/  Caballé^ 
ro  et  del  Escudero;  et  como  quier  que  este  libro  fizo 
don  Joban  en  manera  de  fablieila ,  sabed ,  señor  infan- 
te, que  es  muy  buen  libro  et  muy  aprovechóse,  et  to- 
das ks  razones  que  en  él  se  contienen  son  dichas  por 
muy  buenas  palabras  et  por  los  muy  fermosos  latines 
que  yo  nunca,  oí  decir  en  libro  que  fuese  fecho  en  ro- 
mance ,  et  poniendo  declaradamente  compUda  la  razón 
que  quiere  decir,  pónelo  en  las  menos  pabiitfas  que 
pueden  seer.» 

XCI. 

Elici  carlTUio  bblt  ea  eóao  JaUo  di|o  al  ioCaota  que  boseaae  el 
libro  de  Lü  eahaUeriu  qae  Seiara  don  lebas ,  et  otro  que  lla- 
man el  libro  del  Caballero  et  del  Escudero,  porqae  en  estos  ya- 
cen eoaaa  may  maravlUosaa. 

c(  Et  porque  babedes  talante  de  buscar  aquel  libro  et 
leer  en  él  en  guisa  que  lo  podados  bien  entender,  quié- 
rovos  decir  abreviadamente  todas  las  maneras  de  que 
fallarlo-bedes  en  el  libro;  que  las  puso  muy  decbírada- 
mente  en  guisa  que  todo  borne  que  buen  entendimien- 
to haya  et  voluntad  de  lo  aprender,  que  lo  podrá  bien 
entender;  et  lo  primero  comienza  on  la  emienda  que  el 
bome  debe  facer  á  Díoi  por  sus  yerros ,  et  qué  pro  ba 
en  demandar  consejo,  et  cuánto  bien  ha  en  la  humildat, 
et  cómo  es  gran  vergüenza  dejar  bome  la  cosa  que  ba 
comenzada  por  mengua  ó  por  miedo ;  et  cómo  lo  debe 
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borne  catar  ante  que  lo  comience,  et  qae  non  debe 
borne  aTenturar  lo  cierto  por  lo  dabdoso;  et  que  honra 
et  TÍclo  non  en  ana  morada  viven ;  que  nunca  se  cobra 
el  tiempo  perdido ,  et  cómo  es  aprorecboso  el  pregun- 
tar^ et  qne  deben  ser  las  preguntas  de  bnenas  cosas 
aprovechosas,  et  que  en  lo  que  bome  quiere  aprender 
ó  ganar  debe  comenzar  en  lo  que  mas  le  cumple^  et 
que  non  hay  bien  sin  gnalardon,  nin  mal  sin  pena,  et 
de  los  joicios  de  Dioe,  et  la  buena  andanza  de  ios  ma- 
los que  non  pneden  mocho  durar  nin  haber  buena  fin; 
et  qué  lugar  tienen  los  reyes  en  la  tierra ,  et  para  seer 
buenos  reys  que  deben  facer  tres  cosas ,  et  que  la  caba- 
llería que  es  manera  de  sacramento  et  cómo  se  debe 
guardan  qné  cosa  es  franqueza ,  et  desgastamiento ,  et 
escaseza,  et  avareza ;  et  de  los  placeres ,  et  de  los  pesa- 
res;  et  de  la  voluntad ,  et  de  la  razón ;  cómo  es  com- 
pitda  la  voluntad  de  Dios  ó  por  qué  la  pierde,  et  qué 
cosas  se  deben  catar  en  el  consejo  que  home  da ,  et 
cómo  debe  borne  gradescer  el  bien  fecho  que  recibe; 
et  que  el  amor  de  la  naturaleza  de  la  tierra  engaña  i  los 
bornes,  et  que  la  riqueza  ella  buena  andanza  en  cuanto 
dura  fbce  á  los  bornes  honrados  de  sn  derecho;  et  del 
conoscímiento  et  del  desconoscimienlo,  et  cómo  debe 
bome  decir  sus  palabras  con  razón,  et  que  cada  sciencia 
ba  de  sí  palabras  señaladas,  et  qne  los  palacios  de  loa 
señores  son  escuela  de  los  fijos  dalgo ,  et  que  los  sesos 
corporales  entienden  algo  de  los  espirituales,  et  cómo  es 
malo  el  rebato  et  la  pereza ,  et  cómo  non  deben  los  le- 
(Sf>s  escodriñar  mucho  en  los  fechos  de  Dios,  et  qué 
cosa  es  esfuerzo ,  et  queja,  et  miedo ,  et  espanto ,  et 
cómo  empesce  entender  las  cosas  someramente ,  et  que 
todas  las  cosas  se  facen  por  una  de  cuatro  maneras ,  et 
cuánto  grant  yerro  es  facer  home  daño  de  su  señor  por 
complir  so  voluntad ,  et  cuáles  deben  seer  los  que 
crian  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  et  que  el  home 
es  grave  cosa  de  conoscer,  et  que  debe  home  conoscer 
su  estado ,  et  cómo  home  debe  requirír  en  si  mismo 
sus  obras  de  cadal  dia ,  et  cuáles  son  los  artículos  de  la 
fe,  et  los  sacramentos  de  santa  Eglesia,  et  los  manda- 
mientos de  la  ley,  et  las  obras  de  misericordia ,  et  los 
pecados  mortales ,  et  cómo  home  debe  buscar  el  mas 
entendido  confesor  que  pudiere ,  et  cómo  home  debe 
pensar  en  las  cosas  spiritoaies  en  guisa  que  non  deje 
las  temporales,  et  qué  cosas  debe  facer  porque  Diosle 
haya  merced ,  et  cómo  son  en  gran  peligro  los  fijos  de 
los  grandes  señores  si  les  mengua  buen  consejo  coando 
salen  de  la  mocedad  et  entren  en  la  mancebía.  El  cuáles 
son  las  obras  del '  buen  amigo  el  cuáles  las  del  amigo 
postizo ,  el  que  las  mas  cosas  se  facen  por  voluntad,  3t 
que  non  cumplen  solamente  las  palabras  do  es  mester 
la  (»bra,  et  cuántas  maneras  ha  y  de  cordura ,  et  cuán- 
tos en  mengua  de  entendimiento ,  el  que  el  mester 
face  al  home  sabidor,  el  que  por  dicho  de  las  gen- 
tes non  debe  dejar  de  facer  su  pro  si  non  face  desagui- 
sado ,  et  qué  mala  cosa  es  en  fiar  en  agüeros  nin  en 
adivinanzas,  et  cómo  es  bien  aprovecharse  home  de  las 
buenas  obras ,  et  que  se  debe  home  vengar  si  ba  reci- 
bido deshonra.  Rt  por  cuáles  cosas  aluenga  Dios  al 
bome  la  vida ,  el  cuántas  maneras  son  de  muerte ,  et 
cómo  los  grandes  señores  son  compandos  á  la  mar,  et 
por  cuáles  razones  et  qué  departimieato  hi  entre  los 


juicios  de  los  señores  el  de  los  juicios ,  el  cnáics  co9^ 

deben  librar  los  señores  por  si  el  colles  acomendar 

otro.  Et  qne  non  debe  bome  eomeazaír  tintas  cosas  qi{ 

embarguen  las  unas  á  las  otras ,  el  que  ante  que  hod 

comience  la  obra  cate  recibdo  pan  acabar,  et  que  ui 

to  el  mas  debe  home  lacer  por  su  amigo  en  la  mo^rl 

que  en  la  vida ,  el  que  sin  dnbda  Dios  galardona  á  1< 

buenos  el  leales  por  el  bien  et  lealtad  que  facen.» 

«Señor  infante ,  esto  vos  dije  porque  entendades  ^ 

suma  toda  la  razón  de  aquel  libro ,  el  de  aquí  adchol 

tomaré  á  vos  fablar  en  lo  que  vos  bsbla  comenzado  i 

la  manen  del  estado  de  los  caballeros;  el  como  qai 

que  en  el  sn  estado  ba  mnolias  cosas,  lo  mas  todo 

entiende  en  lo  que  desosó  vos  lie  dicho.  El ,  señor  ío 

fonte,  los  fijos  que  los  caballeros  han  son  llamados esn 

deros,  et  esfe  nombre  de  escudero  es  sacado  del  iitifl 

ca  por  escudero  dice  el  lalin  «cii^/er,  que  quiere  tied 

que  trae  escudo,  por  dar  á  entender  que  el  escoder 

debe  usar  traer  el  escudo  el  las  otras  armas  para  apreo 

der,  et  usarías  para  cuando  le  fuere  menester,  el  aun 

compliere  que  los  escuderos  deben  traer  el  escudo  el  u 

armas  á  los  caballeros;  el  ante  que  sean  caballeros,  m 

buenos  quesean,  non  son  tan  honrados  nin  tan  presd^ 

dos  como  los  caballeros ;  pero  desque  llegan  á  la  M 

de  la  orden  de  caballería ,  segunl  fneron  sus  bondades 

así  valdrán  mas  ó  menos,  et  guardando  lo  que  debd 

los  caballeros  según  la  órtien  qne  toman  son  en  e<ti« 

muy  aparejado  para  salvar  las  almas;  mas  síqai^d 

pasar  su  orden  por  complir  voluntad  de  las  gentes  ó  H 

haber  las  honras  fallecederas  del  mundo,  cuanto  mm 

guardaren  su  orden,  tanto  se  meten  en  mayor  pelign 

de  salvamiento  de  las  almas.  Agora,  señor  inbote,  ra 

he  dicho,  según  mi  flaco  entendimiento,  todo  lo  qne  h 

de  los  estados  en  que  viven  los  fijosdalgo ,  et  parejee 

me  que  de  aqui  adelante,  si  vos  por  bien  tcriérede^ 

que  non  habedes  porqué  me  preguntar  de  los  otros  ^ 

lados;  ca  pues  infante  sodes,  non  podedes decir qn 

non  sodes  fijodalga,  ca  cierto  que  ñon  ha  en  el  mun(k 

ninguno  mas  que  vos;  el  pnes  ¡os  estados  de  iosboind 

fijos  dalgo  en  todos  el  en  cada  uno  del  los  podedes »!' 

var  el  alma  si  qu¡siéredes,como  quier  qne  ha  y  algooo^ 

que  son  mas  aparejados  para  ello  que  otros,  tengo qQ< 

se  puede  muy  bien  excusar  de  vos  íáblar  en  los  oirán 

estados.» 

ICII. 

El  cxii  CAPÍTVLO  fahla  en  cono  el  ¡DÍaDie  diljo  i  liUo  qne  áu  («^ 
na  fablaba  ée  q«e  te  ■artTiHalM  ■acbo,  qne  s«  Tenían  b  ui 
cratnria  ée  la  otta. 

aJulio,  dijo  el  infante,  yo  vos  oyó  en  esto  que  me  deci* 
des,  et  me  habedes  dicho  fasta  aquí;  mas  ba  y  dos  cesa 
de  que  me  maravillo  mucho,  ca  me  paresce  que  son  m- 
irales  la  una  de  la  oUa ;  ca  en  la  una  vos  ovo  decir  un 
sabiamente  et  tan  con  razón  et  de  ciencias  et  sabiduHis, 
que  con  razón  debo  cuidar  que  en  bome  del  mamlo  oon 
ha  mayor  entendimiento  nin  mayor  nzoo  qae  en  to$i  nio 
podría  fablar  ninguno  mas  aguisado  que  vos  en  las  ^ 
sas  que  fablades;  el  en  la  que  agora  decides,  qae  poc^ 
me  habedes  dicho  el  estado  de  los  fijos  dalgo,  que  noa 
vos  debo  mas  preguntaren  cual  estado  de  los  otros  po^ 
do  mejor  salvar  el  alma,  atraviéodomeá  vos  asi cotno 

aquel  que  tengo  por  maestro  et  en  logar  de  putn»  ^ 
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¡go :  que  me  paresce  en  esto  qae  jne  agor^  decides  qtie 
le  placeria  que  fuese  lan  con  rasen  como  las  cosas  en 
ae  fes  siempre  rae  íablasle$.  Vos  sabedes  que  1á  pri«> 
len  eotencidD  que  yo  iiobe  fué  por  saber  en  cuál  es- 
ido  podría  mejor  saltar  el  alma ,  et  non  sé  yo  tam* 
oco  qne  rooy  bfen  non  entienda  que  en  cualquier  es- 
ido  qae  home  Yin  en  la  ley  de  los  cristianos,  que 
oede  flioy  bien  salvar  el  alma,  si  quisiere  vevlr  en  ella 
nardando  lo  que  debe«t  lo  que  puede  guardar  seguiit 
la  mandamientosde  santa  Bglesia ;  mas  porque  yo  qiier- 
i  saber  en  coil  estado  se  puede  mejor  salvar  el  alma, 
Breso  esté  aqui  convuaco  alo  aprender  de  vos,  et  bien 
M  debedes  acordar  que  luego  que  hbbe  tomado  aque- 
I  ley  de  los  cristiattos,  diciéndome  vos  que  aquesto  com- 
ía para  salvar  el  alma,  que'nos  quería  que  me  morirá- 
edes  en  cuál  estado  ktpedria mejor  salvar,  et  eso'roesmo 
os  dije  otra  vei  cuando  me  bobiestes  acabado  de  con- 
ir  todos  los  estados  de  los  emperadores ;  et^pues  yo  dos 
cees  vos  dije  qoe  mi  voluntad  era  de  saber'en  cuál  de 
Ds  estados  roe  podría  mejor  salvar,  et  que  fenk  que 
jomplia  mas  de  tomar  cual  por  pequeño  que  fuese  en 
laeme  pudiese  mejor  salvar,  que  el  mejor  et  el  mas 
Maraéo  que  pndiese  seeren  que  fuese  la  salvación  del 
Jim  mas  endubda.  Et  paesesto  vos  he  dicho  tantas  ve- 
EH,  8Ó  cierto  que  tal  sodos  vos  qne  entemlredes  muy 
bied  qoe  fago  en  ello  razón  et  lo  mas  aproveclioso  para 
mí  .el  maravillóme  mucho  et  aun  paresce  contra  razón 
pnr  qué  vos  qnisiestes  excusar  de  me  fablar  en  todos  los 
otros  estados  de  que  roe  non  habedes  fablado ;  et  pues 
ttbedes  vos  mi  enlencion  et  entendedes  que  con  mzon 
oon  vos  debedes  excusar^  ruégovos  que  me  mestredes 
él  lodos  los  otros  estados  que  vos  sabedes  en  qne  viven 
W-  otros  hornea  en  la  ley  de  los  cristianos.»  «iSeñor  in- 
bflie,  dijo  Julio,  bien  entiendo  que  me  reprendiestes 
coD  raion,  el  pláceme  mucho  porque  entiendo  en  esto 
<)M  me  decides  dos  cosas :  la  una ,  que  habedes  tan  buen 
cfitendimiento  et  tan  sotil,  que  á  la  hora  que  homo  sale 
^raxoD  cuanto  quiere»  que  lo  entendedes  luego;  et  la 
Mn,  porque  yo  sé  que  aquella  cosa  que  vos  mas  desea- 
del  íoig  saber  on  cuál  manera  podríades  mejor  salvar  el 
lima;  et  non  creados  que  non  entendía  que  roe  podiades 
K!>ponder  en  lo  que  vos  dije  asi  como  lo  feclestes;  mas 
£zlo  por  dos  razones :  la  una,  porque  sé  que  en  cualquier 
nuda  destos  que  vos  dije  yo  que  son  de  los  bornes  Ojos 
dilga  vos  podedes  rouy  bien  salvar  guardándolo  como 
^<bódes;  et  la  otra  fué  por  me  excusar  de  vos  non  fablar 
o  los  otros  estados  que  son  moclios,  et  sé  que  tomaré 
«lellomoy  grent  trabajo,  elserá  muy  grant  maravillasi 
coQptidamenle  lo  pudiere  facer :  por  ende,  si  vuestra  vo- 
•«(id  fuere  de  me  partirdeeste  trabajo,  pues  vos  fablé 
^  Uotos  estadosi  et  cuido  que  vos  cumplen  asaz ,  gra- 
4e^érvoálo-be  mucho  et  habré  muy  groiit  placer'ende; 
lero  si  fuere  vuestra  voluntad  que  vos  fable  en  todos  los 
^^  oslados  que  fincan,  lacerlo*be  euantoalcaniare  el 
>ú  anteadimiento;  et  Dios  en  que  es  todo  el  poder  com- 
P^»  et  sin  el  cual  ningún  buen  fecho  se  puede  acabar, 
^Qieri  que  vos  fiable  en  ello  en  tal  guisa  que  soa  á  su  ser- 
vicio et  aprovecliamiento  deloquevosqueredes  saber.» 
*'ul¡o,  dijo  el  infante  y  non  vos  quiero  alongar  mas  ra- 
^^^,  mu  ruégovos  que  me  moslredes  estoque  vos  he 
Pf(|aoladoji  oSeSor  infante,  d^oJuliOi  facerlo^e^pues 
L  á.«zv. 


lo  queredes,  et  de  aqui  adelante  nunca  me  reprendredes 
esta  razón ;  et  pues  que  lo  queredes  saber,  digovos  que 
todos  los  estados  del  mundo  que  se  encierran  en  tres: 
al  uno  llaman  defensores ,  et  al  otro  oradores,  et  al  otro 
labradores ;  et  pues  lo  queredes  saber,  conviene  que  vos 
fable  en  todos.  Seiíor  infante,  porque  vos  sodes  del 
estado  de  los  defensores ,  por  ende  vos  fahié  primera- 
mente en  los  estados  de  los  fijos  dalgo,  que  son. los  no- 
bles defensores;  en  pos  estos  hay  otros  defensores  que 
non  son  fijos  dalgo,  et  estos  son  así  como  fosofíciales  que 
ponen  los  señores  por  las  tierras  en  sus  casas,  el  los 
otros  bomes  qne  viven  en  las  villas  que  non  son  homes 
fijos  dalgo,  nin  viven  por  mercaduría  nfn  por  meneste- 
res que  fagan  ó  que  labren  por  sus  manos,  qoe  son  hé- 
roes que  andan  en  la  guerra,  cumple  para  ellos  macho, 
et  non  son  homesfijos  dalgo.  Et  estos  son  así  como  ada- 
lides, et  almocadenes,  et  ballesteros,  et  otros  horoes 
de  caballo  et  de  pié  qne  ponen  por  escuchas  et  por  ato- 
layas  et  por  atajadores  para  guardar  la  tierra.  Et  otros 
peones  qne  se  han  de  guardar  por  estos  que  son  di- 
chos. Et  todos  los  que  son  tenidos  pof  defensores  pue- 
den salvar  las  'almns ,  si  lo  fícieren  como  deben  por 
servir  sos  señores  et  defender  su  derecho  et  la  tierra 
donde  son  naturales,  et  non  lo  ficíeren  por  cobdicia  nhi 
por  mala  voluntad.  Mas  porque  en  los  ofif!ios  que  tie- 
nen estos  oficiales  dichos,  ha  y  muchas  maneras  de  en- 
gaño et  de  cobdFcia,  et  otrosi  en  las  guerras,  aunqne  la 
razón  de  la  guerra  sea  con  dereclio ,  porquo  las  cofas 
qne  después  de  ella  acaoscen  se  facen  en  ella  muchos 
tuertos  et  muchos  pecados,  por  ende  son  en  gran  peli- 
gro del  salvamiento  de  las  almas  los  defensores  qne  vi- 
ven cuestos  estados.  Agora,  señor  infante,  vos  he 
acabado  de  decir  todo  loque  yo  entiendo  en  los  esta- 
dos de  los  defensores  también  de  los  nobles  cómodo  los 
otros.»  «Julio,  dijo  el  infante,  mucho  gradezco  d  Dios 
et  á  vos,  et  roe  place  de  cuantas  buenas  cosas  me  ha- 
bedes dicho ;  et  pues  este  estado  de  los  defensores  me 
habedes  aci^bado,  ruégovos  que  me  dlpdes  lo  quf 
entendedes  en  los  otros. » 

XCUL 

* 

El  zciii  OArtruLo  fabla  ea  eóao  Jallo  dUo  el  iabata  qae  M  oelaée 
do  los  oradores  era  mai  alto  aoo  el  de  loe  labradores. 

Señor  infante ,  dijo  Julio,  como  quier  que  el  estado 
de  los  que  llaman  labradores  non  es  tan  alto  nin  tan  hon- 
rado como  el  de  los  oradores ;  pero  porque  vos  sodes 
lego ,  et  los  deste  estado  son  legos,  decirvos-lie  pri- 
meramenlo  lo  que  entiendo  en  los  estados  que  se  en- 
cierran en  el  estado  de  los  labradores ,  et  después  fa- 
blarvos-he  en  los  estados  que  se  encierran  en  el  e:tlado 
de  los  oradores.  Señor  infante ,  como  quier  que  los  rúa* 
nos  el  los  mercaderos  non  son  labradores ,  pues  que 
non  viven  con  los  señores  nin  defienden  la  tierra  por 
annas  et  por  sus  manos ;  pero  porque  la  tierra  se  apro- 
vecha deHos  porque  los  mercaderos  compran  et  venden, 
el  los  ruanos  facen  labrar  la  tierra,  et  dar  ganados,  et 
bestias,  et  aves  así  como  labradoras,  por  esta  razón  los 
estados  de  los  ruanos  et  de  ios  mercaderes  enciérrense 
en  el  estado  de  los  labradores.  El  como  quier  qiiefksta 
aqui  vos  fablé  en  el  estado  de  los  defensores ,  et  dije  qoe 
Toslhblarii  agora  en  el  estado  de  los  labnidof«s«  fablar- 
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Yos-he  primerameote  de  los  eslados  de  los,  oficiales  de 
las  (ierras  et  de  las  casas  de  los  señores^  porque  estos 
estados  son  ayuntados  á  los  estados  de  los  defensores. 
Señor  infante^  porque  los  reys  et  los  señores  non  han 
ntasde  sendos  cruerpos,  et  non  pueden  por  su<;  cuer-* 
pos  facer  roas  que  otros  hornea ,  el  en  cuanto  están  en 
un.  lugar  non  pueden  estar  en  otro^  por  ende  fué  or- 
denado antiguamente  que  fuesen  puestos  oGciales  por 
la  tierra  que -cumpliesen  justicia^  et  manloviesen  las 
^ent^s  á  derecho;  et  destos  oQciales  lian  unos  mayor 
estado  et  mayor  honra  et  mayor  poder  que  otros,  et 
fablarvos-he  primeramente  de  los  oGciales  queson  pues- 
tos por  la  tiecra,  cuáles  son  losoGciosque  han,  etquó 
poder  ha  cada  uno ,  et  después  (ablarvos-he  de  los  ofi- 
ciales et  deja  casa  de  los  señores.  Señor  infante,  cuando 
vos/ablé  desuso  en  el  estado  de  los  oGciales,  vos  di  á 
entender  que  los  oGciales  non  habían  á  seer  del  estado 
de  los  nobles  defensott^;  et  e^to  Gz  porque  los  mas  de 
los  oGciales,  también  de  las  tierras  como  de  casa  de  los 
señores «  son  del  estado  de  los  ruanos  et  de  los  naerca- 
doros ,  et  dellos.  toman  los  señores  algunos  dellos ,  se« 
yendo  mozos  et  criados  en  sus  casas ,  et  por  la  buena 
crianza  que  han  muchos  dellos  recuden  muy  buenos 
hpmos^,  ct  llegan  agrandes  honras  et  á  muy  grandes  ri- 
quezas, et  estos  llaman  en  Castielia  donde  yo  só  natu- 
ral homes  de  criazón.  Ct  destos  son  los  mas  de  losoG- 
dales  et  de  los  que  recabdan  los  dineros  de  los  seño* 
res  et  las  rendas  que  han  de  las  tierras,  et  saben  sos 
privanzas  encobiertas ,  etlas  que  non  pertenescen-.de 
saber  nln  de  facer  á  los  homes  Gjos  dalgo  que  son  los 
nobles  defensores;  et  como  quierqueen  las  villas  po- 
nen por  sus  oGciales  de  los  ruanos  et  de  los  mercaderes, 
el  así  los  mas  de  los  oGcios  tienen  estos  h^mes  de  estos 
astados;  et  esto  Gcieron  et  facen  los  reys  et  los  seño- 
res porque  lo^  homes  de  criazón  et  de  las  villas  non  se 
atreveü  á  tanto  como  los  nobles  defensores,  nln  los  se- 
ñores non  lea  deben  catar  tanta  honra  nln  liaber  tan 
grand  vergijenaa  como  á  los  nobles  defeosores ,  et  puó- 
denles  tomar  cuenta  de  lo  que  recabdan  mas  sia  em- 
bargo. Et  cuando  cayen  en  algunt  yerro  puédengelo 
los  señores  mas  sin  vergüenza  et  sin  embargo  escar- 
OMiAtar  ea  los  cuerpos  et  en  los  haberes  qve  han ;  el 
cpmo  qoier  qae  los  mas  de  los  oficios  han  estos  homes, 
pero  todos  los  oGcios  que  son  tan  honrados  que  perte- 
nescen  para  los  nobles  defensores^  tovieroa  por  bien  los 
reys  pt  los  soñores  de  gelos  dar;  et  estos  son  así  como 
los  adelantamientos  et  merlndades ,  et  en  algunos  lu- 
gares^lcaldia9  et  aiguaciladgos ,  ejt  en  sus  casaa  mayor- 
domazgos(i),  etlos  pendones,  et  la  crianza  de  sus  fijos. 
Et  estos  oGcios  tovieron  por  bien  de  dar  á  los  nobles 
defensores  porque  son  muy  honrados,  et  con  los  adelan- 
tados et  merinos  lian  á  facer  justicia,  et  defender  la 
tierra,  et  pararse  á  las  guerras,  et  oir  las  alzadas,  et 
•librar  todos  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren;  et  todas 
estas  cosas  han  de  facer  bien  a^  como  los  señores  en 
cuanto  los  señores  non  fueren  en  la  tierra ;  mas  desque 
los  señores  fueron  y,  non  pueden  usar  de  los  oGcios  úa 
su  mandado.  Otrosí  los  alcaldes  et  los  alguaciles  que 
los  señores  ponen,  han  ese  mesroo  poder  en  aquellas 
villas,  según  la  manera  de  sus  oGcios  et  los  fueros  de 
(1)  Sa  el  oriilBil  «mayordoniAigoi*. 
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los  lugares  qtie  bao  jos  adelantados  et  memos.  Otwí 
los  que  crían  los  fijos  de  los  seioret  han  nfiíiy  ¡pim 
hoant  et  muj  grant  aprofecbaioi^Ho ,  ca  si  de  fcacn 
ventQca  fueren;  etsuscriadosfaereaboeoosetdei»!- 
aas^úaDecis»  el  de  buenas  oostiimkreSyetdobiieBoseo- 
tendimientos,  sería  las  gentea  de  k  \kétt%  bien  ante- 
tes,  et  lossmores  que  ellos  criaren  üacsries-baa  ma- 
cha honra  et  macho  bien,  «t  de  las  gentes  deb  fiem 
serán  rauciu)  amados.  Et  por  toéas  las  razoaei  que  de^ 
suso  son  dichas  tovieron  per  bien  los  senorai  de  di^ 
estos  oficios  que  son  los  mais  honrados  é  los  nobles  de^ 
fensores;  et  como  qoier  que  encada  uno  destos  ofida^ 
scpuede  muy  bien  salvar  el  alma  guardándola  eom 
deben,  pueden  otrosí  caereo  muy  grandes  yernos  et  es 
muy  grandes  peligros  para  salvamiento  de  las  álniis.St 
de  los  adelantados,  que  son  los  ipáyoreset  mashoiiif' 
dos  oficios,  muchas  vegadas  acaesoeque  porcobdin 
el  por  voluntad  desordenada  pasan  eo  la  jttsUtlaaMsái 
lo  que  deben,  ó  menguan  lo  que  debían  faoer.  Et,seMr 
iníanie,  debedes  saber  que  la  justicia  non  es  tan  soW 
iQent^  en  matar  homes,  anteaos  en  otrasmuchascestf; 
que  asi  como  por  justicia  matan  al  <iue  lo  merece,  isi 
es  justicia  tollerle  algún  miembro  si  lo  mereace.  ó 
darle  fambre  ó  sed  ú  otros  tormentos,  segund  sm  am* 
cimientos,  ó  darle  prisiones  graves  ó  ligeras  segeold 
yerro  en  que  cayó,  ó  desterrarlo  por  tiampe  gnndQ^ 
pequeño  segunt  su  culpa ,  ó  penarle  en  el  haber  ó  a 
la  beredat,  ó  tirarle  el  bienfecho  6  la  honra  qiM  tu- 
viere, ó  ferirle  et  maltraerle  de  palabra  ea  opoceja» 
6  en  poridat,  6  mostrarlo  mal  talante:  todas  estas  cosas 
et  otras  juuchas  que  serian  muy  luenga»  de  contar,  Ma 
maneras  de  justicias,  et  pueden  et  dél^enlas  facer  loi 
adelantados,  segunt  sus  merecimientos  et  los  yenos  a 
que  los  homes  cayesen;  et  si  lesdan  la  pena  ma^  mevM 
que  deben,  ó  dan  por  yerro  la  pena  que  debían  dar  pir 
el  otro,  non  facen  justicia;  ca  justicia  non  ee  solo  dir| 
cada  uno  lo  suyo,  mas  por  la  mas  fuerte  cosa  qoe  ba  cea 
todas  las  justicias,  et  todas  l^s  penes  se  enojen  en  h 
muerto.  Por  ende  las  gentes  acostumbran  decir  qoeosi* 
lar  homes  es  justicia ,  et  yerran  en  eUomueho;  oa  Uffl« 
bien  como  es  justicia  dar  pena  i  loanulos,  aegood  ln 
yerros  et  ios  malos  que  facen ,  bien  así  es  justicia ,<! 
aun  muy  mayor,  et  Ja  debéo  complír  de  may  owjn 
talante,  en  galardonar  á  los  homes  las  buenas  obras  qM 
Caoen.  Et  porque  los  adelantados  pueden  errar  ó  yema 
por  aventura  también  en  non  guardar  Us  tierras  et  w 
adelantamientos  porque  noatomendafio  de  leseoaiDi* 
gos,  como  en  facer  )a  justioia  mas  6  menos  da  lo  q» 
debe,  ó  en  mudarla  como  es  diclM,  6  en  non  gealard»* 
nar  las  buenas  obras  á  Ia8gentes,ó  en  alragar  6  eoc^r* 
tar  los  pleiu>s  et  los  fechos  maliciosamente,  ó  en  eom- 
pUr  justicia  por  desamor  que  ímya  contra  alguno^  ano- 
que  sea  derecho,  ó  menguarla  é  cobrirla  á  alguito  por 
anoor  ó  por  p^clio  ó  por  deudo  ó  por  otra  raito  coal- 
quiera,  non  guardando  el  derecho ;  porqué  tedas  estii 
cosas  son  muy  graves  dejas  poner  borne  en  so  talanti¡ 
mismo  nin  halier  y  nin^^na  entencion,  sinondegoardar 
el  derecho Qoroplidamente,  poroso  todas ^taseosas sao 
muy  graves  de  guardar,  et  de  focer  heme  contra  lo  j|ae 
entiende,  segunt  razón,  et  6egqn(  sa  enteudoa  debía  ía-  \ 
cer>  ittr  ende/on1o$  oficleade  loi  adelantadoraoj 
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peligrasos  pm  nlraffliBnto  de  las  filma?;  pero  que  l^s 
(roedeo  may  bien  ^Ivar -obrando  de  bus  oficios  como 
deben ,  ei  üíeieiido  eV  contrario  de  aquello  qae  les  paéde 
ser  peKgrosD  (lara  el  tu  salvainicnlo.  Señor  infante, 
todo  esto  que  ?08  yo  digo  en  ratón  de  los  adelantados 
debedes  entender  eso  mismo  de  k»  merfnos.  ca  eso 
misiDO  es  lo  nliotfne  lo^l ,  et  non  ha  otro  departimíénto 
eotre  ellos^  sinon  que  en  algaitas  tierras  llaman  ade«- 
Itntidos  el  en  otras  merinos. 

xav. 

&  icir  avhoio  bMa  M  cómo  Jallo  d)|o  «I  hffinto  4110  ei  ená- 
lei  nnens  fvodea  too  alcaldes  ernr  eo  su  oSelos, 

Otrosí  los  aToald^  pueden  errar  eir  todas  estas  ma- 
neras en  tanto  cuanto  caye  en  sus  oficios;  otrosí  los 
atsiMciles',  como  quier  que  non  pueden  judiar,  pero 
poeden  prender ,  et  en  achaque  de  las  presiones  et  de 
las  guardas  qne  facen  de  noche ,  et  de  las  armas  veda- 
las  ,  et  de  los  carcelajes » el  de  los  otros  derechos  qne 
han  segunt  las  costumbres  que  han  de  las  tierras  donde 
son  alguaciles^  pueden  facer  muchas  cosas  que  les  es 
may  grant  peligro  par/i  las  almas.  Otros!  Jos  mayordo- 
nio>  el  su  oficio  es  que  deben  saber  todas  las  rendas 
de  los  señores  et  todo  lo  que  los  señores  dan  et  des-* 
pi^ndeo,  et  deben  tomar  las  cuentas  de  los  que  algo 
r^cabdan  por  los  señores ,  también  de  lo  que  se  des- 
rieode  cadal  dla«  como  de  lo  que  se  coge^t  se  recabda 
por  so  mandado.  Et  s!  el  mayordomo  en  alguna  cosa 
yerra  por  cobdicia',  ó  por  mala  entencion  ,  ó  por  des- 
('Qidamiento,  ó  por  mengua  de  buen  rccabdo,  en  guisa 
ine  el  señor  pierda  alguna  cosa  por  su  mengua,  ó  que 
faga  algún  tuerto  á  aquellos  á  que  toma  la  cuenta  por 
lisonjear  al  señor  ó  por  mala  ▼olontad  que  los  haya, 
^  por  cobdtcia  de  levar  dellos  algo ,  todas  estas  cosas 
no  !(obre  sus  almas.  Et  como  quíer  qne  guardando  sn 
^ririo  como  debe  pueden  muy  bien  salvar  las  almas, 
'iceraraenle  lo  pueden  errar,  el  por  ende  son  muy  pe- 
ligrosos estos  oficios  para  salvamiento  de  las  almas. 
Et  cuanto  al  alférez  que  tiene  el  pendón ,  puede  fa- 
ctr  mucho  bien «  et'non  puede  facer  en  él  ninguna 
co^  que  sea  peligro  para  el  alma ,  salvo  si  fuere  tan 
<*in  ventura  ^que  por  alguna  entencion  ó  con  miedo 
ficiere  alguna  desaventura  porque  el  señor  fuese  muer- 
''^  ()  vencido  ó  desbaratado.  Et/loado  sea  Dios,  tal  cosa 
como  esta  nunca  oí  decir  que  ningunt  homo  de  buen 
''Jgar  la  ficlese^  mas  o!  decir ,  et  es  por  cierto,  que  á 
niochw  alférez  corlaron  las  manos,  et  mataron  lenien- 
^  los  pendones  dé  sos  ignores,  et  faciendo  mucho  bien 
con  ellos. 

xcv. 

« 

^  UT  CA^tTOLo  fiibla  es  cómo  Jallo  dijo  ti  Inranto  qae  aqotllos 
Mit  crUbtn  i  los  fijos  de  los  seDores,  bien  asi  como  podían  fa' 
cer  bles  e»  criarlos  et  castigarlos ,  bien  así  podriao  aenguar 
1  mar  de  lo  qoe  eusplla. 


«Otmsi  los  que  crian  los  fijos  délos  señoreSi  bien  así 
c<Hno  pueden  facer  mucho  bien  en  criarlos  et  en  cas- 
^'earlos  porque  sean  buenos  et  bien  acostumbrados, 
^iea  asi  pueden  errar  si  en  alguna  cosa  menguan  desto 
litigando  á  sus  criados  porque  estén  mejor  con  ellos, 
^eacubrllndoles,  é  loándoles  cuando  en  algpña  cosa 
^  Beieren  lo  qne  debon ;  ea  por  lo  üue  ellos  entonce  J     (i)  Derechos  qa«  §•  ptfibaa  al  eeacuior. 
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les  consienten  toman  ellos  muy  grant  dnbda  para  ade^ 
laiite  en  los  sus  cuerpos  et  en  las  sns  faciendds  et 
de  las  gentes  que  han  de  mantener;  et  por  esto  es 
muy  grant  peligro  de  las  almas  de  los  qne  crian  los 
señores ,  si  en '  cuanto  son  en  su  poder  lo  yerran  de  to 
que  deben  facer  en  su  crianza.  Agora,  señor  infante, 
vos  he  dicho  todos  los  peligros  que  yo  entíéndo  qne 
pueden  acaéscer  á  alprunos  defensores  en  los  oficios 
que  deben  tener.))  «lulio,  dijo  el  infante,  bien  he  en*- 
tendido  todo  lo  que  me  habedes  dicho  en  los  estados 
de  los  oficios  que  los  nobles  defensores  deben  tener  de 
los  señorea,  et  de  los  peligros  qne  en  ellos  ha ,  et  para 
salvamiento  de  las^  almas ;  et  pnes  en  esto  me  liabedes 
fablado  complidamente ,  ruégovos  qne  me  dígados  lo 
que  entendedes  de  los  otros  oficios.»  o  Señor  infante^ 
dijo  Julio ,  pues  lo  qneredes ,  de  aqui  adelante  de- 
cirvos'he  los  peligros  que  yo  entendiere  qne  ha  para 
salvamiento  de  las  almas  en  los  oficios  que  dan  losse* 
llores  d  los  homes  de  criazón.  Señor  infante ,  el  mas 
honrado  oficio  et  de  mayor  pro,  %t  qne  forzadamente 
ha  de  saber  lo  mas  de  la  facieñda  del  señor  et  las  port- 
dades,  es  el  chanceller;  qué  el  oficio  del  chancellep.es 
que  él  debe  tener,  los  sellos  del  señor  et  mandar  Ai- 
cer  las  cartas  todas,  también  las  mandaderas  como  las 
de  ponimiento ,  como  las  de  gracia  et  de  respuestas, 
et  las  qae  son  para  coger  las  rendas  et  los  dhfíeros  de 
los  señores;  et  las  de  los  emplazamientos  que  fueren 
de  fuerza  debe  tener  registradas ;  et  en  cabo,  para  vos 
lo  encerrar  todo,  conviene  que  todas  las  carias  que  al 
señor  vinieren,  ó  el  señor  enviare  en  cualquier  ma* 
ñera ,  que  todas  vengan  á  mano  et  6  poder  del  chan- 
celler ;  ca  pues  non  puede  seer  carta  sin  ser  sellada, 
non  puede  el  señor  cosa  mandar  facer  que  el  chanceller 
non  lo  sepa ,  et  :1  su  mano  et  á  su  poder  non  haya  de 
venir;  et  por  todas  estas  razones,  porque  forzada- 
mente ha  de  saber  el  chanceller  toda  la  facieñda  del 
señor ,  conviene  que  sea  su  privado  el  su  consejero;  et 
porque  todas  estas  cosas  non  se  pneden  excusar,  siem- 
pre los  señores  escogen  tales  cliancelleres  que  sean  sns 
criados  ó  desús  padres,  et  qne  hayan  con  ellos  mo- 
chos debdos  para  los  servir ,  el  que  sean  leales ,  et  de 
buen  entendimiento,  et  si  mas  bondades  desfashobie* 
re  el  chanceller,  será  muy  bien ;  mas  si  de  estol*  men* 
guare  ninguna  cosa,  el  señor  que  tal  chanceller  hobfere 
porná  en  granl  aventura  toda  su  focienda.  Otrosí  al 
chanceller  debe  levar  la  chancellerfa  (1 )  de  lascarlas,  de 
unas  mas  et  de  otras  menos,  segundson  mas  ó  menos 
aprovechosas  para  aquellos  que  las  lievan ,  et  segnnt 
es  ordenado  en  aquella  casa  de  aquel  señor,  cuyo  chan- 
celler fuere  del  derecho  qoe  ha  de  levar  deltas.  Et  li* 
el  chanceller  guarda  bien  et  lealmente  sn  oficio,  «t  «bra 
en  él  como  debe,  sirve  mucho  al  señor  et  ^iprovecíia 
mocho  á  las  gentes,  et  puede  muy  bien  salvar  el  alma 
faciendo  en  este  mundo  su  pro  él  su  honra;  mas  si  el 
chanceller  es  cobdicioso  ó  malicioso  et  de  lóala  «n«* 
tención,  puede  facer  muchas 'malas  obras;  ca  mo»- 
trando  que  sirve  al  señor  puede  encobrir  mochas  co- 
sas de  lo  que  el  señor  debe  haber  con  derecho  por 
cobdicla  de  lo  que  él  puede  levar  por  aquella 
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OCiosi,  ffloslrando  qae  lo  face  por  pro  del  señor,  tie- 
ne muy  bieo  aparejido  de  buscar  mal  al  que  quisiere; 
el  oUosi  á  qui  qoiaíer  guardar  puede  encubrir  moebos 
de  sus  yerros.  Otrosi  puede  haber  tiempo  como  se  li- 
bre ó  se  desfaga  lo  que  él  quisiere,  aunque  sea  con 
derecho  ó  con  tuerto,  et  puede  alongar  et  acortar 
los  tiempos  et  levar  de  las  gentes  los  que  quisiere  que 
vos  dirá;  mas  bien  creed  que  el  señor  mismo  ntn  cuan- 
tos en  su  casa  son ,  non  tienen  atan  aparejado  de  fa- 
cer tan  malas  obras  et  tan  encobiertamente,  et  dando 
á  entender  que  ÜMsen  derecho  como  el  cbanoeller ,  si 
mal  quisiere  obrtr ,  et  fuere  cobdiciqso  ó  malicioeo ;  et 
porque  puede  errar  en  tantas  cosas,  et  ha  tan  grant 
aparejamiento  pera  encobrir  sus  jorros  et  sus  eobdi- 
.cíu,  es  muy  peligroso  el  su  oficio  para  salvamiento  del 
alma.» 

XCVl. 

EXien  CAffTOLo  flikla  aa  cteo  ialio  dUo  il  iabate  ^é  csuéo 
en  d  ét  los  fMcM  de  eest  de  loi  gnodes  seflores,  es  ee  paife 
en  fnnde  et  en  parte  jBoa. 

Otroef  los  lisíeos  de  casa  de  los  sefiores  han  un  ofi- 
cia muy  extraño,  que  en  parte  es  mayor  que  todos,  et 
en  parte  non  loes  tanto;  ca cuanto  el  señor  ha  de  fa- 
cer ha  de  fiar  en  él  so  cuerpo  et  la  vida  del  mismo  et 
de  su  mujer  et  de  sus  fijos  et  de  toda  su  compaña,  en 
tanto  es  el  mayor  oficio  el  en  que  ha  mester  de  mayor 
lealtad  etmayor'entendimientoqueen  todos  los  otros 
oficios;.mas  cuanto  es, en  raaon  de  su  física  non  ha  á 
dar  nin  tomar  con  el  señor,  nln  ha  en  que  se  entre- 
meter en  so  facíenda  en  tanto  non  ha  atan  gran  poder 
como  los  otros  oficiales.  Et  todo  el  fecho  de  los  físicos 
para  haber  grant  poder  et  grant  llegoUza  (i )  con  los  se- 
ñólos fuera  de  loque  han  de  facer  en  la  física,  es  en  cuá- 
les entendimientos ,  et  cuáles  maneras ,  et  cuáles  cos- 
tuinhies  bebiere  de  so  naturaleza,  et  non  como  bebiere 
estas  cosas  dichas  por  las  ciencias  que  hobiere  apren- 
dido solamente  ;  ca  si  el  home  naturalmente  non  ha 
buen  entendimiento,  et  lo  que  entiende  non  es  sinon 
por  las  ciencias  que  sabe,  á  la  hora  que  le  sacaren  de 
aquello  que  ha  leído,  tan  poco  lecabdo  sabrá  y  dar 
eomo  si  nunca  lo  hobiese  oido.  Et  por  ende  para  haber 
el  físico  privama  del  señor  fuera  de  la  física,  conviene 
que  haya  buenentendimiento,  caeste  le  faráquesea  leal 
et  de  buenas  maneras  el  de  buenas  costumbres.  Et 
pues  el  físico  forzadamente  ha  de  fablarcon  el  señor 
muchas  veces  et  en  muchos  tiempos ,  si  el  señor  fallare 
que  ha  en  él  estas  cosas  sobredichas ,  non  se  puede 
'excusar  de  haber  grañt  parte  en  U  su  privanza  et  en 
los  sus  consejos ;  e(  si  el  físico  obrare  bien  en  física  et 
en  la.priw»a  del  señor,  si  á  ella  llegare,  puede  facer 
mnebas  buenas  obras  et  salvar  muy  bien  el  alma  se- 
yendo  cristiano ;  mas  si  el  físico  fuere  cobdicioso  ó  de 
mú$  aotencion»  encobiertamente  puede  facer  muchas 
malas  obras ;  ca  puede  jdemandar  á  los  enfermos  tan 
grant  'cohntla  por  los  guarescer,  que  les  sería  mayor 
daño  que  la  dolencia  que  bobieren ;  otrosi  en  alongar 
las  enfermedades  et  encarescer  las  melednas,  ó  en 
facer  entender  á  las  gentes  con  manera  de  truyanía 
que  face  m^or  obra  ó  mas  sótil  de  cuanto  es  la  véc- 

(i)  Aii  et  el  eódiee;  li  no  es  error  Ael  eoplaale,  liiiiSca  Ule- 
naüeatOflatlBlded. 
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dad,  ó  en  otras  aandias  maMiasqne  puede  aiiar  en- 
leodiéodolo  ó  oon  entendiéndolo  oei|e  debe;  ó  ai  pur 
su  mala  ventura  por  eobdicia  6  per  mala  voloeUdiii 
mengua  alguna  en  la  lealtad  que  debe  gnardir  á  los 
que  se  meten  en  su  poder  ó  descubren  las  eaferoMdi- 
des  encubiertas  que  iu  gantes  lian ,  et  las  mueslran 
á  los  físicos,  fiando  en  ellos  quejes  govescerto  el  que 
los  non  descubrirán  de  las  dolencias  feas  et  eocobiei- 
tas  ó  vergonzosas  que  han.  Et  porque  los  fiáeos  lun 
muchas  maneras  para  i^mar  dineros  de  las  gentes,  non 
faciendo  tales  obru  porque  los  debiesen  levar,  \m 
muy  grant  aparejamianto  pan  eneobrir  la  naia  obn 
cuando  la  facieron ,  dando  á  entender  qae  la  bceo 
buena;  por  todas  ealaa  cosas  es  muy  peligroso  el  oO- 
cío  de  los  físicos  peía  salvamiento  de  las  almis.  Otrosí 
los  señores  han  en  sus  casas  otro  oficial  que  dod  pue- 
den excusar,  que  ha  nombre  camarero ,  el  este  lu  üe 
tener  et  de  gurdar  todas  las  joyas  del  señor  que  soq 
de  oro  et  de  plata  et  piedras  preciosas,  et  pafk»  a 
tedas  las  cosas  que  perienescen  para  compUmieDioet 
apostamiento  de  la  cámara  del  señor;  et  debe  recab- 
dar  et  traer  todos  los  dineros  que  el  señor  ha  de  lnt>r 
consigo  para  dar  el  para  despender ;  et  ha  de  haber 
también  so  derecho  de  los  dineros  que  da  per  man- 
dado del  señor,  como  de  otras  cosas,  según  es  ordeiiaJo 
en  la  casa  del  señor,  cuyo  camarero  es;  et  los  bornea 
deben  dormir  en  la  cámara  do  durmiere  el  seüor,  et 
deben  guardar  la  puerta  de  la  cámara  desque  el  señor 
y  entrare,  et  ellos  deben  vestir  et  desnuyar  al  selior, 
et  saber  todas  las  prívanzas  encobiertas  que  non  de- 
ben saber  las  otras  gentes.  Et  por  el  grant  afacimieoio 
que  el  camarero  ha  con  el  señor,  si  fuere  de  bueo 
entendimiento,  el  leal,  et  de  buena  porídal,  el  >'e 
buenas  maneras  et  de  buenas  costumbres,  doo  se 
puede  excusar  que  non  haya  muy  grant  parle  en  U 
privanza  et  en  los  consejos  del  señor;  et  si  bieo  goariL 
su  oficio  como  debe,  et  face  buenas  obras,  sirve  mu- 
cho al  señor,  et  aprovecha  mucho  á  las  gentes,  et  salva 
muy  Lien  el  alma;  mas  si  el  camarero  fuero  cobdicioso 
ó  malicioso,  por  las  muchas  buenas  oosu  et  cobdicio- 
sas  que  tiene  en  so  poder  ha  mayor  aparejaroíeDlo  q« 
otro  home  de  facer  lo  que  non  debe  por  cobdícit. 
Otrosí  en  todas  las  maneras  que  vos  dije  desuso  que 
podian  facer  malas  obras  en  semejanza  de  bien  el  cbao- 
celler  et  el  físico,  en  esas  mismas  maneras  et  en  ma^ 
puede  facer  malas  obras  el  camarero  si  quisiere ,  el  por, 
el  graut  aparejamiento  que  ha  de  facer  malas  obras  et 
encubiertamente,  por  ende  es  muy  peligroso  e)  s> 
oficio  para  salvamiento  del  alma. 

XCVII. 

El  xcTii  cxríTVLO  fabli  en  cóao  lelio  d^o  al  lefute  qné  cié0^ 
era  el  del  desjieiisero  eo  casa  del  seflor ,  et  cdmo  bi  de  en- 
prar  Im  Tiendas  para  la  casa. 

Otrosí  el  despensero  es  un  oficial  que  ha  de  facer 
mucho  en  casa  del  señor,  ca  él  ha  de  comprar  etdi 
recabdar  todas  las  viandas  que  son  mester  para  casa 
del  señor,  et  él  las  ha  de  partir,  et  dar  también  lU 
que  se  comen  en  palacio  como  las  que  le  dan  por  iv 
clones ;  el  él  despensero  ha  de  dar  á  los  oGciales  b)dD 
h)  que  han  de  despender,  cada  uno  ea  su  oficio ,  etbt 


Oim\S  DE  DON 
de  fBcibdtr  lar  albilás  de  los  oOclalet,  de  las  viandas 
qae  reciben,  el  dar  el  tm  albalá  suyo  de  todo,  et  él 
debe  tomar  cuenllt  cadal  dia  á  los  oficiales,  et  muchas 
Tsgadas  ím  de  recabdar ,  et  tiene  en  su  poder  ma- 
chos dineros  que  le  da  eí  señor  pera  so  despensa:  et 
él  ha  poder  sobre  lodos  los  oficiales  para  los  castigar  ó 
les  dar  pena,  ségnn  los  yerros  en  qae  hobieren  caldo 
cada  ano,  et  por  todas  estas  raiones  ha  el  despensero 
muy  grtnl  poder  en  casa  del  señor.  Éi  si  Tallare  el 
señor  qoe  es  de  bnen  entendimiento  et  leal  et  de 
buen  alma,  et  qne  quiere  derechamente  su  senricio 
por  el  graolaftcimiento  que  ha  con  el  selíor,  si  grant 
tiempo  le  Miare  el  señor  ^  como  es  dicho,  non  se  puede 
acosar  qae  non  haya  de-  fiar  del ,  et  meterle  en  ma- 
che oQsae  de  sn  focienda,  qae  son  mas  qae  la  des- 
peoserfa.  Por  ende,  si  el  despensero  es  tal  que  guarde 
todo  esto  como  debe,  puede  serTír  mucho  al  señor  et 
iprofechar  mocho  á  las  gentes  qoe  viven  en  su  casa, 
•t  aun  á  lodos  los  oíros  por  do  el  señor  ha  de  andar; 
tt  faciendo  esto  todo  bien  et  derechamente ,  fará  todos 
esto  bienes  qoe  son  dichos,  en  que  poede  muy  bien 
salTsr  el  alma.  Si  el  despensero  fuere  cobdícioso,  de 
mala  alma  ó  de  mala  entencion,  puede  í^cer  muchas 
ottlas  obras;  ca  porque  él  non  ha  de  su  oficio  ninguna 
renda  derla,  et  ha  de  pasar  por  so  mano  cuanto  el 
señor  despiende,  et  mucho  de  lo  que  da,  et  porque  veo 
qao  está  en  sa  poder  crécese  en  cobdicia ;  et  otrosí 
porque  muchos  tienen  por  razón ,  porque  es  despen- 
sero, de  Ir  comer  con  él  et  pedirle  emprestado,  et  aun 
de  lo  suyo;  et  por  estas  razones ,  et  porque  lia  mu- 
chas maneras  para  encubrir  lo  que  non  face  como  debe, 
alrévese  á  facer  lo  que  les  non  cumple,  et  para  lo  fa- 
cer encobiertaroénte  do  una  parte  aviénese  con  los 
oficiales,  el  encúbreles  los  yerros  que  facen  porque 
pechen  lügo  á  él,  et  porque  ellos  otros!  callen  et  encu- 
bran lo  que  él  ficiere.  Otrosí  puede  facer  engaño  en 
bs  mercas  el  en  las  compras ,  poniendo  que  lo  mer- 
ca et  lo  compra  por  mayor  préselo  de  lo  qoe  es  ver- 
dal ,  et  lomando  de  la  vianda  del  señor  mas  de  la  so 
ndon ,  el  por  contar  por  dado  et  por  despendido  lo 
qoe  non  es  dado  nin  despendido.  Et  entre  algutoas 
otns  maneras  que  ellos  saben  catar  para  levar  lo  del 
«óor  con  engaño  et  con  maestría  revoltosa,  et  por- 
que ha  pieoester  moy  mas  de  lo  qoe  con  derecho  debe 
haber  del  oficio,  et  porque  se  les  face  como  eitraño  veer 
que  dan  ellos  i  todos  et  que  non  lievan  nada  para  sf, 
et  porque  todos  ios  homes  quieren  enriquecer  aína,  et 
porque  bao  mucbu  maneras  para  levar  con  que  pue- 
dan enriquecer  et  lo  pueden  facer  encobiertamente, 
porque  todas  estas  maneras  son  engañosas  et  con  pe- 
cado ,  por  lodas  estes  maneras  el  oficio  del  despensero 
es  nmy  peligroso  para  salvamiento  del  alma. 

XCVIl!. 

Q  tcfiu  caHtsu  fiblft  es  cóao  ea  y  os  de  los  cáelos  del  Htko 
(I  Id  detptBsero  bi  y  anebof  otros  oSelaleí  ea  csü  de  los 
imdes  feSoret. 

«En  pos  del  fisieo  el  del  despensero  ha  y  otros  mu- 
chos oficiales  en  las  casas  de  los  emperadores  et  de 
los  reys  et  de  los  otros  señores ,  asi  oomp  ooperos ,  et 
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zanqueros  (i),  et  reposteros,  et  caballerizos,  cena- 
dores, et  porten»,  et  mensajeros ,  et  cocineros,  et 
otros  muchos  oficiales  mas  menudos,  que  paresoe  me^ 
jor  en  los  callar  qne  en  los  poner  en  tal  libro  comp  esle. 
Todos  estos  oficiales  sobredichos,  sirviendo  bien  et  leal- 
mente  sos  oficios,  et  non  faciendo  engaño  al  señor  nin 
á  las  gentes  de  la  sn  casa  nin  de  la  so  tierra ,  pueden 
muy  bien  salvar  bus  almas;  mas  porque  cada  onodestos 
•ha  moy  grant  aparejamiento  para  errar  por  cobdicia  ó 
por  mala  entencion,  por  ende  sos  estados  son  muy  pe- 
ligrosos para  salvamiento  de  las  almas.»  a  Julio,  dijo 
el  Infante,  moy  pagado 's6  de  cuanto  bien  me  habedes 
fablado  cu  eátos  estados ;  et  roégovos  que  si  otros  es- 
tados sabedes,  qne  me  digades  ende  lo  que^ielUys  soplé- 
redes.»  a  Señor  bfonte,  dijo  Julio,  en  pos  estos  estr- 
dos  que  son  en  casa  de  los  señores,  ha  y  otras  gentes 
por  las  villas  et  por  las  tierras  á  que  llaman  menes- 
trales, et  estos  son  de  machos  estados ,  asi  como  ten- 
deros, et  alfayates,etorebces,  et  carpenteros,  et  férre* 
ros,  el  maestros  de  facer  torres,  et  casas,  et  muros; 
et  zapatos,  et  frenos ,  et  selleros ,  et  albéitares ,  el  pe* 
llejeros,  et  tejedores,  et  de  otros  menestrales  que 
non  facen  grant  mengua  de  ser  lodos  escriptos  en  esle 
libro.  Todas  estas  maneras  de  menestrales,  el  aun  los 
iabradorei  que  hibran  por  sí  mesmos,  así  como  boye- 
ros, ó  yunteros ,  ó  pastores ,  ó  hortelanos ,  el  molino* 
ros ,  et  otros  de  menores  estallos  ,  pueden  muy  bien 
salvar  las  ánimas  faciendo  lo  que  deben  lealmente  et 
sin  cobdicia ;  roas  por  el  aparejamiento  que  han  para 
non  facer  todo  lo  mejor,  et  porque  muchos  destos  son 
menguados  de  entendimiento ,  que  por  torpedat  po- 
drían caer  en  grandes  yerros  non  lo  entendiendo, 
por  ende  son  sus  estados  muy  peligrosos  para  salva- 
miento de  las  almas.» 

XGIX. 

EIxcix  CAPfTDLo  flbla  eA:edmo  lolio  dyo  al  infiste  qae  asora  lo 
bable  dicho  los  estados  ea  qso  títob  los  legos,  et  le  bable  di- 
cho estas  maseras  en  qae  podian  salvar  el  alna  si  qalsleseo. 

«Señor  infante:  agora  vos  he  dicho  todas  las  cosas  qoe 
yo  entiendo  en  los  estados  que  viven  los  legos;  et  por 
razón  que  muchos  destos  estados  son  tales  que  es 
cierto  que  vos  non  pertenezca  á  vos  de  tomar  ninguno 
dallos,  nin  son  tan  aparejados  para  salvamiento  de  las 
almas  como  otros  muchos  mejores  et  mas  honrados  de 
que  vos  fablé ,  por  ende  vos  fablé  en  estas  maneras  de 
estados  de  algunos  oficiales  que  son  en  casa  de  los  se* 
ñores,  et  de  los  maestrales  (2)  que  son  en  las  villas  et 
en  las  tierras,  et  de  los  labradores  tan  abreviadamente; 
et  como  quier  que  yo  creo  que  muchas  cosas  qqo  he 
fablado  en  e%\e  libro  Mlarédes  y  muchas  razones  en 
que  habrá  mester  muy  grand  emienda,  también  de 
-lo  que  se  y  dice  de  los  estados  de  los  homes ,  como 
de  las  otras  cosas;  pero  sabe  Dios  que  yo  fablé  en  ello 
lo  mejor  que  entendí ,  et  si  algpna  cosa  ha  y  puesta 
que  sea  aprovechóse,  téogome  yo  ende  por  de  boena 
feniora  et  gradézcolo  mocho  á  Dite.  Et  vos,  señor  in* 
fonte,  tened  por  cierto  que  todos  los  bienes  -vienen 
del ,  et  lo  qoe  y  falláredes  non  tan  compiído  como  era 

(1)  EÜ  orígioal  dice  claramente  ¿canqoeros». 

(t>.Asl  «reí  códice;  pero  qaisá  haya  de  leerse  «neaesirales^. 
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mesler,  tened  que  si  fué  erradoy  que  lo  fué  por  non 
entender,  mas  i;oo  porque  mi  voluntad  non  fuese 
complidade  lo  decir  lo  mejor  que  yo  entendiese.  El 
poes  en  esto  que  fasla  aquí  es  dicho  he  trabajado  cuanto 
V06  ^*bedes »  et  vos  he  diciio  asaz  maneras  en  que  po- 
dados salvar  el  alma,  si  quisiórefiesy  guardando  vues* 
ira  honra ,  et  aun  menguar  della  si  entendiéredes  que 
podedes  mejot  salvar  el  alma ,  tengd  que  non  habe- 
des  por  qué  me  facer  trabajar  parir  vos  fablar  en  otra» 
cosas  nuevas.D  « Julio,  dijo  el  infante,  también  me 
babedes  respondido  á  todas  las  cosas  que  pertenese- 
cen  en  íos  esUdos  do  los  legos,  que  logradezco  mu- 
cho á  Dios,  é^t  ante  lengo  yo  que  eso  mismo  debedes 
vos  facer;  et  como  quier  que  yo  entiendo  que  só  en 
eslado  de  lego ,  tengo  que  esto  que  me  babedes  di-*> 
chome  cumplirá  asaz;  pero  porque  la  salvación  de 
las  almas  es  cosa  que  se  debe  mucho  desear ,  et  aun 
porque  debe  home  facer  mu  que  por  cosa  del  mundo, 
por  ^nde  vos  ruegp  que  me  fabledes  lo  que  vos  enten- 
diéredes en  Jos  estados  de  la  clerecia ,  porque  después 
pueda  yo  con  vuestro  consejo  escoger  en  que  mejor  se 
pueda  salvar  el  alma.»  «Señor  infante ,  dijo  Julio,  yo 
tenia  que  pues  vos  sodés  en  38tado  de  lego  ,iiue  vos 
cumpliría  asaz  lo  que  vos  habia  dicho;  mas  queredes 
que  vos  fuble  en  los  estados  de  la  clerecía ,  facerlo-be 
segund  el  mió  entendimiento.  Mas  porque  segund  lo 


que  esscripto  fasta  aquí,  sí  tedo  lo  qve  peiMeies  cd 
los  estados  de  la  derecla  se  eacribieae  en  este  libro,  et 
fuese  todo  uno  serie  muy  gnñi  libro ;  et  tengo  qve 
por  bien  lo  toviéredes  que  sería  nMjor  partido  eo  dos 
portes,  farélo  asi :  la  primera,,  que  fabla  ea  loe  estadas 
de  los  legos,  pueT  vos  sedes  lego;  et  la  segunda,  qw 
fabla  de  la  facieoda  de  loe  estados  de  la  clereda.i 

C. 

El  c  CAPÍTULO  fabla  ea  e^mo  al  infante  plogo  macho  de  io  qi«  Jo- 
lio  le  decía. 

Al  infante  plogo  mucho  desto  que  Julio  le  decía;  et 
pues  nen  compila  nln  T  facía  mengua  de  poner  y  roi9, 
dejólo  por  acabado ,  et  rogó  á  don  Johan ,  su  criado  e( 
su  amigo ,  que  lo  cumpliese^  et  por  su  conseje  et  pof 
su  ruego  acabó  don  Johan  esta  primera  parte  desle  li- 
bro en  Pozancos,  lugar  del  obispado^  Siguen»,  niar- 
tes  veinte  et  dos  dias  de  mayo,  era  de  mili  et  treeteo- 
toá  et  sesenta  et  odio  años  (t).'Ei  én  esteoMsdt 
mayo,  dnco  dias  andados  del,  cumplió  don  Johao  coa* 
renta  et  ocho  a&os. 

(1)  Rebajados  los  treinta  y  ocho  aflo<aie  hay  do  bms  en  li  m 
de  César  ó  espaflola ,  comparada  pon  la  del  oacimieoto,  qieiu 
1330«  en  cayo  aflo  y  dia  5  de  mayo  cumplió  don  Joan  los  curesu 
y  ocho,  habiendo  nacido  el  mismo  dia  y  mea  del  afio  iSSl 


rrc 


E1IPIB2A  LA  SEGUNDA  PABTB  DEL  LIBRO   DE  LOS  ESTADOS  ,   ET  FABLA  DE  LA   CLEBESCIA  , 

ET  TIENE   CINCUENTA   CAPÍTULOS. 


El  capítulo  1  es  el  prólogo,  et  fabla  en  cómo  don 
Johan  envió  este  libro  á  don  Johan,  íljo  del  rey  de  Ara- 
gón, patriarca  ile  Alejandría. 

Capítulo  II  fubla  en  cómo  después  que  Julio,  el  sabio, 
bobo  respondido  al  infante  á  todas  las  preguntas  que 
le  babia  fecho,  como  le  comenzó  á  rogar  que  le  fablase 
de  los  esiado8*de  la  clerecia. 

Capitulo  111  .fabla  en  céino  Julio  dijo  al  infante  en 
como  se  le  non  quería  excusar  del'  responder,  porque 
ya  otra  vez  se  excusara  del"  responder  et  noF  toviera 
pro. 

Capitulo  IV  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  qué 
secta  era  la  de  los  moros,  et  qué  es  aquello  que  creyen, 
M  qué  e&  aquello  que  non  preyen. 
.  Capítulo  y  que  fabla  en  cómo  JuHo'dijo  al  infante: 
«Señor,  como  quier  queen  lo  que  desuso  escriM  pus» 
algunas  cosas  que  parescen  contrarías,  non  lo  son  para 
quien  bien  lo  entendiere.» 

Capítulo  vj  que  fabla  encómo  Julio  dijo  al  infante 
algunastrontraricdades  que  para  los  que  non  lo  enten- 
diesen-podian  tomar  dubda  et  ceKificók)  dellas. 

Capítulo  vo  fablaen  oémo  Julio  dijo  al  intrate:  «Se- 
ñor, para  probar  qué  cosa  es  Dios  á  los  cristianos  et  á  los 
judíos  et  é  los  moros,  puédese  facer  como  vos  d^epor 


la  Escriptura.»  Et  en  este  mismo  capítulo  febla  cóao 
pueden  probar  á  los  judíos  el  á  los  moros  qaé  otn  K 
non  ha  sinon  la  de  los  cristianos. 

Capítulo  VIH  fabla  en  <^ómo  Sancta  Haría  fué  certi- 
ficada por  ú  ¿ngel  que  habia  de  nascer  delta  el  fijo  (b 
Dios. 

Capítulo  ix  que  fkibla  en  cuál  edat  fué  la  nasc€Deíi 
de  Jesucristo. 

Capítulo  X  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  eufl 
fué  la  razón,  segunt  quol*  semejaba,  (morqué  nuestro 
Señor  nasciera  i  la  media  noche ,  cuando  cantibi  el 
gallo. 

Capitulo  XI  (abla  e^oso  Julio  dijo  al  Infante  la  rtiea 
por  qué  nuestro  Señor  quiso  nasoer  en  aquella  vílli 
que  llaman  Yeelen. 

CapíluTo  xu  fabla  la  razón  por  qué  Julio  dijo  al  in- 
fante por  qué  nuestro  Señor  quiso  nascer  en  el  portal, 
et  non  en  casa  cerrada. 

Capítulo  xni  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante  et  le 
probó  por  razón  cuál  fué  la  cosa  por  qué  Jesucristo 
quisiera  nascer  en  el  pesebre. 

Capítulo  xiv  fabla  eómo  Julio  dijoaHnfantecoíl  M 
la  razón' por  qué  nuestro  Señor  Jesucristo  quiso  oís- 
cer  en  casa  i^ma. 


OBRAS  DB  DON 
Cipftoto  xf  fcWt  0n  cómo  ioUo  4íJo  al  iofanto  cuál 

fué  U  moa  por  qoft  aaeMio  Seoor  Jesucristo  quisiera 

oíscerenei  mes  de  diciembre. 
Capkolo  xyi  labia  eu  cómo  Julio  probaba  al  infante 

csái  fué  laraioa  por  qué  ios  n^  d^lSabaa  vinieron  á 

idarir  á  Jesucristo, 
espítalo  xni  íabla.cómo  Julio  probaba  cuál  fué  la 

ruoo  por  qoé  la  estrella  fuá  uaacida  en  el  nasóimieolo 

k  Jesucristo. 

Cspitulo  xvui  tabla  cóbm»  JuUo  cuenta  cuál  fuá  la  ra- 
loo  por  quá  Santa  María  foyá  coa  su  fijo  á  Egipto. 

Capitulo  XIX  labia  cuál  fué  la  necesidat  por  qué  pro- 
baba Julio  que  Sania  María  se  liobo  Se  tornar  de  Egipto. 

Capítulo  XX  fabla  cómo  Julio  probaba  cuál  fué  la  ca- 
{OB  por  qué  Jesucristo  non  predicó  fasU  que  tovo  treinta 
mi,  el  fué  bateado  en  ese  mismo  tiempo. 

Capitulo  XXI  Libia  oómo  Julio  probaba  al  infante 
cuál  fué  la  ra»>n  por  qué  Jesucristo  predicó  tres  años, 
uno  mas  oin  menos. 

Capítulo  xxu  fabla  cuál  fué  la  razón,  segunt  que  Ju- 
üodijoal  iofÍMile,  por  qué  nuestro  Señor  Jesucristo  quiso 
ter  preso  et  muerto  de  taa  vil  gente  come  los  judíos. 

Capítulo  xxiu  fabla  cómo  Julio  probaba  al  infante 
cuál  fué  la  raxon  por  qué  Jesucristo  fué  vendido  por 

trtioU  dineros. 

Capitulo  XXIV  fabla  la  razón  por  qué  probaba  JuUo 
que  quiso  aeer  azotado  et  tormentado  nuestro  Señor. 

Capitulo  XXV  fabla  cuál  .es  la  razón  por  qué  al  fijo 
di  Saacta  María  non  dieron  otra  muerte  sinon  de  f. 

Capítulo  XXVI  fabla  cómo  JuUo  dijo  cuál  fué  la  razón 
por  qué  sangre  et  agua  jsalió  del  costado  de  Jesucristo. 

Capítulo  XXVII  fabla  cómo  Julio  probaba  que  la  cruz 
faé  de  tres  maderos. 

Capítulo  xxvui  fabla  cómo  Julio  dijo  la  razón  por  qué 
la  resorraccioa  de  Jesucristo  tardó  fasta  torcer  día,  et 
MQ  fué  ante  oin  después. 

Capítulo  XXIX  Ub\A  lá  razon.por  qué  Judas  Escarióte, 
Kjeodo  uno  de  los  sus  apóstoles,  lo  vendió. 

Capítulo  XXX  fabla  cuál  fué  la  razón  por  qué  cuando 
iesocrísto  subió  á  los  cielos,  lo  vieron  todos  los  que 
«suban  con  él. 

Capítulo  XXXI  Cabla  cuál  fué  la  razón  por  qué  envió 
«1  Spiríto  Santo  el  dia  .da  Quincuacésima  sobre  los 
«postóles. 

Capitulo  xxxu  que  labia  cómo  JuUo  dijo:  «Agora,  se- 
aor  infante,  iie  diciio  las  cuatro  maneras  de  gentes, 
^  son  cristianos  et  judíos  et  moros  et  paganos,  por 
!<d  facer  entender  lo  uno  por  Scriplura ,  et  lo  él  por  ra* 
zoo,  aimo  pueden  seer  et  cómo  fué  el  advenimiento  de 
lasocnsto. 

Capítulo  xxxiii  fabla  en  cómo  el  iafanie  dijo  á  Julio: 

Cofiñequier  que  estas  razones  que  vos  deeide^fion  muy 
^HMnas,  mocho  vos  15  gradezco  en  cómo  roe  las  fieles- 
^  eoteoder  como  á  cristiano  que  yo  su. » 

CapUolo  xxxiy  que  fabla  cómo  el  infante  dijo  á  Julio: 
'Bles  entiendo,  segunt  las  razonas  que  me  liabedos  di- 
chas, qoe  el  estado  de  la  cterecta  es  muy  bueno  et 
"Micho  acabado.» 

Capitulo  xzxv  fabla  en  cómo  Julio  dijo :  aSeñor  iu« 
^ISf  vos  sabedes  que  en  todos  los  estados  en  que  vi- 
*<a  loi  hornease  puoden salvar  si'quisierra.o 
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Capítulo  xxxvi  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  habia  fablado  tan  generalmente  en  algunas  cosas, 
que  él  que  lo  non  podie  entender. 

Capítulo  xxxvu  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  la 
manera  en  que  el  Papa  podía  merecer  ó  desmerecer. 

Capitulo  xxxviii  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fimte  que-el  Papa  non  partiendo  como  debía  el  su  tesoro 
de  la  Eglesia,  que  podría  mucho  desmerecer.  * 

Cipítalo  xzxix  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  In- 
fante en  cómo  el  Papa  puede  desmerecer  non  partien- 
do como  debe  el  quinto  tesoro ,  que  es  en  la  jusiicía. 

Capitulo  XL  que  fabia  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
en  cómo  vi  i^apa  puede  desmerecer  non  partiendo  el 
quinto  tesoro,  que  son  los  beneficios. 

Capitulo  xu  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  cómo 
el  Papa  puede  desmerecer  non  partiendo  como  debe 
el  quinto  tesoio,  que  es  el  juicio  de  su  consclencia. 

Capítulo  xLii  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante: 
«Agora,  señor,  vos  he  dicho  todas  lascos^s  que  entiendo 
que  cumplen  á  las  cinco  preguntas  que  vos  me  fecies* 
les.» 

Capítulo  xuii  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante  cuál 
es  el  primero  estado  después  del  estado  de  los  papas. 

Capítulo  XLiv  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
encomendándor  cuánto  complidamente  lo  habia  fa- 
blado en  el  estado  de  los  cardenales. 

Capítulo  XLV  que  fabla  en  cómo  el  poderío  que  han 
los  patriarcas  por  el  poderío  del  Papa,  diz  que  es  aquel 
que  ha  el  Papa  en  toda  la  cristiandad. 

Capítulo  XLVí  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
cuál  es  el  estado  primero  después  del  de  los  arzo- 
bispos. 

Capitulo  XLVfi  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante el  estado  de  los  deanes  que  ha  en  las  egleslas  ca- 
tedrales. 

Capitulo  iLvni  que  fabla  en  cótbo  Julio  dijo  al  in- 
fante del  estado  de  los  fraires  predicadores,  que  cuál 
era  ja  su  regla. 

Capitulo  XLix  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
el  estado  de  los  arcidíanos  et  maestrescuelas  et  otros 
en  las  ogiesias  cuthedrales. 

Capítulo  L  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  el 
estado  de  los  capellanes  (1 ). 


Hermano  señor  don  Johan,  poi*  la  gracia  de*Dios  pá- 
triacoa  de  Alejandría :  yo  don  Johan ,  fijo  de  infante 
^n  Manuel,  adelanUdo  mayor  de  la  frontera  et  del 
regno  de  Murcia ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gfacia 
et  en  las  vuestras  saoctas  oraciones. 

Hermano  señor :  como  quler  que  bien  entiendo  que 
es  mas  manera  de  atrevimiento  que  de  buen  recabdo 
encomenzar  yo  tan  grant  obra  como  lo  qiTO  se  en- 
tiende en  este  libro;  pero  liando  en  la  merced  de  Dios, 
que  ha  poder  de  facer  todas  las  cosas,  et  á  qni  non  ed 
ninguna  cosa  grave  nin  maravillosa ,  comencélo ,  et 
loado  sea  él  et  bendito  sea  por  ello,  acabé  y¿  la  una 
parte  del  libro  que  fabla  en  los  estados  de  los  legos,  et 

(1)  Ffeltotos  en  la  tiklft  loa  epífrofasdoMloa  ios  e«#ttilot,  y  ao 
padieaa*  aliibnlne  i  ota  eoia  aas  qae  *  oliiao  dd  e«pUiii«,«M 

ba  psr^o  «oilvMiente  el  aAaélrlos  a^af. 
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en  eslá  parte  bbteré  segant  yo  pueda  et  alcancé' eo 
mío  entenJimíeuto.  Et  porque  para  fablar  en  los  esu- 
do$  de  la  clerecía  es  y  muy  mayor  mester  el  saber, 
entendieodd  que  en  aun  uiayor  atievimieulo  que  el 
primero.;  pero  Unto  es  fuerte  eu  el  tiempo  que  agora 
estamos,  que  es  de  la  Cinquésima,  eu  el  cual  Üenipo  et 
día  envió  nuestro  Señor  Uios  el  Spirilu  Sancto  sobre 
los  apóstoles  que  les  alumbrase ,  a»í  que  sopiesen  to- 
do* los  wberes  el  todos  los  lenguajes,  Umbien  los  que 
nuflca  leyeron  como  los  que  hablan  leído;  et  otrosí  el 
poder  de  Üios  es  lau  graude,  que  por  la  su  volOuUd  se 
a  umbrau  los  ciegos,  et  andan  los  coi.lraüecüos,  et  k- 
blan  los  mudos,  et  da  poder  á  los  flacos,  cuauto  el 
cuando  él  quiere,  por  ende  eiiüendo  yo  cierUmenle  que 
t*J«  lo  que  él  quisiere  se  puede  facer.  Ei  porque  sé 
que  lo  que  yo  bt>  dicbu  en  la  primera  parte  de  o»te  li- 
Uro,  el  10  que  cuido  decir  en  la  segunda,  todo  es  á 
enleuciou  de  facerte  servicio,  et  i  boura  el  eusalM- 
mienlo  de  la  sánela  fe  calólica,  ponié  en  esc.  ¡pío  lo 
que  ende  enlenuiere;  el  si  algo  y  dijere  que  sea  apio- 
vecüüM»,  non  leuoados  vos  um  ulru  que  de  tal  oulen- 
dimwuio  como  ei  mío  pudiese  eslos,lir;  mas  creed 
vei^adennuenle  que  üios  que  ba  poder  de  lacer  lodas 
l«  cosas,  como  es  dicho,  quisd  que  »«  «cíese  eslo; 
01  o  que  y  laliárodes  que  non  es  de  entender  emen- 
dadlo, ei  poued  la  culpa  á  inl,  porque  me  atreví  á  Ta- 
blar en  tan  altas  maneras.  Hero  cualquier  yerro  ó  dubda 
que  y  íallAredes,  non  eniendades  que  es  y  puesto  uor 
uiuguiia  cusa  que  yo  dubde  en  la  saucta  fe  caióhwi 
«Ule  creo  el  couüeso  loJa  la  saucU  fo  el  todos  sus  ar-' 
tículos.asi  como  lasaucu  madre  Eglesía  de  Roma  lo 
Ueue  et  lo  cree.  Mas  vos  el  los  que  esUi  libro  leveren 
faced  como  el  ballestero,  que  cuando  quiere  tirar  á  al- 
guna bestia  ó  «ve  eu  algún  lugar  que  non  sea  Un  «ui- 
sado  como  él  querría,  Ura  un  virote  ó  una  saeta  de  que 
se  non  duele  mucho ,  et  si  mala  aquella  caza  que  tira 
Ueue  por  bien  empleado  aquel  viróle;  et  sí  yerra,  üené 
qtie  bu  poco  perdido.  Ki  vos,  sí  de  las  mis  palabras  mal 
doladas  vos  pudíéredes  aprovechar,  plegavos ende  el 
gradescedlo  á  üíos,  el  de  lo  que  y  («llár«ies  que  non 
sea  tan  aproveclioso,  faced  cuenU  que  perded^  y  tanto 
como  el  ballestero  que  desuso  es  díclío.  Et  cualquier 
dubda  que  y  sea  déjolo  en  vuestra  emienda  et  de  los 
maestros  doctores  de  sánela  Eglesia;  ca  yo  así  pro- 
testo  que,  cualesquiera  que  sean  las  palabras,  que  la 
creencia -el  la  enlencion  Arme  el  verdadera  es  creyen- 
do todo  k>  que  cree  sancU  Eglesia ,  et  pediendo  á  Dios 
merced  que  á  honra  et  acrescenlamlenlo  de  la  dicha 
ganda  Eglesia  et  fe  católica  tome  yo  muerte,  asi  como 
él  sabe  que  lo  yo  deseo.  El  de  aquí  odelante  seguiré  la 
manera  del  libro  por  aquella  manera  que  es  compuesto 
el  primero  libro  que  fabla  de  los  estados  de  los  legos. 

II. 

CtriTSU  n  r«bli  titmo  despnéi  que  Jallo,  el  libio,  bebo  ratpoa- 
dido  «I  ior«nie  i  lodaí  Us  pieguntis  que  le  babla  fecho  aen- 
eloB ,  Mineiud  i  bblar  con  ¿I  eu  esla  gaisa, 

Julio:  loado  sea  Dios  (1),  vos  me  babedes  respondido 

(i)  NatUt  vece* por  ilotdo  *et  IHos»  eterib*  M  copiante  «loado 
i  Oioi»  qae  noi  parece  una  contracción  d  abreTlainra.i  ne  aer  m 
modismo  Tolgar,  annine  poco  (raaaUeal.del  Uempode  doniatn. 


taibbieo  á  iodu  las  coas  que  too  jo  pre^uM,-  «t  se 
diestes  tanto  á  entender  de  los  ostadoa  de  los  Itgts,  fR 
yo  me  tengo  ende  por  inoy  pagado,  et  creo  q«  ari  mi; 
grant  maravilla  si  otro  borne  pudiese  responder  itila 
mejor,  nin  aun  dar  mqjor  recabdo  á  laa  otru  eernifá 
me  liobiestes  idecir  de  vaestro  enleotUmieDto;  al  paei, 
loado  sea  Uios/esto  esté  muy  bien,  niégovot  queaieb- 
bledos  eu  kis  estados  de  la  elereoia;  ca  teugo  qse  tili 
clerecía  ha  y  muchos  estados,  también  de  nli^ 
como  de  seglares,  en  que  es  el  salvamioulodelaialna 
mas  seguro  quo  en  los  estados  de  los  legos. 

lU. 

CiPlniLo  iti  fiblt  «A  eómo  Inlio  di|o  «1  iafaoto  w  to  in  «Mñ 
extosar  dd'  responder ,  porqie  ya  otra  \es  ae  le  exemn  ^ 
responder,  et  no  toyiera  pro. 

Seoor  íafaftte ,  dijo  Julio,  porque  yo  mochas  ve» 
me  quis  «xcoiar  de  vos  responder  á  otrai  pregantti 
que  me  feciesle,  el  non  me  lovo  pro,  aute  tos  hete 
después  á  responder ,  por  ende  non  quiero  igon  co- 
menzar á  excuMirme  el  haber  de  TosrespoDderdespoei. 
El  ñ>i  digovos  que  ea  fablur  compüdamenleeo  et  estrii 
de  lli  clerecía  es  muy  grave  cosa;  ca  ea  la  ctensciisoe 
niuciios  estados  el  muy  deparüdos  uuos  de  oíros.  Otmsi, 
el  eslado  de  la  clerecía  e^  el  mus  alie  estado  que  piMÉ 
seer  por  muchas  razones:  la  una  es ,  que  desie  tauát 
fué  nueslru  Señor  iesacrtsto;  ca  él  fué  el  primero  qt» 
fi¿o  el  saciiiicio  del  sa  cuerpo  et  de  la  su  sangre,  etdi 
dijo  el  profeta  Üafid  por  Spirilu  Santo :  « tú  eseí  » 
cerdute  para  siempre,  segunt  hiórdeu  de  Melcbi6ed6¿.a 
Otrosí ,  porque  ios  sacerdotes  pueden  facer  que  por  It 
virtud  de  las  sus  palabras  el  pur  el  poder  que  bao  poe- 
den  facer  et  faceu  que  el  pan  verdadero  se  torne*  cir» 
ne  et  cuerpo  de  Jesucristo,  et  el  vino  su  sangre  propa* 
Et  otrosí  pueden  dar  et  dan  todos  los  saenuneatosdi 
sánela  Eglesia,  el  todas  .estas  cosas  non  puede  íaoerotn 
borne  sinon  el  sacerdote,  que  es  clérigo  misaciataoo} 
el  otrosí ,  los  clérigos  deben  mantener  la  ley  et  liilar 
porella  en  tres  maneras:  la  primera  ^s,  que  debeoü* 
díar  con  armas  contra  los  moros,  que  son  Doe^lns 
enemigos;  la  segunda,  deben  lidiar  con  el  diablo  et  coi 
el  mundo  et  consigo  mismos,  faciendo  tales  obras  co* 
les  les  perlenescen,  et  dando  de  si  buen  enjieinplo  álu 
gentes.  Et  bien  creed,  señor  infante,  que  neo  es  esti 
menor  lid  que  la  primera;  la  tercera  es ,  qué  debeo  li* 
diar  por  ciencia  con  los  contrarios  de  la  ley,  moslrifi* 
doles  por  escripturas  et  por  razones  manifíesüs  qm 
la  nuestra  ley  de  los  cristianos  es  la  ley  eo  que  se  pQ^ 
den  salvar  las  almas,  etqueen  ninguna  otra  ley  al  tiem- 
po de  agora  non  se  pueden  salvar,  et  aun  con  losqoo 
son  cristianos  poniéndoíes  ki  manera  como  mctjorpoe* 
dan  vevir  para  salvamiento  de  bis  almas  et  oíaolfloi' 
miento  de  sus  estados,  según  la  manera  de  que  cada  ojio 
fuere ,  et  sacándolos  de  cualquier  dubda  eo  que  cual- 
quier cayese.  £t ,  señor  infante,  las  gentes  con  que  ios 
sacerdotes  han  de  lidiar  son  cuatro:  primecd,  c«hi  los 
cristianos ,  et  con  los  judíos,  et  con  los^noros,  el  coo 
los  paganos  et  gentiles,  que  son  los  que  non  bao  oia* 
guna  Jey  nin  secta  cierla;  et  creed,  señor io/aste,  (¡j» 
todas  estas  cuatro  maneras  de  gentes  pueden  veacer 
los  sacerdotes  por  ciencia  et  por  rttoD,  si  Dios  les  (ac« 
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^nU  neread  que  Im  qiifeni>dar  bnen  mtoidlinieDto 
H  GnM,  el  qoo  vinn  boena  vida  et  limpia^  porque  non 
hiraaqMemiNurgopor  que  8»  embarga  Ja  gracia  de 
Dios;et  habiendo  en  al  primero  estas  cosas,  en  pos  esto 
ti«  maneras  para  los  vencer  son  estas:  á  los  cristianos 
qoe  non  dobdan  «n  if lagmi  articulo  de  los  de  la  fe,  non 
hiveocimienlo,  sinon  predicarles  ei  amostrarler  las 
naoeras  como  pneden  mejor  i^aWar  las  almas  et  man- 
tener sos  estadbs ,  diciéndoles  coAnto  bien  lian  en  facer 
bien  el  gnardarse  de  pecado,  et  la  gloría  qne  habrán  en 
el  paraíso  por  sus  buenas  obras ,  et  las  penas  que  he- 
brea en  el  inBemo  por  sus  malas  obras,  et  á  los  que  en 
ilgtina  cosa  errasen  ó  fdabdasen  mostrárselo  por  los 
(fichas  de  la  sancta  Escríptura ;  ca  cierto  es  que  non  lih 
cosa  en  que  ningunt  cristiano  pueda  dubdar  en  la  fe 
m  en  los  sacramentos ,  que  todo  non  se  muestre  lla- 
umenle  por  los  diciios  de  los  sánelos  doctores  que 
fberoo  de  sánela  Bglésia ;  et  asi  pueden  haberse  con  es- 
tis  dos  manens  de  cristianos.  Otrosí  pueden  vencer  á 
bajadlos  niostrándoles  por  so  ley  et  por  los  dichoe  de 
ios  ms  profetas  que  todas  las  cosas  que  en  su  ley  fueron 
dichas,  que  todo  fti6  figura  de  esta  nuestra,  el  todo 
k)  que  fué  diélio  del  mesmo,  que  todo  fué  dicho  et  se 
oomplió  por  Jesucristo;  et  bien  vos  digo,  señor  hifante» 
qne  aun  con mon  tengoqoe  como  qnier  que  otras  mo- 
cbis  buenas  razones  ha  para  ello,  que  una  de  las  bue- 
oís  esla  que  es  en  el.comienzo  de  la  primera  partida  de 
este  libro  que  yo  fiz.  Otrosí  á  los  moros  pueden  vencer 
\t^  sacerdotes  muy  ligeramente  pdrso  secta  misma ;  ca 
ellos  creen  que  Jesucristo  fué  concebido  en  el  vientre 
de  Sancta  María,  et  enante  que  fuese  preñada  era  vir- 
gen, et  seyendo  preñada  que  era  virgen-,  et  después  que 
parió  que  fincó- virgen',  et  que  Jesucristo  non  fué  en- 
gendrado de  padre  que  fuese  home,  sinon  de  spiritu  de 
Dios.  El  pues  ellos  todas  estas  cosas  creen,  preguntó- 
les yo,  que  pues  Dios  non  puede  facer  nin  face  ninguna 
cna  sm  razón,  que  me  digan  cuál  ñié  la  razón  por  qué 
nioa  tantas  extrañas  et  maravillosas  cosas  quiso  que  se 
iicieseo  en  la  nacencia  et  concebí  miento  de  Jesucnsto; 
ct  qué  bien  se  siguió  ende  porque  él  tantas  cosas  et  tan 
foera  de  natura  quiso  que  fuesen  fechas;  et  si  me  res- 
pondieren que  fué  porque  Dios  quiso  et  que  á  la  volun- 
tiiide  Díosnonhabome  por  qué  buscar  razón ,  dlgoles 
qwesio  non  es  verdad ;  ca  en  ninguna  ley  non  ha  cosa 
«oqoenzon  non  haya;  et  si  dijieron  que  así  fizo  Adam 
^n  home  et  sin  mujer,  digoles  qué  lo  fizo  por  necesi- 
<lat ,  ca  Adam  fué  criado  et  fecho  para  que  se  poblase 
t\  mondo,  et  si  Adam  ó  otro  home  non  fuera  criado,  non 
hobtera  y  quien  loase  nid  cognosciese  lo  que  se  puede 
cognoscer  de  Dius,  que  es  la  mayor  cosa  por  que  el 
nuoüo  es  fecho.  Et  si  me  dijieron  que  así  fizo  á  Eva 
^  home  sin  mujer,  dígdies  que  aun  Eva  fué  fecha  coa 
'^Q  el  por  necesidat;  ca  como  quier  que  Dios  criara 
Udam,  non  liobíera  en  qué  podieran  engendrar,  et 
<>^i  quiso  qne  fuese  fecha  de  una  costiella  del  home 
P^e  la  mujer  es  nna  partida  del  homoi  pero  non  tan 
<^iopiidá  como  él;  por  o  dio  A  entender  que  pues  non 
^tan  compltda  como  él,  que  siempre  el  home  debe 
taber  señorío  et  roejorfa  de  la  mujer;  et  asi  todo  esto 
foé  f«cho  con  razon.  Mas  en  la  nascencia  et  concebir 
°^to  de  JeattdHato,  <¡ae  fué  de  fflqjer  sin  home  ^  et 
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non  habla  y  ninguna  deslas  razones  nin  necesidades, 
dígame  el  moro  que  por  qué  fué  esto.  Et ,  señor  in- 
ñmte,dfgovos  que  me  dijo  don  Jolian,  aquel  mió  nmlgo, 
que  ya  hubiera  él  departiinicnto  con  algunos  moros 
muy  sabldores,  et  cuando  llegó  á  esto  con  ellos  dijome 
que  facian^mucho  poder  por  ie  non  responder  á  ello; 
pero  desque  mttc|io  les  afincaba,  dijomo  que  le  dijieran 
que  tenían  que  Jesucristo  que  fuera  criado  etnasciera 
para  que  ñiesen  las  almas  por  él  redemidaset  para  re* 
dimir  los  pecadores.  Et  díjome  que  les  respondieraél  que 
bien  sabian  qne  ninguna  cosa  non  ha  señorío  en  su 
egual;  pues  si.Jesucrislo  habla  de  salvar  las  almas  que 
son  spirituales,  que  cierto  es  que  non  podría  facer  esto 
el  cuerpo  de  Jesucríslo  que  es  cosa  corporal  nin  la  su 
alma  que  era  alma  de  lióme;  mas  que  esto  habla  de  fa« 
cer  la  divinidat  que  era  ayuntada  á  la  humamdat;  et 
porque  llanamente  podados  entender  esto  mostrárvos- 
lo-he  bien  declaradamente.  Vos  sabedesquelas  yerbas 
et  las  plantas  lian  mejoría  et  aventaja  de  las  piedras  en 
tanto  que  han  ,á  ser  eomo  las  piedras,  el  han  domas 
crescer  et  faoer  fructo;  et  que  las  animalias  han  á  seer 
como  bis  piedras  et  crescer  et  facer  frueto  como  las 
plantas,  et  demás  han  mejoría,  que  sienten  et  viven  et 
han  los  movimientos  qne  lea  cumplen  para  vevir  et  en- 
gendrar ;  olrosi  los  licmes  han  todas  estas  cosas ;  demás 
han  entendimiento  et  razon  et  libre  albedrío;  lodo  eslu 
liobo  Jesucristo  complidamenle  como  home  verdadero 
asi  como  otro  home,  et  demás  bobo  la  divinidat,  qne 
fué  et  es  Dios  verdadero  que  se  ayuntó  á  la  humanidad. 
Et  esta  divinidat  que  es  Dios  fué  lo  que  bobo  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo  mas  que  otro  home,  bien  asi  en  cada 
una  de  las  cosas  que  son  dichas  hobo  lo  que  habian  las 
otras  cosas  et  lo  suyo  demás;  et  cierto  esla  mejoría  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  hobo  de  los  otros  homes  en 
seer  Dios  seyendo  boma,  bien  tengo  que  vale  cinco 
sueldos  mas  que  las  otras  aventajas  dichas ;  et  esta  di- 
vinidad que  Jesucristo  hobo  en  si,  que  fué  et  es  verda- 
dero Dios,  esto  es  lo  que  puede  salvar  las  almas  et  re- 
dimir los  pecadores^  como  Dios  criador  et  facedor  de 
todas  las  cosas;  ca  si  Jesucristo  fuese  egual  de  las  otras 
almas  et  spirítus  de  los  homes,  ¿que  sin  rezón  seria  de 
pederías  salvar?  Mas  para  las  píoder  salvar,  forzada- 
mente convente  qne  el  salvador  fuese  Dios,  et  así  que 
por  fuerza,  pues  conoscia  que  Jesucristo  fuere  criado  el 
nascien  para  salvar  las  almas,  que  hablan  á  creer  que 
Jesucristo  es  aquel  misino  Dios  que  cria  las  almas  et  las 
puede  salvar.  Et  otrosí ,  pues  dicen  que  fué  criado  et 
nasció  para  redimir  los  pecadores,  bien  como  es  dicho 
que  egual  en  egual  non  lia  señorío  cierto,  si  Jesucristo 
ñierafaoroe  solamente  et  non  hobtera  mejoría  nin  aven- 
taja de  los  otros  homes,  non  pudiera  él  redimir  los  ho- 
mes; mas  esto  pudo  él  facer  ponjue  fué  home  verda- 
dero et  Dios  verdadero,  ot  fué  et  es  hóme  porque  fides 
emienda  por  el  borne,  et  fué  et  es  Dios  porque  asi  como 
puede  tacer  todas  las  cosas  de  nada,  pudiese  redimir  los 
pecadores ,  pues  facía  tan  gran  emienda  por  ellos.  Et 
digovoe,  aeuor  infante,  que  tengo  que  les  digo  tan  bue- 
nas razones  et  tan  ciertas,  que  con  razon  noa  las  po- 
drían deslacer,  et  por  todas  oslas  raaonee  desuso  dichu 
et  por  otras  muchas  que  dejo  de  poner  aquí  por  no  alon- 
gar el  libro,  pueden  vencer  los  sacerdotes  á  los  moros. 
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IV. 


El  IV  £APiTUiiO  febbi  en  cono  iollo  <M}o  al  iiiíisie  q«é  saeta  tr»  la 
de  ios  ooroi,  et  qaé  es  aquello  qae  ereyen,  et  qué  es  aqaello  que 
nonereyen. 

fit,  aeoor  infante,  como  qnier  qoe  tantas  cosas  ha 
en  la  secla  de  los  meros ,  las  unas  erradas ,  que  coi-^ 
dan  ellos  qoe  las  entienden  ellos  moa  drechamen* 
te  que  nos,  que  non  podrían  ser  scríptas  en  otio  tama* 
DO  libro  como  este,  señaladamente  una  deltas  que  ellos 
dicen  que  Jesucristo  non  era  Dios,  et  la  otra  que  Dios 
non  murió,  et  los  cablivos  son  errados  porque  non  en- 
tienden la  cosa  como  es;  ca  en  parte  esto  es  asi,  et  así 
io  oreemos  nos,  ca  nos  creemos  en  verdad  que  Jesu^ 
cristo  en  cuanto  era  heme  verdaderamente,  lo  que  Ha* 
man  los  elórigos  humanidad ,  esta  humanidad  non  era 
Dios  que  se  ayuntó  con  la  humanidad;  este  en  entonce 
Dios,  et  era  ante  sin  comienso  Dios,  etes  agora  Dios, 
et  será  para  siempre  sin  Qn  Dios.  Et  así  en  cuanto  non 
creen  que  Jesucristo  era  Dios,  oreen  verdad  en  la  ma- 
ñera  que  es  dicho,  mas  créenlo  neciamente;  et  otrosí 
en  cuanto  creen  que  Jesaorísto  seyendo  Dios  non  mu- 
rió, eso  mismo  creemos;  ca  nos  non  creemos  que  la  di- 
vinidat  murli>  nin  podifi  morir ,  mas  la  homanidad  que 
era  el  cuerpo  verdadero  de  borne  de  Jesucristo,  que  era 
ayuntado  á  la  divinidad ,  aquel  murió  verdaderamente 
por  redimir  los  pecadores.  Et  asi,  señor  Infante,  por 
estas  et  por  otras  muclias  maneras  pueden  los  sacer« 
dotes  vencerlos  moros  por  razón  et  por  esciencia.  Ago« 
ra  vos  he  dicho  algwias  maneras  como  los  sacerdote 
pueden  lidiar  et  vencer  por  sciencias  las  tres  maneras 
de  gentes  que  vos  dije  desuso,  que  son  cristianos,  ju* 
dios  et  moros;  mas  fíncame  aun  por  decir,  ca  vos  non 
dye  aun  cómo  deben  et  pueden  lidiar  et  vencer  la 
coarte  manera  de  gentes,  que^sou  los  paganos  et  gen- 
tiles que  non  creen  nin  han  ninguna  ley  nin  secte  cier- 
to. Et  sin  duda,  señor  infante,  esto^será  muy  map 
grave  de  facer;  ca  el  que  cree  alguna  cosa  escripto, 
si  por  aventura  non  la  entiende  como  debe,  puédelo 
home  vencer  por  ella ;  et  si  alegáredes  los  Evange- 
lios, dirán  eso  mismo ;  et  si  Alcorán ,  que  fué  loque 
Mahomad  d^ó  por  ley  á  los  mocos  et  non  lo  es  siooa 
spcte  errada  en  que  los  puso,  bien  así  dirán  non  saben 
lo  que  vos  decides ,  et  por  ende  los  paganos  non  se 
puoden  vencer  por  Escrípturas ,  et  ha  los  home  á  veo- 
cer  con  razón.  Et  bien  creed,  ^uor  infante,  que  fa- 
blar  en  esto  es  muy  graul  pefígro  por  dos  razones :  la 

primera  es (1)  Et  asi  podedes  entender  si  es  granl 

peligro  fablar  en  estas  cosas  en  manera  que  las  puedan 
todos oir  et  leer;  et  como  quier  que  estas cootraneda- 
des  y  ha,  cierto  es  qoe  todo  es  guardado  et  todo  es  ver- 
dat,  8eg(\nl  lo  tiene  sánela  Eglesía;  mas  en  fablar  en 
ello  señaladameate  los  qoe  non  son  muy  entondudos 
et  sotites  es  muy  grant  peligro,  ca  non  entenderán 
toda  la. verdad  et  Gncaráo  en  alguna  dubda ,  et  aun  es 
mayor  peligro  en  lo  fablar  ante  los  jque  han  sotil  en- 
tendimiento,si  bou  han  ol  entendimiento  ei  la  creencia 
de  nuestra  sánete  ley  et  fe  católica  firmemente,  ca  la  fon* 
taleza  les  iará  caer  por  ventura  eo  tales  dubdas  ó  yerros 

(1)  Hay  aaai  no  claro  en  el  códice  eoáo  de  eolamna  j  media; 
ada  eolaana  tteaa  pfdsiaMBente  14  rtnslMes. 


qoe  les  fuera  mi^ nanea  liaber1eido,fitpQrend^&ibUr 
en  estas  cosas  tales  débelo  home  beer  como  quisa  le  ci- 
liente  al  fuego,  que  si  mucho  se  lega.qM^maraB-ha ,  el  s 
non  se  icalicnte  morra  de  frícu  Et  por  ende  lo  primero 
vos  digo  ^ue  la  sánete  íe  católica  e^en  todo  et  por  \oóo 
verdaderamente,  así  como  lasancla  Eglesia  de  Reifea  lo 
cree  simptemente;  et  pido  por  merced^  Dios  qoe  eo 
honra  et  ensakamiento  delte  quiera  él  que  tone  yo 
moerte  de  martirio ;.  et  juro  á  Dios  que  si  yo  por  el 
poco  entendimiento  que  Dios  me  di4  non  eaieodiert 
que  este  uuestra  sánete  fe  católica  es  la  ley  eo  que 
nos  podem<9  salvar,,  et  que  en  otra  non  se  puede  saU 
var  home,  el  que  me  podría  salvar  mojor  en  otrSi  qiM 
aquella  tomara;  mas  non  ten  solamente  io  creo,  ante  sé 
ciertamente  que  non  ha  otra  tey  eiv  que  home  á  esu 
tiempo  se  pueida  salvar.  Et  como  quiar  que  lodo  se  [Hl^ 
da  probar  por  raaou,  et  fio  por  Dios  que  lo  mostraré  yo 
en  este  libro^pero  porque  es  muy  gran  peligro  de  U- 
blar  en  teles  cosas  eo  guisa  que  Icoyan  et  le  sepan  tir 
dos}  caen  las  cosas  que  se  oyen  ó  se  toen  acoatesoaa»! 
que  lo  bien  dicho  non  es  gradoscido,  et  te  que  piresce 
que  non  es  tan  bien  dicho  et  aunque  eulpanon  seadei 
que  lo  dijo  sinoq  del  que  lo  oye  et  na^  lo  onUeoiK 
siempre  pornán  la  culpa  al  que  lo  dijo,£t'por  ende  es- 
tas cosas  en  que  los  que  non  pudiesen -enieoder  po- 
drían  tomar  alguna  dubda  por  mengua  de  los  sus  eu* 
tendímientos,  estes  teles  cosas  quiérelas  yo  poner  por 
letras  ten  escuras,  que  los  que  non  fueren  muy  sotiic) 
non  las  puedan  entender;  et  cuando  viniere  alguno qtw 
baya  entendimiento  para  lo  leer,  só  cierto  que  babrí  m- 
tendimiento  para  lo  entender,  et  placerle^ha  por  loque 
Sallará  escripto^et  aprovecharse-lia  dello;  el  el  que  io 
non  entendiere,  non  podrá  caer  en  dubda  por  lo  qae 
leyere,  pues  non  io  puede  leer  por  escuridat  de  las  U* 
tras.  Et  aun  he  pensado  que  todp  io  que  yo  pudiere 
decir  fablando,  segund  las  manecat  qua  se  dicen  en  U 
sancta  Escriptura,  eegund  es  la  verdad  en  que  oinguM 
non  puede  dubdar,  que  las  declararé  por  este  Ducstro 
romance  llanamente;  et  las  cosas  ea  que  losque  las  ooo 
entienden  podrían  dubdar,  non  por  la  cosa  que  }o  di- 
ría, mas  por  la  mengua  de  lo  non.  entender  ellos,  U 
teles  cosas  scribirlas-he  por  la  manqra  escora  quero» 
yo  dije.  Et  porque  por  aventura  alguno  á  qui  yo  mostré 
aquella  manera  de  escribir,  io  podría  entender,  esai- 
birlo^he  lo  mas  guardadamente  que  yp  pudiere ;  el  ^ 
alguno  veyere  esta  Kbro,  et  non  pudiera  leer  e&Us  le- 
tras (2) ,  si  fuere  home  ú  que  yo  deba  6  pueda  ir»  cu* 
vio  por  mí ;  et  si  fuere  home  que  deba  veoiriffli,(^ 
galQsiquisiofe  saber  loqve-las  letFas.quiécen  decir. 

V. 

flTOArlffLoUkUeacdnolaao  dQo  ti  isCaale:  «SdiK.coa» 
qoior  qn^ea  lo  qae  desato  «fcrlbíhayalgiÍBaa  cosas  qoe  ^t- 
rescen  coairarias,  uon lo  son  pan  qoleo  bien  lo  eoteodiere* 

Et,  señor  infante,  como  quier  qoe  aP  1<^9<*^  ^*' 

« 

<•)  Do  este  pesáis  se  laaore  qae  ea  d  eflgldil  eoertto'  4c  n  ic 
tn ,  don  ioM  HaAoel  peto  aleo  do  dfta  á  eo  leM  Umbímií.  ly 
el  copiai|U  del  códice  omiUd,  pur  creer  sia  dada  q«c  ao  hto*  ^' 
caso,  otra  prueba  o^as,'  ademM  de  fas  maCba's  ya  llegad» .  >i< 
qae  el  códice  de  la  Biaiioteca  Naeloaal  oo  es'el  qae  H  loier  Bif'  > 
deposMarea  ai  coBTsale  ds-^o  IHwiastf  te>aiaael. 


OBRAS  DE  DON 
soso  «eribf  |)or  tquella  maoera  extre&a  tie  escribir, 
íia  7  algoms  cgsas  qbe  {Mreeen  cootrarias ,  sabed  que 
para  elqoalo  entendiere  como  debe  et  como  es^  que  lo 
oon  son;  ante  es  todo  .ana  cosa  etuna  Terdat^et  de  lo 
qne  pa rasca  contrario  non  vos  maravilledes,  ca  bien 
podedes  saber  que  toda  lasancta  Cseripturae»  llena  de 
razones  ol  de  palabras  que  semejan  cOnínirias  et  noe 
'o  son;  et  deprtos-he  algunas  deltas.  En  la  Biblia  dicen 
que  Moyeen  fablaba  de  cara  i  cara  con  -nuestro  Señor 
Dio^  así  como  un  amigo  con  otro:  en  el  Evangelio  dice 
«|ue  Dios  nunca  lo  vio  ninguno;  antes  esto  contrario 
paresce,  pero  cierto  es  que  la  Escriptura  toda  es  ver- 
iad.  Otrosí' en  el  Evangelio  dice  que  loque  diere  home 
con  la  nuino  derecha  que  lo  non  sepa  la  esquierdi,  et 
dice  que  el  bien  que  el  lioroe  Gciere  que  lo  faga  en 
püsa  que  lo  vef  an  todos;  pues  esto  contrario  parasce, 
el  así  otras  muchas  cosas.  £^  por  esto  dijo  sant  Johao 
Dim&sceno:  «conviene  saber  que  los  bornes  porque  son 
f  nvaeltos  en  esta  carnalidat^  etc. : »  et  olroai  dice  en  la 
Escriptura :  ala  sabiduría  deste  mundo  locura  es  cerca  de 
Dios.»  Toda  esto  nos  da  á  entender  que  los  sánelos  et  los 
doctares  de  saocta  Eglesia  fablaron  en  Dloa  et  eo  los  sus 
fechos  por  algunos  semejaoles  porque  los  bornes  pue» 
lian  entenderlo,  pero  non  porque  sea  asi ;  el.dectrvos-lie 
dlgDoas  porque  enteudades  lasotrasw  En  desuso  dice  que 
Xofsen  que  fablaba  con  Dios  cara  acara;  et  otrosí 
dice  que  á  Dios  nunca  lo  v¡6  ninguno;  et  si  en  estas 
rosas  bome  fablare  muy  paladino^  por  fuerza  tomar- 
b)-an  alguna  dnbda  los  que  lo  bien  non  entendiesen, 

ca  si  decimos  que  Dios  fablaba  et  babia  cara  (1).. 

Por  todas  estas  razones  non  se  deben  estas  cosas  fa- 
b!ar  siooa  con  tales  que  lo  entiendan  verdaderamen- 
'e  como  es,  et  aun  con  lióme  que  non  quiera  faUaren 
eilo  por  manera  de  disputación;  ca  los  que  disputan 
calan  pontos  porque  puedan  tomar  á  su  contrario  por 
h  palabra  que  dicen,  et  en  estas  cosas  quien  quisiere 
escatimar  las  palabras  según  las  puede  home  decir,  por 
fuerza  fioeará  mal  el  que  lo  dijo,  ca  estas  cosas  alean- 
alas  el  entendimiento,  mas  non  se  puede  decir  por  pa- 
blira  como  son;  et  así  non  conviene  que  Cable  bome  en 
feto  con  niogono  que  quiera  levar  el  fecho  por  manera 
le  disputación «  sinon  pon  el  que  liobiere  tal  entendí- 
aliento,  et  que  sea  taa  Grme  en  la  verdadera  el  sancta 
fe  católica,  que 'se  non  mude  nin  dubde  en  ninguna 
cosa  de  caanto  la  i|ancta  Eglesia  de  Roma  Uene,  ea  todo 
lo  que  ella  tiene  eso  es  la  verdad. 

El  VI  r.AF<TOUft  fibla  en  eémq  ialio  dijo  al  infante  alsonit  eootra- 
rte4sdea  que  para  loa  qne  mal  lo  entendían  podriin  tomar 
4nbaa,  el  certiScóle  deñas. 

Et »  sienor  Infante,  pues  tos  he  dlcbo  algunas  con- 
tzariedades  ó  cosas  en  que  los  qoe  mal  lo  entendieren 
podrías  Unsar  alguna  dubda,quiérovos  agora  dar  áen* 
tender  la  verdai  la  manera  cómo  es;  pero  en  diciendo 
C'5m¿  es  la  verdat,  por  Kierza  habría  á  decirlo  en  gvi- 
«a  que  ee/enteodíeee  la.dttbda;  et  asi  non  la  diré  sinon 
IMr  la  flMoera  encobierta  que  yá  muchas  veces  vos 
dije,  et  reepoodervos-Le  /^dmo  se  puede  facer  et  oómo 

\ij  Bmjm^  m  el  cMlM>BB  flaie  ie  eerar4l^os  eoNnuMb 
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es  que  la  «nuestra  ley  se  prueba  por  rason,  et  que  pro* 
bándose  por  raion  non  se  prueba  el  merescimiento 
de  la'fé^  porque  dicen  que  la  fé  non  ha  merescimiento 
si  la  razón  del  non  se  alcanza  por  entendimiento.  Bt 
esto  es  porque  en  la  nuestra  ley  ha  yHos  cosas :  la 
una  que  es  la  razón  et  el  fundamento  -de  la  ntieslra 
ley  et  de  la  nuestia  salvación,  el  esta  se  alcanza  por 
razón  ;  et  la  otra  es  otras  cosw  que  fueron  después, 
et  non  se  alcanzaron  por  razón  naiurat,  et  debérnoslas 
creer  per  fe ;  et  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  las  diré 
adelante  en  maneta  que  vos  eutendiéredes  que  vos 
digo  razón  et  verdat.  Et  desque  esto,  que  es  lo  mas, 
et  la  razón  de  la  ley  se  prueba  cen  razón,  ha  en  la 
nuestra  ley  otnis  cosas  que  después  que  creados  lo  que 
veef  yo  mostraré  por  razón ,  que  fdrñdamente  seredés 
coustienido  ¿  creer  á  aquellos  que  son  Aiera  de  razón ; 
et  porque  ios.x;ristlaneecreeflM>set  tenemos  meresci- 
miento^ et  lo  primero  qne  alcanza  la  razón  es  qne  Ita- 
beoaos  la  mejor  ley  et  mascón  raaon ,  segund  ya  es  di- 
olio  en  el  comienzo  de  la  primera  partida  deste  libro ; 
et  porque  después  liabemosá  ereer  loque  es  sin  razón 
et  la  razón  non  lo  alcanza,  por  eso  habernos  el  meres- 
cimiento de  la  fe  que  dice  que  la  fe  non  ha  meresri- 
miento  á  que  la  niion  alcanza  por  entendimiento.  Otro- 
sí, seikir  infante,  debcdes  sabisr  que  pof  razan  que  los 
liomes  somos  envueltos  en  esta  carnalidat  gravosa,  non 
podemos  entender  las  cosas  sotlles  spiriluales  íinoii 
por  algunas  semejanzas;  et  por  ende  el  sancto  profeta 
Moysés,  porque  enteiidid  quese  dijlesen  las  cosas  de  Dios 
tan  solamente  como  son  et  como  lo  él  entendía,  que 
bien  enteodien  las  gentes,  qoe  eran  muchas,  que  había 
de  oír  la  ley,  et  que  todos  6  algunos  con  niengua  de  lo 
non  entender  como  es  et  como  lo  que  él  entendía  á 
decir,  caerían  en  alguna  dub^.  Por  eM>  lo  puso  esto- 
ríaimente  por  tales  palabras  que  lo  entendiesen  los 
homes  somos  de  gruesa  manera  (2),  pero  la  manera 
como  es  díjolo  luego  verdaderamente,  quo'díjo  que 
Dios  non  lo  podría  ver  home  vivo,'  et  esto  es  porque 
Dios  ca  si  es  cosa  spirítual ,  simple,  et  ninguna  cosa 
corporal  non  puede  ver  cosa  spirítual ,  et  respondién- 
dovos  á  esto  vos  habré  dado  á  entender  en  eómo  los 
sacerdotes  pueden  lidiar  et  vencer  con  razón  á  los 
paganos  que  non  creen  nin  han  nhiguna  ley  nin  secta 
cierta. 

Vil. 

El  TU  capítulo  fa^la  en  cono  Jolio  dijo  at  infante :  ■  SeSor,  para 
probar  qué  cosa  es  f)ios  i  los  cristianos  et  4  los  judíos  et  i 
ios  moros,  pnédeae  fiíeer,  eoao  tos  fa'dije,  por  la  Cserlptora.* 
El  en  ecte  nisno  capitnio  fabla  en  eéino  pnedan  probar  i  Ion 
judioa  et  i  loa  moros  qne  otea  íe  non  ha  slnon  la  de  loa  eria^ 
Uanos. 

Señor  infaale ,  para  probar  esto  á  los  crístianos  et 
á  los  judíos  et  á  los  moros ,  puédese  facer ,  con|o  vos  ya 
dije,  por  la  Scríptura ;  ca  todos  esto  decimos  et  ci^e* 
mos ,  qne  el  mundo  bobo  comienzo  cuando  Adam  fué 
criado  en  la  manera  que  desuso  es  diclM ;  et  si  los  pa- 
ganos esto  creyesen;  ligeramente  loe  podrían  «eneer 
los  sacerdotes ;  mas  si  ellos  non  quieten  creer  que  Adam 
nin  aun  ^1  mundo  és  criatura  de  Dios*  sinon  que  por 

(I)  Debe  el  texto  estar  Ticfado ;  pero  no  tenemos  medios  para 
eorrefirlo. 
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natart  te  fizo  et  por  natura  se  mantiene ,  para  los  sa- 
car desta  yerro  cooriene  qoe  les  mueittren  por  lazon 
tres  cosas :  la  primera ,  que  Dios  es  facedor  et  criador 
et  mo?edor  de  todas  las  cosas ;  la  segunda,  que  este 
mondo  en  qoe  nos  vivimos ,  que  hobo  comienzo  et  qoe 
lo  fizo  Dios  por  Ao  folantad,  et  non  por  necesidat;  la 
tercera ,  qoe  coando  fizo  este  mondo ,  qoe  entonce  crió 
el  borne.  Et  la  primera ,  para  les  mostrar  que  Dios  es 
el  facedor  et  criador  et  movedor  de  todas  las  cosas, 
iQoéslrase  en  esta  gaisa:.vos  sabedes  que  lafazon  da 
al  borne  á  entender  que  forzadamente  conviene  que 
haya  un  movedor  et  on  criador  qoe  mueva  todas  las 
cbsasy  et  qoe  él  las  crió  et  fué  moYedor  dellas;  et  si  qui- 
siéremos decir  que  aqoel  qoe  otra  cosa  lo  crió,  et  otra 
cosa  lo  movió  ó  lo  nioeve ,  digamos  que  poedeser.  Mas 
pregúnteles  qoe  quién  es  el  qoe  moeve  i  aqoel  qoe 
obró  et  fizo  todo  esto ,  dirán  qoe  non  ninguno ,  ó  dirin 
queolrí.  Et  si  dijierenqoe  non  le  mueve  ninguno,  digo 
yo  que  aquel  á  qqe  non  moeve  ningono,  <^e  aquel  es 
Dios.  Et  si  dijierea  qoe  otro  lo  mueve ,  les  diré  qoe 
aqoel  que  ellos  otorgoen  qoe  moeve  á  todas  las  cosas , 
qoe  aquel  es  Dios ;  ca  por  fuerza  bao  de  creer  qoe  ona 
cosa  es  la  qoe  mueve  á  todas  las  cosas ,  et  qoe  non  se 
moeve  por  uioguno,  et  qoe  aqoel  es  Dio9.  Poes  ya  es 
probado  que  forzadamente  han  de  creer  qoe  Dios  es 
criador  et  movedor  de  todas  las  cosas,  desqoe  á  esto 
fueren  acordados,  si  quisieren  creer  que  el  mundo  hobo 
comienzo  et  lo  crió  Dios  como  nos  decúnos  que  crió  el 
mundo  etAdam,poeden  ser  vencidos  por  las  maneras 
que  vos  desosó  dije  que  poeden  vencer  ios  sacerdotes  á 
los  judíos  et  á  los  moros.  Etá  la  segunda,  para  les  mos- 
trar que  el  mundo  hobo  comienzo,^et,qoe  lo  crió  Dios  por 
su  voluntad  cuando  quiso  et  non  por  necesidat ,  prué- 
base en  esta  goisa :  vos  sabedes  que  ya  desuso  he  probado 
que  forzadamente  han  á  entender  que  Dios  es  criador, 
et  las  otras  cosas  qoe  son  dichas ;  et  poes  esto  es  proba- 
do, et  vemos  que  ha  mundo,  ya  es  prohado  que  el  mundo 
criatura  es  de  Dios;  ca  pues  es  el  criador  et  obrador  en 
todo,  et  ninguna  cosa  non  obra  en  él,  ya  por  razón  se 
prueba  que  Dios  non  hobo  comienzo,  ca  si  comienzo 
hobiera ,  otro  fuera  el  que  obrara  en  él.  Poes  si  él  non 
bobo  comienzo,  et  es  cierto  qoe  ante  fué  él  que  todas 
las  cosas,  por  razón  se  prueba  qoe  él  fizo  el  mundo ,  et 
pruébase  que  Jo  fizo  sin  ninguna  necesidat;  caya  es  pro- 
bado que  Dios  es  todo  cómplido  et  non  puede  haber 
mengua;  pues  si  por  su  necesidad  él  ficiera  el  mundo, 
ya  seria  tan.ta  mengna  en  él,  lo  que  non  poede  seer.  Mas 
la  razón  que  el  mi  entendimiento  poede  alcanzar  por 
qué  Dios  fizo  el  mundo,  foé  por  seer  servido  'et  loado 
et  conoscido  lo  qoe  se  poede  del  conoscer  por  las  sos 
sanctas  et  maravillosas  obras ,  et  por  facer  merced  al 
mondo,  ca  poes  él  es  todo  complldo  et  bcedor  et  obra- 
dor de  su  voluntad,  era  et  es  de  razón  que  obrase  et  fi*- 
cietfe.  Et  por  ende  crió  el  mnndo,  mas  non  porque  é  él 
ficiese  mengua  qoe  el  mondo  fuese,  ca  él  tan  com^ 
])lido  es  con  mnndo  como  sin  mondo ;  et  esto  fizo  él 
por  80  voluntad  et  coando  quiso.  Et  la  tercera;  partí  les 
mostrar  que  coando  crió  el  mondo,  qoe  entonce  cria 
el  borne ,  et  qift  con  nzon  lo  debió  criar,  et  Xat  como 
lo  críi>4  pruébase  desta  goisa :  ya  es  dicho  qoe  Dios 
'rió  el  mondo ;  et  para  ser  conoscido  por  las  sos  obras. 


convenía  qoe  en  el  mnndo  bebiese  criatura  qoe  iiobic 
se  parte  con  Dios  et  parte  con  el  mundo,  que  fue^ 
corporal  et  espiritual ;  ca  si  deí  todo  foese  spiritoaK  ná 
seria  parte  del  mondo ,  poes  el  mondo  es  todo  corporj 
cosa,  etsifoere  todo  corporal,  non  babria  parte <l 
Dios  qoe  es  cosa  spirttual.  Mas  para  qoe  hobiese  pa^ 
(e  con  Dios  et  con  el  mondo,  convino  ser  críatui 
que  bebiese  en  sí  spiritoalidad  et  corporalidad.  Elp^ 
esto  debió  criar  et  crió  el  lióme,  que  ha  en  si  est^ 
cosas  ;ca  el  home  ha  parle  con  Dios  en  cuanto  ba  al 
ma,  que  es  cosa  espiritual,  ét  ha  parte  con  el  mondo  J 
cuanto  es  cosa  corporal ,  et  por  lo  qoe  el  home  ba  i 
sf  de  espiritualidad  conosce  lo  que  puede  conosd 
de  Dios  que  es  cosa  spiritual ;  et  pues  crió  el  munil 
para  seer  complidas  por  él  las  sus  obras,  et  non  babl 
en  el  mundo  cosa  t|ue  asi  las  pudiese  conoscer  coi^ 
el  home,  de  razoft  era  que  loego  que  crió  el  mund 
qoe  loego  criase  el  home;  así  son  probadas  con  r^ 
zon  las  tres  cosas  dichas.  Et  si  dijler^n  que  como  qiii 
que  forzadamente  han  de  creer  qoe  Dios  crió  el  mu 
do ,  mas  que  non  creen  que  lo  crió  cuando  nos  dcc 
mes ,  sinon  que  fué  ante  ó  después ,  et  que  non  crd 
qoe  Adam  fué  el  primer  home ,  que  me  digan  cuán^ 
foé ,  et  qoién  foé  el  prhner  home.  Et  si  dljieren  cu 
foé,  qoiérolo  consentir;  más  pregúnteles  que  cód 
foé  criado;  et  si  dljieren  qoe  fué  criado  en  la  maflen 
que  mostramos,  forzadamente  constreñidos  son  de  nzd 
á  creer  lo  qoe  nos  creemos;  et  si  dijieren  que  uatural 
mente,  digoles  que  natural  non  puede  ser  con  pingun 
criatura  que  coma,  et  se  mueva,  el  engendre  por  i 
solamente ,  ca  non  puede  engendrarse  home  si  boiuj 
non  lo  engendrara.  Bien  es  verdad  que  las  yerbas  et  )a| 
plantas  et  aun  algunas  animalias,  así  como  las  reptíií¿<¡ 
estas  cosas  se  pueden  engendrar  de  hi  humor  de  la  üer^ 
ra;  mas  las  otras  animalias  non  se  engendran  sinon  H 
manera  de  engendramiento.  Et  los  primeros  de  qo 
fueron  despuer lodos  engendrados,  fueron  criados  m 
el  poder  de  Dios ,  bien  como  crió  á  Adam  por  el  su  po^ 
dcr  sin  home  et  sin  mujer ;  et  así  conviene  que  íonaJ 
damente  hayan  ¿  creer  que  el  home  hobo  comíenwcj 
fué  criado  por  la  volonUd  de  Dios.  Et  desque  esto  eo^ 
tendieron  el  lo  creyeren ,  conviene  qoe  cotlendw  (¡^ 
el  home  ha  en  sí  otras  cosas  porqoe  meresce  ó  ileare- 
resce  lo  qoe  non  han  todas  las  animalias;  ca  el  boros 
ha  entendimiento  el  razo»  el  libre  albedrío ,  et  por  ení* 
puede  facer  bien  et  mal ;  et  si  dejaren  el  mal  et  ficie- 
ren  el  bien,  han  merescímienlo;  et  si  dejaren  el  bien  ei 
ficieren  el  mal ,  han  desmerecimiento ;  el  si  ftc^  P^j' 
qoe  hayan  merescimiento,  conriene  que  hayan  ^relio 
boen  gualardon;  et  si  facert'porque  hayan  desmereci- 
miento ,  conviene  qoe  hayan  pena  por  ello.  Olrost  ¡or- 
zadamente  han  de  entender  et  crfcer  que  el  home  es  u 
oompocsto  de  alma*  et  de  cuerpo,  et  qoe  el  cuerpo  j 
cosa  corporal  et  compoesta  que  se  ha  desfacer,  elqü« 
1  alma  es  cosa  spiritual  et  simple  que  ba  ^^^[V,,, 
se  non  poede  desfacer.  Et  si  estoqoisiercaenleiwer 

creer,  ctse  non  probase  asf,  cierto  es  que  nmgowcjj^ 
non  ha  señorío  nln  avantaja  en  otra  soegnal, «  ^^ 
avaniaja  non  lia  della;  pues  «anifiesUraeole  vee» 
qoe  el  home  ha  todas  las  cosas  qoe  las  otras  *^^^' 
et  demás  lia  rfizon  et* entendimiento,  oo"  ^ 
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neoto  eotieoden  m  ks  cosas  corporales ,  aatos  Toemos 
qoe  entiendeo  TerdaderamoDÍe  mucho  de  las  cosas  spi- 
ríioales;  pues  si  eo  el  homo  alguna  cosa  spírítual  dod 
bctoe,  DOB  podría  entender  nin  Apoderarse  nin  seno- 
mmlognoa  cosa  spírítual ;  pues  ▼eemoa.que  el  cuerpo 
del  borne  es  cosa  corporal,  non  puede  saber  oin  en- 
ittder  lo  ipíriiuaL  Por  esta  razón ,  forzadamente  ha- 
iremos  á  eulender  qué  cosa  spírítual  ha  en  el  borne 
(«rqiK  eoUeoda  que  siente  las  cosas  spírituales;  et  esta 
es  el  alma  que  se  ayunta  al  cuerpo,  et  es  forma  del  cuer- 
po que  es  materia,  et  críala  Dios  cosa  spírítual,  et  ay ún- 
uk  il  cuerpo  luego  que  es  engendrado  et  viene  en  el 
ñeolre  de  su  ma£>e;  et  de  que  nasce  et  es  en  tiempo 
que  paede  merescer  ó  desmerescer ,  ha  gloría  ó  pena, 
seguosus  merescimíentos.  Et  porque  el  home,  que  es 
compuesto  del  alma  et  del  cuerpo ,  haya  gloría  ó  pena 
«eguodlo  merescíere,  el  alma  spirítualmente  et  el 
coerpo  corporalmente,  para  se  facer  derechamente  con- 
loo que  ínese  Dios  et  home  segund  ya  esto  mas  com- 
^iidameote  es  dicho  en  la  primera  parte  desle  libro.  Et 
i  esto  entendieren  et  lo  creyeren,  ya  son  llegados  á  la 
reniad;  el  si  non  lo  creyeren « et  dijieren  que  non  les 
cabe  eo  los  entendimientos  que  pueda  seer  que  Dios 
iea  Dios,  esto  se  les  puede  probar  ligeramente  por  en- 
teodimíeoto,  mas  non  por  palabra.  Ct  por  ende  non  lo 
quise  escribir  sinon  por  aquellas  letras  extrañas;  et  la 
ctioen  en  cómo  esto  puede  ser  et  es ,  digofos  que  es 

(SU.  Señor  infante,  vos  debedes (i)  Et  segund  yo 

TOii  he  dicho  muchas  veces ,  estas  cosas  acaescen  por 
fotendimiento,  et  non  se  pueden  llanamente  paladinar 
por  lengua.  Et  si  !iome  quisiese  por  manera  de  dispu- 
ucion  depreheoder  esto  bien,  lo  podría  facer;  mas 
'eguod  la  verdad  en  si ,  cierto  asi  es  la  verdal ,  el  los 
sánelos  doctores  de  la  sánela  Eglesia^  porque  estas  co- 
4Í000  se  pueden  decir  por  la  lengua  como  el  euten- 
limiento  las  alcanza ,  dijiéronlo  por  la  mejor  manera 
•l'je  ellos  pudieron  de  lo  que  se  puede  dicir  por  la 
¡«Dgoa;  et  por  ende,  porque  el  padre  es  mas  connplido 
lue  el  Ojo ,  pusieron  el  poder  complido  en  Dios  Pa- 
ire; et  porque  el  Gjo  nasce  del  padre,  et  es  él  menor 
loe  el  padre,  pusieron  la  sabldoría  complida  en  Dios 
Fijo;  el  porque  del  padre  complido  et  de  la  sabiduría 
'onplida  sale  el  buen  talante ,  et  querer  bien  coropli- 
^,  pusiéronlo  en  Dios  Spiritu  Santo  que  salle  del 
Padre  et  del  Fijo.  Pero  non  entendades  que  son  tres 
iiogea,  mas  todo  es  un  Dios  solo,  bien  así  como  el 
poder  complido  es  Dios  et  en  Dios ;  et  el  buen  talante 
((querer  bien  complido  es  Dios  et  en  Dios;  et  la  sabl- 
earla complida  es  Dío^  et  en  Dios,  et  todo  es  una  cosa 
Meo  asi  el  Padre  et  el  Fijo  et  el  Spiritu  Santo.  Aquí 
^  puestas  estas  cosas  que  son  poder  et  saber,  et  co* 
nio quier  todo  es  un  Dios,  el  todo  es  una  cosa,  non  se 
poede  partir,  que  todo  es  uno.  Et  por  palabra  non  se 
[•uede  paladinar  cómo  es.  Pero  al  que  Dios  merced  qui- 
9ere  facer,  segund  mayor  merced  le  ücíere  et  mas  le 
liombraro  el  entendimiento ,  así  entenderá  mas  por  en- 
teodimiento  lo  que  non  se  puede  decir  por  palabra.  Et 
ttto  porque  podados  entender  alguna  cosa  desto  mas 
curadamente,  ponervos-lie  dos  semejanzas  que  son 

ti)  Oin  dam  «a  el  cáüu  ^ae  eaauaérU  «alié  las  nsoats  «a 
t^i  A  qae  ilait  afal  el  aator. 
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entra  nos ;  ia  una  es,  que  vea  sabedesque  un  home  po- 
deroso et  entendido  puede  por  su  poder  facer  un  fecho 
muy  granado ;  pero  aquel  fecho  se  faga,  el  su  poder  con 
él  se  .finca.  Otrosí  el  muy  sabídor  dirá  é  fará  cosu  de 
grant  sabiduría,  está  en  aquella  cosa  la  su  sabidurfa,  en 
el  home  se  ünot.  Otrosí,  si  el  home  por  su  talante  (aoe 
alguna  cosa ,  el  su  buen  takmteen  aquella  cosa  está ,  et 
pero  que  está  en  aquella  cosa ,  non  se  parte  el  buen  U- 
lante  del;  pues  sí  estas  cosas  son  en  el  home  que  es 
críatura ,  bien  debedes  entender  que  mas  complida* 
mente  et  aun  de  cuento  se  puede  decir  son  en  Dios  que 
es  criador,  et  esta  es  la  una  semejanza.  La  otra  es  que 
veo  sabedesque  el  sol  ha  en  si  tres  cosas:  la  una,  que 
es  sol;  la  9^,  que  sallen  del  rayos;  la  otra,  que  el  sol 
siempre  escalienla.  Et  como  quier  que  los  rayos  salen 
del  sol,  síempro  son  sol,  et  siempre  están  en  el  sol,  et 
nunca  se  purten  del;  et  la  calentura  que  nasce  del  sol 
aiempie  nasce  et  viene  del  sol ,  et  nunca  tfs  parte  del 
sol;  et  el  sol  es  sol,  pero  non  son  tnseoles,  que  todo 
es  un  sol.  Pues  si  esto  es  en  elsol,  que  es  criatura, 
mucho  mas  complidamente  se  debe  entender  en  Dios; 
etasí  llanamente  podredes  entender  que  Dios  es  poder 
complido,  et  Dios  es  saber  complido ,  et  Dios  es  querer 
bien  complido,  et  todas  estas  tres  cosas  son  un  Dioa. 
Et  porque  estas  tras  cosas,  non  segund  se  alcanzan  por 
entendimiento,  mu  segund  se  pueden  decir  por  la 
lengua,  son  atribuidu  en  Dios  Padra ,  et  en  Dios  Fijo, 
et  en  Dios  Spírítu  Sancto,  ca  el  Padre  es  Dios,  et  el  Fijo 
es  Dios ,  el  el  Spiritu  Santo  es  Dios ,  et  non  son  sino  un 
solo  Dios ,  et  esta  sánela  Trinidat,  entendiendo  que  la 
salvación  de  las  almas  et  el  oomplimiento  de  los  cuei^ 
pos  non  se  podría  facer  con  justicia  et  con  razón  en  otra 
manera,  tovo  por  bíeii  de  se  homillar  tanto  fasta  que 
quiso  que  fuese  Dios  et  home;  el  esto  quiso  et  debiólo 
querer  porque  todos  loe4us  fechos  fuesen  con  justicia 
et  con  razón;  et  como  quier  que  por  muchas  razones 
debió  esto  querer,  decirvos*he  agora  dos  que  me  pa- 
roseen  mucho  aguisadas.  La  una  es,  que  vos  sabedes 
que  Adam,  que  fué  el  primer  borne,  pensó  en  muy 
mala  manera  contra  Dioa  que  io'crió  el  le  bahie  fecho 
tantos  bienes;  et  en  este  pecado  que  Adam  fizo  hable 
y  dos  cosas :  Adam  que  pecó,  et  Dios  á  qui  fué  fecho  el 
tuerto  (2);  et  como  quier  que  á  nuestro  padre  Adam  fué 
dada  sentencia  que  moriese  por  el  pecado  que  Adam 
faciera,  aun  esta  pena  non  ere  tamaña  como  él  meras- 
ciera ;  demás  que  aunque  á él  fueae  dada  esta  pena,  non 
había  Dios  enmienda  por  el  tuerto  que  contra  él  fuera 
fecho ,  porque  Adam  era  hooe  et  eriaton  non  podría 
facer  emienda  complidamente  á  Dios,  su  criador,  nin 
otrosí  non  había  cosa  tan  buena  como  Dios  que  podiese 
facer  á  Dios  emienda  complida.  Por  ende,  porque  la  jus« 
ticia  de  Dios  fuese  complida  et  dorechorera,  convino 
qué  nasciese  homo  que  fuese  Dios  porque  pudiese  fa- 
cer á  Dios  emienda  complida.  Et  que  fuese  hooe  que 
muriese  por  salvara!  redimir  el  linaje  de  ios  homes,  que 
era  en  poder  del  diablo  por  el  pecado  que  Adam  ficiora, 
ca  por  ende  cayeron  en  dos«penas:  la  una,  enanla  á  los 
cuerpos ;  la  otra,  cuanto  á  las  almas ;  la  de  loe  cuerpos 
eran  todas  las  pasiones  et  menguas  que  los  cuerpos  han, 

{i)  Ea  el  orl|laal  teaeipo». 
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et demás  la  nraerte;  et  cumto  á  las  almas  que  eran  én 
poder  del  diablo,  et  algunas  qoe  lo  non  eran  del  todo 
por  las  sanctas  obras ,  si  Ocieran  aun  aquellas  ^  non  po- 
drían seer  en  gloria  de  Dios  fasta  que  fuesen  redimidas 
por  la  pasión  que  babia  de  recibir  el  cuerpo  dé  Jesu- 
cristo que  era  ¿jO  de  Dios  l)oroe ,  et  Dios  verdadero. 
Etasí  por  esta  razón  quiso  esU  sancta  Triaidat,  que  es 
un  Dios  verdadero,  et  debiólo  querer  que  Dios  fuese 
Dios  et  home.  La  otra  razón  es ,  porque  vos  sabedes  que 
el  home  es  compuesto  de  cuerpo  et  de  alma ;  et  todas 
las  cosas  que  el  home  face  por  et  alma ,  debe  babor 
gloria  ó  pena  por  las  cosas  que  el  cuerpo  fízo,  que  la 
justicia  de  Dios  non  seria  compUda  si  el  cuerpo  que 
aquellas  cosas  fizo  por  si  mismo  non  hobiese  por  ellas 
gloria  ó  penas.  Et  todos  veemos  qué  todos  los  cuerpos 
de  los  homes ,  también  de  buenos  como  de  malos ,  el  de 
justos  oomo  de  pecadores,  todos  mueren,  et  la  muerte 
á  todos  es  egual;  pues  bien  entendedes  vos  que  pues 
buenos  et  malos  todos  mueren  los  sus  cnerpos,  et  so- 
mos ciertos  que  las  almas  habrán  gloría  ó  pena,  la  juS'* 
ticia  de  Dios  non  sería  oomplida  si  los  cuerpos  non  be- 
biesen gualardon  ó  peoa  por  las  obras  que  fieieron; 
et  para  que  esto  se  ficiese  con  razón  et  con  justicia, 
quiso  Dios ,  et  debiólo  querer,  que  por  razón  que  el 
home  es  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo,  que  son  dos 
cosas,  la  une  spHitual  et  simple ,  et  la  otra  corporal  et 
compuesta ,  que  hobiese  otra  cosa  que  hobiese  otras 
dos  cosas;  la  una,  que  fuese  Dios  et  pudiese  sahar 
las  almas  que  son  criaturas  et  con  quien  hobiesen 
gloría;  et  la  otra ,  que  fuese  cuerpo  que  muriese  por 
redimirlos  pecadores,  etcon  quien  hobiesen  gloríalos 
cuerpos  de  los  homes  que  son  cosa  corporal  et  com- 
puesta; et  así  comeen  el  cuerpo  de  Jesucristo  bobo 
estas  dos  cosas  seer  verdadero  home ,  et  estas  des  cosas 
son  ayuntadas ,  que  bien  así  el-home,  que  es  compuesto 
de  alma  et  de  cuerpo,  sea  ayuntado  et  resuscite  el  día  del 
juicio,  porque  puedan  el  alma  et  el  cuerpo  haber  glo- 
ría ó  pena  ayuntadamente ,  segund  las  obras  qae  Gcie- 
roo,  et  liaberío-han  las  almas  que  son  spirítuales  et 
simples  con  la  divinMat,  que  es  Jesucristo  Dios  com- 
piído ,  Padre ,  Pijo ,  Spfríto  Santo ;  et  los  cnerpos  que 
son  compuestos ,  haberío-han  con  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo, que  es  cuerpo  verdadero  de  home  ayuntado  con 
la  divinidat.  Et  así  tengo  que  como  quier  que  ha  otras 
muclias  razones,  ya  que  por  estas  dos  seiteladamente 
quiso  Dtos,et  debiólo  querer,  que  Jesucristo  fuese  ver- 
dadero Dios  et  verdadero  home,  porque  los  cnerpos  et 
las  almas  hobiesen  ayuntadamente  gloria  ó  pena  des- 
pués -de  la  resurrección  ,^  las  almas  que  son  cosas  spirí- 
toales^con  la  divinidad,  et  los  cuerpos  que  son  como 
corporales  con  la  humanidad  del  fijo  de  Dios ;  ct  la  ma- 
nera como  esta  sanota  Trínidat  esto  fizo ,  segund  lo  que 
se  puede  decir  por  palabra  et  se  entiende  mejor  que  por 
eoteudimiento,  fué  asi :  el  poder  complido  de  Dios  que 
es  puesto  al  Padre,  tovo  por  bien  que  la  bon(kt  et  el 
bien  querer^  que  es  sDios  Spfrítu  Sancto,  que  sale  del 
Padre  et  del  Fijo,  fuese  medianero  entre  esu  santa  Trí- 
nidat et  Ifr  bienaventurada  Virgen,  reina  de  los  cielos 
et  de  la  tierra.  Nuestra  Seíiora  Santa  María ,  et  que  le 
ficiese  saber  por  el  ángel  que  concibiera  del  fijo  de 
Dios. 
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Et  ella ,  luego  que  por  el  án^el  sopo  la  volnUd  tí 
Dios,  creyólo,  et  concebió  delSpírítu  Soneto  que  es  Dias, 
et  la  palabra  fízose  carne,  et  ella  finco  vír^  asíeow 
lo  era  ante  que  concibiese;  et  esta  razón  es  de  fieeu 
virgen,  cá  ella  non  fué  corrompida,  tftite  fdécofopIídaiB 
todo  bien  de  grada,  etolrosi  fincó  vífgensejeñdopr» 
nada.  Et  esto  razón  era;  ca  el  fijo  de  Díos,qoe  esNR 
'  complido  et  complidor  las  cosas,- non  ba^fa  é(hrlii 
madre  mengua  nin  enojo  demás,  pues  con  nzon  et  poi 
mayor  mejoría  la  escogió.  Bien  entendedes  vos 
contra  razón  et  contra  justicia  sería  síporserélb 
mejor  mujer  que  nunca  fué  ni  será,  et  guardar 
compl  idamente  la  su  virginidad,  lé  fuese  fecho  tan 
tuerto  et  tan  grand  desaguisado  como  facerle  perder 
su  sancta  virginidad  que  ella  tan  complidameale 
sopo  guardar,  et  otrosí  paríó  et  fincó  virgen ;  et 
razón  era,  ca  como  quier  que  Jesueríatu  home  era  ver* 
dadero  et  corporal,  et  cada  cosa  corporal  tienilagar, 
pues  lugar  tiene,  debia  corromper  porque  smta  Mirl 
non  fincase  virgen ;  et  como  quier  que  esto  pired 
cosa  natural ,  debemos  creer,  et  e&  razón  et  venhi,  qJ 
la  divinidat  que  era  ayuntada  á  la  humanidat  de  Jcw 
cristo ,  et  el  su  poder  era  etes  tamañl>,  que  así  Gxo  sod 
á  la  humanidat  que  non  debió  corromper  níacorrom|iM 
á  la  bendita  Seüora  Virgen  Sánela  María;  et  para  até 
esto  podedes  veer  dos  semejanzas  naturales :  la  ooai^ 
que  vos  veadesque  el  sol,  que  escríatura,  entra  el  salli 
por  una  vedriera,  et  la  vedríera  siempre  inoauoi; 
pues  si  esto  es  en  criaturas,  mucho  mas  puede  seer  ele 
en  el  criador ;'la  segunda  es,  que  vos  sabedes  qoe  a 
físico  entiende  que  para  una  enfermedad  qoe  esti 
algund  lugar  del  cuerpo  ha  mester  alguna  purga,  da 
ha  otgunas  melesinas  que  pof  su  naturaleza  faráo 
aquella  humor  de  aquel  lugar,  et  sotilarse  Imd  tao 
que  como  quier  que  han  de  pasar  por  lugares  et . 
venas  muy  estreclias,  que  farda  derechamente  etc(»J 
plida  toda  su  obra ,  et  non  corromperán  níngün  \m 
de  aquellos  por  o  pasan.  Pues  si  esto  se  puede  facerff 
se  face  en  las  melecinas  que  son  criaturas,  et  non  bfl 
otro  poder  sinon  para  aprovechar  á  las  enfermedad«i 
parad  mientes  [si  se  puede  et  debe  facrr  en  la  obn  di 
Dios,  que  es  criador ,  et  paraguarescer  tan  grant  e^^e^ 
racdat  como  la  que  los  homes  habían  también  de  Ifl 
almas  como  de  los  cuerpos,  de  la  cual  nunóa podtíiB 
ser  guaridos  sinon  por  el  concebimiento  Qt  qasceocii 
de  Jesucristo.  Et  todo  esto  sobredicho  se  pudo  facer  et 
se  fizo  por  dos  cosas :  la  ütia ,  por  dar  con  razón  gloHi 
spiritual  et  corporal  al  home,  que  es  compuesto  de  aimA 
el  de  cuerpo,  que  son  cosas  spirituales  et  corporales; 
etlaotra,porque  pues  Adam,'qne  era  home^erróáDios. 

que  hubiese  y  home  que  rauríese  por  el  pecado  gae^ 
Adam  que  fué  home,  et  Dios  que  pudiese  factf.emieo- 
dl  complida  á  Dios  á  qui  fué  el  cuerpo  íecho,  et  qoe  ^ 
cumpliese  todo  este  bieii  por  ntjiestra  Señora  et  aoestn 
Madre.et  nuestra  abogada  Sancta  Haría,  eemó'secoQ' 
foikKó  pornneitra  prínuru  mtdm  Eva;  eliiptrt^* 
tura  non  quisitren  eUoi  creer  qu«6lto  et  19lM,f^^ 
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jieno  que  auMiiié  sean  vMad  la»  otrat  cosas,  qae  noa 
leeo  ranm  por  .qué  iMucristo  tíair  en  aquel  tiempo  nía 
eo  tqaetla  manemiiinen  aquella  mujer,  entoace  lesde- 
bedes  mostrar  ouél  fué  la  razoir  por  qué  Jesucrieto  T¡no 
« aquel  liempOy el  porqué  naedó  de  Santa  Haría,  et  non 
(ie  otra  mnjeri  et  por  qoé  seyendo  tirgen  et  desposada 
t(  son  casada  lüa  virgen  solamente  nin  Yíuda,  sinon  vf^- 
m  et  desposada ;  et  por  qoé  nasció  de  noclie  et  non  de 
lüa ;  et  por  qoé  «1  hora  del  gallo  et  mm  á  otro  tiempo;  et 
por  qoé^  Veelen  et  non  en  otro'lugar ;  et  por  qué  ñas- 
dion  ei  pesebre  do  estaba  el  buey  ot  el  asno  et  non 
otm  bestias',  et  por  qoé  en  portal;  et  por  qtié'en  casa 
ijeoí  et  non  en  la  suya ;  et  por  qué  en  el  mes  do  diciem- 
bre;  et  por  qué  Tioieron  los  tre9>Rey8  Magos  á  adorarle; 
r(  por  qué  fino  la  estrella  que  l^s  guió ;  et  por  qué  leofre* 
oeronoro  et  incienso  et  mirra ;  et  por  qué  fué  Sancta 
Maria  á  Egipto  ;et  por  qué  .tomó  i  tanto  tiempo;  el 
for  qué  Don  predice  Jasueristo  tiesta  que  bebo  trainUí 
iños,  et  fué  bateado;  et  por  qué  pedricó  tres  anos,  et 
•00  mts  nin  menos ^,  et  por  <]ué  consintió  que  Uiles  gen* 
t^  comotoB  judtosse  atroTiesen  á  lo  prender  etá  to  ma- 
tir;  et  por  qné  con^nttó  que  Judas  Kscariote ,  seyendo 
Bw  lie  los  doce  apóstoles,  lo  trujfese  á  *los  jndfos  et  lo 
lendiese  per  treinta  dineros ;  et  por  qué  quiso  ser  azo- 
tubet  tormentado  tan  cruelmente  que  non  bobo  en  el 
«i  saaclo  cuerpo  cosa  que  muy  grant  pena  non  so- 
friese, et  escarnecido  de  tal  vil  gente  como  los  judíos; 
aporqué  fué  abierto  el  so  costado  de  una  lanzada  que 
^  dio  Longtnos  seyendo  ya  muerto,  de  que  salió  sangre 
{tagua;  et  por  qué  fué  crucificado,  et  non  le  dieron 
'An  muerte ;  et  por  qué  en  aquel  madero  et  non  en  otro; 
*t  porque  rosodtó  al  tercer  dia  et  non  ante  nin  después; 
ti  por  qoé  descendió  á  los  iufiernos  et  sacó  ende  los  pa* 
^rtas;  et  por  qué  subió  á  los  cielos  el  dia  da  la  As- 
censión; et  por  qué  vino  á  los  apóstoles  el  dia  de  Cin- 
f3igésima ,  et  fueron  confirmados  por  el  Spf  rí  tu  Sancto. 
Et  amostrándoles  estas  cosa^ ,  forzadamente  con  razón 
Inhrán  k  entender  et  á  creer  que  lusucristo  vino  on  aquel 
tiempo  el  en  aquella  manera  et  en  aquella  mujer;  et  si 
dicen  que  por  qué  creerán  que  fué  en  aquel  tiempo,  como 
^ier  que  otras  modias  razones  ba  y ,  tengo  que  estas 
qw  TOS  yo  digo  e\  dije  que  son  buenas  et  verdaderas;  et 
^  debedes  saber  que  después  que  Adam  fué  criado,  et 
se  comenzó  el  mundo,  allí  comenzó  la  primera  edat, 
tt  duró  fasta  Nóe;  et  comenzó  la  segunda  edat  en- 
*«Ke,  et  duró  fasta  Abram ;  et  comenzó  la  tercera ,  el 
M  fasta  David;  ende  vino  la  cuarta,  et  duró  fasta  Na- 
^eodoQosor;  entonce  vino  h  quinta,  et  duró  fasta  le- 
«wrino. 

ce. 

^!  n  aHrcLo  fabla  tn  eair  edsl  faé  la  aaieeacia  de  Jesucristo. 

« 

Ad  que  la  nascencia  de  lesucrlsto  fué  en  la  sexta 
^it  et  cemenaóse  entenoe,  el  rezón  era  de  se  co» 
^or,  ca  por  él  se  comenzaba  la  salud  del  mundo;  la 
"\ti  razón  fué  porque  los  patriarcas  et  profetas  que 
eiubon  en  pena  non  habiendoU  gracia  de  Dios,  hablen. 
^  muy  ^ien  merescido  perlas  sos  manetas  obras,  et 
l«n)oe  ¿ios  nunca,  fneran  en  ley  que  les  fuese  prome> 
^  laivacion  de  ke  alnMS>  nos  podían  ser  salvos  nía 
«  bgtf  di  feMa  futa  ««•  Tíntese  el  flalvádw  que  ha* 
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brfia  poder  ^mplído  ^a  las  salvar,  aquel  que  era  ver- 
dadero Dios  que  las  criara;  et  porque  habia  ya  tanto 
estado  que  si  imrs  y  estudíesen  ,'que  seria  mas  manera 
de  craeldat  que  de  justicia,  qnfso  la  sancta- Trinldat, 
que  es  un  Dios  solo,  Padre ,  Fijo  et  Spfritu  Soneto ,  que 
ttniese  el  su  fije  que  fué  Jesucristo  verdadero  Dios  et 
verdadero  üome,  para  4os  sacar  de  aquel  lugar. 

Btde  lo  que  dice  que  porciiál  razón  vino  et  por  cuál 
manera,  esto  ya  desuso  es  jáieho;  et  la  razón  por  qué 
vino  en  Sánela  María  et  non  en  otra  mujer,  esto  fué  con 
muy  grant  raion ;  ca  cierto  es  que  la  mas  extraña  el 
mas  maravillosa  cosa,  et  mas  aprovechóse  et  mas  sancta 
qne  nunca  fué  nin  será  «in  puede  seer,  fué  el  concebi- 
mienlo  et  nascimiento  de  jesocrísto;  et  pues  hobof 
estas  cosas,  convenio  que  Dios  ftiese  verdaderamente 
Dios  et  borne ,  que  bobieae  padre  ó  madre ,  el  que  non 
lo  hobiese  lodo,  ca  si  fuere  fi|0  de  borne  et  de  mujer 
non  pudiera  ser  IMos,  el  si  Dios  non  fuera,  nen  hobiece 
poder  de  librar  las  almas  que  son  cosos  spirltuáles  el 
simples  criaturas  de  Dios;  et  esto  és  contra  los  judies 
que  tienen  que  el  Mesías  ha  de  seer  borne  verdadero,  et 
non.  veen  tos  mosquinos  emdoe  que  si  homb  fuese 
solamente,  que  non  beliria  poder  de  aprovechar  nin  de 
empescer  á  las  almas  que  son  cosas  spirStuales,  et  mas 
porque  es  Dios  el  borne  puede  dar  gloria  ó  peña  á  las 
almas  el  .á  los  cuerpos,  fil  si  fuese  fije  de  Dios  el  Dios 
solamente,  non  pudiera  con  razón- facer  emienda  com- 
plida  por  el  pecado  que  el  heme  federe ,  nin  fuera  pa* 
riente  de  los  bornes,  niu  pudiera*  haber  gloria  en  él  los 
cuerpos  que  son  corporales.  Et  por  ende  convino  pare 
seer  Dios  que  fueae  fijo  de  Dios,  etpare  ser  home  que 
fuese  fijo.de  mujer,  et  asi  podía  ser  verdadero  Dios  et 
verdadero  home,  et  asi  lo  fué;  et  pues  la  bondat  et 
poder  el  sabiduría  de  Dice  que  es  un  Dios  Padre,  Piji), 
Spiritii  Sánelo,  lovo  por  bien  dése  homillar  tanto  pata 
se  facer  home  para  salvar  las  almas,  rezón  ere  que  es^ 
cogiese  por  madre  la  mejor  el  nuis  sánela  mujer  que 
nunca  fuié  nin  será ;  el  otrosí  lovo  por  bien,  el  debiólo 
querer,  queel  su  eoncebimiento  et  la  su  nascencia  fuese 
sanclamente  el  muy  limpia,  el  que  su  madre  fincase 
sánela  el  cumplida  de  lodo  bien,  el  que  non  le  fuese 
quebrentada  la  su  sancta  virghiidiit  que  ella  tanto  cob* 
dlció,  et  tan  sanamente  sopo  guardar,  el  demás  por  la 
grant  homlldat  que  en  si  bobo,  que  es  la  cosa  de  que  Dios 
mas  se  paga ,  el  por  ende  fué ,  el  es  et  será  pare  siem* 
pre  ensalzada  sobre  los  coros  de  los  ángeles,  el  demás 
por  otras  bondades  que  bobeen  si  que  home  del  mundo 
non  las  podría  contar ,  et  aun  porque  fué  del  linaje  de  los 
reys ;  por  dar  á  entonder  que  el  su  fijo  también  ere  rey 
de  la  Iterre  como  del  cielo,  it  así ,  pues  Dios  Imbia  seer 
home  et  haber  madre,  con  razón  fuié  qne  lo  fuese  aque* 
lia  virgen  bienaventurada  Sancta  María,  et  non  otra. 
El  otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nasció  de  Sánela 
María  seyendo  virgen  solamente,  el  non  casada  nin 
virgen  solamente,  nin  viuda,  mea  virgen  et  desposada, 
como quier que  otras  razones  ha  y  mas  de  lasque  podría 
decir,  pero  las  que )  o  entiendo  bon  estaí :  lo  primero,  por 
qué  nasció  de  virgen ,  segund  ya  es  dicbu,  el  por  qué-non 
de  casada ,  ligeramente  se  puede  duf  oqol  le  tes^poUsta ; 
ce  el  que  era  feréodereDioe  ven  «ranton  quenasciese 
de  M^er  de  qtüen  él  potfeee  Mber  hermano;  .os  paos 
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él  era  Dios ,  et  babia  á  Dios  por  {i^dre,  non  conyenia  que 
BU  madre  bobiese  home  por  marido ,  pues  non  era  fijo 
de  borne,  et  que  su  madre  uunca  feciese  porque  podiese 
baber  home  por  hermano.  Otros!,  pues  por  estas  razones 
non  convenia  que  Jesucristo  nascíese  de  mofjer  casada, 
por  estas  et  por  otras  non  convenia  tampoco,  et  por 
ventura  menos,  que  nasciese  de  mujer  yiuda.  Otrosí,  non 
con  venia  que  Sancta  Maria  fuese  virgen  solamente,  ca  si 
lo  fuera  non  pudieran  seer  guardadas  muchas  cosas  que 
lo  fueron  porque  era  desposada :  lo  primero ,  que  por 
esta  manera  fué  la  nascencia  de  Jesucristo  encubierta 
al  diablo;  ca  si  él  viera  que  Jesucristo  de  virgen  naseia 
et  non  de  desposada,  luego  sepiera  que  él  era  el  6jo  de 
Dios  et  que  era  el  salvador  del  mundo  etde  las  almas, 
£í  que  todas  eran  cosas  de  que  él  se  recelaba ;  et  si  viera 
que  por  la  su  nascencia  habia  él  á  perder  todo  el  po- 
der et  la  honra  que  fasta  entonce  iiabia,  et  se  babia  é 
acrescentar  la  su  pena ;  el  cuando  vio  las  cosas  que  fa- 
cía como  Dios  poderoso,  espantábase,  pero  cuidando 
que  Sancta  Maria  era  casada  porque  era  desposada,  cui- 
daba que  non  era  fijo  de  Dios  et  Dios  verdadero,  mas 
que  era  fijo  de  home  et  de  mujer,  et  por  esta  manera 
le  fué  encobierto  este  sa  neto  fecho  de  Dios.  Otrosí,  com* 
plió  para  ser  guardada  Sancta  María  el  iionrada  de  Jo* 
seph  su  esposo  en  cuanto  fué  en  Egipto ;  ca  como  quier 
que  Jesucristo  que  era  Dios,  et  Sancta  María  que  era  su 
madre,  non  habian  menester  guarda  de  ninguno,  ca  ellos 
guardan  et  por  ellos  es  guardado  todo  lo  que  ellos  quie- 
ren guardar ,  pero  pues  ellos  querían  obrar  por  ma- 
nera de  homes,  fué  buena  et  compiló  la  guarda ,  et  la 
otra  que  Josepb  fizo  á  Sancta  María  et  otro  bome  que 
non  fuese  su  esposo  non  lo  podría  facer  tan  con  razón. 
Otrosí  cumplió  que  fuese  desposada  con  Josepb,  ca  Jo- 
sepb et  Sancta  María  eran  amos  de  un  linaje ,  et  porque 
Jesucristo  de  parte  de  Sancta  María  venia  derechamente 
de  los  Tejes  de  Israel,  et  segund  la  costumbre  de  los 
judíos,  non  se  cuenta  el  linajode  Joseph,  cuéntase  el  li- 
naje ae  Sancta  María ;  et  por  todas  las  razones  dichas 
debió  Jesucristo  nascer  de  sancta  non  seyendo  virgen 
desposada,  et  non  casada  nin  viuda  nin  virgen  sola- 
mente. Otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nasció  de  no- 
che, lo  que  yo  ende  tengo  es  esto :  vos  sabedes  que  la  no- 
che non  es  él  sinon  escuredumbre  que  es  sobre  la  tier- 
ra ,  porque  el  sol  non  paresce  sobre  ella ,  et  por  ende  la 
noche  siempre  es  cosa  escura;  et  porque  al  tiempo  que 
Jesucristo  nasció  todo  el  mundo  era  escuredumbre 
porque  era  en  poder  del  diablo  por  el  pecado  que  Adam 
nuestro  primer  padre  feciera,  del  cual  non  podíanlos  ho« 
mes  ser  salvos  sinon  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  por- 
que entonce  todos  audaban  en  escuredumbre,  por  ende 
quiso  él  nascer  de  noche  por  dar  á  entender  que  naseia 
et  que  vivía  en  tiempo  de  escuredumbre.  | 

X  í 

A.  , 

n  1  C4#ffOLO  CiUa  tu  edmo  JaUo  4Uo  al  Ufante  eoü  faé  la  raioa 
ugmá  qoel*  aem^aba  por  qaé  nuesU'o  Sefior  nasAera  á  la  me- 
dia noche  enando  cantaba  el  gallo.  f 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  á  la  hora  que  cantó 
el  gallo,  paresce  á  mí  que  es  esta.  Vos  sabedes  que  el 
gallo  canta  después  que  es  pasada  la  mayor  parte  de  la][ 
nociie,  et  es  como  pregeoero  que  bee  saber  que  ae 


acerca  el  día  et  se  pasa  la  ooebe ,  et  que  se  ap«rdb« 
los  homes  para  se  levantar  del  suei^  de  la  nocbe,  < 
fácenlo  cual  les  cumple  para  sus  bcieadas.  Por  esla 
razones  ua^ió  Jesucristo  á  la  hora  que  caou  el  galk 
por  dar  á  entender,  que  pues  otsda  en  el  muodo,  qa 
la  mayor  partede  laescuridat,  que  era  elpoder  del  dij 
blo,  ere  pasada,  et  que  ya  se  acercaba  la  aoeslra  úin 
cion  que  e^4a  claridad  del  sol  nuestro  Señor  Jesucrís 
to,  et  se  pasa  la  noche,  que  es  la  tiniebn,  et  ¿I  fué  i 
pregonero  que  nos  apeixibió  et  nos  pedrícó  et  d< 
mostró  la  carrera  como  nos  podamos  salvar  et  coa 
nos  podamos  partir  de  los  pecados  en  queestainose^ 
bebidos  et  adormidos  con  el  sueño  de  la  noche,  el  Í3 
gamos  lo  que  nos  cumple  para  nuestra  salvacioo. 

XI. 

Bl  XI  gaHtvlo  fabla  edob  Jallo  d(Jo  al  Inhate  la  nioa  porfi 
aaestro  fltaor  qaiao  nacer  en  aqaella  vttla  qae  Uaau  Vidci. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  Yeelen ,  pare» 

á  mí  que  es  esta :  vos  sabedes  que  Veelen  quiere  deci 

casa  de  pan ,  el  por  pan  entiéndese  abondamieotoj 

en  el  pan  ha  en.  él  redondeza  et  corteza  et  migajo;  pw 

todas  estas  cosas  se  entienden  en  Jesucristo ,  el  en  I 

su  nascencia ,  ca  Jesucristo  es  abondamieoto  de  Uh| 

bien  para  las  almas  el  para  los  cuerpos,  elcaUnij 

bien  há  menester  pan  el  vino  et  carne  et  (rucia.  Pu< 

todos  estos  ahondamientos  fueron  en  Jesucrislo,  a  i 

fué  complido  et  ahondado  como  seer  Dios  et  home;  po< 

él  fué  pan ,  ca  él  dijo  que  quien  comiese  de  aquel  |u 

que  él  daba,  que  comia  la  su  carne;  pues  él  fué  tíim 

ca  él  dijo  que  el  vino  era  la  su  sangre;  pues  él  f(J 

fruta,  ca  dé!  dijo  el  ángel :  «bendicho  el  fruclo  del  ^ 

vientre, »  et  en  latín  por  inicia  dicen  fructo,  el  el  p^ 

es  redondo,  et  toda  cosa  redonda  non  ha  comienzo  m\ 

cabo,  et  el  pan  ha  corteza  et  mígiyo  que  está  y  deotra 

Bien   asi  Jesucristo  nasció  borne,  et  porque  esutn  I 

diviuidat  ayuntada ,  asi  con  razón  nasció  en  Veeleí 

que  es  casa  de  pan^ 

XII. 

El  zii  CAPITULO  fibla  la  rasoa  por  qné  JaUo  d^o  al  iafeat«  pt 
qué  nuestro  áeflor  qniso  nacer  en  el  portal,  et  acá  ea  cü 
cerrada. 

• 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  portal  el  doo  a 

casa  fué  esta:  vos  sabedes  que  el  portal  noo  es  cis 

compllda  et  está  á  la  puerta  de  la  casa,  et  porest 

se  eutienda  que  Jesucristo  non  era  complido  el  su  íe^ 

che  por  la  su  nascencia,  mas  aun  babia  de  se  coapü 

por  la  su  pasión.  Et  asi  como  el  portal  está  ante  I 

puerta  de  la  casa,  asi  Jesucristo  es  entrada  et  cirrer 

para  entrar  en  la  casa  de  la  gloiia  perdurable  qoe  esl 

gloria  del  paraíso. 

XQL 

El  uucA»lToufabUcómoinUod4eallafBale,otleprak^P^ 
raxon,  cnAl  fié  la  cou  por  qné  Jesacriato  qniaíeía  laiccr  n  t 
pesebre. 

ttOtrosI  la  razón  por  qué^fiíé  puesto  eo  ai  pesebre,  se* 
gund  yo  tengo,  fué  por  dos  ruooes;  la  ana,  por  dar  eo- 
jemplo  ¿  las  gentes,  et  señabdamente  á  los  rejs  ei 
grandes  señores,  que  pues  aquel  Rey  de  los  reyes  foi 
puesto  en  el  peiebre  por  meofua  4e  otio  hiptatfi 
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e(  mis  apostado,  que  non  je  deben  ellos  mará ▼tllar  níh 
teoerpor  desaguisados  de  non  se  gnísar  todas  las  cosas 
asi  como  ellos  querrían  et  perlenescon  para  sus  estados; 
61  la  otra  y  porque  entendiesen  los  bornes  que  pues  el 
boey  e(  el  asno  qae  son  animaljas  que  estabaq  comien- 
do en  el  pesebre  conoscierou  su  Señor  et  su  Criador, 
et  («gnnd  el  su  poder  le  flcieron  reyerencla,  cuánto 
menguados  son  ellos  en  lo  non  conoscer  et  facer  como 
deben  contra  él. 

XIV. 

CáHnuxif  faMrctee  iaUo  ayo  al  inhií»  eail  fié  li  nion  por 
qaé  iMftro  Seflor  Jesaciisto.  qaiso  niscer  en  c«sa  ajena. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nascló  en  casa  ajeivi  et  non 
suya,  tengo  que  fué  por  dar  la  su  grant  bomlldat  ,"et 
lun  que  non  se  pagaba  mucbo  de  las. riquezas  desle 
BQodo,  porque  lomasen  las  gentes  enjipmplo  del ,  ca 
cierto  es  que  el  Señor  del  cielo  el  de  la  tierra  tien  pu- 
diera haber  casa  paca  sí  en  que  naseiese. 

XV. 

Q  XV  arfTDio  fabU  en  e4ino  Jallo  dijo  il  Intanie  e'ail  fsé  la  razón 
pon(Bé  iraettro  Selor  Jesaeriito  qnislen  naicer  en  el  mea -do 
ileíoüiro. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nascló  en  el  mes  de  d!ciero« 
bre  tengo  yo  que  fué  por  estas  razones:  launa,  que 
casció  á  ocho  dias  per  andar  del  mes,  et  ya  entonce 
«tgond  el  movimiento  del  sol ,  porque  se  Hega  á  nos 
nus comienzan  á  crescer  los  días,  et  en  eslose  muestra 
que  por  la  nascencia  de  Jesucristo  se  llegaba  á  nos  la 
daridat  del  verdadero  sol  que  da  lumbre  et  alumbra  á 
todof;  ca  bien  como  el  sol  alumbra  á  buenos  et  á  ma- 
lo^, pero  cnanto  poco  escalienta  el  sol«á  los  que  non 
qnieren  llegar  á  él,  tampoco  escalienta  la  calentura  del 
^íriiQ  Sancto  á  los  que  non  se  allegan  á  él:  la  otra ,  por 
¿ar  i  entender  que  era  verdaifierb  home ,  ca  segund  el 
día  qne  él  fué  concebido  nasci(5  á  nueve  meses  eom- 
piídos. 

XVf. 

n  caHtom»  ifi  llibla  en  cono  Jnllo  probaba  al  inhalo  enél  /sé  la 
«M  por  ané  loo  raya  4e  Sabaa  vlateroa  á  adonr  i  losnortsto. 

Otrosí  la  razón  por  quel*  vinieron  á  adorarlos  reys, 
7^'^t  á  mf  qne  fué  por' dar  á  entender  que  él  era  el 
^ñor  del  mundo,  et  qfle  todos  los  reys  eran  en  él  str 
P^er,  et  que  todos  lo  habrán  de  obedescer ;  et  el  otro 
^«'ieaso  et  mirra  que  ellds  le  empresentaron,  fué  pot 
^r  i  entender  quién  fué  lesueristo.  Et  esto  facían 
^^0)  profetizando  lo  que  liaMbde  seer,  ca  por  el  oro 
í^^  orrecieron  se  entendía  qne  todo  el  mondo  era  e» 
^  poder  el  la  su  grant  nobleza ,  et  por  ert  enoíenso  se 
«nteodia  el  sacrificio  que  había  de  seer  fecho  del  £U 
^^icrpo  et  amargura  de  la  su  muerte. 

XVIL  .    . 

^  nn  OfffBLO  libia  aa  adaio  iaUoyiobata  ea«l  fa6|a  moa  por 
^  U  aatreUa  -Alé  aaicida  en  al  aaac&aiieBio  da  Jeaneriaio. 

Otmi  la  razmi  por  qué  vino  con  ellos  la  estrella  qoe 
^  ?Qié  fo^  porque  todoa  enten  Jíesen  que  nfaniflesta- 
^^t  ara  Dioo  podemo,  que  Urobion  te  obedeeian  te» 
'^  ct  criaturts  de  te  Iferm. 
K.  A«  -IV. 
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•xvm. 


El  xf  111  Capítulo  labia  en  cómo  Jallo  caeota  eaál  faé  la  raion  pot 
iaé  Saneta  Marta  fué  con  an  fljo  *  Egipto* 

Otrosí  la  razan  por  ^ué  Sánete  María  fué  con  Jeso* 
crismo  i  Egipto  fué*  por  dar  á  entpnder  que  Jesue^isto 
era  verdaderamente  home,  ca  cierto  es  que  lesueris- 
to que  era  Dios  ct  home  poco  miedo  había,  del  capti- 
verio  de  Heredes,  pías  facíalo  por  se  mostrar  home 
verdadero; 

XIX. 

El  XIX  caríiVLO  fabla  eaAI.flié  la  naeosMat  por  faé  probaba  Jatto 
qne  SaocU  Marta  ae  bobo  de  lomar  do  Egipto. 

Otrosí  la  razón  por  qué  se  tomó  ende,,  fu^  po»  dar  á 
entender  que  ai  así  como  homes  foyeron  ¡lor  miedo  de 
Herodes^que  bien  así,  pues  él  era  muerto,  que  ya  non 
habían  déi  receto ,  et  por  eso  se  tomaba  contra  au 
tierra. 

XX. 

El  XX  CAI4T0I.O  fabli^en  eómo  Inllo  probaba  eriSI  teé  la  raion  por 
qné  Jeaneriaio  aon  pedrieó  fosU  qao  bobo  %u  afios ,  «I  fné  ba- 
teado en  eate  yiltnio  ttenpo. 

Olrosl  la  nionpor  qué  lesncristo  non  pedricó  fiísla 
que  bobo  treínte  años  et  fué  baleado,  tengo  que  fué 
porque  faste  treínte  años  non  ha  home  odat  cooiplida 
también  para  qitender  como  para  obrar,  et  xfuando 
home  es  de  edat  de  treinta  años  entonce  es  en  )a  mejor 
edat  que  puede  ser,  et  porüará  entender  que  él  non 
qnerria  facer  ninguna  cosa  shion  lo  mejor  qne  podría 
seer,  por  ende  .non  quiso  él  pedricar  nin  aer  bateado 
fiisteqne  bobo  treínte  años,  nín  terdarlo  mas;  pero  non 
quiso  pedricar  fasta  que  fué  batea'do  por  dará  entender 
qoe  habta  que  fnó  bateado .  non  era  en  eatado  para  fa- 
cer aquelto  para  que  éí  viniera. 

XXI. 

CI XXI  CAPfTOto  Cabla  eómo  Jalla  piDbaba  al  intente  enil  ftié  It 
ruon  por  qné  Jeaaeriato  podrieó  nea  aflea  ala  aua  nin  meaot. 

Otrosí  la  razón  por  qué  pedricó  tres  años  et  non  mas 
nin  menos^  tengo  que  fué  por  dos  rezones:  la  primera, 
por  dar  diezmo  del  tieaapo  /ca  de  treínte  años  los  tres 
son  del  diezmo,  et  por  ende  nos  da  á  entender  que  asi 
debemos  dar  diezmó  A  Dios  del  ^empo  como  de  las 
otras  cosas;  la  otra  razoo  es  por  dar  A  entender  que  el 
cuentojle  treaesel  cuento 4X>niplido,  et  gu»  ia  slaucte 
Triuídat  es  cose  compUda  et  vellera,  ei  que  en  él  fra 
compUdameoto,  et  que  él  en  verdaderamente  Dios  pt 
home. 

XXII. 

El  xxn  CAPÍTULO  rabia  enél  Toé  la  raion,  aegnn  qne  Jnllo  dijo  al 
infante,  por  qné  mestro  ^^flor  consinttd  ser  preso  et  ameno 
do  tan  f  11  gente  como  los  ludios. 

•  Otposf  b  ravon  porqué  consintió  |ier  pTeao  et  aueSte 
de  taa  vil  geóte,  cuanto  de  te  «ileza  d^  Ja  gente  pon  «i 
foorza  ca  para  la^iioblesa  d»  Jesucristo  touas  las^goo- 
tea  aoo  asas  viles;  mas  te  nzou  por  qué  quiso  él  nascer 
porque  tes  qtte'  eonln  61  errasen  ficíeseo  mqyor  yerro, 
porque  con  razón  lee  diese  mayor  pena,  et  I  Jos^que  lo ' 
conoscíesen  et  io servibsen  hobi^  raaou deli» lacéT 
mubloi]. 


m 


ESCRITORES  W  ^OSA  ANTQRMRIíS  AL.  SIGLO  XV. 


XXilI. 


razoD  por^aé  JésflcfI¿to  hié  TeaéMo  poriretatt  dineros. 

»  Is.  razón  por/jú^  le  veacüdroa  porvt^oioUi  éln^rek, 
dejóla  de  poperafttl^  porque  seriir  oruy  ItiMj^  ^to 
boJ>ié$e  i  decir  como  estes  xu  díoeros  íneron  fecboa 
et  traídos  ^  tesoro  de  Jerosalem;  oaas  si  lo  quíaié^^edee 
saher,  fállajFMiedes  en  el  übro  qoeJlünaB  de  likfañiia 
salvaCoris. 

XXIY. 

•  aer  tttlado  ti  tomealiao  intaOto  Saaar. 

,  .Obeal  la  raaon  porquéquiaoseM'aioUdoetlonnen- 
tado-a¿  cierto  qoe  ■OB.fii^  |)pr  caea  qo^l  tnerel^se, 
asai  tengo  que  lo  foíao  ser  por  dos  enoarfar  aia^  per 
lo^qtie/af ia tor  nos,  et  por  aoa  dar  ejíen^e  400  puea 
el  que  es  Dios  et  Señor  quiso  sofrírtodo  aquello, -al 
aun  la  niuertepor  noa,  notthabieiKlo  él  merescido  por 
qué  lo  BOfnr ,  que  pommoa  noa  piioiilea  qiié4obemoa 
ivdíK  facer  por  al  que  tanto  mal  iwdreaaewaoa,  etniánto 
.poco  debiam^s  dubdar  la  muéHe  etlos  lonoenlos  6  la 
Un^aia  por  aquel  Seinr  ^oe  taA&o  B^o  por  noa  ^  ian 
eara'iQOPté  oos  coiopr^^. 

ÍXV. 

El  w  C4PÍTQL0  fahb  eail  es  U  ni<a  ppr  q^Sé  al  0jo  de  Sanct» 
Ifiría  non  dieron  otra  muerte  sinon  de  cruz. 

Otrosí  tamaon*  por  qué-fuó  criioifieado  el  oon  le.di^ 
ron  otra  muerte /como  qulerqoe  otra?  Taaonea  lia  y, 
tangoque  fué  porque  el  que  es4á  e«  la  ccmi  non  oOá  en 
deto'nin  en  tierra ,  ét  está  los  -braaoa  extendidos  ;^ea 
esip  nos  da  á  entender  que  leaocríBtQ  eatá  et  ea  antro 
Dios  Padre,  que  es  cíelo,  el  nos  los  homes  que  aomoa 
tierra,  et  tiene  los  brazos  abiertos  rogando  por  nos  et 
estando  apí^'ejado  para  nos  recebit^. 


> 


XXVI. 

Cutffi^a  xxin  Od^tt  ea  •4^0  Ji|Ua  dijaeaél  t^é  le  raita  #ar  faé 

8angre4^.%sna  sali^  del  costado  dé  Jesaeristo. 

Otj^al  la  faaoft^rqué  fué  farido  en  oi.*006taAo  et 
9llié4é1.sBngt9etjigua,  aeyeado  ya  moortOi  sogund 
yotoQgo,  esto  fué  |^or  noa'dor  á  éntoaéer^l  sacrifieio 
que  él  oiílenó  del  su  cuerpo^  oa  por  ende  dicen  .los  aa*^ 
cordeles:  (leal  coatadodoimaatrt  Señor  leaueriatp  sallíd 
sangre  et  agua ;  por  onde  loa  meadlaitoos  en  uno  por- 
qtje  lo  quieíti  aantMear^  para  nueatro.tneleciiBHaiBieiito. 

XXVII. 

•    '  "  •*  •     . 

GaNt^ItO  )^vu  folüa  fsa  cóxao  Jnlio  frobaba  we  U  .crui  tai 

'  áe  tres  madejos. 

.-■'.'  \  '       ^ 

Otsoaf !»  eaion  far  qué  quisa  tpt»  do  ^qool  tnáil^ 
Uftm  l^'Crm,  e^lo  sen»  Aiuy  luenga  r^onde  éleiri 
mae  lo  que  yo  ende  teng(t.  eses\o;  en  la  ctua  fueron 
tfea  «aderoa^  pKkna.  «t  olWft  et  eipré»;  poi*  li  paima 
n<n.dtfá  ei^tenáer  el  seBoHo,  el>porelofi%alaf*a84iua 
*pbv  la  au  pesien  «ra  {>ao8Ui  enira  Dica  et  los  bomaa,  o« 
efdpiífis  ros  ^"^^Atóndef  qoe 'por  fa  tu  muerte  erAi 
la  muerte  efel  diablo  veiicidoa. 


XXVHI. 

'  CApfTDLO  xxvui  fabla  cdmo  JuHo  d^a  la  ratos  por  qiéU  naamc- 
cioD  de  Jesucristo  se  tardó  fSsta  el  tercer  dli,  et  nos  hé  mt 
nfn  después. 

Otrosí  la  razón  por  qué  resocltó  al  tercero  dia,  se- 
gund  yo  creo,  fué  por  esto:  vos  debedes  saber  qne  )i 
soguod  desuso  es  dicho ,  Dios  non  puede  tmit  loerto. 
ca  este  non  poder  es  po^ier  bueno  et  ordeoado/el  pan 
guardar  esto  couTeuia  que  diese  gloría  ó  pena  u  cuerpo 
segund.sus  meresciinlentóa  por  las'  obras  qoe  fiío  $e- 
yendo  aytntado  coA  el  aimtf ,  el  (lor  enes  €omtm»( 
debió  ser  que  Jesucristo  fbese  Dfosét  home,  segond  ja 
desuso  08  dicbo  mas  compUdamente ,  et  pin  l»ber 
gloría  amos  en  uno  ayuniadament^  eomofícierooboe- 
oas  obras  ajjmtadainente»  oonvenia  que  fuesso^jan- 
tado^en  uno,  ét  reaucitasen  par§  h^^ber  la  gloriaifac 
hablaa  niareaddo;  puea  m  Dios  debe  esto  t»car  á  mh 
quier  otro  pecador  t|aea'  llega  6  estado  de  laivtcifie, 
bien  entendedesque  lo  debió  facer  á  Jesucristo  que  en 
Dios,  et  nunca  pecó;  et  por  ende  convino  que  pees  b 
sa  carne,  qnaera  deJiom^,  murió  verdaderaB^a,()Bt 
FOStto¡tase  para  Itaber  gloríe  000  0)  almac^HOpiiémB^ 
(e ;  et  la  razón  por  qué  resucitó  al  tercer  día  fiéfer 
esto:  aabod  que  Dios  iftinca  deja  de,  lacer  todo  tnsaai 
hone  sinon  por  el  embargo  d&\  pecado  que  el  hoott 
pone  entre  Dios  et  si.  Et  por  esto>  porqtj^  los  homei 
mereacen  alguna  p^,  por  ende  lea  abiengí  Dios^ 
!m  resuciiaoúenlo  fasta  eMia  del  juicio^  et  a<)ael  It 
s^rán  todos^ayuntad^s  paca  babor  gloria  ayuntidanieBr 
te  como  ea  diclio;  pues  á  Jesucrísto  <}ue  nuoa  pecut 
uoa  le  debió  aloaga^  el  su  resuclt«\aiiento  uío  lo  fií^ 
ca  del  viernes  4  bora  drnoná  que  mudó  90QO  boi», 
la  su  carnalidat  fasta  el  domingo  que  apacoKió  resod» 
tado,  descendió  á  loa  infiernos,  at  saoó.  ande-Jos  ^ 
tríarcas  et  los  sanctoa  que  esperaban  la  au  veoi^i  ^ 
por  mostrar  que  la  Trinidat  era  complida  en  él  pv^ 
ció  res^scitado  al  tercer  dia,  et  non  ante  nín  lo  larii 
mas. 

XXfX. 

f 

El  iinaéfiíatoliltoeaát  AiéiaiaateoQrfaéiBéaafiNMt 
seyendo  uao  de  los  spóstoles,  lo  Tendiese. 

Gtqoiso  que  Judas  Escarióte  «eyeado  noip.dte)ps 
'  apó^olea  |o  vendlosey  lebgo  que  eslo  fué  por  dos 
nos :  Ipt^una,  piur  1|S  gandas  maldades  jque  en  él 
9a  segon  ae*faUa. por  la  bistoria.  Judas  fué  asi  qoi 
malo  á  su  padre,  el  casó  con  su  madre,  etaieavpre ' 
BoaloB  pecados ,  ot  por  ^e  consintió  Dios  que 
tea  jial  Isoho  como  fizo¡  oi  U  otra  cazón  fué  porlkc 
callar  á  muelioa>|ue  ban^pw  manera  decir»  cfda  fM 
algund  boma  de  a)«uo  astado  señalado  foco  algondiMl 
fecjio,  luego  ellos  dieoa  wa\  dental  eatado,  at  debita 
parar  mientes  á  esto^  que  el  nuestro  Señor  Dios  coo' 
sintió  que  se  ficiese,  ca  paes  él  ordenó  el  estado  delK 
opéstolea »  eioMo  ofr  >q«B  aqoAeatada  eaol«ajir« 
mas  acálisdo  que  puede  ser^et  pees  <|Bfeiual  estiáe 
que  JatMcriato  ordenó,  el  en  que  b(#  Ubiia  mas  ií^^ 
ap6iolea.i}ue  efan  doce  boméi,  el  nao  doMei  ^^ 
¿«utiMl  et  taa  gvaat  peeido  $Lt»SLg¡Bml^jmá^ 
t^n  todo  eso  non  dejó  el  oMedode  loB«rMoiild*il*^ 


OSUAS  DrooN 
floet»,  boeno  el  eompHdó,  bien  asf  "por  faeier  mti  un 
mal  freife  4  nti  ifa&l  borne  de  ct:n)qiiier  astado  aoa  dejn 
Qor  mo^im  bii^na  bt  orden  ó  el  estado  qiíeagnefn&t  ' 
boffiis  DOD  guanb  temo  debe. 

n  CMMfvtétmtMM^VHi4ú0  !•  me»  por  «■^caud»  Juutítí» 
salía  á  iM  cieiof  lo  iiet99  tyélos  los  qiie  estaban  con  «I. 

OtrM  snbfd  i  les  Helos  en  cuerpo  et  en  alma ,  fe- 
Téndolo  toda  te  gente«  por  mostrar  mamflesbiiBeiiteqtte 
en  Dios  ét  heme  Verdaderamente. 

VLXÍ 

R  c«#lvsM  pxi  ftMa  tiill  fué  It  nson  iwr  s«é  mvíé  ti  SptriUi 
Saad^so^  lotufdfto^s  #l,dU  da  la  Cinenayésuia. 

Otrosí  eoTu)  el  Spfríto  Sancto  sobre  los  apóstoles 
el  dia  do  !ft  Cfucaa^ésfma ,  et  confirmólos  en  gracia^  et 
motlrStes' todos  Tos  tengaajes  et  las  ciencias  ponfiie 
pof!iesen*et  sopiesfen  pedHcar  é  fas  gentes  la  sa  sancta' 
fe  catótf  ca ;  et  por  todotsto  fué  mostrado  que  la  ley  Tíeja 
foera  fignra  desta  nuestra,  que  tsf  cornea  el  Spfrrtu 
^nrto  descendid  sobre  los  apóstoles  el  dia  de  Cincues- 
n»,  que  féé  a  cincuenta  dia<:  de  la  resurcccion  de 
Je5y<»rrísfo,  qtie  la  ferdadera  Pascua  eoqie  fué  comido 
el  cordero  et  feoh(f  sacrificio  dbl  su  cuerpo  como' él  or- 
denó el  jneYes  ante ,  bfen  asf  fué  dada  la  ley  li  Moisen 
en  el  monte  dé  SInáf ,  i  cincuenta  días  quo  eUos  lacen  la 
Pascua  dd  la  noche  qu^  salieron  de  Egipto;  et  si  non  que 
feria  mas  luengo,  Hgeratnento  vos  mostraría  que  (odas 
is^  cosas  ijne  se  ílcieron  en  aqu^Ha  Pascua  fueron  figuca 
4e  bi  pasión  de  lesucrfslo  et  del  sacrificio  qne  se  fita 
et  s«  ¿ice  de^su  cuerpo,  et  mostrándoles  estas  cosas 
fonadameMe ,  con  rasen  babién  á  enisnder  et  creer 
que  Jesucristo  Tino  «n  aquel  tiempo  et  en  aquella  ma* 
cera  et  enaqnellA  mujer. 

V.  xxiiT  cAtíTirLO  fablí  en  etfmo  Julio  dijo  al  inílaie :  •  He'dleÜo'laf 
nitro  maseras  d*  gestes,  )|ie  son  eristtasot  ot  Judíos  st  jbo- 
n»  eftfaffaiiM^  fotjn  fieer  oatooSor.  lo  nao  por  Scriptara,  tt  lo 
SI  per  nata  I  «éve  mm4S  sor  gao  faé  el  advenimiento  de  Je- 

Agora,  seftor  infante,  como  qnierque  todas  las  co- 
«n  qne  para  esto  soh  menester  yo  nin  otri  nea  vos  las 
f«)tríe  decir  compHdamente,  poro  teagotfue  vos  he  ^^ 
cho  tantas  et  taa  verdaderas  con  que  ios  sáceidotes 
peden  vencer  con  razón  i  \m  paganos  et'gentüas  que 
non  créén  (as  Scriptaras,  et  conviene  que  los'venaa 
tiom«  con  razón ,  asi  vos  be  diclio  cómo  por  Escrf  plnra 
er  por  razón  pueden  1o^  sacerdotes  venper  las  cnaAro 
maneras  de  gentes,  que  son  cristianos  et  judias  et 
mn-tss  et  pagaos /pam  leiTfticcrenteAdar,  lo  uno  por 
S^ríptnn,  et  lo  á!  por  razón,  cómo  puede  seret  cerno 
faé,  ^t  la  razoif  por  qué  fué  verdadero  Úíos^ef  vsrdar 
«]ero  bóme ;  ét  pues  esto  vos  be  dicbo^  dodrvoa>beeómo 
nn(Ío  iter  et  éSme  ea  que  hi  nñMra  ley  sea  fundada ,  ¿l 
<e  deba  (Traer  etae  eree  por  ráion;  et  cómo  maguer  que 
<")n  raigón  se  cree,  ét  niaon  sea  io<U>,  que  non  se  pierde 
•^t  mere<ctiQien!n  de  Mí  fe/qne  *dice  que  la  fe  ndh  ha  me* 
resdmlento  flf  la  raion  la  aktnzá  por  ^nteiidifmen>to, . 
st  eaü  él  Al;'eettio  fuler  qor  la  nae^inhle;  el  an^ 


tra  He  toda  es  nna-bosa ,  «t  non  ha  en  ella  departlmlenta, 
pero  ha  en  ella  dos  cesas  que  ^  entienden ,  et  son  ca^ 
una  en  su  manera :  la  una  es  c0mo  pudo  ser  que  Jesu- 
cristo fuese  Dios  et  home;  la  otra  es  lo  que  éf  ordenó 
et  Gzo.  Et  las  cosas  que  él  íf!io  fueron  en  tres  manen 
ras :  las  unes,  nrdenó  et  fizo  como  Dk»  todopoderoso; 
Jas  Ciras,  como  Iiome  vcrdaden);  las  otraí?,  como  Dios  et 
home.  Las  que  fizo  como  Dios  fueron  los  miraglos  que 
siempre  les  facía  mandando. et  perdonando  los  peca- 
dos; las  que  fizo  como  home ,  fueron  todas-  las  cosas 
de  que  usó  como  home  luen  ordenado  et  sin  pecado; 
et  las  que  fizo  como  Dios  et  home,  fueron  los  aaera- 
meulos  én  quo  puso  tan  grant  virtud  que  se  ñon  {>ueden 
croer  sinon  por  fe ,  et  esta  fe  que  bailemos  en  creer  ios 
sacramentos  que  él  fizo  et  ordedó ,  pues  nen  se  punden 
alcanzar  por  razón ,  nos  face  haber  naereiciiBíenlo  en 
bis  creer;  et  raion  es,  gue  pues  pdr  fazon  manifiesta 
se  prueba  qne  Jesncristoeset  fué  Verdadero  home,  que 
dfeimmos  por  fe  lo  que  él  fizo  el  ordenó  que  lo  pude  fa- 
cer,  et  en  loque  él  ordenó aqneiia- virtud  qneél  y  puso; 
et  porque  loentendades  mejor,  faoerVos-be  una  seme- 
janza :  vos  sfibedes  que  si  un  señor  ha  «maVilb,  hlen 
pueden  las  geiHesdubdnr  si^quella  vOia  es  suya  ó  a^^ 
diciendo  que  non  es  suya  por  alguna  razón*  Mas  si  go« 
ooscen  que  la  villa  es  suya  et  desto  non  dobdan,  dende 
adelante  non  deben  dubdar  que  puede  y  facer  lo  que 
quisiere,  como  señor  que  puede  et  ha  poder  de  faóer  en 
¿>  suyo  toda  su  voluntad ;  et  deben  creer  et  haber  fís« 
maguer  que  lo  non  vean  en  todo  lo  que  saiien  que  él 
•fizo  ó  mandó  faoor,  ó  fizo  que  lo  pude  fteer,  que  es  así 
como  lo  él  ordenó ;  et  pues  esta  semciaqza  i^s  cierta  en 
los  bornes  que  son  eríaturas,  mucho  mas  oompKdaioente 
leí  podad»  entender  que  se  puede  entender  en  Oíos  que 
es  criador;  et  pues  manifiestamente  se  prueba  desuso 
que  de  raaon  et  de  aacesidat  convino  que  Jesucristo 
üiese  Dios  verdadero  et  Dios  en  todo  poderoso^  et  sa- 
bemos ciertamente  que  losucristo  ordenó  los'sacni- 
mentes,  con  razón  debemos  et  podemos  creer  que  tos 
sacfamenlDs  qne  él  ordenó  son  verdaderos  sacrameo* 
tos,  et  que  bin  aquellas  virtudes  qoe  él  puso  en  ellos;  et 
como  quier  qoe  losnnestrds  entendimientos  non  alean* 
zan  (i)  con  razón  qne  puedan  haber  estas  vjrtudes,  de* 
bémosio  creer  por  fe,  ca  pue»  somos  cierlos  4l^e  Jesu"* 
cristo  fué  el  es  verdadero  Dios,  et  ordenó  ios  sacc^i* 
montos,  que  lo  pudolacer;  el  por(}ne  la  lazon  non  puede 
álcattttf  esto  y  por  eso  habernos  el  merescimíeptp  de 
creer  i^rfe  lo  que  se  non  puede  alcanzar  (i)  (>or  razón. 
Et,  aeih»  infante»  así  se  salva  que  la  nuestra  sancta  léj 
et  fe  católica  se  prueba  per  razón,  et  prebendóse  por 
razón;  nen  se  pierde  el  merescimiento  de  la  fe.  Et  por 
estas  maneras  ledas ,  et  por  ias  o'lras  que  son j)i^sias 
en  este  libro,  también  enla  primera  partida  mt»^  en 
esta  segunda ,  pueden  con  razón  los  sdcerdeles  fM;er 
eotender  áio^as  las  gentes  las  mejorías  et  avántajft)1)ue 
la  Buestve  sancta  ley  ha  dq  todas  las  otras  seo^r^  et 
eómo  es-con  raion  lo  que  se  cree  por  las^  et  lo  que  se 
cree  pbr  fe/  et  eómoen  esta  sancta  fa  católica  se  pue^ 
den  salvar  et  se  solven  las  almas ,  f  t  que  ea^t/m  non 
ae  puncen  salvaa;  et  ssi  tengo  que  vos  lie  probado  le 
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que  desuso  ves  he  dicho  que  con  la  merced*  de  Dios 
TUS  probaría  adelante.    . 

XXXUL 

BImni  CAPfTCLO  fabla  cómo  ellnfante  dijo  i  Jolio:  «Como  quier 
qóe  ttíH  raioDes  que  me  vos  <leeides  sod  muy  boeeas,  mocbo 
vos  lo  gradezeo  en  cómo  me  las  feciestes  entender  como  erls- 

litno  que  yo  s6i» 

* 

<f Julio,  dijo  el  infante,  com(rqa¡erqaee.stas  razones 
que  vos  babedes  dicho  ^n  mny  buenas  et  cumplen  para 
esto  qne  vos  decides ,  bien  vos  digo  venial  que  yo  que 
só  cristiano,  gradezeo  mucho  á  Dios  porqne  entiendo 
por  razón  ki  qne  cumple  de  entender.  Et  otrosí  entiendo 
por  razón  qué  es  lo  que  debo  creer  por  fe ;  et  pues  á 
esto  buen  reeabdo  me  babedes  dado,  roégovos  que  me 
ñaibledes  en  todos  ios  estados  de  la  clerecía,  asi  como 
feciestbs  en  los  estados  de  los  legos,  e  t  me  roostrtstes  en 
ciial  doHoB  se  puede  4iome  mejor  saívar  ot  mas  sin  pe« 
ligro.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  tantos  son  los  eita^ 
dos  de  la  clerecía,  que  sería  muy  grant  maravilla  si  en 
Hablar  en  ellos  noli  bebiese  á  menguar  alguna  cosa  ó  ol- 
vidar algunos  dellos,  porque  son  muchos,  ca  en  et  es- 
tado de  la  clerecía  es  el  Papo ,  que  es  el  mayor  estado 
della,  et  tlen  gran  poder  et  tan  grant-lngar  como  aquel 
que  es  vicario  en  lo  spirltual  de  Dios  et  de  sant  Pedro, 
segund  se  dice  al  comienzo  deste  Ubro.  El  en  pos  del 
son  los  cardenales  que  soiw  en  logar  de  los  apóstoles. 
Et  después  los  patriarchas,  et  después  los  arzobispos,  et 
obispos,  et  deanes,  et  arcedianos,  et  chantres,  et  te- 
soreros, et  maestrescuelas,  et  canónigos,  et  racioneros, 
el  capellanes  que  cantan  capellanías,  et  diácones,  et 
subdiáconés,  el  acólitos  :  todos  estados  son  en  laa  egkh- 
sias  catedrales,  et  ailemás'  destos  ha  otros  clérigos  en 
las  eglesías  de  las  villas  et  de  las  aldeas.  Otrosí  otros 
sacerdotes  qne  son  religiosos  ethomes  de  orden ,  et  han 
orden  de  pobreza,  as!  como  la  orden  de  los  pedrícado* 
res  el  de  los  menores.  Otrosí  ha  otras  órdenes  que  pue- 
den haber  provecho  en  común,  así  como  la  orden  de  san 
Agustín  et  de  los  monjes  blancos  et  prietos.  Otrosí  hay 
órdepes  de  caballería  que  pueden  haber  caballos  et  ar« 
mas  et  usar  dellas  en  servició  de  Dios  et  defendimiento 
de  la  fe  contra  los  moros ;  et  pueden  haber  proveclio  en 
común;  et  estas  son  ea  Castiella ,  onde  só  yo  natural,  la 
órclen  de^antiago  el  de  sant  Johan,  et  de  Galatrava,  et 
de  Aldintara;  et  en  Aragón  há  y  otra  orden  que  fizo  el 
rey  don  Jaimes,  qne  llaman  de  Montosa ,  et  en  Ptfrtu^al 
la  de  Ayis  (i),  et  de  Jesucristo»  et  Osóla  el  rey  don 
Donís  (2),  et  son  tenidos  de  obedecer  á  CakiCrava.» 

XXXIV. 

* 

El  XXXI?  capítulo  bbla  cómo  el  infante  dijo  i  JoUo:  «Bien  entiendo, 
•erniN  las  razones  qne  me  babedes  dleb»,  que  el  estado  de  la 
clerecía  es  mny  boeno  et  macho  acabado.^ 

«Julio,  dijo  el  Inflante ,  segund  estas  razones  queme 
babedes  dicho,  bien  entiendo  qne  el  estado  de  la  clere- 
cía que  es  muy  bueno  et  bien  acabado ;  pero ,  seRund  i 
nñ  paresce,  en  ooda  uno  de  los  estados  dé  la  clerecia 
.veo  muchos  peligros  para  salvamiento  de  las  almas ;  mas 
para  qne  podamos  con  la  merced  de  Dios  acertar  en  lo 

(1)  Decía  la  Vis,  y  se  ba  corregido. 

(2)  Don  Dittlx*,  qlte  relió  desde  ilTO  A  IStAT 


mejor ,'nié|ovos  que  nie  digides  laque  enteadedeiei 
cada  uno  de  estos  estadoe  de  que  me*habedeS'ikb)ad(K 
*  et  si  como  en  el  estado  de  los  legos  Ae  ooflMaM>tef  i 
fabJar  prímeremente  en  et  estado  de  los  empendot^ 
porque  es  mas  alto,  et  f uestes  descendiendo á  todos lo^ 
estados  fasta  que  llegaste^  á  los  menores,  tened  agora 
por  bien  de  comenzar  en  el  estdcb  de  Jos  pip«,  qoe « 
el  mayor  et  mas  alto  estado  que  bay  en  la  dereda,  it 
después  iredes  deseenJieAdo  por  los  otroe  eitaáas  ^ 
como  ficiistes  por  lo  de  los  legos, .ét  desque  bobierüe^ 
fablado  en  todos  los  estados,  tambieo  de  los  legos  coim 
de  los  clérigos,  fio  por  la  merced  de  Dios  que  él  que» 
complido  et  complidor  de  todos  los  bienes,  que  pues 
sabe  la  mi  entencion,  que  él  la  coiuplírá,  e^ipmifx 
escoja  tal  estado  porque  pueda  servir  á  él  et  lalvird 
alma  guardando  et  acrescentandó  mi  hoifti  et  el  estado 
en  que  él  me  puso.»  «  Señor  iníanU,  dyo iolio,  com 
quier  que  entiendo  que  me  ponedes  en  gñot  coiikdod 
en  grant  trabajo ,"  pero  pues  veo  que-  lo  non  traado  ei- 
cusar  •  et  lo  tene^  por  bien,  liabcrvo>he  á  fablar  n  li 
manera  que  lo  yo  entiendo. » 

XXXV. 

El  XXXV  GAríTüU)  W*  M  c<^mo  iaUo  dijo :  ^Seftv  iflfanK,  iM  a* 
bedesqae  en  todos  los  estados  en  qae.«ife»  los  bemes.iefU' 
den  salvar  si  qalsleren.» 

Senw  infante ,  vos  aabedos  que  jt  en  k  prittW 
partida  deste  libro  vos  dke  que  en  todos  los'ei|ido>« 
que  viven  los  homes  en  el  mundo  se  pueden  ultíf  s 
quisieren ,  et  otrosí  non  ha  y  estado ,  por  bueno  nio  p« 
sancto  que  sea,  en  que  ei  hooie  non  pseda  pardarn 
alroaet  aun  el  cuerpo  muy  bien,  si  quisiere.  Perocoiau 
los  estados  son  mas  aparejado»  {Mira  bueoMíitot«! 
mas  alongados  de  haber  ocasión  pam  pocir  ^^^ 
cer  mal,  tanto  son  mejohes  para  lalvtmienlo^le  li^ 
mas,  ctaun  si  son  aparejados  para  facer  mudns  bwJ 
ñas  obras,  et  ha  y  algnnas  maneras  por  que,  segWKlh 
condición  del  estado,  puede  caer  en  grandes  yeno$í 
en  grandes  pecados ;  et  Dio*  quiere  fccer  tanta  ffl^ 
ced  al  que  es  en  aquel  citado,  »qiie  pediend»  fl» 
mal  et  complir  su  volunUd  desordenada,  lo  diji  F 
Dios,  et  por  non  facer  lo  que  non  le  perteaesí^ 
et  face  buenas  obras  á  «ervidio  et  á  pro  *  sa  atett* 
de  su  fama ,  aun  este  es  mas  bien  andante  qne  «IJJ 
vive  en  estado  que  puede  facer  bien  et  aunque  qffij 
non  puede  fcoer  mal.  Et  por  ende  vos  Oigo  qtte,s«gai^ 
yo  tengo,  que  el  nM^or  estado qua  ha  en  la  dereoíipi» 
salvamiento  del  alma,  es^l  (folios  pál^,  et  coanltóxi- 
zooes  y  ha  porque  el  Papa  puede  mas  meresc^qwow 
heme,  si  quisiere  obrar  como  iiebe  el  segund  perteo^ 
al  su  estado ,  seria  muy  luengo  de  contar;  P«»  *^ 
vos-lie  ende  Unlo.  Croed  que,  pues  el  Papa  pue(ielfl« 
mas  bienes,  Umbieii  per  la  su  persona  cómo  Píf  **^ 
queta  Üela  Eglesia,  faciendo  por  la  su  pecsonibM*» 
obras  et  despendiendo  el  haber  de  la  Bglesia  en  ^ 
c\o  deiHos  et  eiisalawménto  de  Ja  sancía  fe  cíww 
contra  los  moros  et  gentiles  et  lier^,  ^^^^ 
buenas  obras ,  et  guardándose  4)or  la  so  perseBiCJ  «» 
facer  lo  qUe  non  le  perleíiescé  olfrdespeBdieiido  «**] 

bea  de  laCglesta  en  sanidades  nía  90  P^^^^*"^^^ 
kitea  (»  muiulo;  et  tengo  qÚA  piiiB  piada  facir  dUK») 


OBBáS  DB  DON 
bien  6t  lo  M«re,  Umbian  se  podlle  gaíBir  mocho  in«l 
lie  lisobns  qoe  Á  podría  facer,  si  qomeiB,  el  lo  dejp  de 
bcerporserricio  de  Dios,  por  Hacerlo  que  debe;  por  ende 
tengo  que  es  mejor  estado  para  saWamieDto  del  alma, 
el  pues  él  puede  facer  macha  bien ,  si  deja  de  focer  el 
bieo  6t  face  lo  contrario,  la  culpa  non  es  del  estado  del 
f^  OÍD  del  que  lo  ordenó  el  e8ta(lo;'ma8  et  del  Papa 
que  060  obra  del  como  debe. 

XXXVI. 

b  xnvi  uHnit»  falla  ev  edmo  el  Yaikote  dQo  i  Jalto  qae  babia 
filiado  ta»teMnün«Ble  en  alginaa  eesM,  qae  él  qse  lo  noa 

podie  eotepde?. 

cJolio,  dijo  el  ittfante,  tos  liebedes  dicho  muy  bien, 
pero  en  e^tas  razones  babedes  fáftlad»tan  generalmente, 
et  iQD  por  esto  qué  habede:t  dicbo,  que  non  puedo  en- 
l'^niler  cuál  es  en  si  el  estado  del  Papa ,  nin  en  cuáles 
fmu  puede  merescer,  nin  en  cuáles  desmerescer.  Et 
por  ende  TOS  rtiego  que  me  fabledes  bien  complidamente 
tt  estas  cinco  cofts :  la  primera,  en  el  estado  del  Papa ; 
ta  segunda,  cómb  se  debe  crear ;  la  tercera ,  qué  poder 
hi;  la  coafCa,  en  qué  puede  merescer ;  la  quinta ,  en  qué 
poede  desmerescer.  o  «Señor  infante,  dijo  Julio,  para 
TOS  decir  ytf  estas  cosan  que  me  preguntados,  habría 
meaester  defacer  otro  libro  bien  tamaño  como  este,  et 
MQOD  porque  sería  muy  luenga  cosa,  aun  tengo  que  se 
poede  excusar  mucho  dello ;  por  ende  non  vos  b  diré 
<olo,masaeeiivos-he  lo  que  entendiere  que  cumple.  A 
ii  primen  que  preguntados  qué  estado  es  el  del  Papa, 
fos  respondo:  que  es  e!  mayor  etel  mas  alto  que  en  tpdo 
e)  mando  puede  «eeer ,  ca  el  Papa ,  porque  es  en  este 
estado,  segund  la  ley  de  los  cristianos, que  es  verda- 
dera ley ,  ha  poder  complido  en  lo  spirituat  como  aquel 
qae  es  vicario  verdaderamente  de  Xesucrísto ,  et  haló 
noy  grande  en  lo  temporal ,  et  así  es  el  mayor  et  mas 
tito  estado  que  puede  seer.  A  Ja  segunda  que  me  pre- 
ívatades  cónio-debe  ser  creado,  vos  respondo  que  Ip 
<leben  crear  ios  cardenales  en  esta  manera :  luego  que  el 
^pa  fina  débense  ayuntar  los  cardenales  en  el  logar  do 
«IPipa  fina,'et  deben  facer  su  elección,  et  do  es  la 
ouyor  parte  allf  vale  la  esleccion ;  et  desque  es  esleído 
por  la  mayor  parte,  luego  de  fecho  es  confirmado,  et 
^^9  es  esMde  non  se  puede  ninguno  oponer  contra 
^  por  ninguna  <;a8a,  ai  non  si  fuese  hereje  maniflesta- 
Oleóte;  peros!  los  cardenales  non  se  aviniesen  á  la  e»- 
^^on  por  ninguna  de  las  maneras  que  se  facen  las 
«lecciones ( entonce  los  de  la  vitln  do  et  Papa  Iba  dé- 
izólos  encerrar' en  upa  posada,  et  darles  lo  que  ho- 
bieren  menester  ftista  xn  dlas^  etsi  fasta  aquellos  xxx 
<lít<Bon  se  Bciere  la  esleicion  por  alguna  de  las  tres  nut- 
nerHquese  debe  facer,  de  las  cuales  la  una  es  llamada 
'I^Spiritu  Saníbto;  la  otra,  de  compromiso;  la  otra,  de 
^lbano,dende adelante  los  de  la  villa  débenlos  apre- 
•oiar  ma»á  grados  ^  fasta  que  puedi  Hegar  la  premia 
Tw  non  les  darán  otra  cosa  de  comer  sinon  pan  et  agua, 
M  aun  que  les  puedan  destrechar  Ib  cai^a  en  que  e^tn- 
ifleren  aynntades  para  facer  la  esleicion.  Todas  estas 
premias  et  mas  M  firán  cuantas  pt^dieren  fasta  r|ue 
iuyan  la  esleicion  feéba,  et  desque  por  cualquier  des- 
<A5  maneras  hayan  la  mayor  parte  de  los  cardenales  fe- 
^'lüUesleicíon ,  luego  de  fecho  es  confirmado ,  et  des- 
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pues  por  cosa  del  mundo  uoo  puede  conlnMieeirae  nin 
oponerse  ninguno  contra  él,  salvo  si  fuese  hereje  ma- 
niíiestamenle.  Et  luego  que  es  creado  abren  un  libro  que 
tienen  de  los  nombres  que  deben  haber  los  Papas,  et 
está  en  cada  foja  un  nombre  que  fallan  escripto*;  aquel 
nombre  ha  después,  et  non  le  llaman  por  el  su  nombre 
del  baptisnoo  que  ante  babia.  Bt  como  quier  que  ya  fué 
de  fecho  que  algún  1  Papa  renunció  el  papazgo,  tienen 
algunos  que  se  puede  facer,  ca  pues  él  es  el  nuyor  et. 
non  ha  otro  mayor,  que  asi  non  debe  haber  poder  de 
renunciar  el  su  poder.  Et  si  el  colegio  de  los  cardena- 
les pueden  recibir  la  su  renunciación ,  bien  podrían  asi 
emendai  alguna  cosa  que  non  fuese  tan  bien  fecha  si  la 
iciesen ;  et  pues  esto  que  es  menos  non  tse  puede  facer, 
paresce  que  menos  pueden  rescebir  la  su  renunciación. 
.  fit,  señor  infante,  como  quier  que  por  ventura  al* 
gunas  cosas  ha  y  mas  deslas  que  vos  yo  he  dicho,  dígo« 
vos,  que  segund  yo  cuido,  en  esta  manera  se  debe  crear 
el  Papa.  A  la  tercera  pregunta  que  facedes,  qué  poder  ha 
el  Papa,  ciertamente «  señor  infante,  esto  me  es  muy 
grave  de  lo  facer,  ca  por  ventura  ó  habría  á  dejar  algo 
de  qoe  me  podría  venir  algún  reprehendimienlo  et  a.in 
daño ,  ó  habría  á  decir  contra  lo  que  algunos  tienen  por 
verdal  et  por  razón.'  Et  por  esto,  et  porque  non  querría 
decir  cosa  en  que  muchos  pudiesen  trabar,  non  vos 
quiero  decir  sinon  lo  que  es  cierto  ,  et  eri  que  ninguno 
non  puede  contradecir;  et  por  ende  vos  digo  que  el 
Papa  ha  poder  complido  en  todo  lo  spiritual ,  así  coAo 
nuestro  Señor  Jesucristo  lo  dio  S  sant  Pedro  qué  dejó 
por  su  vicario,  et  so;i  todos  los  cristianos  tenidos  á 
tener  et  guardar  todos  sus  mandamientos  spirltuales. 
Otros!  lia  muy  grant  poder  en  lo  temporal ;  mas  cuáí  ó 
cuánto  es  este  poder,  porque  yo  só  de  Castielfa ,  ellos 
reys  de  Castiella  et  sus  reinos  son  mas  sin  ninguna  sub- 
jeccioo  que  otra  tierra  del  mundo,  por  ende  non  sé  yo 
mucho  desto ;  mas  los  que  son  del  imperio  ó  á  los  que 
esto  tañe,  ellos  so  lo  vean;  ca  nos  non  habemos  que 
adobar  en  esto  nin  nos  queremos  meter  en  lo  que  non 
habemos  que  librar.  A  la  cuarta  pregunta  que  facedes 
que  vos  diga  en  qué  puede  merescer  el  Papa;  señor 
infante,  tan  grant  es  la  bondad  de  Dios,  et  tanto  fizo 
por  salvar  los  homes ,  que  quiso  que  la  su  pasión  et  los 
merescimientos  de  Santa  María  et  de  los  sánelos,  todo 
fué  en  remisión  de  los  pecadores;  et  aun  por  les  facer 
mas  merced ,  quiso  et  es  razón  que  en  todas  las  cosas 
que  heme  faga,  estando  en  verdadera  penitencia,  que  en 
todas  haya  morcf  cimiento,  parto  en  las  buenas  obras  que 
él  face  ante,  el  parte  en  todas  las  bueuas  obras  que  se 
facen  por  toda  la  Eglesia.  Et  esto  es ,  como  ya  desuso  es 
dicho ,  que  Dios  siempre  faria  merced  complida  al  home 
si  él  non  lo  embargase  por  su  pecado.  Et  asi  el  qué 
está  en  verdadera  penitencia,  [lues  non  lia  embargo  por 
el  pecado,  en  todo  cuanto  bien  face  en  todo  lia  meres- 
eimiento ,  et  aun  en  todo  el  bien  que  se  fa<%  en  saleta 
Eglesia,  también  en  las  obras  de  misericordia  como 
en  los  sesos  corporales,  como  en  los.  mamlamientos 
déla  ley,  como  en. los  buenos  talantes.  Et,  señor  íta- 
fante ,  bien  sabedes  vos  que  el  bien  et  el  mal  que  son* 
contrarios ,  pues  5i  por  el  bien  debe  haber  home  bieni 
otrosí  por  el  mal  debe  haber  mal ;  et  así  pues ,  cuando 
el  home  pien<a  en  facer  alguna  buena  obra  ét  non  finca 
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por  él  ¿0  Iff  ictbir^  et  lác«  por  ellotodb  so  podor  tor» 
ctodenwioDla,  et  oo»  Haca  de  lo  acabar  siuoa  porqoe 
non  pocilo,  «ate  buen  tálenla  ianio  gelo  gradeace  ootno 
ai  lo.bobíeae  fetiio^  et'si  pi^ss  delicer  algan  fecho 
nialo  et  son  Coca  de  lo  acabar  sinoo  porque  nqn  puede, 
non  gelo  acalóña  Ditfs  tanto  como  si  lo  ho|)iese  féeho. 
El  eelo  paresce  contra  razón,  ea  pnea  Dios  gajardosa 
tanto  e]  talante  de  facer  bien,  qué  non* Anca  aiooo  por 
non  lo  poder  complír  eomo  si  k)  hobiése  fecho;  pneaeJ 
bicf>  e^  el  roat  son  seioeiaiUes»  ma^iuer  son  contraFioa» 
¿por  qué  non  acaJooaB  el  Ulan  te  de  facer  pal ,  el  que 
non  fiíica  sínon  por  noo  lo  poder  facer  tanto  como  si  lo 
hobiese  fecho?  El  ciertamente  así  paresce  que  debía 
seer.  Mas  la  rasoo  por  qué  esto  se  face  es  porque  Dios  es 
toda  bondat,  et  por  eniie  se  pag»  del  bien  et  aborresce 
todo  el  nial;  et  por  la  bondal  oomplida  que  lia  en  sT,  el 
talante  del  bien  facer  tómalo  por  fecho,  et  porque  es 
.bondat  galardonar  el  bien  fecho  mas  larganieple  de 
cuan  lo  es ,  et  acalonar  el  yeiro  menos  de  cuanto  es, 
por  ende  Dios ,  que  es  teda  bondat ,  galardona  el  buen 
talante  .que  se  non  pudo  complír  tanto  como  si  fuese 
cómplido,  et  non  acaloña  el  mal  talante  que  se  non 
pu'dq  complir  Xanlo  como  sí  fuese  compüdo.  Eta^f  ,en 
todas  las  buenas  obras  de  fecbo  et  de  talante  merüs^ 
cen  los  cristianos  que  están  en  verdaJera  penitencia; 
pues  si  cuaíqaiei  cristiano  que  está  en  verdadent  peni- 
tencia meresce  en  lanías  maneras  bien,  debedes  enten- 
der si  el  PapaLj  que  es  cabeza  mayoral  de  los  cristia- 
nos ,  puede  meré^r  «I  meresce  en  muchas  cosas ;  de- 
más que  es  el  sacerdote  mayor  et  lia  poder  de  consagrar 
el  cuerpo  de  Jesucristo ,  que  es  él  mas  alto  sacramente 
qOb  puede  ser;  et  pues  osle  sánete  sacramento  ha  de 
facer  cada  di»  muy  á  menudo,  bien  debemos  tener 
que  siempre  debe  estar  en  verdadera  penitencia ;  ca 
cualquier  sacerdote  que  este  sánelo 'sacramentó  ha  de 
faocr  ello  face  non  estando  en  verdadera  penitencia,  Ta- 
lérle-bia  mas  non  ser  nascido,  ca  caye  en  aquella  rah- 
Ui¡k  pena  que  cayó  Jud^s  Escarióle  trayendo  el  cuerpo 
de  Jesucristo.  Pues  el  Papa,  que  siempre  debe  estar  et 
debemos  tener  que  esLú  ea  verdadera  penitencia*  en 
cuamos  bienes  face,  el  piensa,  et  se  facen  por  lodo  el 
mundo,  en  lodos  puede  haber  raerescimienlo.  El  á  la 
quiííU  pregunta  que  me  facedes  que  vos  responda  en 
qué'  puede  desmerecer  el  Papa ,  bien  vos  digo ,  señor 
infante ,  que  tengo  que  e&tp  seria  muy  grave  de  lo  po- 
der decir,  ca  bien  así  como  desuso  vos  dije  que  lodo 
bome,  en  cualquier  estado  que  fuese,  podría  si  qui- 
siese facer  tales  obras  por  que  salVase  el  alma  ó  la  per- 
diese si  quisiese,  eso  mismo  vos  digo  que  puede  facer 
el  Papa;  mas  pues  vos  dije  en  cuáW  cosas  podría  me- 
rescér^  el  qu^redes  que  vos  diga  en  cuáles  puede  de*- 
merescer,  dígovos  qye  comoquier  que  otra^  cosas 
muchas  ha  en  que  el  Papa  puede  desracroécer  si'uon 
obrare  como  debe,et  seguod  tengo  que  puedo  deame- 
releer  si  non  partiere  et  obrare  como  debe  los  cinco 
tesoros  que  ^1  tiene  en  su  pod^r:  el  uno  es  el  tesoro 
spirílual  de  saxiia  Eglesia  irinnfantí;  et  el  segundo  ee 
el  tesoro  temporal  de  la»  rendas  et  de  los  haberes  lem* 
ponles  de  santa  Eglesia  mfUtanle;  et  el  terceto  tesoro 
es  de  la  justicia  quees'en  su  poder  para  la  fccen;  oi  el 
cuarta  tesoro  es  de  los  beneOcíos  et  diguidaSes  de 
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ei  uxm  «aHtvuo  fabla  ea  flóoe  Jatio  á^e  al  lafhaU  te  nMen 
en  qoé  el  Papa  podia  mttt^ut  6  4es»ereMer. 

Et  ciedameattt ,  lenor  JnCanln,  a»  tanM  Bmeni 
puede  el  Papa  desmerescer  n^n  «bfinjio  come  áebe  ea 
partir  estos  cinco  tesoros,  qde  non  ha  bome  que  todo 
vos  lo  podjese  decir.  Pero  b  que  yo  ende  entiendo,  de- 
decírvoelo*!^  en  las  nieves  pülabiae  queje  pudísre, 
et  ceoieo»rvos-be  á  fabiar  en  el  prínnr  tesoro,  qm  es 
spirílual ;  et  por  ende  vos  digo ,  que  segted  ye  enden- 
do,  que  este  es  el  mayor  et  mus  noble  leswe  que  paed« 
saer,  ca  este  tesorp  és  d»  loe  bienes  et  gnoiai^  qos  Dios 
face  á  los  bornes  en  iodo  el  íéeho  lie  Jtsncfiste,  <)» 
fué  el  es  verdadero  Dice  et  verdadero  bome,  et  co  to- 
dos los  sus  merescimieolos  de  SaneU  yaria,el  de  í^ 
los  sánelos,  et  en  todas  Ifus  buenas  obrae  qneioiiceB 
por  todoe  los  que  son  en  paraíso  et  en  inüefoe,  qo^Js» 
non  lian  menear.  El  debeles  saber  que  todos  i»í\^ 
nes  que  *se  facen  también  de  p^rdonea  qu4  se  ganan, 
como  de  sacrificios,  como  de  órdenes,  et  todas U* 
oirás  buenas  obras  que  se  suelen  lacer,  tadas  las  facen 
á  oulencion  de  aprovechar  á  las.  almas  qne  esláo  ea 
purgatorio,  porque  por  aqueHas  buenas  obras  sala» 
mas  aína  de  aquella  pena  en  que  están:  el  esto  es  po^ 
que  segund  es  determinado  por  los  aaijcte^ret  por  loi 
doctores  de  saoctn  Eglesia,  por  cualquier  pecado  morUl 
ep*que  home  caya,  debía  estar  muy  ^nl  úeiD{M  ea 
las*  penas  de  purgatorio ;  el  porque  por  aventura  m 
podrie  facer  lióme  en  esie  mundo  tau  oomplida  p^ui- 
tencía  porque  del  lodo  pudiese  jiesfacer,  aquel  pecaría; 
por  ende  los  confesores  con  quien  se  couüesa ,  ¿ak 
aquella  penitencia  que  entienden  que  |uiede  6pí¡rir;6t 
si  se  confiesa  verdaderamente  con  dolor  del  oo^uQ 
por  e}  pecado  que  íizo/el  confesándolo'por^labocg«a 
ía  manera  que  lo  Ozo,  et  faciendo. la  .emienda  que  ¿a 
confesor  le  mandare ,  e^rasueiio  de  la  cqlpa  del  pac^d^; 
mas  Gnca  por  aquella  pena  que  meresce*,  que  io  qu&ouA 
pudo  complír  por  la  penitencia  que  recibió,  que  lo  pur- 
gue en  las  penas  de  purgatorio.  El,  ^eupr  iniante,d^ 
bodes  saber  que  entre  las  penas  de  purgatoria  si  ^ 
penas  del  infierno  non  ba  y  otro  deparlimienlo^inoe 
que  los  que  están  en  purgatorio  sou  ya  cíerlos  que  áesM 
que  hubieren  purgado  los  pecados  que  Hci^rou,  400 
irán  á  paraíio ;  et'los  que  Cdián  en  inüeroo,  que  aaocí 
han  de  haber  ninguna  redeu\pcion ;  et  j^^que  1u$í)QA 
viven  en  este  mundo  non  saboA  cierto  do  son  las  aliáis 
de  los  que  finan ,  leniendo  que  sen  en  purgelodo,  faoeu 
por  ellos  los  bienes  que  pueden ;  el  si  son  y,  ayúdso- 
les  á  salir  mus  aína  de  aquella  pena :  mea  ai  son  ea  pa- 
raíso ó  en  inCerno,  ^  han  meneMer^  ca  los4ue^ 
cu  paraíso  non  pueden  haber  mayor  bien  decumUlüní 
et  ios  que  estáu  en.*  el  üifiemodan  les  iiene  eioguua 
ca>a  pro  jque  por  ello^  fagan  i  jca  en  el  iuCerue  nos  bs  i 
ningqna  redempcion.  E(  así  ^  todos  Ips  biaoaá  qoa  *• 
facen  por  esto  son  tesoro  de'eanta  iglesia,  et  pi^cli^ 
paitir  el  Papa..Gero  alguno»  tienen. que  estos  bienes 
que  s.e  faceuy  ^i  non  cumplen  para  aqueUee^qoese  bees» 
que  cumplen  iM»  on^  PTopínenos  dé  su  límú*  4^  ^ 
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hiB  menester,  «i  qiM  lo  beredaft  así  como  otrii  hereiH 
da;  et  si  iloñ  ha  y  de  ao.liiiaja  quien  Jo  baya  menes- 
ter, finca  para  el  tesoro  de  santa  Bgleala»  et  paódeto 
partir  el  Pgpa.  Bl  porque  ves  he  fablado  en  estos  teso* 
rae  geoeMloMnle  et  abreviaido^  qniérovos  de^ir  algo, 
fa  todo  non  se  podría  decir,  de  coAnt  noble  et  onáof 
preseinéo  eo  el  leeorcí  de  lo  que  Dios  Bxo  poiqoe  los  bd- 
mes  en  el  fécbo  de  lesuerislo  et  de  los  mveseimien» 
109.  Señor  inlknte ,  Vos  sabedes  que  ye  desnao  es  ditho 
en  este  libro  qae  Dios  fizo  mucho  por  los  homes.  Pero 
ponfae  los  Imenos  fecho»  es  mejor  de  los  decir  home 
■Mantee  ^acaa  que  de  los  callar,  por  ende  Ws  lo  quiere 
•qnf  débir  otra  vez,  ca  la  razón  lo  trae  que  non  se  debe 
tqai  excusar.  Ya  desuso  es  dicho  et  probado  que  Dios 
ei  ee  oríader  del^ifuindo-etann  de  ledas  las  otras 
,  el  lodi»  Ip  fizo  finando  quiso,  et  como  quiso ,  el 
noo  pose  y  ¿I,  sinoa  que  10  quiso ^  asi  como  lo  quiso, 
que  asi-  fué  fecbo.  Pues  si  todo  lo  fizo  ét  non  le  cosió  mas 
de lot|iierer, bien entendedes vos quesl quisiera  menos 
le  costare  de  redimir  ei  penionar  ol  pecado  del  primer 
boeae ,  mas  fizólo  por  fiícemos  con  razón  et  á  los  pe^ 
eadores  mayor  merqed,  et  oirosi  ma^'or  encargo^ ,  quí- 
solo él  tede  iboeírjeoa  razo»  et  con  justlbfa;  et  por  ende 
quiso  eoriar  el  su  fijo  que  fuese  Dios  et  lióme  :  Dios 
porque  fieieseá  Dios  emienda  por  eF  pecado  que  Adam 
fizo  cooln  él,  et  home  porque  moriese  por  redimir  los  ' 
iKMiies ,  pues  esto  non  pudo  seer,  sin  descender  Dios 
tamo  eoiño  ba  del  cielo  á  la  tierra ,  et  e^tar  enconado 
en  el  tieotre  de  Santa  Marfa  noere  meses,  et  nascer 
delle^  et  seer  nlfio,  et  pasar  et  sofrir  tedas  las  pasio^ 
nes  et  menguas,  sin  el  pecado  que  loS  homes  n&fonl* 
moite  han,  como  home  terdadero,  et  andar  ibido  por 
miedo  como  homé,  et  después  seer  bateado  et  pedrícar^ 
et  después  ordenar  los  sacramentos,  et  seer  preso,  et 
tonaeotado,  ef  crucificado ,  et  la  su  sangre  esparcida, 
et  de^Mies  resodlar,  et  sabir  á  los  cielos,  et  entiar  el 
Spir^o  SancUy  sobre  los  apóstoles:  todas-  estas  cosas 
fizo  Dios  por  redimir  los  pecadores.  Pues  parad  mnsn* 
tes  si  él  que  todas  las  cosas  fizo  de  nada,  et  quiso  que 
k  costase  tanto  et  le  costó  el  redimimlenlo  de  los  pe- 
adoros,  ai  pueden  estos  ligeramente  ser  redimidos;  ca 
non  digo  hñ  díefaasoosasque  Dios  portes  dtchos4)omes 
fizo ,  ni  aun  la  pasión,  nin una  gota  de  la  sangre,  mas 
Qo  ponto  solo  déla  suTolontad  podría  facer  et  desfiícer 
mili  Teces  mili  mundos.  Pues  todos  estos  dichos  bienes 
que  Dios  á  los  bornes  ílzo  por  los  redimir,  todo  es  te-' 
soro  de  Ié  Egleslft ;  et  este  tesoro  tan  noble  et  tan  pres- 
Ciado  es  en  poder  del  Papa  para  lo  partir  con  los  p^ 
eadores ,  et  otros!  los  merescimieetos  de  Soncta  if aria 
et  de  todos  lób  sanctos,  et  las  buenas  obras  que  todos 
been ,  oolno  ee  dltbo,  todo  es  tesoro  de  la  Egiesia;  et 
esu  poder  otorgó  nuestro  Señor  lesuotfito  á  sant  Pen- 
dro coaodor  fizo  su  vicario,  et  le  dijo  que  todo  lo  que 
él  soluse  en  la  tierra  seria  absuelto  en  los  cielos,  et 
tíeneo  los  sonetos  et  doctores ,  quo  si  non  por  estos 
(u«re<«cím¡entos,  que  en  otra  guisa  que  seria  muy  gra- 
fe  de  haber  home  perdón  de  los  pecados ;  pues  este  tan 
noble  tesoro,  qoéesen.poder  del  Papa,  non^o  parte 
Men,  A  da  pertlooes-  o  non  se  deben  dar  et  á  quien  non 
lo  meresoe,  tos  parid  mientes  si  con  razón  ó  con  Jus* 
H^  debe  AOtiió  désmareeer. 
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Bl  xxxnii  CAPITULO  ftbU  en  eómo  Jalla  <llio  il'^ifaata.en^dmo  «t 
Papa,  non  partiendo  como  debí» el  segundo  teim^  de  la  Efle- 
sla ,  podria  mucho  desmerescer.  *  ' 

.  Otq)í|Í,  en  el  segunde  tesoro,  que  soe  las  rendas 
et  los  lugares  ét  todii's  laS'iH)sa8lemporale9que  ha'el 
Papa ,  puede  mucho  desmerescer  si  ion  obrare  en 
^Ilo  como  debe;  ca  también  puede  desmeroscer^enga^ 
fiando  iba  riquezas  como  en  parti^dolas ;  ea  sf  e)  Papa 
demanda  poetóos  ó  pedidos  desordenados,  también  en 
los  Tsaallos  de  la  Eglesia,  come  en  los  prelados,  como 
en  la  clciticia,  como  en  otras  maneras  mochas  900 
poeden  fallar  poniéndoles  alguna  edior  áe  razón  et  de 
drsciio,  et  non  lo  faciendo  sinon  por  ayuntar  tesóos, 
biqo  entendedes,  señor  [nlapte,  si  puede  etdebe  en 
esto  mucho  desmerecer;  ca  el  Papa  que  esto  fiícé  da  á 
entendí  que  se  paga  mas  4e  ayonuir  tesoios  que  de* 
facer  lo  que  pertenesoe  al  su  estado»  Et  d{gevo^  que 
seguud  yo  tengo,  que  este  atal  sigue  muy  mal  la  enw 
sera  de  sant  Gregcirio  Papa ,  que  dqo  elingel  ppr  él  al 
ermitaño,  que  mas  se  deleitaba  él  cuando. tciia*la  so 
mano  á  la  gala  por  el  lomo,  que  sant  Gregorio,  •qo» 
era  Papa ,  en  todas  sus  Riquezas ;  et  si  puede  mucho 
desmerescer  en  ganar  et  eo'i)  untar  las  riquezas  et  los 
tesoros,  tengo  que  mucho  mas  puedo  desnefeacer  eo 
loa  partir;  oa  ei-Caeóro  (enkpirat  de  la  Bgtesia,  lodese 
debe  espender  en  los  pobres  et  en  deféudimiento  de  la 
ley,et  en  las  obras  de  misencordia  et  ^e^pibdat,  salvo 
eode  lo  que  espendiere  en  su  manteiiimíente*el  eai 
honra  et  en  apostamiento  de  so  estado j  pero  este  dé^ 
beio  facer  por  guardar  su  honra  etsu  éatacb^ÍDaeii^' 
por  deleite  desordenado  que  en  ellp  toéie.  Puás  si  el 
Papa<lebe  de^pend^  en  sato  el  lesore  lampenl  da|^ 
Bgleaia,  et  lo  despiende  en  otras  eoaas  muchas  que- 
son  muy  contrarías  dsste,  les  cuales  yo  obn  quiero  de*' 
cir,  maguer  que  las  entiendo  ét  las  sé/ jporqee  boma 
siempre  debe  en'  estas  cosas  fbblar  generilloenCe  et  non 
deSt^ender  á  lo  spIritíMl ;  ca  pue^dlgoén  jo  que  se  debe 
espenifer  las  riquesae  et  los  tesoros  temponües  de  la 
iglesia ,  ep  diciendo  esto ,  digo  qoa  puede  él  Papa  des^ 
mereacer  despediéndolo  en  él)  et  cuapto  mas  lo  d^peo-^ 
diere  en  fechos  sin  aproTOúbamiento  de  lu  oesas  fichas, 
tanto  mayor  debe  seer  et  es  el  sd  desmoresoitidento. 

XXXIX. 

gl  xixn  «ArtriiLO  !(•«  faSla  en  oóbm  IaNo  dijo  al  talb^le  ee  edeo . 
fl  Pipi  |A«4«dt8«erac6r  non  pnrUanda  ol  aa  tetam«  fbeanae 
lajnftUcia/aomo  debe. 

Otresi ,  el  tercero  tesoro  de  k  Bglesia  puede  des- 
merécer-moclio  ei  Papa  non  obrando  en  él  como  debe; 
oa  justicia  non  es  úl  sinon  dar  é  cada  «no  lo  que  me^ 
lesee,  et  la  Justicia  tan  egual  debe  ser  en  unos  como 
en  otros,  et  deoirros-lie  un  enjiemploqud  dijo  una  To- 
gada un  rico'*hom#á  un  rey:  aeaesció  que  aquel  rey 
comenzó  á  regnar  nuevamente,  et  un  dia  pedricando  6 
sos  gen  tes  tabtólesmpeho  en  la  justicia,  el  desque  hobu 
supedrioaoioft  acÉbada  respondiól*  aquel  rioo^home,  et 
entre  lasjdlras  razones 'dijoF  que  la  justicia  delDey  que 
debia  ser  como  red  de  borne,  mas  non  como  red  de  apa- 
ña; ca  la  red  de  apaña,  si  pesa  per  y  olí  pijjwb  é  oira 
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ate  mayor  quebránta]|Ei  et^  ?sso;  ints  si  pasa  por  y 
ana  mosca  noi\  la  paede  quebrantar ;  porque  la  mosca 
es  muy  flaca  et  (iúca  y^presa.  Mas  la  bueua  red  que  face 
el  liome^nln  ave  nín  venado  nin  otra  cosa  que  por  ella 
pase  non  la  puede  quebnmlar  ;et  asi  la  justicia  tal  Jebe 
«St,  que  por  grande  é  per  peq^ieno  que  sea  el  h^me^  !$i 
buena  obra  fioiere;  sifimpre  le  debe  ser  ¿alaryoñada  j  et 
si  íiciere  mal  6  tuerto,  non  ^  jQsticfa  derecha  si  se  non 
cumpla  también  contra  el  que  es  poderoso  como  coirlra 
el  que  lo  non  es  tanto';  ca  siquier  el  Evangelio  non 
dice  que  son  bienánaantes  solamente  los  que  facen  la 
justicia,  más.  dice  queso»  bienandantes  Iqs  que  sufren 
persecubiones  por  la  justicia,  pues  cuando  el  Papa  por 
receho  ó  por  toludlad  ó  port)tra  cosa  cualquier,  fa- 
ce gracias,  d  perdones,  ó  despensaciones  ó  legi lima- 
ciones (t)  non  debidamente,  et  deja  de  cumplir  juB«* 
tioia  gualardenando  las  buenas  obras  et  escarmentan>- 
do.  et  castigando  las  malas,  vos  entendedés  si  puede 
desmérescer  ó  desmeresce  mucijo  en  íioo  obrar  como 
debe  en  el  partir  deste  tesoro  de  la  justicia ;  ca  como 
quier  que  por  el  poderío  cumplido  que  ha  puede  facer 
mucho,  si  quisiere  obrar  comodebo,  non  debe  usar  deste 
poder  sinon  bien  et  en  justicia. 

XL. 

El  11  utíifLo  bbla  ea  eémo  Jolio  d(|o  il  inftBte  ea  cómo  el  Papi 
puede  de^^rM«eraon  plrtleodo  el  MSrtd  tesoro,  qn  sod  les 

béseselos. 
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Otrosí ,  ñon  partiendo  el  Papa  el  cuarto  tesoro  de 
k¡s  beneücios  de  saneta  Eglesia  como  debev  tengo  que 
puede  inncbo  desmérescer;  ca  los  beneficios  do  sancta 
^lesia,  Xamblea  cardenales  comb  patricarchas  como 
arzobispos  cod&o  obispos  et  déndeayuso  los  otros  bene- 
figios  dé  sancta  Eglesia,  siempre  se  deben  dar  á  bornes 
que  los  merescan  por  buena  vida  limpia  et  por  scien* 
cia  etpor  edat,  et  que  sea  probado  cómo  obró  ante  que 
aquel  estado  lleigase,  ei  non  se  debe  dar  por  otra  ma- 
uera,  pues  el  Ptipa  que  da  las  dignidades  et  beneficios 
de  sancta  Eglesia^  non  guardando  estas  cosas,  ó  por 
dineros,  ó  por  ruegos,  6  por  recelo ,  ó  por  cumplir  al«- 
gaua  cosa  de  su  talaote,  non  guardando  lo  que  desusa 
es  didio,  paresceque  lia  mayor  talante  de  ayuntar  te- 
soros et  riquezas  que  de  faoer  lo  que  pertenesce ,  se^ 
gunt'el  «¿do  que  tiene;  ca  el  Papa  tiene  el  lugar  de 
sant  Pedro,  et  sant  Pedro  tovo  el  logar  et  vicaría  de  Je- 
sucristo, et  ciertamente  Jesucristo  mas  se  pagó  de  la 
pobreza  que  de  la  riqueza.  Eli  come  quier  que  muchos 
bayan  movido  quisttones  en  razón  do  la  |)obreza  de  Jesu- 
cristo, la  verdat  es  esta,  que  Jesucristo  non  fué  del  todo 
pobre ,  ca  fállase  por  ios  Evangelios  et  por  la  su  vida 
que  dineros  liobo  et  bornes  gobernaba ,  et  Judas  Esca- 
rióte su  mayordomo  era ;  pues  si  del  todo  lo  fuera « non 
pudiera  esUis  cosas  facer  como  homo  verdadero,  mas 
facíalas  con  lo  que  buscaba  jsio  pecado  et  que  le  daban 
por  amor  de  Dios,  et  por  las  sus  sánelas  obras  que  le 
veían  facer,  et  por  ende. non  puede  ninguno  decir  con 
verdat  que  Jesucristo  fué  del  todo  pobre,  que  nunca 
hobo  nada;  roas  creed  por  cierto  qu^  nunca  hobo  nii^ 
quiso  riqueza  temporal,  nín  villas,  nin  castillos ,  nin 
dineros^  nin  paño3,  nin  caballos,  nin  olr^s  bestias  pora 

(1)  Ea  el  oriflnal  «legnaatlaciones*. 


cabalgar^  por  el  camino  siempre  iba  de  pii  at  desealso, 
et  cuanto  iba  .mejor  encaMgado  era  en  no  asno  6 
asna.  Et  a&i  podedes  entender  cuánto  quería  las  rique- 
zas et  las.ubnias  deate  mundo,  seyeado  el  rey  de  los 
cielos  et  dd  la  fierra.*  Pues  ai  el  Papa  ha  muy  graot| 
talante  de  ayuntar  tesoros  et  haber  grandes  booraS| 
deste  mundo>et  demás  de  las  que  perUsneoen  á  su  es^ 
tado,  vos  debedos  entender  si  puede  desmérescer  et  des- 
meresce mucho  en  esto,  si  non  las  guarda  como  debe. 

XLL 

El  iLi  capítulo  fabla  en  cómo  ialto  dyo  il  ísfiuite  ea  ctee  elPiM 
paede  desmérescer  Don  parUeado  como  debe  e}  quiste  tesoraj 
qae  es  el  Jálelo  de  la  conciencia. 

Otrosí ,  el  quinto  lesoro  del  juicio  do  su  coasdeocü^ 
puede  el  Papa  mucho  desmérescer  si  non  obrare  del 
como  debe:  et,  señor  infante,  este  juicio  de  lacoasciea- 
cia  es  la  mas  fuerte  cosa  del  mundo;  ca  nunca  pueJe 
home  facer  ninguna <:osa  en  que  haya  mal  ó  pecado  que 
luego  el  gusano  de  la  consciencia  non  le  remuerda  el  lud 
le  dé  á  entender  que  aquello  que  face  que  es  mal  et  pe- 
cado, et  que  debe  por  ello  recibir  acatouamieato,  el  el 
juicip  de  la  consciencia  luego  judga'que  seguud  ol  mal 
que  fizo,  que  así  es  razón  que  le  veoga  mal  por  ello,  el 
seguttd  la  consciencia,  judgo  que  el  mal  et  el  peado 
eu  grande  así  lo  es.  El  lieuen  los  sauctos  et  los  doctore» 
que  si  la  consciencia  da  á  entender  al  home  que  e» 
pecado  mortal  mover  una  paja  de  un  lugar  ¿  otio,  á 
teniendo  que  peca  mortalmente  (o  face,  tienen  que  e« 
pecado  mortal,  pues  Cace  coulra  la  consciencia.  Pues 
bi  consciencia  tan  fuerte  acusa  al  home,  et  tao  fuerte 
es  el  su  ^icio,  parad  mientes  si  el  Papa  que  caiiii  dia 
ó  mucho  á  menudo  debe  consagrar  et  recibir  ei  cuer- 
po de  Jesucristo,  si  por  aventura  entiende  que  noo  tie- 
ne muy  limpia  la  consciencia  porque  esté  en  alguu  pe- 
cado de  alguno  de  los  sesos  corporales  ó  de  alguao  ^ 
los  siete  pecados  mortales,  ó  de  alguno  de  los  áiei  mau- 
damientos  de  la  ley  ó  de  alguno  de  los  cinco  tesoroi  di- 
chos que.son'eu  su  poder  páralos  partir,  si  puede  luucho 
desmérescer  si  lo  face  no  teniendo  bien  desembargada 
su  cousciencla  de  todas  estas  cosas  dicltas.  Et,  seoor 
infanlQ,  como  quier  que  vos  he  dicho  muclias  aiauera> 
et  muchas  cosas  en  cómo  el  Papa  puoile  dosmeresctf 
si  non  obrare  et  partiere  como  debe  e!>k>s  cinco  tesoros 
dichas  de  sancta  Egl^aque  sou  en  su  poder,  bieü.i?i 
vos  digo  que  si  los  partiere  bien  et  ubrafQ  coa  el2«» 
como  debe  efsegunt  le  diere  á  entender  verderamenie 
su  conscieiicia«  et  non  lo  faciendo  por  ninguna  luauera 
sinon  por  derecha  jusyticia,  digovos  que  en  todas  esiasca- 
sos  puede  merescer,  ca  bien  asi  como  podrie  desiD«<^' 
cer  si  non  obrase  como  debia,  bien  jm  muy  mas  eá  ra- 
zón et  cierto  q^e  meresce  si  obra  eomo  debe. 

Xtll. 

El  un  capítulo  fabla  en  cómo  inUo  á^o  al  Inbnte :  «Afon,  u^f* 
TOS  he  dicho  todas  Jas  cosas  qoe  entiendo  qoe  camples  i  1» 
cinco  pregantaaqne  fine  flclestes.* 

«Agora,  señor  infunte,  vos  he  dicho  ioilas  las  cosas 
que  entiendo  que  cumplen  en  bis  cmco  praguotas  qn* 
me  feciestes  en  el  estado  de  los  Papas,  et  maebas  rm 
cosas  vos  podria  yo  decir  sinon  ppr  non  aloogv  al  li^ 
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mocho;  ot  tengo  que  esto  qne  vo^  dije  que  Cumple  AttZj 
el  que  por  las  cosas  que  dije  el  por  Jas  que  se  eotíenden 
deita«.  son  astx  declaradas  las  preguntas  que  me  fecies- 
les.  Pero  si  eo  algunas  destas  cosas  elidios  dubdades  ó 
•joeretlce  qoe  voa declare  mi^,  ó  me  querede»  facer  mas 
preguolMeo  esLe  estado  de  los  papa«^  deciüme  lo  que  . 
quistéredes,  et  yo  responder  vos^beá  ello  lonejorque  yo 
rDteiidiere.»  aJuiib,  dijo  el  infaote ,  bien  só  yo  que  non 
Ira  feclio«  por  pequeño  que  sca,en  que  beqie  non  puedfi 
decir  muchas  ratones  si  quisiera»  el  defbás  el  feche  de 
ios  estados  de  los  papas  eo  que  ha  Uinlas  maneras,  bieo 
90  que  si  qpisiércdes  mucho  mas  pudiéredes  decir;  mas 
trcgo  que  por  esto  qoe  habedes  diclto  puedo  i^saz  en- 
tender cuanto  me  cumple  del  estado  d^  los  papas ;  por 
cade  ?os  niego  que  me  fabledea  de  aquí  adelante  en  los 
otro»  eelados  de  la  clere^^ia,  porque  con  la  merced  de 
Dios  pueda  entenderán  cuál  de  los  dichos  estados,  tam* 
tiien  de  legos  como  de  los  clérigos,  puedo  mejor  salvar 
el  alma.» 

XLIII. 

G  Tuu  CApfniLo  f^bla  eo  tomo  Jalla  dijo  al  Infante  eoil  ei  el  prl- 
ser  estado  deopoos  del  estodo  de  los  pepas. 

Seik>r  infante ,  dijo  Julio ,  en  pos  del  astado  de  los 
papas  ea  luego*el  estado  de  los  cardenales ,  el  esle  npm- 
t^^a  de  oardenales  es  sacado  del  latín ;  ca  por  cardenal 
dicen  en  Utiocanltnaiú,  et  cardinali$  tanto  quiere 
decir  como  el  quicial  a»  que  se  sufre  et  atida  toda  la 
puerto,  por  dar  á  eoteoder  que  los  cardenales  sou  qui* 
víales  sobre  que  se  tiene  et  anda  nuestra  fe;  el  poc  su 
ionseJQ  et  su  acuerdo  debe  bcer  el  Papa  todas  las  qo«- 
ks  que  son  para  acrescentar  el  mantener  et  de^nder 
U  nuestrk  saoctil  el  verdadera  ley  e(  fe  católica»-  el  son 
lus  cardenMes  i  senejanza  de  la  manera  qoe  troje 
nuestro  Sedor  Jesuecisto  en  este  mundo;  ca  así  como 
Je^cristo  era  el  mac*stro  el  señor  de  los  apóstoleael  de 
lüs  diacipttk»,  el^le  toda  la  ley  et  de  todo  nuestro 
bien ,  csí  el  Papa ,  qoe  es  vicario  de  Jesucristo ,  es  el 
señor  el  ma)oraY  de  los  curdenalos  et  de  toda  clerecía, 
qutí  sou  los  cardenales ,  á  semejanza  de  lus  apóstoles 
el  lie  loe  díscipulos  et  de  toda  la  clerecía  á  semejaoia 
de  tos  discípulos  menores.  Ga  bien  cono  los  cardenales 
sea  los  fneyores  estados  so  el  Papa ,  del  Papa  et  dende 
d)iiso  descendiendo,  bien  así  de  yuso  de  los  apóstoles 
eran  los  díacipolos,  et  non  eran  todos  de  ua  grado;  ca 
oDos  fueroode -mayor  digoídal  que  otros.,  el  los  car- 
denales han  litólos  de  qoe  se  llaman  unos  óbitos ,  et 
otros  preaideoles,  el  otros  diácones*  Estos  cardenales 
créalos  et  Papa  coanéo  enlien<ie  que  son  menester,  el 
dicen  qoe  pueder  ser  fasta  setenta  el  dos,  et  cuando  el 
Papa  Ub  quiere  crear  halo  de  facer  por  las  ceatro  lém- 
porsa  del  ano,  et  créalos  en  esta  gnlsa :  el  Papa  acuerda 
c<io  ios  cardenales  cuántos  ó  coiileei  quiere  criar,  et 
inte  que  sea  pnblicado  envíalos  á  sus  casas  sendoe 
sombreros  bermejos ,  et  de  alU  adelante  son  cardenales 
conflroiados,  el  Hámense  de  aquellos  títulos  qnd  el  Papa 
Íes  da.  Et  eetos-  oardepates  puedeK  mereacer  ó  desme« 
rescer  en  aquellu  ma.eras  que  desusó  es  dicho  que 
puede  merescer  ó  desmereceré!  P&'pa,  d6  loque  se  pue- 
4e  seguir  mucho  bien  et  mucho  mal,  como  de  las  ayu« 
dan  ó  eatorbos  qne  pueden  beer  en  las  dignidades^et 
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pfeUciaa  que  ha  de  dar  el  Papa,  en  que  pue^lea  caer  en 
giandeasunonias  et  grandes  luertos-ó  desaguisados,  ó 
en  ayudar  ó  en  estorbar  á  reys  ó  príncipes  por  voluntad/ 
elnon  calando  jusUcia  ni4i  el  dapño  que  dende  se  pue- 
de seguir;  ó  ganando  ó  despendiendo  los.  tesoi*os  como 
no  deben;  ó  faciendo  también  sus  fechos  como  loscpn- 
sejos  que  han  á  dar  contra  sus  coosciencias,  et  ea  dar 
de  si  mismos  el  de  sus  vidas  buen  enjiemplo  á  las  gsn^ 
les,  ó  el  contrario;  oa-uoa  de  his  cosas  en  que  bs'liomes 
que  tienen  grandes  estadospueden  merescer  ó  desme- 
rescer  en  el  ^ujiem^lo  que  lum^u  dallos 4as  otras  gett«> 
tes,  en  todas  el  eu.  otras  muchas  que-sejillegan  á  ellos 
tienen  muy  graot  lugar,  los, cardenales  para  servir  á 
Dios  etacrescentar  el  aprovechar  mugho  en  la  sánela 
fe  católica,  el  facer  mucho  bien  á  las  genios,  todas  son 
así  en  el  estado  de  ios  clérigos  como  en  el  estado  de  los 
legos,  el  por  todas  habrá  muy  granl  gualardon  de  Dios 
bi  obraren  dellas  como  deben,  et  si  el  contrario  íicieren, 
es  cierto  que  babrén  por  .elle  muy  graut  pena.  El,  señor 
infante ,  como  quier  que  muchas  cosas  bu  y  eñ  el  es- 
tado de  los  cardenales ,  tango  que  estasque  vos  he  di- 
cho son  las  principales  el  los  mai^de  sus  estodoai 

XLIY. 

El  xuv  avfvpLO  tebla  en  edmo  el  iafanlo  dUo  S  JbU<)  enooaieB- 
dSodol'  cnanto  comulidamente  lo  ^abia  labiado  eñ  el  ^tado  do 
los  cardenales. 

.  Julio,  dijo  el  infante,  bien  tengo  que  asas  complida* 
mente  me  habedes  fablado  en  el  estado  de  los  cárdena^ 
les;  et  pues  eato  habedes  fecho,  ruégorbsque  me  fu- 
bledos  en  loa  otros  estados  de  la  Eglesia: 

XLV. 

ElsLV  ckHniú  /aMa  eo  cómo  el  podado  ^at  baa  loa  pattUrou 

poi  ol  poderío  del  Papa ,  dii  qoo  ea  aqael  qao  ba  el  Papa  ea 
toda  la  cristiandad. 

«Señor  infante ,  dijo  iulio,  en  pos  el  estado  de  lo^ 
cardenales  es  el  estado  de  los  palriarchas;  el  esto  q^e 
vos  digo  que  es  en  pos  et  estado  de  los  cardeitales,  non 
lo  digo  porque. el  estado  de  los  pa|riarclias  s^  menor, 
ante  tengo  que  es  mayor ;  ca  bien  así  como  el  estado 
de  los  cardenales  es  ¿  semejanza  de  loa  apóstoles ,  bien 
así  el  estado  de  los  palriarchas  es  á  semejanza  de  los 
evangelistas.  Et  asi  como  lop  evangelistas  han  mayoc 
grado  spiritualmente  qué  los  otros  apóstoles,  asi  cuando 
la  Eglesia  era  del  lodo  spirituaí  habrían  mayor  grado 
los  patriarclias ;  mas  de^spues  que  en  la  Eglesia  se  bobo 
entremeter  mucho  en  lo  temporal,  Unto  que  pqr  «ven- 
tura seria  muy  bien  si  fuese  menos,  fué  mayor  el  es- 
tado de  los  cardenales,  porque  por  su  consejo  ha  de 
facer  et  obrar  el  Papa  en  los  fechos  temporalea.  El 
porque  al  tiempo  de  agora  tenemos  los  bornes  mas 
míenles  por  lo  temporal  qoe  por  lo  spir ¡tui\1 ,  pop  ende 
yo  en  este  Ubro  pus  -primero  el  estado  de  Iqs  car-? 
dónales  qoe  el  de  los  palriarchas.  Et,  señor  {plante, 
porque  me  paresce  que  ha  aquí  logar,  qgiérovos  de- 
cir algo  de  lo  qoe  me  pai^aoe  qué  deferencia  jó  qué 
jnenoria  debe  haber  entre  los  fechos  temporales  et 
los  spiriluales.  Señor  infante ,  los  fechos  (emporaíes  et 
apiriiuales  Hama  hi  Scripiuru  vida  iictiva  el  vida  con- 
templativa, et  la^  buenas  obras  que  se  facen  de  obra^ 
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asi  como  l|aMiM  ó^nuMÍrtes  6  ayvftoá;  ai  Im  otfas 
buenas  olma  llamaii  vi^a  adifa,  et  pensar  bonie  ea 
'búodftl  de  üiev,  et  en  aniarte  ei  en  emdar  j^  ki*gl(H 
ría  del  pacaiso ;  ot  pensando  «n  «ste  desfvredar  et  des- 
aíniyii'ar  las  cosas  vanas  ei  ftüleseed^ns  desté  mondo 
en  «que  TerdaderaiDente  non  ha  y  sfnen  ▼anídate^  en- 
gvíp»  et  {Kmer  toda  sn  Tolunlad  en  Dios.  A  eeta  llaman 
vidft  contemplatfta  ,.et  de4o  pone  una  AeméjanKa  en 
el  Evangelio  de  sanu  Máila  Magdalena ,  el  compara 
.  á  sania  liarla  á  la  vida  «ni^,  et  compara  i  sania 
Marta  Magdalena  á  lajrída  oonten)pletíva ;  et  luego  el 
Evangelio  determina  esta  quistion  que  Jesutristo  dijo 
por  sn  boea  ^  santa  Marta;  que  por  qué  se  entVqpetia 
en  las  cosas  tompomlee,  ca  como  qníer  que  fiéiescí  bue- 
nas obras ,  que  en  muchas  cosas  sería  tuHlmda  mas  ^oe 
santa  María  Magdalena  que  tomara  vida  contemphtim^ 
et  escogien  la  mfejor  parte ,  la  cual  parte  nuncar  sería 
tirada.  Et,  seier  infante  >  como  quter  que  las  mejorías 
que  I»  f a  vida  contemplativa  de  la  vida  activa,  en 
muchos  lugares  se  pued^sn  fallaren  la  Santa  Escrítun 
et  tantos,  que  só  cierto  que  en  ninguna  manera  non  |p 
.podría  yo  decir  tan  bien  et  atan  complidamenie  como 
es  ya  diclioj  pero  porque  estas  mejorías  se  dicen  en  la 
Escríptnra  esparcidamente,  $}ecirvos-lie  yo  lo  que  ende 
entiendo.  SeSor  ipAmle,  eierto  es  qiie  la  vida  con-^ 
templatíva  et*hi  vida  activa  entramase  muy  buenas 
et  muy  sanUs ,  et  non  pueden  seer  la  una  sin  la  otra; 
ca  si  líeme  faeealgiioa  buena  obm  de  las  qtie  son  di- 
chas que  perjjinedcea  á  la  vida  activa,  nunca  las  faria 
si  anie  non  pensase  en  «la  bondat  de  Dios    et  en  el 
bien  que'espeAi  liaber  por  aquella  obra,  eteste  es  pen» 
semiento  et  es  contemplación ,  et  pertenesce  á  la  vida 
contemplativa.  Otrosi  la  vida  contemplativa  non  puede 
ser  singla  activa ;  ca  en  cuanto  lióme  face  buenas  obras, 
et  da  40  que  ha  por  Dios,  et  se  parte  de  las  vanidades  del 
mundo,  ya  en  tanto  por  fuerza  lia  de  obrar  de  la  vida 
activa ;  et  así  estardos  vidas  sanctas  non  pueden  seer 
la  una'sin  la  otra ;  pero  algunas  de  las  mejorías  que 
yo  y  entiendo  decirvo5h»*-he  de  la  vida  activa  como 
ya  es  jdicho.  Auto  que  la  buena*  obra  faga ,  ante  (Viensa 
el  bien  que  se  sigue^della,  puQs  ya  esta  btiena  obra  en 
la  tHiena  contemphicion  hobo  comienzo;  et  asf  la  vida 
activa  ha  en  ella  dos  cosas ,  el  bnen  pensamiento  que 
es'el'prímero,'  el  la  bnena  vida  que  viene  después;  el 
ta  vida  contemplativa  ha  tres  cosas:  la  una  es  el  buen 
|»ensamieoU),  que  es  conteraph»cfon  et  pensar  en  la 
bodilad  de  Dio9  ^t  en  el  bien  que  han  et  habrán  les  que 
aláinzaifk  su  gloría ,  et  pensando  en  esto  facen  todas 
las  obras  qpe  deben,  porque  t)oeden  llegará  ella;  et 
demás  después  que  las  obras  han  fecho,  et  desamparado 
toda»  tas  vanidades  et  las  cosas  .que  les  pueden  eciH 
bargar',  ponen  todo*  su  amor  en  Dios ,  et  siempre  ee« 
láo  pensaudo.ea  la  bondad  de  D(os  et  <ie  las  sus  obras^ 
et  racieodo  porque  ellos  amen  i  Dios,  el  que  sean  ama* 
'  dos  déL  Et  otrosi  esta  vida  contemplattva  ha  esta  rae- 
joría  de  fai  vida  activa,  poes  ha  doa  cosas  mas :  ei  hoeo 
pesamiento*  primero,  et^lioenaB  obras  despoes;  ella 
vida  conqifflplatíva  ha  tras  cosas,  que  son  el  buen  pe»^ 
Sarniento  et  las  Iménas  obras.  Rtieatas  buenas  obras  que 
^Acea  enfa  vidk  activa  en  mneho  tiempa,  fécenseen 
la  vidf  eonmiptatrften*men6s,  ei  despusa  qne  las  bi^ 


nar obras  son  fachas,  fincan  siempi%  eontemplaodo  en 
Dfes  et.en  ei  Sü  amor ,  et  non  ha  y  ningún  embargo  d€ 
las  vanidades  nin  de  iosehgafies  del  nnfndo,  porgue 
se  embairían  de  tdher  toda  sn  vohinCád  et  todo  sa 
pensamiento  en  el  amor  de  Dios.  Et  por  todas  esii^ 
mejorías  et  atantajas  que  la  vida  contemplattva  ba  de 
la  ví4a  activa,  es  muy  mas  sancta  jst  roas  provechosa 
para*  salvamiento  de  la  ahnas  la  vida  conteibphtita 
que  la  viAet  activa.  Et  porque  al  doiutenzo  de  la  E^le- 
sia  toda  la  raiSn  et  la  enteneion  ftié' para  salw  h% 
almas ,  porque  esto  fhé  ta  principal  racen  por  qué  Díns 
fi«o  los  homes,  por  eao  el  estado  de  los  patiáarcbas  e« 
asemejansa  de  los  evan^istas ,  ifot  fueron  de  1a  Tídi 
Contemplativa,  ét  es  mas  aho  grado  que  el  de  los 
cardenales ;  qne  es  á  semejanzirde  los  apásteles,  por- 
que en  algnnas  cosas^seentremetiercaí  de  la  vidasctiva 
Mas  de  como  suso'  es  diclio ,  porque  agora  pensam'v< 
mas  eu  la  vida  activa  que  non  en  la  vida  centempfaiv 
ra,  el  non  podemos  aacusar  de  bevir  como  ?¡ve  Codo  el 
mundo,  nin  paresce  bien  de  lomar  borne  manera  apar- 
cada ,  del  todo  tenemos  que  es  mas  alto  estado  el  de  Im 
cdnienales  que  non.  el  da  loa  paiiiarobas,  el  por  esj 
puse  yo  eu  e^e  libro  el  estado  de  los  patriarchas  eo 
pps  el  estada  de  los  cardenales.  El  pues  esiees  (ecb», 
tomarvos^he  á  decir  lo  que  entiendo  éft  el  estado  ile 
los  patríafalias.  Señor  infante,  los  patriarclia»  fbeiw 
ordenados  al  comienso  de  la  Egtesia,  eA  porqQ«  m 
Pedro,  que  fué  el  primera  Fapa,  tova  so  logaros 
Roma;  ct  la  tierra  que  tné  coniwrUda  á  la  fe  da  l9sn^ 
cristo  era  muy  lueñe,  fué  ordenada  que  bebiese  cuatro 
patriarcbMy^ltino  en  Jenasalem,  et  el  otro  en  Alejan* 
drh,  -el  el  otro  en  Anliochia,  et  el  otro  en  Roma  (I). 
Batos  patríarchli}  por  aolorídat'del  #apa  lianeu  sn 
patríaroadgos  aqnd  poder  que  ba  el  Papa  eá  toda  crii* 
tíandaí,  et  estos  patríarehaa  pueden  roareseer  ó  de^- 
merescer  en  todas  las  coeas,  segund  son  dichas  en  é 
estado  de  lea  papas.»  a  Julio >  dijo  ei  fñtsnte,  pueseí 
el  estado  de  los  patrtarehas  me  habedes'fablado  asa? 
comptidamente,  ruégevos  que  mn  Ibbledes  de  a(nii 
adelante  en  los  otros  estadios'  de  aanm*  Egiesía.v  i^^ 
ñor  infante,  dijo  Julia ,  en  pos  los  patriarchas  son  \o* 
arzobispos ,  et  osle  nombra  de  ariol^isposes  sacado  <{H 
hitm  «f  oM^/vficpfma  que  en  latin  quiete  decir  (2)  hona 
qne  debe  apremiar  á  obispp,  el'eatosedica  prrqtiettt' 
arzobispos  han  en  mnebas  coaas  poder  edbre  los  obis- 
pos de  su¿  provincias ;  oa  los  aveabispes  deben  ríntar 
á  los  obispos,  et  ellos  deben  examinar  tas  sos  eslee* 
cionea,  al  loa  deben  eanfirmar,  et  los  nartebispoi  pse- 
den  absolver  et  despensar  en  algunos  grados  con  ks 
génias  en  qun  non  puedan  despeinar  les  obi«P^ 
pero  algoaas  coaas  Im  y  qne  non  puedan  despeostr  nb 
mandamiento  se&aiada.dal  Papa.  El  algunos  artaló^ 
pos  ha  que  son  Ihanfáas  pnoíadoa,  al  Im  qas  Is  ms 
el  usan  de  la  primacm  han  podar  en  leda  la  60  provút* 

cía  de  facer,  hieá  asi  como  ei  Papa  en  toda  la  Egl^ti'' 
aalvn  ailie,qu¿  pueden  apellar  deli^  ai  PiP«*  ^^  '^ 
Papa  ha  poder  cwpMo  Bobfn  4i«,asl  aooa  aobn«^ 

(t)  Están  ensotan)  los  nombres  de  Aotioqsia  |  Roa».  sioi«^i 
por  so  poderlos  leer  efeopluite. 

ll)  AI  leer  esté  y  otras  inlétpretiteloiiM  del  «tor,  te  ttiorr 
aae-aoa  Jau  ao  eca  any  nuisa  ea  aHMlostaa.' 


0KU8  W  M»  nSiOi'HAtmL. 


m; 


¡  éitS§0f9OSy9Aat  iofftAlB,  «piejne  dijo  dolí 
Moú,  iqQel  Aio«m%a*»  que  h\t6^  pof  ifMi.£f6iiii»9 
gae  desde  <)M  bpatefoé  eQp vertida  á  ia/e  dev^a* 
eriste  el  bobQ  araobisfO  ¿a  Toledo ,  íúá  priiila(W  de 
ias  EspoBif  yiet  aaeroB  de  It  primacía ,  el  después  <)iie 
li  Líemíoépeniidaí  ktegoqoe  ae  fué  cobraBdo,  ciiando 
ei  rey  don'Alfeoao.el  lexlo  (4)  ganó  á  Tulédo ,  be^  ^ 
inobispo ,  aifaé  piiaia  io  dé  1^  Bepaaas,  el  u$5  de  le 
pñiDicía/ei  despaes  lodos  biar  anobliapoa  lo  ficieron 
M  hs\M  pQCO'  liaapo  ha*/ el  aun' roe  dijo  don  Jol^an 
^oe  por  d  dabdo*  qae  ha  en  la  cata  de  Caaiielia>  ^\kt 
BM  de  las  cosas  daipieseil  uuiciio  smiia«.era  el  sobit: 
Ui  graal mengoa  los reia-dejCastíellapoc  roeoguac en 
MI  tiempo  tan  gran  lieura  et  Un  §sw¡k  pod«r  oomo  ea 
hilMren  la  su  tierra  arzobispo  que  fuese  priaiade.'de 
Ii3  Españas}  ei  evo  me  dijo  que  ciiÉq,do  el  ioíaiite  doa 
luían ,  lijo  del  rey  de  Avagon ,  qiie.em  arsobispo  de  To" 
l4do,  sejeo4o  él  oasado  oon  la  iafoata  dona  Gonslf  oaa, 
Ui  hermana,  qoa  muciíasaegKias  le  alineara  qae  Ua«< 
bjase  por  cobrar  esta  primacía;  ei  pues  él  era  énionee 
(uior  del  nej,  queje  ayudaría  en  ello  cuanto  pudiese. 
Et  desque  doá  Jaban  vio  qua  se  noa  pudría  acabar  per 
OMgaa  de  nqa.  ftcea  por  ello  lOi  que  se  «debía  facer, 
lióbelo  á  sofrir ,  oome*  quien  aufroi  grent  quebrando  et 
fnoldolor  eo  el  su  corazón  porque  está  desheredada  Ja 
6Ka  de  Caaüella ,  ei  >aiia  pon  con  muy  grani  iioura  de 
todos  loi  reys  TectSMa^io  que  si^oipre  íast»  s^ota  pa- 
um  ios  reja  da  Gasti]L*lla  con  eljoa  niuubo  á  su  honra 
etá  so  ialante ;  et  qiie'esiaba  aguisada  Oe  cobrar  Cas* 
litHa  toda  su  boiva  si  se.Gciese  pnr  oilo  io  queso  debía 
bcer;etaQo  ase  dijo  que  él  se  obliga  muchos  ve- 
cM  al  rey  que,  ai  en  astQ  quisiese  creerle  de  coiiseJQ, 
1D«  coa  la  meroad-de  Dios  anie  de  mucho  ilerópo.  non 
fiflcaría  moro  en  el  reino  de  Granada  que  lodos  non 
íce^An  en  el  9U  ,aedorlo  et  en  poder  de  crisliauoa.  &i. 
^»b  ios  leys  de  cristianes  et  sus  veQinos  tienen  por 
rrvmqqe  non  eatiivieae  CaslMI*  desheredada  nin  ¿s* 
ttounuja  dallos';  elcomoqaier  que.  esto  sorja  grant 
^a  et  granl  hoari  de  Gasliellay  non  se  pnede  facer  uin 
^  fari  fiíita  que  Dios  quiera  que  Uw  ca.sfteilaoo8  emien* 
i^i  8iw  vidas,  et  fagan  emienda  de  sus  pecados,  for* 
lue  pierdií  Oías  saña  delU)s,  ei  él  quiera  por  la  su 
a«fced  que  se  faga  aína ;  el  si  eslo  complidamenle 
m  se  pudiere  facer,  quiera  Dios  por  la  su  pied^l  que 
>ti>a  acrescieolen  mas  en  sus  pecados,  porque  Dios 
<)ui«ra  consentir  ó  judgar  contra  ellos  ea  guisa  que 
^ao  ásofrír  et  .pasar  mas  daño  al  mas  vergueuza 
^  la  con  que  agdra  eÁén.  El  eiáre  las  olrásjmeiigl&s 
<iue  Caáliella  sufre  es  y  agora  esta  de  la  pHmacia  (2), 
Pof^iue  non  usa  della  el  arzoUspo  de  Toledo,  asi  como 
Kiian  usar  los  arxobisposque  fueron  en  los  tiempos  de 
tule;  pero  como  ya  desuso  ea  dicho,  et  ariobispo  de 
Toiedo  debe  ser  primado  de  las  Espaoas ,  el  asi  se 
^^ami  en.  sus  eai^,  ma»  non  osa-de  la  primacía*  com^ 
plidimente ,  el.  loa  otros  arsobfispos  osan  6$  sos  arzo- 
^^ía  et  en  •us'proviocias,  segumf  desuso  es.dl- 
^'h>  qee  deben  usar;  et  loa  araobtspos  en  t^s  las 
^Qeas  tambfen  apirituiles  cerno- temporalea  foeden 

'^^  tt*rtori|1vft1-dleeeIiriQeRte«efÍetet)0«.  '^ 

^  ttarma  toa«M>  rteiape  Thmross  dttiíató'  i  Toledo  1a  prS 


anereeáar  «d  daaoiereaoer»  Jegun  desaso  m  úk¿k»  eá 
loa  eat^as'd^ios  papas  «t  de  los  cardenales  el  de 
los  patroirolias. })  alülia,  dijo  el  ipfiínte,  muoHo  lae 
'  pi^  de  saber  osto  de  los  araobiapéa,  el  senalafla«> 
meato  de  lo  que  decidei  que  vea  dijo-don  loban,  aquei' 
▼uettro  amigo ;  etpuea  estoma  habedesdadoá  en^ 
tender, rtJiégo?06  <|ue  me  fabl^s  en  fos  demás  éaU«* 
deaiftlajclereeiab  u  • 

El  XLví  CAPfToto  fabU  en  cómo  ^qKo  dijo  al  infante  cnál  ea 
•    '  •  él^stadoprittéro'^eípnes  def  de  losarrobispos.' 

'  •         '         m 

Señor  infante/  dijo  iulioj  en  pos  el  estado  de  loa  ar« 
a^))dspt>s  ea  al  de  las  obispos,  et  esto  ella4o  es  muy  ¿amo 
el  muy  bueop  en  al,  et  es  talooqip  ei  de  los  aczobispoe, 
salvo  aquellas  a vaiilajas  et  mejorías  que* desaso  son  d»* 
chas ;  et  el  Papa ,  et  atgunos^  cardenales,  et  los  patriar- 
clms,  et  los  arzobispos  todos'soa  obíspos;-pero  ayunos 
cardenales  ha  y*que  son  prestes  pero  uon  obispos  |  et 
otros  que  seo  diácoíes,  et  los  obispos  gnardundo  bien 
su  estado  pueden  merescer  mudio,  porque  edel  estudcr 
en  si  muy  boeno.et  muy  santo,  llds  aal  eomo  ea  muy 
sancto^  asi  creed  por  cierto  que  -as  muy  grave  de'  se 
guardar  como  debe;  et  sí  bien  non  lo  guardan  lodobi^ 
pos«4)ueden  deamerecer  eín  todas  las  cosas  qué  eDn.di« 
chas  que  pueden  desmerescer  loa  papas  al  lee  otros^'quA 
seo  dtciios  que  sea  «a  esUdo'de  i>bÍ8gos«  6i ,  seoor  ui-^* 
faoie^  por  esto,  labio  tea  abreviadamente  en  el  catado  de 
Ips  pbispos,  puesea  ei  mifimoqueel<ieloaotr084|oe'son 
dichos,  salvo  que  ea  menor,  segundvos  hemoi^radQ»» 
aJulie,  d^Q<ei  iufania,  mucho  me  place  d^o  qoe  m» 
babedes  dicho:  ruégovos  qee^uedígades  dcaqui  od^ 
Unte  \ih  qu^  enlendiídes-eu.  ledos  los  otroe.eatadoa  daJa 
iglesia,»)  •    *    . 

XLVll. 

El  XLm  cAPfTTLo  fabla  eft  cómo  Jolio  dijó  al  infante  el  estado  de 
loa  deanea  qte  ba  en  las  eglealaa  catedralea. 

t(  Señor  infante ,  dijo  Julie ,'  en  pos  del  estado  de  los 
obispos  son  algunos  que  llaman  abades  de  algunos  Ho- 
gares se6alado#,  .ei  esiee  abadea')>ea  da  «laclias  láa- 
neras;  ca  algunos  ha  y  que  son  abades  qpe  traen  mi* 
Ira,  et  anlello,  et  han  jurisdicción  en  sus  abadías 
bien  co:no  obispos ,  et  otros  ha  y  que  han  abadh^qoe 
las  han  á  dar  los  obispos  et  los  arzobispos,  et  otras 
que  las  lian  á  dar  los  reys ;  et  porque  son  las  abadías  ei 
las  jurisdicciot\^s  de  losabiTdes  eu  muchas  maneras^ 
'por  fii)()c  ii(^n  s^*  puede  decir  tujoLca  este  tíbto,  mas 
ci/munalmente  ¿eu  en  la  Eglesía  un  estado  menores 
qoe  los  obispos*  el  mayores  que  los  otros  canónigos; 
ec  estos  abades  pueden  merescer  ó  desmerescer  segund 
la  jurisdicción  qne  lian  cada  unos  en  sus  abadías  ei 
segUR-lat^nanem^de-laa  obms  que  tlcieran<»r  «iitlio, 
dijo  el  infanto ,  pues  en  el  estado  de  los  ába<lte  die  ha- 
bedea  dicho  lo  qué  cuaaple,  fabládme  en  \os  otrba  es^ 
ladee  de  la  Bglesia  coma  me  fablaates  f/iata  a^ora.a . 

XLYIH. 

El  xLtuí  cAPtroLO  tabla  en  cómo  iulio  dijo  il  lafeate  del  eslido 

délos  fraireí  predtetdores ,  qee  eitil  era  la*aa  téth( 

•  •  • 

«Séaer.itthntoy  d^oiuiiarM  laeegleaiA^caiedra- 
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Ib9  ba  on  MUdo  qw  dkaadeaoM,  H  los  deiMi  tie- 
nen el  mayor  lugar  qiie  hay  las  eglesías  de  loa  obispos 
ayuso ,  et  jBStos  han  la  primera  «oz  de  cabillo  lanhien 
oa  las  .elesdones  como  en  lodas  las  ofcrw  cosas  que 
9ean  de  aporidar,  et  ordenar  por  cabillo,  tambiea  de 
rendas  como  todo  lo  ál  de  la  eglesia^  et  él  ha  de  coger 
et  de  o^doar  todas  lis.  cosas  en  la  eglesia  ei  en  el 
coro ,  et  fecer  todas  las  cosas  que  á  la  eglesia  cum- 
plan  de  yuso  del  obfspo ;  et  estos  deanes  pueden  me- 
rescec  ó  desmerescer  segund  las  obras  que  ficíeren  et 
los  estados  que  tienen,  o  «Julio, dijo  el  Infante,  plá- 
ceme de  lo  que,  me  babedes  dicho  en  este,  estado;  et 
pues  los  otros  estados  de  que  non  me  fablastes  fasta 
aqal  non  son  tnuy  grandes,  fablatoM  en  ellos  didép- 
dome  la  que  me  cumpliere  lo  ma^abretiadamenteqge 
pddléredes. » 

XLIX. 

•  ."  ■  • 

El  XLix  CAPITULO  fabla  en  c(tmo  Jdlio  (Ujo  al  Infante  el  estado  de 

loa  areediands  et  naeatreacoelas  y  otros  en  las  eglesias  cate- 

dra|e$. 

Seuor  infante,  dijo  Julio,  greot  placer  he  de  lo  que 
me  decides ;  et  porque  en  los  otros  estados  mas  peque* 
Qos  de  la  clerecía  tos  fablé  mas  abreYiadamente,  por 
ende  vos  digo  que  en  pos  estos  estallos  de  que  vos  ya 
íabié  que  ha  y  otros  estados  en  las  eglesias  catedral¿i, 
asi  como  arcedianos,  et  maestrescuelas, efr  tesoreros,  et 
chantres,  et  otros  canónigos,  et  racioneros ,  et  medio 
racioneros;  todos  estos  han  sus  oficios  en  las  eglesias; 
los  arcedianos  visitar  sus  arcedtanadgos,  et  los-  otros 
«cada  uno  segund  lo  que  ba  de  facer  guardando  lA  cos- 
tumbres que  son  de  cada  eglesia ;  ca  porque  en  todas  las 
eglesias  non  lo  usan  eu  una  masera,  por  ende  non  lo  po- 
dría -decir  así  como  es,  et  todos  estos  que  son  didios 
pueden  roerescer  ó  desmerescer  segund  guardaren  sus 
vidas  et,  sus  estados. 

L. 

El  L  capítulo  fabla  en  c4hno  ioUo  dyo  al  infanta  el  estado 

de  loa  capellanes. 

Otrosí  hay  capeUajies  también  en  lA  eglesias  cate- 


draleeoomo  én  ks  de  lasiHliselde  lasaMqü,  éi 
capelUnes dicen  misa  eadaiUa  ómucboá  giMoi 
cúmo,quler*que  en  Ip  ten^ral  non  sea  my 
su  estado ,  cuanto  en  lo  spiiritiial  es  muy  grude^i 
todo  capolan  mifií-caotano  que  ba  aqaellai 
por  qae  lo  puede  bcer,  cada  que  dice  la  misa  c< 
een  la  hostia,  et  por  virtud  que  Dios  puso  su  tu 
bn»,  tómase  acuella  ^oiUa  verdadero  cuerpo  de 
sooristo,  así  oomplido  verdadero  Dios  etverdtden) 
me,  así  cerno  naació  del  vientre  de  Sauct^  Mtnii 
oomo  viscóon  el  mundo,  et  come  murió  eo  bcraij 
redhnir  los  pecajlores; «testos  oapeUaues  puedes 
rescer  ó  desmerescer  segund.  las  obras  que  fi( 
Bien  vos  digo,  señor  infante,  que  como  qaisr  qu 
piédat  de  Dios  es  muy  grande,  que  he  muy  graní  ¡ 
lodeleaUdo  de  t^dos  los  homes  que  han  de  decir 
etfocer  los  sacranfentos  del  cuerpo  de  Jesumioj 
segufd  ya  d^so  es  dicho,  iodo  borne  qt^edlg^ 
desde  el  Papa  fasta  el  menor  capellán  que  pneda 
una  aldea,  si  dice  misa  nou  estando  en  verdaden¡ 
nitencia,  cada  que  consagra  el  cuerpo  de  Dios,  ei  j| 
que  le  consume,  et  cada  que  se  viste  las  lesl' 
et  se-llega  con  ellas  al  altar  para  decir  misa,  peci 
talmente,  et  caye  en  aquel  mismo  pecado  qyacaj^ 
das  Escarióte  trayendo  la  sangre  dU  cuerpo  de 
cristo.  Pves  cuando  yo  veo  qua  tiene  la  manciba 
sigo  de,Qoche  et  se  ensucia  lasjnanos  et  U  boca 
cuerpo  con  que  ha  de  facer  lan  alto  sacrificio  et 
tales  palabras,  cate  el  mísero  (O  del  capellao  m 
cosa  face  eo  qué  estado  está,  ó  quéd9beseerde 
alma  et  del  su  cuerpo;  et  demás  desto  que  hay  mi 
que  usan  mal  también  de  lo  que  han  de  Uegl< 
como  de  facer  et  de  deetr  muchas  cosas  que  soai 
trarias  del  su  estado ;  et,  scner  infante,  ceoDo 
vos  he  dicho,  todo  elórigo  nisa^cantano  deids  ei 
Hwta  el  mas  loe^quino  capellán  que  puede  seer, 
caer  en  este  yerro  tan  gtfmd,  si  non  lo  guardan 
beu;  pero  asi  como  vosiligo  que  pueden  caer  en 
yerros,  asi  vos  digo  que  si  este  aaqcto  sacniDeal 
cen  como  deben,  lian  el  mejor  merescimientoque| 
desear. 


LIBRO  DE  LOS  FRÁIRES  PREDICADORES  ^. 


«Julio,  dijo  el  infante,  pues  me  babedes  fahladoen  los 
-estados  de  lo?  clérigos  que  son  regulares,  ruágovos  que 
me  fabledes  de  aquí  adelante  ep  los  estados  de  las  órde- 
nes fit  religiones.»  oSefior  ¡ufante, dijo  Julio, como quier 
que  las  órdenes  Qt  religiones  son  muchas  et  muy  anti- 

(1)  En  el  original  «mismo». 

{%  Terminados  los  cinenenta  capUolos  de  que  se  compone- la 
segunda  parte  del  Uhró  de  hí  Ettcdott  entra  aqoi  sin  epígrafe 
aUlPO  eato-tratado  de  lu  Méa^a  rellgloua»  y  pmdpaliieatt  de 


guas  et  rauy.sanctas,  sabed  que  dos  órJeoassoo  ^ 
que  al  tiempo  de  agora  aproiteohan  mi^para  salnioi«i 
todeJas  i^mas  etpara  ensalzamiento  de  li sandia 
católica;  jet  esto  e%  pqrque  los  destas  .órdenes  ^rf^Át^ 
et  conQesa^y  et  han  mayor  afacimiento  con  bu  geol^ 
et  son  las.de  los  frailes  predicadores  et  de  los  tnjk 

Un  rrBlles.doaf1nÍco8  ó  predicadores;  y  hallándose  esta  H^  ° 
tado  enixe  las  demás  obrat  de  don  Jsat  Hamitl,  na  keno*^ 
lado,  en  iatitularlt  de  es^  aaanerá. 


OBRAS  DIB  DON 
menores;  et  como  quier'que  amas  comenzaron  en  un 
tiempo,  pero  que  comenzó  ante  la  de  los  predicadores, 
H  por  ende  vos  fablaré  primero  en  ella.  Señor  iofante> 
(iijo/tttb,  ese»  orden  de  los  pedricadores  íizo  sanólo 
Domingo^  Gileraega,  et  bien  creed  que  como  quiér 
*pe  mochas  órdenes  lia  y  en  él  mondo  muy  buenas  ei 
tony  sánelas,  que  segond  yo  tengo  que  Ib  es  esta  mas 
qne  olra  orden;  .et  non  digo  esto  por  decir  ninguna 
mengua  délas  otras  nin  contri  ellas ,  nin  aun  teniendo 
que  esta  orden  haya  mas  estrecfaik  regla  nin  mas  áspera 
ifue  las  otras  porque  d^ba  ser  mas  sancta^  ca  sin  duda 
mochas  mas  aspereziisha  en  las  reglas  de  otras  órdenes; 
mas  dígoio  por  algunas  cosas  maniTillosas  de  graní  en- 
«éodimiento  que  Díds  puso  en  sancto  Domingo  et  en 
los  otros  sánelos  frailes,  et  si  Dios  toTiere  por  bien,  yo 
vos  to  mostraré  adelante.  Et,  señor  infante,  porque  so- 
lides algona  cosa  desta  órdeif ,  deeinros-he  cuál  fué 
d  razón  por  qué  fué  comenzada.  Así  acaesció  que  un  rey 
^k  Caetleihiqoe  fué  muy  saneto  et  muy  tienaTonto- 
rado  que  hobo  nombre  don  Ferrando,  el  que  ganó  el 
4odalucia,  etfúé  abuelo  de  don  Johan,  aquel  mioamt- 
so,  reyeodé  ya  en  tiempo  dé  casar,  envió  el  obispo  de 
Osmm  por  aquella  doncella  que  liabia  á  ser  su  mujer, 
el  era  fi^  del  rey  Felipe  de  Alemana,  et  hermana  del 
emperador  Fadriquo;  et  este  obispo,  cuando  fué  por 
jp*)oeIla  doncella,  levó  consigo  á  saneto  Domingo  de  Ca* 
Imiega,  que  era  entonce  superior  (i )  de  Osma ,  que  era 
muy  buen  borne  et  muy  buen  clérigo  et  de  muy  sanc- 
u  vida,  etera  de  Caleniega,  et  su  padre  había  nombre 
don  Felices  et  su  madre  doña  Juana;  et  yendo  el  obis- 
po porso'Oamiflo,  llegó  á  tierra  de  Tolosa  et  falló  que 
era  y  tanta  la  lierejía,  que  ya  manifiestamente  predi- 
eabao  los  herejes  como  los  cristianos.  Guando  saneto 
riomiago  esto  vio  pe^ól  ende  muy  de  corazón  >  et  como 
^octa  criatura  de  Dios  puso  en  su  talante  de  íincar  en 
ftquella  tierra  por  servir  á  Dios  contra  aquellos  here- 
jes; et  como  seria  muy  luenga  cosa  de  contar  todo 
como  acaesció,  non  vos  diré  aquí  eude  mas  salvo  tanto 
que  fizo  alU  mucho  servicio  á  Dios  et  ordenó  esta  ór^ 
den  et  lomó  la  regir  de  saneto  Agoslin;  pera  equelhi 
tenia  él  ante,  et 'era  canónigo  regular,  et  ooofirmógela 
el  Papa,  et  porque  la  razón  de  la  su  orden  fué  para  pe- 
lirícar  á  los  herejes,  lia  nombre  esta  orden  de  los  pedrl- 
cadoces;  et  como  qnier  que  muchos  hornos  de  religión 
et  seglares  pedrícan,  roo  han  aiugunos  nombres  de 
pedricadores  sioon  los  de  osla  orden  ;  et  ellos  son  en^ 
qoesidote»  de  loa  herejes,  et  esta  orden  es  de  pobreza 
•t  detwo  pedir  por  amor  de  Dios,  et  non  han  de  haber 
pro,  Din  tod^  en  "úuo,  nin  cada  uuo  por  si;  et  porque 
Mocto  Domingo  gelo  ordenó,  et  los  saoctos  homes  que 
;  foeroo  eran  uMÍy  cuerdos  et  muy  entendidos^  ca-> 
lando  lo  que  adelante  podrÍM  acaescer,  quisieron  esco« 
gtrr  regla  que  todo  home  la  pudiese  mantener,  et  que 
fuese  coaa  sufridera  con  razón ;  pero  sobre  la  regla  fe- 
cteroD  el  lacen  cooatiUcionea  que  facen  la  orden  muy 
toas  áspera  que  la  regla ;  pero  porque  en  "toda  orden 
^en  loa  frailea  tenidos  de  facer  voto  et  jurar  do  guar- 
dar la  regla  que  toman ,  et  pues  voto  et  jora  facen,  si 
non  lo  g)iaidarea  bien ,  podcdes  entender  en  cuál  esta- 

«      • 

,1)  Be  al  oriitaal  «so  fiiorf . 
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do  están.  Por  ende  saneto  Domingo  qaho  escoger  tai 
reglé  á  que  facer  voto  que  todo  homé  la  pueda  guardar, 
el  á  oslo  facen  el  voto,  et  las  constituciones  son  por  su 
buen  leíante ;  pero  non  facen  voto  nin  jura  de  Jas 
guardar  so  pena  del  toio;  antedicen  en  su  n^gla  t.  que^ 
remos  que  las  nuestras  constifuciones  non  nos  obliguen 
á  la  culpa ,  sinon  á  la  pena,  asi  que  seamos  libras,  mas 
Bon  Cómo  siervos ;  pero  ficieron  voto  de  guardar  tres 
cosas,  que  son  :  castidat^  et  obediencia,  el  po^redaL 
Et  á  esto  se  obligarou  por  dos  razones  :  la  primera, 
que  todo  home  que  estas  tres  cosas  non  guardare  én-la 
manera  que  las  debe  guardar,  peca  mortalmente;  et 
non  entendades  que  diga  que  todo  hotne  debe  guardar 
•  simplemente  estas  cosas,  mas  digo  que  todo  home  que 
las  non  guardare  como  debe  peca  mOrlalmente-,  et  in- 
das las  debe  guardar,  mas  non  todas  en  una  maiieca. 
Et  ponrode  las  puso  sanoto  Domingo  en  su  regUi,-por- 
que  aunque  las  non  pusiese,  puestas  deben  ser,  pues 
pecarían  si  las  non  guardasen;  et  esta  fs  la  una  .razón. 
La  otra  es,  que  pues  que  érden  tomaban ,  convenlaies  de 
fflicer  voto  de  guardaralgunasóoaasmasestrachamelile 
que  los  otros  hornea  que  non  se  obligan  á'  ninguna  or- 
den. Bt  bien  creed,  señor  Infimte,  que  como  quler  que 
todos  los  buenos  diches  et  buenos  fechos  vienen  por 
gracia  del  Spiritu  Saneto ,  que  non  tan  solámenle  esui 
manera  fué  dicha  por  el  Spiritu  Saneto,  ante  creo  que 
fué  dicha  por  la  gracia  de  toda  la  Sánela  Trínidat  qne 
es  Dios  Padre,  et  Fijo,  et  Spiritu  Sánelo;  ea  en  esta  pa« 
labra  mostró  Dios  Padre  su  poder,  et  Dios  Fijo  ¡«o-saljer, 
el  Dios  Spiritu  Saneto  su  talante,  et  an  esta  palabra  se 
muestian  los  siete  dones  del  Spfritu  Saneto,  que  son 
spiritu  de  sapiencia,  de  enUndimieato,  de  co  sejo,  de 
fortaleza,  de  sciencia,  de  piedat,  de  telbor  tie  Dios ;  et 
en  estos  sieta  dones  del  Spiritu  Sánelo  se.rouebtran  las 
siete  virtudes,  quesea:  laa  cuatro  cardenales  et  las 
tres  teológicas.  Las  cuatro  cardeuales  son  :  prudencia, 
juslioia ,  fortaleza,  templanza;  las  tres  teológicas  son: 
esperanza ,  fe ,  caridat.  A  estos  siete  dones  de  Spiritu 
Sánelo  responden  las  siete  virtudes  teológicas  et  carde- 
nales, et  responden  en  esta  guisa  :  á  las  tres  que  son 
teológicas,  pongo  primero,  porque  son  mas  allegadas  á 
la  vida  activa;  et  la  manera  cómc  las  virtudes  teológi- 
cas responden  á  las  tres  del  Spiritu  Sánelo  es  esta:  á 
la  esperanza  responde  el  temor  de  Dios;  ih  fe  res- 
ponde la  scieneia;  á  la  caridat  responde  la  .«apiencia. 
Et  la  manera  cómo  las  cuatro  virludea  cardenales  res- 
ponden A  los  cuatro  dones  del  Spiritu  Saoctoes  esta:  á  la 
pfudeada  responde  al  tonsejo;  á  &  justicia  responda 
¡a  piedat;  á  la  Cortalesa  responde  la  fortaleza;  á  la  tem- 
planza responde  el  enlendimiento;  et  porque  lo  poda- 
des  mejor  entender  decirvoalo-he  bien  declaradamente. 
Señor  Infante,  en  esta  sancta  el  hendióla  |ialabra  fallo 
yo  tres  parles ;  la  una  dice  a  queremos» ,  la  otra  dice 
aque  las  nuestras  constiludones  non  nos  obliguen  ácu^- 
pa  »;  la  olra  que  dioe  «  sinon  á  la  penaa.  £o  eslo  qua 
dicen  aqueremos»  se  muestra  el  poder  complido  queei 
puesto  á  Dios  Padre;  ca  en  cuanto  dice  (^queremos»  sa 
da  á  entender  que  puede  facer  lo  que  quisiere ;  et  itun  lo 
pone  en  consejo  diciendo :  acordamos  esto,  mas  tlloelo 
podiendo  lo  facer;  ca  nunca  dice  ninguno:  esto  quiero 
beer,  linon  el  qna  lo  pqede  (aeér.  Puea  ya  se  maestra 
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f  I  pÁdsr  etnipUdo  que  ey  pueftio  á  Dios  Padre.  <Htoú 
muestra  Ui  «abfduríaxomptida'que  es' puesta  A  Di(i& 
Fijo  en  lo  que'dtceanen  nosobligffen  áciiipa»;  caen  el 
imindo  non  puedo  si^er  tan  grant  sabiduría  coino  ganar 
la  gkyritf  de  paraíso-,  et  fwr  de  Ifts  penas  dePiníiierno, 
pues  cierto  es  que  si  lA5tiie  pc^  lo  queticíere  non  ñie- 
t%  obligado  á'la  culpa,  que  non  ha  razón  porqué  haya 
el  inHerno.  Et)  sénor  Infante,  debedes  saber  que  h  df^ 
férencia  qbo  ha  entré  culpa  et  pena  es  esta:  por  la  cul- 
pa es  borne' en  la  Ira  de  Dio»,  mas  es  obligado  á  pena 
de  penitsm^iren  este  mundo;  et  si  aqut  non  lo  cumple, 
balo  de  eompl^  en  el  purgatorio,  pues  cietto  es  que 
todo  lióme  que  non  vaya  al  inüerno,  que  tarde  ó  aim  i 
la  glorí»  delpamfáo  ba  de  ir.Pnes  parad  mientes  si 
fué^grani  sabiduría. decir  tal  palabra  pdrqne  gane  el 
paraíso  et  sea  guardado  del  iotleruoi;  ca  todas  las  sa« 
bidarl^e  et  todas  to  sciéncías  •  non  son  para  otra  cosa 
sioon  ponqué  á  la  Un  de  todo  {>or  las  scíenala^  puede 
baber  borne  la  gloria  del  paraíso.  Pues  ya  se  muestra 
lir  sabiduría  complida  de  Dios  Fijo;  otrosf  se  muestra 
el  buen  latente  comptldb  <|iie  es  puesto  á  Dros  Spfritn 
Sánete,  en  qúedíee  irsínoif  á  la  pena  v,  ea  en  el  mundo 
Doo 'puede  ser  mejor  tolarite  que  librar  bomerdeuii 
mal  muy  grande  por  otro  daño  pequeño;  pues  ai  el  ho- 
me  «ds  partido  de  la  pena  del  jnAemo  por  .ayiinnr  un 
día  á  pan  et  agua  é  poruña  disciplina,  parad  mientes 
si  es  este  grant  buen  talante  pomplido  que  es  puesto  ú 
Dios  SpírítuSaoclo.  Bt  agora,  aenor  infaute»  tengo  que 
.  con  ra«m  complida  vos  be  mostrado  que  en  esta  pala* 
braaola  se  muestfa»  todas  las  tres  cosas  que  pértenes- 
ce^  á  la  Triuidat,  que  son  poder  complldo  et  sabidu- 
ría complida  et  bi»en  lalaate  complldo ;  pues  parad 
mientes  si  bokfgraol  mejaría  de  todos  tos  estados  del 
mundo  et  de  jodas  ka  órdenea  el  que  tamo  sopo  aca- 
bar 4)or  iroa  palabra.  Otrosí  en  esta  bienatenturada 
et  sabía  et  pro^ecíhosa  palabra  se  muestran  los  doce 
dones  del  Spfríto-Sancto,  en  los  cuales  doce  dones  se 
muestran  las  siete  i<irtudes  deológicás  et  cardenales, 
como  ya  desuso  es*  dicho,  et  la  manera  en  cómo  estos 
aiete  dones  et  estas  siete  virtudes  se  muestran  en  elta 
sanóu  palabra,  decfm^rio^iio  segund  lor  yo  entíend<», 
et  oomenzaró  en  el  temor  de  Dios,  que  es  el  uno  de  los 
dones  del  Spfritn  San<ito.  La  palabra  dice  :  «(queremos 
que  las  nuestnas  constituciones  non  nos  obliguen  á 
colpa  sinon  á  pena ;  así  que  seaibos  como  libres ,  mas 
non  como  siervoi^u  El  temor  d^  Dios  se  entiendb  en 
aquello  que  diee  ugue  líon  nos  obliguen  á  culpa,  sinon 
á  pénai»;  ca'foíea  debedeventendtfrqneporeftemorde 
Dios  responde  II  virtud  de  la  esperanza  ,-pues  reeÍBlando 
la  su  saña  non  sa  qnisiero»  obligar  á  caer  en  la  -der  Dios 
por  yerrb'que  pudiesen  emendar  sin  muy  grant  pena. 
Otrosí  se  entiende  y  la  es{>eranza ,  ca  guardándose  de 
caer  eb  saña  de  Dios  son  en  esperanza  de  hAber  ki  w 
gracia  qneét la  gloria  det  (iranio.  La'scieneia  se,et|- 
tieMe  en  aquetio  que  dioe  r<  que  h*  nuestras  consti^ 
tuctoo^  »,  ca  vos  entendedes  que  la  sclencia  que  res- 
pondo á  la  vfftud  de  la  fe  que  es  muy  grande,  ca  muy 
granf  aciencia  es  ^ber  ordenar  pena  Convenible  et  con 
rrfaon'á  todos  los  yerros  qne  cualquier  frairefecfese, 
que  guardando  Ua  oonstiladoncs  come  debe,  ó  si  ai^ 
flttoalea  mengoaaá,  oémplienáo  eqoétta^pani  qtA  \tá 


fuese  puesta  por  aquffl  que  jgelar  puede  dar,  eliaa 

fué  ordenado  con  muy  grabt  sdeoeia-;  ea  en  la  ó 

de  los^pecírica^res  el  prior  del  cbn vento  á  cuahpiie 

fraire  sacerdote  á  que  lo  acomieado  el  pedricar  poed' 

dar  penitencia  et  absolver  al  fraira  qae  tílyeseeu  yer 

ro»  (ambien'de*lás  cosas  Se  la  regla  como  ^  las  coo^Uj 

tucfone!).,  lo  (fue  machas  órdeoee  non  bau,  et  per  eiklj 

qué  non  eaeriei^on  ninguna  calpa.  Qtr'osl  lau  fexiia 

ta  et  véniadfeni  qud  gtiafdando  ia  regia  et  las  coestitu 

dones  como  deben ,  qne  les  fincará  en  aaUo  de  bbd 

lof(  meresdmientos  qué  han  ganados,  guardando  comj 

se  debe  toda  su  .6rden.  Otroai  «a  sapiencia  á  qoe  ni\ 

ponde  la  'raridad  se  muestra  en  aquello  qne  dicen  i 

colpa;  et  sin  dubda  podedes  entendenioe  esta  fué  gran 

sapiencia  poder  el  frati*e  catar  maner^  porqué  con  rh 

ron  el  fHciendo  emienda,  asaz  ligeramente  pueda  gdm 

lá  gloría  del  paraiso  ét'  seer  sin  recelo  del  ^nGemo 

Otrosí  ftié  gfant  caddát  en  poder  Mhr  acorro  é  tu 

gfant  cotta  ;*  ca  si  es  caridad  gobernar  al  fiuDbríenltf 

muy  mayor  carídalt^  acorrer  al  borne  eOft  peques 

premia  fal  atorro  pofque  non  vaya  ál  infierno  lio  h 

tanto  mal  et  tanta  lacerSafmra  siempre.  A  eslmt 

dones  del  Spirítn  Sendo  responden  lastm  TÍrtQ(}< 

qne  son  teológicas,  como  es  diobo,  dt  á  les  cuatro 

nea  responden  las  austro  virtndes  carénales;  el 

sejo  á  que  responda  la  prudencia  ee  entiende  en  squ 

lie  que  dicen,  non  como  sien^c^*,  et  esto  pededss  bi 

entender  qne  fué  buen  consejo  saber  escoger  tal  e$>» 

do  et  decir  fñ\  palabra  porque  tea  el  fraire  libre  i> 

poder  del  diablo;  et  esta  fbé  la  mayor  prudencia «: 

nunca  ptrdo  seer  seguntaqUí  se  dice.  Otrosí  la  p'  ' 

á  que  responde  la  justicia  se  muestra  en  aquello  qo 

dicen  q  sinoii  é  pena»;  et  dertaateriie  esta  fo^  fin 

piedad ,  ca  si  hotne  tiene  que  es  piedat  drriérse  de  coi) 

qniM»  qne  está^n  cuyta,  moy  mayor  ptadad  es  doj 

lerse  de  cualqder  que  puede  perder  el  alma.  Oiro' 

si  es  y  la  justicia;  ca  justicia  tiDn  es  malar  nin  fu- 

cer  mái  á  ninguno,  mas  justichi  ea  fticeré  cadi  un: 

lo  que  meresce,  pero  siempre  es  |iistic¡a  gualanto 

narel  bien  feche  complidamentcr  otacalobreiyH 

con  piedat  et  non  tanto  como  meresce ;  pnes  bieo 

en  este  guardada  la  jnsticfe,  a^por  el  Usa  feciio  gi 

el  fraire  Un  grant  gualardon  oomo  el  psMbo,  tul  ler 

ro  de  las  constftocicines  le  ei  perdonado  por  peoítesc* 

quo  pnede  muy  ügerimente  «ompfrir ,  et  neo  ton»- 

pena  duradera.  Otcosi  la  üartaloza  ae  muestra  coa  opi 

lio  que  dice  (tqneremoeo,  ca  en  didendo  qoíerentof 

miieftia  que  han  faer2a  et  poder  para  tomar  lo  pro 

chooo  et  dejar  io  qne  testes  grant  dafio.  Qtroií  ^  ^' 

teodimiento  á  que  rei^onde  la  temf^ama ,  se  muestn 

en  aquello  qne  dice  «quoseamee  libres»;  et  bren  us^^ 

que  non  puede  ^ertnajor  pnléndimleale  que  gw^^^*, 

se  el  fraire  en  til  manera  t|oe  pnes  Dies  le  libró  p^^r  «í 

bautismo  del  pecado  original  et  por  la  su  encaminan 

et  pasión  d«l  pecado  en  fftté  nuMro  |irirQero  fi^ 

Adam  cayó,  que  non.  faga  nin  diga  el  fraire  coa  {^^ 

que  pierda  esta..  Olroá!  se' muestra  y  la  temflinn. 

pues  ba  áé  ^(a<^r  'penitencia  tempnrfa/si  «nvre  n«n 

guandqndo  como  tieba  Itít  coaatílQdiAns  lio  lo  ^<^' 

Agora,  señor  infante,  vjM  be  dicho  en  oóiBO,8egan<l)i' 

tengOf  que  en  elta  pdabra  qaoli09  «qosrMH»*^  4*^' 
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foé  diehí  per  ^ch  «ipacwl  4i  ioda  la  Smou  Tm^ 
iit ,  et  que  se  entienden  el  se  muestran  en  eHe  tos 
*iete  dones  del  Spfrita  SancCo  á  q[ue  respotiden  tas  sie^ 
te  Tirtades;  et  aun.teugó  que  puedo  decir  comparando 
.^ta  palabra á  la  bienaventurada  \h§6ú  Sanota  María, 
es  \o  que  sancta  iglesia  dice,  delta,  i  O  Virgen  Biadre 
lie  Dios !  Aqial  iMoia  que  aii  lodo  ^el  mundo  non  pu« 
ío  caber,  sé  eacarn^  ei»  el  iu  vieoire !  ISt  tengo  que  A 
comparación  desta  puedan  dacir^ue  lá  bondad  4»  Dioa 
í'jé  tama^p,  que  quiso  ao^rtf  esta  fttiabra,  et  qne  eq 
luQguna  otra  noo^  podga  taato-mostrar  al  (bebo  de  la 
Ki^t  da  Dios.  Otrosí  teago,  et  es  mi  enteocion,  que 
JD  grande  aa  el  amer  que  Dios  ha  á.esta  órden«  que 
piio  poner  ¿  ai  m^o  el  al  su  pq^er  de  non  lea  po** 
1^7  mas  bien  facer  do  cuanto  las  Ozo  en  esta  pala- 
ira,  senaUdaiooaU  si  los  fraires  adreda  et  i  nal  facer 
luD  quisieren  perder  las  aliñas.  Por  osla  palabra  son 
i: untados  á  la  gloria  del  puniíse^  et  son  p^irtidc^  de  las 
«soas  del  iofiemoi  ci^  por  las  asparaaas  qae.son  en  las 
aostitucionea,  demás  de  la  regla  son  muy  aparejad;^ 
I  U  gloria  del  paraíso  tanto  mas  qae  en  cualquier 
iiü  estado;  et  por  errar  en  las  couslituciones  non  son 
•/i^os  á  la  pena  del  inñeruo.  Et  por  aventura  algond 
ijine  dirá  que  non  ii^  verds^  ea  esto  que  digo :  q^ia 
i>io3  que  probó  el  su  poder  (i)  en  que  non  pudo  mas 
L'i«a  íiacer  en  esta  ¿rden  para  salvamiento  de  las  aimas^ 
:í  asas  bien  les  iivieraon  querer  que  nunca  pecasen;  et 
i  esio  respondo  yo  que  en  esto  non  lea  ficiera  bien»  sute 
kb  íkiera  mal ;  ca  lea  privara  del  libre  albedrio,  et  si 
unca  pecaran  non  podnao  desaierescer,  et  si  non-pu- 
ütinñ  de^meresoer,  non  padieran  meiescer,  etnon  le$ 
jwerapro  cuanto  biea  facen»  nía  cuanta  laceria  loman 
u)  <^rvi€io  d^  Dios  trabajando  en  sv  orden ;  et  así 
^go  que  es  verdad  esto  que  yo  digo.  Et  por  tedas  es- 
liá  razones  diriías,  et  por  ot^as  muchas  bondades  que 
iuen  esta  dicha  orden  que  aqvel  mió  entendimiento  non 
ilcanaade  las  ooutar  nía  de  las  entender  niu  de  las  sa- 
kr  todas»  tongo  que  esta  es  la  orden  et  la  regla  el. la 
reiigioB  del  mmida  mas  aparejada  para  se  salvar  en 

M  Oüe :  «piftve  al  sa  foAsr.» 
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ella  loa^tK  la  bietimaiitofteroB,  etsev  mal  guardados 
de  caer  en  caso  por  que  puedan  perder  las  almas;  ^  si  / 
alguno  quisiere  decir  contra  esto  queite  dicho,  ruego 
yoá  los.fralras (2)  que  agora  soa  ás4  sarán  efe  ia  orden 
que  defiendan  estas  mis  rat«nes,  oa  fuasvardaderas  stffi , 
muy  ligeramente  se  puedan  defender;  ca  todoe^o  q^ue 
yp  dfgD  to'Jd  se  puede  mostrar  par  la  sancta  Escriptura; 
et  como  quler  que  yo  non  só  l^do,  yo  me  oblágo  de- 
fender en  toda  la  int  vida  con  razones  verdaderas  todo 
lo  qnd  yo  ha  dfcho.  Bt,  seiior  infhnte,  pues  yo  tie  dtcfio 
esto  jue  entiendo  en  la  arden  de  los  .jpadrlcadoraá, . 
ruégolcsque  pues  lantirmeraad  les  fize^quaquiasai^- 
parar  laáeotaa  ottánto  encargados  'son  "para  geio  cooos- 
eer,  erque  qnieraB  guardar  et  preeeiaf  tSHÍelm  so  Af^ 
den,  et  que  paren  mientes,  como  dice  las|i  regía^  que 
si  las  cosas  pequeñas  inenospreciaaBoarque  potío  á  poca 
iaómoa  oayantlü ;  et  otrosirks  mega  que  castigMD  Man 
et  non  sean  muy  piadosos  contra  los  ipalos  firaites,  et 
non  cuiden-  qna  por  eocobrl?  et  yerro  et  la  maldaldel 
roal  frair^  fíSirA  rn&l  guardada  la  drdan  da  mala  faina; 
ante  braaii  cáartamante  qoe  «st«  aark  ocasión  pita  te-- 
nir  ende  muy  nlayo^dafio;ea  cierto  es  que  la  ligfereta 
del  perdón  da  esfuerzo  de  pecar.  Et  sobre  lodo  ruego 
et  pido  á  los  fraires  de  la  proviaoía  de  Espaila,  que  pqi$s 
que  sancto  Domingo  que  fizo  esta  orden  f«é  da  Gaatie* 
lia  y  et  pbr  reverenda  deh  prior  protindal  de  Es^afia 
es  el  mas  honrado  por  de  toda  la  orden,  et  en  todo  el 
mundo  tienen  que  CastielUiuó  cabeza:  el  coniepaó  de 
la  órden^  que  rucgueaá  Oiasqaelrabayeii  cuaatopudia- 
rea  porque  la  provincia  de  E^paffa  adelante  en  scien- 
cia  et  en  buenas  vidas  et  en  servicio  deXties  éí  aprove- 
chamiento de  la  Orden  et  de  tas  gantes»  «at  cenaiada* 
mente  eo  eosalaemleato  at  defendí wleato  de  ki  aaneni 
fé  católica  que  es  razón  por  qné  esta  orden  fo^  Amdada. 
Et  nuestro  Sehot  por  la  su  sancta  pledal  et  por  los  me- 
resdmientos  de  Saacta  Haría  su  Madre  et  de  Anoto 
Domingo  et  de  los  otros  sanctos  que  son  en  la  gIoHa 
del  paraíso,  lo  quiera  así  complir.  Amen.» 


{%  El  orlfiatl  dice  onu  TSees  «Mresj  y  otias  « nnfrssa;  i^ro 
■M  ftecMantoaate  «fratrei  •. 
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LIBRO  DE  PATRONIO. 


Este  libro  ílzo  et  (noy  toMe  señor  don  Jtfhan  Ma~ 
•Q«t,  fijo  del  Infiínte  don  Manuef  ^  el  cual  es, llamada 
U  ¿sóre  dé  Patrohio ,  et  por  'otro  nombre  el  Coi^i 
iMcanor,  ac  es  partido  en  cincuenta  enxempiós  que 
^  Patrottlo  al  eoada.  Bl  las  títulos  délos  enxemplot 
V»  como  stgban ; 

CauflKo  I.— De  16  qpé  leoatecM  á  na  ny  Wassa  prlvaéo. 
■■■■lili  ll»-^fteie»aM  a^nMé  ém  kmé  Ip«m  «b  «a 
u«te. 


EmuvLS  UI.-Dal  ultf  ase  aso  el  rcj  kichatisaa  laalalstri  ' 
sa  la  mar  egnira  los  noros. .      « 

Erxkhplo  IV.— De  lo  qae  dijo  aa  genovéi  Ssa  «Usicflaade 
se  qBsrienaorir. 

Kiixca»Le  Y.--J>e  lo  qke  aeoMeéió.A  ua  isposo«OBiui  catna  • 
qai  tenia  no  pedaio  de  ^pMta  ea  el  pkd. 
'^tnjunA  VI.-^Af  le  qne  ac^teeid  *  1»  goioadrwá  coa  |s«  « 
oths  aves  caando  s\6  sembrar  «M  Uno. 
V  finaj^ie  VUr-D«  it  qae  acoatecid  4  ooa  aiif r  val'  deoliir 
dofia  Truhana. 

liiisaitfiíe  Vltt— De  Iv  «m  udMacM  i  aa  Itept  -qnel*  baMea 
A  limpiar  stflaBáo. 
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ESCRITORES  EN  PEOSA  ANTBRIORES  AL 'SIGLO  XV. 

sas  amigos.^ 

Enxcvplo  XLIX.— De  lo  que  ^ntescUi  il  qie  echaroi 
isla  desDQyo  (mandoP  tomaron  el  teAorio  qse  tesia. 
*  BNxran.0  L.— De  lo  qoe  codUscíó  á  StMbí  cm  ib 
dnefla  mnjer  ée  u  tu  va&*Uo. 


lo  qoe  aeonteeió  i  loe  dos  MbtUot  cob 
el  leoo. 

EiixEMPLo  Xt-*De  lo  que  aconteció  i  on  home  qae  por  pobreza 
et  mengoa  de  otratfanda  eomit  at^moces. 

BniMPLO  XI.^De  lo  qii«  tcoiteeló  á  un  deán  de  Santiago  coa 
don  lllan,  el  gran  maestro  de  Toledo^ 

Emximplo'XU.— De  lo  qii6  aconteció  á  vn  raposo  con  ota  gallo. 

Enxkiiplo  XlU.— De  )o  qu»  aconteció  i  un  hpme  que  tonaba 
perdices. 

EKXiifLo  XIV.— Del  milagro  que  Ito  iaoto  Bomlngo  sobre  el 
logrero: 

Emxbmplo  XV.T-De  lo  qoe  aconteció  A  don  Lorenzo  Suafes  so- 
bre la  cerca  de  Sevilla. 

Ehibiíplo  XVI.— De  la  respuesta  que  dio  el  conde  Ferrant  Gon- 
*  talez  i  Kbtfo  Lainer  su  pariente. 

BMttirLo  XVU.— De  la  que  eonteefd  i  tn  borne  que  babia 
muy  grant  íambre,  gu^l'  convidaron  otros  muy  flojamente  i 
comer. 

JSnxevplo  XVin.— De  lo  que  contcció  i  don  Pero  Nelendez  de 


Jfaldés  etantft  se  le  quebró  la  pierna. 
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^iaum.0  XIX.— De  lo  que  eeotecld  i  los  eienros  eon  los 
bobos. 

EiixEMN.0  XX.— De  lo  qie  coateeió  i  un  rey  con  un  borne  que 
l6.dljd  quet*  farla  alquimia. 

Evuimo  XXI.— De  lo  que  contecid  i  on  rey  moto  eon  un  muy 
giont^ldsoro  á  qme  lo  loomeidara  ;io  padre  que  lo  eritse. 

EmifPLo  XXii.— De  I9  que  conteeió  al  león  et  al  toro.    * 

EüíEiPLO  X^ll.— De  lo  qoe  facen  las  formigas  para  se  man- 
tener. 

BinLEMPLo  XXIV.— De  lirque  conteeió  t  un  rey  que  qoeria  pro^ 
bartresisotfljos;. 

BifznM^  XXV.-  De  lo  qie  conteeió  ai  conde  de  Protencia, 
come  fué  librado  de  la  prisión  por  el  consejo  que  le  dio  Saladlo. 

Entcvplo  XXVI.— De  lo  qoe  conteeió  al  irbol  de  la  mentira. 

EtnuypiA  XXV1I.<-De  lo  que  conteeió  á  un  emperador  et  á 
don  Alvar  Haftrs  Müaya  eon  sos  ^ojeies. 

Enxuplo  XXVIII.— De  lo  q«e  conteeió  á  don  Lorenzo  Soareí 
Gallipato  cflando  descabezó  al  capellán  renegado. 

EifXEiPLo  XXIX.— De  lo  qoe  conteeió  á  00  raposo  qoe  se  ecbó 
eiK^  calle  et  se  Izo  muerto.  - 

^  BniMpto  XXX.^$  lo  que  conleseió  il  rey  Abenaiet  de  Se- 
Tiila  con  Romayqnia  su  mujer. 

Ehxemplo  XXXI.— Del  juicio  que  dio  un  .cardenal  entre  los 
clérigos  de  París  et  los  fntles  menores. 

E.iie*iiPLO  XXXII.— De  lo  que  eoniesclé  á  on  rey  con  burlado- 
res qtte  flcieron  un  pafio. 

^    EifxiHPLO  XXXIII.— Délo  qoe  cnnteció  i  on  (klcon  sacre  áéí 
Infante  don  Manuel  con  una  águila  el  una  garza. 

EtaeiiPLO  XXXIV.— De  lo  que  conlescló  i  un  eiego  que  ades- 
tralla  á  oiro« 
^  EnxBMPio  XXXV.— De  lo  que  cootoscló  i  un  rnaasebo  que 

easó  con  nos  mujer  moy  foerte  et  muy  brava. 
a   Enxrmplo  XXXVI.— De  lo  quo  contesció  i  un  mereadero  cuan- 
do falló  á  su  mujer  et  4  su  fljo  dormleodo  ed  ono. 
.EifXMiN.0  XXXTU.— De  Is  respoesU  que  dio  el  conde  Perraot 
González  4  sus  gentes  después  que  bobo  vencido  la  batalla  de  Fa- 
ciñas. 

ENxevPio  XXXVHI.— De  lo  que  contesció  i  un  borne  que  iba 
cargado  de  piedras  preciosas  et  le  tfogó  es  el  rio.       *  "  < 

Rrxeiplo  XXXIX.— De  lo  qoe  loitetció  i  tn  borne  con  It  go- 
londrina et  eon  el  pardal. 

EncMPLo  XL.— De  las  rasonei  por  qué  perdió  el  alma  un  se- 
nesÁl  de  Garcasona. 

t  yéjtxtHPLO  XLI.— De  lo  que  contesció  á  un  rey  de  Córdob^ 
quel*  declan  Alhaqoem.  ,^to»' 

EncMPLO  ICtiir.-^e  lo  que  contesció  ¿  una  falsa  blgmJP 

EifXBMPLo  ^Mll.— De  lo  que  bootoscló'al  bien  et  al  mal,  et  al 
euerdo  con  el  ioeo. 

EgtcifPLO  XLIV.-De  lo  qoe  contesció  i  don  Pero  "Nufiez  el 

LUt  et  i  don  Roy  Gome^  Zaballos ,  efi  don  Gutler  Roiz  de  Be- 

h^iello  con  el  conde  don  Rodrigo  el  Franco.  ^ 

V  BxieiipLO  XLv.— Be  lo  que  conteseló  t  un  bome  que  se  Oso 

migo  «t 'Vasillo  4el  diablo. 

EixtiiVLO  XLVI.-4lb  lo  que  acónteselo  i  un  filósofo  que  por ' 
ocasión  entró  en  ufaa  calle  4o  moraban  malas  mujeres. 

Entiutio  XLVIL— De  lo-^oi  tconteseió  i  oí)  moro  con  uia 
lu  beriUM  qoe  dibt  A  enttader  qs»  en  noy  mtdroia. 


Esté  libro  Uto  do»  -#Db|Ri ,  fije  del  ortif  1 
fenle  don  Mannel,  deseando  qoe  los  boofs  f< 
este  mondo  tales  obras  qúñ  les  fuesen  aprovechaf 
to  (I)  de  los  honras  et  ifolas  hciendas  et  <|f 
lados,  et  fbesen  roas  allegadOB  á  la  cairora  perijc 
dieaen  salvar  las  ánimas.  Bt  poso  en  ¿Itos 
mas  appoveckoses  qne  él  sopo  (2)  de  las  coms 
acaescieron ,  porque  los  homes  piie«iail  ftcer 
dicho  es.  Et  será  maravilla  si  de  cnalquiefr 
acaezca  á  eualqnfer  home ,  non  tallare  en  este  lit 
semejanza  (3)  que  acaeseló  á  otro.  Et  pbrque  doa 
vió  et  sabe  que  en  los  libros  aomleacen  mueboi 
en  los  trasladar,  perqué  las  letras  aemejan  unas  ái 
(Cuidando  por  la  ana  letra  qoe  es  la  otra,  M 
hiendo  múdase  toda  la  razón,  et  por  ventara 
dense ;  et  los  que  después  fallan  aquello  scrípto 
la  culpa  al  que  (izo  el  libro.  El  porque  don 
recela  desto,  ruega  á  los  qne  leyeren  coalqnier' 
que  fuere  trasladado  delqtte  él  compuso  ó  de  los ' 
qtie  él  face,  que  si  fallaren  alguna  palabra  mal 
que  non  pongan  la  bulpn  á  él  fasta  qne  vean  et 
mesino  que  don  Jolian  6zo,  qoe  es  emendados] 
dios  logares  de  su  letra.  Et  los  libros  que  ¿1  ba 
fasta  aquí  son  estos  (4) :  La  Córoniea  ai 
Libro  de  los  Sabios ,  el  A  Libro  de  la  CabalU 
Libro  del  infante,  el  £t6ro  del  Caballero  i  étH 
cudero,  el  Lf6ro  del  Conde  y  el  Ltóro  d&  la  Cat 
Libro  de  los  Engaños  ^  el  Lt6ro  de  losCaiáai 
estos  libroá  eslán  en  el  monasterio  de  les  fraíresj 
dicadores  que  él  fizo  en  Pefíafiel ;  pero  desqoe  ▼! 
los  libros  que  él  fizo,  por  las  menguas  que  en  eil 
llaim  non  pongan  la  culpa  ¿  la  so  enteoeioo, 
pónganla  á  la  mengua  de  su  enlendkbienlo, 
atrevió  á  se  entremeter  et  fablar  00  tales  coaas. 
Dios  sabe  que  lo  fizo  por  intonoieftqiie  aeapr 
sen  de  lo  quél  diría  á  las  gentes  que  non  faeseni 
letrados  nin  muy  sabidores.  Et  por  ende  foo  todc 
sus  libros  en  romance ;  et  esto-eá  señal  cierto 
fizo  para  los  legos  et  de  non  muy  grand  saber,*! 
non  fuesen  para  leerlos.  Et  daqui  adelante  cowitfol 
prólogo  del  Libro  ée  Ips  Enxmnplos  del  conde 
et  de  Patronhf  et  al  próiogorcomieou  así: 

En  el  nombre  de  Dios:  amen.  .Entre  mochas  cosí 
extrañas  ct  roaju'villosas  qoe  nuestro  Señor  Dios  ñxfl 
levo  por  bien  de  facer  una  muy  roaravíHoss,  ates  ojU 
que  de  cuantos  homes  qo  el  mundo  son,  noo  ba (^ 
que  del  todo  seqieje  á  olro  en  la  cara ;  c|  comp^P* 
que  lodos  |ps  homes  lian  esas  mesmas  cosiji  so  Jaseí 
ras  los  unos  qae  los  otros ;  pero  Jai^ciras  ea  ú  ^^ 


(i)  Bi:  •  aproTCcbous.» 
(2>  C  :  «qoe  él  podo.» 
0)  C:  «soseaejAote.»       * 
f4)  B  i :  rSt  los  UbiM  qa«4t  a«f  Mft-«a»H  fW  ** 
fhtU  iqol.» 
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ous  DOD  semejan  las  onas  á  las  oirás.  Et  paes  que  en 
Las  caras,  que  son  tan  pequeñas  cosas ,  ha  en  ellas 
ua  grand  deparlimiento ,  menos  maraTÍlla  es  que 
li^ya  deparliniiento  en  las  noluntades  et  en  las  en- 
leocioncs  de  los  bornes ;  et  así  fallaredes  que  nin- 
gunt  lioine  non  se  semeja  del  todo  en  la  volonlad 
sin  en  la  entencioo  con  otro.  Et  facerTos*lie  algunos 
uuemplos  porque  lo  entendades  mejor. 

Todos  k»  que  quieren  et  desean  servir  á  Dios ,  to- 
dos quieren  uoa  cosa,  pero  non  lo  sirven  todos  en  una 
Moera ;,  ca  unos  le  sirven  en  una  guisa  et  otros  en 
Mn.  Et  otrosí  los  que  sirven  los  señores,  todos  los 
EÍnen,  mas  non  los  sirven  lodos  de  una  ma^ra.  Et 
los  que  labran ,  et  crian^  et  cantan,  et  trebejan,  et  ca- 
MD,  el  facen  todas  las  otras  cosas,  lodos  lo  facen, 
RUS  Don  lo  entienden  nio  lo  facen  lodos  en  una  ma* 
lers.  Et  ansí  por  este  enxemplo  et  por  otros  que  so- 
riin  luengos  de  decir,  podedes  entender  que  como 
qtiter  que  los  bornes  lodos  sean  liomes,  et  lodos  be- 
fan volunlades  et  entendimientos,  que  tan  poco  como 
ie  seoKpjan  en  las  caras ,  tan  poco  semejan  en  las  vo- 
luntades el  en  las  entencioncs ;  pero  todos  se  seme- 
ja en  tanto  que  lodos  usan  el  quieren  et  aprenden 
Bi^jor  aquellas  cosas  de  que  se  mas  pagan  que  las 
Uras.  Et  porqne  cada  borne  aprende  mejor  aquello  de 
qne  se  mas  paga ,  por  ende  el  que  alguna  cosa  quiere 
mostrar  á  otro,  débegelo  mostrad  en  la  manera  que 
eniendiere  que  será  mas  pagado  el  que  la  ha  de  de- 
prender. Et  porque  muchos  bornes  las  cosas  sutiles 
non  les  caben  en  los  entendimientos,  nin  las  entieii- 
den  bien,  non  toman  placer  en  leer  aquellos  libros 
0^0  aprender  lo  que  es  escripto  en  ellos.  Et  porque  non 
Idiiian  placer  en  ello,  nin  lo  pueden  deprender  nin 
<5ber  asi  como  á  ellos  cumpliria. 

Por  ende  yo  don  Joban ,  fijo  del  inrante  don  Manuel, 
lielaniado  mayor  de  la  freutera  et  del  regno  de^Mur- 
Cía,  (iz  este  libro,  compuesto  de  las  m;i3  fermosas 
p¿ial>nis  que  yo  pude,  et  entre  las  palabras  enlre- 
neii  algunos  enxemplos,  de  que  se  podrían  aprove- 
ebar  los  que  lOTIoyeren.  Et  esto  fiK  segund  la  ma- 
nera que  facen  los  físicos ,  que  cuando  quieren  facer 
lipona  melecina  que  aproveche  al  figado,  [Mr  razón 
if>ie  naturalmente  el  fígaío  se  paga  de  las  cosas  dulces, 
■nezclaii  con  aquellas  melecinas  que  quieren  meleci- 
Bar  el  figado  azúcar  ó  miel  6  alguna  cosa  dulce  por- 
que por  el  pagamiento  que  el  figado  ha  de  la  cosa  dul- 
ce, en  tirándola  para  si,  lieve  con  ella  la  melecina 
ijueP  ha  de  aprovocliar.  Et  eso  mismo  facen  á  cual- 
[juicr  miembro  que  baya  menester  alguna  melecina, 
ildc  siempre  le  dan  alguna  cosa  que  naturalmente 
ii]iiel  miembro  la  baya  de  tirar  para  si:  el  á  esta  se- 
mejanza, con  la  merced  de  Dios,  será  fecho  este  ü- 
i>no;  el  loa  que  lo  leyeren,  si  por  su  volonlad  toma- 
^n  placer  de  las  cosas  aprovecbosas  que  ende  fallaretf , 
irries-iía  bien ;  et  aun  los  que  tan  bien  non  cnleudie- 
fvn,  non  podrán  excusar  que  en  leyendo  el  libro,  por 
as  palabras  fulagueras  et  compuestas  que  ende  fuUa- 

i  I ,  que  non  hayan  á  leer  las  cosas  aprovecbosas  que 

too  y  meieladüs ,  ci  aunque  ellos  non  to  deseen, 

iprovecbarae-lian  de  ellas,  asi  como  el  figado  et  los 

oíros  miembros  dichos  se  aproveclian  de  las  melecinas 

K.A«*tv. 


JUAN  MANUEL.  360 

que  son  mezcladas  con  las  cosas  de  que  se  ellos  pa- 
gan. Et  Dios,  que  es  complido  et  complidor  de  todos 
los  bienes  fechos,  por  la  so  santa  merced  et  por  la 
su  piedad  ({uiera  que  los  que  este  libro  leyeren ,  que 
se  aprovechen  al  su  servicio  en  este  mundo  á  los  eoer« 
pos,  et  en  el  otro  á  las  ánimas,  así  como  él  labe  qne 
yo ,  don  Joban ,  lo  digo  á  esa  entencion.  Et  lo  que  y 
fallaren  que  non  es  bien  dicho ,  non  pongan  la  culpa 
á  la  mia  entencion ,  mas  pónganla  á  la  mengua  del  mi 
entendimiento.  Et  sí  alguna  cosa  y  fallaren  bien  di- 
cha et  aprovechóse ,  gradézcanlo  á  Dios,  ca  él  es  por 
quien  todos  los  buenos  dichos  se  facen  et  se  dicen. 

Et  pues  el  prólogo  es  ya  acabado ,  de  aquí  adelante 
comenzará  la  materia  del  libro  en  manera  de  diálogo 
entre  un  grant  señor,  que  fablaba  con  un  su  conse- 
jero, et  decian  al  señor  conde  Lucanor,  et  al  conae- 
jero.  Patnmio. 

ENXEMPLO  PRIMERO  (I). 
Oe  lo  que  contesció  i  m  rey  eon  nn  la  privado. 

Acaesció  una  vez  que  el  conde  Lucanor  estaba  fa- 
blando  con  Palronio,  su  consejero,  en  su  porídad,  et 
dfjoie :  «Palronio,  á  mi  acaesceque  un  muy  grant  borne, 
et  mucho  honrado ,  et  muy  poderoso  desta  tierra ,  que 
es  ya  cuanto  mi  amigo,  que  me  dijo  pocos  días  ha  en 
muy  grant  porídat  que  por  algunas  cosas  que  le  acaes- 
cen ,  que  es  su  volunEad  de  se  partir  desla  tierra, -el 
non  tomar  á  ella  en  ninguna  manera.  El  que  por  el 
amo\  et  grant  Gucia  que  en  mi  habla ,  que  me  quería 
dejar  toda  su  tierra ,  lo  uno  vendido,  et  lo  ál  encomen- 
dado ;  et  pues  él  esto  quiere ,  parésceme  que  es  á  mí 
muy  grand  honra  et  aprovechamiento  roio  et  de  mi 
tierra ,  et  vo$  decidme  et  consejadme  lo  que  vos  pa- 
resceen  este  fecho.» 

((Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronio,  bien  entiendo 
ql¡l^l  mi  consejo  non  vos  face  grant  mengua ;  pero  pnes 
vuestra  voluntad  es  que  vos  diga  lo  que  en  esto  entien- 
do, et  vos  conseje  sobre  ello,  facerlo-he  luego.  Et 
primeramente  vos  digo  que  esto  que  aquel  que  cui- 
dades  que  es  vuestro  amigo  vos  dijo,  que  non  lo  fizo 
sinon  por  vos  probar ,  et  parésceme  que  vos  contes- 
ció con  él  como  conlesció  á  un  rey  con  so  privado,  a 
El  conde  Lucanor  le  rogó  qoeP  dljiese  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor,  dijo  Palronio ,  un  rey  era  qoe  habla  oo 
privado  ei\  que  fiaba  mucho,  et  porque  non  puede  ser 
qne  los  bornes  que  han  alguna  buena  andanu,  que 
algunos  otros  non  hayan  envidUi  dellos,  et  por  la  pri- 
vanza et  buena  andanza  que  aquel  su  privado  habla, 
otros  privados  de  aquel  rey  habían  del  muy  grant  en- 
vidia ,  et  trabajábanse  de  le  buscar  mal  con  el  rey ,  su 
señor.  Et  Como  quier  que  muchas  razones  le  dijieroiiy 
nunca  pudieron  guisar  con  el  rey  que  le  ficiese  nin- 
gunt  mal,  nin  aun  tomase  sospecha  nin  dubda  del 
nin  de  su  servicio.  Et  de  que  vieron  qoe  por  otra  ma- 
nera non  podian  acabar  lo  que  querían  facer,  flcieron 
entender  al  rey  qne  aquel  su  privado  que  se  trabajaba 
de  guisar  porque  él  muriese,  et  que  un  Qjo  pequeño 

d)  EsdcspliakoumealaeáieleaáeAriotedeMeUaa.   ^ 
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i|iie  el  rey  l»bía,  qne  fincase  en  sa  poder « et  deque 
¿I  fuese  apoderado  en  la  lien  o ,  qae  guisaría  cómo  mu- 
riese el  mozOf  el  que  fincaría  él  señor  de  ia  lierfa.  Et 
como  qniera  que  fasta  entonces  non  pudieran  poner  en 
ninguna  dubda  al  rey  contra  aquel  su  privado,  de  que 
esto  le  dijeron  non  le  pudo  ^  ofrír  el  corazón  que  non 
tomase  del  recelo;  ca  eo  Jas  cesasen  que  tan  grand 
mal  ha  que  se  non  pueden  cobrar  si  se  face ,  ningunt 
borne  cuerdo  debe  esperar  ende  ia  prueba.  Et  porque 
el  rey  fué  caído  en  esta  dubda  et  sospecha » estaba  con 
gran  recelo,  pero  non  se  quiio  mover  en  ninguna  cosa 
contra  aquel  su  privado  fasta  que  desto  supiese  alguna 
verdad.  Et  aquellos  otros  que  buscaban  mal  á  aquel  su 
privado  I  dijéronle  una  manera  muy  engañosa  en  cómo 
podrían  probar  que  era  verdad  aquello  que  ellos  de- 
cían ,  et  informaron  bien  al  rey  en  una  manera  enga- 
ñosa,  segund  adelante  oiredes,  cómo  fablase  con 
aquel  su  privado ,  et  el  rey  púsolo  en  sa  corazón  de  lo 
facer,  el  fizólo.  Et  estando  ó  cabo  de  algunos  días  el 
rey  tibiando  con  aquel  su  privado,  entre  otras  razones 
que  fuhlarun  comenzóle  un  poco  á  dar  sí  cnlenJer  que 
se  dcs^giibu  mucho  de  la  vida  de  este  mundo ,  et  que 
le  pare>cía  que  todo  era  vanidad,  ei  enlonces  nan  le 
dijo  utas.  Et  después  á  cabo  de  algunos  días,  fu  blando 
otra  vez  en  uno  con  aquel  su  privado,  dándole  á  en- 
tender que  sobre  otra  ra7on  comenzaba  aquella  fabla 
con  él,  tornóle  á  decir  que  cada  día  se  pagal)a  menos 
de  la  vida  de  este  mondo  et  de  las  maneras  que  en  él 
veía :  et  esta  razón  le  dijo  tantos  días  et  tantas  vega- 
da.^, fasta  que  el  privado  entendió  que  el  rey  non  to- 
ma!» placer  en  las  honras  nín  en  las  riquezas  nin 
en  alguna  cosa  de  los  bienes  desle  mundo.  El  desque 
el  rey  entendió  que  aqncl  su  privado  era  bien  caido  en 
aquella  entencion,  díjole  un  día  que  liabia  pensado  de. 
dejar  el  mundo,  et  irse  á  desterrar  á  tier.'^do  no  fuese 
conoscido,  et  á  catar  algún  logar  extraño  et  muy  apar- 
tado en  que  Gciese  penitencia  de  sus  pecados ;  ca  por 
aquella  manera  penaba  que  Dios  le  habría  merced  de 
sus  pecados,  et  que  podría  haber  la  su  gracia,  porque 
ganase  la  gloria  del  paraíso.  Et  cuando  el  privado  oslo 
le  oyó  decir,  estraoógelo  mucho ,  diciéndole  muchas 
maneras  ponfuo  lo  non  debía  facer,  et  eolre  las  otras 
maneras  díjof  que  faría  muy  grant  deservicio  Ik  Dios 
en  dejar  tantas  gentes  como  liabia  en  el  su  reino  que 
tenia  él  bien  mantenidos  en  paz  et  en  justicia,  et  que 
era  cierto  que  luego  que  donde  se  partiese ,  que  ha- 
bría entre  ellos  muy  grant  bullicio  et  muy  grandes 
contiendas,  et  que  tomaría  Dios  muy  grant  deservicio, 
et  la  tierra  mny  grant  daño :  et  cuando  por  todo  lo  de- 
jase ,  que  lo  non  debria  dejar  por  ia  reina  su  mujer,  et 
pof  un  su  fijo  pequeño  que  dejaba ,  que  era  cierto  que 
aerian  en  muy  grant  aventura  también  de  los  cuerpos 
como  de  las  facleniias.  Et  é  esto  respondió  el  rey  que 
antes  qué!  posíese  de  se  partir  de  aquella  tierra,  pen- 
'  saria  en  su  corazón  en  la  manera  como  dejaria  recabdo 
en  su  tierra  porque  su  mujer  et  su  fijo  fueseD  servi- 
dos ,  et  toda  su  tierra  mantenida  et  guardada ,  et  que 
la  manera  era  «^ta ;  que  bien  sabia  él  que  el  rey  le  ha- 
bía criado  et  le  había  fecho  mucho  bien  ,  et  que  lo  fa« 
liara  siempre  mny  leal ,  et  que  le  serviera  muy  bien 
et  muy  dmehamiDte ,  et  quo  por  eitaa  razones  fiaba 


en  él  mas  que  en  honM  del  mondo;  et  qne  tenia  p 
bien  de  le  dejar  la  mujer  et  el  fijo  en  so  poder,  et  eji 
trggarle  et  apoderarle  en  todas  las  fortalezas  et  lu^| 
res  del  reino,  porque  ninguno  non  pediese  facer  ni 
giina  C3sa  que  fuese  deservicio  de  so  fijo :  et  ú 
tornase  en  algún  tiempo ,  que  era  cierto  que  falla 
muy  buen  recabdo  en  todo  lo  que  d«|jase  en  so  podei 
et  si  por  aventura  muriese,  que  en  cierto  qae  servi 
muy  bien  la  reina,  su  mujer,  et  criaría  muy  bieo  á 
fijo,  et  qne  él  temía  muy  bien  guardado  el  sa  reí 
fasta  que  fuese  de  tiempo  que  lo  pudiese  mny  bien 
bernar ;  et  asi  por  esta  manera  tenia  qne  dejaba  m 
buen  recabdo  en  toda  su  facienda.  Et  cuando  el  pri 
vado  oyó  decir  al  rey  que  le  quería  dejar  en  su  pode 
el  regno  et  al  fijo ,  como  quier  qne  non  lo  dio  á  eniea 
der ,  plúgole  mucho  en  su  corazón ,  enlendíeiido  qa 
pues  todo  fincaba  en  su  poder ,  que  podría  obrar  coi 
ello  como  quisiese.  Et  cs^te  privado  había  en  su  ca« 
un  su  cativo  que  era  muy  sabio  ÍJome  et  era  muy  (¡lii 
sofo ,  et  todas  !as  cosas  que  aquel  prívailo  del  fat  Ia 
lila  de  facer ,  et  los  ron>cjos  que  61  liabia  á  dar,  lod 
lu  f.icia  por  consejo  de  aquel  su  cativo  que  tenía  eu » 
ca«a.  Et  luego  que  el  privado  se  partió  del  rey,  fué!^ 
para  aquel  su  cativo,  et  contóle  tcilo  loque  lecoiil» 
ciera  con  el  rey,  déndole  á  entender  con  muy  p.m 
p'acer  et  con  muy  grar.t  alegría  que  tenia,que(Jebiie 
na  ventura  era ,  pues  que  el  rey  le  qoerirf  drjar  todo  c 
reino  el  su  fijo  en  su  poder.  Cuando  el  filósofo  que» 
taba  cativo  o\ó  decir  á  su  señor  todo  lo  que  húl 
contescido  con  el  rey,  et  cómo  el  rey  decía  qne  le  que 
ría  dejar  su  fijo  et  el  regno  en  su  poder,  enlendiú  ra 
era  caido  en  grant  yerro ,  et  comenzólo  ó  n^\im 
muy  fieramente,  diciendo  que  fuese  cierto  que  era  ei 
muy  grant  peligro\del  cuerpo  et  de  toda  su  facíendi 
ca  todo  aquello  qudl  rey  le  dijíera  non  fuera  porqo 
el  rey  hobíese  voluntad  de  lo  facer ,  sinon  que  alguno 
que  le  querían  mal  habían  puesto  al  rey  que  le  dijiei| 
aquellas  razones  por  le  probar ;  et  pnes  el  rey  euteodi 
que  le  placía ,  que  fuese  cierto  que  tenía  el  cuerpo  d 
su  facienda  en  mny  grant  peligro.  Cuaudo  el  privsdj 
del  rey  oyó  aquestas  razones,  fué  en  muy  grant  cui'a 
ca  entendió  verdaderamente  que  todo  era  asi  com 
aquel  su  cativo  le  dijerai  Et  desque  aquel  sabio  que  icoi^ 
en  su  casa  lo  vido  en  muy  giand  cuiu,  consejóle  qoj 
tomase  una  manera  cómo  podría  escapar  de  aquel  pej 
lígro  en  que  estaba ,  et  la  manera  fué  esta  :  luego  aque| 
lia  noche  fizóse  raer  la  cabeza  et  la  barba ,  ct  cató  ud^ 
vestidura  muy  mala  et  toda  apedazada,  tal  cual  sueleil 
traer  estos  hombres  que  suelen  andar  en  las  raroem^ 
pidiendo  sus  limosnas,  et  un  bordón ,  et  unos  zapjioi 
rotos  et  bien  ferrados.  Et  metió  entre  las  costuras  éi 
la  su  mala  vestidura,  entre  los  pedazos ,  muchas  do^ 
blás  et  florines;  et  ante  que  amaneciese  ¡uése  pan  !■ 
puerta  del  rey ,  et  dijo  á  un  portero  que  y  lidió  qnd 
díjiese  al  rey  que  so  levantise,  porque  se  purtie^en  iii 
ante  que  la  gente  despertase  que  non  lo  síoiiesi^n ,  ca 
él  allí  estaba  esperando,  et  mandóle  qne  lo  dijere  al| 
rey  en  gran  porídat.  Et  el  portero  fué  muy  maravillado 
cuando  lo  vio  venir  en  tal  manera ,  et  entró  al  rey  el 
díjogelo  como  aquel  sn  privado  le  mandara.  Et  desí^ 
se  maravilló  mucho  el  rey,  et  mandó  que  le  dejasen 
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iatnr;  et  desque  lo  vio  cóino  venia,  preguntóle  por 
gné  íacta  aqnello ,  ei  el  privado  le  dijo  que  bien  sabia 
m  cómo  le  díjiera  que  se  quería  ir  á  desterrar  ^et  pues 
éJ  así  lo  quería  facer,  que  nunca  Dios  quisiese  que  él 
¿esconosciese  cuinto  bien  le  ficlera ;  et  que  así  como 
ée  la  honra  et  del  bien  que  el  rey  bobiera  tomara 
m>iT  grao  parte,  qoe  asi  era  muy  gran  razón  que  de 
birria  et  del  mal  queél  quería  tomar ,  que  él  otrosí 
qoe  lomase  ende  su  parte ;  et  que  puea  ei  rey  no  se 
iolia  de  su  mujer ,  et  de  su  fijo ,  et  del  regno ,  et  de  lo 
(|iie  acá  dejaba ,  que  non  era  razón  que  se  doliese  ¿1 
k  lo  suyo,  et  que  iría  con  él ,  et  que  le  serviría  en  ma- 
nera que  ningund  hombre  non  se  lo  pudiese  entender, 
II  que  aoQ  levaba  tanto  haber  metido  en  aquella  su 
ve^iíiJura,  que  le  ahondaría  asaz  para  en  toda  su  vida  : 
«t  que  pues  á  irse  iban ,  que  se  fuesen  antes  que  pu- 
diesen ser  conoseidoB.  Et  cuando  el  rey  entendió  todas 
iq^iellas  cosas  qoe.  aquel  su  privado  le  deeia ,  tovo  que 
cpIo  decía  todo  con  lealUid,  et  agradescíógelo  muclio, 
«( contóle  toda  la  manera  en  cómo  bebiera  de  seten- 
pñado,  et  que  todo  aquello  lo  ficíera  el  rey  por  le  pro- 
Inr ;  ct  así  hobíera  aquel  privado  á  ser  engañado  por 
Hala  codicia,  et  quisole  Dios  guardar,  et  fué  guardado 
p9t  consejo  del  filósofoque  tenia  cativo  en  su  casa. 

Ct  ros ,  señor  conde  Lucanor ,  lia  menester  qoe  vos 
goanleiles  qoe  non  seades  engañado  desle  quo  tenedes 
(Mí  amigo ;  ca  cierto  sed  que  el  que  esto  vos  dijo  non 
f'  fizo  sioon  por  vos  prpbar  qué  es  lo  que  tiene  en  vos; 
*i  conviene  que  en  tal  manera  fabledes  con  él ,  que 
atienda  que  quoredcs  toda  su  pro  et  su  lionra,  et 
'ioe  non  ha  bodes  codicia  de  lo  suyo ;  ca  si  lióme  estas 
00 •  cosas  non  guarda  á  su  amigo,  non  puede  durar  el 

i  or  entre  ellos  luengamente. » 

£1  conde  se  tovo  por  bien  contento  et  consejado 
de  aqueste  consejo  de  Patronio,  bU  consejero,  et  fizólo 
como  él  le  consejó ,  et  fallóse  ende  muy  bien.  Et  en- 
lenilieudo  don  Joltan  que  este  enxemplo  era  muy  bueno, 
fíioloescrehiren  este  libro,  et  fizo  eslos  vieses  en  que 
!e  pone  la  sentencia  del  enxemplo  (i) ,  et  los  vieses 
ii^en  ansf : 

NdD  TOS  eogafledes  nin  ereadei  qae  en  doudo 
Niogva  orne  por  otro  facer  sa  diflo  de  grado. 

Ci  el  otro  dice : 

Por  !•  piedad  de  Oíos ,  et  por  el  bven  consejo 
Sale  offlne  de  eoita ,  et  cample  so  descjo  (8). 

ENXEMPLO  II. 
De  lo  qae  contesdó  i  nn  heme  bneno  eos  sa  fljo  (S). 

Otrosí,  otra  vez  acaesció  qyel  conde  Lucanor  fa«^ 
tijbacon  Patronío,  su  consejero,  et  dijole  en  cómo 

1  Tas  pnmto  dice  emsmfh  como  ejñemph  j  aixiempio  ;  en  la 
ftrfrsiJid  de  adoptar  nos  lección  onirorme,  hfmos  escogido  esta 

*  DO  mas  oaioral  j  constante. 

•'i-  Despaes  de  estos  versos  signe  en  el  códice  B I ; « Et  la  esto- 
ca de  este  fiieoiplo  es  esta  %nt  se  sigue ;»  lo  conl,  cono  quien 
^1'  %t  repite  al  fto  de  cada  cuento,  y  baya  después  un  claro,  es 
||ra#ba  etidenle  de  qae  en  el  original  depositado  en  et  convenio 
it  PcOsBel,  el  Ubr9  é$  Pa*wNo  eüaba  « historiado»,  es  decir, 
*uaaittdo«,p«rnasqae  eain  copla  no  baja  tiles  UomiDaciones. 

P)  A  aStde  qae  «levó  ana  besUa  al  ■arcado*. 
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estaba  en  grand  cuita  et  en  grant  queja  de  un  fecho 
que  quería  facer,  ca  si  por  aventura  lo  ficíese ,  sabia 
que  mnclias  gentes  le  trabarían  (4)  en  ello.  Et  otro* 
sí,  que  si  lo  non  ficíese,  qué!  mismo  entendía  qoe  le  po- 
drían trabar  (5)  en  ello  con  razón  et  con  dereclio :  et  di- 
jole cuál  era  el  fecho,  et  rogóle  que  le  consejase  loque 
enlendia  que  debía  facer  sobre  ello.  oSeñor  conde  Lu* 
canor ,  dijo  Patronío ,  bien  sé  que  vos  fallaríades  mu- 
chos que  vos  podrían  consejar  mejor  que  yo,  et  i  vos 
dio  Dios  alan  buen  entendimiento ,  que  sé  que  mi  con- 
sejo vos  face  muy  pequeña  mengua  :  mas  pues  lo  que* 
redes ,  decirvos-he  lo  que  me  paresce  en  ello.  Señor 
conde,  dijo  Patronío,  mucho  me  placería  que  paráse«- 
des  mientes  á  un  enxemplo  de  una  cosa  q.ue  contesció 
una  vegada  á  un  heme  bueno  con  su  fijo.»  Et  ei  conde 
le  rogó  le  dijiese  cómo  fuera  aquello,  et  Patronío  dijo: 
«Acaesció  que  un  home  bueno  liabia  un  Qjo,et 
como  «quiera  que  era  mozo  según  sus  días ,  eva  asaz 
de  noble  entendimiento,  et  cada  que  el  padi^  alguna 
cosa  quería  facer,  porque  pocas  son  las  cosas  en  que 
algún  contrarío  non  puede  acaescer,  decíaie  el  ñjo 
que  en  aquello  que  quería  facer  su  padre  que  vela  que 
le  podría  venir  algunt  contrarío ,  et  por  esta  manera 
le  partía  de  algunas  cosas  quel*  cumplían  para  su  fa- 
cienda.  El  bien  creed  que  cuanto  los  mozos  son  mas 
sutiles  de  entendimiento,  tanto  sou  mas  aparejados 
paralfacer  grandes  yerros  para  sus  laciendas,  ca  imn 
entendimiento  para  comenzar  la  cosa,  mas  non  saben 
la  manera  como  se  puede  acabar,  ct  por  esto  caen  eo  * 
grandes  yerros ,  sí  non  han  quien  los  guarde  dellos : 
et  así  aquel  mozo  por  la  sutileza  que  liabia  del  enten- 
dimiento, et  porque  le  menguaba  la  manera  de  saber  < 
facer  la  obra  cumplidamente ,  embargaba  á  su  padre 
en  muchas  cosas  que  había  de  facer.  Et  desque  el  pa- 
dre pasó  gran  tiempo  esta  vida  con  aquel  su  fijo ,  lo 
uno  por  el  duho  que  se  le  seguía  de  las  cosas  qoe  le 
embargaba  de  facer,  et  lo  ál  por  el  enojo  que  tomaba 
de  aquellas  cosas  que  su  (¡jo  le  decía,  et  señaladamente 
lo  mas  por  castigarlo  et  darle  enxemplo  cómo  fíciese 
en  las  cosas  que  le  acaesciesen  en  adelante ,  tomó  esta 
manera,  según  que  aquí  oiredes.  El  home  bueno  et  ^ 
su  fijo  eran  labradores,  et  moraban  cerca  de  ona  villa, 
et  un  día  que  se  facía  y  mercado,  dijo  á  su  fijo  que 
fuesen  amos  allá  para  mercar  algunas  cosas  que  hablan 
mester ,  et  acordaron  en  levar  una  bestia  en  que  lo  tro* 
jiesen.  Et  ^eiido  así  amos  al  mercado  levaban  la  bestia 
sin  ninguna  caiga,  el  iban  aiuos  á  pié ,  et  encontraron 
unos  bornes  que  venían  de  aquella  villa  do  ellos  iban: 
et  deque  fablaron  en  uno ,  et  se  parüerou  los  unos  de 
los  otros,  aquellos  bornes  que  encontraron  comenzaron 
á  departir  ellos  entre  si,  et  decían  que  non  les  pare- 
ciau  de  buen  recabdo  aquel  home  bueno  ct  su  fijo  en  Ir 
amos  de  pié  el  ir  la  besUa  descargadaTEt  el  borne  bueno, 
desque  aquello  oyó,  preguntó  á  su  í^aquér  parescia 
de  aquello  que  aquellos  homes  decían,  et  el  fijo  dijo 
que  le  parescia  que  decían  verdad  j  que  pues  la  bestia 
iba  desembargada ,  que  non  era  buen  seso  ir  entramos 
de  pié :  et  entonces  mandó  el  buen  home  á  su  fijo  que 
subiese  en  la  bestia.  Et  yendo  así  por  el  camino,  lalla* 

(4)  il ;  ■eitrafiariaa.»  B :  «le  nlneriaa.»  ^ 

(5)  á :  «retraer.» 
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roo  oliw  hones,  et  deqoe  se  partieron  dellos  comeiH 
nron  á  decir  que  loco  era  mucho  aquel  borne  btteno^ 
qne  era  Tíejo  et  cansado ,  Ir  de  pié ,  et  el  Gjo  qoe 
era  mozo  et  podría  mejor  sofrír  lacería,  ir  en  la  be»- 
tla.  Preguntó  entonce  el  borne  bueno  á  so  Gjo  ^é  le 
parecía  de  aquello  que  aquellos  declan ,  et  él  dijo  que 
fe  pareada  que  decían  raion  ;*et  entonces  mandó  á  su 
fijo  que  dícíese  (I)  de  la  bcsUa,  ct  qoe  subiría  él  en 
ella  y  et  fidéronlo  asi.  A  poca  pieta  encontraron  con 
otros  bornes  et  dijícren  que  el  lióme  bueno  muy  mal  fa« 
cía  ir  él  eii  la  bestia  et  el  mozo  ir  de  pié;  ca  mejor  po- 
dría sofrír  él  el  trabajo  que  era  ya  duro  et  usado  á  las 
lacerías  y  que  non  el  fijo  que  era  pequeño  et  tierno. 
Estoncei^^I^reguntó  el  borne  bueno  á  su  Gjo  qué  le  pa- 
rescia  desto  que  aquellos  liomes  dcdun :  el  mozo  le 
respondió  que  según  él  cuidaba,  que  declan  verdad^ 
Ei^tonccs  mandó  el  bome  bueno  á  su  fijo  que  sobíese 
en  ta  bestia ,  porque  non  fuese  ih'nguiiu  dellos  de  pié. 
Et  yendo  asi  enconiraron  otros  bornes  que  comenzaron 
á  decir  que  aquella  bestia  en  qne  iban  era  lau  flaca, 
que  aves  podríu  andar  bien  por  el  camino,  ct  pues  asi 
era ,  que  ficlan  grant  yerro  en  ir  amos  caballeros  en 
eHaJ^Él  lióme  buetio  preguntó  estonce  &  su  Ojo  qué  le 
semi^jaba  de  aquello  que  aquellos  bornes  decían ,  et  el 
mozo  te  respondió  que  lo  semejaba  Terdnd  aquello 
que  decían»  Estonce  el  padre  habló  á  su  fijo  en  esta 
manera ,  ct  dijo :  «  Fijo ,  bien  sabes  tú  que  cuando  sa- 
limos de  nuestra  casa ,  que  amos  salimos  de  pié  et 
traíamos  la  bestia  sin  carga  ninguna ,  et  tú  dejistc  que 
te  semejaba  bien ;  et  después  fullamos  bornes  eu  el  ca- 
mino que  nos  dijieron  que  non  era  bien,  et  mándete 
yo  scbir  en  la  bestia,  ct  finqué  yo  en  pié,  ct  tú  dijiste 
que  era  bien ;  et  después  fallamos  otros  bornes  que 
dijieron  que  aquello  non  era  bien «  et  por  ende  decen- 
diste  tú ,  et  sotii  yo  en  la  be:itía ,  et  tú  dejiste  que 
aquello  cm  lo  mejor ;  et  porque  los  otros  que  fallamos 
dijieron  que  non  oía  bien ,  mándete  sobir  en  la  bestia 
coiiiuigo ,  et  tú  dejiste  que  era  lo  mejor ,  que  non  fin- 
car tú  do  pié  et  yo  ir  en  la  bestiayet  agora  estos  que 
fallamos  dicen  que  facemos  yerro  en  ir  entramos  en 
la  bestia,  et  tú  tienes  qun  dicen  verdad  :  ct  pues  que 
asi  es,  ruégule  que  me  digas  qué  es  lo  que  poitrémos 
hacer  en  que  las  getites  non  nus  pncdan  extrañar,  ca 
ya  fuimos  entrambos  de  pié ,  et  dijieron  non  facíamos 
bien,  ct  fui  yo  de  pié  et  tú  eu  la  bestia,  ot  dijieron  que 
facíamos  mal ;  et  fui  yo  en  la  bestiaet  tú  de  pié,  et  di- 
jieron que  lo  errdbamos ;  et  agora  irnos  amos  en  la 
bestia ,  ct  dicen  otrosí  que  facemos  mal;  pues  en  nin- 
guna guisa  non  puede  ser  que  alguna  de  estas  cosas 
non  fagamos^  et  ya  todas  las  focimos,  et  todas  dicen 
qtio  son  yerros.  Et  esto  fiz  yo  porque  tomases  enzcm- 
plo  de  las  cosas  que  acaesciesen  en  tu  faclenda ,  que 
cierto  só  qoe  nunca  furds  cosa  de  que  todos  digan 
bien ;  ca  si  fuere  buena  la  cosa,  los  malos  et  aquellos 
que  se  les  non  sigue  pro  de  aquella  cosa ,  dirán  mal 
delta ;  ct  si  fuere  la  cosa  mala ,  los  buenos  que  se  pa- 
gan del  bien,  non  podrán  decir  que  es  bien  el  mal  que 
tú  faciste :  et  por  ende,  si  tú  quieres  facer  lo  mejor  ct 
masa  tu  pro,  cata  que  fagas  lo  mejor  et  loquo  enten- 

(1)  Lo  mismo  qoe « deceodiose*,  de  «deecr» ,  qoe  ilgaoas  vo* 
«M  H  fealli  asado  por  «drieeador». 
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dieres  que  le  cumple  mas,  et  sol  que  non  sea  nia1,nJ 
dejes  de  lo  facer  por  reeelo  del  dicbo  de  las  giautes,  i 
derto  sey  qne  las  gentes  siempre  &blan  ea  las  cosas 
su  Toluntad ,  et  non  catan  lo  que  es  mas  á  su  pro. 
»  El  vos ,  señor  conde  Lucaoor ,  eu  esto  que  me  d 
des  que  queredes  facer,  et  qoe  recebdes  que  tos 
barán  las  gentes  en  ello,  et  sí  non  lo  ficiéredes  que 
mesmo  farán,  pues  memaiidadesque  os  conseje  eo 
el  m{  consejo  es  este :  qoe  antes  que  eomenceda 
fecho ,  que  cuidedes  toda  la  pro  et  el  daiio  que  ende 
puede  seguir,  et  qne  vos  fiedes  en  tuestro  seso , 
que  TOS  goardedes  que  vos  non  engañe  la  voluntad, 
que  TOS  consejedes  con  h»  que  enlendiéredes  que 
de  buen  eiilendimienlo  et  leales  et  de  buena  pon 
dal :  ct  si  tal  consejero  non  £illáredes,  guardad  q 
TOS  non  rebatedes  cu  lo  qne  bcbiéredes  á  fiíccr,  ü 
mencs  fasta  que  pase  un  dm  et  una  noclie  ,  si  fu 
cosa  qne  se  non  pierda  por  tiempo;  el  sí  estas  c 
tgnard.'ireilcs  ea  lo  que  bobiéiedes  de  facer ,  lo  qoe  fi 
'  llardes  que  es  vuestra  pro ,  conséjovos  quo  nunca 
dfjcdes  de  facer  por  recelo  de  lo  que  hisgealcs  podi 
dello  decir.* 

El  conde  toTo  esle  por  bnep  consejo  que  Patrón 
le  dio ,  et  fizólo  asi ,  et  bllóse  ende  muy  Lien*  Et  ciia 
do  don  ioban  falió  esle  ensemplo,  mandólo  escrebtr 
esle  libro ,  et  fizo  estos  Tiesos  en  que  esl6  abreviat 
mente  toda  la  sentencia  deste  odxeaaplo.  El  ios  tí 
dicen  a&i : 

Pordirhos  de  las  gentes,  sol  qoe  son  sea  I  mal, 
A  la  pro  teaed  las  mientes,  son  fagadrs  eade  ÉL 

ENXEMPLO  lil. 

Del  salto  qae  fizo  el  rey  Rlcbalie  de  laglatem  ca  la  aiar  ees: 

los  moros  Q). 

* 

Un  dia  se  apartó  el  conde  Lucauor  con  Patrón io,  s 
consejero,  et  dijolo  asi :  aPatronio,  yo  fio  muclio  cu  e 
vuestro  enlendiuiiento ,  et  sé  que  á  lo  que  non  enlca 
díerdes ,  et  A  lo  que  non  pudierdes  dar  consejo,  qu 
non  ha  uíiigun  olru  hume  que  lo  pudiese  acertar  :  ] 
ende  riiógovos  que  me  consejedes  lo  m<>Jor  que  to>  eu 
lendierdes  en  lo  que  agora  tos  diré.  Vos  saberles  mu 
bien  que  non  só  yo  ya  muy  mancebo,  et  acaescimí 
asi  quo  desque  fué  muy  nascido  basta  agom  siom 
pie  me  cric  et  Tísqué  en  grandes  guerras ,  ó  Teces  cc^ 
cristianos,  ó  tocos  con  mores,  et  demás  siempre  1^ 
bobo  con  rej^es  mis  señores  et  mis  vecinos;  et  cuand^ 
lo  liobe  con  xprlstianos,  como  quiera  que  siempre  lui 
guardé  de  que  non  se  levantase  ninguna  guerra  á  mi 
culpa ,  pero  non  so  pudo  excusar  de  tomar  muy  gran  J 
daño  rnnclios  que  lo  non  nerescieron;  ello  uno  por  esto  j 
ct  por  otros  yerros  que  yo  fice  contra  nuestro  Seííoi 
Dios ;  otrosí  porque  veo  que  por  bome  del  rounilo  do:i 
puedo  un  solo  dia  ser  seguro  de  U  muerte»  et  só  cierto 
que  naturalmente ,  según  la  mi  edad ,  non  puedo  vItí^ 
muy  largamente,  el  sé  que  he  de  ir  delante  de  Dio:», 
que  es  tal  juez  de  que  uon  me  puedo  eicusar  por  ¡i^ 

(i)  El  códice  de  h  Aeadrmta  trae  esterpfgrafii  de  la  aiaaen  li^ 
fslpBte :  •  üe  on  rrnita&o  qoe  qolao  Mbcr  qai*a  bab!a  de  srr  >ai 
roopiDeni  ca  el  paraíso»  el  del  aall»  qae  did  d  rcf  llkkaik  im 
lasUlcrta.» 
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labras  nin  fM»r  otra  minera ,  nin  puedo  ser  judgado  si- 
són por  las  bnenas  obras  et  malas  qae  liobiere  fecho, 
ti  sé  qae  si  por  mi  des»avenlura  fuer  fallado  en  cosa 
>orque  Dios  liaya  de  ser  contra  mí  con  derecho,  só  cíer- 
0  qne  en  oiiigona  manera  non  podría  excusar  do  ir  ¿ 
\a<  fiena^  ilel  fuíierno,  en  que  sin  íin  liabró  de  finenr, 
*i  C3«a  del  momio  non  roe  (crni(  y  |tm :  el  sí  Dios  me 
ii'irre  atanU  merced ,  porquo  Dios  fidle  en  mí  lal  me» 
veímfento  porque  me  deba  escoger  pnni  ser  compa- 
irn»  de  los  sus  sierros  el  ganar  el  parníi^o ,  só  eíerio  que 
i  este  placer  el  á  esta  gloría  non  se  puede  comparar 
lut^tiii  Giro  piauer  dol  numdo.  Et  pues  este  bien  el  este 
mal  es  lan  granile  el  non  so  cubra  sinon  por  las  obras, 
roégoTus ,  sogon  el  estado  que  yo  tengo ,  euide«ies  et 
sic  consejedes  la  matiera  mejor  quo  entendierdes  por* 
pie  piiaJa  70  facer  enmienda  á  Dios  de  los  yerros  que 
eu.)tra  él  fíce^  «t  pueda  haber  la  su  grácitL» 

«Stf&or  conde  Locanor,  dijo Paiix»uío,  mochóme 
[»!aco  de  todas  estas  raxoiies  que  liabedos  dicliOt  et  se* 
hladamenlo  porque  me  dijiestes  que  en  lo«lo  esto  vos 
ciin^jaso  según  el  estado  que  vos  teníades;  ca  si  de 
trfra  gui!sa  me  lodtjiéradcs,  bien  cuidara  que  lo  dijíé* 
raiJes  |ior  me  prol>ar,  sogun  la  pruolia  que  dije  quo  el 
ity  fizo  á  squel  su  privado  que  va«  conté  el  otro  día 
Ri  eleaxemplo(l)  que  vos  dije:  ma^  pláceme  m'iclio^ 
porque  decides  que  querodes  facer  enmiemla  i  Dios  de 
hs  yerros  que  foei»les,  gtiardjiído  vuestro  estado  et 
Tuusira  honra;  ca  cierUimtinle ,  seuor  conde  Lucati(»r, 
•í  To.^  queredes  dejar  vueslro  estado  et  tomar  vida  de 
íni«n  ó  Je  otro  apartamiento,  non  podríades  excusar 
qne  non  vos  acaeciesen  dos  cosas :  ia  primera,  que 
H'iailefi  muy  mal  juzgado  de  todas  las  gentes,  ca  lo* 
eos  dirían  que  lo  faclades  con  mengua  do  corazón,  et 
tos  pagúbades  de  vivir  entro  los  buenos  deste  siglo;  la 
ora  es ,  que  seria  muy  gran  maravilla  sí  pudiósedes  su- 
Mr  las  a:(perezas  do  la  orden;  et  si  después  la  hobié- 
sedes  á  dejar,  ó  vivir  en  ella  non  la  guardando  como 
Jebtades ,  serves*hia  graa  üafio  para  el  alma,  et  gran 
vergüenza  et  gran  denuesto  para  e(  cuerpo  el  para  la 
fama.  Mas  pues  este  bien  queredes  facer,  placerme*liia 
f iti  sopiésedes  lo  qne-mostró  Dios  á  un  ermiuiñomuy 
«aillo  de  lo  que  habia  de  acontecer  é  él  et  al  rey  Ri- 
rharte  de  Inglaterra.»  El  conde  lo  rogé  le  dijiese  céino) 
fuera  aquello. 

«Señor  conde,  álp  Patronio,  on  ermitaño  era  de 
nuY  buena  vida ,  el  facía  mucho  bion ,  el  sofría  muy 
gandes  trabajos  por  ganar  la  gloria  de  Dios,  et  por 
etiile  fí¿fde  Dit»s  atañía  merced  el  gracia ,  que  le  pro- 
mini4  el  aseguré  quo  habría  la  gloria  de  paraíso.  El  er- 
mitaño agradescié  esto  mucho  á  Dios,  et  scyendo  ya 
dcMüsrguro,  pedié  á  Dios  por  merced  que  lo  moslra- 
^  quién  bahía  de  ser  su  compsiWroen  paraíso;  et  como 
f\mtr  que  Nuestro  Señor  enviase  á  decir^lgunas  Veces 
con  el  ángel  que  non  facía  bien  en  denUindar  tal  cosa; 
pero  tanto  se  afincé  en  su  peiicíon,  que  tovo  por  bien 
nuestro  Señor  Dios  de  le  responder,  et  envíele  é  decir 
por  so  ángel  que  él  et  el  re;  Rícliarte  de  Inglaterra 
qoc  «ieríao  compañeros  en  paraíso.  Desta  razón  non 
;¡''go  mucho  al  ermitaño,  ca  él  conocía  t.ny  bien  al 

(1)  Téast«|4caplo>riaiero. 
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rey  Ricbarle » et  sabia  que  era  borne  muy  guerrero ,  et 
que  liabía  muertas  et  robadas  et  desterradas  muclias 
gentes,  el  siempre  le  viera  facer  vida  muy  contraria  de 
la  suya ;  el  aun  que  parescia  muy  alongado  de  la  car-* 
rera  de  la  salvación ,  et  por  esto  estaba  d  ermitaño  de 
muy  mal  lalaule  et  muy  lejano  de  cuidar  que  eue  saria 
su  compañero.  Et  desque  Nuestro  Señor  lo  vióa«i  es- 
tar,  cnviór  á  decir  con  el  su  ángel  quo  non  se  que-* 
ja<e  nin  se  maraviilaso  de  lo  queP  dijieniy  que  fuese 
cierto  que  mas  servicio  liciéra  á  Dios,  el  non  lUfiios 
meresciera  el  rey  Richarte  en  un  sallo  que  él  saUara, 
qne  el  ermitaño  en  cuantas  buenas  obras  licieía  en  su 
villa;  etel  ermlUiuo  se  maravillé  mucho,  ol  preguu^ 
UiV  que  cómo  poilia  esto  ser.  £1  ángel  lo  dijo  que  so* 
pieso  que  el  rey  de  Francia  et  el  ri*y  do  Navarra  et  ol 
de  Inglaterra  pasaran  á  Ultramar,  el  el  día  que  llegarno 
al  puerto,  yendo  loilos  armados  para  tomar  tierra  1  vio* 
ron  en  la  ribera  tanta  muchedumbre  de  mnros,  que  lo* 
manin  duda  si  po«lríau  salir  á  liorra.  Estonce  el  rey 
de  Francia  envió  decir  al  rey  de  Inglaterra  que  viniese 
á  aquella  navo  do  él  esUiba,  et  acordarian  cerno  ha» 
biau  <>e  facer.  Et  el  rey  de  Inglaterra,  que  estaba  es 
su  caladlo ,  cuanilo  esto  oyó  decir  al  mandailero  del  mj 
de  Francia ,  dljoP  quel*  dijese  de  su  parte  que  bien  sa« 
bia  él  en  cómo  él  habia  fecho  á  Dios  muchos  enojos  et 
muchos  pesares  en  este  nmndo ,  et  que  siempre  le  pi« 
diera  merced  quef  Irajiese  á  tiempo  que  liciese  cn« 
ndenda  por  el  su  cuerpo,  el  qué,  Icwdo  Dn)s,  quo  veia  el 
dia  quo  codiciaba  mucho;  ca  si  allí  muriese,  pues  liabia 
fecho  la  enmienda  que  pudiera  ante  quo  de  la  su  liona 
partiese,  et  estaba  en  verdadera  penitencia,  que  era 
cierto  que  le  habría  Dios  merced  al  alma ;  et  si  los  mo* 
ros  fuesen  vencídoa,  que  lomarla  Dios  mocho  servicio, 
et  serian  lodos  de  buena  ventura.  Etde  que  esta  razón 
bobo  dicha,  encomendé  el  cuerpo  et  et  alma  á  Dios, 
et  pidiémneroed  qucP  acorriese ,  et  sígnese  del  signo 
no  la  cruz ,  et  mandé  á  los  suyos  queP  ayudasen.  El 
luego  dié  de  las  espuelas  al  caballo ,  et  sallé  on  la  mar 
contra  la  ríbera  do  esUiban  los  moros.  Et  como  quier 
que  estaban  cerca  del  puerto,  non  era  hi  mar  tan  baja 
que  el  rey  el  el  caballo  non  se  metiesen  »o  el  aguaiOa 
guisa  que  no  páresele  dellos  ninguna  oosa :  pero  Dios, 
a4  como  señor  lan  piadoso  el  de  gran  poder,  acordáu* 
dose  de  lo  que  dijo  on  el  Evangelio,  que  non  quiera  la 
muerte  del  pecador,  sinon  qne  se  conviorUi  el  viva, 
acorrió  estonce  al  rey  de  Inglaterra ,  ct  librór  de  la 
muerte  para  este  mundo,  et  diér  vida  perdurable,  et 
cscapér  de  aquel  peligro  del  agua.  Et  cmlea*zé  á  Ira 
moros,  el  cuando  los  ingleses  vieron  facer  esto  á  so  se* 
ñor,  saltaron  todos  en  la  mar  eu  pos  del,  et  endereza- 
ron lodos  á  los  mor  s.  El  cuando  los  navarros  el  fren- 
reses  vieron  esto,  tuvieron  que  les  seria  grand  mengna 
lo  que  ellos  nunca  suelen  softir^et saltaron  lodos  en  la 
mar  contra  los  moros,  et  desque  los  vieron  venircon* 
tra  sí  el  vieron  que  non  dubdaban  la  muerte,  el  que 
venían  contra  ellos  tan  bravamente,  non  los  osaron  e*» 
perar ,  et  dejáronles  el  puerto  de  la  mar,  et  comenzaron 
á  Ibir  facía  la  tierra;  el  desque  los  AistianoB  llegaroo 
al  puerto,  mataron  muchos  de  los  que  pudieron  alean* 
zar,  et  fueron  muy  bieo  andantes,  el  Ocieron  dcslo 

camino  mucho  servido  á  Dtoa ;  et  ledo  esta  bien  vino 
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p5r  aquel  salto  qua  ñto  al  ray  Rfctmrta  de  Inglaterra. 
Cuando  el  ermitaño  esto  oyó,  ptógoP  mucho ,  et«nten- 
dio  qae  le  Taeia  Dios  mueha  merced  en  qaerer  que  él 
fuese  compañero  en  paraíso  de  lióme  que  (al  serví* 
do  fletera  á  Dios  et  tanto  ensalzamientu  á  la  fe  cat<V* 
Í2ca. 

»Et  TOS ,  señor  conde  Lucanor,  si  queredes  servir  á 
Dios  et  facerle  emienda  de  los  enojos  que  le  liabe- 
des  fecho,  guisad  que  ante  que  tos  partades  de  vuestra 
tierra ,  emendedes  á  aquellos  que  entendedes  que  te- 
nedes  fecho  algnu  tuerto ,  et  faced  penitencia  de  vues- 
tros pecados,  at  non  paredes  mientes  á  la  ufanía  del 
mondo 4  que  es  todo  vanidad  sin  pro,  et  non  creados á 
muchos  que  vos  dirán  que  fagades  mucho  por  la  va- 
lla, et  valia' dicen  ellos  por  mantener  muchas  gen- 
tes, et  non  catar  si  han  de  que  lo  puedan  cumplir,  et 
non  paran  mientes  cómo  lo  acabarán  et  cuántos  fin- 
caron aa  mal  de  los  que  non  cataron  nnon  por  esto  que 
ellos  llaman  gran  valia ,  Pt  cómo  son  poblados  loff  sos 
solares.  Et  tos,  señor  conde  Lncanor,  pues  decís  que 
quereb  serTÍr  á  Dios,  et  facerle  emníenda  de  los  eno^ 
jos  que  le  feds^es ,  non  querades  seguir  esto  carrera 
que  es  de  ufonlaet  llena  de  Tanidad.  Et  pues  Dios  vos 
pobló  en  tierra  que  le  podadas  srervir  contra  los  moros, 
también  por  mar  como  por  tierra ,  faced  vuestro  poder 
|»orqoe  voa  seades  seguro  de  lo  que  dejadas  en  vuestra 
tierra;  et  deito  Cucando  seguro,  et  habiendo  feciio 
emienda  á  Dios  de  loa  yerros  que  le  ficiestes,  porque  es- 
tadas en  verdadera  penitencia ,  porque  de  los  bienes 
que  flciestes  et  ficiéredes  tayades  de  todos  mereaci- 
miento,  et  faciendo  esto  podedea  dejar  todo  lo  ál,  et 
estar  siempre  en  servicio  de  Dios,  et  acabar  asi  vues- 
tra vida;  et  fociendo  esto,  tengo  que  esta  es  la  mejor 
carrera  que  tos  podedea  tomar  para  salvar  el  ánima 
guardando  vuestra  honra  et  vuestro  estado ;  et  d<;bedea 
saber  que  por  estar  en  servicio  de  Dios  non  rooríredes 
antes,  nin  vivredes  mas  por  estar  en  vuestra  tierra;  et 
si  norierdes  en  servicio  de  Dios  viviendo  en  la  manera 
que  vos  yo  he  dicho ,  seredes  mártir  et  bienaventura* 
do ;  et;  aunque  non  muradea  por  arroes,  !a  buena  volun- 
tad et  h»  buenas  obras  vos  farán  mártir ;  et  aun  los  que 
de  vos  mal  quisieron  decir,  pon  podrán,  que  ya  todos 
veén  que  non  dejadas  nada  de  lo  que  debedes  facer  de 
caballería,  et  mas  queredes  ser  caballero  de  Dios  que 
ser  caballero  del  dioblo  et  de  la  ufanía  del  mundo  que 
ea  fallecodera.  Et  agora ,  señor  conde ,  vos  he  dicho  mi 
consejo,  según  me. lo  pedistes,  de  lo  que  yo  entiendo 
cómo  podedea  mejor  salvar  el  ánima  según  el  esta- 
do que  tonedes,  et  semejaredea  á  lo  que  flzo  el  rey 
RIchÍMrde.de  In^atarra  en  el  salto  etbuen  fecho  que 
iao.9 

Al  conde  Lucanor  plógole  mucho  del  consejo  que 
Patronio  le  dio,  et  rogó  á  Dios  que  lo  guisase  para  que 
lo  podíase  facer  como  él  decia  et  como  lo  el  conde 
tenia  en  corazón.  Et  viendo  don  Joban  que  este  en- 
lemplo  era  bueno,  mandólo  poner, en  este  hbro,  et 
fizo.estoa  viesos  en  que  se  entiende  abreviadauíiente 
todo  el  euemplo ;  et  los  viesos  dioen  asi  : 


Qei  por  ««balero  se  tovler 
Mm  4abe  desear  este  saUo , 


Que  aon  ea  la  órdtn  se  vetar 
ó  cacerrarse  tras  moro  alto  il). 

ENXEMPLO  IV, 

De  lo  qoe  dijo  nn  g enovés  i  sa  alma  coande  se  qaerla  morif  i 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patroaío,  i 
consejero,  et  conlábale  su  factenda  en  esta  maoen 
«Patronio,  yo  tengo,  loado  sea  Dios,  mi  fací 
asaz  en  buen  esUido  et  en  paz ,  et  todo  lo  que 
cumple  según  mis  vecinos  et  mis  iguales,  e( 
ventura  mas.  El  algunos  conséjanme  que  comience  d 
fecho  de  muy  grand  aventura  et  muy  peligroso,  et 
he  muy  grand  voluntad  de  facer  aquello  que  me 
sejan ;  pero  por  la  fianza  que  en  vos  be  non  lo 
comenzar  íasta  que  fablase  convusco  et  vos 
que  me  consejásedes  lo  que  cu  ello  Gciese.» 

«Señor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio ,  para  que  n 
íagades  en  este  fecho  k)  que  vos  mas  cumple,  plaoéi 
me-hia  qoe  supiésedes  lo  que  contesció  á  m  gon 
vés  (3).»  Et  el  conde  le  rogó  quel*  dijiese  córoo  fas 
aquello,  et  Patronio  le  dijo :  «  Señor  conde  LucaiM 
un  genovés  era  muy  rico  et  muy  bien  andante, 
gun  sua  vecinos,  et  aquel  gonovés  adolesciómoj 
et  de  quo  entendió  que  non  podía  escapar  de  la  muerj 
te ,  fizo  llamar  á  sus  parientes  et  á  aus  amigos,  et 
que  todos  fueron  con  él,  envió  por  su  mujer  et 
sus  fijos,  et  asentóse  en  un  pahicio  nriuy  bueno  ' 
parecía  la  mar  et  la  tierra ,  et  fizo  traer  ante  si 
su  tesoro  et  todas  sus  joyas :  et  desque  todo  lo  lo 
ante  si ,  comenzó  en  manera  de  trebejo  á  fablor 
su  alma  en  esta  guisa :  «  AlnMi,  yo  veo  que  tú  te  qu» 
res  partir  de  mi,  et  non  sé  por  qué  lo  laces;  ca  si 
quisieres  mujer  et  fijos,  bien  los  vees  aqai  delao 
tales  de  que  te  debes  tener  por  pagada ;  et  si 
parientes  et  amigos ,  vees  aqui  mochos  et  muy  boe! 
et  muy  honrados ;  et  si  quieres  muy  grand  tesoro 
oro,  et  de  plata ,  et  de  piedras  preciosas,  et  de  jo 
et  de  panos,  et  de  mercaderías,  tú  tienes  aqai  la 
dello  que  te  non  face  mengua  mas ;  si  tú  qn 
naves  et  galeras  que  te  ganen  et  te  traigan 
haber  et  muy  gran  honra,  veslaa  aquí  donde  esláo 
ki  mar,  que  parescen  deste  mi  palacio ;  et  si  qui^ 
muchas  heredades  et  huertas  muy  fermosu  el  n»] 
deleitosas,  vastas  do  parescen  destas  finiestras;  ets 
quies  caballos ,  et  muías ,  et  canes  para  caar  et  lofoa 
placer,  ot  joglares  para  te  facer  alegría  etsotax,.^ 

(1)  Oenay  distinto  modo  trae  estos  versos  Argote  de  Motín 
En  d  cddiee  de  la  Aeademla  ae  lee: 

Qnien  por  caballero  se  toriere , 
Oebe  desear  este  salto 
Mas  qoe  ea  la  drden  se  aeter 
Ó  eocerrarae  tras  un  maro  alto. 
En  BU: 

Qai  por  caballero  se  tovlere, 
Mocho  debe  desesr  este  salte; 
Et  si  en  la  drden  se  metiero. 
Encerrarse  tras  moro  alio. 

(2)  En  A : •  De  un  genovés  qoe  se  ratonaba  con  sa  ils^*  ^ 
el  25  en  la  edición  de  Argete. 

(3)  B  i :  «gennés^  A  j  los  demás  aSaden  :  «iva  bbUba  cm 
aa  ánima.» 


OBRAS  DB  DON 
moj  boeiu  posada ,  idugíio  apostada  de  camas  et  do 
estrados  el  de  todas  las  otras  cosas  que  son  y  mesler, 
de  todas  estas  cotas  á  ti  non  mengua  nada;  et  pues 
lú  bas  tanto  bieo ,  et  non  te  tienes  por  pagada  niti 
puedes  sofiír  el  bien  <]lie  tienes,  et  con  todo  esto  non 
quieres  así  fincar,  et  quieres  buscar  la  que  uon  co- 
BJ:>ccs  y  de  aquí  adolanio  ve  cou  la  ira  de  Dios,  etserá 
muy  necio  qui  de  li  se  doliere  por  mal  que  te  venga. 

uEt  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues,  loado  á  Dios 
esLades  en  paz  et  con  bien  et  con  bonni ,  tengo  que 
non  fürvdes  buen  recubdo  en  aventurar  esto,  ct  co- 
menzar lo  que  decides  que  voscousejan ;  ca  por  ventura 
Calos  vuestros  consejeros  vos  lo  dicen  porque  saben 
que  deM|ue  en  .el  fecho  vos  vieren  molido,  que  por 
fuerza  liábredes  á  facer  lo  que  ellos  quisieren ,  et  que 
babrede^á  seguir  su  voluntad  desque  fuércdesen  graud 
Destcr ,  asi  como  signan  ellos  la  vuestra  agora  que 
eáia;les  on  paz;  ct  por  ventura cuiílnn  que  por  el  vuea* 
tru  pleito  enderezarán  ellos  sus  facieudas,  lo  que  se 
lei  non  gul<a  en  cuanto  vos  vivíerdes  en  asusiegp ,  et 
cootescervttHliia  lo  que  decia  el  genovés  (I)  á  su  alma: 
mas  por  el  mí  consejo ,  en  cuanto  pndiéredcs  liaber 
paz  et  sosiego  á  vuestra  Iionra  sin  vuestra  mengua, 
Don  vos  nielades  en  ensaque  lo  liayades  todo  á  aventu* 
rar;  ca  la  guerra  et  el  pleito,  dijo  el  sabidor,  comien- 
zan eu  punta  de  aguja  et  acaban  en  quintal  de  fierro.» 
Ai  conde  plogo  mucho  desto  consejo  que  Palroulo  le 
dio,  el  fizólo  abit  et  fallóse  ende  muy  bien.  El  cuando 
Jon  Joban  falló  este  eniemplo,  tóvoloende  por  bueno, 
et  non  quiso  lacer  vieses  de  nuevo,  sinon  que  puso  y 
ana  palabra  que  dicen  las  viejas  en  Castiella.  Et  la 
palabra  dice  nsi : 

Qaten  biea  se  tlede  (3) ,  ooa  se  lleve. 

ENXEMPLO  V. 

Dt  io  q«e  acaeició  i  na  raposo  eon  an  caeno  qat  (ente  aa  pedaio 

de  queso  en  el  pico  (3). 

Pablaba  otfa  ves  el  conde  Lucanor  eon  Patronlo,  su 
consejero ,  et  df jóle  asi :  «  Patronlo ,  un  home  que 
ds  i  entender  que  es  cuanto  mi  amigo,  me  comenzó  á 
loar  mucho,  dándome  á  entender  que  había  en  mi 
muchos  cumplimientos  de  honra  et  de  poder  et  de 
muchas  bondades;  et  desque  con  estas  razones  me  fa- 
lago  cuanto  pndn,  movióme  un  pleito  que  en  la  pri- 
mera vista ,  según  io  que  yo  puedo  entender,  parésceme 
que  es  mi  pro;  et  contó  el  conde  á  Palronio  cuál  era 
el  pleito  quer  movía ;  et  como  quier  que  páresela  el 
pleito  aprovechóse,  Palronio  entendió  el  engaíio  que 
yacia  escondido  sOf'^as  palabras  fermcsas,  et  por  ende 
dijo :  II  Señor  conde  Lucanor,  sabed  que  este  borne 
vos  quiere  engañar  dándovos  á  entender  quel  vues- 
tro poder  et  vuestro  estado  es  mayor  de  cuanto  es 
verdad :  et  para  que  vos  podades  guardar  deste  en- 
(;ano  que  vos  quiere  facer,  ptacerme«hia  que  supió- 
sedes  lo  queconlesció  á  nn  cuervo  con  un  raposo.»  El 
el  conde  le  preguntó  cómo  fueía  aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronio,  el  cuervo  fa- 

ii>  Bi:«feaaéf.> 
[i]  A :  «see.* 

O  A :  «Da  lo  aae  caalasdó  é  aa  eaena  coa  aa  fj.  oso  ^aa  lo 
tsfsid.* 
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lió  una  vegada  un  pedazo  de  qmeaeniny  grande,  et 
subióse  en  un  árbol  porque  pudiese  comer  oí  qoeso 
roas  á  su  guisa  et  sin  recelo  et  sin  embargo  de  nin- 
guno. Et  en  cuanto  el  cuervo  así  estaba ,  pasó  un  ra- 
poso por  el  pió  del  árbol,  et  desque  vio  el  qneso  que 
el  cuervo  tenia ,  comenzó  á  cuidar  en  cuál  manera  lo 
podría  levar  del :  et  por  ende  comenzó  á  fablar  con  él 
en  esta  guisa :  («Don  cuervo,  muygrant  tiompo  ha  que 
oi  fablar  de  vos  et  de  la  vuestra  nobleza  et  de  la 
vuestra  apostura;  ct  como  quier  que  vos  yo  mucho 
busqué ,  non  fué  la  voluntad  de  Dios  nin  la  mi  ven- 
tura que  vos  pudiese  fablar  ñisla  agora ;  et  a^ora  que 
vos  veo  entiendo  f|U9  ha  mucho  mas  bien  en  vos  do 
cuanto  me  decían :  et  porque  veades  que  vos  lo  non 
digo  por  losonja ,  tm  bien  como  vos  diré  las  aposturas 
(|ue  en  vos  entiendo,  tan  bien  vos  diré  las  cosas  en 
que  las  genios  tienen  que  non  sodes  tan  apuesto,  l'o-^ 
das  las  gentes  dicen  que  la  color  de  las  vuestras  |ié* 
ñolas,  et  ile  los  vuestros  ojos ,  ct  del  pico,  et  de  los 
pies,  et  de  las  unas,  que  to«lo  es  prieio ,  el  porque  la 
cosa  prieta  no  es  tan  apuesta  como  la  de  otro  color,  et 
vos  sodes  todo  prieto,  tienen  las  gentes  que  es  men- 
gua de  vuestra  apostura,  el  non  entienden  cómo  yer- 
ran en  ello  muclio;  ca  como  quier  que  las  péñolas 
vuestras  son  prietas,  tan  prieta  et  tan  lucía  es  aquella 
pretura,  que  torna  en  india,  como  pénelas  de  pavón, 
que  es  la  mas  fermosa  ava  del  mondo :  et  como  quier 
que  los  vuestros  ojos  son  prietos,  cuaulo  para  ojos 
mucho  son  mas  fermosos  que  otros  ojos  ningunos,  ca 
la  propiedad  del  ojo  non  es  sinon  ver,  et  porque  toda 
cosa  prieta  cenoria  (4)  el  viso,  para  los  ojos  los  prieUis 
son  los  mejores;  etpor  ende  son  loados  los  ojos  de  la 
gancela  (5)  que  son  mas  prietos  que  los  de  ninguna 
otra  animalia.  Oíros!  por  razón  que  el  vue^itropico  et 
las  vuestras  manos  el  uñas  son  mas  prietas ,  las  gen- 
tes que  vos  extrañan  en  ello ,  lo  yerran  fuertemente, 
ca  por  ende  son  mas  fuertes  et  mas  recios  que  los  de 
ninguna  ave  tamaña  como  vos.  Et  por  ende  el  caballo 
que  ha  las  cañas  prietas  et  Uis  uñas  es  mas  preciado  et 
mejor  por  ende.  Otrosí,  en  el  vuestro  vuelo  babedes 
Un  grande  ligereza,  que  vos  non  embarga  el  viento 
de  ir  contra  él  por  recio  que  sea,  lo  que  otra  ave  non 
puede  facer  tan  ligeramente  como  vos.  De  todas  estas 
cosas  non  paran  mientes  las  gentes  en  ello;  et  esto 
que  vos  agora  digo,  lo  diré  yo  en  todas  las  partes  do 
andudiero.  Mas  con  lodo  esto  razonan  las  gentes  que 
vuestro  canto  es  feo  et  desapacible ,  et  yo  mego  á 
Diosquo  todas  las  cosas  face  con  razón  non  consienta 
que,  pues  que  en  lodo  sois  tan  cumplido  eu  demasía, 
haya  en  vos  mengua  de  cantar  mejor  que  ninguna  otra 
ave ;  ca  pues  tantas  bondades  ba  y  en  vos,  si  sopier* 
des  cantar ,  que  es  cosa  que  cumple  mucho  paro  en 
todo  aquesto  que  os  digo ,  yo  vos  loaría  por  todo  el 
mundo,  et  creería  de  vos  todo  lo  quo  me  dijieron.  Ei 
pues  Dios  me  fizo  atinta  merced  que  os  veo,  et  Eé 
que  ha  y  en  vos  mas  bien  de  cuanto  nunca  de  vos  oí^ 
si  yo  putliese  oir  de  vos  el  vuestro  canto,  para  siem- 
pre me  lernia  por  de  buena  ventura. 

{i\AjBH:  «coaosce.» 

\l)  AjC:*  el  por  eade  soa  loados  los  ojos  prietos  do  la  éom» 
colla  mas  qao  ouot.> 
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»BI|  leoor  conde  Locaiior ,  parad,  roienfes  que  ma- 
guer la  iolencioa  del  raposo  i^ra  para  engañar  al  cuer- 
vo, que  siempre  las  sus  razones  fueron  con  verdal,  et 
sed  cierto  que  los  engaños  et  daños  mortales  siempre 
son  los  que  se  dken  con  verdad  engañosa.  Et  desque 
el  cuervo  oyó  en  cuántas  maneras  el  raposo  le  alabara, 
et  cómo  le  decía  verdad,  creyó  que  así  le  deda  ver- 
dad en  todo  lo  áí,  et  tovo  que  era  su  amigo,  et  non 
sospechó  que  lo  facía  por  levar  del  el  queso  que  tenia 
en  el  pico,  et  luego  abrió  el  pico  para  cantar,  et  ca- 
yósele  el  queso  á  fondón,  et  fué  el  raposo  priado,  et  lo- 
mólo, et  fuese  con  ello,  et  así  fincó  el  cuervo  todo  prieto 
et  sin  el  queso  que  tenia  para  que  comiese.  Et  vos,  se- 
ñor conde ,, sabed  quel  bome  que.  tanto  vos  alaba  sed 
cierto  que  vos  quiere  engañar  et  levar  de  vos  alguna 
cesa,  et  vos  roesmo  debedes  entender  si  aquellas  co- 
tas de  que  él  vos  loa  las  hay  en  vos,  et  non  querades 
fiar  en  él  mas  que  de  vos  mesmo ,  et  por  ende  podre- 
des  entender  si  vos  dice  verdad  ó  no.  Et  pues  que  aquel 
borne  vos  quiere  íacer  entender  que  babedes  mayor 
poder  et  mayor  honre  et  mas  bondad  de  cuanto  vos 
sabedei  que  es  la  verdad,  entended  que  lo  face  por 
vos  engañar,  et  guardatvos  del,  et  farades  así  como 
hombre  de  buen  recabdo.  Et  por  mi  coiisr'p  guardar- 
vos-liedes  de  los  tales  bornes  que  son  lesonjeros,  et 
neo  lo  facen  sinou  con  sotileza,  et  non  vos  contezca 
como  contesdó  al  cuervo  con  el  raposo.» 

Al  conde  plogo  nracho  de  lo  que  Patronio  le  dijo,  et 
fizólo  asi ,  et  con  su  consejo  fué  guardado  de  yerro.  Et 
porque  entendió  doniohao  que  este  enzemplo  era  muy 
bueno,  fizólo  escribir  en  este  libro,  et  puso  estos  vieses 
que  dicen  asi : 

Qoiea  te  alaba  nai  de  caanto  en  tí  boblere  (I), 
Sábele  ié\  gaardar ,  ea  engasar  teqolere. 

ENXEMPLO  VI. 

De  le  qae  eoateieió  i  la  soloodriaa  coa  \u  otrtf  avea  caiado 

▼ió  aembrar  el  Ilao  (t). 

El  conde  Locanor  fablaba  un  dia  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díjole  así:  «Patronio,  á  mí  dicen  que 
unos  mis  vecinos  que  son  mas  poderosos  que  yo  an- 
dan ayuntando  et  fiícieudo  muchas  maestrías  et  artes 
oon  que  me  puedan  engañar  et  facer  rouclio  dapno,  et 
yo  non  lo  creo  nin  me  recelo  en  ello;  pero  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  habedes,  quiérovos  pre* 
guntar  que  me  digades  si  entendedes  que  debo  facer 
alguna  cosa  sobre  esto.n  «Señor  conde,  dijo  Patronio, 
para  que  en  esto  fagades  lo  que  yo  entiendo  que  ves 
cumple  facer,  placerme-hia  mucho  que  supiésedes  lo 
que  centesció  á  la  gotcndrina  con  las  otras  aves.»  El 
conde  le  preguntó  cómo  fuere  aquello,  et  Patronio  le 
dijo: 

«Señor  conde,  la  golondrina  vido  que  un  bome 
sembraba  lino,  et  entendió  por  su  buen  entendímien- 

tf )  Aal  ea  el  códice  de  la  Academia :  el  qae  disfrotó  Arfóte  de 
■eUaa  tos  trae  de  diferente  manera : 

fl 

Qoiea  te  alabare  coa  lo  que  non  has  en  U , 
Sabe  qae  qalere  lOTar  (c)  lo  qne  baa  de  tí. 

(tj  Este  lijeaplo  ea  el  5.*  ea  B,  el  S7  ea  el  iaipreso.  y  el  43 
má. 

M  ■■  al  faBpTM*  4ic«  rttnar;  pero  tt  trr«ritl  ctt^iuilt. 


to  que  si  aquel  lino  nasciese ,  podrían  los  hones  fií- 
cer  redes  et  lazos  para  tomar  las  aves.  Et  luego  fué^e 
para  las  aves ,  et  fizólas  ajuntar ,  et  dljoles  en  cómo  el 
home  sembraba  aquel  lino ,  et  que  (i^sen  ciertas  qu 
si  aquel  Uno  nasciese,  qne  se  les  seguiría  ende  may 
grantdapno,etque  les  consejaba  que  antosquel  lino  nas- 
ciese, que  fuesen  allá  et  que  io  arrancasen,  ca  las  co- 
sas son  ligeras  de  se  desfacer  en  el  comienzo, etüev 
pues  son  muy  peoreset  muy  mas  gravea  dése  desfacer. 
Et  las  aves  tovieroii  esto  en  poco  el  non  lo  quisieroo 
facer,  et  la  golondrina  las  aGncó  dello  mudias  rec», 
Casta  que  vio  que  las  aves  non  se  servían  desto  nin  da- 
ban por  ello  nada;  et  el  lino  era  ya  tan  crescklo, qae 
las  aves  non  lo  podían  arrancar  con  las  alas  nin  m 
los  picos.  Et  desque  esto  vieron  las  aves  que  el  lineen 
cresctdo,  et  que  non  podiau  poner  con^joal  dapno  qoe 
se  les  ende  seguía,  arropinUéronse  ende  mocho, poN 
que  ante  non  habían  y  puesto  consejo;  pero  el  arrepea* 
timiento  fué  á  tiempo  que  noj  podía  tener  pro:  et  iota 
desto,  cuando  la  golondrina  vio  qne  non  queiian  poner 
las  aves  recabdo  en  aquel  dapno  qoe  les  venia,  fué» 
para  el  home  el  metióse  en  su  poder ,  el  ganó  ¿él-ie- 
guranza  para  sí  et  para  su  linaje ,  ot  diespues  acá  víhi 
las  golondrinas  en  peder  de  lus  liomes  et  sen  segunt 
délos,  ellas  otras  aves  que  se  non  qni»ieroo gnar 
dar,  lómanlas  cada  dia  cou  redes  et  con  lazos. 

i>Et  vos,  señor  conde,  si  quisterdes  ser  guardada 
deste  dapno  que  decides  que  vos  puede  venir,  aperti^ 
bidvos  et  poned  íecabdo  ante  que  el  dapno  vos  pueda 
acaesccr.  Dice  un  sabídor  que  si  entendieres  qne  ti 
puede  venir  dapno  de  alguna  cosa,  obra  con  que  tsas«^ 
gures  delia,  ca  non  es  cuerdo  el  que  ve  la  cosa  do* 
pues  que  es  acaescida :  asaz  mas  es  cuerdo  el  que  pof 
una  señaleza  ct  por  un  movimiento  cualquier  enücoda 
el  dapno  que  le  puede  venir ,  et  pone  y  consejo  porqM 
non  le  acaezca  dapno.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  esto  que  Patronio  ledij«r 
et  fizólo  así ,  et  fallóse  ende  muy  bien.  Et  porque  doa 
Johan  entendió  que  este  enxemplo  era  bueno,  fízala 
poner  en  este  libro,  et  flzo  estos  viesoe  que  dicen  asi: 

En  el  comienzo  debe  home  parUr 
El  dapno,  qne  le  non  pneda  venir  (3)* 

ENXEMPLO  VU. 

De  lo  que  acontcscid  á  nna  mnjer  qnel*  decían  doña  Traban  (D*  I 

Pablaba  otra  voz  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  ^ 
consejero ,  en  esta  guisa :  <i  Patronio ,  un  bome  me  dijo 
una  rarx^n ,  et  mostróme  la  manera  como  podría  ser;  et 
bien  vos  digo  que  tantas  maneras  de  aprovecbamíeoM 
ha  en  ella ,  que  si  Dios  quiere  que  se  faga  asi  como  él  | 
me  dijo,  que  será  mucho  mi  pro,  ca  tantas  son  la 
cosas  que  nascen  las  unas  de  las  otras,  que  al  rabal 
cks  muy  grand  fecho  además.»  Et  contó  á  Patronio  la 
manera  como  podría  ser.  Et  desque  Patronio  enleo- 

(3)  B  H  pone  loa  tersoa  de  la  manera  slsnieate : 

En  comienio  debes'  el  bome  deldanyo  partir, 
Porque  deapnes  danjo  non  le  pneda  venir. 

(4)  A  :  «qne  ae  llamaba  dofia  Truhana ;  >  y  deapnea  aflade:  •« 
era  mas  pobre  qne  lica.»  Ea  alli  el  17,  y  el  29  de  Arfóla. 
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dii)  aquellas  nooiMs ,  respondió  al  ^nde  en  asta  ma^ 
nen:  nSfoor  conde,  siempre  ol  deolr  qoe  era  buen 
leso  atenerse  lióme  á  las  cosas  ciertas  et  non  á  las 
Bacías  vanas,  ca  conlescerle*li¡a  como  contescló  á  doña 
Trulians.  n  Et  el  conde  le  rogó  le  dijese  cómo  fuera 
agoelio ,  et  Patronío  le  dijo  así : 

tt  Señor  conde ,  nna  mujer  fué  que  liabla  nombre 
dotm  Tmbana ,  la  cual  era  asaz  mas  pobre  qoe  rica,  et 
un  dia  iba  al  merejo,  et  lle?aba  una  olla  de  miel  en 
la  cábese,  et  yendo  por  el  camino  comenzó  á  cuidar 
qoe  veoderia  aqoella  olla  de  miel ,  et^  que  comprarla 
partida  de  huevos,  et  que  de  aquéllos  líueTOs  nascerian 
gallinas,  et  las  venderla,  et  de  aqnellos  dineros  com- 
praría ovejas ,  et  asi  fué  comprando  de  las  ganancias 
que  faria  fasta  que  se  falló  mas  rica  que  ninguna  de 
sos  vecinas,  et  con  aquella  riqneza  que  ella  cuidaba 
qoe  babia  asmó  cómo  casarla  á  sus  fijos  et  fijas ,  et  de 
cómo  iría  aguardada  por  la  calle  con  yernos  et  con 
Doeras ,  et  cómo  dirían  por  ella  como  fuera  de  buena 
ventura  en  llegar  á  tan  grand  riqueza  siendo  tan  po- 
bre como  solía  ser.  Et  pensando  en  esto  comenzó  á  reír 
ren^  placer  qne  liabia  de  la  su  buena  andanza,  et  en 
revendo  dio  con  la  mano  en  la  sn  cabeza  et  en  su 
froenie,et  entonce  cayó  la  olla  de  la  miel  en  tierra,  et 
quebióííe.  Et  cuando  fué  la  olla  déla  miel, quebrada 
comenzó  é  facer  muy  grant  duelo,  teniendo  que  Imbía 
perdido  todo  lo  que  cuidaba  que  liaberia  si  la  olla  ncn 
se  qnebrara :  et  porque  puso  todo  su  pensamiento  por 
fiiicia  vana,  non  se  fizo  al  cabo  nada  de  lo  que  ella 
cuidara  (I). 

9  Et  vos,  señor  conde,  si  quisierdes  que  lo  qne  vos 
dijeron  et  lo  que  vos  cuidiíredes  que  sea  cosa  cierta, 
creed  et  cuidad  siempre  tales  cosas,  que  sean  aguisa- 
das ,  et  non  fiucías  dubdosas  et  vanas ;  ot  si  las  quisier- 
des probar,  guardad  que  non  aventuredes,  nin  pon- 
pdes  de  lo  vuestro  cosa  de  que  vos  sintades  por  fiucia 
de  la  pro  de  lo  que  non  sodes  cierto.» 

Ai  conde  le  piogo  de  lo  qoe  Patronio  le  dijo,  et  fi- 
zólo, et  fallóse  ende  bien.  El  porque  don  Johan  se  pagó 
(iesle  enxemplo,  fizólo  escrebiren  este  libro,  et  fizo  es- 
to$  vieses  que  dicen  asi : 

A  las  eoufl  eierus  vos  encomendad » 
El  de  \u  Sacias  vanas  vos  dejad  {%. 


ENXEMPLO  VIII. 
Oe  lo  qaa  contoseid  d  no  borne  qoe  rbablea  i  aUnpiar  el  ff- 

s«do  (S). 

Otra  vegada  febtabo  el  conde  Lucanor  con  Patronio, 
fu  consejero,  el  díjoie  asi :  «Patronio,  sabed  que  co- 
010  quicr  qoe  Dios  me  tizo  mucba  merced  et  muclias 
cosas,  que  esto  agora  mucbo  afincado  de  mengua  de  di- 
neros; et  como  quier  que  roe  es  tau  grave  de  lo  facer 
como  la  muerte ,  tengo  que  habré  de  vender  una  de  las 
I  b  redadas  del  mundo  de  que  he  mas  duelo,  ó  facer 

{{)  C^mpAnwB  este  caenlo  eoa  el.  eoatfaldo  ea  el  eapiUUe  viu 
U  CélUé  é  DffmnM :  del  religioso  qne  Tertld  la  miel ,  etc. 

U)Mi:       A  las  cosas rierias  vos  eomeadat 
Et  las  flnsas  vsnas  drud. 

d)  ÁjBU:  «sae  era  mal  doUenlt.»  Ea  en  aaütos  el  48,  y  el  30 
di  Arsotc. 
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otra  cosa  qne  me  serie  atan  grant  dapno  como  esto»  et 
liaberlo-be  agora  á  facer  por  salir  desta  lacería  et  de 
esta  cuita  en  que  esto.  Et  faciendo  yo  esto  que  es  tan 
grand  mi  dapno,  vienen  á  mi  muchos  homes  que  sé 
qoe  lo  podrían  muy  bien  excusar,  et  demándenme  que 
les  dé  estos  dineros  que  me  cuestan  tan  caros :  et  por 
el  buen  entendimiento  que  Dios  en  vos  puso,  ruégnvos 
que  me  digndes  lo  que  vos  paresco  que  debo  facer  en 
esto.n  «Señor  conde ,  dijo  Patronio,  parésceme  á  mi 
qoe  vos  contesce  con  estos  bornes  como  contecció  á 
un  home  que  era  mal  doliente.»  Et  el  conde  le  rogó 
quer  dijiese  como  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  lióme  era  muy 
mal  doliente ;  asi  que  le  dijieron  los  físicos  que  en 
ninguna  guisa  non  podia  guarescer,  si  non  le  feclesen 
una  abertura  por  el  costado,  et  qne  le  sacasen  el  li- 
gado por  él,  et  queP  lavasen  con  unas  meleciuas  que 
babia  mester,  et  que  le  alimpiasen  de  aquellas  cesas 
porque  el  fipado  estaba  mal  trecho.  Estando  él  so- 
friendo este  dolor,  et  teniendo  el  físico  el  fígado  en  la 
mano,  otro  home  que  estaba  cerca  del  comenzó  á  ro» 
gar  qoe  le  diese  de  aquel  fígado  para  un  su  gato.   ' 

ubt  vos ,  señor  conde ,  si  quereües  facer  muy  grand 
vuestro  dapno  por  haber  dineros,  et  darlos  do  se  deben 
ezciisar,  dígovos  que  lo  podedes  fucer  por  vuestra  vo- 
luntad ,  mas  nuncu  lo  faredes  por  el  mi  conejo.» 

Al  conde  plogo  mucho  del  consejo  de  Palronio,  et 
fizólo  asi,  et  fallóse  ende  bien,  eteuiemliendo  don  Jo« 
luin  que  el  enxemplo  ora  bueno,  mandólo  poner  ea  esie 
libro,  ct  fizo  los  viejos  que  dicen  : 

SI  non  sabedes  qué  debedes  dar. 
A  gran  dapno  se  vos  podrft  lomar  (4). 

ENXEMPLO  IX. 
De  lo  qne  aconteseió  i  los  dos  eabaUeros  eon  el  looa  ^). 

Otra  vez  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio ,  su 
consejero ,  en  esta  guisa :  «  Palronio ,  grand  tiempo  ha 
que  yo  he  un  enemigo  de  que  me  vino  muy  grand  mal, 
et  eso  roesmo  á  él  do  mi ,  en  guisa  que  por  las  obru  et 
por  las  voluntades  estamos  muy  mal  en  uno;  et  agora 
acaesció  otrosí  que  otro  hombre  mucho  mas  poderoso 
que  nos  somos  va  comenzando  algunas  cosas  de  que 
cada  uno  de  nos  so  recela  que  le  puede  venir  muy  grand 
daño :  et  sgora  aquel  mi  enemigo  envíame  á  decir  que 
nos  avisemos  en  uno  para  uos  defender  de  aquel  utro 
que  quiere  ser  contra  nos;  ca  si  amos  fuéremos  ayun- 
tados, cierto  es  qoe  nos  podríamos  defender  de  él :  et 
si  el  uno  del  otro  nos  desviáremos ,  cierto  ce  que  cual- 
quier de  nos  que  quiera  destruir  aquel  de  quien  nos  re- 
celamos, que  lo  podrá  facer  ligeramente;  et  dcbqueel 
uno  de  nos  fuere  destroido ,  cualquier  de  nos  que  fin- 
care será  muy  ligero  de  deslroir :  et  yo  agora  esto  en 

(A)  BHj  C:    SI  non  sabedes  qne  babedes  gnardar, 

A  moy  grand  dapno  se  %os  pnede  lomat. 

Pero  en  el  eddiee  de  la  Academia  se  Ice : 

Qnlea  da  de  lo  snyo  do  le  non  eontlen. 
Haya  paeienela  por  el  dapno  qne  le  vle^. 

O)  Mas  propio  nos  parece  el  slgnlente  títslo  qne  bailamos  ea  d 
códice  de  U  Academia :  •  De  lo  qoe  eonlcsdó  en  Tnnet  i  dos  ca* 
balleros  qne  se  qnerlaa  bien ,  et  sos  cabaUos.se.qnerian  mal.» 
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muy  gnnd  doda  deste  feclio,  ca  de  una  parte  me  temo 
muclio  que  aquel  mi  enemigo  me  quiera  eogaiar:  etsi 
él  una  Tea  en  su  poder  me  loviese,  non  seria  yo  bien 
seguro  de  la  vida :  el  si  grand  amor  et  amistad  pusiése- 
mos en  uno ,  non  se  puede  excusar  de  (iur  yo  en  él  ct  él 
en  mi ,  ot  esto  me  face  estar  en  grand  recelo :  et  de  otra 
parte  enlicudo  que  si  non  fuéremos  amigos  así  como 
me  lo  envia  rogar,  que  noí^  puede  venir  gran  dapno  por 
la  manera  que  vos  ya  dije.  Bt  por  la  gran  coníianza  que 
yo  en  vos  lie  et  en  el  vuestro  entendimiento ,  ruégovos 
que  me  consejedes  qué  faga  en  este  fecho.»  «S«üor 
conde ,  dijo  Palronio,  este  fecho  es  muy  grand  et  muy 
peligroso,  et  para  que  mejor  entendadus  lo  que  vos 
cumple  de  facer,  plucerme-hia  que  supiésedes  lo  que 
contesció  en  Túnez  á  dos  caballeros  que  vivían  con  el 
infante  don  Enriqne  (i). 

»Señor  conde  Lucnnor,  dijo  Patronio ,  dos  caballeros 
que  vivían  con  el  infante  don  Enrique  en  Túnez,  eran 
entramos  muy  amigos,  et  posaban  siempre  en  una  po- 
sada ;  ct  estos  dos  t;abalteros  non  habian  mas  de  sendos 
cobaltos,  Y  así  como  so^qnerian  los  caballeros  muy  gmnd 
bien ,  'los  caballos  se  querían  muy  grand  mal ,  et  los 
caballeros  non  eran  ricos  que  pudiesen  mantener  dos 
pnsadas ;  et  por  la  malquerencia  de  los  caballos  non  po- 
dían posar  en  una  posada,  et  por  esto  habian  á  vivir 
vida  muy  enojosa.  Esto  les  duró  un  tiempo;  et  desque 
vieron  que  non  lo  podian  mas  sofrir,  conUiron  su  fa- 
cienda  á  don  Enrique,  et  pidiéronle  merced  que  man- 
dase echar  aquellos  caballos  á  un  león  quel'  rey  de  Tú- 
nez tenia ;  et  don  Enrique  les  grádeselo  mucho  lo  quel" 
decían ,  el  fabló  con  el  rey  de  Túnez ,  et  fueron  los  ca- 
ballos muy  bien  pechados  i  los  caballeros,  et  metié- 
ronlos en  el  corral  donde  estaba  el  león;  et  cuando  los 
caballos  so  vieron  en  el  corral ,  ante  que  el  león  saliese 
de  la  caat  do  vacia,  comenzáronse  á  matar  lo  mas  bra- 
vamente del  mundo ,  et  estando  ellos  en  su  pe^ea  abrie* 
ron  la  puerta  de  la  casa  do  estaba  el  león ,  el  desque  el 
león  salió  al  corral  et  los  caballos  le  vieron,  comenza- 
ron á  tremer  mny  fieramente,  et  poco  á  poco  fuéronse 
llegando  el  uno  al  otro,  et  desque  fueron  ayuntados  en 
uno,  entramos  eslovieron  así.  una  pieza,  et  endereza- 
ron entramos  al  león ,  et  paráronle  tal  á  muesos  et  á 
coces ,  que  por  fuerza  se  hubo  á  encerrar  en  la  casa 
donde  salió,  et  linearon  los  caballos  sano?,  que  les  non 
(Izo  ningún  mal  el  león ;  et  después  fueron  aquellos 
caballos  tan  bien  avenidos  en  uno ,  que  comían  muy  de 
grado  en  un  pesebre ,  et  estaban  en  uno  en  casa  mny 
pequeña;  et  esta  avenencia  tomaron  entre  si  por  el 
grant  recelo  que  hubieron  del  león. 

«Et  vos ,  señor  conde  Lucanor,  si  entendedes  que 
aquel  vuestro  enemigo  ha  lan  grand  recelo  de  aquel  oiro 
deque  se  recela,  et  ha  tan  grand  mestcr  á  vos  porque 
forzadamente  liaya  de  olvidar  cuanto  pasó  enlre  vos  et 
éi,et  entiende  que  sin  vos  non  se  puede  defender,  ten- 
go qu^.bien  asi  como  los  caballos  poco  á  poco  se  Tueron 
ayuntando  en  uno  fasta  que  perdieron  el  recelo ,  et 

(i)  Eitc  infante  doa  Enrique  es  el  mismo  i  qaien  alode  doa 
Jsan  Manael  en  el  Trufado  de  tut  armat :  fué  hijo  de  San  Fernando, 
y  liabiéndose  desavenido  con  si  hermano  don  Alfonso  el  Sabio, 
se  pasó  i  África,  lomando  serrlefo  del  rey  de  Tdoei.  Morid  en  1303. 
iyéU9  la  Cfénké  Central ,  parta  ir,  tap.  fut.) 


fueron  atan  seguros  el  ono  del  otro,  que  asi  debedes 
vos  poco  á  poco  tomar  Ganza  ot  oCaetmienlo  con  aqael 
vuestro  enemigo :  et  si  fállardes  eo  él  buena  obra  el 
lealtad  por  siempre ,  en  tal  manera  que  seades  biea 
cierto  que  en  ningún  tiempo, por  bien  quef  vaya,  nun* 
ca  vos  verná  del  dapno,  entonces  faredes  bien,et  seri 
vuestra  pro  de  vos  ayudar,  porque  otro  borne  extra- 
no  no  vos  conquiera  ni  vos  destruya ;  ca  mucho  deben 
los  hornos  facer  et  sofrir  á  sus  parientes  et  á  sns  veci- 
nos porque  non  sean  miil  traídos  de  los  oíros  eziraíios; 
pero  si  vieiiles  que  aquel  vuestro  enemigo  es  tal  ct  do 
tal  manera  que  desque  lo  hobierdes  ayudado  en  gnisa 
que  saliere  [lor  vos  do  aquel  peligro ,  et  después  que  lo 
suyo  fue^e  en  salvo,  que  sería  contra  vos ,  et  non  po< 
dríades  del  ser  seguro,  si  el  tal  fuere,  faríadesmal  «eso 
en  le  ayudar;  et  ante  tengo  que  le  debéis  extrañar 
cuanto  pndieriles,  ca  pues  vistes  que  seyendoéi  en  laa 
gran  queja,  et  siendo  de  vos  socorrido,  non  quiso  ol- 
vidar el  mal  talante quo  vos  había,  et  eutendísies  que 
vos  lo  tenia  guardado  para  coando  viniese  su  tiempo 
que  lo  podía  fjcer,  bien  entendedes  vos  que  vos  n^n 
deja  logar  para  facer  ninguna  cosa  porque  salga  por 
vos  de  aquel  grand  peligro  en  quo  esté.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  aquello  que  Patronio  le 
dijo,  ct  tovo  que  le  daba  muy  buea  consejo,  et  porque 
entendió  don  iolian  que  estecnzcmplo  era  boeiioman* 
délo  escrebireo  este  libro,  et  tizo  estos  viesos  que  dicen 
ansí: 

GnardatTos  de  ser  eoni|aerído  del  ntrafie,  • 
Sejendo  del  vaestro  bien  guardado  del  dapao. 

ENXEllMPLO  X. 

Oe  lo  qot  eoatescid  i  nn  borne  qne  por  pobren  el  menfu  de 

ou«  vianda  eomia  atarmocea  (S). 

Otro  dia  fablaba  el  conde  Lucauor  con  Patronio,  so 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  bien  conozco á 
Dios  que  me  ha  fecho  muchas  mercedes  mas  que  le  yo 
podría  servir,  et  en  todas  las  otras  cosas  entiendo  que 
está  la  mi  facienda  asaz  bien  et  con  honre :  pero  algn- 
ñas  vegadas  acaésceme  de  estar  tan  a  tincado  de  po- 
breza ,  especialmente,  de  manera  que  querría  tanto  U 
muerte  como  la  vida ,  et  ruégovos  que  algunt  conorte 
me  dedes  para  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Paironio,  para 
que  vos  conortedes  cuando  tal  cosa  vos  acaesciere,  fe- 
ria muy  bien  que  supiésedes  lo  que  contescló  ii  do. 
hoincs  muy  ricos  que  fueron  después  pobres.»  Et  el 
conde  le  rogó  lo  dijese  cómo  fuent  aquello. 

«  Señor  conde,  dijo  Patronio,  desios  dos  bomas,  el 
uno  llegó  á  tan  grant  pobreza,  qne  le  non  fincó  en  el 
mundo  cosa  qne  pudiese  comer;  et  desque  fizo  mucho 
por  buscar  alguna  cosa  que  comiese,  non  pudo  haber 
cosa  sinon  una  escudilla  de  altarmuces,  etacorüán* 
dose  de  tan  rico  que  solía  ser,  et  que  agora  con  lan.t 
et  con  mengua  comía  altarmuces,que  son  tan  amar* 
gos  et  de  tan  mal  sabor,  comenzó  de  llorar  mucíto 
fieramente;  pero  con  la  grand  fame  comenzó  de  coinrr 
de  ellos,  et  Gomiéndo!os  estaba  llorando,  el  eclaba 

^  A:  «De  dos  bornes  qne  vlnteron  i  gnnl  pobren ,  et  eo«ii 
el  nno  airamnccs,  ct  el  utro  las  edscaras.»  Altraaaa,  como  tf^r 
decimos ,  Tlcae  de  la  patabn  ariAlfa  t$ná»  y  coa  el  arücaii 
tí-termia. 
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ia^  ciscaras  delfos  en  pos  de  sí ;  et  él  estando  en  ^ste 
pesnr  et  en  esta  cuita  ^  sinüó  que  estaba  otro  lióme 
en  pos  del ,  et  volvió  In  cabeza ,  et  vio  un  borne  cabe 
si  que  estoba  comiendo  de  las  ciscaras  que  él  des- 
echaba, et  era  aquel  de  que  vos  fabté  deso^t).  E(  cuan- 
do él  víó  aquel  que  comía  las  cascaras  de  los  alt^r- 
muces,  dijo  que  por  qué  facía  aquello,  et  él  dijo  que 
supiese  que  fuera  muy  mas  rico  que  non  61,  et  agorii 
que  había  llegado  á  tan  grañt  pobreza  et  á  tan  grant 
faniorc ,  que  le  placía  mucho  cuando  fallaba  aquellas 
cortezas  que  él  dejaba.  Et  cuando  esto  víó  el  que  co- 
mía los  altarmuces ,  conortóse,  pues  entendía  que  otro 
babía  mas  pobre  que  non  él ,  et  que  habla  menos  ra- 
zón porque  lo  debía  ser ;  et  con  este  conorte  esforzó- 
se, et  ayudóle  Dios,  et  cató  manera  como  saliese  de 
aquella  pobreza,  et  salló  della,  et  fué  muy  bien  an- 
dante. 

»Et  vos ,  seiior  conde ,  debcdes  saber  qnel  mnndo 
es  tal,  et  aun  Dios  nuestro  Señor  lo  tiene  por  bien, 
qne  ningún  home  non  haya  complidamente  todas  las 
cosas ;  mes  en  lodo  lo  ú\  vos  face  Dios  merced,  et  es- 
tades  con  bien  et  con  honra.  Si  alguna  veguda  vos 
mcn¡;naren  dineros,  et  estuvicrdes  en  algún  afínca- 
miento,  non  desmayedes  por  ello,  et  creed  por  cierto 
que  otros  mas  honrados  et  mas  ricos  qu^  vos  están 
ansiraesmo  afincados,  que  se  ternian  por  pagados  si 
pudieren  dar  ¿  sus  gentes,  et  les  diesen  aun  muy  me- 
nos de  cuanto  vos  dadcs  á  los  vuestros. n 

Et  al  conde  plogo  mucho  de  este  consejo  que  Pa- 
tronio  te  dio,  et  conortóse,  et  ayudóse  él  et  ayudóle 
Dios,  et  saltó  muy  bien  de  aquel  quexo  en  que  estaba. 
El  entendiendo  don  Johan  que  este  enxemplo  ora  muy 
bueno,  fizólo  poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses 
que  dicen  asi : 

Por  pobreza  nunca  desmayedes , 
Poes  otros  mas  pobres  qne  vos  veredes. 


ENXEMPLO  XI. 

Oc  lo  qne  acaeicié  1  «d  deán  de  Saaiiayo  con  don  niao  el  grant 
Baeatro,  qve  moraba  en  Toledo  (i). 

Otro  áh  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronlo ,  su 
consejero,  et  contóle  su  facienda  en  esta  guisa :  u  Pa- 
tronio ,  on  liotne  roe  vino  á  rogar  que  le  ayudase  en 
tin  fecho  qne  había  mester  mi  ayuda,  et  prometióme 
que  faría  por  mi  todas  las  cosas  que  fuesen  mi  pro  et 
tní  honra :  et  yo  comencéle  de  ayudar  cuanto  pude 
en  aquel  fecho,  et  ante  que  el  pleito  fuese  acabado 
entendió  él  que  ya  el  su  pleito  era  librado,  et  acaesció 
una  cosa  en  qne  cumplía  que  la  ficiese  por  mi,  et 
roguéle  que  la  ficiese ,  et  púsome  excusa;  et  después 
icaesció  otra  cosa  que  pudiera  facer  por  mí,  et  eso 
T'esmo  púsome  excusa  como  la  otra  vez ,  et  esto  me 
fí/o  en  todo  lo  que  le  yo  rogoé  que  ficiese  por  roí ;  et 
a  inel  fecho  por.  que  él  me  rngó  non  es  aun  librado, 
iiiii  se  librará  si  yo  non  quisiere.  Et  por  la  fiucia  que 
yo  he  en  tos  et  en  el  vuestro  entendimiento,  rtiégo- 
^05  que  me  eonsejedes  lo  que  faga  en  esto.n  «Señor 
conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  para  que  vos  fagades 
en  esto  lo  que  debedes»  muclio  querría  que  supiése- 

(1)  U  ti  I.*  ta  el  códice  i. 
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des  lo  qne  contesció  á  un  deán  de  Santiago  (2)  co^ 
don  litan  el  de  Toledo,  que  era  gfand  maestro.»  Et 
el  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«  Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  en  Santiago 
había  un  deán  que  habla  muy  gran  voluntad  de  saber 
el  arte  de  la  nigromancia,  et  oyó  decir  que  don  Ulan 
de  Toledo  sabia  ende  mas  que  ninguno  que  fuese  en 
aquella  sazón  :  et  por  ende  vínose  para  Toledo  para 
aprender  de  aquella  ciencia,  el  el  día  que  llegó  ú  To- 
ledo enderezó  luego  á  casa  de  don  Ulan ,  et  fallólo 
que  estaba  leyendo  en  una  c5mara  muy  apartada ,  et 
luego  qne  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien ,  et  díjule 
que  non  quería  que  le  dijiese  ninguna  cosa  de  lo  por 
que  viniera  fasta  que  liolnese  comido ,  et  pensó  mny 
bien  del,  et  fízol'  dar  muy  buenas  posadas  et  todo  lo 
que  bobo  méster,  et  dióP  ¿  entender  qne  le  placía 
mucho  con  él.  Et  después  que  hubieron  comido  apar- 
tóse con  él ,  et  contóle  la  razón  por  qué  alU  viniera ,  et 
rogóle  mucho  afincadamente  que  lo  mostrase  aquella 
ciencia,  et  que  él  habla  muy  gran  talante  de  la  opren* 
der;  et  don  Ulan  dtjor  que  él  era  deán  et  home  de 
gran  guisa ,  et  que  podría  allegar  .i  grand  estado ,  et 
los  homes  que  tienen  gran  estado,  do  que  todo  lo 
suyo  han  librado  d  su  voluntad ,  olvidan  mucho  alna 
lo  que  otri  ha  fecho  por  ellos,  et  que  él  qne  se  rece- 
laba que  de  quél  hobieso  aprendido  aquello  que  él 
qneria  saber,  que  lo  non  faria  tanto  bien  como  él  le 
prometía :  et  el  deán  le  prometió  et  le  aseguró  que 
de  cualquier  bien  que  él  hoblese ,  que  nunca  faria  si- 
non  lo  que  él  mandase ,  et  en  estas  fablas  estuvieron 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  que  fué  hora  de  ce- 
na (3).  Et  desque  su  pleito  fué  tnuy  bien  asosegado  en- 
tre ellos,  dijo  don  Ulan  al  deán  que  aquella  cieu'  ia 
non  se  podía  aprender  sinon  en  logar  mucho  apar- 
tado, et  que  luego  esa  noche  le  quería  mostrar  donde 
habían  de  estar  fasta  que  hubiese  aprendido  aquello 
que  él  quería  saber.  Et  tomóle  por  la  mano,  et  levóle 
á  una  cámara,  et  en  apartándose  de  la  otra  gente  lla- 
mó á  una  manceba  de  su  casa,  et  dijole  que  tuviese 
perdices  para  que  cenasen  en  esa  noche ,  roas  qne 
non  las  pusiese  á  asar  fasta  que  él  gelo  mandase.  Et 
desque  esto  hnbo  dicho  llamó  al  deán ,  et  entraron 
amos  por  una  escalera  de  piedra  muy  bien  labrada ,  et 
fueron  descendiendo  por  ella  muy  grand  pirza ,  en 
guisa  que  parescian  tan  bajos  que  pasaba  el  río  Tajo 
sobre  ellos;  et  desque  fueron  en  cabo  de  la  escalera, 
faltaron  una  posada  muy  buena  en  una  cámara  mucho 
apuesta  que  y  habla,  do  estaban  los  libros  et  el  estu- 
dio en  que  habidn  de  leer.  Et  desque  se  asentaron 
estaban  parando  mientes  en  cuáles  libros  hablan  de 
comenzar  á  leer.  Et  estando  ellos  en  esto  entraron 
dos  bornes  por  la  puerta ,  et  diéroole  una  carta  que 
le  enviaba  el  arzobispo,  su  tso,  en  que  le  facía  sa- 
ber que  estaba  muy  mal  doliente,  et  que  le  enviaba 
á  rogar,  que  sil*  qneiía  ver  vivo,  qué  se  fuese  luego 
para  él.  Al  deán  pesó  mucho  con  estas  nuevas;  to 
uno  por  la  dolencia  de  so  lio,  lo  ál  por  recelo  que 
habria  á  dejar  su  estudio  tan  alna ;  et  fizo  sus  cartas 
de  respuestas,  et  enviólas  al  arzobispOi  su  tio :  et  donde 

(DiaOadetdeGallieia*. 
ifi)  Ay  BU:  «de Tisperu.» 
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á  castro  dias  llegaron  otros  bornes  á  pié ,  que  Iraian 
otras  cartas  al  deán,  en  que  le  facía  saber  que  ol  ar- 
zobispo era  Gnado,  etque  estaban  todos  los  de  la  igle- 
sia en  su  esleccion ,  et  que  íiuban  por  la  merced  de 
Dios  que  esleirían  en  él ,  et  que  por  esta  razón  non 
se  aquüjase  de  ir  ¿  la  iglesia^  ca  mejor  era  para  él  que 
lo  esleyesen,  seyendo  él  en  otra  parle,  que  non  estan- 
do en  la  iglesia.  Et  dende  á  cabo  de  siete  ó  ocha  dias 
Tíuferon  dos  escuderos  muy  bien  vestidos  et  muy 
bien  aparejados ,  et  cuando  llegaron  á  él  besáronle  la 
mano,  et  mostráronlo  las  cartas  en  cómo  lo  liabiau 
esleído  por  arzobispo.  Et  cuando  don  Ulan  esto  oyó 
fué  al  electo ,  et  dijole  cómo  agradescia  mucbo  á  Dios 
por  estas  buenas  nuevas  que  llegaran  á  su  casa ;  et 
pues  Dios  tanto  bien  le  fíciera «  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  el  deauazgo  que  fincaba  vacado  (1)  que  lodiase 
á  un  su  bijo :  et  el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que 
quisiese  cousenlir  que  aquel  dcanazgo  lo  hubiese  un 
su  hermano ;  mas  que  él  le  furia  bien  en  la  iglesia  en 
guisa  que  él  fucMs  piígado,  et  que  le  rogalm  que  se 
fuese  con  él  á  Santiago,  et  que  llevase  con  él  aquel  su 
lijo :  et  don  Ulan  le  dijo  que  lo  furia,  et  fuórouse  para 
Santiago,  et  cuando  allá  llegaron  fueron  bien  recebi- 
dos  et  mucho  houradiuneuie.  Et  desque  moraron  y 
un  tiempo ,  un  dia  llegaron  al  arzobispo  mandaderos 
del  Papa  con  sus  carUis  en  cómo  le  daba  el  obispado 
deTulosa,  etque  le  facía  gracia  que  puüieso  dur  el 
arzobispado  á  quien  él  quisiese.  Et  cuandu  don  Ulan 
esto  oyó,  comenzó  á  rogarle  retrayéndole  mucho  atiu- 
Cadamente  lo  que  con  él  habla  pasado ,  et  pidiúudule 
de  mei'ced  que  diese  el  arzobispazgo  á  su  lijo.  Et  el 
arzobispo  le  rogó  que  consintiese  que  lo  hubiese  un 
su  tío,  hermano  de  su  padre,  et  don  Ulan  dijo  que 
bien  entendía  que  le  facía  muy  grand  tuerto ,  pero 
que  lo  consentía  en  tal  que  fuese  seguro  que  gelo 
enmendaría  adelante ,  ot  el  arzobispo  le  prometió  en 
toda  guisa  que  él  lo  faria,  et  rogóle  que  fuese  con  él 
A  Tolosa  et  que  levase  á  su  fijo.  Et  desque  llegaron  á 
Tolosa  fueron  muy  bien  rescebídos  de  condes  et  de 
cuantos  lioroes  buenos  había  en  la  tierra.  Et  desque 
hobieron  y  morado  fasta  dos  anos,  llegáronle  manda- 
deros del  Papa  con  sus  carias  en  como  lo  facía  ol 
Papa  cardenal,  et  que  le  facía  gracia  que  diese  el  obis- 
|)ado  de  Tolosa  á  quion  él  quisiese,  ct  estonce  fué  á 
él  don  Ulan,  et  dijole :  que  pues  Untas  veces  le  había 
fidlescido  de  lo  que  con  él  pusiera ,  que  ya  aquí  non 
había  lugar  de  le  poner  excufa  ninguna  que  le  non 
diese  alguna  de  aquellas  dignidades  á  su  íijo;etcl 
cardenal  rogóle  que  coosinlíese  que  hohiese  aquel 
obispado  un  su  tío,  liermanodesu  madre,  que  era 
borne  bueno  anciano;  masque  pues  él  canleual  era, 
que  fuese  con  él  para  la  corte,  ca  asaz  habria  en  que 
le  Ocíese  bien.  Et  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho, 
pero  consintió  en  lo  que  el  cardenal  quiso,  et  fuese 
con  él  para  la  corte.  Et  desque  y  llegaron  fueron  muy 
bien  rescebídos  de  los  cardenales  el  do  cuantos  eran 
en  la  corle,  et  moraron  y  muy  grand  tiempo:  et  don 
Ulan,  aOncando  cada  dia  al  cardenal  que  le  ficiese  al- 
guna gracia  ¿  su  fijo,  él  poníale  sos  excusas,  et  es- 

(I)  B  i:  «naaio.» 
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tando  asi  en  la  corte,  finó  el  Papa,  et  todos  los  car- 
denatei  eligieron  aquel  cardenal  por  Papa ,  et  estonce 
fué  á  él  don  Ulan,  et  dijole  que  non  le  podía  poacr 
mas  excosa  de  le  non  cumplir  lo  que  le  había  prome- 
tido :  et  el  Papa  dij.)  que  non  le  afincase  tanio,  que 
siempre  habría  lugar  en  que  le  ficiese  merced,  según 
fue^e  razón.  Et  don  Ulan  so  comenzó -aquejar  eiiifó 
mucho,  rolrayóndole  coantas  cosas  le  prometiera,  el 
que  nunca  lo  había  cumplido  niugima,  et  díciéiidnle 
que  aquello  recelara  él  la  prímera  vegada  que  cou  él 
fabtarn.  Él  pues  á  aquel  estado  era  llegado,  ct  imu  le 
cumplía  lo  quef  promeliera ,  que  ya  no  le  fincaba  lu* 
gar  en  que  atendiese  del  bien  ninguno.  Et  desie  aGn< 
camienlo  so  quojó  mucbo  ol  Papa,  ó  comenzóle á  mal* 
traer,  d¡c¡éndo!e  que  si  mas  le  afincase  que  le  faría 
echar  en  una  cárcel ,  que  era  hereje  et  encantador,  ct 
que  bien  sabia  él  que  non  liabia  él  otra  vida  niii  olro 
oficio  en  Toledo,  donde  él  moraba,  sinon  vevlr  por 
aquella  arte  de  la  nigromancia.  Et  ilcsque  don  Dtjn 
vio  cuan  mal  le  galardonaba  el  Papa  lo  que  por  t\  iia- 
liia  lei'lio,  despidióse  del,  et  solameiilo  nonr  qulo 
dar  el  Papa  que  condese  por  el  camino.  Estonce  doo 
[lian  dijo  al  Papa ,  que  pues  él  non  tcuie  que  conifr, 
que  se  había  á  lomar  á  las  periliccs  que  nianJaní  asar 
aquella  noche;  ol  llamó  la  mujer,  ot  díjule  que  asa>e  las 
perdices.  Et  cuandu  esto  dijo  den  Ulan,  fallón! el  Papa 
en  Toletlo ,  dcun  de  Santiago ,  como  lo  era  coaiulo  t 
vino,  et  lan  grande  fué  la  vcrgúeni  que  bobo,  qco 
non  sopo  qué  le  decir,  et  don  Ulan  dijole  que  fuese  en 
buena  ventura ,  que  asaz  habúi  probado  lo  que  leuia 
en  él ,  et  que  so  loviera  por  mal  aventurado  sí  lo  lio* 
bicra  dado  parle  de  las  perdices. 

»Et  vos ,  señor  condo  Lucaoor,  pues  vedes  que  tanie 
facedes  por  aquel  homo  que  vos  demanda  a\uda,et 
non  vos  da  ende  mejores  gracias,  tengo  que  non  ba* 
bedes  vos  por  qué  trabajar,  nin  aveuturarvos  mucbo 
por  llegar  á  logar  que  vos  dé  tal  gal&rdon  como  el 
deán  dio  á  don  Ulan.» 

Et  el  conde  tovo  este  por  buen  consejo  así,  et  fallóse 

endo  bien.  Et  porque  entendió  don  Johao  queeramnj 

buen  cnxemplo,  (izólo  poner  en  este  libro,  et  fizo  estifS 

vieses  que  dicen  asi: 

Al  qne  mae^o  «rodaret,  el  non  te  lo  gndrsetere, 
Ueoos ayuda  habrás,  desqoea  frant  boara  8abiere(!)> 

EXXEMPLO  XII. 

De  to  qae  acaeseié  á  oa  raposo  coa  «a  salto. 
El  conde  Luamor  fablaba  una  vez  con  Patronio,  so 
consejero,  en  esta  guisa :  «  Patronio,  vos  sabcdcs  qoe, 
loado  sea  Dios,  la  nú  tierra  es  muy  grande,  et  nones 
toda  ayuntada  en  uno,  como  quiera  que  yo  he  mudios 
lugares  que  son  muy  fuertes,  et  algunos  qoe  non  lo 
son  tanto,  otros!  lugares  que  son  ya  cuanto  apartados 
en  la  mi  tierra ,  en  que  yo  he  mayor  poder.  Et  cuanJo 
yo  he  contienda  con  mis  sebores  ó  cou  mis  vecinos  que 
han  mayor  poder  que  yo,  muchos  que  se  roe  dan  por 
amigos,  et  otros  qoe  se  me  facen  consejeros,  mélea- 

(2)  Este  ultimo  verso  se  eacaealra  de  nvy  diferette  aaaera  ca 
la  edición  de  Ar gote : 

Atteada  neaos  déi,>aa  caavdo  aiu  helieic. 
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roe  graodes  miedos  et  grandes  espantos,  et  coiisé* 
janme  que  en  ninguna  guisa  non  oslé  en  aquellos  mis 
logares  apartados ,  sinon  que  me  acoja  el  esté  en  los 
logares  muy  fuertes ,  et  que  son  bieu  dentro  en  mi  po- 
der. Et  porque  yo  sé  que  vos  sodes  muy  leal,  et  sabe- 
des  muy  mucho  de  tales  cosas  como  estas,  roégovos 
qae  me  eonsf  jedes  lo  que  vos  semeja  que  me  cumple 
de  facer  en  esto.»  «  Señor  conde  Locanor,  dijo  Patro- 
Dio ,  en  los  grandes  fechos  et  muy  dubdosos  son  mny 
peli^'rosos  los  consejf)s;  ca  en  loa  mas  de  los  consejos 
aon  puede  home  fablar  cierta  mente,  ca  non  es  lióme 
cierlu  á  qué  podrán  recudir  las  cosas ,  que  muchas  ve* 
cti  vemos  que  cuida  lióme  una  cosa,  et  recude  después 
olra ,  ca  lo  que  cuida  borne  que  es  tn:il ,  á  las  veces  re- 
cude i  bien ;  ot  lo  que  cuida  qu<*.  os  bien,  á  las  veces  re- 
CQtic  á  mal :  et  por  ende  el  que  ha  á  dar  consejo ,  si  es 
liuino  leal  el  de  buena  cnteticlon,  es  eti  muy  gi*an 
qo^-ja  cuando  ba  de  aconsejar ;  ca  si  el  consejo  que  da 
recude  á  bti*n ,  no  ba  oim^  gnicias  sinon  qne  lízo  su 
ilcbtlu  en  dar  buen  consejo ;  et  si  el  consejo  á  bien  non 
recude ,  linca  siempre  el  consejero  con  daiíoet  con  vcr« 
güenza.  iSt  por  cñúe  este  consejo  en  que  ha  y  muchas 
duUias  el  muchos  peligros,  placcrme-hi»  mucho  do 
corazón  se  pudiese  cxciirar  de  non  le  dar.  Mas  pues 
queredcs  que  vos  conseje  et  non  lo  puedo  excusar,  di- 
guvos  que  querría  mucho  que  supiésedes  lo  que  con- 
(escid  á  un  gallo  con  un  raposo.n  El  el  conde  lepre- 
gomó  cómo  fuera  aquello. 

tt  Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio ,  un  bomc  bue- 
no liabia  una  ca^a  en  la  montaña ,  ot  entre  las  otras  co- 
sas que  criaba  en  su  casa,  criaba  muclias  gallinas  et 
muclios  gallos;  el  acaesció  que  uno  de  aquellos  galios 
andaba  un  dia  alongado  de  la  su  casa  por  un  campo ,  et 
él  andando  muy  sin  recelo ,  violo  un  raposo ,  el  vino 
muy  cscondidamente  cuidándolo  tomar.  El  gallo  sin- 
tiólo ,  et  subióse  en  un  árbol  que  estaba  ya  cnanto  alon- 
gado do  los  otros.  Et  cuando  el  raposo  entendió  qne 
e>taba  en  salvo  el  gallo,  pesóle  mucho  por]iio  non  lo 
fvudie  a  tomar,  el  pensó  en  cuál  manera  podría  guisar 
gne  lo  lornaM!,  ot  enderezó  estonce  al  árl)ol,  et  comen* 
ló'e  á  rogar  et  falagar  el  asegurar  que  descendiese  A 
tildar  por  el  campo  como  solia.  El  gallo  non  lo  quiso 
fiCer.  Et  desque  el  raposo  cnlendió  que  por  ningnnt 
íil:igo  non  lo  podieni  engañar,  comenzólo  ú  amenazar 
diciéndole,  que  pues  del  non  liaba,  que  él  guisaría  do 
fliauera  cómo  se  le  allegase  ende  mal.  El  gallo  enieiHlió 
que  estaba  en  salvo ,  el  non  daba  nada  por  susamena- 
las  ntn  por  sus  seguranzas.  El  desque  el  raposo  en- 
tendió que  por  tollas  estas  maneras  non  lo  pediera  en- 
pñar,  enderezó  al  árbol  et  comenzó  á  roer  con  los  dien* 
tes  et  dar  en  ét  muy  grandes  golpes  con  la  cola;  el  el 
catiro  del  gallo  tomó  miedo  á  Sin  razón,  non  parando 
mientes  en  cómo  nqtiel  miedo  que  el  raposo  le  ponía 
non  le  podía  empoocr,  ct  él  espantóse  do  balde  et  qídso 
foif  á  los  otros  árboles  en  que  cuidaba  estar  mas  se- 
guro, et  non  pudo  llegar  al  monte,  mas  llegó  á  otro 
¿tliol.  Et  desque  el  raposo  entendió  que  tomaba  miedo 
i  ^in  razón ,  fué  en  pmi  del,  et  asi  levólu  do  árbol  eu  ár- 
Ul  fiisia  que  lo  ^ac5  del  monte  el  lo  tomó  et  lo  cumió. 

9\lí  vos,  señor  conde  Lucanor,  babudcs  moáter  que 
pues  atm  gnuides  fevUos  liabedea  á  pasar,  el  vos  ka*  I 
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bedes  á  parar  á  ello,  que  nunca  tonaedes  miedo  sin 
razón,  nin  vos  espanledes  de  balde  por  amenazas  nía 
pordicljos  de  ningunos,  nin  fiedes  en  cosa  que  toí 
pueda  venir  graq  daño  nin  grand  peligro,  et  pugnad 
siempre  en  defender  los  logares  mas  postrimeros  de 
vuestra  tierra,  el  non  creades  que  tal  home  como 
vos ,  teniendo  gentes  et  viandas ,  que  por  non  ser  en 
logar  muy  fuerte  podríades  tomar  i>eligro  ninguno;  ca 
si  con  miedo  ol  coa  recelos  baldíos  dejades  los  logares 
de  cabe  vuestra  tierra,  seguro  sed  que  así  vos  habrán, 
llováudovos  de  logar  en  logar,  fasta  que  vos  saquen  de 
lodo;  ca  cuanto  vos  et  los  vuestros  mayor  miedo  el  mayor 
desmayo  mostrardes  en  dejar  los  vuestros  logares,  tan- 
to mas  esforzarán  vuestros  contrarios  para  tomaros  lo 
vueslro.  El  cuando  vos  el  los  vuestros  vlerdes  á  vues«- 
tros  contrarios  mas  esforzados,  lanío  desmayarcdes 
uias«  el  asi  irá  yendo  el  pleito  fasta  que  tos  non  íin- 
qne  cosa  en  el  mundo :  mas  si  bien  porüardes  sobre  lo 
prhnero,  scredes  seguro»  como  fué  el  gallo,  si  estu* 
viera  en  el  primer  árbol;  el  aun  tengo  que  compliria  á 
lodos  los  que  lieiien  fortalezas  si  sopiescn  osle  eniem- 
pío ,  ca  non  se  espaulariau  á  sin  razón  cuando  les  me- 
tiesen miedo  con  eugeños  el  con  cabás  etcou  casliellos 
de  madera ,  ó  con  otras  tales  cosas ,  ca  nunca  las  facen 
sinon  por  espantar  á  los  cercados.  El  mayor  cosa  vos 
diré,  porque  veades  que  vos  digo  verdad ;  nunca  logar 
se  pudo  ganar  sinon  subiendo  por  el  muro  con  escale- 
ras ó  cavando  el  murü ;  pero  si  el  nmro  es  alto  uon  po* 
drán  llegar  allá  las  escaleras ;  el  para  cavarlo  bien, 
creed  que  han  menester  grao  vagar  los  qu<i  lo  han  de 
cavar;  et  asi  todos  los  logaies  que  se  lomau  os  por  al- 
guna mengua  que  han  los  cercados,  el  lo  demás  es  por 
miedo  á  sin  razón.  Et  ciertamente ,  señor  conde»  los 
tales  como  vos,  el  aun  los  otros  que  non  son  de  tau 
gran  oslado  como  vos ,  auto  que  comencedes  la  co¿a, 
débesla  catar  el  ir  á  ella  con  gran  acuerdo,  uon  lo  pu- 
diendo  nin  debiendo  excusar.  Mas  desque  cu  el  pleilo 
fuéredes ,  non  ha  uicster  que  por  cosa  ninguna  lome- 
des  espauto  nin  miedo  sin  razón ,  siquier  debedes  lo 
facer,  porque  cierto  es  que  de  los  que  son  en  los  peli- 
gros ,  muchos  mas  osccpan  de  los  que  se  defienden  qoe 
non  de  los  que  huyen.  Siquier  |Mral  mientes  qne  si 
un  perrillo  cualquier  queP  quiere  matar  (i)  un  grande 
ulano ,  se  está  quedo  el  regaña  los  dientes,  muchas  ve- 
ces escapa,  el  por  graol  perro  et  fuerte  que  sea,  si 
fuye,  luego  es  muerto.» 

Al  conde  plogo  muclio  do  todo  esto  qae  Patronio  le 
dijo ,  el  fallóse  ende  muy  bien.  Et  porquo  don  Jobao 
tovo  esto  por  buen  eniemplo ,  fizólo  poner  en  este  li- 
bro» et  fizo  estos  vieses  que  dicen : 

NoD  te  espantes  por  cosa  sin  rtion , 
Vas  tfefléodeie  Mea  como  íaene  varea  ^h 

ENXEMPLO  XIII. 
De  lo  qae  acaeseid  i  aa  hone  qae  tomata  fmiUu  (S). 

Pablaba  otra  tez  el  conde  Lucanorcon  PatroniOy  so 
consejero,  el  dijole:  «Patronio,  algunos  liomas  dt 

(I)  El  fádice  dice :  «Un  perrillo  qoal  qoiera  oíatar.* 
(S)  ^  I  omite  •raerte»  ra  este  aeaaado  verM. 
(3}  Á :  «ooa  lu  ^rdleea » aaiao  las  loaaba.» 
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grand  gniía^  oi  oíros  qoo  k>  non  son  tanto,  fócenme  al- 
gunas vegadas  enojos  et  danos  en  roí  facienda  eten  mis 
gentes,  et  cuando  son  ante  mí  dan  á  entender  que  les 
pesó  mucho  porque  lo  hubieron  á  facer,  et  que  lo  Qcie- 
ron  siempre  con  muy  grand  mestcr  et  con  muy  gran 
cuita,  et  que  non  lo  pudieron  excusar.  Et  porque  yo 
querría  saber  lo  quo  debo  facer  caando  tales  cosas  me 
ticieren ,  ruégovos  que  me  digades  en  ello  lo  que  en* 
tendierdes.»  «Señor  conde,  dijo  Patrón io,  esto  que 
vos  decides  que  á  vos  coatescíó ,  sobre  qoe  me  deman- 
dadcs  consejo ,  parósceme  mnclio  á  lo  que  contescló  á 
un  borne  que  tomaba  perdices.»  El  conde  le  rogó  quel* 
díjiese  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronío,  an  heme  paró  sus 
redes  á  las  perdices ,  et  desque  las  perdices  fueron  caí- 
das en  la  red ,  aquel  que  las  cazaba  llegó  á  la  red  en 
que  vacian  las  perdices,  et  asi  como  las  iba  tomando 
matábalas  el  sacábalas  de  la  red ;  et  matando  las  perdi- 
ces dábale  el  viento  en  los  ojos  atan  recio  que  le  facia 
llorar ;  et  una  de  las  perdices  que  estaban  en  la  red 
vivas ,  comenzó  á  decir  á  las  otras :  ¿Vedes ,  amigas,  lo 
que  face  este  home?Como  quiera  que  nos  mata,  sa- 
bed qu«^  él  ha  muy  gran  duelo  de  nos ,  et  por  ende 
está  llorando.  ¿Etnon  vedes  ahí  qué  buen  borne,  que 
llora  coando  nos  mata?  Et  otra  perdiz  que  estaba  y 
mucho  mas  sabidora  et  qoe  con  la  su  sabiduría  se  guar- 
dara de  caer  en  la  red,  respondióle  así:  Amiga,  mucho 
gradezco  yo  á  Dios  porque  me  guardó  de  caer  en  la 
red ,  et  ruego  á  Dios  que  me  guardo  á  mí  et  á  lodos 
mis  amigos  del  que  me  quiere  matar  et  facer  mal,  et 
me  da  á  entender  que  le  pesó  ó  pesa  de  mi  dnno. 

»Bt  vos ,  señor  condo  Lucanor,  siempre  vos  guardad 
del  que  vlerdesque  vos  face  enojo,  et  da  entender  que 
le  pesa  porque  lo  face ;  pero  si  alguno  vos  ficiere  enojo, 
non  por  vos  facer  daño  nin  deshonra,  et  el  enojo  non 
fuere  cosa  que  vos  mucho  empezca,  et  el  home  fuere 
atal  de  quien  bayades  tomado  servicio  et  ayuda,  et  lo 
liciere  con  queja  et  con  mester,  en  tales  logares  con- 
séjovos  yo  que  cerredes  el  ojo  en  ello ;  pero  en  guisa 
que  non  lo  faga  tantas  veces  de  que  se  vos  siga  daño 
nin  vergüenza :  mu  si  de  otra  manera  lo  feciese  con- 
tra vos,  eilrañadlo  en  tal  manera ,  porque  vuestra  fa- 
cienda et  vuestra  honra  siempre  Gnque  guardada.» 

El  conde  tovo  esto  por  buen  enxemplo  qoe  Patro- 
nío le  daAM,  et  fizólo  aosi,  et  fallóse  ende  bien.  Et  en- 
tendiendo don  Joban  que  este  enxemplo  era  muy  bue- 
no, mandólo  poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses 
que  dicen  ansf: 

Qaien  te  nal  face  nostrando  gnnd  pesar, 
GviM  como  te  poedas  del  mocho  gnardar. 

Et  sobro  esta  raaon  fizo  otro  vieso  Suer  Alfonso  (I), 
fraile  de  Santiago ,  que  dice  así : 

Non  pares  mientes  é  ojos  qoe  Uono , 
Mas  til  É  manos  ^o  lafeoiaa. 

(1)  Batos  SlUmos  tersos  no  se  bailan  en  B  i,  y  solo  en  i  y  C. 
AifoCi  no  trae  mas  qoo  nao  éo  loa  éoo  diaUeos,  el  aefoadio,  j  oía 
butaate  aliortdo.  Dice  aal : 

Noa  potes  miOBioi  loo  o|oo  qoo  Uona , 
Mu  éobei  «atar  las  MMO  qao  obiaa. 


ENXEMPLO  IIV. 

Del  mlraglo  qne  flxo  saneto  Domingo  enando  predkó  sobra 

el  logrero  vf). 

Un  día  fabhibla  el  conde  Lucanor  con  Palronio,  sn 
consejero,  en  su  facienda,  et  el  conde  le  dijo¿  aPairo- 
nio  f  algunos  homes  me  consejan  que  yuute  el  mayor 
tesoro  que  pudiere,  et  que  esto  me  cumple  ir«as  que 
otra  cosa  para  que  quier  que  me  contexc^ :  et  ruéso- 
vos  me  digades  qué  es  lo  que  vos  paresce  en  e&le  fe- 
clio.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  como  quler  queá  1(S 
grandes  seboros  vos  cumple  haber  algún  le&oro  pra 
mudias  cosas ,  seíialadumente  porque  non  dejedes  por 
meugua  de  facer  io  que  vos  cumpliere ;  pero  neo  en- 
tendudes  que  este  tesoro  debedes  ayuntaren  guisa  que 
pongades  lauto  el  (atan le  en  ayuntar  el  tesoro,  que  de- 
jedes  de  facer  lo  quo  debedes  á  vuestras  genies .  el 
para  guarda  de  vuestra  honra  et  de  vuestro  estado;  ca 
si  lo  ficierdes,  podervos*y-a  acaescer  lo  que  acae$ció 
á  un  lombardo  en  Botona.»  El  conde  le  preguotó  cómo 
fuera  aquello. 

«Sebor  conde,  dijo  Patronio,  liabia  un  lombardo 
que  habla  muy  grand  tesoro ,  et  non  cataba  si  en  ¿e 
buena  parte  ó  non ,  sinon  ayunlarlo  en  cualquier  ma- 
nera que  pudiese :  et  el  lombardo  adolesció  de  do'en- 
cía  mortal,  et  un  su  amigo  que  había,  desque  lo  vio  en 
la  muerte ,  consejóle  que  se  confesase  coa  sánelo  Do- 
mingo, que  era  estonce  en  Bolonia ,  el  él  quísolo  U- 
cer :  et  cuando  fueron  por  saneto  Domingo,  enleniiió 
sánelo  Domingo  quo  non  era  voluntad  de  Dios  que  aquel 
mal  home  non  sofriese  la^pena  por  el  mal  qne  liaí  ia 
fecho,  et  non  quiso  ir  allá,  mas  mandó  á  un  fraile  que 
fuese.  Et  cuando  los  Ajos  supieron  que  habianenvkJo 
por  sánelo  Domingo  pesóles  ende  muclio,  temiendo  que 
saneto  Domingo  faria  á  su  padre  que  diese  lo  que  habia 
por  su  alma,et  que  non  Gncaria  nada  áellos.  El  cuaoJo 
el  fraile  vino,  dijéronleque  sudaba  su  padre;  roas  cuan* 
do  compílese  que  ellos  eoviarian  por  él ,  et  á  poco  rau 
perdió  el  lombardo  la  fabla ,  et  rouiió  en  guisa  que  noo 
fizo  nada  de  lo  que  habia  mester  para  su  alma.  Etolío 
dia,  cuando  le  llevaban  á  enterrar ,  rogaron  á  saocw 
Domingo  que  predicase  de  aquel  lombardo,  et  saocio 
Domingo  fizólo.  Et  coando  en  la  predicación  bobo  d« 
fablar  de  aquel  home ,  dijo  una  palabra  que  dice  en 
el  Evangelio  asi :  U(n  M  inaunu  tuus^  ibi  ut  ccr 
tuum ,  que  quiero  dedr :  Dó  es  tu  tesoro,  y  es  ei  lu 
coraion.  Et  cuando  esto  dijo»  tornóse  á  las  geules,et 
dijoles :  Amigos ,  porque  veades  que  la  palabra  del 
Evangelio  es  verdadera ,  faced  catar  el  corazón  á  esi« 
home,  et  yo  vos  digo  que  non  lo  üaliarin  en  ei  su 
cuerpo,  et  falUrlo-han  en  el  arca  do  tenia  el  so  te- 
soro. Estonce  fueron  catar  el  corazón  en  el  caeipo 
del  lombardo,  et  non  lo  fallaron  j,  et  falláronlo  en  el 
aroa  como  sánelo  Domingo  dijo,  et  estaba  lleoo  de  gu- 
sanos, el  olúi  peor  que  ninguna  cosa,  por  malí  uin 
podrida  qoe  fuese. 

»Et  vos ,  señor  conde  Lucanor ,  como  quier  que  el 

(t)  Oos  de  loa  códicea  traes  este  eptsnfe  de  Bir  distinta  mi- 
aera ,  poet  dieeo :  «De  lo  qoo  acocado  I  oa  toakoieo  ci  Bei«> 
aa.«iy«t:«BaMlealo.* 
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tesoro,  como  desuso  es  dichones  baeno  quo  lo  allegue*- 
deSf  guarda!  dos  cosas:  la  una,  quo  ol  lej'oro  que  ayun- 
Unles  que  sea  de  buena  parle.  La  otra ,  que  non  pon* 
gades  lodo  el  corazón  en  el  tesoro,  poique  non  fagados 
ninguna  cosa  que  ros  non  caya  de  facer,  nín  dejedes 
nada  de  lo  que  debedes  facer  por  ayuntar  gran  tesoro; 
I  mas  ayuntad  tesoro  d<^  buenas  obras,  porque  hayades 
la  gracia  de  Dios  et  la  fama  do  las  buenas  gentes.» 
Al  conde  plogo  muclio  deste  consejo  que  Patrouio  ie 
dio,  et  £illóse  ende  bien.  El  teniendo  don  Joban  que 
este  enxemplo  era  bueno,  fízoio  escrebir  en  este  libro, 
el  Qzo  estos  vieses  que  dicen  asi : 

Gnard«  el  tesoro  terdadero , 
Bt  gaántole  del  faüescedero. 


ENXEMPLO  XV. 

De  lo  qae  teoaieseió  i  don  Lorenzo  Soarez  sobre  la  cerca  de 

SeviUt  (1). 


I 

I 

I 

¡  Olra  vez  fjiblaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  so 
I  concejero  ,  en  esla  guii^n  :  u  Pálronio,  á  tni  acue:^:i<^ 
I  qtic  hube  un  rey  iniiclio  poderoso  por  enemigo,  et  des- 
¡  que  mucho  luró  la  cunlíenda  (2)  enlre  nos,  fablamos 
I  eulramos  por  nuestra  pro  de  nos  avenir.  Et  como  quiera 
I  que  agpra  estamos  por  avenidos  el  non  hayamos  guer- 
I  ra, siempre  estamos so^peclio^^os  el  uno  del  otro,  et 
7^1  cuiíiosos,  et  demás  deslo  algunos  de  los  sus  caba- 
IKfros  el  otros  de  la  mi  mesnada  mátenme  muchos 
miedos,  et  dicenme  que  quiere  buscar  achaque  para 
«er  contra  mi :  et  maguer  yo  he  cuidado  en  mi  facien* 
d  I ,  por  el  buen  seso  que  habedes  roégovos  que  me 
cohsejrdes  lo  que  facer  (3)  deba  en  esta  razón. » 

tt  Señor  conile  Lucanor ,  dijo  Patronio  ,  este  es  muy 
;Tave  consejo  de  dar,  et  por  muclias  nizones.  Lo  pri- 
mero, que  lodo  home  que  vos  querrá  meter  en  con* 
hemla  ,  iia  mesler  grant  aparejamiento  para  lo  facer; 
ra  dando  á  entender  que  quiere  vuestro  servicio ,  et 
que  vos  desengaña,  et  que  vos  apercibe,  etque  se 
|d(tele  de  vuestro  daño,  vos  dirá  siempre  cosas  para  vos 
Fmcter  en  sospecha,  et  por  la  sospeclia  habredes á  fa* 
|cer  Jales  apercebimientos  que  serán  encomienzo  de 
icootieoda ,  et  Jjome  del  mundo  non  podrá  decir  con* 
,  \rd  elios ;  ca  el  que  dijiere  que  non  guardedes  vuestro 
Icutrpo ,  davos  á  entender  que  non  quiere  vuestra  vi- 
lia :  et  el  que  dijiere  que  non  guardedes  et  labredes 
it\  baslezcades  vuestras  fortalezas,  davos  á  entender  que 
tion  quiero  guardar  vuestra  beredat :  et  el  que  dijiere 
que  non  hayades  muchos  amigos  et  vasallos,  et  les  de- 
des  mucho  por  Jos  haber  et  los  guardar,  da  á  enten- 
^•der  que  non  quiere  vuestra  lioora  niu  vuestro  defendi- 
,  miento.  Et  leídas  estas  cosas  non  se  faciendo ,  seriadas 
I  en  grant  peligro  et  puédese  facer  en  guisa  que  seria  co- 
^  uienzo  de  roído :  pero  pues  queredcs  que  vos  conseje 
'  lo  que  en  esto  entiendo,  digovos  que  querria  que  su* 


(t^  Este  ejeiaplo,  qae  rs  el  segoedo  ra  Argote,  el  zm  en  C,  j 
¡^<i  uv  es  4.  Ueft  por  tlialoea  e»te  áUino :  «Ue  lo  qie  acontes- 
*  M  en  Set  UU  á  don  Lon^nio  Suarez  GaUinato  et4  don  tlarcl  Pérez 
Ce  Vareas  et  i  otro  caballero  con  el  rey  don  Femando.  • 

iti  Á:  •  enemistad.*  bxcDsado  parece  advenir  qae  el  rejr  aqol 
■cttci osado  es  don  Alfonso  XI,  coa  quien  dou  iiiaa  Maaoel  estovo 
ttu  iifapre  en  i nerra. 
{?)  ¿l.'aloqatCifa.» 
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piésedes  lo  que  conlecid  á  un  muy  buen  caballero.»  Et 
coudo  le  rogó  le  dijiese  cómo  fueía  aquello. 

aSeuor  conde,  dijo  Palrooio,  el  sánelo  et  bienaven- 
turado rey  don  Pcrnando  tenía  cercada  á  Sevilla ,  et' 
entre  muchos  liomes  buenos  que  y  eran  coll  érhabia 
tres  caballeros  quo  los  tenían  por  los  mejores  bornes 
de  armas  que  entonces  liabiaen  el  mundo,  el  decían  al 
uno  don  Lorenzo  Suareí  Gallinato,  etal  ctro  donGarci 
Pérez  de  Vargas,  et  del  otro  non  me  acuerdo  cómo 
habia  nombre.  El  estos  tres  caballeros  Iiobieron  un  dia 
porfía  entre  si  cuúl  era  mejor  caballero  de  armas :  et 
porque  non  se  pudieron  avenir  en  otra  manera ,  acor-* 
daron  lodos  tres  que  se  armasen  muy  bien,  etque  lle- 
gasen fasta  la  puerta  de  Sevilla  en  guisa  que  diesen 
con  las  lanzas  en  la  puerta.  Otro  dia  de  mañana  fué- 
rouse  á  armar  tudus  tres,  el  enderezaron  á  la  villa  (4), 
et  los  moros  que  e:>taban  por  el  muro  et  por  las  torres, 
desque  vieron  que  non  eran  mas  de  tres  caballeros, 
cuidaron  que  venian  por  mandaderos,  et  non  salió 
ninguno  á  ellos ;  el  los  tres  caballeros  pasaron  la  cava 
et  la  bat bacana,  et  llegaron  á  la  puerta  de  la  villa,  et 
dieron  con  los  cuentos  de  las  lanz¿i$  rn  ella.  Et  desque 
Oblo  Iiobieron  fecho,  volvieron  las  riendas  á  los  caba- 
llos ,  et  tornáronse  para  la  hueste.  Et  desque  los  mo- 
ros vieron  que  les  non  decian  nenguna  cosa ,  tovié- 
ronse  por  escarnidos,  et  comenzaron  á  ir  en  pos  dellos. 
Et  cuando  ellos  hubieron  abierta  la  puerta  de  la  villa, 
los  tres  caballeros  quo  se  tornaban  su  paso,  eran  ya 
cuaniii  alongados;  et  salieron  en  pos  ellos  mas  de  mil 
el  quinientos  hombres  de  á  caballo ,  et  mas  de  veinte 
mil  á  pié.  El  desque  los  ires  caballeros  vieron  bien  que 
venian  cerca  dellos ,  volvieron  las  riendas  á  los  caba- 
llos contra  ellos ,  et  cooperáronlos.  Et  cuando  los  moros 
fueron  ceica  dellos,  aquel  caballero  de  que  olvidé  el 
nombre  endereszó  á  ellos  etfuélosferir.  YX  <lon  Lorenzo 
Suarez  el  don  Gaici  Pérez  estudieron  quedos.  Et  des- 
que ios  moros  fueron  mas  cerca ,  don  Garci  Pérez  de 
Vargas  fuélos  ferir,  ot  don  Lorenzo  Suarez  estudo 
quedo ,  et  nunca  fué  á  ellos  fasta  que  los  moros  le  fue- 
ron ferir.  Et  desque  lo  comenzaron  á  ferir,  metióse 
eulre  ellos  et  comenzó  á  facer  cosas  maravillosas  de 
armas.  Et  cuando  los  del  real  vieron  aquellos  caballe- 
ros entre  los  moros  fui^ronlos  á  acorrer.  Et  comoquier 
que  ellos  estaban  en  muy  grant  priesa,  et  fueron  fon- 
dos :  pero  fué  la  merced  de  Dios  que  non  murió  nin- 
guno  dellos,  et  la  pelea  fué  tan  grande  entro  loa  mo* 
ros  el  los  cristianos,  qua  bobo  de  Degar  y  el  rey  don 
Fernando ,  el  ese  dia  fueron  los  cristianos  bien  andan* 
tes.  Et  desque  el  rey  se  fué  para  su  tienda ,  mandólos 
prender,  diciendo  que  merescian  muerte,  pues  que  se 
aventuraran  á  facer  tan  grant  locura,  lo  uno  por  me- 
ter la  huesle  en  tan  gianl  rebato  sin  mandado  del 
rey,  et  lo  ál  en  (acer  perder  Un  buenos  tres  caballe- 
ros :  et  desque  los  grandes  homes  de  la  hueste  pidie- 
ron merced  al  rey  por  ellos ,  mandólos  soltar :  el  des- 
que el  rey  sopo  que  por  la  contienda  que  entre  ellos 
hubiera  fuerun  á  facer  aquel  fecho,  mandó  llamar  á 
cuantos  homes  buenos  eran  con  él  para  juzgar  cuál 
dellos  lo  ficicn  mejor.  Et  desque  fueron  ayuutados, 

(O  Asi  aa  B  L*  todos  los  denát  •  clsdad». 
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bobo  entro  ellos  gran  coDlienda ,  ca  los  unos  decian 
que  fuera  mayor  esfoeno  del  que  primero  los  fuera 
ferír,  et  los  otros  decian  que  el  segundo^  el  los  otros 
decian  que  el  tercero.  Cada  uno  deeia  tantas  de  buenas 
razones,  que  páresela  que  daba  razón  et  derecho ;  et  en 
verdad  tan  bueno  era  el  fecho  entre  sí,  que  cualquiera 
pudiera  haber  muchas  buenas  razones  para  lo  aca- 
bar (1) ;  pero  á  la  fin  del  pleito  el  acuerdo  fué  este : 
que  si  los  moros  que  venian  á  ellos  fueran  tantos  que 
se  pudieran  vencer  por  esfuerzo  ó  por  bondad  que  en 
aquellos  tres  calialleros  hubiese ,  que  el  primero  que 
los  fuera  ferir  era  el  mejor  caballero,  pues  comenzaba 
cosa  que  se  podia  acabar  (2) ;  mas  pues  que  los  mo- 
ros eran  tantos ,  que  por  ninguna  guisa  non  lus  podrían 
vencer ,  que  el  que  iha  á  ellos  que  lo  non  facia  por  ven- 
cerlos, masía  vergüenza  le  facia  que  non  fuycí^e,  et  pues 
non  habia  de  foir ,  la  queja  del  corazón ,  porque  non 
podia  sofrír  el  miedo,  le  fizo  que  los  fuese  á  ferír.  El 
segundo  qne  los  fué  á  ferir,  et  esperó  mas  qne  ct  pri- 
mero ,  tuvieron  por  mejor,  porque  pudo  sufrir  mas  el 
miedo,  lias  don  Lorenzo  Suarez  Gal  lina  to  quo  sufrió 
todo  el  miedo,  et  esperó  fasta  que  los  moros  le  firie- 
ron,  aquel  judgaron  que  era  el  mejor  caballero. 

»Et  vos,  señor  conde  Loeanor,  pues  vedes  que  todos 
e^stos  son  miedos  ct  espantos  ct  contienda,  que  aun- 
que la  coroencedes  non  la  podredes  acabar,  cuanto 
mas  sofrierdcs  estos  miedos  et  estos  espantos ,  tanto 
roas  seredes  esforzado  et  demás  furédes  mejor  seso; 
ca  pues  vos  lenedes  buen  recabdo  en  lo  vuestro ,  et 
non  vos  pueden  facer  cosa  rebatadamenlo  de  que  grant 
dano  TOS  venga ,  ..conséjovos  yo  que  non  vos  queje  la 
fuerza  del  corazón ,  et  pues  grant  golpe  non  podcdes 
rescehir,  esperad  ante  que  vos  Heran,  et  por  ventura 
vcredes  que  estos  miedos  et  espantos  que  vos  ponen 
non  son  con  verdad ,  si  non  lo  que  estos  vos  dicen  que 
lo  facen  porque  cumple  á  ellos,  ca  non  han  bien  sino 
en  el  mal.  Et  bien  creed  que  estos  tales  también  de 
vuestra  parte  como  de  la  otra  que  non  querrían  guer- 
ra nin  grant  paz ;  ca  non  son  para  se  parar  á  la  guerra, 
nin  querrán  paz  cumplida ;  mas  lo  que  ellos  querrán 
será  un  alborozo  con  quo  pudiesen  ellos  lomar,  et  fa- 
cer mal  en  la  tierra ,  et  tener  á  vos  et  á  la  otru  parte  en 
premia  para  levar  de  vos  lo  que  babedes ,  et  non  haber 
recelo  que  los  castiguedes  por  cosa  que  fagan ;  et  por 
ende,  aunque  alguna  cosa  fagan  contra  vos,  pues  non 
vos  puede  empecer  que  se  mueva  del  otro  la  culpa, 
vernávosende  mucho  bien :  lo  uno,  que  haberedcsde 
vuestra  parto  á  Dios  que  es  un  ayuda  que  cumple  mu- 
cho para  tales  cosas,  et  lo  ál ,  que  todas  las  gentes  ter- 
nán  que  facedes  derecho  en  lo  que  facedes.  Et  por 
aventura  que  non  vos  moviendo  á  facer  lo  que  non  de- 
bedes,  non  se  moverá  el  otro  contra  vos ,  et  habrédes 
paz ,  et  farédes  servicio  á  Dios  et  pro  de  los  buenos,  et 
Don  farédes  vuestro  daño  por  facer  placer  á  los  que 
quieren  guarescer  faciendo  mal ,  et  se  sienten  muy 
poco  del  diino  que  vos  viniese  por  esta  razón. 9 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  quo  Patronlo 

(I)  B  l  OBite  yirte  ñt  esto ,  y  aice  solwcita :  •  ada  nos  de* 
(las  taaits  bacías  ntonct  qoe  piretdi  qae  dcdtn  ruoa  dt- 
recba.» 

'^Mh  «tatMi  Si  podila  acabar*. 


le  dijo ,  et  fizólo  ansf ,  et  fallóse  ende  muy  bien.  El 

porque  don  Jolian  tovoeslepor  boeo  enzemplo,  niaa- 

dolo  escribir  eo  eslo  libro ,  el  fizo  estos  vieses  que  <ii- 

cen  asi : 

Mnaca  por  qocja  vos  ragan  forir , 

Ca  siempre  ? ence  qoics  lopo  soírir  (3). 

V      ENXEUPLO  XVL  # 

De  io  qoe  eoulcseld  ai  conde  Fccnot  Gottttlct  coa  Kifls 

Layoei  i4). 

El  conde  Lncanor  fabló  un  día  con  Patronlo,  so  con- 
sejero, en  esta  guisa:  ic  Patronlo,  bien  entendedes  que 
non  só  yo  ya  muy  mancebo, etsabedes  quépase  inuchos 
trabajos  fasla  aquí ,  et  bien  vos  digo  que  querriadeaqui 
adelante  fulgar ,  ol  cazar ,  et  excusar  los  afanes  el  tra- 
bajos ;  ct  porque  yo  sé  que  siempre  me  coosejarédes 
lo  mejor,  ruégovos  que  me  consejedes  lo  que  vicrües 
que  me  cae  m^  de  facer.»  «Señor  conde,  dijo  lliro- 
nio,  como  quier  que  vos  decides  buena  razou,  placer* 
me-y-a  que  supiéscdes  lo  que  dijo  una  vez  el  condt 
Forran  González  á  Ñuño  Laynez.»  Et  el  conde  le  <Jijo 
cómo  fuera  aquello,  -v  - 

«  Señor  conde ,  dijo  Palronio,  el  conde  Forran  Gon- 
zález era  en  Bárgos,  et  habia  pasado  luucbos  trabajos 
por  defender  su  tierra :  et  una  vez  que  estaba  )a  mas 
en  sosiego  et  en  paz ,  dijole  Ñuño  Laynez  que  sería 
bien  quo  de  allí  en  adelante  que  non  se  metiese  eü 
tantos  roídos,  el  que  folgase  él,  et  que  dejase  fol{;tr  i 
sus  gentes.  Et  el  conde  respondió  que  á  lióme  dd 
mundo  non  placería  mas  que*á  él  folgar  et  eslar  vicios, 
si  pudiese ;  mas  que  bien  sabia  que  habia  gtierrs  coo 
los  moros ,  et  con  los  leoneses ,  et  con  los  navarros  et 
que  si  quisiese  mucho  fulgor,  que  los  sus  conlrarioi 
que  luego  serian  contra  él :  et  que  sí  quisiese  aiídsr 
á  caza  ct  con  buenas  aves  por  ArJanzon  ayuse  et  arri- 
ba, et  en  buenas  muías  gordas,  et  dejar  de  deíecder 
la  tierra,  que  bien  lo  podría  facer,  mas  que  le  coo* 
tesceria  como  dice  el  proverbio  antiguo :  Mmó  d 
hombre,  et  murió  su  nomine :  mas  si  quisiéremos  ol* 
vidar  los  vicios  et  facer  mucho  por  nos  defender  et  le- 
var nuestra  honra  adelante,  dirán  por  nos  después  que 
muriermos :  Murió  el  hombre,  mae  non  su  nombre,  Ct 
pues  viciosos  et  lazdradoS  todos  liabemos  á  morir,  sue 
me  semeja  que  seria  bien  si  por  et  vicio  de  la  fulgura 
dejáramos  do  facer  en  guisa  que  después  que  iiosioq 
ríermos,  que  nunca  muera  la  buena  fama  de  auesux'S 
buenos  fechos. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucaoor,  paes  sabedes  que  h»" 
bedes  á  morir ,  por  el  mi  consejo ,  nunca  por  vicio  niu 
por  folgura  dejaródes  de  facer  tales  cosas  porque,  suo 
desque  vos  morierdes,  siempre  finque  \m  fama  de  vues- 
tros fechos.» 

Al  conde  plogo  moclio  deste  consejo  que  Palreoio  le 
dio » et  fíiolo  asi ,  et  fallóse  ende  bien.  Et  porque  dea 
Johan  tovo  este  por  buen  entemplo ,  fizólo  escrebir  a 
este  Iftro,  et  (izo  estos  vieses  que  ¿can  ansj : 

Si  por  f icio  ct  por  folfan  li  boena  rcaa  pcrdcaoSi 
Lt  tida  moy  poco  dor« ;  dcaoslados  aocaréaci. 


O)  Á:        Por  qarja  noBct  roí  fafao  rerir, 

Ca  siempre  veoee  qolea  sabo  sofrir. 
(Ay  Á :  «Ue  la  jreapoetu  %w  did  tt  coadt  Feratt  Goanltf  <  ^^ 
fio  Layaes ,  sa  parleaie  ji 
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De  lo  fDC  •etMció  á  on  borne  qoe  babla  aay  fnnt  fiíaibre,  qiiel* 
MivMarM  otm  moy  S^Jameote  á  coser  (1). 

Oln  vez  fabbbi  él  conde  Locanor  con  Patronio,  su 
¡onsejero, el  díjole  asi:  «PatroniOy  un  lióme  vino  á 
ni, el  dijome  que  faria  por  mi  nna  con  que  cumplía 
i  mi  mucbo ;  el  como  quier  que  me  la  dijo,  enlendí  en 
I  que  me  la  dijo  tan  flojamente ,  qne  le  placería  mu- 
iho si  yo  ezcutfase  de  tomar  de  aquella  ayuda»  et  yo 
k  aoa  parte  entiendo  que  me  cumple  muelio  de  fu* 
Itf  aquello  qnéi  me  ruega,  et  de  otra  parle  he  muy 
|BDt  embargo  de  tomar  de  aquel  la  ayuda,  puea  veo 
k«  me  lo  dice  tan  flojamente :  et  por  el  buen  enten- 
íkniento  que  vos  habedesi  ruégnvoe  que  me  oonsí^- 
h  en  ello  lo  que  vos  paresce  que  debo  facer  en  esta 
aini.9  «Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patroiiio,  para 
fie  Toe  fagadea  en  esto  lu  que  me  semeja  que  ei  vues- 
h  pro,  plaeerme-y-a  que  anplétiedes  lo  que  acaesció  á 
B  Ijooie  con  otro  que  lo  convidó  ¿.  comer. »  Et  el 
pMde  le  fogó  que  le  dijiese  cómo  fuera  aquello. 
I  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  Imme  bueno  era 
km  había  seido  muy  rico,  et  era  llegado  á  muy  grant 
^reu,  et  facíale  muy  gran  vergüenza  de  demandar 
^  envergooanFe  á  ninguno  por  lo  que  lialiia  do  co- 

Er,  et  por  osla  razón  sofría  muchas  veces  muy  grant 
iría  et  muy  gran  vergüenza  de  demandar  et  muy 
|noi  lame :  et  un  dia  él  yendo  muy  cuitado  porque 
Ion  pedia  liaber  ningiiua  cosa  que  comiese ,  pasó  por 
Éu  casa  de  un  su  conosciente  que  eslalia  couiiendo, 
Kruaodd  le  vio  pasar  por  la  puerta,  preguulóle  muy 
I  j  lineóte  si  quería  comer,  et  por  el  grand  menester 
fue  él  habí»  comenzó  á  lavar  las  manos,  et  díju^e: 
iE3  buen  hora,  don  fulano,  pues  tanto  me  conjuras^ 
H,  et  me  aOncastes  que  comiese  convusco ,  non  roe 
iameja  que  seria  guisado  en  conlraiJecir  tanto  vues- 
1^  vuluuiad ,  nin  voa  facer  quebrantar  vuestra  jura; 
i  Mentóse  ¿  coiper,  et  perdió  aquella  fanihre  et  aque« 
Ib  queja  eu  que  estaba,  et  dende  adelante  acorrióle 
PKK,etdióle  manera  cómo  saliese  de  aquella  laceria 
pA  ine  estaba. 

•Et  vos,  se&or  conde  Lucanor,  pues  entendedes 
qae  aquello  que  aquel  bome  vos  rogó  es  vuestra  pro, 
kile  á  entewier  que  lo  facetles  por  cumplir  su  ruego, 
U  noD  paredes  mientes  á  cuan  flojamente  vos  lo  rue- 
|i,  et  non  esperedes  á  que  vos  él  afinque  maa  por  ello; 
li  QcMi,  por  aventura  non  vos  fublati  en  ello,  et  servov 
iH  ma.^  vergüeña  si  vos  lo  bobiésedes  á  rogar  i  él 
k  que  él  ruega  vos.» 

El  conde  tuvo  este  por  buen  eozeroplo,  et  fizólo  an* 
ti.  et  fallóse  ende  muy  bien.  Et  entendiendo  don  Jolian 
\^t  ü4e  ensemplo  era  muy  bueno,  fizólo  escrebir  en 
(He  libro ,  el  flao  estes  viesos  que  dicen  ansí : 

Ba  lo  qae  ta  pro  psdleret  rallar, 
Kaacs  te  ft|at  mache  de  rosar. 

U)  á:  «I  aa  boaie  coa  otro  qae  le  cosfidó  S  eoai;r.« 


ENXEMPLO  XVIII. 


Délo  qae  contescid  i  don  p<»ro  Mflendcs  de  Valdés  (I)  eoaado  se 

le  qaebrd  la  pieraa. 

Pablaba  el  comió  Lucanor  con  Patronlo ,  su  conse* 
jero ,  un  dia,  et  díjole :  «Patronio ,  vos  bien  sabedes 
que  yo  be  contienda  con  un  mi  vecino ,  que  es  homo 
muy  poderaso  et  muy  houtlrado,  et  liubemos  entramos 
puesto  postura  de  ir  á  una  villa,  et  cunlquier  de  nos 
que  allá  vaya  cobrar^i  la  villa,  et  perderla-lia  vi  otro 
qne  fuere  mas  larde ,  et  vos  sabeiles  cómo  tengo  toda 
mi  gente  ayuntada.  Et  bien  fio  por  la  merced  de  Dios, 
que  si  yo  fuese,  que  fincarla  ende  con  grand  pro  et  ron 
grand  iionra,  et  agota  eató  embargado  et  non  lo  puedo 
facer  por  esta  ocasión  qne  me  acaesció ,  que  iinn  esto 
b¡<*ii  sano ;  et  como  quier  que  me  es  grand  pérdida  en 
lo  de  la  villa ,  bien  vos  digo  que  me  tengo  por  mas  oca* 
sionatlo  por  la  mengua  que  tomo  et  por  la  honra  que  á 
él  viene,  que  aun  por  la  pér«l¡da«  Et  por  la  fianza  que 
yo  en  voslié,  ruégovos  que  me  digades  lo  que  enlemle- 
des  que  en  esto  podría  facer.»  «Señor conde,  dijo  Pa- 
tronío,  como  quier  que  vos  facedos  razón  de  vos  que- 
jar ,  et  para  que  en  tales  cosas  como  estas  fagades 
siempre  lo  mejor,  placarme-)  «a  que  supiésedes  lo  que 
conlescióádouR<Mlrigo  Melendez  Valdés.»  Et  el  conde 
le  rogó  que  le  dijiera  cómo  fuera  aquello. 

«  Señor  conde .  dijo  Patronio,  don  Pero  Melendez  de 
Valdés  era  caballero  muclio  honrado  del  reino  de  León, 
et  imbia  por  costumbre  que  cada  que  le  acaescia  algún 
embargo,  que  siemiire  decía :  Bendicho  iea  IHm^  ca 
pues  él  lo  fizo ,  esto  ea  lo  m^jor.  Et  este  don  Pero  Me- 
lendez  de  Yaidés  era  consejero  et  muy  privado  del  rey 
de  León;  etolrossus  contrarios,  porgraml  envidia  que 
le  liobíeron,  axacáronle  (3)  muy  gran  falsedad,  et  bus- 
cáronle tanto  lUid  con  el  rey,  que  acordó  de  lo  mandar 
matar :  et  seyendu  don  Pero  Melendez  en  su  casa,  llegó 
mandado  del  rey  que  Hiviaba  |»or  él ,  et  los  que  le  ha« 
bian  de  matar  estábanle  esperando  á  meilia  legua  de 
aquella  su  casa :  et  queriendo  cabalgar  don  Pero  Me* 
leudes  para  se  ir  para  el  rey,  cayó  de  ui»  escalera ,  et 
quebróse  la  pierna.  Et  cuando  sus  gentes  que  hablan 
de  ir  con  él  vieron  esta  ocasión  que  le  acaesciera ,  pe- 
sóles ende  mocho,  etcomeuzánuiloá  maliRier»  dícién- 
dole :  «¡  Ah,  don  Pero  Melendez!  Vos  que  decides  siem- 
pre: Lo  ^tie  Dios  face,  esto  es  lo  mejor,  tened  vos 
agora  este  bien  que  Dios  vos  ha  fecho.»  Et  éldíjotes 
que  fuesen  ciertos,  que  como  quier  que  ellos  tuinuban 
gran  pesar  desta  ocasión  que  le  coiitescíera ,  que  ellos 
dirían,  que  pues  Dios  lo  Gciera,  que  aquello  era  lo 
mejor :  et  por  cosa  que  ficieron  nunca  le  pudieron  sa- 
car desta  intención  Et  los  que  le  estaban  esperando 
por  lo  matar  por  mandado  del  rey  ,  desque  vieron  que 
iHin  venia,  et  supieron  lo  que  te  había  cuiitescido,  tor- 
náronse para  el  rey  et  contáronle  la  «^izun  porqué  non 
pOilierau  cumplir  su  mandado :  et  dun  Pero  &ltleiidez 

{%  ÁyCs:  «rrro  Metendeit*  slnplempnte.  B  H  aSade  di  Vttéi' 
r$»,  Á. :  «He  to  qoe  reáteselo  I  don  Pero  Neleodra  de  Valdé», 
que  eoaado  ae  veya  eo  pelifro  looba  Bacho  S  UIm.*  Ga  el  iai- 
pmo  de  Arfóte  de  Molina  ñodWfo  MeU»4n  d€  Vetéis, 

ili  Eo  otros  asokiroole*. 
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estuvo  gran  tiempo  que  non  pudo  cabalgar.  Ct  en  cuanto 
él  así  estaba  mal  tredio,  supo  el  rey  que  aquello  que 
babian  axacado  á  don  Pero  Melendez  que  era  muy 
gran  falsedad,  et  prendió  aquellos  que  gelo  habían  di- 
cho ,  et  fué  á  ver  á  don  Pero  Melendez,  et  contólo  la 
falsedad  que  del  le  dijeran  >  et  cómo  le  él  mandara  ma- 
tar f  et  |¿diór  perdón  por  el  yerro  queP  liobiera  á  fa- 
cer «  et  le  Gto  mucha  hondra  et  mocho  bien  por  le 
laoer  enmienda ,  et  mandó  luego  facer  muy  grand  jus- 
ticia ante  él  de  aquellos  que  aquella  falsedad  le  levan- 
taron :  et  asf  libró  Dios  á  don  Pero  Melendes  porque 
era  sin  culpa ^  etfué  verdadera  la  palabra  que  él  siem- 
pre solía  dech-,  que  todo  lo  que  Dios  face ,  aquelloee 
lo  mejor. 

»Et  vos,  señor  conde  LocánoTí  por  esteembargo  qae 
agora  vos  vino  non  vos  qu^edes,  et  tened  por  cierto 
en  vuestro  corazón  que  todo  io  que  Dios  face,  aquello 
es  lo  mejor;  et  si  lo  ansí  pensardes,  él  vos  lo  sacará 
todo  á  bien :  pero  dcbedes  entender  aquellas  cosas  qoe 
acaescen ,  que  son  en  dos  maneras.  La  «na  es ,  si  viene 
á  home  algún  embargo  en  que  se  puede  poner  consejo. 
La  otra  e:»,  si  viene  á  home  algunt  embargo  en  qve  se 
non  puede  poner  consejo  alguno.  Eten  los  embargosen 
que  se  puede  poner  consejo  alguno,  debe  íacer  heme 
todo  cuanto  pudiere  por  lo  poner  y ,  et  non  lo  debe 
dejar  por  dar  á  entender  que  por  voluntad  de  Dios  ó 
por  ventura  se  enderezará,  ca  esto  sería  tentar  á  Dios: 
mas  pues  el  home  ha  cumplido  entendímieuto  et  ra- 
zón y  todas  las  cosas  que  facer  pudiere  per  poner  con- 
sejo en  las  cosas  que  le  acaescieren ,  débelo  fucer :  mas 
en  las  cosas  en  que  non  se  podría  y  poner  consejo 
ninguno,  aquellas  debe  borne  tener  que  pues  se  facen 
por  la  voluntad  de  Dios,  que  aquello  es  lo  mejor.  Et 
pues  esto  que  á  vos  acaesció  es  de  las  cosas  que  vie- 
nen por  la  voluntad  de  Dios,  et  en  que  non  se  puede 
poner  consejo,  poned  en  muestro  talante  que  pues  Dios 
lo  face,  que  es  lo  mejor,  et  Dios  lo  guisará  que  se  faga 
así  como  lo  vos  tenedes  en  corazón.» 

Et  el  conde  tovo  qoe  Patronio  le  decía  verdat  et  le 

daba  buen  consejo,  el  fizólo  asi ,  et  follóse  ende  bien. 

£t  porque  don  Johan  tovo  que  este  era  buen  consejo, 

fíioto  ansí  escrebir  en  este  libro,  et  ñzo  estos  vieses 

qoe  dicen  ansí : 

Noa  te  qné¡M  por  lo  qao  Dios  qaislert , 
Ca  por  lo  bien  será  caanto  él  flciere  (1). 

ENXEMPLO  XIX. 

De  lo  qae  acoDtesció  i  los  eoervos  con  los  bahos  (2). 

Un  día  fablaba  el  conde  Locanor  con  Patronio ,  so 
consejero,  et  díjole así :  «Patronio,  yo  faobe  contienda 
con  home  muy  poderoso,  et  aquel  mi  enemigo  había 
en  80  casa  un  su  pariente  et  criado  et  home  á  quien 
él  liabia  fecho  mucho  bien ;  et  un  día  por  coaas  que 
aoaescieron  entre  ellos ,  aquel  mi  enemigo  fizóle  mvH 
cho  mal  etmuclias desliendras,  et  aquel  home  con  quien 
él  había  tantos  deudos ,  veyendo  el  mal  que  habia  res- 

(1)  B  » trie  estos  misnos  versos  de  la  nsaera  slgnieate  : 

MoB  ta  qaejet  por  It  que  Dios  Sciere , 
Ca  por  to  bien  será  caandoi  él  plofidere. 
(1)  Ta  qoetia  diebo  en  otio  tagar  qne  tile  ejemplo  eátá  tomado 
del  capitulo  ti  del  Libro  de  Csti/a  é  Dp»**. 
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cebido,  et  queriendo  calar  manera  cómo  se  vengar, 
vínose  para  mí,  et  yü  tdngo  qoe  es  ral  muy  grand  pro, 
ca  este  me  puede  desengañar  et  apercibir  cómo  paedi 
mas  ligeramente  facer  daño  á  aquel  nú  enemigo ;  pen 
por  la  Gucla  que  yo  he  en  vos,  ruégovos  que  me  con* 
sejedeslo  que  yo  faga  en  este  fecho.»  «Señor  conde,  di)» 
Patronio,  lo  prímero  vos  digo  que  este  bombee  mea  vía» 
sinon  por  vos  engañar  ;et  para  qoe  sepades  limanm 
de  su  engaño,  placeroM^y-a  que  suplésedes  k>  qw 
contescié  á  los  buhos  et  á  los  cáerp09.i>  Et  el  oooáe  li 
rogó  que  le  dijiese  cómo  fiiera  aquello. 

k  Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  los  cnervot  bI  les  be- 
bes habían  enti^  sí  muy  grand  oeolienda^  fiera  tai 
enerves  eran  en  mayor  queja ;  ca  los  bubas « perqosa 
et  oestumbre  de  andar  de  nocbe»  et  de  dia  «stáa  eh 
condides  en  coevas  que  son  moy  malas  de  fallar,  is* 
nian  de  noche  á  los  árboles  de  los  cuervos  donde  a^ 
bergaban,  et  mataban  maehosdeHo6,etfoduilesmadii 
mal.  Et  pasando  los  cuervos  tanto  daño ,  «n  cnena 
que  habia  entre  ellos  moy  sabidor,  qoe  se  ddia  mo- 
cho del  mal  que  hablan  recebido  de  los  bobos ,  s» 
enemigos ,  fablé  con  les  eoervos  sos  perient«t ,  et  cali 
esta  manera  para  se  poder  vengar;  et  la  nanen  fiíé 
que  los  cuervos  le  mesaren  todo,  salvo  eoée  «b  pod 
de  las  alas  con  que  volaba  muy  mal  et  muy  peco;  el 
desque  así  fué  tan  mal  trecho,  foése  para  les  Mmi 
et  contóles  el  mal  et^deño  que  los  eoervos  le  ficiena, 
et  señaladamente  porque  les  decía  que  non  quiíiesa 
ser  contra  ellos.  Et  pues  tan  mal  lo  habían  feebo  oaa« 
tra  él ,  que  si  ellos  quisiesen  que  él  les  mcfstraria  an- 
chas maneras  como  se  pudiesen  vengar  de  los  ciierw 
et  facerles  muebo  daño.  Cuando  los  buhos  esto  oyeíao, 
plególes  mucho ,  et  tuvieron  que  por  este  enerve  qo^ 
iba  con  ellos  erra  todo  su  fecho  enderezndo,  e( 
menzaron  á  fkcer  mucho  bien  al  cuervo,  et  Garon  m 
todas  sus  faciendas  et  sus  porídades.  Et  entre  los 
buhos  habia  uno  qoe  era  muy  viejo ,  et  habla 
por  muchas  cosas :  et  desque  vio  este  fedio  del  emrf% 
entendió  el  engaño  con  qoe  ei  cuervo  andaba ,  et  fi 
para  el  mayoral  de  los  boiios ,  et  díjole  qoe  foeae 
qoe  aquel  cuervo  non  vfniem  á  ellos  sinon  por  so 
et  por  saber  sus  faciendas,  et  que  le  ecfarteo  de 
compaña.  Mas  este  bulio  non  foé  creklo  de  los 
buhos,  et  desque  él  vio  qoe  lo  non  qoerian  creer, 
tlóse  dellos ,  et  foése  boscar  tierra  4o  lo9H3iier«»s  Bm 
lo  pudiesen  fallar.  Et  los  otros  bobos  perisaran  bii^ 
del  cuervo :  et  desqoe  las  péñcdas  fueron  igotlas ,  d 
á  los  bobos,  qoe  poes  podía  volar,  qoe  qoería 
estaban  los  cuervos ,  et  que  veroia  á  deciiigelo 
pudiesen  ayuntarse  el  irlos  destruir  lodos;  et  á  lea 
faos  plogo  mucho  deste  \  et  desque  el  enervo  fué 
los  otros  cuervos ,  ayuntáronse  mochos  delies ,  et 
hiendo  toda  la  üseienda  de  los  buhos ,  foeren  l«tlosál 
dia  et  coando  ellos  non  vuelan  et  se  ostÉD  geardadca 
et  sin  recelo ,  et  mataron  et  destruyeron  á  tantos  delleí^ 
porque  Gncarón  los  cuervos  vencedores  de  toda  su  gov^ 
ra.  Et  todo  este  mal  vino  á  los  buhos  porque  fiarod 
en  el  cuervo,  que  naturalmente  era  sueaeawgo. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  sabedes  que  esta 
home  que  á  vos  vino  es  muy  adeudado  con  aqua^ 
vuestro  enemigo^  et  naturalmente  él  et  todo  so  línaji 


omas  m  ooR 

5on  raestres  enemigos,  e<mséjovos  yo  qné  en  ninguna 
manera  non  k)  tmigados  en  tuestni  compañía ,  e«  eterto 
sed  que  non  ryno  á  toü  smon  por  vos  engañar  et  por 
fw  facer  algnnldafto;  pero  si  él  vos  qníaiere  servir, 
siendo  afondo  de  vos,  en*  guisa  <|ne  ndn  vos  pneda 
empecer  nin  snber  nada  de  vuestra  fscíenda ,  eC  de 
fecho  ficiere  tanto  mal  et  tantos  mancellamíentos  á 
s'li'el  vuestro  enemigo  con  quien  él  lia  aquellos  den* 
doc^queveades  vos  que  le  non  finca  logar  p;trase  poder 
con  él  avenir,  esténse  podredes  vos  fiar  del;  pero  8i«>ro* 
pre  fiad  en  ét  tanto,  que  non  vos  pueda  venir  daño.» 
El  conde  tovo  que  Pati-onio ,  so  consejero ,  le  de- 
fia  verdad,  et  le  dalia  tmen  consejo,  el  fíaoloansf,  ei 
bllóseende  bien.  Bl  porque  don  lOlmn  tovo  que  este 
^ra  buen  consejo ,  fizólo  asf  escreliir  en  este  liibro,  et 
8zo  los  vieses  que  dicen  ansf : 

Al  qoe  tQ  enemigo  saH  ier« 
Nanea  quieras  del  macho  creer. 

ENXEMPLO  XX. 

fti  to  fas  Msaiflift  i  pa  nj  con  un  home  qae  le  dijo  que  I'  bria 

alquimia. 

\}n  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronn ,  su 
consejero ,  en  esta  guisa :  <cPatronio ,  un  home  vino  á 
mi  et  dijome  que  me  faria  cobrar  muy  grand  pro  et  muy 
macha  liendra ,  et  para  esto  que  catase  al^^una  cosa  de 
?Q  mió  con  que  se  comentase  aquel  fecho ,  ca  desque 
fuese  icahado,  porun  dinero  habría  diez.  Et  por  el  boeíTí 
entendimiento  que  Dios  en  vos  puso ,  niégovos  que  me  I 
disades  lo  que  víerdes  q>tc  mas  me  cumple  de  fíicerjuij 
fllo.n  «Seftor  conde ,  dijo  Patronio,  para  que  enesto  fa- 
jados lo  que  vos  mas  cumple  et  fuese  vnestra  pre,  pla- 
eerme-y-a  que  stt|)íésede8  lo  que  contesció  á  un  rey  con 
un  home  que  decia  que  sabia  faoeralquimia. »  Et  el  oon- 
de  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  home  era  muy 
gnu  gotfin  (1)^  et  bnbia  muy  grant  saber  de  se  en- 
riquecer et  salir  de  aquella  mala  vida  en  que  estaba; 
H  aqnel  lióme  sopo  de  un  rey  que  non  era  de  buen  re- 
rabdio,  et  se  trabajaba  de  facer  alquimia.  Et  aquel  gol- 
In  lomó  den  doblas,  et  limólas,  et  de  aquellas  lima- 
duras fizo,  con  otras  cosas  que  poso  en  ellas,  cien 
Hlas ,  et  cada  una  de  aquellas  pellas  pesaba  una  do* 
Ma ,  á  menos  de  las  otras  eoMs  que  él  metió  con  las 
timadoras  de  las  doblas ;  et  fuese  para  una  villa  do  era 
el  rey ,  et  vistióse  de  paños  muy  asosegados ,  et  llevó 
iqoeMee  pelUis  et  vendiólas  é  nn  especiero,  et  el  aape- 
fiero  pregonté  para  <|né  eran  aqeellas  |iellas ;  el  gol- 
fín dijo  qn^  para  muchas  oosas,  et  señaladamenie  que 
tm  aqiHIa  eo»  que  se  non  podio  facer  el  alquimia,  et 
teodiéletodaa  aqueUas  pellas  por  euantHi  de  dos  á  tres 
ibblas.  Et  el  especiero  preguntó  ifue  cómo  hablan  nom« 
WeaifoeliM  pellaa,  etel  golfín  le  dijo  que  Tabartíí.  Et 
iqnel  goifln  moré  uo  tiempo  eo  aquella  vUla  en  ma« 
oara  de  home  qi«y  aneaegado,  et  faédieiendoá  unos  et 
i  otros  en  oíaaani  de  pondad.^o  sabia  fiaoeralqninia. 
Et  e4ias  oneeae  llega  roa  al  rey,  et  el  rey  envió  por  él, 
H  pregimlóle  ai  laAiia  facer  alquimia ;  et  el  golífaiy 


ií)  Ená  folhia;  B  ü  folonqaia. 
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como  qoierque  le  fizo  muestra  qué  se  quería  encubrir 
et  que  non  lo  sabia ,  al  cabo  díóle  á  entender  que  lo 
sabía ;  pero  dijo  al  rey  que  le  constaba  que  en  es&a 
fecho  non  fiase  de  home  M  mundo  nin  «vemurafio 
mudio  de  su  haber;  pereque  si  quisiese  que  probaria 
ante  él  un  poco,  et  que  le  niiMtraria  lo  que  ende  MÜiia. 
Eslo  le  gradeació  el  rey  miichu ,  et  pareaeióle  que  ae^ 
gnn  estas  palabras  non  podía  ende  haber  daño  iiitigu* 
no,  et  estonce  (iao  traer  las  cosas  que  qiú«o,  et  erN» 
co<i.«quese  pedianfallar  ;et  entre  las otrascosas  mandé 
tfaer  una  pelia  de  Takardü^  et  ludas  las  cosas  q«e 
mandótraer  non  costaban  mas  de  dus  óiresdineros.  El 
desqne  las  trajeron  et  las  fundieron  ante  el  rey » saüid 
peso  de  ona  dobla  de  oro  fino.  Et  desque  el  ley  vio  qué 
desta  cosa  qae  costaba  tan  pono  precio  aaüa  «na  dobla, 
fué  mny  alegre ,  et  tésese  por  el  mas  bien  andaiile  del 
mundo,  et  díjole  al  golfín  que  esto  facia  que  cuidaba 
el  my  que  era  muy  buen  Itome,  qne  fictese  mas,  M  ei 
golOn  respondió  como  si  non  sopiese  mea  de  aque» 
Ho:  MStiíor,  cuanto  yo  desioaabt»,  todo  vos  lo  be  osos* 
trado,  et  de  aqnf  adelante  ves  lo  faredes  ten  bien  oouie 
yo:  mas  conviene  que  sepades  una  cesa,  que  cualquier 
destas  cosas  que  mengue,  non  se  podría  ¿eer  esteioro. 
Et  desque  le  bebo  dklio  «iespidióse  del  rey  et  f»a§s0 
para  su  casa,  et  el  rey  probó  sin  aquél  maaatm  de  Csf 
cer  el  oro,  et  dobló  la  recela  et  salió  peno  éa  dos  doblan 
de  oro ;  et  otra  vea  dobló  la  recela »  et  salió  peso  de  cua- 
tro doblas ;  et  anal  domo  fué  cresctendo  la  receta ,  ansí 
salió  peso  de  doblas.  Et  desque  él  vio  que  podia  facer 
cuanto  oro  quisiese,  mandó  traer  tanto  de  aquellas 
cpsas  para  que  pudiese  facer  inH  doblas ,  et  ñillarotf 
todas  las  otras  cosas,  mas  non  fallaron  el  tabardil.  Et 
desque  el  rey  vio  qne  menguaba  el  labardil,  et  que 
non  se  pedia  fiícer  el  oro ,  envió  por  aqnel  que  lo  moa» 
traba  facer ,  et  diji»le  que  non  pedia  fiíoer  el  oro  cono 
sdlia.  Et  él  le  preguntó  si  tenia  todas  las  eeaaa  que  él 
le  éiera  por  eacrito,  et  el  rey  dijo  que  al,  mas  qne  te 
menguaba  el  tabardit.  Estonce  el  golfín  ie  áijo  que 
por  cualquier  cosa  que  le  falieseiese  que  non  podría 
fSicer  el  oro,  et  que  as!  le  habia  dicho  en  el  primer 
dia.  Estonce  preguntóte  el  rey  que  si  sabia  él  dónde  era 
el  tabordit,  et  el  goHIn  le  dijo  que  el.  Eatonoe  man^ 
dóle  el  rey  que  pees  él  sabia  do  era ,  que  fuese  por 
elloet  que  tñ^ese  tautoporque  pudiese  fiícer  cuani»ofui 
quisiese.  El  golfín  le  dijo,  qne  como  qiiier  que  oslo  pO* 
dria  facer  otro  unt  bien  et  mejor  que  él,  que  ai  el  rey 
se  lo  falta  por  su  servicio,  que  ét  iria  por  ello,  que  en 
su  tierra  fallaiia  ende  asaz.  Estonce  eontó  el  rey  lo 
que  pocüa  costar  la  compra  et  hi  despensa  para  el  via- 
je ,  et  motiló  todo  muy  a^nm^  haber ;  et  desque  el 
golfin  lo  tuvo  e»  au  poder,  fuese  su  carrera,  et  nanea 
tamo  al  rey ,  et  asi  lineó  el  rey  engatado  por  su  tnai 
recabdo.  Et  desque  vio  que  tardaba  «as  de  cuanto  de** 
bm ,  el  rey  envió  é  su  casa  por  saber  si  aabian  del  al* 
gunas  nuevas ,  et  non  fallaron  en  su  casa  cosa  del 
mundo  sinon  un  área  cerrada ,  et  desque  la  abrieron 
fallaron  y  un  escrito  que  decia  asi :  a  Bien  croo  que 
non  ha  y  en  el  mundo  labardil ;  mas  sabed  que  vos4ie 
engañado ,  et  cuando  yo  vos  decia  que  vos  faria  rico, 
debiéradesme  decir  que  lo  Ocíese  primero  á  mi ,  et  que 
me  ci-eeaiadea. »  Et  á  cabo  de  ale(uoos  días  unos  lio- 
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mes  «fitbiD  riyeodo ,  el  Irabqaiido ,  ei  eserebuD  Im 
Bombref  de  todos  loe  qoe  ellos  eonoeiaii ,  cada  uno  de 
eoal  manera  qne  era ,  et  dcetan :  ios  aidídes  son  fu- 
lano et  fulano,  el  lea  cseidos  falaooet  fnlaoo;  el  ansi 
de  lodas  las  otras  eoias  bueoas  et  contrarias ;  et  eiian.lo 
liobieron  de  eserebír  loa  nombres  de  los  bornes  üe  mal 
reeabdo,  eseríbieron  y  el  del  rey.  Et  cuando  el  rey  lo 
sopo  y  enrié  por  ellos » et  seguróles  qoe  les  neo  faria 
mal  por  ello,  et  díjoles  que  porqué  le  escribieran  por 
homo  de  mal  reealido.  Ellos  dijeron  que  por  raioo 
qoe  diera  tan  grand  haber  á  un  bome  eitraio,  et  de 
quien  non  tenia  ningún  recabdo;  et  el  ley  lee  dijo  que 
hablan  errado,  que  si  finiese  aquel  que  levara  et  lia» 
ber ,  qne  non  fincaría  él  por  bome  de  mal  recabdo : 
ellos  ilijéraole  que  non  perderiau  nada  de  su  cuenU, 
que  si  el  otro  viniese,  que  sacarían  á  él  del  escrito,  et 
pomiao  á  él. 

»EtTOs,  seoor  conde,  si  quísierdes  que  vos  non  ten- 
gan por  bome  de  mal  recabdo,  non  aveoturedes  por 
con  qoe  non  sea  cierta  tanto  de  lo  vuestro,  quo  vos 
arrepinlades  si  lo  perdierdes,  por  íiucia  de  haber  grand 
algo  siendo  en  dubda.o 

Al  conde  plogo  deste  consejo,  et  fisolo  ansi,  et  filió- 
se ende  bien.  Et  veyendo  don  Jobaoque  este  eosem» 
pío  era  bueno ,  fiaolo  escrebir  en  este  libro,  et  Gzo  e»- 
tos  Tiesos  que  dicen  ansí : 

NoB  iventaret  «ocho  la  ta  riqveu 
l^r  cosMio  ú9  qai  lia  snaé  pobma  (I). 

ENXEMPLO  XXI. 

De  lo  qae  eoDMsdó  á  as  ray  moto  coa  as  Sldaofo  (2),  %u  lo 

liabia  criado. 

Otra  vez  rabiaba  el  conde  Locanor  con  Patronio,  so 
consejero,  en  esta  guisa:  «Patronio,  asi  acaescióque 
yo  habla  un  pariente  que  amaba  mucho,  et  aquel  mi 
pariente  linó  et  dejó  un  Gjo  muy  pequenoelo,  et  este 
mozo  críelo  yo;  et  por  el  grant  deudo  et  grand  amor 
que  yo  había  á  su  padre,  et  olrosi  por  la  graud  ayuda 
que  yo  aliando  del  desque  sea  tiempo  para  me  la  fa- 
cer, críelo  muy  bien,  ot  sabe  Dios  que  yo  lo  amo  como 
si  fuese  mi  fijo.  Et  como  qoier  que  el  mozo  \m  buen 
eotondimiento ,  fio  por  bios  que  será  muy  buen  bo- 
me ;  pero  porque  hi  moce^lad  engaña  muchas  veces  á 
los  mozos ,  et  non  les  doja  facer  todo  lo  que  les  cum- 
ple, placermo-y-a  si  la  mocedad  n<»n  engsñaj^  lauto 
á  este  mozo.  Et  por  el  buen  entendimiento  qut  vos  lia- 
bodes,  ruégoveaqoA  medigadesenqué  manera  podría 
yo  guisar  que  este  mozo  Ocíese  lo  que  le  fuese  mas 
apritveclicso  para  el  cuerpo  et  para  el  alma ,  et  para  la 
su  raelenda.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para  qoe 
vos  ftciésedes  en  facienda  de  este  mozo  lo  que  al  mió 
cuidar  sería  mejor,  mucho  querría  que  supíésedes  to 
qne  contesció  á  un  bome  muy  grand  Glósofo  con  un  rey 
mozo  80  criado.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio ,  un  rey  habia  un  fijo, 
et  dióle  i  criar  é  un  filósofo  en  que  fiaba  mucho.  Et 
d)  BsUM  vertoi  ae  toes  os  A  4e  la  ■laon  aisaleale : 

Non  aventaredes  aaebo  toeatra  rlqoeía 
Por  consejo  de  hone  qoe  esté  eo  pobreta. 
(4  4:  «i  qal  lo  tcosieadafs  aa  pa'ro  qao  lo  ertaac.  • 
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cuando  el  rey  finó,  fincó  au  fi|oaenapaqaeis,  et 
criólo  aqnel  filósofo  ^aU  que  pasó  da  qaiace  aoos; 
mas  iue^o  que  entró  en  la  saaocebía,  ceacflz'«  i  ¿ty- 
preciar  el  consejo  de  aqnel  qne  lo  crían,  et  allega  i 
otros  consejeros  de  loa  mancebos  et  de  Iss  qoe  Donba- 
biantangnnt  deudo  con  él»  parque  ficiesen  mocho  por 
le  guardar  de  dapno.  Et  tnyendo  su  facienda  de  esta 
guisa,  ante  de  poco  tiempo  llegó  su  Ischoá  tal  log^r, 
que  tambitiU  en  las  maneras  et  costumbres  Je  » 
cuerpo  como  en  la  su  facienda  era  lodo  empeoadú: 
et  fablaban  las  genios  todas  asny  nal  de  cümo  per- 
diera aquel  meso  el  cuerpo  et  la  lacieodk  Et  vej codo 
aquel  pleilo  um  mal ,  el  filósofo  qne  crían  al  rey ,  el :« 
sentía  et  le  pesaba  ende  mucho,  non  sabia  qué  ae  fi* 
cor ;  ca  muchas  veces  probaba  do  \o  castigar  coo  roe- 
goa  etcon  falagos,  et  aun  maltrayéndole,  et  ouoca 
pudo  lacer  nada ,  quehí  mocedad  lo  estorbaba  Urío-t^i 
desque  el  filósofo  víó  que  por  otra  manera  noo  poüi 
dar  consejo  en  aquel  fecho ,  peusó  en  esta  manen  qoe 
agora  olredes.  £1  filósofo  comenzó  á  decir  poco  á  poco 
eu  casa  del  rey  que  era  el  mayor  agorero  del  roontin. 
Et  tantos  bornes  oyeron  esto,  que  lo  kobo  de  nberel 
rey  mozo:  et  desque  lo  sopo  preguntó  al  filósofo  si  era 
verdad  que s|bia  calar  agüeros  tan  bien  como  le  dedto. 
El  filósofo  como  quier  que  le  dio  ó  entender  que  lo 
quería  negar,  pero  al  cabo  díjole  que  era  verdad;  mas 
que  noo  era  mesler  que  homo  del  mundo  lo  eoleodie- 
se.  Et  como  los  mozos  son  quejosos  para  saber  el  pan 
facer  lodas  las  sus  cosas,  el  rey,  que  era  moio,  qll^ 
jébose  muclio  por  ver  cómo  cataba  los  agüeros  e!  filu- 
sofo :  et  cuanto  el  filósofo  mas  alongaba,  tanto  lubia 
el  rey  mozo  mayor  quiya  por  lo  saber;  et  tanto  aCocú 
al  filósofo,  que  puso  con  él  de  ir  un  día  de  grand  ou- 
ñana  á  los  catar,  en  mauera  que  lo  non  sopiese  oio- 
giiuo,*et madrugaron  mucho,  et  el  filósofo  eodmsié 
por  un  valle  en  que  iiabia  pieza  de  aldeas  yenoas ;  el 
desque  pasaron  por  muchas,  vieron  una  corneja  que 
estaba  dando  voces  en  un  árbol ,  et  el  rey  mostróla  i\ 
Old^ofo,  et  él  fizo  señal  que  la  entendía ,  a  otra  cor* 
neja  comenzó  á  dar  voces  en  otro  érbol,  et  las  coru^ 
jas  estuvieron  asi  dando  voces ,  á  veces  la  una ,  á  veces 
la  otra.  Et  desque  el  filósofo  escuché,  estuvo  qoeco 
una  pieza,  et  oomenzóé  llorar  muy  fieramente,  et  rompió 
sus  panos,  etfacia  el  mayor  duelo  del  mundo.  Et  cómodo 
el  rey  mozo  esto  vio,  fué  muy  espantado ,  et  preguoii 
al  Uló^fo  ¿  por  qué  facía  aquello?  El  filósofo  dio  á  en* 
tender  que  se  lo  quería  negar.  Et  desque  lo  afiocó  ma- 
cho ,  díjor  quo  mas  quería  ser  muerto  que  vivo ,  ci 
non  solamente  los  bornes ,  mas  aun  las  aves  entendao 
cómo  por  mal  recabdo  ero  perdida  su  tierra  el  todt  so 
facienda ,  et  su  cuerpo  despreciado.  El  rey  moio  pre* 
guntó  i  cómo  era  aquello?  fil  lo  dijo  que  aquellas aw 
habían  puesto  de  casar  al  fijo  de  la  una  con  la  fija  ^ 
la  otra :  et  aquolto  corneja  que  comenaó  á  fablar  pri* 
mero,  qoe  decía  é  la  otra,  pues  tanto  habn  queeis 
puesto  aquel  casamiento,  que  eiu  hieo  que  kis  casasss* 
Et  fai  otra  corneja  dijo  que  verdad  era  que  fuera  posi* 
to;  mas  agora  era  ella  mas  rica  que  la  oln,  etque, 
loado  á  Dioa  (3),  que  después  que  osle  rey  luhura,  qos 

(3)  V¿aae  lo  qoe  aceres  ét  oslo  loeaeioa  ayisMi  |s  ea  b  wü 
priflien,  páf .  314.  I 
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«ID  yeni>ts  todas  las  aldeas  de  aqael  Talle,  el  que  fÉ* 
Ifaba  en  las  casas  yermas  mochas  caiebras,  et  lagar- 
Ios  ,  et  sapos,  et  otras  tales  cosas  qne  se  crían  en  los 
logares  yermos ,  porque  había  muy  mejor  de  comer 
que  solía ;  por  ende  que  estonce  non  era  el  casamiento 
Jgoa).  Bt  coardo  la  otra  corneja  esto  oyó^  comenzóse  á 
reír ,  et  re^^pondíóle  que  poco  seso  decía  si  por  esla  ra« 
ion  quería  alongar  el  casamiento,  que  solo  en  que 
Dios  diese  tida  á  este  rey ,  qne  muy  alna  sería  ella  mas 
rica  que  la  otra ,  ca  muy  aína  sería  yermo  aqvel  otro 
ralle  do  ella  moraba ,  en  que  habla  diez  tantas  aldeas 
qoe  en  el  suyo,  et  que  por  esto  non  había  porqué  aloo* 
gar  el  casamiento,  et  por  esto  otorgaron  ambas  las  cor- 
D«jas  de  ayuntar  luego  el  casamiento  de  entre  sos  fijos. 
Et  cuando  el  rey  mozo  esto  oyó ,  pesóle  mucho,  et  co- 
menzó i  coidar  como  era  so  tnengoa  en  yermar  asi  lo 
sayo.  El  desque  et  filósofo  río  el  pesar  et  el  cnidar  que 
el  rey  mozo  tomaba,  et  qoe  habla  sabor  de  cuidar  en  so 
fidenda ,  dióle  moclios  tnienos  consejos ,  en  guisa  qoe 
en  poco  tiempo  fué  so  faclenda  toda  enderezada,  tan 
bien  del  so  coerpo  como  de  so  reino. 

vEt  ¥08»  señor  conde  Locanor,  poes  criastes  este 
ifiOzo,  el  qiierríades  qne  se  enderezase  so  faclenda, 
catad  algona  manera  que  por  enxemplos  ó  por  pala« 
bras  maeslradas  el  falagiieras  le  fligades  entender  so 
bcienda ;  mas  por  cosa  del  mundo  non  derranchedea 
coQira  él  easti^ndolo  n!n  maltrayéndote,  coidéndole 
enderezar,  ca  la  manera  de  los  mas  mozos  es  tal,  qne 
ioego  aborrescen  I  los  qne  los  castigan ,  et  mayor- 
menle  si  es  horoe  de  grand  goisa ,  ca  llévanlo  I  ma- 
Dera  de  menosprecio,  no  entendiendo  cuando  yerran, 
ca  non  ha  5  lan  buen  amigo  en  el  mundo  como  el  qoe 
cantiga  mozo  porqoe  non  faga  so  daño ,  mas  ellos  non 
lo  loman  asf ,  sinon  por  la  peor  manera :  et  per  aven- 
tnra  caetría  tal  desaventura  entre  tos  et  él,  que  Temía 
daño  á  entramos  parft  adelante.)) 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  que  Patronío  le 
^^,  el  rizólo  asi,  et  fallóse  ende  bien.  Et  porqne  don 
Inhan  m  pagó  mucho  deste  eiixemplo,  fízofo  cscrebír 
en  este  libro,  et  fizo  estos  Tiesos  que  dicen  asi : 

Nm  castifBfs  al  aioio  aaKrajreodo , 

Mu  éile  palabras  con  qne  se  Taya  aplacleodo  (1). 

EI^BMPLO  XXII. 
De  lo  toe  eoalesció  al  ieoa  et  al  toro. 

El  conde  Locanor  fabhihaotra  Tez  con  Patronto,  so 
cofMejero,  et  dfjole  asi :  «Patronío,  yo  lie  on  mi  amigo 
noy  poderoso  et  rooy  honrado,  et  como  qoier  qoe  fasta 
iqní  nonea  Callé  en  él  sinon  boenas  obras,  agota  di* 
cnane  qoe  om  non  ama  tan  deracliamente  como  soeie, 
•t  aon  qoe  anda  boscando  maneras  por  donde  sea  con- 
tra mi;  el  yo  eató  agora  en  grandes  dos  cnidados :  el 
sao  es,  porqoe  merécelo  qoe  si  por  Teoton  él  con- 
tri mi  quiere  ser,  qoe  me  poede  Teñir  grand  daño ;  el 
d  otro  es,  qoe  me  recelo  qoe  si  él  entiende  qoe  yo  lomo 
iM  esu  sospecha  el  qne  me  Té  guardando  del ,  qoe  él 

<ii  Bemol  preferido  etu  leeeloa,  qae  es  la  del  códice  de  la  Aea- 
'«•ia.lladeBl.qaedlee: 

NdB  eastlgoea  MOto  aMKiiyeDdo, 
Vas  éUe  aeaer  fsya  pladosaai 


lUAN  MANUEL.  Mí 

otrosi  fará  eso  mesmo,  el  qoé  así  irá  creciendo  la  soa* 
pecha  et  el  desamor  poco  á  poco » fasta  qne  nos  haya- 
mos é  desaTenir :  et  por  hi  grand  fiooia  qoe  yo  en  tos 
hé,  niégoTosqoe  me  consfjedes  lo  qoe  Tíwdes  qoe 
me  mas  comple  de  facer  en  esto,  o  «Señor  conde ,  dijo 
Patronio,  para  qoe  tos  deato  tos  podados  goardar, 
placerme-y-€  qoe  soplésedes  lo  qoe  oonlesció  al  león 
et  al  toro.»  El  el  conde  rogóle  qoe  le  d^jíese  cómo 
ftiera  aquello. 

II  Señor  coode,  dijo  Patnmio,  el  león  el  el  loro  eraa 
moT  amigos ,  el  porqoe  ellos  son  dos  animalíaa  moy 
ftierles  et  muy  redas,  apoderábanse  al  enseñoreábanse 
de  todas  las  otras  animalias:  ca  el  león  eon  la  ayoda 
del  toro-apremíaba  á  todas  his  otras  aoInMltaa  que  co<^ 
n^n  carne;  el  el  Uro  eon  la  ayoda  del  león  apre» 
miaba  á  todas  las  otras  animalias  qoe  pasciao  yerba. 
El  desque  todas  las  animalias  eotondieron  qoe  el  león 
et  el  toro  las  apremiaban  con  el  ayoda  que  se  íacian  el 
ono  al  otro,  et  Tieron  qoe  por  esto  les  Teala  grao  pío* 
mfael  grand  daño,  faUaron  todos  entre  si  qué  ma* 
ñera  podrían  catar  para  salir  deala  premia  ,  el  eoteo* 
dieron  qoe  si  fidesan  desaTenir  al  león  el  al  toro ,  qoe 
serían  ellos  fuera  de  la  premia  de  qoe  los  Iraiao  apro» 
miados  el  león  et  el  toro.  El  porqoe  el  raposo  el  el  car* 
ñero  eran  mas  allegados  á  la  priTanza  del  león  el  del 
toro  qoe  las  otras  animalias,  dijéronles  qoe  se  traba- 
jasen por  cuanto  podtesen  por  facer  esto  qoe  las  anl« 
malias  qoerian.  El  el  raposo,  que  era  coosejerodel  león, 
dijo  al  oso ,  qoe  es  el  mas  esforzado  et  mas  foerte  de 
todas  las  bestias  qnt  comen  carne  en  pos  del  leoo^ 
qne  le  dijiese  qoe  el  toro  se  recelaba  de  él  et  qoe  an* 
daba  catando  manera  para  le  traer  cnanto  daño  podía* 
se,  ca  días  babia  qoa  geio  babiao  diclio  esto;  el  como 
qoier  que  por  aTentora  esto  non  era  Tcrdad,  empero 
qoe  parase  mientes  en  ello.  Eso  mesmo  dijo  el  carne- 
ro ,  qoe  era  consejero  del  toro ,  al  caballo ,  qne  es  la 
mas  fuerte  anlmalia  de  hia  que  paseen  yerba  fuera  del 
toro.  El  el  oso  et  el  caballo  cada  nno  dallos  dijo  esta 
razón  al  león  et  al  toro.  Et  tanto  dijieron  al  ono  et  al 
otro^  qoe  como  quier  qne  el  león  et  el  toro  non  ere- 
yeron  del  todo ,  aon  tomaron  algona  (2)  sospecha ,  ca 
aquellos  que  gelo  decían  eran  los  mas  honrados  de  sos 
linajes  et  de  so  compaña ;  et  aooqoe  pensaron  qoe  gelo 
decían  por  meter  mal  entre  ellos,  pero  con  todo  eso 
non  qoeidaron  de  haft>er  sospeclia  el  uno  ddl  otro.  El 
cada  ono  dallos  rabió  eon  el  raposo  el  con  el  carnero, 
qoe  eran  sos  priTados ,  et  ellos  díjíéroiiles ,  qoe  como 
qoier  qoe  por  aToolara  ol  oso  et  el  caballoJea  decían 
esto  por  algona  maestría  engañosa ,  qoe  con  todo  eso 
era  bien  qoe  foesen  parando  mientes  en  los  dichos  el 
en  las  obiíis  qoo  farían  de  allí  adelante,  el  según  tío* 
seo  qoe  asi  podrían  facer.  Et  ya  con  oslo  cayó  mayor 
sospecha  entro  el  león  el  el  loro :  el  desqoe  las  aoíma- 
lias  eotondieron  qoe  el  león  et  el  loro  tomaron  sospe- 
cha el  ono  del  otro ,  comenzáronles  de  dar  á  enleoder 
mas  descobiertamente  que  cada  ono  dellea  ae  recelaba 
del  otro ,  el  qoe  esto  non  podia  sor  sinon  por  las  malas 
Toinntades  qoe  teniao  ascendidas  eo  los  corazones ,  el 
el  raposo  et  el  canieroy  como  falsos  consejeros,  ealAOdo 

• 
3)  A:  «paro  laaMiaa  eanta  aoapoaba.» 


ESCRITORES  B!f  PROSA.  iNTBMORBS  AL  SIGLO  XV. 

bír  M  aite  libro»  el  flso  MtM  v'm»  que  diera  insk 

Portillo  dicte  éñ  koflieiiitttrQt» , 


SU  pré)  olfldtitfl*  fe  IraHad  qne  Mvfen  de  tener  é  ins 
fenoles  d«  los  dMen^sr,  «oganámliM,  et  tUinli 
floierMí  fa«la  que  el  amor  que  sotia  ser  entre  el  leimel 
el  litro  qoe  se  lomé  en  muy  grind  destmor.  El  desque 
les  amnitlias  oslo  rieron,  comensaroo  á  esfonar  aque* 
nos  BUS  mayorales,  fasta  que  los  lieieron  oomenxar  la 
eoDtienda,  ei  dando  i  entender  eada  «no  delloeá  8« 
nayoral  que  te  ayudaban  »  goardábanse  los  anos  de  los 
otros,  el  facían  lornar  lodo  el  dapno  sobre  el  leoii  el 
el  t«>m.  1^  el  Cn  del  pleite  Tino  d  esto ,  que  como  quier 
qoe  el  león  feo  ni:»  daño  el  mas  mal ,  el  loro  abafé 
nmelio  el  sn  fKMler  el  la  su  hunra,  pero  siempre  el 
león  fincó  ten  desapoiterado  de  allí  adelante » que  nanea 
pudo  enseñorraree  de  las  oirás  bestfes ,  ntn  apodenirsa 
dalles  ooNi^  Helia ,  lambten  de  fes  de  su  Itfutie  eomo 
de  t»f  oirás.  Et  así,  porqneel  boa  et  el  loro  no»  enlen* 
dieron  que  per  d  amor  et  «I  aywfe  que  el  uno  lomalia 
del  etn»  ellos  eran  itoiirailoB  el  apoiferatlo^  do  todas 
lee  otras  onfeaaliee ,  el  nn*  goarcferaa  el  amor  apro* 
fachoso  que  bibian  entre  si ,  el  non  ee  supieron  guaiw 
«fer  de  tos  metes  consejes  qne  les  dieren  para  ealir  de 
so  premfe  et  apremiar  á  elloü ,  fineanm  el  leoo  et  el  toro 
ten  mal  deaqnel  pleito^  qoe  a:)i  eomo ellue eran  ante 
apodi*rad<ts  de  tddas  las  anifflalias ,  asi  foofoa  después 
tedas  apodeiMas  delles. 

sfil  vm,  sonorooude  Lucanor,  goardateet  qoeestee 
qoe  ea  esta  sospeebe  vos  penen  oeolra  aquel  vuestro 
amigo,  que  ipoa  lo  uen  fagan  por  voe  traer  é  aquello 
que  trajeron  las  aiiimaliai  al  león  el  el  tero :  el  por  ende 
censéjoeiis  yo  ^  que  ei  aquel  Ttiestro  ami9D  es  betne 
leal ,  el  fAllasles  en  él  sieinpiv  buenas  obras  et  iralesi 
et  Bades  en  él  como  debe  lióme  fiar  de  Umoq  í^o  ó  de 
buen  bermano,  qoe  non  creados  cosa  que  vos  digan 
centra  él ;  ante  vos  consejo  qu9  te  digsdés  lo  que  vea 
dijieren  del,  el  luego  vos  dirá  otrosí  loque  ¿  él  dijie«* 
ron  de  ves;  el  feced  ten  grand  escarmiente  en  los  que 
este  falsedad  cuidaron,  porque  olios  uonoa  se  atrevan 
á  fe  comensar  otra  vegada.  Pero  si  el  amigo  non  fuere 
deste  manera  que  es  dicha  i  el  fuere  de  los  amigos 
qoe  se  aman  por  el  tiempo,  por  fe  ventura  el  por  el 
mester,  é  tel  amigo  como  osle  siempre  guardalque 
nunca  digaáas  nin  fagades  eosa  p^arque  él  pueda  en« 
tender  qee  de  vos  se  mueve  raafe  sospeolm  nin  mafe 
•bra  contra  él ,  el  üal  pasada  á  algunos  de  sus  yerros; 
ca  por  ninguna  manera  non  puede  ser  que  tan  grand 
dobo  vos  venga  á  desbora ,  de  que  antes  non  vendes 
elgona  señal  ciarte ,  como  seria  el  daño  que  vos  vernk 
ai  vea  deHoviníésedes  por  tel  engaite  et  maestría  eooso 
«lesuso  es  diclio.  Puro  i  tel  amigo  siempra  te  dat  é 
entender  en  buena  manera ,  qoe  asi  como  cumple  á 
ves  la  su  ayuda ,  que  asi  cuniple  á  él  la  vuestra,  te  une 
Ibeiéndule  bnenasobins.elfnostrándolebuen  latente  et 
non  tomando  sospeclm  del  é  sin  raaon ,  nin  creyendo 
dicboa  de  nMlos  bornes,  el  dando  alguna  pasada  á  sus 
yerros,  el  mostrando  que  asi  cerno  cumple  á  vos  fe  su 
ayuda,qoe  asi  europio  á  élfevueslra.  Por  estas  mao»* 
ras  durará  el  amor  entre  vos ,  et  senides  guardado  de 
non  caer  un  el  yerro  que  cayé  el  teon  el  el  tere.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  censeio  qne  Palronfo  te 
dio»  et  fizólo  asi,  el  fallóse  ende  bien.  Et  entendiendo 
don  Mían  que  este  ememplo  era  bueno»  (¡solo  es^e- 


ENXBMPLO  XXHt. 

De  lo  que  facen  las  fonnigas  para  se  mantener  (2]  enlodo  coreo 

el  pan  para  risf^scl^*- 

Fabfeba  otra  vea  el  conde  Lucanor  con  Patronlo,  n 
consejero,  eu  este  manen:  «Patronio,  feudo  áüios,  \% 
sé  asaz  rico,  et  algunos  eonséjanme  qoe  pues  fe  peeda 
facer»  qitt  non  tome  otro  cuidaife  sínon  tonar  t>tar«r, 
et  comer,  et  beber,  et  filgar ,  que  asaz  be  para  ni 
vida ,  el  mm  que  deje  á  mis  fijos  bien  lieredados :  et 
por  el  bueu  eiiteodiuiiento  que  vos  liebedes ,  roé^^o» 
voi  que  me  digedes  lo  que  vos  paresce  que  debo  ficer 
eu  e!«to.»«SeriotC(mde,  dyo  Paljonío,como  quierque 
el  ftdgnr  el  temar  placer  es  bueno,  para  que  vos  an  esto 
farades  lo  que  es  mas  aprovediose,  pfeeeraae-y-a  qae 
snpiésedee  lo  qne  fe  formiga  fizo  pare  flaaoteniniieniA 
de  su  vida.n  El  conde  le  pregunté  cuno  fuera  aquelia, 
el  Patronio  le  dijo  : 

«Seiíorconde,  ye  vos  veedes  cuánto  pequeña  en 
es  feformiga ,  et  segnod  razón  non  debia  haber  grand 
apereebimiento,  pero  qne  fallarédes  eada  afio  al  tiempo 
que  los  bornes  cogen  el  peo ,  saleo  elfes  de  sos  fonal- 
güeros,  et  van  á  las  eras  et  traen  cuanto  pan  puddeo 
para  su  mantenimieaio,  elméteulaep  sos  cassi^;  tli 
fe  primera  agua  que  viene  sácenlo  ínera  al  sol ,  et  las 
gentes  dicen  que  lo  sacan  á  enjugar^  el  non  saben  Iú 
qoe  dicen,  ca  nqn  es  así  fe  verdal;  ca  bien  sabedes  ros 
que  cuando  las  furmlgas  sacan  fe  primera  vez  el  pía 
de  sus  for.uigueros ,  que  estonce  es  fe  primera  agni, 
el  comienza  el  invierno.  Pues  si  ellas  cada  que  IIotíssi 
bobiesen  de  sacar  el  pan  para  fe  enjugar ,  lueogí  laiM 
teniian ,  et  demás  que  non  podrfeu  haber  sol  pan  lo 
enjugar ,  ca  en  el  invferno  non  face  tontas  rece»  «ol 
que  lo  pudiesen  enjugar.  Mas  fe  verdal  porque  «lUs 
fe  sacan  fe  primera  vez  que  llueve  es  este:  ellas  tn^a» 
cuauto  pueden  haber  en  sus  casas,  et  non  catan  porál 
sinon  por  traer  cuanto  fallan,  et  desque  fe  tieiinn  n 
en  salvo,  cuidan  que  llenen  recaudo  pafa  sn  vida  en 
año,  et  cuantío  viene  la  lluvia  et  so  moja  el  pan  eo- 
míenza  de  nasoer,  et  elfes  veen  et  entienden  porní* 
tura  que  sí  el  pan  nasce  en  los  formigueros,  qos  en  la* 
gar  de  se  gobernar  dello ,  que  el  su  pan  mesmo  te 
materia  et  serfen  elfes  ocasión  de  su  dafio ;  et  estasce 
sécenlo  luem  et  comen  aquel  comaon  qoe  ha  en  rada 
grano  de  qne  sale  la  simiente,  et  dejan  todo  el  gnao 
entero,  el  después  por  lluvia  que  ftiga  non  pnerlenai* 
cer,  et  gobiérname  del  UkIo  el  año.  Bt  ann  Mhradei 
que  maguer  que  tengan  cuanto  pan  lee  aimpfe ,  QSi 
eada  que  boeti  tfempo  -teco  non  dejan  de  acarrear  esa* 
tesquier  faerbiinefee  qne  folian,  et  esto  fiKsen  reoeteidi 
que  tes  non  cumplirá  eqneMo  i|«i»  tienen,  et  miantii 
lían  tiempo  non  quieren  estar  de  balde ,  ntn  perder  la 
quoBios  les  da,  pues  se  pueden  aprovndiar  deaUo. 

»Ct  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  fe  formiga  qo« 
es  Un  mezquina  cosa,  ha  te!  enteodimienlo  el  be* 

(I)  Bl:  •  Non  elardaa  aaifs  apravaskesa.» 
Cl)  A :  «eaando  eagaa  al  f an  e^m  searáartM 


OBRAS  K  OOV 
UD|0  por  se  mantener ,  bí^n  debedes  vos  cuidar  qae 
DOQ  es  boena  razón  para  ningún  faome,  et  roayonnenle 
pva  los  qoo  han  de  nanteaer  muj  grand  estado  el 
gobernar  á  muchos,  querer  siempre  comer  de  lo  gana- 
do; cacíerloaad  que  por  geaad  liabor  que  sea ,  donde 
sacan  cada  día  et  non  melen  y  nada,  que  non  puedo 
durar  macho  :  et  demás  paresce  muy  grané  amorii- 
guamieslo  et  gnn  mengua  de  corazón.  Mas  el  mi  con-* 
seío  es  este:  qae  si  queredes  comer  etíolgar,  que  lo 
fagades  siempre  manUaienda  vuestro  estado^  guar^ 
dando  vuealfa  boom ,  et  catando  et  habiendo  cuidado 
,  oémo  babredea  donde  lo  cnmptedes ;  ca  »  mucbo  bu- 
bienios  ot  bueno  qoisierdes  sef ,  asai  babredes  lopres 
en  que  lo  desfieadadoii  á  vuestra  boura  et  servicio  de 
Dios ,  quAea  lo  mas»  n 

Et  el  conde  tovooate  por  buen  conssjo  que  Patroaío 
k  dio»  et  riaoio  asi,  et  lalltee  ende  bjen»  £t  porque  doa 
Miaa  tovo  que  ea|e  era  muy  buen  consi|io ,  fizólo  ansí 
escrebir  en  est*  Mbro,  et  üao  los  vieaos  que  dicen  ash 

noa  6en»s«lett|ira  lo  ^e  lias  gaaada  . 
Vtf  a  t«l  ii4s  fOivie  nmiM  kea4raAo. 

¿N]U»PI<0  XXIV. 

De  lo  tea  Moatefck^  i  aa  f«y  aae  qasria  arabar  á  Wm 

su  lUos  il). 

F^abfalba  un  dio  el  conde  Lncaaor  eon  Patsonlo ,  au 
eansejero ,  et  díjole  mA : « tatmaio,  en  la  mi  casa  se 
dina  naoehos  raozes»  delloa  de  grand  guisa ,  et  delloa 
que  lo  non  son  tanto>  et  «eoen  ellos  müebaa  maneras 
mucho  exHiaas :  et  por  el  gaaod  enleadimieolo  que 
foshabadea»  raégovos  que  me  digades  cuanto  vqsea* 
taodadea  en  qué  manera  pueda  yo  oonoscer  eaál  mozo 
reeodiria  á  aer  mejor  homo,  a  «Seuor  eonde ,  dijo  Pa^ 
tronío,  ailo  que  me  vos  decides  ea  muy  fuerte  eosa 
de  decir,  ca  nao  se  puede  saber  eiertamaote  ninguna 
eoaa  de  lo  que  es  por  venir ,  et  esto  que  roe  vos  pre- 
guntadea  as  por  venir,  et  porende  non  se  puede  saber 
ciertaomaie.  Mas  lo  que  desto  se  puede  saber  es  por 
señalas  que  parescen  en  ellos,  también  por  de  dentro 
como  por  de  fuera ,  et  las  que  panscen  de  fuera  son 
las  figuraa  de  la  can « et  el  donaire ,  et  el  color,  et  el 
tallo  del  cuerpo,  et  de  los  buenos  miembros,  ca  por 
estas  ooeas  pam|se  la  señal  da  la  complmion  de  loa 
mieaibMW  priaeipalea,  que  son  el  corazón,  el  meollo, 
et  el  figado.  fit  como  quier  que  estaa  señales  son  talos 
que  non  se  puede  por  ellas  saber  cosa  cierta,  ca  pocas 
veeea  aa  acoeidan  todas,  et  bis  unas  se&ales  muestran 
lo  uno»  et  muestran  las  otras  lo  ceatnrio ,  pero  á  lo 
mas ,  aegunt  aun  estaa  señales,  asi  recuden  bia  obras. 
Et  las  mas  ciertas  asfialea  son  lude  la  cara,  et  sena- 
Isdaaaoate  las  do  los  ojos ,  et  otros!  el  donaire,  ca  muy 
pecas  veces  lallescen  aaUs  :  et  non  ten^Mles  que  el 
donaire  so  diea  par  ser  el  heme  fsrmoso  en  la  cara 
nfai  fne»  ea  moclioa  bornes  son  piulados  et  iarmosos, 
tt  non  han  donaire;  et  otras  paresoen  feos  et  bao 
buen  donaire  pan  aer  bornea  apuestos ,  et  el  talle  del 
cuerpo  et  de  los  miembros  muestran  señal  de  la  oom- 
plibion ,  et  paresce  si  debe  borne  ser  valiente  et  ligero 
en  las  (ales  cosas.  Mas  el  talle  del  cuerpo  et  el  de  los 

(l>  á  foaa  aal  eite olanfa :  «Do la  ase  Ím  ea  rejr  aunro  eoa 
tres  S|oi  ^e hsMa, pan prabar taU ásttaaaiB  nrierasaM.» 
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miembros  non  muestran  ciertamente  cuáles  deben  ser 
las  obras,  pero  con  todoeso  estas  son  las  senalea:  et  pues 
digo  señales ,  digo  cosa  non  cierta,  ca  la  señal  siempre 
e#  cosa  que  parease  por  ella  lo  que  debe  aer,  nsas  non 
es  com  forzada  que  sea  íbí  en  toda  guisa,  et  estas  son 
Us  aeíiales  deidenlro,que siempreson  muy  dudosas  para 
conosoer  lo  que  vos  preguntados ;  mas  para  oonoscer 
los  mozos  por  señales  de  fuera ,  que  son  ya  cuanto  maa 
ciertas ,  placerme>yHi  qae  supiésedes  cómo  probó  una 
vez  un  rey  moro  tres  ^os  que  había ,  por  saber  cuál 
dolías  seria  mejor  bome.»  £i  conde  le  rogó  le  dijiese 
cómo  fuera  aqvelio. 

f  Señor  conde,  dijo  Patfonio,  uu  rey  moro  había  tres 
%)s,  et  porque  el  padre  puede  facer  que  reine  cual 
f^  dellüs  quisiere ,  después  que  el  rey  llegó  á  bi  vcgez, 
los  humes  buenos  de  su  tierra  pidiéronle  por  merced 
que  les  señalase  cuál  de  aquotlos  fijos  qiioria  quereg* 
nasa  en  pos  del.  El  rey  dijolea  que  denüe  á  un  mes 
que  él  falo  diría;  et  cuando  vino  á  ocho  ó  diez  dks» 
una  tardo  d^  al  fijo  mayor  que  otro  dia  grant  ma» 
ñaua  quería  cabalgar,  et  que  fueie  con  él,  ototro  dia 
vino  el  fiio  infante  mayqr  al  rey,  pero  noa  tan  mañana 
oamo  al  rey  su  padre  dijiera ;  et  deaque  llegó  dijole  el 
rey  que  se  quería  vestir  et  que  le  hiciese  traer  k»  pa- 
nos, fil  infante  dijo  al  camarero  que  le  trqjiese  los  pa- 
ños, et  el  camarero  preguntó  cuáles  paños  quería.  El 
iafaoletornóai  rey  et.  preguntóla  que  cuáloa  paños 
qiieriat  et  el  rey  dlj^  que  el  aijuba;  et  él  tomó  al  oa" 
osasaro  et  díjole  que  ^1  aijuba  querk  el  rey ;  et  el  ca- 
naarero  le  preguntó  que  euál  aljaba  quería^  et  el  in- 
fante tornó  al  rey  á  galo  preguntar ,  el  así  Qzo  por  cada 
vestidura,  quasiaropreibaet  venia  con  cada  pregunta, 
fss^  que  el  rey  tovo  todoa  los  paños ,  et  vino  el  cama« 
raro,  et  lo  vistió^,  et  lo  calzó.  Et  desque  fué  vestido  et 
calzado ,  mandó  el  rey  al  iníante  que  ficiese  traer  el 
caballo,  et  el  que  los  guardaba  díjole  que  cuál  caballo 
Uieria,  et  el  Infanta  tornó  con  esto  al  rey ,  el  asi  lo 
fíao  por  la  silla,  et  por  el  freno,  et  por  la  espada,  et  por 
las  espuelas,  et  por  todo  lo  que  había  mester  para 
cabalgar,  et  por  cada  cosa  fué  preguntar  al  rey.  Et 
desque  todo  esto  fué  guisado,  dijo  el  rey  al  infante 
que  non  pedia  cabalgar,  et  que  fuese  él  á  andar  por  la 
villa,  et  que  parase  mientes  á  las  cosas  que  vería,  por» 
que  lo  pudiese  cootar  ai  rey :  et  el  infante  cabalgó,  et 
fueron  con  él  todos  los  bornes  honrados  del  rey  et  del 
laioo,  el  iban  muchas  trompetas  et  atabales  el  otros 
eatormeatos;  el  el  infante  anduvo  una  pieza  por  la  vig- 
ila :  et  deaque  tornó  al  rey ,  preguntóle  lo  que  le  pa- 
reaoíera  de  lo  que  viera,  etel  infante  dijo  que  bien  le 
páresela,  sino  que  le  facían  grant  ruido  aquellos  es~ 
lArmentos.  Et  á  cabo  de  otros  días  mandó  el  rey  al  fijo 
mediano  que  viniese  á  él  otro  dia  mañana ,  et  el  in- 
íanie  fizólo  así,  et  el  rey  fízale  todas  las  preguolas  que 
fioíara  al  infante  mayor,  su  hermano,  et  él  fízolo  como 
el  hermano  mayor.  El  á  cabo  de  otros  días  mandó  o| 
infante  menor,  su  fijo ,  que  fuese  con  él  do  grant  ma- 
ñana, el  el  infaole  madrugó  ante  que  el  rey  desper- 
tase, et  esperó  fasta  que  despertó  el  rey ,  et  luego  que 
fué  despierto  entró  el  infante  et  humillóse  con  la  re- 
verencia que  debia ,  et  él  mandó  que  le  ficiese  traer  de 
vestir.  El  infante  preganlóle  qué  paños  quería ,  et  da 
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nna  f«z  le  preguntó  fior  Mo  I»  que  había  de  vestir  el 
eiitxar,  el  fné  por  ello  M  Irájo^^elo  ludo,  el  non  qulM 
que  niro  camarero  la  vi«tia^  nin  lo  calzase  sln^ni  ét, 
d:in<lo  á  enienitor  que  5e  lernia  per  de  buena  fetitnra 
si  el  rey  su  {Mulre  loinane  placer  ó  servicio  do  lo  qne 
él  pii(lie:t«  füCfr :  que  piiex  su  padre  era ,  qne  razón  el 
gnisaiio  era  M'  facer  ctiaulos  servicitis  el  liiHtiiltliiu- 
zas  pudiese.  El  desque  el  rey  fué  ve:ttlilo  el  calcado, 
matidiV  ai  infnnle  que  le  ficiese  Imer  el  caballo ,  el  él 
preguulóiu  qnecnál  caballo  quería,  el  con  cuál  silla, 
el  con  cuál  freno  ,  el  con  cuál  o^pada ,  el  por  loiJas  las 
co^as  qiio  oran  inene^tler  para  cabalgar ,  el  qméii  que- 
ría que  cabalgase  con  él ,  el  asi  |ior  Uxio  coino  ciini|día: 
el  de!<que  todo  lo  tizo ,  non  preguntó  por  ello  mas  d«* 
una  Vez ,  el  liijolo  romo  el  rey  lo  liabia  mamlaiki.  Bi 
desque  lod  i  fué  f(*cbo,  dijo  el  rey  que  non  quería  ca- 
balgar,  manque  él  caliatgaseel  calase  lo  que  vle^e  el 
se  lo  dij4(se ;  ci  el  infaule  cabalgó,  el  ftiereo  con  él, 
como  Ucíeron  con  l«»a  otras  sus  liermaiNis ;  raes  él  oiu 
niiiguuo  de  sus  bermraos  nIn  iMue  del  mundo  non  »• 
btan  nada  de  la  razón  per  qué  el  rey  líieia  esto.  El  des* 
que  el  íidaiite  cabalgó ,  mandó  que  le  mestmseu  bi  vi- 
lU  de  dealro,  el  las  calles,  el  dónde  tenia  el  rey  sus 
l«4oros ,  el cuánloii peiliao  tmr,  el tuántaa  podkirser 
las  mes()ttilus ,  el  luda  U  nobleza  de  bi  villa  de  den- 
tro, el  las  gentes  que  y  moraban;  el  después  saUi^ 
fuera  el  mamió  que  saliei^u  alió  lodos  k»  bemes  de 
aruuH ,  de  caballo  el  dit  pié,  el  anaiid«ites  que  IrelKta- 
sen ,  el  le  mostrasen  lodos  los  juegos  de  armas  «t  de 
Indiejns ,  el  víó  los  mures  el  las  torres  el  las  fuña* 
lezas  de  la  Tilia.  Ct  desque  lo  liobo  visto  lodo  tornóse 
para  e!  rey,  su  pailre,  el  niamUí  lomó  erayamuy tar- 
de. El  rey  le  preguntó  de  bis  cosas  que  babia  visto,  el 
el  infante  le  dijo  que  si  á  él  muí  pesase  quel*  le  diría  lo 
que  le  parescia  de  lo  que  laibia  visto.  El  rey  le  mandi) 
80  poim  de  la  su  bendición  que  le  dijere  lo  que  le  pa* 
resoia ,  el  el  inmute  le  dijo  que  como  quier  que  él  era 
muy  buen  rey ,  que  le  parescia  que  non  era  tan  bueno 
cuino  deliia,  ca  si  lo  fuese,  pues  babla  tan  buena  gente, 
el  tan  graol  poder,  el  tan  «ranl  Iwber ,  que  si  por  él  non 
fincase,  que  todo  el  mundo  dubia  ser  suyo.  Al  rey  plogo 
mucbü  deste  denuesto  que  el  infante  le  daba,  el  cuando 
vino  el  plazo  ¿  que  babia  de  dar  respuesta  á  los  de  la 
tierra,  dijoles  que  aquel  Qjo  les  daba  por  su  rey,  el 
esto  fízi)  por  las  señales  que  vio  en  loi  otros  el  por  las 
que  en  este  vio :  el  como  quier  que  mas  quisiera  cual* 
qufer  de  los  otros  para  rey,  non  bobo  por  aguisado  de 
Jo  facer  |»or  lo  qne  víó  en  los  unos  el  en  el  otro. 

vEl  v«i8,  señor  conde,  si  quisíerdes  saber  cuál  mozo 
será  mejtir,  paral  mientes  á  estas  tales  cosas,  el  a»! 
entedertfdes  algo ,  el  por  venlura  lo  mas  de  lo  que  ba 
de  ser  de  los  mozos  a 

Al  couile  plogo  mucbo  desle  consejo;  el  porque  don 
Jolian  lovo  que  este  enzeroploera  bueno,  ffzoioescre» 
bir  en  este  libro ,  el  tizo  estos  vieses  que  dicen  ansi : 

Por  obrss  et  naaeras  poSrSs  eaaoseer 
CiSl  de  Idf  nosas  mejor  ka  de  ser  (1). 

(1)  Hemos  preferido  rsta  leccloa  qae  se  halla  i  oo  Uempo  ea 
il  y  C,  A  la  del  códice  B  i,  qae  diré : 

Por  las  obras  et  maneras  |>odrS%eoDOScer 
A  los  BMsos  qaaleí  dcbea  los  mas  sor. 
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Da  lo  qaa  eoaleseid  al  eosde  da  Prsveacto  (av,tSmaliii 
de  la  prisíoa  por  el  consejo  qael'  dio  Saladla. 

ÜM  vez  fablaba  el  ciiiule  Locanor  coa  PttfaníB, 
consejero ,  en  esta  manera:  «Palrooio,unnri 
me  dífo  el  otni  dia  qne  quería  casar  una  su  pii 
el  que  así  como  él  ora  letiiido  de  me  acooBeisr  lo 
jor  qn%  él  sopíese  et  pudiese,  qno  me pedb  por 
ced  que  le  aconsejase  en  esto  lo  que  entetuyaquel 
mas  su  pro,  el  dHome  tolos  loa  ea/amieata* 
Irayan ;  el  porque  este  es  borne  que  yo  qumii 
acertase  muy  bien ,  el  ^o  sé  qtie  vos  aubedes 
de  tas  tales  eosas,  ruégovos  que  me  ifigades  lo 
enlendedes  en  esto,  porque  yo  le  pueda  dntil 
sajo,  que  se  falle  él  bien  delb.»  «Seaor  canda 
ñor,  dijo  Patfonlo,  para  que  podados  oanaejar 
todo  liHue  fue  baya  de  caoar  sa  purienta , 
rae-y-a  mucíio  que  aopiósedet  lo  que 
conde  de  Provencia  eoe  Saladio,  que  ara 
Balúlonia. »  El  «ande  Loeanor  le  negé  le  diiiaff 
fuera  aquello. 

aSenor  ronde,  dijo  Patrenio,  oa  coBda  batel 
Provencia ,  que  fnó  muy  buen  heme,  al 
cbo  facer  en  guisa  porque  hubiese  Dioa  nerted 
su  ánima,  el  ganase  hi  ^Wrk  del  pu  aiso, 
tales  obras,  que  fueseu  é  bondra  auya  ui  da  sa 
El  para  que  eato  puditso  cumplir  lomó  oMif 
genio  consigo,  el  muy  bien  guisada,  al  fíiéae 
TIena  Santa  de  UHramar:  poniendo  en  sncemKa,! 
por  que  quier  qne  fiudí^^e  acaescer,  qne  útwfn 
bomeikimny  buena  ventura,  pnea  le  venia  él 
deroebamente  en  servicio  de  Dios.  El  poique  li», 
oiosdeüiosson  muy  maravillosoaetmny 
el  nuestro  Seiíor  tiene  por  bien  de  tentar  madmi 
'  gadu  é  los  sos  amigos ,  pero  si  aquella  leataciM  uia 
sofrír  siempre,  nuestro  Sonar  gul!«  queloneel  pida 
á  Imndia  el  á  pro  de  aquel  á  quien  lienla.  El  por  e^ 
razón  tuvo  nuestro  Señor  l>ioa  por  bien  de  tentar  il 
conde  de  Provencia,  el  consintió  en  aquel  caniaidí 
iba  en  su  romería  que  fuese  preao  en  peder  del  ioMa 
El  como  quier  qno  oslaba  preso,  sabien«lo  SaMia,ii 
soldán, te  su  grand  tximlad,  oirosi  el|o  nuiy  alto tia^ 
laciale  mucho  bien  el  mudia  bondra,  el  lodos  leí  fr» 
des  fechos  que  luibía  de  focer  todea.  loa  facia  por  n 
consejo ;  el  también  le  conaeiaba  el  conde,  el  mM 
liaba  del  el  sobian,  que  como  quier  que  estaba  prcs^ 
tan  grand  lugar  el  tan  grand  placar  bal>ia,  et  (aif 
íactan  por  él  en  toda  bi  lierra  del  soldán,  coaio  b- 
cien  en  la  suya  mesma.  El  cuando  el  eonde  ae  piftü 
de  su  liorní ,  dejó  una  ^ja  muy  poqueiioefai,  si  é 
comle  estando  tanto  liempo  en  la  príaíon,  era  yin 
fija  en  tiempo  para  casar,  el  la  oomlesa  so  mstjtf  i 
sus  parientes  envwron  ó  deeir  al  eon«lo  cuánU»s  ^ 
de  reyes  el  otros  grandes  iiomea  la  demaiidabBa  pa 
easamíanto;  et  un  dia  cuando  Saladin  vino  áliMa 
con  el  conde,  deaque  bebieron  acordado  aquaUo  jm 

it  En  otros  Provincia  y  Probeicia,  pero  u  ha  preferido  a^ 
lia  lección.  Este  epígrafe  se  lee  de  distinta  manera  en  el  c<<'^ 
de  la  Aademia :  •  De  lo  qae  aeoalescia  al  eonde  dt  PrAescs 
coaalsoMMidoBabnoaia.»    * 
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qiMSitiéfai  alH  vino,  fiíblóel  conde  con  éi  en  estii 
minara  :  «Se&or,  ros  me  fecisCes  Unta  mercet  el 
tiiifa  honm,  «I  fkié»  tentó  de  mi,  que  me  lernia  per 
mo;  de  bnem  venlura  si  ros  lo  podtese  senrir :  et 
pues  vos,  setter,  tenedes  por  bien  qne  vos  conseje 
yo  SD  ledas  las  cosas  qne  tos  acaeseen ,  atreviéndome 
á  la  voestra  mercet,  liando  del  vneslro  traen  entendió 
BÚeoto ,  raégevos  por  merced  que  me  consejedes  en 
QBs  cosa  qoe  i  mi  acaesció.»  El  soldán  gmdeeció  mtt> 
eiio  al  conde  este  feclio,  el  díjole  qoe  le  conaejsfia 
moT  de  grado .  et  aon  que  le  ayudarla  muy  de  boepr. 
Hientf!  en  cualquier  cosa  que  lo  cumpliere.  Estonce 
le  dijo  el  eesamienle  que  le  movían  para  aquella  so 
fij»,  el  Saladin  le  faspondié  asi :  «Conde,  yo  sé  que 
til  es  et  vuMiro  entendimiento,  que  en  pocas  palaiMf  s 
4«e  TOS  borne  diga  enteoderades  todo  el  iéclio ;  per 
eade  vos  qniem  censefar  en  este  Mío  según  lo  yo 
miiendo.  Yo  non  eonorco  tedoa  esos  qoe  demaodao 
voesira  fija  qué  linaje  ó  qné  poder  han ,  é  cueles  son 
hssos  fostambres,  et  eoénte  veeindad  lian  oo«f os- 
ee, et  qué  mejoría  bou  ios  onof  sabré  los  otros:  por 
ende  non  roe  pneJo  en  esto  conHojar  defochaBaente; 
BM  et  mi  eoDOi>jo  es  este :  que  caeedes  mesifa  Aja  con 
Irnne  de  buen  bigan  El  el  conde  geloluro  en  mer- 
eet ,  el  entendió  moy  bien  lo  qoe  sqvello  quería  deelr. 
it  flifió  el  conde  é  df»cir  é  la  eonilesa,  so  mujer,  et 
i  IOS  parientes  el  consejo  que  el  soldán  le  díen ,  et 
qoe  sóplese  do  cnéotes  bornes  fljosdalge  boiñese  en 
ledtf  las  comarcaa  de  qué  naturas  et  de  qué  cea- 
iBoibres  eron  en  bis  ans  cuerpos,  et  qoe  non  calasen 
por  10  riqueía  nin  por  su  poder ;  mas  qne  le  enría- 
Mo  decir  por  escrito  ^né  bilea  eran  en  si  loe  fijos  de 
les  reyes  el  de  I6s  grandes  sórores  que  la  demanda» 
bm,  et  qné  tales  eran  tos  otros  fijoedalgo  qne  eran  en 
hs  eomareaa.  Et  la  condesa  et  los  parientes  del  conoe 
le  maravillaron  deslo  mucho,  pero  ficieron  lo  qoe  el 
cende  les  envió  mandar,  et  pusieron  por  escrito  todas 
bs  onneras  et  costumbres  buenas  el  contrarías  que 
babiin  todos  tos  qoe  demandaban  la  fija  del  conde,  et 
todis  las  otras  condiciones  que  eran  en  ellos.  El  otrosí 
ttcribieron  cueles  eran  en  si  los  lionies  fijosdalgo  que 
cnn  en  bis  comarcas »  el  enviéronlo  todo  conter  al 
cande.  El  desqne  el  conde  liobo  este  escrilo,  amos- 
tróte il  soldso,  et  de^ue  Sabulin  lo  rió,  como  qnier 
qoe  todos  eran  buenos,  falló  que  lodos  los  hijos  de  los 
lete^  et  de  los  grandies  sefiores  babia  en  cada  uno 
algunse  tachas  de  ser  mal  acoatombrados  en  comer  et 
m  beber,  el  en  aer  saikndos  ó  apartadiios ,  et  de  mal 
rwibmiiento  á  las  gentes,  el  pagarse  de  males  oompa* 
9ks,  é  embergados  de  su  palabra,  ó  alguna  otra  la» 
cid  de  mudias  qoe  los  Iinmes  pueden  haber:  el  falló 
qae  on  fijo  ito  un  rico  lióme  que  non  era  de  muy 
Sriad  podar,  segnn  te  qne  párasela  del  en  aquel  ee» 
niu»,eraelnle|orbomeetelmHeomplido,  el  el  mea 
no  nioguna  mate  lacha  de  qoe  él  liobíera  á  fablar.  El 
«lesqoe  esto  oyó  el  soldán,  oonaejó  ai  conde  qoe  «»• 
>Ke  »n  fija  con  aquel  heme,  ca  entendió  que  como 
laierqoe  aquellos  dres  eran  mn  bondredos  et  mas 
ijijosdalgo,  qoe  mejor  casamiento  era  aquel,  et  mejor 
ra^üba  so  fija  el  cooüe  con  aquel  que  con  ninguno  de 
^ otros  en  qoe  bobieae  al^ioa mate  teche,  cuanto 
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oMs  si  hubiese  muebas ;  el  turo  que  mu  de  preciar 
era  el  borne  por  las  sos  obras  el  por  te  nobleza  de 
su  linnje,  que  non  por  la  ríqneía.  El  el  conde  enrió 
mandar  á  la  condesa  el  é  sus  perienles  qoe  casasen 
á  su  fija  con  aquel  qne  Saladin  te  mandara:  el  como 
qoler  qoe  se  manvítiaron  mocho  ende,  enviaron  por 
aquel  fijo  de  aquel  rico  homo,  el  diféRinle  lo  que  el 
conde  enviabe  mandar :  el  él  respondió  que  bien  en- 
tendbi  que  el  conde  em  roas  fidalgo  qoe  él ,  el  mucho 
mas  rico  et  mas  bondrafte ;  pero  si  él  ten  gran  poder 
hoblese ,  qoe  bien  tente  qne  toda*  mujer  seria  bien  ca- 
sada con  él ,  el  que  esto  qoe  fablallan  con  él,  si  lo 
decían  para  lo  non  facer,  que  lente  que  te  facian  muy 
gran  tuerto  el  qoel*  querían  perder  de  balde.  El  eltaís 
díjieion  que  te  querían  tecer  en  loite  guisa ,  el  conté* 
ronte  estonce  la  rasen  en  cómo  el  soldán  aconsejare 
al  conde  que  le  diese  é  su  fija  ante  que  é  ninguno  do 
los  olrosfijoade  les  reyes  nin  de  tes  grandes  señores^ 
señaladamente  porque  te  eacogiera  por  homo.  Desqne 
él  esto  oyó,  enlemfió  que  fabliifaan  con  él  verdadera* 
mente  dd  casamtento,  et  toro,  qoe  pues  Satedín  te  ee* 
cociera  por  homo,  el  le  ficiera  aten  grande  liendra, 
que  non  serte  él  homo  si  non  fieteso  en  este  techo  lo 
qoe  pertenescia ,  et  dijo  á  la  condesa  et  é  los  parientea 
del  condeqne  si  eHos  querían  que  creyese  queso  tede* 
cien  verdaderamente,  qoe  te  opodeíasen  eiNeíameiito 
detodoel  comlado  luego  el  de  tmtes  tes  reolaa :  fiero 
non  les  dijo  nin  decteró  ninguno  cosa  de  te  qiim  él  en  so 
pensemienlo  pensaba  tecer.  A  eltes  ptego  mucho  de  te 
que  él  les  df  jiera ,  et  apotleréronte  luego  de  todo,  el  él 
riéndose  afHMtoiado  en  muy  graml  haber,  en  grañd  po- 
ridad  armó  pteaa  de  galeas  ¡i),  el  tuvo  muy  grant  haber 
gnardado.  El  dearfoe  esto  foé  fecho,  mandó  gutearsus 
bodas  para  un  dia  seAatedo,  et  despnes  qne  las  bodas 
fueron  fechas  et  acabadas,  muy  ricas  el  muy  bondradas, 
en  la  noche  cnando  se  hobo  de  ir  é  so  casa  donde  esteba 
su  mnjer,  ante  qoe  se  echasen  en  la  cama ,  Itemó  é  la 
condesa ,  so  suegra ,  et  i  todea  sus  parientes,  el  dijo* 
les  en  grand  poridal  que  bien  rabian  que  el  conde  te 
escogteri  entre  otros  mochos  el  moy  mejores  que  él, 
et  que  lo  ficiera  porque  el  sokten  Saladin  le  acense- 
jera  que  casase  su  fija  con  liimo;  el  qne  poes  el  sol- 
dan  et  el  conde ,  so  seior,  atente  honra  te  ficieran, 
el  asi  amos  te  eaoogtenn  |ior  homo ,  qne  non  temía 
qne  te  era  si  non  fictese  en  esto  lo  qne  pertenescia,  el 
qne  él  se  quería  ir,  et  que  lea  encomendaba  aquelte 
doncella  con  que  él  habte  de  casar,  et  el  oonda«lo,  que 
él  fiaba  por  Dios  que  te  endereiarte ,  potqne  entendie» 
son  las  gantes  que  facía  fecho  de  homo.  El  luego  que 
ealo  hobo  dicho,  cabalgó,  et  fuese  en  buena  ventura, el 
ertderesxó  al  reino  de  Armenia,  el  moró  eode  tanto 
tiempo  fasta  que  supo  muy  bten  el  lenguaje  el  lo- 
daa  las  ouinerH  de  te  ítem ,  el  aupo  oémo  el  seldon 
oro  muy  caiador ;  el  éi  lomó  mochas  buenas  ares  el 
muchos  boenos  canes,  et  fuese  para  Saladin ,  et  partió 
aqoellas  sus  galeas,  el  púsolas  una  en  cada  puerto ,  el 
mandóleiique  nunca  se  partte^^n  donde  faste  que  él  goto 
mondase.  El  desque  él  llegó  al  sokten,  fué  muy  bien 
reeebldo,  pero  non  le  besó  te  mano,  nin  te  fiío  nin* 

(t)  i;  «aae  galais.* 


ESCRITORES  BMAMIi  ANTBUOBB&  Al  SIGLO  XV. 


ior.  Si  SiJailifi  vaadéle  ^ar  todo  U>  i|m  kniío  imiim^ 
üff  «tél  gndtsciósela  imicbo;  mas  noo  quiso  UMoar 
del  MMigiiM  4)0M «  «4  díjola  quo  uta  vídmü  por  lo» 
mtr  dól  oaiU ,  oüs  por  cnanto  Iniu)  oy^rt  decir  del; 
qoo  ii  él  por  biNi  luWeso,  que  él  quería  vivir  u\§úaá 
Uttittfro  on  la  MI  casa  por  aprendar  del  alguna  eoaa  de 
eaanlio  bieii  Imbía  en  él  el  en  las  aut  lientos ;  el  pnr« 
que  tabla  que  era  muy  caitdar,  qiiel'  traía  roiiobat 
aves  et  imiy  baenna  tí  murfaos  oones ;  et  qiio  si  bi 
stt  iiercel  fuese ,  que  laarast  ando  lo  que  quí^ieae ,  el 
oOfi  la  que  íhíiaariB  á  él « qoe  andaría  con  éláeaia,  al 
le  faría  enanto  Garvioio  piidieae  eu  aquello  et  no  él; 
filio  le  gradodé  muebo  Sabidín  ^  di  tomó  lo  ^oe  toro 
por  bien  de  lo  qool*  Iraia ;  sm^  putr  aii^ttiía  guisa 
mmea  pudo  guisar  qme  el  otio  toinnse  del  ninguna 
oosa»  nln  le  üjeM  ninguna  cow  de  au  facieada^  nin 
bebiese  ooaa  eihf  e  ellos  por  quél  lomase  ningim  cnago 
de  Saladln  porque  Am^e- lanudo  de  le  guardar»  el  así 
andido  en  sueasa^niny  graad  tiempo.  Et  oomoDiaa 
aearnea ,  cuando  au  vobintad  ea » bis  cosa»  que  él  qnie* 
re,  qaíso  que  aleanaamn  lo»  Calcónos  A  unas  gruasj 
el  íuamn  maUi  I*  nna  da  las  gma»  á  on  pnerio  de  la 
mar  d^eslnbe  la  galea  que  el  yerno  del  conde  alli  pu^ 
sierai  ai  el  aoldiin  que  i¡)a  en  muy  bueu  caballo,  el  él 
en  olrokaloiigáinnse  lanío delas^enles^quf  ninguno 
deUos  um  vi<^  por  donde  iban,  £l  ou^ndQ&üadin  Ucgé 
do^  Mnones  et^labaaooa  la  grúa ,  di^sf^ndií^  nuebo 
alna  por  loaaeorrer ;  el  el  yerno  del  conde,  que  venia 
con^l » de  que  le  fié  en  tierra»  lUmi^  á  los  de4a  ga- 
lea,  el  el  K>14an  que  non  pantba  mientes  sioon  por 
cebar  sus  íalc^as,  cuando  vio  la  gente  de  b^  gai^ 
en  derredor  de  si ,  bé  inuy^espanlado^  el  al  yerno  del 
e^ide  neUó  man»  á  bi  espada ,  el  dio  i  entender  quer 
quería  forir  con  ella*  El  cuando  Sabidineslo  video* 
manzése  á  qu^^r  «ucbo,  diciendo  que  esto  era  muy 
grand  inncioo^  et  el  yernodel  conde  díjole  que  nunca 
\o  aaandase  Dios,  que  Imoo  sabia  él  que  nunca  lo  to«i 
asara  él  por  atior,  nln  (pusiera  lomar  nada  de  lo  suyo, 
nsn  lowaff^él  niogun  cargo,  porque  bubiase  razón  de 
lo  guardar,  masque  supiese  que  Saladín  {i)  baJ^aíeelio 
lodo  aqneUo»  Et  desque  ealo  bobo  Ceobo,  lómelo  el 
rneüdlo  en  la  galea,  et  desqne  lo  (ovo  denln>  díjele 
eeme  era  yerno  del  eonde,  ol  que  era  aq^el  que  él  es» 
cogiera  entra  loa  olres  mejofea  que  él  por  borne  i  el 
que  pnes  él  por  lieaae  lo  escogiera ,  que  bien  enlendin 
qne  non  Inera  él  borne  si  esU>  non  fielera,  el  que  le 
pedia  por  merced  que  le  dbise  su  suegro,  porque  en- 
tendiese que  el  oons^  ^ne  él  le  dien  que  era  bueno 
et  lenladero,  el  que  se  follaba  bien  del.  El  cuande 
SaMin  oslo  oye,  grádnació  muebo  é  Dios,  el  plególe 
mns  porque  aoerlé  él  en  su  consejo,  ^«e  si  le  bobiern 
aaaescido  olra  pro  é  olsa  benn  por  grande  que  (uese, 
el  dijo  al  yerno  del  conde  que  gelo  daría  muy  de 
buena  aaeiite,  el  el  yerno  del  conde  fió  en  el  sokUn, 
el  saoéto  de  la  galea,  el  fuese  con  él,  el  mandé  á 
loa  de  la  galea  que  se  alongasen  del  puerto  lanío  qne 
non  la  pudiesen  ver  ningunos  que  llegasen»  El  el  sol- 
dan  el  el  yerno  del  conde  cebaaon  muy  bien  sus  {al- 
eones,  et  cuando  las  genios  y  llegaron  bailaron  i  Sa- 
lí )  i;  «f  sel  ioléaa«» 


bKiin  mucbo  nlegra,  el  nnnna  dijo  i  liamedal  «uadi 
nada  de  cuanto  le  babia  acontea¿do.  Bldesqaa  Usgi- 
ron  á  bi  vllbi  fué  luego  á  descender  á  la  casa  doadi 
el  conde  estaba  preso,  el  Uevé  consigo  al  yerno  éil 
conde ;  el  él ,  desque  vio. al  conde,  coaanniéle  á  dedr 
con  muy  grand  aiegria:  «Conde,  muobo  giadeaeo  i 
Oíoa  por  bi  memel  que  me  Oso  en  acertar  tan  biei 
como  acerté  en  el  cenaejo  que  vos  di  nn  el  cafiAwi^aK 
de  vuestra ^,  ca  ved  aquí  vuestro  )^mo, que  vosb 
sacado  de  prisión.  El  estonce  le  contó  ind^  lo  que  is 
yerno  babk  (eobo,  et  la  lealtad  el  el  grand  esfuer- 
10  <|ue  lieiera  en  lo  prender  el  en  liar  luego  sa  él 
El  el  soldán  et  ol  conde,  et  Indos  coantes  esie  ojc* 
ron,  bMTon  aancbo  el  entendianeoto  etel  esfuerzo  a 
lealtad  del  yemn  del  conde.  EL  otrosí  toaron  muebí 
laa  bondadns  de  Saladtn  el  del  conde ,  et  gradasctam 
mucbo  é  Alca  porque  quien  guiar  de  k>  traer  i  ui 
bnen  aaabamienlo;  et  eaLonee  dio  el  soldán  Aochu 
dádivas  el  cuiy  ricas  al  conde  et  4  su  yecne,  ct  ^n 
el  dnio  qneel  conde  lomara  en  la  pnaion»  diéle  d** 
bbidas  éodaa  laa  vanlaa  ^ueel  oonde  pudiera  Uqnr 4i 
SB  tietca  en  cuento  estuvo  en.la  prieion,  al  eoiióli 
moy  rion  el  nauy  boBrado.et  muy  bino  nndM»  f»n 
sntíerBa:ellndoeatn.iiien  vinonl«opdn  poreli«ü 
conaijo  qm  el  aaldan  le  dio  que  caM«n  sn  Ap  <^ 
borne, 

x>EI  vos,  eanor  oonde>  pues  ba^edea  á  coasqar 
aquel  vueatro  vaaallo  en  raaon  dnl  <»aamíenlo  de  sqm* 
lie  su  pariente»  anomM^dle  que  la  principal  aosi  ^ai 
cata  en  el  casamiento  es  que  sea  aquel  con  quiso  U 
bnlnereá  casar  buen  borne  en  si;  ca  si  esto  oca  kutf 
per  bnndra,  nin  por  riqueaa,  nin  por  fidalguis  qai 
baya,  nunc»  puedeaer  bien  casada;  et  debcdas sabir 
que  el  líeme  con  bondad  ncraaeinnla  la  l)oora,etaln 
su  liniv^,  et  ncracienla  tas  riqneaaa :  ql  por  sar  oaj 
íidalge  et  muy  rico,  si  bueno  non  fuera,  lodo  m 
muy  aína  perdido,  et  deslo  vos  podrió  dar  mocbaibp 
zaíias  |de  mudies  bornes  de  grand  guisa,  qne  ana  U 
padrea  muy  rióos  el  n^uctio  bondradoe,  et  despassbi 
fijos  non  fueron  tan  buenos  como  debían,  el  fué  pe- 
dido 00  ellos  el  linaje  et  ta  riqueaa;  el  otros  de  gnst 
guisa  et  de  pequeña,  que  per  grand  bondal  que  h"* 
bioron  en  ai  acrescentaron  mucbo  en  sna  boons  M 
ensus  fooiendas,  en  guisa  que  fueron  rooy  mu  léale 
et  mas  preciados  por  lo  que  ellos  íipiecon  el  por  b 
qne  gañeron  que  aun  por  lodo  au  linaie.  El  ssl  co* 
tended  que  todo  el  pro  et  lodo  el  daño  nasce  éa  csil 
el  borne  en  si  es,  de  cualquier  estado  que  sos.  El 
por  e»de  la  primera  cose  queso  debe  calar  en  el  ci* 
somiesle  es  cuáles  maneras  et  cuáles  caataniM 
et  cuál  enlendiraienU)  el  cuáles  obran  be  en  síel  b^ 
meel  bi  mujer  que  ba  dn  casar;  el  oslo  seyanda  pn* 
mero  calndn,  dcmde  mi  adelante  enanlo  sai  el  lisqi 
mas  ako,  ella  rtqneaa  mayor, el k.apnatnnaNfion»' 
pUda»  el  la  vecindad  mee aeeioi  el  inna  apaavNbítfit 
tanto  ea  el  eammienm  mojev»» 

£1  conde  levo  este  por  muy  boen  consejo  qne  ^ 
tronío  le  díé,  ot  fizólo  poner  en  este  liban,  etfisaftM 
vieses  que  dicen  ensi : 

Qtií  boBi«  et ,  tn  loSos  les  proreelios, 
Qai  aan  lo  es  ,jnsef8a  taéss  les 


QIIUa¿]iB.IBR4UáN  mfOEb. 


BNXSMPLO  XXVI  (4). 

De  lo  qae  eoDtes^i^  al  Srbót  de  la  Mentira. 

Un  dii  fiíIMft  «I  cwids  Lncinor  eon  PatrMiia,  mi 
eeiifef jflf»,  «I  dijoto  asf :  uPtMmki ,  «iImiI  qvt  nIov 
en  grand  qneja  et  en  gmnd  roido  con  nnaa  bopK»*^ 
me  non  afMn  innclio,  H  «tot  liomes  aoa  lan'rovolio^ 
MK  el  ten  mhilmsos,  «pa  nonoa  otra  eoea  fhcon  shion 
mentir  á  mf  «t  á  todps  Insotra^  cort^nfon  han  da  fboar 
6  'de  ftbrar  a^i^ina  coaa;  al  laa  fDeiiltns  qua  dicen  sá*» 
benlas  Un  bien  aportar  et  aprofocharse  en  oUas,  que 
Rao  tnwr»  é  mt  f^vnd  daio,  aft  aHoa  afioddraaaa  oMmiio, 
et  hénsB  laa  f^tea  muy  Nevameota  contra  mi ;  et  bion 
erae  I  ^a  ai  70  quineni  obrar  por  affiíeNa  manera ,  qna 
por  aventBni  lo  cdiria  faeer  tan  bien  oomm»  eiloa;  man 
ponfneyoaéqoo  la  menlin  m  do  mala  arañan^  mmoa 
me  pag«éd«Ala:  ot agora,  por  al  baen  ontendimienlo 
que  ▼»¥  ltaliodea,ni^ovoa'q«e  me  ooMsajedn  qué-  ma«* 
aera  toniafó  eon  eitm  bomes.» 

«Seüorooada,  dijo  iMioiilo  Ja  Neaitiffaot  la  Veiéii 
fióoraneo  mmao  aawipafta,  al  énqnei  hobiaiwi  astado 
ul  OH  tiampa»  la  Mantim ,  qtio  <a  i>aa  aiawiaaa,  dijo  é 
la  Venial ^ao*aoria  bien qno  paiíoaan  «n  árbol daqoa 
bÉbieoHi  iñaliv  el  fMldieBas  «lar  é  k  aii  aaaahracMDdo 
%ávm  taimnímtñ.  £l  la  VMat,  como  aa  oaaa  Ilaaa  al 
da  buen  idlpuiB ,  dijo  qoal*  plaeii.  Bt  deaqoe  et  árbol 
faé  ^ealo  ol  eamonad  á  nasoer  ^  díio  la  Menlípa  á  <la 
Vetdat  fno  tmnaaa  cadarim»  deMaaae  parlo  do  aquel 
Mol,  el  kBlatilini»  dando á entender  ala  VMalaon 
fBBMoea  ealoradas  el  afwaias  ^no  la  mises  laaaaa  qno 
dala  vidaall»maMloniaaBaaldabol«elqueaaaM|ior 
essa  H  m» aprOfeebosa^  conaejd la  Maelíra á la  Vor«* 
dat  qno  teamsa  taaraloaBaM  áiM  ^o  aKtátt«o  liorra, 
et  ella  qno.M  anenHnafía  á  tomar  afaaUaa  rasiiiallaa 
qoe  babmn  á  aaKr,  alealáaaobre  tiem,  eon»  qoier 
qoe  era  |«raad  pelH9>^9  porqoo  eataba  á  fontunda  ta« 
prlo  d  féllarlo  (f)  loa  hornea,  et  raerlo  laa  bestias^  ó 
b  jarlo  laa  aves  con  ana  pkoa  ó  oon  laa  maaoa  ó  con 
los  püa  9  é  aaeaito  lo  gran  calentara ,  é  qnemario  el 
bialo ;  et  qaa  de  tadoa  eatoa  poUgnis  non  había  á  aofrir 
aingone  la  rak.  Bt  eoando  la  ¥erdat'oyd  todaa  ealaa 
rtxonea»  porqne  non  lia  y  en  ellas  niucbaa  maestiiaa,  al 
es  ci>$a  de  gmnd  flaiiaa  et  do  gmnd  creeneia,  Sdae  en 
la  Mentira  ra  eompafiera,  et  tbfo  que  era  t erdal  lo  qna 
le  decía,  creyendo  qae  la  MeoUra  leoonaejaba  bien,  et 
que  inmaba  nray  buena  parlo;  et  tomó  la  rah  del  ár* 
bel,  «t  fuese  con  aquella  parle  may  pagada.  Bt  cuando 
la  Mesltra  eaia  bobo  acabado,  faé  ma;  alegro  por  el 
sagaito  qoe  bebía  feoiio  á  su  oompaaera^  dieiéadoie 
rnealf  raa  aobiaadaa  al  lermoias  elapoaatas.  Balonoe  la 
Verdal  maHíao  aa  lierta  para  vhrtr  do  eatnbaa  las  ial<* 
cas,  fne  cm  la  aa  parle,  el  la  Mealira  fincéaobm  liarm 
danile  viven  loa  bornee»  et  andan  fan  genios  el  lodaa 
tas  oirás  eoaaa.  BlftMnoeNaos  nmy  falagoara,en  poco 
Uempo  fneran  oíoy  pagadoa^eUa^  at  el  au  árbol  c^ 
manso  áorsaear  el  á  aebar  amy^naidaa  ramea  al  may 
gramdealifaB,  atfaoiaa  mny  temosa  amnbra,  al  parea* 


rti  BiíaaBváailii^  Oa  h  H  nía  eo  4,  neae  por  titilo :  •  Do  la 
#oepoaéa  aaoieieroa  k  Mtilira  ot  la  VtrSal.> 
{t)AjB U: •  roUarlo  et  imenito»» 


caaaon  en  él  aw^ epaeilaa üaoeaoldo^nMif  lai 
noloraa  oi  maj  pagidena  á  fMiraaoeneia.  El  daaqeé 
laa  goaloa  viaaon  aqeel  árbol  lao  fdnaoao»  ajuaié* 
baasa  ¿él  da  aray  buena  raenleéaatar  oaba  él,  el  fét* 
^bansemacbodo  la  ao  sombra » ot  oateban  y  ka  mea 
de  las  gentes  siempre,  et  aun  los  que  se  fallaban  por 
loa  Qiroa logaras,  deckn  loa nnosá  loa  eüroa  qno  si 
qnaríaa  oslar  víeiosos  el  akgrea»  qno  fuesen  á  aalar  á 
k  sombra  del  árbol  de  k  Mentira.  El  cuando  las  gan« 
tas  eran  aynnkdas  ao  aqael  árbol ,  eomo  k  Mentira  es 
mayklaguera  ol  de  muy  gnmi  aabidaakyfackino* 
elms  pkoeros  á  laa  gentes,  al  mosirábalea  de  sa  sa* 
biduría ,  et  ks  genios  pagábanse  ameba  de  apinndar 
aqualk  an  aile.  fit^por  esta  amnaaatir6  al  alleiá  á  ai 
todas  las  gentes  del  mondo, el aaastraba  á  ksnnos 
meotiras  seuciUaa*  el  á  loa  oíros  moy  mas  aábka  mea* 
Urna  doblas.  El  debadaa  sabor  qaa  k-monlira  aancHk 
aaoaando  borne  dice  éetaa:  adon  Fakao,  yotné  tal 
eosapor  fas,olél  mkale^ aquello qne  dice; el  k 
moalim  doblada  ancaaado  k  áa  jonn  6  Immanajaa  et 
Mlmnes,  éda  á:olroa  por  ai  qnoiagan  todoa  aqaaHaa 
pMtos ,  et  en  kciendo  ealoa  aaaguiamkntaa  ia  él  ya 
poomdoel  sabe  la  manera  eamo  lodo  oslo  lomarien 
mentira  el  eo  engafto;  Mtos  k  aaenüra  Irobk,  qaa  ea 
mortalaieatn  engaiküa,  ea  la  qoel*  mieartoelk  engaia 
didéndole  la  verdat.  Bt*  esta  aaUdaik  lal  babk  tanto 
en  k  Montfra  et  sabkio  tan  bien  moslmr  á  los  qao  se 
pngaban  de  eattr  é  la  su  sombNi.del  sn  árbol,  qao  lea 
kck  acabar  por  aqoelk  mbidark  bis  anaa  de  ks  cesas 
que  ellos qnei4an,et  non  Miaba  niagon  lioam  qno 
aquella  arte  non  supiese,  que  ello^  oon  le  tng^n  á  fa- 
cer toda  su  r«iunlad  t  la  uuo  por  la  ferroo^ura  del  ár- 
bol, at  lo  ál  por  la  grand  arte  que  de  la  Mentira  apren- 
dían. Et  deseaban  mvoibe  >las  gemas  de  estar  á  aquella 
sombra,  et  aprender  lo  qne  aquella  Mentira  les  mes* 
traba ,  et  h  Mentira  estaba  mucho  hondrada  et  muy 
preciada,  et  muy  acompañada  de  ks  gentes,  et  el  que 
menos  se  anepba  á  elk  et  menea  aabk  de  k  so  arte, 
laenaaproaiéfaank  todoa ,  et  aun  él  mismo  se  preciaba 
amnae.  Balando  la  Manlin  tan  bknandante,  at  lasdrada 
et  despreciada  k  Verdat,  ca  oslaba  aacendéda  ao  tkrra, 
al  homo  dol  mando  non  aabia  parto  ddk ,  nin  se  pe» 
gabadella,  nin  k  qaerkn  buscar;  ella,  viendo  que  non 
k  babk  ineadooosa  ea  qao  so  piidkse  mantener  sinon 
aquaUas  micos  del  árbol ,  qao  era  la  parle  qoe  le  con* 
mjam  temar  k  Mealira  con  mengua  do  oira  vianda, 
liéboseá  tornar  á  roer  at  á  tafar,  etá  iiebemame  de  ka 
raleas  del  árbol  de  k  Meatin.  Bl  coaaa  qukr  qoe  el 
árbol  lanía  muy  buenas  samaa  otmuy  ancbaa  fojas,  el 
feok  moy  grand  aembra  et  moclMS  flotes  al  do  may 
apaestaa  colorea ,  aaka  qaa  podkaen  Ikvar  frate  fue** 
nsnlaiadna  todas  ks  raicea,  ca  ka  bobo  á  eoan(k 
Verdat,  pues  non  babk  ál  de  que  se  gobernar.  El  des- 
que ka  falcas  del  árbol  da  la  MaoUra  inaaBn  todas  te- 
jadas ,  estendo  Ui  Meolka  á  k  aomb^  del  su  árbol  con 
todas  las  gentes  que  aprendían  de  aqiielb  su  srtot  vino 
ua  vieoto  ot  dié  eo  ol  árbol ;  et  porque  laa  sus  ndcea 
aran  lodaa  tejadas,  fué  Jigem  da  derribar,  el  eayé  sabré 
k  Mentira, et  qilebrantók  muy  de  mak  manera,  et 
lodos  los  que  estaban  aprendieodQ  de  la  su  arte  fueron 
todoe.ai«ort<(»at  muy  oMllBíidoi^  9kiBwmw^  wW 
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«MltvtM.  Bt  del  logar  do  wUAm  el  tronco  del  á^bolflilflé 
hi  Verdal  qiie  estaba  aoeondida ,  et  ewindo  fué  sobre  la 
tierra,  fallé  que  la  Mentira  el  todns  los  que  á  ella  llega- 
ban eran  moy  malandantea  el  se  faUanm  mal  de  cnanto 
aprendieron  et  osaron  de  lo  qne  aprendieron  de  la  lien» 
tira. 

»Bt  vos » señor  conde  LHcaner,  parad  mientes  qne  la 
meoUra  harnuy  grandes  ramas,  atlas  soh  flores,  que 
son  sus  didios,  et  los  sus  ponimientos,  et  les  sns  fa- 
lagos,  son  muy  plaeenteíos,  el  pegante  mncbo  dello  las 
gentes;  empero  todo  es  sombra  et  nonea  llegan  é  bnon 
froto*  El  por  ende,  si  aquellos  vuestros  contrarios  osan 
do  las  sabiduritfs  elde  losengaiasde  la  mentira,  goar- 
dadres  dellos  coanlo  podierdes,  el  non  quorades  ser 
so  compañero  en  aqnel  ario,  nin  bayades  envidia  de  bi 
so  bnenandania  oue  lian  porussrdel  arte  de  la  men- 
tira; ca  cterlo  sed  que  poco  les  dorará,  et  non  pueden 
haber  buen  ftn,  el  cuando  citídan  ser  mas  bíianandantes, 
oslonces  les  faUesoerá,  ahí  come  fállesele  H  érbol  de  la 
mentira  á  Um  qne  cuidaban  ser  nmy  bienandantes  é 
biso  sombra:  mas  aonqoeki  verdal  sea  m^osproHada, 
abraiaévaseon  elbi  bieiiel  preoiadbi  nMicbo ;  ca  cierto 
aed  qoo  por  elhi  aerailea  bienanilanteetbabnsdes  boen 
aeabamlento ,  el  ganatodes  bi  gracia  de  Dios ,  porque 
ves  déen  9At  mondo  mncbo  bien  el  mnelia  beora  para 
el  cuerpo,  el  para  el  abna  salvamiento  en  el  nfro.a 

Al  eonde  pbipo  mnf  ho  deste  cooffio  qoe  Patronio  le 
dié,  et  fiaelo  asi,  et  faHé^e  ende  bien ;  et  entendiendo 
den  loban  que  e^ilo  eoiemplo  era  bueno,  fiíalo  esersbir 
en  esto  libró»  el  flzo  estes  vieses  que  dfoen  asi: 

Segu\ñ  Terdat  por  b  mentira  foir, 

Ca  sa  mal  crece  qiieo  ou  Se  mentir  (t). 

ENXBIIPLO  XXVII. 

De  lo  qne  eontestió  A  on  emperaSor  et  i  don  Alvarfafiei  (f)  Mi* 

naya  con  sus  mujeres. 

El  conde  Lueanor  iabNriía  otra  ves  con  Patrenlo,  su 
coosfiero,  et  dljtde  asi: «  Pnlionio,  dos  bermanos  qoe 
JO  he, son  casados  entramos,  el  viven  cada  uno  dellos 
desvariadamente  el  uno  del  otro;  ca  el  uno  ama  tanto 
aqoeUa  doena  con  quien  es  casado,  que  aves  podría- 
osos  gnÍH«r  qne  se  aparte  del  lugar  do  eNa  es ,  el  non 
fsoe  cosa  del  mundo  sinon  lo  qne  ella  quiere ,  el  si  ante 
non  gelo  preí; imta ;  et  el  otro  en  ninguna  gobm  non  po* 
demos  con  él  que  un  dbi  la  quiera  ver  de  sus  ojos  ni 
entrar  do  elbi  sea.  Et  porque  yo  be  grand  pesar  desto, 
mégovos  que  me  digades  slfftma  manera  porque  poda- 
mos y  poner  oonaeio.»  «Seuor  conile,  dijo  Patronio, 
segond  oslo  que  vos  decides,  entramos  vnostroa  ber- 
roanoa  andan  muy  errados  eososíacieodas,  cael  uno 
oin  el  otro  non  doblan  mostrar  tan  grand  amor  nki 

(t)  m  rrtSMT  verso  se  lee  en  >t  r  B  <  de  difereste  ntaen  : 

Seguid  la  Terdad,  mentira  fojd. 

(f)  En  logar  de  Alvar  Haflet  ó  Fafiez  V ioaja ,  el  códice  de  la 
Aeademia  trae  eoottanlemente  Alvar  Pemandet  Oinaya ;  pero 
eomo  Bo  ftbe  dada  de  qve  aqael  j  so  este  faé  el  verdadero  som* 
kre  del  célebre eandillo  y  eompafiero  del  Cid,  ao  bemoa  vacUada 
en  adoptar  la  otra  lección.  El  litólo  de  este  ejemplo,  según  le  traen 
Argote  y  el  eóiliee  de  la  Afadf roia,  es  algún  lanío  diferente,  pues- 
ta qae  es  lagar  dt  «a  mpefior  díee  #/  eB^€r§4§r  ftdHfiit. 


desamor  como  ellos  muestran  é  aqneUu  daefkacN 
quien  son  casados :  mas  como  qoier  qne  eNoé  yema, 
por  aventura  es  por  mabas  que  ban  en  si  aqosllts  m 
mujeres.  Et  por  ende  querría  que  soptéseJei  lo  qae 
coiiteseié  al  emperador  Fodriqoe»  el  á  dn  Alvar  Pite 
Minayaoon  sos  mujeres.»  El  conde  lo  pregnaU  eóoi 
fuera  aqof  lio. 

«Señoreoode,  dijo  Paireólo,  porqoe  estos  saien» 
píos  son  dos,  el  yo  ves  los  non  podría  eotramoi decir 
en  uno ,  contarvos-be-primero  loqoe  oonisscié  al  eo^ 
parador  Fadríque  (3),  el  después  eonlarves*bsdBéoi 
Alvailaite. 

»  Señor  coodOf  el  emperador  Fadriqoe  casó  coa  bm 
doncella  do  omiv  alta  guisa  el  sangre ,  según  Is  peftt» 
nescia;  mas  de  tanto  non  leacaeadó  bíeoiqaeio 
sopo  ante  qoe  casase  con  eHa  las  roanerss  que  htkk 
Ei  después  qoe  floeran  casados»  como  qnier  i|ssdb 
era  boeoa  dueña  el  nmy  guardada  on  el  so  cuerpo,» 
motilé  é  ser  bi  mas  brava  el  la  mas  fnerle  et  lioa 
revesada  cosa  delmundo;  asi  que  el  Easperedsrqaoá 
cerner,  ella  decía  quería  ayoonr;  el  si  el  Kaipcrada 
quería  dofMr,  qoerlnse  alto  levaatar ;  el  ai  el  Cieni 
dor  quería  bien  á  otirooo,  luego <Ha  lo  dBsamsM.jQii 
vos  diré  mas  t  Todaa  laa  cosas  del  mondo  en  qne  d  E# 
perador  loowdwi  placer,  en  todas  daba  eMa  á  aaiesdri 
que  tomaba  pesar,  elde  todo  loél  qoeel  Emperolnrqi^ 
ría,  AMNaeUaaíempra el  contrarío.  El  BmpamHart» 
frió  «ato  un  ttompo,  el  ?té  que  por  oiogoaa  gaíM  MI 
te  podía  sacar  desta  inioneiea  por  cosa  qoéIiriaaM 
tedijiesen,  nin  por  ruegos,  oin  porklagoi,  nisfit 
amenaiu,  nin  por  buen  lalqnle,  nin  por  aolo  fii 
mostrase  f  et  vio  que  el  pesar  et  la  eoejon  ^H 
habte  de  sofHr,  quo  te  en  muy  graod  d¿o  pan  bd 
teüienda  et  para  las  sus  gentes,  ol  neo  pedia  potf 
coQsoio.  El  deeqoo  esto  vio,  foése  pava  el  Pspieifl» 
tete  toda  su  facieoda ,  también  de  la  vida  que  pio^ 
como  del  grand  daño  qne  te  venia  é  él  et  é  teds  n  (1** 
ra  por  las  maneras  que  habla  la  Empen^lrit;  el^bW 
mncbo  de  grado,  si  pudiera  ser,  que  los psrlico ■ 
Papa.  Masvtó,segunteteyde  loserfatiaaos,<|aeB^ 
se  podrían  partir,  el  otrosí  que  en  nbignoa  mim 
noo  podrían  vivir  en  uno  por  las  motes  msoeraifoN 
Emperadrís  liabia,  el  sabte  el  Papa  qoe  en  esto  «sí.  I 
desque  otro  cobro  non  pndteroo  follar,  dijo  el  Pifi' 
Emperador  qne  este  fesbo  que  lo  «leomeodib^  éli 
enteodkateuto  el  á  te  snlüesa  del  Emperador,  a  él  Mi 
podía  dar  penitencia  ante  que  el'pocado  foesifecte 
El  el  Emperador  pArtióse  del  Papa  el  fuémptriM 
casa  et  tnbsió  por  cuantas  maneru  podo  per  bbim 
el  per  amenaaas,  el  por  consejos,  el  per  dessniíM^ 
et  porcoantas  maneras  él  el  cosntos  con  él  veviao  ptdls 
rsn  asmar  pan  la  sacar  de  aquelte  mote  inleneioa.  Ü 
todo  esto  non  tuvo  pra;  que  cuanto  MMs  te  deeisnf»* 
partiese  de  aquelte  mate  manera,  tanto  ans  íkíi  A 
cada  <fia  todo  lo  revesado.  El  desque  el  Empefaéor  di 
qoe  per  ninguna  gulaaeatonon  se  podrte  eodeieiar,  d* 
jólo  un  dte  que  quería  ir  é  la  caza  de  tes  dervos,  <t  ^ 

levaría  una  partida  de  aquelte  yerba  que  poom  «a  la 

(3)  A:  •  Pradiqae.»  B  u :  «Paderieo ,•  qae  es  la aUsaa.  Bi <> 
emperador  de  Alemania  Predrle  ó  Pcderieo  1 ,  deaoniM4e  Bi^ 
barroja,  ssa  raiad  desde  iisa  S  liBl 


OBRAS  OBMMf 
Metas  con  qoe  ANlasai  los  eierfos « el  que  dfiaría  lo 
él  ptf» oln  regida  caand^qoíMBen  ir  A*oaaa ,  éíqa% 
le  goanlaie  qoe  por  com  del  mtiado  mn  poaieae  de 
aqoella  yerba  en  «ama ,  oio  ea  postilla ,  nin  eo  legar 
dosalíeeesaagie»  caaqÍMllayerteeiataofiierlíevqiio 
Boo  haMaooelinoodocQsa  fita  qoe  noo  ñútase;  et 
tooió  él  de  oiro  noguento  mof  baeM  et  11105  aprote» 
cboso  para  eoaUpiier  llaga «  et  el  Emperador  ontáse 
cea  él  aate  ella  ea  algaaoe  legares  qoe  noo  esiabaa 
saaos,  ot  ella  el  caaatos  y  oslabaa  vieron  qoe  gua- 
lesck  laego  cea  ello,  ei  dijele  qoe  si  le  fuese,  aiee» 
ter,  qae  de  aqoel  posíese  en  coalqoier  llaga  qoe  to* 
vieee ,  et  esto  le  dijo  aate  píen  de  hombres  et  de  rao* 
jeres.  Bl  desque  esto  btibodiebo,  tomé  aquella  yerba 
qoe  había  oMSter  pan  malar  los  cierros,  et  fuese  á 
so  ea»,  asi  como  había  dicho  qoe  lo  qoeria  facer.  Et 
loe^  que  el  Emperador  fué  ido ,  cooMnaóse  ella  de  ea* 
tíAár  el  de  embratecer,  el  cnnsenié  i  decir :  «Ved  el 
fabo  del  BaipeíaMior  lo  qae  aie  fué  decir»  perqoesabe 
qua  la  eaiaa  que  yo  hé  aoo  es  de  tal  maaen  como 
¿  soya ,  díjomo  que  bm  untase  con  aquel  ungúeato 
que  se  él  oató,  porque  sabe  qoe  non  podría  guares* 
cereon  él:  mas  de  aqoel  otro  oagúeotocoo  que  sabe 
qoe  guaiaiceria,  dijooie  qae  aoo  temase  del  en  nin* 
gaaa  roaaers;  mas  per  <le  facer  pesar  yo  me  uataré 
con  él«  et  cuando  él  Tíaiers,  fallarme^lia  sana»  et  sé 
cierta  qoe  en  ningnna  cosa  non  le  podré  laeer  mayor 
penar,  el  por  esto  lo  liiré.»  Et  los  cabilleros  et  \bm  due» 
ftas  qoe  coa  ella  estaban  trabaron  mocho  con  ella  qoe 
lo  aon  ficiese»  et  cemearúnmle  é  pedir  aaerced  lloran* 
do  mocho  fieraaseote  qqe  se  guardase  tie  lo  facer»  ca 
cierta  lóese  qoe  si  lo  facía  luego  aerfa  moerta.  Elfai 
por  todo  eslo  non  lo  miiso  dciar»ist  tomó  la  yerba  et 
aalése  con  oHa  las  llagas,  et  é  poco  rato  comentóle  á 
tomar  hi  rsbia  de  la  muerte ,  et  elte  arrepíatiérase  si 
podíera;  asas  ya  aon  ere  tiempo  en  que  se  pudiera  fa« 
cor.  el  murié  por  la  n»la  manera  que  había»  por  ser 
porOosa  á  su  dafio. 

9  lias  é  dea  Alvarfañei  ceoteseiéle  lo  cootrsrío  desle; 
et  porque  le  sepades  lodo  como  fué » conlarvo^be  céoio 
cnoleeeló :  Dea  Alvarfaaes  en  muy  buen  homo  el  muy 
bomlrado » el  pobló  é  iscar»  el  moraba  y ;  et  el  coode 
don  Pedie  Amares  poblé  éGuellar,et  moraba  y;  et  el 
conde  dea  Pedro  babfai*tres  Hjss;  et  un  día»  estando 
thi  fsespeclM  atagoaa»  entró  den  AInrfaaes  perla 
pueita,  et  al  ceade  don  Pedro  Ansona  plogo  mucho 
coa  él;  el  desque  hobleroo  comido»  prsgoalóle  por 
fié  viniera  tan  sin  sospecha»  el  don  Alnrftmex  dije 
que  vinien  por  deanndnrie  ana  de  sosijas  para  con 
qoe  casane;  bms  qoe  quería  qae  se  las  mostrase  todas 
ires»  el  qae  le  de^se  fablar  coa  cada  una  delhis»  el 
de^poes  que  escogiese  cual  qufoíese.  El  el^aeade»  ? ieo- 
do  qoe  le  fada  Mes  mucho  bien  ea  ello»  dijo  qoe  le 
placía  de  heer  coaolo  don  Alvarfcnex  decía :  el  don 
Alfarfadét  apártese  cea  la  flja  mayar,  et  dyelo  qne  si 
á  ella  plegoisse  qae  quería  casar  coa  elle;  pero  anie 
que  fablaae  mea  en  el  pleito,  qoe  le  quería  contar  algo 
de  ao  faeieada»  el  qae  sóplese  lo  prioiero  qoe  él  non 
cri  muy  mancebo»  et  que  por  las  muchas  faridas  que 
balHcn  en  las  lliles  ea  qae  se  acortan ,  que  se  leen- 
flsquasden  lanío  la  cabeu,  que  por  poco  vino  qae 
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bebiese » que  le  facía  perder  el  em^aduaieato ;  el  qae 
desque  estaba  fuen  de  su  seso»  que  se  eassñsba  tan 
fuerte »  que  noa  calaba  lo  que  decía » el  que  á  bis  ve- 
gadas feria»  et  facía  en  tal  guia»  que  se  arrepeatla 
mucho  dfspoesque  toreaba  ea  au  ealendhnieato.  El 
sun  cuando  se  echaba  é  domir  ó  desque  yacía  en  to 
cama»  que  facw  y  muelu»  co^as  qne  noo  empecería  ni 
migaja  si  mas  limpias  fuesen.  Et  denlas  cosas  le  dijo 
lentas,  que  toda  mujer  qoe  el  enlendlmlenlo  non  lio* 
bírse  muy  maduro ,  se  podía  tener  del  por  non  muy 
bien  casada.  El  desque  eslo  le  bobo  dicho ,  respondié 
la  -fija  del  conde  qne  esle  casamiento  non  estaba  ei^ 
ella»  slnon  en  su  padre  el  en  su  madre;  el  con  tanto 
partióse  dea  Alm  fañex,  et  f iiéae  pera  su  paihe.  El  átw- 
qne  el  padre  el  lamadrele  pregantaroa  qué  era  su  va* 
luaiad  de  facer»  et  porque  elfa  aoa  fué  de  tan  buen  en« 
leadíroleato  como  le  era  roester,  dijo  á  su  padra  el  é 
su  madre  qne  tales  cesas  te  dijlcra  don  AlvBrfaiiea»que 
ante  quer¡a  ser  muerta  que  ser  casada  con  él:  el  el 
conde  aen  le  qnlso  decir  esto  i^  don  AivsrMiex;  ams 
dljole  que  su  ftja  noa  había  volaatad  de  casar.  Bl  fablé 
Alfarfanesoon  la  fijs  medhiaa ,  elfablnreo  entre  él  el 
ella  bien  asi  coam  coa  fa  hermaaa  mayor.  El  deapoea 
fablé  con  la  liermana  menor,  el  dljole  todas  aquellas 
cosssque  dijera  á  las  otras  sos  liermanas ,  et  ella  ras- 
pondiéle  queagradescía  muciio  é  Dios  ea  qae  don  Al* 
nrfauea  quería  casar  con  ella;  el  ea  loque  le  decia  qael* 
facía  mal  el  vine»  qae  si  por  aventura  alguaa  ves  le 
cumpliese  por  al^ma  eoaa  de  estar  eparlado  de  laa 
gentes  por  af|uello  que  él  decía  ó  por  otra  cualquier 
cosa,  que  ella  lo  eacobríria  mejor  que  ninguna  oira 
persona  del  mundo.  Et  é  lo  que  decía  que  él  en  viejo» 
que  cuanto  por  eslo  que  noo  apartaría  eltael  casaniien* 
te;  qoe  complfale  é  ella  del  casamiento  el  bien  et  U 
lionra ,  et  que  habfa  de  aer  casada  con  don  Al varfaiíea: 
el  de  lo  que  decía  que  era  muy  sañudo  et  que  feria  é 
las  geotea»  que  cuanto  por  aqitealo  ihmi  facía  grand 
fuena»ca  nunca  ella  faría  porque  la  (¡ríese;  et  que  si  lo 
ficiese » que  lo  nliría  muy  bien  sofrír.  Et  á  lodss  las  co« 
sas  que  don  Alvarfaues  le  dijo ,  é  todas  le  supo  üin  bien 
responder»  que  don  Alvarfañez  fué  muy  pagudo»  el 
gradesció  mucho  á  IMea  porqu'^  fallalia  miger  de  tal 
enleadimfanU ;  et  dijo  al  coikIc  don  Pereniuras  que 
con  aquella  querfa  casar.  Et  al  conde  plogo  mucho 
ende»  el  Ociaron  luego  sus  bodas » et  fué  luego  con  su 
mujer  en  buena  ventura ,  et  eala  dueua  había  nombra 
doña  Vaacuéaaa. 

»Et  despees  que  don  Ahrarfanes  Ue vé  i  su  miyer  é  su 
caaa,  fué  elta  laa  bu^oa  ducha  el  tan  cuerda»  que 
dea  Alvarfades  se  leve  por  muy  bien  casado  con  olfa, 
el  tenia  por  naon  que  se  ficiese  lodo  to  que  elte  que* 
rfa;  el  esto  fiao  él  por  dos  naones:  la  primen »  porque 
fizo  Dios  é  elfa  lanío  bien,  el  tanto  amalea  á  don  Al« 
varfañes,  et  tanto  preciaba  el  sa  enlendimiento,  qae 
lodo  lo  qoe  doa  Alvarfaoei  decia  et  facfa»  todo  teafa 
olla  verdaderamente  que  era  lo  m^»  et  placfale  nm- 
che  de  aianto  decís.  Et  nunca  en  toda  su  víifa  con- 
Hallé  coaa  en  qoe  entendiese  que  é  él  placía;  et  noa 
entendadoa  que  h»  facía  esto  por  lisonjar  nin  por  fa 
falagar  |ior  estar  mejor  con  é| ,  wm»  facia!o  porgue  ver* 
dadcramente  cnfa  el  en  ao  iotaacioa  qae  todo  lo  qae 
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áM  AltnMiB  I|««Hh  ét  ÓBC^ »  qtit  «n  ninguiti  gnlst 
Mn  podift-Mr  yesro ,  iihi  lo  jpodri»  «Iré  tilogono  !&•«- 
jomr.  Ct  I»  «Né  pot  Mo ,  que  era  C3l  mayor  bien  ipio 
foéía  siTy  ot  lo  ól  potqne  tra  olla  do  tan  bacn  entona 
élmioniool  «lo'Hii»  bueMBoéiasy  qna  sienpfoaoettaba 
olí  lo  mfOT,  fOf  estas  «osas  amábala  oi  {voeMbala 
taoUMhNiáiinfffñflai  qtie^OBÍa  porracon  áslMiertoijIo 
lo  que  eüa  ^nofia ,  ec  le  oonaojab»  lo  que  ew  su  pro<ol 
so  honra ,  el  minea  tovo  cnicBítei  por  látanlo  nki  por 
ntailaé  qno  hobíeso  do  mofona  com  4|iio  fidoso  «km 
AhrarMee ,  skio  lo^né  á  éi  oms  portonosbia»  eiqae<ora 
inasá  snbonmet  i^tinK  Gt  ■taojsíó  qno  ona  >nK|  rten* 
dodon-AilvarMotoQftuoasayiino  irittoáó4«nauB0* 
brinoquoirinaenoasadéi  tajr,  elpléfolOFinudioéiien 
Alvnrlbiei  oon  él :  et  ueaqnelioüo  rnonidotou  don  Al** 
fOfíaftes  óiganos  ékm ,  dl|Olo  un  «Ka  que  esn  nmf  bnsn 
lioinie»  otmoy  eumplido,  et  qno  non  podía  poner  oftél 
ningniia  twba,  stnonuba^  ot  don  AlvafUira  progun- 
lote  cuál  em  ^  et  el  sobakio  dijo  qno  non  fnllaliataoba 
qno  le  poner,  4inoni4|aa  faaia  moelio  por  su  «njar^  «I 
la  apoderaba  ranobo  en  toda  au  ÜMieiidl.  Et  don  Al*> 
tarfaiai  respondíalo  el  apiolo  que  á  eftto  dsndo  á  po^ 
eoo  db»  ledarn  lospwto  y  ét  énla  qnn  don  AWaHanea 
ftose  i  doia  VasbuSana ,  an  mojar,  oabnlgd  el  luáse  é 
oira  lugar,  et  andum  allá  algtinos  días,  e|  itená  aftiá 
aquel  su  sebrhM)  consigo,  et  doppnoa  entié  por  dona 
Vascoboita ,  et  gaüMo  asi  don  AWnrii^a,  ^o  se  etn- 
eorilráionen  el  camino,  paro  qno  non  fiíbtauíM  ningn» 
noB  tazones  entro  si ,  ntn  Imboliompo,  anoquo  loifUH* 
Sioran  Iboer ;  et  don  AttarfabesfuéiO  aáalanée ,  «I  iba 
eoo  él  su  sobrino ,  et  éaini  Vasounann  YOtna  otoosi.  El 
écBqUia  tiobieron  rádado  así  una  piea ,  don  Alvaiiaiea 
et  sn  sobrino  (bllarou  una  graod  pian  de  vacas,  el  ion 
AlvirlbüeE  eoQMMUV  á  decir:  «¿Viales,  sobrino, qué 
(érmosBB  yeguas  ba  en  esta  tierra  nuestra?»  Et  cuando 
so  sobriDoesto  ejó ,  nnurafiliése  ende  nMiclio>  el  eoidó 
que  geVo  decía  por  trebejo ,  et  dijole  fan  cémo  deeíá 
tal  eosa^  que  non  eran  sino  ?aeas ;  et  don  Ahrarfinet 
se  coitiemeé  mucbo  dé  maravillar,  et  deoiialefuefoeaN> 
Isba  que  bable  perdido  el  soso  I  eabienteiaél  qnoyo* 
güa<t  eran  aquellas.  Et  desque  el  aabrino  vié  que  don 
AWarfañez  porfiaba  tanto  sobre  eito ,  et  que  lo  decía  á 
todo  so  seso,  fiooé  muy  espantado,  et  euiéá  que  don 
Mvaii^deebabia  perdido  el  eaiandimionto ;  etáan  AU 
tarfa&ei  estovo  adrede  en  osla  poi4la<aala  4110  asomé 
doÉa  Vaseubana  que  toma  por  el  «sauíno:  el  dosqne 
Alvarftiñez  la  vio,  dijo  á  su  sobrino :  «ilé  aquí  éoAa 
¥áscttfiana ,  que  nos  paiiiH  noeatva  oentíonda. »  Al  so- 
bMno  plogo  moebo  desto :  et  desque  éoia  Vaseuítaina 
Itegé,  dfjolo  so  onftado  mi:  oSsfiora,  don  AlvoiMia 
et  yo  estamos  oti  oot»ttenda ,  ea  él  db»  por  estaovncas 
qne  son  yeguas,  el  yo  digo  que  son  ymcÉ»;  el  atante 
bebemos  porñaÁ),  qné  él  me  liebe  p0r  loco,  4t  yo 
longo  queno  está  él  en  sa  seso;  et  vos,  sebora ,  partid 
vos  esta  ooutienda.t)  til  onaodo  dona  Vascoüans  este 
oyó,  como  qoier  qfue  olla  tenia  qne  aqiietlás  eran  ve^ 
cas,  pero  pues  sn  éufuNlo lo  deeia  quedljlera  don  Al^ 
^rfabés  que  efan  yégtias ,  tovo  élta  vonladeramente  en 
tbdo  80  entendimiento  qu«  él  erraba,  et  que  las  notí 
conocía ,  mas  que  tlon  AlvaifaBet  qne  nou  erraba  en 
«iigUda  manera  en  Ha  eodbcerrét  pues  deoia  qne  oran  i 
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ydgaaa ,  que  en  toda  gnisb  M  mundo  qne  yep«  ma, 
diM»  vaoaa«r  Et  oomana^á decir  al  cnnadeeiieiniw 
toa  y  osÉsbnn  :  «Bar  Oíob,  aunado,  pésame  nhicI» 
destoque  TOS  deoidaa»  otsabe  Dios  qno  con  imisrtt» 
01  mayar  pío  qnowia ^oo  tfíiiésedas  vosabaraélcín 
del  loy  do.anto  Imbedlas  mncbomomda;méimii* 
dea  qne  mny  gmn  nriengna  de  onlandkníeato  alé 
víala  os  tener  <|ne  tas  yaguas  son  vacan»»  81  csmeniáb 
aaoairaf  también  por  laa cobwoaoomo  por  laslatíooo 
eomo  por  otras  oosaa  nusclias  qno  eran  yagomet  m 
vocea,  el  que  esa  terdaí  lo  qne  4an  Alvaffitaes  étm, 
el  qno  per  nnipuna  gnísa  el  entendimiento  et  Ib  |ab* 
baadodon  Alvnrfid^es  qnnsion  podrk  errar.  EititHib 
airmó  esto,  qne  ya  el  eilnado  el  todse  lusoU^c»^ 
montaron  á  dudar  qi»  oHaserraban ,  ot  que  dua  Ain^ 
Mei  decía  oevdaC,  ^poUs  que  olloa  toman  por  na 
esMi  yegtes.  Bi  desque  esto  fué  Iraeho,  íoémaiadaí 
A4vavlabés  el  s»  sobrino  ndniante,  el  tallaron  um^m 
pisna  do  yeguaa,  et  don  AbnfMfft  d^Aan  mlKíia: 
«Estas  flan  vacas )  qne  non  tas  qne  vos  docáadm  sa  aiü 
que  yododa  ^ne  eran  yegnaa.»  Ei  cuando  su  wkm 
oslo  oyó  dijo :  eTfo,  por  Kos;  ai  TOS  verdad  o 
el  ftiaMa  mortrayoá^  á eate  lianra;  en  oivtaiataua 
estas  son  «aeoa,  i^rMo-^  y  el  eotondlwinH^-.ei 
en  ledas  las  partes  dtd  asnndo  natas  fOgoa^  aoael 
vacas.i>  El  don  AlvarikBex  coaBanaó  á  pifiar  wiy  fi 
lemente  qite  emú  vaca9;ellanto4nró  esta  perfil, 
que  llegó  doia  Vaaoimana;  et  desque  ella  ilegóel 
eonumn  lo  qne^docia  don  AlvarUan  el  lo  que 
sn  sobrino ,  maguer  á  oHa  perecía  ^e  el  aobriaa 
verdad ,  non  pudo  creer  por  ningnna  gnÍ9a  qm^ 
AlvOrMoi  pudiese  errar  nin  pudiese  ser  vmdsdáiaM 
lo  que  él  decía ,  et  comeOaó  é  caUr  rsannas  pnn  p*s- 
bar  que  era  verdad  ki  qne  don  Almrlíi&ea  dicift.  6 
tantas  ransaen  ol  tan  buenas  dijo » qnona  onaado  et  is* 
dos  kosolros  tomron  qno  el  en  enlendtmienlost  bn 
vista  erraba,  et  lo  que  don  Ahrarfs&M  doeia envi- 
dad. Aquesto  fincó  así,  et  fuéronse^en  Alvirboad 
sn  aebrino  ndelante ,  et  anda  vieran  tanto  ^  qno  UiOm 
á  nn  rio  en  qne  Mua  mnygrand  piein  ^  aiebaait 
dendodél  agua  A  las  basüns^ael  rio^  oooBOaaéá 
don  AhNirAibez  qne  aqael  rro  cania  contrate 
donde  nasek ,  et  aqnailos  ntotinoa  qno  do  te  eim 
Ua  venia  el  agua;  et  el  sobrino  do  don  Almrbanie 
loaofor  pofdido^nando.eslooyóí'On  beno  qooasieom 
obraba  en  él  eonocimieoto  de  las  «aona  ot  da  las  f«- 
iputs ,  que  asrorrabanbora  en  cuiéir  ^nooqnetiia  ^ 
•te  del  aevésde  oomo^eote  don  Atewianea;  pcropo* 
fiaaon  Unto  en  oslo,  üaaia  que  dona  Vaaouoaaa  Uegh 
ét  desque  te  d^jteconoata  porfié  en  q»^  astalMB  m 
Alvarfañes  et  au  aabriuo,  pero  atwquná  ella  ptnn* 
qno  su  aebffino  decía  «eadad ,  nonorayAaleneiiiso^ 
mtemo,  et  looo  qne^ora  votfdad  lo  qon  don  Ahacfaiü 
dooia » et  por  tantas  maneras  aupo  ai^ari  te  m  aM% 
qno  su  eniado  et  onanlos  lo  oysron  erayoren  tedte  1* 
nqneUn  era  te  vofdnd ,  et  de  nqnol  dia  acá  finoé  ptf  b- 

«afia>  quesiol  mariden  dice  que  el  río  oormosoiitfl* 
ribo ,  qne  la  buena  mujer  lo^bo  cmerol  deba  éteb 
qoe  es  verdal. 

sBt  desque  el  sobrino tie  éen  AlvwfáBai  viéqasf 
lodaa  eatas  raaegee  ^0  doAa  VbsabfimM  ámte,  ü 


probabft  fie  erb  verdad  h ^  déoia  don  Alva? fanis, 
ti  qaeernlNi  él  eD  aoeonooar  las  cosas  asi  eotnoarao, 
tóvooa  por  nvy  inai  tneko,  ei  coidaiido  qao  (lafata  por- 
dido  el  antMhiMiteiilo»  Et  ;do  que  cooUndioroa  aai 
som  gno  pian  fior  el  cainlnio ,  et  don  Altar  viá  ^e  86 
sobrioa  ilia  nmj  iiíalie  aten  grao  cuidado,  dfjole  aai : 
cSobríDO,  aliora  toa  be  dado  la  respoésia  á  lo  qoel' 
aUü  día  me  dijiscetqae  rae  dabao  k»  gantes  por  graod 
lacha ,  poffae  lanío  £MSía  por  deiía  Vascuñana ,  mi 
afiajer.  Taiabieo  cread  qfM  todo  eato  que  ros  «I  yo  bar- 
bemos hoy  pasado,  todo  lo  Ga  porque  enteudiéaeéBa 
quiéa  es  ella ,  et  que  lo  que  yo  por  elbi  fago ,  qte  lo 
¿go  con  ranm ;  ca  bien  creed  qiie  onteodk  yo  qoelaa 
primeras  vacas  que  nos  fallamos  que  decía  yo  que  eran 
yeguas ,  que  vacas  eran ,  asi  como  vos  decides :  et  des* 
que  dona  Vascuñana  llegó  el  tos  oyó  lo  que  yo  decía 
que  eran  yeguas,  bkn  cierto  só  que  entendía  ella  que 
TM  dedadas  verdad.  Mas  porque  tíaba  tanto  en  el  mi 
entemfimienlo ,  que  tiene  que  por  cosa  del  mindo  non 
podría  errar,  to?o  que  tos  et  ella  errábades  en  lo  non 
coBOscer  cómo  en :  et  por  ende  dijo  tantas  razones  et 
iin  buenas ,  que  ñto  entender  á  cuantos  aMí  estaban 
que  lo  que  p  decía  era  verdad ,  el  eso  míMio  on  lo  de 
bs  yeguas  et  del  rio.  Et  bien  vos  digo  en  verdad  que 
del  día  que  commigo  ea^ó,  que  nunca  un  día  la  vi  fa- 
cer nto  decir  cosa  en  que  yo  pudiese  entender  cosa 
que  quería ,  nin  tomar  placer  sinon  en  aquello  que  yé 
qujs»  nin  la  tí  tomar  de  ninguna  cosa  que  yo  Ocíese 
Mojo,  et  siempre  tiene  verdaderamenie  en  su  volun- 
tad que  cnalquter  coea  que  yo  fega,  que  aquello  es 
lo  mejor,  et  lo  que  ella  lia  de  facer  desuso ;  et  lo  que  le 
yoacomíendo,  sábelomny  bien  facer,etsiempre  lo  face, 
goaniando  todavía  mi  hondra  en  mi  pro,  et  queriendo 
qoe  enliendan  las  gentes  que  yo  só  el  señor,  el  que  la 
Bií  voluntad  et  la  mi  hondra  se  cumpla  en  todo,  el  non 
qaíere  para  ai  dra  pro  nin  otra  fama  de  todo  el  fecho, 
ÁDOtt  que  lepan  que  ea  mi  pro,  et  lome  yo  placer  en 
eUo.  EX  isogo  que  ai  un  moro  de  allende  la  mar  esto 
ficiese ,  que  le  debía  yo  mudio  amar  et  preciar,  et  fiscer 
amcho  per  el  su  consejo,  et  demás  siendo  casado  con 
«lia,  et  alendo  tal  islfai  en  el  linaje ,  de  que  me  teoge  por 
noy  bien  onsado.  Et*  sobrino ,  agora  vos  lie  dado  res- 
paeitaá  la  tacha  que  el  otro  du  me  dijfestes  que  habla. 

•Et  cuando  el  sobrino  de  don  Alvarfañez  eyó  estas 
niooes,  plególe  ende  mucho ,  et  entendió  que  pues  do* 
^  Vascuñana  era  ttl,  et  habla  tal  ontendimiento  et  tal 
«ateneimí,  que  faehí  muy  gvand  detvebo  don  Alvaifa- 
^  de  la  amar,  et  fiír  mocho  en  ella ,  et  ftecer  por  ella 
eoanio  üMla ,  et  aun  muy  mas  si  mas  (Iciese :  et  asi  fue* 
nm  contrarías  la  mejor  del  Emperador  et  hi  mujer  de 
^oo  Alvarfañecu 

•Et  vooi  aenor  canda ,  si  meatrés  hermanesson  tan 
'csvariadoa»  que  el  uno  face  cuanto  su  mujer  quiere, 
•I  al  ouu  leifo  lo  oohfnrio,  por  aventura  ealo  es  por^ 
9M  sos  mtiferes  facen  ul  vida  een  ellos ,  como  fircla 
^  Giaperadris  et  doña  Vascuñana :  et  si  eNaa  tales  son, 
M  debedea  mainviHarvos  nin  poner  culpa  tt  vuestro 
hraaao.  Mae  ai  ellas  oaa  aon  tales  nin  tan  buenas,  ó 
^  Un  reveanlaa  eomo  ealaa  ánade  que  vos  he  fabladoy 
^  dada  vueettes  liemanoa  non  podrían  ser  sin  gmnt 
^ttlpi»  ca  ocme  qvier  que  aquel  vuestro  hermano  que 
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face  muolio  por  au  mujer,  iboe  bien,  entended  que 
este  bien  que  se  debe  facnr  con  raaon ,  et  non  mas; 
ea  ai  el  beaae  por  haber  gmnt  amor  á  su  mujer  quisiere 
estar  con  eHa  tanto  porque  deje  ir  á  los  logarea  ét  á 
loa  fechos  en  qué  puede  facer  au  pro  et  au  hondra,  face 
muy  grant  yerro;  ca  si  por  le  facer  phicer  et  cumplir 
su  voluntad  deja  lo  que  pertunesce  á  su  eslnd»  et  é 
su  hondra,  face  muy  gr^nt  deaagnisado.  Mas  goar«* 
dando  estas  coeas,  todo  bien,  et  toda  honra,  et  todo 
buen  talante ,  et  toda  íiama  qoe  el  marido  pueda  moa^ 
trar  d  su  mujer,  todo  le  es  fccedero,  et  todo  lo  debe 
facer,  et  le  perlenesce  muy  bien  qne  lo  faga.  Otrosí, 
debe  mucho  guardar  que  por  lo  qoe  á  él  mucho  non 
cumple  nin  te  face  muy  grant  mengua  (l),  que  non  le 
faga  pesar  ni  enojo,  et  aeñaladaineote  en  ninguna  coaa 
en  que  pueda  haber  pecado,  ca  desto  vienen  mudiea 
daño»;  lo  uno,  el  pecado  de  la  maldadque  el  lioose  face, 
el  loál,  que  por  facerle  enmienda  ó  facerle  placer  pe»^ 
que  pierda  aquel  enojo ,  habrá  á  faoer  cosas  que  se  ler- 
narán  en  daño  de  la  facieoda  et  do  la  fama.  Otrosí ,  el 
que  por  su  fuerte  ventura  tal  mujer  hubiere  como  la 
del  Emperador,  pues  al  cemienao  no  pudo  é  no  supo* 
poner  cobro  nin  consejo,  non  ha  y  slnon  pasar  por  su 
ventura  como  Oíos  se  lo  qnlsiere  enderetar.  Pero  sa** 
bed  que  pan  lo  uno  el  para  lo  él  cumple  id»*bo  que 
del  primer  dia  que  el  lióme  casa  dé  á  entend'^é  au 
mujer  que  él  es  «eñor,  et  que  le  faga  entender  k  vida 
que  ha  de  pasar.  Et  vos,  aeiior  conde  Lncanor,  al  mié 
cuidar,  parando  mlentea  á  estas  eons,  podedea  cons»» 
jar  á  vuestros  hermanos  en  cuál  manera  vivan  ccü  ana 
rouieres.)) 

Al  conde  plogo  mucho  de  estas  cosas  qoe  PbinH 
nio  le  dijo* ,  el  tovo  que  le  decía  verdad  et  muy  buen 
seso;  et  entendiendo  don  Jolmn  que  estos  eniemplos 
eran  moy  buenos,  fizólos  escribir  en  este  libro,  et  fiae 
estos  vieses  que  dicen  así : 

En  el  comienio  debe  el  taome  mostrar 
A  «a  mti¡tt  cómo  Uese  de  paur. 

ENIEMPLO  XXVII!. 

D«  lo  qaa  eoDUscid  4  don  Lorenio  Xureí  Galliaito  coasdo  des- 
cabezó el  capellaa  renegado  (3). 

El  conde  fablaba  un  día  con  Patronio,su  consejero,  en 
esta  guisa :  a  Palronio ,  un  home  vino  á  mí  por  gnarecof 
conmigo,  et  como  qnier  que  yosé  qoe  es  buen  home,  pero 
algunos  dfcenme  que  ha  fechas  algunas  cosas  demgiH* 
sadas,  et  por  él  buen  entendimiento  que  vos  habedes, 
ruégovos  que  me  consejedes  lo  que  faga  en  esta  ruton.ik 
«  Señor  conde  Loeanor,  dijo  Paironlo,  para  que  vos  fa^ 
gades  en  esto  lo  que  yo  cuido  que  vos  mas  cumple,  plt* 
cerme-y«a  qne  sopiésedes  loque  acaesdó  á  don  Lorenao 

{\)  Queda  aqaf  tBterroift|i4do  esto  ciento  n  B  i  p9t  fbKarlb 
aaa  boja  al  códiee ;  lo  rMUiilf  dt  él  aa  ba  asrlido  coa  A. 

iSi  Sale  cleaaplo  uviit  falla ,  aegia  arriba  ^seda  dicbo,  en  al 
códice  B  i.  Omitiólo  Umbien  Argote  de  Molina  en  au  edición ,  ya 
por  DO  haberlo  bailado  en  el  ejemplar  de  qae  dismtó,  ya  por  creeilo 
Iteontealeate  yaisi  aoaaatr.  Taupoeo  la  traaa  al  el  eódlea  Aéa 
la  Aea4esiia » ai  d  de  aac aUa  Uioccioa,  aatolado  cae  la  tetta  G. 
•anqae  ae  ba  bailado  acaao  en  B  li»  da  daada  la  caplaaiaa.  Oiaioala 
ya  i  lai  en  1854  ca  el  tomo  u  de  la  Arríala  4t  AaiMlíaadaf,  p4- 
ftaas  301 1196. 
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Xoam  GaHimito.»  Bl  eoode  la  preguntó  cóiao  fuert 
aquello. 

«Señor  coDde  Lucanor,  dijo  Patrooio»  doo  Loren<* 
10  Xuares  GalUnato  vivía  coa  el  rey  de  Grasada,  el 
vivió  coa  él  allá  en  su  reino  grtm  tiempo,  et  dee- 
puec  queplogoá  Dios  que  vino  á  la  mereed  del  rey  don 
Ferrando  I  preguntóle  un  día  el  roy«  que  poes  él  tanto 
deservicio  liabía  fecho  á  Dios  con  los  maro*  ayudan* 
dolos  eonira  los  cristianos,  si  cuidaba  quer  liabria  Dios 
meroed  porque  non  perdiese  el  alma.  Et  don  Lorenio 
Xuarez  le  reipoudió  que  nunca  Gciera  cosa  por  que  cui- 
daba que  le  non  liabría  Dios  merced ,  sínon  que  matara 
una  ves  á  nu  clérigo  de  misa.  Et  esto  lovo  el  rey  don 
Ferrando  por  mucho  extmño ,  et  el  rey  lo  preguntó  que 
cómo  podía  ser  eso.  Et  él  le  respondió  que  viviendo  él 
con  el  rey  de  Granada,  que  aquel  rey  fiara  mucho 
del ,  et  que  ere  guarda  mayor  del  su  cuerpo :  et  yendo 
un  día  con  el  rey  cabalgando  por  la  villa ,  oyó  roldo  de 
iioines  que  daban  voces,  et  porque  él  era  guarda  del 
rey  dio  de  las  espuelas  al  caballo  et  llegó  adomle  fa- 
dan  el  voido,  et  falló  y  un  dórigo  que  estaba  revestido. 
Et  debedes  saber  que  este  mal  clérigo  fuera  cristiano 
et  tomérase  more;  et  acaesdó  un  día  que  por  facer 
placer  á  los  moros ,  dijoles  que  si  ellos  quisiesen  que 
él  les  daría  aquel  Dios  en  que  los  cristianas  creían  el 
fiaban  et  tenían  por  Dios.  Et  los  moros  le  rogaron  que 
gelo  diese:  ei  estonces  el  clérigo  treidor  et  malo  fiío 
facer  unas  vestimentas ,  et  mandó  fucer  um altar,  et  dijo 
la  misa  et  consagró  una  hostia.  Et  desque  fué  cosm- 
grada,  dióla  á  los  moros,  et  andábanla  rastrando  por 
el  lodo  et  fuciendo  del  la  muchos  escarnios.  Et  cuando 
don  Lorenao  Xuarez  esto  vído,  como  quier  que  él  vivía 
con  los  moros ,  membráiidoae  como  él  era  cristiano,  et 
creyendo  verdaderamente  que  aqnel  era  el  cuerpo  de 
Dio»,  et  pues  que  Jesucristo  muriera  por  redimir  los 
pecadores .  que  seria  él  de  muy  buena  ventura  si  mu- 
riese por  le  vengar  et  por  le  sacar  de  aquella  deshonra 
que  aquella  falsa  gente  le  facía.  Et  desque  e^tto  bobo 
pensado ,  con  el  gi-ant  placer  et  pesar  quo  liobo,  ende- 
rezó contra  el  traidor  clérigo  renegado  que  aquella  tan 
gran  traición  ficiera,  et  cortóle  la  cabeza.  Et  descen- 
dió del  cab«illo ,  et  fincó  los  hinojos  en  tierra ,  et  adoró 
el  cuerpo  de  Dios  que  los  moros  traían  por  el  lodo 
rastrando;  et  luego  que  fincó  los  hinojos,  la  hostia, 
que  estaba  del  alongada,  dio  un  salto  dol  lodo  et  saltó 
en  la  fahla  de  don  Lorenzo  Xuarez  Galliuato ;  et  cuando 
los  moros  esto  vieren,  hobiereu  eude  muy  grant  pesar, 
et  metieron  mano  á  Us  espadas ,  et  con  espadas  et  con 
palos  et  piedras  vinieron  todos  contra  don  Lorenzo 
Xuarez  para  lo  malar,  et  él  metió  mano  á  su  espada  con 
que  descabezara  el  mal  clérigo,  et  comenzóse  á  defen- 
der. Et  cuando  el  rey  moro  oyó  este  roído  et  vio  que 
querían  matará  don  Lorenzo  Xuarez,  mandó  que  nin- 
guno uol*  fioiese  ningún  mal ,  et  preguntó  qué  cosa 
^era  aquello.  Et  los  moros,  que  estaban  con  grant  queja 
et  braveza ,  dijieron  al  rey  cómo  pasara  aquel  fecho. 
Et  el  rey  se  quejó  et  le  pesó  mucho  desto ,  et  pregun- 
tó muy  sañudamente  á  don  Lorenzo  Xuarez  que  por 
qué  ficien  aquello  sin  su  mandado.  El  don  Lorenao 
Ximrez  le  dijo  que  bien  sabia  qoe  él  non  era  de  U  su 
ley,  et  que  era  cristiano,  et  que  maguer  que  él  esto 


conoacia,  que  sabia  bien  qoa  fiaba  4él  en aacmrpo, 
pensando  que  era  leal  et  que  per  miedo  de  li  noertt 
non  dejaría  de  lo  guardar.  Et  pues  sí  él  por  taa  leal  le 
lonia ,  que  cuidaba  que  faria  esto  por  él  que  en  mw, 
que  parase  mientea  si  él  leal  era,  qué  debeiia  ficer, 
p^es  que  era  cristianOt  por  guardar  el  cuerpo  de  Din 
que  es  Rey  de  loa  reyea  et  Señor  de  los  sedores;elqiti 
si  por  esto  lo  maadise  matar,  que  nunca  él  leríi  me- 
jor dia.  Et  cuando  el  rey  lo  oyó ,  plógole  nucbo  tie  li 
que  don  Lorenzo  Xuarez  ficiera,  et  amólo  et  preicióla 
npcho  mas  de  aquel  día  en  adeUnte. 

»£t  vos,  señor  conde  Lucanor,  si  sabedes  qoe  vipá 
borne  que  convusco  quiere  guarescer  es  buen  bonMca 
si ,  et  iKidedes  del  bien  fiar,  cuanto  por  lo  que  voi  dicei 
que  fizo  algunaa  cosas  síji  razón ,  non  lo  debiades  pdt 
eso  partir  de  vuestra  compañía ;  ca  por  ventun  iquaüi 
que  los  tiomes  cuitlan  que  fué  sin  razoii ,  non  lo  vit- 
ron  nm  fué  ansí ,  como  cuidó  el  rey  don  Femado 
de  don  Lorenzo  Xuarez  que  fecíera  d«sagtti«ido  a 
matar  un  clérigo ,  íasU  que  sopo  la  razón  dello;  da^ 
decir  que  don  Lorenzo  Xuarez  fizo  el  ib<^ 
del  mundo.  Mas  si  vos  sopiénedes  qoe  lo  qoe  ¿1 
fizo  está  mal  fecho ,  farades  bien  de  le  noa  qneur  e> 
vuestra  compañía.» 

Al  conde  plogo  mucho  Je  lo  que  Palronio  le  dijo,  ti 
fizólo  ansí,  et  fallóse  ende  bien.  Et  entendió  don  Juba 
que  este  cnxemplo  era  teiuy  bueno,  et  mandólo  escrebk 
en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen  asi: 

■«clMM  ceus  parestce  sia  rtSM , 

Bt  tf  enae  Uf  aoBM  Uea  sabe ,  ea  si  bacaas  SM. 

ENXGMPLO  XXIX. 

ne  lo  qoe  eoatescid  i  an  raposo  qoe  se  eebó  ea  la  calle  et  k  la 

Boerto. 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Pilnsio, 
su  consejt'ro,  et  díjlole  así :  aPalroulo,  un  mié  (nríenn 
vive  en  nna  tierra  do  non  ha  tanto  poder  qae  poaU 
extrañar  cuantas  escatimas  le  facen;  et  losqae  hinp^ 
der  en  la  tierra  querrían  muy  de  grado  que  fieia^ii* 
guna  cosa  porque  liobiesen  achaque  para  ser  cont^ 
él.  Et  aquel  mío  pariente  tiene  que  le  es  muy  P^ 
cosa  de  sofrír  aquellas  teiTerías  que  le  facen  ,et^Mf 
ría  aventurarlo  todo  ante  que  sofrír  tanto  peor  deca^ 
dia ;  et  poique  yo  querría  qne  él  acertase  ea  lo  loe- 
jor,  ruégovos  qne  me  digadea  en  qué  manen  le  acM* 
scge  porque  pase  lo  mejor  que  pudiere  eo  iqoelli 
tierra.»  aSeñor  conde,  dijo  Pafronlo,  para  que  fo*  <* 
podados  consejar  enasto,  plaeermn^^  que  sapiéndtt 
lo  que  contescíó  á  un  repoao  que  se  Sao  moano.»  6 
conde  le  preguntó  cómo  fuera  «qnello. 

«Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  un  raposo  eatr^  ^ 
noche  en  un  corral  do  había  gallinas,  et  aadsodois 
roído  con  las  gallinas,  cuando  él  cuidó  que  se  po(M 
ir  era  ya  de  día  atlas  gentes  andaban  ya  por  las  csNa^ 
et  desque  vio  qm  non  se  podía  ya  aaeonder,  laliéaN 
encobíertaflMnte  á  la  calle,  et  tendióse  asi  cemesl  fM 
muerto.  Cuando  las  gentes  lo  vieron  cuidaroo  ^ 
era  muerto, ot  nnn  cató  ninguno  por  él.  Acabe  de  sai 
pieza  paaó  por  y  un  lioflae,  et  dyo  qneloseabelloidi 
la  (rúente  del  raposoqne  eran  muy  buenos  pvtf^ 
en  la  fruente  de  los  mozos  pequeños  porque  ouoltf 
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Mjeo ,  et  trasquiló  con  unas  tijeras  los  cabellos  de  la 
íirueDte  del  raposo,  que  eran  muy  buenos,  et  levólos;  et 
(iespaes  vino  otro  et  dijo  eso  mesmo  de  los  cabellos 
del  l(Mno,et  otro  de  las  híjadas;  et  tantos  dijeron  esto, 
fasta  qoe  lo  trasquilaron  todo.  Et  por  todo  esto  nunca 
se  niom  el  raposo,  porque  entendía  que  aquellos  cabe- 
llos DOQ  le  facían  grand  daño  en  los  perder ;  et  después 
nno  otro  et  dijo  que  la  uña  pulgar  del  raposo  que  era 
baeDaparaguarescerdelos  panadizos,  et  sacárongela, 
et  eí  raposo  non  se  rooTió ;  et  después  vino  otro  et 
%  quel  diente  del  raposo  era  bueno  para  el  dolor  de 
los  dientes,  et  sacárongelo^  et  el  raposo  non  se  moYió; 
et  después  á  cabo  de  pieza  vino  otro  et  dijo  que  el  co- 
ruon  del  raposo  era  bueno  para  el  mal  de  corazón ,  et 
oeiiü  manoá  un  cocbiello  para  sacarle  el  corazón,  etel 
raposo  vio  que  le  querían  sacar  el  corazón,  et  que  si  gelo 
sacasen,  que  non  era  cosa  que  se  pudiese  cobrar^  et  que 
13  viJa  era  perdida,  et  tovo  que  era  mejor  de  se  aven- 
(orar  á  quier  que  pudiese  venir ,  que  sofrir  cosa  por 
qoese  perdiese  todo,  et  aventuróse  et  pugnó  de  gua- 
rescer,  et  escapó  muy  bien. 

aU  vos ,  señor  conde  Lucanor ,  consejad  á  aquel 
uestro pariente,  que  si  Dios  le  echó  en  tierra  do  non 
puede  extrañar  lo  que  le  facen  como  él  querría  ó 
como  le  cumple,  que  en  cuanto  las  cosas  que  le  ficieren 
faeren  átales  que  se  puedan  sofrir  sin  daño  et  sin  gran 
mengua,  que  dé  á  entender  que  se  non  siente  del  lo 
tt  que  les  áé  pasada.  Ga  en  cuanto  da  borne  á  enten- 
iler  qoe  se  non  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  contra 
él  han  hecho,  non  está  tan  envergonzado;  mas  de  que 
^  á  entender  que  se  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  ha 
recibido,  si  dende  adelante  non  face  lo  que  debe  por  non 
fioear  menguado,  non  está  bien  como  debía;  et  por  ende 
i  las  cosas  pasaderas,  pues  non  se  puede  extrañar  como 
debia,  mejor  es  darles  pasada.  Mas  sí  llegare  el  fecho 
¿alguna  cosa  quesea  grantdaño  ó  grant  mengua,  es- 
lonee  qoe  se  arenture  et  non  lo  sufra ;  ca  mejor  es  la 
pénüda  6  hi  muerte,  defendiendo  home  su  derecho  et 
$»  honra  et  su  estado,  que  vivir  pasando  en  estas  co- 
ns  mal  et  deshonradamente.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  don  Johan 
Hzolo  escrebír  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que 
too  asi: 

Soflre  las  cosas  en  cuanto  debieres, 
Bitrafla  las  otras  en  cnanio  pedieres. 

ENXEMPLO  XXX. 

^e  b  q«e  acacselA  al  rey  Abeaabet  (1)  de  SevlUa  con  la  reina 
Ronajqaia  (i),  sa  mojer. 

Un  día  fablaba  el  conde  Lueanor  con  Patronio,  su 
cooaejero,  en  esta  manera :  «  Patronio,  ámí  contesció 

(1)  Ed  otros  Ahk'BñhU;  pero  es  mejor  la  lección  qne  hemos 
itfaptado,  pnesto  qie  este  rey,  qve  fué  cl  tercero  y  útUmo  de  los 
k^Mltes  de  SeTÜla,  se  Uamd  Mobamnad  Ebw-Ahhéé  Al-m6laned 
^iii-Uab.  Tavo  ea  efecto  ana  esdaia  llamada  Romayqniya ,  y  por 
iroDonbre  HimH,  acerca  de  la  cual  refieren  los  escritores  y  poe- 
>}  árabes  tarias  anécdotas  É  cial  mas  picantes,  y  entre  ellas  la 
!•«  r«rma  el  asanto  de  esta  moralidad,  y  qnesegnn  ya  ad? eKlmos 
^1  U  íolrodnccion,  está  conocidamente  tomada  de  algnn  aator 
^tUaao.  Hubiawatd  Bba  AW^éd  comease  %  reinar  por  maerte  de 
» ladre  Aba  Amm  Abbéd,  ea  mayo  de  1069,  y  faé  destnMiado  y 
^reio  yor  los  almorávides  ea  setiembre  de  1091. 

\  El  c4Mtea  U  decía  Aamey^ ;  pero  se  ba  corregido  eonro^ 
E.  A.-xv. 
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con  un  home  así,  que  muchas  veces  me  pide  et  me  ruega 
que  le  ayude  et  le  de  algo  de  lo  mío;  et  como  quier  que 
cuando  fago  aquello  quél  me  ruega,  da  á  entender  que 
me  lo  agradesce,  luego  que  otra  vez  me  pide  cosa  al- 
guna, sí  lo  non  fago  asi  como  él  quiere ,  luego  se  en- 
saña ,  et  da  á  entender  que  me  lo  non  agradesce ,  et  que 
ha  olvidado  todo  lo  que  fíz  por  él.  Et  por  el  buen  en- 
tendimiento que  habedes ,  ruego  vos  que  me  consejedes 
en  qué  manera  pase  con  este  hombre.»  a  Señor  conde, 
dijo  Patronio,  á  mí  parece  que  vos  conlesce  con  este 
home  según  contesció  al  rey  Abenabet  de  Sevilla  con 
la  reina  Romayquia  (3),  su  mujer.»  El  conde  preguntó 
cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  el  rey  Abe- 
nabet de  Sevilla  era  cascado  con  Romayquia,  et  amá- 
bala muy  mas  que  á  cosa  del  mundo,  et  ella  era  muy 
buena  mujer,  et  los  moros  han  della  muy  buenos 
enzemplos;  pero  una  manera  había  que  non  era  muy 
buena ,  esto  era ,  que  á  las  vegadas  tomaba  algunos  an- 
tojos á  su  voluntad.  Et  acaescíó  que  un  día,  estando 
en  Córdoba  en  el  mes  de  febrero,  cayó  una  nieve,  et 
cuando  Romayquia  esto  vio  comenzó  á  llorar,  et  el  rey 
preguntóle  porqué  lloraba,  et  ella  dijo  que  porque 
nunca  la  dejaba  estar  en  tierra  que  hubiese  nieve.  Et 
el  rey,  por  le  facer  placer,  fizo  poner  almendrales  por 
toda  la  Uerra  de  Córdoba,  porque  pues  Córdoba  es 
tan  caliente  tierra ,  et  non  nieva  y  cada  año ,  que 
en  el  febrero  paresciesen  los  almendrales  floridos,  ct 
semejasen  nieve,  por  le  facer  perder  aquel  deseo  de 
la  nieve.  Et  otra  vez  estando  Romayquia  en  una  cá- 
mara sobre  el  río,  vio  una  mujer  que  estaba  descalza 
revolviendo  lodo  cerca  el  río  para  facer  adobes :  et 
cuando  Romayquia  la  vio ,  comenzó  de  llorar ;  et  el  rey 
preguntór  por  qué  lloraba ,  et  ella  dijol'  que  porque 
nunca  podía  estará  su  guisa,  siquier  faciendo  aquello 
que  facía  aquella  mujer.  Estonce,  por  le  facer  placer, 
mandó  henchir  de  agua  de  rosas  aquella  albuhera  de 
Córdoba,  en  lugar  de  agua,  et  en  lugar  de  lodo  fízola 
henchir  de  azúcar,  et  de  canela,  et  de  agengibre,  et 
de  espique ,  et  de  musco  (4),  et  de  al  aro  bar,  et  algati- 
na  (5) ,  et  de  todas  las  otras  buenas  especias  et  buenas 
olores  que  podían  ser ;  et  en  lugar  de  paja  fizóle  poner 
cañas  de  azúcar.  Et  desque  de  estas  cosas  fué  llena  el  al- 
buhera et  de  tal  Iodo  cual  podedes  entender  que  podría 
ser,  dijo  el  rey  á  la  Romayquia  que  se  descalzase,  et 
follase  aquel  lodo,  etficiese  adobes  del  cuantos  quisiese. 
Et  otro  día  por  otra  cosa  que  se  le  antojó  comenzó  á 
llorar,  et  el  rey  preguntóle  por  qué  lo  facía,  et  ella  dijo 
que  como  non  llorara ,  que  nunca  ficíera  el  rey  cosa  por 
le  facer  placer ;et  el  rey,  veyendo  que  pues  tanto  había 
fecho  por  le  facer  placer  et  por  complir  su  talante,  que 
ya  non  sabía  qué  pidiese,  díjole  una  palabra  que  se  dice 
en  algaravía  desta  manera : 

BHtJA  LENAHAa  (6)   ATBN» 

me  eatá,  por  ser,  i  no  dadarlo,  descaído  del  copiaate.  B  tf :  Jle- 
»ay^«. 

(3)  El  códice  de  la  Academia :  «con  la  Romeqnia,  sa  mejor.» 

(4)  En  B i;  mM9$o;  pero  bemot  adoptado  esta  lección ,  porqoe 
wm$c  ó  miMC  significan  en  arftbifo  timi»cU  ó  éimUqae, 

(5)  Lo  mismo  que  algáUa. 

(6)  Esta  frase  arábiga  se  baila  escrita  de  distinta  manera  ea  loa 
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que  quiere  decir:  «et  non  (1)  el  día  del  lodo,»  como  di- 
ciendo, que  pues  las  otras  cosas  olvidaba ,  que  non  de- 
bia  olvidar  el  lodo  quéP  feciera  por  le  facer  placer. 

»Et  vos,  señor  conde,  sí  vedes  que  por  cosa  que  por 
aquel  borne  fagades,  que  si  non  facedes  lo  que  vos  dice 
que  luego  olvida  et  desagradece  todo  lo  que  por  él  ha- 
bedes  fecho,  conséjovos  que  non  fagades  por  él  tanto 
que  se  vos  torne  en  grand  daño  de  vuestra  facíenda  et 
á  vos.  Otrosi  conséjovos,  que  si  alguno  feciese  por  vos 
alguna  cosa  que  vos  cumpla^  et  después  non  Gcieretodo 
lo  que  vos  querriades,  que  por  esto  nunca  le  deseo- 
nozcades  el  bien  que  tos  vino  de  lo  que  por  vos  Gzo.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  fízolo  así, 
et  fallóse  ende  bien.  Et  teniendo  don  Johan  este  por 
buen  enzemplo,  fizólo  escrebireneste  Hbro,  etGzo  es- 
tos vieeos  que  dicen  ansi : 

QttieD  desconoce  el  ta  buen  fecho, 
Non  dejes  por  él  de  bascar  ta  provecho. 

BNXEMPLO  XXXI. 

Del  Juicio  que  dio  an  cardenal  entre  los  clérigos  de  Parfs  et  los 

fratres  menores  (2). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucaoor  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  guisa :  «Patronio ,  yo  he  un  amigo, 
et  querríamos  facer  una  cosa  que  es  pro  et  bonra  de 
amos,  et  yo  podría  facer  aquella  cosa,  et  non  me  atrevo 
i  lo  facer  fasta  que  él  llegue;  el  por  el  buen  entendi- 
miento que  vos  Dios  dio  ruégovos  que  me  consejedes 
en  esto  lo  que  faga.»  «Señor  conde, dijo  Patrooio,  para 
que  fagades  en  esto  lo  que  me  paresce  mas  vuestra  pro, 
placerme-y-a  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  los  de 
la  eglesia  catedral  et  á  los  fraires  menores  en  París.» 
El  condece  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  los  de  la  eglesia  decían 
que  pues  ellos  eran  cabeza  de  la  eglesia ,  que  ellos  de- 
bían tañer  primero  á  horas ;  et  los  fraires  decían  que 
ellos  habían  de  estudiar  et  levantarse  á  matines  et  á 
las  horas,  en  guisa  que  non  perdiesen  su  estudio,  et 
demás  que  eran  esemptos  (3),  et  que  otro  non  había 
premia  sobre  ellos  salvo  el  Papa,  et  que  por  eso  non 
habían  por  qué  esperar  á  ninguno.  Et  sobre  esio  fué  muy 
grande  la  contienda,  et  costó  muy  grand  haber  los  adbo- 
gados et  los  pleitos  á  entramas  las  partes,  et  duró  muy 
grand  tiempo  el  pleito  en  la  corte  del  Papa ;  et  á  cabo 
de  grand  tiempo  un  Papa  que  vino  acomendó  este 
pleito  á  un  cardenal  et  mandóle  que  lo  librase  de  una 
guisa  ó  de  otra.  Et  el  cardenal  Gzo  traer  ante  sí  el  pro- 
ceso, que  era  tan  grande  que  todo  borne  se  espantarla 
tan  solamente  de  la  vista  del.  Et  después  que  el  carde- 
nal tovo  ante  si  todas  las  escrituras,  púsoles  plazo  para 


Tirios  códices  que  hemos  tenido  É  la  vista.  En  el  de  la  Academia: 
Epale  nahar  aieu;  en  el  de  la  Biblioteca  Nacional  B  ü:  cualecha- 

flMroic El  que  ta?o  presente  Argote  de  Molina,  EhuAieHokac 

«Im.  NlDgana  de  las  tres  lecciones  es  aceptable ,  atendida  la  in- 
tarpretieíoa  qve  el  mismo  don  Jian  Mano  el  da  É  dichas  palabras, 
y  por  lo  tanto  somos  de  opinión  que  habrá  de  leerse  ttku§  U  n^kr 

(I)  0;  «  Bt  non  sabes  el  dia  del  Iodo.  • 
(f)  A; «De  lo  qne  contesci<(  á  los  de  la  Islesia  eiledral  coa  los 
fraires  menores  en  París.* 
(3)  En  el  d«  la  Aeademla  «sobre  sf». 


que  viniesen  otro  día  á  oir  sentencia :  et  cuando  fQer(»i 
ante  él,  Gzo  quemar  todos  los  procesos ,  et  dljoles  a^i: 
«Amigos,  este  pleito  ha  mucho  durado,  et  habedes  lo- 
mado grant  costa  et  grant  daño ,  et  yo  non  vos  quiero 
traer  á  pleito,  mas  do  vos  por  aeatencta  que  el  quf 
ante  despertare  ante  langa. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  el  pleito  es  provechoso  pan 
amos ,  et  vos  lo  podedes  facer,  conséjovos  que  lo  faga- 
des, et  non  le  dedes  vagar;  ca  muchas  veces  se  pierdes 
las  cosas  quo  se  podrían  acabar  ppr  les  dar  vagar;  el 
después  cuando  home  qaerria,  ó  s^  pueden  facer  ó  noo; 
ca  nunca  está  el  mundo  en  tal  estado  que  pueda  home 
siempre  facer  su  pro.» 

El  conde  se  tovo  desio  por  bien  aconsejado,  et  íobío 
así ,  et  fallóse  ende  bien  dello :  et  entendiendo  4or 
Johan  que  este  era  muy  buen  enzemplo,  fízolo  escre:  ir 
en  este  libro,  et  Gzo  estos  viesos  que  dicen  ansi ; 

Si  muy  gran  la  tu  pro  pudieres  facer, 
Non  le  des  vagar  porque  se  pueda  perder. 

ENXEMPLO  XXXII. 

De  lo  que  contesció  á  un  rey  con  los  burladores  (4)  qae  Iticrot 

el  pafio. 

El  confie  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patrooio,  sa 
consejero,  et  dijole:  «Patronio,  un  home  vino  á  mi  el 
dijome  un  muy  grant  fedio,  et  dame  á  entender  (\w 
será  muy  grant  mí  pro;^ero*dfcemS'qtie  lo  non  ^pi 
home  del  mundo  por  mucho  que  yo  en  él  Ge ,  et  uniij 
me  encaresce  que  guarde  esta'porídat,  bsta  que  Jioj 
que  si  á  home  del  mundo  lo  digo  et.  descubro,  que  toJí 
mi  facíenda  et  la  mi  vida  es  á  grant  peligro  de  se  per- 
der. Et  porque  yo  sé  que  home  ñon  vos  podría  A^-' 
cosa  que  vos  non  entendades,  sí  la  dice  por  bies  ó  (K» 
engaño,  ruégovos  que  roe  digadcs  lo  qne  vos  párese^ 
en  esto.»  oSeñor  conde,  dijo  Patronio ,  para qae  v» 
entendades,  á  mí  cuidar,  lo  que  vos  cumple  facer  tt 
esto,  placerme-y-a  que  supiésedes  lo  que  oootesciói 
un  rey  con  tres  homes  burladores  que  vinieron  á  él  rl 
le  engañaron  muy  fermosamente.»  El  conde  le  pn^ 
guntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio ,  tres  homes  burlador? 
vinieron  á  un  rey ,  et  dijiéronle  que  eran  muy  boeoo 
maestros  de  facer  paños,  et  señaladamente  que  frciao  oi 
paño  que  todo  home  que  fuese  Gjo  de  aquel  padR  qu^ 
todos  dician,  que  verla  el  paño,  mas  el  qne  non  faesefiji 
de  aquel  padre  que  él  tenia  et  que  las  gentes  dician 
que  noo  podría  ver  el  paño.  El  al  rey  plogo  mucb 
desto,  teniendo  que  por  aquel  paño  podría  saber  cuála 
homes  de  su  regno  eran  Gjos  de  aquelloa  que  dcberiai 
ser  sus  padres ,  ó  cuáles  non ;  et  por  esta  manera  p 
podria  cndereszar  mucho  lo  suyo,  ca  los  moros  a^l 
heredan  cosa  de  lo  do  su  padre,  si  non  verdadenB)cfli 
sus  Gjos:  et  para  esto  mandólos  dar  un  palacio  en  (^ 
Gciesen  aquel  paño.  Et  ellos  dijéronle,  que  porij-^ 
viese  que  non  le  querían  engañar,  los  mandase  enc«r 
rar  en  aquel  palacio  fasta  que  el  paño  fuese  tejido  i 

(4)  El  eódice  de  la  Academia  uBide  «ea  Bareelotii;  p««  ^^ 
blondo  en  la  hiatoiia  misma  oingait  Indleactoa  del  tif*r'<^ 
pas6  el  suceso,  bemos  ereMo  eoBvealente  saprimlr  dlcli  w 
eidura.  Cdice:«eaB  tres  Umn  kutaaons  iieadMW  uH**^ 
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f«cfao,  6(  desto  plogo  mucho  ai  rey.  Ei  desque  bobi»* 
roo  lomado  para  facer  aquel  pauo  mucbo  oro  el  mu- 
cba  plaii  et  teda  el  muy  graoi  beber  para  con  que  lo 
bckiea,eAtFaroa  eo  el  pelacio  et  eaeerráronlo»»  et  ellos 
pusien»  80$  telaras ,  et  daban  á  entender  que  todo  el 
Jú  tejían  en  el  paoo.  A  cabo  de  alguooe  diai  Alé  el  uno 
Jellosadecir  alray  qaeel  paño  era  encomeozado,etqoe 
i»^  !a  mas  feímosa  cosa  del  mondo,  et  díjok'  á  qué  figura 
H  á  qué  labores  lo  comenzaran  á  facer,  et  que  si  fuese 
U  sa  merced ,  que  lo  fuese  á  ver  al  palacio  et  que  non 
entrase  con  él  borne  del  mondo.  Et  desto  plugo  al  rey 
aucbo;  et  el  rey,  queriendo  probar  aquello  ante  que 
vtfo,  enrió  uo  su  camarero  que  lo  viese,  pero  non  le 
ipcrcibió  que  lo  desengañase.  Et  desque  el  camarero 
VÍA  los  maestros  et  lo  que  dicían  ,  non  se  atrevió  á  de« 
cir  que  non  lo  vie ,  et  cuando  tomó  al  rey  dijo  que 
Tien  el  paño ;  et  después  envió  otro,  et  di]o  eso  mes- 
UK).  Et  después  que  lodos  los  que  envió  el  rey  le  dijie- 
roo  que  vieran  el  paño,  fué  allá  el  rey  á  lo  ver.  Et 
coaodo  entró  en  el  palacio,  vio  á  los  maestros  que  es- 
taban tejiendo ,  et  decían :  esto  es  tal  labor ,  et  esta  es 
tal  historia,  et  esta  es  tal  figura,  et  esto  es  tal  color;  et 
cuocertaban  todos  en  una  cosa,  et  ellos  non  lejian  nin- 
guna cosa.  Cuando  el  rey  vio  que  ellos  tejían  et  decían 
lie  qué  manera  era  el  paño ,  el  que  él  non  lo  vcia ,  et 
que  lo  babian  visto  los  otros ,  tóvose  por  muerto;  ca 
tuvo  que  porque  non  era  fijo  del  rey  que  él  tenia  por 
su  padre,  que  por  eso  non  podía  ver  el  paño,  et  receló 
que  si  dijiese  que  non  lo  vía  que  perdería  el  reguo ;  et 
por  ende  comenzó  á  loar  mucbo  el  paño,  et  aprendió 
U  manera  muy  bien  como  decían  aquellos  maestros 
<|oe  era  fecbo.  Et  desque  fué  en  su  casa  con  las  gentes, 
comenzó  i  decir  maravillas  de  cuan  bueno  et  cuan  ma- 
nvilloso  era  aquel  paño;  pero  él  estaba  con  mny  mala 
^pecba.  El  á  cabo  de  dos  ó  tres  días  mandó  á  su  al» 
guacU  que  fuese  á  ver  aquel  paño,  et  el  alguacil  fué 
aiiá,  et  desque  entró  et  vio  los  maestros  que  tejían  et 
dcciao  las  figuras  et  las  cosas  que  babia  en  el  paño,  et 
••yú  al  rey  como  lo  babia  visto ,  et  que  él  non  lo  veía, 
tuvo  que  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  él  cuidaba, 
lue  por  eso  non  lo  viera ,  et  tovo  que  si  gelo  supie- 
sen, que  perdería  toda  su  bonra ;  et  por  ende  comenzó 
4  loar  el  paño  tanto  como  el  rey  ,  et  mas.  Et  desque 
lomó  al  rey  et  le  dijo  que  viera  el  paño,  et  que  era  la 
üM  Doble  el  la  mas  apuesta  cosa  del  mundo,  tóvose  el 
rey  aun  por  mas  malandante,  et  pensó  que  el  alguacil 
viera  el  paño ,  et  que  pues  él  non  lo  viera,  que  ya  non 
babia  dubda  que  él  non  era  fijo  del  rey  que  él  cuidaba; 
etpor  ende  comenzó  á  loar  mas  el  paño  et  á  afirmar 
ia  boodat  et  la  nobleza  del  et  de  los  maestros  que  tal 
obra  sabían  íacer.  Et  otro  día  envió  el  rey  otro  su  pri- 
mado, el  conlecióle  como  al  rey  el  á  los  otros  que  vos 
üje;  mas  desla  guisa,  por  este  recelo  fueron  engaña- 
^»  el  rey  et  cuantos  fueron  en  su  tierra ,  ca  ninguno 
boQ  osaba  decir  qne  non  veía  el  paño.  Et  asi  pasó  este 
pinito  fasta  que  vino  una  grant  fiesta ,  et  dijieron  todos 
¿i  rey  que  vistiese  de  aquellos  paños  para  las  fiestas,  et 
ios  maestros  trajéroolos  envueltos  en  muy  buenas  sá- 
^^aoaa,  et  áuma  á  eoteoder que dasvolviao  el  paño,  et 
PKgnutaroa  al  rey  qué  quería  que  tajasen  de  aquel 
paño,  el  el  rey  dijo  cuáles  vestiduras  quería  i  et  ellos 
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daban  á  eoleoder  que  Uyaban  el  que  median  el  talle 
que  babian  de  baber  las  vestiduras ,  et  después  que  las 
coserían.  Et  cuando  el  día  de  la  fiesta  vino,  vinieron  los 
maestros  al  rey  con  sus  paños  tajados  et  cosidos ,  et 
ficiéronle  entender  que  le  vestían  et  que  le  tallaban  los 
panos:  así  lo  ficieron  fasta  que  el  rey  tovo  que  era  ves- 
tido, ca  él«non  se  atrevía  á  decir  que  non  veia  el  pauo. 
El  desque  fué  vestido  tan  bien  como  babedes  oído,  ca- 
balgó por  andar  por  la  villa,  mas  d^  tanto  le  avino  bien 
que  era  verano.  Et  desque  los  gentes  lo  vieron  asi  ve- 
nir ,  et  sabían  que  el  que  non  veya  aquel  paño  que  non 
era  fijo  del  padre  que  cuidaba,  cuidaba  cada  uno  que 
los  oíroslo  veían,  el  que  pues  él  non  los  veía,  que  seria 
perdido  et  desbonrado  sí  lo  dijiese,  et  por  esto  fiucó 
aquella  porídad  guardada,  que  non  se  atrevió  ninguno 
á  descubrirla  fasta  que  un  negro  que  guardaba  el  ca- 
ballo del  rey,  que  non  babia  que  perder  pudiese ,  llegó 
al  rey,  et  díjole :  «Señor,  ¿  mí  non  me  empesce  que  me 
tengades  por  fijo  de  aquel  que  yo  digo  nin  de  otro 
et  por  ende  dígovos  que  só  cierto  que  vos  desnudo 
ides.u  Et  el  rey  comenzóle  á  maltraer,  diciendo  que 
porque  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  él  cuidaba, 
que  por  eso  non  veia  ios  sus  paños.»  Et  desgue  el  ne- 
gro esto  dijo,  otro  que  lo  oyó  dijo  eso  mesmo,  et  así  lo 
fueron  diciendo  fasta  que  el  rey  et  lodos  los  otros  per- 
dieron el  recelo  de  conoscer  la  verdal,  et  entendieron 
el  engaño  que  los  burladores  habían  fecbo.  Et  cuando 
los  fueron  á  buscar  non  los  fallaron ;  ca  se  fueron  con 
lo  que  babian  llevado  al  rey  por  el  engaño  que  babedes 
oído. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  que  aquel  borne 
vos  dice  que  non  sepa  ninguno  de  los  en  que  vos  fia* 
des  nada  de  lo  que  vos  él  dice,  cierto  sed  que  vos 
cuida  engañar;  ca  bien  debedes  entender  que  non  ha 
él  razón  de  querer  mas  vuestro  pro,  que  non  ha  con- 
vusco  tanto  debdocomo  todos  los  que  convusco  viven, 
que  han  mas  debdos  el  bieníechos  de  vos,  porque  d»- 
ban  querer  mas  vuestra  pro  et  vuestro  servicio.» 

El  conde  tovo  eate  consejo  de  Patronio  por  bueno,  el 
fizólo  ansí ,  et  Callóse  ende  bien ;  el  veyendo  don  Joban 
que  este  enxemplo  era  bueno ,  fizólo  escrebir  en  este 
libro,  el  fizo  estos  vieses  qoe  dicen  asi : 

Qolen  te  conseja  eneobrlr  de  tas  amigos, 
Engallarte  qniere  asna » et  sil  teaUfos  (1). 

ENXEMPLO  XXXIII. 

Oe  lo  que  contescló  i  an  muj  buen  falcon  sacre ,  qae  era  del  in- 
fante don  Manuel ,  con  ana  Agalla  et  ana  gana. 

Pablaba  otro  día  el  conde  Lucanor  coa  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  á  mí  contesció 
de  baber  mucbas  veces  contienda  con  muchos  bornea, 
el  después  que  la  contienda  es  pasada,  algunos  consé- 
jenme que  tome  otra  contienda  con  otros ,  et  algunos 
conséjanme  que  liuelgue  et  esté  en  paz;  mas  otros  rae 

(i)  En  lagar  de  este  verso  ultimo,  el  códice  de  la  Academia  trac 
este  otro : 

Sabe  qae  mas  t«  qolere  engaftir  q«e  ooa  Uia  fljot« 

B  i :     Sabe  qne  mas  la  q alera  engaflar  qaa  dos  Ogos. 
Mientras  en  C  se  lee : 

fiaiare  te  eagaar  mas  qoe  tu  onamigos. 
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consejan  que  comience  guerra  et  contienda  con  los  roo* 
ros.  Et  porque  yo  sé  quo  ninguno  non  me  podria  me- 
jor consejar  que  vos,  por  ende  vos  ruego  que  me  con* 
sejedes  lo  que  faga  en  estas  cosas.»  «Señor  conde ,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  en  esto  acertedes  mejor,  seria 
bien  que  supiésedes  lo  que  contescíó  á  un  buen  falcon 
sacre,  que  era  del  infante  don  Manuel  (i).»  El  conde 
le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio ,  el  infante  don  Manuel 
andaba  un  día  á  caza  cerca  de  Escalona ,  et  lanzó  un 
falcon  sacre  á  una  garza,  et  montando  el  falcon  con  la 
garza  vino  al  fdlcon  una  águila,  et  el  falcon  temiéndose 
del  águila ,  dejó  la  garza,  et  comenzó  á  foir.EI  águila, 
desque  víó  que  non  podía  ganar  el  falcon  ,  fuese;  et 
desque  el  falcon  vio  ¡da  el  águila,  tornó  á  la  garza,  et 
andando  el  falcon  con  la  garza  tornó  otra  vez  el  águila 
al  falcon ,  et  el  falcon  comenzó  á  foir  como  la  otra  vez, 
et  el  águila  fuese,  et  el  falcon  tornó  otra  vez  á  la  garza. 
Esto  fué  bien  tres  ó  cuatro  veces,  et  cada  que  el  águila 
seiba,  luego  el  falcon  tornaba  á  la  garza,  et  luego  ve- 
nia el  águila  por  lo  matar.  Et  desque  el  falcon  vio  que 
el  águila  non  le  quería  dejar  mat^r  la  garza ,  dejóla  et 
montó  sobre  el  águila,  et  vino  á  ella  tantas  veces 
firiéndola,  fasta  que  la  tizo  desterrar  de  aquella  tierra. 
Et  desque  la  bobo  destorrada,  tornó  á  la  garza,  el  an- 
dando con  ella  muyalto,  vino  el  águila  otra  vez  por  le 
matar.  Et  desque  el  falcon  vio  que  non  le  valia  cosa 
que  ficiese ,  subió  otra  vez  sobre  el  águila ,  et  dejóse 
venir  á  ella,  et  dióle  tan  grant  golpe  que  le  quebrantó 
ei  ala :  et  desque  la  vio  caer  la  ala  quebrantada,  tor- 
nóse el  falcon  á  la  garza  et  matóla;  et  esto  fizo  porque 
tenia  que  la  su  caza  non  la  debía  dejar  luego  que  fuese  * 
desembargado  de  aquella  águila  que  gelo  embargaba. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  sabedes  que  la 
vuestra  caza  et  la  vuestra  honra  et  todo  vuestro  bien 
para  el  cuerpo  et  para  el  alma  es  que  fagades  servicio  á 
Dios,  et  sabedes  que  en  cosa  del  mundo,  según  el  estado 
que  vos  tenodes,  non  le  podedea  tanto  servir  como  es 
en  haber  guerra  con  los  moros  por  ensalzar  la  sancta  et 
verdadera  fe  católica ,  conséjovos  yo  quo  luego  que  po* 
dades  ser  seguro  de  las  otras  partes,  que  hayades  guerra 
con  los  moros ,  et  en  esto  faredes  mochos  bienes.  Lo 
primero,  que  faredes  servicio  á  Dios;  et  lo  ál ,  faredes 
vuestra  honra  ei  vivredes  en  vuestro  oficio  et  vuestro 
roester,  et  non  estaredes  comiendo  el  pan  de  balde,  que 
es  una  cosa  que  non  paresce  bien  á  ningún  grand  se- 
ñor; calos  señores  cuando  estadas  sin  haber  grand  mes- 
ter,  non  preciados  las  gentes  tanto  como  debedes,  niu 
faceües  por  ellos  todo  lo  quo  debiades  facer,  et  ecbádes- 
vos  á  otras  cosas  que  seria,  á  las  veces  bien  de  las 
aicusar.  Et  pues  á  los  señores  es  muy  bueno  et  pro- 
veclioso  algand  mester,  cierto  es  que  non  podedes 
haber  ninguno  tan  bueno ,  et  tan  honrado ,  et  tan  á 
pro  del  ánima  et  del  cuerpo ,  et  tan  sin  daño,  como  la 
guerra  de  loa  moros.  Et  siquier  parad  mientes  al  ejemplo 
tercero  que  vos  dije  en  este  libro ,  del  salto  que  fizo  el 
rey  Richarte  de  Inglaterra,  ot  cuánio  ganó  por  él : 
et  pensad  en  vuestro  corazón  que  habedes  á  morir,  et 
que  habedes  fecho  en  vuestra  vida  muchos  pesares  á 

(1)  Este  infante  don  Manuel ,  ó  Pedro  Manael  según  otros ,  fué 
ayo  de  san  Pensado  j  padre  del  tnfaate  don  Jaan  Mannel. 


Dios,  et  que  Dios  es  derecho  et  de  grand  jaatida,  et  q» 
non  podedes  fincar  sin  graod  pena  de  loa  males  qm 
habedes  fecho:  pues  ved  ai  aodes  de  baeaa  ventara  ec 
follar  carrera  porqaa  en  no  puota  podados  haber  pe- 
nitencia de  voestioa  pecados;  ca  sí  eo  k  guerra  délo 
moros  murierdes  estando  en  Terdadeía  ptniisncia ,  so- 
des  mártir  et  muy  bieoavenlurado ,  et  aoo^iii  por  a^ 
mas  non  murados,  las  boenu obras  «I  h boeoaea- 
tención  vos  salvarán  (2).» 

El  conde  tovo  este  por  buao  consejo ,  et  Qzoloasi,  e 
rogó  á  Dios  que  gelo  quisiese  enderaatr  como  él  fosa 
sei-vido.  Et  entendiendo  don  Joban  que  este  enxempk 
era  bueno  et  provechoso  para  quien  lo  quidere  depRo 
der  et  usar,  mandólo  poner  en  este  libro,  et  fitoetta 
vieses  que  dicen  así : 

Si  Dios  te  gDl8a:e  de  baber  segonnta. 
Pugna  de  ganar  la  eonplida  blenaadansa. 

ENXEMPLO  XXXIV. 

De  lo  qne  contescíó  á  un  ciego  que  adentraba  á  otro  «5). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  «¡q 
consejero,  en  esta  manera :  «  Patronio ,  un  ptrieole  ei 
amigo  de  quien  yo  Oo  mucho,  et  só  cierto  que  me  ami 
verdaderamente ,  rae  conseja  que  vaya  á  an  lugar  de 
que  me  recelo  yo  mucho,  et  dfceme  que  non  baya  rece- 
lo, que  ante  tomaría  él  la  muerte  que  yo  tomase  ningiu 
daño ;  et  ahora  ruégovos  qne  me  consejedes  en  esto.» 
«  Seilor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio ,  mucho  qoerrí < 
para  este  consejo  que  supiésedes  lo  que  cooleKíó  i 
un  ciego  con  otro.  El  conde  le  pregunté  cómo  fuen 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  heme  roorsbaea 
una  villa ,  et  perdió  la  vista  de  los  ojos ,  et  fué  ciego,  e^ 
estando  así  ciego  et  pobre ,  vino  á  él  otro  ciegu  que 
moraba  en  aquella  villa,  et  dijole  que  fuesen  amoa 
á  otra  villa  cerca  de  aquella  que  ellos  morabao ;  e( 
que  pedirían  por  amor  de  Dios ,  et  habrían  en  qaé  ^ 
manlener  et-gobernar.  Et  aquel  ciego  le  dijo  qo*'  ^^ 
aquel  camino  que  él  decía  que  era  contento  de  ir  alit« 
mas  que  él  sabia  que  era  muy  trabajoso ,  ca  lo  ba.ú 
andado  cuando  faabia  vista ,  et  que  había  y  potos  e'^ 
barrancos  et  muy  fuertes  pasadas ,  et  que  se  receUoi 
mucho  de  aquella  ida.  Et  el  otro  ciego  le  dijo  qns 
non  bebiese  recelo,  que  él  iría  con  éi ,  et  le  porutiea 
salvo :  et  tanto  le  seguró,  et  (antas  proes  le  mostró  en 
la  ida,  que  el  ciego  creyó  al  otro  ciego,  et  fuéroose 
arabos.  Et  desque  llegaron  á  los  lugares  fuertes  et  pe^ 
ligrosos  y  cayó  el  ciego  que  guiaba  al  otro ,  et  oca  (kja 
de  caer  por  esto  el  otro  ciego  que  recelaba  el  cami&o. 

))Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  si  recelo  babedtí 

(t)  Este  trozo  se  halla  de  disUnta  manen  en  el  códice  Út  ii  Ae^ 
demia:  »E  pnes  los  seftores  es  noy  aneno  é  proTeckoso  i  los  M* 
homes  de  biena  gnlsa  cada  ano  en  su  estado,  «I  oca  estar  ét  ^ 
gar  cuando  pudieren,  ¿  biscar  en  esto  de  qae  vifan  hoatstmettti 
¿  á  sn  honra  gnardindose  de  facer  é  decir  cosas  qoe  non  fi»M 
bien  á  Dios  é  al  mnodo ,  hacedlo  vos  asi  mesno ;  ca  la  perra  I 
grant  folgnra  nunca  aso  buen  fecho.  Etannqneilgaaas  eesaf  istj 
TOS  salgan  asi  coaio  tos  qnisierdes,  inego  sed  elerio  qie  si  vm*¡ 
otro  qne  bascare  otra  baraja  en  esla  aaBdo  por  btaa  levir,  !■<*• 
dando  serricio  de  Dios  et  bondad ,  qae  Ala  laeasa  Otos  amM 
áefior  le  dari  gualardon  é  bueno.» 

(3)  Á:  «a  un  ciego  coa  otro.*  I 


OBRAS  DB  DON 
coa  nioo ,  el  el  fecho  es  peligroso ,  non  tos  metades 
eo  camino  de  peligro  por  h>  que  Toestro  pariente  et 
aaüge  ?oe  diee,  que  antes  morirá  que  tos  tomedes 
dtño;  ca  moy  poco  tos  aprovecharía  á  vos  que  él  mo- 
riese, et  Toe  tonisedes  dapno,  ó  muriésedes.Q 

El  conde  tevo  ente  por  buen  consejo,  et  fízolo  asi, 
et  fallóse  ende  bien.  Et  entendiendo  don  Johan  que  este 
eoiemplo  era  bueno»  fízolo  escrebir  en  este  libro,  et 
fin  estos  vieses  que  dicen  asi  : 

IfoDca  te  netas  o  puedas  haber  mal  andansa, 
Aonqae  anlgo  te  fap  seguranza  (1 ). 

ENXEMPLO  XXXV. 

Dt  le  ^at  eoaimcid  i  as  maneelM»  qoe  casó  eon  ana  mujer 
■■j  fuerte  et  muy  brava  (i). 

Uo  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  so 
consejero,  el  dijole:  aPatronio,  un  mi  criado  me  dijo 
k  traían  casamiento  con  una  mujer  muy  rica ,  et  aun 
que  es  mas  honrada  que  non  él ,  et  que  el  casamiento 
«  muy  bueno  para  él ,  sinon  por  un  embargo  que 
j  ba ,  et  el  embargo  es  este.  Díjome  que  le  dijieron 
qse  aquella  mujer  que  era  la  mas  fuerte  et  la  mas 
kava  cosa  del  mundo ,  et  ahora  ruégovos  que  me  con- 
«jedes  si  le  mandaré  que  case  con  aquella  mujer, 
poes  sabe  de  cuál  manera  es,  ó  sí  le  mandaré  que  lo 
000  figa.  o  «  Señor  conde ,  dijo  Patronio,  si  él  fuere 
tileomofoéun  fijo  de  un  faome  bueno  que  era  moro, 
coosejalde  que  case  con  ella;  mas  si  non  fuere  atal ,  non 
ie  lo  coosejedes.»  El  conde  le  rogó  que  le  dijiese  cómo 
roen  aquello. 

Patrooio  le  dijo  que  en  una  villa  habia  un  moro 
httirado  que  liabia  un  fijo,  el  mejor  mancebo  que  en 
t)  mando  podría  ser ;  mas  non  era  tan  rico  que  pudiese 
annplír  tantos  fechos  niu  tan  grandes  como  el  su  co- 
mon  )e  daba  i  entender  que  debia  cumplir,  et  por 
«sto  era  él  en  grand  cuidado,  porque  habia  la  vohm- 
tad,  et  non  habia  el  poder.  Et  en  aquella  villa  mesma 
Inbia  otro  moro  muy  mas  honrado  et  muy  mas  rico 
qne  su  padre ,  el  habia  una  fija  et  non  mas ,  et  era  muy 
«'notraria  de  aquel  Anaucebo ,  que  cuanto  aquel  man- 
cebo habia  de  buenas  maneras ,  tanto  las  habia  ella  de 
o»las  et  revesadas ;  et  porende  lióme  del  mundo  non 
Oferta  casar  con  aquel  diablo.  Et  aquel  tan  buen  man- 
("ebo  vino  un  día  á  so  padre  et  dijole  que  bien  sabia 
^1  que  non  era  tan  rico  que  pudiese  darle  con  que  él 
pudiese  vevir  i  su  honra ,  el  que  pues  le  convenia  fa- 
r»r  vida  menguada  et  lazdrada  ,  ó  ¡rae  de  aquella  tier- 
n.que  si  él  por  bien  toviese,  que  le  parecía  mejor 
*e^de  catar  algún  casamiento  con  que  pudiese  haber 
ibnna  pasada.  Et  el  padre  le  dijo  que  le  placería  ende 
muciio  si  pudiese  fallar  casamiento  que  le  compílese. 
El  e«iooce  le  dijo  el  fijo  que  si  él  quisiese  que  pedería 
evitar  que  aquel  home  bueno  que  habia  aquella  fija, 
^"i^  ffela  diese  para  él.  Cuando  el  padre  esto  oyó,  fué 
":Qcho  maravillado ,  et  dijole  que  cómo  cuidaba  en  tal 
coQ ,  que  non  habia  home  que  la  conosciese ,  que  por 

1)  4  j  c ;   Nanea  te  metas  i  do  paedaí  baber  mnlandania 

Aoa^ae  el  ta  earo  amigo  te  faga  segoranza. 
^  Á:  «De  lo  qoe  aeonteKi6  al  fijo  de  nn  borne  boeno  eoo  aaa 
BOU  brava  el  dia  que  easd.» 
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pobre  que  fuese  quisiese  casar  con  ella;  et  el  fijo  le 
dijo  qoe  le  pedia  por  merced  que  le  guisase  aquel  ca- 
samiento; et  Uinto  le  afincó,  que  comoquier  que  el  pa- 
dre lo  tuvo  por  extraño,  que  gelo  otorgó.  Et  fuese  luego 
para  aquel  home  bueno ,  et  amos  eran  mucho  amigos, 
et  dijole  todo  lo  que  pasaba  con  su  fijo ,  que  se  atrevía 
á  casar  con  sn  fija ,  que  le  pluguiese ,  et  gela  diese  para 
él.  Cuando  el  home  bueno  esto  oyó  decir  á  aquel  su 
amigo,  dijole:  «Por  Dios,  amigo,  si  yo  tal  cosa  ficiese, 
seervos-y-a  muy  falso  amigo;  ca  vos  habedes  muy 
buen  fijo ,  et  ternia  que  facía  muy  grant  falsedad  si  yo 
vos  consintiese  su  mal  nin  su  muerte,  ca  só  cierto 
que  si  con  mi  fija  casase ,  que  sería  muerto ,  ó  le  val- 
dría mas  la  muerte  que  la  vida.  Et  vos  non  entendadea 
que  vos  digo  esto  por  non  cumplir  vuestro  talante,  ca 
si  la  qnisiéredes,  á  mi  bien  me  place  de  la  dar  á  vues» 
tro  fijo,  ó  á  otro  que  me  la  saque  de  casa.»  Et  aquel 
su  amigo  dijole  que  le  gradescia  vucho  esto  que  le 
decía,  etque  le  rogaba,  que  pues  su  fijo  quería  aquel 
casamiento,  que  le  pluguiese ;  et  el  casamiento  se  fizo, 
et  levaron  la  novia  á  casa  de  su  marido.  Et  los  moros  han 
por  coslumfa|re  que  adoban  de  cenar  á  los  novios ,  et 
pénenles  la  mesa,  et  déjenlos  en  su  casa  fasta  en  otro 
dia,  et  fidéronlo  así  aquellos;  pero  estaban  los  padres 
et  las  madres  et  parientes  del  novio  et  de  la  novia 
con  grand  recelo ,  cuidando  que  otro  dia  fallarían  el 
novio  muerto  ó  muy  mal  trecho.  Et  luego  que  ellos 
fincaron  solos  en  casa ,  asentáronse  á  la  mesa ,  et  ante 
que  ella  hobiese  decir  cosa  cató  el  novio  en  derredor 
de  la  mesa,  et  vio  un  su  alano,  et  dijole  ya  cuanto 
bravamente :  «Alano,  dadnos  agua  á  las  manos.*  Et  el 
alano  non  lo. fizo ,  et  él  se  comenzó  á  ensañar,  et  dijole 
mas  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos ,  et  el 
perro  non  lo  fizo.  Et  desque  vio  que  non  lo  facía,  le- 
vantóse muy  sañudo  de  la  mesa,  et  metió  mano  á  la 
espada,  et  endereszóal  alano:  ct  cuando  el  alano  le  vio 
venir  contra  si  comenzó  á  foir,  et  él  en  pos  del,  sal- 
tando amos  por  la  ropa  et  por  la  mesa  et  por  el  fue- 
go ;  tanto  andovo  en  pos  del ,  fasta  que  lo  alcanzó ,  et 
cortóle  la  cabeza  et  las  piernas  el  los  brazos,  el  fi- 
zólo todo  piezas,  et  ensangrentó  toda  la  casa  et  la 
ropa  et  la  mesa ;  et  ansf  muy  sañudo  et  ensangren- 
tado tomóse  á  b  mesa,  et  caló  al  derredor,  et  vio  uo 
gato  (3),  et  mandó  que  les  diese  del  agua  á  las  ma- 
nos; et  porque  non  lo  fizo  dijole:  «¿Cómo,  don  falso 
traidor,  no  viste  lo  que  fice  al  alano    porque  non 
quiso  facer  lo  que  le  mandé?  Vo  prometo  que  si  un 
punto  mas  porfías  conmigo,  que  eso  mesmo  faré  á  ti 
que  al  alano.  El  porque  lo  non  fizo  levantóse,  et  tomóle 
por  las  piernas,  et  dló  con  él  á  la  pared,  et  fizóle  mu 
de  cien  pedazos ,  mostrando  muy  mayor  saña  que  con* 
Ira  el  alano.  El  así  bravo  et  sañudo,  faciendo  malos 
continentes ,  tomóse  á  sentar  á  la  mesa ,  et  cató  á  to- 
das partes ;  et  la  mujer  que  le  vio  esto  facer,  tovo  que 
estaba  loco  et  fuera  de  seso ,  et  non  decía  nada.  Et 
desque  bobo  calado  á  todas  parles ,  vio  un  su  caballo 
que  estaba  en  casa ,  el  él  non  habia  mas  de  aquel,  et 
dijole  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos ,  et 
el  caballo  non  lo  fizo.  El  desque  víó  que  lo  non  facía 

(3)  EüÁjC «an  blancbele*. 
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dijold :  o¿  Cómo,  don  caballo,  caidades  que  porque  noa 
he  olrosinon  vos,  quo  por  eso  vos  dejaré  si  non  ficióre- 
des  lo  que  vos  mandare  ?  Que  tan  mala  muerte  vos 
daré  como  á  los  oíros ,  et  non  ha  cosa  viva  en  el  mun- 
do que  non  faga  lo  que  yo  mandare ,  que  eso  mesmo 
le  non  faga.»)  El  caballo  estovo  quedo,  et  desque  él  vio 
que  non  facía  su  mandado ,  fué  á  él  et  cortóle  la  ca- 
beza ,  et  con  la  mayor  saña  que  podía  mostrar  despe- 
dazábalo lodo.  Et  cuando  la  mujer  vio  que  matara  el 
caballo  non  habiendo  otro,  et  que  decia  que  esto 
faria  á  cualquier  cosa  que  su  mandado  non  ficiese,  tovo 
que  esto  ya  non  se  facía  por  juego ,  et  hobo  tan  grand 
miedo  que  non  sabia  si  era  muerta  ó  viva.  Et  él  asi 
bravo  et  sañudo  et  ensangrentado ,  tomóse  á  la  mesa, 
et  jurando  qne  sí  mil  caballos  et  homes  et  mujeres 
él  hobiese  en  casa  que  le  saliesen  de  mandado ,  que 
todos  serian  mnertos,  asentóse  et  cató  á  toda  parte, 
teniendo  la  espada  ^sangrentada  en  el  regazo.  Et  des- 
que cató  á  una  parte  et  á  otra  et  non  vio'  cosa  viva, 
volvió  los  ojos  contra  su  mujer  muy  bravamente ,  et 
díjole  con  grand  saña ,  teniendo  la  espada  sacada  en  la 
mano :  «Levantadvos  et  dadme  agua  á  las  manos .»  Et  la 
mujer,  que  non  esperaba  otra  cosa  sinon  que  la  despe- 
dazaría toda,  levantóse  muy  apriesa  et  dióle  agua  á 
las  manos  et  dijole :  { Ah !  cómo  agradezco  á  Dios  por- 
que fecistes  lo  que  vos  mandé ;  ca  de  otra  guisa,  por  el 
pesar  que  estos  locos  me  ficferon ,  eso  hubiera  yo  fecbo 
á  vos  que  ellos. »  Et  después  mandóle  que  le  diese  de 
comer;  etella  fizólo,  et  con  tal  son  se  lo  decia,  que 
ella  cuidaba  que  la  cabeza  era  ida  por  el  polvo;  et  asi 
pasó  el  feclio  entre  ellos  aquella  noche ,  et  nunca  ella 
fabló,  mas  facía  todo  loque  él  le  mandaba.  El  desque 
hobieron  dormido  una  pieza,  dijo  él  á  ella :  «Con  esta 
saña  que  hobe  esta  noche  non  puedo  bien  dormir;  ca- 
tad que  non  me  despierte  eras  ninguno,  et  tenedme 
bien  adobado  de  comer.»  Et  cuando  fué  grand  mañana, 
los  padres  et  las  madres  et  los  parientes  allegáronse 
á  la  puerta,  et  en  cuanto  non  fablaban  ninguno,  cui- 
daron que  el  novio  estaba  muerto  ó  ferido;  et  desque 
vieron  entre  las  puertas  á  la  novia  et  non  al  novio, 
cuidáronlo  mas,  et  cuando  la  novia  los  vio  á  la  puerta 
llegó  muy  paso  et  con  grand  miedo,  et  comenzóles 
luego á  decir :  «Locos  traidores,  ¿qué  facedes?  et  cómo 
osades  llegar  á  la  puerta?  Non  fablad ,  callad ;  si  no, 
también  vosotros  como  yo,  todos  somos  niuertos.»  Et 
cuando  todos  esto  oyeron ,  fueron  muy  maravillados; 
et  desque  supieron  cómo  pasaran  en  uno  aquella  no- 
che ,  preciaron  mucho  al  mancebo,  porque  asi  supiera 
facer  lo  que  le  complia  et  castigara  tan  bien  su  casa; 
et  de  aquel  día  adelante  fué  aquella  mujer  tan  bien 
mandada,  et  hobieron  muy  buena  vida.  Et  dende  á  po* 
eos  dias  su  suegro  quiso  facer  asi  como  Gciera  su  yer- 
no, et  por  aquella  manera  malo  un  caballo  (4)»  et  díjole 
su  mujer :  «A  la  fe, don  fulan, tarde  vos  acordastes, 
ca  ya  non  vos  valdrá  nada  si  matásedes  cient  caballos, 
que  ante  lo  bobiérades  á  comenzar,  ca  ya  bien  nos  co- 
nosccmos. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  aquel  vuestro  criado  quiere 
casar  con  tal  mujer,  si  fuere  él  tal  como  aquel  man- 

(1)  iri;*gaUo.> 


cebo,  consejadle  que  case  seguramente ;  ca  él  stbri 
cómo  ha  de  pasar  en  sa  casa;  mas  si  non  fuere  tal 
que  entienda  lo  que  debe  ficer  ó  lo  que  le  cun|)le. 
dejadle  pasar  por  su  venturu.  El  aun  cooséjoTos  que 
con  todos  los  homes  que  hubierdesqueficer,  faceu 
que  siempre  dedes  á  entender  en  qué  manera  kaa  de 
pasar  con  vusco.B 

El  conde  tovo  este  por  buen  oonsejo,  et  fizólo  asi,  el 
fallóse  ende  bien.  Et  porque  don  Joiían  lo  tovo  por 
buen  enxemplo ,  fizólo  escrebir  en  este  libro,  et  üzo 
estos  vieses  que  dicen  así : 

Si  al  comienzo  non  maestras  qnien  eres, 
Nanea  podrii  despnen  eondo  lo  qnisieres 

ENXEMPLO  XXXV!. 

De  lo  qne  eonteseió  á  nn  mercadero  caando  Talló  i  sv  mjef  fil 
i  80  fijo  darmíendo  en  nao  ^ 

Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patrooio,  sd 
consejero,  estando  muy  sañudo  por  ana  cosa  que  le 
dijieron  que  él  tenia  quo  era  muy  grande  su  deshoon,! 
et  dijo  que  quería  facer  sobre  ello  tan  grand  cosa  e^ 
tan  grand  movimiento ,  que  siempre  fincase  por  fai 
zana.  Et  cuando  Patroiiio  lo  vio  asi  sañudo  tan  n^bt^ 
tadamente,  dijole:  «Señor  conde,  mucho  querría  qn^ 
sapiésedes  lo  que  eonteseió  á  un  mercad»  qne  fué  an¡ 
dia  á  comprar  sesos.»  El  conde  le  i^egontó  cómofuer^ 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  en  nna  villa  monlÉ 
un  grand  maestro  que  non  babia  otro  ofielo  díq  otra 
menester  sinon  vender  sesos  (3) ,  et  aquel  merade^ 
de  que  vos  fablé,  por  esto  que  oyó  fué  on  dia  á  nt 
aquel  maestro  que  vendía  sesos,  et  díjole  qoe  leven 
diese  un  seso ;  et  el  maestro  dijo  qoei'*  placía,  mas 
ledijiese  de  qué  precio  le  quería,  que  según  qoisie^ 
el  seso,  asi  iiabia  de  pagar  el  precio  por  él.  Eldijolfl 
el  mercader  que  quería  seso  de  no  maravedí;  etH 
maestro  tomó  el  maravedí  et  dijole :  «Amigo ,  euaod« 
alguno  vos  convidare ,  si  non  supiéraSes  los  maoj.^ 
que  liobierdes  á  comer ,  furtadvos  bien  del  pruoerd 
que  vos  trujieren.»  Et  el  mercadero  le  dijo  que  I« 
non  babia  dado  muy  grand  seso ;  cít  el  maestro  le  dij^ 
que  le  non  diera  precio  porque  lo  debiese  dar  pd 
seso.  Estonce  el  mercadero  le  dijo  que  le  diese  seso  ii«l 
una  dobla ,  et  diógela.  Et  el  maestro  le  dijo :  que  cosimío 
fuese  muy  sañudo,  et  quisiese  facer  algunTcosa  an^ 
batadam^te,  qne  se  non  quejase  nin  se  airebaU^el 
fasta  que  supiese  toda  la  verdaL  Et  el  mercader^)  N 
dijo  como  en  ante,  que  non  le  babia  dado  muv  pnll 
seso  por  su  dinero,  et  pidióle  qne  le  diera  seso  porcied 
maravedís.  Et  el  maestro  le  dijo  qne  se  asenlase  f^ 
tal  logar  que  le  non  dijieae  otro  nenguno  que  se  lenn^ 
tase  dende.  Et  todavía  dijo  el  mercader  al  maestro  q»^ 
non  le  diera  muy  grant  seso  por  sus  maiivedls,  i 
volvió  á  pedirle  seso  de  ciento  et  diez  maravedís,  H 
el  maestro  le  dijo  :  que  nunca  se  asentase  i  ct^osfj^i 
si  non  fuese  llamado.  El  mercadero  por  lio  loro  qu< 
aprendiendo  tales  fablieUas,  que  podría  perder  coao^ 
tas  doblas  traía,  el  non  quiso  comprar  mas  sesos;  p«ri 

I 

(2)  A :  «qoe  fné  É  coapnr  tesos.» 
(5)  Aqni  por  «aeso8>  no  debert  entenderse  U  iMoIbdi  ét  »''< 
6  carnero,  sino  •  consejot  sanos  j  cnerdos». 
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loYO  estas  en  el  su  conzon.  Et  ecaesció  qae  el  roercstr 
dero  fué  sobre  mar  á  ona  üerra  muy  luene^  et  cuando 
se  fué  dejó  á  so  mujer  en  cinta,  et  el  mercadero moró 
andando  eo  su  mercaduría  tanto  tiempo  fasta  que  el 
sa  fijo  que  nasciera,  de  que  Oncara  su  mujer  en  cinta, 
labia  mus  de  veinte  años,  et  la  madre  porque  non 
bahía  otro  fijo,  et  tenía  que  su  marido  non  era  vivo» 
coabortábase  con  aquel  fijo,  et  amábalo  como  á  fijo,  et 
por  el  graod  amor  que  había  á  so  padre  llamábalo 
marido  y  et  comía  siempre  con  ella,  et  dormia  con 
ella  como  cuando  babia  ano  ó  dos  años ,  et  así  pasaba 
su  rida  como  muy  buena  mujer  et  con  muy  grand 
cuita»  porque  non  sabia  nuevas  de  su  marido.  Et 
acacscié  que  el  mercadero  libró  toda  su  mercadería,  et 
tornó  noy  biao  andante.  Eteldia  que  llegó  al  puerto 
de  aquella  filia  do  moraba  t  non  dijo  nada  á  ninguno^ 
el  foése  desconocidamente  para  su  casa ,  et  escon- 
dióse en  on  logar  encubierto  por  ver  lo  que  se  facía 
en  SQ  casa;  et  coando  fué  contra  la  tarde,  llegó  el 
fijo  de  la  boana  mojer,  et  la  boena  madre  preguntóle: 
«¿Díy  marido^  dónde  vienes?»  Et  el  mercadero  que  oyó 
i  su  mojer  llamar  marido  á  aqoel  mancebo ,  pesóle  mu- 
cho ;  ca  bien  lovo  qoe  era  borne  con  quien  facía  mal- 
dat,  et  non  que  era  casada,  porque  era  el  borne  tan 
mancebo,  et  quisiéralos  matar  luego;  pero  acordán- 
dose del  seso  qoe  le  costara  una  dobla ,  non  se  arre- 
bató. Et  desque  llegó  la  tarde  asentóse  á  comer ,  et 
desqoe  el  mercadero  los  vio  asi  estar,  fué  ya  mucbo  mas 
movido  para  los  matar ;  pero  por  el  seso  que  comprara 
non  se  arrebató.  Mas  coando  vínola  noche  et  los 
fió  echar  en  la  cama,  físosele  muy  grave  de  sufrir ,  et 
eaderezó  á  ellos  para  los  matar,  et  yéndose  muy  sa« 
nodo  acordóse  del  seso  que  comprara,  et  estuvo  quedo; 
et  ante  que  matase  la  lumbre,  comenzó  la  madre  á  de- 
cir al  fijo  llorando  muy  fuertemente :  «¡Ay  marido  et 
fijo  I  dijiéronme  qoe  agora  llegara  una  nave  que  di- 
cen qoe  viene  de  aqoella  tierra  do  fué  vuestro  padroj 
el  por  amor  de  Dios  id  allá  eras  de  mañana ,  et  por 
ventura  quiera  Dios  que  sabremos  algunas  nuevas  del.» 
Bt  cuando  el  mercadero  aquello  oyó,  et  se  acordó  cómo 
dejara  en  cinta  aso  mujer,  entendió  que  aquel  era  su 
fijo,  et  así  bobo  grand  placer.  Otrosí gradesció  mucbo 
á  Dios  que  los  non  mató  como  lo  quisiera  facer,  donde 
fincara  muy  mal  andante  por  tal  ocasión ,  el  lovo  por 
bien  empleada  la  dobla  que  dio  por  aquel  seso  de  que 
se  goardó  qoe  se  non  arrebató  por  saña. 

oEl  vos ,  señor  conde ,  como  quier  que  cuidados  que 
es  mengua  sofrír  esto  que  decides ,  esto  seria  verdad 
de  qoe  fuésedes  cierto  de  la  cosa;  mas  fasta  que  ende 
seades  cierto ,  conséjovos  yo  que  por  sana  nin  por  re- 
bato que  vos  non  arrebatedes  á  facer  ninguna  cosa; 
ca  pues  esto  non  es  cosa  que  se  pierdo  por  tiempo  en 
vos  sofrír  fasta  que  sepades  la  venlad  ,  non  perdere- 
des  nada,  el  del  rebataraiento  podervos-y-adcs  mucho 
ainaarrepentir.)) 

El  conde  lovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  asi,  et 
fallóse  ende  bien.  El  entendiendo  don  Jobao  qoe  este 
ensemplo  era  bueno,  fizólo  escrebir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  vieses  qoe  dicen  asi : 

Si  eos  rebato  grant  eoM  aeíerdes, 

Ten  que  et  á  áreeho  si  te  arrepiaUerdei. 


JUAN  MANUEL. 
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ENXGMPLO  XXXVII. 


De  la  respaesta  qne  dió  el  conde  Ferrant  Gonzalex  i  sos  gentes 
despoes  qoe  bobo  vencido  la  batalla  de  Hacinas  (1). 

Ihia  vegada  venia  el  conde  Lucanor  de  una  hueste 
muy  cansado  et  muy  lazdrado  et  pobre;  et  ante  que 
Ijobiese  á  folgar  nin  descansar ,  llególe  mandado  muy 
apresurado  de  otro  fecho  que  se  movió  de  nuevo ,  et 
las  mas  de  sus  gentes  consejáronle  que  folgase  algunt 
tiempo,  el  después  que  faria  lo  que  fuese  guisado.  Et 
el  conde  preguntó  á  Palrouio  lo  que  faria  eu  aquel 
fecho,  et  Patronio  le  ()ijo :  «Señor,  para  que  vos  es- 
cojades  en  esto  lo  mejor,  placerme-y-a  que  supíésedes 
la  respuesta  que  dió  una  vez  el  conde  Ferrant  Gonzá- 
lez á  sus  vasallos.»  El  conde  preguntó  á  Patronio  có- 
mo fuera  aquello,  et  qué  faria  en  aquel  fecho.  Et  Pa- 
tronio díjole  : 

«  El  conde  Ferrant  González  venció  á  Almanzor  en 
Hacinas,  et  murieron  y  muchos  de  los  suyos,  et  él  et 
todos  los  demás  que  fincaron  y  vivos,  fueron  muy  mal 
feridos;  el  ante  que  viniesen  á  guarescer ,  supo  que 
le  entraba  el  rey  de  Navarra  por  la  tierra»  et  mandó  á 
los  suyos  que  endereszasen  á  lidiar  con  los  navarros, 
et  todos  los  suyos  dijéronle  que  tenían  muy  cansados  los 
caballos  et  aun  los  cuerpos ;  el  aunque  por  esto  non  lo 
dejasen ,  que  lo  debían  dejar  porque  él  et  todos  los 
suyos  estaban  muy  mal  feridos ,  que  dejase  la  lid,  et 
fl^perase  fasta  que  él  et  los  suyos  fuesen  guaridos.  Et 
cuando  el  conde  vio  que  todos  querían  partir  de  aquel 
camino,  sintióse  mas  de  la  honra  que  del  cuerpo ,  et 
dijoles:  ((Amigos ,  por  las  feridas  que  habemos  non 
dejemos  la  batalla ;  ca  estas  feridas  nuevas  qae  agora 
nos  darán ,  nos  farán  que  olvidemos  las  que  nos  dieron 
en  la  otra  lid.»  El  desque  los  suyos  vieron  que  se  non 
dolía  del  su  cuerpo  por  defender  su  tierra  et  su 
honra,  fueron  con  él ,  et  venció  la  lid,  et  fué  muy  bien 
andante. 

»Et  vos ,  señor  conde ,  si  queredes  facer  lo  que  de^-  . 
bierdes  cuando  vierdes  que  cumple  para  defendímiento 
de  lo  vuestro  el  de  los  vuestros  et  de  vuestra  honra, 
nunca  vos  sintades  por  laceria  nin  por  trabajo  nin  por 
peligro,  el  faced  en  guisa  que  el  trabajo  et  la  lacería 
nueva  vos  faga  olvidar  lo  pasado.» 

El  conde  lovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  asi,  et 
fallóse  ende  bien ;  et  entendiendo  don  Johan  que  este 
enxemplo  era  bueno,  mandólo  escrebir  en  este  libro, 
et  fizo  estos  vieses  que  dicen  asi : 

Aquesto  tenel  por  cierto ,  ca  es  Tentad  probada, 
Qne  boara  et  vicio  grande  non  bn  una  morada. 

ENXEMPLO  XXXVUI. 

De  lo  qoe  contesció  i  nn  borne  qne  iba  cargado  de  piedras 
preciosas ,  et  se  afogó  en  el  rio  (f ). 

Un  día  fablab;t  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  el  díjole :  ((Patronio,  yo  bemuy grant  volun- 
tad de  estar  en  una  tierra  porque  me  han  de  dar  par- 
tí) B  i :  «Facinas.»  A :  «Hacas.»  C :  «Haziflas.» 
d)  A:* qne  levaba  una  cosa  may  preciada  al  eaeilo et  pasaba 
un  rio.» 
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Uda  de  dineros ,  el  coidaba  facer  y  mucho  de  mi  pro; 
pero  yo  he  muy  grant  recelo  que  si  allá  me  detoviese, 
que  me  podría  venir  muy  grant  periglo,  asi  al  alma 
como  al  cuerpo  (i),  porque  tos  ruego  que  me  conseja- 
des  on  qué  manera  lo  faga  mejor.»  n  Señor  conde,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  fagades  en  esto  lo  que  al  mió 
cuidar  mas  os  cumple^  sería  muy  bien  que  sopiésedes 
lo  que  acónteselo  á  un  home  que  levaba  ana  cosa  muy 
preciada  al  cuello,  et  pasaba  on  río  muy  fondo.»  El 
conde  le  rogó  que  le  dijiese  cómo  fuera  aquello. 

(iSeñor  conde,  dijo  Patronio ,  un  home  levaba  con- 
sigo una  grant  piesza  de  piedras  preciosas  que  valían 
muy  grant  cuantía ,  et  acaesció  qae  llegó  á  un  rio  muy 
grande  en  que  había  muclio  cieno ,  et  bahía  de  pasar 
el  río  forzadamente  para  ir  allí  do  lo  cumplía  con 
aquello  que  llevaba  á  cuestas ,  ca  non  había  puente 
nin  barco  nin  otra  cosa  por  do  pasase  el  río ,  salvo 
por  el  agua.  Así  que  se  bobo  á  descalzar  et  entrar  por 
él ,  et  como  levaba  grant  carga,  zahondaba  mucho  mas 
que  si  aquella  carga  non  levase.  Et  cuando  fué  en 
medio  del  río  comenzó  á  zahondar  mucho  mas  por 
razón  que  era  el  cieno  mayor  en  medio.  Un  borne  que 
estaba  á  la  orila  del  rio  comenzó  á  dar  voces  el  á  de- 
cir que  si  non  echase  aquella  carga  que  levaba  á  cues- 
tas seria  muerto;  et  el  mezquino  loco,  non  enten- 
diendo que  si  muñese  en  el  rio  que  perdería  el  cuerpo 
et  la  carga  que  levaba,  non  lo  quiso  facer,  nin  quiso 
creer  el  buen  consejo  que  le  daba  el  otro  que  estaba 
A  la  orilla  del  río ;  et  como  el  rio  venia  muy  recio,  et 
«1  cieno  era  muy  grande,  et  otrosí  con  el  peso  que 
levaba  muy  grande  al  cuello ,  bobo  á  zahondar  tanto, 
fasta  que  le  dio  el  agua  por  la  garganta;  et  desque 
quiso  sacar  los  pies  de  aquel  cieno  en  que  estaba, 
non  pudo  por  la  grant  carga  que  tenía  acuestas ,  et 
vino  el  agua  muy  recia,  et  derríbele  en  el  río ,  et  afo- 
góse ;  et  así  perdió  el  cuerpo  et  lo  que  levaba  acues- 
tas por  quererse  meter  á  peligro  por  mala  codicia, 
non  queriendo  creer  el  buen  consejo  que  el  otro  le 
daba,  et  menospreciando  su  cuerpo  por  aquello  que 
levaba  acuestas. 

»Ct  vos,  señor  conde ,  como  quier  que  de  los  dineros 
ó  de  lo  ál  que  podrtades  facer  vuestra  pro  sería  bien 
que  lo  ficiésedes ;  empero  conséjovos  que  si  peligro 
del  vuestro  cuerpo  falíades  en  la  fincada ,  que  non 
finquedes  y  por  codicia  de  dineros  uin  de  su  seme- 
jante ;  et  aun  vos  consejo  que  nunca  aventuredes  el 
vuestro  cuerpo  si  non  fuere  por  cosa  que  sea  vuestra 
honra  et  vos  seria  mengua  n  lo  non  ficiésedes ;  ca  el 
que  poco  se  precia,  et  por  codicia  et  por  devaneo  aven- 
tura su  cuerpo,  bien  tened  que  non  tiene  mientes 
de  facer  mucho  con  el  su  cuerpo ;  ca  el  que  mucho 
precia ,  ha  menester  qoe  faga  porque  lo  precien  mucho 
ias  gentes ;  ca  non  es  home  preciado  por  preciarse  él 
mocho ,  mas  es  muy  preciado  porque  faga  tales  obras 
que  le  precien  mucho  las  gentes.  Et  si  él  tal  fuere, 
cierto  sisd  qoe  preciará  mucho  el  so  cuerpo,  et  non  lo 
aventurará  por  codicia  nin  por  otra  cosa  en  que  non 
baya  grand  honra ;  mas  en  lo  que  ae  debiere  aven- 
tarar,  cierto  sed  qoe  non  ha  home  en  el  mundo  que 

(l)f  iMilc«asi  tlaiau*. 


tan  aína  nin  tan  boeoameota  aventara  el  cuerpo  como 
el  que  vale  mocho  et  se  precia  mocho.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  qoe  le  dien 
Patronio,  et  fízolo  as¡,et  fallóse  eode  bko.  Etenteo- 
diendo  don  Joban  que  este  enxemplo  era  bueno,  imo- 
dólo  poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  di- 
cen asi: 

Qofen  por  fnnd  eodlcii  de  luker  se  aveatan. 
Sffi  nanfilla  si  d  Mei  atselM  le  éin. 

ENXEMPLO  XXXDL 

De  lo  qoe  eootesció  á  «n  borne  coa  la  loloadiiss  et  eos  el 

pardal  {2}. 

Pablaba  otra  ves  el  conde  Locnor  con  Patnmio,  n 
consejero ,  en  esta  guisa : «  Palrooio,  ea  ningooa  goia 
nonpoedo  ezcoiar  de  haber  coDtiendooooooodedtf 
vecinos  qoe  yo  be ,  et  cooteice  asi  qoe  el  ñas  mi  re> 
dno  non  es  agora  tan  poderoso,  et  el  mas  poderoso ood 
es  tanto  mi  vecino;  etroégovosqoeiBecoosejedesqflé 
faga  en  esto.»  aSeiior  conde,  dijo  Pitrooio,  porque se- 
pades  para  esto  lo  qoe  vos  mas  comple,  sería  bieB  que 
supiésedes  lo  qoe  eootesció  á  oo  borne  con  on  pantal 
et  una  golondrína.»  El  conde  le  piegoató  cómo  fu«« 
aquello. 

aSeñor  conde,  dijo  Patrooio,  on  faotoeeraflacoel 
tomaba  grand  enojo  con  el  roído  de  tes  voces  de  iai 
aves ,  et  rogó  á  un  so  amtgoqoe  le  diese  algood  coose- 
jo,  porque  non  podía  dormir  por  el  raido  qoe  le  bciu 
los  pardales  et  las  golondríoas :  et  aqool  so  amigo  díjole 
que  del  todo  non  le  podía  desembarcar;  mas  qoe  él  sa- 
bia DO  escanto  con  qoe  le  desembar^ria  de  lo  uoo 
dello ,  ó  del  pardal  ó  de  la  goloodrína.  El  aqoel  que  es- 
taba flaco  respondióle ,  que  como  qoier  que  la  goloo- 
drína da  muciías  voces  et  oíayores,  peco  porque  la  go- 
londrína va  et  viene,  et  el  pardal  mora  siempre  eo  cisa, 
que  ante  se  quería  parar  ai  roído  de  te  goloodríaa  qoe 
iba  et  venia ,  que  non  al  roído  del  pardal  que  esU  siem- 
pre en  casa. 

»  Et  vos,  señor  conde,  como  qoler  que  aquel  qoe  moa 
mas  lejos  es  mas  poderoso,  conséjovos  que  havades  mis 
aína  contienda  con  él  que  non  coo  el  que  vos  eslá  bbs 
cerca,  aunqoe  non  sea  tan  poderoso;  que  moy  aulles 
te  guerra  de  cabo  casa  para  cada  dte.» 

El  conde  tovo  este  porboen  consejo,  el  fizólo  así, « 
fallóse  ende  moy  bien.  Et  porque  doo  ioban  bobo  esto 
por  buen  enxemplo ,  mandólo  escrelnr  en  este  Ubro,  e( 
fizo  estos  viesos  que  dicen  así : 

Si  en  toda  gnisa  eonüeada  kobíeres  de  kaker. 
Toma  la  de  aas  li^jos,  asafte  haya  aas  poder. 

XL. 

De  las  rasoaes  por  qaé  perdió  el  alna  u  seaescal  de  Car 

caioaa  (5). 

Pablaba  otra  vez  el  coode  Lncanor  con  Patroaio,  sa 
consejero,  en  esta  goisa ,  et  díjole:  «Patnmio,  porque 

(2)  A  éi:  «coa  ■■  pardal  et  aBa  foloadriis.* 
(S)  En  el  eódiee  de  la  Aeadeaia  :•  De  lo  qae  coalesdé  i  u  x- 
■eseal  de  Canalen  •  et  del  testaaaeaio  qte  Sao  ctaade  Oaé^  Ei- 
casado  creeaos  advertir  qae  la  dísattad  de  laatint  aa  Aiécoa»- 
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n)  sé  (pie  te  muerte  neo  se  puede  excnstr,  querría  fa- 
cer en  guisa\  que  deipoes  de  mi  moerte  dejase  alguna 
ro5a  seoa'aiki  que  fincase  á  mi  alma,  et  que  Qncase 
fon  siempre ,  porque  todos  supiesen  que  yo  ficíeni 
«foelti  obra ,  et  ruógoros  que  roe  consejedea  en  qué 
maoera  lo  podré  facer  mejor.*  a  Señor  conde,  dijo 
Patronio,  como  quier  que  el  bien  facer,  en  cualquier 
guisa  et  por  cualquier  InleDcion  que  se  faga,  siem- 
pre el  bien  facer  es  bien;  pero  para  que  voe  8opiése« 
des  lo  que  el  borne  face  por  su  alma  como  se  debe  fa« 
rer,  et  á  cual  intención ,  p1acerme*]^a  mucho  que  so* 
piésedes  lo  que  coalesció  á  un  senescal  de  Garuaiooa. 

»Señór  conde ,  dijo  Patronio,  un  senescal  de  Car- 
caxona  adolesció ;  et  desque  entendió  que  non  podia  es- 
capar, envió  por  el  prior  de  los  fraires  predicadores  et 
por  el  guardián  de  los  fraires  menores,  et  ordenó  con 
elles  facienda  de  su  alma,  et  mandó  que  luego  que  él 
fuese  muerto  que  cumpliesen  todo  aqueíloqoe  mandaba; 
M  ellos  ficiéronlo asi ,  et  él  habin  mandado  mucho  por  su 
alma.  Et  porque  fué  tan  bien  cumplido  et  tan  aína,  es- 
taban los  fraires  muy  pagados  et  en  buena  entencion 
H  en  buena  esperanaa  de  la  su  salvación.  Et  acaescló 
qne  dende  á  pocos  días  que  fué  una  mujer  endemoniada 
en  1)1  villa,  et  decía  muchas  cosas  maravillosas  porque 
el  diablo  fablaba»  Et  cuando  los  fraires  supieron  las  co- 
»s  que  aquella  mujer  decia>  tuvieron  que  era  bien  de 
la  ir  á  ver  por  le  pregnntar  si  sabia  alguna  cosa  del 
alma  del  senescal,  et  íiciéronlo  asi.  El  luego  que  en- 
traron por  la  casa  en  que  estaba  la  mujer  demoniada, 
ante  que  ellos  le  preguntasen  ninguna  cosa,  díjoles 
ella  qne  bien  sabia  por  qué  venien ,  et  que  supiesen 
q«e  aquel  alma  por  que  elk»  querían  preguntar,  que 
may  poco  habia  que  se  partiera  della  et  la  dejara  en  el 
ioGemo.  Cuando  los  fraires  le  oyeron  esto  decir,  dijié- 
roQle  que  meotia,  ca  ciertos  eran  que  fuera,  muy  bien 
amonestado ,  et  que  recibiera  los  sacramentos  de  la 
nata  madre  Eglesia ,  et  que  pues  la  fe  de  los  cristia- 
nos era  verdadera ,  que  non  podía  ser  que  fuese  verdad 
lo  que  ella  decia.  Ella  díjoles  que  sin  duda  la  fe  et  la  ley 
üe  los  cristianos  toda  era  verdadera,  et  que  si  él  cuan- 
<io  muriera  ficiera  lo  que  debia  facer  el  que  es  verda- 
<l«ro  cristiano ,  que  .salva  fuera  la  su  ánima ;  mas  él  non 
lo  fizo  como  verdadero  nin  buen  cristiano;  ca  como 
qaier  que  mucho  mandó  facer  por  su  alma ,  non  lo  fizo 
como  debia  nin  hobo  buena  Intención ;  ca  él  mandó 
camplír  aquello  después  que  fuese  muerto,  et  su  in- 
tención era  que  si  muriese  que  lo  cumpliría;  mas  si 
Tiriese  que  non  ficieSe  nada  dello ;  et  él  mandólo  cum- 
plir después  qne  muriese  cuando  non  lo  podía  tener  ni 
levar  consigo.  Otrosí  dejábalo  porque  fíncase  del  nom- 
^n  para  siempre  de  lo  que  ficiera ,  et  porque  hubiesen 
fama  del  las  gentes  et  el  mundo.  Et  por  ende,  como 
quier  que  él  fizo  buena  obn,  non  lo  fizo  bien,  ca  Dios 
f^  gaalardona  solamente  las  buenas  obras,  mas  gua- 
lirdona  las  que  se  facen  bien ;  et  este  bien  hacer  ea  la 
intención;  et  porque  la  intención  del  senescal  non  fué 
buena,  ca  fué  cuando  non  debia  ser  fecha,  por  ende 
i!o  liobo  dello  buen  gunlardon. 

''El  vos,  señor  conde,  pues  me  pedistes  consejo, 

*^*  n  Castilla,  y  qaa  ^r  lo  laato  la  lecdoa  «CartafeBa*  de 
■iaoaa  Mnefa  ea  admisIMe. 
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digovoB  que  al  mió  grado,  el  bien  que  queredes  facer, 
que  lo  fagades  en.  vuestra  vida :  et  para  que  bayades 
buen  gualardon  dello,  conviene  que  lo  primero  que 
fagades  sea  desfacer  los  tuertos  que  habedes  fecho,  ca 
poco  valdría  robar  el  camero  et  dar  los  pies  por  Dios; 
el á  vos  poco  valdría  tener  mucho  robado,  et  forzado  á 
tuerto,  et  facer  limosna  de  lo  ajeno.  Et  para  que  la  li* 
mosna  sea  buena ,  conviene  que  haya  en  ella  estas  cinco 
cosas:  la  primera,  que  se  faga  de  lo  que  home  bobiere 
de  buena  parte ;  et  ¡a  otra ,  que  la  faga  estando  en  ver- 
dadera penitencia ;  et  la  otra ,  que  sea  tanta,  que  sienta 
home  alguna  mengua  por  lo  que  da ,  et  que  sea  cosa 
de  que  se  duela  home ;  et  la  otra ,  que  la  faga  en  su 
vida;  et  la  otra,  que  la  faga  simplemente  por  Dios,  et 
non  por  vanagloria  nin  por  ufanía  del  mundo:  et  facien- 
do estas  cinco  cosas,  serán  todas  las  obras  de  limosnas 
cumplidas ,  et  habrá  lióme  de  todas  muy  buen  gualar- 
don. Pero  vos  nin  otro  que  tan  cumplidamente  non  las 
pudiese  facer,  non  debe  por  eso  dejar  de  facer  buenas 
obras,  teniendo  que  pues  non  las  face  en  las  cinco  ma- 
neras que  son  dichas ,  que  non  les  tiene  pro  en  las  fa- 
cer; ca  esto  sería  muy  mala  razón,  et  sería  cómodos- 
esperamiento ;  ca  cierto  es  que  en  cualquier  manera 
que  home  faga  bien ,  que  siempre  es  bien ,  ca  las  bue- 
nas obras  prestan  al  home  ¿  salir  de  pecado  et  facerio 
ir  á  penitencia  et  á  salud  del  querpo,  et  que  aea  rico 
et  honrado,  et  que  haya  buena  fama  de  las  gentes,  et 
para  todos  los  bienes  temporales :  ot  asi ,  todo  bien  que 
home  faga,  siempre  es  bueno;  roas  seria  mejor  para 
salvamiento  et  para  aprovechamiento  de  la  ánima  guar- 
dando  las  cinco  cosas  susodichas.» 

El  conde  lovo  que  era  verdad  lo  que  Patronio  le  di- 
jiera ,  et  puso  en  su  corazón  de  lo  facer  así ,  et  rogó 
á  nuestro  Señor  que  lo  guisase  para  lo  fiícer  asi  por  su 
mercet.  Et  entendiendo  don  Johan  que  este  enzieroplo 
era  bueno  para  quien  lo  quisiese  deprender  et  usar  del, 
numdólo  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que 
dicen  asi: 

SI  qiierea  ganar  la  gloria  eompUda , 
Fai  bieo  eoD  ioteacioa  en  loáa  Ui  fida  (1). 

ENXEÜIPLO  XU. 

De  lo  qae  acaescló  é  oo  rey  de  Córdoba  qael'  decían 

Albaqnem  (2). 

Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  guisa :  «tPatronío,  vos  sabedes  que  yo 
só  muy  cazador ,  et  he  fecho  muchas  cazas  nuevas  que 
nunca  fizo  otro  home ,  et  aun  he  fecho  et  añadido  en 
los  capillos  et  en  las  pigüelas  (3)  de  las  aves  algunas 
cosas  muy  aprovechosas  que  nunca  fueron  fechas ,  et 
agora  los  que  quieren  decir  mal  de  mí ,  fablan  como  en 
escarnio  eo  alguna  manera,  et  cuando  loan  al  Cid  Ruy 
Diaz  ó  al  conde  Ferrant  González  de  cuantas  lides  ven* 
cieron,  ó  al  sancto  et  bienaventurado  rey  don  Ferrando 
de  cuantas  buenas  conquistas  fizo,  loan  á  mí,  diciendo 

(1)  B  i  trae  estos  versos  de  disUnla  manera : 

Fas  bien  é  baena  entencion  en  tn  vida. 

Si  quieres  bien  acabar  et  baber  gloria  complida. 

(t)  á:  «De  lo  qne  aeaeaeiá  á  aa  nj  moro  qoe  taé  rey  de  Córdoba.» 
(9  J  i;  «plaelaa.*  C;  «pibaelaa.* 
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que  fiz  muy  buen  fecho,  porqae  añadí  aquello  en  los 
eapíelios  et  en  las  pigúelas  de  lus  avee;  et  porque  yo 
ODlíeodo  que  este  alabamiento  mas  se  me  toma  en  de- 
nuesto que  en  alabamiento,  ruégovos  queme  conaeje- 
des  en  qué  manera  Xaré  porque  non  me  escarnezcan 
por  la  buena  obra  que  fií.»  aSeñor  conde,  dijo  Patro- 
nio ,  para  que  vos  sepades  lo  que  tos  cumple  de  focer 
en  esto,  placerme-y-a  que  sopiésedes  lo  que  contes- 
c¡ó  á  un  moro  qve  fué  rey  de  Córdoba.»  El  conde  le 
preguntó  cómo  fuera  aquello ,  et  Patronio  le  dijo  asi: 

((Hubo  en  Córdoba  un  rey  moro,  que  había  nombre 
Alhaquem  (i),  etcomo  quier  quemanlenia  bien  asaz 
su  reino ,  non  se  trabajaba  de  facer  otra  cosa  honrada 
nin  de  grant  fama  de  las  que  suelen  et  deben  facer 
los  buenos  reyes ;  ca  non  tan  solamente  son  los  reyes 
tonudos  de  guardar  sus  reinos ,  mas  los  que  buenos 
quieren  seer,  conviene  que  tales  obras  fagan  por  que 
con  derecho  acrecienten  sus  reinos ,  et  fagan  en  guisa 
que  en  su  vida  sean  muy  mas  loados  de  las  gentes,  et 
después  de  su  muerte  finquen  buenas  fazahaa  de  las 
buenas  obras  qat  ellos  bebieren  fecho.  Eteste  rey  moro 
non  se  trabajoba  de  esto,  sinon  de  comer  et  de  folgar, 
et  de  estar  en  su  casa  vicioso.  Et  acaesció  que  estando 
un  día  folgando  tañían  ante  él  un  estormento  de  que 
se  pagan  mucho  los  moros ,  que  luí  nombre  albogon. 
Et  el  rey  paró  mientes^  et  entendió  que  non  facia  tan 
buen  son  como  era  menester,  et  tomó  el  albogon,  et 
añadió  en  él  un  forado  á  la  parte  de  yuso ,  en  derecho 
de  los  otros  forados,  et  dende  en  adelante  facia  el  albo- 
gon muy  mejor  son  que  fasta  entonces  bcia.  Et  como 
quier  que  aquello  era  bien  fecho  para  en  aquella  cosa, 
porque  non  era  atan  grant  fecho  como  con  venia  de  fa- 
cer á  rey,  las  gentes  en  manen  de  escarnio  comenza- 
ron á  loar  aquel  fecho,  et  decían  cuando  llamaban  á  al- 
guno en  arábigo  :  A  hede  ziat  Alhaqu$m(%)y  que  quiere 
decir :  «Este  es  el  ahadimiento  del  rey  Alhaquem.»  Esta 
palabra  fué  sonada  tanto  por  la  tierra,  fosta  que  lo  bobo 
de  oír  el  rey,  et  preguntó  por  qué  decían  las  gentes 
aquella  palabra.  Et  como  quier  que  gelo  quisieran  en- 
cobrir,  tauto  los  afincó,  que  gelo  hobieron  á  decir.  Et 
desque  esto  oyó ,  tomó  ende  grand  pesar ;  pero  como 
era  muy  buen  rey,  non  quiso  facer  mal  á  los  que  de- 
cían aquella  palabra;  mas  puso  en  su  corazón  de  facer 
otro  ariadimiento  deque  por  fuerza  hobiesen  las  gentes 
á  loar  el  su  fecho.  Estonce ,  porque  la  su  mezquita  de 
Córdoba  non  era  acabada,  añadió  en  ella  aqoel  rey  toda 
la  labor  que  y  menguaba,  et  acabóhi.  Esta  es  la  mejor 
et  mas  oomplida  et  mas  noble  mezquita  que  los  mo- 
ros habían  en  España.  Et,  loado  á  Dios,  es  agora  eglesia, 
et  llémanla  Sancta  María  de  Córdoba,  et  ofrescióla  el 


(1)  En  C:  «Albaquim.»  A:  «Alhaqueme.»  B  H :  «Haqaim.» 
Hubo  en  Córdoba  dos  reyes  de  este  nombre;  el  ano  flié  bijo  de 
Hliem  I.  j  reinó  desde  el  iflo  8tt  hasta  el  de  SSl  El  otro  lo  fné 
de  Abde-r-rataoian  lU,  y  reindSS  aftos,  desde  el  afio  976  al  de  1000. 
Del  primero  no  se  sabe  qae  afiadiese  nada  i  U  mezquita  mayor, 
que  comensó  i  edific^ar  su  abuelo  y  concluyó  su  padre;  mas  el  se- 
gundo, que  pasa,  y  con  raion ,  por  uno  de  los  califas  mas  esplén- 
didos y  nombrados  que  tuvo  el  imperio  muslimico,  hizo  una  afla- 
didura  importante  que  describe  largamente  Almakkarf ,  tomo  i , 
pig.218. 

(i}  Asi  en  Jl<.  A  dice:  Y^htáémtAlhafumLB  UjC:  Vaáekede 
vtd  Alhaquem;  pero  es  preferible  la  Iteeion  que  ktam  adoptado. 


sMito  rey  don  Femando  á  Sancta  Miria  coaado  ganó  i 
Córdoba  de  los  moros.  Et  áeaqictñ  aquel  re j  bobo  aca- 
bada la  mezquita  et  fecho  aquel  tan  bnea  toadimifli* 
to,  dijo:  que  pues  fasit  entonce  lo  loaban  escarne- 
ciendo lo  del  añadtmiento  que  federa  en  el  albogos,  qia 
tenia  que  de  allí  ea  adelante  lo  habrían  á  loar  con  fv 
zon  del  anadimiento  qne  ficieci  en  la  mezquita  de  Cór- 
doba, et  filé  después  muy  loado:  et  el  loamtento  qai 
fasta  estonce  le  ¿cían  eseameaciéndole ,  fincó  despiNs 
por  loor ,  et  hoy  día  dicen  los  moros  cuando  qoíeraa 
loar  algonl  buen  hecho :  aEste  es  el  anadimiento  tí 
rey  Albaqaem.» 

DEt  vos ,  señor  conde ,  ai  tomados  pesar  6  cuidada 
que  T06  loan  por  escarnescer  del  anadimiento  que  ficie* 
tes  ea  los  capellos  et  en  his  pigúelas  et  en  las  otraso 
saa  de  casa ,  guisad  de  facer  algunos  fechos  granada 
et  nobles,  cuales  pertenesce  de  facer  i  los  grandes  b»* 
mes ,  et  por  fuerza  las  gentes  habrán  de  loar  los  vutiS' 
tros  buenos  fechos ,  asi  como  loan  agora  por  escanii 
el  anadimiento  que  fíciestes  de  la  caza.»    . 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  flzdo  aá, 
et  fallóse  ende  muy  bien.  Et  porque  don  Jobas  ente»* 
dio  que  este  era  buen  enxemplo,  íizolo  escribir  ea  oU 
libro,  et  fizo  estos  Tiesos  que  dicen  así: 


*  • 


SiHalgúnt  bfen  federes,  que  muy  grande  non  ft«t. 
Fas  etro  granado ,  que  d  biea  auca  avere  (S|. 

ENXEMPLO  XUI. 

Oe  lo  que  eontescid  i  una  falsa  begoina  (4). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patrono,  n 
consejero,  en  esta  manera:  aPatronio,  yoatotrasgen* 
tes  muchas  estábamos  (ablando  et  preguntábanaos  pñ 
cuál  era  la  manera  que  un  home  malo  ó  mujer  mala  pe> 
dría  haber  para  facer  á  todas  las  otras  gastes  cosa  per 
que  mas  mal  les  viniese :  et  los  unos  decían  que  pir 
ser  el  home  revoltoso,  et  los  otros  decían  que  por  ser 
muy  mal  fechor,  et  otros  decían  que  la  cosa  por  qm 
el  borne  malo  podría  facer  oías  mal  á  todas  las  gentei, 
que  era  por  ser  de  mala  lengua  et  asacador :  et  poral 
buen  entendimiento  que  vos  habedes,  ruego  vos  que  oi 
digades  de  cuál  mal  destos  podría  venir  mas  mal  áls 
gentes,  o  aSeñor  conde,  dijo  Patronio,  para  que  vosie 
pades  esto,  mucho  querría  que  supiésades  lo  que  cea* 
teació  al  diablo  con  una  mujer  destas  que  se  ÍMcm 
beguinas  (5). »  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquella. 

»Señor  conde,  dijo  Patronio,  eo  una  TíUa  había  m 
muy  buen  mancebo,  et  era  casado  con  unami^,  et 
fecían  buena  vida  en  uno  así  que  nmca  entre  eflo^ 
habían  ninguna  desavenencia;  et  porque  el  diablo  se 
despaga  siempre  de  las  buenas  cosas,  hubo  desto  aa^ 
grand  pesar,  pero  anduvo  muy  grand  tiempo  por 
ter  mal  entre  ellos,  et  niuica  lo  pudo  facer  nin 
sar.  El  un  día,  viniendo  el  diablo  de  aquel  lugar  do 
cían  vida  aquel  home  et  aquella  mujer  muy  iriste 
que  non  podía  y  poner  níngunt  mal ,  topó  con  una 
beguína  (6),  et  desque  se  conocieron,  preguntóle 

(3)  B  ü;  «Pugna  de  facer  mas,  que  el  bien  fecho  iasca 

(4)  A. :  «De  lo  que  contescióal  diablo  con  ona  m4fer  pelí 

(5)  A  :  «de  estas  nalas  beatas  et  petofriaee.* 

{éi  A,BU  j  C siempre  «pelegrina** 
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qae  venta  triste,  ^t  él  dljOle  que  tenia  de  aquella  villa 
do  facían  vida  aquel  horoe  el  aquel  la  mujer,  et  que  babia 
muy  giand  tiempo  qne  él  andaba  por  poi^  mal  eotre 
ellos ,  et  q^ie  nunca  pudiera ;  et  que  desque  lo  supiera 
5tt  mayoral,  que  dt¡ien,  que  pues  tan  grand  tiempo  an- 
daba en  aquello  et  non  lo  facía,  que  supiese  que  era 
perdido  con  é!,  et  por  esta  razón  venia  triste.  Et  ella 
dijo  que  se  maravillaba,  pues  tanto  sabia,  cómo  non 
lo  potHa  facer;  mas  que  si  fíctese  lo  que  ella  quería, 
que  ella  le  ponikirecabdo  en  esto;  etel  diablo  le  dijo 
que  faria  todo  lo  que  ella  quisiese,  en  tal  guisa,  que 
pudiese  poner  muí  entre  aquel  homo  et  aquella  mujer. 
Ht  aquel  diablo  et  aquella  mata  begulna  fueron  á  esto 
avenidos :  et  fuese  la  beguina  á  aquel  logar  do  vivían 
oquel  home  et  aquella  mujer ,  et  tanto  tiio  de  dia  en 
dia,  fasta  que  se  fizo  conocer  con  aquella  mujer  de  aquel 
mancebo,  et  fizóla  entender  que  era  criada  de  su  ma- 
dre, et  por  este  deudo  que  habla  con  ella  que  era  te* 
nuda  de  la  servir,  et  que  la  serviría  cuanto  pudiese. 
La  buena'mujer  ,'fiando  en  esto ,  tóvola en  su  casa,  et 
ñabi  della  toda  su  facíenda ,  et  eso  mismo  facía  su  ma« 
rído ;  et  desque  ella  bobo  morado  muy  grand  tiempo 
en  su  casa,  et  era  privada  de  entramos,  vino  un  dia 
muy  triste,  etdfjoleá  la  mujer  que  fiaba  en  ella :  aPija, 
mucho  roe  pesa  desto  que  agora  of ,  que  vuestro  marido 
<e  pagaba  mas  de  otra  mujer  que  non  de  vos,  et  rué- 
govos  que  to  ftgades  mucha  honra  et  mucho  placer 
porque  él  non  se  pague  mas  de  otra  mujer  que  de  vos, 
ea  desto  vos  podria  venir  mas  mal  que  de  otra  cosa  nin* 
guna.  n  Guando  la  buena  mujer  esto  oyó,  comoquierque 
Bon  ?a  creía,  tomó  desto  muy  grand  pesar,  et  entriste- 
ció muy  fieramente;  et  desque  la  mala  begulna  la  vio 
e^tar  asi  triste,  fuese  para  el  logar  por  do  su  marido 
iiabia  de  venir,  et  desque  encontró  con  él  dijo  que  le 
(•esaba  mucho  de  lo  que  facía  en  tener  tan  buena  mu- 
jer como  tenia,  et  amar  mas  á  otra  que  non  á  ella ;  et 
que  esto  que  ella  lo  sabia  ya,  et  tomara  gran  pesar;  et 
qoe  le  dijera,  que  pues  él  esto  fticia ,  hciéndole  ella 
tanto  servicio,  que  cataría  ella  áotro  qoe  la  amase  tanto 
como  ét,  ó  mas ;  et  que  por  Dios  que  guardase  que  esto 
nonlofopiesesu  mujer, si  non  quesería  muerta. Cuando 
el  marido  esto  oyó,  como  quierqne  lo  non  creyó,  lomó 
ende  muy  grand  pesar,  et  fincó  ende  muy  triste;  et 
desqne  la  muy  falsa  beguina  lo  dejó  así,  fuese  ade-* 
Unte  á  su  mujer,  et  dljole  amostrándole  muy  grand 
pesar  :  rtPija,  non  sé  qué  desaventura  es  esta,  que  vues- 
tro  marido  es  muy  despagado  de  vos ;  et  porque  en- 
lendadM  qne  es  verdad  esto  qne  vos  digo  yo ,  agora  ve- 
redes  cómo  viene  triste  et  muy  sañudo,  lo  que  non  so- 
lía facer.  9  Gt  dejündota  con  este  cuidado  fué  e  para  su 
marido,  et  dfjole  otro  tanto.  Et  desqne  el  marido  llegó 
para  so  casa,  et  falló  su  mujer  triste,  et  de  los  place- 
res que  folian  en  uno  haber  que  non  hablan  ninguno, 
estaba  todavia  con  muy  grand  cuidado ;  et  desque  el  ma* 
ri  lo  fué  i  otra  parte,  dijole  la  falsa  beguina  á  la  buena 
mujer  que  si  ella  quisiese  que  buscaría  algún  home 
muy  sabidor,  que  le  ficiese  alguna  cosa  con  que  su  ma- 
rido perdiese  aquel  mal  talante  que  habla  contra  ella; 
el  la  mujer,  queriendo  haber  buena  vida  con  su  marido, 
dijole  que  le  ploeia,  et  que  gelo  agradeida  mucho :  et 
á  cabo  de  algunoa  días  temó  á  ella,  et  dijole  que  había 
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fallado  un  home  muy  sabidor,  et  qne  le  dijera  que  si 
hubiera  unos  pocos  de  cabellos  de  la  barba  de  su  ma- 
ndo de  los  qne  están  en  la  garganta,  que  faria  con 
ellos  una  maestría  porque  perdiese  el  marido  toda  la 
safña  que  habla  delta,  et  que  vivirían  en  buena  vida 
como  solían,  et  por  aventura  mejor,  et  que  á  la  hora 
que  viniese  que  guisase  que  se  echase  á  dormir  en  su 
regazo,  et  díóle  una  navaja  con  que  cortase  los  cabe- 
llos. Et  la  buena  mujer,  por  el  grand  amor  que  habla 
á  su  marido,  peaándole  mucliode  la  eztraileza  que  en- 
tre ellos  habla  caído,  et  cobdiciando  mas  que  cosa  del 
mundo  tornar  á  la  buena  vida  que  en  uno  solían  haber, 
dijole  que  le  placía  de  lo  facer  asi,  et  tomó  la  navaja 
qoe  la  mala  beguina  trata  para  lo  facer,  et  la  begui- 
na tornó  al  marido,  et  dijole  que  había  mtiy  grand 
duelo  de  la  su  muerte,  et  qne  por  ende  no  se  lo  podía 
encobrír,  et  que  supiese  que  su  mujer  lo  quería  matar, 
éirse  con  su  amigo,  et  que  porque  entendiese  que  le 
decía  verdad,  que  su  mujer  et  aquel  su  amigo  habían 
acordado  que  le  matasen  en  esta  manera :  qoe  luego 
que  viniese,  guisase  que  se  adurmiese  en  su  regazo 
della,  et  de  que  fuese  adormido,  que  le  degollase  con 
una  navaja  que  tenia  para  le  degollar.  Et  cuando  el  ma- 
rido esto  oyó,  fué  muy  espantado  con  mal  cuidado  de 
las  falsas  palabras  que  la  mala  beguina  le  habla  dicho: 
et  por  esto  que  agora  dijo  fué  muy  cuitado,  et  puso  en 
su  corazón  de  se  guardar  et  de  lo  probar,  et  fuese  para 
su  casa,  et  luego  que  so  mujer  le  vio  recibióle  mejor 
qoe  los  otros  dios  de  ante,  et  dijole  que  siempre  an- 
daba trabajando,  et  que  non  quería  folgar  nin  descan- 
sar, anas  qoe  se  echase  aHi  cerca  dolía,  et  que  pusiese 
la  cabeza  en  su  regazo,  et  qoe  eHa  lo  espulgaría.  Et 
cuando  el  mando  esto  oyó,  tovo  que  era  cierto  lo  que 
le  dijera  la  falsa  beguina;  et  por  probar  lo  que  su  mu* 
jer  haría,  echóse  en  su  regazo  adormir,  el  comenzó  á 
dar  á  entender  qoe  dormía;  et  desque  su  mujer  tovo 
qne  era  dormido  bien ,  socó  ht  navaja  para  le  cortarlos 
cabellos ,  según  que  la  falsa  beguina  le  habla  dicho. 
Gt  cuando  el  marido  le  vió  la  navaja  en  la  mano  cerca 
de  la  su  garganta,  teniendo  que  era  verdad  lo  que  la 
falsa  beguina  le  díjiera ,  sacóle  luego  la  navaja  de  las 
manos,  et  degollóla  con  ella,  et  al  mido  que  se  fizo 
cuando  la  degollaba ,  recudieron  él  padre  et  los  her- 
manos de  la  mujer;  et  cuando  vieron  que  la  mujerera 
degollada ,  et  que  nunca  fasta  aquel  dia  oyeran  á  su  ma- 
rido nin  otro  lióme  ninguno  cosa  mala  en  ella,  por  el 
grand  pesar  que  liobioron  ende  fueron  todos  al  ma- 
rido et  matáronlo.  Et  á  este  ruido  recudieron  los  pa- 
rientes del  marido,  et  mataron  aquellos  que  mataron  á 
so  pariente;  et  en  tal  guisa  se  volvió  el  pleito,  que  se 
mataron  aquel  dia  la  moyor  porte  de  cuantos  eran  en 
la  villa.  Et  todo  este  mal  vino  por  las  falsas  palabras 
que  supo  decir  aquella  mala  beguina.  Pero  porque 
nunca  Dios  quiere  que  el  lióme  qoe  el  mal  fecho  face 
Gnque  sin  pena ,  aunque  el  mal  fecho  sea  encubier- 
to, guisó  que  fuese  sabido  que  todo  aquel  mal  viniere 
por  aquella  falsa  beguina,  et  flcieron  della  mochas 
malas  justicias,  et  diéronle  muy  mala  mnerte  et  muy 
cruel. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  quisierdes  saber  cuál  es  el 
peor  home  del  mundOi  et  de  que  mas  mal  puede  v^íf 
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á  la»  feotes,  eabed  qat  es  el  goe  se  muestra  á  lasgen* 
tes  por  buen  cristiano  et  borne  boeno  et  leal»  et  la  sa 
intención  es  falsa ,  et  anda  asacando  falsedades  et  men- 
tiras por  meter  mal  entre  las  gentes.  Et  conséjovos  yo 
qoe  siempre  vos  gnardedes  de  los  bornes  que  Tíerdes 
que  se  facen  gatos  religiosos ,  que  los  mas  dallos  siem- 
pre andan  con  mal  et  con  engaño;  et  porque  los  po<* 
dades  conocer,  tomad  el  consejo  del  Evangelio,  qne 
dice :  A  fruiciihui  wrum  eognoicelis  $08^  que  por  las 
sus  obras  los  conosceróis;  ca  sed  cierto  que  non  ha  borne 
en  el  mundo  que  muy  luengamente  pueda  encobrir 
lasobras  que  tiene  en  la  voluntad;  ca  bien  las  puede  en- 
cobrir algont  tiempo 9  roas  non  luengamente.» 

El  conde  tovo  que  era  verdad  esto  que  Patronio  le 
dijo,  et  puso  en  su  corazón  de  lo  fiícer  asi,  et  rogó  á 
Dios  que  lo  guardase  á  él  et  á  todos  sus  amigos  de  mal 
homo  et  de  mala  mnjer.  Et  entendiendo  don  Johan 
qoe  este  enxemplo  era  boeno,  fízolo  escrelnr  en  este  li- 
bro, «t  fizo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Para  mientes  é  las  obras  et  dob  á  la  semejaoxa. 
Si  qnlM  ser  fsardado  et  haber  biesaBdasia  (1). 

ENXEMPLO  LXltl. 
Os  lo  que  eoDteseló  al  bien  et  al  mal ,  et  al  eierdo  con  el  loco. 

Pablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su  conse- 
jero, en  esta  manera  :  «Patronio,  á  mi  contesoa  que 
he  dos  vecinos ;  el  uno  es  home  á  quien  amo  mncbo, 
et  ha  y  muchos  buenos  debdos  entre  mi  et  él  porque 
le  deba  amar ,  et  non  sé  qué  pecado  et  qué  ocasión 
es,  que  muchas  veces  me  face  algunos  yerros,  et  algu- 
nas escatimas  de  que  tomo  muy  graud  enojo ;  et  el  otro 
non  es  borne  con  quien  baya  grandes  debdos  nin 
grand  amistad,  iiin  ha  y  entre  nosotros  grand  razón 
porquer  deba  mucho  amar;  et  este  otrosí  fáceme  ¿ 
las  veces  algunas  cosas  de  que  yo  non  me  pago.  Et  por 
el  buen  entendimiento  que  vos  habedes,  ruégovos  que 
me  consejedes  en  qué  manera  pase  con  estos  dos  ho- 
mes.»  «Señor  conde»  dijo  Patronio,  estoque  vos  decides 
non  es  una  cosa;  antes  son  dos  muy  revesadas  la  una 
de  la  otra :  et  para  que  vos  podados  en  esto  obrar  como 
vos  cumple,  placerme-y-a  que  supiésedes  dos  cosas  que 
contescieron :  la  una,  que  contesció  al  Bien  et  al  Mal, 
et  la  otra ,  que  contesció  á  un  home  bueno  con  un  lo- 
co.» El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello.  «Señor 
conde,  dijo  Patronio,  porque  estas  son  dos  cosas,  et 
non  vos  las  podría  en  uno  decir,  decirvos*he  primero 
de  loque  contesció  al  Bien  et  al  Mal,  et  decirvos-he 
después  lo  que  contesció  al  buen  borne  con  el  loco. 

)>Senor  conde ,  el  Bien  et  el  Mal  acordaron  de  fi^ersu 
compañía  en  uno;  et  el  Mal,  que  siempre  es  mas  acu- 
cioso, et  siempre  anda  con  revuelta ,  et  non  puede  fol- 
gar ,  sinon  revolver  algnnt  engaño  et  slgunt  mal ,  dijo 
al  Bien  que  seria  buen  recaudo  que  hubiesen  algún  ga- 
nado con  qoe  se  pudiesen  mantener ;  et  al  Bien  plogo 
desto,  et  acordaron  haber  ovejas.  El  Bien,  como  es 
bueno  et  mesurado,  non  quiso  escoger;  et  luego  que 
las  ovejas  fueron  paridas,  dijo  el  Mal  al  Bien  que  es- 
cogiesen en  el  esquilmo  de  las  ovejas.  Et  el  Bien ,  como 

(i)  B  iá :  >Si  qoiens  ser  ruréado  de  haber  mala  asdaua.» 


es  boeno  et  mesurado,  non  quiso  eaeoger;  mas  dijo  el 
Bien  al  Mal  que  escogiese  él.  Et  el  Mal,  porque  es  malo 
et  derranchado,  plógoie  ende  mocho,  etdíjo  qae  to- 
mase el  Bien  el  corderoelo  asi  como  nasda,  et  él  qw 
tomarla  la  leche  ó  la  lana  de  las  ovejas,  et  el  Bien  dio 
á  entender  qoe  se  pagaba  desta  partición.  Etdespoesel 
Mal  dijo  qoe  era  bien  que  hubiesen  puercos,  et  al  Bies 
plogo  desto;  et  desque  partieron  dijo  el  Mal,  que  pon 
el  Bien  tomara  los  fijos  de  las  ovejas  et  él  la  leelie  et 
la  lana,  que  tomase  agora  la  leche  et  la  lana  deloi 
puercos,  et  que  toúiaría  él  los  fijos.  El  el  Bien  lomó 
aquella  porte :  et  deepuea  dijo  el  Mal  que  posíeieo  tl- 
guna  hortaliza ,  et  pusieron  nabos ;  et  desque  nasderoo, 
dijo  el  Mal  al  Bien  que  non  sabia  qué  cosa  era  la  qee 
non  veía;  mas  porque  el  Bien  viese  lo  que  touui». 
que  tomase  las  fojas  de  los  nabos  qne  parascísD  et  es- 
taban  sobre  tierra ,  et  que  tomaría  él  lo  que  e^ba  so 
tierra ,  et  el  Bien  tomó  aquella  parte.  Bt  después  pusie- 
ron coles ;  et  desque  nascieron  dijo  el  Mal,  que  poes 
el  Bien  tomara  la  otra  vez  de  los  nabos  lo  qoe  estaba 
sobre  tierra,  que  tomase  ahora  de  las  coles  lo  qoe  es- 
taba so  la  tierra ,  et  el  Bien  tomó  aquella  parte.  Etel 
Mal  dijo  al  Bien  que  hubiesen  una  mujer  qoe  los  sir- 
viese, et  el  Bien  dijo  que  le  placía ;  et  desque  la  hubie- 
ron ,  dijo  el  Mal  al  Bien  qoe  partiesen  el  servicio  deik, 
et  el  Bien  dijo  que  le  placía ;  et  el  Mal  dijo  al  Bieo  que 
tomase  el  servicio  de  la  cinta  arriba,  qoe  era  la  mejor 
parte  del  cuerpo,  et  qoe  él  tomaría  la  peer  parte,  qoa 
era  de  la  cintura  ayuso ;  et  fué  asi,  qoe  la  parte  del  fiitt 
facía  lo  que  le  cumplía  en  casa,  et  la  parte  del  llal  eri 
casada  con  él ,  et  había  de  dormir  como  con  sa  marido. 
Et  la  mujer  fué  en  cinta,  et  encaesció  de  un  fijo,elqa(* 
solé  dar  de  la  leche;  et  cuando  el  Bien  esto  fió,  dijoie 
qne  non  lo  fictese,  que  la  leche  de  su  parte  era,  el  qne 
no  lo  consentiría  en  ninguna  manera.  Et  cuando  el  Mal 
supo  que  la  mujer  era  encaecída,  vino  muy  alegre  por 
ver  su  fijo  que  nascíera,  et  falló  que  estaba  llorando,  el 
preguntó  á  su  madre  que  por  qué  lloraba,  et  la  madre 
le  dijo  que  porque  non  mamaba :  et  dijo  el  Mal  que  le 
diese  á  mamar;  et  la  mujer  dijo  que  el  Bien  gelo  de- 
fendiera,  diciendo  que  la  leche  ero  de  so  parte.  El 
cuando  el  Mal  esto  oyó,  fué  al  Bien  et  díjole  riyeodoel 
buríando  qoe  fíciese  dar  de  la  leobe  á  su  fijo ,  el  el  Bieo 
díjole  que  la  leche  era  de  la  su  parte,  et  que  lo  dob 
faría.  Et  cuando  el  Mal  esto  oyó ,  comenzóle  á  afiscar 
ende,  et  desque  el  Bien  vió  la  príesa  en  que  estaba  el 
Blal,  díjole :  «Amigo,  amigo,  non  cuidedes  que  jotas 
poco  sabia  que  non  entendía  cuáles  partes  escogi^t» 
vos  siempre,  et  cuáles  distes  á  mf ;  pero  yo  oonce  me 
demandé  nada  de  las  vuestras  partes,  et  pasé  moy  1>^ 
dradamente  con  las  que  vos  me  dábades,  et  vos  nonea 
vos  dolistes,  nin  hobistes  mesura  contra  mí:  poes  si 
agora  vos  Dios  trajo  á  lugar  que  habedes  mester  aif) 
de  lo  mío,  non  vos  roaravilledes  si  non  os  lo  qoíeroye 
dnr;  et  acordad  de  lo  que  me  fecistes  sufrir,  et  sofríd 
esto  por  lo  ál.»  Cuando  el  Mal  entendió  que  el  Bien  d^ 
cía  verdad  et  que  su  fijo  seria  muerto  por  esta  manen, 
fué  muy  mal  cuitado,  et  comenzó  á  rogar  et  pedir  oer* 
ced  al  Bien  que  por  amor  de  Oíos  hubiese  piedad  de 
aquella  criatura,  et  que  non  parase  míenles á  Us  sos 
maldades,  et  que  de  allí  adelante  que  siempre  bx^ 
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«tanto  maadasa.  El  desque  el  Bien  esto  tío,  Ioyo  qae  le 
fieieitDies  mncha  merced  en  tnerlo  á  logar  qae  viese 
d  Mal  qoe  neo  podía  goaresoer  siooo  por  da  bondad  del 
fiíeo,et  lovo  que  esto  era  muy  grand  enmienda,  et  diio 
il  Mal  que  si  quería  que  consintiese  que  diese  la  mujer 
hleclie  i  safljo,  que  tomase  el  moxoá  cuestas,  el  que 
induTieae  por  la  villa  apregonandoen  guisa  que  lo  oye- 
sea  lodos,  el  que  dijiese :  «Amigos,  sabed  que  con  bien 
ü¡  venció  el  Bien  al  Mal»,  et  faciendo  esto,  queconseu'- 
tiría  que  le  diesede  la  leche.  «Desto  plogo  muclio  al  Mal, 
et  tovo  qoe  habia  de  buen  mercado  la  vida  de  su  Qjo,  et 
el  Bien  tovo  que  liabia  buena  enmienda ,  et  fizóse  asi: 
et  por  esto  supieron  todos  qoe  siempre  el  Bien  vence 
coobien.» 

«Mas  al  Iwme  bueno  cootesció  de  otra  guisa  con  el 
loco,  et  fué  asi :  Que  un  homo  bueno  habia  ua  baño, 
el  ea  aquella  tierra  era  un  loco,  el  cual  era  el  primero 
que  cada  dia  venia  al  baño ;  et  cuando  las  gentes  baña- 
ban, dábales  tantos  golpes  el  loco  con  piedras  et  con 
palos  et  con  cuanto  follaba  á  los  que  allí  entraban, 
(]oe  homo  del  mundo  non  osaba  ir  á  aquel  baño  de  aquel 
borne,  et  perdía  su  renta.  Et  cuando  el  buen  homo  vio 
qae  aquel  loco  le  facía  perder  toda  su  renta  de  aquel 
Úqo,  madrugó  un  dia,  et  metióse  en  el  baño  ante  que 
el  loco  viniese,  et  desnudóse  et  lomó  un  cubo  de  agua 
(ervieota  lleno  et  una  grand  maza  de  madera,  et  cuando 
tíqo  el  loco  qoe  solia  ventral  baño  para  ferir  los  que  se 
bañaban,  enderezó  á  uno  como  solía.  Et  cuando  el  borne 
bueno  que  estaba  atendiendo  lo  vio  entrar,  dejóse  ir  á 
él  muy  sañudo  et  muy  bravo,  et  díóle  con  el  cubo  del 
agua  ferviente  por  sonio  de  la  cabeza,  el  metió  manoá 
la  Diaza,  et  dióle  tantos  ct  tales  golpes  con  ella  por  la 
cabeu  et  por  el  cuerpo,  que  el  loco  cuidó  ser  muerto, 
el  cuidó  que  aquel  borne  bueno  era  loco^,  et  salió  dando 
Toces  muy  grandes,  et  quejándose  muy  fuerte,  et  los 
que  topaban  con  él  et  preguolábanle  ¿cómo  venia  asi 
(laodo  voces  et  quejándose  atanlo?  El  loco  les  dijo: 
«Guardatvos , amigos,  que  otro  loco  ba en  el  baño.» 

«Etvos,  señor  conde,  pasad  con  vuestros  vecinos  así, 
que  con  él  que  faabedes  tales  deudos  que  en  toda  guisa 
qoerades  que  siempre  seades  amigos,  facadle  siempre 
boeoas  obras,  et  aunque  vos  faga  algunos  enojos,  dad- 
les pasadn,  et  acorredle  siempre  á  su  mester;  pero 
iiempre  lo  íísced  dando  á  enteudet  que  lo  facedes  por 
los  debdos  et  por  el  amor  que  le  habedes,  mas  non  por 
veocimiento.  Mas  al  otro  con  quien  non  babedes  tales 
áebdos,  por  ninguna  guisa  le  sufrades  cosa  del  mondo, 
sus  dadle  á  entender  que  por  bien  que  vos  faga  que 
todo  se  aventurará  sobre  ello;  ca  bien  creed  que  los 
(lisos  amigos  mas  guardan  el  amigo  por  barata  ó  por 
recelo,  que  por  otra  buena  voluntad.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  (izólo  asi, 
M  bilóse  ende  bien.  Et  poique  don  Joban  tovo  estos  por 
boaaoB  eoxemplos,  mandólos  escrebir  en  este  libro,  et 
be  estos  vieses  que  dicen  asi : 

Slenpre  el  Bten  teoec  coa  bien  al  Mal, 
SolHr  al  boaa  salo  poeo  ni  (1). 

(1)  Esioa  versoa  ealáa  may  viciados  ea  el  códice  de  la  Acada- 
lia. 

Slettpie  el  Mea  veaea  al  Mal, 
Bien  ea  saMr  el  BUU  malo  peco  val. 


JUAN  MANUEL. 
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ENXEMPLO  XUY. 


De  lo  que  acónteselo  i  don  Pero  Nafiez ,  el  Leal ,  et  i  don  Roy 
Gomei  Zabatlos  et  i  don  GnUer  Roiz  de  Blasqaielto  con  el 
conde  don  Rodri|o  el  Prtaeo  (t). 

El  conde  Lucanor  íablaba  otra  vec  con  Patronio ,  su 
consejero,  et  díjole:  « Patronio,  á  mi  acaesció  de  ha-» 
ber  muy  grandes  guerras,  en  tal  guisa ,  que  estaba  la 
mi  íáeienda  en  muy  grand  perdimiento;  et  cuando  yo  es» 
taba  en  el  mayor  mester,  algunos  que  yo  crié  etá  quien 
ficiera  mucho  bien,  dejábanme  et  aun  enseñáronse á 
me  facer  mucho  deservicio ;  et  tales  cosas  ficieron  con- 
tra mi  aquellos,  que  bien  vos  digo  que  me  ficíeran  ha- 
ber nray  peor  esperanza  de  ks  gentes  de  cuanta  habia 
ante  que  ellos  errasen  contra  mf.  Et  por  el  buen  seso 
que  Dios  vos  dio,  ruégovos  que  me  conseiedes  lo  aue 
debo  üscer  en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  si 
los  que  asi  erraron  contra  vos  fueran  tales  como  fue- 
ron don  Pero  Nuñez  de  Fuente  Ahneiir  (3),  et  don  Roy 
Gonzalos  de  Zaballos  (4),  et  don  Gutierre  Rodrigues 
de  Languerella  (5),  ó  supieran  loque  tes  contesció,  non 
ficieran  lo  que  ficieron.»  El  conde  le  preguntó  cómo 
fuera  aquello. 

«Señor,  dijo  Patronio,  aquesto  acaesció  ui :  El  con- 
de don  Rodrigo  el  Franco  fué  casado  con  una  dueña, 
hija  de  don  Gil  García  de  Azagra  (6),  et  fué  muy  bue- 
na dueña ;  et  el  conde  su  marido  asacól*  falso  tes- 
timonio ;  et  quejándose  desto  fizo  su  oración  á  Dio?, 
que  si  ella  en  culpada ,  que  mostrase  su  milagro  en 
ella ;  et  si  el  conde  le  asacare  falso  testimonio ,  que 
lo  mostrase  en  él.  Et  luego  que  la  oración  fué  acabada, 
por  el  milagro  de  Dios  enneció  el  conde ,  et  ella  par- 
tióse del,  et  luego  que  fueron  partidos  envió  el  rey  de 
Navarra  sos  mandaderos  á  la  dueña ,  et  casó  con  ella, 
et  fué  nina  de  Navarra.  Et  el  condo,  siendo  gafo,  et 
viendo  que  non  podía  guaresoer,  fuese  para  la  tierra 
santa  en  romería  para  ir  morir  allá :  et  como  quier  que 
era  muy  hondredo  et  habia  muchos  buenos  vasallos, 
non  fueron  con  él  sínon  estos  tres  caballeros  dichos, 
et  moraron  sllá  tanto  tiempo,  que  les  non  cumplía  lo 
que  llevaron  de  su  tierra,  et  hubieron  de  venir  á  tan 
grant  pobreza,  que  non  habían  que  dar  al  conde  su  se- 
ñor á  comer:  et  por  la  grant  mengua  alquilábanse  cada  ' 
día  en  la  plaza  los  dos,  et  el  uno  fincabk-con  el  conde, 
et  de  lo  que  ganaban  gobernaban  á  su  señor:  et  asi- 
mismo cada  noche  bañaban  al  conde  et  limpiábanle  ks 
llagas  de  la  gafedat.  Et  acaesció  que  en  bañándole  una 
noche  los  brazos  et  las  piemu,  que  por  aventura  hu- 
bieron meslerescopir,  et  eacopieroo.  Et  cuando  el  con- 
de Tió  que  todos  eseopienn,  cuidando  que  lo  focian 
por  asco  que  del  tomaban ,  comenzó  á  llorar  et  á  que- 
jarse de  grant  pesar  et  quebranto  del  asco  que  del  ho- 

'•  f 
(D  Bn  Ingar  da  eatt  epifiafa»  el  eddlce  de  la  Aeadeatía  hiael 
aianlenie:  l>«  Ip  fM  úcécicté  é  ires  etuMÜer^  fu$  «trfi«rM  UúÍ- 
wuñU  i  tu  tenor  fM  mmrU  fn  corte  de  R^me ,  §ofo.  Es  el  tercero 
de  Argoie  de  Molina. 
(S)  SMttPnenteAhnexI.* 

(4)  Don  Rny  Gniiemí  da  Cevalloi,  en  B  n.  A :  «Rny  Goaiei  de 
Ctballoa.» 

(5)  En  otros  «Blaf  nilla*. 

(6)  «Don  Gattia  de  Acafra  •  dice  el  eddlee  de  la  Acndesia;  en 
JM;«(;effa«* 
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ESCRITORES  EN  PROSA  AflTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


bieroo  (1).  Et  poüqoe  el  conde  enteodiese  que  non  bo- 
hieran  asco  de  la  so  dolencia,  tomaron  con  las  manos 
de  aquel  agua  que  estaba  llena  de  podre  et  de  las  pos- 
tillas que  le  salían  de  las  llagas  que  el  conde  babia,et 
bebieron  della  muy  grant  pieza.  Et  pasando  con  el  con- 
de tal  vida ,  fmcaroa  con  él  fasta  qne  el  conde  murió. 
Et  porque  ellos  iorieron  que  les  seria  men|;ua  tomará 
Castilla  sin  bu  señor  vivo  ó  muerto ,  non  qoisieron  tor- 
nar sin  él.  Et  como  qnier  que  les  decían  qoer  fideaeo 
cocer  el  que  levasen  los  sus  hnesos^  dijieron  elkB  que 
tampoco  consentirían  qoeningano  pusiese  la  manoea 
su  señor,  siendo  finado  como  siendo  vivo,  et  non  con» 
sintieron  que  le  eoeiesen ;  mas  enterráronlo  et  lo  espe- 
raron fasta  qne  fué  toda  la  carne  desfecha,  et  metieron 
los  huesos  en  una  arqueta ,  et  Iraienlos  á  vecesácoe»- 
tas.  Et  asi  vinian  piSendo  las  raciones,  trayendo  á~80 
señor  á  cuestas;  pero  traian  testimonio  de  todo  esto 
que  les  había  acaescido.  Et  viniendo  ellos  tan  pobres, 
pero  bien  andantes ,  llegaron  á  tierra  de  Tolosa ,  et  eo- 
traron  por  una  villa,  et  toparon  con  grand  gente  que 
llevaban  á  qoemar  una  dueña  hondrada ,  porque  la  acu» 
saba  un  bennano  de  sumando,  et  decía  que  si  algnnt 
caballero  non  salvase  á  la  dueña,  que  cumpliesen  en 
ella  aquella  justicia ,  et  non  fallaban  caballero  que  la 
salvase.  Et  desque  don  Pero  Nuñez,  el  Leal  el  de  buena 
ventura ,  entendió  que  por  mengua  de  caballero  facian 
aquella  justicia  de  aquella  dueña ,  dijo  á  sus  compone* 
ros  (2)  que  si  él  supiese  que  la  dueña  era  sin  culpa, 
que  él  la  sabría ;  et  foóse  luego  para  la  dueña  et  pre* 
gantóle  la  verdat  del  fecho.  Ella  le  dijo  que  ciertamente 
ella  nunca  ficiera  aquel  yerro  de  que  la  acusaban ;  mas 
que  fuera  su  talante  de  lo  fKor.  Comodón  Pero  Nuñez 
entendió  qne  ella  de  su  talante  quisiera  &cer  lo  que 
non  debia,a8mó  que  non  podiaser  quealguntniainon 
le  conteciese  al  que  la  quisiese  salvar:  pero  pues  él  lo 
había  comenzado ,  et  saÚa  que  non  ficien  todo  el  yerro 
de  lo  que  k  acusaban ,  dijo  que  él  la  salvaría.  Et  como 
quier  que  los  acusadores  le  cuidaron  (3)  desechar  di* 
dendo  que  non  era  caballero  (4),  desque  mostró  el  tes- 
timonio que  tilia  non  lo  pudieron  dcseclur,  et  los  par 
Tientes  de  la  dueña  diéronle  caballo  éTarmas;  etanle 
que  entrase  en  el  campo  dijo  á  sus  paríeates  que  con 
ia  merced  de  Dios  que  él  fincaría  con  honra  et  qne 
salvaría  la  dueña;  masque  non  podía  ser  que  á  él  non 
le  avinim  alguna  ocasión  por  lo  que  la  dueña  quisiera 
facerTEt  desque  entraron  en  el  campo  ayudó  Dios  á 
don  Pero  Ñuños ,  et  venció  la  lid  et  salvó  la  dueña, 
pero  perdió  don  Poro  Nuñez  el  ojo,  et  asi  se  cumplió 
todo  lo  que  don  Pero  Nuñet  dijien  ante  que  entrase 
en  el  campo ;  et  la  dueña  et  sus  parientes  dieron  tanto 
de  haber  á  don  Pero'Nuñez,  con  que  pudieron  traer 
los  huesos  del  conde  su  señor,  ya  cuanto  mas  sin  hi  la- 
cería que  ante.  Et  cuando  las  nuevas  llegaron  al  rey  de 
Gutielhi  de  cómo  aquellos  bien  andantes  caballeros  ve- 
nían et  traian  los  huesos  del  conde  su  señor,  et  cómo 
venien  tan  bien  andantes,  plógole  mucho  eiideetgra- 
desció  mucho  á  Dios  poique  eran  de  su  reino  bornes 

(i)  a  i :  •  Oel  snat  pesar  et  qoebraito  q«e  daqaeUo 

(S)  i :  •perientet.» 

(3)  l.-^«eilaa.a 

{4^  AjC:  •úMaéo  qu Boa  en  pettcaesdeaie  pan 


lafMeri» 


que  tal  cosa  ficieran ;  et  envíeles  mandar  que  viaiesea 
de  pió  asi  mal  vestidos  como  venían ;  et  el  dia  que  ho- 
bieroo  de  entrar  en  el  sa  reino  de  Castilla,  saliólos  á 
rescebir  el  ray  de  pió  liien  cmoo  leguas  antes  que  lla- 
gasen al  su  reino;  et  fizóles  tanto  tHon,  que  lioj  dia 
son  heredados  los  que  vioaen  de  su  lin^e  de  lo  que  el 
-jrey^  les  dió^^  el  rey  et  todos  cuantos  veam  coo  él, 
por  TaceüFSónn  al  conde  señaladamente,  et  por  la  fa- 
cer á  los  caballeros,  fueron  con  los  huesos  del  cDiide 
fasta  Osma,  do  los  enterraron ;  et  desque  fué  enterrado, 
faéronse  los  caballeros  pan  sus  casas;  et  el  dia  que 
don  Roy  Gonzalos  llegó  á  su  casa,  cuando  se  ásenlo  i 
la  mesa,  con  su  mujer,  desqoe  la  iniena  dueTia  vi6  U 
vianda  ante  sí,  alzó  las  manos  á  Dios  et  dijo :  «Seüor, 
bendito  seas  tá  que  me  dejaste  ver  este  dia ;  ca  tá  sa- 
bes qne  después  que  Roy  Gomales  se  partió  desti  tier< 
ra,  qne  esta  es  la  primara  carne  que  yo  comi  etel  pri- 
mer vino  que  yo  bebl.i»  A  don  Roy  González  pesóle 
desto,  el  proguntóle  qne  por  qué  lo  ficiera;  elh dijo 
que  bien  sabia  él  que  cuando  se  fuera  con  el  conde,  que 
le  dijíera  que  nunca  tornaría  sm  el  conde ,  et  que  ella 
vivíase  como  buena  dueña ,  que  nunca  le  meogoaria 
pan  et  agua  en  su  casa ;  et  pues  él  esto  le  dijíera,  que 
non  era  raaon  que  le  saliese  de  mandado,  et  que  por 
esto  non  comiera  nin  bebiera  simón  pan  et  agua.  Et 
otrosí,  desque  don  Pero  Nunes  llegó  á  su  casa,desqQe 
fincaron  él  et  sus  parientes  et  su  mujer  sin  otra  com- 
paña, la  buena  dueña  et  sus  parientes,  coo  el  gnod 
placer  qne  habían ,  comenuron  á  reír,  et  coidé  don 
Pero  Nuñei  que  lucían  escarnio  del  porque  perdien 
el  ojo,  et  cubrió  el  manto  por  la  caben,  et  echóse  mo; 
triste  en  la  cama.  Et  cuando  la'buena  dueña  lo  vio  aosí 
triste,  bobo  ende  muy  grant  pesar ;  et  tanto  le  afiíicú, 
bsta  que  lo  bebo  de  decir  qne  se  sentía  mncbo  porque 
facian  escarnio  por  el  ojo  que  perdien.  Et  cuando  U 
buena  dueña  esto  oyó ,  dióse  con  una  aguja  eo  so  op 
et  quebrólo,  et  dijo  á  don  Pero  Nuñez  que  aquello 
ficiera  ella  porque  si  algnna  vez  rayesen,  ooncictti- 
dase  él  qne  reian  del  por  le  facer  eacaraáo;  et  así  to 
Dios  bien  en  aquellos  caballeros  buenos  por  el  bieo 
que  ficieron.  Et  tengo  que  si  los  que  tambiea  acerta- 
ron en  el  vuestro  servicio  fueran  tales  como  estos  ó  so' 
plenn  eoánto  bien  les  vino  por  esto  que  ficiaroii»  qiK 
non  lo  erraran  como  lo  erraron;  pero  vos ,  señor  coade 
Lncanor,  por  vos  facer  algnnt  yerro  algunos  que  lo  ooo 
debUin  facer,  nunca  por  eso  d^faisde  facer  bieo  i  le* 
que  mas  yerran  á  sí  mesmos  qne  á  vos ;  et  parad  aúeo- 
tes,  que  si  algunos  vos  erraron,  qne  mochos  otros  tos 
sirvieron;  et  asas  ves  cumplió  el  servicio  que  aqocllos 
vos  ficieron,  qne  vos  empeció  nin  vos  lovoneogoa  ^ 
que  vos  erraron:  et  non  croadas  que  de  todos  los  qoe 
laoedes  bien ,  qne  de  todos  tomados  servicio;  isas  un 
tal  acaecimiento  vas  podría  acaasoer»  qne  uno  vos  barí 
tal  aarvido,  que  tornados  por  hien  uofhiáú  caaoiA 
bien  íagades  á  los  otros.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo  et  por  verda- 
dero ;  et  entendiendo  don  Joban  que  este  enxemplo  era 
muy  bueno ,  fizólo  escrobir  en  este  libro ,  et  fixo  est(4 
vieses  que  dicen  asi : 

Hafier  «se  alssaea  ce  kaiaa  «nao* 
Roa  S^ca  par  eso  ét  ftctt  asalsa4a* 
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De  lo  ^eMaessié  i  vb  boae  que  m  fiso  tnift  •!  TtMllo 

del  diablo  (i). 

o 
Otra  vez  fablaba  el  conde  Locanor  con  Patijtnio  ^  sn 

consejero,  €a  esta  guisa:  «Patronio ,  no  home  me  dijo 
que  sabia  machas  maneras  también  de  agüeros  como 
de  otras  cosas  en  cómo  podría  yo  saber  las  cosas  qne 
son  por  venir,  el  cómo  podría  facer  machas  cosas  et  ar- 
terías con  que  podré  mucho  aprovechar  mi  facienda;  el 
por  la  fiacia  que  en  tos  he,  ruégovos  que  me  coosejedes 
lo  que  faga  en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para 
que  vos  fagades  en  esto  lo  que  vos  cumple  roas,  pla* 
cerme-y-a  que  sopiésedes  lo  que  contescíó  á  un  home 
con  QQ  diablo  (2).i>  El  conde  le  pregunto  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  on  home  foé  muy  rico, 
el  llegó  i  tan  grand  pobreza ,  que  non  habla  cosa  de 
que  se  mantener;  et  porque*  non  ha  en  el  mundo  tan 
grand  desventare  como  ser  home  malandante  el  que 
suele  ser  bienandante,  por  ende  aquel  home  que  fuera 
muy  bienandante  et  era  llegado  ¿  tan  grand  mengua, 
sintióse  de)h>  mucho,  et  un  día  iba  en  sa  cabo  solo  por 
un  monte  muy  triste  cuidando  muy  fieramente;et  yendo 
asf  tan  caitado  encontróse  con  el  diablo,  et  como  el  dia- 
blo  sabe  mocho,  sabia  el  cuidado  con  que  venia  aquel 
home,  et  preguntóP  que  por  qué  venia  tan  triste;  et  el 
home  le  dijo  que  para  qué  se  lo  diría,  ca  él  non  le  po- 
dría dar  consejo  á  la  tristeza  que  él  habia;  et  el  diablo 
dijole  que  si  él  quisiese  facer  lo  que  él  le  diría,  que  él 
le  daría  cobro  para  el  cuidado  que  habia ;  et  porque  en- 
tendiese que  lo  podía  facer,  que  le  diría  en  lo  que  ve* 
nía  cuidando,  el  la  razón  por  qué  estaba  tan  triste.  Es- 
tonce le  contó  toda  su  facienda  et  la  razón  de  su  trís- 
leu,  como  aquel  que  la  sabia  muy  bien;  et  dfjor  que 
si  quisiese  facer  lo  qne  le  él  diría,  que  lo  sacaría  de 
toda  lacería  et  lo  faria  mas  ríco  que  nunca  fuera  élnin 
home  de  so  linaje ,  ca  él  era  el  diablo  et  habia  poder 
para  lo  facer.  Coando  el  home  oyó  decir  que  era  el  dia- 
t>lo,  tovo  ende  muy  grant  recelo;  pero  por  la  grand  cuita 
en  qne  estaba  dijo  al  diablo  que  si  él  le  diese  manera 
como  pudiese  ser  rico,  que  farra  cuanto  él  quisiese.  Et 
bien  creed  que  el  diablo  siempre  cata  tiempo  pare  en- 
gallar los  bornes  cuando  ve  que  eslán  en  alguna  queja, 
6  de  mengua,  ó  de  dinero^  ó  de  miedo,  ó  de  querer 
cumplir  su  tahnte,  estonce  libra  él  con  ellos  todo  lo 
que  quiere,  et  asf  cató  manera  para  engañar  aquel  home 
en  el  tiempo  que  estaba  en  aquella  cuita.  Estonce 
ficieron  sus  posturas  en  uno,  et  el  home  fué  su  va* 
sallo.  Et  desque  las  avenencias  fueron  feclras,  dijo  el 
diablo  al  home  que  de  allí  adelante  fuese  á  hurtar ,  et 
qoe  nunca  fallaría  puerta  nin  casa,  por  bien  cerrada 
que  fuese,  qoe  él  non  gela  abríase  luego;  et  si  por  ▼en- 
tura en  alguna  priesa  se  viese  ó  fuese  preso,  que  luego 

que  le  llamaie  et  dijese : «  acorredme;,  don  Martin  (3),» 
* 

(1)  AyBüt  >ne  lo  que  contescfó  il  diablo  con  an  home  qve 

u  «fiM  eaa  H  qael'  dten  oóni^.a 

^  A^BU «aadc :  «900  la deelta por ta aonbre doa  Nartla.» 

(3)  Asi  ca  todos ,  exetpio  od  B  i  eo  qae  se  lee  ios  abrevis- 

iin  ai.  qne  podlen  mojr  bles  estar  por  MarUn.En  la  tradnccion 

cistellaai  de  los  Tlajet  de  Mareo  Polo ,  iapreía  ea  lSt9,  se  llama 
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que  luego  seria  con  él,  et  lo  libraría  de  aquel  peligro 
en  que  estuviese.  Las  postoras  fechas  entre  ellos,  par- 
tiéronse de  en  uno,  et  el  home  enderezó  á  casa  de  un 
mercadero,  de  noche  escura  (que  los  que  mal  quieren 
facer  siempn  aborrescen  la  lumbre),  et  luego  que  llegó 
á  la  puerta,  el  diablo  abriógela ,  de  guisa  que  llevó  de 
allí  grant  haber.  Otro  dia  fízootro  hurto  muy  grande ,  et 
después  otro,  fasta  que  fué  tan  rico  que  ge  non  acor- 
dare de  pobreza  que  habia  pasado ;  et  el  malandante, 
non  se  teniendo  por  bien  pagado  de  como  ere  fuera  de 
laceria ,  comenzó  mas  á  furtar,  et  tanto  lo  usó ,  fasta 
que  fué  preso,  et  luego  que  lo  prendieron  llamó  á  don 
Martin  que  lo  acorriese,  et  don  Martin  llegó  muy  apriesa 
et  librólo  de  la  prisión.  Et  desque  el  home  vio  (^e  don 
Martin  le  fuera  tan  verdadero,  comenzó  á  furtar  como  de 
cabo,  et  fizo  mochos  furtos^  en  guisa  que  fué  mas  rico 
et  fuera  de  laceria.  Usando  desto  fué  otra  vez  preso,  et 
llamó  á  don  Martin ;  mas  don  Martin  non  vino  tan  aína 
como  él  quisiera,  et  los  alcaldes  del  logar  do  Gciera  el 
furto  comenzaron  á  facer  pesquisa  sobre  aquel  furto, 
et  estando  asi  el  pleito  llegó  don  Martin ,  et  el  home 
dijo  á  don  Martin:  «¿Bn  qué  me  roetiates,  porque  tanto 
tardábades?»  Et  don  Martin  le  dijo  que  estaba  en  otras 
priesas  muy  grandes ,  et  que  por  esto  tardara ,  et  sa- 
cólo luego  de  la  prisión ,  et  el  home  se  tornó  á  fur- 
tar, et  sobre  muchos  furtos  fué  preso,  et  fecha  la  pes- 
quisa^ dieron  sentencia  contra  él,  et  la  sentencia  dada, 
llegó  don  Martin  et  sacólcr,  et  tomó  á  furtar  porque 
via  que  siempre  le  acorria  don  Martin.  Otra  vez  fué 
preso  et  llamó  á  don  Martin,  et  non  vino,  et  lardó  lanío 
fasta  que  fué  juzgado  á  muerte :  et  siendo  juzgado,  llegó 
don  Martin  et  tomó  alzada  para  casa  del  ray^et  librórde 
prisión,  et  fizólo  quito.  Et  después  tomó  á  fortiir,  et 
fué  preso,  et  llamó  á  don  Martin,  et  non  vino  fasta  que 
lo  judgaron  qne  lo  enforcasen,  et  seyendo  al  pié  de  la 
forca  llegó  don  Martín,  et  el  home  dijo  á  don  Martin: 
«Sabed  que  esto  non  ere  ya  juego ,  que  bien  vos  digo 
qoe  grend  miedo  he  pasado:»  et  don  Martín  le  dijo  que  él 
le  treía  quinientos  marevedfs  en  una  limosnera,  et  que 
los  diese  al  alcalde,  et  que  luego  serla  libre;  et  el  home 
lo  fizo,  et  el  alcalde  habia  mandado  ya  que  lo  enforea*- 
sen,  et  non  follaban  soga  pare  lo  enforcar.  Et  coando 
buscaban  la  soga  para  lo  enforcar,  llamó  el  home  al 
alcalde  et  díóle  la  limosnera  con  los  dineros.  Guando 
el  alcalde  coldé  que  le  daba  los  quinientos  maravedís, 
dijo  á  las  gentes  que  y  estaban :  «Amigos ,  ¿quién  vió 
qoe  menguase  soga  para  enforcar  home?  Ciertamente 
non  es  complidoso  tiempo,  et  Dios  non  quiere  que 
muera,  et  por  eso  nos  menguó  la  soga;  mas  tengámoslo 
fasta  eras,  et  veremos  mas  en  este  lecho,  ca  si  culpado 
es  se  cumplirá  eras  la  justicia.»  Esto  focia  el  alñlde 
por  le  librar  por  los  quinientos  maravedís  que  le  habla 
dado.  Et  habiendo  esto  así  acordado ,  apartóse  el  al* 
calde,  et  abrió  la  limosnera  cuidando  fallar  los  quinten- 
tos  maravedís,  et  non  falló  los  dineros,  mas  falló  una 
soga  en  la  Umoinen;  et  luego  que  esto  vió  mandóle  en- 
forcar ,  et  poniéndolo  en  la  forca ,  vino  don  Martin ,  et 
el  home  le  dijo  que  le  acorriese,  et  don  Martín  le  dijo 
que  siempre  él  acorria  á  sus  amigos  fasta  que  los  lio- 

al  dlaMo  Martta  Pinol ,  y  ea  aifiMS  provincias  de  Bsptfti  se  da 
aso  á  los  datados  el  nombre  de  NarUnlco. 
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gibt  i  tal  logar;  et  así  perdió  aquel  borne  el  cuerpo  et 
ai  alma  creyendo  al  diablo  et  fiando  en  él ;  ca  cierto 
led  qoe  nunca  en  él  borne  creyó  que  non  lo  llegase  á 
ver  mala  postrimería :  et  si  non,  parad  mientes  en  todos 
los  agoreros  ó  adevinos  ó  que  lacen  ciertos  encanta- 
mentos ó  destas  cosas  cualesquier,  et  veredes  qoe  siem- 
pre bebieron  malos  acabamientos;  et  si  non  me  creedes, 
acordadvos  de  Airar  Nuñez  et  de  Garcilnsu  (1),  que 
fueron  los  bomes  del  mundo  que  mas  Garon  en  agüeros 
el  en  estas  tales  coesas,  et  reredes  cuál  acabamiento 
flcieron. 

nEt  ros,  señor  conde,  si  bien  queredes  fiícer  de  rues<- 
tia  facienda  para  el  cuerpo  et  para  el  alma,  fiad  dere- 
cbamente  en  Dios  et  poned  en  él  toda  vuestra  espe- 
rania ,  et  tos  ayudatvos  cuanto  pudiéredes ,  et  Dios 
ayudanros-ba,  et  non  creadas  ntn  fledos  en  agoreros 
nin  en  otro  devaneo;  ca  cierto  sed  qoe  el  pecado  del 
mundo  de  mas  pesar  en  que  home  mayor  tuerto  et  ma- 
yor desconocimiento  face  á  Dios  es  catar  en  agüeros  et 
en  estas  tales  cosas.» 

El  conde  toro  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  así, 
el  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don  Johan  entendió  que 
este  enzemplo  era  bueno ,  fizólo  escrebir  en  este  li- 
bro, et  fizo  estos  vieses  que  dicen  así: 

El  qae  én  Dios  non  pone  ss  esperanza  (i) 
Horra  mala  mneite,  babrt  malandanza. 

ENXEMPLO  XLYl. 

De  lo  qne  acónteselo  i  no  flldsofo  que  por  ocasión  entró  en  ana 
caUe  do  moraban  malas  mojeres  (3). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Palronio ,  su 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,una  de  las  cosas 
del  mundo  porque  borne  debe  mas  trabajar,  es  por  buena 
Cama  et  por  se  guardar  que  ninguno  le  pueda  trabar 
en  ella;  et  porque  yo  sé  qoe  en  esto  nin  en  ál  ha  quien 
mejor  me  pueda  consejar,  ruégovos  que  roe  consejedes 
en  cuál  manera  podré  mejor  acresceotar  et  levar  de- 
Unte  et  guardar  la  mi  íama.D  «Señor  conde,  dijo  Pa- 
tronio,  mucbo  me  place  desto  que  vos  decides;  et  para 
que  vos  mejor  lo  podados  facer,  placerme-y-a  que  su- 
piéaedes  lo  que  contesció  á  un  muy  grant  filósofo 
6t  mucho  anciano.»  fil  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  ou  muy  grand 
filósofo  moraba  en  una  villa  del  reino  de  Marruecos,  et 
aquel  filósofo  habla  una  eofermedat,  que  cuando  le  era 
mester  de  se  desembargar  de  las  cosas  sobejanas  et 
de  la  vianda  que  babia  rescibido,  non  lo  podia  facer 
aiooo  con  muy  grant  dolor  et  con  muy  grant  queja, 
et  tardaba  muy  grant  tiempo  ante  qoe  pudiese  ser  des- 
embargado. Et  por  esta  enfermedad  que  babia  man- 
dábanle los  físicos  que  cada  quér  tomase  gana  de  se 
desembargar  de  aquellas  cosas  sobejanas,  que  lo  pro- 


(1)  Son  doB  Alvar  Ñafies  de  Castro  y  Gircitaso  de  la  Veta,  am* 
bos  prlTados  de  Alíooao  XI,  y  á  qnleoei  eate  rey  mandé  matar. 
(9)  Este  primer  verso  está  algo  diferente  en  el  eddiee  A  : 

«Qalen  en  Dios  non  pasier  aa  espennia.» 

(9)  i  aSade  «t1ii|o*,  y  despaes  «qae  babia  aaa  anferasdat  et 
ealrd  ca  aaa  cal». 


base  luego  et  non  lo  tardase,  porque  cuando  lo  lardase 
el  aquella  materia  se  quemase ,  mas  desecaría  et  mss 
endurecerla,  en  guisa  que  le  sería  grant  peaa  et  grant 
dapno  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  porque  esto  le  maD- 
daron  los  físicos,  facíalo  et  fallábase  ende  bien:  et  acaes- 
ció  un  dia,  yendo  por  una  calle  de  aquella  villa  do  mo- 
raba et  do  tenia  mochos  dicípulos  que  apreodian,  queP 
tomó  talante  dése  desembargar  como  dicho  es;  el  por 
faqer  lo  que  los  físicos  le  mandaban,  et  era  so  pro,  en- 
tró en  una  callejuela  para  facer  aquello  que  ooa  podií 
excusar ;  et  atal  fué  su  ventura ,  que  en  aquella  calleja 
que  él  entró  que  moraban  y  Us  mujeres  que  públn 
camente  viven  en  las  villas  faciendo  daño  de  sus  alma» 
et  de  sus  cuerpos;  et  desto  non  sabia  nada  et  Glá»oío 
que  tales  mujeres  moraban  en  aquel  logar,  et  por  Us 
semejanzas  que  en  él  parescieron,  cuando  salió  de  aquel 
logar  do  aquellas  mujeres  moraban,  como  quiera  qoe 
él  non  sabia  nada  que  alli  tal  compañía  moraba,  m 
todo  esto,  cuando  dende  salió,  todas  las  gentes  cuida- 
roo  que  entrara  en  aquel  logar  para  otro  fecbo,  qoe  en 
muy  desvariado  de  la  vida  que  solía  et  debia  facer.  El 
porque  paresce  muy  peor ,  et  fablan  muy  mas  et  peor 
las  gentes  dello  cuando  algún  borne  bueno  ó  de  gnot 
guisa  face  alguna  cosa  que  non  le  pertenesce,  le  ^ú 
peor,  por  pequeño  que  sea,  que  á  otro  que  sabeo  ya  b 
gentes  que  es  acostumbrado  de  noo  se  guardar  de  fa- 
cer non  muchas  cosas  peores.  Por  ende  fué  muy  la- 
biado et  muy  teuudo  á  mal  porque  aquel  filosofo  tan 
bonrado  et  tan  anciano  entrara  en  aquel  logar  que  le 
era  tan  dañoso  para  el  alma  et  para  el  cuerpo  ot  pan  It 
fama.  Et  cuando  fué  en  su  casa  vinieron  á  él  sus  dis- 
cípulos con  gran  dolor  de  sus  corazones  et  coo  grasti 
pesar,  et  comenzaron  á  decir  ¿qué  desaventura  ó  qoi 
pecado  fuera  aquel  porque  en  tal  oíanera  confundiera 
á  sí  mismo  et  á  ellos ,  ct  perdiera  toda  su  fama,  que 
fasta  entonces  guardara  mejor  que  bome  del  mowio? 
Guando  el  filósofo  esto  oyó  fué  muy  espaulado,  el  pre* 
guntóles  qoe  ¿por  qué  decían  esto,  et  qué  mal  era  este 
quél  íiciera ,  ó.cuándo  ó  en  qué  log^r?  Ellos  dijeroo 
que  por  qué  fablaba  así  en  ello ;  ca  ya  por  su  desves- 
tura  dallos  era  que  non  había  home  en  la  villa  qoattA 
fbblase  de  lo  que  él  ficiera  cuando  entrara  en  aquel  lo- 
gar do  aquellas  tales  mujeres  moraban.  Cuando  el  fil*^ 
sofo  esto  oyó  bobo  ende  muy  grand  pesar;  pero  díjoles 
qoe  non  se  quejasen  mucho  desto ,  que  dende  áocho 
dias  les  daría  ende  respuesta ,  et  metióse  luego  en  su 
estudio,  et  compuso  un  librete  pequeño  et  muy  bueno 
et  muy  provechoso ;  et  entre  mochas  cosas  qoe  es 
él  se  contenían,  fablaba  y  de  la  buena  ventura  el  de 
la  desaventura ,  el  como  en  manera  de  departimiealo 
que  departía  con  sus  discípulos  decía  asi:  «Fijos,  eu 
la  buena  ventura  et  en  la  desaventura  acoatesce  así, 
qoe  algunas  vegadas  es  fallada  et  buscada,  el  algunas 
veces  es  fallada  et  non  buscada.  La  fallada  et  buscida 
es  coando  algunt  home  face  algún  buen  fecbo,  é  por 
aquel  bien  que  face  le  viene  alguna  buena  veotarir 
et  eso  mismo  por  algont  feclio  malo  le  viene  algosa 
mala  ventura.  Esto  tal  es  ventura  buena  et  mala,  faJiadi 
et  buscada ;  ca  él  busca  et  face  porqoer  venga  aqoel 
bien  ó  aquel  mal.  Otrosí  la  fallada  et  non  boscida  es 
cuando  un  bome,  faciendo  nada  por  ello^  le  viene  al- 
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guiia  pru  ó  algunt  bien ,  asi  como  si  fuese  un  iiome 
por  algún  logar  et  fallase  muy  granl  haber  ó  otra  cosa 
muy  aproTochosc  por  que  él  non  hobiese  fecho  nada; 
el  eso  mismo  es  cuando  un  home ,  non  faciendo  nada 
lK)r  ello,  le  viene  algunt  mal  ó  algunt  daño,  asi  como  si 
on  iHxnc  fuese  por  una  calle  et  lanzase  otro  una  piedra  ¿ 
un  pájaro  et  descalabrase  á  él  en  la  cabeza;  esta  es  des* 
rentura  fallada  et  non  bascada;  ca  él  nunca  fizo  nin 
buscó  porque  debiese  ?eniraquella  desventura.  Bt,  fijos, 
iVbedes  saber  que  en  la  buena  ventura  et  desaventura 
altada  et  buscada  ha  mester  dos  cosas :  la  una ,  que 
se  aynde  home  faciendo  bien  para  haber  bien ,  ó  fa- 
c¡en>1o  mal  para  mal  haber;  la  otra  que  le  ^nalardone 
Dios  según  las  obras  buenas  et  malas  que  el  home  ho« 
biere  fecho.  Otrosí  en  la  buena  ventura  ó  mala,  fallada 
^t  non  bascada ,  In  mester  otras  dos  cosas:  la  una, 
que  se  guarde  home  cnanto  pudiere  de  non  facer  nin 
meterse  en  sospecha  nin  en  semejanza  porque  él  deba 
venir  á  aquella  desaventura  ó  mala  fama.  Et  la  otra  es 
pedir  merced  et  rogar  á  Dios,  que  pues  él  se  guarda 
cnanto  puede  porque  le  non  venga  alguna  desaventura 
nin  mala  fama,  que  asf  le  guarde  Dios  de  caer  en  des* 
aventuro,  como  vino  á  mi  el  otro  dia,  que  entré  en  una 
Calleja  por  facer  lo  que  non  podia  excusar  para  la^salud 
del  n)i  cuerpo ,  et  que  era  sin  pecado  et  sin  ninguna 
mala  fama ,  et  por  desaventura  moraban  y  tales  com- 
pañas ,  porque  yo ,  maguer  era  sin  culpa ,  finqué  mal 
infamado. 

»Ct  vos,  señor  conde , si  quísierdes  acrescentar  et  Ití- 
Tar  adelante  vuestra  buena  filma,  conviene  que  fagades 
tres  cosas.  La  primera,  que  fagades  muy  buenas  obras 
i  placer  de  Dios,  et  esto  guardado,  después  en  lo  que 
podiéredes  á  placer  de  las  gentes,  et  guardando  vues- 
ta  honra  el  vuestro  estado ,  et  que  non  cuidedes  que 
F*or  buena  fama  que  hayades  que  non  la  perderedes  si 
i'^járedes  de  facer  buenas  obras ,  et  ficiéredes  las  con- 
^r^rias;  ca  muchos  ficíeron  bien  un  tiempo,  et  por* 
7ue  después  non  lo  levaron  adelante  perdieron  el  bien 
^  hablan  fecho,  et  fincaron  con  la  mala  fama  postri- 
n}«ra.  La  otra  es ,  que  roguedes  á  Dios  que  vos  endo- 
rse, et  fagades  tales  obras  porque  la  vuestra  buena 
fama  se  acreciente  et  vaya  siempre  adelante,  et  que 
vos  guardedes  de  facer  nin  decir  cosa  por  que  la  per- 
')a<les.  La  tercera  cosa  es,  que  por  fecho  nin  por  dicho 
n>n  por  semejanza  nunca  fagades  cosa  porque  las  gen- 
tes puedan  tomar  sospecha,  porque  la  vuestra  fama  vos 
^  guardada  como  debe;  ca  muchas  veces  face  ho- 
^^  buenas  obras,  et  por  algunas  malas  semejanzas 
9^«  fice,  las  gentes  loman  del  tai  sospecha  que  empece 
P<>co  menos  para  el  mundo  et  para  el  dicho  de  las  gen- 
t^  como  si  Qdese  mala  obra.  Et  debedes  saber,  que 
^  i«s  cosas  qne  tañen  á  la  fama  que  tanto  aprovecha, 
ó  empece  lo  que  las  gentes  tienen  ó  dicen,  como  lo  que 
^  verdad  en  sf ;  mas  cuanto  para  Dios  el  para  el  alma 
°<M)  aprovecha  nin  empesce  sinon  las  obras  que  el  home 
^aee  et  i  cuál  ioteocion  son  fechas.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  enxemplo,  et  rogó  á  Dios 
^^1'  dejase  fiícer  tales  obras  coales  entendía  que  cum* 
pleo  pora  salvamiento  de  su  alma,  et  para  guarda  de 
stt  fuDA  el  de  so  honra  el  de  su  estado.  El  porque 
Aoa  iohaa  tovo  aile  por  muy  iMiea  eniooipio,  flaolo 
£•  A.-IV. 
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escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen 
asf(l) : 

Faz  siempre  bien,  et  guárdate  de  sospecha, 
Et  siempre  será  la  ta  fama  derecha. 

ENXEMPLO  XLYII. 

De  lo  que  contesció  á  on  moro  con  so  hermana,  qve  daba  A  en. 
tender  qne  era  may  medrosa  (2) . 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patrouio,  su 
consejero ,  en  esta  guisa :  (( Palronio ,  sabed  que  yo  he 
un  hermano  que  es  mayor  que  yo,  et  somos  fijos  de  un 
padre  et  de  una  madre,  et  porque  es  mayor  que  yo 
tengo  que  le  he  de  tener  en  logar  de  padre,  et  serle 
mandado.  El  él  ha  fama  que  es  buen  cristiano  et  muy 
cuerdo ;  pero  aguisólo  Dios  asf  que  yo  só  mas  rico  et 
roas  poderoso  que  non  él ,  et  como  quier  que  no  lo  da 
á  entender,  so  cierto  que  ha  ende  envidia,  et  cada  que 
yo  he  nrenester  su  ayuda ,  ó  que  faga  por  mi  alguna 
cosa,  dame  á  entender  que  lo  deja  de  facer  porque  se- 
ria pecado,  et  extráñamelo  tanto  fasta  que  le  digo  que 
non  lo  faga^  por  esta  manera :  et  algunas  veces  que 
ha  menester  mi  ayuda,  dame  á  entender  que  aunque 
todo  el  mundo  se  perdiese,  que  non  debo  dejar  de  aven- 
turar el  cuerpo  et  cuanto  tengo  porque  faga  lo  que  ¿ 
él  cumple.  Et  porque  yo  paso  con  él  en  esta  guisa,  rué- 
govos  que  me  consejedes  lo  que  vierdes  que  yo  debo 
facer  en  esto,  et  lo  que  mas  cumple  que  yo  faga.»  «Se- 
ñor conde,  dijo  Patronio,  á  mf  paresce  que  la  manera 
que  este  vuestro  hermano  trae  convusco  semeja  mucho 
á  lo  que  dijo  un  moro  á  una  su  hermana.»  El  conde  pre- 
guntó cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  moro  habla  una  her- 
mana, et  era  tan  reglada,  que  de  quier  que  veia  ó  le  fa- 
cían, de  todo  daba  á  entender  que  tomaba  recelo  et  se 
espantaba,  et  tanto  habia  esta  manera,  que  cada  et 
cuando  quebebia  del  agua  en  unas  terrezuelas  con  que 
la  suelen  beber  los  moros,  que  suena  el  agua  cuando 
beben  con  ellas ,  cuando  aquella  mora  oia  oquel  sueno 
que  facia  el  agua  en  aquella  lerrazuela,  daba  á  enten- 
der que  tan  grant  miedo  habia  de  aquel  sueno,  que  se 
quería  amortescer.  El  aquel  su  hermano  en  huen  man- 
cebo, mas  era  mny  pobre ;  et  porque  la  grand  pobreza 
face  al  home  facer  loque  non  quiere,  non  podia  eicu- 
sar  aquel  mancebo  de  non  buscar  la  vida  vergonzosa- 
mente ;  el  fizólo  asi  que  cada  que  moria  algunt  home 
iba  de  noche ,  et  tomábale  la  mortaja  et  lo  que  enter- 
raban con  él,  et  desto  mantenia  á  si  et  á  la  hermana 
et  á  su  compaña.  Et  su  hermana  sabia  esto;  et  acaes- 
ció  que  murió  un  home  muy  rico,  et  enterraron  con 
él  muy  ricos  paños  el  oirás  cosas  que  valian  mucho»  et 
cuando  la  hermana  esto  supo,  dijo  á  su  hermano  que 
ella  quería  ir  con  él  aquella  noche  para  traer  aquello 
con  que  aquel  home  habían  enterrado.  Desque  la  no- 
che vino,  fueron  el  mancebo  et  au  hermana  á  la  fuesa 
del  muerto,  et  abriéronla,  el  cuando  le  cuidaron  quitar 

(1)  Falta  todo  este  párrafo  eo  A  y  B  M ,  y  aanqae  se  halla  en  C, 
no  está  coneehido  en  los  mismos  términos. 

(i)  En  el  códice  i  yen  B  U :  «Ue  lo  qne  aeootesció  A  an  moro 
con  aaa  iv  hermaaa ,  qve  se  espaatabí  et  amorteieia  de  la  sorf O' 
lita,  et  BOB  del  saerto  qae  yaele  es  la  fúesa.  • 
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]o!(  pqños  muy  preciados  que  tenia  vestidos,  non  pu- 
dicrun  shioii  rompiendo  lo>  panos  ó  quebrando  las  cer- 
vices del  niucrlo.  Cuando  la  liermana  vio  que  si  non 
quebrasen  el  pescuezo  del  muerto  liabian  do  romiter 
los  panos,  el  que  perderían  muclio  de  lo  que  valían, 
fuó  lomar  con  las  rpanos  muy  sin  duelo  et  sin  piedad 
1u  cabeza  del  muerto,  et  descoyuntólo  todo,  ctsacó  los 
panos  que  lonia  veslidM,  et  tomaron  cuan' o  y  estaba, 
el  foérnnsp  con  ello.  Et  luego  otro  día  cuando  se  asen- 
taron á  comer,  desque  comenzaron  á  beber,  cuando 
la  terrazuela  comenzó  á  sonar,  dio  á  entender  que  so 
queríji  amorlescer  de  miedo  de  aquel  sueno  que  facia 
la  tiTfazuela.  Cuando  el  hermano  aquello  vio,  el  se 
Qcordó  cu.in  sin  miedo  descoyuntid)a  lo  calveza  del 
mnerto,  dijo  en  su  a1;;:iravia  :  A  hf^yaoJui,  lossa  mm 
leiu,  lotv,  va  liz  tasza  min  fotuk  cncu  (t).  Esto 
qu'ere  ílecir :  o  Alia ,  liennana ,  espauüides  vo?  del  so- 
nMo  de  la  terrazuela ,  que  face  butu^  6u/u,  ot  non  vos 
C5paniades  del  descoyiintamienlo  del  pescuezo  del 
muerto.»  El  ei^te  proverbio  os  aliO!*a.  aun  muy  reü-alüo 
entre  lo»  moros, 

íiEl  vos,  señor  conde  Lucanor,  si  aquel  vueslmlier- 
mano  mayor  vedes  que  en  lo  qne  ii  vos  cumple  ^q  ex- 
cusa por  í(\  manera  que  liabedes  diclio ,  dando  á  enten- 
der qtie  liÍ3no  por  muy  grant  pecado  lo  qi\e  vos  quer- 
rí.ides  que  liciuse  por  vos,  non  seyendo  tanto  como  ó| 
dice,  el  tiene  que  (ss  guír-ado,  el  dicoque  fagades  vos 
lo  que  A  é\  cumple,  el  aunque  sea  mayor  pecado  el 
muy  ^'ranl  dapno  vuc-^lro,  tened  entendido  que  él  es 
de  1.-^  manera  de  la  mora  que  see^pan^iba  del  sonido  de 
la  terrezuela,  el  non  se  espantaba  de  descoyuntarla 
cabeza  del  rnuo-^to.  Et  pues  él  quiere  que  faj;j'.ades  vos 
por  él  lo  qu3  seria  vuestro  dapno  si  lo  ficíerde^s,  fnred 
vos  á  él  b)  que  él  face  ¿  vos ,  et  decidle  buenas  pala- 
bras, et  moHtralde  buen  talante,  el  en  lo  que  vos  mn 
empeciere  faced  por  él  la  que  le  cumpliere ,  mas  en  lo 
que  fuerq  vuestro  dauo ,  partidlo  siempre  en  la  mas 
npua^ta  ■manera  qu<i  pudierdes,  et  encabo  poruña 
guisa  6  por  otra  gmtí'il.idvos  de  facer  vuestro  d  lun.u 

ICI.  conde  lovo  jesie  por  buen  consejo, ct  íízulo  osí, 
el  fallóse  ende  bic:\«  Etporqm^don  JoJion  enloiulió  que 
este  cn^emplo  era  bueno,  fí/.olo  escrehir  eu  oslo  libro, 
c\  Gzo  estos  viesas  que  dicen  ai¡ : 

A4  i|ue  T»oD  qnislrr  to  qtte  te  romple  fiíf cr, 
Koo  qoieru  id  poc  ét  io  laf«  perdct  (9|. 

tt>  A  pone  estas  pak^ras  de  It  manera  Ktfnih* nit :  Ak^ff*  Mi 
tn$»,  ni^oen,  mr  /«/<f«A  min  ftirín*  hewm.  B  ii  las  omtle  fl4-l  todo.  C: 
'taH  wiu  éutu9a  h  lasa  m  folia  hfvi-  F.n  la  edictiin  de  Argote :  A 
ha  ya  hafi,  taña  ni  boa  vnla  tasa  ni  forluheni.  Rril  rs  ilp  compren- 
der, al  ver  l:ilcs  variantw,  qnc  el  lexlo  está  moy  vicladrv;  ni  era 
de  esperar. otra  rosa,  initáailoae  do  nna  lenfiui  descoiocida  para 
lof  copiantes.  Habinodo  jra  diclio  en  ct  Ihvwtfi  f^rcüvfiwr  é  es  le 
tomo  ite  qaé  manera  liabrán  de  reconstruirse  en  arübí^o  dichas 
palabras  y  lo  qac  á  la  letra  sl^nillcan»  rcmiilmos  ü  ói  onestios 
kclores.  " 

(f)  B  i  trae  ectoa  vertei  de  la  sifleie nto  mancca : 

Pnrqac  non  qoiere  lo  qoe  te  cumple  fíicef 
Et  til  no  quieras  lo  tuyo  por  el  perder. 
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ENXEMPLO  XL\TU. 
De  \9  qoe  coale«cid  A  oto  qoe  pmMt  Hturtfit^ 

Pablaba  otra  vez  ("I  conde  Lucanor  con  PalrooifliSi 
consejero,  et  díjole  destd  manera :  aPatronio,  segas  el 
mi  cuidar,  yo  be  inurbos  amigos  que  me  dan  á  eoten» 
der  que  por  miedo  de  perder  los  cuerpos  nia  lo  que 
lian  non  dej  trian  de  facer  todo  lo  que  me  cumpliere, 
el  que  por  cosa  del  mundo  que  pudiese  acaescer  noQ 
se  partirian  de  mí:  et  por  el  buen  entendimiento qi» 
vos  babedes,  ruégovos  que  me  digades  en  qué  msiten 
podría  saber  si  esto^  mis  ami^ros  farian  tanto  por  mi 
como  dicen,»  dSenor  conde,  dijo  Patronio,  los  biien« 
nmisros  son  la  mejor  cosa  del  mundo,  et  bien  creetiqoi 
cunndo  viene  la  fírau  queja  et  el  pran  mcsler.que 
filia  bomemuy  menos  de  cuantos  cuida,  el  otrosí  cain* 
do  ol  mester  non  ^s  f;;raude,  es  grate  de  proliar  cú\ 
seria  amico  verdadero  cuando  la  priesa  viniese;  ppro 
para  que  vos  podados  saber  rnál  es  el  amí^  verdadero, 
pla^erine-y-a  quo  supiéscdes  lo  que  conlesfié  í  na 
lióme  bueno  con  nn  su  fijo  que  decía  qne  liabia  mndioi 
aniisoc.o  El  conde  In  preguntó  cómo  fuera  aqiitjlte. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  horae  liuenobahi» 
un  (ijo,et  entre  las  otras  cosas  que  le  mandiba  et  le  raih 
si'jaba  dicíaP  siempre  que  pusnase  en  Italter  mw\if& 
nmiizos  et  buenos;  et  el  fijo  nxoln  ad,  el  comienza á 
aeompanarse  et  á  partir  de  lo  que  liahin  con  miidiaslw' 
mes  por  tal  de  los  baher  por  ami^o«.  El  lodos  aqneil^ 
decían  que  erpn  sus  amigos^  et  que  faríanporél  UM 
que  á  él  cumpliese,  el  que  aventurarían  por  él  lo^cu^r* 
pos.  et  cuanto  eu  el  mundo  le  fuese  mester.  El  QQ 
día,  estindo  aquel  mancebo  con  su  padre,  pregtiulóla 
su  padre  sí  babia  feclio  lo  queP  mandara,  et  ú  lialú 
panado  nlfumos  amibos.  El  fijo  dijo  quo  sí,  que  lia- 
bia  mticbos ,  el  señaladamente  que  entre  to«lds  I» 
otros  que  babia  basta  die^de  que  él  era  mas  cierto, qo9 
por  mieclo  de  la  muerte  nin  por  ningún  recelo  qt» 
nunea  le  errarían  por  queja  nin  por  mengua  nin  jW 
ocasión  que  lo  viniese.  El  cuando  el  padre  e^lo  ojó, 
díjole  que  so  mará  vi  Italia  ende  muclio  porque  en  tan 
poco  tiempo  ptvlicra  baber  lautos  amigos  el  tale^.q^ 
él  que  ora  anciano  nunca  en  toda  sa  vida  pudiera  la- 
ber  mas  de  un  nndgo  el  me<iio.  El  el  fijo  comeind 
ú  poríiar  diciendo  quo  era  verdad  lo  quo  él  decía  ^ 
sus  am'gos.  Desque  el  pOiU'c  vio  que  tanto  portiaí'S  ^ 
fijo,  díjole  quo  los  prol^aso  en  esta  guita :  que  ids!^ 
un  puerco  el  que  lo  metiese  en  un  saco»  el  quo  se  fuesA 
á  casa  do  uno  de  a^iiellos  sus  aniíeo9>  ol  (^uel'  dijid« 
que  aquel  era  UR  ImniAqueél  Uabki  niU0rlo,Hqnl 
era  cierto,  si  aquello  fu^o  sabido,  qite  tMm  \»^  ^ 
el  mundo  cosa  por  que  pudiese  escapar  de  la  wnort< 
él  el  cuantos  fabiau  do  aquel  focbu ,  et  qve  le  r^ 
^  gase  que  pues  su  amigo  era ,  que  lo  encubriese  aquel 
mal  feclio,  et  quo  si  moucsU^  lo  fuos¡D  que  soparon 
con  él  .1  lo  defender.  El  ol  mancebo  Toólo,  el  fuóppt^Ur 
sus  amigos,  el  les  dijo  aqtiel  Icclio  segnu  #1  padrtgeio 
mandara.  El  desque  llegó  eo  casa  i»  fiM4  anígf»  ^  ^ 

(Si)  A:*im  baen  home  eon  nn  sn  fljo  qne  deda  qne  fctW>  ■"* 
cbos  Mnlgo/,  et  et  padr^l•  df|o  ^oe  tasen  paüer»  balar  mi  ^ 
aa  ai9lio  tiaa4l«,^  fi  ii  mu,  4amték^$mk^Jí 


CIABAS  DE  DON 
(Bjo  «qoeY  faclio  pelfgtoso  que  le  tcaesciera  ,  todos  lo 
díjieroii  qnñ  en  oirás  cosas  le  ayodarinn  asaz,  que  en 
e<lo,  porqut  podrían  perder  los  cuerpos  ol  lo  quo  ha- 
bían, que  non  se  atrvvian  i  lo  ayodar,  ot  que  por  amor 
de  Otos  qiM  {fuanlase  que  non  supiese  ninguno  que 
taWa  ido  á  sus  casas.  Pero  doslos  amigos  algunos  le 
(lijíeron  que  non  se  atrevían  d  facerle  otra  ayuda  mas 
qoe  irían  rogar  por  él,  et  otros  le  dijieron  que  cuando 
le  Ic/asen  á  la  mnerte  que  non  le  desampararían  fasta 
que  liobíe^en  en  él  complído  la  ju^ljcia,  et  que  le  farlan 
^^<»nfaa?su  enterramiento.  Et  desque  el  mancebo  bobo 
probado  todos  sus  amigos  et  non'falló  cobre  ninguno, 
lomóse  para  su  padre  el  dfjole  lo  que  le  contescíera.  Et 
cnando  el  padre  asi  lovió  Tcnir,  díjoleque  bien  podia 
»er  ya  que  mas  saben  los  que  mucho  han  pasado  en 
Rio  et  visto  et  probado,  que  los  qae  nunca  pasaron  por 
las  lafes  cosas.  Et  estonces  le  dijo  que  él  non  bahf  a  mas 
de  un  amigo  el  medio,  et  que  los  fuese  probar.  El  man- 
cebo fué  probar  aquel  que  su  padre  tenía  por  medio 
amí^n,  et  llegó  d  su  cam  de  noche,  et  levaba  el  puerco 
mitorlo  d  cuestas,  et  llamó  d  la  pnerta  de  aquel  medio 
amízA  de  su  padre  et  cantóle  aquella  desaventura  que 
le  liabía  contescido,  et  lo  que  fallara  en  todos  sus  ami- 
gos, el  rocióle  que  por  el  amor  que  habia  con  su  padre 
gnft  le  acorriese  aquella  cuita.  Et  cnando  el  medio 
imi^o  de  su  padre  aquello  oyó ,  díjnle  que  con  él  non 
hibía  amor  nln  facimiento  porque  se  debiese  tanto 
3Ten!urar;  mas  que  por  el  amor  que  había  con  su  pa- 
dre que  lo  encubriría.  El  estonces  lomó  el  saco  con  el 
P'JTCo  d  cuestas,  cuidando  qnc  era  borne ,  et  levólo  a 
ana  su  huerta ,  et  enterrólo  en  un  snrco  de  coles ,  ct 
pnco  las  coles  en  el  snrco  así  como  de  ante  estaban,  et 
«nrióel  mnncebo  en  bnena  aventura.  Et  desque  fué  d 
sn  (intbe  ronltlle  lo  que  le  contescíera  con  aquel  su  me* 
áio  amigo,  el  el  podre  le  mandó  que  en  otro  día  cnando 
c^tiineíon  en  concejo,  que  sobre  cualquier  razón  que 
'íí'pariipscn,  que  comenzase  d  porfiar  con  aquel  su  me- 
<íírtnmí^,  et  aobre  la  poifia  que  le  dieso  una  puñada 
«» el  rwtro,  la  mayor  que  pudiese;  ct  el  mnncebo  fizo 
to  que  le  mtndó  su  p^dre,  ot  cuando  pela  dio  catóP  el 
hoíne  bueno,  ct  díjole :  «A  buena  fe,  Ojo,  mal  fecíste; 
i^A^  dt^^oto,  que  pore«to  nin  por  otra  tuerto  non  des- 
(obriré  las  co>as  del  huerto.»  Et  desque  el  mancebo 
contó  esto  d  su  padre,  mat)dó!e  que  fuose  d  probar  al 
<inc  era  su  amigo ,  et  él  fizólo.  Et  dcs(|lie  llegó  d  casa 
^*'\  ami^  de  su  padre  el  le  contó  todo  lo  que  le  habia 
conie<:cído,  dijole  el  home  bueno,  amigo  de  so  padre, 
qttc  él  lo  guardaría  de  muerte  é  do  dapno.  Et  acaesció 
por  QTcntura  que  en  aquel  tiempo  habían  muerto  un 
iiome en  aquella  villa,  et  noi^ podían  saber  quién  lo 
^3tam;  el  porque  muchos  vieron  que  aquel  mancebo 
l'abia  lito  con  aquel  meo  d  cuestas  muchas  veces  de 
i^oche ,  tuvieron  que  él  lo  liabla  muerto.  Et ,  ¿qué  vos 
^ré  «iloiicando?  el  mancebo  fué  juzgado  que  lo  matasen, 
^1  d  amigo  do  su  padre  habla  fecho  cuanto  pudiera 
I^T  lo  escapar :  et  desque  vIÓ  que  en  níngima  manera 
>)on  lo  podría  librar  de  mnerte,  dijo  d  los  alcaldes  que 
non  quería  levar  pecado  de  aquel  mancebo,  et  que  au- 
Pitisenquo  pquel  mancebo  non  matara  el  home,  mas 
que  lo  matara  un  su  fijo ,  et  non  tenia  otro  slnon  aquel, 
^  fizo  á  I  a  qjo  que  lo  codoaciese^  ét  d  fijo  otorgólo,  et 
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matáronle,  et  escapó  de  la  muerto  el  fijo  del  homo 

bueno,  que  era  amigo  de  su  padre. 
»Et  agora,  señor  conde,  vos  he  contado  cófrto  so 

paiebau  los  amigos ,  et  tengo  que  este  enxomplo  es 

bueno  para  saber  home  en  este  mundo  cudlos  íon  sus 
amigos,  el  cuáles  debe  probar  anie  que  se  meta  en 
grand  periglo  para  su  fiucia,  ct  que  sepa  d  cudnlo  so  pa* 
rarán  por  él  si  mesler  fuere ;  ca  cierto  sed  que  algu- 
nos son  buenos  amigos,  mas  muchos  non;  ot  por  aven* 
tura  los  mas  de  los  amigos  son  de  la  ventura,  que  asi 
como  la  ventora  corre,  así  íon  ellos  amigos.  Et  otiosl 
este  eniemplo  se  puede  enlender  spirílualmenle  en 
esU  manera.  Todos  los  bornes  desle  mundo  llenen  que 
han  amigos,  et  coando  viene  la  muerte  hánios  de  pro- 
bar en  aquella  queja ,  et  van  d  los  seglares  el  dícenles 
que  asaz  han  que  ver  en  si ;  et  van  los  religiosos ,  et 
dícenles  que  rogaren  á  Dios  por  ellos;  et  van  d  la  mu- 
jer et  d  los  iijos,  et  dícenles  que  irán  con  ellos  fasta  la 
fuesa  et  que  les  fardn  honra  en  su  enterramiento ;  et 
así  prueban  d  todos  los  que  ellos  cuidan  que  eran  sus 
amigos;  et  desque  non  fallan  en  ellos  ningunl  cobro 
pora  escapar  de  la  muerl|9,  así  como  lomó  el  fijo  del 
home  bueno  después  que  non  falló  cobro  en  ninguno 
de  aqueHos  qae  él  tenia  que  eran  sus  amigos,  tómanse  d 
Dios  que  es  su  padre,  et  Dios  díceles  que  prueben  d  tos 
santos,  qoe  son  medios  amigos,  et  ellos  fúcenlo.  Et 
tan  grand  es  la  bondad  de  los  santos,  et  sobre  todos  de 
Santa  María,  qoo  non  deja  de  rogar  d  Dios  por  los  pe- 
cadores, et  niuósirolcs  cómo  fué  su  madre,  el  cuánto 
trabajo  liobo  en  lo  traer  et  en  lo  criar ,  et  los  sanios 
muéstranlo  las  lacerias  et  las  penas  que  recibieron  por 
él;  el  todo  esto  facen  por  encobrir  los  yerros  de  los  peca« 
dores;  et  aunque  hayan  rocebido  muchos  enojos  dellos 
non  lo  descul>ren ,  asi  como  non  descubrió  el  medio 
amigo  la  puñada  que  le  dio  el  fijo  de  su  amigo.  Elde»- 
qtie  et  pecador  ve  que  por  todas  estas  cosas  non  puede 
escapar  de  la  muerte  del  alma,  tórnase  d  Dios,  así  como 
tornó  el  fijo  al  padre  despoes  que  non  falló  quien  lo 
pudiese  excusar  de  la  muerte;  ct  nuestro  Seíior  Dios, 
así  como  padre  ct  amigo  verdadero,  acordáiidose  del 
amor  que  ha  al  home  que  es  su  criatura,  fizo  como  el 
buen  amigo;  ca  envió  el  su  fijo  lesucristo  que  muriese 
non  habiendo  ninguna  culpa,  ct  seyendo  sin  pecado, 
por  de^facer  las  culpas  el  los  pecados  que  los  liomcs 
mcrescian ,  et  Jesucristo,  como  buen  fijo,  obedeciendo 
d  su  padre  el  seyendo  verdadero  Dios  et  verdadero  ho- 
me, quiso  rescibír  et  rescibió  muerte  et  redimió  d  los 
pecadores  con  la  su  sangro.  Et  agora,  señor  conde,  pa- 
rad mientes  cuáles  deslos  amigos  son  mejores  el  mas 
verdaderos ,  ó  por  cuáles  debería  home  facer  mas  por 
los  ganar  por  amigos,  v 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo,  et  fizólo  asf, 
ct  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don  Johan  falló  que 
este  enxemplo  era  asaz  bueno ,  mandólo  escrebir  en 
etite  libro,  ct  fizo  estos  vicsos  que  dicen  así: 

NoDca  home  podrt  hn  boca  anlf  o  fsUar 

Como  Dios  qoe  lo  quiio  por  sa  saD^re  comprar  (1). 

(l)il;aalm.« 
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EXXEMPLO  XLIX. 

De  io  qae  conteseió  al  qae  echaron  en  la  lila  desnayo,  caandol' 

tomaron  el  sefiorío(l). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronío,  su 
consejero,  et  dijole :  «Patronio,  muchos  me  dicen,  que 
pues  yo  só  tan  honrado  et  tan  poderoso,  que  faga  cuanto 
pediere  por  haber  grand  riqueza  et  grand  poder  ot 
grand  honra ,  ca  esto  es  lo  que  me  mas  cumple  et  mas 
me  pertenesce :  et  porque  yo  sé  que  siempre  me  acon- 
sejados lo  mejor  et  que  lo  faredesasf  de  aquf  adelante, 
ruégovos  que  me  consejedes  lo  que  vierdes  que  me  mas 
cumple  en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patronío,  este  con- 
sejo que  me  vos  demandados  es  graye  de  dar  por  dos 
razones :  la  primera,  que  en  este  consejo  que  yos  me 
demandados  habré  á  decir  contra  vuestro  talante ;  et 
la  otra,  porque  es  muy  grave  cosa  de  decir  contra  el 
consejo  que  es  dado  á  pro  del  señor;  et  porque  este  con- 
sejo ha  estas  dos  cosas ,  es  muy  grave  decir  contra  él. 
Pero  porque  todo  consejero  (si  leal  es)  non  debe  ca- 
tar sinon  por  dar  el  mejor  consejo,  et  non  catar  su  pro 
nin  su  daño,  nin  si  le  place  al  señor  nin  si  le  pesa ,  si- 
non  decir  lo  mejor  que  borne  viere,  por  ende  yo  non 
dejaré  de  vos  decir  en  este  consejo  lo  que  entiendo  que 
es  mas  vuestra  pro  et  vos  cumple  mas ;  et  por  ende  vos 
digo  que  los  que  esto  vos  dicen,  que  en  parte  vos  con- 
sejan bien ,  empero  non  es  el  consejo  cumplido  para  vos, 
et  seria  muy  bien ,  et  placerme-y-a  mucho  que  supiese* 
des  lo  que  conteseió  á  un  home  que  ficieron  señor  de  una 
grand  tierra.»  El  conde  le  preguntó  como  fuera  aquello. 

ttSeñor  conde,  dijo  Patronio,  en  una  tierra  habían  por 
costumbre  que  cada  un  año  facían  un  señor,  et  en 
cuanto  duraba  aquel  año  íacian  todas  las  cosas  que  él 
mandaba,  et  luego  que  el  año  era  acabado,  tomábanle 
cuanto faabia,  et  desnuyábanlo^et  echábanloen  una  isla 
solo,  que  non  lineaba  home  del  mondo  con  él.  Et  acaes- 
ció  que  liobo  una  vez  aquel  señorío  un  home  que  fué 
de  mejor  entendimiento  et  mas  apercibido  que  los  que 
lo  fueran  ante ;  et  porque  sabia  que  desque  el  año  pa- 
sase, que  le  hablan  de  facer  lo  que  á  los  otros  ficieron, 
ante  que  se  acabase  el  año  de  su  señorío  mandó  en 
muy  grand  poridad  facer  en  aquella  isla  do  sabia  que 
le  habian  á  echar  una  morada  muy  buena  et  muy 
cumplida  en  que  puso  todas  las  cosas  que  eran  mes- 
ter  para  en  toda  su  vida ,  el  fizo  la  morada  en  un 
logar  tan  encobierto,  que  nunca  gelo  pudieron  enten- 
der los  de  aquella  tierra  que  le  dieron  aquel  señorío, 
et  dejó  algunos  amigos  en  aquella  tierra,  asi  adebda- 
dos  et  castigados,  que  si  por  aventura  alguna  cosa  hu- 
biese mester  de  lo  que  se  non  acordaba  de  enviar  ade- 
lante, que  gela  enviasen  ellos,  en  guisa  que  le  non 
menguase  ninguna  cosa.  Et  cuando  el  año  fue  com- 
piido ,  et  los  de  la  tierra  le  tomaron  el  señorío,  et  lo 
echaron  desnuyo  en  la  isla,  asi  como  á  los  otros  hicie- 
ron que  fueran  ante  quél ,  porquél  fuera  apercebido, 
et  habla  fecho  tal  morada  en  que  podía  vivir  muy  vi- 
cioso et  muy  á  placer  de  sí,  fué  para  ella,  et  vivió  en 
ella  muy  bien  andante. 

(1)  FilU  et  epígrafe  eo  Bi,  pero  lo  hemos  tomado  de  la  tabla 
qne  está  al  priDciplo.il  yBiélñ  traen  demoj  distinta  manera:  «Oe 
o  que  conteseió  ft  un  home  qael*  ficieron  seflor  de  nna  fraot  Uerra. 
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»Et  vos ,  señor  conde ,  si  queredes  ser  bien  aconse- 
jado, parad  mientes  que  en  este  tiempo  babedes  á  vi- 
vir en  este  mundo,  pues  sodes  cierto  qoel*  liabedes  i 
dejar,  et  que  vos  habedes  á  partir  desnuyo  del ,  et  non 
habedes  á  levar  cosa  del  mundo,  sinon  las  obras  que 
ficierdes,  guisatque  las  fagades  tal»  porque  caaado 
deste  mundo  salierdes  que  tengades  fecha  tal  morada 
.  en  el  otro ,  porque  cuando  vos  echaren  deste  muaJo 
desnuyo,  que  fiíUedes  buena  morada  del  alosa;  etta 
vida  non  se  cuenta  por  años,  mas  dora  para  siempre 
sin  fin :  que  el  alma  es  cosa  espiritual  que  non  se  poede 
corromper,  ante  dura  et  finca  para  siempre.  Et  sabed 
que  las  buenas  obras  ó  matas  que  el  borne  en  este 
mundo  faz,  todas  las  tiene  Dios  guardadas  para  dar  de- 
Has  gunlardon  en  el  otro  mundo  según  sus  mereci* 
mientes.  Et  por  todas  estas  razones  conséjovos  yo  que 
fagades  tales  obras  en  este  mundo ,  porque  cuando  d¿l 
hobierdes  á  salir  falledes  buena  posada  en  aquel  do 
habedes  de  ir  et  durar  por  siempre  ;  et  porque  por  los 
estados  et  honras  deste  mundo,  que  son  vanos  el  falles- 
cederos ,  non  querades  perder  aquella  que  es  cierta, 
que  ha  de  durar  para  siempre  sin  fin.  Et  estas  buenas 
obras  faceldas  sio  ufanía  el  sin  vanagloria,  qaeauoqoe 
las  vuestras  buenas  obras  serán  sabidas ,  siempre  serán 
encubiertas^  pues  non  las  facedes  por  ufanía  nin  por 
vanagloria.  Et  otrosí  dejad  acá  tales  amigos,  que  lo  que 
vos  non  pudíerdes  cumplir  en  toda  vuestra  vida,  que 
lo  cumplan  ellos  á  pro  de  la  vuestra  ánima.  Pero  se- 
yendo  estas  cosas  todas  guardadas ,  todo  lo  que  pudíer- 
des facer  para  levar  vuestra  honra  et  vuestro  estado 
adelante ,  tengo  que  lo  debedes  facer ,  et  es  bien  que  lo 
fagades.)) 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  rogr^á  Dios 
que  le  guisase  qne  lo  pudiese  facer;  et  porque  dou  Jo- 
han  entendió  que  este  enxemplo  era  bueno,  mandólo 
escrebir  en  este  libro,  etfizo  estos  vieses  que  dicen 
así: 

Por  este  mando  qnes  rallescedero. 
Non  qnierts  perder  el  qne  et  doradero. 

ENXEMPLO  L. 

De  lo  que  conteseió  é  Saladin  con  nna  bnent  dnefla  *  nijer  ^ 

VB  etbaUero  suvasaUo. 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  w 
consejero,  en  ^ta  guisa :  «Patrunío,  bien  s¿  yo  cier- 
tamente que  vos  habedes  tal  entendimiento,  que  home 
alguno  de  los  que  agora  son  en  esta  tierra  non  podría 
dar  tan  buen  recabdo  á  ninguna  cosa  que  le  preguD- 
tasen  como  vos ;  et  por  ende  vos  ruego  que  me  digaJes 
¿  cuál  es  la  mejor  cosa  que  home  puede  haber  en  «i? 
Esto  vos  pregunto,  por^e  bien  entendido  tengo  que 
muchas  cosas  ha  mester  el  home  para  saber  acertar 
en  lo  mejor  et  facerlo ;  ca  po(  entender  borne  la  co<a 
et  non  obrar  della  bien,  non  tengo  que  mejora  mucho 
en  su  facienda;  ei  porque  las  cosas  son  tantas,  quer- 
ría saber  á  lo  menos  una,  porque  siempre  me  acor- 
dase della  para  la  guardar.»  a  Señor  conde,  dijo  Pairo- 
nio,  vos  por  la  vuestra  merced  me  loades  mucho» 
et  señaladamente  decides  que  yo  he  muy  granl  enten- 
dimiento ;  mas  yo  recelo  que  vos  engañados  en  esto, 
et  bien  creed  qoe  non  ha  eo  el  mundo  cosa  to  qua 


OBRAS  DB  DON 
home  UBto  ni  tan  de  ligero  se  engañe  como  en  co- 
noseer  loa  liomea  caáiea  son  en  sí ,  et  cuál  entendi- 
miento ImsL  Et  eataa  son  dos  cosas :  la  una,  cuál  es  el 
borne  en  al ;  ei  la  otra ,  qaé  entendimiento  ha.  Et  para 
saber  cuál  es  en  si ,  balo  de  mostrar  en  las  obras  que 
ficiere  á  Dios  et  al  mundo;  ca  mochos  parescen  qae 
facen  buenas  obras,  et  non  son  buenas,  ca  todo  el 
sa  tñen  ea  para  este  mundo;  et  creed  que  toda  esta 
bondad  que  les  costará  muy  cara ,  ca  por  este  bien 
que  dura  un  día  sofríráo  mocho  mal  sin  fin«»  Et  otros 
facen  buenas  obras  para  servicio  de  Dios ,  et  non  coi- 
dan  en  lo  del  mondo;  et  como  quier  que  estos  esco- 
gen la  noejor  parte  et  la  que  nunca  tes  será  tirada 
nin  la  perderán ;  pero  los  unosnin  los  otros  non  guar- 
dan eiUramas  las  carreras  que  son  lo  de  Dios  et  del 
mundo;  el  para  las  guardar  amas  lia  mester  muy  bue- 
nas obras  et  muy  grant  entendimiento;  que  tan  grave 
cosa  es  de  fiíoer  esto,  como  tener  la  mano  en  el  fuego 
et  non  sentirla  su  calentura ;  pero  cuidándolo  de  Dios 
et  ayudándose  borne,  todo  se  puede  facer;  ca  ya  fue- 
ron muchos  buenos  reyset  otros  hornea  santos,  pues 
estos  buenos  foeron  á  Dios  et  al  mundo.  Otrosí ,  para 
saber  cuál  ha  buen  entendimiento  ha  mester  muchas 
cosas ;  ca  nrachos  dicen  buenas  obras  et  grandes  se- 
sos ,  el  non  saben  ó  non  pueden  ó  non  quieren  decir 
tres  palabras  á  derechas ,  et  otros  traen  muy  bien  sus 
facíendas ,  et  asaz  son  de  malas  enteociones ;  et  como 
qaier  que  estos  obran  bien  para  si ,  obran  mal  para  las 
gentes.  Ct  desloa  tales  dice  la  Escritura  que  son  tales 
como  el  toco  que  tiene  la  espada  en  la  mano,  et  como 
el  mal  principe  que  ha  grant  poder.  Has  para  que  vos 
podidos  conoscer  en  todos  los  otros  bornes  cuál  es 
bueno  á  Dios  et  al  mondo,  et  cuál  ea  de  buen  enten- 
dimiento, et  cuál  es  de  buena  palabra,  et  cuál  es  de 
buena  entencion^etpara  la  escoger  verdaderamente 
conviene  que  non  juzguedes  á  ninguno  sinon  por  las 
obras  que  ficiere  luengamente  et  non  poco  tiempo,  et 
por  como  víerdeaqoe  mejora  ó  empeore  su  faciencla,ca 
en  estas  dos  cosas  se  parece  todo  lo  qne  desuso  es  di- 
cho. Et  todas  estas  razones  vos  dije  yo  agora  porque 
Ttis  loados  mucho  á  mi  et  al  mi  entendimiento,  et  só 
cierto  que  desque  entendierdes  estas  cosas  et  las  ca- 
tarües ,  que  me  non  loaredes  tanto.  Et  á  lo  que  me 
pregunlastes  qne  vos  dijese  cuál  era  la  mejor  cosa  que 
lióme  podría  haber  en  si  para  saber  desto  la  verdad, 
querría  mucho  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  Sa- 
ladín  con  una  buena  dueña  que  era  miger  de  un  su 
vasallo.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello,  el 
Palroolo  le  dijo : 

(tSeoor  conde,  Saladin  era  soldán  de  Babilonia ,  el 
traía  consigo  muy  grant  gente,  et  un  día  que  lodos 
non  podían  posar  con  él ,  fuese  posar  á  casa  de  un  su 
caballero,  et  cuando  el  caballero  vio  á  su  señor  que 
era  tan  faondrado  en  su  casa,  fizóle  cuanto  servicio 
pudo,  et  élet  su  mujer  et  sus  fijos  sirviéronle  cuanto 
pudieron.  Et  el  diablo  que  se  trabaja  en  que  faga  el 
bome  lo  mas  desaguisado,  puso  en  el  talante  de  Sa- 
ladin que  olvidase  lodo  )o  que  debía  guardar ,  et  que 
amase  aquella  dueña  como  nou  debía ,  et  el  amor  fué 
tan  grande,  que  bobo  de  lo  traer  á  consejarse  con  un 
su  mal  consejero  en  qué  manera  podría  cumplir  lo  que 
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él  quería.  Et  debedes  saber  que  todos  deben  rogar  á 
Dios  que  guarde  á  su  señor  de  querer  facer  mal  fecho: 
et  si  el  señor  lo  quiere,  cierto  sed  que  nunca  men- 
guará quien  gelo  conseje  et  quien  le  ayude  á  lo  cum- 
plir. Et  contesció  á  Saladin  que  luego  falló  quien  le 
consejó  cómo  pudiese  cumplir  aquello  que  él  quería. 
Et  aquel  mal  consejero  consejóle  que  envíase  poi^  su 
marido  et  que  le  Qciese  mucho  bien ,  et  que  le  diese 
muy  grant  gente  de  que  fuese  mayoral ,  et  á  cabo  de 
algunos  días  que  le  enviase  á  alguna  tierra  luene  en 
su  servicio.  Et  en  cuanto  el  caballero  estoviese  allá, 
que  podría  cumplir  toda  su  voluntad  ;  et  desto  plogo 
mucho  á  Saladin,  et  fizólo  así.  Et  desque  el  caballero 
fué  ido  en  su  servicio,  cuidando  que*iba  muy  bien 
andante  et  muy  amigo  de  su  señor ,  fuese  Saladin 
para  su  casa ;  et  desque  la  buena  dueña  supo  que  Sa- 
ladin venia,  porque  tanta  merced  había  fecho  á  su  ma- 
rído ,  recibiólo  muy  bien  et  fizóle  mucho  servicio  et 
cuanto  placer  pudo  ella  et  toda  su  compaña.  Et  des- 
que la  mesa  fué  alzada  et  Saladin  entró  en  su  cámara, 
envió  por  la  dueña ,  et  ella  teniendo  que  enviaba  por 
ál,  fué  á  él ,  et  Saladin  le  dijo  que  la  amaba  mucho. 
Et  luego  que  ella  esto  oyó  entendióle  muy  bien ;  pero 
dio  á  entender  que  non  entendía  aquella  razón,  et  dl- 
jole  que  le  diese  Dios  buena  vida  et  que  gelo  grádes- 
ela ;  ca  bien  sabia  Dios  que  mucho  deseaba  la  su  vida, 
el  que  siempre  rogaba  á  Dios  por  él,  como,  lo  debía 
facer,  porque  era  su  señor,  et  señaladamente  por 
cuanto  bien  et  merced  ficiera á  su  marido  et  á ella.  Et 
Saladin  le   dijo   que  sin  todas  aquellas  razones  la 
amaba  mas  que  á  otra  mujer  del  mundo ,  et  ella  te- 
niagelo  en  merced,  non  dándole  á  entender  que  en- 
tendía otra  razón,  ¿qué  vos  iré  mas  alongando ? Sa- 
ladin le  bobo  de  decir  como  la  amaba ;  et  cuando  la 
buena  dueña  esto  oyó,  como  era  muy  buena  et  de  buen 
entendimiento,  respondióle  así  á  Saladin:  a  Señor, 
como  quier  que  yo  asaz  mujer  de  pequeña  guisa  só, 
pero  bien  sé  que  el  amor  non  es  en  poder  del  homo, 
antes  es  el  liome  en  poder  del  amor;  et  pienso  que  si 
vos  grand  amor  me  liabedes,  que  podría  ser  verdad 
esto  que  vos  decides ;  pero  así  como  esto  sé  bien,  así 
sé  otra  cosa ,  que  cuando  los  bomea,  et  señaladamente 
los  señores,  vos  pagadas  de  alguna  mujer,  dades  á  en* 
tender  que  farades  cuanto  ella  quisiere,  et  desque  ella 
finca  mal  andante  et  escarnida,  preciádesla  en  poco, 
como  es  derecho ,  et  finca  del  lodo  mal :  et  yo ,  señor, 
recelo  que  contesoeria  asi  á  roí.»  Et  Saladin  gelo  co- 
menzó á  desfacer ,  et  prometíale  cuanto  ella  quisiese 
porque  fincase  muy  bien  andante.  El  desque  Saladin 
esto  le  dijo,  respondióle  la  buena  dueña  que  si  él  le 
prometiese  de  cumplir  lo  que  ella  le  pedirla  ante  que 
le  fíciese  fuerza  nin  escarnio,  que  ella  le  promelia  que 
luego  que  lo  hubiese  cumplido  faria  ella  i\  todo  lo 
que  él  mandase.  El  Saladin  dijo  que  recelaba  que  le 
pediría  que  la  non  fablase  mas  en  aquel  fecho ,  el  ella 
le  dijo  que  non  le  demandaba  eso  nin  cosa  que  él 
muy  bien  non  pudiese  facer.  El  Saladin  gelo  prome- 
tió ;  el  la  buena  dueña  le  bf'só  la  mano  et  el  pié ,  et 
dijole  que  lo  que  del  qfll^iia  era  que  le  dijese  cuál 
era  la  mejor  cosa  que  home  podría  liaber  eu  sí ,  el  era 
madre  el  cabeza  de  todas  las  bondades.  Et  cuando 
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SaJadín  esto  oyó,  comenzó  muy  fuerlemeniu  á  coidnr, 
et  mn  pudo  faiiar  qué  rospondioüe  á  la  buena  dueua» 
El  por  lo  qiio  le  imbia  promoiido ,  díjolo  que  quería 
acordar  sobre  olio,  et  ella  díjole  que  le  prometía  que 
en  cualquier  tiempo  que  él  diese  de  eglo  reeal>do,  que 
ella  cumpliría  ledo  lo  que  ól  mandase ;  et  así  üncó  el 
pleito  asosegado  entré  ellos ,  et  Saladin  fuese  para  sus 
geiite«,  et  comenxó  ¡)or  otra  razón ,  et  preguntó  á  lo- 
dos sus  sabios  por  esto ,  et  los  unos  decían  que  era 
verdad  para  el  otro  mundo,  mas  que  por  ser  solamente 
de  buen  ánima,  que  non  seria  por  esto  muclio  bueno 
para  este  mundo ;  et  otros  decían  que  como  quier  que 
ser  leal  es  muy  buena  cosa ,  que  podría  ser  leal ,  et 
seria  muy  cobarde,  ó  muy  escaso ,  ó  muy  torpe,  ó 
muí  acoslumbrado,et  asi  que  ál  había  mester,  aun- 
que fuese  muy  leal ;  et  en  esta  guisa  fablaban  en  todas 
his  cosas ,  et  non  podían  acordar  en  lo  que  Saladin  pre- 
guntaba. Et  desque  Saladin  non  fallaba  quien  le  diese 
reeabdo  á  su  pregunta  en  toda  su  tierra,  tomó  con« 
sigo  dos  jt>glaros ,  et  esto  fué  porque  mejor  pudiese 
andar  por  el  mundo,  et  desconocidamente  pasó  la 
mar,  el  fué  á  la  corte  del  Papa  do  se  ayuntan  lodos  los 
cristianos,  ct  preguntando  por  aquella  rozón,  nunca 
falló  quien  le  diese  reeabdo;  et  donde  fuó  á  casa  del 
rey  de  Francia  et  á  todos  los  reyes,  et  nunca  falló  re* 
cabdo.  Et  en  esto  moró  allá  tanto  tiempo  que  era 
muy  repcntido  de  lo  que  babia  comenzado;  ca  sin 
duda  el  homo  granl  mengua  face  si  deja  lo  que  ona 
vez  comienza,  solamente  que  el  fecbo  non  sea  molo 
ó  pecado ;  mas  si  por  miedo  ó  por  trabajo  lo  deja,  non 
se  podría  do  mengua  excusar.  Et  por  ende  Saladin  non 
quería  dejar  de  saber  aquello  por  que  fuera  de  su  tierra, 
et  acaescíó  que  andando  un  dia  por  su  camino  con 
sus  j(»glares,  que  toparon  un  escudero  que  ?enia  de 
correr  monto  et  había  muerle  un  ciervo;  et  el  escu- 
dero casara  poco  tiempo  babia ,  et  había  un  podre  muy 
viejo,  que  fuera  el  mejor  caballero  qne fuera  en  toila 
aquella  tierra,  et  por  la  grant  vejez  non  vela  et  non 
podía  salir  de  su  casa ;  pero  había  el  enlendhniento 
Vin  bueno  et  tan  complido,  que  non  le  menguaba 
ninguna  cosa  por  la  vejez;  etel  escudero,  que  venía 
de  su  caza  muy  alegro,  prognato  á  oquellos  liomes 
que  dónde  venían  et  qué  bornes  eran.  Ellos  le  dijeron 
que  eino  joglares.  Et  coando  él  esto  oyó,  plúgole 
ende  mucho,  et  díjolcs  que  él  venia  muy  alegro  de  so 
eaza ,  et  pora  complir  el  alegría ,  que  pues  ellos  erau 
buenos  jogfares,  que  fuesen  con  él  esa  noche;  et 
ellos  le  dijeron  que  iban  á  muy  grant. priesi,  que 
muy  grant  tiempo  había  que  se  partieran  do  hi  su 
tierra  en  demanda  de  una  cosa  ,  et  que  non  pudieran 
fallar  della  reeabdo,  eiquoso  querían  tornar ,  etque 
por  esto  non  podían  ir  con  él  esa  noche.  Et  el  escudero 
les  preguntó  tanto  fasta  que  le  bebieron  á  decir  aquello 
qué  cosa  era  que  querían  saber.  Et  cuando  el  esou^ 
dero  esto  oyó,  díjoles  que  si  su  padre  non  les  diese 
consejo  á  esto  que  non  gelo  daría  heme  del  mundo ;  et 
contóles  qué  borne  ero  so  podre.  Et  cuando  Saladin, 
á  qui  el  escudero  tenia  porJoglar,  oyó  esto,  plegó- 
le ende  mucho,  et  fuéronse  con  él.  Etdesqne  llega-* 
ron  d  casa  de  su  padre ,  el  escudero  le  contó  cómo 
veuia  mucho  alegre  porque  cazara  muy  bien^  et  aun 
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que  babu  mayor  alegria  por^e  tnia  consigo  aqaálM 
joglares»  ei  dije  á  §u  padre  loque  aoéabaa  pnpir 
tando,  et  pidióle  por  merced  que  les  díjiese  k)^ 
desto  entendía  él;  ca  él  les  iiabia  dicho  queposiiúi 
iíillaban  quien  deeto  lea  diese  reeabdo,  que  si  so  la- 
dre non  gelo  díjiese,  que  non  fallarian  lunne  qoi !« 
diese  reeabdo.  Cuando  el  cabaUero  anciano  esto  ají, 
entendió  que  el  que  esta  pregunta  Cachi  qnt  ■»  en 
joglar,  et  dgo  á  su  fijo  que  después  que  liohieiii 
comido  que  él  les  daría  recabd#  en  oslo  que  le  pre- 
guntaban. Etel  escudero  dijo  esto  á  Saladin,  qaeél 
tenia  por  joglar,  da  que  Sulaain  íné  mucho  akgrí; 
et  doique  los  manteles  fueron  levados  et  los  jaglara 
hohieron  fedio  su  mester»  dijoles  el  caballera  aacii- 
no  qua  io  dijera  su  ^jo  que  ellos  andabaa  bcíeado 
una  pregunta,  et  non  fallaban  heme  que lesüiMen* 
cobdo,  et  que  olios  le  dijietiea  qtté  preguoU  ei»  aqai- 
lla ,  ct  él  que  les  diría  lo  que  eniendia.  Et  esloita 
Saladin ,  qne  andaba  por  joglar,  díjole  que  la  pregmiu 
era  esta :  Que  cuál  era  la  mejor  oosa  que  howe  j^ñ 
haber  en  si ,  et  que  ora  roadia  et  cabeza  de  UMias  i» 
bonchides.  Et  cuando  el  caballero  anciano  ojó  e»U 
razoa,  entendióla  muy  bien ;  et  olroaí  oonoaió  oo  U  li- 
bia que  aquel  era  Saladin ,  et  él  vi«qniera  CMi  él  ouif 
grant  tiempo  en  su  casa ,  et  rescibieradél  ouicba  lúea 
et  mucha  merced,  et  dijo :  a  Amigo,  la  primera  ow 
que  vos  respondo ,  digovos  que  ciei  to  sé  que  íüta  el 
dia  de  lioy  que  nunca  taltss  joglares  eutraruu  ea  m 
casa ;  et  sid)ed  que  si  yo  derecho  üciere,  que  voi  lieM 
conocer  cuánto  bien  de  vos  tomé ;  perú  deéia  m 
vos  diré  agota  nada  fasta  que  fabla  ceovusco  ea  ^ 
ridat,  poiH)ue  uou  sepa  ninguno  uada  de  uueiiU^íi- 
cienda ;  pero  cnanto  á  la  pregunta  que  (sásedes,  vs 
digo  que  la  mejor  cosa  que  lióme  puede  haber  eo  lí,  (t 
os  madre  et  cabeza  de  todas  las  bondades,  diguvo»  qM 
esta  es  la  forgoeniAa ;  oa  por  vengúeíaa  sufre  iMuea 
mueiie ,  quo  es  la  mas  grave  cosa  que  pueda  üor,  d 
por  vergüeuaa  deja  iiome  de  facer  lodos  las  oeos  fM 
non  pareseen  bien ,  por  gt^uit  voluntad  qoe  baja  de 
las  facer;  et  ansi  en  la  vei^úema  ha  y  eomienzooicsbi 
de  todas  las  bondades ,  et  la  desvergúeusa  escoonsuo 
de  todos  loa  malos  feclms.» 

»€uando  Saladlo  esta  rozón  oyó ,  ealeudié  verdwb* 
ramente  que  era  así  como  aquel  cabollero  áeda;^ 
pues  entendió  que  había  faltado  reeabdo  de  b  preg<intt 
que  facía ,  bobo  endo  muy  grant  phiQer ,  et  désf ifl>^ 
del  cobollereet  del  escudero,  cuyos  hnéspedes  IiiIm 
seido.  Mas  ante  que  se  partiese  de  su  ecsa  fiíbté  coi  ¿1 
el  caballero  anciano  ,'ct  díjolo  como  le  conoscía,  el  <\^ 
era  Saladin ,  et  contóle  cuento  bh¿n  liabia  del  re^eebi- 
do ,  et  él  et  su  lijo  fieiéronlo  cuanto  servicie  peéi^rMí 
pero  en  guisa  que  non  fué  descubierto.  Et  desqeo  es- 
tas cosas  fueron  pasadas ,  enderezó  Satadio  para  se  ir 
á  su  (ierra  cuanto  mas  alna  pudo;  et  desque  Negé  i 
,  90  regno  hohieron  tas  gentes  con  él  muy  gfsftt  ptoítf 
por  te  su  venilla ;  et  después  que  aquellas  alegrías  íee^ 
ron  pasadas ,  fuese  Saladin  para  caáa  de  aqneHa  btí«« 
dueña  qne  le  ficiera  aquella  pregunta;  et  desfieeMí 
supo  que  Soladín  venia  á  so  casa ,  rescibióloffloT  H« 
et  fizóle  cuanto  servicio  pudo.  El  de^poes^BeSWadlfi 
bobo  comido  et  entré  en  sa  tAmn ,  oovi4  ftt  b 
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fnem  énM,  «t  éllá  vino  i  él,  et  Salud In  le  dijo 
etánio  hftbia  trabnjitilo  por  fallar  repuesta  cierta  do  la 
pragnlita  que  le  fieiera,  el  qae  la  habió  fallado;  et  pues 
le  podía  dar  reapnesla  coinplida ,  asi  como  le  había 
profiMtíiio,  qtte  ella  otros!  cumpliese  la  que  le  había 
prometido.  Et  ella  dijole  que  le  pedia  por  merced  que 
le  goordee  10  qoo  le  habiá  prometido ,  et  que  le  diese 
la  rwpoestaá  la  pregttiiU  que  ie  habla  fecho  ^  et  si 
fueM  tal  que  él  miartio  entendiese  que  la  respuesta 
era  conipltda,  qoe  ella  muy  de  grado  compliría  todo  lo 
que  le  hiMa  prometido.  Bt  eatouee  le  dijo  Suladin 
qce  le  placía  deitio  que  ella  le  decio ,  el  dfjole  que  la 
respuesta  de  la  pragutita  que  ella  lieiera  que  era  esta. 
Qoe  ella  le  preguntara  cuál  era  la  mtfjor  cosa  que 
borne  podría  haber  en  si,  et  que  era  madre  et  cabeza 
de  lodos  las  bondades;  etque  le  respondía  que  la  mejor 
cosa  que  home  podría  haber  en  sí  et  que  os  madre  et 
cabeza  de  todas  las  bondadesjque  esta  era  la  vergüenza. 
Et  ctiando  la  buena  duefia  esto  oyó  fué  muy  alegre  et 
díjole :  ttSenor,  agora  conozco  que  decides  Tei  dad ,  et 
que  me  habei^s  complido  lo  que  me  prometistos,  et 
pidovos  por  mereed  que  ino  digade^  Tenlad ,  asi  como 
rey  la  d€%ed<;clr  en  lo  que  vos  preguntare:  ¿si  cuida- 
des  qoe  ha  en  el  mundo  mrjur  homo  que  vos?»  Et  So*- 
ladtii  le  dijo  que  como  qiiier  que  se  le  fdcia  muy  graut 
Tergdenza  de  fo  decir ;  pero  pues  el  lo  lodiia  á  decir 
Terdiftl  asi  como  comple  A  rey ,  que  él  decía  que  cui- 
d4lxi  que  mejor  ora  que  los  oíros ,  el  que  neu  había 
otio  mejor  que  él.  Et  cuando  la  buena  üueíu  esto  oye 
dejóse  caer  eu  tierra  ante  los  sue  piéset  dfjolo  asi  muy 
ficriimente:  «Seímr,  vos  me  habedes  aquí  dichi  dos 
muy  grandes  verdades;  la  una ,  que  sudes  el  mcjur 
bunio  del  ufuudo;  !a  otra,  que  vergüenza  os  la  mejor 
€0s«  que  heme  puede  haber  en  si.  bt,  señor ,  (mes  vos 
Cbio  catncededes ,  et  sodes  el  mejor  hume  del  mundo, 
pfdovos  por  merced  que  queniées  haber  en  vos  la  me- 
jor co»a  del  mutidu ,  qnu  es  la  vergüenza,  el  qne  ha- 
yatle:^  vergúonaa  de  Id  que  decides.»  I¿i  cuuihIo  Saludin 
toJos  eaias  buenas  razones  uyó,  entendió  como  aquella 
buena  dueña  con  la  su  bondad  et  eon  sn  buen  en  (cu* 
ditui^ilo  suptera  aguisar  qoe  fuese  él  guardado  de 
tan  gnut  yerro,  et  gradesoitMo  uiuolio  á  Dios.  Et 
ctiinü  quier  que  la  él  amaba  atan  de  cunizon  auie  de 
otni  aiiior,  amóla  muy  mas  de  alli  adelanto  de  amor 
leal  et  verdadero,  enul  debe  haber  el  buen  seuor  el 
leal  á  tudas  sus  genios ,  el  soñaladautcnle  |for  la  bon- 
da.1  della:  vt  envió  |Hir  so  marítio,  el  fizulc)  tanta 
Unra  el  lenta  niereod  perqué  ellos  ct  totloi  los 
que  del  los  Vmienm ,  fueren  bien  endafites  entro  todos 
MIS  vedNOs.  0t  todo  este  Irion  acueMríó  por  la  bondad 
de  aquella  buena  dueña,  et  porque  efla  guisó  qtio 
rue»e  sabido.  La  venrSwnza  es  mejor  cosa  que  hume 
pfiede  iMbereo  el,  et  es  madre  ct  cabeza  do  todas  las 
bondades. 

»Et  pues  vos ,  sefiof  conde,  me  prcgunlades  cu.11 
e^  la  mejor  cos'a  que  borne  puede  haber  en  sí ,  dfgovos 
qnc  la  vergüenza ;  ca  la  vergüenza  fuce  al  homo  es- 
fivrzado  el  franco,  et  leal  et  de  biicnjs  costumbres 
et  de  buenas  mnncnis  ct  facer  todos  los  bienes  que 
fiCe ;  pero  creed  bien  que  todas  éstas  cosas  fnce  lióme 
mas  cvn  vergflenza  qtle  eon  tafantd  de  lo  facer.  Ct 
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otrosí ,  por  la  ver^onza  deja  homo  do  facer  todas 
las  cosas  desaguisadas  que  la  voluntad  al  home  vicno 
de  facer;  et  por  ende  cuan  buen:i  co<;a  es  habi^r  el 
Itome  vergüenza  de  facer  lo  que  non  debe ,  et  dejar  de 
facer  lo  que  debe,  tan  mata  et  tan  dañosa  ct  tan 
fea  cosa  es  el  que  pierde  la  vergüenza.  Et  débedes  sa- 
ber que  yerra  mucho  fieramente  el  que  face  algnn  fe- 
clio  vergonzoso ,  cuidando  que  pues  qoe  lo  face  en- 
cubiertamente,  q no  non  debe  ende  haber  vergüenza; 
et  cierto  creed  que  non  ha  cosa,  por  encubierta  que 
sea,  que  tarde  ó  aína  non^a  ^bida,  et  aunque  luego 
que  la  cosa  vergonzosa  se  faga ,  non  haya  ende  ver- 
güenza, debía  el  home  cuidar  qué  vergüenza  seria 
cuando  fuese  sabido;  et  cuando  en  todo  esto  non  cní- 
dase ,  debe  entender  cuan  sin  ventura  es ,  pues  sabe 
que  si  un  mozo  viere  que  ven  lo  que  el  face ,  que  lo 
dejará  por  su  veiigúeuza ,  et  non  lo  dejaré  por  haber 
vergüenza  nin  miedo  de  Uios  que  lo  ve  et  lo  sabe, 
et  es  cierto  que  le  dará  la  pono  que  él  mereciere. 

»Et  agora,  señor  conde,  vos  ho  respondido  con  esta 
respuesta  ü  las  preguntas  que  me  liabcdes  fecho,  et 
liabedos  estado  en  ello  Unto  tiempo,  que  só  cierto  que 
son  enoijadaa  muchas  de  vuo.4ras  compañas,  et  señuía* 
damentese  enojati  ende  los  que  non  han  muy  gfiint 
lalanlo  do  oír  nin  de  aprender  las  cosus  de  que  so 
pueden  mucho  aprovecliar ;  ui  eontésccics  como  á  las 
bestias  que  van  cargadas  de  oro ,  que  si«snten  et  peso 
quo  llevan  d  cuestas ,  ol  iioii  se  aprovechan  de  la  4>ró 
que  ha  en  olio ;  el  ellos  sienten  el  enojo  de  lo  que 
oyen ,  et  non  se  aprovechan  do  las  co^as  buenas  et 
aproveuUosfis  que  oyen;  ct  por  ende  vos  digo  que  lo 
uno  por  eslo ,  et  lo  ál  |ior  el  trabajo  que  lie  luniado  en 
¿as  otras  respuestas  quo  voi  di,  quo  vos  non  quiero 
nia^  responder  á  utnis  pregunUs  quo  me  fagaüei,  et 
que  eoesle  otizemplu  vos  quiero  íacer  ün  a  esie  libio.e 

El  conde  tovu  oalü  por  buen  consejo ,  el  fizólo  des- 
pués aii ,  et  fallóse  enüo  bien.  El  entendiendo  don  Jo- 
liau  que  esto  euiemplu  era  bueno,  lizolo  pouer  eu  tato 
libro,  et  üao  estos  vicsu»  que  diceu  UH : 

La  verpécpta  tutfos  mies  parte ; 
t'«r  etia  laco  hamo  bioa  sm  ai  Mi  d)< 

ENXEMPLO  LL 

Otro  vez  fablaba  el  conde  Lucanor  con  PatroDk) ,  sn 
cousejuro,  el  dijole  a^i:  « l^alroiiio ,  muchos  Imiues  lue 
diceu  quo  una  üo  las  cosas  porque  el  liuine  so  puede 
ganar  con  Üios  es  por  secr  liounuloso;  oiro^  me  dtceu 
quo  los  lioinildoaos  sou  meiiosprociados  de  las  otras 
gentes ,  el  que  son  tenidos  por  iioines  do  poco  usfuei  zo 
d  de  pequeúo  Corazón ,  et  ipie  el  gran  señor  quel  cum- 
ple et  le  upruvoclia  Ser  soberbio.  Et  porque  yo  bé  quo 
ningún  home  non  eiiiíenilu  niejcr  que  v«n»  lo  qoe  dobo 
facer  el  gratídsoiior,  rucgovos  que  me  eeus«jedescu6l 

(1)  AqW  bsy  «a  blaneo  co  el  eódUe  Bi,j  tigao sia  epígrafe  al 
tílulü  el  rjcin|*lu  que  á  cuuliuuaciaii  »e  iiui'tituc,  il«»|fttLá  Uil  ciul 
enira  U  >i'guutla  puric  del  Ultra  de  PalruMio,  Cu»i  se*  iiucdu  ase* 
gnrar,  atcii'Uiias  Us  palabras  Con  que  couciurc  este  cucnio  Del 
toHun^laHlH^nnUbueiM  tftra«,qoe  aquí  Itrarisa  realoirHla 
«1  Lk^f^t  ha  ¡¿mmftp»  áe  PtUroMio  «/  coink  Lnetmr, }  qa«  iMir 
lo  laalu  d  que  «igtte  vs  tii;.lcria  eitraQa  i  la  ubra.  A»!  )  cuii  lüiio« 
heoius  creído  coiiveiiieiiU*  puiUM lo  aquí  como  capitulo  adicional. 
Siendo  idtnUco  A  los  demis  en  U  fuma  y  eu  d  Ibadd. 
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destas  dos  cosas  me  es  mejor  ó  que  yo  debo  mas  fiícer.» 
(( Señor  conde  Lucaoor,  dijo  Patrón io ,  para  que  vos  eo- 
tendades  qué  es  en  esto  lo  mejor  et  vos  mas  cumple  de 
facer,  mucho  roe  placería  si  sopiósedes  lo  que  conteció 
ú  un  rey  cristiano  que  era  muy  poderoso  et  muy  sober- 
bioso.» El  conde  le  rogó  quer  dijiese  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde , dijo  Patronio^  en  una  tierra  de  que 
non  me  acuerdo  el  nombre  habia  un  rey  muy  man- 
cebo et  muy  rico  et  muy  poderoso,  et  era  muy  so- 
berbio á  grant  maravilla,  et  atante  llegó  la  su  so- 
berbia, que  una  vez,  oyendo  aquel  cántico  de  Santa 
María  que  dice :  Magníficat  anima  mea  dominum,  oyó 
en  él  un  vieso  que  dice :  Depoiuü  poienlet  de  sede  et 
exaltavit  humiles ,  que  quiere  decir  aquesto  :  «  Señor 
Dios  tiró  et  abajó  los  poderosos  soberbios  del  su  pode- 
río, et  ensalzó  los  bomildosos.»  Guando  esto  oyó ,  pé- 
sol mucho,  et  mandó  por  todo  su  regno  que  raye- 
sen este  verso  de  los  libros,  et  que  pusiesen  en  aquel 
lugar :  Et  exaltavit  potentes  in  sede ,  et  humiles  posuit 
in  Urra ,  que  quiere  decir :  «  Dios  ensalzó  las  siellas  de 
los  soberbios  poderosos,  et  derribó  los  bomildosos.» 
Esto  pesó  mucho  ¿  Dios,  ca  fué  muy  contrario  Je  lo  que 
dijo  Sancta  María  eo  este  cántico  mesmo;  ca  desque  fió 
que  era  madre  del  fijo  de  Dios  que  ella  concibió  et  pa- 
rió ,  seyendo  et  fincando  siempre  virgen  et  sin  ningún 
corrompimiento,  et  veyendo  que  era  señora  de  los  cie- 
los et  de  la  tierra ,  dijo  de  sí  misma  alabando  la  bomil- 
dad  sobre  todas  las  virtudes :  Quia  respeaoit  humilita- 
tem  ancillcB  swb:  eoce  enim  ex  hoc  beatam  me  dicent 
omnes  generationes ,  que  quít;re  decir;  «Porque  cató 
el  Señor  Dios  la  homildat  de  mí  que  só  su  sierva,  por 
esta  razón  me  llamarán  las  gentes  bienaventurada.»  Et 
así  fué  que  nunca  ante  nin  después  pudo  ser  ninguna 
mujer  bienaventurada.  Ga  por  las  bondades,  et  sennala- 
damente  por  la  su  grand  homíldad,  meresció  ser  madre 
de  Dios  et  Reina  de  los  cielos  et  de  la  tierra,  et  ser  se- 
ñora puesta  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles.  Mas  al 
rey  soberbioso  conteció  muy  contrario  desto,  ca  un  día 
bobo  talante  de  ir  al  baño,  et  fué  allá  muy  orgullosa- 
mente  con  su  compaña ,  et  porque  entró  en  el  baño 
hóbose  á  desnudar  et  dejó  todos  sus  paños  fuera  del 
baño.  Et  estando  él  bañándose,  envió  nuestro  Señor 
Dios  un  ángel  ai  baño,  el  cual  por  la  virtud  et  voluntad 
de  Dios  tomó  la  semejanza  del  rey,  et  fuéronse  todos 
con  él  para  el  alcázar,  et  dejó  á  la  puerta  del  baño  unos 
pañizuelos  muy  viles  et  muy  rotos  como  destos  pobre-- 
zuelos  que  piden  á  las  puertas.  El  rey,  que  fincara  en 
el  baño ,  non  sabiendo  desto  ninguna  cosa ,  cuando  en- 
tendió que  era  tiempo  para  salir  del  baño,  llamó  aque- 
llos camareros  et  aquellos  que  estaban  con  él ,  et  por 
muclio  que  los  llamó  non  respondió  ninguno  delles, 
que  eran  idos  todos  cuidando  que  Iban  con  el  rey.  Des- 
que vio  que  noD  le  respondió  ninguno,  tomóf  tan  grand 
saña,  que  fué  muy  grand  maravilla  et  comenzó á  jurar 
que  los  faria  matar  á  todos  de  muy  crueles  muertes. 
Et  teniéndose  por  muy  escarnido,  salió  del  baño  des- 
nuyo,  cuidando  que  fallarla  algunos  de  sus  homesqueF 
diesen  de  vestir.  Et  desque  llegó  da  él  cuidó  fallar  al- 
gunos de  los  suyos  et  non  falló  ninguno ,  comenzó  á 
catar  del  un  cabo  et  del  otro  del  baño ,  et  non  falló  á 


bome  del  mundo  á  quien  decir  una  palabn;  et  aodiA- 
do  así  muy  collado,  et  non  sabiendo  qué  se  boer,  lió 
aquellos  pañizuellos  viles  et  rotos  que  esUbín  i  m 
roncen ,  et  pensó  de  los  vestir  et  que  iria  eacabi«ru- 
mente  á  su  casa^  et  que  se  vengarla  muy  croeloMDU 
de  todos  los  que  grand  escarnio  le  habían  hecho.  £i 
vistióse  los  paños  et  fuese  muy  encubtertameoteil  al- 
cázar; et  cuando  y  llegó  vio  estar  á  la  puerta  un»  ^ 
los  sus  porteros  que  conoecia  muy  bien  que  en  lu  per- 
tero  ,  et  uno  de  loi  que  fueran  con  él  al  baño,  ellk- 
mole  muy  paso  et  d(jole  que  le  abriese  U  poarueilí 
metiese  en  su  casa  muy  encubkrtaoaeate,  poique  m 
entendiese  ninguno  que  tanenvergoniadameutefesiL 
El  portero  tenia  muy  buena  espada  al  cuello  «i  naj 
buena  maza  en  la  mano ,  et  preguntóf  qué  bese  en 
que  tales  palabras  dicia.  Et  el  rey  le  dijo :  a¡Ah  tnitior: 
¿Non  te  cumple  el  escarolo  que  me  feciste  tá  etloi 
otros  en  me  dejar  solo  en  el  baño  et  venir  tan  eaw- 
gonzado  como  vengo  ?  ¿  Non  eres  tú  fulano ,  et  doq  oii 
conosces  como  só  yo  el  rey  vuestro  señor  qoe 
en  el  baño?  Ábreme  la  puerta  ante  que  veogt  il 
que  me  pueda  conoscer,  etsi  non,  seguro sey  quejóte 
aré  morhr  mala  muerte  et  muy  cruel.»  Elporieroíe 
dijo :  c(  Home  loco,  mexquino ,  4  qué  estás  dideodo?  ^< 
á  buena irentuni,et  non  digas  mas  estas  locum;  ti  o«a. 
yo  te  castigaré  bien  como  á  loco,  ca  el  rey  pieubi^ 
vino  del  baño,  et  vinlemos  todos  con  él,  et  baconiddei 
es  echado  á  dormir,  et  guárdate  que  non  úigas  iqui  nulo 
porque  le  despiertes.»  Guando  el  rey  estooyóyCaidaihli 
quegelo  dicia  faciéndole  escvnio,  oomenzáártbor 
de  saña  et  de  malencoaia,  et  arremetióse  á  él  cuidiDduT 
tomar  por  los  cabellos.  Et  de  que  el  portero  esto  Tid, 
non  le  quiso férir  con  la  maza,  mas  diórmoygrul 
golpe  con  el  mango,  en  guisa  que  le  fizo  salir  ¡so^ 
por  muchos  lugares.  De  que  el  rey  se  sintió  itááad 
vio  que  el  portero  tenia  buena  espada  et  bueoí  om, 
et  que  él  non  tenie  cosa  con  quer  pudiese  focer  oui, 
aun  para  se  defender,  cuidando  que  el  portero  enra^ 
loquecido,  et  que  si  mas  le  dijiese  quel  miUríip^ 
aventura,  pensó  de  ir  á  casa  del  su  mayordooMel^ 
encubrirse  y  fasta  que  fuese  guarido,  etdotpoesfM 
tomaría  venganza  de  todos  aquellos  traidores  que  M 
grant  escarnio  le  hablan  traído.  Bt  desque  llegó  ici9 
de  su  mayordomo,  si  mal  le  acaesciera  eo  su  casaooi 
el  portero ,  muy  peor  le  acaesció  en  casa  de  su  roajor^ 
domo.  Et  donde  fuese  lo  mas  encubiertamente  qoe  poii 
para  casa  de  la  reina  su  miiyer,  teniendo  derumeoli 
que  todo  este  mal  le  vinia  porque  aquellas  geflteio«(i 
le  conoscian,  et  tenie  sin  duda  que  cuando  lodoe 
mundo  le  desconociese,  que  non  lo  descoooceni  li 
reina  su  mujer.  Et  desque  llegó  ante  ella  et  le  dijo  coi» 
to  mal  le  habían  fecho,  et  como  él  era  el  rey,  la  f^ 
recellando  que  si  el  rey  que  ella  cuidaba  qoeesUbi4 
casa  sóplese  que  ella  oye  tal  cosa  quel'  pesaría «odíi 
luandór  dar  muchas  palancadas,  diciendo!*  qualeca^ 
sen  de  casa  aquel  loco  quel  dicia  aquellas  locuras.  E 
rey  desa venturado ,  de  que  se  vio  tan  malandante,  o*'* 
sopo  qué  feccr,  et  fuese  echar  en  un  hospiul  muy  ím 
feri'Jo  et  muy  quebrautado ,  et  esludo  allimucliosili*^ 
Et  cuando  le  aquejaba  la  fambie  iba  demaudanJopui 
las  puertas ,  et  dicíenle  las  gentes  et  facieule  os&imwi 
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que  cómo  atidabe  tan  lazdrádo  seycndorey  de  aquella 
tíerra.  et  tanto»  liomes  le  dijieron  esto ,  et  tantas  Te- 
ces ,  et  en  tantos  logares ,  qm  ya  él  roisnio  cuidaba  que 
era  looo^  ei  que  coii  locura  pensara  que  era  rey  de  aque- 
lla tierra.  Bt  desta  guisa  andudo  muy  grant  tiempo,  te- 
niendo todos  los  quer  eonoscian  que  era  loco  de  una  lo- 
cura quecantosoiáá  mochos,  que  cuidan  por  sí  mismos 
que  son  otra  cosa  ó  que  son  en  olro  estado.  Et  estando 
aqiioi  rey  oo  tan  grand  mal  estado ,  la  liondat  et  la  pie- 
dad de  Dios  que  siempre  quiere  la  pro  de  los  pecadores 
et  los  acarrea  á  la  manera  como  se  puedan  salvar^  si  por 
gnin  sa  ealpa  non  fuere ,  obraron  en  tal  guisa,  que  el 
cativo  del  rey  que  por  su  soberbia  era  caido  en  tan 
grant  perdiraieoto  et  atan  gran  abajamiento,  comenzó 
á  cuidar  qae  este  mal  queP  viniera  que  fuera  por  su 
pecado  et  por  la  grant  soberbia  que  en  él  habla,  et  se-» 
oaladannentetOToque  era  por  el  vieso  que  mandara  del 
cántico  de  Santa  María,  que  desuso  es  dicho  que  mu- 
dara con  grant  soiierbia  et  por  grant  locura.  Bt  desque 
esto  faó  entendiendo ,  comenzó  á  haber  atan  grant  do- 
lor et  tan  grant  repentimiento  en  su  corazón ,  que  homo 
del  mundo  non  lo  podía  decir  por  la  boca ;  et  era  en 
tal  guisa  f  que  mayor  dolor  et  mayor  pesar  habla  de  los 
yerros  que  ficiera  contra  nuestro  Señor,  que  del  regno 
que  liabia  perdido,  et  vio  cuánto  mal  andante  el  su 
cuerpo  estaba.  Et  por  ende  nunca  ál  facía  sinon  llo- 
rar et  matarse  et  pedir  merced  á  nuestro  Señor  Dios 
qoef  perdonase  sus  pecados  et  queP  liobiese  merced 
al  alma.  Bt  tan  grant  dolor  había  de  sus  pecados,  que 
solamente  nunca  se  acordó  nin  poso  en  su  talante  de 
pedir  nieroed  á  nuestro  Señor  Dios  guer  tomase  en 
su  regno  nio  en  su  honra ,  ca  todo  esto  preciaba  él  nada, 
et  non  cobdiciaba  otra  cosa  sinon  haber  perdón  desús 
pecados  et  poder  salvar  el  alma.  Et  bien  creed,  señor 
conde,  que  cuantos  lacen  romerías,  et  ayunos,  et  li- 
mosnas, et  oraciones»  et  otros  bienes  cualesquíer  por- 
que Dios  les  dé  ó  les  guarde  ó  los  acrescieote  en  la  sa- 
lud de  los  cuerpos  ó  eo  la  honra  ó  en  los  bienes  tem*- 
perales ,  yo  non  digo  que  facen  mal ,  mas  digo  que  si 
todas  estas  cosas  fíciesen  por  haber  perdón  de  todos  sus 
pecados  ó  por  haber  la  gracia  de  Üios ,  la  cual  se  gana 
por  buenas  obras  et  buenas  enteociones  sin  hipocresía 
et  sin  infinta,  que  bien  muy  mejor  et  sin  duda  ha- 
brlen  perdón  de  sus  pecados,  et  habrien  la  gracia  da 
Diod ;  ca  la  cosa  que  Dios  mas  quiere  del  pecador  es  el 
corazón  quebiintado  et  homiUado » et  la  entencion  bue- 
na et  derecha.  Et  por  ende,  luego  que  por  la  merced 
de  Dios  el  rey  se  arrependíó  de  su  pecado,  et  cuando 
Dios  vio  el  su  grand  repentinúento  et  la  su  buena  en- 
tencion, perdonór  luego.  Etporque  la  voluntad  de  Dios 
es  tamaña  que  non  se  puede  medir,  non  tan  solameule 
perdonó  todos  sus  pecados  al  rey  tan  pecador,  mas  ante 
le  tornó  su  regno  et  su  honra  mas  compiidamente  que 
nunca  la  bebiera ,  et  fizólo  por  esta  manera.  El  áu^iel 
que  estaba  eo  logar  de  aquel  rey  et  tenie  la  su  ügura, 
llamó  nn  su  portero  et  díjole :  a  Dicenme  que  anda  aquí 
un  borne  loco  que  dice  que  fué  rey  de  aquesta  tierra, 
et  dice  otras  muchas  buenas  locuras,  que  te  vala  Dios: 
¿qué  honie  es,  ó  qué  cosas  dice?»  Et  acaesció  así  por 
aventura  que  el  portero  era  aquel  que  liriera  al  rey  el 
üia  que  se  desouyó  cuando  salió  del  baño;  et  pues  el 
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ángel  que!  cuidaba  ser  el  rey  gelo  preguntaba  todo  lo 
quer  eontesolera  con  aquel  loco ,  et  contór  cómo  an- 
daban las  gentes  riendo  ct  trebejando  con  él  oyendo  las 
locuras  quedicie.  Et  desque  esto  dijo  el  portero  al  rey, 
mandó  quel'  fue>e  llamar  et  gelo  trojiese.  Et  desque  el 
rey  que  andaba  por  loco  vino  ante  el  ángel  que  oslaba 
en  lugar  de  rey,  apartóse  con  él  et  díjole:  «Amigo,  á 
mí  dicen  que  vos  que  decides  que  sodes  rey  desta  tier- 
ra ,  et  que  la  perdiestes  no  sé  por  cuál  mala  ventura  et 
por  qué  ocasión ;  mégovos  por  la  fe  que  debedos  á  Dios 
que  me  digades  todo  como  cuidadas  que  es,  et  que  non 
me  encobrados  ninguua  cosa,  et  yo  vos  prometo  a  bue- 
na fs  que  nunca  desto  vos  venga  daño.»  Cuando  el  cui- 
tado del  rey  que  andaba  por  loco  el  Uio  mal  andante 
oyó  decir  aquellas  eosaa  á  aquel  que  cuidaba  que  era 
rey,  non  popo  qué  responder,  ca  de  una  parte  hoho 
miedo  que  gelo  preguntara  por  lo  sosaear,  et  si  di- 
jiese  qne  era  rey  quer  matarla  el  le  faria  mas  mal  an- 
dante que  cuanto  en.  Et  por  ende  comenzó  á  llorar 
muy  fieramente,  et  díjole  como  borne  que  estaba  muy 
üoitado :  m  Señor,  yo  non  sé  lo  que  vos  responder  á  esto 
que  me  decides;  pero  porque  entiendo  que  seria  ya 
tan  buena  la  muerte  como  la  vida,  et  sabe  Dios  que 
non  tengo  mientes  por  cosa  de  bien  nin  de  honra  en 
este  mundo,  non  vos  quiero  encobrir  ninguna  cosa  de 
como  lo  cuido  en  mi  corazón.  Dígovos,  señor,  que  yo 
veo  que  sS  loco ,  et  todas  las  gentes  me  tienen  por  tal, 
et  tales  obras  me  facen  que  yo  por  tal  manera  ando 
grant  tiempo  en  esta  tierra..  Et  como  quier  que  algunos 
errasen ,  non  podrá  ser,  si  yo  loco  non  fuese ,  que  to- 
das las  gentes  •  lnien#s  et  malos,  et  grandes  et  peque- 
ños, et  de  grand  entendimiento  et  de  pequeño,  todos 
me  tovíesen  por  loco.  Pero  como  quier  que  yo  esto  veo 
et  entiendo  que  es  así  ciertamente ,  la  mi  entencion  et 
la  micreencia  es  que  fui  yo  rey  desta  tierra  et  que  perdí 
el  regoo  et  la  gracia  de  Dios  eeo-  grand  derecho  por 
mios  pecados ,  et  senaaladamenle  por  la  grant  soberbia 
et  gran  orgullo  que  en  mí  habia.»  Et  estonce,  con  muy 
grant  cuita  et  con  muchas  lágrimas  contó  todo  lo  quer 
contesciera,  también  del  vieso  que  ficiera  mudar  como 
de  los  otros  pecados.  El  pues  el  ángel  que  Dios  en- 
viara tomar  la  figura  atestaba  por  rey,  entendió  que  se 
dolia  mas  de  los  yerros  en  que  cayera  que  del  regno  et 
de  la  honra  que  babja  perdido ,  dijor  por  mandado  de 
Dios : «  Amigo,  dígovos  que  decides  en  todo  muy  grand 
verdad ,  que  vos  f oestes  rey  desta  tierra ,  el  nuestro 
Señor  Dios  lirófoslo  por  estas  rezones  mesmas  que  vos 
decides,  el  envió  á  mí  que  só  su  ángel  que  tomase 
vuestra  figura  et  estudíese  eo  vuestro  lugar;  et  porque 
la  piedad  de  Dios  es  tan  coiaplida  et  non  quiere  del  pe- 
cador sinon  que  se  arrepienta  lerdaderamente,  esto  pre* 
digo  verdaderamente  et  amostró  dos  cosas  para  seer  el 
repentimiento  verdadero.  La  una  es,  que  se  arrepienta 
para  nunca  tomar  á  aquel  pecado;  el  la  otra,  que  sea 
el  repentimiento  sin  infinta.  Et  porque  el  nuestro  Se- 
ñor Dios  entendió  qne  el  vuestro  repentimiento  es  tal, 
havos  perdonado ,  et  mandó  á  mi  que  vos  tornase  eo 
vuestra  figura,  el  vos  dejase  vuestro  regno.  El  rué- 
govos  et  cooséjovos  qne  entre  todos  los  pecados  vos 
guardedes  del  pecado  de  la  soberbia ,  ca  sabed  que  de 
los  pecados  en  que  segund  natura  lOá  homes  caen,  que 


IS6 


ESOUTOMS  BU  PROSA  AlfRKORSS  AL  ST6L0  ZV. 


«B  el  qM  Dio9  mas  Éborrvcd,  ea  ei  terdadartmenU 
tontfi  Dios  al  contra  el  su  peder;  et  como  ^oe  es  muj 
npareJa<lo  paM  facer  perder  el  alma ,  sed  cierto  qm 
ñuBca  fué  tiona ,  nin  Hnaje^  nin  estado,  aia  persona 
en  que  este  pecado  regnase,  que  non  fuese  desfeoho  ó 
muymalderHIiádo.tt 

MCoendo  el  rey  que  aedaba  por  loco  oyó  decir  estas 
pelaos  el  ¿egel,  defát^e  caer  acHe  él  lloraaáo  oEMiy  Qe* 
rametite,  et  ereyé  todo  le  qoel'  dicla,  oí  adoróle  per 
reverencia  de  Dios  cayo  éogel  OMasajero  era,  eipi- 
diól*  merced  que  se  non  partiese  ende  (asta  que  todas 
las  gentes  se  ayuntasen  porque  publicase  este  tait  grant 
roiniglo  que  nuestro  Soáor  Dios  (idera.  Et  el  ánget  ft- 
Eolo  asf  i  et  desque  todos  fueron  ayuntados,  el  rey  pre* 
dieó  et  contó  todo  el  pleito  como  pasara,  et  el  ¿oget 
per  Toiuotad  de  Dios  páreselo  á  todos  manifiestamente» 
et  cenlóiee  tato  nenno*  Eotonceel  rey  fiao  ooantaü  en* 
miendas pude  á  nuestro  SeDor  Dios,  et  e»tre  lasotns 
cosas  maotlé  que  por  remembranaa  deato  que  en  lodo 
su  regno  para  siempre  fuese  escrito  aquel  vteao  qtm 
él  revesara  con  latras  de  oro;  et  oí  docir  que  boy  ou 
día  asi  se  guarda  mi  aquel  rogoo.  Et  esto  aeobado, 
fuese  el  úngd  para  Mestro  Sedur  Utos  quef  enviara» 
et  Mocó  el  rey  «00  sus  gentes  muy  aiegces  etmuy  bien 


andantes.  Et  daHi  adeloBte  fué  el  reymoy  baeaaym 
servicio  de  Dios  et  pro4el  pueblo  i  et  fiaeoMchoifasfr 
nos  ieohos  porque  bobo  buena  fama  en  este  noods  d 
roeresció  aun  la  gloria  del  paraíso » la  cual  él  iiss<|Qia> 
ra  dar  por  la  su  merced.  Et  tos,  sonor  conde  Luiaaer, 
si  queredes  baber  la  gracia  de  Dios  el  buena  lamed 
mundo,  facet  buenas  obras*  et  sean  bien  Mus  sb 
iníinla  et  sin  bipocresía ;  et  entre  todas  las  coüs  áá 
mundo  vosguardal  de  la  soberbia»  et  sed  berniklocem 
beguineria(Oetsin  bipocrasía,  pero  la  bumlldaiseí 
siempre  guardando  vuestro  oslado  en  gaisa  que  seides 
bomildoso,  mas  uoo  bowiUado.  fitloa  poderosos  sober- 
bios nunca  íalLan  en  vos  bumikUt  eun  meagoaobeoí 
vencimiento ;  mas  lodos  loa  que  se  bomillarea  faUeoM 
vos  siempre  bomüdat  de  vida  et  de  buenasobrts  too- 
ptida.» 

M  conde  plogo  mucho  con  este  consejo  ^et  rogó  i 
Dios  qoel'  enderezase  pOrqnél  pudiese  lodo  esto  coo- 
plir  et  guardar.  Et  porque  don  Jolian  es  pag¿  niKbi 
además  de  osle  enxemplo ,  fisoio  poner  en  este  liki, 
etfixoeetos  vieses  que  dicen  nsí : 

Los  derecboS  hotnIMosos,  Dios  ttidbo  Ids  essitki; 
A  !••  qae  sos  seOeittos » BéMkiii  #s##  ^«Ki 
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nAZomaimiTO  «ut  vjío  ooit  joaAn  rea  anón  ni  doh 
JAI)»,  teioa  oe  iémca. 

Después  que  yo,  don  leban ,  fijo  del  muy  noMe 
Snfuuiedon  Mamiel^  adelantado  mayor  de  la  frontera 
et  del  reino  de  Murera,  liobe  aesrbado  este  libro  del 
Comk  iMúonor  ó  de  Pmtrwm^ ,  que  fibla  en  entem- 
piós  de  la  manera  que  hdbedes  oide,  segunt  pafesce 
por  el  dicbe  libro  et  por  el  priego  que  fix,  en  la  nta*« 
ñera  que  yo  entendí  que  sorln  ma^  ligera  de  entender, 
et  esto  üz  porque  ye  non  sé  muy  lelrmid,  et  queriendo 
que  no  dejasen  de  se  aprnvecliar  del  les  que  non  f«e- 
8«u  letrados ,  asi  eoitio  yo ,  per  mengna  de  le  ser^  puse 
las  raxoiieB  et  ensomplos  que  en  este  libro  se  contienen 
aüax  ikraas  el  dedarudas.  El  poitpie  don  Jaime,  sebor 
do  Xértca  (9) ,  que  es  une  de  tos  bornes  del  mundo  que 

(t)  Hlpoéresfa .  falsedad ,  doblez. 

(I)  Bste  tfuí  Jalne,  seSor  de  Xérlci  é  Bxértct,  sao  de  Tos  pris- 
•ipilts  afiMíN  O  Anootf,  estovo  easiOo  um  lo  relM  doOt 
Nana,  heriaant  del  rej  Huberto  Oe  Sicilia,  OM^r  ^m  fié  del 
rey  don  Saocbo  de  Mallorca*  y  por  coasiguieote  lia  de  Alfon- 
so IV  de  ArasoD.  En  aús  frecttetttes  tthtXotlei  con  la  cass  de  Ara- 
80»,  cayos  esiedés  es  Valeocl»  y  loréM  eoMnebso  eon  los  soyos, 
doi issii  hobo McessiUtteote do msmr á  SoaltlM  eet  tatftti- 
dad.  Murió  osle  caballero  ea  1335,  y  por  la  Usio,  tu»  eiSiido  m 
lo  dijera  la  nou  Uoal ,  sabríamos  qoe  la  segaoda  parte  del  Ubre 
U  PétroHio  se  eo Apuso  astes  de  dlcba  fecba. 


yo  mas  amo ,  et  por  aventura  non  anto  á  otr6  tm 
A  él ,  dfjo  que  quería  qué  en  los  mis  libros  IkMaM  oKS 
oscuro^  et  me  rogó  que  si  algtm  libro  ücfes<;,  que  uoo 
fuese  tan  declarado,  et  só  Cierto  que  esto  roe  díj»  i)or* 
que  ét  es  tau  sotil  et  de  tan  buen  entemlfniiento,  qoe 
tiene  por  mengua  de  sabídoría  fabfar  de  las  co>as  iiio; 
llana  et  declaradamente.  Et  lo  que  yó  (iz  fasta  agón 
tízlo  por  las  razones  que  desaso  lie  dicho;  et  a¿;ura, 
porque  yo  sé  tenido  de  eonipHr  en  esto  ct  en  ü  ccaoto 
yo  pudiese  sn  vohmttd,  fobtoré  en  este  libro  en  las 
co:<as  que  yo  entiendo  qtie  tos  liomes  se  pacíen  apro- 
vechar |Mra  salvaniietito  de  las  sos  dníinaáef  sprore- 
cliamiento  do  los  stis  cuerpos  et  roanttfnimienU»  Jí 
sus  honras  et  do  Sus  estados.  Bt  como  qufer  qué  CsUs 
Cfjsas  non  son  muy  setíTes  en  sí ,  osí  como  sí  yo  ÍM^ 
de  la  sefencia  de  la  teología,  6  geumetría,  6  fflcia' 
física ,  é  filosofía  natural ,  et  k\iu  moral ,  et  otras  scira- 
cías  timy  sotHes,  tengo  que  me  cae  mas,  et  es  mas 
aprovecboso  segunt  el  mío  estado,  fid)lar  desta  mata' 
ría  que  de  otra  arle  6  scíeneia.  Et  porque  estas  cosai 
de  qne  yo  cuido  íbblar  non  son  eti  si  moy  toiíles,  (M 
yo  con  la  merced  de  Dios  lo  que  dijere  por  pahibrta  (ates 
que  los  que  fueren  do  tan  buen  enteiidauteoto  couio 
don  Jaime  qoe  las  entiendan  tuuy  bien ,  el  K»  ^ 
las  non  entendieren  non  pongan  culpa é  mi,  es  yoHOO 
k)  querría  íhoer  sinon  Como  is  los  otros  übfcs  w» 


|M«9M  Ib  ta1#t  á  d»n  Mim  q««  ido  lo  ílto  asf  foc«r, 
ct  á  fÜM  popqua  lo  non  fmoden  ^  non  qoleron  o»* 
leudar.  Et  patf  «I  prélogo  «  acabaiio  oo  qoo  so  oor 
tiende  la  raioa  por  qoé  esta  libro  cmdo  componar  en 
e»Ui  guiu,  d'  afol  adatante  tomensafé  la  malaria  dal 
libro,  H  Dita  por  merced  et  pMad  qniera  que  sea  á 
SQ  lerfído  et  á  pro  da  kM  que  leyeran  et  oyeron,  eC 
fpiaráB  á  m{  de  decir  coaa  da  qne  seo  maltraUo  (I). 
Bt  Mrní  eiddo  qtte  al  fae  layare  eate  libro  et  les  otm 
que  yo  (h,  qne  poeascoiai  pueden  acaescer  para  las 
f  idas  el  pare  las  fociendaa  de  Ina  liOmes  que  non  fiíiten 
liga  en  ellaa ;  ee  yo  non  quise  poner  en  este  libro  nada 
da  lo  que  es  puesto  en  los  otros,  mas  qoíen  de  todos 
ficiere  un  libro,  íallario-lia  y  mas  compiído,  el  la  tna- 
aera  del  libro  es  qne  Palronie  fiíbla  con  el  conde  Lu* 
esDor,  según  aiMaulo  veredes« 

EUCIAMIEHTO   QUE    riZO   PATnORIO  Al.  CONOR,  DE  MUT 
BUEnOS  E?CXEVPi,OS  {!). 

Mm  c*nde,  dije  Patronio,  ya  ves  lablé  Aisla  agora 
lo  mas  declaradaaaeoto  que  yo  pode,  el  porquo  sé  que 
lo  qnereJes,  ruMorros-he  d*aqai  adelaote  osa  menma 
sutoria,  mas  non  por  eso  mauem  que  en  el  otro  libro 
atites  deste ;  et  p«es  el  olre  libro  es  acabado ,  este  c»- 
míens»  asi : 

«  Bu  las  cesas  que  ha  mueliw  sentencias  (3)  non  se 
puede  dar  regia  general.— Bt  mas  complido  boma  es 
ei  que  cognosce  la  verdad  et  fa  guaiiia. — De  mal  seso 
es  é)  que  deja  perder  lo  que  dura  el  non  ha  presea, 
por  lo  qne  non  poede  haber  término  á  la  su  poca  du- 
nda.—f^  es  do  buen  seso  el  qne  cuida  entemter 
por  su  enlendUmiento  lo  que  es  sobre  todo  entendi- 
wifflio.  —  De  mal  seso  es  el  que  cutda  que  le  contes*- 
cerá  i  él  le  qne  non  contesció  á  olri. — De  peor  seso 
08,  si  esto  cuida,  poit|ue  se  nun  guarda. —  ¡CHi  Dios 
leñor  criador  et  compfido !  Cómo  me  maravttto  porque 
pusiestea  vuestre  semejanza  en  liorae  nescio,  ca  cuando 
iabU  yerre,  el  cnandocaHa  muestra  su  mengua;  cuando 
es  rico  es  orgnlloso ,  Cüando  es  pobre  non  le  preseian 
Bada.  Si  obrare,  non  fará  obra  de  recabdo;  si  esté  Je 
vagar,  pierde  lo  qoe  tiene ;  es  soberbio  sobro  el  que  ba 
peder,  et  véneeee  por  ei  qoo  mas  puedo;  es  ligero  de 
furxar  et  malo  de  rogar;  convidase  de  grade;  convida 
mal  et  tarde ;  demauda  lo  i|oe  quiero  et  con  porfía; 
da  larde  et  amidos  et  con  líicKm  (4) ,  et  nun  se  en  ver- 
güenza por  sus  )wros ,  et  aborrcsco  á  quien  le  castiga, 
el  el  su  ftilago  es  enojo,  la  su  sana  es  con  dénnoslo. 
Es  sospechoso  et  de  mala  poridat ;  espénlaso  siii  ra* 
iod;  loma  esfuerzo  do  no  debe ;  do  cuida  facer  placer 
liicc  pesar;  es  flaco  en  les  bienes  et  rescío  en  los  uia- 
^i;  non  se  castiga  por  cosa  quef  digan  contra  su  vo- 
luuud.  En  gravo  día  nasció  quien  oyó  el  su  casligo; 
ftleaeimpafiaA  non  le  agradesoe  el  (lácelos  laadrur. 
Nunca  acierta  en  didt»  nhi  on  fecho;  nin  yerra  en 
lo  quei'  non  cumple ;  h>  que  dieo  noa  se  le  entiende 
nio  enUonde  lo  que  á  él  dicea ;  siempre  anda  desave- 
oide  é  8«  oompaha.  Non  se  mesure  en  sos  placeres, 

(1)  C:  «reprebeoeMe.* 

tt\  Este  UtBlo  falu  ea  §1  códiea  C. 

C^  C:  «Kieaeias.* 

(4^  A«l  ai  eleddkartdlzi  «ieeioa». 
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nin  calÉ  aa  manéenetteia.  Nan  quiere  perdonar»  61 
quiere  qne  le  perdonen,  fis  esearnidur,  et  él  es  el  ea- 
caroido.  Querría  engasar  si  lo  supiese  facer.  De  todo 
lo  que  él  se  paga  aquello  tiene  que  es  k)  roqjory  aun* 
que  lo  nea  sea.  Querría  éi  ibigar  et  que  lazrasen  ios 
otros.  Et  ¿qué  vos  diré  usas?  ou  Ioa  didios  et  en  los 
fechos  en  toda  yerre.  Ca  lo  demás  en  su  vista  pa*> 
resce  que  ee  neacio,  el  muchos  nwclos  ha  y  que  lo 
aen  parascen ;  m«s  quien  le  poresce  nunca  yerra  de 
lo  ser.  Tedas  las  coaas  han  fln  ei  duran  poco  et  se 
mtmieMo  cea  grand  Irab^o  et  ae  dejan  con  grand 
dolor,  et  non  Gnoa  otra  cosa  para  siempre  sinon  le  que 
aeface  per  amor  de  Dios.  — Non  e^  cuerdo  ol  que  so* 
lamente  saáM  ganar  ei  haber^  mas  oslo  ei  que  se  sabe 
servir  et  honrar  del  como  debe.-*- Non  es  de  buen 
seso  el  qne  ae  tieae  pof  pagado  de  dar  ó  decir  baaooe 
sesos,  mas  eslo  el  qae  le  droé  el  le  face»*-En  las  co- 
sas de  poca  faarza  cumplen  las  apueslas  pahibras ;  ea 
hia  cosas  de  groad  foeraa  cumplaii  los  apuesloa  el 
aproveciiosos  feciios.-^Mue  vale  el  borne  andar  de&« 
nuyo  que  cubierta  de  aialas  obras, —Quien  lia  lijo  de 
malas  obras  et  de  ásalas  laaaeras  et  ctesvergonzado,  el 
non  reacibíder  de  huoa  castigo ,  maclio  lo  seria  meiior 
nuuca  haber  ñ'p.^  Mejor  seria  andar  ei  heme  solo 
que  mal  acompañado.-^ Mas  vaidiiia  seer  liomo  solleio 
que  casar  con  mujer  porfleso.— Mon  se  ayunta  el  ba^ 
berde  torlicerla,  et  ai  se  ayunta  non  dura« — iNou  os 
de  creer  (5)  en  facionda  ajoiia  quien  en  la  suya  non 
pone  recabdo*^  Unas  cosas  pueden  seer  acarea  et  oirás 
aUiene,  el  pues  débese  lioiue  atenur  á  lo  cierto.— 
Por  rehato  el  por  peieza  yerre  homo  muchas  cesas, 
pites  de  grand  seso  es  qui  se  sabe  guardar  de  amas.- 
Sabio  ea  el  que  se  soba  sofrir  ei  guardar  su  estadf»  en 
el  tiempo  que  ea  turbio.-^  En  giand  cuita  et  peligro 
vive  quien  recela  que  sos  consejeros  querrán  mas  su 
pro  que  la  suya.— Quien  siembre  sin  tiemix)  non  so 
maravillo  de  non  ser  buena  sa  cogida.^Tédas  h»  co- 
sas parescon  bien  et  son  buenas «  el  paresceu  mal  el 
son  milas,  et  parescen  noai  el  son  buenos^  é  pareaceo 
bien  et  soit  malas.— En  roejor  esperanu  está  el  que 
va  por  ta  carrera  derecha  et  non  falla  lo  que  demanda, 
que  cl  que  va  por  tu  tuerta  et  se  to  bce  todo  lo  que 
quiere.— Mas  vaie  al  lióme  alongarse  de  señor  terii« 
cero  que  ser  muy  su  prirado*— Quien  deseagnna  oon 
dcreelio  amor  ama;  quien  lisenja  abortesoe.«**El  que 
mas  signo  la  voluntad  que  la  razón,  tiao  ei  dma  ct  el 
cuerpo  en  gnmd  periglo  (n).*^Busmur  mas  da  razón  el 
deleite  de  la  corno  muta  el  alma  et  destruye  lo  fama, 
Oiiíl^iquoce  ol  ctierpo^  el  amongaa  el  seso  et  las  baeoae 
muñeras.— todas  hit  cosas  yacen  so  la  mesure,  el  ta 
manera  es  el  seso.  «^  Quien  non  ha  amigoevsiuou  por 
lo  que  les  da,  poco  le  duran.*— AborracedMra  tesa  Os 
quien  qaiere  estar  salo,  et  maa  quien  quiere  estar  oon 
malas  compaiías.-^  Quien  quiere  señorear  ios  aityos 
por  premia  et  non  por  buenas  ebras^  los  corazones  de 
tos  suyos  demanda  quien  Ioa  señoree.— Gomo  qaier 
que  centesce,  grave  casa  ee  de  seer  dusemaiaiite  á 
sn  linaje.^ Cual  borne  es,  con  tales  so  acompaña. <^ 
Mas  vafe  se«>  d  ^-entura  qne  rtqtfeeza  nin  línuje.^ 

O)  C:  «qoerer.* 

ifi)  C:  «periglo  y  teil)amleBt(K* 
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Culdiu  que  el  teso  et  el  esfaeno  que  son  dos  cosaf 
semejantes,  et  ellu  son  ana  cosa.^lfejor  es  perder 
faeíeodo  derecho,  que  ganar  por  facer  tuerto;  ca  el 
derecho  ayuda  al  derecho.— Non  debe  hooie  fiar  ea 
la  aTentura ,  ca  múdanse  los  tiempos  et  cámbiaose  las 
▼enturas  — Por  riqueza  niu  por  pobreza  nin  buena 
andanza  nin  contraría ,  non  debe  borne  partirse  del 
amor  de  Díos.^Mas  daño  recibe  el  home  del  estorbar 
dor  que  proveciiO'del  ayudador.  —Non  es  sabio  quien 
non  se  sabe  guardar  del  su  enemigo,  et  lo  aluenga.— 
Quien  á  si  mesmo  non  endereza «  non  puede  enderezar 
á  olri.— El  señor  muy  falaguero  es  despreciado;  el 
bravo  es  aborrescido ;  el  cuerdo  guárdalo  con  la  regla. 
— Quien  por  poco  aprovechamieuto  aventura  muy 
grant  cosa,  non  es  de  buen  seso.— Gomo  es  bien- 
aventurado quien  sabe  sofrir  los  espantos,  et  non  se 
queja  de  los  facer  para  facer  su  daiío.— SI  puede  ho- 
me decir  ó  facer  su  pro,  fágalo;  et  si  noo,  guárdese  de 
facer  et  decir  su  daño.— Horoillarse  con  razón  es  ala- 
bado.—Cuanto  es  mejor  el  subimiento,  tanto  es  peor 
la  caida.— Paresce  la  bondad  del  Señor  en  cuales  obras 
face  et  coales  leis  pone.— Por  dejar  el  señor  á  su  pue- 
blo lo  que  debe  haber  dellos ,  él  les  tomará  lo  que  non 
debe.— Quien  non  face  buenas  obras  á  los  que  1u  han 
roestet',  non  le  ayudarán  cuando  los  bebiere  raester.— 
Mas  vale  sofrir  fambre  que  tragar  bocado  dapnoso.— 
De  los  viles  se  sirve  home  por  premia ,  et  de  los  bue- 
nos honrados  con  amor  et  buenas  obras.— Ha  y  verdad 
buena ,  et  ha  y  verdad  mala.— Tanto  empece  á  las  ve- 
gadas la  mala  palabra  como  la  mala  obra.  — Non  se 
excusa  de  ser  menguado  quien  por  otri  face  mengua. 
— Quien  ama  mas  de  cuanto  debe  por  amor,  serle-ha 
descontado  (í ).— La  mayor  desconocencia  es  quien  non 
conoce  á  si,  pues  ¿cómo  conocerá  á  olri?— El  que 
es  sabio  sabe  ganar  perdiendo  et  sabe  perder  ganan- 
do.— El  que  non  sabe  cuida  que  sabe. —  La  escalera 
del  gualardon  es  el  pensamiento,  et  los  oKalones  son 
las  obras.— Quien  non  cata  laQn,  fará  los  comienzos 
errados.— Quien  quiere  acabar  lo  que  desea,  desea  lo 
que  puede  acabar.  —  Cuando  se  non  puede  facer  lo 
que  home  quiere,  quiera  lo  que  se  puede  facer.— El 
cuerdo  sufre  al  loco,  et  non  sufre  el  loco  al  cuerdo, 
ante  le  face  premia.— El  rey  rey  reina,  el  rey  non  rey 
non  reina,  roas  es  reinado. — Muchos  nombran  á  Dios 
et  fablan  en  él,  et  pocos  andan  en  las  sus  carreras. 
—  Espantosa  cosa  es  enseñar  el  mudo ,  guiar  el 
ciego ,  saltar  al  contrecho,  mas  lo  es  decir  buenas  pa- 
labras et  facer  malas  obras. — El  que  usa  parar  lazos 
en  que  cayan  los  bornes,  páralos  á  olri  et  él  caerá 
en  ellos. — Despreciado  debe  ser  el  castigamienlo  del 
que  non  vive  vida  alabada.— ¡Cuántos  nombran  la  ver- 
dad et  non  andan  sus* carreras!— Aventurado  et  de 
buen  seso  es  el  que  face  caer  á  su  contrario  en  el 
foyo  que  él  federa  para  en  que  él  cayese. — Quien 
quiere  que  su  casa  esté  firme ,  guarde  los  cimientos 
el  los  pilares  et  el  so  tedio.  —  Usar  la  verdad  et  ser 
fiel,  non  fablar  en  lo  que  non  aprovecha,  face  llegar 
borne  á  grant  estado.— El  mejr^r  pedazo  que  ha  en 
el  borne  es  el  corazón ;  ese  noesmo  es  el  peor.— Quien 

(I)  C:  «serie-ha  dennado.»    . 


non  enseña  et  castiga  sos  ^íes  anta  del  tleoipodsi' 
desobediencia,  para  siempre  ba  delkie  pecado.— La 
mejor  cosa  que  home  puede  escoger  pura  este  mondo 
es  ¡a  paz  sin  mengua  et  sin  vergüenza.- Del  fablar 
viene  mudio  bien,  et  del  fiíblar  viene  mucho  mal.— 
Del  callar  viene  mucho  bien,  et  dd  oailar  viene  ma- 
cho mal.  —El  seso  ét  la  mesura  et  la  lazon  departeo 
et  juzgan  las  cosas.— ¿Gomo  será  coordo  quien  sabe 
que  ha  de  andar  grand  camino  ei  pasar  fuerte  paer- 
to,  si  aliviase  hi  carga  et  amudiiguase  la  vianda?- 
Cuando  el  rey  es  de  buen  seso  et  de  boeo  consto  ei 
sabio  sin  malicia,  es  bien  del  pueblo,  el  d  ooolra- 
rio. — Quien  por  cobdicia  de  haber  daia  los  oooOe* 
les  en  desobediencia  de  Dios,  no  es  toarlo  de  ser  su 
despagado.— Al  que  Dios  da  vencimiento  de  so  eo<* 
roigo,  guárdese  de  lo  por  que  fué  vencido.— Si  el  fe- 
cho faz  grand  fecho  et  buen  fecho  el  bien  fecbo,  doq 
es  grand  fecho. — El  fecho  es  fecho  coando  el  fecbo 
faze  el  fecho  gran  faz  gran  fecho  es  gran  fecbo  d 
bien  fecho.- Por  naturdes  el  por  batalla  campa! se 
destruyen  et  se  conquieren  los  gniides  regaos  (2).- 
Guiamiento  de  la  nave,  vencimiento  de  lid,  meleci- 
namiento  del  enfermo,  aembramiento  de  cualquier 
sementera,  ayuntamiento  de  novios  non  se  pueden  fa- 
cer sin  seso  de  home  et  voluntad  et  gracia  especial 
de  Dios.— Non  será  homo  alabado  de  oomplida  fialviat 
fata  que  lodos  sus  enemigos  fíen  del  suscoerpos  el  sus 
fechos ;  pues  cate  el  home  por  cual  es  tenido  si  sus 
amigos  non.  osan  fiar  del.—  Quien  escoge  morada  eo 
tierra  do  non  es  el  señor  derechudo  (3)  et  fiel  et 
apremiador  et  físico  et  sabidor,  et  complimlento  de 
agua  (4) ,  mete  á  si  el  á  su  compana  en  grand  sTao- 
tura. — Todo  home  es  bueno,  mas  non  para  todas  las 
cosas.— Dios  guarde  al  home  de  facer  fecho  malo»  ca 
por  lo  encobrir  habrá  de  facer  otros  muchos  maW» 
fechos. — Quien  face  jurar  al  que  vee  que  quiere  meo- 
tir,  ha  parte  en  el  pecado.—  El  que  face  buenas  obras 
á  los  buenos  el  á  los  malos,  recibe  bien  de  los  buenos, 
et  es  guardado  de  los  malos.— Por  bomillarse  al  rey 
el  obedescer  á  los  principes  et  honrar  á  los  mayores  et 
facer  bien  á  los  menores  et  consejarse  con  los  leales, 
será  home  seguro  el  non  se  arrepentirá.— Quien  e^ 
caroece  de  ht  lision  ó  mal  que  viene  por  obra  de  Dios. 
non  se  segure  de  acaecer  á  el. — Non  debe  borne  akm- 
gar  el  bien  pues  lo  piensa,  porque  lo  non  estorbe  U 
voluntad.— Feo  es  ayunar  con  la  boca  sola  el  pecar 
con  lodo  el  cuerpo.— Ante  se  deben  escoger  los  aini- 
gos,  que  home  mucho  fie  nin  se  aventure  por  ellos- 
Del  que  le  alaba  mas  de  cuanto  es  verdal  non  te  ase- 
gures  de  te  deuoshiir  mas  de  cuanto  es  verdal. 

EXCUSACIÓN  DE    PATROlflO  AL  CONDE  LVCáROS  (S)- 

((Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patrooio*  después  que  ei 
otro  libro  fué  acabado «  porque  entendí  que  lo  quena- 
dos vos,  comencé  á  l^blar  en  este  libro  mas  abreriado 
et  mas  eecuro  que  en  el  otro ;  pero  como  quierqueea 
esto  que  vos  he  dicho  en  este  libio  ha  y  menos  pita- 

(%)  C:  «Por  natvraleua  el  batallas  eampales.* 

(3)  C:  tderechero.» 

(4)  Aal  en  los  dos. 

(5)  Falla  este  epigrafa  ep  el  «ódiee  M  i. 
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bras  que  en  el  otro  ^  sabet  qae  noo  es  menor  el  apro- 
Techamíenlo  et  el  eatendimiento  desle  que  del  otro; 
ante  es  muy  mayor  para  quien  lo  estudiare  et  lo  en- 
t(!THiiere ;  ca  en  el  otro  lia  y  cincuenta  enxemplos,  et  en 
este  ha  y  ciento ;  et  pues  en  el  uno  et  en  el  otro  ba  y 
Untos  enxempios  que  tengo  que  debedes  tener  por 
asaz  y  paresce  que  farfaides  mesura  sí  me  dejásedes 
folgar  de  aquí  adelante.»  «Patronio,  dijo  el  conde  Lu- 
canor,  ¥Os  sabedes  que  naturalmente  de  tres  cosas 
oanca  los  homes  se  pueden  tener  por  pagados,  et  siem- 
pre querrían  mas  dello:  launa  es  saber;  la  otra  es 
honra  et  preciamiento,  et  la  otra  es  abastamiento  para 
en  su  Tída.  Et  porque  el  saber  es  tan  buena  cosa ,  ten- 
go que  me  non  debedes  culpar  por  querer  yo  haber  la 
mayor  parle  que  pudiese;  et  porque  sé  que  de  ningu- 
no lo  podré  mejor  saber  que  de  vos ,  creed  que  en 
cuanto  viva  non  dejaré  de  vos  añncar  que  me  amos- 
iredes  lo  mas  que  yo  pudiere  aprender.»  «Señor  conde 
Lucanor,  dijo  Patronio,  pues  veo  que  tan  buena  razón 
et  tan  buena  en  tención  vos  mueve  á  esto,  digo  vos  que 
tengo  por  razón  de  trabajar  aun  mas,  et  decirvos-he  lo 
que  entendiere  de  lo  que  fata  aquí  non  vos  dfje  nada; 
ca  decir  una  razón  muchas  vegadas,  sí  non  es  por  algunt 
provecho  señalado ,  paresce  que  cuida  el  que  lo  dice 
que  aquel  que  lo  ba  de  oír  muchas  vegadas,  et  paresce 
que  ha  sabor  de  fenchir  el  libro  non  sabiendo  qué  poner 
en  él,  et  lo  que  daquí  adelante  vos  he  á  decir  comien- 
za asi  :» 

Lo  caro  es  caro,  cuesta  caro ,  guárdase  caro,  et  acá- 
base caro.— Lo  rehez  (1)  es  rehez,  cuesta  rehez,  gána- 
se reliez,  et  acábase  rehez ;  lo  caro  es  rehez,  lo  rehez 
es  caro. — Grand  maravilla  seria  si  bien  se  falla  el  que 
Ha  su  fecho,  et  face  mucho  bien  al  que  erró  et  se  par- 
tió sin  grand  razón  del  con  quien  habia  mayor  deudo. 
—Noo  debe  home  creer  que  non  se  atreva  á  él  por  es- 
fuerzo de  otri  el  que  se  atreve  á  otri  por  es- 
fuerzo del.— El  que  quiere  empecer  ú  otri,  non  debe 
cuidar  que  el  otri  non  le  empezca  á  él.— Por  seso  se 
mantiene  el  seso ;  el  seso  da  seso  al  que  non  ha  seso. 
—Tal  es  Dios  et  los  sus  fechos,  ^ue  señal  es  que  poco  le 
conoscen  los  que  mucho  tablan  en  él.— De  buen  seso  es 
el  que  non  puede  facer  al  otri  su  amigo  de  non  lo  facer 
su  enemigo.— Qui  (2)  cuida  aprender  de  los  homes 
todo  lo  que  saben,  yerra;  qui  aprende  de  lo  provechoso, 
acierta.— El  consejo,  si  es  grand  consejo,  es  buen  con- 
sejo.—Párase  ai  consejo  qui  de  mal  consejo  faz  buen 
consejo.— El  mal  coosejode  buen  consejo  faz  mal  conse- 
jo.— A  grand  consejo  mester  es  grand  consejo.— Grand 
bien  es  del  que  ha  et  quiere  et  cree  buen  consejo.— El 
mayor  dolor  lace  olvidar  al  que  no  es  tan  grande.— Qui 
ba  de  fablar  muchas  cosas  ayuntadas ,  es  como  el  que 
desvuelve  grand  ovielto  que  ha  muchos  cabos. — Todas 
las  cosas  nascen  pequeñas  et  crescen ,  salvo  el  pesar, 
que  nace  grande  et  cada  día  mengua.— Por  honra  re- 
cibe borne  honra  que  faz.  —  La  honra  débese  facer 
honra  guardándola  el  cuerdo.— De  la  víbora  faz  atria- 
ca,  et  del  mal  seso  de  gallinas  faz  vedegambre.— Qui 
se  desapodera^  non  es  seguro  de  tomar  á  su  poder 

(!)  C :  •raféx,t  ^e  vieae  á  ser  lo  nltrao. 
(Ii  C,qae  et  copia  mas  moderna  de  dos  tlgloa,  dlee  aienpre 
ote  n  iBfar  de  ful. 
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cuando  quisiere.^Non  es  de  buen  seso  qui  mengua  su 
honra  por  acrescer  la  ajena.— Qui  faz  bien  por  recibir 
bien,  non  face  bien,  porque  el  bien  es  carrera  de  com- 
plido  bien,  et  debe  facer  el  bien. — Aquello  es  bienque 
se  face  bien.— Por  facer  bien  se  ha  el  cumplido  bien. 
— ^Usar  malas  viandas  et  malas  mujeres,  es  carrera  de 
traer  el  cuerpo  et  la  facienda  et  la  fama  en  peligro.— 
Qui  se  duele  mucho  de  la  cosa  perdida  que  non  se 
puede  cobrar,  et  desmaya  por  la  ocasión  que  non  puede 
foir,  non  faz  buen  seso.— Muy  caro  cuestarecebir  don 
del  escaso ,  cuanto  mas  pedir  al  avarienlo.— La  razón 
es  razón  de  razón.— Por  razón  es  el  home  cosa  de  ra- 
zón.—La  razón  da  razón.— La  razón  faz  al  home  ser 
home,  así  por  razón  es  él  home. — Cuanto  el  home  ha 
mas  de  razón  es  mas  home ;  cuanto  menos ,  menos; 
pues  el  home  sin  razón  non  es  home  ,  mas  es  de  las 
cosas  en  que  non  ha  razón. — El  sofrido  sufre  cuanto 
debe,  et  después  cóbrase  con  bien  et  con  placer.— Ra- 
zón es  de  vevlr  mal  á  los  que  son  dobles  de  corazón  et 
sueltos  pora  cumplir  los  desaguisados  deseos. — Los  que 
non  creen  verdaderamente  en  Dios,  razón  es  que  non 
sean  por  él  defendidos. — Si  el  home  es  home,  cuanto  es 
mas  home  es  mejor  home. — Si  el  grand  home  es  buen 
home,  es  buen  home  et  grant  home. — Cuanto  el  grand 
home  es  menor  home,  es  peor  home. — Non  es  grand 
homesinon  el  buen  home.— Si  el  grand  home  non  es 
buen  home  nin  es  grand  home ,  mejor  le  seria  nunca 
scer  home.— Largueza  et  mengua,  abstinencia  el  abon  • 
damiento,  castidad  en  mancebía ,  humilldat  en  grand 
honra  facen  al  home  mártir  (3)  sin  esparcimiento  (4)  de 
saogre. — Qui  demanda  las  cosas  mas  altas  que  si,  et 
escodriña  las  mas  fuertes,  non  faz  buen  recaudo.— Ra- 
zón es  que  reciba  home  de  sus  fijos  lo  que  su  padre  re- 
cibió del.— Lo  mucho  es  para  mucho;  mucho  sabe  lo 
mucho;  face  mucho  por  lo  mucho;  lo  poco  déjalo  por 
lo  mucho.— Por  mengua  non  pierde  lo  poco;  endere- 
za lo  mucho.  —  Siempre  ten  el  corazón  en  lo  mucho. 
—Cuanto  es  el  home  mayor,  si  es  verdadero  el  humil- 
doso,  tanto  fallará  mas  gracia  ante  Dios. — Lo  que  Dios 
quiso  ascender,  non  es  provechoso  de  lo  ver  home  con 
sus  ojos.— Por  la  bendición  del  padre  se  mantienen  las 
cosas  de  los  hijos;  por  la  maldición  de  la  madre  se 
derriban  los  cimientos  de  raíz.— Sí  el  padre  ha  grand 
poder  el  grand  saber,  ha  grand  poder  (5). — Con  grand 
saberes  grand  querer. — Teniendo  que  de  Dios  es  todo 
el  poder,  el  de  su  gracia  haber  poder ,  debe  crescer  su 
grand  poder.— Qui  quisiere  honrar  á  sí  et  á  su  estad0| 
guise  que  sean  seguros  del  los  bueuos  et  que  se  rece- 
len del  los  malos. — La  dubda  et  la  pregunta  faz  llegar 
el  home  á  la  verdad.— Non  debe  home  aborrecer  to- 
dos los  homes  por  alguna  tacha;  ca  non  puede  seer 
ninguno  guardado  de  todas  las  tachas.— El  yerro  es 
yerro ,  del  yerro  nasce  yerro. — De  pequeño  yerro  vie-* 
ne  grand  yerro.— Por  un  yerro  viene  otro  yerro.— Si 
bien  viene  del  yerro,  siempre  torna  en  yerro.— Nun- 
ca del  yerro  puede  venir  sinon  yerro.— Qui  contiende 
con  el  que  se  paga  del  derecho  et  de  la  verdad  et  lo 

(S)  C :  •mayor.» 
(4)  A  i :  «efcamleoto.» 

(5}  Ba  C:  «Si  el  poder  ea  graad  poder,  el  graad  poder  ai  raad 
iaber.t 
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Dsa^  no  es  de  baen  seso.— Loa  cabatleros  et  el  liuber 
8*n  Hperos  de  nombrar  et  de  perder ,  et  graves  de 
a?iint¡»r,  el  nies  de  mantener.— El  cuerdo  tiene  los 
eenirBríos  et  el  su  poder  por  mw  de  ("nanto  es ,  el  los 
ayndndores  et  el  so  poder  por  menos  do  cnanto  es.— 
Fuerea  non  faena  fuerza.— Fuerza  se  dcsfticc  con  fiier- 
la,  á  veces  mejorsin  fuer/a.— Nosedicebícn,  fnerza  á 
Teces  presta  la  fuerza.— Cuerdo  es  qui  se  gula  por 
k)  que  conteseió  á  los-qne  pasaron,  é  signe  do  se  puede 
excusar. <->Non  es  de  proliar  fuerza  por  lo  que  conles- 
eíóá  losque  pasaron  por  ello.— Como  crece  el  estado, 
ftsf  crece  el  pensamiento.— Si  mengua  el  estado,  crece 


el  cuidado.— Con  dolor  non  guarece  tagranddolene^t^ 
mas  con  metedna  sabrosa.— Amor  crece  amor,  ti  amof 
es.— Buen  amores  amor.— Amor  mas  de  amor  non  es 
amor.  ••^  Amar  de  grsnd  amor  ftze  de^mf>r.— Mi 
cuidados  que  ensancttan  ot  cmdados  que  eneo^n.* 
Mianlra  se  puede  facer,  mejor  es  la  mana  que  k  fuera. 
-—Los  leales  dicen  lo  que  es,  los  arteros  lo  qoe  quie- 
ren.—Vida  buena  vida  es;  vida  buena  vkki  da.*Qu( 
non  ba  vidn,  non  á^  vida.— Qui  es  vMa  da  víüa.*-{ldd 
esvidah  mala  vida;  vida  sin  vida  non  esvfida.-^taisn 
pnetk  iMber  vida>  cate  que  haya  eempliniíQta  di 
vida  (I). 
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KASO^IAHIENTO  Dt  PAIROXIO  AL  C05DE  LUCAXOR. 

«Seí^or  conde  Lncanor,  di/o  Patronio,  porque  enten- 
dí que  era  vuestra  voluntad,  etpor  el  afincamiento  que 
mcfecistes,  et  porque  entendí  que  vos  movíades  por 
buena  Intención ,  trabajé  de  vos  decir  algunas  cosas 
mas  de  las  que  vos  habia  dicho  en  los  ensemplos  que 
vos  dije  on  la  primera  parte  deste  libro,  en  que  ha  cin« 
cuenta  enxemplosqueson  muy  liónos  ot  muy  declarados; 
et  pues  en  la  segunda  parte  ha  cient  proverbios  et  son 
mas  oscuros  que  los  otros  primeros  cinctienla  enxem- 
píos,  en  esta  tercera  parte  puse  cincuenta  proverbios, 
et  son  mas  oscuros  que  los  otros  primeros  cincuenta 
enzemplos  ni  los  cient  proverbios;  et  nsí  con  tos  cn- 
xeinplos  el  con  los  provctbios  he  vos  puesto  rn  este 
libro  doscientos  cutre  cnxcmph)S  et  proverbios  et  mas; 
ca  en  los  cincuenta  ciixempIO'9  primeros  es  contando 
el  cnxf'mplo,  fallarédes  en  muchos  lugares  algunos 
proverbios  tan  buenos  et  tan  a  provechosos  como  en  las 
otras  partes  deste  libro  en  qm  son  todos  proverbio.';.  1^ 
bien  vos  digo  que  cualquier  home  que  todos  estos  en- 
zemplos  et  proveibíos  supiere ,  et  los  guardare,  et  se 
aprovechare  dellos ,  que  le  cumplirán  asaz  para  salvar 
iii  alma  et  guardar  su  facienda  et  fu  fama  et  su  hon- 
ra  etsuestado.  Et  pues  tengoqne  en  loque voshe  puesto 
en  este  libro  ha  tanto  que  cumple  para  estas  cosas, 
tengo  que  si  aguisado  quisiéredes  calar^  que  me  debe- 
des  dejar  folgar.» 

Di  eÓMO  PATRO^lO  PIDIÓ  AL  CONDE  LUCANOR  DC  MOSTRAl- 
LE  HAS,  PUES  TA.XTO  SE  PAGABA  DEL  SO  SAIER  (2). 

oPatronio»  dijo  el  conde,  ya  vos  he  dicho  que  por 
tan  buena  cosa  tengo  el  saber,  que  querría  del  haber  lo 
mas  que  pudiese;  ot  porque  en  ninguna  guisa  non  he 
do  partir  mano  de  facer  todo  rol  poder  por  saber  eode 

(t)  C ;  «este  como  btja  eonpUda  vlda.t 
^1  Falta  este  cpltrete  ca  el  cddiee  A  f ,  ail  eomo  €l  eneib^Ur 
Bieato  ea  qae  m  soatieae  U  lAplka  dd  coaát  á  Pttro&io. 


lo  mas  qne  yo  pediere ,  et  porque  sé  que  non  podrk 
fallar  otro  de  quien  mas  pediese  sacar  qne  de  vos,  di- 
govos  que  en  toda  la  mi  vida  nunca  dejaré  de  ro^  pre* 
guntar  et  afincar  por  saber  de  vos  lo  mas  que  jo  po- 
diese.»  aScHor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio ,  pues  asi 
es  el  asi  lo  queredes,  yo  decirvos-he  algo ,  sí  loeniM- 
diere,  de  lo  que  fasta  aqui  noo  vos  dije;  mas  pues  cm 
que  lo  que  vos  dije  se  vos  face  muy  ligero  de  cnteuJef, 
de  aquí  adelante  decirvos-he  yo  alguniis  cosas  m»  es* 
curas  que  fasta  aquí,  et  algunas  asaz  llanas;  el  si  Rui 
me  afincadf^s,  habervos«*lie  á  fabhir  en  tal  manera,  qoe 
vos  convenía  de  aguzar  el  entendimiento  pare  las  m- 
tender.» «Patronio,  dijo  el  conde,  bicneiiiientJeqOT 
esto  que  me  lo  decís  con  saña  rt  con  en^je  por  d 
uflucamienlo  que  vos  fago;  pero  conno  quierquese- 
gund  el  uri  flaco  sat)er,  queiría  mas  que  me  fáblé^ 
des  claro  que  escuro,  tanto^tettgo  que  me  cnmple 
lo  que  me  ros  decís,  qoe  querría  ante  que  me  fablise- 
des  truauto  escuro  vos  quisiórcücs,  que  non  dejnrds 
me  mostrar  algo  de  cuanto  vos  sabodes.»  aSeSkir  an- 
do, dijo  Patronio,  pues  así  lo  querede:^,  de  aquí  ade* 
laote  parad  bien  mientes  á  lo  que  vos  diré.* 

En  el  presente  muclias  cosas  grandes  son  tiempo 
grandes  et  non  parecen,  et  home  nada  en  et  pasado  lif 
tiene.— Todos  los  bornes  se  engañan  (3)  en  sus  fijos.et 
en  su  apostura,  et  en  sus  bondades,  et  en  su  canto.— D« 
mengua  seso  es  muy  grande  j^or  los  ajenos  grandes  te- 
ner los  yerros  pequeños  por  los  suyos. — Del  grandafid- 
miento  nace  menosprecio. — En  el  medrosas  debc$«»áor 
ydas  primero,  ollas  apresuradas  ser  en  sí  clqucscsilií- 
re  llegaren  tiempo  empero  fala  grand  peligro  qoe  ^ea. 
—Non  debe  home  fablar  ante  otro  muy  sueltamenle  fas- 
ta qucentiendu  qué  comparación  ha  entre  el  su  saber ct 
el  del  otro  et  mal  porque  tovie  lo  otro  en  que  vee  goar> 
dar  en  el  que  te  non  debie  qnerercaya.-*-Nousedeba 
home  tener  por  sabio,  nk  eoeekif  m  sekef  mas  di  n* 

(3}  C.'tMijtoAa.* 
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SM.^Noa  la  mM  sieiile  nía  el  su  lúe»  él  i^nte  su 
cootraríoL-^^Mi  bee  Imea  som  «I  aerior  qve  sa  qaiert 
wrflr  é  56  poga  del  honie  qoe  «i  malieloso  nin  menli*' 
ro9o.-'Goa  mas  niiiiseilumbre  lébiaa  soberbia  con  qué 
cosas  fala^o*  eoQ  braveía  loa  acoba.T^De,lHiensa«o  es 
qui  se  guunla  (I)  de  iioq  se  desavenir  eon  aquel  so^ 
bre  qui  lia  po^r,  cuanto  maa  con  el  que  lo  ba  mayor 
qiie  él. — Apenen  que  lodo  booie  debe  alongar  de  si  el 
sáluo,  rA  los  (aci  cruel  mal  los  malos  bornes.-**- Qui 
torna  cooUenda  con  el  que  mas  puede ,  métese  en  graot 
periglo ;  qui  la  loma  con  su  igual ,  méteie  en  aTeolura; 
qui  la  toma  con  el  que  menos  puede ,  métese  en  me-* 
Desprecia ,  pues  le  mejor  es  qei  puede  liaber  paz  á  su 
pro  et  A  su  bonra » que  la  baya.--£l  seso  por  gra- 
cia (2)  Don  es  su  alabado.-— El  que  non  Ga  mucbo  de  su 
seso,  descubre  su  peridal  al  que  os  flaco.^Mas  apro- 
Tecboso  es  á  moclies  liemos baber  algunt  recelo,  que 
nuy  graiU  fias  (3)  sin  ninguna  contienda.  ^  Groni 
iii^n  es  al  settarque  non  baya  el  ooraaon  (4)  eslbnado; 
el  si  Koliiere  de  ser  de  lodo  corazón  fuerte ,  cumple  al 
cuerpo  9smi  lo  esfonado.-^  SI  ma&complido  el  alabado 
para  coiíAsjero  ed  el  que  guaiüa  bieo  la  peridat,  el  os 
d«  raaeffiae  eebdicias  e4  de  live  eiUe«dimieulo.*>^Mas 
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tiempos  aprorecba  para  el  oontiniiado  deleite,  que  é 
la  racieoda  peiisaoMenlo  el  alegría.-*Por  fuertes  áni- 
noe,  por  mengua  de  liaher,  por  usar  madio  ninjeree 
et  Tino  el  muolios  placeres,  por  ser  torticiero  el  cruel, 
por  liaber  muchos  contrarios  et  pocos  amigos,  se  pier-» 
den  los  señores  et  la  vida.^Srrar  pora  perdonar  de  1!«- 
gcro  da  atrevimleote  á  los  bornes.— El  placer  face  sin 
sabor  las  viandas  que  to  non  soo.^EI  pesar  face  Mibro* 
sas  lae  viandas.— firan  venganaa  (SS)  paramesler  luengo 
tiempo  para  encubrir.  La  madureza,  seso  es.— Así  es 
locura  si  el  de  gran  seso  se  quiere  mostrar  para  lo  non 
seeri  oemo  es  de  poco  seso  si  el  cuerdo  se  muestra  cueru- 
do algunas  veces.— Por  fuerte  voluntad  que  sea  conten- 
der con  su  enemigo  luengo  tiempo,  mas  fuerte  cosa  es 
con  su  borne.— «Dicen  por  mal  uso  cumplir  mester  [lor 
su  talante  verdad,  de  cuanto  menos  por  tablar  de  loa 
liomes  ó  por  mas  saber,  *^  De  buen  seso  es  qui  non 
quiere  facer  para  gran  ol»e  lo  qne  ya  non  enleodiendo 
acabar  mester  aparrjade.-^lias  fechos  debe  borne  ace* 
mondar  i  un  homo  de  á  cuantos  non  puede  poner  re- 
cabdo.^Luei^oe  Uempes  lia  borne  eteide  daUl  ade- 
lante, que  cracr  en  ouél  manera  deben  aai.« 


CUARTA  PARTE  DEL  UBRO  DE  PATRONIO. 


ijO»  Tav^Ti  MoviasHíe  q%%  PATnoMU  rao  al  ooaieu 
LcOAfiee  I  MAi  sscoaos  qui  Tooe^  lus  oTaoa. 

•SeAer  conde  Liiescer,  dije  Pabrenio,  ya  desuso  vos 
dije  mticluis  veces  que  tanlof  onacnplos  et  proverbios, 
deito«  mny  declarados  et  df)los  ya  cuanto  mas  escures, 
To^  Imbia  puerto  en  este  libro ,  que  tenia  que  vos  com- 
plian  Rfaa,  et  por  el  aTmoamieMioquc  me  fecistes  liobe 
do  poner  en  e^ie  postrimero  treinta  proverbios,  algu- 
nos Un  esGuramente,  que  seré  maravilla  sí  bien  los  pu- 
díéseües  entender,  si  ye  é  algunos  de  aquellos  é  quien 
loci  yo  Qoeelfore  nen  ves  les  declareo ;  pero  sed  bien 
cierto  que  aquellos  que  parescen  mas  einsuros  ó  mas  sin 
r^zon,  quo  desque  loa  entendierdcs  que  fullaredes  que 
non  .son  menea  aprovccboses  que  cualesquier  de  los 
otros  quo  son  ligeros  de  entender.  El  pues  tantas  co- 
sas son  escripias  en  este  libro  seiiles  et  escuras  et  abre* 
Tía^las,  per  talante  que  den  Mían  bubo  de  cumplir 
volimtad  de  den  Jaime ,  digoeos  que  uonquiero  ya  fa« 
blar  en  eiie  libro  de  eaxemplos  nlo  do  proverbios,  roas 
LbUr  un  poco  en  otra  cosa  que  es  mas  provecbosa. 

Vos,  señor  condei  sebedea  que  cuanto  bm  cojeas  espi- 
ríiualcs  son  meieres  et  mas  nobles  qne  tas  tempérales^ 

(ft  C  dice  eqaiToeaésflieBte  •  M  pS|a». 
tf)  C:  «•effoli.a 


señaladamente  porque  las  espirituales  son  duraderas  el 
las  tempomles  se  lion  do  corromper,  tanto  es  mejor 
cosa  el  ánima  que  el  cuerpo  et  mas  noble ;  CQ  el  cuerpo 
es  corrompiblc  et  el  éoinuí  es  duradera ;  pues  si  el  ini^ 
roa  es  roas  noble  et  mejor  cosa  que  el  cuerpo,  et  como 
coso  mejttr  debe  ser  mas  preciada  et  mas  guarilada ,  por 
osla  maneíanon  puede  ninguno  negar  queelénimauon 
deba  de  seer  mas  preciada  ei  ñas  guardada  que  el 
cuerpo,  et  para  seer  las  ánimas  guardadlas  lia  mester 
muclias  cosas.  El  entendet  que  en  decir  guardar  lasaU 
roas  non  quiero  á|  decir  slnon  facer  tale^  obras  porc|ua 
se  sal  veu  las  alroas ;  ca  por  decir  guardar  las  almas  lum 
so  entiende  que  las  metan  en  un  ca^itiello  niii  ea  una 
arca  en  que  estén  guardadas,  mas  quiere  decir  que  por 
facer  borne  malas  obras  van  las  almas  al  inüorne,  et  asi 
conviene,  para  las  guardar,  que  se  guarden  de  las  ma« 
las  obras  que  son  carrera  para  ir  al  ínGemo,  et  guar« 
dándose  de  estas  malas  obras  se  guardarán  del  iuOurno. 
Pero  debedes  ssber  qne  pam  ganar  Is  gloria  (6)  del 
paraíso  et  guardarse  lioine  de  las  mafau  obras,  que 
mester  es  de  facer  borne  buenas  obras ;  et  para  se  guar* 
dar  de  las  malas  et  aguiur  que  vaya  á  paral«o«  ba 
meater  y  estas  cuatro  cosas:  la  primera ,  que  baya  ei 

(4)  lEI  leio ,»  ^ae  es  error  tTiáeals. 
.    (8)  C:  «Tcrfocatt.» 
1    ifiiQi 
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home  fee  et  f  iva  en  ley  de  salvación ;  la  segunda  es, 
que  desque  es  en  tiempo  para  lo  entender^  que  crea 
toda  su  ley  et  todos  sus  arlícalos ,  et  que  non  dubde  en 
ninguna  cosa  dellos ;  la  tercera ,  que  faga  buenas  obras 
et  á  buena  entincion  porque  guarde  el  paraíso;  la 
cuarta ,  que  se  guarde  de  facer  malas  obras ,  porque 
sea  guardada  la  su  ánima  de  ir  al  infierno.  A  la  pri- 
mera que  ha  home  fee  et  viva  en  ley  de  salvación ,  á 
esto  vos  digo  que,  segond  verdad,  la  ley  de  salvación 
es  sancta  fee  católica ,  según  la  tiene  et  la  cree  la  sane* 
ta  madre  Eglesla  de  Roma;  et  bien  creed  que  en  aque- 
lla mesma  manera  que  lo  tiene  la  vejezuela  q«c  está 
filando  á  su  puerta  al  sol,  qtie  es  así :  verdaderamente 
que  ella  cree  que  Dios  es  Padre  et  Fijo  et  Espíritu 
Sancto,  que  son  tres  personas  et  un  Dios ,  et  cree  qne 
Jesucristo  es  verdadero  Dios  et  verdadero  home,  et  que 
fué  fijo  de  Dios,  et  que  fué  engendrado  por  el  Espíritu 
Santo  en  el  vientre  de  la  bienaventurada  Virgen  Sancta 
María,  et  que  nació  dalla  Dios  verdadero  horae ,  et  que 
fué  con  ella  virgen  cuando  concibió ,  et  virgen  seyendo 
preñada,  et  virgen  después  que  parió;  et  que  Jesucristo 
se  crió  et  creció  como  otro  home;  etdespues  que  predicó 
et  que  fué  preso  et  tormentado ;  et  después  qiio  fué 
puesto  en  la  cruz  et  tomó  y  muerte  por  redimir  los  pe- 
cadores ;  et  que  descendió  á  los  infiernos ,  et  que  sacó 
ende  los  padres  sanctos  que  sabían  que  había  de  morir 
et  esperaban  la  su  venida;  el  que  resucitó  al  tercero  dia 
et  apareció  á  muchos ;  et  que  subió  á  los  cielos  en  cuer- 
po et  en  alma ;  et  que  envió  á  los  apóstoles  el  Espíritu 
Santo  que  los  confirmó  et  los  Qzo  saber  las  Escripturas 
et  los  lenguajes,  et  los  envió  por  el  mundo  á  prodigar 
el  su  sancto  Evangelio ;  et  cree  que  él  ordenó  los  sa- 
cramentos de  la  sancta  Eglesia,  et  que  lo  son  verdade- 
ramente así  como  él  los  ordenó ;  et  que  lia  de  venir  á 
nos  juzgar,  et  que  nos  dará  lo  que  cada  uno  mereció; 
et  que  resucitaremos ,  et  que  en  cuerpo  et  en  alma  ha- 
bremos después  gloria  ó  pena  segund  nuestros  mere- 
cimientos. Et  ciertamente  cualquier  vejozuela  cree  esto, 
eteso  mesmocree  cualquier  cristiano. 

Et,  señor  conde  Lucanor,  bien  creed  por  cierto  que 
todas  estas  cosas,  así  como  los  ci  istianos  las  creen ,  asi 
son:  mas  los  cristianos  que  non  son  muy  sabios  nin  muy 
letrados,  créenlas  simplemente  como  las  cree  la  madre 
sancta  Eglesia,  et  en  esta  fe  et  en  esta  creencia  se  salvan. 
Mas  si  lo  quisierdeé  saber  cómo  es ,  et  cómo  puede  ser, 
et  cómo  debiera  ser,  fallarlo-liedes  mas  declarado  que 
por  dicho  et  por  seso  de  home  se  puede  decir  et  entender, 
en  el  libro  que  don  Johan  fizo,  al  cual  llaman  de  Los  Es- 
fados,ettracla de  cómo  se  prueba  por  razón  que  ningún 
cristiano,  nin  pagano,  nin  hereje,  nin  judío,  nin  moro, 
nin  home  del  mundonón  puede  decir  con  razón  que  el 
mundo  non  sea  criatura  de  Dios ;  et  que  de  necesidad 
conviene  que  sea  Dios  criador  et  facedor  et  obrador  de 
todas  cosan  et  en  todas  las  cosas,  et  que  ninguna  non 
obra  en  él.  Et  otrosí  trata  cómo  puede  ser,  et  cómo  et  por 
cuáles  razones  puede  ser  et  debe  seer  que  Jesucristo 
fuese  et  es  verdadero  Dios  el  verdadero  lióme;  el  cómo 
puede  ser  que  los  sacramentos  de  la  sanóla  Eglesia  ha- 
yan aquellavirlud  que  sánela  Eglesia  dice  ct  cree.  Otrosí 
dice  et  tracta  de  cómo  se  prueba  por  razón  que  el  home 

'M>mpueito  de  alma  et  i%  cuerpo,  et  quA  las  almas  anta 
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de  la  resurrección  habrán  gloria  ó  pena  por  las  obrai 
buenas  ó  malas  que  hobíeren  fechas,  seyendo  ayunta- 
das con  los  cuerpos  según  sus  merecimientos;  el  des- 
pués de  la  resurrección  que  la  baberán  jonlameole 
con  el  cuerpo^,  et  que  asf  como  ayuntadamente  ficieroo 
el  bien  et  el  mal ,  que  así  ayuntadamente  hayan  el  gtia* 
lardón  ó  la  pena.  Et ,  señor  conde  Lucanor,  en  esto  que 
vos  he  dicho  que  fallaredes  en  aquel  libro ,  vos  digo 
asaz  de  las  dos  cosas  primeras  que  convienen  para  el 
salvamiento  de  las  almas,  que  son :  la  primera,  que  I1171 
lioroe  et  viva  home  en  ley  de  salvación ;  la  otra,  que 
crea  toda  su  ley  et  todos  sus  articlos ,  et  que  non  dub- 
de en  ninguno  dellos.  Et  porque  las  otras  dos  cosas,  qae 
son :  cómo  home  puede  et  debe  facer  buenas  obras  pan 
se  salvar  et  guardar  las  almas,  et  guardarse  de  facer 
las  malas  obras  por  excusar  las  penas  del  infierno,  como 
quier  que  en  aquel  mesmo  libro  trata  desto  asaz  com- 
plidamente ,  pero  porque  esto  es  tan  roestar  de  saber  el 
cumplir  tanto,  et  por  aventura  algunos  leerán  este  li- 
bro que  no  leerán  el  otro,  quiero  yo  aqol  fablardesto; 
pero  só  cierto  que  no  podré  decir  complidamenle  todo 
lo  que  para  esto  seria  mester ;  pero  diré  ende  «^gand 
el  mió  poco  saber  lo  que  Dios  me  enderece  á  decir  el 
quiera  él  por  la  su  sancta  piedad  que  diga  lo  que  fuere 
á  su  servicio  et  á  aprovechamiento  de  los  que  lo  or^ 
ren.  Pero  ante  que  fable  eo  estas  dos  maneras ,  cómo 
se  puede  el  debe  home  guardar  de  facer  malas  ohnis 
para  excusar  las  penas  del  infierno ,  et  facer  las  buenis 
para  ganar  la  gracia  del  paraíso,  diré  un  poco  c^^no 
puede  ser  que  los  sacramentos  sean  verdaderamente  así 
como  los  tiene  la  Eglesia  de  Roma;  et  esto  diré  aqo' 
porque  non  fabla  en  ello  tan  declaradamente  eo  dicbo 
libro  que  don  Johan  fizo;  et  fablaré  primero  en  el  sa- 
cramento del  cuerpo  de  Dios ,  que  es  el  sacramento  de 
la  hostia  que  se  consagra  en  el  altar ;  et  comienzo  en 
esto  porque  es  mas  grave  de  lo  creer  que  iodos  los  otn» 
sacramentos,  et  probándose  esto  por  buena  et  dere- 
cha razón,  todos  ios  otros  se  prueban.  Et  aun  con  U 
merced  de  Dios ,  desque  esto  hobiere  probado ,  probaré 
tanto  de  los  otros  con  buena  razón ,  que  todo  home  qae 
non  sea  cristiano  et  haya  en  sí  razón  et  buen  enlendí- 
mienlo,  entenderá  que  se  prueba  con  razón :  que  pan 
los  cristhnos  non  conviene  catar  razón ,  ca  tenudo^síto 
de  lo  creer,  pues  es  verdad  et  lo  cree  la  sancta  msdre 
Eglesia.  Et  como  quier  que  esto  les  cumple  asaz,  pero 
non  les  cmpesce  std)er  estas  razones. 

Ya  desuso  se  prueba  por  razón  que  forzadaroente 
bebemos  á  saber  et  creer  que  Dios  es  criador  et  face- 
dor de  todas  las  cosas ,  et  que  él  obra  en  todas,  et 
que  ninguna  non  obra  en  él.  Et  otrosí  es  verdad  qae 
Dios  crió  el  bome>  et  que  non  fué  criado  solamente 
por  naturaleza ,  mas  que  lo  crió  Dios  por  su  propia 
voluntad ;  et  otrosí  que  lo  cnó  compurato  de  alma  et 
de  cuerpo  que  es  cosa  corporal  et  cosa  espiritual ,  et 
que  es  compuesto  de  cosa  duradera  et  cosa  que  se  ba 
de  corromper,  et  estos  son  ei  alma  et  el  cuerpo.  I^t 
para  que  estas  almas  Iwym  de  haber  gloria  ó  pena, 
convino  que  Dios  que  fuese  Dios  et  home ,  et  todo  esto 
se  muestra  muy  complidamenle  en  aquel  libro  que 
dicho  es.  Et  pues  es  probado  que  Jesucristo  faé  el  es 
verdaderamente  Dios ,  et  Dtoa  es  todo  poder  Mopiide, 
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uan  puede  ningoDo  negar  qael  sacramento  que  él  or- 
llenó  que  lo  non  sea  el  que  non  haya  aquella  virtud 
tjiie  en  el  sacramento  puso.  Pero  que  si  alguno  dijiere 
\ue  esto  tiene  en  Tee  et  que  él  non  quiere  haber  fee, 
siuou  cuanto  se  muestra  por  razón,  digo  que  demás 
de  rauclias  razones  que  los  sánelos  et  los  doctores  de 
viiita  Uglesia  ponen,  que  digo  yo  esta  razón.  Cierto  es 
que  nuestro  Señor  Jesucristo ,  verdadero  Dios  et  ver- 
iladero  home ,  siendo  el  jueves  de  la  cena  á  la  mesa 
con  sus  discípulos ,  .^hiendo  que  otro  dia  habia  de  ser 
fecho  sacríficie  del  su  cuerpo,  et  sabiendo  que  los  ho- 
mes  non  podían  ser  calvos  del  poderío  del  diablo,  en 
cuyo  poder  eran  caídos  por  el  pecado  del  primer  home, 
nin  podrían  ser  redimidos  sino  por  el  sacrificio  que 
<)él  se  habría  de  facer ,  quiso  por  la  su  grant  bondad 
que  sofriere  grand  pena  como  sufrió  en  la  pasión ;  et 
pAr  aquel  sacrificioque  fué  fecho  del  su  cuerpo,  fueron 
redimidos  todos  los  santos  que  eran  en  el  limbo;  ca 
Duoca  estos  pudieran  ir  á  paraíso  sinon  por  el  sacri- 
ficio que  se  fizo  del  cuerpo  de  lesiicristo.  Rt  aun  tie- 
nen los  santos  et  los  doctores  de  sancta  Eglesia,  et 
e<  verdad,  que  atan  grande  es  el  bien  el  la  gracia  del 
jt.iraísoy  que  nunca  lo  podría  home  haber  nin  alcanzar 
.«(¡non  por  la  pasión  de  Jesucristo  et  por  los  mereci- 
mientos de  Santa  María  et  de  los  otros  sanctos ;  et  por 
aquella  sancta  et  aprovechosa  pasión  de  Jesucristo  fue- 
ron salvos  et  redimidos  todos  los  que  fasta  entonce 
eran  en  el  limbo ,  et  serán  redimidos  todos  los  que 
murieren  et  acabaren  derechamente  en  la  sancta  fee 
católica.  Et  porque  Jesucrislo  sogund  home  habia  de 
morir  et  non  podía  Gncar  en  el  mundo,  el  él  era  el 
verdadero  cuerpo  porque  los  homes  habían  de  ser  sal- 
vos, quiso  nos  dejar  el  su  cuerpo  asi  cumplido,  asi 
como  lo  él  era ,  en  que  se  salvasen  todos  los  derechos 
et  verdadecos  cristianos.  Et  por  esta  razón  tomó  el 
[ttii,  ei  bendfjolo,  et  partiólo  et  dlólo  á  sus  dicípules, 
et  dijoles :  «tomad  et  comed ;  ca  este  es  el  mi  cuerpo.» 
Et  diéspues  tomó  el  cáliz,  et  dio  gracias  á  Dios  et  dijo: 
«bebed  todos  desto ;  ca  esta  es  la  mi  sangre.»  Et  allí 
mesmo  ordenó  el  sacramento  del  su  cuerpo. 

Et  debedes  saber  que  la  razón  por  qué  tomó  el  pan  et 
bendíjolo  et  lo  partió  es  esta.  Cada  que  Jesucristo  ben- 
decía el  pan,  luego  el  panera  partido  tan  igual  como 
<¡  lo  partiesen  con  el  cuchiellomas  agudo  que  pudiese 
^er;  el  por  esto  dice  el  Evangelio  que  lo  conocieron 
los  apóstoles  después  que  resucitó  en  el  partir  del 
pan ;  ca  por  partirlo  en  otra  manera  como  todos  lo 
parten  ,  non  habla  la  áancta  Escríptura  porqué  facer 
mincion  del  pan ;  mas  fácelo  porque  Jesucristo  partía 
^«mpre  el  pan  mostrando  cómo  lo  podía  facer  tan 
maravillosamente.  Otrosí  dejó  c<«te  sancto  sacramento, 
porque  fincase  en  su  remembranza ;  et  así  como  Dios 
pudo  facer  todas  las  cosas,  et  es  cierto  que  fizo  et  or- 
denó este  sacramento,  non  pudo  home  decir  con  razón 
qne  lo  non  debfa  ordenar  así  como  lo  fizo ,  et  que  non 
ba  complidamente  aquella  virtud  que  Jesucristo  ver- 
dadero Dios  en  él  puso.  En  el  baptismo ,  otrosí ,  todo 
borne  que  buen  eotendimientít  haya ,  por  razón  debe 
entender  qne  este  sacramento  se  debia  facer  et  era 
muy  gran  mester ;  ca  bien  entendedes  vos  que,  como 
quíer  que  el  caumíento  sea  fecho  por  mandado  de 
B.  A.-if. 
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Dios  et  sea  uno  de  los  sacramentos ,  pero  porque  en 
la  manera  de  la  engendraciou  non  se  podía  excusar  al- 
gún deleite,  por  aventura  non  tan  ordenado  como  se- 
ria mester,  por  ende  todos  los  que  nacieron  et  nasce* 
rán  por  engendramiento  de  home  et  de  mujer,  nunca 
fué  nin  será  ninguno  excusado  de  non  nascer  en  el 
«pecado  deste  deleite;  el  este  pecado  llama  la  Escríp- 
tura pecado  original ,  que  quiere  decir  según  nuestro 
lenguaje  pecado  del  nacimiento;  et  porque  ningund 
home  que  esté  en  pecado  non  puede  ir  al  paraíso, 
por  ende  fué  la  merced  de  Dios  de  dar  manera  como 
se  alimpiase  este  pecado ;  et  para  lo  alimpiar  ordenó 
nuestro  Señor  Dios  en  la  ley  primera  la  circuncisión. 
Et  como  quier  que  en  cuanto  turó  aquella  ley  cumplían 
aquel  sacramento ,  porque  entendades  que  todo  lo  qué 
en  aquella  ley  fué  ordenado  que  todo  fué  por  figura 
de  aquesta  sancta  ley  que  agora  habemos,  debédeslo 
entender  señaladamente  en  este  sacramento  del  bap- 
tismo; ca  entonces  circundaban  los  homes,  et  ya 
en  esto  aparesce  que  era  figura  que  de  otra  guisa 
luibia  de  ser ;  ca  vos  entendedes  que  el  sacramento 
complido  igualmente  se  debe' facer,  pues  el  circun- 
cidar non  se  puede  facer  sinon  á  los  varones.  Pues  si 
non  se  puede  ninguno  salvar  del  pecado  original 
sinon  por  la  circuncisión ,  cierto  es  que  las  muje- 
res non  pueden  haber  este  sacramento,  nin  pueden 
ser  alimpiadas  del  pecado  original ;  et  así  entended  que 
la  circuncisión ,  que  fué  figura  del  alimpiamiento  que 
se  habia  de  ordenar  en  la  sancta  fee  católica  que 
nuestro  Señor  Jesucrislo  ordenó  asi  como  DIOS.  Et 
cuando  él  ordenó  este  sacramento  quísolo  ordenar,  et 
habiendo  recibido  en  sí  el  sacramento  de  la  circunci- 
sión, dijo  que  non  viniera  éi  por  amenguar  nin  por 
desfacer  bi  ley,  sinon  por  la  cumplir;  et  cumplió  en 
sí  la  primera  ley  en  la  circuncisión;  et  la  segunda  que 
el  ordenó  recibiendo  baptismo  de  otri ,  como  lo  recibió 
de  sant  Johan  Baptista.  Et  porque  entendades  que  el 
sacramento  que  él  ordenó  del  baptismo  es  derecha- 
mente ordenado  para  alimpiar  el  pecado  original ,  pa- 
rad en  ello  bien  mientes,  et  entenderedes  cuánto  con 
razón  es  ordenado. 

Ya  desuso  es  dicho  que  en  la  manera  del  engendra- 
miento non  se  puede  excusar  algund  deleite;  contra 
este  deleite,  do  conviene  de  haber  alguna  cosa  non 
muy  limpia,  es  puesto  uno  de  los  elementos  que  es  el 
mas  limpio  et  señaladamente  para  alimpiar ;  ca  las  mas 
de  las  cosas  non  limpias  todas  se  alimpian  en  el  agua. 
Otrosí  en  bateando  la  criatura  dicen:  («yo  te  bateo  en 
el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  Santo,» 
et  mótenlo  en  la  agua.  Pues  veet  si  es  este  sacramento 
fecho  con  razón;  ca  en  diciendo:  «yo  te  bateo  en  el 
nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  Santo,»  y 
mesmo  dice  et  nombra  toda  la  Trinidad,  et  muestra  el 
poder  del  Padre  et  el  saber  del  Fijo  et  la  bondad  del 
Spiritn  Santo,  et  dice  que  por  estas  tres  cosas ,  que 
son  Dios  et  en  Dios,  sea  alimpiada  aquella  criatura  de 
aquel  pecado  original  en  que  nasció;  et  la  palabra  llega 
al  agua,  que  es  elemento,  et  fácese  sacramento.  Et 
este  ordenamiento  de  este  sancto  sacramento  que  Je- 
sucristo ordenó  es  igual  et  complido;  ca  también  lo. 
pueden  recibir  et  lo  recil)en  las  mtgeres  como  los 
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hómes;  et  asi  pues  este  sacramento  es  tan  mestefi 
et  fué  tan  con  razón  et  le  ordenó  Jesucristo^  que  io 
pudó  ordenar  asi  corQorverdadero  Dios,  non  puede  con 
mon  borne  del  mundo  decir  que  este  sacramento  non 
sea  tal  ni  tan  compUdo  como  io  tiene  la  santa  madre 
Égl«5&  de  Roma.  Et  cuanto  de  lo6  otros  sacramentos 
que  son  clnCb:  penitencia ,  ccuOrmacion ,  casamiento^ 
orden  et  postrema  unción ,  bien  vos  diría  tantas  et 
tan  buenas  razones  en  cada  uno  dellos,  que  vos  en- 
tendadcs  que  son  asac;  mas  déjelo  por  dos  cosas:  la 
uqá,  por  no  alongar  Ynucho  el  libro;  ot  lo^ál,  porque  sé 
que  voset  quien  quier  que  esto  oya  (í)  enteodré  qoe 
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con  razón  se  pimeba  lo  ál  como  esto. «El poes  estará- 
zoA>es  acabada  asi  cumo  la  yo  puedo  acabar,  toroui 
é  íablar  de  las  dos  maneras  en  cómo  se  debe  boine  el 
puede  goardar  de  íacer.  malas  obras  para  ganar  la  ^ 
ría  del  paraíso. 

Señor  conde  Lucaoor,  segund  desuso  es  dicho;  fleá 
muy  grave  cosa  de  poner  por  escrípto  todas  kscosii 
que  borne  debería  facer  pava  se  guardar  de  ir  á  Its  pa- 
lias del  ioGemo  et  para  ganar  la  gloria  del  paraíso. 

Pero  quien  lo  quisiere  decir  abrefiadamente»podrii 
decir  que  para  esto  non  ha  mest«r  él,  slnoo  íaéerbieB 
et  non  boer  mal ;  et  esto  sería  verdat;  mas  pop^esU 


-  (1)  Hasta  aquí  siguen  conformes  los  códices  Biy  C,  únicos  en 
fáe  sé  incluye  esU  (fontinaacion  del  Libro  de  Patronio;  pero  ya 
desde  aqaf  tiasu  el  fln  del  tratado  la  materia  es  enteramente  dis- 
tinta en  6,  sin  que  hayamos  podido  determinar  st  de  dos  libras 
el  eacríbientebjao  uno  solo,  uniendo  el  principio  de  uno  al  fln  del 
otro ,  ó  qu0  es  lo  que  pudo  dar  logar  i  la  interpolación  que  aquí 
uí  advierte.  Como  quiera  que  sea,  después  de  la  palabra  «oya»  C 
contipúa  : 

•Ítala  sospecha ;  ea  la  obediencia  ea  giaréa  de  quien  la  quiere 
et  castillo  de  quien  la  sigue ,  et  lumbre  de  aquel  en  quien  andn- 
diere.  Et  sabed  que  quien  ama  Dios  ama. sus  cosas ,  et  quien  ama 
a  sus  cosas  ama  á  la1ey,et  quien  ama  la  ley  debe  amar  al  rey  que 
ta  manUene;  et  los  que  son  obedientes  a  su  rey  aM  seguros  de 
non  haber  bollicio  en  sñ  reigno  et  de  non  creer  cosa  entre  ellos 
porque  se  hayan  É  desfacér  su  comunidad ,  et  serán  seguros  de 
ñau  salir  de  regla  et  de  derecho ,  et  non  debe  ninguno  de  los  del 
reino  reprehender  al  rey  su  sefior  por  las  cosas  que  pertenecte- 
ren ,  et  él  flciere  enderezando  su  reino;  ca  todos  los  del  su  reino 
se  deben  futv  por  él ;  et  sabed  que  cen  la  obediencia  se  viedan 
las  peleas  et  se  salvan  los  caminos  et  aprovecen  los  bienes ,  et 
nunca  fué  home  que  pugnase  en  desobedecer  al  rey  que  non  le 
diese  Dios  mal  quebranto  ante  que  muriese. 

Cuando  el'rey  flciere  Justicia  en  su  pueble,  habrá  de  tiet  buen 
galardón  et  grado  de  su  pueblo;  ca  el  rey  que  non  flciere  justicia 
non  merece  el  reino;  et  sabed  que  el  mejor  de  los  tiempos  del 
mundo  es  el  tiempo  del  rey  justiciero,  que  el  buen  amo  que  Tiene 
en  tiempo  del  rey  sin  justicia,  ca  el  reyju^iciero  non  consiente 
fierza  nln  soberbia,  et  la  mas  provechosa  cosa  del  reino  es  el  rey^ 
que  es  cabeza  de  él,  et  la  cosa  porque  mas  vale  el  rey  es  que 
•ea  justiciero  et  mercedero.  Et  otrosí  mejor  es  al  rey  non  vivir  so 
sefiorio  del  rey  justiciero ,  que  vevir  sin  él  en  guerra  et  en  miedo, 
et  quien  face  lazdrar  á  sos  vasallos  por  culpa  de  aquel ,  es  rey  sin 
ventura.  Et  dijo  Dios :  «Quien  ae  desviase  del  bien,  desvlane-y-a 
el  bien  del ,  et  los  que  facen  justicia  esos  son  de  luenga  vida ,  et 
los  que  la  non  facen  son  de  poca  vida.»  Et  sabed  que  con  la  justi- 
cia duran  los  bienes,  et  con  el  tuerto  plérdensé.  Pues  et  rey  debe 
ser  justiciero  en  s(  mismo  et  en  los  de  iu  casa ,  et  los  de  su  pue- 
blo obedecei4o-haB  de  corazón  et  de  voluntad ,  ca  el  rey  jusUcia- 
ro  aydntansele  los  bornes  á  obedecerle ;  ca  la  justicia  del  rey  alle- 
ga los  bornes  que  mejor ,  la  sinjusticia  derrámalos ,  et  el  home 
que  mejor  lugar  tiene  ante  Dios  et  ante  los  homes  asi ,  es  el  rey 
que  face  justicia ,  et  el  rey  es  home  que  mas  Jebe  temer  á  Dio», 
et  que  mas  debe  amar  á  la  verdad  et  facer  merced  et  mesara, 
porque  Dios  le  face  merced  et  le  did  el  reino  que  mantuviese ,  et 
metió  en  su  mano  cuerpos  et  almas  ét  haberes  de  su  cuerpo. 

Sabed  que  quien  enojare  al  rey  enoclrle-ha ,  et  quien  se  le 
alongare  non  meterá  mientes  en  él ;  et  guardatvos'  de  errar  al  rey 
en  algún  yerro ;  ca  él  ha  )>or  manera  de  contar  el  mas  pequeño 
yerro  por  grande;  et  maguer  le  haya  home  fecho  servicio  luengo 
Ueropo ,  todo  lo  olvida  á  la  hora  de  la  saña  ,  et  quien  se  le  face 
muy  privado-,  el  rey  enójase  del ,  'et  quiea  se  le  tiene  en  caro 
aluéngalo  de  sf ,  et  non  lo  ha  muy  gran  meester ;  ca  los  reyes  han 
por  manera  de  enojarse  de  los  que  se  les  facen  muy  privados ,  et 
de  querer  mal  á  los  que  se  tienen  en  caro.  Cuanto  mas  le  llegare 
el  rey  á  su  compafiia  ct  á  su  servicio ,  tanto  le  habe  mayor  miedo 
et  mayor  obediencia ,  et  le  conocer  mayor  obediencia ,  et  le  eo- 
ooeef  mayor  reverencia.  Et  sabed  que  no  ha  y  peor  safie  que  la  del 
rey  ¡  ei-en  revendo  manda  matar ,  et  en  reyendo  manda  dhtruir, 
et  a  laa  veeesface  escarmiento  por  pequefla  culpa ,  et  á  las  veces', 
perdona  gran  culpa  por  pequefio  ruego ,  et  á  las  veces  deja  mty 


grandes  culpas  sin  ningún  escarmiento.  Et  por  ende  por  tdé«  ess 
non  debe  home  ensafiar  al  rey ,  maguer  lo  maltraiga ,  el  bm  » 
debe  atrever  del ,  maguer  sea  eu  privad^;  ct  el  rey  ha  bntni  ü 
ensifiase  como  !eon«  et  el  aa^r  áél  es  peoede  et  da  uy  bon 
pena  ;ea  mata  horas  ya  con  la  primera  lanza  que  acaesMriii^ 
dolé  la  safia,  et  después  pone  al  vil  en  lugar  del  noble,  rtilílio 
en  logar  del  esforzado ,  et  págase  de  io  que  face  aotoqaeicia 
volunud.  Et  sabed  que  la  gracia  del  rey  es  el  m^  biaa  land 
que  home  paede  haber ;  pero  dicen  que  el  amor  del  rey  aaeiki 
redad,  et  la  semejanza  del  rey  es  como  la  vid  que  trabtcoBtes 
árboles  que  falla  mas  acerca  de  si ,  et  sobre  ellos  se  ttímét 
cualesqnier  que  sean ,  et  non  busca  mejores ,  pues  tsHa  ilieie 
delta. 

Sabed  que  el  rey  et  el  reino  son  dos  penonaa  et  cobo  aaicaii 
después  que  son  partidos,  así  como  el  cuerpo  et  la  ioimiee 
son  una  cosa ;  et  otrosí  el  rey  et  su  pueblo  non  puede  bíi|ih 
bien  acabarse  yendo  desavenidos.  Et  por  ende  la  cosa ^  en 
debe  pugnar  el  rey  es  de  haber  amor  verdadero  coa  aa  paeWo; « 
sabed  que  en  este  mundo  non  ha  mayor  leoerla  qae  gobonar^ 
blo  á  quien  io  quiere  gobernar  con  lealtad  et  con  verdad,  dp^ 
esto  dice  un  sabio :  El  seüor  del  pueblo  mas  lazdnéa  eseJuu 
lazdrado  dellos,  et  la  mejor  manera  que  el  ttf  puede  kabfr  ftf- 
taleza  con  mesura  et  mansedad  ain  flaqueza ;  et  aou  eabietalK! 
en  ser  quejoso ,  mas  debe  lacer  sus  cosas  de  vagar  et  coi  fl^- 
cío  ;  ca  mejor  podría  facer  lo  que  non  flzo  que  defaeer  loqu  be- 
biere fecho,  todavía  lo  debe  venir  en  mente  de  facer  mereelli* 
pecadores ;  ca  el  rey  debe  ser  ftierle  á  laa  UDalos  eimiyiíKck 
et  mereeedero  á  los  buenos ,  et  debe  ser  verdtdero  et  si  pii>^ 
en  lo  que  promeUere ,  et  debe  haber  por  castnmbre.de  iiairt» 
buenos,  et  ellos  que  falleu  eu  él  verdad,  etel  rey  debe  aactid  ci- 
tar tres  cosas  que  él  hubiere  de  dar.  La  segunda,  que  ñus  urdee 
gnalardon  á  aquel  que  le  habtere  íédko  cérvido  perqué  la  Bcns- 
ca.  La  tercera  es  que  cate  muy  bien  la»  cosas  ante  que  Us  bp^ 
Otrosí  debe  guardar  que  sepa  bien  ante  la  verdad  que  jaifseía 
el  juicio  se  debe  dar  en  cierto  et  non  por  sospecha;  pero  sífiH 
rey  que  la  justicia  que  él  mandare  del  que  mereciere  o8«fU. 
aquella  es  vida  ante  Dios. 

Sabed  que  el  rey,  si  pospone  las  cosaa,  mucho  le  ntt  a  » 
facienda;  ca  por  eso  dicen  que  quien  pospone  lo  que  lio;  bi  ^ 
/acer  para  eras  nunca  aprovece  en  su  fecho.  Cuando  el  rey  tttkn 
alguna  cosa  con  consejo  de  sus  homes  buenos ,  maguar  fáeaai 
salga  á  bien  lo  que  averna  tarde ,  mas  vele  que  non  se  amtiiti 
facerlo  sin  su  consejo ,  maguer  salga  á  bien ;  et  las  peoct»  «• 
ñeras  que  puede  haber  el  rey  es  de  ser  fuerte  á  los  flicoi  et  Ut» 
á  los  fuertes ,  et  que  sea  escaso  á  quien  non  debe;  etpereiít* 
jieron  que  cuatro  cosas  están  mal  á  euetro  pefaosas.  LapihW' 
ser  el  rey  escaso  á  los  que  lo  sirven.  La  segoadi ,  es  ser  el  w 
de  torticiero.  La  tercfra,  ser  el -físico  doliente  el  non  sett^" 
dar  consejo.  Et  la  cuarta  es  ser  el  rey  atal  que  non  osea  Im  he- 
mes  que  son  sin  colpa  venir  ante  él ,  ca  mas  de  Hgera  seeaám- 
zarán  las  cosas  grandes  en  el  pueblo  que  la  peqteflaqH^*' 
enderezar  en  el  rey ;  ea  el  pueblo,  cuando  es  de  aejefar,  ^^i^' 
lo-ba  el  aeftor ;  et  si  el  séfior  es  de  mejorar «  non  ha  y  fi'^  ^ 
mejore  sinon  Dios.  Et  por  ende  de  aquel  de  quien  atiende  jaMi- 
cia  et  derecho,  non  debe  en  él  fatlar  so'berbia  ntn  bnvezi,  « 
cuando  se  ensafla  es  muy  gran  eatti ,  ea  I»  aeo^  qat  ^^^ 
b  muerte  de  alU  donde  espera  la  Tt4a¡  et  esto  es  alai  eesa^ 
home  que  ha  sed  et  quiera  bd>er  del  agua  et  afdgaae  aaa  aUa*^ 
non  deben  loa  reyes  desdefiar  á  unaa  eosaa  que  bou  ceaoett  '* 
nuevo,  lün  teaeflaa  en  vil  nanera ,  magaar  saa  pafüiM'* 
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sería,  como  tlgoDoa  dicen ,  grand  verdal  et  poco  seso, 
por  eadd  coqviene  que  pues  me  atreví  á  Un  grant  atre- 
TÜDíento  de  fablar  en  fechos  que  cuido  que  non  per- 
teoeseen  á  m\ ,  qegnnd  la  mengua  del  91I0  saber,  que 
deeltre  mas  cómo  se  puedoii  facer  estas  descosas.  Por 
ende  digo  asi  que  las  obras  que  home  ha  de*  facer  4>ara 
qoe  baya  por  ellas  la  gloría  del  pa^iso»  lo  primero  con* 


lu  mayores  cos^  eontecieron  en  los  reyes  peqnefio»,  comenta- 
roí  et  crecieron ;  et  esío  ñié  porque  las  dafiaron  de  comienzo  ét* 
laj  totíeroa  «■  fli,  es  la  pe^neSt  pelea  ó  el  peqoeflo  mal  ptietfe 
crcsccf  tanto  ^oe  farf  muy  giaa  daio,  aaf  como  el  hiago  que  eo- 
nkoza  de  ana  centella  en  otra«  et  si  loego  non  es  amatado  qae- 
sasQT  gran  tierra. 

SabM  que  el  psforzadA  esmedrece  sos  enemigos ,  et  httnrase  et 
«fléodesoA  sf  mlsno  et  É  los  qte  son  «on  él ;  et  el  cobarde  de»- 
mpara- padre  et  ¿Uo,  et-benaavoa-el  amigos  •  el  ayuda  i  sus  ena- 
•igos;  et  las  peores  dos  maneras  que  home  puede  haber  ee  aer 
««aso  et  cobarde.  Non  cuida  el  cobarde  de  estorcer  de  muerte 
porra  cobardía ,  si  le  hubiere  de  teñir;  ca  sn  vida  rosa  es  qñe 
iK  cobardes  e«eD  siempre  en  ella,  etesñiértanla  los  esfonados; 
itiaeior  fsieeibtr  loa  golpea  deíaate  et  morir,  eomo  bdeoo,  que 
recibirios  de  otra  goisa  et  morir  come  oulo;  e4  la  primen  cosa 
•iQ«  gana  el  que  es  de  buen  esfuerzo  es  que  anda  asegurado  et 
(*ofl  se  espanta  de  sus  enemigos;  et  wabed  que  el  desmayamiento 
Mee  de  la  flaqveiajdel  corazón ,  et  es  ocasión  de  muerte  en  las 
kitaliax ;  ca  sabMa  f  osa  es  que  mas  son  loa  que  naereí  en  las 
H'cs  de  loa  (iae  fayen  qse  noa  de  loa  que  toman  eobre  ai ;  et  sa- 
^H  (ffte  el  desmayamiento  nasce  de  la  flaqueza  del  corazón  et  es 
«ilion  de  muerte;  et  sabed  que  grande  ayuda  es  la  suírencla .  et 
«1  qve  es  de  gran  corazón  lidia  esforzadamente  como  si  estuviese 
n  asHetio;  ca  eoQ^eJ  esfneno  «ana  home  beora  et  ea  temido  et 
Héfldesede  fuerza  et  tuerto  et  de  abajamiento;  et  la  fninqoeía 
4H  ^sfnerzo  fallaredes  en  los  bornes  de  buena  creencia ,  et  el  que 
ta  fv  Dios  es  amparadlo  del  en  las  batallas. 

Rt  ved  que  loa  tioenpos  buenos  et  malos  han  plato  et  días  con- 
Mas  eo  que  han  de  durar;  el  pues  ai  ta  viaiere  tiempo  malo, 
I^Mohasti  qve  se  rsmplan  sus  días  et  se  cumpla  su  plazo  ,.et 
■<M  mejorps  tiempos  del  mundo  son  los  días  en  que  viven  los  ho- 
■«  i  la  sombra  del  buen  sefior  que  ama  Justicia  et  mesura ;  ca 
^  laaror partida  de  la  nejoria  del  Henpo  es  en  el  rey;  et  sabed 
fi«  ti  naado  es  como  el  libro,  et  los  bomes  son  como  las  letras, 
rt  i>f  planas  escriptas  son  como  los  tiempos ,  que  cuando  se  acaba 
^)  noa  plana  comienza  U  otra ;  et  sabed  que  según  fuere  la  ven- 
dara del  rey  atal  aeré  la  ventura  de  los  que  viven  so  la  sn  merced, 
^  eaaado  ae  asaba  el  Despo  de  los  que  bebieren  vez  aoa  lea  tiene 
^^  la  gran  coaapaftia  nía  las  mochas ;  et  los  que  comieMan  con 
« »«  de  la  ventura,  maguer  sean  pocos  et  flacos,  siempre  vencen  • 
<t  ricen  i  sn  guisa,  et  et  mejor  tiempo  que  los  dH  rey  no  puede 
uW  fs  que  sa  rey  sea  b«ieno,'et  mewce  ser  amado  de  Dios ,  et 
'9«rtlos  son  siempre  bienandantes  i  qoien  él  qaieire  ayudar. 

Sabed  qoe  el  enseflamiento  es  como  el  guamimiento  de  la  es- 
P^^)  y  et  sabed  que  el  ensafiamiento  es  manera  del  seso,  et  mas 
«le  evsefianiiento  ft  lugares  que  linaje ,  ca  el  borne  bien  ensefia- 
^  ceiecedc^fi  por  ai  epseftamlento,  et  non  le  conocertn  por 
ü  Me  si  non  «elo  noalraaeo  et  non  gelo  facen  aaber ;  et  el 
^*ra  eoseflamlento  ea  como  buen  compafiero  d  la  aoledad.  £t  aa- 
*^  noe  non  puede  borne  i  aa  fljo  mostrar  mejor  cosa  que  buen 
J»sfía«iento,.et  qplen  castiga  i  sn  fljó  cuando  es pequefio, 
'*«i|acen  él  enaiido  es  grande;  et  todo  home  qne  lia  en  el  trea 
!r«'^"  l»^'*  lacería  nio  habré  soledad ;  la  una  es  qno  aea  bien 

«H8ado;  et  la  otfa ,  que  non  faga  nsal  é  ninguno ;  et  la  tercera, 
JJf  Mo  faga  cosa  que  le  eaté  mal.  En  ei  mondo  no  ha  mejor  he- 
'^qaeeMeaanÍentobBeno;el  el  que  ea  mas  ahondado  de 
^  qae  éeaaae»  es  como  et  paator  qne  ba  poco  seao  et  guarda 
ikl  ^°*do;  pi  el  qne  non  eade  buena  creencia ,  cnanto  mas 
•WBdado  ea  d^ saber  que  de  seso,  atanto  es  peor  et  mpe  dafioso, 
" «'  baen  seso  et  el  buen  consejo ,  si  es  metido  en  obra  que  sea 

•Hotfctaasfrba  4esB  jeto  et  de  an  aaber,  el  ti  fnere  en  aaber 
■aifoispiidoqHosososo,nose|pr.)vecharéde#B  seso  nin  del 
■BUber  j  ea  dicen  que  el  aáber  ea  ul  eomo  el  érbol  sin  frnto«  et 
m  «santo  ea  el  beaie  maraboadadd  4el  laher  et  mu  meagnado 
^•«•.•iMietvalaKivMlejabi.      . 
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viene  que  las  faga  esUndo  en  estado  de  aarYaoion.  Et 
debedes  saber  que  el  estado  de  salvación  es  cuando  el 
borne  está  en  yerdadera  penitencia ;  ca  todos  los  bionea 
que  home  face  non  estando  en  verdadera  penitencia, 
non  gana  home  por  ellos  la  gloria  del  paraíso;  et  razón 
et  drecho  es,  ca  el  paráiso  que  es  ver  á  Dios^  et  es  la 
mayor  gloria  que  seer  puede,  non  es  razón  nin  drecho 
qoe  la  gane  home  estando  en  pecado  mortal.  Mas  lo 
que  home  gana  por  ellas  es  que  aquellas  buenas  obras 
lo  traen  mas  aína  á  verdadera  penitencia  ;.et  esto  es 
mny  grand  bien.  Otrosí  le  ayudan  á  los  bienes  deste 
mundo  para  haber  salud  et  honra  et  riqueza  et  las 
otras  bienandanzas  del  mundo.  Et  estando  en  este 
bienaventurado  estado,  las  obras  que  Im  de  facer  para 
haber  la  gloría  del  parafso  son  así  como*  limosna  et 
ayuno,  et  oración,  el  tornería,  et  todas  obras  de  mise- 
ricordia. 

Pero  todas  estas  bnenas  obras ,  pare  que  home  ha- 
ya por  ellas  la  gloría  del  paraíso,  ha  mester  qne  se 
fagan  en  tres  maneras.  Lo  primero,  que  faga  lióme 
buena  obra.  Lo' segundo,  que' la  faga  bien/  Lo  tercero, 
que  la  faga  por  escogimiento.  Et,  señor  conde,  como 
quierqueeatose  pueda  asaz  bien  entender,  pero  por- 
que sea  mas  ligera  aun»  decfrvoslo-he  mas  declarado. 
FacM*  home  una  obra  es  toda  cosa  que  home  face  p<ff 
Dios.  Mas  es  mester  que  se  faga  bien  ,  esto  es,  qoe  se 
faga  ¿  una  entenclon,  non  por  vanagloría  nin  por  hi- 
pocresía, nin  por  otra  entenc¡on,S]non  solamente  por 
servicio  de  Dios.  Otrosí  que  lo  faga  por  escogimiento; 
esto  es,  que  cuando  liobiere  de  facer  alguno  obra,  que 
escoja  en  su  talante  si  es  aquella  buena  obra  ó  noji« 
Et  desque  viere  que  es  buena  obra ,  que  escoja  aquella 
porque  es  buena,  et  deje  la  otra  que  él  entiende  et  es- 
coge que  es  mala.  Et  fiiciendo  home  estas  buenas  obras 
et  en  esta  manem  fará  las  obras  que  home  debe  facer 
para  haber  la-  gloria  del  paraíso.  Mas  por  facer  lioitíe 
buena  obra,  si  la  faz  por  vanagloria  ó  por  hipocresía 
ó  por  haber  la  fama  del  mondo,  maguer  que  faz  buena 
obra  non  la  faz  bien ,  nin  la  faz  por  escogimiento ;  6a 
el  su  entendimiento  bien  escoge  que  non  es  aqueHa  la 
mejor  nin  d  drecha  et  Terdadera  entencion.  Et  á  este 
tal  contecerá  lo  que  conteció  al  senescal  de  Carcaxona, 
que  maguerá  su  muerte  fizo  muchas  buenas  obras, 
porque  las  non  Ozo  á  buena  líin  á  drecha  entencion,  non 
le  prestaron  para  ir  á  paraíso ,  el  fuese  para  el  inQer- 
no.  Et  si  qüisiérettes  saber  corto  fué  esto  deste  senes- 
cal, fallarlo-hedes  en  este  libro  en.  el  capítulo  xl  (1). 
Otrosí  para  se  guardar  home  de  las  obras  que  home 
puede  facer  para  ir  al  infierno,  ha  mester  de  se  guar- 
dar y  Iros  cosas.  Lo  príroero,  que  non  fega  home  mala 
obra.  Lo  segundo,  quo  la  non  faga  mal.  Lo  tercero,  que 
la  non  faga  por  escogimiento.  Gi  non  puede  facer  lió- 
me cosa  que  de  todo  en  todo  sea  mal,  sinmv  faciéndo- 
se así  que  sea  mala  obre  et  que  se  faga  mil,  et  que  se 
faga  escogiendo  iiome  en  sn  entendimiento  que  es 
mala,  et  entendiendo  que  es  tal  facerla  á  sabiendas.  Ca 
non  seyendo  y  esUs  tres  cosas ,  nofa  serfa  la  obra  del 
toilo  mala.  Ca  puesto  que  la  obra  fuese  en  si  mata ,  si 
non  fuese'  mal  fecha ,  non  hciérNlola  escogiendo  t|ae 

.  '  (i)  Vdtte  te  péfijit  doe  da  Mtelibre. 
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era  mala,  non  serie  del  todo  mala ;  ca  bien  asS  como 
non  seria  la  obra  buena  por-seer  una  en  sí  >  si  non  fuese 
bien  {echa  et  por  escogimiento^  bien  asi  aunque  la  obra 
fuese  en  si  mala ,  non  lo  seria  del  lodo ,  si  non  fuese 
mal  fecha  et  por  escogimiento.  Et  así  como  vos  di  por 
enzemplo  del  seneí^cal  de  Garcaxona^  que  fizo  una 
obra  pero  porque  la  non  tizo  bien,  non  meresció  liaber 
nin  lioho  por  ello  galardón,  así  vos  daré  otro  enxem- 
plo  de  un  caballero  que  fué  ocasionado  et  mató  á  su 
señor  et  á  su  padre;  como  quier  que  lizo  mala  obra, 
porque  la  nou  (izo  nin  por  escogimiento,  non  iizo  mal 
nin  meresció  halier  por  ella  pena  nin  la  liobo.  Et  por- 
que en  este  libro  non  está  escripto  este  enxemplo, 
conlárvoslo-lie  aquí.  Et  non  escribo  aquí  el  enxemplo 
del  senescal  porqué  está  scriplo  como  desuso  es  di- 
cho. 

Asi  acaesció  que  un  caballero  liabia  un  fijo  que  era 
asaz  buen  escudero.  Et  porque  aquel  señor  con  quien 
su  padre  vivía  non  se  guisó  de  facer  contra  el  escude- 
ro en  guisa  porque  pudiese  fincar  con  él,  hobo  el  escu- 
dero entre  tanto  de  calar  oiro  señor  con  quien  visquie- 
se. El  por  las  bondades  que  en  el  escudero  había,  et 
por  cuanto  bien  le  sirvió,  aule  de  poco  tiempo  flzoP 
caballero  et  llegó  á  muy  buen  estado.  Et  porque  las 
maneras  et  los  fechos  del  mundo  duran  poco  en  un  es- 
tado, acaesció  así  que  hobo  desavenencia  entre  aque- 
llos dos  señores  con  quien  vivían  el  padre  et  el  fijo,  et 
fué  en  guisa  que  hubieron  do  lidiar  en  uno.  Et  el  pa- 
dre et  el  fijo  cada  uno  de  ellos  estaba  con  su  señor ;  et 
como  las  aventuras  acaescen  en  las  lides,  acaesció  así 
que  el  caballero,  padre  del  olro,  topó  en  la  lil  con  aquel 
señor  con  quien  el  su  señor  lidiaba,  con  quien  vivía 
su  fijo,  et  por  servir  á  su  señor,  et  porque  entendió  que 
si  aquel  fuese  muerto  ó  preso ,  que  su  señor  seria  muy 
bien  andante  et  mucho  honrado,  fué  trabar  del  tan  re- 
cio que  cayeron  entramos  en  tierra.  Et  estando  sobre 
él  por  prenderle  ó  por  matarle,  su  fijo,  que  andtfba 
aguardando  á  su  señor  et  sirviéndor  cuanto  podía, 
desque  vióá  su  señor  en  tierra  conosció  que  aquel 
quertenla  era  su  padre.  Si  hobo  ende  grand  pesar,  non 
.lo  debedes  poner  eudubda;  pero  doliéndose  del  mal 
de  su  señor,  comenzó  i  dar  muy  grandes  voces  á  su 
padre  et  á  decirle  llamáudoP  por  su  nombre  que  deja- 
se á  su  señor;  ca  como  quier  que  él  era  su  fijo,  que 
era  otrosí  vasallo  de  aquel  señor  que  él  tenía  de  aque- 
lla guisa ,  et  que  si  non  lo  dejase  que  fuese  cierto  que 
le  malaria.  £t  el  padre  porque  non  lo  oyó  ó  non  lo 
quiso  facer,  non  lo  dejó.  El  desque  el  fijo  vio  á  su  se- 
ñor en  Ul  peligro,  et  que  su  padre  non  lo  quería  de- 
jar, memorándose  de  la  lealud  que  habia  de  facer,  ol- 
v¡dó.et  eci^ó  tras  las  cuesUs  el  debdo  et  la  naturaleza 
de  su  padre.  El  entendió  que  si  descendiese  del  caba- 
llo, que  con  la  priesa  de  los  caballos  que  y  estaban, 
que  por  aventura  ante  queP  pudiese  acorrer,  que  su 
señor  que  seria  muerto.  Et  llegó  así  de  caballo  como 
estaba  todavía  dando  voces  á  su  padre  que  dejase  á  su 
señor,  et  nombrando  á  su  padre  etásí  mesmo.  Et  des- 
que vio  que  en  ninguna  guisa  non  lo  quería  dejar,  tan 
gcand  fué  la  cuíu  el  el  pesar  et  la  saña  que  iiobo  por 
como  vio  que  esUba  su  señor,  que  dio  Un  grant  ferida 

MI  oadre  por  las  espaldas,  quer  pasó  todas  Jas  arma- 


duras et  todo  el  cuerpo.  Et  aun  tan  grand  fué  aquel 
desaventurado  golpe  que  pasó  á  su  señor  el  cueqK)  el 
las  armas  así  como  á  su  padre,  et  murieron  eatTamo» 
de  aquel  golpe.  Otrosí  otro  caballero  de  parte  de  aquel 
señor  que  era  muerto ,  ante  que  supiese  de  la  muerte 
de  su  señor  babia  muerto  al  señoi'  de  la  otra  parte;  el 
así  fué  aquella  lid  de  todas  partes  mala  et  ocasionada. 
Et  desque  la  lid  fué  pasada  et  el  caballero  sopo  la  des- 
aventura que  le  acaesciera  en  matar  por  aquella  oca- 
sión á  su  señor  et  ú  su  padre,  enderezó  á  casa  de  todos 
los  reyes  et  grandes  señores  que  habia  en  aquellas  co- 
marcas, et  trayendo  las  manos  atadas  et  una  soga  á  la 
garganta,  dicia  á  los  reys  et  señores  á  qué  ii>a ;  que  si 
níngund  home  merescia  muerte  de  traidor  por  nular  su 
señor  et  su  padre,  que  la  merescia  él,  et  que  les  pidia 
él  por  merced  que  cumpliesen  en  él  lo  que  fallasen 
qué]  merescia.  Pero  si  alguno  dfjiese  que  lo  matara 
por  talante  de  facer  traición ,  que  él  se  salvaría  ende 
como  ellos  fallasen  que  lo  debia  facer.  Et  desque  loi 
reys  et  los  otros  señores  sopteron  cómo  aeMSciera  el 
fecho,  todos  tovieron  que  como  quier  que  él  fuera  muy 
mal  ocasionado ,  que  non  feciera  cosa  porque  meres- 
cíese  aun  ninguna  pena,  ante  lo  preciaron  mucho  et 
le  ficieron  mucho  bien  por  la  grand  lealtad  que  feciera 
en  ferír  á  su  padre  por  escapar  á  su  señor.  Et  todo 
esto  fué  porque  como  quier  que  él  fizo  mala  obra,  non 
lo  fizo  mal  nin  por  escogimiento  de  facer  mal.  Et  así^ 
señor  conde  Lucanor,  debedes  entender  por  estos  en- 
xemplos  la  razón  por  qué  las  obras  para  que  el  boroe 
vaya  á  paraíso  es  roestcr  que  sean  buenas  et  bien  fe- 
chas, et  por  escogimiento.  Et  tas  por  que  el  home  ba 
de  ir  al  infierno,  conviene  que  sean  malas  et  mal  feelias 
et  por  escogimiento.  Et  esto  que  dice  que  sean  bien  fe- 
chas ó  mal  por  escogimiento,  es  en  la  entcncion  ;  ca 
si  quier  dijo  el  poeta:  Quidquid  agant  haminftmitn' 
tionejudieatw,  que  quiere  decir  «que  quier  que  lo« 
homes  fagan,  todos  serán  juzgados  por  la  enlencion  i 
que  lo  ficieren». 

Et  agora ,  señor  conde  Lucanor ,  tos  ím  dicho  las 
maneras  porque  yo  entiendo  que  el  borne  puede  gui- 
sar que  vaya  á  la  gloria  del  paraíso  et  sea  guardado  d^ 
ir  á  las  penas  del  infierno.  Et  aun  porque  eotaidades 
cuánto  engañado  es  el  home  en  fiar  del  mundo  nio  to* 
mar  lozanía  nin  soberbia  ,  nin  poner  grant  esperai^z^ 
en  su  honra,  nin  en  su  linaje,  nin  en  su  riqueza ,  cía 
en  su  mancebía ,  nin  en  ninguna  buena  andanza  qae 
en  el  mundo  pueda  haber,  fablarvos-he  un  poco  en  dos 
cosas,  porque  entendades  qne  todo  home  que  bueneo- 
tendimienlo  hobiese  debería  facer  estoque  yo  digo.  La 
primera,  qué  cosa  es  el  homo  en  sí,  et  quien  en  est) 
cuidare  entenderá  que  non  se  debe  el  borne  mucho 
presciar.  La  otra,  qué  cosa  es  mundo,  el  cómo  pasas 
ios  homes  en  él,  et  qué  gualardon  les  da  de  lo  que  por 
él  facen ;  quien  en  esto  cuidare ,  sí  de  buen  anteodí- 
miento  fuese,  entendrá  que  non  debia  faper  por  él  cosa 
por  que  perdiese  el  otro  que  dura  sin  fin. 

La  primera,  qué  cosa  es  el  home  en  si ,  eierlamenlf 
esto  tengo  que  sería  muy  grave  de  decir  todo ;  pero 
con  la  merced  de  Dios  decirvos-lie  yo  tanto  que  cum- 
pla asaz  para  que  entendades  lo  que  yo  tos  quiero  dat 
á  entender.  Bien  criad »  señor  conde ,  que  entra  todaí 
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iis  antmalifts  que  Dios  crió  ea  «I  mundo ,  qíu  aun  de 
ias  cosas  corporales^  non  crió  ninguna  tan  complida 
nin  Un  menguada  como  el  lióme.  Et  el  cumplimiento 
jQe  Dios  en  él  puso  non  e.5  por  ál^  sinon  porque  le  dio 
enlendimieotoetrazon  et libre  albedriOi  et  porque  quiso 
qoe  fuese  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo.  Mas  desta 
razón  non  vos  foblaró  mas,  que  es  ya  puesta  en  otros 
logares  asaz  cumplidamente  en  otros  libros  que  don 
Johan  fizo ;  mas  fabiarvos-he  en  las  menguas  et  vilo- 
aá  que  el  borne  ba  en  si  en  cosas  tanto  como  en 
otras  anímalias ,  el  en  cosas  mas  que  en  otra  animalia 
iiioguna.  Sin  dnbda  la  primera  vileza  que  el  borne  ha 
?ii  sí  es  la  manera  de  que  se  engendra  tan  bien  de 
parte  del  padre  como  de  parte  de  la  madre;  et  otrosí 
la  manera  como  se  engen<lra.  Et  porque  este  libro  es 
fecho  en  romance  que  lo  podriaii  leer  muchas  perso- 
nas«  también  bornes  como  mujeres  que  tomarían  ver- 
güenza en  leerlo,  et  aun  non  temían  por  muy  guar- 
4ado  de  lorpedat  al  que  lo  mandó  escribir /por  ende 
non  fablaré  en  ello  tan  deckuradamente  como  podría; 
pero  el  qae  lo  leyere ,  sí  muy  menguado  non  fuere  de 
eoiendímiento ,  asaz  entenderá  lo  que  á  esto  cumple. 
Otrosí,  después  que  es  engendrado  en  el  vientre  de  su 
madre,  non  es  el  su  gobierno  sinon  de  cosas  tan  so- 
bejanas,  que  naturalmente  non  pueden  fincar  en  el 
cuerpo  de  la  mujer  sinon  en  cuanto  está  preñada.  Et  , 
por  esto  quiso  Dios  que  naturalmente  hobiesen  las  mu- 
jeres a(|uellos  humores  sobejanos  en  los  cuerpos,  de 
que  se  gobernasen  las  criaturas.  Oirosi  el  logar  en 
que  están  es  tan  dotado  do  malas  liumídades  et  cor- 
rompidas ,  que  si  non  por  una  telliella  muy  delgada 
que  crió  Dios,  que  está  entre  el  cuerpo  de  la  criatura 
el  aquellas  bnmidades,  que  non  podría  vevir  en  nin-  í 
¿una  manera.  Otrosí  conviene  que  sufra  muchos  tra-  > 
bajos  et  muchas  cuitas  en  cuanto  está  en  el  vientre 
'ie  su  madre.  Otrosí  porque  á  cabo  de  los  siete  meses 
é>  todo  borne  coroplido ,  el  non  le  cumple  el  gobierno 
lie  aquellos  humores  sobejanos  de  que  se  gobernaba 
en  cuanto  non  había  mester  tanto  del,  por  la  mengua 
'lae  siente  del  gobierno,  quéjase,  et  si  es  tan  recio 
qno  pueda  quebrantar  aquellas  telas  de  que  está  cer- 
cado, non  finca  mas  en  el  vientre  de  su  madre,  et  estos 
tales  son  los  que  nascen  á  siete  meses  et  pueden  también 
vevk  como  si  nasciesen  á  nueve  meses.  Pero  si  eston- 
ce uoQ  puede  el  home  quebrantar  aquellas  telas  de  que 
^\Á  cercado,  finca  cansado  et  como  doliente  del  grand 
trabajo  que  levó,  el  finca  todo  el  ochavo  mes  flaco  et 
ineoguado  de  gobierno ;  et  sí  en  aquel  ochavo  mes 
nasce,  en  ninguna  guisa  non  puede  vevir.  Mas  deque 
^ntra  en  el  noveno  mes,  porque  ha  estado  un  mes 
^omplido,  et  es  ya  descansado  et  cobrado  en  su  fuerza, 
?n  cualquier  tiempo  que  nazca  en  el  noveno  mes,  cuanto 
por  las  razones  dichas  non  debe  morir.  Pero  cuanto 
Hias  tomare  del  noveno  me¿,  tanto  es  mas  sano  et  mas 
^'eguro  de  su  vida ,  el  aun  dicen  que  puede  tomar  del 
'deceno  mes  fasta  diez  días ,  et  los  que  á  este  tiempo 
li^n  son  muy  mas  recios  et  mas  sanos ,  como  quier 
qoe  sean  mas  peligrosos  para  sus  madres.  Et  así  bien 
podedes  entender  que  por  cua!>|uíer  de  estas  maneras 
por  fuerza  ha  de  sohir  muchas  lacerias  et  muchos 
enojos  et  machos  periglos.  Otrosí  el  períglo  et  la  cuita 
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que  pasa  en  su  nascimíento,  en  esto  non  he  por  qué 
fahlar,  ca  non  ba  homo  que  non  sepa  que  es  muy 
grande  á  maravilla.  Otrosí ,  como  quier  que  cuando  la 
criatura  nasce  non  ha  entendimiento  porque  lo  sepa 
ella  facer  por  sí  mesma,  pero  nuestro  Señor  Dios  quiso 
que  naturalmente  todas  las  criaturas  üagan  tres  co- 
sas. La  una  es,  que  lloran ;  la  otra  es,  que  tremen  ;•  la 
otra  es,  que  tienen  las  manos  cerradas.  Por  el  llorar 
se  entiende  que  viene  á  morada  en  que  ha  de  vevir 
siempre  con  pesar  et  con  dolor,  et  que  la  ba  de  dejar 
aun  con  mayor  pesar  et  con  mayor  dolor.  Por  el  tre- 
mer se  entiende  que  viene  á  morada  muy  espantosa, 
en  que  siempre  ha  de  vevir  con  grandes  espantos  et 
con  grandes  recelos  de  que  es  cierto  que  ha  de  salir 
aun  con  mayor  espanto.  Por  el  cerrar  de  las  manos  se 
entiende  que  viene  á  morada  en  que  ha  de  vivir  siem- 
pre cobdiciando  mas  de  lo  que  puede  haber,  et  que 
nunca  puede  en  ella  haber  niogund  complimiento 
acabado.  Otrosí ,  luego  que  el  heme  es  nascido,  ba  por 
fuerza  de  sofrír  muchos  enojos  et  mucha  laceria;  ca 
aquellos  paños  con  que  los  han  de  cobrir  por  loe  guar- 
dar del  frío  etde  la  calentura  et  del  aire,  á  compa- 
ración del  cuero  del  su  cuerpo ,  non  ha  paño  nin  cosa 
que  á  él  llegue,  por  blando  que  sea,  quo  non  le  parezca 
tan  áspero  como  si  fuese  todo  de  espinas.  Otrosí,  por- 
que ellos  non  han  entendimiento,  nin  los  sus  miem- 
bros non  son  en  estado  nin  han  complision  porque 
puedan  facer  sus  obras  como  deben ,  non  pueden  de- 
cir nin  aun  dar  á  entender  lo  que  sienten.  Et  los  que 
los  guardan  et  los  crian  cuidan  que  lloran  por  una 
cosa,  el  por  aventura  ellos  lloran  por  otra;  et  todo 
esto  les  es  muy  grand  enojo  et  grand  queja.  Otrosí, 
deque  comienzan  á  querer  fablar,  pasan  muy  fuerte 
vida;  canon  pueden  decir  nada  de  cuanto  quieren, 
nin  les  dejan  conplir  ninguna  cosa  de  su  voluntad; 
así  que  en  todas  las  cosas  han  ú  pasar  á  fuerza  de  sí 
et  contra  su  talante.  Otrosí,  deque  van  entendiendo, 
porque  el  su  entendimiento  non  es  aun  complido, 
cobdiclan  et  quieren  siom'pre  lo  que  les  non  aprove- 
cha, ó  por  aventura  que  les  es  dañoso.  Ellos  que  los 
tienen  en  poder  non  gelo  consienten ,  et  fácenles  fa- 
cer lo  contrario  de  lo  que  ellos  querrían,  porque  dé- 
los enojos  non  ha  y  ninguno  mayor  que  el  de  la  vo- 
luntad; por  ende  pasan  ellos  muy  graod  enojo  et  grant 
pesar.  Otrosí,  de  que  son  homes  et  en  su  entendi- 
miento complido ,  lo  uno  por  las  enfermedades,  lo  ál 
por  ocasiones  et  por  pesares  et  por  daños  que  les  vie* 
nen,  pasan  siempre  grandes  recelos  et  grandes  enojos. 
Et  ponga  cada  uno  la  mano  en  su  corazón ,  si  verdat 
quisiere  decir,  bien  fallará  que  nunca  pasó  dia  que 
non  hobiese  mas  enojos  et  pesares  que  placeres.  Otrosí, 
desque  va  entrando  en  la  vejeilat ,  ya  esto  non  es  de 
decir ;  ca  también  de  su  cuerpo  mismo  como  de  todas 
las  cosas  que  vee ,  de  todas  toma  enojo ,  et  por  aven- 
tura todos  los  que  le  veen  toman  enojo  del.  Et  cuanto 
mas  dúrá  la  vejez,  tanto  mas  dura  et  cresce  esto,  et  en 
cabo  de  todo  viene  la  muerte  que  so  non  puede  excu- 
sar, et  ella  lo  face  partir  de  sí  mismo  et  de  todas  las 
cosas  que  bien  quiere  con  grant'  pesar  et  con  grant 
quebranto.  Et  desto  non  se  puede  ninguno  excusar,  et 
nunca  se  puede  fallar  buen  tiempo  para  la  muerte;  ca 
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si  muere  el.  home  tnozo,  ó  mancebo  6  nejo,  en  cual- 
quier tiempo  le  es  la  muerte  muy  cruel  et  muy  fuerte 
pera  8Í  mismo  et  pera  los  que  le  quiere»  bien.  Et  si 
muere  pobre  et  lazrado  de  amigos  et  de  contrarios,  es 
despreciado.  Et  si  muere  rico  et  honrado,  toman  sus 
amigos  grand  quebranto ,  el  sus  contrarios  grand  pla- 
cer ,  que  es  tan  malo  como  el  quebranto  de  sus  ami- 
gos* Et  demás  al  rico  contesce  cormo  dijo  el  poeta: 
Dives  divUiai,  etc.,  que  quiere  dedr  que  el  rico 
ayunta  las  riquezas  con  grand  trabajo ,  et  poséelas  con 
grand  temor ,  et  déjalas  con  grand  dolor.  El  así  pode- 
des  entender  que  por  todas  estas  razones  todo  home 
de  buen  entendimiento  que  bien  parase  mientes  en 
todas  sus  condiciones,  debería  entender  que  non  son 
tales,  de  que  se  debiese  mucho  preciar.  Demás  deslo, 
segund  es  dicho  desuso ,  el  home  es  ^las  menguado 
que  ninguna  otra  animalia ;  ca  el  home  non  ha  nin- 
guna cosa  de  suyo  con  que  pueda  vevír.  Et  las  ani- 
mallae  lodasson  vestidas,  ó  de  cueros,  ó  de  cabellos, 
ó  de  conchas,  ó  de  péñolas  con  que  se  pneden  defen- 
der del  frío  el  de  la  calentura  et  de  los  contrarios. 
Más  el  home  deslo  non  ha  ninguna  cosa,  nin  podria 
Tevlr  si  de  cosas  ajenas  non  fuese  cubierto  et  ves- 
tido\  Otrosí,  todas  las  animalias  ellas  se  gobiernan  que 
non  han  mosler  que  ninguno  gelo  apareje ;  mas  los 
homes  non  se  pueden  gobernar  sin  ayuda  dolri,  nin 
pueden  saber  cóíno  pueden  vevir  si  olri  non  gelo 
muestra.  El  aun  en  la  vida  que  facen  non  saben  en 
ella  guardar  tan  complidamenle  como  las  animalias  lo 
que  les  cumple  para  pro  et  para  salud  de  sus  cuerpos. 
Etasí,  señor  conde  Lucanor ,  pues  veedes  maniílesta- 
mente  que  el  home  ha  en  si  todas  estas  menguas, 
parad  mientes  sí  face  muy  grand  desaguisado  en 
lomar  en  sí*  soberbia  nin  lozanía  desaguisada. 

La  otra,  que  fabla  del  mundo,  se  parte  en  tres  par- 
tes. La  primera,  qué  cosa  es  el  mundo ;  la  segunda, 
cómo  pasan  en  él  los  homes;  la  tercera,  qué  gualardon 
les  da  de  lo  que  por  él  (acen.  Ciertamente,  señor 
conde,  quien  quisiese  fablar  en  oslas  tres  maneras 
complidamenle,  habria  manera  asaz  para  facer  un  li- 
bro 5  mas  porque  yo  he  tanto  fablado  tomo  recelo  que 
•▼os  et  los  que  este  libro  leyeren  rae  lernedes  por  muy 
fablador,  ó  tomarédes  dello  enojo.  Por  ende  non  vos 
fablaré  sinon  lo  menos  que  yo  pudiere  en  eslo,  el  fa- 
cervos-he  fin  á  este  libro,  et  ruégovos  que  non  me 
afinquedes  mas ;  ca  en  ninguna  manera  non  vos  res- 
pondería mas  á  ello  nin  vos  diría  otra  razón  mas  de 
las  que  vos  fíe  dicho;  Et  lo  que  agora  vos  quiero  de- 
cir es  esto :  que  la  primera  de  las  tres  cosas,  qué  cosa 
es  el  mundo,  ciertamente  esto  serie  grand  cosa  de 
decir;  mas  yo  decirvos-lie  lo  que  entiendo  lo  mas 
brevemente  que  puJierCi  Este  nombre  del  mundo  ló- 
mase de  n\ovim¡eutoet*de  mudamiento;  porque  el 
mundo  siempre'  se  mueve ,  et  siempre  se  muda  et 
nunca  está  en  un  estado,  nin  él  nin  las  cosas  que  están 
en  él  son;  et  por  eslo  ha  este  nombre,  el  todas  las  co- 
sas qu«  son  criadas  son  mundo ;  mas  él  es  criatura 
de  Dios  et  él  lo  c^ió  cuando  él  lo  iovo  por  bien ,  et 
cual  lo  tovo  por  bien,  el  durará  cuanto  él  toviere  por 
bien.  El  Dios  solo  es  el- que  sabe  cuándo  se  ha'  de 
acabar,  et  qué  será  después  que  se  acabare.  La  se- 
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gunda,  cómo  pasan  en  él  los  homes,  otrosí  ún  dobda 
seria  muy  grave  dése  decir  coltipl idamente;  ca  los  bo- 
rnes lodos  pasan  en  el  mondo  en  tres  roanerae:  la  una 
es^  que  algunos  ponen  lodo  su  talante  et  su  enten^fi- 
míento  en  las  cosas  del  mundo,  como  en  riquezas  el 
en  honras,  et  en  deleites,  et  en  compltr  sus  volunta- 
des en  cualquier  manera  que  pueden,  non  catando  á  ál 
sinon  á  esto;  asi  que  dicen  que  en  este  mundo  pasasen 
ellos  bien,  ca  del  otro  nunca  Vieron  ninguno  que  les 
dijiese  cómo  pasaban  los  que  allá  eran.  La  olrt  ma- 
nera es ,  qoe  otros  pasan  en  el  mondb  oobdiefando  fa- 
cer tales  obras  por  que  hobiesen  la  gloría  de!  panlse. 
pero  non  pueden  partirse  del  lodo  de  fecer  lo  que  les 
cumple  para  guardar  sus  faciendas  et  sus  estados,  et 
facen  por  ello  cuanto  pueden  ,-  et  otrosí  guardan  su< 
almas  cuanto  pueden,  ¿a  tercera  manera  es,  que  otros 
pasan  en  este  mundo  teniéndose  en  61  por  extraños, 
et  entendiendo  que  la' principal  razón  para  que  el 
home  fué  criado  es  para  salvar  el  alma ;  et  pues  ñas- 
cen  en  el.  mundo  para  eslo,  que  non  deben  facer  ál 
sinon  aquellas  cosas  porque  mejor  et  mas  seguramente 
pueden  salvar  las  almas. 

La  primera  manera  do  los  que  ponen  todo  sa  talante 
et  su  entendimiento  en  las  cosas  del  mando,  cierta- 
mente eslos  son  tan  engañados  et  facen  en  ello  tan  sin 
razón ,  et  tan  grand  su  daño,  et  tan  grand  poco  seso, 
que  non  ha  home  en  et  mundo  que  complidamenle  lo 
pudiese  decir.  Ca  vos  sabedes  que  non  ha  borne  del 
mundo  que  diese  por  una  cosa  que  valiese  diez  ma- 
ravedís ciento,  que  todos  non  toviesen  que  era  asaz 
de  mal  recabdo.  Pues  tal  es  el  que  da  el  alma,  qoe  e<: 
tan  noble  críaiura  de  Dios,  al  diablo,  que  es  enemigo 
de  Dios ,  et  daP  á  él  el  alma  por  un  placer  Ó  por  una 
honra  que '  por  aventura  non  te  durará  dos  dias,  et 
por  mucho  que  le  dure ,  á  comparación  de  la  pena  del 
inGerno  en  que  siempre  ha  de  durar,  non  es  tanto  co- 
mo un  dia ,  demás  que  aun  en  este  mundo  aquel 
placer,  ó  aquella  honra ,  ó  aqtiél  deleite  por  qoe  lodv 
eslo  quiero  perder,  e^  cierto  que  le  durará  muy  po- 
co ;  ca  non  ha  deleite ,  por  grande  que  sea ,  que  d« 
que  es  pasado  que  non  tome  enojo  del ;  nin  ha  placer, 
por  grande  que  sea,  que  mucho  pueda  durar  et  qn? 
se  non  haya  á  partir  tardío  aína  con  grand  pe<ar,  ntn 
honra,  por  grande  qoe  sea,  que  non  cueste  muy  cara, 
si  home  quisiere  parar  mientes  á'  los  cuidados  et  tn- 
bajos  el  enojos  que  lióme  ha  de  sofrir  por  la  aérescéo* 
lar  el  por  la  mantener.  El  cale  cada  uno  et  acuérdese 
lo  queconlescióen  cada  una  destas  cosas,  et  si  quisiere 
decir  verdal,  fallará  que  todo  es  asi  como  yo  digo.  Oirosl 
los  que  pa<an  en  el  mundo  cobdiciaudo  facer  porque 
salven  las  almas ,  pero  non  se  pueden  partir  de  guar- 
dar sus  honras  el  sus  estados ,  eslos  tales  pueden  enar 
et  pueden  acertar  en  lo  mejor;  ca  si  guardaren  toüa< 
éslas  cosas  que  ellos  quieren  guardar,  guardando  lodo 
lo  quo  cumple  para  salvamiento  dé  las  almas,  acits-uo 
en  lo  mejor  et  puédenlo  muy  bien  facer ;  ca'  cierto  e$ 
que  niuclios  reis  el  grandes  homes  et  oíros  de  Aiiiclio< 
estados  guardaron  sus  honras,  et  mantovieron  sus  esta- 
dos^ et  faciéndolo  todo  sopieron  obrar  en  guisa  qoe  sal- 
varon las  almas  et  aun  fueron  santos.  Et  tales  como  es- 
tos non  pudo  engañar  el  mundo  nin  les  bobo  á  dir  el 
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gnaitfdoa  qat  ú  niuodo  saele  do?  á  los  que  noo  ponen 
sa  espefanift  eo  ál  sinon  en  ál.  Et  estos  gaardan  las 
dos  vidas  que  dicen  activa  el  contemptatiYa.  Oirovi. 
los  qoe  pasan  en  esie  mundo  teniéndose  en  él  por 
extraños,  é  non  ponen  su  talante  en  ál  sinon  en  las 
cosas  porque  mejor  puedan  salvar  las  almas,  sin  dubda 
estos  escogen  la  mejor  carrera ,  et  digo  et  atrévome  á 
decir  que  oierto  estos  escogen  la  mejor  carrera,  porque 
desu  vid#  se  dice  eo  el  Evangelio  que  María  escogió 
U  m^or  parte,  la  cual  nuncar  seria  tirada.  Et  si  todas 
las  gentes  pódiesen  mantener  esta  carrera»  sin  dubda 
asta  sería  la  roas  segura  et  la  roas  aprovechosa  para 
aquellos  que  lo  guarda^n.  Mas  porque  si  todos  lo  fi- 
ci6>ea  sería  deslacimiento  del  mundo,  et  Questro 
Seüor  non  quiere  del  lodo  que  el  mundo  sea  de  los 
booses  desamparado,  por  ende- non  se  puede  excusar 
que  machos  liomes  non  pasan  en  el  mundo  por  esus 
tres  maneras  dicbas.  Mas  Dios  por  la  su  merced  quiera 
que  paienos  nos  por  la  segunda  ó  por  la  tercera  de 
estas  tras  maneras,  et  que  vos  guarde  de  pasar  por  la 
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primera;  ca  cierto  es  que  nunca  bome  p6r  olla  quiso 
pasar  que  non  bobiese  mal  acabamiento.  Ei  dígovos 
que  desde  los  reís  fasta  los  bornes  de  menores  estados/ 
que  nunca  vi  home  que  por  esta  manera  quisiese  pa- 
sar que  non  bebiese  moracabamiento  para  el  su  cuer» 
po,  et  que  non'fuése  en  sospecha  de  ir  la  su  aliña  á 
mal  logar.  Et  siempre  el  diablo  que  trabaja  cuanto 
puede  en  guisar  que  los  bornes  dejen  la  carrera  de  Dios 
por  las  cosas  del  mundo,  guisa  de  les  dar  tal  gualardon 
como  cuanta  en  este  libro  en  el  capítulo  ( 1 )  tal  que  dio 
el  diablo  á  don...  (2),  que  era  mucho  su  amigo. 

Agora,  señor  conde  Lucanor,  demás  do  los  enxe(n- 
píos  et  proverbios  que  son  en  este  libro,  vos  he  dlclio 
asaz  á  mi  cuidar  para  poder  guardar  el  alma  et  aun  el 
cuerpo,  et  laJionra,  el  la  facienda ,  et  el  astado,  et 
loado á  Dios, segund  el  rolo flacoentendimienio,  tengo 
que  vos  he  complido  et  acabado  todo  loque  vos. dije: 
et  pues  así  es,  en  esto  fago  fln  ¿  este  libro  et  acabtflo 
don  Johan.en  Salmerón ,  lunes  ku  dias  de  junio,  ara 
de  mil  et  ccc  et  lxx  et  tres  aios. 


TRACTADO 

EN  QUE  SE  PRUEBA  POR.  RAZÓN  QUE  SANCTA  MARÍA  ESTÁ  EN  CUERPO  ET  ALMA  EN  PARATSO. 


Don  fray  Remon  Masquéis  (3) :  yo  don  iolian,  vues* 
tro  amigo,  vos  fago  saber  que  seyendo  yo  ana  ve- 
gada en  Valenéia  (4)  con  el  rey  don  Jaime ,  mió  suegro, 
(ablando  sobre  algunas  cosas  de  nuestras  faciendas 
qoe  acaesció  el  fecho  así,  que  me  hobo  á  decir  que 
una  de  las  peores  cosas  que  el  bome  podia  haber  en 
si  era  non  se  sentir.  Et  díjome  mas,  que  por  esta  ra- 
zón la  peor  dolencia  del  mundo  era  la  gafedad,  por- 
que asi  amortigua  aquel  logar  do  llega  la  gafedat, 
qoel*  íicia  perder  el  sentimiento.  Et  por  ende  el  bome 
qae  non  se  sintia  que  era  bascas  como  gafo,  ca  así 
coma  non  sintia  cuando  le  (acian  alguna  cosa  de  que 
se  debía  agraviar,  que  asi  non  sintia  cuandoi'  íicie- 
len  alguBl  bien  que  debiera  gradescer,  pues  el  bome 
na  gradescimiento  del  bien  quer  facen,  et  sin  senti- 
miento dsl  mal  qne  rescibe,  con  razón  por  peor  es  que 
las  l>eslies ;  et  las  anlmalias  todas  se  sienten  del  mal 
que  reciben,  et  gradescen  et  conoscen  el  bien  que  les 
¿icen.  Et  tengo  yo  que  tan  grand  cosa  es  este  senti- 
miento, qoe  debe  llegar  bome  á  sentirse  do  todo  mal 
que  sea  bebo  ó  dicho  contra  su  prójimo.  El  esto  debe 
ser  segund  mas  et  segund  menos ;  ca  segund  fuere  ei 
debdo  mayor,  tanto  debe  seer  mayor  el  sentimiento; 

(f )  CorretpoDde  it  aSo  de  lesaerlftto  de  1335. 

d)  Eais  boffndo  el  aoabre;  pero  ta'npoco  se  eipresa  eo  el  ea- 
aitslo  eliado,  ^«c  cs^l  iL^r,  Véase  la  pSg .  415. 

\¡^f  Eitt  fraj  Remon  Nasfiaefa  era  pr  or  del  coofento  de  domini- 
roa  de  PefiaSel,  raadaeion  de  doo  JQan  Manuel ,  qalen  eo  1335  le 
eaTi¿  i  Araron  janiamenlt  eon  Pedro  Xinenez,  seftor  de  Alcande* 
ti,  á  tntar  99B^rtfé$g  Pedro  lY  de  la  coaSnaadoa  de  los  pae- 


et  pues  pocos  debdos  ha  mayores  que  entre  seotfr  et 
vasallo,  señaladamente  si  el  vasallo  ha  rescibido  mu- 
chos bienes  del  señor»  parésceme  que  si  oye  algqna 
cosa  quesea  mengua  de  aquel  señor,  que  es  muy  des- 
conocido et  muy  sin  sentimiento  si  non  se  sintiere  ende 
mucho.  Et  tengo  que*  todo  cuanto  pudiere  decir  et  fa« 
cer  por  mantener  et  levar  adelante  la  fama  et  la  honra 
de  su  señor  con  verdad  et  non  mirando  i\,  que  lo 
debe  facer.  Et  tengo  que  lo  debe  facer  en  dos  mane- 
ras :  la  primera,  diciendo  et  mostrando  cuantas  bue- 
nas razones  pudiere  para  desfacer  aquellas  cosas  que 
dicen  contra  sn  señor,  et  enfestar  la  razón  porque  la  fa* 
roa  et  la  booni  de  su  señor  pueda  ir  adelante.  Et  la  se- 
gunda, poniendo  el  cuerpo  á  cualquiec  peligro  ó  muer* 
te, si  mester  fuere,  por  defender  con  verdat  lo  que 
dicen  ó  facen  contra  su  señor.  Et  tal  senlimiento  como 
este  llaman  en  latín  en  la  sánela  Escritura  sejtir  (Q), 
et  desto  se  dice  xelut  damus  íua  eomedü  mf,  que 
quiere  decir :  a  el  zelo  de  la  tu  casa  me  come. »  Otrosí 
dice  en  otros  lugares  Melaior  ¡seli  (6)  Dei,  i)ue  quiere 
decir:  « solador  del  zelo  de  Dios,»  et  en  otros  logares 
alabando  á  algunos  dice :  fecit  tanquam  9élaU>r  fidei, 
que  quiere  decir:  «fulan  flzo  así  como  solador  de  la 


los  j  allauas  qae  de  anUgoo  exIatlaB  eatre  él  j  sa  padre  el  rey 
don  Alfoaao  IV.  Véaae  i  l»ñlM,ÁmUii 4e  drefoiíjlb.  nt,tMp,  zii. 

(1)  Esto  seria  por  loa  aSoa  de  1301,  deapúea  de  lia  vUlaa  -de 
Xtnva  7  de  Hariía. 

(5)  Balaba  eaerito  eehu. ' 

(€)«Ueda  $€lé,  r  ae  aa  corrtftdoi 
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fé  católica.»  Et  debedes  saber  que  entre  zelo  et  selo 
que  ha  y  esta  diferencia :  «zelo»  lómase  por  buena  en- 
tencion ,  ca  siempre  se  entiende  por  el  que  ama  de 
buen  amor,  et  querria  que  aquella  persona  que  ama 
acertase  siempre  en  lo  mejor,  et  pesaríele  ende  mucho, 
si  él  mismo  nin  otri  fíciese  ninguna  coáa  por  que  el  su 
fecho  nin  la  su  fama  rescibiese  ninguna  mengua.  Tal 
como  esto  llaman  «zelo;»  mas  el  zelo  nunca  se  toma  por 
buena  razón,  et  segunt  la  gramática,  zeloso  es  mala 
significación  que  á  error  viene ;  et  as!  por  al  que  ha 
«zelo»  dicen  zeloso,  mas  por  el  que  ha  «zelo»  non  dicen 
zeloso,  mas  zelador,  que  se  toma  siempre  por  buena 
sinificacion,  ca  zelo  verdaderamente  non  se  dice  por  ál 
sinon  cuando  el.  marido  ó  el  pariente  que  lo  debe  facer 
veeye  ó  entiendo  tal  cosa  en  su  mujer  ó  en  su  pariente 
de  que  puede  venir  grant  menosprecio  ó  grand  men- 
gua en  su  buena  fama.  Pero  tiene  que  como  quier 
que  esto  es  mal,  que  serie  muy  peor  si  el  marido  ó 
el  pariente  que  lo  debe  facer  fuese  tan  sin  zelo  de  su 
mujer  ó  de  su  paiienta  que  non  diese  mas  por  lo  uno 
que  por  lo  ál.  Mas  el  zelo  que  se.toma  siempre  et  se 
entiende  por  buena  razón  et  por  buena  entencion,  este 
debe  horoe  siempre  tener  en  su  corazón  et  en  su  vo- 
luntad. Et  si  este  buen  zelo  debe  hoúie  haber  de  sí 
mesmo  ó  de  su  prójimo  ó  de  su  señor,  segund  mas  ó 
menos,  como  desuso  es  dicho,  por  como  fueren  los 
debdos  á  que  el  home  fuere  tenido  de  haber  este  buen 
zelo  I  tengo  que  entre  todas  las  otras  criaturas  que  en 
el  mundo  fueron  criadas,  non  ha  ninguno  del  cuerpo 
de  Jhu  Xpo  en  afuera,  á  que  tanto  los  bornes  sean  le- 
nudos,  et  señaladamente  los  xpianos  do  haber  este  buen 
zelo  como  de  la  Virgen  bienaventurada,  nuestra  Señora 
et  nuestra  Madre  et  nuestra  Abogada  Sancta  María.  Et 
entre  todos  los  pecadores  tengo  que  só  yo  mas  lenudo 
á  esto  por  muclias  razones  que  non  quiero  poner  en 
este  libreto;  et  por  ende  vos  digo  que  el  otro  dia  que 
era  la  fiesta  de  la  su  Asumption  á  que  llaman  acá  en 
Gastiella  sancta  Maria  de  agosto  mediado,  oí  decir  á 
algunas  personas  honradas  et  muy  letrados  que  algu- 
nos ponien  dubda  si  era  Sancta  María  en  cuerpo  et  en 
alma  en  paraíso.  Et  bien  vos  digo  que  hobe  desto  muy 
grant  pesar,  et  movida  por  este  buen  zelo  dicho,  como 
quier  que  entiendo  que  siendo  tan  pecador  como  yo 
só,  et  tan  menguado  de  lelradura  et  de  buen  enten- 
dimiento  natural,  que  es  grand  atrevimiento  et  mas 
mengua  de  enleodimiento  que  ál ,  et  aun  entendiendo 
que  segunt  el  mió  estado  que  me  cale  mas  fablar  en 
ál  que  en  esto ;  pero  por  el  grand  pesar  que  hobe  desto 
que  oí ,  pensé  de  decir  et  facer  contra  ellos  según  es 
dicho  desuso  que  se  debe  el  home  haber  con  su  se- 
ñor. Et  por  ende  diré  las  razones  que  yo  entendiere 
porque  home  del  mundo  non  debe  dubdar  que  Sánela 
María  non  sea  en  el  cielo  en  cuerpo  et  en  alma.  Et  aun 
deque  las  razones  que  yo  entendiere  fueren  acabadas, 
dígovos  que  querría  tan  de  buena  mente  aventurarme  á 
cualquier  peligro  de  muerte  por  defender  esto,  como 
me  aventuraría  á  morirpor  defendimiento  de  la  sancta 
fe  católica,  et  cuidaría  ser  tan  derecho  mártir  por  lo 
uno  como  por  lo  ál.  Etcomo  quier  que  lo  que  yo  dijiere 
que  lo  digo  so  la  protestación  desuso  pue:^la,las  razones 
que  me  mueven  á  tomar  este  atrevimiento  son  estas. 


Cierto  es  que  muchos  hooMs,  tanbiea  filónfoi  od- 
mo  otros  sabios  que  non  fueron  en  la  fé  católica,  di- 
jieron  muchas  cosas  et  muy  verdaderas  que  alombru 
mucho  la  sancta'fé  católica ;  et  pues  cierto  es  que  <tf 
los  pecados  peores  es  non  seer  home  fiel  católico,  u 
el  pecador  faciendo  penitencia  como  la  debe  facer. 
puédese  salvar,  mas  el  que  non  fuere  verdadero  ettólico 
en  ninguna  guisa  non  se  pnede  salvar,  fit  así.  coa» 
quier  que  yo  só  muy  pecador,  só  muy  cierto  que  só 
fiel  et  verdadero  católico ;  et  esta  es  nna  de  las  casts 
que  me  facen  atrever  á  fablar  desta  manera,  et  dsb  lo 
dejar  por  recelo  que  los  míos  pecados  me  embaifi- 
ran  á  decir  lo  que  querria  en  esto.  Et  otrosí  unuo 
atrevimiento  á  non  dejar  de  fablar  en  esto  por  meo- 
gua  de  entendimiento  nin  de  letradara ,  ca  en  tu» 
palabra  del  Evangelio  que  dice  quando  fuentit  ank 
Reges  el  praasides  etc.,  que  quiere  decir:  acoiíHk) 
fuerdes  ante  los  reyes  et  ante  los  príncipes ,  neo  qoe- 
rades  ctíídar  que  así  es  lo  que  tiabedes  á  decir,  que 
Dios  vos  dirá  lo  que  digades :  »  esto  es ,  non  caided» 
que  por  vuestro  entendimiento,  nin  por  vuestro  poder, 
nin  por  vuestra  lelradura,  podedes  decLr  nin  facer  si- 
non  solamente  aquello  que  faere*volantad  de  Dios  etél 
quisiere  et  consenliere.  Et  los  moros  han  un  prover- 
bio que  dice :   cuando  non  sopteres  qué  dicir,  dt 
verdad,  et  siempre  serás  bien  razonado,  Et  porque 
5ó  cierto  que  es  verdad  que  la  bienaventurada  Vir^eQ 
Sancta  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso,  por 
estas  razones  me  atrevo  á  fabhir  en  esta  manen.  & 
pido  por  mercet  á  ella  que  es  llena  de  gracia,  que  li 
quiera  ganar  á  mí  de  su  fijo,  que  es  verdadero  Dioset 
verdadero  home,  porque  pueda  decir  con  verdal  alca- 
nas razones  porque  los  que  verdaderamente  creeo  k> 
que  es  verdat  que  la  dicha  bienaventurada  Virgen 
Sancta  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso,  ío 
crean  cadal  dia  mas  firme  miente,  et  acaben  sos  di» 
en  esta  verdadera  creencia;  et  los  que  toman  eo  ello 
alguna  dubda,  que  salgan  della  et  que  non  quiera  Dios 
que  por  este  pecado  et  otros  acaben  en  esta  mala 
dubda,  que  yo  tengo  por  á  par  de  herejía.  Ca  fossa- 
bedes  que  determinado  es  que  dubius  in  fide  mfiá^ 
es¿,  que  quiere  decir :  «el  que  dubda  en  la  fié  non  eí 
fiel.»  Et  como  quier  que  esto  non  sea  de  los  arlidos 
de  la  fe,  con  la  mercet  de  Dios  yo  diré  algunas  razo- 
nes por  que  indirecté  los  que  esta  dubda  tomasao  se- 
rian herejes  ó  muy  acerca  de  creer  en  herejía.  Eipofé 
estas  razones  son  puestas  porque  me  moví  et  me  atreví 
á  fablar  en  esta  manera,  daquí  adelante  pomé  las  ri- 
zones porque  yo  entendiere  que  home  del  mundo  non 
debe  dubdar  que  Sancta  María  subió  en  cuerpo  et  «o 
alma  al  cielo;  et  las  que  yo  non  dijiere  ó  nou  al* 
canzare  el  mió  entendimiento  para  las  decir,  déjoio 
que  lo  digan  aquellos  que  nuestro  Señor  Diosqai^ 
alumbrar  los  entendimientos  para  que  lo  enüwdan  et 
lo  puedan  decir. 

Cierto  es  que  nmgun  cristiano  no  dubda  nía  debe 
dubdar  que  Dios  es  poder  complido  et  saber  computa 
et  de  bondat  compliáa ,  así  que  el  su  poder  non  ha 
medida  nin  linde,  ca  todas  las  cosas  puede etüou em- 
barga de  poder  facer  cuantas  cosas  quisiere  íicer  eo 


OBRAS  D&  DON 

000 ;  et  «M  mlsiBO  todas  las  cosas  sabe  et  non  em- 
barga ei  on  saber  at  otro,  et  todas  las  cosas  et  en  to- 
das las  cesas  qniere  bien ,  asi  qac  siempre  quiere  lo 
mejor,  filen. Dios  non  puede  caer  ninguna  mengua, 
ca  siempre  face  lo  mejor.  Et  si  alguno  cuidase  que 
Dios  podía  facer  alguna  cosa  mejor  ei  non  lo  fizo,  esto 
sería  dar  mengua  en  Dios,  lo  que  seria  pura  herejía  en 
cualquier  que  lo  cuidase.  Et  pues  esto  es  cierto,  cual- 
quier qae  cuidase  que  Sancta  María  non  es  en  cuerpo 
et  en  alma  en  paraíso,  dirá  contra  el  poder  de  Dios  et 
contra  el  saber  de  Dios,  ca  diría  que  pudiera  facer 
mejor  et  non  lo  fizo ,  et  las  razones  por  qué  son  estas. 

Cierto  es  que  mayor  mengua  de  justicia  es  non  dar 
gualardon  de  las  buenas  obras  que  non  dar  pena  por 
los  yerros;  et  pues  que  es  cierto  que  Sancta  María  fué 
la  mas  complida  et  la  mas  sancta  criatura  que  nunca 
fué  engendrada  de  bome  et  de  mujer,  ¿do  sería  la  jus- 
ticia de  Dios  si  el  su  cuerpo ,  en  que  bobo  iodos  los 
bienes  compiidos,  et  que  fizo  cuantas  buenas  obras 
pudieron  seer  fechas  mas  que  ninguna  criatura ,  et 
nunca  en  poco  nin  en  mucho  erró  nin  cayó  en  peca- 
do,  si  el  su  cuerpo  asi  bebiese  á  sofrir  todas  las  vile- 
zas et  corrompimientos  que  sufren  los  otros  cuerpos 
de  los  homes  que  mueren? 

Otrosí ,  pues  el  alma  non  puede  haber  gloria  com- 
plida fasta  que  el  cuerpo  et  ella  sean  ayuntados  en  uno, 
¿o  seria  la  justicia  de  Dios  si  á  este  cuerpo  el  á  esta  al- 
ma que  Uinto  bien  merescieron ,  alongase  de  les  dar 
la  gloria  complida?  Et  ende  cualquier  que  dubdeque 
Sancta  María  non  sea  en  cuerpo  et  en  alma  en  gloria 
de  paraíso,  dice  contra  la  justicia  de  Dios,  et  dice  que 
ha  en  él  mengua  de  justicia;  pues  si  dice  que  ha  en  él 
mengua  de  justicia ,  pues  en  Dios  non  la  puede  haber, 
indirecte  dice  que  non  ha  Dios. 

Otrosí  cierto  es  que  algunas  personas  son  en  cuerpo 
et  en  alma  en  paraíso,  et  pues  cierto  es  que  ninguna 
dellas  non  fué  tan  acabada  ni  tan  sancta  ni  tan  com- 
plida de  gracia  como  Sancta  María.  Pues  si  aquellos 
son  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso  et  non  Santa  Ma- 
ría ¿o  serla  la  justicia  de  Dios  que  da  siempre  mayor 
gualardon  al  bome  de  cuanto  meresce?  Si  díó  este 
gualardon  á  aquellas  personas  que  lo  non  merescieron 
tanto ,  ¿cómo  non  -lo  dio  á  Sancta  María? 

^Otrosí,  cierto  es  que  Sancta  María  fué  madre  de  Jhu 
Xpo,  que  fué,  es  et  será  sin  fio  verdadero  Dios.  Pues 
si  él  sopo  que  otra  criatura  podía  ser  tan  sancta  que 
méresciese  mayor  gualardon  que  Santa  María,  mucho 
menguó  la  su  justicia  contra  sí  mesmo  en  tomar  á  ella 
por  madre,  et  creer  que  en  Dios  puede  haber  ninguna 
mengua.  Esto  seria  decir  que  non  es  Dios. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  carne  de  JiTu  Xpo  et  la  carne 
de  Sancta  María  todo  era  una  carne,  ca  Jhu  Xpo  non 
bobo  padre  que  fuese  bome  de  carne,  et  por  ende  toda 
la  su  carne  que  hobo  como  bome  toda  la  lomó  de 
Sánela  María.  Ct  pues  lodo  es  uno,  todo  debe  haber 
una  gloria.  Et  pues  si  jfiu  Xpo  es  verdadero  Dios ,  et 
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él  es  la  gloria,  et  uon  se  puede  partir  la  gloria  del, 
¿o  es  «la  justicia  de  Dios,  si]  elj  cuerpo  et  la  ca^ne  de 
Sancta  María  que  es  una  carne  con  la  carne  de  JÍTu  Xpo 
et  está  podreciendo  en  la  tierra  como  olro  cuerpo?  Esto 
seria  decir  abiertamenlc  contra  la  justicia  de  Dios  et 
cootra  la  su  verdad.   . 

• 

Otrosí ,  lodos  Faben  que  Jhu  Xpo  dijo  que  non  vi- 
niera él  por  menguar  la  ley,  sinon  por  coroplirla.  Et  la 
ley  manda  que  honre  lióme  á  su  padre  et  á  su  madre; 
pues  si  Jhu  Xpó  que  es  verdadero  Dios  dio  á  otro  que 
lo  non  meresció  tanto  mayor  honra  que  á  su  rnadre, 
esto  seria  en  Jhu  Xpó  que  es  Dios  mengua  de  verdal 
et  mengua  de  justicia,  lo  que  indlrecie  seria  decir  que 
non  es  Dios. 

Otrosí,  es  cierto  que  Jhu  Xpo  dijo  volopater  quod 
ubi  ego  sum  etc.,  que  quiere  decir :  «  Padre ,  yo  quiero 
que  do  yo  só  y  sea  el  mi  ministro.»  Pues  cierto  es  que 
jlm  X*po  que  siempre  quiso  lo  mejor  como  Dios ,  et 
todo  lo  que  quiso  todo  se  fizo,  piies  cierto  es  que  nunca 
persona  tanto  aministró  á  jUu  Xpo  como  Sancta  Marta; 
et  pues  él  dijo  ministro  en  singular  el  non  ministros, 
cierto  es  que  debemos  creer  que  lo  dijo  por  Sancta  Ma- 
ría, pues  nou  ha  y  duda  que  ella  lo  ministró  mas  que 
ninguna  otra  persona:  ¿o  es  la  justicia  de  Dios  si  ante 
escogió  á  otro  para  darle  esta  honra?  Et  esto  seria  dar 
mengua  en  Dios ,  lo  que  non  puede  aer,  como  di- 
cho es. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  Eglesia  canta  assumpta  est 
Marta  in  coslis,  que  quiere  decir:  alomada  et  reci- 
bida et  subida  es  Sancta  Maria  en  el  cielo.»  Pues  cierto 
es  que  la  Eglesia  siempre  dice  verdal,  et  cierto  es  que 
nunca  es  ome  cumplido  sinon  cuando  son  en  uno  el  alma 
et  el  cuerpo  por  su  cabo,  et  cuando  non  es  así  ood  es 
homo ,  mas  el  alma  et  el  cuerpo  ayuntados  en  uno  es 
bome;  et  podedes  lo  veer  en  esto,  que  cuando  algún 
bome  muere  et  llevan  el  su  cuerpo  á  enterrar,  nunca 
dicen  aquí  llevan,  aquí  va  fulano;  mas  dicen  aquí  liovaii 
ó  aquí  va  el  cuerpo  de  fulano,  el  eso  dicen  porque  ya 
aquel  non  es  home,  mas  es  cuerpo  que  fué  home  eu 
cuanto  el  alma  et  el  cuerpo  estaban  en  uno  ayuntados. 
Et  pues  la  Eglesia  dice  assumpta  est  Mariain  calis,  qnc 
quiere  decir :  «tomada  et  subida  et  recebida  es  Maria  en 
el  cielo, »  cierto  es  que  por  el  alma  el  por  el  cuerpo 
todo  ayuntado  en  uno  lo  dicen ;  ca  si  el  alma  por  su  cabo 
fuese  en  pacaíso,  non  seria  Sancta  María  en  el  cielo 
complidamenle ,  et  esto  seria  decir  que  la  Eglcsiu  non 
tiene  nin  creye  nin  dice  la  verdal. 

Si  alguno  tiene  esta  entcncion  diciendo  que  sant 
Hierónimo  dice  que  el  libro  que  fabla  de  la  pasión  et 
de  la  asumpcion  de  Sancta  María,  que  es  apócrifo ,  et 
non  aténtíco,  digo  yo  que  en  cuanto  dice  que  el  libro 
es  apócrifo ,  que  dice  verdal ;  mas  si  ellos  tienen  que 
sant  Hierónimo  lovo  que  Santa  María  es  en  cuerpo  et 
en  alma  en  paraíso,  digo  que  en  esto  non  tienen  ver- 
dal ;  ca  nunca  mostrarán  que  sunt  Hierónimo  dice  que 
Sancta  María  fuese  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso; 
et  nunca  Dios  quisiese  que  tan  sánelo  home  como  sant 
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Hterónimo  lal  ewt  dijtsse,  ca  b1  lo  dijierá  nanea  Tuera 
sánelo,  ni  aun  i{i1to,  iiln  creo  quo  lo  ftióninlo  seii 
nenguno  qu«  esta  Bnléncion  hoya;  mas  los  qoe  por 
■tu  pecados  cayen  en  esta  dubda ,  non  entendieron  lo 
qne  sant  Hieróniniodijo,  et  con-ii'tnle  Nuestro  Señor 
Dios  que  por  sus  pecados  los  pueda  engañar  el  diablo 
en  cosa  porque  pierdan  lis  almas,  et  ¡lun  porque  es- 


tos mlsniM  n«  taut  unidos  por  btoa  AtlM  cMüem. 

Como  desuso  es  dicho.  Untas  moMi  boMas  po- 
dila  bonM  decir  para  probar  esto.qm  DoadbritDea 
diez  líbreles  tales  como  este ;  mas  los  qoe  nbee  i  eo- 
lendtereo  mas  que  jo,  et  les  finca  ttujtgu  para  Lai 
decir,  que  laadigu.  JfayntjfMl  <t'. ' 


■  oaa*a  ■■  mw  idar  lumm. 


\ 

\ 


EL  LIBRO  m  LOS  ENXEMPLOS. 


En  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte  se  conserva  un  códice  en  4.*  con  195  hojas  útiles,  y  en 
cuyo  forro  de  pergamino  se  lee  escrito  de  letra  bastante  moderna  el  titulo  de  Exemplos  y  Fábu-' 
las  morales.  Habiendo  ya  tratado  de  él  y  de  su  contenido  en  nuestras  notas  á  la  traducción  de  la 
Historia  de  la  literatura  española,  de  Ticknor  (tom.  i,  pág.  802  y  sig.),  excusamos  dar  aqui  noti- 
cias mas  amplias  y  circunstanciadas ;  bastará  decir  que  cuando  el  carácter  de  fa  letra  no  indicara 
ya  ser  dicho  códice  anterior  al  siglo  xv,  la  forma  do  la  composición  y  el  estilo  nds  obligarían  por  si 
solos  á  darle  lugar  preferente  en  esta  Colección. 

De  su  autor  nada  sabemos ;  el  libro  carece  además  de  prólogo,  introducción  ú  otra  materia 
preliaiinar,  por  donde  pueda  venirse  en  conocimiento  de  quién  le  escribió,  comenzando  repenti- 
namente con  una  sentencia  latina,  que  parece  ser  primera  entre  las  395  que ,  alfabéticamente  orde- 
nadas, forman  la. colección ,  y  terminando  con  otra  de  igual  clase ;  de  suerte  que  no  es  fácil  calcu- 
lar si  la  obra  está  ó  no  completa  (i).  La  única  fecha  citada  en  el  manuscrito,  y  eso  de  una  manera 
incidental,  es  del  año  1090,  y  por  otra  parte  ninguno  de  los  autores  en  él  aducidos  es  posterior  al 
siglo  XIII.  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  lenguaje  y  el  estilo,  menos  pulido  y  terso  que  el  de  don 
Juan  Manuel ,  le  calificaríamos  sin  vacilar  de  anterior  á  todo  lo  compuesto  por  este  ¡lustre  per- 
sonaje; pero  la  experiencia  nos  enseña  que  no  siempre  es  fácil  ni  prudente  determinarla  edad 
precisa  de  un  escrito  por  este  y  otros  signos  exteriores,  y  que  muy  á  menudo  acontece  que  el 
lenguaje  y  estilo  de  un  autor  se  halla,,  por  causas,  ya  locales,  ya  de  otra  naturaleza,  atrasado  de 
medio  siglo  al  usual  y  corriente.  Sin  tener,  pues,  mas  razones  paradlo,  nos  inclinamos  á  consi- 
derarle como  posterior  á  las  obras  de  don  Juan  Manuel. 

Su  contenido,  sin  embargo,  ofrece  alguna  semejanza  con  el  ¿ifrro  efe  Paf romo.  En  una  y  otra 
obra  la  moral  del  cuento  se  halla ,  por  decirlo  asi ,  condensada  ó  resumida  en  un  distico  castella- 
no; la  sola  diferencia  está  en  que  en  don  Juan  Manuel  la  anécdota  es  lo  principal ,  y  la  moral  lo 
accesorio ;  mientras  que  aquí ,  por  lo  contrario,  la  anécdota  ó  cuento  parece  escogida  para  servir 
de  ejemplo  á  la  parte  moral  y  preceptiva,  que,  expresada  primero  en  latin  y  después  eñ  verso  cas- 
tellano, forma  una  especie  de  titulo  ó  epígrafe  á  cada  capitulo.  £sta  circunstancia  y  la  opinión 
por  algunos  {2}  enunciada,  de  que  el  ilustre  nieto  de  San  Fernando  compuso  un  libro  de  £n- 
xcmplos,  diferente  y  distinto  del  Libro  de  Palronio,  ó  sea  Conde  Lucanor,  podría  hacernos  creer 
ser  esta  una  de  las  obras  perdidas  de  don  Juan ;  pero,  según  queda  ya  demostrado  en  otro  lugar, 
aquellos  dos  libros  son  uno  mismo,  aunque  con  diferentes  títulos  (3),  y  nada  hay  en'el  estilo  ni 
en  la  dicción  de  este  que  justifique  dicha  conjetura,  pudiéndo  asegurarse  de  una  manera  positiva 
que  reconocen  distinto  autor. 

Una  gran  parte  de  las  historias  en  este  libro  contenidas  están  tomadas  á  la  letra  de  una  obra 
muy  popular  y  conocida  durante  la  edad  media,  la  Disciplina  clericalis,  de  Rabbi  Moseh  Sefar- 
dí ,  de  Huesca,  por  otro  nombre  Pedro  Alfonso ,  que  así  le  mandó  llamar  en  1106  su  padrino  de 
pila  don  Alfonso  el  Batallador.  A  pesar  de  sú  exiguo  volumen,  este  notabilisimo  libro  ha  sido  la 

fuente  común  en  que  bebieron  los  autores  del  Gesta  Romanorum ,  de  11  Decamerone ,  The  CaU' 

• 

(1)  Opinimof,  lin  orobaigo,  que  debe  estar  falta  al  ras^  y  especialmente  en  la  antlgaa  novela  castellana, 
principio  puesio  que  empieza  con  la  letra  C.  Su  colección  pasó  integra  á  dicho  establecimiento. 

(2)  Botre  ellos,  por  el  poiteedor  mismo  del  có-  (3)  De  tres  distinlas  maneras  designa  don  Juan  esta 
dice  antes  de  ser  vendido  á  la  Biblioteca  Nacional,  su  ohn:  i,*  Libro  de  los  consejos  de  Patranto  al  conde 
LtdmátMse  don  Benito  Maestre :  sajelo  muy  aprecia-  Lucanor,  2.*  Libro  de  los  Enxemplos.  Y  3.*  Libro  de 
ble  por  sus  conocimientos  en  bibliografía  y  literata-  Patronio, 
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terbury  Tales,  y  otras  colecciones  del  mismo  género.  Traducido  varias  veces  en  verso  francés^  era 
apenas  conocido  de  los  eruditos,  cuando  en  1824  una  sociedad  de  bibliófilos  franceses  le  dio  á  la 
estampa  en  París ,  juntamente  con  la  mejor  y  mas  autorizada  de  aquellas  versiones,  atribuida  á 
un  trovera  francés  del  siglo  xui.  Cuidó  de  la  edición ,  que  es  esmerada  y  correcta ,  el  erudito  Paol 
Lacroix,  mas  conocido  bajo  el  seudónimo  de  Bibliophile  facob.  En  1827  le  reimprimió  en  BerEn 
Federico  Guillermo  Val.  Schmidt ,  sobre  un  códice  de  aquella  biblioteca  pública,  ilustrándole  con 
eruditas  y  oportunas  notas,  y  señalando  al  propio  tiempo  los  cuentos  ó  proverbios  que  después 
han  pasado  á  colecciones  mas  modernas ,  así  como  los  que  Pedro  Alfonso  lomó  ü  imitó  de  árabes 
y  hebreos. 

Hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  el  docto  alemán  parece  haber  pasado  por  alto^  y  de 
que  tampoco  se  hizo  cargo  el  editor  francés,  cual  es  la  de  la  lengua  en  que  se  escribió  primero  la 
obra.  Dice  Pedro  Alfonso  en  su  prólogo  Deus  in  hoc  opúsculo  sit  mihi  in  adjutorium^  quimeti- 
brum  hunc  componere  et  in  latinum  transferre  compulil.  De  aquí  se  infiere  que  el  autor  escribió 
primero  en  hebreo  ü  arábigo,  y  que  deseando  vulgarizar  su  obra,  la  tradujo  después  al  lalin ;  y  de- 
cimos en  hebreo  ú  arábigo  porque,  aun  cuando  los  testimonios  todos  que  de  aquel  tiempo  se 
conservan ,  parecen  indicar  que  este  último  idioma  era  mas  conocido  y  usado  de  los  judíos  espa- 
iíolcs,  hay,  sin  embargo,  bastantes  obras  escritas  en  la  lengua  sagrada  para  suponer  la  emplease 
en  sus  escritos  un  hombre  tan  sabio  y  entendido  como  el  converso  aragonés.  Pero  por  otra  parte 
es  menester  tener  en  cuenta  que  el  hebreo  no  era  entonces,  como  no  lo  es  boy  dia ,  lengua  ha- 
blada, y  que  los  mas  célebres  escritores  de  esta  nación ,  médicos,  filósofos  y  moralistas ,  escribían 
en  arábigo,  aunque  sirviéndose  de  caracteres  rabínicos.  Hay  además  en  el  latin  de  la  Disciplina 
clericalis  cierto  sabor  de  arabismo  producido  por  el  giro  de  la  frase  y  la  elección  de  las  palabras « 
que  nos  induciría  á  creer  que  el  arábigo  y  no  el  hebreo  sirvió  de  texto  :  circunstancias  todas  may 
atendibles,  para  la  historia  literaria  de  no  poca  importancia,  y  que  merecían  por  lo  tanto  alguna 
ilustración. 

Pero  sea  el  original  hebreo  ú  arábigo,  lo  cierto  es  que  los  materiales  de  que  se  compone  la  Dis- 
ciplina clericalis  son  esencialmente  orientales,  pues  aún  cuando  el  mismo  Pedro  Alfonso  dice 
haber  compilado  su  obra,  parte  de  las  sentencias  y  proverbios  de  los  antiguos  filósofos  (griegos  y 
romanos),  y  parte  délos  proverbios ,  castigos ,  fábulas  y  apólogos  de  los  árabes  (1),  es  evidente  que 
aquel  elemento  entró  por  muy  poco  en  la  confección  de  su  libro,  pues  exceptuando  una  sola  cita 
de  Platón  y  otra  de  Sócrates ,  y  alguna  ligera  alusión  á  los  Proverbios  de  Salomón ,  todo  lo  demás 
está  tomado  de  libros  arábigos ,  corrientes  en  su  tiempo ;  siendo  uno  de  ellos  la  colección  de 
cuentos  conocida  con  el  nombre  de  Maháyidu-n^nisi  ó  los  Engaíios  de  las  mujeres;  siendo  tam- 
bién de  notar  que  no  se  halla  en  su  libro  cita  ni  alusión  alguna  al  Nuevo  Testamento,  como  po- 
dría esperarse  de  quien  con  tanto  celo  y  ardor  supo  defender  (2)  la  verdad  de  la  religión  que  había 
abrazado.  Su  obra,  pues ,  debe  ser  considerada  como  uno  de  los  principales  eslabones  de  esa  ca- 
dena que  une  la  literatura  del  viejo  Oriente  con  la  de  los  pueblos  occidentales ,  y  principalmente 
con  la  castellana ,  en  los  tiempos  que  preced¡«íron  á  las  Cruzadas ,  sirviendo  después  con  el  flo* 
niwn ,  el  Calila  é  Dymna  y  otras  obras  análogas,  de  tipo  y  modelo  á  don  Juan  Manuel. 

Volvieutio  ahora  al  asunto  que  nos  ocupa,  diremos  que  el  autor  anónimo  de  la  presente  colec- 
ción iiiserló  en  ella  casi  todos  los  cuentos  que  halló  en  la  Disciplina  clericalis.  También  tomó 
mucho  (Je  Valerio  Máximo,  Séneca,  san  Agustín,  san  Gerónimo,  san  Gregorio,  del  venerable 
Beda ,  de  las  Colaciones  de  los  padres ,  por  el  monje  Casiano,  y  principalmente  de  las  Vidas  de  l(^ 
Sanios,  citando  además  de  vez  en  cuando  algún  libro  menos  conocido.  Del  Gesta  fíomanorum, 
uno  de  los  libros  mas  populares  de  la  edad  media,  hace  uso  frecuente  trasladando  muchos  de 
los  cuentos  en  él  contenidos;  y  por  último  parece  haberse  servido  taml)ien  de  una  colección  in- 
titulada Spéculwn  laicorum,  acerca  de  la  cual  nos  ¿erá  quizá  permitido  hacer  una  pequei^a  di- 
gresión ,  por  no  haberla  mencionado ,  que  sepamos ,  ninguno  de  los  escritores  que  de  esta  ma- 
teria se  han  ocupado. 

(1)  Projilerea  ego  libellum  compegi,  partimexpro-      literal  del  arábigo  amisál  (ejemplos  lomadosiie  la  se- 

vprbiis  nhilosophorwn  et suis  castigationibus ,  partim  mejanza  deuna  cosa). 

....       ,.    ,.    .,  ...    ,  f  j  r^    .         (2)  Escnbió  Pedro  AlfoMso  otra  obra  en  apología  de 

ex  provero  US  el  casliqattoju  bus  arabias  ct  faOulis  «  ,       /.  .         ...  ^r         ^    ».,.  ;-^  ..«  ¡^ 

'  ..  ^  .     .  ,  .     f.  la  religión  cristiana ,  en  forma  de  diálogo,  entre  un  ja- 

iersibus,parlim  ex  ammalium  et  volucrum  stmtU-  ¿j^  ^^^^^^^^  ^,^^^,j  ^  ^^  ^^.^^^^^  ^p^^  ^^.^^j^  „ 

tudinibus.  K^íta  palabra  similitudines  es  traducción      cual  se  imprimió  en  Colonia  en  < 536. 
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Es  un  códice  en  folio  menor»  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  escrito  á  dos  columnas,  y 
con  167  hojas  útiles.  Intitúlase  Espejo  de  legos ,  y  consta  de  91  capitules ,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les se  contienen  dos  ó  mas  anécdotas  ó  apólogos,  tomados  principalmente  de  la  Sagrada  Escritura, 
de  las  obras  de  los  santos  Padres  y  de  los  filósofos  de  la  antigüedad ,  con  alguna  que  otra  cita  de 
las  crónicas  francesas  y  de  las  leyendas  de  los  santos.  Dos  ó  tres  veces  se  nombra  á  Pedro  Alfonso, 
y  principalmente  en  el  capitulo44¿>  donde  se  inserta  el  lindísimo  cuento  del  chijo  deHiome  bueno 
que  tenia  muchos  amigos»  que  hemos  visto  ya  en  el  Conde  Lucanor  y  en  los  Castigos  y  docu-- 
meníos  del  rey  don  Sancho  á  su  hijo  Femando  IV.  No  le  creemos  original  castellano,  sino  traduc-* 
cion  de  algún  libro  latino ;  ni  tampoco  nos  atreveremos  á  afirmar  que  sea  anterior  al  Libro  de  los 
Etixemplós;  eolo  si  llamamos  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  algunos  de  los  cuentos  en  é| 
Contenidos  son  los  mismos ,  aunque  quizá  esto  deba  atribuirse  á  estar  tomados  de  una  fuente 
común. 
Para  muestra  de  su  contenido,  copiaremos  aquí  dos  de  ellos. 

LOS   PEREGRINOS    DE   SANTIAGO. 

(lUoos  peregrinos  de  Santiago  diérouse  la  fe  udos  á  otros^  é  prometiéronse  servicio  é  ayuda.  Asi  que  acaesció 
que  enfermó  el  uno  de  ellos ,  al  cual  levaron  los  compañeros  con  gr&nd  trabajo  por  camino  de  quince  dias ,  é  á 
la  fin  dexáronlo  por  el  grant  trabajo.  E  muriendo  el  enfermo  en  el  monte  de  Sanct  Miguel ,  á  hora  de  vléspe- 
ras ,  uno  que  non  entrara  en  el  prometimiento  non  le  quiso  desamparar  y  é  lemia  mucho  de  allegarse  al  muerto, 
é  llamaba  muy  espantado:  a  ¡  Santiago  é  ayuda  ! »  E  abe  vino  uno  sobre  un  caballo  ,  é  preguntóle  por  f\\xé  llo- 
raba é  él  dijole  :  nSeñor,  es  mueito  mi  compañero,  é  viene  la  nocbe  énon  le  podré  enterrar^  é  por  tanto  lie  grand 
espanto  destar  con  él  de  noche. »  Al  cual  dijo  el  del  caballo :  «  Dame  el  muerto ,  é  tú  séguemc.  »  E  esto  fecho 
en  aquella  noche ,  anduvieron  camino  de  dos  dias,  é  vinieron  en  la  mañana  á  un  logar,  del  cual  habla  media 
mília  fasta  la  iglesia  de  Santiago.  E  dexando  el  muerto  el  del  caballo,  dijo  al  vivo :  a  Ve  á  los  canónigos  de  San- 
tiago é  diles  de  partes  del  que  entierren  este  muerto ,  é  di  á  tus  compañeros,  los  cuales  fueron  ante  ti ,  que 
perdieron  el  meresciroiento  delante  do  Dios  é  de  Santiago ,  por  la  caridad  que  hobiste  con  este  muerto.  » 

LA   RAPOSA   t   EL  GATO. 

a  (Jua  vegada  la  raposa  encontró  al  gato,  é  preguntóle  que  cuántos  engaños  sabia.  A  la  cual  dixo  el  gato : «  Un 
engaño  sé,  que  cuando  mo  siguen  los  canes  subo  al  árbol,  é  pasan  ellos  escarnecidos. »  E  dixo  ella:  «Yo  sé 
veinte ,  é  aun  tengo  lleno  el  saco ;  ven  conmigo ,  é  ensoñarte-he  las  mis  cautelas. »  E  fueron  en  uno  ó  vino  el 
cazador  con  los  canes,  é  dijo  el  galo :  «Oyó  los  canes é  non  oso  deUirdarme  mas.»  A  lo  cual  dixo  ella  :  Ven 
resciamente ,  ca  muy  bien  escaparás. »  El  allegándose  los  canes ,  dixo  el  gato :  «Cierto  non  te  seguiré  mas ,  que 
quiero  usar  de  mi  cautela.*)  E  subióse  al  árbol  el  gato,  é  vinieron  los  canes é  despedazaron  á  la  guípela;  et 
veyendo  esto  el  gato  desde  el  árbol ,  dijo  á  grandes  voces :  « ¡Gulpeia ,  Gulpeia^  abre  el  tu  saco,  ca  ya  mester 
lo  has ! » 

De  estas  y  otras  obras  del  mismo  género  sacó  el  compilador  anónimo  las  historietas  ó  cuentos 
con  que  inculca  á  guisa  de  ejemplo  la  sana  moral  encerrada  en  395  sentencias  latinas,  vertidas 
despaes  en  versos  castellanos,  si  tales  pueden  llamarse  las  lineas  rimadas.  No  tienen  estas  nu- 
meración alguna  en  el  nianuscrilo,  pero  se  la  hemos  puesto  para  que  sea  asi  roas  fácil  acudir  á 
ellas.  El  latin ,  ya  bárbaro  de  por  si,  está  aun  mas  corrompido  por  la  falta  total  de  ortografía.  En 
este  particular  hemos  creido  deber  usar  de  una  pequeña  licencia ,  corrigiendo  lo  que  estaba 
conocidamente  viciado  ó  mal  escrito. 

En  el  mismo  tomo,  desde  el  fól.  161  hasta  el  ñu,  se  halla  una  colecion  de  cuentos,  recogidos 
sin  mas  objeto  aparente  que  el  de  entretener  ó  agradar  á  los  lectores.  La  letra ,  aunque  distinta, 
pertenece  ai  mismo  siglo  que  la  del  Libro  de  los  enxemplos.  El  título  que  lleva  de  Libro  de  los 
galos  es  enteramente  arbitrario,  no  habiendo  en  su  contenido  nada  que  lo  justifique.  El  último  de 
los  cuentos  está  sin  concluir  por  faltarle  hojas  al  códice. 

P.  DB  G. 
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EL  LIBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS.^     / 


I. 

Cm^ttM  ii99té  UUt  «Mi  $t  iMoymúU, 

Vdj  devota  et  eos  deToeion 
Macho  vtUe  la  eonreiloa. 

Dicen  qo6'  fué  nn  clérigo  que  yéndoce  á  confesar 
bobo  tan  gran  conlrícton  é  derocion ,  que  por  el  gran 
km  é  lágrimas  nanea  pudo  fiíblar  nín  decir  cosaalgn*- 
118.  E  de  qoeesto  tío  el  confesor ,  díjole :  «Fijo ,  pues 
t6  por  to  boca  non  me  poeJes  decir  tus  pecadk)s ,  Tete 
é  escríbenos  todos  en  una  carta ^  ^  traellaá  mi.»  E  él 
fímlo  ansi.  El  Goofesor,  de  que  tío  la  carta,  falló  en  ella 
algunos  pecados  de  que  non  sabia  dar  conseio.  E  de 
ccnsintSmiento  del  que  se  confesara^  fué  al  obispo  quei* 
mao<)a9e  é  consolase  lo  qne  dobla  facer.  E  cuando 
mostró  la  carta  al  obispo ,  fallaron  todos  los  panctos 
della  carta  raidos  é  quitados;  estonce  el  obispo  é  el 
sacerdote  mny  alegres  recontaron  el  fecho  al  clérigo, 
é  dijéronle  que  le  eran  perdonados  los  pecados  por  el 
méríio  de  so  confesión  doTota  con  lágrimas. 

II. 

C^ufMeniMm  mUh  e$t  timpore  di  UOmlec. 

Nuea  Stt  de  ta  iBimifo; 
Eilo  de  eooaejo  tello  difo. 

Dice  sant  Agustín  en  el  libro  de  La  Cibdad  de  Dios 
que  era  un  buen  liomme  que  tenia  en  su  casa  ana  cule- 
bra muy  mansa.  E  un  día  de  un  conTite  staba  la  cu- 
lebra acerca  del  fuego ,  é  con  el  calor  mordió  á  un  fijo 
pequeño  del  traen  homme,  é  ansí  ponsonnado  á  des- 
bora  cay6  muerto  en  tierra.  El  padre  con  gran  dolor 
tomó  nn  cocliiello  é  quiso  malar  á  la  serpiente ,  é  fué 
en  pos  della  é  non  la  pudo  alcanzar,  empero  cortóle  la 
colla,  é  ansí  scapó  la  culuebra  fuyendo  é  ascondióse  en 
un  árbol  del  buen  bomme ;  ú  él ,  después  queriendo  ha* 
ber  paz  con  ella ,  allegó  él  al  árbol  onde  ella  estaba  é 
proaietiéto  muchos  bienes  si  se  tornase  á  su  casa  como 
sollo.  B  ella  He  respondió:  «  ¿E  tú  crels  que  soy  tan 
loca  qne  por  tus  palabras  dnices  yo  torne  á  tu  casa  é 
confie  de  tü  por  cierto  yo  non  lio  faré.  Ca  cuando 
pienso  é  me  Tiene  á  memoria  la  ofensa  que  te  fiz  que 
maté  á  lu  Gjo,  nunca  puedu  confiar  de  ti,  nín  tú  debes 
fiar  de  mi ;  ca  cuando  tco  que  me  cortaste  la  cosa  que 
era  mi  honor  é  fermosura,  nunta  te  perdonaré ;  é  si 
pediese  haber  Tengan»  de  tí ,  non  me  fartaria  de  lu 
sangre.  B 16  non  sabes  qne  es  escripto  por  Salomón: 
«Del  enemigo  Tiejo  nunca  confies,  que  si  se  pudiere 
vengar  do  tí  non  se  fartürá  de  tu  sangre. »  6  ansí  Tete 
enpat(l).i» 

($)  Istseasate está toMá«dsUJNi«(|rAMW#rlM«i defiero 


ni. 

GM^/Uifrl  qui  prú  wereamdiM  remOt^  ouUemnUKr, 

Qai  por  verfSenia  oon  se  quiere  confesa r, 
A  lias  penas  del  inBemo  Uu  va  porgar. 

En  Francia»  en  un  monesterlo  de  monia3,  liabia  una 
ipoza  monia  muy  santa,  sobrina  del  aj^ad^-  E  tanto 
era  de  buena  rida  é  santa  é  de  tan  gran  fama,  que 
mochos  de  luengas  tierras  la  Tenían  á  Tor.  E  acaesció 
que  un  caballero  de  buena  Tida  é  spíritual  hi  vino  á 
Ter  é  plególe  mucho  della.  E  allí  comenzó^  muchas 
Teces  á  venir  por  fablar  con  ella  cosas  de  Dios.  E  es 
Terdad  loque  san  Gerónimo  dice,  que  si  el  homme  fabla 
en  couTersacion  mnciio  con  las  mujeres ,  non  fallesce 
ende  Uazo  del  diablo;  por  lo  cual  acaesció  que  por  la 
gran  conTorsacion  de  cada  día  comenzaron  á  fablar  al- 
gunas cosas  deshonestas.  B  encendidos  ellas  (2)  pala- 
bras, comenzáronse  de  tocar  con  las  manos.  E  encen- 
dióse el  fuego  de  la  cobdícia  mala  de  la  carne,  é  el  dia- 
blo dando  grand  ayuda  para  ello ,  é  olvidando  el  amor 
de  Dios,  Toníeron  á  la  obra.  E  la  mezquina  por  la 
alabanza  é  fama  de  santidad ,  con  gran  Torgüenza  te* 
miendo  perder  la  fama  é  desplacer  á  las  gentes,  llo- 
raba muy  fnertemente»  empero  nunca  se  confesó;  é 
ansi  fué  qne  á  poco  murió  sin  confesión.  E  como  hi 
habían  todos  por  santa,  fué  enterrada  con  grand  gloria. 
Eli  abadesa  que  lá  amaba,  rogó  é  mandó  á  todas  las 
monias  que  por  Dios  que  le  rogasen  doTotament  que 
les  quisiese  mostrar  en  qué  estado  estaba  el  ánima  de 
aquella  monia  su  sobrina.  E  una  noche  después  de  los 
maitines»  ellas  estando  Haciendo  oracioo  á  Dios,  apares- 
cióles  é  demandó  qué  es  lo  que  quertao.  Díjole  el  aba- 
desa :  «queríamos  que  nos  dijeses  en  qné  estado  estás 
é  cómo  te  ts.»  Estonce  ella  luego  comenzó  en  alta  toz 
á  cantar  é  decir  este  responso:  peccanU  me  coiidié  et 
non  mepamUente,  iimor  morlü  coniurbat  me,  guia  in 
inferno  ntdla  est  redemfiio :  que  quiere  decir :  opecan- 
do  cada  día  ó  uon  me  arrepentlendo ,  el  temor  de  la 
muerte  meconturba;  ca  en  el  infierno  non  hay  ninguna 
redención.»  E  cantando  muchas  tocos  este  responso 
non  decio  roas  adelante  del  responso.  E  Has  monias 
cuando  TÍeron  oslo  de  que  llegó  allí,  que  en  el  infierno 
no  es  ninguna  redención,  comenzaron  de  acabar  el  res- 
ponso é  decir  é  cantar  Jftterera  met  Detia  ei  talva 
me;  que  quiere  decir :  «Señor  Dios,  habe  misericordia 
et  sálTame.D  E  cuando  ella  oyó  esto,  luego  desapare- 

Aironso,y  es  el  séümo  en  dielu  coloedon.  Piede  Uanbiea  coa- 
pararse  con  otro  del  eapftnlo  if  en  las  ediciones  Inpresu  del 
LUh  i$  CéUlé  i  DyMfM,  7  con  el  del  B0$ Btrmmmt it  il  w$  «m 
iUen  Cé&é,  qne  es  el  déelmo. 
(I)  CsUpertealaai. 
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ció;  é  ansí  en  esla  manera  les  declaró  como  era  con- 
denada al  infierno. 

IV. 

Consiliarius  bonus  mediau  iebel  €t$e  verbomm. 


El  qae  da  buen  eonseio  et  sanno, 
Boen  físico  es  é  non  en  vano. 

Un  rey  muy  cruel  con  los  chrislianos  tenia  en  su  ser- 
vicio un  liomme  mucho  bueno  é  discropto  christiano 
ascoiididament  por  temor  del  rey.  E  este,  yendo  á  ca- 
zar un  dia,  falló  un  iiomroe  que  le  habla  derribado  una 
bestia  en  tierra «  é  teuie  el  pié  quebrado  de  la  caída  ^ 
é  rogóle  que  non  le  dejase  allí ,  ca  lie  podría  apro- 
vechar por  cuanto  era  físico  de  palabras.  E  aquel  buen 
liomme,  non  por  eslo/mas  por  amor  de  Dios,  levólo  á  su 
casa  é  Gzo  curar  del  en  manera  que  sanase.  En  tanto 
acaescíó  que  unos  envidiosos  et  maliciosos,  queriendo 
facer  á  este  buen  liomme  caer  en  ira  del  rey,  acusáronle 
que  era  christiano  é  que  negaba  sus  dioses.  El  rey  fué 
muy  triste  porque  lo  amaba  mucho ;  é  para  saber  esto 
llamóle  en  secreto  é  díjole  ;  a  Amigo,  bien  sabes  cuán- 
tos males  he  fecho  á  monjes  é  á  todos  los  christíanos; 
agora  yo  me  arrepiento  dello ,  et  menospreciando  este 
mundo,  por  ser  con  esperanza  de  aquel  reino  en  que 
non  ha  y  muerte,  que  ellos  predican,  yo  deseo  mucho 
alcanzar  la  otra  vida  que  es  por  venir;  ca  este  present 
reino  lia  muei  te  lo  deslaiará ;  é  pienso  que  non  puedo 
en  otra  manera  alcanzar  la  gloria  salvo  sí  fuere  christia- 
no, é  renunciare  destQ  mi  reino  é  todos  los  otit>s 
placeres  é  deleites  desta  vida;  é  buscaré  los  mejo- 
res monjes  é  ermitaños  que  perseguí  ¡njusfament  on- 
de quier  que  líos  pudiere  fatar,  é  furé  mi  vida  con 
ellos.  ¿Tú  qaé  me  dices  á  esto,  é  qué  eonseio  me 
das?  Dimc  la  verdad ,  ca  te  cognosco  verdadero  é  bue- 
no sobre  todos  los  hommes.»  Cuando  él  oyó  esto,  non 
pensando  el  engañp  abacondido,  cojí  gran  contrición 
del  corazón  é  con  lágrimas  respondió  :  « i  Oh  señor 
rey,  vive  para  siempre  :  sano  eonseio  é  saludable  fallo 
esto ;  ca  grave  cosa  es  de  fallar  el  reino  de  los  cie- 
llos,  empero  es  de  buscar  con  toda  virtud ;  ca  el  que 
lo  busca  fállalo.  Los  deleites  desta  present  vida ,  si 
agora  son  alegres  é  con  deletaciones,  empero  deben 
ser  lanzados,  porque  el  su  ser  es  ninguna  cosa,  é  lo 
que  alegra  después  entristece  siete  veces;  ó  los  sus  bie- 
nes son  mas  flacos  que  la  sombra,  é  son  commo  el  ca- 
mino de  la  nao  que  pa^  por  la  mar,  é  commo  el  rum- 
bode  la  ave  que  vuela  en  el  aire,  que  luego  desaparece; 
é  lia  speranza  de  los  bienes  de  la  vida  por  venir  qne 
predican  los  christíanos  es  firme  é  stable,  aunque  en  este 
mundo  hayan  tribulación.  Mas  la  nuestra  que  agora  es 
alegro  de  breve  tiempo ,  allá  non  fallará  sinon  penas  é 
tonnenios.  E  el  trabajo  de  los  christíanos  es  temporal; 
el  gozo ,  é  compañía  es  para  siempre,  pues  adereza  tu 
buena  voluntad,  que  mucho  gran  bien  es  trocar  las  co- 
sas que  (allecen  por  las  que  siempre  han  de  durar.» 
E  cuando  el  rey  esto  oyó  fué  muy  triste;  empero  calló 
la  ira,  et  non  dijo  cosa  ninguna  al  buen  liomme.  E  él, 
como  era  sabio  é  de  sotil  engcnio ,  cognosció  que  el 
rey  bebiera  pesar  de  sus  palabras ,  ,6  que  por  engaño 
lo  templara,  é  turnado  á  su  casa,  pensaba  por  qué  ma- 
nera podría  traer  al  rey,  é  cómo  escaparía  del  peligro 
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que  le  staba  aparaiado,  é  toda  la  noche  non  dorna ió. 
Acordóse  del  homme  que  Irayera  á  su  casa  del  pié  que- 
brado, é  llamóllo  ó  díjolle:  ((Miémbrascme  que   me 
dijiste  que  eras  físico  de  palabras  é  reparador  de  les 
males.»  E  él  dijo:  «Verdad  es;  é  si  lo  habes  menes- 
ter, yo  te  mostraré  mi  arte.»  E  luego  el  buen  lióme 
recontólle  todo  el  negocio  ,  como  habia  habido  gran 
amistanza  con  el  rey,  é  confiaba  el  rey  mucho  del ,  é 
que  con  engaño  le  demandara  eonseio,  é  cómo  respon- 
diera él  simplemente,  é  el  rey  que  hobiera  pesar  de 
aquel  eonseio,  é  que  bien  páreselo  commo  mostró  den- 
tro la  ira.  E  el  pobre  que  decía  ser  físico  de  palabras, 
pensó  entre  sí  mesmo  un  poco,  é  dijo :  (tSennor  muy 
glorioso,  sabe  que  el  rey  tiene  muy  malla  sospecha  de 
tí  commo  que  quieres  tomar  el  reino ,  é  lo  que  él  te 
dijo  fízolo  por  te  temptar ;  é  prueba  levantarte  de  buen 
mananna  é  corta  los  tus  cabellos  é  deja  estas  vesti- 
duras preciosas,  é  vístete  un  cilicio,  é  de  grao  ma- 
nanna vete  para  el  rey,  é  él  te  preguntará  que  qué 
quiere  decir  este  hábito,  é  tú  responde:  «Sennor,  por 
lo  que  fablaste  ayer,  yo  presto  soy  seguirte  por  la  via 
que  tá  deseas  coidar;  ca  si  los  ileleíte»  é  allegrías  son 
de  amar,  nunca  usaré  dellos  sin  tí,  é  la  vía  de  virtudes 
á  que  tú  quieres  ir,  como  quier  que  sea  grave  é  ás- 
pera ,  á  mí  será  ligera  é  llanna  é  deleitosa  stand(f  con- 
tigo. E  ansí  commo  fué  compañero  tuyo  en  líos  bienes^ 
ansí  me  habrás  en  los  trabaíos,  porque  sea  aparcionero 
contigo  en  líos  bienes  que  stán  por  reñir.»  E  aquel  no- 
ble home  tomó  bien  las  pallabras  de  su  enfermo  físico, 
é  fízollo  ansí.  Cuando  el  rey  vio  el  hábito  é  oyó  las  . 
palabras  que  He  dijo,  maravillóse  muy  mucho,  é  en- 
tendió que  era  verdadera  la  amistanza  que  con  él  ha- 
bie,  é  que  era  falsedad  lo  que  con  él  dijeron.  C  de 
allí  adelante  fízolle  mucha  mas  honra,  é  confió  mu- 
cho mas  dól.  E  bobo  sanna  dellos  moníes  decien*lo 
que  ellos  daban  estas  dotrínas  por  tirar  á  líos  hommes 
dellos  deleites  deate  mundo  (i). 

V. 

C.onHUmH  praitum  ncn  e$t  üeeipie»á$ui. 

Del  que  mal  eonseio  diere, 
Nesclo  es  quien  lo  creyere. 


Dicen  (|ue  un  homme  simple  bobo  dolor  en  los  oíos 
é  demandó  conseto  á  un  su  compadre  qué  farie  para 
amansar  tan  graiid  dolor  coma  tenia.  Et  dijoUe  su  rom- 
padre  :  «Sácate  los  oíos  de  la  cabeza  é  ponllos  en  tu 
bolsa,  é  dende  en  adelante  non  aeutírás  dolor  ea  ellos,  n 
Et  este,  si  creiera  este  eonseio,  fuera  nescio  é  perdiera 
los  oíos. 

VI. 

C.omtiUum  prudentis  in  neeesitaíe  masimé  m»Uum  prodfMt, 

El  eonseio  def  que  mucho  sabe, 
Al  tiempo  menester  mucho  valle. 

Valerio  en  el  libro  séptimo ,  capítulo  iii ,  cuenta  que 
Démostenos,  filósofo,  fué  homme  de  nuiravilioaa  sabi- 
doría,  é  acorrió  á  una  mujer  que  era  en  gran  pesar  é 
necesidad,  en  esta  manera.  Dos  homes  que  posaban  en 

(1)  Puede  compararse  este  eneoto  con  el  segundo  del  Likrc  dt 
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su  casa  di^oiile  en  guarda  una  cuantidad  de  dinero  con 
esta  condición :  qae  lo  die^  á  amos  y  dos  en  uno,  et  non 
al  unosíB  el  olro.  Donde  á  tiempo  el  uno  dellos  vino  6 
dijo  qae  so  compañero  era  muerto,  é  con  engaño  res- 
cibió  ios  dineros  de  la  mnjer^  é  dende  d  poco  vino  el 
otro  é  demandaba  lo  que  dejara  en  gnarda  é  depM- 
to.  £  la  caitach  mujer  lloraba,  que  non  tenia  el  dinero 
Din  quien  la  defendiese,  ¿  ya  non  pensaba  sinon  de  la 
muerte.  É  Demóstenes  fué  á  juicio  por  su  abogado,  é 
dijo-  a  Bsta  mnjer  presta  std  de  pagar  lo  que  recibió  en 
depósito,  roas  non  lo  puede  facer  por  ronchas  voces 
qoe  déj ,  salvo  sf  trajeres  tu  compañero ;  ca  la  condi- 
ción fué  poesta  qoe  non  se  diese  el  dinero  al  uno  sin 
el  otro.»  El  ansí  scapó  la  mujer. 

VIL 
CúmiMñ  M$9a  mlmmé  nmt  endeudé, 

n  éoiseio  ensiBoso, 
Siempre  es  difloso. 

¡Meen  que  on  ladrón  faé  á  casa  de  nn  buen  homme 
rico  por  foena,  é  sabio  eneinia  de  la  casa ,  é  llegó  á 
la  finiestra  por  do  salió  el  fammo,  para  escucliar  si  es- 
taba afgano  despierto.  É  el  seunor  de  la  casa  sentióllo 
é  dijo  d  su  mujer  callando  al  oreia  : «  Pregúntame  en 
alia  voz  dónde  hobe  tan  gran  riqueza ,  é  trabaja  por  lo 
saber.»  Estonce  ella  en  manera  que  se  podíe  oir  en  toda 
la  casa,  dijolle:  aSeñor,  como  tú  nunca  hayas  sido  mer- 
cador,  ¿onde  liohiste  tanta riqriezA?»  El  dijo:  «Guarda 
lo  qne  Dios  nos  lia  dado,  éti\z  ddlo  á  tu  voluntad ,  é 
non  me  demandes  onde  hobe  ta:ilo  dinero.»  Et  ella,  se- 
gnnd  le  era  mandado,  mas  é  mas  lo  aquejaba  por  lo 
saber:  á  la  fin  él,  como'forzado  por  mego  de  su  mujer, 
dijo:  (fCata,  nunca  descubras  nuestros  secretos;  digote 
que  fui  ladrón.»  £  ella  dijo  :  «Maravillóme cómmo  por 
fuñar  ganaste  tanto,  que  nunca  do  tt  fué  tal  fama  nin 
querella.»  El  dijo:  a  Un  rol  maestro  me  enseñó  unas 
palabras  que  decía  cuando  sobia  sobre  el  techo  de  la 
ra«a ,  é  viuiendo  á  la  Gniestra  tomaba  el  rayo  de  la 
hioa  en  lia  mano ,  é  decia  siete  veces  aquellas  pala- 
bras. »  É  dijtdas  en  manera  que  las  oyó  el  ladrón.  <iÉ 
asi  descendió  sin  periglo,  el  coantas  co^as  preciosas  fa- 
llaba en  casa  tomábaUas,  é  luego  tomábame  al  rayo  de 
la  luna,  é  dichas  estas  palabras  siete  veces ,  sobiame  á 
)a  finiestra  por  do  descendiem ;  en  esta  manera  hobe 
esta  riqueza  que  tengo.»  É  dijo  la  mujer  :  <cBlen  has 
fecho  en  me  decir  esto ,  porque  si  yo  hobiere  algún 
Cjo,  ensenarle-he  estas  palabras  porque  nunca  sea  po- 
bre.» É  dfjole  el  marido :  «Déjame  dormir,  que  roe 
aqueja  el  sueño  é  quiero  folgar.»  É  para  engañar 
mas  al  ladrón  fingió  se  dormir,  é  comenzó  de  roncar. 
El  ladrón,  aprendidas  las  palabras,  fué  muy  alegre,  é 
dijo  siete  veces  aquellas  palabras,  é  tomó  el  rayo  de  la 
luna  en  la  mano,  é  lanzóse  dentro  en  casa,  é  de  la 
caída  quebrlronsele  una  pierna  é  un  brazo.  £  al  golpe 
que  dio  despertó  el  señor  de  la  casa  como  que  non  sabie 
nada ,  é  dijo :  «¿Tú  quién  eres  qoe  ansi  caíste  ?»  «Yo 
soy  aquel  ladrón  mal  aventurado  que  creí  tus  falsas 
palabras  et  engañosas. »  É  dijo  el  fijo  al  padre  qoe  le 
daba  este  enxemplo:  ftBendilo  seas  tú  que  me  has  en- 
señado guardarme  de  losconseios  engañosos  (1).» 
U)  Bsta  catato  se  htlla  essi  i  It  letra  e&  il  lAh9  de  C^Hk  i 
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VIH. 
ConitanAe  morle  überat  viriMOSot, 

Fortaleza  et  constancia  raerte 
Ltbra  algan  home  de  la  maerte. 

Léise  en  coró  nicas  que  fué  un  caballero  centurión 
del  emperador  César  que  lizo  muchas  batallas  exce- 
lienles  en  la  guerra  que  César  habia  con  Antonio  em- 
perador. £  COQ  celladas  que  te  pusieron  los  eticmfgos 
fué  preso  é  llevado  á  Antonio  en  Alejandría ,  é  de  que 
fué  ante  él  pregimtáronle  qué  es  lo  que  debiesen  Tacer 
del.  £  él  respondió  :  «Mándame  degolar,  ea  porque 
me  fagas  bieu  é  me  sueltes  ó  porque  me  mandes  ma- 
tar non  me  puedes  enclinar  que  yo  deje  de  ser  caba- 
llero de  César  é  que  comience  á  ser  tuyo.»  Et  por 
cuanto  menospreció  la  vida  tanto  la  ganó  mas  de  lige- 
ro,  ca  el  emperador  Antonio ,  veyeodo  su  constancia, 
perdoDÓllo  é  enviólo  en  salvo. 

IX. 

Qmnuludú  prava  diffleUiter  trantmuiatitr, 

Qoi  mala  costumbre  Uene, 
Tarde  ó  nanea  la  pierde. 

ün  eniemplo  de  un  homme  que  llamaban  Nicolao, 
que  viviendo  siempre  en  deleites  de  la  carne  fasta  que 
fué  viejo,  é  nunca  se  pudieodo  tirar  destos  deleites,  fué 
al  apóstol sant  Andrés,  et  dfjole:  aSiervode  Dio?,  se- 
tenta años  ha  qoe  vivi  siempre  en  luxuria,  é  algunas 
vegadas  lomé  el  Evangelio  rogando  á  Dios  devotameot 
que  me  diese  continencia;  mas  envejecido  en  este  pe- 
cado, luego  me  tornaba  á  este  pecado.  Un  dia»  lomado 
á  mi  mala  costumbre ,  é  olvidándoseme  el  Evangelio 
que  conmigo  traía ,  ful  al  lugar  donde  están  las  muje- 
res públicas,  é  cuando  una  deltas  me  vio,  comenzó  de 
dar  voces  é  decir:  aSal,  viejo,  sal,  viejo,  de  aquí,  é  non 
entres  acá,  ca  veo  cosas  maravillosas  de  Dios  sobre  ti.» 
£  yo  maravillándome  de  las  palabras  que  aquella  mu* 
jer  decie,  acordóseme  que  traia  conmigo  el  Evangelio. 
£  agora  tú,  santo  de  Dios,  la  tu  oración  piadosa  ruega 
á  aquel  Dios  que  tú  predicas  por  mí. »  £  rogó  á  Dios 
por  él ,  é  ayunó,  é  ganóle  gracia  de  Dios  que  pudiese 
abstenerse.  £  por  este  enxemplo  puedes  entender 
cómo  es  muy  grave  de  quitarse  el  homme  de  la  malla 
costumbre;  por  ende  non  debe  homme  estar  mucho  en 
pecado  mas  lo  mas  alna  que  pudiere  lo  llance  de  sf,  por- 
que loque  es  volimtario  uon  se  torneen  uso  necesario. 

X. 

CüHtuete  reñnqiure  cante  erit  inflrmUatli. 

QoiUr  costombre  trae  enfermedad; 
Tomar  t  ella  aduce  U  sanidad. 

Dicen  que  un  rey  de  Rávena,  seyendo  rústico,  vino 
á  ser  rey,  é  mudando  la  vianda  de  cuando  era  rústico 
en  manjares  de  rey,  cayó  en  una  grave  enfermedad,  ó 
non  podiendo  ser  sano  por  ninguna  meleciua,  ca  du- 
rando la  causa  non  puede  ser  tirado  el  efecto,  un  físico 

Dvmna.  Véase  la  página  15,  eolnmna  i.%  de  esU  edición.  También 
le  trae  Pedro  Alfonso  en  su  Dieelpliñe  eUrieatíi»  ed.  Scbmidt,  pft- 
fioa  10. 
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sabio  preguntó  que  de  qué  condición  fuera ,  é  él  le 
dijo  la  condición  como  fuera  rústico.  Estonce  el  físico 
dijo :  a  La  causa  de  tu  enfermedad  es  porque  dejaste 
los  manjares  acostumbrados  et  dístete  á  ios  deleitosos; 
si  quieres  ser  sano,  torna  á  lia  costumbre  que  primero 
hobiste  y  é  usa  de  algún  trabajo.»  É  fizólo  ansf ,  é  luego 
fué  sano. 

XI. 

Comeriétio  komimim  perturbot  nepeccaia  vté^anl. 

Oal  con  lot  bonnes  ba  gno  eonversaeioo, 
Non  f eye  tos  pecados  ni  Ueae  defocion. 

Léise  que  eran  tres  hermanos  monjes ,  é  el  uno  es- 
cugió  tratar  paz  entre  los  que  estaban  en  discordia «  el 
segundo  escugió  visitar  los  enfermos  ,  el  tercero  escu- 
gió  star  solo  apartado  de  las  gentes.  El  primero,  traba- 
jando por  concordar  los  discordantes  é  quitar  pleitos  é 
contiendas ,  non  podie  complacer  á  todos ,  é  enojado 
vínose  para  el  segundo  é  falólo  que  falescie  ya  en  su 
propósito,  nin  podie  complir  lo  que  propusiera.  £ 
ansí  ambos  vcnioron  al  tercero  que  slaba  apartado,  é 
contáronle  sus  tribulaciones.  El  puso  agua  en  un  vaso 
en  que  estaba  polvo,  é  dijoles  :  «Parad  mientes  en  este 
agua.^)  É  vieron  como  estaba  movida  é  turbia.  É 
dende  á  poco  spaclo  dijo  qne  mirasen  el  agua,  é  vie- 
ron que  staba  clara  é  limpia,  é  vieron  sus  caras  en 
ella.  É  dijnlles  ansí:  «El  que  vive  en  medio  de  la  gente, 
por  la  turbación  é  ocupación  della  non  veyo  sus  pe- 
cados ,  é  de  que  se  aparta  de  la  conversación  de  los 
hommes  é  de  lo^  negocios,  puede  ver  bien  sus  pe* 
cados.» 

XII. 

ContinenÜa  kommet  fadt  gratoi. 

Cutldad  en  grandes  sefiores 
Les  face  grandes  loores. 

Cuenta  Vejecio,  de  Re  militari,  en  el  libro  3.®,  ca* 
pítulo  primero,  dos  enxemplos  de  la  continencia,  e| 
primero, do  Allezandre;  é dice  que  trayeroo  á  Atezan- 
dre  una  mujer  de  maravillosa  fermosura,  desposada 
con  un  príncipe,  é  luego  la  perdonó  en  manera  quél 
non  la  quiso  acatar  mas,  antes  la  envió  á  su  esposo, 
por  lo  cual  atrayó  á  sí  todas  las  gentes  é  las  voluntades 
de  los  príncipes.  El  segundo  enzemplo  es  de  Africano, 
que  fué  enviado  en  España,  onde  dice  que  entre  las 
otras  mujeres  que  le  trayeron  captivas ,  fué  traída  una 
mujer  noble  demuy  gran  fermosura,  que  todo  el  mundo 
la  miraba.  Tóvola  en  gran  guarda,  é  envióla  á  su  es- 
poso, que  llamaban  Allicio,  é  todo  el  oro  que  los  pa- 
rientes trayeran  para  la  redimir,  diólo  á  su  esposo  para 
sus  bodas.  £  toda  la  gente  viendo  esa  largueza,  ayun- 
táronse al  imperio  del  pueblo  romano. 

xm. 

Ccntmnéx  te  moiUo  éMd0  píwlma  amitiU. 

B!  qne  an  darlo  poco  es  contomas, 
Sa  vergflenxt  et  daflo  fas. 

Un  versiBcador  (1)  presentó  á  un  rey  ciertos  versos, 
6  el  rey  alabó  su  engenio  é  su  arte ,  c  mandóle  que 

(1)  En  el  original  lursleador* . 


demandase  algún  don  por  loqae  bable  íétAmé  presen- 
tado. £  él  demandó  que  le  fidese  portero  de  su  cib- 
dad  por  an  mes,  é  que  de  todo  home  ooreobado  ho- 
biese  un  dinero,  é  de  tinoso  otro  dinero »é  de  tuerto 
otro  dinero,  é  de  potroso  otro  dinero.  El  rey  otorgó- 
selo,  é  dióle  carta  con  su  sello.  £  él  fué  é  asentóse  i 
lia  puerta  de  la  cibdad ,  é  flio  so  oGeio.  £  aoaesció  un 
dia  que  un  corcobado  bien  encapado  con  un  pelo  en  la 
mano  entró  en  la  cibdad ,  é  el  versiflcador  encontiólo 
en  la  puerta,  é  deroandóUe  un  dinero,  é  non  ae  lo  quiso 
dar.  £  él  trabó  del ,  é  descubrióle  le  cere »  é  -falóle 
que  era  tuerto,  édemaodólledos  dineros,  é  non  geJo« 
quiso  dar.  £  de  que  vio  que  no  bable  quien  lo  aya- 
dase,  quiso  foir;  mas  él  trabóle  del  ca|Hello  é  reiúvo- 
llo,é  descubierta  la  cabeza,  falló  que  era  tinoso,  é  luego 
demandóíle  tres  dineros.  Viendo  el  corcobado  que  non 
se  podia  defender  por  fuir  nin  por  ayuda  de  otro ,  co- 
menzó á  resestir  por  fuerza  6  á  defenderse ,  é  descu- 
briéronsele  los  brazos,  é  páreselo  qne  era  sarnoso,  é 
demandóíle  cuatro  dineros ,  é  cayó  en  tierra»  ó  follóle 
la  potra,  é  ansí  lióbole  de  dar  cinop dineros»  Asi  acaeí- 
ció :  el  que  non  quiso  dar  un  dinero  que  debie,  bobo  de 
dar  cinco,  aunque  le  pesó.  Ansf  aeaesce  á  Ues  qne  son 
rebeles  é  porfiosos  en  pagar  loque  deben  (i)  • 

XIV. 

Chóri»lónmpfúce$$lú  ptúkVMír, 

Bailes  ¿  cantares  en  las  Sestas 
Nin  en  otro  Uempo  son  honestas. 

CuenUi  san  Gregorio  en  Loa  Diálú^  (3)  de  una  moza 
que  le  apáreselo  la  Virgen  Maria^  é  mostróle  otras  mo- 
zas de  su  edad,  é  preguntóle  si  quería  estar  con  ellas. 
£  ella  respondió  que  sí,  é  la  Virgen  María  díjole: 
aPues  de  aqui  adellanle  non  fagas  cosa  alguna  de  las 
que  suelen  facer  Has  mozas;»  é  díjole  otrosí  que  se 
guardase  de  risos  é  de  juegos,  é  que  supiese  qoe  i 
trcnta  dias  vernie  á  estar  entre  las  vírgenes  qne  viera. 
£  lia  moza  fizólo  ansi.  £  ú  líos  treinU  dias  allegán- 
dose á  lia  muerte,  vio  á  lia  Virgen  con  lias  mozas  qoe 
con  ella  primero  viera  venir,  é  Uámólla ,  é  elle  respoo* 
dio  dos  veces:  «Señora,  vengo»  Señora ,  vengo. n £ 
esto  deciendo,  dio  el  ser  é  Dios,  é  con  las  santas  vir- 
gines  así  flnó ;  en  lo  cual  claro  parece  qoe  es  defeo* 
dido  á  las  santas  virgines  andarán  dañas. 

XV. 

Correen»  páütnier  sel  iMIfrmda. 

Sofrir  debes  la  reptensioa 
Si  es  honesta  la  inerepacloa. 

Un  caballero  noble  de  Aleíandreéde  moy  gran  fa- 
ma, queriendo  reprender  Alexandre  porque  deseaba 
muy  mucho  las  bonras  é  grandes  poderes ,  dijolle ; 
(iSi  líos  nuestros  dioses  qoislesen  otorgar  la  eobdicia  t 
el  deseo  de  tu  corazón,  aunque  el  tn  coerpoes  pequeño, 
non  podrías  caber  en  todo  d  mundo,  qoe  teraies  la 

(!9  HAUase  este  enento  en  la  obra  ya  dtadt  de  Pedro  AUomo. 
bajo  el  ndmero  Tin ,  y  ^mpieu :  Qidiem  wirtiflcÉter  Hm$  pr^ 
tfnioHt  Hegi, 

d)  fil  orifUial  diea:  «aa  M  dlÉUaea.» 


mano  derecha  en  Oriente  é  la  esquierda  en  Ocidente. 
£  paes  el  tu  caerpo  non  rBspond«)  nin  concuerda  con 
tu  comon^é  lo  «fea  Dioa,  6  eres  homme,  ó  eres  nada. 
Si  tá  eres  Dios«  debes  parecer  á  él  en  que  dos  bienes  á  io- 
dos los  hominesé  non  les  robes  lio  suyo.  Si  eres  hoinme, 
piensa  que  has  de  morir,  porque  dejes  de  facer  mal. 
Si  eres  nada,  que  non  eres  homroe  nin  Dios^  non  olvides 
á  li  mesmo ;  ca  non  ha  y  cosa  (an  firme  que  non  haya 
peligro  de  enfermedad,  é  de  menor  cosa  que  el  Íleon, 
qnc  es  rey  de  todas  las  bestias,  alguna  vegada  es  fecho 
tabla  é  percha  de  las  aves.» 

XVI. 

CrédaUam  mñéei  non  t»t  ié  f^Ü^  m§qui  oéidtendvm. 

A  todo  spiritQ  non  es  de  ereer 
Nin  lifertaasto  deobedeseer. 

El  diablo  una  vegada  apáreselo  á  un  ermitaño  en 
figura  de  homme  é  dijole :  «Cata  que  el  diablo  verná 
á  ti  en  figura  de  tu  padre  con  uiia asegur^.é  tú  arre- 
bita  ge)a  é  mata  al  diablo.»  El  ermitaño  creyendo  esto, 
cuando  vino  su  padrea  verllo,  arrebatóle  una  segur 
que  traía,  é  mató  á  su  padre  ¡^ropio,  é  luego  tomó  el 
diablo  al  ermitaiío. 

XVII. 

Falsedades  dod  son  de  creer, 
IflB  de  oir  ala  de  teaer. 

Dice  en  Has  vidasdelos  santos  padres  que  un  monje 
llegó  al  abbat  que  llamaban  Pastor,  é  díjolle  comino  él 
estaba  muy  turbado  por  cuanto  oyera  algunas  mallas 
cosas  do  otro  monje :  é  dijo  el  abbat:  «Fijo,  aunque 
Has  oíste ,  non  debes  de  creer  que  es  verdad ;  ca  cosas 
falsas  nin  son  de  oir  nin  de  creer.»  É  dijo  el  monje: 
'«Creülas  porque  me  lias  dijo  homme  fiel. »  É  dijole  el 
abat :  «  Yerras,  fijo,  si  crees  sor  fiel  quien  tales  cosas 
te  dijo;  ca  el  homme  fiel  non  tiene  oficio  de  decir  mal 
de  los  monjes^  nin  ,^e  oir.  á  los  que  lo  dicen ,  ante  de 
reprehender  á  líos  tales. »  G  dijo  el  monie  :  a  Padre,  yo 
lo  vi  por  mis  ojos. »  É  dijo  el  buen  homme  abat :  «Fijo^ 
«i  tá  lo  viste,  torna  á  tf  mesmo  é  piensa  en  tu  cora- 
zón que  aquel  pecado  de  aquel  monie  era  ansí  como 
una  paja  pequeña ,  é  el  tuyo  es  como  una  gran  viga; 
é  ansí  podrás  excusarte  de  culpa.»  Onde  desla  materia 
dice  san  Bernardo :  «  Si  vieres  ó  oyeres  pecar  el  monje, 
excusa  et  fecho,  si  puedes ;  é  si  non  pudieres  e.xcusar  el 
fecho  ser  por  sugestión j  excusa  la  entencion;  é  si 
non  pudieres  la  entencion,  afirma  el  fecho  ser  por  su- 
gestión ó  engaño;  é  si  por  aventura  non  lo  puedes  ex- 
cii!mr,  porque  mucho  estuvo  en  el  pecado,  dirás  grande 
fué  la  tentación  que  Ociera,  si  en  m!  fuera  ciertaroent 
mas  gravement  cayera  que  él;  é  si  ansí  ficieres  é  si 
ansí  díjpres ,  nou  pecarás.  É  piensa ,  segund  dice  sant 
Agustín ,  que  non  ha  y  en  el  mundo  punto  que  un  hom- 
bre faga  que  otro  no  Ocíese,  si  el  facedor  del  homme 
le  fallece.» 
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XVIII. 

Crimen  mIíoú  impo$Uim  punioque  iwi$  rtémidct. 
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El  qne  es  acosado  por  maldanza , 
A  él  se  tona  en  allabtnca. 

San  Machario ,  segund  que  es  scripto,  seyendo  man- 
cebo, staha  en  Egipto  en  un  monasterio  de  monjes,  é 
ficiéronr  ordenar  contra  sa  voluntad.  £  é\  no  qiierio 
decir  misa;  líos  monjes  aquejábanlle  que  celebrase,  6 
por  esto  fuyó  del  monasterio,  é  fués  á  un  logar  donde 
slaba  un  llego  religioso  de  sancta  vida,  é  vinic  á  él, 
é  san  Macbarío  facie  sportillas,  é  aquel  buen  liomme 
llevábalas  é  vondíallas,  é  de  lio  que  vallan  traia  á  san 
Machario  las  cosas  que  eran  necesarias.  É  acaescíó  que 
en  aquel  litigar  una  moza  concebió,  é  preguntáronle 
de  quien  era  preñada,  é  dijo  que  de  Machario.  Estonce 
los  veoluos  turbados  sacháronle  de  la  celia  en  que  es- 
taba en  aquel  llagar,  ó  trayéronlo  atado  por  toda  la 
villa  dando  azotes  en  él ,  é  el  buen  homme  que  le  ser- 
vio iba  en  pos  él  con  gran  vergüenza.  É  decien:  ¿ves 
el  tn  monje  á  qnien  servies  tan  fielmente  é  de  quien 
tan  buen  testimonio  dabas,  qué  ha  fecho?  É  líos  parien- 
tes de  la  moza  decien  :  «Non  le  dejaremos,  salvo  si  nos 
diere  fiadores  que  mantenga  la  moza. »  £  aquel  su  ser- 
vidor fué  fiador  por  él,  é  ansí  tornó  Machario  á  su 
celia ,  é  todas  lias  sportillas  que  hable  fecho  díólas  al 
buen  homme  so  servidor,  é  dijole :  aVe  é  véndellas 
é  da  d«»  comer  á  mi  mujer. »  É  decie  entre  sí :  «  Agora, 
MaHiíir'o,  fallaste  mujer,  conviene  trabajar  masque 
solir?.)'  É así  obraba,  non  solainent  de  día,  mas  aun 
de  noche,  é  enviaba  á  aquella  mujer  de  comer.  É 
coando  vino  al  tiempo  del  parir,  por  el  dolor  daba  muy 
grandes  voces,  é  loraba  muy  fuertement,  é  non  pe- 
dia parir  en  ninguna  manera;  é  dijéronP  sus -parien- 
tes :  «¿Qué  es  esto  que  non  puedes  parir?  »  É  ella  dijo: 
«Es  porque  puse  este  pecadoá  aquel  sancto  homme,  se- 
yendo preñada  de  fullano  mancebo. »  £  oyendo  esto  el 
ministro  de  Macharlo ,  fué  á  él  muy  silegre  á  gelo  decir, 
é  deciéndole  que  todos  los  que  fueran  en  el  CQJuriar, 
querían  venir  á  se  mostrar  culpados,  é  saüsfacelle  de 
la  injuria,  él  porfoir  la  vanagloria  fuese  deode  al  de- 
sierto, que  vivió  en  depues  siempre. 

XIX. 

CmáfUU  maUriMiéi  miratuki  ñOfUúñéc  9ÍsiUHa  péte/kmt 

El  cracifijo  material ,  segan  fe  noestra, 
'  AIsBuas  vegadas  graades  mlrdgalos  maestra. 

En  la  cibdad  de  Constantioopia  un  judío  entró  eu  la 
iglesia^  de  sancta  Sufía,  é  vio  ende  una  imagen  de 
Jim  xpi).  £  de  que  vio  que  uo  estaba  allí  ninguno,  sacó 
el  cuchillo  é  allegóse  á  lia  imagen,  é  diólic  un  golpe 
en  llagarganta,  de  la  cual  saltó  luego  la  sangre,  é  espar* 
cif'ise  por  la  cabeza  é  lia  cara  del  judio ,  el  cual  spau- 
tado  tomó  la  imagen  é  lanzóla  en  un  pozo,  é  luego 
fuyó.  É  enconlróllo  un  christiano  et  díjolle :  «¿Dónde 
vienes,  judío?  algún  homme  mataste. »  El  judío  dijo: 
«Non  es  verdad. »  É  otra  vegada  le  dijo :  «  Por  cierto 
tú  maleste  homme,  é  por  eso  vienes  aparejo  de  san- 
gre. »  Stonce  dijo  el  judío :  «  Verdaderament  grande 
es  el  Dios  de  los  christianos  é  la  su  fe  en  lodo  es^firme. 
Yo  non  di  ferida  á  home,  mas  é  la  imagen  de  Jhlíipo.u 
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£  luego  salió  sangre  de  lia  feridn.  É  el  judio  llevó 
aquel  liomme  al  pozo,  é  sacaron  dende  la  sánela  ima- 
gen; é  lia  llaga  que  tenle  en  ila  garganta  el  crucifijo, 
según  dicen  aun  hoy  se  parosce,  ó  luego  el  judío  se 
fizo  babtizar. 

XX. 

Crueit  virluU  fida  nostra  in/ídehkut  rnelétur. 

Por  virioddc  la  croz  nuestra  fe  es  rcvellada, 
Et  ano  i  los  Ínfleles  es  demosirada. 

EnSirla^enlacibdad  deBer¡t(1),  un christiano  mo- 
raba en  una  casa  alquilnd:i,é  tenia  una  imagen  del  cru- 
cifijo de  nuestro  Señor  jTiu  xpo,  fmcadaen  lia  parelde 
contra  el  llecbo,  é  allí  facie  sus  oraciones  conlinua- 
ment.  Después  de  un  anno  alquiló  otra  casa  é  olvidí^ 
sele  la  imagen.  Un  judio  alquilló  aqiiela  casa,  é  un  día 
hol)ode  convidar  á  uno  de  su  linaje ,  é  estando  á  lia 
tabla  de  su  convite,  el  convidado  cató  en  In  paret,  é 
vio  aquella  imagen ,  é  con  gran  saña  comenzó  amena- 
zar aquel  que  le  convidara  porque  tenie  la  imagen  de 
JTiuxpo  nazareno,  ti  él  juraba  por  cuantos  juramentos 
podie  quenunca  la  viera ,  nin  sable  cual  imagen  decie. 
El  convidado  disimuló  en  manera  que  paresciese  que 
era  perdida  la  sana ,  é  fuese  é  allegó  á  líos  mayora* 
lies  de  su  gente,  é  acusó  aquel  judío  de  lo  que  viera. 
Los  judíns  ayuntáronse,  é  vjsia  la  imagen,  dieron  lau« 
los  tormentos  en  aquel  judío,  fasta  que  lo  echaron  de 
la  sinnga  medio  muerto,  é  follaron  la  imagen  con  los 
pies.  É  cuantos  escnrnios  é  tormentos  fueron  fechos 
en  la  pasión  de  Jlíu  xpo ,  laníos  fícieron  en  esta  ima- 
gen. É  cuando  venieran  á  dar  la  lanzada  en  el  costado, 
luego  salió  mucha  sangre  é  agua,  é  pusieron  de  yuso 
un  vaso  fasta  que  se  Qnchó.  Los  judíos  maravillándose 
mucho ,  llevaron  esta  .^ngre  á  la  sinogn ,  é  todos  cuan- 
tos  enfermos  untaban  con  ello ,  luego  sanaban.  Estonce 
los  judíos,  viendo  esto,  recontaron  todas  las  cosas  por 
orden  al  obispo  de  aquella  cibdad,  é  todos  convirtié- 
ronse á  la  fe  de  jTiuipo.  El  obispo  guardó  la  sangre  en 
ampollas  dechristal  é  de  vidrio, é  envió  por  aquel  chris- 
liano  cuya  era  lia  imagen,  é  demandóle  que  quién  ficie- 
ra  tan  fermosa  imagen ,  é  díjole  que  Nicbodemus,  é  quo 
cuando  muriera  quo  la  dejara  á.Gamaliel ,  é  Gamaíiel 
á  Zacheo ,  é  Zacheo  á  Jacobo ,  é  Jacobo  á  Simón ,  é 
ansí  slovo  en  Jerusalen ,  fasta  la  deslruicion  della.  É 
de  allí  los  chrislianos  llevárontia  al  reino  do  Agripia ,  é 
dende  sus  parientes  que  la  heredaran  la  (rayeran  allí: 
esto  fué  fecho  so  el  anno  del  Sennor  de  docientos  é  cin- 
cuenta anuos.  Estonce  lodos  los  judíos  ílcieron  consa- 
grar las  sinagogas  en  las  iglesias,  ó  destouco  se  co- 
menzó la  costumbre  de  consagrar  las  iglesias ;  ca  an- 
tes no  se  consagraban  salvo  los  altares,  é  por  este  m¡- 
raglo  la  Iglesia  ordenó  que  á  cuatro  días  por  andar  de 
Doviembro  se  ficieso  memoria  de  la  pasión  de  Jhuxpo, 
mas  en  lugares  la  facen  á  nueve  días  de  noviembre. 
Onde  en  Roma  fué  consagrada  la  iglesia  á  honra  del 
Salvador,  é  en  está  una  ampolleta  con  aquella  sangre^ 
6  aquel  día  se  celebtii  allí  fiesta  muy  solepne. 

U)  t^tem » boy  Beyrdt. 


XXL 

Crueit  fhiuM  eOmn  vpd  k4íMei  mubM  e§mfnMv. 

La  virtod  de  la  Cmz  salva  i  los^hrisOanos, 
El  i  las  Teees  littn  i  los  pagaaos. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  3.»  libro  de  ¡os  diállagot, 
que  liabie  un  obispo  en  la  cibdad  de  Fundís,  que  lu- 
bic  nombre  Andrés,  é  estaba  con  él  una  monja.  É el 
diablo  que  es  enemigo,  púsole  ^n  lia  voluntad  de  ca- 
tarla con  los  ojos  déla  voluntad,  é de  pensaren  sule- 
clio  en  maldad  de  pecado.  Acaesció  que  un  día  un  ja- 
dío iba  á  Roma,  ó  llegó  tarde,  é  de  que  oon  filló 
onde  haber  posada ,  entró  en  un  templo  de  uo  dios 
que  llamaban  Apollo,  para  quedar  alf  aquella  Docbe. 
fi  como  quier  que  él  non  creye  en  la  cruz ,  empero  por 
temor  sinóse  con  sino  de  la  cruz,  é  á  Ha  media  no- 
che slando  despierto ,  vio  muy  gran  compaña  de  spí- 
rilus  malinos,  que  esUban  en  servicio  de  uno,  queera 
mayor  dellos,  asentado  en  medio,  é  comenzó  i  de- 
mandar á  cada  uno  de  aquellos  que  lie  servia  qué  es 
lo  quehabie  fecho,  é  á  facer  inquisición  sobrcllo.  t 
lia  manera  desla  inquisición  breveraent  la  dice  san  Gre- 
gorio; mas  puédese  saber  mas  largaraení  por  un  enxcni- 
plo  que  se  ley  en  las  Vidas  de  los  santos  Paires  qoe 
dice :  que  un  homme  entrando  en  el  templo  de  los  Mo- 
los vio  á  Satanás  aseiitado,  é  su  caballería  actM 
del  on  derredor,  é  vino  uno  de  loa  sptrilus  roaliaos  é 
adorólo.  Al  cual  dijo:  «¿dónde  vienei?»»  ÉélrespoaJió: 
«Estuve  en  aquella  provincia  é llevante  muchas  guer- 
ras, ó  fice  que  se  mala<en  muchos  hommes ,  é  vengo 
¿  te  lio  (2)  facer  saber. »  É  preguntóle :  «¿En  cuául-> 
tiempo  lo  feciáte?»  É  respondió :  «  En  treinta  áit^.^  t 
dijo  Satanás:  «¿Por  qué  en  tan  gran  tiempo fccisle  Un 
poco?»  É  mandó  á  líos  que  allí  esUban  que  le  die^eo 
muchos  azotes.  É  vino  el  segundo,  é  adorólo  é  dijo: 
«Sennor,  yo  era  en  lia  mar,  é  llevante  muchas  teiniies- 
tades,  é  fice  fondirse  muchas  naos,  en  que  miirieroo 
muchos  hommes.»  Preguntó  Satanás :  «¿En  coinios 
días  lo  fecistc?»  É  dijo  que  en  veinte,  é  raanilólloazo 
tar  como  al  otro.  El  tercero  vino  é  dijo :  «Yo  llevaní* 
contrariedad  é  peleas  en  unas  bodas  en  que  moríeroo 
muchos  liomraes,  ó  maté  al  sposo,  é  véngolelo  á  de- 
cir.» É  dijo  él :  «¿  En  cuánto  tienipo  lo  fcciste?»)  Respoc- 
dio :  «En  diez  días.  ))É  díjole:  «¿Non  fecisiemasenUn'o 
tiempo  ?»  É  mandóle  azotar.  É  vino  otro  é  dijo :  '^^^ 
moré  en  el  desierto  por  cuarenta  annoA,  é  trabajé  icercí 
de  un  monje,  é  á  la  fin,  apenas  le  traí  á  consentiré 
caer  en  tentación  della  carne.»  t  cuando  esto  ofó 
Satanás,  llevántose  de  su  silla,  é  dióie  pz,é  lirú&c 
la  corona  de  su  cabeza ,  é  púsogela  á  él ,  é  fizóle  tseo- 
tar  consigo,  é  dijo  :  «Gran  cosa  fuertement  fecisle, * 
mas  trabajaste  que  lodo?.»  É  tal  podrie  ser  la  manen 
quo  decie  san  Gregorio  del  judío.  É  después  que  lodos 
los  spíritus  dijeron  lo  que  hablen  fecho,  levaiil'íse  uno 
en  medio  é  dijo  en  cuánta  tentación  de  la  carne  ha- 
bía traído  al  corazón  de  aquel  obispo  Andrés  por  aqoelí 

(S)  Par  on  capricho  ortogriSeo  qoa  no  le  explica,  deapiaatt^r 
códice  escribe  aqol  BBatt)a«¿o  y  ikeih.  Mas  aHjo  escribe  uii* 
por  naos  i  pero  excnuBioa  adftnlrqae  p«n  Bada  heno*  triu^ 
en  caouU  eiUt  y  oins  ezeeotrteidadaa  áel  eicriior,  coaiett^ 
doaoi  coa  coaienar  la  ortografia  eeasiiata  áal  ilito  w» 
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ffiooja,  é  (toxte  ayer  an  la  Urde  fasta  aquella  iiora  le 
eodncieR  á  lie  dar  una  palmada  en  lias  spaldiis,  é  el 
spiríiu  mayor  mandóle  que  acabase  lo  que  liabie  co- 
menzado» é  habrie  íeclio  mayor  cosa  que  todos  los 
otros.  É  mandólo  que  supiese  quióo  era  aquel  que  ya- 
cía en  el  templo.  K\  judio  bobo  muy  gran  miedo ;  é  loa 
spiritus  que  fueron  á  él  ó  fallároulle  señallado  de  lia 
cruz  y  ó  spanlados  dierpn  grandes  voces  ¡guay !  guay! 
¡vaso  vacio,  mas  signado !  £  á  esta  voz  luego  desapa- 
reció aquelacompanoa  de  líos  spiritus  malinos.  £  luego 
el  judio  fué  á  aquel  obispo  é  contóle  todas  estas  co- 
sas por  orden»  el  cual  oyendo  esto,  Imbo  gran  dolor  é 
arrepeolimiento,  ó  mandó  echar  todas  las  mujeres  de 
SQ  casa  é  de  au  veciudad  j  é  bablizó  luego  al  judío ,  é 
ansí  fué  cliristiano. 

XXII. 

Cnx  tifñum  i»  cunetU  ett  pneferendum, 

Ea  todtf  eons  primero  hi  la  f  ros , 
Que  alambra  el  íaima ,  es  claridad  etlnz. 

Una  monja  de  un  monasterio  de  Tírgines  entró  nn 
día  en  la  huerta  é  tomó  una  llechuga  et  cobdieíóla 
comer,  é  olvídesele  de  santiguar»  é  comió  un  bocado» 
é  luego  el  spiritu  malino  la  tomó  é  cayó  luego  en 
tierra.  £  enviáronlo  á  decir  á  un  sancto  padre  que  lia* 
maban  Egnacio  que  apriesa  viniese  á  rogHr  á  Dios  por 
ella  E  él  entrando  por  el  huerto,  el  spiritu  mallino 
por  la  boca  dülla  comenzó  dar  voces  et  decir :  «  yo  ¿qué 
fice?»  Staba  sentado  sobre  la  llechuga,  é  ella  vino  é 
roe  comió.  £  et  sancto  home  mandóle  que  se  fuese  é 
mm  bebiese  en  aquella  sierva  de  Dios  poderío;  ó  luego 
la  dejó»  é  nunca  mas  á  ella  tomó.  £  esto  dice  san 
Gregorio  en  el  Dialago, 

XXilI. 

CrueU  oh  nterentiam  venlam  petentl  eit  iniulfendum. 

Qal  por  la  crm  demanda  perdoo , 
Noo  le  df  be  ser  negado ,  non. 

Era  un  bommo  que  llamaban  Johan ,  que  de<ipues  fué 
sancto;  seyeudo  seglar,  una  vegada  encontró  á  un 
bomme  que  liabíe  muerto  á  su  hermano  camal.  £  quc- 
riéodoae  vengar  del  *é  nfatallo»  lanzóse  en  tierra  do- 
laoLB  él » é  faciendo  cruz  con  Hqs  brazos ,  dijo  :  aCon- 
jórole  por  la  sánela  cruz  de  Nuestro  ^ñor,  que  me 
pei^dooes.»  £  él  anal  conjurado  «giavíilo  á  piedad ,  di' 
jóle  :  «Yo  por  amor  é  reverencia  de  lia  sancta  cruz  te 
pe^lonotoda  mienjuria;»  é  levantóllo  et  diólo  paz. 
É  despoea  este  Jolum  vino  á  un  monasterio  que  es 
acerca  de  Florencya ,  é  eaiiando  por  la  Iglesia  la  cruz 
aan  ata  aly  diien  que  se  eoclioó  á  él. 

XXIV. 

Los cobdiciosos  son  vacíos  et  vanos, 
Et  tomaii  dones ,  cnsoilan  sns  manos. 

Un  obispo  cobdlcioso  no  quería  oyr  á  una  vieja  que 
con  gran  queja  le  demandaba  justicia.  El  compañero 
del  obifpo»  sabiendo  su  costumbre»  dijo  A  41a  vieja: 
«Non  teoyrá  el  obispo  salvo  si  primero  non  le  untares 
la  roano. »  £  la  vieja  entendiólo  simplemente,  é  com- 


pró tres  tortillas  de  manteca,  é  fué  al  obispo  é  pidióle 
lia  mano.  £  él  pensando  que  le  quería  dar  algunos  flo- 
rines» extendió  (i)  la  mano»  et  ella  tomólla  é  untóla 
muy  bien  con  manteca. 

XXV. 

J>ere  «Hta«fiiMi«i  adtur  ene. 

El  dar  es  may  gran  cortesía ; 
Probar  es  muy  gran  villanfa. 

A  maestre  Allano,  que  lela  en  Mompesler,  pregun- 
taron unos  caballeros  sus  vecinos  que  cuál  era  la  ma- 
yor cortesía.  £  él  rospoudió  :  que  dar  era  muy  gran 
cortesía»  é  lodos  dijeron  que  era  verdad.  £  él  pre- 
guntó á  ellos  que  cuál  era  lia  mayor  villanía ,  é  non 
pudienüo  concordarse  en  uno ,  tornaron  á  él  é  dtjé- 
roule  que  non  pudien  concordarse  en  uno  cuál  era  ma- 
yor viilania.  £él  respondióles  «llciendo  :  «Yo  vos  puse 
en  el  camino  commo  pudiéscdes  soltar  la  cuestión :  si 
dar  es  muy  gran  cortesía ,  el  robar  é  el  tomar,  que  es 
contrarío»  es  muy  gran  villanía.  Onde  vos  que  cedadla 
tomades  é  robados  á  ilos  pobres »  sodes  villanos. 

XXVI. 

De/er  ws  rtapUr  e$t  in  donit  erasUfreadlM. 

Ed  el  don  cl  dador  es  mas  de  considerar 
Que  non  el  qne  lo  recibe  en  el  don  tomar. 

Acaesció  que  el  rey  grande  Aleíandre,  porque  pa- 
resciesse  á  todos  los  horomes  glorioso ,  repariíe  é  daba 
á  otros  sus  riquezas,  é  una  vegada  uno  demdudóle 
algún  don ,  é  él  dióle  una  cibdad ;  é  el  otro  dijo  que 
non  le  convenia  tan  gran  don.  Respondió  .Mlexandre: 
si  á  tí  non  conviene  recebir  tan  gran  don»  según  tu 
condición » á  mí  conviene  de  telo  dar  según  mi  estado. 
£  dicen  que  Ñero»  aunque  era  muy  malo,  empero 
creyeqne  el  liomme  non  habieotro  fruto  de  lias  rique- 
zas» salvo  darlas  é  repartirlas  entre  muchos,  é  á  los 
hommes  scasos  llamaba  súz¡o.s»  é  vituperaba  los  que 
demandaban  que  les  Gciesen  las  spensas  de  Roma.  £ 
Gayo»  el  emperador»  aunque  fué  muy  malo»  era  el  ma- 
yor degastador  que  todos  los  hommes.  £  él  fulló  las 
cenas  mas  largas  é  de  mas  manjares  que  nunca  fueron, 
en  lias  cuales  él  facie  moler  piedras  muy  preciosas  é 
echarlas  en  el  vino  ó  eu  otra  cosa  é  beberllas ,  é  en 
líos  sus  convites  mandaba  poner  panos  do  oro  en  lias 
mesas.  £  de  una  torre  alta  derramó  muy  gran  summa 
de  dineros  al  pueblo  por  algunos  dias.  Pues  si  los  que 
eran  muy  malos  facieo  estas  cosas »  ó  ansí  n)euospre- 
ciaban  las  riquezas  por  el  mundo,  mucho  mas  lo  deben 
facer  los  chrhtíanos  por  comprar  el  reino  que  es  para 
siempre. 

XXVII. 

DeaptúraU^uMdo  áeripilt  úb  eofUm  diúipert  vokhét 

El  qne  i  otro  qniere  cngannar. 
El  eugaflo  en  él  se  pvede  tomar. 

Dicen  de  dos  burgeses  ó  un  rúsiico  que  iban  á 
Meca  en  romería ,  é  fueron  compañero»  en  el  comer 

(1)  En  el  origloAl  •escoadld». 
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fasta  que  llegaron  acerca  de  Meca  (i).  É  estonces  fa« 
lescíóles  la  vianda  é  la  pcDtísion  qoe  llevaban^  que 
non  les  quedó  cosa  alguna ,  salvo  un  poco  de  fariña  de 
que  podrían  facer  un  pan.  £  los  burgeses,  viendo  esto, 
dijeron  el  uno  al  otro :  «  Poco  pan  tenemos ,  é  este 
nuestro  compannero  come  mucho ;  conviene  nos  ha- 
ber consejo  cóomio  podamos  facer  que  este  non  coma 
del  pan ,  é  que  nos  solos  le  comamos.  É  dende  to- 
maron este  consejo :  que  üciesen  el  pan  é  lio  cociesen, 
6  de  míftnlra  que  so  cocie  que  durmiesen ,  é  cualquier 
que  hobiese  sonnado  mayores  maravillas  en  ese  tiempo, 
él  solo  comiese  el  pan.  Esto  facieu  por  arte  porque  peu- 
s&ban  atraer  al  rustico  simple  á  esta  simpleza,  6  ficie- 
ron  su  pan  é  cociéronlo ,  é  dende  echáronse  á  dormir. 
El  rústico  entendió  el  engauo,  é  durmiendo  los  com- 
pañeros sacó  el  pan  medio  cocho^  é  comiólo,  é  tor- 
nóse á  dormir.  El  uno  de  los  burgeses  como  soño- 
liento é  espantado  despertó  é  llamó  á  su  compañero; 
é  el  otro  burgés  le  dijo :  «  ¿Qué  has?  «  Un  sueno  maravi- 
lloso vi:  parescíame  que  dosángeles  abrien  las  puer- 
tas del  cielo,  é  rae  tomaban  é  llevaban  ante  Dios.» 
É  dijo  el  compañero  :  a  Maravilloso  es  este  sueño* 
É  yo  soñé  que  dos  ángeles  me  tomaban  é  fendien  é 
abrien  la  tierra  é  rae  llevaban  al  Infierno.»  El  rústico 
oyó  todo  esto  é  facíe  que  dormie;  mas  tos  burgeses 
queriéndor  engañar  fueron  engañados,  ó  llamaron  al 
rústico  que  despertase,  ó  él  discretament,  como  que 
fuese  spanlado,  respondió:  «¿Quién  son  los  que  me 
llaman?»  Ellos  dijeron  :  <c Somos  tus  compftñeros.»  É 
él  dijo:  «Tomastes  ya?»  É  dijeron  ellos:  «¿Onde fue- 
mos  que  habíamos  de  tornar  ? »  É  dijo  el  rústico : 
n  Agora  me  páresela  que  dos  ángeles  tomaban  al  uno 
de  vos  é  abrien  las  puertas  del  ciello,  é  lo  llevaban 
ante  Dios ;  dende  otros  dos  ángeles  tomaban  al  otro  é 
abrien  la  tierra  é  llevábanllo  al  infierno;  é  viendo 
estas  cosas  pensé  que  ninguno  de  vos  non  toroarie  ja- 
más, é  llevantéme  é  comi  el  pan.»  É  ansí  acaesció 
quo  aquellos  que  quisieron  engañar  á  su  compañero 
por  su  sotilleta  fueron  engañados  (2). 

XXVIIL 

DeflmciMt  eustodU  ret  etiam  témpora fet. 

U  virtad  de  los  maertot  pnede  impanr  las  eoMt  temporales. 

En  la  provincia  de  Valeria,  según  cuenta  san  Gre- 
gorio en  los  DiáUogos,  era  un  sacerdote  honrado  de 
sancta  conversación  é  que  pasaba  su  vida  con  sus  clé- 
rigos en  allabanzas  de  Dios  é  de  buenas  obras.  £  cuan- 
do á  Dios  ptogo  pasó  desta  vida ,  é  enterráronlo  delante 
de  la  puerta  de  la  iglesia ,  et  staba  un  corral  de  ovejas 
junto  con  la  iglesia;  é  los  que  entraban  en  él  babien 
de  pasar  por  encima  de  la  sepultura  de  aquel  sacerdote. 
£  acaesció  que  una  noche  los  clérígos,  deciendo  sus 
matines  dentro  en  la  iglesia ,  vino  un  íladron  é  entró 
en  el  corral  de  las  ovejas  é  furto  un  carnero  é  salió- 
se apriesa  con  él :  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar  onde 
estaba  enterrado  aquel  sánelo  homme ,  non  se  pudo 

• 

(1)  Eael  oflflatl  «Meeha*. 

(t)  Véase  en  la  IHteiplUíu  eiericétít  el  eaenlo  qoe  empieza:  Dic- 
iam  ut  ii  iuúkt  hmrgeuiku  et  nutieo  ewfa  oréthtM  Meceam 
UewUIHi.  IV.'  u,  pAf.  63. 
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mover,  é  quiso  dejar  el  camón»,  é  aod  pudo  abrir  la 
mano ;  é  ansí  estaba  el  metquioo  ooo  so  furto  atado, 
que  querie  dejar  el  camero  é  non  pudie^  é  qaeríe  ir 
con  él  é  non  pudie ;  ¡  cosa  maravillosa !  El  kdroo ,  qu? 
se  temió  ser  visto  de  los  vivos,  el  muerto  lo  tenie;  ^1a• 
ba  atado  al  camero  la  mano  é  non  se  podie  mover,  t 
acabados  los  maitines  los  clérigos  salieron  déla  igleaa 
é  fallaron  aquel  homme  que  non  cognosden ,  qne  te- 
nie el  carnero  con  la  mano ,  é  dudaban  si  lo  traie  ó  si 
lio  llevaba ;  mas  el  Íladron  dijoles  la  verdad,  é  la  peni 
en  que  staba  por  la  culpa.  É  roaravfnáronse  commo  e) 
ladrón  por  virtud  de  aquel  sancto  homme  finado  sUba 
atado  al  furto ,  é  echáronse  luego  en  oración  por  que 
lo  librase  Dios ,  é  apenas  pudieron  ganar  que  fue» 
suelta  la  mano  del  carnero. 

XXIX. 

Defimcio  trékera  dltpUaiUwimia  Dm. 

A  Dloa  desplace  de  los  maertos  maMeetr ; 
A  los  maldeeidores  ea  vida  los  tu  paoir. 

El  Papa  que  sucedió  á  san  Gregorio  deele  mal  de  la 
vida  del ;  reprehendióle  que  era  pródigo  é  desgasta- 
dor, é  que  Imbie  disipado  los  bienes  de  la  iglesia,  t 
aparescióle  san  Gregorio  una  é  dos  é  tres  veces  amo- 
nestándole que  cesase  de  detraer  é  decir  mal  del.  t 
él,  non  lo  queriendo  facer,  aparescióle  la  euaria,é 
dióle  un  golpe  en  la  cabeza  mortal,  de  que  luego  do- 
rió.  Esto  dice  la. Gordntoa  Martiniana  (3).  Otrosí  un 
sacerdote  deciendo  mal  de  sant  Ambrosio  después  de 
enterrado,  luego  le  vino  plaga  de  Dioa,  é  luego  morié. 
Un  obispo ,  deciendo  mal  de  santo  Ambrosio,  dijéronle 
lo  que  acaesciera  al  sacerdote  porque  decía  mal  del;  é 
él  menospreciólo  é  non  curó  dello,  é  luego  cayó  en 
peligro  de  gran  enfermedad,  é  dende  á  poco morió. 

XXX. 

Dekeiütianei  (4)  fMihcei  HHfMUvnwmiu  mff^mU  imfértín. 

Los  doMIOi  falsas  deste  slilo » 
Maertes  tnkea  é  gna  pdifro. 

Un  buen  home,  corrigiendo  á  sq  lijo,  dijo:  «Fijo, 
faz  obras  para  el  mundo  qne  está  por  reñir,  ante  qoe 
la  muerte  te  aparte  de  la  obra  corporal. »Otrodljo  asa 
fijo : «  Para  mientes  non  te  engannon  los  deleites  dest€ 
mundo,  é  envuelto  en  las  falsedades  del ,  non  se  le  ol- 
vide la  muerte  que  está  por  venir,  é  non  te  conieici 
como  conteció  á  un  ladrón  que  entró  en  casa  de  no 
rico.»  £  dijo  el  fijo:  « Padre,  dtme  qué  acaescié.»)E 
dijole  el  padre:  a  Un  ladrón  entré  en  casa  de  uarieo  i 
robar,  é  fallóla  llena  de  diversas  riqueías ;  é  él,  ma- 
ravillado de  tantas  buenas  cosas,  comenzó  á  escoger  Us 
cosas  mas  preciosas  é  de  mayor  valor:  é  en  escogiendo, 
tardó  mucho  fasta  que  vino  el  dia«  é  los  de  casa  falla- 
ron el  íladron  escogiendo,  é  prendiéronlo,  é  diéronle 
de  azotes  é  de  palos,  é  pusiéronlo  en  la  cárcel ; é  ao^ 
commo  si  por  su  boca  lo  hobiera  confesado,  dieron  seo- 
tencia  que  lo  descabezasen.  Si  eaie  pensara  el  riia  (le 
tan  alna  venir,  él  se  guardara  que  non  f^Mra  azotado, 
é  lo  que*mas  grave  e^,  mnerto.» 

(3)  Asi  llamada  del  papa  Martin ,  sa  aitor 

(4)  El  oriflaal  dlee  J^efMtU. 
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XXXI. 


thfideiu  aikm  íiteUttt  in  dirthim. 

Qaien  de  otro  quiere  escarnecer, 
En  escarnio  lit  de  caer. 

Diooii  que  na  rey  tenia  un  sastre  que  le  tajaba  sus 
paños,  é  este  tenia  sus  diacipulos  que  coslen  los  panos 
según  él  mandaba ,  entre  los  cuales  era  uno  que  llama- 
bao  Nedio ,  que  en  el  arte  del  coser  era  mejor  que  to- 
dos los  otros.  £  Tino  un  dk  de  la  fiesta^  é  «i  rey  man- 
dó á  so  sastre  que  aparejase  ropas  preciosas  para  él  é 
para  sus  familiares;  é  porque  mas  sin  embargo  lo  ñ- 
cieseo  9  mandó  á  un  su  camarero  que  estuviese  con  el 
sastre  ó  sus  discipulos ,  é  les  diese  todas  las  cosas  que 
bobiesen  meoesler.  £  un  día  los  servidores  diéronle  á 
comer  pen  caliente  é  miel  con  otros  manjares ;  é  los 
que  ataban  aUi  comenzaron  de  córner,  t  dijo  el  cama- 
rero: «¿Por  qué  coroedes  non  stando  aquí  Nedio  nin 
lespemdes?»  Dijo  su  maestro:  a  Porque  non  come- 
rle miel  aunque  aqui  atuviese. » t  comieron.  Dende 
vino  Nedio  el  dijo  :  «¿Por  qué  comistes  sin  mi  6  non 
loe  guardasles  mi  parte?»  Dijole  el  camarero:  a  Tu 
maestro  dijo  que  aunque  aquí  atuvieses  non  comerlas 
miel. »  £  él  calló  é  pensó  cómmo  podrie  facer  olro 
tanto  escarnio  á  su  maestro;  é  dende  á  pocos  dias, 
seyendo  absenté  el  maestro,  Nedio  en  gran  secrepto 
dijo  al  camarero:  «Scnnor,  mi  maestro  ha  enfermedad 
defrenesia,  é  cuando  le  toma  pierde  el  seso,  é  con 
locara  fiere  é  mata  á  los  que  stau  acerca  del.»  Dijo  el 
camarero:  «Si  sóplese  cuándo  le  viene,  yo  le  atarla  é 
le  casügaria  con  azotes  porque  non  ficiese  alguud  mal. » 
Dijo  iNedio  :  «Cuaudo  le  vieres  que  olea  á  una  parte  é 
á  otra  p  é  fiere  en  la  labia  ó  en  tierra  é  se  levanta 
duoUe  stá  asentado  é  toma  con  la  mano  cualquier  cosa 
sobre  que  se  asentará,  sepas  que  stonces  le  viene  la 
locura;  é  si  non  pusieres  remedio,  sabe  que  te  podrá 
facer  algún  mal.»  Olro  día  Nedio  escondióle  las  tije- 
ras ,  é  non  las  falaodo  el  maestro  •  comenzó  á  dar  con 
las  manos  en  el  tablero  ó  á  parar  mientes  acá  ó  allá 
é  llevantarse  de  su  silla  é  remover  el  escaño  sobre  que 
staba  sentado.  Viendo  esto  el  camarero ,  llamó  sus  ser- 
vidores é  mandólo  atar  é  azotar  fuertement  porque 
non  feríese  á  algunos.  É  él  daba  grandes  voces  di- 
ciefido :  «¿Qué  mal  fiz  porque  me  atormentades?»  É 
de  qoe  lo  bobierou  mucho  azotado  soltáronlo  medio 
muerto;  é  dende  á  gran  spacio  que  respiró,  preguntó 
al  camarero  qué  delito  ó  mal  Imbie  fecho.  É  dijole :  aNe- 
dio  to  diseipalo  me  dyo  que  algunas  veces  perdías  el ' 
seso ,  é  non  cesabas,  salvo  si  te  ataban  é  te  azolaban; 
por  eso  te  mandé  azotar.»  El  sastre  llamó  á  Nedio,  é 
dijole:  «Amigo,  ¿cuándo  me  viste  loco?»  Dijo  Ne- 
dio :  «¿Cuándo  me  viste  non  comer  miel?»  É  el  ca- 
marero é  todos  los  otros  reyeron,  é  juzgaron  que  cada 
uno  meresció  la  pena  que  padesció  (i).  j 

(1 )  Cs  el  a.'  ixt ,  páf .  04 ,  de  Pedro  Alfonso :  NarrwUmiM  im-  ^ 
flitif  flMVf  §umá§m  rtgem  habwiite  íMcitorem  mum  quí  4Í9$noi 
HunU  iimporiha  §ft9t  incideMprnnoi ,  etc. 


XXXII. 


D§PoAo  facU  miraeuiñ  per  «mi  «mcdM. 

Por  los  qoe  non  son  sanctos  !a  buena  dOTOCion 
Ninglos  síganos  face ;  desto  non  es  caesUon. 

• 

Un  buen  borne  era  muy  devoto  á  sancto  Agustín,  é 
dio  muy  gran  cantidad  de  dineros  á  un  monje  que 
guardaba  el  su  cuerpo  de  sant  Aguslin  porque  le  diese 
un  dedo  de  sus  reliquias.  El  monje  tomó  el  dinero ,  é 
dióle  un  dedo  de  un  homme  muerto  envuelto  en  cen- 
dal ,  decíendo  que  era  dedo  de  sant  Agustín.  É  él  te* 
niéndolo  con  grand  reverencia ,  muy  devotament  siem- 
pre lo  adoraba  é  lo  besaba  con  la  boca  é  con  los  ojos. 
Dios ,  viendo  la  su  fe ,  tiróle  aquel  dedo  é  dióle  uno 
de  sant  Agustín ;  é  de  que  tornó  á  su  tierra  facie  mu- 
chos miraglos,  tanto  que  el  Pupa  hobo  de  saber  esta 
fama.  El  monje  que  habie  dado  el  dedo  afirmaba  que 
era  de  un  muerto,  é  non  de  sant  Agustín.  £  abrieron 
el  sepulcro,  é  fallaron  que  falescie  un  dedo  del  cuer- 
po de  sant  Agustín.  El  abat ,  desque  sopo  la  verdat, 
removió  al  monje  del  oficio  é  dióle  muy  grave  peni- 
tencia. 

XXXlll. 
Deui  HMíf  f«0  neoMiúrU  nuu  mMs. 

Dios,  qoe  de  todas  las  eosas  es  el  sabldor. 
Lo  qoe  habernos  menester  él  lo  sabe  aelor. 

Dicen  que  un  ermitaño  sembró  berzas  é  otras  se- 
mientes en  su  vergel;  é  cuando  vio  que  era  menester 
agua,  pidióla  á  Dios,  é  dlógela ;  é  después  pedió  se- 
reno, é  eso  mesmo  le  díó;  é  siempre  le  dio  tiempo 
el  cual  él  querie :  empero  de  las  semientes  que  habie 
sembrado  non  nasció  cosa  alguna.  £  él  pensando  que 
acaso  non  le  faicscerian  las  berzas  é  las  otras  yerbas^ 
hobo  paciencia.  É  yendo  á  casa  de  otro  ermilailo  falló 
muy  fermosas  berzas  é  yerbas  en  su  vergel,  é  mucho 
maravillado  contólle  lo  que  acaesclera.  C  dijole  el  er- 
mitaño :  tt  Con  razón  te  vino  esto ;  que  pencabas  saber 
mas  que  Dios ,  que  le  mostrabas  qué  es  lo  que  habie 
de  facer,  é  debe  ser  por  el  contrario;  ca  el  que  con- 
forma su  voluntad  con  la  voluntad  de  Dios ,  lia  paz  é 
mucha  abundancia.»  Él  esto  mesmo  se  cuenta  de  un 
labrador  que  babie  muchos  mas  frutos  que  los  otros, 
é  demandáronle  por  qué  era  esto ,  ó  resiH)ndió  :  v  Non 
es  maravilla  si  yo  he  muchos  mas  frutos,  que  siempre 
he  tal  tiempo  cual  quiero.))  £  maravillándose  los  que 
esto  oien,  preguntáronle  cómmo  podía  ser,  é  respon- 
dió: «Yo  nunca]qu¡ero  otro  tiempo,  salvo  el  que  Dios 
quiere;  é  por  esto ,  comnio  el  tiempo  sea  tal  cual  Dios 
quiere,  siempre  he  tiempo  cual  yo  quiero.» 

XXXIV. 

DeiJndteU  némium  tuntoccBUa. 

Los  jaicios  de  Dios  son  moy  abscondidos, 

Porqoe  (S)  bornes  deste  mando  non  paedea  ser  uUdos. 

Un  buen  religioso  staba  en  un  yermo,  é  servíalo  un 
lego  üel  é  do  buena  conversación  :  é  en  una  cibdat 
que  staba  ende  acerca  liaMa  un  heme  mucho  ríco  é 

(t)  Cobo  si  dijan ;  «por  lo  qaé  6  por  lo  eoal.» 
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malo.  Un  dia  quo  fué  este  servidor  del  religioso  ¿aque- 
lla cibdad ,  tío  oofomo  el  obispo  é  todo  el  pueblo  lle- 
vaban á  este  rico  á  enterrar  con  gran  solenidad  é  con 
muchas  candellas  :  é  lomándose  para  el  religioso,  que 
llevaba  pan  commo  solie,  entrando  en  lia  cflin  Talló 
que  lo  liabie  comido  oso  ó  Íleon ;  ó  llanzóse  cu  tierra 
é  dijo :  «  ¡Oh  sennor!  non  me  llevantaré  fasta  que  me 
muestres  cómmo  aquel  malo  fué  enterrado  tan  honra- 
damente, é  este  sánelo  padesció  esta  pena!»  É  luego 
el  ángel  vino  é  le  dijo:  «Aquel  mallo  recibió  el  gozo 
en  este  mundo ,  porque  en  el  otro  non  baya  gozo  nin 
folganza;  é  este  sánelo  tenia  alguna  culpa,  la  cual  le 
fué  perdonada  en  esto  que  le  mató  alguna  bestia ,  por- 
que fallase  en  el  otro  mundo  folgauza  por  siempre.» 
El  buen  homme  ansi  fué  consolado,  é  dio  gracias  á 
Dios. 

XXXV. 

Deus  non  ieierit  peccatoret. 

Dios  non  desampara  i.  los  pecadores , 
Aanque  sabe  que  han  fecho  errores. 

Un  monje  vio  una  fija  de  un  sacerdote  de  los  ídolos, 
é  cobdicióla,  é  dijo  á  su  padre:  «Dame  tu  lija  por 
mujer.»  É  respondióle:  «Preguntaré  al  mí  Dios.»  É 
cuando  le  preguntó^  respondió  el  diablo  é  díjole:  a  Si 
negare  el  babtismo  é  á  JTiu  Xpo.,  daP  tu  Oja.»  E  el 
monje  consentió  en  esto,  é  vio  luego  una  paloaia  sa- 
lir de  su  boca  é  subir  al  cielo.  É)  tornó  el  sacerdote  al 
Diablo,  é  dijo  :  «Ya  fice  todo  lo  que  mandaste.»  £ 
respondióle:  «Non  gela  darás,  que  aun  el  su  Dioses 
con  él.»  É  tornó  al  monje  é  díjole  :  «Non  te  lia  daré, 
que  aun  el  tu  Dios  to  ayuda.»  É  oyendo  esto  el  monje 
dijo  enlre  sí :  «  Si  Dios  me  ayuda,  ¿por qué  lo  negué, 
é  por  qué  me  parliré  del?»  £  con  gran  arrepenti- 
miento é  contrición  tornóse  para  el  yermo,  é  dijo  á 
un  ermitaño  viejo  todo  lo  que  le  acaescicra,  é  man- 
dóle que  se  encerrase  en  una  cueva  é  ayunase  tres  se- 
manas ,  é  rogó  por  él  diciendo :  « Sennor,  dame  esta 
ánima  é  recibo  su  penitencia.»  £  pasada  la  primera 
semana,  vino  á  él  ó  preguntóle :  «¿Viste  alguna  cosa?» 
Dijo:  aVí  una  paloma  volar  sobre  mr cabeza.»  £  des- 
pués de  la  segunda  semana  preguntóle  eso  mesmo,  é 
dijo:  «Que  viera  la  paloma  acerca  de  la  cabeza.»  £ 
dijo  el  viejo:  «Sla  é  faz  oración.»  £  después  do  la 
tercera  semana  vino  el  viejo  é  dijo:  «¿Viste  algo?» 
Respondió:  «Vi  la  palloma  é  quiscla  tomar,  é  entró- 
me por  la  boca.»  £  el  buen  homme,  dando  gracias  á 
Dios,  dijo:  «Recebido  ha  Dios  tu  penitencia.» 

XXXVl. 

Üau  quod  tH  át/Jkile  esi  teire* 

Saber  qoé  cosa  es  Dios  non  qaieras  trabajar, 
Ca  non  hay  en  el  mando  quien  lo  pneda  alcanzar. 

Léise  que  un  filósofo  vivió  muchos  annos  etn  el  di- 
sierto  porque  pudiese  saber  la  natura  de  las  abejas, 
é  nunca  lo  pudo  perfectamente  saber.  Onde  cuenta 
Tulio  de  la  Natura  de  los  dioses ,  que  un  rej  pre- 
guntó á  un  filósofo  qué  cosa  era  Dios ,  é  el  filósofo 
demandó  término  para  responder,  é  dióle  el  rey  tres 
dias  de  término;  el  cual  acabado ,  demandóle  otra  ve- 


gada término,  é  dióle  otros  tres  días,  ó  desfHíes  de- 
mandóle mayor  término.  £  díjole  el  rey :  «  Paréceme 
que  faces  escarnio  de  mí.»  £  él  dijo:  «Sennor^  por 
cierto  non  fago;  mas  tan  grande  es  Dios  é  sin  onedidn, 
que  cuanto  mas  del  pienso,  tanto  sé  menos,  é  Calezco.» 

XXXVU. 

Deo  ealarí  non  potett 

Non  ha  cosa  qoe  se  i  Dios  pnedi  celar, 
En  secreto  nin  de  nocbe ,  nanea  debes  pecar. 

Dicen  que  sancta  Teodora  fué  de  noble  Unajt  é  muy 
fermosa;  é  uno  que  llamaban  Libio,  delacibJad  den- 
de  ella  era ,  encendióse  en  so  amor  é  siguióla  fueri»- 
menl,  é  nunca  pudo  con  ella  que  eonseotiese.  El  en- 
vióle un  alcahuete  que  la  aquejara  nnielio.  £  eiia 
respondió  que  en  ninguna  manera  non  quería  ofenda 
nin  desplacer  á  Dios ,  nin  querie  pecar  ante  su  Dios. 
£  díjole  el  alcalmete : «  En  guarda  estás ,  que  Dios  non 
vey  las  cosas  que  facen  de  nocbe ,  rnn  da  peaa  por 
ellas.»  Ella  creyendo  que  era  verdad,  conseotióea  el 
pecado;  é  después  que  fué  cierta  que  pecara ,  sUnro 
por  spacio  de  luengo  tiempo  en  el  desierto,  é  Ioid6  há- 
bito de  monja,  é  fizo  muy  estrecha  penitencia. 

XXXVÜL 

Deum  iiUgeui  omnta  nii  repuitUpropter  Dewm. 

Dios  macho  ama  en  esta  Tida ; 
Por  su  amor,  todas  las  cosas  olvida. 

Un  buen  homme  vino  al  abbat  del  monasterio  del 
Cistel  (1),  queriendo  tomar  el  hábito  de  monje ,  ^  dí- 
jole el  abat :  «¿Tienes  alguna  cosa  allá  en  el  mundo?» 
£  díjole :  ((Padre,  tengo  nn  fijo.»  £  dijo  el  abat: 
si  monje  quieres  ser,  vos,  echa  ese  tu  fijo  en  el  rio.u 
£l ,  yéndose  para  facer  lo  quer  mandara^  el  abat  enyid 
un  monjo  endél,  que  non  ficiese  loque  le  mandara. 
£  él,  teniendo  el  lijo  para  lanzarlo  en  el  rio,  dijo  el 
monje:  «Guarda,  non  lo  fagas.»  £  él  dijo :  «El  abat 
me  lo  mandó.»  El  monje  respondió:  «Si  estoooe  ansi 
te  lo  mandó,  agora  manda  que  lo  noq  íagas.»  £i  dejó 
el  fijo  ó  vínose  para  el  abat,é  fué  mooje  sanio,  aun- 
que por  el  íijo  pequenno  que  dejara  en  el  mnodo  es- 
taba triste  en  el  monasterio.  Díjole  el  abat :  «  Ve  é 
traylo  contigo.»  £  fué  é  trayólo.  El  abat  tomólo  en 
los  brazos  é  besólo,  ó  dijo  al  monje:  «¿Amas?»  £ 
respondió:  «  Padre,  sí  amo.»  £  otra  vegada  díjole  el 
abat:  «¿Ámaslo  del  todo?»  £  dijo:  «Padre,  oaucbo 
lo  amo.»  Dijo  el  abat:  « Tómalo  é  échalo  en  este  íomo 
ardiendo.»  £  sin  otra  deliberacioa,  luego  lo  fizo:  mas 
el  forno  ansí  fué  refriado ,  que  non  fizo  daño  al  oino. 

XXXIX. 

Deui  nimbm  Hüplt  peeeat$ret. 

Dios  mocho  ama  á  los  pecadores, 

É  perdónalos  aunque  bayan  fecho  errores. 

Según  cuenta  Dionisio  el  grande,  discípulo  de  san 
Pablo,  que  san  Carpo  obispo,  homme  de  muy  gran 

(I)  Siste  dice  aqui  ei  qae  ios  sirve  de  orfgiail ;  perobaaoi 
correfido  Cistel  d  Cister. 


ELUBMOE 
maetíléaá,  m^  que  nunca  t^ktkmhn  mtai  que  non 
nesnalgona  ffnoneelMial,  (fu«le  liobo  dfeho  cpie  una 
tegida  nn  moiDó  gentil  trajo  á  snsepta  un  chriatiano. 
£  á  este  Carpo  tanto  io  desplogo  dost^,  qoe  de  posar 
liobo  eDfennoáad.  £  on  lugar  áe  rogar  por  ellos  que 
DioB  los  convirtiese ,  rogaba  que  los  destruyese.  É  una 
noche  acerca  de  la  media  noclie,  faciendo  esta  oracioD 
i  deshora,  poreiejéle  hi  casa  paírUda  en  dos  partes,  é 
no  fomo  gmde  encendido  de  gran  fuego  delante  sí, 
ftceret  dd  cual  stabao  aqueles  dos  tremiendo  con  gran 
temor,  por  cuanto  sallen  dos  serpientes  muy  spantosos 
que  los  qoerien  meter  en  el  forno.  Estaban  ny  unos 
bombros  que  los  empojaban  fuertemente  contra  el  fue- 
^JL  ^  J^°  ^npo  mirando  contra  el  cielo,  rid  estar  á 
Jhuipo  cercado  de  raucbadumbre  db  ángeles.  É  Tien- 
do estas  dos  risiones,  tanto  lie  plació  de  Tor  aqoelos 
dos  malos  qoe  fuesen  aína  echados  en  el  fomo,  que 
seje  o^TÍdó  la  visión  del  cíelo,  é  non  curaba  de  mirar 
á  Jbnxpo;ca  bable  gran  pesar  porque  non  los  lanzaran 
mas  apriesa  en  el  fuego  las  serpientes.  £  el  nuestro 
salvador  jtioipo,  rey  muy  piadoso,  habiendo  miseri- 
cordia de  aqueles  pecadores,  descendió  de  la  silla  ce- 
lestial en  qoestaba  fasta  que  llegó  á  aquellos  mesqui- 
nos  que  staban  tremiendo ,  é  extendió  la  su  mano  de 
piedad,  é  apartólos  del  forno.  £  tornóse  á  Carpo,  é 
dfjole :  «Tu,  Carpo,  tan  gran  placer  has  en  el  perdi- 
miento de  los  hommes  pecadores ,  por  los  cuales  yo 
laníos  tormentos  padescí,  é  por  los  cuales  aun  stó 
presto  de  morir  otra  vez ;  é  esto  siempre  es  á  mi  de 
guaniar ,  que  non  se  pierdan  los  pecadores.  ¿Quién  es 
el  que  so  teme  de  tomarse  á  él  cuando  algún  peligio 
6  tribulacioo  le  viene? 

XL. 

Üiabolu»  4Í9ersQ  modo  ientat  koMs  (1). 

El  diablo  te  trabaja  i  loa  boeooa  de  tentar. 
Porque  de  laa  bienas  obras  los  pueda  apartar. 

Sao  Machario  vio  on  diablo  que  traía  muchas  buxe- 
tas  de  diversos  manjares.  £  preguntóle  san  Machario 
qué  facie  con  ellas.  £  respondiólo  que  darle  de  aque- 
llos á  sos  monjes ,  é  que  el  que  non  quisiese  comer  de 
uno ,  comería  del  otro.  £  san  Macharlo  speró  fasta  que 
tomase ,  é  desqurtoroó  dfjele  :  «¿Cómo  te  fué?»  £ 
dijo  :  «  Mal,  que  todos  son  sanctos,  é  ninguno  no  coró 
de  tomar  de  mis  specias  salvo  uno  solo.  »i  £  dijo  Ma- 
chario :  «¿Cómmo  lie  laman?»  £  respondió  :  nTeo- 
tlsco. «  £  de  que  tomó  el  abbat  al  monasterio  dijo  á 
este  Teotisco  que  ayunase  é  se  acordase  de  las  Scríp- 
turas  porque  Dios  le  ayudase.  £  vino  otra  vegada  á 
Teotísco,  que  ya  dejara  la  vida  del  diablo,  é  díjoP  el 
abbal:  «¿Qué  has  fecho?» Respondió  el  diablo:  «Non 
ninguna  cosa,  que  todos  son  sanctos,  é  el  que  solía  to- 
mar de  mis  specias,  agora  non  lo  quiso;  por  ende  he 
jurado  de  non  tomar  acá  fasta  luengo  tiempo.» 

(f)  El  oriffaal  dice  éiverti ntodi  tenían,  j  se  ha  corregido  coi- 
foraeesti. 
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XLl. 

msé$hu99pe komkKt  /Mari  ieelpti  telwMM. 

El  diablo  figura  de  homme  saele  tomar , 
Para  mejor  2  los  bommes  eogannar. 

Sao  Germán  bobo  de  posar  en  un  lugar  en  casa  de 
on  buen  homme ;  é  después  de  cenar  pusieron  otra 
ves  la  mesa  con  viaodas,  é  san  Germán  maravillóse, 
é  preguntó  para  quién  ponien  aqueUa  mesa«  é  dijó- 
ronle  para  las  buenas  mojíes  qne  andan  do  noche.  £ 
el  valló,  é  vio  venir  mochos  diablos  á  la  mesa  en  for- 
ma de  iiOBunea  é  de  mi^eies,  £  conjuróles  por  el 
poderío  do  Dios ,  é  mandóles  que  non  se  fuesen  de 
alU.  £  lluego  despertó  é  todos  tos  de  aquela  casa ,  é 
preguntóieasi  cognoscien  aqoeias  personas.  £  dije- 
ron que  eian  sos  vecinos.  £  él  envió  aqueles  de  aquela 
casa  de  cada  uno  dcaquetea  sus  vecinos,  é  falláron- 
los en  sos  lechos;  é  deque  tomaron. conjuró  aqueles 
que  staban  á  la  mesa  que  dijesen  quién  eran ,  é  di- 
jeron que  eran  dubios,  que  ansí  engañaban  á  los 
liommas. 

XLll. 

Mübolo  nihil  ett  eommendtmium. 

Cosa  niflgaoa  non  es  de  eomendar 
Al  diablo  qae  mnebo  puede  daflar. 

Dice  san  Gregorio  en  el  Diála^  que  un  sacerdote  da 
la  provincia  de  Valeria  qoe  había  nouibre  Stéban ,  un 
dia  veniendo  de  camino  para  su  casa ,  dijo  á  su  servi- 
dor:  a  Ven  acá,  dkblo ,  descálzame. »  £  luego  se  co- 
menzaron las  correas  de  las  calzas  á  desollar  ante  que 
el  servidor  veniese,  por  lo  cual  apáreselo  que  el  diabto 
á  quien  nombrara  fué  luego  alli  presto  para  facer  lo  que 
le  mandara.  £  el  sacerdote ,  de  que  lo  vio ,  hobo  gran 
temor  é  comenzó  dar  grandes  voces  decleodo :  «vete, 
mezquino,  vele,  que  á  mi  mozo  lo  mandé  yo ,  que  iiou 
á  ti.»  £  luego  se  partió  dél,é  quedaron  la  mayor 
parte  de  las  correas  sueltas,  por  lo  cual  t»e  puede  en- 
tender que  el  diablo  tan  presto  stá  en  loa  fechos  cor« 
perales ,  commo  en  noeatros  penaamieotos  por  muchas 
asechanzas. 

XLHI. 

DUhhm  (1)  $ervUns  ftnm  eum  eo  ftdt 

El  que  al  diablo  escoge  senlr , 
Con  él  acaba  el  ba.de  morir. 

Teodorico  fué  rey  de  los  godos ,  que  deitruyó  poco 
menos  á  toda  lulia ,  é  mató  á  Boecio ,  de  gran  linaje, 
é  eo  todas  las  sciencias  muy  gran  sabio,  é  á  Sliuaco, 
que  eran  cónsules  de  Roma,  é  fizo  poner  en  cárceles 
al  papa  lohau ,  onde  mnrió,  é  mató  muy  muchos  hom- 
mes sin  lo  merecer.  Mas  loego  después  de  Ua  muerte 
del  Papa  vino  venganza  é  ira  de  üios  sobre  él,  por- 
que por  su  muerte  tovieaen  Du  tantas  maldades.  (Jii 
ermitaño  sánete  en  medio  del  dia  vio  á  eale  Teodorico 
entre  el  Papa  lohan  é  Siaaaoo  decincto  é  descalzo,  é 
las  manos  atadas  atrás,  según  dice  san  Gregorio,  é 
que  Itoechaban  en  una  olla  ferviente  de  fuego ,  commo 
quier  que  en  otra  manera  se  dice  de  su  muerte ,  que 

(t)  Ea  el  origtaal  Oto^aw,  pero  se  ba  eorrefMp  eoBfomo 
está. 
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este  seyendo  may  crael  deleitábase  en  lias  róaertes  de 
los  boronee.  É  este  sUndo  en  la  oibdad  de  Roma, 
asQcliaba  las  guardas  de  la  cibdad,  é  todos  cuanlo:^  fa- 
llaba dormiendó  de  noclie^  mandábalos  malar.  Acaes- 
ció  nna  nocbe  que  velando  uno  liomme  que  liabie  nom- 
bre Cariólo.,  el  rey  en  báMto  disimulado,  según  soiie, 
vino  ai^eebar  á  líos  que  veWran,  é  llamó  á  este  Ca- 
riólo, é  non  4e  residió.  Dijole :  alforírás ,  Carióle, 
ca  'ttf  (alié  dormietdo. »  Bl  dijo :  «Non  derait ,  ante 
pensaba^  n  El  rey  dijo :  a¿Qué  pensabes?»  Dijo :  «Pen- 
saba que  la  picata  tenie  tontas  penullas  blancas  commo 
negras.»  Dijo  el  rey  :  oSi  non  fuere  verdad,  morirás*» 
É  fué  fallado  que  era  verdad.  Otra  vagada  Ib  lió  á  este 
Cariólo  que  non  le  respondió;  pensando  que  dormía, 
dijo :  a  Morras ,  Cariólo ,  que  agora  ciertamente  dor- 
mies.»  É  dijo:  vNon  dormía,  mas  pensaba. a  É  di«> 
jóle  :  «t  Pues  df  qué  es  lo  <|ue  pensabas. »  Dijo :  «  Pen- 
saba ^ue  la  raposa  tenk  tantos  nudos  en  el  rabo  como 
en  el  spinazo* »  É  fallaron  ^Qe  era  verdad.  É  la  ter- 
cera vegada  vino  el  rey  de  nocbe «  é  jlamó  á  Carió- 
lo (i),  commo  solte^  é  non  le  respondió,  é  iModólo 
matar.  El  dijo  «que  non  dormie,  mas  pensaba  cosas 
negras  é  de  grau  duelo.  Dyo  el  rey :  «  Declara  lo  que 
pensabas.» £  respondió  Cariólo:  «Yo pensaba,  é  ver- 
daderamente es  asi ,  que  tú  ores  homme  del  diablo,  é 
que  él  es  tu  sennor,  é  le  levará  hoy  vivo  de  entre  los 
hororaes,  é  si  esto  non  fuere  verdad,  quiero  luego  mo- 
rir.» El  rey  4e  fue  esto  oyó  luego  fuese  é  dióle  tr^ua 
é  término  que  aquel  dia  non  muriese ;  é  ese  mesmo 
diaTeodorico,  atando  enelbaaoádasbora,fué  turbado 
é  comenzó  do  dar  muy  grandes  vocea :  «  Ven,  diablo, 
ven  é  llévame. »  fi  luego  vino  un  caballero  escuro  ó 
tenebroso  encima  de  un  caballo  muy  negro,  é  lansaba 
por  la  boca  é  por  las  narices  llamas  de  fuego.  É  d^jo 
al  rey  que  le  llamaba :  «  Vésine  aquí,  que  me  llama&- 
te,  pues  sube  é  llevaréte.»  £  él  con  gran  furia  é 
moy  gran  saña ,  embriago  é  ciego,  salió  del  banno 
desnuyo ,  é  de  su  propia  vohuUad  subió  en  el  caballo, 
é  ansí  fué  llevado  al  fuego  de  los  diablos,  á  los  cuales 
siempre  servirá.  É  desto  se  puede  bien  recollegir  que 
el  que  líos  diablos  sirve,  con  ellos  lia  de  morir. 

XLIV. 
Diüboku  úUquMdo  iñ  forma  femina  te  transmútate 

El  ditblo  tomi  forma  de  mojer , 
Porque  i  los  buenos  pueda  empecer. 

Fray  Drodo,  seyendo  menistro  en  Borgoña,  traba- 
jaba por  reconciliar  é  traer  á  su  orden  un  fraire  que 
andaba  apóstata ,  fugitivo ,  é  para  que  ficiese  peni* 
tencia.  £  buscándolo  en  esta  manera,  acaeació  que  un 
dia  fallólo  que  pasaba  por  un  camino  con  una  miiyer 
vieja  de  setenta  annos.  É  el  ministro  amonestólo  dul- 
cemente rogándolo  que  tomase  á  la  orden,  é  prome- 
tiéudole  qoe  le  faríe  toda  misericordia  ó  gracia ;  mas 
aquella  mujer  fuertemenlio  resistió  é  contrariaba  al 
ministro ,  é  aquciaba  á  su  compauero  en  cuanto  po- 
dio que  acabasen  au  camino.  El  fraire,  por  las  bue- 

(1)  Aqui  le  llama  el  autor  CarloUo ,  pero  ya  se  ba  fisto  qué  uso 
tan  Ireetteale  btea  el  copiante  de  la  Ütñ  ln|ar  de  ti  /,  aun  en 
aquellas  palal>rts  que  en  laUn  no  Uenen  mas  de  ana. 


ANimMMS  AL  ^6L0  XV. 
wm  polabraa  del  mimoUro^  dIMe  Oíoa  gaasd  aatopoBUi- 
oMOttio  é  iauóao  en  tleita  á  sua  piéa,  é  eoo  nnehas 
légrioias  denundé  perdón.  El  laiaistro  oav¡4^  á  Laoa 
dé  sobre  el  Ródano,  é  la  mi^r  non  se  movió  ni»  !•  si- 
guió, ei.moniairo  entendió  que  ora  diablo,  é  déjate : 
«¿Por  qué  non  vas  con  tu  compañero?  Raégola  qmñ 
ne  digas  ^  lo  feoiste ,  6  dende  oa  ido, »  É  díjole  «1 
nsiniíifcro :  «¿Tú  aoa  le  vais  aqui  acarea  que  vosia  ca- 
mino?» Elladijo:  «Por  aquel  Dios  que  temen  iodo&k» 
diablos  del  ioiierno,  non  sé  qué  feciste  de  mi  cooip»- 
aero;  pero  sé  laaio  que  aquel  que  tú  dices  non  oa  mi 
compañero,  antes  e» diverso  del.»  £  después  qoe  b^ko 
conjurado  al  diablo  de  muchas  cosaa^  é  él  Ua  rosfMQ- 
dio  de  cada  una,  veyendo  cuánta  virtud  era  en  la  coi^ 
feaion  verdadera  4  poni ,  dio  muchas  gracias  á  Dios. 

XLV. 

DéáMuf9t€9t«timn  ateommmiewrL 

El  diablo  aun  non  puede  ser  visto  nln  tomado , 
Por  su  malicia  puede  ser  descomulgado. 

Es  un  diablo  q^  Uamau  Cubo  que  tienta  á  Iloa  liom- 
mes  é  á  las  mujeres  de  lujuria ,  é  al  bomme  face  parecer 
que  duerme  con  mujer  verdaderamente,  é  á  la  mi^jar 
que  duerme  conhomme.  Acaesció  á  una  mujer  que  este 
diablo  tanto  la  atormentó  de  ardor  de  lujuria,  que  por 
gran  dolor  quería  morir,  é  non  podía  fallar  remedio. 
É  un  sancto  bomme  fué  en  aquel  lugar  en  manera  de 
mensiy^ro.  Éel  diablo  dijo  á  lia  mujer :  «Guárdale  que 
non  digas  de  esto  cosa  alguna  á  este  homme;  en  otra 
manera,  yo  que  siempre  te  amé  mucho  seria  tu  aoomi- 
go,  é  él  non  te  podría  ayudar,  é  yo  tomarla  da  ii 
gran  venganza.»  É  lia  mujer  non  curó  de  sus  palabras, 
é  fuese  para  el  sancto  liomme  é  demandóle  remedio 
contra  aquel  tormento  del  diublo  que  padescie.  É  dióle 
el  su  blago  (2)  que  traíe,  é  mandóte  que  lo  pusiese 
acerca  de  sí  en  el  lecho ,  é  el  diablo  que  feciese  lo 
peor  que  pudiese.  É  ella  en  llá  noche  fizólo  ansL  É  el 
diablo  luego  vino  é  non  pudo  ir  á  lia  obra  que  solio, 
antes  staba  luene ,  é  le  dicie  muchas  amenazas  de- 
ciendo  que  después  que  se  fuese  aquel  sancto  ól  se 
vengarla  della  ó  lie  farie  muclios  males.  £  ella  reoon- 
tóllo  al  sancto  bomme,  el  cual  Gzo  ayuntar  á  todo  el 
pueblo,  é  con  candeUs  encendidas  é  muertas  en  el 
agua,  lo  cual  nunca  fué  visto,  descomulgó  al. diablo, 
é  púsole  entredicho  ante  todo  el  pueblo  que  non  le- 
gase á  aquella  mujer,  et  ansí  fué  fecho,  é  después 
nunca  á  ella  tomó. 

XLVI. 
Blffammu  saneíitm  á  émmime  eti  petatut. 

El  que  al  sancto  quiere  difamar , 
El  diablo  le  ha  de  atormentar. 

Un  bomme  que  laroaban  (3)  Pafaucias  moró  en 
el  dislerlo  con  los  sanctos  padres  desde  que  era  mo- 
zuello ,  é  fué  de  tanta  perfección ,  según  dice  Casia- 
no, que  creicn  que  era  igual  de  los  sanctos  perfectos, 
en  quien  non  hapecado.  Mas  porque  la  virlut  non  puede 
star  sin  envidia ,  un  monje  concebió  malicia  contra  él,. 

(t)  Está  sin  duda  por  bado  ó  báculo. 
(3)  En  el  ortfinai  «laman». 


é  peoiaba  edmmo  lé  pctárh  qoiáir  «f  nombre  é  1» 
bnena  fartui.  É  un'dlt  que  non  todos  los  monjes  sla- 
bsn  en  la  i^ltaia ,  poso  un  tibro  que  tenia  en  ta  eáoiara 
de  PaAiiickr^ ,  é  eaeondfélo  §o  las  fojan  de  las  [NiNnaff,  é 
aosi  íaést  pan  la  ígksda.  É  acabado  et  ofleio,  qnere^ 
lése  detento  lodos  qoe  le  liabien  fnrlado  \xn  libro  d\B 
so  oeHtt.  É  iodos  seyendo  roaravniadoM  de  tal  feelio 
DonaeoetiMérado,  hobieron  su  consejo  é  mandaron 
que  lodos  slovieeeif'alf ,  é  que  etíviasen  algnnos  qne 
catasen  é  esendrínases  las  cámaras  de  todos ,  porque 
sapíoBen  ca4l  de  ellos  flciera  aqoel  furto.  £  foe  qae 
enviaron  fallaron  el  Hbroen  la  fSániara  de  Pafancias  (4), 
é  trayéronlo ,  é  dijeron  onde  lio  falaran.  fi  lodos  ma- 
raritlárome  muy  moobo.  É  él  tiendo  tan  gran  sospe- 
cha de  iéeiioqne  non  hable  lagar  11a  eieosacioo ,  non 
se  excoaó  de  cosa  alguna ,  ante  ee  lanzó  delante  todos 
eo  tierra  pidiéndoles  perdón,  fi  oslando  yaciendo  él 
aosI  linnrildemente  en  tierra ,  la  josticia  de  Dios  non 
perdonó  áaqnel  monje  que  habie  fecho  la  malicia;  mas 
el  enemigo  Bntigo- luego  entró  en  él  atormentándolo 
enielmeute,  ófisele  coniesar  delante  lodos  la  verdad. 
É  todos  faciendo  oración  por  él ,  qne  lo  librase  Dios 
del  diai>lo,  non  (e  pudo  valer  fasta  qne  Pafaucias  rogó 
por  él.  £  anal  lüifó  aquel  qne  lo  habie  difamado. 

« 

XLVU. 

DUereHo  éiiquMdo  de  morte  liberai. 

La  diseredon  es  bnélia  soerto , 
Qae  libra  i  homme  de  la  maerte. 

Un  día  el  rey  Atexandre  Qzo  voto  que  cualquiera  cosa 
que  otro  día  primero  le  encontrase  que  faría  sacrlQclo 
della.  Aeaeació  acaso  que  un  rústico  aldeano  con  un 
asnillo  le  encontró  primero,  é  Alexandre  mandólo  to- 
mar para  compii?  el  voto  que  prometiera.  El  afdeatk» 
demandóle  por  qué  lé  mandaba  prender  :  é  dfjote  Ha 
raxon  del  Toto  qne  prometiera.  El  rústico,  djscrepto  é 
sabio ,  dijo :  a  { Oh  muy  noble  emperador  !  si  ansí  lo 
prometiste  commo  dices,  non  has  de  facer  sacrificio 
de  mi ,  maa  de  mi  asnillo  que  encontraste  primare.  * 
É  oyendo  esto  Alexandre  non  pudo  tener  el  riso » é 
hiego  lo  soltó  al  rústico. 

XLVIII. 

Díviüé*  iUigere  antmm  perditió  ett. 

Anur  riqaezu  eon  anMeion , 
Del  4oima  es  gran  perdición. 

Un  homme  fué  muy  diligente  en  ganar  rtqnezascon 
gran  avaricia  é  cobdicia  ,  é  cuando  ?iuo  á  la  hora  de 
la  muerte  abrió  los  ojos,  -é  vio  delante  si  star  spi- 
rílus  malinos  muy  nebros  que  lo  quedan  llevar  al  in- 
fierno. £  comenzó  á  tremer  é  perder  la  color ,  é  su- 
ddr,  é  á  grandes  voces  pedir-término.  É  llamó  ú  un 
so  fijo  qne  llamaban  Mafríno,  é  dgo :  «Fijo,  yo  nunca 


(1]  De  entro  aiaaeras  distintas  escribe  el  avior  el  nombre  de 
este  emttaao  :  Paíaaetes,  l^rsaeia,  FaOnraocies  y  Flotado; 
H^o  baMeado  acadiéo  á  GaMiaae,  Coiigciomn  i$  tos  P«4p«f, 
de  caya  obra  tenenos  A  la  vista  na  códice  del  siglo  xi? ,  hemos 
bailado  qoe  aa  verdadero  aombre  era  Pafineias,  y  asi  bemoa 
tserito. 


te  fice  mal;  tómame  tú. »  %  con  el  fijo  vino  toda  so  com- 
paña ,  é  por  lo  que  él  decía  entendieron  qoe  aü  ataban 
ios  diablo?.  &  ét  de  pavor  dellos  volvióse  en  el  lecbo. 
aeá'é  allá ,  é  donde  quier  que  ge  Tolviese  allá  vie  los 
spirKos  malinos ,  é  con  la  gran  angustia  é  aqueja- 
miento,  con  grandes  voces  decie :  «Dame  término  fasta 
mañana.t»  É  ya  tanto  era  el  fedor  de  los  deleitea  é 
riqticxas,  que  diera  lodo  el  innndo  por  epaoio  de  nna 
nodie  que  fuese  librado  del  fedor  de  los  pecados  é  dé 
las  rtqnetas.  fi  él  dando  anal  estas  voces  los  diablos  le 
sacaron  elánimo  del  cuerpo  é  llevárónlla  á  su  morada. 

xux. 

Xiiút\at  seeurltatii  íunt  ahiatlona. 

EaUarieaetaa  ba  ana  HaMad,  . 
Qae  quitas  al  homme  la  segaridad. 

En  Romaniola  fué  un  maestro  de  gramática,  natu- 
ral de  Creinona ,  qne  babíe  nombre  de  flicliolao,  el 
cual  tenia  consigo  un  sobrino,  fi  él  liando  un  anuo 
gramática  en  un  logar  ganó  muchos  dineros,  fil  malo' 
del  sobrino  comenzó  á  pensar  cómmo  le  podrió  furlar 
todo  lo  que  tenie ,  é  non  lo  podiendo  facer,  porque  el 
tio  ponie  buen  recaodo  en  lo  guardar ,  un  dia  falán- 
dolo  solo ,  pasóle  una  spada  por  el  vientre  é  ánatólo, 
é  tomó  la  llave  del  arca  é  sacó  los  dineros,  fi  él  Ho 
ansí  muerto,  fuyó;  mas  plogo  é  Dios  que  fué  luego 
preso,  é  padesció  la  muerte  que  él  dié  al  otro,  é  ansi 
paresce  que  el  que  tiene  Hquezaa ,  nunca  está  seguro, 
mas  siempre  con  temor. 

L. 

DiviiUe  HuUum  eonrílium  ve¡  auxiiium  prabent. 

Las  riaaeíaa  altiopi|H>  déla  mairte 
Kon  ayudan  al  homme. 

Un  rico,  el  cual  pensando  muebo  el  engaito  de  lias 
riquezas,  é  cómmo  al  tiempo  de  la  muerte  los  dejan 
é  desamparan,  decie:  a  ¡Oh  riquezas  engañosas!  com- 
mo de  todo  corazón  vos  amé  é  bonré,  é  agora  puesto 
en  tanta  necesidad  de  muirte  non  puedo  haber  de 
vos  consejo  n¡n  ayuda ,  antes  stades  prestas  para  me 
dejar ,  nin  me  queredes  seguir  mas;  pues  ansí  es,  yo 
vos  dejaré.)) É  esto  dicho,  luego  todo  cuanto  tenia  dio 
á  líos  pobres.  É  concuerda  con  esto  lo  que  se  lele  qne 
un  rey  de  líos  moros ,  veniendo  al  tiempo  de  la  muer- 
te, mandó  tomar  el  lienzo  conque  le  hablen  de  enter- 
rar, é  mandólo  poner  en  una  vara  muy  alUí  é  pregonar 
á  altas  voces :  «  Vet  é  parat  mientes  qué  llevo  conmi- 
go en  esta  muerte  de  tan  gran  reino  oommo  lenie.a  É 
mandólo  atwí  traer  por  toda  la  cibdad  é  deciendo  (2) : 
¿qné  valieron  las  riquezas  á  Ñero?  Qué  aprovechó  á 
Constantino  que  dejó  el  imperio  á  su  enemigo? 

U. 

DivUem  non  rervm  pM$esilo  ui  §mitiiú  fieU. 

NlnguBo  es  rieo  por  graades  poiesiofles » 
Mas  el  que  laa  despreda  é  ba  por  abusiones 

Un  ermitaño  era  homme  eancto  muy  pobre  deltas 

cosas  temporalea,  é  rico  de  11n  gracin  de  Dios,  é  ro- 

\%  Parece  eiUr  laeompleto  el  seaUdo. 
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gando  á  Dios  que  le  lOiMtme  á  qqiéa  sería  semej 
eo  «U8  mefecimienUM,  fuéle  respondido  de  la  parte  de 
Dios  que  serla  sein^ble  al  pa(ia  Gregorio,  é  bobo 
gran  tristeza  é  dija  :  04  Pues  qué  aproTOcba  i  mi 
cuantos  bienes  temporales  yo  dejé ;  é  be  vivido  en 
toda  pobreza»  si  be  de  ser  semejable  en  los  méritos  á 
aquel  que  tiene  cuantos  bienes  ba  en  el  mando;  é  llo- 
rando con  muy  gran  dolor ,  oyó  una  voi  qae  le  d^o: 
a  ¿  Por  qué  te  turbas  ?  Ca  por  tener  mochas  riqaezaa 
non  se  dice  el  bomme  ser  rico,  mas  por  amarlas  mo- 
cbo ,  é  según  esto  tú  eres  mas  rico  que  san  Gregorio, 
ca  tú  roas  amas  el  tu  gato  é  mas  te  deleitas  en  lo  to- 
mar é  falagar  que  el  papa  Gregorio  en  todos  los  bienes 
deste  mundo,  los  cuales  él  000  ama  para  los  tener.» 
£  de  que  esto  oyó  el  ermitaño  dejó  la  opinión  íal« 
que  tenle ,  é  rogó  á  Oles  que  con  él  le  diese  la  gloria. 


LII. 

JHfei  cumiiUtrierttmú»  tumeitmám. 

El  rieo  de  las  riqneitt  niy  amigo, 
Cnando  mvere  non  tas  llera  consigo. 

Dicen  que  fué  un  bomme  muy  rico,  é  esperaba  que 
babie  de  tener  sus  riquezas  en  el  otro  mundo,  nin  qoe 
las  debie  dar  á  pobres  en  este  mundo,  mas  alguna  parte 
poner  consigo  en  el  sepulcro  é  alguna  parte  á  los  pa- 
rientes. £  siendo  así  mucho  rico,  tíoo  el  tiempo  de 
bi  muerte  é  partió  sus  bienes  en  tres  partes :  la  pri- 
mera dló  á  su  mujer;  la  segunda  á  sus  fijos;  bi  tercera 
mandó  enterrar  consigo  para  que  se  pudiese  mantener 
en  después  de  su  muerte;  é  fecbo  esto  ansí  como  el 
mandara,  una  noche  parientes  suyos  veníeroo  á su  se- 
pultura por  tomar  el  oro  que  liabien  puesto  á  él,  é 
alzaron  la  piedra ,  é  Tieron  los  príncipes  del  infierno 
qoe  lanzaban  oro  derretido  por  la  garganta  del  muerto, 
ó  espantados  de  la  visión  fuyeron ,  é  despoes  non  osa* 
ron  ali  tornar. 

Lili. 

DoteniMm  uoneitis  reht»  •miith,  nee  impotMiHna  nmt  ereienié. 

De  las  cosas  perdidas  non  te  debes  doler, 
Bt  las  Imposibles  non  debes  creer. 

Dijo  Pedro  Alfonso  (1)  á  su  fijo:  «Non  desees  las  cosas 
ajenas ,  nin  fagas  dolor  de  las  cosas  perdidas,  n  Dicen 
que  un  bomme  tenia  un  verjel  en  que  corría  agua  en 
que  habia  yerba  vorde.  É  un  día  en  después  de  sus 
trabajos  fuese  á  folgur  á  aquel  verjel,  é  él  esicndo  ali, 
asentóse  un  ruiseñor  sobre  un  árbol  é  comenzó  á  can- 
tar muy  dulcemente,  é  él  puso  sus  lazos  é  tomólo, 
é  díjole  el  a  vacila :  «  ¿A  qué  trabajaste  tanto  por  me 
tomar ,  ó  qné  provecho  esperaste  haber  en  mi  presión?») 
Édíjole  el  bomme :  ■  Gobdicio  oir  tus  cantos.»  É  dijo 
el  avecilla :  «Non  te  aprovecha  nada,  ca  por  precio  nin 
por  ruego  nunca  cantaré,  si  non  me  soltares. »  É  res* 

(1)  En  el  originil  pe*  a* ,  abreviatoras  que  pudiera  signiScar 
Petrns  Alpbonsas,  Petras  Alvaros,  Petras  Aagostioos  ó  cosa  se- 
mejante ;  pero  hallándose  esta  bisloria  en  la  Ditcipliñé  eietieatit, 
b«|«  el  eSmcro  zxin ,  y  á  pég.  ei  do  la  edleloa  a«  Seholtfr,  no 
bomos  vacilado  en  leer  Pedro  Alfonso .  Unto  mas,  cnanto  este 
mismo  nombre  ocurre  después  con  todas  sos  letras,  y ,  segnn  so 
ba  diebo  en  la  ¡ñttvétaeh»,  el  antorde  este  Ubro  tomómncbodo 
«fad  Jidlo  convono . 


pendió:  aSiiioneaotaraB,fOlaeefBeré*»ti^ioella: 
«¿Cómo  me  comerás?  Qoe  si  me  oonteses  oeeida,  ¿qoé 
le  #pravecbará  oesa  tan  peqoeiía?  £  si  aMda  ano  seré 
menor,  é  la  carne  éspm;  mas  sí  me  dejaras  ir,  tá 
babris  gran  provecho. »  £  él  dije :  « xQbó  pmveebo?  > 
Dijo  el  ruiseñor :  «To  le  mostraré  lies  maoeita  desa- 
bidoría  qoe  las  preciarás  ousqae  caraedt  lr«a  terne- 
ras, w  £  él  seyendo  segure  de  lo  q«e  le  pwetiú,  sol- 
tola ,  é  el  ave  le  dijo :  «Lo  primero^  neo  creas  toiio 
lo  qoe  le  diieren;  lo  aegondo,  lo  que  layo  fuere, 
siempre  lo  guarda  é  lo  lien;  lo  tercero,  por  cosa 
qoe  pierdas  nooca  bayas  dolor. »  £  dkbo  eslo,  voló 
eocima  de  on  árbol ,  é  cómeme  á  cuatar  dolcemeafee 
é  decir  :  «  Bendito  Okia  que  cerré  la  luaobra  de  tas 
cjos  é  te  tiró  el  saber,  ca  sí  bobiens  bascado  mis  tri- 
pas, bebieras  Callado  peso  da  ona  ooaa  da  jscinU», 
que  es  piedra  muy  preciosa. »  £  és  qoe  él  oyó  esU) 
comoméá  llorar  é  íariise  eo  tospechoa,  povqae  creyeía 
al  avecilla.  £  díjole  el  roiseoor :  «  Aína  la  olvidaste  et 
seso  que  te  dejé  :  4  yo  non  te  bobo  dídio  non  creas 
lodo  lo  que  te  dijeran?  iCómo  caeyas  qoe  eo  roí  lu 
este  jacinto  de  una  onza ,  ca  yo  todo  000  peso  tanto? 
£  yo  ¿non  te  dije :  non  liayas  dolor  de  las  cosas  perdi- 
das? ¿Por  qué  te  doeles  del  jacialo  qoa  siá  aa  mi  cuer- 
po ?  Dichas  estas  cosas  é  el  rústico  ascamedüo,  el 
ruiseñor  fuese  para  los  mootes. 

LIV. 

DoUndum  etletUm  ii  hdmkU, 

Grai  Tirtod  de  bonda4  es  baber  eoapasiei 
De  líos  enemigos  et  darles  consolacioB. 

Dice  Valerio  en  el  Ubro  quinto  qoe  Marco  Marcelo, 
cónsul  ó  patricio  de  Roma\  tooió  é  entró  por  foerta  i 
Zaragou  de  Gicília  (2)  é  estando  él  encima  de  nni 
torre  muy  alta ,  vio  la  mala  veotora  6a  la  ctbdad  lio 
abastada,  é  de  los  afligidos  é  mezqoinos  qoe  estaban 
en  ella,  é  non  podo  oooiener  las  lágrimas  que  00a 
llorase. 

Cuenta  este  mismo  Valerio,  qoe  el  empendor  Ce- 
sar, veyendo  á  Pompeyo  vencido,  non  podo  retener  las 
lágrimas  de  piedad  de  Pompeyo.  Bl  rey  da  Gernaala 
que  habia  fecbo  muchas  guerras  contra  el  pueblo  de 
Roma ,  vencido  é  yaciendo  en  el  suelo  con  huroitdJil 
ante  este  César,  non  le  dejó  estar  asi ;  mas  buenas  pa- 
labras le  levaron  é  mandóte  poner  la  corona  qnel*  ba- 
bie quitado  de  la  cabeza,  é  restituyólo  eo  el  primero 
estado  de  su  honra  deciendo  qoe  era  fennosa  cosa  tea- 
cor  á  raya  é  perdooalloa. 

LV. 
Ihnmu  MMlo  mU$  moflra,  medotio  peraUitíat  la  /boa. 

Qdí  da  todo  lo  snjo  ante  sn  mnerte» 
Merece  qao  le  den  con  maso  en  tt  fmeate. 

Un  bome  que  babie  nombre  Joban  Gavaa  é  era  mny 
rico  é  non  tenia  mas  de  dos  Gjas  ,  casólas  con  áoi 
caballeros  nobles  de  h  cibdad  donde  era  natonl.  t 
de  que  las  llevaron  á  sos  casas ,  el  padre  dallas  taato 

(S)  StracttM  aa  SIeUta. 
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tmalMi  i  líos  yernos,  qne  poco  á  poco  les  dió  todo  el 
oro  ó  la  plata  é  los  otros  bienes.  É  de  mientra  duró 
el  dinero  ó  el  dar,  los  yernos  éraole  muy  corteses 
¿  muy  agradescidos,  é  le  facian  muclias  honras.  É 
Tino  á  tiempo  que,  dados  todos  los  bierios  á  las  fijas  é 
á  los  yernos,  Joban  Ga?aza  quedó  |M>bre ,  é  los  que 
primero  eran  agraüesctdos,  después  no  curaban  M,  é 
asi  fiierofi  desgradesddes.  El  boeii  borne  era  sabio  é 
discrelo,  é  queriendo  acorrer  á  su  pobrasa  ftaé  á  on 
mercader,  su  «migo  antiguo,  é  rogóle  que  le  preataae 
diez  mlN  libras  fasta  tres  dias,  é  diógelas  ó  IIotóIu  á 
lu  cam,  é  00  din  de  gran  fiesta  convidó  á  toe  yernos 
é  á  lias  Sju,  é  toda  aqoelbi  moneda  que  tenk  pasóla 
en  área  noefi  con  tfes  oemduita,  é  oemdaso  puer- 
ta, neékí  todaépésela  eo  tapetes  en  sa  cámara,  poiu- 
qoe  las  lijas  por  algonas  abertunia  de  las  puertas  lo 
pudiesen  ver»  Balo  feebe^  tomó  loda  su  moneda  al 
marcador,  dtra  día  les  yernos  é  las  fiju  preguntaron 
al  padre  caánta  moneda  era  aquebí  ^ue  lenia  en  so 
einmim  eo  el  atea  éotcea  cerraduraa.  fii  fingió  con  en- 
gaño qoeeioo  veinte  oinee  rail  libras  que  tenia  en 
guarda  para  facer  su  testamento  ó  ajarlas  á  lias  fijas 
é  á  sus  yernos,  si  bien  se  liolñesen  con  ól  ó  con  laa  fi- 
jas. É  ollee,  de  qoeesto  oyeron,  fueron  mudie  allegros, 
é  desde  alli  ficiórooUe  muchas  honras  en  vsalir  ó  en 
comer,  é  en  todas  las  otras  cesas  ae  trabajaren  de  lo 
serrir  en  toda  su  vida,  fi  Tíoicndo  el  tiempo  de  la 
muerte  Ihiroó  á  llvs  fijas  ó  á  líos  yernos  el  dijoles:  «Yo 
non  entiendo  facer  testamento  uIto  lo  que  dejé  oo  el 
área  cerrada  con  tres  llafes  para  vos,  é  cíen  libras  para 
los  frayres  qne  Uenen  en  guarda  el  arca,  ó  otras  ciento 
para  loa  predicadoras,  ó  otras  tantas  para  los  menores. 
É  de  que  y  fuera  enterrado  ,  demandaradea  las 
Naves  del  arca  á  loa  dichos  frayrea  qne  la  lieoen  eo 
guarde.  A  estando  ansí  eo  hi  coMoa,  demandó  á  los 
yeroeo  que  le  diesen  cierta  coantidad  de  dinerae,  lo 
cual  ellos  ficieroo  luego  de  buena  voluntad  esperando 
lo  que  liebien  de  heredar  del  testamento  que  esperaban 
en  breve.  Donde  liobe  de  morir ,  é  ficiéronle  muy  s^ 
lenes  obsequias,  6  acabo  de  los  alele  días  demandaron 
las  llaves 4  los  religiosos,  é  dieróngelas,  é  abrieron  el 
arca,  donde  erayeron  qne  estaba  el  dinero  en  guarda,  é 
non  Calaran  ende  eosa  ninguna  eaWo  una  maaa  oray 
grande,  é  en  el  astil  é  mango  dalia  cataba  eseríplo: 
«Yo  Johan  Qavaaa  fago  este  testamento,  que  cnalqnier 
que  meoejtprecta  á  si  por  dar  lo  suyo  i  otro,ceioioe  fian 
Joban  Gnraia,  que  eo  la  fruente  le  deo  coo  esta 


LVI. 

Ehietoi  phwM  pitié  Mhteít. 

Qtl  escose  ser  embriaso, 
Caj  en  todo  pecado. 

Un  ermllafto  de  boena  vida  era  tentado  muy  fuerte 
pan  se  tomar  al  monde.  É  dijeie  el  ángel :  «Non  te 
tomes,  que  si  allá  vas,  tvaa  pecados  ninan  en  el  mun-* 
do:  eebdiela,  liijnrbí  é  embria^es,  de  k» cuales  si  te 
excusarH  del  onoé  de  los  dos,  del  tevoarooon  4e  podrás 
escapar.  Empero  si  tanta  voluntad  has  de  volverte  al 
mundo,  escoge  uno  desloa  cual  quisieras^  casi  (1)  te 

(1)  Ceatfseelea  de  es  eil  ófsecaf. 


conviene  facer.  Respondió  el  ermitaño :  «Yo  non  poe- 
doaqof  estar  mas;  en  toda  manera  me  quiero  tornad 
al  mtmdo.  &  pees  que  según  dices  que  non  puedo  es- 
capar  de  caer  en  el  un  pecado  deslos,  et  en  mi  peder 
es  de  escoger  onal  yo  quisiere,  yo  non  quiero  escoger 
la  cobdichi,  que  es  rals  de  todo  mal  é  pecado,  según 
dice  el  Apóstol,  ntn  la  lujuria ,  qne  non  solamente  el 
ánima,  mas  aun  el  cuerpo  mata,  según  dice  el  Apóstol 
á  los  de  Corintio,  en  el  6.®  capitule:  <tCnatqolera  que 
comete  fornicio  ,  en  so  cnerpo  mesmo  peea.w  £  pues 
non  me  puedo  eieosar  de  caer  en  alguno  destos  peca- 
dos, yo  qoiero  escoger  la  embriagez.w  ¿Qué  fixo  el 
cuitado?  Tomóse  al  mundo,* é  erobringóse,  é  comenxó 
con  ardor  del  vino  á  encenderse  en  el  pecado  de  la  lu« 
juría,  é  pecó  en  él,  é  después  estando  embriago  on 
home  escarneció  del,  por  lo  cual  él  bobo  contienda  con 
él,  é  con  su  saña  é  con  la  embriagei  fuera  de  su  seso¿ 
sacó  un  cochillo  é  matólo.  É  ansí  por  este  pecado  de  la 
embriagez  cayó  en  pecado  de  la  carne  que  ante  aborre- 
ciera, é  cometió  pecado  do  homecidio.» 

LVIl, 

teeUtim  hna  raptent  pMtitwr  pmntm  morOs, 

Qoi  lo  de  la  ifletia  fnlere  rotar, 
La  maerte  le  ha  de  costar. 

Un  alcalde  de  una  dbdad  tomó  por  fuerza  on  campo 
de  la  iglesia  de  sant  Andrés,  por  lo  cual  el  obispe,  hh 
gando  á  Dios  que  este  juez  fuese  castigado ,  tomóle 
gran  fiebre,  é  fué  al  obispo  qoe  rogase  por  él ,  é  aosf 
lo  fizo  é  san^.  £  después  de  sano  lomó  otra  veza  to- 
mar el  campo,  é  el  obispo  echóse  en  oración  é  que^ 
brautó  todas  las  lámparas  deciendo  :  («Esta  lumbre 
nunca  se  encenderá  fasta  que  Dios  tome  venganza  de 
su  enemigo,  é  recobre  la  Iglesia  lo  que  perdió.»  É 
luego  este  juez  fué  atormentado  de  grandes  fiebres,  é 
envió  mensajeros  al  obispo  que  rogase  por  él,  é  que 
le  tomaría  su  campo  é  otro  tan  bueno.  El  obispo  siem- 
pro  raapondíó  que  ya  Aciera  oración,  é  le  oyera  Dios; 
é  de  quél  vio  que  el  obispo  non  querie  rogar  á  Dice 
por  él,  fizóse  llevar  al  obispo,  é  fizóle  entrar  ú  facer 
oración  ala  Iglesia,  ó  en  entrando  luego,  murió  á 
deshora  é  el  campo  fué  restituido  á  lia  Iglesia. 

LVIH. 

EedeHm  hoñé  rupieñt  fUibiUUr  e$t  pmiiui. 

Qai  le  de  le  IslesU  ta  robaáob 
Visibleoieote  es  atormentado. 

Léise  en  el  libro  denlos  Mlraglos  de  te  Virgeo  Marte 
qoe  on  juez  de  Rema ,  qoe  llamaban  Stévan ,  qoe  de 
liuena  volontad  lomaba  doñea  é  dineroa  é  daba  ftflses 
juicios.  £  este  lomó  por  fuerza  tres  cosas  de  hi  Iglesia 
de  san  Lorente  é  un  huerto  de  la  Iglesia  de  santa  Inés, 
é  asi  lu  tovo  por  fuerza  é  contra  justicia,  fi  acae»» 
ció  qoe  bobo  de  morir ,  é  foé  traído  ante  el  juicio  de 
Dios,  é  coando  lo  vio  aam  I^oreole  aUcgóse  á  él  ooo 
gran  safia  é  apretóle  el  brazo  trea  veces  é  alormeotó» 
le  de  muy  grahd  dolor.  Santa  Inés  con  otras  vírgenes 
non  He  quiso  acatar,  mas  volvió  la  cara.  Balouceel 
I  juez  dió  sentencia  sobra  él  deciiodo :  «Porque  fiao 
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(ueria»  lomindo  dineros  é  tmUó  la  verdtd»  sea-p«09- 
to  #D  el  higar  de  Judas  el  Iraidor.  Mas  san.  Pedio*  (1), 
al  otMl  esle  Stéfan  era  muy  defeco  eo  m  vida ,  Uegó  á 
san  Llorenteé  á  santa  Inés  á  demandarles  perdón  por  él, 
é  ellos  todos  tres  é  Ua  Virgen  Maria  rogaron  por  él* 
fi  Dios  otoi^óles  porque  tornase  el  ánima  al  cuerpo^ 
é  viviese  treinta  días  en  que  ficiese  penitencia.  É 
Santa  Maria  mándele  que  cada  día  dijese  el  psetmo  de 
B4aU  imfnaculaH  in  vié.  É  cuando  fué  tornada  el  áni*» 
ma  al  cuerpo  tenia  el  brazo  que  le  apretara  san  Llo-« 
rente  cárdeno  é  quemado»  asi  eooaa  ai  le  fuera  fecho 
seyendo  vivo ;  la  cual  señal  siempre  tovo  mientras  vi-^ 
fió,  é  torné  todo  lo  que  hable  tomado,  é  faciendo  pe-> 
nitenci^,  á  los  treinta  dias  murió. 

Bkeüo  mÜM  4eh*i  eut  Ht  méM9. 

Ea  el  muí,  tegan  parece, 
Escoger  non  pertenece. 

Un  loco  fué  condenado  que  lo  enforcasen,  é  él  rogó 
al  juez  que  pudiese  escoger  uh  árbol  en  que  lo  enfor- 
casen ,  é  biéle  otorgado,  é  fué  llevado  á  líos  montes, 
é  nunca  fíilló  árbol  en  (2)  le  pluguiese  ser  enforcado. 
É  trayéronlo  al  rey  é  demandó  por  qué  non  lie  enfor- 
caran  é  respondió  que  non  falló  árbol  en  que  le  plu- 
guiese ser  eo(becade  ,  é  en  esta  manera  fué  ttbrado. 
M  ol  diablo ,  de  que  non  puede  matar  al  ehristiano, 
muéstrale  el  árbol  defendido  que  es  la  mujer  fermoea, 
púa  que  allí  lio  enforque  é  lo  mate ;  é  pan  mientes 
que  cuando  quier  que  vieres  el  árbol  feruMao  ftiy  del  é 
serás  librado. 

LX. 

EUmoiifna  ¿plritualit  est  doeere. 

Alimosna  spiriUal 
Es  al  simple  ensefiar. 

ilnescular  pobre  demandó  á  un  maestro  limosnai  é 
él  díjole:  aBarmano,  dime  el  pretérito  de oofiTiiifitsoo 
eonquinimare.n  El  pobre  dijo :  «Non  lo  sé.»  Bl  maes- 
tro le  dijo  :  «El  pretérito  es  con^tiecDi;  ves  ende  la  li- 
mosna; vete  con  Dios*)» 

LXI. 

Slmoifna  non  ett  redpienia  de  male  ae^uititU. 

De  las  cosas  mal  ganadas 
Alimosna  non  fagas. 

Un  usurero  bobo  enfermedad,  é  envió  á  un  abat  de 
buena  vida  que  llamaban  Llaudomerio  cuarenta  suel- 
dusyque  rogase  á  Dios  per  él ,  éél  non  les  quería  to- 
mar; é  tanto  le  ve^ó  el  mooai^jere,  que  los  bobo  de  \o* 
mar,  é  entró  en  su  oratorio  é  púsolos  sobre  el  altar,  é 
focíende  oracien  por  aquel  que  gelos  enviara,  cegnos- 
cié  por  spífitu  de  Dios  que  aqueUa'  moneda  loda  ent 
mal  ganada,  salvo  un  sueldo,  el  cnai  temó,  é  todos  los 
otros  lomó  ol  mensajero  é  díjole :  a  La  moneda  mal 
ganada  non  puede  mudar  la  miaericordia  de  Dios ,  nia 
alargar  la  vida  nin  baoer  ganar  perdón  al  que  es  pe- 
cador.» 

(1)  Sin  Prieto,  dice  el  origlúal. 
<n  liUl^r  cadsi  6  m  qaa. 


LXII. 
Elemútfnu  rnnlhim  raM  faeU  eUtm  In  petcato. 

La  limosna  en  pecado  fecha 
Tal  qoe  la  fazgtn  aprovecha  (3). 

En  GascHwa,  en  un  castillo,  era  una  dueña  viuda 
muy  rica,  noble  é  dada  á  obras  de  misericordia,' é  te- 
nia ana  casa  especial  en  que  pusiera  léchese  nMoa  en 
queposaaené  cerniesen  lea  pobres  »eapecialqannle  los 
firairaa  menores ,  que  non  tenían  alí  noeasterie  ftln 
easa,é  servia  muy  bími  á  todoa  loa  polwea  qne^íveaian 
alli,  é  bebo  de  enfarmar  de  oHiarle.  fi  jraeiando  en- 
ferma graveflaente,  nnaea  mandó  llamar  aacordote  para 
se  conlamr.  Seyeodo  eale,  una  su  «ietva  muy  iel  é 
devota  á  Jcsneriato  dijoie:  «  Seiíeca^  16  eres  de  gran! 
fanoa;  acerca  de  toaos  los  faommoi  eres  nraeheslabada 
de  santidad,  é  con  tus  baenia  patabina  tnisle  á  mu- 
chos á  penitencia,  é  agora  seria  feo  é  contra  renm, 
é  destroeion  de  tn  fama,  si  tá  nen  fideees  la q«a  á 
otros  muchos  censeiaste.  Pues  ansi  ea,  manda  llamar 
un  sacerdote  é  coniésale  tus  pecados ,  porque  non 
mueras  sin  penitencia,  é  pierdas  el  perdón  é  la  glo- 
ria.n  &  respondióle  la  dueña  su  aelkira  :  a  De  mas  me 
fafolas  eetn,  que  yo  tengo  un  pecado  tan  grande  é  tan 
grave  qne  ndnca  le  eonfesé  i  elgnno«  salvo  á  sob  Dios 
que  si  quisiere  roe  lo  pnedcpesdonar. )»  B  Ha  sirvien- 
ta non  la  podiendo  endncir,  acaescié  que  por  dispesi- 
ckMrde  Dios  vino  aK  fvayRemon,  qoe  «m  provincial 
en  aqoella  provinda,  con  sus  compaSeMs^  É  se- 
gtro  soUe  fuese   á   aquel  hospitid  de   la  doeua,  é 
oyendo  á  la  sirvienta  todaa  iaa  cosas  fue  le  habíen  con- 
tescidn,  foáee  luego  á  lia  dnMa  enferma  é  per  bnenos 
enxe«|>les  é  dulces  palabras  nndücióla  á  penitencia 
cnanto  podo,  mas  «Ha  todo  lo  babie  per  nada  cnanto 
le  decle,  é  díjole :  «c Enningnna  manera  yo  non^fneda 
confesar,  que  tengo  ua  pecado  tan  graveé  tan  feo  qoe 
nunca  lo  confesé ,  nin  tengo  voluntad  de  la  confesar; 
Dios  puede,  si  qoisiere ,  aselvemié;  roas  yo  nunca  lo 
confesaré  á  bemoie.»  fistonoeel  ministre^  nmy  trnle, 
tomóse  para  sus  campaneros,  é  dijoles  :  «Nen  puedo 
traer  eeta  doeña  que  ae  quiera  confeaar,  é  si  maensia 
penkeneia,  es  gran  verfienia  de  losraligieioa,éma* 
yérmente  de  nos  que  tantea  bienes  é  línwsnas  baba* 
moa  reeeindo  delin,  é  dirán  los  malioiOBOS  :  ¿qué 
aproveolm  eata-doena  que  siempre  fué  su  vidaea  obrss 
de  miaerioerdia?  é  qué  le  apraveobó  cnaalae  bienes 
fizo  á  los  fraires  menores?  Pues  ansí  es,  nos  fagamaafta 
nuestro  é  con  gran  devoción  reguemos  á  Dios  que 
quiera  ablandar  la  gran  dureza  de  esta  dueña  é  darla 
gracia  de  confesar.»  E  comenzaron  á  rezn*  los  psalmos 
penitenciales  con  la  letanía,  é  acabando  el  meolstro 
la  postrimera  oración ,  vino  una  sirvienta  que  enviaba 
la  dueña  erogarle  que  entras»  á  ais  luego,  é  de  que 
vino  fíerando  fuertemente  dije:  «El  diai>lo  me  ha  la- 
nido  fasta  aqol  que  non  temase  pentteneil;  mas  por  la 
gracia  de  Dios  ya  soy  oenferladaí  é  esto  presta  pan 
confesar  tedos  nris  pecidostf  econfeaóseaittydeipata* 
mente,  é  luego  dio  el  ánima  áDios. 

(3)  El  eódlce  decit :  «lal  qae  It  (inean  aprovieha,»!  se  bs  eM*- 
rsaldo  eoaforaa  tstá. 


EL' UBHO  AE 

Vrt  €ttáritó  aimiveclw  k  liioosiia,  ainque  set  feoht 
•o  pecado,  é  eaáiMo  nle  ia  <»racian  devota;  por  laa 
eoaies  doa  eoaas  aé  enolíoa  la  piedad  de  Dioe  i  recebir 
U  peaiteocla  al  liempo  de  la  muerle. 

LXin. 

BiemotfnM  icmper  ett  ¿anda  peuperibut  propUr  Deum. 

hk  Un«na  d^o  s«r  dada 
A  los  pobres  6  eontinaada. 

Díeeee  «n  la  lieoda  (I)  de  san  FrüBciaoo  qiie«n  sil 
corazoa  era  ma  mfoa  de  amer  á  los  pebree  de  parle 
de  Dfo9 ;  quede  80  infancia  é  peqoeiíla  edad  el  su  co- 
nzoo  fué  Heno  de  laoia  beoinídad,  queaeérdéftdosádel 
EYangelie  propuso  de  darse  á  cui^ier  que  le  pidiese 
por  amor  de  Dios.  Ondean  día  estando  oeapado  ▼ió(S) 
oopobreqoeledemandaba  so  Kmosna^  6  de  aU  prome- 
tió á  Dies  nuestro  %éí»t  que  nanea  se  negase  al  que 
por  80  aitioi'  le  pMieae  si  lo  püdless  facer,  é  ansi  lo 
guardó  Aula  ia  niiierte ,  por  lo^  coa)  mereació  graod 
amor  é  gracia  de  oaestro  Señor. 

LXIV. 

Elemotifn4  d$U  amtfü  tneniem  profleit  etiamporHgenÜ. 

La-  liaaffta.eoatra  ia  lotaatad  dada 
Ajvi  aate  de  Dios  ei  probada. 

En  la  cibdat  de  Gonsfantinepla  era  un  receptor  (3) 
de  los  tribatoadelBrtiperader,  qnehabie  nombre  Pedro, 
muy  rico,  roaaeraaray  maleé crael  ales  pobras,  ca 
non  sdamente  non-  les  daba  limosnas,  mas  fiscíéles  rou« 
cbas  ínjurlaaé'á  palos  loa  lanzaba  de 'si.  É  estando 
un  dia  mocbos  pobres  ayuntados  al  sol,  non  fallaron 
alguno  que  hobiese  recelado  de  aquel  bomme  limosna. 
Uno  de  los  pobres  dijo  á  los  otros:  «¿qué  me  daredes  que 
vaya  á  su  casa  é  traya  limosnafn  Los  otros  pobres  flcie* 
ron  su  conveniencia  con  este,  é  luego  fué  á  Ha  casa 
de  aqueste  Pedro,  é  pedió  limosna ;  é  él  Tenie  de  fue- 
ra, é  faltó  al  pobre  pediendo,  é  liobo  gran  enojo  de  lo 
ver.  fi  de  que  non  fallé  piedra  nin  palo  con  que  lo  fe« 
rír,  arrebató  un  pan  á  uo  servidor  suyo  que  traya  del 
fomo  panes,  é  lanióN)  al  pebre,  non  por  le  dar  limos- 
Da,  mas  por  le  Carír*  Gl  pobre  arrebatóllo  el  pan  éfuyó 
con  él  y  é  tornóse  alegre  á  sus  compañeros,  é  díjoles 
cómo  recibiere  la  limosna.  Dende  á  dos  días  esto  pues 
enferoió  de  muerte ,  é  estando  fuera  de  aeso,  paieció- 
le  que  fué  arrebatado  é  llevado  ajuicio  ante  Dios ,  é 
vio  los  diablas  que  ponien  todos  cuantos  males  habie 
fedio  en  una  balanza  de  un  peso,  é  de  la  otra  parle  de| 
peao  eataban  loa  itgelea  tríales,  porque  non  tenlen  que 
pooer  en  la  balaoia.  Eatonoe  dijo  uno' dallos :  «Vaya 
que  no»  teoemoa  cosa  alguna  que  pongamos,  salvo  so* 
lamente  <m  pan  qaedló  á  un  pebre  contra  su  voluntad; 
el  cual  tomaren  ios  éngeles  é  pusiéronle  en  la  balanza, 
é  fué  igual  de  la  de  los  diablos.  É  dijeron  los  éngeles 
al  Pedro :  «Ve  é  añade  aliosesnaa  é  este  pan;  en* otra 
manera  por  lodoa  los  mÉlea  que  has  foclio  serás  conde- 
nado.» k  él  deapartaudo  deoie  entre  al :  «Un  pan  que 
yo  di  á  u»  pobre  «omra  mi  voluntai  tinto  me  pudo 
aprovechar,  mucho  mas  me  aprevecharie  si  todo  cuan- 

{i  i  Lo  mUflio  qaa  «teyeada». 

(S»  Ea  el  orlfbial  «eavld». 

(9)  IMea  sqalvocadaaiiata  •npcatei». 


LOS  BNaaMFbOS:  éi| 

to  tengo  diese  á  los  pobres.  E  ansí  vendió  todos  cuan- 
tos bienes  tenie  é  diólo á  los  pobres,  é  á  la  fin  fizóse 
vender  por,  treinta  dineros  de  oro  é  diólos  á  los  pobres; 
é  tanto  acrescenló  en  sus  bienes  acerca  de  Dios ,  que 
cuando  recebie  algtinas  inj arias  de  el  que  lo  compró; 
é  habie  tristeza,  que  le  aparéele  Jesuchristo •  é  le 
mostraba  aquelos.  dineros  en  la  mauo,  é  deciele  que 
sufriese  aquellos  males ;  é  vino  en  tanta  perfectíoo  que 
bcie  muchos  iniraglos. 

» 

LXV. 

£MM|(iiiai rMtarfat iMNaiar  CAiMm  mtt^éinH^nm. 

Qai  por  limosna  alcanza  corona, 
M ereee  reecbir  i  Jbn  x.*  en  persona . 

San  Gregorio  dicen  que  tanto  era  dado  á  facer  li« 
mosuas,  que  nou  solameote  á  loa  pobrea  presentes  daba, 
mas  aun  á  los  que  estaban  lueñe  del  daba  laa  cosas  qoa 
habie  meneater.*  C  tenie  todos  los  no.nAhrea  scriptos  de 
los  que  eran  menes^roeos « á  los  cuales  daba  todas  las 
cosas  necesarias.  Cada  dia  convidaba  á  «pobres  é  pe- 
regrinos que  comiesen  con  él.  Un  dia acaesdó  que  vino 
uno  enu-e  ellos  ,  é  sant  Gregorio  coa  grand  humildad, 
queriéndole  dar  agua  á  manos,  volvióse  para  tomar  el 
aguamanil ,  é  cuando  se  lornó  á  él ,  desaparesció  él 
maravillándose  entie  si.  Aquella  noche  aparecióle 
nuestro  Señor,  é  díjole  :  oLos  otros  días  me  recebiste 
en  mis  mieoibras  que  son  loa  mis  pobres,  é  ayer  me 
recebiste  en  mi  mesmo. o 

Vet  enzemplo  de  los  que  dan  limosna,  commo  Dios 
les  acrescienla  en  los  méritos ,  por  manera  que  seao 
digaos  de  recebir  á  Jhu  x.^  eu  su  persona. 

LXVl. 

EUmMffmm  fiMiuH  Deut  éami  ammUU  te  Am  mmi: 

Faz  limosna  de  lo  qoe  Üenes, 
B  Ülos  acrecentará  tos  bienes. 

Un  dia  estando  san  Gregorio  en  su  monasterio  escrí- 
hiendo,  ua  éngel  de  Dios  en  figura  de  home  que  habie 
perdido  Jo  suyo  en  lU  mar,  üegó  á  él  é  llorando  pe- 
dióle que  hobiese  del  misericordia.  B  aaii  Gregorio 
mandóle  dar  seis  dioef os  de  plata,  é  fuese»  é  dcnde 
é  poco  tornó  é  d^o  que  habie  perdido  mucho  é  que  le 
mandara  dar  poco,  é  dióle  otros  seis  dineros  de  plata. 
É  dende  ¿  poco  espacio  tomó  é  demandóle  mas,  é 
non  habiendo  en  el  monasterio  que  le  dar,  dióle  una 
escudilla  de  plata  que  le  habie  enviado  su  madre  con  le- 
gumbres, é  de  que  la  rescibió  el  éngel  fuese  muy  ale- 
gre. Dende  á  tiempo  aparesoióle  el  ángel  en  figura  de 
pobre ,  é  díjole  :  o  Yo  soy  el  que  perdí  ios  bienes  en  la 
mar,  á  quien  diste  el  escudilla  de  plata ,  é  desde  aquel 
dia  ordenó  Dios  que  fueses  Papa  é  sucesor  de  san  Pe- 
dro, é  yo  aó  su  éngel ,  que  só  agora  enviado  é  t(  por 
te  guardar  siempre,  é  para  que  por  mi  ganes  todo  lo 
que  quisieres  acerca  de  Dios.» 

É  asi  parat  mientes  en  este  enxemplo  cuántos  bie* 
nes  é  méritos  acreaeienlala  Nnoma. 
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LXVIL 

Elemomna  eíUm  polett  banit  operÍbu$  dirL 

De  lot  bie««s  q«e  Xú  fieiereí 

Fai  U  limosna  ti  qoisieres. 

San  Benito  una  vegada  falló  nn  homme  muy  deses* 
perado,  é  por  muchas  palabras  que  le  dijo  nunca  pudo 
atraerlo  que  confiase  é  hobiese  esperanza  en  Ihu  x.°  é 
en  su  bogdad,  é á  lia  fin  díjole  :  «¿Tú  eréis  que  yo  lie 
algún  mérito  acerca  de  Dios?»  E  díjole :  «Yo  pienso  é 
cfeo  que  tú  eres  de  grtndes  méritos  acerca  del.  B  dí- 
jole san  Benito :  «Pues  porque  tú  confies  el  esperes  en 
Dios,  yo  te  dó  todos  los  bienes  é  méritos  que  fice,  é 
te  fago  limosna  dellos  é  que  en  el  día  del  juicio  sean 
contados  á  ti  é  non  á  mí.»  E  él  fué  muy  alegre  é 
aceptó  la  lismosna ,  é  bobo  esperanza  que  Dios  lo  per- 
donarla. E  aquella  noche  vino  el  diablo  á  san  Benito, 
é  quísolo  afogar,  deciendo  que  se  bable  despojado  de 
todos  los  bienes  que  fielera,  é  los  diera  á  otros;  mas  el 
ángel  del  cielo  lo  acorrió  é  afirmó  é  dijo  :  que  mas 
bien  é  mérito  hoblera  en  este  fecho  que  en  todos  los 
otros  bienes  que  eu  su  vida  liabie  fecho  fasta  all. 

LXVin. 

Elmciputm  faeiens  eeníttphan  aedpUi  tí  eüam  in  koe  mundo. 

La  llnosm  da  gran  creaMatamieiito, 
Qae  por  una  eo3a  trae  ciento. 

Una  mujer  fué  en  Inglaterra  muy  pobre ,  que  cosa 
deste  mundo  non  liabie  salvo  una  vaca ;  é  estando  en 
una  predicación,  oyó  al  predicador  que  Dios  prometie- 
ra q1  que  diese  una  cosa  en  limosna,  que  le  darie  en 
este  mundo  ciento  por  ella.  Ella  vendió  su  vaca  é  dio 
todo  el  prescio  á  los  pobres ,  cobdíctando  haber  por  ella 
oirás  ciento.  Un  dia  estando  á  la  puerta  del  obispo  á 
pedir  limosna,  é  con  otros  pobres  esperándola,  paróse 
el  obispo  á  su  siniestra  á  los  mirar,  é  vio  delante  de 
aqnela  mujer  arder  una  candella,  de  lo  cual  se  maraviló 
mucho ,  é  creyendo  que  esto  era  por  alguna  santidad 
que  habieen  ella,  hzola  llamaré  venir  á  él,  é  comenzóle 
á  preguntar  para  saber  quién  era  ella.  E  dijole:  «Una 
mujer  pecadora  soy ,  que  non  sé  bienes  ningunos  en 
mí,  salvo  que  una  vegada,  oyendo  predicar  que  á  todos 
los  que  daban  limosna  por  Dios  él  les  daba  por  una  cosa 
ciento,  aun  en  este  mundo,  vendf  una  vaca  sola  que 
tenia,  é  dila  á  los  pobres,  esperando  ciertamente  que 
se  cumplirie  en  mi  esta  palabra  de  Dios,  é  que  por 
aquella  vaca  me  darb  ciento.»  El  obispo  maravlllún- 
dose  mucho  de  la  su  simpleza  é  gran  fé,  é  cómo  la  bon* 
dad  de  Dios  le  ficíera  cognoscer  esta  mujer  por  tan 
gran  miraglo,  por  esto  que  era  voluntad  de  Dios  que  se 
cumpliese  en  ella  el  dicho  del  Evangelio  ,  lamo  i  su 
despensero  é  mandóte  que  le  diese  cíen  vacas,  é  eHa 
recibiólas  é  fuese  muy  alegre. 

LXIX. 

SUmo^nnam  wtimunti  detttpitMf  ¿n  mtriío. 

Qni  de  la  limoana  toma  de  fecho. 
Tanto  pierde  de  sa  derecho. 

San  loan,  patriarca  de  Aleandria »  qué  es  dicho 


elemosinario  porque  enante  tMilaáidiB  á  los  pobres, 
léise  en  sn  historia  qne  cuanto  mas  daba  tanto  mu 
tenie;  é  algunas  vegadas  le  oyeron  de  noche  dispulir 
con  Jliu.  X.**  et  decir  así :  «Buen  Ibn.  X.^  tú  á  dar,  yo 
á  destribuir  é  partir,  veremos  quien  cesará.»  E  dejados 
los  otros  enxemplos  qne  se  dicen  en  su  hestoría ,  coa- 
tarvos-he  uno.  Una  vegada  un  pobre  caballero  demao- 
délo  limosna ,  é  él  mandó  á  su  despensero  que  le  diese 
diez  libras,  é  el  despensero  con  avaricia  dióle  cinco. 
Acaescióqtte  un  lióme  rico,  faciendo  lo  testamento, 
dije  al  eseríiíano:  «fiaeribe  que  mande  al  palñtra 
mil  íibiis;»  é  íkllabA  siempre  acripto  quinientas  li- 
bras, é  mneiíaa  veces  acrebie  mili  é  siempre  fallaba 
quinientas,  é  él  maravilándoee  mndio ,  probáiiMilo 
muchas  veces  é  siempre  failaban  ansL  B  sopo  por 
spíritu  de  Dios  lo  que  era,  é  llamó  á  so  despeoseíoé 
díjole:  «Quinientas  liitras  mefeeisle  perder  por  bs 
cinco  que  quiUhte  al  caballero  pobre,  qoe  yo  bien  sé 
qne  Dios  prometió  dar  por  una  cesa  cleiilo.» 

LXX. 

Ekmctpí&m  (•etre  wom  etí  perderé,  $ed  mí  uiurem  dere  (i . 

San  Germán,  obispo  oray  noMe  en  santidad,  de 
gran  fama  en  muchos  miraglos,  una  vegada  deman- 
dóle un  pobre  limosna,  ó  él  preguntó  á  sa  despensero 
cuánto  tenie  pare  la  spense;  é  respondióle  qoe  ooo 
mas  de  tres  dineros  de  oro » é  msndó  que  los  dle«e  il 
ppbre.  E  dijole  el  despensera:  «Padre^¿é  nos  dónde  ha- 
bremos para  comer?»  Respondióle :  oDios  tiene  donde 
dé  á  comer  á  sus  pobres. »  Estonce  el  despensefo  dio 
los  dos  dineros  al  pobre  é  guardó  el  uno  para  spen», 
ó  yendo  su  camioo  venieron  en  pos  dellos  unos  ca- 
balleros ,  é  diéronies  doscientos  dineros  de  oro.  El 
santo  obispo. dijo  al  despensero:  sToma esos  dioerof 
que  te  dan,  ó  sabe  que  ciento  me  tiraste  por  uno  que 
tomaste  (2)  ai  pobre.»  C  según  esto,  dar  ünKtsna  nona 
perderlo,  mas  darlo  agrandes  usuras  á  Dios é sea- 
brar  eo  buena  tierra,  que  da  de  una  medida  (3)  eieolo, 
que  ansi  como  Dios  es  verdad  qne  le  prometió,  lasí 
es ;  ca  Dios  non  puede  fallesoer  rJn  mentir. 

LXXI. 

ClflMffyM»  denUH»  ultta  eeñü^lim  tOem  ifM  deitr. 

El  qae  faz  limosna. habrá  ahondaDiealo, 
Qoe  por  noa  cosa  recflilríi  mas  de  ciento. 

Cuenta  la  iiestoria  de  les  iombaiéas^ne  feé  on  iv; 
en  Francia  qoe  amaba  medio  las  oíh«s  jde  piedad,  é 
íacia  muchas  limosnas  á  todos  los  menesleroce^t  ¿  de 
esta  tan  noble  obra*  non  perdió  el  su  galardón.  OiqM 
acaesció,  estando  esle  rey  con  un  caballere  suyo  Doy 
íiel  en  una  ribera  de  on  rio ,  que  endind  la  cabeza  oo 
poco  para  dormir  sobre  las  piernas  del  caballo,  é  vio 
esle  caballero  salir  de  la  boca  del  rey  una  animalia  ato- 
cho pequeuuelUí)  é  fué  fasta  el  agua  del  rio,  équeríe  pa- 
sar é  non  pedie.  El  caballero,  pera  fer  qué  serie,  sacd 

*  « 

(1)  Falta  la  renion  métrica  casteUaaa  como  en  las  dente  Mr 
teneias. 
(S)  En  «I  orisiBal  llreilf  j  tameHe. 
A  I>iM  •BMéia». 
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el  spada.  é  púsola  sobre  el  agua  ,  ó  corie ,  é  fizo  ansí 
comrno  puente  para  pasar  aquella  animalia ,  la  cual 
como  lo  vio  pasó  é  entró  en  una  paret  de  piedras,  é 
Oeu  Je  21  poco  salió  é  tomóse  por  donde  babia  pasado, 
é  entró  eo  la  boca  del  rey  onde  babia  salido.  Luego 
el  rey  despertó  del  sueño ,  é  dijo  que  liabie  sonado 
cosas  maravillosas,  ó  decie:  «Parecíame  que  pasaba 
un  río  de  agua  por  una  puente  de  fíerro,  é  entraba 
en  gran  ayuniamiento  de  piedras,  é  fallaba  ende  muy 
gran  tesoro.»  El  caballero  muy  alegre  marayiHáudose 
niuciio  dijo  al  rey  lo  que  viera.  E  entendiendo  que 
ali  staba  tesoro  mandó  llamar  sus  servidores,  é  fizo 
cavar  en  aquel  lugar  que  Dios  le  babie  mostrado ^  é 
fallaron  tan  gran  tesoro^  que  las  arcas  ó  el  tesoro  del 
rey  qne  ya  estaba  vacio,  lodo  fué  lleno  é  mucho  mas. 

Lxxn. 

Biemosynsm  qui  non  4at  Ckristú,  necesse  ett  daré  fisco. 

Qai  noD  da  limosna  por  Jho.  X.* 
Pierde  sus  bienes  é  dalos  al  fisco. 

Un  homrae  que  llamaban  Joliau  babie  muy  gran  pío- 
dad  de  los  pobres ,  é  guardaba  las  ovejas  en  un  mo- 
nasterío  que  es  encima  de  Florencia ,  é  recebie  todos 
los  pobres  que  venien  á  él ,  é  dábales  do  comer  de 
aquelas  ovejas,  é  Dios  acrecentábalas  en  su  mano.  £ 
los  monjes  movieron  contra  él,  diciendo  que  non  era 
de  sofrir  lo  que  facie ,  mas  que  lo  tiíascn  de  la  guarda 
de  las  ovejas,  é  ansi  lo  Gcicron.  E  lutígo  qneV  qui- 
laron  desteoQcio,  parescierun  lobos  é  osos  que  nunca 
liabieo  parescido ,  é  comien  é  deslruien  de  aquellas 
ovejas,  é  de  muchas  que  eran  tornáronlas  en  pocas. 
Esto  viendo  los  monjes ,  arrepentiéronse  é  rogaron  á 
aqueste  Johan  que  tornase  á  guardar  las  ovejas  é  fe- 
cíese  las  limosnas  cotnmo  solie.  E  luego  que  tomó  las 
ovejas  é  comenzó  á  dar  por  Dios,  luego  fuyeron  los 
l'ibos  é  los  osos,  é  comenzar«>n  las  ovejas  á  acres- 
centar;  ca  según  dice  san  Agustín,  qui  non  quiere  dar 
á  Jbu.  X.*'  por  fuerza  que  lo  ha  de  dar  al  Qsco,  que  es 
los  derechos  é  bienes  del  rey. 

LXXIH. 

Eiemoiifnam  danii  á  Deo  máxima  conferuní. 

Qnien  ft  pobres  macha  limosna  da, 
De  Dios  mucho  mas  habrá. 

Cuenta  la  estoria  dellos  lombardos  é  aun  la  cró- 
nica Martiniana  que  el  emperador  Tiberio  segundo 
era  tan  largo  en  limosnas ,  que  non  le  abastaban  todos 
los  bienes  del  Imperio.  E  la  reina  reprehendiéndolo 
que  era  disipador  é  babie  traido  el  imperio  á  pobreza, 
respondió  que  Dio<i  le  había  de  proveer,  por  cuyo 
tiDor  él  facie  estas  cosas ,  é  le  daríe  poderío  é  rique- 
zas para  defender  su  imperio.  É  habiendo  ya  cuasi 
iiespendído  todo  cuanto  tenie  en  limosnas,  un  día 
aadaedo  por  el  palacio  vio  una  piedra  en  el  suelo  en 
que  estaba  figurada  ana  cruz ,  é  pesóle  mucho  porque 
los  bornes  pisaban  tan  honrada  señal ,  é  luego  mandó 
que  la  cavasen  é  tirasen  de  alí  é  la  pusiesen  en  otro 
lugar  honeslOv  £  tirada  aquela  piedra^  falló  otra  con 
otra  aeoal  de  cruz,  é  mandóla  quitar ,  ó  fallaron  otra 
B.  A.— zv. 


cruz,  la  cual  tirada  por  su  mandado,  falló  tan  gran 
muchedumbre  de  oro,  que  fué  lleno  su  tesoro  é  cuan- 
tas arcas  pudieron  haber  vacias ;  estonce  fué  compiido 
lo  que  dice  el  Evangelio :  date ,  dabitur  vobis. 

LXXIV. 

Eletüotynas  daré ,  non  eií perderé,  sed  servare. 

El  qae  limosnas  quiere  dar, 
Non  es  perder,  mas  es  ganar. 

Un  mayordomo  de  un  rey,  de  lo  que  furtaba  é  lo- 
maba era  mucho  rico ,  é  esto  fué  dicho  al  rey,  é  man- 
dóle que  le  dijese  verdad  de  todas  las  cosas  que  tenia, 
é  cuánto  valien  todas  sus  cosas ,  é  que  fielmente  gelo 
declarase.  El  afirmó  é  dijo  que  tenie  é  valie  lo  suyo 
seiscientos  dineros  de  oro,  é  los  que  staban  presen- 
tes decien  que  era  mentira ,  que  tenie  muchas  here- 
dades é  muchos  palacios.  Él  respondió :  «Esas  cosas 
que  decides  non  son  mias,  mas  de  mi  señor  el  rey, 
que  las  puede  tomar  cuando  él  quisiere  para  si.  Mas 
yo  dije  que  teuia  sescientos  dineros  porque  los  di 
á  Jhu.  X.^  por  mano  de  los  pobres,  é  los  puse  en  lo- 
gar seguro  onde  non  iie  temor  de  ladrones  nin  de 
robo  nin  de  otra  cosa.»  E  de  que  el  rey  oyó  esto  juz- 
góle por  muy  fiel,  é  dio  lugar  que  dende  adelante 
fuese  mas  rico. 

Pues  ansí  es ;  dar  limosnas  non  os  perder,  mas  es 
ganar ,  é  non  es  menguar  las  cosas ,  mas  acrecen- 
tarlas. 

LXXV. 

Elemosynas  daré  est  ad  se  divIHarum  abundanttam  provocare. 

El  que  faz  limosna  de  lo  qae  tien, 
Atray  i  Dios  que  le  faga  bien. 

En  las  historias  de  los  santos  Padres  se  falla  que  loé 
un  horome  bueno,  viejo  antiguo,  de  vida  santa  é 
notable  en  las  obras  de  misericordia;  é  este  facie  hu 
vida  con  un  mancebo  é  vevian  en  común.  Acaesció 
que  en  aquellas  partidas  bobo  gran  fambre.  El  viejo 
movido  á  piedad,  á  todos  los  que  le  demandaban  daba 
limosna ,  é  á  todos  cuantos  le  demaudaban  non  en- 
viaba á  ninguno  sin  misericordia.  El  mancebo,  su  com- 
pañero ,  temiendo  que  le  falescerle,  pesábale  porque 
ansí  daba  á  todos,  é  dijole:  «Dame  mi  parle  de  los  pa- 
nes ,  é  de  la  tuya  faz  lo  que  quisieres.»  iül  viejo  partió 
los  panes  según  que  le  él  pedió,  é  nunca  cesó  de 
dar  limosna  á  los  pobres  de  aquela  parle  que  le  quedó, 
é  muchos  venien  á  él  que  sabien  que  á  todos  daba. 
Veyendo  Dios  la  caridad  de  aquel  buen  Iiomme,  ben- 
dijo sus  panes  en  manera  que  non  falescicsen  de  su 
arca,  ante  mienlra  mas  diese  mas  creciere.  El  man- 
cebo que  non  daba  cosa  ninguna,  veyendo  que  sus 
paues  faicscien ,  é  los  del  viejo  dando  crecien ,  rogóle 
que  le  recibiese  á  la  vida  común  que  aules  facien.  E 
él,  como  era  de  buena  volunlat,  dijole:  «Comrno  á  ti 
place  ansi  sea  fecho.  »  £  an¿¡  veviau  en  uuo,  é  á  to- 
dos los  pobres  que  .venían  daban  limosna  de  su  pan. 
E  un  día  falesció  el  pau  en  su  arca,  ó  vino  un  po- 
bre con  gran  prie&a  á  demandar,  é  el  viejo  mandó  al 
mancebo  que  diese  pan  al  pobre,  é  dijole;  ((Padre,  non 
ha  y  mas  pan.»  E  dijo:  «Entra  á  verlo.»  E  cuando 
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énlró  á  verlo  falló  el  arca  llena  de  panes.  &  de  alf 
adelante  de  buena  Yoluutad  dio  limosnas  asi  como  el 
buen  borne  viejo. 

Pues  parece  que  dar  limosnas  es  traer  á  Dios  que 
dé  abundancia. 

LXXVI. 

Elmctffnam  fieientUus  in  penuria  Deus  provideí  Hnemora. 

Qui  far  Umosoa  de  Dios  en  alabanza, 
AbondiBiento  le  da  Inego  sin  tardanza. 

Cuenta  san  Gregorio  que  en  el  tiempo  que  en  Cam- 
pania  era  muy  gran  fambre,  falesció  el  trigo  en  el  mo- 
nesterio  de  san  Benito  é  ya  todo  el  pan  era  gastado, 
salvo  cinco  panes,  por  cuanto  daba  á  todos  cuantos 
pe«iian ;  é  vio  que  los  monjes  staban  tristes  porque 
non  tenien  mas  de  cinco  panes  que  comiesen,  ó  df jo- 
lea  :  «Fijos,  ¿por  qué  vuestro  corazón  está  triste  de  la 
mengua  de  pan?  Hoy  es  poco;  mas  eras  liabrés  abundan- 
cia.» Otro  dia  siguiente  falaron  á  lia  puerta  del  mones- 
terío  doscientos  moyos  de  fariña ,  é  por  quién  Dios  los 
envió  aun  fasta  boy  nunca  se  supo.  E  los  monjes, 
cuando  esto  vieron  ,  dieron  machas  gracias  á  Dios. 

LXXVII. 

Elemo9yn4  U  utnrU  non  aecepMiUt  euepoUtU 

La  limosna  qne  es  fecha  de  nsora, 
Dios  non  la  recU>e  nln  hi  della  con. 

Dicen  que  fué  un  gran  usurero  que  ansí  ganó  usu- 
ras^ que  fizo  facer  una  muy  grand  eglesia  é  dotóla 
rouclio  largamente  de  aquel  haber  mal  ganado,  é 
llevó  al  obispo  por  precio  é  por  ruego  á  lia  consagrar. 
Entrando  el  obispo  en  la  iglesia  acató  contra  el  altar, 
é  vio  acerca  del  star  el  diablo  vestido  en  pontifical^  é 
dijote:  ciTú  obispo,  ¿á  qué  veniste  acá?  Non  has  de- 
recho alguno  en  esta  eglesia ,  ca  mia  es  propia,  que 
de  mis  dineros  fué  fecha. »  El  obispo  cuando  esto  oyó 
salió  fuyendo  della ,  é  alongado  un  poco  cayó  toda  la 
iglesia  desde  el  fundamienio,  é  esta  destroicion  della 
fué  enseñamiento  á  todos  que  aqueta  limosna  non  era 
aplacible  á  Dio8|  ante  era  aborrescible. 

LXXVnL 

ElmüttfnÉ  flert  iebetáe  lieiüi  aequi$iüt. 

Fai  limosna  de  lo  bien  ganado, 
Qoe  del  mal  non  le  será  contado. 

Dicen  que  fué  otro  usurero  que  dejó  muchos  dine- 
ros, é  los  monjes  prometiéronle  que  le  darien  sepul- 
tura, é  rogariená  Dios  por  él.  E  llevándolo  muerto 
á  la  iglesia,  cantando  vigilias  por  él,  levantóse  á  des- 
hora del  Hecho,  é  arrebató  un  candelero  é  dio  en 
ios  monjes  que  estaban  cantando^  é  á  unos  mató  é 
á  otros  dio  muy  grandes  feridas.  E  faciendo  esto  á 
grandes  voces  decie :  «  Estos  ladrones  prometiéronme 
mucho  perdón  é  gloria,  é  agora  soy  condenado  á 
tormento  para  siempre.» 

Pues  según  este  enzemplo,  si  quieres  aplacor  á  Dios, 
faz  limosna  de  lo  tuyo  é  sea  bien  ganado. 


LXXIX. 

Elemoiyna  poH  morUm  etiam  a  p<gnu  Uherét  tormtMianM. 

La  limosna  e»  la  rida  feeka 
Despaes  de  la  muerte  aprovedit. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  Diálogo  qoe  él ,  siendo 
mozo  é  en  hábito  seglar,  oyó  á  hommes  de  gran  au- 
toridad é  sabios  que  un  diácono  del  Pape  qoe  lama- 
han  Pascual ,  homme  de  gran  santidad  é  de  mucba 
limosna ,  era  muy  honrado  de  los  pobres  é  meno>- 
preciado  de  los  ricos  é  de  sí  mesmo.  Este  Pascua!,  en 
la  contienda  que  fué  entre  Simaco  é  Laurencio  sobre 
elección  cuál  serie  Papa ,  elegió  á  Laurencio,  é  des» 
pues,  como  quier  que  todos  los  otros  elegieron  á  Sí- 
maco  ,  él  siempre  stovo  en  su  opinión  fasU  la  muerte, 
teniendo  la  parte  de  Laurencio.  E  así  este  Pascual  en 
tiempo  de  Simaco  hubo  de  morir,  é  acaesció  que  tío 
domuniado  legó  con  la  mano  á  la  dalmática  que  estaba 
puesta  encima  de  su  ataut,  é  luego  fué  sano.  Dende  i 
mucho  tiempo  los  físicos  dieron  por  consejo  á  su 
Germán ,  obispo  de  Cápua,  que  para  sanidad  de  su 
cuerpo  debía  entrar  en  baños.  E  entrando  en  udo> 
baños  que  son  en  Roma,  vio  ende  estar  á  este  Pascual 
que  servio  á  ios  que  se  bañaban,  é  viéndolo  bobo  grant 
pavor,  é  demandóP  qué  facie  alí.  B  respondióle: 
cfNon  fui  dado  á  esta  pena  por  cosa  alguna,  salvo  por- 
que consentí  en  la  elecion  de  Laurencio  contra  Sima- 
co.» £  respondióle :  «Non  fui  dado,  mas  ruégote  que 
niegues  á  Dios  por  mí.  E  en  esto  conocerás  que  Dios 
ha  oido  tu  oración  si  cuando  tornares  non  mefalares.» 

E  luego  este  san  Germán  echóse  en  oración  derou 
por  él ,  é  dende  á  pocos  días  tornó  al  baño ,  é  oou 
folló  al  dicho  Pascual  en  aquel  lugar,  é  porque  cuanto 
él  non  pecó  por  malicia  sinon  por  error  de  ignoraocii, 
después  de  la  muerte  meresció  ser  juzgado  del  pecado; 
empero  es  de  creer  que  tantas  fueron  las  limosnas  qae 
fizo  en  la  vida ,  que  meresció  ser  librado  después  de 
la  muerte,  pues  ya  non  pudo  facer  obras  de  miseri- 
cordia. 

LXXX. 
Eliftre  nemo  nodnm  ieheU 

Cosa  dafiosa  non  debes  escoger, 

Ca  bien  ninguno  della  non  poedes  haber. 

Uno  fué  condenado  por  justicia  que  le  saasen 
los  ojos,  é  suplicó  que  le  ficiesen  gracia  é  pudiese  es- 
coger un  clavo  con  que  gelos  sacasen ,  é  fuéle  otor- 
gado; é  pusieron  muchos  clavos  delaiUe,  é  nunca  faU^ 
ninguno  de  que  le  pluguiese ,  é  así  fué  librado  que 
non  le  sacaron  los  ojos. 

LXXXI. 

Epitcopi  erednMt  to  deiitUt  u  iMÍ9nri. 

Los  obispos  Uenen  nal  pensar, 
Que  en  deleites  se  ereyen  sslnr. 

Dicen  que  un  maestro  de  París,  atando  ante  el  rey 
é  muchos  obispos^  rogáronle  que  dijese  algunas  co- 
sas, é  comenzó  ansí :  «Locos  fueren  sao  Pedro  é  sao 
Pablo.»  Edijolo  esto  una  é  dos  é  tres  veces.  Los  obis- 
pos demandáronle  que  por  qué  dicie  tales  cosas.  E  é\ 
dijolas  otra  vegada,  é  dio  ruon  dedendo :  «Los  obispof 
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tenieniio  caballos  con  sillas  é  frenos  dorados  ,  é  vi- 
riendo  con  manjares  tielícados  é  vestiduras  preciosas, 
é  en  pecados  é  deleites,  creian  subir  al  cielo;  pues  san 
Pedro  é  san  Pablo  muy  locos  fueron ,  que  sufrieron 
pobreza,  tribulaciones^  fambrc  é  frío,  si  la  gloria  del 
paraíso  podiéron  Un  de  Ifgerq  ganar  commo  facen 
nuestros  prellados.)3 

Lxxxn. 

Eueáéruliam  respueiu  est  iignum  damnationis. 

Qni  non  toma  el  eaerpo  de  Dios  eon  defodon, 
Es  gnu  sefial  de  so  dapaacion.» 

Dicen  que  trayeron  el  cuerpo  de  Dios  á  un  homme 
enfermo  que  staba  á  muerte,  é  dijo:  «Primero  jud- 
gnd  si  es  derecho  que  lo  tome.»  E  tos  que  staban  ende 
dijeron :  aNos  judgamos  que  es  justo  é  derecho  que  lo 
tomes. ))  El  dijo:  «Non  es  juicio  derecho ;  ca  pues  vos 
non  sodes  pares,  non  me  podes  judgar  justamente.» 
E  otro  enfermo,  estando  ya  para  espirar,  amonestá- 
ronte qne  tomase  el  cuerpo  de  Dios;  él  pidió  dilación, 
é  sus  amigos  veyendo  que  estaba  acerca  de  la  muerte 
non  gela  quisieron  dar ,  é  apelló  de  agravio  mani* 
Gesto ,  é  ansí  fué  á  seguir  el  apelación  al  infierno. 

LXXXllL 

EuekarUUa  ianetíi  átpiniíüi  reveiaíur. 

Los  justos  é  sanetos  han  re^'elacion 
Del  enerpo  de  Dios  é  de  su  eoosa^racion. 

Hugo  de  Santo  Vilore ,  seyendo  enfermo  á  muerte, 
pidió  que  le  diesen  el  cuerpo  de  Dios.  E  los  monjes, 
veyendo  que  tenie  gómito  é  lanzaba  cual  manjar  que 
)e  daban,  temieron  de  le  dar  el  cuerpo  de  Dios,  é  tra- 
yeron una  hostia  simple.  Él  entendiólo  por  spirilu  de 
Dios,  édíjoles:  «Dios  vos  perdone,  hermanos,  que 
este  non  es  mi  señor  Dios. »  Estonce  ellos  con  ver- 
güenza luego  fueron  é  trayeron  el  cuerpo  de  Dios,  é 
cognosciólo,  é  veyendo  que  lo  non  podie  tomar,  alza- 
das las  roanos  al  cielo  dijo :  «El  Fijo  tómese  al  Padre, 
é  el  Spfritu  á  Dios  que  gelo  dio ;  é  luego  desapareció 
el  Corpus  Chiistí,  é  él  dio  el  ánima  á  Dios. 

LXXXIV. 

La  despensB  son  debe  pojar 
A  la  renta,  sin  Ignalar. 

Dicen  que  fué  un  rey  que  de  consejo  de  sus  caba- 
lleros cometió  é  dio  poderío  á  un  su  familiar ,  que  era 
prudente  é  sabio  en  las  cosas  del  mundo,  que  recebie^e 
todas  tas  rentas  de  su  reino  é  tratase  é  expediese  to- 
dos los  negocios.  E  este  tenia  un  hermano  mercader 
mucho  rico  en  una  cibdad  lueñe  on  otro  reino,  el  cual, 
de  que  oyó  la  prosperidad  é  grand  stado  de  su  her- 
mano, propuso  de  irlo  ver,  é  bien  acompañado  co- 
menzó su  camino,  é  ante  que  él  llegase  envió  mensa- 
jero á  su  hermano  á  notificar  su  venida.  E  de  que  fué 
acerca  de  la  cibdad,  el  hermano  salió  á  lo  recebir  con 
grao  alegría ,  é  fué  recebido  muy  Jionradamenle.  E 
después  de  algunos  dias ,  fablando  con  el  rey  algunas 
cosas  á  41  «ptcibles,  eotie  las  otrts  díjole  oodk>  era  allí 


LOS  ENXEMPLOS.  *  467 

venido  su  hermano.  E  el  rey  dijole:  «Si  tu  hermano 
quisiere  vevir  en  este  mi  reino,  yo  le  faré  guarda  é 
amiuislrador  de  todos  mis  biene!$  contigo;  é  si  se  qui- 
siere excusar  del  trabajo,  yo  le  daré  muchas  posesiones 
en  esta  cibdad ;  é  si  por  avontura  se  quisiere  tornar 
por  amor  de  la  tierra  en  que  nasció,  darle-he  muchas 
vestiduras  é  muchas  joyas  é  todas  cuantas  cosas  ho- 
biere  menester  largamente.»  E  oidas  estas  palabras 
del  rey,  tornóse  para  su  hermano,  é  dijole  cuantas  co- 
sas el  rey  le  habie  prometido.  El  su  hermano  le  dijo: 
«Si  tú  quieres  que  ^i^uede  é  more  aqui,  muéstrame 
cuántas  son  las  rentas  quel  rey  ha ;  é  él  mostrógelas 
todas.  Dende  preguntóle  cuánta  despensa  facie  el  rey, 
é  eso  mesmo  mostrógela.  E  él  fizo  cuenta  con  el  su 
hermano,  é  falo  que  tanta  era  la  despensa  como  la 
renta ,  é  dijo  á  su  hermano :  «Amigo,  veo  que  tanta  es 
la  spensa  del  rey  como  la  renta ,  é  si  se  levantare 
guerra  ó  otra  cosa  semejable,  ¿dónde  pagará  á  sus  ca- 
balleros? ))  E  dijo  el  hermano :  «Busquemos  dinero  por 
algún  consejo.»  E  respondióle:  «He  temor  que  por  ven- 
tura mi  riqueza  sea  parte  de  este  consejo,  é  por  ende 
quédate  á  Dios,  que  yo  non  quiero  de  aquí  adelante 
morar  contigo  nin  eo  este  reino  (i).)) 

LXXXV. 

Fébulator  esgeusñt  á  tedio  etlébore.^ 

Oir  fabliellas  es  rellevamiento 
De  cuidados  é  pensamiento. 

Un  rey  tenia  iA  homme  (2)  que  le  decie  cada  noche 
cinco  fabliellas  é  enzeroplos.  Acaesció  que  una  noche 
el  rey,  teniendo  cuidados,  non  podie  dormir,  é  mandóle 
que  le  dijiese  mas  enzemplos  que  solie,  é  él  dijole  tres 
mas  que  las  otras  noches ,  é  eran  pequeños.  E  el  rey 
dijole  que  dijiese ,  mas  él  non  quiso ,  porque  ya  habie 
dicho  muchas  fabliellas.  El  rey  dijo :  «Muchas  dijís- 
tes ,  mas  eran  breves ;  querría  que  me  dijeses  alguna 
que  fuese  luenga,  é  luego  te  dejaría  dormir.»  El  fa- 
biador  dijo  que  le  placie,  é  comenzó  asi:  «Un  rústico 
tenie  mil  sueldos ,  é  fué  á  una  feria  é  compró  dos  mil 
ovejas,  cada  una  por  seis  dineros,  é  cuando  tornó  fa* 
lió  que  habie  crescido  el  agua  de  un  rio  que  habie  de 
pasar,'  que  non  pudo  pasar  por  la  puente  nin  por  el 
vado :  fué  buscar  por  donde  pasaria ,  é  falló  un  bar- 
quete  pequeño ,  é  puso  dos  ovejas,  é  pasó  el  agua.»  E 
decieodo  esto  dormióse  el  rey  de  pronto  lo  que  aca- 
base la  fabliella  que  comenzara,  é  él  dijo :  «El  rio  viene 
muy  grande ,  el  barco  es  muy  pequeño ,  é  las  ovejas 
son  muy  muchas ;  pues  deja  á  este  rústico  pasar  sus 
ovejas,  é  acabaré  Ha  fabliella  que  comencé.»  Eansi  sa- 
tisfizo al  rey  que  quería  oir  luengas  nuevas. 

LXXXVL 
Facie»  UmM»  mu  veri  indieat  interioro. 

Por  la  cara  del  borne  non  puedes  saber 
Las  eondieionea  de  dereebo  ain  las  conoscer. 

En  tiempo  de  los  godos,  el  rey  Totila ,  venfendo  á 
una  cibdad,  el  obispo  deHa,  que  llamaban  Casio,  homme 

(i)  Es  el  cuento  de  Pedro  Alfonso  I)ue  empieza;  Dicium  est 
namque  quod  quídam  rex ,  etc.  Véase  {  xxTit ,  pig.  73. 
(i)  Está  en  la  DUtípUna  clericotii ,  {  xni ,  pig.  BO. 


468 


"ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


de  santa  vida ,  salió  al'  rccebir.  E  cuando  el  rey  lo  vio 
que  tenia  la  cara  muy  colorada  é  barrosa ,  non  pensó 
que  la  liabie  ansi  de  su  natura,  mas  por  roucbo  beber, 
ü  menospreciólo.  Mas  Dios,  que  es  todopoderoso,  quiso 
mostrar  la  virtud  é  bondad  de  este  obispo  que  así  era 
menospreciado;  é  están  lo  en  un  campo  tomó  el  espí- 
ritu malino  al  que  traie  el  espada  ante  el  rey  delante 
toda  la  cabalería ,  é  atormentólo  fuertemente ,  é  tra- 
yéronlo  en  presencia  del  rey  ante  este  obispo,  el  cual 
Gzo  oración ,  é  con  el  sino  de  lu  cruz  expelió  é  lanzó 
el  spirítu  malino,  é  de  ali  adel^|g^  non  tomó  mas  en 
él.  E  ansí  fué  que  el  rey,  aunque  non  era  cristiano, 
desde  aquel  día  adelante  á  este  obispo  siervo  de  Dios 
facie  mucbas  obras  de  su  voluntad,  el  cual  menospre- 
ciara por  judgamíento  de  la  cara,  é  viendo  borne  de 
tanta  virtud,  amansó  la  voluntad  cruel  que  cou  sober- 
bia tenia.    . 

Lxxxvn. 

FüMtatem  Mfflrmantet  vUibiHter  punhmtur. 

Qni  falsidad  ha  afirmado 
Visiblemente  es  penado. 

Santa  Eugenia ,  virgen  muy  noble ,  6ja  de  un  noble 
romano  que  llamaban  Pliilipo,  después  que  bobo  apren- 
dido complídamenle  las  artes  liberales  por  gracia  de 
Spíritu  Santo,  entró  en  un  monasterio  de  monjes  con 
dos  servidores  suyos,  Proto  é  Jacinto,  que  eran  cas- 
trados, onde  vivió  (an  sanclamente,  que  muerto  el  abat, 
todos  la  eligieron  por  abat.  Una  mujer  viuda  que  lama- 
ban  Malencia  estaba  en  aqueta  cibdRl  de  Alexandria 
onde  era  el  monasterio  en  que  staba  Eugenia ;  é  Pbi- 
lipo  su  padre  tenie  estonce  ali  oücio  de  adelantado. 
Esta  viuda  venie  mucbas  vegadas  á  Eugenia ,  é  cre- 
yendo que  era  liomme  cobdiciaba  mucbo  complír  su 
voluntat  con  él ,  ca  le  páresela  muy  fcrmoso  é  buscaba 
maneras  commo  pudiesen  star  solos ,  é  fingió  que  era 
enferma,  é  envió  á  rogar  á  Eugenia  con  gran  aqueja- 
miento  que  la  viuiese  visitar;  é  de  que  vino  trabó 
della,  é  comenzóla  á  abrazar,  é  ella  lanzóla  de  si  luego 
diciendo:  <(Bien  decie  Malencia  que  toda  eres  negra  é 
oscura  ó  Oja  del  diablo.»  E  de  que  ella  se  vio  luego  ansi 
menospreciada  é  avergonzada,  temiendo  que  esto  serie 
publicado  é  serie  ella  difamada,  fué  para  el  dicho  Phili- 
po  adelantado,  é  acusó  á  Eugenia  que  la  quisiera  forzar. 
E  él  muy  sañudo  envió p<ir  los  monjes,  é  deque  venleron 
dijo  á  Eugenia,  que  era  cabeza  dellos:  aTá,  cristiano 
lleno  de  maldades,  dime  si  el  vuestro  Jhux.^  vos  enseñó 
á  facer  fuerza  á  las  mujeres  honestas. »  Eugenia,  tenien- 
do la  cara  baja  contra  el  suelo  porque  non  pudiese  ser 
cognoscida,  dijo:  ujliuz.**  nuestro  Señor  Dios  nos  manda 
guardar  castidad ,  é  nos  enseñó  á  amar  toda  limpieza, 
é  non  has  de  creer  á  esta ,  que  lo  que  dice  non  lo  po- 
drie  probar.»  Estonce  Malencia  (izo  venir  á  todos  los 
de  su  casa ,  é  dieron  testimonio  falso,  según  que  ella  les 
mandara.  E  de  que  esto  vio  Eugenia ,  non  quiso  que 
con  tanta  infamia  pereciesen  aquellos  monjes,  é  ma- 
nifestóse é  descubrióse  á  su  padre,  al  cual  convertió 
con  la  madre  é  con  sus  hermanos  á  lia  fe  de  Jhux.^ 
E  cayó  un  ruyo  del  cielo  é  quemó  á  Malencia  con  to- 
dos los  suyos  que  dijeron  falso  testimonio. 


LXXXVII!. 

Fama  quam  iucrum  potm  esi  tertanda.  . 

Fama  buena  é  alabanza 

Mas  es  de  guardar  que  la  ganancia. 

En  Genua  ora  un  mercader  muy  fiel  é  verdadero, 
que  hubia  nombre  Oberlus  (4).  E  un  liomme  vino  á 
él,  é  dijo  con  falsedad  que  le  habie  dado  en  guarda 
quinientos  florines.  E  el  mercader  caló  sus  libros  é 
non  le  falo  ende  cosa  alguna,  é  él  Irayó  falsos  les- 
tigos.  El  mercador,  como  era  verdadero,  decie  que 
nunca  tal  depósito  recebiera.  El  otro  daba  voces  que 
él  los  depusiera  en  su  guarda,  é  luego  el  mercador 
llamólo  é  dijo:  «Fijo,  calla,  loma  tus  quinientos  flo- 
rines que  dices  que  me  diste  en  guarda,  que  mas  quiero 
perder  la  moneda  con  derecho,  que  non  menguar  en 
buena  fama.»  E  luego gelos  dio,  é  este  homme  fuese  coa 
sus  quinientos  florines  é  púsolos  en  mercaderías  en 
daño  de  su  ánima,  é  ganó  con  ellos  quince  mil.  É^ 
cuando  bobo  de  morir,  non  teniendo  Gjo:!,  Gzo  here- 
dero en  todos  sus  bienes  á  Oberto ,  sobredicho  merca- 
dor, deciendo  é  afirmando  que  todos  estos  quince  mili 
florines  ganara  con  los  quinientos  que  con  engaño  re- 
cebiera del  dicho  mercador.  E  ansi  fué  fecho  por  jui- 
cio de  Dios,  que  el  que  primero  furto  el  dinero  é  fué 
ladrón  del  mercador,  le  fuese  después  procurador  fiel. 

LXXXIX. 

Familiariías  pratornm  animam  perdit  et  corpns. 

Qoi  compañía  de  malos  cobdicia  baber. 
El  cuerpo  é  inlma  quiere  perder. 

Dicen  que  era  uu  obispo  que  tenie  consigo  un  físico 
para  la  sanidad  de  su  cuerpo ,  é  un  legista  para  los  ne- 
gocios temporales.  E  en  adquirir  dineros  é  echar  pe- 
chos creie  al  legista  abogado,  é  en  los  manjares  deli- 
cados é  saborosos  é  deleitosos  creie  al  físico  ,  é  á  la 
fin  esle  dióle  un  jarope  que  le  purgó  el  quinto  humor, 
que  es  el  ánima,  onde  ya  legando  á  la  muerte,  el  obispo 
dijo:  «Dos  muy  malos  hobe  en  mi  compañía ,  un  abo- 
gado que  me  perdió  el  ánima,  é  un  físico  que  me  mató 
el  cuerpo.») 

XC. 

Femtna  timuUuu  tHHgentiam  decipU  fñnsm  ttam. 

La  mujer  con  engaAo 
A  su  marido  face  dafio. 

Un  buen  homme  fué  á  vendimiar  (2) ,  é  su  mujer 
pensando  que  tardarle  allá,  envió  por  su  amigo  con 
que  facie  maldad  ,  é  aparejó  bien  de  comer.  Acaesció 
que  con  un  sarmiento  de  la  vina  el  marido  firióse  el 
ojo,  é  tornóse  luego  para  casa,  é  non  vie  nada  con  aquel 
ojo.  E  cuando  llamó  á  la  puerta,  la  mujer  fué  mucho 
turbada  é  escondió  al  amigo  que  non  lo  viese  el  ma- 
rido, é  él  entrando  triste  mucho  por  su  ojo,  mandó  que 
aparejase  la  cámara  é  el  leclio  para  se  echar.  La  mujer 
bobo  temor  que  entrando  en  la  cámara  verie  al  amigo 
que  staba  ascendido,  édijole:  a¿Para  qué  quieres  ir 

(1)  Asi ,  pero  qulxá  esté  por AHberiui  (Auberi),  ú  no  serqae  faite 
la  A  Hoberhu. 
{%  Eiti  tooado  d«  Pedro  Alfonso.  Véate  el  oánero  Xt  P*  48. 
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tu  alna  al  lecho?  Dime  primero  qué  te  acaesció.»  E 
cootóle  lodo  lo  qae  acaesciera,  é  díjole :  «Señor  marido, 
déjame  que  te  faga  algana  melccina  en  el  ojo  sano,  non 
Tcn^  lo  que  vino  en  esotro,  ca  el  mal  tuyo  es  tuyo  é 
mío.»  E  eJa  puso  la  boca  en  el  ojo  sano,  é  trayéndole 
!a  lengua  en  él,  t&olo  tardó,  fasta  que  el  amigo  que  es- 
taba escondido  se  fué,  é  el  marido  non  lo  vio.  Ela  mu- 
jer dejó  de  facer  la  melecina,  é  díjole :  «Marido  señor, 
sej  seguro  que  non  te  acaescerá  en  este  ojo  sano  loque 
hobiste  en  el  otro;  agora  si  te  place  puedes  ir  á  tu  le- 
cho é  folgar.» 

XCL 

Feméuú  vetuia  docetfiUam  decipere  virum  stmm. 

La  madre  saele  i  la  flja  enaefiar 
Cómmo  i  sa  marido  sepa  enfafiar. 

Dicen  que  un  liomme  partió  de  su  casa  para  ir  ca- 
mino (1),  é  encomendó  su  mojer  á  su  suegra,  é  la  mu- 
jer amaba  á  otro  mas  que  á  su  marido.  E  la  madre  dijo 
al  amigo  commo  el  marido  de  su  fija  era  ido ,  é  un  día 
conTidók) ,  é  ellos  stando  comiendo,  vino  el  marido  é 
llamó  á  la  puerta.  La  mujer  Uevailóse  apriesa  é  escon- 
dió al  amigo,  é  después  fué  abrir  la  puerta  al  marido; 
é  de  que  entró  mandó  que  le  aparejasen  el  Hecho,  que 
Tenie  cansado  é  querie  folgar.  La  mujer  non  sabie  qué 
se  facer,  é  dijo  la  madre:  «Espera,  non  aparejes  el  le- 
cb'j  fasta  que  mostremos  á  tu  marido  el  lienzo  que  fe- 
círaos. »  E  la  vieja  sacó  el  lienzo  é  tomó  el  un  cabo  é 
dio  el  otro  á  la  fija,  é  extendiéronlo  delante  el  marido, 
é  toviéronlo  tan  extendido  fasta  que  se  fuese  el  que 
»taba  scondido,  é  dijo  la  madre  á  la  tija :  «Sliende  esta 
sábana  que  tu  é  yo  fecimos  é  tejimos  sobre  la  cama  de 
ta  marido.»  E  él  dijo  á  la  suegra:  «¿E  tú  sabes  facer 
tal  lienzo?»  E  dijo  ella:  «iOli  (¡jo!  muchos  tales  he  yo 
fecho  é  aparejado.» 

XCU. 

Femhut  eon9íH*m  in  necetsitate  profletl  tape  magna. 

El  eoD»eJo  de  la  mojer  non  lo  hayas  por  taño; 
Ca  muchas  teces  es  provechoso  é  sano. 

Dicen  que  uno  d'España  (2)  fué  á  Mecha ,  é  yendo 
legó  á  Egipto,  é  queriendo  entrar  en  la  tierra  desierta 
é  pasar  por  ella,  pensó  de  dejar  el  dinero  en  Egipto,  é 
preguntó  si  liabia  en  aqueta  tierra  algún  homme  á 
quien  pudiese  dejar  su  moneda,  é  mostráronle  un  hom- 
me viejo  que  decien  que  era  verdadero  é  bueno,  al  cual 
d^jó  mili  marcos,  é  dende  fuese  su  camino,  el  cual 
srabado,  tornó  al  viejo  é  demandóle  su  moneda;  el 
cual ,  lleno  de  malicie ,  dccia  que  nunca  lo  viera ;  é  él 
ansí  engañado ,  fuese  para  alguos  buenos  homnies  de 
a(]uel  lugar,  é  díjoles  commo  aquel  á  quien  dejara  su 
•dinero  commo  gelo  negaba,  é  los  vecinos  non  gelo  qui- 
sieron creer,  anle  decíen  que  non  era  verdad.  El  cui- 
tado que  liabie  perdido  su  moneda ,  iba  cada  dia  á  cas 


(t  EfUi  también  tomado  de  la  misma  colección ;  pero  es  de  ad- 
Tcrtir  qae  Pedro  Alfonso  á  sa  ves  los  tomó  ambos  de  on  libro 
arábigo  iotUolado  Makiykiu-n-^Uátá  losengafios  de  las  mujeres, 
^cjsc  la  Vheiplina  eUrícaiu,  número  ii»  p.  i9. 

(i)  Véase  en  Pedro  Alfonso  el  cnento  qae  empieza:  Dicium  mihi 
Nit  quoé  quidam  OUpantu  perrexit  Meeam ,  et  dum  iret  tenit  In 
€f\fpiumt  p4f.  55, 1  xn. 
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de  aquel  viejo ,  é  por  buenas  palabras  rogábale  que  le 
diese  *sus  dineros.  El  engañador  deshonrábalo  é  mal- 
traíalo, dicien  io  que  non  dijiese  tales  cosas,  nin  de  alí 
adelante  veniese  á  él;  si  non  que  le  farie  dar  de  ymchos 
palos.  Él,  de  que  «yó  estas  amenazas  de  aquel  que  le 
liabia  engañado,  tornóse  muy  triste,  é  en  tornándose 
encontró  (3)  á  una  vieja  vestida  de  paños  de  crmitaña 
é  con  un  palo  de  que  se  ayudaba  á  andar,  é  alabando  á 
Dios  por  la  calle,  alimpiábala  de  las  piedras  que  estaban 
en  ella.  E  viendo  el  homme  ir  lorando,  esta  conosció 
que  era  stranjero ,  é  llamólo  aparte  é  preguntóle  qué 
le  hable  acaescído,  é  díjole  todo  el  negocio  por  orden, 
éelladijole:  «Amigo,  si  verdad  es  lo  que  dices,  yo  te 
daré  ende  consejo.»  E  él  dijo:  aSierva  de  Dios,  ¿com- 
mo puedes  esto  facerlo ?»  Ella  le  dijot'aTráeme  un 
homme  de  tu  nación  en  que  tú  puedas  fiar.»  E  trayóle 
un  su  compañero,  é  la  vieja  mandóle  que  trayese  4.ioz 
cofres  mucho  pintados  de  fuera ,  é  forrados  con  plan- 
chas argentadas,  é  con  buenos  fierros,  queali  los  fala- 
ria  á  vender,  é  que  los  llevase  él  mesmo  donde  posaba 
ella,  é  los  fínchese  de  piedras  menudas.  Él  fizólo  aiisf; 
ó  de  que  ella  vio  que  staba  todo  fecho  lo  que  mandara, 
dijole :  «Vé  agora  é  alquila  diez  hommes  que  vayan  á 
casa  de  aquel  que  le  engañó  conmigo  ó  con  tu  compa- 
ñero, é  Heve  cada  unp  su  cofre  uno  en  pos  de  otro  por 
orden  que  parezcan  muchos.  E  luego  commo  veniei^ 
el  primero  á  la  casa  de  aquel  que  te  engañó,  ven  tú  é 
pregunta  por  tu  moneda,  é  fio  por  Dios  que  tú  cobra- 
rás tus  dineros.»  E  él  fizo  según  le  mandó  la  vieja.  E 
ella  fué  con  el  compañero  del  engañado  á  casa  del  en- 
gañador, é  dijo:  «Uu  homme  de  Spaña  posa  conmigo 
é  quiere  ir  á  Mecha,  é  querría  dejar  aquí  su  moneda  que 
tenie  en  diez  cofres,  é  coraendarlaen  guarda  á  algún 
buen  borne  fasta  que  tomase;  ruégele  que  por  honra 
mia  lo  quieras  guardar  en  tu  casa ,  é  por  cuanto  he 
oido  é  yo  sé  que  tú  eres  buen  homme  é  fiel,  non  quiero 
que  otro  sea  presente  en  recebir  esia  guarda  salvo  tú 
solo  é  ellos.»  Pablando  esto,  vino  el  prímero  que  traio 
cofre,  é  los  otros  que  venien  en  pos  del  páresele 
que  venien.  El  que  fuera  engañado  non  se  le  olvidó  lo 
que  ití  mandó  la  vieja ,  é  vino  luego  en  pos  del  pri- 
mero. El  que  negaba  los  dineros ,  de  que  lo  vio,  hobo 
temor  que  si  le  demandase  su  moneda  que  el  otro  que 
traie  los  cofres  non  le  encomendarle  su  tesoro,  é  fuese 
á  él  é  dijo :  «Amigo,  ¿onde  studiste?  ¿Onde  has  larda- 
do? Ven,  tómalo  dinero  que  me  diste  en  guarda.»  E 
él  recibió  toda  su  moneda ,  é  alegre  é  gozoso  dio  mu- 
chas gracias  á  Dios.  La  vieja,  de  que  vio  que  tenie  sus 
dineros,  levantóse  é  dijo  al  engaitador :  «Yo  é  este  mi 
compañero  iremos  á  aquellos  que  trayen  los  cofres,  é 
farémos  que  vengan  aína ;  tú  spéranos  aquí  fasta  que 
vengamos,  é  gu&rda  bien  lo  que  trayéremos ,  é  él  ale- 
gre guardó  lo  que  tomara,  é  Ha  venida  dallos  aun  agora 
la  puede  sperar,  ca  nunca  mas  tornaron.  E  ansí  por  el 
buen  engeoio  é  consejo  de  la  vieja,  el  que  fuera  enga« 
nado  cobró  su  moneda. 

(3)  En  el  original  entré. 
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xcin. 

Fe$ta  tanctonm  servanda  sunt  nee  in  eit  ene  laboranávm. 

Qaien  las  fiestas  noo  qoiere  gpardar. 
Trabajos  é  dafios  ban  de  pasar. 

Dicen  que  en  la  cibdad  de  Frolcncia  (i),  en  la  igle- 
sia de  San  Pedro,  estaba  una  foz  de  segar  colgada  por- 
que un  aldeano  segando  en  la  fiesta  de  este  apóstol, 
pegósele  la  foz  i  ia  mano  en  guisa  que  en  ninguna  ma- 
nera non  la  podie  despegar ,  fasta  que  vino  á  aquela 
iglesia  de  San  Pedro,  é  adelante  todos  dijo  lo  que  ficie- 
ra,  é  ofresció  la  foz  al  apóstol,  é  fizo  voto  en  semejable 
fiesta  de  nunca  cosa  facer. 

Otro  homnfe  en  ia  fiesta  de  santa  María  Magdalena 
vino  con  sus  bueys  para  llevar  un  carro,  non  catando 
reverencia  á  la  fiesta,  según  debie.  E  llegando á  un  rio 
por  do  liabie  de  pasar,  el  agua  arrebató  los  bueys  é  el 
carro,  é  perescieron.  E  alende  desto  vínole  fuego  muy 
grand  de  san  Antón  ó  de  san  Marzal  en  la  pierna,  qae 
le  tiró  toda  la  carne  déla  é  quedó  el  hueso  de  fuera;  é 
él  con  gran  dolor  é  tristeza  tiró  aquel  hueso  de  la  pierna 
6  púsolo  en  una  finíestra  de  una  iglesia  de  la  Virgen 
Santa  María,  rogándole  que  es  madre  de  misericordia, 
que  le  acorriese,  é  rogándole  muphas  veces  que  le  diese 
ayuda  é  bobiese  misericordia  de  él.  Ella  con  sant  Hi- 
pólito aparescióle  en  visión ,  é  mandóle  que  pusiese  el 
hueso  en  la  pierna  donde  solie  star>  é  fizólo  ansí.  E  po- 
niendo la  pierna  en  el  tronco,  tan  grande  sintió  el  do- 
lor, que  dando  muy  grandes  voces  é  llorando  despertó; 
é  llevantóse  del  sueño  é  con  lias  grandes  voces  desper- 
iaron  todos  los  de  casa  é  venieron  á  él ,  é  encendida 
lumbre  fallaron  que  era  sana  la  pierna  que  habie  per- 
dido, é  él  recontando  lo  quo  viera,  todos  dieron  muchas 
gracias  á  la  Virgen  María  que  por  su  acostumbrada  pie- 
dad ficlera  tanta  misericordia  con  él. 

XCIV. 

Festa  non  eoleru  puniíur ,  ut  sit  aliis  in  exemplum. 

Qoi  non  gaarda  la  fiesta  qne  prometió, 
A  otros  por  pena  enxemplo  dio. 

En  la  cibdad  de  Víterbo  una  mujer  staba  de  parto, 
é  tan  grandes  eran  los  dolores,  que  pensaba  morir,  é 
falesciendo  ya  la  virtut  nin  le  aprovechando  melecinas 
algunas,  prometió  de  guardar  la  fiesta  de  san  Francisco, 
é  h]ego  sin  trabajo  parió.  E  después  olvidada  la  gra- 
cia é  el  bien  que  habie  recebido ,  el  día  de  san  Fran- 
cisco comenzó  á  labrar ,  é  el  brazo  derecho  que  ex- 
tendió, quedó  envarado  é  seco,  que  non  lo  pudo  do- 
blar. E  queriéndolo  doblar  é  traer  contra  si  con  el 
oiro  brazo,  sécesele  el  sano,  é  ansí*con  temor  arre- 
pentida ,  otra  vegada  con  gran  devoción  fizo  el  voto  que 
primeramente  habie  fecho,  é  por  la  misericordia  de 
Dios  recibió  sanidad.  E  asf,  si  alguno  recibe  pena,  es 
por  miraglo,  para  mostrar  á  todos  los  otros  que  non 
dubden  que  el  que  aquí  non  recibe  peiia,  mayores  penas 
recibirá  después  de  ia  muerte. 

(1)  Entiéndase  «Florencia». 


xcv. 

FideHi  tenue  morUpt'o  éewUMú  eeerpmát. 

Si  el  ?asallo  es  baen  s^dor , 
A  la  moerte  se  pone  por  sa  ^flor. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  que  Antonio,  ano 
de  los  nobles  de  Roma ,  A  cónaul ,  fué  acusado  de  io- 
cestu,  que  era  adoUerio,  con  su  paríenia.  E  los  acosa- 
dores trayeron  un  su  siervo  qae  labraba  sos  tierras  por 
testigo ,  deciendo  que  cuando  Antonio  iba  á  aquel  ma- 
leficio, este  siervo  le  llevaba  la  candela,  de  lo  cuál 
Antonio  estaba  vergonzado  é  en  grand  cuidado.  Unía- 
brador  suyo,  que  lamaban  Pepio ,  ofreciósele  de  su  vo- 
luntad ,  é  díjole  que  diese  á  él  á  los  jaeces  que  lo  ator- 
mentasen, certificándole  que  non  por  su  boca  saleria 
palabra  que  á  él  empeciese.  É  asi  fué  atormentado  ue 
muchos  azotes  ó  ^e  muchos  otros  castigos,  mas  nanea 
dijo  cosa  que  á  su  señor  empeciese.  E  fué  t)tro  giuile 
homme  que  llamaban  Papamon,  é  teníe  un  siervo  que 
habie  nombre  Temió;  este  fué  de  maravillosa  letltad, 
ca  seyendo  condeoMo  á  muerte  este  P^iamoD,  Te- 
niendo los  caballeros  para  lo  matar,  este  Temió,  porque 
non  fuese  cognoscido ,  trocó  la  vestídura  con  sa  señor, 
é  tomó  su  anillo,  é  entró  en  su  cámara,  é  echóse  eo 
su  lecho,  édegoláronlo  pensando  que  degolaban  á  Pa- 
panimo,  é  así  Temió  recebió  la  muerte  por  salvará 
su  señor. 

XCVI. 

FiieHita  eenanda  eet  im/ldeti. 

La  segaridad  qne  es  otargtda, 
Aon  al  Jadío  debe  ser  gnardada. 

Dicen  que  un  judío  tenie  mucho  oro,  é  qumtjíáo 
pasar  por  un  monte  en  que  habie  muchos  ladrones, 
encomendóse  á  un  rey  que  habie  de  pasar  allí.  E  e'. 
rey  diólo  á  su  despensero,  é  mandóle  que  lo  llevase 
seguro  por  todo  el  monte.  E  llevándolo  por  el  moole, 
por  la  cobdicía  del  mucho  dinero  mató  al  judio;  mas 
fué  juicio  de  Dios  que  non  lo  pudo  encobrír,  é  de  sa 
propia  voluntat  dijo  al  rey  lo  qne  liabie  fecho.  Bel  eoo 
gran  saña  de  la  maldat  que  ficierai  mandólo  enforctr. 

XCVII. 

Fidentia  deñnUeo  ttemt  indukitaHHi  deheteete. 

La  lealtad  del  ael  amigo 
Siempre  la  lien  firme  contigo. 

De  la  lealtatde  Aletandre  cuenta  Valerioen  ellercero 
libro,  que  Alexandre,  seyendo  enfermo,  todos  los  fí- 
sicos acordaron  que  le  diesen  un  jarope,  é  qne  geio 
diese  Philipo,  su  físico;  é  estando  para  gelo  dar,  Aieuo- 
dre  bobo  una  carta  de  un  caballero  sayo,  muy  grai»i¿ 
é  muy  acepto  á  él,  que  le  llamaban  Paiminion,  que 
se  guardas>e  de  Pbilipo,  que  le  habie  de  dar  ponzoña; 
ó  leyó  la  caria  Alexandre,  é  tomó  la  melecina ,  é  des- 
pués dio  la  carta  á  leer  á  Philipo ;  é  tan  finne  tente  ti 
lealtanza  con  su  ^migo ,  qae  primero  bebió  la  meleciai 
que  le  díjiese  la  sospecha,  nin  quiso  creer  de  ligero  el 
mal  que  del  escribieron.  C  este  mesmo  Valerio  cuenta 
en  el  cuarto  libro  semejable  enxempláde  Platón,  fí- 


EL  LIBRO.  DE 

Idsofo ,  qoe  ano  que  le  dijo  qoe  Sócrates,  su  discí* 
pulo,  iiabie  dicho  del  muchas  malas  cosas,  ó  é\  non 
lo  quiso  oír;  é  á  aquel  que  gelo  decía  et  le  demandó  por 
qué  non  le  creía ,  respondióle  que  non  era  do  creer 
que  bomme  qoe  él  Unto  amara  non  amase  á  él.  E  el 
que  esto  le  decía,  juró  qoe  él  lo  oyera ,  é  respondió 
Plato  que  nunca  Sócrates  aquello  dijera,  salvo  enteu* 
diendo  qae  ansí  cumplís  ser  dicho  de  Plato. 

xcvm. 

QQieo  líon  fnarda  lealüd  A  Dios  que  es  su  Sefior, 
!f  on  U  f  oarda  al  bomme  qne  es  menor. 

En. tiempo  del  rey  Teodorico,  teniendo  consigo  un 
diicoDo  fiel  cristiano,  este  rey  amábalo  mucho,  aun- 
que él  non  era  cttólico,  que  tenia  la  seta  de  los  arria* 
nos  que  eran  herejes.  E  este  diácono,  por  facer  placer  al 
rey,  dejó  la  fe  verdadera  é  tornóse  arriano.  £1  rey, 
cuando  lo  sopo,  mandólo  matar  diciendo :  «Si  tá  non 
guardaste  la  fe  á  Dios,  bien  pienso  que  tampoco  la 
guardarásá  mí.»  E  otrosí  fuéon  obispo  arriauo  que  la* 
maban  Olimpo,  que  lavándose  en  nh  baño  blasfemó  de 
la  santa  Trinidad,  é  luego  descendió  un  ángel  de 
Dios  é  dióle  tres  lanzadas  con  tres  lanías  de  fuego, 
é  luego  murió  :  é  asi  por  estos  enxeroplos  es  cierto 
que  los  malos,  specialmeiUe  los  herejes ,  que  son  ator- 
mentados por  graves  penas,  porque  lo  merescen  por 
sus  pecados  é  porque  non  corrompan  á  los  buenos. 

XCIX. 
Fidem  oMnenii  habem,  omiUa  oátinei  et  oepárit. 

Qü\  de  ser  oído  Ueo  speranxa, 
Caanto  pide  tamo  alcanza. 

Cuéntase  de  nn  cristiano  que  fué  captivo  de  moros  é 
que  eran  con  él  otros  muchos.  G  el  soldán  mandó  á  los 
cap  tí  vos  que  ficiesen  tirar  de  allí  un  monte  que  facía 
eiif  »jo  á  su  cibdad ;  en  otra  manera  que  los  mandarle 
maUr  todos;  é  aquel  cristiano,  acordándose  de  lo  que 
se  leíe  en  el  Evangelio :  «si  hubiéredes  tanta  fe  comino 
nn  grano  de  jenabe ,  é  díjiéredes  á  un  monte  pásale  de 
aquí,  asi  sefará,»  et  habiendo  ende  fe  verdadera  en 
esto,  mandó  en  nombre  de  Jliuxo.  al  monte  que  se  pa* 
sase  de  all ,  é  así  fué  luego  fecho.  E  Grmemeiite  es  de 
creer  qoe  esta  es  la  razón  por  qué  agora  non  somos 
oidos  porque  non  pedimos  en  fe  verdadera  de  haber  lo 
que  pedimos,  porque  non  habemos  fe  :  onde  habernos, 
é  es  de  haber  gran  dok)r,jue  en  el  liempo  de  agora, 
de  peor  condición  es  Jhoio.,  qoe  promete  de  dar  algu- 
na cosa,  é  non  es  creido,  que  el  mas  vil  oficial  que  hay 
en  el  mundo  (1). 

C. 

FiUut  <«  necetitate  patrem  aUre  debeL 

El  Ojo  al  tiempo  del  menester 
A  sn  padre  debe  mantener. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  qoe  una  mujer  no- 
ble de  gran  linaje  fué  condenada  6  muerte ,  é  mandó 

<i)  Este  eomlo  se  halla  en  la  obra  latf  miada  S^^mAhn  hk^nm, 
d  «Espejo  de  lefos»,  ya  citada  en  liTlntrodncdOD. 
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al  carcelero  que  la  matase  en  la  cárcel ,  é  él  movido  á 
misericordia,  non  la  quiso  matar  luego,-  ante  diójtjgar 
á  una  su  Gja  que  la  entrase  á  visitar ,  pero  en  manera 
que  cosa  alguna  non  pudiese  meter  para  que  la- diese 
de  comer,  eutendieiido  que  de  fambre  morrie.  É  pasa- 
dos muchos  días,  pensó  entre  s(  cómmo  podrie  ser  que 
tantos  dias  viviese  aquella  mujer  sin  alguua  viaiida,  é 
con  gran  diligencia  trabajó  de  saber  cómmo  podrie  ser 
esto,  é  vio  que  la  flja  la  mantenie  de  la  leche  de  sus 
telas.  E  esta  cosa  maravillosa  dijola  á  líos  jueces,  por 
lo  cual  asolvieron  de  la  muerte  á  la  mujer  que  era  con- 
denada. Los  fvjos  amar  á  los  padres  es  ley  de  la  primera 
natura. 

GIL 

FiHut  pútíui  iebét  exponere  ae  morH  fuammatremh^plter 

éi/famaré. 

El  fljo  ante  debe  la  raáerte  tomar, 
Qae  i  stt  madre  feamente  disfamar. 

Un  mancebo  cristiano  dijo  en  secrepto  á  san  Andrés: 
«Mi  madre,  veyéndome  íermoso,  tentóme  que  durmiese 
con  ella,  é  yo  non  queriendo  en  ninguna  manera  con* 
sentir,  fué  al  juez  é  dio  queréis  de  mi  que  la  quisiera 
forzar.»  Uuega  ú  Oíos  que  .yo  non  muera  tan  injusta- 
mente, ca  si  fuere  acusado,  yo  callaré;  inas  quiero  per* 
der  la  vida  que  disfamar  á  mi  madre  tan  feamente.  C 
mancebo  fué  llamado  ajuicio,  et  sant  Andrés  fué  con  él: 
la  madre  acusábalo  fuertemente  que  la  quisieta  forzar. 
E  preguntado  el  mancebo  muchas  veces  si  la  cosa  pa- 
sara así ,  nunca  respondió.  Estonce  dijo  saut  Andrés 
á  lia  madre;  «¡Oh  tnas  cruel  que  todas  las  mujeres,  que 
por  tu  lujuria  quieres  que  muera  un  fijo  solo  que  tie- 
nes!» Ella  dijo  al  juez:  «Señor,  después  que  mi  hjo 
quiso  facer  esta  maldad  é  non  pudo,  allegóft  á  este 
bome.»  El  juez  con  niuy  gran  sana  mando  que  me- 
tiesen aquel  mancebo  en  saco  empezgado  de  \)úi  et  de 
betumme  é  lo  lanzasen  en  un  río.  E  mandó  poner  en 
la  cárcel  á  saut  Andrés,  fasta  quepensase  qué  tormento 
le  darie  en  que  muriese ;  é  sant  Anilrés  echóse  eu  ora 
ciou,  é  vino  un  trueno  lau  fuerte,  quo  spantó  á  todos 
é  un  tan  gran  terremoto  que  derribaba  á  cuautos  allí 
estaban,  é  cayó  un  rayo  üel  cíelo,  é  quemó  la  niuj^r 
ó  tornóla  en  carbón ;  e  todos  rogando  al  apóstol  qu  e 
non  perescie¡»en  rogó  por  ellos,  é  cesaron  todos  los  te- 
mores é  spantos;  estonce  el  juez  é  todos  Ios-de  su  cas 
creyeron  en  la  fe  de  Jhuxo. 

CIL 

FiUlpareníes  diUgere  prima  naturit  Ux  etí. 

Los  ajos  de  sos  padres  babeo  cura, 

£t  amarlos  \%  primera  lej  es  de  oatnra. 

Cuenta  Solino  en  el  primer  libro,  en  el  fin,  que  fué 
fallado  que  una  fija  mantenie  á  su  madre  con  la  I  leche 
de  sus  lelas,  é  el  padre  fué  donado  á  la  fija,  é  en  me- 
moria de  tan  gran  alabanza  fué  reservado  á  los  dioses. 
Cuenta  Valerio  en  el  quinto  libro  del  fijo  del  rey  Creso 
que  era  mudo,  el  cual  viendo  un  caballero  de  los  de  Per- 
sia  ir  con  gran  arrebatamiento  contra  Creso  para  lo 
matar ,  olvidando  lo  quo  la  natura  le  negara  en  su  na- 

(S)  Ea  el  original  «Uanarlos* . 
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cencifl  que  era  mudo,  dando  grandes  voces  que  non  ma- 
tase al  rey,  embargó  é  estorbó  que  no  lo  matase.  E  el 
que  siempre  viviera  mudo,  fabló  por  salu  i  del  padre. 

C1!I. 

Fiiiüs  naturaliter  noscU  patrem. 

Es  la  natura  de  gran  nobleza, 

Qnel  fijo  conosce  sa  padre  por  nataraleza. 

Para  catar  reverencia  á  los  padres  la  natura  lo  mues- 
tra ,  según  un  enxempio  que  dicen  que  un  buen  borne 
tenia  una  mujer  que  facía  adulterio,  é  tenia  tres  fijos, 
é  él  maltrayéndola  del  pecado,  é  dándola  mala  vida, 
ella  le  dijo  que  siempre  serie  triste,  porque  el  uno  de 
aqueles  fijos  era  suyo,  é  los  otros  dos  deadulterio,  é  non 
le  quiso  decir  cuál  era  suyo ,  porque  por  amor  de  aquel 
ficiese  bien  á  los  otros ;  é  el  buen  liomme,  cuando  bebo 
de  morir,  fizo  heredero  á  su  fijo  de  todos  sus  bienes, 
ú  cada  unodecie  ser  heredero  legítimo,  por  lo  cual  be- 
bieron de  venir  ajuicio.  El  juez  dio  sentencia  que  cada 
uno  dellos  lanzase  una  saeta  al  cuerpo  de  su  padre 
muerto,  é  el  que  mejor  la  lanzase  en  medio  del  cuerpo, 
ese  hobiese  la  heredad ;  é  los  dos  lanzaron  fuertemente 
sus  saetas,  é  el  que  era  verdadero  fijo,  dijo  que  nunca 
lanzarle  contra  su  padre,  é  si  de  allí  adelante  lanzase, 
quél  gelo  demandarie  malamente.  Estonce  el  juez  juzgó 
que  aquel  era  fijo  verdadero  é  heredero ;  ca  la  natura- 
leza le  costrinó  facer  aquelo. 

CIV. 

FilH  natura  requirii  naturam  patris. 

Lt  natura  del  padre  verdaderamente 
Sigue  el  fijo;  esta  non  miente. 

En  tiempo  de  Ipocras  enfermó  un  fijo  del  rey  á  muer- 
te, é  para  curar  del  enfermedat  el  rey  envió  por  Ipocras 
que  era  el  mejor  de  todos  los  físicos.  E  él  non  podiendo 
ir,  envió  ala  un  su  discípulo  muy  sabio,  é  cuando  vino 
al  enfermo  falló  que  non  lenia  fiebre  ninguna  nin  otra 
enfermedat ,  salvo  que  falescic  por  flaqueza  de  natura, 
porque  non  comie  cosa  a'guna,  nin  habie  apelilu  de 
otra  cosa,  salvo  de  carne  de  vaca  cruda.  E  de  que  el 
físico  oyó  eslo ,  comenzó  á  pensar  entre  si  que  estas 
carnes  que  cobdiciaba  lo  podrían  aprovechar  si  este 
apetito  le  viniese  de  su  natura ;  en  otra  manera  temíanle 
la  muerte ,  ca  el  estómago  flaco  non  las  podria  digerir. 
Asi  que  llegó  á  la  señora  madre  del  infante,  é  yuróle 
que  le  ternia  secreto  si  le  dijiese  la  verdad  de  aquel  in- 
fante cuyo  fijo  era ,  é  ella  bobo  muy  gran  saña ,  é  dijo 
que  era  fijo  del  rey.  El  físico  le  dijo:  «Por  cierto  tened 
que  si  non  me  decides  la  verdad,  muy  en  breve  morirá 
el  mozo,  é  estonce  habrés  pesar,  cuando  non  se  po- 
drá haber  remedio.  E  estonce  ella,  que  amaba  mucho 
aquel  fijo,  oyendo  que  estaba  en  peligro  de  muerte, 
dijo  al  físico  que  era  fijo  de  un  homme  que  comia  carne 
cruda.  Estonce  el  físico  fué  alegre,  é  mandó  traer  aque« 
lias  carnes  ó  darle  á  su  placer,  é  de  que  comió  dellas 
comenzó  á  convniescer  é  esforzarse,  é  dende  á  poco  le- 
vantóse recio  é  sano  (1).» 

(1)  Aqaí  el  original  presenta,  intercalado  de  distinta  letra,  an 
enento  que  dice  asi : 

«Us  rey  tenia  una  ciudad,  en  la  cual  habla  poca  justicia,  é  bobo 


cv. 

Fomieatio  eiiam  in  satibus  revhisat. 

La  Injuria  pecado  es  et  fealdad, 

Que  revive  en  los  bommes  en  la  vejedad. 

El  abbad  Moisés  dijo  á  un  monje  que  le  demandaba 
que  le  diese  algún  buen  consejo,  é  él  le  dijo  :  «i  Está 
quedo  en  tu  celia,  é  ella  te  ensenará  todas  las  co^5.< 
Dicen  qne.en  la  cibdad  de  Egipto  un  monje  vif^jo  bobo 
enfermedat,  é  por  cuanto  enojaba  á  los  monjes  en  el 
monesterio,  dijo  que  se  quería  ir  para  la  cufiad,  é  di- 
jole  el  abbat Moisés :  «Non  vayas,  ca  cometerás  forni- 
cación.» El  triste  con  pesar  díjole:  «¿Mi  cuerpo  e< 
muerto,  é  tú  me  dices  esto?»  É  fuese.  E  en  la  cibdat  por 
devoción  servicie  una  moza,  é  de  que  fué  sano  de  la  en- 
fermedad empreñóla  é  parió  un  fijo.  E  el  viejo  tomó'a 
en  los  brazos,  é  un  dia  que  facien  gran  fiesta  en  el  mo- 
nesterio, delante  todos  ios  frailes,  entre  ellos  entró  llo- 
rando é  dijo  :  (( ¿Vedes  este  infante?  Fijo  es  de  des- 
obedencia;  é  guardatvos,  hermanos,  ca  en  noi  vejedad 
lo  fice,  é  rogat  por  mí.»  E  fuese  para  su  celia,  é  tomóse 
al  su  primer  estado.  Otro  viejo  diciendo  algunas  ve- 
ces :  «Yo  muerto  soy»  respondióle :  «  Non  confies  eii 
tí  fasta  que  salgas  deste  mundo ;  ca  si  dices  que  tú  eres 
muerto,  Zacarías  aun  non  es  muerto.» 

CVI. 

Fur  non  ett  deterior  quam  qni  fitralur  operm  winueta. 

En  el  mundo  no  hay  peor  ladrón 

Que  el  que  furta  las  cosas  bonradas  que  en  el  stocto  so». 
« 

Dicen  que  san  Bernaldo  bobo  una  vegada  á  posar  en 
casa  de  una  dueña,  é  ella  viéndolo  muy  fermoso,  acerca 
de  la  media  noche  fuese  para  el  lecho  donde  él  estaba, 
é  él  entendiendo  la  codicia  della,  dio  voces  ¡ladrones, 
ladrones!  Levantáronse  los  de  casa  que  lo  oyeron ;  ella 
fuese  á  su  cámara,  tornó  otra  vegada,  é  eso  mismo  di ') 
voces,  é  ella  fuese.  Otro  dia  demandólie  el  su  compa- 
ñero monje  que  por  qué  diera  toda  la  noche  voces  ¡la- 
drones, ladrones!  é  respondió  que  veniera  un  ladrón  ¿ 
su  lecho  é  le  quisiera  furtar  todo  su  tesoro,  cuanto  ha* 
ble  allegado  toda  su  vida,  que  eran  los  ayaaos  é  ora- 
ciones é  buenas  obras  que  por  la  gracia  de  Dios  eran 
tornados  en  oro. 

CVIÍ. 

Fur  atiquando  vUmUter  est  puniiui. 

El  ladrón  por  maldad  en  su  pecado 
Es  visiblemente  atormentado. 

En  un  monesterio  era  hortelano  un  monje  de  buena 
vida,  é  venie  un  ladrón,  é  subíe  por  el  seto  arriba,  e 
fuñábale  la  hortalizíi,  é  él  plantaba  algunas  cosas  que 
non  fallaba,  é  otras  fallaba  furtadas,  é  otras  folladas  ^ 
pisadas  con  los  pies ;  é  buscando  por  todo  el  huerto,  fa- 
lló el  lugar  por  donde  entraba  el  don  ladrón;  é  andando 

de  poner  en  esta  ciudad  un  gran  letrado  por  corregidor,  el  cail 
vendía  la  justícla  por  dinero,  é  de  que  lo  supo  el  rev.mandiU» 
degollar  é  desollar,  é  poner  el  enero  en  la  sltta  de  la  jisiicia .  du 
tenían  de  librar;  é  después  de  su  muerte  díü  el  rey  la  rara  de  1j 
justicia  á  un  su  Ojo  deste  letrado,  é  cada  vea  que  se  sentaba  i  li- 
brar é  via  el  cuero  de  so  padre,  temblaba  en  tal  maatra  que  naací 
Ozo  tuerto.»  • 
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por  el  huerto  (i),  falló  una  serpiente  ó  mandóle  que  se 
fuese  con  él,  é  levóla  fasta  aquel  lugar  por  donde  en- 
Iral»  el  ladrón ,  é  díjole  :  «En  e)  nombre  de  Jlíiixc).  te 
mando  que  guardes  esta  entrada ,  que  non  consientas 
que  entre  acá  el  ladrón.»  E  luego  la  serpiente  tendióse 
al  través  en  el  camino  por  onde  entraba  el  ladrón,  é  el 
monje  tornóse  á  su  cela.  El  ladrón  á  hora  de  mediodía^ 
cuaudo  todos  folgaban^  vino  á  furtar  commo  solie,  é 
subió  en  el  seto,  é  cuando  puso  el  pié  en  el  huerto  (2)» 
vio  la  culebra  tendida ,  é  hobo  gran  tomor,  é  tornóse;  é 
una  estaca  del  seto  fincósele  en  el  zapato,  é  tóvolo  asi 
colgado  fasta  que  vino  el  hortoiano  la  cabeza  ayuso.  A 
Id  hora  que  solie  veniendo  el  hortoiano,  falló  el  ladrón 
colgado  del  pié,  é  díjole  á  la  serpiente :  «Gracias  á  Dios 
que  feciste  lo  que  te  mandé ;  agora  vete.»  É  fuese  luego. 
E  vino  al  ladrón  é  díjole  :  «Hermano,  ¿qué  es  esto?  trá- 
jote  Dios  á  mí  porque  le  atreviste  tantas  veces  á  furtar 
el  trabajo  de  los  monjes?»  £  sacóle  el  pié  del  seto,  é  sol- 
tólo sin  enojo  ninguno,  é  díjole :  «Sigúeme. »  £  después 
viríó  santamente. 

CVllI. 

Fur  aliquando  divinitüs  pubHcatur, 

El  Udron,  eréime  por  cierto , 
Qae  por  Dios  es  descubierto. 

Un  home  furto  un  oveja  á  su  vecino,  é  comióla.  El 
obispo  amonestó  muchas  veces,  que  cualquier  que  la 
hubiese  furtado  que  satisGciese  (3)  á  su  dueño,  é  nun- 
ca paresció  ninguno.  Un  día,  estando  todo  el  pueblo 
ayuntado  en  la  iglesia,  mandó,  en  virtud  de  Jlñi  xpto, 
que  el  vientre  que  comiera  la  oveja,  que  luego  delan- 
te todos  balase.  É  luego  el  ladrón  comenzó  á  balar,  é 
dcnde  Qzo  penitencia ,  é  los  otros  guardáronse  de  allí 
adelante  de  furtar. 

CIX.  , 

Fniura  ex pronosHcatione  aliquando  cognoscuntur. 

El  Difio ,  al  tiempo  que  ba  de  nascer, 
Maestra  la  tlda  qae  ba  de  baber. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  Plato  filósofo,  yacien- 
do niño  en  la  cuna,  venieron  abejas  é  entráronle  en 
la  boca,  é  dejaron  dentro  miel;  por  lo  cual  signifi- 
caba el  dulzor  de  su  lengua  que  hable  de  haber  por 
sabidoria.  É  aun  este  mesmo  Valerio  dice  que  un  home 
nasció  que  liabia  nombre  Midas  (4),  é  yaciendo  en  la 
cuna ,  venieron  muchas  formigas,  así  como  soüen  ir 
é  venir  é  traien  granos  de  trigo,  é  ponícngelos  en  la 
boca ,  commo  stielen  poner  en  los  lugares  so  la  tierra. 
t  preguntaron  á  un  gran  sabio  qué  cosa  era  esto,  é 
respondió  que  significaba  este  haber  de  ser  muy  gran 
home ,  lo  cual  después  fué  así. 

Cuenta  Suetonio ,  un  grao  sabio ,  que  el  empera- 
dor Otaviano,  mucho  antes  que  nasciese  se  mostró 
ruál  habie  de  ser,  ca  por  algunos  n.cses  antes  que  nas- 
ciese fué  denunciado  públicauíenle  en  Homa  que  la 
natura  habie  de  parir  un  rey  del  pueblo  de  Roma.  Los 

'tt  Dlce«verto*. 
tt)  Otra  ves  «Terto*. 
))  Ea  el  orlclnal  «saerifldese*. 

4)  Deda  Michas;  pero  se  ha  corregido  conrorme  está.  El  caso  se 
halla  en  Valerio  Máximo,  lib.  i,  cap.  vi.  DiProdÍ$iir. 


senadores,  espantados,  estoblescieron  que  ningún  ni- 
ño que  fuese  concebido  en  aquel  ai^o  non  le  criasen ; 
mas  los  que  tenien  las  mujeres  preñadas ,  pensando 
cada  uno  atraer  á  sí  el  señorío,  trabajaron  porque 
aquel  decreto  non  fuese  levado  al  tesoro  común.  Otrosí 
Achia,  su  madre,  soñó  que  le  levaban  las  tripas  al 
cielo ,  é  gelas  tendien  por  toda  la  tierra  é  por  todo  el 
cielo.  Eso  mismo  Otaviano  su  padre  soñó  que  nascie  de 
su  mujer  una  claridad  del  sol ,  é  aquel  día  que  nasció 
el  niño  él  non  fué  al  consejo.  Un  filósofo  que  llamaban 
Vigidios  ,  coguosc.'da  la  hora  que  nació ,  dijo  é  afirmó 
que  era  nascido  señor  del  mundo. 

Otrosí  Lucía,  siendo  preñada  del  emperador  Tibe- 
rio, preguntó  á  Asmilonio,  un  gran  astrólogo,  si  pa- 
ririe  fijo.  Él  tomó  un  huevo  (5)  de  gallina,  é  tanto  lo 
escalentó  con  calenturas  convenibles,  fasta  que  salió 
del  nn  pollo  con  cresta.  Estonce  díjole  que  nasceríe 
fijo  que  reinarle  algún  tiempo. 

El  rey  Filípo,  una  vegada,  estando  asentado  en  su 
palacio ,  vino  un  ave  de  casa  é  puso  un  huevo  en  su 
regazo,  é  poniéndolo  él  en  tierra  salió  una  serpiente 
del,  é  cercólo  todo  en  derredor:  é  cuando  quiso  tor* 
nar  en  el  huevo,  antes  que  tornase,  murió.  Estonce 
el  rey  Filipo  fizo  llamar  á  un  adevino,  é  preguntóle 
que  qué  querie  significar  aquello;  é  respondióle:  aTú 
haberes  un  fijo  que  cercará  todo  el  mundo ,  que  es  sig-* 
nificado  por  el  huevo,  é  lo  subjubgará  todo  so  su  se- 
ñorío, é  cuando  quisier  tomar  á  este  su  reino,  mo- 
rirá é  non  podrá  tornar.»  É  todo  esto  se  cumplió  en 
Alexandre. 

ex. 

Gúudium  ealeste  ineffahile  est  habendum  (6). 

Non  ba  borne  (toe  pueda  Tablar 
Cainta  es  la  gloria  celestial. 

Dicen  que  un  monje»  estando  pensando  cuál  serie 
el  gozo  en  el  cielo,  é  cómo  podrie  ser  gozo  sin  enojo, 
fuéle  enviada  una  avecilla  del  paraíso  que  cantaba  muy 
dulcemente,  é  fuese  en  pos  della  fuera  del  abadía.  E 
estando  pensando  en  las  cosas  celestiales ,  é  oyendo  los 
cantos  de  aquella  avecilla,  estudo  en  el  monte  por  do- 
cientos  años.  E  voló  el  avecilla,  é  fallóse  fuera  del  mo- 
neslerio ,  é  cuando  tornó  non  lo  querían  rescebir,  ca 
non  lo  cognoscian. 

El  rey  Carlos  dicen  que  en  tiempo  del  rey  don  Luis 
apáreselo  á  un  caballero  que  estaba  enfermo  en  una  su 
huerta  con  muchos  compañeros,  é  levólo  consigo. 
Dende  á.tres  años  trájolo  allí  donde  lo  tomara,  é  el 
caballero  creyó  que  non  habie  estado  con  Carlos  mas 
de  tres  días.  E  sopo  por  su  compaña  que  eran  pasados 
tres  años,  é  la^huerta  non  paresció  mas. 

CXI. 

Caudia  (eterna  semper  sunt  meditanda. 

Siempre  sea  la  pensamiento 
En  goto  iin  acabamiento. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padres  que  cuando 
hobo  de  morir  santo  Arsenúo  rogáronle  los  monjes 

(5)  Esti  escrito  •  ueuo » . 

(6}  Hay  ana  abreTiatora  •I  bfidfi»  qae  hemos  creído  deber  In. 
lerpretar  de  este  modo. 
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que  antes  qae  moriese  tes  dejase  alguna  palabra  en 
memoria,  é  para  en  .que  bebiesen  devoción.  C  dijolea 
ibi  uhique,  que  quiere  decir  ct  endO',X)nde  »,  é  dicba  esta 
palabra  dio  él  spírilu  á  Dios.  Los  monjes  trabajaban 
después  de  su  muerte  por.  saber  qué  querien  decir 
aquestas  pataleas,  é  enviaron  á  un  santo  home  que  gelas 
declarase ,  é  escribióles  según  el  entendimiento  deslas 
palabras  es ,  t6t  noHra  corda  Ünt  fixa  ubi  vera  sunt 
gaudia,  que  quiere  decir :  «estén  firmes  nuestros  co- 
razones onde  son  los  verdaderosgozos , »  eitc. 

CXIL 

'Genui  vita  non  est  aüquttenus  contemnemhu. 

Al  de  yU  Unaje  nol'  debes  menospreciar; 
Ca  pof  eieocia  macbo  puede  alcanzar. 

Un  alárabe  dijo  ú  su  fijo  (i) :  era  un  versificador  que 
componie  versos ,  sabio  é  gracioso  en  fablar,  mas  era 
villano :  este  ofresció  sus  versos  á  un  rey,  é  vista  é  en- 
tendida sd  prudencia  é  sabidoría ,  rescibiólo  lionrada- 
mente.  Oíros  versificadores  que  eran  fidalgos  con  sober- 
bia habían  envidia  del-,  é  llegaron  al  rey  é  dijéronle: 
((Señor rey,  ¿á  hombre  de  tan  vil  fínaje  le  honras  tanto 
é  lo  ensalzas  en  'muchas  cosas?»  El  rey  dijoc  «  Aquel 
que  pensaste  vituperar,  mas  lo  alabasies.»  E  el  sabio 
que  vituperaba ,  dijo :  h  Non  desalabau  á  la  rosa  aunque 
es  nascidade  espinas.»  El  rey  fizo  á  aquel  sabio  muchas 
mercedes ,  é  dióle  muchos  dones ,  é  envióle. 

CXIIT. 

Gratiea  Deo  reddere  debemug ,  quia  not  in  natura  hominum 

procreaviL 

MocbQ  á  Dios  babenos  agradeseer, 

Porqne  en  natara  de  hoaames  nos  izo  sascer. 

.Dicen  que  eh  París  habfe  un  homme  que  veyendo 
un  sapo  comenzó  á  llorar  muy  fuertemente ;  é  pasan- 
do por  ende  el  chantre  de  París,  que  fué  un  homme 
mhy  sabio  é  de  buena  vida,  preguntóle  que  por  qué 
Horaba;  et  díjole:  «Yo  lloro  mi  desagradescimiento; 
ca  entiendo  que  Dios  que  me  pudiera  facer  commo 
á  este  sapo',  non  me  fizo ,  ante  me  dio  ser  muy  noble 
é  me  noÑesció  é  señaló  de  figura  de* su  imagen,  é  me 
dio  muchos  otros  bienes ;  é  cuando  me  fallo  desagra- 
descido  de  tantos  bienes  que  del  rescebí ,  non  puedo 
tener  las  lágrimas.»  Onde  el  autor,  en  el  Ubro  del  Spi- 
riiu  é  del  Anima,  considerando  estas  cosas,  dice :  « { Yo 
mezquino!  cuánto  debía  amar  á  mi  señor  Dios ,  que 
me  crió  é  me  fizo,  é  non  me  fizo  piedra,  nin  árbol, 
nin  bestia ,  nin  otra  cosa  semejable ;  mas  quiso  que  yo 
fuese  homme,  é  dióme  que  viviese ,  sintiese  é  enten- 
diese ,  que  después  de  Dios  non  puede  mejor  cosa  ser 
en  los  bienes  de  la  naturaleza :  é  cuando  estos  bienes 
veo  é  se  me  acuerda  'dellos ,  he  vergüenza  é  dolor  por 
non  dar  las  gracias  que  debo  á  mi  señor  Dios.» 

(1)  EsU  tomado  de  la  Disciplina  clericaüi,  %  v,p¿g.  41 ,  y  es  el 
cuento  que  empieza :  Quídam  versificator  prudens  et  facetus  regi 
qufdam  versuí  suoi  ohtullt. 


CXIV. 

Gratué  quilibel  esse  debet  tui  benefieium  impenienA. 

Todo  borne  debe  ser  agradescido 

A  cualquier  de  quien  bien  ba  rescibtdo. 

Dicen  que  un  león  en  un  monte  estaba  preso  de  la 
cola  de  una  serpiente  muy  grande,  qne  tan  fuerte- 
mente lo  aprotaba ,  que  el  león  por  el  gran  dolor  daba 
muy  grandes  clamores  é  rugidas.  Un  caballero,  yendo 
por  el  monte,  dejó  el  camino,  é  fué  ver  qué  cosa  era: 
é  cuando  vio  al  león  así  apretado  ton  la  cola  de  la  ser* 
pientt),  sacó  el  espada  é  matóla  é  soltó  el  león ,  el  cual 
le  fué  asi  agradescido,  que  nunca  del  se  partió  fasta  la 
muerte. 

Cuenta  Plinio.que  un  homme ,  pasando  por  on  de- 
sierto, falló  que  hablen  caido  los  fijos  de  un  lobo  oervil 
en  una  foya ,  de  la  cual  el(  ninguna  manera  non  po- 
dían salir.  El  homme  buscó  arte  cómo  los  sacase,  é  sa- 
cólos é  diógelos  á  la  madre :  é  ella  en  señal  de  gracias 
falagábalo  con  la  colla  é  con  la  cara,  é  acompañándole 
por  todo  el  desíertp ,  mostróle  un  sendero  derecho  para 
el  camino.  Pues  si  las  bestias  son  fan  agradescibles  por 
los  bienes  que  resctben ,  ¿cuánto  agradescimiento  de- 
bie  haber  el  homme  que  algunos  bienes  resoibe? 

cxv. 

Grata  eum  tint  anbnaña ,  dtbetpoüut  e$se  hMto. 

Las  animaiias  agradescen  el  bien  fecbo; 
Mas  debien  los  hombres  facer  según  derecbo. 

Dicen  que  en  Roma  bobo  un  león  (2)  otro  tiempo, 
que  entrándole  un  espina  en  el  pié ,  fué  á  un  rústico,  el 
cual  entendió  lo  que  quería,  é  calóle  el  pié  é  sacóle  el 
espina :  é  de  que  el  león  se  vio  sano ,  abajada  la  cabe- 
za, dióle  gracias ,  empero  siempre  se  acordó  del  bien 
que  hable  rescebido.  E  acaesció  que  después  fué  to- 
mado este  león  é  Ira  ido  á  Roma ,  é  por  tiempo  acaesció 
que  este  rústico  acometió  un  maleficio ,  por  que  debie 
ser  dado  á  las  bestias  fieras  para  lo  matar,  é  fué  traído 
al  lugar  do  tenien  los  leones,  entre  los  cuales  estaba 
aquel  á  quien  él  sacara  el  espina ,  é  cognosciólo  luego 
acordándose  de  lo  bien  fecho ,  é  primero  que  ninguno 
de  los  otros  corrió  á  él ,  é  abajada  la  cabeza  comenzó 
de  le  lamer  los  pies,  mirándolo  todo  el  pueblo,  é  guar^ 
dolo  de  las  otras  animaiias  que  non  le  feclesen  mal.  E 
los  romanos,  viendo  esto,  maravilláronse  mucho  del 
agradescimiento  de  aquel  león,  é  mandaron  que  este 
fecho  se  pusiese  en  escritura  para  su  memoria  de  tan 
maravilloso  fecho. 

CXVI. 

Heresum  inventorei  Domlnus  dUilpablt. 

Al  qne  es  bereje  f  de  mal  pensamiento, 
níos  le  destruye  é  da  mal  acabamiento. 

Arrio,  que  fué  facedor  de  una  nueva  herejía  é  muy 
gran  destruidor  de  la  fe  católica ,  primero  fué  conde- 
nado en  el  concilio  de  Nicena  (3) ,  é  después  fué  des- 

{%  Bst¿,  como  otros  ?ario8,  tomado  del  Gasta  ñvmanomm. 
(3)  kú  en  el  original ;  pero  babrá  de  decir  «Nioea  tf  Nlquéa  t,  d 
bien  «concUtv  nieeno*. 
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iemdo  por  el  emperador  Constaotioo,  é  después  por 
él  fué  reToeado  el  deatierro,  é  moraba  en  Alejandría. 
E  Eusebto,  obispo  de  f^icomedia ,  que  daba  gran  fa- 
vor á  este  hereje  Arrio ,  enTiólo  á  Iktmar  á  Gonstanti- 
nopla,  é  por  mandado  del  Emperador  feoieron  llamar 
allí  á  concilio,  ond  por  la  mayor  parte  venieron  allí 
los  obispos  que  tenían  la  seta  de  Arrío,  é  enviaron  á 
decir  á  Alexandrej  obispo  de  Gonstantinopla,  que  re»* 
cibiese  á  Arrio  en  ia  comunión « ó  que  se  saliese  luego 
de  la  Iglesia.  E  esta  obispo,  la  npehe  ante  del  dia  que 
era  asinado ,  echóse  en  oración  toda  la  noche ,  é  ya- 
ciendo al  pió  del  altar  en  oración ,  encomendaba  este 
negocio  de  la  Iglesia  á  nuestro  Señor  Dios.  Otro  dia 
lodo  el  pueblo  estaba  esperando  cómo  Arrio  había  de 
ser  recebído  en  la  iglesia,  ó  Alexandre  había  de  ser 
hmzado  della.  E  de  gran  mañana  levantóse  Arrio,  é 
acompañado  de  machos  obispos  é  de  mucha  compaña, 
iba  ó  la  iglesia,  é  en  medio  del  camino  tomóle  tan  gran 
remorso  ú  dolor  en  el  estómajgo ,  que  le  removió  todas 
las  entrañas.  E  demandó  si  podría  haber  algún  lugar 
donde  se  apartase  á  facer  lo  que  la  naturaleza  requiere, 
é  mostráronle  un  lugar  público ,  é  luego  fué  allí  é  lan- 
zó todas  las  tripas  é  las  entrañas,  é  en  manos  del  dia- 
blo envió  el  ánima  mezquina,  é  así  pagó  hi  pena  de  la 
herejía  que  fabló.  £  de  que  esto  vio  Eusebio  é  todos 
los  otros  que  le  daban  favor,  hobíeron  tanta  vergüenza, 
que  non  sabien  qué  facer  ó  dónde  fuosen. 

Otro  caso  semejable  desto  se  leí  de  un  Papa  que  lla- 
maron Leo,  que  era  de  la  seta  deste  Arrío.  Este  fizo 
llamar  á  concilio  por  apremiara  costríñir  á  todos  los 
obispos  que  consentiesen  la  herejía  de  Arrio.  C  san  Hí-* 
lario,  obispo  de  Píteos  (i),  aunque  no  era  llamado,  vino 
¿  esle  concilio:  é  coando  el  Papa  oyó  decir  que  venia, 
mandó  á  todos  los  obispos  que  estaban  ayuntados  que 
Qíuguno  non  se  levantase  á  él  nín  le  diesen  lugar  en- 
tre ellos.  E  de  que  entró  san  Hilario  é  vio  que  non  le 
facien  lugar,  dijo  :  Domini  est  térra  et  plenitudo  ejus, 
é  asentóse  en  el  suelo.  E  la  tierra  levantóse  tan  alia 
como  los  otros  que  estaban  asentados.  Estonces  dijo  el 
Papa :  <t  Tú  eres  Hilario  gallo. »  E  san  Hilarlo  dijo :  «Non 
6Ó  gallo ,  mas  moro  en  Gallía.»  E  díjole  el  Papa :  «  Sí, 
tú  eres  gallo  que  vives  en  Gallia ,  é  yo  soy  Leo,  obispo 
de  Roma.»  Sant  Hilario  dijo:  «Sí,  turres  Leo,  em- 
pero non  del  tribu  de  Judá.»  E  díjole :  «Yo  te  mostraré 
quién  soy;  espérame  un  poco  fasta  que  torne.»  E  dijo 
Hílano:  «Esí  non  tornares,  ¿quién  me fará  justicia?» 
E  respondió :  «Yo  tornaré  luego  é  te  daré  tu  meresci- 
mienlo.»  E  fué  á  la  nescesaría,  é  lanzó  allí  las  tripas 
como  Arrío.  E  de  que  vio  sant  Hilario  que  era  muerto, 
levantóse  en  medio,  é  con  buenas  palabras  redució  á 
todos  los  obispos  é  á  todas  las  gentes  que  allí  eran  á  la 
fe  católica. 

CXVII. 

Homo  rehu  íuis  viHor  reputatur. 

EJ  home  tao  noble  é  lan  preciado, 
Mas  tH  qve  sus  cosas  es  reputado. 

l'n  rey,  amando  las  cosas  del  mundo ,  fizo  cobrir  el 
suelo  de  su  palacio  é  los  asentamientos  é  las  paredes 

(1)  Poltlen,  en  elPoUoa. 
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de  cortinas  muy  preciosas,  é  mandó adereszar  la  mesa 
de  ricos  manteles  é  d.e  vasos  ^  oro  é  de  plata ;  é  entre 
los  convidados  qu^  tenia,  convidara  á  un  sabio,  el  cual 
estaba  asentado  á  la  mesa  del  rey,  é  acató  á  todas  par- 
tes onde  podrie.  escopir.  E  viendo ^estar  todo  cubierto, 
escopió  en  la  barba  del  rey.  E  luego  los  sirvientes  se 
echaron  todos  sobre  él.  Mas  el  rey,  entendiendo  que 
sin  causa  ninguna  el  sabio  non  feciera  aquello,  le  pre- 
guntó por  qué  cometiera  tan  fea  acción ,  é  él  le  res- 
pondió que  acatando  las  cortinas  é  los  vasos  tan  fer- 
roosos,  non  vio  otro  lugar  mas  sucio  que  aquella  barba 
del  rey  que  estaba  llena  de  grosura  de  los  manjare<( ,  é 
que  por  eso  escopiera  en  ella. 

CXVllI. 

Hotno  uaturátUer-ad  naturalem  tui  generis  incHuatur. 

Todo  homme  BataraloAente 
Torna  i  la  nalaraleu  dé  sn  f ente. 

Una  hestoria  es  tal  que  se  lei  de  los  romanos.  Un 
Emperador  muy  viejo  tenia  una  mujer  moza  éfermo- 
sa,  la  cual  fizo  maldad  con  sp  cocinero,  é  parió  un  fijo 
muygraciosoérermoso(2).  El  Emperador,  creyendo)|ue 
era  su  fijo ,  diólo  á  un  sabio  que  lo  enseñase.  E  muerto 
el  Emperador,  fué  rescebido  el  mozo  por  Emperador, 
é  coronado.  E  este  filósofo,  que  conoscía  la  condi- 
ción é  el  linaje  del  mozo  desde  su  nascencia,  viendo 
que  era  viejo  é  se  allegaba  á  la  muerte ,  llamó  en  se- 
creto á  este  que  era  ya  Emperador,  é  díjole :  « Fijo, 
quiero  que  sepas  tu  linaje.  Debes  de  saber  que  de  parle 
de  tu  madre  eres  muy  noble,  é  de  parte  de  tu  padre 
eres  de  muy  vil  linaje ,  ca  eres  fijo  del  cocinero  del 
Emperador,  é  por  ende  la  sangre  noble  de  tu  madre  te 
ensalza  en  suberbia  é  en  vanagloria ,  en  tanto  que 
menosprecias  á  los  grandes  caballeros  é  varones  é  á 
otros  cualesqoier,  por  lo  cual  te  aman  poco ,  ante  te 
buscap  é  procuran  muerte  é  destruicion.  E  de  la  oira 
parte,  la  sangre  de  tu  padre  vil  te  induce  é  traye  á 
obras  viles  de  sucidad  en  comer,  en  beber,  en  juegos 
deshonestos;  é  por  estas  cosas  eres  menospreciado  de 
tus  caballeros:  é  así  por  lo  uno  como  por  lo  ál ,  tú  pue- 
des perder  tu  estado.  E  por  tanto  que  tú  non  pierdas 
tu  imperio  ante  de  mi  muerte ,  quiero  te  dejar  una 
dotrina,  la  cual  es  esta :  que  de  aquí  adelante  siempre 
vistas  vestidura  partida  de  dos  paños,  en  manera  que 
la  una  parte  sea  del  mas  noble  paño  que  ser  pueda,  é 
de  la  otra  pafte  del  mas  vil ;  onde  cuando  quier  que  te 
inclines  á  las  obras  viles  acatarás  el  paño  noble ,  que 
es  de  parte  de  la  madre,  pensando  tu  linaje;  é  cuando 
te  alzares  en  soberbia,  acatarás  la  parte  del  paño  muy 
vil ,  porque  se  te  miembro  el  linaje  de  tu  padre.  E  así 
podrás  refrenar  el  movimiento  desordenado  de  tu  co- 
razón, é  por  esta  manera  podrás  guardarlo  en  tu  es- 
tado en  bienaventuranza  por  luengo  tiempo.» 

ex  IX. 

lloneitaUm  perétré  iiierku  ett^tm  niofi. 

Mayor  pérdida  es  perder  la  honestidad. 
Que  rescebir  macrte  por  snardar  bondad. 

El  emperador  Maiencio,  en  tanta  vileza  é  sucidad 
^t)  Véase  el  Gala  ñommt^nm . 
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del  pecado  de  la  carne  era  ensuciado ,  que  aun  las  mu- 
jeres de  tos  nobles  de  Roma ,  que  nunca  las  habie  visto, 
mas  solamente  por  oir  que  eran  fermosas ,  las  facie 
traer  ante  sí  por  complír  su  apetito.  E  tan  gran  temor 
habic  puesto  á  todos ,  que  non  osaba  ninguno  decir  al- 
guna cosa  en  público  por  temor  de  la  muerte.  E  en  este 
tiempo  liabie  una  dueña  en  Roma  que  decían  Eufro- 
sina,  muy  íermosa  del  cuerpo  é  de  muy  noble  fama  é 
de  santidad  é  cristiana.  É  este  MazencíQ ,  malo,  luju* 
rioso ,  oyendo  la  gran  fermosura  de  esta  dueña ,  envió 
luego  mensajeros  que  gela  trajiesen ;  é  los  mensaje- 
ros vinieron  á  ella.  Ella ,  üe  que  oyó  las  palabras  que 
le  dijicron,  díjulo  al  marido,  que  em  imo  de  los  se- 
nadores. El,  cuando  lo  oyó,  bobo  muy  gran  pesar,  é 
dijo  ;  «Señora,  ¿qué  podemos  facer?  O  nos  conviene 
morir,  ó  padescer  esta  desbonra.»  Ella,  cuando  vio  á  su 
marido  torbado  por  miedo  de  muerte ,  volvióse  ú  los 
mensajeros  é  dijo :  «  Esperadme  un  poco  fasta  que  me 
apareje  según  queme  conviene;  é  entró  en  la  cámara, 
é  fíncó  los  hinojos  en  tierra,  é  fizo  oración  á  Dios,  pe- 
diéndole  perdón  é  así  commo  faciendo  sacrificio  á  Dios 
de  su  castidad ,  é  tomó  un  espada  é  púsosela  por  el 
cuerpo,  é  así  escapó  de  las  manos  de  aquel  tirano. 

cxx. 

Honeslte  viiee  homininon  est  violentia  inferenda. 

Al  bomme  de  honesta  vida  et  splritaal» 

Non  debe  ser  fecha  fuerza  nin  mal.  • 

En  la  provincia  de  Sami,  un  sancto  homme  que  lla- 
maban Libertino,  iba  camino  por  negocios  de  su  mo- 
nasterio, é  vino  por  allí  Darida,  conde  de  Ibs  godos, 
é  su  gente  derribaron  á  Libertino  de  su  caballo,  é 
tomárongelo,  é  él  con  buena  palabra  lo  sufrió,  é  aun 
el  azote  que  tenie  con  que  azota  el  caballo  diógelo.  E 
él  echóse  en  oración,  é  la  caballería  de  aquel  conde 
llegó  muy  apriesa  á  un  rio  que  llamaban  Vulcano,  é 
comenzaron  á  dar  espoladas  á  los  caballos,  é  nunca 
los  pudieron  facer  llegar  al  agua,  é  por  mucho  que 
trabajaron  non  los  podierou  mover.  E  ansí  cansados 
en  sus  caballos,  uno  dellos  dijo  que  por  el  mal  que  (e- 
cíeran  al  siervo  de  Dios  en  el  camino  les  venie  este 
estorbo  de  su  camino;  é  tornaron  luego,  é  fallaron  á 
Libertino  en  tierra  faciendo  oración  ,  é  dijiéronle: 
<(  Levántate,  é  toma  tu  caballo. »  E  dijo  él :  a  Id  con 
bien ,  que  yo  non  he  mester  caballo.»  E  ellos  descen- 
dieron, é  contra  su  voluntad  pusiéronla  encima  del 
caballo,  é  fuéronse.  E  los  caballos,  que  non  podían 
pasar  el  rio  tan  apriesa ,  lo  pasaron  commo  si  non  to- 
viera  agua  alguna ;  ó  así  commo  el  siervo  de  Dios  co- 
bró su  caballo ,  así  todos  los  otros  cobraron  los  suyos. 

CXXI. 

Honorandi  timt  seni  Dei,  quamvis  pauperes ,  et  amandi. 

Los  sierros  de  Dios  son  de  tener  é  de  honrar, 
É  aunque  pobres  son  de  amar. 

Un  rey  fué  muy  grande  é  glorioso ,  é  acacsció  que 
él  yendo  su  camino  en  un  carro  dorado  ,  é  en  estrado 
é  aparato  de  rey,  encontró  dos  hommes  vestidos  de 
vestiduras  viejas  é  rotas ,  é  muy  flacos ,  é  las  carnes 
amarillas ;  así  que  conosció  que  por  lu  flaqueza  del 


cuerpo  é  del  trabajo  tenien  gastados  los  cueros  é  las 
carnes.  E  de  que  los  vido  descendió  del  carro,  é  lan- 
zóse en  tierra ,  é. adorólos,  é  levantóse,  é  abrazólos,  é 
con  buena  voluntad  diótes  paz.  Los  grandes  é  los  sus 
caballeros  hobiéronlo  mucho  á  mal ,  juzgando  que  fi- 
ziera  ofensa  á  su  gloria  real ;  empero  non  le  osando  re- 
prehender dijieron  á  un  su  hermano  que  le  díjiese  que 
non  feciese  atanta  deslionra  á  la  su  corona  real.  El 
rey  le  respondió ;  empero  el  hermano  non  le  entendió. 
Era  costumbre  de  aquel  rey  que  cuando  daba  senten- 
cia de  muerte  contra  alguno ,  enviaba  un  pregonero 
con  una  trompeta  que  era  deputada  para  aquel  oücio 
delante  la  puerta  del  que  era  condenado,  porque  por 
aquel  son  de  la  trompeta  sopiesen  todos  que  aquel  era 
condenado.  E  de  qoe  vino  la  viéspera ,  el  rey  envió 
aquella  trompeta  con  el  pregonero  que  estuviese  ante  la 
puerta  de  su  hermano.  El,  cuando  oyó  la  trompeta  de 
la  muerte,  desesperó  de  su  vida,  é  toda  aquella  noche 
ordenó  su  facienda,  é  de  gran  mañana,  vestido  de  ves- 
tiduras  negras  é  de  duelo,  con  su  mujer  é  con  sus  fijos 
fuese  á  las  puertas  del  palacio  llorando  é  faciendo 
llanto.  E  el  rey  mandólo  entrar,  é  veyéndole  llorar  di- 
jole :  (i  ¡OJi  loco  sin  seso!  si  tú  tanto  temor  bebiste  al 
pregonero  de  tu  hermano,  al  cual  tú  sabes  que  nunca 
feciste  yerro,  ¿cómmo  me  reprehendiste  porque  con 
humildad  rescebí  é  di  paz  á  los  pregoneros  de  mi  se* 
ñor  dios,  que  roe  muestran  una  trompeta  que  suena 
mucho  mas  que  non  esta ,  é  mas  terrible,  de  la  muerte 
é  de  la  venida  de  Nuestro  Señor,  al  cual  yo  sé  que  he 
mucho  errado,  é  cometidos  muchos  pecados?  Para 
reprehender  tu  nescedad,  mandé  facer  esta  manera 
contra  tí . » 

CXXII. 

fíumiliant  se  á  domino  exaltatur. 

Quien  por  bondad  es  humillado, 
Por  Dios  es  muy  ensalzado. 

El  Papa  Marcelino,  por  temor  de  los  tormentos  puso 
dos  granos  de  encienso  en  el  encensario  á  honor  del 
ídolo,  é  después  arrepentióse  mucho,  é  tornóse  á  la  fe, 
por  lo  cual  fué  marlcrizado,  é  Diocleciano  mandólo  de- 
gollar. E  antes  de  su  muerte  mandó  á  todos  que  non 
le  etiterrasen  so  pena  descomunión,  por  el  gran  pe- 
cado que  habie  fecho ,  é  que  dejaseu  su  cuerpo  á  los 
canes  é  á  las  aves.  E  después  que  fué  muerto  non  le 
osaba  ninguno  enterrar,  é  una  noche  apáreselo  san 
Pedro  á  Marcelo ,  que  fué  Papa  después  del ,  é  díjole: 
5i Hermano  Marcelo^  ¿por  qué  non  me  pones  en  se- 
pultura?» Dijo  Marcelo:  «Sei^ior,  muchos  días  ha  que 
eres  sepultado.»  Dijo  San  Pedro:  <(En  mi  subcesor  me 
veo  sin  sepultura.»  E  Marcelo  entendiólo,  é  dijo :« Se- 
ñor, él  mandó  que  ninguno  non  enterrase  su  cuerpo.» 
Edijor  el  apóstol:  <(Bíen  fizo  purque  se  liomilló.  E  asi 
es  escripto:  el  que  se  hornilla  será  ensalzado:  tú  debie- 
ras entender  esto ;  pues  ve  é  enlíérralo  cerca  de  mí.» 

CXXIII, 

fíumiühs  peneirat  arlos  omne*. 

La  humildad,  si  es  bien  perfecta. 
Es  gran  virtud  é  los  cielos  penetra. 

Dicen  que  ^m  Anión  vio  todos  los  lazos  del  diablo  ten- 
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didos  sobre  la  tierra ,  é  con  gran  suspiro  dijo:  «¿Quién 
podnl  pasar  estos  lazos?»  E  oyóuna  voz  que  le  dijo: 
uAoton ,  la  humildad  sola  los  puede  pasar;  la  humildad 
da  gloría  de  Vitoria  delante  Dios.» 

CXXIV. 

HtoHñMarum  rerum  Dms  est  rector  et  arkUrator. 

De  todas  las  cosas  es  Dios  facedor, 
El  las  gobierna  é  es  gaiador. 

Dijo  un  árabe :  a  Acuérdaseme  de  la  palabra  que  oí 
de  Maroundo  negro  (i)  que  un  viejo  lo  deroandt^  cuánto 
podrie  comer.  El  respondió  que  ¿de  cuyo  pan,  de  lo 
mió  ó  de  lo  otro?»  B  dijo:  «Non  de  lo  tuyo.»  Res- 
pondió Mamundo:  «Cuanto  mas  pudiese.»  El  viejo 
dijo  al  mancebo:  «Tú  acuerdaste  de  las  palabras  de 
un  goloso,  perezoso,  loco,  parlero  é  enojoso,  ó  mu- 
cho mas  ha  y  en  él  de  lo  que  se  dice. »  Dijo  el  man- 
cebo: a  Mucho  querría  oir  del,  ca  lo  que  dicen  del  es 
escarnio,  é  si  algunas  cosas  sabes  del,  facerme-has 
gracia  que  me  las  digas.»  E  dijo  el  viejo  :  «Su  señor 
mandó  á  este  Mamundo,  su  siervo,  una  noche  que 
cerrase  la  puerta.  El  de  pereza  non  se  pudo  levantar, 
é  dijo  que  estaba  cenada.»  De  que  fué  la  mañana  di- 
jóle  el  señor :  «Mamundo,  abre  la  puerta.»  E  él  respon- 
dió :  (tSenor,  bien  sabie  yo  que  tú  queries  que  estudíese 
boy  abierta,  é  por  eso  non  la  cerré  anoche. »  El  señor 
entendió  que  por  pereza  non  la  habie  cerrado,  ó  díjo- 
le :  «  Levántale  é  faz  lo  que  has  de  facer,  que  ya  es  el 
día ,  é  el  sol  es  alto.»  El  dijo :  «  Pues  dame  de  comer.» 
Dijo  el  señor:  «;0h  malo!  ¿do  noche  quieres  comer?» 
El  dijo :  «Si  de  noche  es,  déjame  dormir. »  E  otra  no- 
che dijoie  el  señor:  «Mamundo,  levántate  é  verás  si 
llueve,  é  él  llamó  al  perro,  que  yació  fuera  de  la  puer- 
ta, é  católe  los  pies,  é  fallólos  secos,  á  dijo:  «Señor, 
non  llueve.»  Otra  noche  díjole  ^í  liabiie  lumbre  en 
casa.  El  llamó  al  gato  é  calólo  con  la  mano  sí  estaba 
caliente,  é  fallólo  que  estaba  frió,  é  dijo:  «Señor,  non 
ha  y  lumbre.» 

El  mancebo  que  oye  estas  cosas,  dijo  al  viejo  que 
gelas  decie :  «  Va  he  oído  de  la  pereza  deste  Mamundo; 
querría  oir  de  las  mentiras  é  de  las  parlas.»  Dijo  el 
viejo :  «  Dicen  que  viniendo  su  señor  del  mercado  (2) 
alegre  porque  habie  mucho  ganado  en  su  mercadería, 
este  Mamundo  salió  á  él  al  camino ,  é  viéndolo  su  se- 
ñor, bobo  temor  que  le  darie  algunas  malas  nuevas 
según  que  lo  habie  de  costumbre ,  é  díjole :  «  Guarda 
non  me  digas  malas  nuevas.»  El  siervo  dijo:  «Nuestra 
perrílla  chequilla  Pipeia  es  muerta.»  (3)  Demandóle 
su  amo:  «¿Cómmo  murió?»  El  dijo:  «Espantóse nuestro 
molo,  é  quebrantó  el  cabestro,  é  fuyendo  pasó  so  los 

pies,  ó  matóla.»  É  preguntóle  :  «¿Qué  fué  del  mulo?» 

• 

(i)  En  el  original  «de  Mamando  neg.*»,  qae  creemos  sea  abre- 
Tlatara  de  negro,  i  pesar  qae  Pedro  Alfonso,  de  qnien  este  cacnto 
esti  tomado,  dice  Maymando  pigro  ó  perezoso.  Recoriatus  ium 
terki  pué  audivi  de  Ma¡fmundo  pigro.  Quídam  enlm  senes  queesi- 
ñt  §b  e»  nwmhtM  pouet  eomedere ,  etc.  Piede  verse  la  Disciplina 
elericMlitf  g  uiz,  pigina  75 ,  de  la  edición  Schmidt. 

Ci)  Véase  la  citada  obra  de  Pedro  Alfonso,  j¡  xu,  página  76, 
el  caenlo  qae  empieza :  Dictnm  est  quod  dominus  suus  víniebat  de 
fofú  ktfs  pro  lucro ,  eU. 

il)  Ctmit  nottru  panula  Pipeila  morfua  ut 
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Dijo:  «Cuyo en  el  pozo,  é  afogóse.»  Preguntóle  el  se- 
ñor: «¿Cómmo  se  espantó  el  mulo?»  Dijo:  «Vuestro 
fijo  cayó  del  soleadero  (4),  é  muerto  es ,  é  de  la  calda 
se  espantó  el  mulo.»  Preguntóle:  «¿Qué  face  su  ma- 
dre?» Dijo :  «Por  el  gran  dolor  que  bobo  del  fijo  mu- 
rió.» E  preguntóle:  «¿Quién  guarda  la  casa?»  Dijo; 
«Non  ninguno,  ca  toda  es  quemada.»  Preguntó:  «¿E 
cómmo  se  quemó?»  E  díjole :  «  La  noche  que  muríó  la 
señora  velaba  la  moza  por  ella ,  é  olvidósele  una  can- 
dela en  la  cámara ,  é  encendióse  el  fuego  en  ella ,  é 
quemóse  toda  la  casa.»  E  dijo:  «¿Qué  fué  de  la  moza?» 
Dijo:  «Quiso  matar  el  fuego,  é  cayó  en  ello  é  ipuríó.» 
«Pues  tú  ¿cómmo  estás  presente,  siendo  tan  pere- 
zoso?» Dijo:  «De  que  vi  la  moza  muerta,  pensé  de  foír.» 
Estonces  el  señor  muy  triste  vino  á  sus  vecinos  ro- 
gándoles que  le  quisiese  alguno  dellcs  rescebir  en  su 
casa.  En  tanto  encontró  con  un  su  amigo,  é  comen- 
zólo de  consolar,  é  díjole  :  «  Amigo,  non  quieras  des- 
esperar ;  ca  muchas  vegadas  acaescen  al  homme  tan 
graves  é  grandes  aversidades  é  pérdidas  é  pesares,  que 
cobdicia  la  muerte  aunque  sea  deshonesta,  é  luego  vie- 
nen tantos  provechos  é  bienes,  que  ha  gran  placer  de 
acordarse  de  los  males  pasados ;  mas  esta  variación  é 
mudanza  de  las  cosas  del  mundo  Dios  las  ordena  por 
]os  roerescimienlos  é  por  su  ordenación ,  é  fírmanse 
por  el  enzemplo  del  profeta  Job ,  el  corazón  del  cual 
non  pudo  sojuzgar  el  perdimiento  que  bobo  de  todos 
sus  bieno:^,  é  por  aventura  aun  uiste  lo  que  dice  el  filó- 
sofo: «¿Quién  puede  en  este  mundo,  siendo  tan  muda- 
ble é  tan  variable ,  tener  alguna  cosa  que  sea  firme  ó 
estable  ?  » 

cxxv. 

Bidiota  (5)  diaholo  nimls  placent. 

Con  los  idiotas  necios ,  debes  saber. 
Goza  el  diablo  é  ba  placer. 

Muchos  clérigos  é  facerdotes  perescen  por  ignoran- 
cia é  poco  saber,  con  lo  cual  el  enemigo  se  goza  mu- 
cho. E  acaesció  quel  diublo,  en  semejanza  de  homme, 
envió  sus  letras  por  un  lego  á  un  arzobispo  en  esta 
maneta:  «Yo  el  príncipe  de  las  tinieblas,  á  vos  los 
príncipes  de  las  iglesias,  salut:  cuantos  sacerdotes  é 
clérígos  idiotas  é  necios  vos  comen  tantos  vos  di.»  É 
porque  le  creyese,  en  señal  de  ciencia  é  de  verdad, 
el  diablo  filió  con  la  mano  al  lego  en  la  cara  é  quedó 
allí  la  señal ,  la  cual  nunca  se  quitó  fasta  que  aquel 
arzobispo  á  quien  levaba  la  carta ,  le  esparció  agua 
bendita  por  la  cara,  que  le  dio  la  tetra,  é  luego  fué 
sano. » 

CXXVl. 

JejuHium  fomieationis  tentationem  extinguit. 

El  ayuno  fecbo  con  gran  devoción, 
Qaita  é  mala  la  gran  fornicación. 

Léise  que  un  sancto  padre  topó  con  un  niño  en  un 

(4)  Filius  noster  cecidit  de  solareo ,  dice  el  original  latino.  So- 
leadero es,  pues,  la  azotea  ó  terrado  de  la  casa  donde  se  ponen 
cosas  al  sol. 

(5)  Debi()  decir  Idiota: :  pero  por  no  trastornar  3l  orden  alfabé- 
tico, bemos  dejado  aquella  palabra  según  esiA  escrita  en  el  cd* 
dice. 
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rooiUe,  é  de  quellegó  á  mancebo,  fué  (eriptado  muy 
fuerte  de  fornicaciOD ,  é  quería  se  ir  al  mundo  é  dejar 
el  yermo  por  su  apetito  malo.  E  cuando  lo  enlendiá  el 
sánelo  bomme,  por  buenas  palabras  é  buenos  castigos 
relóvolo  por  dos  años.  A  la  Gn ,  el  moa^  díjole  que  lo 
non  podía  sofrir  en  ninguna  manera.  Estonce  el  sánelo 
homme  dijo:  aVe  é.  toma  mujer^  ca  en  casamiento  le 
puedes  sahar.»  Plugo  al  mancebo  dello.  Díjole  el  vie-* 
jo:  «Una  cosa  te  pido  de  gracia,  que  vayas  á  una 
fuente  que  está  en  el  monte,  é  ayunes  y  cuarenta  días 
rogando  á  Dios  que  te  quiera  dar  una  mujer:  toma 
cuanto f  pan  quisieres ,  é  vete  á  aquel  tugar.»  E  dende 
fuese  allf  do  le  era  mandado.  A  los  veinte  días,  estando 
en  oración ,  sintió  gran  fedor,  é  fué  creciendo  por  es- 
pacio de  dos  horas ,  en  manera  que  non  lo  podia  sofrir, 
é  luego  aparescióle  una  mujer  muy  negra  é  muy  fea, 
legañosa  ,  é  toda  sarnosa,  do  salie  aquel  fedor.  E  dijo 
al  mancebo :  «Oh  mi  amado,  por  mucho  tiempo  te  be 
buscado,  é  yo  mucho  te  amo  é  te  codicio  sobre  todos 
los  hommes.»  E  dijo  el  mancebo:  «¿Tú  qué  quieres, 
sucia  é  llena  de  fealdad?»  Dijo  ella :  «  A  tf  quiero  é  á 
tf  cobdicio;  por  tí  vine  aquí;  mucho  ha  que  te  lie  bus- 
cado ;  quiero  que  te  plega  dormir  comigo.»  Estonce  el 
mancebo  encomenzó  á  escopirle  en  la  cara,  deciendo: 
«  Nunca  Dios  quiera  que  yo  tal  amiga  haya  tan  sucia  é 
tan  fea  ;é  preguntóle:  «¿Tú  quién  eres,  dónde  eres  ó 
dónde  vienes,  ó  cómo  te  llamas?»  Ella  respondió :  «Yo 
soy  el  pecado  de  la  lujuria ,  é  ya  son  dos  años  que  es- 
tove á  buscarte,  cuando  primero  sentiste  la  tenpla- 
cion  de  la  carne.»  E  dijo  él :  «Si  yo  hobiese  sabido  que 
el  pecado  de  la  lujuria  era  tan  sucio  é  tan  aborrcscible, 
nunca  hubiera  cobdiciado  de  tornar  al  mundo ;  de  aquí 
adelante  quiero  guardar  á  Dios  castidad,  d  E  lomóse 
para  el  sancto  homme,  é  recontóle  la  visión.  El  buen 
homme,  con  gran  gozo,  díjole:  «Si  bebieses  esperado 
fasta  los  cuarenta  dias,  mucho  mayores  cosas  te  fue- 
ran reveladas.»  E  aquel  mancebo  vivió  bien  sirviendo 
á  Dios ,  é  pennanesció  toda  su  vida  en  virginidad. 

CXXVU. 

Jejunmt  oh  virginit  amorem  {mpenitenter  non  moritw. 

Qoieopor  U  Virgen  ajoDa  con  devoción, 
Morir  non  ie  deja  sin  confesión. 

Dos  hermanos,  yendo  por  un  camino,  fallaron  un 
homme  que  habien  ferído  ladrones  á  muerte ,  é  pen- 
sondo  que  estaba  muerto,  queríanlo  enterrar.  El  íizo 
señal  que  estaba  vivo,  é  dijiéronle  si  se  quería  confe* 
sar,  é  él  dijo  que  sí ;  ca  la  Virgen  María,  en  cuyo  dia  él 
ayunaba,  non  le  dejaría  morir  sin  penitencia;  é  luego 
trajiéronle  un  sacerdote  é  confesóse  ;  confesado  ó 
asuelto,  murió. 

GXXYilI.  ^ 

¡gnobili»  ü9um  nominat  ti  non  pafrem. 

El  TÍllano,  por  encobrlr  sn  doelo, 
Non  nombra  at  padre,  mas  al  abaelo. 

Acaesció  que  un  versificador  de  noble  linaje  6  mal 
acostumbrado ,  ofreció  sus  versos  á  un  rey«  é  de  que 
los  vio  que  estaban  mal  compuestos ,  menospreciólos 
é  non  lo  mandó  dar  nada.  E  dijo  el  versificador:  «Si  I 


por  los  versos  non  me  mandas  dar  nada,  mándame 
dar  por  el  linaje.»  E  preguntó  cuyo  fijo  era,  é  díjole 
que  de  un  noble.  E  díjole  el  rey :  «Non  paresces  á  tu 
linaje. »  El  respondió :  «  Muchas  vegadas  en  el  buen 
trigo  nasce  centeno.»  El  rey  enviólo  sin  le  dar  cosa 
alguna. 

Otro  versificador  que  era  villano ,  é  la  madre  de 
buen  linaje,  él  mal  adereszado  presentó  al  rey  sos 
versos  mal  compuestos ;  el  rey  non  le  rescebió  bien,  é 
preguntóle  cuyo  fijo  era,  é  él  dijo  que  era  nieto  de 
un  caballero.  El  rey  comenzó  á  reir  fuertemente ;  sus 
caballeros  preguntáronle  que  dónde  veniera  aquel  riso. 
Dijo  el  rey:  «Una  vegada  leí  eo  un  libro  ana  fablilla, 
la  cual  veo  agora  ante  mis  ojos.»  E  preguntáronle  cuál 
era.  Dijo  el  rey :  « Una  raposa  andaba  por  unos  pra* 
dos  é  falló  un  mulcto  que  habie  poco  que  nasdera ,  é 
maravillándose  díjole:  ¿Tú  quién  eres?»  Díjole  que  era 
de  Dios;  é  la  raposa  preguntóle  si  tenie  padre  ó  ma- 
dre ;  el  mulo  dijo :  «El  caballo  fidalgo  es  mi  abuelo  •* 
E  así  commo  este  muía  non  recognosció  á  su  padre 
el  asno ,  porque  era  perezoso  é  feo,  así  este  bobo  ver- 
güenza de  confesar  quien  era  su  padre  por  la  vileza 
del ;  é  tornóse  ai  versificador,  é  preguntóle  quién  era 
su  padre;  él  díjole  quien  era,  é  el  rey  conoició  que  so 
padre  era  vil  é  mal  críado,  é  dijo  á  sus  servidores: 
«Pues  este  paresce  á  su  linaje,  démosle  alguna  cosa  ( I ).  ^ 

CXXDÍ. 

Inferni  panat  aüqiU  ridaU  tU  se  epiendent. 

Las  penas  del  inflemo  Dios  ^ierc  aosuv 
A  algunos  porque  se  puedan  emendar. 

Dice  Han  Gregorío  que  un  monje  que  había  nombre 
Pedro,  natural  de  Ibernia ,  ante  que  se  fuese  al  yermo 
nin  ficiese  penitencia ,  por  enfermedad  del  cuerpo  bobo 
de  morir.  E  luego  fué  tomada  el  ánima  aJ  cuerpo,  é 
decie  que  viera  muchos  tormentos  del  infierno  é  la- 
gares sin  cuenlo  do  llamas  de  fuego,  en  ks  cuales 
contaba  que  viera  eslar  á  algunos  poderosos  deste 
mundo  colgados  en  ellas,  é  que  mandó  echar  á  él  en 
el  fuego.  Et  parescia  un  ángel  de  gran  claridad  que  ie 
defendía  que  non  le  echasen  dentro ,  é  que  le  dijen: 
tórnate  al  cuerpo,  é  acata  bien  cómroo  debas  vevir  de 
aquí  adeldnt,  si  aquí  non  quieres  venir  á  este  fuego.  Et 
después  que  fué  tomado  al  cuerpo,  recontó  las  cosas 
que  viera ,  é  después  por  tantos  ayunos  é  vigilias  é 
abstinencias  vivió  é  se  afligió,  que  aunque  la  lengua 
callara ,  la  su  conversión  (2)  lo  fablara. 

cxxx. 

Inferni  pana  ntmirtm  tuni  aeerhe. 

Las  penas  del  inflemo  son  tan  gran  tormento. 
Según  las  escritoras;  créUne*  aoo  aienlo. 

Cuenta  Beda,  en  el  Libro  de  losfechot  de  los  An- 
geles ,  que  en  el  tiempo  del  emperador  Constantino 
un  lionHne  que  tenie  una  facienda  ó  gentes  en  In- 
glaterra bobo  de  morir,  é  su  ánima  ftié  levada  ante 
la  presencia  de  Nuestro  Señor  Dios,  onde  por  ruego  de 

(1)  Puede  verse  á  Pedro  Alfonso,  S  t,  pi|iaa  H 
[i)  Ei  orisinal  dice  «conTersacioa ». 


EL  LIBRO  DE 

la  Virgen  Marfa  bobo  gracia  que  dospues  qae  habiese 
visto  é  mirado  ]as  penas  del  infierno,  tornase  a)  cuer- 
po. E  así  revivió  e)  qoe  era  inuerlo  é  despucs  que 
contó  Jas  maravillas  que  viera.  E  repartidos  todos  sus 
bienes  á  ios  pobres,  sin  fablar  á  sus  familiares,  fuese 
en  una  isla ,  onde  fizo  tan  gran  penitencia,  que  sin  lo 
Tablar  por  la  lengua  mostraba  los  tormentos  que  babie 
visto.  En  el  invierno  se  ponia  desnuyo  dentro  en  el 
agua,  é  cuando  le  reprehendien  los  que  le  conoscien 
^  sus  parientes,  respondía :  ce  Dejadme,  ca otras  cosas 
mucbo  mas  graves  vi.» 

CXXXI. 

laUdeÜ  homini  qui  non  eredit  legem  DomM,  non  Úet  ftdem. 

De  bomme  Infiel  qne  es  de  otra  ley 
Nnnea  fies;  desto  me  crey. 

Nunca  esperes  eo  el  homme  que  non  crei  la  tu  ley, 
é  goarda  non  te  aeaesea  lo  que  acaesció  á  dos  hommes 
^ue  bobieion  coropanfa  en  un  camino:  el  uno  era  sabio, 
crístíaDO  de  la  parte  de  Oriente,  é  el  otro  era  judio. 
£1  sabio  iba  cabalgando  en  una  muía,  é  levaba  todas  las 
cosas  qoe  eran  necesarias  á  los  que  andan  camino,  é  iba 
á  su  placer.  El  judío  iba  á  pié ,  é  non  llevaba  otra  cosa 
»no  pan ;  é  yendo  fablando  por  el  camino,  dijo  el  sabio 
al  judío :  «¿Cuál  es  tu  ley  é  es  tu  fe?  »  Eél  respondió: 
•  Yo  creo  que  en  el  cielo  es  un  Dios,  el  cual  adoro  é 
espero  bien  del  para  mi  ánima ,  é  galardón  para  los 
qoe  son  comigo  en  mi  ley ;  é  en  mi  fe  é  mi  crencia  es 
qne  el  que  desacuerda  comigo  en  mí  fe  ó  en  ley,  que 
le  puedo  matar  é  tomarle  su  tesoro  é  sus  bienes ,  é  la 
mujer ,  é  los  fijos ;  é  allende  deso  á  mi  es  dada  maldi- 
ción si  le  guardo  é  mantengo  lo  que  le  prometo ,  ó  si  le 
figo  algún  bien,  ósi  le  perdono.  E  dijo  al  sabio:  «Pues 
yo  te  be  demostrado  mi  ley  é  mi  fe ,  fazme  cierto  de 
tu  ley  é  de  tu  fe.»  E  respondió  el  sabio :  aMi  fe  é  creen- 
cia son  estas  cosas :  yo  quiero  para  mi  ó  para  todos  los 
que  son  boromes  todo  bien ,  é  non  quiero  mal  para  nin- 
guna creatora  de  Dios,  nin  para  los  que  siguen  la  mi 
)ey,  nin  para  los  que  desacuerdan  della ;  é  creo  que  he 
ile  guardar  juaticia  é  igualdad  á  todo  homme  viviente. 
Nunca  roe  place  de  injipria,  ó  parésceme  que  si  algún 
nal  ó  injuria  viene  á  alguno,  que  aquello  mesmo  viene 
i  mí  é  roe  turba ;  é  codicio  aun  bienandanza  é  salud  é 
riqueza  para  lodos  los  hommes.»  Estonce  dijo  el  judío: 
^¿Qué  será  si  alguno  te  face  injuria  ó  ofensa?»  Res- 
pondió el  sábÍQ :  <(  Yo  soy  bien  cierto  que  es  Dios  en  ei 
cielo  justo,  bueno  é  sabio,  al  cual  non  ha  y  cosa  ascon- 
dida  nin  encubierta  de  cuantas  en  el  mundo  son  de 
(uscreaturas;  el  cual  da  galardón  á  todos  los  buenos 
(iesus  bondades ,  é  da  pena  de  sus  maldades. »  E  dijo 
^1  judío :  «Pues  ¿por  qué  non  guardas  tu  fe,  ó  por  qué 
non  la  afirmas  é  faces  por  obra?»  Dijo  el  sabio: 
"¿Córoroo  se  habia  de  facer  esto?»  Dijo  el  judio :  a  Yo 
toy  de  los  fijos  de  lu  linaje,  é  homme  coromo  tú,  é  tú 
Teei  que  yo  voy  á  pié,  camado  é  farobriento ,  tú  vas 
^«balgandu  é  farto  é  folgado.  »  Dijo  el  sabio :  «Verdad 
^•»  E  descendió  de  la  muía  é  dióle  de  comer  é  de  be- 
'^r,  é  cabalgólo  en  la  muía.  El  judío,  de  que  cabalgó, 
«firmóse  é  ¿ó  de  las  espacias  á  la  muía ,  ó  fuese  res- 
(10,  é  dejó  al  aábio,  el  cual  daba  voces  en  pos  del  é  di- 
(le :  a  R^rame :  ¡qné  mal  me  has  engañado!»  £1  JU- 
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dio  dicie  :  «¿Yo  non  te  declaré  mi  ley,  é  te  dije  su 
condición  ?  é  yo  quiero  la  complir. »  E  daba  de  las  es- 
puelas é  aquejaba  á  la  muía.  El  sabio  seguiándolo  de^ 
cié :  « i  Oh  judio,  non  roe  quieras  dejar  en  este  monte 
que  me  maten  ó  me  coman  leones ,  éx  muera  mala 
muerte  de  fambre,  é  habe  misericordia  de  mi  commo 
yo  hobe  de  ti.  »  El  judio  nin  le  respondió  nin  paraba 
mientes  atrás  nin  á  sus  dichos ,  nin  cesaba  de  andar 
(asta  que  lo  perdió  de  vista ;  é  cuando  el  sabio  fué  des- 
esperado de  acorro,  acordóse  de  la  perfección  de  su  ley 
é  de  su  fe ,  é  de  lo  que  dijiera  al  judío,  que  Dios  justo 
es  é  estaba  en  el  cielo,  al  cual  non  se  ascendía  cosa 
ninguna  secreta  en  sus  creatoras.  E  alzando  los  ojos 
al  cielo  dijo :  « ¡  Oh  mi  señor  Dios ,  tú  sabes  que  yo 
creí  en  tí  é  en  tu  ley,  é  en  lus  mandamientos  te  alabé, 
según  tú  sabes;  pues  confirma  é  faz  la  mi  alabanza  en 
tí  acerca  de  este  judío !  »  £  dicho  esto,  dcnde  á  poco 
falló  al  judío  derribado  en  el  suelo  é  quebrada  la  pierna 
é  el  cuello,  é la  muía  estaba  alueue  del ;  é  de  que  vio 
é  cognosció  á  su  señor,  vínose  para  él.  El  sabio  cabalgó, 
é  ibase  dejando  al  judío  con  grandes  dolores,  é  decien^ 
do :  « ¡  Oh,  señor  hermano,  por  Dioe  habe  agora  mise- 
ricordia de  mí,  ca  todo  esto  quebrantado é  muerto,é  be 
menester  piedad  é  merced  ,  é  guarda  tu  ley  que  te  dio 
venganza  de  mí.  »  Estonce  el  sabio  comenzóle  á  re- 
prender deciendo  :  «Tú  pecaste  malamente  contra  mí  é 
me  desamparaste  sin  misericordia.» Dijo  el  judío:  «Non 
me  quieras  reprehender  de  las  cosas  pasadas,  que  yo  te 
declaré  que  esta  es  mi  ley  é  mi  fe  en  que  fui  criado  é 
fallé  á  mi  padre  é  á  mis  parientes  antiguos,  que  siempre 
vivieron  en  esta  ley. »  Estonce  el  sabio  bobo  misericor- 
dia del ,  é  cabalgóle  ante  sí  é  levólo  al  lugar  donde  iba, 
é  diólo  á  sus  judíos ,  é  dende  á  pocos  días  morió.  El 
rey  de  aquella  cibdad,  oyendo  las  obras  de  este  sabio, 
fizólo  llamar,  é  fizóle  su  mayordomo  para  las  obras  de 
piedad ,  é  por  bondad  de  la  su  ley. 

CXXXII. 

hfirmitúlei  tenñrt  oHent  dhinitut  reveinhar. 

Cognoicer  eofernedades  et  sn  eilado , 
Por  Dios  alfanas  veces  es  revelado. 

Dicen  que  un  nionje  que  llamaban  Geraldo,  de  la  or- 
den del  Cistel ,  babie  tal  gracia  é  tal  don  de  Dios ,  que 
veie  sobre  cada  homme  justo  é  malo  un  ángel  malo  en 
figura  de  estrella  negra ,  é  en  los  muy  mucho  malos 
así  como  homecidas  ó  semejables  que  nunca  se  han  de 
convertir ,  non  vie  cosa  ninguna.  E  adonde  diceo  en 
el  Evangelio:  olas  raposas  han  cuevas»  que  quiere  de- 
cir los  diablos.  Onde  un  monje  del  Cistel  siendo  enfer- 
mo, después  que  el  i^acerdotele  bobo  oído  de  penitencia, 
trajo  á  san  Geraldo  para  ver  si  paresceria  sob''  ^ugel 
bueno.  E  díjole  frey  Geraldo  que  si  en  aque^  .  «- 

ríese  que  serie  condenado.  E  oirá  vega^ 
cerdote  al  enfermo  é  amoucstóle  con  ^ 
manifestase  todos  sus  pecados.  £  r 
que  de  todos  cuantos  luibij  habí/ 
se  babie  confesado.  E  trájolo/ 
para  que  lo  viese  otra  veg;"  ^:^ 

pendióle  que  non  estaba  ^^    ^ 

llegó  otra  vegada  al  /  ^<^  ,á%^m 

.a(H  la  verdal 
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uuo  de  los  pecados  que  lenie ,  é  entre  las  otras  cosas 
preguntóle  si  tenia  propio,  é  díjole  que  tenia  fasta 
siete  libras  de  la  moneda  de  aquella  tierra.  E  dijo  el 
sacerdote  :  después  que  renunciaste  de  tener  propio 
non  pediste  apropiar  cosa  ninguna  dende  adelante.  E 
así  toma  lo  que  tienes  apropiado  é  faz  penitencia  del 
pecado  que  cometiste;  é  él  fizólo  asi  de  buena  volun- 
tad. C  de  que  ?iuo  frey  Geraldo,  vio  frey  Geraldoel 
buen  ángel  que  por  el  pecado  se  fuera,  commo  era  tor- 
nado por  la  penitencia.  Onde  dijo  al  sacerdote:  «Ya  pue- 
de el  enfermo  pasar  esta  vida  seguramente.»  E  cuando 
el  pecador  se  aparta  de  la  guarda  del  pastor ,  caye  en 
la  guarda  del  diablo,  etc. 

CXXXIll. 

Infirmitat  contrariit  ett  cnrandú. 

Qoiea  la  enfermedad  quiera  sanar » 
Con  meleeina  contraria  la  ha  de  corar. 

Leemos  que  Tito,  fijo  de  Vespasiano ,  estando  sobre 
Jerusalen  que  la  tenie  cercada ,  oyó  decir  cómmo  todos 
los  senadores  de  Roma  eligieron  ¿  Vaspasiano ,  su  pa* 
dtP,  por  Emperador,  é  tanto  fué  el  gozo  que  bobo,  que 
ú  deshora  se  tollesció  de  todos  los  miembros,  é  non  pudo 
mandar  alguno  dellos.  E  Josefo,  que  escribió  la  guerra 
de  Roma  contra  los  judíos,  físico  muy  sabio,  eiilen- 
dicndo  la  causa  de  la  enfermedad,  preguntó  si  liabie 
alguno  en  el  mundo  á  quien  mucho  mal  quisiese  Tilo, 
é  que  aborreciese  oír  su  nombre ;  é  uno  dijole  que 
hitbia  un  nombre  que  llamaban  Nicio,  queaborrecie 
en  tanto,  que  ninguno  en  su  corte  non  le  osaba  nom- 
brar. Este  Josefo  íizo  vonir  aquel  homme ,  el  un 
dia  mandó  poner  una  mesa  muy  bastada  de  todos  los 
manjares,  é  mandó  que  eslodiesen  allí  mancebos  que 
sirviesen  de  viandas  é  de  vinos ,  ó  mandóles  secreta- 
mente que  ninguno  non  ficiese  cosa  que  Tito  mandase; 
é  todas  las  cosas  aparejadas,  fizo  acercar  aquel  liomme 
á  quien  mucho  desamaba  Tilo  á  la  mesa  con  toda 
honra ,  é  mandó  á  los  sirvienb'S  que  lo  sirviesen  con 
honra  é  reverencia  commo  á  Emperador ;  é  mirándolo 
Tito  aquel  así  como  á  su  enemigo ,  comenzóse  á  en- 
cender commo  fuego ,  é  mandó  á  sus  servidores  que  lo 
matasen.  E  ninguno  non  queriendo  obedecer  su  man- 
dado, ante  servíéndolo,  en  tanto  se  encendió  de  la  ira, 
que  todos  los  miembros  que  tenie  lollidos  rescebieroa 
sanidaU  E  viendo  él  que  por  la  vista  de  aquel  su  ene- 
migo rescibiera  sanidat,  de  allí  adelante  non  le  bobo 
por  enemigo,  mas  por  fiel  amigo. 

CXXXIV. 

Ingratítudinem  eüam  animalia  bruta  vUant. 

El  bien  fecho  siempre  debes  afradescer, 
Ga  las  serpientes  et  bestias  lo  suelen  facer. 

Dice  un  sabio  sobre  el  Libro  de  loe  Animalim,  que 
un  buen  homme  tenia  unu  coluebra  man^a  en  casa ,  é 
cada  dia  salle  de  su  casa,  é  vcnic  á  la  mesa  del  señor 
como  á  pedir  de  comer ,  é  después  de  comer  tornábase 
á  la  cueva  donde  veniora.  E  ansí  andando  pasó  el  i  lempo 
engendró  do^  fijo?,  é  de  que  fueron  crecidos  trayeílos  á 
la  mesa  del  huésped,  et  un  dia  el  uno  dellos  mordió  al 
fijo  del  huésped,  é  la  madreas!  commo  á desagradecido 


matólo  delante  todos ,  é  como  aDíaialia  en  qae  ba  ra- 
zón ,  por  vergüenza  fuese  con  el  otro  fijo,  é  nunca  ma^ 
tornó.  Asi  deben  facer  los  hommes  que  son  desagra- 
decidos por  los  bienes  que  Dios  los  ha  fecho ,  non  se 
acordando  de  las  bestias  é  serpientes  cómmo  agrade- 
cen el  bien  fecho. 

cxxxv. 

Ingrahu  puniíur^  gratu»  remumeralnr. 

Quien  non  gradece  debe  ser  penado. 
El  agradecido  remunerado. 

Al  propósito  de  este  eozemplo  susodicho  face  u:ia 
hestoria  que  se  ley  en  figura  de  un  príncipe  que  tenia 
dos  caballeros  que  él  mucho  amaba  sobre  lodos  Io> 
otros,  é  á  cada  uno  dellos  envió  cuatro  dones  ó  joyas. 
El  primero  bueno ,  el  segundo  mejor,  el  tercero  mucho 
mejor,  el  cuarto  muy  mucho  mejor.  Cuando  el  pri- 
mero mensajero  que  levaba  estos  dones  llegó  al  primer 
caballero,  é  le  presentó  todas  estas  cosas  de  parte  del 
principe,  estando  á  la  mesa  acatólo  el  caballero,  é 
como  desagradecido  escupióle  en  la  cara,  é  allende  deso 
lanzó  contra  él  lodo,  é  la  fin  diólode  palos.  E  él  tri>tt' 
é  llorando  tornóse  para  el  príncipe,  é  contóle  todo  !o 
que  el  caballero  le  ficiera;  el  príncipe  hobo  gi-and  sa- 
na, é  díjole :  «  Habe  paciencia  fasta  que  yo  te  dé  ven- 
ganza. »  E  enviólo  al  segundo  caballero  con  otros  tan- 
tos dones,  é  él  estando  á  la  mesa  levantóse  é  dio  le  paz, 
é  por  él  mismo  envió  muchas  gracias  al  príncipe ;  el 
mensajero  contó  todo  lo  que  el  caballero  le  fecieru.  El 
príncipe  mandó  prender  al  caballero  primero ,  é  púsolo 
en  una  cárcel  muy  fuerte  é  muy  mala ,  é  al  iregundo 
caballero  mandóle  estar  en  su  palacio,  é  dióle  parte  de 
todos  sus  bienes.  E  este  principe  es  el  nuestro  Salva- 
dor Jhux.%  del  cual  se  lee  en  el  Apocalipsis  en  el  pri- 
mer capitulo,  que  es  primogénito  de  los  muertos  ¿ 
príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra.  E  estos  dos  caballe- 
ros signifiv^an  los  hommes  mortales  que  son  partidos 
en  dos  partes,  ca  unos  son  agradecidos  é  otros  son 
desagradecidos ;  empero  á  todos  envía  Dios  por  su  men- 
sajero ,  que  es  el  Spíritu  Santo,  cuatro  dones  á  los  fie* 
íes  cristianos  mas  preciosos  que  todas  las  cosas.  Ei 
primero  es  bueno ,  que  es  el  ayuda  de  los  bienes  tem- 
porales; el  segundo  es  mejor,  que  es  don  de  los  bie- 
nes naturales ;  el  tercero  es  mucho  mejor,  que  es  don 
de  los  bienes  spirituales;  el  cuarto  es  muy  mucho  me- 
jor ,  que  es  la  largueza  é  don  de  los  bienes  de  paraíso 
que  son  para  siempre. 

CXXXVI. 

hgratut  ett  homo  magit  quam  animaha  evUr»  hnUa. 

En  el  homme  ba  menos  agradecimiento, 
Qae  en  las  animalias  sin  entendimiento. 

Un  Fábio  escribió  una  semejanza ,  ó  por  aventura 
verdat ,  que  una  vegada  un  homme  é  un  león  é  uo 
águila  cayeron  en  una  grand  foya ,  é  non  podiendo 
della  salir  el  homme  que  cayera ,  dio  voces  á  un  hom- 
me que  pasara,  é  rogóle  muy  homildemente  que  lo  Pi- 
case de  allí  é  que  le  daría  muclios  dones,  ca  era  mucho 
rico.  E  él  sacólos  todos  tres.  El  homme  que  i^romeii» 
mucho ,  fué  desagradecido;  ca  el  león  tomaba  mucha» 
bestias,  é  presentábalas  á  aquel  que  le  liabia  secado; 
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6  el  ágaik  por  ciertas  señales  levólo  á  uq  logar  donde 
le  mosM  ona  piedra  preciosa ,  por  el  precio  de  la  caal 
fué  fecho  rico;  el  bomme  solo  noo  fizo  conosdmíento 
algaoo,  é  así  fué  desagradecido. 

CXXXVll. 

IiOmiau  iimulaia  te  amicum  pettimm  repuíáíur. 

El  que  non  lo  et  é  ae  floge  ser  imigo, 
Esta  es  mas  erael  é  peor  enemigo. 

El  que  se  finge  é  se  face  amigo  non  lo  seyendo ,  se 
poede  decir  lo  que  dice  Ovidio  en  el  segando  libro ,  en 
la  fablilla  segunda ,  que  en  la  casa  del  sol  estaba  un 
dios  qne  habia  nombre  Protus,  é  llamábanle  Dios 
dudoso,  porque  non  babie  figura  cierta  nin  determina- 
da,  mas  á  deshora  se  mudaba  en  figuras  diversas.  Así 
los  que  se  fingen  ser  amigos  é  non  lo  soo ,  parecen  ser 
tales  commo  este  Protus  en  la  casa  del  sol  de  justicia, 
que  es  la  iglesia  de  Dios  deste  mundo.  Allí  son  muchos 
dioses  pintados ,  que  son  los  hommes  que  se  fingen  é 
se  muestran  ser  amigos  que  tienen  la  aparencfa  pinta- 
da ,  é  non  son  lo  que  parecen  :  asi  commo  los  hipócri- 
tas qoo  son  engauosos  é  maliciosos,  é  asi  commo  los  li- 
sonjeros; é  estos  tales  se  pueden  decir  dioses  dudosos, 
ca  propiamente  destos  tales  non  se  puede  saber  de  qué 
figura  son ,  ni  de  qné  volnntad ,  ni  de  qué  bondat ;  ca 
de  ligero  se  mudan  en  deversas  figuras  los  que  son  Tal- 
aos amigos ,  que  cree  homme  que  son  verdaderos  en  la 
bienandanza ,  son  vanos  é  falsos  en  la  desaventura  é 
malandanza.  Estos  son  semejables  al  can  ó  perro,  que 
cuando  el  huésped  está  á  la  tabla  falágalo  esperando 
que  le  dará  algund  pedazo  de  pan  ó  de  carne ,  é  de  que 
se  levanta  de  la  tabla  vuelve  las  espaldas ,  é  algunas 
vegadas  ladra  contra  él.  Los  hipócriUis  de  ligero  se 
toman  de  la  santidat  que  muestran ,  que  después  pa- 
rece ,  é  los  que  fingen  é  muestran  ser  buenos  é  non  lo 
son ,  por  coalqnier  ocasión  que  hayan  se  mudan  á  la 
maldat ,  é  los  que  son  lisonjeros  en  lo  que  mas  entien- 
den vileza  se  mudan  de  una  condición  á  otra.  E  asi  es- 
tos son  propiamente  dichos  dioses  dubdosos,  que  quiere 
decir  qae  son  los  hommes  mudables  é  variables  é  non 
constantes ;  é  destos  dijo  el  Profeta  en  el  Salmo :  con" 
versi  nifU  €t  non  íervanmt  paetwn,  que  quiere  decir : 
toroAronse,  é  non  goáNaron  lo  que  debian. 

cxxxvin. 

IMmMi  permlttum  eti  dohm  faceré  eonira  kúties. 

Ninguno  non  es  defendido 
De  ficer  engafto  á  su  enemigo. 

Segnnd  cuenta  la  hestoria  de  los  lombardos,  que  una 
vegada  los  franceses  ayuntaron  grand  caballería  con- 
tra los  lombardos  é  entraron  poderosamente  en  Lom- 
hardfa ;  é  entendiéndolos  lombardos  que  so  non  podrían 
defender  por  armas,  se  usaron  de  cautela  para  facerlos 
segaros  é  dar  en  ellos  de  que  estodiesen  asegurados;  é 
finchíoron  las  ollas  é  las  calderas  de  carne,  é  las  mesas 
de  pan  é  de  mochos  buenos  vinos,  é  desampararon  el 
real ,  é  Gngieroo  qae  foian,  é  posiéronse  en  celada  en  un 
logar  cerca ;  é  cuando  llegaron  los  franceses  al  real  é 
non  follaron  homme  alguno,  crayeron  que  hablan  fuido 
E«  A.-xv. 


por  temor;  é  creyendo  ser  seguros,  é  que  non  les  ha- 
bia de  venir  cosa  contraria,  dejaron  las  armas  é  posié- 
ronse á  las  mesas  á  comer  é  á  beber.  Los  lombardos,  de 
que  sentieron  que  estaban  asegurados  é  sin  armas ,  é 
dellos  embriagados ,  é  dallos  dormiendo ,  dieron  sobre 
ellos  é  matáronlos  en  manera  que  quedaron  muy  pocos. 

CXXXIX. 

Jmmicus  partía  non  á  majorihut  coniemnatur. 

Annqae  tú  seas  mneiio  mejor , 
Non  menosprecies  al  enemigo  menor. 

Desto  hay  un  enxemplo  natural.  Dice  sant  Isidro  en 
Las  Btimoiogias,  é  léese  en  el  libro  de  Proprietatibus 
rerum  [i),  que  el  león  non  ha  y  cosa  que  peor  quiera 
que  al  leopardo ,  porque  sabe  que  es  engendrado  en 
adulterio,  fijo  de  leona  é  de  un  animal  que  llaman 
pardo :  é  este  leopardo  non  ha  y  cosa  que  mas  miedo 
haya  que  al  león ,  ca  donde  quier  que  lo  falla  lo  mata. 
E  él,  entendiendo  que  se  non  puede  defender  del  león  * 
por  fuerza ,  con  cautela  lo  vence  é  lo  mata ;  ca  él  sabe 
que  el  león  non  ha  temor  ninguno,  é  que  le  reputa  por 
nada.  Asi  que  face  una  cueva  so  tierra  que  tiene  dos 
bocas  ó  dos  entradas  mucho  anchas,  é  en  medio  mucho 
angosta  é  estrecha,  que  él,  maguer  es  mas  delgado  que 
erieon,  apenas  puede  salir  por  aquella  estrachura ;  é 
cuando  el  león  le  persigue  entra  por  una  boca  de  la 
cueva  é  sale  por  la  otra ,  é  el  león  entra  en  pos  él ,  ¿ 
cuando  viene  á  medio  de  la  cueva  por  la  estrechura 
non  puede  pasar ,  é  estonce  viene  el  leopardo  por  de- 
trás, é  muérdelo,  é  llágalo  fuertemente ,  é  fácelo  mo-> 
rir;  é  así  él  cuando  non  teme  cosa  alguna  muere  áma- 
nos de  otro  menor  que  él. 

GXL. 
¡nmieu  eüám  honor  etí  impendeniat, 

Qalen  de  sn  enemigo  lia  piedat , 
Digno  es  de  grand  bondat. 

Cuenta  Séneca  de  un  cónsul  de  Roma  que  habia 
nombre  Pablo,  que  mandó  traer  ante  sí  un  su  enemigo 
captivo,  el  cual  queriendo  fincar  los  hinojos,  fué  á  él  é 
levantóle  de  tierra,  é  fizóle  sentar  consigo  en  el  con- 
sejo ,  é  asentólo  consigo  á  la  mesa ,  deciendo :  «  Si  nos 
somos  noble  enemigo  á  los  enemigos,  asi  debemos  ser 
alabado  é  manso  á  los  mezquinos.  » 

El  emperador  César,  oyendo  la  muerte  de  Catón,  que 
era  su  enemigo,  dijo  que  habia  envidia  de  su  gloria,  é 
porque  non  bebiese  envidia  della  dejó  todas  sus  hera- 
dades  é  sus  bienes  á  sus  fijos. 

CXLL 

¡Hinrim  remit$h  reeondlUi  dUcorioñtee» 

Para  los  discordes  concordar, 
Non  hay  mejor  qae  perdonar. 

Léise  que  en  el  tiempo  de  los  paganos  hable  en  Ro- 
ma un  templo  que  fuera  fecho  á  honor  del  dios  de  Con- 

(i)  Libro  muy  comnn  y  Tolgar,  qae  compaso  no  monje  (pglés 
llamado  Bartolomé  Glandviüe ,  y  se  tradqjo  k  casi  todas  las  len- 
gaas  TDlgares  de  Earopa.  La  tradnccion  castellana  se  imprimió 
primero  en  Tolosa  de  Francia ,  por  Enrique  Meyer,  1493,  folio,  y 
despoes  en  Toledo ,  1927. 
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cordía*  en  el  cual  templo  estaba  un  ídolo  que  llamaban 
dios  de  Concordia,  en  tal  manera  que  todos  los  otros 
ídolos  tenían  la&  caras  contra  la  puerta  del  templo.  E 
este  dioá  de  Concordia  tenia  la  cara  contra  la  pared  de 
la  parte  derecha  del  templo,  é  volvle  el  asentamiento  á 
la  pared  de  la  parte  siniestra  del  templólo  delante  dét 
en  la  pared  estaba  escrito  de  letras  de  oro  esta  palabra 
t<Beneficuso^  é  parecie  que  continuadamente  leíe 
aquella  palabra  é  pensaba  en  ella.  Detrás  de  las  espal- 
das del  estaba  en  la  pared  scripta  « Injuria  » ,  á  dar  á 
entender  que  ninguno  non  puede  ser  reducido  á  paz  é 
concordia,  salto  si  deja  las  injurias  que  le  son  fechas,  é 
tenga  en  memoria  é  se  acuerde  de  los  beneficios  é  bie- 
nes que  ha  recebido,  á  enxemplo  de  Julio  César,  que 
nunca  olvidaba  cosa  alguna,  salvo  las  injurias  que  le 
eran  fechas. 

CXLII. 

biimt»  fH  rew^ihm  est  ai  cérnit  vlüum  ioiUraiuhtm. 

iDJorln» ,  excusas  é  tríbolaeion , 
Apirtan  la  carne  de  la  tentación. 

Cuenta  sant  Gerónimo  que  en  un  monesterio  en 
Egipto  era  un  monje  mancebo  que  por  ayunos  cin  por 
trabajos  del  cuerpo  non  podia  amatar  el  ardor  de  la  lu-* 
juria.  E  el  abad  del  monesterio  sanólo  en  esta  manera: 
man  ló  á  un  monje  muy  modesto  ó  honesto  é  de  gran 
autoridat  que  cada  día  le  dijese  é  Ocíese  muchas  inju* 
rías,  é  llegando  ante  el  abad  primero  dieso  querella  de 
aquel  mancebo;  é  ordenó  que  todos  los  otros  monjes  die- 
sen testimonio  contra  él.  Mas  porque  esta  melecina  non 
se  tornase  en  ponzoña ,  el  abad  solo  defendía  al  man-» 
cebo  é  le  excusaba  contra  el  testimonio  dellos.  B  fa- 
ciendo esto  todo  un  año  complido  el  mancebo  estaba  en 
muy  grant  cuita  del  corazón  é  non  pensaba  en  otra 
cosa,  salvo  en  aquella  tribulación  que  sufrie.  E  después 
del  año  llamólo  el  abad  é  dfjoie :  «Fijo ,  ¿cómmo  te  va 
agora  con  la  carne?  ¿eres  tentado  del  la?»  E  respondió  el 
mancebo :  «  ¿Qué  demandas ,  padre?  ¿tú  non  vees  que 
non  puedo  vevir  entre  los  monjes  é  apenas  respirar? 
¿pues  cómmo  puedo  en  las  obras  de  la  carne?»  Entonce 
el  abad,  entendiendo  que  era  sano  de  la  tentación,  díjole 
todo  lo  que  le  había  fecho. 

CXLUI. 

In/urias  tolientré  9lrtut  méitma  repnUtñr. 

Bntre  las  virtadea  es  mas  de  alabar 
Sofrir  injarlas  é  las  perdonar. 

Dejadas  muchas  cosas  de  las  injurias ,  para  probar  lo 
que  hé  dicho  dellas,  porné  un  enxemplo  solamente. 
Dice  Valerio  Máximo  que  en  la  cibdat  de  Atenas,  que 
era  donde  estaban  los  filósofos  antiguamente ,  era 
costumbre  que  se  acercaban  á  la  puerta  de  la  cibdat 
unos  viejos  que  á  todos  los  que  venían  tentaban  é 
probaban  con  palabras  injuriosas  para  saber  si  podrían 
sofrir  injurias  en  paciencia ,  é  al  que  veyan  que  con 
paciencia  sofría  aquellas  injurias,  así  commo  digno  de 
entsar  abríanle  la  puerta,  é  al  que  veían  que  non  era 
paciente,  cerraban  la  puerta  é  non  le  dejaban  entrar. 
En  estos  tiempos  fué  un  Olósofo  que  porque  fuese 
acabado  en  la  paciencia  luengo  tiempo  dio  precio  á  los 
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que  le  decian  injurias;  á  la  fin  por  luengo  oso»  firme  en 
la  paciencia,  non  solamente  non  le  pasaba  con  las  in- 
jurias, mas  alegrábase  en  el  corazón,  é  en  la  cm,  é 
después  vino  á  Aténa«: ,  é  los  viejos  pasaban  á  dedrie 
muchas  injurias,  é  él  oyólas  con  alegría  pacientemente, 
é  tanta  fué  el  alegría  qoe  non  lo  pudo  encobrír,  é  co- 
menzó á  reir,  é  maravillarse  los  viejos,  é  dijéronle :  «¿Qué 
cosa  es  que  con  tantas  injurias  é  ofensas  regozas?»  £ 
él  dijo  :  <f  ¿Cómmo  non  me  gozaré,  qoe  tiempo  há  que 
di  precio  é  dudas  por  oír  é  Injurias ,  é  agora  á  precio 
ninguno  acaece  dellas  oír,  lo  cual  yo  deseo?»  E5tonce 
los  viejos  dijeron:  «Pues  con  alegrk  entra  en  la  cibdat, 
ca  digno  eres  de  entrar  en  ella.» 

CXLIV. 
hñm$rUlem  ae  qui$  creéet  fatnut  ene  wééeim'. 

Loco  es,  non  ae  paede  encobrir, 
Qoien  nonca  piensa  qne  ba  de  morir. 

Cuenta  Valerio  de  Alexandre  que,  habida  victoria 
contra  Darío,  rey  de  Persia,  en  tanta  soberbia  faé en- 
salzado, que  mandó  á  los  suyos  que  do  allí  adelante  le 
adorasen  oommo  á  Dios ;  ma^  por  juicio  de  Dios  en 
una  pelea  fué  llagado  é  ferido  graTomente ,  de  lai 
cuales  llagas  sentió  muy  grandes  dolores  é  tormentos, 
é  dicen  que  dijo  una  palabra  que  es  de  tener  en  me- 
moria: «Locura  grande  es  el  bomme  íaeerse  Dios,  é  non 
conocer  que  es  mortal. d  C  estonce  conoció  que  habie 
otro  mayor  que  él,  que  es  Dios. 

CXLV. 
hmoenu  onimmt  cMioHkamtemfer  kéket. 

El  coruon  inocente  en  qne  hay  bondad , 
Ha  siempre  concordia  é  caridad. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padrea  que  sant  Me* 
cario,  faciendo  oración ,  oyó  una  voz  que  ledíjo :  «Aun 
tá  non  alcanzaste  lo  que  alcanzaron  dos  mujeres  que 
moraban  en  lacibdad.»  Eél  fué  á  aquella  cibdad,  é  falló 
dos  mujeres  qne  moraban  en  una  casa ,  é  demandóles 
qné  vida  era  la  suya  :  ellas  dijeron  que  eran  mtijeres 
de  dos  hermanos,  é  habíe  quince  anos  que  estaban  en 
uno,  é  nunca  una  á  la  otra  fioiera  enoje  de  palabra  nin 
de  fecho ,  é  que  propusieron  d#»on  íabkr  en  toda  sq 
Tida  palabra  mundanal  entre  sí ,  é  de  buena  voluntad 
entrarien  en  religión,  si  sus  maridos  lo  consentlesen. 
É  esto  non  fué  sinon  por  su  merecimiento  porque 
nunca  hobieron  saña  entre  si,  ca  el  corazón  inocente 
é  limpio  non  sabe  haber  contienda. 

CXLVl. 
!»9UH0ius  iibi  nú&ei  ni  fetél  aíieri  ««MiiaiAa». 

El  ioTidioso  es  de  mala  condición, 

Qne  por  dallar  A  otro  qnlere  sa  perdición. 

Es  enxemplo  de  un  rey  qne  conodados  hommes, 
uno  muy  codicioso,  otro  muy  invidioso,  é  prometióles 
que  les  darie  cualquier  don  que  le  demandasen ,  en  tal 
manera  que  el  postrimero  hobiese  el  don  doblado.  B 
esperando  el  uno  al  otro  que  demandase,  el  rey  mandó 
al  invidioso  qne  demandase  prhneroi  é  demandó  que  le 


EL  LIBRO  DB 
Measen  un  ojo  porque  sacasen  al  otro  amos  ios  sayos^ 
é  non  qiiiáo  pedir  cosa  buena  porque  el  su  prójimo  non 
la  bobiese  doblada. 

CXLVn. 

IrammUigat  werkum  duiee. 

La  palibra  dolce  anania  la  ufia; 
La  palabra  áspera  todo  lo  daüa. 

En  las  vidas'de  los  santos  Padres  se  leí  que  un  des<« 
cípolo  de  Sani  Macarlo,  yendo  lueñe  delante  del  por 
DD  camiDo  que  iban ,  encontró  á  un  sacerdote  de  los 
Ídolos  que  llevaba  un  gran  madero  i  cuestas.  Díjole  el 
discípulo:  ((¿Onde  vas,  diablo?»  El  sacerdote»  con  gran 
saña,  dióle  de  palancadas  que  le  dejó  por  muerto;  é 
después  encontróle  sant  Macario  é  d^ole:  ^  Dios  te 
salve ,  labrador.»  E  él  dijo :  «¿Qué  bien  viste  en  mi 
que  asi  me  aalüdasle  U  E  respondió  el  viejo :  <t VI  que 
trabajabas,  que  mm estabas  ocioso.»  B dije  ef  sacerdote: 
«En  tu  saludacion  entiendo  que  eres  siervo  de  Dios 
poderoso;  mas  el  monje  saludóme  mal ,  é  yo  dile  feri- 
das.»  E  luego  él  bobo  tan  grand  contrición  é  pedió  per* 
don  é  levaron  el  monje  ferído  á  su  cela,  é  el  sacerdote 
recibió  hábito  é  fué  monje. 

CXLVHI. 
Ifñtut  enm  iré  benenemo  eorrigere  potetu 

El  bomme  eoo  tra  DODca  debe  castigar. 
Mas  por  estonee  siempre  debe  cesar. 

Cuenta  Valerio  Máiímo  en  el  libro  cuarto  de  los 
dichos  é  fechos  n)ara  vil  loses  que  Tarentino  Archita  (i), 
qne  fué  un  notable  homme  de  Roma,  fué  discípulo  de 
Pílágoras ,  Olósofo »  é  estudió  luongo  tiempo  fuera 
de  sn  tierra  fasta  que  ateancó  la  scienda.  E  cuando 
tomó  en  su  tierra  falló  todas  las  heredades  perdidas  é 
disipadas  por  negligencia  é  mengua  del  su  mayordomo 
é  procurador;  é  veyendo  sus  cosas  asi  disipadas  acató- 
lo asi  commo  á  aquel  que  merecía  mucho  mal,  é  díjole 
una  palabra  que  os  de  traer  á  memoria :  «Yo  tomaría 
agora  dé  tí  venganza  si  non  estudíese  sañudo  contra  tí; 
mas  quiero  deijarte  sin  pena ,  que  con  saña  darte  mayor 
pena  de  la  que  mereces.» 

CXLIX. 

Ifütuik  eórreeñ^e  Mette  übtHnere,  * 

De  easUpr  debe  cesar  el  safiodo, 

Ca  bomaie  aoa  laaa  aaaea  en  seso  estado. 

Los  reys  deben  ser  pacientes  acerca  de  las  corree- 
clones.  Cuenta  Valerio  de  Arclilta  Tarentino  que  fué 
maestro  de  Platón,  que  viendo  sus  campos  destruidos 
por  mengua  de  su  procurador ,  dijo  que  tomarla  del 
venganza  si  non  toviese  ira » é  mas  quería  dejarle  sin 
pena,  que  con  saña  darle  mayor  pena  de  la  que  debiese. 
Eso  misroocoenlaeste  Valerio  de  Platón,  que  habiendo 
muy  grand  salía  de  tin  sn  siervo  por  un  delilo  que  ha- 
ble fecho,  mandó  á  un  su  sobrino,  ñjo  de  su  hermana, 
qne  lo  castigase,  ca  le  paréele  feo  si  en  su  castigo  pe- 
diese ser  reprehendido.  E  deste  miaño  se  dice  que 

.1,  Es  dedr  «Arebllas  de  Tárenlo  •. 
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habiendo  sana  de  so  siervo  mandóle  despojar  la  saya 
d  parar  las  espaldas  para  lo  azotar  con  su  mano,  é  de  que 
entcnJió  que  la  saña  aun  non  le  era  partida,  tovo  la 
mano  alta  é  sobrevino  un  sn  amipo  é  preguntóle  qné 
fncie.  El  dijo  :  «querría  dar  pena  á  este,  é  porque  esto 
sañudo  non  lo  quiero  facer;  ca  el  que  face  alguna  cosa 
con  ira  mas  face  de  lo  que  le  conviene.»  Onde  dice  Sé- 
neca que  si  non  puedes  vencer  la  ira,  ella  vencerá  á  tí. 

CL. 
Irñíu9  non  iebet  modo  atíqno  9^kirúr$, 


Ronme  safiudo  aon  debe  aiotar , 
Anie  por  la  safia  lo  debe  ezcosar. 

Esto  es  del  enzlemplo  pasado. 

CU. 

íraeundkt  nec  Deo  non  poUtt  üUqnibut  eomplueert. 

El  safiodo  este  don  non  puede  baber, 

Qoe  k  Dios  ¿  ft  los  bommes  baya  de  complaeer. 

Preguntó  un  fraire  al  abad  Agaton  en  quó  manera 
se  habla  de  haber  para  morar  con  los  monjes.  E  díjolet 
«Así  como  el  primer  dia ,  é  non  tomos  fianza  en  tí ,  ca 
non  ha  peor  pasión  que  la  fuzia,  que  es  madre  de  to- 
das las  pasiones. »  E  díjole  otra  vegada:  «Si  el  sañudo  re- 
sucitase los  muertos,  non  podría  aplacer  á  ninguno  nin 
á  Dios  por  la  su  saña». 

Un  monje  era  muy  sañudo  é  dijo  entre  si :  «Si  yo  mo- 
rase solo,  non  me  movería  tan  aínaá  saña.Q  É  apartóse 
á  morar  solo ,  é  un  dia  íinclié  un  cántaro  de  agua  é 
trastomósele  é  vertióse ,  é  fiuchólootra  vegada  é  tras- 
tomóse  é  vertióse ,  é  asimismo  la  tercera  vegada ;  en* ' 
toncos  él  con  gran  saña  quebrantó  el  eánbiro,  é  después 
vino  en  si  é  entendió  que  el  diablo  de  la  ira  le  hable 
estancado,  é  dijo :  «Aqui  esto  solo  é  vencióme  la  ira; 
quiéreme  tornar  á  mi  roonesterio ,  ca  en  todo  logar 
hay  trabajo,  en  todo  logar  es  menester  la  paciencia  é  la 
ayuda  de  Dios.» 

CLII. 

kaaméutjndleii  am  vaiei  ccmmi  cmAkH. 

El  jaei  con  safia  non  pnede  bien  Jazgar, 
Nio  las  MftM  atr  ail  derecbo  euninar. 

Cuenta  Séneca  en  el  libro  segundo  de  Ira^  de  un 
juez  malo  que  condenó  á  tres  caballeros  é  sin  culpa;  al 
primero  porque  se  tomó  del  camino  sin  su  compañero> 
diciendo  que  lo  habían  muerto :  al  eegundo  mandó  que 
levase  á  este  á  la  forca  donde  lo  habían  de  matar.  E  lle- 
gando allí,  vino  atlí  el  eompañ<*ro  sano  é  trayólos  am- 
bos al  juez,  é  cuando  los  él  vio  bobo  muy  grand  sana  ó 
dijo  al  primero :  «Mando  qoe  te  maten  porque  ya  iutf^le 
condenado.»  E  dijoal  segundo:  «E  átí  eso mesmo  con- 
deno á  muerte  porque  fuiste  causa  de  la  condenación 
de  tu  compañero.  »E  dijo  allorcero:«Eá  timando  que  le 
maten  porque  te  mandaron  qne  mata<cs  al  caballero  é 
non  lo  obedeciste.  V  B  dice  Séneca:  «¡Oh  cuan  sabia  es  la 
saña  para  fingir  causas  de  ira!  hé  aquí  tres  fueron  muer- 
tos por  inocencia  del  uno,  é  aquel  pensó  que  cometie- 
ran tres  pecados  porque  non  falló  ninguno.))  E  la  saña 
non  quiere  ser  regida «  ante  tenia  ira  contra  la  verdal 
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si  le  parece  ser  contra  su  voluntad.  E  dice  sant  Isidro 
en  el  tercer  libro  de  Summo  Bono,  en  el  capitulo  vr: 
«El  juez  sañudo  non  puede  ver  la  exaniinacion  del  jui- 
cio; ca  por  la  ceguedat  de  la  saña  non  puede  ver.  Ca 
el  juez  non  debe  ser  mucho  quel  nin  mucho  negli- 
gente. Ca  cada  una  destas  condiciones  es  reprobada, 
asi  del  derecho  seglar  commo  del  eclesiástico.» 

GLllI. 

Mm  propéJudiCMu  eüam  eorporaiUer  ptmiilm'. 

El  mtl  jnez  rancho  mtl  mereee, 
É  la  pena  en  el  enerpo  It  pideee. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto,  capítulo  iii,  que  un 
juez  juzgó  falsamente.  El  rey  Gambises  fizólo  desollar, 
é  puso  el  cuero  en  la  silla  donde  juzgaba,  é  Gzo  allí 
asentar  ¿  su  fijo  á  juzgar.  E  así  por  nueva  pena  pro- 
veyó que  después  ningund  juez  non  podie  ser  cor- 
rompido. E  asi  mandó  Dios  en  la  ley  vieja  á  Moisen  en 
el  libro  Deuteronomii,  en  el  capítulo  xvi:  «  Establece- 
rás jueces  é  mayorales  en  todas  tus  puertas  que  juz- 
guen en  juicio  derecho ,  6  non  acuesten  á  una  parte 
nin  á  otra.» 

CLIV. 
Jftéei  la  i0  ei  nd$  deMJuiüHúm  miMUIr§re. 

De  si  é  de  los  tajos  debe  fieer  JnsUelt 
El  bnen  jnei  sin  favor  6  sin  malicia. 

Guenta  Valerio  en  el  libro  sexto ,  en  el  capítulo  vi, 
de  Salentino  que  dio  muchas  justas  leysé  provechosas 
á  su  cibdat,  entre  las  cuales  estableció  que  cualquier 
que  fuese  fallado  en  adulterio  que  le  sacasen  los  ojos 
amos.  E  después  fué  fallado  que  su  fijo  cometió  adul- 
terio, é  toda  la  cibdat,  le  remede  la  pena,  é  él  non  con- 
sentía. E  á  la  fin  mandó  que  sacasen  á  él  un  ojo  é  á  su 
fijo  el  otro;  esto  fizo  por  muchos  ruegos  del  pueblo. 
E  asi  compiló  la  justicia  é  dejó  vista  á  él  é  á  su  fijo.  E 
por  templamiento  de  egualdat  entre  el  padre  haber 
misericordia  ó  el  que  fizo  la  ley  justicia. 

GLV. 
•  Judicei  perpeM  wnUoret  $mi  piam  ofMMÜM. 

Los  jueces  perpetuos  son  mclores. 
Que  los  de  cada  afio  son  robadores. 

Guenta  Josefo  que  algunos  amigos  del  emperador 
Tiberio  le  requirieron  que  removiese  á  los  jueces  que 
tenian  las  provincias,  que  habie  luengo  tiempo  que 
estaban  en  aquellos  oficios :  é  él  respondió :  «Yo  lo  faria 
si  compílese  al  provecho  común  é  á  los  mis  subditos.» 

Una  mujer  pública  del  mundo  prometió  á  unos  man- 
cebos que  engañarla  á  un  ermitaño  viejo  que  estaba 
en  un  monte,  homme  muy  honesto  de  santa  vida,  la 
cual  fué  á  su  cela  de  noche,  é  llorando  llamó  diciendo 
que  las  bestias  fieras  la  matarían  si  donniese  fuera.  E 
él  temiendo  el  juicio  de  Dios,  metióla  dentro,  é  el  dia- 
blo comenzó  á  mover  el  corazón  del,  é  de  que  vio  que 
eran  aguijones  del  diablo,  decia  entre  sí :  «Las  tenie- 
bras  son  del  diablo,  el  fijo  de  Dios  es  luz.»  E  encendió 
una  candela, é  cuando  le  veníala  tentación  decie :  «Los 
que  tales  cosas  facen  al  infierno  irán;  pues  prueba  si 


podrás sofrir  el  fuego  para  siempre.»  B  ponía  el  un  dedo 
en  el  fuego,  é  tan  grande  era  la  tenladmi  que  non  lo 
senlia.  E  asi  faciendo  quemó  todos  los  dedos  fasta  la 
mañana,  é  desque  amáneselo  venieron  los  mancebos 
demandar  si  veniera  allí  una  mujer  en  la  noche»  é  res- 
pondió que  dormie ,  é  cuando  entraron  faltáronla  (1). 

Acuérdaseme  que  fallé  un  homme  que  tenia  muchas 
llagas  en  el  cuerpo,  é  apostemaciones  llenas  de  mosca<; 
é  habiendo  compasión  del,  con  un  moscadero  tirégelas. 
édíjome:  «¿Por  qué  me  tiras  estas  moscas  que  están 
fartas  de  sangre  é  veroán  otras  fambrientas  que  roe 
atormentarán  mucho  mas  que  estas,  é  donde  piensas 
traerme  proveclio  tráesroe  doble  tormentot» 

E  dijo  el  Emperador  :  «Así  dejo  yo  luengo  tiempo 
los  jueces  estar  en  sus  officios  que  sé  que  están  rico^, 
é  tirados  ellos,  los  otros  que  pusiere  non  serán  ríeos  é 
codiciarán  dinero,  é  perverterán  la  jusiícít  é  en  levar 
penas  é  elaciones  aeran  dañosos  á  loe  pueblos.» 

CLVL 

Judiemu  cite»  prtao  te  JniUérg  igUL 

Quien  i  otro  quiere  Juxgar, 
En  si  debe  comenur. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padres  que  no  monje 
fué  fallado  en  culpa  é  trayéronlo  al  abad  Moisés  que  lo 
juzgase.  El  finchió  una  esportilla  vieja  de  arena  é  levá- 
bala á  cuestas.  Los  monjes  maravillándose  demandáron- 
le qué  cosa  era,  é  dijo:  «Non  veo  los  mis  pecados  que 
corren  en  pos  de  mi,  é  vengo  á  juzgar  hoy  los  ajenos.  ^ 
Así  el  que  es  maldeciente  é  juzga  los  yerros  de  otros, 
non  vee  los  suyos  que  son  muchos  roas.  Onde  uno  di- 
jo á  un  lisoiqero :  «¿Para  qué  roe  alabas?  ;por  venton 
quiéresme  vender  á  roí  meamot» 

GLVIL 

JudécúTi  quewtquam  nema  áehtt  MlAfUMi  Jlav . 

Ante  que  Dios  Juzgue  i  alfuno, 
Non  se  debe  entremeter  ninfUM^* 

Un  monje  cayó  en  pecado ,  é  el  sacerdote  que  sabia 
el  pecado  mandóle  que  saliese  fuera  de  la  iglesia.  Eel 
abad  Bisarion  salióse  con  él  fuera,  é  los  monjes  de- 
mandáronle: «Padre,  ¿dónde  vas?»  El  dijo:  «Si  los  peca- 
dores son  de  lanzar  fuera»  yo  pecador  soy.»  E  los  monjes 
cuando  esto  vieron  arrepentiéronse  porque  le  habiaa 
mandado  salir  fuera. 

El  abad  Isaac  vino  una  vegada  al  ayuntamiento  de 
los  monjes,  é  dio  juicio  contra  un  monje  que  falló  col* 
pado,  que  debia  ser  lanzado  fuera,  é  cuando  tomó  á  su 
celda  falló  un  ángel  delante  la  puerta  que  le  dijo:  «Non 
te  dejaré  entrar. »  E  demandóle  por  qué  raaon.  Dijo  el 
ángel :  «Dios  lo  manda  asi ;  ¿é  qué  será  del  monje  que 
condenaste  é  mandaste  lanzar  fuera?  «El  abad  arrepen* 
tióse  é  dijo :  «  Pequé,  perdóname. »  E  díjole  el  ángel : 
«Dios  te  perdone;  mas  de  aqui  adelante  nunca  juzgues 
á  ninguno  ante  que  Dios  lo  juzgue.» 

(1)  Bste  cuento  de  Is  mujer  pdblica  estt  lodo  bomdo  en  el  on- 
Sintl,  con  tinta  de  bermellón ,  lunqne  no  tanto  qte  no  se  haii 
podido  leer. 
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GLVin. 

Maleare  nemi9$m  M^  komc. 

El  pecador  por  ti  nanc«  set  Jidgtdo ; 
Ca  td  non  sabes  si  serás  ya  emendado. 

Léke  de  san  loan ,  que  fué  dicho  el  limosnero, 
que  eotre  las  otru  TirtutfjBS  é  graeias  qne  tenia,  en 
qoe nanea  judgiba  á  ninguno,  é  si  oyie  á  algunos  que 
jndgaban  ¿  otros,  corregíalos  dedendo:  «vos  pecáis  en 
dos  maneras :  la  primera,  contra  el  mandamiento  de 
Dios,  qae  dijo :  non  querades  judgar ;  la  segunda,  por- 
qoe  non  sabedes  cuál  es  agora  el  que  sabedes  que  peed; 
ca  muchas  vegadas  vemos  el  pecado  del  ladrón,  ó  del 
perjuro,  ó  del  que  comete  fornicación ,  é  non  vemos  la 
su  penitencia  que  es  aplacible  á  Dios.» 

GLiX. 

Judhtre  Mu  iéket  péecMtem  ante  le, 

Asnqae  veas  algnoo  delante  tí  pecar, 
Non  lo  debes  por  ende  Inego  asi  jndgar. 

Un  bomme  dicen  que  robó  á  an  monje ,  é  algunos 
clérígoa  dijeron  á  san  Juan  patriarca  que  aquel  robara 
é  en  descomulgado,  é  daban  mal  testimonio  del,  é  di- 
jolos;  ciFjjos,8Í  aquel  pecó,  vos  doble  pecado  fecistes. 
Lo  primero,  porque  pecastes  contn  el  mandamiento  de 
Dios ;  lo  segundo ,  porque  non  sabedes  si  se  arrepentió 
¿  fizo  penitencia;  ca  la  contrición  viene  ádeshon,  é 
por  ende  el  que  es  malo  á  deshon  puede  ser  bueno,  é 
asi  judgar  de  otro  es  locun. 

Dos  hermanos  fueron  de  tan  santa  vida,  que  cada 
uno  veia  la  gracia  de  Dios  en  el  otro,  é  el  uno  dellos 
un  viernes  saliendo  fuera  vio  un  monje  comer  ante  de 
la  hora  que  debie,  é  judgó  entre  si  que  facia  mal,  é 
cuando  tornó  ¿  la  celda  vio  su  hermano  commo  la  gra- 
cia de  Dios  era  partida  del ,  é  fué  muy  triste  é  dijo  : 
ttHermano,  ¿qué  faciste  que  perdiste  la  gracia  de  Dios?» 
t\  decie  que  non  sabia  que  pecado  alguno  hobiese 
fecho,  salvo  que  fiera  comer  aquel  monje  é  lo  judgan 
á  mal ;  é  fizo  penitencia  por  aquel  pecado,  é  asi  recebió 
la  gracia  que  liabia  perdida. 

Un  santo  home,  veyendo  pecar  á  uno,  comenzó  llo- 
rar fuertemente  deciendo:  «aquel  ayer ,  yo  boy.»  É  asi 
en  cualquier  manen  que  vieres  alguno  pecar  delante  tf , 
non  lo  judgues,  ante  piensa  é^zota  á  ti  mismo,  ó  júd* 
gato  por  mas  pecador  que  á  él,  considerando  que  nin- 
guno non  está  por  si,  nuu  solamente  por  Dios;  é 
todo  aquel  que  cay  consentíéndolo  Dios  cay,  é  mu- 
chas vegiadas  es  por  bien  del  que  cay ;  porque  el  que  se 
ensalza  con  soberbia  sea  ensalzado  (1)  é  bomilde. 

CLX. 

Judictmium  nen  etí  mUe  temjfui  ul  eerUtuiinem. 

Jodfar  ante  de  Ueapo  é  de  certedtnbre, 
Es  grand  pecado  é  may  mata  costanbre. 

Un  monje  é  abad  que  babie  nombre  Vital,  queríe  ten- 
tar á  san  Juan  el  patriarca,  que  fué  dicho  limosnero, 
por  ver  si  lo  podrie  por  palabras  ligeramente  inclinar  á 

ii)  Asi  ea  ú  cddiee,  pero  el  teattdo  pide  ■  abajado*. 


escándalo.  Entrando  en  la  cibdat  este  via  las  mujeres 
del  mundo  públicas,  é  entraba  á  cada  una  por  su  orden 
é  dlclale :  a  Dame  esta  noche  é  non  quieras  pecar.»  fi 
entraba  é  estaba  toda  la  noche  en  oración  fincados  los 
hinojos  á  un  rencon  de  la  casa,  é  rogaba  á  Dios  por  ella. 
En  la  mañana  sallase  é  mandábale  que  non  lo  reve- 
lase. E  una  descubrió  su  vida ,  é  por  oración  del  el 
diablo  comenzóla  á  tormentar,  é  todos  le  decien:  «Dios 
te  dio  la  pena  que  merecies  porque  mentiste ,  ca  este 
mal  monje  por  facer  fornicación  entra  á  ti  é  á  las  otras 
é  non  por  otra  cosa.»  E  de  que  venie  la  tarde  decle  este 
Vital  delante  todos:  «Quiero  ir,  que  tal  señora  me  espe- 
ra. »  £  muchos  reprehendíenlo  que  cometle  pecado  de 
fornicación ,  é  él  respondió :  «¿E  yo  non  tengo  cuerpo 
commo  los  otros ,  ó  por  aventura  Dios  ha  saña  sola- 
mente contra  los  monjes?  Pues  por  cierto  ellos  homes 
son  como  los  otros.»  É  algunos  le  declen:  «Padre,  toma 
una  mujer  é  muda  el  hábito  porque  non  escandalices  á 
otros.»  Él  fiícfese  qoe  habie grand  saña,  é  decie:  «Non 
vos  oiré:  idvos  en  buen  hora ;  quien  se  quisiere  escan- 
dalizar, escandalícese,  é  dé  de  fruente  en  la  pared;  ca 
Dios  non  vos  fízo  mis  jueces;  id  é  habed  cura  de  vos, 
ca  non  habedes  de  dar  cuenta  nin  razón  por  mi.»  Esto 
decie  á  grandes'voces ;  é  fué  dada  querella  del  al  dicho 
san  Juan  elimosinario,  é  Dios  endurecióle  el  corazón 
que  nunca  lo  pudo  creer.  Este  Vital  rogaba  á  Dios 
que  después  de  su  muerte  fuese  revelada  é  descu- 
bierta su  obra,  porque  non  fuese  contada  á  pecado  á 
los  que  se  escandalizaron  en  él ;  é  sacó  muchas  muje- 
res de  pecado,  é  las  puso  en  religión.  Una  mañana  sa- 
liendo de  casa  de  ellas  encontrólo  uno  que  entraba 
á  fornicar  con  ella ;  dándole  una  bofetada  dijo:  « ¡Oh 
maldito  é  malo ,  fasta  cuándo  no  te  has  de  mudar !»  £( 
dijo:  «Créimeque  yo  te  daré  una  tal  bofetada  que  toda 
Alexandrla  se  allegro.»  £  donde  á  poco  el  diableen  fi- 
gura de  mozo  dióle  una  bofetada  diciendo:  «Estaos  la 
bofeUda  que  te  envia  el  abad  Vital.»  E  luego  entró  en 
él,  é  lo  atormentaba  muy  fuertemente ,  é  un  grandes 
eran  las  voces  que  daba,  que  todos  lo  venian  ver,  é 
deude  á  poco  fizo  penitencia,  é  por  ruego  de  Vital  fué 
sano.  E  cuando  este  home  sanio  bobo  de  morir ,  dijo 
esto  :  «Atended,  hermanos, é  non  querades  ante  de 
tiem|K>  judgar. »  E  aquellas  mujeres  donde  él  usaba 
confesaron  é  descobrieron  la  vida  que  fecia,  é  todos  é 
mayormente  san  Juan  dieron  muchas  gracias  á  Dios, 
deciendo  san  Juan  que  la  bofetada  que  él  rescebiera  ya 
la  hubiese  él  rescebido. 

CLXL 

JuiUiü  Deijutie,  et  ekfene  «s/le . 

Loa  Juicios  de  Dios  Joatos  é  escondidos. 

Por  bornes  del  mando  son  paeden  ser  sabidoa. 

Un  santo  padre  viejo  rogó  á  Dios  que  le  mostrase 
desús  juicios,  al  cual  un  dia  apareció  el  ángel  en  fi- 
gura de  un  ermitaño  viejo  é  dijole  :  «Vamos  á  visitar 
estos  padres  que  están  en  el  yermo,  é  rescibamos  hi 
bendición  dellos.  »  E  yéndose  venieron  á  una  cueva  é 
llamaron,  é  salió  á  ellos  un  viejo  de  santa  vida,  é  res* 
cebiólos  con  alegría ;  é  de  que  hubieron  fecho  oración 
lavólos  los  pies ,  é  púsolos  mesa,  é  diólos  de  comer,  é 
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reposaron  ende  aquella  noche,  é  do  numana  enviólos 
con  buena  volunlad.  El  ángel  ascondidamente  lomó  el 
escodilia  en  que  comía  é  levósela,  é  veyéndolo  el  monje 
dyo  entre  sí :  «¿Qué  Gzo  este  á  este  santo  home  que  nos 
recebió  con  gozo,  ¿  por  qué  le  furto  la  escodilla?»  £ 
yendo  envió  su  (ijoeo  pósdeilos  que  le  diesen  la  esco* 
dilla.  El  ángel  le  dijo :  (cDelante  nos  va  á  quien  la  di; 
ven  é  tomarla-lias.»  E  yendo  con  ellos,  el  ángel  desde 
una  altura  derribólo,  é  rooríó.  Viendo  esto  el  monje  fué 
muy  triste  é  bobo  temor,  é  pensó :  «¿Qué  cosa  es?  non 
abastaba  que  furto  el  escudilla,  é  agora  matóle  el 
íijo.  Jt)  Dende  á  dos  dias  veoieron  á  una  celia  onde  estaba 
un  ermitaño  viejo  con  dos  discípulos «  ó  cuando  lla- 
maron á  la  puerta  envió  el  un  discipulo  á  decir:  «¿Quién 
boisé  qué  demandados?»  Respondieron:  aVenimos  de 
tral)aiar  é  quedemos  babor  bendición.»  Enviólos  decir 
que  non  conveaic.  E  dijeron :  «Pues  recibeno&  esta  no- 
cbe  que  posemos  aquí. »  E  mandólos  que  se  fuesen  que 
nonpodieser,  dccieiido:  «¿Por  qué  andados  vagabun* 
dos?»  E  comenzaron  á  suplicarle  deciendo :  «Ya  es 
noche;  recíbenos,  non  nos  maten  animalius.»  E  á  dur 
los  recebió.  £  rogáronle  que  les  diese  un  )k>co  de  lum- 
bre, é  non  gela  dio,  é  denüe  rogáronle  que  los  diese  un 
poco  de  agua.  Estonce  uno  de  los  discípulos  dióles  un 
poco  de  pan  é  un  poco  de  agua  ascondidamente,  é  ro- 
gólos que  non  lu  sopiese  el  abad;  é  en  la  mañana  dijo 
el  ángel:  «Buega  al  aliad  que  nos  diga  misa,  que  le 
queremos  ofrecer.»  E  luego  el  abad  vino  presto ^  é  el 
ángel  ofrecióle  el  escudilla  que  liabiefurtado;  é  viendo 
esto  el  monje  que  iba  con  él ,  con  grand  sana  díjole: 
«Amigo,  vete ;  que  yo  non  quiero  ir  mas  contigo;  fur- 
taste  el  escudilla  al  santo  home  é  matáslele  el  Gjo,  é 
áeste  maldito  é  malo  que  non  teme  á  Dios  nin  ha  pie- 
dat  de  los  bornes  diste  la  escudilla.»  E  dijo  el  ángel : 
«Tú  bien  &abes  que  rogaste  á  Dios  que  demostrase  sus 
juicios,  é  yo  soy  enviado  á  te  los  mostrar.  Sabe  que 
la  escudilla  que  yo  lomé  al  santo  homme  non  era  bien 
ganada ,  é  non  perleuecie  al  santo  homme;  lenie  cpsa 
en  su  cela  que  non  fuese  bien  ganada ,  é  maté  yo  á  so 
fijo  porque  la  noche  seguiente  habie  de  matar  á  su 
padre ,  é  di  la  escudilla  que  era  mal  ^nada  á  este  malo 
para  añadir  á  su  dapuacíoo.»  Lo  cual  dici»o,  el  ángel 
desapareció.  E  estonce  conoció  el  monje  que  los  juicios 
de  Dios  oran  justos  é  verdaderos ,  aunque  algunas  ve^ 
gadas  paresce  que  son  contra  justicia. 

CLXII. 

Judieia  divina  non  tunt  ab  homlne  perquirendo. 

En  jnicios  de  Dios  non  te  debes  entrometer; 
Ca  por  hommet  bnounoi  non  le  iMiede  saber. 

San  Antón,  conAídorando  los  juicios  de  Dios  tan  as- 
cendidos ,  é  las  tentaciones  del  diablo  entre  ellos,  di- 
cen que  clamaba  á  Dios  diciendo: «  ¿Qué  cosa  es  eslo, 
Señor,  quo  se  face  en  este  mundo,  rigiéndolo  tú,  que 
hommes  de  tan  santa  vida  algunos  viven  poco?»  Estonce 
oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  «Antón,  para  mien- 
tes á  tí,  é  en  tu  volunlad  acata  los  lazos  del  mundo,  é 
non  cures  destos  juicios  de  Dios ;  ca  á  tí  non  conviene 
de  los  saber. »  E  sant  Anión  volvió  los  ojos  á  los  lazos  del 
mondo  é  d\¡o:  «Señor,  estos  lazos  del  mundo,  tantos 


sin  cuenta  étan  temorosoi^  ¿fuien  podrá  folr  delloií?» 
E  respondió  el  Señor :  aAnte  la  humildad,  o  Lo  cual 
se  debe  entender  de  la  humildat  de  la  penitencia,  por 
cuanto  la  penitenela  non  solamente  aparta  al  homme 
de  ios  lazos  de  los  pecados,  mas  aun  los  quebranta  é 
destruye,  é  quebranta  todas  las  ocasie&9sde  los  pe- 
cados, ó  aliaipia  Its  culpi)s  deUoa  coaaguu  do  lá- 
grimas. 

CLXIU. 

JttdJelnm  de  te  lominj  loco  vita  perfeetisHmm  esUI. 

Todo  home  qoe  á  sí  pncde  jnd^r, 
A  grand  perfección  es  de  contar. 

Léise  en  el  libro  que  se  llama  de  Porus  que  ciertos 
Glósofos  se  ayuntaron  en  una  ctsa  para  si  pudiesen  fallar 
regla  para  bien  vivir ,  é  concordaron  todos  en  que  en 
cuatro  cosas  era  la  carrera  de  bien  vevir,  é  entre  las 
cuales  determinaron  que  facer  justicia  honM  de  sí 
era  cosa  muy  perfecta ,  é  esto  traie  á  perfec<;¡on  de 
buena  vida ;  ca  mejor  es  que  el  home  faga  la  venganza 
de  sí  mesmo  que  non  que  la  faga  otro;  é  pruébase  por 
enxemplo  qoe  menor  es  la  mordedura  del  can  cuando 
folla  loa  fijos  fuera  dé  la  cama  é  los  torna  á  ello  en  la 
boca,  que  la  iBordedura  del  can  rabioso  que  es  llena 
de  ponzoña  é  nunca  sana ;  é  por  e^o  se  enUende  que 
todo  homme  debe  cada  día  levar  sns  fijos,  que  son  las 
vhiodes,  á  manera  del  caii,á  su  cama,  para  si  los  fallare 
haber  salido  de  la  conoieacia  por  pecado  ó  por  remor- 
dimieato  de  la  conciencia,  tornarlos  á  su  cama,  que  es 
la  voluntad  é  el  corazón ,  ó  non  esperar  la  mordedura 
de  aquel  can  rabioso  que  es  el  diablo ,  é  así  podremos 
escapar  del.  Desta  sentencia  aprueba  el  Apóstol  en  la 
Epístola  que  envió  á  los  de  Corinto  en  el  xi  capítulo 
diciendo :  «Si  nos  mesmos  nos  judgáremos.  Dios  non 
nos  judgsrá.» 

CLXIV. 

Juramentum  in  maívm  qnondsm  verHt  m  hanMm. 

Jaramento  para  facer  mal  é  para  matar, 
Alguna  vez  i  ])ien  se  puede  tornar. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  yendo  Alexiandre  con 
toda  su  caballería  para  destruhr  una  cibdat  qué  llama- 
van  Lampsaco  con  muy  grand  saña,  un  filósofo  que 
llamaban Maximiano, que  moYabaen  aquella  cibdat  é 
fuera  maestro  de  Alexapdre,  de  que  oyó  que  el  rey 
venia  en  tal  numera ,  salió  á  él  por  le  pedir  raeiced 
por  salud  de  aquella  cibdat.  Alexandre  cuando  |lo  vio, 
porque  non  habiese  OMoera  de  le  suplicar,  iabló  pri- 
mero que  el  filósofo ,  é  dijo:  «Juro  por  los  dioses  que 
non  faré  cosa  que  me  pedieres.»  El  filósofo,  sabiamente 
parando  mientes  al  juramento,  respondió  luego:  «Se- 
ñor ,  yo  te  ruego  que  pierdas  é  destruyas  la  cibdat  de 
Lampsaco  onde  yo  nascí.  É  viendo  Alexandre  e^ta  su- 
plicación, otorgó  salvación  é  segúndatela  cibdat,  é 
mas  quiso  dejar  la  saíía  é  la  mala  voluntad  que  tenie 
contra  la  cibdat,  que  venir  contra  el  juramento. 


EL  UBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS. 
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•  axv. 

Hm»  ftf  ptauáem  mmiédum  gravUerpmditur. 

Qaien  por  engallo  lit  Jando 
Por  malí  maerte  es  peñado. 

Ua  cristiano  tomó  cierta  cnuitia  de  dinero  empres- 
tada de  QB  jodio,  é  non  podiendo  liaber  fiador,  joro 
sobie  el  altar  de  san  Nioolás  que  lo  mas  aína  <|ao  pu- 
diese gele  pagarie;  6  pasando  mochos  dios  que  le  non 
pagaba ,  éí  jodio  le  demandaba  sos  dineros.  El  cristiano 
decie  que  gelos  hable  ya  pagado ,  6  asi  bóbolo  de  lla- 
mar á  juicio,  é  non  lo  podiendo  probar,  bobo  de  cebar 
el  juramento  al  cristiano.  Este  debdor  tenia  un  bordón 
caTndo  de  dentro  é  lleno  de  oro,  é  leYábalo  consigo  para 
si  alguna  cosa  bebiese  menester;  é  queriendo  facer  el 
juramento,  di6el  borden  al  jodio,  ó  fizo  juramento  que 
mas  le  hable  dado  que  le  debíe ,  é  fecho  el  juramento, 
pedió  el  bordón  al  judio.  Él,  non  sabiendo  del  engaño, 
diógelo.  El  cristiano  que  babie  fecho  el  engaño,  tomó 
so  bordon^etfueron  juntos  en  un  camino,  é  acostóse  el 
cristiano  á  dormir,  é  pasó  un  carro  sobre  él,  é  matólo,  é 
quebrantó  el  bordón  é  esparció  el  oro.  E  de  que  esto 
oyó  el  judio,  fué  luego  allá,  é  viendo  este  engaño,  mu- 
chos le  decien  que  tomase  el  oro.  El  dijo  que  non  lo 
toinarie,  salvo  si  por  ruego  de  san  Nicolás  el  que  mo- 
riera tornase  á  vida,  prometiendo,  si  esto  fuese,  de 
fBCf  bir  baptismo  é  ser  cristiano  :  é  luego  el  que  mo- 
riera resucitó ,  ó  el  judío  rescebió  el  sacramento  del 
baptismo. 

GLXVI. 
Jvmu  f^tsum  In  eo  pvnltiir  in  gnojuratur, 

QnieD  mentira  jara  con  peeado. 
En  lo  que  Jara  es  penado. 

En  lerusalem  bobo  un  obispo  que  llamaban  Nareia, 
bomme  santo  6  josto  ó  de  buena  rida.  E  tres  clérigos 
malos  con  envidia  acusáronle  que  habic  caido  en  pe- 
cado de  adulterio.  El  primero  juró  que  era  verdat;  si 
non,  que  mal  fuego  le  quemase.  El  segundo  juró  que 
era  verdat ;  si  non,  que  él  moriese  de  fuego  de  san  An« 
ton.  El  tercero  juró  que  era  verdad;  si  non ,  que  Dios 
le  tirase  la  vista  de  loe  0(jo8.  E  ninguno  dellos  non 
creie  que  le  vernie  aquello  que  decieo ,  masía  justicia 
de  Dios  non  los  dejó  sio  pena ,  é  á  cada  uno  dio  la  pena 
que  pedió.  El  primero,  estando  en  so  casa  de  noche, 
encendióse  fuego  é  quemóse  él  con  toda  su  compaña; 
el  segando  cayó  en  todo  el  su  cuerpo  el  fuego  de  sant 
Antón, é  morióá  deshora ;  el  tercero,  veyendoesto  todo, 
con  grand  iiemot  arrepentióse,  é  delante  todos  publicó 
este  negocio,  6  tanto  lloró  este  pecado»  que  perdió  la 
vista  de  los  ojos. 

CLXVU. 
Hr&M  per  mimbra  bá  videtur  perieuióttiM, 

Jorar  por  mtenbroa  de  Dios  es  peligroso; 
Btatremar  contra  él  macho  es  mas  dafloso. 

Léise  de  un  caballero  que  jugando  los  dados  juró 
por  los  ojos  de  Dios ,  é  luego  le  salió  un  ojo  del  casco 
é  cayó  en  el  tablero.  E  aun  se  lei  de  un  vasallo  que 
estando  mucho  irado  porque  hablé  perdido,  lanzó  una 
saeta  contra  el  cíelo ,  commo  que  se  querie  vengar  de 


Dios.  E  otro  dia,  estando  asentado  al  juego  á  aquella 
misma  hora ,  cayó  la  saela  sangrienta  sobre  el  tablero; 
é  non  solamente  los  bornes  se  deben  guardar  de  jugar,* 
mas  aun  de  ayuntarse  á  los  que  juegan. 

GLXYllL 

Justo  mdmaUa  omnia  iui^lekmíur. 

Las  animalias  se  deben  someter 
Al  homme  jasto;  esto  debes  creer: 

Dicen  que  el  abad  sant  Pablo  tomaba  en  las  manos 
las  serpientes  cornudas,  que  son  las  mas  ponzoñosas 
que  todas  las  otra^,  que  llaman  en  latín  eerastea,  é 
escorpiones,  é  cortábalos  por  medio.  E  viendo  los 
monjes  esto  maravillábanse,  é  preguntáronle  cómmo 
podíe  esto  sor  é  cómo  lo  podie  facer.  E  respondióles: 
«Cualquier  que  fuere  limpio  é  sin  pecado,  commo  fué 
Adán  en  el  paraíso  ante  que  pecase,  todas  las  cosas  le 
serán  subyugadas  é  le  obedecerán. 

CLXIX. 

Jmtui  omniü  Ubenter  mala  nutinei  et  adverta. 

El  borne  santo  é  josto,  sefiP<l  parece» 
Por  Dios  do  grado  todos  los  males  padece. 

Diz  san  Gregorio  en  el  Diálogo,  qae  después  de  la 
muerte  de  san  Honorato  sucedió  un  abad  en  su  monos- 
terío,  en  el  cual  hable  un  monje  que  llamaban  Liber- 
tino, de  santa  vida.  E  un  dia  este  abad  bobo  muy  grand 
ira  contra  este  Libertino,  é  non  fallando  palo  con  que 
lo  ferír  tomó  el  scabello  que  tenie  so  los  pies,  é  feriólo 
muy  mal  en  la  cabeza  ó  en  la  cara,  de  manera  que  le 
quedó  finchada  é  cárdena,  é  asi  mal  ferído  fuese  á  su 
cama  callando.  Otro  dia  hable  de  ir  fuera  por  negocios 
del  monesterio,  é  acabados  los  maitines  vino  á  la  cama 
del  abad ,  ó  humilment  pedióle  ticencn.  El  abad,  sa- 
biendo cómmo  todos  le  honraban  é  cuánto  le  amaban, 
pensó  que  por  la  injuria  qu^  le  babie  fecho  se  queria 
irdel  monasterio :  é  preguntóle  :  «¿Dónde  quieres  ir?» 
El  respondióle  :  a  Padre,  ante  de  ayer  prometí  de  ir 
Itoyá  tal  logar  por  negocios  del  monesterio;  non  lo 
puedo  etcusar.»  Estonce  el  abad,  considerando  en  so 
corazón  la  dureza  é  croeldat  que  hable  fecho ,  é  la 
hnmildat  é  mansedumbre  de  Libertino,  descendió  del 
lecho  é  echóse  á  sus  pies ,  é  conocióse  haber  pecado 
en  haber  fecho  tanta  iiyuria  é  deshonra  á  liomme  tan 
honesto  é  de  tan  buena  vida.  E  Libertino  lanzóse  en 
tierra  á  los  pies  del  abad ,  deciendo  que  todo  cuan- 
to mal  rescebiera  fuera  por  su  culpa,  é  así  fué  redu- 
cido el  abad  á  grand  mansedumbre,  é  labumildal  del 
discipoJo  fué  maestra  de  so  maestro.  E  de  que  salió 
del  moneaterío  por  sus  negocios ,  muchos  buenos  que 
le  conoscien  é  nobles  que  siempre  le  honraban  é  ha- 
bien  en  reverencia ,  mararillándose  mucho,  pregun- 
tábanle qué  cosa  facía  que  tan  finchada  tenia  la  cara 
é  cárdena.  £l  decie :  «Ayer  en  la  tarde  por  mis  peca- 
dos  di  de  cabeza  en  el  acábelo  que  tenia  so  los  piéa 
donde  me  fice  esto.»  E  asi  este  homme  santo  quiso 
guardar  la  verdad  en  su  corazón,  é  non  quiso  descobrir 
el  pecado  de  so  padre  abad  por  non  caer  en  pecado  de 
mentira. 
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CLXX. 

JuMtus  oculit  interioribut  exterior  §  viáit. 

El  Josto  é  8into ,  en  esto  me  eree, 

Qae  con  los  ojos  áe  dentro  lo  de  faera  lee. 

Dice  sanl  Gregorio  ea  el  Diálogo,  que  unos  religio- 
sos de  la  provincia  de  Apuüa  deciao  testimonio  de  un 
obispo  que  llamaban  Sa?ino,  que  por  grand  vejedat 
liabie  perdido  la  vista  de  los  ojos,  que  cosa  alguna  non 
podie  ver.  G  Totila,  rey  de  los  godos,  oyó  decir  que 
este  obispo  habie  espíritu  de  profecía;  éi  non  lo  podie 
creer^  é  vino  aquella  cibdat  donde  estaba  este  obispo, 
é  convidó  al  rey  á  comer ,  é  cuanda  venieron  á  la  mesa 
el  rey  asentóse  á  la  parle  diestra  del  obispo,  é  cuando 
el  servidor  trayó  el  vino  al  obispo  según  solíe,  el  rey 
tomó  el  Taso  muy  calladamente  de  la  mano  del  mozo, 
é  diólo  al  obispo  por  su  mano,  por  ver  si  podrie  enten- 
der quién  le  daba  el  vino.  El  santo  homme,  llegando  al 
vaso,  aunque  non  veie  quien  gelo  daba,  dijo :  aBeso  (i) 
esa  mano  que  lo  tiene.»  De  la  cual  palabra  el  rey  fué 
muy  alegre,  é  maravillóse  porque  habie  fallado  en  aquel 
santo  homme  lo  que  non  creyera. 

Acaesció  que  este  santo  homme,  viviendo  luengo 
tiempo  en  vejedat,  un  su  diácono  por  cobdicia  de  ha- 
ber su  obispado  pensó  de  lo  matar  con  ponzoña,  é  fabló 
con  el  servidor  que  le  daba  el  vino ,  é  prometióle  mu- 
cho si  feciese  lo  que  le  él  mandase,  é  mezcló  ponzoña 
con  el  vino,  ó  mandó  que  lo  diesen  al  obispo.  E  al  tiem- 
po del  comer,  dándole  el  vino  dijo  el  obispo  al  servi- 
dor :  a  Bebe  tú  eso  que  me  das  á  mi.»  El  servidor,  con 
grand  temor,  veyendo  que  era  descubierto,  qubo  mas 
morir  que  sofrir  las  penas  por  tan  grand  maldat.  E 
queriendo  beber,  levando  el  vaso  á  la  boca,  é  el  santo 
home  estorbóle  que  non  bebiese,  é  dijo :  «Non  lo  be- 
bas; dámelo,  que  yo  lo  quiero  beber;  mas  ve  á  aquel 
que  esto  te  dio ,  é  dile  que  yo  bebí  la  ponzoña ;  mas 
él  non  será  obispo.»  E  Gzo  el  sino  de  la  cruz  é  segura- 
mente bebió  el  vino,  é  murió.  En  aquella  hora  morió  el 
arcediano  en  otro  logar  donde  estaba,  ca  así  como  lo 
que  entró  por  la  boca  del  obispo  entrara  por  la  boca 
del  arcediano  (2),  é  aunque  non  bebió*  ponzoña  cor- 
poral, mas  la  ponzoña  de  su  malicia  lo  mató  ante  la 
faz  de  nuestro  Señor  Dios,  que  es  juez  para  siempre. 

CLXXl. 
Jutiut  üatohm  polea  expeüere  utieum^ue. 

Tú  sabe  qae  el  jnsto  é  santo  ha  tan  grand  logar. 
Que  onde  qnlerqueestá  el  diablo  lupnede  lanzar. 

Cuenta  san t  Gregorio  que  Daciano,  obispo  de  Hilan, 
yendo  á  Constantinopla  por  tratar  de  la  fe,  vino  á  la 
dbdad  de  Corínto ,  é  demandaba  una  casa  grande  para 
posar,  que  traia  mucha  gente  é  non  la  podia  fallar;  é 
vio  una  casa  grande,  é  mandóla  aparejar,  é  dijeron  loe 
de  la  cibdat  que  non  podia  posar  allí,  porque  moraba 
alli  el  diablo,  por  lo  cual  habie  muchos  tiempos  que  es- 
taba vacía.  El  obispo  respondió :  aPues  por  eso  debe- 
mos posar  alli ,  porque  lancemos  de  allí  el  diablo.»  -E 
pasó  allí  aquella  noche.  E  cuasi  á  la  media  noche  el 

(1)  En  el  original  «Veva»;  qnlsá  esté  por  «Títs». 
{%  Arriba  •diácono*. 


obispo ,  estando  en  sn  cama  tbigando ,  vino  al  diablo  é 
comenzó  á  bramar  commo  león  é  balar  coauno  oveja, 
éroznar  commo  asno,  silbar  commo  serpiente,  égniñir 
commo  puerco,  é  facer  commo  gato,  por  poner  mie- 
do al  santo  obispo ;  ca  él  mucho  se  trabaja  por  poner 
miedo  á  los  hommes,  ca  él  sabe  que  as  graad  femedio 
en  estas  tentaciooes  la  seguranza  de  los  comooes,  se- 
gund  se  prueba  por  esta  enxonplo.  Esto  suto  obispo 
Daciano  despertó  á  los  damoras  é  raidos, é  sio  iemor 
ninguno  dijo  al  diablo :  aüoiqaloo,  cuando  la  acaeció 
esto  que  tú  dejiste ,  pondré  la  mi  silla  coalra  Aquiloo, 
é  seré  semejable  al  muy  alto.  Abe  que  agora  ares  fechü 
semejable  á  los  puercos  é  á  los  gatos,  é  tá  que  querías 
remedar  é  parecer  á  Dios,  segond  mereces ,  remedas 
é  pareces  á  los  puercos  é  á  las  bestias.»  B  oyendo 
esto  el  diablo ,  fué  turbado  en  manera  que  oonca  jamás 
en  aquella  casa  pareció. 

GLXXIl. 

LorgiUu  Méfit  ex  vokmUte  fM»  ex  ino  ieket  e9múier&ri. 

En  la  largoeta  feeba  coa  boBéal 
Has  qnel  fecbo  rale  la  folontad. 

Un  noble  romano  poderoso  é  mucho  rico,  veyendo 
que  Roma  era  venida  á  pobreza  por  las  grandes  guer- 
ras que  hablen  habido,  dio  todas  sus  riquezas  para  la 
comunidat ,  en  manera  que  quedó  del  todo  pobre.  E  ona 
vegada,  andando  por  un  desierto,  doliéndose  mucbo 
de  la  pobreza  de  los  romanos  é  de  la  suya ,  falló  nnaco- 
lupna  en  aquel  desierto  muy  alta,  é  encima  della  una 
estatua  en  figura  de  homme,  que  tanie  la  una  mano 
alzada  contra  un  monte ,  é  la  otra  tenia  al  su  costado. 
El  caballero  paró  mientes  con  diligencia,  é  vio  que  la 
sombra  de  la  mano  se  enderezaba  á  un  monta  ondees- 
taba  una  peña;  el  cabaUaro  fué  luego  alM ,  é  folló  de 
yuso  de  aquella  pena  ona  cueva  que  tenie  una  puerta  de 
fierro  cerrada,  é  maravillándose  dijo  entre  fk :  a  Quiero 
ir  á  la  estatua  é  ver  qué  tiene  de  yuso  de  la  otra  mano.  * 
E  falló  de  yuso  della  en  el  cuerpo  del  estatua  una  por- 
tezuela de  fierro,  é  abrióla,  é  falló  una  llavecilla  pe- 
queña, é  luego  pensó  que  aquella  llave  era  para  abrir 
la  puerta  de  fierro  que  fallara  en  la  cueva  de  oíonte.  E 
luego  fué  allá,  é  abrió  la  puerta  de  la  cueva,  é  foil6 
ende  muy  mucho  tesoro,  lo  cual  levó  todo  á  Roma ,  é  lo 
dio  paralosmenesterosos.  Estonce  ios  romanos  bobieroa 
consejo  en  qué  manera  le  podrien  dar  gnalardon  decuso- 
tos  dones  é  bienes  les  habie  fechos ,  é  algunos  decien 
que  le  dejasen  la  meatad  de  aquel  tesoro ,  otros  decien 
que  gelo  diesen  todo.  Uno  mas  sabio  que  todos  dijo: 
«Si  dejamostodo  el  tesoro ,  non  le  damos  gualardoD  se* 
gund  lo  que  merece  por  el  bien  que  nos  fiío;  ca  non 
solamente  debe  ser  dado  guiüardon  por  el  feebo,  mas  por 
la  buena  voluntad.  E  darle  todo  el  tesoro  serie  darle 
gnalardon  del  fecbo,  é non  de  hibuena  voluntad. »  B  dijo 
aquel  sabio :  «A  mí  parece  que  le  fagamos  la  honra  que 
facemos  á  los  nuestros  dioses ,  é  que  fagamos  una  es- 
tatua á  su  semejanza  de  oro  é  de  plata  é  de  muchas 
piedras  preciosas ,  é  la  pongamos  en  el  templo  con  loi 
otros  nuestros  dioses.»)  Brevemente  asi  fné  fecbo. 


CLXXUI. 

Lmítú  mirécnhié  aüf  1MMI0  nvehtur. 

El  tadroa  por  sa  pecado 
Por  Biraglo  et  revelado. 
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sierra.»  E  este  mesmo  Platón  dijo  en  el  comienzo:  fizo 
Dios  la  tierra  é  el  faego,  é  puso  el  faego  por  el  cielo, 
porque  su  opinión  fué  que  todos  los  cuerpos  sobrece* 
¡esliales  son  de  naturaleza  de  fuego. 


En  las  partes  de  Lombardía,  en  una  cibdat,  un  ca- 
ballero que  traia  mucha  campaña  bobo  de  posar  en 
una  posada.  B  de  que  echaron  de  comer  á  los  caballos, 
aa  servidor  del  hu^ped,  venida  la  noche,  fué  al  es- 
tablo é  fortaba  la  cebada  que  tenien  los  caballos  en  los 
pesebres.  B  cuando  llegó  al  caballo  de  aquel  caballero, 
extendiendo  h  roano  para  lomar  la  cebada,  el  caballo 
trabóle  del  brazocon  los  dientes,  é  apretólos  muy  fuer- 
temente. E  con  el  grand  dolor  dio  voces,  é  venieron  los 
donceles  del  caballero  é el  huésped,  é  en  ninguna  ma* 
oera  non  pedieron  sacar  el  braio  del  ladrón  de  la  boca 
del  calKillo,  fasta  que  toda  la  vecindat  se  ayuntó,  é  es- 
tonce levaron  al  ladrón  ante  el  juez ,  é  confesó  el  pe- 
cado que  federa,  ó  mandólo  enforcar. 

CLXXIV. 

Lega  jiuim  tuiU  ienauíUt  sins  fiiuUtione. 

Las  jaataa  leyea  sos  de  guardar, 
E  sin  modacion  siempre  dorar. 

Lóise  de  un  principe  que  llamaron  Licurgo,  que 
nunca  mandó  cosa  á  los  otros  que  él  non  la  compílese 
primero.  E  dicen  que  fizo  unas  leyes,  é  por  cuanto pa- 
recien  que  eran  graves  al  pueblo,  querionlas  disolver 
é  non  las  querien  guardar,  é  por  cuanto  eran  justas  él 
fingió  que  querie  ir  facer  sacrificio  ¿  un  templo  de  un 
dios  qoe  llamaban  Apolo,  é  tomó  juramento  al  pueblo 
que  guardase  aquellas  leys  fasta  que  él  fuese  á  aquel 
templo,  é  hubiese  su  consejo,  é  tornase  con  la  respues- 
ta. E  él  fuese  á  una  Isla  que  llaman  Greta,  é  vivió  toda 
su  vida,  é  nunca  tomó  porque  se  guardasen  aquellas 
leys  para  siempre.  E  cuando  llegó  al  tiempo  de  la  muerte 
mandó  qoe  llevasen  sus  huesos  en  la  mar,  porque  por 
aventura  serien  levados  á  aquella  cibdat  á  que  diera 
las  leys,  é  el  pueblo  pensarie  que  eran  asueltos  del  ju- 
ramento. E  ios  antiguos  muy  grand  rigor  tenien  ee 
guardar  las  leyes  fechas  por  ellos. 

CLXXV. 

Legem  Chritti  etiam  pagaU  laudakunt. 

La  ley  de  JÜ  xpo.  es  mocbo  acabada , 
Por  Ínfleles  é  paganos  aan  es  alabada. 

Un  filósofo  fué  que  dijo  {que  tan  delicada  é  tan 
dulce  es  la  visión  ó  vista  de  Dios ,  que  si  todas  las  co- 
las pediese  bome  haber  é  non  bebiese  esta  visión,  que 
non  podie  ser  bienaventurado,  ante  serie  mezquino! 
Otro  filósofo  de  los  de  Platón ,  leyendo  el  Evangelio  de 
sant  Juan,  in  principio  eral  verbum,  dijo  que  debie  ser 
scripto  de  letras  de  oro,  é  puesto  en  alto  que  todos  lo 
podíesen  ver  é  leer.  ¡  Vedes  cuan  altamente  los  filóso- 
fos paganos  conoscieron  el  poderlo  é  grandeza  de  nues- 
tro Señor  Dios!  E  aun  el  filósofo  Platón ,  asi  como  si 
bebiera  leido  en  el  libro  de  GéneH,  é  lo  bebiera  fecho 
cuando  descendió  en  Egipto,  muchos  creyeron  segund 
dijo  Moisen :  «En  el  comienzo  crió  Dios  el  cielo  é  la 


CLXXVL 

Likertét  non  potett  auro  can^arari. 

Non  hay  cosa  qai  á  libertad  sea  eomparada ; 
Por  oro  nin  por  plata  non  pnede  ser  comprada. 

Dicen  en  las  faUillas  deles  poetas  un  notable  eoxem- 
plo,  seyendo  spirituálmente  entendido,  que  un  lobo 
iálló  un  can  en  el  monte,  é  veyéndole  muy  grueso  pre- 
guntóle onde  hable  ve v ido,  é  díjole  que  en  casa  do  tal 
señor,  onde  del  pan  de  aquel  estaba  grueso.  E  rogóle  el 
lobo  que  lo  levase  consigo  si  pediese  ser,  que  comiese 
él  asi  bien  commo  él.  Al  can  plógole  é  levólo  consigo, 
é  yendo  su  camino  vio  el  lobo  como  el  can  tenia  el  cue- 
llo pelado.  E  dijo  el  lobo  al  can :  «Amigo,  ¿qué  cosa 
es  que  tienes  el  cuello  pelado?»  E  dijo  el  can :  «Porque 
de  dia  esto  preso  en  cadena.»  Dijo  el  lobo :  «Yo  non 
quiero  por  poco  pan  perder  mi  libertad.»  E  así  dejólo, 
é  fizo  estos  versos : 

Non  hene  pro  toto  libertao  pendUnr  auro  : 
Hoe  emiesle  doman  prteleritorbit  opeo. 

Por  todo  el  oro  mal  se  vende  la  libertad; 
Mas  que  las  riqseías  vale  este  don  celestial. 

GLXXVII. 

UMdinoea  muUer  mortem  kobeotpro  ptorito. 

Hujer  loj ariosa  de  mal  sentido 
Merece  mala  muerte  por  marido. 

ó  en  otra  manera  : 

Contínenün  tota  regiam  memU  dignüaiem. 

La  mojer  qae  de  etatidat  es  digna, 
Grand  honra  merece;  aun  serreyna. 

Léise  que  sola  la  castidat  é  conciencia  fizo  algunas 
dignas  haber  dígnidat  de  reinas.  Cuenta  Paulo  que 
scribió  las  hestorias  de  los  lombardos ,  que  en  esas  par- 
tidas bobo  una  duquesa  que  llamaban  Rosmilda  (I ),  qoe 
tenie  cuatro  fijos  é  dos  fijas,  é  un  rey  que  llamaban 
Cacavusde  Hungría,  cercóla  en  un  castillo  que  llaman 
Acátense ,  donde  estaba  ella  é  sus  fijos.  E  ella  mirando 
desdeel  muro,  vio  al  rey  que  era  muy  fermoso  decuerpo, 
é  enamoróse  del.  E  envióle  decir  secretamente  si  la  lo- 
mase por  mujer,  que  le  daria  el  castillo.  E  él  otorgó- 
gelo  é  fizo  juramento.  Ella  abrió  el  castillo,  é  entró  el 
rey  é  la  gente  que  con  él  venie,  que  son  dichos  hún- 
garos; los  cuales  andaban  discurriendo  acá  é  allá  por  la 
villa,  prendiendo  hommes  é  mujeres.  Los  fijos  de  la 
duquesa  fuyeron ,  é  el  menor  dellos  que  llamaban  Ge- 
rinaldo,  fué  después  duque  de  Benavente,é  después 
rey  de  los  lombardos.  Las  dos  fijas  posieron  carne  de 
poHos  so  las  tetas  porque  del  cslor  de  la  carne  é  de  las 
tetas  la  carne  de  los  pollos  diese  fedor,é  así  guardasen 
virginidat.  E  cuando  llegaban  á  ellas  aquellos  húnga- 
ros, é  sontien  muy  gran  fedor,  dejábanlas,  é  decien : 
¡oh  cómo  fieden  estas  lombardas!»  E  después  una  de- 

(1)  Asi  en  el  códice;  pero  qnisá  baya  de  leerse  Rosmaoda  d 
Rosamunda. 
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Uts  fué  raíiia  de  Francia  é  la  otra  raina  de  Alimacia.  E 
este  rey  Cacavos  (1)  queriendo  guardar  el  promeli- 
miento á  su  madre,  casase  coo  ella  sola  una  noche.  E 
olro  día  dióla  á  doce  de  los  suyos  que  la  escarneciesen; 
el  tercero  día  fizóla  pooer  un  palo  por  la  natura  fasta  la 
garganta,  declendo  :  a  tal  mujer  lujuriosa «  que  por 
codicia  de  lujuria  de  su  caroe  perdió  su  cibdat,  tal 
marido  le  cou viene  haber.» 

CLXXVTII. 

Lingwm  proeteitas  ¿úntínentimn  iettnút  etiepattat. 

La  lengai  sioTergaenia 
Destruye  laconlioencla. 

Cuenta  un  homme  de  santa  vida  que  bable  nombre 
Félix,  obispo  portuense,  natural  de  la  provincia  de  Sa* 
fina,  que  en  aquel  mismo  logar  fué  una  monja  que  era 
casta  de  su  cuerpo,  mas  era  mucho  parlera  é  fablaba 
cosas  locas.  Esta,  después  que  morió,  enterráronla  den- 
tro en  la  iglesia ,  é  á  ki  media  noche  el  que  guardaba 
la  Iglesia  vio  en  revelación  conuno  fué  traída  aquella 
monja  ante  el  altar,  é  que  la  cortaban  por  medio,  é  la 
una  parle  quemaban  en  fuego ,  é  la  otra  quedaba  en- 
tera. En  la  mañana»  cuando  se  levantó,  contó  esto  á  los 
monjes,  é  queriéndoles  mostrar  el  logar  donde  fuera 
quemada,  fallaron  la  señal  del  fuego  en  las  piedras  ante 
el  aliar,  asi  como  si  allí  el  cuerpo  de  ajuelia  mujer 
fuera  quemado  con  fuego  corporal;  por  la  cual  cosa 
claramente  parece  que  los  que  non  son  perdonados  en 
este  mundo  de  sus  pecados ,  que  non  les  aprovecha  lo- 
gar sagrado  después  de  la  muerte  para  se  excusar  del 
juicio  de  Dios. 

CLXXIX. 

li»guéfr$9ti  et  optíwui  rtptrÜKr, 

Tmla  leiigu  es  bUada , 
Ora  l^oeu ,  orajDtU- 

Dicen  que  un  princlprtenía  un  cocinero  mucho  bue- 
no, é  convidó  á  otro  furincipe  que  se  deleilalia  mucho 
en  las  palabras  de  los  maldecientes ,  é  de  los  lison- 
jeros, é  de  los'maloa  consejeros.  E  mandóle  que  apa<- 
rejóse  muchos  manjares  é  buenos,  segund  mejor  pe- 
diese el  cocinero,  queriendo  demostrar  al  convidado 
las  malicias  de  sus  consejeros.  Entre  los  otros  manjares 
fizo  un  manjar  de  lenguas  con  speeias  muy  amargas. 
E  non  queriendo  su  señor  comer  ^él^dijo  mucfio  ma' 
al  cocinero,  decíendo  que  nunca  tan  mal  manjar  apa- 
rejara. E  dijo  el  cocinero :  nNon  curéis  que  yo  vos  lo 
dué  bueuo. »  E  dióles  otro  manjar  de  lenguas  con  mu. 
chas  buenas  speeias,  é  tomándok)  dyeron  que  non  vie« 
ran  allí  tan  buen  manjar.  E  conjuráronle  que  les  áí^ 
jese  de  qué  lo  feciera,  é  dijo  que  ambos  los  manjares 
eran  de  lenguas,  é  que  non  hable  tan  mal  manjar  como 
la  mala  lengua ,  é  non  le  había  tan  bueno  como  la  buena 
lengua. 

(1)  Ao<  ptfMe  qse  dice  «Cacaso». 


GLXXX. 

Ll$  eetSÉiwKú  eeimie. 

Entre  dos,  todo  hottmo  lo  eattesda, 
Si  «no  non  qnlere,  non  hay  contienda. 

Proverbio  inUgno : 

Oumio  tunQ  flM  fs'^^* 
Dos  non  barajan. 

Léise  en  las  Yida$  de  los  $arUos  Podres  qno  dos  vie- 
jos moraban  en  nna  celia ,  é  nunca  hobíeran  contienda. 
E  dijo  el  uno :  «Fagamos  contienda  é  pleüo  entre  nos; 
pongamos  un  ladrillo  entre  nos,  é  cada  nao  diga  que 
es  suyo ,  por  cuanto  non  sabemos  qué  cosa  es  oouüenda 
en  pleito.»  E  posieron  el  ladrillo  en  medio.  E  dijo  el 
uno:  oMío  es.»  E  dijo  el  otro :  «Yo  espero  qoe  es  mío. » 
E  deciendo  el  otro :  «non  es  tu^fo,  mas  mió,»  respondió 
el  otro:  «Si  tuyo  os,  Uknalo.v  E  así  non  falUron  ma- 
nera de  contender. 

CLXXXL 

Utigiwm  toiHt  tirtitonm  perhm. 

Has  vale  la  palabra  vlrtnosa 
Qne  moeba  sdencia  eantalost. 

En  tiempo  del  treceno  concilio  aüegároose  mocbof 
filósofos  á  disputar  si  podricn  destruir  la  fe  de  los 
cristianos.  E  entre  ellos  era  uno  tan  sabio  é  cauteloso 
en  sus  palabras,  que  escarneció  de  todos,  ni  ninguno 
de  los  que  allí  eran  le  podían  concluir.  Estonce  levan- 
tóse un  homme  simple ,  que  non  sabia  sciencia  alguna, 
mas  hable  fama  de  grand  sanlidad.  £  dijo  al  filósofo: 
«¡Oh  filósofo !  Jíuxpb.  nonios  enseñó  cosas  diabóli- 
cas, mas  menospraciar  las  contiendas  é  los  argumen- 
toe  cauteloeos  é  engañosos,  é  creer  que  m  m  Dios 
criador  del  cielo  é  de  la  tierra,  é  creer  en  ibíixpñ.  que 
nasció de  la  Virgen  Maria ,  é  en  el  Spírítu  Sanio.»  B  as^ 
dijo  todo  el  Credo;  pues  dime  t6,  filósofo  parlero,  si 
¿crees  ser  verdat  esto  que  te  dije?  Estonce  el  filósofo 
espantado  non  supo  qué  responder  en  contrario  é  dijo: 
que  todas  las  cosas  que  dijera  eran  muy  verdade- 
ras, é  non  hable  cosa  que  mas  verdadera  pediese  ser. 
B  dijo  este  viejo  simple  que  era  obispo :  «Sí  crees  estas 
cosas  ser  verdaderas,  ytn  en  pos  de  mf ,  é  rescibe  bap- 
tismo. »  Estonce  el  filósofo  tomóse  contra  sus  dis- 
cípulos é  dijo :  « Guando  quier  que  yo  dispoté  cou 
homme,  nunca  fallé  quien  me  venciese;. mas  deque  la 
virtud  se  allegó  á  las  palabraSinon  fallé  quédedr.  Por 
ende  yo  quiero  seguir  este  vietjo  en  que  fallo  la  virtud 
de  Dios,  é  dovos  por  consejo  que  lo  fagades  conmigo. « 
E  asi  la  palabra  virtuosa  quita  la  contienda. 

CLXXXIL 

Lhor  9aore  aéñslat. 

Uo  clavoá  olro  saca; 
Una  llaga  otra  sana. 

Léise  de  sant  Benko  qoe  él ,  estando  en  en  boerto, 
un  ave  que  llaman  mierla  volaba  é  revolaba  delante  so 
cara,  é  dejóle  tanta  tenplacion  de  la  carne,  que  pro* 
pnso  de  dejar  su  moneeterio,  é  irse  para  el  mundo,  é 
casarse,  é  verir  en  deleites.  Mas  la  gracia  de  Dios  la 
acorrió  luego  é  tornó  en  si.  B  Tíé  aoeroa  de  si  (eitiga* 
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é  Mpinas,  é  laaióM  deioate  an  ellas»  é  uf  «nato  el 
ardor  de  la  tenlacioii;  ca  un  cUto  saca  á  otro,  é  una 
llaga  sana  é  otra. 

CLXXXUL 

Lwtorei  toj^ilonun  confiienñafallit. 

Los  qae  conflan  en  los  dados 
Machas  veces  son  engafiados. 

• 

Cuéntase  en  una  bestorla  de  un  jugador  de  dados 
qne  encontró  á  sant  Bernardo  y^ndo  calNilgaodo  en  un 
caballo»  é  dijole:  «Varón  de  Dios,  ¿quieres  jugar  ese  ea* 
bailo  á  mi  ánima?»  Sant  Bernardo  dijo :  «Si  tú  me  obli- 
gas el  ¿oima,  yodecenderé  del  caballo.»  Edecendió,  é 
com.enzaroo,  é  el  jugador  lanzó  diez  é  ocho  puntos,  é 
creyendo  que  ya  habié  ganado,  trabó  del  freno  del  ca- 
ballo entendiendo  que  ya  era  suyo,  é  dijo  san  Btirnardo: 
fcEspera,í¡jo,  que  roas  puntos  están  enestosdados  de  los 
que  tú  veis.»  £  lanzólos  el  santo  homroe,  é  en  los  dos 
dados  Teaieron  doce  puntos;  é  e|  tercero  partióse  por 
medio,  é  en  la  una  parte  parecieron  tres  pontos  é  en  la 
otra  cuatro,  que  eran  siete,  é  con  los  doce  de  loa  otros 
fueron  diez  é  nueve,  é  el  jugador.  Tiendo  este  mlraglo, 
puso  so  ánima  so  obediencia  de  sant  Bernardo,  é  reci- 
bió el  hábito  de  monje,  é  vivió  santamente.  » 

CLXXXIV. 

Uunuim  ifitia  igne  exthffnUur  múUriah» 

El  fuego  de  U.lojaria,  tú  te  acata, 
Qae  el  fuego  material  Inego  lo  amata. 

Léíseen  las  Vidas  d$  los  santos  Padres  que  unmonje 
viejo  era  tentado  muy  gravemente  de  una  mujer  que 
recebiera  en  su  casa,  é  con  una  candela  quemó  los  de- 
dos uno  á  uno«  deciendo  que  mas  querie  quemarlos  que 
non  ser  quemado  él;  ó  asi  cotnmo  el  que  veye  su  casa 
quemarse  ¿  non  busca  agua  la  pierde,  el  que  vee  que» 
mar  su  vestidura  é  non  la  sacude ,  non  deben  babor 
compasión  del.  Así  aquellos  que  destruyen  el  fuego  de 
la  lujuria  é  non  buscan  las  lágrimas  de  la  contrición 
coando  veeo  las  vestiduras,  que  son  los  cuerpos,  é  la 
casa,  que  es  la  conciencia,  quemarse,  son  destroidos, 
en  lo  cual  paresce  que  mas  aman  loa  hommes  á  sus 
bienes  que  á  si  mesmos:  onde  dice  Séneca  que  el  hom- 
roe non  tiene  cosa  mas  vU  que  á  él  mesmo. 

CLXXXV. 

LataHm  i§iiéf  eaHiifUwt  per  áthrsm  9$i  fukterúihñtm  wr- 

feralem. 

El  ardor  de  la  l^lurla  es  nvy  grand  nal, 
Mátase  con  faego  ó  con  llaga  corporal. 

Una  mujer  pública  del  mundo  prometió  á  unos  man- 
cebos que  eogaiíarie  un  ermitaño  viejo  que  estaba  en 
un  monte,  homme  muy  honesto  de  santa  vida,  la  cual 
fué  á  so  celado  noche ,  ó  llorando  llamó  que  las  bestias 
fieras  la  matarien  si  dormiese  fuera.  Él ,  temiendo  el 
juicio  de  Dios,  metióla  dentro;  el  diablo  comenzóá  mo- 
ver el  corazón  del,  é  de  que  vio  qne  ^ran  aguijones  del 
diablo,  decía  entre  sí :  <«Las  liniebru  son  del  diablo,  el 
fijo  de  Dios  es  luz.i»  B  encendió  una  candeU;  é  cuando 
le  Teoie  la  tentación  decie ;  «Loa  qne  tales  cesas  fa- 


cen al  infierno  irán ;  pues  prueba  si  podrás  sofrir  el 
fuego  para  siempre.»  E  ponte  él  nn  dedo  en  el  fuego,  é 
tan  grande  era  la  lentacion  que  non  lo  sentie.  E  asi 
faciendo  quemó  todos  los  dedos  fasta  la  murieca;  é  de 
que  amaneció  venieron  los  mancebos  demandar  si  ve- 
nieraalU  una  mujer  en  la  noche,  é  respondió  que  dor- 
míe,  é  cuando  entreron  falláronla  muerta,  é  rogaron 
por  ella,  é  díjoles:  «Ved  qué  me  fizo  esla  fija  del  dia- 
blo.» E  contóles  todo  lo  que  acaesciera;  é  non  que* 
riendo  dar  mal  por  mal,  resucitóla j  é  después  fizo  pe- 
nitencia é  acabó  bien. 

CLXXXVI. 

Magnanimut  nee  dedivWii  kabet  eurem, 

Homme  de  gnind  corazón  é  de  nobleía. 
Mas  cura  de  honra  que  de  la  riqaeu. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  tercero  qne  Cípio,  seyen- 
do  acusado  delante  del  senatu  de  Roma  que  tenia  di- 
nero de  la  República,  respondió  qne  como  quier  que 
bebiese  sometido  á  toda  África,  que  delki  non  trayera 
niu  hoblera  salvo  el  conomen;  é  este  fué  llamado  Cípio 
africano,  porque  venció  á  África.  E  dijo  mas :  «Las  ri- 
quezas de  África  á  mi»  é  las  riquezas  de  Asia  á  mi  her- 
mano, non  nos  fecierou  mas  ricos.  Empero  amos  somos 
mas  ricos  de  envidia  que  de  dinero.»  E  este  mismo 
Valerio  cuenta  de  Fabrício  I.uscino  (1),  cóosnl  de 
Roma ,  que  los  mensajeros  de  una  provincia  de  los 
samnitas  que  le  enviaron  muchos  dones ,  é  enviógelos 
todos  quo  los  non  quiso  tomar,  diciendo  que  non  habie 
cobdicia  de  riquezas,  que  la  contenencia  le  facie  rico, 
é  non  poseer  muchos  bienes,  mas  desear  pocos.  Eso 
mismo  dice  de  Quinto  Tuberone  {i) :  seyendo  cónsul, 
una  gente  de  otra  provincia  le  enviaron  muy  grand 
cuantía  de  plata  maravillosamente  fabricada ,  porque 
oyeron  decir  que  su  vajilla  era  de  barro,  é  mandóles  ir 
con  sus  cargas,  ca  aquello  facía  él  por  abstinencia  é 
non  por  pobreza. 

CLXXXVU. 

Jfff^ofíifiiitf  non  vmeit  dote  ied  armU. 

Homme  noble  é  de  grand  eorazon 
Por  armas  Tence  6  con  razón. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro,  de  Camilo ,  duque 
do  los  romanos,  que  cercó  una  cibdat  de  una  gente  que 
llamaban  faliseos.  E  el  maestro  que  ensennaba  los  fijos 
de  los  nobles  de  aquella  cibdat,  por  arte  sacólos  dolía 
en  manera  que  los  iba  ensennando,  é  alongólos  de  hi 
cibdat,  é  con  buenas  palabras  trájolos  al  real  de  los  ro« 
manos.  E  trayéodolo^t  al  dicho  Camilo,  á  la  vileza  que 
habie  fecho,  aunadlo  otra  palabra  mas  vil,  que  daba  á 
loa  faliseos  en  poder  de  los  romanos,  pues  lea  daba  los 
üjoa  de  aquellos  que  teníen  la  cibdat  en  poder.  E  de  que 
esto  oyó  Camilo,  dijole:  uTú  non  veniste  á  vevir  con 
semejable  de  ti  nin  de  tu  pueblo,  nin  de  tu  sennor,  é» 
traidor,  non  veniste  á  vevir  con  traidor;  ca  nos  habernos 
derechos  de  guerras  é  de  paz ,  ó  así  los  habemos  de 
guardar;  nos  armas  tenemos  para  contra  los  armados, 

(I)  necia  Laeio ,  yae  ha  corregido  conforme  esli. 
(S)  Tnberon  Qninto  :  es  Qaintas  JlUns  Tubero ,  de  qaiaa  trsta 
Valerio  MAximo  en  el  cap.  it  del  libro  it. 
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é  esos  faliseos,  tá  cuanto  ea  ti  fué  por  nuefa  maldat 
los  venciste.»  E  mandó  que  los  mozuelos  toreasen  al 
su  maestro  traidor  á  sos  parientes  las  manos  atadas 
atrás;  por  la  cual  justicia  é  bienfecho ,  los  de  la  cibdat 
fueron  vencidos  mas  que  por  armas ;  ca  onde  tenien 
propuesto  de  morir  ante  que  darse  á  los  romanos,  ellos 
mismos  pedieron  la  paz  é  les  abrieron  las  puertas. 

CLXXXVIU. 

MMgnifiautHquúndú  mogna  ipárnit, 

Homme  de  grand  sudo  é  de  grand  precio, 
A  lai  veces  grand  cosa  (1)  ha  en  menosprecio. 

Cuenta  Valerio  en  el  vi  libro ,  en  el  cuarto  capítu- 
lo, que  de  que  Darío  fué  vencido  de  Alexandre,  dábale 
su  Gja  en  casamiento,  é  una  parte  del  regno,  é  con 
diez  veces  cien  mil  marcos ;  sobre  lo  cual  Alexandre 
demandó  consejo  i  on  su  caballero  que  se  llamaba 
Parmenyon ,  el  cual  dijo  que  si  él  fuese  Alexandre» 
que  lo  receberie;  ó  dijo  Alexandre :  «Yo  asi  faria  si 
fuese  Parmenyon.» £  qneríe  decir:  «El  mi  corazón 
de  rey  es  mucho  mayor,  é  por  endnne  convienen  ma- 
yores cosas.» 

CLXXXIX. 

Majorit  est  meriii  qui  majara  relinquit. 

Qaien  por  Dios  mas  cosas  deja  é  las  aborresee, 
Segand  las  Scríptnras,,  mayor  gnalardon  merece. 

Un  caballero  noble  romano  dejó  el  mundo ,  é  rece- 
bió  hábito  de  monje ,  é  estando  en  el  monesterio  por 
veinte  años,  vino  á  estado  de  grand*perfeccion,  é  siem- 
pre estaba  en  contemplación,  é  fué  muy  nombrado  por 
todas  las  partes.  Un  monje  que  moraba  en  Egipto, 
oyendo  su  fama ,  vínolo  á  ver;  é  entrando ,  fecha  su 
oración,  asentóse;  é  el  monje  de  Egipto,  viendo  al  otro 
que  tenie  buen  lecho  con  buena  cobertura  é  buen  ca- 
bezal blando  para  la  cabecera,  é  tenie  los  pies  lavados 
é  traie  calzas,  pensó  entre  sí  é  judgó  é  creyó  el  de 
Egipto  que  todo  era  mentira  cuanto  bien  oyera  de  aquel 
monje.  E  él,  por  spíritu  de  Dios ,  sopo  lo  que  el  olro 
judgara  écómo  era  scandalizado  dél ,  é  mandó  al  su  ser- 
vidor que  por  aquela  yez  (2)  que  venyera  les  aparejase 
de  comer.  Coció  unas  pocas  de  berzas  que  tenie ,  é  á 
la  hora  convenible  cenaron  é  bebieron  un  poco  de  vino 
que  tenie;  é  de  que  fué  noche  rezaron  doce  salmos,  é 
después  dormieron.  É  en  la  mannana,  el  sancto  hom- 
me viejo,  queriendo  abajar  al  monje  de  Egipto  é  tirarle 
del.  mal  juicio  que  hable  creido,  ante  que  se  partiese 
díjole :  «Dime,  padre,  ¿de  qué  provincu  eres?»  El  dijo: 
«Yo  soy  de  Egipto.»  E  él  le  dijo:  «¿Deque  cibdat?»  E 
respondió :  «Non  ^y  de  cibdat  alguna ,  nín  nunca  moré 
en  cibdat.»  E  preguntóle:  «¿Qué  oficio  habiee  ante  que 
fueses  monje?»  E  dijo:  «Guardaba  los  campos.»  Pre- 
guntóle: «¿Qué  cumies  ó  qué  bebies  en  el  campo?»  E 
dijo:  «Pan  seco  comie  é  agua  bebie.»  E  dijole :  «¿Pues 
qué  annadlste  de  trabajo  ¿  esa  tu  vida  después  que 
fuiste  monje?»  E  oon  supo  qué  decir.  Estonce  le  dijo 
el  viejo:  «Pues  oy  tú  mi  vida  é  lo  que  aonadi  de  tra- 
bajo, porque  non  hayas  peligro  por  judgar  é  creer  mal: 

(1)  Bb  el  origioal  tgrandiosa*. 
(t)  Dice  «bed«. 


yo  mezquino  que  aqui  vees,  fui  de  aquella  moy  grand 
cibdat  de  Ruma,é  hobe  muy  grand  logar  con  el  Empe- 
rador; dejé  la  cibdat,  é  vine  en  este  yermo,  é  por  niu- 
chas  cosas  é  grandes  é  por  muchas  riquezas,  soy  coa- 
tento desta  celia;  por  vestiduras  muy  preciosas ,  soy 
contento  destas  viles;  por  mucho  oro  que  expendía  en 
mis  manjares ,  soy  contento  de  estas  pocas  de  ber- 
zuelas;  por  muchos  que  me  servien,  soy  contento  de 
un  compannero ;  por  los  bannos  que  osaba  á  deleite^ 
lavo  mis  pies  con  una  poca  de  agua ,  é  nso  iraer  calzas 
por  mi  eñferinedat;  por  los  cantos  é  instrumentos  que 
en  mis  fiestas  é  convites  ola,  digo  doce  salaios  de  día 
é  otros  tantos  de  noche.  Pues  roégute,  padre,  que  noa 
tengas  falso  juicio  de  mi,  nin  lleves  contigo  soándaío 
de  mi  vida.»  Estonce  el  de  Egipto  tomó  en  ai,  é  díjole: 
«¡Ay  de  mil  que  de  trabajo  torné  i  folganza,  é  agora 
tengo  lo  que  estonce  non  tenia.  Blas  tú  de  grand  alteza 
é  de  muchos  deleites  veuiste  á  muchos  trabajos,  é  mu- 
daste la  riqueza  en  pobreza.»  E  así  enlirmado  ao  el 
servicio  de  Dios,  é  fecho  mucho  su  amigo,  tornóse  para 
su  monesterio. 

GXC. 

Mufor  eit  utent  raHcne  fvm»  poteñtíatiamt  rex. 

Este  es  de  Dios  on  raoy  grand  don. 
Mayor  es  qne  rey  el  qne  osa  de  raion. 

Estando  Phton  el  filósofo  en  on  monte  asentado, 
pasó  Alexandre  con  muy  grand  caballería,  é  Platón  non 
se  levantóáél.  E  Alexandre  preguntóle  diciendo:  aComo 
todo  el  mundo  se  levante  á  mí  é  haya  temor  en  mi  pre- 
sencia, querría  saber  por  qué  tú  solo  non  te  levantas.» 
El  filósofo  dijo :  «Propia  cosa  é  nzonabie  os  que  los 
menores  se  levanten  á  los  mayores,  segund  tú  bien 
sabes;  é  como  yo  sea  mayor  que  tú ,  non  roe  debía  le- 
vantar á  tí ,  ante  tú  me  debías  honrar ;  é  que  yo  sea 
mas  noble  que  tú ,  la  razón  claro  lo  muestra ;  ca  en  el 
homo  son  dos  cosas  que  le  lacen  noble,  qoe  son :  la  ra« 
zon  é  la  voluntad;  é  la  razón  es  mas  noble  que  Im  vo- 
luntad; é  pues  tú  faces  las  cosas  seguaHa  voluntad ,  é 
non  eres  regido  segund  nzon ,  é  yo  todas  las  cosas  las 
íago  segund  el  mandamiento  de  la  razón,  por  ende 
tanto  soy  mas  noble  que  tú,  cuanto  es  mejor  la  razón 
que  la  voluntad.»  E  cuando  esto  oyó  Alexandre ,  in- 
clinó la  cabeza  en  revenocia  é  fuese  so  camino. 

CXCI. 

Mmíáéiíiiiñ  itTiiTfiíM  wñidá  oéI  mtlm^mÁM^ 

1^  maldición  de  padres  mocho  es  de  tener, 
Qoien  es  maldito  debe  macbo  nal  padecer. 

En  la  cibdat  de  Cesárea,  que  es  en  Cappadoda,  era  una 
noble  duenna ,  viuda ,  que  tenie  diez  fijos ,  siete  varo- 
nes é  tres  fijas.  E  un  día  ficiéronle  may  grand  injuria 
é  pesar,  é  arrebatadamente  maldljolos,  é  luego  vino  la 
ira  de  I)ios  sobre  ellos.  E  todos  hobieron  una  eoferme- 
dat  muy  espantosa  que  temblaban  de  todos  los  niiem* 
bros.  E  ellos,  por  vergüenza  de  los  que  los  conoscien, 
comenzaron  ó  andar  por  el  mundo,  é  donde  qaier  qoe 
iban  todo  el  mundo  los  iba  á  mirar.  E  los  dos  dallos» 
un  fijo  é  una  fija,  que  llamaban  Paulo  é  Paiadia,  venie- 
ron  á  una  cibdat  que  tiabie  nombre  Iponiai  onde  en 
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obispo  nni  Agostio,  é  contáronle  lo  qoe  les  acaesclera, 
é  quince  dfti^  ante  de  Pascua  cada  día  iban  ¿  la  iglesia 
de  San  Esteban  é  facíen  oración  á  este  sancto  que  les 
diese  sanidat.  E  standó  ayuntado  todo  el  pueblo ,  el  uno 
dellos ,  Paulo,  entró  en  la  capilla  de  Sant  Esteban ,  ó 
con  grand  fe  ¿  reverencia  lanzóse  en  oración  ante  el 
altar;  é  los  que  estaban  allí  esperaban  qué  Gn  babrie 
aquel  fecho;  é  á  deshora  lefantóse  sano  del  todo  6  le- 
váronlo á  sant  Agostin ,  é  él  levólo  al  pueblo  é  dfjoles 
que  otro  día  les  diria  el  miraglo  deste  Paulo.  E  otro 
día  saot  Agostin  predicando  al  pueblo  el  mlraglo  deste 
Paulo,  la  hermana  que  estaba  allí,  que  le  temblaban  to- 
dos losinlembros,  entró  en  la  capilla  de  Sant  Esteban, 
é  adormecióse,  é  luego  se  levantó  sana ,  ó  leváronla  en 
medio  del  pueblo,  é  todos  dieron  muchas  gracias  á  Dios 
é  á  sant  Esteban  por  la  sanidat  é  miraglosque  allí  ha-» 
bien  mosUado. 

CXCIl. 

jr«ri«  tadtm  impeirai  pmñlteuü, 

Qiien  i  la  Virg es  sirre  eon  devoción, 
De  IOS  peeados  ella  le  gana  el  perdón. 

En  Cecilia  fué  un  homroe  qne  llamaban  Teófilo,  que 
era  aministrador  é  regidor  do  los  bienes  de  una  iglesia 
catedral,  é  tan  sabiamente  los  amínistraba  é  los  apro* 
vechaba,  que  muerto  el  obispo,  todo  el  pueblo  clamaba 
é  decte  que  era  digno  de  haber  el  obispado.  £  contento 
de  su  aroinbtracion  é  mayordomia,  quiso  mas  que  fuese 
otro  obispo ,  el  cual  le  privó  de  su  honra  é  de  su  ofi- 
cio injustamente  é  contra  razón.  E  él ,  viéndose  des- 
puesto, vino  en  tanta  ira  é  desesperación ,  que  dio  di- 
neros á  un  judio  encantador  para  que  demandase  ayuda 
al  príncipe  de  los  diablos  para  cobrar  su  honra  é  su  es- 
tado ;  é  el  judío  levólo  ante  aqool  diablo ,  el  cual  le 
mandó  que  negase  al  fijo  de  Djos  é  á  su  Madre  con  todo 
propósito  de  renunciar  á  la  xpiandat;  é  esta  negación 
que  facie  que  la  scríbiese  de  su  mano,  é  la  sellase,  é 
gela  diese;  é  asi  se  otorgó  é  dio  á  su  servicio^;  é  luego 
dende  á  poco  cobró  toda  su  honra  é  su  oficio.  E  des- 
pués algunos  dias  pasados,  tomóse  á  sí  miftmo,  é  en  la 
iglesia  de  Sancta  María,  aBígiéndose  é  arrepentiéndose, 
tomóse  á  la  Madre  de  Dios  piadosa  é  reconcilióse  con 
ella,  la  cual  le^ajiareció,  é  él  renunció  al  diablo  é  con- 
fesó ser  JÍTuxpó  fijo  de  Dios  verdadero ,  nascido  de  la 
Virgen ,  é  con  todo  propósito  de  cristiano ,  é  ella  le 
ganó  gracia  de  su  PijoJ[>endito.  E  para  sennal  qoe  le 
hable  perdonado  Jlíuxpo,  estando  él  otra  vegada  dor- 
miendo,  aparecióle  la  Virgen  María  é  púsole  sobre  los 
pechos  el  aerípto  de  su  mano  que  él  liabie  dado  al  dia- 
blo, de  cómo  negara  á  JÍuixpo;  el  cual  scríplo  asi  re- 
cebido,  otro  día,  domingo,  delante  del  obispo  é  de  todo 
el  pueblo  contó  todo  el  negocio  que  le  acaesciera,  é  to* 
dos  dieron  muchas  gracias  á  la  Virgen  María,  é  dende  á 
tres  dias,  estando esteTeófilo en  aquel  logar  ondeSancta 
María  le  habla  aparecido,  morióé  atli  fué  enterrado. 

CXCllI. 

Métim  tBlnmitÉi  áeM  íMmÍú  0$kkr*ti. 

Sollomimidal  do  la  Virgen  Uooafontartda, 
Bn  todoa  los  aábadoa  debe  aor  celebrada. 

En  Grecia  dicen  qoe  fué  una  imagen  que  el  viernes 


desde  nona,  un  velo  que  tenie  en  la  cabeza  é  en  la  cara 
se  partie  della  por  virtud  de  Dios,  é  el  sábado  después 
de  nona  se  tomaba  á  ella ;  é  la  razón  de  este  mlraglo 
pudo  ser  para  mostrar  que  tal  dia  specialmente  la  cara 
de  la  Virgen  acataba  á  los  pecadores  que  facien  oración; 
por  lo  cual  los  griegos  stablecieron  de  facer  sollempni- 
dat  lodos  los  sábados  á  Sancta  María;  édesla  costum- 
bre pasóá  los  latinos  desla  tierra  en  esto  que  fagan  spe- 
cial  honor  á  la  Virgen  María,  como  quier  qne  el  Papa 
Urbano  secundo,  el  cual  comenzó  el  anno  de  mili  é  no- 
venta, estableció  que  las  horas  de  Sancta  María  se  ce- 
lebrasen sollempnemente  en  los  sábados,  en  un  conci- 
lio que  fizo  en  Claramonte. 

CXCIV. 

Maña  imago  ntaurit  aUfuandú  «vit. 

Qnien  en  la  Virgen  Haria  bnena  derota  tiene , 
Aon  en  loa  pelifroaan  imftgen  lo  aoaUene. 

Dicen  que  un  pintor  pus  al  diablo  con  cuernos  é  con 
dientes  agudos,  el  mas  feo  é  espantable  qoe  pudo,  é  ose 
mismo  pintor  pintó  la  imagen  de  la  Virgen  la  mas  devota 
é  mas  fermosa  qoe  pudo;  é  estándola  pintando  apareció- 
le el  diablo  muy  sannudo,  é  demandóle  por  qué  le  pin- 
tara tan  feo  é  á  la  Virgen  María  tan  fermosa ;  é  él  respon- 
dió que  porque  era  así  la  verdad  como  él  pintara;  ca  él 
era  muy  sucio  é  feo,  é  la  Virgen  muy  limpia  é  muy 
fermosa.  El  diablo  muy  sannudo  trabó  del  pintor  é  quí- 
solo derríbar  del  altura  donde  estaba  pintando,  é  la 
imagen  de  la  Virgen  extendió  el  brazo ,  así  conso  si 
fuese  persona  viva,  é  trabó  del  é  retóvolo  firmemente 

que  no  cayese. 

CXCV. 

Mtrtm  bMlMmm  wiffMi  misnm  pi^Mie  Deo  Meapium  ett 

Hiaa  de  la  Virgen  cada  dia  celebrar, 
Aanqno  contra  regla,  non  est  de  vituperar. 

Un  sacerdote  con  devoción  decie  cada  dia  misa  de 
Sancta  María,  é  acusado  ante  sancto  Tomás,  arzobispo 
de  Gontnrbel,  fué  llamado  antél,  é  falló  que  era  idiota 
é  ignorante,  é  suspendiólo  que  non  celebrase»  E  lut- 
biendo  sancto  Tomás  de  coser  so  celicio,  escondiólo  so 
el  lecho  para  coserlo  cuando  bebiese  oportonldat.  Ela 
Virgen  María  apareció  al  sacerdote  é  dfjole:  «Vé  al 
arzobispo  é  dile  que  por  amor  de  aquella  que  decies 
las  misas  é  cosió  el  su  celicio  qne  está  en  tal  logar,  é 
dejó  ende  la  seda  colorada  eon  que  lo  cosió,  que  le  en- 
vió decir  que  alce  el  entredicho  que  puso  en  tí.n  B  el 
sacerdote  fizólo  asi ,  é  fué  al  arzobispo  é  dfjole  lo  que 
le  mandara  la  Virgen.  E  él  de  que  oyó  esto  é  lo  falló 
así,  maravillóse  mucho,  éalzó  la  suspensión  que  hable 
puesto,  é  mandó  al  sacerdote  que  este  mlraglo  tovieee 
en  secreto. 

CXCVI. 

UarU  beatiuimü  virgo  tuos  devotot  ¡«eHfictt  et  koñorat, 

A  ioa  qne  en  la  Virgen  han  devoción  é  amor, 
Ella  los  consuela,  alegría  da  6  honor. 

Una  duenna  noble,  viuda,  que  habiemuy  grand  de- 
voción en  la  Virgen  María,  íizo  facer  una  capilla  cerca 
de  su  casa ,  é  tenie  un  capellán  que  le  decía  cada  dia 
misa  de  sancta  María;  é  llegándose  la  fiesta  de  la  Porí- 
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ficacion,  que  es  h  fiesta  de  Sánela  Moría  la  Candelaria, 
el  su  capellán  iiobo  de  ir  aluenne  por  negocios.  E  aquel 
día  la  sennora  non  pudo  haber  misa.  Olrosi  dicen  que 
todo  cuanto  podie  haber  aqnel  día  daba  por  amor  de  la 
Virgen ;  é  habie  dado  el  manto,  é  non  pudo  ir  á  la  igle- 
sia; é  así  por  quedar  aquel  dia  sin  misa  dolióse  mucho, 
6  entró  en  su  capilla,  é  echóse  en  tierra  ante  el  altar 
de  la  Virgen  Msria^  é  ¿  deshora  fué  puesta  en  éxtasi, 
que  es  manera  de  suenno,  é  parecióle  que  estaba  en  una 
Iglesia  muy  grande  é  muy  fermosa,  é  que  venie  mny 
grand  coropanna  de  vírgenes  á  aquella  iglesia  ,  é  de- 
lante dallas  venia  una  muy  fermosa  é  traía  una  oorona 
de  oro  en  la  cabeza ;  é  de  que  entraron  en  la  iglesia 
asentáronse  por  orden  acerca  della,  é  un  mancebo  traie 
un  muy  grand  faz  de  cirios ,  6  dio  primeramente  un 
cirio  á  la  Virgen  que  traie  la  corona,  é  después  á  todas 
las  vírgenes,  é  á  los  mancebos  sendos  cirios ,  é  dende 
vino  á  aquella  duenna  é  dióle  un  cirio ;  ella  tomólo  de 
buena  voluntad,  édespues  acatando  á  aquella  gente  vio 
dos  que  levaban  sendos  cirios,  é  un  diácono  é  un  sub- 
diácono  é  un  sacenlote  vestido  de  vestiduras  sagradas 
que  iban  al  altar  como  que  querien  celebrar  misa.  E 
parecióle  que  los  dos  que  levaban  los  cirios  eran  sanct 
Vicente  ó  sanct  Llórente,  é  el  diácono  ó  el  subdiácono 
eran  dos  ángeles,  ó  el  sacerdote  Jbuxpo.  E  fecha  la  con- 
fesión, fueron  dos  mozos  muy  ferniosos  en  medio  del 
coro  é  comenzaron  á  alta  voz  muy  devotamente  el 
oficio  de  la  mise,  é  todos  los  que  estaban  en  el  coro  ofi- 
ciaban. E  cuando  venieron  al  ofrecer,  la  reina  de  las 
vírgenes  é  todas  los  otras,  fincados  los  hinojos,  ofrecie- 
ron los  cirios  al  sacerdote ,  según  es  costumbre.  E  él 
esperaba  á  la  duenna  que  fuese  á  ofrecer  el  suyo,  é  non 
lo  queriendo  ofrecer,  la  reina  envióle  deeir  por  un 
mensajero  que  facíe  villanía  en  facer  esperar  tanto  al 
sacerdote.  E  ella  respondió  que  dijese  su  misa,  ca  non 
le  ofreceríe  su  cirio :  la  reina  envióle  otro  mensajero, 
al  cual  respondió  que  su  cirio  non  lo  daríe  á  ninguno, 
roas  que  lo  quería  tener  por  devoción;  la  reina  mandó 
al  mensajero  que  fuese  é  rogase  que  ofreciese-,  é  si  lo 
non  feciese ,  que  le  toiMse  el  cirio  de  las  manos  por 
fuerza.  El  mensajero  fuéédijolo  que  era  mandado;  mas 
ella  non  le  quiso  oir;  estonce  él  por  fuerza  trabó  el  ci- 
rio para  gelo  sacar  de  las  manos;  ella  tenielo  mas  fuerte 
é  defendiese  por  fuerza ,  é  estando  en  esta  contienda, 
quebrantóse  el  cirio  por  medio,  ó  la  una  parte  quedó  en 
laa  manos  del  mensajero  é  la  otra  meatad  en  manos  de 
la  duenna ,  é  al  golpe  del  quebrantamiento  ella  des- 
pertó é  tornó  en  sí,  é  fallóse  acerca  del  altar  onde  se 
posiera,  é  falló  el  cirio  quebrantado  en  su  mane,  de  lo 
cual  maravillándose  mucho ,  dio  gracias  á  la  Virgen 
llarfa  porque  tal  dia  non  la  dejara  sin  misa  é  la  faciera 
e¿tar  á  oficio  tan  sancto  é  tan  solleropne;é  puso  el  ci* 
río  con  grand  diligencia,  é  guardólo  por  muy  grandes 
reliquias,  é  dice  que  todos  los  enfermos  que  lo  taonian 
luego  sanaban  de  cualquier  enfermedalqne  hablen. 

CXCVII. 

Jf«ftff  ecntinua  sahUatlo  diaboü  liberat  ab  insidiU. 

A  U  Virgen  continoa  ¿  devota  salntaclon, 
Aseehantas  del  diablo  qaita  é  trae  salvación. 

üo  caballero  tenia  un  castillo  en  un  camino  públleo,  é 


despojabasln  piedad  á  cuantos  porallf  pasaban.  Empero 
cada  dia  saludaba  á  la  Virgen  Madre  de  D¡os*con  la  Ave 
María ,  é  por  embargo  nin  por  presa  (I)  que  la  viniese 
nunca  dejaba  de  la  decir.  Acaesció  que  un  sancto  lioro- 
me  religioso  pasó  por  allí,  é  el  caballero  mandóle  robar; 
é  el  religioso  rogó  á  los  que  k»  robaban  que  lo  levasen 
ante  el  caballero,  que  le  queríe  decir  algunas  cosas  se- 
cretas. Los  ladrones  leváronlo,  é  de  que  fué  ante  el  ca- 
ballero, rogóle  que  feciese  ayuntar  todos  los  de  su  com- 
panna  é  de  sa  castillo,  que  los  queríe  predicar  la  palabra 
de  Dios.  E  de  que  fueron  ayuntados,  él  dijo:  «11  oa  esta- 
das aquí  todos,  mas  alguno  fallesce.»  Afirmando  lodos 
que  non  fállesele  ninguno,  dijo :  «  Pared  bien  ibientes, 
é  acatad  que  alguno  fallesce.»  Estonce  uno  dijo  qoe  el 
camarero  solo  fállesele.  El  sancto  homme  dijo :  «Verdad 
es  que  aquel  solo  fallece.  »£  enviaron  por  él  kiego  ^ 
pusiéronlo  en  medio  de  todos ,  é  de  que  lo  vié  el  bnen 
homme  espantosamente  revolvie  los  ojos  é  á  manera  de 
loco  meneaba  la  cabeza  é  non  se  osaba  acercar  al  buen 
homme.  E  dijole:  «Conjuróte  por  el  nombre  de  nues- 
tra Señor  jEiixpó,  que  digas  quién  eres  é  á  qué  ve- 
niste  aquí.))  E  él  respondió :  «¡Ay!  que  soy  conjurado; 
yo  no  |8oy  homme,  mas  demonio  que  lomé  figura  de 
homme ,  é  he  morado  con  este  caballero  coalorce 
anuos;  ca  el  principe  nuestro  me  envió  aqof  para  que 
el  dia  que  esto  non  dijese  la  saludadon  á  la  su  Haria 
que  lo  guardase  bien,  é  dióme  poderío  que  luego  lo 
afogase,  é  asi  acabarle  su  vida  en  malas  obras ,  é  sene 
nuestro;  é  por  cuanto  cada  dia  decie  la  saludacloa  Ave 
María,  non  pude  haber  poderb  en  él.  E  de  dia  en  dia 
aguardándolo  con  grand  diligencia,  nunca  fué  día  qoe 
la  dejase  de  decir.»  El  caballero  oyendo  esto  fué  mucho 
maravillado,  é  echóse  á  los  pies  del  sancto  liomroe  de- 
mandando perdón,  é  da  allí  adelante  mudó  su  vida  en 
buen  estado.  E  el  sancto  religioso  dijo  jal  diablo:  «Yo 
te  mando  en  nombre  de  nuestro  Señor  jliuxpo  qoe  te 
vayas  luego  de  aqui,  é  en  tal  logar  estés  de  oqul  ade* 
lante  que  non  puedas  empecer  á  cualquier  que  llanoare 
á  la  Virgen  Madre  de  Dios.»  E  dicho  esto,  el  diablo 
desapareció. 

cxcvin. 

María  monacAum  tibi  áevotum  tubmertum  retutáUMÜ. 

El  moqie  devoto  i  U  Virgen  Maris , 
Afogado  resacitó  ¿  trajo  á  baena  vidn. 

Era  un  monje  de  un  moneslerío ,  muy  lujurioso,  pero 
era  mucho  devoto  de  la  Virgen  María :  una  nocfaa,  yen- 
do á  cometer  el  pecado  quesolie ,  salió  del  noonesterio, 
é  pasando  por  ante  el  altar  dijo  el  Ave  María  é  fuese; 
é  pasando  un  rio  cayó  en  el  agua,  é  aüsgóse.  Los  diablos 
tomaron  luego  el  alma,  é  viniendo  los  ángeles  por  hi 
librar,  dijeron  los  diablos:  «¿A  qué  venides?  qoe  non 
habedes  parte  ninguna  en  esta  ánima,»  £  fué  luego 
allt  la  Virgen  María  é  reprendiókxs  é  mallrayólos  porque 
querien  levar  el  ánima.  Ellos  dijeron  que  Ularon  qoe 
este  monje  moriera  en  malas  obras.  Ella  dijo:  «Falso 
es  loque  decides ;  ca  yo  sé  qoe  cuando  este  iba  á  pecar, 
primero  me  saludaba ,  é  cuando  tomaba  eso  mismo  fa- 
cié;  et  si  decfs  que  vea  facen  fueraa ,  vimos  á  juicio 

<t)  Bits  poraiieía,  que  tiaattei  Becado  iiasatt. 
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aote  el  moy  tito  Rey.»  É estando  enjuicio  ante  Dios^ 
él  mandó  que  tornasen  el  ánima  al  cuerpeé  que  feciese 
penileucia  de  sus  pecados.  £  en  l&nlOy  los  monjes^ 
veyendo  que  tardaba  el  sacristán  de  tanner  ¿  roailines» 
Toáronle  á  buscar,  é  llegaron  al  rio,  é  falláronlo  afogado, 
6  sacado  ol  coerpo  del  agua,  maravillándose  mucho  de 
aquella  muerte,  á  deshora  tornó  el  ánima  al  cuerpo, é 
recontó  todo  io  que  le  acaeciera,  é  después  acabó  su 
▼ida  en  buenas  obras. 

Gxcax. 

MMria  uiorem  mintiisibi  inouan  h  Húbolo  Hkerarit. 

UujtT  devoUude  lai  Virgen  p  en  este  siglo 
Ella  la  libra  del  diablo  é  de  perlglo. 

Un  caballero  muy  poderoso  é  muy  rico  sin  discre- 
ción é  agastador,  vino  en  tanta  pobreza,  que  el  que  so* 
Ha  dar  grandee  cosas  habíe  ya  menester  algunas,  pe-r 
qnenoas.  É  éste  caballero  tenia  una  mujer  muy  casta 
é  mucho  devota  á  la  Virgen  María;  é  allegándose  una 
fiesu  eollempne  que  aquel  caballero  solie  dar  muchos 
dones,  no  teniendo  yaque  dar,  con  grand  verguenna 
fuese  á  un  logar  desierto  llorando  fasU  que  pasase 
aquella  fiesta  por  llorar  su  mala  ventura  é  excusar  la 
verguenna:  é  estando  allí  muy  triste  llegó á  él  un  ca- 
ballo muy  espantoso  en  que  venia  un  caballero  mucho 
mas  espantable,  é  preguntóle  qué  era  la  razón  por  que 
estaba  tan  triste,  é  él  contóle  su  pobreta  é  todo  lo  que 
le  acaeciera.  El  caballero  lo  dijo:  «Si  tú  me  quieres 
obedecer  en  poca  cosa,  é  federes  lo  que  te  yo  mandare, 
yo  faré  qne  hayas  mayor  gloría  é  muchas  mas  rique«» 
zas  qne  ante  habías.»  El  caballero  otorgó  á  este ,  que 
era  prfHeipe  de  las  tinieblas ,  que  Carie  todo  cuanto  él 
le  mandase  si  compílese  lo  qne  le  prometía.  B  luego  el 
diablo  dijo!e :  «Ve  á  tu  caaa,  é  en  tal  logar  fallarás  muy 
mocho  oro  é  mucha  plata  é  muchas  piedras  preciosas, 
é  tá  qne  me  prometas  de  traer  á  tu  mujer  por  atal  día 
aqnf  .n  E  iohre  tal  condición  é  prometimiento ,  el  caba- 
llero tornóee  para  su  casa  é  cató  en  aquel  logar  que  el 
diablo  le  dijera ,  é  h\\á  verdad  todo  lo  qne  le  habie  dicho. 
Del  oro  é  pbita  que  falló  compró  mochos  palacios  é  mu«* 
chas  heredades ,  é  muchos  surcos ,  é  daba  muchos  do- 
nes ;  é  allegándoee  el  día  que  habie  propuesto  con  el 
diablo,  llamó  á  sn  mujer  é  di  jóle:  aparejadvos  é  ca-* 
balgad ,  ca  conviene  que  vayades  conmigo  á  un  lugar 
luenne  de  aqni ;  é  ella ,  con  miedo  é  temor,  non  osó 
contradecir  al  mandamiento  de  sa  marido,  é  enco- 
mendóse dcvotamenta  á  la  Virgen  María ,  é  comenzóse 
Ir  con  80  marido-,  é  hahieodo  ya  andado  giand  parte 
de  las  jomadas,  fallaron  en  al  camino  una  iglesia,  é 
ella  deeeodió  del  caballo  éentró  en  la  iglesia ,  é  el  ma* 
rido  qoedó  de  fuera.  £  eUa ,  encomendándose  á  ht  Vir- 
gen María,  adonneclósa;  é  ia  Virgen  decendió  del  al- 
tar,  é  en  la  cara  é  en  las  veatidoraa  semejable  á  ia 
doenoa ,  salió  fnera  é  cabalgó  en  el  caballo  en  que  ella 
veBÍa.  El  marido,  pensando  que  era  su  mujer,  fueron 
su  camino ;  é  de  que  llegaron  al  logar  onde  había  pro» 
metido ,  heos  venia  el  príncipe  de  las  tinieblas  con  muy 
grand  mido.  £  allegando  cerca  liobo  grand  temor  é 
miedo,  é  mo  oaó  Hegarae ,  ó  dijo :  a  ¡  Oh  caballero  mas 
falso  que  todos  los  bornes ,  ¿por  qué  me  engannaste  é 
por  tantos  bienes  que  te  yo  fice  lalea  cosas  me  diste? 


Ca  yo  te  dije  que  me  trayeses  á  tu  mujer  é  tú  traísteme 
la  madro  de  Dios,  é  yo  qoeria  á  tu  mujer,  é  tú  trais«« 
temo  á  Maria.  Ca  tu  mujer  me  ha  fecho  muchas  inju- 
rias ó  yo  me  qoeria  vengar  della ,  é  tú  traisteme  á  esta 
para  que  me  atormente  é  me  envíe  al  infierno.»  Oyendo 
esto  el  marido ,  maravillándose  muy  mucho ,  .con  grand 
temor,  non  osaba  nin  podía  fablar.  E  la  Virgen  María 
dijo :  (( ¡  Oh  spirilu  lleno  de  maldat !  ;  por  cuál  locura  te 
atreviste  á  enojará  la  mi  devota  ;al]e  non  irás  sin  pena! 
É  mandóte  que  deciendas  al  infierno,  é  de  aquí  ade- 
lante nunca  puedas  aparecer  á  cualquier  que  devota- 
mente me  llamare.»  El  diablo,  con- grandes  lloróse 
roídos,  fuese.  El  caballero  decendió  del  caballo  é 
echóse  á  los  pies  de  la  Virgen ;  ella  reprendióle  é  man- 
dóle qne  se  tornase  para  su  mujer  que  aun  dormie  en 
la  iglesia ,  é  que  lanzase  de  sí  todas  las  riquezas  que  el 
diablo  le  habie  dado.  Guando  tornó,  falló  á  su  mujer 
dormíendo,é  despenóla  é  contóle  lo  que  le  acaesciera; 
é  de  que  tornaron  á  so  casa  echaron  de  sí  todas  las  ri- 
quezas que  les  habie  dado  el  diablo ,  é  veoioroii  des- 
pués en  alabanza  de  la  Virgen  María,  la  cual  les  dio 
muclns  mas  riquezas  que  ante  hablen. 

ce. 

ir«Ha  etím  in^deaéu  aün»at  et  tuurHi, 

La  Virgen  Maria  ayuda  i  loa  xpianoa, 
E  aan  i  los  infieles  malos  é  paganos. 

En  la  cibdad  de  Berrl,  el  anno  del  Senuor  de  qui- 
nientos é  vente  é  siete  annos ,  aeaesció  que  el  día  de 
Pascua ,  comulgando  los  zpianos,  un  mozo  judío  fué 
en  vuelta  de  los  mozos  zpianos ,  é  llegó  al  altar  é  tomó 
el  cuerpo  de  Dios.  £  tomándose  para  sn  casa  pregun- 
tóle su  padre  dónde  veoíe ;  él  dijo  que  fuera  á  la  igle- 
sia con  los  mozos  con  que  iba  á  las  escuelas ,  é  que 
comulgara  con  ellos.  É  el  padre  con  gran  sanna  ar- 
rebatólo é  lanzólo  en  un  forno  candente  que  estaba  allí, 
ó  luego  la  imagen  de  la  Vhgen  que  habie  visto  sobre 
el  alur,  le  apareció  allí  é  lo  libró  del  fuego.  £  á  las 
voces  de  la  madre  del  mozo  ayuntáronse  muchos  judíos, 
é  vieron  el  mozo  en  el  fuego  sin  lisíoo  é  sin  danno ,  é 
sacáronlo  deoile ,  é  preguntáronle  cómmo  escapara ,  £ 
dijoles  que  una  duenna  muy  honrada  que  estaba  sobre 
el  altar  le  librara  é  le  quitara  todo  el  fuego.  Estonce 
los  xpianos,  entendiendo  que  era  la  imagen  de  la  Vir- 
gen Maria ,  tomaron  al  podre  del  mozo,  é  lanzáronlo  en 
el  fomo ,  é  luego  foé  quemado. 

ca. 

Jfafia  etíom  lotronibtu  tifwot  et  tueturit. 

La  Virgen  es  graeioaa  6  da  mncbos  dones, 
Ayuda  é  acorre  aun  i  los  ladrones. 

Era  un  ladron  que  su  vida  siempre  fuera  furtar ;  em« 
pero  era  muy  devoto  á  la  Virgen  Maria ,  é  muclias  ve- 
gadas le  decie  la  saludacion  del  Ave  Maria.  Un  día  fizo 
un  grand  furto ,  por  lo  cual  lo  condemnaron  á  la  fon». 
£  enforcándolo  luego  fué  allí  la  Virgen ,  é  segund  á 
él  pareció  sostúvolo  tres  días  con  sus  manos,  que  non 
recebió  enojo  ninguno.  £  acaeció  de  pasar  por  allí  los 
qne  le  habían  enforeado,é  falláronlo  vivo  é  alégrela 
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pensando  que  no  le  apretaran  bien  la  soga,  queríenlo 
matar  con  cochillo ;  é  la  Virgen  María  ponie  la  mano  é 
non  le  podien  empescer;  é  él  díjotes  cómo  la  Virgen 
María  lo  defendía ,  ó  por  reverencia  ó  senricio  della  ti- 
ráronlo de  la  forca  é  dejáronlo  que  se  fuese  libre  donde 
quesiese ;  é  él  entró  luego  en  una  orden  de  religión, 
é  allí  ve  vio  toda  su  vida  en  servicio  de  IMos  é  de  la 
Virgen  María. 

CCIl. 

Mafia  diUgit  eoi  qui  reciiant  horas  $ua». 

La  Virion ,  i  los  que  con  devoeioB 
Dicen  sos  horas,  trae  salvación. 

Era  un  clérigo  mancebo  de  menores  órdenes  que 
cada  dia  decie  las  horas  de  Sancta  María  con  devoción, 
é  muertos  los  padres  que  non  habían  otro  fíjo  sinon  á 
él  f  é  le  dejaron  muy  grand  herencia ,  los  parientes  é 
amigos  trabajaron  con  él  que  se  casase  é  mantuviese 
su  heredat ;  é  un  dia ,  yendo  á  facer  bodas  este  man- 
cebo ,  talló  en  el  camino  una  iglesia ,  é  acordándose  del 
servicio  de  la  Virgen,  entró  en  olla  é  comenzó  decirlas 
horas  de  Sancta  María ,  é  aparecióle  la  Virgen  á  ma- 
nera de  sañuda  é  dijole:  « ;  Oh  loco  é  sin  fé !  ¿por  qué 
me  dejaste  á  mí  que  soy  tu  amiga  é  esposa,  porque 
quieres  otra  mas  que  á  mí?»  £  él  fué  muy  arrepen- 
tido, é  tomóse  para  sus  companneros  disimulando  que 
non  lo  habie  acaescido  cosa  alguna.  É  recebidas  las 
bendiciones  de  sus  bodas,  á  la  media  noche ,  olvidando 
todo  cuanto  tenia,  é  dejado ,  fuyó  é  fuese ,  é  entró  en 
un  monesterio  de  religiosos  onde  toda  su  vida  servio  á 
la  Virgen  Sancta  María  devotamente. 

can. 

María  eHampeceantíbus  etiaifuírtx. 

A  la  Virgen  se  deben  dar  machos  loores, 
Qae  lihra  ¿  aynda  á  los  pecadores. 

En  la  cibdad  de  León ,  do  sobre  el  Ruédano,  el  anno 
del  Sennor  de  mili  é  ciento,  un  buen  homme  é  su  mu- 
jer casaron  una  fija  que  tenían  con  un  mancebo.  £  por 
amor  della  teníanlo  en  su  casa ,  é  la  suegra,  por  amor 
de  la  fija,  tanto  amaba  al  yerno  como  á  la  fija  misma. 
É  algunos  maliciosos  comenzaron  decir  que  este  amor 
que  había  al  yerno  non  lo  facie  por  amor  de  la  fija,  mas 
porque  ella  misma  se  daba  á  él  en  logar  de  la  fija.  £ 
esta  mujer,  tan  grand  dolor  bobo  de  tan  grand  falae- 
dat ,  que  bobo  temor  que  se  publicaríe  por  el  pueblo, 
é  llamó  dos  aldeanos  non  conoscidos,  é  prometióles  á 
cada  uno  vente  sueldos  si  secretamente  afogasen  aquel 
su  yerno.  £  un  dia  metiólos  en  su  bodega ,  é  envió  al 
marido  á  un  logar  é  la  fija  á  otro,  é  mandó  al  yerno  que 
fuese  á  la  bodega  por  vino.  £  él ,  entrando ,  arrebatá- 
ronle los  dos  ladrones  que  estaban  dentro,  é  afogárenlo; 
é  luego  la  suegra  púsolo  en  el  lecho  de  la  fija,  é  oobríólo 
de  ropa  como  que  dormie.  £  de  que  tomarou  el  ma- 
rido é  la  fija,  asentándose  á  la  mesa,  mandó  á  la  fija  que 
fuese  despertar  á  su  marido,  é  cuando  fué  fallólo  muer- 
to ;  é  todos  los  de  la  casa  comenzaron  muy  grand  llanto, 
é  la  suegra  con  ellos,  commo  que  se  dolie  fuerte.  E 
después  ella  bobo  grand  contrición  é  arrepentióte  é 
.confesóse  á  un  sacerdote ,  é  df jóle  todo  lo^qoe  le  aoae- 
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ciera  por  ende.  Dende  á  poco  hobó  contienda  entre 
este  sacerdote  é  esta  mujer,  é  él  reveló  é  áewcohríé 
todo  lo  que  ella  le  habie  dicho  en  confesión;  é  de  qae 
lo  sopieron  los  parientes  del  muerto  leváronla  ante  el 
juez ,  el  cual  la  condempnó  que  la  quemasen.  É  ella, 
viendo  que  era  cerca  su  fin ,  tornóse  á  la  Virgen  Mana, 
é  entró  en  su  iglesia,  é  con  muchas  lágrimas  eebóse 
en  oración.  £  sacáronla  de  allí  é  lanzáronla  en  ma  j 
grand  fuego;  é  todos  los  que  miraban  veien  que  el 
fuego  non  le  empeció  nin  le  quemaba:  é  los  parientes 
del  mozo ,  pensando  que  era  pequenno  el  fuego ,  traya* 
ron  muchos  sarmientos  é  lanzáronlos  en  el  fuego.  £ 
viendo  los  parientes  que  por  eso  non  le  empeció  ,  co- 
menzaron de  lanzar  lanzas  en  ella;  é  el  juez ,  que  es- 
taba presente ,  maravillándose  mucho,  defendióles  que 
non  lanzasen  mas.  £  sacada  del  fuego,  católa  é  miróla 
toda,  é  non  falló  en  ella  seonal  alguna  del  fuego,  salvo 
las  llagas  de  las  lanzas.  £  los  parientes  leváronla  á  su 
casa  por  le  facer  algunas  melecfnas ;  é  Dios ,  que  non 
quiso  que  veviese  entre  las  gentes  de  mala  sapee- 
tion  (1),  por  tres  dias,  estando  en  alabanza  de  la  Vir- 
gen Mflóría,  llamóla  á  su  gloria,  ó  asi  acabó  en  servicio 
de  Dios. 

CCIV. 

María  Joami  tuo  devoto  pretiotam  rettituU  mmam  num, 

A  la  Virgen  Maris  non  se  sinre  en  vano , 
Que  i  Johan ,  sa  devoto ,  resUtayó  la  mano. 

En  tiempo  del  emperador  Teodosio  el  Viejo  bobo 
un  sacúdete  de  muy  grand  fama  que  llamaron  Damas- 
ceno  ;  este ,  de  comienzo  de  ninno  aprendió  letras  gríe* 
gas,  é  en  dos  anuos  sopo  todas  las  artes  libendes;  é 
trabajándose  en  amor  de  Dios  é  de  la  Virgen  so  madre, 
tomó  hábito  de  monje.  £  él ,  seyendo  virgen ,  con  grand 
studio  é  devoción  cada  dia  rezaba  devotamente  lae  ho- 
ras de  hi  Reina  de  las  vírgenes;  é  de  que  fué  preste,  á 
su  honor  celebraba  sus  misas,  é  fizo  mucims  oracio- 
nes é  antífonas ,  responsos  é  prosas  que  en  su  alaban- 
za los  días  de  sus  fiestas  dulcemente  cantaba.  £  loa 
grandes  é  los  nobles  dábanle  sus  fijos  que  los  ensen- 
naso ;  é  non  solamente  los  ensennaba ,  mas  ann  loa  en- 
fermaba con  grand  diligencia  en  anM>r  é  en  temor  de 
Dios ,  é  en  honestad  de  buenas  costumbres.  Un  dia, 
saliendo  fuera  de  la  cibdat  á  se  spaciar  con  tus  scola- 
res,  venieron  moros  é  á  él  é  á  otros  muchos  levaron 
captivos  á  Persia ;  é  los  qne  loe  robaron ,  partiendo  so 
cabalgada,  este  Johan  vino  en  parte  á  un  muy  rico,  é 
por  gracia  de  Dios  é  mereeíoHentos  de  la  Virgen ,  este 
su  sennor,  aunqoe  á  los  otros  facia  trabajar  en  obras 
trabajosas,  desie  liabia  mas  piedad.  £  maguer  que 
él  staba  captivo ,  siempre  decía  las  horas  de  Sancta  Ma- 
ría,  é  se  daba  á ayunos  é  vegilias,  é  cada  dia  facía  ora- 
ciones devotamente  á  la  Virgen  María.  £  aquel  pagano 
que  lo  tenie  captivo,  veyendo  su  buena  conversación, 
dejábalo  andar  libre  por  su  palacio.  £  nn  dia  dijole: 
«  Johan  amigo,  yo  me  maraviHo  de  tu  sabedorfa  é  de  tu 
aotilen  de  di^r,  é  esorebír,  é  leer,  é  cantar,  é  quiero 
que  lo  enfermes  en  tal  manera,  qne  si  te  acaeciere  de 
te  partir  de  nos  libre^qneeneatesiiQieq^Mdetome* 

(t)  Atf  ti  erifiaal  por  «lotHctaa*. 
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moría. «  B  él ,  obedecteudo  el  mandamienlo^  recebió  el 
mozo  muy  homiimentc ,  é  comenzólo  á  ensennar  desde 
las  primeras  letras ,  é  en  pocos  annos  lo  ensennó  en  to- 
das las  arles  liberales  en  la  manera  que  en  la  retórica,  é 
en  el  escrebir,  é  en  la  forma  de  la  letra,  é  en  la  melodía 
del  canto  hombre  non  podría  saber  euál  era  la  obra 
del  maestro  é  cuál  la  del  discípulo.  E  fué  fecho  enten- 
der al  dicho  emperador  Teodosio ,  qae  segund  los  mo- 
ntos é  la  buena  vida,  é  honestidad ,  é  la  sciencia  deste 
Joüan,  que  era  mucho  necesario  á  su  servicio.  E  en- 
vió sus  mensajeros  al  sennor  que  lo  tenia  captivo,  que 
luego  gelo  enviase  so  pena  de  la  cabeza.  £1  non  osó 
contradecir  al  mandamiento  del  Emperador,  é  envió- 
gelo  honradamente  á  la  cibdat  de  Costaniinoplu,  é  el 
Emperador  rescebiólo  con  honor,  é  dióle  un  moneste- 
rio  en  la  cibdad  en  que  sirviese  á  Dios  quietamente 
con  los  frailes.. E  mochas  vece.^  venie  el  Emperador  á 
tratar  con  él  del  estado  de  su  regno  é  de  la  salud  de 
su  ánima.  E  atando  asf  este  Johan  en  acrecentamiento 
(le  méritos,  el  mal  discípulo  que  él  iiabie  fecho  en  Persia 
éensennado adietaré  escrebir,  con  spírítu  degrand 
maldal  escrebió  una  carta  é  envióla  furtiblemente  á 
Costanlinopla,  é  mandó  qae  la  lanzasen  eu  un  logar  del 
palacio  onde  luego  la  pediesen  follar  los  servidores  del 
Emperador.  La  letra  era  en  esta  manera :  «Yo  Johan 
Damasceno,  menor  de  los  monjes,  vos  envió  mucho 
saladar  á  los  mis  amados  amigos  de  Persia  (1) :  sabed 
que  el  Emperador  ha  enviado  todas  sus  gentes  en  guer- 
ras á  muchas  partes,  é  esta  cihdat  é  las  que  son  nues- 
tras cercanas  quedaron  vacias  é  sin  gente.  E  pnes  sodes 
sabios,  venid  apriesa  é  habrcdes  Vitoria  sin  tardanza.» 
Esta  carta  fué  fallada  de  los  servidores  del  Empera- 
dor, é  fué  leida  delante  él.  E  todos  clamaban  traición, 
et  bnacaban  quién  seria  el  que  esta  traición  feciera ,  é 
acatando  la  forma  de  la  letra  é  la  manera  del  escrebir, 
dijeron  al  Emperador  que  era  Johan  Damasceno,  el 
cual  fué  traído  con  gran  injuria  ente  el  Emperador:  é 
él  maravillándose  onde  tan  á  deshora  ventera  contra  él 
tan  grand  alboroto  é  tan  grand  malaventura,  ca  lodo 
el  pueblo  le  decie  muchos  injuriase  denuestos  é  decían 
que  non  en  sacerdote,  mas  que  traidor,  é  non  monje, 
mas  que  renegado  apóstata.  El  Emperador  mandó  que 
callasen,  é  con  sospiro  dijo : « \  Oh  Johan  maldito  é  des- 
agradescido  de  los  bienes  que  te  Oce !  disteine  mal  por 
bien ,  é  cuanto  en  ti  fué  perdiste  esta  tierra  é  á  mí  é  á 
los  míos  tinste  la  libertad,  é  nos  posiste[en  captive- 
rio.  »  B  mostróle  la  letra ,  é  él  respondió :  «La  forma 
del  screbír  é  del  notar,  de  mi  mano  es ;  mas  Dios  es  á 
mí  testigo  que  yo  non  lo  fice.»  E  todos  se  movlen  con- 
tra él  didando  que  encobrle  la  verdat ;  é  clamaban  que 
lo  matasen  sin  dilación.  E  los  jaeces  hobieron  so  con- 
sejo, é  dijieron  que  pues  que  fuera  amigo  specíal  del 
Emperador,  non  debie  morir;  mas  U  mano  que  tan 
grand  maldat  Haciera  debie  aer  cortada ,  é  cortáronle  la 
mano.  E  dió  gracias  á  Dios  por  el  dolor  é  por  la  pér- 
dida de  la  mano :  empero  dolióse  un  poco  porque  non 
podríe  celebrar  el  divinal  oficio.  El  Emperador  mandó 
á  aqoel  que  le  cortó  la  mano  que  la  pesiase  col  gada  en  el 
mooesterio  del  dicho  Johan  en  sennal  de  tan  grand  mal- 

\i'  Dice  tPánida»  del  latía  P#nMtf. 
B.  A.  -  av. 


dat.  E  luego  él  manco  vino  ante  la  imagen  de  la  Se- 
ñora Virgen ,  la  llaga  descobierta  é  el  brazo  tendido, 
é  comenzó  á  contender  con  ella  é  decie:  «Sennora, 
estos  son  los  vuestros  méritos;  esta  es  la  bieuavento* 
ranza  de  vuestros  siervos;  Sennora  mía,  dignamente 
por  vuestros  merecimientos  me  quisistes  azotar  é  ator- 
men  lar ;  ¿  mas  por  qué  este  instrumento  de  tu  oficio  de- 
jaste asi  cortar?  ca  esta  mano,  por  tu  alabanza  compo- 
nie  Inmnos  é  los  screbie ,  é  muchas  vegadas  por  tu 
amor  é  por  salud  de  los  pecadores  ofreció  á  Dios  Padre 
el  cuerpo  muy  alto  é  la  sangre  del  tu  Fijo.»  E  deciendo 
tales  cosas  muchas  vegadas  é  llorando,  acaesció  que 
una  noche  después  deste  lloro  fuese  al  su  lecho  á  re- 
posar, é  non  dormiendo  nin  velando  del  todo ,  apare- 
cióle que  vino  la  Virgen  con  may  grand  claridat,  é  con 
tacara  alegre,  consolándole,  dijo:  a  Mi  siervo  muy 
fiel ,  ¿qué  faces?»  E él  respondió : « ¡Ay  Sennora!  ¿qué 
me  preguntas?  Mas  yo  pregunto  á  tí  dónde  estabas 
cuando  yo  padecí  estos  males ;  é  á  tu  deshonra  está  col- 
gada la  mano  de  tu  siervo  en  la  iglesia*»  E  ella  dijo: 
«Esfuérzate,  íijo,  en  Dios,  ca  el  que  fizo  al  homme  de 
nada ,  te  puede  restituir  la  mano.»  E  dichas  estas  co- 
sas, vio  commo  ella  fué  á  la  Iglesia  é  trayó  la  mano  é 
púsola  en  el  brazo  con  gran  benignidad ,  é  luego  fué 
restituida  commo  de  primero,  é  dió  muchas  gracias  á 
la  Virgen  María.  E  á  la  mannana  llamó  á  los  monjes  é 
mostróles  la  mano  é  esforzólos  á  dar  muchas  gracias  á 
Dios:  é  vestido sollempnemente  celebró á  alta  voz  misa 
de  Sánela  María.  El  Emperador,  de  que  oyó.el  roiraglo, 
vino  de  pié  á  él  é  besóle  la  mano.  E  dadas  gracias  á 
Dios  é  á  la  Virgen  María,  preguntóle  si  en  algund  lo- 
gar habie  ensennado  á  algund  hombre  notar  é  escre- 
bu",  é  él  díjole  que  en  stando  captivo  en  Persia  que 
ensennara  al  fijo  del  bonnor  que  lo  tenia  la  forma  de 
notar  é  de  screbir,  en  tal  manera  que  non  se  podieco- 
noscer  cuál  era  del  maestro  ó.  cuál  del  discípulo.  El 
Emperador  quísolo  saber,  é  falló  que  era  asf  v^at,  é 
todos  dieron  muchas  gracias  á  la  Virgen  María. 

CCV. 

MariM  ubi  ievotU  in  períeiUii  túciatur. 

La  Virgen  Haría  hi  macho  baeoa  manera; 
A  sos  devotos  en  peligros  es  compaonera. 

En  la  cibdat  de  Roma  era  una  duenna  noble  muy 
devou  de  la  Virgen  María,  é  tenia  un  solo  fijo  que  le 
quedara  [de  su  marido]  que  moriera  :  é  el  diablo  bobo 
grand  envidia  de  su  grand  devoción,  é  púsole  tanta  ten- 
tación de  la  carne,  que  hobode  haber  ayuntamiento  con 
su  fijo.  Empero  nin  por  esto  non  la  pudo  apartar  de  la 
grand  devoción  de  la  Virgen.  E  queriéndola  traer  en 
perdición  é  vergnenna  públicamente  sobre  tan  grand 
pecado,  tomó  figura  de  homme  é  fuese  para  la  corte  del 
Emperador  deciendo  que  era  muy  grand  filósofo  é  que 
podie  decir  cualesquier  cosas  que  eran  por  venir  cuan- 
do entendió  que  compila.  De  que  esto  oyó  el  Empera- 
dor rogóle  que  estoviese  con  él ;  é  estando  así  el  diablo 
con  él  porque  él  acabase  su  propósito  malo,  comenzó 
á  descobrir  muchos  maleficios  que  estaban  eneobiertos 
é  se  facien  encobiertamente.  E  faciendo  esto  muchas  ve- 
ces comenzó  el  Emperador  á  creer  en  todo  lo  qae  decie. 
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E  de  que  esto  seulió  el  diablo ,  díjole :  «  Sennor,  quiero 
que  la  vuestra  majestad  sepa  que  en  esta  cibdat  se  co- 
mete un  pecado  tan  grave  é  tan  feo  por  que  puede  ve- 
nir á  esta  cibdat  muy  grand  peligro,  si  non  fuere  pre- 
gonado públicamente  é  penado ;  ca  tal  duenna  de  noble 
linaje,  de  fama  de  santidat,  ba  ayuntamiento  carnal  con 
su  lijo.  El  Emperador  (t),  muy  sannudo,  mandóla  lue- 
go traer  aotesi.  Ella ,  viéndose eu  tan  grand  necesiduti 
demandó  ayuda  á  sus  parientes ,  é  ninguno  non  osó 
acompannarla;  é  todos  se  maravillaban  deste  pecado. 
Ella,  viéndose  desamparada  de  toda  ayuda  del  mundo, 
lomóse  á  la  Reina  de  misericordia  á  la  cual  ella  era 
muy  devota.  E  luego  la  Virgen  fué  alli  é  díjole:  «  Fija, 
non  hayas  temor;  mas  ve  y  confiesa  tus  pecados  porque 
seas  digna  de  mi  compannla.»  Ella  confesóse  luego,  é 
asolvióla  é  el  sacerdote  comenzó  ir  al  Emperador.  La 
Virgen  María  ayuntóse  á  ella  en  el  camino  é  fizóse  su 
companera;  é  cuando  llegaron  al  senador,  el  diablo,  que 
estaba  cerca  del  esperando  la  venida  de  la  duenna,  cuan- 
do vió  á  la  Virgen  su  compañera ,  comenzó  ¿  tremer  é 
pararse  amarillo  como  muerto.  E  díjole  el  Emperador: 
«¿Qué  has  que  pareces  muerto?»  £  dijole  el  diablo: 
H  Non  puedo  sofrir  é  ver  la  cara  é  la  faz  de  la  reina  del 
mundo.»  E  deciendo  esto  desapareció.  Ede  que  esto  vió 
el  Emperador,  non  solamente  la  asolvió ,  mas  ante  U 
ensalzó  en  muchas  alabanzas  de  sanclidad ,  que  fuent 
digna  que  la  Virgen  María  la  acompannase. 

CCVL 

Métié  wirgo  omUa  potett  obtínere  quoá  velUl. 

Li  Virgen  Maria  mocbo  es  de  alabar, 
Qae  todo  caanto  raega  puede  aleantar. 

En  tiempo  del  emperador  León,  los  moros ^  haliidas 
muchas  Vitorias,  con  grand  soberbia  cercaron  la  cib- 
dat de  Constantinopla :  é  los  de  la  cibdat ,  viéndose  en 
grand  necesidad ,  íecieron  devotamente  oración  ¿  la 
Virgen  María  que  los  librase,  é  fueron  uidos;  ca  por 
ruego  de  la  Virgen  envió  Dios  tauU  fambre  en  los  mo- 
ros ,  que  non  solamente  comían  los  asnos  é  los  came- 
llos é  los  caballos ,  mas  aun  comien  los  liommes  é  el 
estiércol.  E  dellos  muertos,  é  otros  confusos  de  ver- 
güenza, tornándose  á  su  tierra,  tan  grand  tempestad 
de  fuego  decendió  en  la  mar,  é  en  tanto  fizo  ferver 
las  aguas,  que  por  fuerza  del  calor  se  retia  la  pez  de 
las  naos  é  somiéronse  en  la  agua  con  todos  los  que 
eu  ellas  venien;  é  de  tanta  muchedumbre  sin  cuento 
escaparon  muy  pocos  para  que  contasen  las  grandes 
maravillas  de  Dios.  Pues  mucho  es  de  alabar  é  conti- 
nuamente saludar  la  Virgen  María  á  quien  dio  Dios 
tanto  poderío,  que  toda  cosa  que  pediese  le  fuese  otor- 
gada. 

CCVll. 

Ütrim  de9ottt»  obünet  qncé  optéíhai. 

Qaien  en  la  Virgen  María  ha  devoción, 
Alcania  lo  que  quiere  sin  dilación. 

Era  un  homme  muy  devoto  á  la  Virgen  María,  é  es- 
taba mucho  triste ,  porque  como  quier  que  la  saludaba 

(1)  Unas  vecM  «staHor»;  otras  •emptnáot». 


muchas  veces  é  devotamente,  non  babia  alguna  oon- 
solacion  nin  visión  della  siquiera  en  suennos.  E  es- 
tando asi  en  esta  tristeza ,  dejó  de  facer  é  decir  la  ora- 
ción é  saludacion  que  solie.  Ella  aparecióle  en  una  ves. 
tidura  de  púrpura  colorada  non  acabada  del  lodo ,  é 
dijo  :  ctFijo  amado,  esta  vestidura  me  tejiste^  inas 
porque  esto  que  fallece  cumplas,  non  dejes  tu  devo- 
ción.» E  él  fué  muy  confortado  é  consolado  con  esta  vi- 
sión, é  tornóse  á  la  devoción  que  solía  tener  é  aun 
mayor. 

GCVllI. 

Maria  dtvoüi  fr§prum  reeipU  fúhmUiem  H  mpeéhmtmimm 

ati^u0é  tfftrgttie. 

La  Virgen  María  lia  en  si  gran  bondad ; 
Por  fecho  rescíbe  la  buena  volantad. 

Un  monje  mancebo  tanto  era  devoto  á  la  Virgen  Ma- 
rU,  que  cada  dia.Gncaéos  lot  hinojos,  decie  el  Ave  Ma- 
ría cien  veces.  E  un  dia,  seyendo  ocupado  en  negocios 
del  monesterio  é  mucho  cansado,  non  pudo  complír 
estas  saludaciones ,  é  por  esto  estaba  muy  triste.  Ella, 
que  es  madre  de  toda  consolación ,  aparecióle  ó  díjole 
así :  c<  Mi  lijo  muy  dulce ,  non  seas  triste  por  esto ,  é 
con  mi  bendición  vete  luego  ¿  dormir :  é  cuando  lá 
por  algún  embargo  non  la  pedieres  complir,  yo  recibo 
la  buena  voluntad  asi  como  si  lo  fecieses  por  obra.»  E 
muy  alegre  fuese  luego  á  dormir  á  su  lecho. 

CGIX. 

Devoto  i  la  Virgen  con  buena  conciencia , 
De  grado  reeibe  mnerte  en  paciencia. 

En  el  condado  de  Bononia,  en  tiempo  del  empera- 
dor Frederico,  un  noble  perdió  un  castillo  que  tenia 
por  la  cibdat ;  é  luego  los  de  Bononia  acorrieron  é  to- 
máronlo, é  toidos  los  homes  que  ende  estaban  fueron 
todos  condenados  que  los  arrastrasen  á  las  colas  de  los 
caballos ,  é  después  que  les  cortasen  ka  cabezas.  Aquel 
noble,  que  fuera  malo  en  su  vida,  con  vertióse  á  la 
Virgen  Mario.  E  levándolo  arrastrando,  de  todo  corazón 
decie  siempre  el  Ave  María,  é  tan  devotamente,  que 
todos  los  que  venien  á  lo  minir  aducía  á  devoción.  E 
por  merecimientos  de  la  Virgen  María  vino  en  tanta 
devoción,  que  oyéndolo  todoa ,  decie  que  por  todo  el 
mundo  non  querle  haber  dejado  de  recebir  aquella  pena 
por  la  cual  conosció  á  Dios  é  á  su  Madre  bendita. 

CCX, 

Devoto  á  la  Virgen  que  ha  enfermedad. 
Ella  por  SQ  merced  le  int  sanitfat. 

Un  monje  era  muy  devoto  á  la  Virgen  María ,  é  pa- 
deció grand  dolor  en  la  cabeza  algunas  veces.  £  por- 
que non  podie  facer  sus  oraciones  commo  solie,  estaba 
muy  triste.  £  un  dia  aparecióle  la  Virgen  é  púsole  la 
mano  en  la  cabeza ,  é  dalll  adelante  en  toda  su  vida 
nunca  sentió  mas  dolor  en  la  cabeza ;  é  donde  era  de- 
voto fué  después  muclio  mas. 


EL  LIBRO  DE 
CCXL 


La  Vfrf en  Varia ,  nadre  é  abogada  nuestra , 
A  sus  lijos  devotos  su  Djo  les  demuestra. 

Uoa  daenna  era  may  devota  á  la  Virgen  María,  6 
iDQclias  vegadas  le  rogaba  que  le  mostrase  su  Ojo.  E 
por  megos  de  la  madre  apareciólo  en  persona  de  un 
oioDO  muy  fermoso,  édíjole:  «¿Tú  sabes  la  saludacion 
de  la  Virgen  ?  n  Ella  dijo  que  si  sabía.  E  dijo  el  ninno: 
««Pues  dila.9  E  ella  comenzó  decir  el  Ave  liaría;  é 
li«gmiido  á  aquella  palabra  BtnedMut  frudu»  venlns 
tm ,  dijo  el  mozuelo  con  cara  alegre :  <c  Yo  soy.»  E  lúe* 
go  desapareció.  E  ella  quedó  mny  acabada  é  contenta 
de  gozo  é  maravillosa  devoción. 

CCXU. 

jr«rto  itfoti»  iuU  impedit  ne  meidúHl  in  peecafim. 

La  Vírseo  Marte  es  maebo  de  honrar, 
Que  á  los  sns  devotos  guarda  de  pecar. 

Una  monja ,  sacristana  de  un  monesterio,  queriendo 
ir  una  noche  á  un  mancebo  que  amaba ,  pasando  por 
ante  el  altar  de  la  Virgen ,  muy  devotamente  dijo  el 
Ave  María ;  é  llegando  á  la  puerta  do  b  iglesia  non  po- 
día lallar  la  cerradora;  mas  vio  una  mano  que  tocaba 
el  cerrojOy  é  dejó  de  buscar  la  cerradura,  6  oyó  una 
vos  que  le  dijo :  « ¡  Oh  mi  fija!  ¿por  qué  quieres  fora- 
dar  la  mi  mano?  Fija,  tómate  á  tu  lecho ,  é  non  quie- 
ras ir  roas  adehmte.n  Ella,  oyendo  esta  voz  de  la  ma- 
dre de  piedad,  fué  muy  arrepentida  é  cootricta  de 
todo  su  corazón ;  é  mudada  del  mal  propósito ,  fué  muy 
devota  á  Dios  é  á  la  Virgen  María. 

CCXIU. 

Jf«r¿«  Virff0  ¡liHm  4e9otm  k  wtérii  pericuUt  liber§9it. 

La  Virgen  María  mnclio  es  de  alabar , 
Qae  el  fijo  de  la  su  devota  libré  del  mar. 

Una  duenna ,  mujer  de  un  grand  principe ,  non  ha- 
bió fijos,  é  cada  dia  rogaba  á  la  Virgen  María  que  le 
diese  algún  fijo.  E  Dios  oyóla ,  é  dióle  un  fijo.  E  ella 
por  non  ser  desagradeseida  de  tanto  bien^  fizo  facer  un 
grand  monasterio  á  honor  de  la  Virgen,  en  que  puso 
mocbob  monjes  é  lo  dotó  de  muchas  riquezas;  6  cada 
dia  oie  allí  el  divinal  oficio :  é  de  que  el  ninno  fuécres- 
ciendo  ensennóle  el  Ave  María.  Acaesció  que  un  dia 
esta  duenna  fué  á  un  verjel  acerca  de  la  mar  con  su 
Gjo,  ó  andando  jugando  el  ninno|en  la  ribera  de  la  mar 
con  otros  oinnos ,  una  onda  arrebatólo  é  lanzólo  en  el 
mar.  La  madre,  cuando  lo  vio,  bobo  muy  grand  pesar, 
é  coa  grand  lloro  encomendólo  ¿  la  Virgen  María ,  so* 
plicándole  que  aquel  fijo  quo  le  diera  que  gelo  tomase. 
E  dende  ¿  tres  días  vio  como  una  duenna  venie  sobre 
las  agoas  del  mar,  é  que  iraia  el  ninno  fasta  laríbera,  é 
dejólo  allí :  la  madre,  cuando  lo  vio,  llena  de  gran  gozo 
é  alegría,  preguntóle  cómo  escapara.  El  ninno  dijo: 
<«Que  cuando  le  tomara  U  onda  comenzara  á  decir  Ave 
María ;  que  luego  fuera  allí  con  él  una  duenna  muy 
fennosa  que  le  cobriera  con  su  manto  en  manera  que 
una  gota  de  agua  non  llegara  ¿  él.v  E  la  madre,  oyendo 
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esto  dijo  al  fijo :  a  Mi  fijo,  pues  aquella  te  me  tnyó, 
que  primero  te  me  dio,  de  derecho  tu  eres  su  siervo, 
é  quiero  que  de  aquí  adelante,  dejadas  todas  las  cosas, 
que  estés  en  su  servicio.»  E  fizólo  monje,  ó  dióle  á 
eneren  aquel  monesterio  que  ella  habie  fecho.  E  des- 
pués de  poco  tiempo  morió.  E  la  madre  fué  monja,  é 
vivió  devotamente  en  alabanzas  de  la  Virgen  (4). 

CCXIV. 

Mediana  unicuipie  morbo  propria  e$t  adkibenda. 

Para  cualquier  manera  de  enfermedat ,    • 
Hay  melecina  propia  de  sanidat. 

Un  rústico  tenia  mal  en  el  ojo ,  é  preguntó  á  un  fí- 
sico cómmo  sanarla,  é  respondióle :  «Que  él  hobiere 
una  vegada  semejable  enfermedat  en  el  pió ,  é  le  pe- 
sien cebolla  caliente,  é  le  sanan.»  E  consejóle  que 
pusiese  cebolla  caliente  en  el  ojo;  é  él  fizólo  así,  é 
otro  dia  falló  que  era  ciego  de  aquel  ojo;  é  así  lo  que 
sana  al  calcannar  non  sana  al  ojo :  ca  á  cada  enferme- 
dat debe  ser  dada  su  melecina  para  sanidat. 

CCXV. 

Medieui  verkonm ,  id  e$t  CúatUiárlut ,  muinm  prodetL 

Al  flsieo  de  palabras  non  debes  despreciar , 
Ca  en  dar  eonsf  jo  mncbo  puede  aprovecbar. 

Con  un  roy  pagano  vevla  un  caballero  que  era  muy 
fiel  xpiano. ,  aunque  encoblertamente,  é  entré  todos 
los  príncipes  del  ny  él  era  el  primero  é  mas  acercado 
á  él.  Un  dia,  yendo  é  caza  con  el  rey,  falló  á  un  homme 
pobre  que  estaba  ferido  en  el  pié  de  una  bestia  ,  é  ya- 
cía en  tierra ,  é  rogóle  que  le  ploguiese  de  lo  reseibir, 
que  en  alguna  cosa  por  aventura  lo  podríe  aprovechar. 
El  caballero  le  dijo :  «Pláceme  de  te  recebir,  mas  non 
sé  en  qué  tú  me  puedas  aprovechar.»  E  el  pobre  le 
dijo :  tt  Yo  soy  físico  de  palabras ;  ca  si  alguno  rescibe 
danno  en  palabras,  yo  losé  dar  melecina  convenible.» 
El  caballero  reputó  por  nada  lo  que  le  decle;  empero 
por  amor  de  Dios  nscebiólo  é  fizólo  sanar.  Algunos  ca- 
balleros envidiosos  é  maliciosos,  veyendoque  aquel 
príncipe  tenia  tanla  gracia  con  el  rey ,  que  non  sola- 
mente declinaba  á  la  fe  de  los  xpianos.,  mas  que  se 
trabajaba  de  le  privar  del  regno ,  commovjendo  á  los 
pueblos  é  atrayéndolos  asi,  fuéronse  al  rey  é  dijéronle: 
«Sennor,  si  tú  quieres  saber  esto,  llámalo  en  secreto, 
é  dile  cómmo  esta  vida  es  muy  breve ,  ó  por  ende  que 
tú  quieras  dejar  la  gloria  del  regno  é  tomar  el  hábito 
de  los  monjes;  los  cuales  fasta  aquí  tú  has  perseguido 
por  ignorancia  é  non  saber :  é  estonce  verás  lo  que  te 
responderá. »  El  ray  llamóle  é  dijole  segund  que  los 
otros  le  habían  enfermado ;  é  él,  non  sabiendo  del  en* 
ganno  é  de  la  maldat ,  llorando  é  con  lágrimas  alabó 
mucho  el  propósito  del  rey,  trayéndole  á  memoria  la 
vanidai  deste  mundo ,  é  que  compílese  luego  aquel 
buen  propósito.  El  rey,  cuando  oyó  esto,  creyendo  ser 


(1)  Concluido  este  cuento ,  el  resto  de  la  pdsina  y  las  dos  si* 
snienles  se  bailan  en  blanco,  ó  aas  bien  lo  escrito  y  borruleado 
en  ellu  es  de  époa  nuj  posterior.  Léese  entre  otras  cosas  un 
borrador  de  earu ,  fecba  á  iS  de  diciembre  de  ISAO,  reclaaiando 
el  ptffo  de  saos  dineros. 
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Terdat  lo  que  le  iiabien  dicho  los  maliciosos,  fué  turba* 
do;  empero  non  le  respondió  cosa  alguna.  E  el  prin* 
cipe  enteodió  cónimo  el  rey  á  mala  parle  lomara  lo 
que  le  bable  dicbo  :  é  él ,  lem*9n>so  desto ,  partióse 
del,  á  acordóse  como  tenie  el  físico  de  palabras.  E 
fué  úélé  dijole  todo  coromo  pasara ,  é  él  respondió : 
«  Sabes  que  el  rey  lia  sospechado  por  esto  que  le  di- 
jiste que  quieres  tomar  el  regno.»  Ve  é  faz  cortar  tus 
cabellos  é  lanza  esas  vestiduras  preciosas ,  é  vístete 
de  cilicio  é  duelo,  é  de  buena  mannaua  entra  al  rey, 
é  él  preguntarte-ha  qué  quiere  ser  esto,  é  tú  res- 
ponde: Sennor,  yo  presto  esto  de  seguirte ,  aunque 
la  vía  que  tú  quieres  tomar  es  muy  grave  é  trabajosa, 
estando  contigo  será  á  mí  ligera  ó  deleitosa  :  é  así 
commo  me  liobiste  compannero  en  la  bienandanza,  asi 
me  baberás  en  la  adversidat  é  trabajo;  é  pues  yo  presto 
esto,  ¿por  qué  te  tardas?»  B  el  principe  Gzo  lodo  esto 
que  el  físico  le  mandó :  é  el  rey,  cuando  esto  vio,  ma- 
ravillóse é  reprehendió  fuertemente  á  los  falsarios  que 
la  hablen  acusado ,  é  de  allí  adelante  amólo  mas  é  fi- 
zóle muchas  mas  honras  (i). 

CCXVI. 

Mendécium  pe$nmiM  esi  deiéctum. 

En  los  pecados  que  malos  se  paeden  decir, 
Entre  todos  ellos  el  mny  peor  es  el  mentir. 

Cuentan  que  en  tiempo  de  Crisóstomo  la  fija  del 
principe  cometió  estupro  é  concebió  un  fijo.  B  pregun- 
táronle de  quién  concebiera ,  6  dijo  que  del  obispo 
Crisóstomo.  El  Emperador  muy  sannudo  desterrólo : 
en  e\  cual  destierro  eipuso  é  declaró  las  epístolas  de 
san  Pablo,  el  cual  le  apareció  ó  le  dijo :  «  Asi  las  de- 
claraste commo  las  yo  entendí  cuando  las  escrebí  :  é 
cuando  le  falleció  la  tinta  scribiendo,  scrlbie  con  la 
saliva,  é  todnsestas  letras  que  asíscrebló  fueron  falladas 
ser  de  oro.  Et  la  fija  del  Emperador  llegando  al  parto 
estaba  cerca  de  la  muerte,  mas  non  podia  parir,  é  tan 
grandes  é  tan  mortales  fueron  los  dolores ,  que  hobo  de 
confesar  la  falsedad  que  levantó  al  obispo  Crisóstomo. 
E  el  Emperador  doliéndose  envió  por  él  que  estaba 
desterrado  :  é  luego  la  (ija  del  Emperador  parió  sin 
trabajo. 

CCXVII. 

MiracHla  facieus  vanam  gloriam  respuit  temporalem. 

Al  sanctd  que  mlraglos  face » 
Vana  gloria  non  le  place. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  ¡Halago  que  fué  un  hom* 
me  monje  de  buena  vida ,  é  cada  anno  iba  á  la  iglesia 
de  sant  Pedro,  é  posaba  en  casado  un  subdiácono  que 
llamaban  Quadragésimo.  Un  dia  entrando  en  aquella 
posada,  muy  cerca  della  morió  un  bomme,  marido 
de  una  mujer  pobre ,  é  bannado  é  mortajado  sobrevino 
la  noche  é  non  Je  pedieron  enterrar ,  é  la  mujer  viuda 
estaba  sentada  cerca  del  cuerpo  dando  muy  grandes 
voces  é  muy  grandes  lloros  :  é  continuándolo  é  non 

(i)  Paede  eompararu  e&le  eunto  coa  el  qoe  lieae  por  epff ni» 
fe  :  ComiJUrius  Amk»  mfdícu»  iihet  etse  veréonm.  Asaque  re* 
dictados  de  distinta  manera ,  son  lo  mlsao  ono  y  otro,  y  tienen 
gran  semijenia  con  el  S.*  del  conde  Lacaaor. 


cesando^  aquel  homme  sánelo  que  estaba  ea  casa  de 
Quadragésimo  dijole :  aMi  ánima  lia  compasioQ  del  do- 
lor desta  mujer ;  ruégete  que  te  levantes  é  fagamos 
oración  :  é  fueron  á  una  iglesia  que  estaba  ay  acerca,  é 
faciendo  orucion  por  grande  spacio ,  aquel  siervo  de 
Dios  dijo  al  Quadragésimo  que  acabara  hi  oración ;  la 
cual  acabada,  tomó  de  ios  polvos  de  ctiiia  del  aliar,  é 
fuéronse  amos  al  cuerpo  del  finado,  é  allí  ecbinmse  en 
oración  otra  vegada,  é  orando  grand  pieza,  neo  commo 
1  i  otra  vegada  que  dijo  al  Quadragésimo  qum  acabas» 
la  oración,  mas  él  mismo  la  acabó  é  dio  la  bendición  é 
levantóse  luego  ;é  por  cuanto  iraie  en  la  mano  d«r8- 
eha  el  polvo  que  cogerá  del  altar,  con  la  mano  siniestra 
tiró  el  panno  con  que  estaba  cobierta  la  cara  del  fina- 
do, é  viéndolo  la  mujer  comenzó  á  contradecirlo  fuer- 
temente é  maravillarse  qué  quería  facer;  é  tirado  así 
el  panno,  con  el  polvo  que  trafe  fregó  grande  spacto  ia 
cara  del  finado,  é  fregándolo  asf  mucho  rescebió  el  áni- 
ma, é  comenzó  á  vozear,  é  abrió  los  ojos ,  é  asentóse  é 
maravillóse  de  lo  que  /acien  acerca  del  asi  como  si 
despertase  de  un  suenno ;  é  oyendo  esto  la  mujer  qae 
estaba  causada  llorando,  tan  grande  fué  el  goio,  qoe  co- 
menzó dar  mayores  voces  é  llorar :  é  el  sancto  bomme 
dijo :  «Calla,  calla,  é  si  alguno  vos  demandare  oómmo 
fué  fecho  esto,  solamente  decid  que  sennor  Iho  zpo. 
fizo  sus  obras.  E  dicho  esto,  salióse  de  la  posada ,  é 
luego  dejó  al  Quadragésimo  en  aquel  logar,  é  non  apa* 
resció  mas ;  ca  quiso  foir  de  la  honra  temporal ,  por- 
que aquello  que  le  vieron  en  tanta  virtod»  jamás  en 
esta  vida  nunca  lo  viesen. 

CCXVIIL 

Miier  ett  judicmiéu»  qui  protpera  tempn  ktéet. 

Mezquino  es  de  Jadgar 
Qaien  nanea  bobo  pesar. 

Dicen  que  sant  Ambrosio,  yendo  una  vegada  á  Ro- 
ma ,  en  una  villa  de  Toscana  hobo  de  posar  en  ca>a 
de  un  borne  mucho  rico,  é  preguntóle  de  su  estado,  é 
el  huésped  le  respondió :  «Sennor,  mi  estado  siempre 
fué  en  bienaventuranza  é  glorioso ;  yo  he  muchas  ri- 
quezas é  muchos  siervos  ó  servidores,  é  tengo  muchos 
fijos  é  nietos ,  é  siempre  liobe  las  cosas  á  mi  voluntad; 
nunca  me  vino  cosa  contraria  nin  que  rae  pediese  traer 
tristeza.»  E  cuando  oyó  esto  sant  Ambrosio  mi^vi- 
llóse  mucho,  é  dijoá  lodos  los  que  con  él  veiiien: 
«  Levantad  vos  é  foyamos  de  aqot  apriesa,  ca  Dios  non 
está  en  este  lugar :  fijos,  aína,  afna,  non  Utdedes  de 
foir,  porque  la  ira  de  Dios  non  nos  comprehenda  aquí, 
é  nos  envuelva  en  uno  de  los  pecados  destos.»  C  par- 
tiéndose alongados  un  poco,  abrióle  la  tierra  é  sorbió 
aquel  homme  con  ttnios  cuantos  eou  él  eran,  en  ma- 
nera que  non  quedó  sennal  dét  nin  de  cosa  alguna  que 
á él  atannese*.  E  veyendo  esto  sant  Ambrosio,  dijo: 
«Ved,  hermanos,  cómmo  piadoeamenle  Dios  perdona 
al  que  aquí  da  tribulaciones,  é  cuánto  cradmenle  se 
ensanna  contra  aquellos  que  Utenguaroeoteban  en  este 
mundo  prosperídat.  E  dicen  que  en  aquel  lo^  onde 
se  sorbió  aquel  rico  quedó  una  foya  muy  fonda,  é  don 
fasta  hoy  dia. 
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CCXIX. 
MuirUán  Dem  témptr  $$t  Ih  «dtertít. 

Dios  et  misefieordioso 

Ea  las  adversidades  6  piadoso. 

Láisc  de  sanl  Uarün  qao  yendo  por  unas  inontannas 
salieron  i  él  l«drooei«,  é  ano  quísolo  ferír  con  la  lanza, 
é  olro  detovo  el  golpe  que  lo  non  Teriese.  C  después 
demandáronle  los  ladrones  si  hobiert  miedo ,  ó  dije  que 
nunca  ina«  seguro  esludiera  que  estonce ;  ca  sabie  el 
era  cierto  qoo  Dios  es  míierícordioso,  mayormente  en 
los  peligros  é  tentaciones. 

CCXX. 

M^dicum  k€iU  uefmiiitum  meliut  at  quant  maU  plurñ  rclmquert 

tuecesiori. 

Dejar  poco  é  baeao  mas  val 

A  sos  herederos  qae  mucho  é  mal. 

Dice  el  filósofo  en  el  quinto  libro  de  Policralo  de  nn 
rey  que  dejó  parte  de  su  reino  por  cuanto  lo  tenia  in- 
justamente, é  la  reina  respondióle  que  menos  Uerra 
dejaba  él  á  sus  iitjos  que  dejara  su  padre  á  él ;  é  res- 
pondióle que  eommo  quier  que  les  dejaba  menos  en 
cuajittdat,  empero  que  lee  dejaba  mas  paca  les  durar 
mas  tiempo;  ca  segund  dice  el  filósofo,  mas  dura  el 
sennorio  sobre  pocos  justamente,  que  sobre  muchos 
injtislaroente ;  de  lo  cual  hoy  vemos  el  contrarío,  que 
por  acrecentar  los  reinóse  los  seonoríos  ha  y  muchas 
disensiones  é  guerras ,  segund  lo  que  se  escribe  en  el 
salmo  Effusa  est  contentio  super  principes;  lanzada 
es  contienda  sobre  los  principes;  ó  desto  se  sigue  tur- 
bación trabajosa  á  los  subditos;  ca  vemos  al  ojo  que 
cuando  se  túrbenlas  parles  desuso  en  el  aire,  litr- 
lianse  las  parles  de  yuso  en  la  tierra. 

CCXXI. 

M&Mckai  «#M  e«/fti  melé  vMi. 

MoDje  q'ne  malas  obras  face  , 
Pierde  el  nombre  é  a  Dios  non  place. 

Vn  monje  que  habie  cometido  un  grand  pecado  é  ( 1 ) 
(querie]  facer  penitencia  tres  annos ,  preguntó  al  abad, 
que  llamaban  Pastor,  si  era  raucl)0,  é  dijo  que  sí.  E 
preguntóle  si  le  mandarle  un  anno,  é  dijo  que  era  mii- 
eho !  é  los  que  estaban  decieu  que  fasta  cuarenta  dias, 
éél  dijo  que  era  mucho ,  é  aun  dijo :  pienso  que  si  se 
arrepeotiere  ó  de  todo  coman  feciere  penitencia  de 
(res dias,  que  la  recibirá  Dios.  K  pregimtáronle  de 
aquella  palabra  el  que  ha  ira  contra  su  Iiermano  »in 
razón,  etc.,  é  dijo :  aPcr  cualquier  cosa  que  te  feciere 
agravio  tu  iiermano,  non.bayas  ira  contra  él ,  aunque 
te  «aque  el  ojo  derecho ;  é  si  do  otra  manera  hobiores 
sanoa,  entiéndese  ser  sin  causa.  E  si  la  quisiere  apar- 
tar de  Dios»  por  esto  puedes  haber  sanna  del.»  E  otra 
vegada  dijo  esie  ab.id  Pastor :  «El  que  es  querelloso, 
non  et  monja;  el  que  es  saunudo,  non  es  monje;  el 
que  tiene  malicia  en  el  corazón ,  non  es  monje ;  el 
que  da  mal  por  mal ,  non  es  monje  ;  el  soberbio  é 

(l>  Está  loeofflplelo  el  aenUdo ,  sin  duda  por  descuido  del  anlor 
ó  del  eopiaote,  deblea4o  i aplirse  esia  palabra  ú  otra  equivalente 
pan  completar  la  fraac. 


parlero,  non  es  monje;  el  que  verdaderamente  es 
monje  siempre  es  homilde ,  manso  é  complido  de  ca- 
ridat,  é  siempre  tiene  el  lemor  de  Dios  ante  los  ojos 
por  non  pecar. »  E  otra  vegada  dijo :  «  Si  eslodieren 
tres  en  uno ,  el  uno  esté  en  folganza ,  el  otro  enfer- 
mo é  dé  gracias  á  Dios,  el  tercero  le  sirva  con  bue- 
na voluntad  :  é  estos  tres  son  semejables  asi  como  si 
fuesen  de  una  obra. »  Un  fraire  dijo  que  Imbie  muchos 
pensamientos,  ó^ue  habie  peligro  en  ellos ;  é  él  lan- 
zólo desnudo  al  aire,  é  dfjole :  «  Abre  tu  seno  é  toma 
el  viento. »  G  dijo  el  monje :  o  Non  puedo. »  E  respon* 
dióle  el  abad :  «  Asi  non  puedes  excusar  que  non  te 
vengan  pensamientos ;  mas  tú  puédelos  resestir. »  Un 
monje  preguntóle  qué  farie  de  una  heredat  que  here- 
dara, é  díjol'  que  veniese  á  él  dende  tres  dias ,  é  cuando 
vino  dijole :  «Si  te  dijeren  qae  la  des  á  la  iglesia,  fará 
della  convites  é  despenderse- ha :  si  mandaren  que  la 
des  á  tus  parientes,  non  habrás  merced  :  si  te  dijere 
que  la  des  á  los  pobres,  serás  seguro ;  pues  faz  de  ella 
lo  que  quesieres.» 

CCXXII. 

MoHavhus  possidens  atiqua  monfíckui  non  exittit. 

Non  es  mouje  nin  la  regla  mantiene 
El  que  propio  alguna  cosa  tiene. 

Cuenta  santGrigorio  en  el  /)id¿o90  que  en  tiempo  de 
los  godos ,  acerca  de  la  cibdat  de  Espolelo  bobo  un 
liomme  de  santa  vida  que  habia  nombre  Isaaeh ,  que 
vevió  cuasi  todo  el  tiempo  de  los  godos,  al  cual  mucho 
conocieron  en  el  su  tiempo  de  sant  Grigorio  special- 
mente  una  virgen  que  habie  nombre  Grigoria,  se- 
yendo  desposada,  al  tiempo  de  las  bodas  fuyó  á  la 
igleaU  é  dijo  que  quería  ser  monja.  E  este  Lsaach  la 
defeudió ,  é  liobo  de  tomar  el  hábito  que  deseaba  :  é 
porque  dejó  el  esposo  de  la  tierra  mereció  haber  sposo 
en  el  cielo.  E  dice  sant  Grigorio  que  un  monje  que 
llamaban  Eleulerio  que  fuera  familiar  deste  lsaach ,  lo 
contara  muchas  maravillosas  cosas  del.  E  dice  que  este 
lsaach  non  nacióen  Italia,  masque  fizendc  muchos  mira- 
glos :  é  cuando  primeramenle  vino  de  las  partes  de  Si- 
ria á  la  cibdat  de  Espoleto,  entró  en  la  iglesia  é  rogó  á 
los  que  alli  estaban  é  \a  guardaban  que  le  diesen  li- 
cencia que  pediese  facer  oración  por  algún  spacio.  E 
luego  comenzó  &  facer  oración ,  é  estudo  todo  el  día 
orando  con  el  día  seguiente  ó  la  noche.  C  eso  mismo 
tizo  olro  día  con  el  otro  día  seguiente.  E  veyendo  oslo 
uno  de  los  que  guardaban  ta  iglesia  con  spírilu  de  so- 
berbia, onde  pensó  aprovechar  trajo  danno.  E  comenzó 
á  decir  este  hipócrita  é  dar  voces  como  rústico  con- 
tra t'l ,  é  decirle  que  .«e  mostraba  facer  oración  de- 
lante los  honimes  faciendo  oración  ya  tres  dias  habie,  é 
fUése  para  él  é  dióle  uua  bofetada ,  porque  este  que  pa* 
recia  ser  de  religiosa  vida,  con  injuria  saliese  de  la 
iglesia.  E  luego  el  spirílu  maligno  lo  tomó  á  los  pies 
do  aquel  sánelo  liomme ,  é  por  la  buca  del  comenzó  el 
diablo  á  dar  grandes  voces  :  olsahac ,  Isahac  me  lan- 
zara, Isahac  me  lanzara  aquí. »  E  fasta  allí  uon  se  sa- 
bie el  nombre  deste  peregrino ,  é  este  diablo  lo  des<- 
cobrióquedecie  que  aquel  lo  sacarle  de  alli.  E  el  sánelo 
homme  lanzóse  sobre  el  cuerpo  del  demoniado;  el  spi- 
rílu malo  fuese,  é  nunca  lo  tomó  mas.  E  estonce  esto 
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fué  sabido  en  toda  la  cibdat ,  é  Tonieroo  alH  hommM  é 
nrajeres  de  grasde  estado  é  de  peqoeono ,  ó  cada  ano 
le  queríe  levar  á  sa  casa.  E  rogábanle  algunos  que  to- 
mase heredades  para  Xacer  monesterio ;  otros  le  ofre» 
cien  dineros  é  ayoda ,  mas  él  non  qníso  resoebir  cosa 
alguna;  nías  salióse  de  la  cibdat,  é  acerca  della  falló  un 
logar  desierto  é  fizo  allí  ana  morada  peqnenna.  E  ma- 
chos. Teniendo  allí  por  ejemplo  é  doctrinadéU  comen- 
zaron á  desear  la  vida  perdurable,  é  díóronse  á  servicio 
de  Dios ;  é  muchas  Teces  sus  disciplos  le  decien  que 
tomase  las  posesiones  para  uso  ó  protecho  del  mones- 
terio. E  él  guardando  su  pobreza  tenie  sentencia  firme 
diciendo :  «  El  monje  que  posesiones  tiene  en  la  tierra, 
non  es  monje :  é  asi  temie  {lerder  la  pobreza  como  los 
ricos  aTaríentos  temen  perder  la  riqueza. »  E  allí  este 
por  spíritu  de  profecía  fiso  mochos  miraglos  mas  que 
otro  ninguno.  Un  dia  á  la  noche  mandó  ecliar  azadas 
en  el  huerto  del  monesterio ,  é  dijo  á  sus  disciplos : 
tt  Lanzad  Untas  azadas  en  el  liuerlo,  é  luego  tos  tor- 
nad.» De  noche  coando  se  levantó  á  los  matines  mandó 
á  los  frafres  é  dijo :  a  Id  é  adobad  de  comer  para  nues- 
tros obreros  para  que  de  mannana  sea  aparejado.»  E  de 
que  fué  el  dia  (izo  levar  la  vianda  que  habie  mandado 
aparejar,  é  entró  en  el  huerto  con  sus  monjes,  é  cuan- 
tas azadas  babie  mandado  lanzar ,  tantos  bommes  falló 
caTaodo.  Estos  entraran  á  furtar  á  la  huerta,  é  porspi- 
rftu  de  Dios  mudóseles  la  Tolunlad  é  tomaron  las  aza- 
das que  (aliaron  en  el  huerto ,  é  nunca  cesaron  de  ca- 
var desde  que  entraron  fasta  que  el  sancto  horome  Tino 
á  ellos  é  caTaron  todo  cuanto  staba  de  cavar  en  el  huer- 
to. Cuando  el  buen  homme  entró  díjolos :  «Habed  pla- 
cer, hermanos :  mucho  Irabajastes;  folgad  ya.»  E  dió- 
les  de  comer  que  ya  estaban  cansados  del  grand  tra- 
bajo :  é  de  que  fueron  fartos ,  dfjoies  :  « Fijos ,  non 
querades  furtar,  é  cuando  quesiéredes  alguna  cosa  deste 
bnerto,  Teñid  ala  puerta  épeditlo,  é  darTOslo-ban  con 
bendición.»  E  luego  fízoles  dar  de  la  hortaliza,  éenTió- 
lo9.  E  asi  los  que  Tcnieron  por  fiícer  mal  aproTecharon 
é  fueron  con  gualardon. 

CCXXIII. 

Mort  ecHtiMuo  est  timenda. 

En  eaalqaier  estado  ó  cosa  que  has  de  facer, 
Debes  siempre  la  muerte  en  ta  corazón  temer. 

Dicen  que  un  rey,  acordándose  de  cuantos  males 
babie  fecho  é  del  dia  del  juicio,  siempre  estaba  triste 
6  non  pedia  haber  placer.  E  preguntóle  su  hermano 
por  qué  non  poilia  haber  placer.  El  estonce  non  le  res- 
pondió. Era  costumbre  en  aquella  tierra  que  á  la 
puerta  de  aquel  que  tannien  la  trompeta  del  rey  en 
sennal  cierta  que  era  condenado  á  muerte.  E  un  dia 
mandó  el  rey  que  tannes en  las  trompetas  ante  la  puerta 
de  su  hermano ,  é  fizólo  Teñir  ante  si,  é  él  bobo  grand 
temor  é  estaba  muy  triste,  é  preguntóle  el  rey  por  qué 
non  se  alegraba ;  ó  él  respondió,  cómmo  se  alegraríe 
estando  en  tal  estado  de  muerte.  Estonce  el  rey  df- 
jóle  la  causa  por  que  estaba  triste ;  pues  si  aquel  que 
sabio  que  el  rey  era  su  hermano  é  non  le  tenia  colpa 
ton  grand  temor  hobo  porque  oyó  las  trompetas,  que 
eran  sennal  que  habie  fecho  ofensa  al  rey»  qué  será  de 


aquellos  que  son  culpados  por  tantos  é  lan  graves  pe- 
cados que  facen  de  cada  dia  oíendíeDdo  á  Dios. 

CCXXIY. 

M0ntMetorum  Meii,  peeetlBrwm  eritamért. 


Dalce  es  b  mierte  de  los  saaetos  é  difiMi 

B  noy  amarga  de  los  pecadores  malisMo. 

• 

Un  erraitanno  deseaba  rauelio  saber  la  muerte  del 
malo,  é  cómmo  salie  el  ánima  del  cuerpo,  é  de  la 
nnerte  del  justo;  é  llegando  á  una  cibdat,  entró  en 
una  casa  de  un  rústico  muy  rico ,  é  era  enfermo ;  é 
Tió  que  estando  ya  para  morir,  que  el  diablo  metió 
un  fierro  de  tres  dientes  á  las  entrannas  dd  corazón,  é 
torciéndolas  por  grande  spacio,  arrancó  el  ánima  con 
grand  pena  é  loTóla  para  el  infierno :  é  de  que  esto 
Tió  el  ermitanno,  partióse  de  aquel  logar.  B  andando 
por  la  cibdat,  falló  un  peregrino  que  estaba  enfermo 
en  un  barrio,  é  serTíólo  por  tres  dias,  é  Teniendo  al 
tiempo  de  la  muerte  Tenieron  dos  ángeles,  saat  Hi- 
guel  é  sant  Gabriel,  é dijo  el  uno:  «Connene  que  leve- 
mos el  ánima  deste  peregrino.»  E  respondió  el  otro: 
tt  Este  cuerpo  non  la  deja  salir  sin  trabajo  é  angus- 
tia.» E  una  vos  del  aire  respondió:  a  Yo  eiiTiaré  á 
DaTid,  que  es  tannedor,  é  á  los  ángeles  con  stramentos 
é  cantares,  porque  el  ánima  del  peregrino  con  son 
dulce  é  alegre  pueda  salir  del  cuerpo  sin  Inbajo  é  an- 
gustia.» 

CCXXV. 

Mon  nemper  m  wíemoria  iehet  e¿$€. 

El  bomme  siempre  debe  en  aaemoria  teoer, 
E  acordarse  de  la  moerte  que  ha  de  haber. 

Dice  sant  Juan  elemosinarío  que  antiguamente,  des- 
pués que  el  Emperador  era  coronado,  siempre  pre- 
sentes sus  caballerías ,  venien  los  maestros  que  facien 
los  monumentos  é  traien  marmórea  de  diTersas  co- 
loresy  preguntaban  al  Emperador  de  cuál  mármor  man- 
daba facer  su  monumento ,  á  darle  á  entender  que 
commo  bomme  mortal  babie  de  pasar  desta  Tída,  qoe 
hobiese  cura  de  su  ánima  é  de  regir  su  imperio  pia- 
dosamente; por  lo  cual  este  sancto  limosnero  fizo  fa- 
cer so  monumento  queriendo  dar  buena  dotrina  á  sos 
subcesores.  Démostenos,  un  grand  filósofo,  después 
de  la  muerte  del  grand  Alexandre  compuso  un  libro 
de  los  fechos  é  de  la  muerte  del,  que  es  muy  pre- 
ciado acerca  de  los  griegos ,  por  la  seienda  del  cual 
mostró  que  todas  las  cosas  deste  mundo  deben  ser 
menospreciadas,  é  en  ninguna  manera  los  bommes 
non  deben  haber  speransa  en  ellas,  é  probólo  por  pura 
filosofía.  E  dejado  el  gran  tratado  que  sobre  esto  fizo, 
pongamos  una  parte  que  él  puso  después  de  la  muerte 
de  Aleíandre»  reprehendiendo  á  si  mismo  ó  á  la  grui«i 
codicia  que  en  este  mundo  tenie  cuando  totío,  dand« 
á  nos  enxemplo  que  debemos  tirar  de  nos  la  soberbia, 
é  tener  siempre  en  memoria  la  muerte.  Los  Tersos  son 
estos : 

Yo  qne  todo  el  mtado  hohe  soaeUdo , 
Dicho  Alexandre,  agora  soy  vencido. 
To  qne  en  todo  el  mando  tenie  sesaerfo , 
Agora  BOB  tesgo  é  mi  bIb  teagt  podcHo. 


EL  LIBRO  DE 
Rete  torikate  i  dereefeo  6  i  toerto, 
Ttitt  MtM  Ottlaba » «Kon  Htó  yo  oiMrto ; 
Todas  eoMs  tentaba  ¿  todas  apremia, . 
TiémaBiae  gusanos  é  roen  carne  mia : 
Todas  cosas  robaba ;  muerte  me  ba  robado ; 
Cota  ya  bob  teigo;  polvo,  sombra  sd  tomado. 
Bl  msBdo  BOB  me  bastaba  á  mi  todo  sometido;, 
Tiéame  Ufar  breve ,  qoe  ael  mondo  non  era  cabido. 
Ed  bb  griro  á  los  cielos  yo  sobi, 
Ea  bajo  del  mar  en  vidrio  descendi.  * 

PeqveBBo  vaso  me  üeBC  deatro  oBoerrado ; 
Qm  kas  de  morir,  foé  codicias  ser  eosalsado. 
C«BBto  mas  poas,  tanto  codicias  mantener; 
Las  cosas  ¿  vida  todo  ba  de  perecer. 
Cnanto  mas  sobes  mas  bajo  descenderás ; 
▼ee  i  mí  mesqvlBo ,  qae  por  mi  lo  veiif. 
To  fae  tenia  el  maado  á  mi  mandar. 
Afora  sd  tenido  en  pequenno  logar, 
Porqne  la  natura  codicia  ser  ensalzada , 
Scyeado  de  flaca  é  vil  natnra  creada. 
Gnad  Aloxaadra  en  dicho  é  tirano ; 
Qbí  esto  leis,  vey  cdmmo  todo  es  vano. 
Aoaqae  todo  el  mondo  tuvieses  i  mandar. 
Contigo  aaa  cosa  non  pudrías  levar. 

CCXXVL 

Jíor/i  lonts  pro  uno  i€  offerens  liberaüo  e»t  pfurimorum. 

Uao  por  otfo  oftBsoiéadoso  á  la  maeile, 
A  nocbos  libró  de  peligro  muy  fuerte. 

Va  dia  los  lombardos ,  segund  dice  sant  Grigorio  en 
el  Diálogo,  prendieron  nn  diácono  é  teníanlo  atado  con 
eotencion  de  lo  matar ;  é  aquel  dia ,  acerca  de  la  no- 
che llegó  allí  an  lioinme  de  santa  vida  que  habíe  nom- 
bre Sanctutus,  é  rogóles  que  lo  soltasen  é  non  lo  que- 
siesen  noatar;  é  dijeron  que  en  ninguna  manera  non 
lo  podien  facer.  El ,  Teyendo  que  non  podía  excusarlo 
de  la  muerte ,  rogóles  que  gelo  diesen  en  guarda ;  ellos 
dijeron  que  les  placie  con  esta  condición:  si  so  le  fue- 
se, que  moriese  él  por  él :  él  dijo  que  le  placie,  é  res- 
cebiólo  en  su  fianza.  E  á  la  media  noche ,  de  que  vid 
que  los  lombardos  dormían  todos ,  despertó  el  diácono, 
é  dijole :  «  Levántate  é  fuye  aprisa ,  é  Dios  todo  pode- 
roso te  libre.»  El  diácono,  viendo  el  prometimienlo 
que  el  sancto  hable  fecho,  respondió:  «Padre,  non 
puedo  foir,  ca  si  yo  foyere,  sin  duda  tú  morirás  por 
mi.M  El  sancto  homme  apremiólo  que  fuyese,  dicien- 
do: a  Levántate  évete,  Dioa  te  libre.  Ca  yo  en  su 
mano  soy;  tanto  pueden  facer  en  mi  cuanto  él  les 
diere  logar.»  Asi  que  fuyó  el  diácono,  ó  el  fiador  en 
manera  de  engaonado  quedó  en  medio.  En  la  roan- 
nana,  los  lombardos  venieion  á  él  é  demandaron  el 
diácono  que  le  hablan  dado,  é  respondió  que  era 
fuido.  Estonce  dijeron  ellos :  n  T6  bien  sabes  la  pena 
qne  posiste.»  El  siervo  de  Dío«,  con  gran  esfuerzo,  dijo: 
(I  Bien  lo  sé.  o  E  dijéronle :  «Buen  homme  eres ;  non 
queremos  que  pases  mncbos  tormentos  en  morir ;  es- 
coge la  mnerle  qoe  quieras. »  E  él  dijo :  «Yo  en  la  mano 
de  Dios  esto ;  dadme  la  muerte  qne  á  él  plogaiere.»  B 
á  todos  los  qne  allí  oslaban  pTogo  que  le  cortasen  la 
cabeza ,  porque  la  muerte  fuese  breve  é  non  pasase 
grand  tormento.  E  por  cnanto  este  Sanctulus  por  re- 
vereoda  á  la  santidat  era  habido  en  grand  honor  en- 
tre ellos ,  habiéndolo  á  degollar,  todos  fueron  ayun- 
tados, é  eommo  son  muy  crueles,  venieron  á  mirar  la 
muerta  de  aquel ,  é  cercáronlo;  é  estando  en  el  medio. 
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escogieron  nno  entre  todos  los  fuertes  dellos  qne  te- 
nien  sin  dubda  que  de  nn  golpe  le  levaríe  la  cabeza. 
El  sancto  homme ,  estando  asi  entre  aquellos  armados, 
bobo  recurso  á  sus  armas,  é  pedió  que  le  diesen  licencia 
qne  feciese  oración  un  poco,  é  diérongela.  E  lanzóse 
en  tierra  é  fizo  su  oración,  é  tardando  un  poco,  el  que 
fuera  escogido  para  lo  descabezar,  dióle  con  el  pié 
para  qne  se  levantase ,  é  dijole :  «Levántale ,  Anca  los 
hinojos  é  extiende  la  cerviz. »  Levantóse  el  sancto 
hoinme,  fincó  los  hinojos,  é  levantó  la  cerviz;  é  te- 
niendo el  cuello  alto  acató  ia  e.spada  sacada  contra  él,  é 
dijo  esta  palabra  en  público:  «Sant  Juan,  rescibela  é  tó- 
mala.» Estonce  el  quele  habie  de  degollar,  por  darle  mas 
fuerte  golpe ,  alzó  el  brazo  alto ,  mas  en  ninguna  ma- 
nera non  le  pudo  abajar,  ó  el  cuchillo  estaba  alto  contra 
el  cielo  é  non  podie  doblar  el  brazo.  Estonce  ki  gente 
de  los  lombardos  que  venieran  alli  á  ver  aquella  muer- 
te, lomándose  en  fervor  de  alabanza,  maravilláronse 
macho  é  comenzaron  ¿  honrar  con  temor  aquel  hom- 
me sancto,  porque  claramente  paresciera  alli  de  cuánta 
saotidat  era,  que  atara  el  brazo  del  que  lo  quería  ma- 
tar en  el  airo.  E  dijéronle  qne  se  levantase ,  é  levan- 
tóse :  ó  rogáamle  que  sanase  el  brazo  de  aquel  su  ma- 
tador. Él  dijo  que  non  rogaría  por  él  en  ninguna  ma- 
nera ,  salvo  si  primero  le  feciese  juramento  que  con 
aquella  mano  nunca  matase  ¿piano.  E  asi  fizo  el  ju- 
ramento; é  luego  el  sancto  homme  dijo  :  «Abaja  la 
mano  é  mete  el  cuchillo  en  su  vaina.»  Et  lodos,  viendo 
este  homme  ser  de  tamanna  virtud ,  qnerienle  ofrecer 
todos  los  buesé  todos  los  ganados  que  habien  robado» 
El  buen  homme  non  lo  quiso  resoebir,  mas  demandóles 
merced,  diciendo :  «Si  alguna  cosa  me  queredes  dar, 
datme  todos  los  captivos  qne  tenéis,  porque  yo  pueda 
rogar  á  Dios  por  vos.»  E  así  fué  fecho;  que  le  dieron 
todos  los  captivos.  E  asi  por  la  gracia  que  de  Dios  hobo 
porque  se  ofreció  á  la  muerte  por  otro,  libró  á  mu- 
chos de  la  muerte. 

CCXXVIL 

Mortis  imago  muUum  est  diformii. 

Cada  QBo  bien  lo  pienso  é  bien  lo  crea , 
Que  la  Asara  de  la  maerte  es  mny  fea. 

Léise  en  la  Hestüria  de  Antioquia  de  un  sánelo  pa- 
dre que  después  que  por  muchos  dias  habia  rogado  á 
Dios  que  le  mostrase  qué  figura  habió  la  tnueile,  una 
vegada  oyó  una  voz  de  homme  que  le  llamaba ,  é  salió 
fuere  de  su  celia,  é  vio  una  bestia  que'habia  el  cuerpo 
de  asno  é  las  piernas  de  ciervo,  é  los  pies  de  caballo» 
é  la  cara  de  león ,  é  duas  órdenes  de  dientes  é  un 
cuerno  muy  grande ,  é  había  la  voz  de  homme ;  é  en- 
tendiendo la  significación,  conoció  que  todas  estas  viles 
condicionen  de  la  muerte  que  se  pueden  entender  por 
esta  bestia.  Por  el  cuerpo  qoe  es  de  asno,  se  da  á  en- 
tender que  la  muerte  trae  todas  las  cosas,  como  el  asno; 
trae  el  ánima  á  Dios,  si  bien  ventero;  si  mal,  á  los  dia* 
blos;el  cuerpo  á  los  gusanos;  las  riquezas  á  losparien* 
tes  é  á  los  amigos.  Por  las  piernas  de  ciervo,  se  da  á  en- 
tender la  ligereza  de  la  muerte ;  ca  así  comino  el  ciervo 
es  ligero,  así  la  muerte  sslta  en  todo  logar,  é  agora  mata 
nno  en  Lombardía,  agora  otro  en  Francia ,  agora  salta 
en  esta  casa,  agora  en  aquella.  Por  ios  pies  de  caballo 
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M  da  i  entender  el  remordimiento  de  la  oonscíencía; 
qae  asi  como  el  caballo  ea  peleador»  asi  la  muerte  face 
pelear  el  ánima  con  Dios  por  el  remordimiento  de  la 
consciencia  ó  dando  razón  do  lodos  los  fechos.  Por  la 
cara  del  león  se  da  á  entender  que  ui  commo  el  león 
non  es  temeroso,  antes  esforzado»  asi  es  la  muerte;  ca 
non  teme  á  mancebo»  nin  á  viejo ,  nin  á  sabidor»  ain 
á  -noble,  nin  á  rico,  nin  á  fuerte,  nin  á obispo»  nin  á 
clérigo»  nin  alego. 

CCXXVlll. 

Mortuonm  memoriam  faceré  pium  est  et  nalnhre. 

De  ptedat  é  de  bosdattoa  loados. 
Los  qae  bao  memoria  de  los  finados. 

Uno  qae  llamaban  Pero  de  Gloniego  dice  que  un 
sacerdote  cada  día  celebraba  misa  de  ile^tiieiii  por  los 
finados ;  é  fué  acusado  delante  el  obispo,  el  cual  lo 
saspendió  de  oficio.  B  nn  día  de  una  grand  fiesta ,  el 
obispo  yendo  á  matines,  pasó  por  el  ciminterio  é  le* 
cantáronse  los  muertos  contra  él  diciendo:  «Este  obi»- 
po  non  nos  da  cosas  algunas,  é  allende  desto  tirónos 
nuestro  sacerdote;  por  cierto  si  non  nos  emienda,  mo- 
rirá. » *E  el  obispo  absolvió  luego  al  sacerdote,  é  de 
alli  adelante  él  mismo  celebró  de  buena  mente  por  los 
finados.  • 

CCXXIX. 

Mortuorum  legata  quaiUotius  nmt  solrenda. 

Las  mandas  de  los  finados  Inef  o  se  deben  pagar, 
E  los  qne  non  lo  facen  en  breve  ban  de  penar. 

Cuéntase  que  un  caballero  al  tiempo  de  su  muerte 
mandó  á  un  pariente  suyo  que  vendiese  su  caballo,  é 
lo  que  valiese  que  lo  diese  á  tos  pobres  por  su  ánima: 
é  él  vendió  el  caballo  é  spendió  los  dineros  en  sus  de- 
leites. E  pasados  treinta  dias,  aparecióle  el  muerto,  é 
dijo  :  «  porque  injustamente  retuviste  la  limosna ,  yo 
estuve  en  el  infierno  por  treinta  dias »  é  tá  has  de  ser 
puesto  en  aquel  logar  infernal,  é  yo  soy  enviado  á  pa- 
raíso.» E  él  despertó  temblando,  é  oyó  en  el  aire  un 
grand  roido  é  clamor  de  diablos ,  así  commo  de  tobos 
é  de  leones,  é  fué  arrebatado  vivo ,  é  después  de  doce 
dias  fué  fallado  encima  de  un  salce  á  cuatro  jomadas 
de  ia  cibdat ;  é  segund  esto»  parece  que  fué  damuado 
á  las  penas  del  infierno  para  siempre.  Pues  ¡guay  de 
los  que  non  son  ezecutores  de  los  testamentos  é  usan 
de  tales  fmudes  é  negligencias ! 

GGXXX. 

Muiieris  omatta  rete  éiñbon  pctett  esse. 

Red  de  diablo  es  la  m^jer 

Qae  se  afeita  por  bien  parecer.     , 

Léise  que  un  sanct9  monje  non  quiso  ver  á  su  her- 
vía que  eon  grandes  vestiduras  é  afeitada  lo  veaiem 
á  :r,  é  dfjole  que  era  red  del  diablo;  é  ella  con  ver- 
gtket  t  é  arrepentida  envióle  decir  que  si  la  carao  des- 
predabí  non  despreciase  el  ánima,  que  ella  estaba 
presta  pac  •.  facer  todo  lo  que  la  él  mandase ;  é  luego 
él  vino  á  ella  alegre»  é  mandóle  que  de  alli  adelante 
non  trayese  hábito  de  vanagloria»  é  luego  se  mudó  en 
*M  vestiduras  é  en  el  traje  que  loa  que  la  conoclen  se 


maravillaron.  La  mujer  debe  ser  ayuda  al  marido  para 
salud,  é  asimismo  el  marido  á  la  mujer.  Loa  maridos 
son  inclinados  á  amor  de  ríquezas  porque  han  de  pro- 
veer é  gobemir  su  companna ;  las  mujeres  los  deben 
ayudar  en  esto  é  estorbar  la  cobdicia»  diciéndolesque 
ellas  sou  contentas  de  pequennos  manjares  é  de  vestidu- 
ras de  poco  precio  si  ellos  non  usasen  de  malas  cobdi- 
cias.Mas  final  pecado!  el  contrario  facen  hoy;  ca  ellas 
quieten  vestiduras  preciosas  é  grandes  joyasde  los  ma- 
ridos ,  é  asi  los  facen  ir  al  infierno;  é  los  maridos  en- 
vían á  ellas  oonsentiendo  la  superflnidat  de  veaUdoras 
é  de  vanagloria.  Onde»  según  opinión  de  muchos,  la 
companna  decaaamtento  es  un  faz  de  spinaaqueayun- 
tado  es  metido  en  el  Infierno. 

GCXXXl. 

Mufíerii  fseUt  ventut  urem. 

La  cara  de  la  miger  es  viento  qaevador. 
Quema  el  corazón ,  poniendo  ea  él  amor. 

Dicen  que  estando  dos  ermilannos  asentados  en  su 
celia  por  una  feniestra  acatando,  vieron  pasar  delanu 
dellos  una  mujer  bien  vestida  é  bien  afeitada ;  é  el 
uno  dellos,  que  nunca  viera  mujer,  demandó  al  otro 
qué  cosa  era » é  dijole  que  era  cabra ;  otros  dieeo  que  le 
dijo  que  era  ojo  del  diablo.  E  él  tanto  amor  bobo  de 
ella » que  á  la  noche  non  pudo  cenar ;  é  el  conipannero 
demandóle  por  qué  non  comia »  é  respondióle :  que 
tant  grand  piedal  habie  de  aquella  cabra»  que  non  po- 
dio comen  Si  aquel  cerrara  las  feniestras  de  sus  oj<»s, 
non  entrara  la  muerte  en  su  casa. 

CCXXXU. 

MuUer  grñikuñ  fímí  ghrUm  Imaátt, 

La  mnjer  graciosa  mncbo  es  de  loar, 
Ca  por  bottdat  pnede  gloria  fattar. 

Dicen  qne  una  mnjer  corrió  en  pos  de  sanl  Hilario 
que  le  resucitase  su  fijo,  é  él  fuie»  é  olla  dijo:  «Miém- 
bnte  qne  la  mujer  parió  á  jEuxpo.»  E  cuamlo  esto 
oyó,  tomó  é  resucitóle  el  fijo.  Salomón  en  los  Prot?^- 
bio$  dice:  «La  mujer  graciosa  fallará  gloría»  é  tos 
recioa  é  fuertes  habrán  riquezas.» . 

CCXXXlll. 

Uuüerit  continum  MÜquénd*  nmit  proétMt, 

El  consejo  de  la  a«|er  non  lo  debes  despreciar, 
Ca  algunas  vegadas  nocbo  pnede  aproTechar. 

Un  rey,  non  podiendo  destruir  á  un  an  enemigo  aun- 
que tenia  grand  poderío»  iiobo  consejo  con  la  reina  su 
mujer  cómmo  le  deatruyerie»  é  la  reina  dióle  coaaqo 
diciendo:  «  Tú  debes  fiíoer  loque  facen  loa  lisióos  en 
las  enfermedades,  qne  coando  bis  melecinas  queaoelen 
usar  non  aprovechan » facen  las  contrarias  deUas ;  é  ñ 
tu  por  crueldad  é  por  mal  non  podíale  deatrair  á  «^te 
que  querías  mal ,  prueba  é  tienta  si  podrás  laciándole 
bien  é  perdonándole.))  El  rey  fué  alegre,  é  fiarfo  asi,  é 
después  dióle  una  grand  dinídal.  E  aqueste  que  prime* 
sámenlo  tenia  el  rey  por  contrarío  faciéndole  danno. 
despucs  faciéndole  bien  le  kobo  por  auidio  amigo  é 
muy  fiel. 


EL  LIBRO 
CCXUIV. 

MmUerts  é^lotítot  etiam  excmeai  uepe  cmím». 

Bel  eoganao  de  anjer  te  debes  biea  (purdar; 
Qoe  an  i  Ue  caitas  indice  á  pecar. 

Dieeo  qaa  un  noble  de  Uuaje  lenia  una  mujer  muy 
easta  é  mvy  formón,  é  acaofclóque  bobo  de  ir  en  ro- 
merít  á  Roma,  é  non  ^iso  dejar  otrt  gotrda  de  su  mo- 
j«r  sahro  ella  misma,  confiado  de  sus  boenas  ooslum* 
bres  écÉstldat.  E  ella  Téviendo  oasUroente  é  habión* 
doee  sábiameiiie  en  todas  las  coíao,  acaeoió  que  por 
mi  negocio  bobo  de  aalir  de  casa,  que  le  era  menesler, 
el  cual  acabado,  luego  se  tomó ;  é  un  mancebo  Viéndola 
enamordsedella,  é  envióle  muchos  mensajeros,  los  cua- 
les ella  non  recibió,  nin  oyó,  nía  curó  del.  El  mance- 
bo, ▼íéndose  asi  menospreciado,  tan  grande  era  el  amor 
que  él  tenia,  que  bobo  de  enfermar.  E  iba  muchas  Te- 
ces alli  donde  viera  aqoelia  duonna  por  ver  si  podría  con 
ella  fablar,  é  nunca  pudo :  ó  él  asi  tri$te  é  llorando,  topó 
con  ttua  vi^a  que  traie  hábito  de  religiosa,  é  pregun- 
tóle por  qué  iba  triste,  é  él  non  le  quiso  descobrlr  su 
tristsza.  B  dijole  la  vieja :  «Cuanto  mas  tarde  el  enfer- 
mo descubre  la  enfemMdat  al  Dsico,  tanto  mas  padece 
mayor  enfermedat.»  B  oyendo  esto  el  mancebo ,  reve- 
lóle todo  el  secreto,  é  díjole  la  vtoja :  aDe  todo  eeo  yo 
te  pomé  buen  remedio. »  E  la  vieja  tomóse  para  su  casa; 
ótenla  nnt  perrilla  pequenna,  é  por  dos  días  non  le  dio 
de  eooier,  é  después  al  tercer  dia  dióle  pan  amasado 
con  lenabe  (4),  ó  por  el  amargura  é  quemazón  del 
axeoalw  comenzó  la  perrilla  á  lanzar  lágrimas  por  los 
ojoá,  que  páresela  llorar.  Estonce  la  vieja  fuese  á  casa 
de  hi  buena  duenna,  é  rescebióla  honradamente  por  el 
hábito  de  religión  qiio  traie;  é  la  perrilla  iba  con  ella; 
é  cuando  la  duenna  la  víó  llorar,  preguntó  qué  habieé 
por  qué  lloraba;  la  vieja  respondió :  « ;  Oh  amiga  mu- 
cho amada!  non  me  preguntes  qué  cosa  es;  ca  he  Un 
grand  dolor,  que  non  lo  puedo  decir.»  Els  duenna  pre- 
gontóle  mas ,  rogándole  qne  gelo  dijiefe.  E  la  vieja  dijo: 
n  Esta  perrilla  que  aqnfi  ves  era  mi  fija  easta  é  fermosa, 
é  un  mancebo  enamoróse  della ;  é  tanto  era  buena  é 
casta, que  non  curó  de  so  amor,  ante  lo  menospreció. 
El  tnancebo  por  este  pesar  bobo  de  haber  grand  enfer- 
medat ,  ó  por  esta  culpa  esta  roí  fija  fué  mudada  en  per- 
rilla. E  declendo  estas  palabras  comenzó  á  llorar  la 
vieja.  1^  duenna  dijo :  «¿Qué  será ,  mi  amiga,  que  en 
aamsjable  pecado  cai  yó?  que  un  mancebo  se  enamoró 
de  mi ,  é  por  guardar  castidat  yo  menospreoiélo,  é  él 
bobo  enfermedat  como  Có  dices.»  E  dijole  la  vieja: 
«¡Oh  mi  saiga  amada!  yo  tedópor  consejo  que  lomas 
afoa  «|ue  podieres  hayas  piedat  de  ese  mancebo ,  é  fa- 
gas tcÑdo  lo  qne  él  quesiere;  non  te  acaezca  lo  que  á 
esla  mi  fija,  que  seas  mudada  en  perra.»  La  buena 
doenoa  dijo :  «Ruégote  que  me  des  algund  buen  con- 
s«jo  porque  non  sea  privada  de  la  mi  forma  de  mujer 
é  Cornada  en  perra,  n  B  dijo  la  vieja :  «De  buena  volnn- 
lad  por  amor  de  Dios,  é  por  remedio  de  mi  ánima :  é 
porqtM  be  piodat  de  ti ,  yo  buscaréesie  mancebo ,  é  si  lo 
podiere  follar,  yo  te  lo  traeré. »  E  ella  dióle  muchas 

(1)  Vale  bDto  como  mostau,  del  latió  thiapiuMt  6  del  aiibigo 
téamk,  qae  i  ao  dadarto  se  derifd  de  aqoel.  Tanbien  se  dijo 
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gracias.  E  la  vieja  fixo  lo  que  prometió»  é  trájole  al 
mancebo,  é  ayuntólos  en  uno  (2). 

CCXXXV. 

MnÜenm  méñlUm  nemo  Uiseere  poUsO 

La  malicia  de  las  mujeres  non  la  podria  aprender 
Homme  del  mondo  nin  sas  maldades  saber. 

Dijo  el  maestro :  aUn  mancebo  fué  qne  toda  su  en- 
tencion  é  su  seso  é  3U  tiempo  expendió  de  saber  encu- 
biertamente el  arte  de  la  mujer,  é  esto  fecho,  bobo 
de  casar.  Empero  primeramente  bobo  consejo  con  el 
mayor  sabidor  de  toda  la  comarca  en  qoé  manera  guar* 
darie  la  mujercon  que  hable  casar.  E  el  sabio  dióle  por 
consejo  qne  feciese  una  casa  alta  de  paredes  de  pie- 
dra, é  pusiese  dentro  la  mujer,  é  le  diese  asaz  de  co- 
mer é  vestir  honradamente ,  é  que  feciese  solamente 
en  la  casa  una  puerta  é  non  mas,  é  nna  fenlestra  por 
donde  mirase ,  é  la  casa  fuese  tan  alta  que  ninguno  po* 
diese  entrar  nin  salir  sinon  por  la  puerta.  Eel  man- 
cebo casó  é  fizo  todo  lo  que  le  consejara  el  sabio.  E 
cuando  salie  de  casa  cerraba  bien  la  puerta,  é  cuando 
entraba  eso  mismo ,  é  cuando  dormie  ascondia  fo  llave 
de  casa  so  su  cabeza ,  é  esto  duró  luengo  tiempo.  E  un 
dia,  yendo  este  mancebo  á  mercado ,  la  mujer  sobló  á  la 
feniestra  commo  soüe  á  mirar  los  que  iban  é  venían. 
E  estando  á  la  feniestra  vio  pasar  un  mancebo  de  buen 
cuerpo  é  fermoso ,  é  encendióse  en  su  amor  del ,  é 
trató  cómmo  podrió  estar  con  él ,  é  dijole  qne  cada  no- 
che veniese  á  un  logar  ende  cerca.  E  ella  pensó  por  so 
malicia  cómmo  furtario  las  llaves  á  su  marido  mientra 
dormieso,  é  cada  noche  acostumbraba  dar  vino  al  ma- 
rido por  lo  embriagar,  porque  mas  seguramente  pe- 
diese ir  al  amigoá  coroplir  su  maldat.  El  marido,  commo 
había  aprendido  las  maldades  de  las  mujeres,  comenzó 
pensar  que  alguna  cosa  quería  focer  su  mujer  que  le 
daba  loda  noche  á  beber.  E  una  noche  fingióse  ser  em- 
briago, é  la  mujer,  pensando  que  era  asi,  levantóse 
en  camisa,  é  fué  á  la  puerta, é  abrióla,  ésalló  al  amigo. 
El  marido  levantóse  mansamente,  é  fué  á  la  puerta,  é 
cerróla,  é  subiese á  la  feoÍAstra,  fasta  que  vio  tornar 
á  la  mujer  en  camisa,  é  llamó  á  la  puerta.  E  él,  commo 
quien  non  sable  cosa  alguna,  preguntó  quien  era.  E 
ellademandó  perdón  de  su  culpa,  é  prometió  que  nunca 
jamás  tal  cosa  farie,  é  non  le  aprovechó;  ante  el  ma- 
rido con  sanna  dijo  que  nunca  fo  dejarle  entrar  futa 
qne  la  demostrase  á  sus  parientes;  mas  ella,  llamando 
mucho  mas ,  dijo  que  si  non  le  abriese  la  puerta,  que 
se  lanzarle  en  un  pozo  que  estaba  cerca  de  su  casa ,  é 
así  moririe,  é  él  liabia  de  dar  cuenta  á  sus  parientes 
de  su  muerto.  El,  non  curando  de  sus  amenaus,  non  la 
dejó  entrar :  la  mujer,  llena  de  maldat,  lomó  una  grand 
piedra,  é  lanzóla  en  el  pozo,  porque  su  marido  oyendo 
el  golpe  de  bi  piedra  pensase  que  olla  se  habie  lan- 
zado en  el  pozo,  é  ella  ascendióse  tras  el  pozo.  El  ma- 
rido, cuando  oyó  el  golpe  de  la  piedra  en  el  poso ,  pensó 
que  su  mujer  se  habie  lanzado  dentro ,  é  salió  apriesa, 
é  fué  al  pozo  pensando  que  era  verdal  que  Ikibia  caldo 
en  él.  La  mujer,  de  que  vio  la  puerta  abierta ,  fué  luego 

(t)  Bste  enento  esti  tomado  i  la  letra  de  la  DfadfttM  cígricé" 
lit  de  Pedro  AlfoBSo,  doade  paede  terse  á  la  pág.  51 ,  |  i4. 
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atite  qae  el  marido,  é  entró  en  casa ,  é  cerró  la  (Mierta, 
é  subióse  á  la  ventana.  Él  viéndose  engannado  dijo: 
«¡Gil  mujpr  engnnnosa  é  llena  de  arte  del  diablo!  dé- 
jame entrar,  é  yo  te  perdonaré  el  roa!  que  roe  has  fe- 
cho.»  EUa^  maltrayéndolo  con  juramento,  dijo  que  non 
lo  dejaríe  entrar  diciendo  :  a ; Oh  engannador  malo!  yo 
mostraré  tu  maldat ,  é  quien  tú  eres  á  tus  parientes,  que 
cada  noche  te  levantas  furtiblemente,  é  vas  al  buixlel 
do  están  las  putas,  é  llamó  otro  dia  á  los  parientes  é 
díjogelo  asf.  B  ellos  croyéndoio,  reprehendiéronlo  mo- 
cho. Easí  ella  con  su  maldat,  el  pecado  que  ella  liabie 
fecho  retorciólo  sobre  su  marido,  é  así  poco  aprove- 
chó la  grand  guarda  de  la  mujer  (I) . 

CCXXXVI. 

*  Unñerii  atMia  superaí  tmnm  do/um. 

La  naldat  de  la  raojeré  sa  mal  pensar 
A  todo  engauno  é  inaldjt  puede  sobrepujar. 

Léise  que  una  mnjer  itabíe  mala  vida  con  so  marido 
é  qoerfelo  mucho  mal.  E  pensó  una  grand  malicia  con- 
tra él  en  qné  manera  se  podria  partir  del ;  é  una  ve- 
gada dióle  á  beber  en  el  vino  2umo  de  ciertas  yerbas: 
é  non  solamente  fué  embriago,  mas  yaciendo  en  el  le- 
cho commo  loco,  volvíase  n*^  é  allá,  é  lanzaba  espu- 
ma por  la  lH)ca,  é  perdió  la  fabta.  Ella  fué  al  moneste- 
río  de  los  monjes  apriesa  é  llorando ,  é  dijoles :  a  Por 
Dios  y  id  á  mi  casa  que  mi  marido  se  muere ,  é  ha  per- 
dido la  fabla ,  é  ante  que  la  perdiese  non  pedia  otra 
cosa  sinon  que  queria  ser  monje.  Non  quiero  que  por 
mf  se  embargue  su  voluntad ;  yo  quiero  prometer  cas- 
tídat  mientra  vivier ,  aunque  Dios  le  dé  sanidat :  por 
Dios  venid  apriesa,  é  vestidle  el  hábito,  que  cerca  está 
de  la  muerte. »  E  tanto  los  aquejó,  que  hobieron  de  ve- 
nir, é rapáronle,  ó  feciéronle  una  grand  corona ,  é  en  la 
mannana  cuando  se  levantó,  quitada  la  embriaguez,  é 
se  falló  rapado  ó  vestido  hábito  de  monje ,  mararillóse 
muy  mocho,  é  demandó  á  su  mujer  qné  cof^a  fuera  é 
quién  le  feciera  aquello.  E  ella  commo  llorando  dijo: 
«¡Oh  mi  marido  mucho  amado!  ¿non  te  acuerdas  que 
esta  noche  fuiste  fecho  monje,  é  cuando  sufries  el  muy 
grand  dolor,  non  pedios  otra  cosa  sinon  que  querias 
ser  fraire?  E  mi  marido  mucho  amado ,  por  salud  de 
tu  ánima  yo  prometí  castidat ,  é  conviéneme  estar  sola 
commo  viuda  desconsolada.»  El  decie  qne  en  ninguna 
manera  non  querie  ser  monje,  é  que  qoeríe estar  con 
ella  nsf  commo  primeramente.  Ella  decie  que  nunca 
irle  contra  su  voto,  ca  por  cierto  él  era  monje:  é  de- 
cie :  ¡Mezquino,  non  habries  vergüenza  si  quebrantases 
eT  voto !  é  si  te  tornas  á  ser  legn ,  todo  el  mundo  le  lla- 
mará apóstata  é  monje  renegado.»  Tantas  cosas  le  dijo 
é  con  falsas  lágrimas  le  mostró  al  mezquino,  que  así  por 
vergüenza  commo  por  muchas  cosas  qne  le  dijo  ella, 
sopo  atraer  é  ordenar  que  fuese  monje,  é  entró  en  el 
moneslerio,  é  dejó  á  ella  la  casa  con  las  alhjas  é  to  las 
las  otras  cosas  que  ende  tenia. 

(1)  Bala  tambfeo  en  la  üittípüna  cleríeoHt,  p«(.  S5 ,  g  15. 


CCXXXVII. 

MuHeret  timt  viíMiit  non  §hkorreném, 

Gaárdale  de  las  n^jeres  ver. 
Mas  non  las  debes  aborrecer. 

Una  daenna  noble  é  vieja  Tino  de  Roma  á  ver  e( 
abad  Areemio ,  por  devocioo  qne  había  del ;  é  an  aiso- 
bispoque  llamaban  teófilo  rogóla  que  la  qfoasiese  ver, 
é  non  gelo  quiso  otorgar ,  é  ella  allegóse  i  la  odia ,  é 
falló  de  fuera  de  la  puerta  á  Arsemio ,  é  lanaóae  á  aos 
pies ,  é  él  con  grand  sanna  levantóla  dedeiida :  «Si 
quieres  ver  mi  fox,  veila.»  Ella  coa  grand  v«rguenna 
non  le  rió  la  cara;  é  díjole  el  abad :  «Tá ,  sayeodo  mu- 
jer ,  commo  veniale  tan  loenne ,  é  agora  cuaiHlo  torna- 
res dirás  á  las  otras  mojares  que  vista  al  abad  Arse- 
mio ,  é  las  otras  vendrán  á  me  ver  commo  lú.»  Ella  dijo: 
«Si  Dios  qoeslere  qne  á  Roma  tome,  noo  dejaré  á  ofn- 
gnna  que  venga  adi ;  mas  rnégote  que  raegnas  por  mi 
é  siempre  hayas  memoria  de  mi. »  E  dijo  él :  vRaago 
á  Dios  que  quite  tu  memoria  de  mi  eoraion.  o  B  ella 
oyendo  esto  fué  muy  turbada;  é  de  que  Tino  á  la  cib- 
dat ,  de  tristeza  hobo  fiebre ;  é  de  que  lo  sopa  el  ano- 
bispo,  vínola  á  consolar.  Eella  decie :  «De  tríatela  mo- 
rifé.»  E  dfjola  el  anobíspo :  «Tu  noo  nbas  qoe  la« 
mujeres  son  amigas  del  diablo,  é  el  diablo  por  las  mo  - 
jeres  pelea  contra  los  sánelos;  é  por  esto  te  dijo  aquello 
el  abad :  mas  siempre  mega  por  tu  ánima.i>  B  eon  estn 
ella  recibió  consolación ,  é  coo  gozo  tomó  para  aacua. 

CGXXXVUl. 

MnHeris  coktkUáHü  wmdme  est  acwtn. 

llorada  con  la  nnjer 
Según  non  puede  ser. 

Léiseque  on  sancto  padre  tenie  uo  diaeipnlo  qoe 
le  dijo:  «Padre,  ya  eresTiejo;  llegoémonoa  on  poco 
acerca  de  poblado.»  E  dijo  el  viejo :  a  Vayamos  onde 
no  ha  y  mujer.»  E  dijo  el  discípulo:  «¿E  dónde  no  ba  y 
mujer  salvoen  al  desierto?n  Dijoel  boaía  liomme:  «Pues 
alli  me  lleva  tú. » 

GCXXXfX. 

MuUerit  Cero  ifnit  iíeUnr  esse. 

De  la  amjer  la  giarda,  jo  le  rwg^ 
Ca  la  su  carne  quema  commo  foefo. 

Dicen  qoe  oo  monje  queriendo  pasar  á  su  madre 
vieja  un  rio,  envolvió  sos  manos  an  la  ropa;  6  dijole  U 
madre :  «Fijo,  ¿por  qné  envolviste  las  oíanos?»  E él 
le  dijo  :  «Porque  el  cuerpo  de  la  mojar  as  foego,  é 
llegando  á  tí  ,,acerdár8em6-ha  da  lai  otas  mujeres.» 

GCLX. 

If n/ler  e»t  pnmU  rH  (9)  fnm  pfHMmr  «i. 

La  m»ier,  com  ^«a  le  es  defc«4Ma» 
Aquella  face  mucho  mas  alna. 

Dicen  qoe  una  mojar  dijo  i  so  naarido  qoe  quena  ir 
á  Santiago :  «Ruégete  que  me  mandes  alguna  casa  qoe 
yo  guarde  por  tu  amor  fiísta  tu  tomada. »  Estanoe  él 

(t)  Eb  él  origlaal :  Prompia  r^y. 
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manddle  que  guardase  bien  toda  )a  fiícíenda.  Ella  dijo 
que  bien  lo  ferie ,  mas  queP  mandase  algnna  cosa  sen- 
Dalada;  é  él  dijo:  «Mandóte que  fasta  quejo  venga 
non  entres  en  este  forno.  n  E  despnes  que  él  fué  ido, 
ella  comenzó ú  pensar  entre  si:  ¿porqué  me  mandó 
esto?  Por  cierto  algo  poso  atlt  qne  non  qniso  que  yo 
sopiese.  Mas  non  era  ansícommo  ella  creyó.  E  non  cu» 
rahdo  de  lo  que  le  Kabie  mandado  su  marido ,  entró  en 
el  íbmo  é  comenzó  á  cavar  á  todas  partes  por  si  falla- 
ríe  algont  cosa  que  allf  hobiese  escondido  sn  mando. 
E  andando  cavandoen  derredor  cayó  la  pared  del  forno, 
é  quebrantóle  fuertemente  las  renes.  E  cuando  vino  el 
marido  Mióla  en  la  cama  é  el  f<vno  derribado^  é  ella 
fue  mny  vergonzada. 

CCXLL 

MMndu$  Ute  igni  vaüdo  eomparatur. 

Este  ando  es  malo  ¿  trabajado, 
A  moy  grand  fuego  comparado. 

El  venerable  Beda  pone  un  enxemplo  en  los  Fechos 
de  lo9  ángeles,  en  el  tercer  libro,  que  un  noble  hombre 
que  llamaron  Farseo,  apartada  el  ánima  del  cuerpo, 
los  ángeles  leváronlo  é  alzáronlo  en  alto ,  é  di  járonle 
qne  mirase  ayuso,  é  acató,  é  vió  un  valle  negro  lleno 
de  tintebn  é  cuatro  fuegos  encendidos  en  él ;  é  pre- 
guntó qué  cosa  era  aquel  valle  é  aquellos  fuegos,  é 
fuéle  respondido  que  el  valle  era  este  mundo  en  que 
vevimos,  é  los  cuatro  fuegos  cuatro  pecados  qne  lo 
destruyen.  El  primero  es  el  fuego  déla  mentira,  por- 
que los  hommes  non  cumplen  lo  que  prometieron  en 
el  baptismo.  El  segnndo  es  fuego  de  cobdicía ,  porque 
maseobdician  los  hommes  las  riquezas  que  la  gloría  de 
parafsa  El  tercero  es  fuego  de  discordia  é  mal  queren- 
cia. El  cuarto,  fuego  de  crueldat,  ca  los  mayores  roban 
á  los  menores.  E  to Jos  estos  cuatro  fuegos  ayuntáronse 
é  acercáronse  acerca  del ,  é  vió  diablos  que  volaban  en 
aquellos  fuegos ,  é  aparejaban  guerra  contra  los  sane- 
tos.  E  uno  de  ellos  lanzó  su  saya  sobre  él,  é  él  conos- 
ció  que  era  una  saya  de  un  homme  muerto  que  él  ha- 
bie  tomado ;  é  el  ángel  bueno  tomóla  á  lu  nzar  en  el  fuego 
deciendo  asi :  «Commo  resceblste  los  bienes  del  pe- 
cador, asf  delies  rescebir  parte  de  las  penas ;  ca  este 
non  tomó  la  vestidura  por  cobdicia,  mas  por  salva- 
miento del  ánima.»  E  dijo  oí  buen  liomine  :  «Cata  si 
esto  es  en  tí. »  El  ánima  tomada  al  cuerpo,  vesiblc- 
mente  pareció  en  el  cuerpo  la  sennal  de  fuego  en  el 
hombro  é  en  la  mejilla.  Pues  si  á  este  acaesció  esta 
pena  por  tomar  aquella  saya  qne  era  de  aquellos  que 
roban  los  bienes  ajenos  para  los  dejar  á  sus  herederos 
é  cuando  viven  non  los  quieren  restituir,  é  mandan  en 
sos  testamentos  que  sean  restituidos,  por  cierto  eslos 
tales  mucho  mal  facen,  é  deben  de  haber  temor  qne  al 
tiempo  de  su  muerte  morirán  en  estado  de  perdición  é 

damnación. 

CCXLU. 

JftfMfoere  lúfuenHam  ohinumt  tfhtermu, 

m 

Gracias ,  dádltaa  é  nsndaaos  dooes 
Aiapaa  lea  bocea  é  eiefea  loa  eoraioiea. 

Un  boen  honnneconvenió(f )  con  un  legista  abogado 

(i)  Afl  «■  el  eddler,  pero  qaitá  sea  error  del  eopiante  por  •eon- 
cettó*. 


que  le  ayudase  en  nn  pleito;  é  su  adversario  dio  un  vaso 
de  platea  aquel  mismo  abogado  porque  callase.  El  día 
que  habie  de  ir  al  pleito,  ató  stopas  de  yuso  la  barba, 
é  commo  ronco  dijo  que  tenia  esquiíiancia ,  en  manera 
que  non  le  pudo  ayudar  nin  fablar.  E  el  que  le  habla 
dado  la  píate  dijo  entre  sí :  «Non  tienes  esquinencia, 
mas  argencia ;  ca  la  píate  te  Czo  ronco  que  non  pedie- 
ses fablar.» 

CCXLllL 

Muñera  corda  moHiflcant  autlerorum. 

Promesas  ¿  grandes  dones 
Amansan  los  coraxones. 

Léise  que  un  rey  cercó  una  cibdat,  c  non  la  podiendo 
tomar,  pensó  si  la  podrió  ganar  con  dones  é  promesas. 
E  fizo  lanzar  una  grand  manzana  de  oro  é  de  grand 
peso  dentro  en  la  cibdat  con  un  engenio,  é  en  derredor 
della  era  scripto :  «Al  amigo  del  rey  sea  dada.»  E  nin- 
guno la  osó  levantar  nin  tomar  por  temor  que  dirien 
que  era  amigo  del  rey.  E  asimismo  lanzó  la  segunda 
é  tercera  vegada ,  é  lentes  manzanas  lanzó,  que  los  de 
la  cibdat  le  abrieron  las  puertea  ;.caquesieron  ser  a  mi* 
gos  del  rey  por  haber  abundancia  de  oro.  E  asi  por  se- 
mojante  desto,  si  tú  quieres  entrar  en  la  cibdat  de  pa- 
raíso, faz  largamente  limosnas ;  é  cuando  dieres  una 
á  honor  de  la  Virgen  ganas  un  amigo;  é  coando  dieres 
otra  á  honra  de  sant  Juan,  ganas  otro  amigo,  é  asi  de 
los  otros  sánelos.  Esto  faciendo,  tentos  amigos  fallarás 
en  paraíso  que  te  abrirán  la  poerte  del  cíelo ,  onde  con  el 
rey  de  los  reys  para  siempre  jamás  reinarás  en  gloria. 

CCXUV. 

Muíuatiomt  eharitat  aeceptahiUi  De9  erU. 

Bnena  limosna  es  empreaUr; 
Eolre  las  grandes  se  debe  contar. 

Cuéntaseeo  la  Estorya  tripatiita  de  un  obispo  amigo 
de  Dios,  que  llamaban  Spiridio,  que  había  tal  costum- 
bre,  que  de  los  frutos  que  cogie  por  su  obispado ,  do- 
llos  daba  por  amor  de  Dios,  é  dellos  empresteba.  E  él 
por  si  non  lo  empresteba  nin  lo  rescebie*  mas  decie  á  los 
qne  lo  pe.lien  que  fuesen  onde  tenia  el  pan  é  tomasen 
lo  que  hobiosen  menester ;  é  cuando  tornaban  á  pagar 
decie :  «poned  loque  levastes.»  E  uno  vino  á  él  é  tomó 
desta  manera  emprestado,  é  cuando  tornó  para  lo  pa- 
gar, mandól^  que  lo  postese  onde  lo  hobiera  tomado. 
E  pensando  que!  obispo  non  lo  sabrie,  levóse  el  pan 
comroo  lo  traie.  E  otra  vegada  vino  á  pedir  empres- 
tado. El  obispo  enviólo  á  la  panera  ó  granero  onde 
tenia  el  pan :  él  fué  allá,  é  tornó  al  obispo  deciendo  que 
esteba  todo  vacío ,  é  díjole :  «Maravilla  es  la  panera  pa-» 
recer  vacía  á  ti  é  non  á  los  otros :  para  mientes  si  por 
ventora  non  pagaste  lo  que  levaste  emprestado. »  Estonce 
él  reveló  al  obispo  cómroo  pecara,  é  sometióse  á  su  cor- 
rección. B  asf  parece  cómmo  la  caridad  del  que  em« 
preste  es  aplacible  á  Dios. 

CCXLV. 

Sutura  natufw  non  poteit  eontrariari. 

La  natura  non  es  contraria  i  aa  natnra, 
Ca  el  amor  é  la  naturaleu  siempre  dará. 

Dicen  que  un  homme  quesiera  empecer  á  otro  qne 


86S 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


qneiie  mal,  é  non  osaba  por  un  heroMno  qae  tenia. 
Acaeció  qae  bobo  discordia  entre  los  liermanos.  Es- 
tonce el  estranno  pensó  vengarse,  é  comenzó  á  haber 
palabras  injuriosas,  é  desbooró  á  aquel  qne  queriá  mal, 
é  vino  el  hermano  ¿  díóle  con  una  porra;  ca  la  natura 
non  failesce  á  su  natura.  E  así,  aunque  ¿  nosotros 
parejee  que  Dios  ba  sanna  contra* nos ;  mas  porque  es 
nuestro  hermano,  en  las  presas  é  necesidades  siempre 
nos  acori-e, 

CCXLVI. 

Natura  iMtta  difflciie  negari  pcíest. 

La  natura  mala  non  debei  dobdar. 
Que  tarde  ó  nunca  se  puede  negar. 

Un  hoinme  pasando  por  un  monte  folló  una  culebra 
que  hablen  atado  unos  pastores  á  un  árbol ,  é  soltóla  ó 
calentóla ;  é  de  que  fué  escalentada  revolvióse  al  pes- 
cuezo del  que  lu  soltara.  E  dijo  el  liommo :  «¿Qué  faces; 
por  qué  das  mal  por  bien?  Ella  respondió!  «Fago  mi 
naturaleza.»  El  dijo :  «Yo  (ice  á  lí  bien ;  mal  me  lo  pa- 
gas.)) Ellos  estando  en  esta  contienda,  pasó  la  raposa  ¿ 
llamáronla  que  fuese  juez ,  ó  contáronla  todo  el  negó- 
cio.Ella  dijo:  «Non  sabria  judgar,  salvo  si  viese  al  ojo 
cóifimo  acaesció  do  comienzo.))  E  estonce  ligaron  la 
serpiente commo  de  primero,  ó  dijo  la  raposa:  «Agora 
iú,  serpiente,  si  puedes  escapar,  vete.»  E  dijo  al  hom- 
me:  «Non  trabajes  por  soltar  la  serpiente  (1).» 

CCXLYII. 

Naturalia  uumquam  vel  uonfaciló  irantrnuíantut. 

Cosas  naturales  bien  consideradas, 
Muctio  tarde  ó  nunca  son  transmutadas. 

Quo  de  tiger)  las  cosas  naturales  non  se  puedan 
mudar ,  oí  la  doctrina  de  un  filósofo  muy  sabio  que 
fué  captivado  é  vendido  en  logar  de  esclavo,  el  cual 
compró  el  soldán  de  Babilonia  por  grand  precio,  cre- 
yendo que  erd  muy  grand  sabio  según  que  lo  era.  E 
odenó  que  cada  día  le  diesen  un  pan.  E  qaeriendo  pro« 
bar  su  sabiduría  mandó  traer  muchas  piedras  precio- 
sas unte  sí ,  é  mandó  venir  al  sclavo  é  preguntóle  si 
habíe  noticia  de  piedras.  El  respondió  que  liabia  scien* 
eia  perfecta  de  las  conocer ;  é  díjole  el  Soldán:  «Pues 
acata  estas  piedras  bien ,  é  escoge  las  mejores. »  E  vis- 
tas todas  ellas,  escogió  tres  qne  dijo  que  eran  roas  pre- 
ciosas que  las  otras ;  é  de  estas  tres  mostró  al  Soldán 
una  que  dijo  que  era  mas  preciosa  qne  tedas ,  salvo 
por  un  gusano  qua  tenia  de  dentro,  el  cual  le  amin- 
guaba  su  virtud  é  valor.  Estonce  el  Soldán,  para  pro- 
bar si  era  verdad ,  fizo  quebrantar  la  piedra  é  falló  ende 
e)  gusano  encerrado.  E  desto  ninguno  non  se  debe 
maravillar  que  pueda  ser ;  ca  dicen  que  en  el  condado 
de  Pisa  cayeron  pioilras  preciosas  del  altura,  entre  las 
cuales  vino  una  penna  grande,  é  íendiéronla  por  me- 
dio, é  fallaron  una  rana  chica ,  que  tenie  un  logar  onde 
staba ,  maravillosamente  fecho.  El  Soldán  muravillado 
de  la  sabiduriu  del  sclavo ,  ptcgunlóle  cómmo  pudiera 
saber  esto.  É)l  respondió  que  la  natura  de  cualquier 
piedra,  por  cuanto  era  engendrada  de  tierra  é  agua, 
que  son  elementos,  es  naturalmente  fria ,  nin  nunca 

<1)  HABase  en  la  DMpIhuí  oi^rkétíi ,  pig.  4S,  f  ni,  nóa.  t. 


se  escallenta  de  su  ntura:  é  si  por  aventura  se  esca* 
lienta,  es  por  causa  de  otra  cosa  caliente ;  ca  cosa  nin- 
guna non  puede  mudar  su  natura ,  salvo  por  fuena  á 
violencia.  E  yo  llegué  esta  piedra  á  mi  mejilla^  é  sao- 
tila  caliente,  é  sope  que  de  dentro  salía  el  calor,  el 
cual  non  en  natural  á  la  piedra,  é  que  alguna  cosa 
pequenna  viva  estaba  encerrada  de  dentro.  El  Sddao, 
maravillándose  de  su  prudencia,  mandóle  dar  para  aa 
mantenencia  otro  pan.  E  otra  vegada  qneríaodo  ei 
Soldán  comprar  un  caballo,  llamó  al  8cla¥4> ,  que  ja 
en  muchas  cesas  le  habia  probado,  é  dyole:  «¿Por 
ventura  tu  grand  sabidoría  conesce  las  naturas  de  los 
caballos?»  Él  respondió  que  las  conoscie  oem^Ua- 
mente.  Etlíjole:  «Pues  acata  é  vei ,  é  regiiarda  aeie 
caballo  é  dime  las  tachas  que  há.»  E  el  sclavo  mirólo 
bien  é  acatólo,  é  tornó  al  Soldán  é  dijole :  «Vi  el  caballo 
segund  vuestro  grand  sennorfo  mandó,  é  fallé  que  es 
fermoso  mucho  é  sano;  solameaie  follé  una  tacha  eo 
él,  que  fué  criado  á  leche  de  asna.  )>  E  el  Soldán,  ma- 
ravillándose mucho ,  falló  que  era  así  verdal;  é  pre- 
guntorcómo  lo  sepiera.  El  respondió:  «Ya  muchas 
veces  vos  dije  que  la  cosa  que  es  natural  en  ninguna 
manera  non  se  puede  mudar;  ca  así  como  el  sol  non 
puede  enfriar ,  así  es  en  todas  las  cosas.  E  yo  fiz  cor- 
rer este  caballo,  é  en  fin  de  la  carrera  sacudió  ftier>* 
lómente  las  orejas:  yo  pensé  dentro  de  mi  dóade  po- 
dría esto  ser.  E  entendiendo  que  el  cabello  non  era 
fijo  de  asno ,  é  sacudiendo  las  orejas  seguía  la  natora 
de  asno ,  presumí  que  mamando  la  leche  del  asna  aira* 
yera  esta  natura,  por  cuanto  las  aoimalias ,  segund  la 
mayor  parto  ,  son  dispuestas  segund  la  natura  de  la 
leche  con  que  fueron  criadas;  por  lo  cual  el  arte  de  la 
medecina[^manda  que  los  ninnos  sean  criados  de  buena 
loche  é  sana ,  é  por  esta  razón  deben  para  los  ninnos 
ser  elegidas  amas  que  sean  sanas  de  sus  cuerpos,  é 
del)en  usar  manjares  é  vinos  sanos ,  porque  la  enfer- 
medad é  malos  manjares  engendran  mala  leche »  la 
cuul  corrompe  la  natura  de  los  ninnos.  Ca  el  ninno  que 
es  criado  á  leche  de  mujer  leprosa  Cácese  leproso.  »>  C 
aquí  se  puede  poner  el  enxemplo  de  la  naadre  de  sancto 
Agostin,  que  aunquo  era  noble,  todos  sus  fijos  quiso 
criar  con  su  leche  pft)pia ;  porque  mamando  su  leclie 
traxesen  la  natura  della ,  é  asi ,  segund  la  costumbre 
de  la  madre  servie¿eu  á  Dios ,  lo  cual  fué  fecho.  E  este 
sclavo  por  estas  seanales  de  tanta  sabidoría  é  pruden- 
cia bobo  muy  grand  fama  é  era  amado  de  todos,  é  el 
Soldán  mandólo  dar  otro  (tan ,  ó  asi  le  daba  tres.  £1 
Soldán,  después  de  muchos  juicios  é  cierta  experiencia 
é  probada ,  un  día  llamó  al  sclavo  é  levólo  al  banno 
consigo,  é  entraron  amos  desnudos  en  el  banno.  E  dijo 
el  Soldán  al  sclavo:  «Pues  de  todas  cosas  das  juicio 
verdadero,  quiero  que  des  juicio  de  mí,  é  me  digas 
mis  defectos  é  tachas.))  Eel  sclavo ,  deciéndole  que  era 
fermoso ,  é  que  non  habie  cosa  fea  en  su  cuerpo,  él 
le  conjuró  so  pena  (le  sangre  que  dejada  toda  lisonja, 
quer  dijese  la  verdat.  Estonce  él«  viendo  Ja  volunUd 
del  Soldán,  díjole :'aSegand  que  ya  dije,  vos  sois  muy 
fermoso,  mas  vos  lenedes  una  tacha  eoeobierta  que 
deshonesta  (2)  á  nuichos  bienes  que  habedesi  la  cual 

vi)  Asi  en  el  códice. 


EL  LIBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS. 


▼oestra  sennoHa  aon  sabe.  Ga  vos  non  sodas  fijo  del 
rev,  segttnd  oreedes ,  roas  parece  que  seades  fijo  de  nn 
tornero  ó  de  panadero.»  El  Soldán,  el  spada  sacada, 
preguntó  á  la  madre  si  ora  asi,  é  oonosció  que  asi  era. 
fil  preguntó  al  setavo  dónde  podiera  saber  esto ,  é  di* 
jóle:  «Machas  vegadas  fos  hobe  dicho  que  las  cosas 
tiatarales  non  se  pueden  mudar,  é  muchas  cosas  vos 
hobe  eneenado,  é  delante  tos  muchos  juicios  fice,  por 
los  cuales  yo  debiera  haber  grandes  galardones  si  la 
natura  vos  los  dejara  facer;  mas  ¿qué  era  decir  pan, 
pan,  pan ,  siaon  que  la  natura  que  traistes  del  Tornero 
ó  del  panadero,  uon  tos  dejaba  decir  sinon  pan.»?  Asi 
que  por  estos  enxemplos  bien  se  manifiesta  que  las  co- 
sas naturales  non  se  pueden  mudar ,  é  que  la  costum- 
bre es  otra  natura,  é  que  las  cosas  que  son  traídas  en 
coelombre  non  se  pueden  mudar  de  ligero. 

CCXLVin. 

XébiHs  et  mopumimuí  tuot  kcnorífieat  itnientet  (1). 

El  noble  é  de  gnad  valAr, 
A  Iqs  sayos  da  gnnd  bonor. 

Como  Alexandre  hobiese  tomado  los  castillos  é  pali- 
zadas de  madera  donde  estaba  aposentado  el  rey  Darío 
con  su  madre  é  diversos  parientes  suyos  del  dicho  Da- 
río, é  TOniése  Alexandre  con  un  caballero  mancebo 
íermoso  6  muy  gracioso,  llamado  Bnfestio  (t)  por  fablar 
con  los  parientes  del  dicho  Dario ,  la  madre  de  Darío, 
qne  con  mny  grand  dolor  tenie  la  cara  inclinada  á 
tierra,  loTantó  la  cabeza  al  Teñir  de  Alexandre,  royendo 
al  dicho  Enfastio  qne  Tenia  al  costado  de  Alexandre, 
que  era  mayor  de  persona  é  mas  bello  homme ,  facián* 
dolé  reverencia,  segond  la  guisa  de  los  persianos,  en* 
tendiendo  que  aquel  era  Alexandre ,  saludólo  humil- 
demente. E  cciroo  fuese  certificada  que  non  era  aquel 
Alexandre  el  cual  había  saludado ,  é  por  ende  ella 
temerosa  dijese  palabras  por  excusar  su  error,  dijo 
Alexandre :  oNon  temas ,  duenna ,  que  aqueste  que  has 
saludado  bien  es  Alexandre.»  Non  sé  con  qué  me  ale- 
gre mas  f  é  con  qué  reciba  mayor  gozo  é  consolación, 
ó  de  Alexandre  que  dijo  palabra  tan  comendabla ,  ó 
de  Enfastio  qne  Oyó  tan*  grand  loor  propia ;  ca  el  rey 
de  soberano  corazón  que  con  Titorlas  maraTíllosas 
habla  cooquistado  la  mayor  parte  del  mundo  é  era  en 
esperanza  de  sennorearlo  todo,  con  tan  pocas  palabras 

se  fizo  egnál  II  clballero  que  lo  habla  acompañado. 

• 

CCXLIX. 

Nobttit  fiiem  tenat  eHam  inimicit. 

El  aoble  BOD  solanoote  i  los  amigos, 
Mas  aun  gaarda  la  fe  á  los  eDenigos. 

Cuenta  un  sabio  que  llamaban  Ancofloro,  que  era 
físico  del  rey  Pirro,  que  era  enemigo  de  los  romanos. 
Tino  de  noche  á  Fabriclo,  cónsul  de  Roma,  prome- 
tiéndolo que  matarle  con  ponzoña  á  Pirro  si  alguna  cosa 
le  diese.  PabricioenTiólo  preso  á  Pirro,  é  enrióle  de- 
cir cómmo  le  prometiera  que  lo  matarle.  Estonce  dicen 
que  el  rey  Pirro  dijo:  «Este  es  Fabriclo,  que  mas 

(1)  Deela  tlrvientet,  y  te  bi  corregido. 
(t|  Brbesilea* 


grare  seria  de  le  quitar  de  focer  lealtad  que  el  sol  de 
facer  su  curso.» 

CCL. 

Nocere  aliit  cuptem  sibi  noeet. 

El  qoe  i  otros  qniere  empecer  , 
En  sí  mismo  lo  ha  de  padecer. 

Cuenta  Orosto  que  un  homme  que  llamaban  Perilo, 
que  era  maestro  de  facer  obras  de  metal  é  de  cobre, 
pensando  facer  placer  á  un  tirano  cruel  qne  llamaban 
FaIarido(3),  que  despoblaba  é  atonnentaba  por  grandes 
tormentos  á  los  cambiadores  é  á  los  que  tenian  la  mo* 
neda  del  común,  fizo  un  toro  de  arambre,  é  en  e)  cos- 
tado del  fizo  una  portezuela  por  donde  metiesen  al 
que  fuese  condenado  á  muerte,  é  puesto  fuego  de- 
yusoqoe  se  quemase,  é  el  que  estudiase  dentro  dando 
grandes  roces  pareciese  voz  de  toro  é  non  de  homme, 
porque  este  Falarído  uon  se  moviese  á  piedat.  £  des- 
pués que  bobo  fecho  este  loro  aparejado  á  grand  cruel- 
dat,  presentólo  á  este  Falarído  é  alabó  la  obra ;  mas  al 
que  la  falló  maldíjolo  deciendo:  «Tú  primero  co- 
menzarás é  probarás  lo  que  á  mi  cruel  tú  mas  cruel 
presentaste.»  E  mandólo  meter  en  el  toro  é  darle  fuego; 
ca  non  ha  y  tey  mas  igual  que  el  que  fdce  arte  para  la 
muerte  perezca  por  su  arte. 

CCLI. 

Obedienti  iebent  ommA  obedire. 

Al  santo  liomme  todos  los  bonet  le  eososcea, 
Al  obediente  todas  cosas  obedecen. 

Léise  del  abad  Paulo  que  mandó  á  un  su  discípulo 
que  llamaban  Juan,  qne  le  trayese  un  poeo  de  estiércol 
de  buey  que  habie  menester,  é  díjole  el  discípulo:  «Onde 
está  el  estiércol  mora  una  leona. i>  Dfjole  el  abad :  aSi 
Toniere  á  tí,  átala  é  tráela  contigo.»  E  él  fué  allá,  é  Hi 
leona  riño  á  él  por  le  facer  mal ;  é  él  queríala  tomar, 
mas  ella  foyó.  E  yendo  en  pos  della  dicie:  El  abad  me 
mandó  que  la  lerase  á  él.  E  luego  la  leona  estuTO  que- 
da, é  el  discípulo  leTóla  al  monasterio.  E  cuando  el 
abad  la  rió  ,  porque  el  discípulo  non  lomase  ranaglo- 
ria  deste  fecho,  dtjole:  «Así  como  tá  eres  sin  seso, 
asi  traiste  esta  bestia  sin  seso;  suéltala  é  déjala  ir  á 
su  cuera. 

CCLll. 

Obiatio  absenübui  etiam  prodeU. 

L4I  ofrenda  non  solamente  á  los  presentes. 
Mas  ann  aprovecha  macho  i  los  absentes. 

Dice  ttnt  Gregorio  en  el  Ihálogo^  que  un  homme 
fué  preso  de  los  enemigos  é  puesto  en  grandes  prisio- 
nes; é  la  mujer  de  que  lo  sopo  facie  decir  sacrificios  é 
ofrecer  por  él.  É  después  que  fué  suelto,  donde  á 
tiempo  Tino  á  su  mujer  é  contóla  comnio  algunos  dias 
en  la  cárcel  se  fallaba  suelto  de  las  prisiones,  é  la  mu- 
jer estonce  conosció  que  aquellos  dias  eran  en  los  que 
ella  ofreciera  por  él. 

(S)  Pbalaris. 
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CCLIU. 

ObUfálut  ai  (1)  antidara  per  u  debet  impiere. 

Qolen  es  obligado  por  algvnd  bien  fecboj 
Débelo  gaUrdontr  segand  derecbo. 

Léise  en  el  libro  de  Las  trufas  de  los  pleitos  de 
Mío  César  (2),  que  un  día  estando  un  caballero  viejo 
eo  grand  peligro  delante  de  los  jueces,  llamólo  que  le 
ayudase  en  público,  é  César  dióle  un  buen  abogado. 
Dijo  el  caballero:  «¡Oh  César!  cuando  yo  te  vi  en 
grand  peligro  en  la  batalla  de  Asia ,  non  puse  otro  en 
mi  lugar,  mas  yo  entré  en  la  pelea  por  ti;»  é  descobrió 
las  sennales  de  las  llagas  que  allí  rescebiera.  Estonce 
el  Emperador  bobo  vergüenza  é  fué  á  juicio  á  le  ayu* 
dar ;  ca  non  solamente  temió  de  ser  habido  por  sober- 
bio ,  oMs  lamió  de  ser  habido  por  desagradecido. 

CCLIV. 

OPprokrhm  mégis  pUeetJusHi  quem  aáuiMtio. 

A  los  buenos  ñas  place  el  denaesto, 
Qoe  lisonja  é  fablar  apaesto. 

Un  justo  que  ibimaron  Constancio  era  habido  en  tan 
grand  santidat,  que  de  muchas  diversas  provincias  los 
hommes  lo-cobdiciaban  ver ;  é  un  día  vino  un  aldeano 
de  luenga  lierra  á  lo  ver,  é  acaeció  que  aquella  hora 
que  llegó,  el  sancto  homroe  estaba  en  una  escalera  en- 
cendiendo las  lámparas,  é  él  era  muy  pequenno  é  feo,  é 
aquel  que  lo  veniera  á  ver  preguntó  que  le  mostrasen  á 
Constancio;  é  los  que  le  conoscien  dijéronle  que  era 
aquel  que  encendió  las  lámparas.  E  a^i  como  las  volun- 
tades locas  del  homme  juzgando  la  virtud  por  la  cua* 
lídat  del  cuerpo  mienten,  viendo  el  rástico  este  sancto 
tan  pequenno  é  feo,  non  creyó  qoe  era  él ;  ca  en  su  vo- 
luntad non  pensaba  que  bome  de  tan  grand  opinión  é 
(ama  tan  pequenno  é  tan  feo  fuese.  E  de  que  muchos 
le  dijeron  que  aquel  era ,  menospreciólo  é  scamecióle 
declendo  :>Penséque  era  grand  homme ;  este  non  tiene 
nada  de  homme.»  E  cuando  esto  oyó  el  sancto  homme 
Constancio,  decendió  del  escalera  onde  encendió  las 
lámparas,  é  con  grand  amor  fué  abrazar  é  dar  paz  al 
rústico  é  darle  gracias  porque  asi  juzgara  del,  deeiendo: 
«Tú  solo  me  viste  los  ojos  abiertos.»  Por  lo  cual,  es  de 
pensar  de  cuánta  homildat  fué  este  sancto  homroe 
acerca  de  Dios,  que  tanto  amó  á  este  rústico  que  lo 
menospreció;  ca  la  ofensa  é  injuria  muestran  cada  uno 
quien  es :  é  asi  como  los  soberbios  so  gozan  en  honras, 
muchas  veces  los  humildes  se  gloriíicun  cuando  son 
menospreciados  é  porque  algunos  los  menosprecian 
góunsé ;  ca  lo  que  ellos  de  si  mesmos  pensaron  con- 
firmase por  el  juicio  de  ios  que  oyeron. 

CCLV. 

Ocraiiünem  invenií  qui  bene  faceré  recusat, 

ExcBss  paede  baber 
Qol  noB  qalere  bien  facer. 

Cuenta  Séneca  que  un  amigo  de  Antigono  rey  que 

(i)  Asi  OB  el  códice. 

(ti  Eb  vano  besos  bascado  en  la  literatara  exlsteote  de  la  edad 
media  el  libro  asi  iaUtalado.  Tmfu  esU  aquí  por  «borlas  6  cbo- 
ratrtrlai». 


le  pidió  un  marco  de  plata;  érespoodidle:  qoe  era  otas 
de  lo  qoel  amigo  debe  demandar  al  amigo.  E  üespuej 
demandóle  un  dinero;  é  respondió  que  en  menos  de 
lo  que  á  rey  conveoie  dar.  E  asi  falló  feo  excasa  é  ca- 
vilación por  non  le  dar  lo  uno  nin  lo  otro.  En  el  düntru 
consideró  el  estado  del  rey;  en  d  mareo,  el  estado  del 
amigo.  E  así  se  ezcusó  podiéndolo  todo  bien  facer :  ca 
pediera  dar  al  amigo  un  dinero,  é  como  rey  ao  narco. 

CCLVI. 

Ocuhu  ftrf  e$t  COMO  peeeaH  eH  emenén. 

El  ojo  debe  ser  sacado» 
Qoe  es  ocasión  del  pecado. 

El  rey  de  Inglaterra  enamoróse  de  ona  monja  del 
monesterio  de  sanet  Emblay  por  fermosviB  da  loe  ojos 
que  habla,  é  ella  sáceselos  é  diólos  al  rey  deeiendo: 
«Los  ojos  codiciaste,  los  ojos  toma. »  E  non  quiso  pe- 
lear con  Dios,  mas  contra  el  enemigo  de  ios  ojos. 

CCLVII. 

Odor  ink^nettMi  é  kanit  e$i  sSkmreméu, 

El  olor  qoe  eo  si  es  desboBesto, 
Aborrécelo  bombre  bien  compnesto. 

Dicen  que  on  homme  que  siempre  trataba  é  andaba 
en  los  establos  é  non  habíe  enojo  del  fedor  dellos,  anle 
se  deleitaba  del,  segund  costumbre,  luego  que  era  tor- 
nada en  natura,  pasando  un  dia  por  la  puerta  de  nna 
botica  llena  de  especias ,  sentiendo  el  olcff  de  las  spe- 
cias  que  non  habíe  acostumbrado ,  cayó  ea  tierra  com- 
mo  muerto.  E  allegáronse  muchos  alli  é  entre  si  pre- 
guntaban dónde  le  acaesciera  este  mal ;  é  uo  físico 
sabio,  de  qne  supo  que  andaba  é  conversídM  en  los  es- 
tablos onde  habíe  fedor,  Gzo  traer  stiércol  é  púsogelo 
á  las  narices;  é  este  que  el  olor  de  las  spedas  derri- 
bara, de  que  senUó  el  fedor  que  habla  acostumbrado, 
levantóse  sano.  Asi  los  hommes  que  son  dados  á  luju- 
ria, al  olor  de  las  cosas  perdurables  fallecen,  é  al  fedor 
de  los  fechos  camales  reviven  :  é  deslo  hay  un  enxem- 
plo  notable.  Dicen  qoe  el  noble  emperador  Vaspasiano, 
que  era  excelente  en  grandes  virtodee ,  non  solamente 
aborrecía  ios  federes  del  cuerpo,  mas  aun  aquellas  co- 
sas  que  aparejan  estos  federes ;  ondo  acaeció  que  este 
l¿mperador  dio  por  gobernador  de  una  provincia  á  un 
mancebo  noble,  el  cual  bien  ungido  és  ongüeotosé 
specms  bien  olientes.  Tino  á  le  dar  gracias  ,  ó  de  que 
él  sentió  el  olor  bobo  grand  dolor,  é  díjole  ana  pala* 
bra  bien  de  notar :  «Mas  querría  que  fedieses  á  otra 
cosa  que  á  ungüentos. »  E  atante  le  aborreció,  que  re- 
vocó luego  las  letras  que  le  habíe  dado  pan  regir  la 
provincia.  Pues  si  este  que  era  pagano  esto  fizo,  ¿cnanto 
mas  debían  facer  los  ¿pianos? 

CCLVIU. 

OHúmu  Oeo  et  MérUe  á  /WMm  per  meékm  car  Utien. 

Al  qne  Dios  é  la  Vf  rseo  aborrece , 
De  fteego  qnemado  él  perece. 

Fué  un  homme  en  la  Apulia  muy  aborrecible  á  Dios 
éá  la  Virgen  liaría  é  muy  gracioso  i  loe  aeaoores  leo- 
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parales  qao  tenia ,  á  los  cuales  él  aplacia  porqae  era 
cruel  6  malo,  ó  robaba  á  los  pobres.  E  acaesctó  que 
preudíó  un  pobre  porque  le  diese  dinero ;  é  quiso  Dios 
que  fu  JÓ  el  pobre ,  é  este  malo  fué  á  unos  labradores 
que  labraban,  é  dijeron  le  que  aquel  bomme  era  fuido, 
é  él  con  gran  ira  renegó  de  Dios  é  de  la  Virgen  liaria. 
E  pariiéodose  de  los  que  labraban,  decendió  una  nube 
peqoennm  sobre  su  cabeza  negra ,  é  de  que  la  vio,  con 
graiid  miedo  comenzó  dar  grandes  ?oces  que  lo  acor- 
riesen ,  6  los  labradores  con  grand  temor  non  osaron 
allegarse  allá :  é  el  mabiventuraduy  queriéndose  defen- 
der de  los  diablos,  á  desbora  las  vesUduras  suyas  co- 
neoiaroo  á  despedazarse  en  pedazuelos  pequenuos,  é 
k»  pedaznelosposiéronse  encima  de  unas  slacasde  uu 
solo.  E  luego  decendió  á  manera  de  rayo  con  grand 
irueno,  é  partió  desde  cima  la  cabeza  fasta  los  pies 
asi  comme  si  fuera  fendido  con  una  siena :  é  ai¿  le 
dio  Dios  lo  que  mereció. 

CCLIX. 

Offienm  ómnibus  ett  uHle  tciré. 

Buen  oSdo  .6  bveo  saber, 
A  todo  bomm«  es  menester. 

Cueota  PoUcrato,  en  el  sexto  libro,  en  el  cuarto  ca- 
pítulo de  Olavlano  Emperador,  que  commo  quierque 
sos  bienes  abutasen  á  sus  Gjos  para  se  mantener,  em- 
pero qoiso  qae  sos  fijos  ?arones  fuesen  ensennados  en 
obra  de  caballería,  conviene  á  saber ,  correr  é  Mdtar, 
nadar,  lanzar  piedras  é  lanzas ,  é  por  sus  manos  usarlo 
así  commo  si  por  virtud  é  fuerza  bebiesen  de  ganar  el 
mantenimiento :  é  ¿  las  fijas  fizo  eiisennar  todas  las 
obras  que  se  pueden  facer  de  lana,  porque  si  la  for- 
tuna las  trayese  á  pobreza  se  pediesen  mantener  por 
$a  arte  ó  oficio.  E  non  solamente  sabian  el  arte,  roas 
usaban  de  vender  é  comprar,  é  tejer  é  (acer  vestidu- 
ras. £  segoad  este  enxemplo,  se  deben  mover  los  pa- 
dres á  íacer  ensennar  á  sus  fijos  todos  los  artes  meca* 
nicoe  é  oficios  por  onde  se  puedan  mantener. 

CCLX. 

ihnu  nper  mw  p^uere  erit  mortem  écpUren. 

Sobre  Is  earga  poner  otra  fuerte , 
Es  eobdieiar  é  traer  la  muerte. 

Léise  en  una  hestoria  de  dos  bommea  que  iban  á 
ooa  tierra  aluenne  de  la  suya,  é  amos  llevaban  grandes 
cargas;  é  el  uno  cuanto  (aliaba  en  el  camino  que  cob« 
diciaba  ayuntaba  é  lo  pouie  en  su  carga,  é  así  auna- 
dieodo  á  la  caiga  otra  carga  falleció  en  el  camino,  é 
asi  morió  muerte  afogada  deyuso  de  la  carga.  El  otro 
nunca  annadló  nada  á  su  carga ,  ante  poco  á  poco  fué 
aminguando  della  en  manera  que  aliviado  llegó  sano 
é  salTÓ  á  la  tierra  onde  iba,  onde  fué  recebído  muy 
lionradamente.  E  fablando  en  semejanza  contece  á  los 
homcnes  deste  mundo  lo  que  aconteció  á  estos;  ca  por 
estas  dos  se  entiende  dos  maneras  de  zpianos  que  ban 
de  ir  á  la  tierra  onde  es  la  Iglesia,  é  los  unos  son 
buenos  é  los  otros  malos :  esta  carga  es  la  oobdlcia,  que 
es  raíz  de  todoi  los  males,  de  lacoal  non  se  puede  nin- 
guno eacusar.Eel  mal  christíano  éloco  sobre  esta  carga 


pone  las  cosas  que  coiidicia ,  asi  commo  lujuria,  gula 
é  los  otros  pecados.  E  asi  con  la  grand  carga  de  peca- 
dos afógase  en  el  camiao  por  muerte  perpetua,  é  non 
puede  llegar  á  la  tierra  donde  cobdiciaba  ir. 

CCLXl. 

Oratia  nil  prodest  non  kmé  féáeuH. 

Poco  vale  la  oración , 

Del  que  non  tiene  la  devoción. 

Léise  en  las  Vidas  de  los  Sánelos  Padres  que  un 
monje  era  atormentado  de  la  tentación  de  la  carne  ,  é 
fué  mucbas  veces  á  un  sánelo  tiumme  viejo  quefeciese 
oración  por  ól,  el  cual  faciéndola  mucho  á  menudo 
non  le  aprovechaba.  E  una  noche  Dios  mostró  af  viejo 
cómmo  por  la  negligencia  del  monje  su  oración  non 
era  oída :  el  buen  homme  vio  al  monje  ester  asentado, 
é  el  spíritu  de  la  fornicación  en  muchas  maneras  de 
mujeres  estar  acerca  del ,  é  él  deleitarse  con  ellas :  é 
vio  al  ángel  de  Dios  estar  acerca  del  monje,  é  habie 
grand  indignación  é  sauna  porque  non  se  levantaba  é 
se  echaba  en  oración  ante  Dios,  é  mas  se  deleitaba  en 
sus  pensamientos.  Estonce  conoció  el  viejo  que  por 
culpa  del  monje  Dios  non  oie  su  oración ,  é  díjole : 
«Non  puede  ser  que  el  spíritu  de  la  fornicación  non 
se  parta  de  ti,  aunque  otros  rueguen  por  tí,  salvo  si  tCi 
tomas  trabiyo  en  ayunos  ó  oraciones  é  vigilias  rogando 
¿  Dios  con  lloro  é  contrición.»  Oyendo  esto  el  monje, 
bobo  grand  contrición  en  su  corazón,  é  por  afliciuu  de 
su  cuerpo  mereció  haber  misericordia  é  perdón  de 
Dios. 

GCLXll. 

Oratio  dUfita  non  impetrat. 

La  oración  partida , 
Nunca  es  bien  oida. 

Dicen  que  un  predicador  solie  traer  un  asno  en  que 
cabalgaba ,  é  una  vegada  entró  en  una  iglesia  á  facer 
oración;  é  estando  orando  pensaba  cómo  dejara  su 
asno  de  fuera  sin  guarda,  é  de  que  salió  dijole  :  «  Tu 
me  glosaste  al  Pater  nosUr^  é  mas  parte  bebiste  del  que 
yo ;  nunca  de  aquí  adelante  me  lo  glosarás,  w  £  dio  el 
asno  á  los  pobres ,  porque  non  le  embargase  la  oración; 
ca  la  voluntad  que  es  partida  en  mucbas  partes  non 
alcanza  lo  que  pide. 

CCLXlll. 

Ofútio  hrevli  et  devota  Deo  ett  accepte. 

A  Dios  es  placible  la  oncion , 
Aunque  sea  breve  con  devoción. 

ün  caballero  rico  é  noble  renunció  el  mundo  é  en- 
tró en  la  orden  del  Gistel ;  é  por  cuanto  non  sabie  leer 
los  monjes  babien  vergüenza  de  le  poner  entre  los  le-* 
gos,  é  diéronle  un  maestro  que  le  cnsennase  si  por 
ventura  podrie  algund  poco  aprender,  é  por  esta  oca- 
sión estudíese  entre  los  monjes.  £  commo  quier  que 
esludo  muclios  días  con  el  maestro,  non  pudo  apren- 
der otra  cosa  salvo  estas  dos  palabras  :  Ave  María.  E 
con  Unta  devoción  é  codicia  las  relevo,  que  onde 
quier  que  iba  é  cualquier  cosa  que  facie  siempre  de- 
cie :  Ave  Maria.  E  dende  á  tiempo  bobo  de  morir»  é 
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eoterr^^OBle  en  el  G^minlerío  con  los  monjes ;  ó  en- 
cima de  la  sepultura  nació  un  lirio  muy  formoso  é 
precioso,  é  en  toda  foja  tenía  scrípto  de  letras  de  oro: 
Ave  María.  E  todos,  venícndo  á  ver  tan  grand  miragio^ 
cavaron  la  tierra  de  la  sepultura ,  é  fallaron  que  la  raíz 
del  lirio  salle  de  la  boca  de  aquel  monje  muerto :  é 
así  entendieron  con  cuánta  devoción  él  habie  dicbo 
aquellas  palabras  por  que  Dios  le  honró  de  tan  grand 
maravilla. 

CCLXIV. 

Oratio  tü»ctorum  oMdihtr  in  dúmnum  pravorum. 

Las  ortcioDes  de  los  sánelos  k  las  regadas 
En  rogar  mal  son  acabadas. 

Dos  hommes  de  sancta  conversacioo  en  vida  é  en 
liábito  moralian  en  las  parles  de  llffisia :  al  uno  llama* 
ban  Eulicio^éalotro  Florencio;  é  este  Euticlo  con 
amor  spirítual  é  con  fervor  de  virtud  excitando  é  amo- 
nestando á  los  lioromes  de  vevir  bien ,  trabajaba  por 
traer  muclras  ánimas  á  Dios.  Florencio  dábase  á  sim- 
pleu  é  á  oración ,  é  esta  era  su  vida.  E  acerca  donde 
estos  moraban  morió  un  abad  de  un  monestcrio,  é  los 
monjes  dól  rogaron  á  Euticio  que  quesiese  ser  su  abad, 
é  otorgógelo,  é  gobernó  aquel  moneslerio  muchos 
annos,  é  trajo  muchas  ánimas  de  sus  discípulos  á  sal- 
vación ;  é  porque  el  oratorio  onde  primero  hablen  orado 
non  quedatse  solo,  dejó  alli  al  su  compannero  Floren- 
cio ,  el  cual  un  dia  echóse  en  oración  morando  alli 
solo ,  é  pidió  á  Dios  que  le  diese  algund  solaz  de  com- 
pannía.  E  acabada  su  oración ,  saliendodel  oratorio,  fa- 
lló un  OdO  delante  la  puerta ,  é  abajó  la  cabeza  non  mos- 
trando crueldat ,  á  dar  á  entender  que  al  servicio  de 
aquel  sancto  bomme  era  venido.  E  él  así  lo  entendió 
luego  :  é  por  cuanto  en  aquella  cela  hablen  quedado 
cuatro  ó  cinco  ovejas  é  non  habie  quien  las  apacentase 
é  guardase ,  mandó  aquel  oso  deciéndole :  «  Ye  é  echa 
estas  ovejas  á  pacer,  é  á  las  seis  horas  tómale. »  Asi 
que  comenzó  cada  dia  á  lo  facer,  ó  este  oso  tenia  cura 
de  pastor,  é  el  que  solie  comer  las  ovejas  apacentába- 
las aunque  habie  ñimbre.  E  cuando  este  sancto  bom- 
me querie  ayunar,  mandábale  que  tornase  con  las  ove- 
jas  á  hora  de  nona ;  é  otras  vegadas  le  mandaba  á 
hora  de  sexta ,  é  en  todas  las  cosas  el  oso  obedeció  á 
su  mandamiento.  E  cuando  le  mandaba  venir  á  liora  de 
nona  non  venie  á  hora  de  sexta,  é  cuando  le  mandaba 
á  hora  de  sexta  non  venie  á  hora  de  nona.  E  seguiendo 
esto  así  muchos  dias,  creció  la  fama  de  su  grand  virtud  é 
sanclidat.  Blas  el  enemigo  antiguo,  veyendo  los  buenos 
haber  gloria,  roba  á  los  malos  á  pena.  Cuatro  de  los 
discípulos  de  Euticio  hobieron  muy  grand  envidia  por- 
que el  su  maestro  non  facie  miroglos,  é  que  este  que 
él  dejara  solo  faciese  Un  grand  miraglo  commo  este; 
é  asecharon  al  oso  é  matáronlo.  E  de  que  vió  este 
Florencio  que  non  venie  á  la  hora  que  le  habie  manda- 
do, sospechó  mal ,  é  sperólo  faita  la  hora  de  las  vies- 
pras,  é  de  que  vió  que  el  oso,  al  cual  con  mucha  sim- 
pleza solie  llamar  hermano,  non  tornaba,  estaba  roncho 
afligido.  Otro  dia  fué  al  campo  á  buscar  el  osoé  sus  ove- 
jas, é  fallólo  muerto,  é  demandó  quién  serie  el  que  lo 
matara;  é  falló  que  lo  mataran  aquellos  cuatro  monjes; 
é  comenzó  llorar  fuertemente ,  é  mas  lloraba  la  malicia  | 


do  los  monjes  que  la  muerte  del  oso.  El  sucio  booHas 
Euticio  fué  por  él ,  é  trájolo  consigo,  é  tnbajó  de  lo 
consolar :  é  delante  del  con  grand  dolor  maldijo  á  los 
que  le  mataronsn  oso  deciendo :  «Spero  en  Dio¿  Todo- 
poderoso que  aquellos  que  mataron  el  mi  oso ,  non  les 
faciendo  mal ,  en  esta  vida  rescibirán  venganza  de  su 
malicia  deUnteJos  hommes  é  la  venganza  de  Diosen  U 
otra.  E  Dios  oyó  esla  voz,  é  los  cuatro  monjes  quo  ba— 
bian  muerto  el  oso  fueron  feridos  de  una  enfermedai 
que  llaman  elefancía ,  é  podrecidos  todos  sus  miembros 
morleron  :  del  cual  fecho  el  sancto  Florencio  fué  muy 
espantado  é  bobo  muy  grand  temor  porque  así  naidije- 
ra  aquellos  monjes ,  é  todo  el  tiempo  de  su  vida  llórate 
é  llamábase  cruel  homecida  en  su  muerte  dallos.  E 
por  esto  debemos  creer  que  le  fizo  Dios  liomme  de  laa 
maravillosa  simpleza  para  que  movido  con  cuafltoquie* 
re  dolor  nunca  presumiese  de  allí  adelanta  de  dar  aaa?- 
diclon. 

CCLXV. 

Or§H0  es  ni§f  et  «btcuro  iplemdiéum  fteit  et  aÜmm, 

La  oración  de  negro  face  blanco , 

E  de  oseare  bct  claro. 

* 

El  abad  Paulo  vió  un  liomme  que  entraba  en  la  igle- 
sia de  oscuro  é  negro  é  el  diablo  acerca  del ;  é  de  que 
entró  en  la  iglesia  é  fizo  su  oración  á  Dioe  liuolUlo- 
menta  que  le  perdonase ,  violo  salir  fuera  clamé  blan- 
co,  é  el  ángel  sánelo  cerca  del ,  é  el  diablo  muclio 
lueone.  E  así  parat  mientes  que  la  oración  faca  do  lo 
negro  blanco ,  é  de  lo  oscuro  claro,  ó  del  cruel  pia- 
doso ,  é  del  siervo  del  diablo  siervo  de  Dios. 

CCLXVi. 

Oréño  éevolM  obtmet  quoé  peUtttr, 

La  devota  oración 
Alcanza  la  petición. 

Un  sancto  pa^re  fué  á  Jerusalen  por  visitar  los  lu- 
gares en  qae  ibii  zpo  fuera ;  é  uno  da  ios  íraires  que 
estaban  allí,  querellándose  dijo  que  todos  los  panes  se 
perdien  por  mengua  de  agua.  E  díjole  el  sancto  padre: 
«  ¿Por  qué  non  rogadas  á  Dios  qne  llueva?  »  E  díjole  : 
«  Rogámosle;  mas  non  nos  oye.»  E  díjole :  a  Creo  que 
non  rogados  devotamente;  pues  ven  é  fagamos  ora- 
ción.» E  luego,  como  alzó  las  manos  al  cielo,  comenzó 
á  tronar  é  venieron  aguas  abondosamenta.  Esto  fedio, 
luego  se  fué  de  allí  por  evitar  é  excusar  la  vanaglo- 
ria. E  así  los  que  devotamente  lacen  oración,  non  so- 
lamente vencen  todo  pecado ,  mas  muchas  veces  re- 
velación de  Dios  los  convida  al  reino  caleatial. 

CGLXVU. 

Or&thJMSti  vuiplut  9éM  qntm  exereitut  pn^fi^mm. 

La  oración  de  j  natos  é  de  taactoa  vcrdaderta, 
Mas  val  qae  grand  batalla  de  mnclios  caballeros. 

Cuenta  hi  Hestoria  tripartita  que  fué  un  obispe  que 
habie  nombre  Jacobo  en  las  partes  de  Oriente.  El  rey 
de  Persía  tenia  cercada  la  dbdat  onde  en  él  obispo, 
la  cual  era  cercada  mucho  bien ,  ó  por  medio  della 
oorrie  nn  rio:  é  el  rey  fiío  atravesar  mndMa  piedras 
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é  tierra  en  e)  río ,  porque  se  detaviese  el  agua  é  non 
corriese.  E  después  que  fué  crecida  muclio  el  agua 
tizo  abrir  que  corriese;  é  tan  recia  fué  el  agua ,  que 
derribó  la  cerca.  E  el  rey  esperó  que  se  secase  la  tierra 
por  onde  había  ido  el  agua ,  que  otro  dia  entrarle  la 
cibdad  por  allí.  E  cuando  fué  dicho  á'este  sancto 
obispo,  noD  vino  á  la  cerca,  roas  en  su  cámara  echóse 
en  oración,  éá  deshora  fué  reparada  la  cerca  mejor 
que  estaba  de  primero  :  é  viuo  allí  el  obispo  é  maldijo 
la  hueste ,  é  luego  vino  tanta  muchedumbre  de  mos- 
cas é  tábanos,  que  los  caballos  é  asnos  é  camellos,  non 
podiendo  sofrir  los  aguijones  destas  animaüas  pequen* 
ñas,  quebrantaron  los  cabestros  é  las  ataduras,  é  fué- 
roose.  E  de  que  esto  tío  el  rey,  fuese  con  vergüenza, 
non  veacido  por  fierro  nin  por  armas ,  mas  vencido 
por  las  oraciones  de  un  hommc  solo. 

GCLXVUL 

Orure  et  oper§H  mA»«I  kowáñem. 

Por  facer  oración  6  labrar 
Se  puede  bonme  salvar. 

San  Antón ,  estando  en  el  yermo  trabajando,  dijo : 
«Sennor,  querría  ser  salfo,  é  non  me  dejan  muchos 
pensamientos.»  E  levantóse,  é  salió  fuera,  é  vio  uno 
que  estaba  asentado  6  labraba,  é  después  levantábase 
é  facía  oradon.  E  este  era  on  ángel  de  Dios,  é  dijo- 
le  :  ft  Aoton ,  fez  asi  é  serás  salvo. » 

CGLXIX. 

Ometef  fUlu»  et  aUemu  vertiiur  in  deritum. 

Qalen  coa  lo  ajeno  se  qnlere  afeitar , 
En  grand  scamio  se  le  pnede  tomar. 

Dicen  que  en  París  acaesció  en  una  grand  procesión 
que  una  duenna  iba  bien  afeitada  con  cabellos  que  le- 
vaba. E  una  zlmia  arrebatóle  las  tocas,  6  ella  quedó 
tresqiiilada  é  fea  con  grand  vergüenza.  E  esto  fué  por 
derecho  juicio  de  Dios ,  que  la  que  iba  con  vanagloria 
por  Cacer  pecar  á  los  hommes,  que  cayese  en  tan  grand 
vergüenza  é  vituperio. 

COLXX. 

Oi  eustodíre ,  et  lacere  máxima  virtu»  erit. 

Guardar  la  boca  ¿'  callar, 
A  grand  Tirtod  es  de  contar. 

En  Iju  vida§  de  lat  sanetos  Padres  se  cuenta  que 
on  Tiejo  iba  á  sant  Antón  con  otros  monjes,  é  en  el  ca- 
mino fablaron  muchas  cosasdelaSanctaEscripturaé  de 
las  obras  de  sus  manos,  é  el  viejo  callaba  siempre.  E  de 
que  venieron  á  sant  Antón ,  dijo  sant  Antón  al  viejo  : 
«Buenos  hermanos  hobiste  en  este  camino.»  E  él 
respondió :  n  Por  cierto  buenos ,  mas  su  casa  non  tiene 
puerta;  ea cada  uno  que  quiere  entra  en  su  establo é 
suelta  el  asno,  é  ninguno  non  le  guarda.» 

CCLXXI. 

Parentet  vexaiu  gropiler  pwüelur, 

Bl  qoe  á  sn  padre  ó  á  se  madre  ha  enojado, 
Por  Balas  é  graves  penas  «era  atorneatado. 

Dieao  que  un  sacerdote  yaciendo  en  la  iglesia  oyó 
I.  A.-IV. 


muy  grandes  roidos  é  clamores  fuera  de  la  iglesia,  asi 
commo  ánima  que  era  alormenlada  de  los  diablos;  é 
abrióse  la  puerta  de  la  iglesia  que  tenia  cerrada,  é  en- 
trando víó  una  moza  en  la  iglesia  que  sabia  que  era 
finada ,  que  entró  en  la  iglesia  llorando  e  dando  gran- 
des voces,  é  estudo  delante  la  cruz ,  é  dijo :  a  \  Ay  de  mí! 
¡ay  do  mi !  que  nunca  debiera  ser  nacida,  ca  en  cuer- 
po é  en  ánima  soy  condenada.»  E  dicho  esto,  atormen- 
tándola los  diablos ,  salió  de  la  iglesia.  E  el  sacerdote 
que  sabia  sus  pecados  en  confesión,  dijo  que  non  sabia 
otro  pecado  de  aquella  moza  sinon  que  muchas  veces 
enojara  é  trabajara  á  su  madre  deciéndole  muchos  de- 
nuestos é  ofensas. 

CCLXXII. 

?aUi  qualig  fiterU,  tibi  filiut  laiis  erit. 

Cnal  fneres  i  ta  padre  qoe  ttabsjó  por  U, 
El  fljo  que  engendrares  tal  será  4  U. 

Cuentan  que  un  viejo  dio  á  un  fijo  que  lo  sirvió 
mucho  bien  todos  sus  bienes ;  mas  después  que  gelos 
bobo  dado,  echólo  de  la  cámara  onde  dormía  é  tomóla 
para  él  é  para  su  mujer,  é  fizo  facer  á  su  padre  el  le- 
cho tras  la  puerta.  E  de  que  vino  el  invierno  el  viejo 
iiabia  frió,  ea  el  fijo  le  babia  tomado  la  buena  ropa  con 
que  se  cobria,  é  rogó  á  un  su  nieto,  fijo  de  sufijo,  que 
rogase  á  su  padre  que  le  diese  alguua  ropa  para  se  co- 
brír ;  é  el  mozo  apenas  pudo  alcanzar  de  su  padre  dos 
varas  de  sayal  para  su  abuelo,  é  quedábanle  al  fijo  otras 
dos.  E  el  mozo  llorando  rogó  al  padre  que  le  diese  la.s 
otras  dos  ,é  tanto  lloró,  qqe  gelas  hobo  de  dar,  é  de- 
mandóle que  para  qué  las  quería,  é  respondióle: 
((Quiérelas  guardar  fasta  que  tú  seas  tal  commo  es 
agora  tu  padre,  é  estonce  non  te  daré  mas,  asf  commo 
t<í  non  quieres  dar  á  tu  padre.)» 

GGLXXIII. 

Paier  non  eorrigent  flUum  ak  eo  pnnitnr.  ' 

El  qne  i  sn  flJo  non  quiere  castigar , 
El  miimo  á  su  padre  la  pena  ba  de  dar. 

Dicen  que  un  buen  homme  tenia  un  fijo,  é  cuando 
ninno,  aunque furtaba  éfacia  otros  males,  nunca  lo  qui- 
so castigar ;  é  de  que  ftié  on  edad  de  hommo,  teniendo 
ia  mala  costumbre,  fué  tomado  en  furto  é  preso.  E  que- 
riéndolo enforcar,  rogó  á  su  padre  que  lo  besase,  é'el 
padre  llegándolo  á  besar,  trabólo  de  las  narices  con  los 
dientes  é  eortógelas.  E  demandaron  por  quécomeliera 
cosa  tan  fea  é  tan  mala,  é  respondió:  «Qne  razón  hobie- 
ra  de  lo  facer,  porque  su  padre  cuando  mozo  non  lo 
castigó,  é  asi  le  trayera  á  la  forca.» 

CCLXXIV. 

Pater  aUquanio  pro  fiücet  é  converso  morlempoiuntarie  patinntur. 

El  padre  por  el  4jo  á  la  moerte  se  ofrece, 
E  el  Ojo  por  el  padre  i  las  veces  según  parece. 

En  el  tiempo  del  emperador  Predico,  que  cercó  una 
cibdat  é  la  tomó  é  buscando  ocasiónese  causas  falsas  é 
malas  mató  muclios  de  la  cibdad ,  acaesció  que  un  pa- 
dre é  un  fijo  fueron  presos,  é  fué  juzgado  que  el  uno 
moriese,  el  otro  escapase;  é  queriendo  cada  uno  morir 
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por  el  otrOy  el  padre  bobo  de  ser  oído  que  moriese  por 
el  fijo,  é  asi  se  Gzo. 

Semejable  ememplo  es  en  la  Storia  de  Santiago 
de  un  padreé  fijo  veniendo  á  romería  á  Santiago  que 
fué  acusado  el  fijo  én  Tolosa,  é  el  padre  se  ofrecia  por 
él,  etc. 

CCLXXV. 

Patieut  de  se  mala  andíens  üstimulaL 

Homme  paciente  é  de  buena  discreccion, 
Aunqne  oye  mal  de  8i  non  lo  ba  por  balden. 

Dicen  de  la  paciencia  del  rey  Antígono,  según  cuen- 
ta Séneca,  que  estando  unos  hommesdecicndo  mal  del, 
lo  cual  él  oía,  por  cuanto  entre  él  ó  los  que  lo  decían  non 
estaba sinon  una  cortina,  oyendo  lo  que  decían  moTÍÓ 
mansamente  la  cortina,  é  commo  que  era  otro,  dijo: 
(( Idvos  donde  non  tos  oya  el  ray . » 

CCLXXVI. 
PaAmUa  InprktdfikMi  ett  UméoMda. 

La  paciencia  es  mucho  de  alabar, 

Et  mas  en  los  principes  que  ban  de  gobernar. 

Dicen  que;  Julio  Cési^r,  aunque  le  decían  denuestos 
é  ofensas,  nunca  se  vengó  según  el  enxemplo  que  dice: 
(tCésar  suyugó  á  Francia  é  Nicomedes  á  César,  é  Ni- 
comedes  non  ?ence,  que  subyugó  á  César.»  E  leyantá- 
banle  que  Nicomedes  rey  de  Bitinia  usara  del  cuando 
mozo,  como  de  mujer,  del  pecado  aborrecible.  E  com- 
mo quier  que  muchos  denuestos  oyese  siempre  se  leye 
que  lo  disimulaba  por  perdonar  á  los  de  las  cibdades  que 
lo  injuriaban.  B  cuando  peleó  contra  Pompeyo  otorgó  á 
cada  uno  de  guardar  uno  cual  queaiese  de  la  parte  con- 
traria cuando  fuesen  presos;  é  nunca  se  lea  que  mata- 
se alguno  sinon  en  pelea,  salvo  dos ,  Lucio  é  Afranio. 

CCLXXVII. 

PaHentía  iñ  iñfimUaU  magnk  meriñ  etl. 

Grand  mérito  ha  la  paciencia  aa  enfermedat 

Al  que  la  rescibe  por  Utos  é  con  srand  beaisnidat. 

En  Loi  vidas  dé  los  sanctos  Padres ,  en  el  segundo 
libro,  en  la  primera  parte,  se  cuenta  que  un  abad 
sancto  dijo :  oQue  delante  Dios  eran  tres  órdenes  de 
sanctos.  El  primero,  que  fiíoe  sus  obras  limpias  delan* 
te  Dios,  é  non  lia  cosa  alguna  delante  de  los  bom- 
mes.  El  segundo  es  cuando  está  en  sujeción  de  padre 
spiritual,  é  renuncia  todas  las  cosu  propias  é  todos  k» 
deleites.  El  tercero,  cuando  el  homme  es  enfermo,  é 
allende  la  enfermedad  le  vienen  otros  trabajos  é  ten- 
taciones ,  é  todo  lo  rescibe  dando  gracias  á  Dios.  E 
de  cuánta  virtud  é  mérito  en  el  enfermo  sea  la  virtud 
de  la  paciencia,  muéstralo  sancto  Domingo  en  un  mi- 
raglo  de  una  sancta  monja  que  padecia  una  enferme- 
dat  espantosa  de  gusanos  en  la  tetaquer  salían  bullendo 
del  pecho.  E  confortándola  sancto  Domingo  que  ho- 
biese  paciencia,  é  si  la  bebiese  que  todos  aquellos  gu- 
siDOB  se  tomarien  en  piedras  preciosas ,  ella  sonrióse, 
non  la  queriendo  creer ;  é  viendo  esto  sancto  Domin- 
go, filo  que  le  diesen  dos  gusanos  de  aquellos,  é  por 
10  orado»  lorDáronee  en  piedras  preciosas,  xafir  é 


maralda;  estonce  la  monja,  nendo  esto,  con  gran  pa* 
ciencia  sofrió  su  eufermedat.  E  segunt  esto,  non  es 
duda  que  todos  aquellos  gusanos  se  tornaron  ea  pie- 
dras preciosas  en  paraíso. 

CCLXXVIII. 
Paiienlia  ht  perdUlone  ^Mprum  laadoMdé  mi. 

Paciencia  en  perder  la  cosa  temporal 
Los  buenos  ¿  sanctos  non  lo  han  por  mal. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo  que  uno  que  se 
llamaba  Probus  é  otros  muchos  dan  testimonio  que 
fué  un  homme  sancto  que  en  este  mundo  non  tenia 
cosa  alguna  nin  curaba  de  la  tener ,  qne  amaba  sola- 
mente la  pobreza  con  Dios ,  é  en  las  cosas  qoe  venían 
contrarias  siempre  amaba  la  paciencia  é  futa  los  ayun- 
tamientos de  los  hommes.  Del  cual  buen  homme  quie- 
ro contar  un  buen  enxemplo  de  virtud,  porque  deste 
uno  se  puedan  ser  pensadas  muchas  buenas  cosas  del. 
Este  buen  homme  un  dia  segó  su  pan  con  sa  mano  é 
trájolo  á  la  ersi  é  non  tenfa  otra  cosa  para  manteni- 
miento del  é  de  sus  discípulos  para  lodo  el  anno.  E  un 
homme  perverso  é  malo,  movido  por  subjestíoD  del  dia- 
blo, puso  fuego  á  la  mies  qne  estaba  en  la  era ,  é 
cuando  lo  vio  otro  homme  corrió  á  decirlo  al  mrvo 
de  Dios,  é  desque  gelo  bobo  dicho  d^o :  a¡Ay,  ayl 
padre  Esteban,  ¡qué  te  conteciól»  E  él  loQgo  con  cara 
alegre  é  con  voluntad  apacible  respondió:  a¡Ay,qtté 
acaeció  á  aquel  questo  fizo ;  ca  á  mi  non  me  acaeció 
cosa  alguna!  En  las  cuales  palabras  se  da  muestn 
cuánd  grande  era  su  virtud  que  Qp  ^1  se  diemostrabt 
el  que  una  cosa  que  tenia  para  mantenimiento  deste 
mundo,  con  tan  segura  voluntad  la.  perdía ,  é  mas  le 
pesaba  de  aquel  que  cometiera  el  pecado  que  el  danno 
que  por  él  le  veni;^,  nin  pensaba  en  su  voluntad  k»  que 
perdía  de  fuera  él,  mas  peisaba  cuánto  perdía  aquel 
que  fuera  en  culpa. 

CCLXXIX. 

PaAmÜa  <•  prindfUn  IsuiakUU  e$L 

La  paciencia  es  virtad  apn^da. 
En  los  príncipes  may  macho  loada. 

Los  antiguos  fueron  dotados  de  mucha  paciencia; 
onde  léise  de  Alexandre  en  el  tercer  libro  que  dicién* 
dolé  Antígono :  «Non  conviene  á  tu  edat  reinar,  é  aun 
en  tu  tiempo  vergüenza  es  el  reino  del  deleite  de  hi 
luzuria  haber  sennorio,  onde  tá  non  evas  digno  de  rei- 
nar por  ruon  de  ta  edat  é  de  Ui  disolacioo;»  B  todo  lo 
sufrió  con  muy  grand  paciencia. 

E  asimismo  la  paciencia  fué  muy  SMiavIUosa  en  los 
autigos,  según  cuenta  Valerio  en  el  Libro  aaalo  de  Teo- 
dosio;  que  cuando  Simaco  el  rey  le  naiidó  poner  en 
Un  cárceres^  dijole  :  «Esto  es  fecho  pac  tus  pecados,  h 
E  él  respondió :  «Non  esa  mi  mas,  nin  curo  qne  pereaca 
en  logar  bajo  ó  en  alto.» 

E  la  paciencia  que  es  en  perdonar  las  injurias  hablan 
maravillosamente  los  antigos,  onde  de  tal  paciencia  en 
el  rey  Filipo  cuenta  Séneca  en  el  tercer  Kbro  De  Ira, 
que  veniendo^  los  amUijadorss  da  Atenas  á  él^,  oída  su 
embajada  benignamente,  dQoles  el  rey  qué  podría  facer 
que  ftiaae  aptalMe  á  las  de  AMnas,  ¡lat¿adi¿  Demsirio, 
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qoe  era  Qno  de  los  embajadores :  «Enforcarle  será  apa- 
cible á  los  de  Atenas.»  E  los  qne  estaban  aeerca  del  rey 
con  grand  aanna  qnesiéranlo  niatar,  é  el  rey  mandó 
qae  non  le  feciesen  mal  alguno ,  é  dijo  á  los  otros  em- 
bajadores :  «Decid  á  los  de  Atenas  que  mucho  mas 
soberbios  son  los  que  estas  cosas  dicen  que  los  que 
'las  oyen,  é  non  dan  pena.» 

CGLXXX. 

PütUntla  eñúm  in  soHtiídtne  opus  eñt. 

La  pacienela  debedes  saber 

Qne  aun  al  qne  est¿  solo  es  menester. 

Un  monje  dicen  que  fué  que  estando  en  el  mo* 
oesterio  con  los  otros  monjes,  é  viendo  qne  era  mal 
paciente^  dijoentresí:  «Iré  deaqulé  estaré  so1o,éastde- 
jaré  la  impaciencia.^  E  salió  del  roonesterio,  é  moraba 
solo  en  una  celia;  é  acaesció  que  nn  día  finchó  el  sn 
ono  deagua^  éá  deshora  trastornóse  é  vertióse,  é 
finchólo  otra  vegada,  é  asimismo  vertióse ,  é  la  terce- 
ra vegada  fmchólo  é  trastornóse  é  vertióse.  Estonce 
con  Ira  lanzólo  en  tierra  é  quebrantólo,  é  tomó  en 
sí  é  dijo :  «Estando  solo  so  vencido  de  la  ira  é  im- 
paciencia, pues  quiérome  tornar  á  mi  monesterio,  ca 
segond  veo  en  todo  logar  es  menester  la  paciencia.» 

CGLXXXL 

PétknHú  íñ  prineipibut  matímg  víriBt  est. 

Pacleneia  en  los  principes  es  grand  virtnd, 
B  para  el  Anima  i  todos  es  grand  salnd. 

Cuenta  Valerio  de  la  paciencia  de  Julio  César,  que 
siendo  calvo,  de  lo  eaal  habia  grand  pesar,  é  traía 
los  cabellos  que  estaban  detrás  adelante  para  cobrir 
la  calva ,  dfjole  nn  caballero :  « Mas  ligero  es  á  ti 
non  ser  calvo  que  yo  en  la  iiueste  de  loa  romanos 
haber  fecho  alguna  cosa  con  temor.»  E  non  le  res- 
pondió cosa  algnna.  E  otro  caballero  menospreciando 
su  linaje,  llamólo  encantador,  é  royendo  sofriólo  di* 
ciendo :  «¿Goal  piensas  que  es  mejor,  que  la  nobleza 
comience  en  mí  ó  que  se  acabe  en  ti?»  E  otro  díjole  : 
«¡Oh  tirano  I»  B  él  con  paciencia,  sofriólo  diciendo: 
<iSi  yo  tirano  fuese ,  non  me  lo  dirías.» 

E  cuéntase  de  Apio  africano  que  fué  homme  muy 
guerrero,  é  uno  díjole  :  «Que  era  vil  caballero  en  las 
armas,  é  que  peleaba  poco.»  E  él  con  paciencia  res- 
pondióle diciendo :  aMi  madre,  emperador  me  parió, 
é  non  guerreador.» 

Otros!  dicese  de  Vaspasiano  que  deciéndole  uno  : 
<iLa  raposa  puede  mudar  el  pelo.»  E  por  cuanto  él  era 
codicioso  de  tesoro,  mas  él  en  su  vida  non  podría  men- 
guar la  cobdicia  é  avaricia ,  respondió :  «Demos  razón 
i  todas  estas  cosas ,  é  demos  correpcion  á  nos,  é  pena 
i  los  crímenes  é  delitos.» 

CCLXXXII. 
PairtM  difiíuor  wiorü  te  esponit. 

El  defensor  de  la  tierra  es  muy  fiier^. 
Por  ser  f  eneedor  se  expone  ft  la  nnerte. 

Léise  de  un  duque  que  llamaron  Codro,  que  fué  de 
tant  grand  ooraiM,  qoersiMdo  principo  de  la  hueste 


de  Atenas  contra  lospeleponensesqne  erando  otra  cíb- 
dad,  estando  aparejado  para  la  batalla ,  era  convenien- 
cia entre  los  unos  é  los  otros  que  aquellos  fuesen  ven- 
cedores, de  los  cuales  el  príncipe  ó  el  capitán  de  la 
hueste  moriese  en  la  batalla.  E  este  capitán  de  Atenas 
dejó  el  hábito  de  caballero  é  tomó  hábito  commo  de 
peregrino,  é  dio  fuertemente  en  la  batalla  de  los  ene- 
migos porque  feriendo  dellos  moriese.  E  así  fné;  ca 
quiso  morir  porque  venciesen  los  suyos  mas  que  vevir 
é  que  los  suyos  fuesen  vencidos.  Cosa  dulce  é  fermosa 
es  morir  por  la  tierra  propia;  ninguno  non  se  ofrece 
á  la  muerte  por  su  tierra  sin  esperanza  de  grand  bien- 
aventuranza. 

ccLxxxin. 

Pot^eribus  largieñ»  eeñtuplum  aecipiet. 

Qnien  á  los  pobres  faz  limosna  algnna, 
En  el  otro  mundo  haberá  ciento  por  nna. 

ün  obispo  de  Sardonia  predicando  dijo :  «Cualquie- 
ra que  diere  casa  ó  campos  ó  vinna  por  Dios  á  los  po- 
bres, en  la  otra  vida  perdurable  rescebirá  ciento  por 
una  cosa.»  E  oyéndolo  un  moro,  después  del  sermón, 
fué  al  obispo  é  díjole :  «Si  tú  me  faces  bueoa  asegu- 
ranza  de  lo  que  dejiste  en  el  sermón ,  yo  daré  todas 
mis  riquezas  á  los  pobres  porque  yo  reciba  ciento  por 
una  en  el  otro  mundo.»  El  obispo  dióse  por  tal  fiador, 
é  el  moro  baptizóse  é  dio  todos  los  bienes  á  los  pobres, 
é  después  morió ,  é  ante  de  la  muerte  dijo  al  obispo: 
«Acuérdate  de  lo  que  comigo  posiste,  é  si  non  me  fue- 
re dado  ciento  por  una  cosa  de  las  que  yo  di,  pido  que 
después  de  mi  muerte  que  las  des  á  mis  fijos.»  Lo  cual 
otorgó  el  obispo.  E  después  los  fijos  venieron  á  él  é 
demandaban  al  obispo  los  bienes  de  su  padre  con  grand 
instancia ,  é  el  obispo,  non  sabiendo  qué  facer,  echóse 
en  oración  é  por  consejo  que  bobo  de  Dios  levó  aque- 
llos fijos  á  la  sepultura  de  su  padre,  prometiendo  qoe 
allí  les  satisfaría.  E  de  que  venieron  allí  abrieron  la  se- 
pultura é  fallaron  en  la  mano  derecha  del  muerto  una 
carta,  é  qneríéndola  tomar  los  fijos,  non  la  quiso  dejar, 
salvo  al  obispo  solo.  En  esU  carta  era  scripto  qne  ya 
él  habla  reoebido  ciento  tanto  de  lo  que  habia  dado,  se- 
gnnd  que  el  obispo  dijera  en  su  predicación.  El  pueblo 
dio  gracias  á  Dios  é  el  obispo  fué  librado. 

CCLXXXIV, 

Pm9irt  revelat  Deut  quod  ímjoH  indieai  abse^nienétun. 

Dios  descubre  i  los  pobres  é  menores  , 
Lo  qne  esconde  A  los  ricos  ¿  mayores. 

Dicen  que  fué  uno  de  los  sanctos  Padres  en  el  de- 
sierto que  habia  grand  tentación  por  la  mujer  que  de- 
jara en  el  mundo  ó  siglo;  é  recontándolo  á  los  sánelos 
Padres  diéronle  grand  carga  é  grave  de  penitencia  por 
le  enflaquecer ,  é  él  non  lo  podiendo  sofrir  cayó  en 
grand  enfermedat,  en  manera  que  non  se  podía  levantar 
del  lecho;  empero  la  tentación  non  cesaba.  E  vino  un 
monje  pequenno  é  pobre  á  le  visitar,  é  oyendo  la  causa 
de  la  enfermedat  díjole :  «Aunque  me  vees  pequenno 
é  pobre,  si  me  quisieres  oír  bien  te  será.»  Edijole:  «Tira 
de  tí  estas  cargas  tan  grandes,  é  á  tiempo  convenible 
oome,  é  racobrando  fuerza  faiíis  algunas  obras,  é  non 
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eslés  ociMo  é  lanza  lodo  tu  cuidado  en  Dios,  ca  por 
»u  virtud  é  gracia  se  vence  esta  pelea  de  la  came^  é  por 
ningunas  fuerzas  de  liomme.»  E  de  que  él  dejó  lo  que 
habían  mandado  los  mayores  é  lomó  el  consejo  del 
monje  pobre,  luego  cesó  la  tentación  do  la  carne.  Pues 
non  son  de  menospreciar  las  palabras  del  pequenno, 
ca  muchas  vegadas  la  providencia  de  Dios  que  es  causa 
de  toda  virtud,  descubre  é  revela  al  pobre  é  al  pequen* 
no  loque  encubre  é  asconde  al  mayor  é  al  rico. 

CCLXXXV. 

Ptutjfer  eoniiñfut  iitiar  est  orntit  pouiéenti. 

Mas  vale  pobre  coDtineDte 
Qae  may  rico  ¿  potente. 

De  la  conlincncia  de  Diógenes  en  nou  codiciar  ri- 
quezas cuenta  Valerio  en  el  cuarto  libro,  que  Alexan- 
dre  non  lo  pudo  vencer,  ca  estando  esle  Diógenes 
asentado  al  sol,  legó  Alexandre  é  requirióle  que  si  que- 
ría que  le  diese  alguna  cosa  que  gelo  dijese  ;  é  dijo  que 
non  había  menester  cosa  alguna,  mas  que  quería  que 
non  estudíese  entre  él  é  el  sol.  E  según  parece,  Ale- 
xandre trató  de  probar  si  por  riquezas  podría  tirar  á 
Diógenes  del  grado  en  que  estalÑi;  é  dice  Séneca  en 
el  libro  de  los  Beneficios,  que  quiere  decir  bienfe- 
chos, que  Diógenes  fué  masrícoé  mas  poderoso  que  Ale- 
xandre, que  tenia  todo  el  mundo ;  ca  masera  lo  que  este 
non  quería  recebir  que  lo  que  Alexandre  podría  dar,  é 
aquel  día  fué  vencido  Alexandre,  porque  vio  á  este 
liomme  al  cual  non  pudo  dar  cosa  alguna  ni  aun  res- 
cebirla. 

CCLXXXVl. 

PanperUa  elécU  aliquanáó  in  nuueimút  di9iiiút  verfit. 

La  pobreza  buena  por  alguno  escogida 
A  laa  vegadas  i  grand  riqueza  es  traída. 

Dicen  que  era  un  mancebo  que  le  traian  casamiento 
con  una  noble,  é  el  non  lo  queriendo  facer,  fuyó  é  fuese  á 
un  logar  onde  vio  una  virgen  flja  de  un  viejo  pobre  que 
trabajaba  é  loaba  é  daba  gracias  á  Dios,  é  dijole:  «Mujer, 
¿qué  es  esto  que  faces  que  commo  seas  pobre  das  gra- 
ciasá  Dios,  así  commo  si  hobiesesdél  recebido  muchos 
bienes?»  Eella  respondió:  «Asi  commo  la  melecína  pe* 
quena  sana  muchas  vegadas  de  grand  enfermedat,  así 
dar  gracias  por  pequeños  bienfechos  trae  é  acrecienta 
grandes  dones;  é  estas  cosas  que  son  de  fuera  non  son 
nuestras;  mas  las  que  son  en  nos  son  nuestras;  yo  res* 
cebi  grandes  cosas  de  Dios;  ca  me  fizo  á  su  imagen,  é  me 
dio  eotendimienlo ,  é  me  llamó  á  su  gloria,  é  me  abrió 
la  pudrta  del  su  regno;  pues  por  tantos  é  lant  grandes 
bienes,  á  mí  conviene  délo  alabar  siempre.»  Viendo 
esle  mancebo  la  prudencia  é  sabidoria  della,  pedióla  á 
su  padre  por  mujer,  é  él  respondióle :  «Tií  non  puedes 
liaber  mi  ílja  por  mujer ,  ca  eres  fijo  de  ricos  é  nobles 
padres.»  E  él  aquejábale  que  se  la  diese.  El  viejo  le  dijo: 
«Non  te  la  puedo  dar  que  la  Heves  á  casa  de  tu  padre, 
canon  tengo  sinon  esta  sola  fija.»  El  mancebo respon- 
illó:  ((Yo  con  vos  quiero  estar  é  morar,  é  me  conformar 
ronvuscoen  todas  las  cosas.»  E  dejó  las  vestiduras 
preciosas  que  traía ,  vestióse  la  vestidura  del  viejo,  6 
reicebió  la  fija  por  mujer,  é  moró  con  él ;  é  después  I 


que  por  muchos  días  lo  probó  él  viejo,  levólo  á  una  cá- 
mara 6  mostróle  tan  gi-and  ayuntamiento  de  ríquexa<; 
commo  él  nunca  viera,  é  diógelo  lodo. 

CCLXXXYIl. 

P«flqrerlff  é  frgHt  fUaperaiv. 

La  pobreza  de  los  buenos  es  loada, 
B  de  los  malos  es  titnperada. 

Es  scrípto  en  las  storías  de  Roma  que  loe  romanos 
habían  costumbre  de  haber  por  dioses  t  los  hombres 
que  fecleron  grandes  é  maravillosos  fechos ,  é  dispu- 
tando en  el  consejo  si  íE'u  xpo.  debia  ser  recebido  en 
el  número  de  los  dioses,  que  tantos  é  tan  grandes  m¡- 
raglos  é  maravillas  había  fecho,  á  la  fin  fué  detei- 
mínado  que  non  debía  ser  recebido  porque  nou  tenía 
quien  lo  honrase  porque  predicaba  [lobreza ,  la  ru.il 
todo  homme  naturalmente  aborrece. 

CCLXXXVllI. 

pMpertu  ten  n§mm  Dd  •e^iñrit. 

La  alegre  é  do  volnnOá  pobreza, 

Aana  el  reino  de  Dios,  qoe  es  grand  rlqieta. 

Dicen  que  fué  un  rey  que  regía  mucho  bien  su  reino, 
benigna  é  mansamente  se  había  acerca  de  su  pueblo; 
solamente  le  fallecía  que  non  había  noticia  de  la  fe  de 
los  xpianos ,  mas  vevia  en  error  de  los  gentiles.  Este 
tenia  uit  consejero  bueno  é  de  buena  en  tención,  asi  en 
las  cosas  que  pertenecían  i  Dios  por  piedat,  commo  en 
toda  otra  cosa,  é  en  sabidoria  de  virtudes;  el  cual  era 
muy  triste  porque  el  rey  vevia  en  tan  grand  error,  é  al- 
gunas vegadas  queríalo  reprehenderle  non  osaba,  por- 
que tenia  que  él  seria  facedor  de  males  á  si  mesmo  é  á  los 
suyos,  éque  estorbaria  el  bien  é  provecho  que  por  él  ve- 
nia á  muchos ;  et  speraba  tiempo  que  pediese  atraer  é 
inducir  al  rey  á  buena  creencia.  Acaescio  qne  le  dijo 
el  rey:  «Vayamos  é  andemos  por  esta  cibdat,  é  por  ven- 
tura veremos  alguna  cosa  de  provecho,  v  Ellos  andando 
por  la  cibdat  vieron  lumbre  por  un  forado ,  é  llegaron 
allí,  é  vieron  una  mmadaso  tierra  onde  staba  un  hom- 
me mucho  pobre  que  estaba  vestido  de  una  veslidora 
rota  é  de  pedazos  muy  vil,  é  staba  con  él  su  mujer  qiK* 
le  daba  de  beber,  é  él  tomando  el  vaso  de  vidrio  en 
las  roanos  cantabÁ  dulcemente,  é  la  mujer dábaF  ale- 
gría saltando  é  bailando  é  alabando  mucho  á  su  ma- 
rido. Estonce  los  que  estaban  acerca  del  rey,  viendo 
esto  por  grande  espacio,  maravilláronse  porque  boro- 
mes  tan  pobres  que  non  tenían  cosa  alguna  nin  ves- 
tiduras,  habían  vida  tan  rica  é  tan  segura.  Estonce  di|o 
el  rey  á  su  consejero:  r<  jOli  amigo,  qué  cosa  manvillosa 
esta!  ¿Cómo  ¿  mí  é  á  tí  non  place  nuestra  vida,  que  te- 
nemos tantos  deleites  c  tanta  gloría,  commo  i  estos  esta 
su  vida  mezquina  que  los  face  alegres  é  placenteros,  ó 
les  parece  ser  muy  ligera  é  mansa  siendo  tan  aborreci- 
ble é  áspera?»  Estonce  el  consejero ,  viendo  que  aquelU 
hora  era  convenible  para  fablar  lo  que  deseaba,  dijo  al 
rey :  «¿Qué  vida  te  parece  la  de  estos?»  El  dijo:  «^h- 
clio  amarga,  desaventurada éal)orrecíblc.»  Estonce  d!p 
el  consiliario:  «¡Oh  sennor  rey,  sabe  que  lascontemiila- 
ciones  é  maravillas  de  aquella  vida  perdurebla  é  de  Itf 


EL  LIBRO  DE  LOS  ENXSMPLOS. 


817 


que  Teooen  ¿  todo  seso,  é  que  por  mucho  mas 
mezquina  é  desiTeotorada  han  estos  esta  nuestra  tí* 
da  que  non  la  suya ;  ca  los  nuestros  palacios  é  ves- 
tiduras resplandecientes  de  oro  parecen  mas  sacias 
que  estierco  ó  cieno  á  los  ojos  de  aquellos  que  en 
sus  conaones  contemplan  é  veen  la  fennosura  en  los 
cielos  de  las  casas  que  non  son  fechas  por  mano,  é  de 
tas  vwtidara»  que  son  tejidas  por  Dios,  é  de  las  coro* 
oas  qoe  nunca  w  corrompen,  las  cuales  cosas  aparejó 
Dios  á  los  que  le  aman.  E  asi  commo  esto  á  nosotros 
parece  mal,  eso  mesmo  ó  aun  mas  paresoe  á  los  que 
erramos  en  este  mundo ,  6  pensamos  que  tenemos  ri- 
quezas en  esta  falsa  gloria  ó  deleite  sin  provecho;  de 
lloros  somos  dignos  é  de  lágrimas  detente  de  aquellos 
que  gustaron  el  dulzor  de  los  bienes  perdurables.»  El 
rey ,  oidas  estas  cosas ,  mucho  maravillándose ,  dijo: 
«Pues  díme  quién  son  aquellos  que  tienen  mejor  vida 
que  la  nuestra.»  Dijo  el  consejero :  «Los  que  aman  mas 
las  cosas  perdurables  qne  las  temporales.»  E  el  rey  dijo 
que  codiciaba  saber  cuáles  eran  las  cosas  perdurables. 
El  le  respondió:  «El  regno  que  dura  úempre ,  la  vida 
en  qoe  non  ha  y  muerte,  las  riquezas  que  nunca  falle- 
cen, goio  é  alegria  que  nunca  han  tristeza  nin  trabajo, 
paz  para  siempre  en  que  non  ha  y  enemistad  nin  con» 
tienda :  los  que  estas  cosas  merecen  son  bienaventu- 
rados ;  é  esto  es  verdadero  é  muy  cierto ,  sin  dolor  é  sin 
tristeza  viven  para . siempre,  é  todos  los  deleites  ó  ale- 
grías habrán  en  el  reino  de  Dios  sin  trabajo,  ó  habrán 
gozo  con  Jhu  spo  sin  fin.»  E  luego  el  rey  lomóse  á  la 
fe  xpiana  con  toda  su  casa. 

CGLXXXIX. 

Pcjr  Hm  perpetua  mí,  mala  mcdieum  durat. 

La  pal  «ne  es  baesa  mpcho  dora, 
La  mala  fallece  eon  rotura. 

Dice  Valerio  que  los  romanos  cercaron  un  castillo 
que  se  les  rebelara,  é  tomado  por  ellos,  mataron  muchos 
(le  ac]uel  castillo ,  é  los  otros  ayuntáronlos  en  el  senatu 
de  Roma,  é  demandáronles  qué  pena  merecían  lo:i  que 
quebrantasen  la  paz  de  Roma.  Estonce  uno  de  ellos, 
varón  prudente  é  constante,  non  habiendo  temor  nin- 
guno, dijo:  «Según  pienso,  merecemos  aquella  pena 
f{iie  merecen  todos  aquellos  qoe  aman  su  libertad.»  E 
commo  esta  palabra  tanniese  á  todos  los  romanos,  por- 
t|ue  siempre  peleaban  por  guardar  su  libertad ,  non 
sopieron  qué  pena  les.dar.  Estonce  dijóronles:  «Si  vos 
diéremos  paz ,  ¿cómroo  vos  iiabredes  con  nos?»  E  res- 
pondió aquel  sabio:  «Simalapazdiáredes,  poco  durará, 
c  sí  buena  diéredes,  será  perpetua.»  Ellos,  viendo  que 
respondían  muy  razonablemente,  diéronles  paz  buena, 
faciéndolos  libres  de  todo  tributo 

CCXG. 

PeccanUkui  etiparcendwm. 

A  los  qve  pecan  ea  de  perdonar, 
Porqae  non  puedan  desesperar. 

Un  monje  fué  lanzado  del  monesterio  porque  pecara, 
ó  llorando  fuese  para  sanl  Antón.  E  después  que  es-> 
tudo  con  él  algunos  dias ,  envi<Mo  para  su  monesterio 


donde  veniera,  é  non  lo  quesieron  rescebir,  ante  lo 
echaron  otra  vez,  é  tornóse  para  sant  Antón.  E  desque 
le  dijo  lo  que  le  ficieran,  él  escribióles  en  esta  manera: 
«La  nave  bobo  tormenta  en  la  mar,  é  perdió  la  carga 
que  levaba,  é  asi  con  trabajo  vacia  fué  traída  al  puerto; 
é  vos  la  nave  que  era  librada  ,'querédesla  quebrantar 
en  tierra;  pues  á  los  que  pecan  es  de  perdonar,  é  non 
annadir  tormento  á  tormento.»  B  desque  oyeron  la  pa- 
labra de  sant  Antón ,  rescebiéronle  en  el  monesterio. 

GCXCL 

Peceator  pbu  fetal  fuam  eadofer, 

'  Dd  hoBBie  nay  «alo  é  pecador. 
Peor  qae  de  maerto  es  sa  fedor. 

Una  vegada  el  ángel  dijo  á  un  ermitanno  que  en- 
terrase un  muerto  que  había  cuatro  dias  que  finara;  é 
coando  vino  el  ermitanno  al  cuerpo,  atapóse  fuerte- 
mente  las  narices  por  el  grand  fedor.  E  después.  Te- 
niendo un  mancebo  muy  fermoso,  el  ángel  atepóse  las 
narices.  E  el  ermitanno  preguntóle  por  qué  lo  federa: 
el  ángel  le  dijo:  «Porque  este  doncel  fermoso,  por  el 
fedor  de  los  pecados  mas  flcde  delante  de  Dios  é  de 
los  ángeles  que  el  ciiorpo  muerto  de  aquel  que  tú  non 
pedias  sofrir  el  fedor.» 

CCXCIl. 
Peceator  non  debet  to  ecekíia  sepaHH. 

El  peeador  malo  ó  qae  aaere  «a  peeado 
Non  debe  ser  enU  Iglesia  enterrado. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo^  que  un  homme  de 
grand  stado,  de  la  cibdat  de  Roma,  é  muy  verdadero,  le 
dijera  que  un  homme  que  llamaban  Valeriano,  de  grand 
slado  é  patricio  en  una  cibdat  que  llamaban  Urixia, 
morió,  é  el  obispo  de  aquella  cibdat,  por  precio  que  le 
dieron,  dió  lugar  que  lo  enterrasen  en  la  iglesia;  é  este 
Valeriano  desde  su  mancebía  fasta  que  fué  muy  viejo 
siempre  vivió  en  lujuria  é  en  pecado  é  nunca  puso  fin 
á  sus  maldades.  E  aquella  noche  en  que  fué  enterrado 
sant  Faustino  mártir,  á  cuyo  honor  fuera  fecha  aquella 
iglesia  donde  fuera  enterrado ,  apareció  al  sacristán 
que  aguardaba  la  iglesia  é  dijole :  «Ve  é  di  al  obispo 
que  lance  las  carnes  que  fieden  que  puso  aquí,  é  si  non 
lo  federe,  de  aquí  á  treinta  dias  morirá.  E  el  sacris- 
tán non  osó  re^ar  esta  visión  al  obispo :  é  otra  ve- 
gada fué  amonestado ,  é  non  lo  quiso  deelr,  é  á  los 
treinto  dias  morió  el  obispo,  é  en  la  noche  á  la  hora  de 
las  vísperas  esUba  sano  é  sin  mal,  é  desque  fué  al  le- 
cho á  dormir  morió  súbitamente. 

ccxcin. 

Peccata  eonfíuu  itatím  dUifoliu  e$t  okIUtu. 

\  Los  pecados  eonfeudos. 

I  Al  diablo  son  olvidados. 

Un  caballero  sospechaba  que  su  mujer  cometía  adul- 
terio, é  habia  suspicion  de  un  servidor  suyo,  el  cual 
era  culpado  en  ello,  ca  lo  cometiera,  é  él  confesara  ya 
este  pecado  é  era  absuelto  del.  E  el  caballero  preguntó 
á  un  encantador  que  adevinaba  por  el  diablo ,  si  era 
verdad  que  su  mujer  cometiera  adulterio.  E  el  diablo 
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le  dijo  que  era  verdal;  ó  el  caballero  dijo:  «Pues  dime 
con  quién  pecó.»  Respondió  el  diablo  que  algunas  ve- 
gadas sopiera  con  quién»  mas  que  ya  lo  babia  olvidado; 
ó  da  que  esto  oyó  el  caballero  non  creó  (1)  que  era 
verdat  lo  que  le  babia  dicho. 

CCXCIY. 
Piemtié  itmmmínkit. 

Dan  DO  trae  la  riqaexa, 
E  proTecho  la  pobreza. 

Dicen  que  un  ermilanno  tenia  sus  dineros  á  la  ca^ 
bocera,  é  una  noche  venieron  los  ladrones  por  gelos 
robar,  é  de  que  le  eatendió  el  ermUaDno  tdmó  los  di- 
neros é  lanzólos  á  los  ladrones  deciendo:  «Tomad  el 
tremor  de  mi  cabexa.»  E  dicen  que  Sócrates ,  Glósofo, 
jendo  á  Atenas,  levaba  una  gran  masa  de  oro,  é  lan- 
zóla en  la  mar  diciendo*.  «Yo  te  afogaré,  porque  tú  non 
me  afogues  á  mi ;»  ca  pensaba  é  entendía  que  non  po- 
día haber  riqueza  é  virtudes  en  uno. 

Dicen  otrosí  que  un  hortelano  todo  cuanto  liabia  daba 
por  Diosen  limosnas,  salvo  lo  que  liabia  menester  pan 
SQ  mantenimiento.  E  el  diablo  púsole  en  el  corazón  que 
allegase  é  guardase  dineros  por  temor  de  enfermedat 
que  toviese  que  expender ;  é  allegó  un  cántarode  dine- 
ros. E  acaesció  que  bobo  enfermedat  de  que  se  lo  po- 
drescia  el  pié,  é  expendió  todo  cuanto  babia  allegado  en 
medecinas  é  en  físico,  é  non  le  aprovechó  cosa  alguna : 
á  la  fin  el  fislco  dijo  que  si  non  le  corlaban  el  pié  todo 
el  cuerpo  perecería :  é  asignado  el  día  que  le  habían  de 
cortar  el  pié»  la  noche  «nle  comenzó  á  llorar  fuerle- 
menle  deciendo:  «Sennor,  acuérdesele  de  las  mis  obras 
primeras.»  £  aparecióle  el  ángel  é  preguntóle  por  qué 
allegara  dineros.  El  horlolano  respondió :  aSennor,  pe- 
qué, perdóname.»  Estonce  sanóle  el  pié.  E  olrodia 
cuando  vino  el  físico  dijeron  los  de  su  casa  que  era  ido 
al  campo  á  labrar;  é  dio  gi acias  á  Dios,  é  fuéso  do  que 
sopo  lo  que  babia  acaecido. 

CCXCV. 

Prnna  in  koe  ámenlo  recepta  ad  tUhifom  repuMur. 

Pena  en  este  mundo  dada 
Por  ninguna  cosa  es  reputada. 

Una  emperatriz  que  llamaban  Irene»  aunque  era  mu* 
jer  católica^en  el  tiempo  que  tovo  el  imperio,  por  grand 
codicia  de  seonorearse  cometió  muchos  males ,  ettire 
los  cuales  Gzo  sacar  los  ojos  á  su  fijo  propio.  E  después 
por  tiempo  un  tirano  que  llamaban  Nicephorus  tomó 
por  fuerza  el  reino  é  puso  á  la  imperalriz  en  cárcer;  é 
ella  hobo  arrrepentimieoto  de  los  males,  é  sofrió  todas 
las  cosas  con  grand  paciencia.  E  aquel  tirano  vino  á 
ella  fingiendo  piedat  porque  confiase  del.,  é  rogóle  que 
non  le  encobriese  cosa  alguna  de  los  tesoros  del  impe- 
rio. Irene,  sabia  é  fundada  ya  con  fuerte  paciencia,  non 
habiendo  temor  de  cosa  alguna,  U  dijo:  a  Ye  aeyendo 
huérfana  é  non  seyendo  digna  del  imperio,  sé  q«e  Dios 
me  ensalzó  de  nada,  del  cual  creo  toda  su  potencia  é 
sennorío,  é  la  causa  é  razón  é  perdimiento  á  mi  la  pongo 

(1)  Bit¿  como  en  otn»  partes  por  «creyó*. 


é  por  mb  pecados  solamente;  el  nombiedel  Sflonor 
bendito  en  todas  las  cosas.  Empero  la  oMDon  de  la 
ensalzamiento  á  Dios  la  atribuyo  é  do,  sin  el  cual  crea 
non  poder  ser  cosa  salvo  el  peea^.  Empero  si  yo  4la-« 
raméate  hobiera  rescebido  Us  acusaciones  de  U  ftot>n» 
esta  dignidat,  yo  bien  sé  que  fuera  Ugeio  á  nai  de  te 
matar ;  mas  agora,  creyendo  ¿  tus  jurameotee,  lodaa  les 
eosas  mias  mando  á  Dios,  por  el  cual  los  reyscegnen,  é 
creo  tú  ser  entallado  por  él.  E  asi  conmo  Eapanulor 
te  adoro  pediendo  perdón  de  todas  jnis  maldades»  é  de 
loa  tesoros  M  imperio  que  tu  demandas,  non  te  eocor 
briré  um  roeaja.»  B  el  mezquino  é  erael,  resoebidoe  to- 
dos los  tesopQs,  desterróla  en  ena  isla,  ondeoea  grend 
paciencia  acabó  so  vida. 

CCXCVI. 

PitiüUntiam,  $i  ex  corde  puro  fiat,  Deui  tuttípií  triiuanam. 

Dios  do  tM«  dias  resoibe  la  pei^t^n^^ 
Si  es  feclia  de  coraxon  é  baena  conciencia. 

Un  monje  que  Itabíe  fecho  un  grave  pecado,  que- 
riendo facer  penitencia  de  tres  annos,  preguntó  al  al>ed 
Pastor  si  seria  mucho ;  é  él  le  respondió  que  ara  ma- 
cho; é  preguntóle  si  le  mandarie  fecer  penilaeoía  de 
un  anno ,  é  dijo  que  era  mucho;  é  los  que  estaban  ahí 
presentes  deoian  que  debia  facer  penkeocia  de  cua- 
renta días;  é  él  dijo  que  era  mucho;  é  dijo:  «Mas  pieoso 
que  si  se  arrepenlieredo  buen  c(vazon,  que  Dios  rece- 
birá  aun  la  penitencia  de  tres  dias. 

cacvu. 

Pemitentia  trútU  et  hiUtrit  esl  mquaUe. 

La  penitencia  de  los  males 
Triste  é  alegre  son  Iguales. 

Cuéntase  en  Las  vidas  de  los  sanctos  Padres,  que  * 
dos  hermanos  dejaron  el  desierto  é  tomaron  mujeres, 
é  después ampentléndofe  mucho,  dijeron:  «¿Por  qué 
dejamos  la  videt  angelical?»'  E  tomáronse  á  la  vida  de 
ermitannos,  é  confesaron  sus  pebados  á  unos  monjes 
viejos ,  é  mandáronles  que  estuviesen  encerrados  un 
anno  entere  é  les  diesen  pan  por  peso  é  agua;  é  des- 
pués sacáronlos  fuera,  é  vieron  al  uno  muy  triste  é  el 
otro  mucho  alegre ,  é  preguntáronles  por  qué  el  ano 
era  muy  triste  é  el  otro  muy  alegre.  El  uno  respondió: 
((Yo  siempre  lloré  mi  pecado.»  E  el  otro  dijo:  «cYo 
siempre  df  gracias  á  Dios  porque  me  tiró  de  pecado.» 
E  oyéndolo  un  viejo  sánelo,  dijo :  «Igaal  es  ta  pena  de 
estos  ambos.» 

ccxcvni. 

PmmteHtUe  inducúe  non  swt  mortis  tempere  poitulendet. 

Las  tregnas  non  son  de  deaaAdar 
Al  tiempo  de  la  muerte  nin  de  dar. 

Cuenta  sant  Grigorío  de  un  rico  malaventurado  que 
era  enfermo  á  la  muerte,  é  á  la  hora  que  vio  el  ánima 
salir  del  cuerpo  vio  los  diablos  estnr  cerca  del  é  apre- 
surarse por  lo  levar  al  infierno,  é  él  comenzó  á  tremer, 
sudar  é  amarellecer ,  é  á  grandes  voces  demandar  tre- 
guas de  espacio,  é  comenzó  llamar  un  su  fijo  que  lia- 
bia nombre  Máximo,  que  tenia  hábito  de  monje,  é  de- 
cir á  grandes  voces :  «Fqo Máximo,  corra  é  recíbeme 


BLL»10  DB 

ea  IQ  fa»  B  él  torindo  p«r  lis  ?0C68  del  psdre^  vino 
é  toda  so  ooiii{Mnim  llorando.  B  maguer  non  veia  los 
splríloslmalos,  por  el  temor  6  pavor  del  inGerno  en- 
tendía que  estaban  allí.  E  por  miedo  de  los  diablos  que 
veia,  non  podiendo  sofrir  su  vista,  volvíase  aci  ó  allá 
en  el  lecho ,  mas  non  le  aprovechaba;  ca  á  cualquier 
parte  que  se  volvía  los  veia  estar,  é  asi  costreñido  é 
apretado  mnj  faertemente^-comenzi  á  llamar  á  Diosa 
grandes  voces  deciendo:  «Treguas  siquiera  fasta  eras; 
treguas,  treguas  siquiera  fasta  eras. »  E  dice  sant  Grigo- 
rio  que  esto  pedió  treguas  é  non  le  fueron  otorgadas;  ca 
mucbos  días  le  sperara  Dios  que  se  arrepentiese,  ó  este 
tiempo  que  Dios  le  dio  expendió  en  malos  é  vanos  usos. 
E  asi  que,  pediendo  treguas  salido  de  la  cárcel  de  su 
carne,  fué  dado  en  robo  á  aquellos  á  coyes  servicios  se 
había  dado  en  su  vida.  .    . 

CGXCIX. 

PtmUentim  íe9Uat  qumií  severiiat  m&§U  prodeit 

Penitencia  liuena  é  verdadera , 
Has  que  la  áspera  tale  la  ligera. 
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CGGII. 

Perjurare  aHquem  eampeilere  nemo  debet, 

Niagnno  non  debe  apremiar 

A  alguno  que  deba  Jarar.  ' 

Cuenta  sant  Agostin  que  á  un  religioso  fuera  furtado 
su  hábito,  é  habiendo  sospecha  de  uno  que  gelo  fur- 
tara,  levólo  ante  el  juez  é  apremióle  que  jurase*  por 
cuanto  non  tenia  testigo  alguno,  el  cual  fizo  falso  ju- 
ramento :  é  este  religioso  fué  traído  en  visión  ante  Dios 
é  mandóle  azotar  fuertemente.  El  decía :  a  Sennor,  por 
cobrar  mi  cosa  lo  fice.w'E  dfjóle  el  Sennor:  «Por  nin- 
guna cosa  temporal  non  lo  debieras  facer  que  pere- 
ciese el  ánima  por  la  sangre  de  Jhu  xpo  redemida.»  B 
por  esto  los  monjes  contaban  del  abad  que  llamaban 
Hor,  que  nunca  mentiera ,  nunca  jurara ,  nunca  dyera 
mal  de  otro ,  nunca  fablara  salvo  cuando  era  menester; 
mas  decía  á  su  discípulo :  «Gata  nunca  trajas  en  esta 
cela  otra  palabra  salvo  de  necesidad.» 


Dicen  que  un  ladrón  una  vegada  vino  á  penitencia, 
é  el  saeerddte,  non  habiendo  misericordia  nin  sciencia 
de  correcion;  dióle  una  muy  grave  penileneia  que- 
compUese.  El  ladrón,  non  solamente  non  receWó  la  pe- 
nitencia ,  mas  ante  mató  luego  al  sacerdote :  é  después 
arrepentiéndose  ítaé  á  otro  sacerdote,  é  non  le  dio  otra 
peiMtencia  salvo  la  que  él  de  su  grado  quiso ,  pensando 
que  por  esto  poco  seria  iraido  á  lo  mucho ,  é  non  fué 
engannado;  ea  este  vino  después  á  tanta  perfección  por 
la  gracia,  que  non  temió  morir  por  jiiu  xpo.  E  asi  en 
dar  la  penitencia  es  de  considerar  é  acatar  la  natura  é 
condicleii  de  cada  uno. 

GCC. 

PertfMe  m  irreetpiNMIti  nmnitd§l$ñi9. 

Del  ballestero  que  tomó  el  misennor  (1).  Oesoso  lo  fallarús  en 

¡hlendtm, 

GGGi.. 
Perderé  qui  pulí  aUum  quandoque  perdit  et  seiptum. 

Bl  qae  á  otro  quJtre  perder, 
A  i(  mismo  paede  empecer. 

Dicen  por  manera  de  semejanza  de  la  rana  que  una 
vegada  viendo  al  mur  que  quería  pasar  un  rio  é  non 
osaba  porque  non  sabie  nadar,  la  rana  por  afogarlo 
llegó  á  él  é  fingió  que  le  quería  pasar  el  río.  El  mur 
coa  símpleaa  creyó  que  era  verdat,  é  ella  atóle  el  pié  al 
suyo  con  un  filo,  é  de  que  la  rana  saltó  en  el  agua,  me- 
tióse ayuso  del  agua  por  afogar  al  mur.  El  mur  tiraba 
contra  soso  cuanto  podia ,  é  veyéndolo  el  milano  arre» 
bato  el  mur  é  sacó  la  rana  con  él  é  comióla.  ¡Ploguiese 
á  Dios  que  asi  pereciesen  liis  liommes  deste  tiempo  que 
engannao  á  los  simples  por  palabras  engannosas  pro- 
metiéadoles  ayuda  é  pensando  maldades  en  sus  cora- 
zones! 

(1)  Haee  aqof  refereacia  el  compilador  i  la  aenteneia  n.*Liiiy  á 
la  ftbsla  ó  ciento  del  •  Hombre  y  del  nilaeflor». 


.      CCGIII. 

Placer*  Dee  qu§iiiimetmque  eit  sa»etut  neteU  m  qr «f  eper*  tkii 

aeceplü, 

SI  del  homme  Oios  ba  enojo  6  placer. 
Por  santo  qoe  sea  non  lo  puede  saber. 

Dicen  que  el  abad  Agaton ,  veniendo  á  la  muerte,  es- 
tudo  tres  dias  continuos  los  ojos  abiertos ,  é  non  se 
movia  mas  que  piedra ,  é  preguntáienle  los  monjes  qué 
veia ,  é  dijo :  a  Delante  de  Dios  estó.nE  dijéronle :  «¿E 
tú ,  padre ,  lias  temor  ?  »  E  díjoles :  «Yo  en  guardar  los 
mandamientos  é  en  toda  virtud  cuanto  pude  trabajé, 
mas  homme  só  é  non  sé  si  mis  obras  fueron  aplacibles 
á  Dios;  ca  en  una  manera  son  los  juicios  de  Dios  é  en 
otra  los  de  los  homes ;  por  ende  ninguno  non  puede  sa- 
ber fasta  que  sea  juzgado.»  Donde  á  poco  rayendo  mo- 
rid, lo  cual  era  seonalque  ere  salvo. 

CGCIV. 

PútenUMmúxUnémm  eoneedtíw  iñH  maü». 

Graad  sennorio  é  poder. 
Los  malos  lo  snelen  baber. 

Dice  un  doctor:  ¿Onde  es  agora  el  reino  muy  grande 
que  mucho  duró  é  se  asennoríó  de  todos  mas  de  mili 
asnos,  é  onde  es  agora  el  imperio  de  los  de  Persia  que 
tan  grand  sennorío  bobo ,  é  onde  es  el  reino  de  los 
griegos  que  en  tant  poco  tiempo  subyugó  á  todo  el 
mundo,  onde  es  el  imperio  de  fierro  de  los  romanos, 
que  asi  domó  todas  las  partes  de  la  tierra  é  quebrantó 
todos  los  regnos  del  mundo ,  é  agora  es  ya  venido  cuasi 
á  nada?  Ga  dice  Boecio  que  el  imperio  que  era  consu- 
lar por  los  cónsules,  el  cual  fué  comieuzo  de  libertad 
segond  razón  por  la  soberbia  de  los  cónsules,  fué  eitir- 
pado  é  tirado  de  Roma,  é  aun  destroyeron  el  nombre 
de  rey  lanzando  á  Tarquino,  su  rey,  de  la  clbdat.  Otrosí 
para  mientes  cómmo  es  de  codiciar  el  poderlo  deste 
mundo  que  por  la  mayor  parte  non  se  da  salvo  á  los 
malos:  ¿quién  podría  suficientemente  mostrar  que  Ale* 
zandre  non  fué  malo,al  cual  asi  vencieron  el  vino,  la  lu- 
juria é  la  soberbia  que  non  pareció  homme,  mas  bestia? 
I  ¿Qnién  podría  contar  cuáles  fueron  Ñero,  Gayo»  Do- 
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miciano^  Claudio,  Dioclecíanoé  fifaxímiano?  ¿Pues  qué 
bien  tiene  este  poderío,  que  por  la  mayor  parte  suelen 
liaber  aquellos  que  son  matadores  de  hommes,  así  como 
Ñero  é  Diocleciano ,  é  los  que  conocieron  camalmente 
ú  sus  hermanas  é  otras  muchas  vírgines  así  commo 
Gayo?  Ca  dice  Orosio  que  Gayo  fué  homme  lleno  de 
muy  muchos  pecados  que  en  tanta  soberbia  de  corazón 
vino,  que  creyendo  que  era  mayor  que  todos  los  reís, 
tenia  que  tenia  poderío  commo  Dios,  é  se  fizo  adorar 
como  Dios ,  é  fizo  edificar  un  templo  á  honor  del ,  onde 
puso  sacerdotes  que  sacrificaban ;  é  aun  dice  Josepho 
que  envió  su  imagen  por  todas  las  provincias  para  que 
la  adorasen ,  la  cual  mandó  poner  en  el  templo  de  Dios 
en  Jerusalem.  E  dice  un  sabio  que  llamaron  Suetonius: 
«Gayo  en  crueldat,  lujuria  é  invidia  fué  cruel ,  ó  mu- 
dándose en  los  dioses ,  mandó  poner  una  státua  en  su 
nombre  en  el  templo  do  Dios ,  é  mandó  ser  adorado  é 
Imn&óo  commo  Dios.  Domiciauo ,  fijo  de  Vaspasiano, 
hermano  de  Tito ,  después  de  muy  muchos  males  en 
tanta  locura  é  soberbia  de  la  voluntad  vino,  que  manda- 
ba á  sus  procuradores  é  á  sus  facedores  que  scribieseo 
letras  en  esta  manera:  « Dios  nuestro  Sennor  manda 
facer  eslo.«)  E  mandó  que  non  le  llamasen  de  otra  ma- 
nera por  palabra  nin  por  scrípto.  Para  mientes  qué 
homes  fueron  estos  que  hobieron  poderío  sobre  el 
mundo. 

CCCV. 

Pomtkíimtu  hombumpuhferum  üommut  éicitur  ase. 

Homme  poderoso  de  grand  poder, 
Sennor  de  los  polvos  parece  ser. 

Xerxes ,  rey  muy  poderoso ,  el  cual,  segund  que  dice 
sant  Gerónimo,  subvertió  los  montes  é  allanó  los  ma- 
res, stando  ou  un  logar  muy  alto,  un  caballero  dljole 
que  parase  mientes  á  tanta  muchedumbre  de  horames 
é  tan  grund  caballería  comnoo  tenia  por  darle  gloria ,  é 
dicen  que  lloró  ó  dijo:  «¡  Ay  de  mí,  mezquino,  que  só 
sennor  de  polvos;  ca  todos  estos  que  vedes,  ante  de 
cient  annos  serán  fechos  polvos! »  Onde  por  esta  razón 
dice  s«nnt  Gerónimo  :«¡  Oh  si  pediésemos  sobiré  acatar 
é  ver  las  cosas  onde  veríamos  todos  los  reinos  del  mun- 
do é  las  sus  obras  falleccderas ;  é  cómmo  unos  reinos 
son  quebrantados  por  otros ;  cómmo  unos  hommes  son 
atormentados  é  otros  traídos  en  servidumbre,  otros  qoe 
nascen,  oíros  que  mueren,  otros  facen  bodas,  otros 
siempre  lloran ,  otros  han  muchas  riquezas,  otros  muy 
grand  pobreza,  en  qué  manera  diríamos  toda  esta  glo- 
ria humanal  ser  nada ! » 

CCCVL 

Preátcatio  brevi»  aplaudit  (i)  indetoüs. 

A  los  qae  ban  poca  devoción 
Aplace  la  breve  predicación. 

Queriendo  un  teólogo  predicar  en  una  villa,  unos  ca« 
nónigos  rogáronle  que  predícase  poco;  é  él,  sobido  en 
la  cátedra,  dijo  estas  palabras:  Qui  ex  Deo  est  verba 
Dei  audil,  proplerea  vos  non  audistis  quia  exDeo  non 
eslis:  que  quiere  decir:  El  que  es  de  Dios  oye  las  pala** 
bras  de  Dios ;  é  por  ende  vos  non  las  oistes  porque  non 

(i)  AppUcei? 


sodes  de  Dios.  E  preguntáronle  porqué  oondeoia  mas, 
é  respondió  que  le  habían  rogado  primero  qua  predi- 
case poco.  A  muchos  hommes  aplace  de  oír  cantares 
que  encienden  los  hommes  á  pecar,  é  non  quierea  air 
las  palabras  de  Dios  por  que  se  ban  de  salvar. 

CCCVU. 

PrafteuHa  pro  fkturimon  nmt  imHkni» . 

Veo  qae  es  verdal  lo  qae  siempre  oí  decir : 
Non  dejes  lo  presente  por  lo  qae  es  por  venir. 

Castigando  el  arabiano  á  su  tijo  dijo:  «Fijo,  noii 
dejes  las  cosas  prasentes  por  las  que  están  por  venir, 
por  aventura  non  las  pierdas  todas,  commo  acaesció  al 
lobo  de  los  buex  (2)  que  le  prometió  un  aldeano.  Diceo 
que  un  hombre  arando ,  porque  los  boex  non  quman 
ir  derecho,  díjoles : « \  Olí!  lobos  vos  coman  I »  E  el  lobo, 
oyéndolo,  otorgó  en  ello.  E  de  que  abajó  el  sol ,  el  al- 
deano soltó  sus  buex  del  arado,  é  vino  á  él  eMobo  de- 
ciéfidole:  a  Dame  los  buex  que  me  prometistes.»  Dijo 
el  labrador :  «Si  alguna  palabra  dije,  non  la  juré.»  El 
lobo  decía  el  contrario :  «Yo  los  debo  haber,  pues  me 
los  oiorgueste.»  A  la  fin  dijeron  que  fuesen  á  juicio;  é 
yendo  se  encontraron  hi  raposa,  é  díjoler  «¿Oodeides?!» 
Et  contáronle  todo  el  fecho  commo  acaeciera,  é  dijoles: 
(i  i  Para  qué  queredes  otro  juez?  Ca  yo  vos  faro  juicio 
derecho ;  mas  primero  me  dejad  fablar  en  secreto  coa 
el  uno  é  después  con  el  otro ,  é  si  vos  pediere  concor- 
dar sin  pleito,  la  sentencia  será  secreta;  en  otra  ma- 
nera darla-he  por  plaza.  Ellos  otorgáronlo.  La  ra- 
posa fabló  primero  con  el  aldeano  é  dljole :  a  Dame 
una  gallina  pare  mí  é  otra  para  mi  mujer,  é  habrás  lus 
buex.»  El  aldeano  otorgógelo.  Esto  fecho,  fabló  cod  el 
lobo  deciendo :  «  Amigo ,  por  tus  merecimieatos,  oa  lo 
mereces,  yo  he  de  trabajar  por  ti ;  ya  he  fablado  con 
este  aldeano ,  que  si  le  dejares  los  buex  en  paz  que  te 
dé  un  queso  tan  grande  como  un  scudo.»  El  lobo  otor- 
gógelo ;  é  dijo  la  raposa :  «Pues  deja  al  laltrador  levar 
sus  buex ,  é  yo  te  levaré  al  lugar  onde  se  facen  los  sus 
quesos,  é  escogerás  cual  quesieres  entre  muchos.»  El 
lobo,  engannado  por  la^  palabras  de  la  raposa ,  dejó  ir 
al  aldeano:  é  de  que  vino  la  noche  oscura  levólo  á  un 
pozo  alto  en  que  parecía  en  fondón  en  el  agua,  é  dljole: 
«Este  es  el  queso  que  te  prometí ;  deciende  si  te  place, 
é  cómelo. »  Dijo  el  lobo : «  Deciende  tú  primero,  é  si  solo 
non  lo  pedieres  traer,  llámame  que  te  ayude  éfaróloqae 
dices.»  \i  deciendo  esto  vieron  una  cuerda  colgada,  é 
en  la  una  parte  de  la  cuerda  estaba  una  ferrada ,  é  de 
la  otra  parte  otra  con  que  sacaban  el  agua:  é  cuando  la 
una  se  alzaba ,  abajábase  la  otra.  E  la  raposa ,  viendo 
esto,  commo  que  facía  lo  que  el  lobo  le  había  dicho, 
entró  en  la  una  ferrada  é  fuese  al  fondo.  El  lobo  gozóse 
por  esto  é  dijo :  «  ¿  Por  qué  non  sacas  acá  el  queso?  »  E 
ella  dijo :  «  Non  puedo  porque  es  grande;  roas  entra  tn 
la  otra  ferrada  é  venrae  ayudar  commo  d^isle. »  El  lobo 
entró  en  la  otra  ferrada,  é  porque  era  pesado  fuese 
luego  al  fondo ;  é  la  otra  en  que  estaba  la  raposa  que 
era  mas  ligera ,  sobióse  arriba  á  la  boca  del  pozo:  ella 
saltó  de  fuera  é  dejó  al  lobo  en  el  pozo.  E  así  porque  el 

(1)  EsUpor  «baeyes». 


BL  UBRO  DE  LOS  BNIOIPLOS. 


581 


lobo  dijo  lo  que  sUba  presente  por  lo  ponreoír^  con 
nxon  perdió  los  boex  et  el  queso  (4). 

GCCVllI. 

Primeipt  non  iebet  quemqumn  remittert  trittem. 

El  príncipe  non  debe  triste  enviar 

A  eQalqnier  qae  algo  le  viene  demandar. 

• 

Eoxemplo  es  de  Tilo  el  emperador,  del  cual  soríbe 
Policratoen  el  libro  tercero,  capitulo  tercero, qóe  con 
grand  consiancia  tenia  en  costumbre  que  cualquier 
que  venia  ¿  él  por  íedemandar,  que  nunca  lo  dejaba  ir 
sin  la  cosa  que  demandaba  ó  sin  speranza.  E  pregun- 
Uadole  aqa  amigos  por  qué  prometía  mas  que  podia 
dar,  respondió  porque  non  convenia  que  ninguno  se 
partiese  triste  de  la  palabra  ó  de  la  cara  del  principe. 
Onde  diceTulio  en  el  segundo  libro,  en  el  cap.  xxxviii, 
que  non  In  y  peor  defecto  nin  vicio,  que  es  pecado,  que 
la  avaricia,  mayormente  eu  los  príncipes  que  han  do 
gobernar  el  bien  público.  El  al  contrario,  dice  Boecio, 
He  ooiMofoeiofi,  que  Ib  largueza  los  face  ser  amados  é 
de  gnad  lama  é  nobles. 

CCCIX. 

Princeps  non  nimi$  creéthu  este  iebet. 

Principe  nia  gnad  eaballero. 
Non  debe  ereer  de  ligero. 

El  emperador  Tito,  que  fué  dicho  maravilla  del  mun- 
do ,  iiobo  una  mujer  que  codició  cometer  adulterio  con 
un  caballero,  é  él  non  consintió ;  por  lo  cual  ella  fué 
muy  indignada  é  irada ,  é  acusó  al  conde  delante  el 
Emperador  que  la  quisiera  forzar.  E  él  creó  de  ligero 
las  palabras  de  so  mujer;  é  non  sabiendo  la  verdal,  man« 
dúle  cortar  la  cabeza;  éante  que  moriese  rogóá  su  mu- 
jer que  deq^ues  de  él  muerto  probase  ser  inocente  deste 
pecado  tomando  un  fierro  caliente  por  él.  Et  un  dia  que 
el  Emperador  habla  de  oir  el  derecho  de  las  viudas, 
vino  aquella  miyer  é  traia  la  cabeza  de  su  marido  eu 
los  brazos ,  ó  preguntó  al  Emperador  qué  pena  merecía 
el  que  mataba  al  homme  que  non  había  culpa.  E  res- 
pondió que  le  debían  corlar  la  cabeza.  Dijo  la  viuda: 
«Tú  eres  aquel  que  mataste  mi  marido  contra  justicia, 
lo  cual  quiero  probar  tomando  un  fierro  caliente.»  Lo 
cual  fizo  luego.  El  Emperador,  maravillado ,  púsose  en 
poder  de  la  viuda  que  le  diese  la  pena  que  quisiese ;  é 
sabida  la  verdat ,  mandó  quemar  á  su  mHJer ;  é  rede* 
mióse  del  poder  de  la  viuda  dándole  cuatro  castillos  é 
doliéndose  rouelio  que  abriera  las  puertas  de  las  sus 
orejas  á  las  palabras  falsas  é  engannosas. 

cccx. 

Prudem  iebet  enn  ditponere  ín  fuiunm. 

El  bomme  sibio,  prudente  é  artero, 
Proveer  debe  en  lo  avenidero. 

Léise  de  Barloan  (2)  que  en  una  clbdad  era  costum- 

( I )  Eait  CMBtd  M  baUtrá  en  la  IHtilpknn  eierkéUe ,  péiisa  68, 
i  xuv. 

(¿I  Qniso  fin  dada  decir  en  et  Héro  deBnriaam  ó  JonopKat,  no- 
«da  may  popular  de  la  edad  media,  qne  se  tradujo  al  castellano. 
En  ella  ae  baila  en  efecto  el  evento  aqví  inserto,  y  cuyo  asnnto 
es  el  fliismo  qae  el  uxt  del  Con4$  Lnesnor»  Véase  la  pig .  4S0. 


bre  que  cada  anno  tomaban  un  prldcipe ,  é  en  cabo 
del  anno  tomábanle  cuanto  tenia  é  desterrábanlo.  Un 
sabio  tino  allí  por  príncipe ,  é  oyendo  esta  costumbre, 
todos  cuantos  bienes  podo  haber  envió  á  aquella  isla 
donde  solían  desterrar  á  ios  príncipes;  et  á  cabo  del 
anno,  cuando  fué  desterrado,  falló  suficiencia  de  vían- 
das  é  de  todas  las  otras  cosas ,  é  así  vevió  abundosa- 
mente. 

CCCXI. 

Prudentis  eonsiümn  timpUeiíms  prodesf. 

Del  sabio  consejo  sano 
Al  pobre  qnitd  ^e  danno.    . 

Dicen  de  un  rico,  que  yendo  en  una  cibdad,  levaba 
un  saco  con  mili  dineros  de  oro  é  una  serpiente  de 
oro  que  tenia  los  ojos  de  piedra  de  jacinto,  é  per- 
diólo todo,  é  un  pobre  fallólo  todo  é  diólo  á  su  mu- 
jer, é  díjole  cómmo  lo  fallara.  La  mujer  dijo :  «tGuar- 
demos  esto  que  Dioa  nos  dio.»  Otro  día  el  pregonero 
iba  apregonaodo  por  aquella  carrera:  o  El  que  falló  tal 
haber  tórnelo,  é  sin  pecado  haberá  deudo  cien  dineros 
de  oro.9  E  el  que  lo  habla  fallado,  oyendo  esto ,  dijo  á 
su  mqjer :  n  Tomemos  este  haber,  é  sin  pecado  habre- 
mos cien  dineros  de  oro.»  E  dijo  la  mujer:  «Si  Dios 
quesiera  que  él  lo  liobiese ,  non  lo  perdiera ;  mas  guar^ 
demos  lo  que  Dios  nos  dio.»  El  marido  trabajaba  que 
lo  tornasen ,  é  la  mujer  non  consentía;  empero  que 
quiso  ó  non  quiso,  el  marido  tomó  el  haber  al  ríco,é 
demandó  los  cien  dineros  que  el  pregonero  prometiera. 
El  rico ,  lleno  de  maldad,  dijo  que  otra  serpiente  de  oro 
fállesele :  esto  decía  por  non  dar  al  pobre  lo  que  prome* 
tiera.  El  pobre  decia  que  non  fallara  mas ;  é  los  otros 
vecinos,  ayudando  al  ríco  é  deciendo  mal  al  pobre,  é 
habiendo  enojo  del,  leváronlo  ajuicio:  el  pobre  decia 
que  non  fallara  mas.  E  sonando  esto  por  la  cibdad,  los 
servidores  del  rey,  que  andaban  por  la  villa ,  dijéronlo 
al  rey,  é  mandó  al  ríco  é  al  pobre  que  le  trayesen  el 
haber;  é  oyéndolo  un  filósofo,  movido  á  piedad  del  po- 
bre, díjole:  «Con  el  ayuda  de  Dios,  yo  le  ayudaré.»  El 
pobre  dijo :  «Dios  sabe  que  cuanto  fallé,  todo  torné.» 
El  filósofo  fué  al  rey  é  dijole :  «Sennor,  si  vos  queredes 
oir  juicio  derecho,  yo  vos  lo  diré.»  El  rey  rogó  que  lo 
dijese.  Estonce  el  Glósofo  dijo:  «Este  ríco  es  mucho 
buen  borne ,  é  non  es  de  creer  otra  cosa  demandase  si* 
non  lo  que  perdió ;  de  la  otra  parte  es  de  creer,  segund 
á  mí  tmresce,  que  este  pobre  non  falló  mas  de  lo  que 
tornó;  ca  si  mal  home  fuera  non  temara  esto  que  tor- 
nó, ante  lo  encobríera  todo.»)  Dijo  el  rey:  «Pues  tú, 
filosofo,  ¿qué  juicio  du?»  El  respondió:  «Toma  este^ 
haber  é  da  de  ello  cien  dineros  al  pobre ;  é  lo  que  re- 
maneciere guárdalo  fasta  que  venga  quien  lo  demande; 
ca  aquí  non  está  su  duenno  de  cuyo  es  este  baber.  E 
este  ríco  vaya  al  pregonero  é  fágale  apregonar  un  saco 
con  dos  serpientes.»  E  este  juicio  plogo  al  rey  é  á  todos 
los  que  allí  estaban.  El  rico  que  había  perdido  el  saco, 
oyéndooste  dijo :  « ¡  Ob  buen  rey !  digo  en  verdad  que 
este  haber  que  Aié  mío;  mas  por  non  dar  al  pobre  lo 
que  habla  prometido  el  pregonero,  d^e  que  me  fálles- 
ele otra  serpiente :  agora ,  sennor  rey,  liabe  merced  de 
mí  é  daré  al  pobre  lo  que  prometió  el  pregonero.  Es- 
tonce el  rey  dio  el  haber  al  rico ,  é  el  rico  dió  los  cien 
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díoeros  al  pobre ;  é  asi  esto  fiióeefo  pw  so  seso  é  In- 
genio libró  al  pobre  (i). 

cGcxn. 

Pndkü  maltef  defeetui  nstinet  viri  tul. 

La  mvjer  honesta  é  de  bseae  eastidat, 
Saíre  Us  menguas  de  su  marido  eon  bondat. 

Cuenta  sant  Gerónimo ,  escribiendo  á  JoTÍniano, 
que  un  noble  romano,  que  habla  nombre  Dulío,  que 
primeramente  peleando  con  guerra  de  naos  fizo  quo 
Roma  venciese  á  sus  enemigos ,  casó  con  una  virgen 
que  liabia  nombre  lilla  ,1a  cual  fué  (-e  tanta  castidat, 
que  en  aquel  tiempo  que  la  incontineneia  masera  cosa 
maravillosa  que  vicio ^  esta  fué  enxemplo  á  los  que 
vevjan  en  castidal.  Este  DhIío,  seyendo  ya  viejo  é 
temblábale  el  cuerpo,  oyó  á  uno  que  le  quería  mal 
decir  en  denuesto  que  le  fedie  la  boca;  é  coando  tornó 
á  su  casa  triste  querellóse  á  su  mujer  porque  non  le 
había  dicho  esto  porqoe  feclese  melecina  para  tirar 
aquel  fedor.  Ella  respondió  que  lo  faciera  de  buena 
voluntad ,  salvo  que  pensaba  qoe  todos  los  hommes 
babian  aquel  olor  de  la  boca.  Ella  es  de  alabar  por  no- 
ble é  casta,  ai  non  sabia  esta  tacha  de  su  marido;  é 
si  lo  sabia ,  por  lo  sofrir. 

lina  viuda  rogáluila  un  su  pariente  que  casase,  ca 
era  en  boena  edat  é  bien  fermosa.  Ella  respondió  que 
non  lo  foría,  ca  si  fallase  buen  marido  commo  primero 
tenia ,  non  quería  estar  en  temor  de  lo  perder;  é  si  fa- 
llase malo,  qué  provecho  era  después  del  bueno  sofrir 
al  malo ;  é  asi  ella  determinó  de  guardar  castidat. 

GGGXilI. 

PudiciiUm  Mnare  meUtt  est  quam  bona  omnia  eustodire. 

Mejor  es  la  euUdat  guardar, 
Qae  todas  las  cosas  consenrar. 

CuenU  Casiodoro  que  fué  una  virgen  en  Alexandría 
que  habia^ nombre  Dorotea,  de  noble  companna,  é  de 
muchas  ríquezas,  é  de  muchos  parientes,  en  pruden- 
cia muy  noble  é  en  genio ,  é  muy  mucho  fermosa ,  en 
tanto  que  creían  que  era  fechura  de  Dios.  Mas  por 
cuanto  era  moy  boena  ipiana ,  prometió  é  fizo  voto 
desta  su  fermosura  á  Dios ,  é  non  se  daba  á  ver  á  los 
hommes.  E  Maximiano,  qoe  era  Emperador  é  tirano 
en  loa  portea  de  Oriente,  oyendo  la  tan  grand  fernio« 
sura  della ,  envióle  mensajeros  prometiéndole  mucho 
por  cometer  estupro  con  ella.  Ella  non  lo  otorgó,  afir- 
mando que  non  era  de  dar  á  homme  mortal  lo  que  ha- 
bía prometido  á  Dios.  £1  encendido  en  mayor  codicia 
de  kojuria  por  lo  que  ella  dijera,  pensó  de  la  tomar 
por  fuerxtt ;  ella,  de  que  lo  entendió,  dejó  todaa  las  ri- 
quexas  que  tenia,  é  fuese  por  fuir  de  las  manos  del  ti- 
rano*, é  pasóse  á  luengas  tierras  donde  non  era  cono- 
cida, é  alli  servio  á  Dios. 

Parad  mientes-  cuánto  mat  es  abrir  hs  orejas  á  las 
cosas  vanas;  si  este  Maximiano  non  abríeva  las  orejas 
á  his  cosas  sobredichas,  Dorotea  non  fuyera  dejando 
lodos  sus  bienes. 

(i)  Véase Yl  INi^^Am  ektieéUt»  pftg.  eo,  §  xvni. 


CCCXIV. 

PMkkrUMtmperfeetui  úhkúrret 

Homme  perfeeto  qno  deste  mudo  non  ha  eaia. 
Por  gvardar  easUdad  aborrece  femosnra. 

Cuenta  Valerio  que  un  mancebo  que  había  nonibre 
Sportuna  (sic)  era  muy  fermoso  además ,  é  aun  que  era 
muy  casto;  é  sentíendo  que  las  mujeres  babian  tratación 
por  su  fermosura ,  é  h»  parientea  deHas  habian  sot^- 
cha  é  celos  del ,  (fzose  con  una  lanceta  llagar  toda  la 
cara,  en  manera  que  la  fiío  moy  fea,  é  ana»  quiso  la  íe 
de  so  sanctidal  qoe  la  fermosura ,  que  era  eaosa  de 
codicia  ajena ,  non  suya. 

Leemos  de  una  monja  virgen  sánela ,  qve  porque 
un  rey  se  enamoró  por  la  feímoenra  de  sus  ojos,  que 
se  los  sacó,  é  enviólos  al  rey  en  presente. 

Leemos  otrosí  qoe  Platón  dejó  m  tierra,  que  era 
moy  rica ,  é  su  palrímonio,  é  fuese  á  uña  villa  toenne 
de  la  cibdat ,  la  cual  non  solamente  era  desierla  ,  mas 
aun  era  dispuesta  á  enfermedades,  porque  con  el  coi- 
dado  é  con  las  enfermedades  de  cada  dia*66  qoebran- 
Use  el  fervor  de  la  lujuria.  E  mm^hos  de  tm  discípu- 
los deste  Platón  se  sacaron  los  ojos  por  non  ver  las 
cosas  que  encienden  á  lujuria. 

CCGXV. 

PnlehrituilMmMf^eUre  vtnisshnm  ett. 

Codiciar  íermosoit  ea  cosa  mvy  tana; 
Quien  desto  enferma  tarde  ó  nanea  sana. 

Una  dama  de  loglaterra  cedfelaba  liaber  les  ojos 
verdes  6  varios,  por  ser  mas  fennosa^  é  fixo  voto  so- 
bresté de  ir  descalza  al  sepulcro  de  sancto  Tomé  de 
Gontnrbel  (2);  é  de  que  fué  allá,  echóse  en  oración 
que  Dios  le  düese  tales  ojos.  E  euandb  se  levantó,  fa- 
llóse del  todo  ciega ,  é  luego  con  grand  contrícion  co- 
menzó rogar  á  sancto  Tomás  que  non  le  diese  los  ojos 
que  demandaba,  mas  que  le  restituyese  los  suyos;  lo 
coal  con  grand  dificultad  pudo  acabar. 

CCCXV!. 

Purgatorii  p<gna  ubi  quit  peeeavit  dnhtr. 

BX  paeador  por  el  pecado, 
Oonda  peed  alU  ea  penado. 

Cuenta  sant  Grlgorío  en  el  tMáíógo,  que  un  sacer- 
dote acostumbraba  de  ir  á  unos  bannos  de  agua  ca- 
liente natural  que  eran  en  aquella  cibdad ,  donde  iba 
el  sacerdote  cuando  le  ere  necesario.  B  un  día  entran- 
do en  el  banno ,  falló  un  homme  que  non  conocía  apa- 
rejado para  le  servir,  é  descalzólo,  é  tomó  las  vestidu- 
ras ;  é  cuando  salió  del  banno ,  aparejó  sábanas  é  fizo 
todas  las  cosas  que  había  mester  con  grand  diligencia  é 
servicio.  Esto  fizo  muchos  dias  yendo  este  sacerdote  al 
banno;  é  un  día  él  pensó  entre  si:  tdhm  debo  stf  des- 
agradecido á  aquel  homme  que  tan  bien  roe  sirve  en 
el  banoo.»  E  dijo:  afarole  levar  ak^mnt  cosa  por 
galardón. »  E  levó  dos  tortas  de  pan.  E  de  que  vino  al 
banno,  faltó  aquel  liomroe  prestó  para  le  servir,  se- 

(1^  Sinft»  TomlB ,  dblsptf  de  ttílMiérf. 
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gand  qué  loUa  fecer;  é  de  que  ñié  acabado  su  banno, 
vestido  ya,  queriendo  salir  el  sacerdote,  dióle  las  dos 
tortas  por  gracia  de  carídat^  é  rogóle  que  las  tomase. 
El  homme  llorando  é  afligido  respondió:  «Padre,  ¿por 
qaé  me  lo  das  este  pan  maneto?  yo  non  lo  puedo  co- 
mer: yo,  el  cual  aqoi  ves ,  algund  tiempo  fui  sennor 
deste  banno ,  mas  por  mis  culpas  después  de  mi  muerte 
fué  entiado  de  aquí;  é  si  alguna  cosa  me  quieres  dar, 
ofrece  este  pan  é  ruega  á  Dios  por  m! ,  é  cuando  ve- 
nieres  aqui  á  este  banno  é  non  me  fallares,  sabe  que 
Dios  oyó  tu  oración.»  E  deciendo  estas  palabras  des- 
apareció. E  este  que  parecía  ser  homme,  en  desapa- 
reciendo, mostró  que  era  spírilu.  E  el  sacerdote  toda 
una  semana  continua  celebró  misa  de  cada  dia  con 
grand  davockm  por  él;  é  cuando  tomó  otra  tegada  al 
anuo  non  lo  falló.  Por  la  cual  cosa  se  muestra  cuánto 
é  tan  grant  provecho  es  á  las  ánimas  el  sacrificio  de 
la  misa,  cuando  la  demandan  los  spirilus  do  los  muer- 
tos á  los  que  viten,  é  dan  sennales  que  por  la  misa  pa- 
rezcan ser  asueltos. 

CCCXVII. 

HaíUmia  perka  eUam  muitum  poniermit  apud  sm/oi. 

Palabra  raxonable  é  derecba, 
Aoa  aeerea  los  malos  aproveeba. 

El  emperador  Maiimiano,  después  que  bobo  fecho 
mochos  tormentos  á  los  xpianos ,  fué  de  Dios  graTO* 
mente  aimnentado ;  ca  fué  hinchado  todo  el  cuerpo,  é 
con  grand  dolor  atormentado  en  las  entrannas,  é  na- 
cióle llaga  en  el  pecho,  é  nacieron  muchas  fistolas  en 
él ,  é  salierpn  tantos  gusanos  del  cuerpo  é  fedor  del 
tan  grande,  que  ninguno  non  podía  llegarse  á  él,  nin 
ios  físicos ,  por  lo  cual  mandó  matar  muchos  dallos. 
Entre  los  cuales  Tino  uno  que  por  spírilu  de  Dios  le  fa- 
bló  razonablemente, deciendo :  «Tú ,  Emperador,  ¿por 
qué  matas  tantos  hommes  é  por  qué  yerras  tan  feamen* 
te,  qna  piensas  que  la  enfermedat  que  Dios  da  pueden 
los  hommes  sanar?  Yo  puedo  morir  con  kw  otros,  mas 
tu  nunca  serás  sano ;  ruégete  que  te  acuerdes  cuánto 
mal  faciste  á  loa  sienroa  de  Dios,  é  asi  entiende  dónde 
baa  de  demandar  el  remedio.»  E  oyendo  estas  palabras 
el  Emperador  tan  razonables,  estonce  entendió  que  era 
borame,  é  conoció  que  habia  ofendido  á  Dios.  E  luego 
mandó  esorebir  mandamiento  que  cesase  la  persecu- 
ción de  todos  los  zpiaaoa.  E  para  mientes  é  verás  por 
este  eoxemplo  cuánto  Tale  la  buena  razón  aun  acerca 
de  k»  malos. 

CCCXYlll. 

ReH§Í9nem  quítrem  ut  athmi  d^et  fUri. 

El  ^6  ea  religión  qalero  entrar, 
Asno  ba  de  parecor  é  semejar. 

Dicen  que  uno,  queriendo  entrar  tn  religión ,  de- 
mandó á  sant  Bernardo  qué  era  lo  que  habia  menes- 
ter necesario.  E  díjole :  «¿Tú  quieres  ser  asno?»  El 
otro  demandóle :  «¿Cómmo  puede  ser  esto?»  E  res- 
pondióle: «El  que  quiere  ser  en  la  religión,  debe  fa- 
cer todo  lo  que  le  mandaren ,  asf  commo  asno,  é  debe 
comer  cualquier  Tienda  que  le  dieren.  E  esta  es  la 
manera  del  asno. 


GCGXIX. 

BiUgUwu  9ÍUe  tñnctiB  mortem  prmridet  mU  iempu». 

El  qoo  bien  vive  é  sanctamente , 
Ante  de  Uempo  ve  la  maerte. 

En  el  monesterío  de  sanet  Grigorío  bobo  un  monje 
que  llamaban  Geroncius ,  questando  en  grand  enfer^ 
medat  é  trabajo,  de  noche  en  tísícu  tío  descender 
hommes  vestidos  de  blanco,  é  ellos  claros  del  lodo,  é 
los  hábitos  en  ese  monesterío,'que  descendió  de  lo  alto, 
é  stando  delante  el  1  eolio  en  que  este  yacía ,  el  uno  de 
ellos  dijo : '«  A  esto  somos  venidos,  que  enTiemos  deste 
monasterio  de  Grigorío  algunos  dellos  en  caballería  é 
mando  al  otro.»  E  dijo  á  Marcelo  é  á  Yaientiniaoo  é  á 
Guelo,  é  á  otros  que  non  se  acordaba :  «Estos  sanctos 
dijo,  mas  escribe  á  este  que  nos  acata.»  De  la  cual 
visión  este  dicho  monje,  siendo  cieito  del  fecho,  en 
la  roannana  denunciólo  á  los  monjes  cuántos  é  cuáles 
habían  de  morir  de  aquel  monesterío.  E  dijo  mas,  que 
él  los  había  de  seguir.  E  otro  día,  cuando  comenzaron 
los  monjes  á  morir  é  por  aquella  orden  que  fueran 
nombrados ,  al  fin  morió  este  que  tío  los  dkbos  mon- 
jes que  habían  de  morir. 

CCGXX. 

Biprekendens  aHum  reprchensionem  incidit  in  eémdem, 

m 

El  qne  á  otro  qniere  reprehender, 
En  lo  qae  reprfboBtf e  ba  de  caer. 

Fueron  dos  monjes  que  naorabau  en  una  celda ,  é 
el  uno  menospreciaba  ó  decía  mal  de  Adam,  porque 
tan  pequenno  roandamieuto  traspasara.  £1  compan- 
nero,  queriéndolo  humillar  é  abajar,  encerró  un  mur 
entre  dos  escodillas,  é  saliendo  fuera  dijo  al  compan- 
ñero:  «Guarda  non  alces  esta  escodilla.»  El,  oyendo 
este  defendímiento,  luego  fué  tentado  de  saber  qué 
staba  allí ,  é  non  pudo  sperar  un  poco,  é  luego  alzó  él 
escodilla  é  el  mur  fuese.  E  de  que  tomó  el  compan- 
nero  é  tío  que  el  mur  era  ido,  díjole:  «Que  vei  tú 
que  juzgabas  á  Adán  que  non  podiera  guardar  tan  pe- 
queño mandamiento ;  pues  asi  como  es  grave  de  obe- 
decer, así  es  grave  de  negarse  é  contradecir  su  volun- 
tad á  otro ,  é  mayormente  que  el  homme  de  corrupción 
de  la  natura  codicia  facer  las  cosas  que  se  dicen  ser 
contrarias :  por  ende  grand  ayuda  de  gracia  habemos 
meuester.para  esto.»  E  así  en  todas  las  cosas  es  nece- 
sarío  de  pedir  esta  ayuda. 

CCCXXI. 

hemfubiicém  diUfens  te  morti  prú  ea  exponit 

Ei  qne  ana  de  la  comunión  fravecbo. 
Por  ella  se  ofrece  i  mnerte  de  fecho. 

Dicen  que  un  cónsul  de  Roma  que  llamaron  Marco 
Régulo,  scyendo  captivo  en  Cartagena,  los  cartaginen- 
ses enTiáronlo  á  Roma ,  con  juramento  que  tomase 
para  que  tratase  con  el  consejo  de  Roma  que  le  diese 
ios  captlTos  que  tenían  de  Cartagena,  que  los  darían 
al  dicho  Marco  Régulo.  E  él  Tino  en  Roma  al  senatu, 
é  propuesta  su  embajada ,  demandáronle  de  consejo  si 
se  debía  facer.  El  dijo  que  non  era  proTOchoaa  tai  co- 
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molacion;  ca  los  que  allí  tenion  eran  mancebos  é 
buenos  capitanes;  é  él  era  ya  viejo  que  mn  podía 
aprovechar.  E  sus  palíenles  é  ouiigos  decíanle  que 
non  lomase ;  é  él  quiso  mas  lomar  que  quebrantar  la 
fe  á  los  enemigos,  é  sabiendo  que  lomaba  á  enemigos 
crueles  é  grandes  tormentos,  empero  quiso  guardar  el 
juramento. 

CCCXXll. 

Revelttt  Deut  juttis  aHcmm  secreta, 

A  loB  justos  de  spíritu  sánelo  llenos, 
n escúbreles  Dios  los  secretos  ajenos. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV! 

dándole  correpek»  en  muclies  oMoeras;  mas  ¿  U  fin 
Dios  ha  movido  guerras  estrannas  ¿  sío  miserícordú 
en  su  deslroicion  ¿  muerte.»  Esto  dicho,  calló.  La  cual 
oyendo  los  íii(3soros,  maxavillárouse  mucho  é  todos  los 
que  allí  estaban.  E  el  tercer  día  los  filósofos  demandá- 
ronle licencia  para  so  tornar.  E  sonriendo  Mariano  por 
spíritu  de  profecía,  díjoles :  «  Tornad ,  que  muerto  es 
vuestro  sennor,  é  Dios  ha  puesto  ya  ende  nuevo  rey, 
el  cual  será  gobernador  derecho  é  manso  á  los  sos  sub- 
ditos.» E  oyendo  esto,  quedaron  los  otros  con  el  sabio, 
é  los  cuatro  tornaron  á  su  tierra ,  é  fallaron  que  todas 
las  cosas  que  dijera  eran  verdad. 


Unos  horomes  peregrinos  llegaron  al  abad  Isaac  pe- 
diéndole  limosna ,  é  traían  vestiduras  rolas  que  pa* 
recien  medio  desnudos ,  é  demandáronle  que  les  diese 
de  vestir.  El  sánelo  homme  oyó  sus  palabras,  é  ca- 
llando llamó  á  uno  de  sus  discípulos,  é  díjole:  «Ye 
á  aquel  monle  é  busca  un  árbor  que  eslá  hueco,  é  las 
vesliduras  que  ende  fallares  tráelas.»  El  discípulo  fué 
allá  é  buscó  el  árbor,  é  falló  hi  vestiduras,  é  trayólas 
secretamenle  á  su  maestro.  E  el  sánelo  homme  tomó- 
las é  mostrólas  á  los  peregrinos  que  las  demandaban, 
é  diógelas  diciendo:  «Tomad  é  vestidos  (i) ,  que  des- 
nudos eslades. »  Ellos  acalándolas  é  viéndolas ,  cono- 
cieron que  eran  las  suyas ,  é  hobieron  muy  grand  vcr- 
gúenua.  E  los  que  con  enganno  demandaban  vestiduras 
ajenas  con  vergúenna  recebieron  las  suyas. 

CGCXXUl. 
A^j;  crnáeUi  fmdtur  á  Dea. 

Rey  crnel  qne  mal  rige  su  reinado, 
Con  razón  es  de  nios  atormentado. 

Cuenta  Plato  en  el  Libro  de  los  filósofos  que  eu 
Grecia  fué  uii  rey  viejo  muy  cruel  á  ias  genles,  é  á 
este  de  muchas  parles  recudieron  guerras;  é  para  saber 
el  íin  deltas  envió  por  todos  los  filósofos  do  su  reino; 
ü  de  que  fueron  ayuntados,  díjoles:  «Ved  cóinmo  lan 
graud  guerra  se  levanta  contra  vos  é  contra  mí,  é  creo 
que  vos  viene  por  mi  pecado ;  é  si  alguna  cosa  vedes 
en  roí  que  sea  de  reprehender,  decillo  é  yo  la  emen- 
daré.» Los  filósofos  dijeron:  uEn  tu  persona  non  ve- 
mos cosa  de  pecado  porque  podamos  saber  que  ha 
de  venir ;  mas  está  aquí  cerca ,  á  tres  jornadas ,  un 
homme  muy  sabio  que  llaman  Mariano,  que  fablapor 
spíritu  sánelo:  enviad  mensajeros  á  él  algunos  de 
vuestros  filósofos,  é  él  vos  dirá  todo  cuanto  vos  ha  de 
acaecer  en  teda  vuestra  vida.»  E  luego  él  envió  siete 
filósofos  á  él,  los  cuales,  de  que  fueron  donde  él  solía 
morar,  fallaron  la  mayor  parle  de  aquella  cibdat  de- 
sierta é  destruida ,  é  demandando  por  la  casa  de  Ma- 
riano, dijérooles  que  él  é  otros  muchos  de  aquella  cíb-i 
dat  eran  idos  á  los  yermos.  E  los  filósofos  fueron 
donde  él  estaba,  é  cuando  los  vio  dyo :  «Venid,  men* 
sajeros  del  rey  desobediente,  ca  Dios  le  dio  muclias 
naci(mes  en  guarda  de  las  cuales  él  non  fué  goberna- 
dor, mas  enemigo ;  Dios  que  creó  á  éi  é  á  sus  subdi- 
tos de  una  materia ,  sufriendo  In  su  malicia  sin  medi- 
da, luengo  tiempo  le  amonestó  que  se  convirtiese, 

(1)  Es  ferbo  y  no  nombre*  y  esU  por  iTestidvos». 


CCCXXIV. 

ñex  9el  domimíi  M  fiUtnm  iimeUas  etí  Mirimr, 

Ue  temer  es  cnando  malo  es  vn  sennor, 
Qne  despnes  del  venta  aun  otro  peor. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  todas  las  gentes  codi- 
ciaban la  muerte  de  Dionisio ,  tirano  de  Sicilia.  Una 
sola  mujer  muy  vieja  cada  dia  en  la  mamiana  rogaba 
á  Dios  por  él  que  Dios  le  guardase  é  vevicse.  Oyén- 
dolo Dionisio  maravillóse .  é  preguntóle  por  qué  ro- 
gaba por  él.  Ella  dijo:  «Yo  seycndo  moia,aqDÍera 
un  sennor  malo ,  é  cobdiciaba  que  moriese ;  é  después 
vino  otro  peor  que  él  é  cobdiciaba  que  moriese,  é  des- 
pués veniste  tú  peor  qu^  los  otros,  é  agora  temo  que 
después  de  tí  vemá  otro  peor;  é  por  esto  ruego  á  Dios 
por  tu  salud.» 

cccxxv. 

ñegmn^ñ  ieeet  teietiltqMü  riaéiemf. 

El  rey  que  bien  qolere  por  si  regnar. 
Non  se  debe  de  ntngnno  Tcngar. 

Cuentan  las  heslorias  de  Elio ,  emperador  de  Roma, 
que  nunca  se  quiso  vengar  de  ninguno ;  é  los  princi- 
pes de  Roma  sabían  que  escribiera  Séneca ,  el  filó- 
sofo, que  non  había  cosa  ma»  convenible  al  rey  ó  al 
principe  que  ser  piadoso  é  perdonar  á  sos  subditos;  al 
cual  conviene  de  buscar  causa  de  perdonar,  algu- 
nas vegadas  por  raxon  de  la  mancebía ,  é  algunas  vo- 
gadas  por  raron  de  la  vejedad;  é  ai  otra  cosa  no  fallare 
mayor,  debe  perdonar  por  su  autoridad.  E  annadió  un 
enxemplo,  decieodo  que  las  abejas  son  muy  sannudas 
é  en  la  llaga  que  facen  dejan  el  agu^n ,  porque  b 
natura  non  quiso  que  se  tengase  nin  fuese  cruel. 
Ploguíese  á  Dios  que  los  hommes  de  nueatro  tie»po 
seguie?en  esta  ley  é  pareciesen  á  la  natura  del  leoo, 
que  cuando  es  ferido  arremétese  al  que  lo  ferió,  é 
luego  lo  deja  é  non  face  mas  danno  de  que  lo  ha  fe- 
rido. Mas  hoy  la  píedat  es  enterrada ,  é  la  crueldat 
manda  los  reinos ;  é  so  color  de  justicia  mata  á  los  sin 
culpa.  E  dice  Séneca;  qué  cosa  es  deleitarse  en  sueño 
de  cadenas;  qué  cosa  es  derramar  sangre;  qué  cosa 
es  espantar  los  hommes  acatándolos,  que  peor  seria 
si  los  leones  é  osos  regoasen,  ó  si  el  poderío  fuese  dado 
á  la  serpiente  sobre  los  hommes.  La  natura  de  las  bes- 
tias fieras  es  cruel ;  empero  á  los  de  su  especie  é  se- 
mejanza non  facen  mal  iiin  danno;  el  lobo  non  face 
mal  al  lobo,  é  la  semejanza  ó  conveniencia  de  las  na- 
turas é  costumbres  fiíce  seguranza  entre  las  bestias 
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may  crueles.  E  dice  Séaeca  que  la  rabia  de  las  bes- 
tias fieras  se  goza  con  llagas  é  con  sangre ,  é  la  píedat 
de  los  hommes  lanzada  de  sí  tórnase  en  crueldat  é  en 
beslla  fien.  Asi  por  eoducimíentos  de  tantos  enxem- 
píos  debemos  stndiar  é  pensar  de  perdonar  á  los  que 
pecaren,  porque  podamos  decir  seguramente  :  dimittt 
nobis  debita  noitra  9icut  el  nos  difnitiimuB  debiiorihus 
no$tri$;  que  quiere  decir:  perdona  nuestros  pecados 
isl  comino  nosotros  perdonamos  6  los  que  yerran  con- 
tra nos. 

CCCXXVI. 

Ridere  uHquMdo  nim  est  reprehentibUe. 

El  reír  en  baen  estado. 
Sabed  que  non  es  peeado. 

Dicen  de  un  sánelo,  que  bobo  nombre  Siró,  un  dicho 
manTílioso,  el  cual  se  suele  decir  de  otro  sancto ;  ca 
non  es  inconveniente  que  el  Spíritu  Sánelo  obre  una 
misma  cosa  por  diversas  personas.  Segund  dicen,  este 
Siró  era  de  tanta  honestad  é  autoriüat ,  que  nunca  reía 
del  lodo,  aunque  en  la  cara  siempre  estaba  alegre ;  é 
un  dia  estando  en  el  iglesia  aministrando  ¿  sant  Félix 
que  celebraba ,  vínole  muy  grand  riso  á  este  Siró.  E 
enaoiio  lo  vio  sant  Félix,  maravillóse  muy  mucho,  é  aca- 
bada la  misa,  preguntó  á  Siró  por  qué  razón  tan  ñierte* 
mente  rfyera  en  la  iglesia,  él  que  solia  ser  de  tan  grand 
aatorídat  é  honestad ;  é  dijole  que  viera  al  diablo  es- 
tar eiwla  iglesia  escribiendo  los  nombres  de  todos  loe 
que  estaban  fablando  é  estando  disolutamente  en  la 
iglesia;  é  de  que  la  carta  non  pudo  mas  caber,  quí- 
sola estendijar  con  los  dientes,  é  rasgóse ,  é  dio  tan 
grand  golpe  en  la  pared,  que  sonó  el  golpe,  é  el  diablo 
confuso  desapareció ,  é  por  esta  visión  dijo  que  se  mo- 
viera á  riso  veyendo  al  diablo  así  ser  escarnecido.  A  la 
fin  este  sant  Feliz  mudó  su  vida  en  Dios,  é  fué  á  la 
bienaventurauza  de  paraíso  para  siempre,  é  en  su  logar 
fué  elegido  este  sancto  Siró  en  obispo ,  el  cual  gobernó 
é  regió  su  pueblo  con  buena  diligencia  é  servicio  de 
Dios. 

cccxxvn. 

ÜM/ttfM  per  ifirihm  bonum  omnihu  kñ$Mit  ioqm  poten, 

RdsUeo  ma;  simple  é  de  buen  obrar, 
Por  spfrttn  puede  todas  lengnas  fablar. 

En  casa  de  Valeriano  era  un  mozo  pastor  de  muy 
grand  simpleza  é  humildat ,  é  habiendo  pestilencia  en 
aquella  casa,  este  mozo  fué  ferido  della,  é  vino  al 
tiempo  de  la  muerte,  é  á  deshora  fué  arrebatado  de  los 
que  estaban  presentes ,  é  tornó  é  fizo  llamar  á  su  se- 
ñor, é  dijole  :  «Yo  fui  en  el  cielo,  é  conocí  los  que  han 
de  morir  desta  casa:  aquel ,  é  aquel ,  ó  aquel  lian  de 
morir;  tú  non  hayas  temor  que  non  has  de  morir  en 
este  tiempo;  é  porque  tú  sepas  que  yo  digo  verdat, 
sabe  que  yorescebí  todas  las  lenguas.  Estonce  el  señor 
fabló  en  griego,  é  él  así  le  respondió  en  aquella  misma 
lengua,  é  todos  los  que  allí  staban  se  maravillaron.  E 
en  aquella  casa  estatia  otro  que  era  de  otra  nación,  é 
vino  al  enfermo  luego,  é  fablóle  en  lengua  vulgar  que 
es  nuestra  lengua.  E  este  mozo,  que  era  nacidoé  criado 
en  Italia ,  respondióle  eu  la  misma  lengua  que  el  otro 
le  fablabi,  asi  commosl  füen  nacido  entre  aqueUagonte 


onde  el  otro  era,  é  maravilláronse  todos  los  que  lo 
oyeron ;  é  por  speriencia  destas  dos  lenguas  que  sabían 
que  nuuca  las  ante  sepiera ,  creyeron  de  todas  las 
otras.  E  vivió  dos  días,  é después  al  tercero  dia ,  non  se 
sabe  por  qué  juicio  de  Dios  ascendido,  royó  sus  manos 
é  brazos  con  sus  dientes.  E  después  que  el  fué  muerto 
morieron  todos  los  otros  qne  habia  dicho;  é  non  me* 
rió  alguno  de  aquella  casa  que  él  primeramente  non 
lo  bebiese  dicho. 

CCCXXVI». 

RntUei  aiiquañdo  I»  príneipatum  máximum  swt  eUcti. 

RdaUeos  é  maebos  hommes  de  peqnefios  estados, 
A  imperios  ¿  sennoríos  faeron  ensaiíados. 

El  mayor  sennorio  de  dignidat  del  mundo  es  el  im- 
perio de-Roma  ,  é  esta  dignidat  muchos  rústicos  la  to- 
vieron  6  bebieron ;  mas  abasta  poner  enxemplo  do  dos 
que  en  uno  fueron  emperadores.  Acaeció  que  gentes  es- 
trannas  en  muchas  partes  turbando  el  imperio  de  Roma, 
preguntaron  qué  es  lo  que  debían  facer,  é  fuéles  res^- 
pondido  que  tomasen  por  príncipe  al  que  fallasen  co- 
miendo en  mesa  de  fierro.  E  enviaron  caballeros  á 
muchas  parles  si  podrían  fallar  este  homme;  é  algu- 
nos caballeros  destos,  pasando  por  Dalmacia,  fallaron 
un  rústico  qne  habia  suelto  los  buex  del  arado  para 
que  descansasen ,  é  en  tanto  él  asentóse  á  comer  é 
puso  la  reja  por  mesa ;  é  de  que  vio  los  caballeros  que 
venían  á  él,  levantóse  cortosmente  á  ellos,  é  convi- 
(jhíbalos  á  comer ,  fablando  muchas  palabras  con  ellos 
é  prudentemente  preguntándoles,  é  asimesmo  respon- 
diéndoles  ü  lo  que  le  preguntaban.  Ellos  veyendo 
homme  de  tan  fermoso  cuerpo  é  tan  bien  fablante  é 
cortés  é  bien  compuesto  en  costumbres;  otrosí,  parando 
mientes  que  le  falíaron  comiendo  sobre  el  fierro,  segund 
habían  dicho  los  dioses,  declaráronle  la  causa  porqué 
eran  venidos,  é  rogáronle  que  obedeciese  la  voluntad 
de  los  dioses ,  é  así  fué  traído  á  Roma ,  é  fué  fecho 
emperador,  é  non  fué  mudada  la  natura ,  mas  el  estado. 
E  Maximiano  así  como  Diocteciano  fué  de  Dalmacla  é 
labrador  asi  conimo  él,  é  mucho  amigo  deDíocleciano; 
é  de  que  supo  cómo  era  emperador  fué  á  él ;  mas  Dio- 
cleciano,  de  que  mudó  el  aire  donde  nació  é  las  vían- 
dasque  habia  acostumbrado,  é  comenzó  á  tomar  manja- 
res delicados,  hobo  muy  grand  enfermedat ;  ca  la  natura 
non  recibe  mudaciones  en  breve  tiempo.  Maximiano 
de  que  vino  á  él,  non  pudieudo  entrar  en  el  palacio, 
fingióse  ser  físico,  é  por  razón  de  la  melecina  hobo  de 
entrar  el  principe,  é  recibiólo  muy  alegremente  así 
como  á  su  special  amigo.  El  rústico  sabio  dijo  ser 
físico  delante  los  famiUares  del  rey,  é  el  emperador 
prudente  rescebiólo  honorablemente  é  asi  commo  á 
físico,  é  asi  hobo  licencia  de  entrar  á  él  cuando  qui- 
siese; é  fabló  con  el  emperador  de  muchas  cosas,  é 
requiríólo  que  tornase  á  las  viandas  acostumbradas,  ó 
que  algunas  vegadas  faciese  ejercicio  corporal.  E  él 
fízolo  así ,  é  el  enfermo  delicado  por  el  aldeano  físico 
fué  sano.  Por  lo  cual  fué  muy  alegre  el  Senatu  é  el 
pueblo  de  Roma,  é  asi  Maximiano  fué  mucho  amado 
de  todos,  é  Diocleciano  tomólo  por  coropannero  del 
imjierio;  mas  porque  non  conoscieron  quién  fuera  é  fc 
levantaron  con  soberbia  contri  Dios,  é  comoniaron  á 
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perseguir  los  ciiristianos  may  craelmente,  venieron  ¿ 
UDta  locara  por  juicio  de  Dios,  que  renunciaudo  el 
imperio  fuesen  privados.  E  fué  así  que  Diocleciano 
moríó  á  poDzonna ,  é  Maiimiano  enforeóse ;  é  fué  com- 
plido  en  ellos  lo  que  se  lét ,  qui  s$  humiUavit  eaxUta- 
bitiur,  et  qui  se  exaltat  humüiabUmr.  E  si  por  aventara 
non  crees  oslas  cosas,  loma  enxemplo  de  David  é  de 
Saúl,  que  el  uno  guardaba  Io«  buex,  é  el  olro  las  ove- 
jas en  el  desierto ,  é  cada  uno  delios  después  faeron 
ungidos  en  reys  é  usaron  en  oficios  viles;  é  Saúl  non 
fué  mudado  en  mejor  después  que  fué  rey. 

CCCXXiX. 

Saeerdotet  amper  fkeruni  eúu$a  totUu  maH. 

Los  sacerdotes  costonbre  tienen  tal, 
Qae  siempre  faeron  en  facer  todo  mal. 

Cuenta  Josefb  on  el  decimoctavo  libro  de  La»  an- 
tigÜedadeSf  qae  fué  en  Roma  una  duenna  que  ha- 
bía nombre  Paulina,  en  dignidat  noblOi  casta,  honesta 
ó  de  grand  fama,  é  mucbo  rica  é  muy  fermosa:  un 
caballero  que  llamaban  Mundo  liobo  muy  grand  amor 
della,  é  prometiéndole  muchos  dones,  é  muchas  ri- 
quezas, é  enviarle  muchos  é  diversos  mensajeros, 
nunca  la  pudo  inclinar.  E  él  encendiéndose  todo  siem- 
pre mas  porque  ella  non  consentía ,  por  lo  cual  hobo 
de  enfermar  gravemente ,  una  servienta  que  él  tenia 
prometióle  que  si  se  levantase  é  ficiese  su  consejo,  que 
ella  trataría  que  bobiese  efecto  lo  que  él  codiciaba  con 
Paulina.  El  alegre  levántese  del  lecho,  é  la  servienta 
demandóle  cinco  marcos  de  plata,  aunque  él  muchos 
mas  liabia  prometido  á  Paulina.  B  la  sirvienta  tomó  la 
plata,  é  conosciendo  la  codicia  de  los  sacerdotes  de  un 
templo  que  llamaban  Isis^  prometió  al  mayor  de  los 
sacerdoiee  que  le  daría  la  plata  §i  callada  é  encubier- 
tamente pediese  facer  que  Mundo,  que  era  enamorado 
de  Paulina,  pediese  haber  efeto  de  lo  que  deseaba  con 
ella.  Él  codiciando  el  dinero ,  fué  para  Pauliria,  é  fin- 
gióse que  el  dioe  Anublo  (1 )  de  Egipto  le  enviaba  á  ella, 
deciendo  qae  él  habia  muy  grand  amor  deUa ,  é  qn« 
le  mandaba  que  levase  este  mandado  commo  era  su 
enamorado.  B  ella,  oyendo  esto,  recebió  al  mensajero 
de  buena  voluntad,  é  denunció  estas  palabras  á  su  ma- 
ride é  á  sus  amigas,  gloriándose  que  el  dios  Anublo 
ora  su  enamorado  é  la  codiciaba ;  é  el  marido  otorgólo 
graciosamentA  sabiendo  la  castidad  de  su  mujer.  Ella 
fué  al  templo  de  ¡sis ,  é  alli  aparejó  la  deesa  é  compuso 
el  lecho,  é  cuando  vino  el  tiempo  de  Ir  dormir,  el  sa- 
cerdote cerró  ledas  las  puertas  é  tenia  ya  dentro  á 
Mundo ;  é  de  que  fueron  todas  las  lumbres  de  las  lám- 
paras écandeleros  quitadas.  Mundo,  que  estaba  as- 
conditlo  en  un  reiicon  eseuro  del  templo,  fuese  para 
Paulina,  que  estaba  sperando  al  dios  Anublo  muy  se- 
cretamente. E  asi  esiudo  con  ella  toda  la  noche,  é  ante 
que  amaneciese  fílese ,  é  elhi  en  la  mañana  vino  á  su 
marido  é  á  sus  amigos  glorificándose ,  é  deciendo  que 
toda  la  noehe  dormiera  carnalmente  con  Anublo;  é  los 
que  lo  oían  non  lo  ereion ,  é  otros  algunos  lo  creían, 
é  habia»  por  miroglo  la  castidad  é  dignidad  deeta  mth 

(1)  Aiakis. 


jer.  Al  tercero  dia  questo  fué  fecho,  esto  Mondo  que 
feciera  todas  estas  eosas,  encontró  á  Paalina,  é  di  jó- 
le: (qOh  Paulina!  fecfsteme  ganar  veinte  marcos  de 
oro  que  liobieras  tú,  que  te  yo  prometía  que  faobieras 
para  tí,  é  yo  hobe  todo  lo  que  demandaba,  é  toda  la 
noche  estoviste  con  Mundo,  é  non  falleció  nada  para 
acabar  el  negocio ;  ca  yo  fui  llamado  Anublo ;  é  diclio 
esto  fuese.  Ella  tomó  en  si,  é  entendió  aquella  maldat, 
é  rompió  sus  vestiduras ,  é  fué  al  marido,  é  liiiolo  la 
traición  de  tanta  maldat,  rogándole  que  vengase  la  in- 
juria. Ella  fué  al  emperador  é  contóle  todo  lo  que  le 
acaesciera ;  estonce  el  emperador  Tiberio  quiso  saber 
la  verdat  del  fecho,  é  falló  toda  la  avaricia  é  pocado 
de  los  sacerdotes ;  é  porque  faeron  causa  do  toda  naal- 
dat  fizólos  enforcar ,  é  destruyó  el  templo  desde  su 
fundamientO|é  la  imagen  de  Isís  mandóla  cebar  en  el 
rio  de  Tibere  (2),  é  al  caballero  Mundo  desterrólo  para 
siempre. 

CGCXXX. 
Steeréotfi  m  mMiíründit  »üer§menHt  wtormnprúpnre  ms  4ehe%t, 

Los  sacerdotes  en  los  sacranratos  ministrar. 
Por  co'sa  non  se  deben  mocho  delardar. 

En  el  lugar  de  Tudertina  en  un  sacerdote  de  saocta 
vida  que  habia  nomiire  Severus,  é  era  cura  de  la  iglesia 
de  sancta  María,  onde  un  su  parroquiano  enfemo,  alle- 
gándose la  hora  de  la  muerto,  envió  meosiúeroa  á  esta 
Severo  que  veniera  apriesa,  é  rogase  á  Dios  por  él,  é  le 
diese  el  sacramento  de  la  penitencia.  E  acaecí  \  que 
Severo  era  ido  á  podar  una  vlnna,  é  cuando  veideroo 
los  mensajeros,  dijoles :  a  Id  vos,  que  luego  iré  en  |ios  de 
vos. »  B  por  acabar  un  poco  que  tenia  de  podar  detardó- 
se,  é  de  que  lo  acabó  Iba  por  el  enfermo,  é  k»  q«o  pri- 
mero habian  ido  á  él  salieron  allá,  é  enoon  tráronle,  é  di  - 
jeron:  «Padre,  ¿por  qué  tardaste?  non  te  trabajes,  que 
ya  finado  es. »  E  cuando  lo  oyó  comenzó  á  dar  graúnlcs 
voces  é  decir  que  él  lo  matara ;  é  asi  llorando  vino  á  do 
estaba  el  cuerpo  del  finado-delanto  del  lecho,  élanxóse 
en  tierra  con  muchas  lágrimas,  é  llorando  faertemente 
daba  con  la  cabeza  en  tierra ,  diciendo  que  él  era  cul- 
pado en  la  muei  le  de  aquel.  E  á  deshora  el  muerto  re- 
sucitó, é  veyéndoie  muchos  que  staban  presentes,  á 
grandes  voces  de  gozo  comenzaron  mas  á  llorar,  é  pre- 
guntáronle onde  estovieru  é  cómo  tornara,  B  dijo: 
«Unos  homes  muy  negros  me  levabao,  é  de  sos  bocas 
é  naricea  salía  muy  grand  fuego  que  non  pedia  sofrir; 
é  levándome  por  unos  logares  moy  oscuros^  un  mao-' 
cebo  muy  fermoso  salió  á  nos  é  dijo  á  los  que  me  le- 
vaban :  «Tornadlo,  ca  Severo  sacerdote  llora ;  caDios  lo 
Iw  dado  á  sus  lágrimas.»  E  luego  Severo  sacerdote 
levantóse  de  tierra,  é  rogó  á  Dios  por  él  ,-é  díóie  peni* 
tancia;  é  después  de  sieto  dias  faciendo  poiutoncia,  al 
octavo  dia  alegre  dio  el  ánima  á  Dios. 

CCCXXXI. 

Sabu  et/  kommi»  fk$en  el  Ueere. 

El  ^ae  quisiere  bien  verir  é  sa  táUw, 
Él  debe  ioir  de  los  bommes  é  callar. 

Un  borne  andando porel  yermo,  iiHó un  bosme  asi 
M  Billbef. 
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commo  b«st¡8  qoe  pacía  las  yerbas  é  desnayo ;  é  de 
que  lo  vio  comenzó  á  foir.  E  el  que  lo  viera  comenzó 
á  correr  en  pos  del,  deciendo :  «Espérame  que  te  quiero 
Hablar  por  Dios.»  El  otro  le  respondió:  «E  yo  fuyo  de 
ti  por  Dios.»  El  otro  despojóse,  é  el  que  iba  fuyendo 
q>erólo  ó  dijo:  aAgora  que  dejaste  la  materia  del 
mondo  te  espera.»  E  el  otro  demandóle:  «¿Cómo 
puedo  ser  salvo?»  E  respondióle :  Fui  de  los  hommes  é 
calla. 

GCGXXXIL 

Sm^  tuis  devoHs  tuhenluni  m  tentaíÍ4niibut  diúboll. 

Los  santos  por  sos  méritos  é  oraeioDes, 
Libran  i  sos  devotos  de  las  tentaciones. 

Un  obispo  de  santa  vida  habla  grand  devoción  en  sant 
Andrés  sobre  todos  los  otros  santos ,  é  en  todas  sus 
obras  ponía  este  titulo :  A  bonor  de  Dios  ó  de  san  An- 
drés. El  diablo,  habiendo  invidiadeesie  sancto  liomme, 
trabajó  cea  malieia  de  lo  facer  pecar ,  é  tomó  forma  de 
mujer  muy  fermosa ,  é  vino  al  palacio  del  obispo  de- 
ciendo qué  se  quería  confesar  á  él.  El  obispo  dijo  que 
se  confesase  ¿  su  penitenciario,  que  tenia  ya  su  pode- 
río; é  ella  dijo  qoe  non  revelaría  á  homme  ninguno  el 
secreto  de  su  conciencia  salvo  á  él.  El  obispo  mandóla 
venir ;  ella  dijo:  «Ruégote,  señor,  qoe  hayas  merced 
de  mf ;  yo  ea  edad  de  juventud  segund  me  vees  é  de 
ninnt  criada  delicadamente,  é  de  linaje  real,  vina  sola 
en  este  hábito  peregrino,  por  cuanto  mi  padre  el  rey 
roe  quería  casar  con  un  gnmd  príncipe,  é  yo  le  íes- 
pondi  que  nunca  tomarla  marido,  por  cuanto  yo  habla 
prometido  mi  virginidad  á  Jhu  xpo  para  siempre ; 
por  lo  eual  nunca  podría  consentir  en  ayuntamiento 
de  homne.  E  seyendo  asi  apremiada ,  convenia  que  yo 
fedese  la  voluntad  del  rey  ó  reeebir  muchos  tormen- 
tos, é  asi  ascondidamente  delibré  de  foir,  queriendo 
roas  ser  desterrada  qoe  quebrantar  la  fe  á  mi  sposo 
JÍMi  ipb.  E.'yo  oyendo  la  grand  lama  de  voestra  sancti- 
dat,  só  venida  aqoi  sperando  qoe  acerca  de  vos  so  las 
alas  de  voestrodefeodimieoto  fallaré  logar  defolganza, 
porqoe  pueda  contemplar  en  secreto  é  tirar  ezcosarme 
de  peligro  desta  vida ,  é  foir  las  turbaciones  desle 
mundo.  El  obispo,  veyendo  la  nobleza  de  linaje  é  la 
fermosura  del  cuerpo,  é  tanto  fervor  de  devoción,  é 
lant  grand  elocuencia  é  fabla,  respondióle  benigna- 
mente: «Pija,  sei  segura,  non  temas;  ca  aquel  por 
cuyo  amor  tú  menospreciaste  ó  ti,  é  dejaste  (I)  tus  pa- 
dres é  tos  bienes,  te  dará  en  este  mundo  gracia,  é  en  el 
otro  gloria ;  é  yo  su  siervo  te  me  ofrezco  é  mis  bienes; 
escoge  dónde  te  placerá  mocar,  ó  quiero  que  hayas  de 
comer  comlgo.»  E  ella  dijo:  aPadre,  non  me  lo  quie- 
ras mandar,  ca  podría  por  ventura  nacer  deslo  al- 
guna suspicion ,  é  la  vucálra  graud  fama  padecerla 
mengua.»  £  dijo  el  obispo:  ciMuchos  seremos  é  non 
solos ;  por  ende  non  puede  nacer  suspecioo  de  mal.» 
B  asentándose  á  la  mesa,  pesiáronse  el  uno  de  cara 
al  otro,  é  la  otra  gente  acá  é  allá*  £1  obispo  acá* 
tábala  mocho,  ó  cada  hora  le  parecía  mas  formosa, 
asi  qoe  cuando  el  ojo  se  aGnna,  el  corazoo  se  Uaga,  é 
mirando  la  fermosura  della,  el  enemigo  antiguo  ferió 

(1)  Bb  «1  oriilaal  «noaoipredoiie  y  dijeti«.t 


el  corazón  dél  commo  saeta,  i  el  diablo  comenzó  á 
crecentar  mas  y  mas  la  fermosura  della  en  manera  que 
ya  el  obispo  era  cerca  de  consentir  coando  oportuni- 
dad hobiese  de  atentarla  de  obra  déla  carne.  Estonce  á 
deshora  vino  un  peregrino  á  la  puerta  dando  grandes 
golpes,  é  á  grandes  voces  decía  que  le  abriesen :  non 
le  queriendo  abrir,  él  daba  grandes  voces  é  grandes 
golpes.  El  obispo  dijo  á  la  mujer  si  le  placería  que  en- 
trase. Ella  dijo:  «Pónganle  una  cuestión  asaz  grave: 
é  si  la  sopiere  soltar,  entre;  é  si  la  non  sopiere,  hayase 
por  necio,  que  non  merece  ver  la  presencia  del  obispo. » 
Todos  consontieron  sn  esta  sentencia,  é  buscaban  quién 
seria  suficiente  para  la  poner,  é  non  fallando  ninguno 
qne  suficiente  fuese ,  dijo  el  obispo :  «¿Cuál  de  nosotros 
es  tant  suficiente?  Vos  levadas  la  mejoría,  pues  vos  pro- 
poned la  cuestión.»  Ella  dijo :  ciPregúntenle  cuál  es  la 
mayor  maravilla  qoe  Dios  fizo  en  pequeña  cosa. »  E  pre- 
guntado al  peregrino  por  un  mensajero,  dijo :  «La  di- 
versidad é  la  nobleza  de  las  caras ;  ca  entre  todos  los 
hommes  qoe  foeron  de  comienzo  del  mondo  é  serán 
fasta  la  fin,  non  se  pueden  fallar  dos  qoe  sean  semeja- 
bles del  todo  en  las  caras,  é  en  esa  cara  peqoenna  poso 
Dios  todos  los  sesos  corporales.»  E  oyendo  todos  esta 
respoesta;  dijeron  qne  era  boena  é  verdadera  la  abso- 
loción  de  la  eoestion.  Estonce  la  mujer  dijo:  «Pón- 
ganle la  segunda  cnestionmas  grave,  en  que  podremos 
mejor  saber  en  qoé  probar  la  so  sabedoría ;  pregún- 
tenle  dónde  es  la  tierra  mas  alta  qoe  todos  los  cielos.» 
E  el  peregrino  respondió  qiie  en  el  ciclo  empíreo  donde 
estaba  el  coerpo  de  Jfiio  xpo,  que  es  mas  alto  que  to- 
dos los  cielos,  formado  do  nuestra  carne  es  una  sobs- 
tancia  de  tierra;  é  como  el  coerpo  de  Jiiu  xpo  esté 
sobre  todos  los  cielos^  é  traya  comienzo  -é  origen  de 
nuestra  carne»  la  cual  fué  fecha  de  tíerra,  bien  se 
prueba  que  donde  es  el  cuerpo  de  jKu  xpo  sin  duda  la 
tierra  está  mas  alta  que  todo  cielo.  «El  mensajero  tomó 
é  dijo  lo  qne  el  peregrino  respondiera,  é  todos  apro- 
baron maravillosaaiente  sus  respuestas,  é  alabaron 
mucho  su  sabidoria.  Ella  dijo:  «Fáganle  tercera  cues- 
tión muy  mas  grave  é  eocebierla,  é  grave  é  escora  de 
soltar ,  porque  se  pruebe  su  sabidoria  de  que  sea  digno 
de  entrará  la  mesa  del  obispo;  demándenle  cuánto 
spacio  ha  y  desde  la  tierra  fasta  el  cielo.»  E  pregun- 
tado el  peregrino,  respondió  al  mensajero :  «Vé  á  ese 
que  te  envió  á  mi  é  pregúntale  esto  con  diligencia ;  ca 
él  lo  sabo  mejor  que  yo,  ca  él  medió  ese  espacio  cuando 
cayó  del  cielo ,  é  yo  nunca  lo  asi  medí;  ca  non  es  mu« 
jer,  mas  diablo  que  tomó  figura  de  mujer.»  E  cuando 
lo  oyó  el  mensajero  bobo  muy  grand  temor.  E  delante 
todos  contó  lo  que  oyera  al  peregrino,  é  maravillán- 
dose todos,  el  enemigo  antiguo  del  humanal  linaje  des- 
apareció. El  obispo  tornando  en  si  reprehendió  á  si 
mesmocoM  amargura,  é  con  grandes  lloros  pedia  pei^ 
don  de  la  so  culpa,  é  envió  un  mensajero  que  faciese 
entrar  al  peregiino,  é  non  lo  falló.  Estonce  el  obispo 
fizo  llamar  todo  el  pueblo ,  é  contóles  por  orden  todo 
lo  que  acaesciera ,  é  mandóles  qoe  iodos  ayunasen  é 
feciesen  oración ,  si  por  aventura  ploguiese  á  Dios  de 
revelar  á  alguno  quién  fuese  aquel  peregríiio  que  le 
librara  de  tant  gnmd  peligro,  é  aquella  noche  fué 
revelado  al  obispo  qoe  Aiera  sant  Andrés,  qoe  per  11- 
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brar  aquel  obispo  se  posiera  en  hábito  de  peregrino; 
é  comenzó  de  allí  adelante  el  obispo  á  acrecentar  mas 
en  la  devoción  de  sant  Andrés,  é  dende  adelante  haberlo 
en  mayor  reverencia. 

CCGXXXIiL 

SmcU»  etjuttU  etUm  ifnU  obimperút. 

Al  «ancto  é  jasto  segund  parece , 
AoD  el  fuego  á  él  obedece. 

Cuenta  sant  Grigorio  en  el  Diálogo  que  un  monje 
que  con  él  liobiera  conversación  en  el  monesterio,  muy 
sludíoso  en  la  Sancta  Scrltura,  que  en  mayor  de 
edat  que  él«  é  de  muchas  cosas  que  él  non  sabia  le  en* 
formaba.  Este  monje  le  hobiera  contado  cómmo  fuera 
un  homme  en  las  partes  de  Campania ,  á  cuarenta  mi- 
llas de  Roma ,  que  babia  nombre  Benedicto ,  mancebo 
en  edat,  mas  viejo  en  costumbres  é  en  sancta  con- 
versación, que  se  astrínie  fuertemente.  Al  cual  los 
godos  en  tiempo  del  rey  Totilia  fallaron ,  é  queriéndolo 
quemar  con  su  celia,  posiéronle  fuego ,  é  todo  lo  que 
staba  en  derredor  della  ardió,  é  su  celia  non  se  pudo 
quemar.  E  viendo  esto  los  godos ,  é  queriendo  ser  mas 
crueles,  sacáronlo  de  la  celia,  é  vieron  un  forno  que 
staba  encendido  para  cocer,  é  lanzáronlo  dentro  é  cer- 
ráronlo :  é  otro  dia  fué  fallado  sano  sin  lisien ;  é  non 
solamente  non  se  quemó  la  carne,  mas  aun  las  faldas 
de  su  ropa  non  se  quemaron. 

CCCXXXIV. 

Saipteni  á  éolc  kkerat  eí  i  fraude. 

El  sabio  non  solamente  de  danno, 
Mas  libra  de  fraude  é  de  engaiiDO. 

Cuenta  Pelrus  Alfonsus  (i)  eu  su  tratado  de  uno 
que  habia  nombre  «Refugio  de  los  pobres» ,  porque  so- 
lia  ayudar  á  los  pobres;  ó  dicen  que  un  pobre  alquiló 
su  casa  á  un  su  vecino  rico,  el  cual  pensó  de  facer  per* 
der  á  aquel  pobre  una  pqca  de  lieredat  que  tenia,  é  para 
esto  puso  ciertas  tinajas  llenas  de  olio  en  aquella  casa, 
é  otras  medio  llenas  en  manera  de  depósito  é  guarda; 
é  acabado  el  tiempo  vino  á  ver  sus  tinajas,  é  falló  las 
unas  medio  llenas,  é  acusó  al  pobre  de  furto  por  le  fa- 
cer perder  lo  que  tenia,  é  llamólo  á  juicio,  é  ya  non  le 
quedaba  otea  excusa  sinon  ser  condenado.  E  aquel  que 
habia  nombre  «Refugio  de  los  pobres»,  llamólo  aparte 
é  preguntóles!  ora  ¡nocente  de  aquel  furto  que  le  apo- 
nían ;  é  él  juró  que  nunca  tal  cometiera ,  é  que  era  ino- 
cente de  aquel  furto  que  le  aponían;  é  él  tomó  con  el 
pobre  á  juicio,  é  pidió  que  roediesen  las  tinajas,  é  si 
tanto  fallasen  de  feces  en  las  medio  llenas  commo  en 
las  llenas,  que  debía  ser  condenado;  é  si  en  las  me- 
dio llenas  non  fallasen  sinon  la  meatad  de  la  fez ,  que 
erada  absolver  é  de  dar  por  Ubre ,  ca  claro  sería  que 
nunca  fueran  llenas.  E  falláronlo  ansí,  é  fué  librado  el 
pobre. 

(1)  Véase  so  Di$ciplinM  eUricaU»,  pig.  57,  $  17.  El  cuento,  sin 
embargo,  no  está  tradacldo  íntegro,  sino  compendiado,  siendo 
allí  mnebo  mas  largo  que  en  esta  compilación. 


cccxxxv. 

ScttndñhM  faeten»  membrum  h  tuo  dominó  ai  úétdMdeadam . 

El  miembro  que  i  su  aennor  ba  scaiidalíxado. 
Por  él  mismo  debría  luego  aer  cortado. 

Cuéntase  en  los  MwagUn  de  la  Virgen  María  que 
el  papa  Leo,  celebrando  misa  en  la  iglesia  de  Sandia  Ma- 
ría la  Mayor,  el  dia  de  la  Resurrección ,  de  los  xpianos, 
tomando  el  cuerpo  de  Dios,  una  mujer  besóle  la  mano, 
de  lo  cual  le  vino  muy  grand  tentación  de  la  carne.  E 
ese  dia  se  fizo  cortar  secretamente  la  mano  qoe  le  acan- 
dalizara,  é  lanzóla  de  s(;  é  de  que  non  celebraba  nació 
murmuración  en  el  pueblo,  porque  el  Papa  non  decía 
misa  commo  solía ;  estonce  el  Papa  tornóse  á  la  Virgen 
María  pediéndole  merced  que  le  proveyese.  E  ella  le 
apareció,  ele  restituyó  é  reformó  la  mano  coo  sus  sáne- 
las manos,  mandándole  que  fuese  é  celebrase  el  sa- 
críficio  á  su  Fijo,  é  el  Papa  predicó  al  pueblo  lo  que 
le  acaesciera ,  é  mostró  la  mano  qm  le  iuera  res- 
tituida. 

CCCXXXVf. 

Scieníia  prius  fuit  quum  Httera  sii  reperi*. 

Asaque  la  letra  es  moebo  preciada. 
La  sciencla  primero  fué  faUada. 

Dos  filósofos  venieron  una  vegada  á  sancto  Antón  que- 
riendo contender  con  él  é  reprehenderlo  porque  en- 
sennaba  non  sabiendo  letras :  él,  queriéndolos  humillar 
é  qoe  se  conosclesen ,  preguntóles  mansamente  cuál  en 
primero,  la  letra  ó  la  sciencia.  Ellos,  pensando  entre 
si  cómmo  la  sciencia  fallara  las  letras,  dijeron  que  era 
verdat  que  la  sciencia  fuera  primero  que  his  ietn». 
Pues  dijo  sancl  Antón  :  si  así  es  segund  decides,  ante 
que  hubiese  letras  fueron  los  bommes  sabidores;  é  ana 
agora  sin  letras  pueden  serío  por  esa  misma  raion.  E 
muy  buena  conclusión  fué,  que  cerró  las  bocas  de  los 
que  querían  contender ,  é  ellos  pensando  en  si  non  to» 
vieron  que  decir. 

CCCXXXVII. 

Secreta  alterint  prava  aB^uemdo  JutU  tehnt. 

Algonaa  vegadas  ios  jastos  aabea 
Los  secretos  malos  que  otros  hten. 

En  tiempo  de  los  godos  un  homme  envió  dos  es- 
puertas de  frutas  al  abad  Isaac  con  un  so  mozo,  en- 
comendándose en  sus  oraciones.  E  el  mo20  furto  la  una 
é  escondióla  en  el  camino ,  é  la  otra  levó  al  sancto  hom- 
me, é  dijole  cómmo  aquel  que  leenviaba  aquella  fruta 
se  le  encomendaba.  El  buen  homme  rescebiólo  benig- 
namente, é  requirió  al  mozo  deciendo:  oDemos  gra- 
cias á  Dios,  mas  cata  que  non  llegues  á  la  espuerta  que 
dejaste  en  el  camino,  ca  en  ella  fallarás  una  serpiente, 
é  guárdate;  ca  si  non  te  guardas,  serás  ferido  della.  El 
mozo  bobo  grand  vergüenna ;  empero  gozóse  por  esca- 
par de  la  muerte ,  é  fué  un  poco  triste,  porqne  aunque 
escapó  de  la  pena,  recebió  grand  vergúenta,  é  tor- 
nando falló  la  serpiente  en  la  espuerta,  segund  qoe  el 
buen  homme  habia  dicho. 
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Secrtítm  mfueri9  fü¡d$  Untdubik  eH. 

'Bo  los  motos  as  de  aUbir 
El  grand  secreto  ¿  el  esliar. 

üiee  Macrobio  en  el  iibrodel  Suenno  dt  Scipion,  qoe 
uo  moxo  de  Roma^  que  liabia  nombre  Papirio,  entró 
noa  vegada  con  su  padre  en  el  consejo  del  Senatu  de 
los  sabios  de  Roma ,  onde  bobieron  un  consejo  muy  se- 
creto, é  qae  ninguno  non  lo  revelase  so  pena  de  la 
muerte.  B  de  que  tornó  Papirío  á  su  casa,  preguntóle 
so  madrtf  onde  habla  Ido.  El  respondió  que  fuera  con 
80  padre  al  consejo  de  los  senadores.  Ella  le  preguntó 
qué  cosas  fecieran  en  el  consejo :  aEl  respondió  que  non 
le  cooTODia  de  las  decir,  ca  pusieran  pena  de  muerte  al 
que  lo  revelase.  E  ella,  mientras  mas  él  negó ,  mas  co- 
diciaba saber  el  secreto :  ó  á  las  veces  por  ruego ,  é  á 
las  veces  por  amenazas  é  por  espanto,  trabajaba  por 
inclinar  al  mozo  que  le  dijese  el  secreto ,  é  aun  le  azo- 
taba ,  é  ella  dando  e^tas  penas  al  mozo  é  siéndolecruel, 
pensó  una  menüra  ligera  porque  pediese  excusar  las 
penas  que  le  daba  é  guardar  el  secreto.  E  dijo  que  el 
consejo  fuera:  cuál  seria  mejor,  que  un  homroe  bebiese 
dos  ^njeres ,  ó  que  una  mujer  fuese  casada  con  dos 
bommes;  é  de  que  ella  oyó  esto,  castigó  á  su  fijo  que 
non  lo  dijese  á  ninguno.  Ella  contó  esto  luego  á  las 
otras  mujeres,  é  en  Unto  fué  el  negocio  dividgado,  que 
las  mujeres  de  Roma  habían  este  secreto  por  público; 
¿  un  tila  ayuntáronse  todas,  é  fueron  al  consejo  sopli- 
cando  que  ante  ordenasen  que  una  hubiese  dos  mari- 
dos, anta  que  un  homme  hobiese  dos  mujeres.  Los  se- 
nadores maravilláronse  mucho  de  la  deshonestidat  de 
las  mojeres,é  que  qoesieran  decir  este  ruego,  é  tenían 
que  esta  era  sennal  de  grand  cosa  é  de  fama  de  poca 
castidat  de  las  mujeres  de  Roma.  Estonce  el  mozo  Pe- 
pino entró  en  el  consejo,  é  dijo  que  por  temor  de  la 
muerto ,  queriendo  excusar  las  pcnasque  le  daba  su  ma- 
dre,  fallara  esU  mentira,  é  porque  non  pediese  reve- 
lar el  secreto  del  consejo.  Estonce  los  senadores  alaba- 
ron mocho  el  engento  del  mozo,  é  establecieron  que 
ningon  mozo  de  allí  adelante  non  entrase  en  el  con- 
sejo, salvo  Papirlo ,  que  quisieron  que  siempre  fuese 
presente. 

GCGXXXiX. 

Smeukm  koe  f  Mdl  éiM  pn  fitiurú» 

Bt  qaoeoéieia  glerii  é  qviere  blea  fe?ir, 
Vfida  ti  aando  por  al  qoe  ha  de  fenir. 

Un  rey  bobo  un  consejero  é  familiar  mucho  sabio,  é 
al  tiempo  de  la  muerte  dejó  un  fijo  pequenno  heredero,  é 
dejóle  mochas  posesfames  é  muchas  riquezas.  El  rey 
llamó  al  mozo,  é  díjole  que  non  se  doliese  mucho  de 
la  muerte  de  su  padre ,  é  que  le  confirmaba  todo  lo  que 
so  padre  dejara  é  mandara,  é  prometióle  que  de  que 
él  foeae  en  edat ,  él  le  receberia  en  logar  de  su  padre. 
El  mozo  alegra  tornóse  para  su  casa,  é  non  curó  por 
luengo  tiempo  de  tomar  al  rey,  ó  ya  lo  había  olvidado 
el  rey.  E  en  aquella  tierra  onde  estaba  el  mozo  bobo 
grand  mengua  de  pan  é  de  vino ,  en  manera  que  mu- 
chos morían  de  fambre.  Este  mozo ,  habiendo  compa- 
sión ,  el  pan  qoe  tenia  distribuyólo  é  diólo  á  los  pobres, 
B.  ▲••  IV. 


éasimesmo  el  vino  é  lascamos  que  tenia;  é creciendo 
cada  dia  la  fambre,  de  qoe  non  tuvo  pan  nin  otra  cosa, 
del  tesoro  que  tenia  compró  pan  é  diólo  á  los  pobres; 
é  desque  fué  el  tesoro  gastado,  vendió  las  vestiduras 
é  piedras  preciosas  por  sostener  la  fambre  de  la  gente, 
é  así  pasó  el  anuo  en  que  á  muchos  libró  de  la  muerte. 
En  aquella  tierra  estaba  un  notarlo  de  aquel  rey,  que 
había  grand  envidia  de  aquel  mozo,  é  encobiertamente 
había  mucha  enemistad  con  él,  é  dijo  al  rey  :  «Sen- 
ñor,  la  mansedumbre  de  la  vuestra  nobleza  es  dulce 
acarea  del  fijo  de  vuestro  consejero,  al  cual  su  padre 
dejó  infinita  riqueza ;  é  agora  nin  él  nin  vos  non  tene- 
des  tesoro,  ca  él  lo  ha  todo  destruido  sin  consejo  é 
malamente.»  El  rey  hobo  sanna,  é  envió  por  el  mozo  é 
dijole :  «Necio  fijo  de  sabio  desgastador  ¿por  qué  las 
riquezas  que  sabiamente  tu  padre  allegó,  é  te  fueron  da- 
das para  guardarhis,  hasdestruidoé  echaste  á  perder?» 
El  moto,  abigados  los  ojos  á  tierra,  temiendo  la  ira  del 
principe  qoe  staba  torbado,  dijo :  «Sennor,  si  te  place 
diré  non  lo  qoe  Aalgunos  paresce  mas  lo  qoe  es;  yo  loco 
quedé  encomendado  á  vos,  seyendo  mi  padre  sabio,  é 
mí  padre  allegó  tesoro  é  púsolo  onde  los  ladrones  lo 
podian  robar,  é  dejólo  á  mi  onde  vos  lo  podfades  tomar, 
ó  fuego  quemar,  ó  se  perder  por  otra  ocasión ;  mas  yo 
lo  puse  en  tal  logar ,  onde  fielmente  será  guardado  á  él 
é  á  mi. »  El  rey  le  preguntó  qué  feciera  deilo.  El  mozo 
le  recontó  todo  lo  que  habla  fecho :  é  vista  la  sabidoría 
del  rey,  dióle  gualardon  por  el  servicio  de  su  padre,  é 
alabóle  muchodelante  los  que  allí  estaban.  E  después 
este  ganó  muchas  mas  riquezas  que  ante  tenia.  Este 
mozo  fizo  tesoro  en  la  casa  de  los  deleites,  que  es  el 
paraiso,  segund  el  filósofo  mandó  á  su  Ojo,  diciendo: 
«Fijo,  vende  este  mundo  por  el  que  está  por  venir,  é 
ganarás  el  uno  é  el  otro. » 

GGCXL. 

Securitat  certa  m«  p^tett  m  hoe  ueeuio  reperiri. 

Bi  este  nudo  por  so  grand  maldal 
Noa  te  filia  cierta  aegiindat. 

Muchas  vegadas  por  una  cueva  pequenna  de  un  co* 
nejo  entra  una  grand  caballería  en  una  clbdat  é  la 
destrue.  La  cíbdat  de  Babilonia  fué  en  otro  tiempo  muy 
noble,  que  habla  en  cada  cuadra  quince  millas,  é  los 
muros  habían  cincuenta  endosen  ancho édocíentos en 
alto,  é  habla  y  torres  de  tanta  alteza  é  fortaleza ,  commo 
nunca  fueron  vistas,  é  en  derredor  della  estaba  U  cava 
muy  fonda,  en  que-corria  un  rio  muy  grande ,  é  commo 
quier  qoe  estaba  muy  bien  guardada  en  derredor,  em- 
pero la  parte  del  rio  non  la  guardaban ;  onde  los  ad- 
versarios que  la  impugnaban  apartaron  el  río  por  mu- 
chas partes,  en  manera  que  quedó  seco  onde  iba  por 
la  cíbdat ,  é  por  allí  entráronla.  Por  ende  non  sola- 
mente se  debe  guardar  una  puerta ,  mas  todas  las  puer- 
tas por  do  el  enemigo  puedíe  entrar;  ca  dicen  que  uno 
que  había  nombre  Johan  en  tiempo  del  emperador 
Teodosío  el  llenor,  tomó  el  imperio  por  fuerza,  é  ve- 
via  seguro  en  Revena,  non  temiendo  mal  ninguno.  E 
este  emperador  envió  secretamente  é  á  grand  priesa  á 
Revena  muy  grand  caballería,  é  fallando  la  puerta 
abierta,  é  non  contrario  ninguno,  entraron  é  (taeron  al 
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palacio  deste  tirtno  é  malároolo.  E  asi  el  diablo  anda 
en  derredor  de  todas  las  puertas  de  la  eibdat  del  homme 
de  noche  é  de  día ,  é  si  alguna  talla  abierta,  entra  é 
mata  el  ánima. 

CGGX  Ll. 

Senes  non  iebet  confldere  de  iua  seneetute. 

El  homme  non  se  debe  confiar , 
Por.  viejo  qoe  sea,  de  non  pecar. 

Dice  sant  Grigono  en  el  Ditüogo,  é  aun  en  el  De^ 
creto  se  contiene  en  la  iixTij/  sent.*  en  el  capítulo 
jíresbitery  que  era  un  clérigo  preste ,  cura  de  una  igle- 
sia, la  cual  él  servia  con  grand  temor  é  amor  de  Dios, 
é  amaba  mocho  una  mujer  que  hobiera  ante  que  se 
ordenase ;  é  maguer  que  la  mucho  amaba,  guardábase 
delia  comroo  de  enemigo  que  non  se  acercase ,  nin  la 
consentía  allegar  onde  él  estodiese,  é  apartó  del  todo 
su  compannía.  E  los  liommes  sanctos  tienen  esta  pn>- 
piedat  j  que  algunas  vegadas  quitan  de  si  algunas  co- 
sas que  son  convenibles  é  buenas,  para  alongar  de  si 
algunas  que  non  los  conviene  :  onde  cate  sacerdote 
non  quería  que  le  serviese  en  cosa  alguna,  aunque  le 
fueee  necesaria  por  non  caer  $n  alguna  culpa.  €)ste, 
'sesLendo  ya  mucho  viejo,  qoe  había  cuarenla  i<ñosque 
se  ordenara,  con  grand  ñebre  que  hobo  vino  cuasi  ;1  l$i 
hora  áfi  la  Qiuerte.  E  aquella  mujer  que  fuera  suya,  ve- 
yéñdole  ya  en  numera  de  muerto,  puso  el. oreja  á  las 
narices  del  por  ver  si  tenia  spíritu :  é  él,  de  que  lo  sen- 
tió ,  aunque  tenia  el  spiritu  muy  flaco ,  eso  poco  que 
pudo  dijo:  «Tírale  allá,  mujer;  que  aun  el  fuego  pe« 
quenno  dura  é  tira  la  paja,  n  E  ella  ida,  comenzó  la  vir- 
tud corporal  á  se  esforzar,  é  con  grand  alegría  comenzó 
decir :  «Bien  sean  venidos  mis  sennores ;  biensean  ve- 
nidos mis  sennores :  ¿é  por  qué  á  tan  pequenno  siervo 
vuestro  vos  plogo  venir?  Ya  vo,  ya  vo :  gracias  fago, 
gracias  fago.»  E  deciendo  esto  muchas  veces,  sus  ami- 
gos que  estaban  allí  preguntáronle  á  quién  lo  decia. 
El  respondió  maravillándose  :  «¿E  vos  non  vedes  aquí 
los  sanctos  apóstoles  sant  Pedro  ó  sant  Pablo?»  E  tomó 
decir  -.  «Ya  vo ,  ya  vo. »  E  deciendo  estas  palabras  dio 
el  ánima  á  Dios.  E  bien  se  parece  que  vio  á  los  sanc- 
tos apóstoles  seguiéudoios :  lo  cual  muchas  vegadas 
contece  á  lo.s  justos,  que  veen  á  los  sanctos  ante  de  su 
muerte,  nin  temen  en  aquella. hora  la  sentencia  de  la 
muerte ;  mas  veyeudo  la  compannía  de  los  sánelos  de 
paraíso,  sin  dolor,  é  sin  temor,  é  sin  trabajo,  salen 

de^ta  vida. 

CCCXLll. 

Seníenüa  duro  revoeanda  etl. 

Sentencia  dará  debe  ser  revoeada 
E  nunca  debe  ser  ejecotada. 

El  emperador  Teodosio,  el  Mayor,  hobo  muy  grand 
sanna  de  los  de  Antioquia,  por  cuanto  él  federa  pe- 
ñeren aquella  túbdat  la  imagen.  De  hoc  exemplo^ide 
infre,  imágin ,  tercio. 

GCGXLlll. 

Senttnña  ad  mortem  daia  pium  eit  revocare. 


Cosa  piadosa  é  mocho  faerte 

Es  rerocar  sentencia  de  la  muerte. 


•mpefidoi 


emperador  Teodosio,  el  üayor,  considerando  los  juicios 
á  Dios,  mucho  mas  piadoso  fué  que  eran  los  sacerdotes, 
é  nunca  mataba  algund  homme :  é  si  de  derecho  debía 
sentencia  de  muerte  contra  alguno /anle  que  le  diesen 
la  pena  la  revocaba.  B  foéle  preguntado  algooas  vega- 
das por  qué  lo  facía;  é  respondió:  «Ay  de  mí  que  poco 
es  matar  homroes :  ea  los  leones  é  las  serpientes  lo  poe- 
den  facer ;  mas  es  grand  cosa  el  que  puede  redacirlos 
á  vida :  yo  querría  rotocar  á  los  muertos  ai  podiese,  é 
non  matar  á  los  vivos.  »  Pensaba  él  lo  que  era  escríp- 
tO|  nojí  maíaráa;  é  lo  que  fué  dicho  á  sant  Pedro, 
tamaelcuehiUoenlavaina. 

CCCXLIV. 

8epéUrtn$B^  éeket  tuku  Atfr»  tcekmam. 

El  malo  non  debe  ser  enterrado 
En  la  Iglesia ,  mas  fnen  eeliadd. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo  que  acaesció  en  la 
eibdat  de  Génea  que  un  homme,  qoe  había  nombre 
Valentina»  que  era  defensor  de  la  iglesia  de  Milán,  mo- 
rió.  E  este  era  muy  lujurioso  é  envuelto  en  pecados; 
é  enterráronlo  en  la  iglesia  de  Sant  Siró ;  ó  á  la  media 
noclie  \os  que  guardabaolaiglesía  oyeron  vocesasi  com- 
mo  si  4  alguno  hmaasen  é  echasen  fuera della.  C  fenie- 
ron  á  las  voces,  é  vieron  dos  spiritus  muy  negros  que 
tenían  atados  los  pies  deste  Valentino  con  una  soga,  é 
él  dando  grandes  vocesquelosacaban  fuera  delalglesía. 
ó  spaotados  tomáronse  á  sus  lechos.  £  en  l^  maunana 
abrieron  el  sepulcro  é  non  fallaron  el  cuerpo,  fi  bus- 
cáronlo fuera,  é  folláronlo  en  otro  sepulcro  alados  los 
pies  commo  lo  sacaron.  Por  lo  cual  parece  que  los  que 
tienen  grandes  pecados,  ó  se  facen  enterrar  en  lugar 
sagrado,  que  se  judgan  por  su  presumpcion,  é  que  lo» 
logares  sanctos  non  los  libran ,  ouis  ante  los  acusa  U 
culpa  de  su  locura. 

CGCXLV. 

Sepuiemm  atignamU  beui  prepwtíjntHi. 

Oe  los  sanctos  6  Justos  Dtos  ha  cura ; 
Aun  les  apareja  la  sepultura. 

En  uu  moneslerio  se  cuenta  de  un  sánelo  padre  de 
buena  vida  que  crió  un  monje  é  lo  ensennó  en  buenas 
costumbres ,  é  de  que  fué  creciendo  é  provechando  eu 
el  temor  de  Dios,  flzoiu  ordenar  en  su  moneslerio  sa- 
cerdote;  é  de  que  fué  ordenade,  bobo  revelación  com- 
roo en  breve  había  de  aalir  daslA-  ñda  i  é<iogó  á  aqoel 
sancto  padre  que  le  diese  líoencft  que  aparejase  li  se- 
pultura ,  é  él  le  respondió :  «Yo  primero  he  de  morir 
que  tú ;  empero  ve  é  apareja  tu  cepoltnnu  v  E  luego 
fuese  é  fízolQ  asf :  é  dende  á  pocos  diesel  boen  homme 
viejo  hobo  fiebre  que  lo  trajo  al  tiempo  de  la  muerte, 
é  ante  que  moriese  mandó  al  sacerdote  su  criado:  a  Cala  ^ 
que  te  mando  que  me  pongas  en  tu  sepulcro.»  £  elle 
respondió :  ((Yo  luego  te  be  de  seguir,  é  non  cabremos 
amos  en  el  sepulcro. »  El  sancto  bommo  le  respondió : 
«Face  lo  que  te  dije,  ca  tu  sepultura  nos  servirá  á 
amos.»  El  bueu  homme  muerto  enterráronlo  en  aque- 
lla sepultura  que  el  sacerdote  había  lecho  para  sí,  é 
dende  á  poco  hobo  enfermedat  el  saeardola,  deqot 
morió ,  é  levaroB  él  au  cuerpo  á  aguaita  sapukura  é  los 
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monjes  abríéroDla,  é  los  que  ahí  estaban  vieron  que 
üon  había  lugar  onde  lo  pediesen  poner,  ca  el  cuerpo 
ilel  sancto  padre  abad  qoe  habían  allí  puesto  lo  tenía 
ocupado.  E  cuando  YÍeron  los  monjes  que  habían  leva- 
do el  cuerpo,  é  que  non  lo  podían  enterrar,  uno  dellos 
d  grandes  voces  dijo :  «Ay  padre ,  ¿onde  es  lo  que  de- 
jíste  que  esta  sepultura  vos  receberia  á  amos?»  E  luego 
i  esta  voz,  veyéndolo  todos ,  el  cuerpo  del  abad ,  que 
fuera  allí  puesto  yaciendo  deasp^das,  volvióse  de  cos- 
tado, é  dio  logar  otide  posiesen  el  cuerpo  del  sacerdo- 
te; é  lo  que  prometió  vivo ,  que  á  amos  loa  recebiera 
aquel  logar ,  asi  lo  com[»l¡ó  muerto.  Esto  acaescíó  en 
la  cibdat  de  Penestre  {sic) ,  en  el  monesterio  de  Saut 
Pedro  apóstol. 

CCCXLVl. 

SefuUurú  te  loco  tenciú  malé  moHentihu  nihii  prodest. 

La  sepaltura  en  logar  sa^ro  de  fecho 

A  los  que  mal  maeren  faz  danno  é  non  provecho. 

Cuenta  sant  Grígorio  que  un  bomme  fué  en  Roma 
que  de  que  morió ,  su  mujer  fizólo  enterrar  en  la  igle- 
sia de  Sant  Januario  mártir.  E  la  noche  seguiente  el 
que  guardaba  la  iglesia  oyó^e  aquel  9epulcro  que  el 
spíritu  del  muerto  comenzó  á  dar  voces  é  decir :  «Que- 
móme i  ardo¿  quemóme  é  ardo,  o  E  dando  muchas  ven- 
ces estas  voces,  nquel  que  lo  oyó  díjoloá  su  mujer  del 
muerto;  éella  envió  faommes  que  suelen  facer  las  se- 
pulturas que  viesen  cómrao  estaba  el  cuerpo  en  aquel 
sepulcro  de  que  oyera  tales  cosas :  ó  cuando  abrieron 
el  sepulcro,  fallaron  las  vestiduras  en  que  fuera  enter- 
rado sanas ,  é  «un  agora  están  guardadas  en  aquella 
iglesia  en  testimonio ;  mas  el  cuerpo  non  lo  fiíllaron  mas 
que  si  non  fuera  ende  puesto.  Por  lo  cual  dice  sant 
Grígorio  que  es  de  entender  que  aquel  ánima  de  aquel 
fué  dannada ,  la  carne  del  cual  fué  lanzada  de  la  igle- 
sia; é  dice  :  «Non  aprovechan  los  lugares  sagrados  á 
los  que  mal  mueren ,  ante  empescen  ó  dannan  aiipa- 
diendo  locura  é  preaumpcion  á  las  culpas  primeras.» 

cccxLvn. 

SiUfi  noniemper  timt  iñgraH. 

Los  alertos,  aunqae  son  oprimidos. 
Non  siempre  son  desagradecidos. 

Los  enxemplosde  los  antiguos  muestran cómmo  debe 
ser  penada  la  maldat  de  los  siervos.  De  la  grand  maldat  é 
malicia  de  los  siervos  que  mataron  á  sus  sennores  é  to- 
maron las  casas  é  las  mujeres ,  cuenta  Trogo  Pompeyo 
en  el  libro  xiv,  onde  es  scripto,  que  uno  deaquellossier- 
.  vos  bobo  piedat  de  su  sennor  6  non  lo  mató :  é  esloi 
siervos  acordaron  entre  sí  que  feciesen  rey  ál  que  en 
la  mannana  primero  viese  el  sol ;  é  aqueste  siervo  dí« 
jólo  al  su  sennor  que  había  nombre  Straton,  é  él  le  en- 
fermó que  todos  acatarían  contra  Oriente ,  6  que  el 
solo  que  mirase  contra  Occidente ,  é  cuando  el  sol  sa- 
liese vería  la  clarídat  en  lo  mas  alto  de  la  cibdat ,  é 
íliolo  asf :  ó  porque  ellos  entendieron  que  esta  sotileza 
non  era  de  siervo,  demandáronle  onde  lo  soplen,  é  él 
confesó  cónomo  lo  sepiera  del  su  sennor.  Estonce  en- 
tendieron cuánto  era  mayor  el  seso  del  sennor  que  de 
los  siervos ,  é  perdonaron  al  viejo  é  á  su  fíjo ,  é  fecie- 
ron  rey  i  Stratoa^  6  después  hubieron  el  reino  lui  fijos 


é  nietos.  K  por  cuapto  esta  maldat  fué  tan  divulgada 
por  todo  el  mundo,  el  grandAlexandre,  por  vengar  esta 
crueldad  pública»  cuando  peleó  contra  ellos,  to<los 
cuantos  scaparon  de  la  pelea  mandó  enforcar  en  me- 
moria de  la  maldat  antigua  que  federan.  E  entrada  la 
cibdat  dellos,  guardó  el  linaje  de  aquel  Slraton,  é  dióle 
reino  á  los  que  veníesen  de  su  generación. 

CGCXLVm. 
Simpkx  el  ^onu»  presare  potett  diem  mortit  na  et  «AomM. 

Momme  bueno  é  de  simple  bondat 
Oe  si  é  de  oU'os  vio  la  mortandit. 

En  una  cibdat  que  llaman  el  Puerto  un  monje  mózo'^ 
hombreado  grand  simpleza  é  de  grand  homildat,  fué 
ferido  de  pestilencia,  é  llegando  al  tiempo  de  la  moer- 
te,  un  obispo  de  aquella  cibdat  ,que  había  nombre  Fé-. 
liz,  fuélo  á  visitar  é  confortarío  por  buenas  palabras, 
que  non  temiese  la  muerte,  é  que  la  misericordia  de 
Dios  le  daría  mas  -tiempo  de  vida.  Elrespondló  que 
el  tiempo  de  su  vida  era  cumplido,  deciendo  que  le 
apareciera  un  mancebo  que  traía  cartas ,'  é  le  dijo  : 
«Abre  esas  cartas  é  lee.»  E  de  que  las  abríó,  dijo  que 
todos  los  que  aquel  obispo  había  baptizado  en  la  fiesta 
de  Pascua ,  falló  scrípto  en  aquellas  cartas  con  letras 
de  oro;  ó  decía  que  fallara  primero  el  su  nombre ,  é 
después  los  nombres  de  todos  103  otros  que  aquel  tiem- 
po fueran  baptizados.  Por  lo  cual  tovo  ciertamente 
que  él  é  aquellos  en  breve  habían  de  salir  de  esta  vida. 
E  fué  así  que  él  morió  aquel  dia ,  é  después  del  mu- 
rieron todos  aquellos  que  fueran  baptizados,  en  ma- 
nera que  á  pocos  días  non  quedó' ninguno  dellos  en 
esta  vida,  de  los  cuales  bien  se  muestra  que  el  siervo 
de  Dios  por  esto  los  vio  scriptos  de  oro ,  porque  la  cla- 
rídat é  gloria  de  paraíso  tenia  los  nombres  acerca  de  U. 

CCGXUX. 

Soekiat  prav  mkUum  nocit, 

Compannía  mala  paede  empecer: 
Todo  haen  homme  la  debe  aborrester. 

• 

Dicen  que  dos  clérígos  salieron  de  lá  cibdat  á  la  tarde 
para  se  ir  á  spacíar,  ó  venieron  á  un  logar  onde  ataban 
bebedores  é  jugadores,  é  dijo  el  su  companfaero:  «Non 
vamos  por  este  camino ,  ca  el  filósofo  dice  que  non 
debe  homme  pasar  por  onde  está  mala  g^oto.»  El  otro 
dijo :  «  La  posada  non  fará  danno  si  otra  cosa  non  fue* 
re.»  E  pasando  oyeron  dulces  cantos  en  aquelja  casa, 
ó  al  uno  dellos  parecióle  bien  el  canto,  é  estando  allí, 
el  compannero  dljole  que  fuese  con  ét ,  é  non  quiso.  E 
habiendo  placer  de  los  cantares ,  entró  dentro  de  la 
casa  é  asentóse  con  los  otros  á  beber.  El  pregonero^que 
andaba  buscando  á  uno  que  venía  por  espía  é  asechanza 
de  la  cibdat,  entró  en  aquella  casa,é  falló  endeel espía, 
é  prendió  á  él  é  á  todos  loe  otros ,  é  dijo  esU  cosa  deste, 
que  venia  á  saber  los  secretos  de  la  cibdat :  a  de  aquí 
sale  é  aquí  toma,  todos  vosotros  fuístes  parciotieros  é 
companneros  deste.»  E  leváronlos  á  todos  á  la  forca :  é 
el  clérigo  entre  ellos  á  grandes  voces  iba  deciendo  i 
todos :  aTodo  homme  que  ha  compannía  de  mala  gente, 
sin  duda  busca  las  penas  de  la  muerte  (i)». 

ü)  fláUaN  tala^<ii^llae«MM«i,|  a.p«f.  4i. 
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CCCL. 

Soht  wuüut  ett  soeiéiut. 

Mejor  eompannfá  es  solo  estar, 
Qoe  entre  mala  gente  eonvenar. 

Un  fllósofo  que  había  nombre  Raiso  (1)  Tuése  al  de- 
sierto porque  mas  libremente  pediese  contemplar  é 
pensaren  las  scioncias;  é  uno  pasando  por  aquel  yer- 
mo fallólo  que  estaba  teyendo,  é  preguntóle  por  qué 
reie,  ó  respondióle  que  porque  estaba  solo»  é  que  toda 
cosa  de  trlsleza  que  venia  de  la  conversación  de  los 
hommes  le  era  quitada ;  é  dijo  mas  :  que  nunca  mejor 
acompannado  fuera  que  cuando  estaba  solo. 

CCCLI. 

Shtprum  commitíens  puniíitr  vuibiHter  potl  morttm. 

El  qne  con  fija  splrltoal  ha  pecado  ; 
En  maerto  Tesiblenente  aert  penado. 

Dice  dont  Grigoi  lo  en  el  Diálogo  que  un  obispo  de 
Zaragoza,  en  Sicilia,  que  habla  nombre  Maximia- 
no ,  le  contó  que  un  oficial  de  aquella  iglesia  el  sábado 
de  Pascua  baptizara  una  fija  de  un  buen  homme  de  la 
cibdat.  E  después  que  hobo  cenado  é  fué  bien  embriago, 
fizo  quedase  la  afijada  con  él ,  é  aquella  noche  cono- 
cióla carualmente.  En  la  mannana,  de  que  se  levantó, 
pensó  de  ir  al  bunno,  entendiendo  que  el  agua  del 
banno  lavarie  la  mancilla  del  pecado.  E  fué  allá  é  la- 
vóse ;  empero  había  temor  de  entrar  en  la  iglesia;  mas 
si  tan  grand  fiesta  non  fuese  allá ,  habie  vergüenza  de 
los  otros;  é  si  fuese,  habie  temor  del  juicio  de  Dios. 
Empero  vencióle  la  vergüenza  del  mundo,  ó  fué  á  la 
iglpsia ;  é  estaba  con  temor  que  siempre  temía  que  le 
tomarle  el  spirltu  maligno  é  lo  tormentarie  ante  todo 
el  pueblo.  E  non  le  acaesciendo  cosa  ninguna  en  aque- 
lla misa,  fué  muy  alegre,  é  otro  día  fué  seguro  ala  igle- 
sia, é  asi  fué  por  seis  días  continuos,  pensando  que  ya 
Dios  non  habia  visto  su  pecado ,  ó  si  le  habia  visto, 
que  con  piedat  le  habla  perdonado.  E  al  seteno  dia 
morló  muerte  sopitánea;  é  de  que  fué  enterrado,  por 
muchos  dias  todos  vieron  salir  fuego  del  sepulcro.  E 
Dios  faciendo  esto  mostró  las  penas  que  su  ánima  so- 
fría ,  las  cuales  los  hommes  non  podían  ver,  el  cuerpo 
del  cual  ios  hommes  vieron  quélnar  de  fuego.  Por  lo 
cual  á  nosotros  oyendo  esto  nos  dio  enxemplo  de  te- 
mer ,  é  por  esto  podemos  presumir  qué  es  lo  que  el 
ánima  que  vive  é  siente  padece  por  su  pecado ,  si  los 
huesos  que  non  sienten  son  quemados  con  tanto  tor- 
mento de  fuego. 

CCCLU. 

Siu¡HH«m  tkHuiért  úUquMdo  laut  ett. 

Fingir  6  demostrar  locara , 
A  las  veces  es  frand  contara. 

Dicen  que  un  viejo  moraba  en  una  cueva  ascoadido 
por  excusar  la  vanagloria,  é  uno  que  le  servia  rogóle 
muy  afincadamente  que  fuese  facer  oración  sobre  su 
fijo  que  era  muerto ,  é  yendo  allá  salieron  al  camino 
muchos  con  candelas  encendidas,  ca  sabian  que  era 
sancto  ,  é  viéndolo  el  viejo  despojóse,  é  desnuyo  co- 
menzó á  lavar  sus  veitiduFas  en  el  rio;  é  de  que  lo  vió 


el  que  lo  levaba,  dijo  al  pueblo :  «Tomadvos ,  que  el 
nuestro  viejo  perdido  ha  el  seso.»  E  después  vino  á  él, 
é  preguntóle  por  qué  feciera  esto,  ca  todos  dedan  :  de- 
moniado  es  este  viejo.  El  respondió  (i) : 

GGCLIll. 

SAi^M  pA  reputaiur  é  DeóJwtutjnéUüiur. 

El  qne  por  komes  es  loco  tesido. 
Aceita  de  8los  es  por  J  nato  habido. 

Cuenta  sant  Basilio  qne  en  un  monesterío  de  monjas 
fué  una  virgen  muy  sancta ,  que  todas  las  otras  la  lia- 
bian  por  loca  é  demoniada,  é  segan  juicio  de  todas  era 
habi¿i  pomada.  Esta  escogiera  (2)  tal  vida,  que  nunca 
saliera  de  la  cocina,  é  facía  p\\{  todos  los  oficios  que  en 
menester.  Esta  era  expensa  de  toda  la  casa ;  esta  focia 
lo  que  leemos  en  la  Scríptura :  «El  que  piensa  ser  sabi- 
dor  en  este  mundo,  fágase  loco  porque  sea  sabtdor.  n  E 
esta  virgen  traía  la  cabeza  cobiertacon  machos  pannos^ 
é  á  todas  servia ,  é  cosa  maravillosa  que  ningnna  de 
cuarenta  vírgenes  que  y  eran  nunca  la  vieron  comer,  é 
nunca  en  su  vida  se  asentó  á  mesa,  é  nunca  tomó  pe- 
dazo de  pan ,  mas  las  tiiigajas  que  alimpiaba  de  las  me- 
sas é  lo  que  alimpiaba  de  las  ollas  comía ;  é  nunca  en- 
tre tanta  gente  que  estaba  fizo  injuria  alguna,  é  nunca 
la  vian  fablar,  é  todas  la  ferian  é  daban  bofetadas ,  todo 
lo  sofría  sin  murmuriar.  E  el  ángel  apareció  á  un  sanc- 
to, que  llamaban  Picherío,  que  moraba  en  el  desierto, 
monje  de  vida  muy  sancta,  é  díjole :  «¿Por  qué  crees 
ser  grande?  ¿Quieres  ver  una  mujer  que  es  mas  sancta 
que  tú?  Vé  á  tal  monasterio  de  monjas^  é  allí  fallará:» 
una  que  trae  cobierta  la  cabeza  con  muchos  pannos; 
sabe  que  es  mejor  qoe  tó.  Esta ,  aunque  trabaja  entr« 
tantas  monjas  de  dia  é  de  noche ,  el  su  corazón  nunca 
se  aparta  de  Dios ;  é  tú ,  esUndo  en  un  logar  que  non 
vas  á  ninguna  parte,  tu  corazón  anda  vagando  é  pen- 
sando por  todas  las  parles  del  mundo.»  Estonce  el  viejo 
fué  aquel  monesterío  é  rogó  á  todas  las  monjas  que  se 
ayuntasen ,  é  de  que  fueron  ayuntadas,  él  non  vió  aque- 
lla monja,  é  dijo :  aParéceme  que  alguna  fiíllesce  aquí.» 
E  dijéronle :  «  Padre ,  una  solamente  falleace  qoe  es 
loca.»  El  dijeles :  «Ploguiese  á  Dios  que  yo  fuese  ul 
loco;  é  ruego  á  nuestro  Señor  Dios  que  merezca  el  dia 
del  juicio  ser  digno  commo  esta.»  Veyendo  esto  bs 
monjas ,  todas  echáronse  á  sus  pies  delta  demandán- 
dole perdón  de  las  injurias  que  le  habian  feeho.  LauDx 
decia,  que  lanzara  la  suoedat  de  las  scudíllu  sobre  ella; 
otra  decia,  que  le  diera  de  bofetadas;  otra  decía,  que  le 
finchera  las  narices  de  xenabe ;  asi  que  todas  decían  las 
injurias  que  le  hablan  fechas.  B  después  desto ,  de  que 
la  comenzaron  á  honrar,  por  excusar  la  vanagloría, 
foyó  é  non  pareció  mas. 

CGCLIV. 

Qtten  vedUdara  soberbia  fbec , 
Al  diablo  déaio  Bscbo  ^laca. 

Léise  de  un  sancto  que  vió  á  un  diablo  mucho  reír, 
é  preguntóle  por  qué  leyera ,  é  respondióle :  a  VI  á  mi 

(1)  Falu  lo  demás  en  el  cddlee. 
(i)  Dice  cescoibera.» 


EL  UBRO  DB  LOS  ENXBMPLOS. 
con^tnoero  ir  cabalgando  sobre  la  fiüda  luenga  de  una 
mojer^  et  ella  cogióla  contra  si ,  ó  mi  compannero  cayó 
en  el  lodo. 

CCCLV. 

TMff»  m0ñtem  oaUM, 
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El  callar  la  Totontad  encobre; 
Lo  qse  dentro  tteoe  ion  deeeobre. 

Uno  qoe  non  era  filósofo^  quiso  tomar  nombre  de  fi- 
^íb,  é  otro  grand  sabio  que  era  filósofo,  quiso  pro- 
bar si  era  Terdadero  filósofo ;  ca  en  otro  tiempo  los 
filósofos  eran  nuy  pacientes « ó  comenzóle  á  decir  mu- 
chas injurias.  El,  porque  pareciese  filósofo,  oyendo 
las  injurias,  callaba;  empero  non  podiendo  sofrir  lo 
que  tenia  en  la  voluntad ,  dijo  al  grand  sabio  filósofo: 
«Agora  conociste  que  era  filósofo.»  El  respondió :  <c  Yo 
lo  bobiera  conoscido  si  callaras  é  non  fablaras.»  Los 
malos  pueden  algunas  vegadas,  por  algún  poco  de 
tiempo,  fingir  ó  simular  que  han  esta  virtud  de  la  pa- 
ciencia ;  mas  non  la  saben  guardar  mucho  si  les  fueren 
fechas  ó  dichas  injurias. 

CCCLVI. 

El  callar  es  cosa  moy  virtuosa, 
Eatre  las  vlrtades  noy  preciosa. 

Léise  en  Las  vidas  de  los  sandos  Padres,  que  el 
abad  Agaton  trayó  tres  annos  una  piedra  en  la  boca 
fasta  que  aprendiese  el  callar.  Dicen  que  un  caballero, 
queriendo  entrar  en  religión ,  propuso  de  facerse  mudo 
é  obedecer  en  todas  cosas  que  mandasen ;  é  esto  fizo 
por  cuanto  muchas  vegadas  habia  fecho  muchas  ofen- 
sas por  la  lengua ,  é  creyó,  si  desto  non  se  guardase, 
que  perderla  el  mérito  que  habia  de  haber  en  la  Orden. 
E  él  en  ella  recebido  pensaban  todos  que  era  mudo;  é 
un  día,  saliendo  con  el  abad  á  un  caballero  que  estaba 
al  panto  de  la  muerte « de  que  fué  muerto,  vio  levar  el 
ánima  de  aquel  caballero  á  los  diablos,  ó  habiendo  com- 
pasión lloró;  é partiéndose  dende ,  encontraron á otro 
caballero  que  prometió  al  abad  que  entrarla  en  religión; 
é  yendo  delante  del  abad ,  cayó  de  una  puente  é  afogóse^ 
é  el  mudo  vio  el  ánima  en  figura  de  monje  que  la  le- 
vaban los  ángeles  al  cielo,  é  bobo  grand  gozo.  E  de  que 
vino  el  abad  al  monasterio,  conjuróle  en  virtud  de 
obediencia ,  que  sí  podía  fablar  le  dijese  por  qué  se  ho* 
biera  asi  en  la  muerte  de  aquellos  dos.  El  caballero  le 
respondió:  a  Mal  feclsle  en  me  facer  fablar  contra  mi 
propósito;  mas  decirte-he  lo  que  mandas.»  E  contóle 
[lo]  que  viera.  El  abad,  de  que  lo  oyó,  echóse  á  sus 
pies.  El  caballero  rogóle  que  le  encerrase  en  algcmd 
logar  onde  pediese  guardar  el  su  propósito  de  callar, 
onde  decia  el  abad  Pastor ,  cualquier  trabajo  que  te 
veoiere  por  callar,  lo  lanzarás  de  tí.  E  asi  commo  tarde 
ó  nanea  hay  contienda  nin  pelea  salvo  por  mala  pala- 
bra ,  asi  tarde  ó  nunca  el  diablo  puede  vencer  al  que  se 
guarda  de  decir  malas  palabras. 


CCCLVII. 

TenMi&nem  fUew  wm  itt  deipietenin. 

Al  qae  es  tentado  non  debes  despreciar; 
Ante  por  Dios  siempre  lo  debes  consolar. 


Una  vegada  un  monje  pecó ,  é  otro  monje  que  habia 
nombre  Timoteo,  dio  por  consejo  que  lo  lanzasen 
del  moneslerio  i  é  de  que  fué  Janzado,  vino  grand  ten- 
tación á  este  Timoteo,  é  falleciendo  la  virtud  é  non 
lo  podiendo  sofrtr,  lloraba  fuertemente  delante  Dios 
pediéndole  misericordia ,  é  luego  oyó  una  voz  que  le 
dijo :  «Timoteo ,  tú  caíste  en  esta  tentación  porque  me- 
nospreciaste en  su  tentación  á  tu  hermano.» 

CCCLVIU. 

Grande  es  el  froto  de  la  tentación , 
Al  qae  la  reseibe  con  defoclon. 

Fué  un  sancto  padre  que  habia  nombre  Inocencio; 
seyendo  atormentado  de  grandes  tentaciones,  pedió  á 
Dios  que  non  fuese  tentado «  é  fuéle  otorgado.  E  des- 
pues  Rié  otro  sancto  padre,  é  contóle  lo  que  le  acaeciera; 
é  el  otro  le  dijo:  «Non  feciste  bien  para  ti,  ca  grand 
fruto  de  las  ánimas  es  establecido  por  Dios  en  las  ten- 
taciones :  por  ende  ruega  á  Dios  que  te  tome  la  tenta- 
ción de  que  puedas  aprovechar ;  mas  esto  le  ruega  que 
non  seas  vencido;  ca  la  nao  en  la  mar  mas  fuerte  corre, 
é  mas  aína  viene  al  puerto  con  grandes  vientos  é  on- 
das, é  las  nubes  mas  fuerte  corren  cuando  las  traen 
los  vientos.»  Pues  así  la  tentación  es  provechosa  é.bue- 
na ,  é  por  esto  los  bommes  virtuosos  é  buenos  la  codi- 
cian ,  asi  commo  los  nobles  caballeros  é  fuertes  desean 
pelear.  Dicen  que  fué  un  servidor  de  un  sancto  padre 
viejo,  que  era  tentado  fuertemente  del  pecado  de  la 
carne,  é  veyéndole  el  viejo  mucho  atormentado,  d^ole: 
«¿Quieres  rogar  á  Dios  que  te  quite  esta  tentación?  » 
E  él  dijo : «  Padre,  non  lo  quiero;  ca  si  he  trabajo,  em- 
pero veo  que  aprovecho :  mas  rueg^  á  Dios  que  non  me 
deje  ser  vencido.»  E  asi,  cuando  alguno  siente  ser 
apremiado  de  grandes  tentaoiones  de  la  carne,  non  crea 
que  es  desamparado  por  Dios ;  ca  Él  nunca  deja  al  que 
es  aflito;  mas  algunas  vegadas  de  gracia  lo  aprune, 
porque  sienta  las  cosas  humildes  é  non  presuma  de  si, 
é  sepa  que  en  todas  lu  cosas  he  menester  á  Dios. 

Gcaix. 

TeiUéUó  eenU  fUé  ef/tteítúii  ffMfM. 

Segnnd  leemos,  é  la  Scríptnra  cnenla. 
Tentación  de  la  carne  ft  los  sanctos  atormenta. 

Un  monje  era  mocho  tentado  de  la  codicia  de  la  car- 
ne; fué  á  on  monje  muy  sancto  que  llamaban  Pacho, 
que  habia  sesenta  annos  que  estaba  en  un  moneslerio, 
é  confesóle  con  muchas  lágrimas  aquella  su  tentación. 
E  dijole  el  sancto  homme :  a  Fijo,  non  te  turbes  por  esta 
razón,  ca  esto  non  te  Tiene  por  tu  culpa,  mas  por  in- 
vidia  del  diablo;  ca  véosme  homme  tan  viejo,  commo 
quier  que  con  el  ayuda  de  Dios  yo  so  diligente  de  la  sa* 
lud  de  mi  ánima ;  empero  fasta  agora  siempre  sofrí  lao- 
tadoo.»  E  dijole,  jurando,  que  después  qoe  hobo  cin» 


534 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


cuenta  annps  nanea  le  dejaqra  la  tentación  de  noche  nin 
dé  dia,  en  tanto  (fue  cireyéndo  que  Dios  le  había  des- 
,  amparado  escogió  mas  morir  que  vevir  así  torpemente: 
E  dijo :  «ful  é  plíseme  desnudo  en  una  cueva  de  leones, 
é  estade  asi  por  todo  lin  día  porque  veniesen  é  me  co- 
miesen :  é  de  que  venian  las  bestias,  desde  lacabeza  fasta 
los  pies  me  adoraban  é  todo  me  lamien ,  6  f  banse.  E  pen- 
sando que  Diojs  me  habie^perdonado,  tórneme  á  mi  cel- 
da: óidendeápocds  días  vínome  la  tentación  mucho  mas 
fuerte,  en  mtfnera  que  estade  i  tiempo  de  blasfemar; 
é  cuándo  me  volví ,  él  diablo,  en  figura  de  moza  ne^ 
^  que  yo  Viera  en  Af  mancebía ,  algunas  veces  asen- 
tóse sobre  mis  hinojos  é  movióme  muy  grand  tentación 
de  lujuria:  onde  yo,  con  grand  saña  dile  grandes  bo- 
fetadas en  las  mejillas,  ó  luego  desapareció.  Mas  acerca 
de  dos  annoi  me  quedó  el  fedonen  las  manos,  é  es- 
tando ya  para  desperar  de  la  salud  de  mi  ánima,  é  en 
mucho  lloro,  oí  una  voz  que  me  dijo :  n  Pacho ,  yo  dejé 
que  te  veniese  esta  tentación  porque  non  te  alzases  en 
soberbia  é  que  hobieses  temor  é  conoscfeses  tu  eufer- 
medat  é  flaqueza  é  confiases  de  solo  Dios;  oa  É\  abaja 
á  Ids  que  confian  de  sí,  é  ayuda  á  los  que  pelean  contra 
las  tentaciones.  E  desde  allí,  por  la  gracia  de  Dios, 
veví  en  paz.» 

CCCLX. 

TentQfi  etfortia  bella  pati  sijfnum  est-sancMatís. 

Haber  tentación ,  6  contra  ella  pelear, 
Grand  sennal  de  sanctidad  es  é  de  se  salvar. 

Un  monje  hobo  tan  grand  gracia  de  Dios,  que  así 
commo  Tía  á  los  bornes,  así  veia  á  los  diablos;  é  ve- 
yendo  su  monesterio  lleno  de  diablos  é  cercado  de  to- 
das partes ,  pensó  que  esto  era  por  algund  grave  pecado 
que  hablan  fecho  los  monjes,  é  demandó  licencia  alabad 
que  pediese  pasarse  á  otro  monesterio.  E  acaeció  que 
yendo  su  camino,  pasó  por  un  mercado  onde  habia  mu- 
chedumbre  de  hommes,  ó  vio  un  diablo  solo  en  aquel 
mercado ;  é  maravillándose  desto  conjurólo  que  le  di- 
jese la  razón  por  qué  en  el  su  monasterio  eran  tantos 
diablos  donde  estaban  tan  pocos  monjes ,  é  que  él  solo 
estaba  allí  donde  era  tanta-muchedumbre  de  hommes; 
é  díjoP  :  «  Paréceme  que  eres  simple  non  entendiendo 
que  allí  non  es  necesario  haber  muchos  peleadores, 
onde  si  los  enemigos  son  muchos  son  tan  viles  é  flacos 
que  un  peleador  los  vence ,  é  allí  son  menester  muchos 
onde  los  enemigos  son  muy  fuertes  é  non  pueden  ser 
vencidos  sinon  por  muchos  é  non  por  pocos :  é  por  ende 
esta  tan  grand  muchedumbre  de  hommes  á  mi  senno- 
río  es  somelidí  del  todo ,  que  facen  lo  que  yo  quiero: 
por  ende  esto  aquí  solo  é  non  he  menester  ayuda  de 
otro ;  mas  en  tu  monesterio  son  pocos  monjes,  mas  de 
grand  corazón  ó  fuertes  á  putear,  é  lo  que  mas  es,  guár- 
danlos  ángeles;  é  la  cerca  que  tienen  es  de  Dios,  é  non 
temen  nin  fuyen  de  las  noeetras  lanzaa  de  fuego;  é  mu- 
chas vegadas  derriban  nuestras  fortalezas  é  las  traen  á 
nada.  E  por  esto  es  menester  allí  muchos  peleadores, 
porque  cuando  una  de  las  nuestras  haces  es  vencida, 
sea  reparada  por  otra ;  ó  cuando  un  monje  non  con* 
siento  en  uo  pecado ,  otro*,  tentándole  muchas  veces, 
consiente.» JB  oyendo  esto  el  monje,  luego  se  tomó  á 
xiaaterio ,  asi  como  á  logar  de  grand  sanctídad. 


E  contando  á  los  monjes  lo  qoe  Tfera ,  fbolos  mas  fuer- 
tes é  dlóles  grand  esfuerzo  para  pelear  contra  las  ten- 
taciones. B  por  este  eniemplo  se  concluye  que  el  dia- 
blo pelea  contra  los  que  facen  penitencia ,  tratMJamlo 
de  cobrar  lo  que  perdió ;  por  lo  cual,  ser  tentado  é  pa- 
decer fuertes  tentaciones ,  sennal  es  de  saoctidad. 

CCCLXI. 

La  saneta  Trinidad  non  pnede  saber 
Boame  de  esta  Tiéa ,  nia  la  eHaaécr. 

'  Léise  qué  en  tiempo  que  sant  Agostin  componía  lo» 
libros  do  la  Trinidad  andando  por  la  ribera  de  la  mar 
pensando,  é  lós  companneros estaban  inenne,  folló  un 
mozuelo  de  maravillosa  fermosnra  que  habia  fecho  un 
foyo  pequenno  en  aquella  ribera,  é  con  nna  cuchar  de 
plata  echaba  el  agua  del  mar  en  aquel  foyo.  Sant  Agos- 
Un  preguntóle  qué  facía,  é  éldíjole :  (iQuiero  echar  este 
agua  de  la  mar  en  esta  foya  con  esta  cuchara.»  E  sant 
Agostin ,  reyendo ,  dijo :  n  Fijo ,  ¿cómmo  lo  podrás  fa- 
cer siendo  la  mar  tan  grande  é  lá  cachar  tan  pequeona 
ct  el  foyo  tan  pequenno  ?  »  E  él  díjole :  a  Mejor  puedo 
yo  facer  esto  que  tú  acabar  lo  que  piensas.»  Sant  Agos- 
tin ,  maravillado ,  dijo :  «r  ¿  Qné  eosa  es  esta  ?  »  E  díjole 
el  mozuelo :  «  Tú  piensas  é  trabajas  de  cumpreliender 
et  encerrar  el  sacramento  de  la  Trinidat  con  tu  pe- 
quenno saber  en  un  pequenno  libro.»  fi  luego  el  mozo 
desapareció.  E  sarit  Agostin  dio  gracias  á  Dios  é  reco- 
noció que  era  verdat  lo  que  el  mozo*  habia  dicho. 

CCCLXIL 
tuüu  ettper  viam  iré  qu^m  pfr  temUm», 

Bniemplo  es  bneno  é  casttfo  verdadero 

Ir  mas  lefnro  por  la  carrera  qne  por  tí  aeadcro. 

Un  sabio  de  tierra  de  Arabia  castigó  nn  su  fijo  de* 
ciéndole :  «Vé  siempre  por  la  carrera  aunque  sea  luen- 
ga, enteque  por  el  sendero:  otrosí  tomarás  mujer  vir- 
gen ,  aunque  sea  de  muchos  dia.s.io  E  díjole :  asiempre 
levarás  tus  mercaderías  á  las  grandes  cilidades,  aunque 
lo  vendas  por  precio  menor.»  E  dijo  el  fijo : '  aVerdad 
es  lo  que  dejiste  de  las  grandes  carreras,  ca  un  dia  jo 
é  mis  companneros  fuimos  á  la  cibdad  en  la  tarde,  ¿ 
aun  estábamos  luenne  de  la  cibdat  é  vinios  nn  sendero, 
que ,  segund  parecía ,  fuera  mas  aína  á  la  eíbdad ,  é  fa« 
llamos  un  viejo  é  preguntémosle  de  aquel  sendero,  é 
dijo  que  mas  cerca  estaba  de  la  cibdat  qoe  la  carrera 
grande;  empero  que  mas  aína  llegaríamos é  la  cibdad 
por  la  carrera  quer  por  el  sendero.  E  oyendo  eslo  bo- 
bimosle  por  loco ,  é  dejamos  la  carrera  é  (uímooos  por 
aquel  sendero;  é  yendo  por  él,  oratf  á  la  diestra,  oras  á  U 
siniestra,  toda  la  noche  andudimos errados,  nin  llega- 
mos á  la  cibdat ;  é'  por  la  carrera  fuéramos  ante  de  me- 
dia noche  (i). 

CCCLXm. 

Tutior  est  riaperponUm  quam  per  radam. 

Enxemplo  es  antigao  éfatUUa  verdadera: 
Por  puente,  non  por  fado,  es  segura  la  carrera. 

El  sabio  susodicho  de  Arabia  dyo  á  su  fijo  :  «t  A  mi 

(i)  Véase  la  DUdpUM  e/«HM/áa ,  pág.  SI ,  %  itui,  onveroi  1 1 
y  siguientes. 
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é  á  oUú$  eomfNuuMn»  nos  aeaeoié  otra  yes  somejablo 
desto  que  díeos,  yeodo  por  una  grand  carrera  A  iiaa  cib- 
dat :  é  estaba  nn  río  ante  di^  la  cibdat  qoe  habíamos  cíe 
pasar,  é  yendo  nuestro  camino  partióM  ta  carrera  en 
dos  {Kiries:  la  una  iba  á  laclbdat  por  el  vado,  é  la  otra 
por  la  puente.  E  fallamos  un  viejo  é  pregonlAmosle 
qne  cuál  de  aquellas  carreras  era  mas  breye  para  ir  á 
lacibdat ,  é  dijo  que  la  carrera  del  vado  era  mas  breve 
que  la  de  la  puente  dos  millas ;  empero  que  mas  aina 
podriamos  [ir]  por  la  puente.  Uno  de  nuestros  com* 
pannero6.eaetf  necio  del  viejo  eommo  vos  del  vuestro,  é 
fueron.  p(»«l  camino  del  vado ,  é  nos  fafmos  perol  ca- 
mlbede  la  pueote ;  é  los  Anos  se  afogaren  en  el  río,  otros 
perdieron  los  caballos,  é  los  otros  saliven  del  agua  me* 
jados,  otros  lloraban  Ib  que  perdieron;  ó  nos  6  nuestro 
vieio,  que  pasamos  por  la  puente,  fiífmos  sinembargo  é 
sin  daono ,  é  faUames  á  loa  otros  á  la  ribera  buscando  lo 
que  lia  ton  perdido  con  rastros  é  con  redes.»  Di  joles 
el  vitfjo:  a  Si  connusco  fnérades^  non  vos  acaesciera 
esto.»  Dijeron :  «Fecimosio  por  non  lardar  en  el  ca- 
mino.» Dijo  el  ríejo:  «Así  mas  tardastes.»  Basf  dejá^ 
moslos,  é  nos  alegres  entramos  á  la  cibdat.  B  lal  es  el 
proverbio  que  hoy  dicen  :  Mas  vale  la  carrera  Iwnga 
a/  parmito,  ^uelabrwe  al  infierno  (i). 

GCGLXtV. 

Tutorem  retiñere  httísstma  res  e$L 


Con  baena  é  muy  segara 
Tener  homme  qoien  del  haya  cora. 


Ponen  una  semejansa  entre  las  fablillas :  que  entre 
el  lobo  é  las  ovejas  era  una  grand  guerra ,  segund  que 
agora  es,  é  los  canes  defendian  las  ovejas:  veyendo  ios 
lobos  que  non  podían  empescer  á  las  ovejas,  flngleron 
que  queríen  paz,  é  demandáronla  á  las  ovejas,  é  en  la 
paz  fué  una  condición  que  lanzasen  de  sí  los  canes: 
las  mequinas  de  las  ovejas  feciéronlo  así,  é  luego  los 
lobos  seguramente  dieron  en  las  ovejas  é  mataron  mu* 
chas  dolías.  Onde  el  sabio  concluye  en  esta  fablilla ,  é 
diceasf: 

Tener  homme  ao  guarda  es  cosa  moy  segnra; 
Si  la  gaarda  falleee  el  enemigo  le  madora. 

CGGLXV. 

YMé  hme  gtoria  nmlta  in  infuria  e&mmntñtur. 

La  vanagloria  cosa  es  may  erada; 
A  las  veces  en  grand  injuria  se  muda. 

Gosdroe,  rey  de  Persia,  que  cuasi  habia  subyugado 
U>do  Críente  á  su  sennodo  é  había  letiucido  á  los  ro* 
manos  cuasi  á  nada ,  tanta  gloría  é  poderío  tenia ,  que 
demandándole  Eraclie,  emperador,  que  holuese paz, 
respondióle  que  nunca  daría  paz  á  los  romanes,  salvosi 
negasen  á  Jim  xpo.  E  Eraclio  movió  guerra  contra  ios 
de  Persia,  é  venciólos  muchas  vegadas,  é  trayólos  á 
nada,  en  manera  qne  Gosdroe  solo  fuyó ,  é  su  fijo  propio 
prendiólo  é  púsolo  en  fierros  en  una  cárcel  muy  oscura; 
é  fué  tanto  afligido  de  fambre  que  era  poco  menos  de 
muerte;  é  aquel  fijo  delante  del  mató  á  todos  sus  fijos, 

(t)  Véase  allí  mismo,  pág.  Oi,  %  4.  * 
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é  dijo  asi*.  «Coma el  oro  que  en  vano  allegó,  é  porque 
muchos  mató  de  fambre.»  E  después  que  él  le  hobo 
atormentado  por  cinco  días  con  muchas  injurias  é  ofen- 
sas, escepiéndolo,  á  la  Gn  mandólo  asaetar  á  aquellos 
que  mucho  mal  lo  querían ;  aunque  en  otra  scriptqra 
se  lee  que  Eraclio  le  mató.  Veed  cuál  es  la  vanagloría 
deste  mundo  que  en  tanta  injuría  se  muda. 

GGGLXVl. 

Vana  glorié  itiputawU  máximum  crimen  trakít. 

La  vanagloria  de  diapatar 
A  grand  pecado  es  de  contar. 

Bn  París  fué  un  maestro  en  lógica  que  habia  norn* 
breSilo ;  moriéndose  un  su  discípulo,  rogóle  afinca- 
damente que  tornase  1í  él  después  de  la  muerte;  el  cual 
le  apareció  después  con  una  capa  del  infierno  toda  llena 
de  sofismas  é  argumentos.  B  preguntóle  que  por  qué 
padecía;  dfjole:  «Esta  capa  que  vees  mas  pesa  que  si  tu- 
viese una  torre  sobre  mi,  que  me  fué  dada  que  trayese 
por  la  vanagloría  que  hobe  por  loe  sofismas  é  argumen- 
tos  que  fada;  é  toda  llena  es  deutro  de  fuego  por  las  for- 
raduras  tan  delicadas  que  traía.»  El  maestro,  non  ere» 
yendo  qoesta  era  lan  grand  pena ,  el  discípulo  le  rogó 
que  extendiese  la  mano  porque  senliese  en  una  gota 
de  so  sudor  la  pena:  é  el  maestro  extendió  hi  mano  é 
le  dejó  catar  una  gota  en  ella,  la  cual  le  forado  la  mano 
asf  lomo  si  fuese  saeta  de  fuego,  é  tan  grand  fué  el 
dolor  que  pensó  morír,  é  díjole :  «Todo  so  tal  commo 
esta  gota.»  El  maestro,  con  grand  dolor  é  con  grand  te« 
mor,  contó  arrepentido  todas  estas  cosas  que  le  habían 
acaescido  en  la  mannana  á  losscolares,ó  saludándoles 
que  ?e  quedasen  á  Dios,  díjoles  estos  versos  : 

Linquo  eU$x  ranit,  ctmí  corwis,  f «MfM  fünU; 
Aá  logicampergo,  qiue  mortem  non  timet  ergo. 

Que  quiere  decir : 

040  el  doax  á  las  ranas,  el  ero  d  ios  cáenos,  é  las  eoaaa  viBia 

A  ios  vanos,  é  vome  á  Ja  lógicü,  qne  non  teme  la  mnerte  del  ergo. 

E  luego  fuese  é  entró  en  religión.  * 

GGGLXYU. 

YmUuu  tunt  ommo  pue  in  hoe  tteento  MstfMaOíf . 

Al  homme  Justo  en  qne  ha  seso  é  bondal. 
Todo  este  mundo  le  parece  vanidat. 

Gelmier,  rey  de  los  godos,  que  habia  allegado  infi- 
nito tesoro",  é  qne  habia  subyugado  á  Spanna  é  con- 
querido la  mayor  parte  de  África,  á  la  fia  fué  preso  de 
los  romanos ,  é  enviáronlo  á  Cartagena  á  Belisario,  un 
grand  príncipe  de  los  romauos;  é  llegando  á  él  entró 
royendo  á  dar  á  entender  por  esle  su  riso  que  todas 
las  cosas  deste  mundo  reputaba  á  riso,  las  cuales  son 
todas  muy  vanas ;  veyendo  que  éi  fuera  tan  grand  rey 
é  holnera  tantas  ríquesas  é  tanta  gloria  é  sennorio»  é 
agora  desnudo  de  todos  los  bienes  habiendo  sofrído  to« 
dos  los  males ,  estaba  captivo  é  preso ;  onde  después 
treyéronlo  al  Emperador,  é  íalláodolo  asentado  en  su 
cátedra,  comenió  á  dar  grandefi  voces  é  decir:  aVani- 
dat  de  las  vanidades,  todas  las  cosas  son  vanidat.» 
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CCCLXVin. 

Yenátóríbus  non  ést  n^tsa  celeéranda. 

A  los  qoe  quieren  ir  i  eazar 
Non  deben  misa  celebrar. 

Ca6Dta$e  en  un  hestoría  de  un  rey  de  Inglaterra  que 
liabia  nombre  Endagorus,  que  un  domingo ,  á  la  hora 
de  la  misa,  fué  á  caza,  é  sant  Demislrano  vestióse  para 
decir  ia  raisa^  é  estando  allf  por  grand  spacio,  el  rey 
non  vino;  é  oyó  commo  un  ángel  dijo  el  oficio  de  la 
misa  é  kirieleyson  é  después  He  missa  est,  E  de  que 
vino,  el  rey  dijeron  al  sancto  horome  que  dijese  misa, 
é  dijo  que  non  qaeria  ya  mas  decir  misa,  é  defendió  al 
rey  que  de  allf  adelante  nunca  fuese  á  caza  en  domingo. 

GCCLXIX.  • 

Yerbo  duMa  éxcusauí  infmiam. 

Palabras  dalces  ¿  buen  fablar, 
Pnedenlas  injurias  excusar.  * 

Dicen  que  Pirro,  rey,  era  de  manso  corazón,  é  oyó 
decirque  liommes  de  la  cíbdat  de  Taranto  dijeron  mu- 
chas malas  cosas  é  defamaciones  del  en  un  convite;  é 
preguntó  á  todos  los  que  allf  fueron  si  habian  dicho 
aquellas  malas  cosas  dé! ;  é  uno  respondió  é  dijo :  «Si 
el  vino  non  nos  falleciera,  lo  que  dijeron  que  hablamos 
dicho  de  tí  juego  fuera,  segund  lo  que  adelante  dijé- 
ramos é  la  excusación  tan  tontos  é  tan  beodos.»  E  la 
confesión  tan  simple  de  la  verdat  tomó  la  sanna  de) 
rey  en  ríso. 

GGGLXX. 

Yetula  prava  delerior  e$t  diabolo. 

Peor  que  diablo  es  mala  Tieja, 

Su  afuljon  maa  danna  que  de  abeja. 

Léise  que  el  diablo  trabajó  por  trenta  annos  é  mas 
por  poner  discordia  entre  un  marido  é  su  mujer,  é 
nunca  pudo  solo  una  vegada  desacordarles  en  palabra 
nin  en  voluntad  mala.  E  de  que  non  pudo  acabar  el  mal 
que  Iftibia  comenzado,  tomó  forma  de  mancebo,  é  asen- 
tóse so  un  árbor  en  el  camino  en  manera  de  triste ,  é 
una  vieja  lavandera  pasó  por  allf,  é  él  tenia  una  bolsa 
llena  de  dineros,  é  preguntóle  la  vieja  quién  era  é  por 
qué  estaba  triste ;  é  él  prometióle  que  le  daria  aque- 
lla bolsa,  si  le  ayudase  en  cuanto  él  pediese;  é  de  que 
le  juró  la  vieja,  dijole  que  era  diablo  é  que  se  temia  ser 
atormentado  porque  había  trenla  annos  que  trabajara 
con  lates  casados  é  nunca  los  pediera  facer  pecar  niu 
haber  discordia ;  é  dióle  la  bolsa,  é  fuese.  E  la  vieja 
tomó  una  moza  e»  su  casa  é  fuese  para  aquella  mujer 
casada,  é  dSjule  en  manera  de  habiendo  dellacompasion, 
que  su  marido  era  enamorado  de  una  moza ,  é  que  ella 
le  viera  cometer  adulterio  con  ella  ensucasa,  é  que  le 
prometiera  una  saya  de  cualquier  panno  que  ella  qui- 
siese y  é  que  fuese  ella  á  la  tienda  de  su  marido ,  que 
era  mercader.  E  la  mujer  respondió  que  non  lo  podía 
creer 9  que  su  marido  era  honesto  é  bueno:  é  dijo  la 
vieja  :  «Non  lo  creadas  si  non  viéredes  sennales.»  La 
vieja  se  fué  para  su  marido  é  dfjole  que  tal  clérigo  de 
lal  Iglesia  amaba  á  su  mujer,  é  que  bebiera  fabla  desho- 
nesta con  ella  en  la  iglesia,  é  ella  lo  oyera  estando  de* 


tiáa  de  oaa  colima  m  oración,  é  que  aeoidaiOB  fue  ella 
se  fuese  furtíblenieote  con  el  clérigo  é  levase  todos  sos 
bienes.  E  deciéndole  el  marido  que  en  niagoBa  ma- 
nera non  lo  creia,  dijo  la  vieja:  «Non  lo  creades,  salvo 
si  eras  á  tal  hora  los  viéredes  fablar  en  tal  logar.»  Es- 
tonce la  vieja  fuese  éen  vio  la  moza  que  e&sñ^am  panoo 
de  la  tienda  del  marido,  é  veyéndolo  la  mujer,  sospe- 
chó que  podría  ser  verdat  lo  que  la  vieja  dijera,  é  eo 
la  noche-de  tristeza  non  pedia  comer,  é  el  marido  ma- 
ravillábase é  sospechaba  que  por  alguna  ranm  non  co- 
mía; é  otro  dia  la  vieja  procuró  que  elUí  otilase  con  el 
clérigo  en  manera  que  lo  viese  bu  marido.  Balo  fecho, 
la  vieja  llegó  á  la  mujer  é  dfjole:  «Senaora,  sed  cierta 
que  vuestro  marido  ya  ha  comeUdo  el  pecado ,  lo  eual 
podedea  ya  bien  entender  por  la  tdalea  que  vos  mues- 
tra; sabed  que  le  habedes  perdido  si  apriesa  non  acor- 
redes.»  Ella  preguntó  cómmo  lo  podría  acorrer;  é  la 
vieja  respondió:  «Si comenzando á  dormir  vawlro  ma* 
rído  le  rapados  tres  pelos  de  la  barba  con  ona  uñwtjt  é 
los  qnemáredes  é  gelos  diéredes  á  beber,  abomceri  la 
moza  é  amará  á  vos  mucho  mas  que  ante.»  La  majer 
le  prometió  que  en  la  noche  .lo  faria.  La  vieja  dijo  ai 
marido  que  su  mujer,  de  consejo  del  clérigo,  la  noche 
siguiente  le  había  de  degollar,  ai  le  pediese  embriagar. 
E  él  guardóse  de  beber  é  de  dormir,  é  fingióse  que  dor- 
mía fuertemente  é  roncaba;  é  cuando  llegó  que  la  mn- 
jer  llegó  con  la  navaja  al  garguero,  trabóle  de  la  mano 
é  despertó  la  companna  é  mandó  encender  fuego  por- 
que todos  viesen  la  traición ,  é  convencíala  mostrando 
la  navaja ,  é  ella  con  vergüenza  callaba.  El  sacerdote 
apretóla  é  preguntóle  la  verdad,  é  asi  mismo  apretó  al 
marido  é  preguutóle  la  verdat,  é  después  enviaron  poc 
la  vieja  é  fecíéronla  confesar  la  verdat.  E  asi  parece 
que  es  mala  pestilencia  la  de  la  mala  lengua,:»  non  es 
temprada  por  razón. 

GGGLXXf. 

Vitínm  aUerim  oecuUare  laudabiU  ati. 

Cosa  de  alabar  é  de  oír, 
Es  defecto  de  otro  eneobrlr. 

Un  caballero  romano  habla  repudiado  é  dejado  á  so 
mujer,  é  estando  con  otros  caballeros  en  la  plaza  r^ 
prehendíanlo  porque  la  dejara  á  su  mujer,  é  maravillá- 
banse seyenüo  ella  muy  noUe,  ferroosa,  bien  acostum- 
brada, sabía  é  rica.  Oyendo  esto  el  marido  respondió: 
(tCommo  yo  esló  calzado  agora  de  nuevo ,  parécevos 
este  zapato  mió  fermoso  é  bueno.»  Ellos  respondiecoo 
que  era  fermoso  é  bien  convenible  al  pié.»  Dijo :  <nBiesa 
decides,  mas  ninguno  de  vos,  salvo  yo,  sabedóndeme 
aprieta  é  muerde.»  E  alabaron  la  sabidorla  de  aquel 
caballero  en  esto,  porque  eucobrió  el  defecto  de  su  mu* 
jer ,  é  excusóse  con  ferniosa  semcjanu  del  rapadlo*  é 
por  qué  la  dejara. 

GCCLXXII. 

Vinum  hihera  multam  mortem  Utdmctre  p^tfft 

Beber  mneho  vino  é  fnerte. 
Trae  al  honme  A  la  muerte. 

Guanta  Valerio  en  el  libro  segundo  que  los  cibda- 
danos  de  Cartagena  enviaron  á  Macrobio,  lionune  muy 
prudente  en  guerras,  ron  grand  caballería  á  pelear  coo 


BLUBRODB 

k»  de  Atirit.  &t08  padeeian  defeoto  que  bebían  de  to< 
lootad  el  inno,  é  hoy  machos  compaDneros  Ueoen. 
Ve jeodo  Macrobio  la  hueste  de  los  asirlos  tan  poderosa, 
pensó  qoe  los  non  podría  vencer  por  fuorxa ,  é  usó  de 
arte  é  de  cautella.  C  tomó  mandragoras  ó  fízolas  polvos, 
é  sabiamente  echó  aquellos  polvos  dentro  en  los  cue- 
ros llenos  de  vino :  ó  por  cuanto  la  virtud  de  la  man- 
dragora es  acerca  de  ponzonna,  que  trae  grand  suenno 
é  mucho  dormir;  ó  mandó  á  sus  caballeros  que  esforza- 
damente dieran  en  la  hueste  de  sus  enemigos,  é  después 
que  fingiesen  que  foían  é  desamparasen  su  real ;  é  fe- 
ciéroalo  «sf.  E  los  de  Asiría,  creyendo  que  habían  ven- 
cido el  campo,  fueron  robar  el  real  que  los  otros  ha- 
bían desamparado ,  é  fallaron  macho  vino,  é  bebieron 
largamente,  é  todos  scalentados  luego  cayeron  en  tierra 
commo  ffloertos.  E  entendiendo  esto  Macrobio,  tornó 
sobre  ellos  é  fallólos  á  manera  de  muertos,  é  todos  los 
pasó  acuchillo. 

GCGLXXIII. 

Vkmm  pbtrti  habetpr9prieUíe$%on  hamu. 

El  Tino  es  mny  Tirtaoio, 
Mal  oMdo  es  dannoso. 

RaYaQO  (1),  en  el  Ubto  de  las  Naturas,  é  Fulgencio, 
consídeíando  las  propiedades  del  vino  á  los  que  bien 
usaban  dól,  6  las  malicias  á  los  que  dól  usan  mal,  cre- 
yeron que  el  vino  era  dios  en  la  natura,  ó  posióronle 
nombre  Baclio,  6  pintáronle  cierta  imagen  que  había 
la  cara  de  mujer  moza  é  los  pechos  descubiertos,  la 
cabeza  con  cuernos  é  con  corona  de  vides,  que  cabal- 
gaba sobre  serpientes  é  que  era  llamado  Indios ,  por 
un  monte  de  India  en  que  fuera  criado. 

GGCLXXIV. 

Tkmm  $s  imipuhte  qMüiuor  mttmélhm  ietcenüL 

£1  vino  es  baeao  é  m«y  preciado. 
De  sanire  de  anlmalias  ftié  fallado. 

Cuenta  Josefo  en  el  £t6ro  de  las  eausas  délas  eosas 
naturales,  que  Noé  falló  primero  la  vid  montesina,  é 
seyendo  amarga  tomó  sangrado  cuatro  anlmalias:  de 
león ,  de  cordero,  de  puerco  ó  de  ximfo,  mezclóla  con 
tierra  é  con  estiereo,  6  púsolas  á  la  raíz  de  la  vid,  qoe 
cortada  ponía  para  que  naciese,  porque  tirada  el  amar- 
gura de  la  vid  diese  el  fruto  dulce ;  6  desque  bebió  de 
aquel  vino  embriagóse,  é  estando  desnudo  on  su  tienda 
Gbam,  su  fljo,  escarneció  dól ;  é  después  que  perdió  la 
embriaguez  llamó  á  sus  fijos  é  mostróles  la  natura  del 
vino,  é  dijoles  que  61  mezclara  sangre  de  aquellas  ani- 
mallas  porque  los  hommes  aprendiesen  en  aquel  libro 
(síc)  que  algunas  vegadas  son  fechos  leones  por  sanna, 
algunas  vegadas  corderos  por  necedad,  algunas  vega- 
das puercos  por  lujuria,  é  algunas  vegadas  zimíos  por 
solileza;  ca  el  ximio  cualquier  cosa  que  ve  quiere  fa- 
cer ;  6  asi  muchos  cuando  están  sin  vino  son  contentos 
de  sos  oficios,  ó  de  que  están  embríagos  ocúpense  de 
los  oficios  ajenos  é  non  sirven ,  mas  desirven. 

(I)  El  eserilor  Uanado  Rabaaas  Maaras ,  qae  florecid  en  el  sL 
floiz. 
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CCGLXXV. 

Vir  in  confugio  non  dhet  ett  eUstndut, 

El  taomme  debe  ser  escogido 
Qoe  es  virtooso  para  marido. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sóptiino,  capitulo  tercero, 
que  un  buen  homroe  tenia  una  fija  sola,  ó  demandó 
de  consejo  aun  filósofo  que  llamaban  Them¡stodes(2) 
si  la  casaría  con  un  pobre  que  era  bueno  ó  de  buenas 
costumbres,  ó  con  un  homme  que  era  rico  ó  non  era 
probado  si  era  bueno  ó  no ;  ó  respondióle  que  mejor 
es  el  homme  que  ha  menester  dinero ,  que  non  el  [di- 
nero que  ha  menester  homme;  é  consejóle  que  escógese 
anie  yerno  que  non  riquezas :  é  es  de  tener  sabidu- 
ría é  cautela,  ca  muchas  vegadas  se  falla  tacha  después 
del  casamiento.  E  eVque  quiere  comprar  asno,  caballo 
ó  bue,  ó  otra  cosa  de  poco  precio ,  primero  lo  prueba 
que  lo  compre;  solo  la  mujer  esconden  que  non  la  vean 
porque  non  la  menosprecien. 

CCCLXXVl. 
Fiftef  esi  máxima  eeiere  sUertoi  fínrfeUsm  (S). 

A  mny  graad  Tirtad  es  de  contar. 
Pecado  ajeno  encellar. 

Dice  Boecio  que  un  tirano  de  los  que  antiguamente 
eran  prendió  un  homme  libre  é  dióle  muchos  tormen- 
tos porque  confesase  un  consejo  que  habían  habido  él 
é  otros  para  lo  matar ,  é  que  le  dijese  quién  eran  sus 
companneros.  El,  menospreciando  sus  tormentos  é  de 
mas  fuerte  corazón  que  el  tirano ,  mordió  la  lengua  é 
cortea  é  lanzóla á  la  cara  del  tirano,  é  así  vendó  del 
que  pensaba  ser  vencido,  ó  la  pena  4o  fizo  ser  vir* 
tuoso. 

ccaxxvii. 

Yiríuoiut  fum  pwcempsriU  í^Hskm. 

El  qae  Bon  perdona  el  mal  fecbo. 
La  Tirtad  pierde  é  con  derecbo. 

Dicen  que  un  ermitanno  había  gracia  de  sanar  en* 
fermos,  é  unos  ladrones,  pensando  que  tenia  mucho 
oro,  entraron  en  la  celda  é  robáronle.  E  ellos  fuera  ya 
de  la  puerta ,  el  ermitaño  fizo  qae  non  se  pediesen  de 
allí  mudar,  é  en  la  mannana  los  que  los  fallaron  allí 
queríanlos  quemar  por  el  furto.  E  el  ermitanno  dijo : 
«Dejadlos  ir  en-paz ,  ca  en  otra  manera  yo  perdería  la 
gracia  de  sanoar  las  enfermedades.»  E  léese  de  otro 
ermitanno  que  de  que  él  se  iba  de  la  celda,  los  ladrones 
furtábanle  el  pan;  é  yendo  él  fuera  mandó  á  los  drago- 
nes que  guardasen  la  puerta  de  la  celda;  é  cuando  ve- 
nieron  los  ladrones,  de  que  los  vieron ,  de  grand  temor 
cayeron  en  tierra ,  é  veniendo  el  ermitanno  fallólos 
medio  muertos ,  é  levólos  á  su  celda  é  dióles  de  co- 
mer; ellos  hobieron  grand  contri.cion ,  é  después  fue- 
ron muy  sanctoa  hommes. 

(t)  Asi  en  el  orisinal. 

(3)  Eb  el  original /br/iriisM;  pero  se  ba  corregido  confome  está, 
porqae  forfekimHf  6  f^rfuHm,  ea  fraacée  íorfMt,  falo  tiato  cono 
crlflion  6  pecado. 
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CCCLXXVUl. 

Vuiónibiu  non  ómnibus  ett  creienium . 

A  todas  visiones  non  debemos  creer, 
Ca  i  las  vegadas  pueden  empeecer. 

Dicen  que  en  una  tierra  que  es  acerca  de  Foiiinlo, 
devota  á  Dios  é  á  jos  religiosos^  é  allí  era  una  daenna 
que  scgund  podía  parcscer,  toda  sanóla  era  é-de  cora- 
zón muy  casta  é  de  muy  grand  honestidat.  Esta  tenía 
un  fijo  muy  noble  é  fermoso ,  que  había  nombre  Juan, 
6  podría  ser  de  xvii  anuos,  é  habiendo  nuevamente  ca- 
sado morió  en  esta  edat.  E  el  diablo  tomó  forma  desVe 
mancebo  é  muchas  veces  aparecía  á  aquella  duenna  é 
llam.indola  madre,  inducíala  á  buenas  obras.  Ella  ve- 
yendo  que  era  su  fijo,  de  buena  voluntad  le  veía  é  oía 
é  Irahajaba  de  facer  lodo  lo  que  decía.  Veyendo  el  dia- 
blo córnmo  ya  le  creía  en  todas  cosas,  una  vegada  ve- 
niendo  á  ella  díjole  :  aMadre,  en  esta  vuestra  casa  es- 
lán  reliquias  preciosas ,  mas  están  en  muy  mal  logar 
puestas,  debiendo  ser  adoradas  con  muy  grand  reve- 
rencia.» Ella  preguntóle  ¿dónde  estaban  é  de  quién 
eran?  é  él  díjole  que  eran  cabellos  de  la  honrada  Ma- 
dre de  Dios,  que  están  en  tal  logar  de  vuestro  establo; 
fdcedlos  traer  dcMide  é  ponerlos  en  logar  honrado  por- 
que ¡os  podiides  allí  cada  vegada  adorar.  Ella,  non  en- 
tendiendo el  enganno  del  enemigo,  fizo  buscar  en  el 
lugar  del  enlabio  donde  le  dijera  ,  é  fiilló  cabellos  tan 
fcmjOFos  de  mujer  que  parecían  sor  cabellos  do  i.ro, 
que  lodos  los  hommes  simples  podrían  ligeramente 
creer  que  eran  de  la  Virgen  María.  E  después  dijo  el 
diablo  á  esta  duenna  :  «Madre,  guarda  que  de  todas 
estas  cosas  non  digas  á  los  fraires  menores ;  sínon  des- 
pués nunca  mas  te  apareceré.»  Ella  non  sabiendo  el 
enganno  algtmd  poco  de  tiempo  lo  encobrió,  é  tenién- 
dolas por  muy  grandes  reliquias  en  secreto  á  horas 
con\onihle>  las  adoraluí  é  comenzó  el  diablo  á  buscar 
nuevas  maneras  cómmo  matara  á  ella  é  á  toda  su 
conipanna  ;  é  así  lo  fecíera  si  Dios,  á  quien  ella  servia, 
non  lo  e-stoí  bara.  E  el  diablo  díjole  que  en  tal  logar  es- 
taban unos  albores  sanctos;  ó  ellos  eran  donde  se  fe- 
deran muchos  maleficios.  E  él  trabajaba  porque  ella  é 
t'oda  su  companna  fuesen  á  aquellos  árbores  de  noche  é 
sobiesen  en  lo  mas  alto  dellos  é  tomasen  dendc  raOK)s 
de  devoción;  é  él  firia  esto  por  los  derribar  é  malar, 
ca  aquellos  árlioros  eran  muy  alto?.  Estonce  por  la  gra- 
cia lie  Dios  aqtielh  duenna  h!>bo  temor  é  fnése  al 
guardián  de  los  fraires  menores  que  ffra  su  confesor  é 
díjole  todas  Ins  rosas  que  le  habían  contocldo;  6  él 
reprendióla  porque  tanto  callara  é  mandó  que  le  Ira- 
\e^i*  los  cabellos  é  quemólos  luego ;  é  después  que  le 
dio  penitencia  porque  los  habla  adorado  el  tlíablo  nun- 
ca m^^  le  apareció. 

CCCLXXIX. 

\it(F  couíruiplafivíf  necfssaria  fst  aciiro. 

La  vida  contemplativa 
Menester  ha  la  otra  activa. 

Vn  moiíjp  de  otro  moncsterio  vino  al  abad  Silvano 
cu  el  uionle.  c  veyendo  á  los  tuonjes  que  facían  algu- 
nas obras  dijides  :  ((¿Por  qué  f.icetles  obras  que  pere- 
cen? María  muclp  mejor  parle  encogió.»  El  buen  llóra- 


me viejo  flzo  traer  un  libro  para  que  legiese  el  monje , 
é  púsolo  en  una  cámara  é  esludo  ahí  fasta  hora  de 
nona  é  acataba  que  vernían  algunos  llamarlo  para  co- 
mei;  é  de  qu';  non  venia  ninguno,  el  abad  preguntóla» 
si  habían  comido  los  monjes,  é  él  respondióle  :  «Tn 
homme  spiritual  eres,  é  non  has  menester  este  man- 
jar, mas  nos  somos  carnales  é  comemos ,  é  por  esto 
obramos.»  Cuando  lo  oyó  arrepentlóse  de  lo  que  había 
dicho ,  é  díjole  el  abad:  aCata  que  María  menester  lia 
á  Marta.» 

CCCLXXX. 
Vita  a  méUore  sumendé  isi.' 

Vite  UfBft  é  «latadÉ, 
Del  mejor  debe  ser  tomada. 

Un  homme  bueno  viejo  preguntó  i  ana  religiosa 
cómmo  fuera  sancta;  ella  le  dijo  que  siendo  peqnen- 
na  hobiera  padre  muy  manso,  é  pocas  veces  salía  de  sa 
casa.coando  era  sano,  é  algunas  vegadas  labraba  é  tra- 
bajaba para  se  roanlener  de  los  frutos ,  é  efa  tan  tem- 
plada en  el  fablar  que  á  duro  creia  que  pediese  fablar: 
é  la  madre  que  era  parlera  é  cruel,  pecadora  é  lujurio- 
sa, é  mtichas  veces  movía  contiendas ,  é  nunca  hobo 
enfermedat.  Acaesció  de  morir  su  padre ,  é  Itiego  fué 
turbado  el  aire,  é  venieron  relámpagos  é  truenos  é  tem- 
pesta ics;  é  estando  en  el  su  fecho  non  lo  podían  en- 
terrar por  estas  cosas;  por  lo  cual  los  hommes  movían 
las  cabezas  é  pensaban  que  por  muchos  pecados  que 
fecíera  mércele  esto,  que  Dios  non  le  dejaba  enterrar; 
é  á  cabo  de  tres  días  con  trabajo  lo  podieron  enterrar. 
E  después  la  madre  llena  de  pecados,  que  expendió  su 
vida  en  lujuria  é  soberbia,  en  la  muerte  della  foétanu 
serenidat  que  parecía  que  el  aire  le  facía  servicio.  E 
dijo  mas :  que  después  de  su  muerte  que  comenzara  é 
pensar  cual  vida  escogería  :  de  la  madre  que  nunca 
hobo  enojo  nin  trabajo,  ó  del  padre  que  siempre  vevió 
con  dolor,  é  bobiera  tal  adversidad  en  la  muerte ;  é  «i 
escogiese  la  vida  del  padre  que  habería  muchos  traba- 
jos; é  si  de  la  madre  que  liaberia  folgania,  é  que  esco- 
giera esta.E  depues  que  de  noche  en  suenoo  le  apare- 
ciera un  homme  grande  de  caerpo  é  muy  espantoso  de 
vista  ó  que  le  dijera :  «QuépenaasteT»  é  le  dijera :  «Veo 
conmigo  é  yo  te  mostraré  á  to  padreé  á  lu  madre  por- 
que sepas  de  cuál  dellos  debas  escoger  la  vida,  v  E  levóla 
á  una  casa  muy  uscura  llena  de  granl  ruido,  é  mostróli 
un  forno  ardiente,  ó  á  sa  madre  en  él  fasta  la  garganta, 
é  viéndola  comenzó  á  dar  mny  grandes  voees  decien* 
do  :  nEsto  padezco  por  mis  molas  obras ;  ayúdame,  é 
non  me  quieras  dejar ;  miémbaate  del  dolor  que  lio- 
biera  ante  de  parir.»  fi  ella  con  dolor  comenió  á  gemir 
é  llorar  porque  la  levaban  é  non  la  podía  ajodar.  E 
después  dijo  al  qoe  .Ir  levaba  que  la  ayadue  i  qpa 
▼eviese  en  félganaa  commo  su  padre. 

GGGLXXXl. 

YHa  pauperit  teeurhr  e$i  ffMm]  pott»tl$. 

Vida  del  pobro  mas  segura  paedo  ser 

Qoe  de  ffftad  tooaor  qie  tteao  fraad  poder. 

Dicen  que  Sócrates,  por  dejar  los  negocios  del  man- 
do, moraba  en  el  monte,  é  en  logar  de  casa  tenia  U 
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meitad  denna  tinaja,  é  fa  puerta  abierta  ponfala  con- 
tra el  sol»  ó  la  otra  ponía  contra  el  viento  é  contra  el 
agua.  B  los  cazadores  del  rey  falláronlo  é  comenzaron 
á  escainecer  del,  é  fierón  que  estaba  matando  piojos, 
é  estaban  delaate  del  é  tirábanle  el  sol :  é  con  cara  ale- 
gre dijolas:  «¿Porqué  me  tirades  loque  non  me  dades?» 
Ellos  saniradOB  qoesiéronle  echar  de  su  casilla  é  que 
QOD  estOTiose  cabe  el  camino,  porque  el  rey  non  ho- 
biese  enojo  de  tan  Til  persona ;  é  de  que  non  le  podie- 
ron  echar  amenazáronle  que  por  su  porfía  le  vernia 
algand  mal  decíendo :  «  El  rey  nuestro  sennor  lia  de 
pasar  por  aquí  con  su  gente.»  Ellos  fablando  esto  el 
filósofo  acatándoles  dijo  :  «Vuestro  seíinor  non  es  mi 
sennor,  ante  es  siervo  de  su  siervo. d  Ellos  con  gran 
sanna  queríanlo  matar  é  los  que  eran  menos  malos 
quesieron  esperar  íasla  que  veníase  el  rey.  Estando  en 
esta  contienda  vino  el  rey  é  preguntó  por  qué  conten- 
dían j  é  los  suyos  dijéronle  todo  io  que  babia  acaecido. 
El  rey  quiso  saber  si  era  verdat  ó  nou  é  allegóse  al  fi- 
lósofo é  preguntóle  qué  decía  de  si :  é  asi  commo  de 
primero  babia  dicho  á  ios  suyos,  dijo  á  él  que  era  el 
siervo  del  que  servia  á  él.  El  rey  con  buena  voluntad 
Í3  preguntó  qae  le  declarase  lo  que  decía.  El  filósofo 
con  reverencia  le  dijo  :  «La  voluntad  es  á  mí  subjecta 
é  me  sirve,  é  yo  noii  á  ella;  tú  al  contrarío  :  tú  eres 
subjecto  á  la  voluntad  é  la  sirves,  é  ella  non  sirve  á  ti; 
é  así  tú  eres  siervo  que  me  sirve  á  mf.»  El  rey,  abajada 
la  vista  un  poco  á  tierra,  dijo  :  «Según  parecen  tus  pa- 
labras dices  que  la  glor¡a«del  poderío  es  nada. o  E  el  fi- 
lósofo le  dijo :  «Tú  sabes  que  la  codicia  de  las  cosas 
ha  sido  sennora  de  ti,  é  has  codiciado  la  materia  de  fa- 
cer de  las  cosas  del  mondo,  é  la  virtud  luya  non  lo  aca- 
bo, mas  por  codicia  de  gloría  has  fecho  lo  que  feciste, 
la  cual  gloria  piensa  cuánto  4igera  é  cuánto  flaca  é  vá^ 
cía  de  toda  carga  es ;  é  asi  el  poderío  pasado  de  tu 
gloria,  a^  conao  ya  es  ninguno,  non  es  de  temer  nin  el 
poderío  tuyo  que  está  por  venir  :  el  fin  de  tu  poderío 
es  dubdoso  é  non  cierto ,  é  de  presente  parece  que  el 
poderío  es  Un  pequeño  édura  tan  poco  queeu  abrien- 
do el  ojoé  cerrando  es  nada;  é  por  ende  en  ninguna 
manera  non  es  de  temer.»  E  el  rey,  oídas  las  palabras 
del  filósofo,  dijo  ú  sus  gentes :  «Siervo  os  de  Dios;  nin- 
guno non  le  faga  enojo  nin  deshonestad.» 

GCCLXXXII. 

Viia  eontempfttUva  sutHneri  non  potett  fine  activa. 

Vida  spiritaal  contemplativa 
Non  se  puede  sofrir  sin  U  activa. 

Un  monje  que  había  nombre  Johan,  estaba  con  so 
hermano  ov nal  en  su  celda ,  é  trabajaba  por  sus  manos 
de  qaese  mantoviesen,  é  dijo :  que  quería  solamente 
ocuparse  en  las  cosas  de  Dios ,  é  á  manera  de  los  án<* 
geies  alabar  siempre  á  Dios,  é  de  allí  adelante  non  se 
quería  entremeter  en  cosas  terrenales;  é  dejó  las  ves- 
tiduras é  la  celda  é  el  su  hermano,  ó  fuese  á  un  yermo 
espeso  ó  grande;  é  estando  alli  algunos  días  las  avis«* 
pasólas  moseas  feriáronlo  en  todo  el  cuerpo  ó  ator- 
mentáronle, é  queriendo  ya  fallecef  de  fambre  tornó 
á  la  celda  é  llamó  á  su  puerta;  é  el  hermano  preguntó 
qiión  era,  fil  respondió  que  Johan.  El  hermano  d|jo: 


rTú  non  eres  Jolian,  ca  Johan  fecho  es  ángel;»éél  di- 
ciendo que  él  era  é  pecara,  el  hermana  fizóle  estar  to- 
da la  noche  allí  atormentado,  é  después  abrióle  é  dijo- 
le  :  «Si  eres  fecho  ángel  ¿para  qué  quieres  entrar  en  la 
celda  ?  E  si  eres  homme  é  has  menester  manjar  corpo- 
ral, menester-has  de  trabajar.» 

.  CGGLXXXllL 

Vab^tas  pturima  mata  afpert. 

De  la  camela  deletacion 

Miles  trae  é  danaeion. 

• 

Dice  Fulgencio  que  del  deleite  de  la  lujuria  vienen 
muchos  males,  é  dice  que  se  prueba  por  semejanza  de 
una  imagen  que  los  filosofóse  poetas  gentiles  fccie- 
ron  pintar  á  honor  de  la  planeta  de  Venus ,  á  manera 
de  una  moza  muy  fermosa  que  n:idaba  en  la  mar  é  traía 
en  la  mano  derecha  una  concha  do  mar  llena  de  rosas 
é  eu  derredor  della  palomas  volando.  E  esla  moza  era 
dada  en  casamiento  á  Vulcano,  dios  del  fuego,  aldeano 
muy  sucio;  é  delante  della  estaban  tres  doncellas  des- 
nudas que  eran  dichas  tres  gracias  ;  las  dos  teoian  las 
caras  contra  ella  é  la  tercera  á  las  espaldas,  é  á  su  lado 
estaba  Cupido,  su  fijo  ciego,  que  lanzaba  saetas  contra 
el  dios  Apolo,  por  lo  cual  los  dioses  turbados,  el  niozo 
con  temor  huyó  al  dios  Mars.  E  la  significación  es  que 
por  aquella  planeta  de  Venus  se  entiende  el  deleite  de 
la  lujuria  ó  la  persona  lujuriosa,  é  dicen  ser  fenibra, 
por  la  variación  que  nunca  está  íirme;  dicen  estar  des- 
nuda porque  non  ha  vergüenza;  dicen  nadáronla  mar 
porque  siempre  querría  estar  en  deleites;  dicen  que  trae 
una  concha  en  la  mano  porque  siempre  se  deleita  en 
cantares  é  alegrías;  é  dicen  que  Venus  fué  engendrada 
en  la  mar ,  porque  la  lujuria  se  engendra  de  grand 
abundancia  é  deleites. 

CCCLXXXIV. 
Vsurarii  et  heereáa  $imui  punhoUur. 

'  Los  que  mal  viven  é  son  usureros 
Son  atormentados  con  sos  herederos. 

Dicen  que  era  un  usurero  que  tenia  dos  fijos :  é  el 
uno  dellos,  non  queriendo  heredar  en  loi  bienes  que 
eran  mal  ganados,  fizóse  ermitaño ;  ó  el  otro  quedó 
con  el  padre,  é  después  que  fué  muerto  heredó  todos 
sus  bienes.  E  dentro  á  poco  tiempo  morió ,  é  cuan- 
do lo  sopo  el  ermitaño  hubo  grand  dolor,  creyendo  que 
serian  condepuados.  E  rogó  á  Dios  que  le  revelluse  en 
qué  oslado  estaban,  é  fué  arrebatado  é  leva. lo  al  iulier- 
no,  é  vio  salir  de  un  pozo  al  padre  primero  é  depues 
al  fijo ,  é  peleando  inorJiase  el  uno  al  otro ;  ó  oyó 
cómmo  decia  el  padro  al  lijo  :  «Maldilo  seus  tú,  que 
por  tí  fui  yo  usurero.»  El  lijo  dcciaal  contrario  :  «Mas 
maldito  seas  tú ;  ca  siuoa  non  hobíei  as  ganado  mal  los 
bienes,  yo  non  los  bebiera  injustamente  nin  fuera  con- 
denado.» 

CCCLXXXV. 

Uturarius  et  successores  íüí  gratiUr  puniuntur. 

El  usurero  é  los  que  dól  son  nacidos 
Gravemeiito  en  el  iofleroo  son  ponidos. 

En  las  hestorias  de  los  sanctos  Padres  se  léi  que  un 
sancto  padre  rogó  á  Dios  que  le  mostrase  laa  peaas 
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del  infierno^  é  los  logares  de  los  tonnentos  eraeles.  Dies 
oyóle  é  enYióle  su  ángel  que  le  leyó  al  inQerno  é  mos- 
tróle diversas  maneras  de  tormentos  é  entre  todos  los 
otros  muy  espantosos,  é  tló  un  escala  en  que  eran  diez 
grados  en  qae  estaban  enforcados  diez  homroes  uno 
sobre  otro.  El  primero  era  un  viejo  muy  antiguo  mes- 
quino  ó  podrido^  ó  de  yuso  dél  estaban  los  otros  colga- 
dos cada  ano  en  su  grado.  Los  diablos  atormentaban 
estos  bommes  é  cruelmente  los  azotaban  ó  con  gurfios 
de  fierro  los  despedazaban  :  é  veyendo  estos  homroes, 
perecióle  que  la  pena  destos  era  mayor  que  las  otras 
K^nas  del  infierno ;  é  maravillándose  demandó  al  ángel 
quién  eran  estos.  E  respondió  el  ángel :  «Aquel  que 
está  en  el  primer  grado  fué  un  viejo  que  de  usuras  ga- 
nó muchas  riquezas,  é  porque  non  satisfizo  padecerá 
aquella  pena  para  siempre.  El  segundo  fué  su  fijo,  que 
commo  quier  que  non  dio  á  usuras,  porque  bobo  Ul  he- 
redat  del  padre  mal  ganada,  é  non  quiso  satisfacer  por 
su  padre,  para  siempre  padecerá  esU  pena.  El  terce- 
ro fué  nieto  del  primero  é  fijo  del  segundo ,  é  non  fué 
usurero,  mas  retuvo  á  sabiendas  los  bienes  que  su 
abuelo  babia  ganado  por  usuras ;  por  esto  recebirá 
Ul  pena  con  su  padre  é  abuelo,  cnanto  la  Virgen  María 
regnará  en  los  cielos.  El  cuarto  fué  fijo  del  tercero :  el 
quinto  fijo  del  cuarto :  el  sexto  fijo  del  quinto :  el  séli- 
mo  fijo  del  sexto :  el  octavo  fijo  del  sétimo  :  el  no- 
no fijo  del  octavo :  el  décimo  fijo  del  nono  :  é  así  uno 
en  pos  de  otro  sucedió  en  la  beredat  mal  ganada  del 
primer  padre,  é  ninguno  non  quiso  satisfacer;  é  por 
ende  cada  uno  con  el  primero  padescerá  esta  pena 
cuanto  Dios  estuviere  en  el  cielo.»  E  así  parad  mientes 
córomo  el  usurero  non  solamente  los  fijos,  mas  aun  los 
nietos  é  todos  los  otros  fasta  la  décima  generación 
mata. 

GCGLXXXVl. 

Tona  mi  consejo  é  esto  te  tbasu 
Toma  la  mv¡9i  qoe  madr^  bobo  easta. 

Un  mancebo  queriéndose  casar  demandó  de  consejo 
á  un  filósofo  qné  mujer  tomaría  ;é  él  le  respondió: 
que  aquella  tomase  por  mujer  que  hobiera  madre  é 
abuela  castas;  ca  bien  pensaba  que  tal  seria  la  fija 
commo  fuera  la  madre. 

CGGLXXXVll. 

User  pothu  tst  tUiendé  fvper  et  honettá  quam  üvet. 
Basca  en  pwperUi  $Uetñ  (1). 

GGGLXXXVrU. 

J^.  n&miMtío  ffirtutem  máximum  haket. 

Nombrar  á  iSn  xpo  ba  muy  grand  Tirtad 
Al  áoima,  6  al  enerpo  da  prand  salad. 

Dos  filósofos  venieron  al  emperador  Constantino  re- 
prendiéndole porque  dejara  la  fejde  los  antiguos  é  se 
allegara  á  las  ficciones  de  los  x'pianos;  é  dijeron  que 
querían  disputar  cen  Alexandre  obispo  de  (¿nstanti- 
nopla  é  le  mostrar  cómmo  era  vana  su  fe.  Ellos  esfor- 

(1)  véMo  el  N.*  ase. 


zábanse  en  hs  acieocías  é  argumeotos  de  lógica  que 
sabían  :  é  fué  llamado  el  obispo  Alexandre  á  la  dispa- 
tacion,  é  commo  quier  que  non  sabia  iógicay  ñus  so* 
lamente  tenia  la  confianza  en  Jlíu  xpo;  é  mandaBdo 
el  Emperador  que  se  ayuntasen ,  ayaataéM  ooocorda- 
ron  Alexandre  é  los  otros  sus  eootnuios  que  mo  sola* 
mente  respondiese  al  obispo  é  Codos  los  oCraa  callasen; 
é  escogieron  ono  muy  mas  sabio  que  todoa  eretao,  que 
concluía  al  obispo  en  sola  una  palabra.  E  Alexandre 
díjole  jui :  a  Filósofo,  yo  te  mando,  en  nombre  de 
jiíu  xpó  qoenon  febles;  é  luego  volvió  k  boca  i  otros, 
é  perdió  del  todo  el  usó  de  fablar.»  E  asi  acabó  «n 
putacion  sin  palabras. 

CGCLXXXIX. 


S¡^.€úrpertM 

Los  diablos,  aonqae  non  han  conciencia , 
Al  caerpo  de  Dios  baa  rerereneia. 

En  Toscana ,  un  encantador,  por  ruego  de  una  dcen* 
na  que  non  pedia  haber  fijos,  coqjuxó  é  llamó  al  dia- 
blo, el  cual  apareció  con  una  corona  da  flona,  é  atán- 
dole preguntando  ai  podría  concebir  aquella  mujer, 
acaesció  de  pasar  un  sacerdote  cerca  deUoa  que  levaba 
el  cuerpo  de  Dios  á  cooMilgar  á  un  enfermo ,  é  vién- 
dolo el  diablo ,  fincó  los  hinojos  é  tiró  la  ooiaia  de  la 
cabeza ;  é  después  cuando  tornó  el  sacerdote ,  el  dia- 
blo fincó  loe  hinojos,  mas  non  se  tiró  la  corona.  El 
encantador,  viéndolo,  preguQtó  al  diablo  porqué  fe- 
dera esto.  Respondió,  que  cuando  pasara  primero  el 
sacerdote  que  levaba  el  cuerpo  de  Dios,  que  por  fuer- 
za hobiera  de  fincar  los  hinojos  é  tirar  la  corona;  mas 
á  la  tornada,  que  el  sacerdote  non  traia  el  cuerpo  de 
Dios,  é  fincados  los  hinojos  le  federa  reverencia,  mas 
non  quesiera  tirar  la  corona.  Estonce  aquel  que  siem- 
pre fuera  hereje ,  desamparó  su  herejía  é  fué  verde* 
dero  iEpiano. 

GGGXC. 

Sfi.  corptu  la  oerae  ^ppñr$tntrohprei  rfnáliaaiw. 

Del  caerpo  de  Dios  non  debedes  dadar» 
Parece  al  qae  dada  por  le  coaarmar. 

Cuenta  el  abad  Arsenio,  el  eud  es  de  creer,  que  un 
monje  fué  de  buena  vida,  que  decía  qne^d  ^n  que 
consagraba  non  era  cuerpo  verdadero  de  jbu  i^  mas 
solamente  sennal  dél ;  é  sabiéndolo  dos  víalos  monjes 
por  le  tirar  de  aquella  herejía,  ca  sabían  qne  era  de 
buena  vida,  venieron  á  él  é  requiriéronle,  érojBárpnle 
con  buena  caridat  que  creyese  del  cuerpo  á»  Jbñ  ¿¡o  k> 
que  creie  la  sánela  madre  Igleda,  é  d^éronle :  «Que 
si  non  creyes  esto  que  te  dedmoa,  roguemea  á  Dios 
una  semana  que  nos  muestre  I»  verdal  sobra  ello.* 
E  el  monje  plógole  desto  é  tomóse  á  Dios  con  lágri- 
mas, dicitmdo:  «Sennor,  tú  sabes  que  non  por  ma- 
licia, mas  por  ignorancia,  so  incrédulo  encale  sa- 
cramento; perdóname  é  muéstrame  la  verdal,  o  Loa 
otros  dos  vie|os  rogaron  esto  mismo  que  Dioa  lea  mos- 
traae  este  secreto,  porque  non  perdiesen  su  trab^ 
con  aquel  buen  homme^  Todos  tres  en  nno  venleroB 
el  domingo  á  la  igleda,  é  faciendo  su  oración,  d  uno 
celebró  misa  é  vieron  estar  un  ninno  jadeado  en  el 
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alttr ;  é  cuando  él  monje  qoe  dudaba  fué  á  comulgar, 
díéioDle  aquella  carne  yiva  con  la  sangre ,  é  veyéndolo 
bobo  grand  temor,  é  dijo :  <i  Sennor,  creo  verdadera- 
mente que  es  el  tu  cuerpo  el  que  se  consagra  en  el  al- 
tar.» E  diciendo  eato,  desapareció  la  figura  de  la  carne, 
¿  tomóse  luego  en  specie^  de  pan ;  é  asi  fué  de  allí 
adelante  terdadero  é  fiel  ¿piano. 

GCCXGI. 

í^nm  uquMit»  épu  ineU  acum. 

Los  qi«  sifBen  A  iEo  xpo,  rerdat  te  digo , 
A  la  tslMla  de  pinito  Uefa  eonsifo. 

Un  caballero  ftié  á  Jerosalem  é  visitó  todos  los  lo- 
gares que  andoTiera  jEu  xpo;  primeramente  á  Bediem, 
donde  jEu  x^  nació,  é  después  los  otros  logares  don- 
de conversara^  é  después  á  Jerusalem  donde  fuera  re- 
cebido  de  los  moxos  el  día  de  Ramos ;  é  eo  cada  logar 
facía  su  oración  con  muchas  lágrimas ;  é  después  vi- 
sitó el  monte  Olívete  donde  Jbu  xpo  subió  á  los  cie- 
los, é  cuando  allí  llegó^  fincados  los  hinojos,  llorando 
dijo:  (fSennor,  yo  te  he  seguido  fasta  este  logar;  si 
podlese,  yo  te  soguería  adelante  fasta  el  cielo ;  esto  co- 
dicio ;  esto  deseo.»  E  deciendo  esto,  salióle  el  ánima 
é  fué  levada  al  cielo. 

GGCXCIL 

_  • 

Maroreí  peu«  rafrea  loa  makM  ijlanot, 
Q«o  BOTOS  jodios  sin  los  asios  psfsios. 

Sant  Macario  fiílló  un  dia  una  cabexa  de  muerto,  é 
faciendo  su  oración ,  preguntóle  cuya  era,  é  respon- 
dióle que  era  de  un  pagano ;  é  díjole  sant  Macario: 
a  ¿  Onde  está  tu  ánima?  »  E  respondióle :  «  En  el  in- 
fierno.» E  preguntóle  si  estaba  mucho  baja,  é  res- 
pondió :  que  tanto  cuanto  había  del  cielo  á  la  tierra. 
Preguntóle  si  había  otros  de  yuso  del ,  é  dijo  :  que 
los  judíos.  E  preguntóle  si  fiabia  otros  mas  bajos ;  é 
díjole :  que  los  mas  bajos  de  todos  eran  los  malos 
xpianos,  porque  fueran  rcdemidos  por  tan  grand  pre- 
cio é  lo  menospreciaron. 

GCGXGIII. 

AMlMtat  uatí$nm  eüm  rwermtU  ut  ta|»Md#MÍ«. 

Los  julos  é  hommes  de  baens  coaeieocis, 
k  iadfen  de  los  ssnctoi  cstsi  referencia. 

|]n  judio,  oyendo  decir  que  sant  Nicolás  facia  mu- 
eboe  miragloa,  fiío  facer  una  su  imagen  é  pásela  en  su 
casa,  é  cuando  iba  á  algunas  partes  aluenne  encomen- 
dábale todo  lo  suyo  amenazándola ,  deciendo  estas  pa- 
labru  ó  semejables:  «Gatad,  Nicolás,  que  lodos  mis 
bienes  vos  dejo  en  guarda ,  é  si  non  los  guardades  bien, 
yo  vos  daré  muclioa  azotes.»  E  una  vegada  el  judio, 
seyendo  absenté  fuera  de  su  casa,  venieroo  ladrones  é 
robtroo  cuanto  tenia,  é  dejaron  la  imagen  sola ;  é  cuan- 
do el  judío  tomó  ó  falló  que  le  habían  robado  todo  lo 
suyo,  íU)ló  á  la  imagen  por  tales  palabras  ó  semejables: 
uDon  Nicolao,  bien  sabedes  que  vos  puse  yo  eo  mi 
casa  para  que  guardásedes  lo  mió;  porque  non  lo qui- 
sístes  üRer  é  non  defendistcs  á  los  ladrones  que  non 
entrasen  en  casa,  tú  recibirás  grandes  tormentos  é  ha* 
baria  la  pena  por  loa  ladimiaa ;  yo  solHré  mi  mal  por 


tus  tormentos  é  amansaré,  mi  sanna  con  tus  llagas  é 
azotes.»  E  tomó  la  imagen  é  dióla  muchos  azotes.  Gosa 
maravillosa,  que  luego  los  ladrones,  estando  partiendo 
lo  que  robaron,  aparecióles  sanüNicolás  así  commo  si , 
las  llagas  hobiera  él  recebido,  deciéndoles  estas  pala- 
bras ó  semejables :  «¿Por  qué  tan  duramente  soy  azo- 
tado por  vos,  por  qué  tan  cruelmente  soy  llagado,  por 
qué  padezco  tantos  tormentos?  Ved  cómmo  mi  cuerpo 
está  todo  cárdeno ;  ved  cómmo  está  lleno  de  sangre; 
id  á  priesa  é  tornad  cuanto  tomastes:  en  otra  manera 
la  ira  de  Dios  vemá  en  vos ,  é  vuestro  pecado  será  pu- 
blicado é  cada  on<l  será  enforcado. »  Dijeron  ellos: 
«¿Quién  eres  tú  que  tales  cosas  nos  dices?»  El  dijo: 
((Yo  soy  Nicolás,  siervo  de  Jhü  xpo,  al  cual  aquel  ju- 
dío tan  cruelmente  azotó  por  las  cosas  que  le  vos  fur- 
tastes. »  E  ellos  espantados  venieroo  al  judío  é  con- 
táronle el  miraglo,  é  él  contóles  lo  que  feciera  á  la 
imagen,  é  tornáronle  todo  lo  que  robaran ,  é  los  ladro- 
nes tornáronse  á  Dios,  é  vevieron  bieUi  é  el  judío  tor- 
nóse á  la  fe  de  jGu  xpo. 

GGGXGVI. 
toif o  áMemn  el  jeortenMi  ett  peaerMét. 

La  imagen  de  los  baenos  é  Justos  es  de  hoorar, 
Qniea  bee  al  contrarío  fravemeate  es  de  penar. 

Dicen  que  el  emperador  Teodosio  bobo  una  mujer 
muy  sancta  que  él  amab^  mucho,  é  andaba  por  los 
hospitales  é  visitaba  los  pobres  é  enfermos ,  é  con  sus 
manos  propias  les  aparojaba  de  comer  é  les  ponía  la 
mesa  é  daba  agua  á  manos ,  é  facia  todos  los  otros  ofi- 
cios vergonzosos ;  é  fuéle  dicho  que  vituperaba  el  im- 
perio faciendo  estos  oficios  viles.  Ella  decía  que  ante 
honraba  el  imperio  honrando  aquel  que  gelo  diera;  é 
decía  á  su  marido:  «Miémbresele  quién  fuiste  otro  tiem- 
po, é  para  mientes  quién  eros  agora,  é  guárdate  non 
seas  desagradecido  á  quien  .te  dio  el  imperio.»  E  por 
esta  grand  sanctídad  que  en  ella  había ,  después  de  su 
muerte  fizóle  facer  utia  imagen  é  mandóla  poner  en  An- 
tioquía;  é  después  desto,el  Emperador  echó  un  pechoá 
aquella  cibdat  contra  costumbn ,  é  los  cibdadanos  con 
grand  sanna  tomaron  esta  imagen  é  trayéronla  deshon- 
radamente  por  toda  la  cibdat  rastrando  é  por  el  lodo. 
E  *de  que  lo  sopo  el  Emperador,  tan  grand  bobo  la 
sanna,  que  mandó  deslruir  toda  la  cibdat  é  matar  to- 
dos loa  que  en  ella  moraban.  E  oyéndolo  un  sancto 
liomme,  envió  un  mensajero  á  le  decir:  «Oh  empe- 
rador, si  tú  así  \e  turbaste  por  una  imagen  de  metal 
que  non  vive  é  de  ligero  se  puede  reparar^  piensa  qué 
fará  Dios  á  tí  si  tantas  imágenes  suyas  matares  que  vi* 
ven  é  dende  adelante  nunca  se  podrán  roparar;  é  con 
esto  aun  miémbresete  que  non  solamente  eres  empe- 
rador, roas  que  eres  homme  mortal  que  en  breve  ha 
de  morir.»  E  de  que  oyó  estas  ooaas,  amansóse  la  ira 
é  revocó  la  sentencia  que  había  dado. 

GGCXGV. 

if^fpécrUé  éerlitr  pvihhir. 

Bl  blpócritt  slmnlado, 
GraTemente  será  penado. 

Dice  san  Grígorio  en  el  Diálogo ,  que  eu  un  mones* 
terío  bahía  un  mo^je  de  buena  hinaéen  todoa  sus  ü- 
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ciio?  é  costumbres  parecía  ser  bueno,  roas  segund  su 
fin,  non  era  tal  commo  parecía;  ca  demostrándose  á 
!o«  monjes  que  ayunaba,  en  encobicrto  comía;  é  esta 
pecado  los  monjes  nunca  sopíeron.  E  siendo  enfermo 
vino  á  tiempo  de  raueRe,  é  flzo  llamar  á  todos  los  moa- 
jes  que  estallan  en  el  moneslerio;  é  ellos  pensando 
que  moríendo  tan  buen  lioinme  qiie  les  dejaría  alguna 
buena  cosa  que  les  consolase;  ú  él  atormentado é  tem- 
blando por  el  enemigo  á  quien  era  dado ,  fué  apre- 
miado que  dijese  lo  que  feciera,  é  dijo :  aCuaudo  creía- 
des  que  yo  ayunaba  convusco;  yo  comía  ascondida- 
mentc,  ó  agora  soy  dado  á  un  dragón  que  me  coma  é 
destruya ,  é  con  la  su  cola  me  lia  atado  las  piernas  é 
los  pies ,  é  su  cabeza  mete  en  la  mí  boca  para  sacar 
el  mi  spíritu.»  E  diciendo  esto  morió;  é  el  dragón  á 
quien  era  dado,  non  speró  que  pediese  ser  librado  por 
penilcncia;  é  bien  parece  que  por  provecho  de  los 
que  lo  oyeron  le  apareció  e.ste  dragón  (1). 

Cuenta  Ovidio  en  una  fablu  que  era  una  mujer  atan 
lujuriosa,  que  á  todos  los  lioromes  del  mundo  convi- 

(1)  Sigtte  despuei  de  l«lra  distinta,  aunque  del  mUmo  siglo,  el 
sigoiente  coeato  sId  epigrafe  d«  nlngana  espíete. 


daba  á  su  lujuria,  de  cualquier  estado  que  podía  ba- 
ber;  atanlo  que  en  los  templos  convidalM  á  los  hom- 
mes.  E  una  vez  hobo  de  facer  so  maldat  en  el  templo 
de  Apolo ,  el  cual  bóbolo  de  saber;  é  por  muldecion  é 
malenconía  que  bobodella  le  dio  que  todos  los  bommes 
que  la  mirasen  que  se  toraasen  piedra ,  é  los  sus  ca- 
bellos fuesen  crines  cuasi  piedra ,  é  su  cara  bermeja  é 
espantable^  é  su  cuerpo  disforme.  Esto  viendo  Jasoo, 
fijo  de  Júpiter,  flzo  un  escodo  de  cristal  é  tomó  un  es- 
pada aguda  de  ambas  partes,  é  cubrióae  del  escudo 
que  non  se  páresela  nada  é  fuese  para  ela ,  ó  ella  violo 
venir,  é  commo  ela  se  miró  eo  el  escudo  é  se  vio  tan 
disforme,  cuayóse  amortecida, é  vino  Jasoo  é  degoll 'la 
con  su  espada.  Esta  mujer,  cualquier  ánima  pecadora 
quQ  está  fea  por  el  pecado,  Jason  significa  nuestro 
Sennor  Jhu  que  se  cubrió  del  escudo  de  cristal,  coo> 
viene  saber,  de  la  liumanidad;  é  con  el  eucbillo,  con- 
viene saber,  con  la  su  palabra ,  que  era  aguda  de  cada 
parte  degüella  á  toda  ánima  pecadora,  la  cual,  vién- 
dose ansí  aflicta,  dice  :  Miserere  meí,  Domine  fiU  Da- 
vid, es  decir :  Domine  quantum  ad  dignitatem  é  f  lYi 
David  quantum  ad  humanitafew. 


na  osL  Liaao  os  los  uattimoi. 


LIBRO  DE  LOS  GATOS. 


Aoci  COMIENZA  BL  LIBRO  DE  LOS  GATOS ,  é  cuenta 

LUEGO  im  ElfXBMPLO  DE  LO  QUE  ACABSCIÓ  ENTRE   EL 
GALÁPAGO  Ú  EL  ÁGUILA. 

1. 

El  galápago,  seyendo  én  los  lugares  del  mar  fondos^ 
rogó  al  águila  que  lo  sobiese  al  alto ;  ca  deseaba  ver 
los  campos  ó  las  montanas  ;  é  el  águila  otorgó  cuanto 
el  galápago  demandaba,  é  sobiólomuy  alio,  et  díjole: 
'i¿Yeesagoraloquecob'dic¡astc  ver,  montes  6  valles?» 
Et  dijo  el  galápago:  «Pagóme  que  lo  vea,  mas  querría 
estar  en  mi  forado  en  la  arcilla. »  Et  respondió  el 
águila:  «Cumple  haber  visto  loque'cobdiciaste.»  E 
dejólo  caer,  en  manera  que  fué  todo  quebrantado.  E  el 
galápago  se  entiende  en  algunos  hommes  que  son  po- 
bres lazrsdós  en  este  mundo,  ó  por  aventura  que  han 
asaz  según  su  estado ,  mas  non  se  Uenen  por  conten- 
tos con  ello,  é  desean  sobir  en  lo  alto,  é  volan  en  el 
aire,  et  ruegan  al  diablo  que  los  suba  en  alto  en  cual- 
quier manera;  ansí  que  por  derecho  ó  por  tuerto,  ó 
con  grandes  falsedades,  ó  por  fechizos,  ó  por  traicio- 
nes, ó  por  otras  artes  malas,  algunas  veces  fácelos  su- 
bir el  diablo,  é  súbelos  muy  alto ,  é  después,  cuando 
ellos  entienden  que  su  estado  es  muy  peligroso,  cob- 
dician  estar  en  el  estado  de  antes  donde  pidieron.  Es- 
tonce el  diablo  déjalos  caer  en  la  muerte ,  et  después 
caen  en  el  infierno,  do  todos  son  quebrantados  si  se 
noQ  arrepienten  de  antes  de  la  muerte ;  ansí  que  su- 
ben por  escalera  de  pecados ,  é  caen  en  mal  lugar  mal 
desugnido.  u.  ^^^./- 

EDxemplo  del  lobo  cod  la  cígüefia. 
A  un  lobo  atravesóscle  un  hueso  en  la  garganta,  é 
quedase  afogar,  ó  sus  bouunes  fueron  á  buscar  el  fí- 
sico, é  acordaron. entre  si  que  non  había  físico  que  le 
pudiese,  dar  mejor  consejo  que  la  cigüeña  que  habla 
el  pescuezo  luengo,  que  le  podría  mejor  sacar  el  hueso, 
et  fuóroDla  á  buscar,  é  falláronla ,  et  de  que  la  ho- 
bieron  fallado  dijéronla  :  «Amiga ,  nuestro  señor  el 
lobo  tiene  un  hueso  atravesado  en  la  garganta,  rogá- 
mostA  allá  llegar.»  E  prometiéronla  que  la  farian  mucho 
bien;  é  ella  fué  allá  é  sacóle  el  hueso  al  lobo,  et  des- 
que geJo  bobo  sacado  díjoles  que  le  diesen  lo  que  ha- 
blan prometido;  é  dijo  el  lobo :  «Non  te  darán  nada;  ca 
asaz  te  d^las  de  tener  por  contenta  del  bien  que  te 
fice  cuando  te  tenia  la  cabeza  en  la  garganta ,  ó  te  la 
podiera  comer  si  quisiera. »  Ansí  acaesco  algunas  vega- 
das á  los  labradores  (1)  ó  á  los  hommes  que  sirven  á  los 

'  U)  DlM  «^  MrUara ,  y  oUm  it»crtt ,  sigaleado  el  miimo 


señores ;  cuando  les  piden  que  les  fagan  mercet  por 
el  servicio  que  les  han  feclio,  responden  luego  los  se- 
ñores: asaz  te  fago  de  bien  cuando  non  te  fago  cuanto 
mal  podría  facer ;  ó  como  otros  señores  dicen  ú  sus 
vasallos  :  que  te  podría  dejo  (2)  vivir,  que  bien  te  po- 
dría malar  si  quisiese.  Otrosí  dicen  á  los  hommes  que 
les  sirven,  cuando  dicen  que  les  fagan  mercet:  asaz  vos 
fago  cuando  vos  fago  el  bien  que  puedo ;  si  desto  non 
vos  pagades,  iá  buscar  otra  vida:  non  paran  mientes 
en  cómo  han  servido  diez  ó  veinte  años,  llevando  mu- 
chas  malas  noches  ó  muchos  malos  días  por  los  servir, 
ó  puesto  muchas  veces  el  cuerpo  á  peligro  de  muerte 
por  ellos ;  et  cuando  les  demandan  que  les  fagan  mer- 
cet, dicen  que  lo  vayan  buscar  á  otra  parte,  é  han 
de  fincar  allí  con  él ;  et  cuando  non  les  dan  lo  que  han 
menester,  hanlo  de  tomar,  ó  hanlo  de  furlar,  et  cuanto 
pecado  ellos  facen  todo  es  por  culpa  del  señor. 

lU. 
Eoxemplo  del  ave  de  san  Martin. 

Una  ave  ha  que  llaman  en  España  el  ave  de  san  Mar- 
tin, é  es  ansí  pequeña  commo  un  ruiseñor,  é  aquesta 
ave  ha  las  piernas  muy  fermosas  á  manera  de  junco. 
Acaesció  ansí  que  un  día  cerca  la  fiesta  de  san  Martin, 
cuando  el  sol  está  caliente,  esta  ave  se  echó  al  sol 
cerca  un  árbol  é  alzó  las  piernas  é  dijo :  «Si  el  cielo 
cayese  sobre  mis  piernas ,  bien  lo  podría  yo  tener.»  E 
ella  de  que  bobo  dicho  esta  palabra,  cayó  una  foja  del 
árbol  cabella,  é  espant(^se  mucho  á  deshora,  é  comenzó 
de  volar  diciendo  :  o  San  Martín,  ¿cómo  non  acorres  á 
tu  ave  ?»  Tales  son  muchos  en  este  mundo  que  cuidan 
ser  muy  recios ,  é  al  liem'po  del  menester  son  fallados 
por  flacos,  commo  cuentan  de  los  fijos  de  Afrearado  (3) 
délos  Arcos,  que  en  la  batalla  volvieron  las  espaldas  ó 
fuyeron.  ¿  Puede  borne  esto  apodar  ?  Algunqs  caballe- 
ros, cuando  tienen  la  cabeza  bien  guarnida  é  de  buen 
vino,  dicen  que  pelearán  cou  tres  franceses,  ó  que  ven- 
cerían los  mas  fuertes  de  la  tierra ,  é  después  viene  el 
espanto  áaSan  Martín  acorre  á  tu  avecilla.»  Otrosí,  al- 
gunos que  profazají  de  otros  que  son  flacos  é  de  flacos 
corazones  que  si  ellos  se  viesen  en  tal ,  quizas  que  lo 
serian  ellos  mas.  Otrosí,  eso  mesmo  acaesce  á  otras  per- 
sonas que  profazan  de  los  pecados  ajenos,  é  por  ventura 
que  han  ellos  fechos  otros  tales  ó  peores  que  ellos,  et 

aistema  ortogrAOco  qoe  el  autor  ó  copiante  det  lU)ro  de  Ict  En- 

(i)  Asi  en  el  códiee. 

(3)  Hay  proba^Ieaente  error :  pero  no  eitá  ta  aaettit  jubo 
eorrefirlo. 
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aunque  non  los  hayan  fecbos,  non  paran  mientes  que 
si  Dios  non  los  guardase ,  que  caerían  ellos  en  otros 
tales  pecados  ó  peores.  Mas  st  ellos  parasen  mientes, 
sabrían  Ul  palabra  que  dice  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  Evangelio,  que  ven  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non 
la  viga  lagar  que  está  en  el  suyo,  mas  non  la  ponen  por 
obra,  ansí  commo  lo  mandó  Jesucristo  cuando  dijo: 
«Si  quisiéredes  profazar  de  otro ,  sacad  la  viga  lagar 
que  tenedes  en  vuestro  ojo,  é  después  profazad  de  la 
paja  que  tiene  el  otro  en  el  suyo. 

IV. 

Enxemplo  d«l  euador  eos  \u  perdiees. 

Un  cazador  andaba  cazando  perdices,  é  habla  malos 
ojos  é  llorábanle  mucho.  Dijo  una  perdiz  á  las  otras: 
«Catad  qué  santo  homme  es  este.  »  Dijo  la  otra  perdiz: 
«¿Por  qué  dices  que  este  home  es  santo?»  Respondió 
la  otra :  «Non  ves  cómo  Hora?  Et  la  otra  respondió :  «¿Tú 
non  ves  cómmo  nos  toma?  bien  es  ansí. »  Ansí  nos 
coniesce  con  muchos  obispos  é  muchos  prelados  é  con 
otros  señores,  que  paresce  que  son  buenos  é  facen 
grandes  oraciones  con  lágrimas,  é  matan  á  los  sus  sub- 
jetos,  é  témanles  lo  que  han  á  sinrazón.  ¡Maldichas 
sean  las  lágrimas  é  las  oraciones  de  los  tales  (1)! 

V. 

Ememplo  d«l  tre  qae  qatbrtsU  haetot. 

Es  un  ave  que  llaman  quebranta  huesos ,  é  llámanla 
ansí  porque  los  quebranta,  é  después  que  los  ha  que- 
brantados come  la  caña  que  falla  dentro ;  et  cuando 
falla  algún  hueso  muy  fuerte  que  non  lo  puede  que- 
brantar, sábelo  muy  alto,  é  después  déjalo  caer  en 
alguna  peña  en  guisa  que  se  quebranta  todo.  Bien 
ansi  contesce  que  face  el  diablo  cuando  á  alguno  non 
puede  quebrantar  por  pecado ;  estonce  súbelo  en  al- 
guna dignidad  alta ,  é  desque  se  alli  ve ,  face  algunos 
pecados ;  estonco  lo  deja  el  diablo  caer  en  manera  que 
todo  se  quebranta.  Otrosi ,  algunos  grandes  señores  ó 
algunos  otros  hommes  que  están  en  grand  estado,  que 
quizá  si  non  estuviesen  en  tan  grand  honra  non  cae- 
rían en  tantos  pecados  como  caen ,  nin  ferian  tanto 
mal  como  facen ,  é  después  por  sus  pecados  caen  en  el 
infierno  do  son  todos  quebrantados.  Et  cuanto  el  es- 
tado mayor  es,  tanto  están  ellos  en  mayor  peligro,  salvo 
algunos  á  quien  Dios  quiere  dar  gracia  que  fagan  el 
bien  que  pueden  é  que  se  guarden  de  pecado;  ca  de 
cuanto  mas  alto  cae  la  piedra  tanto  se  fiere;  porque 
ansi  los  malos  obispos  ó  los  malos  señores  mas  á  fondón 
caen  del  infierno  que  non  los  pobres. 

VI. 

Baienplo  del  ber^e  con  U  moiei. 

Cuentan  que  en  tierra  de  Tolosa  un  hereje,  el  cual 
predicó  en  plata  delante  del  pueblo ,  é  dijo  que  Dios 
verdadero  non  ficiera  todo  el  mundo ,  nin  las  bes- 

(1)  Este  caeato  eitá  tomado  dol  xni  do  don  laaa  Maiuol,  i 
no  ser  qae  ano  y  otro  lo  tomuen  d«  un  autor  mu  «attiao*  VM#o 
•U<^  ilf  PilTMlo ,  pdf .  881. 


tías,  nin  las  aves',  nin  los  cuerpos  que  en  ellos  eran; 
é  la  razón  porqué  él  lo  decia  era  esUi :  que  non  podría 
ser  Dios  tan  noble  é  tan  verdadero  que  fíciese  tan  li- 
zosa  (2)  animalia  commo  la  mosca.  Estonce  vino  una 
mosca  con  grand  roido  para  lo  ferír  en  el  rostro ;  él  de- 
fendióse con  la  mano  della ,  é  ella  pasóse  del  otro  cabo 
é  asentóse  en  el  rostro;  él  tiróla  otra  vez,  é  coando  la 
tiraba  del  un  cabo  pasábasele  del  otro ;  tanto  porfiaba 
en  esta  manera^  que  le  bobo  ella  de  morder  en  tal  ma- 
nera que  cayó  él  en  tierra  amortecido.  .Ansi  la  moaca 
probó  muy  bien  que  Dios  la  ficiera. 

VIL 

Eaxemplo  del  bofo  coa  la  liebre. 

Acaesció  una  vegada  que  todas  las  animalias  ficie- 
ron  cabildo  entre  sí,  é  convinieron  que  enviasen  una 
animalia  de  cada  cosa.  El  bufo  en,vió  á  su  fijo  allá,  é  su 
fijo  cuando  se  iba  olvidó  los  zapatos  nuevos  que  tenia. 
El  bufo  pensó  en  su  corazón  que  cuál  anhnalia  podría 
ser  mas  ligera  que  gelos  pediese  llevar  para  aquel  dia  del 
cabildo ,  porque  su  fijo  pudiese  andar  apostado,  é  pa- 
rescióleque  la  liebre  corría  mas  que  las  otras  animalias, 
é  llamóla  é  puso  con  ella  que  llevase  los  zapatos  á  su 
fijo ,  é  él  que  gelo  pagaría  bien.  E  dijo  ella : «  Yo  fa- 
cerlo-be de  muy  buena  mente;  amuéstrame  cómo  lo 
pueda  conóscer  entre  tantas  animalias  commo  allí  se 
ayuntarán.»  El  bufo  respondió:  «Aquel  que  tú  vieres 
mas  fermoso  entre  todos  los  otros ,  aquel  es  el  mi  fijo.» 
Estonce  le  dijo  la  liebre :  «Pues  la  paloma  ó  el  pavón.» 
Respondió  estonce  el  bufo  é  dijo  :  « jAy !  que  nin  es 
el  uno  nin  el  otro;  ca  la  paloma  ha  las  carnes  blandas, 
é  el  pavón  los  pies  feos.»  Estonce  dijo  la  liebre:  «Pues 
muéstrame  en  qué  manera  conosceré  al  tu  fijo.»  Aquel 
que  ha  tal  cabeza  como  yo,  é  tal  vientre,  é  tales  pier- 
nas é  lales  pies,  aquel  es  mi  fijo  fermoso,  é  á  aquel  da 
tú  los  zapatos  nuevos.»  La  liebre  fuese  luego  para  el 
cabildo  con  los  zapatos,  ó  dijo  al  león  é  á  lasotras  anima- 
lias de  cómmo  el  bufo  le  mandara  saludar  á  aquel  entre 
todas  las  otras  animalias.  E  dijo  estonces  el  león  :  «Qui 
sapo  ama  luna  le  paresce ,  et  si  alguno  ama  la  rana 
aquella  le  paresce  reina.»  Ansí  acaesce  á  muchos  hom-^ 
mes  et  de  buenas  personas,  é  non  se  quieren  allegar 
sinon  á  los  beodos ,  á  los  tahúres  é  á  los  ladrones,  é 
aquellos  paresce  á  ellos  que  son  buenos  é  los  mejores, 
porque  han  tales  condiciones  commo  ellos,  é  paresce 
á  ellos  que  son  aquellos  los  mejores,  ansi  commo  pá- 
reselo al  bufo  que  su  fijo  era  el  mas  fermoso  de  todas 
las  animalias ;  ca  dice  san  Agustín:  «Non  quieras  ser 
loado  de  los  malos  nin  de  los  buenos;  ca  si  aquellos  te 
loaren,  non  puede  ser  que  algunas  de  aquellas  condi- 
ciones non  haya  en  tí.» 

VIII. 

Enxemplo  del  mincebo  qae  amibe  le  tiíja. 

Un  mancebo  amaba  una  vieja ,  é  decía  algunas  re- 
ces cómmo  se  podría  partir  de  aquella  vieja  que  tanto 
amaba;  é  dfjole  uno:  «Mezquino  ¿cómmo  eres  loco  que 

d)  En  el  original  «laxou  ;>  pero  noi  bemol  avenlarado  ft  eer* 
rtftr  HiC9B,  M  deelr  «adda*  aaqnerOM,  fea.» 
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tinas  laoto  á  esta  vieja,  é  mnjer  Un  fea  ?»  £  él  respon- 
dió: «May  fcrmosa  roe  paresce.  »  Ansí  acaesce  algu- 
nas vegadas  qoe  algunos  boromes  tienen  ferinosas  mu- 
jeres é  páganso  de  otras  que  son  muy  roas  feas :  onde 
dice  sao  Agustín  que  esto  se  entiende  por  el  ánima 
del  pecador,  que  es  esposa  de  Jesucristo,  é  se  paga  al- 
gunas veces  roas  de  furtar  é  decir  un  falso  testimonio, 
ó  de  facer  adulterio ,  ó  de  facer  los  siete  pecados  mor- 
tales, que  non  de  amar  á  Dios  nin  de  guardarse  de 
pecado.  La  tal  persona  como  esta  es  comparada  al  bofo 
qoe  amaba  á  su  fijo,  ó  le  páreselo  mas  ferrootM)  que  nio- 
gana  anímalia.  Et  estos  tales  aman  mas  al  diablo  por- 
que les  paresce  en  sus  obras  mas,  que  non  facen  á 
Dios  que  los  crió  nin  á  los  sus  santos.  í  Ay  qué  grand 
ceguedad ,  é  qué  grand  yerro  ó  engaño !  Et  por  esto. 
Señor  üiw ,  alumbra  los  nuestros  ojos  que  te  cognosca- 
mospor  mas  fermoso ,  é  danos  entendimiento  porque 
te  amemos  sobre  toda  cosa.  Onde  dice  san  Agustín: 
(tSeñor,  tú  feciste  todas  las  cosas ;  á  quien  tú  páreseos 
fermoso  todas  las  cosas  le  parescen  fermosas;  et  á 
quien  tú  páreseos  bueno  todas  las  cosas  le  son  bue- 
nas ;  é  aquellos  son  bienaventurados  que  creen  que  tú 
eres  bien  coroplido  é  bien  acabado,  é  que  ninguna  cosa 
sin  ti  non  les  es  buena  nin  les  paresce  bien. 

Enxemplo  del  gato  con  el  mor. 

En  un  roonesterlo  babia  un  gato  que  había  muerto 
todos  los  mures  del  monesterio ,  salvo  uoo  que  era 
muy  grand ,  el  cual  non  podia  tomar.  Pensó  el  gato 
en  su  corazón  en  qué  manera  lo  podría  engañar  que  lo 
podiese  matar ;  é  tanto  pensó  en  ello  que  acordó  entre 
sí  que  se  ficiese  facer  la  corona,^  que  se  vistiese  há- 
bito de  monje,  é  que  se  asentase'con  los  monjes  á  la 
mesa ,  é  estonce  que  habría  derecho  del  mur ;  é  fizólo 
ansí  commo  lo  liabia  pensado.  El  mur,  desque  vio  el 
gato  comer  con  los  monjes,  liobo  muy  grand  placer,  é 
cuidó,  pues  el  gato  era  entrado  en  religión,  que  deudo 
adelante  que  le  non  faría  enojo  ninguno,  en  tal  ma- 
nera qoe  se  vino  don  mur  á  do  los  monjes  estaban  co- 
miendo ,  é  comenzó  á  saltar  acá  é  allá.  Estonce  el  gato 
volvió  los  ojos  commo  aquel  que  non  tenia  ya  ojo  á  va- 
nidad nin  locura  ninguna,  é  paró  el  rostro  muy  acorde 
é  muy  homildoso;  et  el  mur  desque  vio  aquello  fuese 
llegando  poco  á  poco ,  et  el  gato  desque  lo  vio  C|be  si, 
echó  las  uñas  en  él  muy  fuertemente,  é  comenzóle  "^á 
apretar  muy  fuertemente  la  garganta.  E  dijo  el  mur: 
«¿Por  qué  me  faces  tan  grand  crueldad  que  me  quieres 
matar,  siendo  monje?»  Estonce  dijo  el  gato:  «Non 
prediques  agora  tanto,  porque  yo  te  deje ;  ca,  hermano, 
sepas  que  cuando  mepago  só  monje,  é  cuando  me  pago 
sócalonje,é  por  esto  fago  ansí.»  Ansí  es  de  muchos  clé- 
rigos é  de  muchos  ordenados  en  este  mundo,  que  non 
pueden  haber  riquezas  nin  dígnidadesnin  aquello  que 
cobdician  haber;  estonce  facen  una  herejía ,  ca  fíngen- 
se  de  buenos  é  de  santos ,  é  en  sus  corazones  son  muy 
bises ,  é  muy  cobdiciósos ,  é  muy  amigos  del  diablo,  é 
lácense  parescer  al  mundo  tales  como  ángeles;  et  otros 
ha  y  que  se  meten  á  ser  monjes  por  tal  que  les  fagan 
priores  é  obispoSiOtpor  esto  fácense  corona,  é  vistense 
E.  A«— IV. 
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hábitos,  porque  puedan  tomar  alguna  dignidad,  asi 
commo  tomó  el  gato  al  mur;  et  maguera  entiendan 
después  que  lo  han  habido  falsamente,  por  mucho  que 
los  otros  prediquen  que  lo  dejen  no  lo  quieren  dejar.  En 
esta  manera  el  araña  fila  sus  telas,  é  ordida  su  trama, 
consúmese  toda  por  tomar  una  mosca,  et  después  que 
la  ha  tomada,  viene  un  viento  é  lleva  la  tela  é  la  araña 
é  la  mosca..  Ansí  es  de  muchos  clérigos  escolares,  que 
van  á  lacerto  á  veces  desnudos,  ó  con  grandes  calen- 
turas, é  frios,é  nieves,  por  muchos  montes,  por 
valles ,  é  trabajando  mucho,  quebrantando  sus  carnes 
é  sus  cuerpos  por  cobrar  algún  beneficio ,  et  después 
viene  la  muerte  é  llévalo  todo. 


X. 

-    Enxemplo  de  lis  propiedtdes  de  lis  moscas. 

Debedes  saber  que  son  muchas  maneras  de  mos- 
cas; hay  unas  moscas  que  fieren  muy  mal  é  son  muy 
acuciosas  por  facer  mal ,  é  otras  que  se  ensucian  ,  é 
otras  que  facen  gran  roldo.  La  mosca  que  muerde  se 
entiende  por  algunos  clérígos  que  han  beneficios  en 
las  iglesias,  é  mantiéuense  con  ello  commo  avarientos, 
é  non  lo  quieren  dará  los  pobres,  antes  allegan  dine- 
ros, é  todo  su  cuidado  é  todo  su  entendimiento  es 
puesto  en  tomar  dineros  de  sus  clérígos,  é  en  allegar 
grand  tesoro ,  commo  quier  que  ellos  tienen  asaz  de 
lo  suyo :  aquestos  tales  son  moscas  que  fieren.  Otrosí, 
algunos  son  que  viven  lujuriosamente,  é  tienen  barra- 
ganas é  fijos,  é  ezpenden  cuanto  han  de  la  iglesia ;  en 
aquestos  es  la  mosca  que  ensucia.  Otrosí,  hay  otras 
maneras  de  clérigos  que  tienen  muchas  com panas  é 
muchos  escuderos  é  muchos  caballeros ;  aquellos  son 
semejantes  á  la  mosca  que  face  roido,  é  á  postremas 
viene  un  grand  viento  que  todo  lo  lieva.  El  gran  viento 
es  la  hora  de  la  muerte,  que  todo  el  estado  é  toda  la 
forma  estrui  (1)  del  homme. 

XI. 

Enxemplo  de  los  mores. 

Un  mur  que  vivia  en  una  casa,  preguntó  á  otro  mur 
que  vivia  en  los  campos,  que  qué  era  lo  que  comia.  El 
respondió :  «Gomo  duras  fabas  é  secos  graoos  de  trigo 
é  de  ordio. »  Et  dijo  el  mur  de  casa :  a  Amigo,  muchas 
son  tus  viandas  duras;  maravilla  es  cómmo  non  eres 
muerto  de  fambre.»  E  preguntó  el  de  fuera  al  de  casa: 
«¿Pues  tú,  qué  comes?»  Respondió  el  de  casa:  «Di- 
gote  que  como  buenas  viandas,  é  buenos  bocados,  é 
bien  gordos,  é  á  vagadas  pan  blanco;  por  ende  ruégote 
que  vengas  á  mi  posada  é  comerás  muy  bien  conmi^ 
go.»  El  mur  de  fuera  plúgole  mucho,  é  fuese  con  él 
para  su  casa ,  é  fallaron  que  estaban  los  hommes  co- 
miendo ,  é  los  que  cumian  á  la  mesa  echaban  migas 
de  pan  é  otros  bocados  fuera  de  la  mesa.  El  mur  de 
casa  dijo  al  extraño :  «Sal  del  forado,  é  verás  cuántos 
bienes  caen  de  aquellos  homes  de  la  mesa.»  Estonce 
salió  el  mur  extraño  del  forado,  é  tomó  un  bocado,  é 
él  tomando  el  bocado,  fué  el  galo  en  pos  del  mur,  que 

(t)  Bita  por  etimye  ó  destmys. 
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mala  ym  podo  (i)  entrar  el  rour  en  el  forado,  é  dijo  el 
mur  de  la  posada :  h  ¿Viste  ,  viste  qué  boenos  boca- 
dos? Muchas  vegadas  los  como  tales  ^  é  ruégele  que 
Gnquesaqiri  conmigo  algunos  días. »  Respondió  el  ex- 
traño :  «Buenos  bocados  son,  masdime  si  bascada  dia 
tal  compana.»  E  dijo  el  mur  de  la  fibuda:  «¿Cudl?» 
Dijo  el  extraño :  «Un  gato  me  corrió  agora,  onde  tan 
grand  fué  el  miedo  que  liobe ,  que  se  me  cayó  el  bo- 
cado de  la  boca  é  bóbelo  á  dejar.»  Estonce  dijo  el  de 
la  posada :  «Aquel  gato  que  tú  ves,  aquel  mató  á  mi 
padre,  é  aun  yo  mesmo  mochas  veces  he  estado  á  pe- 
ligro de  muerte  ,  que  mala  vtz  soy  escapado  de  sus 
uñas.»  E  dijo  el  extraño:  «Cierta m<?n(o  noto  querría 
que  todo  el  mundo  fuese  mió  si  siempre  hobiese  de 
vevir  en  tal  peligro;  finen  te  con  tus  bocados,  ca 
mas  quiero  vevir  eu  paz  con  pan  é  agua  que  non  ha- 
ber todas  las  riquezas  del  mundo  con  tal  compaña 
como  has.»  Ansí  es  de  muchosr  beneGciados  en  este 
mundo  de  iglesia,  que  son  usureros,  ó  qoe  facen  simo- 
nía ,  que  con  tamaño  peligro  comen  los  bocados  mal 
ganados,  que  sobre  cada  bocado  está  el  gato,  que  se 
entiende  por  el  diablo  que  acecha  las  ánimas;  é  mas 
les  valdría  comer  pan  de  ordio  con  buena  conciencia 
que  non  haber  todas  las  riquezas  deste  mundo  con 
tül  compoñero.  Otrosí,  esto  mesmo  se  entiende  ú  los 
reyes,  ó  á  los  señores,  ó  á  los  ciudadanos  honrados 
cada  uno  en  su  estado,  qtie  quieren  tomar  por  fuerza 
algo  de  sus  vecinos ,  ó  de  sus  vasallos ,  ó  de  anugos  ó 
de  enemigos^  en  cualquier  guisa  que  lo  puedan  tomar 
á  los  homtnes  á  tuerto  ó  a  sin  razón ,  é  facen  otros  pe- 
cados mortales.  Estos  tales  siempre  está  el  diablo  cabe 
ellos  para  los  afogar,  commo  quier  que  algunos  sufre 
nuestro  Señor  algunos  dias,  cuidando  que  se  emen- 
darán ;  roas  al  cabo,  si  non  se  emiendan,  viene  el  dia- 
blo é  mátalos  é  liévulos  al  infíerno ,  onde  mas  se  les 
valilria  en  este  mundo  ser  pobres  é  lazrados,  que  non 
después  sofrir  las  penas  pura  siempre, 

xn. 

Enxempto  de  la  bestia  altilobí. 

Es  una  bestia  llamada  allllobí,  é  es  de  tal  naturaleza 
que  siempre  va  trabajar  al  logar  que  mas  espesos  vee 
los  árboles  é  mas  bajos ,  é  tanto  anda  á  una  porte  é  á 
otra ,  fasta  que  se  le  revueh'en  todos  los  cuernos  en  las 
ramas.  Estonce  da  muy  grandes  voces,  é  cnande  oyen 
las  voces  los  cazadores,  van  á  ella  é  málanla.  Anst  es  de 
muchos  hommes  en  este  mundo  que  se  ponen  á  forzar, 
é  á  robar  los  caminos ,  ó  matar  hommes,  ó  facer  otrus 
males  muchos,  é  tanto  usan  en  ello  que  después  non  se 
pueden  dello  partir.  Estos  parescen  á  Iüs  lieMlías  que 
non  pueden  sacar  los  cuernos  de  las  ramas.  Otrosí,  hay 
otros  Iiommesque  son  semejantes  á  esta  bestia ,  que  son 
tahúres  é  beodos  é  garganleros ,  que  están  envueltos  en 
otros  pecados,  é  non  se  pueden  partir  dellos.  Estonce 
vienen  los  diablos  que  son  cazadores  de  las  auimalias 
de  los  malos,  é  lióvanlas  al  inflerno. 

(1)  En  el  original  tbayá». 
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Enxemplo  del  fusano  bidms. 

Hay  an  gusano  qae  llarotn  bidrus,  6  es  de  lai  ntto- 
raleza  que  se  envuelve  en  el  lodo,  éenlra  en  la  boca  del 
cocodríldo  (2)  cuando  duerme,  é  llégale  fasta  el  vien- 
tre, é  muérdele  en  ei  corazón,  é  ansí  lo  mata.  Per 
lo  que  debemos  entender  el  Fijo  de  Dios  qne  lomó  el 
lodo  de  nuestra  carne,  por  tai  que  mas  ligeramente  se 
deslavase  en  la  boca  del  diablo;  ansi  entró  en  él,  é 
mordiólo  en  el  coranm  é  matóle.  Esto  «e  eniien^e  que 
después  que  Jesucrtsie  tomó  muerte  é  pasión  por  los 
pecadores  satvar,  estonce  mandó  al  diabto  qne  después 
que  él  mortó  cualquier  liomme  se  pediese  salvar  siquí- 
siere;otrosf,  por  pecador  que  sea  ó  por  pecados  que  hnya 
feclK»,  si  80 arrepintiere  é  se  guardare  dende  adelan'te 
de  facer  mal ,  é  pidia^e  mercel  á  nuestro  Señor  que  lo 
perdono,  luego  se  podrá saNar;  et  tatHoque  eato  inga, 
luego  se  tiraiáel  diablo  del. 

XIV. 

Enxenplo  de  lo  qae  acaesciá  entre  la  gtlpcii  é  el  l«bo. 

Acaesció  una  vegada  que  la  gulpeja  entró  en  mía 
ferrada  é  apesó  la  ferrada  é  cayó  en  el  pozo ;  é  estaba 
en  el  pozo  que  non  podia  Salir  dende ,  é  vino  á  ella  el 
lobo  é  preguntóle  que  qué  facia,  é  ella  le  respondió: 
((Compadre^  bien  estoy  aquí,  que  fallo  unos  pescados  muy 
grandes  de  comer,  é  si  aquí  qoísiéredes  entrar  coa- 
migo,  habredes  muy  boeoa  parte  dellos.»  Respondió 
el  lobo :  «Comadre  ¿cómmo  podré  yo  descender  allát» 
Dijola  gulpeja:  «Allá  suso  está  otra  ferrada,  ponte 
dentro  en  ella  é  descenderás  luego  acá.»  ¡¿n  aquel  pozo 
habla  dos  pozales ;  cuando  el  uno  sobia,  el  otro  descen- 
día. El  lobo  entró  en  la  ferrada  qne  estaba  encima  é 
commo  era  pesado,  descendió  luego  la  ferrada  al  fondón 
del  pozo ,  é  la  gulpeja  subióse  suso ,  é  cuando  se  encon- 
traron en  medio  del  pozo  dijo:  «¿Do  ¡s,  comadre?» 
Respondfó  eHa  :  «  Ya  he  comido  é  súbeme  soso,  mas 
tú  <lescitínde  é  verás  maravillas. »  El  malandante  del 
lobo  descendió  al  pozo  é  non  falló  otra  cosa  sinonagna, 
é  cuando  vino  la  mañana  vinieron  los  de  la  aldea  é  ía« 
liaron  el  lobo  en  el  pozo,  é  sacáronlo, é  dieron to  tantos 
de  palos,  r^m  lo  dejaron  por  muerto.  La  gulpeja  signi- 
fica el  diablo  que  dice  al  homme :  ciDesciende  acá  á  mi 
en  el  pecado  é  fallarás  riquezas  é  muchos  bienes,  é  los 
locos  créenlo  é  facen  los  pecados  que  les  pene  el  dia- 
blo en  el  corazón ,  é  desque  los  han  fecltos ,  neo  fallan 
bien  en  ellos  de  que  se  puedan  aprovechar ;  ansí  qne 
vienen  los  enemigos  é  sacan  al  pecador  del  pozoato^- 
mentándolo. 

IfV. 

Enxemplo  del  león,  del  iobo  ¿  de  la  fulpeja- 

El  león,  el  lobo  é  la  gulpeja  posieron  su  postura  á 
cazar  en  uno,  et  cuanto  cazasen  qne  lo  trajiesen  é  qne 
lo  comiesen  eu  uno.  El  león  trajo  un  buey  muy  gmeso, 
é  el  lobo  un  camero  muy  bueno,  é  la  gulpeja  un  ánsar, 
é  vinieron  comerlo  todo  en  uno;  é  dijo  el  leoa  al  lobo: 

(2)  Crocodilo. 
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t Partid  VÓ8  «Bit  CMHM.  9  B  dijo  ti  lobu:  «Paréseame 
^e  seri  baeiio  qae coma  cada  uno  In  ^e  casó,  41  sa 
Taca,  JO  mi  carnero»  é  la  inilpeja  su  ánsar. »  El  laen 
ensadÚEHS  mocho  delki,  é  afid  las  manoR  é  las  unas,  é 
dM  cmi  ellas  en  et  rostro  al  lobo  édasollngelo  todo.  DffO 
la  fmipejn  al  león :  «Señor ,  vos  comed  del  ánsar  é  del 
carnero  que  son  dos  viandas  muy  saborosas^  é  olrosf^  co- 
meredes  del  buey  cuando  fuere  la  vuestra  mercet,  é  lo 
qoe  fincare  comeremos  nos ,  ca  vuestros  liommes  so- 
mos.» Et  dijo  e^UMCé  el  leo9 :  tCierlamenle  bien  dí« 
ce<;  mas  niégole  que  me  digas  quién  te  amosrró  tan 
boen  fablar.»  Estonce  le  respondió  la  giilH^  •  «^^l  ^^' 
tro  de  mi  compañero  que  está  todo  desollado.»  Anal 
ttoestro  Si*nor  castigó  á  tiuealro  pailre  Adam  por  el  pa* 
qhíü  que  filo  coautjo  fué  desobeiiienle,  por  fumbre  é 
por  sel ,  é  por  mengua  de  vestir,  é  después  por  muerte; 
c«  si  Ailam  non  pecara  nos  non  fuéramos,  é  nunca  mo» 
riénmos ,  ca  en  cuerpo  el  en  ánima  aos  fuéramos  á  pa- 
ráis, el  nunea  pecáramos  en  ^'e  mundo  nin  nunca 
iiobíéniíaos  íambre,  nin  sel,  lún  frío,  niu  calentura.  Et 
pues  aquel  castigo  que  dio  á  Adam  nos  debiera  á  nos 
dar,  para  qae  nunca  Gclésemos  cosa  que  despluguiese 
i  Dios,  é  algunas  veces  cuando  casti^  á  algunos  con 
pestilencia,  algunos  locos  son  á  veces  mas  cuerdos  por 
ello;  et  algunas  veces  cuando  hay  alguu  león  bravo,  el 
bomme  que  (o  guarda  Gere  delante  del  al  gran  leoncillo 
cbieo,  por  (al  que  el  leen  grande  fe  amanse  mas;  pero 
m.is  se  debería  amansar  el  leoncillo  cliicuelo  si  viese 
feriral  grande.  Dice  nuestro  Señor  castigó  tres  leones, 
portal  que  nos,  mezquinos  leoncillo'%,  hayamos  miedo 
¿  nos  giiardemns  de  pecar;  ca  Él  castigó  á  Satanás  que 
lo  erlió  del  cielo  al  infierno,  et  Él  castigó  á  Adam ,  el 
primero  padre.  Oirosi,  Gao  sufrir  muchos  tormentos  ú  la 
carne  de  Jesocrislo,  que  fué  fu  Fijo,  onde  la  pahiora  qne 
liijo  Jesucristo  á  su  Padre  fué  tal :  <c  En  mí  pasció  las 
<w  yerbas.»  Esto  dijo  Él  porque  lo  pa<óó  los  tormen- 
to* «le  lucroz  é  de  los  clavos,  é  non  lo  quióo  perdonar 
de  <a muerte.  Esto  G^o  Él,  lo  uno  pomos  redemir,  é  lo 
si  porqni  tomemos  nos  enxemplo  que  pues  Él  sufriera 
Unías  penas  por  nos ,  qué  era  lo  q\\^  debíamos  de  so* 
frír  fior  Él,  et  nos  mezquinos  aun  por  todo  esto  non  ha* 
beums  miedo ,  é  nuestro  Señor  puede  decir :  «Has  aína 
castigo  yo  la^  bestias  fieiu  qaa  a^B  á  tf.  n  Muldiclios 
de  Uiesleoncillosque  siento  feridos  é  llagados  tan  gran- 
de^ leones  non  se  quieren  emendar  n!  castigar.  Aon  en 
otra  manera  sa  pueile  entender  esto  del  león,  é  del  lobo, 
é  de  li  gulpeja,  que  im  algunos  señores  que  son  Uin 
bnvos  como  leones,  é  ¿icen  muchas  cosas  que  non  son 
de  fiicer  nin  las  debían  ellos  de  facer.  Si  alguno  hay 
fuetes  diga  la  verdad,  desoéÜaMoé  casliganlo,  ansí 
cotitmo  castigó é  desolló  el  león  al  lobo,  ca  ó  lo  mata  ó 
l<  loma  lo  q«e  han  saña  por  ello ;  ansi  que  ios  otros  que 
i^  veen  non  osan  decir  nada,  commo  la  gnlpeja,  é  di-> 
<^Q  muchas  lisonjas,  que  lian  miedo  que  los  castigue, 
^Q»í  comino  oasligó  á  los  otros. 

XVI. 
EaxfBplo  del  nur  que  coailó  el  qaeso. 

t'n  honmo  tenia  queso  en  el  arca,  é  entiió  un  mur 
<kntru  é  «ementó  á  comer  dol  queso.  El  liomroe  pensó 
•a  cómoM  podría  üMer  que  «I  saur  aon  comióse  et 
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queso ,  é  hobo  por  consejo  qne  postese  dentro  en  el  arca 
el  gato,  é  fizólo  ansí,  é  desque  lo  vio  et  gato  dentro, 
mató  el  muré  comió  el  queso.  Ansí  facen  muchos  liom- 
nie.sqiie  pornán  una  iglesia  en  Riai)ode  nn  capel'an  que 
gastará  todos  los  bienes  della ,  é  después  cuando  se  que- 
rollan  del  al  obispo,  porná  y  otro  peor  que  gastará  la 
parroquia;  el  capellán,  puef ,  es  el  mur  que  ae  empe* 
zalla  á' comer  el  queso;  el  otro  es  el  que  lo  consume 
to  !o.  Otrosí ,  muclias  veces  ponen  los  obispos  algu- 
nos curas  que  non  son  letrados  é  non  entienden  qué 
cosa  son  pecados,  anteaba  y  en  ellos  mochas  malas 
condiciones.  Estos  tales  nunca  amonestan  el  pueblo ;  en 
lugar  de  aprender  dellos  buenos  enxemplos ,  aprenden 
los  malos,  en  guisa  que  lossussubjetos  esián  en  mal  es- 
tado é  ellos  en  peor :  ansi  que  viene  el  diablo,  que  se 
entiende  por  el  gato,  é  lieva  el  cura  é  los  parroquiaims. 
E  otrosí ,  se  entiende  por  muchos  señores,  que  deque  les 
dicen  que  en  su  pueblo  non  pasan  A  derecho,  en  lugar 
de  les  facer  emienda ,  póneules  un  alcalde  ó  un  merino, 
non  cual  ellos  lo  l»an  menester,  mas  el  que  ellos  quieren; 
los  cuales  facen  mercet  ó  han  buena  voluntad  é  aque« 
líos  que  quieren  é  llevan  tan  bien  de  tos  qne  facen  de* 
recho,  commo  de  los  qne  facen  tuerto :  aquellos  tales 
son  compañeros  del  gato  que  comió  el  queso. 

XVII.   1^ 
Bneaplo  de  los  caaes  élos  eeerroe. 

Otros!,  cuando  los  canes  fallan  alguna  bestia  muerta, 
comen  los  canes  della ,  é  tnientni  ellos  la  comen,  los 
enerves  é  las  cornejas  andan  encima  delta  volamlo  por 
el  airo,  atendiendo  cuando  se  irán  los  canes;  é  desqne 
los  canes  son  fartos  é  movidos,  vienen  los  cuervos  é  ce- 
rnen cuanto  fallan  en  los  hue<^>s.  Bien  ansí  acaesce  que 
los  cardenales,  los  arzobispos  é  los  arcidíunos  gastan 
los  capellnnes  é  los  clérigos  pobres,  é  después  vienen 
sus  hummes  é  sus  escuderos,  é  si  faltan  alguna  co^a  en 
los  huesos  g;^stanto  é  destrnyenlolodo.  Otrosí,  aviene  á 
los  reyes  é  á  lo?  señores  que  destruyen  á  sus  vasallos, 
é  témanles  lo  que  lian,  é  non  tes  ahonda  esto,  é  con- 
sienten á  sus  hommes  que  les  tomen  lo  que  han ;  é  los 
tales  commo  estos  son  comparados  á  los  rane«  que  co- 
men las  carnes  de  tas  bestia^,  é  vienen  los  cuervos  é 
comen  lo  que  finca,  ca  tos  reyes  é  los  señores  non  fa« 
cen  cuenta  de  sus  labradores  sinoncomo  bestias. 

xvra. 

Baiemplo  del  Dar  é  la  rasa  eoa  el  MUtao. 

Acaesció  una  vegada  que  el  mur  había  de  pasar  una 
grand  agua,  é  rogó  á  la  rana  qne  lo  pasase  atiende.  E 
dijo  la  mn» :  « Átate á  mi  pierna,  ansí  te  podré  mejor 
pasar,  n  El  mur  fizólo  ansí,  é  víótos  el  milano  coturno 
iban  atados,  é  llevólos  amos  y  dos.  Bien  ansí  es  de  al- 
gunas dignidades  que  son  dadas,  de  algunas  gracins,  de 
algunos  priorazgos  que  son  dados  á  algunos  clérigos  é 
á  algunos  monjes  que  non  saben  nada  de  bien ,  é  que  non 
h>  merescen  é  después  píérdenlo  malamente.  Estooco 
viene  el  diablo  que  se  entiende  por  el  milano ,  é  lléva- 
los amos  á  dos  (I ),  ca  lleva  el  capellán  é  lo  suyocon  él. 

(i)  Bo  OD  mIsBO  párrafo  §moí  y  dM.y  «nm  é  U» ,  lo  eaal  ao 
dija  de  ser  aotaMo. 
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XIX. 

Eoxemplo  del  lobo  con  los  moisés. 

El  lobo  ana  vegada  quiso  ser  monje  6  rogó  á  un  con- 
rento  de  monjes  que  lo  quisiesen  y  reoebir,  é  los  mon- 
jes ficlóronlo  ansí ,  é  ficieron  al  lobo  la  corona  é  dié« 
Tonle  cagula  é  todas  las  otras  cosas  qae  pertenescen  al 
monje  ^  é  pusiéronle  á  leer  Pater  no»ter.  fil  eo  lugar  de 
decir  Pater  noster,  siempre  decia  a  Cordero  ó  car- 
nero»; é  decíanle  que  parase  mientes  al  Crucifijo  é  al 
cuerpo  de  Dios.  Él  siempre  cataba  al  cordero  ó  al  came- 
ro. Bien  ansí  acaesce  á  muchos  monjes,  qae  en  lugar  de 
aprender  la  regla  de  la  Orden ,  é  sacar  della  casos  que 
pertenescen  á  Dios,  siempre  responden  é  llaman  «car- 
nero», qae  se  entiende  por  las  buenas  viandas ,  é  por  el 
vino ,  é  por  otros  vicios  deste  mundo.  Esto  mesmo  se 
entiende  en  este  enxemplo  por  algunos  viejos  que  son 
envejecidos  en  mal  é  en  locura ,  é  en  malas  costum- 
bres ;  onde  por  mucho  que  oíros  los  castiguen ,  nunca 
quieren  dejar  sus  viejas  costumbres.  Onde  el  homme 
viejo  antes  le  podrás  quebrantar  que  non  doblar.  Toma 
mal  rocín  (í) ,  pónle  buena  silla  é  buen  freno  cuanto 
bien  pedieres,  é  nunca  podrás  del  facer  buen  caballo 
en  cuanto  vivas. 

XX. 

Easenpio  de  las  ovejas  eon  el  lobo. 

Las  ovejas  querelláronse  una  vez  del  lobo  al  león,  é 
decían  en  plaza  públicamente  que  él  habia  furtado  mu- 
chas de  sus  companeras  é  que  las  habia  comidas.  El  león 
desque  vid  esta  querella  ayuntó  su  corte ,  é  demandó 
consejo  á  las  mas  cuerdas  anima  lias  que  eran.  E  dijeron 
los  puercos  jabalines :  «  Señor,  el  lobo  es  muy  mesu- 
rado ,  é  de  gran  alfanja  (2)  é  muy  franco.»  Esto  decian 
ellos  por  cuanto  el  lobo  los  había  convidados  muchas 
veces  á  comer  de  las  ovejas  que  furtara.  Estonce  dijo  el 
león  :  «Non  dicen  eso  las  ovejas. ))  Respondió  una  oveja 
é  dijo :  «Señor  león,  el  lobo  comió  á  mi  padre  é  á  mi 
madre ,  é  comió  á  mi  Gjo ,  é  yo  mala  vez  soy  escapada 
de  sus  manos.»  Esto  mesmo  dijeron  todas  las  otras.  E 
dijo  el  león  :  a  Yo  dó  por  mi  juicio  que  onforquen  al  lobo 
é  á  los  puercos  que  lo  encubrieron  é  comieron  del 
furto. »  Ansi  que  luego  fué  complida  la  justicia  que 
mandó  facer  el  león.  Et  los  lobos  se  entienden  por  loe 
ricos  deste  mundo  que  roban  lo  ajeno  é  destruyen  las 
ovejas  de  Jesucristo,  que  se  entiende  por  los  pobres, 
é  dan  dellas  á  los  puercos  que  se  entiende  por  los  ri- 
cos, por  vanagloria  deste  mundo,  porque  cuidan  que  los 
ayudarán  contra  los  señores  é  contra  los  merinos  por 
cuidar  por  ello  vevir  mas  honrados  en  osle  mundo.  Et 
verná  el  nuestro  Señor  el  día  del  juicio,  é  querellarse- 
han  las  ovejas  del  lobo,  et  por  ventura  los  pnercos, 
porque  hubieron  parte  del  furto  é  comieron  dellos,  et 
querrían  tener  bando  de  los  lobos ,  cuidando  que  están 
ellos  salvos  porque  non  fueron  ellos  en  facer  el  furto; 
mas  todo  esto  non  les  valdrá  nada,  ca  nuestro  señor 
fará  enforcar  los  lobos  é  los  puercos  en  el  ínGerno.  Et 
dice  un  doctor  que  ansf  dirá  nuestro  Señor  el  día  del 

(I)  En  el  orifloal  « faz  aliar  Don  buena  sitia»,  lo  cual  no  forma 
sentl4o. 
Cl)  Así  en  el  eó4iee :  qnisi  esté  por  «nfanfa.» 


juicio :  ft  Vistéeme  desnudo  é  non  me  vesltües  nin  me 
aeorristes;  id,  malditos,  it infierno  pera  sienpre  jafloás .* 
Pues  nuestro  Señor  dijo  osto  i  los  bommes  porque  non 
facían  bien  de  lo  suyo,  ¡cuánto  mas  dirá  á  aquellos  que 
tomaron  de  lo  ajeno  en  testimonio!» 


XXI. 


t^ 


Eoxeaplo  del  hoaimo  baemt  eon  ei  lobo. 

Acaesdó  ansí  que  un  homme  bueno  se  quería  ir  eo 
romería,  é  había  doce  ovejas,  é  encomendólti  á  so  oom* 
padre  el  lobo  que  golas  guardase,  é  él  juróle  que  gelas 
guardaría  muy  bien;  ansí  que  el  buen  homme  fuese  á 
su  romería ,  é  el  lobo  guardó  las  ovejas  en  tal  manera, 
que  el  un  día  comía  la  una  é  el  otro  día  comía  la  otra, 
é  cuando  el  buen  homme  vino,  non  Mó  roesde  las  tre<. 
El  homme  bueno  preguntó  al  lobo  que  qué  era  de  las 
otras  ovejas ,  é  dijole  que  eran  muertas  todas  con  el 
fuerte  tiempo  que  ficiera,  é  dijo  el  homme  bueno: 
«Pues  las  ovejas  son  muertas,  dame  las  pell^as.n 
Guando  gelas  dio,  falló  señales  de  los  dientes  del  lobo. 
El  señor  de  las  ovejas  dijo :  «Amigo,  raoon  es  que 
mueres  por  lo  que  feciste;  cata  aquí  la  señal  de  lo« 
tus  dientes,))  en  guisa  que  por  la  señal  que  falló  bUI, 
fizólo  enforcar.  Bien  ansí  nuestro  Señor  Jesucristo 
acomendó  sus  ovejas ,  que  se  entiende  por  el  su  pne* 
blo,  á  los  obispos  é  á  los  curas.  Et  muchos  dellos  por  sus 
malos  enxemplos  ó  por  su  negligencia  píenJen  le 
ovejas  de  Jesncrísto;  onde  el  mal  prelado  es  condenado 
á  tantas  muertes é  á  tantos  tormentos,  cuantos  enieiD- 
píos  malos  da  á  sus  sujetos.  Estonce  Jesncrísto  qae  ts 
señor  de  las  ovejas ,  para  enforcar  los  lobos  en  la  forca 
del  infierno,  demanda  los  pellejos,  que  son  los  pecadr-f 
por  él  cometidos.  Otros! ,  algunos  bommes  que  an^o 
en  casa  de  algnnos  señores  que  se  bcen  amigos  de  lodo<, 
é  desque  los  pueden  confondlr  coofóndenlos  muy  bue- 
namente cumdo  pueden.  Otrosí ,  es  aun  esto  semejante 
á  algunos  bommes  que  vienen  á  casa  de  los  señores  i 
vevir,  é  fácense  muy  sirvientes,é  están  pensando  eo  «n^ 
corazones  cótnmo  los  podrán  matar  con  yerbas  ó  con 
otra  manera ;  estos  tales  .son  semefantes  á  la  gulpejí  é 
al  gallo. 

XXII. 

Eoxemplo  de  lo  qne  acaesdó  i  los  bummes  con  ios  aiiw<. 

Acaesció  ansí  que  una  vez  unos  liommes  que  tr^iu 
unos  asnos  en  romería,  cargáronlos  mucho  é  faciaalo^ 
andar  todo  el  día ,  é  cuando  non  qoeríin  andar  dáhao- 
les  muchos  palos.  E  un  dia  pasaban  por  un  camino " 
fallaron  un  león ,  é  los  hommes  comentaron  á  foir  del. 
é  los  asnos  pensaron  entre  sí  mesmoa:  qne  pues  i» 
hommes  habían  miedo  de  los  leones,  qne  tonuseí) 
ellos  pieles  de  leones ,  é  que  las  vistiesen,  é  luego  ht- 
brían  miedo  los  hommes  delloa;  é  fici^ronlo  ansi.  Des- 
pués que  los  asnos  se  hobíeron  vestidas  las  piales  Óí 
los  leones  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  ios  hoai»r^ 
fuian  dellos  cuidando  que  eren  leones,  é  estando efi 
esto  los  asnos,  comenzaron  á  bramar,  é  los  bommes  ef- 
cucliaron  é  dqeron:  «Estas  voces  de  asio  son  ns? 
que  de  leones;  neguémosnos  á  ellos  é  veremos  qQ« 
son.»  St  Ufaron  tanto  fasto  qpm  loa  vieron  lasciito 
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é  los  pies,  é  dijeron :  «  CÜertamenie  estos  son  asoos^ 
qw  ooo  leraes.»  6  Uegaroa  á  ellos  en  manera  que  los 
tomeraa  édiérooles  amelios  palos.  Estos  hommes  son 
los  Lomóles  folses  é  pereeosos  de  servir  á  Oioe,  é  que 
tonaao  la  Orden  de  san  Benito,  mas  por  estar  videsoe 
é  porque  los  honren  los  bommes  que  non  por  servir  ¿ 
Dios  ;  et  estos  tales  i  veces  ecban  bramidos  de  asnos, 
qoe  se  eatleode  cuando  fablan  de  lujuria  é  de  otros 
ricios.  Estonce  podemos  decir  que  la  su  palabra  les  te 
naDifiesto,  et  bien  podemos  entender  que  tales  commo 
estos  scNi asnos  del  diablo,  mas  non  monjes. 

xxnL 

EaxcBplo  de  lo  qae  acaeseid  i  Galter  con  uoa  mii^er. 

Un  homme,  que  babia  nombre  Galter,  puso  de  ir 
buscar  un  logar  do  siempre  bobiese  gozo  é  nunca  pu- 
diese so  corasen  entristecer;  et  tanto  andido  fasta  que 
falló  en  una  tierra  ana  mujer  muy  (ermosa,  é  era  linda^ 
é  halna  poco  que  muriera  su  marido.  Et  desque  la  vio 
Galter  fuese  para  ella,  et  ella  preguntóle  qué  queria, 
é  él  dijola :  «  Yo  ando  buscando  dos  cosas :  la  una  que 
bUe  un  logar  do  siempre  gozo,  que  nunca  mi  corazón 
pueda  ser  triste.»  Et  dijo  la  mujerestonce;  oSi  lu  qui« 
ñeras  ser  mi  marido,  folgarás  aquí  ó  babrás  todo  cuan- 
u»  bobieres  menester;  ca  darte~be  yo  casas,  tierras, 
Tioas  é  otros  mochos  Ueoes.»  Et  fuéle  mostrar  so  po- 
nda, ó  mostróle  primeramente  el  palacio,  é  desque  vio 
el  palacio ,  plúgole  mucho,  ó  preguntóle  á  ella :  «  De- 
cid, señora,  ¿á  do  está  la  cama  en  que  liábamos  de 
dormir  de  noche?»  Ella  fué  é  mostróle  una  cama,  é  en 
ella  un  leen,  et  en  aquel  lecho  estaba  de  la  una  parte 
un  oso,  é  de  la  otra  on  lobo ,  ó  de  la  otra  muchos  gu- 
sanos ,  é  de  la  otn  muchas  serpientes.  Et  estonce  dijo: 
«Las  tus  ríqueías  é  los  tus  bienes  ¿iianme  de  durar 
para  «empre?»  Estonce  revendió  ella  é  dijo:  «  Digote 
que  non;  ca  mi  marido  que  las  babia,  muerto  es,  ó 
iu  mismo  te  conviene  á  ti  morir.  ¿Vees  este  lecho?» 
Dijo  él :  «  Si.»  Dijo  ella :  «Aqueste  oso  te  hade  maUr : 
wm  sé  si  será  la  primera  noclie ,  ó  á  cobo  de  un  año,  ó 
á  cabo  de  diez,  ó  si  por  ventura  vivirás  mas ;  otrosí ,  el 
lobo  é  los  gusanos  é  las  serpientes  te  han  de  tragar  á 
li  éá  todas  tos  cosas.»  Respondió:  «Todas  estas  cosas 
son  buenas,  mas  eete  lecho  me  espanta,  que  por  ti  nin 
fH>r  lodo  el  mondo  non  estaría  yo  en  él.»  Et  despidióse 
della  é  fuese  so  camino,  é  fuese  aun  reino  en  queliabia 
poco  que  era  moerto  el  rey ,  é  dijéronle  los  hommes 
del  roino:  «Galter,  seades  bien  venido;  rogárnoste 
que  nos  digas  qué  es  lo  que  buscas. »  El  dijo :  «Busco 
lugar  do  siempre  goce  é  nunca  h(iya  pesar. »  E  dijé- 
ronle los  hommes :  «  Soy  nuestro  rey,  é  babrás  todo  lo 
que  bebieres  menester;  cata  aquí  qué  palacio  é  qué 
cámaras^  qoé  riquezas.»  Entre  todas  las  cosas  que  le 
luostnron,  mostráronle  un  lecho  que  estaba  guisado 
de  otras  tales  bestias  commo  le  mostrara  la  mujer,  é 
dijo  Galter :  «Si  yo  fuere  rey  en  esta  tierra  ¿habré  de 
vacer  en  este  lecho? »  Dijéronle  los  otros :  « Si  »  Es- 
tonce dijo  Galter:  «  Estas  bestias  que  aqui  están ,  fa- 
cerme-ban  mal.»  «  El  oso  te  matará,  las  otras  gasta- 
rán todo  lo  tuyo,  ansi  como  Gcieron  á  los  oíros  reyes; 
mas  non  sabemos  cuándo  ni  cuándo  no.»  Respondió 


Galter :  «  Peligroso  es  este  lecho ,  é  el  reino  non  lo  to* 
maría  por  cosa  del  mundo,  pues  he  de  yacer  en  este 
lecho ,  é  por  esto  me  quiero  ir.»  6  fuese  é  andido 
tanto  fasta  que  llegó  á  un  palacio  muy  fermoso;  todas 
las  paredes  é  la  madera  eran  de  oro  é  de  piedras  pre- 
ciosas, et  los  hommes  que  en  él  imorab^n  ficiéronle 
señor  del  palacio  é  de  todas  las  otras  riquezas ;  desi 
á  postremas  moslráronleotro  tal  lecho  commo  los  otros. 
6l  espantóse  mocho  del,  ansí  commo  las  otras  veces ,  é 
foése  so  camino,  é  acaesció  que  falló  un  viejo  asen- 
tado al  pié  de  uoa  escalera,  é  la  escalera  estaba  lle- 
gada á  un  muro,  é  en  ella  babia  tres  escalones.  El 
viejo  que  estaba  en  la  escalera  preguntó  á  GaHer  que 
qué  qoeria,  é  él  dijo :  «Querría  lugar  en  que  siempre 
goce  é  en  que  nunca  baya  tristeza. »  É  dijole  el  viejo: 
«Galter,  sube  por  esta  de  tres  escalones  é  fallarás  lo 
que  cobdicias.»  É  Galter  subió  por  la  escalera  é  fa- 
lló lo  que  cobdlciaba.  Esto  se  entiende  por  muchos 
hommes  que  cobdician  estas  tres  cosas ,  ó  algunas  de- 
lias,  ése  entiende  por  muchos  hommes  que  buscan 
fermosas  mujeres  por  pecado,  ó  reinos,  ó  señoríos ,  ó 
dignidades,  por  honra ,  ó  por  oro  ó  por  plata,  ó  por 
vanagloria  ó  por  cobdlcia ;  mas  si  bien  parasen  mien- 
tes en  qoé  lecho  han  de  dormir,  non  habrían  cuidado 
dételes  cosas,  que  cualquier  homme  ó  mujer  que  viva 
en  este  pecado  yace  en  mal  lecho ;  commo  por  aquel  oso 
que  estaim  á  la  cabecera  del  lecho  se  entiende  la  muer- 
te que  non  perdona  á  ninguno  en  este  mundo,  alto 
nin  bajo,  nin  pequeño,  nin  grand ,  é  de  aquel  oso 
cuenta  en  el  LUnro  dd  (ko,  commo  la  osa  perdiera 
sus  fijos. 

XXIV. 

Enzemplo  de  U  guJpeja  coa  lis  gallinas. 

Una  gulpeja  habla  muy  grand  fambre,  é  vino  al  ga- 
llinero do  estaban  las  gallinas  é  rogó  á  las  gallinas  que 
le  abriesen  la  puerta ,  et  ellas  respondieron :  «Non  que- 
remos abrír;  ca  nuestra  enemiga  eres  é  siempre  nos 
feciste  mal. »  Et  ella  les  dijo :  «  Por  todos  los  santos 
que  son  en  paraíso  vos  juro  de  non  vos  facer  mal.» 
Et  dijeron  las  gallinas:  «Non  queremos.»  Et  dijola 
gulpeja :  «Bien  me  podedes  creer;  ca  tanto  esto  aque- 
jada de  fambre  ó  de  frío,  que  si  allá  non  me  acoje- 
des  habré  á  morír  de  frío;  é  si  moriere ,  Dios  demaii* 
dario-ha  á  vos  é  al  gallo.»  Et  las  gallinas  bebieron 
piedad  della  é  -abriéronle  la  puerta ,  é  la  gulpeja  entró 
dentro  é  descansó  un  poco;  é  después  que  fué  esca- 
lentada é  perdido  el  frío. olvidó  el  prometimiento  que 
ficiera,  é  tomó  una  gallina  é  matóla,  é  después  echó- 
las á  mal.  La  gulpeja  se  entiende  por  algunos  hom- 
mes que  son  pobrea  é  engañosos  é  llenos  de  baratos, 
que  por  tal  que  coman  bien  mandan  que  les  abran  las 
puerus  de  algún  monasterío  ríco ,  por  tal  que  puedan 
vevir  con  los  simples  monjes,  é  si  los  non  acogen  di- 
cen que  non  han  de  ir  á  morir  al  mundo ,  é  dicen  que 
si  allí  mueren ,  que  Dios  demandará  la  su  ánima  á 
los  monjes ;  et  ellos  habiendo  p'edad  del ,  déjenlo  en* 
trar,  é  acógenlo  é  foelgan  un  poc«  en  tiempo  de  la 
Pascua  porque  uou  seanconoscidos,  é  después  que 
son  profesos  tornarán  é  negarán  todos  los  monjes  é 
demandarán  comeres  delicados  é  honrados  pauosi  mas 
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qn%  la  Orden  iMnda,  4  tübteodo  «ovidía  del  nb&d  é  di- 
oiealo  mal  de  los  otioe,  acásaokM  de  pecadot»  ea 
guíMi  que  aoii  loe  revuelveo  commo  la  guipcya  á  lea 
gttUioatf. 

XXV. 

Bnxemplo  de  lo  qoe  aeaeseld  á  U  gnlpeja  con  lai  ovejat. 

Era  ana  fliil|i€ja  Un  coguoacida  del  gaoado  que  le- 
das las  ovejas  se  guardaban  della,  ea  manera  que  las 
ovejas  non  salían  f«era  de  su  lénnioo  nin  ae  partían 
de  enrededer  da  los  canes  que  las  guariiaban.  La  ti- 
peja desque  fió  esto  pensé  entre  sí  diciendo :  «  Yo  sé 
que  Taré*  Vesiirme-lie  una  piel  de  oveja,  éeuiniré  en- 
tre las  ovejas,  et  cuau'lo  viere  tiempo  podré  comer  de 
loü  corder<ts  é  de  las  ovejas, »  el  fixolo  ansí.  Bien  anid 
es  de  miidios  que  traen  vestiduras  bUncas  é  paresce 
que  son  ovejas  de  Jesucristo  ó  son  falsos  profetas;  ca 
viven  vestidos  oommo  ovejjas  et  de  parte  de  dentro  son 
lobos  é  gulpejus  engañosas.  Aquestos  Ules  son  r^ 
giosos  fulbos  é  falsos  pecadores ,  ó  los  falsos  clérigos 
que  non  quieren  otra  cosa  de  los  bommes  ricos « sinen 
tierras ,  ó  vinas « ó  po.<esioiies ;  onde  mas  querría  yo  un 
moro  ó  judío  por  vecino  que  non  tal  religioso;  é  si  yo  su- 
piese que  las  vestiduras  blancas  roe  íleiesen  sauío,  tan- 
tas me  vestiría  una  sobre  otra,  (asta  que  non  pudiese 
mas  traer. 

XXVI. 

Enxemplo  del  Conde  eon  loi  mereaderes. 

Ere  un  Conde  que  babia  de  costumbre  qne  robaba  á 
cuanlos  pasaban  por  un  camino.  Los  liommcs  qne  en- 
ten*lÍHn  esto  facían  ansí,  que  cuando  lo  veían  foian 
muy  fuertemente,  et  sí  podían  armábanse  et  defendían- 
se muy  fuertemente.  Et  el  Conde  cuando  esto  víó,  tor- 
nóse (I)  muy  bien  él  é  todos  los  suyos  é  vestiéronse 
eneimd  cogullas  de  monjes  del  Clslel ,  é  fuéronse  en  pos 
una  compaña  de  mercaderes ;  é  los  mercatlenss  cuando 
los  vieron  vestidos  de  liábiios  blancos  de  monjes ,  di- 
jeron :  a  Aquí  muw  monjes  é  bommes  buenos»  ó  bien 
podremos  ir  seguros  cou  ellos.»  El  los  mercaderes 
¡banse  su  paso«  et  el  Conde  é  los  su>os  alcaniaron  los 
roürcaderes»  et  desque  fueron  llegados  á  ellos»  desnu- 
daron  las  cogullas  é  dieron  en  ellos  en  manera  que  los 
mataron  ó  les  tomaron  cuanto  traían.  Aquesto  mismo 
lacen  algunos  monjes  é  religiosos  que  vienen  á  los  ri- 
cos é  se  facen  ante  ellos  muy  santos,  é  si  pueden  llevan 
dellos  eiiauio  ban. 

XXVIL 

Eisemplo  de  sna  oveja  blaoca  é  de  un  asno  ¿  on  cabrón. 

Una  oveja  blanca  é  otra  negra,  é  un  asno  é  un  ca- 
brón fablaban  en  religión,  et  dijo  la  oveja  bbnca:  ccCa- 
tad  qué  pellejo  trayo  y«i;  aquesto  signiUca  tknpiexa  é 
bonestidad  que  be  de  parte  de  dentro ,  é  por  esto  valgo 
mas  que  ninguno  de  vos.»  Dijo  la  ov^  negra :  «Yo  so 
de  fuera  negra,  menospreciada ;  mas  de  dentro  aó  fer- 
mosa ,  et  acá  en  el  mundo  soy  negra ,  é  por  esto  me- 
nosprecio el  mundo  é  lo  tengo  por  sucio.»  Et  dijo  el 
asno:  «  Yo  só  mas  santo  que  ninguno,  que  trayo  crui 

(«)  TU  parece  Itsraé ;  ptre  foitá  debld  deelr  «torosa.» 


en  lee  hembras  é  sé  semejMte  al  omd^,  et  de  me- 
yeros  voeee  que  ninguno.»  Et  dijo  el  cabren :  a  Vo  s6 
mas  santo  que  ninguno,  oa  soy  vestido  de  cilicio,  que 
se  (ace  do  los  oabelloe  de  los  cabras,  é  desi  be  Uiuy 
grand  barba  que  nunca  me  la  rapé  per  Ul  que  noo  pa- 
rezca fermoeo  al  munde.»  Por  estas  cuatro  maueru 
de  bestias  se  entienden  todas  las  maneras  de  las  Orde- 
nes:  por  las  ovejas  blancas  se  euiieiiden  lodos  cuauíos 
son  vestidos,  ansí  commo  los  del  listel  ócauéuigos  re- 
glares de  i»  Orden  de  Prementrateuses;  por  ta  ov«j& 
prieu  se  entienden  todos  aquellos  que  vtsten  bábitoe 
prietos,  ansí  comino  monjes  prietos;  el  por  el  asno  que 
trae  cruz  en  las  espaldas  se  entienden  todos  aquellos 
que  traen  liábitos  cou  cruz ,  ansí  commo  los  del  Espi-> 
tal  ,é  commo  los  templeros(2),  é  como  los  de  San  Juan; 
alguno  toma  desterpalo  iodo  bien  é  asd  destorparó  (3)  yo 
las  eüir«iims  de  sus  corazones ,  que  ansí  couimu  la  osa 
que  lia  perdido  sus  lijos  non  perdona  á  uluguno,  lúea 
ansí  la  muerte  uunca  perdona  ¿  ninguno  nin  rico  nía 
fiebre.  Los  lobos  se  entienden  per  los  señorea  deUos  ó 
de  tos  señores  que  ban  cuidado  de  sus  almas  que  se 
salven ,  antes  les  consejan  facer  cosas  que  seau  á  bonra 
del  mundo  é  á  pro  de  sus  cuerpos;  é  á  las  veces  los 
consejan  mas  á  su  pió  dalles  que  non  de  sus  seueiee 
por  cobdtda  de  llevar  algo  dellos,  é  Unte  qne  facen 
ellos  pió  cen  los  soñoi«s,  tanto  loa  éi  que  se  dates 
commo  que  se  salven.  Les  gasanoe  roerán  el  ouarpo  é 
lo  tragarán :  las  serpientes  son  los  diablos  qae  Uevaráo 
las  ánimas  de  los  dipoades  á  las  peoas  del  iottemo. 
Sobre  Uides  las  otras  oosas  nos  guarde  destas  tres  auae- 
Uo  señor  Dios ;  oudo  dicese  en  el  libio  Eclesiástico: 
ttCuando  muere  el  bomme,  beredarlo^nn  serpiettiosé 
bestias  ó  gusanos.»  El  dapciado  ae  parte  ea  tres  parles 
las  aerpieutes,  que  ae  enlieodeo  por  les  diablos  que  lie- 
van  el  alma ;  et  los  bommee  que  se  enlieadea  por  laai 
bestias  que  tieven  en  este  mundo,  ansi  commo  beetiaa 
é  ansí  commo  lobos  cobdicieaes  que  levarán  los  bienes 
de  los  muertes,  é  los  gusanua  comerán  el  cuerpo.  Onde 
un  graiid  señor  encontró  unos  monjes  que  Uevaban  á 
enterrar  nn  grand  logrero ;  et  preguntó  el  señor  á  los 
monjes  qae  qué  traían ,  et  elloa  rospoudiéroule  que 
traían  el  cuerpo  da  aquel  liomme,  é  los  dineros  que 
los  babia  mandadas.  Et  dijo  el  señor:  <iN'> será  aiisí, 
ca  este  bomme  mío  fué ,  é  vos  é  loe  gusanos  al  cuer- 
po ,  mas  yo  babré  los  dineros ,  et  el  diablo  llevará  el 
ánima*»  Si  vos  todos  aquelles  queredes  salvar,  facet 
ansí  commo  Galter  que  subió  en  la  escalera  dorada  de 
Jacob  de  los  tres  escalones  (4).  El  primero  escalón  se 
entiende  babor  el  bomme  contrición  de  sas  pecad^a  é 
pesarlo  muclio  porque  lus  ba  fecbos,  é  poner  en  su 
corazón  de  nunca  mas  tornar  en  ellos.  El  segundo  es- 
calón es  confesarse  el  brimme  verdaderamente;  ca  ai 
el  bomme  va  á  confesión  é  confiesa  veinte  pecados  é 
deja  uno  membrándosele,  coando  partiere  de  la  coa- 
fesioo  tiene  todos  los  otrí»s  é  uno  de  mas,  porque  non 
conljesa  verdaderamente.  El  lercero  escalón  es  mansar 
á  Dios  por  penitencia  de  sus  pecados,  según  qae  gela 
diere  su  confesor.  Otros!,  emendar  su  prójimo  todos 

(^  Entiéndase  «templarios*. 
13)  Debe  estar  vfeNidA  el  texto. 
(4  Videsapra,  N.'uuk 
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l94  tocrtoi  9M  Í6  tiene  es  eiHik|irier  maaert  que  §ehM 
bebiere  feelios,  ó  por  lomar  algo  üe  lo  sujfo,  6  por  le* 
vanuríe  £aitao  testiinoiiio,  ó  por  liaberle  buscado  imU 
cuo  luf  .aeñon^y  ó  por  elre^  Inertes  muchos  que  se  pu»» 
den  acusar  ó  acaesoer  eolpe  los  iioinroes  é  entre  las 
mujeres,  ó  por  p^eas  ó  por  otros  males,  ea  dice  Je- 
sucristo en  el  Evangelio:  «Si  fueres  ofrecer  al  altar  6 
u  te  inembrtre  en  el  camino  que  tienes  tuerto  á  tu 
vecioo  ó  á  tu  prójimo ,  deja  la  ofrenda  é  vé,  é  faale 
«Díenda ;  é  desque  le  liobieres  feeho  emienda,  tórnate 
á  ofrecer.»  Bt  todo  iiomnie  que  fieiere  eiOas  tres  cosas, 
qoe  86  entienden  por  tres  escalones,  si  sobiere  por 
dios,  aepa  que  soliirá  ó  la  gloria  perdurable ,  do  non 
iiabrá  trisleía  ninguna,  á  la  cual  gloria  nos  traya  Dios, 
unen. 

XXVII!. 

Enxemplo  de  los  dos  compafieros. 


Coa  regada  acaesció  qoe  dos  compañeros  que  falla- 
roo  una  gmnd  compaña  de  ximios,  é  dijo  el  uno  al  olro: 
aYo  apostaré  que  gane  yo  agora  mas  por  decir  men- 
draque  tú  por  decir  ves^d.»  Et  dijo  el  otro :  <iDfg6te 
qoe  non  faros:  ca  mas  ganaré  yo  por  decir  verdad  que 
tú  por  decir  mentira ;  é  si  este  non  erees ,  apostemos.» 
DijO  el  otro:  «cMioeme.»  B desque  bebieron  fecho  su 
affoesta,  fué  el  nieuUroso  é  llegóse  á  los  ximios ,  é  di- 
jóle  uo  ximío  que  estaba  y  por  mayoral  de  tos  otros: 
«üí,  amigo,  ¿qué  tepareace  de  nosotros?»  Et  res- 
pondió el  mentiroso :  ciParésceme ,  señor,  qoe  sois  nn 
rey  muy  poderoso,  é  estos  otros  ximios  qoe  sen  las 
mas  fermosas  cosas  del  mundo,  é  los  liommes  tos  pre* 
cían  uuiebo.»  En  manera  que  los  lisoojeó  tanto  cuanto 
pudo,  ea  guisa  que  per  las  lisonjas  que  les  éijo ,  dié- 
RMJJe  nauy  bien  á  comer,  é  «bomironle  moelio,  é  dié- 
roiile  uiBclia  plata  é  mnelio  oro  é  ronchas  otras  rique- 
zas. Et  después  llegó  el  verdadero,  é  preguntaron^  los 
liojioe  que  qué  le  páresela  de  aquella  compaña,  et 
respondió  el  verdadero  ó  dijo:  que  nunca  viera  tan 
sucia  compaña,  nin  tan  feos,  é  que  átales  cemmo  vos 
precian  son  locos.  Estonce  fuéronse  para  él  é  saca* 
ronle  los  ojos ,  é  desque  le  hobieron  sacados  los  ojos, 
fuéronse,  ó  dejáronlo  desamparado.  Et  estonce  Buena 
Verdad  oyó  vooes  de  osos  é  de  lobos>  é  de  otras  bestias 
que  aiidabanpor  el  monte;  ¿ atentó  lo  roejorque  pudo, 
é  >ubióse  en  un  árbol  por  miedo  que  le  coroerian  tas 
bestias.  Et  de  que  oslaba  eocima  de  aquel  árbol ,  hae 
TOS  (!)  las  bestias  que  se  ayuntaron  todas  á  cabildo  so 
el  árbol,  é  preguntábanse  las  unas  á  las  otras  de  qué 
tierra  eran,  ó  qué  condiciones  habían  cada  una  do  las 
bestias,  ó  oon  qué  arte  sabían  cada  una  escapar  de 
mano  de  los  liommes,  et  dijo  la  raposa :  o  Yo  só  cerca 
de  aquí ,  do  hay  un  rey,  é  aquel  rey  es  el  mas  nescio 

hommeque  yo  nunca  vi,  é  tiene  una  0ja  muda  en 
etsa;  poderia-y-a  ligeramente  sanar  si  quisiew,  sinon 
qoe  non  sabe.»  Et  dijeron  los  otros:  «¿Cómmo  seria 
eso?»  Et  dijo  ella :  «Yo  vos  lo  diré:  üI  domingo  cuando 
van  ofrecer  las  buenas  mujeres  é  dejan  el  pan  sobre 

las  fue^Mis^  voyo  é  rebato  una  torta,  si  el  primero  bo- 
cado que  yo  tomo  me  lo  sacasen  de  la  boca,  onte  que 

(1)  Bék4f9,  es  eomo  si  áüen  be  fos  qoe. 


LOS  6ATC6.  Í»W 

yo  lo  tragase,  é  gelo  diesen  á  oomer,  luego  foblaria.  Et 
otra  nescedad  mayor  vos  diré :  que  aquel  rey  está 
ciego  é  tiene  una  plancha  de  piedra  en  cabo  de  su  casa; 
si  aquella  fuese  alzada ,  saldría  una  fuente  de  allí,  é 
cuantos  ciegos  se  untasen  los  ojos  con  aquel  agua, 
luego  guapescerian.»  Et  desque  fué  amanescido  fué- 
ronse las  bestias  de  allí,  é  ellas  deque  se  iban  pasaban 
unos  harruqueros  (2)  pt^r  allí,  é  Buena  Verdad  qne  es- 
taba encima  de  aquel  árbol,  que  había  miedo  de  lo  que 
las  bestias  dijeran ,  dio  voces  á  los  harruqueros  que 
iban, édljeron los  harruqueros:  «Santa  María, vocesde 
homme  son  aquellas  que  oímos,  vamos  altó.»  Et  des- 
que llegaron  fallaron  á  Buena  Verdad  do  estaba  encima 
del  árbol ,  é  preguntáronle  quién  era ,  é  dijo :  «  Buena 
Verdad.»  Ellos  dijéronle :  «Amigo  ¿quién  te  paré  tal?» 
Et  él  dijoles  :  «ün  mió  compañero;  mas  pídovoa  de 
mercet  queme  digades  do  idesw»  Ellos  dijeron :  «Irnos  á 
Ul  reino  con  estas  meroadurias.»  El  dtjoles:  «Ruego-* 
vos  que  me  querais  llevar  allá  por  amor  de  Píos,  é  qne 
me  pongades  á  la  puerta  del  rey* »  Et  los  liarruqueros 
dijeron  que  les  placía,  é  ficiéronlo  ansí;  et  desque  se 
vió  y,  dijo  el  portero :  «  Amigo,  ruégele  que  digas  al 
rey  que  está  aquí  un  homme  que  lo  guarescerá  de  la 
ceguedad  que  él  ha ,  et  aun  que  le  mostrará  con  que 
su  fija  flible.»  Et  el  perlero  entró  ó  díjole  al  rey:  «Se* 
ñor,  al»  está  un  homme  qoe  dice  que  vea  sanará  de 
los  ojos ,  si  vos  quísiéredcs  que  entre  delante  vos.»  Et 
dijo  eslouce  el  rey:  «Amigo,  dile  que  entre,  é  vere- 
mos lo  que  dice. »  El  portero  fué  é  irájolo  ante  el  rey;  el 
desque  fué  ante  el  rey,  dijo :  «Señor,  la  vuestra  mercet 
sea  que  mandéis  alzar  una  plancha (3)que  está  en  cabo 
de  vuestro  palacio ,  é  saldrá  una  fuente  qne  cualquier 
ciego  que  se  lavare  los  ojos  en  aquello  agua ,  liifego 
será  guarido,  el  señor,  porque  lo  creades  lavarrae-he- 
yo  primero  que  non  vos.»  El  rey,  desque  oyó  aquello, 
mandó  luego  á  sus  hommes  que  aliasen  la  plancha ,  é 
ansí  commo  fué  alzada  salió  luego  la  fucnle,  é  vino  la 
Verdad,  é  lavó  luego  sus  ojos,  é  nasciéronle  luego  los 
ojos  ansí  commo  de  antes  los  solía  haber.  El  rey  lavó 
luego  sus  ojos  é  cobró  so  vista,  el  después  lodos  los 
hommes  de  la  tierra ,  que  cualquier  ciego  qoe  venia  á 
so  lavar  los  ojoe  con  ella ,  luego  eran  guaridos.  Es- 
tonce dijo  Buena  Verdad  al  rey:  «Señor,  sea  la  vues- 
tra mercet  que  aun  otra  cosa  te  quiero  mostrar :  qne 
quieras  el  domingo  parar  tus  hommes  arrededor  de  las 
taesas,  é  paren  mientes  cuando  veniere  la  raposa  é 
tomar  del  pan  que  lievao  las  buenas  mujeras  á  ofrecer. 
El  primer  bocado  que  moliere  en  la  boca,  éclieule 
mano  tus  hommes  á  la  raposa  á  la  garganta,  é  sáquen- 
gelo  é  non  se  lo  dejen  comer,  é  denlo  á  comer  á  tu  - 
fija,  é  luego  fablaní.  El  rey  mandólo  facer  ansí  commo 
él  mandara ,  et  los  hommes  desque  hobieron  tomado  el 
bocado  á  la  raposa  de  la  garganta,  tanto  hobieron 
priesa  de  llevar  el  pan  á  la  infanta  con  que  fablase, 
que  non  tovieron  á  la  raposa  et  dejáronla  ir,  et  la  hora 
que  la  infanta  comió  el  pan,  luego  fabló.  El  rey  dea- 
que  vió  esto ,  mandó  facer  mucha  mercet  á  Buena  Ver- 


¡      (i)  Unas  veecs  escribe  •  birmqoeros ,  >  otras  i  harrttgaeras.a 
Parece  vos  arábiga  de  harráe,  plor.  horráe,  que  slgniüca  et  que 
'    arrea ,  estinala  ó  hace  and^r  loa  eabaUerfa. 
(S)  Diee  «lancha*. 
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dad:  lo  ano  poique  había  guarido  á  él  de  loa  ojos ,  é 
lo  otro  porqae  había  goaresoido  á  su  lija.  El  loa  de  la 
corle  lodos  le  facían  mucha  honra  ^  ó  iban  con  él  íasla 
la  poaada,  é  dábanla  muchos  dones  por  aquel  bien  que 
les  había  fecho.  El  yendo  un  día  por  la  calle  muy  bien 
veslido  é  en  buen  caballo  é  muchas  compañas  con  él, 
encontró  ¿  Mala  Verdad  é  conoscióle  luego»  é  maravi- 
llóse mucho  que  le  vela  saoo  de  los  ojos  é  tan  bien 
andante,  é  fué  á  su  posada,  ó  díjole :  «Dios  le  salve,  ami- 
go.»  EtdijoleBuena  Verdad :  ((Amigo,  bien  seas  venido.D 
«Amigo,  quererte-y-a rogar  que  me  dijeses  con  qué 
guarescísle  del  mal  de  los  ojos ;  ca  tengo  un  fijo  ciego 
é  quenrlalo  sanar  sí  pediese;  ruégete  que  me  muestres 
cómmo  deprendiese.  9  Et  todo  esto  decía  Mala  Verdad 
por  cuita  de  saber,  cómmo  llegara  á  aquella  honra  é  á 
aquel  estado.  Estonce  Buena  Verdad,  que  non  sabe  de 
ál  sinon  de  verdad,  dijole:  «¿Viste,  amigo,  cuando 
tú  me  sacaste  los  ojos  en  el  monte,  é  viste  ese  árbol 
grande  en  que  yo  estaba?  Con  cuita  subí  en  él,  é  juntá- 
ronse y  todas  las  animalias  del  mundo  á  facer  cabildo.» 
Et  contóle  todo  el  fecho  commo  le  aeaesciera ;  et  Mala 
Verdad  desque  sopo  aquello,  plógole  mucho,  é  fuese 
cuanto  pudo  para  allá ,  é  subióse  encima  de  aquel  ár- 
boL  Et  él  oslando  y  abe-vos  las  bestias  que  se  juntaron 
á  cabildo  so  aquel  árbol,  é  dijo  una:  «¿Estamosaqui  to- 
dos?» Et  dijeron  todos : «  Comadre ,  si. »  Et  dijo :  «Com- 
padres, cuanto  aquí  dije  en  otra  noche,  ansí  fué  dicho 
al  rey,  et  echáronme  sus  hommes  mano  á  la  gaiganta, 
que  á  pocas  non  me  afogaren.»  £  dijo  el  uno :  «Pues 
yo  non  dije.»  £  dijo  el  otro :  «  Yo  non  lo  dge. »  Et  ju- 
raron todos  que  lo  non  dijeran.  Et  dijo  la  raposa: 
«Puesnonlodijistes,  quiera  Dios  que  non  nos  aceche 
aquí  alguno.»  Estonce  alzó  los  ojos  arriba  é  vio  á  Mala 
Verdad  é  dijo :  «¿Allá  estáis  vos?  Yo  vos  faré  que  mala 
pro  vos  faga  el  bocado  que  me  sacasles  de  la  boca.»  Et 
dijo  al  oso :  «Compadre ,  vos  que  sois  mas  ligero  so- 
bid  allá.»  É  el  oso  sobió  é  derribóla  á  tierra.  Estonce 
despedazáronla  las  bestias  é  comiéronla  toda. 

Enxemplo.  Deben  parar  mientes  aquellos  que  quie- 
ren facer  ó  decir  traiciones  ó  falsedades,  que  si  non 
se  fallan  mal  á  un  año,  fallarse  han  á  dos ,  et  si  non, 
fallarse  han  á  los  diez;  et  si  por  ventura  non  lo  facen 
por  consejo  ó  por  mandado  alguno,  aquellos  que  gelo 
consejan  ógelo  mandan,  aquellos  los  tienen  después  por 
partes;  et  aunque  en  su  vida  non  se  fallen  mal,  fallar- 
se han  después  en  la  muerte,  do  les  da  Dios  tan  mal 
gualardon  por  ello,  commo  dieron  las  animalias  á  Mala 
Verdad  (1). 

XXIX. 

EDxemplo  del  abUpa  con  la  arafia. 

Dijo  el  abispa  á  la  araña :  «Tu  nunca  vuelas ,  mas 
siempre  estás  en  los  forados.  Mas  volaría  yo  en  un  día 
que  non  farias  tú  en  diez.»  Dfjo  la  arana:  «Yo  te  apostaré 
un  cuartal  de  vino  que  non  dices  verdad.»  La  abispa 
dijo :  «DebMQOs  primero  el  vino  so  este  árbol.»  Et  dijo 
el  arada :  «Non  quiero  ahí,  que  non  tengo  aguisada 
una  cortina  muy  blanca  é  muy  fermosacual  á  mi  con- 
viene; vamonos  á  mt  casa ,  é  allí  nos  sentaremos  muy 

(1)  Paede  compararsa  este  cuento  con  el  43  del  Ukro  4e  Pa- 
'\  qae  tiene  por  Ululo  « Oe  lo  qae  aconteeid  al  Bieo  é  at  Mal.» 


bien.»  E  el  abispa  se  fué  con  el  araia  euiduido  que 
deda  verdad,  et  el  araña  metióla  en  su  lela ,  é  luego 
que  el  abispa  se  asentó  en  la  tela,  levelvíésa  la  lela  á 
sus  pies  éá  la  cabeza,  é  comeoiéae  á  sacudir,  mas  non 
pudo  salir  dende.  Estóucedijo  la  abispa:  «Maldicbasea 
tal  cortina  onde  el  faomme  non  puede  salir.»  «Cíerla- 
mente,  dijo  el  arana,  nunca  de  aquí  saldrás  viva.»  Et 
allegóse  á  ella  et  afogóla.  El  arana  se  entiende  por  el 
diablo  que  pone  este  corazón  á  los  hommes  de  tomar 
barraganas  é  tomar  riquezas  é  algo  ajenoy  que  es  mal 
ganado,  et  después  que  en  ello  esUn  non  se  poed^ 
partir  delfto.  Aquestas  cosas  son  dichas  cortinas  del  dia> 
blo,  é  afógalos;  mas  non  saben  cuándo  nia  cuándo  non, 
si  é  un  día,  sí  á  dos,  siá  diez ,  oommo  dice  la  fablilU 
de  Gallar.  Si  alguna  cosa  comenzares,  para  míenles  que 
salgas  con  ella ,  así  commo  él  fizo,  que  pasó  las  gradas, 
diciendo  quería  catar  á  do  siempre  hobiese  gozo  é  sin 
tristeza. 

XXX. 

EDxemplo  de  la  mariposa. 

Acaesció  una  va^da  que  la  mariposa  volaba  por  ios 
almendrales  é  por  los  otros  árboles  floridos  é  por  los 
manzanos ;  é  desque  bobo  bien  volado,  vino  se  aaeular  á 
un  moradral  (2)  do  estaba  estiércol  de  bestias  é  de  bue- 
yes, é  falló  allí  á  su  mi;yer,  et  ella  pregttot4^1e  que  de 
dónde  venia ,  é  él  respoadióíe:  «Cerqué  (3)  la  tierra  e 
he  volado  por  las  llores  Oe  los  almendros  ¿  de  los  liiios, 
mas  nunca  fallé  tan  placentero  lugar  commo  este.»  Ansí 
es  de  muchos  clérigos,  monjes  é  legos  que  aun  las  vi- 
das de  los  santos  non  oyen,  é  pasan  por  el  valle  de  los 
luios  é  por  las  rosas,  que  se  entienden  por  los  confe- 
sores épor  los  mártires,  é  perlas  violetas,  que  se  en- 
tienden confesores ,  mas  ninguna  vida  de  estas  non  les 
parece  tan  placentera  commo  las  malas  mcyeras  ó  su 
compañía,  que  non  son  sinon  estiércol  é  allegamieoio 
de  pecados.  Et  por  esto  dice  la  Santa  Eacríptnra  ecle- 
siástica :  «Toda  mala  miyer  ansi  commo  estiércol  sen 
fallada  en  el  íulíeruo.»  Pues  maldicha  es  tal  mariposa 
á  quien  mejor  paresce  el  estiércol  de  pecado  é  los  dia- 
blos que  nou  Jesucristo,  ó  délas  golondrinas  que  cie- 
gan los  ojos  que  non  face  la  vida  dellos;  et  por  e»io 
dice  san  Agustín:  en  tal  mauera  ha  rompido  el  palsdo 
del  coFSion  é  por  la  fiebre  de  maldades* 

XXXI. 

Enxemplo  del  igoila  con  el  coerro. 

El  águila  una  vegada  habia  mal  de  los  ojos;  el  cuervo, 
que  es  ñsico  de  las  aves ,  demandóle  consejo  qué  po- 
dría facer  para  el  mal  de  los  ojos.  Dyo  el  enervo :  a  Yo 
traeré  una  buena  yerba  que  vos  sanará  luego.»  El  dijo 
el  águila :  «Si  tú  eso  faces,  yo  te  daré  buen  goalardou.* 
Estonce  el  cuervo  tomó  el  zumo  de  las  cebollas,  é  úxo 
emplasto  é  púsogelo  en  los  ojos ,  é  ansi  oommo  gelo 

<t)  Así  en  el  Cddlee;  pero  está  evUentCBeiite  aianaal,  n  étoi 
sitio  arriaado  al  aoro  de  ana  dedad  doade  se  amda  tesara  é  >e 

vierte  iamondieia :  hoy  decimos  muladar  con  naa  tn^»os¡cioB  4> 
letras  mnj  frccnente  en  noestra  leogaa. 

(3)  Sic,  pero  parece  debió  decir  «basqné*  6  «aodnve,*  ca  ita- 
liano «cercare*. 
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bobo  puesto  cegó  laego  el  agalla,  é  después  que  el 
cuervo  la  tIó  eiega  comió  á  sus  fijos;  et  dijo  el  águila: 
aHaldicha  sea  tu  meleoraa  que  non  veo  nin  punto;  en- 
cima desto  me  bas  comido  mis  fijos.»  Et  el  cueiro  res- 
pondió: «Mientra  que  tú  yeias  nunca  podía  comer  de 
tus  fijos,  maguer  que  mncho  los  deseaba  comer,  ó  asi  lo 
hago  después  que  tú  fueste  ciega  é  es  el  miedo  compli- 
do.»  Por  el  águila  se  entiende  el  prelado;  ca  el  prelado 
ha  los  ojos  abiertos,  queestá  en  buen  estado  é  guarda- 
do de  pecado,  que  non  lia  cuidado  de  otra  cosa  salvo 
de  servir  á  Dios  ó  de  guardar  so  pueblo.  Los  fijos  del 
águila  é  el  cuervo  se  entiende  por  el  dioblo  que  está 
deseando  aqueste  pueblo  para  lo  matar  é  comer;  mien- 
tra aquel  prelado  ha  los  ojos  abiertos ,  todo  su  deseo 
es  nada;  mas  ¿qué  face  el  diablo?  Face  un  plaste  de  li- 
gamiento de  las  cosas  temporales,  ó  échalo  en  el  cora- 
zón del  prelado  por  tal  que  ponga  en  ellas  todo  su  cui- 
dado, éque  non  pueda  en  ál  pensar  níu  entender  en  las 
cosas  celestiales.  Ansi  lo  üMe  el  pretaido,  que  pone  todo 
su  cuidado  en  sus  rentas  é  en  las  otras  coaas  tempo- 
rales, ansí  que  tos  ojos  celestiales  son  ciegos,  é  después 
el  diablo  come  los  fijos  feriendo  como  el  águila  de  la 
una  parte  é  de  la  otra.  Esta  postora  fixo  Miclias  con 
Gsbet  é  con  Galeat,  que  él  con  todos  los  suyos  que  se 
sacasen  los  ojos  derechos  é  qtie  lo^  dejaría  en  paz,  an^i 
commo  se  cuenta  en  el  primer  libro  de  los  Reyet» 
Aquel  paresce  á  la  serpiente  antigua  que  face  tanto 
cuanto  puede  por  les  toller  los  ojos  espirituales  porque 
non  puedan  conoscer  las  cosas  celestiales  en  esto;  ansi 
que  son  á  siniestro ,  ansí  commo  muchos  otorgan  en 
esto  ha  menos  en  un  ojo  (i). 

XXXII. ^ 

EBxemplo  Sel  cibaUero  coa  el  bomoie  baano. 

Un  caballero  preguntó  á  un  homme  bueno  que  era 
letrado,  cuál  sería  el  gozo  que  los  hommes  en  parai- 
so  habían.  Respondió  el  letrado  é  dijo:  ciTal  será  et 
gozo ,  que  nin  los  ojos  lo  vieron  nin  orejas  lo  oye- 
ron ,  nin  corazón  de  homme  lo  podria  pensar,  aquello 
que  Dios  tiene  aparejado  á  aquellos  que  le  aman.»  Et 
dijo  el  caballero:  «Aquellos  que  desean  cazar  con  aves 
é  con  canes,  cuando  fueren  en  paraíso  ¿hallarán  canes 
ó  aves?  Et  respondió  el  letrado:  «Non  lo  mande  Dios 
que  los  canes  entren  en  tan  fermoso  Ingar  é  tan  pla- 
centero como  el  paraíso.»  Et  dijo  el  caballero:  «Cier- 
tamente ,  si  hoblese  en  paraíso  canes  ó  aves ,  mucho 
naas  desearía  ir  allá.»  Et  respondió  el  letrado:  «Amigo, 
una  vegada  el  león  convidó  á  todas  las  otras  bestia^,  é 
fizo  muy  grand  yantar,  é  dióles  mochos  roanjores  é 
raoy  sabrosos,  et  después  que  hohieron  comido,  todas 
80  tomaron  cada  una  á  su  lugar.  El  lobo  encontró  á  la 
puerca  en  el  caminoque  estaba  comiendo  somas,  et  dijo 
la  puerca :  «¿Dónde  vienes,  lobo?»  Respondió  «1  lobo  é 
dijo:  «Vengo  del  muy  buen  ayantar  que  nos  dio  el  león; 
et  l6 ,  ¿por  qué  non  fuiste  ;?»  E  dijo  la  puerca:  «Hobis* 
tes  buenos  comeres  é  bien  adobados?»  B  respondió  el 
lobo:  ccDIgote  que  sí ,  que  hobimos  capones  é  perdices 
é  pavones  é  otros  muchos  manjares  bien  adobados.» 

(1)  Eata  aUioiopdimro  no  se  entiende,  y  por  lo  tanto  debe  de 
estar  Tteiado  ó  filUrte  tisana  palibra. 
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Rstonce  dijo  la  puerca :  «¿Hobo  y  bellotas  ó  somasí?» 
Dijo  el  lobo:  «Maldieha  seas,  ¿qué  preguntas?  non  lo 
mande  Dios  que  en  tal  ayantar  adobasen  tan  vites  vian- 
das.» Esto  se  entiende  por  mtfchos  que  todas  las  cosas 
Inn  en  este  mondo  que  podrían  facer  para  ir  á  pa- 
raíso, non  les  parescen  bien  nin  cobdiclan  nada,  nin  se 
pagan  de  ál  sinon  de  somas ,  que  se  entiende  por  pe- 
cado commo  lujuria  ó  complacenterias  deste  mundo,  et 
desto  se  cuenta  en  la  Santa  Escrítura:  «Dios  amaba  los 
hijos  de  Israel,  é  ellos  aman  á  dioses  ajenos,  é  aman  vi- 
nos de  muchas  maneras,  que  se  entiende  por  pecados. » 

XXXllI. 

Enxenplo  del  bonime  que  arsba  con  los  esearavaeos  {%. 

Un  homme  araba  una  vegada  é  ató  dos  escaravacos 
al  arado,  é  vino  otro  homme,  é  dijole :  «¿Por  qué  atas 
átales  bestias  commo  son  aquestas  á  tu  arado?»  Et 
respondió  el  yuguero:  «Porque  todas  las  cosas  ayudan 
al  arado  cuantas  le  pueden  tirar.»  Ansi  es  que  mu- 
chas vegadas  menazaba  él  á  los  escaravacos  también 
commo  á  los  bueyes  para  que  andoviesen  ;  et  cuando 
fué  hora  de  viésperas  que  tañeron  las  campanas ,  fuese 
el  homme  con  sos  bueyes  para  su  casa,  é  los  escara- 
vacos  fincaron  allí ,  que  non  quisieron  obodescer  al 
yuguero.  Tales  son  mochos  hommes  en  este  mundo, 
á  quien  Dios  amenaza  é  castiga,  mas  por  todo  esto 
nunca  se  quieren  partir  de  la  suciedad  del  pecado;  de 
los  cuales  cuenta  en  la  Santa  Escritura  que  dice  Dios: 
aenviévos  la  muerte  en  el  camino  de  Egipto  matando 
con  mi  cuchillo  vuestros  fijos;  é  ficevos  sentir  el  olor 
de  vuestros  pecados  en  vuestras  narices ,  é  non  vos 
tomaslesá  mí.»  Esto  se  entiende  porque  Dios  á  mu- 
chos hommes  en  este  mundo  dales  primero  mucho  bien, 
et  ellos  non  le  quieren  cognoscer  con  ello,  et  desque 
Diosveeesto  tírales  los  algos,  é  por  esto  nonseemien- 
dan ;  é  tírales  los  parientes  é  losamigos,  et  si  por  esto 
non  se  emiendan  tírales  los  fijos ;  é  si  non  lo  quieren 
cognoscer,  por  todo  esto  mueren,  é  defspues  van  á  la 
pena  que  as  sin  fin ;  et  los  tales  commo  estos,  si  bien 
parasen  mientes  cuando  tienen  bien,  mas  les  valdría 
cognoscer  á  Dios  estonces  que  non  padescer  después. 

XXXIV. 

Enxemplo  de  las  abejas  con  los  escan^acos. 

Las  abejas  una  vegada  convidaron  á  los  escaravacos 
á  yantar,  et  después  quela  mesa  fué  puesta  ascnti- 
ronse  los  escaravacos  á  comer  é  vinieron  las  abejas  é 
pudieron  mucha  miel  é  muchas  flores  en  la  mesa ;  et 
los  escaravacos  comieron  poca  miel  é  fuéronse  luego. 
Et  otro  día  convidaron  los  escaravacos  á  las  abejis ,  é 
después  que  fué  puesta  la  mesa  é  las  abejas  asentadas, 
pusieron  los  escaravacos  estiércol  de  bueyes  é  de  bes- 
tias, et  las  abejas  non  quisieron  probar  punto  dello, 
antes  fueron  su  camino.  Et  las  abejas  se  entienden 
por  los  doctores  de  la  Iglesia  é  por  los  hommes  santos 
que  convidan  á  los  hommes  malos  é  pecadores,  é  den- 
les miel  é  flores  á  comer,  que  se  entienden  porque  les 

(I)  Asi  en  el  eódica,  por  escarabijos,  roso  boy  ae  dita. 
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predican  Id» .roaiid«mleiitos  de  nuesiro  Seftor  é  de  la 
Uj ,  que  son  mas  dulces  que  la  miel ,  é  lee  mueslraii . 
cóinmo  se  quíton  de  pecados;  mas  los  malote  peco  6 
nada  loman  deHo.  Sí  los  molos  convidan  alguna  vea  ¿  los 
buenos,  d¿nles  de  comer  estiércol  de  beslíes,  que  se  en- 
tiende palabras  sucias  é  nafas  obras,  é  beodeces  é  gar- 
ganlerfas;  aiisi  que  los  buenos  é  los  justos  non  toman 
tales  costumbres,  masante  se  van.  0tro$í,mueliosliom7 
mes  en  este  mundo  se  embeodan  algunas  veces  ó  co* 
men  mas  de  su  derecho,  6  facen  algunas  cosas  que  non 
son  de  facer  por  tal  que  non  sean  tenidos  por  escasos, 
ó  por  fucer  lo  que  facen  otros  commo  ellos;  onde  dice 
sau  Agustín:  aPor  lal  que  yo  |ion  fuere  apartado  do 
los  otros,  conviéneme  ser  mas  malo  que  quisiera.» 
Et  dice  Sóneoa:  «Con  tales  toma  compañía  que  en- 
tiendas que  te  podrán  facer  roejor^  ó  que  entiendas  que 
tomarás  dellos  buenas  costumbres,  é  átales  rescibe  en 
tu  casa  que  puedas  fucer  mejor  en  tirarte  de  mala  car- 
rera.»      ^ 

XXXV. 

Enxemplo  del  asno  con  el  bomme  baeno.  ^ 

Un  bomme  bueno  tenia  un  asno  en  su  casa  é  fítolo 
ir  á  labrarle  aquel  bomme  bueno  tenia  otrosí  un  puer- 
co, ó  era  cerca  de  la  Sao  Martin,  é  porque  venía  acerca 
el  tiempo  para  lo  matar,  dábale  bien  á  comer  somas  é 
berzas  ó  fariña ,  é  desque  4iabia  comido  ibase  luego  á 
echar  á  dormir.  Bi  asno,  dessque  vio  esto,  pensd  luego 
enlre  si :  «  Este  puerco  muy  bien  le  va;  él  come  bien  é 
bebe  bieu  ó  non  trabaja  commo  yo,  nin  come  mal  com* 
mo  yo;  mas  yo  bien  sé  qué  faré;  facerme-he  doliente, 
6  quizá  que  mofarán  tanto  bien  commo  al  puerro.»  Et 
fízolo  aiisi :  é  tendióse  en  el  establo,  et  entró  su  duerio 
allá,  é  desque  lo  f^lkó,  comentólo  á  amenazar  que  se  le- 
vantase ,  mas  él  non  se  quiso  levantar,  antes  comenzó 
á  gemir.  El  su  señor  pesóle  mucho,  é  dijo  á  so  mujer: 
«El  nuestro  asno  está  doliente.»  Et;dijo  h  mnjen  «Pues 
que  ansí  es,  démosle  á  comer  pan  é  fariña  é  de  buen 
agua.»  Et  liciéronlo  onsí,  é  el  asno  comió  mny  poco, 
ó  donde  adelante  ibase  fartando  en  manera  que  en* 
grosó  mucho.  Estonce  dijo  el  asno  entre  sí :  <r Agora  he 
yo  buen  siuo.»  Et  desi  cuando  el  puerco  fué  bien  grae*^ 
so,  vino  el  tiempo  dése  matar  el  puerco;  et  el  asno, 
desque  vio  que  mataban  eJ  puerco,  équeP  daba  el  car- 
nicero con  el  destral ,  fué  mucho  maravillado,  é  ha- 
biendo moy  grand  cuidado  que  farian  eso  mesmo  á 
él  que  ficieranal  puercoy  pues  estaba  gordo,  dijo  en- 
tre sí  mesmo:  «Ciertamente,  mas  quiero  trabajar  é 
facer  tal  vida  commo  primero,  que  non  morir  lal 
muerte  commo  morió  el  puerco.»  Estonce  salió  de  la 
establia,é  fuese  saltando  delante  su  señor.  Guando  el 
señor  vio  esto,  tornólo  á  su  primero  oficio,  é  después 
murió  el  asno  buena  muerte.  El  puerco  se  entiende 
por  los  ricos  que  se  visten  bien  ea  este  mundo  ó  co- 
men bien  é  beben  mejor,  é  non  se  quieren  trabajar  eo 
este  mundo;  estos  son  los  clérigos  que  non  quieren 
servir  á  Dios^  et  los  usureros  que  non  quieren  ganar 
por  so  trabajo  sinon  por  su  usura;  estos  tales  son  lla«- 
mados  puercos,  loa  cuales  puercos  cuenta  en  el  Evan- 
"^elio  que  eotra  el  diablo  en  ellos,  é  facetos  afogar  en 

mar.  Estos  tales  afoga  el  diablo  en  este  mundo  por 


pecado,  et  despnea  en  la  amargura  de)  inflerao.  El  nsM 
se  entiende  por  algunos  lioromes  justos  que  ertáu  ea 
sus  estudios,  ó  algunos  ordenados  en  sus  celdas ,  ó 
algunos  que  viven  en  lacería  ea  este  mondo  sirviendo 
á  Dios;  mas  les  vale  á  tales  commo  estos  que  coa*  la- 
ceria ó  con  trabajo  vayan  ó  paraíso,  que  non  fagan 
commo  los  puercos  é  vayan  al  infierno,  é  que  lesden  con 
el  destral  de  la  condenación  en  la  cabe».  Aquestos  que 
non  quieren  triibajar  commo  deben,  nin  servir  á  Dios 
según  deben  de  facer,  estos  tales  non  serán  tormenta- 
dos con  los  boflunes ,  mas  con  los  diablos :  dice  lillas: 
(tPor  esto  envidra  nuestro  Seiíer  Dios  sn  peste  (1)  en 
legar  do  son  los  seoMjanles  á  ti.» 

XXXVI. 

E&xftnplo  de  la  gallina  con  el  mütao. 

La  gaHIna  muchas  vegadas  lieva  sos  pollos  so  las 
alas,  mayormente cnando  vey  el  milano.  Aeaeseió  ona 
vez  <pie  vino  el  milano  volando  sobre  los  poHos,  é  la 
gallina  llaitólos  á  todos;  ansf  que  venienm  é  metié- 
ronse todos  so  la  gallina,  é  vino  uno  ó  falló  un  gusano 
é  comentóle  de  picar  por  comerlo,  é  vino  et  milano  é 
llevóse  el  pollo.  Bien  aasi  face  nuestro  Señor  antes  que 
nos  llama  commo  cuando  habernos  pecado  que  corra- 
mos é  nos  pongamos  so  las  alas.  Esto  face  porque  mis 
arrepintamos  é  nos  guardemos  de  facer  mal ,  mas  mo« 
obes  dellos  aunque  veyen  andar  el  diablo  volando  en- 
cima dellos  iioiT  quieren  fuir,  mas  antes  se  llegan  al 
búfano  del  diablo.  Pues^  hermanos, nosotros  foyamos 
á  las  alas  del  crucifijo,  é  lleguemos  notf  á  ól  por  pen- 
samiento de  buenas  obras ,  doliéndonos  de  la  su  pa- 
sión ó  faciendo  los  sus  mandamientos,  é  allegándonos 
ansí  á  él  sorémos  salvos. 

xxxvn. 

Eoxemplo  del  león  con  el  gato.  ^ 

Una  vegada  convidó  el  león  á  todas  las  animallM  á 
oomer,éeonvidóal  gato  que  era  sn  amigo  é  era  bomme 
moy  lionrado,  é  preguntó  el  león  que  de  qué  vianda 
comia  mas  de  grado,  é  él  respondió :  «Ratos  é  mores.» 
E  pensó  el  león  que  pues  el  gato  se  pagaba  ddlo,  que 
les  darla  comer  de  aquella  vianda  á  todos  los  oíros;  and 
que  Gao  traer  muchos  manjares  de  ratos  é  de  mares, 
é  el  galo  comió  muy  bien  dellos,  mas  todos  los  otros 
comenzaron  á  murmurar  ó  fablar  entre  si :  «¿Qué  es 
esto  que  nos  da  á  comer?  Et  por  esto  fué  el  ayantar 
menospreciado  é  abtltado.  Ausi  es  de  mochos  que  fa* 
cen  muchos  convites,  é  acaéscelos  que  convidan  al- 
gunos gatos,  qae  se  entiende  por  algimos  liommes  que 
non  se  pagan  de  ningún  placer  sinon  de  decir  algoaa 
suciedades  por  haber  la  gracia  de  algunos,  ó  por  llevar 
algo  que  les  pluga,  ó  non  facer  aqoella  grand  fiesta, 
é  uso  ansí  facer  fasta  la  muerte,  et  por  tal  que  se  pue* 
dan  en  este  mondo  embeodar  é  liincbir  los  vientres 
de  vianda  é  en  suciedades  é  en  pecados,  dan  laaántmas 
á  los  diablos. 

(1)  Ea  el  original  •veste'» 
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Cnxemplo  del  sosar  con  el  coerro. 


Uoaoairmiiy  gordo  era  imiy  penáa,  é  rogó  al  tm 
que  la  ayudase  que  podíase  volar  mejor  é  mas  alto, 
tonce  que  pudria  ver  laa  altaras  del  mundo  é  de  los 
montes  é  de  los  árboles.  Gl  cuervo  ayudóla  cuanto 
pudo,  é  firmó  los  pies  en  tierra  piíra  In  ayudar  á  volar 
at  Boaer  major ;  mas  el  aasar  pesó  laiilQ,  que  el  cuervo 
BoopaaJofHcer  nada,  eldij^el  ánsar  al  cuervo:  «¿Por 
qné  000  ido  levantas  ó  iioaibq  fiío^volar!»  Bospoiidió 
ai  coerfo :  «  Guaulo  mas  me  esftierao  peni  te  soblr» 
tanto  le  láaes  iú  pasada.» 

Oirosl,  lio  pender  fuese  nn»  vegada  4  confesar  á 
QQ  lio^niuke  aanlo»  é  re^e  que  pidiese  de  mertet  á 
suesiM  Seoorque  él  por  la  su  saota  piedad  lo  qui- 
siese partir  de  iiquelio9  potados  eu  que  audaba.  I¿t 
el  liooiine  bueuo  rogó  i  Dios  por  61,  é  á  cabo  de  un 
ano  tornóse  el  liomuie  pecador  al  lioinme  santo,  é  di* 
jólo  :  a  Señor,  uon  sienlo  que  las  tus  oraciones  me 
füceu  pru  niugunayquelaoto  pecador  me  siento  com« 
mo  suelo  9  é  el  mi  curazou  lau  envuelto  esté  en  peca- 
do comino  suele*»  £tdij«jie  el  liowmesauto :  «Ami- 
go, Vea  CQnmigo.t>  iSt  ellos  inórense  amos  y  dos,  é 
fiAllüToa  eu  el  cumiao  uo  saco  ileuo  de  trigo  que  ca- 
yera de  una  bestia.  £idije  eljusioal  pecador:  «Toma 
de  ahí ,  é  ecíia  amus  manos  del  saeo,*»  El  pecador 
íuraábaae  de  levaaUr  el  saco,  é  ei  joslo  tirábale 
ira  lierra  cuanto  podía.  El  pecador^viólo  ó  dijule: 
a  Señor  y  ¿por  qué  abojus  es|e  aaco  contra  tierra?  Ca 
an^i  faciendo  nuuca  levanlarénios  el  costal.»  Et  dijo 
el  justo:  ((Ansí  me  coutesce  contigo,  que  pido  merced 
al  aii  S4iñor  Jesucristo  por  ti;  é  quiérnte  levantar  por 
mis  oraciones,  mas  1^6  siempre  tiras  á  tierra  que  siem- 
pre pecas  maa ,  ó  si  lú  quisieses  e:»fonarte  oumnigo  ó 
partirle  de  alguu  pecado,  entre  nos  amos  poderte 
y  auiMS  facer  ir  ó  paraíso;  mas  «i  loa  liommes  pensa- 
seu  en  este  mundo  qué  cosa  es,  é  cómmo  nones  otia 
coá»  sioon  sueño,  que  un  liomnie  pobre  que  se  duerme 
é  se  sueiJtt  muy  rico  r  cuando  despierta  mas  triste  está 
que  uon  ai  se  soñase  pobre.  Otrosí,  un  homme  rico  que 
se  sueña  pobre,  ciumki  despierta  está  muy  mas  ale- 
gre.porque  se  falla  rico.  Ansí  es  en  este  mundo  que 
|(iS  boBimesquc  sou  pobres  é  son  buenos  cipiden  su 
tiempo  en  servicio  de  Dios,  é  cuando  van  á  paraíso 
fóllause  muy  ricos  é  muy  bieu  andantes.  Otrosí,  aque- 
llos que  son  ric^s  é  muy  bien  añilantes  en  este  mundo 
non  quieren  facer  ál  sinon  aquello  que  es  servicio  del 
cuerpo,  é  después  mueren  é  van  al  infierno:  pquellos 
son  roas  mal.  andantes  que  otros  liommes.  Otrobí ,  son 
semejanles.  en  este  mundo  de  loa  juegos  del  ajedrez,  que 
á  (os  unos  llaman  duques,  ó  á  los  otros  llamMn  reyes,  é 
á  ios  otros  caballeros ,  é  á  loa  oíros  peones;  é  los  liom* 
mes  juegan  con  ellos ,  ó  ansi  aquel  que  vence,  aquel 
es  tenido  por  mejiir;  mu  después  que  lian  jugado  con 
ellos  tórnaolos  á  la  bolsa  muy  de^ihonradameiite,  que 
á  Us  veces  cae  dejuso  el  rey  é  los  condes ,  et  los  peo-* 
nea  desuso.  Bien  anal  es  de  loa  boinmes  que  todos 
vienen  de  una  parte ^  de  una  madre,  de  Adau  é  da 
Eva,  é  doipues  juegan  los  unos  con  los  otros,  el  uno 
gaua,  ei  otro  pierde;  é  ei  que  puede  vencer  ai  otro 


LOS  GATOS. 
aquel  es  tenido  por  ro^;  roas  deapuos  aon  poestea 
sin  regla  ea  la  bolsa,  que  ae  entiende  los  cuerpos  en 
los  loctlos,  olas  ¿nimaaao  loa  infiomoa,  donde  no  bao 
ordenamiento  ninguno,  mas  enmato  sin  fio;  é  aunque 
veynná  paraíso,  á  veces  van  los  que  son  en  este  mundo 
menaras  delante  los  mayores,  ó  delante  los  reyes,  ó 
delante  los  ufierea,  é  en  aquella  corto  Un  noble  que 
delúan  cobdiciar  los  Imeameaser  en-ella  naa  bourados^ 
allí  qoloreo  ir  m«s  deslionradoa,  commo  quier  que  bien* 
aventunido  será  aquel  que  irá  allá,  ca  el  que  en  pa- 
rabio  menos  bien  toviere,  turna  mas  que  nunca  podría 
merescor  á  Dios. 

XXXIX. 

Enxemplo  del  milano  con  las  perdiees. 

El  milano  una  vegada  miraba  sos  atas  é  sos  piás  é 
sus  uñas ,  é  desque  se  bobo  mirado ,  dijo  entre  sí :  «Yo 
tan  bien  armado  só  eommo  ol  faltón  é  commo  el  águi- 
la ,  é  pues  que  talas  alas  é  tales  unas  ó  tales  pies  lie, 
¿por  qué  non  tomaré  las  perdices  ansí  commo  ellos?»  E 
íué  buscar  un  lugar  do  babia  mucbaa  perdices,  é.  tomó 
dellas,  é  puso  dos  so  las  alas ,  dos  so  los  pies,  é  la  quin* 
ta  eu  el  pico  lasta  que  las  non  pudo  tener,  é  hóboUis 
á  dejar  todas,  é  por  esta  dice  en  d  proverbio :  «Quien 
lodo  io  quiere  todo  lo  pierde.»  E  por  aquello  se  dice 
que  nunca  quiso  tmbajar  en  tomar  perdicea. 

XL. 

Eoienplo  de  la  gotpcja  eon  el  gato. 

La  goipeja  una  vegada  iba  por  un  camino  é  encon* 
tro  al  gato  é  dtj<ilo:  «Amigo,  ¿cuántas  maestrías  sa- 
bes?» B  respondió  el  gato  :  «Non  sé  sinon  una.»  E 
dijo  la  gulpeja;  «¿Cuál?»  Dijo  el  gato :  «Coando  los 
canes  me  van  por  alcanzar  súbeme  en  jos  árboles  al- 
tos.» Et  dijo  el  gato  á  la  gulpeja :  «  ¿  E  tú  cuáiilas  sa- 
bes?» Dijo  la  gulpeja  :  «Diex  y  siete,  é  aun  tengo  un 
saco  lleno ,  é  si  quisieres  ven  conmigo  é  mostrarto-be 
todas  mis  maestrías ,  qoo  los  canes  non  le{)uedan  lo* 
mar. »  Et  al  gato  plógole  mocho  é  otorgógelo  é  fué- 
ronse  amos  en  uno.  Ellos  de  que  se  fuéion  oyeron  los 
ladridos  de  los  perros  é  de  los  cazadores,  édijo  el  gato: 
«  Amigo ,  oyó  los  perros  é  be  grand  miedo  que  nos 
alcancen.»  Et  dijo  la  gulpeja  :  «Non  quieras  haber 
miedo,  ca  yo  te  amostraré  muy  bien  cómmo  puedan  es- 
capar de  ellos. »  E  ellos  fablando ,  ibanse  acercando  los 
canea  é  caladores.  «Ciertaraenie,  dijo  el  galo,  non 
quiero  ir  roas  contigo ,  mas  qniero  usar  de  mí  arte.» 
Estonce  el  galo  solió  en  un  árbol,  é  los  canea  que  vie- 
ron estar  el  galo  en  el  árbol ,  dejáronle  é  fueron  en 
pos  de  la  gulpeja,  é  siguiéronla  lanío  fasfa  que  Ui  al- 
cansaron ,  é  el  un  perro  por  las  piernas ,  é  el  otro  por 
el  espinazo,  é  el  otro  por  la  cabeza,  comenzáronla  de 
despedazar.  EUonce  comenzó  dar  voces  el  galo  que 
estiba  en  el  alto :  «  Gulpeja ,  hbre  tu  saco  de  todas  tus 
maestrías,  ca  non  te  valdrán  nada.»  Por  el  gato  se  en- 
tiende los  simples  é  loa  buenos  que  uon  saben  usar 
sinon  de  verdad,  é  de  servir  á  Dios  é  facer  obras  para 
subir  al  cielo.  Et  por  hi  gulpeja  so  entiende  loa  voceros 
é  los  abogados ,  ó  los  otros  liommes  de  mala  verdad 
que  saben  facer  diez  y  siete  en^aüoá  é  mas  un  saco  lio- 


Md 


ESCRITOReS  EN  PROSA  AmiMORBS  AL  SIGLO  XY. 


no,  et  despnes Tiene  la  fonerte  qne  lieta  á  todos,  tan 
bien  á  justos  commo  á  pecadores.  El  homme  justo  salta 
en  e)  árbol  qne  se  entiende  por  los  cielos,  é  los  enga- 
ñosos é  lus  malos  son  tomados  de  los  diablos  é  llevados 
A  los  InGernos.  Estonce  puede  decir  el  josto :  a  Golpe* 
ja,  gulpejfl ,  obre  el  costal  con  todos  tus  engaños;  non 
te  podrían  goarescer  de  los  diablos.*  Dice  Jesucristo 
en  el  Evangelio :  «Quien  se  ensalza  será  humillado ,  é 
qnien  se  humilla  será  ensalzado.i)  Cualquier  que  en 
este  mundo  quisiere  ser  honrado  con  soberbia  ó  con 
pecado,  en  aquel  otro  mondo  será  abajado;  et  aquellos 
que  en  este  mundo  se  quisieren  humillar  por  su  amor, 
serán  en  el  otro  mundo  ensalzados  en  la  gloría  del  pa- 
raíso. 

XLL 

Enxemplo  del  cuervo  con  la  paloma.  J 

Una  vegada  furto  el  cuervo  un  fijo  á  una  paloma,  et 
la  paloma  fuese  al  nido  del  cuervo,  é  rogóle  que  le  qui- 
siese dar  su  fijo ,  é  dijo  el  cuervo  á  la  paloma  :  «¿Sa- 
bes cantar?»  E  respondió  la  paloma :  «Sí,  mas  non 
bíen.n  E  dijo  el  cuervo :  «  Pues  canta. »  La  paloma 
comenzó  á  cantar,  é  dijo  el  cuervo  á  la  paloma :  uCanta 
mejor,  si  non  non  te  daré  (n  fijo.»  Et  dijo  It  paloma: 
(( En  verdad  non  sé  mejor  cantar.»  Estonce  el  cuervo  é 
la  cuerva  comieron  al  fijo  de  la  paloma.  El  cuervo  se 
entiende  por  los  hommes  honrados  (i),  é poderosos ,  é 
merinos ,  é  alcaldes,que  toman  los  bienes  é  las  ovejas,  é 
á  las  vegadas  algunos  heredamientos  de  algunos  hom- 
mes simples ,  é  pénenles  que  lian  fecho  algún  mal  por 
dar  razón  á  lo  que  ellos  facen,  ó  porque  los  hommes  non 
gelo  tengan  á  mal.  Viene  el  homme  simple  é  demán- 
dales el  buey,  ó  la  oveja,  ó  la  tierra ,  é  ruégales  que  se 
lo  den  etque  les  dará  por  ello  veinte  maravedis ,  ó  mas, 
según  su  poder.  Responde  el  soberbio :  «Da  mas,  que 
si  mas  non  das,  non  en  llevarás  el  peño.»  Et  responde 
el  homme  bueno:  «En  verdad  non  lo  tengo,  ca  soy 
pobre  é  menguado,  et  non  vos  lo  podría  dar.»  Estonce 
el  otro  se  tiene  el  peño,  ó  lo  face  mal  andante  por 
despecho  del  que  lo  demanda ;  ansí  que  estragan  los 
ríeos  d  los  pobres  mezquinos. 

XLII. 

Eoxemplo  de  la  abobüla  con  el  raiseflor. 

La  abobüla,  que  es  pintada  de  muchas  colores  é  muy 
bien  crestada,  dijo  al  ruiseñor:  «Amigo,  toda  la  noche 
andas  cantando  é  saltando  por  los  árboles,  é  nunca  que- 
das: ven  conmigo  é  folgarás  un  poco  en  mi  nido.»  E  él 
otorgógelo  é  descendió  al  nido  del  abobüla ;  mas  tanto 
olia  de  mal  por  el  estiércol  que  era  hi ,  que  non  lo 
podo  endurar,  é  fuese  su  camino  diciendo  :  a  Mas 
quiero  por  los  árboles  duros  saltar  toda  la  noche  que 
non  morar  en  tal  lugar. »  El  abobilla  que  face  el  nido 
en  el  estiércol,  significa  la  mala  mujer  é  los  hommes 
lujuriosos ,  que  algunas  vegadas  han  lechos  é  puestos 
blandos ,  mas  htédeoles  muy  mal  por  el  pecado.  El  rui- 
señor qne  anda  por  las  ramas  se  entiende  por  los  hom* 
mes  6  por  las  mujeres  que  viven  en  los  ásperos  man- 

(1)  «Honrado»  signiQci  aqaí  el  hombre  qae  tiene  honores  j 
90see  riqaeíat. 


demientes  de  religiea ,  é  wmM  á  Dios  eo  las  horas  de 
la  noche ,  loando  é  bendiciendo  el  m  nomlwe.  Aques- 
tos Ules  mas  cobdician  esUr  en  Ules  árboles  é  can- 
Ur,  que  non  pareaoer  en  el  nido  del  estiéiüol  del  pe- 
cado. 

XLIII. 

Enxemplo  del  fraire. 

Un  fraire  lego  en  un  mooestario,  á  qoiea  el  diablo 
tentaba  de  mochas  tentaciones ,  en  goiaa  qoe  ana  no- 
che dejó  el  hábito  en  so  moBesterío  deniro  eo  el  dar- 
mltorío,  é  Ihase  foera  del  moneeteif o  por  dejar  la  or- 
den ;  é*  acaesció  que  bobo  de  pasar  por  la  iglesia,  é 
pasando  por  y,  comenzó  de  cantar  al  Gmeifijo  é  dijo : 
«¿Cómmo,  Señor,  yo  vine aqof  de  boen  coraion  porte 
servir,  é  tá  agora  déjasme  llevar  á  los  diablos  qoe  aoo 
tus  enemigos?  Mas  ciertamente  qoe  non  aeré  aosi,  qoe 
yo  te  iré  abrazar,  é  de  guisa  te  abrazaré  é  teapretué, 
que  si  el  diablo  á  mi  quisiere  llevar ,  qoe  lleve  á  tí 
conmigo.»  Estonce  fué  abrazar  ei  Crucifijo  moy  re- 
ciamente, é  partiéronse  todas  las  tentedooes  del,  qoe 
nonca  jamás  las  trabo ,  é  fincó  en  la  orden,  é  foé  des- 
poes  rooy  santo  homme.  Et  sí  los  honunes  ó  las  rao- 
jeres  qoe  son  en  este  mundo,  qoe  están  en  algún  pe- 
cado, ficiesen  cnanto  podieaen  por  se  partir  del ,  ansí 
como  fizo  el  fraire ,  loego  los  diifblos  se  partMn  ddloa 
ansi  como  ficieron  del  fraire;  mas  en  logar  de  facer 
coanto  pedieren  por  arredrar  el  diablo,  ansí  facen 
cuanto  pueden  *|)or  se  allegar  al  pecado  eo  mochas 
guisas  é  mochas  maneras. 

XLIV. 

Enxemplo  de  los  aldeanos. 

Dicen  que  unos  aldeanos  que  hablan  de  dar  dineros 
á  su  señor,  el  plazo  venia  muy  acerca  en  qoe  los  ha- 
bían de  pagar,  é  si  non  los  pagasen  caían  en  muy  graad 
pena  contra  su  señor,  é  dijeron  entre  sí :  «c  ¿Qoé  fa- 
rémoB?  que  el  tiempo  es  muy  cerca,  éoon  fallaremos 
mandadero  que  pudiese  allá  llegar  á  aqoel  tiempo.  > 
Dijo  uno :  «Yo  vos  diré  qoé  farémos:  la  liebre  es  muy 
ligera; pongámosla  los  dineros  en  ana  bolsa  al  pes- 
cuezo, é  digámosla  que  los  lleve  apriesa  á  b  corte 
de  nuestro  Señor.»  Et  ficiéronlo  ansi  oommo  lo  hablan 
dicho ,  é  desque  hobíeron  aUdos  los  dineros  á  la  bolsa 
al  pescuezo  de  hi  liebre,  fuese  la  lidire  cnanto  podo 
por  el  monte  con  so  bolsa  é  con  sos  dineros ;  ansí  qne 
los  hommes  nunca  sopíeron  de  la  liebre  qoé  se  fide- 
ra.  Et  los  hommes  se  entienden  por  algooos  grandes 
hommes  ó  señores,  que  veen  á  los  sos  iMMnmea  é  á  los 
sus  vasallos  muy  pobres  é  moy  lasrados,  é  noo  les 
dan  slnon  muy  poco  de  lo  suyo,  é  dan  á  los  extruños 
muy  grandes  dones,  é  mocho  de  lo  suyo  é  de  los  otros, 
qne  son  los  dinefos,  é  non  saben  dónde  nín  dóode  noo. 
E  los  qoe  tormentan  álos  soyos,  é  los  facen  andar  po- 
bres son  semejantes  á  U  lima  que  gasta  el  fierro;  é  los 
que  crian  á  los  soyos  é  les  facen  algún  bien,  son  seme- 
jantes á  la  gallina  que  cria  sos  pollos.  Otrosí ,  foeroa 
semejantes  á  aquellos  hommes  que  coando  vienen  h» 
demandadores  de  San  Antou  ó  de  Roncesvalles,  ó  de 
otros  santos^  que  les  predican  muchas  meñtiías  é  mu* 
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chas  tnkioóes,  é  proraétenles  qae  sacarán  las  ánioMs 
de  sus  padras  da  pana  y  é  á  ellos  cuando  allá  fueren ,  lo 
cual  ellos  non  poaden  facer  ^  é  loshommes  creen  lo 
que  les  dicen  verdad ;  é  danles  mu(!hos  dones  é  envían 
á  los  sanios  de  aquello  que  ellos  han  tomado.  E  ellos 
con  aquello  que  les  han  dado,  suben  en  sus  bestias  é 
vanae  muy  ligerameate  ansi  que  la  liebre ;  en  manera 
que  loa  que  lo  dan  non  saben  qué  es  dello  nin  deilos ,  é 
por  f entura  que  aquella  noche  lo  expienden  commo 
non  daban.  Et  por  esto  dice  san  Agustín  :  «  Déjalo  de 
daralifi  donde  son  derlas^  é  délo  á  las  iglesias  que  son 
▼neiiias ,  é  á  loa  pobres  envergoniados  que  sabisn  que 
lo  baii  menester,  ó  á  religiosos  ó  á  monesterfos;  ési 
lo  qnierea  dar  en  aquel  lugar  do  lias  devoción  délo  ó 
envíalo  allá  con  tn  homme ,  mas  non  lo  des  á  aque- 
llos qoe  son  enemigos  de  la  fe.» 

XLV, 

Baiemplo  de  lo  que  aciescló  k  la  formip  eon  los  paereos. 

La  formlga  coge  é  líeva  los  granos  de  trigo  de  que 
viva  en  el  invierno,  é  algunas  veces  acaesce  que  des- 
que lo  ha  allegado,  vienen  los  puercos  é  coroénge- 
lo^  é  estruyéugelo  todo.  Ansi  es  de  muchos  hommes 
en  este  mundo,  que  muchas  vegadas  non  tratan  él  si- 
non  allegar  riquezas  é  algos ,  é  á  las  vegadas  acaesce 
que  vienen  los  ladrones  6  los  merinos  6  sus  señores 
6  parientes,  ó  otros  algunos  que  son  mas  poderosos 
que  non  eüca,  é  gelo  comen  é  destruyen  todo,  ansí  qoe 
habrán  á  dejar  sus  riquezas  á  mal  su  grado. 

XLVI. 

Enxemplo  de  le  maerte  del  lobo. 

Acaescló  que  murió  el  lobo,  et  et  león  fizo  ayuntar 
todas  las  aaimalias,  é  fízolo  enterrar  muy  honrada- 
mente. La  liebn  traía  el  agua  bendila ,  é  los  cabrones 
traían  jos  cirios ,  et  la  cabra  tañía  las  campanas ,  é  los 
erizos  fecieron  la  fuesa,  é  el  buey  canté  el  evangelio,  é 
el  asno  dijo  el  epístola.  Et  después  que  la  misa  fué 
cantada  é  el  lobo  fué  enterrado,  de  los  bienes  que 
dejó  el  lobo  ficieron  buen  ayanfar  las  animalias  é  far- 
táronse  muy  bien  :  ansi  que  cobdidaban  que  Dios 
les  diese  otro  tal  cuerpo  commo  aquel.  Ansi  acaesce 
muchas  vegadas  que  cuando  es  muerto  algún  robador 
ó  algún  logrero,  ó  algún  homme  rico  que  ha  ganado 
lo  suyo,  cómegelo  el  prelado  ó  el  abad  do  es  enterrado, 
facer  llegar  el  cuento  de  laa  bestias  que  se  mtienden 
por  algunos  nesdosque  viven  commo  .bestias.  E  mu* 
cfau  vegadas acaaaee  qneen  un  convento  de  monjes  ne- 
gros ó  de  blancos ,  ó  en  una  iglesia  do  habrá  muchos 
clérigos  que  non  aon  ainon  bestias,  que  se  entienden 
qoe  delloa  unoa  son  leones  porgrand  orgullo,  é  loa  otros 
son  golpejas  porgrand  engallo,  é  los  otros  son  osos  por 
gnndgortonfa  (i),  é  loa  otroa  son  cabrones  porgrand 
nialdad,é  loa  otros  son  asnos  por  grand  pereza,  que  son 
muy  perezosos  por  servirá  Dios;  é  los  otros  son  erisoa 
por  aspereza  que  son  sañudos  é  manincooioaos  (2), 
éotrosson  Hebrea  por  miedo  da  lo  que  non  deben  ha- 

(11  EsU  slo  dada  por  «flotonfa*. 
(9  Halen  eoBloMsT 
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bar,  ca  han  miedo  de  perder  los  bieoea  temporales 
de  que  non  debían  de  haber  miedo  lo  que  cada  uno 
debe  temer.  Otros!,  son  bueyes  por  labrar  las  tierras, 
ca  mas  trabajan  en  las  cosas  temnales  que  non  en 
I  las  espirituales.  Estos  son  los  bueyes  que  compró 
Abraham  é  non  quiso  que  fuesen  á  la  cena  perdurable, 
onde  dice  san  Mateo :  «  El  que  bueno  es,  derecho  es 
commo  palma,  entro  ios  monjes  espina.^)  Ansí  acaesce 
muchas  veces  que  será  grand  compaña  de  monjes  ó 
gran  congregación  de  clérigos ,  é  mala  vez  será  fallado 
entre  ellos  un  justo ,  é  aquel  que  mejor  es  entro  ellos, 
espina  comió  ó  comió  cardo. 

XLVI!. 

EDxemplo  del  perro  con  el  Janeo. 

Acaesdó  ana  vegada  que  el  perro  que  se  apartó  á 
una  mata  de  juncos  por  mear ,  é  un  junco  pi<¿le  de- 
trás, ansi  que  el  perro  saltó  un  gran  salto,  é  paróse  á 
lejos  á  ladrar,  é  dijo  el  junco :  crMaa  quiero  que  ladres 
siendo  aléjos  de  mi,  que  non  que  me  ensucies  seyendo 
acerca  de  mi.»  Bien  ansi  mejor  es  ecliar  los  hommes 
á  los  malos  é  locos  de  su  compañía  commo  quier  que 
lea  den  voces  ó  profazan  ó  digan  algunas  falsedades 
con  gnu  engaño,  mejor  es  que  non  ser  los  otros  en- 
suciados por  su  compañía. 

XLVni. 

Enxemplo  del  nnicomio. 

Un  unicornio  iba  en  pos  de  un  homme  por  lo  alcan- 
zar, et  el  homme  que  se  iba  fuyenda  falló  un  árbol ,  é 
so  aquel  árbol  había  un  foyo  de  serpientes  é  de  sapos 
é  de  mochos  tozos :  en  to  raíz  de  aquel  árbol  había  dos 
gusanos,  el  uno  blanco  é  al  otro  prieto,  que  non  facían 
ainon  roer  el  árbol.  Et  el  homme  que  estaba  encima 
del  manzano  comiendo  de  las  manzanas,  tomaba  muy 
grand  placer  en  las  fojas  que  la  pareseian  muy  fermo- 
sas.  Et  él  de  qoe  estaba  en  esto  vio  abé  que  los  gusa- 
nos derriban  el  árbol;  el  homme  cajó  en  este  foyo  do 
eran  aquellas  serpientes  é  matáronle  todas.  El  unicor- 
nio se  entiende  por  la  muerte,  de  la  cual  ninguno  non 
puede  escapar ;  el  árbol  es  el  mundo ;  las  manzanas  son 
los  ptoceres  que  el  homme  ha  en  este  mundo  en  comer, 
en  beber,  é  en  fermosas  mujeres ;  las  Ajas  son  las  pala- 
bras apueatas  que  loa  bommea  dicen ,  ó  los  fermosos 
paños  que  visten ;  los  dos  gnsanoa  que  roen  el  árbol 
son  loa  días  é  las  noches  que  consumen  todo  el  mun- 
do. El  homme  mezquino  é  loco  tomando  placer  en  es- 
taa  manzanas  non  pan  mientas  en  sí  mesmo  fasta 
que  cayo  en  to  foya  del  infierno  do  ha  muchos  lazos  é 
tormentos  para  tormentar  á  loa  bommea  mezquinos 
sin  fin. 

XLIX. 

Enxemplo  de  la  gnlp^a  coa  el  marinero. 

La  golpeja  una  vegada  quería  pasar  una  grand  agua 
en  una  nave,  é  dijo  al  barquero  que  la  pasase  allende, 
é  qoe  le  pagaría  bien  el  alquiler  de  la  nave.  El  marinero 
paaóto  allende,  et  desi  dijole  que  pagase  lo  que  había 
poSBlo  con  él.  IHjo  la  gulpeja :  «Yo  U  pagaré.»  Si 
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mofó  1a  cola  é  dtóto  con  ella  por  los  nniros ;  et  dijo 
estonce  el  barquero  :  «Muy  mal  gualardoo  hm  das  por*- 
que  te  pasé  en  el  barco  el  agua.»  Por  esto  dkoel  pro- 
verbio ;  Quien  mal  señor  svroe^  todo  su  servicio  pier^ 
de.  Ansí  acaet^ce  que  los  que  sinren  al  diablo  que  por 
muchos  servicios  q«ie  le  siempre  fagan ,  siempre  les 
da  gualarditn  mato ,  et  si  nnn  gelo  da  en  este  mundo, 
dágeio  en  el  otro  que  los  lleva  ul  infierno.  - 

L. 

Enxemplo  del  limiu. 

El  xímío  come  el  meollo  de  cualquier  árbol  que  sea 
dulce;  mas  cuando  qniore  comer  la  nuez  verde  é  le 
amarga  la  corteza  de  encima,  deja  el  meollo  é  echa  la 
nuez  de  sí,  é  porque  Falla  la  corlezi  amarga  non  para 
míenles  cotmno  el  meollo  de  dentro  es  sabroso.  Bien 
ansí  es  de  machos  legos  en  eslt  mundo  qoe  les  es  frra- 
ve  cosa  de  facer  aquellas  cosas  qne  son  á  servicio  de 
Dios  é  á  los  sus  mandamientos ,  el  non  paran  mientes 
que  por  fiacer  en  este  mundo  las  Cdsas  que  les  pa» 
rescen  que  son  amargas,  que  después  que  les  es  ase- 
gurado el  gozo  de  la  vida  perdurable;  et  por  aquesla 
amargura,  ca-non  quieren  ayunar  nin  vebr  nin  sofíir 
otra  alguna  amargura,  pierden  la  dulzura  de  la  vida 
perdurable. Ondú  dice  san  Gregorio:  «El  locomasqiiie- 
re  siempre  ser  captivo  que  non  sufrir  algún  trabajo 
algún  poco  de  tiempo.» 

L1. 

Eoxemplo  del  caracol. 

El  caracol  lieva  siempre  su  casa  eaclma  de  su  espi- 
nazo, é  por  esto  anda  poco  é  pequeñas  ju^madas. 
Aqueste  «¡gnilica  á  Jos  señores  ó  á  los  lioinmes  rooy 
ricos  ó  á  los  prelados  que  cuando  andan  camino,  van 
con  carretas  é  con  grandes  vajillas  de  plata,  é  van  con 
toda  su  casa  por  do  quier  que  andun  miiy  soberbia- 
mente ó  con  nHiy  grand  oi^ullo  é  por  espantar  de  pa- 
raíso é  por  todos  los  qoe  hobieres  riquezas  non  gran- 
des poner  vnestvos  oonuoneS'en  ellos.  Et  dice  el  Após- 
tol :  «Non  deben  ser  descebadas  las  riquezas  con  que 
paguemos  el  reino  délos  cielos.»  Et  dice  san  Pablo  en 
una  epístola :  «Los  que  quieren  ser  ricos  en  este  man- 
do, caen  en  mochas  tentioiones  é ^muchos  lazos  del 
diablo. n  Non  aborrece  el  Ap^tol  las  riquezas,  mas  el 
mal  é  el  pecado  que  deUas  iríene  que  crece  á  los  liom*- 
mes  con  las  soberbias;  qoe  cuando  el  rico  9e  veé  acom- 
pañado de  grandes  compañas,  et  vee  que  tiene  mucha 
vajilla  de  plata  é  muchos  eabaUos » orétúeieoon  ello  so- 
berbia. Aqoesle  es  el  gusano  de  las  nquems  qoe  com- 
mo  e)  gusano  roe  el  árbol  en  el  efixei^i^  antes  didio,  é 
loderriba,  bien  ansí  derriba  la  soberbia  á  los  altee hom- 
mes  é  á  los  orgullosos  en  taoto  que  caen  on  el  pozo  del 
infierno.  Muchos  son  en  este  mundo  que  han  riquezas, 
mas  non  las  aman  nin  las  precian  naila ,  nin  tienen  el 
corazón  en  otra  cosa  sinon  en  oómm»  las  podrán  partir 
i  los  pabrar,  mas  el  caracol sacailos  los  cuernos,  cuando 
le  tañe  alguna  paja  ó  alguna  espina  «i  cuenso,  toma  las 
cuernas  á  h  caben.  Ansí  es  4!e  los  obispos  que  traen 
toüiuoorondas^  é  ai  lea  viene  algnna  tríboliciett 


§0  loman  los  cuernos  é  fnjFen,  éá  las  vegadas  andmleii^ 
Be  en  sus  posadas  é  non  defienden  á  sus  posadas  nio  lai 
quieren  defonder,  é  las  posadas  defienden  i  ellos. 

Ul. 

EnuDplo  del  anfia  cod  la  mosca. 

El  araña  cuando  est¿  en  su  tela  viene  la  mosca  á  su 
lela  é  sale  el  araua  muy  airadamente  é  mala  la  mosca; 
mus  cuando  viene  la  abispa  faciendo  roldo,  entuse  el 
ara  Fia  fuyendo  ú  su  forado.  Aosf  es  de  los  obispos  é  da 
otras  personas  algunas  qoe  son  en  este  mnudo,  qne 
cuando  algún  pobre  ó  al^un  bajo  les  íhos  aigno  enejo, 
ó  por  ventura  que  lo  acusan  algunos  que  lo  quieren  flM| 
é  fülsaroente,  tóinanle  apriesactlauío  haé  cómensclo; 
mas  cuando  algún  poderoso  6  algún  rico  hñ  mena», 
estonce  se  uscouden  los  obispos  ó  los  prelados.  Onde 
estando  fublando  Efniim  liobieron  grand  espanto  los  de 
Israel,  que  se  entiende  que  menuzando  el  rico  ó  el  po« 
deroso  ha  grand  miedo  el  prelado  medroso. 

Lflí. 

Cosemplo  de  la  galpcja. 

Lo  gulpeja  cuando  Im  grand  farobre  fáoape  oomaM 
muerta  en  tierra  «  saca  la  lengua,  ansí  ifne  viene  el 
cuervo  é  el  milano  eniíiando  de  faltar  de  comer,  é  lié* 
ganseé  ella  per  comerte  la  lengnn,  etellt  estonceubre 
hi  boca  é  cómelos.  Bien  ansí  fuce  el  di«t>lo ;  ¿ícese 
müerlot  ca  iñn  es  oído  tiin  es  visto,  é  echa  su  lengua  de 
fuera,  que  se  entiende  por  algunus  cosas  deletosas,  ó 
poriilgunas  cobdicíus  con  algunas  mujeres  fermosas, 
ó  comeres  delicados  ó  buen  vino  ó  pt^^s  cosas  seme- 
jantes á  estas.  El  cliando  el  homme  fas  toma  commo 
non  debe  es  preso  por  el  diablo,  ansí  como  el  cuervo 
por  la  raposa.  Otrosí,  toman  los  raposos  é  los  liommen 
el  queso,  é  pénenlo  en  U  ratonera  a  loman  el  niur.  An« 
sí  hice  el  diablo :  eslreclMi  á  muchas  mujeres  porque  ce 
paguen  los  hommes  dolías ,  é  pone  ú  los  b<immes  en 
corazón  qne  se  paguen  de  algunos  caatilles  ó  villas  ó 
algo  de  lo  ajeno.  Etdespuesque  han  cora plidosu  voten- 
tad  toma  el  diablo  á  eHos,  ansí  commo  4a  ratonera  toma 
el  mur  cuando  el  homme  piney  el  qtieso.  Por  el  eahron 
que  trae  grand  barba  se  entiende  lo  de  monte  fa  (i)  6 
á  los  legos  de  Cístel  qne  trmm  grandes  barbas  é  non 
consienten  que  gelas  rayan.  Estos  á  his  de  vegadas 
contienden  cuál  destas  Ortleneses  mejor,  mas  kis  ove- 
jas blancos  é  los  prietas  guarden,  qoe  sí  non  ha  y  otras 
santidades  en  ellos  sinon  las  vestiitoras ,  non  mún  de 
la  cuenta  de  be  nvejas  blancas  é  prietos  de  qoe  fahla 
onelsahno  qne  dicen :  «Asi  commo  ovejas  sm»  pnea^ 
tas  en  el  infierno ;  la  muerte  las  esparRerá.DOtrosi,  los 
tenifiierosdel Imj^pital,  losdesan  Juan, «elra  -cruzíion 
lian  eiicorazon,  qaese  entíeode  por  casügaria  carne,  é 
si  se  nen  guardan  de  pecaiik>de  la  carne  leniMao'dene* 
berlnaó  de  etrespecados,  tatesconieaoestdssonasnos 
del  ÍNfiemo.  Otrosí,lo$  tfiie  traen  framles  barbas,  ow^ 
lesquier  barba  que  eUos  huyan-,  nunca  entrarin  en  pa- 
raíso ai  non  Cacen  obras  qile  idegoeo  á  Dios  é  non  facen 

(1)  Asi  ea  «I  etfdiea. 
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toma  lidft  entre  k»  bommes;  é  sí  por  haber  itrtnd 
berbti  el  liommo  fue<e  canio ,  noe  iiabria  eu  ledo  el 
moa  Jo  tea  laoto  boinme  commo  el  cabrón. 

LIV. 

Enxenplo  del  galiptgo  con  el  bofo. 

Un  galápago  pasaba  una  vegada  sobre  el  bufo,  é  vino 
otro  é  liríóle  eu  el  espinazo.  Estonce  dijo,  el  buró: 
«Ginfonda  Dios  tantos  señores.»  Ansí  puede  decir  el 
capellán  que  es  puesto  por  cura  de  las  ánimas.  Demán- 
dale el  obispo  procuración,  el  oficial  sus  derechos,  los 
esi*oderos  dinero ,  los  troleros  demándaníe  zapatos, 
los  rapaces  camisas,  los  merinas  ó  alcaldes  demandan- 
le  servicio  é  los  labradores  dueñas.  Estonce  puede 
decir  á  cualquier  que  lo  demanda  :  «Gonfonda  Dios 
lautos  señores.» 

LV.  ^^^ 

Baiemplo  de  los  mores  con  el  feto. 

Los.  mures  una  vegada  llegáronse  á  consejo  6  acor- 
daron cómmo  se  podrían  guardar  del  gato,  6  dijo  el 
uno  que  era  mas  cnerdo  que  los  otros :  «Atemos  una 
esquila  al  pescuezo  del  gato,  é  podernos  hemos  muy 
bien  guardar  del  galo,  que  cuando  él  pasare  de  un 
cabo  á  otro  siempre  oiremos  la  esquila.»  Et  aqueste 
consejo  plugo  á  lodos;  mas  dijo  uno :  «Verdad  es,  mas 
¿quién  atará  la  esquila  al  pescuezo  del  gato?»  E  res- 
pondió el  uno:  «Yo  non.»  Respondió  el  otro:  «Yo 
non,  que  por  todo  el  mundo  yo  nonquerria  llegar  i  él.u 
Ansí  acaesce  muchas  vegadas  que  los  clérigos  ó  mon- 
jías se  levantan  contra  sus  prelados^  ó  otros  contra  sus 
obispos  diciendo :  «Pluguiese  á  Dios  que  lo  liobiese  ti- 
rado é  que  liobiésemos  otro  obispo  ó  otro  abad.»  Esto 
placería  á  lodos;  mas  ál  cabo  dice :  «Quien  lo  acusare 
penlerá  su  dignidad  ó  ÍHllarse-ha  mal  dende ,  et  dice 
el  uno  :  «Yo  non.»  Dice  el  otro :  «Yo  non. »  Ansí  que 
los  menores  dejan  acusar  á  los  mayores  mas  por  mie- 
do que  non  por  amor. 

LVI. 

Enxemplo  del  mar  qne  eiyd  en  la  eabt. 

El  mur  una  vegada  cayó  en  una  cuba  de  vino  é  el 
gnlo  pasaba  por  y,  é  oyó  el  mur  do  facía  grand  roldo 
en  el  vino  ó  non  podía  salir,  el  dijo  el  galo:  «¿  Por  qué 
gritas  lanío?»  Respondió  el  mur:  «Porque  non  puedo 
salir.»  Etdíjo  el  gato:  «¿Qué  me  darás  si  te  saco?» 
Dijo  el  mur:  «Darle-iie  cuanto  tú  me  demandares.»  Et 
dijo  el  gato :  «Si  te  yo  saco  quiero  que  des  esto,  que 
vengas  á  mi  cuantas  vegarlas  te  llamare.»  El  dijo  el 
mar:  «Esto  vos  prometo  que  Taré.»  El  dijo  el  gato: 
«Quiero  que  me  lo  jures. ^  Et  el  mur  promeitógelo.  El 
galo  sacó  el  mur  del  vino,  é  dejólo  ir  para  su  forado,  é 
un  día  el  galo  había  grand  fambre  é  fué  al  forado  del 
mur  é  dijole  que  viniese,  el  dijo  el  mur:  «Non  lo  faré 
si  Dios  quisiere.»  El  dijo  el  galo :  «¿Non  lo  juraste  tú 
á  mi  qne  saldrías  cuando  te  llamase?»  El  respondió  el 
mur :  «Hermano,  beodo  era  coando  lo  dije.»  Ansí  con- 
lece  á  moclioa  en  esto  mundo  cuando  son  duUeoiet  é 
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900  en  prisión  é  han  algún  recelo  de  moerte ,  estonce 
ordenan  sus  faciendas  é  ponen  sus  corazones  de  emen- 
dar los  tuertos  que  tienen  á  Dios  fechos  é  prometen  «le 
ayunar  é  dar  limosnas  é  de  guardarse  de  pecados  en 
otras  cosas  semejantes  á  estas ;  mas  coando  Dios  los 
libra  de  peligros  en  qne  están,  non  han  cuidado  de 
complir  el  voto  que  prometefi  á  Dios,  antes  dicen :  «Bn 
peligro  era  é  non  estaba  bien  en  mi  seso ,  ó  lambieu 
me  sacara  Dios  de  aquel  peligro  aunque  non  prometie- 
ra  nada.»  Ansí  cuentan  de  una  pulga  que  tomó  un  abad 
en  su  pescuezo ,  é  comenzó  á  decir:  «Agora  te  tengo; 
muchas  vegadas  me  mordiste  é  me  despertaste,  mas 
nunca  escaparás  de  mi  mano,  anies  te  quiero  luego  ma- 
tar.» Et  dijo  la  pulga:  «Padre sanio,  pues  tu  voluntad 
es  de  me  matar  ponme  en  lu  palma  porque  pueda  me- 
jor confesar  mis  pecados,  é  desque  fuere  confesada  pr^- 
derme»lias  matar.»  Etel  abad  movióle  piedad, é  puso  la 
pulga  en  la  mano,  é  la  pulga  desque  se  vtó  en  la  palma 
dio  un  grand  salto  é  fuese.  Et  el  abad  comenzóla  de 
llamar,  mas  nunca  la  pulga  se  quiso  tornar.  Ansí  es  de 
muchos  en  este  mundo  que  cuando  son  escapados  non 
pagan  nada. 

LVII. 

Boxemplo  del  homme  qne  se  le  quemó  U  casa. 

Cuentan  mas  aquí  que  un  homme  quemóselerla  casa 
que  tenia  llena  de  trigo,  et  cuando  su  scuor  la  vio  que- 
mar hobo  muy  grand  pesar  della,  é  comeozómuy  fuer- 
te á  suspirar  é  á  llorar ;  é  llorando  decía :  «  Señor  Dios, 
amata  estn  fuego ;  yo  le  prometo  que  dé  este  trigo  por 
tu  amor  á  los  pobres.»  En  aquella  hora  fué  muerto  el 
fuego,  é  el  trigo  librado  que  non  se  fizo  ende  muí  uia- 
guno.  Mas  desque  su  dueño  tovo  el  trigo  en  su  poder 
non  lo  partió  á  los  pobres,  ansí  comnio  lo  había  pro* 
metido;  ca  los  hommes  en  el  tiempo  del  peiigro  creen 
é  después  descreen  é  los  que  ansí  facen  al  cabo  después 
non  ganan  nada,  ó  les  da  Dios  otra  tribulación  mayor  ó 
los  lleva  al  infierno ;  ca  Dios  da  las  triI)ulaciones;  é  si 
tiene  que  aquello  que  Dios  le  da  que  gelo  da  por  sus 
IribulacioneB,  é  lo. sufre  en  paciencia  lo  mejor  que  pue- 
de,  lomárgelo-ha  en  paz  é  gozó^i^ 

LVin. 

Enxemplo  del  lobo  con  li  liebre.  ^^  '* 

El  lobo  é  la  liebre  encontráronse  en  un  camino ,  é 
dijo  el  lobo  á  la  liebre:  «Sobre  todas  las  animaliaa  que 
en  el  mundo  son  eres  tú  la  mas  ligera.»  Et  dijo  ó  la 
liebre:  «¿Osarías  tú  pelear  con  otra  animalía  alguna?» 
Et  dijo  la  liebre :  «  Dígote  que  si,  aun  contigo,  maguer 
que  has  grand" cuerpo  é  yo  pequeño.»  El  lobo  nsanóse 
é  dijo :  «Apostarte  yo  á  ti  diez  maravedís  por  uno  que 
venceré.»  Pláceme  mucho,  dijo  la  liebre,  solamente 
que  yo  sea  segura  de  aquesta  postura.  Et  dieron  amos 
fiadores  el  uno  ni  otro,  et  después  que  los  fiadores 
fueron  dados,  el  lobo  et  la  liebre  entraron  en  el  campo 
por  pelear,  el  lobo  contra  la  liebre  por  la  matar,  é  la  lie- 
bre comenzó  á  foir«  ^el  lobo  tras  ella  por  la  alcanzar, 
mas  la  liebre  corría  mas  ligeramente.  El  lobo  estaba 
ya  cansado  é  echóse  en  el  suelo  commo  aquel  que  non 
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CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA, 


POR  EL  ANTIPARA  LUNA. 


De  esta  obra  trataron  ya  largamente  don  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Hispana  Vetus^  to- 
mo II ,  página  209,  y  Pérez  Bayer,  en  sus  notas.  Su  autor,  don  Pedro  de  Luna,  es  demasiado  co- 
nocido en  nuestra  historia  para  que  nos  detengamos  en  dar  aquí  noticias  de  su  vida.  Baste  decir 
que ,  aunque  los  escritores  mas  graves  y  autorizados  han  considerado  su  elección  al  PontiGcado 
como  ilegítima,  fué  tai  la  obstinación  de  su  carácter  y  el  notable  empeño  con  que  defendió  hasta 
lo  último  ios  que  él  creía  justos  derechos  ala  silla  de  San  Pedro,  que  nunca  lograron  persuadirle 
á  que  los  renunciase,  á  pesar  de  haberlo  asi  prometido  solemnemente  antes  de  ser  elegido. 
Murió,  de  edad  muy  avanzada,  en  Peñiscola ,  en  1423,  según  Zurita  y  Mariana ;  en  1424,  según 
otros. 

Aunque  del  contexto  del  epígrafe  ó  intitulado  del  libro  pudiera  inferirse  que  le  escribió  antes 
de  su  pontificado,  y  por  consiguiente  afines  del  siglo  iiv,  puesto  que  su  elección  fué  hecha  en 
1394,  hay  motivos  bastantes  para  creer  que  aquel  es  de  fecha  posterior;  porque  la  expresión  anteg 
de  su  pontificado^  mas  bien  parece  referirse  al  nombre  de  Pedro  de  Luna ,  cambiado  después  en 
Benedicto  XUI,  que  á  la  composición  de  su  libro,  que  debió  escribirse,  como  su  titulo  y  asunto 
lo  indican  suficientemente,  cuando,  ya  caido  de  su  elevado  puesto,  buscaba  consuelo  á  su  des- 
gracia en  las  obras  de  los  filósofos  antiguos  y  modernos. 

La  obra  parece  haberse  escrito  primeramente  en  latin ,  bajo  el  titulo  de  Víííb  humance  adverms 
omnes  casus  consolationes ^  no  constando  que  él  mismo  la  tradujese  al  castellano;  aunque  por  otra 
parte,  el  giro  de  la  frase  y  el  estilo,  muestran  claramente  que  el  traductor  fué  natural  de  Ara- 
gón. Esta  circunstancia ,  y  la  ya  indicada  de  que  la  obra  se  escribió  después  de  terminado  el 
siglo  XIV,  nos  hubieran  retraido  de  publicarla  en  esta  Colección,  comprensiva  solo  de  escritos  an- 
teriores al  siglo  XV,  á  no  mediar  la  circunstancia ,  para  nosotros  muy  recomendable ,  de  haber 
sido  compuesta  por  un  peroonaje  tan  célebre  como  don  Pedro  de  Luna ,  y  presentar  una  mues- 
tra del  estilo  y  lenguaje  castellano  usado  en  Aragón  en  aquel  siglo. 

Para  la  impresión  nos  hemos  servido  de  un  códice  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  que  se 
conserva  en  la  librería  alta  del  Escorial ,  y  de  otro  que  tenemos  á  la  vista,  de  la  misma  época , 
propio  de  un  sugeto  avecindado  en  esta  corte ,  y  que  nos  lo  ha  confiado  para  su  publicación ;  el 
cual ,  además  de  dicho  libro  de  las  Consolaciones,  contiene  el  Oracional^  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  y  una  devota  Contcinplacion  sobre  el  salmo  Judica  me  Deus^  que  se  dice  c  compuesta 
primero  en  latin  y  tornada  después  en  romance  castellano,»  y  viene  á  ser  una  traducción  en 
prosa  de  dicho  salmo,  con  devotas  consideraciones  á  cada  párrafo  ú  verso. 

P.   DI  G. 
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CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA. 


GUmiA  IN  BXGBUnB  BBO. 
QCt    COMIENZA   EL   PRÓLOGO   DEL   LIBBO   DE   LAS   CONSOLACIONES   DE   LA  VIDA   HUMANA,  EL 

CUAL  COMPUSO  EL  PAPA  BENEDITO  TRESENO  DÉCIMO,  que  fué  llamado  don  pedro  de 

LUNA,  ANTES  DEL  SUMO  PONTIFICADO  !  EL  CUAL  LIBRO  CONTIENE  CONSOLACIONES  É  REMEDIOS  PARA 
CONTRA  CUALESQUIBR  TRIBULACIONES,  TRISTEZAS,  ANGUSTIAS  É  ADVERSIDADES  QUE  Á  LOS  HOMMBS 
POR  CUALOUIBR  CAUSA  ó  RAZÓN  PUEDAN  VENIR  EN  TANTO  QUE  MORARAN  EN  AQUESTE  MISERABLE 
VALLE   DE   MISERIAS  É  TRABAJOS. 


Por  cuanto,  seguD  la  dotrina  apostólica,  todas  las 
osas  qu6  son  eacríptas  son  á  nos  dadas  por  dotrina  6 
enseñamiento,  porque  por  la  consolación  de  las  Escrip- 
oras  tengamos  esperanza,  la  cual  mediante  nos  goce- 
(DOB,  el  en  enalquier  tristeza  6  ocasión  de  casos  tristes 
ifue  venir  ó  contecer  en  nos  puedan,  non  fallezcamos 
ie  continuar  nuestro  espiritual  gozo  en  Dios  nuestra 
rerdadera  consolación :  por  ende,  consideradas  las  trí- 
balacionies,  angustias  é  miserias  deste  nuestro  destier- 
ro, que  por  común  nombre  llamamos  vida  é  acatados 
et  por  nos  experimentadas,  las  muchas  6  diversas  cau- 
sas é  ocasiones  de  mundanas  tribulaciones^  pensamos 
entre  tas  infinitas  consolaciones  en  la  sacre  é  divina 
Escriptare  explícita  6  implícitamente  contenidas,  re- 
colegir algunas  por  breve  escriptura  en  este  libro,  á 
hoQor  é  gloria  de  nuestro  señor  Dios ,  su  primero  é 
perfecto  consolador,  et  de  la  gloriosa  Madre  soya;  la 
cual  ansí  amó  que  le  plogo  que  della  Dios  de  toda  con- 
solación al  mundo  perdido  é  destroido,  é  desolado  fue* 
se  engendrado.  Et  después  á  honor  del  glorioso  é  bien- 
aventurado san  Joan  Evangelista,  el  cual  desterrado 
por  la  singoiar  constancia  é  firmeza  de  evangelizar  6 
predicar  la  verdat ,  meresció  ser  consolado,  non  sola- 
mente de  fabla,  mas  de  visión  devinal.  Bt  ansi  mesmo 
á  honor  de  todos  los  santos,  á  los  cuales  convenio  é  fué 
aecesarío  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  por  muchas 
tribalaciones.  £  otros!  á  consolación  de  todos  los  esta- 
dos de  ios  bomines,  señaladamente  de  aquellos  que  de- 
sean piadosa  é  virtuosamente  vevir  en  este  destierro; 
el  por  esto,  según  la  Escriptura  dice,  padescen  tribu- 
laciones, persecuciones  ó  tentaciones.  Onde  bien  ansí 
coromo  antiguamente  el  noble  6  costante  barón  Boecio 
bé  enviailo  en  perpétoo  destierro  é  cárcel  cruel ,  por 
Ro  querer  fa? orescer  á  la  tiranía  del  rey  Teodorico,  an- 
sí nos,  lanzado  de  anestra  propia  silla  é  mansión  por 
lis  rebeldes  á  la  fe  apostólica,  é  impugnantes  á  la  jus- 
hda  é  obediencia  de  la  Iglesia  romana,  sufriendo  mns 
Ékgre  que  justamente  esta  especie  de  manera  de  des- 
hierro, pensamos  de  componer  aquesta  obra ,  la  cual  si 
jplogiiiire  é  toa  téjenles  se  ha  llamado  :  I^lire  oonto-- 


latorio  para  las  tribulaciones  que  á  los  hommes  mor" 
tales  venir  ¡^eden,  Et  si  por  ventura  en  esta  obra  mez- 
clamos algunos  eoxemplos  é  abtoridadesde  los  antiguos 
filósofos  é  oradores  gentiles,  fecfmoslo  con  aquella  en- 
tencion  que  el  glorioso  doctor  santo  Agostin ,  tovo  en 
sus  obras  donde  dice :  «Si  algunas  cosas  los  gentiles 
filósofos  dijieron  verdaderas  é  conformes  á  la  católica 
verdat,  debérnoslas  haber  é  recobrar  é  traer  á  nuestros 
usos  commo  de  injustos  poseedores.»  Et  por  diversas 
personas,  por  muchas  é  diversas  capsas  é  ocasiones  co- 
munes é  especiales  son  tristes  é  turbados,  é  ansi  di- 
versos remedios  de  consolación  les  son  necesarios.  Por 
ende,  en  este  libro  cualquier  persona  turbada  ó  triste 
por  cualquier  causa  ó  ocasión  fallará  aparejada  conso- 
lación. Bt  porque  en  cierto  lugar  mas  ligeramente  la 
pueda  fallar,  queriendo  proceder  desde  las  cosas  mas 
comunes  fasta  las  cosas  mas  especiales,  partimos  é 
distinguimos  este  libro  en  quince  particulares  libros  é 
trabtados,  ansí  commo  quince  son  las  causas  é  ocasio- 
nes de  todas  las  turbaciones  ó  tristezas  que  los  hommes 
han.  En  los  cuales  quince  libros  se  pomán  remedios  é 
consolaciones  contra  las  dichas  cosas  turbativas  é  tris- 
tes, é  cada  un  libro  contorna  sus  particulares  capí- 
tulos. 

Primeramente  non  seas  turbado  de  aquellas  cosas 
que  son  contrarias  á  la  bienaventuranza  deste  mundo, 
mas  ante  mayormente  debes  haber  de  ellas  gozo.  Et 
estudia  que  acaten  los  ojos  de  tu  ánima  la  reverenda 
imagen  de  nuestro  señor  Jesucristo,  en  la  cual  mucho 
podrás  aprender  é  aprovechar;  ca  los  fechos  consí  Jera- 
dos  del  muy  noble  eoxemplo  de  Jesucristo  te  podrán 
consolar  sobre  todos  los  remedios  de  las  consolaciones: 
et  non  es  maravilla;  ca  él  es  ángel  de  grand  con^^ejo, 
el  cual  es  maestro  de  todos,  é  es  otrosí  virtud  é  sabi- 
duría de  Dios,  é  dador  de  la  salud,  á  la  abtoridad  re- 
verenda del  cual  verdaderamente  toda  razón  debe  dar 
lugar.  Bt  si  á  él  con  grand  entencion  acatares,  sabrás 
sin  ninguna  dubda  non  ser  cuidadoso  de  aquellas  cosas, 
en  las  cuales  está  la  bienatenturanza  deste  mundo» 
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por  cuanto  Jesucristo  por  el  su  enxemplo  amonesta 
mucho á  todo  cristiano,  así  commo  á  su  servidor,  que 
non  debe  querer  bienaventuranza  en  los  bienes  de  este 
mundo  nin  debe  temer  la  < 'esa  venturanza  en  los  de  este 
mundo.  Onde  e\  bienaventurado  sant  Agustín  dice: 
«Que  nuestro  señor  Jesucristo  menospreció  todos  los 
bienes  temporales,  aunque  era  homme,  porque  los  de- 
bía menospreciar ,  é  mandó  padescer  todos  los  males 
terrenales,  sufriéndolos  él,  porque  en  los  bienes  deste 
mundo  non  fuese  querida  bienaventuranza,  nin  en  los 
males  fuese  temida  la  adversidad.  Et  aun  otros!  es  de  aña- 
dir á  la  consideración  en  aquesta  parte,  que  mas  podr^ 
dar  á  los  atribulados  consolación  que  tener  consigo  en 
las  miserias;  que  los  tristes  ó  míseros  non  tienen  pocos 
nin  viles  compañeros,  mas  muy  muchos  é  muy  exce- 
lentísimos compañeros  tienen  en  las  cuitas  de  aqueste 
mundo;  ca  aquellos  que  tales  compañeros  en  la  vida 
non  to vieron,  de  los  cuales  es  la  bienaventuranza  del 
reino  celestial,  que  es  contraría  á  la  de  aqueste  mundo, 
demostraron  por  aquellas  cosas  que  padc«cieron,  á  los 
que  el  título  de  la  miseria  é  tribulación  es  puesto,  en 
cuanto  fueron  judgados  é  atormentados  en  este  mundo; 
mas  por  el  solaz  é  remedio  de  la  ausencia  ó  carencia  de 
tales  santos  aflegidos  en  este  mundo  debería  abastar 
tener  por  compañero  solo  á  Jesucristo  en  lassus  cuitas; 
ca  el  Señor  en  tanto  que  estaba  en  aq^ueste  mundo  so- 
brepujó de  todo  en  todo  toda  estimación  é  pensamiento 
de  corazón  en  la  paciencia  de  muy  muchas  cuitas  vo- 
luntariamente rescebidas.  El  cual  fué  de  tanta  degni- 
dat  é  excelencia  que  la  su  sola  compañía  é  devoción  en 
aquesta  parte  mas  podrá  dar  á  los  tributados  consola- 
ción que  tener  consigo  cien  mí!  otros  santos  compañe- 
ros. Et  aun  por  otra  razón  :  que  la  presente  bienaven- 
turanza es  de  poco  precio  é  valor ,  la  cual  non  es  de 
contar  entre  las  grandes  cosas.  Oí  (1)  tú  de  aquesto  á 
san  Anión,  el  grandmenospreciadordel  mundo,  el  cual 
commo  un  día  fuese  rogado  de  los  hermanos  que  les 
diese  alguna  dolrina,  díjoles :  (cNon  piense  alguno  ha- 
ber desamparado  grandes  cosas  commo  al  mundo  me- 
nospreciare, nin  sea  á  los  hermanos  alguna  cosa  de 
cuidado  de  aquellas  cosas  que  consigo  non  puede  lle- 
var.» ¡  Oh  qué  maravillosa  señal  de  corazón  muy  puro 
de  aqueste  varón,  ca  enseña  á  los  varones  celestiales  á 
calar  á  la  poquedad  de  aqueste  mundo  1  ¡  Oh  consejo 
de  toda  religión !  ;  Oh  enxemplo  claro  de  toda  perfecta 
grandeza,  que  entendimiento  esa  tí  de  toda  devoción! 
Maravillosa  cosa  es,  sí  cosa  alguna  señaladamente  de  las 
cosas  muy  pequeñas  é  perescederas  te  podrán  contur- 
bar, cuando  mayormente  debieras  juzgar  tú  ser  orde- 
nado el  criado  para  cosas  mas  excelentes.  Semejable  do 
aquesto  seria  si  un  grand  emperador  ó  muy  grand  señor 
bastante  en  querellarse  de  la  perdición  de  un  dinero. 
Oye  tú  eso  mesmo  que  dice  san  Gerónimo ,  asi  commo 
comprendiente  todas  las  partecillas  de  la  bienaventu- 
ranza mundanal.  Si  tuvieses  la  sabiduría  de  Salomón, 
é  la  fortaleza  de  Sansón,  é  vivieses  tanto  tiempo  como 
Enoch,  é  tovíeses  las  riquezas  de  Creso  é  el  poderío  do 
Octavíano,  ¿qué  aprovecha  commo  en  tí  la  carne  sea 
dada  á  los  gusanos  é  el  ánima  á  los  diablos  para  sin  fin 

(1)  Está  por  aoye,*  impenüvo  de  «oír*. 


ser  atormentada?  Oye  tú  otrosí  á  Inocencio  fabUrtei 
la  amargura  de  la  bienaventuranza  mundanal  que 
muchas  amarguras  es  mezclada.  Bien  conoció  zqm 
to  aquel  que  dijo :  «La  ri«a  será  mezclada  al  dolor. 
llanto  ocupa  los  fines  del  gozo ;  súpitamente  antes 
-sea  pensada  acaesce  la  desaventura,  é  la  caita  xU 
corriendo;  la  enfermedat  viene  con  fuerza,  é  la  mw 
entra,  la  cual  ninguno  non  puede  escapar.  Onde  ói 
san  Agostin  :  «Dios  mezcló  amarguras  á  las  bienaví 
turanzas  de  aqueste  mundo,  porque  busquemos  la  < 
bienaventuranza  que  es  en  el  otro  mundo,  la  duld 
dumbre  de  la  cual  non  puede  engañar.»  Esto  dtj 
por  tanto  consentió  Ja  bienaventuranza  de  aqi 
mundo  ser  engañosa.  Et  el  mesmo  en  otro  logar 
testimonio  del  mundo,  é  dice  que  este  mundo  es  de* 
leitoso,  mas  es  peligroso  é  enojoso.  El  non  es  caaniviJ 
Ha  porque  la  miseria  acompaña  é  sigue  al  prosperad! 
é  bienaventurado  de  aquesta  presente  vMa.  Onde  dice 
Séneca :  «Yo  te  juzgo  ser  malaventurado  de  aquesU 
presente  vida;  porque  non  fuiste  desa venturado  é  pasas- 
te la  carrera  é  non  fallaste  contrario,  muclio  fuesle  cui- 
tado ;  yo  juzgo  malandantes  los  que  con  grand  bier- 
andanza  son  torpes,  é  aun  haber  prosperidat  trae  al 
homme  grand  dapno  é  empecimiento;  ca  face  al  bien 
fortunado  llanamente  menospreciar  la  verdal  é  la  alts 
bondad,  segund  que  la  experieucia  lo  deniuestia.  Por 
ventura  de  talos  commo  aquestos  es  que  son  vistos  go- 
zar. De  la  bienaventuranza  mundanal  ae  acuerda  la- 
ber  dicho  el  Apóstol  ;  «Deseo  morir  é  con  Jesocríi'./ 
vevir.»  Ciertamente  son  pocos  é  por  el  contrarío,  com- 
mo dice  san  Gregorio  en  una  homelia :  « Los  loilei 
que  nos  aquí  comprimen,  á  Dios  ir  nos  costríñeo;  el 
los  males  que  aquí  padescemos,  á  Dios  noa  facen  qa¿ 
tornemos,  é  toda  adversidat  deste  muudo  nos  face  de- 
jar é  buscar  otra  vida  verdaderamente  bieoaveniuntU 
á  todas  cuitas  te  acaban.»  Por  ende  de  las  semejaole^ 
cosas  non  te  duelas,  mas  gózale  mayormente  por  cuan- 
to son  cierta  señal  para  te  guiar  á  la  bienaventuranza, 
é  esquivar  aquella  tierra  tenebrosa  é  cobierta  de  eseo- 
ridat  de  muerte,  é  venir  á  la  tierra  de  la  clarídat  éter- 
nal.  Así  commo  Job  ordenadamente  concluye  de  algu- 
nos mundanales  é  de  la  su  prosperidat « que  gastan  en 
vicios  los  sus  días,  é  en  un  instanteá  los  infiernos  des- 
cienden. É  así  por  el  contrario  de  las  adverñdades  de 
aqueste  mundo  podemos  afirmar  despienden  en  cuitii 
los  sus  díase  «n  un  instanteá  los  cielos  vuelan.  Pót 
ende  los  buenos  cristianos  por  la  su  adfenidat  6  ca- 
rencia do  la  mundana  prosperidat  tienen  en  la  vidí 
presente  cierta  señal  é  esperanza  de  la  que  es  bienaveo- 
turanza  del  otro  mundo ;  ansi  commo  los  honrados  i 
bienaventurados  en  este  mondo  Ueoen  cierta  señal  d« 
la  condepnacion  eterna!  en  el  otro  mundo*  Et  aquello* 
que  fueron  desaventurados  en  este  mondo  serán  biena- 
venturados en  el  cielo.  Et  aqueste  departimiento  de- 
mostré una  glosa  sobre  aquello  que  dice  Santiago 
aTodo  gozo  pensad  hermanos  cuaodo  eayerdas  en  di- 
versas tentaciones  que  aquesto  declara  la  experiencl] 
de  los  buenos  cristianos,  aunque  fuenm  eo  la  presenb 
vida  desaventurados;  ct  non  vos  torbedea  si  los  maW 
en  el  mundo  florescen  é  vos  padeecedes;  ca  non  perte^ 
nesce  á  la  cristiaiía  dignidat  ser  onsalsada  ao  las  oosa 
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eoiporaleSy  mas  ser  deprimida  é  homillada;  ca  los  ma- 
(K  ciertamente  non  tienen  cosa  en  el  cielo  nin  vos  en 
I  cDondo;  nías  debedes  gozar  por  esperanza  de  aquel 
den,  al  cual  adreza  cualquier  cosa  en  el  mundo  acaez- 
a»  é  de&Co  non  debe  ser  dubdanza  alguna.»  Pueft  que 
ASÍ  es,  los  buenos  cristianos  non  deben  haber  iristara 
lor  adversidat alguna,  que  consiste  en  cosas  pequeñas 
i  defectuiMas.  Et  por  aquesto  non  conviene  á  la  su 
iigoiiat  de  haber  pesar;  ca  la  condición  de  los  buenos 
.  manera  de  dignidaí  angelical  sobrepuja  en  infinito  á 
as  adversidades  de  aqueste  mundo.  Et  por  ende  dé- 
lense  majormenle  gozar  de  la  seual  tan  manifiesta  de 
a  su  salvación,  segund  el  dicho  del  Apóstol:  «Gozad 
ros  por  esperanza.»  Seguramente  en  esta  parte  confor- 
nadvos  á  la  justa  ordenación  divinal ;  ca  segund  sau 
«erónimo  da  testimonio,  cosa  difícile  é  aun  imposible 
s  que  alguno  goce  de  los  bienes  deste  mundo  é  del 
>tro^  é  que  aquí  tenga  el  vientre  lleno  de  viandas  é 
icallá  el  ánima  de  gracias,  ó  Caga  su  viaje  de  los  deleites 
Jeste  mondo  á  loa  deleites  del  otro  para  que  sea  bien- 
iveniurado  en  este  mundo  é  en  el  otro,  é  parezca  glo- 
rioeo  en  la  tierra  ó  en  el  cielo.  Onde  Hugo  escribiendo 
del  doa  de  la  misericordia  dice :  «Cosa  muy  probada 
en  aquesta  manera  de  la  consolación  es  en  la  dispensa* 
cion  de  la  sentencia  divinal.» 

De  la  adversidat. 

Non  debes  querellar  de  la  adversidat ;  ca  grand  con- 
solacioD  es  é  las  grandes  ó  nobles  personas  semejar  á 
las  condiciones  de  los  nobles  en  la  cosa  honesta ,  aun- 
que las  condiciones  sean  graves  é  difíciles,  mas  non 
se  conformar  en  la  cosa  deslionesla.  Por  tanto  aquel 
que  es  habido  diguo  de  vevir  cou  grand  rey  é  vestirse  de 
vestiduras  reales,  si  por  alguna  causa  honesta  le  con- 
viene de  traer  vestidura  dolorosa,  non  se  le  debe  facer 
grave  nin  áspero ;  ca  el  bomme  sabio  mas  quiere  con 
los  nobles  couflrmarse  en  todas  sus  condiciones  que 
con  los  bellacos  carescientes  de  toda  dignidat.  Cierta- 
mente el  rey  de  los  reyes  Jesucristo,  fijo  de  Dios,  ves- 
tidura sangrienta  traía  commo  san  Juan  dice:  «Et  to- 
dos los  escogidos  de  Dios  con  semejable  aspereza  de 
adversidat  fueron  vestidos,  et  aodudieron  por  la  car- 
rera angosta  é  áspera,  por  la  cual  pediesen  á  los  cie- 
los penetrar,  é  non  por  la  vía  ancha  guiante  á  la  per- 
dición.» Onde  san  Agustin  dice:  «Leemos  Jesucristo 
haber  habido  dolor  6  iiaber  llorado  é  haber  sofriilo  baU 
dones  é  deshonras,  é  haber  seido  cansado  del  camino  é 
haber  seido  escopido ,  et  eso  mesmo  azotes  é  cruz  ha- 
ber recebido ;  empero  nunca  leemos  él  haber  reido, 
nin  en  lo  presente  vida  haber  seido  bienaventurado.» 
ivt  aquesta  es  la  razón  que  todos  ios  escogidos  se  go- 
cen en  esperanza  commo  eiicomenzaren  ser  fatigados 
pur  las  adversidades  de  aqueste  mundo,  é  non  ser  en- 
gañados falsamente  por  las  sus  prosperidades,  subiendo 
sin  dubda  alguna  que  non  es  otra  via  por  la  cual  pedie- 
sen á  los  cielos  penetrar.  Fasta  aqui  san  A^oslin  dice, 
por  Ja  sentencia  ilel  cuál  sé  enseñado :  qué  si  quisieres 
ser  del  número  de  los  escogidos,  que  non  te  duelas  de 
alguna  adversidat.  Pues  que  mú  e%,  guárdate  que 
non  tú  engañe  tu  propio  juicio ,  por  razón  de  muchos 
que  se  gozan  en  las  prosperidades  é  han  tristura  en  las 


adversidades,  los  cuales  si  fuesen  regidos  por  sano 
juicio,  por  el  contrario  sintirian.  Ca  los  santos  é  los 
apurados,  é  por  conseguiente  ios  del  buen  juicio,  mas 
se  gozan  en  las  adversidades  que  en  las  prosperidades; 
et  las  adversidades  non  lie  van  á  la  tierra  celestial, 
onde  es  lu  bienaventuranza ,  et  por  ende  las  prosperi- 
dades de  querer  son.  Por  ende  dice  san  Gerónino : 
«Los  deseos  de  la  mi  ánima  que  me  crió  nunca  vengan 
á  mf ,  la  cual  me  desea  prosperidades  que  traen  á  grand 
trabajo.» Onde  san  Gregorio  dice:  «Mas  agravia  la  al- 
teza de  la  prosperidatque  la  humildat  de  la  pobreza.» 
Onde  san  Agoslin  dice:  «Non  lisonje  alguno  al  homme 
que  es  en  este  mundo  prosperado,  á  los  pecados  del 
cual  algunos  alaban  é  otros  reprehenden.  Ca  el  peca- 
dor provocó  á  ira  al  Señor ,  porque  le  place  la  locura 
de  sus  pecados ,  é  le  desplace  la  correpcion  deilos 
porque  non  sea  corregido.»  Onde  san  Crisóstomo  dice: 
«La  madrasta  de  la  virtud  es  la  riqueza ,  la  cual  aplace 
á  los  que  la  tienen ,  porque  los  condepne  en  la  vida 
desaventurada ,  é  asi  sigue  á  los  prosperados  en  este 
mundo ,  porque  en  Gn  los  traiga  á  condepnacion.  Ca  la 
pro8peridr.t  de  aqueste  mundo  escancia  en  el  comienzo 
á  los  sos  convidados  vinos  dulces,  porque  commo  fue- 
ren embriagados  les  dé  á  beber  con  pozoua  mortal,  ó 
lo  que  peor  es,  la  riqueza,  que  piensa  que  le  dará  ma- 
yor clarídat  á  los  sus  ojos ,  le  da  mayor  tenebregura 
é  oscuridal.  Et  si  tú  quisieres  acatar  é  creer  á  los  di- 
chos deste  glorioso  doctor  san  Criséslomo,  es  maravilla 
si  tá  hayas  dolor  de  la  pobreza  é  adversidat.  Et  mocho 
mayor  maravilla  será  si  non  temes  la  bienandanza  é 
prosperidat ,  la  cual  conociste  ser  destruidora  de  las 
virtudes  que  en  tí  están,  é  ser  aparejada  so  la  fcrmosura 
del  vino  dulce,  administrarte  pozoña ,  é  traerte  Orcuri- 
dat  á  ios  tus  ojos.  Por  ende,  homme ,  non  te  quieras 
mostrar  desagradecido  de  los  dones  de  Dios,  de  los 
cuales  él  provee  á  los  sus  fijos  muy  amados;  mas  con 
los  mayores  é  mas  privados  amigos,  é  sobre  todos  cou 
el  su  unigéntlo  fijo  nuestro  Señor  Jesucristo  grandes 
adversidades  ama ;  é  si  las  rescebiste  del  padre  tu}0, 
que  es  padre  de  todos ,  mas  tuyo  por  singular  profi- 
jamiento,  el  cual  te  ama  muy  entrañalmente;  ó  si  en 
algund  tiempo  estas  adversidades  del  rescibieres ,  non 
te  parezca  que  debes  haber  tristura  de  tan  buenas  co- 
sas. Ca  la  via  de  la  presente  adversidat  es  una  calle  an- 
gosta que  lieva  á  la  vida  perdurable.  Et  por  ende  con 
grand  gozo  debemos  andar  por  ella ,  por  razón  de  tanta 
alegría  que  esperamos  haber  en  el  ñw  della  para  siem- 
pre. Onde  san  Gregorio  dice:  «Dios  camino  áspero  apa- 
rejó á  los  sus  escogidos,  porque  en  tanto  que  se  gozan 
en  la  via  non  olviden  los  bienes  que  son  en  paraíso.» 
Et  segund  este  mesmo  san  Gregorio  dice:  «Los  varones 
santos,  commo  vcen  que  las  prosperidades  deste  mundo 
crescen  ,  han  temor  é  turbación;  ca  temen  que  resci- 
birán  el  gualardon  de  sus  trabajos,  é  temen  que  la 
justicia  de  Dios  ascendida  acate  en  ellos  alguna  llaga 
precediente  de  los  bienes  deste  mundo,  é  que  los  alance 
de  la  gracia  é  de  los  bienes  del  otro.  Et  por  ende  dijo 
nuestro  Señor :  ¿Qué  aprovecha  al  homme  si  gana  todo 
el  mundo  para  ochenta  ó  cien  años,  et  padece  dapna- 
cion  de  la  su  ániínn  para  siempre?  Et  ciertamente  dos 
cosas  el  Señor  ayimta  aquí  en  uno,  conviene  á  saber, 
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el  mundo  é  la  perdición  del  ánima.  Por  aquesto  dando 
á  entender  que  es  imposible  que  el  horome  gane  este 
mundo  é  non  pierda  el  ánima.  6t  verdaderamente  es 
cierto ;  ca  si  el  home  continuamente  ha  la  mundana 
prosperidaty  es  señal  magnifiesta  de  la  dapnacion  éter- 
nal.  Onde  san  Gregorio  dice:  «El  continuo  provecho 
de  las  cosas  temporales  es  señal  manifiesta  de  la  per- 
dicioQ  del  otro  mundo.»  Aun  en  la  vida  presente  las 
prosperidades  tienea  en  sí  muchos  engaños  é  mex- 
quindades,  de  las  cuales  dice  sim  Agostin :  «Las  pros- 
peridades de  aqueste  mundo  tienen  aspereza  verda- 
dera ó  falsa  alegría,  ó  tienen  cierto  dolor  é  dubdosa 
delectación ,  é  tienen  duro  trabajo  é  folganza  teme- 
rosa ,  é  tienen  casa  llena  de  miseria  é  esperanza  vana 
de  vevir. »  Por  ende  porque  las  adversidades  non  te  em- 
pezcan, guarda  diligentemente  que  non  te  saquen  de 
entendimiento  las  prosperidades.  Onde  dice  san  Gre- 
gorio: «Non  es  adversidat  que  pueda  derribar  aquel 
al  cual  la  prosperidat  non  puede  engañar.»  Aquel  que 
se  llega  á  la  virtud  uon  cae  en  la  falsedat;  caen  tanto 
que  por  fuerte  puede  su  pensamiento  es  firme,  dentro 
en  la  entencion  toda  cosa  mudable  de  aqueste  mundo 
non  puede  perturbar  en  su  corazón,  segund  lo  que  en 
otro  lugar  dióe  san  Gregorio :  «Non  podrá  erapescer 
olguna  adversidat  en  el  corazón.»  Ei  ciertamente  si 
reina  alguna  maldat,  conviene  que  sea  corregida  por 
alguna  adversidat ;  empero  non  serás  perturbado  por 
la  fortuna  adversa,  mas  antes  te  gozarás;  ca  la  fortuna 
contraria  trae  mas  bien ,  é  la  fortuna  próspera  trae 
mas  mal.  Onde  dice  Boecio :  «Mas  piénsala  fortuna  ad- 
versa aprovechar  á  los  bommes  que  la  próspera;  ca 
aquella  fortuna  que  es  dicha  próspera  por  esperanza 
de  la  prosperidat  commo  es  vista  falagar  mente  ;  et 
aquesta,  conviene  á  sabor,  la  que  es  dicha  adFersa,  siem- 
pre es  verdadera,  commo  se  demuestra  ser  mudable  por 
mudanza;  la  prosperidat  engaña,  é  esta  dice  verdat: 
la  prosperidat  acarrea  atamiento  á  los  corazones  que 
se  gozan  por  esperanza  de  los  bienes  temporales ,  et 
la  adversidat  los  desata  dándoles  á  conoscer  la  flaca 
prosperidat  mundanal ;  por  lo  cual  conosce  tú  la  pros- 
peridat ser  ventosa,  non  estable  é  dubdosa,  é  la 
adversidat  ser  templada,  cierta  é  sabia ;  et  por  ende  el 
sabio  non  se  debe  turbar  de  las  fortunas  adversas;  ca 
non  pierde  lo  suyo.  Onde  dice  Séneca :  «La  fortuna 
non  quita  cosa  alguna  sinon  lo  qne  Dios  non  dio  vir- 
tud, nin  la  puede  quitar.  Por  ende  el  sabio  non  pierde 
cosa  cuando  es  en  posesión  de  alguna  virtud ,  de  la 
cual  non  puede  ser  derribado.» 

Et  Séneca  deciendo  aquesto,  da  á  entender  que  el  sa- 
bio non  debe  reputar  perder  cosa  alguna  suya,  aunque  le 
contezca  perder  algo.  Onde  Valerio  cuenta  de  unhomme 
glorioso  un  exemplo  é  dice :  que  commo  los  enemigos' 
le  robasen  su  tierra  é  fuesen  cargados  de  muy  grande 
ó  precioso  despojo,  preguntándole  por  qué  non  traia 
consigo  alguna  cosa  de  los  sus  bienes,  respondió: 
«Ciertamente  los  mis  bienes  conmigo  los  trayo.»  Ca 
él  los  traia  en  el  su  corazón  é  non  en  los  hombros,  non 
cosas  de  ver  por  los  ojos ,  maa  de  preciar  por  el  enten- 
dimiento, cerradas  en  la  casa  de  su  corazón ,  las  cua- 
les los  hommes  mortales  non  pueden  furlar,  mas  siem- 
pre son  presentes  con  sus  señores,  é  aunque  efios  fuyan 


non  les  desamparan  semejables  coflM.  E  faNuBM 
criptos  de  otros  muchos  hommes  los  bienes  de  Um 
cuales  perescieron  por  fuego  ó  por  mar,  ó  por  o|ra 
manera  alguna.  Por  ende  uon  poede  haber  fortaoa  al- 
guna que  sea  advena  en  el  buen  iionme  virtuoso, 
salvando  si  es  nombrada  fortuna  mala  p^mr  la  mala  cos- 
tumbre; ca  non  puede  ser  llamado  á  los  booamos  ser 
oontrarío  lo  que  les  ayuda  á  bien  obrar ,  mas  á  todos 
los  buenos  hommes  es  los  que  por  ende  son  buenos  é 
de  Dios  son  amigos,  é  aman  á  Dios ,  todas  las  cosas 
ayudan  á  bien  obrar  segund  que  el  Apóstol  dice.  El 
por  ende,  si  tú  eres  bueno ,  á  sin  razón  te  qnorellas  de 
la  fortuna  cootnria ;  roas  cata  que  en  qoerellatido  á 
tí  mismo  acusas  é  te  juzgas  non  ser  bueno.  ítem,  dice 
Boecio :  aSi  la  conciencia  -es  bien  sabia  en  esta  cár-^ 
cel  terrenal  que  es  el  cuerpo,  é  francamente  de- 
manda al  cíelo ,  ¿por  ventura  non  menospredará  todo 
negocio  terrenal?»  La  cual  conciencia  usando,  del  cielo 
se  goza  ser  expedido  de  las  cosas  terrenales.  Et  aost 
verdaderamente  es  de  aquellos  qne  non  son  huespe- 
des nin  avenedizos,  mas  cibdadanos  de  les  santos  é  ci- 
seros  de  Dios ,  la  conversación  de  los  cuales  toda  cess 
terrenal  es  sin  sabor  después  que  han  gustado  les  co- 
sas celestiales.  Et  por  ende  aquello  que  es  sin  sabor 
non  causa  tristura  en  aquel  que  non  la  tiene  ^  é  sin 
tristura  son  desamparadas  tales  cosas  del  que  las  per- 
dió. Et  ansí,  según  dice  Boecio,  de  toda  buena  for- 
tuna uon  es  de  esperar  cosa  alguna ;  ea  natoralmeote 
non  es  del  su  propio  bien  lo  que  pierde ,  pues  qne 
siempre  non  es  á  ella  ayuntado.  Et  la  buena  fortuna 
non  fsce  buenos  á  aquellos  con  quien  es  ayuntada ,  ios 
bienes  de  la  cual  son  á  los  muy  malos ,  commo  se  ba 
visto  á  algund  homme  muy  malo  grandes  bienes  le 
acaescer. 

De  toengi  vida. 

Non  es  de  doler  de  la  luenga  vida  en  este  valle  de 
miseria  por  el  aorescentamíento  de  las  obras  merito- 
rias ,  ca  cuanto  la  morada  del  homme  bueno  es  alon- 
gada, tanto  es  fecho  mas  bionaventurado  en  el  galar- 
dón del  otro  mundo.  Et  ansí  este  valle  de  miseria  es 
fecho  valle  en  la  esperanza  de  la  bienaventorania 
eterna.  Onde  de  la  fortuna,  de  los  buenos  frutos  deste 
mundo,  es  fecho  campo  de  pelea  virtuosa,  é  es  fecho 
monte  de  atalaya  muy  alta ,  et  aun  es  fecho  valle  muy 
grueso  del  dulzor  del  Espíritu  Santo ;  et  aun  es  feclio 
valle  florescido  é  muy  grueso ,  é  muy  gracioso  de  ale- 
gría, de  flores,  de  honor  é  honestidad.  Por  ende  non  se 
querelle  alguno  de  aquesta  vida  miserabla,  commo  me- 
rezca mas  ser  dicha  lugar  de  lucha  de  las  riquezas  de 
gloria.  Et  al  presente  es  de  plenarla  é  copiosa  perdo- 
nanza  contra  las  penas  infernales.  Por  ende  san  Pablo 
el  opóstd  fuyó  á  la  muerte  colgándose  en  una  espuerta 
por  el  muro ,  ó  escapó  del  que  lo  perseguía  en  el  nom- 
bre del  Señor.  Et  por  aquesto  ciertamente ,  aunqaeél 
dijo :  Deseo  morir  é  con  Jesucristo  vevir ;  et  empero 
léese  él  haber  dicho  ,  que  deseaba  ser  maldito  de  Je- 
sucristo por  los  sus  hermanos  bautizados  ponsigo  en 
Jesucristo,  et  aun  por  los  fíjuelos,  á  los  cuales* otra  vex 
parió  por  luenga  predicación  en  este  valle  mi^rable 
para  criarlos  á  Jesucristo  y  ganarlos.  Onde  dice  san 
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Critfóstono  fiblMido  d«  san  Paulo  que  quiso  ser  esca*- 
pcdo  por  el  maiD,  que  por  aqueste  medio  fizo,  por- 
que '  mocho  tiempo  predicase  et  con  muchos  creyen- 
tes á  JesHcrislo  fuese  desde  este  mundo;  ca  cíer- 
tamante  él,  non  temía  de  ser  pobre  aquí  é  mengua- 
do^ mas  por  non  perder  la  salud  de  muchos.  G  por 
semejable  causa  el  biena?eoturadosan  Martin  non  re- 
casó  en  0ste  mondo  mucho  vevir ,  mas  decia :  «Señor, 
si  só  neoesario  al  iú  pueblo,  non  recuso  por  ellos  traba- 
jar; la  lu  voluntad  sea  complida.  Señor,  asaz  fasta 
agora  trabajé ,  pon  racusaré  la  mi  vejez ,  los  tus  man- 
daoDientos  con  devoción  compUré.»  Qué  mas  quéreües, 
que  JesocrisU)  que  antes  que  á  la  su  madre  muy  amada 
deste  mal  mundo  la  levase,  después  que  el  Señor  subió 
á  los  cielos ,  la  dejó  muchos  años  acá  vevir,  é  al  discí- 


pulo que  amaba ,  conviene  á  saber  á  san  Joan  Evan* 
gelísta,  le  alongó  la  vida  en  aqueste  mundo  fasta  no- 
venta años  por  el  fruto  que  dende  se  siguió.  Por 
ende,  si  nuestro  Señor  alongó  la  vida  en  este  mundp, 
aunque  trabajosa  á  los  sus  amados,  non  te  debes  t<l 
querellar  si  luengo  tiempo  vives  en  tristura.  Segund 
que  la  Santa  Escritura  dice :  Dios  promete  luenga  vida 
á  los  virtuosos ,  aunque  á  las  de  veces  es  abreviada  á 
muchos  devotos,  porque  non  pierdan  la  gracia.  Ansí 
commo  se  lee  en  el  libro  de  la  Sabiduría :  «El  justo  fué 
quitado  deste  mundo  ,  porque  la  malicia  non  mudase 
su  entendimiento.»  Pues  que  así  es,  si  aina  ó  tarde  te 
acaezca  partir  deste  mundo ,  rescibe  consolación  en 
aquello  que  tú  esperas  que  te  irá  mejor  cuando  fueres 
deste  mundo  malo,  de  Dios  llamado. 
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Non  debes  quejarle  de  lu  tribuUciones,  pues  por 
ellas  eres  fecho  caballero  de  Jesucristo ;  é  si  en  tal  ba« 
talia  vencieres,  ^rás  glorioso.  Ca  ese  mesmo  Señor 
Jesucristo,  así  commo  muy  alto  emperador,  face  algu- 
nos caballeros  de  siervos  é  cuasi  de  íiommes  rústicos, 
los  cuales  por  su  amor  se  disponen  á  sofrir  oongraod 
corazón  muchas  tribulaciones.  Segund  que  dice  Job ; 
«Batalla  es  la  vida  del  homme  sobre  la  tierra,»  é  cier* 
tamente  la  tribulación  engrandesce  el  coraason  del  liom* 
me  para  rescebir  grandes  dones  de  Dios ;  ca  asi  commo 
el  martillo  del  platero  face  extender  la  plata  debajo  de 
stt  mano,  de  la  cual  entiende  k  su  copa  obrar,  ansí 
ciertamente  el  platero  celestial ,  obrador  de  toda  cría- 
tuN,  entiende  extender  tu  coraxon  por  las  tribulación 
Bes,  porque  pueda  en  él  poner  mochos  dones  é  bienes 
espiríLoalc8,é  porque  el  corazón  tuyo  sea  copa  preciosa 
de  muy  preciosas  é  muy  sanUs  reliquias  de  Jesucristo, 
A  solaz  é  demostración  de  los  qne  quedan  en  este  man* 
do.  Del  cual  entendimiento  del  corazón  humanal  dijo 
David:  «Engrandeciste  mi  coraron  al  mi  provecho.» 
Et  en  otro  lugar  dice :  «  Eo  la  tribulación  extendiste  mi 
cortzon  al  mi  provecho.»  ítem ,  en  la  santa  Escriptura 
la  tribulación  es  signiGcada  commo  el  agua,  ansí  com- 
mo solemnemente  dijo  en  loa  Cantares :  «Las muchas 
a|;uas,  esto  es,  las  muclias  tribulaciones  non  podieron 
malaria  caridat.»  Onde  la  tribulación  á  manera  do  agua 
ticmpra  el  vino  del  alegría  temporal,  porque  non  em- 
pesca  á  la  cabeza  flaca,  esto  es,  á  la  ánima  del  homme 
espiritual  por  mengua  de  entendimiento  6  por  otro  al- 
gún defecto  é  aun  de  tribulación  queá  niancí  a  de  agua 
afoga  á  los  enemigos  espirituales,  esto  es ,  á  los  peca- 
dos, segund  que  dice  en  el  segundo  libro  del  Géne$i:cEI 
agua  cubrió  de  los  que  perseguían  á  ellos,  é  uno  dellos 
non  fiacó.»El  ansf  commo  el  agua  guia  á  los  peces,  así 
la  tribulación  á  los  fieles  de  Jesucristo^  Ips  cuales  habían 


de  ser  pescados  por  la  red  de  san  Pedro,  el  pescador.  Et 
aun  la  tribulación  es  significada  por  el  fuego.  Onde  dijo 
el  rey  David:  aT&  me  probaste  en  el  fuego,  que  así 
commo  la  cera  es  fecha  blanda  en  el  fuego,  é  el  sello 
viejo  della  quitado  rescibe  otro  nuevo,  ansí  los  corazo- 
nes son  fechos  blandos  ó  desechan  la  verdad  de  los  pe* 
cados  é  toman  la  novedat  de  las  virtudes.»  Et  ansí  com- 
mo los  tres  niños  fueron  atados  é  echados  en  el  giand 
fuego,  é  fueron  fallados  sueltos,  ansí  el  que  es  puesto 
en  el  fuego  de  la  tribulación  ligeramente  es  desatado 
de  las  presiones  en  que  estaba  preso,  conviene  á  saber, 
de  las  cadenas  del  amor  deste  mundo.  Et  ansí  commo 
el  oro  es  probado  é  purificadopor  el  fuego,  asi  el  lioror 
me  por  la  tribulación  es  probado,.é  de  los  pecados  pur- 
gado, é  es  dispuesto  para  que  sea  vaso  puro  para  res* 
cebir  ¿  Dios.  E;taun  mas:  la  presente  tribulación  que 
el  homme  padesce  en  la  tierra ,  es  ansí  commo  melo- 
cina  dada  del  muy  alto  físico.  Onde  dice  sant  Agostin: 
«Entienda  el  homme  que  Dios  es  físico ,  é  la  tribulación 
roelocina  para  la  salvación,  é  non  pena  para  la  condepr 
nación.»  E  si  tú  eres  puesto  en  poder  de  tal  físico,  é  to 
da  tal  fuego  ó  taja  algund  miembro,  das  voces  é  rué- 
gasle,  empero  non  te  oye  á  la  tu  voluntad  acatando  á  la 
tusalod.  Et  asi  ciertamente,  commo  en  este  mundo 
non  hay  cosa  mas  preciosa  que  la  salud  del  cuerpo, 
ansí  non  es  haber  mas  precioso  que  la  salud  del  áni- 
ma. Nin  \e  querelles  del  aspereza  de  la  tribulación, 
ca  señal  es  del  tu  bien ,  é  señal  que  Dios  le  tiene  esco- 
gido é  te  ama.  Et  por  aquesto  tiene  (1)  por  bíeu  que  por 
la  tribulación  áspera  vaya  el  camino  de  los  escogidos, 
porque  non  hayan  mayor  delectación  en  morar  en  este 
mundo  que  de  ir  al  otro.  Et  aun  la  tribulación  es  se* 
nal  de  salvación,  ca  Dios  á  los  fióles  en  muchas  ma- 
to Esté  por  el  iaiper&UTo  «tea». 
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ñeras  atribulados  en  este  mundo  otra  cosa  (nejor  les 
guardó ;  de  los  cuales  dice  la  Santa  Escriptura : « Aflegi- 
dos  en  pocas  cosas,  en  muchos  bienes  de  aqueste  mun- 
do.» E  aun  mas,  la  tribulación  es  puerta  del  reino  de 
los  cíelos,  é  los  justos  entrarán  en  ella;  ca  como  dice 
el  Evangelio:  a  Convenio  al'Señor  Jesucristo  padescer 
é  ansí  entraren  la  su  gloria.»  Onde  en  los  Actos  de  los 
apóstoles  es  dicho  que  por  muchas  tribulaciones  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Et  para  mien* 
tes  aun  cuánto  bien  te  traen  ias  tribulaciones  é  ad- 
versidades, ca  facen  al  homme  acatar  alto  á  Dios,  é 
buscar  ende  altos  remedios  porque  en  este  mundo  non 
los  falla,  segund  el  Apóstol  dijo : «  Quered  las  cosas  que 
son  en  lo  alto ,  ca  Dios  premíte  atribular  al  borne  aten- 
diendo de  lo  convertir  á  sí  mesmo,  porque  el  pecador, 
puesteen  prosperidat,  siempre  fuye ;  et  cuanto  de  Dios 
se  desvia ,  tanto  á  este  mundo  se  allega ;  mas  en  la 
tribulación  á  él  enviada ,  so  allega  á  Dios  é  se  toma  é 
convierte  aína.»  Segund  que  dice  Oseas  el  profeta :  (cEn 
la  su  tribulación  se  levantará  en  la  mañana  á  mí ,  con- 
viene á  saber,  luego  en  la  lumbre  de  la  gracia.»  ¡Oh 
bienaventurada  que  face  á  homme  venir  á  mejor  es- 
tado! Por  ende  dice  saiit* Gregorio :  «Los  males  qoe 
nos  aquí  oprimen^  á  Dios  ir  nos  costriñen.»  Et  dice  el 
Salmista  : «  Fneron  acrescentadas  sus  enfermedades,  é 
luego  se  con  vertieron.»  E  non  es  maravilla;  ca  las  tri- 
bulaciones son  mensajeros  del  Señor  que  te  llama  á 
grandes  bienes ;  é  cuantas  tribulaciones  tienes ,  tantos 
mensajeros  rescibiste ,  los  cuales  te  dicen  que  te  aque- 
jes ,  é  que  las  jornadas  del  tu  corazón  non  sean  pe- 
queñas ,  é  non  habemos  las  pequeñas  é  desfallesccide» 
'ras,  mas  quita  tu  corazón  dallas ;  ca  sí  las  tribulacio- 
nes non  fuesen ,  los  liomcs  olvidarían  á  nuestro  Señor 
Dios,  é  serían  contentos  con  las  cosas  terrenales. 
Onde  así  commo  á  los  niños  corporalmente  suefén  apar- 
tar de  la  leche  del  amor  con  alguna  amargura,  bien 
así  la  tribulación  es  asencio,  con  el  cuál  los  que  son 
espiritualmente  pequeños  son  apartados  ^e  la  leche  de 
la  coosolacion  temporal.  Otrosí ,  considera  que  el  fuego 
del  purgatorio,  como  dice  sant  Agoslin,  es  maravilio- 
sameute  grave ;  ca  sobrepuja  á  toda  pena  que  homme 
en  aquesta  vida  padesce  ó  padescer  puede.  Pues  que 
ansí  es,  las  tribulaciones  son  alegremente  de  sofrir  por 
las  penas  del  fuego  del  purgatorío ,  ansí  commo  mas  li- 
geras sin  comparación.  Ca  por  estas  tribulaciones  po- 
demos amansar  las  debdas  á  las  cuales  somos  obligados 
á  Dios,  conviene  á  saber,  las  pen^s  por  el  pecado  de- 
bidas, é  por  la  medida  que  paguemos,  podemos  dar 
cuenta  á  él.  Entre  aquestas  cosas,  para  mientes  commo 
el  ladrón  en  la  cruz  se  quitó,  el  cual  estaba  aforcado  á 
la  dereclia  parte  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  aqueste 
tormento  ciertamente  que  padescia  por  la  su  culpa,  fué 
causa  que  á  honor  de  su  Criador  se  convertió  é  de  toda 
su  debda  se  quitó.  Et  aun  sobre  todo  aquesto  meres- 
ció  de  oir  del  Salvador  aquella  palabra  dulce :  «  Hoy  se- 
rás conmigo  en  paraíso.»  Acuérdate  aun  é  acata  la  pa- 
sión de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  é  fallarás  en  la 
tribulación  consolación.  Onde  dice  sant  Agostin:  «Grand 
consolación  es  á  los  miembros  ver  é  acatar  la  su  cabeza 
que  es  Jesucristo.»  Onde  el  Apóstol  dice :  «  Si  sofriére- 
mos por  Dios,  con  él  reinaremos.»  Et  sant  Bemaldo 


eso  mismo  dice :  n  Nuestro  Señor  Jesoerfsto,  al  compa- 
ñero de  la  tribulación  llevo  consigoá  lasa  biermventa- 
rada  comunión;  ca  el  ladrón  fué  con  él  en  la  cmz  é  en 
aquel  dio  en  paraíso.»  Pues  que  ansí  es,  el  agua  de  la 
tribulación  mucho  debe  á  nosotros  ser  sabrosa ,  poes 
que  manó  del  su  sagrado  lado  del  bendicbo  cuerpo  de 
Jesucristo,  lleno  de  olores  muy  bien  olientes,  ca  cierta- 
mente el  complímíeoto  de  la  divinidat  que  fué  lleoo  de 
gracia ,  et  en  verdal  por  ventura  por  el  beodicbo  cos- 
tado de  nuestro  Señor,  non  manó  é  fué  colada  la  dicha 
agua  cuando  tantos  é  Untos  tormentos  sufrió :  ansí 
ciertamente,  pues  si  aquella  agua  simple  é  pura  de  an- 
tes fuese  á  nos  sin  sabor,  empero  desde  entonces  siem- 
pre debe  de  ser  con  sabor,  pues  que  pasó  por  lugar 
muy  bien  oloroso  é  muy  dulce  é  sabroso.  Et  aun  el 
homme  atribulado  tiene  grandes  é  muy  muchos  com- 
pañeros, tales,  conviene  á  saber,  que  el  mundo  non 
era  digno  dallos.  Ca  el  padre  nu^tro  Abrabam  por  na- 
chas tribulaciones  es  fecho  amigo  de  Dios,  et  ansí 
Isaac,  é  Jacob,  é  Moísen ,  é  todos  los  que  á  Dios  plo- 
guieron  por  muchas  tribulaciones  pasaron,  é  cierta- 
mente Geles  fueron  fallados.  Et  tú  por  muchas  tribula- 
ciones pasarás ,  ó  á  Dios  aplacer  non  podrás*  Ca  aegun 
dice  sant  Agostin:  «Non  puede  ser  iiorome  rienro  de 
Jesucristo  sin  tribulación ;  é  si  piensas  non  haber  tri- 
bulaciones ó  persecuciones ,  non  escomenzaste  aun  á 
ser  cristiano.»  Pues  que  ansí  es,  non  pienses  nin  pre- 
sumas ser  singular  nin  temas  las  tribu  lacioues  que 
acaescieron  á  los  nuestros  varones  lau  grandes  é  tan 
perfectos.  E  aun  otMsf  tiene  el  homme  atribulado  á 
Dios  por  compañero,  segund  que  dice  el  profeta  Da- 
vid :  d  Yo  esto  con  el  atribulado  con  la  tribuhcion.  b  E 
en  otro  lugar  dice :  «Cerca  nos  es  Dios  á  aquellos  que 
son  de  <forazon  atribulados.»  Onde  el  bienaventurado 
señor  san  Bemaldo  dice:  «Cuando quier  que  la  tribu- 
lación encruelece,  non  te  pienses' ser  desamparado, 
mas  acordarte-has  que  Dios  está  con  el  atribulado.!»  Et 
por  ende  aquesta  compañía  segura,  graciosa ,  deleita- 
ble, es  muy  mucho  de  cobdiciaré  á  Dios  demandar, 
como  dice  sant  Bemaldo :  «  Señor,  querría  ser  siempre 
afligido  porque  siempre  fueses  conmigo.»  Et  cterla- 
mente  la  tribulación  face  que  nuestras  oraciones  sean 
oidas  é  gYitciosas.  Por  ende  dice  el  profeta  David:  «Lla- 
mé yo  al  Señor  para  que  commo  yo  fuese  atribulado,  é 
él  me  oyó.»  Mas  así  commo  el  clamor  muy  mucho  repe- 
tido de  Dios  es  masoido,  ansí  por  esa  mesma  manera, 
si  un  homme  toviese  muchas  bocas,  é  todos  sus  miem- 
bros fuesen  bocas,  é  juntamente  á  Dios  diesen  voces, 
mas  ligeramente  alcanzarían  de  Dios  audiencia.  Ansí 
ctei lamenta  cualquiera  persecución  es  ansí  boca  clara- 
mente en  el  articulo  de  la  necesidat.  Onde  dice  Pedro  de 
Revenas  (i)  fablarou  de  Lázaro  el  pobre, que  tantas 
bocas  tovo  clamantas,  cuantas  llagas  al  su  cuerpo  eran 
atormentantes,  é  non  es  amigo,  é  qué  cosa  debo  yo 
buscar,  non  cosa  alguna  ciertamente,  sinon^á  Dios  debo 
querer.  Et  enxemplo  de  aquella  Magdalena  en  persona, 
de  la  cual  dice  el  doctor  Orígenes:  «Al  mí  señor  solo 
busco  é  él  solo  me  puede  consolar;  mas  muy  mucho  es 
dicho  avariento  el  hombre  el  cuul  Dios  non  puede  far- 

(1)  El  eseritor  Petras  k  Ravcaate  6  Pedro  de  Ráfeni. 


LIBRO  DE  LAS  CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA. 


569 


tar.n  Et  si  el  hommede  Dios  non  es  contento,  ¿cómmo 
M  pneáe  contentor  de  cualquier  cosa  espiritual  ó  tem- 
poral? Por  ende  Dios  que  nos  consueta  en  toda  nuestra  Iri- 
bulacion  ,  bastante  es  para  darnos  consolación;  el  cual, 
tomando  aun  el  cargo  del  paciente^  dice  á  aquellos  que 
ene!  juicio  á  la  mano  esqoicrda  suya  estarfni :  «Cuando 
non  fecistes  á  unodestos  míspeqnennclosninámi  fecis- 
tes.»  ¡Oh  entrafnble  carldat  de  Dios  acerca  del  hombre 
qne  razonablemente  debe  consolar  á  todo  atribulado! 
Ansí  la  persecución  es  materia  de  gozo  espiritual  é  causa 
del  solaz  divinal ,  porque  la  trltitnra  de  la  tribulación  es 
madada  é  convertida  si  al  que  non  en  los  buenos  hom- 
mes  en  gozo  de  alegría.  E  aj|upsta  miid ación  es  signifi- 
cada en  el  panto  Evangelio ,  é  es  manifieslamente  en- 
tendida por  la  mudacion  del  agua  en  el  vino  en  las  bo- 
das. Ca  el  agua  de  la  tribulación  es  convertida  en  vino 
de  la  alegría  espiritual  é  consolación.  Ca  seguml  dijo 
el  profeta :  «El  vino  alegra  el  corazón  del  liomme.»  El 
aon  y  tú ,  homroe  atribulado ,  debes  saber  que  la  tribu- 
lación en  el  presente  acrecienta  corona  en  el  cielo ,  y 
la  diversidat  de  las  tribulaciones  aiíade  diverso  orna- 
miento  de  corona;  por  cuanto  el  que  non  es  guerreado 
non  guerrea  nin  resiste;  el  que  non  face  guerra  non  ven- 
ce; mas  el  qne  padesce ,  guerra  face,  guerra  vence.  Ansf 
commo  el  sabio  Salomón  fabla  del  justo ,  é  dice:  «Dió- 
le  Dios  batalla  fuerte  porque  la  venciese,»  é  por  ende  el 
qne  non  vence  non  es  coronado;  et  bien  concluyó  sant 
Paulo :  aSi  non  el  que  venciere  fuertemente,  é  cnanto 
ma3  or  fnere  la  victoria,  mayor  será  la  corona.»  Sigúese 
de  aquestos  dichos,  que  cuanto  mas  veces  dan  alguno 
gracia ,  tantas  mas  veces  puede  ser  vencedor  é  tantas 
mas  veces  meresce  ser  coronado.  Ansí  commo  fabla 
el  bienaventurado  sont  Bemaldo  de  aquellos  que  al 
contrario  fbcen.  Si  la  vuestra  paciencia  por  cruel  pie- 
dat  es  menguada,  de  poco  á  poco  de  coronas  de  pie- 
dras preciosas  es  privada.  Pues  que  ansi  es  comun- 
mente ,  es  de  tener  que  por  el  martirio  de  la  tribula- 
ción es  fabricada  á  los  justos  afligidos  la  corona  de  la 
consolación ;  ca  el  que  persigue  á  los  justos,  face  co- 
rona á  ellos.  Et  aquesto  facen  algunas  veces  non  mag- 
nifíestamente  persiguiendo,  mas  ocultamente,  ansí 
commo  de  zaga,  por  de  traición,  con  roartülo  en  el 
(ierro  feriend^.  Ansí  commo  por  aquesto  es  visto  el 
Profeta  haber  dicho  :  «  Martillaron  los  pecadores  sobre 
mí  espinazo.»  Ondo  dice  Santiago  del  tentado  é  pa- 
ciente :  «Bienaventurado  es  el  que  sufre  la  tentación.» 
Por  ende  dice  sant  Bernaldo  muchas  cosas  de  los  gua- 
lardones,  ansi  commo  abreviando  dice :  «La  tribulación 
presente  es  vía  de  la  gloria,  vía  de  lu  cibdat  de  paraiso  é 
via  del  reino  de  Dios. i»  Pues  que  ansí  es,  hayamos  gozo 
en  la  persecución ,  ca  en  ella  es  la  esperanza  de  la  glo- 
ria, et  por  mejor  Tablar,  en  la  miseria  deste  mundo  es 
contenida  la  gloría  del  otro ,  ansí  commo  la  esperanza 
del  fruto  es  en  la  simiente  derramada.  En  aquella  ma- 
nera, el  reino  de  Dios,  dentro  denos  es  gran  tesoro  en 
la  grand  vil  olla  de  barro,  é  que  es  nuestro  cuerpo  des- 
avenlurado;  ca  Dios  dijo:  «Con  él  só  yo  en  la  tribula- 
ción, ¿é  por  cuál  ra?.on  yo  buscaré,  ¡ues,  otra  cosa 
sinon  la  tribulación?»  Buena  cosa  es  ú  mi  llegarme 
Dios;  ca  ¿quién  es  el  que  suíre  que  podrá  firmemente 
islar  sin  el  Sei)or?  Buena  cosa  es  á  mí  ser  aflegído ,  eu 


tanto  que  tú  estás  conmigo.  Ca  sin  tí  non  puede  nin- 
guno reinar  nin  haber  gloria  nin  fartura.  Mejor  es  á 
rol  en  la  tribulación  abrazara  tí ,  é  aun  en  el  fuego  te- 
nerte conmigo.  Pues  ¿porqué  tememos,  por  qué  tar- 
damos, por  qué  fuirémos  aqueste  fuego  si  Dios  está 
connusco  en  la  persecución  1 

Non  seasagraviado  de  las  persecuciones  é  impugnacio- 
nes; mas  recorre  al  enxemplo  de  Jcsucristoé  á  los  fechos 
de  los  santos  por  qué  pasaron,  porque  falles  consola- 
ción. Et  primeramente  recorramos  el  enxemplo  de  Je- 
sucristo,del  cual  dice  sant  Paulo:  «Pensat  en  aquel  que 
tal  contradicción  sufrirt  de  los  pecadores  contra  sí  mis- 
mo, porque  non  ha  vades  fatigacion  en  vuestros  corazo- 
nes dosfallesciendo.»  Dende  recurramos  á  los  santos  Pa- 
dres, los  cuales  voluntariamente  padescíeron  por  Jesu- 
cristo. Onde  dice  sant  Gregorio;  «Si  los  fechos  de  los 
santos  Padres  )precedientes  consideramos ,  non  serán 
graves  lascosasque  enestemundo  padescemos.»Elsant 
Gregorio  eso  mesmo  dice:  «¿Cuál  de  los  santos,  por 
paciencia  coronado,  non  fué  toda  su  vida  atribulado?» 
£t  por  aquesto  generalmente  por  todos  dice  el  apóstol 
sant  Pablo :  «Todos  los  que  santamente  quieren  vcvir 
en  Jesucristo  padecen  persecución.»  Et  por  ende  San- 
tiago apóstol  nos  amonesta  diciendo :  «Hermanos,  to- 
mad enxemplo  de  la  mala  vejez  et  del  luengo  trabajo  é 
de  la  paciencia  de  los  santos  Profetas  que  fablaron  en 
nombre  del  Señor,  ved  commo  repulamos  ser  bieo' 
aventurados  ios  que  padescíeron  por  Dios;  é  si  sopieses 
cuánto  honor  é  cuanto  valor  acarrea  al  homme  pades- 
cer  por  Dios  persecuciones ,  ciertamente  tú  las  quer- 
rias  padescer  é  las  desearías,  salvante  si  eres  menguado 
de  entendimiento.  Et  non  es  maravilla  si  persecuciones 
padescemos  por  la  justicia  en  commo  sean  dichos  del 
Señor  bienaventurados  los  que  padescen  persecuciones 
por  la  justicia;  ca  gran  consolación  consiste  en  la  bien- 
aventuranza ,  é  á  grande  honor  predicó  el  Señoría  pa- 
ciencia de  la  persecución,  é  á  grand  valor, cuando  dijo: 
«Bienaventurados  ios  que  padecen  persecución  por  la 
justicia,  ca  delloses  el  reino  de  los  cielos.»  Et  non  es 
maravilla,  ca  non  puede  ser  cosa  alguna  mejor  que  eJ 
reino  de  los  cielos ,  en  el  cual  verdaderamente  se  en- 
tiende estar  Dios,  del  cual  otra  cosa  mayor  non  se  puede 
pensar,  segund  que  dice  sant  Anselmo,  aunque  la  mali- 
cia de  los  reprobados,  compara  é  iguala  á  Dios  á  los  bie- 
nes temporales.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «Aquel  menos- 
pieciar  seor  tal  commo  Abel,  en  el  cual  reina  la  malicia 
de  Caín.»  Ciertamente  el  (ierro  de  Ifi  malicia  de  nues- 
tra voluntad  venir  non  puede  á  la  agudeza  de  la  vcr- 
dat,  primeramente  si  non  rayere  la  orín  de  nuestra 
maldat;  et  en  otro  lugar  dice:  «Las  persecuciones  do 
los  reprobados  purgan  á  los  santos  demientra  quo  la 
potestad  del  que  atormenta  é  de  los  malos  resiste  á  la 
utilidad  de  los  justos.»  Onde  dice  Orígenes:  «Quitadas 
las  malicias  del  diablo,  non  será  dada  corona  de  gloria 
sinon  al  peleante  legítimamente;  ó  si  fallecen  los  con  - 
tradecientes,  ¿cuáles  serán  vcnceJoros,  ó  por  la  Vitoria 
cuáles  liaberán  guaiardones?  Pues  que  ansi  es ,  non  so- 
lamente usa  Dios  de  los  buenos  para  salvación ,  mas 
aun  de  los  malos;  ca  son  algunas  vasijas  á  honor  é  otras 
á  deshonor, ^e  todas  son  necesarias;  é  si  tú  quieres 
haber  consolación  de  la  injnria  á  tí  fecha ,  luego  en  ese 
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punto  recorre  á  tps  pecados  por  If  focbos  en  tu  cora- 
yon.»  Onde  dice  sant  Gregorio:  « Estonce  los  baldones 
á  nos  fechos  de  buena  voluntad  recebimos  é  sofrimos, 
commo  en  el  secreto  de  nuestro  corazón  á  los  pecados 
que  fecimos  nos  tomamos.  Ciertamente,  ligera  cosa  será 
yjsla  cuando  quier  que  padesceroos  injuria ,  si  en  nues- 
tra obra  acatamos  peor  mal  que  merescemos.»  Ct  por 
aquesto  bien  dijo  sant  Crisóstomo:  «Bien  piensa  que  la 
injuria  i  nos  fecha  non  face  suücientemente,  ó  si  satis- 
face en  los  contradecientes  por  nuestros  pecados;  em- 
pero derechamente  jios  gocemos  que  de  lo  que  finca 
perdón  haberémos.  ¿El  cuál  homme  podría  ser  que  si 
por  justo  juicio  de  Dios  hobiese  de  ser  privado  de  en- 
tre ambos  ojos,  é  le  Gncase  el  uno,  derechamente  non 
se  gozase,  aunque  del  otro  fuese  privado,  é  injuriosa- 
mente por  mano  de  aquel  que  non  era  su  juez  le  fuese 
sácalo? Por  cierto  se  gozarla;  pues  gocemos  nos  coa 
cualquier  angustia  é  tribulación  en  que  seamos  pues- 
tos ;  ca  nos  es  fecha  gracia,  porque  mayor  peoa  á  Dios 
por  nuestros  pecados  merescemos.  Aun  para  mientes 
para  la  tu  consolación,  que  segund  dice  sant  Agostin, 
el  homme  justo  pacientemente  sufriendo  la  su  injuria, 
meresce  celestial  corona.  Et  acata  lo  qu^  es  prometido 
generalmente  por  sant  Crisóstomo:  «Cualquier  cosa  que 
padesciéremos  injuslamenle  de  cualquier  de  los  bom- 
mes ,  ó  haberémos  remisión  do  todos  nuestros  peca- 
dos ,  ó  si  tantos  pecados  en  nos  non  fueren ,  seremos 
honrados  de  mas  nobles  coronas.»  Et  ciertamente  grand 
cosa  es  haber  perdonanza  de  todos  los  pecados ;  mas 
muy  mayor  cosa  es  ser  farto  de  los  goces  de  las  claras 
ó  celestiales  coronas. 

Non  le  debes  querellar  del  alcanzamiento  de  la  tu 
tierra  en  desliendo ,  deciendo  por  ventura  lo  que  dice 
el  Profeta :  «Que  la  tierra  onde  hombre  nasce  esdulce;» 
mas  aprende  de  la  vía  de  la  consolación  et  la  manera 
de  aquellos  que  fueron  lanzados  de  su  tierra ;  conviene 
á  saber,  que  el  homme  mude  el  juicio  de  la  su  tierra  ó 
juzgue  mejor  nou  ser  su  destierro,  segund  el  lugar  en 
el  cual  es  desterrado;  mas  ansí  que  la  tierra  de  la  cual 
segund  la  carne  es  nascido,  juzgue  así  ser  destierro  á 
todo  el  mundo.  Onde  dice  Hugo:  «Comienzo  de  virtud 
es  que  aprenda  homme  el  corazón  trabajado  poco  á 
poco  mudar  aquestos  lugares  vesibles  édesfallecedores^ 
porque  después  los  pueda  desamparar.»  Por  ende  aquel 
homme  es  aun  delicado  é  flaco,  al  cual  la  tierra  en  que 
nasce  le  es  dulce ;  é  aquel  homme  es  ya  fuerte,  al  cual 
paresce  que  en  toda  tierra  nascíó,  é  al  que  todo  el  mundo 
paresce  ser  destierro.  Onde  dice  Séneca :  «Yo  non  puc* 
do  mudar  la  mi  tierra ,  ca  de  todos  los  liommes  una  es 
la  tierra,  et  non  puede  alguno  ser  alanzado  de  aquesta; 
et  por  ende  non  es  á  mí  quitada  generalmente  la  tier- 
ra ,  mas  algund  lugar  della ;  ca  en  cualquier  tierra  que 
yo  vengo  non  es  tierra  alguna  á  mi  en  destierro ;  mas 
en  aquella  tierra  entiendo  que  nascí,  eu  la  cual  algu- 
nos bienes  rescibí.  Aquella  coia  por  la  cual  es  el  hom- 
me bienaventurado ,  en  el  homme  está ,  non  en  lu- 
gar apartado:  si  el  homme  sabio  es,  del  lugar  en  lugar 
es  mudado:  si  loco  es,  en  su  pensamiento  es  desier- 
ra<lo.»  Fasta  aquí  fabla  Séneca.  Ved  en  qué  manera, 
segund  la  palabra  de  Hugo ,  muda  los  vocablos ;  ca  la 
mudacion  del  sabio  llama  alanzamionto  en  destierro  de« 


ciendo  ser  alanzado  del  lugar  é  venido  á  la  tu  liarnu 
Por  ende ,  el  lugar  ó  la  tierra  de  la  cual  es  el  bonune 
alanzado,  non  debe  ser  reputada  tierra  de  su  nascí- 
miento ;  mas  aquella  tierra  debe  serjuzgada  mayormeo- 
te  en  el  lugar  ¿^  su  naacimiento,  de  la  cual  el  homme, 
non  segund  el  cuerpo,  roas  según  el  ánima,  es  oaseida; 
esto  es,  donde  virtuosamente  obrar  es  oooocido,  oa  el 
hombre ,  segund  el  ánima ,  non  et  de  cualquier  logar 
deste  mundo  naicido.  Et  por  ende,  logar  algoao  deste 
mundo  non  debe  ser  dicho  lugar  de  su  nascimieato, 
mas  todo  este  rauado  debe  haber  por  desterranüeato. 
Et  otro  lugar  fuera  de  aqueste  mundo  debe  Jiaber  por 
su  tierra  propia,  de  la  cual  eon  sari  juzgado  alguno  aer 
alanzado ,  é  aun  gozosamente  son  los  tormentos  de 
padescer,  por  cuanto  deste  así  atormentado  son  ezpe- 
rados  los  deleites  sin  medida,  non  tan  solamente  en  la 
duración  sin  fin ,  mas  en  la  fartura  de  los  deleites.  El 
por  ende  la  Santa  Eseríptura  dice  de  los  justos:  «Si 
antes  los  liommes  padescleron  tormentos,  la  esperaaia 
dallos  llena  es  de  vida  perpetual :  en  pocas  cosas  fue- 
roa  atormentados  ó  en  muchas  cosas  serán  bien  rema- 
nerados.»  Et  ansí  para  haber  consolación  en  los  tor- 
mentos abaste  agora  aquella  esperanza  inmortal  qoe  es 
en  los  deleites  abondosos,  por  la  cual  espenmia  ver- 
nemes  á  aquella  bienaveoturaau  commo  los  caeros 
de  los  santos,  é  los  miembros  de  sus  cuerpos  agora  afle- 
gidos  por  tormentos,  en  muchos  deleites  serán  estonce 
bien  é  soavemente  dispuestos  cuando  acerca  del  cierto 
testimonio  de  la  profecía  haberán  suficioncia  da  toda 
U  gloria  celestial.  Et  aun  non  temas  les  tormentos  que 
acarrean  muerte  corporal,  mas  en  ellos  debes  boher 
consolación  espiritual;  ca  dice  el  muy  esclarecido  doc- 
tor santo  Tontas  de  Aquino :  «Si  algund  homme  sufra 
pacientemente  la  muerte  que  otros  le  dan,  aunque  por 
algunos  fechos  suyos  le  sea  dada,  vale  amenguamieato 
de  la  pena,  si  los  pecados  que  fizo  fueron  muchos;  ó 
aliberadon  de  toda  la  pena  del  purgatorio  si  los  peóados 
fueron  pocos.  Et  puesto  que  los  pecados  fuesen  mochos, 
si  la  contrición  fué  mucha ,  será  perdonado  de  ledo  en 
todo  de  la  pena  é  de  la  culpa.  £  si  la  contrieioB  fué 
poca,  serle-ha  perdonada  la  culpa  é  menguada  la  poDa 
del  purgatorio.»  Fasta  aquí  fabla  santo  Tomás.  Nia 
debes  temer  de  morir  por  Jesucristo,  el  cual  murió  por 
lí,é  él  BOU  era  á  ello  obligado.  Onde  dice  sant  Bemaldo: 
aEt  pues  tú  eres  obligado,  acata  á  Jesocrisio  que  es  el 
espejode  paciencia  é  gualardon  del  pacíeate,  lo  cual  min- 
cho esfuerza  é  enciende  al  homme  para  so^ir ;  empero 
entre  todas  las  muertes  preciosas  de  los  santos,  mas  pre- 
cioso es  el  martirio ;  ca  es  consagrado  por  la  fe  Jesucristo 
é  por  su  amor  rescebido. »  Onde  dice  el  doctor  Cipriano: 
« ¡  Oh  márti  res  bienaventurados!  Non  sé  de  cuáles  alaban- 
zas vos  alabe.  ¡Olí  caballeros  de  Jesucrislo  I  muy  fuertes 
tormentos  padecisteis :  los  tormentos  non  vencieron  á 
vos ,  ntas  vos  vencistes  á  ellos.  Nin  los  tormentos  non 
dieron  fin  á  losdolores,  maslacorena lesdió  ña,  |Ohqué 
maravilla  fué  aquella  tan  alu ,  é  tan  grande  é  preciosa, 
é  tan  aceptable  padesciendo  vencer.»  Et  por  ende  con- 
sidera que  commo  tá  peleas  con  tu  contrario,  é  Dios 
está  presente,  ese  Dios  te  favorece  porque  hayas  victo- 
ria ^n  la  tu  pelea  é  non  embargante  que  Dios  pelea 
por  tí  ó  vence ,  empero  la  victoria  es  atribuida  á  U. 
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COMIÉNZASE  EL  TERCERO  LIBRO,  en  el  cual  sb  cosnriBNBN  algunos  remedios  é  consola- 

CiOXBS  COmnU  US  TRIBULAtlOüSS  6  TRISTEZAS  QUE   LOS   HOXMBS   HAN  POR   NON   HABER   REPOSO  6 
FOLGURA   EN  AQUESTA  YfDA ;  ET  TIENE  CUATRO   CAPÍTULOS. 


Pues  que  aasi  es,  non  seas  agraviado  con  los  mu- 
clios  desastres  é  tenUciooes  que  te  venieren  é  sufrie- 
res; mas  eonaidera  que  non  se  puede  eicusar  padescer 
muchos  trabajos,  caeonviene  que  sean  tentados  é  pro- 
bados los  que  con  Dios  han  de  regoar.  Onde  dice  sant 
Agoatin:  «ATíáovos,  bernaanos,  4]ue  non  haya  varen  so- 
bre la  tierra  que  pueda  vevir  sin  tentación ,  especial- 
mente aquelqoe  auevamente  comienza  á  servir  á  Oio« . » 
Olrosf,  diee  el  Eciesiistico:  «Fijo,  allégate  al  servi- 
cio de  Dios  é  apareja  la  tu  alma  á  tentación ;  ca  la  ten- 
tación aeaeaee  muy  muchas  veces  á  los  que  son  pia- 
ceoleros  á  Dios.»  jOnde  dijo  el  Ángel  á  Tobías:  «Por 
cuanto  eras  placentero  d  Dios  convenia  qne  la  tenta- 
ción te  probase.»  Et  por  ende  las  tentaciones  son  señal 
que  Dios  quiere  bien  al  homme;  6  por  aquesto  non  sea 
á  tí  grave  ia  tentación;  ca  muchos  bienes  face.  Prime- 
ramente enseiía  al  homme,  onde  el  que  non  es  tentado 
es  Deeio,  el  que  non  experimentó  las  cosas  poco  sabe 
dellas.  Itero,  en  k  tentación  la  humildat  cresce.  Onde 
dice  sant  Gregorio:  «Por  la  tentación  cresce  la  hu- 
mildat que  guarda  al  ánima  de  soberbia ;  ca  los  santos 
varones  tanto  roas  fuerte  guardan  la  gloria  de  las  vir- 
lades  que  rescibieron,  cuanto  mas  fueren  iropunidos 
de  la  fuerza  de  la  tentación  é  mas  horoildosamente  re* 
conosoeo  su  flaqueza.  Onde  commo  sant  Paulo  fuese 
fuertemente  teatadpyhomillándoseá  Dios,  estonce  devo- 
tamente rogó  á  Dios.»  £t  por  ende  el  Papa  León  dice: 
«Sin  eiprimentes  de  tentaciones  non  sou  obras  al- 
gunas de  virtudes.»  Itero^  la  tentación  prueba  al  hom- 
me ;  onde  dice,  el  Eclesiástico :  «Las  ellas  del  ollera 
cuece  el  forno,  é  la  tentación  del  trabajo  á  los  varones 
justos.»  Ítem,  la  tentación  maniflesla  la  face,  é  la  face 
grande.  Onde  dice  el  apóstol  sant  Pedro:  «Padesce  agom 
oD  poco,  si  eonvieno  de  la  tristura,  et  prueba  la  tu  fe  en 
diversos  trabajes,  porque  laprobranzade  vnestra  fe  sea 
mas  preciosa  que  el  oro,  que  por  el  fuego  es  probado.» 
Ítem,  la  tentación  sufrida  paciente  é  humildemente  da 
boenadotrína  al  pueblo.  Onde  es  dicho  de  Tobías:  ende 
Dios  prometió  venir  esta  tentación  á  él  para  que  fuese 
dado  enaemplu  á  los  hommesque  habían  de  ser  después. 
Itero,  laXentacion  da  coroua  en  el  cielo.  Onde  dice  San- 
tiago :  (iBieoaventurado  es  el  varón  que  sufre  la  ten- 
tación ,  que  comroo  fuere  probado  rescebírá  corona 
debida.»  ítem,  por  la  tentación  habernos  acrcseenta- 
miento  de  virtudes; ca  non  es  alguno  que  se  conozcu ,  si 
non  fuere  tentado;  nio  puede  ser  alguno  coronado,  si 
non  fuere  vencedor;  nin  puede  alguno  vencer,  sinon  po« 
leare;  nin  puede  alguno  pelear ,  sinon  toviere  enemigos 
é  contrarios.  Empero  es  de  salíer  que  Imy  de  muchas 
maneras  de  tentaciones:  é  el  diablo  tienta  para  (!ou- 
depaar  la  carne ;  tienta  pare  deleitar  el  mundo;  tienta 


para  engañar  el  hombre;  tienta  para  experimentar;  é 
Dios  tienta  pan  lo  que  está  en  cada  uno  á  los  otros  de- 
mostrar; mas  en  pequeñas  cosas  nos  tienta  ^ó  en  mu- 
chas nos  da  gualardon.  OnJe  el  sabio  Salomón  dice: 
«En  pocas  cosas  fuecon  los  santos  é  escogidos  aQigidos, 
é  en  muchas  enriquecidos;  ca  Dios  los  tentó  é  fallólos 
dignos  de  sí ;  é  ansí  Dios  tienta  á  algunos  dándoles  al- 
gunas penas  en  aqueste  mundo.  Por^nde  debes  de  ha*, 
ber  mucha  consolación;  ca  según  dice  el  profeta  Baruc: 
«El  que  vos  dio  algunos  maleS|  darvos-iía  muchos  bie- 
nes é  salud  con  alegría.» 

Aun  de  la  batalla  del  espíritu  malo  non  seas  tur- 
bado; ca  non  puede  facer  mas  de  lo  que  de  Dios  le  es 
permitido.  Onde  dice  sant  Agostin :  «Tanto  el  espíritu 
malo  espermetido  tentar  cuanto  en  ll  puede  aprove- 
char para  que  seas  probado  é  experimentado  ;  porque 
commo  non  te  conoscias  de  ti  seas  fallado ;  ca  la  ten- 
tación declara  quién  es  el  espíritu  que  fabla,  porque  el 
espíritu  natural  del  homme  cobüicía  cosas  blandas, 
é  el  espíritu  del  mundo  fabla  cosas  vanas ,  é  el  espí- 
ritu del  diablo  cosas  amargas.  Mas  por  el  contrario  el 
bienaventurado  sant  Antón  nos  da  un  ligero  é  prove- 
choso remedio  decicndo:  «Hermanos,  conocisles  di- 
versas asechanzas  de  los  enemigos  espirites  malinos; 
mas  la  fe  de  Jesucristo  Gncad  en  vuestros  corazones  é 
todos  los  enemigos  fuirán ;  é  aun  los  que  son  aquejados 
del  diablo ,  si  fuertemente  resisten.  Dios  é  los  ángeles 
los  acatan,  et  por  pelear  fielmente  haberán  corona  per- 
durable. Onde  dice  sant  Gerónimo :  cDios  que  es  regi- 
dor de  todos  espera  la  batalla  é  la  victoria  con  la  caba- 
llería de  los  ángeles,  ó  en  todo  lugar  da  corona  perdu- 
rable al  que  es  contra  el  diablo  peleante.))  Onde  el 
Señor  dijo  á  sant  Antón,  después  que  venció  todas  las 
tentaciones:  «Antón ,  yo  aquí  estaba  é  esperaba  ver  la 
tu  victoria;  é  por  cuanto  fuertemente  peleaste,  yo.te 
faré  nombrar  en  todo  el  mundo.i)  Et  commo  somos  ten- 
tados en  la  carne,  ó  de  otro  cualquier  pecado,  gocémos- 
nos continuamente  é  venciendo  aprovechémosnos.  On- 
de dice  sant  Agoslin :  «Commo  somos  tentados  por  la 
divina  dispensación,  bien  dende  alcanzamos  porque  non 
seamos  ensoberbecidos  de  las  virtudes,  en  las  cuales 
acrescentamos.»  Et  en  otro  lugar  dice:  «Por  ende  el 
pueblo  de  Israel  á  los  geboscoi  permite  vevir,  porque 
los  hombres  non  se  ensoberbezcan  de  las  grandes  vlr* 
tildes  que  obran  cuando  los  pecados  pequeños  non  so- 
brepujan. Onde  dice  sant  l*aulo  el  apóstol:  «Porque 
la  grandeza  de  las  rovelacioncs  non  me  ensoberbezcan 
dado  es  á  mí  el  aguijón  de  la  carne  ,  el  ángel  Satanás 
que  me  humille.»  E  por  ende  en  las  tus  tentaciones 
toma  consolación  con  sant  Pablo;  ca  tú  haberes  galar- 
dón de  Dios.  Onde  dice  sant  Agostin :  «Dloa  conosció 
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In  esfuerzo  é  vee  la  tu  voluntad;  él  considera  la  lu 
lucha  contra  la  carne,  é  te  amonesta'  que  pelees  ó  te 
ayuda  porque  venzas,  é  te  ayuda  6  espera  queseas  lla- 
gado ;  et  si  caes  él  te  levanta;  porque  venciendo,  él  te 
corona;  é  aun  contra  las  deleitaciones  de  los  pecados, 
ármate  fuertemente  é  aUnzalas  de  U  luego,  é  desam- 
párala:) ansí  commo  viles;  ca  si  algunas  tentaciones  de 
pecados  lia  y  en  el  homme,  mucho  le  facen  que  sea  me- 
nospreciado é  de  todo  en  todo  le  confonden.»  Et  por 
ende  luego  las  debe  homme  lanzar  de  sí;  ca  así  commo 
el  corazón  virtuoso  es  comparado  al  cielo,  en  el  cual 
Dios  face  su  morada,  por  cuanto  non  deleitan  á  Dios 
los  templos  resplandecientes  nin  los  altares  con  piedras 
preciosas  esculpidos  ó  labrados,  mas  el  alma  ornada  de 
virtudes,  la  cual  meresce  ser  cielo  llamada.  Et  ansí  por 
el  contrario ,  el  corazón  lleno  de  pecados,  con  razón  es 
Uamadoenficrnoilalcorazon  esmerada  de  los  diablos, et 
tiene  en  sí,  á  la  manera  del  inñerno,  tiniebrus  de  inoran- 
cía,  é  fuego  de  mala  cobdícia,  é  gusano  de  mordiente 
conciencia.  Ét  por  ende  los  hommes  que  tienen  tal  co- 
razón edifican  en  sí  al  infierno, é  ya  en  este  mundo  es- 
comienzan á  vevír  en  él  mas  que  en  el  paraíso.  Et  por 
ende  las  deleitaciones  de  los  pecados  que  guian  á  las 
penas  infernales  son  luego  de  desechar  é  aborrescer. 
Pues  que  ansies,  alancemos  de  nos  los  pecados  é  tra- 
bajemos de  haber  en  nos  las  virtudes ;  ca  commo  dice 
f^ant  Agoslin:  «Non  puede  nadie  alcanzar  el  reino  de 
las  virtudes ,  si  primeramente  non  alanzare  de  si  el 
reino  de  los  pecados.» 

Aun  non  te  debes  enojar  porque  padesces  mala  vida  en 
aqueste  mundo ;  antes  por  esto  te  debes  mucho  conso- 
lar, por  cuanto  la  buena  vida  non  solamente  es  en  ha- 
ber bien,  mas  aun  en  padescer  mal.  Onde  dice  sant 
ncrnalclo  :  «  Aquella  pienso  ser  buena  vida  padescer 
males  ó  facer  é  obrar  bienes,  é  ansí  perseverar  fasta  la 
muerte ;  é  aunque  el  mundo  dice :  el  que  bien  se  faría, 
bien  vive;  mas  la  su  malicia  mintió  ú  ellos.  Nin  aun 
de  los  males  que  tu  sufres  non  te  debes  de  turbar,  por- 
que son  vistos  á  ti  males ;  mas  si  tu  conoscieres  que 
son  males  en  Dios  haberes  consolación.»  De  lo  cual  ñibla 
el  bienaventurado  sant  Ambrosio:  ((Aquellas  cosas  non 
son  dichas  malas  las  cuales  non  ocupan  ni  ánima  en 
pecados,  nin  ligan  la  conciencia  en  pecado.»  Por  ende 
non  diga  sabio  alguno  ser  malo  el  pobre  ó  el  que  no  es 
fuhlgo ,  ó  el  enfermo ,  ó  el  que  padesce  muerte  ,  nin 
aquestas  cosas  cuentan  en  mala  suerte.  Onde  Vicen- 
cío  en  su  Specuh  historial  fabla  de  aquellos  que  sc- 
gunde!  propósito  son  llamados  Santos,  c  dice  :  ((Gran* 
de  debe  ser  la  consolación  aun  en  la  presente  vida  con- 
tra las  adversidades  deste  mundo ;  ca  en  esta  vida  pré- 
senle todos  los  bienes  é  los  males  aNudan  A  los  amantes 
á  l)i(ts  é  á  obrar  bien.  Et  por  ende^todas  aquestas  cosas, 
ansí  bucnus  commo  malas,  le  facen  ir  en  el  otro  mundo 
á  alcanzar  la  gloria.  É  aim  de  las  tristuras  de  aquesta 
vida  acrescentadas  sobre  tí,  tú  eres  movido  á  graod 
bien :  conviene  á  saber,  á  menospreciar  aqueste  mundo, 
el  eres  forzado  de  buscar  fulgura  en  solo  Dios  ,  é  eres 
despertado  provechosamente  ú  fuir  é  escaparlos  peli- 
gros ti  deleites  deste  mundo.  Onde  sant  Gregorio  dice: 
«Para  mioniesque  Dios  mezcla  azotes  á  los  sus  dones, 
porque  toda  cosa  que  eu  este  mando  á  nos  delelQiba, 
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sea  amarga ,  é  se  levante  contra  nos  aqa«l  fu€go  que  nos 
siempre  despierte é  traiga  al  deseo  celestial;  et  porque 
fuble  por  semejanza,  muerda  deleitosamente,  atonnen- 
te  suavemente  é  entristezca  dulcemente.»  Onde  en  otro 
lugar  dice:  «Los  males  que  nos  aquí  apremieo,  al  cielo 
nos  ir  costriñen.D  Ca  ciertamente,  el  mondo  mas  peli- 
groso es  cuando  es  blando  qoe  enando  es  é^NHv:  é  mas 
de  foir  es  cuaodo  nos  ama  que  cuando  oos  tborresce. 
Et  por  ende  las  tristuras  de  aqueste  mando  non  te  fa* 
gan  triste  nin  turbado,  aunque  sean  áspens  é  doras. 
Ca  segund  dice  sant  Agostin :  «Guando  la  caraeeresre 
el  ánima  descrece.»  Et  aosf  commo  la  caniecresce  por 
cosas  muelles  é  deleitosas,  ansi  el  ánima  cresce  por 
cosas  duras  é  do  torosas,  ca  los  deleites  oadren  á  la  car- 
ne ,  mas  cosas  duras  é  ásperas  facen  al  ánima  virtaosa. 
Por  ende  las  aflicciones  é  penalidades  que  en  la  pre- 
senté  vida  padescemos,  afligen  é  dan  tormento  en  el 
ánima  é  en  el  cuerpo  mas  de  lo  qne  conviene ,  é  es  fe- 
cha por  la  su  voluntad  companera  del  tormento  en  el 
ánima  é  en  el  cuerpo  mas  de  lo  qoe  conviene.  Pues 
qoe  ansí  es ,  si  quieres  de  aquesto  haber  buen  reme- 
dio, oye  á  sant  Gregorio  saludablemente  á  ti  eonse- 
jante.  «Si  el  ánima  es  adrezada  á  Dios  con  inerte  en- 
tención ,  cualquier  cosa  qne  en  esta  vida  sea  amarp 
es  fecha  dulce ;  é  toda  cosa  qoe  atormenta  dafolganza.» 
B  aun  considera  que  Jesacrísto  padesdó  por  nos,  de- 
jando á  nosenxemplo  que  sigamos  sus  pisadas,  ¿poes 
qué  son  las  sus  pisadas  sinon  sos  pasosT  é  los  sos  pa- 
sos son  las  sus  pisadas;  por  lo  cual  ansi  commo  por 
pasos  nos  conviene  entrar  en  el  su  reino  é  en  la  so  glo« 
ría.  Et  por  aquesto  el  Apóstol  nos  amonesta  qne  haya- 
mos parte  en  las  sus  pasiones  con  gozo.  ítem,  si  sufres 
el  azote  de  Dios ,  habe  ende  coDsolacton ;  ca  es  seoal 
de  bien,  é  es  señal  que  Dios  te  quiere  perdonar.  Oode 
dijo  David :  «  Dios ,  tú  fneste  piadoso  á  ellos  6  vengador 
en  todas  sus  maldades.»  Onde  en  el  libro  de  Job  se  lee: 
((Bienaventurado  es  el  varón  qne  es  castigado  del  Se- 
ñor.» Et  asi  la  aflicción  desta  vida  presente  es  seiial 
que  Dios  quiere  probar  al  homme,  commo  lo  dijo  el 
profeta  Amos  de  todos  los  pueblos,  yo  vos  conosd  é  en- 
viaré penas  sobre  todas  vuestras  maldades.  Onde  díca 
sant  Bemaldo  r «  Dios  se  quiere  facer  oonoscer  azotando, 
el  cual  non  era  conoscido  perdonando. »  Bt  sant  Gre- 
gorio :  «  Por  ende  Dios  perdona  á  algunos  en  este  mon- 
do ,  porque  les  dé  tormento  para  siempre  en  el  otro ;  é 
si  algunos  6ere  en  este  mondo ,  para  qoe  les  perdooe 
para  siempre  en  el  otro. »  Et  aun  la  presento  aflicioa 
os  prenda  de  la  divinal  delectación ,  ansí  commo  el  se- 
ñor lo  dice :  «> Yo  á  los  que  amo  arguyo  é  castigo. «  E 
en  el  Eclesiústico  se  lee :  ctEI  que  ama  al  fijo  alélate 
muchas  veces,  porque  se  alegre  cuando  fuere  grande.» 
Et  ansi  el  muy  alto  Padre  á  los  fijos  mas  amados  siem- 
pre tiene  so  la  verga  de  la  disciplina ,  é  los  amia  mo- 
chas veces  en  tal  manera ,  que  commo  son  escapados  de 
un  enojo,  luego  caigan  enotro;ca  non  quiereDio^Pa- 
dre  todas  las  saetas  laniar  en  uno  contri  sus  lijos,  mis 
una  en  pos  de  otra  snscesivamente,  é  mas  el  atole  del 
Señor  que  es  señal  de  poseer  el  su  reino.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  «Non  te  quieras  querellar  del  aiote,comrDO 
t(í  non  sepas  qué  galardones  le  están  guardados  en  ti 
tu  tribulación.»  Et  en  otro  logar,  faUanáo  de  los  aaol«s 
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de  Dios  dice :  ciSi  Dios  ordenase  de  nos  dar  su  here- 
dat,  noD  corarla  de  por  foeru  á  nosotros  ensenar; 
ansí  que  el  Señor  azota  á  todo  Gjo  que  rescibe,  con- 
viene á  saiier,  aquel  que  lia  de  rescebir  la  su  kere- 
dai  perdurable;  et  para  mientes  que  non  dice  que  todo 
aquel  que  es  azotado  es  su  Ojo  llamado,  mas  dice  que 
todo  Gjo  es  azotado;  ea  eu  otra  manera  non  es  rosci- 
bído. »  Pues  que  ansí  es,  si  eres  excusado  de  la  parti- 
cipación de  li»s  azotes,  serás  acusado  del  número  de  los 
fijos;  ca  la  desciplina  de  Dios  es  agora  dada  á  sus  fijos 
para  que  sean  berederos  de  Dios  é  particioneros  con 
Jesucristo  eu  la  heredat  del  su  Padre.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  «  Ligera  consolación  es  si  entre  los  azotes 
que  padescemos,  á  la  memoria  reducimos  los  pecados 
que  fecimos. »  El  por  aquesto  veemos  que  ya  aquestos 
non  son  azotes,  inaá  son  dones  de  Dios, si  aquellas  co- 
sas que  pecamos  con  deleitación  de  la  carne ,  aquí  pur- 
gamos con  dolor  de  la  carne.  El  para  aun  míenles  que 
estonce  es  vista  é  conoscida  la  bestia  ser  ferida^  porque 
anda  perezosamente  üt  por  aquesto  anda  ligeramente, 
é  por  ende  es  feridu  porque  torne  á  la  carrera  de  la  cual 
desfiaba.  Et  entieu'le  tú  semejablemente  que  por  ende 
eres  azotado  porque  nou  estés  en  la  carrera ,  mas  que 
andes ligeraiueniü  al  regno  celestial,  al  cual  debes  de 
caminar.  Commo  de  algunos  dice  David  :  a  Sus  enfer- 
medades son  acresceuladas,  ó  después  corrieron  lige- 
ramente.»  El  asi  commo  dice  sant  Bernaldo :  o  En  la 
vía  de  Dios  non  ir  adelante  es  tomar  atrás,  v  Et  aun  si 
eres  penado  por  vevir  eu  penitencia,  muj  mucho  te 
debes  consolar,  que  la  penitencia  es  ayuda  ó  esfuerza 
al  ánima,  asi  que  pone  al  bomme  en  tanta  segurídat 
que  face  non  temer  á  la  muerte ,  que  es  mas  espantable 
que  todas  las  cosas  desle  mundo ,  et  ansí  esfuerza  é 
espierta  al  espirito  que  face  al  bomme  aparejado  á  la 
cárcel  ir  é  á  la  muerte,  de  la  cual  penitencia  fabla  el 
doctor  Cipriano :  c¡  Oh  penitencia ,  tú  desatas  todas  las 
dubdas  de  los  pecados;  tú  amansas  todas  las  adversida- 
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des  que  por  la  muchedumbre  de  las  culpas  merescen 
los  hommes  padescer;  tú  sanas  las  cosas  todas  que- 
brantadas ,  conviene  á  saber,  los  corazones  en  muchas 
maneras  ligados  por  los  sus  pecados;  tú  esfuerzas  los 
corazones  desamparados  por  la  muchedumbre  de  sus 
pecados  prometiéndoles  salvación !»  Onde  dice  sant  Ber- 
naldo :  c  El  que  perfelamente  sentiere  el  cargo  de  los 
pecados é  la  ligación  de  su  ánima,  sentirá  poco  é  non 
nada  la  pena  del  su  cuerpo,  nin  reputará  ser  trabajo, 
por  el  cual  meresció  raer  los  pecados  pasados,  é  esqui- 
var los  que  son  por  venir. »  El  aun  non  te  quieras  en- 
tristecer por  andar  en  este  mundo  ó  destierro  mortal ,  ó 
en  su  casa  non  asosegar  ó  reposar ;  ca  Dios  dijo  á  Abra- 
ham :  a  Sal  de  la  tu  tierra  é  de  la  tu  generación ,  é  ven 
á  la  tierra  que  te  yo  mostraré,  ó  facerle-ho  señor  de 
grand  gente.»  Et  eso mesmo dijo á  Isaaque  :  «Fuelga 
eu  la  tierra  que  te  yo  diré,  é  sey  pelegriuo  eu  ella ,  é 
sigue  adeUnte  que  yo  seré  contigo ,  é  darte-he  mi  ben- 
dición é  faro  grande  el  tu  nombre. )»  Et  por  aquesto 
la  compaíiía  de  Dios  é  la  su  bendición  es  grandeza  de 
nombre  prometida,  obra,  paz  ó  consolación  del  cora- 
zoo  é  grand  salud  del  honimc.  El  por  ende  non  temas  de 
salir  de  la  (u  casa,  pensando  que  le  han  de  fallcscer 
las  cosas  necesarias;  mas  alanza  tu  cuidado  en  el  Se- 
ñor, é  él  te  man  lerna.  Oye  lo  que  Dios  te  manda  por 
Moisen  fablando  desta  cosa :  a  Al  pelegrino  que  entra 
por  las  tus  puertas  dale  de  comer. »  Pues  que  ansí  es, 
si  Dios  así  mandó  de  tí  pelegrino  curar,  considera  que 
non  te  desamparará,  mas  farlarte-ha  por  oíros  ó  por  si 
mesmo,  é  de  aquesto  hay  enxemplos  muchos.  Para  mien- 
tes commo  Dios  ama  al  pelegrino ,  al  cual  da  el  comer 
é  el  vestir ;  mas  ciertamente  non  es  de  entender  esto 
tan  solamente  el  cuerpo  del  comer  é  del  beber  corpo- 
ral ,  en  commo  Dios  mas  ame  á  las  ánimas  que  han 
menester  manjar  üe  la  palabra  de  Dios  inspirada  de 
mucha  virtud. 


SÍGUESE  EL  CUARTO  LIBRO  de  la  consolación,  el  cual  contiene  remedios  para  si  al- 
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Primeramente,  puesqueans¡es,non  qulerasser  loado 
6  alabado  de  la  vanagloria ,  á  la  cual  face  vituperada  la 
falsa  triste  señal  de  la  muerte,  de  cerca  apareciente 
con  la  su  amargura,  antes  <le  la  privación  ó  perdición 
lie  la  gloria  mundanas  |)odrá  ser  alguno  legítimamente 
consolado;  ca  cierto  es,  que  toda  gloria  mundana  es 
engaiiosa  et  toda  fermosura  es  vana, la  cual  vanagloria 
muy  brevemente  es  demostrada,  cuando  el  muy  alto 
Señor  Santo  Padrees  coronado;  ca  entonce  encienden 
una  cslopa  é  la  lanzan  eu  alto  ansí  encendida,  é  luego 
es  consumida  ó  dan  grandes  voces  diciendo :  « Ansí 
pasa  la  gloria  deste  mundo. »  Et  aun  si  conoscleses  la 
didencia  del  honor*  non  curarías  do  la  querencia  del 


honor ,  ca  te  paresceria  dolor ;  porque  según  dice  Pe- 
dro de  Revenas  (1),  siempre  el  cuidado  acon»pana  al 
honor  por  luengo  tiempo,  é  por  poca  delectación  se  si- 
gue grand  desplacímiento ;  ca  segund  dice  sanl  Cri- 
sóstomo :  aLagrandeza  del  honor  es  fecha  grandeza  de 
dolor,  et  el  que  quiere  por  escalera  de  dolor  subir  en 
alto,  muchas  veces  descrece  ó  cae  á  lo  bajo.»  Onde  dice 
sant  Gregorio :  «  El  que  quiere  sobir  á  lo  alto  non  face 
ál  sinon  commo  subiendo  descienda,  et  cuanto  mas 
alto  cae  por  ende  sube  de  mas  alto.»  Del  escarnio  que 
de  tí  face,  non  cures  nin  hayas  vergüenza,  mas  acor- 

Ü)  Yi  qvedi  dicho  qae  el  nombre  de  fste  eterítar  es  Pelrat  h 
lUfaiitta  6  Pedro  de  Rávena. 
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darte-bas  de  los  enxemplos  de  los  Santos;  ca  Tobtasel 
Yiejo  era  muy  perfecto,  é  de  todo  en  todo  indinado ¿ 
obras  piadosas,  é  limosnas,  é  mayormente  á  enterra- 
mientos de  muertos,  del  cuales  escripto  que  commo  le 
veniese  la  ceguedat,  los  parientes  suyos  é  los  de  su 
generación  escarnecían  dóI.Et  aun  Job,  seyendo varón 
simple )  derechero  é  temiente  á  Díos^  é  partiente  del 
mal ,  al  cual  commo  la  miseria  le  veniese  después,  se 
querellaba  ser  escarnecido.  Otrosí ,  los  discípulos  del 
Señor,  llenos  de  Espíritu  Santo,  Tablantes  por  diversas 
lenguas, é  uon  embargante  aquesta  gracia,  los  judíos 
escarnecían  dellos  deciendo  que  estaban  beodos  é  lie* 
nos  de  vino.  Et  otros! ,  Jeremías  santiñcado  en  el  vien- 
tre de  su  madre,  lloraba  diciendo  que  era  de  todo  el  poe* 
blo  escarnecido.  Et  Analmente  el  Salvador  del  mundo, 
Gjo  de  Dios  unigénito ,  non  escapó  de  ser  escarnecido, 
non  una  vez,  mas  en  toda  la  su  vida.  Et  si  nos  consi- 
deramos á  los  nobles  padres  pasados  é  á  otros  nmchos, 
á  ese  Rey  de  la  gloria  haber  sido  escarnecido,  ¿qué 
queda  á  nos  mesmos  que  somos  nada  por  respecto  de 
ellos ,  sacando  que  los  escarnecimientos  que  en  algund 
tiempo  padescemos,  sufrirlos  con  alegre  corazón?  Por 
ende  non  seas  turbados!  fueres  escarnido;  ca  el  que  es 
escarnido,  es  de  Dios  mas  aína  oído.  Onde  dice  Job: 
ciElquees  escarnecido  del  su  amigo,  llamará  á  Dios, 
ansí  commo  yo,  é  oirlo-ha ;  ca  la  simpleza  del  justo  es 
escarnecida.» ítem ,  por  los  escarnecimientos  non  bayas 
tristura,  por  cuanto  el  dia  del  juicio  los escaniecidores 
conoscerán  la  gloria  do  aquellos  simples  de  quien  es- 
carnecieron ,  commo  lo  dice  el  sabio  Salomón ,  que  es- 
tonce dirán  los  malos  fablaiidode  los  justos :  «Estos 
son  á  los  que  en  algún  tiempo  escarnecimos  é  baldo- 
namos ;  nos  éramos  locos  é  crefamos  que  la  su  vida  era 
llena  de  locura»  é  que  habían  de  morir  commo  lóeos; 
más  ved  commo  eslán  entre  los  fijos  üe  Dios  é  entre  los 
santos :  esta  es  la  su  suerte. »  Et  por  ende  bien  fabta 
Séneca  el  sabio,  et  dice  « «Aun  nop  eres  bienaventura- 
do si  toda  la  gente  non  escarnece  de  tí.» 

Aun  del  menosprecio  ó  desden  ó  alanzamiento  non 
te  turbes;  ca  si  fueres  menospreciado,  á  tí  mesmo  será 
retornado ;  ca  commo  dice  sant  Gregorio :  «Dios  á aque- 
llos escogió  que  el  mundo  menospreció;  ca  muchas 
veces  el  menosprecio  convierte  al  hommo  á  si  mesmo 
para  conoscer  los  sus  defectos  porque  se  humillen  con 
ellos.»  Onde  dice  nuestro  Seiíor  Jesucristo :  «  Muclios 
son  los  llamados  é  pocos  los  escogidos,  porque  pocos 
son  los  que  conoscen  sus  menguas  é  se  homillan  por 
eHat. »  Ítem ,  de  tu  abajamiento  non  te  debes  de  tur- 
bar, mas  debes  acatar  la  que  dice  sant  Bernaldo: 
«Commo  vieres  que  te  abajan  fenlo  por  buena  señal, 
ca  es  prueba  que  Dios  te  quiere  amar;  porque  el  aba- 
jamiento, pacientemente  sufrido,  face  folgado  al  cora- 
zón en  esta  vida ,  é  seguro  para  la  otra. »  Onde  dice  eso 
mesmo  sant  Bernaldo :  «  El  abajamiento  que  es  fecho 
de  los  envidiosos  en  aquesta  vida  presente ,  da  f6l-> 
ganza  al  corazón ,  é  libra  de  las  penas  infernales,  é  lleva 
á  la  folganza  de  la  gloria. »  Et  el  abajamiento  es  car- 
rera para  la  tramihlat,  ansí  commo  el  estudio  para  la 
ciencia,  es  vM  para  haber  paz.  Por  ende  si  deseas  la 
virtud  de  la  hujnildat,  nm  fuyas  al  abajamiento  que 
es  via  para  la  alcanzar ;  aquesta  htMitklat  ai  da  laiMa 


virtud,  que  fkee  gozar  los  hommas eo  las  aogosUaa, 
en  las  presuras  é  en  los  falsos  tastiaonies  faisameDte 
impuesles.  Et  coaato  aias  sufra  al  honme  de  tales  col- 
pas, ansí  falsamente  impuestas  é  levantadas,  mas 
siente  é  se  duele  de  las  colpas  ajenas.  Por  ende  graad 
ooniolacion  es  tener  tal  virtud,  que  entre  todas  las  ad- 
versidades trae  al  ánima  segaridat  é  folganaa.  Cade 
dica  el  Señor  á  sus  discípulos :  « Bianareoturadoa  se* 
redes  camroo  vos  maldijieran  los.  homsies ,  é  tos  par- 
seguieren,  é  dijieren  todo  mal  contra  vos,  aalntieodo 
por  mí  amor.»  É  sigue  adelante:  «Goiadvoa  é  ila- 
gradvos ;  ca  el  vuestro  goalardan  grande  as  ea  loa  cié'^ 
los. »  Et  porque  naiijor  apreodao  la  bomildat,  díjolas 
eso  mesoH) :  a  Apreadetda  mi,  ca  só  nMnao  é  faamilda 
de  corazón ,  é  fallaródes  folganza  á  tas  vuestras  áni- 
mas.» 

Confesión. 

Ítem ,  non  sea  cosa  amarga  á  tf  nin  vargomoaa  ooih 
fesar  tus  pecadoa  en  secreto ,  é  excusar  á  tí  meamo, 
comnao  lace  él  enfermo  que  gusta  con  goio^  jaropa 
amargo,  porque  non  gusta  la  muerte  anaarga ;  poas 
mucho  mas  te  conviene  en  esta  vida  présenla  confesar 
los  pecados  amargos  con  gozo ,  porque  non  gustes  la 
muerte  amargosa  del  Infierno;  ca  sagand  dica  sant 
Agostin:  «  Mejor  ea  tener  una  poca  de  aaiargura  en  la 
boca  que  tormento  enfemal  en  el  ániaM-wEt  aslodice, 
porque  mejor  es  al  bomme  confesar  los  pecados  ooa 
amargara  é  con  lloro,  é  aunque  le  sea  vergonioso, 
que  non  ir  al  infierno  donde  scÑrá  avergonzado  é  con- 
fondido.  Por  ende  de  buena  voluntad  se  debaoonfesar 
el  bomme ;  ca  non  tolameate  por  la  confesión  escapa 
el  bomme  del  fuego  infernal ,  masaan  alcansa  el  gota 
celestial.  Et  ciertamente  mejor  es  agora  dalaaCa  ea 
homme  solo,  que  es  el  sacerdote ,  qaa.el  día  del  joieio, 
ante  Dios  é  todos  los  ángeles  é  todo  el  mundo  caá  aus 
pecados  apareacer.  Por  aade  non  tardes  de  le  confa* 
sar ;  ca  puedes  la  tu  ánima  de  la  muerte  perpetua  li- 
brar. Onde  dice  el  Eclesiástico :  «  Non  bayas  vergüanxa 
de  decir  la  verdat  por  la  tu  ánima  salvar;  et  si  dere- 
cha é  puramente  te  confésai-es,  alcanzarás  grand  férmo- 
sura,  ca  así  lo  dice  David :  «  Si  tus  pecados  te  confe- 
saste, de  fermosura  te  vestiste.» 

liem ,  uon  hayas  tristura  de  te  acusar  é  magnifastar 
el  pecado  ó  el  error  que  feciste,  si  conviene  pública-^ 
mente.,  ca  aquesto  non  es  contra  tu  honor ;  onde  de- 
cir siempre  la  verdat  acrecienta  siempre  mayor  honor 
en  el  nombre  que  amengua  ,  é  non  es  maravilla ;  ca  el 
honor  que  agora  pierdes  en  el  mundo  por  decir  la  ver- 
dat, en  el  cielo  lo  cobrarás  perpetual,  adonde  es  á  los 
ángeles  é  santos  del  Paraíso  grand  gozo  sobre  un  pe- 
cador qno  face  penitencia,  deciendo  su  pecado  públi- 
camente si  convenga.  Onde  el  artejro  de  las  lágrimas 
de  sus  ejes  que  agora  derrame ,  alegra  á  la  clbdat  de 
Dios  é  á  todos  los  moradores  de  eHa,  mayormente 
cuando  vieren  la  perfecta  é  digna  penitencia  ser  de- 
mostrada á  enzemplo  de  los  oíros,  et  verdaderamente 
ser  rezada  con  grand  loor  é  honor -del  penitente;  et 
por  aquesto  canta  la  Iglesia  á  honor  y  digna  venera- 
ción del  pecador,  deciendo :  «  Loemos  agora  la  obra  de 
Dioi  en  Marta  I  engandradon^  virgen. »  El  aso  meamo 
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toemos  f  la  d»n  de  Iforít  pecadora  é  peniteiile ;  la  pri- 
mera es  corona  dada  en  espejo  de  inocencia ;  la  se- 
guada  es  dada  á  epxemplo  de  penitencia.  Onde  dice  un 
proverbio:  «Aquesta  dio  al  mundo  enxemplo  de  peni- 
tencia, porque  después  del  pecado  retorne  al  templo  » ;  é 
ansí  la  corrupta  jiomilüosa  vale  mas  que  la  virgen  so- 
k>erbiosa.  Onde  dice  sant  Bernaldo  :'((Los  ángeles  se 
gozan  alegremente  de  la  María  pecadora  mas  peni* 
tente,  é  la  corte  celestial  es  llena  del  su  loor  espiri* 
tiial«  a  {Oh'Seoerl  tan  grande  es  la  muchedumbre  del 
tu  dolsor.  en  la  peoitenda  de  Marfa  6  del  su  dolor ! o  ítem , 
noa  aborrezcas  los  ásalos  decires  4  las  detraicionea  é 
dUanMCMNieSj  mayormente  lasque  son  falsas ;  ca  cuando 
nos  maldicen  ^  ó  delraen ,  é  diliman ,  estonces  nos  loan 
óalabao ,  porque  segund  díceSéneoa :  «Guando  los  ma- 
los deshonnn  honra  es» ;  por  ende  de  las  malas  pala- 
bras de  los  malos  non  seas  turbado,  ca  por  ellas  Dios 
te  ordena  que  seas  homiUado.  Onde  dice  Graciano: 
«Aonque  la  munsoraclon  proceda  de  la  maKciá  de  los 
eovidioeosy  empero  Dios  permite  algunas  veces  que 
sea  féeha  oootra  los  buenos;  porque  los  que  fueron  le- 
vantados por  loama  de  los  suyos  6  de  losestraños ,  sean 
abajados  por  detraccioD  é  mal  fablar  de  los  malos.» 
OlroBf,  dieesaul  Gregorio:  «Son  muy  muchos  que  ala- 
bao  á  los  buenos,  por  veotiva  mas  de  lo queconviene; 
el  porque  alguna  soberbia  non  entre  en  aus  corazones, 
por  ende  Dios  todopoderoso  permite  á  los  malos  disfa- 
mar é  vituperar  la  vida  de  los  buenos;  porque  si  al- 
guna culpa  os  en  ellos  de  la  boca  de  les  loantes,  sea 
retornada  en  ellos  por  la  boca  de  los  denostantes. »  Et 
dice  en  otro  lugar :  a  Entre  las  palaliras  de  los  loantes 
¿  vitoperantes,  siempre  el  homme  debe  recorrerse  á  la 
so  €oneÍeMia;ésinon  Cilla  en  ella  el  mal  que  los  otros 
lo  imponen ,  débese  mucho  alegrar ;  ¿  mas  qué  faremos? 
Si  todos  nos  vituperan,  la  conciencia  nossalva:»  Tene- 
mos á  sant  Paulo  que  dice :  «El  testimonio  de  nuestra 
coociencia  esloanza  nuestra. »  Et  Job  que  dice :  «Mi 
testigo  está  en  el  cielo.  »  Pues  que  ansí  es  que  tene- 
mos testigo  en  el  cielo » é  dentro  en  la  conciencia ,  de- 
jemos á  ios  locos  fablar  se^nd  sus  testigos.  Et  sant 
Gerónimo  dice :  «  El  caballero  de  Jesucristo  anda  por 
buena  tama  é  mala  fama,  á  la  dorecba  parte  é  ¿  la  si- 
niestra 9  ttin  se  levanta  por  loanza,  nin  cae  por  vitupe- 
raoxa;  aasi  comroo  si  dijese:  el  caballero  de  Jesu- 
cristo aunque  de  los-  hemos  sea  vituperado ,  empero 
nanea  jamás  cae  del  su  estado ;  ca  por  la  dignidat  de 
su  caballería  tiene  cierta  espérenla  que  del  suSehor 
será  consolado. »  ítem,  los  baldones  é  las  injurias  son 
á  los  pecadores  meleclnas.  Onde  dice  sant  Bemaldo: 
«Yo  no  juzgo  mejor  melecina  para  mi ,  que  son  las  pla« 
gas,  é  injurias,  é  vituperios  fechos  á  mí.»  Et  aun  eso 
mosmo  guarda;  ca  la  gracia  es  mas  guardada  con  los 
Injurias  <|ue  con  la  In,  por  la  cual  gracia  de  las  inju- 
rias la  peoa  grave  al  liomme  debida  del  juez  es  quitada. 
Itero,  las  taiiirías  son.acrescentamiento  de  bondat. 
Onde  diee  sant  Gregorio :  «Los  boeaos  por  las  inju* 
rías  son  faehoa  me[eres.)i  Itero,  las  injurias  son  orna- 
mento del  bueno,  ca  la  injuria  es  piedra  preciosa  en 
la  eerona  del  bomnie,  la  eual  es  d^  tal  virtud  que  lice 
morar  con  Dios ,  que  non  hay  otra  cosa  mejor  para  el 
liomme.  Onde  dice  sant  Giegaaio.;  «Bl  ¿uaiohae  ma- 


nvillas  é  rescibe  injurias,  porque  el  que  pudo  por  las 
loanzas  pecar,  por  las  injurias  se  pueda  emendar ,  é 
dentro  en  sí  mesmo  falle  folganza,  pues  que  fuera  de  si 
en  el  mundo  non  la  fallará.»  Pue^  que  ansí  es ,  dere- 
chamente puedes  considerar  que  las  maldiciones  que 
en  esta  vida  padesce  el  justo  por  la  piedad  de  Dios, 
grand  gualardon  le  acrescientan.  Onde  commo  el  rey 
David  fuese  maldito  de  Semey ,  é  uno  de  la  su  compaña 
le  quisiese  vengar,  dijole :  «  Déjale,  é  maldígatne  por- 
que Dios  me  acate,  é  me  dé  gualardon  por  aquesta  mal- 
dición de  hoy. »  Por  el  cual  enxemplo,  cuantas  veces 
oyeres  decir  mal  de  ti ,  acuérdate  de  la  palabra  del  Se- 
ñor, que  dijo  á  sus  discípulos :  «Bienaventurados  sé- 
rédes  cuando  vosmaldijieren  los  liommes.»  Ilem,  non 
te  debes  de  turbar  de  los  baldones  é injurias,  an*es  te 
debes  mucho  gozar  por  ser  compañero  de  Jesucristo. 
Onde  dice  sant  Pedro  apóstol :  «Sed  pacientes  en  las 
pasiones  de  Jesucristo,  porque  seades  compañeros  de  los 
sos  gozos. ))  Onde  los  apésteles ,  de  los  cuales  el  mundo 
nombra ,  digno  grand  gozo  hobieron  de  las  injurias 
que  sufrieron ,  commo  dice  sant  Lúeas : « Iban  los  após- 
toles gozantes-se  adelante  los  principes,  porque  son 
fallados  dignos  de  padescer  injurias  por  el  nombre  del 
Señor,  por  el  cual  locos  fechos  sobrepujaron  á  la  sa- 
piencia del  mundo,  escarneciendo  del ,  pues  que  non 
ere  digno  dellos.»  Pues  que  ansies,  ¿porqué  fuyes 
las  injurias ,  por  las  cuales  habiendo  parte  de  las  pa- 
siones de  Jesucristo  é  de  los  apóstoles,  te  gozarás  en 
el  reino  de  los  cielos?  Onde  el  profeta  David  dice  de 
aquellos  que  pecando  é  mal  faciendo,  se  aluengan  do 
Dios :  «Señor  amancilla  la  su  cara,  é  luego  te  busca- 
rán;»é  bienparesce  en  esto  que  dice  que  la  injuria,  di- 
cha ó  fecha ,  es  causa  para  buscar  á  Dios.  Otrosi ,  para 
mientes  que  la  injuria  dicha  ó  fecha,  ó  es  sin  culpa  ó 
por  culpa :  si  es  sin  culpa ,  grand  loanza  meresce  el 
homme  que  lo  sufre  con  paciencia.»  Onde  dice  sant 
Agostln :  «Non  tanto  loamos  á^Josep  cuando  partía  el 
pan,  commo  cuando  estaba  en  la  cárcel  sin  culpa.» 
Otrosi,  dice  sant  Cosario  en  un  sermón :  «Bendicta  es 
á  aquella  ánima  la  humildat ,  de  la  cual  confonde  la  so- 
berbkdel  otro:  la  paciencia,  de  la  cual  maltraeé  apaga 
laindel  otro:  la  obediencia,  de  la  cual  maltrae  ocul- 
tamente la  pereza  del  otro;  el  fervor,  del  cual  des- 
pierta la  cobardía  del  otro:  la  gracia  de  la  consolación 
é  iluminación ,  de  la  cual  alumbra  el  ojo  del  corazón  del 
prójimo ,  turbado  con  grande  ira ;  et  mejor  es  que  non 
aquel  qne  al  su  hermano  triste  é  turbado ,  non  tan 
solamente  non  le  consuela  para  le  levantar,  mas  aun 
pare  le  derrocar  >  ansf  commo  aquel  que  veo  la  pared 
inclinada  para  caeré  non  la  adresza  para  levantar,  mas 
tuércela  mas  para  derrocar. »  Et  ansí  facen  algunos  des- 
ciendo que  dan  doctrina  á  los  que  andan  derecho  por 
falsos  consejos  que  aconsejaban  porque  fagan  torcer, 
éque  se  esfuerzsn  por  traerlos  á  muerte.  Et  esto  facen 
ellos i>orqueentienden  que  non  les  abastan  sos  propios 
males,  pan  le  perder  mas,  aun  procurando  los  ajenos, 
para  de.todo  en  todo  se  condepnar.  Et  commo  dice  sant 
Gregorio:  «Non  es  msjor  aventurado  que  aquel  que  es 
de  simple  corazon^in  malicia.»  Et  eso  mesmo  dice  To- 
lomeo,  que  entre  todos  los  sabios,  el  qne  es  hms  bo- 
roilde  es  mas  sabio. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  tS. 


SÍGÜESE  EL  QUINTO  LIBRO  de  la  consolación  para  aquellos  que  paobscen  tristezas  é 
Turbaciones  en  esta  vida  por  privación  de  algund  poderío  .ó  dignidat  ó  seüorIo  ecleslVs- 
TICO  ó  seglar. 


PrimeraroenU)  non  te  debes  detorbar  de  la  privación 
de  alguna  potestad  :  mas  piensa  que  en  loa  que  son  po- 
derosos, cnanto  están  en  lugar  roas  alto,  tanto  la  caída 
es  mas  grave.  Onde  dice  sant  Agostin  :  «  Que  cuanto 
cualquier  horome  puede  ser  mayor  que  otro,  tanto  debe 
mas  tener.))  Por  ende  mucho  es  de  desear  que  non  sea 
dado  poder  sinon  contra  los  pecados  para  los  vencer,  mas 
los  hommes  quieren  haber  poder;  ¿et  por  qué  aqnesto? 
Porque  verdaderamente  sean  dichos  vencedores ;  ca 
en  otra  manora  non  son  dichos  según  la  verdat  vence- 
dores mas  segund  la  opinión.  Nin  quieras  otrosí  ser 
turbado  de  la  privación  de  alguna  degnidat,  porque  tal 
degnidat  en  sí  non  es  buena.  Onde  dice  Boecio:  aSien 
las  dignidades  ó  potestades  fuese  alguna  cosa  natural 
ó  de  propio  bien,  nunca  las  baberian  los  que  viven  muy 
mal;  ca  dos  contrarios  non  se  pueden  en  uno  ayuntar, 
et  la  natura  esto  non  padesce;  pues  commo  non  sea 
dubda  que  muchas  veces  los  muy  malos  hommes  deben 
tener  muy  altas  dignidades,  si  ellas  buenas  fuesen,  non 
se  ayuntarían  con  hommes  tales.» Onde  dice  sant  Agos- 
tin :  ((Acercada  muchos  varones  buenos  aquella  digni- 
dat seria  mala  que  muchos  malos  poseen.»  Pues  que  anai 
es,  non  quieras  cobdiciar  dignidades  por  cuanto  agra- 
vian por  grandes  cuidados  ¿  los  que  las  tienen.  Et  por 
aquesto  dice  sant  Gregorio:  «Cuanto  alguno  es  mas  alto 
levantado,  tanto  de  mayores  cuidados  es  cargado,  é  es 
sometido  por  corazón  é  pensamiento  á  aquellos  pueblos 
á  los  cuales  es  antepuojto  por  dignidat.»  Et  es  de  notar 
que  la  privación  de  la  dignidat  temporal,  commo  sea  or- 
denada ú  las  obras  mundanales,  es  señal  que  Dios  ama 
á  los  que  las  pierden.  Onde  dice  sant  Gregorio :  a  Dios 
piadoso  cuanto  mas  á  los  suyos  ama,  tanto  mas  de  las 
obras  mnndanales  los  guarda;  ca  muchas  veces  el  Se- 
ñor de  las  compañas  envia  á  tos  sus  siervos  á  trabajar, 
del  cual  trabajo  á  los  sus  fijos  quiere  guardar.» Ítem,  la 
alta  dignidat  acaiTca  peligro.  Onde  dice  sunt  Crlsósto- 
mo:  «Cuanto  alguno  es  puesto  en  mas  alto  lugar,  tanto 
en  mayor  peligro  es  puesto.»  Et  aun  muclias  veces  las 
dignidades  acarrean  derramamiento  é  confusión  del  co- 
razón, segund  dice  sant  Gregorio,  que  muchas  de  ve- 
ces el  cuidado  rcscebido  del  regimiento  es  derramado 
por  diversos  lugares,  en  tanto  que  non  es  fallado  algu- 
no que  sea  privado  para  tollas  las  cosas,  pues  que  tiene 
el  corazón  derramado  por  toJas  ellas.  Onde  dice  un 
proverbio,  que  el  entendimiento  queentiendeá  muchas 
cosas  es  fecho  menor  á  todas  ellas.  Et  guárdate  aun 
que  non  quieras  en  la  tierra  dignidat  de  honor  munda- 
nal porque  non  hayas  confusión  en  el  cielo.  Onde  dice 
sant  Criaóstomo  :  «Cualquier  que  deseare  en  la  tierra 
ser  privado,  será  confondido  en  el  cielo ,  nio  será 
contado  entre  los  siervos  de  Jesucristo  el  que  pe- 
leara por  aer  privado  en  la  tierra,  et  non  se  esfuer- 


ce alguno  commo  sea  mayor  qoe  Codos,  mu  eooimo 
sea  visto  menor  que  todos.»  ll6m,coa8Ídaniqiie un  fijo 
de  algún  rey  ó  emperador  non  se  podria  por  aquesta 
cansa  entristecer  porque  faese  privado  de  algon  estado 
6  oficio  muy  pequeño,  el  cual  non  mocho  convoDia  al 
su  estado  é  real  degoidat,  ó  ti  noo  sopíeoe  algaad  oficio 
mecánico  que  á  él  non  pertenesciese.  Pues  que  tnsi  es, 
nin  alguno  (i)  de  los  cristianos  qne  noo  tan  solamente 
es  fijo  del  Rey  eternal,  mas  aun  es  perpetuo  heredero, 
non  debe  haber  tristura  sí  non  sea  oasnlndo  algao  se- 
ñorío de  grand  estado  ó  si  del  sea  privado;  ca  cierta- 
mente losseuorios  mundanales  al  buen  citstiaiio  é  fijo 
del  Rey  muy  alto  non  son  convenieole^.  Onde  dice  Be- 
da  :  «Non  vos  turbedes  hermanos,  si  tos  malos  en  6| 
mundo  florescen  ó  los  buenos  padescen.  Ca  non  perte- 
neaceálos  buenos  cristianos  en  los  terapoiales  sedo- 
rios  ser  ensalzados ,  roas  aer  abajados ;  porque  k»  ma* 
los  non  tienen  cosa  alguna  en  el  cielo,  nin  los  hueooi 
en  este  mundo  é  destierro.*»  Et  sant  Gerónimo  dice: 
«Cualquier  cosa  que  vos  acaezca  en  esto  mundo,  gozar- 
vos  debedes  por  esperanza  de  aquella  htenaveotnranzi 
á  la  cual  atendodes.»  Et  por  ende  homme ,  ó  tú  eres 
sabio  ó  tá  eres  loco :  si  eres  sabio,  non  liaa  menester 
señoríos,  ca  contigo  eres  contento.  Onde  dice  Séneca: 
«El  sabio  consigo  es  contento  para  vevir  bienaveoton- 
do.»  Et  dice  mas  Ambrosio :  a  Al  sabio  non  le  fiílleaee  al- 
go, ca  todo  es  suyo,  sacando  el  pecado  que  es  á  la  vir- 
tud contraria ;  mas  si  tú  eres  loco  non  te  conviene  haber 
señorío  sobre  los  otros,  ca  el  señorio  face  al  homme 
loco  sor  siervo.»  Et  aun  tan  mala  vez  es  algund  sabio 
quecobdicie  regnar,  ai  bien  pan  mientes  coán  gnve 
es  el  fin  suyo  ;  ca  conviene  al  Rey  dar  raaoo  é  cuenta 
del  stt  reino  en  el  dia  del  juicio.  Onde  dice  sant  isi- 
dro: «Sepan  los  principes  de  la  tierra  que  han  de  dar 
cuenta  á  Dios;  mas  ciertamente  non  es  cosa  peqneoaó 
ligera  dar  la  tal  cuenta ,  ansí  commo  non  son  cosas  pe- 
queñas, de  las  coalea  la  han  de  dar;  ca  á  los  reyes  eon. 
viene  de  dar  cuenta  de  todas  las  cibdades  6  filiase  la- 
gares é  moradores  deltas.» Onde  bien  dios  Job:  «A  los 
reyes  pertenesce  facer  juicio  éjosiicia  ot  librv  álos 
aflegidos  por  fueraa  de  poder  de  los  mñl»* ,  é  dar  a}0> 
da  al  peregrino  é  al  huérfano  é  á  la  viuda  qne  ligoi- 
mente  son  apremiados  de  los  poderosos  el  despojados 
de  los  sus  señoríos.»  Ondedice  sant  Isidro  deraostnodo 
que  tal  debe  ser  el  liey,  dice:  «Lósreyos  aon  llamados 
por  bien  regir,  -et  bien  regiendo  tienen  nombre  de  rey, 
é  mal  regiendo  merescen  perderlo;  é  anst  aqnelloasoo 
llamados  propiamente  reyes  que  aosl  meamos  é  á  sos 
vasallos  supieren  bien  regir.» 
ítem,  si  entendíesealoe  dichos  deloasanlos  Doctore» 

(I)  Bnüéadasa  BiB|tao«  ota  «im« 


UBRO  DE  LAS  C0NS0LACK»9BS  DE  LA  VIDA  HUMANA. 
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DOD  te  dotorks  de  U  perdición  de  la  perlada ;  é  non  es 
martTilla,  ca  roaclias  veces  sentencias  terribles  son 
leídas  contra  los  perlados  ó  presidentes.  Onde  dice 
sant  Grisóstomo:  «Los  perlados  por  la  alteza  de  la  deg- 
nidal  en  un  mesmo  pecado  mas  gravemente  pecan  que 
lossábditos  suyos.»  Et  dice aant  Gerdnimo:  «Mas  gra* 
vemente  pecan  los  perlados  que  los  pueblos ;  por  ende 
son  mas  eruel  é  gravemente  atormentados.»  £  por  tan- 
to dice  sant  Gregorio:  «Los  perlados  deben  saber  que  si 
cometen  pecados,  tantas  muertes  han  de  padescer 
cuantos  enieroplos dieron  de  perdición  á  los  subditos.» 
Et  dice  sant  Bemaldo:  «A  mas  grave  á  á  mas  peligrosa 
euenla  son  obligados  los  que  han  á  dar  raion  é  cuenta 
de  muchas  ánimas.»  \  Olí  komme !  ¿  por  qué  cobdicias 
aquello,  lo  cual  habido  muy  muchas  veces  vienes  en 
confusión  ó  pensamiento?  Ciegamente  las  malas  cos- 
tumbres de  los  servidores  muy  mucho  facen  desvariar 
los  señores.  Onde  dice  sant  Grisóstomo:  «Ansf  oommo 
coando  vees  el  árbol  que  tiene  las  fojas  «ecas,  entiendes 
que  algún  defecto  está  en  sus  raíces,  ansí  cuando  vie- 
res el  pueblo  mal  acostumbrado  entiende  quel  sacer- 
docio non  está  sano.»  Otrosí  dice  sant  Ambrosio:  «En 
el  defecto  de  la  correcion  eonoacerás  el  defecto  del 
corregidor.»  Et  dice  adelante :  «¿Para  qué  vos  tengo  de 
castigar  commo vos  podes  (t)  con  una  palabra  repren- 
der?» Pero  nin  aun  por  aquesto  obispo  ciertamente  el 
non  es  eieusado  de  corregir  al  pueblo;  ca  segund  dice 
Beda:  «Dios  demandará  al  pastor  los  pecados  de  las  sus 
ovejas.»  Sobre  todo  aquesto  tú  que  deseas  degnldat, 
oye  una  terrible  sentencia  de  sant  Agostin  díctente  : 
«Piense  la  tu  prudencia  religiosa  que  non  hay  cosa 
acerca  da  Dios  mas  miserable  é  dañable  que  el  oGcio 
del  obispo  ó  del  sacerdote,  si  lo  hobo  por  favores  é  por 

(i)  BflA  por  «podéis»  ó  «pododet.» 


lisonjas.»  Otrosf  dice  sanlGrégorío:  «Cuanto  la  gloría 
mayor  es,  tanto  mas  grave  os  el  peligro.  »Et  si  algund 
pecado  es  on  el  regidor,  mns  ligeramente  lo  aprenden 
los  sus  subditos  commo  son  obligadas  á  le  obcdosceri 
que  si  en  él  fuese  al^na  virtud  ó  buena  doctrina.  ítem, 
maldita  es  La  soberbia  é  la  ambición  que  ansí  encona 
toda  la  crisl¡«'indat  é  pone  escándalo  á  lodo  el  mundo , 
ansí  en  clérigos  commo  en  religio.cos.  Et  pln^uíeso  á 
Dios  que  todos  los  que  cobdician  señoríos  é  dignida** 
des  acatasen  las  palabras  del  Evangelio  escripias  con- 
tra ellos,  cuando  dice  el  Soiior:  «La  dapnacion  vos  cslá 
aparejada  á  los  que  amados  las  primeras  cátedras.»  Onde 
en  la  Santa  Escríptura  por  aquesta  palabra  se  ve  slgni* 
Gcada  la  perpetua  dapnacion  é  el  tormento  del  ¡n  fiemo. 
Et  ansí  lo  dice  sant  Crisóstomo,  que  esta  palubrg  en 
la  Santa  Escríptura  os  dicha  do  aquellos  que  non  pue- 
den escapar  de  ser  condepnados,  Et  para  mientes  que 
el  Señor  non  dico  que  los  que  tienen  las  primeras  cá- 
tedras .son  condenados,  mas  los  que  las  cobdician;  é 
non  condena  antes  salva  á  los  que  usan  dcllas  bien  se- 
gund la  orden  é  dignidat  del  su  oGcio ,  mas  condena  á 
aquellos  que  las  tienen  é  aman ,  é  á  los  que  non  las 
tienen  é  las  cobdician,  lo  cual  procedo  degrand  ambi« 
cion.  Et  segund  dice  sant  Crisóstomo:  «Si  mala  cosa  es 
cobdiclar  degnidades,  cuánto  es  mas  mal  estudiar  de 
noche  é  de  dia  para  las  haber.»  El  cualquier  que  bien 
aquestas  cosas  pensare,  maravilla  será  si  principado 
habido  nunca  amase  é  non  habido  cobdiciase ,  sacando 
si  fuese  ciego,  é  olvidase  la  su  salvación.  De  aquellos 
ciegos  muchos  son  hoy,  que  por  sostener  el  principado 
que  tienen  non  temen  de  pecar  et  pierden  la  bienaven- 
turanza celestial  (2). 

(2)  Este  capftalo,  como  se  ve,  estft  lleno  de  alosloncs  ti  Papi 
qae  á  la  tuon  oeopsba  li  sUU  de  Saa  Pedro,  en  Roma. 
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Primeramente  non  desees  muchos  parientes,  ca 
cierto  es  que  los  deseas  por  tu  mal ,  porque  si  non  Q- 
cieres segund  el  apetito  de  cada  uno  dellos ,  serás  me- 
nospreciado é  confuso  é  escarnecido  dellos;  et  mas  si 
fuerescabesa  de  todo  el  tu  linaje,cuanto  mayor fuereel 
número  de  los  tus  parientes,  mayor  cuidado  te  fincará 
é  mayor  pena  te  agraviarit  Et  si  non  fueres  tú  cabeza 
del  tu  linaje ,  mas  fueres  cola  ó  menor,  si  non  con- 
seniieres  á  la  muchedumbre  dellos,  aunque  sean  des- 
variadoi},  serás  aborrescido  ansi  commo  non  pariente, 
de  todos  desamparado  é  menospreciado,  pobre  é  dese- 
chado Anearás.  Pues  que  ansi  es,  ¿qué  provecho  ó  so- 
laz te  han  traido  los  muchos  parientes, .sacando  por 
ventura  deshonra  cuando  da  los  pecados  é  mala  vida 
do  tus  parientes  te  alcanza  parte,  et  la  tu  fidalgufa  é  la 
suya  Oü  amancelhida,  et  si  son  desaventurados  que  non 
pueden  eariqueeer,  la  tu  gloria  é  linaje  es  por  ellos 
B«  A.-xv. 


abajado?  Por  ende  si  bien  catares,  menos  mal  te  acar- 
rearon 16«  pocos  parientes  que  si  tú  hoblescs  el  regno 
lleno  de  parientes.  ítem,  sepas  otrosí  que  aquel  que  tie- 
ne muchos  parientes  se  le  recresce  mucha  cosía,  la 
cual  muclias  veces  por  cumplir  faces  á  Dios  mucha 
ofensa.  Et  si  por  ventura  alguno  de  tus  parientes  non 
iuere  así  rico,  ó  fuere  en  pobreza  depremido,  cuanto 
fuere  de  mayor  é  mas  alto  linaje,  tanto  será  menospre- 
ciado de  todas  su^  parientes ,  ca  non  lo  quieren  por 
pariente  conoscer.  Et  el  pariente  pobro  lia  vergüenza 
de  decir  que  es  pariente  de  los  grandes  é  ricos ,  te- 
miendo que  non  piensen  que  sea  do  manceba  é  non 
legítimo,  porque  le  ven  pobre  é  non  rico.  Et  por  ende 
tú  non  cobdicies  ser  de  altos  é  grandes  paricnlcs,  nin 
te  juzgues  haber  descendido  de  grande  é  noble  linaje, 
mas  sey  contento  de  peqneiio  é  bajo  linaje. 
Si  non  tovieres  Ojos  non  te  duolas  mucho ,  ca  non 
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Babes  qué  tales  serian  sí  los  tovieses;  ca  tan  mala  vez 
puede  ser  que  en  elloá,  ó  en  sus  mujeres,  ó  en  sus  ma- 
ridos, si  fijas  lovieses ,  ó  en  los  Gjos  ó  Gjas  delloa  non 
fallases  alguna  mengua  que  te  pusiese  tristura  fosla 
las  entrañas.  Por  ende  mas  sano  es  al  tu  corazón  que 
seas  libre  sin  fijos,  porque  los  (¡jos  non  te  ocupen  en 
diversas  maneras  fagan  cativo  tu  corizoo.Uctn,  non  te 
debes  doler  si  non  tienes  hermanos  ó  parientes  cerca- 
nos, dado  que  los  ames  ó  que  non  los  ames;  ca  si  tú  ó 
ellos  non  amases,  ¿  para  qué  los  querías?  é  si  tú  non 
los  amases  muy  raucbo  dol  regno  de  Dios  te  privarías, 
ca  servir  é  Dios  regnar  es.  Et  por  esto  el  que  perfecta- 
mente desea  servir  á  Dios,  el  amor  de  los  hermanóse 
parientes  debe  de  posponer  al  servicio  de  Dios ;  mas,  si 
tú  deseas  haber  hermano  que  cuidado  haya  de  los  her- 
manóse parientes  espirituales,  de  los  cuales  se  lee  en  la 
Vida  de  los  Santos,  que  son  compuestos  en  costumbres 
é  ayuntados  en  hermandat  por  atamienlo  de  cahdat 
Et  mejor  es  aquella  hermandat  é  parentesco'  espiritual 
que  non  el  carnal,  por  cuanto  la  conformídat  de  las 
costumbres  é  la  unidat  do  los  corazones  allegan  el 
homme  á  la  carldat  de  Jesucristo.  Pues  que  ansí  es, 
sigúese  de  aquestas  cosas  que  del  parentesco  carnal  non 
es  mucho  de  curar,  mas  sí  del  parentesco  espiritual  de 
aquellos  con  los  cuales  habernos  de  gozar  con  el  regno 
celestial.  ltem>  non  hayas  vergüenza  si  tu  padre  ó  ma- 
dre fueron  defectuosos  é  menguados ,  ca  si  tú  eres  ho- 
nesto, non  es  de  curar  de  cuales  seas  nascido.  Onde  di- 
ce sant  Agostin:  aDonde  quierque  los  hommes  nazcan, 
salvos  serán  si  fueren  lionestos,  et  los  defectos  de  sus 
padres  ó  madres  non  remediaren.»  Et  sant  Grisóstomo 
dice;  «Nunca  hayamos  vergüenza  de  las  menguas  de 
nuestros  padres,  mas  esto  solo  busquemos  que  ame- 
mos la  virtud.»  Et  sant  Gerónimo  dice:  «Aquella  es 
grand  Gdalguía  acerca  do  Dios  non  facer  feos  pecados, 


porque  el  ánima  non  sea  cativB  de  los  ditbkw ;  ca .  oitty 
alta  Gdalguia  es  acerca  de  DFoa  la  nobleza  de  Ifts  vtrlo- 
des.»  Onde  dice aant  Grisóstomo  :  «Aquel  es  Qdalgo  é 
alto  é  noble,  é  tiene  perfecta  fídalgoia,  que  menospre- 
cia de  pecar  é  desea  á  si  de  todo  en  todo  Ws  pecadoíS 
apartar.  Et  sant  Gerónimo  dice:  «Aquel  es  mejor  acer- 
ca de  Dios  que  tiene  mayor  devoción  é  mayor  aaniidat, 
et  non  aquel  que  tiene  mayor  fidalguia  nin  mayor  dí^ 
nídát.»  Et  ea otro  lagar  dicer  «NuiHíale  antapoogaa  so- 
bre alguno  por  razón  de  linaje  ó  de  Gdalguia  i  nUi  pisa- 
ses ser  mas  bajos  que  tú  todos  los  que  nao  soa  Adal^os 
ó  que  son  de  bajo  logar  nascidos;  ca  la  nuestra  manera 
de  vevir  non  acata  á  las  fidalguias  da  los  bonoies  nin 
de  lu  altas  personas,  maB  á  las  ánimas  de  cada  uno. 
£t  segund  (Uceen  otro  lugar  sant  Geróaimo:  «Mocitas 
veces  la  Gdalguía  de  la  carne  é  del  linaje  acarrea  Tilla- 
nía  é  torpedat  del  ánima.uOnde  dice  sant  Grisóstomo: 
«¿Qué  aprovecha  la  fidalguia  á  aquel  al  cual  las  malas 
costombres  le  facen  villano?  ¿Et  qué  daña  al  Ucauae 
ser  villano  al  cual  las  buenas  costombres  le  faceo  fi- 
dalgo?»  Por  ende  aquel  se  muestra,  ser  vacio  de  todos 
los  bienes ,  el  que  se  alaba  de  altos  parientea.  fit  en 
otro  lagar  dice:  «Mejor  ea  de  h^jo  linaje  ser  noble  é  fi* 
dalgo^  que  de  alto  liuaje  ser  vil  ó  meaospreciado. »  Onde 
dice  un  metrifícador  ó  componedor  de  versos:  celias 
aprovecha  la  fidalguia  de  las  costunbres  que  non  de 
los  padres;  ca  si  alguna  bondat  en  la  fidalguia  es»  de 
parte  de  la  virtud  es.  Onde,dtcesant  Gerónimo  :  «Nod 
veo  otra  cosa  en  la  Gdalguía  de  cobdicíar,  sinon  que 
los  fidalgos  por  fuerza  ó  nedceaidat  son  costreoidoa  á 
semejar  ú  aquellos  de  quien  desoieodeo.»  Empero  la  fM- 
labra  del  Señor  permanecerá  qae  dice:  «El  que  se  b«« 
millare  será  &m\uáa,  é  el  qse  se  eosalta  será 
liado.» 


SÍOUESB  EL  SÉPTIMO  LIBRO  os  iks  coNsoucioiaB  ave  fabla  m  los  o/n  VttNiM  A 
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Primeramente  non  debes  habtf  tristura  de  la  perdi- 
ción de  las  ri(|uezas  é  de  las  cosas  temporales,  por  mu* 
chos  males  que  en  este  mundo  se  siguen  de  las  rique- 
zas ó  de  los  algos  temporales.  Onde  dice  sant  Bemaldo: 
«Bienaventurado  es  el  varón  que  non  anduvo  en  pos  de 
las  riquezas ,  et  si  las  poseyó  non  le  agraviaron ,  é  si 
las  amó  non  le  nmnci liaron  ^  é  si  las  perdió  non  le  ator- 
mentaron.» Et  en  otro  lugar  dice :  «  El  amor  de  las  ri- 
quezas que  non  se  puede  fartar,  mucho  mas  atormea- 
ta  al  ánima  con  el  su  deseo,  que  eon  la  su  fartura  non 
le  da  refrigerio,  por  cuanU)  ayuntarlas  es  trabajOi  po- 
seerlas es  temeré  perdeHas  es  dolor.»  Otrosí  dice  saut 
Agostin  :  «  Lanza  de  tí  las  cargas  de  las  riquezas,  é 
alanzarás  de  ti  las  presiones  dellas ,  los  enojos  é  las  pe- 
nas.» Et  en  otro  lugar  dice :  «El  rico,  cuando  tiene  el 
compañero  largOiaMs  lo  atoraienta  su  algo^  por  cuanto 


el  oro  es  causa  de  trabajos^  peligro  de  los  ricos,  pei^ 
dicion  de  las  virtudes;  face  malo  al  su  se&or  é  al  su 
despensero  traidor.»  Fasta  aquí  fabla  sant  AgasUa. 
Onde  dice  sant  Grisóstomo:  «De  lu  riqoiaas  aa  ai- 
guen  lujuria,  ira  desesperada,  saña  injusta ,  altaaa, 
soberbia  de  corazón,  é  todo  movimiento  sin  raion.» 
Et  por  aquesto  nos  en^^eña  el  profeta  David  diciendo: 
«Si  cresceu  las  riquezas,  non  poogades el  coraaoa  en 
pos  dellas.»  Et  Tobías  dijo :  «  Nosotros  mantenemos  la 
vida  pobre.»  Et  el  Eolesiáetico ;  «Si  fu«res  rico  neo 
serás  escusado  de  pecado.»  £t  sant  Deroaldo  dke: 
«  Quiera  el  pagano  riquezas,  ca  sin  Dios  vivo;  quiera. 
las  el  judio  qoe  etra  cosa  noa  le  prometió ;  ¿mas  por 
cuál  rafleti  el  cristiano  ayiMMa  riquezas,  pues  que  el 
Señor  á  los  pobres  dijo  ser  bienaventurados?»  Onde 
dice  sant  Gerónimo :  «Si  tu  tienes  algo,  véndelo  é  dalo 
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i  los  pobres;  sf  non  tienes  nada,  de  grand  cargo  eres 
librado.»  Onde  se  lee  de  Diógencs  el  filósofo,  que  commo 
ana  noche  quisiese  un  ladrón  sacarle  de  la  cabecera 
una  talega  de  dineros,  dijo  Diógenes  al  ladrón:  «Tó- 
malos, é  después  amos  á  dos  durmamos.»  Paes  que 
ansí  es ,  de  aquestas  cosas  puedes  concluir  que  las  Tir- 
tudes  valen  mas  que  las  riquezas ;  ca  según  dice  sant 
Bemaldo :  «Las  verdaderas  riquezas  son  las  virludes, 
las  cuales  en  la  conciencia  guai  Ja,  porque  para  siempre 
seas  ríco,et  non  el  oro  nin  la  plata.»  Otrosí,  de  la  per- 
dícioa  de  las  riquezas  de  las  cosas  mundanales  non  de- 
bes haber  dolor,  roas  gozarte-has  de  la  tu  con?eráion 
é  perdición  del  tu  cuidado  que  por  esto  te  Temia.  Onde 
dice  Séoeea :  «Todo  lo  tuyo  perdis ,  con  ello  perderte 
podi»to ;  non  tequiaras  querellar  que  caíste,  mas  alé- 
grate porque  escapaste  :  que  aquel  que  se  tiene  é  se 
guarda  non  pierde  nada.»  Et  en  otro  lugar  dice  este 
mesmo  Séneca :  a  La  tu  riqueza  perdiste ,  bienaventu- 
rado eres  si  eoo  ella  la  tu  avaricia  perdiste.»  Et  mas 
dice:  a  Perdiste  la  tu  riqueza  é  todo  lo  que  tenias; 
agora  serás  mas  ligero  para  andar  é  mas  folgado  para 
en  casa  estar;  et  si  la  fortuna  te  descargó,  en  logar  mas 
seguro  te  asentó.»  Otrosí,  dice  sant  Gregorio :  «Grand 
consolación  es  en  la  perdición  de  los  algos  reducir  á 
la  memoria  aquellos  tiempos,  á  los  cuales  non  con- 
viene á  nos  haber  tenido  las  riquezas  que  perdimos; 
que  en  tanto  quo  cada  uno  acata  que  en  algund  tiopipo 
se  tornará  en  nada ,  tientaP  el  dolor  por  aquellas  cosas 
que  perdió.»  Fasta  aquí  Tabla  sant  Gregorio.  Pues  que 
ansí  es ,  por  aquesto  razonablemente  te  debes  conso- 
lar, é  tener  que  non  eran  tuyas  las  cosas  que  perdiste; 
ca  aun  los  santos  varones  de  las  cosas  convenientes  é 
nescesarias  á  ellos  se  a))artnron  é  foyeron.  Onde  dice 
sant  Gregorio :  «Los  santos  varones  tienen  aquesta 
propiedad ,  que  porque  de  los  males  se  puedan  alon- 
gar, muchas  veces  de  los  bienes  de  aqueste  mundo  se 
quieren  apartar.»  Et  sant  Ambrosio  dice,  qne  aquellas 
riqaeus  non  son  propias  del  homme  que  levar  con- 
sigo dasta  mundo  non  puede. 

Non  debes  de  liaber  tristura  porque  te  faltescen 
las  cosas  temporales;  mas  pan  mientes  que  dice  sant 
Crisóstomo ,  que  Dios  fizo  las  animalías  para  el  homme 
et  el  homme  para  sí  mesmo.  Ei  por  aquesto  dice  sant 
Gerónimo :  «  Temes  á  la  pobreza ,  mas  cata  que  el  Se- 
ñor á  los  pobres  bienaventuradlos  llama;  piensas  del 
comer,  mas  la  fe  non  teme  la  fambre.»  Pues  que  ansi 
es,  toma  el  consejo  del  profeta  David  que  dice :  «  Alan- 
za el  tu  eaidado  en  Dios,  é  el  te  manterná.»  £  eso 
mesmo  dice  sant  Agostin:  «Tú,  cristiano,  servidor 
de  Jesneristo ,  ocupado  en  buenas  obras  del  Señor,  ¿  por 
qtié  tienes  cuidado  de  lo  que  á  ll  es  nescesario?  ¿Por 
veatera  piensas  que  el  que  pro;eo  á  todas  las  anima- 
lías,  dcsaropen  al  pobre?  ¿Quién  es  el  creyente  en 
Jeaucristo  que  dól  non  sea  proveído?  ¿Piensas  que 
Gülescerán  las  cosas  terrenales  á  los  que  son  otorga- 
das ó  prometidas  las  cosas  celestiales  ?  ¿Onde  proce- 
de el  fncródolo  pensamiento  tuyo?»  Et  por  aquesto 
diee  sant  Gerónimo :  «  Dios  es  todas  las  cosas.»  Aquel 
que' por  80  amor  las  dejare,  á  él  solo  fallará  por  to- 
das días;  estonces  podrá  bien  decir :  ala  mi  parte 
es  Dios.»  Gi  aun  dice  sant  Agostía : «  Non  te  desple- 


879 

ga  (f )  la  tu  pobreza,  que  non  puede  ser  cosa  mas  rica 
que  ella  fallada.»  Et  sant  Crisóstomo  dice:  «La  po- 
breza es  puerto  de  foiganza ,  é  non  es  hombre  mas  Tarto 
en  este  mundo  que  aquel  que  la  pobreza  ama  é  de  vo- 
luntad larescibe.»  Onde  un  prover{)io  dice :  aSi  la  po- 
breza viene  alegre,  cosa  muy  segura  es.y)  Et  dice  mas 
sant  Ambrosio: «  La  paciencia  de  callar,  ó  el  tiempo  de 
fablar,  é  las  riquezas  menospreciar,  son  muy  grandes 
fundamentos  de  virtudes.»  Onde  sant  Gregorio  dice: 
«¿Cuál  cosa  hay  en  este  mundo  de  mayor  trabajo  que 
arder  por  deseo  de  las  riquezas?  ¿Cuál  cosa  hay  de 
mayor  folgnra  que  de  las  riquezas  non  haber  cura?» 
Ítem,  la  pobreza  acarrea  grand  segurídat,  commo  lo 
dice  sant  Gregorio,  que  grand  seguridad  es  del  cora- 
zón non  cobdiclar  algo  deste  mondo ;  porque  el  que 
non  ama  algo  deste  mundo,  non  tiene  en  este  mundo 
que  tema.  ítem,  la  pobreza  saca  al  homme  de  grand  cau- 
tiverio. Onde  dice  sant  Gregorio :  «El  que  las  rique- 
zas á  mi  quitó,  de  grande  cargo  para  mejor  andar  me 
descargó;  ca  mas  ligeramente  al  cielo  irnos  los  que  sin 
el  cargo  de  las  riquezas  fuimos.  ítem ,  la  pobreza  es 
primer  grado  para  sobir  á  la  perfección .  Onde  dice  ei 
Señor : «  Si  quieres  ser  perfecto  vé,  é  vende  todo  lo  que 
has,  é  dalo  á  los  pobres  ó  sigúeme.»  llem,  la  pobre- 
za tiene  mejor  suerte ,  ca  el  rogno  de  los  cielos  es  de 
de  los  pobres,  et  el  rcgno  deste  mundo  de  los  ricos.  Et 
en  figura  de  aquesto  so  lee  de  Abraham ,  que  á  los  hi- 
jos de  manceba  dio  algunos  algos,  et  al  fíjo  legítimo 
toda  la  heredat.  Et  ansí  nuestro  Señor  Jesucristo,  Fijo 
de  Dios  legítimo,  hereda  el  regno  de  los  cielos  para  sí 
é  para  los  pobres.  Onde  él  mesmo  dice :  «Todas  las 
cosas  que  el  mi  Padre  tiene,  mias  son.»  Que  puedo  mas 
decir,  sinon  commo  si  abiertamente  dijese  que  la  po- 
breza ayunta  al  pobre  con  Dios,  quo  en  el  pobre  es  en- 
tendido Dios.  Ansí  commo  dice  Pedro  de  Reboñas 
sobre  aquel  dicho  del  profeta  David:  «Bienaventurado 
es  el  que  entiende  sobre  el  menguado  é  el  pobre.»  Re- 
guemos á  Dios  que  nos  otorgue  así  entender  á  él ,  pues 
que  nos  demuestra  en  el  pobre  querer  ser  entendido; 
ca  aquel  que  rige  el  cielo  é  es  fartura  de  todas  las  cría- 
turas  ,  demuestra  ser  desnudo  en  el  pobre,  é  padesccr 
fambre  en  el  fambríento.  Et  dice :  «  Robe  fambre  é  dis- 
tóme á  comer,  é  sed  hobe  é  disteme  á  beber.  »yedcoromo 
en  el  pobre  es  Dios  entendido;  ca  en  el  cielo  come  el  pan 
que  en  la  tierra  es  dado  por  el  su  amor;  et  ansí  es  de 
todas  las  obras  de  misericordia  que  son  al  pobre  fechas 
por  el  su  amor.  Et  ciertamente  abastara  qne  dijera: 
«Distóme  á  comer  é  á  beber.»  Mas  aun  añadió :  «  Pa- 
descí  fambre  é  sed ,  porque  el  amor  que  él  tiene  al  po- 
bre non  fuera  visto  grande,  si  de  los  sus  defeclos  6 
menguas  él  non  hobiera  parte;  ca  el  verdadero  amor 
es  probado  cuando  en  las  menguas  del  amigo  es  par- 
ticipado.» 

Fasta  aquí  fabla  oste  doctor  Pedro.  Et  Jeremías,  en 
persona  de  nuestro  Señor,  dice  :  «Acuérdesete  de 
la  mi  pobreza  que  padesci  cuando  nasci :  ca  fui  en 
paños  pobres  envuelto,  et  en  establo  por  palacio 
puesto,  é  en  el  pesebre  por  lecho.»  Ca  él  non  tuvo 
propia  casa,  segund  que  él  dijo;  «  Las  animalias  tie- 

(()  El  origbial  diee  tdespleya»,  pero  bemol  corregido  confo^ 
neettá. 
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nen  cuevas ,  6  las  aves  del  cielo  nidos ,  et  el  Fijo  de 
la  Virgen  María  non  lienc  adonde  la  su  cabeza  acues- 
te.» Et  nsimesmo  veno  la  piadosa  Majestad  consola- 
ción de  los  pobres,  el  verdadero. Profeta ,  á  salvar  el  su 
pueblo  humilde  é  cegar  los  ojos  de  los  soberbios.  Et 
ansí  bien  dice  sant  Bernaldo:  «¿Quieres  saber  quién 
es  el  pueblo  de  Jesucristo?  los  pobres  desem parados.» 
É  otrosí  sunt  Gerónimo  dice  :  «Guay  de  vos  que  tenc- 
des  aquí  vuestra  consolación;  et  ¿quién  consolará  á 
los  que  en  el  mundo  son  consolados?»  Ansí  commo  si 
dijese,  non  ninguno.  Et  bienaventurados  son  los  pobres 
de  espíritu^  ca  son  dignos  de  la  mesa  del  Señor,  et 
tales  son  convidados  para  la  su  cena  ítem,  Dios  ayuda 
á  los  pobres.  Onde  dice  el  Salmista  :  a  Dios  ayudó  al 
pobre  de  la  su  pobreza.»  ítem  :  «Dios  escogida  los  po<- 
bres.»  Onde  dice  Santiago:  «¿Por  ventura  Dios  non 
esté  cun  los  pobres  en  aqueste  mundo?  Ciertamente  si.» 
Ítem ,  Dios  oye  en  este  mundo.  Onde  dice  el  Salmista: 
«Diosoye  el  deseo  de  tos  pobres.»  Ítem,  Dios  es  acorro 
de  los  p(»bres.  Onde  dice  el  Salmista :  «  Dios  fecho  es 
recorro  al  pobre.»  Ítem,  Dioses  fortaleza  de  los  pobres. 
Onde  dice  Isaías  füblando  con  Dios :  «  Tú  eres  forta- 
leza al  pobre  é  al  menguado  en  la  tribulación.»  Oude 
dice  el  Salmista  :  «  Perdona  al  pobre  é  al  menguado,  é 
farú  salvar  las  almas  de  los  pobres.»  Et  hay  eniemplo 


de  Lázaro  el  pobre,  cómmo  después  de  muerto  ftié  sa 
ánima  aposentada  por  los  ángeles  en  el  fteno  de  Abra- 
liam.  Empero  concluyo  en  una  palabra,  que  tanto  es 
el  amor  de  Dios  á  los  pobres,  que  cualquier  bien  6  mml 
á  ellos  fecho ,  á  él  es  reputado  seríérlio.  Onde  él  caes- 
mo  dijo :  A  Lo  que  á  uno  de  los  muy  roas  peqnefios  míos 
fecistes,  á  mí  lo  fecistes.»  Et  finalmente,  en  logar  de 
la  mengua  que  acaesce,  la  mengua  do  la  consolación 
divinal  subcede ;  ca  si  Dios  privó  al  pueblo  de  Israel 
del  su  deseo,  dióles  magna  en  el  desierto,  é  metiólos 
en  buena  tierra,  donde  con  fartura  comiesen  su  pan  é 
fuesen  llenos  de  todos  los  bienes.  Et  Tobfas  decía  á  su 
fijo:  «Pobre  vida  facemos,  mas  mochos  bienes  ha- 
bremos si  á  Dios  tovíéremos.»  Et  en  otro  logar  se  lee: 
«  La  gloria  rescibe  al  liomilde  de  espíritu ;  ca  Dios  non 
olvida  el  clamor  de  lo?  pobres  nin  la  so  paciencia  pe* 
rescerá  por  siempre.»  ítem,  de  la  mengoa  del  comer, 
é  del  beber,  é  del  vestir  noo  haberes  tristura  sí  oyeres  lo 
que  el  Seiior  Dios  dijo :  non  bayas  cuidado  diciendo  qué 
comeremos  é  qué  beberemos ;  ca  sabe  el  vuestro  Padre 
celestial  que  todas  aquestas  cosas  son  necesarias;  bus- 
cad primeramente  á  él  obrando  la  su  justicia ,  é  larga- 
mente vos  proveerá.  Onde  dice  sant  Agostin : «  El  sabe 
lo  que  nos  es  necesario ;  mas  aquesto  solo  fagamos,  qoe 
nuestro  corazón  sea  limpio  de  pecados.» 


SÍGUESE  EL  OCTAYO  LIBRO  que  padu  de  las  consolaciones  de  aquellos  que  piehden 
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Primeramente  non  te  debes  de  torbar  si  perdiste  al- 
gund  amigo  ,ca  si  lo  sufres  pacientemente,  por  aquesto 
haberás  gualardon  de  Dios  é  mas  seguramente  lo  ama- 
rás é  desempachadamente  lo  servirás:  ca  trocarás  lo 
terrenal  por  lo  celestial ,  é  lo  perescedero  por  lo  éter- 
nal.  Por  ende  sí  amigo  perdiste  é  era  malo,  non  quie- 
ras haber  dolor ;  ca  por  ventura ,  si  viviera,  él  te  per- 
diera ,  é  segund  que  es  escripto :  aserás  fecho  perverso 
con  el  perverso;»  si  bueno  era,  non  te  quieras  doler, 
porque  fué  á  los  regnos  celestiales  á  te  aparejar  lugar 
en  las  moradas  de  las  estrellas.  Onde  dice  sant  Ber- 
naldo :  «  Cuando  se  parten  deste  mundo  los  que  ama- 
mos ,  sabemos  que  non  nos  desampararán  para  siempre; 
mas  van  ante  nos,  é  seguirlos-hemos.»  Et  eso  mesmo 
de  la  muerte  del  justo  amigo  non  es  de  doler,  mas  de  go- 
zar :  lo  uno  por  su  provecho ,  porque  escapó  los  peligros 
é  las  miserias  de  aqueste  mundo;  lo  otro  por  nuestro 
provecho  propio ,  ca  mas  francamente  rogará  á  Dios 
por  nos.  Et  por  ende ,  por  la  su  muerte  non  nos  debe- 
mos de  doler,  mas  de  gozar.  Asi  commo  dice  sanl  Ge- 
rónimo: «Si  lloramos  á  nuestros  muertos  los  que  resu- 
citar creemos,  ¿qué  fariamos  si  Dios  tan  solumente  los 
mandase  morir  é  nunca  resucitar?»  La  su  voluntad 
haberiamos  por  remedio,  á  la  cual  non  debemos  ante- 


poner ningún  amor  ó  afecto,  ca  al  home  debe  de  pla- 
cer lo  que  á  Dios  place.  Otrosf ,  non  queramos  ofrecer  á 
Dios  de  buena  voluntad  lo  que  piensa  ser  suyo,  sinon  al 
quo  non  ofrece  lo  que  propiamente  es  sayo.  Onde  dice 
sant  Gerónimo :  «  Dios  non  tomó  nada  de  lo  toyo,  roas 
tovo  por  bien  de  tomar  lo  propio  sayo.»  Et  por  ende 
non  debes  otra  cosa  facer  salvo  dar  gracias  al  to  (fia- 
dor, remedando  al  santo  Job  que  decía:  «El  Seoor  lo 
dio  é  el  Seiior  lo  quitó ;  así  commo  á  él  plogo  se  cum- 
plió, é  el  su  nombre  sea  bendito ,  ca  de  nescesaríoes 
nos  morir.»  Et  por  ende  non  nos  queda  otro  remedio 
sinon  facer  de  la  nescosidad  virtud.  ¿Pues  en  qué  ma- 
nera será  sinon  dando  gracias  á  Dios  que  es  SeBÓrde  la 
vida  é  de  la  muerte?  Ca  Dios  ama  al  dador  alegre.  l\Mm, 
si  tú  eres  verdadero  amigo  é  amas  el  bien  de  tu  amigo, 
debiaste  gozar  si  fuese  el  tu  amigo  muerto,  en  commo 
él  por  la  muerte  sea  librado  de  los  peligros  é  cuidados 
de  aqueste  mundo.  Onde  el  Señor  decia  á  sus  Apósto- 
les :  «Si  me  amasados ,  gozarvos-hiades,  porqoe  yo  vó 
al  Padre.»  Por  ende,  si  tá  al  to  amigo  amas,  noo  te 
quieras  doler  en  cómmo  él  muerto  non  sea ;  mas  conim  o 
él  era  bueno,  partióse  para  el  padre  de  la  gloría.  Onde 
dice  sant  Gerónimo :  «  Cuando  los  nuestros  amigos  par- 
ten de  aqueste  mundo»  tristameote  los  lloramos ;  mas 
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li  las  aiiMilslABiis  dasle  mondo  sentióiemas  non  llo- 
reróunos.»  ¿£  por  qné  nzoD  ?  ¡  Oh ,  tú ,  homine ,  por 
squel  que  dnerme  Unzas  lágrimas,  ¿non  sabes  que 
oootínnamenu  padeces  en  ti  mesmo  cosas  pof  qné  mas 
con  raioo  llorar  debes  qae  Dios  á  los  tus  pecados  per- 
done? Por  ende  non  quieras  haber  mas  tristura  que 
lace  tirar  la  esperanzado  la  resurrección,  la  cual  con  el 
dolor  nunca  concuerda  nin  daiío  con  la  fe  puede  sofirír. 
Onde  dice  sant  Gerónimo :  «  Non  reprobamos  de  esco- 
ger la  muerte,  porque  á  manera  de  sueño  de  el  amor 
del  arando  face  folgar  en  la  esperanza  de  la  resurrec- 
ción.» El  en  otro  lugar  dice:  a  Cesen  las  lágrimas,  ca 
debe  de  haber  departimiento  entre  los  paganos  que  llo- 
ran á  sos  mnerlos,  por  que  piensan  que  para  siempre 
son  maerlcs,  non  habiendo  esperanza  alguna  de  la  re- 
sorreedon,  et  nosotros  que  creemos  que  morir  non  es 
fin  de  la  nalnra  humana ,  pues  que  otra  vez  ha  de  re- 
surgir, mas  es  fin  desta  vida ,  et  por  ende  non  debe- 
mos llorar.» 

ítem ,  del  apartamiento  del  hermano  espiritual  non 
debemos  llorar,  mas  estar  firmes ,  et  reducir  á  la  me- 
moria lo  que  es  escripto  en  las  Colaeionet  de  los  san- 
tos Fadres.  Non  empesce  á  los  hermanos  fundados  en 
caríilal  por  diversos  lugares  de  se  derramar,  que  acerca 
de  Dios  non  son  ayuntados  por  algún  logar ,  mas  por 
concordia é  espiritual  unidad.  Ítem,  si  te  dueles  del 
apartamiento  del  tu  amigo  espiritual ,  para  mientes  que 
nuestro  Señor  á  los  sus  descípulos  llamó  amigos ,  é  les 
reveló  ludas  las  cosas  que  pertenecían  á  ellos.  Et  non 
embargante  esta  amistanza  dijoles:  «Conviene  á  vos 
que  yo  vaya;  é  si  non  fuere,  el  Espíritu  consolador 
non  vemá  á  vos ,  é  si  yo  fuere  enviaré  á  vosotros.»  Por 
ende,  hermano,  piensa  si  merecisle  ser  fiel  discípulo  de 
Jesucristo ;  ten  confianza  de  la  bondat  de  Dios,  el  es- 
pera por  el  partimiento  del  pequeño  eternal  amigo  res* 
cebir  al  muy  alto  é  muy  noble  Con.^lador.  Ítem,  non 
quieras  haber  tristura  de  la  fe  prometida  é  quebran- 
tada, é  del  desagredecimiento  de  los  beneficios,  porque 
commo  aquesto  haya  acaescido  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ;  ca  él  hobiera  escogido  algunos  discípulos  sobre 
los  otros ,  á  loa  cuales  él  reveló  los  secretos  del  su  Pa- 
dre ,  et  non  embargante  aquesto  todos  le  desampararon 
cuando  fué  preso ,  é  uno  deilos  le  trabtó  la  muerte;  et 
ansí  lodo  el  beneficio  á  él  fecho  fué  partido  por  cuanto 
nuestro  Señor  lo  permitió  é  quiso.  Pues  que  ansí  es;  ¿en 
qué  manera  lú  quieres  ser  siervo  de  Dios ,  si  alguna 
cosa  semejable  te  ha  acaescido,  si  eres  desempara- 
do  délos  amigóse  de  los  hermanos?  Et  si  la  lealtad  fué 
i  ellos  prometida  perdiste  commo  aquesto  sea  á  bueno 
é  buen  fin  ordenado,  lo  cual  te  face  á  tu  Señor  Dios 
ser  tornado,  é  del  amor  del  mundo  é  de  las  sus  cosas 
apartado,  ¿cómmo  juzgas  tú  aquesto  ser  malo,  mayor- 
meutc  como  el  Evangelio  te  declare  por  aquesto  el 
iiOiDnie  bienaventurado  en  aquel  lugar,  do  es  todo  go- 
10 ,  lu  cual  te  debe  inclinar  á  padescer  algún  pesar? 
Onde  dice  sant  Ambrosio:  «Nuestro  Señor  quiso  ser 
desamparado  et  del  su  discípulo  traidor  vendido,  por- 
que si  fueres  del  tu  compañero  desamparado  et  del  con 
traición  vendido,  pacientemente  sufras;  porque  fueste 
engañado  é  el  beneficio  á  él  fecho  perdido.» 

Ítem,  non  debes  de  te  doler  de  la  mala  compañía 


que  non  puede  esquivar;  ca  mucho  te  aprovecha  para 
le  velar  é  guardar.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «  En  lodo 
logar  son  de  sofrir  los  malos  amigos,  porque  non  puede 
ser  alguno  lal  comino  Abel ,  si  non  toviere  tal  compa- 
ñero commo  fué  Caín.  Et  de  Abel  se  loe  en  la  Santa 
Escritura,  que  cató  Dios  á  Abel  é  á  ios  dones  suyos, 
por  lo  cual  manifiestamente  nos  es  dado  á  entender 
que  los  dones  de  las  bueuas  obras  tanto  son  ante  Dios 
mas  recebídos  é  gradescidos,  cuanto  aquellos  con 
quien  viven  sonles  peores  amigos.  Et  aun  el  homme 
bueno,  pues  por  conipania  de  los  malos  ansí  commo 
por  cofilrarios  de  las  sus  virtudes,  mejor  sin  compa- 
ración prueba  las  sus  fuerzas ,  que  si  fuese  acompa* 
nado  á  los  buenos ;  ca  non  puede  ser  cosa  muy  mejor 
para  las  propias  virtudes  del  homme  couoscer,  que  ha- 
ber experimento  dellas,  é  probarlas  para  cuanto  son. 
Et  de  aquesto  oye  á  san  Gerónimo,  que  dice  aconsolán- 
dote :  «Aquel  que  bueno  es,  non  so  acompaña  al  malo, 
et  si  al  malo  se  acompaña  permanece  bueno;  é  si  el 
malo  se  acompaña  al  bueno,  desf  aprende  las  costum- 
bres del  bueno.»  El  sepas  que  grande  honor  es  á  ti  si 
virtuosamente  vives  en  compañía  de  los  malos.  Et  de 
aquesto  toma  enxemplo  en  Abel,  en  Noé  é  en  Abra- 
liam ,  en  Lot ,  en  Josep  é  en  muchos  otros  que  en  com- 
pañía de  muy  malos  hommes  justa  é  virtuosamente 
vivieron.  Onde  dice  sant  Bernaldo:  « Grand  virtud  es 
entre  los  malos  bien  vevir  é  entre  los  maliciosos  la  ino- 
cencm  é  las  buenas  costumbres  guardar.»  Et  cierta- 
menle  bien  dice ;  ca  el  lilio  entre  las  espinas  alanza  sus 
flores ,  al  cual  la  virginidad  es  comparada.  Por  ende  si 
eres  bueno ,  pacientemenlc  sufre  á  los  malos ;  ca  se- 
gund  dice  Hugo  de  Sant  Victor :  «Commo  las  bestias 
son  criadas  para  el  homme ,  ansí  los  malos  son  perme- 
lides  vevir  para  los  buenos ,  et  ansí  commo  las  bes- 
tias son  para  provecho  de  los  hommes,  ansí  los  mulos 
son  para  provecho  de  los  buenos.»  Et  por  ende  los  ma- 
los son  permetidos  vevir  entro  los  buenos,  porque  la 
vida  deltos  sea  aprobada ;  ca  ommo  los  buenos  vecn  á 
los  malos  caer  en  muchos  pecados,  aprenden  por  la 
gracia  de  Dios  en  sus  corazones  cuautas  gracias  debín 
dar  á  Dios  por  la  su  salvación,  por  cuanto  así  plugo  á 
Dios  de  ordenar  acrescentamiento  de  nuestra  salva- 
ción y  enseñamiento  de  nuestra  glorificación;  que  ansí 
commo  non  es  grand  bienaventuranza  al  homme  ser 
señor  de  las  bestias ,  aunque  por  él  sean  criadas ,  ansí 
non  es  grand  bienaventuranza  á  los  malos  ser  señores 
de  los  buenos,  aunque  por  ol  su  provecho  hayan  vida. 
Et  por  eso  meamo  las  cosas  düste  mundo  debían  de  ser 
comunes  á  los  malos  é  á  los  buenos;  ca  en  otra  manera 
los  buenos  non  creerían  que  habla  otros  buenos  me- 
jores é  ellos  solos  guardados.  Et  por  onde  non  le  que- 
relles mas  de  la  buena  compañía  ó  bienaventuranza  de 
los  malos  hommes ;  ca  si  tú  faces  buenas  obra<,  así  por 
la  misericordia  de  Dios  eres  ensalzado  coinmo  ellos;  et 
I  si  non  faces  tan  buenas  obras,  eres  humillado.  El  ansí 
,  pues  que  ansí  es,  sufre  pacienlemenle  á  los  malos,  ca 
'  si  á  los  malos  sofrir  nun  puedes ,  de  li  mesmo  testigo 
eres  que  bueno  non  eres.  Onde  dijo  Séneca :  «Cual- 
quier coaa  que  aoaescíere  al  justo,  non  liabcrá  por  eso 
tristura.»  El  eso  mesmo  dice  sant  Crisúslomo :  «Todos 
aquellos  que  te  dan  enojo,  al  Fijo  de  Dios  lo  facón.» 
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El  el  Filósofo  dice :  aNoble  manera  de  vencer  es  la  pt- 
ciencia.»  Et  eso  mesmo  dice  Séneca :  «El  varón  bueno 
cualquier  cosa  que  le  acaescerá  pacientemente  lo  so* 
frirá;  ca  sabe  que  le  viene  por  la  voluntad  de  Dios^  de 
la  cual  todas  las  cosas  proceden. »  Et  Hugo  dice :  «Lo 
que  Dios  conosció,  mejor  lo  conosció  que  non  tú,  et  por 
aquesto  si  quieres  bien  puedes  entender  toda  cosa  que 
á  tí  es  fecha;  caporventura  en  otra  manera  non  ternias 
gracia  é  virtudes,  mas  de  mientra  á  pecar  eres  tenta* 
do,  mejor  en  la.humildat  eres  fundado  ;ca  mejor  es  ante 
Dios  la  (enteda  liomildat ,  que  non  la  virtud  soberbia.» 
Et  por  ende  non  oses  contradecir  al  juicio ,  mas  siem* 
pre  con  temor  6  reverencia,  ruégale  que  te  ayude  com- 
rooél  sabe;  et  que  te  perdone  tus  pecados,  si  algunos 
fecisle;  é  acreciente  tus  buenas  obras,  si  algunas  enco- 
menzasle;  ti  te  guie  para  sí  por  la  via  que  quisiere;  ca 
el  amor  de  Dios  tal  es  en  nos,  que  cualquier  cosa  que 
él  Cace  de  nos  cuanto  es  la  su  bondat,  todo  lo  ordena  á 
nuestro  provecho  é  utilidat ;  ca  veemos  que  Dios  abaja 
á  alguno  en  pobredat ,  é  á  otro  ensalza  en  riquezas  é 
prosperidades.  Et  aquesto  face  con  amor  é  caridad ;  por- 
que el  uno  en  la  pobreza  sea  homillado ,  et  et  otro  en 
la  riqueza  sea  ensalzado,  é  dé  gracias  á  Dios  de  la  su 
prosperidat.  ítem,  á  uno  da  flaqueza  é  á  otro  fortaleza: 
al  primero,  porque  el  mal  que  comenzó  non  lo  acabe; 
al  segundo,  porque  el  bien  que  comenzó  acabase.  Et 
aquesto  face  nuestro  Señor  Dios  para  amos  á  dos  salvar. 
Ítem ,  nuestro  Señor  Dios  á  uno  da  sabiduría  ,  é  á  otro 
simpleza;  al  primero,  porque  se  conozca  á  sí  mesmo  é 
se  menosprecie ;  al  segundo,  porque  trabaje  de  oonos- 
cer  al  su  Criador :  aquesto  face  él  con  amor  é  con  cari- 
dad para  amos  á  dos  salvar.  Por  ende  conosce  bomme 
cuánto  de  Dios  eres  amado ,  pues  que  su  beneQcio  de 
ti  nunca  es  quitado. 

ítem ,  habe  paciencia  si  eres  tú  enojoso  ó  grave  á 
los  otros  en  la  tu  conversación ,  et  non  eres  así  gra- 
cioso commo  otros;  ó  piensa  que  Dios,  que  te  crió,  et 
non  le  puede  quitar  alguno  lo  que  la  naturaleza  te  dio. 
Pues  que  ansí  es,  non  seas  turbado ,  porque  Dios  é  la 
naturaleza  ansí  en  ti  obraron  que  fueses  feo  é  rudo, 
é  aldeano  cuanto  á  la  parescencia  de  fuera ;  ca  cierta- 
mente debes  haber  esperanza  que  él  acata  con  los  sus 
ojos  dentro  á  la  tu  anima,  et  conserva  en  ella  su  gra- 
cia, porque  alguna  ocasión  de  pecar  non  sea  apagada. 
Et  por  ende  si  la  tu  conversación  non  es  así  graciosa 
en  el  mundo  á  los  hommes ,  será  por  la  gracia  de  Dios 
placentera  é  aprobada  ante  Dios  é  los  sus  ángeles. 
Pues  que  ansí  es,  sey  de  buena  voluntad  rústico  de 
fuera,  porque  seas  avisado  de  dentro;  et  desecha  de  tí 
así  commo  homme  enojoso  toda  gracia  deste  mundo, 
porque  Dios  de  toda  consolación  sea  contigo  é  tú  con 
el  ciclo ;  porque  aquellos  que  te  menospreciaron,  ansí 
commo  homme  sin  gracia  puedan  decirlo ,  ca  dijo  el 
Profelu:  «Si  tú  eres  virtuoso,  non  quieras  menospreciar 
á  alguno;  ca  por  aventura  él  tiene  otra  virtud  que  tú 
non  conoscesy  ó  aquel  que  escamesce  de  otro,  non 
vee  el  defecto  propio. »  El  non  es  en  este  mundo  homme 
que  pueda  saber  si  Dios  le  quiere  amar  ó  aborrescer. 
Et  es  á  saber,  que  muchas  veces  el  que  es  gracioso  á 
los  hommes  en  la  parescencia,  pierde  la  gracia  de  Dios 
que  está  en  su  conciencia ,  é  su  corazotí  es  despojado 


de  las  virtnéesé  sapSencifli  énsontblt  eoM «,  porfoe 
cuanto  el  corazón  de  fuera  á  los  homaeB  mas  es  ayo- 
dado,  dentro  en  si  de  Dios  et  oaas  alongado,  é  de  la 
gracia  é  de  lae  virtudes  es  mas  ájocMo.  Et  dice  taot 
Gregorio:  «Cuanto  alguao  del  amor  da  Dios  es 
alongado,  tanto  en  las  cosas  deste  mundo  es  mas 
leí  lado.  >i  Ca  mochas  veces  cuando  el  bomme  es  mto 
é  acatado,  los  ojos  de  los  sus  tmiges  Ib  laceo  aloagar 
de  Dios  é  de  sí  mesmo ;  ca  el  que  es  maelio  de  loa 
liommes  alabado,  nin  cooosoe  á  Dios  nio  á  el  sa  estado. 
Onde  sacan  al  hoame  de  si  mesmo  las  cosas  manda» 
nales,  en  las  cuales  non  ha  folgaoza  verdadera  á  los 
hommes,  sinon  tan  solamente  de  pasada  cooMno  aves. 
Et  por  ende  muclio  mejor  seria  al  bomme  merar  en  si 
é  cerca  de  si  en  su  corasen ,  que  non  andar  vagando  é 
descorriendo  sm  consolación ;  ca  tres  cosas  son  ks  que 
desplacen  á  Dios,  conviene  á  sabw :  poca  devoción  ó 
poco  sosiego  del  corazón ,  é  mucha  soltura,  é  de  las 
virtudes  perdición ;  por  lo  cual  dijo  el  Apóstol:  «Muy 
buena  cosa  es  en  hi  gracia  firmar  el  corasen.» 

Ítem ,  non  así  es  grave  de  ser  desemparado  del  ta 
amigo  ó  de  otro  extraño,  por  razón  de  liaber  alguna 
ayuda  del ;  ca  estonce  mas  seguramente  podrás  recor- 
rer con  cierta  esperanza  á  la  ayuda  de  mes  fuerte 
ayudador,  que  es  Dios.  Onde  sant  Ambrosio  dice:  «Eo* 
tonce  debemos  de  la  misericordia  de  Dios  mes  ea* 
perar,  cuanto  á  nos  fallesce  la  ayuda  mundanal.»  Onde 
dice  un  sabio.  «El  que  de  los  hommes  non  es  ayudado, 
de  Dios  non  os  desamparado;  n  ca  él  lo  guarda  en  fforta* 
leza  muy  graciosa ,  conviene  á  saber  en  si  menno; 
por  cuanto  el  Señor  Dios  es  el  que  se  asienta  sobre  el 
troncé  enjusticiajuzga,etél  solo  considera  el  trebejo 
de  los  sus  pobres,  al  cual  el  pobre  desamparado  es 
encomendado.  Et  él  es  gualardonador  de  los  trabajos, 
é  consolador  de  los  dolores ,  é  ayudador  de  los  pobres 
é  huérfanos.  Et  sígnese  que  si  maldito  es  el  hombre 
que  confia  con  el  homme ,  por  el  contrario  bendito  es 
el  varón  que  confia  en  el  Señor ;  al  cual  el  pobre  es 
encomendado,  é  ha  cuidado  de  los  pobres,  éá  los  ríeos 
empobreció. 

Ítem ,  non  bayas  tristura  sí  perdiste  alguna  cosa 
mucho  á  tí  deleitosa;  ca  el  que  en  este  mundo  tie- 
ne alguna  deleitación  continua,  non  puede  ser  que 
non  use  de  ella  mas  de  loque  debe,  é  será  privado 
de  la  deleitación  celestial  por  consiguiente.  Onde 
dice  sant  Bemaldo :  «  Delicada  es  la  consolaoion  divi- 
nul  que  non  es  otorgada  á  los  que  rescíben  la  monda* 
nal  figura».  De  aquesto  habernos  en  el  libro  de  Josué, 
donde  se  lee :  «Que  después  que  los  judies  oomtevea 
el  fruto  de  la  tierra  de  promisión ,  desfallecióles  el  pan 
del  cielo  muy  dulce  é  de  gran  deleitación.»  Por  lo  cual 
se  da  muy  manifiestamente  á  entender,  que  la  celes- 
tial ó  divinal  consolación  es  muy  mucho  suave  é  de- 
leitosa ;  ct  los  frutos  de  la  promisión  que  comieren 
demuestran  laetemalé  presente  consolación,  en  la  cual 
iiomroe  se  deleita  en  este  mundo.  Pues  que  ansí  es,  si 
de  voluntad  menospreciares  las  consoUciones  munda- 
nales recorriendo  á  Dios,  que  os  señor  de  toda  con- 
solación é  deleitación ,  non  dubdes  que  él  te  conso- 
lará é  porná  en  tu  corazón  mucha  deleitación ;  ca  él  es 
muy  noble  consolador  que  nos  da  consolación  en  toda 
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MMitaciOB  si  por  BM  noD  fincare.  Et  aquMlo 
coQQsctó  bien  el  profeta  David  caando  dijo:  «Segund 
ta  mucliedombre  de  loa  mis  dolores  qoe  padescí  en  mi 
corazoo,  las.tus  consolaciones  alegraron  la  mi  ánima.» 
Mas  á  la  consolación  de  Dios  nosotros  contrario  pone- 
mos, cuando  la  consolación  terrenal  é  humanal  desea- 
mos ea  el  corazón,  et  la  buscamos  ó  rescebimos  en  obra. 
Pqr  ende  ai  perdiste  la  consolación  humanal  fax  de  la 
nescesidat  firtnd,  ansi  que  ya  non  la  quieras  rescebir; 
mas  deséchala  ansí  commo  posesión  mala  el  fea  para 
el  ta  noble  corazón.  Et  aun  si  yenieren  muchos  que  te 
quierea  consolar  de  las  consolaciones  de  aqueste  mun- 
do, decirle8-4ias  lo  que  dyo  Job  á  los  suyos :  «Vosotros 
sodes  ¿  mi  gravas  ó  enojosos  consoladores.»  Ca  Dios 
consuela  mayormente  á  aquel  que  menosprecia  la  con- 
solacioQ  mundanal ,  de  la  cual  dijo  David:  «Menos- 
preció mi  corazón  do  ver  terrenal  consolación,  mas  non 
divinal ;»  de  la  cual  se  sigue :  aacordéme  de  Dios  é  hobe 
deleitación,  et  trabajé  é  desfalleció  el  mi  espirilu,» 
convíeae  á  saber:  mudando  del  amor  mundanal  al  amor 
divloal. 

Ítem  9  non  debes  haber  turbación  uin  tristura  si  te 
ves  solo ,  é  especialmente  en  compañía  de  hommes 
mundanales ;  ca  Jos  tales  muchas  veces  suolen  em- 
bargar la  sanlidat  de  los  santos  varones.  Onde  dice 
Orígenes:  (iCuaodo  el  homme  está  acompañado  á  los 
hommes  mundanales  é  á  los  deleites  carnales  non  puede 
pensar  en  Dios,  nin  puede  ser  santo  si  non  es  apartado 
del  mundo.»  Et  Séneca  dijo:  «Cuanto  mayor  es  el 
pueblo  en  el  cual  vives ,  tanto  en  mayor  peligro  vives.» 
Et  aun  la  compañía  de  los  hommes  suele  impedir  é 
tachar  el  continuo  camino  de  Dios.  Et  on  el  cual  ca« 
mino  si  anda  sólo  sin  compañía  de  hommes,  meresce 
compañía  mas  digna  é  mas  segura ,  é  de  mayor  salva- 
ción de  santos  pensamientos.  Onde  dice  sanl  Ambrosio 
íáblaudo  de  la  Virgen  santa  liaría,  que  la  fobló  el  án- 
gel sola  encerrada,  conviene  á  saber :  sin  compañía  de 
pensamientos  mundanales ,  et  entró  á  su  corazón  asi 
commo  embajador  de  pensamientos  divinales.  Nin  de* 
seaba  la  Virgen  santa  liaría  compañía  de  mujeres,  pues 
que  biea  acompañada  estaba  de  pensamientos  celes- 
tiales. El  nunca  era  vista  estar  mejor  acompañada  que 
cuando  á  ios  pensamienlos  mundanales  de  todo  en 
todo  sola  estaba;  mas  ¿por  cuál  razón  era  dicha  eslar 
sola  laque  de  tantos  ángeles  é  profetas  estaba  acompa- 
ñada. Pues  que  ansí  es,  el  sabio  nunca  puede  estar 
solo ;  ca  tiene  cerca  de  si  siempre  algunos  pensamien- 
tos que  fueren  siempre  é  son  buenos.  Et  tieuo  libros, 
de  los  cuales  saca  buenos  enxemplos ,  é  lo  que  non 
puede  cea  el  cuerpo  con  elcoraion  acaba.  Et  si  non 
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tiene  con  quien  fablar ,  fabla  con  Dios  considerando  de 
vevir  en  su  compañía.  Et  si  fuere  en  el  yermo  muy 
fraguóse,  é  si  la  grand  soledat  del  lo  espanta,  fabla 
con  Dios  todas  las  veces  que  quiere  subir  á  él  por  su 
pensamiento.»  Fasta  aquí  (abla  sant  Gerónimo. 

Ítem,  non  debes  de  turbarte  nin  querellar  si  eres 
aborrescido  é  tienes  enemigos ;  mas  por  ende  te  debes 
mas  gozar ,  ca  entonces  cumplirás  mejor  el  consejo  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  le  dice :  amad  á  vuestros  ene- 
migos,  é  faced  bien  á  aquellos  que  vos  aborrescieron.  Et 
ciertamente  si  alguno  non  te  aborresciese  é  mal  qui- 
siese ,  non  ternias  enemigo;  el  cual  es  á  tí  causa  de 
salvación ;  ca  por  este  tú  eres  mas  solícito,  ó  velas  é 
te  guardas  mejor ,  é  de  mayores  meresciroientos  es  á 
tí  ocasión.  Acuérdate  de  la  palabra  del  Señor  que  dijo: 
«Si  tan  solamente  amados  aquellos  que  vos  aman, 
¿qué  merced  haberedes?  Por  ventura  los  malos  é  los 
paganos  ¿no  facen  aquesto  ?  ¿Pues  en  qué  ha  de  pares- 
cerla  Ley  evangelical  mas  perfecta  que  las  otras,  si- 
non  en  amar,  non  tan  solamente  á  sus  amigos  sinon 
á  sus  enemigos  por  la  su  culpa?  Et  cuanto  mas  ama- 
rás á  todos ,  mas  ligeramente  haberes  perdón  del  tu 
pecado ,  é  menor  pena  te  será  debida  en  el  purgato- 
rio. Et  si  por  ventura  oíros  te  aborrescen  sin  culpa 
tuya ,  por  eso  non  los  dejes  de  amar ;  ca  ciertamente 
por  aquesto  serás  de  Dios  mas  amado  é  de  todos  los 
santos,  et  beberás  mayor  gualardon  en  el  cielo.  Bien 
se  da  á  enlender  de  aquesto,  que  mayor  provecho 
trae  al  liomme  ser  malquisto  do  los  enemigos,  que. 
ser  bienquisto  de  \o^  amigos.  Et  razonable  cosa  es 
que  por  aquesto  procede  la  mayor  carídat  que  en  el 
homme  es,  porque  non  hay  razón  de  amar  en  el  ene- 
migo. Et  por  aquesto,  el  que  ama  el  enemigo  haberá 
mayor  gualardon ,  segonJque  tiene  mayor  amor  del 
celo  ajusticia  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Si  tus  ene- 
migos te  quieren  mal  por  cuanto  ellos  son  malos ,  é  lú 
con  ellos,  provecho  te  facen;  ca  mas  ligeramente  cor- 
regirás la  tu  vida,  é  te  esforzarás  á  enmendarte.  Et 
eso  mesmo  mas  aína  le  enmendarás,  é  por  la  pena  que 
aquí  padesces  satisfarás  de  la  pena  á  tí  guardada  en  el 
purgatorio.  Empero  si  te  quisieren  mal  los  inCeles  por 
el  celo  y  amor  de  la  justicia  é  fe  que  tienes,  alégrate; 
ca  por  ende  eres  dicho  mártir;  porque  padesces  por  la 
fe  é  por  la  justicia ;  porque  segund  dice  Séneca :  «non 
cures  de  aplace r  al  pueblo ;  ca  mucho  mas  te  con- 
viene que  parezcas  bueno  á  ti  que  non  á  los  otros, 
por  cuanto  aquel  homme  non  es  aun  siervo  de  Jesu- 
cristo» que  desea  de  placer  á  los  hommes  que  non 
áél. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERiORBS  AL  SIGLO  Vf. 


SÍGUESE  EL  NOVENO  LIBRO  oub  tracta  de  las  consolaciones  é  remedios  para  aquellos 

QUE  perdieron  DELEITES  CARNALES  É  AR0NDAMIENT0S  DE  MANJARES  :  ET  ESO  MESMO  TRACTA  OB 
LA  TENPRACION  DEL  COMER  É  DE  LA  TEMPRACION  DEL  AYUNO  É  DE  U  ABSTINBNCU  É  DE  LA 
MENGUA  DEL  COMER  6  DEL  BEBER,  t  DE  LOS  PAUCI08  GRANDES  QUE  80LU  TENfiR,  É  DE  LAS 
VESTIDURAS  £  LECUO  É  JOYAS  DE  CASA  NOBLES  QUE  PERDIÓ  É  DE  LAS  VILES  QUE  COBRÓ  :  É  COK- 
TIENE   CINCO   CAPÍTULOS. 


Primeramento,  non  debes  de  haber  tristura  si  per- 
diste deleites  terrenales ,  los  cuales  Tacen  á  homme 
miserable  ó  le  destruyen  mucho  la  vida.  Onde  dice 
Séneca:  «Cuál  fué  el  amigo  mas  contrario  al  homroe 
que  los  sus  deleites  caruales.»  Algunos  así  se  meten  en 
las  camales  deleitaciones ,  é  las  traen  tanto  en  cos- 
tumbre que  non  se  pueden  deltas  partir.  Et  por  aquesto 
son  foclios  misci-ablos ;  ca  son  cativos  de  los  deleites, 
de  lo  cual  non  puede  ser  ninguna  cosa  peor.  Onde 
dice  Boecio:  ((¿Qué  faro  de  los  deleites  camales,  la 
cobdicia  de  los  cuales  llena  os  de  cuidados?  Ct  la  mu- 
cha usanza  de  aquellos  deleites ,  ¿cuántas  enfermeda- 
des ó  cuántos  dolores  muy  fuertes,  é  cuántos  malos  fru- 
tos suele  acarrear  á  los  cuerpos?  Et  si  por  ventura  de  los 
deleites  carnales  pasados,  ¿cuándo  habrás  alguna  ale- 
gría ?  non  lo  sé.  Et  entonce  el  homme  entiende  que  los 
deleites  carnales  que  son  tristes  cuando  bien  dellos  se 
quiere  guardar.  Et  dice  Tullo  :  «Todas  Ins  buenas 
razones  deben  ser  asentadas  en  la  virtud  é  non  en  el 
deleite  carnal.  Et  aun  segund  que  dice  nuestro  Sefior 
Jesucristo:  «Lasdeleitacionescamalesespinas son  que  á 
la  palabra  do  Dios  afogan.))  Etde  tal  manera  á  las  áni- 
mas espinan  que  la  palabra  de  Dios  non  sienten.  Las 
deleitaciones ,  eso  mismo  son  armas  del  diablo ,  segund 
que  dice  Inocencio  papa:  «La  ociosidat  é  ei  deleite 
carnal  son  armas  del  nuestro  enemigo  especial  para 
matar  alas  ánimas  cuitadas.  ))Etpara  mientes  que  Ino- 
cencio antepone  la  ociosidat  de  que  se  sigue  el  deleite 
carnpl.  Por  ende  si  mucho  usas  de  los  deleites  carnales, 
menguado  eres  de  los  pensamientos  divinales.  Onde 
el  amor  aguarda  cuando  el  homroe  se  ayunta  con  los 
deloitui  carnales  de  aqueste  mondo,  et  entra  por  las 
fíniestras  de  los  oidosdel  ánima,  é  ocúpala,  mas  non 
el  ánima  de  David  que  dijo  :  «Tales  deleites  menos- 
preció lu  mi  ánima:  acordéme  de  Dios  é  deleíteme  en 
él.»  Et  cicrtamenic  la  santa  deleitación  fuye  al  ánima 
ocupada  de  bles  deleites :  los  mezquinos  non  pueden 
buscaré  querer  espirituales,  nin  apartar  las  cosas  ver- 
daderas de  las  vanas ,  las  durables  de  las  fallescede- 
ras,  las  espirituales  de  las  corporales,  las  muy  altas 
de  las  muy  bajas.  Quered ,  commo  dijo  sant  Paulo, 
las  cosas  que  están  en  alto ,  non  las  que  estiu  sobre  la 
tierra.  Onde  el  nuestro  Señor  Jesucristo  dice  :  «Yo  ro- 
garé al  mi  Padre,  é  darvos-ha  otro  consolador  que  more 
convusco  por  siempre.»  Pues  que  ansí  es,  oya  cada 
uno  lo  que  cerca  desto  dice  santBemaldo:  «Mucho 
yerra  aquel  que  siempre  se  llega  á  este  sucio  muradal, 
ó  da  deleite  á  su  carne,  ct  piensa  siempre  haber  la  con- 
solación de  la  supcrnal  visitación ,  é  aquel  grand  río 
de  la  delectación,  et  la  gracia  del  Espíritu  Santo  ó  con- 


solación, la  cotí  coromo  el  Salvador  testigo  los  ap6s* 
toles,  non  pudieron  haber  eo  la  preseacia  corporal  da 
Jesucristo.»  Mas  por  aventura  tú  dirás:  «Mucho  m 
tarda  la  consolación  divinal ,  et  por  ende  non  puedo 
estar  sin  la  consolación  terrenal.»  Ciertamente  bien 
puedes  estar ,  que  si  tardare  espérala,  ca  veniente  ve- 
nirá  é  non  tardará.  Los  apóstoles  en  esta  espOTanza  se 
asentaron  por  diez  días,  perseverando  concordemente 
en  la  oración  con  las  santas  mojeres,  et  con  la  Virgen 
Santa  María  madre  de  Jesucristo ,  á  la  cual  gracia  se- 
gún nuestra  flaqueza  nos  aparejando,  esforzamos  de 
todo  en  todo  desocupar  á  rtos  mesmos ,  é  estudnmos 
vaciar  nuestros  corazones  de  las  terrenales  consola- 
ciones ,  ora  en  comer,  ora  en  pensamiento,  ora  en  obra 
ó  en  otra  cosa  alguna.  Et  si  en  alguna  dellas  por  aquesto 
non  puede  sus  pensamientos  endreszar  á  Dios ,  6  su 
arrepentimiento  non  es  continuo  mas  de  una  hora,  por 
ende  el  ánima  non  se  puede  fenchir  de  las  consolacto- 
nes  de  Dtos  derramada  en  estas  cosas  presentes  del 
mundo.  Et  cuanto  mas  es  menguada  de  los  pensa- 
Ihientos  de  Dios,  tanto  roas  es  llena  de  los  pensamientos 
del  mundo,  é  por  el  contrario.  Et  si  mas  quisieres  oír 
de  las  delectaciones  de  Dios,  nunca  meicladas  pueden 
ser  con  las  consolaciones  del  mundo ;  ca  non  pue<le 
mezclarse  el  espíritu  con  la  camalidat,  nin  el  fuego 
con  la  tibiedat ,  aunque  moren  en  una  morada ,  mayor- 
mente cororoo  la  tibiedat  provoque  gómito  al  Señor. 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «Cicion  luengo  en  el  espí- 
ritu fallamos  consolación.»  Et  sant  Agostin  dice  :  k  Si 
tienes  amigo  é  le  quieres  dar  deleitación  terrenal, 
luego  es  vacío  de  hi  consolación  divinal.»  Et  sant  Der- 
naldo  dice :  «Derramado  el  corazón  fuera  de  sf ,  non 
siente  los  dapnos  de  dentro  de  sí,  mas  commo  el  oo- 
razon  se  toma  en  si ,  conosce  comnH>  cruelmente  se 
desextraftódesi.o* 

Itero ,  non  debes  haber  tristura  de  la  pobre  é  apre- 
tada vida ,  antes  te  debes  de  gozar  por  cuanto  es  de 
mejor  digistion  é  menor  cuidado.  Onde  dice  sant  Ge- 
rónimo: «Non  comamos  tales  manjares  que  non  poda- 
mos digestir,  ó  después  que  los  comiéremos  et  fueren 
perdidos,  los  que  fueron  con  mucho  trabajo  guisados, 
hayamos  de  llorar  porque  non  los  podemos  alcanzar. 
Onde  las  yerbas  é  legumbres  ligeramente  se  pueden 
guisar,  ca  non  hanmenestermocha  sabiduría  de  coci- 
neros nin  de  arte  de  cocinar.  Et  tal  manjar  templada- 
mente comido  sustenta  su  cuidado  de  la  natura  huma- 
na ,  ca  nin  es  comido  con  gran  voluntad ,  nin  otrosí 
tiene  tales  cosas  que  pueda  á  la  gula  despertar,  é  mas 
ligeramente  en  el  estómago  es  disgerído.  Et  aun  el 
manjar  simple  ó  delga  \o  guarda  al  homme  de  la  en- 
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formadil ;  ca  mocbM  veoes  habernos  oido  muchos 
liomnos  haber  fallecido  con  gnnd  cuidado  de  mante- 
oer  la  casa^  et  qoe  muchedombre  dolos  manjares que- 
braotas  el  cuerpo  é  el  ánima.  Por  ende  es  grand  maldat 
pensar  ó  decir  de  Dios  que  ha  de  falloscer  á  los  sus 
rooy  anaados  ser? ¡dores  en  lai  ncscesidades.  Segund 
que  dice  David  el  profeta :  «  Pon  tu  cuidado  en  el  Se- 
ñor é  él  te  mantemá ;  las  cosas  necesarias  por  él  pro- 
mecidas  á  ios  servidores  snyos,  fueron  pequeñas  vian- 
das é  non  grandes  nin  machas ,  ansí  commo  bien  se 
paresce  en  los  sos  ermitaifos  é  santos  profetas;  ca  á 
sant  Pavlo,  el  primer  ermitaño,  á  la  hora  del  yantar 
le  enviaba  medio  pan  con  el  cuervo,  el  aquella  ración 
le  dobló  cuando  vino  á  él  sant  Antón ;  ca  estonces  le 
envié  el  pan  entero  para  amos  á  dos.  Et  aun  Elias  en 
el  desierto,  despertado  por  el  ángel  del  Señordol  sue- 
üo ,  fallé  por  la  providencia  divinal  un  pan  á  su  cabe- 
cera, cocho  en  ceniza,  para  comer,  é  una  jarra  para  be- 
ber. Et  anduvo  con  el  sustentamiento  de  aquel  innnjar 
cuarenta  jomadas  fasta  el  monte  de  Dios  que  llamaban 
Oreb.  Et  en  todos  aquellos  cuarenta  días  é  noclies  non 
comió  mas.  Et  por  ventura  pudiera  Dios  aparejarle  en 
aquel  desierto  mesa  de  mejores  é  mas  manjares:  cier- 
famenta  pndiera ,  mas  non  lo  Gzo.  flem ,  eso  mesmo  á 
Daniel  en  el  lago  de  los  leones  metido  envié  por  el 
profeta  Abacuc  la  olla  de  las  legumbres,  que  llevaba 
para  los  segadores.  Los  cuales  enxemplos  podrán  en 
nosotros  pecadores,  aunque  non  seamos  tanto  amados 
de  Dios  commo  los  susodichos,  restreñirel  apetito  de 
toda  la  superfluidat.  Qtiién  considera  la  conversación 
mny  casta  é  temprada  de  los  santos  Padres  antigos, 
et  quien  acata  la  conversación  dellos,  é  luego  en  ese 
punto  non  se  refrena  é  se  enmienda,  ó  quien  acata  la 
su  tempranza  é  sosiego  de  honestad ,  é  quien  mira  la 
su  abstinencia  é  desnudez,  é  non  aborresce  el  mundo 
todoé  lo  menosprecia,  aun  cual  delicado  é  soberbio 
desea  complacer  al  so  mal  siervo,  esto  es ,  al  su  cuer- 
po. Et  acata  á  la  tempranza  é  vida  angelical  de  los  san- 
tos Padres  antiguos ,  et  en  ese  punto  convierte  á  hu- 
mildat,  deeiendo  con  sant  Paulo :  «Vivamos  en  aqueste 
mundo  tempradamente  é  juslamente.  Et  lemprada- 
damente  digo  cuanto  á  nos,  justamente  cuanto  al  pró- 
jimo, é  ansi  esperaremos  al  avenimiento  de  la  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor, 

ítem ,  de  la  tempranza  non  te  debes  entristecer,  an- 
tes te  debes  gozar  si  acatas  dellgentemente  los  bienes 
que  della  te  pueden  venir.  Onde  dice  sant  Agostin : 
«La  tempranza  de  los  manjares  es  guarda  de  la  paz  é 
de  la  amistanza,  é  es  defendimlento  de  la  castidat ,  et 
limpieza  corporal ,  é  es  muy  cercana  á  la  virglnidat  é 
ayuntada  á  ia  honestidat ,  et  face  foír  á  todos  los  peca- 
dos.» Et  dice  mas  :«Lapérseveranza  dn  la  tempranza 
es  maravillosa  fortaleza  del  corazón ,  á  la  cual  desean 
todas  las  virtudes  é  loan  todas  las  loanzas;  ca  sin  ella 
non  pueden  ser  fermosas  nin  aplacar  á  alguna.»  Faf^la 
aqui  fabla  sant  Agostin.  Et  ansí  la  tempranza  es  cria- 
dora de  las  virtudes,  ansí  commo  por  el  conttario  la 
embriaguez  es  madre  de  los  pecado*.  Onde  dice  Orí- 
genes :  «Considera  la  loanza  de  la  tu  tempranza  é  la 
deshonra  del  su  contrario,  que  es  la  puja  de  los  come- 
res é  beberes,  é  dignamente  cesará  en  ti  la  turbación 


de  la  tristeza.»  Onde  dice  sant  Griséstomo ;  «Non  es 
cosa  que  ansí  faga  al  entendimiento  agudo  é  sotil  com- 
mo el  comer  tempradamente.))  Et  sant  Gerónimo  dice 
que  el  poco  manjar  temprado  es  mucho  mejor  é  mas 
provechoso  al  cuerpo  é  al  ánima.  El  sant  Isidro  dice  : 
«La  grand  fartura  de  la  gula  embota  el  agudez  del  en- 
tendimiento é  fácele  trastornar.  ítem,  por  razón  del 
ayuno  é  de  la  abstinencia  non  debes  haber  tristeza, 
mas  acata  á  los  bienes  ansi  temporales  commo  espiri- 
tuales que  dende  te  pueden  venir,  ca  ansi  commo  dice 
el  Eclesiástico :  o  Non  es  averío  sobre  el  averío  de  la 
salud  del  homme.»  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «La 
abstinencia  madre  es  de  la  sanidat ,  é  la  gula  es  madre 
de  la  enfermedat. »  Et  mas  todos  dicen  que  la  absti- 
nencia es  melecina  muy  sana.  ¡Oh ,  cuántos  calores  de 
liebres  son  apagados  por  los  ayunos,  é  cuántas  veces 
algunos  por  el  grand  fenchimienlo  habrían  incurrido 
en  paralesía  é  otras  enfermedades ,  si  non  se  hobierau 
ayudado  por  sangrías  é  dietas  de  abstinencia!  Ct  por 
ende  el  ayuno  mochas  veces  cura  el  enfermo  é  guarda 
al  sano  de  la  enfermedat.  Et  algunas  veces  líbralo  de 
muerte  é  excusa  los  gastos  de  los  físicos;  para  mien- 
tes é  aun  oye  de  los  bienes  espirituales  que  face  el 
ayuno.  Onde  dice  sant  Ambrosio  :  «  El  ayuno  mata 
ia  culpa,  é  alanza  los  pecadas,  é  es  causa  de  la  salva- 
ciou.»  El  sant  Berualdo  dice  :  «  Por  cuanto  nosotros 
facemos  abstinencia  de  las  cosus  convenibles ,  por  ende 
son  perdonadas  á  nos  las  cusas  desconvenibles  que  an- 
tes cometíamos, é  e&to  es  los  pecados.»  ¿Ct  qué  cosa  es 
con  que  se  perdonan  los  pecados  sacando  con  el  oyu- 
110 ?ca  por  los  ayunos  son  perdonados  los  tormentos  del 
infierno,  en  el  cual  non  hay  algund  manjar  é  consola- 
ción nin  fin  alguna.  Onde  aquel  rico  avariento  deman- 
daba una  gota  de  agua  é  non  la  nierescia  rescebír. 
Pues  que  ansí  es ,  bueno  es  el  ayuno  é  causa  de  salva* 
cion,  por  el  cual  son  tirados  los  tormentos  perdurables 
et  perdonados  los  pecados  mortales.  Et  aun  el  ayuno  es 
non  tan  solamente  lavamiento  de  los  pecados,  mas 
arrancamiento  dellos:  non  solamente  alcanza  perdón, 
mas  meresce  la  gracia :  non  solamente  quila  los  peca- 
eos  pasados  que  fecimos,  mas  aun  alanza  los  que  facer 
podríamos.  Et  por  aquesto  en  el  prefacio  de  la  mi:>a  es 
cantado  al  Señor  :  « Tú  que  quebrantas  los  pecados 
por  el  ayuno  corporal ,  levantas  á  tí  nuestra  voluntad, 
otorgas  virtud  el  gualardones  en  el  tu  reino  celestial.» 
Onde  dijo  Pedro  do  Revenas  :  «El  ayuno  quila  las  en- 
fermedades de  los  pecados ,  ataja  los  deseos  de  la  car* 
ne,  é  alanza  las  ocasionr*^  del  pecado.»  Et  santGeró- 
n  mo  dice:  «Las  saetas  ardientes  del  pecado  con  frialdat 
ó  ayunos,  é  veladas,  é  vogíUas  son  de  refriar.»  Et  sant 
Agostin  dijo :  «El  ayuno  derrama  á  la  uiebla  de  la  cob- 
dicía  de  las  lujurias ,  purga  la  ánima ,  é  levanta  el  en- 
dimiento ,  somete  la  carne  al  espíritu.»  Ct  mas  dice 
sant  Gerónimo :  «  El  ayuno  non  solamente  es  perfecta 
virtud ,  mas  aun  es  fundamento  é  santidad  de  todas 
las  virtudes.  Et  aun  considera  que  el  ayuno  es  manjar 
de  virtud  confortante  al  ánima. »  Onde  dice  el  papa 
León :  «El  ayuno  siempre  fué  ayuntado  á  la  virtud,  ut 
de  la  abstinencia  proceden  limpios  pensamientos,  amo- 
res razonables,  consejos  saludable*.  Et  por  las  espere  • 
zas  que  el  iiomme  toma  de  voluntad  el  ánima  es  muer- 
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ta  ú  las  cobdkias  earnaleí ,  et  el  espirito  es  renovado 
por  las  firtudes.)^  ítem,  cuando  padesces  fambreóted, 
anda  ó  busca  por  el  armario  do  la  tu  remembrania,  é 
sube  á  la  (orre  de  la  tu  secreta  ánima.  Et  si  algund 
manjar  muy  dulce ^  estoes,  alguna  palabra  de  Dioi 
guardada  fallares,  gústala  é  serás  por  ella  recreado.  Et 
de  la  bodega  del  Tino  del  alegría  espiritual  bebe ;  ca 
ciertamente  gustando  aqueste  manjar  espiritual,  non 
solamente  olvidarás  el  ayuno  ó  la  abstinencia  de  todo 
comeré  beber  camal ,  mas  aun  perderás  toda  fambre 
é  apetito  de  manjar  corporal ,  asi  commo  de  cosa  des» 
abriüa;  ca  el  que  gusta  el  manjar  de  la  gracia  espiri- 
tual sin  saberlo  es  todo  manjar  terrenal. 

Gózate  si  perdiste  algunos  grandes  é  ricos  palacios; 
ca  segund  dice  Valerio  Máximo,  la  morada  pequeiít  é 
pobre  é  el  logar  angosto  abarca  la  compaik  de  mucbas 
virtudes.  Et  ciertamente,  mejor  es  ser  acompañado  á 
la  compañía  de  las  virtudes  que  non  de  los  liomroes : 
lo  cual  el  mesmo  Valerio  muestra  por  gasajado  virtoo- 
sámente  de  Diógenes  el  filósofo  moy  virtuoso  deciendo : 
a  En  cómmo  Diógenes  padescía  tristura  metíase  en  ona 
cuba,  ansí  commo  en  casa  redonda  que  moda,  é  ende 
había  alegría  rodándose  con  los  tiempos  é  mudándose 
con  los  tiempos;  ca  en  el  tiempo  del  invierno  mudaba 
la  boca  de  la  cuba  al  mediodía,  é  de  verano  áselentrion, 
é  on'ie  quier  que  el  sol  se  mudaba ,  Diógenes  la  coba 
tornaba.))  Et  ansí  en  esta  manera  debes  usar  de  la  mora* 
da  preciosa  deste  mundo  que  siempre  la  fulgas  (1 ),  por- 
que amengua  la  esperanza  de  las  moradas  celestiales;  ca 
la  morada  preciosa  deste  mundo  muchas  veces  está  vacía 
de  la  gracia.  Et  por  el  contrario ,  la  morada  pequeña  ó 
angosta  cuanto  menos  ha  consolación  de  los  bommes 
lanío  mas  comprende  de  las  virtudes.  Et  por  ende  me- 
jor cosa  es  é  de  mayorsalvaclon  ser  privado  de  los  ricos 
palacios  mundanales,  que  non  de  los  ricos  celestiales. 

ítem,  non  desees  vestiduras  ricas  ó  delicadas;  ma- 
yormente aquel  al  cual,  segund  el  Apóstol,  convieno 
vestir  á  Jesucristo,  debe  desechar  de  sí  toda  vestidura 
preciosa.  Onde  dice  Cipriano  :  a  Los  que  son  vestidos 
de  sirgo  é  de  púrpura  non  pueden  santamente  vestir  á 
Jesucristo.»  Et  por  ende  non  debes  roas  desear  en  la 
vestidura  que  aplacer  á  él,  mayormente  que  tales  ves- 
tiduras ricas  por  la  mayor  parte  sin  pecado  non  se 
pueden  traer.  Onde  dice  sant  Gerónimo :  «  Non  pien- 
se alguno  en  el  traje  ó  estudio  de  las  vestidura**  pre- 
ciosas pecado  desfallescer;  ca  si  aqueste  pecado  non 
fuese ,  en  ninguna  manera  el  Señor  non  loaría  á  sant 
Juan  de  la  aspereza  de  la  su  vestidura ,  et  oso  mesmo 
non  defendería  á  las  mujeres  el  deseo  de  las  preciosas 
vestiduras,  deciéndoles  :  «Non  andedes  en  vestidura 
preciosa.»  Et  commo  aquesto  sea  grand  pecado ,  bien 
paresce  por  la  historía  de  los  romanos ,  donde  se  lee 
que  el  quo  primero  de  los  de  Roma  vestió  púrpura  fué 
muerto  de  un  rayo.  Et  oye  tú  de  aqueste  pecado  á 
Inocencio  que  dice  :  «  El  soberbio  porque  sea  visto 
grande  trabaja  de  se  vestir  ropas  dobladas,  blandas  é 
preciosas,  mas  ¿qué  cusa  es  vestidura  preciosa  sinon 
sepultura  blanda  de  fuera,  é  de  dentro  llena  de  estiér- 
col ?»  Kt  aquesto  es  lo  que  dijo  sant  Agostin  e  (t  Ver- 
güenza he  de  vestir  la  vestidura  preciosa)  et  por  ende 

(1)  Está  por  «haya  f». 


corado  me  ea  dada  mándolt  vender,  é  el  sq  prteie  dar 
á  los  pobres.» ítem,  non  te  querelles  si  tienes  pobre 
cama  é  pobres  alCiyas  de  la  casa ,  mas  menosprecia  ta- 
les deleites.  Onde  dice  Isaías :  oEI  tu  lecho  será  de  eo* 
mezon  é  la  tu  cobertura  de  gosanos.  ¡Oh  cuál  ledio  de- 
yuso  é  las  coberturas  de  suso!  ¡Ob,  cuál  é  cuánto  abor» 
rescible  tormento  1  El  cual  porque  tu  escapes  raioiia- 
blemente  de  él,  te  debes  gozar  si  en  esta  vida  tienes  lo- 
chos é  coberturas  pobres,  mayormente  porque  las  camas 
muelles  é  delicadas  suelen  acarrear  tentaciones,  el 
por  ende  conviene  de  las  fnir  fuertemente.  Onde  eo  la 
cama  debes  de  orar,  en  el  refitorío  estudiar,  en  el  ca- 
pitulo á  nos  excusar  de  tales  lechos  usar.  Et  son  con- 
sidera las  cosas  que  acaescieron  acerca  de  aquel  muy 
tierno  niño  llorante  en  tiempo  de  frió  aaoy  croel,  naa- 
cido  en  logar  frío  é  en  pesebre  duro  per  lecho  acos- 
tado, et  por  paramentos  envuelto  en  panos  viles.  Onde 
del  fabla  Máximo  ol  doctor,  que  en  paoizuelos  po-. 
bres  fuera  envuelto  nuestro  Señor  Jesucristo  entre  los 
judíos.  Et  Boda  dice  sobre  aquella  palabra :  «Acostólo 
la  Madre  suya  eo  el  pesebre :  la  angustia  del  duro  p6« 
sebre  contiene  aquel  al  cual  el  cielo  silla  es.»  Et  acata 
aun  á  la  Madre  del  niño,  tierna  é  delicada ,  qoe  si 
cama  toviera  al  su  Fijo  amado  en  pesebre  non  lo  pn- 
siera  en  medio  de  dos  aniroalias  al  niño  espantables. 
Et  por  ventura  ella  en  tierra  desnuda  dormia ,  ca  non 
se  lee  que  toviese  cama ,  sinon  que  non  era  logar  eo 
aquel  portal.  Et  por  ende  faz  comparación  da  ti  bomme 
vil  al  Rey  del  ciólo  et  á  la  Reina  del  mundo.  Madre  de 
nuestro  Señor  Jesucrisio,  Fijo  unigénito  de  Dios,  Rey 
terrenal  é  etemal.  Faz  comparación  de  ti  bomme  rús- 
tico é  fuerte  á  la  delicSflez  é  ternez  del  Niño  i  de  tal 
5ladre;  et  razonablemonte  fallarás  á  ti  mesmo  abor- 
rescible  acerca  de  tí  mesme,  que  presumes  qoerellar  de 
dora  cama  é  coberturas  viles.  Faz  aun  comparación  de 
tí  pecador,  é  acata  en  el  Niño  santísimo  éá  ta  muy  ino- 
cente su  Madre.  Et  faz  comparación  entre  ti  é  ellos,  é 
verás  que  non  padescian  por  sí  aquestas  penas  6  tor- 
mentos ;  é  tú  demandando  cosas  delicadas  édeleilosa* 
fuyes  la  pena  é  el  trabajo,  los  cuales  tu  habías  de  pa- 
descer  por  remedios  de  los  tus  pecados.  Et  aun  Gnal- 
mente,  faz  comparación  é  conosceel  departimiento 
entre  tí,  que  eres  sin  sabiduría,  et  aquel  Niño,  que  es 
virtud  de  Dios  é  sabiduría ,  el  cual  non  escogiera  aque- 
llas penas  nin  la  dureza  del  fono ,  si  non  conosciera 
algund  bien  en  él  escondido.  Et  aegond  aquello  quí- 
sote probar,  é  darte  parte  en  semejables  penas  contigo, 
é  muchos  dapnos  alegremente  reseebir.  Et  ciertamente, 
si  por  los  bienes  susodlclios  deseu  mas  claramente  é 
mu  limpiamente  serenseñado,  oonosee  deUgeotemenie 
é  acata  que  convenio  al  nuestro  Señor  Jesucristo  pa* 
descer  et  ansí  entrar  en  la  su  gloria.  Pues  qoe  ansí  es, 
si  el  Rey  de  la  gloria  por  pena  entró  en  su  regno,  ¿por 
cuál  presunción  el  caballero  presuoM  entrar  en  su 
regno  ajeno  sin  trabajo ,  mayormenta  commo  se  lee 
que  el  reino  de  los  délos  se  gana  por  fuerza?  Por  ende 
provee  tú  qoe  por  las  penas  pacientemente  sufridas 
esperarás  alcanzar  la  gloria,  é  por  los  bienes «  Un^ 
mentes  é  aspereías  ganarás  á  ti  los  deleites  etemales 
é  la  vida  perdurable,  ca  los  regnos  celestiales  á  los 
solos  justos  son  debidos. 
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SlGUESE  EL  DECENO  LIBRO  de  la  carencia  ó   privación'  de  los   gozos  é  solaces  de 

AQUESTE  MUNDO  ;  ÍTEM,  DE  LA  PRIVACIÓN  DE  LA  CONSOLACIÓN  É  DE  LA  GUARDA  DEL  SILENCIO  ET 
DEL  POCO  PABLAR  ;  ÍTEM,  DE  CUALQUIER  COSA  DE  TRISTEZA  QUE  PUEDE  ACAESCER,  É  DE  ESA  MESMA 
TRISTEZA  PORQUE  A  LOS  MALOS  LES  VA  MEJOR  EN  AQUESTE  MUNDO  QUE  A  LOS  BUENOS :  ITEM^  DEL 
DOLOR   É   APLICION   DE  AQUEL   QUE  TEME   LAS   PENAS   DEL   INFIERNO. 


Prifflecam€iitey  non  debes  haber  trlsleta  de  privación 
dei  gozo  deste  orando  é  del  solaz  fallescedero ,  por 
cnanto  por  el  Ul  gozo  el  ánima  es  alzada  dei  gozo  del 
secreto  de  dentro  de  sí  mesma,  é  es  sometida  á  diver* 
sos  males  en  mny  machas  turbaciones.  Otrosf ,  el  ánima 
nuestra,  alanzada  del  gozo  del  secreto  de  sí  mesaia,al«- 
gonas  veces  es  engañada  por  confianza,  otras  veces  es 
afligidn  por  temor,  et  otras  veces  es  llena  de  falsa  ale» 
gría.  Pues  mocho  mejor  es  ser  apartado  del  gozo,  que 
noe  después  del  gozo  habido  é  perdido  haber  dolor  é 
sentir  tormentos,  que  ansí  commo  dice  el  Sabio,  los  fi- 
nes del  gozo  son  lloro.  Onde  dice  sant  Gregario:  «De- 
rechamente es  dada  sentencia»  que  cnanto  nos  sentimos 
seyendo  sanos  haber  habido  gozos,  tanto  después  sea- 
mos forzados  sofrir  tormentos.»  Et  en  el  libro  de  las 
Bevehiciones  dijosant  Juan :  «Cuanto  se  glorificó  ó  fué 
on  deleites,  tentó  lo  dat  tormentóse  lloro.»  Etaun 
mayor  bien  nos  acarrean  las  co^s  tristes  qoe  non  las 
alegres.  Onde  dice  sant  Gregorio  :  «La  tristeza  suele 
cobrtr  á  los  secretos  del  ánima ,  esto  es  los  malos  pen- 
samientos é  abriendo  alcaniarlos;  ca  las  tristes  cosas, 
commo  nos  apremien  de  fuera ,  fácennos  mas  sotiles 
dentro  de  nos,  et  aun  el  goio  deste  mundo  es  dicho  lloro 
por  respecto  del  gozo  del  cielo.  Onde  dicesant  Bernaldo: 
«Aquel  es  dicho  verdadero  gozo  que  non  de  la  criatura 
mas  del  Criador  es  habido ;  el  cual  commo  pusieres  non 
lo  quiera  de  tí  alguno;  al  cual  comparada  toda  alegría 
de  aqueste  mundo  lloro  es;  toda  suavidat  dolor  es;  to- 
da cosa  dulce  amarga  es;  toda  cosa  fermosa  fedionda  es; 
el  toda  ensaque  deleitarse  puede  triste  es.»  Fasta  aquí 
fabla  sant  Bernaldo.  Et  aun  el  ánima  que  desea  á 
Jesucristo  firvientemenle,  está  en  el  mundo  ansí  com- 
mo en  destierro  ó  commo  en  cárcel ,  et  á  todo  riso  re- 
puta ser  lloro  é  llanto.  Onde  dice  sant  Agosiin :  «Por 
el  lloro  de  nuestro  Señor  somos  llamados  de  las  tinie- 
bras  á  la  luz,  de  la  corrupción  de  la  muerte  á  la  vida, 
deste  destierro  á  nuestra  tierra,  del  mundo  al  regno 
celestial  é  del  lloro  al  gozo.  Pues  que  ansí  es,  cualquier 
ánima  santa  qoe  fuere  llamada  por  tales  sánales,  non 
oobdicia  cosas  terrenales ,  non  cosa  fallecedera ,  non 
cosa  que  aplace  por  breve  tiempo  ó  deleite;  el  riso  repu* 
ta  ser  llanto,  é  el  gozo  muda  en  llanto.  Et  á  ul  ánima 
es  cárcel  este  mondo,  é  el  cielo  es  la  su  morada.»  Fasta 
aquí  fabla  sant  Agosiin.  Et  aun  los  gozos  deste  mundo 
non  son  de  desear,  ca  non  son  durables.  Onde  dice  Só« 
ñeca  :  o  El  gozo  del  buen  varón  es  buena  conciencia; 
et  el  corazón  debe  de  ser  alegre  é  confiante  é  sóbrete, 
das  las  cosas  derecho ;  por  ende  piu  ó  menosprecia 
estas  cotas  que  son  fermosas  en  el  mundo,  et  gózate 
de  ti  mesmo,  é  nunca  pierdas  el  alegría  de  la  tu  ánima. 


Et  el  Eclesiástico  dice  :  «Non  es  gozo  sobre  el  gozo,iré 
nota  que  dice  del  corazón  é  non  del  cuerpo,  á  diferen- 
cia de  la  risa  corporal  é  de  los  bailes  é  de  las  danzas. 
Et  eso  mesmo  es  á  diferencia  de  toda  mala  alegría,  de 
la  cual  dice  Salomón :  «El  alegría  de  los  locos  escarnio 
es.»  Et  por  ende  el  gozo  en  el  Seíior  siempre  es  de  an- 
teponer ansí  commo  mayor  bien ,  et  por  él  todo  gozo 
mundanal  es  de  menospreciar.  Onde  dice  una  glosa 
sobre  aquella  palabra  del  Apóstol :  «Gozadvos,  non  en 
el  mundo,  mas  en  el  Señor,  en  quien  non  es  cosa  que 
sea  apartada  dól^queanaí  commo  el  hommenon  puede 
servir  á  dos  señores,  aasi  non  se  puede  gozar  en  Dios 
ó  en  el  mundo ;  ca  el  amigo  deste  mundo  enemigo  es 
fecho.  Ciertamente  dos  contrarios  non  pueden  estar  en 
uno,  ca  mucho  se  contradicen ;  é  ansi  paresce  que  el 
homme  apartado  del  gozo  mundanal  quitado  es  del 
embargo,  para  quepueda  continuamente  de  Dios  gozo 
ansi  tomar,  el  cual  solamente  es  verdadero  gozo,  é 
al  cuíd  comparada  toda  alegría  mundanal  pesar  6  llo- 
ro es.» 

Non  bayM  tristeza  si  perdiste  ó  eres  apartado  de  la 
fabla  placentera  de  aquellos  que  tú  amabas,  é  veniste  á 
soledat  donde  conviene  callar;  ca  si  tu  quieres  ser  fuer- 
te en  la  religión,  en  esperanza  é  silencio  será  la  tu  for- 
taleza, porque  el  que  es  alongado  de  las  fablas  de  los 
hommes,  cercano  es  de  Dios.  Onde  en  el  libro  de  los 
santos  Padres  se  lee  de  Juan  el  Ermitaño,  qoe  cuanto 
mas  se  apartaba  de  los  cuidados  é  de  las  fablas  de  los 
hommes,  tanto  mas  él  era  ayuntado  acerca  de  Dios,  ca 
Dios  fabla  muchas  veces  á  tales.  Ca  dice  el  profeta  Da- 
vid :  «Oiré  lo  que  ftibló  en  mí  el  Señor  Dios,  esto  es,  si 
non  oyere  á  los  hommes.  Et  aun  muchas  veces  el  hom- 
me que  ama  silencio,  fobla  con  Dios.»  t)ndedice  sant 
Gerónimo :  «El  sabio  nunca  está  solo  aunque  non  ten- 
ga compañía  de  hommes ;  et  non  es  maravilla,  ca  Dios 
de  solaz  dio  á  nos  santos  libros,  en  los  cuales  solazase 
que  es  fabla  del  sabio.»  Onde  en  el  libro  de  los  Maca- 
heos,  donde  se  face  mención  de  la  compañía  é  amis- 
tanza se  lee :  «Nos  non  habemos  de  menester  otro  so- 
laz leyendo  en  los  santos  libros.  Et  por  ende  non  son 
nesoesarios  á  los  hommes  para  fablar.  Et  aun  non  debe 
alguno  haber  pesar  por  mucho  callar,  ca  el  callar  es- 
quiva al  pecado.»  Onde  dice  sant  Ambrosio  :  «Muchos 
vi  caer  en  pecado  por  fablar,  é  tan  mala  vez  alguno  por 
callar.  Por  ende  sabio  es  reputado  el  que  supo  haber 
callado,  et  aun  el  callar  es  fundamento  de  las  virtudes.» 
Onde  dice  sant  Ambrosio:  «La  paciencia  del  callar,  é  el 
tiempo  del  fablar,  é  el  menosprecio  de  las  riquezas  son 
mny  grandes  fundamentos  de  virtudes.»  Et  aun  el  ca- 
llar es  provecbOi  ca  vence  al  mal.  Onde  dice  sant  Cri~ 
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Bástoroo  :  «lliijor  paedes  vencer  al  malo  callando  que 
non  reprendiendo.» 

ítem ,  guárdate  de  aquella  cosa  que  puede  empes- 
cer.  Onde  commo  el  muy  grande  Valerio  solo  callase 
é  los  otros  fablasen,  fué  preguntado  si  por  venlora  por 
mengua  do  palabras  ó  porque  era  loco  callaba.  EX  res- 
pondió :  « Porque  algunas  veces  haber  fablado  me 
posó.»  Onde  dijo  Catón  :  «Non  empesce  á  ninguno 
haber  callado,  ó  empesce  haber  fablado.»  Et  aun  un 
metrincador  dico  :  «Mas  es  la  lengua  refrenar  que  los 
castillos  derribar.»  Item^  el  silencio  muestra  al  hom* 
me  ser  sabio.  Onde  Salomón  dijo  :  uCl  sabio  de  po- 
cas palabras  usa.»  Et  eso  mesmo  Job  dijo  ;  «  Plu- 
guiese ú  Dios  que  callásedes ,  é  por  sabios  reputados 
fuésedes.»  Et  siáneca  dice  :  «El  callar  es  sabidoria  al 
bomme  loco;  ca  el  que  non  sabe  callar  non  sabe  fa* 
blar.  «Et  de  aquí  habernos  tres  reglas:  laprimera,  non 
fabla  alguno  seguramente  sinon  el  que  calla  de  buena 
mente:  la  segunda,  es  que  non  puede  ser  seguramen- 
te señor  sinon  el  que  de  buena  mente  sirvió  á  señor.  La 
tercera  es  que  non  aparesce  seguramente  sinon  el  que 
se  esconde  de  buena  mente.  Ítem,  el  silencio  guarda  al 
secreto  é  á  la  manera  del  fabtar.  Onde  dice  Séneca: 
«En  esto  está  firme ,  que  do  mejor  voluntad  oigas  que 
fubles,  el  lo  que  quisieres  ser  callado  non  lo  hayas  á 
alguno  fablado,  el  roas  veces  oigas  que  febles,  é  cual- 
quier cosa  que  hayas  de  fablar,  á  ti  la  fabla  antes  que 
¿  los  oiroj.»  Itera  el  silencio  face  á  la  palabra  graciosa 
é  bien  compuesta.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «Bt  si- 
lencio es  mantenimiento  de  la  palabra ,  et  derecha- 
mente roscebirá  acrescentamiento  de  palabras  el  que 
primero  ordenadamente  calló  por  humildat.  ítem,  el 
silencio  aprovecha  todas  las  cosas.»  Onde  dice  Séneca: 
«Non  es  cosa  que  ansí  te  aproveche  commo  quitarte  de 
las  turbaciones  é  fablar  á  los  otros  moy  poco,  é  los  otros 
á  ti  muy  muclio.  Ct  dice  eso  mesroo:  este  es  el  fin  de 
todos  los  fines  que  te  mandó  fablar  poco.»  Et  sant 
Agostin  dijo :  «  Non  conosoo  homme  atan  pobre  que  si 
quisiere  refrenar  la  lengua ,  que  en  poco  tiempo  non 
sea  rico.» 

ítem,  si  la  tristeza  te  viene  non  te  debe  de  agraviar, 
ca  tú  tienes  en  tu  poder  loable  remedio,  que  Dios  pone 
en  tí.  Onde  dice  sant  Agostin :  «  ¿  Quieres  nunca  ser 
triste?  vive  bien ;  ca  la  buena  vida  gozo  tiene,  et  al 
contrario,  la  conciencia  del  pecador  siempre  está  en 
dolor.*  Onde  uno  de  los  santos  Padres  respondió  á  uno 
que  le  demandó  una  buena  palabra,  et  d*jo:  «Fijo,  con- 
viene que  aborrezcas  toda  folganza  de  la  vida  presente 
é  las  clüleitaoíones  corporales ,  et  los  dulces  manjares 
del  vientre,  etque  de  los  hommes  non  quieras  honor;  ca 
damos-ha  Dios  é  «1  nuestro  Señor  Jesucristo  honores  ce- 
lestiales é  folganza  ó  vida  perdurable, é  gloriosa  alegría 
con  la^ san  10  tángeles.»  Por  ende  por  aquesta  esperan- 
za cualesquior  cosas  trí!«tes  que  los  justos  á  Dios  ser- 
vientes p:idezcan,  non  les  queda  otru  cosa  sinon  go- 
zarse en  el  Señor  por  oonünaogoio  despertados.  Porné 
noble  ensemplo  de  unos  monjes  á  Dios  servientes  so  el 
padre  Apolonio,  de  los  cuales  se  dice  en  la  Vidas  de  los 
Padres,  que  tanta  alegría  é  goso  era  á  ellos  cuanta  ú 
homme  non  podría  ser  habida  de  liommes  de  aqueste 
mundo.  Et  non  era  fallado  en  ellos  en  manera  alguna 


homme  triste,  que  aquel  jMdre  las  mooeslAbftdoeieii- 
do :  «Non  conviene  en  trístura  ser  aquellos,  á  los  cuales 
la  salvación  en  Dios  os,  é  la  esperanza  eo  el  ragnode  U» 
cielos.»  Et  decía  mas:  «Hayan  tristeza  los  geotiles, é  llo- 
ren los  judios,é  los  malos  pecadores  fagpn  llanto  sin  fin; 
mas  los  justos  alégrense  ende  de  alegríaque  non  so  pue- 
de decir;  ca  si  los  que  aman  las  cosas  terrenales  se  ale- 
gran de  las  cosas  fallescederas,  nos,  que  teoemos  espe- 
ranza de  tanta  gloria  perdurable, ¿por  qué  non  nosgtc^ 
riéremos  de  toda  alaría?»  Et  ansí  lo  amonesta  el  Apóstol 
diciendo  :  «Siempre  vos  gozad  é  en  todas  bs  cosas  á 
Dios  gracias  dat.»  Bt  por  cierto  si  á  alguno  Cdese  dicho 
que  todas  las  piedras  se  converterían  en  oro,  el  día 
seguiente  non  cesarla  del  todo  ayuntar  muchas  piedras 
é  las  mayores  que  pudiese.  Et  ciertamente,  fijos  moy 
amados,  prometido  es  á  nos  en  verdal  de  aquel  que 
non  puede  mentir  é  es  Todopoderoso,  que  la  nuestra 
tristeza  será  tornada  en  goao.  Por  eodie  macho  de  vo- 
luntad mas  las  mayores  (»orque  serán  convertidas  en 
oro,  esto  es  que  segund  la  roochedumbre  de  grandeza 
de  consolaciones.  Et  ppr  ende  cualquier  adversidal  que 
te  acaezca  pacientemonte  la  sufre  con  goio  pensando 
que  te  viene,  pues  que  á  Dios  place  por  tu  bien  mejor. 
Non  te  debes  querellar  porque  los  malos  en  este 
mundo  han  mejor  andanza  que  los  buenos»  trayendo  de 
aquesto  la  querella  de  los  anttgos.  Segund  dijo  David: 
«Uobe  envidia  de  los  malos,  veyendo  lapas  de  les  pe- 
cadores.» EtJeremiaseso  mesmo  querelláodoae,  porque 
la  carrera  de  los  malos  es  prosperada,  é  ansí  de  oíros 
mochos;  ca  mucho  yerras  si  non  tomas  los  malos  des- 
te  mundo  en  buena  señal.  Porque  caso  quo  los  malos 
tengan  mas  de  la  paz  del  mundo,  é  roeooi  tur^Hieiones 
hayan  en  él  que  los  justos;  empero  por  el  conlrario, 
los  justos  mas  tienen  de  la  paa  de  su  corazón,  6  menos 
son  impugnados  de  dentro  de  si.  Onde  dice  Gasiodoro 
el  doctor:  «Commo  los  pecadores  son  vistos  ser  ricos, 
é  i  muchos  pueblos  ensenorear,  é  non  ser  en  el  mon- 
do oosa  que  teman ,  son  vistos  haber  paz,  mas  aquella 
paz  siempre  pelea  é  ha  guerra  con  la  su  eoodencia.  Et 
commo  non  tenga  contrario  de  fuera,  consigo  pelea;  é 
aun  los  enemigos  del  liorome  son  los  de  su  oaaa.  •  Si  al* 
gund  seiU>r  habia  de  temer  las  gentes  de  armas  del  so 
regno  é  de  la  su  hueste,  esto  es,  á  los  propios  vasallos 
suyos,  en  mucho  mayor  peligro  está  que  si  le  ficteseo 
guerra  los  eilrañes  de  fuera  del  su  regoo.  Onde  dice 
maestre  Hugo  :  «Todo  corazón  mal  ordenado  i  si  me»- 
mo  da  pena.»  Et  mas  que  los  malos  en  aqueste  mundo 
sean  prosperados  mas  que  los  buenos,  esto  se  face  por 
la  ordenanza  de  Dios ,  acrescentamiento  de  noesin 
salvación  é  enseñamiento  de  gloriOetcion;  ca  por 
aquesto  los  buenos  son  amonestados  querer  ansí  los 
mejores  bienes,  de  los  cuales  loa  malos  oon  pueden 
haber  parte,  los  cuales  bienes  están  guardadas  para  el 
estado  de  la  gloría  celesliaL  Onde  al  venenMe  suiio 
Boda  dice :  tHerroanos,  non  tos  torbedes  si  los  malos 
florescen  en  aqueste  mundo ;  ca  non  perteoaeoe  i  te 
buenos  crístianos  en  las  casas  temporalea  ser  aoatlzi- 
dos,  mas  por  el  contrario  ser  abajados;  parque  los  mi* 
los  ciertamente  non  lieneu  oosa  alguna  ao  al  cielo,  nia 
vosotros  eoel  mundo.  Et  por  ende  aquella  bieoaveo- 
turaoia,  á  la  cual  idos,  cualquier  coa  que  vos  acaaaot 
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en  la  fia  goiartros  debedes.»  Fasta  aquf  fabla  Beda^  con 
el  ccal  aan  íermosamenlo  concuerda  sant  Grísóstomo 
deciendo  :  «Nanea  se  tarfoe  alguno  veyendo  á  los  malos 
liomroes  gozarse  con  prosperiüat  en  aqnesle  mundo, 
ca  en  eslo  nnundonon  hay  gyalardon  del  mal  nin  del 
bien.  El  si  algunas  reces  acaesciere  que  en  aquesta  vi- 
da presente  haya  algand  gnafardon  del  mal  ó  del  bien, 
empero  non  enteramente  sinon  ansí  commo  una  gota 
de  la  peoa  ó  de  la  gloria;  porque  los  que  la  resurrec- 
ción non  crean  ligeramente  sean  enseñados.  Et  por 
ende  cuando  Toemos  á  los  malos  enriquecer,  non  nos 
oiAratillemos.  Et  cuando  nos  acatamos  á  los  buenos 
males  padescer,  non  seamos  turbados;  callos  malos 
son  guardados  tormentos ,  é  á  los  buenos  corona  é 
gaalardooea.  Et  aun  es  otra  raion:  c«  el  que  en  este 
mondo  es  daalo,  non  puede  ser  de  todo  en  lodo  malo, 
mas  algunos  bienes  tiene,  aunque  sean  pocos;  nin  el 
que  es  enest%  vida  bueno  non  es  da  todo  bueno,  que 
algunos  pecados  i»on  haya  fecho.  Et  pues  que  ansf  es, 
cuando  el  malo  en  aquesta  vida  tiene  prosperidat,  esto 
es  por  su  mal;  ca  esta  es  la  parte  del  su  salario,  é  su 
gualardon  perdurable,  por  cuanto  él  meresce  por  las 
sus  vanas  é  malas  obras  pena  perdurable.  Mas  el  bueno 
por  cuanto  algunas  veces  cometió  algunos  pecados  en 
aquesta  vida ,  aunque  pocos ,  por  ende  rescibe  en 
aquesta  vida  presente  males,  é  asperezas,  é  adversida- 
des, porque  la  gloriosa  folganza  qne  es  aparejada  á  los 
justos,  finalmente  sea  dada  á  ellos.  Et  por  endo  el  dicho, 
que  es  justo,  sea  mas  jusitíicado,  esto  es,  por  padescer 
en  aqueste  mundo,  que  el  que  está  en  suciedades  sea 
aun  mas  sucio,  esto  es,  por  gozar  desle  mundo,  fiísla 
que  sea  venido  el  tiempo  del  gualardon  del  justo  ¿  de| 
pecador,  porque  el  pecador  sea  sin  Gn  atormentado,  et 
el  justo  sin  fin  gualardonado. 

Odios  dolores. 

Si  supieses  la  virtud  é  provecho  de  los  dolores ,  del 
mal  qne  te  vino  non  te  doleríus ;  ca  el  dolor  que  pades- 
cemos  quita  la  ocasión  á  naestros  enemigos,  esto  es,  á 
las  tentaciones  nuestras;  ca  quita  la  grand  voluntad  de 
fablar  malas  palabras  para  pecar.  Et  non  es  maravilla 
porque  los  enemigos  deste  mundo,  esto  es  los  diablos, 
ti  *nen  sus  parlas  en  los  corazones  mundanales ,  é  son 
gozosos  para  acabar  sus  malas  é  vanas  operaciones; 
ansf  por  el  contrarío  los  que  son  atribulados  en  muchas 
maneras  é  de  corazón  triste,  non  tienen  tal  espacio  de 
fablar  con  ellos.  En  señal  de  lo  cual  dijo  Job  á  los  lo- 


cos ó  ínfingidos  amigos ,  quo  tienen  semejanza  de  los 
espirituales  enemigos  del  ánima  que  non  fablaban  á  él 
palabra  ca  veyan  el  su  muy  grand  dolor.  Pues  que  ansí 
es,  fijo  muy  amado,  del  tu  dolor  non  le  quieras  querellar, 
mas  cania  alegremente  el  di :  ¡Oh  dolor  bienaventu- 
rado que  atapa  la  boca  á  los  enemigos!  Tal  dolor  com- 
mo aqueste  tenia  sant  Agossin  cuando  decía:  «¡Oh 
ánima  mia!  si  nos  convetiiese  continuamente  padescer 
tormentos,  etpor  luengo  tiempo  el  fuego  del  infierno, 
porque  pudiésemos  ser  acompañados  en  la  gloría  Je 
Jesucristo  con  sus  santos,  ¿  por  ventura  non  sería  ra- 
zonable de  padescer  toda  cosa  que  triste  es  ,  ponjue 
fuésemos  participantes  habidos  de  tanto  bien  é  tonta 
gloría?  Gíerlamente  sí.  Por  ende  pongan  á  mi  ase- 
chanzas los  enemigos  espirituales,  aparejen  sus  ten  tai- 
cienes,  quebrántenme  los  ayunos,  agravien  el  mi  cuer- 
po los  trabajos,  las  vigilias  me  sequen ;  baldóneme  e| 
uno  é  túrbeme  el  otro ;  encójame  el  frío  é  el  calor  me 
queme;  la  cabeza  me  duela  é  árdame  el  pecho;  sea  fin- 
chado el  estómago,  la  cara  amarílhi,  todo  sea  enfermo; 
desfallezca  la  mi  vida  en  dolor  é  los  mis  años  en  ge- 
midos; entre  podredumbre  en  los  mis  huesos,  é  ma- 
guer deyuso  de  mi,  porque  fuetgue  en  el  día  de  la  tri- 
bulación é  suba  al  pueblo  nuestro  apercibido ,  esto  es, 
para  entrar  en  la  gloría  de  los  santos.  Atan  grande  que 
será  entonces  la  alegría  de  los  santos,  cuando  la  cara  de 
uno  dellos  reaplandescerá  commo  el  sol,  et  las  órdenes 
departidas,  é  el  Señor  comenzare  á  contar  su  pueblo 
en  el  regno  de  su  padre.  El  dará  gualardones  prometi- 
dos á  los  merescimientos  é  obras  de  cada  uno  dellos, 
conviene  á  saber,  cosas  celestiales  por  las  terrenales, 
et  terrenales  por  las  temporales,  grandes  por  pequeñas; 
ciertamente  será  dól  grande  acrescenlamienlo  de  la 
glorm  etemal.  Gommo  el  Señor  llevare  á  los  sos  sanios 
en  la  visión  de  la  glork  etemal,  los  fará  asentar  en  las 
sillas  celestiales.»  Fasta  aquí  fiable  san  Agostin.  Et  por 
ende  homme,non  te  quieras  turbar  del  dolor  de  aquesta 
vida  presente;  ca  la  consideración  de  la  sobredicha 
merced  te  fará  fuerte  obrante  en  la  obraé  trabajo;  ca 
el  regno  de  los  cielos  fuerza  padesce  ,  é  los  que  son 
fuertes  lo  roban  por  fuerza;  los  cuales  fuertes  é  digna- 
mente perseverantes  demandan  el  dicho  regno  ser  dado 
á  ellos  con  plegarías  lacrimosas;  ca  segund  dice  el  bien- 
aventurado sanl  Gregorio  :  «A  los  breves  lloros  tuyos 
Dios  consolará  por  gozo  eternal ,  porque  los  que  siem- 
bran lágrimas  alegrías  cogerán.» 


SIGÚESE  EL  ONCENO  LIBRO  que  contiene  remedios  é  consolaciones  contra  las  turbacio- 
nes É  TRISTEZAS  QUE  LOS  ttOlUlBS  HAN  POR  RAZÓN  DE  LIBERTAD  É  SERVIDUMBRE  ;  É  CONTIENE  SEIS 

capítulos. 


Primeramente,  non  te  quieras  turbar  si  fueste  libre 
é  agora  estás  en  catlvedat ;  mas  para  mientes  que 
aquellos  qne  son  dichos  siervos  ó  cativos,  non  son 
propiaineote  sierroa  nin  opromidos  ó 


son  comunmente  señores  porque  son  reputados  libres. 
Onde  dice  sanl  Bernaldo  :  «A  la  nuestra  voluntad  nin 
reyes  nin  príncipes  pueden  enseñorear,  mas  es  franca 
é  libre,  inayorinonie  ai  tiene  consigo  la  gracia  del  Bft- 
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pirita  Santo,  porque  onde  la  gracia  se  ensenoroa,  endo 
es  litieriad  é  franqueza.»  Por  ende  si  la  condición  del 
tu  cuerpo  ha.  tristeza  es  otra  cosa  qne  razoaablemente 
puede  consolar,  conviene  á  saber :  la  condición  de  tu 
ánima  santa  que  es  libre  é  franca,  é  libremente  se 
puede  eitenüer  para  alcanzar  los  gozos  perdurables  del 
Sefior.  Et  por  ende  los  que  son  reputados  ser  libres, 
son  comunmente  mas  cativos  de  mas  feo  é  torpe  cali- 
verio.  Probanza  de  aquesto,  que  aquel  que  tiene  mas 
seriores  es  mas  siervo  ó  mas  cativo,  pues  comunmente 
acaesce  que  sobre  los  señores  que  por  libertad  é  fran- 
queza menos  temen ,  mas  regnan  defectos  torpes,  los 
cuales  señores  mas  acostumbraron  de  caer  en  pecado 
que  aquellos  que  son  temerosos.  Ct  por  ende  sigúese 
que  los  tales  señores  son  m  is  dichos  siervos 'é  cativos. 
Onde  dice  sant  Ambrosio :  «  Siervo  es  aquel  que  por 
temor  es  quebrantado,  ó  en  deleitación  caido,  ó  por 
cobdicias  terrenales  enlazado.»  Pues  que  ansí  es,  si 
quieres  verdaderamente  ser  franco  é  Mbvt,  sey  bneno, 
desviándole  de  las  torpedades,  6  serás  llamado  libre. 
OnJe  dijo  Tulio:  o  Aquel  grande,  franco  é  libre  es, 
en  el  cual  torpedat  alguna  non  es.»  £t  sant  Agostin 
dijo :  «Si  el  bueno  es  cativo,  franco  es ;  é  ol  malo  si 
regna,  cativo  es.»  £l  non  solamente  de  un  señor,  mas 
lo  que  peor  es,  de  tantos  señores  es  cativo  cuantos  pe* 
cados  él  fizo;  ca  segund  el  Señor  dice,  el  que  face 
pecado,  siervo  es  del  pecado,  conviene  á  saber,  de  ser- 
vidumbre ó  de  caliverio  de  culpa,  del  cual  caUverío 
solo  aquel  nos  puede  librar  en  el  cual  non  fué  pecado 
uin  culpa,  commo  él  dice;  a  Si  el  Fijo  vos  librare  ver- 
daderamente seredes  librados.» 

De  la  obediencia. 

Bao  mesmo  nOki  te  debes  entristecer  de  loe  manda- 
mientos del  muy  alto  Dios  é  del  yugo  de  la  su  obedieo* 
cía;  mas  muy  muclio  te  debes  de  gozar,  por  cnanto 
Dios  tiene  por  bien  querer  de  tí  obediencia,  cierta- 
mente por  aquel  fin  que,  si  tú  ficieres  humildemente 
lo  que  manda,  iMiberássín  Uubda  lo  que  tú  demandaras 
del.  Onde  dice  sant  Juanea  la  Canónica  ¡«Si  el  corazón 
nuestro  non  nos  reprende,  eato  es,  de  pecado,  tenemos 
confianza  en  Dios  que  cualquier  cosa  que  demandemos 
áél,  rescibir^mosdél,  porque  sus  mandamientos  guar- 
damos.» Onde  aquel  que  ciego  nasció  é  alumbrado  de 
Jesucristo  dijo :  «El  que  es  servidor  de  Dios  ó  face  su 
volunlad,  á  aqueste  oye  Dios.»  Et  asi  dice  sant  Isidro: 
(( Non  alcanza  de  Dios  el  bien  que  demanda  el  que  á 
la  su  ley  non  obedesce ;  ca  si  nos  facemos  lo  que  Dios 
mandare,  lo  que  pedimos  sin  dubda  lo  haberémos;  ca 
Dios  non  costriñe  á  cosa  imposible  nin  manda  á  nos 
cosa  grave;  ca  él  dijo:  «El  mi  yugo  es  suave  é  el  mi 
cargo  ligero»;  é  la  esperanza  que  tenemos  del  galardón 
de  Dios  face  ligero  el  su  yugo.»  Onde  sobre  aquesta  pa- 
labra que  dice  Jeremías :  «Biietio  es  el  varón  commo 
haya  traido  el  yugo  desde  la  su  mocedst,»  dice  una 
glosa:  «El  yugo  del  Señor  es  ligero  ó  aliviado  por  la 
esperanza  del  gualardon,  ct  aun  face  ligero  al  yugo 
del  Señor  el  giandamor.»  Onde  dice  sant  Gerónimo: 
4«Amar  á  Dios  regnar  es^  i  ios  amaoles  á  Dios  non  es 
cosa  diRciie.»  Poee  qae  tneí  ea,  amemos  á  Jesuciisto 
é  loio  lo  grande  será  taclio  ligero;  ca  oiertameale  lot 


mandamientos  del  Señor  commo  sean  cnerdas,  con  las 
cuales  somos  atados  con  atamientos  de  amor,  traen 
atado  al  bommc  á  Dios,  é  ftiertemeote  lo  aprieUio  é  k> 
ayuntan  con  Dios.  Onde  dijo  Oseas  el  profeta,  fablando 
de  sus  atamientos :  «  En  las  presioaes  de  Adán  tos  tne 
atados,»  conviene  á  sabor,  con  atamientos  de  caridat, 
et  dice  en  los  aUimientos  de  Adán,  al  cual  Dios  di6  sus 
mandamientos,  con  los  cuales  ae  debiera  atar.  Et  por  ia 
obediencia  de  los  mandamientos  de  Dios  meresee  bom- 
me  la  vida  perdurable.  Onde  dijo  el  Señor :  aSi  quie- 
res entrar  en  la  vida  guarda  los  mandamientos.»  Por 
ende  piensa  el  bien  de  la  obediencia  cuento  nuestro 
Señor  Jesucristo  lo  pensó ,  al  coal  non  bayades  ver- 
güenza de  remedar.  Onde  dice  aant  Beroaldo:  «Acor- 
datvoe  hermauoa,  ca  nuestro  señor  Jesneríalo  por  non 
perder  la  obediencia,  perdió  la  vida;  el  cnal  por  de- 
mostrar que  obedescia  al  mandamiento  del  Padre,  pa. 
desciendo  la  muerte  inelinó  la  cabeza  é  dio  el  espí- 
ritu.» Et  lü  eso  mesmo  inclina  ia  cabeza  de  li  ta 
soberbiosa  voluntad  que  ansí  enseñorea  á  los  otra 
miembros,  abájala  é  sey  liomildoso  so  la  potente  mano 
de  Dios ;  ca  ciertamente  la  digoidat  sin  comparación  é 
infinita  del  requiere  que  el  honune  alcance  toda  ver- 
gúeuza  en  aquesta  parte.  Por  ende  graad  firtod  é  de 
graod  merescer  es  obedecer  é  los  mandamientos  de 
Dios ;  mas  non  eade  menor  valor  obedeacer  á  los  mn- 
damientoa  de  su  mayor  en  Dios  é  por  Dios,  é  some- 
terse á  él;  ca  en  esto  non  obedesce  al  homoM  sinon  i 
Dios.  Onde  dice  el  apóstol  aant  Paulo :  «  Sierros,  obe* 
desced  en  todas  las  cosas  á  Tueatros  señores,  et  todas 
las  cosas  que  fiíoedes,  íacedlas  de  coiazoa,  ai»i  coramo 
á  Dios  é  non  á  los  hommes ,  sabiendo  qoa  reeeibiredes 
gualardon  de  Dios.»  Onde  dice  aant  Bernaldo:  «Cual- 
quier cosa  que  el  homme  manda  en  logar  de  Dios,  qut 
sea  cierto  non  dé  placer  á  Dios,  de  todo  en  lodo  es  de 
facer  ansi  commo  si  lo  maudase  Dios.»  Onde  dice  el 
muy  osclarecido  doctor  aaaio  Tomás  de  Aquiao :  «Noa 
puede  dar  el  liomme  á  Dios  cosa  mayor  qne  someter 
la  propia  voluntad  por  el  su  amor  á  la  voloatad  de 
otro.»  Et  en  la  Swnad$la$virtude9 se  lee:  «Macho 
se  glorifica  Dios  del  verdadero  obediente ,  el  coal  face 
el  placer  de  Dios.»  Et  commo  Dios  manda  á  él  aqueste 
aun  por  alguna  vil  persona,  tanto  es  la  gloria  de  Dios 
mayor  cuanto  la  persona  es  mas  vil  é  menor.  Et  si- 
gúese donde  que  cuanto  alguno  por  amor  suyo  de  Uioi 
obedeaciere  á  mas  vil  en  aqueste  inundo ,  tanto  mas 
glorioso  aparesoerá  en  el  otro  mundo.  Onde  dice  saot 
Agostin:  «Si  fuere  bueno  el  tu  mantenedor  ó  gober- 
nador que  te  aprovecha,  toma  tá  gobernamiento  é  co- 
nóscelo  en  ti.  Et  eso  mesmo  en  la  Sunu»  de  las  virtu- 
des: «Non  te  mueva  el  maestro  non  letrado,  la  potestad 
non  discrepta;  por  eso  non  obedezcas  perfeetaoenle, 
non  tan  solamente  á  los  buenos  ó  Goles,  mas  aun  á  los 
infieles.»  Onde  dice  sant  Bernaldo:  «La  perfecta  obe- 
diencia oray  ronchóos  en  el  liomroe  nescio  non  d¿r- 
creta,  esto  es,  que  non  sabe  juzgar  qoé  cosa  le  sea 
mandada ,  ó  por  qué ;  mas  á  esto  non  tan  solamente  te 
debe  esforzar  que  homHdeinente  é  fielmente  sea  fecho 
lo  que  dol  mayor  es  mandado. »  Onde  el  Sedar  se  aséate 
en  la  casa  de  Simeón,  qne  quiera  dadr  obediente,  • 
dar  á  antandar  qua  Dioamora  non  al  obodlanta,é  « 
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tsienta  en  su  casa  por  la  m  gracia.  ¿Qaé  cosa  es  el  Se- 
ñor asenUrse  en  la  casa  de  Simeón ,  sinon  que  por  la 
obediencia  es  fecha  casa  del  Señor,  si  le  plega  homil- 
oacHte  é  Oelmente  obedescer  á  los  mandamientos  del 
su  mayor?  ca  ansi  commo  el  primer  bomroo  alanzó 
del  parafeo  la  sn  desobodiencta,  razonablemente  ios 
qne  ansí  son  obedientes  serán  sobre  los  otros  ensalza* 
dos,  por  enzemplo  de  Jesocrísto,  que  se  bumilló  por 
obediencia  fasta  la  muerte.  Por  ende  Dios  le  ensalzó 
é  dióle  nombre  sobre  todo  nombre.  Et  por  ende  por* 
que  nos  hayamos  nombre  con  Jesucristo  en  la  su  glo- 
ria, ansf  commo  agora  tienen  los  santos  á  \oi  cuales 
liouramos,  liomil  lomos  nuestros  corazones  é  trabaje- 
mos en  la  Tírlud  de  la  paciencia  é  de  la  humilde  obe- 
diencia. Et  aun  el  períecto  obediente  poca  pena  ó  non 
ninguna  padescerú  en  el  otro  mundo;  ca  nuestro  Se- 
ñor ríTe  é  obra  eu  el  verdadero  obediente^  como  dijo 
sant  Pablo:  «Vivo  jo,  mas  ya  non  títo  en  mi  Jesu- 
cristo.» Et  non  es  cosa  razonable  que  DiosVó  pena  en 
el  otro  mundo  por  aquellas  obras  que  él  obró  en  el 
verdadero  obediente.  Pues  que  ansí  es,  la  obediencia 
es  de  graod  gracia;  ca  el  síibdíto  por  la  mayor  parte 
cootiauamente  gana  merescknientos ;  ca  non  solamen- 
te obra  cerca  de  las  cosas  buenas  ciertas,  mas  aun 
cerca  de  las  cosas  dubdosae;,  cuando  non  cree  al  sn  jui- 
cio, mas  á  la  obediencia  del  su  mayor  é  al  su  juicio.  Et 
si  en  la  cosa  que  le  es  mandada ,  alguna  cosa  de  pe* 
cado  ó  de  peligro  es  contenida,  noo  le  empe^^ce,  mas 
aquel  que  gela  mandó  es  de  culpar.  Et  por  ende  es  di- 
cho, el  que  anda  sioiplemento  anda  Gducialmente.  Et 
aun  la  perfecU  obediencia  esansf  commo  nave  de  mer- 
cader; ca  así  commo  aquel  que  anda  en  la  nao,  fuelga, 
é  come,  ó  bebe,  á  anda  su  via ;  ca  non  va  por  su  pro- 
pio movimiento,  mas  por  el  movimiento  del  navio;  ansí 
la  del  verdadero  obediente  en  la  religión ,  fotgando ,  é 
canteado,  é  faeieedo  todas  las  otras  cosas  por  obedien- 
cia ,  siempre  va  al  puerto  de  la  salvación  é  meresce 
llegar  á  él.  Et  por  ende  dico  el  doctor  Hugo :  «Des- 
obedientes  é  reprobados  se  muestran  ser  los  que  non 
obedeeeea  á  los  sus  perlados,  aunque  sean  malos.»  Nin 
iiayas  tristeza  de  hi  carencia  de  la  propia  voluntad  si 
noo  la  puedes  cumplir,  ca  seria  á  ti  peligroso  ó  grand 
'  naU  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Grand  mal  es  la  pro- 
pía  voluntad;  cese  la  propia  voluntad  é  non  será  in- 
i  fieroo,  nlu  será  en  quien  d  fuego  se  encienda  sinon 
feo  la  volunud  propia.  Ca  la  volunted  propia  impugna 
|á  Dios  é  contra  Dios  se  levanta ;  ella  es  la  que  despoja 
al  paraíso  é  enriquece  al  inQemo,  derrama  la  sangre 
de  Jesucristo  ¿  sojuzga  este  muodo  al  señorío  del  dia- 
blo.» FasUaquí  fabla  sant  Bernaldo.  Et  por  onde  mu- 
cho vale  la  privación  de  la  propia  volunUd ,  por<|ue 
aquel  que  á  la  propia  voluntad  alanza  é  á  otra  volun- 
lad  por  Dios  se  somete,  será  gualardonado  de  Dios  por 
ínlioitos  bienes;  los  cuales  por  ventura  por  la  su  vo- 
luntad non  ficiera,  nin  nunca  ai  viviera  los  obrara;  em- 
pero por  ellos  Jiaberá  galardón  de  Dios,  pues  que  una 
Tez  asimesmo  lodo  se  dio  á  Dios ;  ca  la  buena  volun- 
Uil  es  reputeda  por  obra  acerca  de  Dios.  Onde  dice 
sant  Gerónimo:  «La  perfecta  volunted  será  juzgada 
cofflplida  por  obra ;  ca  en  la  ley  vieja  iaá  obras  son  de- 
naodas,  mu  eu  la  ley  evaageliool  la  propia  volun- 
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tad ;  la  cual  sinon  bebiese  reefecto  non  pierde  su  gua- 
lardón.»  Onde  dice  sant  Agostin:  «Cualquier  cosa  que 
tu  quieres  é  non  puedes  Dios  la  repute  ser  fecha.» 
Otrosí,  dice  sant  Gregorio:  «Non  es  cosa  á  Dios  mas 
amada  que  la  buena  volunted.»  Ese  mesmo  dice  : 
eNunca  la  mano  de  Dios  es  vacía  do  gualardon ,  si  el 
arca  de  nuestro  corazón  está  llena  de  buona  voluntad.» 

Si  venisteó  i^ervir  á  Dios  é  fcciste  voto,  por  ende 
débeste  de  consolar,  é  alegrar,  ó  haber  gozo.  Onde 
dice  sant  Agostin :  «Non  te  arrepientas  haber  fecho 
voto,  mas  gózate,  ca  ya  non  te  conviene  facer  lo  que 
con  peligio  te  convenía.  Bienaventurada  nescesidad 
forzada  que  te  costríñe  en  mejores  cosas.»  Onde  dice 
el  muy  escfairecido  santo  Tomás  de  Aquino :  «Mejor  es 
algtmd  bien  facer  con  voto  que  sin  voto  por  tres  ra- 
zones: lo  primero,  porque  el  voto  pertenesce  á  la  la- 
tría que  es  servicio  que  es  fecho ;  é  latría  es  virtud  muy 
noble ,  ó  lo  que  es  imperado  é  mandado  de  la  virtud 
muy  noble,  es  muclio  mejoré  mas  meritorio.  La  segun- 
da, es  porque  á  Dios  mas  se  somete  que  aquel  que  non 
face  voto ,  ansi  commo  aquel  i]oe  da  el  árbol  con  el 
fruto  solo.  La  tercera  ra^n  es »  ca  por  el  voto  la  vo- 
lunted es  firmada  á  buena  obra  sin  moverse  al  coiUra- 
rio;  mas  sin  voto  siempre  la  volunted  está  temerosa  si 
fará  buena  obra,  lo  cual  non  es  cosa  virtuosa :  mas  fa- 
cer alguna  obra  ó  cosa  de  firme  volunted  pertenesce  á 
la  perfecion  de  la  virtud ;  empero  el  voto  menor  debe 
embargar  al  mayor. »  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Yo 
non  juago  los  menores  votos  deber  Impedir  á  los  ma- 
yores, nin  Dios  demandar  alguna  cosa  ansí  coiumo 
buena  á  él  prometida,  si  por  ella  otra  cosa  mejor. sea 
pagada.  ítem ,  lo  que  es  prometido ,  si  malo  ser  es  co- 
noscido,  non  hayas  pesar,  ca  tel  voto  non  te  obliga.» 
Onde  dice  sant  Isidro :  a  En  los  malos  votos  se  que- 
brante la  fe,  ó  en  el  voto  loco  se  muda  el  propósito. 
Et  non  fagas  lo  que  nescíamente  prometiste ,  ca  mala 
es  la  promesa  que  con  pecado  es  cumplida.  Onde  cual- 
quier tel  voto  impederia  que  non  se  ficiese,  si  obispo 
fuese,  é  aunque  sea  fecho  non  obliga;  é  si  alguna  cosa 
es  posible,  es  posible  cuando  es  prometida,  é  sientes 
que  sea  cumplida  es  imposible,  tel  voto  non  obliga.» 

ítem,  non  debes  de  haber  tristura  por  haber  desam- 
parado aqueste  muodo,  ca  escapaste  presiones  asaz 
peligrosas.  Onde  dice  sant  Agostin :  «Las  prosperida- 
des de  aqueste  mundo  tienen  verdadera  aspereza  é 
falsa  alegría,  cierto  dolor  é  dubdoso  deleite,  duro  tra- 
bajo é  temerosa  fotganza ;  son  cosa  llena  de  miseria  é 
esperanza  vana  de  verdadera  bienaventuranza.»  Et  dice 
mas:  «Este  mundo  es  lisonjero  é  triste,  et  mas  es  de 
fuir  cuando  se  ofresce  de  amar,  que  cuando  se  coslriiíe 
de  menospreciar;  ca  en  este  munlo  non  es  posible  de 
non  trabajar,  é  non  peligrar,  é  de  non  temer.  La  vida 
presente  es  vida  mezquina,  muerte  non  cierla  quo 
aíua  arrebate,  et  después  tormentos  é  lloro  que  por  la 
negligencia  se  siguen.»  Por  ende  aqüestes  cosas  vanas 
dejemos,  é  retornemos á  alcanzar  aquellas  cosas  que 
son  perdurables.  Por  aquesto  dijo  un  profete :  «Fuid 
é  id,  ca  non  tenemos  aquí  esperanza  de  folganza.» 
Pues  que  ansi  es,  mas  razonable  es  de  menospreciar 
aqueste  mundo,  por  la  dulce  fartura  que  tenemos  en 
Jesucristo.  Ouds  dice  sant  Bernaldo:  «Al  que  el  Señor 
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.  Respondo  que  aquel  siempre  ora,  que  siempre  orar  de- 
sea. Et  por  ende  el  deseo  del  corazón  es  de  Dios  res- 
cebldo.  Onde  dice  sant  Agoslin :  «El  deseo  de  bien 
obrar  es  oración,  et  si  el  deseo  es  conlinuo,  la  oración 
es  continua.  Onde  dice  sant  Ambrosio :  «Nunca  dejes 
de  llorar  sinon  dejas  de  ser  justo ;  siempre  ora  el  que 
siempre  bien  obra.» 

De  ser  tarde  oidí  Ii  oración. 

Non  te  debes  de  turbar  si  te  face  grave  de  orar  ó 
tarda  Dios  para  oir  tu  oración:  ca  todas  aquestas  cosas 
son  para  ti  bien ;  ca  Dios  tardando  de  te  oír  secreta- 
mente date  á  entender  el  ralor  é  el  precio  de  aquella 
cosa  que  tú  demandas.  Et  dándote  espacio  de  consi- 
derar el  grand  precio  de  aquella  cosa  que  tú  deman- 
das, acrecienta  en  ti  el  deseo  para  la  rescebir;  en  acres- 
centándote  el  deseo,  acresciéntate  eso  mesmo  édale  á 
gustar  el  dulzor  della,  ansí  commo  aquel  que  ha  de  dar 
de  comer  á  algunos ,  si  lo  tarda,  acresciénlale  la  Tam- 
bre dellos ,  la  cual ,  cuanto  es  mayor,  tanto  es  mas  sa- 
broso é  mas  dulce  el  manjar  que  han  de  comer.  Onde 
dice  sant  Agostin:  «Commo  Dios  da  tarde ,  non  niega  lo 
que  demandas;  mas  date  á  conoscer  lo  que  demandas, 
mas  date  á  conoscer  de  qué  valor  es,  que  la  cosa  cnanto 
mas  es  esperada  é  considerada,  taato  mas  es  por  dulce 
habida  é  amada;  mas  si  luego  es  dada ,  por  vil  es  re- 
putada. Por  ende  busca  é  demanda,  ca  buscando  ó  de- 
mandando cresce  en  ti  el  deseo, ^t  Dios  guarda  lo  que 
demandas  porque  lo  rescibas,  lo  cual  non  te  quiere 
dar  luego  porque  tú  aprendas  á  desear  grandes  cosas 
que  debes  demandar.  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «Cier- 
tamente los  nuestros  deseos  con  la  tardanza  se  enco- 
gen; mas  extiéndense  porque  aprovechen,  ó  aprovechan 
para  que  las  cosas  que  demandamos  crezcan;  et  cuando 
peleamos  despertamos  para  demandar,  porque  dende 
mayores  gualardones  hayamos.  Et  cuando  Dios  lo  ha 
de  dar ,  primeramente  trabajamos,  é  mucho  peleamos 
porque  hayamos  coronado  victoria.»  Nín  te  quieras  (ur- 
l)ar  si  Dios  en  alguna  manera  non  oye  la  tu  petición 
que  feciste  por  las  cosas  temporales  deste  mundo,  por- 
que sí  Dios  te  oyera  non  te  aprovechara;  ca  el  señor 
Dios  que  conosció  todas  las  cosas  ante  que  fuesen  fe- 
chas, el  cual  es  rico  é  de  buena  voluntad  para  todos 
aquellos  que  le  llaman ,  si  él  non  suj[)¡eso  primeramente 
que  la  posa  que  demandas  non  usaras  mal  della,  non  te 
lu  negarla  ciertamente,  pues  que  era  para  la  tu  salva- 
ción, en  commo  mas  nos  ame  para  la  su  salvación, que 
non  para  la  condenación.  Por  ende  si  non  te  oye  á  tu 
voluntad  oirte-ha  á  tu  salvación ,  commo  dijo  sant 
Paulo;  «Abasta  á  tí  la  mi  gracia.»  Onde  dice  sant  Agos- 
líq:  «Commo  aqueJlasque  Dios  loa  é  promete  demandas, 
demandat  seguramente ;  ca  por  la  piedat  de  Dios  las 
rescibircdes;  mas  cuando  demandados  las  cosas  tempo- 
rales,  pedillas  con  temor  et  cometed  vuestra  petición 
á  Dios,  si  son^  provechosas  que  las  dé,  é  si  sabe  que 
i)an  de  dañar  que  non  las  dé ;  pues  qué  cosa  es  lo  que 
daña  ó  aprovecha,  sábelo  el  físico  non  el  enfermo.  Et 


lo  que  nuestro  Señor  vee  ser  demandado  contra  la  sal- 
vación, non  lo  oyendo  ó  non  lo  otorgando,  ansí  se  de- 
muestra ser  salvador;  ca  bien  conosce  el  físico  si  lo  que 
demanda  el  enfermo  es  para  la  salud ,  et  por  ende  Don 
da  á  la  voluntad  del  enfermo  porque  dé  su  sauidat. 

Ítem,  non  hayas  tristeza  si  por  ventura  eres  ocupado 
en  trabajos  por  la  utilidar  de  tus  prójimos  é  quitado 
del  tu  reposo  por  aquesto,  si  te  será  en  grand  bien. 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «  La  caridat  que  suele  ayun- 
tar todos  los  corazones  de  los  justos,  costriñe  al  cora- 
zón del  justo  ser  departido  por  muclios  negocios ,  é 
tanto  mas  á  Dios  es  ayuntado ,  cuanto  mas  por  santos 
deseos  en  muchos  logares  es  derramado.»  Commo  dice 
Inocencio  tercio :  «  Non  presuma  alguno  desamparar 
el  obispado  por  cualquier  ocasión  sin  licencia  del  Sanio 
Padre ,  que  ansí  commo  el  bien  mayor  es  antepuesto 
al  bien  menor,  ansí  el  provecho  común  debe  de  ser  an- 
tepuesto á  la  utiiidat  particular.»  Et  en  aqueste  caso, 
razonablemente  debe  el  homme  ante  pedricar  que  non 
callar  ó  contemplar,  é  ante  trabajar  que  non  folgar; 
para  lo  cual  demostrar  nuestro  Señor  Jesucristo  non 
quiso  nascer  de  Raquel,  mas  de  Lia,  nrn  fué  rescebido 
en  la  casa  de  la  Madalena ,  mas  en  la  de  Marta.  Onde 
cuando  el  obispo  puede  tener  el  obispado, é  ayudar  é 
aprovechar  con  él ,  non  debe  demandar  licencia  para 
lo  desamparar,  nin  gelo  debe  el  Santo  Padre  otorgar. 
Onde  dice  sant  Bemaldo:  «El  corazón  acostumbrado 
de  bien  obrar  rescibe  consolación  de  folganza,  aunque 
sea  apartado  de  la  contemplación,  ¿cuáles  el  homme 
que  en  esta  presente  vida  pueda  de  continuamente  con- 
templar é  mucho  tiempo?  E  por  eso ,  commo  cae  de 
la  vida  contemplativa,  luego  se  recoge á  la  activa;  é 
aquesta  contemplación  tiene  esta  propiedat,que  cuan- 
to mas  enciende  el  corazón  en  el  amor  divinal ,  tanto 
mas  traba jaá  los  sus  prójimos  á  se  á  Dios  ayuntar,  et  por 
aquesto  deja  muchas  veces  k  contemplación  ó  se  acom- 
paña en  la  predicación ,  et  después  tanto  mas  ardiente 
se  retoma  á  la  contemplación ,  cnanto  mas  fructuosa- 
mente se  tardó  en  la  virtuosa  operación ;  é  dende  gus- 
tado el  dulzor  de  la  contemplación ,  retorna  alegre- 
mente, commo  lo  hobo  por  costumbre,  á  la  doctrina  de 
los  prójimos  é  á  la  buena  edificación.»  Fasta  aqui  fa- 
blasantBernaldo.  ítem,  mayor  mérito é  mas  delecta- 
ble  espera  mayor  gualardon ;  é  pues  que  muchas  veces 
acaesce  que  el  homme  mas  meresce  por  las  obras  de  la 
vida  activaque  non  déla  contemplativa,  por  ende  mu- 
chas veces  el  homme  debe  dejar  la  contemplación  é  dé- 
bese ocupar  en  obras  corporales  de  misericordia  é  en  la 
predicación ;  et  ciertamente ,  lo  que  á  Jesucristo  es  mas 
placentero,  debe  ser  mayor  consolación  al  homme 
justo  é  bueno.  Onde  nuestro  Señor  trabajó  por  la  sal- 
vación del  homme,  é  nos  debemos  de  trabsgar.  Et  se- 
gund  que  dice  sant  Tomás  de  Aquino :  «  Perfecta  ca- 
ridat es  que  el  homme  deje  la  vida  contemplativa  é  se 
ocupe  en  la  activa  por  salvación  de  los  prójimos,  por- 
que cuanto  el  bien  qs  n^as  común,  tanto  es  mas  mejor. 
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SIGÚESE  EL  TEIECENO  LIBRO  el  cual  contibne  rendios  é  consolaciones  contra  las  tri- 
bulaciones É  TRISTEZAS  QUE  LOS  HOMMES  HAN  POR  RAZÓN  DE  LAS  VIRTUDES  É  VICIOS  ;  É  CON- 
TIENE   CINCO    CAPÍTULOS   (I). 


Primeramente  considera  las  condiciones  de  la  vir— 
lad  ,  é  lallarás  que  non  debes  haber  trisleza  de  non  te- 
ner contigo  las  virtudes;  et  non  es  maravilla,  ca  ansí 
commo  seria  consolación  á  alguno,  si  bebiese  perdido 
mucho  oro  é  le  diesen  é  demostrasen  tal  vía  que  lo 
pediese  fallar;  et  el  mensajero  que  tal  embajada  le 
trajiese,  mucho  le  consolaría  de  la  Irisleza  que  había 
habido  del  tesoro  perdido:  ansí  es  ciertamente  del 
lioname  que  perdió  las  virtudes ,  ca  muy  cercano  es  á 
ellas,  é  haberá consolación,  si  bien  conosce  las  condi- 
ciones de  la  virtud,  de  las  cuales  condiciones  fabla 
Séneca  deciondo :  «  La  virtud  non  se  deniega  á  nin- 
guno ^  á  todos  se  demuestra ,  i  todos  convida  é  á  todos 
rescit>e ;  non  escoge  al  señor  mas  que  al  vasallo ,  nin  al 
rico  mas  que  al  pobre ,  ca  del  homme  desnudo  es  con- 
tento.» Por  ende  tú,  homme»  que  te  dueles  de  haber 
perdido  las  virtudes ,  otea  ó  considera  diligentemente 
que^  ó  tú  amas  las  virtudes  que  en  tí  son,  ó  las  que 
están  en  I9S  otros.  Si  amas  las  virtudes  que  en  ti  están, 
¿cómroo  te  crees  non  las  haber?  Empero  si  amas  las 
virtudes  que  crees  que  están  en  los  otros,  ya  tú  de- 
claras que  tienes  las  virtudes.  Onde  dice  Séneca: « Aq  uel 
homme  creas  ser  é  abundar  en  muchas  virtudes  que 
ama  lasagenas.» 

Empero  si  tú  voluntariamente  lo  sufrieses ,  podrías 
vevír  en  muchos  trabaos  por  alcanzar  las  virtudes,  é 
dende  se  te  seguiría  grand  provecho;  ca  habidas  las 
virtudes,  sqn  así  commo  pinturas  muy  fermosas  de  la 
áníiAa,  por  cuanto  el  ánima  virtuosa,  de  Dios  es  pin- 
tada, ítem,  por  las  virtudes  haberes  melecina  del  áni- 
ma, la  cual  es  de  los  pecados  llagada.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  a  ¿Qué  cosa  es  pecado  sínon  llaga  del  ánima? 
E  ¿qué  cosa  es  virtud  sinon  melecina?»  Por  la  virtud 
haberás  seguranza  de  los  peligros.  Onde  dice  el  Señor 
queriendo  después  de  la  su  pasión  enviar  á  sos  discí- 
pulos á  muchos  peligros,  dijü  prüneramente  á  ellos: 
«Asentadvofl  en  la  cibdat  fasta  que  seades  vestidos  de 
la  virtud  del  Alto.»  ítem,  por  la  virtud  haberás  regla 
derecha  en  tu  corazón.  Onde  dice  sant  Agostin :  «  La 
virtud  es  igoaldat  de  la  vida  acordante  á  la  razón  de 
cada  parte.»  Et  Séneca  dijo:  a  La  virtud  face  al  cora- 
zón vencedor  de  las  prosperidades  é  adversidades,  por 
cuanto  non  se  somete  á  alguna  fortuna,  al  cual  cora* 
zon  fuerza  non  quebranta  niacosas  de  fortuna  pueden 
ensoberbecer  nin  abiyar.»  ítem ,  por  la  virtud  haberás 
honor  é  honestad.  Onde  dice  sant  Isidro:  «Aquel 


(1)  Noestrod  leetores  babrin  observado  en  este  7  loa  anteriores 
libros  qae  no  baj  el  numero  de  capítulos  qae  se  expresan ,  ora  se 
le  olvidase  al  copiante  el  poner  los  epígrafes  »d  por  otras  cansas 
qae  no  alcanumos.  Así,  por «Jemplo,  jste  libro  Uene  nete  parra- 
ros ódlviiionM  dtmaterii  «a  Ivgar  de  los  tíiMo  eapítsloi  que  aquí 
i«l6feftalan. 


homme  es  dicho  houesto,  el  que  non  tiene  torpedat 
alguna.  Et  ¿qué  cosa  es  honestad  sinon  honor  perpe- 
tuo é  estado  de  honor?»  ítem ,  por  la  virtud  haberás 
compañía  muy  noble.. Onde  dice  Séneca :  «Non  es  cotn- 
pañía  mas  noble  nin  mas  fuerte  que  la  de  los  que  son 
ayuntados  en  amistanza  é  semejables  en  las  nobles  cos- 
tumbres. »  Ítem ,  por  la  virtud  haberás  j)oderío  real  é 
corazón  bien  ordenado.  Onde  ansí  commo  el  regno  es 
bienaventurado  cuando  son  en  él  derechos  consejos,  é 
dereciio  rey,  é  derechos  vasallos,  ansí  el  regnado  del 
ánima  es  bien  ordenado  cuando  son  en  él  derechos  con- 
sejos: et  cuando  la  razón  bien  aconseja,  la  voluntad 
derechamente  manda ,  é  las  potencias  corporales  obe- 
deseen  á  la  voluntad ;  et  aquesta  buena  ordenanza  face 
la  virtud  en  el  ánima ,  ca  la  virtud  alumbra  á  la  razón 
ó  ensalza  á  la  voluntad  de  la  servidumbre  de  los  peca- 
dos al  señorío  elernaL 

ítem ,  non  debes  desesperar  de  las  tentaciones  de  la 
carne  é  de  la  inclinación  de  los  pecados  para  pecar  ó 
para  mal ,  mas  habe  consolación ,  ca  tales  defectos  bien 
pueden  haber  remedio;  ca  commo  dicen  los  filósofos, 
por  arte  natural  pueden  los  pecados  ligeramente  ser 
vencidos,  conviene  á  saber,  por  parte  de  buena  cos- 
tumbre. Et  aun  regla  en  el  derecho  es,  que  toda  cosa 
por  cualesquler  causas  es  nacida ,  por  ellas  mesmas  es 
destroida;  pues  que  el  pecado  nasce ,  por  la  costumbre 
sea  destroido.  E  por  ende  non  es  maravilla  si  el  pecado 
sea  destroido  por  contraría  costumbre,  ó  sea  por  con- 
traria costumbre  vencido ,  conviene  á  saber,  por  arte 
de  bien  vevír.  Et  en  aquesta  manera  la  virtud  es  co- 
brada. Onde  dice  sant  Agostin :  a  Es  aun  arte  de  bien 
Tevir,  la  cual,  habida,  luego  es  con  ella  habida  otra 
arte  contra  las  reliquias  de  los  pecados,  é  contra  las 
malas  inclinaciones  de  la  carne.»  Et  ansí  paresce  que 
los  pecados  é  las  inclínacíohes  dellos  son  destroidos  é 
vencidos  ligeramente  por  arle  de  bien  vevír;  é  dado 
que  non  sean  vencidos  ligeramente,  empero  por  cuanto 
tal  victoria  te  acarrea  á  ti  muy  grand  bien ,  bien  debes 
de  trabajar  muy  mucho  por  destroir  los  pecados  é  por 
los  vencer;  ca  de  tal  victoria  ciertamente  tú  haberás 
gualardon  é  grand  corona,  et  esta  Vitoria  puede  ser 
habida  bien  viviendo  de  dia  en  día ,  fasta  que  subas  al 
glorioso  estado  de  la  perfecion,  ansí  commo  el  que  sube 
por  escalera  de  grado  en  grado.  Onde  sant  Agoltin  dice 
en  el  sermón  de  la  Ascensión  del  señor :  « Subamos 
commo  podemos  é  sigamos  á  nuestro  Señor  de  cuerpo 
é  de  corazón ,  et  fagamos  escalera  de  nuestros  pecados 
de  dia  en  diaJoUándolos,  é  ansí  las  virtudes  serán  den- 
tro de  nos. » 

ítem ,  non  quieras  haber  turbación  de  la  aflicion  que 
padesces  por  non  poder  haber  la  Vitoria  contra  las  ten- 
taciones del  enemigo ;  ca  ciertamente  si  sant  Paulo  el 
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de  la  carne  á  él  dado  non  sintiera,  corona  tan 
^a  de  la  Vitoria  non  hobiera.  £t  ansí ,  si  tú  non 
.eses  la  ira ,  la  cual  es  causa  á  ti  de  aborrescer  los 
pecados,  non  haberías  corona  de  la  Vitoria  contra  ellos. 
Onde  dice  sant  Ambrosio :  a  Muy  noble  cosa  et  templar 
la  iia  con  buen  consejo ,  roas  non  es  cosa  de  menor 
virtud  refrenar  la  ira  de  corazón  é  nunca  ser  irado ;  ca 
fefrenar  la  Ira  es  de  grand  fuerza,  é  non  ser  irado  es 
cosa  ligera.»  Et  dijo  Casiodoro :  «  Mas  fuerte  es  el  que 
vence  ta  ira  del  corazón ,  que  non  el  que  gana  la  cib- 
dat.»  Et  aun  piensa  que  la  ira  es  nescesarla  por  mu- 
chas causas,  especialmente  si  sea  habida  con  razón. 
Onde  dice  sant  Crisóslomo :  o  Si  la  ira  non  fuese,  la 
doctrina  non  aprovecharía,  nin  las  leyes  serian  esta- 
bles, nin  los  pecados  refrenados.»  Et  por  ende  el  que 
non  toma  ira  con  razón  peca ,  é  la  paciencia  sin  razón 
siembra  los  pecados,  acarrea  negligencia  é  cobdicia  ¿ 
pecar,  non  solamente  á  los  malos,  roas  aun  á  los  bue- 
nos; ca  el  que  con  razón  toma  ira  contra  su  prójimo, 
non  la  toma  contra  el  prójimo,  mas  contra  el  pecado 
del  prójimo.  Et  dice  auu  santo  Tomás  de  Aquino,  que 
la  ira  algunas  veces  es  voluntad  de  vencer  algund  pe- 
cado ,  ¿  ansi  propiamente  non  es  pecado  nin  está  en  la 
potencia  iracible,  mas  está  en  la  voluntad.  Et  ansí  la 
Ira  está  en  Dios,  é  en  los  ángeles,  é  en  los  santos,  ó 
fué  en  Jesucristo ;  en  otra  manera  es  dicha  non  pro- 
piamente ira  un  movimiento  que  está  en  la  potencia 
iracible ,  la  cual  es  diclia  pasión ;  et  es  cuando  el  ape- 
tito sensitivo  quiere  vencer  alguna  cosa  que  es  contra- 
ría á  la  cosa  que  él  quiere  ó  ama ,  é  esto  se  face  con 
derecha  razón ;  estonce  aquella  ira  es  dicha  celo,  é  fué 
en  el  nuestro  señor  é  salvador  Jesucristo.  Et  dice  aun 
que  la  ira  non  es  contraria  á  la  mansedumbre ,  ca  á 
las  de  veces  el  que  es  manso  es  airado.  Et  dice  aun  el 
Filósofo:  «Tomar  ira  cuando  conviene ,  al  sabio  per- 
tenesce. » 

De  eoDCieneii. 

ítem ,  sepas  que  acaescen  algunas  de  veces  errores  á 
la  conciencia,  et  esto  es  en  dos  maneras:  la  una  por  la 
conciencia  ser  mucho  ancha,  é  la  otra  por  ser  muy  es- 
trocha;  é  en  estas  dos  maneras  desviamos  del  medio 
de  la  virtud,  é  erramos  en  la  vía  de  las  buenas  costum- 
bres. Et  en  la  primera  manera,  yerran  los  hombres 
llenos  de  pecados ,  los  cuales  facen  mucho  ancha  la 
carrera  de  las  buenas  costumbres  que  lleva  á  la  perdi- 
ción. Et  en  la  segunda  manera,  yerran  mucho  los  que 
nuevamente  son  convertidos  á  Dios,  los  que  son  espiri- 
tuales varones ,  é  todos  los  hommes  devotos  é  temero- 
sos eso  mesroo ;  los  cuales  son  semejables  á  los  hombres 
que  han  de  andar  por  una  puente  muy  ancha,  la  cuaí  un 
nigrom4ntico  puede  facer  que  aparezca  muy  angosta, 
ansí  commo  un  Glo  ó  una  caña.  Et  ansí  moralroente 
face  el  nigromántico,  que  es  el  diablo;  que  commo  la 
via  de  Dios  sea  ancha  para  los  justos,  el  diablo  la  face 
parescer  tan  angosta,  por  temor  que  non  osen  los 
hommes  andar  por  ella.  Et  todas  las  obras  facen  con 
temor,  ansí  commo  Job  decia :  a  Todas  las  mis  obras 
facía  con  temor;  ca  ya  temía.»  Mas  fablando  de  la  prí- 
mera  conciencia  ,1a  cual  es  dicha  errónea  é  con  error, 
por  cuanto  es  mocho  ancha ,  la  cual  es  curada  con 


contrición ,  confesión  é  satisfacion,  eo  este  logar  non 
se  tratará  della;  mas  de  la  segunda,  la  ctial  es  ma- 
cho estrecha ,  que  si  por  ventura  se  turba ,  podrías 
haber  remedio  de  consolación  en  esta  manera ,  que 
acates  á  la  vitia  de  los  hommes  perfectos,  la  cual  debe 
de  ser  regla  é  enxemplo  de  vevir  para  los  otro^,  é  en 
las  dudas  que  tú  tienes  recorre  á  ellos ;  el  commo  los 
vieres  facer,  si  buenos  é  muchos  son,  non  liayas  temor 
de  remediar  á  ellos ;  mas  por  ventura  dirás  qne  los  tales 
varones ,  aunque  tengan  buena  conciencia ,  s  tienen 
ciencia  non  tienen  buena  conciencia, é  uoo  farían  aque- 
llas cosas ,  en  las  que  tú  dubdas  é  temerías  de  facer.  A 
esto  te  respondo ,  que  en  tanto  que  el  bomme  non  es 
cierto  si  tiene  ciencia  ó  conciencia,  empero  de  presu- 
mir es  que  tales  hommes,  puesqne  vlveo ,  que  tienen 
ciencia  é  buena  conciencia.  Et  non  es  de  creer  qoe 
ellos  Gciesen  aquellas  cosas  que  lú  temes  de  facer  » 
non  fuesen  de  facer,  et  por  escusar  de  tí  tales  casos, 
asaz  es  satisfecho  á  ti  facer  commo  ellos  facen.  Et  para 
mientes  nun  que  dice  un  derecho  de  ios  cánones,  qoe 
non  tan  solamente  en  injuriar  mas  en  toda  cosa  que  fa- 
cemos deligentemente  es  la  tempranía  de  guardar;  é  si 
por  asechanzas  del  dia!do  caemos  en  tal  lazo ,  que  non 
podemos  escapar  dende  síu  pecado.  Onde  dice  sant 
Gregorio  :  «  Para  destroir  el  arte  del  enemigo,  cuando 
el  corazón  en  algunos  pecados  pequeños  es  oostreuido, 
siempre  escoja  los  mas  menores.»  Ca  el  que  se  vee  cer* 
cado  de  algund  muro  alto,  siempre  escoge  la  parteraas 
baja  del,  por  la  cual  pueda  saltar  é  escapar;  et  ansí 
commo  sommos  costreñidos  en  cosas  dubdosas  prove- 
chosamente, en  pecados  pequeños  caemos,  porque  eo 
los  grandes  sin  despensacion  uon  pequemos.  Et  ansí  vee* 
mos  que  de^ta  perplexidad  es  asuelto,  esto  es ,  el  hooi* 
bre  de  la  angustia  es  escapado,  cuando  de  los  pecados 
pequeños  á  las  muy  grandes  virtudes  da  nn  salto.  Onde 
dice  Raimundo  en  la  Suma /«Ciertamente  acatada  la 
perplejidat  ó  angustia  non  ha  lugar.  Et  non  puede  ser 
alguno  perplejo  ó  ensangustiado  entre  dos  pecados  para 
que  por  nescesidat  forzada  haya  de  facer  alguno  delio«, 
pues  que  conosce  la  verdat  que  son  malos.» Onde  dice 
una  glosa:  «Cuando  quier  que  es  fecho  algund  peqoe- 
ño  pecado ,  porque  otro  mayor  sea  escusado  ó  evitado, 
muchas  veces  el  menor  pecado  non  es  llamado  pecado, 
mas  entiéndese  por  respecto  del  mayor  pecado ,  ó  se- 
gund  el  pensamiento  de  alguno,  aunque  en  sí  sea  pe- 
cado.» Empero  en  algún  caso  es  permitido  el  roeoor 
pecado  porque  el  mayor  sea  evitado,  en  tanto  que  ooa 
se  faga  con  mala  voluntad ,  el  el  error  de  la  cooclencii 
sea  quitado ,  que  quiere  decir  que  non  niegue  de  ha- 
ber pecado;  é  para  mientes  aun  que  en  el  temor  de  U 
conciencia  en  muchas  maneras  acaesce  error;  primen* 
mente,  por  ignorancia,  cuando  non  sabe  el  liorome  qué 
debe  de  escoger  ó  qué  debe  desechar:  por  negligencia, 
cuando  alguno  menosprecia  de  eacodríñar  la  condén- 
ela é  non  sabe  alguna  cosa  dobdosa ,  é  juzga  é  meoosr 
precia  de  lo  preguntar :  lo  tercero,  por  soberbia ,  caao- 
do  alguno  non  homilía  su  entendimiento  ó  non  quiere 
creerá  los  mas  sabios  é  mejores  que  non  éü:  lo  coarto, 
por  querer  ser  visto  singular,  cuando  algooo,  seguiea- 
do  su  propio  corazón,  non  se  conforma  con  los  otros  sis 
sigue  las  comunes  vías  de  los  doctores,  nua  á  iaafe^ 
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don  6  amor  desordenado,  el  cual  muchas  veces  inclina 
á  la  coadeacía  á  lo  que  él  quiere  ó  cobdicía,  é  ansí  la 
face  machas  veces  do  la  derecha  verdad  desviar  :  lo 
quinto,  pfir  la  poquedad  del  corazón,  cuando  el  honime 
teme  las  cosas  que  non  debe  de  temer,  segnnd  el  de- 
rt-clio  juicio  de  la  razón  :  lo  sexto,  por  la  perpiejidat  ó 
au^usUa,  coando  el  homroo  se  vee  entro  dos  pecados 
puesto  ó  le  paresce  que  sea  imposible  el  uno  dollos 
escapar  :  lo  séptimo,  por  humildat,  cuando  el  error 
procede  de  pura  volunlad.  Onde  dijo  sant  Gregorio: 
K  A  las  santas  ánimas  pertenesce  conoscer  culpa  onde 
culpa  non  es.v  Pues  que  ansí  es,  debe  el  confesor  ó 
el  consejero  ser  paciente  ó  haber  compasión  á  h  en* 
ferniedat  de  la  conciencia  errada  por  la  pasión  ó  error, 
et  él  con  toda  caridat  le  debe  aconsejar  é  con  toda  dis- 
creción debe  tales  atamientos  desatar.  Et  aun*  para 
mientes  que  la  conciencia  errada  ó  la  que  tiene  error, 
que  es  dicha  erródéa,  tiene  mucho  de  loauza;  porque 


en  ella  non  hay  casi  culpa  alguna,  mas  solamente  error 
en  el  su.  entendimiento  ó  aprehensión ;  empero  está 
mucha  derramada  esta  tal  conciencia  del  temor  ó  amor 
de  Dios.  Onde  non  son  de  escamescer  los  que  tal  en- 
fermedad llenen,  mas  son  de  loar  mayormente ;á  los 
cuales  lauto  aqui'jH  la  caridat  ó  él  temor  Glial  que  por 
todo  el  mundo*  escientemen te  non  querrían  ofender  á 
Dios  poralgtmd  pecado  mortal,  aunque  el  temor  muy 
grande  de  ofender  á  Dios  é  la  diibda  de  las  cosas  que 
han  de  facer  en  tanfo  lurbe  á  algunos,  que  mas  aína 
escogieran  padescer  lepra  ó  otra  grave  enfermedat. 
Et  por  aquesto  son  piadosamente  de  irablar,  é  deben 
A  tales  atribulados  haber  consolación ,  porque  de  Dios 
pueden  haber  curación.  Onde  grandes  varones  é  muy 
perfectos  padescieron  esta  enfermedat  de  la  concien- 
cia errónea  escrupulosa,  que  es  temer  pecado  onde  non 
hay  pecado ,  ó  fueron  curados  por  la  misericordia  de 
Dios. 
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Primeramente,  non  le  quieras  turbar  de  la  pusillani- 
midat,  que  quiere  decir  pequenez,  flaqueza  ,  ó  temor 
de  corazón  ,  porque  mala  es;  guarda  á  ti  de  otra  cosa 
peor ,  conviene  á  saber,  de  la  presunción ;  la  cnal  face 
á  homme  caer  en  muchos  males,  é  non  es  maravilla;  ca 
en  los  prcsuntosos  regna  é  reluce  la  soberbia,  la  cual, 
segund  dice  la  Escritura,  es  aborrescible  i  Dios  é  á 
los  hommes.  Empero  aunque  la  pusilianimidat  non 
sea  virtud  es  cercana  á  la  virtud  de  la  humildat,  et  los 
pre^^untosos  mucho  son  duros ,  é  quejosos,  é  usados  é 
parleros ;  mas  los  pusillánimes  é  temerosos  do  corazón, 
suelen  ser ,  por  la  mayor  parte ,  de  buena  conversa- 
ción é  de  buena  fabla ;  ó  ansí  como  los  presuntosos  dan 
siempre  turbaciones ,  é  descuerdan  con  todos ,  asi  los 
pusilánimes  se  han  pacientemente,  nin  suelen  pecar 
en  mucho  fublar,  considerando  en  su  corazón  lo  que 
dice  Santiago:  «El  que  non  peca  por  la  lengua,  aqueste 
es  perfeio  varón.»  Et  todo  lo  sobredicho  demuestra  la 
experiencia ;  ca  por  el  sobrepujamiento  de  la  malicia 
de  aquesta  presunción  muy  mala,  eres  criado;  mas  el 
temor  del  corazón ,  aunque  en  si  sea  malo ,  empero 
mas  bienes  face  que  males;  ca  muchos  males  son  evi« 
tados  por  el  temor  del  corazón ,  los  cuales  fueron  fe- 
chos por  la  soberbiosa  presunción.  Por  ende  dijo  Salo- 
món: «Blena venturado  es  el  homme  que  siempre  es 
temeroso,  ca  el  que  es  duro  de  cora:Au ,  ansí  comino 
el  presuntoáo,  caerá  en  mal.»  Et  por  ende  non  es 
maravilla  si  un  temeroso  de  corazón  va  al  infierno, 
que  vayan  mil  presuntosos.  Onde  dice  Séneca :  «Non 
seas  temeroso  ante  de  liempo ,  ca  si  tú  temes  algunos 
mnlHS,  ansí  commo  presentes ,  los  cuales  por  ventura 
nunca  te  vemán ,  pues  por  razón  los  temes  en  lu  co- 
razón, como  algunas  veces  hobiste  pensado  de  áer 


degollado ,  é  agora  por  temor  te  sometes  al  verdugo.» 
ítem,  consuélate  aun  de  la  guerra  é  contradicion 
que  algunos  suelen  facer  á  otros,  contra  la  cual  guerra, 
ó  fuerza,  tres  cosas  pueden  valer ,  conviene  á  saber : 
temer  á  Dios ,  amar  á  Dios  é  esperar  en  Dios  del  te- 
mor. Dice  el  Eclesiástico :  «Al  temiente  á  Dios  non  le 
vendrán  males  en  la  pelea ;  Dios  le  guardará  é  le  defen* 
derá  de  los  males  del  amor. »  Dice  san  Pedro :  «¿Quién 
es  el  que  vos  puede  empescer,  si  fuéredes  buenos  ama- 
dores de  Dios,  é  hubierdes  en  él  esperanza?»  Dice  el 
Salmista:  «Señor,  yo  en  tí  esperé:  nunca  seré  ven- 
cido.» E  do  santa  Susana  se  lee  que  era  su  corazón 
habiente  confianza  en  Dios ,  é  ansi  fué  librada  de 
la  muerte,  á  la  cual  fué  condepnada.  Et  por  ende 
acata  con  el  temor,  é  amor ,  é  esperanza ,  é  serás  li- 
brado de  toda  fuerza  sin  dubda ,  é  teme  á  Dios  mas 
que  á  los  hommes ,  el  cual  tiene  poder  sobre  tu  cuerpo 
é  sobre  tu  ánima.  Etsi  le  amas  guarda  sus  manda- 
mientos ;  et  si  esperas  en  él  obra  virtuosamente.  Onde 
dice  san  Gregorio :  «A  Dios  temer,  es  la  su  voluntad 
facer.»  Et  el  Eclesiástico  dice:  «El  que  temo  á  Dios 
non  menosprecia  su  mandado.» 

Habe  aun  consolación  si  temes  robadores;  ca  tienes 
aun  remedio  contra  ellos ,  é  darte-he  dos  buenos  re- 
medios cuando  temieres  de  ser  robado:  el  uno  e^qoe 
digas  devotamente  las  horas  de  la*croz;el  otro  es 
que  digna  devotamente  la  misa  de  santa  María,  Salve 
santeparens ,  é  con  el  Evangelio  de  In  principio  erat 
Verbum.  Et  aun  durte-he  otro  remedio:  que  cuando 
vieres  á  los  ladrones  venir  á  ti ,  que  digas  tres  veces: 
Dios  mío.  Dios  mío  esaí|»ame  de  la  mano  de  mis  ene- 
migos, é  líbrame  por  el  nombre  santo  luyo  de  aque- 
llos que  vienen  contra  mf .  Dios,  mi  ayuda  é  librador  * 
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mío ,  en  esto  conoscí  qae  tu  me  qaesiste ;  ca  non  se 
gozará  mi  enemigo  sobre  mf.  Aqoesta  sobredich»  ora* 
cion  bobo  an  religioso  en  revelación ,  et  contóme  mu- 
cbas  veces  cómmo  fuera  librado  de  poder  de  los  la- 
drones. ' 

Otros!,  non  quieras  temer  los  temores  del  enemigo, 
porque  non  empesce  cuanto  puede ,  ca  de  Dios  es 
refrenado.  Onde  dice  sanl  Agostin:  «El  diablo  quiere 
cmpescer ,  mas  non  puede ;  ca  el  su  poder  está  so  el 
poder  de  Dios ;  ca  si  empesciese  cuanto  quisiese,  non 
quedaría  justo  en  la  tierra.»  Et  commo  dice  sant  Am- 
brosio :  «Si  alguno  non  viviese  commo  puerco,  nunca 
el  diablo  haberia  en  él  poder,  et  sí  lo  bebiese,  non  seria 
para  lo  condepnar;  é  por  ende  mas  debes  de  temer  la 
ofensa  de  Dios  que  la  potencia  del  diablo.»  Onde  dice  sant 
Bernaldo :  «A  los  diablos  pertenesce  tentar ,  mas  á  nos- 
otros resestír,  é  cuantas  veces  resestimos  tantas  los  ved- 
cemq^;  é  á  los  ángeles  alegramos ,  é  á  Dios  glorifica- 
mos que  nos  despierta  para  que  peleemos ,  et  nos  da 
ayuda  para  que  venzamos,  é  esfuerzo  para  que  non 
4Qsbllezc8nios.»  Onde  dice  Vincencio  en  el  Especulo 
que  dijo  un  santo  homme  á  los  diablos  que  moraban 
en  los  ídolos :  «¿Por  qué  estados  en  aquestos  ídolos?» 
Et  ellos  respondieron:  «Adonde  Jesucristo  non  es 
nombrado  ,  nin  la  señal  de  la  cruz  es  puesta,  ende  es 
la  nuestra  morada.»  Et  san  Antón  dijo:  «Si  vos  signa- 
redes  con  la  señal  de  la  cruz,  todos  los  espíritus  malos 
fuirán  de  vos.»  Et  eso  mesino,  non  debedes  de  temer 
los  fecbizosé  maleGcios  del  diablo ,  segund  que  los 
malos  hommes  temen  por  cuanto  dan  fe  á  ellos.  Et 
por  los  pecados  lian  lugar  en  ellos  las  artes  é  malefícios 
de  los  diablos ,  é  por  Dios  que  lo  permite.  Onde  dice 
sant  Agostin:  «Poderío  es  dado  de  Dios  á  los  malos  es- 
píritus para  engañar  á  los  malos  hommes  que  menos- 
precian la  verdat  é  creen  en  la  mentira.»  Onde  contra 
aquellos  maleficios  vale  mucho  aqueste  verso  que  dice: 
Illumina  oculos  meos,  co:nmo  se  cuenta  en  iln  en- 
xemplo  que  un  demonio  dijo  á  un  abad ,  que  este  verso 
sobredicho  era  muy  virtuoso  para  contra  los  demo- 
nios. 

Otrosí,  non  te  turbes  del  temor  de  la  muerte,  la  cual 
non  debes  de  temer,  según  dijo  Catón:  «Non  temas  la 
muerte  que  es  fin  postrimero  de  la  vida ,  ca  el  que  la 
temió  deste  mundo  non  gozó.»  Etsant  Ambrosio  dijo: 
«La  muerte  á  todos  acaba  é  non  deja  á  ninguno.»  Et 
esto  non  es  por  culpa  de  la  muerte,  mas  es  de  nues- 
tra enfermedad ;  ca  estamos  atados  con  los  deleites 
deste  mundo ,  é  por  ende  aquesta  muerte  amemos.  Et 
sant  Agostin  dijo :  «El  que  desea  de  morir  é  vevir  con 
Jesucristo,  este  vive  pacientemente,  é  muere  gozosa- 
mente ,  et  non  es  cosa  que  asi  retraya  del  pecado 


como  el  pensamiento  de  la  muerte.»  Et  por  ende  dijo 
san  Gerónimo  :  «Acuérdate  de  la  muerte  é  non  peca- 
rás; ca  el  que  piensa  que  ba  de  morir,  menosprecia 
de  vevir.  Et  aun  el  menosprecio  de  aquesta  vida  pre- 
sente face  al  bomme  seguro  é  vevir  en  reposo ,  é  e! 
temor  face  al  homme  turbado  é  cuitado.  Onde  dice 
Séneca:  «Pequeña  cosa  es  la  vida  del  homme,  mas 
grand'cosa  es  el  menosprecio  della,  et  el  que  lo  me- 
nospreciare non  temerá  las  ondas  de  la  mar ,  nin  los 
rayos  del  cielo.»  ¿Et  qué  se  me  da  á  mi  si  yo  muera 
muerte  cruel,  commo  la  muerte  sea  en  si  pequeña  cqiq? 
Empero  si  temes  morír  muerte  sopftánea,  por  rayo  ó 
por  otra  ocasión,  díel  Evangelio,  In principio  erat 
Verbum,  é  tráelo  contigo  ,  é  di  ia  Salve  ñegina  ,  é 
non  hayas  miedo.  Onde  cuenta  Cesáreo  de  uo  sacer- 
dote que  deciendo  la  Salve  ñegina  devotamente ,  le 
aparesció  la  Virgen  Santa  María,  é  le  dijo:  «Por  aquesi 
oración  que  tú  dices  con  devoción*^  serás  librado  de 
rayos  é  tempestades,  é  de  otra  ocasión ;  empero  para 
perder  el  temor  de  todos  los  peligros  de  la  muerte  de- 
bes estar  confesado  é  apercebído ,  é  estonce  non  habe- 
res temor ;  ca  escripto  es:  «Si  el  justo  sea  muerto  súpi- 
tamente, la  su  ánima  será  en  refrigerio.»  El  si  estonces 
non  te  puedes  confesar,  duélete  de  tus  pecados,  é  po- 
drás bien  acabar. 

Por  ende  si  quieres  que  la  duda  de  la  tu  salvación  non 
le  turbe,  espera  en  Dios,  é  faz  buenas  obras,  é  haberás 
la  entrada  en  el  regno  del  Señor;  et  si  bnenas  obras 
federes  á  honor  de  Dios,  é  en  ellas  perseverares,  sei  ás 
salvo ;  ca  asi  commo  el  ágnila  non  puede  volar  á  lo 
alto  sin  alas,  non  tú  puedes  volar  á  lo  alto  sin  buena? 
obras.  Et  por  aquesto  dijo  David:  «Quién  dará  ámí 
péndolas  así  commo  á  la  paloma,  é  volaré  al  cielo  é  fol- 
garé.»  Et  para  mientes  que  la  predislinacfon  ansí  está 
de  Dios  ordenada ,  que  los  hombres  por  buenas  obras 
la  merezcan  de  haber,  et  trabajando  mucho  en  aqueste 
mundo  pueden  á  Dios  el  regno  demandar,  el  cual 
eternalmente  ordenó  de  gelo  dar.  Et  ansí  dice  saol 
Agostin  en  una  homelía:  «Si  Dios  al  su  regno  non  te 
trae,  ruégale  que  te  Iraya;  que  ansí  commo  tú  de- 
demuestras  e!  manjar  á  la  tu  ánima  é  la  traes  á  ti,  ansí 
Dios  te  muestra  la  su  gloría é  te  trae  para  si;  empero 
Dios  non  te  quiere  facer  salvo.»  Onde  commo  saot 
Bernaldo  una  vez  fuese  arrebatado  ante  el  trono  de 
Dios ,  é  el  diablo  allegase  muchas  cosas  contra  él,  re^* 
pendió  sant  Bernaldo :  «Por  dos  razones  el  regno  de  los 
cielos  es  debido  á  Jesucristo  mi  Señor ;  conviene  á  5a- 
ber ,  por  íieredal  del  Padre  et  por  merescimiento  dt» 
la  su  pasión.»  Et  estonce  el  enemigo  se  partió  con- 
fundido. 
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SIGÚESE  EL  QUINCENO  LIBRO  qdb  contiene  remedios  e  consolaciones  contra  las  tur- 
baciones É  tristezas  que  los  HOMMBS  han  por  razón  de  INDISPUSfClON  DE  LOS  CUERPOS  ;  ET 
contiene   SIETE   CAPÍTULOS. 


FíDalmento,  non  hayas  temor  nin  desesperación  de 
los  muchos  pecados  qiio  cometiste ;  ca  puedes  tornar 
a)  estado  primero  en  que  lú  estabas  de  aqoel  que 
caíste.  Onde  dice  sant  Gregorio :  u  Muchas  veces  los 
muchos  pecados  son  causa  de  la  virtud.»  Et  sant  Paulo 
dijo:  (cDonde  abundó  el  pecado,  sobreabundó  la  gra- 
cia ;  et  non  es  cosa  al  pecador  con  que  mas  aína  venga 
á  salvación,  commo  acordarse  de  los  sus  pecados  para 
dolerse  dellos,  mas  non  para  deleitarse  en  ellos.» 
Onde  dijo  sant  Agostin :  «Los  males  pasados  non  em- 
pecen si  al  Uomme  non  aplacen.»  Et  Beda  dice :  «Mu* 
ches  vevieron  negligentemente,  é  súbitamente  erraron 
é  en  muchos  pecados  cayeron^  é  después  de  la  calda, 
levantados  fueron;  porque  con  mayor  deligcncia  á 
Dios  servieron ;  é  los  que  en  la  inocencia  perezosos  é 
negligentes  fueron,  después  de  la  caída  diligentes  é 
prudentes  fueron ,  é  mncho  mejor  velaron  é  se.  guar- 
daron. 

Hombre,  ¿por  qué  tienes  tanto  cuidado  del  tu  cuerpo? 
¿Non  sabes  que  el  queda  vicios  á  su  siervo ,  después 
lo  falla  rebelde?  Ciertamente  el  ánima  es  señora  á  la 
imagen  de  Dios^críada,  é  del  muy  alto  Rey  fija,  é  el 
cuerpo  es  siervo  é  cativo.  Ct  por  ende  el  ánima  non 
debe  á  su  siervo  dar  muchos  deleites ,  nin  lo  debe  en 
tal  manera  enriquecer  que  ella  quede  desnuda  é  ante 
Dios  confusa ;  é  por  ende  gócese  el  ánima  si  privó  al 
cuerpo  de  los  sus  bienes,  é  en  sí  acresciente  virtu- 
des. Et  nota  cuan  mezquina  os  la  carne  que  el  espí- 
ritu alanza  del  paraíso  de  las  virtudes,  consentiendo 
á  la  tentación  mortal  del  enemigo.  Esto  mostraba  la 
señora  de  Josep ,  que  moraba  en  Egipto ,  que  quiso 
traer  á  Josep  á  su  mal  cousenlimicnto ;  mas  debámosla 
dejar  el  manto  de  la  conversación  carnal ,  é  de  todo  en 
todo  la  desamparar.  Esta,  otrosí,  es  aquella  mala  mu» 
jor,  de  que  dice  san  Juanen  el  Libro  de  las  Revelaciones , , 
á  los  diez  y  siete  capítulos ,  la  cual  se  asienta  encima 
de  muchas  aguas ,  é  con  ella  los  reyes  de  la  tierra  pe- 
caron ,  é  todos  los  hommes  de  la  tierra  bebieron  del 
vino  del  su  fedor.  Esta  carne  nuestra  es  el  cálice  lleno 
de  la  carnal  delectación ;  el  estácame  es  aquella  Tomar 
compuesta  que  engañó  á-su  suegro  en  la  carrera.  Esta 
es  aquella  fija  del  principe  Madían,  que,  compuesta,  en- 
gañó á  ios  fijos  de  Israel.  Esta  es  aquella  mujer  par- 
lera, vagamunda,  de.  poco  asosiego  ,  compuesta  {kira 
engañar  las  ánimas ,  la  cual  vido  Salomón  desde  la  su 
finiestra.  Esta  es  aquella  Dallila ,  mujer  de  Sansón,  que 
trasquiló  á  su  marido  los  cabellos ;  esto  es,  al  espíritu 
de  las  virtudes,  é  fué  ciego ,  é  escarnecido  é  muerto. 
Esta  es ,  conviene  á  sabor ,  la  carne  nuestra ,  mas 
cruel  que  el  león,  que  mata  los  hommes  en  la  carrera. 
EsU  es  aquel  pez,  qQC  levaba  á  Tobías  por  el  pió.  Esta 
es  aquella  reina  Basilque,  que  complaciendo  á  si  me- 


nosprecia á  Dios.  Ítem ,  esta  es  aquella  Alalia  cruH, 
que  mala  á  los  fijos  todos  del  Rey ,  esto  es  á  los  bue- 
nos pensamientos  de  Dios.  Ítem,  está  es  aquella  don- 
cella saltddera,  que  fizo  corlar  la  cabeza  á  san  Juan 
Bautista:  esto  es,  la  gracia  que  tenernos.  Esta  es  la 
servieríta  portera,  que  fizo  negar  á  san  Pedro  al  su  Se- 
ñor é  á  nosotros  cuaudo  pecamos ;  empero  debemos 
de  saber  que  por  la  mayor  parte  que  la  mucha  lujuria 
se  sigue  del  mucho  comer.  Onde  dice  Séneca :  aOtorgo, 
dice,  que  debemos  guardar  nuestro  cuerpo,  mas  non  lo 
debemos  servir;  ca  el  que  sirviere  al  cuerpo  á  mu- 
chos señores  ha  de  servir,  por  cuanto  todas  las  cosas 
que  face  al  cuerpo  las  refiere.»  É  por  ende  aquel  es 
dicho  vil,  el  cual  mucho  ama  á  su  cuerpo;  ca  el  grand 
amor  de  su  cuerpo  somete  á  muchos  cuidados ,  é  á 
muchos  trabajos,  ó  á  muchos  tormentos,  é  á  muchos 
deshonores.  Et  por  ende  curemos  del  cuerpo,  non  asi 
commo  del  Señor ,  mas  ansí  commo  de  aquel  sin  el 
cual  non  podemos  vevir ;  ca  el  falcon,  cuando  quier 
que  es  mucho  grueso,  non  quiere  venir  á  su  señor, 
nin  el  cuerpo,  cuando  es  mucho  vicioso,  non  se 
quiere  humillar  al  espíritu,  é  así  son  semejables  el 
uno  al  otro.  Ansí  commo  se  lee  de  Agar,  que  cuan- 
do se  vido  preñada  menospreció  á  su  señora ,  ansí  la 
carne,  cuando  es  viciosa,  menosprecia  el  ánima.  Nota 
del  carnero  grueso  que -mató  su  señor,  que  se  dormía 
acerca  del  fuego.  Onde  dice  sant  Paulo :  «Si  segund  la 
carne  vi  viéredes,  así  morredes.  Nin  te  debes  entristecer 
si  eres  feo  en  todo  el  cuerpo  ó  en  cualquier  parte  del, 
pues  que  segund  la  virtud  eres  fermoso  ante  Dios.» 
Onde  dice  Séneca :  «El  entendimiento  muy  sotilé  muy 
bueno,  puede  estar  muy  escondido  de  yuso  de  cualquier 
cuero,  ora  sea  blanco,  ora  sea  negro ;  et  puede  el  en- 
tendimiento fermoso  é  sotil  estar  en  cualquier  cuerpo 
feo  é  vil ;  non  es  entendimiento  que  se  pueda  afear 
«on  la  fealdat  corporal ,  mas  por  la  fermosura  del  en- 
tendimiento es  fecho  fermoso  el  cuerpo.»  Fasta  aquí 
fabla  Séneca,  é  tan  solamente  por  la  fealdad  del  cuerpo 
non  es  afeado  el  entendimiento ,  mas  aun  es  fecho  mas 
fermoso.  Onde  dice  Séneca:  «Toda  cosa  que  non  tiene 
f«>rmosura ,  si  ha  en  si  virtud  ,  la  virtud  la  cobra.»  Et 
Tulio  dice :  «Ansí  commo  la  sanidat  es  fermosura  del 
cuerpo,  ansí  la  virtud  es  fermosura  del  ánima.» Et 
por  ende  aquel  que  por  la  fealdat  del  cuerpo  se  abaja 
é  se  reputa  ser  pequeño ,  este  fermoso  é  gracioso  de 
virtudes  es  conocido,  Et  non  te  maravilles;  ca  la  homil* 
dat  del  homme  feo  es  conoscido  ansí  commo  piedra 
preciosa,  que  aunque  es  pequeña  del  cuerpo,  es  do 
grand  virtud  é  fermosura,  é  es  guarda  para  comprar 
el  regnode  loa  cielos.  Et  dada  la  fealdad  non  te  abaje, 
empero' non  te  fará  tan  soberbio,  é  aun  esto  será 
provechoso  á  tí  que  la  soberbia  sea  menguada  en  ti. 
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Non  te  debes  quejar  si  por  ventura  eres  taerlo  ó 
ciego;  porque  la  carencia  de  la  vista  obra  á  las  de 
veces  mas  vivos  pensamientos ,  erescientes  de  día  en 
día  en  alto  por  dinnales  contemplaciones ,  las  cuales 
non  han  embargo  por  los  ojos  corporales ,  é  por  aques- 
tos tales  pensamientos  suben  á  Dios.  Ct  ansí  commose 
lee  en  el  Decreto:  nAquel  es  dicho  ciego^  que  non  co- 
nosce  la  luz  de  la  divinal  contemplación.»  El  ansi  com- 
moel  ballestero  cierra  el  un  ojo  porque  el  otro  ojo  adre- 
zaodo  envíe  mas  ciertamente  la  saeta  al  señuelo ,  bien 
ansí  el  homme  cuanto  menos  vee  con  los  ojos  del  cuer- 
po, tanto  mas  vee  con  ios  ojos  del  ánima.  £t  por  ende 
non  es  de  doler  de  la  perdición  de  los  ojos  corporales^ 
que  retraen  al  ánima  de  las  contemplaciones  divina- 
les, cuando  la  ocupan  en  las  cosas  mundanales  cob* 
diciando  loque  non  conviene.  Et  por  aquesto  dijo  bien 
sant  Gregorio :  nNon  conviene  otear  lo  que  non  con- 
viene cobdiciar. »  Hémelos  ojos  carnales  retraen  el 
ánima  del  amor  de  Dios  por  la  delectación  que  lieneu  en 
las  cosas  mundanales.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «Tanto 
es  cada  uno  del  amor  de  Dios  apartado ,  cuanto  mas 
68  al  mondo  con  delectación  ayuntado.»  Et  aun  dice 
Séneca ,  que  la  ceguedat  es  parte  de  la  inocencia^  é 
nones  maravilla,  porque  la  ceguedat  es  non  ver,  é 
noD  ver  es  envidia  non  haber,  ó  non  haber  envidia  es 
grande  parte  de  inocaocia.  ítem ,  la  ceguedat  face  que 
non  veamos  cosas  lujuriosas,  mas  que  vivamos  cas- 
tamente, ítem,  la  ceguedat  cierra  el  camino  á  la 
avaricia  ó  á  la  mala  vista  de  los  ojos,  é  á  otros  muchos 
pecados.  Onde  dice  Séneca :  «Si  los  ojos  perdiste ,  á 
cuántas  cobdiclas  son  has  quitado  la  carrera ;  ca  los 
ojos  son  encendimiento  é  guiadores  de  pecados.» 

Ítem,  non  te  debes  de  turbar  si  por  ventura  eres 
sordo,  ca  es  quitada  la  ocasión  de  tí  en  oír  muchas  pa- 
labras vanas  é  malas  empecibles  á  tí.  Et  ansí  commo 
el  ciego  non  tiene  ocasión  de  ver  cosas  malas  nin  el 
sordo  de  oírlas,  ansí  el  cuerpo  está  enfermo,  éel  áni- 
ma está  sana  é  esforzada.  ítem ,  por  ser  sordo  oirás 
mejor  por  los  oidos  del  ánima  las  palabras  que  Dios 
dentro  en  ti  fabla,  segund  dijo  David  :  a  Oiré  lo  que 
en  mf  fabla  el  mi  Señor. »  Onde  nuestro  Señor  dijo: 
«Los  sordos  oyen  é  los  ciegos  ven ,  lo  cual  se  puede 
entender  espiritoalmente,  que  tos  que  son  sordos  del 
cuerpo,  oyen  por  las  orejas  del  ánima.»  Et  por  ende 
es  defendido  á  los  religiosos  que  non  fablen  en  ciertos 
tiempos  nin  en  ciertos  lugares,  porque  mejor  puedan 
aprender  las  inspiraciones  divinales.  Onde  dice  el 
ánima  devota  en  el  libro  de  los  Cantares :  «La  mí 
ánima  es  derretida  cuanto  el  mi  amado ;  ca  la  palabra 
de  Dios  es  ansí  que  á  la  ánima  que  la  oy*)  la  face  der- 
retida, esto  es,  de  la  dureza  del  pecado  la  face  blanda 
é  ennoblecida»  ansí  con)mo  el  fuego  derrite  á  la  dura 
cera.»  Et  por  aquesto  dijo  el  profeta  David  :  «La  tu 
paUbra,  Señor,  es  muy  mucho  encendida.» 

Peros!  por  ventura  eres  privado  de  seutir olores  non 
te  pese  por  ello ;  ca  debes  menospreciar  los  olores  de 
las  cosas  corporales  ansí  commo  fallescederas ,  é  nunca 
en  esperanza  de  cobrar,  et  débesle  deleitar  en  el  olor 
de  las  santas  virtudes :  cuanto  mas  menospreciároslos 
olores  mundanales ,  tanto  roas  sentirás  los  cloros  celes- 
'^iales.  Et  debes  conMderar  cuanto  olor  tan  maravi- 


lloso é  suave,  quo  es  fallado  en  las  reliquias  de  los 
cuerpos  de  los  santos,  los  cuales  cuerpos  aun  mm  es- 
tán en  loscielos  glorificados,  cuanto  mas  las  ánimas  de 
los  bienaventurados  que  están  en  el  cielo  glorificados, 
serán  llenas  de  olores  maravillosos  de  los  árboles  muy 
fermosos;  esto  es,  de  Dios,  é  de  todos  los  angele:;,  é  5ai> 
tos  que  están  en  paraíso.  Onde  dice  el  ánima  devota 
en  el  libro  de  los  Cantares  :  «Tnieme  contigo  ó  anda- 
remos en  el  olor  de  los  tus  deleites. » 

Ítem,  non  te  debe  pesar  si  perdiste  el  uso  del  fablar; 
ca  cobraste  en  el  ánima  otro  fab'ar  muy  mas  dulce  é 
mas  suave  que  non  es  en  la  lengua  del  cuerpo ,  de  U 
cual  dice  sant  Gerónimo :  u  Si  el  homme  perdió  la  len- 
gua del  cuerpo ,  cobró  otra  mejor  que  es'del  ánima,  con 
la  cual  fabla  con  Dios  é  con  los  ángeles,  é  con  hi  Vir- 
gen María,  é  con  los  santos  de  paraíso,  é  con  los  sos 
parientes  que  son  pasados  deste  mundo  al  cielo,  con 
los  cuales  espera  haber  su  compañía. »  Et  non  es  ma» 
ravilla  si  el  mundo  en  el  cuerpo  ó  en  el  ánima  puede 
fablar,  ca  segund  dice  el  Apóstol  puede  cantar  de- 
ciendo  é  cantando  :  contrapuntad  vuestros  corazones 
al  Señor.  Et  por  ende  ¿qué  cuidado  es  á  tí  non  poder 
cantar  nin  fablar  á  los  hommes  mezquinos  de  aqueste 
mundo,  commo  tá  puedas  bien  fablar  con  Dios  é  con 
los  ángeles;  la  cual  fabla  es  de  muy  grand  deleite  é 
consolación?  et  sepas  que  cuánto  el  hombre  masfabid 
con  Dios ,  mos  deleite  rescíbirá  en  la  otra  vida.  É  •*<-.» 
mesmo  non  debes  haber  pesar  si  algund  miembro  tie- 
nes gafo  ó  perdido,  ca  por  ventura  perdiste  ocasión  de 
pecar  é  caer  en  muchos  males,  si  nqoel  miembro  non 
perdieras ;  et  por  ende  débeste  gozáis  Onde  dice  sant 
Gerónimo  :  «Si  alguno  corta  las  manos  ó  los  miembros 
del  ladrón  ó  del  cosario ,  provecho  le  face ,  ca  ce- 
sará de  los  males  que  facer  solfa  en  sí.»  Commo  dijo 
nuestro  Señor :  «Si  la  tu  manóte  escandaliza,  cór- 
tala de  tí;  ca  mejor  es  que  entres  al  psiraíso  sin  e)!a, 
que  al  infierno  con  ella.»  ítem,  non  debes  haber  pesar 
si  tienes  en  el  cuerpo  ó  en  alguna  parte  del  alguua 
fealdat  ó  deformidat,  por  la  cual  hayas  vergüenza  de 
parescer  ante  la  gente;  ca  esto  es  grand  provecho  á  ti 
que  te  apartes  é  encierres  en  la  tu  casa ,  é  entres  en  ia 
tu  cámara ,  é  cerrada  la  tu  puerta  ruegues  al  tu  padre, 
é  te  homilles  á  Dios;  que  muchas  veces  acaesce  que 
cuanto  el  homme  es  mas  fermoso  en  el  cuerpo ,  eamas 
feo  en  el  ánima ,  et  cuanto  es  mas  feo  en  el  cuerpees 
mas  fermoso  en  el  alma. 

Non  te  peso  de  la  vejez ,  la  cual  es  ansí  muy  ale^* 
Onde  dice  Séneca  :  &  Muy  alegre  edat  es  la  xe'j^i ,  en  U 
cual  dulce  cosa  es  desamparar  las  cobdicias. »  Et  mo- 
cho te  debes  de  gozar  en  dejar  la  mocedat ,  é  ser  tras- 
pasado en  verdadero  hommo ;  ca  ansí  commo  los  fru- 
tos  non  son  sabrosos  nin  dulces  si  non  cuando  son  bieo 
maduros,  ansí  el  homme  non  es  fecho  perfecto  liomme 
sinon  cuando  es  en  la  vejedat.  Et  debemos  dedargra* 
cias  á  Dios  porque  en  tal  edat  somos  llegados,  porque 
es  muerto  el  cuerpo  con  sus  pecados,  é  viva  el  ánima 
con  las  virtudes.  ítem ,  mejor  es  ser  mozo  seguüd  el 
ánima ,  é  mozo  segund  el  cuerpo,  que  non  viejo  se- 
gund  el  ánima,  é  mozo  segund  el  cuerpo;  et  coanlo 
mas  ol  cuerpo  envejece,  tanto  mas  el  ánima  renoveáce. 
Onde  dice  Séneca :  «  Cuenta  los  años  tuyos,  é  kabe* 
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ri8  yergftenza  de  amar  en  la  ?ejez  las  cosas  que  amaste 
en  la  mo'cadat. »  Por  ende^  paes,  que  envejeces,  en- 
rojezcan en  ti  los  pecados.  Et  por  aquesto  dijo  sant 
Paulo :  «Cuando  fué  mozo  fablaba  como  mozo;  con* 
Tiene  á  saber,  mocedades  ó  burlas;  mas  cuando  fué 
fecho  varón,  amengüé  las  cosas  que  eran  de  mozo.» 
Onde  la  vejez  non  es  otra  cosa  sinon  sabio  entendi- 
miento, é  cano^  é  de  tal  vejez  es  dicho  que  es  mucho 
de  honrar,  porque  en  los  anligos  es  la  sabidoría,  é 
en  el  mucho  tiempo  la  prudencia.  Et  dice  Hugo,  fa- 
blando  de  la  religión  del  ánima :  « Entre  las  doce  abu- 
siones, que  quiere  decir  malas  costumbres,  peor  es 
aquella  que  es  dicha  obstinación  ó  dureza  del  viejo, 
por  cuanto  es  cercano  á  la  muerte,  é  non  teme  la  ve- 
nida de  la  muerte ,  é  es  puesto  á  la  puerta  deste  mundo, 
é  non  acata  á  la  salida  de  la  vida  presente^  nín  la  en- 
trada de  la  otra  viJa  considera;  vee  á  los  mensüjorofi 
de  la  muerte ,  é  non  los  quiere  creer.  Tres  son  los  men- 
sajeros de  la  muerte :  la  caida ,  la  enfermedat ,  é  la  ve- 
jez ;  et  la  caida  muestra  cosas  dubdosas,  la  enfermedat 
graves,  la  vejez  presentes.  La  caida  denuncia  á  la 
muerte  escondida,  la  enfermedat  aparescíente,  la  ve- 
jez presente.  De  la  dubdanza  de  la  muerte  debe  de 
nacer  temor ,  de  la  enfermedad  dolor  é  cerledumbre, 
bumildatéaflicion.))Etdice  el  apóstol  sant  Pablo:  aNon 
reprehenderás  al  viejo ;  ca  la  vejez  es  de  honrar  cuando 
facen  aquellas  obras  que  pertenecen  á  la  vejez;  mas 
cuando  el  viejo  obra  segund  mozo,  mas  es  de  escarne- 
cer que  el  mozo. » ítem ,  non  te  maravilles  si  en  aquesta 
mesroa  vejez,  non  eres  ansí  perfecto  commo  en  la  mo- 
cedat.  Onde  se  lee  en  las  Colaciones  de  los  Santos  Pa- 
dres :  (i  Ansí  commo  todos  los  hombres  mozos  non  son 
igualmente  fervientes  por  espíritu ,  nin  enseñados  en 
costumbres  nin  en  doctrinas,  ansí  todos  los  viejos  non 
pueden  ser  fallados  en  una  manera  perfectos  nín  muy 
probados ;  ca  las  riquezas  del  viejo  non  son  cauas  de  la 
cabeza,  sino  enseñanza  de  la  joventud ,  la  cual  ha  de 
haber  galardón  de  los  trabajos  que  fizo  enlamocedat.» 
Por  lo  cual  decía  sant  Crisóstomo :  «Da  de  buena  volun- 
tad á  Jesucristo  tos  trabajos  de  tu  mocedat,  é  gozarás 
con  la  tu  vejez  de  las  riquezas  que  para  siempre  han  de 
durar;  ca  las  riquezas  ayuntadas  en  la  mocedat,  des- 
pués mantienen  é  consuelan  al  hombre  en  la  vejez.» 
Pues  que  ansí  es,  trabajemos  deligen tómente,  é  corra- 
mos, é  non  durmamos,  ca  la  muerte  non  cesa  de  cor- 
rer contra  nos.  Onde  dice  Casiodoro :  «Non  es  cosa  que 
ansí  empezca  á  la  vejez,  é  que  ansí  encorte  los  días 
del  homme  commo  la  tristeza,  é  la  enfermedat ,  é  la  ira 
del  corazón,  é  non  es  cosa  tan  conveniente  á  la  veje- 
dat  commo  la  alegría. »  Et  segund  dice  sant  Bernaldo: 
uLa  vejez honrable  non  está  en  cuento  de  años,  masen 
merescHUÍento  de  buenas  obras;  ca  veemos  á  mozos 
machos  entender  mas  que  los  viejos,  é  en  buenas 
costumbres  valer  mas  que  non  ellos,  ó  lo  que  les  fa- 
liesce  en  la  edat ,  cúmplenlo  las  virtudes,  n  Uem ,  her* 
mano,  non  te  debes  querellar  de  la  flaqueza  del  cuerpo, 
é  de  haber  perdido  la  fortaleza;  casi  prudente  eres, 
todo  es  al  tu  provecho.  Onde  dice  sant  Dernaldo: 
«Siempre  en  el  graiid  cuerpo  é  fuerte  está  el  espíritu 
flaco  é  tibio,  é  en  el  cuerpo  flaco  é  enfermo  está  el  es- 
pirito mas  fuerte. »  Por  ende  decía  sant  Paulo :  «Cuando 


yo  soy  enfermo  soy  mas  fuerte  é  poderoso.  )>  Et  sant 
Gerónimo  dice  :  u  La  fortaleza  del  cuerpo  es  flaqueza 
del  ánima,  é  la  flaqueza  del  cuerpo  es  fortaleza  del 
ánima.»  Et  aun  si  Dios  te  envió  la  enfermedat  non  te 
pese ,  mas  rescíbela  ansí  commo  beneíicio  de  Dios  é 
gracia  de  visitación.  Et  gózate  do  la  señal  de  la  salud 
del  ánima,  ca  por  ella  te  Dios  perdonará  tus  pecados, 
por  cuanto  plogo  de  te  vesilar,  aquel  que  por  las  en- 
trañas de  su  misericordia  nos  vi<;itó  nasciendo  del 
Alto.  Onde  se  lee  en  Libro  de  los  Sanios  Padres,  que 
un  santo  Pudre  era  cada  año  enfermo,  et  un  año  que 
non  hobo  enfermedat,  lloraba  deciendo :  «  Señor ,  des- 
amparásteme  porque  en  este  año  non  me  visitaste.»  Mas 
si  quieres  vcvir,  non  uses  de  muchíis  viandas;  ca  non 
es  cosa  que  así  acarree  la  eufermedat ,  se^un  dice  Sé- 
neca, commo  muchas  veces  usar  diversos  manjares. 
Ítem ,  non  te  turbes  de  la  brevedat  de  la  vida ,  mas 
esfuerza  de  llegar  mas  buenas  obras  que  días.  Onde 
dice  Séneca :  a  Mas  vale  un  día  de  los  hommcs  sabios, 
que  muy  muchos  de  los  nescios. »  Et  dice  mas  Séneca: 
«El  sabio  siempre  piensa  qué  tal  es  la  su  vida,  non 
cuanta  es;  ca  non  es  bueno  vevir.»  Et  aun  dice  mas: 
«Non  es  de  contar  cuánto  vives  mas  cómmo  vives.»  Et 
por  ende  midamos  la  vida ,  non  por  días,  mas  por  obras. 
Et  segund  sant  Agostín  dice  :  «Non  es  verdadera  vida 
donde  se  non  vive  virtuosamente.»  Et  dice  mas :  uLa 
vida  del  homme  es  media  entre  los  ángeles  é  las  bes- 
tias :  si  el  homme  vive  segund  la  carne,  es  comparado 
á  las  bestias ;  sí  vive  segund  el  espirito,  será  compa- 
rado á  los  ángeles. »  Onde  dice  snnt  Gerónimo :  «  La 
vida  presente  dicha  es  buena,  por  cuanto  en  ella 
buenas  obras  son  fechas,  é  los  meresci  míen  tos  son 
acrescentados ;  é  por  ende  el  corazón  tanto  siente  mas 
duramente  los  males  desta  vida  presente,  cuanto  mas 
menosprecia  de  pensar  en  los  bienes  de  la  vida,  qué 
es  porvenir.»  Onde  dice  Séneca:  «La  vida  non  os 
mala  si  honesta  es. »  Nin  debes  mucho  de  curar  en  qué 
logar  fallezcas  ó  acabes,  masen  cualquier  lugar  que 
quisieres  acabar ,  trabaja  por  dejar  buena  fama.»  Et  mas 
dice  Séneca :  «  Fermosa  cosa  es  acabar  la  vida  ante  de 
la  muerte,  é  esperar  seguramente  del  tiempo  la  otra 
parte. »  Et  non  aborrezcas  la  pobredat,  ca  la  tierra  des- 
nuda á  todos  los  niños  rescíbe,  é  non  desees  vevir  mas 
rico  que  naciste.  La  luenga  vida  es  de  desear  á  los  bue- 
nos, mas  á  los  malos  hommes  muy  provechoso  es  aína 
morir.»  Et  eso  mesmo  dice  Séneca  en  los  Proverbios: 
«El  homme á  la  vida  es  emprestado,  mas  non  para  siem- 
pre donado.»  Et  dice  Sócrates,  el  fílósofo  :  «Aquel 
homme  non  vive,  el  cual  non  piensa  sinon  vevir. »  Pues 
que  ansí  es,  come  é  bebe  porque  bien  vivas,  mas  guár- 
dale que  non  comas  tan  solamente  porque  comas  é 
bebas;  ca  aquel  es  dicho  mal  vevir,  el  que  siempre 
desea  vevir.  ítem,  de  la  muerte  supitánea  non  le  de- 
bes de  turbar;  ca  segund  escribe  Vicencio  en  el  Speculo 
historial  (i)  al  rey  de  Francia :  úLa  muerte  es  un  juez, 
al  cual  son  sometidos  todos  los  reyes  é  emperadores;  é 
aqueste  juez,  que  es  la  muerte ,  suele  facer  tres  citacio- 

(I)  Vkeneio  kkloritl  dicen  aquí  los  dos  códices,  podiendo  por 
Ai«/0ría/ entenderse  •historiador;*  pero  sospechamos  qoe  como 
en  oiro  iogar,  pig.  598,  ba  de  leerse  Vicencio  en  el  Speeuio  kis- 
ioriMl. 
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nes,  segund  la  forma  del  derecho.  La  primera, es  la  en- 
fermedat;  la  segundadla  flaqueza;  la  tercera, es  peren- 
tonaría  caal  se  face  non  por  mensajero,  mas  por  si  mes- 
ma.  Et  algunas  veces  face  una  por  tres,  cuando  convíe» 
ne,  á  saber  :  el  muy  alto  juez  mensajero,  enviado  por 
alguna  causa,  quiere  muy  aina  venir;  algunas  veces 
llama  á  los  sus  escogidos  muy  aína  porque  non  hayan 
ocasión  de  pecar,  é  á  los  malos  é  pecadores  porque 
pecados  á  pecados  non  añadao.n  Ítem,  cuando  vieres 
la  muerte  acercarse  non  hayas  tristeza  ,'ca  ella  es  fín  é 
olvidanza  de  todas  las  miserias  de  aqueste  mundo.  Onde 
dice  Séneca  : «  La  muerte  es  remedio  de  lodos  los  ma« 
les,  é  nescio  es  el  tirano  que  la  muerte  da  por  pena. » 
Onde  dice  sanl  Juan  Evangelista  en  el  Apocalipsi:  «Man- 
da el  Espíritu  Santoque  fuelgue  ya  de  los  sus  trabajos.)) 
Et  por  ende  non  hayas  tristeza  de  la  muerte ,  por  la 
cual  irnos  al  señor  Dios  Criador  é  salvador  nuestro,  é  á 
la  compañía  de  la  Virgen  santa  María  et  de  todos  los 
sanios.  Onde  dice  sanl  Gregorio:  «¿Qué  es  la  vida 
mortal  sinon  via  que  por  cuantos  días  vivimos,  por 
tantos  pasosa  lugar  deseado  imos,  aunque  algunas  ve- 
ces en  esta  via,  por  el  juslo  juicio  de  Dios  somos  im« 
pedidos,  turbados  ó  tardados ,  ó  muchas  veces  atribu-  ^ 
lados,  porque  esta  vida  por  la  otra  non  amemos.» 

llem ,  non  seas  turbado  si  eres  muy  tentado  é  aque- 
jado del  espíritu  malo,  mas  llama  á  Dios  que  te  ayude 
é  á  todos  los  santos ,  en  especial  á  la  virgen  santa  Ca- 


tarina ,  la  cual  rogó  asi  á  nuestro  seSor  Jesucristo,  ante 
que  padesciese :  « |  Oh  buen  Jesús,  oye  su  petición  de 
aquel  que  en  mi  bebiere  devoción ! »  É  oyó  una  voz 
del  cielo  que  dijo :  a  Catalina,  ansí  lo  prometo.»  ítem, 
llamarás  estonce  é  por  siempre  á  la  Virgen  santa  Ma- 
ría, que  es  madre  de  Dios,  é  abogada  de  los  pecado- 
res. Et  por  ende ,  fijo  muy  amado ,  si  eres  turt)ado  de 
la  muchedumbre  de  los  pecados  grandes  é  feos  que 
feciste ,  é  si  eres  confesado  do  la  grand  fealdat  de  la 
conciencia  tuya ,  et  si  has  temor  del  d||  del  juicio,  en 
manera  alguna  non  desesperes ,  mas  llama  á  la  Virgen 
santa  María ,  é  piensa  en  ella,  é  non  se  parta  del  la  co- 
razón nin  de  la  tu  boca ;  ca  pensando  en  ella  non  erra- 
rás é  rogando  á  ella  non  desesperarás ;  si  ella  le  alum^ 
bra  non  desviarás;  si  ella  te  tiene  non  caerás ;  si  ella 
te  guía  derechamente. irás  á  aquella  bienaventuranza 
que  está  guardada  á  los  bienaventurados  del  comienzo 
del  mundo ,  é  escondida  á  los  reprobados.  Onde  dice 
sant  Gerónimo :  «  Si  quieres  haber  paz  con  Jesucristo, 
alímpia  tu  corazón  de  todo  pensamiento  de  malicia  é 
pecado ;  ca  aquel  perlado  celestial ,  non  rescebiria  si- 
non  á  los  justos,  é  santos,  é  simples,  é  inocentes,  é 
puros,  la  cual  morada  celestial  otorgue  á  nos  Jesucristo, 
Fijo  de  Dios,  bendito,  lealé  glorioso,  por  roeresci- 
míenlo  de  la  pasión,  é  por  rntercesion  de  la  su  bendita 
Madre,  por  infinitos  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 
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DE  VOCES  ANTICUADAS  6  CUYA  SIGNIFICACIÓN  BA  VARIADO. 


Aóarrir,  destralr,  «solar.  9i. 

AbderramUt  especie  de  ave  acuática.  2H1. 

AbUtar^  tratar  á  o  no  de  Til ,  considerarle 
tal ,  despreciar,  ultrajar,  afrentar,  ii. 

Ablandecer^  ablandar,  enblandecer.  48. 

Abnue,  chacal  ó  lobo  cerval  :  es  palabra 
compuesta  de  ebn  y  awe,  que  en  arábigo 
si^niflca  lo  misino/T. 

Aboudúr^  bastar,  ser  saflciente.  236,  291. 

Abortencia,  aborrecimiento,  odio.  Si. 

Absotuciout  resoldcioD;  absoiver  una  cues- 
tión es  resolverla.  5i7. 

Abusi/mt  mala  costnmbre,  falta  contra  lo 
usado  6  establecido.  600. 

Acabamiento,  fln,  ténnino.  2Í2. 

Acncurraiú,  a,  adj.,  malo,  perverso   133. 

Acaer,  lo  mismojuio  acaecer,  Í7,  35. 

Acordado ,  a ,  part.  pas.  dé  acordar,  poner 
acordes ,  concordar.  159. 

Acostado ,  el  que  recibe  acostamiento  ó  snel- 
do  de  nn  sefior.  59. 

Acuciar,  activar,  meter  prisa. 

Acucioso t  a*  ><lj'>  activo,  cuidadoso »  dili- 
gente. M7. 

Acuitar,  poner  i  uno  en  entta  ó  cuidado.  34. 

Adaraga,  escudo  de  cueto  que  usaban  los 
moros  españoles ,  adarga ;  viene  de  doria» 
▼  con  el  artículo  ad-darka.  323. 

Adestrar,  llevar  á  uno  por  el  diestro,  guian- 
dolé.  404. 

Adobar,  componer,  tratar,  ajustar.  i43. 

Adocido,  a,  part.  pas. ,  de  adocir,  lo  mismo 
que  llevar,  conducir.  925. 

Adocir,  traer,  llevar  [adducere). 

Afacimiento^  intimidad ,  privanza.  28, 315. 

Aftari  dar  en  flama  ó  en  rehenes,  6. 

Afijada ,  abijada .  prohijada ,  la  que  se  toma 
por  hija  no  siéndolo  'adfiliata^.  532. 

Afincar,  act. ,  apurar  auno,  importunarle, 
apretar,  obligar.  240. 

.\f follar,  aflojar,  relajar;  lat.  haj.,  affoUare, 
de  follis.  245. 

Afogarse,  ahogarse.  39. 

A  forzar,  violar,  violentar,  hacer  fuena.  36. 

Agraviar,  ser  grave,  molesto  6  pesado.  588. 

Aguasaly  charco,  pantano,  lugar  donde  se 
recogen  aguas.  3(3. 

Atjuciar,  lo  mismo  que  acuciar,  i.  e.  acti- 
var. 47. 

Agneña ,  especie  de  ave.  251 . 

Aguijada ,  acometimiento,  embestida.  324. 

Aguijar,  picar,  acometer.  323. 

Aguzar,  poner  una  cosa  aguda  ó  en  pon^ 
U.  31.  •         ■  . 

Ah¿,  adv.,  á  fé  {alahé,  á  la  fe)  hola ,  ea.  Uñ. 

Aheos,  heos  que,  hé  aquí  que.  557. 

Ahina,  adv. ,  presto,  pronto.  35. 

Aina,  adv.,  lo  mismo  que  ahina,  q.  v. 

AL  otra  cosa,  lo  contrario :  es  correlativo 
de  lo  uno  (aüud).  15. 

Albarhamin,  braman  ó  bramin,  sectario  de 
Rrahma.  61. 

Albarra»,  lepra:  es  voz  arábiga  de  boros, 
con  el  articulo  al-baras.  39. 

Albo,  a,  blanco.  225. 

Alcaraván ,  especie  de  gana ,  del  árab.  car- 
báR,f  con  el  articulo  at-earbán.  78. 

Aléjoi,  adv.,  lejos:  compuesto  de  la  prepo- 
sición á,  y  lejos.  557. 

Aleta,  especie  de  ave. 251. 


Aleve,  s.  m.  alevosía,  traición.  167. 
Alfageme,  barbero :  lo  m!smo  que  Alhageme, 

q.  V. 
Alfnja,  alhaja,  enser  ó  mueble  de  una  casa: 

es  voz  arábiga  de  hacha,  y  con  el  articulo 

al'hácha.  206. 
>1 //aya ,  tartera  ó  cazuela  hecha  de  madera 

de  haya  ó  de  roble :  del  latín  fagus.  110. 

De  yuso  del  sobaco  va  la  mejor  alfaja, 
Calabaza  bermeja  mas  que  pico  de  graja. 
(Poesías  del  Arcipreste  de  Hita,  pág.  19i. 

Alfayate , sastre ,  el  gue  cose  ropa:  es  voz 
arábiga  y  viene  AejayyAt,  y  con  el  artículo 
al-jayyái.  310. 

Alfolla,  paños  ricos  de  seda :  es  voz  arábiga 
de  hofla,  y  con  el  articulo  al-holla.  éi. 

Alforre ,  especie  de  ave  de  ra pifia  :  horr  en 
arab.  significa  pichón,  250. 

Algalina,  algalia,  licor  oloroso  que  lleva  en 
el  estómago  el  gato  de  la  India :  de  gália, 
y  con  el  artículo  al-gálla.  401. 

Algara,  acometida,  incursión:  viene  del 
arab.  gara,  con  el  artículo  al-gára.  325. 

Alhageme,  i.  q.  Alfageme:  de  fajem,  con  el 
artículo  al-fajem,  barbero,  sangrador. 

Alhofra,  hoya,  valle  hondo,  hondonada:  es 
voz  arábiga  de  hofra,  y  con  el  articulo  al- 
hofra. 261. 

Alimosna ,  limosna .  29. 

Aliviado,  a,  lo  mismo  que  liviano  ó  ligero. 
152. 

Alma,  persona,  cuerpo,  individuo:  mi  al- 
ma (yo  mismo).  29,30. 

Almaiar,  pafio  ó  manto  de  seda  :  parece  voz 
arábiga.  145. 

Scfiora,  dls,  compradme  aquestos  almajares. 
{Poesias  del  Arcipreste  de  Rita,  pág.  891 .) 

Almlr ,  pescado  que  se  cria  unas  veces  en 
agua  salada,  otras  en  los  ríos :  parece  voz 

.    arábiga.  251. 

Almosna ,  limosna ,  lo  mismo  que  Alimosna, 
q.  V. 

Atoa ,  ave  que  llaman  los  franceses  aUmette, 
latín  alaüáa.  250. 

AlUlobi,  cuadrúpedo  con  cuernos.  5i6. 

Alueñe ,  adv.  compuesto  de  a  y  tache  \á  Ion- 
ge).  41 ,  48. 

Amarellecer,  neut.,  ponerse  pálido  ú  amari- 
llo. 297  518. 

Amidós,  adv.,  contra  voluntad,  por  fuerza, 
de  mala  nna. 

Amo,  á,  adJ.,  uno  y  otro  (ambo):  amos  á 
dos ,  amos  y  dos.  427. 

Amon,  especie  de  ave  pequeña.  ^1. 

Amos ,  ambos,  amos  u  dos,  ambos  á  dos.  2il . 

Audido,  pret.  perf.  de  andar,  andndo,andn- 
dlese.  594. 

Aunafil,  trompeta  de  metal,  llamada  en  ará- 
bigo naftr,  y  con  el  artículo  an-nafir.  320. 

Auphorisma ,  aforismo.  240. 

Antuviado ,  a ,  adj. ,  antiguo ,  antaño ,  tiem- 
po pasado  ó  anterior,  adelantado,  afleio, 
181. 

Anxahúf.  chacal  6  lovo  cerval :  en  arábigo 
aX'Sakar.  66. 

Apañar,  procurar,  cuidar.  311. 


Aparcero,  a,  adj.,  compañero,  partícipe. 57. 

Apartadizo,  a,  el  que  busca  la  soledad  y  se 
aparta  del  trato  de  las  gentes.  393. 

Apedazado,  a,  despedazado,  hecho  peda- 
zos. 370. 

Apesgar,^esai,  lat.  baj.,  appesicare  de  ap- 
pensum.  33,  4l. 

Apocar,  disminuir,  acortar,  hacer  una  cosa 
pequeña  ó  corta.  15.  ' 

Apodar,  nombrar,  poner  nombre  d  apodo. 

Aponzoñado,  a,  adj.,  venenoso,  emponzo- 
ñado. 2»9. 

Aponer,  achacar,  echar  en  cara.  39. 

Apos,  adv.,  después  (d  post).  51. 

Apostado,  a,  apuesto,  aseado,  bien  vestido. 
213. 

Apostamiento,  la  acción  de  asear,  ornar  ó 
componer  alffuna  cosa.  340. 

Apostizo,  a.  adj.,  postizo,  supuesto.  248. 

Apostura,  adorno,  compostura,  lindeza.  139. 

Apremiarse,  bajar  dob'ándose.  d  obedecien- 
do á  fuerza  ó  presión  extraña.  145. 

Aprimir,  apremiar,  oprimir.  568. 

Aprisar,  aprender.  28, 153. 

Aprivar,  ;4dmitir  á  uno  á  su  privanza  (adpri- 
vare).  32. 

Aproveehoso,  a,  adj.,  útil ,  provechoso.  395, 

Apurado,  a,  adj.,  puro,  purificado.  565. 

Apurar,  hablar  en  poridad ,  con  sinceridad. 
46. 

Arcarvan,  lo  mismo  que  Alcaraván,  q.  v. 

Arrehecer,  reputar  por  yWirehes),  calificar 
de  tal,  despreciar.  118. 

Arrepentencia,  arrepentimiento.  68. 

Arrufarse ,  arrnear  el  cefio,  poner  el  rostro 
severo  ú  airaao,  enfadarse,  del  latín  ruga, 
32. 

Arteria,  arte,  engaño,  estratagema.  322. 

Asendc,  ajenjo.  568. 

Asesigno,  asesino.  313. 

Axmamienío,  opinión,  juicio,  consideración. 

10. 

Asoras,  adv.,  lo  mismo  que á  la  sazón,  ó  en 

aquella  hora.  14. 
Asosegar,  aquietar,  tranquilizar.  46. 
Astrihirse,  estrecharse,  reducirse,  obligarse 

(adsíringere se).  528. 
Ataut,  lo  mismo  que  ataúd  ó  caja  mortuoria: 

viene  del  arábigo  lábiit,  y  con  el  articulo 

at-tttbüt.  466. 
Atendimiento,  espera ,  la  acción  de  aguardar 

6  esperar.  191. 
Atentar,  poner  atención.  551. 
Aténtico,  a,  adj.,  auténtico,  441. 
Aterrado,  part.  pas.  de  aterrar,  desterrado, 

echado  fuera  de  la  tierra.  48. 
Athahorma,  especie  de  águila.  250. 
Aíhalprima,  especie  de  águila.  250. 
Atrevencia,  atrevimiento»  osadía.  59. 
Aturar,  durar.  37. 

Avanco,  el  ave  llamada  por  otro  nombre  La- 
vanco, de  la  familia  de  los  ánades.  250. 
Avareza,  la  condición  del  avaro,  avaricia. 

236,  336. 
Averio,  haber,  hacienda,  propiedad.  585. 
^r^«,.adv.,  apenas  compuesto  de  a  yvi3. 

247,  274. 
Avisamiento,  aviso,  consejo,  amonestación. 

34. 


6A4 

>|j^m/ir,  Jatmin :  4el  Árabe  ¡fñnmin.  tSS. 
Aíomar^  poner  una  cosa  en  ajuste.  71. 
Aíorero,  el  que  euida  de  los  azores.  40. 


Bnrktmin.  (V.  Aibarhamin.) 
Barrunte t  rspfa,  escucha, hombre  que  se  en- 
vía i  U  de>cubierta.  SÜK 
Batear,  bautizar.  16i,  :^. 
Begnina ,  mujer  hipócrita,  beata;  en  francés 

beguine  y  begueule^  410. 
Bf^tineria ,  hípocresia ,  falsedad.  Í66. 
Beoda  t  horrar bera.  28. 
Bermejura  t  color  bermejo.  195. 
Bimlre,  mimbre.  "151 
Botica ,  tienda  (apotheca^.  3. 
B/andeif  blandura,  terneza,  delicadeza.  50. 
tíocesor.  abrir  la  boca  bostezando  {Ifuccea' 

r«).  11,31. 
Braveza  t  Bmvura,  valor,  valentía.  251. 
Brosuedat,  aspereza  ó  violencia  de  carácter. 

170. 
Broznamente ^  adv. ,  bruscamente,  ispera- 

mente.  29,  61. 
Budaton,  especie  de  ave  de  rapífia.  250. 
Bufo,  acaso  lo  mismo  que  búfalo .  A  no  ser 

que  sea  buho .  cambiada  la  /en  A.  544. 
Buoko ,  buho.  250. 
Buxeta,  eajila  ó  cofrecillo  hecho  de  madera 

de  boj.  457. 


Cabe,  adv.,  cérea ,  al  ladd.  CübeUo  ^cabella 
están  por  cabe  ello  y  cabe  eíla.  543. 

Caeditó,  la  paja,  polvo  ú  cualquier  otro 
cuerpo  extraño  que  se  introduce  en  el  ojo 
y  le  dafia.  42. 

Cañavera ,  caQa  silvestre.  147. 

CarbitnculOy  carbunclo.  253. 

Cardeia,  piedra  preciosa  de  color  cárdeno. 
253. 

Carencia,  falta,  mengua.  5S7. 

Carona ,  carne ,  del  latín  caro.  Garonal,  car- 
nal. 

Carpirse.  57,  arafiarse  (carpere). 

Carta.  Papel,  pergamino  ^chcrta).  17. 

t.aíivfdatf  raulivei'io,  esclavitud.  590. 

Caudon ,  especie  de  ave*  quizá  así  llamada 
por  tener  la  cola  larga  ó  ancha  {cauda}. 
2;i0. 

Cazurría  f  maldad,  perversidad,  hipocresía. 
268. 

Cazurro,  a,  adj.,  malo,  perverso,  vicioso. 

Ceila  i  celda;  latin  celta.  451. 

Centipea,  ciempiés.  24U. 

Chufar,  chancearse,  hurlarse.  17,  64. 

CistfKiA,  cizalla ,  mala  verba.  164. 

Cloaga ,  cloaca ,  albaúaf.  209. 

Cobardes,  cobardía,  poquedad  de  cora- 
zón. 51. 

Cablera,  la  duefia  que  cobija  ó  tiene  á  un 
niño  en  brazos,  ama ,  camarera.  167. 

Cocko,  a,  part.  pas.  de  cocer  (eoctui).  585. 

Cocodntdo ,  cocodrilo.  546. 

Collarada,  paloma  torcaz  (torcuata),  por  el 
collar  que  tiene.  41. 

Colorado,  a,  adj.  lo  que  tiene  color,  apa- 
riencia ú  forma  de  otra  cosa ;  mentiras  co- 
lorada», son  mentiras  que  parecen  verda- 
des. 3^5. 

Comasera ,  yerba  venenosa.  37. 

Concordemente,  adv.,  de  acuerdo,  unánime- 
mente. 584. 

Coii</e«ar,  guardar, ahorrar;  es  voz  arábiga, 
y  viene  de  caddasa,  acumuló,  juntó.  35, 
43. 

Condrueza,  quizá  sea  error  por  comblueza 
ó  combleza ,  que  es  barragana  ó  concu- 
bina. 141. 

Conducho ,  comida ,  víveres ,  provisión  que 
se  lleva  pam  el  viaje  [conductum).  51. 

Conjugable ,  maridable,  propio  u  apto  para 
el  matrimonio.  206. 

Consejeramente,  adv.,  aconsejadamente ,  á 
maoera  de  consejo.  i8. 

Control,  adj.,  contrario,  diverso.  336. 

Omtratlar,  contrariar,  contradecir.  28,  330. 

Convenio,  prct.  perf.  de  convenir.  568. 

Convolvertte ,  volverse  deniro  de,  ó  sobre  si 
mismo  {(wnrülverei.  17. 

Copada,  el  ave  llamada  por  otro  nombre 
cogujada.  2o0. 

Cotjnedriz,  fr.  coquetrice,  lal.  baj.  cocatrii: 
crocodilo ,  bcatia  marina.  210. 

Comccha,  corneja.  250. 


GLOSARIO 

Corporiento ,  a ,  corpulento.  64. 

Correduinbre ,  parece  lo  mismo  que  corre- 
ria ,  incursión.  59. 

Corteza,  especie  de  av^.  250. 

Costanera ,  ala,  costado,  cuerno  de  la  hues- 
te. 3ií>. 

Costreüido,  part.  pas.  de  eosíreñir:  obligado, 
4»recísado ,  forzado.  297. 

Cras,  adv.,  maliana.  155. 

Creo,  pret.  perf.  de  creer.  271, 518. 

Crestada,  el  ave  que  tiene  cresta.  556. 

Cuaderuidat,  división  eu  cuatro  partes.  100. 

Cuedur,  cuidar,  juzgar,  pensar.  28. 

Cuello-alba,  águila  de  cuello  blanco.  250. 

Cuguia ,  cogulla  [curtUlu'.  548. 

Cuido.w,  a,  el  que  está  en  cuita  ó  allic- 
cion.  34. 

Cumplirse,  complementarse,  llenárselos  va- 
cíos ó  huecos  de  una  cosa ,  complere.  248 
265. 

Curialidat,  cortesía,  del  lat.  curia  (corte). 
187. 

Curador,  el  que  cura  lienzos.  56. 


fíecoger,  tomar,  coger,  eoUigere^de.  78, 161. 
Decorar,  recitar  ó  decir  de  coro,  del  latin 

choras,  8. 
Delibrar,  lo  mismo  que  deliberar,  resolver- 
se, determinarse.  Hállase  también  usado 
en  el  sentido  de  acabar,  concluir.  527. 
Delibre,  adj.,  emancipado,  suelto.  Inde- 
pendiente, atrevido,  osado.  38,  46,  47. 
Delitable,  adj. ,  el  que  es  capaz  de  cometer 

un  delito  (delictum,  deUctabilis.)  iSS. 
Demandar,  buscar,  procurar,  pedir  {deman- 

daré ).  518. 
Departir,  explicar,  declarar ,  conversar  con 

otro.  62. 
Deportarse,  distraerse,  solazarse,  recrear- 
se. 61. 
Dereehudo ,  a ,  tá¡. ,  recto,  justo;  hállase 

también  derechero  y  derechurero.  238. 
Desabor,  insipidez,  ausencia  ó  falta  de  sa- 
bor, mal  sabor.  156. 
Desaborado,  adj. ,  desabrido ,  insípido ,  de 

mal  sabor.  26,  34. 
Descabd^lladamente ,  adv.,  sin  gobierno  ni 

caudillo,  á  la  desbandada.  323. 
De^codriñar,  escudrlfiar,  investigar.  Inqui- 
rir. 329. 
Descoger,  lo  mismo  que  decoger.  q.  v. 
Descolarse,  bajarse  el  cuello  de  la  camisa, 

túnica  ú  oira  vestidura.  211. 
Desempulgarse ,  d ícese  del  arco  cuando  su 

cuerda  se  sale  de  la  empulgadera.  43. 
Deserpiada,  dícese  de  la  vida  que  se  han 

arrancado  las  sérpias.  151. 
DesestraHar ,  extrañar,  echar  fuera.  584. 
Desftuzado,  a,  part.  pas.  de  Desfiuiar,  des- 
confiado ,  desesperado.  34. 
Des/lusarse ,  &esconúnT,  perder  la  esperan- 
za. 5,  41. 
Desgastador,  gastador,  pródigo,  el  que  gas- 
la  sin  mesura.  451. 
Desgastamiento ,  la  acción  de  derrochar  ó 

gastar  la  hacienda  sin  mesura.  336. 
Desi ,  adv.,  después ,  en  seguida ;  es  com- 
puesto de  la  proposición  des  desde»  y  del 
adverbio  hi,  desde  hi ,  desde  allí.  11. 
Desnugar ,  desnudar.  340,  420. 
Desnugo ,  a,  adj.,  desnudo  (nudus\  297,  420. 
Desollarse,  desatarse,  soltarse.  457. 
Desog,  adr.,  desde  hoy.  335. 
Despagarse,  desagradarse,  descontentarse, 

r.o  pagarse  de  alguna  cosa.  155. 
Despender,  gjt^l^r  {expenderé).  340. 
Desterrar,  impedir,  estorbar;  en  franrés,  de- 
terrer,  salirse  de  la  tierra ,  expatriarse. 
401,  563. 
Destornarse,  (se  detoumer),  volverse,  dejar 

de  hacer  ó  ejcrutar  alguna  cosa.  61. 
Desvariado,  a,  adj. ,  diverso,  distinto,  dife- 
rente. 249. 
Desvestir,  desnudar,  despojar.  110. 
Desviar,  apartarse  ó  dejar  un  camino  para 

seguir  utro.  594. 
Detraicion,  detracción,  calumnia  (tff/raAe- 

re).  575. 
Visgerido,  a,  part.  pas.  de  disgerir,  que  es 

lo  mismo  qne  digerir.  584. 
Digestir,  digerir.  584. 
Dotar,  acepilUr,  alisar  madera.  24. 
Dolescerse,  dolerse.  224. 
Donarlo,  colección  ó  abundancia  de  dones, 
riqueza.  73. 


Banda,  $ár,  de  mmíb,  46.    • 

Duoi,  dúos,  dos.  503. 

Eguado ,  a ,  part.  pas.  de  eguar  (rqmra ), 

igualado,  pareado.  78. 
Egualeia,  Igualdad.  130. 
Elegió,  a,  part.  ñas.  de  esleer  6  esieir,  elec- 
to, elegido.  307. 
Embaratarse ,  venir  á  las  roanos,  mezclarse 

con  el  enemigo.  326. 
Embriago,  a,  adj.,  ebrio,  beodo,  bornebo. 

458,505,531. 
Emparejar,  igualar,  semejar,  parearse.  45. 
Empecimiento ,  estorbo,  impedimento.  564. 
Empescedcro,  lo  que  empece,  estorba  ó  da- 

fla.  311. 
Empcscer,  daflar,  perjudicar.  53S. 
Empiezo,  obstáculo,  estorbo,  impedimen- 
to ,  lo  que  empece.  228. 
En,  adv.,  lo  mismo  que  ende.  309,  482. 
Enariado,  part.  pas.  de  enartar,  e ugaOado, 

alucinado,  embelesado,  encantado.  51. 
Encaescer,  parir.  258,  412. 
Encimar,  concluir,  terminar,  poner  cima  á 

una  obra.  31. 
Encimarse,  terminarse,  cobdúlrae.  67. 
Eneiva,  (lat.  genei9a),  encía.  16. 
Enconado,  a,  adj.,  Vfuenoso.  249. 
Encartar,  acortar.  601. 
Endressar,  enderezar,  dirigir.  884. 
Enfamar,  publicar,  dar  ó  hacer  (ana  de  oqi 

cosa.  224. 
Enfestar,  levantar,  erguir,  enderezar.  439. 
Enfestarse,  levantarse,  ponerse  enhiesto  ú 

en  pié.  62. 
Enfirmar,  afirmar^  confirmar.  492. 
Engafecer,  ponerse  gafo,  perder  el  uso  de 
los  miembros ,  ser  atacado  de  lepra.  413. 
Enhartar.  lo  mismo  que  enartar.  { V.  Enar- 

lado).  U. 
Enhzar,  indisponer,  enzarear,  poner  auno 

en  lid  ó  contienda  con  otro.  31. 
Enlozaneeerse ,  engreírse,  ponerse  ufano, 

obrar  con  lozanía.  139. 
En  paladinas,  adv.,  lo  mismo  que  palidina- 

mente,  en  público  y  á  descubierto. 
Enrizar,  meter  contienda  entre  dos  ó  mas 
hombres,  indisponerlos  uno  con  otro  (w- 
ricarí?).  26,27,  35,.>8. 
Ensarnecer,  cubrirse  de  sama.  50. 
Entendudo,  a,  adj.,  entendido»  dotado  de 

Inteligencia.  39. 
Envestir,  vestir,  forrar,  cubrir  íMiíMÜre^.  182. 
Enviso,  a,  adj. ,  prudente ,  avisado.  54. 
Envuelto,  a,  part,  pas.  de  envolver,  revolver, 

mezclar.  405. 
Erguir,  act.,  enderezar,  poner  una  cosa  recta 
ó  derecha,  y  al  mismo  tiempo  levantada. 
47. 
Eacabello,tshúTeXt,  banquillo,  escaOo  pe- 

quefio  {seabelltmWi). 
Escaldrido,  «,  adj.,  esclarido,  claro,  cor- 

rnpcioh  de  esclarecido.  139. 
Escantar,  encantar.  61. 
Escanto ,  encanto.  408. 
Escaravaco,  escarabajo,  iacarabaewh.  553. 
Escaseza,  la  condición  del  escaso.  Vñ, 
Escatima,  pena ,  dolor,  quebranto.  412. 
Escorreeho,  a,  ( escorrencho,  a, )  adj. ,  alto, 
ágil,  bien  formado,  enjuto  de  carnes.  89, 
143. 
Escruci,  ave  nocturna  parecida  al  murcié- 
lago (escureci  .251. 
Escudado ,  el  soldado  que  lleva  escudo.  .ílO. 
Esculca,  escucha,  espia  ( auscultare  .  320. 
Escuredumbre ,  oscuridad.  293,  352. 
Esleedor,  elector.  504. 
Esleer,  elegir.  30i. 
Esmerejón,  especie  de  halcón  que  servia 

para  la  caza  de  aves.  2*10. 
Espaciar,  dilatar,  ensanchar. 
Espandirse,  extenderse.  30. 
Espantoso,  a,  adj.,  espantadizo  ó  asusta- 
dizo. 242. 
Establia ,  establo,  cuadra  para  ganado  {até- 

bulum).  554. 
Estanco,  remanso  de  agua  estancada  ó  dete- 
nida. 251. 
Estendejtrr.  extender,  estirar  una  cosa.  525. 
Estera ,  árbol  de  monte.  252. 
Esliercfl,  esliercol.  {stercusK  537. 
Estopnza,  la  piedra  llamada  comunmente 

topacio.  253. 
Estorcer,  escapar,  librarse  de  algún  pell* 
gro.  i8. 
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CflHelr  el  pecado  da  Tonilclo 

clon.  ilV 
Ferllia,  honlfi.  190. 
frnif Mar,  poner  eD  franqala,  da 

/ViwiÉi,  rrenie,  <(e  ^rMi:  urna 


n«*,  palo,  naden.  1S. 


r*vD,  ate  {intaitora.  m 

fi'rfsiu.  ripeeie  de  piedra  nreclou.  ÜQ. 

duZ/la,  lirirnn.  lalieador.  Dljiíie  lanblen 

/'«««■ta  '  s'lüii :  I  en  fr.  >al.  talqHl».  SlTi. 
C«'ailfl,  goia,  glolantrla.  H. 
Cdvl/d,  «dmilD.  un. 
Crtnitictr,  hacene  grande ,  crner  en  (ita- 

doTagioridad.KT, 
Ctattel»,  einecie  de  ave  peqnífií.  iX. 
Crntiti.  molcslla ,  peiidei.  J35. 
Cranra,  [rasa ,  gordura.  IB. 
Cnuí,  frttili,  Ignit'.  40. 
GrvM,  a,  idj.,  irande.  566. 
Crwis,  (veacaallca.  ÍSI. 
CtTtcfr,  acl.,CDnr,  tasar,  (il.  gaarirt,  It. 

ttirlr.)  9 ,  i. 
Caaftttr,  nent..  recobrar  !a  rilud.  tañar, 

tira  dbajula  próieuloD  de  alian  leflor. 

tío. 

GatUrlíla,  «Ibellna.  IOS. 

Gutirt.  gdriro.  305. 

trfr^-.  lom ,  [del  l*(.  talpteait).  IS.  5o0. 

Haarv,  lo  bIido  qoe  ftita,  q.  i.  439. 


nMtaMfa 


I,  Tcrbecllli.  390. 
urmar.i.  aci. ,  deipoblar,  dejar,  <■  Upr 
jermad  desierto.  39,47. 

manen  I  pelear  ion  él,  taaitndtdeniier- 

ffM«iM,houatldid.SBS. 


Liánt\ 


\nt\m 


.  VA. 


LÍjuid,  a',  aili.,>~di 
-'-*í.(0,  r™.  41 , 

ñios  de  divi 
landro  (110.; 

¿W(«r«»|'a,'íncie 
Llí/ar,  allegar,  jai 

iraimM,e*pecied 
MtlftH,  hecUü  na 

Mallraer.  mltrali 


Mareleo,  ad].,  aplj. 

deraario.'m' 
Jfnr/lf,  eleranle.  i 
Harlilada,  casa  di. 
Hnriiea,  a,  idj. ,  1 
Muele  íiula],  a 

71. 

¥iii/a.  nacho.  30. 
Mu  tai,  maouna. 
MensilB,  miaiiD.  i 

Merta,  compra,  t 


J.  il,  J1.(V.  í; 


taieApelnie.tíi: 


Doaa  ienlet  con  otras,  3i 
Mitrla,  mlrío.  490. 
XfHcen/aiui,  dtrlfo  de  m 


I.  S3A, 


Moniañit.  rudo,  lalv^e,  IncMllitAd. tOi. 
irait«»a,  meollo,  seso.  iSü. 
Miúaciot,  madama,  cimbto  imttatit).  369, 
Maraíal,  lugar  prdilnio  al  mura  deODi  cin- 

dad  donde  >e  arnijín  inninndiclal ,  de 

donde  protlDO  Haíarfar.  581. 
Nuca,  Id  miaño  qaeniífXfTi'Mlafw.  que 

I...  ..,.._..  ., ,.. jiiig,  I,, 


boy  dedmoi  aiatiult:  i 


Htcmlt,  aie 

alafa.  &. 

NQdrreiát,  a.  parL  pas.  de  ladrecer,  qnr  c 


11  acniíica,  por  otros  llamada 


ua»r«ai>-aaMa(,  especie  ae  afoiía 


Ratiñeit,  a.  a^l-,  el  qne  es  arrebatado  d  ro 


Bamlclh,  ramilla ,  dim.  de  rtma.  3SS. 
Rafa,  a,  adi..  aprobado,  coalrmado,  ii«á« 

iraha).  Í08. 
RítaMia,  a,  adj. ,  pronto,  arrelMitdo,  >la- 


hiefMe,  refacción,  recompensa,  S9I. 
Btadir,  acadir,  eonteitar,  torreaponder, 

latitfacer.  55. 
Rtftrltr,  dlspntar,  contradecir,  amar  rerer- 

It.  37,  77. 
flr/üa,  Ire/Va),  1oniltaoi|i*r<T;1n,  4-  t,  t>. 
ñíflaar,  rehaaar.  114. 
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